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INTRODUCCIÓN. 


Con  razón  se  dice  qao  los  escritos  de  un  hombre  son  un  manifíeslo  reflejo  de  su 
carácter ,  ideas,  costumbres  y  cultura  de  entendimiento;  pero  cierto  que  de  ninguna 
clase  de  escritos  puede  esto  decirse  con  mas  verdad,  que  de  las  carias,  especies  de 
espansioees  íntimas»  en  que,  solo  uno  consigo  mismo,  derrama  sobre  el  papel  todo 
el  fondo  de  su  corazón,  en  la  seguridad  de  un  secreto  inviolable  y  con  mas  libertad 
todavía  que  en  una  conferencia  |H*ivada.  Con  mas  libertad  sin  duda ,  porque  hay  cosas 
que  no  acierta  á  decir  la  lengua  y  que  sin  dificultad  declara  la  pluma ,  lo  cual  se  ex- 
plica muy  bien  cop  el  ingenioso  dicho  popular  :  el  papel  no  se  pone  colorado.  Pudieran 
definirse  las  cartas  familiares  conversaciones  mire  persomas  avseni^s ;  pintan  al  hombre 
como  le  pinta  su  propia  conversación  i  ó  mejor,  basta  para  conocer  á  una  persona ,  lo 
mismo  que  si  se  la  tratara  íntimamente,  leer  sus  cartas  confidenciales.  1)6  aquí  el  grande 
empeño  eon  que  en  todos  tiempos  y  paises  se  ha  procurado  reunir  en  el  mayor  número 
posible  las  de  persoitejes  ilustres,  como  el  medio  mas  seguro  de  conocerlos  y  de  co-* 
nocer  al  mismo  tiempo  la  época  en  que  vivieron.  Es  dudoso  si  las  cartasi  propiamente 
hablando ,  es  decir,  las  cartas  familiares  ó  confidenciales ,  constituyen  por  sí  solas  un 
género  de  literatura,  y  si  en  este  concepto  pueden  y  deben  sujetarse  i  reglas  deter-* 
minadas :  nosotros  creemos  qae  no,  por  fa  razón  sencilla  de  que  unas  composidonesi 
que  por  su  naturaleza  no  están  destinadas  á  la  publicidad,  no  entran  en  la  jurisdicción 
de  la  critica ;  mas  como  quiera,  los  retóricos  han  dictado  reglas  y  preceptos  para  ellas» 
y  lo  qne  es  mas,  las  han  dividido  y  subdivido  én  clases  y  especies^  Las  cartas ,  en  suma, 
son  np  ramo  de  literatura  ;  requieren  condiciones  especiales  de  lenguaje  y  estilo ;  la 
naturoUdai  •  por  ejemplo,  se  Isa  erigido  para  ellas  en  precepto,  la  sencüle%  es  cualidad 
de  que  no  pueden  prescindir.  Las  hay  amsorias  y  disuasma$,  de  pésame  y  de  enhorca 
hiena,  comobMrims,  y  euearístteoB,  y  derecomendacfan,  ete«,  etc.  i  división  tan  prolija 
como  impertinente»  y  qoe  á  naestro  juicio  debiera  sustituirse  con  esta  otra,  que  es  la 
única  racional  y  Ir^ftima :  cartas  confidenciales  y  cartas  eruditas  ó  escritas  para  publi*- 
carae,  es  decir ,  obns  de  cualquier  género,  ^rtifidalmente  ordenadas  bajo  la  forma 
epistolar.  Solo  k»  primeras  son  verdaderas  cartas;  las  segundas  no  son  mas  que  sus 

A  veces  no  ea  fitoii  distinguirlas,  y  el  fraude  que  en  esto  se  comete  no 
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puede  ser  mas  iaocente  ni  roas  provechoso,  en  ocasiones,  á  la  generalidad,  pues  á  él 
debemos  el  conocimiento  de  multitud  de  datos  y  pormenores,  publicados  so  color  de 
correspondencias  epistolares,  que  de  otro  modo  nunca  hubieran  llegado  á  nuestra  no- 
ticia ,  por  no  ser  dable  comprenderlos  en  escritos  de  una  forma  menos  familiar.  Parece 
que  un  sentimiento  de  respeto  natural  deberia  preservar  pvpetuamente  de  la  publi- 
cidad los  escritos  confidenciales  sobre  asuntos  privados;  pero  el  interés  común  ha  pre- 
valecido sobre  este  principio  de  moral  universal*  y  nunca  se  ha  escrupulizado  dar  á 
la  estampa ,  cuando  han  parecido  interesantes,  las  cartas  de  los  hombres  que  bad  figu- 
rado de  un  modo  notable  en  el  teatro  del  mundo.  De  aquí  se  ha  descendido  aun  hasta  á 
las  de  personas  oscuras,  y  es  indudable  que  estas  indiscreciones,  ya  sancionadas  por  el 
uso,  hanxlerramado  mucha  luz  sobre  algunos  importantes  sucesos  históricos,  y  nos  haa 
allanado  en  extremo  el  conocimiento*de  las  costumbres  y  de  las  ideas  de  otros  tiempos. 

En  este  ramo  de  literatura,  pues  ya  hemos  dicho  que  las  carias,  así  las  que  ver- 
daderamente lo  son ,  es  decir,  las  confidenciales,  como  las  obras  polémicas,  noveles- 
cas ó  didácticas  que  pbr  extensión  se  comprenden  en  el  género  epistolar,  constituyen 
un  ramo  de  literatura  con  sus  condiciones  y  su  código  especial,  la  antigüedad  romana 
nos  ha  legado  dos  monumentos  excelentes :  tales  son  las  cartas  de  Cicerón  y  las  dePlinío 
el  Mozo.  Aquellas,  por  la  sencillez  y  gracia  del  estilo,  por  la  importancia  de  los  asun- 
tos y  la  nobleza  y  elevación  de  los  pensamientos, 'son  el  mas  perfecto  modelo  conocido 
en  este  ramo  de  literatura,  y  una  de  laa  mas  celebradas  obras  del  insigne  orador  ro- 
mano. Las  del  panegirista  de  Trajano,  aunque  de  una  dicción  menos  pura,  porque 
ya  en  su  tiempo  empezaba  á  corromperse  el  gusto,  ofrecen  también  cualidades  de 
primer  orden.  Los  franceses  tienen  en  las  cartas  de  Mad.  de  Sevigné  un  dechado  del 
géneco  epistolar,  á  que  no  alcanza  ningún  escritor  moderno,  incluso  Voltaire,  cuya 
Correspondencia  goza  de  tanta  fama ,  y  con  razón.  Es  observación  notable  que  en  este 
punto  las  mujeres  llevan  una  gran  ventaja  á  los  hombres ,  ventaja  que  deben  segura- 
mente á  la  vivacidad  de  su  ingenio,  á  la  mpvilidad  de  sus  impresiones ,  y  á  su  sensi- 
bilidad, generalmente  mas  exquisita  que  la  nuestra  :  dotes  todas  que  se  avienen  muy 
bien  con  las  condiciones  esenciales  en  esta  clase  de  escritos.  En  Francia,  que  es  donde 
mas  cartas  se  han  publicado,  se  observa  esto  perfectamente  :  las  de  escritores  eminen- 
tes, Racine ,  Fenelon ,  Lafontaine ,  no  pueden  sostener  la  comparación  con  las  de  al- 
gunas mujeres  ajenas  á  todo  estudio  lilerario.  La  misma  marquesa  de  Sevigné  debia 
poquísimo  al  estudio  y  al  arte,  y  sin  embargo,  la  colección  de  sus  Cartas  á  su  hija  es 
una  de  las  mas  sabrosas  lecturas  que  conocemos  en  lengua  alguna. 

No  hay  que  confundir  estas  y  otras  cartas  publicadas  en  diferentes  países ,  y  seña- 
ladamente en  Francia ,  que  es,  como  ya  hemos  dicho,  la  nación  que  mas  se  ha  dedi- 
cado á  desenterrar  correspondencias  privadas,  y  también  la  que  por  la  índole  particular 
de  su  lengua  y  de  su  ingenio  ha  descollado  siempre  mas  en  este  género,  con  las  mu- 
chas, aplicaciones  que  se  han  hecho  de  la  forma  epistolar  en  la  publicación  de  toda 
clase  de  obras.  En  la  polémica  religiosa,  filosófica  y  política ,  la  forma  epistolar  ha 
figurado  siempre  en  primera  línea  :  ninguna  se  presta  mas  á  la  naturaleza  de  tales  lu- 
thas.  Las  Cartas  provimiales  de  Pascal  y  las  de  PaUo  Luis  Courier,  en  Francia ;  las 
tan  justamente  célebres  de  Junius  en  Inglaterra,  y  entre  nosotros  ImdeV Pobreeiio  Aof- 
gozan  f  son  en  este  género  admirables  modelos*  Muchas  y  muy  conocidas  sonlasobras 
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¿¿lácticas  qoe  han  adoptado  la  misma  forma,  muy  conveniente'  tamt^ien  para  sn  ob- 
jeto. Uéoos  lo  es  sin  duda  para  el  género  novelesco ,  por  la  dificultad  grande  de 
simular  bien  en  las  diferentes  cartas  el  lenguaje  y  las  ideas  de  cada  personaje ;  pera 
el  éxito  inmenso  que  alcanzaron  en  su  tiempo  la  Clarisa  Harlotce,  de  Richardson,  y  la 
Sueca  Ueioisa,  de  Rousseau ,  prueban  que  ese  inconveniente  no  es  decisivo;  y  efecti- 
vamente ,  son  muchas  las  obras  de  imaginación  que  posteriormente  se  han  escrito  en 
esa  forma  con  singular  acierto.  Mo  son  esas  empero  verdaderas  muestras,  sino,  como 
áales  dijimos ,  simples  imitaciones  del  lenguaje  epistolar. 

Uoa,  y  de  las  mas  notables  por  cierto  que  tenemos  en  castellano »  hemos  in-* 
cluido  en  la  colección  cuyo  primer  tomo  damos  ahora  á  luz ,  no  ^in  haber  titubeado 
áoics  sobre  si  debíamos  incluirla  ó  no.  Razone&de  mucho  peso  nos  han  decidido  por 
la  afirmativa  :  primeramente,  su  mérito  absoluto;  en  segundo  lugar,  su  mérito  reía* 
Uvo  :  son  cartas  fingidas ,  pero  pocas  imitan  tan  bien  á  las  verdaderas.  Ademas ,  ya 
lo  hemos  dicho,  ¿quién  nos  asegura  que  no  son  también  ficciones,  y  obras  escritas 
para  publicarse,  muchas  cartas  que  se  titulan  familiares?  Sería  preciso  teñera  la  vista 
los  originales  para  decidirlo.  Sin  salir  de  las  que  figuran  en  este  volumen ,  creemos 
muy  lícito  dudar  de  que  sean  meras  misivas  familiares,  y  no  tratados  piadosos  en  for- 
ma epistolar ,  por  ejemplo ,  muchas  de  las  elocuentes  cartas  del  Maestro  Juan  de 
Avila  y  del  P.  Ortiz.  En  las  del  obispo  Guevara ,  lo  mismo  que  en  las  de  Antonio 
Pérez,  se  nos  figura  ver  signos  frecuentes  de  que  el  autor  estaba  pensando  mas,  míen*  . 
tras  las  escribía,  en  el  efecto  que  iban  á  producir  en  el  público,  que  en  satisfacer  la 
coriosidad  de  un  corresponsal  probablemente  imaginario.  Adviértese  á  veces  en  esas 
cartas  doonaaiado  aliño,  para  que  no  sea  visible  que  hubo  en  sus  autores  cuando  menos 
Dn  presentimiento,  ya  que  no  una  certeza,  de  que  las  escribían  para  la  posteridad. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  dado  que  realmente  deban  considerarse  como  verdade- 
ras cartas  confidenciales  todas  las  que  insertamos  en  este  tomo ,  menos  las  de  Cada- 
halso y  las  otras  de  que  hablaremos  luego  (y  de  muy  pocas  mas  sabemos  que  anden 
impresas),  no  es  posible  desconocer  que  nuestra  literatura,  rica  en  todos  los  géneros, 
00  lo  es  en  el  epistolar  tanto  como  pudiera  y  debiera  serlo,  por  incuria  de  nuestros 
presentes  y  pasados  editores,  que  han  dejado  y  están  dejando  perderse  ó  yacer  inéditas 
ianamerables  colecciones  de  cartas,  cuya  publicación  reclaman  consideraciones  de  mu- 
cha monta.  Ni  las  costumbres  ni  la  historia  de  otros  tiempos  pueden  ser  bien  conocidas, 
miéutras  no  se  acuda,  como  á  la  fuente  de  verdad  roas  limpia  de  todas,  al  testimonio 
de  las  correspondencias  privadas,  las  cuales,  por  su  misma  calidad  de  familiares,  ofre- 
cen ana  garantía  de  imparcialidad  que  rara  vez  se  encuentra  en  los  escritos  destinados  á 
▼erla  luz  pública,  armas  casi  siempre  de  partido,  cuando  no  desahogos  del  amor  pro- 
pio ó  expresión  apasionada  de  pretensiones  personales.  Lástima  grande  es  que  no  se* 
liaya  cuidado  mas  entre  nosotros  de  recoger  y  publicar  las  cartas  de  nuestros  hombres 
ilustres,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  otras  naciones,  que,  merced  á  Su  afán  de 
publicidad  en  ese  punto,  han  logrado  disipar  de  su  historia  las  dudas  y  sombras  que 
todavía  oscureqen  la  del  nuestro,  aun  en  lo  relativo  á  épocas  muy  recientes.*  Dia  llegará 
5Ío  duda  en  que  esta  falta  se  remedie  entre  nosotros ;  pero  es  preciso  darnos  prisa , 
porque  las  colecciones  manuscritas  van  desapareciendo  de  los  archivos  y  bibliotecas 
coo  dolorosa  rapidez,  habiendo  llegado  el  caso,  y  muy  reciente,  de  venderse  en  Madrid 
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al  peso,  como  papel  viego,  arrobas  de  cartas  autógrafas  de  Carlos  V  y  otros  personajes 
ilustres  de  aquel  gtoríoso  reinado.  Lo  que  hizo  en  reducida  escala  el  doctfeimo  D.  Gre- 
gorio Mayaus » tau  benemérito  de.  las  letras  españolas*  á  quien  debemos  la  principal 
coieccion  de  cartas  varias »  formada  entre  nosotros  con  la  mira  de  nlvar  del  olvido  pa- 
peles interesantes,  debiera  hacerlo  alguna  de  nuestras  corporaciones  sabias  con  él 
inmenso  tesoro  de  las  correspondencias  privadas  antiguas  y  modernas  que  se  conservan 
en  el  archivo  de  Simancas  y  eñ  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid,  para  no  citar  mas  qae 
estos  dos  grandes  depósitos.  Solo  lo  que  nosotros  hemos  podido  examinar  en  el  segando 
daria  materia  para  muchos  volúmenes.  Ckmsidere  el  lector  cuan  útil  sería  su  publica- 
ción, hecha  con  eUacto  que  requiera  tan  delicada  materia,  y  sobre  todo  con  las  ilus- 
traciones y  el  método  que  desgraciadamente  faltan  á  la  diminuta  colección  de  Mayans 
y  á  las  pocas  mas  que  conocemos. 

Aunque  muy  convencidos  de  la  utilidad  de  tal  empresa,  ni  nos  la  hemos  propuesto , 
sin  embargo,  por  objeto  eti  este  Epistolario ,  ni  creemos  que  sea  dado  á  las  fuerzas  de 
un  hombre  solo  el  llevada  á  cabo,  ni,  lo  que  es  mas,  se  avendría  de  modo  alguno  con 
la  índole  de  la  coieccion  clásica  para  que  trabajamos.  Esa  índole  nos  impone  la  obli- 
gación preferente  de  atender  mas ,  en  los  escritos  que  publicamos ,  al  mérito  literariot 
que  á  la  importancia  política,  histórica,  científica  ó  de  otra  especie.  Cualquiera  cono- 
cerá que  en  una  biblioteca  de  autores  españoles,  coieccion  eminentemente  literaria,  no 

.  estarían  en  su  lugar,*  verbi-gracia,  las  correspondencias  diplomáticas,  que  tanto  interés 
ofrecen  para  la  historia ,  pero  que  rara  vez  son  dechados  de  buen  lenguaje.  Sirva  esta 
consideración  de  respuesta  á  los  que  extrañen  no  encontrar  aquí  tal  ó  cual  correspon- 
dencia importante  citada  por  tal  ó  cual  escritor»;  ademas  de  que  nunca  hemos  pensado 
en  dar  una  coieccion  completa  :  ¿cómo  era  posible?  La  naturaleza  misma  de  este  tra- 
bajo se  opone  á  que  sea  completo.  Solo  nos  hemos  propuesto,*  ademas  de  reunir  todas 
las  cartas  notables  que  andan  publicadas  en  nuestra  lengua ,  dar  una  coieccion  esco- 
gida de  lo  muchísimo  que  en  esta  -materia  permanece  inédito  y  hemos  podido  haber 
á  las  manos,  b  cual  será  materia  de  un  segundo  volumen.  En  cuanto  á  las  colecciones 
que  andan  impresas ,  no  creemos  haber  omitido  ninguna  de  conocido  mérito. 

Y  con  este  motivo  vamos  á  salir  al  encuentro  de  otro  reparo  que  se  nos  puede  ha- 
cer. No  insertamos  en  el  lagar  que  les  correspondería,  por  el  orden  cronológico  que 
hemos  adoptado,  las  conocidas  y  excelentes  cartas  de  Sta.  Teresa  de  Jesús ,  de  Que- 
vedo ,  del  P.  Isla  ni  de  Jovellanos ,  por  la  razón ,  única  pero  decisiva ,  de  que  debiendo 
publicaree.en  esta  Bidliotbca  ,  isegun  está  anunciado,  las  obras  completas  de  esos  au- 
tores, allí  han  de  hallar  naturalmente  cabida  sos  ccrrespondendas  epistolares,  y  seria 
repetición  inútil  incluirlas  también  aquí,  fin  cuanto  á  las  varias  colecciones  de  cartas 

•que ,  como  dijimos  antes,  no  son  tales  cartas,  sino  tratados  sobre  diferentes  materias 
en  forma  epistolar,  no  hemos  creído  tampoco  que  debían  entrar  en  esta  obra.  Sería 
abusar  singularmente  de  las  palabras  tomar  al  pié  de  la  lelra  el  nombre  de  cartas  que 
dieron  D.  Antonio  P<niz,  y  Villanueva,  por  ejemplo,. á  sus  relaciones  de  viajes, 
aquel  por  las  provincias ,  y  este  á  las  iglesias  de  España.  Solo  hemos  hecho  una  ea* 
pepcion  en  favor  de  las  Carlas  marruecas  de  Cadahalso ,  á  pesar  de  que  el  artificio 
es  en  ellas  todavía  mas  patente  quie  en  las  otras ;  po^ue,  i  mas  de  las  razones  arriba 
ex^pueslas »  d€ti^i>amo$  iM^esentar  en  e^te  primer  tomo  de  aan^tjfo  Epistolario  mues«* 


tat 

(ras  éacesivas  del  haUa  easteHafia  en  su  desarrollo  desde  el  siglo  xv  al  xvín ;  y  no  eñ« 
iraodo  en  nuestro  plan  dar  en  dicho  tomo  cartas  sueltas ,  sino  colecciones  completas 
de  autores  conocidos;  y  eliminados  para  este  efecto,  por  el  motivo  antedicho,  el  P.  Isla 
y  Jovdlanos,  nos  pareció  que  las  cartas  de  Cadahalso,  por  la  sencillez  y  corrección  de 
su  lenguaje  t  merecian  el  honor  de  representar  en  este  gran  cuadro  de  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  nuestra  literatura  epistolar,  ala  lengua  castellana  del  siglo  xviit.  El  siguiente 
toDao  completará  con  cartas,  en  su  mayor  parte  hasta  ahora  inéditas ,  ese  cuadro ,  en 
coaiito  nos  sea  dable,  empezando  en  el  siglo  xiu  con  Juan  Lorenzo  Segura  de  Astoi^, 
y  concluyendo,  como  en  este  tomo,  en  los  últimos  anos  del  pasado  siglo.  Tratándose  de 
correspondencias  epistolares ,  no  es  lídto  poner  en  contribución  á  los  contemporáneos. 
Digamos  dos  palabras,  antes  de  concluir,  acerca  de  los  autores  que  figuran  en  este 
tomo.  Es  opinión  bastante  generalizada  que  las  cartas  del  bachiller  Fernán  Gómez  de 
Cibdareal  son  fingidas,  y  su  autor  un  personaje  supuesto  y  que  nunca  ha  existido, 
lo  cual  se  funda  principalmente  en  que,  en  efecto ,  ni  de  él  ni  de  sus  cartas  se  halla 
moción  en  nuestras  historias  hasta  una  época  muy  moderna,  y  en  que,  de  común 
sentir  de  los  bibliógrafos,  la  edición  primitiva  del  Centón  (Burgos,  1 499)  es  notoria- 
loeate  apócrifa.  Esto  no  obstante,  no  podemos  acoger  siquiera  la  hipótesis  de  seme- 
jante fraude  :  ni  se  alcanza  su  objeto,  ni  parece  creíble  que  en  tal  grado  llegue  á 
acercarse  la  ficción  á  la  verdad.  I^^as  cartas  del  Bachiller  son,  tanto  como  un  dechado 
de  lenguaje,  un  tesoro  de  noticias  curiosas  sobre  el  reinado  de  D.  Juan  II,  salvó 
algun  error  de  fecha,  que  fácilmente  se  explica  por  impericia  de  los  copiantes  :  las  dos 
que  dedica  á  la  relación  del  desastroso  fin  de  D.  Alvaro  de  Luna  (1)  son  dos  de  los 
mas  bdlos  trozos  de  elocuencia  que  tenemos  en  castellano  y  que  existen  tal  vez  en 
ieflgoa  alguna.  De  las.  Letras  de  Fernando  del  Pulgar  puede  decirse  que  enseñan  á 
conocer  los  hombres  mas  que  la  mayor  parte  de  nuestras  historias  juntas.  Brillan  en 
ellas  una  grandeza  sin  pompa  y  Una  cultura  sin  afectación  :  desaparece  el  arte  en 
fuerza  de  su  noble  sencillez.  No  hay  voces  superfinas  ni  reflexiones  inútiles  :  la  locu- 
ción es  rápida  y  donosa ;  mas  siempre  valiente ,  así  para  decir  lo  bueno  como  lo  malo. 
Pulgar  pinta  siempre  de  un  rasgo  :  nunca  retoca  lo  que  una  vez  sale  de  su  pluma.  Es 
QDO  de  los  escritores  castellanos  mas  castizos,  discretos  y  elegantes.  Las  cartas  del  capi* 
tan  Ayora  no  tienen  tanto  mérito  literario  como  las  anteriores ;  pero  interesan  mucho,  por 
cuanto  el  autor  manifiesta  en  ellas  su  pericia  y  celo  militar,  y  su  amor  al  Rey  y  á  la 
Nación.  También  nos  agradan,  como  observa  oportunamente  su  primer  editor,  aque* 
Ha  ingenuidad  y  franqueza  en  el  decir,  de  que  ya  no  vemos  ejemplos,  y  aquella  ama- 
ble llaneza  de  tales  tiempos,  en  que  un  simple  capitán  se  carteaba  derechamente 
con  su  soberano,  contándole  lo  que  obraban  sus  armas  y  los  que  las  mandaban,  y  lo 
qne  él  mismo  hacia  y  sentia  de  las  cosas.. Y  sobre  todo,  interesa  su  lectura  por  la  pro* 
piedad  del  lengui\je  castellano  de  aquel  reinado,  por  el  punto  de  entereza  y  de  ver-* 
dad  que  da  á  sus  avisos  y  reflexiones ,  por  las  varias  noticias  que  encierra  su  narra- 
ción acerca  de  los  nombres  y  clases  de  las  tropas,  de  las  armas^y  de  las  maniobras 
de  campaña  que  estaban  entonces  en  uso  entre  los  españoles  y  los  enemigos;  y  últi- 
mamente, por  algunas  advertencias  militares  y  políticas ,  que  se  deben  siempre  respetar 
como  dictadas  por  la  ciencia  y  experiencia  de  un  hombre  que  conocía  á  fondo  el  arto 

(i)  Soakicuiy^i^* 
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de  la  guerra  y  los  usos  de  las  demás  nacioDes,  que  había  observado  y  estudiado  en 
sus  viajes  y  residencia  fuera  de  España.  No  es  posible  negar  al  obispo  Guevara  la  mas 
donosa  naturalidad,  una  facilidad  asombrosa  y  una  instrucción  vastísima,  aunque 
poco  ordenada,  mal  digerida  y  muy  redundante.  Tiene  el  defecto  de  jugar  demasiado 
con  las  palabras.  Con  las  formas  siempre  discreías  de  su  estilo  y  aquel  tono  de  urbana 
familiaridad  que  sazona  todos  siis  escritos,  templa  la  acrimonia  de  su  condición ,  y 
disfraza  cierta  mordacidad  filosófica  que  le  es  natural.  También  se  exalta  y  declama 
algunas  veces;  pero  su  decir  deleita  mas  que  mueve,  y  seduce  mas  que  persuade. 
Un  verdadero  reverso  de  la  medalla  de  este  escritor  es  su  impugnador  el  doctísimo 
Pedro  de  Bhua :  en  todo  son  opuestos,  menos  en  la  gracia  y  urbanidad  del  estilo,  jdo- 
tes  en  que  rivalizan  á  punto  de  ser  difícil  decidir  cuál  de  los  dos  se  lleva  la  palma. 
Verboso  el  primero,  cuanto  sobrio  de  palabras  el  segundo;  tan  inexacto  y  pedante 
aquel  en  sus  citas,  cuanto  exacto  este  y  oportuno  en  las  suyas;  tan  arrogante  el  uno, 
cuanto  modesto  el  oiro,  las  cartas  de  ambos  presentan  un  antagonismo  (an  notable  y 
sostenido  en  su  forma  literaria  como  en  su  argumento.  El  ascético  escritor  Fr.  Francisco 
Ortiz  deja  mucho  que  desear  en  punto  á  fluidez  y  gracia  de  estilo ;  prescinde  entera- 
mente de  las  galas  del  lenguaje,  como  si  se  desdeñase  de  llamarlas  en  apoyo  de  sus 
austeras  doctrinas;  es  árido  y  duro,  pero  castizo  siempre  y  lleno  de  aquella  alta  gra- 
vedad que  tan  bien  dice  en  las  producciones  dogmáticas.  No  tiene  ninguna  de  las  dotes 
que  recomiendan  los  retóricos  en  el  género  epistolar  :  sus  cartas  no  lo  son  mas  que  en 
el  nombre ;  mejor  les  cuadraría  el  de  tratados  doctrinales  sobre  materias  piadosas. 

Hemos  llegado  al  escritor  eminente  que,  con  Sla.  Teresa  de  Jesús,  comparte  la 
gloria  literaria  de  ser  autor  de  las  mejores  cartas  que  poseemos  en  nuestra  lengua  : 
hablamos  del  venerable  Maestro  Juan  de  Avila,  el  Após'ol  del  Andatucia.  En  sus  cartas, 
admirables  por  la  valentía,  elegancia  natural  y  robustez  del  estilo,  exhorta  continua-i- 
mente  á  la  confianza  en  Dios  y  en  los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  con  tanta 
fuerza  de  razones  y  tan  maravillosa  unción ,  que  no  solo  consuela  y  esfuerza ,  mas 
arrebata  y  convence.  Ningún  escritor  sabe  como  él  cautivar  el  corazón  de  sus  lecto- 
res. Nótase  en  algunas  de  sus  cartas  cierto  desaliño,  nacido  de  la  suma  presteza  con 
que  en  general  las  escribía,  en  medio  de  tantas  ocupaciones  como  llenaban  su  ejemplar 
vida ;  pero  á  vuelta  de  este  pequeño  lunar,  ¡  qué  de  bellezas ,  qué  de  muestras  de  un  inge- 
nio verdaderamente  creador  campean  en  aquellasadmirables cartas,  aun  consideradas 
solo  bajo  su  aspecto  literario!  Ellas  enriquecieron  el  idioma  místico  castellano  con  nu- 
merosas voces  de  una  magnificencia  tan  expresiva,  y  al  mismo  tiempo  tan  melodiosa, 
que  no  menos  deleitan  el  entendimiento  que  el  oído.  ¿Qué  expresiones  mas  valientes, 
mas  significativas  y  majestuosas  que  estas,  por  ejemplo,  que  se  leen  en  la  carta  ii 
del  segundo  tratado  ?  Z}t05 ,  graciosísimo  perdonador  y  piadoso  levantador  de  nuesh^as  cai- 
das,  y  velador  nunca  dormido,  y  nueslro  sapientísimo  guiador...  ¿Cuáles  mas  vivas  y 
graciosas  que  estas?  ;  Oh  sitanlonos  amargase  el  tiempo  que  á  Üios  no  conocimos ,  que  nos 
fuese  grandes  espuelas  para  agora  con  grande  ansia  correr  Iras  de  él  I  ¡  Oh  si  eorriéscmos! 
Oh  si  volásemos!  Oh  si  ardiésemos  y  nos  transformásemos...!  (Carta  xlvi,  tratado  se- 
gundo.) 

Menos  correcto  todavía,  y  aun  desaliñado  á  voces  basta  degenerar  en  oscuro  é 
ininteligible,  Antonio  Pérez,  sin  embargo,  maneja  la  lengua  con  una  facilidad  asom- 
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brosa;  y  es,  después  del  bachiller  Fernán  Gómez  y  de  Fernando  del  Pulgar,  el  antor 
castellano  en  quien  brillan  mas  las  dotes  propias  del  género  epistolar.  Salvos  ciertos 
alardes  de  ingenio  y  erudición  que  hace  con  sobrada  frecuencia ,  salva  cierta  osten- 
tación de  sutilezas  metafísicas  y  de  resabios  escolásticos  con  que  desmiente  en  muchas 
ocasiones  la  humildad  y  decaimiento  de  ánimo  en  que  se  supone ,  y  que  en  realidad 
solo  pmebaa  un  excesQ  de  orgullo  y  una  entera  confianza  de  ser  leido  por  muchos, 
es  innoble  que  sus  cartes  son  en  general,  á  mas  del  recto  juicio  y  gran  conoci- 
mieoto  del  mundo  que  descubren,  primorosos  dechados  del  estilo  familiar.  Campean 
sobre  todas,  en  este  concepto,  las  que  dirige  á  su  mujer  y  á  sus  hijos.  Nadie  le  excede 
en  el  arte  dificilísimo  de  decir  mucho  y  bien  en  pocas  palabras.  En  el  tono  festivo, 
nunca  olvida  la  decepcia  y  compostura  :  escribe  siempre  y  sobre  todo  con  el  recato 
de  un  cortesano  consumado ,  á  pesar  de  lo  mucho  que  debian  haber  exasperado  su 
oondicioo  la  edad,  el  infortunio  y  los  desengaños;  jamas  se  descompone  ni  decae  do 
so  dignidad  en  sus  lamentos  y  querellas.  Da  vida  á  los  objetos  que  pinta  :  la  fuerza  y 
gallardía  de  sus  metáforas  no  han  sido  igualadas  por  ningún  escritor.  Con  él  y  el 
P.  Fr.  Luis  de  León ,  llegó  la  lengua  española  en  el  reinado  de  Felipe  II  al  mas  alto 
panto  dé  vigor  y  precisión  que  ha  alcanzado  nunca.  Hay  entre  estos  dos  insignes  es- 
critores analogías  de  gusto  y  estilo,  que  resaltarían  todavía  mas  patentes  si  pudieran 
leerse  los  escritos  de  Antonio  Pérez  purgados  de  los  groserísimos  errores  que  los  des- 
figuran en  todas  las  ediciones,  y  son  muchas,  que  de  ellos  se  conocen.  Como  dadas 
á  luz  por  impresores  extranjeros.,  están  plagadas  de  desatinos  que  en  todas  se  repiten, 
7  qne  por  desgracia  se  han  copiado  tembien  puntualmente  en  las  pocas  reimpresiones 
que  se  han  hecho  en  España.  En  cuanto  nos  ha  sido  dable,  no  teniendo  á  mano  los 
manuscritos  originales,  hemos  procurado  que  esta  salga  exenta  siquiera  de  los  errores 
de  mas  bulto. 

Las  pocas  cartas  de  D.  Antonio  de  Sólis  y  de  D.  Picolas  Antonio,  que  nos  ha  con- 
servado Mayans^  tienen  el  mérito  de  una  locución  pura  y  correcto,  no  menos  que  el 
de  aquella  sencilla  naturalidad  propia  del  género  epistolar.  Hay  empero  en  el  estilo  del 
primero  de  estos  escritores  una  elegancia  que  en  vano  se  buscaría  en  el  del  segundo. 
^atural  es  que  el  autor  de  la  Bibliolheca  hispana  sacrificase  á  las  gracias  algo,  menos 
que  el  poético  historiador  de  Hernán  Cortés ,  y  que  las  diferentes  disposiciones  de  sus 
ánimos  se  reflejasen  fielmenteen  sus  respectivas  cartas.  En  cuanto  á  las  de  Cadahalso, 
hemos  dicho  ya  nuestro  sentir  acerca  de  ellas ,  y  las  razones  que  hemos  tenido  para 
bduirlas  en  esta  colección. 
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DEL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL  "• 


EPÍSTOLA  PRIMERA. 

AI  Buiico  Sr.  Pedro  de  Stáftiga,  jasücU  najor  del  Rej  (1). 

Mas  feskm  qael  domingo  de  Pascua  fué  el  viernes 
S  deste  mes,  ca  parió  la  Reina  un  fijo>  que  la  infanta 
D*  Leonor  tomara  que  fuera  Cja^  porque  Vm*  vederá  lo 
fK  va  de  diez  cuentos  de  florines  de  dote  que  llevará, 
éar  reina  de  Castilla*  Dios  ie  señala  por  buen  rey,  pues 
qae  nació  en  la  víspera  de  los  Reyes ;  y  agüeros  trae  de 
goe  será  adevino  é  saludador^  pues  nació  en  viernes. 
La  Reina  tnvo  un  flujo  en  demasía ,  mas  yo  la  acomodé 
on  parche  con  que  se  estancó.  Batizaron  ayer  al  Princi- 
I»,  y  lo  llaman  Enrique ;  digamos  que  Dios  le  haga  tan 
cobrado  ouno  su  agüelo.  Balizólo  él  obispo  de  Cuen- 
ca ¿2) ,  qoe  se  tusó  la  barba /é  se  vistió  de  nuevo,  que 
¡arecia  que  demandaba  la  vacanza  del  arzobispado  de 
Toledo.  Vm.  se  echó  de  menos,  mas  buenos  florines  salvó 
por  estar  ocupado  en  esa  buena  perreda  de  los  aragone- 
ses. Ei  Reyseñaló  por  padrino  del  bateo  al  duque  D.  Fa- 
dríqve,  aunque  está  en  Galicia,  é  que  por  él  lo  fuese  Don 
Alonso,  fijo  del  Almirante,  é  también  su  padre  el  Almi- 

(*)  Es  de  creer  que  este  a&mado  escritor  nacería  en  Cib- 
dad-Baat,  boy  Ciadad-^Real ,  capital  de  la  Mancha,  pues 
era  costoinbre  en  so  tíempo  (nació  en  1588)  tomar  por 
apellido  los  graduados  en  alguna  facultad  el  nombre  de 
su  pacrb ;  aunque  sabiéndose  por  otra  parte  que  fué  su 
pa«lriDoel  canciller  mayor  y  corooista  D.  Pedro  López  de 
Ayata,  parece  naturaj  que  naciera  en  la  corte  del  rey  de 
Castilla.  Graduado  de  bachiller  en  medicioa  á  los  ycinle  y 
ciiatro  a5ot,  fué  médico  de  D.  Juan  11,  ¿  quien  mereció 
singular  aprecio,  como  igualmente  k  su  grao  privado  el 
condestable  D.  AWaro  de  Luna^  Ni  de  los  cscrilos  de  este 
Bachiller,  ni  de  su  tida,  se  halla  mención  en  los  autores  de 
sa  edad  ni  en  los  del  siglo  siguiente,  y  ni  aun  tendríamos 
noticia  de  sa  eitslencta,  á  no  haberse  impreso  sos  cartas  en 
BDTgos«en  1499,  con  el  Utnlo  de  Cenian  epi$ioiarioMbe' 
ckilUr  Hemon  Gómez  ée  CWdadreal,  fiiUo  del  muy  po- 
é^rmééiMbiimado  rey  D,  Juan  el$egundo  de  este  nomire. 
Esu  colección  se  babia  becbo  ya  rarísima,  cuando  publicó 
una  nocTa  edición  de  esta  obra ,  corregida  é  ilustrada,  el 
t^bio  O.  Eugenio  Llaguno y  Aroírola,  en  Madrid,  en  1773. 
E4as  cartas  son  ciento  cinco,  que  se  pueden  mirar  como  la 
Ittsioría  secreta  de  la  turbulenta  y  calamitosa  época  en  que 
feéroa  escritas,  que  es  una  délas  mas  interesantes  de 
«oestra  historia,  por  el  g»n  número  de  personales  f  lustres 
^oe  fignraioa  en  ella.  Son  ademas  na  verdadero  dechado 
de  estilo  epistolar. 

(D  Et  VaBadoHd,  por  entro  de  1113.  Cróalea  de  D.  Joan  e!  So- 
pado, aSo  0,  eap.  70. 
B)  ble  obispo  se  llamaba  0.  Alvaro  de  Osorao.  Crón.  Id. 

T.  iin. 


rante,  é  el  condestable  D.  Alvaro,  é  Diego  Gómez  do 
Sandoval  >  que  este  sobre  todos  salió  de  madre,  é  sacó 
muy  apuestos  los  de  su  casa,  los  criados  bajos  de  entra- 
pada  bermeja  con  carreras  de  mgdio  velludo  amarillo, 
é  los  de  cerca  de  $i,  de  velarte  morisco,  é  revesadas  de  . 
colorado,  é  pespuntadas  las  orlas^  El  Almirante  llevó 
mas  gente  suya,  mas  no  tan  á  punto,  también  de  pavo- 
nado y  tiras  blancas^  é  su  hijo  que  era  sostituidbr  del 
duque  bt  Fadríque,  pasó  á  todos^  porque  sacó  unas  cal- 
zas ni  francesas  ni  castellanas,  blancas,  con  tomados  de 
piezas  de  oro,  y  su  gente  llevó  hatos  muy  mas  ricos  re- 
camados de  orfebrería.  Ei  Condestable  no  llevó  casa, 
porque  todos  eran  de  su  casa;é  sacó  un  collar  que  le 
dio  el  rey  de  Aragón,  ques  valioso  en  mil  florines  de 
oro.  Las  madrinas  si  que  son  para  ver  é  oír :  la  mujer 
del  Almirante,  é  la  mujer  del  Condestable,  é  la  mujef 
del  Adelantado*  La  del  Almirante  llevaba  una  cara 
acontecida,  simil  símil  á  la  de  Di*  Juanade^Mendoza,  que 
es  ella  mesma,  y  dice  Fajaron  que  no  ha  visto  otra  cara 
que  se  le  parezca  i  sacó  una  saboyana  ceñida,  de  medio 
raso  pardo,  con  vivos  de  armiños,  y  tomados  de  verde. 
D/  Elvira  Portocarrero  salió  de  blanco,  que  la  apodó  Pa- 
jaren, como  escarabajo  en  leche,  con  cuchilladas  sobre 
nacarado,  abotonada  de  granates  falsos.  D,'  Beatriz  de 
Avellaneda  llevó  una  ropa  escotada,  de  punzado  morado, 
y  mangas  largas  de  arriba  abajo,  con  tiras  de  seda  azul 
y  armiñada,  y  las  vueltas  nacaradas.  Esta,  dijo  el  canó- 
nigo León,  que  le  placía  mas  sola,  que  esotras  dos  jun- 
tas; y  lo  mesmo  dijera  Vm.  Hubo  grande  procesión  de 
todos  los  prelados  que  se  hallaron  en  esta  villa,  que 
duró  mas  que  al  obispo  de  Palencia  le  fuera  en  grado; 
pues  se  ovo  de  meter  en  una  casa,  é  decir  que  tenia  cá* 
maras,  pomo  decir  que  tiene  sesenta  y  sets  años.  Un 
famoso  torneo  se  prepara  de  cincuenta  con  cincuenta. 
No  hay  alegrías  que  no  sean  pocas  por  la  salud  de  un 
Rey  bueno,  y  por  el  naciígicnto  de  un  Gjo  tan  deseado. 
Vm.  venga  antes  que  nos  vamos,  porque  dicen«que 
presto  saldrá  el  Rey ;  solo  esperan  al  Sr.  D.Juan  de  Lara. 
Nuestro  Señor  mantenga é  prospereáVm.  Fecha... 

El  bachiller  Fernán  Gomes. 

EPÍSTOLA  n. 
Al  mesmo  Sr.  JasUela  mayor  del  Rey  (S). 

Mando  á  Vm.  este  personen)  cabalgando,  para  qno 
sepa  con  antes,  que  parten  el  conde  de  Benavente  y  Fer- 
nando Alonso  de  Robles  para  esa  cidá  de  Burgos,  á  fin 

^  En  Palenznela,  aflo  de  14i5.  Bseribe  á  Pedro  de  Stúaiga,  qae 
estaba  en  Bdrfos.  Cron.  aflo  25.  eap.  77. 
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de  qae  Vm.  baga  con  el  rey  de  Aragón  que  reparta  sa 
bneste,  é  que*Vni.  guardaii  en  el  castHlo  de  esa  cidá  al 
infante-D.  Enrique,  para  ponerle  en  libertad  en  derra- 
mando por  sa  tierra  la  bueste  el  rey  de  Aragón.  Cate 
mientes  Vm.  aue  Fernán  Alonso  de  Robles  é  otros 
sospechan  que  Vm.  tiene  |ylaccr  de  la  entrada  del  rey 
de  Aragdn  eñ  Castilla,  é  se  diz  que  Ruy  Alartinez  de 
Vera,  itye  é  (camarero  mayor  del  Infante ,  que  fuiá  á  dar 
parle  die  su frisien^l  Rey  subermano;  llevó  cartas  de 
créhoki  de  Vm.,  é^on  facerle  abora  faraute  desta  con- 
éanlltr-le  inetón  él  lazo  al  pié,  como  á  Cristo  cuando  le 
dénMMíéti^on  si  sé  debiá^de  pagar  el  pecho  á  César.  El 
áottor  Rériañez  es  buen  servidor  de  Vm.  Nuestro  Se- 
ñor, ele. 

epístola  III. 

Al  «lairifleo  é  R.  Sr.  D.  fian  de  Contrens,  irtoblspo 

úe  Tole4o  (I). 

Demos  á  nuestro  SeñAr  las  gracias,  que  son  llegados 
los  capítulos  de  la  concordia  con  el  rey  de  Aragón,  que 
dentro  de  treinta  dias  se  ban  de  otorgar,  si  las  revueltas 
del  adelantado  Pero  Manrique  no  loarriedran  todo;  ca 
el  rey  de  Navarra  con  poder  de  nuestro  señor  el  Rey  lo 
ba  beclio,  y  sentirá  por  desaguisado  si  se  rehusa  la  con- 
cordia. PlegQ  Gómez  de  Sondoval  ba  escrito  al  rey  do 
Navarra,.que  al  honor  del  re^  D.  Juan  no  cumple  soltar 
ál  infante  D.  Enrique,  teniendo  el  rey  de  Aragón  apare- 
jada'sn  gente  de  armas.  Pedro  Maza  viene  á  recibir  la 
persona  del  infante  D.  Enrique :  á  buena  tabla  come  en 
casa  del  Condestable,  y  esperará  la  vuelta  del  personero 
que  fué  al  rey  de  Navarra.  Arrúfanse  los  mastines  por  el 
hueso  que  comen  los  gozques.  Juan  Rodríguez  de  Casta- 
ñeda, el  de  Fuentidaeña,  esperaba  la  soltura  del  Infante, 
porque  es  el  que  procura  los  hechos  del  adelantado  Pero 
Manrique.  Supo  el  Rey  que  estaba  en  Siete  Iglesias,  é  á 
media  noche,  con  perros  y  monteros,  dijo  que  iba  á  co- 
ger an  lobo,  ¿  fué  en  persona  á  prenderlo ;  pero  el  lobo 
se  le  volvió  raposo,  é  se  le  salió  de  la  zalagarda.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  IV. 

AI  manlflco  é  n.  Sr.  D.  Jaan  do  Contrens,  arzobispo 

de  Toledo  (i). 

La  soltura  del  infante  D.  Enrique  ha  sido  el  cochino 
de  Juan  Dávila,  cátalo  vivo,  é  cátalo  muerto.  Ya  se  des- 
flzo  ja  concordia  que  trajo  ordenada  de  Aragón  Pedro 
Mata,  é  ya  se  volvió  á  hacer  otra,  é  el  Infante  se  mete  en 
poder  del  rey  de  Navarra,  que  lo  deberá  tener  como  si 
fuese  su  alcaide  hasta  que  derrame  el  rey  de  Aragón  su 
gente  de  arma;s.  El  rey  D.  Jua|^  envió  su  alvaláá  Gómez 
Garciji  de  Hoyos,  guarda  del  infante  D.  Enrique,  para 
que  le  entregase  al  rey  de  Navarra  ó  á  su  cierto  man- 
dado ;  é  cumpliéndolo ,  lo  entregó  al  mariscal  Pero 
García  da  Herrera,  que  fué  con  cuatrocientos  hombres 
de  armas  por  su  Señoría.  E  Sancho  de  Stúñiga,  maris- 
cal del  Infante,*  é  Ruy  Blartinez  de  Vera,  ayo  del  In- 

(I)  En  Paleniuela ,  afio  de  1425.  Crón.  cap.  78. 

(i)  Esta  carta  se  debió  escribir  en  Roa  a  finés  de  noviembre  de 
i 425,  porque  en  el  up.  81.  de  la  Crónica  se  dice,  que  el  infante 
D.  Enrique  salió  del  casUllo  de  Mora  domingo  10  de  octubre  de 
agael  aflo.  En  el  mismo  capítulo  se  dice,  que  poco  después  de  obte- 
nido el  salvoconducto  para  Pero  Manrique ,  era  ya  entrado  diciem- 
bre ;  y  como  la  rarta  se  escribió  antes  de  concedérsele,  ya  pedido, 
es  natural  que  la  escribiese  el  Bachiller  á  fines  de  noviembre. 
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fante ,  fueron  con  él.  E  la  carta  que  tiene  el  Rey  de  Gó- 
mez de  Hoyos  narra  :  que  por  mandado  del  rey  de  Ara- 
gón, á  U  hora  que  fué  libre  el  Infante,  por  los  oteros  é 
las  sierras  se  hicieran  ahumadas,  en  tal  guisa  que  en  no 
día  colarían  del  castillo  de  Mora  hasta  San  Vicente  de 
Navarra,  adonde  estaban  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra, si  aprobara  los  tratados  el  rey  D.  Juan.  Tiene 
carta  el  Rey  que  en  Agreda  salió  á  recebir  el  rey  de  Na- 
varra al  Iiiíanto,  é  narran  al  Bey  que  habló'el  Infante 
muy  honradamenle  de  su  Señoría,  de  que  plugo  al  rey 
de  Navarra,  que  desea  la  paz.  Mas  aguzadores  del  mal 
han  escrito  al  Almirante,  é  al  Condestable  é  al  conde 
deBenavcnte,  que  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comen- 
dador de  Otos,  pasó  á  hacer  reverencia  al  rey  de  Aragón 
con  credencias  del  maestre  de  Calatrava  su  pariente,  del 
maestre  de  Alcántara  é  de  Pedro  Manrique,  é  otros  com- 
placientes de  la  liberación  del  Infante;  é narran ,  que 
esta  embajada  es  por  haber  alianzas  con  el  rey  de  Ara- 
gón para  sus  faciendas ;  é  dice  que  también  ^rarque  si  ol 
Rey  é  el  Infante  quisieren  vengarse  de  los  (fue  cerca  del. 
Rey  mandan,  seguirán  todos  su  pendón.  £1  alma  le  sa- 
cará de  mal  pecado  Femando  Alonso  de  Robles  é  *el 
dotor  PeríaueZy.que  dende  á  tres  dias  en  pos  de  Juan 
Ramírez  de  Guzman  fueron  allá.  Mas  se  diz  de  seguro^ 
quel  rey  de  Navarra  viene  á  entender  con  el  Rey  en  los 
hechos  del  Infante  ;é  porque  Pedro  Manrique,  que  le 
acompaña,  no  osa  venir  sin  al valá  de  seguro,  atienden 
que  el  Rey  se  lo  conceda ;  que  si  lo  ficiere ,  no  lo  fará  de 
grado.  Nuestro  Seuor  mantenga  ó  prospere  la  vida»de 
vuestra  maniüca  reverenda,  etc. 

EPÍSTOLA  V. 
Al  mcsmo  arzobispo  (3). 

Somos  venidos  á  Toro ,  é  plega  á  Dios  qne  el  toro  no 
nos  tope;  ca  en  Segovia  no  vin^Qs  la  pascua,  é  en  Toro 
hallamos  la  cuaresma  é  la  penitencia.  E  el  adelantado 
Pero  Manrique,  con  poder  de  D.  Enrique  é  de  la 
Infanta  su  mujer,  ha  desembargado  las  rentas  del  su 
maestrazgo ;  otrosí  la  plata,  é  las  joyas,  é  las  ropas,  c  las 
muías  é  los  caballos.  Mas  las  hablas  é  las  confederanzas 
de  unos  é  de  otros  se  divulgan,^  las  mil  lanzas  quel  Rey 
manda  andar  con  la  corte,  las  zahipre  el  ccmde  de  Bena- 
vente  é  el  Adelantado  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  é 
han  hecho  que  los  procuradores  piden  al  Rey  que  las 
derrame.  Yo  creo  saber  que  el  Rey  despedirá  seiscientas 
lanzas;  mas  D.  Alvaro  de  Luna  no  se  halla  bien  guardado 
con  solo  cuatrocientas  lanzas.  Todo  anda  de  ventisca :  é 
bien  lo  oteaba  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  dijo  al 
P.  Fioestrosa,  cuando  era  para  finarse,  que  andaba  de 
buena  gana ,  por  no  quedar  á  gustar  las  desaventuras  de 
nuestros  dias.  También  el  Almirante  queda  á  porto  ttt- 
feri;  pero  base  hecho  mas  doliente  de  suyo,  porque  le 
visitase  el  Rey,  qne  le  ha  visitado  dos  veces  con  mucha 
amista,  é  le  iia  dado  para  su  hijo  é  para  sa  testamento 
lo  que  tira  de  su  Señoría.  £1  adelantado  Diego  Gómez  de 
Sandoval  ha  hecho  un  buen  troque,  que  ha  vuelto  al  rey 
de  Navarra  la  céduU  del  logar  de  Maderoelo  que  su  Se- 
ñoría le  había  promeso  cuatro  años  de  primero,  é  el 
Rey  le  ha  dado  la  villa  de  Castrojeriz,  é  á  su  ruego  el  rey 
D.  Juan  le  ha  dado  la  promesa  de  hacerle  conde  de  Cas- 

•  <?)  El  Toro,  por  enero  de  1426,  pues  en  la  Crón.  eap.  SS.  se  dice, 
que  pasada  la  fiesta  de  los  Reyes  parUó  el  Rey  de  Segovia ,  y  fué  « 
Toro. 


(rajeríz  eo  saliendo  de  Toro ;  que  este  toro  para  unos  es 
bravo  é  para  otros  lidiadcro.  Bien  puede  V;  R»  Merced 
bmarle  de  coode  si  le  escribirá ;  que  los  de  la  casa  del 
rey  de  Navarní  le  llaman  de  conde,  é  otros  coa  esos» 
Nuestro  SeSor  manteDga  é  prospere,  etc. 

EPÍSTOLA  M. 
Aiiirtaosd  dotor  Pcrítfiet,  del  coasejo  del  hdy  (1). 

Con  las  haldas  en  mano  andamos  dacá  para  cullá, 

gstados  por  de  fuera  como  los  encuadrejos  de  los  mulos 

del  Rej,  é  mas  roídos  por  lo  hondo  que  las  vigas  del  so- 

hnóo  qoe  se  hundió  sobre  la  Vm.  é  mi  en  Villarezo. 

Venimos  de  Zaoiora  á  Valladolí,  porque  dijeron  al  Bey 

qoe  la  Tilla  se  hundía  en  guerras  cetiles  do  Mano  é  Si> 

h;  y  eran  unos  seis  carda  estambre,  que  se  sotrajeron 

á  la  torr^  de  la  puente.  El  Rey  se  ha  ensañado  del  mal 

proveimiento  que  dan  á  la  justicia  los  regidores  de  NV 

Qsdotí,  é  ha  dejado  al  relator  Fernando  Diaz  de  tofcdo 

para  que  acabe  la  pesquisa  desta  desbarrada,  i  se  lia 

^elto  para  Zamora  por  otra  simfl  que  ba  pasado ;  que 

saSeñoria,  Dios  le  prospere  la  vida,  es  acucioso  de  ver 

é  eoiar  de  todo.  La  relación  que  han  hecho  al  Bey  dice 

éeste  tenor :  Que  llegaban  en  Zamora  preso  á  nn  hombre, 

é  h  g^nle  de  b  casa  del  Almirante  se  lo  habla  tomado  al 

Merino,  é  el  cabdillo  de  ia  gente  del  Almirante  es  un  su 

pariente  Alvar  Pérez  de  Castro^  en  que  yo  no  paro  míen- 

tes;éesle  dijo:  Que  la  almiradtesa  D<*  Juana  de  Mendoza 

se  lo  mandó ;  que  es  mentira  que  no  se  lo  mandó :  é  que 

por  oobnr  el  mal  hecho,  Alvaro  de  Castro  llevó  el  preso 

ú  tíaAét,  é  no  lo  quiso  tomar ;  é  el  Almirante  que  ende 

ttepn,Vo  mandó  á  Toro  á  la  cárcel  del  Bey.  Su  Señoría 

saúdo  esla,  no  le  plugo  de  llegar  á  Zamora ,  é  pasamos 

¿SiaaDeas;  é  mandó  al  virtuoso  dotor  Pedro  González, 
^  pesquise  la  puridad  del  negocio^  é  llevase  el  preso  á 
ZtBoia.  Ahora  es  venido  cabalgando  on  mozo  del  dotor 
PcdroGoBzalez,  con  carta  para  el  Bey^que  relata  que  tra- 
y«ido  el  Dotor  al  hombre  preso,  é  trayéndolo  engarrado 
09  algoacil  del  Rey,  salió  macha  gente  de  Zamora  con 
anns,  i  el  Vicario  é  clero,  é  quitaron  con  armas  al  hom- 
bre» didendo  que  era  de  corona,  é  lo  metieron  en  la 
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quel hiciese  la  pesquisa.  É  mandó^preader  á  D.  Enrique 
Ojo  del  Almirante,  é  á  otros  caballeros,  é  á  Juan  de  Ya* 
lencia,  é  muchos  escuderos  é  homes  bajos  j  é  al  Vicario 
é  clérigos.  El  Almirante,  por  desenojar  al  Rey  con  su  fijo^ 
buscó  adonde  estaba  escondido  el  escudero  de  Juan  dé 
Valencia,  é  llevóselo  al  Rey^  é  luego  fué  aforcado ;  é  filó 
degollado  otro  escudero.  E  mandó  el  Rey  soltar  al  fijo 
del  Almirante>  á  Alvar  Pérez  i  é  los  otros  caballeros  é  es- 
cuderos é  homes  buenos.  E  el  Rey  6  los  de  su  casa  ÍüÍt 
mos  á  la  Fuente  del  Saúco  á  iioigar  con  la  Relna^  fue 
muy  apuesta  le  atendiai  Deléitanse  sus  SeSoritfseÁ  la 
cacería  é  pesca  con  recobas;  pero  van  é  vienen  doman* 
das  del  rey  de  Navarra  ^  para  que  el  rey  D.  JOan  vtya  á 
Villalpando  como  ge  lo  prometió.  E  el  adelantado  Pedro 
Manrique  punza  al  rey  D.  Juan ,  é  con  cartas  ponza  al  rey 
de  Navarra  para  que  se  lamente,  é  su  Señoría  de  nueva- 
mente ba  inviado  á  esto  á  Jiménez  de  Urrea^  su  caballa- 
rizoi  No  se  acaba  de  ver  conclusión  ni  ponerse  nada  en 
obra;  unos  lo  achacan  á  lo  quel  conde  de  Castroijerta  €a- 
chuchea  al  rey  de  Navarra ;  otros  lo  cargan  é  reeindian 
á  D^  Alvaro  de  Luna.  Yo  ruego  á  nuestro  Señor  que 
cierre  mis  labios,  ó  no  como  el  salmista,  que  me  los  atara* 
Nuestro  Señor  mantenga ,  etc. 

EPISTOU  VUlí  . 

Al  maní Oeo  Sr.  Pedro  de  Stúfiíga ,  Jostieíá  mayor  át\  Ütf  (3). 

Gomo  lo  demanda  el  tiempo  tan  cubierto  de  tratos 
que  por  nuestras  culpas  vivimos^  ando  con  codicia  del 
bien  de  Vm. ,  ca  no  carece  de  enemigos";  é  ú  Vm.  pn-r 
diese  por  presencia  avisarse  ¿  sí  mesmo  de  lo  qoe  le 
cumple,  yo  sería  desembargado  del  subsidio/  ca  no  me 
permite  la  antigua  servitud  de  mi  señor,  que  gloría  posea, 
con  los  de  Vm.  descargarme  dello  sin  su  placefi  Las  1^ 
tras  de  Vm^  son  entregadas  al  Condestable  é  á  Pedro  de 
Velasco,  é  al  AUnirante.  A  todos  pluguieron  i  ca  todos  fa- 
cen del  buen  semblante.  La  persecución  que  se  face  al 
Condestable  es  mas  mucho  que  de.primero  grande,  é  la 
gente  destado  que  sigue  al  infante  Di  Enrique  j¡  á  fin  de 
aterrar  al  Condestable « es  muy  mas  declarada.  E  por  otra 
via  yo  he  penetrado  que  el  infante  Di  Enrique  se  cartea 


i^esía ;  é  Joan  de  Valencia,  caballero  de  Zamora,  mandó  |  en  puridad  con  el  Condestable  j  é  que  de  noclie  en  traje 
í  »  .  .     .     -.      ,  ,        de  montero  del  Condestable  eptra  on  su  cámara  cerrada 

Ruy  Martínez  de  Vera^  ayo  del  Infante^  de  quien  su  Se- 
'uoría  roného  se  confía,  é  también  él  Condestable ;  ca  di* 
cen  que  Di  JuanMartinez  de  Luna^  el  de  Gotor,  agüelo  del 
Condestable  de  parte  de  su  padre  ^  era  fijo  de  D.*  María 
de  Vera>  hermana  del  agüelo  deste  Ruy  Martínez ;  é  diz 
que  le  ha  prómiso  cincuenta  mil  maravedís  de  joro  daí 

conciertos.  E  la  persona 


á  en  escadero  suyo  qoe  le  trochase  la  cadena  que  tenia. 
E  hételo  aquí  que  volvemos  á  Zamora  mañana :  de  allá 
ajnataré  á  esta  narración  el  fin  de  lo  que  serái  Nuestro 
Sdior  manteaga ,  etc. 

EPÍSTOLA  Vil. 
Al  wtMMii  áotor  Peria&ei,  del  consejo  del  Rey  (f )« 


En  estejoego  de  lanzadera  que  va  ó  viene  sin  reposar,  ¡  Rey,  é  dos^  villas  si  face  estos 
tnotfiñ  nuestras  vidas ;  é  quiera  la  divina  misericor-     de  quien  yo  lo  he  sabido  es  cen 


peraooin  nuestras  vidas ;  6  quiera 
día  que  también  no  perezcan  las  ánimas.  El  Rey  llegó  á 
Zuma,  dadas  las  tres  horas  de  noche,  habiendo  sin 
descabalgar  andado  catorce  leguas.  Mandó  cerrar  las 
poeftas  é  postigos  ^  é  por  arte  de  D*  Enrique  de  Villana 
se  aparedó  allí  Femando  Diaa  de  Toledo,  qne  habia  que-^ 
dado  «a  VaUadoU ;  é  al  Rey  le  plugo  de  lo  veo  paní 

(I)  Eñ  SfatMM  A  principios  dei  afio  ^e  1427.  Crón.  cap.  8& 
ft  Eo  FMBle  el  Sanco,  ft  priAcipiosdel  afio  de  ^427.  Crón^  cap.SS. 
Ea  fste  capftslo  se  dice,  qoe  el  relator  Peman  Diaz  de  Toledo  ao- 
fc*o  eo  aeif  hon»  Us  diez  y  seis  legoas  qoe  ha74e8de  Valladolid 
i  Zaaoca.  A  etío  alade  la  expresión ,  qne  »e  áptireeh  tm  el  Rela- 
ta p»r«ri^  és  D.  Emfi^ne  de  Ytílenm;  esto  es,  por  arte  de  eneaau- 
aínio.  D  Tillo  tenía  por  encantador  4  D.  Enrique.  Véase  la  epis- 
WiSS. 


de  quien  yo  lo  he  sabido  es  cercana  al  escribano  de  puri- 
dad del  Condestable.  Por  ende  Vm.  no  se  desmembre  de 
los  amigos  que  son  declarados  por  el  Infante.,  ni  menos 
se  mal  avenga  con  el  Condestable ;  ca  si  el  Infante  se 
compone  con  él^  los  qoe  hobieren  sido  contra  D.  Alvaro^ 
fmcarán  con  lo  peor ;  ca  el  Infante  cuidará  de  lo  snyo^  e 
el  Condestable  é  el  Rey  buscarán  la  mala  ventura  á  los 
enemigos  del  Condestable.  Mando  á  Monje  cabalgando, 
porque  fto  confio  de  otro  mozo  esta  epístola.  Vm.  me  le 
mande  súpitamente,  eme  afirmóla  determinadftn  que 
le  queda  en  venir  ó  qnedar.*Nuebtio  Señor,  etc. 

(3)  Afio  de  142;. 
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epístola  K. 

Ai  numffleo  é  R.  D;  Lope  de  Metdott ,  aneblspo 
de  Santiago  (1). 

• 

No  ha  sido  en  mi  mano  dar  parte  antes  á  Vm.  de  m  f, 
ni-de  otroa^  desque  me  condolí  de  la  muerte  del  manf- 
fico  primo  dcT  Vm. ,  Juan  Hurtado  de  Mendoza ;  ca  si  mi 
arte  no  pudo  alongarle  la  Tída  con  la  cura ,  con  la  acucia 
compli  mi  deben  Ende  (2)  pues  no  habernos  habido  mo- 
mento de  quieta,  M  palacio  á  la  cocina,  ó  por  decir 
nojnr  de  un  mal  en  otro ;  ca  nuestros  pecados  no  se  quie- 
ren partir  de  nos ,  ó  nos  no  queremos  partir  de  ellos.  Mal 
que  bien ,  de  fucnea  ó  de  grado,  el  rey  de  Navarra  é  el 
infante  D.  Enrique  están  de  consuno  nel  hospedaje  del 
convento  de  San  Pablo,  é  hacen  estado  á  los  maestres  de 
Galatreva  ^  Alcántara,  que  sofft  de  su  conseja,  é  muchos 
otros  caballeros ,  que  en  paseando  la  villa  meten  la  capa 
sobne  la  cara.  De  CMia  día  van  veniendo  los  gordos ,  que 
todos  son  llamados  con  nn  reclafno.  A  Pedro  de  Velasco, 
el  camarero  mayor,  é  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  el  de 
Valdecorneja,  é  á  Iñigo  López,  hermano  de  Vm.,  que  eada 
ooal  se  vino  de  por  si ,  salieron  á  recebir  el  Rey  é  el 
Infante  con  mas  complimiento  que  por  lo  pasado,  é  fue- 
ron á  descabalgar  á  San  Pablo,  comiendo  ó  cenando  con 
el  Rey  é  el  Infante*;  é  todos  vienen  apuestos  por  de  fuera 
de  ricos  gnarnimientos,  é  los  soforros  de  mas  que  muy 
buenas  corazas.  Del  lado  del  Rey  no  se  dividen  el  muy 
R.  arzobispo  de  Toledo,  el  Condestable,- el  Almiran- 
te ,  el  conde  de  Benavente,  el  señor  de  Oropesa ,  Fernán 
Alonso  de  Robles,  los dotores  Rodríguez  é  Yañez.  Los 
consejes  se  hacen  de  vagar,  que  los  temores  de  juntarse 
lo  vedan ,  é  los  negocios  claman ;  ca  los  del  Rey  dicen , 
que  vienen  armados  é  de  gavilla  Iqs  que  andan  con  el 
i%y  dé  Navarra,  é  su  hermano  el  Infante ;  é  los  del  rey 
de  Navarra  dicen  que  el  Rey,  allende  de  las  cien  lanzas 
que  quedó  de  concierto  que  trajese ,  con  muchas  armas 
mas  gente  trae.  E  Vm.  pare  mientes  questo  no  puede  pa- 
rar en  bien.  Ayer  se  fíz  un  consejo  en  el  campo  en  una  er- 
mita, porque  el  rey  de  Navarra  no  osa  descabalgar  en  la 
casa  del  Rey  ni  el  Condestable',  é  ios  de  su  cuadrilla  no 
se  íian  de  descabalgar  en  San  Pablo.  Por  festejar  á  Vm.  le 
contaré  un  chiste  donoso,  que  asembla  con  estas  cosas. 
Ayer,  al  comerdel  Rey,  ledió  un  doncel  nn  buen  repelón  . 
o  agojotiazo  (3)  á  Pajaron ,  que  estaba  lamiendo  nn  plato 
que  al  Rey  le  sobró ;  é  vuelto  todo  como  un  escorpión , 
dijo  ai  Rey  que  mandase  á  los  donceles  que  no  le  aguja- 
sen,  que  por  S.  Santiago  que  andaría  á  San  Pablo  con  el 
rey  de  Navarra  é  con  el  Infante.  A  Vm.  manda  llamar  el 
Rey,  é  á  los  obispos  de  Palencia  é  Coria.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.    • 

EPÍSTOLA  X. 
Al  Kantaco  Sr.  Pedro  de  Stdfiica,  jnsUeia  mayor  del  Rey  (4). 

A  Vm.  mando  á  mi  Monje  para  que  le  hable  en  el  ca- 
mino. Yo  he  disculpado  con  el  Condestable  la  luenga  de- 
mora de  Vm.  (5),  ca  él  no  la  desea  si  ho  viene  Vm.  á  ser 

(1)  En  Slnaneas,  afio  de  1i27.  Crón.  eapitalos  87, 88  j  ^. 

tt)  pfifuet,  detde  entontes. 

0)  Aqnf  dice  la  primera  edición  é§n%&natd;  pero  debe  deolr 
nfnionasa,  pvéa  nas  alnjo  dic«  ép^MUñ,  y  es  rogttlar  \mt  el  nom- 
bre y  el  verbo  vengan  de  i^«. 

(4)  En  Simancas,  afio  de  1447.  frón.,  capítulos  67, 88  y  89. 

(5)  Aipii  parece  debiera  leerse  leailnú  la  áetea  9i  viene  fu,  é 
ter 


de  los  de  su  pendón ;  é  si  el  Rey  mandó  venir  á  Vm.  fué 
porquel  Condestable  ge  lo  aconsejó,  por  facer,  como  se 
diz,  del  seguro.  No  sé  cuál  se  sea  el  forro  del  pellejo.  B 
porque  Pedro  de  Velasco  el  camarero  mayor,  é  Fernán 
Alvarez  el  de  Valdecorn^^,  é  Iñigo  López  el  de  Hita  son 
llegados,  é  les  ha  sido  mal  contado  que  hayan  descabal- 
gado en  San  Pablo,  é  sean  de  la  contina  en  el  estado  del 
rey  de  Navarra  é  del  Infante,  mando  al  Monje  para  que 
Vm.  lo  sepa,  é  que  el  Rey  recebirá  mucho  desplacer  de 
Vm.  si  se  agavilla  con  esos  caballeros.  B  porque  Pedro 
de  Velasco  se  excusa  é  diz  que  el  Rey  éel  Infante  le  sa- 
lieron al  camino,  é  él  se  vino  como  era  obligado  A  loe 
acompañar  á  su  hospedería,  porque  el  Rey  é  el  Infante 
no  salgan  áVm.  al  camino,  faga  la  su  llegada  de  súpito 
é  desembargado  de  recua,  é  descabalgue  en  la  casa  del 
Rey  ó  en  la  del  C9ndestable,  que  le  será  bien  contado  é 
de  mas  pro.  E  á  la  habla  remito  lo  que  falta  á  la  epístola. 
Nuestro  Señor,  etc. 

«EPÍSTOLA  XI. 

Al  manfOco  é  R.  D.  Lope  de  Mendoza,  anobispo 
de  SanUago  (6). 

De  la  dolencia  repentina  de  Vm.  ha  tomado  sospecha 
el  Rey  que  sea  por  no  venir ;  é  si  fuese  este  el  mal  de  la 
pierna,  mi  física  no  la  llamaria  la  del  monte,  sino  mocha 
sabiduría  de  fugir  la  cidad,  porque  á  do  quier  que  va- 
mos es  con  nos  la  confosidh  de  la  torre  de  Babel.  Pero 
por  no  ser  ético  (7),  sino  físico,  me  remito  en  su  dolen* 
cia  al  prudente  médico  de  Vm«,  é  le  digo,  que  á  la  pierna 
no  cargarla  ni  rascarla,  ni  untarla  sin  bañarla,  ni  irisi- 
puUain  fiebre  sangrarla,  sino  de  hambre  matarla,  y  en 
agua  ahogarla.  A  Vm.  dicen  todos  que  esperaba  el  Rey 
para  haber  consejo  de  la  manera  de  apagar  este  fuego  que 
todo  lo  cunde.  E  viendo  el  Rey  que  su  persona  no  está 
segura,  é  que  su  reino  está  diviso,  qoes  principium  de^ 
sokOémum,  tomó  consejo  con  Fr.  Franclsoo  de  Soria, 
quee  religioso  de  vida  mucho  honesta  é  devota^  é  le  sacó 
este  buen  religioso  de  perplejidad,  é  tomósuSeñoriade- 
liberacion  de  proveer  al  servicio  de  Dios,  é  á  la  buena 
gobernación  de  sus  reinos.  E  asi ,  magOer  que  poco  le 
place  al  Condestable,  se  ha  puesto  en  juicio  de  cuatro  lo 
que  se  ha  de  facer  en  hts  pretensiones  que  contra  él  é  los 
suyos  tienen  el  rey  de  Navarra,  el  Infante  é  los  otros  me- 
nores que  son  con  ellos  en  esta  corte.  Con  la  quedada 
de  Vm.  mi  muía  se  quedó  allá;  é  si  no  le  ha  dado  otro 
mal  de  pierna,  Vm.  me  la  mande;  que  mas  he  menes- 
ter muía  que  pase  de  la  pata  á  la  mano,  que  el  libro  de 
Avicena.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XII. 
Al  maníaco  Sr.  Juan  Ramires  de  AreUano,  sefior  de  Cameros  (8). 

Las  Reglas  de  medicina  de  Vm;  son  mas  sabias  que  las 
de  Avicena,  ca  la  sobriedad  é  la  quietud  del  ánimo  levan 
ki  causa  de  la  corrucion;  mas  teniendo  el  Almirante 
tanto  consuelo  en  la  compañía  de  Vm.,  cedo  le  veré  en 
su  rocín  catando  los  husillos  é  pantanos  para  mi  mvla. 
Ya  es  notorio  á  Vm.  cómo  se  acordaron  loe  jueces  de  las 
sospechas  quel  rey  de  Navarra  y  infante  D.  Enrique  han 
del  Condestable,  é  son,  conviene  á  saber,  su  ^ñor  de 
Vm.,  el  adelantado  Pero  Manrique,  el  maestre  de  Cala- 

(6)  En  Simancas,  afto  de  14S7.  Grón.,  capítulos  90  y  SI. 

(7)  Por  mo'ser  mertíltíñ. 
9)  Eb  Óigales,  afio  de  1427.  Croo.,  capítulos  tH  y  98. 
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Femaa  Aionso  deüobles,  é  habiendo  w  cinco 
latido  los  de  una  parteé  la  otra  en  la  celda  del 
San  Benito,édichode1  Condestable  peor  quedel 
l  Julián,  é  los  del  Condestable  dicho  de  lo^ue 
1  Rey  é  al  In&nte  peorqaede  losqae  prendieron 
itor,  pronunciaron  los  jueces»  quel  Rey  se  fuese 
ncss  como  lo  tenia  acordado,  para  Cigales,  é  el 
able  fincase  en  Simancas,  sin  que  de  allí  par- 
ata su  pronunciación.  En  esto  se  acordaron,  pero 
Míncipal,  como  cada  dos  de  los  jueces  eran  nom- 
por  ]as4)artes,  siempre  anduvieron  divises,  é 
entrar  con  ellos  á  votar  el  prior  de  San  Benito, 
era  el  acordado.  E  decía  el  Prior  de  no  querer 
,  pero  fué  atraido  por  los  demás,  é  muy  virtuo- 
idijomisa,  éamonestó  á  los  jueces,  con  el  cuerpo 
>  en  k  mano,  que  judicasen  rotamente.  E  salió 
sentencia  en  que  vieda  al  Condestable  que  en 
:ho  meses  no  vea  al  Rey,  ni  ande  en  la  corte, 
re  leguas  en  el  rededor,  é  que  se  vaya  á  sus 
f  que  no  anden  con  el  Rey  ni.  en  la  corte  asistan 
qael  Condestable  ha  metido  en  la  cámara  del 
Vm.  fuera  latino  le  dijera  en  latín  un  dicho 
na,  que  en  castellano  suena  ansina :  La  sanidad 
10  se  hande  de  súpitd ;  ca  por  un  comienzo  chico 
a  la  comicion  postrimera.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPiSTOU  xni. 

iDlfico  Sr.  Pedro  Portocarrero,  sefior  de  Mogoer  (1). 

pexsoaero  de  la  nianifíca  consorte  de  Vm.,  que 
bien  despachado  de  su  padre,  narré  á  Vm.  la 
leí  Cond^table  para  su  villa  de  Aillon.  Yo  era 
¿Rey  á  Cigales,  pero  (2)  su  Señoría  escribió  con 
modaoiiento  á  la  sentencia,  é  tanto  buen  talante 
de  que  su  Seüoria  tuviese  por  leales  servidores 
le  perseguían, que  ledijo  muy  cumplidamente, 
le  desplacía  en  el  ánima  la  luenga  demora  de 
ho  meses,  por  iáltar  destar  de  fínojos  siempre 
tamiento  de  su  Señoría.  Fuéronse  con  el  Con^ 
García  Al  varez  el  de  Oropesa>  é  Mendoza  el  de 
I,  é  otros  que  con  ellos  tiran  acostamiento  del 
ible.  El  rey  de  Navarra  é  el  infonte  D.  Enrique 
ado  al  Rey,  é  el  Infante  anda  muy  humilde  por 
gracia  del  Rey,  é  su  Señoría  le  mira  mas  gra- 
ite,  £  como  es  sentencia  filosófica  que  nihil  vor 
vtura,  moches  hu.smean  por  entrar  á  ocupar  el 
ú  Condestable,  que  el  borne  absenté  é  el  di- 
asembian.  Pero  si  mi  física  no  minsura  mal  el 
la  arteria  graciosa  del  Rey  para  con  el  Condes- 
as querencia  le  tiene  absenté  que  faz  á  faz,  é  lo 
upado  al  Almirante.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XIV. 

uniSeo  eaballero  0.  Gonzalo  Mejia ,  comendador 
de  Segura  (3). 

aii^  me  dan  la  letra  de  Vm.  para  Fernán  Alonso 
s,  é  la  petición  de  su  sobrino  para  la  tenencia 
inches ;  [lorque  tras  ante  ayer  le  mandó  prepde^ 
fué  levado  á  Segovia  por  el  dotor  Pedro  González 
Jlo,  oidor  é  alcalde  del  Rey.  Su  compendio  pasa 
guisa.  Despiíes  que  se  acomodó  con  ios  otros 

Sfiltiv  aio  de  iél7.  Cr¿o.,cap.e2. 

ce  4el>iera  dedr  á  jv  Sfioria. 

odela  úe  Daero,  afto  14i7.  Crda.,  cap.  9.1. 


jueces  para  facer  la  sentenda  contra  él  Condestable,  el 
Rey  no  le  cató  mas  á  la  cara ;  é  dice  Riñuésa,  el  mozo  qna 
atiza  la  lamparilla  que  queda  al  Rey,  que  oyó  decir  á  su 
Señoría  aquella  noche  que  le  quitaba  los  borceguíes  Juan 
de  Silva  el  alférez :  El  dotor  Juan  Alonso  (4).es  desleal 
al  Condestable  que  le  ha  sublimado,  mal  podrá  serme 
leal  i  mí.  Por  aventura  sopieron  esto  el  rey  de  Navarra 
é  el  Infante  é  los  otros  grandes,  é  como  dicen,  son  tres  al 
mohíno ;  ca  eslando  todos  mal  con  Joan  Alonso  ( 5 )  por 
so  altivez  (que  yo  creo  ques  de  su  natura,  é  no  de  eiH 
tónces),  le  dijeron  de  consuno  al  Rey  quél  los  revolvía 
unos  con  otros,  é  que  tenia  tan  malas  maneras  de  borne 
que  siempre  serían  divisos  sus  buenos  vasallos,  si  no  lo 
acredraba  de  si.  £1  Rey  ge*  loconoedíó  de  súpito,  como 
aquel  que  en  gana  lo  tenia.  Este  gran  mar  del  valer  é  pri- 
var é  malas  querencias,  que  mas  ampio  es  quel  de  Finis- 
terra,  no  puede  estar  sin  motu;  por  ende  atienden  los 
sublimados  á  cuál  será  el  tercer  cuerpo  que  lanzará  de 
si^  tras  el  del  Condestable  é  Juan  Alonso,  Nuestro  Se- 
ñor,  etc. 

EPÍSTOLA  XV. 

Al  doto  varón  Pedro  López  de  Miranda,  eapeUan  mayor 

del  RejT  (6). 

Si  con  mi  física  no  os  puéSo  acorrer,  con  mis  episto- 
las  os  haré  compañía  mientra  que  la  temperanza  vuesr 
tra  é  la  subtil  agua  de  Segovia  remedian  á  vuestra  gota 
ó  gotera;  ca  aquel  proverbio  que  diz  que  se  pega  á  jos 
ricos,  sinifica  que  va  doúde  abundan  h$  preparaciones 
de  gula.  Si  vuestra  virtuosa  persona  se  hoviera  hallado 
con  la  corte, lloviera  visto  asaz  pasatiempos,  é  honrados 
cumplimientos ;  mas  por  los  ojos  de  las  orejas  los  veréis 
en  esta  mi  epístola.  Lo  primero  el  Rey  fizo  perdón  gene- 
rala todos  sus  subditos,  del  mas  chico  al  mayor,  de  lo  que 
han  sido  é  podido  ser  culpados  en  las  cosas  del  rey  de 
Aragón  é  rey  de  Navarra ,  é  Infante  é  sus  alianzas.  Otrosí 
al  Infante  é  á  su  mujer  ha  denado  las  villas  de  Tn^illo  ó 
de  Alcaraz  é  mas  vasallaje,  é  le  ha  señalado  para  ^u  ha-^ 
bcr  é  mantenimiento  un  cuento  é  medio  de  cada  un  año, 
é  le  ha  donado  docientos  mil  florines ;  é  al  rey  de  Navarra 
para  por  cuenta  postrimera  le  ha  mandado  dar  recudida 
en  sus  libros  de  asientos  cien  mil  florines.  E  mandó  á  re- 
cuesta del  rey  de  Na\'arra  é  del  Infante,  que  á  todas  bis 
cidades  é  villas  del  reino  se  mandase  una  auténtica  de  la 
sentencia  del  malvado  Juan  Gargía  de  Goadalajara,  para 
que  los  que  fuesen  después  de  nos  sopiesen  en  cada  villa 
é  ciudad,  que  con  sus  mañas  é  cartas  falsas  había  aliñado 
la  perdición  del  condestable  U,  Ruy  López  Davales,  é  1a 
prisión  del  Infante,  é  la  de  Pedro  Manrique,  é  otros  bue- 
nos é  leales  ;  é  al  Rey  le  plugo  muy  mucho  desta  de<* 
manda.  También  el  Rey  mandó  á  los  grandes  de  corto 
que  fuesen  para  sus  logares,  é  al  adelantado  Pedro  Man^ 
rique,  al  conde  de  Castro,  ali^lmirante  é  á  los  dotorea 
del  consejo  del  Rey  con  su  Señoría,  que  manda  que  va- 
yan á  haber  reposo  los  grandes  á  sus  tierras.  Si  se  acon- 
seja con  su  físico,  posc^ríiotra  buena  vegada  en  Valkdo- 

(f)  Debe  decir  Fernán  Alfonso,  y  el  tltalo  de  doctor  es  afiadido, 
pues  Fernán  Alfonso  de  Robles  no  lo  era. 

(5)  ídem.         ^ 

(6)  Afio  de  UÍS.  Crdn.,  capítulos  95, 96, 97, 98  y  99.  Parece  qne 
se  escribió  en  Segovia ,  pues  habla  de  laa  cartas  falsas  que  Jiizo 
Juan  García  de  Gnadalajara  contra  el  condestable  Rui  Lopes  Oé* 
valos ;  7  en  la  Crónica ,  despnes  de  haber  tratado  de  esto,  se  dice , 
en  el  cap.  100 :  Las  eosat  úichat  sai  onknadts  en  Se§oviu„. 


EL  BACHILLER  FERNÁN  COMEZ  DE  aRDARBAL. 


lid»  qoeel  mota  de  cada  hora  consume  las  verjas  traTiesas 
de  las  cárceles,  é  las  piedras  berroqueñas  de  los  brocales 
de  los  aljibes.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  XVI. 

A  la  muy  manioca  é  vlrtoosa  D.*  Breaada  ét  Lma  (i). 

El  Almirante  me  tiene  por  mejor  decidor  que  físico, 
pues  se  cora  contino  con  el  bachiller  Birbiesca,  é  á  mi 
da  la  cura  de  narrar  á  Vm.  las  Gestas  que  muy  cumplida- 
mente han  hecho  los  Reyes  é  el  Infante,  é  otros  persona- 
jes en  tema  wios  de  otros  desde  el  Rey  abajo.  Hinse  fe- 
cho en  solenidad  de  la  infanta  D.*  Leonor,  que  andará 
presto  á  casar  á  Portugal,  cymo  Vm.  sabe.  La  primei-a 
^ta  fué  el  torneo  de  cincuenta  por  cincuenta  en  la 
plaza  { é  en  cada  cabo  de  ella  liabia  dos  torres  con  todos 
«US  amaños  de  guerra,  que  con  ser  de  matiera  é  lienzo 
pintado,  semejaba  que  fuesen  de  piedra  berroqueña ;  é 
junto  ¿  ellas  habla  tiendas  bien  adobadas  é  apuestas,  so- 
brecubiertas de  telas  de  sedas  de  mi^y  varios  visos,  é  de- 
ltas sallan  los  caballeix>s  al  llamado  de  los  aventureros , 
que  en  llegando  á  la  puerta  dé  la84orres  tiraban  sus  pa- 
lafreneros de  la  campana  quen  cada  torre  habia ,  é  daban 
Untos  golpes  con  el  badajo  pomo  quedan,  en  señal  que 
para  tantas  lanzas  desaGa|)an  al  mantenedor  daquella 
torre.  La  primera  torre  era  del  infante  D,  Enrique , 
que  (2)  con  grande  apostura  é  con  grande  amaestra- 
miento del  cabalgar  de  la  brida enmostró  en  toda  la  tarde. 
En  esta  justa  pasó  una  mala  ventura,  ca  dio  un  deseme- 
jable  encuentro  á  Gutierre  de  Sandoval,  de  que  otro  día 
fnurió,  Alfonso  de  Urrea,  que  muy  diestrq.de  este  arte 
es,  é  por  eso  le  llaman  en  Aragón  el  justador ;  é  viéndolo 
Alonso  de  Urrea  caido  é  ferido,  é  cómo  conoció  que  era 
Gutierre  de  Sandoval,  que  no  lo  conociera  de  primero,  é 
era  su  muy  amigo,  é  justaban  muy  á  menudo  por  su  pla- 
cer, é  otros  con  ellos ,  se  apeó  é  lo  metió  en  su  tienda ,  é 
mas  no  justó  de  angustia  grande  que  lio  vo.  Después  desta 
justa  el  Infante  fíz  una  grainala  é  tabla  al  rey  de  Navarra 
é  á  la  reina  D.'  Blanca ,  é  á  la  infanta  Dt"  Leonor,  6  ¿  sos 
hermanas,  ó  á  su  mujer,  6  al  Príncipe  é  ¿  todos  los 
grandes.  En  un  cabo  los  dos  Reyes,  é  las  Reinas,  é  Infan- 
tas é  Dueñas  de  porte  que  fueron  á  ver  la  fiesta )  é  en 
ptro  cabo  el  Príncipe  é  el  Infante ,  é  los  grandes  é  caba- 
lleros extranjeros  é  naturales ;  é  i  todos  dló  el  bifiínte 
dádivas  asaz  cumplidas ,  é  al  Príncipe  un  cogote  de  airo? 
nes ,  el  mas  cupiplido  que  se  ha  visto ;  é  se  fizo  después 
un  yantar  tan  cumplido  ¿  menestriles  é  palafreneros , 
que  yantaban  trescientos.  E  diz  que  gastó  el  Infante  ende 
llueve  mil  florines.         • 

El  otro  día  el  rey  de  Navarra  fizo  su  fiesta.  Mandó  fa- 
cer tm  castillo  tan  ancho  é  tan  alto,  que  cabia  el  Rey  den- 
tro cabalgando  é  armado  é  lleno  de  plumajes  é  guarni- 
mientos,  su  Señoría  y  el  cabaUo  que  era  muy  poderoso ; 
é  delante  de  su  Señoría  eran  cuarenta  caballeros  arma- 
dos de  ameses  fabrídos  asaz.  E  en  llegando  á  la  plaza 
se  abrió  el  castillo,  é  los  caballeros  se  partieron  veinte 
acá  é  veinte  allá ;  é  el  rey  de  Navarra  con  seis  caballeros 
se  puso  4  mantener  la  tela.  Loaseis  caballeros  del  rey  de 
Navarra,  eran  Mous  de  Falces,  Berenguel  Bardavi  (3), 
Pierrés  de  Peralta ,  Juan  de  Luna  Rocal)^rti  é  Mosen  de 

(1)  En  VaUadolid,  afio  de  142S.  Crún.,  ca)){ta1os  101, 102, 103, 
}0I  y  105. 
(ti  Pareee  sobran  las  dos  partícnlas  con. 
Ko)  Parece  quo  debier^dedr  Bardaxi. 


Abarca.  El  Condestable  saliépor  aventurero  6  justó  cao 
el  rey  de  Navarra,  é  seguíanle  doce  caballeros  de  sa 
casa,  conviene  á  saber:  Juan  de  Silva ,  Alonso  Pereí  de 
y^tjgBA,  Inestrosa,  Garci  Fernandez  Portocarrero,  Lope 
Alvarado,Pantoja,  Francisco  Garabajal,  é  otros  que  non 
Hupe  sus  linajes ;  é  fué  justa  sin  aciago.  Ef  á  la  noche  el 
Roy  é  todos  los  de  la  fiesta  del  Infante  fueron  á  SanPablo, 
adonde /m  un  corralón  habia  el  rey  do  Navarra  fecho  fa- 
cer una  gran  sala  de  estado,  é  allí  con  mucha  órdea  é 
concierto  fueron  á  las  mesas ;  é  la  sala  era  cubierta  de 
paños  de  valor ;  é  la  parte  donde  el  Rey  é  la  Reina  é  las 
InEuitaa  é  el  Principe  eran,  estaba  bien  cubierta  de  finos 
brocados.  E  desflues  bobo  danzas...  é  b  infanta  D.*  Leo- 
nor llevó  la  gala  de  bien  apuesta  é  graciosa ;  é  la  cuñada 
de  Vm.  rogó  con  muy  mucho  placer  de  todas  al  arzo- 
bispo de  Lisboa  que  bailase  con  su  Merced  una  zambra. 
Este  arzobispo  es  D.  Femando  de  Castro,  nieto  del  rey 
D.  Enrique  el  viejo ;  é  se  excusó  con  buena  cortesanía,  é 
dijo  que  si  sepiera  que  tan  apuesta  señora  le  habla  de 
llamar  á  baile,  non  trajera  tan  luenga  vestidura. 

Pasada  esta  fiesta  del  rey  de  Navarra,  el  rey  D.  Juan 
fizo  su  fiesta,  é  fué  mantenedor  de  la  justa,  é  se  apareció 
en  traje  de  montero  en  pos  de  doce  caballeros  de  la  mis- 
ma manera  trajeados ,  es  á  saber,  con  venablos  en  las  ma- 
nos, é  bocinas  en  fais  espaldas ;  é  llevaban  treinta  mon- 
teros de  á  pie  un  león  furiente  atado  delante,  éua  oso 
disforme ;  é  los  monteros  iban  pulidamente  ataviados  de 
colorado  é  de  verde,  é  llevaban  por  igual...  Para  esta 
justa  eran  señalados  veinte  caballeros  aventureros  de  la 
casa  del  rey  de  Navarra  é  del  Infante.  Ruy  Diaz  de  Men- 
doza, mayordomo  mayor  del  Rey,  fiz  justa  con  su  Seño- 
ría, é  el  Rey  quebró  en  su  armadura  tres  lanzas ;  é  des 
quel  Rey  se  apeó,  envió  á  Ruy  Diaz  el  caballo  eo  que  ha- 
bla fecho  la  justa,  quera  muy  fermoso  é  paramentado 
de  muy  fino  brocado  carmes!  con  cortapisas  de  cebelli- 
nas ,  en  que  asaz  hay  para  facer  un  par  de  capotes  E  á  la 
noche  se  yantó  é  bailó  como  en  las  otras ;  é  el  Rey  inandd 
á  Ruy  Diaz  de  Mendoza  que  fuese  muy  cumplida  la  satej 
é  que  se  fíciese  otiro  yantar  en  la  calle  de  la  casa  del  Ke; 
á  todos  los  peones  forasteros,  é  de  las  casas  del  Rey,  é  del 
rey  de  Navarra ,  é  del  Infante  é  de  los  otros  grandes. 

En  pos  desta  fiesta  el  Condestable  fiz  la  suya,  que  fui! 
un  torneo  de  cincuenta  por  cincuenta  caballeros,  los  uno! 
blancos  é  los  otros  colorados,  que  semejó  mas  á  batalla  qo( 
alegrías  \  é  las  acometidas  que  unos  fícieron  á  los  otros, 
dieron  gran  contentamiento  á  todos,  ca  fueron  como  d( 
muy  arteros,  Caidos^fiiéron  dos  criados  del  Gondestableí 
Záyas  é  Finestrosa,  é  Alonso  de  Stúñiga,  fijo  do  Fema^ 
López,  que  le  destriparon  el  caballo,  é  luego  cabalgó  ei 
otrcu  El  Condestable  llevó  la  loa  de  ardido,  é  andóad 
y  allá  del  torneo,  é  mostró  que  le  habia  mostrado  bíel 
el  bohemio  el  cabalgar  á  la  brida,  porque  ando  tan  tiesi 
como  si  con  la  silla  fuera  uno, 

jSstas  han  sido  las  fiestas  que  el  Almirante  manda  qo* 
narre  áVm,  que  no  pueden  semejar  á  las  veras,  ca  e| 
la  epístola  no  se  meten  bis  colores  é  los  plumiges  é  guarí 
nimlentos ;  é  el  audito  no  puede  dar  la  narración  al  en 
tendimiento  que  el  viso  faz.  30rá  cabo  desta  narracioi 
que  la  infanta  D.*  Leonor  ^e  despide  para  irae  á  Portaj 
gal;  que  poi*  el  marido  que  las  atiende  no  se  curan  u 
fémbras'  de  dejar  los  hermanos.  Prepárensele  bueno 
ajuares  é  brocados,  é  tres  mil  florines.  Nuestro  Se 
ñor,  etc. 


CENTÓN  EPISTOLARIO. 


EPISTQU  XVH. 


Al  dato  varan  Pedro  lAipn  de  Minnda ,  eapellan  mayor 

del  Rer  (1). 

Si  enTÍaros  pudiese  las  personas  de  las  fiestas  en  vi- 
sión, lo  ficiera  como  os  mandé  la  narración  de  sus  fe- 
chos ;  que  yo  los  vide  muy  á  mi  sabor,  ca  el  mayordomo 
majof  nos  repartió  buen  rincón  é  l)uena  ración.  Eí  Rey, 
eofastidiado  de  tan  luenga  hospedería  que  non  sabía  echar 
de  s! ,  se  ha  pasado  áTordesitlas,  é  el  Infante  ando  en  rb- 
mería  al  apóstol  Santiago.  El  rey  de  Navarra  se  posa  en 
Uedlna,  que  diz  que  le  place  mas  Castilla  que  Navarra , 
pero  al  Rey  non  le  place  que  tanto  demore  en  su  reino. 
Ya  encomienzan  á  nigírse  nuevas  desensiones  é  enemis- 
tades; ca  no  reposan  en  una- volunta  una  semana  estos 
grandes,  é  como  tramaron  el  destierro  del  Condestable, 
k)  destramaron  é  pidieron  al  Rey  i  puto  el  postre  que 
lo  llamase  á  la  corte,  é  ahora  se  ven  arrepisos,  é  solo 
Dios  los  acordará ;  ca  dice  sabiamente  el  virtuoso  reli- 
gioso Lope  Roiz^  que  está  en  la  Santa  Escritura,  que 
Dios  00  deja  que  atinen  en  sus  consejos  los  que  á  mal  fin 
tos  llevan.  Narraréos  lo  que  de  dia  en  dia  ftfere  acaecien- 
do ;  é  nuestro  Señor,  etc. 

EPISTOU  XVIII. 

AI  Mflttf leo  Sr.  Pedro  Portoearrero,  aefior  de  Voguer  (2>. 

A  Vm.  mandé  un  prólogo  de  las  fiestas  que  hobi* 
DOS  en  Yalladoli :  ende  no  he  podido  avisar  que  pasamos 
iTonlesillas;  é  como  mi  coajutor  se  quedó  con  la  Reiua, 
éicudo  solo  á  todo,  ando  abrumado,  é  vengo  á  casa  mas 
pan  no  velar  que  para  libelar,  é  en  la  mesnada  del  Rey 
han  dado  unos  pujamientos  de  sangre,  como  serpentina, 
qoe  se  ha  habido  menester  facer  morcillas  destos  garzo- 
sazosL  De  lo  que  Vm.  me  interroga,  non  le  sabré  de- 
cir sí  es  el  mandato  del  Rey  para  quel  Infante^  sin  venir 
Ká,  vaya  fiara  h  frontera  por  mirarlo  de  mal  ojo ;  pero 
K  diz  qae  no^  ca  el  mal  ojo  es  con  el  rey  de  Navarra,  que 
flo  trata  de  andar  á  su  reino,  como  el  Rey  se  lo  ha  rogado 
de  continao ;  é  al  Rey  le  pingo  asi  quel  Infante  no  vi- 
vitast  al  Rey  de  Navarra,  que  esperaba  de  lo  ver  en Me- 
%aa  ;é  el  Infante  coló  por  Toro  sin  detenimientos,  que 
son  visos  de  qne  no  son  de  un  humor,  como  eran.  Lo  que 
se  diz  es  que  el  rey  de  Navarra  se  queja  que  el  Infante 
Ute  ocnito  trato  con  el  Condestable  por  la  mano  de  Ruy 
lartinez  de  Vera  su  ayo,  é  e!  Infante  diz  lo  propio  del 
rer  de  Navarra ,  sin  se  lo  hacer  saber  el  uno  al  otro.  Pero 
pré<4o  parirá  la  priora,  é  en  la  cara  del  chico  cataremos 
quién  le  generó.  Mosen  Fierres  de  Peralta  vino  de  parte 
de  b  reina  dé  Navarra  á  rogar  muy  angustiosamente  al 
Rey  su  marido,  que  ande  á  su  reino,  ca  le  cumplia ;  é  el 
Rey  Tino  en  ello,  é  se  despidió  del  Rey  en  Tordesillas. 
largas  pláticias  bebieron,  é  su  Señoríale  acompañó  cinco 
taraos  trotes  de  la  villa ;  é  el  Rey  de  Navarra  pasó,  é  con 
d  el  Conde  de  Castrojeriz,  que  non  se  le  aparta.  Nuestro 
Señor,  etc.       ' 

EPÍSTOLA  XIX. 

Al  manfleo  é  tf.  n.  D.  Jnan  de  Contreras,  arzobispo 

de  Toledo  (3). 

Ando  todbTía  en  pos  del  Rey,  que  lo  traen  del  palacio 

'  ÍD  Ea Tordeaillas,  afio  de  1ii8.  Croo.,  cap.  106. 
(K)  II  id.  Ct&o.  ,  cap.  107. 
(^Aiad«14SS. 


á  la  cocina,  sin  querer  firmar  el  pergamino  qoe  fiz  el 
rey  de  Navarra.  Acá  se  diz  que  le  ha  dicho,  qüel  Rey 
eche  de  si  al  Condestable,  é  todo  se  acomodará  bien; 
por  quel  sosiego  del  reino  le  arredraban  el  Condestable 
é  el  adelantado  Pedro  Manrique,  que  muerde  de  rapo- 
so é  cob\jacon  el  hopo.  El  infante  D.  Enrique  (4 )  se  le 
ajunta  con  los  del  Rey  nueso  señor,  é  se  muestra  cejo 
de  la  gracia  de  su  Señoría,  é  diz  que  aunque  su  lier^ 
mano  el  rey  de  Aragón  le  manda  llamar  para  cosas  que 
mucfib  diz  cumplirá  todos,  que  no  andará  sin  quel  lley 
\  le  dé  la  licencia  é  ge  lo  mande ;  é  el  Rey  por  proveer  á 
lo  venidero,  diz  en  público  que  se  la  dará.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  XX. 

AI  doto  Juan  de  Mena  (5).  "  í 

La  muy  polida  é  erudita  obra  de  Vm.,  que  leva  por 
nombre  La  segunda  orden  de  Mercurio,  ha  placidb  asaz 
al  Rey,  que  por  deporte  la  leva  á  los  caminos  é  á  las  ca- 
zas ,  maguer  que  algunos  guerrean  con  aquel  metro  que 
diz  (6):  Mas  al  presente  hablar,  verdad  lo  permite,  temor 
U)  devieda ;  é  aquellos  que  mas  se  aplacen  en  la  cara, 
mas  se  pellizcan  en  el  corazón.  El  Almirante  me  dó* 
mandó  en  la  presencia  del  Rey^  que  cuál  temor  viedáá 
Vm.  el  parlar.  E  yo  le  respuse  que  los  historiadores  é 
poetas antigos  callaban  del  tiempo  presente,  no  de  me- 
nos por  no  amancillar,  que  por  no  far  de  los  adulado- 
res ;  é  que  temor  de  non  ser  adulador  tapaba  á  la  Vm.  Ja 
boca;  ca  á  un  home  letrado  é  de  vuestra  compostura, 
era  mal  contado  el  far  de  acucioso  adulador.  p\  Rey  ha 
loado  é  repite  á  menudo  el  metro : 

Qae  mochos  Cntelles  fagamos  ya  Daros, 
Y  muchos  también  de  Dares,  Bnti^nes. 

E  diz  el  Rey  que  vos  diga ,  que  su  Señoría  os  repre- 
se (7)  este  metro^  é  diz  que  senaria  mas  polido : 

Qoe  muchos  Entelles  fagamos  ya  Dares, 
E  muchos  de>Da res  fagamos  Entelles  (^. 

El  Rey  se  recrea  do  metrificar,  é  por  ende  vds  desem- 
bargadamente  deberiades  acuciarle,  ca  acogerá  vuestros 
metros  asaz  de  grado,  aunque  sean  aburridos  de  los  insi- 
pientes daqui.  Conviene  no  se  entiendan  lAs  cosas  di- 
chas. 

Por  deporte  vuestro  me  placería  tener  novelas  que 
mandarle ;  mas  Vm.  es  tan  cumplidamente  mencionado 
de  todo,  que  si  no  ajuntáis  el  compendio  historial  en  las 
siete  órdenes  de  los  planetas,  habremos  muy  cumplido 
el  compendio.  Iñigo  López  de  Mendoza  se  ha  proferto  al 
Rey  que  le  mandaréis  la  coronación  para  el  Pentecos- 
tés ;  é  la  voluntad  deilos  reyes  no  es  de  la  natura  de  la  de 
los  otros  hombres,  ca  no  pueden  sofrir  que  del  repuesto 
á  la  mesa  les  tarde  el  perejil  ó  el  manjar  que  les  place. 
Con  esta  comparativa  digo  á  Vm.  que  trabaje  bien ;  ó 
nuestro  Señor,  etc.       ' 

(4)  Debe  decir :  sé  dunta  con...  i  u  nmettra  ledo,  esto  es,  coth 
ttíUo, 

(5)  Afio  de  1428. 

(6)  Los  versos  de  Jnan  de  Mena  dices,  copla  92: 

Mat  al  présenle  hablar  no  me  cale  : 
Veriüd  lo  permite,  temor  lo  devieda. 

(7)  Acaso  dina  reprende. 

(8)  Juan  de  Mena  se  aprovechó  de  la  corrección  del  Rey,  pues 
en  bs  ediciones  de  sus  obras  de  los  afios  iS34  y  15GS,  y  en  la  que 
hizo  el  Brócense,  dice,  copla  93  : 

Qne  mnckoi  de  Eutellet  hagomot  ya  Dares, 
Y  muchos  de  Dares  hagamos  Entelles. 


EL  BACHILLER  PERNAN  COMBZ  DE  OBDAREAL. 


*      epístola  XXI. 

Al  maolfleo  Sr.  Pedro  Lopes  de  Ayala,  alcalde  nayor 

de  Toledo  (1). 

Vuestra  comisión «  señor,  no  la  he  podido  meter  en 
ebra^  por<|ue  con  vos  está  el  Rey  de  mala  voluntad ,  ca 
diz  que  Vm.  face  de  dia  lo  que  desfaz  de  noche ;  é  como 
anda  todo  á  la  barata  esperándose  de  cada  punto  efusión 
de  sangre  noble,  no  está  el  Condestable  de  humor  de 
fablarle.  El  alvaiá  de  Vm,  anda  en  mi  manera.  A*  Dios 
plega  que  el  cardenal  de  Fox,  qucs  mañero  é  buen  reli* 
gioso,  desaparte  el  dar  la  batalla  que  dia  en  dia  ha^e- 
partido  con  un  crocifijo  en  alto,  que  la  voluntad  de  Vm. 
sará  cumplida,  é  me  endilgaré  con  el  Adelantado,  como 
vos,  señor,  lo  ordenáis;  ca  al  presente  su  palabra  es  be- 
bida por  el  Condestable,  Del  deporte'de  la  guerra  no  se 
puede  indicar  mala  pronosticación ,  ca  la  reina  de  Ara- 
gón semeja  á  la  reina  Ester,  que  con  humildad  é  manera 
desensaña  al  Rey.  Estos  que  á  río  vuelto  buscan  la  pesca 
1q  enturbian  todo ;  é  destos  facen  á  Vm.  Si  Tullo  diz 
quel  amigo  ha  de  facer  planger  al  amigo  con  motes  que 
sean  saludables,  yo  soy  debid¿r,  por  ser  batizado  en  brar- 
zos  de  vuestro  padre,  ánon  celar  á  Vm.  lo  qul  sus  mal 
queríentes  le  achacan,  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  XXII. 

Al  manifico  Sr.  Pedro  de  Stiifiíga,  Jostipia  mayor  (2). 

El  virtuoso  cardenal  de  Fox  ha  mañeado  el  despartir 
los  ejércitos,  que  eran  listos  para  darse  batalla,  asido 
de  Pedro  Manrique,  á  quien  afincadamente  ha  rogado, 
que  faga  á  Dios  tanto  servicio,  que  le  deba  el  oviar  la 
perdición  que  se  seguirá  deste  fecho  de  armas;  é  el  Ade- 
lantado lo  ha  concertado  por  via  de  tregua  de  tre^dias 
con  el  Condestable,  que  son  ambos  roas  conjuntos  que 
la  uña  é  la  carne,  De  Vm,  rezongan  (3)  los  magnates  ca 
no  le  catan  de  buen  ojo,  é  se  diz  que  apostadamente  se 
retarda,  é  para  que  non  se  valga  de  excusas,  le  mandará 
el  Rey  con  carta  congratulatoria  á  su  copero  Rodrigo  de 
Vargas.  E  yo  mando  cabalgando  mi  faraute,  que  dirá 
i.  Vm,  cuáles  andamos ;  ca  si  fatigados  son  los  dias,  mas 
afanadas  son  las  noches.  Nuestro  ^eñor,  etc, 

epístola  XXUI. 

Al  muy  doto  Juan  do  Meoa  (4), 

Al  Rey  le  han  dicho,  que  el  bachiller  Delgadillo  foz 
nota  dia  por  dia  de  los  fechos  de  su  Señoría  para  mandá- 
roslos ;  é  como  yo  he  manifestado  algunas  de  vuestros 
epístolas  por  do  demandáis  la  verídica  narración  de  lo 
que  acaeciendo  va,  todos  han  caido<que  Vm.  faz  la  his- 
toria del  Rey,  é  de  sonreírse  el  Condestable  se  fizmas 
auténtica  la  sospecha.  E  á  la  fe,  sí  vos  os  cargásedes 
deste  negocio^  para  vos  serla  de  pro  é  para  el  Rey  de 
honor;  ca  vuestra  dota  pena  le  faría  sublimado  sobre  to- 
dos los  de  su  abolengo.  Mas  sea  ó  no  sea,  siempre  que  mi 
molesta  carga  me  permitirá  faceros  parte  de  lo  que  con 
los  ojos  viere,  lo  faré  de  grado,  E  ahora  os  vaya  la  pri- 
sibn  del  duque  de  Arjona,  que  dicen  que  bien  se  la  te- 
mía; mas  fiado  que  el  Rey,  pues  tanto  disimulaba,  no 

<1)  En  jaUo  de  U9».  Crón.,  cap.  1». 
CD  Fecka  poeos  días  despaes  qoe  la  antecedente. 
CS)  Retongan  dice  ea  la  Epist.  36. 

(4)  En  el  Real  de  Velamazao,  por  julio,  aflo  de  14S9.  Crón.,  capí* 
talo  13¿. 


era  con  él  en  enojo,  vino  á  ver  á  su  Señoría,  é  de  plática 
en  plática  el  Rey  le  reprochó  sus  enterezas;  é  maguer 
quel  Duque  le  amansaba  con  humillosas  respuestas,  lo 
mandó  prender  en  su  tienda  real,  do  reposa  entregado  al 
señor  de  Almazan,  que  lo  guarde  con  cien  ballesteros. 
No  trovarse  á  esta  plática  el  Condestable,  ni  el  Almirante 
en  la  tienda  del  Rey  para  esta  facienda,  mete  mala  sos- 
pecha que  sabían  que  el  Duque  sería  en  prisión.  E  Pe- 
dro de  Stúñiga  yace  en  los  linderos  adonde  el  duque  de 
Afjona  trae  su  gente,  por  facería  estar  quieta  si  se  albo- 
rotase. E  Pedro  Manrique  ha  despachado  su  faraute  á  la 
hueste  del  Duque,  que  diz  que  es  de  quinientas  lanzas 
é  ochocientos  peones,  á  fin  que  los  dos  Osoríos  de  Villa- 
lobos  é  de  Astorga ,  é  Freyre  de  Andrada  el  de  Galicia, 
que  le  venían  acompañando,  acallen  la  gente  é  se  ven- 
gan ellos  é  otros  nobles  de  la  hueste  al  real  del  Rey ;  é 
para  que  lo  fagan  les  mandados  seguros  en  papel  blanco, 
uno  con  la  firma  é  sello  del  Rey,  é  otro  con  la  firma  é 
sello  de  Pedro  Manrique.  E  nuestro  Señor,  etc. 

epístola  XXIV. 
AI  R.  D.  Aloaso  de  Cartagena,  dcan  de  SanUago  (5). 

Vine  con  el  Rey,  ca  es  mi  señor  natural ,  é  quedé  con 
Vm. ,  ca  también  es  mi  señor  por  eletiuto  (6)  é  benefi- 
cado,  é  el  mucho  pesar  que  ma  compañó  todo-el  camino 
no  lo  significaré,  porque  no  lo  tome  Vm.  por  contrafe- 
cbo.  El  Rey  me  demandó  anoche  al  meterse  en  el  lecho 
si  sabía  de  Vm. ;  é  yo  le  respuse ,  que  si  el  dotor  Uejía 
se  olvidaba  de  la  cura  de  Vm.  como  de  la  de  mi  consola- 
ción, todo  andaría  malo,  porque  con  haber  venido  en  pos 
de  nosotros  el  dotor  Fernán  González  Dávila,  no  ha- 
bía sido  para  mandarme  una  cédula  de  la  vida  de  Vm., 
de  las  muchas  quél  manda  para  matar,  á  la  botica.  Pero 
el  dotor  García  Chirino  testes  oculorum  me  ha  dicho, 
después  que  vio  á  Vm.,  que  le  dijo,  que  con  un  sudor 
abundante  se  le  había  despegado  la  fiebre.  Si  este  reme- 
dio de  la  natura  sobreviene  mas  de  otras  dos  veces,  Vm. 
beba  el  vino  é  del  agua  tanto  por  tanto ;  mas  si  no  vuelve 
en  abundancia  mas  de  dos  ó  tres  veces,  beba  del  agua 
sola,  é  huya  del  vino  como  de  la  yerba  ballestera.  E  por- 
que esta  epístola  no  sea  toda  fisicante,  hago  saber  á  Vn). 
que  Pedro  de  Velasco,  con  razonamiento  muy  resentido 
é  agravado  se  querelló  al  Rey  en  presencia  del  Condes- 
table é  Almirante  é  Pedro  Manrique,  de  quien  le  había 
aconsejado  á  su  Señoría  que  ficiese  merced  á  Garci  Fer- 
nandez Manríque  del  logar  é  caserías  de  Castañeda,  que 
á  él  pertenecía,  é  de  luengo  tiempo  lo  litigaba ;  é  le  dijo, 
que  él  é  los  de  quien  él  venía  habían  fecho  tales  servi- 
cios al  Rey,  é  á  los  reyes  de  quien  él  viene,  que  no  será 
su  honor  dejar  de  darse  por  agraviado  si  su  Señoría  no 
le  desface  este  tuerto,  é  le  suplicó  non  se  aconsejase  con 
homes  destado  en  este  caso,  sino  con  dolores ;  ca  él  non 
demandaba  la  gracia  de  ém  Señoría,  ca  demandaba  é  es- 
ponja de  su  real  acatamiento  la  justicis^  Desto  se  toma- 
ron por  ofendidos  el  Condestable-é  Pedro  Manrique,  ca 
les  parece  que  les  encaraba,  é  han  pasado  asaz  demandas; 
é  respuestas  acerosas.  El  Rey,  tomado  el  consejo  del 
arzobispo  lie  Toledo  é  del  relator  Fernando  Díaz  é  del 
dotor  Fernán  González  Dávila,  confirmó  en  Garci  Fer- 

* 

(5)  Afio  de  1429.  Crón.,  cap.  150. 

(d)  Eletiuto,  parece  errata  :  acaso  dirfa  eieijuio,  6  eslfjuto,  qoe 
puede  ser  participio  pasivo  del  verbo  auUcaado  etleir,  por  tiegir, 
elegido. 


CENTÓN  EPISTOLARIO. 


O 


oaodaz  Ja  donación  de  ks  caserías  de  Castafieda  é  el  ti- 
lak)  de  cande,  é  á  Pedro  de  Velasoo  fiz  merced  de  sesenta 
dU  maravedís  de  Juro  de  cada  un  auo,  para  él  ó  los  su* 
JOS,  sifl  fia  oi  acabamiento,  é  ambos  quedaron  en  pacifi* 
cacioaé  amistad;  é  Pedro  de  Veiascó,  ó  el  Condestable, 
é  Pedro  Manrique,  é  Garci  Manrique  é  el  Almirante  fi- 
cieroo  jootos  la  tabla  en  casa  del  Condestable,  é  yo  lo 
Tille,  é  qae  cenaron  muy  amigablemente  é  tuvieron 
^tkasde  buena  conformtdá,  de  que  mocho  se  alegró 
elRejcoando  le  fice  saber  cómo  pasó  la  cena.  Nuestro 
Seoor^  etc. 

EPÍSTOLA  XXV, 

Al R.  Sr.  D.  Blartin  Galos,  obispo  dé  Coria  (1). 

Reverendo  Señor.  De  lo  que  dacá  se  puede  narrar  poco 
tengo  con  que  complacer  á  Vm, ;  ca  todo  se  atiende  de  lo 
que  negociarán  el  obispo  D,  Gulier  ó  Mendoza  el  de  Al- 
mazan.  El  rey  de  Aragón  escuchó  su  habla,  é  han  escrito 
acá  que  les  ba  dicho  que  su  Señoría  se  excusó  del  tuerto 
que  le  emputaran  de  entrar  con  armas  é  maueríes  en 
Caiülla :  é  dijo  que  su  voluntad  era  ver  é  parlar  al  Rey 
so  primo  é  su  señor  ó  ^u  amigo,  sobre  faciendas  bien 
complideras  á  sus  reinos ;  ca  mejor  se  deberla  lamentar 
e!  rey  D.  Alonso  del  rey  D.  Juan  nueso  seuor  de  la  guerra 
que  le  ba  movido  en  la  linde  de  Aragón,  é  de  las  tratan** 
zaique  trae  con  ricos-homes  de  Aragón,  de  perjuicio  de 
sa  ScTioria  é  otras  razones  dexcusa  é  de  lamento ;  ó  por 
final  que  su  Señoría  no  pensaba  facer  cosa  en  perjuicio 
det  rey  D.  Juan  ,  ni  de  sus  reinos ;  mas  que  era  tenudo  é 
obli^  por  ley  divina  ó  humana  á  non  dejar  fallecer  á 
SQsbennanos  el  rey  de  Navarra  é  el  infante  D,  Enrique, 
ú  i  los  pueblos,  ni  otro  haber  suyo  que  bobiesen  en  Cas- 
tilla, o¿osí  ni  ¿otros  á  quien  fuese  obligado  por  pleito^ 
úé  defensión.  E  dicen  quel  Obi^  respondió  ardido- 
iaaeQiealRey,  que  la  ley  divina,  ni  de  la  Partida  no 
obligaban  á  la  ánima ,  ni  al  honor  de  su  Señoría  de  ser 
jaeaenel  reino  de  otro,  ni  á  amparar  aquellos  que  del 
iMHDenaje  del  Rey  se  parten ;  é  ha  escrito  Mendoza  el  de 
Almazan  en  puridad  que  el  Rey  muy  presto  respondió : 
Obispo  D.  Gutierre  de  Toledo,  andad  á  predicar  á  vues- 
tn^s  parientes  que  me  demandan  que  los  guarisca.  E 
<l^e3  desto  les  dijo  su  Señoría  al  Obispo  é  al  señor  de 
Almazao,  que  si  el  rey  de  Castilla  quisiere  tratar  una 
buena  composición,  que  sotierre  todas  las  diQcultades  de 
todos,  que  su  Señoría  está  aparejado  de  trabajar  en  con- 
cordarlos, é  tratar  é  hablar  con  IÍmIos  los  medios  que 
feesencampUderos,  E  desto  han  dado  parte  á  su  Señoría, 
D^  la  respuesta,  según  que  lo  veo  guisai'se,  será  andar 
bbneUe  del  Rey  alas  lindes  de  Aiagon,  ca  á  muchos 
puce  k  guerra.  Nuestro  Señor,  etc, 

EPISTOLA  XXVI. 

ÜsjBiGco  Sr.  Dp  Jaau  de  SotoitiaTor,  maestre  de  Alcántara  {%, 

UaaíGco  Señor,  Ym,  camine  de  menos  vagur,  ca  los 
qiio  Qul  le  catan  dicen  que  no  le  place  andar  contra  Ara- 
gón. El  Condestable  con  dos  mil  lanzas  é  seis  mil  peones 
ba  comenzado  la  guerra  en  Monreal,  que  diz  que  la  tomó 
luego.  El  Rey  camina  de  dia  é  de  noche ;  síguenle  el  Al- 
iBiranteéel  conde  de  Me&inaceli,  el  maestre  de  Cala* 
Inia,  é  Pedro  de  Velasco,  é  Pedro  Manrique,  é  ya  llegó 
Pedro  deStúñiga  con  sus  ginetes,  que  también  se  rezón- 

di.  Ea  HedinaeeU ,  afio  de  UiO,  Croo. ,  eap.  134. 
<t  AAo  1.69.  Crea.,  cap.  13G. 


gaba  que  por  respeto  del  infante  D.  Enrique  se  facia  re- 
hacio.  Ha  dado  sus  excusas  patentes,  porque  la  del  monte 
le  dio  en  una  pierna  en  Enguldanos,  é  aun  la  trae  mal 
guarida ,  que  yo  se  Ui  be  en^parchado.  Mas  no  tengo  ma- 
nera de  emparchar  la  sospecha  que  de  Vm.  oigo ;  é  por- 
que el  faraute  de  Vm.  va  á  lo  encontrar,  le  fago  saber 
por  esta  epístola  lo  que  le  cumple,  á  ley  de  criado  de 
Vm.  Nuestro  Señer,  etc.     . 

epístola  xxvn. 

Al  maafQco  é  n.  Sr.  D.  Jaan  de  Contreras.arxobispo 

de  Toledo  (3). 

Muy  reverendo  Seiior.  Lo  qneel  demonio  no  fará,faGen 
les  hombres  tomados  de  la  Oebre  del  amor.  Aquella  fem- 
bra  que  tanto  desenqnietó  el  palacio  con  iiaberse  fecho 
envisible,  é  que  Gzo  al  conde  de  Medinaceli  manifestarse 
é  excusarse,  sometiéndose  á  la  pesquisa  que  h  Reina 
mandó  facer  al  relator  Fernando  Diaz  para  descubrir  el 
robador,  cuando  todo  estaba  apagado  se  ha  aparecido  ea 
compañía  de  N*  en  traje  de  su  mozo  sirviente  de  su  alfa- 
neque ;  ca  otro  mozo  que  la  vio  coprirse  bajo  de  una 
manta  conN.,  malició  quera  fembra,ése  publicó  que 
traía  su  manceba  en  la  hueste ;  é  de  dicho  en  dioho  ha 
sabídose  la  ques,  de  que  el  Rey  ha  tomado  tanto  coraje 
é  saña,  que  el  Condestable  é  Pedro  Manrique  no  lo  han 
podido  amansar.  Yace  preso  N.  con  pleito  homenaje  ó 
seguranza,  que  por  él  prestó  Pedro  Manrique,  de  que  non 
se  fugiria  ni  otorgarla  el  matrimonio  con  ninguna  fem«^ 
bra  sin  licencia  escrita  del  Rey.  A  ella  ( 4 )  la  levaron  á 
Burgos  al  convento,  reclusa  hasta  que  Vm.  é  los  del  Con^ 
sejo  libren  sobre  este  negocio ;  ca  por  ser  doncella  de  la 
Reina  é  de  casta,  se  diz  que  la  Reina  no  parará  hasta  fa- 
cerlos casar.  Ya  se  han  levantado  cantares  del  mozo  del 
alfaneque ;  el  Rey  los  ha  vedado  con  penas  de  rigor,  que 
ayer  se  cumplieron  en  un  oteador  del  Condestable,  que 
no  le  plugo  facer  por  él.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXVin. 

Al  manffico  Sr.  conde  de  Castrojeriz  (5). 

El  aposentador  de  Vm.  Torquemada  me  ha  dado  do 
su  parte  las  saludes  é  recomendaciones  que  \m.  le  en-* 
cargó,  ó  me  ha  obligado  el  recordamiento  que  de  mi 
tiene,  á  mandarle  esta  epístola,  no  congratulatoria  ni  pe- 
titoria, sino  epístola  amatoria,  que^e  endereza  al  pro 
de  Vm.  Los  hombres  de  buen  linaje  son  tonudos  por  ley 
de  natura  á  facer  obras  de  buen  olor  é  color :  Vm.  es  de 
buen  linaje ;  é  maguer  que  sus  operaciones  las  endilgue 
á  buen  otero,  acá  se  catan  de  otro  color  ó  no  dan  buen 
olor,  Tres  veces  dice  el  Rey  que  Vm.  le  ha  torcido  el  hxh 
menaje,  é  que  no  se  quieredesencarnar  del  amor  del  rey 
de  Navarra ,  é  que  por  sus  consejos  face  su  Señoría  é  el 
infante  D,  Enrique  los  males  y  daños  en  estos  reinos ;  é 
dicen  que  Vm.  ha  aguciado  á  quel  infante  D.  Pedro  se 
venga  de  Portugal  á  confraternar  con  el  infante  D.  Enri- 
que en  el  Maestrazgo,  Cate  Vm.  aqueUos  de  quien  viene : 
cate  el  conde  de  Rena vente  (6)  va  á  embargar  los  bienes 
é  tierras  del  Infante ,  é  que  el  haber  de  Vm.  no  es  seguro. 
Nuestro  Señor,  etc. 

(3)Aftod6U39. 

(i)  Eo  el  origiovl  dice  ¿  alia;  pero  sin  dada  están  trocidas  bs 
letras. 

(5)  Afio  de  US9,  por  Julio.  Crdn.,  csp.  iU.  Esta  epístola  parect 
debiera  estar  colocada  despnes  de  la  uii. 
■  ig)  parece  debe  decir,  qne  m. 
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EL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL. 


EPISTOU  XXIX. 
Al  aanfíleo  8r.  Peraii  Alfares ,  sefior  de  Valdecon^  (IV    • 

Mientra  Vm.  aoda  lidiando  con  loa  moros  de  Ronda, 
nos  lidiamos  con  los  cóstianos  que  meten  en  continas 
salagardas  al  rey  de  Aragón,  é  al  rey  de  Navarra,  ó  al 
infante  D.  Enrique ;  é  como  cobijan  con  la  manta  del  pú- 
blico sus  faciendas,  á  la  fe  que  asaz  se  les  conjuntan  bo- 
rnes destado^que  ajuntados  los  unos  con  los  otros  an- 
dan por  el  Reino  dacá  para  allá.  Nos  estamos  luengo 
trecho  del  Maestrazgo,  Jwr  ende  á  Vm.  no  podré  congra- 
tular cOn  decirle  desembargadamente  lo  que  por  su 
epístola  me  interroga ;  ca  conviniera  la  presencia.  De  nos 
diré  que  somos  en  Peñafiel ;  qnt  el  dotor  Valladolid  Gzo 
tanto  con  el  alcaide  del  Castillo,  é  tantas  aleganzas  de  la 
Partida  é  del  libro  de  los  Macabeos  le  dijo,  que  por  meter 
tu  honra  en  seguro  lo  dio  al  Rey,  que  mucho  le  plugo 
desque  lo  vio,  ca  es  fuerte  é  bien  comarcado;  é  á  su  alcai- 
de que  era,  que  llaman  Gonzalo  de  Zumel,  dijo  el  Rey  en 
poridad  en  su  cámara,  que  le  daria  algo  de  jnro,  énon 
tenencia  de  castillo.  El  Rey  le  ha  donado  al  Condestable, 
é  su  Señoría  ha  encargádolo  á  ipescas,  maestresala  del 
Rey.  Acá  será  traspasado  el  duque  de  Arjona,  que  el  se- 
fior de  Almazan  que  lo  tiene  so  su  guarda  en  su  villa,  con 
mucha  presura  ha  rogado  al  Rey  le  descargue  del.  E  le 
dijo  Fajaron  al  Rey  cuando  Mendoza  este  le  rogaba :  Sá- 
caselo de  casa,  ca  no  puede  llevar  qoel  duque  de  Arjona 
no  se  descaperuce  presto  cuando  Mendoza  le  va  á  dar  las 
noches  é  buenas  madrugadas ;  de  que  el  Rey  asaz  rió, 
é  Mendoza  mucho  lo  sintió,  pensando  que  alguno  de  ca- 
bel  Rey  (2)  se  lo  hubiese  fecho  decir.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPISTOU  XXX. 
Al  R.  Sr.  n.  Alonso  de  Cartagena ,  deán  de  Santiago  (3). 
Somos  eq  Medina  del  Campo;  mas  tanto  cedo  fuese  | 
Saraoz  obispo,  como  nos  seremos  donde  de  presente  no 
somos.  El  Príncipe  partió  primero  del  Rey  para  Segovia, 
é  con  él  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  que  no  le  enfer- 
mará ni  le  sanará,  porque  Dios  le  fizo  sin  fiel  é  sin  dul- 
sura,  é  por  eso  se  lo  han  dado  al  Principe.  Antes  de  par- 
tir el  Rey  dejó  desembargados  y  aparejados  para  irá  su 
embajada  al  Santo  Padre,  al  mariscal  Diego  Lopes  de 
Stúñiga  é  al  oidor  Babiano.  Se  diz  que  el  Oidor  pregun- 
tó al  dotor  González  Dávila  la  manera  que  habia  de  te- 
ner ante  el  Santo  Padre ;  é  él  le  dijoque  lehabiadellamar 
Sacra  Pontificadura  ó  Imperante  Iglesia ,  é  el  oidor  Ba- 
biano le  rcspuso,  qi4p  mas  se  dejaba  apalpar  Imperante 
Iglesia,  que  esotro.  El  Rey  mucho  lo  ha  reído.  Van  vi- 
niendo los  procuradores  de  las  cibdades ovillas,  que! 
Rey  mandó  ayuntar  aquí :  é  el  adelantado  Pedro  Manri- 
que les  unge  el  cerro,  ca  para  arrancar  cincuenta  cuen- 
tos que  se  demandan,  menesteres  darde  primero  buenos 
brebajes.  El  Condestable  se  diz  que  está  enfermo  en  Za- 
recejo,  que  ando  desde  Peñafiel  á  Extremadura  á  las  (4) 
del  infante  D.  Enrique,  que  el  conde  de  Benavente  es- 
cribió al  Rey,  que  no  se  lesTeria  cabo  si  la  guerra  non  se 
ficiese  á  fuego  é^á  sangro.  E  el  Rey  me  manda  andar  á 
Zarecejo  á  curar  é  seguir  al  Condestable,  que  sení  como 
si  siguiese  la  persona  de  su  Señoría ;  é  yo  lo  habré  de  fa- 

(1)  En  PoAaflel,  afio  de  1420.  Grón.,  cap.  140. 

i%  De  cabe. el  Bey ,  de  cerca  del  Rey. 

(S)  En  Medina  del  Campo,  afio  de  14i9.  Crón.,  cap.  1S1  « 

(4)  Aqui  falta  alguna  palabra.  •   • 


cer,  porque  do  fuerza  hay,  deredio  se  (üerde.  SiVm.  vie- 
ne á  Medina,  como  el  Rey  manda  que  vengan  á  esta  villa 
las  personas  é  dolores  del  Consejo,  pidael  repartimiento 
de  mi  casa,  é  recójase  mi  ropaje  al  cabo  del  aposento 
del  callejón  de  la  escalera,  é  cuide  de  mi  haber  Pedro 
de  Aller,  como  del  de  Ym.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  XXXI. 

AI  R.  0.  Alonso  de  GarUseaa,  deán  de  Santiago  (S). 

Cuando  principié  este  camúio  narré  á  Vm.  que  lo  fí- 
ela como  aquel  que  va  á  la  picota ;  ca  el  corasen  es  vero 
profeta  é  agorador  de  cada  cuaL  EaTalavera  pensé  abo* 
garme  en  Alberche ,  ca  mi  muía  era  tan  caroñosa  é  fati- 
gada, que  se  tendió  en  el  agua ;  é  maguer  que  no  nos  co- 
bijaba, yo  tenia  mi  muía  sobrede  mí,  é  fuera  ahogado 
si  Monje  no  la  levantara  por  la  cola,  é  el  mozo  por  la  rea- 
ta. E  antes  de  llegar  á  Zarecejo,  en  la  ^erra,  que  es 
roas  agrá  é  pedregosa  que  aquella  de  Somosierra,  mi 
muía ,  que  se  habia  desferrado,  se  tendió  á  uua  bajada : 
é  si  lá  &bdre  de  Dios  no  me  acorriera,  una  pierna  se  me 
troncha;  pero  me  fiz  tanto  daño  que  temí  sobre  ella  la 
del  monte.  E  me  paré  en  Zarocojo  cinco  días,  anqueel 
Condestable  no  era  allí,  que  ya  con  salud  é  fuerte  era 
pasado  á  Salvatierra :  é  me  recibió  cuando  me  vido  co- 
mo á  su  hermano,  é  me  abrazó,'é  dijo  que  con  agotar 
toda  ki  sangro  de  su  cuerpo  por  el  Rey  no  pagaria  á  su  Se- 
ñoría el  haberse  descosido  é  separado  de  su  físico  é  bu^n 
curador,  por  mandárselo.  Aquí  hemos  demorado  quince 
días,  é  andaremos  mañana  á  Trojillo  ó  Mérida ;  é  daíli 
narraré  copiosamente  á  Vm. ,  por  via  dtf  diario,  lo  que  se 
íiciere  por  el  Condestable.  Nuestro  Señor  etc. 

EPÍSTOLA  XXXn. 
Para  el  doto  Jaan  de  Mena. 
EHa  epistoh  e$a  trasumpto  de  la  qnstola  de  otras, 
sin  Cira  desenuyanza  que  ser  la  una  episíola  enviada  al 
Déan,¿  la  otra  á  Juan  de  Mena, 

EPÍSTOLA  XXXIII. 

Al  may  tito  é  muy  poderoso  é  acatado  el  Sr.  rey  D.  iaaa  el 
Segundo  deste  nombro,  miestro  aeüor  (6)> 

May  poderoso  Señor.  Vuestra  Señoría,  mamando  venir 
á  la  cura  del  Condestable,  su  buen  criadoé  fiel  vasallo;  é 
podria  la  Vm.  mandar  en  posde  mí  un  ensalmadoróalge- 
brista  que  me  concertase ;  ca  la  muía  que  me  donó  Pero 
Manrique,  ella  ha  tan  malvadas  mañas  como  el  macho 
que  compró  Juan  de  Mena  del  arcipreste  de  Mojados. 
Dijo  me  la  donaba  porque  mas  aína  llegase  á  el  Condes- 
table ;  é  por  Santiago,  que  mas  creo  que  me  la  donó  para 
que  fuese  mi  llegada  la  vida  perdurable;  ca  mejor  se 
sabe  tender  la  muía,  que  caminar :  é  ansí  el  Condesta-r 
table  guarió  sin  mi  física ,  ése  siente  con  sanidad  ó  fuer- 
te;  é  yo  he  adolescido  de  mal  de  muía.  Yo  andaré  en  su 
compañía  hasta  su  tornada  á  vuestra  Señoría,  como  la 
Vm.  plugo  de  me  lo  mandar :  é  faciendo,  e^  mientra 
que  no  practico  el  arte  físico,  el  menester  de  cronista» 
como  la  vuestra  Señoría  me  lo  rogó,  de  día  en  día  le 
mandaré  las  narraciones  do^odo  lo  que  ocularmente 
veré.  Primeramente  los  infantes  D.  Enrique  y  D.  P^' 
dro  metieron  los  ganados  de  las  praderías  fermosas 
desta  tierra  dentro  de  Portugal ;  é  no  habiendo  ardil 

(5)  En  Salvatierra ,  año  de  UÍD,  Crón.,  cap.  ISO. 
(S)  Cn  TrojUlo,  aflo  de  1i20.  Crón.,  cap.  IHO. 


.   CBNTON  EPiSTOLARIO. 
de  oponr  en  Th>]Uk>  al  Condestable,  ca  con  baena 
gealB  se  oomponia  para  loa  cercar,  faciendo  el  mal  é 
<luM>  que  fmdienMi  en  los  arrabales ,  fogieron  por  el  ea- 
lüDe  que  la  á  Albarqnerqne.  El  Condestable  mandó  en 
SB  segoida  al  comendador  mayor  de  Calatrava,  é  asaz 
boena  caballorla;  roas  les  ficieron  poca  mella.  Después 
caminó  D.  Alvaro  á  Trojillo,  puesto  en  manera  de  ba- 
talla; mas  la  villa  le  envió  ¿  recebir  con  dos  caballeros 
nUnales  dende ,  uno  llamado  Pedro  de  Finojosa,  ó  otro 
iaaa  ¿eChaves ,  é  fué  Uen  aposentado  en  la  morada  de 
Chafes.  E  dende  á  poco  por  nna  espía  tuvo  manera  el 
Coidestabla  de  halier  presos  dos  fijos  de  Pedro  Alonso 
OrellaBa,qne  ea  un  caballero  natural  de  la  villa,  que  por 
mandaraiento  del  Infante  tenia  la  tenencia  del  castillo, 
é  le  antenaié  de  se  los'degollar ;  m^s  por  esis  no  bastó  á 
que  le  diese  el  castillo,  excusándolo  porque  él  tenia  me- 
aos mando  que  el  bachiller  Quincoces,  que  también  era 
alcaide  é  también  corregidor  de  la  villa.  E  ansí  D.  Al- 
mo lanío  persignió  al  Bachiller,  que  le  trajo  á  platicar 
€00  so  merced;  pero  el  Bachiller  era  artero,  y  no  le  plugo 
1»^  á  la  villa,  ca  temió  que  Pedro  Orellana  hoMese  he- 
dn  conoíerlo  con  el  Condestable  que  lo  ficiese  apriáo- 
Bar,  é  con  esto  le  daría  el  castillo.  £  por  remate  recau- 
daran Joan  de  Chaves  é  Fmojosa,  que  iban  é  venían  al 
ca^la  con  estos  mensajes,  que  se  careasen  á  nna  me- 
dia caesta  que  faz  el  castillo  para  unos  derrumbaderos. 
E  vino  aolo  el  Bachiller  con  su  espada  é  puñal ,  é  el  Con- 
destable oiro  tal,  ó de9od>algó  de  la  roula  en  la  bajera 
deb  cuesta:  é  porque  si  menester  lo  bebiese,  fizo  poner 
babUode  mozo  despuelas  á  Juan  de  Silva,  fijo  del  ade- 
kaSado Tenorio,  que  se  quedó  al  ojeo  (i)  con  la  muía ;  é 
lanefon  buen  rato  de  plática  el  Condestable  é  Quinco- 
ces :  é  JO  oteándolo  con  otros  desde  el  cantón  de  la  villa. 
EdiiD,  Alvaro,  quel  Bachillerle  mostró  la  ley  de  Par- 
tida, jaiindole  por  S.  Pedro  que  no  quebrarla  la  ley, 
ni  entregaría  el  castillo,  salvo  á  la  Infanta  su  señora,  i 
qaien  él  habia  fecho  homenaje ,  é  que  fablaba  con  gran- 
de acoda*  Por  ende  el  Condestable ,  que  sabía  quel  cas- 
tillo era  bastecido  para  mocho  tiempo,  de  súbito  le 
agarró,  é  el  Bachiller  á  él ,  que  es  un  mozón  fuerte  é  se- 
Biqado  al  vuesti^  caballerizo  Pedro  Sánchez  Tordoya; 
é  ambos ,  cual  encima,  cual  debajo;  rodaron  por  la  cues- 
ta. E  Joan  de  ^Iva  prestamente  acorrió  al  Condestable, 
é  en  un  abrír  de  ojos  al  Bachiller  sobre  la  nrnla  alado  lo 
metienm  entre  los  nuestros,  ca  ya  del  postigo  del  casti- 
llo sara-mocha  gente  á  ayudar  al  Bachiller.  Con  este 
buen  feclio  se  dio  el  castillo  al  Condestable ;  é  yo  le  estoy 
concertando  la  piel  de  un  carrillo,  é  un  pié  que  se  mal- 
paró  eo  la  rodadora;  pero  el  Bachiller  ha  tan  maldis- 
^esto  el  brazo  derecho,  que  no  será  mucho  quedar 
nnJb.  Ahora  diz  D.  Alvaro  que  andaremos  al  castillo  de 
HaaCancbes :  que  de  castillo  en  castillo  como  cernícalos 
aojaremos  buena  vegada.  Pero  vuestra  Señoría  laude 
á  Dios  ca  D.  Alvaro  su  cernícalo  tiene  uñas  prietas. 
Noestro  Señor  la  muy  alta  é  poderosa  per^na  de  vues- 
tra Señoría  sublime. 
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epístola  XXXIY. 

Al  R.  Sr.  obispo  de  ^mora,  del  Consejo  del  Rey  (1). 

V.  B.  Merced  verá  la  narración  que  mando  al  Bey  de 
la  ganancia  de  la  villa  de  Trojillo  é  del  castillo,  que  ar- 
iñas  no  pudieran  ganar  en  luengo  tiempo,  é  la  ardidez  é 
buena  manera  del  Condestable  ganó  en  un  abrir  de  ojos : 
que  como  su  merced  es  tanto  agregado  á  Vm.  en  amor, 
le  mando  á  pedir  las  buenas  estrenas,  é  que  sean  facer 
librar  á  Monje  lo  devengado  de  mi  soldada  de  ocho  me- 
ses. Nuestro  Señor,  etc. 

EPISTOU  XXXV. 

Al  uanlOfiO  é  R.  Sr,  O.  Joaa  de  Ceretaela,  obispo  de  Osma  (S). 

El  Condestable  hermano  de  Vm.  é  que  mucho  le  ama, 
de  que  soy  testigo  ocular,  ganó  ayer  á  Trojillo  é  al  cas- 
tillo, como  los  antiguos  romanos  ganaban  en  el  circo  las 
honras  á  fuerza  de  buenos  luchadores ;  ca  bregando  bra- 
zo por  brazo  con  el  alcaide  Quincoces,que  es  un  bachi- 
ller como  un  alcornoque  de  esta  tierra,  le  fiz  su  prisio- 
nero. De  la  cumplida  narración  que  mando  al  Bey  será 
Vm.  abastanza  informado;  porque  el  Condestable  sabe 
mejor  revolver  la  lanza  que  meter  mano  ala  pena,  é  me 
regala  que  de  las  cartas  de  Vm.  sea  yo  el  escribano. 
Monje  rogará  á  Vm.  mi  libranza  por  lo  devengado  de 
San  Bartolomé  acá  de  mi  soldada :  á  Vm.  ruego  afinca- 
damente por  eso.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  XXXVI. 

Al  doto  taran  Joan  de  Mena  (3). 

Desque  vine  á  esta  villa  de  Trojillo  no  ha  sido  en  mi 
poder  escribiros,  maguer  que  de  muy  aina  lo  he  tenido 
en  volunta,  para  demand&r  á  Vm.  si  el  macho  que  del 
Arcipreste  comprastes  era  de  pelo  pardo,  lagrimón  del 
ojo  izquierdo,  é  cálido  de  ríñones,  é  si  por  esto  amagaba 
de  meterse  en  todos  los  charcos ,  é  tropezador  de  á  cada 
diez  estropiezos  enfilar  una  caida :  ca  si  estas  eran  sus 
mañas,  el  macho  vino  á  poder  del  Adelantado,  é  me  lo 
donó  para  que  ficiese  el  camino  á  buscar |l  Condestable; 
que  mejor  me  lo  pudiera  donar  para  facer  el  camino  del 
otro  siglo;  ca  tantas  son  las  bacadas  que  ha  dado  conmi- 
go, que  el  cuerpo  con  magullas,  é  las  piernas  con  tra- 
pajos, han  fecho  ese  coloquio  que  os  mando  para  que  se 
lo  leades  al  Bey  é  al  Adelantado :  que  de  sus  machos 
libéranos  Domine. 


(t)  Ea  el  original  dice  aloexo,  ^ne  sin  duda  es  alojeo,  trastro- 
cadas, fas  letras/ También  paede  suponerse  que  faltan  letras,  j 


*    • 

GCERPO. 

El  colchón  é  el  cabetal 

Me  dan  bstküo  6  reproche. 

Mal  pecado : 

Tan  acnitado  es  mt  mal , 

Qne  me  viene  dia  ¿  noche 

Adelantado. 

a 

PIERNAS. 

iQnléi  sois  TOS,  qne  lamentáis 
Como  sumido  en  cavernas 
Tristes  fastos , 
E  parlero  no  acatáis 
Quo  yacen  aquí  unas  piernas 
Con  emplastos? 
3 

COUPO. 

To  soy  aqnel  que  bien  creo 
(Que  demolido  é  quebrado) 


Ue  no  ser; 

Que  en  tal  miseria  me  veo 
Por  nn  macho  adelantado 
En  mal  caer. 

4 

PIEIXAS. 

Oesa  misma  enfermedá , 

E  por  otro  macho  mió 

Adolecemos 

Ulias  piernas :  é  en  verdi , 

Cuerpo,  que  yo  ¿  vos  na  fln 

Mismo  habremos. 

5 

CÜIAPO. 

iQié  fnera  si  por  ventora 
Fttésedes.  mis  piernas,  tristes 
E  quebradas. 
Que  desta  cabalgadura 
Por  tantas  caldas  fuisteis 
Magulladas?  • 


el)  En  Trojillo,  afto  de  14^.  Crdn.,  cap.  150. 
a  En  Trujillo,  id. 
l3)  En  Trigillú,  id . 


l> 


EL  DACHILLER  FERNÁN  GOMEL  DB  (MBDAREAL. 


rimus. 


ÍQoé  Totra  ti  Atesait  vos 
>or  on  etso  tan  bestial 
El  eaerpo  naestroT 
Bien  serla  nara  nos ; 

gnel  bachiller  Cidaraal 
a  cora  es  diestro. 


CÜCIIPO. 

{Oh  mis  piernas  may  amadas! 

PIIBHAS. 

I  Oh  mi  cuerpo  muy  querido 
S  magullado! 

CÜEK?0. 

Contemos  estas  vegadas 
Al  Rey»  porque  sea  punido 
L'AdeUtttado. 


8 

NERXAS. 

O  buen  Rey,  que  la  ialqoida 

Non  vos  face  dar  contienda 

A  lo  loable, 

FaeedBos  haber  Justicia : 

E  tomad  también  enmienda, 

Condestable. 

9 
Raquel  que  fué  robador 
Primeramente,  é  no  el  Frair», 
AJuandeMena 
De  su  bestia,  la  peor 
Que  nació  é  de  peor  airo 
En  la  Burena : 

10 

E  después,  para  matar 
Al  físico  que  curara 
Sus  achaques ,    . 
Otra  bestia  le  fué  á  dar. 
Que  la  alma  le  desterrara 
Con  sus  baques. 


epístola  XXXVIL 

Al  muy  alto  6  muy  poderoso  el  Sr.  Rey  D.  Juan  el  Segundo, 

nnestro  sefior(l). 

Muy  poderoso  Señor.  A  vuestra  Seüoría  narré  cum- 
plidamente el  fecho  del  castillo  de  Trojillo.  Dalii  parti- 
mos, habiendo  primero  deliberado  el  Condestable  en  su 
sigureza  é  dejado  buen  recaudo  en  la  villa ,  encargada  la 
justicia  al  bachiller  Rodrigo  Rodríguez,  hermano  de 
vuestro  oidor  Diego  Rodríguez,  é  á  Juan  de  Chaves,  é  á 
Finojosa,  ó  Barrantes,  caballeros  naturales  déla  villa, 
para  los  (2)  crímenes  ()ue  aconteciesen ,  determinen  so- 
bre el  bachiller  Rodríguez ;  é  fuimos  á  Montanches,  que 
es  una  villa  que  se  confraterna  mas  con  las  nubes  que 
con  la  tierra.  E  viendo  el  Condestable  que  le  recibía  con 
hondas  é  rostrales  un  criado  del  Infante,  que  há  esta  te- 
nencia, llamado  Agullar ,  por  salvar  el  mucho  daño  que 
facen  los  Infantes  en  las  tierras  de  vuestra  Señoría,  dejó 
¿  Fernán  González  del  Castillo  con  buena  peonería  é  cien 
ginetes  á  embargar  el  paso  é  rccudidero  de  los  de  Montan- 
ches  para  los  otros  lugares,  é  mandó  á  Pedro  Niño,  el  de 
Cigales,  que  murase  con  otras  cien  lanzas  en  Albues- 
ca  (3),  que  está  vecina  á  Montanches.  E  habia  sacado 
dallt  al  comendador  Rny  Martínez  de  Vera,  el  conde  de 
Benavente,  é  Ifbvádolapreso  á  la  fortaleza  de  Mérida  por 
sospecha  de  que  se  carteaba  con  el  infante  D.  Enrique, 
como  aquel  que  fué  su  ayo.  E  con  gran  acucia  de  dar  ba- 
talla á  los  Infantes,  ando  el  Condestable  á  Mérída,  por- 
que echaban  fama  los  del  Infante  que  querían  la  batalla. 
E  venido  á  Mérida  el  Condestable ,  consejo  bobo  con  el 
conde  de  Benavente ,  é  con  el  adelantado  Diego  de  Ribe- 
ra, écpn  el  adelantado  Alonso  Tenorio,  écon  el  comenda- 
dor mayor  Juan  Ramírez  é  otros  caballeros  de  no  tanto 
estado ;  é  hobo  grandes  debates  sobre  el  ir  é  no  ir  ¿  dar 
la  batalla  á  los  Infantes,  é  por  fin  acordaron  de  pesquisar 
do  primero  con  buen  adalid  cómo  estaban  de  gente  los 
Infantes ;  ó  inviaron  á  este  fecho  á  im  escudero  é  escrí- 
baño  del  secreto  del  Condestable  como  que  iba  á  empla- 
zar á  Juan  de  Vera,  fijo  del  comendador  BTuy  Martínez, 
que  pocos  días  dntos  era  andado  á  Alburquerque  por 
mandado  de  su  padre ,  que  usaron  deste  ardid  para  sa- 
ber los  aprestamientos  que  tenían  los  Infantes ;  pero  por 
otro  camino  vino  Juan  de  Vera  é  se  presentó  ante  el  Con- 
destable, ó  le  mostró  haber  andado  á  renonciar  al  In- 

(i)  Afio  de  142J.  Crdn.,  eap.  15S.  Parece  que  esta  carta  se  escri- 
l>ió  en  Valencia  de  AicánUra ,  ó  en  el  castiilo  de  Piedrabuena. 
(i)  Para  que  en  los... 
(i)  Akutsca  debería  decir. 


Jante  el  acostamiento  que  su  padre  é  él  tiraban  del  Infan- 
te ,  por  haberse  después  por  su  mandamiento  fecho 
naturales  vasallos  de  V.  A. ,  é  qnitádose  de  la  naturaleza 
deAragoD,  de  do  vinieron  con  ellniante,  éno  poderse- 
guir  por  estedesnaturamiento  su  pendón  contra  los  man- 
damientos ¡je  vuestra  Señoría.  E  habiendo  aclaradoeste 
buen  procedimiento  de  Ruy  Martínez  de  Vera  é  su  fijo, 
é  que  Ruy  Martínez  no  acudió  al  llamado  del  Infante 
cuando  cerca  de  Albuesca  pasó  para  andar  en  Albur- 
querque, mas  le  mandó  decir  que  mandaría  allá  á  su  pjo 
con  ios  albaláes  de  las  donaciones  de  unos  cortijos  quel 
Infante  le  donó :  el  Condestable  é  el  conde  de  Benavente 
los  declararon  por  buenos  é  leales  á  vuestra  Señoría,  é 
volvió  Ruy  Martínez  á  su  encomienda  é  tenencia  de  Al- 
buesca con  las  cien  Unzas.  E  Pedro  Niño  el  de  Cigales, 
que  era  allá,  fué  llamado  é  ayuntado  con  el  Condesta- 
ble é  el  conde  de  Benavente ;  é  todos  se  partieron  para 
Alburquerque,  é  dejaran  por  capitán  mayor  de  Mérida 
á  este  Juan  de  Vera :  é  dejaron  por  alcaide  de  la  fortaleza 
á  Pedro  Ramírez  de  Guzman,  el  hermano  dei  Comen- 
dador mayor.  E  habiendo  vuelto  el  escudero  del  Con- 
destable é  dado  razón  de  lo  que  visto  habia,  é  de  quel 
infante  D.  Pedro ,  con  mas  ardil  que  otro,  le  pesquisara 
á  qué  cosa  era  andado  á  Alburquerque ,  ca  á  catar  á  Juan 
de  Vera  no  era  vero ,  le  dijo,  que  si  le  mandaba  el  Con- 
destable á  explorar  los  fechos  de  su  hermano  el  infante 
D.  Enrique,  ledijeseque  se  aderezaba  para  andar  en  busca 
del :  que  oído  por  el  Condestable,  se  aparejó  súbitamen- 
te; é  con  el  conde  de  Benavente,  é  los  adelantados  Ri- 
bera é  Tenorío  é  los  otros ,  caminó  toda  la  noche  á  todo 
poder  de  sus  caballos  sin  descabalgar,  ó  á  la  mañana  He* 
garon  á  Alburquerque,  é  ficieron  semblante  de  esperar 
ala  batalla,  si  á  los  Infantes  les  pluguiese  de  la  dar.  E  el 
Condestable  invíó  á  Pedro  de  Paredes,  su  camarero, 
que  era  caballero  de  mucho  ánimo,  á  que  catase  por  una 
buitrera  de  la  otra  banda  de  la  villa  lo  que  dentro  se  fa- 
cía ;  é  un  ballestero  le  acechó  é  le  dio  por  el  garguero 
con  un  rostrado,  de  que  otro  día  murió,  E  luego  el  Con^ 
destable  dio  á  Francisco  de  Paredes,  su  hermano  del  fi- 
nado ,  la  tenencia  de  Reina,  E  después  desto  el  Condes- 
table, mucho  contra  el  placer  de  los  sefiores  destadoque 
le  acompañaban  é  otros  buenos  caballeros «  mandó  á  su 
faraute  con  mensaje  á  los  Infantes,  que  él  era  en  el  cam- 
po, que  los  esperaba  á  batalla,  E  los  Infantes  dijeron, 
que  sus  Señorías  mandarían  la  respuesta ;  é  al  tiempo 
que  se  trasmontaba  el  sol ,  mandaron  á  Juan  de  Ocaña, 
BU  prosevante  (4),  á  decir  que  en  la  villa  no  tenían  asaz 
gente  para  dar  batalla  en  el  campo;  que  si  al  Condesta- 
ble é  al  conde  de  Benavente  les  placía,  á  los  Infantes 
también  les  sería  de  grado  facer  batalhi  todos  onatro.  El 
Condestable  le  donóá  Ocaña  el  sobrecapote  que  tenia, 
que  era  de  fino  velarte,  con  seis  tiras  de  veludo  pardo,  é 
acetósúpíto,  é  también  el  conde  de  Benavente « á  esperar 
la  boraéel  logardonde  había  deser  el  combate.  Eseapacr 
tó  toda  la  gdbte  del  Condestable' medía  legua  hacía  Mérí- 
da ,  é  durmieron  todos  en  el  campo,  E  otro  día  veyendo 
que  se  tardaba  la  respuesta,  mandó  con  una  seña  de  paz 
á  los  Infantes  áJuan  Chacón»  alguacil  mayor  del  Con- 
destable, é  á  otro  su  caballero  llamado  Pantoja,  á  decir 

(i)  ProsenaUe  selee  en  el  que  sirvió  de  original  para  la  edición 
de  1775;  pero  ha  de  ser  Protcponie;  y  así  se  baila  esta  voz  en  la 
Crónica  de  D.  Juan  el  II,  afio  29,  cap.  1S5,  y  en  el  Diccionario  de 
la  Academia  Espafiola. 


CENTÓN  EPISTOLARIO. 

qoe  TÍniesra  á  la  batalla.  Relatado  esto  á  los  lofontes, 
dij«fOD  que  mandarían  sa  faraute;  é  tanto  tardó,  que 
el  Condestable  por  mantener  su  campo,  lo  metió  en  Pie- 
draboena  é  en  Valencia.  E  después  vinieron  de  parte  de 
los  Infantes  dos  caballeros  de  su  mesnada ,  Diego  de 
Torres  é  Garci  López  de  Cárdenas,  é  un  faraute,  é  se 
debatió  no  tan  solamente  sobre  el  campo  de  los  dos  con 
los  dos  sobre  qoe  facia  su  poderío  el  Condestable;  roas 
los  del  Infante  metían  otras  barucas  sotiles,  é  se  vino  á 
tratar  de  las  armas ;  é  el  Condestable  devisó  que  fuesen 
celadas  sin  beberás,  é  cotas,  é  espadas  é  puñales,  ó  se 
ofnái,  á  andar  al  castillo  de  Alburquerque  á  facer  la 
bátala.  Mas  como  esto  era  abof^ido  por  los  Infantes,  sus 
procuradores  no  fenecían  cosa,  ni  la  fenecieron,  é  se 
tomaron ;  é  el  Condestable  tomara  acuerdo  con  los  suyos 
para  proveer  ¿  lo  venidero.  E  maguer  que  la  pierna  iz- 
qoierda,  que  mucho' malparada  está,  me  da  quitacicm 
de  ser  relator  á  vuestra  Señoría ;  sí  me  será  favorable  la 
cara,  confluiré  con  la  mente  de  vuestra  Señoría,  tan 
mocho  de  mi  acatado.  Nuestro  Señor  etc. 


EPÍSTOLA  XXXVllI. 
A!  aaBlSc»  Sr.  naríscal  Diego  Fernandez,  sefior  de  Baena  (1). 

Mi  señor  el  Condestable  no  respuso  á  la  epistola 
de  Vm. ;  ca  bien  sin  mentir  diria  que  desque  mandó  á 
Peñaloai  al  Rey  á  relatarle  lo  f^cho  desde  Trojillo  á  Al- 
bnrquerque ,  no  ha  fincado  en  su  mesnada  otro  hombre 
qae  ^epa  escrebir  mas  que  yo',  que  soy  físico ,  escribano 
é  faraute,  con  una  pierna  estrapajada  por  gracia  del 
macbo  que  me  presentó  Pedro  Alanrique ;  que  siendo  su 
aoiot&n  sano  en  dentro  y  en  fuera,  no  sé  cómo  prestaba 
cebada  4  una  bestía  de  estas  roines  avezaduras.  Mas  vol- 
viemh)  á  la  epístola  de  Vm. ,  el  Condestable  le  demanda 
por  mí  excusa  ;  é  yo  digo  que  Vm.  tiene  mas  josticia  de 
sentirse,  no  digo  de  que  no  le  respuso,  mas  de  que  no 
acata  i  los  apercibimientos  que  le  fícistes  coando  para 
acá  partió ;  ca  como  si  fuera  Dominguillo  su  mozo  des- 
poelas,se  mete  al  otero  de  las  buitreras  é  cobija  su  coraje 
coo  manto  de  la  honra,  para  cobdiciar  batallas  de  cuerpo 
acuerpo  con  los  Infantes;  ca  si  lo  quisieran  acoger  en 
Alborquerque ,  desordenadamente  se  metiera  allí  á  fa- 
cer batalla.  Por  ende  si  Vm.  le  mandare  nuevas  episto- 
\is,  siendo  sabidor  de  aquesto,  se  lo  podréis  reprochar, 
para  que  proYea  á  lo  venidero  mas  á  bien  de  su  persona. 
Al  presetite  somos  en  Piedrabuena,  é  los  Infantes  yacen 
con  ^n  penuria  de  lo  que  han  menester  para  el  man- 
t^nianiento  de  su  hueste,  ca  solo  por  la  via  de  Portogal 
se  lo  meten ;  que  si  esta  lespodiéramosatapar,  dejarían 
Albniquerque  por  no  perecer.  Nuestro  Señoréete. 

EPÍSTOLA  XXXIX. 
Al  R.  D.  Hartfii  Galos,  obispo  de  Coria  (S). 

La  Vm.  muy  B.  fué  avisado  de  mí ,  de  Piedrabuena, 
de  cómo  ha  pasado  la  cosa  del  Condestable  con  los  Infan- 
tes. Sus  Señorías  se  han  cerrado  en  Alburquerque  sin  mas 
parlar  de  nada ;  ca  anque  la  falta  del  menester  tiene  á  su 
gente  con  gran  penuria,  de  la  parte  de  Portogal  les  me- 
ten algo,  é  asi  esperan  que  por  carestía  de  bastimento  el 
Condestable  é  el  conde  de  Benavente  se  arríedren,  é  en- 
tonces tratarán  de  áu  (acienda.  Mas  el  Condestable  ha 
Bandado  al  comendador  may<Ñr  de  Alcántara,  é  á Pedro 

if)  Eo  Pfednbaeaa ,  afio  do  1129.  Crdn.,  eáp.  155. 

A  Ea  Altarqoerqae  «  tti  dol  afto  de  íAi9,  Crda^  cap.  155. 
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Niño  el  de  Cigales,  é  buena  gente  con  ellos,  para  que  de 
la  banda  de  Portogal  roben  lo  que  para  los  Infantes  quer- 
rán meter :  ó  lo  facen  tan  bien ,  que  han  robado  treinta 
molos  de  farína  á  la  príma  cabalgada  que  Ecieron ;  é  se 
diz  que  sin  gente  de  custodia  non  meterán  un  pan  en  Al- 
burquerque. E  el  infante  D.  Enrique  mandó  un  caba- 
llero de  su  casa ,  llamado  Bengel ,  á  demandas  al  conde 
de  Benavente  albalá  de  seguro  para  un  físico  que  viene 
de  Portogal  para  el  infante  D.  Pedro,  que  está  febráti- 
co ;  é  el  Condestable ,  é  el  conde  de  Benavente  se  la  man- 
daron luego  muy  cumplidamente ,  é  á  mi  me  mandaron 
con  Bengel ,  ca  por  ser  físico  del  Bey  dijeron  que  roo 
mandaban  á  fin  que  curase  á  su  Señoría  el  tiempo  que 
tardase  el  físico  de  Portogal/  é  mas  el  tiempo  que  á  su 
Señoría  pluguiese.  E  el  buen  linaje  del  infante  D.  Enri- 
que tanto  se  revino  deste  buen  respeto  del  Condestable, 
que  me  dijo  con  afinco,  que  siempre  le  quiso  bien,  ó 
como  vasallo  que  nació  del  rey  de  Aragón,  su  padre,  le 
habla  agradable  amista ;  é  que  el  Condestable  lia  mal 
galardonado  á  su  Señoría.  Yo  le  respuse  á  tono,  á  se  lo 
he  avisado  al  Condestable  para  si  ploguiese  á  Dios  do 
aliñar  una  buena  confraternitá  entre  el  Bey  é  los  Infantes. 
Esto  es  lo  que  desta  villa  se  me  viene  á  la  mente  de  que 
participar  á  Vm. ;  ca  de  los  aparejos  que  en  esta  villa 
hay,  ne  los  cato,  ne  voy  adonde  so  han ;  é  roas  alna  me 
aluengo  de  ello»  porque  no  imaginen  que.fuí  mandado 
acá  mas  por  atalaya  que  por  físico.  Del  mal  del  infante 
D.  Pedro  guarírá  su  Sefioria,  ca  todo  es  de  molido  do 
afanarse ;  é  con  buenas  cinco  tazas  de  sangre  que  le  ha 
sacado  en  la  menguante  de  la  fiebre,  é  dos  bebidas  fri* 
gerativas  que  le  he  compuesto,  se  ha  calado  casi  al  na- 
tural su  pulso ;  é  me  tornaré  á  Piedrabue^ia  súbito  qucl 
físico  de  Portogal  sea  acá.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XL. 

AI may  sublimado  6  muj  poderoso  rey  D.  Juan,  ooestro  sefior (,!>). 

Muy  poderoso  Señor :  A  vuestra  Señoría  me  bu  millo  (4) 
dándole  parle  de  que  ful  mandado  por  el  Condestable  á 
Alburquerque  á  medicar  al' infante  D.  Pedro,  vuestro 
primo.  El  estaba  repleto  de  internas  congojas,  ó  corruta 
la  sangre  de  los  caminos  é  cabalgadas  continas,  é  con 
dos  fiebres,  menguante  é  creciente ;  é  yo  non  resté  con* 
tentó  de  ser  venido,  ca  podria*ser  que  del  mal  finase,  é 
cargasen  la  su  muerte  al  físico  é  al  honor  del  Condesta* 
ble  que  me  mandó.  E  luego  que  llegué  le  fiz  aparejar 
para  sacarle  sangre ,  é  asaz  en  dos  vegadas  le  saqué  bue- 
nas cinco  tazas,  é  le  fiz  tomar  dos  brebajes  frigerativosi, 
uno  en  pos  de  cada  sangría ;  é  tauto  le  ha  calado  la  fiebre, 
que  no  se  siente.  Fabián  ambos  infantesoon  mucho  ho- 
nor de  vuestra  Señoría ;  culpan  su  mala  ventura ;  é  co- 
mo es  uso  de  corte,  culpan  á  malos  yantes  é  vinientes 
que  atfzan  erogar :  é  si  yo  lo  vero  atino,  gozques  son 
que  mientra  se  comen  el  hueso,  tos  canes  grandes  se 
amagan  con  las  presas  descobiertas.  Estos  gozques  son 
*lo6  que  á  vuestra  Señoría  é  á  los  Infantes  aguzan.  Yo  les 
he  fablado  como  testigo  ocular  de  la  buena  voluntad  que 
vos  les  tenedes,  é  que  mas  que  á  otros  los  bonraríades  ó 
mantendrlades ,  se  ellos  no  f ugiesen  ái  vuestra  obedien- 
cia é  acatamiento.  No  tengo  \¡\ie  decir  á  vuestra  Señoría 
mas  de  .que  me  tomo  mañana  al  Condestable  que  me  lia 

(S)  En  AUmniaer^e  ft  ta  del  aao  de  1499.  Crde.«  ap.  155. 
(4)  En  el  qae  sirvid  de  origlBal  pan  li  inpretios  de  1776  diee: 
éiinMt  para  dofui/^  «tMtode... 
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mandado  avisar,  que  presto  (aré  acatamiento  á  vuestra 
Señoría,  que  diz  que  viene  á  Hontanches,  porque  Aguí* 
lar,  que  lo  tiene  por  el  Infante ,  á  vos  en  persona  solo  lo 
quiere  entregar.  El  es  un  camafeo  que  le  puede  venir  á 
poner  vuestra  Señoría  en  su  gorra.  £  nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLL 

Al  minlOco  é  may  R.  Sr.  D.  inin  de  Contreru »  anobUpe 

de  Toledo  (1). 

Como  testigo  ocular  relataré  á  Vm.  la  clemencia  del 
Rey,  ó  las  buenas  artes  con  que  quiso  retraer  (^2}  á  si  á 
ios  infantes  é  á  ios  fídalgos  que  los  siguen.  Su  Señoría  en 
persona  con  su  pendón  real,  que  lo  lteval>a  Juan  de  To- 
bar, guarda  mayor  del  Rey,  se  metió  casi  so  la  sombra 
de  la  torre  de  Aiburquerque ;  é  dende  mandó  ai  Con- 
destable ,  que  con  el  pendón  delante  él  y  mucUos  caba- 
lleros destado  é  íijos-dalgo  andasen  mas  cercanos  á  los 
muros  é  á  una  torre  donde  los  Infantes  yacian.  E  ios  ca- 
balleros é  fljos-dalgo  que  á  esto  fueron, son,  conviene  á  sa- 
ber :  el  mariscal  Pero  García  de  Herrera,  é  el  adelantado 
Diego  de  Ribera ,  el  adelantado  Tenorío,  é  Ruy  Díaz,  el 
mayordomo  mayor  del  Rey,  é  el  comendiador  mayor  de 
Calatrava,  é  P^ro  Niño ;  é  luego  en  pos  destos  el  íyo 
del  conde  de  Benavente ,  é  el  Cjo  del  Almirante ,  é  el  fijo 
de  Pedro  de  Stuñiga,  é  ei  fijo  del  conde  de  Niebla,  é 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa ;  el  comendador,  é  el  fijo  de 
Pedro.Manríque ,  é  el  lijo  de  Pedro  Pon(¡e  de  León ,  é  el 
fijo  de  Juan  de  Volasco ,  é  el  fijo  de  Pedro  López  de  Acu- 
llá ,  é  el  Comendador  fijo  del  alcaide  de  los  Donceles,  é 
el  fijo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones,  é  el  fijo  de  Pe- 
dro Dávila,  é  el  comendador  de  Mérida,  fijo  de  JPedro 
Niño,  é  otros  buenos  caballeros,  anque  no  de  tanto  es- 
tado. E  llegados  cerca  de  la  torre  adonde  los  infantes 
yacian,  el  faraute  del  Rey  legió  en  gríto  una  carta  del 
perdón  que  su  Señoría  facía  á  todos,  principiando  de 
los  infantes  sus  primos,  sise  andasen á  la  obediencia  de 
su  Señoría,  é  á  los  caballeros  é  fiijos-dalgo  que  con  ellos 
están  que  se  andasen  al  Rey,  é  á  los  otros  bomesineno-' 
res ;  siendo  salvados  é  sacados  deste  perdón  solamente 
Diego  de  Torres,  é  Diego  de  Texeda,  é  L.ope  de  Vega,  é 
el  dolor  Alvar  Sánchez,  é  Guillen  de  Brondaville,  fran- 
cés ,  que  es  naturado  poi;  el  Rey  en  Castilla.  Mas  anque 
las  palabras  del  cartel  son|d)an  mansas  é  caritativas, 
aquello  que  se  respuso  de  los  adarves  fueron  saetazos  é 
truenos  de  salitre ;  é  una  piedra  que  destos  dio  cerca 
del  cuerpo  del  Rey,  partió  en  dos  la  lanza  que  tenia  por 
ia  empuñadura  Juan  de  Silva,  capitán  mdyor  (3)  de  la 
frontería  de  Jerez ,  cabe  Portugal.  Mas  non  se  agotando 
la  clemencia  del  Rey,  al  tercer  dia  tornó  á  lo  de  suso  re- 
ferido, apercibiéndolos;  pero  que  se  procedería  contra 
los  Infantes  é  aquellos  que  par  dellos andasen,  sip  haber 
esperanza  de  perdón.  Mas  si  desacatados  fttérou  de  pri- 
mero, mucho  mas  oe  enpués ;  é  asi  el  Rey  se  hdbo  de 
arredrar  á  Piedrabuena :  é  dende  á  poco  venimos  á  Gua- 
dalupe, é  dejó  .por  fronterizos  de  los  ln£intes  al  maestre' 
D.  Juan  de  Sotomayor  é  al  fijo  de  Pedro  Ponce  de  Leen, 
el  de  Marchena.J)aqui  diz  que  andaremos  á  Medina,  é 
andan&n  con  el  Rey  el  Condestable  é  ei  conde  de  Bena- 

(1)  En  Gudilape  4  priaeiplos  del  iBo  de  1130.  CrdB.,  cap.  leo 
y  161. 

(i)  Debiera  decir  ñíraer, 

<3)  Bn  el  qae  ainid  de  original  para  la  edidoa  del  afto  de  1775, 
están  trocadas  las  palabras,  y  dice :  de  to  fr§nUtiñ  cah  Porlu§ai 
de  Xtriu  Es  Jerez  de  los  Caballeros. 


vente ;  é  los  del  Consejo  asperarán  en  Medina,.é  se  br& 
liamamentode  los  procuradores  de  las  cidades  é  villas 
para  haber  acuerdo  en  las  penas  é  condenaciones  de  los 
Infantes  é  aquellos  que  con  ellos  son.  E  lo  que  será  lo 
andaré  de  dia  en  dia  notando  é  á  Y.  R.  Merced  lo  man- 
daré ,  si  no  se  lo  pudiere  presentar  do  mi  mano  en  Me- 
dina. E  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLIL 
Al  firtooso  dotór  Franco^  del  Consejo  del  Rey  (4). 

A  Vm.  avisé  de  la  partida  del  Rey,  de  Aiburquerque,  ¿ 
de  la  mala  faciendaque  ficieron  los  infantes,  no  acatando 
¿  su  Señoría  é  faciendo^  bien  á  si  mesmos  :  é  ahora 
que  parte  un  peón  á  Vm.  con  cartas  del  Rey,  le  hago  sa- 
bidor  que  somos  en  Medina  del  Campo,  do  ha  venido  el 
conde  de  Luna,  fijo  traverso  (5)  del  rey  de  Sicilia ,  que 
es  un  apuesto  home,  é  de  buena  manera  e  crianza,  que 
ha  ploguido  mucho  al  Rey  de  lo  ver ;  é  porque  sea  buen 
dechado  para  otros  fijos  de  reyes,  ó  homes  de  casi  tan 
alto  grado,  le  ha  fecho  honras  asaz,  é  lo  ha  mandado 
aposentar  en  buen  aposento  pegado  á  su  palacio.  Diz  que 
viene  á  servir  al  Rey,  é  ya  lo  ha  mandado  ase^ptar  en  los 
libros  un  cuento  de  lanzas  é  le  fari  otras  mercedes;  ca 
de  las  piedras  que  dicen  que  eran  de  los  estados  de  los 
infantes  D.  Enrique  é  O.  Pedro  se  farán  otras  paredes. 
Ha  tenido  aviso  el  Rey  d^  haber  el  infante  D.  Pedro  ga- 
nado el  castillo  de  Alba  de  Liste ;  ca  se  metió  en  Poito- 
gal-,  é  dalla  reoibó  gente  é  hurló  ei  castillo ;  é  dice  al- 
guien quel  Alcaide  Pedro  de  Vadilio,  que  lo  tenia  en 
custodia,  se  lo  dejó  hurtar.  £1,  si  ó  no,  se  pasó  á  Por- 
togai :  é  Mosen  Diego  de  Vadiilo  su  tio  lo  pagará ;  ca  por 
alguna  mala  sospecha  de  que  sea  en  la  trama ,  el  Rey  le. 
ha  mandado  prender.  Por  ende  andaremos  sin  muclio 
reposo  fasta  llegar  á  Zamora ;  ca  aguzará  este  negocio  el 
repartimiento  que  se  andaba  faciendo  de  los  bienes  de 
los  Infantes,  que  la  bondad  del  Rey  lo  alongaba;  mas 
ios  que  asperau  haber  quiñón  en  el  repartimiento,  no 
dejan  de  decir,  que  porque  tanto  se  Íes  calla  facen  los 
infantes  é  los  que  los  siguen  estas  faciend^s.  A  Vm.  se  la 
dará  parte  de  la  mente  del  Rey ;  ca  el  rey  de  Portogal 
pedería  meter  mas  freno  é  no  tanta  espuela  á  los  Infan* 
tes.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLHL  * 
AI  aianífleo  Sr.  conde  O.  Pedro  de  Stdftiga  (S). 

Su  hermano  de  Vm.  anda  á  cerca  el  castillo  de  Alba  de 
Liste,  é  el  Rey  le  manda  honrados  poderesé  albaláes.  Su 
merced  debe  afincarse  por  far  buen  negocio  en  buen  ser-  . 
vicio  del  Rey,  que  ausente  Vm.  face  sus  negocios«é  fa- 
clendas  como  lus  mesmos  de  su  Señoría ;  ca  por  haber 
sabido  qne  los  de  Ledesroa  se  rebelaron  é  no  recibieron 
el  Bachiller  que  Vm.  mandó  á  tomar  por  suya  la  villa, 
súbitamente  ando  allá  é  fizo  degollar  al  Regidor,  Velez, 
é  Tamayo,  que  eran  los  que  mas  fuertes  negaban  el  obe- 
decer á  Vni. ,  é  dejó  por  alcaide  del  castillo  á  Erevias 
vuestro  maestresala,  é  al  Bachiller  para  lo  do  la  justicia : 
que  si  Vm.  negocia  por  el  rey  de  Navarra  tan  á  su  pro, 
el  rey  de  Navarra  cortará  las  alas  é  meterá  mas  pihuelas 
á  estos  gavilanes  de  los  infantes,  que  tanto  altaneros  an- 
dan. Nuestro  Señor,  etc. 

(4)  En  Hedioa  del  Campo  A  priaeipios  del  Jflo  de  430.  Crda.,  ca- 
pitólos  164, 1S6. 

(5)  Battardo, 

(e)  Ed  Medina  del  Campo,  afio  1130.  Croa.,  cap.  166. 
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EPÍSTOLA  XLIV. 

AJ  noble  adeUntido  Roirígo  de  Perea  (1). 

Ifuido  á  Ved.  el  antéotico  del  pregón  quel  Bey  mandó 
dar^  habiendo  habido  acuerdo  con  los  del  su  Consejo, 
despaes  de  haber  fecho  una  graciosa  plática  á  los  procn- 
radores  de  las  cibdades,  que  comenza  é  fenece  en  esta 


Que  por  loe  grandes  desacatos  é  malas  alianzas  que  los 
lfl£uites  tenían  contra  el  buen  gobierno  ó  mandatos  del 
Rej,  de  que  habían  sido  una  vez ,  é  dos,  é  tres,  é  mas 
Teces  perdonados ,  é  aquellos  que  los  segaian  é  endilga- 
ban é  iDatanentian  para  facer  tales  desobe^encias ;  é  por 
ios  dados  é  males  que  babian  los  unos  é  los  otros  fecbo 
en  \os  reinos  del  Rey ,  é  por  la  emienda  que  se  debía  to- 
mar é  dar  ejemplo  á  los  buenos :  el  Rey  metia  el  maes- 
tmgo,  que  solía  tener  el  infante  D.  Enrique,  so  el  pe- 
deré administración  del  Condestable,  é  mandaba  que 
los  comendadores  é  priores  le  fuesen  obedientes  como 
ú  faese  maestre ,  en  tanto  que  del  Santo  Padre  se  traían 
letras  de  la  confirmación :  é  mandó  meter  en  el  fisco,  é 
quitar  del  poder  de  los  alcaides  del  rey  de  Navarra  los 
iog&resé  villas  que  su  Señoría  é  el  infante  D.  Enríqne  ban 
en  estos  reinos ;  é  coqio  bienes  del  Rey,  ha  fecho  merced 
de  k)  mas  dell(> ;  é  aquellos  que  basta  el  dia  presente  ha 
€^0  merc»d  relataré  aquí.  APedro  Ponce  dé  León  le  ha 
dailoáXedellin ;  é  Alfonde  Mendoza,  mayordomo  del  In- 
fame, que  allí  era,  se  la  dejó  sin  lite.  E  á  Fernán  Al  varez 
de  Toledo  le  ha  dado  á  Salvatierra  del  Infante.  A  Garci 
Fernandez  Manrique  le  ha  dado  á  Galisteo  del  Infante.  Eá 
Iñigo U»pezde  Mendoza^  el  de  Ilita,  le  ha  dado  unos  pue- 
bUs encade  allí,  que  eran  dote  de  la  infanta  D,'  Cata- 
Koa.  Aíffiariscal  García  de  Herrera  le  ha  dado  á  Monte- 
uarordel  Infante.  E  á  Pedro  de  Stúñiga  le  confirmó  en 
señorío  ta  villa  de  Ledesma  del  Infante,  que  le  habla  en- 
cargado. E  al  adelantado  Pedro  Manrique  le  dio  la  villa 
c^  Paredes,  qae  fué  del  rey  de  Navarra ;  é  él  fizo  que  la 
reciba  de  mal  grado  por  ser  del  Rey ,  á  qaien  él  macho 
defata ;  mías  no  se  lo  cree  Femau  Díaz,  el  relator.  £  á  Pe- 

drode  Velasco  le  ha  dado  las  villas  de  Cha  (2) Eá 

Gozman,  maestre  de  Catafrava,  le  ha  dado  á  Andújar 
del  lo&nte.  Ei  D.  Gutierre,  obispo  de  Palenóia,  la  villa 
de  Alba  de  Tórmes ,  del  reyíle  Navarra.  E  á  Juan  de  Ve- 
ra, capitán  mayor  deferida,  la  villa  de  Ravanera,  que 
Tale  había  dado  el  Infante,  ése  la  tomó  cuando  de  su 
servicio  se  quitó*  E  á  Iñigo  de  Stúñiga,  la  villa  de  Cerezo, 
del  rey  de  Navarra.  E  á  Alfon  de  Mendoza,  porque  dejara 
i  Ifeáeilía,  le  confirmó  eldonadio de  Villacelubre,  quel 
hilante  le  confirniaim  untes.  E  á  Fernando  de  Saldana, 
camarero  del  Rey,  la  villa  de  Miranda  del  Infante.  E  á 
Penando  Díaz,  el  relator,  le  ha  dado  doscientos  vasa* 
Dosdel  Iniaute  á  su  escogencia ,  á  tal  que  no  sean  de  los 
rehtados*  E  al  oidor  Periañez,  la  villa  de  Granadilla  del 
lohote.  E  al  oidor  Diego  Rodríguez ,  el  logarde  la  Pati- 
lla (3),  de  tierra  de  Cuellar,  é  ende  quinientos  vasallos 
|ura  los  juntar  á  él ;  que  no^ha  sido  otro  que  facer  ene- 
migos del  rey  de  Navarra  é  del  Infante  á  todos  estos  qiie 
ban  repartido  sus  bienes.  Mas  le  dijo  Pajaren  al  Rey : 
Esta  sentencia  do  ha  sido  de^etre  de  sabio :  vos  pen- 
sáis qae  con  les  quitar  los  nidos  echáis  de  casa  los  golon- 

(f>  Ea  Medina  del  Campo,  afio  14S0.  Crún.,  cap.  163. 
|2)  B«r0  j  YUkoraáo»  dice  la  CróB.,  afio  30,  cap.  163. 
(»)  Es  b  Crdn.  dice  IHÜ/te. 


drinos ;  pues  sabed  que  para  facer  otros  os  traerán  mu- 
cho estiércol  é  paja  ¿  vuestra  casa.  Mas  por  ende  algunos 
publican  que  gelo  ordenó  á  Pajaren  D.  Sancho,  obispe 
de  Placenoia ;  de  que  el  Obispo  face  risa,  ma§no  da  dis- 
culpa. Nuestro  Seüor,  etc. 

Al  tiempo  de  la  revisión  desta  epístola  sabrá  Vm.  que 
el  relator  Fernán  Alvarez  (4)  ha  renonciado  la  dádiva 
del  Rey  de  los  docientos  vasallos ;  é  le  dijo ,  que  á  su  Se- 
ñoría con  bomillacion  é  gratitud  se  afinojaba ;  mas  que 
á  su  honor  ni  á  su  facienda  no  era  de  pr^  ser  heredero  del 
rey  de  Navarra  é  del  Infante.  Ende  se  diz  que  lo  refuta 
porque  al  dotor  Rodríguez  de  Valladolid,  que  menos 
qoél  diz  que  ha  servido,  le  repartieron  doblado  haber  é 
vasallaje  que  á  él.  Pártelos  Dios,  que  el  Rey  no  podrá. 
Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLV. 
Al  aaniaco  é  R.  Sr.  D.  Gonzalo,  obispo  de  Jaén  (S). 

Sí  Vm.  R.  no  sabe  de  la  parte  de  do  le  escribo,  por- 
que alguna  de  mis  epístolas  no  dice  el  logar  donde  es  fe- 
cha, yo  tampoco  sé  el  logar  de  donde  la  mandaré  áVm.; 
ca  escribo  como  tengo  el  logar,  é  el  logar  de  donde  par- 
ten las  epístolas  es  como  el  Rey  ó  el  Relator  mandan  peo- 
nes para  acá  ó  panrllá ;  é  si  algunas  epístolas  no  van  fir- 
madas, la  causa  dello  es  la  mesma.  Aliora  somos  en  esta 
villa  de  Astodillo ;  ca  si  el  Rey  no  bebiera  tenido  metida 
la  uña  del  polux  derecho  del  pié  buen  poco  dentro  de  la 
carne,  tampoco  hobiéramos  parado  mas  que  á  pensar  las 
muías.  Acá  se  ha  sabido  la  muerte  del  noble  duque  de 
Aijona ,  que  habrá  sido  el  fenecimiento  de  sus  cuitas :  é 
como  diz  S.  Jerónimo,  que  de  las  cuitas  de  unos  salen 
los  alegramientos  de  otros,  é  de  los  alegramientos  de 
otros  las  cuitas  de  unos,  para  D.  Fadrique  de  Luna  ha 
sido  de  alegreza  el  fenecimiento  del  honrado  Duque,  ca 
el  Rey  le  ha  dado  súpito  que  lo  supo  la  villa  de  Arjona. 
E  el  Rey  trae  paños  de  duelo  por  su  flnamidnto,  é  le  ha 
mandado  facer  osequias  muy  honorables.  ¿Mas  qué  im- 
porta? Que  el  Duque  quedará  sepelido  in  aiemum  en 
Peñafíel,  do  murió  en  prisión,  é  D.  Fadrique  de  Luna 
se  queda  con  Arjona.  Ha  sido  plañida  la  muerte  del  Du- 
que so  la  piel,  ca  sus  enemigos  le  facían  malo ;  é  dicen 
otros  que  era  la  médola  de  la  huraanidá  é  cortesía ,  é  el 
vero  acorrímiento  de  los  que  le  demandaban  ayuda.  Eil 
la  gloria  le  faráDios  la  paga,  si  es  vero.  E  nuestro  S»- 
ñor,  etc.         • 

EPÍSTOLA  XLVl. 
Al  manflico  6  R.  Sr.  D.  Sancho,  obispo  de«Astorga  (C). 

He  mandado  á  Vm.  tres  epístolas,  en  que  relaté  todo 
lo  que  de  los  cristianos  ora  acontecido  en  esLi  Babiloña ; 
.  é  ahora  le  mando  eti  esta  epístola  lo  que  de  la  frontera  de 
los  moros  narran  al  Rey.  Es  á  saber ;  que  el  adelantado 
Diego  de  Ribera  se  metió  por  tierra  del  rey  de  Granada 
con  buena  hueste,  que  serian  hasta  ochocientos  caba- 
llos, é  tres  mil  y  quinientos  peones,  é  poniendo  tres  ce- 
ladas á  los  moros,  mandó  cien  caballeros  á  la  cara  de 
Granada ,  é  los  moros  salieron  en  pos  dellos,  é  los  nues- 
tros ficieron  como  que  babian  pavor,  é  fugieron  á  la  pri- 
mera oelada  do  eran  Juan  de  Rojas,  señor  de  Poza... ,  é 
García  Sarmiento.  E  después  de  haber  peleado  un  peda- 

(4)  IXtff  debe  decir. 

(5)  En  AstadiUo,  afio  de  1450.  Crdn.,  cjp.  173. 

(6)  Afio  de  1430.  Croo.,  cap.  18G. 
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EL  BACHILLER  FEBNAN  GÓMEZ  DE  C1BDAUEAL. 


zojosnuestros  fingieron  fuír  á  la  otra  zalagarda ,  do  eran 
el  adelantado  Ribera  é  ansa  hermano  llamado  Payo  de 
Ribera,  é  el  obispo  D.  Gonzalo  de  Stúñiga  é  el  comen- 
dador de  Herida,  Niño ;  é  los  moros  los  siguieron,  é  sa- 
liendo los  nuestros,  lostercaronportodasbandas.Eun 
escudero  llamado  Alarcon  dio  con  un  ^huzo  agudo  ¿up 
principal  moro,  é  se  lo  puso  tan  recio,  que  pasó  á  otro 
moro  que  en  pos  del  venia,  é  ambos  quedaron  muertos 
metidos  en  el  chuzo.  E  fueron  muertos  trescientos  roo- 
ros,  é  presos  tres  cabdillos  é  otros  cient  moros ;  é  los  que 
dende  fugieron,  por  ser  cogidos  por  detras,  corrieron 
por  nuesa  tierra,  é  fueron  muchos  presos.  Vm.  que  tanto 
aburre  estos  pérfídos ,  laude  á  Dios  por  el  buen  fecho  del 
Adelantado,  que  es  buen  cazador  de  moriscos.  £  nues- 
tro Señor,  etc. 

epístola  XLVIL 

AI  doto  taron  Jaan  de  Mena  (1). 

De  vuestras  epístolas  se  aplace  asaz  el  Rey,  é  os  de- 
manda por  esta  una  mas  é  el  fenimlento  del  tercero  cir- 
culo ,  ca  suena  muy  bien  el  metro  del  medio  en  pos,  é 
lo  primero  también.  E  ya  sabe  su  Señoría  que  también 
escrebis  su  historia  á  manera  de  comentos,  é  le  place  é 
le  placería  ver  algunos  capítulos,  ca  es  codicioso  de  loa^ 
como  de  meterse  en  ardaos  fechos;  ó  me  manda  que  os 
narre  la  porídaddo  lo  que  á  su  Señoría  Itf  mandan  de 
fuera ,  ó  lo  que  su  Señoría  manda  también.  De  presente 
después  de  lo  socedido  al  adelantado  Diego  de  Ribera 
con  los  moros  de  Granada,  que  la  otra  semana  os  narré, 
ahora  no  se  diz  mas  de  los  moros.  De  los  cristianos  se  diz 
mas  de  lo  que  convendría ;  ca  no  ha  reposado  el  conde 
de  Castro  basta  que  el  Rey  le  fué  en  busca  por  no  haber 
obedecido  su  llamado,  que  creo  era  sin  dobladura,  mas 
solo  para  tratar  con  él  sobre  la  guerra  de  los  moros,  como 
^  borne  tan  diestro  en  las  cosas  deste  arte.  E  retomó  el 
mandadero  del  Rey  con  que  venirla;  é  se  fué  á  la  villa 
de...  (2),  que  la  mantenía  el  rey  de  Navarra,  é  llevó  sus 
fijos  é  mejor  ajuar,  de  quel  Rey  tanto  coraje  bobo,  que 
aquella  hora  que  lo  supo  quería  partir,  porque  dallí  en- 
vió el  Conde  á  su  Señoría  sus  excusas ,  é  la  príncipal  era, 
que  su  Señoría  le  habla  dado  un  albalá  que  en  ^os  años 
no  le  llamaría  á  sí ,  é  quél  no  fuese  tenido  de  ir  aunque 
le  llamase  su  Señoría,  sin  pero  por  eso  caer  en  mengua 
VA  vileza.  E  dijo  el  mandadero  del  Conde  al  relator  Fer- 
nando Díaz,  que  si  el  Rey  le  mandase  ^go,  le  obedece- 
rla; ési  le  mandase  gente  en  contra,  se  partiría  para 
Navarra.  E  el  Rey  bobo  su  acuerdo,  é  se  sosegó,  é  mandó 
á  Lujan  su  maestresala  con  un  albalá  para  el  borne  que 
tiene  la  tenencia  del  castillo  deCastrojeriz,  demandán- 
doselo é  levándole  el  homenaje  que  hobiese  hecho  al 
Conde.  E  en  pos  de  esto  invió  al  relator  Fernando  Diaz/ 
que  fué  buen  aviso,  ca  el  alcaide  se  fizo  fuerte,  é  no 
quiso  facer  nada  por  el  albalá  que  le  llevó  Lujan;  em- 
pero con  la  presencia  del  Relator,  é  lo  que  le  supo  decir, 
ó  promesas  que  le  fiz,  el  Alcaide  dejó  el  castillo  al  Rela- 
tor ,  é  él  dejó  por  alcaide  del  á  nombre  del  Rey  á  luán  de 
Lujan ,  ca  el  Rey  así  lo  había  mandado ,  que  le  han  todos 
por  buen  caballero,  é  de  fieldad.  E  para  pasar  á  lo  pos- 
trimero con  el  conde  de  Castro,  mandó  el  Rey  que  el 
'  Relator  é  Juan  Velazquez  de  Cuellar  caten  los  albaláes 
del  conde  de  Castro  é  vean  si  ha  fecho  rebeldía  en  no  ve- 

(1)  En  Medina  del  Campo,  afio  de  1450.  Crón.,  espitólos  i8G,  189. 
(^  De  Driouet,  según  la  Grón..  cap.  S9. 


nir  á  su  mandado.  E  el  fiscal  del  Rey  le  fizo  acusación : 
é  se  diz  por  asegurado,  que  será  emplazado  en  sus  lo- 
gares de  Lerma  é  Villafrechos  en  la  presenciada  D.'  Bea- 
trizde  Avellanedt  su  mujer,  éque  si  no^uirece,  será 
declarado  por  convito  é  confiscados  sus  logares;  cano 
falta  quien  diz  que  Garniel  ie^aerá  bien  con  otros  de  su 
estado  que  cerca  le  caen.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLVin. 

Al  maníQco  Pedro  Saarez  de  Toledo  (3). 

Vm.  me  dará  carta  de  quitación  de  todo  aquello  qne 
diz  que  le  soy  debidor  de  epístolas,  ca  la  presente  lo  paga 
todo.  Venimos  á  Calabazanos,  dos  trotes  de  galgo  de 
Falencia,  ca  las  bodas  del  Condestable  no  han  tenido 
otro  solemnizamiento  que  haber  sido  el  Rey  é  la  Reina 
padrino  é  madrína ;  ca  todo  se  fizo  á  la  sorda ,  é  con  tra- 
jes como  de  duelo ,  por  haber  fallecido  al  mismo  tiempo 
D.*  Juana  de  Mendoza,  viuda  del  Almirante,  que  era 
agúela  de  la  novia :  que  si  la  nieta  es  tan  ardiosa  como 
la  agüela ,  de  apuesta  no  le  debe  envidia.  Llámase  la  no- 
via también  Juana,  é  trájda  muy  acompañada  su  padre 
el  conde  de  Benavente ,  ca  vinieron  todos  los  de  la  raza 
de  Pimentel.  El  Rey  é  la  Reina  se  volvieron  á  dormirá 
Falencia,  después  de  haber  fecho  estado  é  yantado  con 
el  Condestable  é  su  mujer,  é  el  conde  de  Benavente  é  su 
mujer,  é  la  otra  fija  doncella.  E  luego  son  venidas  las 
cartas  del  asiento  que  el  obispo  de  Falencia  é  el  dolor 
Diego  González  Franco  han  fecho  con  el  maestre  de  Al- 
cántara ;  é  anque  el  Obispo  es  pariente  é  mucho  amigo 
de  D.  Juan  de  Sotomayor ,  non  quiso  salir  del  castillo  de 
Alcántara,  si  no  andaban  el  Obispo  é  el  Dotor  delante, 
tan  solamente  (4)  su  gente  de  los  servir,  á  un  pueblo 
de  allí  cerca :  é  el  Maestre  ando  con  quinientos  hombres. 
La  narración  qne  el  Dotor  ha  enviado  al  Rey  es  profusa, 
é  asaz  luenga.  For  fin  narro  á  Vm.  quel  maestre  non  se 
movió  de  su  tema  de  non  venir  á  ver  al  Rey;  mas  fizo 
juraé  pleitesía  de  non  ser,  ni-escrebir,  ni  entenderse 
con  los  Infantes,  é  servir  al  Rey  leal  é  obedientemente 
en  todo  lo  que  su  Señoría  le  mandará,  é  de  guardar  su 
servicio  fielmente,  é  resistir  las  entradas  é  cabalgadas 
que  los  Infantes  ficieren  en  tierra  del  Rey ,  si  alU ,  ó  ve- 
cino ,  se  hallará  el  Maestre ;  é  manda  al  Rey  tres  sobri- 
nos que  tiene,  que  son  el  comendador  mayor  Gutierre 
de  Sotomayor,  é  el  comendador  de  Lares,  é  Femando 
de  Sotomayor;  é  para  que  este,  que  es  el  mas  chico,  se 
avece  en  la  casa  del  Rey,  le  fizo  donación  de  su  heredad 
de  Otorova,  cerca  de  Badajoz,  para  su  mantenimiento. 
E  el  Obispo  é  los  sobrinos  del  Maestre  caminan  en  una ; 
é  escribe  el  dotor  Franco  que  dijo  el  Maestre  que  faria 
porque  el  Rey  le  calase  bien  el  interno,  que  todos  los 
comendadores  é  alcaides  de  su  orden  jurarían  al  Rey  de 
no  acoger  á  los  Infantes  ni  á  gente  suya :  que  si  asi  se  faz, 
los  Infantes  van  perdiendo  de  amigos  é  servidores.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLIX. 
Al  doto  varón  loan  de  Vena  {S)» 

El  Rey,  qde  de  vos  ¿spera  mucha  gloria ,  me  manda 

(S)  En  Calabaxanos ,  jonto  á  Paleneia ,  afio  de  1431.  Croa.,  espi- 
tólo 191.   * 
(i)  Pareee  debe  decir  cou  tu  §mU. 
QS)  Eo  Medina  dd  Campo,  afio  de  1431.  Grón.,  eap.  900. 
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que  os  mure  la  epfotola  quel  mariscal  Pedro  García  de 
Herrera  le  manda ,  fecha  en  la  torre  del  Homenaje  de  la 
iflli  de  limeña «  qne  es  deste  tenor :  Qne  el  Mariscal, 
bdaendo  buena  espía  de  loque  en  Jimena  facían  los  mo- 
ros/partió para  allí  desde  Jerez  con  cerca  quinientos 
hombres^  ginetesé  peones  de  por  mitad,  paratentarpor 
irdkl  ona  escalada ;  é  en^ió  delante  un  caballero  que 
Ihm  Joan  Carrillo,  é  ¿  Juan  Viudo  el  adalid,  é  otros 
escuderos  baenos  escaladores,  con  cincuenta  payeses, 
éoon  dnco  YÍgas  traTcsadas ,  é  otras  escaleras  de  cuer- 
das. E  con  la  notumidadsubíeron  al  muro ,  é  luán  Car- 
rillo é  otros  mataron  dnco  moros,  qne  muy  ahincada- 
nenie  se  mantenían  en  la  torre.  E  un  escudero  llamado 
km  fnéeX  primero  que  trepó  por  la  escala  é  bajó  al 
adarve ,  é  htego  Juan  Carrillo  é  otros  en  pos  del.  E  roto 
dtnrieso  de  la  puerta ,  ficieron  sena  con  las  trompetas, 
é  i  toda  carrera  llegó  el  Mariscal,  que  en  celada  estaba 
tras  de  nn  paredón.  E  todos  pelearon  casi  la  noche  ente- 
la; ei  los  moros  eran  mudios,  é  se  esforzaban.  E  al  cabo 
neado  su  desaventura,  alzaron  una  lanza  con  un  paño  ó 
phticanin.  E  por  acuerdo  salieron  los  moros  sin  ropa  ni 
otnhaber,  de  que  la  villa  asaz  estaba  rica  é  bien  llena. 
Saplica  el  Mariscal  al  Rey  que  dé  caballería  á  Joan  de 
¡m,  é  á  Rodrigo  Moreno ,  qne  asi  se  lo  ha  prometido ; 
é  qae  fiíga  escuderos  de  honor  al  adalid  Juan  Viudo,  é 
Sornoza,  é  á  Valverde ,  é  á  Rocha  é  á  otros  que  en  su' 
piasenda  mataron  moros  de  uno  á  uno.  También  diz  que 
ieba  acndido  con  sus  gentes  en  mas  cantía  de  yeinte 
mil  peones  é  tres  mil  ginetes  el  almirante  D.  Fadrique 
¿MroPonce,  conde  de  Medellin,  é  D.  Enrique,  conde 
delUMa,  é  Pedro  de  Agoilar  con  la  gente  de  Ecija,  é 
Fonnd  Ahrarez  de  Toledo  el  de  Valdecorneja,  é  el 
coneodador  Jaan  de  Valenzuela ,  con  la  gente  de  Cor- 
data. Edr  capitanes  é  caballeros  sueltos,  Pedro  de  Fi- 
Bostrosa ,  Pedro  Portocarrero ,  Diego  Melgarejo,  Alonso 
do  las  Roelas,  Juan  Fernandez  Cerón,  Martin  de  Cha- 
íes,  LiDS  de  Tapia ,  García  Quijada,  Rodrigo  de  Avella- 
aeda,  Nnño  Freyre  é  otros  quél  no  señala.  E  dice  el 
Mariscal  qne  no  han  tomado  acuerdo  de  si  farán  entrada 
e&tiem  de  moros. 

Qfinimiento  del  tercer  circulo  le  plago  al  Rey  mu- 
d»,  é  yo  lo  he  leido  una  vez  á  su  Seiioría^  é  su  Alteza  lo 
ta  en  sa  tabla  ¿  par  del  libro  de  sus  oraciones,  é  lo  toma 
é  lo  dqa  asaz  muchas  veces.  Nuestro  Seúor,  etc. 

epístola  L. 

Al  maaSÉeo  Sr.  alcaide  de  los  Doneeles  del  Rey  (1). 

Giánlo  me  desplace  la  desventura  del  Sr.  Egas  lo 
oaprehenda  Vm.  de  loque  yo  le  soy  debidor.  Malsines 
MQ  mal  mas  fastidioso  é  peligroso  que  modorras.  El 
Cndestable  le  abona,  ca  dice  que  del  no  ha  habido  mala 
at»a  m  mal  viso.  Al  relator  Fernán  Diaz  de  Toledo  ha 
dado  el  Rey  la  cura  de  facer  la  pesquisa ;  é  mienti^  Egas 
¿  la  sobrina  de  Vm.  serán  aprisioqados ,  no  se  sabe  si  en 
Qdareal  6  en  Almodóvar,  por  do  puedan  llegar  mis 
nonestactones,  é  confortes  se  los  mandaré.  E  Vm.  bus- 
fse  manera  cómo  far  entender  al  Condestable,  que  si 
ha  culpa  Egas,  Vm.  será  su  cochillo ;  ca  esto  será  un  pe- 
eido  muy  saludable  á  este  mal.  E  nuestro  Señor,  etc. 

(t)  El  aadad-Real,  per  il»ril  6  prinelpios  de  mayo  de  i43i. 
*'*a»f  e^.  VL 
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EPÍSTOLA  LL 


Al  manlflco  é  R.  Sr.  D.  Lope,  anoblspo  de  Santiago  (9. 


Anquel  Rey  manda  la  nueva  de  su  Vitoria  é  Vm.,  á  fin 
de  que  muy  cumplidamente  se  den  á  nuestro  Redentor 
las  gracias  de  tan  cabal  Vitoria  é  al  apóstol  Santiago ,  ó 
se  metan  en  la  capilla  los  pendones  que  allá  van ,  la  nar-» 
ración  de  la  batalla  la  mando  en  esta  epístola  á  Vm. ;  ca . 
desde  la  víspera  de  la  batalla  tuve  por  mandado  del  Rey 
la  pena  encima  del  papel :  que  tan  seguro  estaba  su  Se- 
ñoría de  vencer  en  el  nombre  de  Dios  é  de  la  Virgen  é 
del  apóstol  Santiago.  Es  de  saber,  que  anduvo  el  maes- 
tre de  Calatrava  con  su  gente  desaguando  las  acequias 
de  la  Vega ,  que  está  ante  la  cidá  de  Granada ;  é  los  mo- 
ros de  la  cidá  á  puto  el  postrero  salieron  mas  de  tres  mil 
á  caballo  á  pelear  con  él.  £  el  Maestre  non  los  vio  á  todos, 
é  pensando  ser  sus  algaradas  continas,  se  puso  en  pelea; 
mas  catando  el  mucho  gentío  que  era,  mandó  al  comen- 
dador Ovando  á  pedir  socorro  al  Rey,  que  súpitamente 
le  mandó  cumplido  con  D.  García,  conde  de  Castañeda, 
ó  con  D.  Enrique,  conde  de  Niebla,  é  con  D.  Pedro  de 
Stúñiga,  conde  de  Ledesma,  que  prestamente  se  alza- 
ron de  la  tabla  do  comian,  é  cabalgaron,  é  corriendo  é 
comiendo  llegaron  á  do  los  moros  fatigaban  á  la  gente 
del  maestro  de  Calatrava,  é  les  dieron  un  buen  socorro. 
Mas  los  moros  eran  mas,  ca  de  Granada  siempre  salían ; 
ó  sabido  en  la  hueste  del  Rey,  su  Señoría  dio  licencia  á 
los  caballeros  que  quisiesen  andar  á  socorrer  al  Maestre : 
é  fueron  mas  de  doscientos  comendadores  é  freiles  é 
otros  fídalgos.  E  un  fídalgo  llamado  Becerra  halló  al  al- 
férez del  Maestre  en  tierra  con  la  bandera  en  la  mano,  ca 
le  habiaii  muerto  el  caballo  los  moros,  é  dio  una  lanzada 
á  un  moro  que  le  perseguía,  é  lo  mató,  é  en  su  caballo 
cabalgó  el  Alférez.  E  el  rey  de  Granada  salió  con  todo  su 
gentío,  quecobria  toda  la  vega  é  los  cerros ;  é  fdé  de 
menester  quel  Condestable  caminase  con  toda  la  gente 
quél  mandaba.  E  luego  el  Rey,  que  armado  del  pié  á  ia 
cabeza  estaba  fuera  del  palenque,  caminó  con  la  gente 
en  haces ;  é  delante  iba  Juan  Delgadillo  Davellaneda  con 
el  pendón  del  Rey,  é  la  enseña  de  la  banda  en  pos  del, 
que  la  llevaba  el  fijo  de  Pedro  López  de  Ayala ,  aposenta- 
dor mayor  del  Rey;  é  la  enseña  de  la  santa  Cruzada  la  lle- 
vaba Alonso  de  Stúñiga ;  é  delante  é  en  torno  del  Rey 
iban  bien  armados  é  apuestos  el  conde  de  Benavente,  Pe- 
dro Fernandez,  conde  de  Haro  ,.é  D.  Gutierre ,  obispo  de 
Palencia,  ahorrado  de  faldas  é  con  sus  corazas  dobles,  é 
Ruy  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Fer- 
nand  Alvarez  de  Toledo  el  de  Valdecorneja,  sobrino  del 
obispo  de  Palencia,  é  Tadelantado  Diego  de  Ribera,  é 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  respostero  mayor  del  Rey,  Juan 
de  Rojas  el  de  Monzón  (3),  é  los  dotorcs  Penañez,  é  el 
RelatorFemandoDiazéDiego  Rodríguez  iban  en  pos  del 
Rey ;  que  mas  contentos  estovieran  en  Segovia  eu  la  go- 
bernación, ca  de  aquella  facienda  se  les  entiende  mas- 
que de  batallas.  En  llegando  mas  á  la  cara  de  los  moros 
un  buen  gtilope  de^caballo,  se  emparejaron  las  haces  una 
amano  diestra  de  otra,  é  otra  á  mano  siniestra  desta, 
hasta  que  todas  ficieron  una  pared ,  con  calles  amplias 
entre  las  unas  é  las  otras.  En  la  haz  del  Condestable, 

(S)  Eo  el  real  de  Granada,  4  priocipio  de  JaUo  de  i431.  Crdol- 
ca,  caplUilos  906,  S09. 

i3)  Aqnf  debe  decir :  é  Un  iotore»  Paiaüet,  4  Diego  BadrigueM 
é  ti  reiiior  Fernméc  Pku  i^mt  i»  pa. 
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questaba  ya  metida  ei)il9  (^lirai94e  la  pelea ,  iban  asen- 
tados por  escrito  el  obispo  D.  Juan ,  hermano  del  Con- 
destable, é  D.  Enrique,  ^jo  del  Almirante ,  é  D.  Bodrígo 
do  Luna ,  prior  de  San  ha»,  Ú$  del  Gottdestable ;  é  Juan 
.  de  Tobar  el  de  Berlinga ,  Alonso  de  Gnzman  el  de  Se- 
villa,. Pedro  Niño  el  de  GIgales,  é  el  comendador  Va- 
remuela,  qne  el  caballero  de  Gárdoba  lo  llaman ,  é  Juan 
de  Silva,  notario  mayor  del  reino  de  Toledo,  éD.  Pedro 
Manuel  el  de  Hontalegre,  é  Alonso  Tellex  el  de  Be^ 
monte,  é  Femando  de  Saldaña,  contador  mayor  del  Rey, 
é  Pedro  de  Acuña,  fijo  del  conde  de  Valencia,  é  Juan 
Carrillo  el  de  Toledo ,  é  Payo  de  Ribera ,  é  Pemand  Al- 
vares el  de  Oropesa,  Gutierre  Quijada,  é  Alfon  de  Acu- 
ña ,  capitán  mayor  de  Toro ,  é  dos  fijos  de  Diego  de  Qni- 
ñones ,  merino  mayor  de  Asturias,  é  Garlos  de  Arellano, 
hermano  del  de  los  Cameros,  é  el  comendador  Joan  de 
Vera ,  capitán  mayor  de  Mérida ,  é  Pedro  de  Acuña  ó  Gó- 
mez Carrillo,  hermanos ,  é  Juan  de  Ovando ,  capitán  nur- 
yor  de  Cáceres,  é  Diego  de  Cáceres,  su  hermano,  é  Ro- 
drigo de  Avellaneda ,  capitán  de  la  gente  del  conde  de 
Medinaceli,  é  Pedro  ífelendez  de  Valdes,  capitán  de  la 
gente  de  Iñigo  Lopes  el  de  Hita,  é  Pedro  Suarez,  de 
Toledo,  capitán  mayor  'de  Soria  (este  Pedro  Suarez  es 
fijo  primero  del  señor  de  Pinto),  é  Gonzalo  Divila  el  de 
.  Villatoro,  é  Diego  de  Córdoba  é  Alonso  de  Córdoba ,  fijos 
del  alcaide  de  los  Donceles.  E  en  la  haz  de  Pedro  de  Stu- 
ñiga,  conde  de  Ledesroa,  caminaban  D.  Alvaro  de  Stú- 
ñiga,  é  el  mariscal  Iñigo  de  Stúñiga  é  Diego  López  de 
Stúñiga,  fijos  del  obispo  de  Jaén,  é  Gil  González  Dávi- 
la,  maestresala  del  Rey,  é  Diego  Dávila  el  de  Villarran- 
ca,  ó  Pedro  Dávila,  su  hermano ,  é  el  mariscal  Alonso 
,de  Torres,  é  Sancho  de  Leiva  el  cabecero  de  los  deste 
linaje ,  ó  Joan  Vázquez  Dávihi,  é  el  dotor  Villegas ,  é  Me- 
sen Arnao,  guarda  del  Rey,  é  el  comendador  Juan  de 
Bracamente,  é  Salazar,  señor  del  solar  de  Salazar,  é  Sa- 
lazar  el  de  Rodesno,  é  Gutierre  de  Trejo  el  de  Grimal- 
do,  é  Pedro  Cuello  el  de  Montalvo,  é  Gómez  de  Ledesma* 
eldeLamartiz(i),  é  Juan  de Barona, adalid  de  Burgos, 
é  Pedro  de  Vallejo,  guarda  del  Rey,  é  Ruy  Díaz  de  Soto, 
guarda  del  Rey,  é  Diego  de  Orellana,  señor  del  solar 
d'Orellana ,  é  García  de  Soto,  merino  mayor  deCidareal. 
E  en  la  haz  del  conde  de  Haro  andaban  escritos  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  el  prestamerode  Vizcaya,  é  Iñigo  de 
Mendoza  el  de  Santa  Cecilia,  é  Femando  de  Velasco, 
hermano  del  conde  de  Haro,  é  el  fijo  de  Pedro  Feman- 
ilcz  de  Ayala  (2),  merino  mayor  de  Guipúzcoa,  ó  el  fijo 
(le  Pedro  López  de  Pradella  (3),  é  Pedit>  de  Cartagena, 
.  fijo  de  D.  Pablo,  é  García  de  Alvarado,  natural  de  Bur- 
gos, é  Gómez  de  Butrón ,  señor  de  los  solares  de  Butrón 
¿  do  Mogica,  é  Sancho  de  Velasco  é  Femando  de  Velas- 
co^ primos  del  Conde,  é  Juan  de  Arce  el  de  Villerias.  E 
con  el  conde  de  Benavente  caminaban  D.  Juan,  su  iijo, 
é  Sancho  Sánchez  de  Ayala ,  é  Pedro  de  Silva,  é  el  fijo 
(leí  mariscal  Ovando,  cabecera  de  losdeste  linaje,  é  García 
(le  Losada,  é  Pedro  de  Losada,  su  hermano,  é  Alonso  de 
'  Villaraña,é  Peilro  de  Lujan,  éGarcíadeVargasé  Alonso 
«le  Vargas,  fíjosdel señor  de  Valverde.  Bcon  el  conde  de 
Castañeda  venían  en  escrito  D.  Juan ,  é  el  Comendador 
lAayor,  sus  fijos,  é  D.  Juan  so  hermano,  é  Lorenzo  Sua* 

(1)  La  CrAn.  dic€  CmmHs  :  teato  teii  ZVwtWs. 
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rez  de  Figueroa  el  de  ltfffa,é Gutierre  Ponce  da  León, 
henoano  del  de  Marchena,  ó  Juan  de  Leiva,  é el  co- 
mendador Francífico  Divila,  el  fijo  (4)  de  Gómez  Carri- 
llo. B  con  el  conde  de  Niebla  eina  D.  Juan ,  su  fijo,  é  Al- 
fon  de  Mendoza  el  de  Villacelubre  (5),  ó  Fernando  de 
Monroy,  fijo  del  señor  del  solar  de  Monroy,  ó  Pedro  Gon- 
zález ,  del  alcázar  de  Sevilla ,  A  Femando  de  Bocanegra, 
é  Juan  Rodríguez  de  Valdea,  ó  Juan  de  Moscoso,  alcaide 
de  Badajoz ,  é  Femando  Becerra,  guarda  del  Rej  é  ada- 
lid mayor.  Con  Femando  Alvares  de  Toledo  eran  arri- 
mados Rodrigo  de  Bobadilla,  é  su  hermano,  ó  Alonso  de 
*  Ángulo ;  veintecnatro  de  Córdoba,  Tello  d'  Aguilar,  al« 
guacil  mayor  de  Ecija,  Lqpede Rueda,  éSancho  Sánchez 
de  Badajoz,  a^or  de  Villanueva  de  Barcarrota.  Con  el 
pendón  de  Iñigo  López  el  de  Hita,  quosmuy  doliente 
quedara  eq  Córdoba ,  eran  Gómez  Carrillo  de  Albornoz, 
sn  primo  (6),  Juan  Carrillo,  'so  sobrino  del  de  Mondé- 
jar  (7),  é  Pedro  Melendez  de  Valdcs,  é  el  comendador 
Peribañez  de  Segovia  el  de  la  eaaa  de  la  Torre,  é  Joan 
Buitrón,  é  Juan  de  la  Peña,  aícaide  de  Butrago,  é  Ro- 
drigo de  Piedeconcha.  E  con  el  obispo  de  Palencia  eran 
escritos  Fernán  Pérez  de  Guarnan  el  de  Batres,  el  ma- 
riscal Alvaro  Dávila,  que  se  habia  quitado  del  servicio 
del  rey  de  Aragón ,  é  Joan  de  Escobar « é  Trístan  de  SiU 
va,  Gómez  Pantoja,  Pedro  de  Baeza,  el  comendador  Gol- 
íin,  Rodrigo  de  Luzon,  maestresala  que  fué  del  rey  de 
Navarra,  el  comendador  Finejosa,  é  Pedro  de  Viliáse- 
ñor,  alcaide  de  TordesUlas.  Estas  haces,  coa  ahincanza 
de  andar  cada  pendón  mas  allende,  se  metieron  en  la 
batalla,  que  muy  trabada  é  horrenda  andaba,  é  con  tanto 
denuedo  firieron  en  los  moros,  que  bien  docientosmil 
peones  serían,  é  cinco  mil  de  la  gente  de  á  caballo,  que 
muertos,  é  desparramados,  ó  recogidos  en  U  ddad  de 
Granada  6  en  las  huertas  de  la  vega  é  del  rio;  se  fugie- 
ron  todos ,  sin  que  otros  se  viesen  qne  los  que^muertos  é 
floridos  en^n  en  tierra ,  que  serian  bien  mas  de  treinta 
mil  moros,  é  los  mas  ricamente  ataviados.  Yo  vido  que 
los  buenos  capitanea  se  angustiaron  por  forzar  al  Rey, 
que  la  ocasión  tan  buena  no  se  perdiese  por  ganar  de  esta 
vegada  el  nidal  de  la  seta  mahometana,  é  daban  asaz  con- 
gmas  razones ;  ca  de  los  moros  eran  pocos  loa  qne  reco- 
gidos en  Granada  estaban ,  é  esos,  todos  pavorosos ,  ba- 
beriandefacersemejablela  resistencia ;  é  que  acudiendo 
luego ,  non  haberían  cómodo  de  bastecer  la  cidad ;  é  el 
Rey  tenia  una  hueste ,  qne  no  tan  aina  la  agregaría,  si  la 
retomase  á  los  logares.  E  con  subtileza  decían,  que  la 
fortuna  mostraba  que  quería  aterrar  á  Granada  con  los 
tiemblos  que  la  tierra  facia :  é  era  vero  que  des  tiemblos 
de  tierra  batieron  muchas  casas  de  la  cidad.  E  otras  buen 
ñas  dotrinas  de  guerra  decian,  con  qne  afincadamente 
mas  que  todos  presistian  el  conde  de  Haro ,  el  mariscal 
Iñigo  López,  fijo  del  obispo  de  Jaén ,  é  el  Sr.  de  Valde- 
comeja ,  é  Pedro  Ponce ,  é  el  de  Marchena,  é  Diego  Dá^ 
vila ,  s^or  de  Villafranca,  é  Lorenzo  Suarez  el  de  Za« 
fra :  é  los  acompañaba  con  gran  fervor  el  obispo  de  Pa- 
lencia, que  semejaba  un  Josué  armado.  Mas  no  podieron 
vencer  á  los  muchos  que  les  placía  tomar  á  casa ,  é  como 
se  decía ,  á  facer  la  guerra  al  Rey  é  al  Reino , 


<l)  Deb«  decíi;  é  elfiiú. 

(3)  Bd  la  CróD.  Úie^^  Censtles  de 

(6)  Co  b  Croa,  m  w^érné, 

17)  lú,JumtaniU§,  $eñ9r  ié  Mmtíiv, 


de  ruUci* 


cmmtjmwoimo 


■tluín  Ion  iBiffmliiíí  fffnftiVhn  fjmn  mnrYr  t*" 
Jn  moros  eoD  sabia  cuítela  fiden»  un  presento  de  flgoa 
épms  al  Coadastable ,  é  que  venían  tantas  monedas  de 
oveoliiertas  con  los  figos»  que  ese  fu4  cansa  de  volverse 
libnostoá  reposar.  DestananacloiiyDvidelaspasas  ó 
igBB,  é  cooiS  dfAk»,  ca espocialiDente  eran  de  estima ; 
MI  ks  monedas  de  oro  ni  las  toqué ,  ni  menos  las  vide, 
■creo que  ser  {Midiese  vero :  ca  los  «lemígos  del  Con- 
tatible  todo  lo  por  &  aconsejado  al  Bey  lo  procuran  fa- 
eer  ó  traición  ¿  so  Señoría,  ó  á  fin  de  derrib^ir  á  otros. 
Después  de  la  batalla  mandó  el  Rey  á  Alfon  de  Acuña 
fDellevase  presos  á  Córdoba  á  Fernán  Pérez  de  Gozman 
d  de  Batres ,  é  al  comendador  Joan  de  Vera,  capitán  ma- 
]wdeMérida,  porque  á  ojos  dd  Rey  debatieran  sin  me- 
ma por  haber  cada  cual  para  si  el  prez  de  baber  librado 
iPm  Melendez  de  Valdes,  que  cogido  desucaballoen 
tina,  k»  moros  le  tiraban  lanzadas ;  é  por  ruego  del 
pnor  D.  Juan  de  Lona  los  mandó  el  Rey  soltar  al  repar* 
tirli  hueste,  con  tal  qoel  Piior  amigos  los  baga»  é  se 
uyan  el  mw  á  Herida  éel  otro  á  Toledo.  Nuestro  Se- 
sor,  etc. 

Otra  epístola  al  tenor  desta  se  seguia  á  esta  en  el  prO' 
Mo  de  mano  del  Bachiller,  enderezada  al  doto  varón 
ha  de  Mena,  que  re  feria  que  por  mandado  del  Rey  se 
kmandaba  ;  épor  ser  casi  símil  á  la  postrimera,  por 
tcitar  proiejidad  no  se  pone  en  este  Epistolario. 

EPÍSTOLA  Ln. 
AI  Bialflco  Sr.  radelantadó  Diego  de  Ribera  (1). 

i^n.  mandó  el  Rey  que  me  enderezase  las  narracio- 
BBdetasaiMindas  buenas  de  Vm.  é  de  la  hueste ;  é  yo 
Bi  que  su  Señoría  me  lo  mande,  por  habérmelo  Vm. 
peido,  le  narraró  las  prodezas  de  las  nuestras  huestes» 
fnmn  tanto  sanguinas  é  batallosas  como  las  de  la  vega 
deGnaada.  Hánle  venido  á  pelo  al  Condestable  las  cosas 
(pelón  descobiertas  acá^  á  fin  que  se  tenga  por  buena 
«otara  haber  vuelto  de  Granada ;  ca  al  Rey  le  lian  di- 
dioliomesde  vasallaje,  que  el  conde  de  Haro,  é  el  obispo 
de  Patencia,  é  so  sobrino  el  señor  de  Yaldecorneja  azu- 
aban  al  rey  de  Navarra  é  al  de  Aragón  de  entrar  en  Cas- 
tilla,  mientra  el  Rey  demoraba  en  la  guerra  de  Granada. 
Eel  Rey  súpito  mandó  prender  en  su  sala  á  Femand  Ai- 
wa de  Yaldecorneja,  que  fué  causa  de  non  poder  pren- 
der hiego  al  Obispo  é  al  conde  de  Haro,  ca  eran  idos  á 
OMutear,  é  como  lo  sopieron ,  se  acogieron  á  uña  de  ro- 
GÍB ;  pero  el  Rey  é  el  Condestable ,  que  en  gana  los  te- 
aiau ,  mandaron  en  pos  dellos  cien  rocines.  £  su  Señoría 
éel  Condestable  cabialgaron,  é  cuando  eran  á  una  jor- 
Bida  desta  cibdad  sopieron  que  el  comendador  Periauez 
de  Scg^via  é  Juan  de  Leiva,  que  en  su  seguimiento 
■andan  el  Rey ,  los  hablan  parado  é  los  tornaban  á  re- 
OMb.  E  el  Rey  mandó  quel  comendador  Periañez  levase 
il  conde  de  Haro  á  la  posada  del  Condestable/é  alli  lo  to- 
viese  en  custodia;  éal  Obispo  lo  llevóiuan  de  Leí  va  á  Trie- 
da  (2)  con  nna  firmada  del  arzobispo  de  Santiago ,  que 
ONBO  su  sufiragano  le  incumbia.  E  el  obispo  de  Zamora 
la  dicho  a(  Rey,  que  á  él  le  toca  conocer  del  Obispo ,  ca 
en  so  obispado  fué  preso,  é  que  son  excomulgados  los 
qaele  han  fecho  prisión*  El  Rey  le  respuso ,  que  i  todo 
ebispo  qoe  será  revolvedor  de  sus  reinos  é  mal  obispo, 

(f)  El  Zason,  por  febrero  áe  1432.  Crtftf.,  eap.  tm. 
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el  Rey  le  íari  emprisionar  la  persopa^  ¿  doblar  élimplar 
su  hábito  para  lo  inviar  al  Santo  Padre.  E  el  Obispo  hobo 
por  bien  de  no  parlar  mas ;  mas  su  Señoría,  que  religioso 
é  bueno  es,  ha  quitado  á  Juan  de  Leiva,  por  ser  home 
lego ,  de  la  guarda  del  Obispo,  encomendándola  al  abad 
de  Alfaro.  No  faltarán  bregas  por  Ja  prisión  del  Conde» 
que  todas  son  en  daño  deste  mezquino  reino ;  ca  de  sus 
nobles  recibe  mas  peneb^mtes  feridas  que  de  las  lanzas 
die  los  moros  de  Granada.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPISTOU  LUÍ. 
AI  BiBiaeo  8r.  oaestre  (3)  0.  Laii  de  Cainaa  (A), 

Notorio  es  á  Vm.  muy  manífica,.que  los  tratos  del  maes* 
tre  de  Alcántara  con  el  dotor  Franco  han  sido  como  el 
camaleón ,  que  se  vuelve  de  su  color  de  cada  hora.  Habla 
narrado  á  Vm.  que  era  del  todo  sujetado  á  la  volunta  del 
Rey,  é  que  había  tomado  todas  las  seguranzas  que  por 
mejor  le  placieron  de  demandar ;  é  ahora,  cuando  espe- 
rábamos al  dotor  Franco,  é  á  los  parientes  del  Maestre, 
que  eran  para  estar  en  la  mano  del  Rey,  el  Dotor  escribe 
á  su  Señoría ,  que  el  Maestre  le  ha  dado  preso  en  la  mano 
del  infante  D.  Enrique ,  é  que  el  castillo  de  Alcántara  lo 
ha  metido  en  mano  al  infante  D.  Pedro :  ca  asi  va  bien  la 
danza.  E  el  Maestre  dicen  que  es  andado  con  el  infante 
D.  Enrique  en  Alburquerque ;  é  de  toda  la  tierra  vienen 
lamentos  al  Rey  del  mal  que  los  Infantes  é  los  suyos  fa-. 
cen.  B  yo  vedo  por  un  lado  á  Duero,  é de  otro  Peñataja- 
da.  Vm.  sará  avisado  de  los  fechos  del  Maestre  como  acá 
fueren  viniendo,  é  como  me  diz  que  desea  entenderlos 
por  entero.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LIV. 

AI  manffleo  é  R.  Sr.  D.  Gntierre,  obispo  de  Patencia  (!S). 

No  por  gracia  de  profetizar  que  Dios  me  concede,  co- 
munico á  V.  R.  Merced  que  cedo  le  veré  en  la  compañía 
del  Rey,  ca  en  su  gracia  Vm.  se  baila  plenamente,  é  su 
sobrino,  de  que  cedo  será  informado ;  ca  según  que  yo 
husmo,  el  albalá  está  ordenado  para  la  soltura  de  Vm.  é 
también  para  Fernand  Alvarez.  £  tan  mientra  se  lo  pase 
Vm.  con  la  narración  de  la  prisión  del  infante  D.  Pedro, 
que  sucedió  en  esta  guisa.  Allende  la  gana  que  algunos 
dicen  que  para  ello  babiaD.  Gutierre ,  comendador  ma- 
yor de  Alcántara ,  tomó  por  achaque  para  prender  al  in- 
fante D.  Pedro  en  la  fortaleza  de  Alcántara,  plañir  que 
el  infante  D.  Enrique,  por  robar  el  tesoro  del  maestree 
D.  Juan  de  Sotomayor,  su  tio  del  Comendador  mayor, 
le  bebiera  llevado  preso  á  Alburquerque  cuando  el  Maes- 
tre iba  para  Valencia.  Esta  nueva  plugo  mocho  al  Rey^  é 
de  prisa  mandó  allá  á  so  maestresala  Juan  de  Perea ,  á 
Gn  quel  Comendador  mayor  no  le  meta  en  libertad ;  é 
por  otra  banda  han  andado  á  Alcántara  el  Almirante  é 
el  adelantado  Pedro  Manrique  con  gente  de  armas ;  ca  el 
Rey  mucho  le  placerá  haber  en  su  |)oder  al  Infante.  E 
avisa  Juan  Perea ,  que  fué  bien  acogido  del  Comendador 
mayor,  porque  se  hallaba  afincado  é  en  perplejidad  por 
temor  del  Rey  si  lo  soltase ,  é  por  temor  del  Infante  é  del 
Maestra  su  tio  si  ne  lo  soltase.  Idas  é  venidas  hay  del  pa- 
lacio á  la  cocina ;  ca  cocina  llamo  yo  á  las  pláticas  del  Co- 
mendador mayor,  ca  mira  á  facerse  maestre  de  Alcánta- 
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ra.  A  Ym.  narraré  al  fin  da  las  pláticas  en  persona ;  ca 
espero  andarle  á  topar  cedo  coando  acá  venga.  Nuestro 
Señoréete. 

epístola  lv. 

Al  doto  ftfpa  Pedro  Lope»  de  Wnsda ,  eapeUia  aayor  del  Ref  (1). 

Somos  venidos  de  Cil)dá-Rodñgo  á  tiempo  que  las  ce- 
cinas entraban  en  buen  pnnto,  ca  ni  lo  flemoso  es  peli- 
gfoso  para  la  garganta ,  ni  lo  seco  les  lleva  lo  bneno  del 
zumo.  Si  Vm.  acá  hobíese  venido^  yo  no  le  vedaría  ana 
buena  tajada  de  solomo,  ca  siendo  ahumado »  á  la  gota 
no  puede  ser  dañosa.  A  Gibdá-Rodrigo  llegaron  Femand 
Alvarez  de  Toledo  ó  el  obispo  de  Palencía,  sutío;  ca 
el  Rey  los  mandó  soltar,  é  de  su  Sefioría  lian  sido  agrá* 
dablemente  vistos  ó  abrazados,  é  el  Condestable  los  con- 
vidó, é  todos  los  grandes  personajes  los  han  acompaña- 
do :  ca  siendo  vero  ó  no  lo  siendo ,  lo  que  dambos  se 
sospechara,  ya  todo  pasó,  é  ellos  ban  dado  sus  excusas. 
Demás  no  sé  cosa  de  narrar  á  Vm.,  ca  somos  venidos  de 
poco  tiempo :  solamente,  que  caminando  miércoles  á  5 
deste  mes  de  enero,  vimos  de  repente  andar  pegada  al 
cielo,  de  una  parte  para  otra,  una  gran  flama  de  fuego 
amarillo ,  que  dentro  tenia  como  raiz  negra ,  é  los  cabos 
de  toda  ella  eran  mas  blanquecidos  que  en  la  mitad,  ó 
despidióse  con  un  gran  tronido,  que  los  rocines é  las 
muías  corrieran  de  pavor,  é  mi  mnla  fasta  topar  con 
otras  no  paró.  Hobo  sobre  esto  grandes  disputaciones  de 
los  que  se  facen  dotos  con  los  que  no  tienen  letras»  é  sin 
haber  visto  letra  de  A ristotil,  decian  como  era  aliáriba 
esta  luminaria,  como  pedieran  decir  como  está  encen- 
dido su  trasoguero.  El  deán  de  Burgos  diz  que  cree  ser 
materia  de  la  roas  primera  región,  viscosa  é  condensa, 
que  el«sol  la  encendió,  é  su  peso  no  la  dejó  desfacerse  asi 
luego,  é  la  natura  del  fuego  la  traiadeacá  para  allá  mien* 
tra  que  se  gastó  lo  viscoso,  é  su  fin  fué  el  tronido.  Yo  soy 
de  su  opinión;  ca  no  pudo  ser  de  la  natura  de  hs  cometas 
que  Aristotil  llama...  porque  no  sería  movible  en  tanta 
manera,  ni  en  ninguna,  ni  se  finiría  con  tronido.  Los 
enemigos  del  Condestable  dijeron  que  esta  llama  era  el 
Condestable,  que  abrasaría  á  Castilla,  é  su  fenimiento 
saría  con  tronido.  Estassonfablas como  cada  uno  lo  quer- 
ría. Non  sabemos  cómo  es  la  tierra  que  debajo  traemos, 
é  queremos  saber  cómo  son  los  escondijos  del  cielo ;  que 
yo  pienso  que  Arístolil  halló  otra  cosa  en  el  otro  siglo  de 
loqueen  sus  escritos  había  dicho  por  seguro.  Nuestro 
Señor,  etc. 

epístola  lvl 

Al  doto  ?aroD  Jsan  de  Mena  (Z). 

Eli  iirnissoa  al  litok.  * 

En  esta  epístola  narra  d  bachiUer  de  Cidareal  lo 
mesmo  que  en  la  que  antes  va  estampada  narró  á  el  ca- 
pétlanmayordd  Rey, tocante  álaUama  qwentl  cielo  se 
kabia  mostrado,  fasta  d  fin  de  la  narración  ;é pone  de 
nuevo  ¿demos  esto  asi: 

Vm.  podrá  dar  su  dicho  como  quien  tanto  bien  sabe, 
é  como  aquel  que  ahora  mete  las  manos  fusta  los  codos 
en  el  cerco  del  Mercureo. 

A  buena  merced  é  buena  confianza  se  ha  tenido  qnel 
Rey  haya  mandado  aUenor  de  Valdecomejacon  seiscien- 
tas lanzas  á  la  frontera  de  Granada ;  ca  para  salir  de  pri- 

(1)  Ed  Madrid,  por  enero  de  1433.  Crdo.,  eap.  236. 
i?)  Id«  por  mano  de  1433.  GrOn.,  cap.  338. 


don  porno  btten  aerridwdel  Hey ,  niaiidaiioá  h  guerra 
en  tal  guisa,  es  una  firmada  del  Rey  de  que  lo  ha  por 
fiel  vaaallo  é  leal ;  é  yo ,  por  lo  qoe  al  Obispo  BU  tio  le  soy 
debidor,  no  tengo  abastania  palabru  con  que  narrar 
mi  júbilo ,  é  Vm.  fará  lo  propio  á  cuanto  yo  imagino.  EL 
Rey  me  ha  dicho  dos  veces,  que  conmigo  lleve  la  obra 
que  Ym.  envió  á  su  Señoría ,  que  la  vedi  en  habiendo  un 
dia  de  vagar ;  ca  loa  caminoa  é  los  fechos  de  los  Infan- 
tes é  sns  paneagoados  todo  lo  traen  de  rebato.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LVIL 

Al  nuíáeo  4  R.  Sr.  D.  Lope»  anobispo  de  Santtafo  (3). 

Este  año  entra  nubloso  de  todos  los  lados :  los  cíelos 
no  dejan  de  echar  nieve,  los  suelos  están  despoblados 
de  reses  mansas  é  bravas,  muertas  del  fredor,  é  loe 
hombres  andan  atordidos ;  ca  esta  prisión  del  conde  de 
Luna ,  que  en  el  mes  pasado  se  fiío ,  fade  mosqnear  á  los 
grandes  é  á  los  chicos.  Mandó)o  el  Rey  ir  con  el  conde 
de  Castañeda  á  su  casa^  que  le  diría  la  voluntad  de  su 
Señoría.  El  Conde  lo  llevó,  é  le  dijo  que  quedase  preso, 
é  después  fueron  presos  algunos  de  los  suyos,  é  todos 
fueron  levados  al  castillo  de  Ureña,  guardados  del  al-  - 
guacil  mayor  del  Condestable,  Alonso  de  León.  E  en 
Sevilla  fueran  presos  unos  escuderos  que  con  el  Conde 
tenían  trdto  en  daño  del  Rey  é  de  la  ciudá ;  que  no  po- 
demos liberarnos  de  los  cristianos,  é de  los  moros  nos 
liberamos  mejor.  El  Rey  ha  sido  avisado  por  carta  de 
Genova,  que  murió  saniamente  el  cardenal  D.  Alonso 
Carrillo  en  Basilea,  en  el  concilio  juntoen  aquella  cidad. 
El  Rey  é  todos  unánimes  han  habido  gran  dolor  desta 
nueva ;  que  el  Cardenal  era  espejo  de  virtú  é  buraa  ense- 
ñanza ;  é  phra  las  cosas  de  la  crístiandad  en  aquel  conci- 
lio era  de  gran  pro;  é  se  habla  criado  con  el  Rey  é  con  to* 
dos,  cuando  su  padreGomez  Carrillo  eraayode  su  Seño- 
ría. Ha  mandado  luego  un  peón  á  Roma  con  cartas  para  e! 
Santo  Padre,  demandándole  el  obispado  de  Ci^nza 
para  el  protonotarío  su  sobrino  del  Cardenal;  é  aprísa 
se  farán  embajadores  para  enviar  en  el  Concilio.  Nuestro 
Señor  la  muy  R.  persona  de  Vm.  etc. 

EPÍSTOLA  LVIII. 

AJ  may  vlrtooso  dotor  Franco»  del  consejo  del  Rey  (4). 

Todos  los  que  andamos  sobre  la  tierra  andamos  en  pe- 
ligros :  Vm.  en  los  peligros  de  prisión  anda,  é  otros  en 
los  de  la  cuenta  postrimera,  como  se  halla  el  noble  é 
manífico  adelantado  Diego  de  Ribera ;  ca  el  Rey  ha  sa- 
bido hoy  que  combatiendo  la  villa  de  Mora  (5),  fué 
muerto  de  un  pasador.  E  también  se  supo  ser  muerto 
Juan  Fajardo,  fijo  del  adelantado  Alonso  Yañez.  E  de 
todo  el  Rey  mucho  sentimiento  fizo,  ca  era  el  adelantado 
de  Andalocia  el  mas  temido  cabdillo  de  los  moros ;  é  todo 
lo  quél  había  del  Rey,  su  Señoría  se  lo  pasó  en  sus  libros 
á  Perafan  su  fijo,  é  le  dio  el  adelantamiento,  anque  mozo 
es ,  é  algunos  lo  comofarán  (6) ,  que  lo  querían  para  sí. 
E  dijo  su  Señoría  una  sentencia  como  de  Agesilao  é 
Pirro  :  Que  el  tiempo  faría  al  fijo  del  Adelantado  ser 
viejo,  é  que  el  cielo  le  habla  fecho  fijo  de  su  padre, 

(3)  En  Medina  del  Campo,  por  enero  de  1434.  Crón.,  ap.  141. 

(4)  En  Valladolid,  aflo  de  1434.  Crón.,  cap.  W. 

(5)  De  Alora,  dice  la  Crdo.,  cap..  245,  y  aai  debe  decir. 

(6)  Parece  deberla  decir  mofaren :  ealo  ea,  qne  lo  aofariaB  é  sa 
barlarian,  pnes  Perafao,  segan  la  Clónica,  teaiafuiacoaAoi. 


CBNTOn  EPISTOLARIO. 


« 


llBapaedóstnpniadMirá  Vn.  qnecmitralaTolttiitá 
del  ñéj,  á  io  que  eolegir  te  paede,  «1  Condestable  ha 
lerado'ta  cámara  é  ropería  del  Rey  á  Fernán  Lopex  de 
Sildaña ,  é  se  la  dio  á  Gómez  Carrillo ,  que  dice  el  Con- 
denable que  Vm.  to  tendrá  á  bien.  Lo  que  dubidoso  no 
es,  es  que  su  prín\o  de  Vm.  lo  ha  tenido  por  descabda- 
niento  de  sn  honra,  é  no  ha  tomado  una  enmienda  que 
le  iada  el  Condestable ;  é  le  ha  dado  la  cámara  é  los  pa- 
ños del  Rey  á  Gómez  Carrillo,  que  ahora  anda  mny  en 
k  goda  del  Condestable.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  lix. 

JÜMhle  Alonso  Alfirex  de  Toledo,  eonUdor  mayor  del  Rey  (1). 

Si  Vm.  se  duele  atado  en  el  lecho,  yo  por  no  poder 
leder  siemfire  á  sa  cabezal  me  duelo  también ,  ca  al  si« 
mlsoy  atado  en  la  cámara  del  Rey,  que  como  la  reuma 
le  cae,  el  lamedor  é  el  ftsioo  no  se  le  han  de  levar  del 
ooto.  El  Tino  es  nocivo  para  la  gota  que  Vm.  há.  El 
leolisoo  es  una  perla  que  Galeno  no  prepondera»  porque 
MsDpo  que  tal  fuerza  tiene  el  lentisco  que  nace  en  toda 
balzada  qne  va  de  Sevilla  á  Valladolid,  é  aquel  deentre 
lérídaé  Lerena  escomoentrelas  rosas  aquellas  de  Jericó. 
^B.lo  beba,  é  coma  carne  de  monte,  ó  de  la  volátil 
tiilearaban  mejor  que  la  gallina.  E  viniendo  á  las  nue- 
m,el  Rey  ba  tenido  un  peón  de  Pedro  Manrique  (2), 
fijo  del  Adelantado ,  con  carta  que  ha  tomado  de  los  mo- 
mia villa  de  Hoesca ;  é  de  la  narración  de  los  que  con 
A  eran  e»  la  escalada  es  copia  está :  Que  eran  adalides 
Gemalo  García,  é  Sancho  de  Quesada,  é  Roy  Diaz  el 
mro  qo6  se  había  tomado  á  nuestra  santa  ley ;  é  cabeza 
délos  escaladores  Juan  Enriquez ;  é  Gómez  de  Sotoma- 
ver,  G]odeGarc¡mendez  el  del  Carpió,- que  con  veinte 
jcÍHCo  rodiles  é  sesenta  peones  ando;  é  Rodrigo  de 
Viigas,  alcaide  de  Iste,  que  con  veinte  y  cinco  rocines 
aidé;  é  Maaoel  de  Benavides  el  de  fiaeza,  que  con 
leíDle  rocines  é  cincuenta  peones  ando ;  é  el  comenda* 
derde  Garavaca ,  qne  con  veinte  y  seis  rocines  é  treinta 
peoeesandó;  é  Frey  Alonso  de  Vera,  que  con  veinte  y 
entro  rocines  é  cuarenta  peones  de  su  tio  el  comenda- 
dor de  Zalamea  ando ;  é  la  gente  de  Alearas  j  que  con 
i(pa  de  Claramonte,  é  Gonzalo  de  Bustamante  eran 
treiota  rodnes  ó  cien  peones ;  é  Ruy  Sánchez  de  la 
Caen  (3),  de  Baeza,  que  con  ocho  rocines  ando ;  é  Roiz 
de  Pareja  (4),  de  Baeza,  que  con  cuatro  rocines  ando ;  é 
Pedro  Sandies  de  Calancha ,  qne  con  doce  rocines  ando. 
E  los  escaladores  que  de  primero  se  señalaron  fueran 
Taoel  (o)  é  Frías,  dos  fídalgos ;  é  luego  los  siguieron  el 
alcaide  de  Segovia  (6),  Alvaro  de  Córdoba,  é  Pedro  de 
Veas,  é  Pedro  de  Fomos,  é  luego  otros  muchos  fídalgos 
iesobieronal  muro.  E  moríeron  de  saetazoséchuzosque 
leí  moros  tiraban ,  como  hombros  que  defesperados  pe- 
lean, el  henoano  del  Alcaide,  Alvaro  de  Ibdrid ,  que 
de  soeorro  viniera ,  é  Pedro  de  Fornos ,  é  Nicolás  Hortu- 
ía,  é  loan  de  León ;  ó  mal  íendos  estaban  Juan  Quiros, 
Mro  de  la  Torre  é  Juan  de  Ribera,  Lope  Vergara, 
Iiaa  Molina,  laan  Temiño,  é  Rodrigo  de  Mendoza,  fijo 
de  AUbo  de  Mendoza,  el  de  Villaceíubre,  qne  era  doncel 
del  lafaole  D.  Enrique ,  é  se  quitó  del  cuando  su  jpadre 

ri)  U  Madrid ,  afto  de  1431.  Crda.,  cap.  944. 

(C(  Dekc  decir,  B9éri$9  Mawrifw,  f  asi  dice  mas  adelaate.  " 

(^  Ea  la  Croa,  se  dice ,  Diego  de  ia  CuevM, 

tH  Id.  Aif  Smekei  dA  Pfrejt. 

(S)  M.  Ptérú  4e  T»riel{  acaso  Caríel),  y  lofe  de  Friat, 

tf^  U.  De  Segura,  j  asi  déte  decir. 


se  salió  de  con  el  Infante,  que  su  mayordomo  era.  IS 
después  que  la  villa,  fué  entrada,  los  moros  pelearon 
como  canes  rabiosos ;  é  Rodrigo  Manrique  fué  ferído  de 
un  pasador  que  le  atravesó  el  boizo ,  é  los  moros  se  retra- 
jeron al  castillo.  E  porque  creyeran  que  á  los  moros  cedo 
les  venirla  socorro  de  los  logares  sayos  que  vecinos  te- 
,  nian ,  Rodrigo  Manrique  babia  demandado  socorro  á 
Fernand  Al  varez  de  Valdecorneja ,  que  ya  se  lo  mandaba 
con  el  adelantado  de  Cazorla,  é  creia  con  él  ganar  á  los 
moros  el  castillo ,  é  quedar  con  él  é  con  la  villa :  de  que 
el  Rey  mucho  se  ha  alegrado,  é  se  atiende  á  saber  lo  que 
de  ende  sucederá.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LX. 

Al  auníf  co  6  nny  R.  Sr.  D.  Jiaa  de  Contreras ,  andbiapo 

de  Toledo  (7). 

El  que  mal  anda  en  mal  acaba.'  Este  proverbio  le  fas 
vetídico  el  maestre  D.  Juan  de  Sotomayor,  ca  sus  mu* 
danzas  de  voluntad  é  de  consejos  ficieron  que  los  comen- 
dadores le  privaron  del  maestrazgo,  quedando  poco  mas 
que  su  padre  fuera.  No  se  lo  podrán  cobrir  los  Infantes 
magúerqne  qnieran.  Ha  sido  proveído  en  el  maestrazgo 
D.  Gutierre  so  sobrino;  é  ya  se  le  han  dado  los  pendo* 
nesde  la  orden,  é  fizo  ayer  la  jura  é  pleito  homenaje  en 
manos  del  Rey,  ajuntando  á  lo  que  se  solia  jurar,  que 
seria  por  servir  al  Rey  fiel  é  lealmente  contra  los  reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra,  é  sus  hermanos  los  Infantes.  E 
tanto  desea  el  Rey  que  el  Maestre  le  entregue  al  infante 
D.  Pedro  que  tiene  preso  en  la  torre  de  Alcántara,  que 
endelehaber  dado  el  maestrazgo,  le  sentó á  su mesaayer 
día ;  é  dio  el  derecho  para  siempre  de  la  heredad  de  Re- 
toba é  ia  alcaidía  de  Radajoz  al  sobrino  Fernando  de 
Sotomayor.  Le  plega  á  Dios  que  después  no  sea  tan  tur* 
búlente.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXI. 

Al  boarado  Sr.  Feraaod  Alvares  (8)  de  Toledo ,  oidor  é  relator 

del  Rey  (9) . 

Mala  caza  fizo  el  con(}e  de  Luna ,  ca  en  ella  mandó  el 
Rey  á  Garci  Fernandez  Manrique  que  lo  llevase  preso  á 
su  posada;  é  en  la  cárcel  habían  cerrado  primero  á Cab- 
devilla,  camarero  suyo,  é  al  fraile  portugués,  de  quien 
Vm.  decia ,  que  mejor  andaría  en  el  coro  que  en  la  tabla 
de  la  casa  de  U.  Fadrique.  Dicen  que  han  andado  á  tomar 
la  villa  de  Cuellar,  que  es  del  Conde;  é  se  diz  que  su 
culpa  es  haber  aguciado  algunos  caballeros  é  personas 
de  Sevilla  que  le  ficiesen  su  capitán.  E  con  esto  se  aca- 
rea, que  al  mesmo  tiempo  el  adelantado  Diego  de  Ribera 
fizo  aprisionar  en  Sevilla  algunas  personas ,  é  con  buena 
guarda  los  manda  al  Rey,  que  los  espera,  si  yo  no  soy 
mal  zahori ,  no  para  darle  tortas  é  pan  pintado.  Nuestro 
Señor,  etc. 

epístola  LXII. 

Al  manífico  é  oíay  R.  Sr.  D.  inan  de  Cerezoela ,  arzoblapo 

de  SeTilla  (10). 

Me  manda  mi  seilor  el  Condestable  que  narre  á  Vm.  la 
justa  é  regocijos  en  que  se  ocupa  de  presente  por  dar 
placer  al  Rey,  que  muy  desganado  anda ;  ca  el  Condes- 

(7)  Afio  de  143t.  Croa.,  cap.  433. 

(8)  Fernán  Úiu  debe  decir :  Fernand  Áhare»  era  el  de  Valdo- 
eoroeja. 

(9i  En  Medina  del  Campo,  por  enero  de  1434.  Crón.,  cap.  241. 
(10)  En  Valladolid,  por  abril  de  1434,  Crdn.,  capltnloa  ^1,  S44, 
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tabla  may  ocupado  so  ve,  corando  de  amias,  é  de  em- 
presas ó  de  aUTioB.  Ayer  se  fíi  la  justa,  é  metió  en  las 
tiendas  treinta  caballeros  del  Rey  é  de  sa  casa,  tantos 
amarillos  como  Terdes,  que  los  nnos  con  los  otros  jasta- 
ron.  El  Rey  salió  como  aventorero  al  desimalo ,  é  tomó 
por  contrario  á  Diego,  hijo  del  adelantado  Pedro  Man- 
rique, que  era  el  que  masorgnlloeo  andaba.  El  Rey  fizo, 
menuzas  en  él  la  tanta,  é  luego  fizo  el  semejante  en  Juan 
de  Merlo,  fi  á  la  no(^be  el  Condestable  fizo  mesa  abierta 
á  los  caballeros;  é  mañana  se  fará  una  bueña  encami- 
sada 6  lo  morisco»  que  la  narraré  á  Vm.  El  negocio  que 
Vm.  demanda  de  los  hombres  desa  cibdad»  que  mandó 
presos  el  adelantado  Diego  de  Ribera ,  es  como  narraré. 
Metiéronlos  en  prisión  en  Medina  del  Campo :  é  de  la 
pe!)quisa  no  sé;  mas  Tide  sacar  en  sendos  capachos  á 
Fernán  Osorio  é  á  Lope  de  Montemolin,  é  fueron  ar- 
rastrados alnoveno  deste  mes,  é  fechos  cuartos;  é  luego 
otro  día  otro  tanto  fué  fecho  del  escribano.  £  deciá  el 
pregón ,  que  era  por  haber  tomado  de  suyo  capitán»  é 
querido  alzarse  con  la  torre  de  Triana,  é  matar  é  robar 
los  mercaderes  de  Sevilla ;  é  al  esciibano ,  porque  ante 
él  se  facian  estos  monipodios  é  contratos.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXUI. 

Al  manifteo  Sr.  Gomei  Carrillo  (1). 

Participo  con  Vm.  de  mucha  alegría  por  la  soltara  del' 
noble  Sr.  D.  Diego  de  Castilla,  padre  de  la  noble  con* 
serte  de  Vm. ;  ca  de  la  noble  condición  del  Rey  adevino 
que  tras  la  soltura  se  seguirá  algún  buen  quiñón,  ca  al 
fin  conoce  el  Rey  que  es  fijo  del  rey  D.  Pedro.  Yo  era 
asido  de  fiebre  cuartana  á  la  partida  de  Vm.  para  sacarlo 
de  Turiel ;  é  lo  que  no  cumplió  la  lengua  aquella  hora, 
la  epístola  ahora  lo  cumple.  Acá  han  pedido  al  Rey  res- 
puesta los  escuderos  del  conde  de  Armiñaque ,  que  asaz 
han  esperádola ;  é  su  Señoría  ha  donado  al  conde  de  Ar- 
miñaque, con  un  albalá  cumplido  en  toda  manera,  el 
condado  de  Cangas  é  Teneo ;  é  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones, que  sobreél  traía  letigio-,  dijo  al  Rey,  que  otros 
fidalgos  se  desnaturaron  de  Castilla  por  menos  tuerto; 
que  sí  el  Rey  le  quita  este  condado,  que  heredó  del  Ade- 
lantado su  tio,  por  achacarle  que  el  rey  D.  Enrique  el 
viejo  se  lo  diera  para  fijo  de  fijo,  que  era  impostura  de 
los  personeros  dtsl  Rey  é  de  los  dotores ,  que  tiran  la  capa 
á  los  nobles  á  fin  quel  Rey  les  dé  delta  cobijas  para  sus 
fijos ;  ca  no  fué  donación  la  que  fizo  el  rey  D.  Enrique  al 
Adelantado  su  tío,  sino  troque  por  Veas  é  Trigueros  é 
Gibraleon;  é  pide  que  se  le  vuelva  lo  suyo  ó  el  condado. 
£1  Rey  le  respuso ,  que  si  su  Consejo  le  diere  justicia,  su 
Señoría  le  dará  el  condado,  ó  le  dará  el  troque;  mas  yo 
me  atengo  á  pájaro  en  mano.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXIY. 

Al  maniOco  ¿  muy  R.  Sr.  D.  Juan  de  Gerezaela ,  arzobispo 
de  Sevilla  é  eleto  para  anobíspo  de  Toledo  (3). 

A  la  Iglesia  de  Toledo  é  á  su  noble  arzobispado,,  da 
Dios  los  buenos  dias,  é  mego  que  se  los  pase  á  años,  é 
que  anos  luengos  posea  Vm.  el  arzobispado.  El  cabildo 
no  es  maravilla ,  que  mngüer  que  Vm.  fuese  en  España, 
quisiese  facer  el  santo  del  árbol  de  su  cercado;  mas  un 
rey  vigilante  é  subió  como  el  nuestro,  que  Dios  le  pros- 

(1)  En  Medina  del  Campo ,  aRo  de  143-1.  Crón. ,  c^.  S4S. 
Ed Madrid,  aQo  de  1431  Croa.,  cap. ti6. 


pere  é  aluengue  la  Vida,  faceéÜMefar.  A  Vm.manda 
8u  Señoría  irenirse  paraca  á  esperar  la  bula  del  Santo 
Padre ;  é  yo,  st  somos  aquí,  le  asaldré  en  Orgaz; é  si 
el  Rey  andaré  á  Valladolid ,  le  atenderé  en  Carcedilla, 
habida  prímero  respuesta  de  mi  epístola.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXV. 

Al  mtnUleo  Sr.  eoade  da  NlebU ,  D.  Eori^iM  (3). 

Ruena  gana  tuvo  el  clero  de  que  D.  Vasco  Ramírez  de 
Guzman  colase  de  arcediano  á  arzobispo ;  mas  do  faena 
hay,  derecho  se  pierde ;  ca  D.  Juan  de  Cerezuela,alleDde 
de  ser  arzobispo  de  Sevilla,  es  hermano  del  Condesta- 
ble,  é  á  la  fe  buen  hombre  é  perlado.  Tomaría  Vm.  que 
á  lo  que  deja  D.  Juan  de  Cerezoela  se  pasase  D.  Vasco. 
Faza  Vm.  tantas  cartas  para  los  del  cabildo  de  Sevilla 
como  fizo  para  Toledo ;  ca  si  el  Condestable  no  há  otro 
hermano.  Dios  nos  ayudará áendilgarío«  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

epístola  LXVI. 

Al  doto  nron  Josb  de  Meta  (i). 

No  le  bastó  á  D.  Enrique  de  Villena  su  saber  para  no 
'  morírse ,  ni  tampoco  le  basté  ser  tio  del  Rey  para  no  ser 
llamado  por  encantador.  Ha  venido  al  Rey  el  tanto  desa 
muerte ;  é  la  conclusión  que  vos  poedo  dar  será;  que 
asaz  D.  Enrique  era  sabio  de  lo  que  á  los  otros  cumplía, 
é  nada  supo  en  lo  que  le  cumplía  á  él.  Dos  carretas  son 
cargadas  de  los  libros  que  dejó,  que  al  Rey  le  han  trai- 
do ;  é  porque  diz  que  son  mágicos  é  de  artes  no  cumpli- 
deras de  leer,  el  Rey  mandó  que  á  la  posada  de  Fr.  Lope 
deBarríentos  fuesen  llevados :  é  Fr.  Lope,  que  mas  se 
cura  de  andar  del  Príncipe ,  que  de  ser  revisor  de  nigro- 
mancías, fizo  quemar  mas  de  cien  libros,  que  no  los  vio 
él  mas  que  el  rey  de  Marroecos ,  ni  mas  los  entiende  que 
el  deán  de  Cidá-Rodrígo ;  ca  son  muchps  los  que  en  este 
tiempo  se  fan  dotes  faciendo  á  otros  insipientes  é  magos; 
é  peor  es  que  se  fazan  beatos  faciendo  á  otros  nigroman- 
tes. Tan  solo  este  denuesto  no  había  gustado  del  hado 
este  bueno  é  manífico  señor.  Muchos  otros  libros  de  Ta-- 
Ifa  quedaron  á  Fr.  Lope,  que  no  serán  quemados  101 
tornados.  Si  Vm.  me  manda  una  epístola  para  mostrar 
al  Rey  para  qi!o  yo  pida  á  su  Señoría  algunos  libros  dfl 
los  de  D.  Ennque  para  vos,  sacaremos  de  pecado  la  áni- 
ma de  Fr.  Lope,  é  la  ánima  de  D.  Enríque  habrá  gloria 
qne  no  sea  su  heredero  aquel  que  le  ha  metido  en  fama 
de  brujeé  nigromante.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXVII. 

Al  iloto  nroa  Jaaii  de  Mena  (S). 

La  narración  que  al  Rey  han  mandado  de  la  tala  é  ví- 
toríaquede  los  moros  hubieron  Femand  Alvarez,  ^' 
ñor  de  Valdecorneja,  é  otros  que  de  consuno  iban ,  me 
manda  su  Señoría  que  os  la  mande ;  ca  quiere  el  Rey  qa« 
fagades  buena  consecuencia  de  la  gana  que  há  de  (\nt 
fagáis  acuciadamente  su  historía,  sacándola  por  el  cm- 
dado  que  su  Señoría  toma  de  os  mandar  las  veras  narra- 
ciones de  las  cosas  de  su  reinado.  Es  de  saber  que  Fter* 
nand  Alvarez,  é  el  obispo'  de  Jaén,  é  el  comendador 
mayor  de  Calatrava,  é  el  conde  de  Cortes,  é  Juan  de  Pa- 

(3)  En  Madrid,  afio  de  1434.  CróD.,  cap.  M, 

(4)  Id.  id.  Crón.,  cap.  ^48. 

(5)  Id.  afio  út  1435.  Orón.,  cap.  )S4. 
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diflfféal  ideUntadodeCazorla^'é  Lope  Osoúo  el  de 
Meotca  j  con  cinco  mil  peones  é  mil  é  ochocientos  gi- 
aetes  calaron  íástade  lacibdad  de  Guadix ;  é  sabiendo 
que  metidos  dentro  de  la  cibdad  erai^  mas  de  treinta  mil 
moros  de  guerra « é  modia  caballería  de  Granada ,  an- 
qaesalleron  algunos  moros,  é  mostraron  haber  miedOj 
é  se  retrajertm  á  nnos  huertos,  los  nuesos  no  los  quisie- 
ron acometer ;  ca  bien  vieron  que  era  por  meterlos  en  la 
alagank.  E  porque  á  lo  que  eran  idos  los  nuesos  fuera 
átsbrlos  panes,  fícieron  de  toda  la  gente  uii  cuerpo 
que  esperase  si  de  la  cibdad  sallan  moros,  é  mientra  el 
conde  de  Cortes,  é  Femand  AWarez  el  viejo,  é  Iñigo  de 
Stóñiga ,  é  Gonzalo  Carrillo ,  nieto  del  Mañscal ,  é  Pedro 
Rodríguez  de  Torres,  é  Diego  de  Torres ,  fijo  del  maris- 
cal de  Cacares,  é  Fernando  de  Sotonüaypr  el  hiemo  del. 
alcaide  de  Alcalá  con  sus  ginetes  talaban  la  vega  de  Gua- 
dix. Mas  los  moros  salieron  de  un  tropel ,  é  con  tan  ra- 
biosa manera  apretaban  á  Gonzalo  Gafrillo,  que  si  Fer- 
nand  Alvarez,  é  el  obispo  de  Jaén,  é  Juan  de  Padilla ,  é 
Pedro  de  Tovar  el  fijo  del  juez  de  la  Mesta,  é  García  de 
AlTarado,  alférez  de  la  gente  de  Córdoba /é  Juan  de  Pa- 
£b,  fijo  del  comendador  de  Usagre ,  con  la  gente  que 
fe  dejó  su  primo  Juan  de  Vera  cuando  el  Rey  le  mandó 
(ornar  á  la  fronteiia  de  Portogal  no  acorrieran  á  Gómez 
Carrillo,  él  é  los  cincuenta  que  con  él  iban  por  aquella 
cahda  lodos  morieran.  E  se  trabó  brava  brega,  é  los  mo- 
ros se  iban  retrayendo  fasta  un  doblado  que  facia  la  ve- 
ga; é  de  la  cibdad  salió  toda  la  peonería,  que  mas  de 
treiata  mil  eran ,  é  mucha  caballería-,  é  los  nuestros  sa- 
biamente se  detovieron  porque  saliesen  á  la  vega  llana. 
E  bé  aqu!  que  los  moros  en  tropel  embistieron ;  é  los 
peones  de  los  concejos  fogir  querían  ,questa  vegada  mal 
bao  andado ;  é  Fernand  Alvarez,  é  el  Comendador  ma- 
yor con  cólera  Jos  empezaron  á  ferir  con  palabras  de 
afrenta  é  con  las  lanzas ,  é  se  detovieron ;  é  los  caballe* 
ros  delante ,  é  en  pos  suya  los  otros  ginetes,  %  los  peones 
empoes,  toidos  ficteron.tal  embestida  en  los  moros,  que 
fogiendo  avergonzadamente,  se  .pasaron  detras  de  las 
bardas  de  las  huertas ;  é  allí  unos  moros  de  á  caballo  fi- 
rieron  en  sos  peones  símil  que  Ferñand  Alvarez  é  el  Co- 
mendador mayor  ficieran  en  los  suyos,  que  los  ferian  é 
denostaban,  é  volvieron  á  la  pelea  corajosamente.  En- 
tóncescayó  muerto  el  que  llevaJ[)a  el  estandarte  del  obispo 
de  Jaén ,  é  nn  moro  se  lo  llevaba,  é  Juan  de  Segovia, 
fijo  del  comendador  Perianez,  se  lo  arrebató,  é  le  metió 
un  chuzo  bracero  por  la  cara.  E  Tristan  de  Silva  le  ( 1 ) 
dijo  en  bnen  grito :  Buen  Tovar,  mueran  estos  perros; 
é  embistieron  con  fasta  cincuenta,  en  que  eran  Juan  de 
Gozman,  é  otro  Juan  de  Guzman,  fijo  del  comendador 
Alonso  de  Guzman,  é  Gonzalo  Fernandez,  fijo  del  al- 
ende de  los  Donceles,  é  Alonso  de  Valenzuela  el  de 
Córdoba,  é  Juan  Deza  el  de  Toro ,  é Pedro  Rodríguez 
Zanbrana,  comendador  de  Valencia,  é  Fernando  de 
Cárdenas,  alcalde  de  Aguilar,  que  fué  ferido  de  un  vi- 
nrte,é  Alonso  González  de  León.  E  los  moros  despavo- 
ridos ,  no  por  la  cantía  de  los  nuesos ,  mas  por  la  contina 
é  forn  con  que  los  empelleron,  se  volvieron  á  retraer. 
i     E un  moro,  gne  mas  no  habia  sobre  de  sí  que  nn  alma- 
I     leqoe  de  lana  é  la  adarga  é  la  lanza ,  dió'un  golpe  (ene- 
UatB  á  Rodrigo  Alvarez ,  que  el  estanidarte  de  Femand 
ilvarez  de  Toledo  llevaba,  é  le  cogiera;  mas  Joan  de 

m  D  I»  pareee  4ac  sokra,  pues  no  faé  ft  Pertañn  í  quien  lo 
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Mendoza,  el  qOe  vive  en  Jaén,  (né  «ofafe.éVinMB  que 
trote,  é  el  moro  se  defendía,  que  valiente  era  é fuerte; 
mas  Pedro  Cuello,  de  Jaén,  é  Juan  Flores,  de  Salaman- 
ca, le  mataron  el  caballo,  élefíríeron.  E  llegaron  loa 
unos  é  los  otros  á  los  callejones  de  la  cibdad ,  é  los  mo- 
ros allí  se  volvieron  á  les  nuesos ,  é  bien  sé  defendían ;  é 
entónce8.Diegode  Benavides  el  de  Jaén  con  mil  gine- 
tes fizo  cara  á  los  moros.  E  el  Comendador  mayor  ai  mas 
correr  de  su  caballo  ando  á  iK>ner  ánimo  á  los  peones 
concejiles,  que  de  mal  ánimo  estaban,  é  los  fizo  pasará 
la  pelea,  jurando  él  por  el  cuerpo  del  Salvador  que  eran 
los  moros  vencidos,  é  que  solo  asir  bien  la  Vitoria  falta- 
ba, é  que  no  habia  mas  que  pelear ;  ^  con  esto  se  pusie- 
ron á  la  Qspaldade  los  ginetes  é  de  los  hon>bres  dannas. 
E  los  moros  por  esta  parte  vencidos  se  rotiraban ,  ca  por 
la  otra  parte  también  se  veian  acometidos  del  lado  de  la 
Vega  por  el  conde  de  Cortes ,  é  Femand  Alvarez  el  Viejo, 
é  el  adelantado  Perea,é  Juan  de  Padilla,  que  estando  ^ 
faciendo  la  tala,  como  vieran  la  polvareda,  al  galope  vi- 
nieron con  los  seiscientos  ginetes  que  llevaran ,  dejando 
la  peonería  que  talase,  é  dieron  en  la  morisma ;  con  lo 
cual  de  todo  punto  los  moros  se  retrajeron  á  la  cibdad. 
Son  loados  al  Rey  por  Fernán  Alvarez,  cuanto  se  pueden 
loar,  de  buenos  caballeros  Juan  de  Mendoza  el  de  Jaén, 
é  Juan  de  Segovia,  fijo  del  comendador  Perianez,  que 
salvaron  los  dos  estandartes ;  é  el  adelantado  Perea,  que 
muerto  su  caballo,  fué  ferido  en  una  pierna ;  Pedro  de 
Guzman,  é  Fernán  Alvarez  el  viejo,  é  Juan  de  Padilla, 
é  Tristan  de  Silva,  é  Gonzafo  Carrillo,  é  García  de  ^Iva- 
rado ,  que  niuertos  sus  caballos  á  pié  pelearon  como  He- 
teras. De  los  mocos  fueron  muertos  mas  de  mil  y  qui- 
nientos, é  buen  despojo  ganado,  é  la  Vega  toda  talada. 
Femaud  Alvaroz  mandó  al  Rey*esta  narración,  é  lé 
mandó  dos  pendones  de  Martin  (2);  pariente  del  Rey,  ó 
otro  del  cabecera  de  Guadix,  é  pide  por  merced  á  su  Se- 
ñoría, que  faza  merced  á  los  que  tan  bien  le  sirvieron : 
é  diz  que  no  menos  la  merecen  Ruy  González,  de  Sala- 
manca, é  Luis  González,  de  Leiva  (3)...  alcaide  de  Os- 
roa,  que  firmes  en  el  real  los  mandó  quedar  Fernand  Al- 
varez puestos  en  ordenanza.de  batalla,  para  acorrer  á 
los  nuestros  si  necesidad  hobiesen.  E  el  Uey  me  diz  en 
particolar,  que  en  lo  que  escrebirédes  fagades  nota  ó 
memoria  de  todos  los  caballeros  é  aquellos  de  que  la 
narración  faz  mención.  Nuestro  Señor ,  etc. 

.      .         EPÍSTOLA  LXyiIL 

AI  manlflfco  Sr.  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  seitor  de  Valde* 

coroijft  (i). 

De  las  buenas  loas  é  faciendade  Vm.  tautosoy  yo  con- 
sorte, que  el  mesmo  Rey  me  ha  dado  las  buenas  estre- 
nas, é  me  fiz  relatar  de  punto  á  jpuiito  á  Juan  de  Mena 
cuanto  Vm.  le  relató  en  su  narración  muy  cumplida,  é 
asaz  poco  alabanciosa  de  lo  que  á  Vm.  le  toca  ( é  d)Q  todo 
punto  lia  encorado  este  fecho  la  llaga  de  la  mala  a?ren- 
tura  que  bobo  la  gente  del  maestre  de  Alcántara.  Yo  no 
he  podido  antes  facéroslo,  Ca  la  reumátípa  roe  hatanto 
fatigado,  que  me  he  visto  en  conflito  de  parar  en  la  tí-' 
sica.  Acá  somos  de  festejos  é  alegrías,  ca  fué  solemne  el 

(f^  Del  Marín,  Crdn.,  cap.  954. 

13)  Pero  GoiuaUi  ie  TrojUto  se  llana  en  la  Crónica  esta  ilcal^ 
de,  cap.  251. 
U)  En  Hidrid,  afio  de  1435.  Crdn. ,  ap.  SS6, 
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baptizo  ddl  (i)  Condestable ,  que  por  el  Rey  le  llamaron 
Juan.  Fueron  su  Señoría  ó  la  Reina  el  padrino  é  madri- 
na«  é  también  la  infanta  D.*  Beatriz^  fija  del  rey  D.  Dio- 
nls,  ó  Garci  Fernandez,  conde  de  Castañeda ;  é  i  la 
noclie  en  la  posada  de  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  conta- 
dor mayor  del  Rey,  se  fizo  una  buena  zambra  morisca, 
é  otros  bailes  é  una  danza  francesa,  é  se  dio  colación  de 
pasta  á  todos  muy  amplamente.  E  á  la  parida  le  dio  el 
Rey  un  rubín ,  é  la  Reina  un  diamante ,  que  mil  doblas 
cada  uno  Tale.  E  la  gracia  del  Condestable  con  la  Reina, 
con  este  parentesco  de  la  Iglesia,  mas  humana  parece  que 
Ester.  También  ha  sido  de  grande  júbilo  para  el  Rey 
que  el  Santo  Padre  le  haya  mandado  la  rosa  de  oro  que 
<Vida  ano  manda  al  principe  cristiano  que  él  escoge,  é  se 
la  trajo  Micer  de  Lando,  é  el  Rey  le  mandó  dar  una  muía 
fermosa  con  todos  susguamimientos  de  helarte  bruñi- 
do, é  una  caja  de  plata  de  yantar,  é  un  buen  porqué  para 
tornarse  á  Roma.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXIX. 

Al  manffleo  ¿  muy  R.  Sr.  0.  Joaa  de  Cerezaela » arzobispo 

de  Toledo  (i). 

De  gran  dolor  no  sé  mover  la  toz,  ca  el  pesar  face  que 
pese  la  pena  en  la  mano.  Ayer  hobo  carta  el  Rey  que  de 
la  muerte  del  conde  de  Niebla  le  narra,  que  habiendo 
ardidosamente  ido  con  mucha  gente  é  galeras  é  naos  á 
cercar  á  Gibraltar,  ca  supo  que  desproveída  de  cosas 
para  la  guerra  convenientes.era,  é  estando  en  la  marina 
peleando,  los  moros  fícieron  tanto,  que  D.  Enrique  se 
quiso  embarcar ;  é  como  la  mar  era  crecida ,  que  en  tanto 
no  cataron  los  nuestros,  se  vido  en  gran  peligro  é  afán, 
^después  que  quedó  é  era  en  salvo,  vido  que  Femando 
deMonroy,  éLopedeMoscosoóotros  caballerosen  tierra 
quedaban  peleando ,  é  volvió  ¿  acorrerlos ,  é  los  acorrió 
é  metió  en  una  barca,  ca  ya  la  galera  no  podía  á  la  tierra 
llegar ,  por  la  mar  haber  subido  muy  alta  de  la  tierra.  E 
cuando  se  venia  vido  en  la  agua  sumido  hasta  la  barba  á 
Pedro  de  Medina,  é  le  habla  asido  un  su  criado  quél  bien 
quería,  é  le  decía :  Acorredme,  señor,  que  me  sumo.  E 
el  Conde  lomando  acorrer;  écomo  habla  en  el  agua 
otros  cristianos  que  se  retrajeran  alli  de  los  moros,  todos 
pugnaron  por  meterse  en  la  barca  é  'la  trastornaron,  é 
sin  se  poder  valer  se  ahogaron  el  Conde  é  cuarenta  ca- 
balleroso buenos  fidalgos  que  con  él  eran ,  de  que  el  Rey 
é  todos  han  tomado  tanto  duelo,  que  no  se  ve  cosa  que 
de  aflicción  no  sea ;  é  por  sus  almas  ha  mandado  el  Rey 
que  en  todas  las  eglesias  se  fagan  rogativas  é  sufra- 
gios, como  á  Vm.  bien  le  será  notorio.  Nuestro  Se- 
ñor etc. 

EPÍSTOLA  LXX. 

Al  manfOco  Sr.  Lope  de  Acafia ,  señor  de  Baendfa  (S). 

Cuando  Vm.  anda  en' saraos  é  bailes  de  desposorios, 
acá  andamos  en  lutuosas  tragedias;  ca  apenas  llegamos 
á  Madrid  cuando  sopimos  que  Garci  Fernandez  Manri- 
que, el  do  Castañeda,  que  en  Alcalá  quedara  doliente, 
finara.  Todo  lo  quél  había  del  Rey  se  le  pasó  súpito  á  Don 
Joan  su  fijo,  que  no  parece  que  quiere  trotar  los  linderos 
del  padre,  que  del  Rey  ha  tomado  licencia  para  andarse 

(1)  Del  fifo  del  Condestable,  debiera  decir. 

(2)  En  Toledo,  año  de  1436.  Crón.,  cap.  266. 

(3)  Esta  carta  parece  que  se  empezó  en  Madrid,  y  se  conelnyd  en 
Pv^dalajara  á  fin  del  afio  de  1456,  Grdn.,  capí  talos  365, 268, 269. 


para  sus  tierras.  E  anque  esta  muerte  ha  sido  doloro- 
sa ,  como  fuese  natural ,  no  ha  fecho  al  tanto  dolor  contó 
la  de  Diego  Dávila,  hermano  del  señor  de  Yillaf ranea.  A 
este,  como  al  mas  principal  de  la  cibdad  de  Avila,  le  nom- 
braron por  procurador;  é  veniendo  de  Faldea  de  Cara- 
manchel á  Madrid ,  que  en  esta  aldea  posaba,  al  subir  la 
puente  toledana ,  Gonzalo  de  Acitores  é  otro  su  compa- 
ñero que  lo  andaban  acechando ,  salieron  á  él ,  é  el  Gon- 
zalo de  Acitores  en  un  buen  caballo  é  con  una  lanza  le 
dio  un  golpe  con  el  hierro  en  el  cogote  á  Diego  Dávila,  é 
súpito  cayó  muerto ;  de  que  el  Rey  hobo  tanto  despecho, 
que  por  muchas  partes  sus  lanzas  é  otros  ha  enviado  á  lo 
buscar,  é  á  tomar  las  entradas  de  Portugal  é  de  Navarra 
é  Aragón.  E  se  dice  que  el  homicidio  lo  ficiera,  porque 
*  queriéndose  desposar  este  Gonzalo  de  Acitores  con  una 
doncella  de  la  mujer  de  Diego  Dávila,  porque  mucho 
amor  la  había,  Diego  Dávila  la  casó  con  el  bachiller  Pedro 
de  Trojillo,  hermano  del  dotor  García  de  Trojillo,  qae 
gobernador  en  Yillafranca  era.  Hoy  se  ha  divulgado  que 
en  Cáceres  le  ha  preso  el  alguacil  Robles,  que  hasta  allí 
le  fué  lenguando,  mas  por  seguro  non  lo  doy.  La  pra- 
mática  nueva  ha  tantos  otrosi,  que  faré  asazenmandarhi 
(Vm.áotra  vegada  (4)...  ca  no  se  sabe  si  tornará»  ó 
atenderá  en  Navarra  á  que  con  la  Infanta  vayan  los  gran- 
des é  prelados,  é  estos  non  sadice  los  que  serán.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXI. 

Al  ttanf fied  Sr.  D.  Pedro  de  Stdfitga ,  eoade  de  Ledesma  (S). 

En  el  negocio  de  aquel  gran  fidalgo,  que  asi  Vm.  lo  ape- 
llida, no  le  podré  nada  de  seguro  decir,  ca  veo  que  se  ruge 
algo  del ,  y  no  para  bien.  Por  otro  canto  veo  que  él  se  vale 
de  sus  mañas  é  poderlo,  é  el  Condestable  en  el  semblan- 
te  amigo  suyo  es ;  en  el  trascuero  Dios  sabe  si  por  seguro 
lo  há.  Yo  no  soy  zahori  de  los  corazones  de  la  gente  del 
palacio,  que  los  tienen  mas  adentro  que  la  tierra  sus  te- 
soros; mas  por  lo  que  Vm.  es  de  interno  parcial  del  gran 
fidalgo,  exploraré  lo  que  me  ruega,  con  la  temperanza 
que  un  físico  es  obligado  á  espiar  un  mal  que  no  es  sa- 
lido á  la  boca.  De  la  andada  que  facemos,  no  se  sabe  si 
de  Roa  volverá  el  Rey  á  Madrid  ó  á  Medina  pasará.  Cerca 
andovimos  de  peligro,  ca  la  ventisca  echó  tanta  nieve  des- 
pués, que  anquel  Rey  habia  mandado  decientes  peones 
que  le  ficiesen  camino  con  palas  é  rodillos,  un  somero, 
que  era  mas  alto  que  los  hombres  sobre  las  muías,  cayó 
cuando  el  Rey  iba  á  pasar  una  careaba,  é  á  la  muía  de  su 
Señoría  la  cogió  la  cabeza  é  los  brazos,  é  el  Rey  mucho 
peligrara  si  Juan  de  Tordesillas,  repostero  mayor  de  la 
Reina ,  de  su  rocin  no  se  echara  é  cogiera  al  Rey  antes 
que  diera  en  tierra ;  é  anque  cayó  su  Señoría ,  fué  sin  la 
carga  de  la  muía,  é  no  se  fizo  nada,  que  luego  de  suyo 
saltó  en  la  nieve  que  á  la  barriga  le  daba ;  é  Tordesillas 
quedó  como  soterrado,  é  lo  sacaron  á  mala  fuerza  como 
atordido.  E  el  Rey  por  este  buen  servicio,  é  porque  su 
padre  fuera  muerto  de  los  moros  sobre  la  villa  de  Alora, 
é  non  se  le  habia  fecho  enmienda,  dióle  por  de  preseule 
en  tenencia  la  encomienda  de  Ribera ,  que  es  de  las  que 

(4)  AqBÍ  hay  falta,  y  sia  doda  por  descuido  del  copiante  se  dejó 
de  poner  qníén  era  el  que  estaba  «n  Navarra.  Por  entonces  estaba 
alU  Pedro  de  Acofia,  bijo  del  sefior  de  Buendfa,  6  desposarse  en 
nombre  del  principe  O.  Enrique  con  la  infanta  D."  Blanca.  Donde 
dice  laque  con  la  Infanta,  parece  qae  debiera  dedr :  é  qupor  la 
Infanta  :  esto  es ,  á  traer  la  Infanta. 

(5)  En  Ailloni  por  febrero  de  1437.  Crda.,  cap.  S70, 
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están  ni  la  mas  chica  ni  la  mayor.  E  si  el  Rey 
lo  pasó  aosina ,  Ym.  colija  cómo  lo  pasaría  el  bachiller 
de  Cibdar^l.  A  ia  Gn  llegamos  con  quebrantos  á  Aillon, 
villa  de!  Condestable;  é  aquí  tuvo  el  Rey  nueva  qne  era 
pasido  deste  mundoD.  Juan ,  conde  de  Mayorga ,  lijo  del 
conde  de  Bena vente,  que  en  Bcnavente  se  estaba  apa- 
rejando para  los  desposorios  del  Principe.  E  se  supo 
también  una  cosa  que  antes  era  ignota,  que  era  resoluto 
de  andar,  fechos  los  desposónos),  en  Franciaó  en  Borgoña 
con  sna  empresa ;  é  el  Rey  dijo  cenando  que  en  secreto 
Je  tenia  para  ello  concedida  licencia,  é  dijo  muchas  loas 
del  Conde,  é  que  no  babia  de  ser  peor  que  los  de  su  al- 
ca^. Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  LXXIL 

AI  Tirtaoso  4otor  Fernán  López  de  Bilrgo> ,  del  conwjo 

del  Rey  (1). 

Ende  que  de  Gaadalajara  partimos  no  be  habido  logar 
de  me  rascar  coo  la  uña,  señal  que  no  he  habido  logar 
para  narrar  eco  la  pena.  E  tos  diréis  que  cedo  me  sumió 
ti  lio  Lete,  pues  de  la  promesa  me  olvido  de  facer  pprte 
CffiTos  de  las  nuestras  andanzas  é  cosas  á  ellas  coanéjas; 
ésolo  para  vos  desfacer  este  mal  pensar ,  si  lo  linheis  ha- 
bido, os  noando  esta  epístola  que  será  escasa,  ca  el  tiempo 
no^  de  vagar.  Solamente  os  digo,  que  mal  grado  suyo 
la  Reina  fizo  donación  de  su  villa  de  Montalban  al  Con- 
destable, é  en  su  troque  dio  el  Rey  á  la  Reina  las  tercias 
deArévalo,  é  se  fizo  la  escritura  como  vos  la  dejastes 
prescrito  fecha ;  mas  se  dice  qne  mejor  le  fuera  al  Con- 
destable estar  sin  Montalban ,  qué  meter  enojo  sobre 
CB&io  enla  Reina.  De  vos  no  se  parló ;  ca  no  se  dice  sino 
que  Simón  de  León  fizo  la  ordenación  de  la  escritura ;  é 
b  líntvoi.  por  ende  al  otorgamiento  le  dijo  en  cólera,  ve- 
rendo tantas  veces  doblada  aquella  palabra,  gue  ét  sú 
grado  lo  facía ,  que  no  se  acordaba  su  Señoría  de  haberse 
confesado  tan  cumplidamente  con  Simón  de  León.  Nues- 
tro Señoréete. 

epístola  lxxhi. 

Al  Baallco  Sr.  Fernand  Alvarez,  sefior  de  Valdecorneja  (fj. 

El  Rey  ha  tomado  á  mal  la  partida  que  ficieron  Diego 
Manrique  é  Pedro  Manrique,  súbito  que  su  padre  el  Ade- 
hutado  fué  en  prisión ;  é  mas  mal  haber  sabido  que  des- 
pués han  abastecido  sus  castillos ,  é  que  Rodrigo  Manri- 
que, su  hermano,  face  por  cartas  é  por  sambleas  mucho 
con  sus  parientes,  á  fin  que  sientan  la  prisión  del  Ade- 
botado ;  é  en  lugar  de  demandar  su  soltura  por  merced 
il  Rey,  íagan  gente  é*comiencen  bollicios.  E  no  por  eso, 
uiqae  el  Rey  les  ha  mandado  que  no  fagan  bastecer  sus 
castillos,  ne  fagan  asambleas,  peor  lo  encaminan ;  é  el 
raoxir  tanto  ha  llegado  acá  graude ,  que  el  Rey  anda  con 
dos  mil  lanzas  al  contino ,  é  ha  fecho  llamar  á  los  fijos  del 
Adelantado,  so  pena  de  muerte  é  perdido  el  su  haber  si 
no  viniesen  luego.  E  segunda  vez  ha  fecho  llamar  al  Al- 
mir^te ,  que  La  respuesto ,  que  se  le  mande  carta  de  se- 
guro con  home  Gjo-dalgo  que  le  faga  en  nombre  del  Rey 
pleito  homenaje  de  lo  acompañar  é  tornar  libre  é  salvo 
de  embarazo  á  su  villa ;  ó  de  otra  guisa  no  andará  mien- 
tra será  preso  el  Adelantado.  E  anqfxe  el  Rey  lo  sintió  mal, 
é  le  pareció  no  ser  usado  demandar  pleito  homenaje  al 
Hey  un  su  vasallo  anque  fuese  por  fecho  de  otro  tercero, 

(í;  Eb  Aüloii,  por  febrero  de  1437.  Croo.,  cap.  270. 

^  En  Medlsa  dei  Campo,  afio  de  1437.  Cr6n.,  capitQlo8378,S73. 


mas  tanto  le  pingo,  qne  mandó  á  los  de  su  consejo  que 
mirasen  la  manera  en  que  se  habia  de  fnccr.  Ellos  lo  mi- 
raron é  ordenaron ,  é  Gcieron  allende  de  lo  quel  Rey  de- 
mandaba ;  ca  nombraron  á  Gómez  Carrillo  para  andar  al 
Almirante,  é  facerle  pleito  homenaje.  E  el  Rey  habia 
nombrado  á  Juan  Sánchez  de'Tovar ;  é  se  debatió  cuál 
dellos  habia  de  andar,  é  se  fablaroá  palabras  de  mncha 
punta  Fernán  Sánchez  el  de  Berlanga  ó  Pedro  Laso  de 
Mendoza,  fijo  de  Iñigo  López ;  ca  ambos  eran  parientes 
uno  del  uno ,  é  otro  del  otro.  E  Pedro  Laso  dijo  en  pre- 
sencia del  Rey,  que  Gómez  Carrillo  era  fijo  de  doncel  del 
Rey  é  nieto  de  copero  mayor  del  rey  D.  Enrique,  é  que 
este  fuera  fijo  de  Lope  Carrillo ,  doncel  é  cazador  mayor 
de  D*lnan  el  Primero ;  é  qne  no  fuera  fijo.de  juez  de  pas- 
tores. E  esto  dijo  por  motejo ,  ca  Juan  ^nchez  de  Tovar 
deriva  de  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  juez  de  la  Mesta  é 
Pastoría  Real.  E  Fernán  Sánchez  el  de  Berlanga  le  res- 
puso  en  la  presencia  del  Rey,  que  bien  le  entendía  la 
punta ;  mas  que  no  era  buen  ballestero  é  fablaba  contra 
de  si  mesmo;  ca  Fernán  Sánchez,  quélá  lo  callado  serjuez 
de  pastores  motejaba,  tanto  bueno  como  él  era,  ca  era 
primo  del  agüelo  del  Fernán  Sánchez  de  Berlanga,  é  fuera 
vasallo  del  Rey,  de  quo  se  pasaba  en  el  tiempo  antes  á  ri- 
co-home ;  é  el  cargo  de  la  juzgaduría  é  alcaidía  de  Mesta 
fué  habido  siempre  de  fidalgos  de  honor,  ^  á  Fernán  Sán- 
chez de  Tovar  se  lo  dio  el  rey  D^  Pedro,  levándolo  á  Juan 
Tenorio  su  repostero  mayor  ésualconero  mayor,  que  era 
tan  bueno  como  Gómez  Carrillo  ;  é  que  el  rey  D.  Alfon- 
so, cuando  se  trajeron  la  primera  vez  en  las  naves  car- 
racas las  pécoras  de  Ingalaterra  á  España ,  principió  este 
oficio  en  Iñigo  López  de  Orozco,  de  quien  vienen  por 
parte  de  madre  el  mismo  Pedro  Laso  é  su  padre  luigo 
López  de*  Mendoza ;  é  que  sabido  quél  mesmo  deriva  de 
juez  de  pastores ,  moteje  como  querrá.  El  Rey  los  mandó 
prender  á  ambos  porque  en  su  presencia  así  se  desme- 
suraran é  porfiaran,  é  determinó  que  Juan  Sánchez  de 
Tovar  ándase  á  far  la  pleitesía  aV  Almirante  como  el  Rey 
ordenado  lo  habia,  é  ¡o  trajese  á  Medina ;  é  Gómez  Car- 
rillo con  cien  rocines  tomase  al  adelantado  Pedro  Man- 
rique de  casa  del  Condestablo,  é  lo  llevase  al  castillo  de 
Fuentidueña ,  é  allí  curase  de  su  guarda., Deste  debate 
doy  abundantemente  relación  á  Vm. ;  que  por  ser  entro 
fidalgos  de  tan  buena  parentela  non  será  de  desplacer  á 
Ym.  entender  lo  vero  de  lo  qnel  vulgo  añade  qne  se  dijo 
el  uno  al  otro  de  bulderias.  E  ajunto  á  esto,  quel  Rey 
está  tan  ensañado  qne  los  fidalgos  anden  tan  sobrcaUos 
que  á  su  presencia  no  acaten  comedimiento,  que  diz  los 
fará  pagar  su  culpa  antes  que  de  prisión  salgan.  Nuestro 
Sefior,  etc. 

Otra  stmil  epistoki  á  laque  antecedente  yace  en  ette 
protocolo  para  el  conde  de  Ledesnta^  D,  Pedro  de  Stú- 
ñiga,  que  por  ser  simil  en  todo,  por  evitar  lo  supérfluo 
no  se  pone  destampa, 

EPÍSTOLA  LXXIV. 

Al  doto  varón  Jaan  de  Mena ,  cronista  del  rey  D.  Jnan » naeitro 

señor  (3). 

Estando  el  Rey  é  todos  los  de  la  corte  cazando  al  pié 
de  la  cuesta  desta  villa  de  Roa ,  desque  el  sol  se  metió  en 
unas  nubes  blancas,  se  veian-bajar  unos  cuerpos  á  ma- 
nera, de  peñas  pardas  é  mas  ^oscuras,  é  tanto  espesase 

($)  En  Roa,  ifio  de  1438.  Crón.i  cap.  S7S.   ' 
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grandes,  que  todos  Iiobieron  gran  maravilla.  E  después 
de  colar  una  liom  paró  todo,  é  el  sol  se  tornó  á  deseo- 
bi'ir,  ó  fueron  unos  buitreros  eu  sus  rociiies  á  do  cayera 
aquejia  cosa,  que  á  medía  legua  escasa  sería ;  é  volvie- 
ron á  decir,  que  todo  el  campo  cubierto  era  de  penas 
grandes  é chicas,  que  la^lehesa  no  se  veia.  El  Rey  tovo 
voluntad  de  ir  á  lo  ver;  ó  le  tlijeron  que  lugar  que  el 
cielo  éscQgíei^  para  su&operaciOues  non  era  seguro  an- 
dar sirSeñoría  fasta  que  otro  lo  hobieso  especulado.  E 
mandó  el  Uey  ir  á  ^ber  lo  cierto  al  bacliiller  Gómez  Bra- 
vo, su  adalid  ;  é  fué»,  é  tornó  estando  el  Rey  vuel^  á 
Ron',  ó  trajo  cuatro  de  aquellas  penas,  é  yo  era  presente 
¿  ello,*que  al  verlas  caer  non  fui  presente,  caeuRoa 
quedara.  E  son  de  los  prodigios  mayores  que  léemeos  en 
ningún  Glósofo*  ó«físico  que  escrito  baya;  que  son  algu- 
nas como  morteros  redondos,  é  otras  como  mediad  al- 
mohadas de  leclio,  é  otras  como  medidas  de  medias  fa- 
negas, tanto  leves  é  sotiles  de  levantar,  que  las  mas  gran- 
des media  hbra  no  pesan,  é  tan  moles  é  blandas,  que  á 
las  es[$umas  del  inar  espesadas  semejan,  ca  si  dan  á  uno 
en  la  mano  rto  le  facen  fcrida,  ni  dolor,  ni  señal.  El  Rey 
os  manda  levar  destas  espumad  jó  piedras.  E  muchos  fa- 
cen ya  agüeros  ;*ca  no  hay  cosa  de  la  natura  que  no  la 
quieran  semejar  á  la  gobernación  los  que  della  sun  mal 
acomodados.  Kuestrq  Señor,  eto. 

•  •  EPÍSTOLA  LXXV. 

A!  manfOc0  sefior  el  ÁlmiroDtc(l). 

Es  proverbio  muy  vero,  que  criando  todo  falte  al  des- 
aventurado, la  muerte  non  le  faltará  al  menos ;  é  asi, 
habiendo  faltado  *á  D.  Fadrique,  conde  de  Luna ,  losjbie- 
nes  que  la  fortuna  le  habia  dado  ( 2 } ,  é  trocádoselos  por 
una  luenga  prisión ,  de  que  la  muerte  le  Im  sacado.  'Es- 
taba£fi  el  castillo  de  Brazuelas^  é  murió  de  beber  agua 
en  lauta  copia,  que  por  la  piel  se  le  pns;iba.  Dios  en  paraíso 
le  haya.  E  poique  toda  esta  epístola  setide  uñados,  tam- 
bién ahora  es  muerto  D,  Juan  de  Luna,  señor  de  lllu.eca, 
priniodel Condestable, que  era  venido  por  embajador 
(Icl  rey  de  Aragón  ;  é  porque  asaz  buen  cabalíero  era, ó 
^)or  su  de  debida  (3),  é  por  ser  pariente  del  Condestable^ 
4¿l  Uey  é  la  Reina  estuvieron  en  sus  oseqiiias,  ca  muy  ca- 
balmente fueron  fechas. -Vada  (4)  de  otros  dos  difuntos, 
que  son  el  comendador  Pedro  Duran,  é  su  sobrino  el 
adelantado  Rodrigo  P.^rea,  que  el  Rey  es  de  ahora  avi* 
sado  que  los  moros  los  mataron ,  porque  sin  buenos.ada- 
'  lides  é  espiones  fizo  entrada  en  tierra  de  moros  el  Ade- 
lantado ;  ó  ellos  bien  avisados  fu<^ron ,  é  le  flcierOu  una 
celada,  é  los 'mataron  éá  ciento  de  los  suyos.  Nuestro 

Señor,  etp.  . 

•  • 

EPÍSTOLA  LXXVi: 

••     /  ..  .     • 

AI  doto  Taron  Joan  de  Hena  (5)*.     '        \     .  ' 

Dos  avisos  ha  tenido  el  Rey,  que  ambos  los  filosofado- 
res los  cuentan  mal  para  el  Condestable.  Es  el  uncí^,  que 
á  su  casa  de  Escalona  dio  un  rayo' en  lo  alto  é  la  abrasó 
tanto  furiosamente,  que  la  Uáma  no  la  podieron  amatar 
en  tres  dias  mas  de  ochocientos  peones,  que  mas  de  dos 
mil  cestos  de  tierra  é  zaques  áa  agua  la  echaron  encima. 

{i\  Ed  Madrigal^  afio  de  1138.  Crdn.,  cap.  276. 

(71  Aqol  ]iarecc  debiera  decir :  le  Mia  dado,  tnc&itíotfcr,,, 

(5)  Hay  emta,  y  falta  aiguiia  cosa  pan' hacer  seottdo. 

(4)  ViV«. 

(5)  En  Uadrigalnpor  asesto  )le  ii-W.  Croo.,  capitolos  S70,  «77. 
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GÓMEZ  DE  OBDAREAL. 

E  achacan  al  obispa  D.  Gutierre  da  Toledo  que  dijera 
que  un  rayo  que  dio  en  la  estatua  de  piedra  de  lulio  Cé- 
sar le  agoró  d¡e  cedo  la  muerte ;  ó  el  Obispo  juró  al  Rey 
muy  angustiado  por  su  consagración,  agarrada  la  mano 
á  su  petera],  que  jamas  leyera  ni  oyera  esta  historia.  Ei 
otro  caso,  es  de  saber,  que  el  adelantado  Pedro  Manrique, 
ó  su  mujer  é  dos  fijas  que  con  él  estaban  en  la  prisión,  so 
ataron  con  sogas  é  se  colgaron  por  una  buhera  del  cas- 
tillo de  Fuentidueña ,  é  se  salvaron  en  uo  lugar  de  D.  Al- 
varo de  Stúñiga,  su  yerno  del  Adelantado.  E  GomezCar- 
rillo,  que  era  su  guarda,  fué  en  pos  del ;  mas  no  lo  al- 
canzó, é  el  pobre  no  sabe  tornar  al  Rey ;  mas  porqué  le 
convidaron  de  parte  do  los  Infantes  á  que  fuese  para  ellos, 
é  él  no  lo  quiso  facer,  el  Rey  iio  cst¿l  de  mucho  capote 
con  él ;  é  el  Condestable  le  ha  mandado  decir  que  se  vaya 
cerca  de  Madrigal  é  se  asconda  por  allí  fasta  que  el  Rey 
allá  llegue ,  que  todo  bien  se  acomodará. 

El  Rey  tomó  extremado  regocijo  con  vuestras  poplas, 
ca  mucho  se  deleita  de  la  poesía ;  é  le  han  presentado 
todo  el  desposorio  del  Principe  ^n  trovas  grandes ,  que 
las  fizo  el  hermano  del  dotor  Castillo,  del  consejo  del  Rey. 
A  f(!  que,  salvo  vos,  no  sé  yo  que  haya  eu  Castilla  mejor 
truvaüor.  Yo  las  faré  copiar,  que  así  el  Rey  lo  quiere,  é 
vos  las  mandara  á  otro  recuero.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXVIL 

Al  maniflco  é  R.  Sr.  anoblspo  de  Sevilla  (6). 

En  mi  postrimera  epístola  narré  á  Vm.  M.  R.,  que 
los  dineros  que  el  recuero  trajo  se  repartieron  como  la 
cédula  de  Vm.  lo  relataba,  é los  unos  que  los  bebieron 
rogarún.á  Dios  por  Vm.,  é  los  otros  farán  su  servicio 
coniplidamente,  que  así  lo  dijeron.  Dacá  no  se  puede 
narrar  lo  que  de  presente  pasa,  ca  será  meter  el  mar  en 
un  pozo.  Después  que  se  saKó  de  Fuentedueña  el  ade- 
lantado Pedro  Manrique  é  sus  dueñas,  se  ajunló  con  el 
Almirante  ó  sus  dos  hermanos,  é  don  Alvaro  de  Stúñiga, 
•su  yerno,  é  con  el  conde  de  Ledesma,  su  padre,  ó  han 
fecho  una  convocación  de  gentes,  que  dicen  quemayur 
no  fué  la  del  rey  de  Navarra  é  el  infante  D.  Enrique.  El 
"Rey  se  vino  de  un  trote  á  Roa  á  facer  llamamiento  de 
gente,  é  le  son  venidos  D.  Juan  de  León,  íijo  de  D.  Pe- 
dro Ponce  el  de  Medellin ,  é  D.  Juan  de  Gozman ,  conde 
de  Niebla,  con  buena  dobladura  de  gioetes  é  peones.  E 
un  faraute  del  Almirante,  con  un  seguro  que  hobo,  que 
pensara  el  Rey  que  otro  mensaje  trajera ,  trajo  á  su  Se-» 
noria  una  carta  del  Almirante  é  del  adelantado  Pedro 
Manrique,  que  anquc  sea  de  palabras  pulidas  é  humil* 
des  compuesta,  el  tuétano  era  sq)}erbioso,  é  no  cosas 
para  al  Rey  dichas ,  en  que  postrimeramente  le  rucí^an 
que  arriedre  de  si  al  Condestable,  é  le  señalan,  como  ¿ 
un  pupilo  ó á  home  sin  mando,  aquellos  que  á  su  lado 
hunde  estar ;  ele  dicen  que  asi  lo  deben  facer  los  gran- 
des d^  su  Reino,  é  lo  íicieron  los  sus  pasados  cuando  vie- 
ron que  el  Rey  se  mete  dentro  de  los  daños  á  ciegas.  Su 
Señoría  arroja  flamas  por  la  cara,  é  bien-creo  que  si  su 
real  fuera  lleno  de  gente,  andarla  de  corrida  á  los  topar 
,é  combatir.  E  el  Rey  no  los  ha  querido  responder,  é  se 
tornó  sin  respuesta  el  faraute.  Vm.  seria  bien  premiado 
de  la  gracia  del  cielo  si  á  esos  grandes ,  que  cerca  tione 
en  la  frontera  de  Ecija ,  los  metiese  en  la  senda,  é  los  tm- 
jese  á  concordia  con  su  señor,  é  á  obediencia,  é  que  por 
bien  se  acordase  este  negocio.  Nuestro  Señor,  etc. 

(6)  En  Roa,  ft  floes  de  febrero  de  1138.  €rdn.,  eapItoloslTB,  «79- 
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Oírtt^titltdatimñálaqiuquedaatrMdisUadíoerii' 
miento  era  en  d  protocoio  para  el  munífico  arzobispo  de 
Santiago,  rnltx)  aqueüas  palabras  de  concordia  que  dice 
d  mani^  arzobispo  de  SeviUa  que  ñuta  con  los  gran- 
itsqwe serán  en Ecija;  ¿por  .kvar  fastidio  no  se  mete 
apn  la  epístola  por  ser  skttil  ó  esta. 

epístola  LXXVUL 

Al  BtBfflco  é  R.  Sr.  anobispo  de  SenlU  (I). 

Eo  ana  luenga  epístola  be  relatado  áYm.  la  gente  qae 
al  Rey  se  lejanía,  é  la  carta  qae  el  Almirante  é  adelan- 
tado Pedro  Manrique  mandaron  al  Rey.  E  después  que 
el  foraote  qae  la  trajo  fué  sin  respuesta  mandado  par- 
tir, al  Condestable  dio  una  escritura ,  de  que  yo  con  mis 
pQlgares  he  fecho  este  trasunto ,  por  la  agonía  con  que 
Vo.  me  encarga  le  narre  el  fecho  destos  negocios ,  é  no 
pQr  la  gracia  que  Vro.  nie  ka  mostrado  de  su  ánimo  con 
el  recuero.  La  eserítura  es  en  tal  tenor. 

■  Nosotros,  Suero  de  Quiñones/ merino  mayor  de  As- 
tnrias,  é  Diego  de  Stúñiga,  fijo  del  conde  de  Ledesma, 
éJaan  Ramirez  de  Arellano  do  los  Cameros,  é  Juan  de 
Tonr  eldeBerlanga,éPedro  de  Mendoza  el  de  Almazan, 
éRodrí^deCastañedaeldeFuentefdueña,  éPedro  Oso- 
rio,  Ojo  del  de  Villalobos,  é  Pedro  Rodríguez,  vecino  de 
Ledesraa,  mandamos  con  nuestro  poder,  é  por  cada  imb 
de  D06,  á  Rodrigo  de  Morales,  faraute  del  maní  fico  Almi- 
iiBle,  á  fin  que  presente  ante  el  Sr.  condestable  D.  Al- 
uro  de  Lana  este  escrito,  por  el  cual  todos  nos,  é 
oda  000  de  nos  que  en  él  facemos  nuestros  sinos,  nos 
despedimos  del  acostamiento  que  del  tiramos,  para  que 
deca adelante  sea  libre  dé  lo  pagar,  é  nosotros  libres  é 
qulaspara  poder  en  nuestras  cosas  é  faciendas  é  parti- 
dos tooiar  acuerdo  é  remate  que  ¿  nuestro  pro  é  honor 
OMneuente  sea,  salvante  siempre  la  lealtad  é  obedien- 
óa que  debemos  al  rey  D.  Juan,  nuestrosefior,  que  Dios 
prospere.  E  lo  facemos  porque  somos  seguros  que  del 
dififao  Sr.  Condestable  salen  é  corren  todos  los  males  é 
tnbajos  que  á  este  reino  cubren  é  perturban ;  no  porque 
li  volunta  sea  saya ,  mas  de  ios  que  con  él  pueden  é  va> 
leo,  que  le  imlucen  al  mal  de  los  grandes  é  de  los  ca- 
kitlerós  é  de  los  pueblos.  E  lo  sinamos  en  Medina  de 
Rioseco  á  veinte  y  uno  de  febrero.» 

Lo  qne  á  esto  suceder  puede  bien  de  temer  es,  é  de 
ello  faré  participante  á  Vm.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  LXXIX.  . 

AI  Baailco  Sr.  D.  Pedro  dciStüAift ,  conde  de  Ledefuu  (t). 

El  can  de  buena  raza  siempre  ha  mientes  del  pan  é  la 
casi.  E.ste  proverbio  me  atañe  á  mi,  que  la  casa  de 
Vm.  é  el  pan  que  mi  señor  é  yo  é  mi  liermano  comi- 
nos de  Vm.  siempre  está  faciendo  sangre  que  bulle  é 
fianza  á  la  fideklad  é  amor  qne  le  tenemos  é  á  los  suyos , 
fiie  bien  es  sabido  en  la  casa  del  Rey.  Deste  exordio 
Vbl  podrá  conocer  lo  que  Ie*querré  ajnntar,  que  esto 
bastaba;  roas  diré  mas,  porque  no  me  quede  nada  en  el 
trascoero  de  lo  que  yo  me  imagino  que  de  pro  al  honor 
éfadendadeVni.  puedeser.Vos,  señor,  quedelRey  ha- 
heia  recabido  honra  mas  qne  vuestro  padre  la  hobode 
otro  rey,  é  anque  Vm.  es  tan  grande  por  su  abolengo  en 
sangre  noble,  os  ha  fecho  el  Rey  mas  grande  con  esta- 

(t)  CbUm  ,  i  floM  <le  febrero  6  pHocipio»  de  mano  de  1439. 
Cien. ,  rap.  138. 
<9)  Afio  de  ii3S.  Croa. ,  cap.  STB. 


dos  é  alcaidías  é  juros ,  no  debíades  andar  en  compaña 
de  los  que  á  su  Señoría  son  tan  agrios  é  disgu^osos.  E 
mira ,  señor,  que  facer  mal  á  uno,  é  decir  que  se  face  por 
le  facer  bien,  solo  á  mí  é  á  los  de  mi  arte  atañe,  que 
punzamos  el  cuerpo  á  un  febrático,  é  le  levamos  la  san- 
gre, é  el  pan  é  el  agua  con  dolor  que  padece,  é  se  la- 
menta, é  todo  es  por  meterle  la  Alud  en  el  cuerpo ,  an- 
que sea  con  dolor  suyo.  Mas  Vm.  no  será  abasianza  po^ 
deroso  para  facer  creer  que  andar  contra  del  Rey  es  por 
facer  servicio  á  su  Señoría.  Fágale  Vm.  servicio  como  el 
Rey  lo  querrá,  é  su  honra  no  habrá  menester  andar  á 
facer  argumentaciones é  silogismos.  E  demasde  la  honra 
veda  Vm.  otros  tanto  altos  como  vos,*  que  muertos  son 
en  castillos  aprisionados,  é  sus  bienes  derramados  á  otros, 
é  sus  fijos  son  mendigos ;  é  que  si  el  Rey  face  una  buena 
vegada,  vos  é  los  que  de  consuno  andáis,  podrédcs 
caer  en  una  circaba  como  la  que  se  face  á1os  osos,  que 
tarde  os  recobraríades.  Acatíi  que  anque  D.  Pedro  de 
Velasco  rostrituerto  andaba,  ahora  se  ha  ayunfiídoal  Rey 
con  sus  lanzas,  é  el  conde  de  Castro,  vuestro  tanto  una* 
nime  é  vuestro  amigo,  anque  malas  mañas  se  le  hablan 
pegado  de  los  Infantes,  con  el  Rey  se  ha  aj untado  tam- 
bién; é  D.  Luis  de  Guzman ,  maestre  dé  Calatrava,  an- 
que el  condado  que  para  su  heredero  quería  no  se  lo  han 
dado,  también  al  Rey  se  ha  venida.  E  el  obi^o  D.  Gu- 
tierre de  Toledo,  maguer  que  tanto  caloñado  ha  sido,  pre- 
dica que  sois  rebeldes  todos  los  que  de  consuno  escrebis- 
tes  al  Rey  la  carta  que  trajo  (3)  el  faraute  del  Almirante. 
C  son  venidos  el  conde  de  Niebla  ¿  el  fijo  de  Pedro 
,Ponce  el  de  Medcilin,  con  buenos  hombres  de  armase 
peones  é  muchos  ginetes.  También  al  llamanfiento  qael 
Condestable  ha  fecho  de  los  que  llevan  su  acostamiento, 
son  venidos  bien  guarnidos  é  diligentes  á  punto  el  fijo 
del  conde  de  Rivadeo,  con  treinta  é  seis  lanzad ;  el  maris- 
cal Gómez  Carrillo,  con  veinte  é  cinco  lanzan *f  Fernando 
Acuña  eldeBuendia,  con  treinta  lanzas;  el  fijo  mayor 
de  Ramiro  de  Guzman,  vasallo  del  íley,  cop  veinte  é 
cinco  lanzas;  el  fijo  de  Gonzalo  de  Guzínan ,  señor  de 
Torrija,  con  treinta  é  ocho  lanzas;  é  Juan  de  Padilla, 
despensero  mayor,  con  diez  é  seis  lanzas  é  cincuenta 
peones  de  la  fronterla  deCidá-Rodrigo  ;'é  Pedro  de  Cór- 
doba, fijo  del  alcaide  de  los  Donceles,  vasallo  del  Rey, 
con  veinte  é  seis  lanzas ;  é  el  fijo  maybr  del  mariscal 
Alonso  de  Herrera,  con  quince  lanzas  é  ochenta  peones; 
el  comendador  Juan  de  Vera,  vasallo  del  Rey ,  con  diez 
é  seis  lanzas  y  sesenta  peones  de  la  fronteria  de  Mérida ; 
é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  aposentador  mayor  é  vasallo 
del  Rey,  con  quince  lanzas ;  é  el  mariscal  Iñigo  de  Stn- 
ñiga ,  vasallo  del  Rey ,  con  treinta  lanzas ;  é  Pedro  Al  va* 
rez  Osorio,  con  treinta  é  cinco  tanzas ;  é  su  hermano  (4) 
de  Perafan  el  adelantado,  con  setenta  lanzas  é  cien  peo- 
nes de  su  fronteria  de  Alhama ,  vasallo  del  Rey ;  é  el  co- 
mendador Juan  de  Velasco,  con  diez  é  ocho  lanzas;  el 
comendador  Rodrigo  de  Avales,  sobrino  de  D.  Ru^  Ló- 
pez, con  cincuenta  lanzas :  ca  todos  al  llamamiento  áe\ 
Condestable  D.  Alvaro,  como  los  que  tiran  su  acosta- 
miento, son  venidos,  é  gozarán  de  mejoría  de  acosta- 
miento é  de  la  gracia  del  Rey,  ca  á  nmguno  merced  so 

(3)  Aqaf  decía  traxo,  y  se  ha  enmendado,  porqne  en  la  epfi^ 
la  77  y  en  otras  partes  dice  ítüio, 

(4>  Aqal  parece  se  debería  leer  i  E  n  kermanñ  it  Perafún  el 
AdetmU&dg^  vualio  del  liejí,  cotí  tetenU  iMset  i  eUñ  peones  de  tu 
froHierlñ  de  JUhamñ ;  é  el  Comendador,^ 
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le  dejará  de  facer.  Vos ,  señor,  que  en  idos  el  mayor  de 
los  grandes  sois,  menos  el  conde  de  Benavente,  é  que 
podíad((^  ganar  una  loa  sin  acabamiento  metiendo  á  esos 
grandes  é  caballeros  en  lo  justo  é  en  la  obediencia  del  Re  j, 
é  facer  por  humildad  é  por  cristiandad  lo  que  con  guer^ 
ras  ceviles  buscáis,  en  daño  de  los  viejos,  é  pobres, é 
criaturas,  é  dueñas  é  doncellas  de  los  pueblos,  que  el 
afán  sobre  ellos  cae ;  é  librando  á  vuestros  naturales,  pa- 
rientes é  amigos  é  criados,  é  de  vuestro  bando  é  de 
los  otros  que  ofendido  no  os  ban,  de  derramamientos  de 
sangre,  éde  muertes,  é  de  ferídas,  é  de  dolores,  gran 
loa  (1)  seguida  desto,  é  en  el  pecho  del  Rey,  que  pia- 
doso é  amoroso  es,  meteriades  un  buen  por  qué  de  amor 
é  de  obligación  para  mas  ensalzamiento  vuestro  é  de 
vuestros  fijos  é  de  vuestros  nietos ;  catad  no  os  fagades 
aborrir  de  todos.  Parad  mientes  que  han  de  haber  para- 
dero estas  guerras  ceviles,  é  que  por  bi^n  que  en  paz 
qaeden  todo^,  é  asegurados  de  la  vida  é  de  la  facienda, 
la  loa  de  Jos  que  andarán  con  el  Rey  será  asaz  aventa* 
josa  en  lo  venidero  de  aquellos  que  del  Rey  serán  divisos 
é  apartados.  Si  Sobrado  ando  en  lo  contenido  en  esta 
epístola,  non  lo  llamados  con  otro  vocablo  que  con  so- 
bramiento  de  amor  é  voluntad  é  buena  fideldad  con 
vos  é  con  los  vuestros,  é  con  la  vuestra  honrada  compa- 
ñera é  consorte,  que  en  la  gloria  de  Dios  está  rogándole 
que  os  meta  en  el  ánimo  facer  lo  que  vuestro  servidor  el 
bachiller  de  Cidareal os  amonesta  eos raega  aGncada<- 
mente.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  lxxx. 

Al  maolfico  é  M.  R.  Sr.  arzobispo  de  SanUago  (I). 

Peor  que  el  dia  de  ayer  están  las  cosas ;  ca  anque  re* 
ligiosos  se  ban  metido  en  acordar  con  el  Rey  á  los  Infan- 
tes é  á  los  que  con  sus  Señorías  son,  sin  poder  hacer  obra 
se  han  tornado.  E  ayer  se  ajuntaron  (3)  el  conde  de  Gas- 
tro,  é  con  el  alférez  Juan  de  Silva,  con  el  dctor  Peria- 
Hez,  é  con  Alonso  de  Vivero ,  que  por  parte  del  Rey  eran 
con  el  infante  D.  Enrique,  é  D.  Pedro  de  Stúñlga,  é  el 
adelantado  Pedro  Manrique,  é  ninguna  cosa  efetuaron, 
anque  han  debatido  medio  dia ;  que  afincadamente,  é  sin 
querer  otro  acuerdo  sino  esto,  demandaban  el  Infante 
é  los  suyos  que  D.  Alvaro  de  Luna  había  de  arredrarse 
del  lado  del  Rey  é  de  la  corte.  E  luego  para  enlodarlo 
mijor,  el  Infante  otorgó  su  pederá  Rodrigo  Manrique, 
comendador  de  Segura,  é  al  comendador  Garci  López 
de  Cárdenas,  á  tal  que  por  su  Señoría  gobernasen  ol 
Maestrazgo;  é  luego  ellos  orgullosos  partieron,  é  se  diz 
que  han  tomado  á  Ocaña.  Cerca  los  unos  andan  de  los 
otros.  La  paz  de  los  hombres,  é  la  buena  voluntad  que 
Dios  les  mandó  tener,  mal  la  cumplan  estos  grandes. 
Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXXI. 

Al  Tirtuoso  Sr.  D.  Lope  de  Miranda ,  eapellan  mayor  del  Rey  (4). 

De  todas  las  vistas  é  tratamientos  é  mensajes  que  de 
bna  banda  á  la  otra,  del  Rey  é  los  Infantes  é  los  gran- 
des han  andado,  el  remate  é  cabo  ha  sido  facer  una  em- 
bajada de  un  desafio  al  Condestable  é  al  maestre  D.  Gu- 

(i)  Sf  0<  seguiría.  • 
(2)  Por  mayo  de  li39.  Crón. ,  cap.  388. 
(T»)  Parece  debiera  decir :  E  ayer  «e  ojuntaron  (los  religiosos) 
con  el  cande  de  Castro\.. 
el)  Afio  de  1439.  Crón.,  cap.SSO. 


tierre  de  Sotomayor,  el  infante  é  el  Almirante  é  Ioa  otros 
que  con  ellos  son,  que  acetado  fué;  pero  sabido  por  el 
Rey,  lo  atajó  con  una  embajada  que  al  Infante  envió  muy 
spave,  llamándolo  á  si.  E  se  diz  por  muy  cierto,  que  so 
verán  en  un  lugar  el  Rey.,  é  el  rey  de  Navarra ,  é  el  In- 
fante é  los  otros  señores  que  andan  par  dellos,qae  será, 
si  á  Dios  place,  para  principiar  una  paz  santa.  E  si  des- 
galgan é  se  desface  la  plática,  será  para  mayor  daño  é 
trabajo  del  común.  Yo  os  lo  narraré  todo,  que  muy  ocu- 
pado soy  ahora  que  el  recuero  se  va.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  LXXXU. 

Al  maolflco  Sr.  Pero  Alvaret  Osorio,  seftor  de  Cabrera  ^. 

Soy  menos  aflito  de  la  fiebre  cuartaikal  que  de  lo  quo 
en  esta  epístola  os  diré.  Escribo  á  Vm.  dende  el  lecho ;  é 
á  Dios  pluguiera  que  antes  de  liaber  sabido  lo  que  al 
postrero  de  la  otra  semana  pasó  en  Tordesillas,  yo  fuera 
finado.  A  Vm.  me  lamento  de  que  siendo  tanto  honrado, 
é  tanto  debidor  á  los  de  quien  viene  para  ser  nna  peña  de 
fideldad  al  Rey  nuestro  señor,  é  de  todo  este  reino,  é 
habiendo  su  Señoría  acogido  á  Vm.  por  la  puerta  del 
huerto,  é  yo  sido  el  faraute,  é  Vm.  tanto  asegurado  del 
Rey,  é  su  Señoría  tanto  asegurado  de  lo  que  le  prome» 
tistes,  hayades  ahora  sido  uno  de  los  ciento  que  en  Tor- 
desillas  entrastes  con  los  que,  á  guisa  de  vasallos  de  otro 
rey,  ficieron  pleitesías  con  el  rey  suyo  legitimo,  con 
una  mancha,  que  de  aceite  no  cundiera  mas  en  un  ca- 
pote de  velarte ,  que  cundirá  (6)  vuestros  linajes  in  $ob^ 
cula  sofculorum.  Yo  que  fijo  soy  de  un  hombre  bueno, 
pero  cristiano  sin  mácula,  antes  matarme  dejara,  que 
componer  capítulosqne  ordenan  quel  rey  natural  entre 
en  su  villa  con  compaña  tasada,  é  levarles  las  armas  á 
los  suyos,  é  que  otro  tal  se  ficiese  con  los  vasallos  daque- 
lios  que  con  el  Rey  contienden ,  en  manera  que  del  rey 
al  vasallo  no  hay  disparidad.  ¿Qué  habemos  dicho  de 
los  padres  é  hermanos  de  los  que  én  estas  andaban  con 
el  rey  D.  Enrique?  Qué  han  dicho  daquelloe nobles  de 
Francia  queandaban  en  patos  é  capítulos  con  su  rey?  Por 
Santiago  que  todos  somos  ya  tales  como  tales.  Vos,  se- 
ñor, é  los  mas  de  los  grandes  que  de  consuno  andáis,  roe 
llamados  de  padre,  ca  á  los  mas  vos  crié,  é  siempre  os 
he  acudido  en  mi  arte,  é  siempre  me  ha  honrado  el  Rey, 
é  vosotros,  tamañanienle,  que  bien  debo  os  decir  como 
padre,  que  habéis  errado  con  la  pasión  ó  con  la  acucia 
del  demonio.  Mas  pues  vuestra  nobleza  no- ha  errado  (ca 
esta  siempre  leal  es,  que  vuestros  juicios  son  los  que  er- 
rado han  solamente),  mas  (7)  á  toída  hora  quel  pecador 
se  muestra  arrepiso.  Dios  le  asuelve,  así  el  Rey  nuestro 
señor,  que  de  Dios  la  semblanza  representa,  é  de  mise- 
rlcordia  abunda ,  os  perdonará  á  todos.  E  Vm.  fará  una 
empresa  de  religioso  é  de  noble,  como  lo  es,  si  á  esos 
grandes  los  meterá  en  freno ,  é  les  dará  carrera  para  des- 
facer honorablemente  lo  que  han  fecho  con  mengua.  E 
anque  asaz  señores  tengo  entre  vosotros,  ¿  Vm.  tomo 
entre  todos  por  su  ancianidad  é  antiguo  abolorio  é  por- 
que no  de  malino  natural  le  estimo.  E  roe  perdonará  si 
os  será  agria  esta  espistola,  é  ccbá  la  culpa,  si  cale,  en- 
terad la  fiebre  con  que  la  libelo.  E  nuestro  Señor,  etc. 

'  (5)  En  Hedioa  del  Campo»  afio  de  1439.  Crón. ,  cap.  291. 

(6)  En  vuestros... 

XT)  Para  hacer  baen  sentjido  parece  debiera  decir:^4¿9Í0|Omi- 
tiendo  la  parUcala  mas. 


CENTÓN  EPISTOLARIO* 


S» 


epístola  Lmm. 


Al  fütaoM  dolor  Periafiex,  del  eoosejo  del  Rey  (i). 

Se  parte  de  mi  Gómez  Carrillo,  que  de  las  veces  qae 
jole  he  visitado  doliente,  pa^o  me  ha  esta  vegada, 
qM  yo  soy  en  el  lecho,  esta  visita;  é  mejor  que  yo  le  he 
sabido  corar ,  anqae  bien  le  he  curado  dos  veces,  me  ha 
enrado  él  á  mi ,  relatándome  el  boen  acuerdo  que  sobre 
tadoba  placido  á  Dios  se  tome.  E  diz  que  vos,  señor,  ha- 
bedes  operado  tanto  en  esto ,  que  ¿  vos  se  debe  la  paz  de 
Ctftilla;  de  que  yo  os  fago  oblación  de  mi  cornado,  é 
Dios  vos  dará  asaz  el  premio,  é  el  Rey  buen  por  qué.  Ca 
tiBto  contentamiento  me  ha  participado  esto ,  que  si  mi 
fiáca  DO  míente ,  la  Gebre  cuartanal  se  me  ha  ido  ó  des* 
pedido.  Mas  porque  para  saltar  en  pié  debilitado  me  veo, 
épordiasDolopodréfacer,iVm.  leruegoquepor  roí 
le  diga  al  Condestable,  que  allá  voy  con  su  merced ,  an- 
fw me  quedo;  ca  el  corazón  üene  alas  é  con  ellas  se  lo 
mando,  qae  será  gracia  cumplida  que  os  deberé  siem- 
pn.  Nuestro  Señor,  ele. 

epístola  LXXXIV. 

Al  aaBffleo  y  R.  D.  Lope  de  Barríentos  {%), 
Ptre  Vm.  mientes  en  lo  que  le  narrará  esta  epístola , 
qijBá  Dios  plaga  que  no  Sea ,  porque  al  Condestable  asaz 
le  debo  é  le  amo ;  peto  no  le  face  ni  desface  mi  agüero. 
Ude  Avila  responden  como  los  de  la  torre  de  Toledo ; 
cátodos  no  quieren  recebir  los  que  el  Rey  envía,  é 
todos  diceo  que  son  Geles  al  Rey.  Fernán  Dávalos  é  Al- 
iar» de  Bracamonte  con  cien  hombres  se  esüín  en  las 
toiresde  Avila,  é  el  Dean  tiene  gente  en  el  cimorrd  de 
bigUa,  é  el  conde  d'Alba  los  requiere ,  é  no  basta.  El 
Rejrwtaiito  está  airado  como  está  pensativo;  ca  des- 
pss  q«e  el  rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  grandes  le 
IttBescrito  las  cosas  que  del  Condestable  han  ajuntado 
de  colpas,  é  metido  la  muerte  de  Femando  Alonso  dé 
Bobles,  ¿  Sancho  Hernández  el  contador,  é  la  muerte 
detocudero  de  Arévalo,  é  los  palos  que  dio  al  porta* 
cartas  ta  firesencia  del  Rey ,  é  el  empujón  al  dotor  Cas* 
tílb,  é  la  coz  á  la  dueña  de  la  Reina ,  é  otros  casos  feos, 
qvedlos  dicen  son  verdaderos ,  el  Rey  no  fabla  mas  que 
ii nado  fuera,  é  no  les  ha  dado  respuesta ;  ca  dicen  en 
paridad  los  qne  lo  saben,  que  lo  vero  no  ha  respuesta- 
coQiraditoria.  Ahora  se  avisa  al  Rey,  que  de  Guadalajara 
erii  apoderado  Iñigo  López  de  Mendoza;  é  que  á  su 
Aiila  (3)  se  ha  ido  el  rey  de  Navarra;  é  en  Plasencia 
tiene  las  torres  é  el  regimiento  el  conde  de  Ledesma ;  é 
ea  Burgos  so  Gjo  Sancho  de  Stnñiga^  é  en  Zamora  el 
Wanano  del  almirante  D.  Enrique  tiene  las  torres ;'é 
ea  Sabunnca  Anaya ,  que  es  caudillo  del  vulgo,  anquél 
es  de  buena  casta;  é  en  Valladolid  el  fijo  del  mariscal 
Diego  de  Stúñiga ;  é  el  conde  D.  Pedro  Niño  en  Segovia 
oe  ha  metido  con  gente,  é  en  el  alcázar  Ruy  Díaz  de 
Meadoia,  el  mayordomo  mayor;  é  en  Toledo  Pedro 
Upez  de  Ayalá  también  se  metió  con  gente  en  las  tor- 
rea del  alcázar;  den  Leen  Pedro  de  Quiñones,  merino 
laayor  de  Estañas;  é  en  otras  ciudades  é  villas  se  ruge 
lo  mesmo ;  ca  nosotros  mesmos  nos  arruinamos ,  sin  que 


d)  á  Sus  da  oetobre  d  prindpioi  de  soileiiU>re  de  1439.  Crda., 

(^  ase  ée  1|39.  Crda. .  desde  el  cap.  «9S  il  3Ó5. 

(^  ÁmMiB,  aladicadv  ft  «oe  a^dla  dadad  le  titala  á9il§ 


los  moros  hayan  menester  de  nos  infestar.  Nuestro  Se-> 
ñor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXXV. 

Al  manfflco  Sr.  D.  Gabriel  Manrique ,  eomendador  major  de  Cas* 

tilla  en  Santiaeó  (4). 

Cuánto  yo  dolorido  me  hallo  por  ser  muerto  el  Ade* 
lantado,  que  señor  mió,  é  su  padre  señor  de  mi  padre 
fué ,  Vm.  lo  mensure,  como  aquel  que  mi  fieldad  é  amor 
á  los  suyos  bien  ha  conocido.  Yo  me  he  quedado  en  le- 
cho en  Pfllencia ;  ca  la  pierna  no  puede  mantener  ya  al 
cuerpo.  A  Vm.  ruego  á  Dios  de  le  dar  salud  é  buena 
ventura.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  LXXXVI. 

Al  manillco  é  M.  R.  Sr.  anobíspo  de  Sevilla  (S). 

He  narrado  á  Vm.  los  prodigios  de  los  cielos  é  los 
tratos  malos  de  los  hombres,  en  mis  epístolas  de  ante 
desta,  fasta  la  lite  que  en  presencia  del  Rey  bobieron 
elR.  D.  Lope  de  Barrientes  é  el  dotor  Valladolí;  ca  el 
Dotor  verificó  la  sentencia  del  Filósofo,  qne  uno  con  ra- 
zón por  mil  vale ;  é  asi  el  Obispo  muy  atrás  quedó,  ma- 
guer que  el  Rey  por  él  era.  Los  de  Toledo  peor  qne  nunca 
andan,  é  dicen  que  el  Infante  mueve  para  allá  todo  su 
deseo;  é  el  Rey  ha  escrito  á  las  cibdades  la  manera 
de  las  cosas  que  corren,  é  les  amonesta  fieldad,  é  mas 
cumplidamente  á  Toledo;  ca  el  raposo  de  Pedro  López 
de  Ayala  no  deja  aquella  cibdad  xjxí  dta  cabal  en  su  ser. 
Al  Rey  le  han  traído  con  hábito  de  fraile  á  un  primo  de 
Garci  López  de  Cárdenas,  comendador  de  Cara  vaca,  qne 
con  una  talega  de  cartas  paib  el  Infante  é  otros  venia  asi 
cubierto,  é  lo  bobo  á  la  mano  Alvaro  de  Bracamonte  el 
de  Avila,  que  con  cien  ginetes  fe  tenia  el  Rey  en  Ules- 
cas  á  fin  que  algunos  del  Infante  no  se  pudiesen  meter 
en  Toledo  con  Pero  López  de  Ayala.  E  por  un  su  corre- 
dor supo  Alvaro  de  Bracamonte  gneste  fraile  por  unas 
trechas  entrara  en  el  lugar  de  Batres ;  é  Bracamonte  ca- 
minó toda  la  noche,  é  ante  del  dia  le  buscaba  en  el  me- 
són. E  |K)rque  el  hermano  del  señor  de  Batres,  que  allí 
era,  se  desgustara  de  esto,  fiz  como  el  pueblo  se  amoti- 
nó, é  fuera  Bracamonte  mal  parado  si  no  llegaran  otros 
de  sus  ginetes  que  en  pos  del  iban ;  é  con  esto  cobró  ar- 
dil ,  é  metió  preso  á  Jdan  Pérez  de  Guzman,  é  el  pueblo, 
que  jui^o  era,  se  derramó  por  acá  é  por  allá,  é  se  halló 
el  fraile  é  las  cartas  en  un  saco  en  un  Uñero.  E  bien  pu- 
diera Alvaro  de  Bracamonte  mandarlo  tan  luengo  ca- 
mino, quitado  el  hábito  de  fraile ;  mas  él  avisa'al  Rey, 
que  tal  cual  le  topa,  sea  fraile  ó  sea  secular,  se  lo  envía 
ásu  Señoría.  E  con  él  vinb  Martin  de  Alarcon,  que  lo 
tiene  bien  á  recado.  E  ya  ha  mandado  su  Señoría  sacar 
de  la  prisión  al  hermano  del  de  Batres,  con  tal  que  en 
un  año  en  aquel  lugar  no  entre.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXXVn.    . 

Al  maaifieo  Sr.  Pero  López  de  Ayala ,  alcalde  mayor *de  la 
cibdad  de  Toledo  (G). 

No  he  respuesto  á  la  de  Vm.  porque  meqnedéen  Pa- 
lencia  doliente,  é  después  que  acá  soy  lle^^o  he  que- 
rido facer  asaz  pesquisa  para  apuración  de  lo  que  Vm. 

(i)  En  Palencla,  aSO  de  1440,  á  Saes  de  settembre.  Crea.,  capi- 
tulo 314. 
(5)  Afio  de  1440.  Croa. ,  capftolos  305, 304. 
i^  Ea  ValladoUd,  por  octobra  da  1440.  Grda^  capltaloa  S14^  Sia. 
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EL  BACHILLER  ÍERNAN 


B)6  demanda;  á  por  los  caatro  erangelMs  del  midal,  qae 
es  falsed&d  la  imputación  de  las  yerbas  del  Adelantado. 
Que  á  él  se  las  diese  algún  mal  queriente  suyo  en  la  otra 
gran  malatía  que  pasó ,  yo  non  lo  apruebo ,  ne  lo  asuel- 
To^  que  mis  manos  lavo ,  ca  ni  le  curé ,  ni  le  vide,  ni  en 
veinte  leguas  en  rededor  ande.  Mas  en  el  mal  de  que 
finó,  fué  de  una  fiebre  metida  en  el  pulmón,  é  desús 
años,  que  la  roas  mortal  malatía  de  todas  es.'E  al  Rey  le 
desplugo;  caanque  el  Adelantado  era  voluble,  bien  le 
quería ;  que  á  sus  fijos  les  dio  todo  lo  que  su  padre  ha- 
bía. Ende  murió  el  prior  D.  Rodrigo,  ca  el  otoño  em- 
pieza su  venida  sanguino.  También  se  mueren  de  mala- 
tías  del  ánimo  como  del  cuerpo,  ca  en  la  plaza  degollaron 
esta  semana  á  Sancho  de  Reinóse ,  porque  salteó  é  metió 
en  prisión  á  su  padrasto  en  una  torre  de  Villena  (i),  é 
el  Rey  en  persona  fué  á  liberarlo  (2) ;  é  anque  la  Prince- 
'  sa,  el  Principe  é  el  infante  D.  Enrique  mucho  por  él 
rogaron,  no  pudieron  liberarlo  del  morir.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXXXVIll. 
Al  oaolflco  Sr.  D.  Jaao  de  Cerezueb ,  arzobispo  de  Toledo  (3). 

De  la  escapada  de  Vm.  gran  placer  ha  sentido  el  Rey ; 
ca  muy  alterado  estaba  desque  supo  que  en  vuestro  se- 
guimiento iban  tanto  próximos  losgrandes  que  os  tenían 
en  voluntad.  De  lo  de  por  allá  se  espera  á  saber,  é  de  lo 
de  acá  digo  á  Ym.  que  peor  no  puede  ser,  é  que  á  fuego 
é  á  sangre  se  han  declarado  contra  el  Condestable ;  é  en 
toda  prisa  se  anda  en  composición,  que  siempre  en  peor 
para.  El  R.  D.  Lope  de  Barríentos,  obispo  de  Segó  vía, 
va  é  viene ;  é  ahora  poco  ha  escuché  que  se  fará  un  com- 
prometimiento é  acuerdo.  Quiera  Dios  que  contra  el 
Condestable  no  sea,  ca  desde  la  sentencia  de  San  Benito 
de  Yalladoli  pocos  son  de  los  que  tendré  por  seguro  ai 
Condestable.  E  porque  áVm.  esperamos,  cedo  enten- 
derá el  todo ;  ca  este  mozo  despuelas  del  Condestable  se 
imagina  que  en  el  camino  le  topará.  Nuestro  Señor,  etp. 

epístola  LXXXIX. 

AI  manlQco  y  R.  Sr.  arzobispo  de  Toledo  D.Juan  de  Cerezoela  (4). 

Al  Condestable  no  mando  epístola :  Vm.  le  partici-» 
para  lo  que  le  pluguiere  desla  epístola.  Contra  su  merced 
se  ha  dado  la  sentencia,  ca  no  le  pueden  sufrir  los  gran- 
des á  par  del  Rey  (5).  Eel  conde  de  Castro,  que  es  la 
malilla  después  que  el  adelantado  Pedro  Manrique  finó, 
ahora  ^on  hervor  trata  de  casar  al  rey  de  Navarra  con 
fija  del  Almirante /é  al  infante  D.  Enrique  con  hermana 
del  conde  de  Beuavente ;  ca  será  bien  atar  bien  estos 
grandes,  éno  ser  vendible  (6)  la  parte  de  los  que  al 
Condestable  buscan  daño.  .Vm.  es  sabio  é  lo  pensará. 
Yo  le  digo  que  el  Condestable  debe  facer  lo  que  el  vi- 
llano que  no  pudo  arrancar  la  cola  del  rocín  entera- 
mente, é  peloá  pelo  se  la  quitó  sin  afán.  No  se  tome  con 
todos  á  fuerza ;  mas  con  roana  uno  auno  los  apañe.  E 
Nuestro  Señor,  etc. 

U)  Debe  decir  VUloHa, 

(2)  SegoQ  6  €róniea  debe  deelr :  A  prenderlo, 

(3)  Afto  de  1441.  Cr«n. ,  capiíalos  8 ,  9,  ÍO,  11,  tS  y  signieBtes. 
{M  Afto  de  1441.  Crón. ,  capítulos  30, 31. 

(5)  Era  la  sentencia  sobre  qae  D.  Alvaro  de  Lana  no  estuviese  en 
la  corte. 
((Q  Parece  mas  propio  que  dqese  fotcitté. 


DÉ  ClBbAREAL. 


EPÍSTOLA  XG. 

AI  manileo  Sr.  Goitiet  de  Beoavides,  seftor  de  Fionesta  (7). 

Desque  Vm.  salió  del  Reino  é  se  está  regorjaodo  con 
los  regalos  de  Lisbona,  é  papándose  buenos  artales  é 
mulizas,  lo  de  acá  va  componieodo.se  para  muy  buen 
turbión  do  malas  venturas,  ó  para  la  claridad  de  bs  nu- 
blados ;  ca  á  uno  6  á  otro ,  si  por  la  ley  de  la  natura  se  ha 
de  juzgar,  se  ha  de  caer.  No  tengo  que  facer  saber  áVro. 
mas  que  haberse  finado  el  arzobispo  D.  Juan  de  Cere- 
zuela ;  é  desto  han  salido  tantos  pleitos,  que  Dios  solo 
los  podrá  aquietar.  El  Almirante  pidió  súpito  al  Rey  el 
arzobispado  fiara  D.  Gutierre  Osorio,  é  el  Rey  se  lo 
otorgó  é  le  dio  las  suplicaciones  para  el  Santo  Padre; 
é  el  infante  D.  Enrique  lo  hubo  por  ofensa,  ca  para  el 
arzobispo  de  Sevilla  lo  quería,  que  es  ya  con  él  é  con  el 
rey  de  Navarra.  E  tomaron  por  cobija  para  desfacerlo, 
que  siendo  D.  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Falencia, 
nieto  del  rey  D.  Pedro,  vivo,  é  deberse  la  sangre  del 
Rey  poner  delante  á  otro,  era  tuerto  que  al  rey  de  Na- 
varra é  al  infante  se  facía ;  é  con  las  manos  de  Gsaú  an- 
daba la  voz  de  Jacob ,  é  gtiisándose  para  D.  Pedro  de 
Castilla,  se  lo  papó  el  arzobispo  de  Sevilla ;  que  el  Rey 
mandó  otra  suplicación  al  Papa  para  él.  Eel  arzobispado 
de  Sevilla  se  dará,  si  el  Almirante  con  ^^to  se  aviene,  i 
su  sobrino  D.  Gutierre  Osorio.  £  dijo  el  Rey  (bien  de 
Dios  haya)  que  le  facen  facer  lo  que  no  quiere ;  que  él  se 
lo  diera  de  mejor  voluntad  á  Fr.  Juan  de  Torquemada  el 
de  Santo  Domingo,  que  su  sabiduría  é  su  regla  mas  que 
la  sangro  uianíüca  destos  otros  lo  merecía.  Vm.  parti- 
cipe desta  epístola  á  los  nobles  dolores  Ángulo  é  ¿lias; 
é  cuando  Vm.  cuele  para  Aragón  me  lo  faga  saber,  para 
el  enderezo  de  mis  epístolas.  Nuestro  Seüur,  etc. 

EPÍSTOLA  XCL 

Al  noble  Sr.  obispo  de  Orense  (8). 

Los  males  que  pasamos  los  íace  mayores  el  miedo  de 
las  males  que  esperamos;  porque  si  e\  reinado  del  rey 
D.  Juan,  que  Dios  le  prospere,  ha  sido  turbioso,  menos 
no  se  agüera  que  será  el  del  Principe  cuando  reine ;  ca 
se  le  va  metiendo  Juan  Pacheco  fasta  el  corazón,  é  el 
obispo  de  Avila  no  se  desespera  de  verse  arzobispo  de 
Toledo,  si  Juan  Pacheco  se  veiá  en  el  poderlo  que  el 
condestable  D.  Alvaro  do  Luna  ha  hoy  con  el  Rey  (9) : 
ahora  andan  de  consuno.  El  Principe  é  los  grandes  que 
le  siguen,  con  el  Condestable  mal  están,  ca  el  obispo 
d*  Avila  ha  metido  desgusto  entre  el  Príncipe  é  el  Rey  en 
gran  manera;  pero  el  Almirante  é  el  conde  de  Bena- 
veiite,  por  el  parentesco ,  é  el  conde  de  Castro  é  Pedro  de 
Quiñones  del  lado  del  rey  de  Navarra  no  se  quitan ;  é  se 
diz  por  seguro  que  parará  eñ  mal.  Vm.  con  Dios  podrá 
negociar  que  pare  en  bien.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCn. 

AI  doto  varón  Juan  de  Mena  (10). 

Anque  la  Vitoria  ha  quedado  por  nuestro  sefiór  el 
rey  D.  Juan,  el  ser  vitorioso  contra  los  propios  cristia- 

(7)  En  Toro,  por  febrero  del  afio  de  1449.  Gonei  de  fienavides 
esuba  de  embajador  en  Portagal.  Crón.,  cap.  33. 

(S)  Aflo  de  1442.  '  ^   I 

(9  Asi  parece  qae  se  debe  leer.  En  el  qne  sirvió  de  orifiul 
para  la  edición  del  aSo  de  1775^  dice :  Aa  «y  Wü^y  #4tf«M^ 
ie  emuttmo  el  Principe,.. 

(10)  En  Olmedo,  afio  de  1445,  por  mayo.  Crdo.,  cap.  70. 
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nos»  perda,  é  de  nos  m  llora  ood  la  sangre.  Os  narro  lo 
(lae  yo  no  vide,  mas  Ko  qae  al  Rey  é  á  los  que  lo  vieron 
oS  narrar  súbito  qoe  la  batalla  {Misó.  Era  ya  acordado  el 
lodo  de  las  cosas « é  se  andaba  en  las  pláticas  de  lo  mas 
poco ;  é  Tino  el  maestre  de  Alcántara  al  real  del  Rey  con 
¡eUeieotos  rocines  é  cnatrocientosboinbres  de  armas, 
cnn  qne  aquel  Condestable  roiicho-se  halló  alo^e ,  é  fué 
l^  jmdo  las  pláticas  de  ardiente  á  tibio,  é  de  tibio  á  Trigido, 
é  con  esto  se  Tolfió  á  peor  todo.  E  el  rey  de  Navarra  é 
t)  InEante,  é  los  grandes  qne  con  ellos  son « mandaron 
ai  Rey  á  Lope  de  Angnlo  á  se  querellar,  en  lo  saplicabnn 
gnpnon  pusiese  en  miseria  su  reinóle  que  echase  do 
»al Condestable,  qne  es  la  piedra  sobre  qne  alhana- 
ban  sij!^  Techos,  é  le  íicieron  protestaciones;  é  el  Rey  no 
respondió  nada  de  resuelto.  E  el  Principe  ando  áesre 
tiempo  con  algnnos  rocines  i  cerca  de  Olmedo ;  é  los  de 
lentro  salieron  á  él  con  furia ,  por  lo  qne  se  bobo  de 
retraer  al  real.  E  el  Rey  se  enfuñó  de  qne  tanta  descom- 
paesta  avilantez  liobiesen  é  poco  acatamiento  los  de  la 
parte  del  rey  de  Navarra  é  grandes « é  mandó  sacar  su 
pndon ,  é  la  gente  se  armó ;  é  el  Condestable ,  é  D.  Pe- 
dro deLnna.sQ  fijo  bastardo,  juntaron  su  gente,  en 
^  eran  Pedro  García,  señor  de  Ampndia ,  é  Carlos  de 
Anelbno^  vasallo  del  Rey,  é  el  contador  Alonso  Pérez 
de  Vivero,  vasallo  del  Rey;  é  estos  comenzaron  la  guer- 
ra. E  \nefso  por  otro  lado  se  juntaron  los  rocines  del 
(^«podeSigfienza,  é  Pedro  de  Acnña,  su  hermano,  á 
acometieron  á  la  gente  del  rey  de  Navarra.  E  por  otro 
btlo  se  juntaron  las  gentes  de  Juan  de  Luna ,  gu  arda  del 
Key,  é  Gatierre  de  Quijada,  señor  de  Villagarcía,  va- 
salVodéIRay,  éRodrígode Hoscoso,  alcaide  de  Badajoz, 
é  tambico  acometieron  á  la  gente  del  rey  do  Navarra. 
E  por  otro  lado  se  juntaron  Juan  Ramirez  de  Guzman 
4  eidoCnrPedro  González  Dávila,  señor  de  Villatoro,  vasa- 
llo del  Rey.  E  con  (1 )  otro  lado  en  capa  destos  eran  para 
socorrer  á  los  delanteros  de  Mendoza,  señor  de  Villacelu- 
bre.  E  en  el  otro  cnerno  de  fa  Cbmpostura  de  la  gente 
era  la  gente  del  principe  D.  Enrique,  que  la-guiaba  Juan 
Pacheco,  é  en  capa  del  bi  gente  del  obispo  de  Cuenca, 
é  á  su  lado  desta  gente  entraba  la  gente  de  D.  Gutierre 
Sotomayor,  maestre  de  Alcántara,  que  en  seis  decurias 
de  á  den  hombres  de  armas  la  partió,  que  las  guiaban 
el  comendador  loan  de  Sotomayor,  é  Alonso  de  Vera, 
é  Pedro  de  Cifontes,  é  Pedro  de  Cárdenas,  é  Joan  Oso* 
río  é  Mignel  de  Carvajal,  todos  fireires  de  Alcántara. 
E  luego  venia  el  pendón  del  Rey,  é  delante  el  conde  de 
Htfo,¿  Diego  López  de  Stúñiga  é  Diego  de  Almansa; 
é  á  las  dos  lindas  del  Conde,  el  conde  de  Santa  Marta, 
éRoy  Diaz  de  Mendoza  el  de  Almazan,  vasallo  del  rey, 
éd  conde  de  Rivadeo.  E  anque  un  gran  pedazo  de  dia 
estmieroo  sin  salir  los  de^lmedo,  ya  tarde  salieron  el 
rerde  Navarra  con  sa  acompañamiento  de  gente ,  é  luego 
en  pos  déle!  conde  dé  Castro  con  una  buena  ala ;  ó  luego 
coa  otras  alas  menores  de  todos  los  dos  (2)  eran  el  In* 
fante,  é  el  Almirante ,  é  el  conde  de  Renavente ,  é  Pedro 
de  Quiñones  é  Fernán  López  de  Saldaña ,  contador  ma- 
yor. E  moa  para  otros  chocaron ,  é  se  peleó  mucho  rato 
corajosamente  como  si  fuera  contra  los  moros ;  é  no  se 
veaciauna  parle  á  otra ;  é  muchos  que  de  animosos  se 
jalaban ,  atordidos  de  la  pelea ,  de  sus  decurias  se  salian , 
ésemetiaD  en  las  que  mas  apartadas  eran,  de.  que  no 


(1)  El  esta  ettosBla  Mtá  algo,  paei  no  hace  teoUdQ. 
9í  A4BI  tmMc»  partee  qne  hay  fllta. 


callan  jos  nombres  los  que  acá  cuentan  el  fedio  6  se  mos- 
traron muy  animosos.  Losde  la  batalladel  Principe  pren- 
dieron al  conde  de  Castro  ó  á  su  fijo,  é  á  García  de  Al- 
varado.  E  un  escudero  de  honor  del  Rey,  llamado  Pedro 
de  laCarrera,  fizo  prisionero  al  Almirante.  E  fueron  pre- 
sos de  la  gente  del  maestre  de  Alcántara  Rodrigo  de 
Ayalos  ó  Diego  Carrillo,  fijo  de  Alonso  Camilo,  qne  el 
señor  de  Villagarcía  le  prendió;  é  el  fijo  de  Sancho  de 
Londoño,  qne  Alonso  de  Vera  lo  prendió;  é  D.  Enriqnp, 
hermano  del  Almirante,  é  Femando  de  Quiñones  é 
Pedro  de  Quiñones.  Mas  este,  quesiempi-e  artero  fué, 
al  escudero  que  le  llevaba,  le  dijo :  Que  se  finaba  de  una 
fcrlda  que  en  el  ijar  llevaba,  que  le  quitase  para  se  acor- 
rer la  celada ;  é  el  escudero  lo  fizo  por  caridá,  é  para  fa- 
cerlo le  puso  en  la  mano  su  espada  el  escudero ;  é  Pedro 
dejQuiñones,  en  sacándole  la  celada,  le  dio  un  mandoble 
con  la  espada  en  la  cara  al  escudero ,  é  picó  al  rocin  tan 
fuertemente,queanqueotrosdos  escuderos  le  siguieron 
sesalvó.  El  Rey,  para  entierro  de  los  muertosdeambas  las 
partes,  mandósúbílo  facer  una  huesa  en  el  campo  do  fué 
la  batalla,  é  qiie  se  levantase  sobre  della  una  ermita ,  é  se 
dirán  misas  siempre  por  las  ánimas  de  los  muertos.  E  se 

dice  que  el  rey  de  Na  varra  é  el  Infante,  é  todos  los  grandes 
é  gentes  que  con  ellos  van ,  se  han  derramado  á  Navarra 
ó  á  Aragón,  ó  por  orras  mas  partes ;  é  si  la  paz  viniese, 
anque  hobiesecostadosangre,  la  llamaremos  santificada. 
NueslroT  Señor,  etc. 
« 

EPÍSTOLA  XCIII. 

Al  miiifleo  Sr.  Joao  Pacbeeo ,  mayordomo  mayor  del  pHsdpe 

D.  Enrique  (3). 

*Vra.  sea  avisado  que  el  Rey  tuvo  en  este  dia  un  per- 
soneroen  rocin,  mandado  de  Hedinaceli  con  nueva  quel 
infante  D.  Enrique  finó  en  Calatayud  de  la  ferida  qne 
llevó  de  lá  batalla  de  Olmedo ;  é  yo  súbito  mando  á  Vm. 
este  mozo  mío  cabalgando,  para  que  tómela  buena  oca- 
sión ;  ca  si  el  Principe  súbito  envía  á  rogar  al  Rey  que 
el  maestrazgo  se  lo  den  á  Vm. ,  el  Rey  por  dar  gusto  á 
su  Señoría  lo  mandará  á  los  priores  é  treces.  E  cate  Vm. 
que  quien  lo  desea  no  duerme',  é  será  buena  traza  de 
acomodar  al  Princi  pe  con  el  Rey ;  é  Vm.  de  pro  le  será  si 
saca  este  quiñón.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCIV. 

;   Al  dota  Sr.  obispo  de  Orease  Fr.  Jaan  de  Torqaemada  (4). 

.  A  Vm.  narró  el  sobceso  de  la  batalla  de  Olmedo,  é 
ahora  le  aviso  quel  infante  D.  Enrique  ha  dado  á  Dios 
la  cueata  postrimera  muriendo  en  Calatayud  de  la  feri- 
da. E  el  Rey  va  caminando,  é  tomando  lo  que  es  de  su 
fmo  é  suyo.  E  ayer  pasó  por  Roíanos; é anque  es  de 
D,  Enrique,  hermano  del  Almirante,  que  contra  su  Se- 
ñoría fuera  en  la  batalla ,  allí  estaba  la  noble  dueña  mu- 
jer de  D.  Enrique,  que  es  fija  del  conde  de  Niebla,  ó  como 
otra  Abigail  se  hornillo  al  Rey  é  le  pidió  misericordia 
para  si  é  para  los  suyos.  El  Rey  no  quiso  mostrarse  me- 
nos apiadado é  humano  quo  David ,  é  súbito,  sin  le  to- 
rnar el  lugar,  se  salió  del ;  que  Dios  le  prospera  por  sus 
bondades.  No  sé  para  dónde  caminamos.  Vm.  al  Rey  é  á 
todos  nos  encomiende  al  Redentor.  Nuestro  Señor,  etc. 


(3)  En  MedíDa  de  Rioseeo,  á  mediados  del  afio  de  144S. 

(4)  Fecha  por  el  mismo  ttempo  qne  la  aotecedeate. 
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epístola  XQV. 

AI  mtDffleo  Sr.  Almlnnte  (f). 

A  Dios  los  loores  se  den  de  que  podemos  sin  delenqnir 
fablar  é  escrebir  á  Vm. ;  ca  del  Re'y  se  ve  ciiin  bien 
amado  es,  pues  no  le  pica  de  entero  e\  enojo  con  Vm. ; 
ca  todo  como  se  le  ha  rogado  sobre  su  facienda,  le  plugo 
d^  lo  conceder ;  é  atendemos  á  Vm.  con  gran  júbilo, 
porque  para  siempre  jamas  ba  de  ser  Vm.  metido  en  la 
gracia  de  su  Alteza  para  lo  serrír  é  servir  al  Principe, 
el  que  siempre  por  las  cotes  de  Vm.  ha  curado  é  de- 
mandado  alKey  por  su  gracia.  Lo  que  mas  de  reciente  á 
Vm.  puedo  narrar  es  la  venida  del  Condestable  de  Por- 
tugal ,  que  mozo  apuesto  é  mesurado  es ;  é  trajo  consigo 
buena  gente  de  á  caballo  é  tres  mil  é  mas  peones  bue> 
nos  todos,  y  también  otros  fidalgos  ataviados  :  é  los 
principales  eran  Juan  de  Metieses  é  Fernando  de  Mene- 
ses ,  ques  gran  linaje  de  los  de  Portugal ,  é  á  D.  Fadri- 
que  de  Castro ,  é  Ruy  Gómez  de  Silva,  é  Fernán  Gómez 
de  Lémos  é  otros  buenos  caballeros.  E  se  vuelve,  como 
por  gracia  de  Dios  la  guerra  es  pasada ,  é  también  á  vol- 
ver con  la  infanta  D.*  Isabel  para  ser  mujer  de  nuestro 
Rey.  E  sobre  esto  el  diablo  ba  andado  desatado ;  ca  el 
Rey  se  casa  porque  el  condestable  D.  Alvaro ,  sin  sa- 
berlo su  Alteza,  lo  habla  ordenado  é  fablado ;  ca  el  Rey 
con  la  fija  del  rey  de  Francia  habla  en  voluntad  el  ca- 
sarse, por  la  fama  de  su  apostura  é  manera.  £  me  pre- 
jura  Juan  de  Solis,  maestresala  de  su  Sefiona,  que  dijo 
el  Rey  en  puridad :  To  me  casaré,  pues  el  Condestable 
lo  ha  fecho;  mas  él  meterá  en  Castilla  quien  á  él  de  ella 
le  sacará.  También  á  Vm.  será  notorio  que  ya  se  le  cum- 
plió el  deseo  á  Iñigo  López  de  ser  marques  é  conde  en 
un  dia ;  que  lo  uno  lo  pudo  haber  el  año  pasado,  é  lo  es- 
peró fasta  haber  lo  otro  de  consuno.  E  el  Condestable  lo 
ayudó  bien ;  é  no  tanto  bien  á  Juan  Pacheco,  anque  el 
Rey  le  ha  fecho  marques  de  Villena ;  mas  el  Principe  lo 
demandó  en  manera  que  al  no  se  pudo  facer,  ca  quien 
tiene  un  principe  por  arrimo  algo  bueno  tiene.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCVI. 

Al  mantflco  Sr.  eonde  de  Benavente  (t). 

El  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  que  supo  quel 
Almirante  queria  ser  maestre ,  é  que  la  reina  de  Navarra 
pedia  al  Rey  por  gracia  de  venir  de  do  con  Vm.  era  por 
cinco  días  á  visitar  á  su  Alteza,  entendiendo  bien  á  lo 
que  su  venida  era ,  le  fizo  dar  la'respuesta  tanto  polida 
de  que  el  Rey  queria  andarla  á  ver ,  c  no  consentir  que 
tan  alta  señora  á  él  viniese ,  é  que  lo  faria  súpito  que  de 
unos  negocios  se  despachase.  £  mandó  luego  ajuntar  los 
trece  de  Santiago,  que  el  maestre  eligen  en  Avila,  donde 
somos,  é  les  mandó  decir  que  su  voluntad  0^,0  ai 
bien  de  la  Orden  de  mucho  pro ,  que  fuese  maestre 
D.  Alvaro  de  Luna ;  é  lo  Gcieron  mal  grado  que  les  posó; 
ca  la  voluntad  suya  era  facer  maestre  á  Rodrigo  Manri- 
que, comendador  de  Segura.  E  el  Principe  pidió  al  Rey 
que  quitasen  el  maestrazgo  de  CalatravaáD.  Alonso,  fijo 
bastardo  del  rey  de  Navarra,  é  lo  diesen  á  Pedro  Girón, 
hermano  de  Juan  Pacheco ;  é  asi  se  fizo ,  anque  los  mas 
querían  sostener  al  maestre  que  hablan ,  que  era  lo  jus- 
to ;  é  esto  que  so  ha  fecho  todos  lo  llaman  fecho  injusto 

(1)  Afio  de  1445,  capftaloi  79, 80, 81. 

ffi)  Bb  AfUa,  iflo  de  1445.  Croa.,  capftoloi  82, 83. 


1 


é  de  poderlo.  E  se  diz  que  Juan-Pacheco  dijo :  D.  Alvaro 
de  Luna  trabajado  ha  por  se  facer  maestre ,  é  yo  no  lo  he 
estimado  é  lo  he  dado  á  mi  hermano :  fabla  que  á  mu- 
cha soberbia  se  le  tuvo ;  ca  de  poco  tiempo  es  crecido, 
é  mas  mesúrale  conviniera.  E  se  diz  que  en  la  sala  doí 
Rey  dijo  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  comendador  de 
Calatrava ,  que  si  el  maestrazgo  por  Dios  é  ley  se  diera, 
ni  á  D.  Juan  Pacheco,  ni  á  su  hermano  no  le  tocara. 
Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCVII. 

»  » 

Al  oaníflco  ¿  R.  D.  Lope  de  Barrieotos,  obispo  de  Segovia  (3). 

Vm.  es  físico  mejor  que  yo,  ca  yo  soy  físico  por  faculta 
é  Vm.  por  amor.  No  me  quedó  con  Vm.  porque  el  Rey 
no  diga  que  después  que  me  dio  los  treinta  mil  mara- 
vedís sobre  la  lana  de  Se^ovia,  me  finjo  doliente  cuando 
hace  caminos ;  é  vengo  tnl,  que  el  Rey  no  dice  esto,  roas 
me  ve  vivo  é  íinado.  Esta  tierra  del  Maestrazgo  me  lia 
de  comer  la  piel  si  no  sal^o  della.  Buenos  años  son  que 
vine  á  curar  al  Condestable  cuando  en  Zaracejo  adole- 
ció, é  yo  mas  doliente  llegue.  Ahora  somos  en  Albur- 
querque,  que  sin  cerco  nos  acogió ;  ca  supo  el  alcaide 
Fernán  Davales,  fijo  del  condestable  D.  Ruy  López,  que 
sin  la  buena  gente  que  al  Rey  seguia,  llamó  á  Lorenzo 
Suarez  el  de  Zafra,  con  la  gente  de  á  caballo  é  peonería 
que  juntar  pudiese  ;é  al  Maestre  de  Alcánfara  que  tra- 
jese la  gente  de  su  maestrazgo.  E  mandó  al  á)mendadür 
Juan  de  Vera,  que  con  la  gente  de  su  fronteríade  la 
tierra  de  Mérida  se  viniese  luego  para  el  Rey.  E  mandó 
áTrojillo  éá  Cáceres  que  le  mandasen  gente;  éTroji- 
11o  le  envió  doscientos  rocines  é  doscientos  peones  con 
Luis  de  Chaves ;  é  Ciceros  trescientos  rocines  é  ciento 
y  cincuenta  peones  con  Diego  de  Ovando.  E  Fernán  Dá; 
valos  solo  pidió  que  el  Rey  le  llegase  á  demandar  con  su 
boca  la  villa,  para  se  desculpar  con  el  rey  de  Navarra,  á 
quien  homenaje  habia  fecho  de  consuno  con  el  infante 
D.  Enrique.  El  Rey  lo -fizo,  é  Fernán  Dávalos  bajó,  é 
humilladamente  le  besó  la  mano  é  le  dio  las  llaves :  de 
que  al  Rey  plugo ,  é  dijo  á  Femando  Dávalos  que  con  su 
Alteza  quedase,  é  le  señaló  xsx  (4)  maravedís  de  renta. 
E  él  le  dijo  que  suplicaba  á  su  Señoria  que  le  dejase  pri- 
mero que  le  serviera  en  algo ,  ca  pacocoria  que  era  por 
haberle  vendido  á  Alburquerque ,  ó  quél  la  habia  entre- 
gado acatando  á  su  real  presencia  :  dé  que  el  Rey  se 
agradó,  é  estimó  en  mas  á  Fernán  Dávalos.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

epístola  XCVIII. 

Al  manfflco  Sr.  Gonzalo  de  Guzmao ,  eonde  de  Palatino  (5). 

A  Vm.  le  habrá  arribado  la  loa  de  su  hermano;  ca 
como  (ijo  de  padre  de  raza  se  bobo  en  la  pelea  de  Mícer 
Jaques  Borgonon*  Mi  epístola  presento  no  la  mando  á 
dar  á  Vm.  el  aviso;  mas  la  mando  á  dos  cosas,  que  am- 
bas darán  áVm.  contentamiento,  ca  son,  que  su  her- 
mano va  bien  de  laferida  de  la  ü-onte,  é  guarii^  si  Dios 
quiere ,  é  yo  lo  alivio  con  cuanto  mi  arte  me  ha  mos* 
trado.  La  segunda  cosa  es  para  reparos  de  la  mente, 
que  Juan  de  Merlo  á  sabiendas  le  hobiese  prestado  el 

• 

(?)  Eb  Alburquerque,  por  octubre  del  año  de  1445.  Crón.,  cap.  S5. 

(4)  Parece  que  aqui  bay  errata,  paes  treinta  maravedís  era  pe- 
qaefia  cantidad.  En  la  Crónica  se  cuentan  estot  becbos  de  diversa 
nianert.  *   , 

(!^  En  YfüUáoUd, «  priacipioi  del  afio  de  1448.  Ctúü.,  cap.  iOi- 
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bcínete  cod  la  plista  de  Oerro  soül  puesto  á  sabien- 
dts ;  qae  si  el  Rey  vedado  se  lo  no  hobiera ,  quería  fa- 
cer on  rieCo  al  qae  tal  divolgó ;  ca  jaro  á  sa  Señoría  por 
el  cuerpo  de  Ciisto,  qae  faera  puesto  el  fierro  un  año  de 
prünero  qoeTuestro  hermano  le  demandarael  bacinete. 
E  Vid.  creer  lo  debe,  é  yuestro  hermano  lo  ( I )  ha  creído 
de  siempre,  que  por  amigo  tiene  á  Jaan  de  Merlo,  é  voe 
al  tanto  debéis  facer.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  xcnc. 

Al  Milieo  ¿  R.  0.  Lope  4e  Barrienh» ,  obispo  de  Sef  o?ia  (1). 

fiD.  Alonso  de  Fonseca  sabg  facer  de  buen  obispo, 
(imbien  de  listo  componedor,  ca  al  Condestable  é  al 
marques  de  Villena  los  ha  desposado  en  una  volunta :  á 
Dios  le  plega  que  por  bien  sea,  quel  pan  de  la  boda  duro 
les  lia  sido  á  algunos.  Entre  Tordesillas  é  Villaprerde  se . 
¡onlaroii'el  Rey,  el  Principe,  é  el  Condestable  é  Juan 
F»:lieco ;  é  el  Obispo  andaba  como  lanzadera  de  los 
ooos  á  los  otro8«  E  habiéndose  fablado  en  puridad  el  Con- 
destable, é  el  marquesde  Villena  (3),  éRuizdeMendoza, 
ipie  con  algonos  hombres  de  armas  que  del  Rey  eran  (i) 
fueren  y  prendiesen  al  conde  de  Benavente,  é  á  D.  En- 
fique,  herniano  del  Almirante,  é  ¿  Suero  de  Quiñones, 
é  k»  llevase  al  castillo  de  Portillo ;  6  el  Príncipe  mandó 
Uoan  de  Haro  ,  que  con  otros  hombres  de  armas  fuese 
é  prendiese  al  conde  de  Alba  é  Pedro  de  Quiñones ;  ca 
los  anos  ¿  los  otros  eran  venidos  con  el  rey  de  Navarra  é 
elln£nite^,é  no  los  habia  consentido  el  Obispo  ca- 
balar en  rocines,  sino  en  muías,  porque  asi  dijo  que 
era  capünlado  entre  el  Rey  é  el  Principe ;  é  asi  no  pu- 
dieron escaparse.  E  diz  que  D.  Enríque  dijo  al  Obispo, 

cuando  ks&o  descabalgar  de  los  caballos  é  tomar  las 
molas  en  Vlllaveide ,  que  de  mejor  gana  dejara  la  com- 
paña del  (H>ispó  que  la  de  su  rocín.  Lo  que  será  Dios 
dirL  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  G. 

Al  aaBiico  D.  Akmso  de  Guauíi,  lattor  de  Org n  é  Bdriao  mayor 

de  SevUU  (S). 

Coando  Vm.  está  en  esa  cibdad ,  su  lugar  de  Orgaz 
anda  en  penuria;  ca  los  levantados  de  Toledo  se  le  han 
aportillado  é  robado.  E  el  Príncipe  cuanto  puede  vieda 
estos  robos  é  males ,  mas  el  pueblo  bajo  está  rebelada  en 
esto.  Ken  lo  paga  Pedro  Sarmiento  ahora ,  ca  á  muerte 
ha  sido-condenado  por  los  grandes ,  á  quien  el  Rey  ha 
narrado  vocalmente  sus  culpas,  comenzando  desde  el 
mas  chico  maleficio,  fasta  le  haber  tirado  piedras  con 
bombarda  á  so  Señoría,  é  ha  dicho  las  palabras  torpes  é 
feas  que  Pedro  Sarmiento  (6)  del  dijera.  E  otros!  han 
ooodeoado  á  muerte  aquellos  que  con  Pedro  Sarmien- 
to (7)  fueran  en  estas  obras ,  é  todos  sus  bienes  se  los 
han  mandado  meter  en  la  corona  real ,  ca  á  la  verdad 
no  salieron  de  la  lacienda  del  rey  de  Marruecos ,  sino  de 
la  del  re)  de.Gastilla.  Nuestro  Señor,  etc. 


(t)  Acaso  diria  :  lo  U  ereiio  de  tnertt,,, 

A  AS»  de  1448.  CróB. ,  cap.  iOS. 

(5)  Aqai  parece  falta  alfo»  paea  aefw  la  Grdnlea  debiera  de- 
ar :  E  tcWdedfg  faiádo  m pmriéed  el  ConietMU  4  «/MeifMf 
4e  TtUeam,  wumáá  eiRe^éRgf  Díúm  ie  Menio»;  fM... 

(4)  Oe^  dedr :  /ke$e  f  prendUte,,, 


EPÍSTOLA  CI. 


iS  El  ZaBora^  por  acosta  del  afio  de  1451.  Croa. ,  cap.  10. 
<6)  (7)  Ba  b  Ididoa  oe  Bdrgos  dtee :  Pedn  MmH^;  peto 


es 


V.  IIU. 


Almantfleo  é  R.  Sr.  O.  Getierre,  anobispo  de  SevHla  ($). 

Vm.  do  hora  eii  hora  vederi  suceder  una  gran  mise*- 
ría ,  que  mayor  sea  que  las  que  nuestros  ojos  han  visto ; 
ca  ya  1^  saña  de  la  Reina  con  el  Condestable  rebosa,  é  el 
Condestable ,  enfurecido  de  cólera  é  de  malatía  de  men- 
te, peor  se  gobierna  de  cada  dia.  Achácanle  quo  ÍÍ20 
masar  con  una  maza  á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  des- 
pués despenarlo  de  la  ventana,  á  manera  de  quól  se  lio- 
biese  arrimado  á  las  verjas  de  la  ventana,  ó  se  hobiese 
salido  de  la  pared,  é  caido  él  de  si  mismo.  E  no  parece 
questo  podiese  ser  por  mucho  que  lo  aliñan ,  mas  contra 
él  Condestable  no  se  pueden  facer  desputas.  E  asi  lo  que 
sin  disputa  es  vero ,  es  que  Alonso  Pérez  de  Vivero  fiQ¿ 
súpitamente.  Nuestro  Seuor ,  etc. 

EPÍSTOLA  ClI. 
At  manlfleo  é  R.  Sr.  D.  GaUerre ,  anobispo  de  Sevilla  (9). 

Como  virotes  van  mis  epistolas  unas  en  pos  de  otras. 
A  Vm.  M.  R.  le  narré  en  una  antes  desta  (10),  que  era  * 
muerto  agriamente  Alonso  Pérez  de  Vivero  por  el  Con- 
destable ,  que  asi  se  divulgaba ;  é  ahora  le  narro  que  el 
Condestable  es  en  prísion;  que  D.  Alvaro  de  Stúñiga', 
fijo  del  conde  de  Ledesma,  por  mandado  del  Rey,  en 
gran  puridad  se  metió  con  su  gente  bien  á  punto  en  la 
fortaleza  de  Burgos  (1 1),  é  le  fizo  prisión ;  ca  no  pudién* 
do9e  defender,  bobo  por  fuerza  de  facer  lo  que  de  grado 
no  queria.  Solamente  sacó  del  Rey  una  cédula  de  segu- 
ro, é  no  pudo  sacar  ver  á  su  Señoría  por  entonces;  que 
el  Rey  le  respuso,  que  acordarse  debiera  quél  le  habia" 
aconsejado,  cuando  mandó  prender  al  adelantado  Pedro 
Manrique,  que  no  viese  la  cara  de  home  á  quien  pren- 
der hobiese  mandado.  Se  diz  que  le  arredrarán  del  Roy ; 
é  no  será  sino  volver  á  las  guerras  pasadas ;  que  si  el 
Maestre  se  ve  de  por  si  en  sus  tierras,  como  vendicativo, 
fará  lo  qae  podrá,  é  podrá  bien,  que  es  orgulloso,  é  no 
le  faltarán  maneras  de  facerse  amigos  allamara  si  gen* 
tes.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  Clll.         • 

Al  mantfleo  ¿  R.  Sr.  arxobispo  de  Toledo  (1S). 

A  Vm.  largamente  he  narrado  el  fecho  de  la  prisión 
del  maestre  D.  Alvaro ,  é  cómo  al  Rey  dio  la  fortaleza  de 
Portillo  Alonso  de  León,  é  cclxx  ( 1 3)  doblasdel  Maestre; 
6  á  esta  fortaleza  fué  pasado  el  Maestre,  entregadía  al  fijo 
del  maríscal  Iñigo  de  Stúñiga ;  é  qi\e  se  mandó  á  todo  el 
consejo  de  los  caballeros  é  de  los  dolores,  que  ficiesen  el 
proceso  á  D.  Alvaro ;  é  que  el  Rey  fué  á  Maqueda,  é  se 
la  entregó  Fernando  de  Rivadeneyra,  criado  de  D.  Al- 
varo, anque  mejor  le  fuera  no  haber  tirado  al  Rey  los 
tiros  de  pólvora  que  fizo  tirar  de  la  fortaleza;  éque  el ' 
Rey  ando  á  Escalona,  é  la  fortaleza,  anque  bien  fuerte  é 
proveída,  se  la  entregó  la  mujer  y  el  fijo  del  Maestre,  que 
allí  eran,  porque  asi  se  lo  aconsejó  Diego  de  Avellaneda, 
que  era  alcaide  del  Maestre ;  é  aquí  bobo  el  Rey  grande 

• 

(8)  En  Rdrgof,  á  fin  de  abril  6  priocipios  de  mayo  de  1453.  Crd- 
nica,  cap.  1S8. 
(^  Bo  Bdrsoa,  por  sayo  de  145S.  Crda.  •  ap.  itt. 

(10)  En  el  qae  ainre  de  orifüial  dice :  V».  wm^^reNrmdé^ 
le  netri  en  U  ima  ánUt  de  eele. 

(11)  En  el  que  ainre  de  original :  le  fizo  tiith  é. 

(li)  En  VaUadolid,  por  Junio  de  1453.  Crda.,  eap.  fV. 
(13)  En  la  Crdntea  diae,  zm  mil, 
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haber  del  Maestre.  E  á  él,  que  preso  en  Portillo  lo  tenia 
Diego  de  Stúñtga,  tíjo  del  Mariscal,  se  llevó  ¿  Valladolí ; 
é  luego  el  Maestre  se  metió  en  dos  pensamientos  asaz 
nno  contra  el  otro¡  que  sería  para  lo  librar,  ó  que  era 
para  lo  degollar.  A  la  fin  con  buena  custodia  de  gente 
armada  lo  llevaba  el  fijo  del  Mariscal  á  recado ;  é<il  ca- 
mino, echados  á  mano;  salieron  unos  frailes  del  con- 
vento del  Abrojo,  que  sus  conocidos  eran ,  é  sin  le  decir 
cosa  de  tristura  ni  de  muerte,  con  él  se  andarán fé  le 
decían  qiíel  mundo  es  un  amo  que  mala  soldada  da  á 
los  que  le  sirven ,  é  que  el  home  sabio  é  cristiano  la  debe 
de  tomar  de  Dios,  que  es  el  que  cnanto  mas  da ,  mas  lo 
itaantiene,  é  que  por  último  da  un  paraíso  que  fin  no  Ha. 
E  diz  Diego  de  Stúñiga,  que  lo  guarda  (i),  que  el  Maes- 
tre tomó  mala  sospecha  dSste  sermón,  équé  les  demandó 
si  iba  ámorír,  é  el  fraile  le  dijo  aue  todos,  mientras  vivos 
éramos,  á  morir  Íbamos,  é  que  un  home  preso  era  mas  ve- 
cino á  morir,  é  quél  era  sentenciado  ya ;  é  que  el  Maes- 
tre dijo :  Fasta  ser  cierto  de  morir  se  puede  temer  el 
^  morir ;  mas  en  siendo  cierto,  no  era  la  muerte  tan  es- 
*  panlosa  á  un  cristiano,  é  qué!  era  pronto,  é  moriría  si 
el  Rey  lo  quixese.  E  ansí  fué  metido  en  Valladolí  el  Maes- 
tre, elle  vado  á  apear  ala  casa  de  Alonso  López  de  Vi- 
vero, adonde  algunos  allegados  é  mozos  viles  de  la  casa 
le  ficieron  un  alarido  desforme,  é  con  feas  palabras  le 
decían  que  venía  á  morir  á  la  casa  del  inocente  quél 
Iiabia  matado ;  é  que  esto  le  embravó  asaz  al  Maestre,  é 
Diego  de  Stúñiga  con  un  cabo  de  lanza  los  comenzó  á 
garrotear  fasta  que  callaron.  E  pareció  (2)  al  Rey  que  no 
pasase  allí  la  noche  el  Maestre,  porque  la  gente  de  la 
casa  no  le  alborotase  la  ánima,  é  fué  llevado  á  casa  de 
Alonso  de  Stúñiga;  é  diz  que  pasó  una  noche  de  gran 
contrícion  é  dolor.  El  Rey  no  se  holgaba  mientras;  que 
si  la  Reina  no  anduviera  alerta,  anque  la  sentencia  era 
dada,  é  el  palenque  era  fecho,  yo  por  mí  tengo  que  lo 
liberara  el  Rey.  E  me  mandó  que  á  verle  fuese ;  é  yo  su- 
pliqué á  su  Señoría  que  tal  no  me  mandase ,  que  bien  del 
Maestre  habia  recebido ,  é  yo  no  era  en  que  dejase  de  pa- 
gar sus  pecados ;  mas  el  corazón  se  zumia  en  dolor  de 
ver  el  míscfb  estado  en  que  hombre  tan  señalado  é  alto 
era  venido ;  é  al  Rey  le  plugo  que  no  fuese.  Se  confesó 
devotamente,  é  recibió  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ;  é  bien  puesto  para* morir,  según  que  lo  narra 
el  virtuoso  Fr.  Alonso  de  Espina,  le  sacaron  para  el  ca- 
dahalso. E  delante  le  iban  pregonando  así  á  la  letra :  Esta 
es  la.  justicia  que  manda  facer  el  Rey  nuestro  señor  á 
este  cruel  tirano  usurpador  de  lo  de  la  corona  real,  en 
peña  de  sus  Aialdades :  mándale  degollar  por  ello.  E  dice 
eLP.  Espina  que  á  cada  vuelta  quel  pregón  sonaba,  de- 
cía el  Maestre  :  Mas  merezco,  con  ánimo  devoto  é  de 
valor.  E  llegado  al  cadahalso,  fizo  reverencia  á  la  cruz  que 
sobre  un  paño  negro  estaba ;  é  luego  miró  nn  poco  el 
garabato  de  fierro  que  en  un  palo  estaba,  é  dijo  otra 
vuelta :  Mas  merezco.  E  se  paseó  por  el  cadahalso,  ca  pa- 
rece estuvo  dudando  si  fablana  al  pueblo  ó  si  callaría.  E 
se  quitó  del  pulgar  un  anillo ,  que  era  de  sellar  las  car- 
tas de  supurídad,  é  se  lo  donó  á  uii  paje  suyo  que  se 
llama  Morales ,  é  le  dijo :  Toma  este  postrímero  don  que 
te  puedo  facer ;  é  el  paje  lloró  tain  fuertemente ,  que  mu- 
cha de  la  gente  que  presente.era  In  la  plaza ,  lloró  tam- 
bién á  gríto  alto.  E  llamó  á  Barrasa,  criado  del  Príncipe^ 

(1)  Que  lo  ffftariaba,  debe  deeir. 
,     (S)  Aqal  decía  :  d  pvetído  ai  fiar- 


que  á  un  canto  le  viera,  é  le  dijo :  Dlle  al  Principe  mi 
señor ,  que  mejor  galardone  á  los  que  lealmente  le  ser- 
virán ,  que  el  Rey  mi  señor  me  ha  á  mí  galardonado.  E 
los  frailes  le  dijeron  que  pensase  en  la  otra  vida  ,  é  se 
dcsanabrazase  de  cosas  desta  vida ;  é  D.  Alvaro    dijo 
que  no  por  esto  dejaba  de  facer  lo  del  alma,  que  tno-^ 
ría  con  la  fe  que  los  santos  mártires.  E  el  verdugo  le 
quiso  con  un  cordel  atar  ambas  las  muñecas;  é  D.  Al- 
varo sacó  del  seno  una  cinta,  é  se  la  dio  para  que  le  ata- 
se. E  le  demandó  si  el  garabato  era  para  meter  en  «él  su 
cabeza,  é  le  dijo  de  si ;  é  dijo :  Después tle  yo  degollado, 
el  cuerpeé  la  cabeza  nada  son.  E  luego  se  comenzó  á 
componer  la  ropa ,  é  descubrió  el  collar,  é  se  tendi^en 
el  paño  del  cadahalso,  é  el  verdugo  lecortó  con  gran  soti- 
leza  el  garguero  de  prímcro  para  matarlo  de  súbito,  por- 
que menos  dolor  sintiera,  é  luego  de  vagar  le  acabó  de  cor- 
*  tar  lapaAe  de  hacia  el  cogote.  E  porque  nádale  faltase  de 
lo  que  con  los  mas  miseros  se  faz,  fué  demandada  la  li- 
mosna para  lo  enterrar ;  é  después  de  ajuntada  buena 
cantía  de  dinero ,  lo  llevaron  é  tres  dias  á  la  ermita  qacs 
fuera  de  la  villa,  donde  á  los  malhechores  cntierran.  E 
así  acabó  sus  diaS  este  caballero  tan  levantado  é^tan  aba- 
tido de  la  fortuna.  Edice  uncriadode  la  cámara  del  Rey, 
que  saberlo  puede ,  que  dos  veces  el  Rey  llamó  á  Solis, 
su  maestresala,  é  le  dio  un  papel  cerrado,  é  que  lo  lle- 
vase á  Diego  de  Stúiiiga  antes  que  al  Condestable  lo 
degollaran,  é  otras  dos  veces  se  lo  volvió  á  tomar «  di- 
ciendo :  Déjalo,  déjalo ;  é  á  lo  último  se  eclíó  sobre  del 
lecho,  éno  le  dijeron.á  su  Alteza  que  D.Alvaro  era  ya  de- 
gollado, hasta  después  que  bobo  comido.  Yo  me  siento 
tan  adolorado  deste  subceso,  que  no  sé  cómo  no  lo  mos- 
trar; é  mostrarlo  es  facer  ofensa  á  la  justicia  que!  Rey 
guarda  é  á  la  bondad  de  su  Alteza,  ca  narro  de  vero,  que 
si  no  es  santo,  es  un  Rey  muy  arrimado  á  la  santidad. 
Nuestro  Señor«  etc. 

EPÍSTOLA  CIV. 

Al  manffleo  Sr.  D.  Joto  Ramfrex  de  Gnxmn,  eonendador  maror 

de  CastilU  (3). 

AVm.  mando  un  trasunto  de  la  narración  de  lamnerte 
que  en  el  cadahalso  de  la  plaza  de  la  villa  de  Valladolid, 
á  ipanos  é  tajo  de  un  verdugo  público,  hobo  el  maestre 
D.  Alvaro  de  Luna,  que  santo  reposo  haya  su  ánima.  El 
Rey  de  dolorido  ha  dado  hartas  señas ;  é  manera  nueva  de 
gobierno  en  sus  reinos  se  espera.  Ha  mandado  por  el  obis- 
po D.  Lope  de  Barrientes,  ca  con  él  dizque  quiere  (ftmu- 
nicarlo  todo ;  é  ha  mandado  á  confiscar  por  guerra  é  por 
ley  todos  los  bienes  de  D.  Alvaro.  A  Toledo  es  partido  el 
mariscal  Payo  de  Ribera ;  á  Trojillo  va  con  gente  el  alfé- 
rez Juan  de  Silva;  á  Monlánches  es  mandado  el  comen- 
dador Juan  do  Vera ;  é  á  la  tierra  de  Santisteban ,  Pedro 
Puertocarrero,  vasalla  del  Rey:  é  todos  llevan  cédulas 
del  Rey  para  que  las  tierras  les  obedezcan,  ^á  su  voz 
déh  la  ayuda  que  les  demandarán.  Dacá  de  Tajoson  man- 
dados el  mariscal  Gómez  Carrillo  é  Alonso  de  Stúñiga» 
hermano  del  conde  de  Ledesma ;  por  el  cual  (4)  la  fa- 
cienda,  é  el  estado,  é  la  gloría,  é  el  mando  de  D.  Al* 
varode  Lona  en  un  soplo  perecerá ,  é  se  levantarán  otros, 
que  también,  si  Dios  no  los  vale,  tendrán  trabajóse  mi- 
serias; caesta  mísera  tierra  que  pisamos  es^  conu)  lo 

(^  Feehí  poco  después  que  la  anteeedenta. 
(i)  Parece  qne  deberia  decir  ipor  h  euéi. 
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diceh  Santa  Escriton,  guerra  é  miserable  destierro^ 
Noestro  Señor,  etc. 

epístola  €V. 
AI  aoble  Sr.  oUspo  Ú9  Orense  (1). 

• 

Bieo  asteTedo  que  si  yo  con  llanto  de  angustia  escribo 
esta  epístola,  Vm.  con  llanto  de  aflicción  la  legerá ;  ca  de 
coasooo  lo  debemos  á  la  orfandad  con  que  quedamos, 
é  queda  toda  la  España.  Ha  fallecido  el  bueno  é  sublima- 
do,elix)bleéeljusto  rey  D.Juan,  nuestro  señor;  é  yo 
misero,  que  no  habla  veinte  y  cuatro  aiíos  cuando  á 
serrírá  so  Señoría  vine  comensal  del  bachiller  AréTalo, 
CBiaplidos  sesenta  y  ocho  he  en  su  palacio,  que  mejor 
dijera  en  sa  cámara ,  cerca  de  su  lecho ,  cerca  de  su  mas 
paridad,  é  oo  pensando  en  mi ,  con  xxx  mil  maravedís 
dejnromehallarrun  luengo  servir,  si  cuando  finán- 
dose estaba,  no  dijera  que  la  alcaldía  de  gobernación  de 
Qbdareal  se  la  daba  por  el  tiempo  de  su  vida  al  bachiller 
mí  Gjo,  que  mas  ventura  haya  que  fué  su  padre ;  ca  bien 
peosé  yo  acabar  misdias  en  la  vida  de  su  Alteza,  é  su  Se- 
Domacabósosdiasenmi  presencia,  víspera  de  la  Mada- 
^;  que  en  plañir  sus  culpas  bien  semejó  á  la  bendita 
asta.  Finó  de  fiebre  que  mucho  le  apretó.  Como  el  Risy 
estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dacá  parallá,  é  la 
muerte  de  D.  Alvaro  siempre  delante  la  traía,  plañiendo 
ea  «a  secreto,  é  veía  no  por  esto  áJos  grandes  mas  repo- 
adds;  antes  que  el  rey  de  Navarra  al  rey  de  Portftgal 
perauifiera  que  por  las  guerras  de  ^rberia  con  el  rey 
D.  Joan hobiese  debates,  é  que  el  Reyle mandó á  este 

tf;  laTaUadoUd,  ft  Uses  de  Jallo  de  1451. 


fin  una  carta  é  respuesta  zorrera,  todo  le  faügaba  el  vital 
órgano;  éasi,  caminando  de  Avila  para  Medina,  le  dio 
en  el  camino  un  parogismo  con  una  fiebre  acrecentada» 
que  por  muerto  fué  tenido.  E  el  prior  de  Guadalupe  sú- 
pito mandó  á  llamar  al  príncipe  D.  Enrique,  ca  temió 
que  algunos  grandes  se  llevaran  al  infante  D.  Alonso, 
pero  á  Dios  plugo  que  volvió  el  Rey  en  su  acuerdo ,  ca  le 
eché  una  melecinaque  le  volvió.  E  fué  á  Valladolí ,  é  él 
mal,  desque  en  la  villaentró,  fué  de  muerte,  é  el  bachiller 
Frías  me  lo  oyó  cuando  él  por  menor  lo  tenia,  é  el  bachi- 
ller Beteta  por  pasabola ;  é  no  fué  sino  pasamundo ,  que 
fablando  verdá,  es  como  bola  en  su  rodar.  La  consola- 
ción que  me  queda  es  que  el  fin  Iq  bobo  de  rey  cristiano 
é  bueno  é  leal  á  su  Criador ;  é  me  dijo  tres  horas  antes  de 
dar  el  ánima :  Bachiller  Cibdareal,  naciera  yo  fijo  de  un 
mecánico ,  é  hobiera  sido  fraile  del  Abrojo,  é  no  rey  da 
Castilla.  E  á  todos  demandaba  perdón  si  algo  les  hobiese 
fecho  de  mal ;  é  á  mí  me  dijo  que  por  su  Señoría  lo  de- 
mandaseá  losqueél  no  podía.  Fastaála tumba deSan  Pa- 
blo le  acudí,  é  eropues  á  un  solo  aposento  me  \ñ  venido 
al  arrabal,  ca  de  vivir  estoy  con  tal  hastío,  quecomo  otros 
la  muerte  temen ,  yo  pienso  que  el  vivir  no  se  ha  de  des- 
pegar de  mí.  Ande  á  ver  á  la  Reina  dos  dias  son,  é  todo 
el  palacio  lo  vide  tan  darriba  abajo  sin  los  que  primero, 
que  la  casa  del  Almirante  é  del  conde  de  Benavente  mas 
populadas  son.  El  rey  D.  Enrique  recibe  á  los  criados  del ' 
rey  D,  Juan;  mas  yo  soy  viejo  para  tomar  de  nuevo  otro 
amo  é  andar  caminos ;  é  si  Dios  quiere  á  Cibdareal,  con 
mi  fijo  andaré,  ca  allí  del  Rey  esperaré  con  que  pasar. 
Nuestro  Señor,  etc. 


TROVAS 

en  SE  RiLUaOR    E!f    CL  PROTOCOLO  DEL  BACHILLER    FERKAlf  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL ,  Q17R  MO  SE  SABE  SI  SUYAi 
FUESE»,  Hl  TODAS  LAS  TROVAS  Á  QUÉ  FIN  FUERON  FECHAS,  MAS  DB  LO  QUE  DE  LAS  TROVAS  SE  SACA, 


Aaqne  coal  paloma  rIto      • 
Salís»  Adelantado, 
A  la  smija , 

Dfi  el  Dean  :  Catad  a)  calvo, 
Que  es  ceriiicalo  cebady, 
.   E  eoclavíja. 

Oüro  diio  que  anque  al  ver 
Consomido,  é  muy  suave, 
B  sin  coaiilla 

Muestra  que  puede  caber 
En  una  nueza,  é  no  cabe 
Ni  en  Castilla. 

OTEAS  AL  ALMIRANTE    EN  AQUEL  MAL  CASO. 

El  vipjo  que  quiere  moao 
E  sobrado  con  mujeres 
Parecer, 

El  guzo  le  cae  en  pozo, 
Ca  mas  duelos  que  placeres 
Va  ¿  tener. 

Bien  lo  sentís  tos  ,  señor, 
Ca  no  han  pasado  seis  dias 
Que  bebistes 

Aquel  maldito  licor. 
Que  con  falsas  correntias 
LovoUistes; 

E  del  fedof^e  las  heces, 
Que  alcanzó  en  so  celda  á  oler, 
Mal  pecado , 

Predicando  Villaereces, 
Ot  lo  dio  bien  4  enieuder 
Disfrazado. 


OTRAS. 

Oidme,  muy  ensalzado 
E  muy  poderoso  Infante , 
Loque  os  cuento; 

Ca  de  vuestro  honor  llevado. 
Con  inimo  suplicante' 
Me  lamento. 

Comparación. 

Dos  mastines,  de  hocicos 
E  de  dientes  muy  sangrientos, 
Se  mordían ; 

E  mientras,  los  gozques  chicos 
La  carne  comían,  hambrientos, 
Que  querían. 

Aplicación^ 

Vos  con  el  Rey  desenslon 
Por  cosas  graves  habéis, 
E  hornecinos; 

E  mientras,  el  zancarrón 
Os  le  comen ,  que  queréis. 
Gozquecillos. 

OTRAS  Á  DONA   MADALENA,  DONCELLA  *DE  LA  REINAj 
Á  NOMBRE  DE  DON  FADlUQUS.    * 

De  vuestros  pecados  el  planto  yo  Cigo, 
Del  llanto  que  mano  piedi  no  tenéis. 
iSi  sois  Madalena,  por  qué  no  os  doléis» 
Pues  satisfacistes « é  non  satisfogoT 
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I>e  ti  rennosnra  sin  fondo  sois  lado, 
E  de  la  fiereza  sin  cabo  sois  mar, 
No  para  todos « pues  soléis  andar 
Mansa  al  de  menos  el  dia  de  San  lago. 

OTRAS  Á... 

Entrastes  por  la  manera, 
E  ya  por  el  cabezón 
Salir  os  place : 

Melé  sal  en  la  moHeit , 
Ca  la  fortuna  á  traición 
Casas  destace. 


(1)  Hambrieati. 


Comparación. 

De  una  zorra  oi  canur 

¡ue  dentro  de  on  gallinero 

rOtró  afamada  (1)9 

E  dióse  tanto  á  tragar, 

Qne  bailó  cblco  el  agtgero 

A  la  tomada* 


g 


OTRAS  i  Ult  FRAILE  DE  SA11  BEMITO. 

Mal  haya  qnien  os  Ibtó 
La  mitra  con  {lodeHo 
£  Sin  conciencia ; 

Ca  sa  Alte7^  bien  tiró 
BScla  á  VOS  sin  desvario 
^     B  con  sapiencia. 

E  aoqne  el  proverbio  cuenta 
Que  las  leyes  allá  van 
Do  qnieren  reyes ; 

Digole  esta  vez  que  mienta; 
Ca  do  los  grandes  están 
Se  fan  leyes. 

HofiM  mdido  estas  trovas  en  este  libro,  por  ser  ád 
BaMUer,  qite  asaz  doto  en  todas,  las  ciencias  era  esti- 
mado, que  ü  darán  al  ktor  eont^niamicnto. 


PERSONAS 

k  QUIEHES  EL  BACHILLER  DE  CifiDAREAL  DIRIGIÓ  ESTAS  EPÍSTOLAS. 


Alcalde  de  los  Donceles  del  Rey,  l. 
Almirante,  lzxv,  zcv. 

Alonso  Alvares  de  Toledo,  cootadormayordelRey,Lii» 
D.  Alonso  de  Cartagena,  deán  de  Santiago,  xziv,  ux, 

xxzi. 
D.  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Orgaz,  c. 
D.'Breanda  de  Luna,  zvi. 
Conde  de  Benavente,  xcvi. 
Conde  de  Castrojeriz,  uviii. 
Diego  Fernandez  de  Córdoba  (el  mariscal),  seüor  de 

Baena,  zxzviii. 
Diego  de  Ribera  (el  adelantado),  va. 
D.  Enrique,  conde  de  Niebla,  lxv. 

Fernán  Diaz  de  Toledo»  oidor  y  relator  del  Bey,  \x\ 
Fernán  Alvarez  de  Toledo,  seBor  de  Valdeoomeja, 

xza,  Lxvm,  Lzxxn. 
Fernán  López  de  Burgos  (el  doctor),  del  consejo  del 

Rey,  Lxxii. 
Franco  (el  doctor),  del  consejo  del  Bey,  xlii,  lvwi. 
D.  Gabriel  Manrique,  comendador  mayor  de  Castilla, 
lxxxV. 

Gómez  de  Benavides,  señor  de  Fromesta,  xdl 

Gómez  Carrillo,  lxki, 
D.  Gonzalo  Mejia,  comendador  de  Segura,  xiv. 

Gonzalo  de  Guiman ,  conde  Palatino,  scvm. 
D.  Gonzalo,  obispo  de  Jaén,  xlv. 
D.  Gutierre  Osorlo,  arzobispo  de  Sevilla,  ci,  cu, 
D.  Gutierre  de  Toledo,  obispo  de  Falencia,  y  después 
arzobispo  de  Sevilla  y  de  Toledo,  uv,  lxxvu,  lxxviu, 

LXXXVX,  Clll. 

Kl  Rey  D.  Juan  el  11,  zxxui,  xxxvii,  xl. 

D.  Juan  de  Gerezuela,  x»v,  uui,  txiv,  Lxa,  Lxxzviu, 


D.  loan  de  Contreras ,  arzobispo  de  IToledo,  ni ,  iv,  t, 

*XIX,XXVn,  XLI,LX. 

*Jnaa  de  Mena,  xz,  xxin,  xxxn,  xxxvi,  xlvii  xlix,  Ln, 

LXVI  ,  LXVn  ,  LXXIV,  LXXVI  ,  xcu. 

Juan  Pacheco,  mayordomo  mayor  del  Principe,  xgiii. 

Juan  Bamirez  de  Arellano,  señor  de  los  Cameros,  xii. 
D.  Juan  Bamirez  de  Guzman ,  comendador  ma}or  de 

Castilla,  civ. 
D.  Juan  de  Sotomayor,  maestre  de  Alcántara,  xxti. 
Fr.  Juan  dé  Torqnemada,  obispo  de  Orense,  xci,  xciv,ct. 

Lope  de  Acufi»,  señor  de  Bnendia,  lxx. 
D.  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  SegOTia,uxxiv,xcTii, 

zcix. 
O.  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  ix,  xi,  u, 

LVil,  LXXX. 

D.  Lope  de  Mi  Anda,  capellán  mayoral  Rey,  lxxii. 
D.  Luis  de  Guzman,  maestre  de  Calaí^va,  un. 
D.  Martin  Galos,  obispo  de  Coria,  xxv,  xxxix. 

Obispo  de  Zamora ,  xxxiv. 

Pedro  Alvarez  Osorio,  señor  de  Cabrera,  lxxjii. 

Pedro  López  de  Ayala*  alcalde  mayor  de  Toledo,  rü, 

LXXXVll. 

Pedro  López  de  Miranda ,  capellán  mayor  del  Rey» 

XV,  XVII ,  LV. 

Pedro  Porucarrero,  señor  de  Mogner,  xni,  xviii. 
D.  Pedro  de  Stúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  1, 11»  viu, 

X,  XXIl,  XLIII  ,  LXXI,  LXXtX. 

Pedro  Suarez  de  Toledo»  XLviif. 
Periañez  (el  doctor),  del  consejo  del  Bey,  vi,  vii,  LUxni, 
Rodrigo  de  Perea  (el  adelantado),  xuv. 
D.  Sancbo,  obispo  de  Astorga ,  xlvi. 


VUI  DEL  CBRTOR   EPISTOLARIO. 


LETRAS 


y 


DE  FERNANDO  DE  PULGAR". 


LETRA  PRIMERA  (i). 
Contra  los  nulés  de  It  v^es. 

Sr.  doctor  Francisco  Nuñez ,  físico :  Yo^  Femando  de 
Pnlgar,  escrilmno ,  paresco  ante  vos  ó  digo :  Que  pades- 
óendo  graa  dolor  de  la  Ijada  y  otros  males  que  asoman 
con  te  Tejez,  quise  leer  á  Tulio,  ójt  Senectute,  para  haber 
del  pan  ellos  algan  remedio ;  é  no  le  dé  Dios  mas  salud 
ü  ánima  de  la  que  yo  falló  en  él  para  mi  ijada.  Verdad 
ts  que  da  muchas  consolaciones,  é  cuenta  muchos  loo- 
rsd«  la  vejez ;  pero  no  provee  de  remedio  para  sus  ma- 
les. Oaisiera  yo  fallar  un  remedio  tan  solo  mas  por  cier- 
to, Sr.  Físico,  que  todas  sus  consolaciones ;  porque  el 
cooorte  cuando  uo  quita  dolor  no  pone  consolación;  ó 
354  quedé  con  mi  dolor  é  sin  su  consolación.  Quise  ver 
eso  misno  el  segundo  libro  que  fizo  de  las  Cuestiones 
Tusoálanas,  donde  quiere  probar  que  el  sabio  no  debe 
haber  dolor,  é  si  lo  hobiere,  lo  puede  desechar  con  vir- 
tud. Eto,  Sr.  Doctor,  como  no  soy  sabio,  sentí  el  do- 
lor ,  é  como  no  soy  virtuoso,  no  le  puedo  desechar,  ni  le 

desediara  el  mismo  Tullo,  por  virtuoso  que  fuera,  si 
stiitiexa  el  mal  que  yo  siento :  así  que  para  las  enferme- 
dades que  vienen  con  la  vejez,  hallo  que  es  mejor  ir  al 
Ctáco  remediador,  que  al  ülósofo  consolador.  Por  los 

D  Femando  de  Pulgar,  secretario  y  consejero  de  los 
Heves  Católicos*  y  su  cronista,  fué  natural  del  reino  de 
Toledo,  quedando  en  opiniones  el  verdadero  lugar  de  su 
Badmienio,  entre  la  ciudad  de  este  nombre  y  el  logar  de 
Pulgar,  de  donde  pndo  é\  tomar  el  suto.  Aunque  se  ig- 
nora b  ekidad  de  sus  padres ,  su  edocacloa  y  sus  estudios, 
coosla  que  se  crió  en  la  corte  de  los  reyes  D.  Juan  el  U  y 
D.  Corique  IV,  donde  conoció  y  comunicó  á  muchos 
pfT-lados  y  caballeros,  cuyas  vidas  se  propuso  escribir. 
Reifijodo  Enrique  IV  era  ya  persona  de  crédito  y  consi- 
dencioo,  y  es  de  presumir  que  en  los  últimos  anos  de 
e^te  reinado  tenia  ya  el  empleo  de  secretario,  y  que  con 
i\  empezasen  servir  á  los  Beyes  Católicos  Inmediatamente 
qae  wbieroo  al  solio,  quienes  fe  encargaron  algunas  co  • 
Bisiones,  y  entre  otras  un  viaje  á  la  corle  de  Francia. 

Vodto  A  Castilla ,  y  después  de  baber  residido  en  la 
eorte  eomo  cousejero,  se  retiró  h  so  casa  huyendo  de  las 
preteasones  é  inquietudes  de  los  palaciegos.  De  allí  fué 
llamado  de  orden  de  la  Beina  en  1483  para  escribir  la 
crónica  de  los  Reyes,  que  estaban  á  la  sazón  en  Andalucía, 
y  desde  entonces  se  puede  tener  por  cierto  que  la  siguió 
Pnlgar  constantemente  en  sus  viajes  y  en  sus  cxpedlcío- 
iKs: yaití  podo  escribir  como  testigo  ocular  de  la  mayor 
parte  de  los  bedios  que  solo  alcanzan  basta  la  toma  de 
Cnoada  «•  el  año  de  4482. 
Pen  b$  obras  de  Pulgar  mas  apreclables  por  su  estilo 
*^  lo$  Ci^os  varones  úe  CasUlla,  y  sus  Cartas  dirigidas  á 
bftetoay  á  otros  grandes  personajes.  En  efecto,  su  9^- 
tiloesvivo,  conciso  c  higcnioso  sin  agudezas.  En  él  re- 


Cipiones,  por  los  líetelos  é  Fabios,  é  por  los  Trasos ,  é 
por  otros  algunos  romanos  que  vivieron  é  murieron  en 
honra,  quiera  probar  Tullo  que  la  vejez  es  buena;  é  por 
algunos  que  hubieron  mala  postrimería  probaré  yo  que 
es  mala ,  y  daré  yo  mayor  número  de  testigos  para  prueba 
de  mi  intención,  que  el  Sr.  Tulio  pudo  dar  para  en 
prueba  de  la  suya.  Uno  de  los  cuales  presento  al  mismo 
Tulio,  el  cual  sea  preguntado  de  mi  parte  :  Cuando 
Marco  Antonio,  su  enemigo,  le  cortó  la  mano  é  la  cabeza, 
¿cuál  quisiera  mas,  morir  de  calenturas  algunos  años 
antes,  ó  morir,  como  murió,  viejo  é  de  fierro  algunos  años 
después?  Bien  creo  yo  que  aquellos  romanos  que  alega, 
bobieron  honrada  vejez ;  pero  también  creo  que  el  Sr .  Tu- 
lio escribió  las  prosperidades  que  hobieron,  é  dejó  de 
decirlas  angustias  é  dolores  que  sintieron  ó  sienten  to- 
dos cuantos  mucho  viven.  Sabio  y  honrado  fué  Adán; 
pero  sus  dos  fijos  vido  homicida  el  uno  del  otro.  Justo 
fué  Noé ;  pero  vido  perescer  el  mundo',  y  él  anduvo  á  la 
tormenta  de  las  aguas,  é  vídose  descubierto  y  escarne- 
cido de  su  fijo.  Abraham  amigo  fué  de  Dios ;  pero  des- 
terrado anduvo  de  su  tierra,  é  sufriendo  angustias  por 
moradas  ajenas.  Isaac  la  v^jez  le  fizo  ciego,  é  vivió  vida 
atribulada  por  la  discordia  de  sus  dos  hijos.  Rico  fué  Ja- 
cob é  honrado ;  pero  sus  fijos  le  vendieron  al  fijo  que  mas 

• 
• 

lucen  una  grandeza  sin  pompa  y  una  cultura  siu  afecta  * 
cion :  desaparece  el  arle  á  la  vista  de  su  noble  sencillez. 
No  bay  voces  superfinas  ni  reflexiones  Inútiles  :  la  locu- 
ción es  rápida  y  donosa,  mas  siempre  valiente  así  para  de- 
cir lo  boeno  como  lo  malo.  Pinta  de  un  rasgo,  pues  nonca 
retoca  lo  que  una  vez  sale  de  su  pluma.  Podemos  decir  que 
es  el  escritor  castellano  de  su  tiempo ,  que  dijo  las  cosas 
mas  serias  con  mayor  delicadeza ,  y  las  mas  importantes 
con  mayor  elegaucia.  Bibuja  con  pincel  fuerte  los  carac* 
teres ^  mas  sin  lisonja  ni  acrimonia;  y  los  contrastes  de 
que  usa  oportunamente ,  nacidos  mas  bien  de  las  cosas 
que  de  las  palabras,  son  el  claro  oscuro  para  dar  realce  á 
sus  pinturas.  El  juicio  domina  en  estos  dos  escritos,  y 
particularmente  en  las  Cartas,  donde  campea  ifias  fran- 
queza y  lil>ertad,  sin  faltarles  la  copia  de  discretas  y  salu- 
dables máiimas  políticas  y  morales  con  que  saltona  la  fi- 
losofía de  sus  consejos  y  reflexiones.  Estos  dos  escriloa 
de  Pulgar  «ensenan  a  conocer  los  hombres ,  mas  que  la 
ma}or  parle  de  nuestras  historias  Juntas. 

La  primera  edición  de  los  Claros  varones  se  liizo  des- 
pués de  la  muerte  del  autor,  en  Sevilla ,  eu  loOO,  Inclu- 
yendo algunas  de  sus  cartas ;  pero  la  impresión  completa 
de  estas  se  hizo  en  Alcalá  en  1528.  Aquí  seguimos  la  cor« 
rectísima  que  se  publicó  en  Madrid  eu  1780. 

(i)  En  nlnpina  edición  se  haHan  colocadas  las  cartas  de  Palpr 
croBológlAmente.  En  esu  se  adverUrft  al  principio  de  alcanas  el 
iSo  en  que  párete  se  escribieron :  la  feelia  de  otras  no  se  ha  podido 
iveríf  aar.  También  te  notará  las  que  fallan  en  la  primera  edición. 
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ainaiMí^  y  en  cieoto  6  treinta  anos  confesó  que  habia  po- 
.cos  é  malos.  David  persecaciones  hobo  machas,  é  gra- 

*  Tes  disensiones  dentro  de  sa  casa ,  qne  es  doblado  tor- 
mento. El  viejo  Elf,  sacerdote ,  sus  dos  fijos  supo  ser 
muertos  en  la  batalla « y  el  Arca  del  Testamento  tomada 
ñe  los  enemigos.  Estos  de  quien  estas  cosas  se  leen,  pa- 
triarcas fueron  é  muy  amigos  de  DLos,  mucho  mas  por 
cierto  que  los  líetelos  ni  los  Pablos  de  Roma;  ¿pero 
quién  quita  que  en  los  muchos  años  que  vivieron  hobie- 
ron  lugar  todas  estas  persecuciones  que  sintieron  ?  No 
acabaríamos  de  contar,  porque  son  muchos;  é  atn  diria 
que  todos  por  vivir  mucho  bebieron  en  sus  postrimeros 
dias  grandes  tormentos,  allende  de  \Ss  dolores  corpora- 
les qne  les  acarrea  la  vejez.  Ni  por  eso  quiero  yo  compa- 

^  rar  á  nuestra  vida  é  trabajos  la  vida  é  tentaciones  destos 
patriarcas,  ni  de  los  santos  é  mártires  que,  alumbrados 
del  Espíritu  Santo,  sufrieron  virtuosos  martirios  é  perse- 
cuciones ;  porque  aquello  fué  por  otros  misterios  de  Dios 
obrados  en  aquellos  que  fueron  sus  amigos,  por  experi- 
mentar en  ellos  la  virtud  de  la  fe ,  de  la  paciencia  é  de  la 
cestancia  para  ejemplo  de  nuestra  vida ;  pero  digo  que 
cuando  aquellos  sintieron  los  trabajos  de  la  vejez,  ¿cuánto 
mas  lo  sentirán  los  que  no  pudieron  alcanzar  la  gracia 
que  ellos  alcanzaron?  Job  nos  condena  apena  de  vivir 
pocos  dias  é  de  sufrir  muchas  lacerías ;  la  cual  senten- 
cia se  ejecuta  cada  día  en  cada  uno  de  nosotros,  espe- 
cialmente en  los  viejos;  porque  veo  que  continuamente 
padecemos  dolores,  dolencias,  muertes  de  propincuos, 
necesidades  que  tomamos,  otras  que  se  nos  vienen  sin 
llamar,  según  y  en  la  manera  que  Job  lo  pronunció  por 
tu  sentencia :  item  mas,  pobreza,  amiga  é  mucho  com- 
puera  de  la  vejez.  E  porque  loa  eso  mismo  Tulio  la  ve- 
jez de  templada,  porque  se  aparta  de  lujuria  é  de  los 
otros  excesos  de  la  mocedad*,  sea  preguntado  ¿si  usan 
los  viejos  desta  templanza  porque  no  pueden  ó  porque 
no  quieren?  Dígolo,  Sr.  Físico ,  porque  á  vos  y  á  otros 
hombres  honrados  viejos  he  oído  loar  esta  templanza,  é 
loar  é  deleitarse  tanto  en  la  destemplanza  de  su  mocedad 
pasada,  que  paresce  faltar  la  obra  porque  falta  el  poder, 
que  está  ya  tan  seco,  cuanto  está  verde  el  deseo  para  la 
obra  si  pudiese :  ast  que  no  sé  yo  cómo  loemos  de  tem- 
plado al  que  no  puede  ser  destemplado.  E  si  el  viejo 
quiere  tomar  á  usar  de  las  lujurias  que  dejó  con  la  mo- 
cedad, ya  v^<á,  Sr.  Doctor,  cuan  hermoso  le  está 
andar  envuelto  en  las  cosas  que  su  apetito  le  tienta  é  su 
fuerza  le  niega.  Loa  también  la  vejez  porque  está  llena 
de  autorídad  é  de  consejo ;  é  por  cierto  dice  verdad,  co- 
mo quiera  que  yo  he  visto  muchos  viejos  llenos  de  dias 
é  vacíos  de  seso,  á  los  cuales  ni  los  años  dieron  autorí- 
dad ,  ni  la  experiencia  pudo  dar  doctrína ,  é  ser  corregi- 
dos de  alanos  mancebos.  £  si  algunos  viejos  hay  que 
sepan ,  aun  estos  dicen :  Si  supiera  cuando  mozo  lo  que 
agorasécuando  viejo,  otramente  bebiera vivffio ;  de  ma- 
nera que  si  el  mozo  no  íáce  lo  que  debe  porque  no  sabe, 
menos  lo  face  el  viejo  aporque  no  puede.  Loa  también  el 
Sr.  Tulio  la  vcj^z  porque  está  cerca  de  iri  visitar  los 
buenos  en  la  otra  vida ;  é  desta  visitación  veo  ya  que  to- 
dos huimos,  é  huyera  asimismo  Tulio  si  no  le  tomaran 
á  manos,  é  le  enviaran  su  camino  á  facer  esta  visitación 
que  mucho  loó,  é  poco  deseó.  Porque  hablando  en  su 
reverencia,  uno  de  los  mayores  males  que  padece  el 
viejo  es  el  pensamiento  de  tener  cercana  la  muerte,  el 
cual  le  face  no  gozar  de  todos  los  otros  bienes  de  la  vida. 


porque  todos  naturalmente  querríamos  conservar  ests 
ser,  y  esto  acá  no  puede  ser,  porque  cuanto  mas  esta 
vida  crece,  tanto  mas  d^^rece;  é  cuanto  mas  anda, 
tanto  mas  va  á  no  andar.  Y  lo  mas  grave  que  yo  veo, 
Sr.  Doctor,  es  que  si  el  viejo  quiere  usar  como  viejo, 
huyen  del;  si  como  mozo,  burlan  del.  No  es  para  ser- 
vir, porque  no  puede ;  no  para^r  servido,  porque  ríiíe; 
nO  para  en  compañía  de  mozos,  porque  el  tiempo  les 
apartó  la  conversación ;  menos  le  pueden  convenir  los 
viejos,  porque  la  vejez  desacuerda  sus  propósitos.  Co- 
men con  pena,  purgan  con  trabajos;  enojosos  á  los  que 
I  I09 menean;  aborrescibles  á  los  propincuos  si  son  po- 
^  bres,  porque  tardan  en  morir ;  aborrescibles  8i  son  ríeos 
é  viven  mucho,  porque  tarda  su  herencia.  Disfónnan- 
seles  los  ojos,  la  boca  é  las  otras  faciones  é  miembros; 
enflaquéscenseles  los  sentidos  é  algunos  se  les  prívan; 
gastan,  no  ganan;  fablan  mucho,  facen  poco;  é  sobre 
todo  la  avaricia,  que  les  crec^juntamente  con  los  dias, 
la  cual  do  quier  qne  asienta,  ¿qué  mayor  corrupción 
puede  ser  en  la  vida?  Así  que,  Sr.  Físico,  no  sé  yo  qué 
pudo  hallar  Tulio  que  loar  en  la  vejez,  heces  é  horrura 
de  toda  la  vida  pasada,  la  cual  le  baoe  hábile  para  rece- 
bir  cualquier  dolencia  de  ijada,  con  sus  adherencias. 
E  si  alguna  edad  de  la  vida  halló  digna  de  loor  ( lo  que 
niego),  debria  á  mi  parescer  loar  la  mocedad  antes  que 
la  vejez ,  porque  la  una  es  fermosa,  la  otra  fea ;  la  ana 
sana,  la  otra  enferma;  launa  alegre,  la  otra  tríste;  la 
una  inhiesta ,  la  otra  caida ;  la  una  recia ,  la  otra  flaca ;  la 
una  dispuesta  para  todo  ejercicio ,  la  otra  para  ninguno, 
sino  para  gemir  los  males  que  cada  hora  de  dentro  é  de 
fuera  nascen.  E  portante,  Sr.  Físico,  sintiéndome  muy 
agraviado  de  las  consolaciones  é  pocos  remedios  de  Ta- 
llo, de  Senectute,  como  de  ningunas  é  de  ningún  valor, 
apelo  para  antevés,  Sr.  Francisca  de  Médicis,  é  pido  lo» 
emplastos  necesarios  scspe  et  instantive;  é  rcquiéroos 
que  me  remediéis,  é  no  me  consoléis.  Válete. 

LETRA  n. 

Pan «n  caballero  que  foé  desterrado  delrelno  (1). 

Señor :  Los  que  bien  os  desean  querrían  fablar  luego 
en  vuestro  negocio :  yo,  señor,  pienso  ser  de  calidad, 
que  procurándolo  agora  se  hará  tarde,  lo  que  dejándose 
on  poco  se  puede  facer  temprano ;  é  por  tanto  creed  qoe 
se  face  mucho  porque  se  deja  agora  de  facer  algo.  T  no 
os  maravilléis,  que  dolencias  hay  que  sana  el  tiempo  sin 
medecina  y  no  el  físico  con  ella :  vos,  señor,  tenéis  acá 
tales  físicos,  que  no  faltará  diligencia  cuando  vieren 
oportunidad.  Digoos,  señor,  mi  parescer,  porque  con 
cuatro  cosas  somos  obligados  de  ayudar  á  los  señores  c 
amigos :  con  la  persona,  con  la  hacienda ,  con  la  conso- 
lación é  con  el  consejo,  ó  con  la  que  destas  tuviéremos 
y  el  amigo hobiere  de  menester.  Vos,  señor,  no  habéis 
necesarío  de  mi  ninguna  destas ,  ni  aun  se  hallan  en  to- 
dos hombres,  especialmente  las  tros  dellas ;  porque  mu- 
chos tienen  personas  para  ayudar,  pero  no  tienen  ánimo 
para  las  disponer;  otros  tienen  hacienda  para  dar,  pero 
fallésceles  corazón  para  la  aventurar;  algunos  querrían 
consolar,  pero  no  saben.  El  consejaros  muy  lijero  de  fa- 
cer, porque  cualquiera,  por  nescio  que  sea,  presumo 
dar  consejo;  é  aun  muchos  se  convidan  con  él,  porque 
cuesta  poco ,  é  también  porque  nuestra  humanidad  nos 

(1)  Se  puede  presumir  qae  se  escribió  reinando  todavia  Enri- 
que IV. 
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tr»  oatortlmente  á  ello«  eondoliénidose  de  lo  que  al 
prójimo  vemos  padescer :  é  no  podiendo  por  agora  face- 
ra otra  ayuda  sino  la  del  consejo,  que  es  inas  barata 
que  las  otras ,  me  parece  lo  que  arriba  digo.  Entre  tanto, 
porque  la  obra  de  tos  físicos  de  acá  aproveche  con  vues- 
tro buen  regimiento  de  allá ,  os  pido  por  merced  que 
coDádereis  que  en  todos  los  tiempos  bobo  destierros  de 
personas  mayores,  iguales  é  menores  que  tos,  en  las 
cuales  bobo  algunas  que  la  causa  de  su  destierro  fué  co* 
mieozode  su  prosperidad.  En  su  destierro  vido  Moysen 
áDios;en  su  destierro  salvó  á  Roma  Marco  Camilo;  el 
destierro  de  Tulio  fué  causa  de  su  prosperidad,  é  otros 
mochos  en  diversas  maneras  rodeadas  por  la  Providen- 
cia divina;  é  asi  placerá  á  Dios  que  deste  vuestro  surtirá 
cosa  Un  próspera,  que  no  queráis  no  haber  seido  des- 
terrado; porque  Dios  es  aquel  que  después  de  la  adver- 
sidid  da  prosperidad,  é  después  de  muchas  lágrimas  é 
tristeza  acostumbra  derramar  su  misericordia.  Diréis 
\os,  señor,  que  este  no  es  consejo ,  sino  consuelo,  é  aun 
DO  de  los  mejores,  é  podríadesme  llamar  consoladqf  de 
espera.  Vamos  pues  al  remedio  que  á  mi  paresce  ser  el 
\dadero.  Pensad,  señor,  dentro  de  vos  mismo  en  vues- 
tmcolpas  é^ofensas  fechas  á  Dios,  é  si  fuéredes  buen 
jaa,  (aliaréis  que  os  suelta  mas  de  la  mitad  de  lo  que  le 
debéis.  E  si  jauto  con  este  pensamiento  os  metéis  poco 
apoco  por  aquella  contrición  adelante,  y  la  dejais  der- 
laioarpor  todas  las  venas  é  arterias  fasta  que  llegue  al 
conion  qoe  os  le  pase  de  parte  á  parte,  y  os  apretáis  con 
ella  (asía  que  os  faga  bien  sudar ,  daos  por  sano  é  alegre; 
porque  jamas  fué  ninguno  puramente  contrito,  que  no 
ioesepbdosamente  oido.  Sant  Mateo  en  su  Evangelio  dice  < 
deoDamojer^queentre  grand  multitud  do  estaba  nues- 
tro Seoorpodó  tocarle  en  la  falda  para  que  la  sanase  del 
flojode  la  sangre  qne  padescia,  é  dice  que  sintió  nuestro 
Seóorsalírde  si  virtud  con  que  sanó  dt¡uella  mujer ;  é  no 
k  Ufando  los  pies  á  tierra  ( tan  apretado  iba  de  gente) 
P^ió¿quién  me  tocó?  Yo  creo,  señor ,  que  dado  qne 
1& iglesia  fóté  llena  de  gente,  é  aunque  muchos  estemos 
de  rodillas;  pero  pocos  tocamos  con  la  verdadera  contri- 
ción en  la  falda  de  nuestro  Señor,  para  que  salga  del  la 
^rtod  de  su  piedad  que  noseane  de  la  sangre,  que  son* 
las  pecados,  como  fizo  á  aquella  buena  dueña ;  Ca  si  lo  hi- 
ciésemos  como  ella  lo  fizo,  tan  sanos  quedaríamos  como 
eilaqoedó.Asíque,  señor,  toquemos  á  nuestro  Señor 
en  la  falda  con  ia  contrición,  é  acorrernos  ha  en  el  alma 
^n  la  piedad ;  toquémosle  con  el  afecion ,  é  remediará 
Questm  adición ;  toquémosle  con  las  lágrimas, é  no  dub- 
^ qne  nos  responda  con  la  misericordia,  con  el  reme- 
<^«  con  el  alegría,  é  generalmente  pon  todo  lo  que  bo- 
biéremos  necesario.  Gemia  David  é  regaba  con  lágrimas 
sacama  é  su  estrado  en  sus  destierros  é  adversidades,  é 
^¡fiando  en  aquella  su  verdadera  contrición,  decía :  Tú, 
^,  eres  aquel  que  me  restituirás  mi  heredad ;  é  así 
fi^brestituyó,  é  restituirá  á  todo  contrito.  Sin  dubda 
^^,  señor,  que  el  mas  cierto  combate  para  tomar 
b piedad  de  Dioses  la  humildad  é  contrición  nuestra. 
S^olcncia  é  muy  terrible  fué  dada  contra  Acab ,  pero  su 
^Qlñcion  la  (izo  revocar.  Sentencia  de  muerte  fué  dada 
^Qlra  Ecequias,  pero  su  contrición  la  fizo  prorogar ;  é 
*5i  creed  que  se  revocará  la  vuestra  si  habéis  la  contri- 
QOB  que  los  otros  hobteron ;  é  si  no  se  revocare ,  creed 
<ia«nosudasles  bien.  Tornad  otra  vez  á  la  verdadera 
'^'^^OD  pura,  sin  otro  pensamiento  ni  esperanza  de 


hombres,  sino  en  solo  Dios,  é  luego  habréis  el  reparo 
qne  esperáis,  porque  ni  élquiere  otro  sacrificio  para  ser 
aplacado ,  ni  á  vos  queda  otro  consejo  para  ser  remedia-  . 
do.  E  no  os  empachéis  aunque  vais  á  él  tarde.  Digolo 
porque  ibnchos  son  los  que  despedidos  ya  de  todo  el  n-^ 
medio  de  los  hombres ,  se  tornan  á  Dios  en  sus  necesir 
dades ,  y  en  las  tales  suele  él  mostrar  su  fuerza  divina, 
cnando  se  experimentó  nuestra  flaqueza  humana,  no 
mirando  la  poca  cuenta  que  del  en  el  principio  de  nues- 
tras cosas  fecímos  é  debiéramos  haber  fecho.  El  rey 
Vencislao  de  Hungría,  echado  de  su  tierra,  desampa- 
rado ya  de  todos  Ips  que  le  servían,  dijo  así :  La  fiucia 
que  tenia  en  estos  hombres  me  ocupaba  aquella  pura' 
esperanza  que  debía  tener  en  Dios ;  agora  que  toda  en- 
tera la  pongo  en  él,  por  fe  tengo  que  me  remediará.  E 
así  le  remedió,  porque  en  poco  espacio  fué  restituido  en 
su  tierra  y  en  su  honra.  Si  cuerdo  soy,  desta  vez  creeréis 
tener  parte  en  Dios ,  pues  os  tienta ;  de  la  cual  tentación, 
allende  de  lo  conoscer  mas  é  mejor  de  aquí  adelante, 
creo  quedaréis  tan  buen  maestro,  que  jamas  seréis  con* 
tra  ér,  aunque  el  Rey  os  lo  mande;  ni  contra  el  Rey, 
aunque  vuestro  señor  lo  quiera.  Verdad  es  que  la  cos- 
tumbre mala  é  perversa  de  nuestra  tierra  es  en  contra* 
río,  é  desto  vienen  en  ella  las  turbaciones  que  vemoa. 
Porque  tenéis  espacio  para  leer,  vos  envió  esta :  leedla^ 
aunque  es  prolija.  Válete. 

LETRA  III. 
Para  el  arzobispo  de  Toledo  (1). 

Clama,  ne  cesses,  dice  Isaías,  M.  R.  señor;  é  pues  no 
vemos  cesar  este  reino  de  llorar  sus  males,  no  es  de  ce- 
sar de  reclamar  á  vos ,  que  dicen  ser  causa  dellos.  ¿«Poca 
cosa  os  parece,  dice  Moisen  á  Coré  é  sus  secnaces,  ha- 
beros Dios  elegido  entre  toda  la  multitud  del  pueblo  para 
que  le  sirváis  en  el  sacerdocio,  sino  que  en  pago  de  su 
beneficio  lo  seáis  adverso  escandalizando  el  pueblo?  Con- 
tad ,  M.  R.  señor,  vuestros  días  antiguos,  é  los  años  de 
vuestra  vida  considerad*  Considerad  asimismo  los  pen- 
samientos de  vuestra  ánima,  é  fallaréis  que  en  tiempo 
del  rey  D.  Enrique  vuestra  casa  receptáculo  fué  de  ca- 
bal lerosairados  é  descontentos,  inventora  de  ligase  con* 
juraciones  contra  el  ceptro  real ,  favorescedora  de  des*> 
obedientes  é  de  escándalos  del  reino ;  é  siempre  vos  ha* 
hemos  visto  gozar  en  armas  é  ayuntamientos  de  gentes; 
muy  ajenos  de  vuestra  profesión,  enemigos  de  la  quietud 
del  pueblo.  E  dejando  de  recontar  los  escándalos  pasa- 
dos que  con  el  pan  de  los  diezmos  habéis  f  ostenido ,  el 
año  de  64  contra  el  rey  D.  Enrique  se  fizo  aquel  ayunta- 
miento de  gente ,  que  todos  vimos  ser  el  primero  actode 
inobediencia  clara  que  vuestra  Señoría,  seyendo  cabeza 
é*gttiador,  sus  naturales  le  osaron  mostrar.  Aquel  cuasi 
amansado  por  la  sentencia  que  en  Medina  se  ordenaba, 
vuestra  V.  R.  Señoría  se  tornó  á  ayuntar  con  el  Rey,  é 
luego  á  pocos  dias  acordóde  mudarelpropósitoése  jun* 
tarcon  el  príncipe  D.  Alfonso,  faciendo  división  en  el  rei- 
no, alzándole  por  rey»  Estas  mudanzas,  tantas  y  en  tan 
pocoespaciode  tiempo  por  señor  de  tan  gran  dignidad  fe- 
chas ,  no  en  pequeña  injuria  de  la  persona  é  de  la  digni- 
dad se  pudieron  fiícer.  Durante  esta  división ,  sise  desper- 
tólamaldaddelosmalo8,kLCobdici«delo8Cobdicioso6,  la 
'  crueldad  de  los  crueles  ó  la  rebelión  de  los  inobedientes^ 
vuestra  M .  R.  Señoría  lo  considerebien^  é  verácuánme- 

(1)  D.  Alonso  Carrillo.  Afio  do  Í471L  * 
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dícinal  es  la  Sacm  Escríplara ,  que  doi  manda  por  Sant 
Pedroobedesoer  á  los  reyes,  aunque  disolatos^íntes  que 
.  facer  difisíon  eo  los  reinos ;  porque  la  corrupción  é  nia« 
les  de  la  división  son  muchos  é  mas  graves  sin  compara- 
ción que  aquellos  que  del  mal  rey  se  pueden  sdfrir.  Con 
gran  vigilancia  vemos  á  vuestra  Señoría  procurar  que 
vuestros  inferiores  os  obedescan  é  sean  subjetos.  Dejad 
pues  por  Dios ,  seiior,  á  los  subjetos  de  los  principes ;  no 
los  alborotéis,  no  los  levantéis,  no  los  mostréis  sacudir 
de  sí  el  yugo  de  la  obediencia,  la  cual  es  mas  aceptable 
i  Dios  que  el  sacrificio.  Dejad  ya ,  señor ,  do  ser  causa  de 
escándalos  é  sangres;  ca  si  á  David  por  ser  varón  de  san- 
*gres  no  permitió  Dios  facer  la  casa  de  oración,  ¿cómo 
puede  vuestra  Señoría  en  guerras ,  do  tantas  sangres  se 
han  seguido,  envolveros  con  sana  consciencia  en  las  co* 
sas  divinas  que  vuestro  oficio  sacerdotal  requiere?  Con- 
tagioso é  muy  irregular  ejemplo  toman  ya  los  otros  per- 
tados  desta  nuestra  España,  veyendo  á  vos ,  el  principal, 
ser  el  principal  de  todas  las  armas  é  divisiones.  No  pe- 
quéis ,  por  bios,  señor,  ni  fagáis  pecar;  ca  la  sangre  de 
Geroboan  de  la  tierra  fué  desarraigada  por  este  pecado. 
4)ejad  ya,  señor,  de  rebelár é  favorescer  rebeldes  ¿  sus 
reyes  é  señores ;  que  el  mayor  denuesto  que  dio  Nabal 
á  David,  fué  que  era  airado  é  desobediente  i  su  señor. 
Hkrusalen  é  todas  aquellas  tierras,  según  cuenta  el  his- 
toriador Josefo ,  en  caída  tal  vinieron  cuando  los  sacer- 
dotes, dejado  su  oficio  divino,  se  mesclaron  en  guerras 
y  en  cosas  profanas.  E  pues  vuestra  dignidad  vos  fizo  pa- 
dre, vuestra  condición  no  os  faga  part^ ,  é  no  profanéis 
ya  mas  vuestra  persona,  religión  é  renta,  que  es  consa- 
grada, é  para  sus  cosas  pías  dedicada.  Gran  inquisición 
fizo  Aquimelec,  sacerdote ,  antes  que  diese  el  pan  con- 
sagrado á  David,  por  saber  primero  si  la  gente  que  lo  ha- 
bía de  comer  enm  limpios.  Pues  considere  agora  bien 
vuestra  Señoría  de  consideración  espiritual ,  si  son  lim- 
pios aquellos  á  quien  vos  lo  repartís,  ó  cómo,  é  á  quién 
ó  por  qué  se  lo  dais ,  é  á  quién  se  debía  dar,  é  cómo  sois 
transgresor  de  aquel  santo  decreto  que  dice :  Virutn  ca^ 
tholtcumpríBcipue  Dom\ni  Sacerdotem,  Cansad  ya,  por 
Dios ,  señor,  cansad,  y  ú  lo  menos  habed  compasión  desta 
atribulada  tierra,  que  piensa  tener  perlado  é  tiene  ene- 
roigo.  Gime  y  reclama  porque  tovistos  poderío  en  ella, 
del  cual  á  vos  place  usar,  no  para  su  ínstrucion,  eomo  de- 
béis, mas  para  su  destruicion ,  como  facéis ;  no  para  su 
reformación,  como  sois  obligado,  mas  para  su  deforma- 
ción; no  pan  doctrina  y  ejemplo  de  paz  é  mansedum- 
bre>  mas  para  corrupción  y  escándalo  é  turbación.  ¿Para 
qué  vos  armáis,  sacerdote,  sino  para  pervertir  vuestro 
liábito  é  religión?  ¿  Para  qué  os  armáis ,  padre  de  conso- 
lación, sino  para  desconsolar  é  facer  llorar  los  pobres  é 
misend>les,  é  para  que  se  gocen  los  tiranos  é  robadores 
é  hombres  de  escándalo  é  sangres  con  la  división  con- 
tinua que  vuestra  Señoría  cría  é  favoresce  ?  Qecidnos, 
por  Dios,  señor,  si  podrán  en  vuestros  días  haber  fin 
nuestros  males,  ó  si  podremos  tener  la  tierra  en  vuestro 
tiempo  sin  división.  €atnd ,  señor,  que  todos  los  que  en 
los  reinos  é  provincias  prociiraron  divisiones ,  vidas  é  fi- 
nes hobieron  atribuladas.  Temed  pues,  por  Dios,  la  caída 
de  aquellos  cuya  doctrina  queréis  remedar,  é  no  traba- 
jéis ya  mas  este  reinO;  ca  no  hay  so  el  cielo  reino  mas  des- 
honrado que  el  diviso.  Lea  vuestra  Señoría  á  Sant  Pe- 
dro, cuya  orden  recebistes  é  hábito  vestís,  é  habed  al- 
guna caridad  de  la  que  os  encomendó  que  hayáis,  é  bás- 
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teos  el  tiempo  pasado  á  vohintad  de  laa  gentes.  Sea  él 
porvenir  á  voluntad  de  Dios ;  que  hora  es  ya ,  señor,  de 
mirar  do  vais,  é  oo  atrás  do  venís.  No  queráis  mas  ten- 
tar á  Dios  con  tantas  mudanzas ;  no  querais  despertar  sos 
juicios  ,•  que  son  terribles  y  espantosos ;  y  pues  vos  eligió 
Dios  entre  tanta  multitud  para  que  le  sirváis  en  el  sacer- 
docio, en  retribución  de  su  beneficio  no  le  escandalicéis 
el  pueblo,  según  fueron  las  primeras  pahdiras  desta 
epístoto.  « 

LETRA  IV. 

Pan  mi  caballero ,  sa  amiio ,  de  Toledo  (1). 

Señor :  Dijéronme  que  vuestras  enfermedades  os  han 
mucho  enflaquecido,  é  no  me  maravillo,  porquo  si  la 
edad  que  abaja  nunca  arriba  sin  dolencia,  ¿cuánto  mas 
fará  con  ella?  E  vemos  que  las  enfermedades  habidas 
derredor  de  los  sesenta,  cuando  ya  tanta  gracia  nos  G- 
cieren  que  no  nos  lleven,  otórgannos  la  vida  con  condi- 
ción que  parezcamos  de  setenta  é  qucí  vivamos  con  ay 
coqfinuo.  La  reina  Isis,  en  la  tierra  de  los  indios  qoe 
conquistó,  falló  una  isla  lUmada  Barac,  do  mataban  los 
viejos  comenzando  á  adolescer,  porque  no  viviesen  con 
pena.  No  apruebo  esta  costumbre,  porqu^ni  ki  fe  ni  la 
natura  la  consienten ;  pero  conozco  viejos  qne  querrian 
vivir  en  aquella  isla ,  por  no  esperar  la  hora  de  la  muerte 
penando  todas  las  horas  de  la  vida.  A  mí  paresce  que  asi 
como  facemos  provisión  en  verano  para  sufrir  las  fortu- 
nas del  invierno,  bien  asi  en  las  fuerzas  de  la  niocedad 
debemos  trabajar  para  sostener  la  flaqueza  de  la  vejez :  é 
vos  debéis  dar  gracias  á  Dios  porque  en  vuestra  mocedad 
os  dio  casa  é  hacienda  para  sufrir  é  remediar  las  dolen- 
cias qne  trae  la  edad.  Miémbraseme,  entr^  las  otras  cosas 
que  oí  decir  á  Fernando  Pérez  de  Guzman ,  que  el  obispo 
D.  Pablo  escribió  al  Condestable  viejo,  que  estaba  en- 
fermo y  en  Toledo':  Pláceme  que  estáis  en  cibdad  de  no- 
tables físicos  é  substanciosas  medicinas.  No  sé  si  lo  di- 
jera agora ;  porque  vemos  que  los  famosos  odreros  han 
echado  dende  los  notables  físicos ;  éasf  creo  que  estáis 
agora  ende  fornescidos  de  muchos  mejores  odreros  al- 
borotadores, que  de  buenos  físicos  naturales.  E  dejando 
agora  esta  materia,  de  mí  os  digo,  ^enor,  que  á  esta  mi 
enemiga  é  compañera  no  le  bastó  la  ruin  y  engañosa  com- 
pañía que  fasta  aquí  me  ha  fecho,  sino  aun  agora  que 
me  quiere  dejar  me  la  face  mucho  peor.  Cuando  mozo 
me  atormentó  con  sus  tentaciones ;  agora  me  atribula 
con  sus  dolencias.  ¡Oh,  digo,  mala  carnb  desagradesci-* 
da!  ¿qnesiste  niihca  de  mí  cosa  que  te  negase?  Si  luju- 
ria, lujuria  ;  si  gula,  gula ;  si  vanagloria,  si  ambición, 
si  otros  cualesquier  deleites  de  los  que  tú  sueles  deman- 
dar te  pluguieron,  nunca  te  resistí  ninguno ;  ¿por  qué 
agora  te  place  con  tus  enfermedades  darme  tanto  pesar 
en  pago  de  tanto  placer?  ¿Por  qué?  dice  ella :  porque 
yo  soy  enferma  de  mi  natura,  é  lo  enfermo  no  puedo  fa- 
cer sano ;  y  ese  cómplimiento  do  apetitos  que  me  feciste 
pasados ,  eran  principio  de  las  dolencias  que  ves  presen- 
tes. Si  tuvieras ,  dice  ella,  seso  estonces  para  resistir  mis 
tentaciones ,  tuvieras  agora  fuerza  para  sufrir  mis  en- 
fermedades ;  pero  ni  supiste  repugnar  las  tentaciones 
que  se  vencen  peleando,  ji i  la  lujuria  que  se  vence  hu- 
yendo. Esto  considerando,  parésceme,  señor,  que  será 
bueno  que  comencemos  ya  á  ehfardqlar  para  partir;  é 
porque  no  vayamos  penados  con  la  cai^ga  mal  cargada, 

(f)  Parece  eseitti  el  afto  de  1468. 
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nt&s,  ú  os  paresce  que  vaya  hecha  en  dos  fardelejos^ 
ono  de  h  satisteton  é  o(fo  de  la  coDtricion ;  porque  esta 
menaderíi  es  muy  buena  para  aqueHa  feria  do  vamos, 
í  tmlo  demaiidada  allá,  cuanto  poco  usada  acá.  Mas  diiia 
(feto,  sillo  por  BO  parescer  parlero.  Dios  os  dé  salud. 

• 

LETRA  Y. 

Pira  el  obispo  de  Otma  (!)• 

HR.  Señor :  Una  letra  de  V.  R.  Paternidad,  enviada 
i mstro hermano,  é  tomada  por  las  guardas,  se  vido 
afiieo  Bórgos ,  la  cual  tnler  eastera  contenia,  que  por 
bdfis,  glandes  é  pequeños,  en  esa  corte  romana  se  da 
cup  grande  á  la  Reina  nuestra  señora ,  porque  al  prin- 
cipio deslas  cosas  no  se  bobo  según  se  debía  haber ;  ó 
pirésoeme,  M.  R.  señor,  que  los  que  tal  sentencia  dan 
flopreeeder  otro  eonoseimiento,  se  debrian  bien  infor* 
mar  iaiss  qaer  joxgar,  ó  callar  si  no  se  pueden  informar. 
Osi  lo  ano  m  lo  otro  ficieren,  debrian  haber  considera- 
cwD,  ó  siquiera  alguna  compasión  de  veinte  y  tres  años 
de  edad  tan  tierna,  que  gobernación  tan  dora  tomaron 
csadmniistnKion,  oyendo  cada  hora  tantos  consejos  é 
isKasinfonnacioDes,  é  unas  contrarias  de  otras ;  tantas 
pilabrasifeítadas,  é  mochasdellas  engañosas,  que  turban 
ébúgaa  las  simplicisimas  orejas  de  los  principes.  Asi- 
Dssn»  debrian  pensar  que  son  humanos,  aunque  reyes, 
éorgnlosde  muchas  mayores  curas  é  trabajos  que  to- 
dos los  otros :  é  si  cualquier  persona ,  por  perfecta  que 
tei,resábealteraeion  si  tres  negodosardoos  juntamente 
leocanto,  loaremos  pues,  é  aun  adoraremos  estos  veinte 
}  tiesanos,  i  quien  todos  los  negocios  de  este  reino  é 
tosu^os^prios,  en  tan  poco  de  espacio,  á  manera  de 

tonnentaiirebatada,  concurrieron,  é  ios  sufríócon  igual 
cara,  é gobernó  con  firme  esperanza  de  dar  en  estos  sus 
rms  iapaz  que  con  tanto  trabajo  procuran  ó  con  tan 
grm deseo  esperan.  E  si  por  ventura  V.  R.  Paternidad 
lo  esGribíó  porque  no  qniso  confirmar  á  Aróvalo  al  señor 
Duqae,  en  verdad,  M.  R.  señor,  mirándolo  sin  pasión, 
ton  DO  sefalhrá  que  pecó  macho  S.  A.  si  como  reina 
sopoadministrar  justicia,  ó  como  ílja  quiso  ayudar  á  su 
madre,  ó  como  persona  virtuosa  quiso  favorescer  á  una 
viuda  de<pojada  de  lo  que  dice  pertencsc^rle  ;  á  la  cual 
obligación,  no  solo  ella,  mas  de  razón  todo  bueno,  me- 
diaste justicia,  es  obligado.  Vistes,  M.  R.señor,  acá,  ó 
oi^  M,  cómo  esta  tierra  estaba  en  total  perdición  por 
b^U  de  justicia.  Agora  pues]  razón  es  que  sepáis  por 
T^elReyé  la  Reina  la  ejecutaron  en  algunos  malfe- 
chores  luego  que  reinaron,  é  por  qué  tentaron  desagra- 
^ algunos  agraviados,  é  quisieron  facer  otros  actos  de 
P<tidi debidos  á  su  oficio  real :  la  mala  naturaleza  núes- 
^.  janto  con  la  dañada  posesión  en  que  el  rey  D.  Enri- 
qu  (qae  Dios  haya )  nos  dejó,  despreció  el  beneficio  tan 
filodable  que  Dios  nos  enviaba ;  é  porque  no  repartieron 
^  que  queda  por  dar  del  reino,  é  no  confirmaron  lo  que 
<sitd¡Hlo,  y  en  conclusión,  porque  no  se  despojaron  de 
^oel  patrimonio  real ,  siuo  de  solo  el  nombre  de  rey 
qoe  querríamos  que  les  quedase  para  lo  poder  dar,  se  ha 
^bo  esto  que  allá  habréis  oído.  Lo  cual  si  dura ,  cerli- 
^íV.  R.  Paternidad  que  hayáis  tarde  la  posesión  del 
<N)adode  Osma ;  é  cuando  ya  lo  hobiésedes,  cobréis 
del  mas  enojos  que  renta.  Asi  que,  señor,  si  á  estos  que 

J^  S.  ftnáuo  de  SoBUUaii,  qie  txtt  eantrero  del  papa  Sixto  IV. 
'^^  le  escribid  esta  carta  el  afio  de  1476. 
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lo  oyen  allá  paresce  eso  que  dicen ,  á  estos  que  están  acá 
paresce  esto  que  ven. 

LETRA  VI. 

Pan  «n  caballero  criado  del  anoblspo  de  Toledo ,  en  respaesU 

de  otra  soya  (t). 

Señor :  Vuestra  carta  recebi,  por  la  cual  queréis  rele- 
var de  culpa  al  Sr.  Arzobispo,  vuestro  amo,  por  este  es- 
cándalo nuevo  que  se'  sigue  en  el  reino  de  la  gente  que 
agora  tiene  junta  en  Alcalá ,  é  queréis  darme  á  entender 
que  lo  face  por  seguridad  de  su  persona  é  por  paz  en  el 
reino ;  é  también  decis  que  ha  miedo  de  yerbas.  Para 
este  temor  de  las  yerbas  entiendp  yo  que  sería  mejor 
atriaca  que  gente,  aunque  costaría  menos.  E  cuanto  á  la 
seguridad  de  su  persona  é  paz  del  reino,  faced  vos  con 
eiSr.  Arzobispo  que  sosiegue  su  espíritu,  é  luego  hol- 
garán él  y  el  reino.  £  por  tanto,  señor,  excusada  es  la 
ida  vgestra  á  Córdoba  á  tratar  paz  con  la  Reina ;  porque 
si  paz  queréis ,  ahi  la  habéis  de  tratar  en  Alcalá  con  el 
Arzobispo,  é  aun  dentro  del  Arzobispo.  Acabad  voseen 
su  Señoría  que  tenga  paz  consigo  é  que  esté  acompa- 
ñado de  gente  de  letras,  como  su  orden  lo  requiere ,  é 
no  rodeado  de  armas,  como  su  oficio  lo  defiende ;  é  luego 
habréis  tratado  la  paz  que  él  quiere  procurar  é  vos  que- 
réis tratar.  Con  todo  eso  aquí  me  han  dicho  que  el  doc^ 
tor  Calderón  es  vuelto  á  corte :  plega  á  Dios  que  este- 
Calderón  saqiie  paz.  Justo  es  Dios,  é  justo  es  su  juicio. 
En  verdad,  señor,  yo  fui  uno  de  los  Calderones  con  que 
el  rey  D.  Enríque  nmchas  veces  envió  á  sacar  paz  del 
Arzobispo,  é  nutica  pudo  sacarla.  Agora  veo  que  el  Ar- 
zobispo envía  su  Calderón  á  sacarla  de  la  Reina*:  plega  á 
Dios  que  la  concluya  con  su  Alteza  mejor  que  yo  la  acabé 
con.el  Arzobispo.  Pero  dejando  agora  esto  aparte,  cierta- 
mente, señor,  gran  cargo  habéis  tomado  si  pensáis  qui- 
tar de  cargo  á  ese  señor  por  este  nuevo  escándalo  que 
agora  face ,  salvo  si  alegab  q  ue  el  Reato  é  Alarcon  le  man- 
daron de  parte  de  Dios  que  lo  ficiese ,  é  no  lo  dubdo  que 
gelo  dijesen.  Porque  cierto  es  que  el  Arzobispo  sirvió 
tanto  al  Rey  é  á  la  Reina  en'los  príncipios,  é  tan  bien, 
que  si  en  el  servicio  perseverara ,  todo  ei  mundo  dijera 
que  el  comienzo,  medio  é  fin  de  su  reinar  habia  seido  el 
Arzobispo,  étoda  la  gloría  se  imputara  al  Arzobispo. 
Dijo  Dios:  G¡oriammeam,^\  Anobispo,  non  dabo\é 
para  guardar  parami  esta  gloria,  que  no  me  la  tome 
ningún  arzobispo,  permitiré  que  aquellos  Alarconesle 
digan  que  sea  contrario  al  Rey  é  á  la  Rema,  é  que  ayude 
al  rey  de  Portugal  para  les  quitar  este  reino;  é  contra 
toda  su  voluntad  é  fuerzas  lo  daré  á  esta  Reina,  que  lo 
debe  haber  derecho ,  porque  vean  las  gentes  que  cuan- 
tos arzobispos  hay  de  mar  á  mundo  no  son  bastantes 
para  quitar  ni  ppner  reyes  en  la  tierra,  sin<xsoloyo,  que 
tengo  reservada  la  semejante  provisión  á  mi  tribunal. 
Asi  que,  señor,  esta  via  me  paresce  para  excusar  á  su 
Señoría,  pues  que  lo  podéis  autorizar  con  tal  Moisené 
Aaron  como  el  Beato  é  Alarcon.  Con  todo  eso  vi  esta  se- 
mana una  carta  que  enviaba  á  su  cabildo ,  en  que  repre- 
hende muchoal  Rey  éá  la  Reina  porque  tomaron  laplata 
de  las  iglesias ;  la  cual  sin  dubda  estuviera  queda  en  su 
sagrario^si  él  estuviera  quedo  en  su  casa.  También  di- 
ce que  fatigan  mucho  el  reino  con  hermandades;  é  no 
ve  que  la  fatiga  que  da  éi  á  ellos  causa  la  que  dan  ellos 

(2)  Afio  de  147a  Véase  la  CrMea  ic  hi  Reyet  C00ñcüs,  edición 
deValladoUd,rol.ll4. 
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al  reino.  Quéjase  asimismo  porque  favorescenla  toma 
de  Talayera ,  que  es.de  su  iglesia  de  Toledo;  ó  no  se 
miembra  que  favoresció  ja  toma  de  Cantalapiedra,  que 
es  de  la  iglesia  de  Salamanca.  Siente  rouciio  el  embargo 
de  sus  rentas;  é  no  se  miembra  cuántas  ha  tomado  é  toma 
del  Rey;  é  aun  nunca  ha  presentado  el  privilegio  que 
tiene  para  tomar  lo  del  Rey ,  é  que  el  Rey  no  pueda  to- 
mar lo  suyo.  Otras  cosas  dice  la  carta,  que  yo  no  coase- 
jara  á  su  Señoría  escrebir  si  fuera  su  escribano,  porque 
la  Sacra  Escriptura  manda  que  no  fable  ninguno  con  su 
Rey  papo  á  papo,  ni  ande  con  él  á  dime  y  dirtehe.  De- 
jando agora  esto  aparte,  muclio  querría  yo  que  tal  señor 
como  ese  considerase  que  las  cosas  que  Dios  en  su  pre- 
sencia tiene  ordenadas  para  que  hayan  Gn^  prósperos  é 
durables,  muclias  veces  vemos  que  han  principios  é 
fundamentos  trabajosos,  porque  cuando  vinieren  al  cul- 
men de  la  dignidad  hayan  pasado  por  el  crisol  de  los  tra- 
bajos, é  por  grandes  misterios  ignotos  de  presente  á|tos,  é 
notos  de  futuro  á  él.  LaSacraEscripturaéotrashistorias 
están  llenas destos  ejeqnplos.  Persecuciones  grandes  hobo 
David  en  su  principio;  pero  Jesu  fUi  David,  decimos. 
Grandes  trabajos  pasó  Eneas,  do  vinieron  los  emperadores 
que  señorearon  el  mundo.  Júpiter,  Hércules,  Rómulo, 
Géres,  reina  de  Cecilia,  é  otros  é  otras  muchas,  á  unos 
criaron  ciervos ,  é  á  otros  lobps,  echados  por  los  campos; 
pero  leemos  que  al  Gn  fueron  adorados  ó  se  asentaron 
cu  sillas  reales,  cuya  memoria  dura  basta  hoy.  E  no  sm 
causa  la  ordenación  divina  quiere  que  aquello  que  luen- 
gamente ha  de  durar  tenga  los  fundamentos  fuertes  é 
tales  sobre  que  se  pueda  facer  obra  que  dure.  Veniendo 
agora  puteal  propósito,  casó  el  rey  de  Aragón  con  la 
Reina,  madre  del  Rey  nuestro  señor,  é  luego  fnédes- 
lierado  é  desterrado  de  Castilla.  Hobo  este  su  Gjo,  que 
desde  su  niücz  fué  guerreado  ó  corrido ,  cercado,  com- 
batido de  sus  subditos  é  de  los  extraños,  é  su  madre  con 
él  en  los  brazos  huyendo  de  peligro  en  peligro.  La  Reina 
nuestra  señora  desde  niña  se  le  murió  el  padre ,  é  aun 
podemos  decir  la  madre,  que  á  los  niños  no  es  pequeño 
infortunio.  Vínole  el  entender,  éjuntocon  ellos  trabajo- 
sos cuidados ;  é  lo  que  mas  grave  se  siente  en  los  reales, 
es  mengua  extrema  de  las  cosas  necesarias.  Sufría  ame- 
nazas, estaba  con  temor,  vivia  en  peligro.  HuriBron  los 
principes  D.  Alfonso  é  D.  Garlos  sus  hermanos :  cesaron 
estas.  Ellos  á  la  puerta  de  su  reinar,  y  el  adversario  á  la 
puerta  de  su  reino.  Padescian  guerra  de  los  extraños, 
rebelión  de  los  suyos,  ninguna  renta,  mucha  costa, 
grandes  necesidades,  ningún  dinero,  muchas  deman- 
das, poca  obediencia.  Todo  esto  asi  pasado  con  estos 
principios  que  vimos  é  otros  que  no  sabemos,  si  ese 
señor  vuestro  amo  les  piensa  tomar  este  reino  como  nn 
bonete,  é  d(\rloá  quien  se  pagare,  digoos,  señor,  que 
no  lo  quiero  creer,  aunque  me  lo  digan  Alarcon  y  el 
Beato :  mas  quiero  creer  á  estos  misterios  divinos  que 
á  esos  pensamientos  humanos.  ¿E  cómo?  ¿  para  esto  mu- 
rió el  rey  D.  Enrique  sin  generación ,  é  para  esto  murie- 
ron el  príncipe  D.  Carlos  é  D.  Alfonso,  é  para  esto  mu- 
rieron otros  grandes  estorbadores ,  é  para  esto  Gzo  Dios 
todos  estos  fundamentóse  misterios  que  habemos  visto, 
paraque  disponga  el  Arzobispo,  vuestroamo,  de  tan  gran- 
des reinos  á  la  medida  de  su  enojo  ?  De  espacio  se  estaba- 
Dios.en  buena  fe,  si  habia  de  consentir  que  el  arzobispo 
de  Toledo  venga  sus  manos  lavadas,  é  disponga  asi  lije- 
ramentc  de  todo  lo  que  él  ha  ordenajdo  é  cimentado  de 


tanto  tiempo  acá  con  tantos  é  tan  divinos  misterios.  Fa* 
cedme  agora  tanto  placer,  si  deseáis  servir  á  ese  señora 
que  le  consejéis  que  no  lo  piense  así ,  é  que  no  mire  tac 
somero  cosa  tan  honda  :  en  especial  le  consejad  qae 
huiga  cuanto  pudiere  de  ser  causa  de  divisiones  en  los 
reinos ,  como  de  fuego  infernal ,  é  tome  ejemplo  en  los 
Gnes  que  han  habido  los  que  divisiones  han  causado. 
Vimos  que  el  rey  D.  Juan  de  Aragón,  padre  del  Rey  nues- 
tro señor,  favoresció  algunas  parcialidades  é  alteracio- 
nes encastilla;  é  vimos  que  permitió  Dios á  su  fijo,  el 
príncipe  D.  Carlos,  que  le  pusiese  escandaloso  divisiones 
en  su  reino ;  é  también  vimos  que  el  Gjo  que  las  puso, 
é  los  que  le  sucedieron  en  aquellas  divisiones,  murieron 
en  el  medio  de  sus  dias  sin  conseguir  el  fruto  de  sus  de- 
seos. Vimos  que  el  rey  D.  Enrique  crióé  favoreció  aquella 
división  en  Aragón ;  é  vimos  que  el  príncipe  D.  A  Ifonso, 
su  hermano,  le  puso  división  en  Castilla ;  é  vimos  que 
plugo  á  Dios  de  le  llevar  desta  vida  en  sn  mocedad  como 
á  instrumento  de  aquella  división.  Vimos  que  el  rey  de 
Francia  procuró  asimismo  división  en  Inglaterra ;  y  vi- 
mos que  el  duque  de  Guiana,  su  hermano,  procuró 
división  en  Francia ;  é  vimos  que  el  hermano  perdió  ia 
vida  sin  conseguir  lo  que  deseaba.  Vimos  que  el  duque 
de  Borgoña,  y  el  conde  de  Barvique  y  otros  muchos  pro- 
curaron en  los  reinosde  Inglaterra  é  de  Francia  divisio- 
nes y  escándalos;  é  vimos  que  murieron  en  batallas 
despedazados  é  no  enterrados.  E  si  queréis  ejemplo  de 
la  Sacra  Escriptura,  Architofelé  Absalon  procuraron 
división  en  el  reino  de  David ,  é  murieron  ahorcados. 
Asi  que ,  visto  todo  esto  que  vimos,  no  sé  quién  puede 
estar  bien  y  estar  quedo,  é  quiere  estar  mal  y  estair  bu- 
llendo. 

LETRA  VIT. 
Para  el  rey  de  Portugal  (i). 

Muy  poderoso  Rey  é  señor :  Sabido  he  la  inclinación 
que  V.  A.  tiene  de  aceptar  esta  empresa  de  Castilla,  que 
algunos  caballeros  della  os  ofrescen ;  é  después  de  haber 
bien  pensado  en  esta  materia,  acordé  de  escrebir  á  V.  A. 
mi  parescer.  Bien  es ,  muy  excelente  Rey  é  señor,  que 
sobre  cosa  tan  alta  é  tan  ardua  haya  en  vuestro  consejo 
alguna  plática  .do  contradicion  disputable,  porque  en 
ella  se  aclare  lo  que  á  servicio  de.DIos,  honor  de  vues- 
tra corona  real>  bien  é  acrescentamiento  de  vuestros 
reinos  mas  conviene  seguir.  E  para  esto,  muy  poderoso 
señor,  según  en  las  otras  guerras  santas  do  habéis  seldo 
victorioso  habéis  fecho,  porque  en  esta  con  ánimo  lim- 
pio de  pasión  lo  cierto  mejor  se  pueda  discernir ,  mi  pa- 
rescer es  que  ante  todas  cosas  aquel  Redentor  se  con- 
suele (2)  que  vuestras  cosas  conseja,  aquel  se  mire  que 
siempre  os  guia,  aquel  se  adore  é  suplique  que  vuestras 
cósase  estado  segura  é  prospera;  porque  como  quier 
que  vuestro  fln  es  ganar  honra  en  esta  vida,^  vuestro 
príncipio  sea  ganar  vida  en  la  otra.  E  cuanto  toca  á  la 
justicia  que  la  señora  vuestra  sobrina  dice  teñera  los 
reinos  del  reyD.  Enrique,  que  es  el  fundamento  que 
estos  caballeros  de  Castilla  facen ,  é  aun  lo  primero  que 
V.  A.  debe  mirar,  yo  por  cierto ,  señor,  no  determino 
agora  su  justicia ;  pero  veo  que  estos  que  os  llaman  por 
ejecutor  della  son  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque  de 

(1).  Afio  de  1475.  Falta  en  la  primfcía  edicto». 
(3)  Asi  dic«  CB  todaa  lat  ediciones,  y  parece  debiera  decir  «0»' 
tulle. 
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Aréfalo,  é  los  fijos  del  maestre  de  Santiago  é  del  maestre 
deCalatrava^  so  hermano,  qae  fueron  aquellos  que  añr* 
maron  pipr toda  España,  é  aun  fuera  della  publicaron, 
esta  señora  ni  tener  derecho  á  los  reinos  de  D.  Enrique, 
ni  poder  serso  fija  por  la  impotencia  experimentada  que 
del  en  todo  el  mando  pdir  sus  cartas  é  mensajeros  divul- 
garon ,  é  allende  desto  le  quitaron  el  titulo  real ,  é  ficie- 
ron  dÍTÍsion  en  su  reino.  Deberíamos  pues  saber  ¿cómo 
tillaron  estonces  esta  señora  no  ser  heredera  de  Casti- 
lla ,  é  pusieron  sobre  ello  sus  estados  en  condición ;  é 
cómo  fallaron  agora  ser  su  legítima  succesora ,  é  quieren 
poner  á  elloel  vuestro?  Estas  variedades,  muy  poderoso 
señor,  dan  causa  justa  de  sospecha  que  estos  caballeros 
DO  vienen  á  vuestra  -Señoría  con  celo  de  vuestro  servi- 
do, ni  menos  con  deseo  desla  justicia  que  publican; 
mas  con  deseo  de  sus  propios  intereses,  que  el  Rey  é  la 
Reina  no  quisieron,  ó  por  ventura  no  pudieron  complir 
s^n  la  medida  de  su  cobdicia,  la  cual  tiene  tan  ocu- 
pada la  razonen  algunos  hombres,  que  tentando  sus 
propios  intereses  acá  é  allá ,  dan  el  derecho  ajeno  do  ha- 
llan sa  utilidad  propría.  Y  debéis  creer,  muy  excelente 
feñor ,  que  pocas  veces  vos  sean  fieles  aquellos  que  con 
dádivasiiobiéredesdesostener;  antes  es  cierto,  aquellas 
cesantes,  os  sean  deservidores,  porque  ninguno  de  losse- 
nejantes  viene  á  vos  como  debe  venir,  mas  como  piensa 
alcanzar.  E  cuando  vencido  ya  de  la  instancia  dellos, 
vuestra  real  SeñoriaVordase  todavía  aceptar  esta  em- 
|»tsa,yo  por  cierto  dubdaria  mucho  entrar  en  aquel 
reino,  teniendo  en  él  por  ayudadores  y  menos  por  ser- 
ndores,  los  que  el  pecado  de  la  división  pasada  ficieron, 
éqoieTen  a^ora  de  nuevo  facer  otra,  reputándolo  á  pe- 
cado veaial ,  como  sea  uno  de  los  mayores  crimines  que 
enbtíenra  se  puede  cometer,  é  señal  cierta  de  espíritu 
dboiirtoé  inobediente;  por  el  cual  pecado  los  de  Sama** 
lii,  qae  fueron  causa  de  la  división  del  reino  de  David, 
fnéroa  tan  excomulgados,  que  nuestro  Redentor  mandó 
isas  discípulos:  En  la  provincia  de  Samaría  no  entréis; 
Bomerándolos  en  el  gremio  de  las  idolatrías.  E  aun  por 
üics  mandó  el  Hombre  de  Dios  al  rey  Amasias  que  no 
JQDtase  su  gente  con  ellos  para  la  guen*a  que  entró  á  fa- 
cer en  la  tierra  de  Seir ;  y  en  caso  que  este  rey  faabia 
traídocient  mil  dellos  é  pagádoles  el  sueldo,  los  dejó  por 
«r  varones  de  división  y  escándalo,  ó  no  osó  envolverse 
coD  ellos,  ni  gozar  de  su  ayuda  en  aquella  guerra,  por 
no  tener  irada  la  Divinidad ;  la  cual  en  todas  las  cosas, 
'  y  en  la  guerra  mayormente,  debemos  tener  aplacada, 
porqae  sin  ella  ninguna  cosa  está ,  ningún  saber  vale, 
mngnn  trabajo  aprovecha.  E  por  tanto  mirad  por  Dios, 
señor,  que  vuestras  cosas,  hasta  hoy  floréscientcs,  no 
las  envolváis  con  aquellos  quo  el  derecho  de  los  reinos, 
qae  es  divino,  miran ,  no  según  su  realidad ,  mas  según 
sos  pasiones  é  proprios  intereses.  E  cuanto  á  la  promesa 
lao  grande  é  dulce  como  estos  caballercfs  os  facen  de  los 
reínosde  Castilla  con  poco  trabajo  é mucha  gloria,  ocúr- 
reme  un  dicho  de  Sant  Anselmo,  que  dice :  Compuesta  es 
é  moy  afeitada  la  puerta  que  convida  al  peligro :  épor 
cierto,  señor,  no  puede  ser  mayor  afeitamiento  ni  com- 
postara de  la  que  estos  vos  presentan ;  pero  yo  fago  mas 
cierto  el  peligro  de  esta  empresa ,  que  cierto  el  efectode 
esta  promesa.  Lo  primero,  porque  no  v^mos  aquí  otros 
caballeros  si  no  estos  solos,  y  estos  no  dan  segundad  nin- 
gona  de  su  leal  tad ;  é  caso  que  haya  otrossecretos  qué  afir- 
man aclararse ,  tos  tales  no  piensan  tener  firme,  como 


deben,  mas  temporizar,  como  snelen,  para  declinar  á  la 
parte  que  la  fortuna  se  mostrare  mas  favorable.  Lo  se- 
gundo, porque  dadoque  todos  los'mas  de  los  grandes, 
é  de  las  cibdades  évnlas  de  Castilla,  como  estos  pro- 
meten, vengan  luego  á  vuestra  obediencia,  noesdubda, 
según  la  parentela  que  el  Rey  tiene,  que  muchos  caba- 
lleros é  grandes  señores ,  é  cibdades  é  villas  se  tengan 
por  él  é  por  la  Reina ,  á  los  cuales  asimismo  los  pueblos 
son  muy  aficionados,  porque  saben  ella  ser  fija  cierta 
del  rey  D.  Juan ,  é  su  marído  fijo  natural  de  la  casa  real 
de  Castilla;  ó  la  señora  vuestra  sobrina  fija  incierta  del 
rey  D.  Enrique,  y  que  vos  la  tomáis  por  mujer :  de  lo 
cual  no  pequeña  estima  se  debe  facer,  porque  la  voz 
del  pueblo  es  voz  divina ,  é  repugnar  lo  divino ,  es  que- 
rer con  flaca  vista  vencer  los  fuertes  rayqsdel  sol.  Eso 
mismo  porque  vuestros  subditos  nunca  bien  se  compa- 
descierón  con  I03  castellanos,  y  entrando  V.  A.  en  Cas- 
tilla con  titulo  de  rey  podría  serque  las  enemistades  é 
discordias  que  entre  ellosiienen,  ó  deque  estos  facen 
fundamento  á  vuestro  reinar,  todas  se,  saneasen  é  con  ver- 
tiesen contra  vuestra  gente  (Sor  el  odio  qne  antiguamento 
entre  ellos  es.  Lo  otro,  porque  en  tiempo  de  división, 
asi  á  vos  de  vuestra  parte,  como  al  Rey  é  á  la  Reina  dé 
la  suya,  convemá  dar  é  prometer,  rogaré  sufrír  á  todos, 
porque  no  muden  el  partido  que  tovieren  para  se  jnntar 
con  la  parte  quemas  largamente  con  ellos  se  bebiere. 
Así  que,  señor,  pasariades  vnestra  vida  sufriendo,  é 
dandoé  rogando,  que  es  oficio  de  subjecto,  é  noreinando 
é  mandando»  que  es  el  fin  que  vos  deseáis,  y  estos  ca- 
balleros prdiheten.  Tomando  agora  pues  á  fablar  en  la 
justicia  de  la  señora  vuestra  sobrína ,  yo ,  muy  alio  Rey 
é tenor,  destff  justicia  despartes  fago :  una  esest<i;  quo 
vosotros  los  reyes  é  príncipes  é  vuestros  oficiales  por  co- 
sas probadas  mandáis  ejecutar  en  vuestras  tierras,  é  ¿ 
esta  conviene  preceder  prueba  é  declaración  ante  quo 
la  ejecución.  Otra  jnsticia  es  la  que  por  juicio  divino, 
por  pecados  á  nosotros  ocqltos,  vemos  ejecutar  veces 
en  las  personas  proprias  de  los  delincuentes  y  en  sus 
bienes,  veces  en  los  bienes  de  sns  fijos  é  sucesoi'es;  asi 
como  fizo  al  rey  Roboam,  fijo  del  rey  Salomón,  cuando 
de  doce  partes  de  su  reino  Incjro  en  reinando  perdió  las 
diez.  No  se  lee  pues  Roboam  haber  cometido  público 
pecado  fasta  estonces  por  do  los  debiese  perder;  é  como 
juntase  gente  de  su  reinopara  recobrar  lo  qne  perdía, 
Semey,  profeta  dé  Dios,  le  dijo  de  su  parte  :  Está  que- 
do, no  pelees;  no  es  la  voluntad  divina  que  cobres  esto 
que  pierdes.  E  como  quiera  que  Dios  ni  face  ni  permite 
Éacer  cosa  sin  causa,  pero  el  Profeta  no  gcle  declaró, 
porque  tan  honesto  es  y. comedido  nuestro  Señor,  quo. 
aun  después  de  muerto  el  rey  Salomón,  no  le  quiso  des- 
honrar, ni  á  su  fijo  envergonzar  declarando  los  pecados 
ocultos  del  pa^re,  porque  le  plugo  que  el  sucesor  perdiese 
estos  bienes  temporales  que  perdía.  En  la  Sacra  Escríp- 
tnra,  é  aun  en  otras  historias  auténticas ,  hay  desto  asaz 
ejemplos ;  mas  porqjje  no  vamos  á  cosas  muy  antiguas  é 
peregrinas,  este  vuestro  reino  de  Portugal  á  la  reina  dona 
Beatriz,  fija  heredera  del  rey  D.  Fernando  é  mujer  del 
rey  D.  Juan  de  Castilla ,  pertencscia  de  derecho  público; 
pero  plugo  al  otro  juicio  de  Dios  oculto  düríu  al  Rey 
vuestro  agüelo,  aunque  bastardeé  prpfcso  de  laónleii 
de  Cistel.  E  porque  á  este  oculto  juicio  este  rey'D.  Juan 
quiso  repugnar,  cayeron  aquella  multitud  de  castella- 
nos que  en  la  de  Alj  abarrota  sabemos  y  es  notorío  sor 
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muertos.  De  derecho  daro  pertenescian  los  reinos  de 
Castilla  á  los  fijos  del  rey  D.  Pedro ;  pero  vemos  que  por 
virtud  del  juicio  del  Dios  oculto  lo  poseen  hoy  los  des- 
cendientes del  rey  D.  Enrique /su  hermano «  aunque 
bastardo.  E  si  quiere  V.  A.  ejemplos  modernos»  ayer 
vimos  el  reino  de  Inglaterra  que  pertenescta  al  Príncipe 
fijo  del  rey  D.  Enrique ,  é  vámoslo  hoy  poseer  pacífico  el 
rey  Eduarte ,  que  mató  al  padre  ó  al  fijo.  E  como  quier 
que  vemos  claros  de  cada  dia  estos  é^mejantes  efectos, 
iii  somos  ni  podemos  ser  acá  jueces  de  sus  causas,  en  es» 
pccial  de  los  reyes,  cuyo  juex  solo  es  Dios,  que  los  castiga, 
veces  en  sus'personas  é  bienes,  veces  en  la  succesion  de 
i  sus  fijos,  según  la  medida  de  sus  yerros.  Sant  Augtistin, 
en  el  libro  de  La  ciudad  ¿e  D  tos,  dice :  ¿  El  juicio  de  Dios 
oculto  puede  ser  inicuo?  no.  ¿Qné  sabemos  pues ,  muy 
excelente  Rey  é  señor,  si  el  rey  D.  Enrique  cometió  en 
su  vida  algunos  graves  pecados  por  do  tenga  Dios  deli* 
beradoen  su  juicio  secreto  disponer  de  sus  reinos  en 
otra  manera  de  loque  la  señora  vuestra  sobrina  y  estos 
caballeros  procuran,  según  fizo  á  Roboam  é  á  los  otros 
que  declarado  he  á  vuestra  Señoría?  De  los  pecados  pú- 
blicos se  dice  del  que  en  la  administración  de  la  justi- 
cia (que  es  aquella  por  do  los  reyes  reinan)  fué  tan  ne- 
gligente ,  que  sus  reinos  vinieron  en  total  corrupción  é 
tintuta,  die  maneraque  antes  muchos  diasque  falleíBciese, 
todo  cuasi  el  poderío  é  autof  idad  real  le  era  evanescido. 
Todo  esto  considerado,  querría  saber  ¿quién  es  aquel 
de  sano  entendimiento  que  no  vea  cuan  difícile  sea  esto 
queá  V.  A.  facen  fácile,  y  esta  guerra,  (we  dicen  pe- 
queña, cuánto  sea  grande  é  la  materia  dellapbligrosa.  En 
la  cual ,  si  algún  juicio  de  Dios  oculto  hay  por  do  V.  A. 
repugnándolo  bebiese  algún  siniestro,  considerad  bien, 
señor,  cuan  grande  es  el  aventura  en  que  ponéis  vuestro 
estado  real,  y  en  cuánta  obscuridad  vuestra  fama,  que  por 
la  gracia  de  Dios  por  toda  el  mundo  relumbra.  Allende 
desto,  de  necesario  ha  de  haber  quemas,  robos ,  muer- 
tes, adulterios,  rapiñas,  destruiciones  de  puéblese  de 
casas  de  oración >  sacrilegios,  el  culto  divino  profanado, 
la  religión  apostatada ,  é  otros  muchos  estragos  é  roturas 
que  do  la  guerra  surten.  También  vos  converná  sofrir  é 
sostener  robos  é  robadores  é  hombres  criminosos  sin 
castigo  ninguno ,  é  agraviar  los  ciudadanos  é  hombres 
pacíficos,  que  es  oficio  de  tirano  é  no  de  rey ,  é  vuestro 
reino  entre  tanto  no  será  libre  destos  infortunios;  por- 
que en  caso  que  los  enemigos  no  le  guerreasen ,  vos  era 
forzado  con  tributos  continuos  y  servidumbres  premio- 
sas para  la  guerra  necesarias,  los  fatigásedes;  de  manera 
que  procurando  una  justicia,  cometeríades  muchas  in- 
justicias. Allende  desto,  vuestra  real  persona ,  que  por 
la.gracia  de  Dios  está  agora  quieta ,  es  necesario  que  se 
altere ;  vuestra  consciencia  sana,  es  por  fuerza  que  se 
corrompa ;  el  temor  que  tienen  vuestros  subditos  á  vues- 
tro mandado,  es  necesario  que  se  afloje.  Estáis  quito  de 
molestias ;  es  cierto  que  habréis  muchas.  Estáis  libre  de 
necesidades ;  metéis  vuestra  peryna  en  tantas  é  tales, 
que  por  fuerza  os  farán  subjecto  de  aquellos  que  la  li- 
bertad que  agora  tenéis  os  face  rey  é  señor.  E  porque 
conozco  cuánto  cela  vuestra  alta  Señoría  la  limpieza  de 
vuestra  excelente  fama ,  quiero  traer  á  vuestra  memoria 
como  hpbistes enviado  vuestra  embajadaádemandar  por 
mujer  á  la  Reina.  También  es  notorio  cuántas  veces  en 
vida  del  rey  D.  Enrique  vos  fué  ofrescida  por  mujer  la 
señora  vuesti*a  sobrina,  é  no  vos  plugo  de  lo  aceptar. 
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porque  se  decía  vuestra  consciencia  real  no  se  sasear 
bien  del  derecho  de  su  succesion.  Pues  considerada  agora 
esta  mudanza  sin  preceder  causa  pública  porque  la  de- 
báis facer,  ¿quién  no  habrá  razón  de  pensar  que  halláis 
agora  derecha  succesoraá  vuestra  sobrina,  no  porque 
lo  sea  de  derecho,  mas  porque  la  Reina  que  demandas- 
tes  por  mujer  contrajo  antes  el  matrimonio  con  el  Rey, 
su  marido,  que  con  vos  que  lademandastes?  E  habría  lu- 
gar la  sospecha  de  cosas  indebidas ,  contrarias  mucho  á 
las  virtudes  insignes  que  de  vuestra  persona  real  por 
todo  el  mundo  están  divulgadas.  E  soy  maravillado  de 
los  que  facen/undamento  deste  reino,  que  vos  dan  en  ia 
discordia  de  los  caballeros  é  gentes  del,  como  si  fuese 
imposible  la  reconciliación  entre  ellos,  é  conformarse 
contra  vuestras  gentes.  Podemos  decir  por  cierto,  muy 
alio  señor,  que  el  que  esto  no  ve  es  ciego  del  entendi- 
miento, y  el  que  lo  ve  é  no  lo  dice  es  desleal.  Guardad, 
señor,  no  sean  estos  consejeros  los  que  conscjau ,  no  se- 
gún la  recta  razón,  mas  según  la  voluntad  del  Principe 
ven  inclinada.  E  por  tanto,  muy  alto  ó  muy  poderoso 
Reyé  SjBuor,  antes  que  esta  guerra  se  comience,  se  debe 
mucho  mirar  la  entrada;  porque  principiar  guerra  quiea 
quiera  lo  puede  facer;  salir  de  ella  no,  sino  como  los  ca- 
sos de  la  fortuna  se  ofrescieren ,  los  cuales  son  tanto  va- 
rios é  peligrosos,  que  estados  reales  é  grandes  no  se  les 
deben  cometer  sin  grande  é  madura  deliberación  é  á 
cosas  muy  justas  é  ciertas.  • 

LETRA  VIIL 

Al  obispo  de  Tay ,  qoe  estaba  preso  en  Portugal ,  eo  respuesta 

de  otra  (1) . 

R.  Señor :  Encomendaros  á  la  virgen Maila  no  era  mal 
consejo,  si  ese  vuestro  cuñado  os  lo  consejara  antes  que 
os  prendiera;  mas  consejándolo  después  de  preso,  de- 
bríades  decir :  Ya  no  poide,  según  que  todo  buen  ga- 
llego debia  responder.  Bien  es,  señor,  que  tengáis  de- 
voción en  los  milagros  de  alguna  casa  de  oración,  según 
lo  conseja  el  cuñado;  pero  junto  con  ella  no  dejéis  de 
encomendaros  á  la  casa  de  la  moneda  de  la  Curuua,  ó  á 
otra  semejante;  porque  entiendo  que  allí  se  facen  los 
milagros  porque  vos  habéis  de  ser  libre.  Por  ende,  señor, 
prometed  algo  á  una  casa  destas,  é  luego  veréis  por  ex- 
periencia el  milagro  que  vos  esperáis,  é  vuestro  cufiado 
os  conseja ;  y  abreviad  cuanto  pudiéredes,  porque  según 
acá  anda  vuestra  hacienda,  poco  tenéis  agora  para  ofre- 
cer á  la  casa,  é  teméis  menos  ó  nada  si  mucho  os  tar- 
dáis. Decis,  señor,  que  no  os  hallaron  otro  crimen  sino 
haber  reprehendido  en  sermones  la  entrada  del  señpr  rey 
de  Portugal  6n  Castilla.  En  verdad,  señor,  algunos  pre- 
dicadores la  aprobaron  en  sus  sermones ;  pero  yo  libres 
los  veo  andar  entre  nosotros ,  aunque  creo  que  tienen 
tanta  pena  por  ser  inciertos  predicadores, -cuanta  gloria 
vos  debéis  tener  por  ser  cierto ,  aunque  preso.  Ya  sabéis 
queMiqueas,  profeta,  preso  estovo,  y  aun  buena  bofetada 
le  dieron  porque  profetaba  verdad  contra  todos  los  otros 
que  persuadían  al  rey  Acab  que  entrase  en  Ramoth  Ga- 
kit ;  y  bien  sabéis  cuántos  golpes  resciben  los  ministros 
de  la  verdad,  la  cual  se  aposenta  de  buena  voluntad  en 
los  constantes,  porqueallí  reluce  ella  mejor  con  los  mar- 
tirios :  Herctdém  duri  cdebrant  labores.  ¿Pensáis  vos, 
señor,  que  ese  vuestro  ingenio  tan  sotil,  esa  vuestra 

(1)  Afio  de  1478.  Falta  eif  la  primera  fdlcIoD.  Este  obispo  se  ña- 
maba Dw  Diego  de  Moros. 
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áaioi tan  apUé dedicada  pjorsa  habilidad  para  gosar 
de  la  rerdadera  claridad,  habia  de  quedar  en  esta  vida 
SD  prueba  de  trabajos  que  la  limpiaseu,  poh|ue  limpia 
tone  al  lagar  timpio  donde  vino?  no  lo  creáis.  Aquellas 
qoe  m  al  lugar  sucio  es  de  creer  que  vayan  sin  lavato- 
node  tentación  en  esta  vida.  Gregorio  in  Pastorali  dice: 
Jkspe  (Blema  hcereditatis  gaudium  swnant,  quos  ad^ 
xmías  vitcB  temporalis  humiliat.  Mas  os  diría  desto, 
ano  que  pienso  que  qnerrlades  mas  cuatro  remedios  de 
idiolas  que  cinco  consuelos  de  filósofos,  por  filósofos 
p  fuesen.  Pero  con  ^odo  eso  tengp  creído  que  por  al- 
gos iiiea  vuestro  hobistes  este  trabajo :  S<¿pé  nu^orí 
^rA0i0  (dice  Séneca)  hcumfecü  injuria,  según  há- 
llenlos Tiste  é  leido  en  muchas  partes.  Así  me  vala  Dios, 
señor,  cuando  no  nos  cataremos  os  espero  cargado  de 
tratos  para  poner  paz  en  la  tierra.  Aquí  nos  dijeron  que 
el  señor  rey  de  Portugal  se  quería  meter  en  religión; 
a^ra  DOS  dicen  que  se  quería  meter  en  guerra.  ¿  Lo  uno 
ó  lo  otro  es  de  creer  t  Ambas  cosas,  seyendo  tanto  contra- 
rías, lejanas  son  de  un  juicio  tan  excelente  como  el  suyo. 
AlgDDos  castellanos  aficionados  á  Portugal  han  andado 
por  aquí  cargados  de  profecías;  dellas  salen  inciertas, 
(^  hay,  en  la  verdad ,  que  no  valen  nada.  Y  pues  anda- 
nza profetizar,  yo  profetizo  que  si  el  Sr.  rey  de  Por- 
togal  deliberare  entrar  otra  vez  en  estos  reinos  á  po- 
ikM  en  gaerra  é  trabajos ,  muertes  é  robos,  é  á  Portu- 
glliToeitas,  no  lo  dudo,  6  menos  dudo  que  faga  los  fe- 
chos de  los  descontentos;  pero  facer  el  suyo  como  lo 
desea,  Dolo  creáis  en  vida  de  los  vivos.  Plega  á  nuestro 
SeDoréánaestra  Señora  que  presto  seáis  libre  é  á  vues- 
tnboorL 

LETRA  IX. 
Para  el  doctor  de  Talavera  (1). 

Señor:  Del  nasdmiento  del  Principe  con  salud  de  la 
AeíBahobimos  acá  muy  gran  placer.  Claramente  vemos 
»n»s  dado  por  especial  don  de  Dios ,  pues  al  fin  de  tan 
l»|a esperanza  le  plugo  démosle :  pagado  ha  la  Reinaá 
este  reino  la  deuda  de  succesion  viril  que  era.  obligada 
de  le  dar,  cnanto  yo  por  fe  tengo  que  ha  de  ser  el  mas 
Inenaventorado  principe  del  mundo ;  porque  todos  estos 
qae  nacen  deseados  son  amigos  de  Dios,  como  fué  Isaac, 
SuDQel  é  Sant  Juan ,  é  todos  aquellos  de  quién  la  Sacra 
Eicriptora  hace  mención  que  hobieron  nascí mientes, 
conteste,  muy  deseados ;  é  no  son  sin  causa,  pues^son 
concebidos  é  naacidos  en  virtud  de  muchas  plegarías  é 
sacrificios.  Ved  el  Evangelio  que  se  reza  el  día  de  Sant 
^oan :  cosa  es  tan  trasladada  que  no  parece  sino  molde 
^Q& nacimiento  del  otro :  la  otra  Isabel,  esta  otra  Isa- 
^1 :  el  otro  en  estos  días,  este  estos  mismos ;  é  también 
<|Qese  gozaron  los  vecinos  é  parientes,  é  que  fué  terror 
ilosde  las  montañas,  fio  os  escríbo  mas,  señor,  sobre 
^1  porque  se  me  entiende  que  otros  habrán  allá  caído 
CB  esto  mismo,  é  lo  dirán  y  escribirán  mejor  que  yo. 
^  qne  podemos  decir  que  R^pulü'Deus  tahemacu- 
^  Ewid ,  é  Mbum  Álfonsi  non  degit ;  sed  üegit  tri" 
i«n  Eliuihdk  quam  dilexit ;  hallarlqeis  en  eVsalmo  de 
^iitndiu  popule  meus.  No  queda  agora  pues  sino  que, 
lazadas  las  manos  al  cielo,  digamos  todos  el  Nunc  dt- 
nttttf ,  qtie  el  otro  dijo,  ppes  ven  nuestros  ojos  la  salud 
<)ft  ote  reino.  Plega  aquel  que  oyó  las  oraciones  (¡ara  su 
acimiento ,  que  las  oiga  para  le  dar  larga  vida. 

(i)  Por  jiUo  46  U78.  Ftlta  en  la  primera  edieiOD. 


LETRA  X. 

Para  U.  Enrique,  tio  del  Rey  (2). 

• 

Muy  noble  é  magnifico  Señor :  Usando  Vm.  de  su  ofi- 
cio é  yo  del  mió,  no  es  maravilla  que  mi  mane  esté  de 
tinta  é  vuestro  pié  sangriento.  Bien  creo,  señor,  que  esa 
vuestra  herida  tal  y  en  tal  lugar osdaría  dolor  é  porniaen 
temor.  ¿Peroquereis  que  os' diga,  muy  noble  señor,  qne 
la  profesión  que  fecistes  en  la  orden  de  caballería  que  to- 
mastes  os  obliga  á  rescebir  tanto  mayores  peligros  que  los 
otros,  cnanto  mayor  honra  tenéis  que  los  otros?  Porque 
sino  tuviésemos  ánimo  mas  que  otros  para  semejantes 
afrentas,  todos  seriamos  iguales.  Ciertamente,  señor, 
fatiga  me  dio  algunos  días  la  fama  desa  vuestra  ferída, 
porque  todosdecian  ser  peligrosa ;  pero  debemos  ser  ale- 
gres ,  pues  servístes  á  Dios  coa  devoción,  é  al  Rey  con 
lealtad,  é  á  la  patria  con  amor,  é  al  fin  quedastes  libre. 
Loado  sea  Dios  por  ello,  é  la  V¡i%en  gloriosa  su  Madre  (3). 
Muy  noble  señor :  aquellos  á  quien  yo  subcedi  en  este 
cargo  demandaban  dádivas  á  los  señores  por  escrebir 
semejantes  fechos.  Yo,  señor,  no  quiero  otra  cosa  sino 
que  Vm.  me  mande  escrebir  la  disposición  de  vuestra 
persona  é  d^  vuestro  pié ;  é  si  en  esto  os  habéis  conmigo 
liberalmente,  prometo  á  Vm.  de  facer  él  pié  vuestro 
mejor  que  la  nmno  de  otro. 

LETRA  XL 

Para  la  Reina  (4). 

Muy  alta  y  excelente  y  poderosa  Reina  é  señora :  Pa- 
sados ya  tantos  trabajos  é  peligros  como  el  Rey  nuestro 
señor  é  V.  A.  habéis  habido,  no  se  debe  tener  en  poca 
estima  la  escríptura  dallos,  puos  ninguna  se  lee  do  ma- 
yores hayan  acaescido ;  y  aun  algunas  historias  hay  quo 
las  magnificaron  con  palabras  los  escríptores  mucho  mas 
que  fueran  las  obras  de  los  autores.  E  vuestras  cosas, 
muy  excelente  Reina  é  señora,  no  sé  yo  quien  tanto  las 
pueda  sublimar,  que  no  haya  mucho  mas  trabajado  el 
obrador  que  puede  deúr  el  escríptor.  Yo  iré  á  V.  \.  se- 
gún meló  envía á  mandar,  é  llevaré  lo  escrípto  hasta 
aquí  para  que  lo  mande  examinar ;  porque  escribir  tiem- 
pos de  tanta  injusticia  convertidos  por  la  gracia  de  Dios 
en  tanta  justicia,  tantainobediencia  en  tanta  obediencia, 
tanta  corrupción  en  tanta  orden,  yo  confieso,  señora^ 
que  Ub  menester  mejor  cabeza  qne  la  mía.  Después  des- 
to,  es  menester  algunas  veces  fablar  como  el  Rey  é 
como  V.  A. ,  é  asentar  los  propósitos  que  hobistes  en  ka 
cosas :  asentar  asimismo  vuestros  consejos,  vuestros 
motivos.  Otras  veces  requiere  fablar  como  los  de  vuestro 
consejo,  otras  veces  como  los  contrarios.  Después  de 
esto,  las  fablas  é  razonamientos ,  y  otras  diversas  cosas. 
Todo  esto,  muy  excelente  Reina  é  señora,  no  es  razón 
dejarlo  á  examen  de  un  cerebro  solo,  aunque  fuese  bue- 
no, pues  ha  de  quedar  por  perpetua  memoria.  Y  si 
V.  A.  manda  poner  diligencia  en  los  edificios  que  se  caen 
por  tiempo  é  no  fablan,  J  cuánto  mas  la  debe  mandar 
peñeren  vuestra  historia,  que  ni  cae  ni  callat  Muchos 
templos  y  edificios  ficieron  algunos  reyes  y  emperadores 

(^  Afio  dQ  1483.  En  b  primera  edición  dice :  tio  del  Bey,  guando 
le  flrieron  e»  Tifiara. 

(3)  Lo  siguiente  se  baila  en  la  primera  edieioa,  y  falta  en  lu 

posteriores. 

(4)  AAo  de  1482,  qne  fa¿  coando  se  empezó  la  gnerra  de  Granada. 
Esta  carta  se  lia  puesto  conforme  a  la  primera  edición,  resUtuyen- 
do  alguos  periodos  que  se  omitieron  en  las  posteriores. 
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pasados,  de  los  cuales  noqoeda  piedra  que  veamos ;  pero 
queda  escríptura  que  leemos.  En  verdad,  muy  excelente 
Reina  y  señora ,  según  lo  vais  faciendo,  si  otras  dos  Djas 
ó  tres  acá  nos  dais,  antes  de  veinte  anos  veréis  vuestros 
fijos  é  nietos  señores  do  toda  la  mayor  parte  de  la  cris- 
tiandad ,  y  es  cosa  muy  razonable  que  vuestra  persona 
real  se  glorifique  en  leer  (1)  vuestras  cosas,  pues  son 
dignas  de  ejemplo  é  doctrina  para  vuestros  descendientes 
en  especial ,  é  para  todos  los  otros  en  general.  Acá  hac- 
hemos oido  las  nuevas  de  la  guerra  que  mandáis  mover 
contra  los  moros.  Ciertamente,  muy  excelente  Reina  é 
señora,  quien  bien  mira  todas  las  cosas  del  Rey  é  vues- 
tras^ claro  verá  como  Dios  os  adereza  la  paz  con  quien  la 
debéis  tener,  y  os  despierta  á  la  guerra  que  sois  obliga- 
dos. Una  de  las  cosas  que  los  reyes  comarcanos  vos  han 
envidia,  es  tener  en  vuestros  confines  gente  con  quien, 
no  solo  podéis  tener  guerra  justa,  mas  guerra  santa,  en 
que  entendáis  é  hagáis  ejercer  la  caballería  de  vuestros 
reinos;  que  no  piense  V.  A.  ser  pequeño  proveimiento. 
Tulio  Ostilio,  él  tercero  rey  que  fué  en  Roma,  movió 
guerra  sin  causa  con  los  albanos,  sus  amigos  é  aun  pa- 
rientes ,  por  no  dejar  en  ocio  su  caballería ;  del  cual  es- 
cribe TilusLivius :  Segnescere  dvüatem  ratus,  bellutn 
extra  undique  qíMBrebat,  ¿Pues  cuánto  mejor  lo  hará 
quien  la  tiene  tan  justa  buscada  é  comenzada?  Mucho 
deseo  saber  cómo  va  á  V.  A.  con  el  latín  que  aprendéis : 
digolo,  señora,  porque  hay  algún  latin  tan  zahareño  que 
no  se  deja  tomar  de  los  que  tienen  muchos  negocios; 
aunque  yo  confío  tanto  en  el  ingenio  de  V.  A. ,  que  si  lo 
lomáis  entre  manos,  por  soberbio  que  sea  lo  amansaréis, 
toino  habéis  fecho  otros  lenguajes.    • 

LETRA  Xn. 

Para  Pedro  de  Toledo ,  canónigo  de  Sevilla. 

.  Señor :  Muy  acepto  decis  que  os  paresco  á  mi  señor 
Cardenal.  Grande  vista  debe  ser  por  cierto  la  vuestra, 
pues  tan  lejos  vedes  lo  que  yo  no  veo  tan  cerca.  Si  á  la 
comunicación  llamáis  acepción,  alguna  tengo,  como  los 
otros;  pero  do  no  hay  merced  no  creáis  que  haya  acep- 
ción, por  grande  que  sea  la  comunicación ;  maxmé, 
que  sabréis,  señor,  que  ni  me  comunica  mucho  su  Se- 
ñoría, ni  me  da  nada  su  magnificencia;  é  si  .alguna 
acepción  queréis  que  confiese,  sabed  que  es  como  la  de 
los  reposteros  de  la  plata,  que  tienen  so  llave  doscientos 
marcos ,  y  no  tienen  un  maravedí  para  afeitarse.  Creed, 
señor,  que  no  hay  otro  acepto  sino  el  que  acepta  ó  el  que 
acierta,  quier  por  dicha,  quier  por  gracia  é  suficiencia ; 
é  yo  soy  ajeno  destas  cosas.  Al'presente  ningunas  nueras 
hay  que  os  escriba;  porque  en  tiempo  de  buenos  reyes 
adminístrase  la  justicia,  é  la  justicia  engendra  miedo,  y 
el  miedo  excusa  excesos,  y  do  no  hay  excesos  hay  sosie- 
go, é  do  hay  sosiego  no  hay  escándalos,  que  crian  la 
guerra  que  face  los  casos  do  vienen  las  nuevas  que  el 
buen  vino  aporta.  Aunque  la  mala  condición  española, 
inquieta  de  su  natura,  en  el  aire  querría,  si  pudiese,  con- 
gelar los  movimientos  é  sufrir  guerra  de  dentro,  cuando 
no  la  tienen  de  fuera.  A  osadas  quien  describió  á  los  es- 
pañoles en  la  guerra  perezosos,  y  en  la  paz  escandalizo- 
sos,  que  supo  lo  que  dijo.  Demos  gracias  á  Dios  que  te- 
nemos un  rey  é  una  reina,  que  no  queráis  saber  dellos 
sino  que  ambos,  ni  cada  uno  por  sí,  no  tienen  prívado, 
que  es  la  cosa,  é  aun  la  causa  de  la  desobediencia  y  es- 

(1)  Parece  debe  entenderse  en  qitc  u  lea». 
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cándalos  en  los  reinos.  El^irivado  del  Rey  sabed  que  e 
la  Reina,  y  el  prívado  de  la  Reina  sabed  que  es  el  Rc^ 
y  estos  oyen  é  juzgan ,  é  quieren  derecho ,  que  son  cosa 
que  estorban  escándalos  é  los  amatan.  Cerca  de  lo  qu 
os  aplaco  saber  de  mi ,  creed,  señor,  que  ni  en  corte  t 
en  Castilla  no  vive  hombro  mejor  vida ;  pero  así  la  fe 
nesca yo  sirviendo  á  Dios,  que  si della  fuese  ya  salidc 
no  la  tomase  á  tomar,  nuuque  me  la  diesen  con  el  du 
cado  de  Borgoña,  por  las  angustias  é  tristezas  que  coi 
ella  están  entretejidas  y  enzarzadas.  E  pues  queréis  sa 
bercómome  habéis  de  llamar,  cabed,  señor,  que  m 
llaman  Fernando,  ó  me  llamaban  é  llamarán  Femando,  i 
si  me  dan  el  maestrazgo  de  Santiago  también  Femando 
porque  de  aquel  título  é  honra  me  quiero  arrear  qu 
ninguno  me  pueda  quitar,  é  también  porque  tengocreid* 
que  ningún  titulo  pone  virtud  á  quien  no  la  tiene  de  su^ 
yo.  ValeU. 

LETRA  XIII. 
I  Pan  el  Condestable  (9. 

j      Ilustre  Señor :  Rescebi  la  letra  de  vuestra  Señoría,  el 
que  mostráis  sentimiento  por  los  trabajos  que  pasáis  i 
peligros  que  esperáis  en  este  cerco  que  tenéis  sobre  Mon^ 
lanches.  Cosa  por  cierto  nueva  vemos  en  vuestra  condi^ 
cion ;  porque  en  las  otras  cosas  que  por  vos  han  pasadoj 
prósperas  ó  adversas,  ni  os  vimos  movimiento  en  la  cara 
ni  sentimiento  en  la  palabra.  Verdad  es  que  los  males 
presentes  son  los  quemas  duelen,  en  especial  si  se  pro^ 
longan,  é  porqueesees  duro,  é dura  tanto,  no  es  mara- 
villa que  lo  sintáis.  La  muerte,  que  es  el  últüuo  de  los 
temores  terribles,  dice  Séneca  que  no  es  de  temer,  por- 
que dura  poco.  Pero,  ilustre  señor,  yo  creo  bien  que  por 
duros  ó  largos  que  sean  los  trabajos  que  agora  tenéis, 
vuestra  Señoría  los  sufrirá  con  igual  ánimo;  pues  que 
son  por  ensalzamiento  de  la  corona  real,  é  por  el  honor 
é  paz  de  vuestra  propría  tierra :  lo  cual  ningún  bueno 
debo  con  mayor  deseo  cobdiciar,  ni  con  mayor  alegría 
oir,  ni  con  tan  grande  y  feryiente  afición  del  ánima  é 
trabajo  del  cuerpo  procurar;  porque  el  fin  de  todos  los 
mortales  es  tener  paz,  la  cual ,  así  como  los  malos  turban 
escandalizando,  así  los  buenos  procuran  guerreando ;  é 
con  guerra  vemos  que  se  quita  la  guerra  é  se  alcanza 
la  paz,  asi  como  con  fuego  se  quita  el  veneno  é  se  al~ 
canza  salud.  Yo,  señor,  dubdo  que  el  rey  de  Poitugal 
veriga  á  socorrer  esa  fortaleza  de  Montanches,  que  tenéis 
cercada;  porque  cierta  cosa  es  que  este  su  socorro  con 
gente  se  ha  de  facer,  é  su  imperio  no  es  el  de  Darío  para 
que  haya  menester  grandes  tiempos  en  la  juntar.  En 
verdad,  señor,  desque  se  dice  este  su  socorro,  seria 
quemada  Escalona;  pero  dado  que  la  socorriese,  creo, 
ilustre  señor,  que  deliberastes  bien  antes  que  esa  em— 
presa  aceptases,  para  no  rescebir  en  ella  mengua,  como 
facen  los  varones  fuertes,  que  no  se  ofrescen  á  toda  cosa» 
mas  eligen  con  maduro  pensamiento  aquella  donde  por 
cualquier  cdsa  que  acaezca,  próspera  ó  adversa,  res- 
planderca  su  loable  memoría.  E  porque  asi  como  el 
miedo  hace  caer  ájos  flacos,  así  el  peligro  hace  proveer 
á  los  fuerXes,  tengo  segura  conGanza  que  en  el  esfuerzo 
interior  y  en  la  provisión  exterior,  no  tenéis  agora  me- 
nor ánimo  que  tovistes  al  principio  cuando  aceptasles 
esa  empresa,  para  le  dar  el  fin  que  vos  queréis  é  todos 
deseamos ;  porque,  como  vuestra S^oría  conoce,  la  sa- 
(S)  Afio  de  1479,  avante  el  cerco  de  Moataiicbe^  por  el  reraao. 
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Ikfa  se  min  en  las  cósu  qae  se  comienzan,  é  no  la  causa 
porque  se  óomemaron.  No  dabdo,  señor,  qae  hayáis 
mocbos  trabajos,  .considerado  el  lugar,  el  tiempo  é  las 
otras  circanstancias ;  pero,  señor,  si  el  ladrón  Caco  no 
foera  afamado  de  redo.  Hércules,  que  lo  mató,  no  fuera 
loado  de  fuerte ;  porque  do  hay  mayor  peligro  se  mues- 
tra mayor  grado  de  fortaleza ,  la  cual  no  se  loa  comba- 
tieodo  lo  flaco,  mas  resplandece  resistiendo  lo  fuerte,  é 
tiene  mayor  grado  de  virtud  esperando  al  <)ue  comete, 
que  comeüendo  al  que  espera ;  especialmente  aquel  que 
resiste  pre^  los  peligros  que  súbitamente  vienen,  por- 
que en  aquella  presta  resistencia  parece  tener  fecho  bi- 
¿üode  fortaleza,  de  la  cual  se  hade  foroescerde  tal 
nunera  coalqiiiera  que  ñice  profesión  en  la  orden  de  ca- 
ballería, que  ni  el  amor  de  la  vida,  ni  menos  el  temor 
de  b  muerte  le  corrompa  para  facer  cosa  que  no  deba. 
Verdad  es^  seoor,  que  el  temor  de  la  muerte  twrfoa  á  todo 
hombre;  pero  el  caballero  que  está  obligado  á  rescebir 
la  muerte  loable,  é  fuir  de  la  vida  torpe .  debe  seguir  la 
doctrina  del  mete  que  traéis  en  vuestra  uivisa,  que  dice : 
ün  bd  morir  toda  la  fñda  honra ,  al  cual  me  refiero.  Si 
es  esta  materia  labio  mas  que  debe ,  en  pena  de  mi  atre- 
vaúeoto  quiero  sofrírqjae  me  diga  vuestra  Señoría  lo 
que  dije  Aníbal ,  el  cual  como  anduviese  huyendo  de  los 
ramanes ,  é  oyese  á  uno  parlar  de  Re  militari,  é  ordenar 
cómo  habían  de  irlas  huestes,  é  cómo  l|is  batallas  hablan 
de  ser  ordenadas,  respondió :  Buenas  cosas  dice  este 
necio,  ano  qne  nn  caso  que  se  suele  atravesar  en  la  fa- 
deuda  lo  destruye  todo,  é  hace  ser  vencidos  á  los  que 
piensan  ser  vencedores :  é  por  cierto,  señor,  creo  que 
dqomrdad,  porque  leemos  en  el  TüusUvius,  que  el 
gomado  de  un  ánsar  que  se  atravesó  excusó  de  ser  to- 
mado el  Capitolio  de  Roma  por  los  franceses  que  tenían 
yi  errada  la  ciudad;  y  de9pues  fueron  vencidos  é  des- 
faaia¿ados  de  loe  romanos. 

LETRA  XIV. 

Para  un  la  amigo  de  Toledo  (1). 

Señor  compadre  :  Vuestra  letra  rescebí,  é  porque 
veáis  si  la  entiendo,  diré  claro  lo  que  vos  decís  entre 
dieoteis.  En  esa  noble  cibdad  no  se  puede  buenameqte 
sufrir  qne  algunos  que  juzgáis  no  ser  de  linaje  tengan 
honrase  ofidos  de  gobeyíacion;  porque  entendéis  que 
el  defecto  de  la  sangre  les  quita  la  habilidad  del  gober- 
nar.  Añmismo  se  sufre  gravemente  ver  riquezas  en  hom- 
bres que  se  cree  no  las  merecer,  en  especial  aquellos 
qne  nuevamente  las  ganaron.  Destas  cosas  que  se  sien- 
ten ser  graves  é  incomportables  se  engendra  un  mordí- 
nóoitode  envidia  tal,  qne  atormenta  é  mueve  muy  li- 
jeramente  á  tomar  arraa&é  facer  insultos.  |0h  tristes  de 
\sñ  Duevamente  ríeos,  que  tienen  guerra  con  los  mayó- 
les porque  los  alcanzan ,  é  con  los  menores  porque  no  los« 
poedeo  alcanzar !  E  debrían  considerar  loa  mayores  que 
üobo  comienza  su  mayoría,  é  los  menores  que  la  pue-. 
den  haber.  E  dertamente,  señor  compadre,  no  sé  yo 
qoé  otra  cosa  .se  puede  colegir  del  propósito  de  semejan- 
ti» hombres,  salvo  que  querrían  emendar  el  mundo,  ó 
repartir  los  bienes  é  honras  del  á  su  arbitrio,  porque  les 
parece  que  va  muy  errado ,  é  las  cosas  del  no  bien  repar- 
tidas. Pleito  muy  vie{o  toman  por  cierto,  é  querella  muy 

(i)  AiodaüiS.  Es  parle  del  AdMomienlo  al  piuélo  de  Toledo, 
oe  Pilfineo  Ja  Crén.,  fol.  116,  de  l#edle.  de  Vanadolid,  peso 
4  ta  de  Goaes  Ilaarliiae,  correflder  de  aquella  ciadad. 


antigua  usada ,  é  no  ami  en  el  mundo  fenescida ,  cuyas 
raices  son  hondas,  nascidasconlos  primeros  hombres,  ó 
sus  ramas  de  cquíusion  que  ciegan  los  entendimientos, 
é  las  flores  secas  é  amarillas  que  afligen  el  pensamiento, 
é  su  fruto  tan  dañado  é  tan  mortal,  que  crió  é  cría  toda  la 
mayor  parte  de  las  muertes  é  crimines  qne  en  e|  mundo 
pasan  é  han  pasado,  los  qne  habéis  oído  ó  los  que  habéis 
de  oir.  Mirad  agora,  señor,  yo  vos  mego,  cuánto  yerra 
el  apasionado  deste  error ;  porque  dejando  ora  de  decir 
como  yerra  contra  ley  de  natura ,  p^es  todos  somos  ñas* 
cidos  de  una  masa  é  hobimos  un  príncipio  noble ;  é  asi- 
mismo contra  ley  divina,  que  manda  ser  todos  en  un 
corral  é  debajo  de  un  pastor ;  y  especialmente  contra  la 
clara  virtud  de  la  caridad ,  que  nos  alumbra  el  camino 
de  la  felicidad  verdadera :  habéis  de  saber  que  se  lee  en 
la  Sacra  Escriptura,  que  hobo  una'nacion  de  gigantes, 
qqe  fué  por  Dios  destruida,  porque,  según  se  dice,  presu- 
mieron pelear  con  el  cielo.  ¿Qué  pues  otra  cosa  podemos 
entender  de  los  que,  mordidos  de  envidia,  facen escán> 
dalos  é  divisiones  en  los  pueblos,  sino  que,  remedando 
á  la  soberbia  de  aquellos  gigantes,  quieren  pelear  con 
el  cielo,  é  quitar  la  fuerza  á  las  estrellas,  é  repugnar  las 
gradas  que  Dios  reparte  á  cada  uno  comole^place,  en 
virtud  de  las  cuales  alcanzan  estas  honras  ó  bienes  que 
ellos  piensan  emendar  é  contradecir?  Vemos  por  expe- 
ríenda  algunos  hombres  destos  que  juzgamos  nascidoe 
de  baja  sangre,  forzarles  su  natural  inclinación  á  dejar 
los  oficios  bajos  de  los  padres,  é  aprender  sciencias  6 
ser  grandes  letrados ;  vemos  asimismo  otros  que  tienen 
indinadon  natural  á  las  armas  é  á  la  agricultura ;  otros 
en  bien  é  compuestamente  fablar;  otros  en  administrar 
y  en  regir,  é  á  otras  artes  diversas,  y  tener  en  ellas  ha- 
bilidad grande,  á  que  les  fuerza  sn  inclinación  natural* 
Otrosí  vemos  diversidad  grande  de  condiciones,  no  so- 
lamente entre  la  multitud  de  los  hombres ,  mas  aun  en- 
tre los  hermanos  nascidos  de  un  padre  é  de  una  madre; 
el  uno  vemos  sabio ,  el  otro  ignorante ;  uno  cobarde,  otro 
esforzado;  Kberal  el  un  hermano,  el  otro  avaríento;  uno 
dado  á  algunas  artes,  el  otro  á  ninguna.  En  esa  cibdad 
pocos  días  há  vimos  un  hombre  peraile ,  el  cual  era  sabio 
en  el  arte  de  astrologia  y  en  el  movimiento  de  las  estre- 
llas :  mirad  agora,  ruégovos,  cuan  gran  diferencia  hay 
entre  el  oficio  de  adobar  paños  ó  la  sciencia  del  movi- 
miento de  los  cielos ;  pero  la  fuerza  de  su  constelación  lo 
llevó  á  aquello,  por  do  hobo  en  la  cibdad  honra  é  reputa* 
don.  ¿Podemos  nosotros,  por  ventura,  quitar  á  estos  la 
inclinación  natural  que  tienen,  do  les  procede  esta  honra 
que  poseen?  No  por  cierto,  sino  peleando  con  el  cido, 
como  ficieron  aquellos  gigantes  que  fueron  destruidos. 
También  vemos  los  hijos  é  descendientes  de  mucbos  re* 
yes é  notables  hombres,  oscuros  é  olvidados,  por  ser 
inhábiles  é  de  baja  condición.  Fagamos  agora  que  sean 
esforzados  todos  los  que  vienen  de  linaje  del  rey  Pirms, 
porque  su  padre  fuó^esforzado;  ó  fagamos  sabios  á  todps 
los  descendientes  del  rey  Salomón ,  porque  su  paire  fué 
el  mas  sabio ;  ó  dad  riquezas  y  estados  grandes  á  los  del 
linaje  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  é  del  rey  D.  Dionis  de 
Portogal,  pues  no  los  tienen,  é  paresce  que  los  deben 
tener  por  ser  de  linaje.  E  si  el  mundo  quieren  emendar, 
quiten  las  grandes  dignidades,  vasallos  é  rentas  é  ofir- 
ciosque  el  rey  D.  Enrique  de  treinta  años<á  esta  parte 
di6  á  hombres  de  bajo  Knaje.  Vano  trabajo  por  cierto  é 
fatiga  grande  de  espíritu  da  la  ignorancia  de  este  triste 


48 


FERNANDO 


pecado,  ttl  cual  ningon  froto  do  delaebicion  tiene  como 
algunos  otros  pecados,  porque  en  el  acto  y  en  el  fin  del 
acto  engendra  tristeza  é  pasión ,  con  qpe  llora  su  mal. 
propio  y  el  bien  ajeno.  Asi  que  no  se  debe  h^er  por  mo> 
¡esto  tener  riquezaséhonrasaquellosque  paresce  que  no 
las  deben  tener,  y  oareseer  deHas  los  que  por  linaje  pa- 
resce que  las  merecen ;  porque  esto  procede  de  una  or- 
denación divina,  que  no  se  puede  repugnar  en  la  tierra 
sino  con  deslruicion  de  la  tierra.  E  habernos  de  creer  que 
Dios  fizo  bohibres  é  no  fizo  linajes  en  que  escogiesen ,  é 
á  todos  fizo  i^obles  en  su  naacimiento  :'la  vileza  de  la 
sangre  é  obscuridad  de  linaje  ellos  con  sus  manos  lo  to- 
man, aquellos  que,  dejado  el  camino  de  la  clara  virtud, 
se  inclinan  á  los  vicies  é  máculas  del  camino  errado.  Y 
pues.¿  ninguno  dieron  elección  de  linaje  cuando  nasció, 
é  todos  tienen  elección  de» costumbres  cuando  viven, 
imposible  seria  según  razón  ser  el  bueno  privado  de 
honra  ni  el  malo  tenerla,  aunque  sus  primeros  la  hayan 
tenido.  Muchos  de  los  que  opinamos  de  noble«angre, 
vemos  pobres  é  raheces  á  quienes  ni  la  nobleza  de  sus 
primeros  pudo  quitar  pobreza  ni  dar  autoridad ;  donde 
podemosclaramente  ver  que  esta  nobleza  que  opinamos, 
ninguna  fuerza  natural  tiene  que  la  faga  permanescer  de 
unos  en  otros,  sino  permanesciendo  la  virtud,  que  da  la 
verdadera  nobleza.  Habernos  eso  ^nismo  de  mirar,  que 
asi  como  el  cielo  un  momento  no  está  quedo,  asi  las  co- 
sas de  la  tierra  no  pueden  estar  en  un  estado ;  todas  las 
muda  el  que  nunca  se  muda;  solo  el  amor  de  Dios  é  la 
caridad  del  prójimo  es  la  que  perraanesce,  la  cual  en- 
gendra en  el  cristiano  buenos  pensamientos  é  le  da^ra- 
cia  para  las  buenas  obras ,  que  facen  la  verdadera  hidal* 
guia,  é  para  acabar  bien  en  esta  vida  é  ser  de  linaje  de 
los  santos  en  la  otra.  No  entendáis ,  señor  compadre,  que 
yo  condene  á  la  mayor  parte  ni  á  la  menor ;  mas  á  algu- 
nos pocos ,  y  bien  pocos ,  que  pecan  é  facen  pecar  á  mu- 
chos alterándolos,  é  turbando  la  paz  común  por  su  bien 
particular,  é  faciéndose  principales  .guiadores,  el  ca- 
mino desta  vida  yerran ,  y  el  de  la  otra  cierran ;  porque 
sus  principios  destos  que  se  facen  principales  son  sober- 
bia y  ambición,  é  sus  medios  envidia  ó  malicia;  ó  sus 
fines  muerte  y.destruicion;  los  cuales  no  dobrian  por 
cierto  tener  autoridad  de  principales;  mas  como  hom- 
bres de  escándalo  debrian  ser  apartados,  no  solamente 
del  pueblo,  mas  del  mundo,  pues  tienen  las  intenciones 
tan  dañadas ,  que  ni  el  temor  de  Dios  los  retrae ,  ni  el  del 
Rey  los  enfrena,  ni  la  consciencia  los  acusa,  ni  la  ver- 
güenza los  impide,  ni  la  razón  los  manda,  ni  la  ley  los 
juzga ;  y  con  sed  ral)iosa  de  alcanzar  en  los  pueblos  hon- 
ras ó  riquezas^  caresciendo  del  buen  saber  por  do  se  al- 
canzan las  de  buena  parte,  despiertan  escándalos  para  las 
adquerir ,  poniendo  veneno  de  división  en  el  pueblo ;  el 
cual  no  puede  tener  quieto  ni  próspero  estado  cuando  lo 
que  estos  tales  piensan ,  dicen ,  y  lo  que  dicen,  pueden , 
y  lo  que  pueden,  osan  é  ponen  en  obra,  é  ninguno  gelo 
resiste;  álos  cuales  los  buenos  é  principales  debrian 
por  cierto  con  gran  diligencia  reprehender  é  castigar, 
por  hmr  la  indignaciondeDios,  al  cual  vos  encomiendo. 

LETRA  XV, 

Para  el  Cardenal  (1). 

1.  y  Rmo. -Señor :  Diego  García  me  apremió  que  escri- 
biese consolaciones  á  vuestra  Señoría  sobre  la  muefte 
(1)  6i  ü  cardoMl  D*  Pe4ro  GeisalM  de  Htsdeu,  i  qoleo  di  el 
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del  Duque,  vuestro  hermano,  qne  Dios  haya ,  no  codos- 
clendo  en  cuántaeimpleza  incurria  yo  si  presumiese  ooii- 
solar  á  vuestra  Señoría ,  á  quien  todas  las  consolaciones 
que  se  pueden  decir  son  presentes.  No  só  yo  de  aqaellos 
que  presumen  quitar  con  palabras ia  tristeza  no  aun  ma- 
dura, furtando  su  oficio  al  tiempo,  que  laauele  quitar 
madurando.  Yo»  Rmo.  señor,  no  só  decirotraconso- 
lacion,s¡noquemuylijeramente  se  consolará  por  muerte 
ajena  aquel  que  toda  hora  pensará  en  la  suya. 

LETRA  XVI.  ^ 

Del  nzonarntenlo  heébo  k  la  Reioa  cuando  hito  perdón  general 

en  Sevilla  (2j. 

Muy  alta  y  excelente  Reina  ó  señora :  Estos  caballeros 
é  pueblo  desta  vuestra  cibdad  vienen  aquí  ante  vaestra 
real  Majestad ,  ó  vos  notifican  qne  cuanto  gozo  hubieron 
los  dias  pasados  con  vuestra  venida  en  esta  tierra ,  tanto 
terror  y  espanto  ha  puesto  en  ella  el  rigorgrande  qife  vae»* 
tros  ministros  muestran  en  la  ejecución  de  vuestra  justi- 
cia, el  cual  les  Íia  convertido  todo  su  placer  en  tristeza, 
é  toda  su  alegría  en  miedo,  ó  todo  su  gozo  en  anignstia  é 
trabajo.  Muy  excelente  Reina  é  señora :  todos  los  hom- 
bres generalmente  dice  la  Sacra  Escrípturaque  somos 
inclinados  á  mal ;  y  para  refrenar  esta  mala  inclinación 
nuestra  son  puestas  y  establescidas  leyes  ó  penas,  é  fue- 
ron por  Dios  constituidos  reyes  en  las  tierras  6  minis- 
tros para  las  ejecutar,  porque  todos  vivamos  en  paz  6 
seguridad,  para  que  alcancemos  aquel  fin  bienaventu- 
rado que  todos  deseamos.  Pero  cuando  reyes  é  ministros 
no  habernos,  ó  si  los  bebemos  son  tales  de  quien  no  se 
haya  temor ,  ni  se  cate  obediencia ,  no  nos  maravillemos 
que  la  natura  humana,  siguiendo  su  mala  inclinación, 
se  desenfrene  ó  cometa  deltctos  y  excesos  en  las  tierras, 
y  especialmente  en  esta  vuestra  España,  donde  vemos 
que  los  hombres  por  la  mayor  parte  pecan  en  un  error 
común,  anteponiendo  el  servicio  de  sus  señores  inferio- 
res á  la  obediencia  que  son  obligados  á  los  reyes  sus  so- 
beranos señores.  E  por  cierto  ni  á  Dios  debemos  ofen- 
der; aunque  el  Rey  nos  lo  mande;  ni  al  Rey,  aunque 
nuestro  señor  lo  quiera ;  é  porque  pervertimos  esta  or- 
den de  obediencia,  vienen  en  los  reinos  muchas  veces  las 
guerras  que  leemos  pasadas,  ó  los  males  que  vemos  pre- 
sentes. Notorios  son,  muy  poderosa  Reina  ó  señora,  ios 
delitos  é  crimines  cometidos  generalmente  en  todos 
vuestros  reinos  en  tiempo  del  rey  D.  Enrique,  vuestro 
hermano,  cuya  ánima  Dios  haya,  por  la  negligencia 
grande  de  su  justicia  ó  la  poca  obediencia  de  sus  subdi- 
tos ;  la  cual  dio  causa  que,  asi  como  bobo  disensiones  y  , 
escándalos  en  todas  las  mas  de  las  cibdades  ¿e  vuestros 
reinos,  asi  en  esta  estos  dos  caballeros,  duque  de  Medina 
y  marques  de  Cádiz,  se  discordasen,  ó  con  el  poco  temor 
•de  la  justicia  real  se  pusiesen  en  armas  uno  contra  otro, 
en  fuerza  de  los  cuales  cada  uno  procuró  de  seguir  su 
•propósito  en  detrimento  gene^l  de  toda  esta  tierra ;  y  en 
esta  discordia  ciudadana  pocos  ó  ningunos  de  los  m<Mra- 
dores  de  ellas  se  pueden  buenamente  excusar  de  haber 
pecado,  desobedeciendo  alceptro  real,  siguiendo  la  par- 
pésame  de  la  mnerte  de  an  hennano  el  doqne  del  Infantado,  con 
yida  es  el  Ut  9  de  los  C/oroa  Yaronu,  Feqjia  esta  caru  por  enero 
de  1479. 

C^  Afio  de  1477.  Insertó  Patgar  esta  ratonamiento  en  la  Crónlea, 
fol.  104»  poniéndole  en  boen  del  obispo  do  C4dlx,  enando,  aeompa- 
ftado  de  mneboi  cabaUereft  y  eindadaaos  de  Sevilla  ,«Aié  d  pedir 
perdón  iraenl  á  la  Baiaa.  Mía  «a  la  pHoMn  odMoi. 
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ddUid  del  ono  ¿  del  oti«>  desto  dos  caballeros.  E  de-* 
judo  de  decir  las  batallas  que  eotre  ellos  hobo  en  la  cib- 
dad  é  fuera  della,  é  tornando  á  los  males  partical|res 
que  por  caosa  dalias  se  siguieron  en  toda  la  tierra,  no 
podúoos  por  daito  negar  que  en  aquel  tiempo  tan  diso-* 
loto  DO  fuéfOQ  cometidas  algunas  fuerzas ,  muertes  é  ro^ 
búsé  otros  excesos  por  muchos  vecinos  desladbdad  6 
satiena,  ios  coales  causó  la  malicia  del  tiempo,  y  no 
excusó  la  jostieia  del  Rey ;  y  estos  son  en  tanto  número, 
que  pasamos  haber  pocas  casas  en  Sevilla  que  carezcan 
de  p^ado,  quier  cometiéndolo  ó  favorescióndolo,  quier 
eoofaríéodojo  ó  seyendo  en  él  participes «  ó  por  otras 
njsécircuostancias.  E  porque  de  los  males  de  las  guer* 
ns  vemos  caidas  é  destruiciones  de  pueblos  é  cibdades , 
creemos  Terdaderamente  que  si  esta  guerra  mas  durara, 
y  Dios  por  su  gran  misericordia  no  la  remediam  asen- 
tando á  Toestra  real  Blajestad  en  la  silla  real  del  Rey, 
nestro padre,  esla  cibdad  de  todo  punto  peresciera  y 
se  asolara.  E  si  estonces,  may  excelente  Reina  é  señora, 
estaba eo  panto  de  se  perder  por  la  poca  justicia,  agora 
está  perdida  é  moy  caida  por  la  mucha  é  muy  rigurosa 
qoeraestros  jaeces  ó  ministros  en  ella  ejecutan ;  de  la 
mltodoesfte  pueblo  ha  apelado  é  agora  apela  para 
ate  la  clemencia  y  piedad  de  vuestra  real  Majestad,  é 
cooiaslágríaias  é  gemidos  que  agora  védese  ois  se  bu- 
mtiianaolevos,  é  os  suplican  que  hayáis  aquella  piedad 
de  TDtstros  subditos  que  nuestro  Señor  ba  de  todos  los 
vlTienies, é que  vuestras  entrafias  reales  se  coropadez- 
caa  de  sos  dolores,  de  sus  destierros,  pobreacas,  angus* 
tiasé  trabajos  que  coatinuaroente  padescen,  andando 
{aeatksBscasas  por  miedo  de  vuestra  justicia ;  la  cual, 
nuyeieelente  Reina  é  señora,  como  quier  que  se  deba' 
*Jfi<^  ea  los  errados ;  pero  no  .con  tan  gran  rigor,  que 
seden^apella  loable  puerta  de  la  clemencia  que  bce 
á  fas  reyes  nudos,  é  si  amados,  de  necesario  temidos, 
{HqiH  oingano  ama  á  su  rey  que  no  tema  de  le  enojar. 
Rendad  es,  muy  excelente  Reina  ó  señora ,  que  nuestro 
Seoor  también  usa  de  justicia  como  de  piedad ;  pero  de 
li  JQsüda  algunas  veces,  y  de  la  piedad  todas  veces,  é 
oosolameote  todas  veces,  mas  todos  los  momentos  de 
la  vida;  porque  si  siempre  usase  da  la  justicia,  seguu 
Mopre  osa  de  piedad^  como  todos  los  mortales  seamos 
%«  de  pena,  el  mundo  en  un  instante  peresceria ;  é 
^mm,  porque  como  vuestra  real  prudencia  sabe,  el 
ñgw  de  la  jostieia  engendra  miedo  ^  y  el  miedo  turba- 
cnQ,élaUirbacioQ  algunas  veces  desesperación  é  pe* 
<^;édela  piedad  procede amor^  é  del  amor  caridad, 
^^^lacarídad  siempre  se  sigue  mérito  é  gloria.  E  por 
«tanzoQ  hallará  vuestra  Excelencia  que  la  Sacra  Es- 
^n  está  llena  de  loores  ensalzando  la  piedad,  la 
^>KedQmbre,  la  miseríoordia  é  clemencia,  que  son 
^^énombies  de  nuestro  Redentor,  el  cual  nos  dice 
^Mipreadamos  del,  no  i  ser  rigurosos  en  la  justicia; 
Bkií  aprended  de  mí ,  dice  él ,  quo  soy  manso  é  humilde 
^^KmtL  La  santa  Iglesia  católica  continuamente  can- 
b:  Llena  está.  Señor,  la  tierra  de  tu  misericordia;  épor 
^cominuo  uso  de  su  clemencia  le  llamamos  ifáséro- 
j^»  mMericora ,  pUiem ,  multa  misericordioB.  Mire 
^  V,  A.  cuántas  veces  refiere  este  su  nombre  de  mi- 
^'^'oso,  lo  que  no  fallamos  veces  tan  repetidas  del 
^bre  de  justiciero,  é  ihucho  menos  de  rigoroso  en 
ajQsticia,  porque  el  rigor  de  la  justicia  vecino  es  de 
tcraeldad,  é  aquel  príncipe  se  llama  cruel,  que  aun- 
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que  tiene  (Mai^,  ño  tiene  tetoptaosa  en  d  punir.  S  la* 
piedad  oficio  es  continuo  de  nuestra  Redentor,  del  cual 
tomando  ejemplo  los  reyes  y  emperadoreai  cuya  fama 
resplandece  entre  ios  vivos,  perdonaron  los  humildes  é 
persiguieron  los  soberbios^  por  remedar  á  aquel  que  las 
dio  poder  en  las  tierras  i  entre  los  cuales  aquel  sabio  rsj. 
Salomón  no  demandó  á  Dios  que  se  membcase  de  loa 
trabajos  i  no  de  las  limosnas  i  no  de  los  otros  méritos  del 
rey  Etavid^  su  padre  ^  ni  ménosdolajusticia'qae  fizoé 
penas  que  ejecutó)  mas  miémbrate,  dijo.  Señor,  de 
David,  é  de  toda  su- mansedumbre;  por  los  méritos  de 
la  cual  entendía  aquel  rey  de  ga'nar  la  mansedumbre  ó 
la  piedad  de  Dios  i  para  remisión  de  sus  pecados  éper-» 
petuidad  de  su  silla  real.  E  vos.  Reiría  muy  excelente, 
tomando  aquella  doctrina  mansa  de  nuestro  Salvador^  ó 
de  los  reyes  santos ébuenos,  templad  vuestra  justícia^ 
é  derramad  vuestra  misericordia  é  mansedumbro  en 
vuestra  tierra^  porque  tanto  seréis  junta  con  su  divini- 
dad ^  cuanto  la  remedáredes  en  las  obras  i  é  tanto  la  n- 
medaréis  en  las  obras,  cuanto  fuéredes  piadosa  ^  y  tanto 
seréis  piadosa^  cuanto  os  compadesciéredes  é  perdoné* 
redes  los  miserables  que  llaman  y  esperan  con  gran  an- 
gustia vuestra  clemeneia  é  mansedumbro.  La  cual,  muy 
excelente  Reina ,  debe  estar  arraigada  en  vuestra  memo- 
ria y  en  los  conceptos  de  vuestra  ánima  ^  porque  se  miem* 
bro  Dios  de  voséde  vuestra  mansedumbre >^ os  per- 
done como  vos  perdonáredes,  y  os  dé  vida  como  vos  la 
diéredesj  ó  perpetúe  vuestra  silla  real  en  vuestros  des^ 
cendientes  para  siempre;  especiaUnente  con  los  desla 
cibdad,  aunque  hayan  errado^  ómsiderando  que  entre 
tanta  multitud  de  errores  difícile  era  vivir  por  sola  ino» 
ceAcia.  El  rey  D.  Juan^  vuestro  padre^  no  solo  en  una 
cibdad  ni  en  uno  provincia  >  mas  en  todos  sos  reinos  fizo 
perdón  general ,  cuando  las  disensiones  y  escándalos  en 
ellos  acaescidos  con  los  infantes  de  Aragón,  sus  primos. 
Veaaes^mesmo  que  vuestra  clemencia  manda  poner 
en  libertad  á  los  portugueses  que  entraron  en  vuestrds 
reinos  á  os  deservir ,  ó  cometieron  en  ellos  grandes  d»» 
lictos  é  maleficios ;  é  no  solamente  los  mandáis  poner  en 
libertad  <  mas  mandáislos  proveer  de  vuestns.Umoentt 
é  reducirlos  á  sus  tierras.  Reducid  pues ,  Reina  muy  ex- 
celente, á  los  vuestros,  é  la  piedad  que  habéis  con  los 
extraños  habadla  con  los  vuestros  naturales ;  los  cuales» 
asi  como  el  ánima  enferma  de  cobdicia ,  aunque  envuelta 
en  el  deseo  de  los  bienes  temporales,  siempre  suspira  A 
un  Dios  que  la  repare  con  su  misericordia,  asi  bien  osi- 
tos vuestros  subditos,  aunque  envueltos  en  las  guerras 
é  males  pasados,  todavía  tuvieron  ferviente  deseo  de 
vuestra  victoria  é  prosperidad,  porque  en  virtud  de 
vuestro  ceptro  real  gozasen.de  paz  é  seguridad;  la  cual 
humildemente  vos  suplican  que  derraméis  en  esta  vues- 
tra cibdad  é  tierra;  porque  así  como  damos  gracias  d 
Dios  por  los  moles  que  fefrenó  vuestra  justicia,  bien  a& 
galas  demos  por  la  vida  que  nos  otorga  vuestra  cle- 
mencia. 

LETRA  XVn. 

Ptra  el  Sr.  0.  Enrique,  tío  del  Uey  (1). 

Muy  noble  é  magnifico  Señor :  Manda  Vm.  que  os  es- 
criba, y  que  no  escriba  consolaciones*  Pláceme,  señor, 
delofocer;  porque  ni  yo,  mal  pecado,  las  sé  envia^  ñivos, 

(1)  AAode1474.  E»criU  toando  en  la  toma  de  Tijaiji  liiriiroB 
eo  el  pié  al  Sr.  D.  Eoriquc.  Crót,,  fol.  174. 
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gracias  á  Dios,  las  liabeís  menesterl  Dejemos  sa  ofició  á 
Dios»  que  es  el  Terdadero  consolador,  el  cual  después 
de  la  pena  da  refrigerio,  y  después  de  las  lágrimas  der- 
rama misericordia.  Yo,  muy  noble  señor,  no  mandé  ¿ 
mi  carta  que  os  dijese  consolaciones  ningunas ;  é  si  la  he 
á  las  manos,  yo  lo  faro  que  otro  dia  no  diga  lo  que  no  le 
mandan.  Lo  que  yo  le  mandé  que  ilijese  á  Vm.  es ,  que 
si  buenas  feridas  teniades,  buenas  os  las  tuviésedes ; 
porque  son  insignias  de  la  profesión  que  fccístes  en  la 
orden  de  caballería  que  tomastes.  E  no  sé  yo  qué  lo- 
cura tomó  á  mi  carta  en  parlar  consolaciones  que  no  le 
mandaron  ;*  porque  si  bien  consideramos  vuestra  perso» 
na,  vuestra  sangre,  vuestra  orden,  vuestra  ferída ,  y  el 
lugar  do  la  bebiste,  mas  es  para  dar  alegría  que  para  po- 
ner tristura  ni  escrebir  sobre  ello  consolaciones.  E  dado 
quefuesetannescio Fernando  de  Pulgar^  que  presumiese 
enviar  consolaciones  al  Sr.  D>  Enrique « tanta  tierra  hay 
4e  aquí  allá,  que  ya  cuando  las  rescibiésedes  seriados 
sano  é  llegarían  dañadas  ^  aunque  fuesen  en  escabeche. 
Ciertamente,  señor,  la  consolación  que  no  va  envuelta 
en  algún  remedio  no  vale  un  cornado,  é  por  eso,  cuando 
no  puedo  remediar,  no  euro  de  consolar.  Entiendo  yo, 
señor,  quo  mas  descansa  hombre  contando  sus  males 
propriüs,  que  oyendo  consolaciones  ajenas ,  cuando  no 
dan  remedio  de  presento  ó  lo  prometen  de  futuro.  Dice 
\m.  qiieiose  vuestro  enojo  conosceis  ser  poco ,  según  lo 
que  sabéis  que  meresceis  á  Dios.  Creed,  señor,  que 
nunca  esa  tal  palabra  salió  sino  por  boca  de  buen  ánima; 
iwrquo  [aliaréis  que  el  dolor,  asi  como  pone  desespera- 
ción á  los  malos,  asi  trac  contrición  á  los  buenos ;  y  de 
esa  tal  palabra  os  debéis  mas  arrear  teniéndola  en  el  co- 
razón, que  de  la  ferída  que  tenéis  en  el  pié» 

LETRA  XVIII.  ^ 

Para  el  prior  dei  Paso  (1). 

R.  Señor :  Si  soñastes  que  os  había  de  escrebir  una 
6  dos  veces,  é  que  V.  R.  no  me  responda  á  ninguna ,  no 
creáis  en  sueños,  porque  los  mas  son  inciertos.  Ver- 
daderamente jurado  había  in  Sanoío  meo  de  no  escre- 
biros,  salvo  porque  la  ira  que  me  puso  vuestra  negli- 
gencia ,  me  quitó  vuestra  bondad ;  y  aun  porque  vuestro 
amor  me  constriñe,  é  vuestro  temor  me  manda  que  os 
escriba  muchas  letras,  por  haber  sola  una  que  me  dé 
tanta  consolación  hogaño  en  este  destierro,  como  me  dio 
vuestra  visitación  antaño  en  la  dolencia.  Escrebidme, 
R«  Señor,  si  de  la  salud  corporal  estáis  bien,  que  de  la 
espirítual  sé  cierto  que  no  estáis-mal.  Vuestro  Fr.  Diego 
de  Zamora  vino  aquí :  si  tan  bien  libró  los  negocios  que 
traia  como  despachó  unas  calenturas  que  le  vinieron,  sé 
que  va  bien  librado.  Válete. 

LETRA  XIX. 

Para  el  toadf  de  Cifaentes,  qac  estaba  preso  en  Granada  (2). 

Muy  noble  Señor :  Agora  que  se  va  entibiando  el  sen- 
timiento que  hobe  de  vuestra  prisión,  é  arde  el  deseo 
que  tengo-ide  vuestra  libertad,  querría  escrebir  á  Vm. 
algo  que  aprovechase ,  pero  fallo  que  la  libertad  que  vos 
habéis  menester,  yo  no  la  puedo  dar,  é  la  consolación  que 
podría  dar,  vos  no  la  habéis  menester,  porque  entiendo 
que  vuestro  seseos  la  darásinayudadel  ajeno;  y  aunde- 
jélo  porque  tengo  creído  que  esttsconsolatorías  que  sé 

(1)  Falta  en  latprimera  edición. 
14  td.  id. 


usan,  consuelan  poco  cuando  no  remedian  algo.  Hoy  noMe 
señor,  si  consideráis  quién  sois,  y  el  oficio  que  tomastes, 
y  el4)or  qué,  y  el  cómo,  y  el  dónde  os  prendieron,  creo 
liabréis  alguna  paciencia  en  ese  trabajo  do  estáis ;  é  si  no 
la  hobiéredes ,  no  sabría  por  agora  deciros  otra  consola- 
ción ,  sino  que  preso  con  paciencia ,  ó  preso  sin  pacien- 
cia, mas  vale  preso  con  paciencia.  Las  nuevas  de  la  Rei- 
na ,  qué  face  é  quiere  facer,  tan  bien  os  las  dirán  los  mo- 
ros de  allá  como  los  crístianos  de  acá,  é  por  eso  no  os 
las  escríbo.  Plega  al  muy  alto  Dios  que  presto  os  veamos 
libre.  El  traslado  de  una  letra  que  hobe  enviado  á  un  ca- 
ballero desterrado  del  reino,  os  envío :  léala  Vro.,  é  obre 
la  vuestra  devoción. 

LETRA  XX. 

Pan  D.  Ififgo  de  Mendoza ,  conde  de  Tendilb  (3). 
Muy  noble  Señor :  Como  á  amigo  no  me  podéis  como- 
nicar  vuestras  cosas,  porque  la  desproporción  de  las  per- 
sonas lo  niega,  y  vuestro  señorío  no  sufre  tal  grado  de 
amistad .  Ni  menos  las  recibo  como  coronista;  pero  como 
un  servidor  de  los  que  tenéis,  os  tengo  en  merced  habér- 
melas escrípto  por  extenso.  Crea  vuestra  Señoría,  que  lo 
que  sentís,  deseáis  é  queréis  en  ellas,  quiero,  siento  é 
deseo.  El  trabajo  que  hobistes  in  reduoendoammilüonts 
adviam,  parece  bien  obrado  vuestras  manos;  y  sí  de  otra 
guisa  se  ficiera ,  tu  viérades  guerra ,  no  solo  con  los  ene- 
migos, mas  con  los  vuestros ;  porque*uM  est  corruptío 
morie ,  í &í  esl  desíructio  moriis.  E  lo  que  peor  es  é  mis 
grave ,  tuviéradesla  con  Dios ;  porquesindoda la  dirini- 
dad  está  airada  contra  la  humanidad  que  está  dañada. 
Uñado  las  cosas  porque  se  perdió  Roma,  dice  Salosüo 
en  el  Gatilinarío :  Quod  Lueius  Sulla  eooereitum ,  qum 
in  Aeia  ductaverat ,  quo  sibi  fidum  faceret ,  oontra  mo- 
rem  majonim  luxurioae,  nimieque  Hheraliter  habiurat 
loca  amena,  vduptaria  facile  in  oUo  ferocis  müüm 
ánimos  moUiverant,  ibiprimum  insuevü  exercilvaFo- 
puli  Itomani  amare ,  potare,  etc.  Alegar  yo  á  vuestra 
Señoría  el  Salustio,  bien  veo  que  es  necedad ;  pero  so- 
Xridla ,  pues  sufro  yo  á  estos  labradores  que  me  cuenten 
á  mi  las  cosas  que  vos  lacéis  en  Alhama.  Ciertamente, 
señor,  como  el  enfermo  que,  habida  la  salud,  estima  mo- 
cho la  medicina  qne  prímero  le  amargaba,  bien  asi  cxw 
que  esos  vuestros  comilitones  amen  mucho  vuestra  no- 
ble persona,  cuando  conoscieren  la  salud  que  les  acarreó 
vuestra  doctrina.  El  socorro  que  fecistes  á  vuestra  gente 
verdad  es  que  es  de  notar  apud  alios  mas  que  ojpwl  ffHt 
que  conozco  bien ,  según  quien  sois ,  y  ©I  linaje  de  donde 
venis,  que  ni  habéis  de  fuir  los  enemigos,  ni  desampa- 
rar ios  amigos. 

LETRA  XXI. 

Pan  vn  $n  amigo  enenblerto  (i)* 
Señor  compadre :  Vi  una  carta ,  que  fué  echada  de  no- 
che é  tomada  entre  puertas.  La  carta  se  dirigía  á  mi  se- 
I  ñor  el  Cajrdenal ,  é  la  materia  della  eran  injurias  dirig»- 
i  das  á  mí ;  é  porque  supe  que  vino  antes  á  vuestras  roanos 
que  á  las  mías,  y  que  la  andábades  publicando por^ 
cibdad,  acordé,,  después  de  leida,  enviaría  á  su  Señoria, 
pues  vos  no  la  enviastes.  Pidoos  de  merced ,  si  en  algún 

(3)  Afio  de  UÍS.  Croa.,  fol.  149  >  sisaicntes.  Faíu  en  la  prt**" 

(4)  Año  de  1478.  Parece  qne  este  amifo  era  de  Toledo.  Víase  » 
Crón.,  rol.  1  ít.  FaiU  en  la  primen  edición. 
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tíeffl|)o  soptéredes  quién  es  aquel  encubierto  que  le  üio, 
le  dedes  esta  respuesta  que  le  fago. 

Encubierto  amigo :  Vi  la  carta  que  enviastes  á  mi  se- 
ñor el  Cardenal ,  por  la  cual  injuriáis  á  roí  ^  é  avisáis  á  él 
de  los  yerros  que  os  parecieron  en  una  mi  letra  que  en- 
néásaSeñoríasobre  la  materia  de  los  herejes  de  Sevilla; 
é  coanto  tocai  mis  injurias ,  si  decís  verdad ,  yo  me  en- 
loendaré,  si  no  la  deds,  enmendaos  vos.  Pero  como  qnier 
qne  eflo  sea ,  si  á  vos  no  plugo  guardar  la  doctrina  evan- 
gélica eo  el  injoriar,  á  mí  place  de  la  guardar  cu  el  per- 
doRsr;  é  para  aquí  é  para  delante  aquel  que  mandó 
perdonar  las  injurias,  os  perdono,  y  en  tal  manera  per- 
dooado,  (|ae  ni  me  queda  escrúpulo  ni  rancor  contra 
ws;  porque  entiendo  qne  aquel  que  busca  venganza, 
prímero  se  atormenta  que  venga,  é  recibe  tal  alteración, 
qoe  pena  el  coerpo ,  é  no  gana  el  ánima.  E  por  esto  aquel 
Redentora  verdadero  físico  nuestro  también  nos  dio  doc- 
trina alndable  á  los  cuerpos  como  á  las  ánimas,  cuando 
m  mandó  perdonar  á  nu(^tros  abofeteadores,  según  yo 
pámo  á  vos  por  la  presente  las  bofetadas  qoe  me  dais : 
¿líos  io  habed  con  Dios,  que  reservó  para  sí  la  jurisdio- 
cid!  de  la  vindictr.  Scfior  encubierto :  ó  vos  fablais  bien 
emnestra  letra,  ó  mal :  si  mal ,  ¿  por  qué  la  escrebis?  E 
ú  hien ,  ¿  por  qué  os  encubrís,  como  sea  verdad  que  todo 
católico  cristiano,  según  que  os  mostráis ,  no  debe  en- 
cobrir  su  doctrina ,  é  muclio menos  su  persona?  E  vos 
me  fiaresce  que  facéis  lo  contrario,  encubrís  vuestra  per- 
sona époblicais  vuestras  injurias,  las  cuales  debrían 
ser  reprehensión  secreta,  como  dice  Grisóstomo  sobre 
Vuied,é  DO  injuria  pública,  como  prohibe  Cristo  en  el 
finiicehQ.Reprehendeisme  de  las  cosas  contenidas  en 
la  tetnqtte  envié  á  mi  señor  el  Cardenal ;  é  si  ella  ó  yo 
f(iéraiD«; dignos  de  reprehensión,  ¿quién  mas  ni  mejor 
lapadíera,  é  aun  debiera  recusar,  que  el  mesmo  Carde- 
oalignien  mi  carta  se  dirigía,  por  ser  uno  de  los  qui- 
ciales sobre  que  se  rodea  la  Iglesia  de  Dios?  Pero  sin 
M,  ni  en  presencian!  por  letra  la  reprehendió  él, 
oi  otros  letrados  que  la  vieron ;  porque  son  palabras  de 
&Qt  Agustín,  epístola  ciento  é  cuarenta  é  nueve,  sobre 
<^1  parágrafo  de  los  herejes  donatistas.  Si  aquellas  pala- 
^  lallais  ser  reprehensibles ,  habedlo  allá  con  Sant 
Agostin,  qne  las  dijo,  y  dejad  á  mí,  que  las  alego.  Otrosí 
parece  que  en  el  principio  de  vuestra  letra  me  acusáis 
(leí  pecado  de  vanagloria,  porque  dije  que  esperaba  su 
^ría  mi  letra ;  y  deste  pecado  por  cierto  entiendo  que 
t»  me  podéis  emendar ;  porque  su  Señoría ,  é  otros  se- 
^m  i  doctos  hombres  me  han  escrito,  é  de  continuo 
^benoiandándome  que  les  escriba,  y  es  por  fuerza 
to  lo  que  mandan :  faced  v^os  cesar  su  mando ,  é  ha^ 
^iscastigado  mi  vanagloria.  Reprehondeisme  asimis- 
ffiodealhardan  porque  escribo  algunas  veces  cosas  joco- 
sa; ¿ciertamente  ,  señor  encubierto,  vos  decís  verdad; 
peroTotiá  aquellos  nobles  é  magníficos  varones  mar- 
ques de  Santillana,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  é  D.  Die- 
P  Hartado  de  Mendoza,  su  fijo,  duque  del  Infantazgo, 
é  i  Feman  Pérez  de.  Guzman ,  señor  de  Batres >  é  á  otros 
wíables  varones  escrebir  mensajeras  de  mucha  doclri- 
•j»,  interponiendo  en  ellas  algunas  cosas  de  burlas  qne 
jaban  sal  á  las  veras.  Leed,  si  os  píate,  las  epístolas  fami- 
'^'«deTairo,  que  enviaba  á  Marco  Marcelo,  ó  á  Elio 
wcio.éá  Ticio,  é á  l^elio  Valerio,  6 á Curion  ó  á  otros 
"Bachos,  é  fallaréis  hiterpuestas  asaz  burlas  en  las  vé- 
^;  ó  aun  Platón  é  Tcreucio  no  me  paresce  que  son  re- 


prehendidos pofqtíe  interpusieron  éosas  jocosas  en  su 
escriptura.  No  creáis  que  traigo  yo  este  ejemplo  porque 
presuma  compararme  á  ninguno  destos ;  pero  ellos  para 
quien  eran  y  é  yo  para  quien  só^  ¿por  qué  no  me  dejliréis 
vos,  acusador  amigo,  albardanear  lo  qne  supiere  sin  in- 
juria de  ninguno ,  pues  dello  mé  fallo  bien  é  vos  no 
mal?  Con  todo  eso  os  digo  que  si  vos>  señor  encubierto, 
fallardes  que  jamas  escribiese  un  renglón  de  burlas  dO 
no  hobiese  catorce  de  veras,  quiero  yo  quedar  por  el  al- 
bardanquevosme  juzgaiSi  Asimismo  decís  que  mi  carta 
dice  que  yerran  los  inquisidores  do  Sevilla  en  lo  que  fa- 
cen i  6  que  se  seguiría  que  la  Reina  nuestra  señora  ha- 
bría errado  en  gelo  cometer.  Yo  por  cierto  no  escrebí 
carta  que  tal  cosa  dijese ,  é  me  paresce  conozco  tanto  do- 
lía, que  no  dirá  lo  que  no  le  mandé ;  porque  ni  yo  digo 
que  ellos  yerran  en  su  oficio,  ni  la  Reina  en  su  comisión, 
aunque  posible  sería  su  Alteza  haber  errado  en  gelo  co- 
meter, é  aun  ellos  en  él  proceder;  é  lo  u  no  é  lo  otro  no  por 
malas  intenciones  suyas,  mas  por  dañadas  informado^ 
nes  ajenas^  Bueno  era  por  ciertoé  discretoel  rey  D.  Juan, 
de  gloriosa  memoria;  pero,  pensando  que  facía  bien,  co- 
metió esd>cibdad  de  Toledo  á  Pero  Sarmiento  que  gela 
gnardasci  el  cual  pervertido  de  malos  hombres  delln^  re- 
beló contra  él,  y  le  tiró  el  titulo  real  é  aun  tiró  piedras 
á  su  tienda.  La  Reina  nuestra  señora  bien  |)etisó  que  fa^ 
cía  cuando  confió  la  fortaleza. de  Nodar  6 Martin  de  Se- 
púlveda  ^  pero  alzóse  con  ella  é  vendióla  al  rey  de  Por- 
togal.  A9Í  que;  señor  ehoendadori'nó  es  maravilla  que 
su  Alteza  haya  errado  én  la  comisión  que'Gzo,  peuáindo 
que  Cornelia  bien ,  y  ellos  en  los  procesos^  pensando 
que  no  se  informan  mal  \  aunque  .ni  yo  dije,  ni  ago;ra 
afirmo  cosa  ninguna  destas*  A  las  otras  cosas  qoe  tocáis 
de  la  Sacra  Escriptu  ra  no  os  respondo^  pof  q  ue  no  s¿  quién 
sois :  aclaraos ,  é  satisfaceros  he  cuanto  pudiere,  é  aun 
daros  he  á  entender  claro  cómo  pecáis  en  el  peeado  de  la 
mentira  >  por  me  macular  del  pecado  de  la  herejía. 

LETRA  XXIL 
Para  D.  Gabriel  de  Headon  {i)* 

Noble  Señor :  Si  yo  supiera  el  fruto  tan  grande  qne  de 
vuestra  absencia  desta  tierra  en  ese  estudio  habéis  con- 
seguido, mayor  precio  os  demandara  del  que  os  demandé 
por  ganaros  la  licencia  que  os  hobe  de  mi  señor  el  Car- 
denal, vuestro  tioi  Pero^  señor,  mejor  proporcionastes 
vos  por  cierto  vuestra  manda  con  vuestra  nobleza ,  quo 
yo  nfi  demanda  con  mi  cobdicia ;  porque  si  vos  mem- 
brais,  yo  os  demandé  un  melón,  é  vos,  señor,  me  ofre- 
cisteis una  muía  i  do  se  demostró  en  la  demanda  mi  poca 
cobdicia,  y  en  la  manda  vuestra  gran  nobleza.  Agora, 
señor>  quiero  faceros  mas  barata  aquella  demanda,  por- 
que de  todo  mi  trabajo  no  quiero  otra  cosa  de  Vm.,  salvo 
que  fagáis  lo  que  escribió  Tulio  en  una  Ipistola  familiar 
á  Curion :  Utéic  ac  nos  conformatus  revertare,  ut  qitam 
eocpectationem  tui  concitasti,  hane  sustinere  ac  tiuri 
possis,  etc.  Hí)c  enim,  nobilissitne  Domine,  facilecon'- 
sequi  posses ,  etiam  et  augere,  si  ficiéredes  lo  que  el  mis- 
mo  Tulio  estribe  á  su  Ojo  en  el  prólogo  de  los  oficios,  lo 
cual  os  pido  de  merced  que  leáis  si  no  es  leído ,  é  fagaiA 
si  no  es  fecho ;  aunque  no  creo  yo ,  señor,  que  para  ésto 
hayáis  menester  persuasión  mia  ni  de  otro,  pues  aquella 
vuestra  natural  inclinación,  que  con  tan  ferviente  deseo 
allá  os  llevó,  es  de  creer  que  faga  su  oficio  de  tal  manera, 

(1)  Falta  en  la  primera  edicloa. 
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que  dedes  vos  i  otros  mojor  ejemplo  de  doctrina,  que 
ninguno  lo  puede  dar  á  vos  para  la  sciencia.  Et  de  hoc 
satii,  VakU. 

LETRA  XXm. 

Pan  so  Qja  monja  (i). 

Muy  amada  fija :  Pocas  palabras  te  fablé  desde  que 
nasciste  fasta  que,  complida  la  edad  de  doce  años,  es- 
cogiste ser  consagrada  para  la  bienaventuranza  veni- 
dera; ¿  porque  soy  tehudo  como  prójimo,  é  deudor 
como  padre,  no  por  premia  que  me  fuerza,  mas  por 
caridad  que  me  obliga,  he  tenido  cuidado  de  te  pa- 
gar lo  que  es  razón  de  te fablar ;  porque  mayores  el  pen- 
samiento que  el  buen  pagador  tiene  para  pagar,  que 
premia  le  puede  facer  el  acreedor  para  ser  pagado.  Ver- 
dad es,  Gja,  que  la  horaquoyo  é  tu  madre  te  vimos  apar- 
tar de  nosotros  y  encerrar  en  ese  encerramiento,  se  nos 
conmovieron  las  entrañas,  sintiendo  aquel  pungimiento 
que  la  carne  suele  dar  al  espíritu.  Pero  después  que  la 
razón,  usando  de  su  oficio,  nos  flzo  pensar  cómo  en  esa 
angostura  de  templo  gozas  de  la  anchura  de  paraíso,  es- 
tonces nos  esforzamos  ¿  vencer  la  tentación  d&la  carne, 
é  gozamos  de  la  clara  victoria  que  suele  gozar  él  ánima. 
Léese  de  Sócrates  que  en  la  pared  de  sus  escuelas  había 
escrito  dos  versos;  el  uno  decía :  Si  vencidos  de  la  tor- 
pe tentación  os  delcitárdcs  en  cosa  fea ,  el  deleite  será 
momentáneo  é  la  mácula  de  la  vileza  os  acusará  para 
siempre.  El  otro  decía :  Si  sintiérdes  pena  en  el  combate 
de  lir  tentación  carnal,  el  trabajo  del  combate  durará 
poco  é  la  gloriadel  vencimiento  durará  mucIiO.  Y  cierto 
debemos  creer  que  Dios  dé  gracia  para  vencer  al  que 
tiene  osadía  para  resiistir;  é  paráoste  vencimiento,  grande 
aparejo  por  cierto  es  el  sacudir  los  malos  pensamientos, 
tam  bien  los  que  engendran  molleza  d  e  la  carne ,  como  los 
que  nos  traen  á  odio  del  prójimo.  El  sabio  dice  que  las 
imaginaciones  qialas  nos  apartan  de  Dios.  Hallarás, 
amada  Gja,  que  del  mismo SócratesdiceValeríoMáximo 
estis  palabras :  Sócrates ,  casi  en  oráculo  de  divina  sa- 
biduría, ninguna  cosa  mandaba  qnepidiésemos  al  Dios 
inmortal,  sino  que  nos  diese  bien.  E  no  fallaba  este  filór 
sofoque  debía  ser  en  nuestro  arbitrio  la  elección  delbien 
que  pidiésemos,  porque  muchos  procuraron  riquezas 
que  los  trajeron  á  la  muerte ;  otros,  decía  él ,  que  con 
gran  diligencia  procuraron  oGcios  que  los  trajeron  á 
perdición ;  otros  hobo  que  procuraron  casamientos  pen- 
sando por  ellos  haber  bienaventuranza,  é  fueron  causa 
de  su  pobreza  ó  deshonra.  Asi  que  determinaba  aquel 
filósofo,  qué  la  elección  del  bien  que  deseamos  debía- 
mos remitir  al  dador  de  los  bienes,  porque  aquel  que  los 
había  dQ  dar  los  sabría  escoger.  En  el  evangelio  de  Sant 
Mateo  dice  que  Dios  nuestro  padre  sabe  loque  nos  es 
necesario  ántes^ue  lo  pidamos ;  é  sin  dubda  es  de  creer 
que  el  facedor  de  los  vasos  sabe  cuánto  c|ben^  é  á  cada 
uno  da  según  su  medida;  é  si  alguno,  engañado  de  aGcion, 
toma  oficio  ajeno  dé  su  habilidad,  el  elector  é  lo  elegido 
vemos  que  se  pierde.  Sant  Agustín,  en  el  libro  De  la  cih^ 
dad  dé  Dios,  dice :  Que  así  como  no  procede  de  la  carne 
lo  que  á  lacarne  face  vivir,  bien  así  no  procede  del  hom- 
bre, mas  sobro  el  hombre  es  ló  que  al  hombre  face  bien 
vivir.  Estoconsiderado,  damos  gracias  á  aquel  verdadero 
escogedor  que  tediógraeia  para  elegir  aquello  á  que 
desde  tu  niñez  te  vimos  inclinada,  porque  puedas  bien 

(1)  Falta  en  la  primera  edición. 


vivir  en  esta,  é  ir  á  muy  buen  lugar  en  la  otra  vida.  Y 
pues  por  la  gracia  de  nuestro  Redentor  has  fecho  profe- 
sión en  la  santa  religión  que  escogiste,  verdad  es  que  yo 
no  puedo  saber  cómete  va  allá,  pero  quiérete  decir  cómo 
te  fuera  acá  si  esta  otra  vida  escogieras.  Lo  primero  que 
té  convenía  facer  era  entrar  en  la  orden  del  matrimonio, 
la  cual  ordenó  Dios,  y  es  por  cierto  santa  é  buena  álos 
que  en  ella  bien  se  conservan ;  pero  no  entiendas  que  en 
buscar  marido  á  la  fija,  ni  aun  después  de  fallado,  sea 
pequeño  cuidado  á  los  padres  é  á  la  Gja.  E  dejando  agora 
de  decir  los  enojos  é  desabrimientos  que  á  las  veces  en 
esto  se  sienten,  Sant  Agustín ,  en  el  libro  De  la  cibdad 
de  Dios,  pinta  este  mundo  según  aquí  verás :  El  hombre, 
dice  él,  no  puede  estar  sin  trabajo,  sin  doleré  sin  temor. 
¿Qué  diremos  del  amor  de  tan  vanas  y  eropescibles  co- 
sas é  de  los  cuidados  que  muerden :  las  perturbaciones, 
las  tristezas,  los  miedos,  los  locos  gozos,  las  discordias, 
las  lides,  las  guerras  é  asechanzas,  iras,  enemistades, 
mentiras,  lisonjas,  engaños ,  hurto,  rapiña,  porfía,  so- 
berbia, ambicien,  envidias,  homecidios,  muertes  de 
padres,  crueldades,  asperezas,  maldades,  lujuria,  osa- 
día, desvergüenza,  vilezas, fornicaciones,  menguas, 
pobrezas,  adulterios  de  todas  maneras,  é  otras  suciedades 
que  decirse  es  cosa  torpe,  sacrilegios,  herejías,  pega- 
ros, opresiones  de  los  inocentes,  calumnias,  rodeos, 
prevaricaciones ,  falsos  tesUmonios ,  inicuos  juicios, 
fuerzasr,  ladronicios  é  otras  cosas  semejantes  que  no  me 
vienen  á  la  memoria,  pero  no  se  apartan  desta  vida?  Y 
ciertamente  estas  cosas  son  de  los  malos  hombres,  pro- 
cedientes  de  aquella  raíz  del  error  y  perverso  amor,  con 
el  cual  todo  fijo  de  Adán  es  nascido,  etc.  Otrosí  dice  ¿que 
quién  es  aquel  que  no  conosce  como  el  hombre  viene 
en  esta  vida  con  ignorancia  de  verdad ,  la  cnal  se  mani- 
fiesta en  él  cuando  niño ;  é  con  abundancia  de  vana  cob- . 
dícia,  mostrada  en  él  cuando  mozo?  De  manera  que  sí 
le  dejasen  vivir  como  quiere,  cometería  todas  ó  muchas 
de  las  maldades  é  perversidades  que  arriba  dice,  é  otras 
que  decir  no  puede.  Asimesmo  dice  ¿que  para  qué  son 
los  miedos  falsos  que  ponemos  á  los  niños,  é  para  qué 
son  los  azotes  é  palmatoriadas  á  los  mozos,  ó  el  cetro  de 
la  justicia  que  está  enhiesto  para  contra  los  malos,  sino 
para  los  temorizaré  refrenar  la  maldad  á  que  la  natura 
humana  nos  inclina?  Dice  mas  adelante :  ¿Qué  es  esto, 
que  con  trabajo  tenemos  memoria  é  sin  trabajo  la  per- 
demos ;  con  el  trabajo  aprendemos,  é  sin  trabajo  no  sabe- 
mos; con  el  trabajo  somos  fuertes,  c  sin  tral¿jo  somos 
sin  arte?  ¿Qué  diró,  dice  él,  dolos  trabajos  innumerables 
con  que  el  cuerpo  terrece?  conviene  á  saber,  c(m  fervo- 
res, con  fríos,  tempestades,  lluvias ,  relámpagos,  tru^ 
nos,  granizos,  rayos,  terremotos,  caídas  por  ofensión  e 
por  temor,  ó  por  malicias  de  hombres  é  de  bestias,  ó 
por  venenos  nascidos  en  los  frutos  y  en  las  aguas  y  en 
ios  fÁres,  ó  de  los  mordimientos  de  bestias  rabiosas, 
también  de  las  que  son  domésticas,  las  cuales  algunas 
veces  son  mas  temidas  que  los  leonesa  los  dragonesi 
¿Cuántos  son  los  males  que  pásenlos  navegantes  é  los 
que  andan  camino?  ¿Quién  es  el  que  anda  que  no  esté 
obligado,  do  quier  que  anduviere ,  á  los  casos  inopina- 
dos,etc.  (S)?  De  todo  lo  cual,  ódepartc  alguna  de  lo  que 
.  aquí  pone,  no  creas ,  amada  fija ,  que  ninguno  de  los  que 
acá  andamos  se  puede  excusar  por  vigilante  ó  catito  qn^ 
sea ;  porque  el  Sabio  en  sus  Proverbios  dice  que  sel 
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jostoes  teotadoen  la  tíem,  ¿cnanto  mas  !•  serán  los  ini- 
amé  pecadoras?  E  por  tanto  debes  dar  gradas  á  mies- 
tn  Redentor  porque  te  dio  gracia  para  que,  dejada  la  so- 
Ikitiid  qoe  tenia  Marta^  tomases  la  parte  mejor  que 
escogió  Maria,  la  cual  te  lace  libre  de  ver  é  sentir  estas 
triboladoDes.  Un  religiosocarmelita  de  santa  vida,  cuya 
mocedad  babia  sido  envuelta  en  las  cosas  del  mundo> 
nedijoen  París,  que  si  no  pecara^  noaborresciera  tanto 
los  pecados,  ni  amara  tanto  las  virtudes/ ni  bobiera 
nrdadero  conoscimiento  para  gozarse  con  el  reposo  de 
brelígioo,  sinoconosciendo  la  inquietud  é  turbaciones 
^gebiTo  fuera  delta.  El  libro  efe  la  Sabiduría  dice  que 
ii  reli^oo  goarda  é  jnstifica,  é  da  alegría  de  corazón.  E 
Doteeogañe  el  pensamiento  de  cómo  fuiste  criada  para 
Tffd  mando,  y  en  ese  encerramiento  no  le  puedes  ver; 
porqoeen  venkid,  fija,  si  tú  le  vieses,  verías  una  ruin 
0061,  é  llenado  todas  aquellas  cosasque  arriba  pone  Sant 
Agustín,  las  cuales  no  querríamos  ver,  ni  mucho  me- 
nos sentir  los  que  las  vemos  é  sentimos.  E  puédete  bien 
jostificar  quesi  el  mozo  tuviese  la  expenencia  que  tiene 
diiejo ,  á  seso  tui^ese ,  huiría  del  mundo  é  de  las  co- 
ai^l ;  pero  la  mocedad  lozana ,  ignorante  de  si  misma, 
tioetan  fuertes  los  combates  de  la  carne,  que,  no  los 
pediendo  resistir ,  es  enlazada  é  metida  en  tales  necesi- 
dades, qne  no  puede  cuando  quiere  salir  deltas.  E  por- 
que tn  entendimiento  lo  vea  mejor,  quiérote  decir  que 
de  loe  qae  estáis  en  la  religión ,  á  los  que  estamos  en  el 
Diado,  hago  yo  por  comparación  como  de  los  que  mi- 
no Úteros  de  talanquera,  á  los  que  andan  corríendo 
F^cflsa.  Los  que  andan  en  el  coso  verdad  es  que  tie- 
nen naaque  parece  libertad  para  ir  do  quieren ,  é  mu- 
dar lugireiása*  voluntad;  pero dellos caen,  dellos  es- 
tropiezan; otros  huyen  sin  cansa,  porque  va  tras  ellos  el 
miedo,  é  no  el  toro ;  otros  están  siempre  en  movimiento 
pinacometer  ó  para  fuir ;  otros  se  encuentran  é  se  da- 
Bao ,  j  el  que  va  á  tirar  al  toro  la  frecha  no  sabrá  decir 
qué  razón  le  lleva  con  tanta  diligencia  é  peligro  á  facer 
fflaliqaien  no  gelo  face ;  é  así  veo  que  todos  andan  va- 
gudo  un  término  é  sin  sabiduría  de  lo  que  les  acaesce  é 
pMde  acaescer,  llenos  de  miedo  recelando  su  caida ,  y 
11(005  de  placer  mirando  la  de  los  otros.  Los  que  miran 
de  talanquera  verdad  es  que  no  tienen  aquella  libertad 
qoe  loe  del  coso  tienen  para  andar  por  do  quieren ;  pero 
<^nsegnros  de  los  peligros,  estropiezos  é  turbaciones 
qoe  Ten  padescer  á  los  que  anclan  por  el  coso ;  de  los 
onles  si  bien  fueses  informada,  dígotrf  que  darlas 
^x^^iáMB  gracias  al  que  te  subió  en  esa  talanquera, 
<^  tienes  quitadas  aquellas  ocasiones  de  pecar  de 
qw  acá  estarías  rodeada ,  de  las  cuales  ó  de  alguna  de- 
^>>steieríadificile  escapar,  si  anduvieses  en  el  coso  que 
^tadamos;  porque  si  vencieses  la  soberbia,  encon- 
^fvíaseonla  ira;  ó  si  la  ira  vencieses,  vencerte  ia  la 
^^f>^¡^ ;  é  si  la  cobdicia  templases,  quizá  te  guerrearía 
la  acidia  6  te  vencería  la  gula ;  é  si  templases  la  gula, 
00  podrías  vencer  la  envidia ;  é  atropellarte  ian  las  feas 
Imitaciones  de  la  lujuria.  Mira ,  verás  quién  se  podrá  de- 
>3^  de  tantos  é  tan  fuertes  combates  como  de  conti- 
eno nos  face  el  diablo,  del  cual  canta  la  Iglesia,  que 
^¡^^  león  bramante  nos  rodea ,  buscando  á  quien  tra- 
6^;  en  especial  considerando  la  flaqueza  de  nuestra 
ikQfflantdad,  de  la  cual  dice  Job :  Ni  mi  fortaleza  es  for- 
<>leia  de  (hiedra ,  ni  menos  mi  carne  es  fecha  do  fierro, 
pva  qne  pudiese  sufrbr  el  combate  de  tantas  tentacio- 


nes. E  no  nos  maravillemos  de  ser  tentadoade  los  peca- 
dos ^  cuando  nuestro  Redentor  fué  tentado  del  diablo.  E 
Sant  Pablo,  en  una  epistolaá  Tito,  dice  que  algunas  veces 
fué  ignorante ,  incrédulo ,  errante ,  servidor  de  deseos  é 
deleites  varios  con  malicia ,  con  envidia ,  aborrescible  é 
aborrescido.  Verdad  es  que  en  alguna  manera  debemos 
ser  alegres  en  haber  seido  pecadores,  porque  á  las  veces 
ganamos  mas  en  la  penitencia  que  facemos ,  que  perdi- 
mos en  el  pecado  que  cometimos ;  lo  cual  vemos-en  el 
mismo  Sant  Pablo  y  en  Sant  Pedro ,  y  en  la  Magdalena 
ven  otros  muchos,  á quien  lagran^^ontrícion  que  ho- 
bicron  de  los  pecados  que  cometieron,  los  trujoml  exce- 
lente grado  de  gloria  qoe  tienen.  E  por  cierto,  amada 
fija,  si  otro  combate  no  tuviésemos,  salvo  el  de  la  cob- 
dicia, nos  sería  asaz  grave  de  sufrir,  considerando  las 
muertes  é  otros  daños  que  della  se  siguen.  E  quiérote 
traer  ¿quí  á  propósito  una  fablilia  que  acaesció  á  un 
raposo  con  im  asno.  Según  cuenta  esta  patraña,  el  león, 
que  es  rey  do  los  animales ,  quiso  facer  cortes ,  á  las 
cuales  concurrieron  los  principales  animales ;  é  dice 
que^  como  este  rey  león  tenia  ó  debia  tener  la  condición 
noble  é  las  orejas  simplicisimas,  creia  todo  lo  que  los 
otros  animales  príndpales  le  decian.  El  raposo,  que  era 
artero,  le  decia :  \ Oh  rey  1  mal  lo  miras,  si  todo  cuanto 
te  dicen  crees;  porque  muchos  vienen  á  ti,  dellos  con 
mentiras  coloradas,  dellos  coií  malicias  que  tienen  ima- 
gen de  bondad ;  otros  facen  su  fecho  mostrando  que  fa- 
cen el  tuyo;  y  has  de  creer  que  estos  grandes  animales 
desean  tener  libertad  é  sacudir  de  si  el  yugo  de  tu  sub- 
jecion,  y  haber  de  tu  patrimonio  para  facer  á  ellos  po- 
derosos é  á  ti  flaco,  porque  no  los  puedas  castigar  ó 
pierdas  tu  autoridad ;  la  cual  perdida ,  no  serás  obedes- 
cido,  é  tu  justiciase  enflaquescerá,  é  los  delictos  crece- 
rán, é  tu  reino  se  perderá.  Para  mientes  que  los  oficios 
mas  veces  se  conservan  con  las  virtudes ,  que  las  virtu- 
des se  ganan  con  los  oficios.  Necesario  has  buen  seso 
para  sentir,  é  buen  consejo  para  discernir,  é  buen  es- 
fuerzo para  ejecutar.  El  raposo,  por  el  lugar  que  mediante 
estos  avisos  tenía  con  el  rey,  era  envidiado ;  los  animales 
mayores,  caldos  del  gradp  que  pensaban  merescer  cerca 
del  rey,  porque  el  raposo  les  era  peligroso,  buscaron 
cómo  le  apartar  de  la  oreja  del  león ,  é  propusieron  ante 
él,  que  la  principal  cosa  en  que  se  debia  entender  era 
en  su  salud ;  é  porque  esta  no  se  podia  alcanzar,  salvo  con 
seso  é  corazón  de  asno,  el  raposo,  que  era  discreto  é  di- 
ligente, debia  ir  por  él.  El  raposo,  conosclendo  que  lo 
apartaban  del  león,  le  dijo :  Mira  que  estos  mas  lo  facen 
por  apartar  á  mi  que  por  servir  á  ti.  El  león,  visto  que 
todos  los  grandes  animales  conformabais,  fué  constre- 
ñido á  lo  enviar!  El  raposo,  yendo  en  su  camino,  falló  un 
asno  pasciendo  en  un  prado,  é  dijole :  ¿Tú  por  qué  no 
vas  á  la  corte,  donde  van  todos  los  animales?  El  asnale 
respondió :  Porque  pasoaqui  mi  vida  lo  mejor  que  puedo, 
y  no  sé  qu^  cosa  es  corte,  ni  lo  quiero  saber.  Respondió 
el  raposo :  No  saber  es  mal,  é  no  querer  saber  es  peor. 
¿  Por  qué  rehusas  de  ir  do  se  avisan  los  animales,  do  al- 
canzan fama,  donde  la  gracia  é  la  dicha  de  cada  uno  ha 
lugar  de  se  emplear  en  grandes  cosas,  é  haber  grandes 
bienes?  Respondió  el  asno :  No  tengo  uso  para  entre  tal 
gente.  Dijo  ef  raposo :  El  mayor  trabajo  es  principiar  é 
la  plática  te  hará  maestro.  El  asno,  vencido  de  cobdicia, 
dejó  su  abrigo ,  é  va  en  compañía  del  raposo ;  é  como  lle- 
gasen aun  lugar,  el  asno  quiso  holgar,  y  el  raposo  le 
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dijo ;  Si  qnieres  ser  rico  é  honrado  has  de  ser  verdadero 
é  diligente^  porque  el  perezoso  holgando ,  pena  desean- 
do. El  asno,  remitido  i  la  gobernación  del  raposo,  llegó 
á  la  corte .  donde  vio  la  presencia  espantable  del  león ,  é 
y  ¡do  la  grandeza  de  los  otros  animales,  é  cobdició  ser 
como  uno  dellos.  El  león  fizóle  gracioso  rescibimiento; 
¿  á  pocos  dias,  como  pensó  de  le  matar,  mudó  la  volnn- 
tid  buena ,  é  comenzóle  á  mostrar  la  cara  feroz.  El  asno, 
visto  cjue  el  rey  no  le  miraba  como  solia,  volvió- las  es- 
paldas é  tomóse  á  su  prado;  El  raposo  acusó  al  león ; 
díjolé ;  Guando  tuviéredes  indignación  é  acordares  pren- 
der i  alguno,  juntamente  ha  de  ser  la  indignación  con 
la  ejecución ;  si  no,  nacerte  lia  tal  escándalo,  que  serás 
deservido,  El  }eon,conoscida  su  mengua,  le  rogó  que 
tornase  por  el  asno.  El  raposo,  por  encargar  al  rey  con 
sus  servicios,  fué  al  asno ,  é  preguntóle  por  qué  se  habia 
venido.  El  asno  le  respondió :  Anda,  vete,  amigo,  con 
tu  corte ;  no  querria  el  placer  de  su  favor  por  la  tristeza 
que  senü  en  el  disfavor.  Dijo  el  raposo :  { Cómo  eres  ig- 
norante !  sábete  aue  en  las  cortes  con  el  favor  no  te  co- 
iioscerás,  écon  eldisfavornoteconoscerán.  Dijo  el  asno: 
No  tengo  ninguno  do-mi  linaje  que  me  honre  ni  ayude. 
Respondió  el  raposo ;  Serás  tú  el  primero  que  habrás  la 
gloria  de  los  aue  despiertan  memoria  á  los  de  su  sangre. 
El  asno;  metido  en  la  oobdicia,  acordó  de  volver  con  el 
raposo,  é  dijole :  Yo  quiero  tomar;  mas  si  no  lo  fallocomo 
quiero,  no  me  fallará  como  quiere,  El  león,  después  de 
algunps  dias,  quiso  echar  las  unas  al  asno  é  no  pudo.  El 
asno ,  como  lo  sospechó,  huyó  é  tornó  á  su  lugar.  El  ra- 
poso, visto  cómo  había  perdido  su  trabajo,  reprehendió 
U  negligencia  del  rey,  é  comenzóle  á  recontar  los  tra- 
bajos que  habia  pasado  en  traer  dos  veces  al  asno.  El  león 
le  dijo :  ¿Quieres  que  te  diga?  si  alcanzamos  el  fin,  re- 
lucen los  trabajos ;  é  si  no  han  efecto,  no  esperes  gnalar- 
dnn,  porque  el  fínde  la  cosa  se  mira  masque  losmedios. 
El  raposo,  por  no  perder  lo  servido,  tornó  por  el  asno,  é 
dijole :  Blaravillonte,  estando  en  el  dulzor  de  subir  á  po- 
deroso, dejarlo  é  venirte.  Cata  que  ser  criado  entre  no- 
bles y  escoger  vida  entro  rústicos,  no  procede  de  buen 
ingenio.  Respondióle  el  asno :  Si  me  castigas  con  rigor, 
antes  me  harás  tu  enemigo  qué  tu  corregido,  ó  primero 
ganarás  enemistad  para  ti  que  emienda  para  mi^  Respon- 
dió el  raposo;  Nescio  eres  si  miras  en  la  forma  del  corre- 
gir é  no  en  la  manera  de  tu  emendar.  El  asno  le  res- 
pondió :  Dígote  que  esta  vida  es  tan  corta,  que  antes  nos 
morímos  que  nos  emendemos ;  é  por  tanto  te  ruego  que 
dejes  de  emendarme  y  cures  de  proveerme.  Sábete  que 
ine  vine  porque  quisiera  yo  luego  algún  oficio  para  po- 
der cargar  á  otros  ^  como  otros  cargan  á  mí.  Respondió 
el  raposo :  Si  tú  quieres  oficio  ajeno  de>tu  natural,  per- 
derás á  ti  6  al  oficio.  Dijo  el  asno ;  También  sospechó 
que  el  león  me  quería  prender  ó  matar.  Dijo  el  raposo : 
Tú  absenciatS  condena,  aunque  seas  limpio  de  crimen. 
Anda  acá  conmigo,  dijo  el  raposo,  é  tu  preseneia  quitará 
la  sospecha ,  porque  los  miedos  vanos  nunca  los  concibió 
buen  seso.  Dijo  el  asno :  No  querría  estaren  lugar  do  he 
de  facer  cara  contraría  ámivol.initadi  édo  peno  deseando 
que  me  den  é  recelando  que  me  quiten.  Dijo  el  raposo : 
¿E  dó  estarás  que  no  penes  con  eso?  Dijo  el  asno  :  Bien 
estaba  aqpi,  donde  huelgo  ma^é  peco  menos.  Pcroanda, 
allá  vamos  :  bien  veo  que  si  al  principio  no  te  creyera 
guando  despertaste  mi  cobdicia,  no  fuera  metido  en  ne- 
cesidad forzosa,  como  al  comienzo  fuó  voluntaria.  Entra- 
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dos  en  k  oorte,  el  león  echólas  unas  en  ol  asno,  ó  mandó 
al  raposo  que  trújese 'los  sesos  y  el  corazón.  El  raposo, 
vistos  los  sesos  y  el  corazón  del  asno,  comiólos,  é  dijo  al 
león ,  que  no  le  habia  fallado  ningún  seso  ni  corazón.  El 
león,  maravillado  cómo  podia  ser  animal  sin  seseé  sin 
corazón ,  respondió  el  raposo :  Creer  debes  cierto,  señor, 
que  si  este  animal  tnviera  seso  é  corazón ,  no  le  trujera 
la  cobdicia  tres  veces  á  la  corte ,  donde  perdió  la  vida 
por  ganar  liacienda.  Muy  amada  fija :  este  ejemplo  te  he 
traido,  en  el  cual  verás  allá  todo  lo  en  que  andamos  acá. 
E  puedes  creer  que  non  digo  muchos ,  mas  infinito  es  el 
número  de  los  que  tenemos  tan  poco  seso  é  corazón  co- 
mo el  asno;  porque,  teniendo  snficieate  proveimiento, 
no  dejamos  de  cometemos  á  los  vaivenes  do  la  fortuna, 
é  vamos  tres  é  mas  veces  donde  los  engaños  del  raposo 
nos  llevan.  Otros  liay  que  no  se  mueven  por  necesidad 
que  hayan  á  las  cosas,  sino  porque  ven  mover  sus  veci- 
nos á  ellas.  Otros  veo  que,  dejados  los  oficios  que  tienea 
útiles  á  la  vida ,  se  meten,  á  fin  de  holgar ,  en  negocie^ 
impropios  á  su  habilidad  ó  dañosos  á  ellos  ó  á  la  cotnob 
utilidad  de  todos,  donde  proceden  los  males  que  acontes? 
cieron al  asno  é  los  que  arriba  dice  Sant  Agustín.  E  si  me 
dijeresque  estás  ahí  encerrada,  digote  que  así  lo  están  acá 
las  buenas.  E  si  sientes  estar  subjecta,  asilo  mandó  Dios 
que  lo  fuesen  todos.  Si  no  gozas  con  la  compañía  del  ma- 
rido ,  asi  estás  libre  de  los  dolores  del  parto.  Si  no  gozas 
con  la  generación  de  los  fijos,  tampoco  teatormentansus 
muertes  é  sus  cuidados.  Si  caresces  de  servidores,  asi 
estás  libre  de  buscar  lo  necesario  para  los  proveerl  Si  te 
holgaras  con  tus  iguales,  asimesmo  penaras  en  sufrir  la 
envidiado  tus  desiguales^  Y  en  conclusión,  si  no  puedes 
decir  ni  facer  lo  que  quieres ,  asi  estás  libre  que  no  te  di- 
gan ni  te  fagan  acá  lo  que  no  qnieres ,  é  de  los  otros.in- 
finitos  males  que  arriba  dice  Sant  Agustín.  Nota  bien, 
amada  fija,  que  el  sabio  Salomón  dice  que  el  prudente 
se  esconde  cuando  ve  el  mal ,  y  el  loco  pasa  é  padesce 
infortunio.  Y  en  el  salmo  30,  que  comienza :  Inte  Do- 
mine speravi,  se  dicen  e^tos  versos :  ¡Oh cuan  grande 
es  la  muchedumbre  de  la  dulzura  tuya ,  Señor,  que  es- 
condiste á  los  que  te  temen  t  esconderlos  has  de  las  tri- 
bulaciones de  los  hombres  en  el  escondimiento  de  to 
cara ;  defcnderios  has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradi- 
cion  de  las  lenguas,  E  porque  tú  por  la  gracia  del  may 
alto  Dios  estás  en  ese  tabernáculo  divinal  escondida  de 
todas  estas  contradicciones,  é  gozas  de  aquella  corona 
preciosa  de  virginidad  de  que  gozan  las  vírgenesen  el  pa- 
raíso, resta  agora  decirte  qne  tengas  ante  tus  ojos  cuatro 
cosas.  La  primera,  té  encomiendo  siempre  tengas  écreas 
firmemente  la  fe  católica  de  nuestro  salvador  é  redentor 
Jesucristo,  é  aquello  que  la  santa  madre  Iglesia  say& 
cree  é  tiene ;  porque  ninguno  se  puede  salvar  sin  fe ,  la 
cual  Saut  Gregorio  dice  que  caresceria  de  mérito  sise 
creyese  por  razón.  La  segunda,  te  encomiendo  que  seas 
mansa  6  humilde ;  é  para  bien  mientes  que  el  quinto  ca- 
pitulo del  evangelio  de  Sant  Mateo  dice  que  nuestro 
Señor  en  el  monte  abrió  su  boca  é  dijo :  Bienaventurados 
los  pobres  de  espíritu.  No  dijo  pobres  de  bienes,  ni  de 
oficios,  ni  de  cargos,  si  bien  los  ministran;  mas  dice 
que,  como  quier  que  tengamos  abundancia  desiascosas, 
no  seamos  con  ellas  arrogantes  ni  vanagloriosos.  Ítem, 
manda  que  seamos  mansos  é  poseeremos  la  tierra ;  y  esto 
vemos  por  experiencia,  porque  nunca  vi  soberbio  que 
durase  mucho  en  ella  jii  en  el  amor  de  las  gentes ,  é  v»- 


LETRAS* 
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nos  que  loB  mansos  é  de  blanda  condición  8oq  tan  agra^ 
dables  en  so  conTersacion ,  que  gañanía  gracia  de  las 
gentes^ é  alcanzan  honrase  bienes.  Sant  Pedro  en  una 
ODÓnica  dice  qne  Dios  resiste  á  los  soberbios  é  da 
gncia  á  ios  humildes.  E  si  algún  émulo  ó  adversario  tu- 
vieres, no  te  pese ;  porque  no  es  siempre  malo  tener  el 
liombre  algon  competidor  ó  contrario ,  porque  estonces 
hallaiis  que  es  bueno  cuando  por  miedo  de  la  repreben- 
S0&  de  mi  émulo  dejo  de  facer  cosa  fea,  é  cuando  me 
rehoode  algunos  vicios,  que  no  me  refrenaría  si  el 
mido  del  competidor  no  tuviese  presente.  Verdad  es 
giM  HTír  Iiombre  sin  emulación « aquesto  es  lo  mas  se- 
goro;  pero  cuando  la  malicia  del  tiempo  lo  criare ,  nin- 
gooieñoedio  tenemos  mas  cierto  que  vivir  tan  Umpios 
<le  reprehensión,  que  quebremos  los  ojos  al  reprebensor. 
Otrosi  debes,  Gja,  ieuer  ante  tus  ojos  una  verdadera  é 
DO  fingida  obediencia  &  tu  mayor.  E  mira  bien  que  dice 
el  Cfaogello,  que  el  discípulo  no  ha  de  ser  sobre  el  maes- 
tro, ni  el  siervo  sobre  el  seuor.  Y  el  Apóstol  dice  á  los 
rwnaoos,  que  toda  ánima  sea  subdita  á  su  mayor ,  por- 
que todo  poder  es  dado  por  Dios,  é  quien  resiste  á  su 
otTor,  resiste  á  Dios.  E  por  cierto,  si  bien  mirado  es, 
ibikíu)  mayor  cuidado  debe  ser  el  mandar  que  el  obe- 
<iescer;  porque  aquel  que  manda  ha  de  trabajar  el  espí- 
ritu coosiderando  qué  es  lo  que  manda,  é  á  quién  lo 
maoda,  y  en  qué  tiempo,  é  por  qué,  é  para  qué ,  é  todas 
las  otns  cualidades  que  se  deben  mirar  en  la  goberna- 
ckn;ésibaeQ  gobernador  es,  siempre  estará  en  pensa- 
miento si  habrá  ó  no  habrá  buen  fln  ¡o  que  manda.  Sant 
^^«^,  en  los  Morales,  dice  que  cualquier  presidente 
<ltte  tiene  cargb  de  ministracion,  siempre  está  puesto  en 
^  eocobiertos  tiros  del  enemigo,  porque  cuando  tra- 
^sporproTeer  las  cosas  presentes,  á  las  veces,  no  mi- 
^»  daoa  las  futuras :  asi  que  el  que  manda  pende  de 
■UKbascQsas,  jelqneobedescede  sola  una.  Obedes- 
cieodo  pag^  so  deuda ,  é  no  tiene  de  dar  cuenta  si  es  mal 
touubdo,  pero  darla  ha  si  no  es  bien  obedescido.  Y  ve- 
nios por  experiencia  que  las  casas ,  las  órdenes,  las  cib- 
üaJes,  hs  provincias,  los  reinos  duran  é  relucen  con 
U  obediencia,  é  caen  é  se  pierden  por  la  inobediencia 
^  los  rebeldes.  E  si  por  ventura  algan  cargo  de  gober- 
tiKioQ  te  dieren,  por  Dios  mira  que  seas  en  él  tan  vigi- 
^»  qoe  ta  negligencia  no  acarree  mengua ;  en  espe- 
cial debes  mirar  que  no  seas  traida  por  afección  de 
P^^soaas.  El  Efangelio  dice :  Sabemos,  Señor,  que  eres 
^rdidero  é  que  no  miras  la  cara  de  liinguno;  mas  la 
^^^  Señor  muestras  con  verdad.  E  asi  como  el  salmo 
^qae  acerca  de  Dios  no  hay  acepción  de  personas, 
1^  la  debe  haber  acerca  de  los  gobernadores ;  por- 
l^^allicosqueala  razón  del  gobernador,  do  se  mira  11- 
iajeéafeccion,é  no  virtudes  é  habilidad.  Sant  Hieró- 
i*iioo>  en  nn  prólogo  á  los  romanos  é  á  los  judiqfs  que  se 
^iúfuban  de  linaje,  les  reprehende,  diciéndoles :  En  tal 
^^Ijenosgloriaisde  lipaje,  como  si  las  buenas  costum- 
bi%s  noos  ficiesen  fijos  de  los  santos  mejor  que  el  nasci- 
Milo  camal.  Y  el  Boecio  de  Consolación  dice  que 
^^^  bay  de  linaje  (i),  salvo  aquel  que,  dejada  la  via 
^  b?¡rtnd,  es  maculado  con  las  malas  costumbres.  La 
Ifiteri  cosa  que  te  encomiendo  es  que  tengas  caridad, 
«a  b  coa!  niiigaiio  en  esta  vida  puede  ser  amado ,  ni  eii 
>>^bienrescUMdo.  &mtPablodice  iSifablarelaslen- 

<i)  Asi  es  todu  tos  ediciones ;  pareee  debe  decir,  que  ninguno 


guas  de  los  hombrea  é  de  los  ángeles ,  é  nolengo  cari- 
dad, no  es  otra  cosa  sino  una  campana  qué  suena.  E  si 
tuviere  espíritu  de  profecía,  é  tuviere  tal  Ingenio  que 
sepa  todos  los  misterios  é  toda  la  sciencia,  ó  tuviere 
tanta  fe  que  pueda  traspasar  los  montes,  é  no  tengo  ca- 
ridad ,  no  vale  nada.  E  si  diere  á  comer  toda  mi  hacienda 
á  los  pobres,  é  no  tengo  caridad,  no  aprovecha  nada. 
La  caridad  es  paciente  é  benigna » la  caridad  no  es  envi- 
diosa, no  tiene  maldad ,  no  es  vanagloriosa  ni  soberbio- 
sa,  no  es  ambiciosa ,  no  busca  lo  ajeno,  no  piensa  mal, 
no  se  goza  con  lo  malo,  gózase  conlo  vei^adero,  todo 
lo  sufre ,  todo  lo  cree ,  á  todo  subrepu  ja ,  todo  lo  sostie- 
ne. Esto  dice  Pal)lo  á  tos  corintios  en  los  trece  capítulos* 
¿E  quieres,  amada  Gja ,  que  tediga  qué  cosa  es  caridad? 
A  mí  paresce  que  es  un  comovimientoque sienten  las  en* 
trañas  del  caritativo,  compadeciéndose  cuando  ve  alguno 
padescer  mengua  ó  angustia,  quierde  consejo,  quier 
de  ayuda  ó  de  consolación,  ó  de  otra  alguna  necesidad. 
Y  el  caritativo  usa  de  está  caridad  ayudando  al  necesi- 
tado :  calla  callando,  sin  publicar  el  ayuda  que  él  face, 
ni  la  mengua  que  el  menguado  padesce ;  y  esta  caridad 
se  debe  usar  con  todos  los.  hombres ;  é  como*  quier  que 
somos  inclinados  á  desamar  á  los  buenos  como  á  los  m^* 
los  (2),  pero  piadosa  cosa  es  amarlos  como  á  hombres ; 
porque  en  lo  uno  amamos  la  naturaleza  nuestra,  y  en  lo 
otro  desamamos  la  malicia  ajena.  La  cuarta  es  rogarte, 
pues  que  tienes  oficioüe  orar  y  estás  en  casa  digna  para 
lo  facer,  que  ruegues  á  Dios  por  mí  é  por  tu  madre,  y  en 
esto  nos  pagarás  la  deuda  que  nos  debes ,  como  facoi  las 
cigüeñas  que  mantienen  sus  padres  cuando  envejecen 
otro  tanto  tiempo  como  ellos  mantuvieron  á  los  fijos 
cuando  eran  pollos.  E  tú,  amada  fija,  si  criándoteen  nues- 
tra casa  hubiste  alguna  buena  doctrina ,  debes  pagárnosla 
en  oraciones  agora  que  somos  viejos  é  las  habernos  me- 
nester. Y  cerca  de  la  manera  del  orar,  Elias  el  profeta 
decia  que  Dios  oía  por  el  fuego ,  conviene  á  saber,  por  el 
ardor  de  la  devoción.  Asi  que  la  oración  se  debe  facer 
con  todo  corazón  é  con  todo  el  entendimiento,  sin  nos 
trasponer  cuando  oráremos  en  pensamiento  ajeno  de  lo 
qne  oramos,  porque  ya  ves  cómo  estará  Dios  con  nos- 
otros para  nos  oír,  no  estando  nosotros  con  él  para  le 
rogar,  E  por  cierto  burla  paresce  fablar  é  no  tener  el 
pensamiento  en  lo  que  fablamos,  porque  esta  tal  fabla 
ni  nosotros  la  sabremos  decir,  ni  el  que  la  oye  la  querrá 
entender,  é  mucho  menos  facer.  E  porque  sepas  mejor 
cóníio  has  de  orar,  trasladé  de  latín  en  romance,  parata 
enviar,  la  Oración  dominica  del  Paíer  noster  con  la  ex-, 
posición  que  fizo  Sant  Agustín.  Plega  á  nuestro  Seuor 
é  á  la  Reina  de  ios  cielos  que  te  deje  perseverar  en  su 
servicio,  porque  al  fin  hayas  santoy  entero  guatardon,  é 
te  dé  gracia  para  rogar  por  nosotros.' 

LETRA  XXIV. 

Pan  cierto  ciballero  (5¡. 

Señor :  Mandáis  que  os  escriba  mi  parescer  cerca  del 
casamiento  que  se  trata  de  vuestro  sobrino.  Ciertamen- 
te ,  señor ,  las  cosas  que  suelen  acaescer  en  los  casamien- 
tos son  tan  varías  é  tanto  fuera  del  pensamiento  de  los 

(S)  Asi  eo  todas  las  ediciones;  y  atendiendo  al  sentído,  pareet 
debiera  dedr,  é  emn9  puer  que  tautot  kielhuuht  i  detumar  i  lot 
wutlot,  wmo  é  uKutr  á  ¡ot  humo»;  pero.,, 

(3)  No  üene  epigrpfe  en  las  ediciones  antíg ñas.  Falta  en  la  pif- 
mera  edicton. 
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Iiombres,  qne  no  sé  quién  ose  dar  en  ellas  sa  parescer 
determinado « en  especial  ponine  si  la  cosa  sucede  bien 
no  es  agradecido  el  consejo,  é  si  acude  mal  es  reprehen- 
dido el  consejero.  Querda ,  selior ,  preguntaros  ¿qué  pa- 
fescer  puede  ninguno  dar  en  los  casamientos,  cuando 
en  los  amores  que  tenia  el  otro  vuestro  primo  vimos  e! 
estudio  qne  tenia  en  el  traer,  é  la  vigilancia  en  el  ser- 
vir» 7  qué  temor  había  de  enojar,  y  qué  humildad  en  el 
rogar,  y  qaé  deleite  en  el  contemplar ,  y  qué  diligencia 
en  el  visitar,  qué  alegría  en  el  favor ,  y  qué  tristeza  en  el 
disfavor,  qué  obediencia  al  mandamiento ,  y  qué  alegría 
en  ser  mandado,  qué  devoción  en  el  mirar ,  qué  placer 
en  el  amar,  qué  velar,  qué  madrogar,  qué  aventurar, 
qué  posponer,  qué  sufrir,  qué  acometer,  qné  trabajar, 
é  cuántas  é  cuáles  penas  é  congojas  tenia  en  el  continao 
pensar,  é  qué  primores  escrebia,  é  qué  locuras  á  las  ve- 
ces decía?  Ciertamente,  señor,  muchas  son  las  varieda- 
des que  se  revuelven  toda  hon^  en  el  pecho  del  enamo- 
rado, é  grandes  son  las  penas  que  le  deleitan ,  é  grandes 
son  las  sospechas  que  le  penan ;  de  las  cuales  cosas  si 
tola  una  ficiese  por  amor  de  Dios ,  como  lo  face  por  amor 
de  su  amiga,  entiendo  que  en  cuerpo  y  en  ánima  irla  al 
paraíso,  E  vistes  cómo,  después  que  alcanzó  por  mujer  la 
que  adoraba  por  señora ,  dentro  en  dos  años  hobo  entre 
ellos  tal  discordia,  qne  buscaba  causa  para  haber  divor- 
eio  delta.  E  ciertamente,  señor,  no  nos  maravillemos  si 
queriendo  él  mandar  como  marido,  fuese  á  ella  grave 
Ber  t^n  presto  subjecta  de  aquel  que  fué  algún  tiempo 
señora.  También  vistes  la  fuerza  é  la  manera  que  fué  me- 
nester para  traer  el  otro  vuestro  sobrino  á  que  conclu- 
yese el  casamiento  que  fizo ,  é  vemos  agora  cómo ,  dejado 
el  aborrescimiento  que  primero  tenia,  poco  á  poco  se  le 
eonvertid  en  un  amor  tan  ferviente  é  tan  loco ,  que  se  ha 
desnudado ,  no  soto  del  poder  6  del  entender ,  mas  del 
querer  é  del  saber,  y  está  remitido  todo  á  h  mujer  que 
primero  ahórresela ,  Ui  cual  le  tiene  tan  snbjecto ,  que  le 
manda  lo  qpe  quiere,  é  como  é  cuando  lo  quiere ,  é  le 
aparta  cuando  le  paresce,  é  le  llama  cuando  le  place ,  é 
le  defiende',  é  le  castiga,  é  le  quita  lo  que  quiere ,  é  le 
dalo  que  le  place; y  el  mancebo  és  ya  venido  en  tan 
grande  extremo  de  subjecion,  que  ni  osa  repugnar  lo 
que  le  manda,  ni  deja  de  facer  lo  que  ella  quiere ,  aun- 
que él  no  lo  quieta,  é  obedesce  el  triste  como  servidor, 
é  sufire  como  siervo.  Oestes  dos  extremos,  este  diría  yo, 
aeñor,  que  se  debe  fuir ,  por  ser  muy  ajeno  de  todo  va- 
|t>néd&todarazon,  é  también  porque  face  poco  en  honra 
•de  la  mujer  tener  marído  que  no  vale  nada.  Asi  que,  se- 
ior,  porque  la  prudencia  es  la  que  gobierna  é  no  con- 
Éíente  fealdad  en  las  cosas ,  si  entendéis  que  no  la  hay  en 
ülgnna  de  las  partes,  pues  la  doncella  es  buena  é  fija  de 
buena,  concluidlo  en  hora  buena. 

LETRA  XXV, 

Para  el  obispo  de  Coria ,  deán  de  Toledo  (1). 

H.  Señor :  Incrépame  Vm.  porque  no  escribo  nuc- 
irás de  la  tierra :  ya,  señor,  esto  cansado  de  os  escribir 
generalmente  algunas  veces;  pero  me  he  asentado  con 
propósRo  de  escrebir  particularmente  las  muertes,  ro- 
bos, quemas,  injurias,  asonadas,  desaTios,  fuerzas. 
Juntamientos  de  gentes,  roturas  que  cada  día  se  facen 
abundarUer  en  diversas  partes  del  reino ,  é  son  por  nues- 

(t)  Téase  so  Tida  en  los  Claro»  Tarmu»,  tit.  9i.  Se  eseribió  esta 
epi»ioU  en  Madrid  a&o  do  1473.  Falta  cu  la  primen  edfeion. 


tros  pecados  de  tan  mala  calidad  é  tantas  en  cantidad, 
que  Trogo  Pompeo  temia  asaz  que  facer  en  recontar  so< 
lamente  las  acaescidas  en  un  mes.  Ya  Vm.  sabe  que  el 
duque  de  Medina  con  el  marques  de  Cádiz ,  el  conde  de 
cabra  con  D.  Alfonso  de  Aguilar,  tienen  cargo  de  destruir 
toda  aquella  tierra  de  Andalucía ,  é  meter  moros  cuando 
alguna  parte  destas  se  viet«  en  aprieto.  Estos  siempre 
tienen  entre  sf  las  discordias  vivase  crudas,  é  crecen 
con  muertes  é  con  robos  que  se  facen  unos  á  otros  cada 
dia.  Agora  tienen  tregua,  por  tres  meses ,  porque  diesen 
lugar  al  sembrar,  qne  se  asolaba  toda  la  tierra,  parte 
por  la  esterilidad  del  año  pasado,  parte  por  la  guerra 
que  no  daba  logar  á  la  labranza  del  campo.  Los  herma- 
nos del  Duque  muertos  en  batalla ;  los  caballeros  de  una 
parte  é  de  otra  todos  robados,  desterrados,  homiciados 
y  enemistados  con  guerras  é  recnentfbs  cadadia,  de  unos 
en  otros ,  en  toda  aquella  Andalucía ,  tantos,  que  serian 
difíciles  de  contar.  Del  reino  de  Moren  os  puedo  bien 
jurar,  señor,  que  tan  ajeno  lo  reputamos  ya  de  nuestra 
naturaleza,  como  el  reinode Navarra ;  porquecarta,  men- 
sajero ,  procurador  ni  cuestor  ni  viene  de  allá ,  ni  va  de 
acá  mas  há  de  cinco  años.  La  provnocia  de  León  tiene 
cargo  de  destruir  el  Clavero,  que  se  llama  maestre  de 
Alcántara,  con  algunbs  alcaides  é  parientes  que  queda- 
ron succesores  en  la  enemistad  del  Maestre  muerto.  El 
Clavero,  »ti;e Maestre,  siempre  duerme  con  la  lanza  en 
la  mano,  veces  con  ctent  lanzas ;  veces  con  seiscientas. 
EISr.  maestre  de  Santiago  ayuda  ala  otra  parle,  unos 
dicen  qne  por  recobrar  á  Montanches,  que  es  llave  de 
toda  aquella  tierra,  y  gela  tiene  el  Clayero ocupada; 
otros  dicen  que  por  haber  el  maestrazgo  de  AlcáDtara : 
baste  saber  á  Vm.  que  aquella  tierra  está  toda  llena  de 
gente  de  armas,  para  saber  cómo  le  debe  ir.  Deste  nues- 
tro reino  de  Toledo  tienen  cargo  Pedrerías,  el  mariscal 
Femando,  Cristóbal  Bermudez,  Yasco  áe  Contreras. 
Levántanse  agora  otres  mayores,  seilioet  el  conde  de 
Fnensaltda,  conde  de  Cifoentes,  D.  Juan  de  Ribera, 
Lope  Ortiz  de  Stúñiga,  Diego  Lopéz  de  Haro,  fijo  de 
Juan  de  Raro,  desposado  con  la  fija  del  conde  de  Foen* 
salida,  la  que  había  de  ser  condesa  de  Cifoentes.  Estos 
fiícen  guerra  porque  los  dejen  entraren  sus  casas: si 
entran ,  como  son  de  mala  yacija ,  nunca  estarán  quedos 
dentro ;  si  no  entran ,  nunca  estarán  quedos  fuera ,  con 
deseo  de  entran  Si  entraren  algunos  que  se  trata  que 
entren,  los  que  quedaren  fuere  de  necesario  bullecerin 
por  entrar ;  de  manera  que  no  sé  por  qué  pecados  aque- 
Ka  noble  cibdad  rescibiese  tan  grandes,  y  espera  resce- 
bhr  mayores  puniciones.  ¿Qué  diré  pues,  señor,  del 
cuerpo  de  aquella  noble  cibdad  de  Toledo,  alcázar  de 
emperadores,  donde  grandes  y  menores  todo?  viven 
una  vida  bien  triste  por  cierto  é  desaventurada  1  Levan- 
tóse el  pueblo  con  el  deán  Morales  é  prior  de  Arocbe » T 
echaron  fuera  al  conde  de  Fuensalida  é  á  sus  fijos,  o  a 
Diego  de  Ribera  que  tenia  «1  alcázar ,  é  á  todos  los  del 
Sr.  Maestre.  Los  de  fuera ,  echados ,  han  fecho  guerra  a 
la  cibdad,  la  cibdad  también  á  los  de  fuera;  é  como 
aquellos  cibdadanos  soií  grandes  inquisidores  de  la  k, 
dad  qué  herejías  fallaron  en  les  bienes  de  los  labradores 
dftFoensalida,  que  toda  la  robaron,  é  quemaron  ér^ 
barón  á  Guadamur  é  otros  lugares.  Los  de  fuera,  con  esw 
mismo  celo  de  la  fe,  quemaron  muchas  casas  de  Bnrgt"' 
lloa,  é  ficieron  tanU  guerra  á  los  de  dentro,  que  llego 
valer  en  Toledo  solo  el  cocer  de  un  pan  nn  waravcoJ  F 


LETRAS. 

Uta  de  kos.  El  Rey  es  ¡do  tHá ,  é  fiío  ir  con  él  al  conde 
deSaidiíM^  porqae  los  nnos  é  los  otros  se  ponen  en  sn 
asno.  Pleí^  á  Dios  qne  yo  sea  incierto  adeirino ,  {K>rqne 
oeo  qne  no  podrá  sentenciar  el  Conde ;  é  si  sentenciare^ 
newobedesoeri;  é  si  se  obedeadere^  no  .se  complirá; 
écoDplído^nodQnuná,  ni  la  razón  da  posibilidad  para 
ello.  B  qae  mas  en  esto  á  mi  irer  ha  perdido  es  el  señor 
endedeFiiensalída,  no  tantode  sos*  rentase  bienes  que 
k  ha  qoenisdo  é  tomado,  aunque  es  tmi,  cnanto  de 
h  ntorkiad  qne  por  el  oficio  é  por  sn  persona  tenia  en 
acuella  su  natnralen.  Esto  digo  porque  la  cosa  va  tan 
ndoMitn  él^que  fué  por  la  cibdad  llamado  Alfonso 
CuTÍUo,  al  cual  entregaron  la  Tara  del  oficio  de  alcaldía 
mjot.  El  suceso  que  habrá  no  lo  sé;  pero  boy  día  la 
tiene ea  baz  del  Rey ,  que  está  en  la  cibdad  como  Ira- 
tiiKeeotre  ellos.  Medina,  Valladolid,  Toro,  Zamora, 
Siiamanca  y  eso  por  ahí  está  debajo  do  la  cobdicia  del 
aloidedeCastronaño.  Háse  levantado  contra  él  el  señor 
dtqae  de  Al  va  para  lo  cercar;  y  no  creo  que  podrá ,  por 
brvin  disposición  del  reino,  é  también  porque  aquel 
úaiAñ  está  ya  criado  gusano  del  rey  D.  Alfonso,  tan 
graeso^qae  allega  cada  vez  que  quiere  quinientas  é 
sebdeotas  hoiaas.  Andan  agora  en  tratos  con  él  porque 
dé  seggridid  para  que  no  robe  ni  mate.  En  campos  natu- 
nkssoD  las  asonadas ,  é  no  mengua  nada  su  costumbre 
perla  indisposición  del  reino.  Las  guerras  de  Galicia, 
de  que  nos  solíamos  espeluznar,  ya  las  reputamos  cevi- 
tfiétoleiibles,  ifnmó^  licitas.  El  Condestable,  el  conde 
deTriviño,  con  esos  caballeros  de  las  montañas,  se  tra- 
Wjmnkpor  asolar  toda  aquella  tierra  fasta  Fnentera- 
^.  Creo  qae  salgan  con  ello,  se^im  la  priesa  le  dan.  No 
^ay&asCBtilla;  si  no ,  mas  guerras  habría.  La  corte 
98e...Loidel  Consejo s^uoiiift,  contadores. gemente», 
f^retarínquerenfes.  Habemosdejadoya  de  facer  alguna 
imiga  de  provisión ,  porque  ni  se  obedesce  ni  se  cum- 
plí y  contamos  las  roturas  é  casos  que  acaescen  en 
n^Ms&i  Castilla  cooio  si  acaesciesen  en  Boloña  ó  en 
niaosdo  nuestra  jurísdidon  no  alcanzase.  E  porque  mas 
breiementeYm.  lo  comprehenda,  certülcoos,  señor, 
qoc  podría  bien  afirmar  que  los  jueces  no  ahorcan  hoy 
■o  hombre  por  justicia  por  ningún  crimen  que  cometa 
eotoáa Casulla,  habiendo  en  ella  asaz  que  lo  roerescen, 
cono  qoier  que  algunos  se  ahorcan  por  injusticia.  Dí- 
9^  porque  poco  há  que  Juan  de  UÍloa  en  Toro  envió  á 
lascasasdel  licenciado  de  Valdivieso  é  de  Juan  de  Vi- 
ciado, é  los  ahorcó  de  sus  puertas.  Estos  eran  de  los 
ms  príndpales  de  la  cibdad :  todos  los  otros  caballeros 
<^Toro,  sabido  esto,  con  sus  parciales  é  allegado^fu- 
Pmé  desampararon  la  cibdad  ;é  Joan  de  Ulloaélos 
*!«  entraron  las  casas  é  robáronlas.  Yo  vos  certifico, 
^,  ([ti^  no  acabe  aquí  est»  letanía :  así  que ,  señor, 
^BttN mtmcuioaé no  quisiese  reedificar  este  templo  tan 
^ido,DO06ponganadieesperanzade  remedio,  sino 
«  n«bo  peor  in  die$.  Los  procuradores  del  reiiío,  que 
^B  llamados  tres  años  há,  gastados  é  cansados  ya  de 
Qiiaracá  tanto  tiempo,  más  por  alguna  reformación  de 
ttstaeiendas,  qne  por  conservación  de  suscoosciencias, 
^'^^^pnn  pedido  é  monedas ;  el  cual,  bien  repartido  por  . 
^nUerosé  tiranos  qne  se  lo  coman,  bienseliallaró,  de 
oemoé  tastos  cuentos,  uno  solo  que  se  pudiese  haber 
l«^^despei»a  delRey.  Puedo  Inen  certificar  áVm.  que 
*^  procuradores  muchas  é  muchas  veces  se  trabaja-' 
TQsea entender  é  dar  orden  en  alguna  reformación  del 
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reino,  é  para  esto  ficieron  juntas  generales  dos  ó  tres 
veces ;  é  mirad  cuan  crudo  está  aun  este  humor,  é  cuan 
rebelde,  que  nunca  hallaron  medicina  para  le  curar;  de 
Oíanera  que,  desesperados  ya  de  remedio^  se  han  dejado 
dello.  Los  perlados  eso  mismo  acordaron,  de  sé  juntar 
para  remediar  algunas  tirantas  que  se  entran  su  poco  á 
poco  en  la  Iglesia,  resultantes  destotro  temporal ,  é  para 
esto  el  Sr.  arzobispo  de  Toledo  é  otros  algunos  obispos 
se  han  juntado  en  Aranda.  Menos  se  presume  que  apro- 
vechará esto ,  porque  he  miedo...  El  Sr.  Maestre  se  casa 
agora :  casado,  acuérdase  que  se  junten  aquí  en  Madrid 
él  y  el  Cardenal  con  algunos  procuradores  é  otros  algu- 
nos grandes  é  perlados,  para  dar  orden  en  alguna  paz  é 
gobernación  del  reino  ^  poniendo  algunos  perlados  éca* 
bolleros  que  gobiernen  por  tiempo...  porque  .sobre  el 
cómo,  sobre  el  qiiién...  como  dice  Tulio;  y  esto  porque 
falta  el  oficio  del  Rey,  que  lohabia  todo  de  mandárselo* 
Muerto  el  arzobispo  de  Sevilla,  todos  sus  bienes  é  la 
Mota  de  Medina  quedó  á  Fonseca  sn  sobrino.  Aquella 
villa,  viéndose  opresa  de  aquella  Mota,  acordaron  de  la 
derribar,  é  para  esto  tomaron  por  ayudador  al  alcaide 
de  Castronuño,  el  cual  con  los  de  la  villa,  é  los  de  la  vi* 
lia  con  él,  la  tienen  ya  en  algún  aprieto,  con  propósito 
de  la  derribar,  é  aun  daban  alguna  suma  por  ello.  El 
Fonseca,  viéndose  asi  é  á  su  Mota  en  algún  estrecho, 
trató  con  la  villa  que  le  diesen  algona..equivalencia,  é 
les  daría  la  Mota  para  la  derrocar,  é  para  esto  que  lía* 
masen  al  Sr.  duque  de  Alba,  porque  el  Duque  la  tuviese 
en  las  manos  fasta  que  la  villa  cumpliese  la  equivalencia 
que  al  Fonseea  habia  de  ser  dada ;  y  esto  todo  se  trató 
sin  lo  saber  el  alcaide  de  Castronuño,  que  la  tenia  cerca- 
da. Et  factum  est  sic.  Vino  el  duque  de  Alba  con  gente, 
y  entró  por  una  puerta  de  Medina,  y  el  Alcaide  se  fué  por 
otra,  é  alzó  el  cerco,  é  tomó  el  Duque  la  Mota  en  si : 
unos  dicen  qne  para  la  derribar,  como  la  villa  lo  desea ; 
otros  que  para  la  tomar  al  Fonseca,  como  él  lo  querría. 
Vo,  señor,  veo  que  se  la  tiene  el  Duque.  No  dude  Vm.  qne 
la  envidia  ha  fecho  su  oficio  aquf ,  de  tal  manera,  que 
algunos  favorescen  de  secreto  al  Alcaide,  para  que  el 
Sr.  duque  de  Alba  tenga  que  entender  con  él  algún  rato. 
Vedes  aquí  las  nuevas  de  hasta  agora :  si  mas  quisiere- 
des ,  por  la  muestra  destas  sacaréis  las  otras. ' 

LETRA  XXVI. 

Para  Fernaod  Alvarez ,  secretario  de  la  Reina  (1). 

Señor :  Acá  nos  dicen  que  se  concluye  paz  con  el  rey 
de  Portugal ;  é  porciertocosaes  muy  santa  éconveniente 
á  ambas  partes :  á  la  Reina  nuestra  señora,  porque,  qui- 
tado el  empacho  de  la  guerra  en  reino  ajeno,  pueda 
administrar  libremente  la  justicia  que  dd»e  en  el  suyo, 
é  también  porque  cosa  es  digna  de  loor  vencer  con  for- 
taleza épaeificar  con  humanidad.  Al  Sr.  rayde  Portugal 
conviene  eso  mismo,  porque,  si  bien  lo  mira  su  Señoría» 
cara  á  cara  le  ha  mandado  Dios  que  se  deje  di»ta  deman- 
da» pues  vido  que  este  reino  no  le  pudo  sufrir^  ni  el  suyo 
ayudar,  ni  mncho  menos  el  de  Francia  remediar  para 
conseguir  su  propósito.  Vido  eso  mismo  su  Señoría,  que 
si  holM^  orgullo  cuando  tomó  á  Zamora » aquello  fué  por 
peor,  pues  fué  para  salir  della  con  daño  é  muerte  de  al- 
gunos suyos.  Si  bobo  orgullo  para  poner  real  sobre  la 
puente,  aquello  fué  por  peor,  pues  se  levantó  de  alli  sin 
conseguir  fruto :  peleó  é  fué  vencido.  Si  bobo  esfueno 

(1)  Afio  de  i479.  Falta  en  la  primera  edictos. 
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ea  la  guerra  que  el  rey  de  Francia  nos  facía  en  su  favor, 
aquello  fué  peor'«  pues  se  mnYió  por  aquello  á  ir  en  per- 
sona donde  ni  ganó  honra  ni  trujo  provecho.  Si  acordó 
enviar  la  gente  que  enviaba  i  Mérída  y  ttedelUn,  aque^ 
lio  fué  mal  consejo/ porque  peleó  ó  fué  vencido  d,ei 
maestre  de  Santiago.  Y  en  conclusión ,  si  hobo  orgullo 
con  la  mucha  gente  de  Portugal,  é  mudias  fiuciasde 
Castilla  cuando  entró  en  ella,  aquello  fué  por  peor,  pues 
salió  della  con  poco  provecho  é  muclio  daño.  Asi  que, 
señor,  bien  miradas  estas  experiencias  qwe  vido  é  que 
vimos  públicas ,  é  otras  algunas  que  S.  A.  ha  sentido  se- 
cretas, de  creer  es  que  son  amonestaciones  divinas 
que  se  facen  á  los  reyes  católicos  para  los  reducir  de 
malo  á  buen  propósito;  é  así  entiendo  que,  como  católico 
principe,  por  via  de  verdadero  conoscimiento  de  Dios, 
pues  en  obras  claras  ve  su  voluntad  secreta,  remedando 
á  Nabuoodonosor,  cuyas  tentaciones  fiíéron  ¿  peniten- 
cia ,  é  no  á  Faraón,  que  le  trujeron  á  endurescimiento,- 
nos  dejará  libres  servir  nuestros  reyes,  é  no  nos  moles- 
tará ya  mas  para  que  sirvamos  á  reyes  ajenos,  quos  wm 
eognoverurU  paires  nostri,  ^En  especial  creo  que ,  como 
príncipe  católico  é  prudente  tomará  el  consejo  evangé- 
lico, que  dice :  ¿Quién  es  aquel  rey  que  iia  de  ir  acome- 
ter guerra  contra  otro  rey,  é  no  se  asienta  primero  á 
pensar  «i  podrá  con  diez  inil  ir  contra  el  que  viene  con 
veinte  mil?  E  pues  ve  S.  A.  que  no  es  tan  poderoso  para 
sostener  guerra'  donde  tanta  desproporción  de  pode- 
rio  hay,,  es  de  creer,  según  su  prudencia,  que,  según 
el  mismo  Evangelio  dice,  enviará  su  embajada,  é  ro-* 
gara  aquellas  cosas  que  concemeaá  la  paz.  Escribe  esto 
Sant  Lucas  á  los  catorce  capítulos  de  su  Evangelio':  pon- 
golo  en  romance  porque  no  vais  á  declaradores.  No  du- 
do, señor,  que  alteren  al  Sr.  rey  de  Portugal  algunas 
cosas  nascidas  de  las  esperanzas  que  le  darán  de  Casti- 
lla; pero  á  mi  paresce  que  debria  su  Señoría  membrarse 
bien  que  mi  señor  el  cardenal  de  España  le  envió,  entre 
otras  cosas,  á  decir  cuando  queria  entrar  en  Castilla,  que 
DO  ficiese  gran  caudal  del  ayuda  verbal  que  le  ofrescian 
algunos  caballeroso  perlados  deste  reino,  porque  cuando 
necesario  hobieseel  efecto  de  la  actual,  podria  ser  que 
ni  hallase  actual  ni  verbal,  en  lo  cual  páreselo  que  el 
Cardenal,  mi  señor,  profetizó  mas  cierto  la  salida  que 
liobo  en  este  fecho,  que  los  que  favorescieron  su  en- 
trada en  este  reino. 

LETRA  XXVIl. 

Para,  el  maestro  de  la  capilla  del  rey  de  Portugal  (1). 

Charissime  Domine :  Dos ,  é  aun  creo  que  tres  car- 
tas vuestras  he  rescebido,  que  no  contienen  otra  cosa 
sino  rogarme  que  os  escriba ;  é  ciertamente  querría  fa- 
cer lo  que  mandáis,  cuanto  mas  lo  que  rogáis,  salvo 
porque  ni  tengo  acá ,  ni  me  dais  allá  metería  ^ue  escri- 
bir. Menos  escribo  nuevas,  porque  las  públicas  vos  las 
sabéis,  é  las  secretas  yo  no  las  sé.  E  porque  el  filósofo 
dice  que  los  semumcs  sunt  inquircndijuxtanuUeriam, 
pues  vos  no  sabéis  dar  la  materia,  menos  puedo  yo  fa- 
cer los  sermones,  asi  que,  vos  por  no  saber,  é  yo  por  no 
poder,  s&  queda  la  carta  ^or  escrebir.  Después  he  pen- 
sado que  me  queréis  apremiar  que  diga  la  materia  é 
fóga  la  forma,  como  el  rey  Nabuoodonosor  constriñó  á 
sus  mágicos  que  le  dijesen  el  sueño  é  le  mostrasen  la 
soltura ;  é  aunque  vos  no  tenéis  el  poder  de  aquel  rey, 

Ü)  Falta  en  U  primera  edición. 


ni  yo  el  saber  de  aquel  Daniel ,  pero  digoos  que  fecisUa 
bien  en  os  ir,  pues  sois  ido,  é  faréis  mejor  en  permanes 
cer ,  pues  estáis  allá.  E  como  quier  que  se  me  fizo  grav< 
vuestra  ida,  pero  cuanto  enojo  me  dio  vuestra  absen^ 
cia,  tanto  placer  me  da  vuestra  utilidad,  sabiendo  oSnK 
estáis  bien  con  ese  Sermo.  rey.  E  pues  vuestra  constela- 
ción era  de  venir  de  capilla  en  capilla  de-  los  reyes  que 
son  de  Levante  fasta  Poniente ,  i  lo  menos  seremos  se- 
guros que  no  iréis  mas  adelante,  pues  no  hay  mas  capi- 
llas de  reyes  do  podáis  ir.  Cuanto  á  lo  que  me  encarigaú 
tocante  álaseñoia  vuestra  madre,  ctÁdum puto.  Válete. 

LETRA  XXVm. 
Para  el  prior  del  Paso  (t). 

R.  Señor  :Recebt  vuestra  letra,  y  pues  es  buena,  no  ea 
cara.  Digolo  porque  aun  vuestras  cartas  spn  tan  duras 
de  haber,  que  no  sé  si  las  dais  tan  caras  porque  sean  mas 
preciadas,  ó  si  las  dejais  de  dar  por  no  dar,  aunque  sea 
papel ;  porque  como  V,  R.  sabe ,  ^os  vosotros  mis  se- 
ñores los  religiosos  sois  tan  enemigosdel  dar,  cuanto  sois 
devotos  del  tomar.  Como  quier  que  sea,  me  plugo  de  la 
rescebir,  por  saber  de  la  salud  de  V,  Rma.  persona  ,  é 
también  por  conoscer  si  habéis  templado  algún  poco  esa 
cobdicia  que  el  hábito  de  Sant  Hierónimo  vos  da ,  de- 
biéndoosla quitar,  ínter  alia  me  mandáis  queos  escriba 
nuevas ;  é  para  decir  verdad  de  lo  qué  yo  sé,  ningunas 
hay  de  presente  sino  guerra  de  moros,  en  la  cual  esta 
reina  nuestra  señora  vemos  que  fuelga  é  trabaja  con 
tantas  fuerzas  interiores  y  exteriores,  que  paresce  bien 
tenerla  en  el  ánimo.  Creed  que  toda  su  mayor  solicitud 
por  agora  es  los  aderezos  que  oonvienen  para  la  seguir, 
porque  tiene  los  enemigos  flacos,  hambrientos,  divisos 
é  tan  caldos ,  que  se  cree  á  pocos  vaivenes  sean  derriba- 
dos,  ó  á  lo  menos...  Face  bien  de  perseverar  en  su  em- 
presa, porque  no  le  contezca  lo  que  acaesoió  á  muchos 
reyes  y  emperadores,  que,  no  sabiendo  conosoer  su 
tiempo  ni  su  vencimiento,  perdieron  todo  su  trabajo 
pasado,  é  hobieron  infortunios  en  I9  por  venir^  Otras 
nuevas  hubimos  esta  semana,  á  saber,  que  el  rey  de  Por* 
tugal,  después  que  degolló  antaño  el  duquo  de  Bi-agan- 
za,  mató  hogaño  al  duque  de  Viseo,  su  primo,  fijo  del  in- 
fante D.  Fernando,  y  hermano  de  la  Reina,  su  nujer, 
mozo  de  veinte  años ;  é  dicese  que  mandó  matar  otros 
hombres  principales,  sus  criados  é  servidores.  La  causa 
destas  muertes  dicen  que  fué  información  que  bobo  el 
Rey  cómo  este  Duqu^  trataba  de  lo  matar.  Esto  es  lo  que 
dicen  los  otros ;  lo  quedigo  yo  es,  que  no  querría  vivirán 
reino  donde  el  rey  mata  sus  deudos,  é  los  deudos  se  d  ice 
que  imaginaban  matar  su  rey.  Ciertamente,  Rn  señor, 
fablando  en  la  verdad,  grande  é  muy  arrebatada  debria 
sQr  hi  ira  que  aquel  rey ,  ^ra  ser  rey ,  concibió ,  pues 
le  fizo  que  matase,  é  que  matase  él  mismo ,  é  tan  acele- 
redámente,  é  á  fiombre  de  su  sangre ,  é  sin  le  oir  pri-r 
mero, é á  mozo  de  veinte  años,  edad  taa tierna,  que, 
aunque  fuese  hábile  pana  facer  fazaña,  no  era  aun  capaz 
para  la  inventar,  ni  para  imaginar  dolo.  No  tenemos  li-r 
•  concia  para  fablar  en  las  cosas  de  los  reyes ;  pero  sé  os 
decir  que  infinitos  reyes  leemos  vivir  vida  larga  é  prósr 
pera  perdonando,  é  pocos  leemos  vivir  muchos  dias  ni 
seguros  matando.  Fiai  voluntas  Dei.  Vedes  aquí ,  se- 
ñor, las  nuevas  con  sus  autoridades.  Estas  é  mas  os  dí-r 
ria ,  no  porque  no  sé  que  las  sabéis  vos,  mu  porque  se^ 
'  (2)  Afto  de  1484  por  letiembre.  Falla  ea  la  primera  ediciéa. 
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pikqttehsBé  yo,  é  oo  digáis,  como  soléis,  que  mis 
ocbanta  libros  estarían  mejor  en  vuestra  celda  que  en 
ni  cámara.  VaUte, 

LETRA  XXIX. 

Pan  aostt  AlfonsiHla  OUnres,  «pie  estabí  eo  la  eovpifiia 
éti  doqne  de  PUcenda  (1). 

Seoor:  Días  bá  que  supe  el  reposo  quehallastesconese 
Dobk señoreé  considerada  vuestra  condición  y  edad, 
eoDosdqae,  asi  como  Dios  permite  turbaciones  á  los  tur- 
boieiitos,  bien  asi  acarrea  sosiego  ¿  los  quietos.  Plega 
^od  qui  liheraxnt  vos  á  neQotioperambulanté  en  corte, 
d  rtfíevit  eos  longitudine  dierum ;  que  al  fin  ostendaí 
vohistaUdare  sttum.  Yo  soy  aquí  mas  traído  que  veni- 
do; porque  estando  en  mi  casa  retraído  é  cuasi  libre  de 
la  pena  del  cobdidar,  é  comenzando  á  gozar  del  benefi- 
cio de  contentamiento,  fui  llamado  para  escribir  las  co- 
sas destos  señores.  Este  señor  me  rogó  que  os  escribiese 
y  enviase  unos  renglones  que  bobe  fechocontra  la  vejez. 
Por  ellos  veréis  que  cum  eramparviUus  loquebar  ut  par» 
^^;  agora  que  soy  viejo  la  edad  me  constriñe  escribir 
elsalimieotoqoe  so  siente  en  los  días  viejos.  AlSr.  Du-  ' 
fie  beso  lis  manos.  Válete. 

LETRA  XXX. 

Para  Pnertocarrero ,  sefior  de  Palnu  (9. « 

lajDobleé  magnifico  Señor :  Dice  Vm.  queqnerria  ver 
aús  razones  mas  qne  mis  encomiendas.  En  verdad,  muy 
noble  seiíor,  yo  deseo  que  viésedesmas  mis  servicios 
qoelo  tino  ni  lo  otro ;  pero  porque  son  pocos  é  flacos,  los 
«iplo  con  aquellas  pocas  encomiendas  que  os  envió.  E 
por  lauto,  señor  ^  no  quiero  qne  resciba  Vm.  este  enga- 
ño; ponioe  habéis  4e  saber  que,  cuando  hobiere  fecho  lo 
áiíiiDode  mi  poder  por  os  servir,  certifico  á  Vm.  que 
todo  eib  valga  bien  poco.  Así  qne  no  lleva  razón  qué  tal 
«norcomo  vos ,  y  con  tan  claftis  obras  como  las  vues- 
tns,  estén  obligadas  á  tan  flaco  servidor,  ó  tan  pocos 
scrridos  como  los  míos.  Dice  asimismo  Vm.  que,  an- 
siando por  mandado  de  la  Reina  con  el  duque  de  Viseo, 
^  cuesta  saber  la  lengua  portuguesa  tanto  como  al 
CDode  de  Castañeda  la  morisca  caando  se  rescato  de  la 
prisión  de  los  moros.  Ciertamente,  señor,  ambos  com- 
pras caro;  porque  ni  la  una  lengua  ni  la  otra  valen  la 
ffleitad  de  lo  que  costaron ,  y  con  tales  compras  de  len- 
(?»jescoaM>  estas  que  se  os  deparan ,  está  como  está  el 
^ro de  Palma.  Pero,  señor,  si  miráis  qne  el  otro  com- 
iso libertad,  ó  vos  fecistes  vuestra  lealtad,  hallaréis 
?K  ambos  coroprastes  barato.  Allende  desto  os  debéis 
^^^i'lMfftarcon  el  Sr.  rey  de  Portugal,  á  quien  costó  mas 
^KTQs  aprender  la  lengua  castellana  que  á  vos  la  por- 
^''^^e  nunca  pudo  aprender  palabra  en  todo  el  tiem- 
po que  estuvo  en  Castillo . 

,    LETRA  XXXI. 

Pan  el  cardenal  de  Espafia  (3). 

i*yllaio.Señor :  Sabido  habrá  vuestra  Señoría  aquel 
BBeTO;estatato feciio  en  Guipúzcoa,  en  que  ordenaron 
^ iH)  foésemos  allá  á  casar  ni  morar,  etc. ,  como  si  no 
'^^'i^  ya  sino  en  ir  á  poblar  aquella  fertilidad  do  Ja- 

JX  Esniu  por  el  nismo  tiempo  que  la  primera  contra  los  maltt 
ftjt  w/fs,  aOo  de  iA»L  FaUa  en  la  primera  edición, 

w  Ato  de  im.  Palta  en  la  primera  eUicion. 

0)  Fatu  ea  la  primera  edición. 


rafe,  é  aquella  abundancia  de  Carpentania.  Un  poco  pa- 
resce  á  la  ordenanza  que  ficieron-  loa  pedreros  de  To- 
ledo de  no  amostrar  su  oficio  á  confeso  ninguno.  Asi  me 
vala  Dios,  señor,  bien  considerado  no  viscosa  mas  de 
reír  para  el  que  conosce  la  cualidad  de  la  ¿ierra  é  la  con- 
dición de  la  gente^  ¿No  es  de  reír  que  ^os  ó  los  mas 
envían  acá  sus  fijos  que  nos  sirvan ,  é  muchos  dallos  por 
mozos  de  espuelas,  é  que  no  quiemn  ser  consuegros  4e 
los  qnedesean  ser  servidores  ?  No  sé  yo  por  cierto,  se- 
ñor, cómo  esto  se  puede  proporcionar,  desechamos  por 
parientes  y  escogemos  por  señorea;  ni  menos  entiendo 
cómo  se  puede  compadescer  de  la  una  parte  prohibir 
nuestra  comunicación ,  é  de  la  otra  henchir  las  casas  do 
los  mercaderes  y  escribanos  de  acá  de  los  fijos  de  allá ;  ó 
instituir  los  padres  ordenanzas  injuriosas  contra  ios  que 
les  crían  los  fijos,  é  les  dan  oficios  é  caudales  ,é  dieron 
á  ellos  cuando  mozos :  cuánto  y» ,  señor ,  mas  dellos  vi 
en  casa  del  relator  aprendiendo  á  escrebir ,  que  en  casa 
del  marques  Iñigo  López  aprendiendo  ájusta^r.  También 
seguro  á  vuestra  Señoría ,  que  iiallen  agora  mas  gnipuz- 
cesencasadeFeroand  Alvarez  y  de  Alfonso  de  Avila, 
secretarios,  que  en  vuestra  casa  ni  del  Condestable, 
aunque  sois  de  su  tierra.  En  raí  fe ,  señor,  cuatro  dellos 
crío  agora  en  mi  casa :  sus  padres  ordenan  estoque  veis ; 
é  mas  de  cuarenta  hombres  honrados  é  casados  están  en 
aquella  tierra  qne  críe  é  mostré ;  pero  no  por  cierto  á  fa- 
cer aquellas  ordenanzas.  Omnium  rerum  vicissitudo 
est.  Pagan  agora  estos  la  prohibición  que  fizo  Hoisen  á 
su  gente  que  no  casasen  con  gentiles;  pero  no  podemos 
decir  del :  Capit  Moyses  faceré  et  docere ,  como  decimos 
de  Cristo  nuestro  redentor;  porque  dos  veces  que  casó 
tomó  mujeres  para  si  de  4as  que  defendió  i  los  otros. 
Tomando  ora,  señor,  á  fablar  al  propósito ,  ciertamente 
gran  ofensa  ficieron  á  Dios  por  ordenar  en  su  Iglesia 
contra  su  ley ,  é  gran  ofensa  ficieron  á  la  Reina  por  or- 
4enar  en  su  tierra  sin  su  licencia. 

LETRA  XXXII. 

Para  el  Sr.  0.  Enrique  (4). 

Muy  noble  é  magnifico  Seiíor :  Tanto  placer  hobe  del 
pesar  que  hobistes  por  la  pérdida  de  Zahara ,  cuanto  pe- 
sar hobe  del  placer  que  bebieron  los  moros  en  ganarla ; 
é  por  cierto,  señor ,  si  desto  debe  pesar  al  buen  cristia- 
no ó  al  buen  caballero,  mucho  mas  debe  pesar  al  bis- 
nieto del  infante  D.  Fadrique^  del  rey  D.' Alfonso  de 
Castilla,  como  vos  sois.  Este  tal,  por  cierto^  no  solo  debe 
haber  pasar  de  tal  cosa ,  mas  debe  haber  ira ;  porque  al 
pesar  á  las  veces  es  de  las  cosas  que  no  llevan  remedio,  ó 
la  ira  de  las  que  se  espera  remedio  é  venganza.  Algunos 
filósofos  dijeron  que  el  buen  varón  no  debe  haber  ira,  é 
Aristóteles,  en  hs  Eticas,  dice  que  la  debe  haber  dondo 
conviene  é  por  lo  que  conviene;  é  por  cierto,  señor, 
no  sé  yo  cuándo  ni  por  qué  cosa  mas  la  debe  haber  el 
buen  caballero  que  por  el  caso  presente.  Asi  que ,  muy 
noble  señor ,  como  suelen  decir :  pesóme  de  vuestro 
enojo;  así  os  digo  que  me  pltigo  desto  vuestro  pesar; 
porque  de  razón,  como  fijQ  de  vuestro  padre  é  nieto  de 
vuestros  abuelos,  lo  debéis  haber  para  procurar  el  reme- 
dio ;  é  no  medre  Dios  á  quien  consolatoria  os  enviara 
sobre  ello.  .Dice  Ym.  que  os  pesará,  si  cuando  fuérdes 
en  la  corte  se  os  quitare  el  pesar  que  tenéis  por  la  pér- 

(I)  *A  principios  del  afio  de  148i,  pues  la  pérdida  de  Zaliara  faé 
á  ^7  de  iliciembfe  de  1481.     • 
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^idt  de  aquella  villa ;  y  creo ,  muy  noble  señor « que  re- 
•celáis  flootacaeíoa  lo  que  acaesció  á  Sant Pedro,  el  cual, 
oonio  fuese  esfonado ,  verdadero  é  constante ,  entrando 
en  la  corte  dp  Gaifiís  luego  se  mudó,  é  negó  y  enflaques- 
ció.  Esto,  muy  noble  señor,  es  verdad  que  acaesce  en 
los  cortes  de  loe  reyes  malos  é  tiranos,  do  se  face  el  buen 
caballero  malo ,  y  el  malo  peor;  pero  no  ha  lugar,  por 
eiorto,  en  la  corte  de  los  buenos  reyes  écatóliCoSfCOmo 


DE  PULGAR. 

son  estos  nuestros,  porque  allí  se  ha  tal  doctrina  con  qü 
el  buen  caballero  es  mejor,  y  el  malo  no  tanto;  éaui 
alU  puede  el  buen  caballero  ganar  su  ánima  coando  rect 
élealmenteseliobiereen  Uis cosas.  Decia  el  obispo  D.Al 
fonso ,  que  el  caballero  que  no  iba  á  la  corte  y  el  clérig 
que  no  iba  á  Roma,  no  vallan  un  cornado  (I). 

i      (1)  Ea  li  primen  edición  Üee :  m  ermñ  kten  ctms^ádot. 
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CARTA  PRIMERA  (1). 

Pereí  de  Alaann ,  feereltiio  de  SS.  AA. 
7  del  ra  maj  tito  consijo. 

Señor  may  magnifico :  Fasta  agora  no  se  ha  ofrecido 
wvedid  qoe  yo  pudiese  escrebir  á  Vm.,  porque ,  como 
Vffl.sabe,  yo  estoy  tan  mal  encabalgado,  que  no  be  po* 
dído  ir  i  reconocer  el  real  de  los  franceses,  ni  cosa  que 
e&el  campo  se  faga.  Mañana,  placiendo  á  Dios,  iré  como 
iDt¡or  {Midiere,  y  luego  enmré  á  Vm.  todo  lo  que  rae 
pinciere,  por  letras  y  debo  jado :  entre  tanto  Vro.  me 
biya  por  excosado  con  estos  avisos. 

Mi  primo  Lope  Sánchez  de  Valenxuela  entró  en  Fran- 
« anoche  silñulo  I <l  de  setiembre,  y  llegó  aqui  á  Per- 
pifiaQdomiDgo  á  las  tres,  con  once  franceses  presos  y 
trace  acémilas  y  trotones,  los  cuales  eran  salidos  ayer 
de  n  real  para  volver  á  él  con  provisiones :  tomólos 
datiode  Francia  dos  leguas.  Dicen  que  lenian  muchas 

n  M^ las  esus  carus  en  1794  el  sabio  D.  Antonio 
Ca^,  copiándolas  literalmeote  de  las  originales  qve 
fOKtm  b  real  academia  de  la  Historia  entre  sns.manns- 
Olios, (odas  extendidas  del  pn&o  propio  de  Ayora,  con  fe- 
c^dd  a5o  1503,  desde  Perpifian  y  Campo  de  Leocau, 
dirigidas  ai  rey  D.  Femando  el  Católico.  Ademas  de  otros 
BériiM(]oe  las  recomiendan ,  son  una  excelente  mneatra 
dfl  estado  del  habla  castellana  durante  aquel  reinado. 
Preceden  i  la  duda  edición  las  sigaienles  Noliciu  para  la 
Tidadelaaior: 

«Foé  Ajon  natnral  de  la  ciadad  de  Córdoba  y  de  noble 
taaHüa;  Imo  que  no  podemos  pantoalisar  el  «nombre  de 
SB  padres  ni  el  año  de  so  nacimiento.  Sin  embargo ,  se 
pacde  creer  qoe  naceria  á  fines  del  reinado  de  D.  Enri- 
qK  IV,  porqne  en  el  año  i482  residía  en  llilaa«  y  seria 
xk  flttpcdM)  de  edad  formada,  por  lo  qoe  resolta  de  una 
mta  de  recemendacion  qne  el  duque  Galeazo  Sforaiaes- 
(riU6  aqad  ano  á  la  reina  Católica  ü.«  Isabel,  y  pi^eede 
«ñgnal  i  la  cdeccloo  de  bs  cartas  manuseritas  de  Ayora; 
OJO  eaotexio,  iradocido  del  latín  al  euteliano,  es  del  te- 
•Kdgiieiite :  «Serenísima  Princesa  y  Eioelentíslma  Se- 
>iKade  mi  veneración :  Porque  esümo  sobresaanera,  y 
*«tin¿  áesapre  á  V.  II.  por  la  grandeía  de  vuestras  virtn- 
^  j  de  vuestros  reinos,  no  tengo  empacho  de  reco- 
•aadaros  un  distinguido  sngeto,  natural  de  Bapafia,  y 
^ aadns prendas  aventajado.  Este  es  Ayora,  noble 

i)  Altes  de  entnr  en  la  lectan  de  lis  CAaTAS  m  Atora  ,  debe- 
■Mfrrtnlr  il  páblieo ,  qve,  eoindo  en  ellii  se  nombra  desouda- 
aeiiee<ihif«#,  le  ha  de  enteader  el  doqae  de  Albi,  D.  Fidrlqna 
^Tiiedo.  qie  era  general  ea  Jefe  del  eiireito  del  Roselloa ;  qae 
^>4o  se  «eicioaa  Btm  Smnek^  ea  la  defeoM  de  Salsai,  se  ca- 
''^  B.  Siacho  4e  CaittHa,  qae  era  el  goberaador  qae  defeadld 
^kinrruuaia  el  liUo  de  aqael  caiUUo ;  qfleel  nombre  qse  aa 
^4e  CtM,  eaaado  se  habla  de  cerca,  de  expacaadoa  y  de  de- 
wt .  M  debe  ipliear  i  la'  forUleía  ó  reelato  de  la  plaia  de  Salsas; 
^  NUbia  SUMe  eqeinle  á  lagaaa  óesUnqaa^yeste  ea  el  de 
**■>•;  y  la  etn,  firM,  es  la  playa  ó  embarcadero  de  Leoeaia. 


guardas  por  todf  aquella  tierra,  y  que  se  maravillan  có- 
mo los  nuestros  no  fueron  sentidos.  Dice  Lope  Sanchex 
que  les  furto  las  guardas  por  una  gran  espesura  r  levaba 
consigo  cuarenta  ginetes  escogidos  de  tres  capitanías, 
del  condestable  de  Navarra,  y  del  marques  de  Denia,  y 
del  conde  de  Alba  de  Liste.  Entre  los  presos  hay  un  gen- 
til hombre,  y  otro  criado  del  gran  Pahatier  de  la  reina  de 
Francia,  y  otro  hombre  de  León,  que  son  los  de  mas 
suerte  y  los  mas  hábiles.  Yo  los  examiné  á  todos  tres, 
cada  uno  de  por  si,  y  casi  sin  diferencia  de  qnat  palabra 
me  han  dicho  estas  cosas :  que  el  Papa  es  muerto  de 
cierto,  que  á  esta  hora  será  papa,  ó  el  maestre  de  Rodas, 
ó  el  cardenal  de  Roban ,  y  que  todos  los  cardenales  que 
eran  en  Francia  eran  idos  para  Roma  d  facer  esto.  El 
duque  de  Valentínois  dicen  que  no  saben  por  quién  esté, 
pero  que  en  Roma  era  ya  su  armada,  en  que  dice  que 
hay  diez  y  seis  mil  hombres  de  guerra  en  ella ,  entre 

franceses,  italianos  y  suizos :  estos  dicen  que  serán  mas 

• 
•cordobés ,  que  ha  vivido  en  Italia  muchos  años  conmigo; 
»y  con  mis  auxilios,  deseoso  él  de  cultivar  el  ánimo  y 
tías  buenas  artes,  cursó  en  la  universidad  de  Pavia  con 
•los  mas  exeelentes  doctores,  y  entre  ellos  principal* 
f  mente  con  el  maestro  Gómez,  español,  habilísimo  teó- 
•logo;  y  tal  fnésn  conato,  que  aicsnaó  y  conserva  en 
•ella  aplausos  de  su  gran  doctrina.  Adornado  pues  de 
•tanta  ciencia,  que  le  hace  comparable  con  los  varones 
•mas  eminentes,  como  pueden  testiOcarlo  algunos mo- 
•numentos  concluidos  con  su  ayuda ;  y  por  otra  parte, 
•hallándose  aventajado  en  esfuerzo  corporal  y  en  indus- 
•tria,  resolvió  restituirse  á  su  patria;  en  lo  cual  yo  no 
•satisfbria  á  la  estimación  que  profeso  á  V.  M.,  ni  á  an 
•mérito,  si  no  llegase  á  noticia  de  T.  M.  por  mi  mano, 
•cuando  son  los  grandes  reyes  los  que  tanto  necesitan  de 
•hombres  semejantes ;  y  él  es  tal ,  que  en  cualquier  asunto 
•sabrá  ciertamente  mantener  la  opinión  y  concepto  que 
•se  ha  granjeado.  Por  tanto,  recomiendo  á  Y.  M.  eldi<;bo 
•Ayora,  yes  ruego  os  dignéis  recibirle  en  el  numero  de 
•vuestros  favorecidos,  y  distinguirle  con  alguna  coodeeo- 
>  ración ;  y  eon  esto  levantaréis ,  con  nracha  gloria  vues- 
•tra ,  en  su  propia  ciudad ,  á  un  Joven  nacido  de  hidalga 
•familia  y  versado  en  el  manejo  de  graves  negocios.  Y  no 
•será  poco  provecho  vuestro  y  de  vuestros  intereses  va- 
lleros de  aquel  que  sepa  y  pueda  servir  bien  y  flelmente 
•en  las  grandes  cosas  como  en  las  pequeñas :  con  lo  que 
•añadiréis  el  mayor  peso  al  afecto  de  quien  con  tan  buena 
•voluntad  i^  ofrece  á  Y.  M. ,  y  está  muy  pronto  en  todo 
•cuanto  sea  de  vuestro  obsequio,  á  la  cual,  con  toda  ex- 
•presión,  y  después  de  una  humilde  siiplica,  meenoo- 
•miendo.  Fecha  en  Mguévauo  día  5  de  enero  de  I49S. — 
•Galeazo  Sforzia  Yicecomes.a 

»Del  contexto  de  esta  carta  se  colige  que  Ayora ,  sobre 
ser  hombre  de  guesra ,  fné  hombre  de  letras.  Bn  consi- 
deraeion  á«stas,  los  Reyes  Católicos  le  dieron  el  cargo  y 
iimlodesa  ereniaia,  y  como  tal  escribió :  f.*  la  tflalarte 
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de  cuatro  mil^  que  se  lian  hurtado  de  tierra  suiza,  por- 
que dicen  que  las  ligas  suizas  hablan  pregonado  que 
nadie  saliese  á  sueldo  del  rey  de  Francia,  de  su  tierra,  so 
pena  de  muerte ;  pero  ya  yo  he  dicho  á  Vm.  que  esta  es 
común  mana  de  aquella  gente.  Dicen  que  de  Gayata  sa* 
bcn  que  los  españoles  levaron  el  real  de  sobre  ella,  y  que 
lio  saben  mas. 

En  esta  armada  dicen  que  son  mil  sesenta  lanzasago* 
ra,  pero  que  han  de  ser  mil  doscientas  presto,  porque 
cada  dia  les  vienen  algunas.  Dicen  que  serán  de  cuatro 
mil  en  cinco  mil  de  caballo  otros,  porque  dicen  que  hay 
en  su  campo  mucho!^  que  tienen  quince  y  veinte  de  ca- 
ballo. Afirman  que  pasan  de  quince  milfeones  armados, 
gascones  y  normandos,  y  escogidos  de-otros  pueblos  de 
Francia,  y  que  había  mil  quinientos  suizos  fuidizQS^ 
como  los  que  arriba  dije,  y  que  el  j  ué  ves  pasado  les  llega- 
ron cuatrocientos  otros >  armados  á  la  manera  suiza,  y 
que  la  mayor  fama  en  su  campo  era  que  fresen  alema- 
nes, y  que  esperan  muchos  de  estos ;  de  manera,  que  á 
la  hora  presei\te  ellos  serán  veinte  y  cinco  mil  hombres 
de  guerra.  De  otras  gentes  afirman  que  serán  otros  tan* 
tos,  y  qu^  serian  muchos  mas,  sino  que  el  mariscal  de 
Rieus  pregonó  que  no  viniesen  mas  de  los  que  estaban 
en  las  nóminas,  so  pena  de  la  confiscación  de  los  bienes, 
y  que  esto  habia  fecho  porque  no  desordenasen  el  campo, 
y  no  comiesen  las  vetuallas  á  ios  guerreros.  Dicen  que 
sus  artilleros  afirman  que  en  doce  dias  allanarán  á  Sal- 
sas por  el  pié.  Pero  mal  lo  muestran,  que  hoy  dice  Don 
Diego  de  Castilla,  que  viene  de  dentro  de  Salsas,  que 
muy  despacio  andan  en  la  tranchea  que  han  comenzado 
por  el  prado  á  la  parl^  de  la  huerta :  también  me  dijo 

de  la  reina  Católica  Doña  habel;  3.®  Relación  de  la  tama 
de  Mazarguivir :  ambas  inéditas ;  3.®  Epilogo  de  algunat 
cocas  difpiac  de  memoria ,  pertenecientec  á  la  ciudad  de 
^vt'/tf,  impreso  en  Salamabca  eo  1510,  según  afirma  D.  To- 
mas Tamayo  de  Vargas.  Ya  áotes  babia  dado  á  luz ,  resi- 
diendo en  Italia,  varías  dbras  de  otra  naturaleza :  uo  tra- 
tado iolilobdo  :  De  natura  hominic,  que  se  imprimié  en 
Milán  en  1405,  en  la  oficina  de  ZaroU«  sacado  del  que  es- 
cribió en  castellano  Pedro  de  Monte,  y  dedicó  eo  seis  li- 
bro» al  rey  D.  Juan  II.  También  tradujo  en  latin  otra  obra 
del  mismo  Monte  :  De  Conuptione  immaeulüta^  que  de- 
dicó al  cardenal  de  N4poleS|  Oliverio «  obispo  de  Sabina; 
ua  tomo  en  folio » impreso  en  Milán  en  1492.  Esta  misma 
obra  la  vertió  después  en  lengua  italiana  i  y  la  dedicó  A 
D.*  Beatriz,  duquesa  de  Bari. 
^  B  A  cerca  de  su  mérito  militar,  hemos  de  confesar  que 
Ayora,  después  de  su  residencia  fuera  de  España « en  que 
rstudió  el  arte  de  la  guerra  en  los  ejércitos  franceses, 
alemanes  é  italianos ,  volvió  4  Castilla  instruido  en  la  for- 
mación ,  ejercicio ,  marchas  y  evoluciones  de  la  inranteria, 
á  la  manera  suiza,  como  habla  en  algunas  de  sus  cartas, 
pues  se  deduce  de  algunos  pasajes  de  ellas,  que  reputaba 
por  la  tropa  mas  arreglada  la  de  los  cantones  ó  ligas, 
como  él  las  llama;  pudiéndola  haber  conocido  en  la  Lo'm- 
bardia ,  en  donde  los  dni]ues  de  Milán  fueron  los  prime- 
ros que  tomaroif  á  su  sueldo  Jnfanterla  esgulzara ,  y  des- 
pués los  venecianos.  Con*  este  estudio  y  ezperíencia  tra- 
b;gó ,  desde  que  so  restituyó  á  su  patria,  en  introducir  en 
nuestro  peonaje ,  basta  entonces  desmandado  é  indisci- 
plinado, la  fuerza,  agilidad  y  resistencia  qne  le  dan  la 
solidez  y  uuiou  de  su  masa,  y  la  presta  subdivisión  y  reu* 
iiiou  de  sus  partes  ó  cuerpos.  Pero  su  pretensión,  como 
todo  proyecto  qoe  trata  de  reforn^r  abusos,  sufriría 
desde  el  principio  alguna  contradicción  para  no  plantifi- 
carse tan  presto  como  su  autor  desearía;  porque  aun  en 


que  hablan  tirado  con  una  culebrina  los  franceses  alho' 
menaje  de  Salsas,  pero  que  no  le  facian  nada.  Estos  di- 
ceneque  no  les  ha  muerto  nuestra  artillería  de&lsas  mas 
de  dos  hombres,  y  ferido  otros  dos^  y  que  los  mas  bue- 
nos caballos  que  tienen  en  su  campo  sonde  España ;  poi 
lo  que  claramente  dice  toda  su  gente  la  ventaja  que 
nuestros  caballos  tienen  á  los  suyos,  y  á  los  de  todo  el 
mundo. 

Dicen  mas :  que  cuando  vinieron  el  domingo  paíado 
la  vez  primera  á  dar  vista  á  Salsas,  qne  creian  que  en  Ro- 
bellón había  poca  gente,  y  que  aquel  dia  sus  guardas 
desde  la  sierra  atalayaron  la  gente  que  salió  de  Perpi- 
fian,  y  que  la  juzgaron  doblada  de  lo  que  estimaban  an- 
tes de  entonces ;  pero ,  en  fin,  dicen  que  juzgaron  que 
serian  los  nuestros  ochocientos  hombres  de  armas,  mil 
quinientos  ginetes  y  seis  rhil  peones,  y  que  ellos  sod 
avisados  por  muchos  de  esta  tierra ;  pero  setialadaraente 
dice  este  gentil  hombre,  que  por  cuatro  hombres  de 
Perpiñan  fueron  avisados,  el  dia  antes  que  él  partió  del 
real,  de  muchas  cosas,  y^n  particular  de  la  gente  que 
venia  de  Castilla,  y  de  la  fama  de  los  grandes  y  pueblos 
que  habían  de  venir ;  pero  que  no  sabe  quién  son  ni  cómo 
se  llaman.  Dicen  que  ponen  mnchas  guardas  y  escuchas 
en  su  real  ,unas  cerca ,  y  otras  mas  lejos,  y  otras  mas ;  y 
que  ellos  hobieran  querido  pasar  su  real  entre  Salsas  y 
Perpiñan,  pero  que  tienen  gran  miedo  de  la  artillería  de 
Salsas,  porque  la  fallan  muy  mejor  de  lo  que  pensaban. 

Paréceme  qne  es  mal  recaudo  que,  siendo  Lope  Sal^ 
chez  tan  útil  y  hábil  hombre  para  la  guerra,  ande  á  bus- 
car y  á  rogar  hombres  que  vayan  con  él  á  facer  estas  co- 
^as,  y  que  tengan  muchos  gente  de  caballo  [lara  que  ellos 

la  earopafia  del  Kosellon  de  1903,  en  qne  él  servía,  se 
queja  alguna  vez,  aunque  lijeramente ,  del  atraso  y  poco 
provecho  de  los  peones ,  de  la  poca  ocasión  que  bahía 
para  ordenarlos  y  armarlos  sobre  el  nuevo  pié ,  y  tambíeo 
indica  alguna  dificultad  de  parte  del  duque  de  Alba,  i 
quien  no  agradaría  aquella  novedad,  ó  incomodarla  la 
gloria  que  podría  ganar  el  inventor,  mayormente  si  aspi- 
raba «i  cargo  de  coronel  (a)  de  la  infantería ,  como  lo  in- 
dica bien  claramente  en  la  carta  vni,  en  qoe  propone  este 
empleo  para  si  con  el  titulo  de  cabo  de  colunela.  SI  eo 
aquella  époea  no  alcanzo  este  mando,  noévo  entre  nos- 
otros, tan  debido  á  qnlen  solo  entonces  podia  desempe- 
ñarte ,  mas  adelante  parece  lo  obtuw  en  la  ezpedicion  de 
Oran  y  NazarqvSvir,  del  año  1509,  después  de  haber  acre- 
ditado en  varios  ensayos  la  utilidad  y  ventaja  de  so  aaera 
ordenanza. 

»  Por  todas  estas  circnnstanelas ,  tan  dignas  de  ser  eooo- 
cidas y  apreciadas  de  nuestros  estudiosos  militares,  de- 
bemos  repntar  i  Gonzalo  Ayora  por  el  reformador  de  la 
antigua  Infantería  española  después  del  uso  de  la  pólvora 
en  las  campañas  <  y  por  el  verdadero  Hitrodoctor  é  iastí- 
toidor  de  la  táctica  en  línestros  eiércitos;  siendo  su  ve- 
nida á  Bspaña  una  señalada  época  en  la  historia  miKtar 
de  la  nación^ 

»  T  para  que  no  se  crea  qne  queremos  vender  las  babli* 
lias,  tradiciones  ó  meras  conjeturas  acerca  del  inéntO| 
calidad ,  servicios  y  empleos  de  Ayora « trasladamos  aqv 
literalmente  un  pasaje  relativo  á  su  persona,  qoe  se  lee 
en  la  Hictoriá  de  la  antigüedad  y  nobleza  de  la  dm* 

(c)  Esta  voz,  D«eva  enUhiees  en  £spafia,  iodln  oa  ^'^'^''^i 
tranjero,  derivsdo  de  cotona,  csU>  e%jColmta  de  tropa  (lUiaa<> 
batalla  eonsUntenente  entre  nosotros) ;  de  dónde  provieneo  i^ 
st  eoiiaervan  los  nombres  de  eolotmelo  entre  italianos,  y  ^^.rL 
ttfl  entre  frantcses,  qne  despaes  adoptamos  eos  ei  eorromp»^'* 
coronel. 


CARTAS. 
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7  ella  esl^ii  comiendo  el  pan  de  balde.  Al  Sr.  Duque  * 
dije  cnanto  era  menester  para  proveer  la  bella  guarda 
(le  alguna  buena  cuadrilla  de  peones,  porque  los  gasco- 
na no  lagan  algún  daño-  en  aquel  puerto ;  y  que  tam- 
bién conYenía  proveer  las  Junqueras  de  manera  que  no 
se  despueble^  qoe  está  muy  al  canto  de  ello,  porque  las 
^nies  que  vienen  folien  algún  recaudo  y  abrigo  en  ella ; 
paes  traen  tanto  trabajo  y  tan  poco  sueldo,  que  á  lo  me- 
óos no  mueran  de  fainbre. 
Ttmbieo  le  dije  lo  que  me  parecía  acerca  del  ordenar 
y  del  annar  de  ios'  peones ;  su  Señoría  me  dio  otro  pare* 
ar:iqnelseguir6  si  mediesemanera  para  ello,  y  si  viere 
olncosa,  facerlo  be  saber  á  Vm.  Y  si  no  pudiere  mas, 
cumpliré  en  este  caso  con  muy  buen  deseo,  y  emplearé 
mi  persona  en  otras  cosas  que  buscaré  en  que  sirva ; 
qoe,  pienso  que  muriendo  por  SS.  AA.  en  esta  empresa , 
CODO  debo,  y  no  con  desvario  ninguno,  creo  que  cum- 
pliré bien  mi  jornada,  y  uo  andaré  matándome  por  nadar 
agaaarríba*  Y  desde  agora  me  comienzo  á  excusar  con 
ViD.;qye  para  lo  que  toca  á  mi,  ya,  señor,  sabéis  de 
quién  espero  el  galardón  de  mis  deseos  y  trabajo. 
Fago  saber  á  Vm.  que  apenas  llegó  Lope  Sancbea  con 
encabalgada,  cuándo  le  vinieron  á  tomar  cuenta  de  ella 
puaqne  pagase  el  quinto,  y  dende  á  mas  de  cuatro  bo- 
ras les  vinieron  á  preguntar  por  nuevas,  lo  primero  con 
iDQy  gran  diligencia,  y  lo,  segundo  como  allá  Vm.  verá 
pwl¿  avisos.  Estos  quintos  se  debrian  facer  de  mer- 
ced í  los  capitanes  que  sacasen  las  cabalgadas,  por  lo  i[ue 
ellos  gastan  de  mas,  y  de  otra  manera,  los  que  querrihv^ 
comprar  los  quintos  habrán  de  ir  por  las  cabalgadas,  y 
láseián  los  perros  del  hortelano,  que  ni  comerán  las 


de  ftímk  ((),  qne  se  guarda  en  la  real  biblioteca  de 
ihdríd  eolre  sos  manoscrítos,  est.  G ,  God;  80,  foL  255  v, 
jeidd  tenor  signleote  :  «No  se  debe  olvidar  lo  que  se 
*^>  por  haber  sido  cosa  nueva  y  honrosa,  y  fué  asi : 
»ODe  en  principio  del  año  pasado  de  1504,  siendo  viva  la 
»UiúI¡ca  reina  D.*  Isabel,  un  caballero  natural  deCór- 
*dobi, llamado  Gonzalo  Ayora,  varón  muy  leído  yasax 
>espeiiiBeotado  en  las  lenas  y  armas,  habiendo  estado 
>aÍgiiMs  afiot  en  Italia ,  Francia  y  Alemania  siguiendo  los 
«ejercidos  de  armas  de  guerra,  vio  y  entendió  la  ventaja 
*qoe  le&ia  el  ejército  bien  ordenado*  aunque  ftiese  de 
ipoeo  somero, al  de  la  muchedumbre,  confuso;  á  cuja 
*eusa  deseó  introducir  en  España  lo  que  suizos  y  ale- 
•nma  esan  en  la  guerra ,  y  asi  lo  propuso  á  los  Cató* 
>lieoi  Reyes,  coya  bondad  y  celo  de  mejorar  en  todo 
>estwreiiiof,hizo  que  lo  pusiesen  en  consulta.  Y  aunque 
i\m  eeotradiedon,  como  todas  las  cosas  semejantes  la 
•aielea  tener,  acordaron  de  hacer  ensayo  de  ello;  y  asi 
M  uodaroo  al  dicho  Gonzalo  de  Ayora.  el  cual  biso  de 
'c9o  oaestra  en  Medina  del  Campo.  Y  pareció  tan  bien, 
*^  por  eUo,  y  porque  también  avisó  4  SS.  AA.  del  re- 
•aado  qae  los  rejfes  extraños  traian  en  sos  personas, 
>i«pe  importaba  harto  á  su  seguridad,  mucho  mas  á 
>«  Mtori¿d,  le  hicieron  su  capitán  de  la  guarda,  que 
'^  el  priaero  qne  hubo  en  Castilla,  por  haber  sido  el 
'Prinero  qne  intródnjo  en  ella  el  pelear  en  ordenanza,  en 
*b  coal  se  demostró  bien  evidente  en  la  toma  de  Oran  y 
«Aknuarqaivir,  donde  el  mismo  inventor  fné  por  coro* 
>oel  eoQ  el  alcaide  de  los  Donceles  y  cardenal  D.  Fr.  Fran- 
*eiico  Jiménez,  qne  fnérou  genenles  en  las  dos  joma* 
^<^t  7  las  veocieroD,  como  delante  en  su  logar  se  dirá. 
>fle  querido  hacer  mención  de  este  caballero ,  asi  por 

<*^  Atnque  esti  bfttoria  aada  anóalna ,  le  sabe  que  sa  sator  es 
^RM  Fcnaades  de  Madrid ,  arcediaao  de  Alcor  ea  la  iglesia  de 
'"^^t^.qteaiartóeBlSü». 


berzas,  ni  las  dejarán  comer  á  otros.  Yo  quisiera  que  mi 
priiho  Lope  Sánchez  y  yo  fuéramos  despues^e  mañana 
á  Francia,  y  él  está  ya  á pié,  que  en  estas  dos  entradas 
ba  lisiado  ya  sus  dos  caballos. 

De  las  pláticas  que  allá  Vm.  me  decia,  veo  tan  mal 
aparejo,  que  yo  por  mi  ni  las  entiendo  de  comenzar,  ni 
de  mediar;  |^no  piense  Vm.  que  lo  digo  porque  haya 
comenzado  ninguna,  y  nó  baya  sido  aco^a ;  qne  ni  yo, 
ni  otro  que  yo  sepa,  han  platicado  cosa  de  lo  que  allá, 
señor,  vos  parecía  que  convenia.  Si  Vm.  cree  que  co- 
municar yo  algo  de  loque  sintiere  con  el  Sr.  Duque 
podrá  ser  perjuicio  de  SS.  AA.,  escríbaselo ;  que  de  otra 
manera  yo  prometo  á  Vm.  de  verle  tan  pocas  veces  es- 
tando aquí  como  ú  me  estoviera  allá. 

Nuestro  Señor  hi  vida  y  honra  de  Vm.  prospere  ásu  . 
sancto  servicio,  como  desea.  Al  Sr.  Bartolomé  de  Albion 
vi;  y  le  dije  lo  que  Vm.  mandó .  al  Sr.  Alcaide  no  he 
visto,  ^ro  envióle  bis  encomiendas  de.Vm.  y  de  lase- 
ñora,  cuyas  manos  beso.  Suplico  á  Vm.  faga  parte  de 
algunas  nuevas  de  estas  al  Sr.  obispo  de  Falencia.  De 
Perpiñan  16  de  setiembre  de  1 503. 

Servidor  de  Vm.^  que^sus  manos  besa.  -*  G,  Ayora. 

CARTA  U. 

Al  Sr.  Mlfod  Perai.de  Almaiaa,  saeretarlo  da  SS.  AA« 
y  del  sa  oiay  alto  eoaaejo. 

Señor  muy  magnífico :  Ayer  lunes  en  la  tarde  cabalgó 
el  Sr.  Duque  de  aquí  de  Perpiñan ,  /fué  á  Ribas  Altas, 
y  dende  se  mejoró  á  la  parte  de  Salsas,  cerca  de  donde 
estaba  D.  Femando  de  Toledo  y  otros  capitanes  con 
ginetes,  en  la  guarda  del  campo ;  y  de  ahí  ^nvió  el  se- 

» haber  traído  i  España  dos  cc^as  tan  nuevas  y  tan  hon- 
aradas « como  por  ser  tan  señalado  en  armas  y  letras,  que, 
ajuntamenie  con  el  oficio  de  capitán  de  la  guarda  y  co- 
•ronel ,  fné  cronista  de  las  Católicas  Majestades,  y  por- 
aque  casó  en  esta  ciudad  con  una  señora  muy  honrada ,  y 
aeUa  y  sus  deudos  son  de  los  antiguos  que  en  eUa  hay;  y 
a  asi  su  hijo  y  descendientes  tienen  en  la  dicha  ciudad 
abano  honrado  asiento  y  honesta  pasada,  a 

a  Qne  Avora  contrajo  matrimonia  en  la  dudad  de  Falen- 
cia, y  que  tuvo  de  su  consorte  sucesión,  se  comprueba 

con  io  que  dice  en  la  carta  que  vamos  á  trasladar  (c) 

Del  contexto  de  esta  carta  no  se  descubre  que  gozase 
Ayora  por  aquel  tiempo  ui  grandes  honores  ni  mayor  for- 
tuna, él  ni  sus  hijos.  Parece,  según  afirma  D.  Nicolás 
Antonio  en  la  vida  de  este  escritor,  qne  en  las  desave- 
nencias y  disturbios  que  se  ocasionaron  en  Castilla  coala 
venida  de  FeUpeel  Hermoso,  coode  de  FMndes,  que  su* 
cedió  á  esta  corona  por  el  casamiento  con  la  princesa  he- 
redera D.*  Juana,  llamada  la  Loca ,  abrazó  el  partido  de 
este  priocipe,  perdiendo  desde  entonces  la  gracia  del  rey 
D.  Femando  y  el  empleo  de  capitán  de  (u  guardia,  que 
jamas  pudo  ateanzar  se  le  renovase ,  ion  cuando  el  Rey 
volvió  á  gobernar  á  Castilla  en  nombre  de  su  nieto  el 
príncipe  D.  Cirios,  que  residía  en  Gante. 

gatos  contratiempos,  y  la  obscuridad  y  penuria  en  qne 
vlvia ,  lo  declara  ab(erumente  el  mismo  Ayora  en  la  otra 
cana  que  desde  Burgos  dirigió  el  año  intes  al  aecretario 
del  Rey ,  su  anllgno  protector ,  en  la  cual  maniflesu  tam- 
bién que  se  hallaba  imposibilitado  para  servir  en  la  guerra 
de  Navarra :  es  la  penáltima  de  eeu  colección,  a 

(£)  E^  la  ziT,  dltima  de  eau  ealeeeion.  El  editor  da  ilfii  ao  b 
iacloyo  ea  la  saya,  jw'lrc/ar  4$  émmiot  émittUn ^pertMaUi, 
4e  feehM  mr  potUrior  éUUU  ctmpM  MhoulUm,  y  *r«y  ^<m 
ie  la  tutetot  át  «fa^/Za  guerr* ;  pero  la  Inalada  en  ettaa  Mútt- 
cigit  da  donde  la  tómanos  aosotroa. 
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ñor  Duque  á  D.  Pedro  de  Gastríllo  á  Salsas ,  y  entró  den- 
tro y  íkbló  44).  Sancho  lo  que  particalaonente  el  Sr.  Du- 
que. Pero  lo  que  yo  fice,  mientra  D.  Pedro  entré  en  Sal- 
sas, fué  mirar  todo  lo  que  yo  pude  mejor  reconocer  del 
real  de  los  franceses,  y  de  sus  estancias,  y  artillería,  y 
reparos,  y  parque ,  y  trancheas ;  y  porque  yo  estaba  en 
mi  faca ,  y  no  bien  á  caballo ,  no  pude  Uega(pne  tan  cerca 
de  cada  cosa  como  quisiera ;  pero  lo  que  roe  pareció^  en- 
vió ahí  pintado  á  Vm.  Si  le  pareciere  que  debo  continuar 
en  avisar  acá  y  alláen  todo  lo  que  sintiere ,  facerlo  he ; 
y  si  no,  excusarme  de»te  trabajo.  Hoy  quiero  entrar  en 
Salsas,  aunque  se  face  ya  con  roas  peligro  que  fasta  aquí, 
porque  tiran  ya  los  franceses  i  ln  entrada  desde  encima 
del  Colmenar,  y  desde  aquella  estancia  donde  va  escrito 
que  hay  dos  mil  peones ;  pero  placiendo  á  Dios,  lo  en- 
tiendo de  facer  por  mirar  mejor  la  disposición  de  nues- 
tra parte  y  de  los  enemigos,  lío  he  hoy,  en  el  campo  y  á 
la  tomada,  platicado  con  el  Sr.  Duque  algunos  daños 
que  se  podían  facer  ¿  los  franceses,  y  señaladamente  lle- 
varles aquella  estancia  alta  de  la  sierra  do  estaban  los 
dos  mil  peones,  y  tomarles  aquella  artillería,  porque  es 
cosa  muy  aparejada  para  facerse,  porque  es  estancia  que 
está  muy  lejos  de  su  real,  y  que  no  podría  ser  de  noche 
socorrida  fasta  que  fuese  desbaratada  y  muerta ;  y  no 
tiene  reparo  ninguno,  porque  es  en  muy  áspera  sierra,  y 
por  cima  della  esta  que  viene  de  Castellvell ,  por  donde 
los  hablamos  de  tomar;  y  por  lo  bajo  podrían  venir  nues- 
tros gínetes  fasta  iñuy  cerca  de  allí  para  recoger  á  nues- 
tros peones  y  facerles  favor  y  espaldas ,  si  necesario  fuese ; 
porque  de  esta  manera,  aunque  toda  su  hueste  saliese, 
la  gente  que  hobiese  ido  á  facer  aquello  se  podría  volver 
sigura  fasta  Ribas  Altas  por  la  mesma  sierra,  y  después 
por  una  gran  rambla  que  hay. 

Este  descuido  de  los  franceses  les  ha  venido  del  gran 
encogimiento  que  nuestra  gente  ha  tenido  después  que 
su  hueste  llegó  á  sentar  su  real  en  nuestra  tierra ;  que 
aun  ayer,  cuando  yo  llegué  por  allí ,  andaban  tantos  peo- 
nes franceses  sueltos  y  desmandados  cerca  de  nuestra 
guarda ,  y  en  tierra  tan  rasa ,  y  á  tan  mal  recaudo ,  y  tan 
sin  espaldas,  y  en  tierra  do  no  podía  haber  celada,  que 
con  cincuenta  caballeros  moriscos  cada  hora  morirían 
franceses  á  lanzadas,  y  se  prenderían  hombresdesu  real. 
Y  esto  faría  muchos  efectos :  esforzar  nuestra  gente,  des- 
mayar la  suya,  y  estorbarles  acercarse  tanto  á  la  casa,  de 
donde  casi  ayer  todo  el  día  no  dejaron  salir  de  ella,  salvo 
¿  Medrano  y  un  criado  de  D.  Sancho;  y  á  la  noche,  porque 
sus  peones  del  llano  se  hablan  recogido,  pudo  tomar  á 
entrar  aquel  mesmo  con  D.  Pedro  de  Gastrillo.  También 
se  podría  facer  con  poco  peligro ,  y  se  debría  facer ;  por- 
que todas  estas  noches  pasadas  han  cavado  en  las  tran- 
cheas tan  siguros  y  sin  ningún  rebato  como  en  medio 
de  Francia ;  y  como  ya  las  tienen  muy  arredradas  de  su 
parqueyde  sus  estanclas,ynopuedeallí  haber  gente  sino 
dentro  de  ellas,  podrían  algunos  gínetes  y  peones  suel- 
tos, ó  á  lo  menos  gínetes,  de  noche  (legar  y  echalles  mu- 
chas piedras  y  lanzas  dentro,  que  todas  darían  sobre 
gente  desarmada;  y  de  aqui.habría  dos  cosas :  trabajo  en 
la  gente  de  ahi  en  adelante  en  guardarlos,  y  peligro,  por- 
que se  descubrirían  á  nuestra  artillería  de  Salsas;  y  á  cada 
grita  falsa  que  cada  vez  quisiesen  dar  los  de  Salsas  desde 
el  rostro  de  su  cava ,  la  guarda  de  los  azadonaros  saldría 
del  parque,  donde  los  nuestros  podrían  tenef  asestada 
alguna  avlillería  y  facerles  daño;  y  en  ñn,  siempre  farán 
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menos  facienda  donde  se  gane  tiempo  en  que  puedan  ve* 
nir  nuestras  gentes ,  y  descansar  las  llegadas  y  las  que 
vemán. 

Pero,  en  conclusión ,  Salsas  está  bien  sigura  de  ser  pre- 
sa de  ellos,  si  no  fuese  por  hambre  ó  por  puro  defecto  de 
nuestra  gente,  asi  de  hi  de  fuera  como  de  hi  de  dentro, 
lo  que ,  á  Dios  gracias ,  está  muy  lejos ,  porque  toda  esU 
muy  esforzada  y  con  gran  confianza  de  la  victoría.  Y  la 
verdades  que  los  franceses  están  muy  perdidos,  y  los 
hombres  de  guerra  de  ellos  bien  lo  conocen ;  que  asi  lo 
confesó  ayer  uno  de  los  hombres  de  guerra  y  mas  valien- 
tes de  todo  su  real  á  otro  su  amigo,  con  quien  vino  ¿  b- 
bU ;  y  este  que  se  lo  dijo  es  teniente  de  un  capitán  de 
treinta  de  caballo  y  de  quinientos  peones.  De  este  se  supo 
que  el  maestre  de  Rodas  es  muerto ,  y  que  aun  no  saben 
en  su  campo  quién  es  Papa ,  ni  por  quién  está  Valeoti- 
nois ;  pero  que  tienen  por  cierto  que  su  armada  ha  es- 
tado en  Roma,  muy  poderosa,  sin  contradicion  ninguna; 
y  que  ni  coluneses  ni  españoles  no  entraron  en  ella;  y 
que  su  armada  de  Italia  es  tan  poderosa  ó  mas  que  es\», 
porque ,  aunque  no  es  tanto  de  gente  de  caballo,  lo  es  por 
el  mas  número  de  suizos,  que  lleva  mas  de  cuatro  mil. 
Aquí  dice  que  hay  mil  doscientos,  los  mas  ruines  que  él 
y  yo  nunca  vimos,  y  todo  esto  me  juró  en  forma.  Y  si  hoy 
le  puedo  ver  arredrado  de  sus  peones,  yo  sabré  de  él  ma- 
chas cosas  particulares ;  aunque  á  él  le  conviene  mucho 
que  los  dos  fablemos  muy  secretamente,  aunque  sea  en 
el  campo,  porque  dice  que  ninguna  cosa  se  face  acá  de 
que  no  sean  avisados.  Dice  que  en  toda  esta  armada  no 
hay  veinte  y  cinco  mil  hombres  buenos  y  ruines ,  y  que 
toda  su  fuerza  está  en  mil  lanzas  y  en  quince  mil  peo- 
nes, y  que  los  mejores  de  estos  son  cuatro  mil  norman- 
dos y  suizos ;  pero  en  fin  que  todo  es  poco.  El  me  aco- 
metió á  pasarse;  yo  le  he  dicho  que  desde  allá  servirá 
mas. 

Anoche  fice  con  el  Sr.  Duque  que  me  diese  cargo 
para  apretar  el  trato  con  los  suizos :  esperanza  tengo  en 
Dios  que  si  podemos  darles  siguridad  de  algún  galardón, 
que  los  habremos ;  pero  estas  cosas  alguna  liberalidad' 
quieren ,  y  aun  mas  autoridad  los  que  las  tratan.  Por 
esto  Vm.  vea  allá  lo  que  mas  sea  servicio  de  SS.  AA., 
y  aquello  encamine ;  que  yo,  en  fin,  á  pié  y  descalzo 
y  hambríento,  tengo  de  servir  y  morir  en  servicio  de 
SS.  AA.  Pero  sin  duda  me  pena  servir  de  esta  manera, 
sabiendo  de  mí  que  tengo  alguna  habilidad  para  servir 
en  mas ;  que  apenas  pude  acabar  que  me  llevasen  las  1^ 
tras  que  envié  ayer,  y  de  estas  no  sé  lo  que  será :  naes- 
tro  Señor  provea  en  todo  como  mas  nos  conviene.  Pero, 
en  conclusión ,  sabed  de  cierto ,  que  sVcon  las  gentes  que 
acá  están  nuestras  se  ficiese  todo  lo  que  se  pudiese  faceri 
los  franceses  serian  perdidos,  cuanto  mas  con  la  dema- 
sía que  se  espera.  Perdone  Vm.  que  por  esto  de  camino 
|)ara  Salsas  no  espere  otro  mejor  papel.  De  Perpioan  19 
dosetien&brel503. 

Servidor  de  Vm.,  que  sus  roanos  besa.  —  O.  Áyora* 

CARTA  III. 
AlRey  Boestro  scAor.- 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  ysc5or:El 
Duque  m¿  mandó  de  parte  de  V.  A.  y  suya  entrar  en  Sal- 
sas porque  viese  las  defensas  de  la  casa  y  todo  el  aderezo 
de  ella,  y  las  ofensas  que  los  franceses  facían ;  y  as>  '^ 
fice,  y  dcbujé  esta  traza  que  envió  á  V.  A. ,  porque  aque- 
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[anoche  iestiba  to  mió  y  lo  060  en  1Ó6  términos  de 
^Btora.  Pero  D.  Sandio  otro  día  de  mañana  envió  un 
memorial  qoe  iiabian  asentado  artillería  gruesa  en  coa- 
tro  partes,  j  nombra  las  mesmas  dos  que  yo  vi  aquella 
Doche ,  demás  ia  del  camino  de  Francia ,  que  agora  es  la 
mu  vecina  estancia  de  donde  floren  al  baluarte  pequeño 
y  alas  dos  torres  y  lienzo  de  aquella  parte ;  aunque  en 
csU  mesoa  parte  tanto  y  mas  es  ofendida  la  casa  desde 
b  villa  Tieja^  ée  donde  V.  A.  Terá  pintada  el  artillería, 
dedcode  ofenden  esto  y  las  torres  vednas  del  homena- 
je. Esto  estaba  en  aquellos  términos  el  martes  en  la  00- 
ck,  r  bs  trancheas  como  V.  A.  las  Te ;  y  creo  yo  que  la 
de  li  parte  del  Colmenar,  porque  es  de  peña  YiYa  y  muy 
fuerte,  la  desviaron  de  la  cava  para  venir  ala  redonda 
coa  elU  para  cercar  mejor  la  casa,  y  aun  para  combatir 
elbaloarte  de  la  puerta ,  que  es  lo  mas  flaco  de  toda  la 
cea,  asi  por  no  estar  bien  acabado  él  y  su  cava  delante- 
ra, como  porque  la  gente  de  la  fortaleza  no  puede  andar 
por  cima  del  lienzo  de  la  puerta ,  porque  lo  descubren  de 
K[Qelios  cerros  altos ,  y  lo  fieren  mucho  con  artillería  de 
toh manera,  en  especial  con  la  sutil. 
Ayer  ni  boy  no  he  entrado  en  Salsas  por  lo  que  oirít 
V.  A.  El  Doqae  determinó  de  mandar  correr  el  camino 
(ie.^rbona  para  quitar  los  mantenimientos  al  real ,  y  coa 
e^le  ardid,  que  fuesen  D.  Femando  de  Toledacon  tres- 
eteotosfioetes  y  mil  doscientos  peones,  y  que  de  aque» 
Qosqoedasen  con  él  cien  lanzas ,  y  todos  los  peones  en 
el  paso  de  Leocata ,  y  allí  mesmo  quedasen  D.  Jaime  de 
Uflayel  vizconde  de  Elna  con  ciento  sesenta  hombres  de 
3nQu,pua  tener  siguro  el  paso  á  los  unos  corredores  y 
ikioiros;  y  que  Lope  Sánchez  de  Valenzuela ,  con  los 
ctencabaileros,  corriese  el  camino  desde  Fitos  fasta  la 
po€Dieddla  fuente  de  Salsas,  y  Ruy  Díaz  Cerón  fasta 
lis  cal»oas  do  los  franceses  tovieron  su  postrer  real 
cBaodo vinieron  asentar  sobre  Salsas.  Y  asi  se  fizo;  que 
<^tron,ymay  bien  ficieron  mucho  daiio  en  derramar- 
les miicho  vino  y  fariña ;  y  mucho  ganado  menudo  que 
ínijeroa  vino  muerto ;  y  trujeron  cuarenta  y  seis  pri- 
üoaeros,  y  bien  cincuenta  almilas  y  algunas  armas,  y 
ftbii  cosas.  Entre  los  presos  viene  un  hombre  de  ar- 
mas, hombre  cnerdo,  de  qnien  se  han  sabido  las  cosas 
<pi^  i  V.  A.  escribiré  en  fin  de  la  caria ,  y  agora  acabaré 
Ij  corrida. 

Esiorbóel  asperurade  llegar  jantes  á  la  Palma  los  cien 
caballeros  que  iban  con  Ruy  Díaz ;  que  si  lo  fueran ,  to- 
D3*TdDal§anos  ríbaudequines,  y  muchas  piedrasde  fierro 
<loe  tienen  allí  para  traer  á  Salsas.  Asi  que  el  Duque,  para 
íágarar  todos  los  corredores  y  8u*avanguarda,  y  todo 
^^po,  era  menester  que  se  pusiese  entre  San  Lorenzo 
!«1  £^uo,  á  vista  de  los  franceses,  ofreciéndoles  la  ba- 
^^á  la  quisiesen  venir  á  dar  ó  á  tomar.  Y  para  esto  su 
^^  sacó  toda  la  gente  de  pié  y  do  caballo,  que  serían 
^({QiDienlos  ó  seiscientos  hombres  de  armas  y  ciento 
^!°^^^i^  ginetes ,  y  fasta  seiscientos  peones,  en  que  ha^ 
ba  mxt  espiogai-deros  y  fasta  doscientos  ballesteros,  y 
« resto  de  lanceros ,  y  nueve  tiros  de  artillería  de  cam- 
po, miiY  buenos  y  muy  aderezados.  El  Duque  puso,  toda 
^  gente  en  llano  á  vista  de  su  real ;  pero  en  tan  aven«- 
^¡¡^^  lagar,  que  V.  A.  se  puede  muy  bien  preciar  de  tal 
P^; porque,  aunque  fuera  mucha  mas  gente  que  la 
^^!i.^podiaall¡  pelear  mas  de  la  que  su  Señoría  te- 
^ '  ú  podían  venir  á  éi  sino  por  el  rostro ,  y  por  meitad 
wsaanilleria,  y  con  el  viento  á  las  espaldas ,  el  cuál 
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erecid  üios  muy'íüerte,  donde  toda  la  gente*  lo  alri-« 
huyó  á  la  clemencia  divina  y  á  la  justicia  de  VV.  AA« 
El  Puque  puso  su  geilte  de  armas  en  tres  batallas  en  el 
rostro,  y  los  ginetes  por  alas  4  las  dos  partes ;  y  entre  el 
ala  derecha  de  los  ginetes  y  la  gente  de  armas,  el  artille- 
ría y  los  peones,  tan  ordenados  como  si  puramente  fue^ 
ren  suizos.  Esforzó  tanto  su  Señoría  toda  la  gente,  que 
ya  no  se  temía  sino  lo  que  fué ,  que  los  franeeses  no  osa- 
rían venir  ú  batalla.  En  su  real  liobo  muy  gran  rebato,} 
salió  alguna  gente  de  armas  á  la  parte  do  corrió  Lope 
Sánchez ;  pero  de  que  vieron  la  gente  de  armas  y  peones 
qne  tenian  por  guarda,  pararon  y  dejáronles  correr  á 
todo  su  placer. 

Estando  el  Duque  sin  nueva  de  ninguna  parta,  d  hort 
de  las  nueve,  ó  poco  mas ,  le  enviaron  un  escudero  Pedro 
deAlmarazyelxomendadorRibera,que teníanla  guarda 
delante  de  Salsas,  como  los  franceses  habían  sacaudo  nna 
gran  batalla  de  gente  de  armas  pw  entre  Salsas  y  el  Es- 
taño, la  via  del  Duque,  y  que  sacaban  otras  dos.  Su  Se-> 
ioría  se  mostró  con  tanto  denuedo  y  alegría ,  que  puso 
tanto  ánimo  en  toda  la  gente,  que  fué  maravilla ;  pero 
por  mejor  certificarse,  mudóme  dejar  los  peones,  y  qiM 
cabalgase  y  fuese  á  ver  lo  que  em ,  y  le  truje  cierta  rela- 
ción. Yo,  como  oi  que  era  la  guar¿i  de  su  real ,  y  cómo 
reoogianálosqneliabiansalidoáfacerrostroáLopeSaD» 
chez ,  fice  mensajeros  á  sn  Señoría  de  lo  que  pasaba,  y  yo 
llegúeme  cuanto  mas  pude  á  Salsas  para  m^or  mhríllaf 
para  mejor  reconocer  su  real,  porque  de  aquella  parto  se 
descubre  todo ,  sin  qne  se  encubra  lúia  sola  tienda ,  ni 
un  tiro  de  artillería ,  ni  cosa  importante  de  las  que  hay 
en  su  campo. 

Mañana,  placiendo  á  Dios,  faré  traza  de  ello  todo,  pam 
enviarío  á  V.  A. ;  pero  para  agora  me  parece  que  ellos  y 
su  real  están  perdidos,  y  su  gento  me  pareció  mucha  ro¿ 
nos  que  oso  decir  este  noche  á  V.  A.  Los  franceses  tira- 
ban mucho  á  Salsasi  y  ella  no  á  ellos :  paredóme  que  salia 
mucho  polvo  cuando  le  daban  los  tiros ;  y  en  el  baluarte 
pequeño,  á  mi  ver,  ya  no  se  podia  la  gente  de  dentro  sos- 
tener encima,  salvo  en  la  bóveda  baja.  El  polvo  de  la  casa 
era  de  lo  alto ,  porque  si  no  salen  á  la  cava  no  la  pueden 
bien  eoger :  á  los  de  dentro  han  muerto  un  buen  lom«- 
bardero  desde  el  mas  alto  padrastro. 

Dice  esto  hombre  de  armas  francés ,  que  los  de  Salsas 
les  han  muerto  tres  á  ellos ,  y  mas  decincuente  hombres 
otros ;  y  que,'al  parecer  de  ellos,  no  facen  daño  á  Salsas. 
También  certifica  que  en  el  real  se  mueren  muchos  da 
dolencias,  y  que  llevan  muchos  enfermos,  y  que  ayer 
llevaron  á  Narbona  uno  de  los  principales  hombres  do 
su  hueste.  También  afirma  que  mueren  de  hambreen 
el  real,  y  que  toda  la  gente  está  mal  pagada  y  enferma 
y  desesperada.  Dice  que  los  españoles  que  estaban  sobre 
Gáyete  les  han  muerto  dos  mil  gascones  de  los  que  agora  - 
iban ;  pero  que  Mosior  de  la  TramuUa  está  en  Roma ,  y 
Valentinois  con  él ,  procurando  facer  papa  á  Mosior  de 
Roan;  y  que  Mosior  de  la  Tramulla  lleva  ocbocienUs  lan- 
zas, según  dicen ;  pero  que  él  no  cree  que  sean  tontas, 
y  lo  mesmd  dice  de  este  su  real ;  pero  que  él  jura  que  á 
,  su  creer  no  llegan  á  ochocientas  lanzas ;  y  que,  auuque 
dicen  que  tienen  treinte  y  cinco  mil  peones,  que  son  mu- 
chos menos  y  muy  ruines ;  y  que  si  se  face  otras  vocea 
lo  que  hoy,  que  no  podrán  sostoner  el  cerco.  A  la  hora 
de  agora  no  ha  habido  aviso  de  dentro  de  Salsas  desda 
anodia  alas  diez,  y  son  yitonce  bocas.  Muestro  Señor 
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ciimpta  Mos  los  Hinctos  deseos  de  V.  A .  Da  Per^Uan  Si 
de  setiembre  1503. 

El  menor  siervo  y  Tasallo  de  V.  A.«  qae  sos  reales  piás 
y  manos  besa.—  G,  Ayora. 

CARTA  IV. 
Al  Hij  nuestro  «eAor. 

Muy  alto  y  mny  poderoso  Principe,  rey  y  señor :  Beso 
los  pies  y  manos  de  Y.  A.  porque  se  dignó  demandarme 
escrebir  y  hobe  placer  con  mis  nuevas.  Y  pues  Y.  A. 
manda  que  continúa  en  escrebir  nuevas  de  lo  que  acá 
acaeciere ,  aunque  no  sean  de  mucha  importancia»  las 
que  después  acá  iian  acaecidalasescribo  á  Y.  A.  por  cum- 
plí r  su  mandamiento ,  y  porque  no  se  pierda  el  Ulo. 

D.  Sancho  había  los  dias  pasados  enviado  ¿pedir  al 
Duque  cincuenta  escuderos  escogidos  de  las  guardas ,  y 
eieo  ballesteros  y  otras  cosas»  las  cuales  todas  su  Seño- 
ría le  envió,  excepto  la  gente,  la  cual  le  dejó  de  enviar 
porque  pareció  ¿  su  Señoría ,  y  aun  otros  hombres  bien 
de  guerra ,  quo  en  Salsas  no  habiaal  presente  necesidad 
de  mas  gente ,  ni  aun  de  tanta  cuanta  habia  dentro ;  mas 
que  aquella  fuese  la  que  debi%»r.  Y  para  que  D.  San- 
cho pudiese  mejoraniflaariadicha  gente,  y  predicarles 
si  conviniese ,  el  Duque  mandó  á  D.  Alonso  de  Silva  y  á 
mi  el  viernes  22  de  setiembre ,  que  fuésemos  á  Salsas  y 
dijésemos  á  D.  Sancho  muchasrazones  que  para  esto  ha- 
bía ,  asi  lo  que  la  defensa  de  aquella  casa  importaba  ¿  la 
reputación  y  estado  de  YV»  AA.  ,  y  de  todos  sus  reinos  y 
empresas ,  como  ¿  la  honra  y  crédito  de  toda  nuestra  na^ 
cion ,  y.á  la  propia  honra  y  vida  de  todos ,  y  de  cada  uno 
hombre  de  España,  y  señaladamente  ¿  ellos  roesmos;  y 
cómo  estaban  en  la  mejor  y  mas  famosa  fuerza  del  mun- 
do» y  cómo  aun  no  habían  comenzado  á  estar  cercados, 
porque  aun  la  noche  de  antes  les  habían  metido  una  re- 
cua; y  que,  en  íin,  mirasen  cuánto  número  eran  de  gente 
honrada  y  escogídn,  y  que  Salsas  era  tan  gran  cosa,'qne, 
después  def  derribada;  el  montón  de  las  piedras  que  que* 
dase  harían  tanta  faerza,  que  á  la  gente  que  alli  estaba 
no  era  razón  qhc  nadie  se  la  ganase  por  fuerza,  en  espe- 
cial teniendo  ton  cierta  esperanza  de  haber  socorro  tal  y 
tan  presto ;  pero  también  que  D.  Sancho  mirase  que 
aquella  fuerza  no  podía  ser  socorrida  sin  la  persona  do 
Y.  A.>  y  que,  esperando  h  victoria  tan  cierta  en  breve 
tiempo,  cuánto  yerro  sería  aventurar  esta  hueste  de 
Y.  A.,  y  desaventajadamente ;  que  alo  que  tocaba  á  la 
persona  del  mesmo  Duque  y  de  los  que  aquí  con  él  es- 
taban ,  que  presta  estaba  para  ponerse  ú  todo  trance  y  al 
cuchillo  si  conviniese,  y  pasar,  como  otros  muchos  gran- 
des, nobles  y  buenos  hablan  fecho,  por  sus  señores  reyes 
y  por  su  patria;  pero  que,  como  esto  importase  tanto  á 
YY.  AA. ,  que  no  era  razón  de  aventurarse  ¿ntes  del 
'tiempo  y  del  aparejo  que  fuese  razón.  Estas  mesmas  co- 
sas, y  otras  muybueuasdeesta  calidad,  nos  mandóque  le 
dijésemos,  y  diónos  dos  cartas,  uha  para  el  comendador 
Ribera  y  otra  para  Pedro  de  Ahnaraz ,  que  están  en  Ri- 
bas Altas  para  fzuardarel  campo  y  tener  continuamente 
guarda  de  él  á  vista  de  Salsas,  para  que  nos'encamina- 
scn  y  diesen  la  gente  que  fuese  menester  para  nuestra 
entrada  y  salida  en  Salsas.  Ellos  ese  día  no  habían  estado 
en^el  campo,  mas  tenido  gente  en  la  guarda  de  los  acos- 
tamientos, y  como  fuimos  tarde,  no  fallamos  los  avisos 
que  para  la  entrada  hubiéramos  menester ,  ni  era  ya 
aiempo  d&  poderlos  ver  nosotros,  porque  era  de  noche : 


que  la  gente  que  viúo  de  la  guarda  ninguna  noticia  nos 
dieron  de  lo  que  loa  franceses  ese  dui  hobiesen  fecho,  m 
dónde  quedaban ;  pero  en  fin  afincamos  que  nos  dteseo 
la  gente  que  les  pareciese  para  nuestra  entrada.  Ellos 
recelaron  mucho  de  nos  la  dar ,  porque  sigun  nos  dije- 
ron á  hi  vuelta,  ellos  dos  hablan  metido  cuarenta  acémi- 
las dos  noches  atras  en  Salsas ,  y  parecíales  que  ya  no  se 
podia  entrar  en  ella  sin  mucho  peligro,  porque  luego 
fueron  los  franceses  con  ellos.  Pero  en  ün  diéronoos 
nueve  de  caballo  de  los  acostamientos,  tales,  que  yendo 
ya  para  entrar,  habia  salido  el  peón  de  Salsas ,  que  salió 
aquella  mesma  noche,  como  Y.  A.  ha  sabido ;  y  como  di- 
cho peón  habúi  ya  salvádose  de  los  guardas  de  los  fran- 
ceses, y  oyó  otra  gente  de  caballo,  pensó  también  que 
fuesen  franceses,  y  escondióse  entre  unas  matas,  y  do 
que  reconoció  que  éramos  ginetes,  salió  diciendo :  Cat- 
UUa,  CostiUa,  Duque,  Duque,  A  este  apellido  vol vieras 
todos  fuyendo  tan  recios  á  rienda  suelta,  -  que  hobieron 
de  matar  á  D.  Alonso  y  á  mi ,  que  nos  atravesamos  eo  el 
camino  diciéndoles  que  toviesqn,  que  no  era  nada ;  y  á 
no  nos  saliéramos  á  los  lados  del  camino,  sin  dada  dm 
mataran.  Así  que,  recogimos  D.  Alonso  y  yo  el  peón  j 
examinémosle  de  lo  que  traia,  y  mandémosle  que  al  Du- 
que solo  diese  las  cartas  y  dijese  lo  que  traia ,  y  que  no» 
informase  cómo  podríamos  entrar.  Dijonos  que  era  íoh 
posible  por  aquella  noche,  porque  alli  jimtoáoosotro» 
quedaba  la  guarda  de  los  franceses  á  caballo ,  y  la  de  pié 
fasta  el  rostro  de  la  cava.  • 

•En  esto  Salsas  comenzó  á  facer  grandes  almenaras  y 
á  confirmar  lo  que  el  peón  nos  deda:  de  manera  qae, 
viéndonos  sin  guia  y  sin  gente ,  y  habiéndonos  mandado 
el  Duque  entrar  y  salir,  y  que  lo  que  les  Íbamos  á  djKir 
les  decia  hi  mesma  necesidad,  y  que  antes  sería  mas  de^ 
esperarlos ;  acordamos  de  nos  volver  á  Itibos  Altas, 
para  tornar  otro  dia  de  mañana  y  ver  toda  la  disposicioa 
que  hubiese,  y  asi  lo  fecimos,  y-  fallamos  mucha  geato 
francesa  de  esta  parte  de  Salsas,  hombres  de  ansas,  y 
archeros  y  peonaje ,  y  algunos  tiros  de  pólvora ;  esto  era 
fácia  la  parte  de  Ribas  Altas.  Fácia  la  parte  del  Estaiú) 
salieron  aquel  mesmo'  sábado  de  mañana  cerca  de  mil 
caballeros,  en  que  habría  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas, los  cuales  fueron  á  un. rebato  que  Lope  Sánchez 
les  fizo  por  el  Eslaño;  pero  ni  Lope  Sánchez  ni  losírau- 
ceses  pudieron  facer  nada.  Por  la  parte  de  Ribas  Altas 
andovieron  escaramuceando  con  D.  Alonso  y  conmigo, 
y  con  treinta  y  cincode  caballo  de  los  acostamientos,  qno 
estaban  en  la  guarda  fasta  treinta  hombresde  armas,  fran- 
ceses, y  veinte  archeros,  y  doscientos  peouos  con  un  tiro 
de  pólvora  en  un  carretón ,  y  nuuca  los  unos  se  osaros 
desasir  de  los  otros. 

Este  dia  los  franceses  mudaron  una  buena  parte  de  su 
real  entre  Salsas  y  Gastellvell,  fácia  Ribas  Altas ,  eacu- 
bierto  de  Salsas,  pero  muy  descubierto  para  ser  ofendido 
de  nuestras  gentes ,  y  muy  tejos  de  ser  socorrído  de  los 
otros  sus  reales;  y  llamólos  reales,  porque,  aunque  los 
de  la  otra  parte  no  están  muy  arredrados,  están  oigo 
apartados  y  en  valles  diversos,  como  Y.  A.  conocerá  por 
esta  otra  traza  que  envió  áY.  A.,donde  vaniodas  las  co- 
sas mas  propiamente  y  con  mas  particularidades  debo- 
jadas  ;  y.  en  este  término  estaban  la  casa  y  los  franceses 
el  sábado  23  de  setiembre ,  según  todo  lo  que  yo  pod^ 
ver.'Es  verdad  que  la  tranchea  que  viene  por  el  valle  del 
Colmenar  no  pude  bien  descubrir  á  do  iba  á  parar,  y  V¡f 


fl«)  h  pase  sin  On ,  porqoe  onm  ifiN4es  me  estortMotn 
^tns  de  loque  V.  A.  forá  pintada ;  y  á  la  parto  del 
Uairte  peoDenodonde  V.  A.  verá  un  agujero  en  el  ca- 
ikn  por  do  te  pasa  de  la  casa  al  baluarto,  á  qae  le  han 
fed»  desde  la  ponía  de  la  cava  do  V.  A.  veri  debnjada 
osa  manta  con  sacas  de  lana ;  y  luego  allí  junto  do  Y.  A. 
wá  otro  reparo  en  «1  rostro  de  la  cafares  dodicen  que 
hmntela  chapado  la  cava ;  pero  estas  dos  cosas  puse 
loilúpor  iofornacion  del  peón  que  salió  de  la  fortoleía» 
quesbíencoenlOf  porque  estas  cosas  no  his  pude  yo 
descttinr. 

Amebe  sábado  envió  el  Duque  sesenta  escuderos. 
Dudosos  ÍMMDbres«  para  que  se  metiesen  en  Salsas :  sin- 
tiéfooloslas  escachas,  ydicen  que  les  pregantaron¿quién 
nibi?  Yel  mesmo  peón  que  liabia  salido,  que  los  guia- 
ba, df¡o  ales  franceses  que  callasen;  y  dice  que  se  fttó* 
iQD ios inesmas  franceses,  qne  eran  tres,  facía  nuestro 
Iraliorta  grande,  de  donde  ellos  sospecharon  qne  allí 
teflúB  algnoa  goarda :  en  fin ,  que  los  nuestros  que  ha- 
bao  ido  allí  para  tontar  la  entrada,  que  eran  cmco ,  para 
ahlaliaseQ  disposición  para  poder  entrar,  y  habían  de 
^w  por  la  compañía,  tomáronse  dealli  y  algo  dife- 
RÉes  j  isi  lo  estoYieron  después  todos  unos  con  otros : 
lie  anen  que  tentaron  dos  yo^  para  entrar,  unaá  pió 
yotnicaballd ,  pero  no  lo  ficieron :  algunos  de  ellos  di* 
oes  qoe  Bo  babia  disposición  paiia  ello ,  otros  que  fuó 
por  eilpi  de  algunos.  Esta  noche  sbn  tornados :  plega  á 
Díoi  BQcstro  Senor,  aquM  que  sabe  lo  que  es  mejor  y 
(wncaemasá  V.  A.,  que  lo  provea  de  su  mano. 

Iliflta  Cerón  llegó  esta  noche  de  andar  hoy  do- 
naiieiid  campo  cerca  de  Salsas :  dice  que  los  fran- 
cesa haiadado  hoy  tan  escaramuzadores  y  ton  locos, 
^  le  comeron  ¿  él  y  á  la  guarda ,  que  serían  veinte  de 
ciUIo  (ttai,  fasta  Ribaa  Altas*  Dicen  que  los  franceses 
nitadocaeola  hombres  de  armas,  y  cincuento  balles- 
ta ds  caballo,  y  casi  otros  tontos  archeros,  y  unes- 
piopnlen  á  caballo ;  y  que  sus  peones  no  se  desabriga- 
nndíhsiem.  El  Duque  ha  folgadodeesto,  porque  le 
[wsceqiie  es  buen  aparejo  para  armarles  y  acuchillar- 
i«-  RsTDiai  ha  allá  (aliado  un  ardid,  que  es  alancearles 
bkíkb  caiMlios  dd  artillería  y  do  otros :  el  Duque  pro- 
testa noche  como  se  faga  de  madrugada.  Plega  á 
^  noestro  Señor  que  todo  lo  que  fuere  servicio  de 
>'.A.seíiga. 

Nuestro  Sefior  la  vida  y  muy  real  estodo  de  V.  A.  y 
^todo cnanto  anta,  prospere  á  su  sancto  servicio,  como 
^  •  A.  desea.  De  Perpiñan  24  de  setiembre,  á  las  once  de 
^aecbe,  1503. 

5>^SBoráervo  y  vasallo  deV.  A.,  que  sus  muy  reales 
peínanos  besa.— G.  Ayora, 

I^.D.  También  dice  esto  peón  qne  anoche,  cuando 
^  i  los  escuderee ,  que  ningún  ruido  facían  en  las 
^hm ;  y  que,  sigun  el  que  solían  facer  las  noches  pa- 
^,  que  le  parece  que  pueden  tener  rodeada  toda  la 
^•También  dice  que  los  franceses  no  han  tirado  á  lÉ 
<3sidela  cinta  abajo ;  peroá  mí,  al  contrarío,  me  pareció 
^^W  por  la  parte  do  Y.  A.  verá  que  dice  que  está 
^P^ndo,  fácia  la  parte  del  homenaje,  me  pareció  que 
^  Qn  buen  portillo.  También  dice  este  peón  que  con 
f^  el  artillería  ha  derribado ,  qne  madias  defensas 
"^«s  le  ban  cegado;  pero  aun  con  todo  esto,  yo  creo 
^hsta  el  sábado  ó  domingo  que  viene  la  casa  no  és- 


CARTAS.     .  n 

roa    íará  para  lima  la  osen  combatir,  y  ai  entonces  lo  fieiereí^ 
del     espero  en  Dios  que  será  peor  para  ellos. 

^"  1  CARTA  V. 

Al  Rey  nuestro  sefior. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Principo,  rey  y  señor :  Dos 
horas  después  que  escrebi  á  V.  A.  el  domingo,  que  se 
contoron  24  de  setiembre ,  llegó  al  Duque  un  mensajero 
de  D.  Femando,  como  babia  metido  los  cuarento  escu- 
deros que  el  Duque  envió  á  Salsas.  También  escrebi  á 
V«  A.  como  Ruy  Diax  Cerón  habla  traído  un  ardid  de 
,  mator  muchos  caballos  del  artillería ;  y  yendo  á  reco* 
nocerío  bien ,  vio  como  mucha  gento  salía  del  real  de  los 
franceses  para  San  Hipólito  y  San  Lorenio ,  que  iban  á 
traer  paja,  porque  á  falta  de  ella  se  les  han  muerto  y 
mueren  muchos  caballos. 

El  Duque  salió  el  lunes  en  la  noche  con  toda  la  mas 
gente  que  pudo  de  pié  y  de  caballo,  que  serían  mil  qni- 
nientas  lanzas,  tontas  casi  de  la  gineto  como  de  gente 
de  armas ,  y  fasto  tres  mil  peones ,  y  armó  á  los  franceses 
una  celada  al  Mas  de  la  Garriga ,  que  es  casi  á  medio  ca-« 
mino  entre  Perpiiían  y  Salsas,  y  envió  á  D.  Pedro  de 
Castro  y  al  gobernador  de  Aragón  con  su  gente  de  la  gl-^ 
neto ,  y  sobre  ella  cumplimiento  á  trescientas  lanzas  gi- 
netes,  y  con  ellas  al  dicho  Ruy  Díaz  Cerón ,  cnyo  era  el 
ardid ,  y  á  Lope  Sánchez  de  Valenzueh ,  para  que  toma- 
sen de  aquella  gento  la  que  fuese  menestor;  y  en  fin, 
para  que  todos  sacasen  á  los  franceses  do  se  pudiesen 
acuchillar.  Ruy  Díaz  y  Lope  Sánchez  pidieron  á  D.  Pe« 
dro  cien  lanzas  para  comenzar  á  correr.  Dióles  trclnto, 
con  las  que  los  toparon  fasto  vetnto  archeros  y  mil  qui- 
nientos peones  gascones  y  suizos  y  franceses.  Pelearon 
con  ellos,  prendiéronles  veinte  y  nueve,  y  matáronles  y 
firíéronles  bien  doscientos :  los  ferídos  fueron  pocos,  y  de 
muerto.  Salieron  del  rea)  muchos,  archeros  á  sooorrer^  • 
porque  fué  el  alcance  fasto  las  faldas  de  él ;  pero  no  osa- 
ron seguir  á  los  nuestros,  (ior  el  grande  miedo  qae^l» 
tienen. 

A  esto  bobo  muy  gran  rebato  en  su  real ,  y  salió  casi 
toda  la  gento  de  él ,  de  pié  y  de  caballo ;  y  ni  osó  seguir  á 
nuestros  corredores ,  ni  venir  á  do  el  Duque  estoba»  mas 
de  ir  á  correr  la  guarda  que  estoba  á  la  parte  de  Ribas 
Altas.  Sería  la  avangnarda  de  los  franceses  Casto  cin- 
cuento hombres  de  armas,  y  cien  otros  entre  archeros  y 
ballesteros  de  caballo;  y  en  otra  ha  tolla  <|ue  venía  tras 
esto  habría  fasto  doscientos  hombres  de  armas,  y  otros 
tontos  archeros,  y  fasto  dos  mil  quinientos  peones  por 
alas,  y  luego  otra  poco  mayor  que  esto  de  caballeros, 
pero  casi  sin  peones;  y  todas  tres,  siguiéndose  unas  L 
otras,  triijeron  delante  de  si  nuestra  guarda  fasto  cerca 
de  los  olivares  de  Ribas  Altas ,  qne  es  una  buena  Icgna ; 
y  allí  salieron  Pedro  de  Almaraz  y  el  comendador  Ribe» 
ra  y  Martin  do  Salcedo,  con  fasto  cien  ginetes  otros  qne 
tenían,  y  recogieron  los  suyos,  y  volvieron  tras  los 
franceses,  que  huyeron  fasto  su  katolla  primera,  que 
sería  media  legua. 

Algunos  hombres  de  guerra  sbn  de  parecer,  qne  si  la 
otra  botolla  de  corredores  no  estoviera  ton  cansada ,  y  se 
atravesara  á  cortar  á  los  franceses  de  su  batalla  segunda, 
que  se  perdieran  algunos  de  ellos ;  pero  en  fin  ellos  se 
volvieron  camino  de  su  real.  Y  después  que  hobicron 
movido,  el  Duque  recogió  sus  corredores,  y  mandó  mo- 
ver su  peonaje  muy  despacio  á  la  ordenanza ;  y  Juego  sa 


0  GONZALO 

^ntedeanhas^paso  i'pasoy  mnyofddDftda,taviadePer^ 
piñan,  y  su  Señoría  ordenó  la  xaga;  y  quedó  desde  alli 
mirando  la  desorden  y  el  trecho  que  los  franceses  salie- 
ron, y  la  disposición  que  hay  para  ofender  su  real ,  y  to- 
mó parecer  de  gente  de  guerra  sobre  ello,  y  asi  se  volvió. 

Al  tiempo  que  se  dijo  que  los  franceses  salían  de  su 
real,  bobo  tanto  alboroto  de  alegría  en  toda  nuestra  gen- 
te ,  y  se  mostró  tan  esforzada  y  ganosa  de  pelear,  asi  la 
de  pié  como  la  de  caballo,  que  sin  dada  venciera ;  por* 
qbe  toda  la  gente  está  tan  confiada  de  este  capitán,  que 
creen  muy  de  cierto  qne  siempre  los  poma  en  parte  do 
hayan  honra  y  provecho.  Esto  asi  fecho,  ya  á  la  noche,  á 
las  )fmeve,  vino  Ñuño  del  Águila,  un  escudero  de  las 
guardas  de  V.  A.,  el  cual  llegó  al  real  de  los  franceses,  y 
de  la  orilla  de  él,  que  estaban  dnrmiendo,  alanceó  cua- 
tro franceses,  y  tomó  uno  y  tres  rocines;  y  luego  otro, 
.  que  dijo  que  Martin  de  Goña ,  otro  escudero ,  con  veinte 
de  caballo  del  otro  costado  del  real  trujo  siete  caballos 
y  una  acémila  y  siete  prisioneros. 

Ya  V.  A.  sabrá  la  toma  de  Caladroel ,  qne  fué  ayer,  y 
hoy  la  de  Bellestar.  Dicen  que  las  dosfortalezas  son  muy 
importantes  para  estos  condados,  y  muy  aparejadas  para 
dañar  desde  ellas  á  los  franceses.  Crea  V.  A.  que  con  el 
ayuda  de  Dios  esta  armada  de  los  franceses  se  perderá 
presto;  y  si  hobiese  quinientos  ginetes  sobre  los  que 
aquí  hay ,  y  los  unos  y  los  otros  bien  pagados ,  que  los 
franceses  serian  destruidos  muy  brevemente.  Estos  prí- 
poneros  dicen  que  los  franceses  bien  tienen  por  cierto 
que  tomarán  á  Salsas;  mas  que  les  parece  que  esto  no 
será  tan  alna,  porque  agora  dicen  que  esperan  ciertos 
tiros  grandes  y  muy  furiosos  para  ello.  Nuestro  Señor 
cumpla  todo9  los  sanctos  deseos  de  V.  A.  y  de  cuanto 
ama.  DePerpiñan26desetiembre,  álasdiez  horas,  i  503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  V.  A.,  que  sus  muy  rea- 
l^<pié8  y  manos  besa.— G.  Ayora. 

F.  D.  Mañana  y  dende  adelante,  se  entenderá  con 
gran  diligencia  en  el  ordenar  de  los  peones,  que  fasta 
aquí  muy  poc6  lugar  ha  habido,  salvo  estas  dos  veces 
que  el  Duque  ha  estado  en  el  campo;  y  de  aquellas  aun 
parecerían  mejor  áV.  A.  que  los  de  Lanjaron,  aunque 
habia  machos  de  mi  tierra.  Crea  V.  A.  que  si  mandase 
dar.  á  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  á  Ruy  Diaz  Cerón 
y  á  mi  algún  caudal  de  gente  de  caballo,  que  serían  muy 
servidos  W.  AA.  de  ello. 

CARTA  VI. 

A]  Rey  aaestro  sefior. 

Muy  alto  y  ipuy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor :  To* 
davia  continúa  Salsas  sus  almenaras  íe  siguro,  que  «si 
las  fizo  agora  jueves  en  la  noche  á  las  ocho  horas,  y  fasta 
agora,  que  es  la  una  hora  después  de  media  noche,  no  han 
fecho  otra  alguna.  Hoy  salió  el  Sr.  Duque  con  toda  la 
gente  fasta  Clairá,  y  de  alií  fué  su  Señoría  con  alguna 
£^nte  paso  á  ponerse  en  atalaya  d  San  Hipólito,  para  ver 
81  los  franceses  saliesen  donde  solian  para  acuchillarlos, 
y  también  para  estorbarles,  si  saliesen  mas  recios,  para 
atajar  á  D.  Antonio  de  la  Cueva  y  al  comendador  Ribera, 
y  á  otras  gentes  de  pié  y  de  caballo  que  el  Duque  habia 
enviado  con  Ruy  Diaz  Cerón,  por  la  parte  del  Grao,  á . 
correr  el  camino  que  viene  de  Narbona  al  real ;  y  no  se 
pudo  facer,  porque  los  franceses  tienen  ya  fecho  en  el  paso 
del  Grao  una  bastida  de  madera «  de  donde  siatieron  á 


atora;  . 

naestros  corredora  y  les  tiraron ;  y  asi  86  volvieron  il 
£icer  ni  recebir  daño. 

Al  tiempo  qne  el  Duque  se  volvía  con  toda  la  gente  r» 
cogida,  para  Perpiñan,  envió  á  Lope  Sanche^con  uno  d| 
cabaHo  la  viade  Ribas  Altas  para  reconocer  el  campo  j 
el  real ,  y  las  guardas  y  estancias  de  los  franceses ,  y  I 
fortaleza ;  y  él  volvió  de  manera  que  da  muy  ciertas  'sa^ 
ñas.  Y  en  fm  dice  que,  aunque  la  casa  fácia  la  parte  de  1^ 
puerta  está  algo  deslardada,  como  á  mí  pareció  los  diij 
pasados,  pero  afirma  que  ningún  portillo  hay  fecho  d 
cosa  que  importe  debajo  de  la  cinta  del  muro,  de  manen 
que  todo  el  cuerpo  del  adarve  está  entero.  Trae  tambiei 
desde  allá  algunos  ardides  buenos :  si  se  determinare  fií 
cer  alguno ,  luego  V.  A.  será  avisado  de  todo. 

Esta  noche  estovieron  con  el  Duque  el  Gobernador) 
el  Procurador  real,  y  el  cónsul  en  Cap  (de  Perpiñan) » 
bre  los  mantenimientos,  asi  para  el  real  de  V.  A.  con» 
para  la  villa,  y  la  gente  que  está  aqui  agora  y  viene d< 
cada  dia.  Y  como  quiera  que  el  Duque  muchas  veces  s^ 
paso  en  que  no  se  debia  tocar  en  el  pan  que  V.  A.  tiene 
en  Colibre,  ellos,  todavía  conformes,  afincaron  en  qot 
se  diese  algún  pan  de  lo  de  V.  A.  cada  dta  á  las  panad^ 
r^  de  esta  villa,  y  que  se  publicase  que  se  daba  mas, 
para  que  siempre  hobies^abundanda  de  pan  cocido,  i 
aun  para  que  los  regatones  y  hombres  de  la  villa  que  tie- 
nen pan  guardado  diesen  de  lo  que  tienen,  y  pcrdiesea 
la  esperanza  de  poderlo  encarecer :  asi  que  el  Daqaese 
liobo  de  conformar  con  ellos. 

También  acordaron  que  se  pregonase  que  todos  iM 
que  vendiesen  pan  cocido  fuera  de  la  puente  á  la  gente 
de  guerra ,  que  ningún  derecho  pagasen  de  ello.  El  Do* 
que  les  dijo ,  que  no  solamente  esto  en  bien  que  se  Gcie* 
se,  pero  que  la  villa  debería  facer  en  este  caso  algon  se- 
ñalado servicio  á  V.  A.,  conforme  á  la  necesidad  de  este 
tiempo  y  de  los  negocios,  dando  veinte  ó  treinta  dias  de 
franqueza  en  toda  la  villa,  porque  donde  en  adelante  coa 
la  muchedumbre  de  la  gente  aun  se  ganaría  ñus  que  los 
años  pasados ;  y  que  no  deberían  querer  que,  por  prove- 
cho de  tres  ó  cuatro  ó  seis  arrendadores,  ficiesen  mucho 
daño  á  tantos ;  y  que  si  necesario  fuese,  que  su  Sefioria 
tomarla  un  tercio  de  las  rentas ,  y  que  buscarla  quien  to- 
mase las  otras  dos  partes  por  el  tanto  de  como  agora  es- 
tán ,  dando  de  ventaja  un  mes  de  franqueza  luego. 

Y  crea  V.  A.  que  seria  muy  gran  camino  para  aban- 
dar  en  todas  maneras  de  vetuallas  y  provisiones  de  todas 
cosas;  y  por  esto  si  acá  no  se  diese  medio  entre  ellos» 
V.  A.  debería  mandar  que  las  tomasen  para  V.  A.,  por- 
que eu  ellas  no  se  podría  perder  nada,  y  para  lo  de  agora 
sería  muy  grande  provecho.  Yo,  que  me  fallé  en  el  con- 
sejo, porque  el  Gobernador  y  los  otros  dos  mostraban 
mucho  temor  en  nombre  de  la  tierra  de  falta  de  proTÍ- 
sienes,  di  camino  de  sanearles  su  sospecha conmuclio 
provecho  y  servicio  de  V.  A. ,  diciendo  que  V.  A.  man- 
darla tomar  á  su  cargo  de  proveer  toda  la  tierra  por  un 
año,  determinándose  la  cantidad  de  pan  qne  sería  me- 
nester para  esto,  y  el  precio  conveniente  sigun  agora 
vale ;  y  que  ellos  se  obligasen  á  recebir  y  á  pagar  todo  el 
dicho  pan  al  precio  que  asi  se  determinase ;  y  que  la  vi- 
lla y  la  tierra  diese  desde  luego  á  los  oficiales  de  V.  A. 
que  para  esto  fuesen  señalados,  todo  el  pan  que  tienen  al 
dicho  precio ;  y  que  todo  lo  que  escondiesen,  ó  no  ma- 
nifestasen y  entregasen ,  fuese  confiscado ;  y  de  esta  ma- 
nen, aunque  agoca  no  hobiese  provisión  en  latieira  pin 
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rus  de  cuatro  meses,  cotno  ellos  dicen,  bastaría  de  mano 
de  V.  A.  para  dos  meses  ¿  la  tierra  y  á  la  gente  de  guer- 
n;  7 para  los  diez  meses  qne  faltasen,  V.  A.  ternia  tiem- 
po de  mandar  proveer  de  manera  que  la  tierra  y  la  hueste 
de  V.  A.  podría  ser  muy  mejor  proveída  que  agora  es .  y 
Y.  A.  podría  ganar  buena  suma  de  dinero,  perqué  se  ' 
podría  facer  la  provisión  del  dicho  pan  de  manera  que 
V.  A.  gaoase  mucho ;  que  esta  fué  una  de  las  formas  con  • 
qoe  el  papa  Paulo  enriqueció  mucho  en  Roma  un  afio 
de  gnocareslta^y  el  Sr.  Ludovico  (Sforua,  duque  de  Mi- 
lu) ^oó  asi  mucho  otra  ve^  en  Lombardia.  Y  la  forma 
pan  saber  aquí  lo  del  pan  sería  apreciando  los  diezmos 
dediei  años  atrás  y  reducirlos  á  buen  medio ,  y  saber  lo 
que  allende  de  esto  se  trujo  de  fuera  ó  se  sacó,  y  asi  se 
daría  nombre  á  la  necesidad  de  la  tierra  poco  mas  ó  toó- 
nos ;  y  que  si  conviniese  dar  algo  mas ,  que  los  oficiales 
deV.A.  lo  proveyesen,  siendo  requerídoscon  tiempo. 
Asi  qoe,  doy  áV.  A.  noticia  de  todo  lo  que  acá  pasa,  para 
queinaade  proveer  en  lo  que  fuere  mas  servicio  de  V.  A. 

Enacabando  de  cenar  el  Duque  le  vinieron  á  decir  que 
había  un  ruido  entre  ciertos  lacayos :  su  Señoría  se  armó 
y  íoéallá,  y  fallólo  ya  despartido ;  pero  Lope  Sánchez  y 
jotesoplicamos  que  no  fuese,  y  no  acabamos  nada.  Creo 
qcecoQTemá  que  V.  A.  le  envié  á  mandarque  no  se  ponga 
e& cosas  de  esta  manera,  en  especial  de  noche,  y  teniendo 
tantos  á  quien  mandarlo,  que  bastan  para  mas  que  esto. 

Fago  saber  á  V.  A.  que  cuando  hoy  volvió  la  gente  del 
campo  áPerpinan,  pareció  tanta  de  pié  y  de  caballo,  que 
i  nú  u  me  parece  que  es  vergüenza  sufrir  á  los  franco- 
lesdoode están ,  en  especial  que ,  aun  allende  de  la  que 
bo5allj  había,  hay  otros  trescientos  hombres  de  armas 

en  Doa  y  a  Ribas  Altas,  y  en  Perpiñan  mas  de  otros 

if^sdeote  ginetes »  y  por  todo  el  condado  mas  de  dos 
Dúí  peones  otros,  sin  cerca  de  mil  otros  que  han  llegado 
de(^ila.V.A.  provea  sobre  todo  lo  que  mas  sea  su 
fenicio:  cuya  vida  y  muy  real  estado  nuestro  Señor 
prospere  como  V.  A.  desea.  Jueves  5  de  octubre ,  á  la  una 
fcoraJ503. 

Q  menor  siervo  deV.  A.,  que  sus  muy  reales  pies  y 
oaoosbesa.— G.i4yora. 

CARTA  Vil. 

AlReyonestrosefior. 

Hoy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor :  El 
DBqi>e  cabalgó  hoy  después  de  comer  con  D.  Juan  de 
Arellaoo  y  conmigo ,  y  en  Ribas  Altas  tomó  á  Lope  San- 
c^  y  á  Ruy  Diaz ,  que  eran  vueltos  sin  facer  nada  de  su 
^1  porque  fueron  sentidos ;  que  como  es  tan  poco  lo 
f^kis franceses  tienen  que  guardar,  y  tan  cerca  de  su 
n^y  en  la  sierra,  con  muy  pocos  peones  lo  guardan  to. 
i^oAaque  el  Duque  pasó  á  ver  á  Salsas  y  al  real  de  los 
f«Dcees,su  Señoría  escribe  áV.  A.  lo  que  le  pareció 
^-  D.  Joan  y  Lope  Sánchez  y  yo  llegamos  bien  cerca 
de  la  fortaleza :  pareció  á  D.  Juan  y  á  mí ,  que  á  la  parte 
delhomcnaje  "tiene  fecho  tanto  su  artillería^  que  desde 
háerra  y  ta  cuestadel  Colgienar  puedan  ofender  con  ar- 
Ifflerii  á  la  gente  de  Salsas  que  andoviese  sobre  el  lienzo 
<fe  la  puerta,  si  hobiése  combate  por  allí.  El  muro  de  la 
poírta  nos  pareció  á  los  dos  que  estaba  muy  comido ,  y 
señaladamente  sobre  la  puerta,  y  alli  tienen  asentados 
c«airo  uros  gruesos  con  que  tiraron  en  nuestra  presen 
Q»;  í  después,  cuando  el  Duque  se  venía,  ya  de  noche, 
^^roo  todos  cuatro  juntos.  Llegando  el  Duque  cerca  de 


Perpiuañ,  fizo  Salsas  almenara  de  siguro  y  respoi^d^ó 
Perpiñan.  •  , 

Ya  me  parece  que  sería  tiempo  de  no  dejar  á  los  fran- 
ceses obrar  tan  libremente ;  á  lo  menos  que  si  quisiesen 
combatir,  que  las  gentes  de  Y.  A.  esto  viesen  mas  veci- 
nas para  facerles  estorbo  y  favor  á  la  fortaleza ,  para  que 
atentos  á  mas  partes  üciesen  menos  diligencia  y  esfuen^o 
en  cada  una.  Y  para  esto  mi  parecer  seria  que  ya  la  gente 
de  V.  A.  pusiese  real  en  Ribas  Altas,  que  es  bien  fuerte 
sitio,  y  la  guarda  se  faria  con  esfuerzo  y  estaría  mas  si- 
gura,  y  las  gentes  de  V.  A.  cobrarían  mayor  ánimo,,  y  los 
contrarios  perderían  del  que  tienen,  y  Salsas  sentirla  la 
reciura  de  fuera ,  porque  aunque  fasta  agora  ha  sido  con- 
tinuamente visitada,  ya  es  razón  que  sea  favorecida :  en 
especial  que  yo  soy  de  este  parecer,  que  á  poco  mas  que 
fagan  con  el  artillería  sobre  la  puerta ,  que  si  por  ventura 
ganasen  el  baluarte  grande  que  está  auto  ella,  que  les 
quedarla  asaz  buen  aparejo  para  combatir  por  aquella 
parte :  verdad  es  que  en  este  parecer  somos  solos  D.  Juaa 
de  Arellano  y  yo ,  y  aun  él  no  está  en  esto  tanto  como  yo. 

Paréceme  que  en  cosa  que  tanto  va  á  V.  A.  y  á  tfdos 
los  que  aman  su  servicio,  y  á  toda  nuestra  nación ,  qiie 
es  bien  que  cada  uno  diga  libremente  lo  que  siente  y  lo 
que  los  otros  dicen,  para  que  V.  A.  juzgue  y  determine 
sobre  todo  como  quien  mas  sabe  y  á  quien  mas  va :  que 
yo  y  los  de  mi  manera,  y  denlas  y  de  menos ,  con. poner 
ó  perder  la  vida  ordenadamente,  sigun  los  mandamien- 
tos de  V.  A. ,  como  debemos,  facemos  pago  y  cumpliT- 
mos  con  Dios  y  con  V.  A.,  y  con  la  virtud  y  con  nosotros 
mesmos.  Pero  V.  A.  tiene  mayor  obligación,  que  no  cunv- 
ple  lo  que  debe  si  no  face  todos  los  juicios  y  examinacio- 
nes ,  y  dice  y  manda  lo  mejor  que  se  debe  facer.  Y  porr 
que  solo  Dios  es  el  que  sabe  esto  ciertamente,  plega  á  él 
por  su  infinita  miserícordia  alumbrar  el  entendimiento 
de  V.  A.  y  de  todos  los  que  le  dieren  parecer,  para  qu^ 
s¡£an  en  todo  lo  mejor ;  y  que  si  Dios  tiene  alguna  ira 
contra  nosotros  por  nuestros  pecados,  que  tome  la  ven- 
ganza de  su  mano,  ó  con  pestilencias,  ó  fambres,  ó  como 
á  él  pluguiere ;  tanto ,  que  no  nos  castigue  por  mano  do 
imestros  contraríos,  tan  crueles  y  tan  soberbios ,  y  tan 
arredrados  de  toda  humanidad  y  razón ;  y  asi  espero  eñ 
su  infinita  misericordia  que  lo  fará  y  prosperará  á  V.  A. 
con  entero  complimiento  de  sus  muy  sanctos  deseos  : 
cuya  vida  y  muy  real  estado  nuestro  Señor  prospere, 
juntamente  con  la  Reina  nuestra  señora  y  su  real  gena- 
racion,  como  W.  AA.  desean.  De  Perpiñan  9  de  octu- 
bre, á  las*nueve  horas  de  la  noche,  1503. 

El  menor  siervo  de  Y.  A.,  que  sus  muy  reales  pies  y 
.  manos  besa.  —  G.  Áyora, 

P.  D.  Estando  cerrando  esta  carta  envió  á  decir  el 
Alcaide  del  castillo  de  Perpiñan  al  Duque,  que  de  Salsas 
Iiabian  fecho  cuatro  almenaras :  creo  yo  que  deben  sig- 
nificar necesidad,  aunque  no  extrema,  «que  yo  no  hb 
visto  el  mem(fial  de  ellas.  £1  Duque  escribe  á  Y.  A.  só^ 
bre  todo ;  justamente  me  puedo  remitir  á  su  Señoría.  [ 

CARTA  YHI. 

Al  Sr.  Hignel  Pérez  de  Almazan » secretario  de  SS.  AA. 
y  del  80  muy  alto  consejo. 

Señor :  Pienso  qne  después  que  acá\ine  no  ha  pasado 
nociie  en  que  haya  dormido  dos  horas ;  pero  señalada- 
mente las  dos  noches  antes  de  esta  ninguna  cosa  habla 
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donnído.  El  jueves  en  la  noche,  que  el  Duque  salió  al 
campo,  Lope  Sanchea  y  Ruy  Días,  y  mi  hermano  y  yo, 
con  fasta  cid^ttenta  de  caballo  y  treinta  peones,  fuimos 
|Mira  sacar  de  la  orilla  del  real  muchos  caballos  que  allí 
tienen  dentro  de  una  grande  acequia  del  Estaño,  que  face 
el  real  muy  roas  fuerte  por  aquella ;  y  en  fin  los  trojéra- 
mos  si  no  fuera  por  falta  de  nuestros  peones,  que  nos  G- 
cieron  tan  mala  compañía ,  que  nos  sintieron  y  nos  echa- 
ron déalUcon  muchas  lombardadas.  Asi  que,  con  el  tra- 
bajar y  no  dormir  de  la  noche,  y  con  el  trabajo  del  día 
siguiente,  quesedió  la  vista  á  Salsas  y  al  real  de  los  fran- 
ceses ,  quedé  tal ,  que  lo  mas  que  anoche  escrebí  fué  con 
los  ojos  cerrados. 

Suplico  á  Vm.  me  excuse  con  el  Rey  nuestro  señor; 
que  es  muy  gran  corrimiento  que  hombre  que  tiene  en 
casa  de  S.  A.  el  oGcio  que  yo  tengo,  ose escrebir  tan  des- 
cuidadamentecomoyofago,  aun  para  un  amigo  mi  igual, 
cuanto  mas  al  Rey  nuestro  señor.  Esta  caita  escribo  para 
Lorenzo  Juárez  y  para  quien  allá  Vm.  viere  que  mas 
conviene :  (Mr  eso  mandé  facer  traslados  y  enviar,  que  yo 
apenas  tuve  lugar  ni  tiempo  para  facer  esto. 

Ta  otras  veces  he  escripto  á  Vm.  sobre  estos  peones. 
Fágoos  saber  que  esta  carta  ha  de  ver  el  Sr.  Duque;  y 
oso  decir  á  Vm.  que  ayer  estaba  nuestro  peonaje  asaz 
peor  que  suele  estar  el  de  mi  tierra;  porque  como  yo  vine 
del  almogarabía ,  el  Duque  mandóme  que  aguardase  á 
sus  fijos  y  que  no  los  dejase,  y  mandó  al  tesorero  Luis 
Sánchez  que  levase  el  peonaje.  El  se  apeó  y  fué  todo  el 
dia  á  pié  con  ellos  con  tan  buen  deseo  y  demostración 
como  conviene  á  persona  tan  criada  de  SS.  AA.,  y  á  quien 
tantas  mercedes  y  beneticios  han  fecho  y  facen.  Pero,  co- 
mo Vm.  sabe,  sus  años  y  su  experiencia  no  bastan  para 
proveer  en  aquello  todo  lo  que  convemia.  Yobienosode- 
cir  á  Vm.  que  este  peonaje  que  qoi  está  tiene  mucha  ma- 
yor confianza  conmigo  que  con  ningún  hombre  de  los 
que  acá  han  visto ;  pero  sus  capitanes,  si  no  ven  mas  au* 
ioridad  en  mi  de  mano  de  S.  A. ,  pésales  tener  á  nadie 
sobre  si.  Pero  de  cierto  sé  decii*  á  Vm.  que  si  me  proveéis 
de  dos  cosas,  que  yo  vos  daré  victoria  de  todos  estos 
franceses ;  la  uqa  ha  de  ser,  lo  que  ya  otras  veces  escrebi 
á  Vm. ,  que  el  Rey  me  ficiese  por  su  carta  cabo  de  colu* 
nela  de  su  peonaje,  mandando  á  los  capitanes  de  él  que 
fagan  lo  que  yo  ordenare ;  y  la  otra ,  que  Vm.  faga  que  el 
salario  de  este  año  queSS.  AA,  me  dan  con  mi  oficio,  que 
80  me  libre  alii  en  Palma,  para  que  tenga  yo  que  comer 
aquí,  y  para  que  pueda  levar  cada  vez  que  fuere  al  campo 
tresóQHatro  acémilas  de  vino  y  bastinicnto  para  dar  ú. los 
peones ;  que  cierto  si  yo  acá  toviese  con  que  ío  pudiese 
facer,  por  ninguna  cosa  lo  pediría.  Pero  yo  debo  al  dicho 
Palma  cuarenta  ducados  que  me  prestó  con  que  viniese 
acá,  y  cincuenta  que  tomé  aqui  prestados,  de  que  com- 
pré un  caballo,  de  manera  que  estoy  adeudado  y  sin  uli 
dincro,si  Vm.  no  me  manda  remediar  en  alguna  manera; 
porque  cuando  mi  hermano  partió  de  Córdoba  aun  no 
le  hablan  dado  mis  cartas ;  y  por  cumplir  ya  hora  el  man- 
damiento de  la  Reina  nuestra  señora,  vínose  como  le 
tomó  la  voz. 

Estos  que  salen  del  real  dicen  que  anoche  se  cayó  el 
repai^  de  Salsas,  que  está  contra  Salsas  hi  vieja,  yque  los 
franceses  tienen  muy  minada  una  torre  que  está  á  la  es* 
quina  de  Salsas  la  vieja  á  par  del  homenaje.  Verdad  es  que 
álos  priucipales  de  los  franceses  parece  quesi  los  de  den- 
tro son  hombres  de  recaudo,  que  aun  les  queda  á  ellos 


luengo  trabajo,  'nmibien  dicen  que  ayer  pasarop  gran 
miedo  los  franceses  mientras  estovlmos  en  el  campo,  j 
que  derribaron  muchas  tiendas  para  que  entre  sn  real  y 
el  parque  estoviese  su  gente  de  lírmas  á  caballo  en  de- 
fensa de  su  real ,  y  que  asi  se  fizo. 

Si  podéis,  señor,  decir  á  S.  A.  que  si  viene  algnna  poca 
de  mas  gente  de  pié  y  de  caballo,  que  los  franceses  ea 
ninguna  manera  podn&n  defenderán  real,  aunque  les  ven- 
gan trescientas  lanzas  que  esperan  y  los  mil  suizos;  aua- 
que  dicen  que  lo  uno  y  lo  otro  no  saben  dónde  está.  B 
bastardo  de  Saboya  vino  con  el  armada  de  mar,  y  trojo 
muclias  provisiones.  Los  franceses  tienen  muy  gran  mie- 
do, que  es  el  peor  agüero  de  todas  las  cosas ;  y  toída  nuef- 
tra  gente  está  confiada  en  la  victoria. 

Los  tiros  de  nuestra  artillería  dicen  estos  que  dieron 
en  mellad  de  su  real ,  excepto  uno  que  dio  en  la  siena, 
junto  á  la  nobleza  de  ellos ,  que  estaban  mirando  na»- 
tras  batallas.  Dicen  qoe  apreciaron  nuestra  armada  tres 
tanto  mayor  que  la  suya,  sin  lo  que  encubríamos,  que 
dicen  que  np  podían  bien  ver  nuestra  zaga ;  y  fué  la  causa 
porque  el  Sr.  Duque  vio  luego  que  los  franceses  no  esr 
tuban  para  salir  al  campo,  y  mandó  quedar  el  peonaje á 
la  zaga  de  todo,  y  aun  esta  fué  una  de  las  cosas  poque 
no  se  ordenó. 

De  mas  de  lo  que  tengo  dicho.  Hago  saber  á  Vm.  que 
si  el  Rey  nuestro  señor  no  me  face  merced  de  un  caballo 
ó  con  que  lo  compre^  que  este  que  compré  está  ya  tan 
fatigado,  que  no  mepne  de  sufrir.  Nuestro  Señor  prospere 
á  Vm.  en  todo  y  por  todo  como  desea  á  su  sancto  servi- 
cio. Do  Perpiñan  U  de  octubre,  á  las  diez  horas  dd 

dia,  1503. 
SÍervidor  de  Vm,—  G,  Áyorcu 

P.  D,  Suplico  á  Vm.  que  dé  al  Rey  nnestm  señor  h 
parte  de  estas  cartas  que  conviniere,  que  yo  no  podré  es- 
crebir  á  S.  A.  hoy,  por  ir  al  campo  á  reconocer  y  proieer 
algunas  cosas  que  cumplen.  ^ 

CARTA  IX. 

Al  Sr.  Hlgtel  Peres  de  Almazaa ,  secretario  de  SS.  AA. 
y  del  su  muy  alto  consejo. 

Señor :  Machas  veces  he  escripto  á  Vm,  las  nuevas  de 
acá ,  y  sigun  me  lo  pagáis  mal,  no  debría  continuar;  mas 
por  no  perder  lo  pasado,  lo  entiendo  de  facer  algunas  ve* 
ees,  en  especial  en  negocios  de  gran  importancia  coibo 
es  este.  Ya  Vm.  habrá  visto  por  otras  cartas  mUs  cónio  ^ 
el  rey  de  Francia,  por  miedo  del  grande  aparejo  que  el  ,^ 
Rey  y  la  Reina  n  uestros  señores  facian  para  la  defensioa     . 
de  Italia  y  de  todos  sus  aliados,  juntó  todo  su  poder sia  ^ 
faltarle  un  solo  hombre  de  toda  Francia,  y  mandó  asen-  ^ 
tar  red  sobre  Salsas;  porque  allí,  como  Vm.  sabe,  tie-  ^ 
nen  aquella  sierra,  tan  fuerte  por  espaldas,  y  por  ioi^ 
otros  dos  lados  la  mar  y  el  Estafio,  y  de  la  otra,  su  tiem,  ^ 
y  la  mejor,  mas  fértil  y  mas  poblada  que  hay  en  toda;  _ 
Francia :  de  manera  que  estando  los  franceses  alli  i  f»  ^ 
pueden  ser  ofendidos  sino  por  una  boca  muy  estrecltff  ^ 
donde  han  fecho  muchos  pafiques  dé  madera  y  cadeoaSy  ^ 
y  cavas,  y  aun  paredes,  do  tienen  asaz  artillería;  así  qu0» 
con  estos  aparejos  tomaron  atrevimiento  de  ponerse  0> 
no  mas  dentro  en  el  término  de  España  de  cuanto  cdi^ 
su  hueste,  por  facer  lo  que  ellos  suelen,  que  es  InjuríarT 
enojar  á  sus  amigos  y  vecinos.  Ello  asi  fecho ,  el  Rey  y  1^ 
Reina  mandaron  mover  su  hueste  de  Castilla  y  de  AÍi' 
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gn,  y  al  Sr.  duque  de  Alba,  <n  primo,  por  capi^  ge- 
necalde  ella.  Stt  Señoría  viao  por  poetas  i  miJy  gran 
priesa,  jcoD  éi  D.  Femando  de  Toledo,  su  hermano,  y 
liganí»  otros  caballeros  cortesanos ;  y  en  llegando ,  con 
ia  gente  que  fallé  en  la  frontera  y  con  alguna  que  te  si- 
pió  de  pié  y  de  caballo,  que  seria  toda  fasta  seis  mil 
hombres  de  pelea,  y  con  sola  esta  gente  tres  veces  se 
poso  en  el  campo  con  artillería  á  vista  del  real  de  los 
(tiBceses;  yloegoasi  (felante  de  sus  ojos,  la  una  vez  en* 
lióporentrelamary  el  Estaño  al  Sr.  D.  Fernando  do 
ToleJoáoonerel  real  por  una  parte ,  y  á  Narbona ,  y  á 
todos  los  lagares  de  Francia  que  están  entre  ella  y  Per- 
pina  ,  donde  se  les  tomé  muctia  recua ,  y  prisioneros,  y 
gamdos,  y  caballos  y  acémilas.  Otras  veces  el  Duque 
iDcsmo  les  ba  corrido  su  guarda  en  el  campo ,  y  muer  to- 
tes y  preso  mochos  hombres  de  caballo  y  de  pió  de  ella, 
;  de  otns  gentes  que  salian  á  espaldas  de  ella  para  levar 
provisiones  para  el  real ;  y  esto  faa  sido  tantas  veces,  que 
n  ansoio  hombre  francés  no  osa  salir  un  paso  de  su  par- 
que de  dii  y  de  noche :  de  manera  que ,  siendo  ellos  cor- 
adores  de  Salsas,  el  Duque  los  ha  siempre  tenido  á  ellos 
asi  cenados  en  su  real  de  pura  guerra ;  y  muchas  veces 
eo  tanta  farubre ,  que  un  pan  de  los  que  suelen  valer  en 
^m  ona  blanca  no  se  fallaba  en  su  hueste  por  .un 
rol :  7  solyíe  esto  mudias  veces  hobo  en  su  real  grandes. 
rsestionés,  jtales,  que  hobodia  en  qne  los  gascones  mar 
UroR  caareota  alemanes ,  sin  los  fétidos. 

&ta  es  la  manera  que  los  días  primeros  se  ha  tañido. 
I^nochasfazañas  particularesfechas  de  nuestra  gente 
Úsirfa,  oon»  la  de  topar  cinco  gínetes  y  cineo  peones 
mestros  coa  veinte  arclieros  suyos  y  traer  lo»  doce  pre- 
^',7  &de  topar  tres  granadines  é  la  ginetacon  un 
Irambre  de  armas  y  siete  arolieros ,  y  matar  tres  de  ellos 
ytnéños  presos,  y  fuir  los  otros  fasta  su  real ;  y  dia  ha 
(n¿ido  de  correr  wi  ginete  á  dos  hombres  de  arma»  de 
^^,  ^ado  armados  y  con  sendas  lanzas  de  roano ,  y 
curn:llas,  y  meterlos  á  lanzadas  por  la  batalla  de  su 
giurda,  j  ellos  perdidos  los  estribos ,  y  abrazados  con 
iascervizes  de  los  caballos,  y  dando  gritos  que  los  so- 
corriesen ;  y  dia  de  solos  cinco  ginetes  ¿  diez  y  seis  ar- 
clieros y  dos  ballesteros  á  caballo,  y  un  hombre  de  ar- 
mas de  ellos  á  un  tiro  de  espingarda  de  su  real ,  y  los  gi- 
Ktes,  con  solos  veinte  de  caballo  de  reguarda  á  nna  buena 
nina  italiana  de  ellos,  pelearon  algún  espacio,  y  en  fín 
<Hó  el  campo  por  los  españoles ,  sin  morir  ni  ser  feri- 
ólos. Pero  ana  fazailá  no  es  de  callar  á  Vm.,  pero  aun  me 
^rece  no  es  de  decir  ¿  todas  gentes ,  porque  acá  los  que 
Bfi  lo  dudan  son  loa  qne  lo  vieron  :  que  un  dia  de  los 
^IQeelDoqoesalió acorrer  la  gnarda  de  los  franceses, 
^oesta  tierra  es  tan  arboleada  y  llena  de  bosques, 
^^^rtiroQse  treinta  ginetes  de  los  otros  corredores,  y  to- 
P^coQ  doscientos archoros  y  mas  de  mil  peones,  en 
<70(lnbia  trescientos  snizos ,  y  pelearon  con  ellos  y  ma- 
^algonosarcheros,  y  pusieron  en  fuida  los  otros  y 
apeones,  excepto  los  snizos,  de  los  cuales  mataron 
^nuestros  mas  de  ciento  ochenta  y  prendieron  treinta 
T^»  sin  matar  hombres  de  los  nuestros :  verdad  es 
<IQa  bobo  algunos  ferídes  y  caballos  muertos.         • 

Gn  tanto  que'  estas  cosas  asi  han  pasado ,  lian  llegado 
^^Snus  gentes  de  guerra  de  las  nuestras :  de  manera  que 
^^  nemes  1 3  días  de  octubre ,  salimos  junto  ¿  su  real 
nlcoatrodentos  hombres  de  armas,  y  mil  quinientos  gi- 
^^» !  (asta  mil  peones  armados,  y  alguna  artiUei:ia  do 


campo,  y  estovimoa  fasta  que  quería  ponerse  el  aol,  cre^ 
yendo  qne  salieran  á  damos  la  batalla.  De  que  timos  que 
en  ninguna  manera  osaban,  el  Duque  mandó  acercar  roas 
nuestra  artillería  y  que  lombardease  su  real.  Fizóse  asi 
espacio  de  una  hora,  donde  es  de  creer  que* recibieron 
mucho  dauo  y  mayor  espanto. 

El  Rey  nuestro  señor  está  en  Girona  recogiendo  la 
otra  gente  que  viene :  partirá  con  ayuda  de  Dios  el  lunes 
á  17  del  presente.  Traerá  S.  A.  casi  otra  tanta  gente  de 
caballo  como  laque  aquí  tiene,  y  algo  mas  de*  peonaje, 
y  mas  empaíVesados ;  porque  conviene  ganartes  el  real 
por  combate ,  y  babráse  de  combatir  por  tres  partes ,  y 
por  todas  ellas  son  necesarios  muchos  peones ,  en  espe- 
cial por  las  dos  que  son  en  la  sierra.  Creo  qne  en  la  nna 
de  ellas  cabrá  á  los  cristianos  nnevos  de  Granada  ^  á  los 
vncainos  y  catalanes ,  y  la  otra  á*gallegos  y  asturianos; 
y  por  lo  menos  irá  el  peonaje  de  Castilla  y  de  «Aragón, 
y  del  reinodeMurcia ;  y  por  cada  parte  de  estas  irán  mn- 
ciios  caballeros  y  escuderos  á  pié  y  artillería ;  y  todos  los 
capitanes  de  estos  peones  son  hombres  principales.  Todo 
el  tiempo  que  fuese  necesario  combatir  estará  el  Rey 
nuestro  señor  apretando  el  combate  por  aquello  que  es 
menos  áspero  y  mas  fortalecido  de  su  real,  asegurando 
el  campo  á  todas  partes.  Todo  esto  creo  qne  será  muy 
presto,  con  ayuda  de  nuestro  Seíior. 

Una  cosa  bebemos  de  rogará  Dios:  qne  el  Rey  y  la 
Reina  nuestros  señores,  en  venciendo  á  estos,  no  se  ven- 
zan de  su  clemencia  y  misericordia-acostmnbrada,  donde 
se  queden  censa  acostumbrada  8anctidad-,y  nosotroscon 
nuestra  pobreza;  masque  Diosles  ponga  en  coazonoomo 
castiguen  y  abatan  la  soberbia  de  estos  franceses,  y  res- 
tituyan las  cosas  ajanas  que  tienen  usurpadas;  y  por  las 
costas  y  daños  de  esta  guerra  tomen  algo  para  su  satis- 
faecion ,  y  para  que  los  que  aquí  y  allá  andamoe  traba- 
jando y  muriendo  con  tanta  fe  y  amor  y  diligencia.  De 
lodo  lo  que  sucediere  daré  noticia  á  Ym. ;  pero  mirad, 
señor ,  que  no  son  servicióa  estos  qne  vos  fago  para 
pagaríos  con  ingratitud.  De  Pérpinan  14  de  octubre 
de  1503. 

Servidor  do  Vm.— G.  Ayofá. 

.     CARTA  X. 

Al  Acy  aaestro  seAor.     « 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor :  Tres 
ó  cuatro  franceses  que  yo  he  fabladíd  de  los  qne  han  sido 
presos  después  que  el  Duque  dio  la  vista  al  real  y  á  Sal- 
Bas ,  y  cada  uno  de  por  si ,  y  sin  saber  el  uno  del  otro, 
todos  dicen  que  su  gente  de  cierto  tomará  á  Salsas  muy 
presto ,  si  no  es  socorrida  poderosamente :  añrman  que 
la  fíierza  está  mny  derrocada  por  todas  partes  cpn  el  ar- 
tillcria ;  y  qne  una  torre  con  paiie  de  su  lienzo  está  muy 
minada.  Allende  de  esto,  llególkqufesta  noche  al Dti- 
que  un  hombre  bien  cuerdo  que  tenia  Mosen  de  Rebo- 
tlet  en  el  real  de  Francia  para  este  negocio  ¡  es  persona 
bioñ  cuerda  y  concertada.  Dice  que  partiiV  el  jueves  á 
mediodía  del  real,  y  que  ya  entonces  los  dos  baluar- 
tes estaban  por  los  franceses,  y  que  por  ninguna  parte 
de  la  casa  tiraban  los  de  dentro,  y  que  las  defensas  ba- 
jas ya  eran  todas  ciegas,  y  que  una  gran  turre  estaba 
muy  minada »  y  que  la  fama  común  por  todo  el  real  era 
qne  el  lunes  ó  el  martes  darian  el  combate ,  y  que  todos 
están  muy  confiados  qne  tomarán  la  fuerza.  Asimesmo 
dice  qué  todo  su  real  está  muy  fortificado  de  cava  y  par-% 
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que«  excepto  la  parte  de  la  montaña.  Diee  que  los  fran- 
ceses pasan  mil  hombres  de  armas,  y  que  en  toda  su  ar* 
mada  serán  cuarenta  mil ;  pero  que  de  dies  hombres  no 
son  cuatro  de  provecho « y  que  casi  todo  el  peonaje  di* 
een  que  esánútil.  Verdad  es  que  dice  este  hombre  que 
hay  cinco,  mil  suizos  con  estos  mil  quinientos  que  agora 
les  son  llegados. 

Un  poco  antes  que  este  mensajero  llegase  habia  ve* 
nido  otro ,  que  salió  del  real  hoy  domingo ,  una  hora  an- 
tes que  se  pusiese  el  sol ,  enviado  de  otro  hombre  de 
buen  recaudo  que  está  allá  en  su  hueste ,  y  dice  todas  las 
particulañdades  que  estotro, conformes  á  él;  y  dice  mas, 
que  de  cierto,  si  mañana  lunes  no  se  socorre  la  fuerza, 
que  se  perderá ;  y  que  hoy,  después  de  mediodía ,  este 
mesmo  vio  en  el  homenaje  alzar  una  bandera  negra  y 
abajarla  muchas  vece»,  y  que  decian  los  del  real  que  los 
de  dentro  pedían  socorro.  Pero  esta  seña  el  Duque  no  la 
ha  sabido  por  ninguna  otra  parte ,  ni  la  guarda  de  caba- 
llo que  suele  estar  sobre  Salsas  ninguna  noticia  ha  dado 
de  tal  sena.  Esta  noche  tardó  Salsas  mas  que  solia  en  fa- 
cer la  almenara  de  siguro  y  fizo  dos :  fasta  agora  no  hay 
mas-novedad. 

Ayer  yo  ful  de  parecer  en  el  consejo  que  peleásemos 
con  los  franceses  tomándoles  lo  alto  de  la  sierra;  que 
aquello  se  puede  facer  fácilmente  con  la  flor  y  mayor 
parte  del  peonaje  y  con  alguna  artillería  menuda,  que- 
dando la  gedte  de  caballo  y  toda  la  artillería  y  algunos 
peones  i  la  falda  de  la  sierra,  para  lombardear  el  real  y 
facerqueloafrancesesno  pudiesen  facer  mucho  esfuerzo 
á  la  parte  de  arriba;  y  que  fuesen  con  los  peones  muchos 
hombres  señalados  de  los  que  aquí  hay,  por  delantera  y 
lados,  y  algunos  en  la  zaga ;  y  que  también  fuesen  todos 
los  escuderos  que  están  aquí  sin  caballos ,  ó  que  los  tie- 
nen tales,  que  no  están  para  poder  servir  con  ellos ;  y  que 
de  esta  manera,  con  ayuda  de  Dios,  entrando  nosotros 
en  el  real  por  lo  alto,  la  gente  de  caballo,  á  lo  menos  de 
la  gineta,  podría  entrar  por  una  ladera  que  está  entre  el 
parque  alto  y  la  c^va  bajá,  que  de  acá  parece  que  se 
puede  facer,  y  los  que  saben  la  tierra  asi  lo  dicen ,  y  es* 
tos  que  saben  lo  confirman.  Y  también  dicen  que  por  lo 
alto  todos  los  peones  que  fueren  pueden  entrar  libre- 
mente, aunque  dicen  que  en  aqueUa  parto  tienen  tres 
tiros  de  pólvora  gruesos,  y  que  en  alguna  parte  tienen 
paredes.  De  los  tiros  dice  este  hombre,  que  partió  el 
Jueves  de  su  real,  que  los  pusieron  para  tirar  á  la  forta- 
leza. Este  postrero  dice  que,  después  que  vieron  tirar  el 
artillería  de  V.  A.,  han  puesto  cincuenta  bocas  de  artille- 
ría contra  aqueUa  parte. 

V.  A.  Juzgue  y  provea  sobre  todo  como  viere  ique  es 
mas  su  servicio ;  que  yo  no  puedo  en  este  caso  alcanzar 
mas  paiticularidad^s.  Nuestro  Señor  prospere  y  dé  vic- 
toria á  V.  A.  como  desea.  De  Perpiñan  domingo  15  de 
octubre  ll>03. 

'  El  benor  siervo  y  vasallo  de  V.  A.,  que  los  piés  y  ma* 
nos  de  V.  A.  besa.— G.  Ayora, 

P.  D.  El  mensajero  de  Mosen  Rebollet  dice  que 
el  baluarte  grande  estaba  por  ios  franceses,  y  que  del 
pequeño  no  ofendían  los  de  dentro,  pero  que  no  era  per- 
dido. También  hay  contra  el  parecer  que  yo  tengo,  que 
podrán  entrar  giaetes  por  aquella  ladera,  que  dicen  es- 
tos que  vienen ,  que  por  todas  partes  hay  parque ;  y  seña- 
« ladameiite  el  de  Mosen  Rebollet  afirma  que  no  se  puede 


entrar  en  el  real ,  amo  ^  pof  el  eamino  de  Narbona  ó 
por  liq^uerta  que  tiene  á  esta  parte.  También  dice  que 
la  cava  por  esta  delahtcra  es  tan  fonda  como  un  estado, 
y  tan  ancha,  que  cuatro  hombres  pueden  ir  por  ella,  y 
por  otras  partes  como  la  mitad  de  esto.- 

CARTA  XI. 
AJ  Rey  naestro  sefior. 

Muyaltoymuy  poderoso  Príncfpe,  rey  yseñor:  Loom 
á  Dios  nuestro  Señor :  Leocata  es  ya  entregada  hoy  lúoes 
en  siendo  de  dia,  y  D.  Fernando  de  Toledo  está  dentro 
con  mucha  gente  de  armas  y  de  la  gineta.  Los  franceses 
se  han  dado  con  este  partido :  que  con  solos  sus  cuerpos 
y  ropas  sencillas  se  fuesen  libres  á  Francia ,  sin  muerte 
ni  lisien ,  ni  mas  ultraje  que  ser  vencidos ;  y  asi  dejan  k 
villa  con  dos  mil  quinientas  fanegas  de  fariña  y  roasde 
mil  cargas  de  vino ,  y  otras  provisiones,  y  todas ias  ar- 
mas ,  excepto  tres  espadas  y  tres  petos  que  sacaron  tres 
capitanes  que  habia  dentro,  por  partido.  Todos  los  otros 
bienes  dejan  asimismo.  Piega  á  Dios  dar  muchas  victo- 
rias á  V.  A.  y  á  sus  gentes  do  quier  que  estovieren.  Estos 
franceses  claramente  dicen  que  es  Justa  cosa  que  Dios 
los  castigue,  pues  por  sola  soberbia ,  sin  ninguna  Justi- 
cia ,  han  comenzado  estas  guerras  y  las  siguen.  Nuestro 
señor  Dios  prospere  á  V.  A.  con  entero  cumplimiento 
desús  sanctos deseos.  Los  franceses  aun  no^n  salidos 
de  Leocata  el  punto  de  agora ,  porque  hay  tanta  gente  i 
las  puertas  y  á  la  redonda,  que  fasta  que  la  Justicia  de 
V.  A.  haya  apartado  la  gente,  no  se  podría  bien  facer. 
Del  real  sobre  Leocala ,  hoy  lunes ,  casi  á  las  ocho  horas 
del  dia  30  de  octubre  1503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  V.  A., que  sus  pías  y  ma- 
nos reales  besa.— G.  Aywa. 

P.  D.  En  lo  que  acá  se  debe  facer,  es  excusado  es- 
crebir  con  Lope  Sánchez  que  sabe  tanto  de  todo.  Diceii 
que  habia  dentro  mas  de  quinientos  hombres. 

CARTA  XII. 

AI  Rey  nnesUro  sefior. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor :  Desde 
Cijar  escrebi  al  duque  de  Alba  el  martes  en  la  noche, 
postrer  dia  de  octubre ,  á  las  diez  de  la  noche ,  de  la  nft' 
ñera  que  aquella  villa  se  nos  dio,  porque  Pedro  Alvares 
y  yo  ficimos  el  partido :  y  luego,  en  siendo  apoderados  eó 
la  villa  y  fortaleza,  examiné  algunas  personas,  y  entre 
ellas  al  Baile  de  la  villa,  que  era  hombre  bien  cuerdo  y 
aficcionado  á  W.  AA.,  que  fué  criado  de  Mosior  de  AIbi, 
cuyo  fué  aquel  lugar;  y  del  supe  como  en  Narbona  no  hay 
doscientas  lanzas  de  dolientes  y  feridos,  y  mal  encabal- 
gados y  sin  dineros,  y  malquistos  tie  Dios  y  de  su  pue- 
blo ;  y  dicen  que  habrá  fasta  tres  mil  peones,  los  dos  mil 
alemanes ,  pero  todos  destrozados  y  perdidos ;  y  que  el 
rey  de  Francia  escribía  muy  á  menudo  á  los  cónsules  y 
gobernadores  de  la  ciudad  que  se  toviesen,  que  él  losso* 
correría  presto  con  ochocientas  lanzas  y  diez  mil  peones; 
y  que ,  no  obstante  esto,  en  el  pueblo  mucha  gente  decía 
que  pues  su  rey  quería  facer  guerra  injusta  y  no  era  po- 
deroso á  defender  su  tierra  de  Y.  A. ,  que  no  les  diese 
culpa  si  seguían  al  vencedor ;  y  que  esto  decian  en  mitad 
de  las  plazas  sin  pena  ni  contradicción  alguna.  Y  dio9 
mas :  que  la  gente  que  salió  del  cerco  de^Salsas  fué  tan 
destrozada  y  perdida,  que  los  labradores  por  los  cami- 
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nos  les  dabta  gritad  dkiéodotos  ribaldos  y  cobardes,  que 
así  habían  tonudo  á  Salsas  y  á  España ,  como  decían  que 
volviesen  á  pelear  con  los  españoles^  y  no  dejasen  la  f  ronr 
tera  eo  manos  de  sus  contrarios  /y  que  todo  esto  sufrían 
de  cansados  y  desmayados,  y  diciendo  que  la  poca  justir 
cia  de  su  rey  daba  la  vicloria  á  V.  A. 

Lo  que  aquel  baile  cree ,  es  que  si  la  hueste  de  V.  A. 
Ueg^  á  NarlxHia,  que  la  ciudad  ecbaria  la  gente  de 
goein  por  una  parte,  y  recibiría  la  de  V.  A.  por  otra ;  y 
qoeclme  traería  la  respuesta  de  ello  al  real  de  Y.  A.  si 
k  bieste  pasase  adelante.  Yo  le  prometí  muchas  cosas  si 
éi  eacamioase  como  la  ciudad  se-diese  á  Y.  A. :  á  lo  mó- 
0gj  le  prometí  á  él  y  i  todos  los  de  la  ciudad  sigurídad  de 
sus  vidas  y  lionras  y  faciendas,  dándoles  noticia  y  sígu* 
ndad  de  las  costumbres  de  YY.  AA. ,  y  de  su  Justicia  é 
igualdad  con  que  gobernaban  sus  pueblos,  y  de  cuan  si- 
goros  están  todos  los  vasallos  de  YY.  AA.  de  ser  oprimi- 
dos oi  dañados  de  ninguna  gente  de  guerra,  ni  de  otro  nin- 
gQOQ.  Y  como  en  el  trato  que  Pedro  Alvarez  y  Ruy  Díaz 
Cerón  les  habían  primero  movido,  no  se  concluyó  nada; 
y  después,  como  ellos  volvieran  con  su  respuestaáD.  An- 
ifflio  de  la  Cueva  y  á  Diego  Furtado ,  ya  todos  se  querían 
volver.  Yo  fui  con  Pedro  Alvarez,  y  llegué  á  lamesma 
pséiu  de  la  villa,  y  labio  á  toda  la  gente  de  ella,  y  al 
Baile  j  clérigos  ,  diciendo  que  YY.  A  A.  siempre  amaron 
7  procuraron  la  paz  de  la  cristiandad ,  y  por  esto  han  su- 
frido Untas  importunidades  y  maldades  del  rey  de  Fran- 
cia, íasu  tanto  que  la  soberbia  de  los  franceses  había 
tuto  crecido,  que  entraron  en.España  de  la  manera  qne 
eUoa  masiDos  habían  visto ,  y  que  por  esto  los  había  Dios 
ooolua^  y  vencido,  sin  que  YY.  AA.  ni  sos  gentes  se 
ettaag^entaaeii;  y  que,  no  embargante  todas  las  otras  in- 
fioilai  JBStificaciones  que  YY.  AA.  en  este  caso  habían 
fedio,  ffiandabaa  siempre  á  su  capitán  general  y  á  todos 
Jos  otros,  qne  por  do  quiera  que  fuesen  requiriesen  á  Uh 
dos  los  pueblos,  que  si  se  quisiesen  dar  y  venir  dentro  de 
España ,  que  serian  tratados  como  sus  antiguos  vasallos; 
ó  &  se  querían  ir  por  Francia  á  otros  reinos,  que  fuesen, 
y  s^oros,  con  todos  los  bienes  muebles  que  pudiesen  le- 
lar,  y  entregasen  los  lugares,  porque  el  armada  de  Y.  A. 
Bo  había  de  parar  fasta  topar  al  rey  de  Francia  y  su  hues- 
te ,  pues  tenían  tanta  ansia  de  tiranía  y  de  sangre  de  cris* 
tiaoos.  T  en  fin ,  usé  tanta  astucia  y  diligencia,  qne  nos 
eolregaron  la  villa  y  fortaleza,  siendo  nosotros  treinta  y 
cíDco  de  caballo  y  veinte  peones.  Y  fuéles  tan  bien  guar- 
dado lo  qne  les  prometimos,  y  mucho  mas,  que  ellos  van 
potados  del  poder  de  Y.  A.,  y  mucho  roas  de  las  bue- 
nas costumbres  de  Y.  A.;  porque,  asi  Dios  me  salve,  que 
yo  saqué  en  el  partido  que  me  diesen  dos  acémilas  para 
mi;  y  después  que  las  tuve  en  mí  poder,  se  las  tomé  á 
dtf  eo  que  levasen  una  mujer  parida  y  unos  niños ;  y  que 
otrodia  siguiente,  ¿  |ps  que  volvieron  les  dejé  levar  todo 
lo  que  quisieron ,  y  los  exhorté  á  levar  roas ,  y  los  acom- 
psñé  fasta  cerca  de  Narbona,  do  no  vi  ni  un  hombre  solo. 

Todo  esto  escrebi  al  Duque  muy  mas  extenso,  y  su- 
plicándole que  enviase  roí  carta  á  Y.  A.  Hame  dicho  que 
Bola  envió  i  Y.  A!,  y  que  la  causa  habla  sido  porque, 
entre  las  otrts  cosas  que  el  Baile  me  dijo,  fueron  que  en 
Fnncia  se  decía  qne  el  nuevo  papa  era  fallecido,  y  que 
k  haeste  de  Y.  A. ,  que  está  en  Ñápeles,  había  peleado 
coD  la  del  rey  de  Francia,  y  que  se  sonaba  en  Francia  que 
l<» franceses liabían  levado  lo  mejor.  A  mí  roe  parece  que 
por  solo  aquello  convenia  que  Y.  A.  viese  mí  carta,  por- 


que sepa  con  qué  maná  se  valen  los  firancetes  en  sus  qoo» 
braduras,  y  porque  provea  en  todo  como  mas  conviene 
al  servicio  de  Y.  A. ,  cuya  vida  excelente  y  muy  real  e»* 
tado  nuestro  Señor  prospere  á  su  sancto  servicio  como 
desea  Y.  A.  Del  real  sobre  Leocata ,  jueves  á  las  seis  ho* 
ras  después  4e  mediodía ,  2  de  noviembre  1 503. 

£1  menor  siervo  y  vasallo  de  Y.  A. ,  que  sus  muy  reales 
píes  y  manos  besa.  —  Cf.  Aycfra.  • 

P.  D.  Cuando  supe  que  Y.  A.  no  había  visto  mi  car-» 
ta,  pedí  licencia  al  Duque  por  ir  á  fablar  á  Y.  A. ,  y  no 
me  la  quiso  dar.  Suplico  á  Y.  A.  roe  envié  á  mandar  lo 
que  es  mas  su  servicio  y  lo  que  debo  facer  en  todo. 

Agora  han  traído  nueve  prisioneros ,  y  dicen  que  Nar* 
bona  se  despuebla  á  mas  andar. 

CARTA  Xlll. 

AI  Sr.  Miguel  Peres  de  Almauo,  seereurio  4e  SS.  AA.  y  del  sa 
■ay  alto  eoos^o ,  sefior  de  U  villa  de  MaeUa. 

Señor  muy  magnífico :  Dios  sabe  cuánto  me  duele  que 
en  tiempo  en  que  soy  mas  obligado  á  servir  que  nunca, 
y  que  mas  lo  deseo,  lo  pueda  menos  hacer ;  porque  con 
cuanta  merced  y  favor  el  Rey  nuestro  señor  y  Ym.  me 
habéis  hecho ,  no  he  podido  mellar  en  Juárez  jpara  que 
me  diese  un  solo  real  de  presente ,  ni  aun  para  que  acep- 
tase la  libranza  ni  la  asegurase  tn  fuluro ;  que  con  aque- 
llo hallara  yo  alguna  barata  ó  emprestido  ó  socorro  con 
que  me  remediara  para  poder  ir  á  servir ;  pero  mngun 
medio  ni  remedio  he  podido  hallar  en  él  ni  por  él.  Ni  digo 
esto  para  importunar  mas  sobre  esto  ¿  Ym.  ni  á  S.  A. } 
que  por  agora  antes  me  dañaría  hablar  mas  en  este  ne^ 
gocio.  Lo  que  suplico  á  Ym.  es,  que  si  se  pudiese  haber 
una  cédula  del  Rey  nuestro  señor  para  eximir  á  mi  sna^ 
gro  de  veinte  ducados  de  emprest^o  que  le  han  echado, 
porque  con  aquella  color  no  se  me  excuse  de  criar  una 
hijita  roia ,  que  ya  roe  lo  ha  significado  per  tres  cartas ; 
queesde  tal  condición,  que  menos  achaque  le  basta  pam 
excusarse  de  gastar  un  solo  maravedí.  Acá  he  sabido  que 
Ym.  mandó  cobrar  mis  escrituras,  y  que  están  ya  en  sa 
poder.  Beso  las  roanos  de  Yqi.  por  ello  cíen  mil  veces,  y 
suplico  á  Ym.  vea  los  pasos  que  le  pareciere,  porque  co* 
nozca  mi  buena  voluntad  y  limpieza  y  sanas  entrañas, 
y  cuan  justamente  roe  han  hecho  estás  mercedes  y  fa* 
vor ;  y  por  esto  es  roejor  que  Ym.  lo  vea  sin  mi ,  porque 
sea  roas  sin  sospecha ;  y  siendo  esto  hecho,  que  Ym.  las 
mande  dar  á  este  mi  criado ,  para  que  yo  acá  las  corrija  y 
ordene  para  sacarlas  en  limpio  y  darlas  á  S.  A. ,  porque 
no  perdamos  tiempo ,  pues  no  tengo  manera  para  ir  allá 
al  presente,  ni  posada  donde  poder  entrar ;  y  sin  posada 
y  sin  dineros  hace  muy  mal  andar  en  corte. 

Habiendo  dicho  á  Ym.  lo  qqe  á  roí  toca  en  particular, 
roe  parece  decirle  lo  que  ocurre  del  servicio  de  S.  A., 
porque  acá  se  certifica  que  el  real  de  Inglaterra  se  va  á 
juntar  con  el  nuestro  á  San  Juan  del  Pié  del  Puerto,  y 
que  se  mire  mucho  al  pasar  que  vayan  por  el  camino  mas 
siguro,  y  que  está  mas  desviado  y  escondido  de  los  ene- 
migos; que  muy  buena  es  la  tardanza  que  hace  la  carrera 
sigura.  Lo  otro  es,  que,  en  siendo  juntos  los  doscampos, 
alojen  cada  uno  sobre  si,  y  tengan  sus  plazas ,  y  carne* 
cerias  y  puterías  apartadas,  sin  ninguna  corounicacion ; 
y  que  se  defiendan  los  juegos,  y  las  apuestas,  y  luchas, 
ybracerias,  y  todos  los  otros  ejercicios  de  contendon, 
|)orque  muchas  veces  de  pequeñas  ocasiones  nacen  gran- 
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des  iooonvenieDtes.  Y  mtrese  mucho  en  el  caminar  y 
asentar  de  reales ;  qoe  sea  primero  asentado  entre  los  ca- 
pitanes generales  lo  qne  sea  de  hacer,  y  qne  se  dé  pri- 
mero á  entender  á  las  dos  naciones,  que  lo  que  se  hiciere 
es  por  mejoría  contra  los  contraríos,  y  por  toda  herman- 
dad entre  si ,  y  no  por  preeminencia  de  la  una  á  la  otra ; 
y  mírese  mucho  á  todo  lo  que  los  adversarios  hicieren  y 
proveyeren,  porque  acá  se  certiOca  que  Juan  iacobo  de 
Tribulcio  es  capitán  general  de  los  franceses  en  nuestra 
frontera,  como  yo  lo  escribí  al  Rey  nuestro  seuoc»  y  la 
eiperiencia  de  aquel  viejo,  y  su  buen  juicio  y  letras,  no 
son  de  menospreciar. 

Dios  sabe  el  dolor  que  tengo  de  no  poder  comunicar  y 
servircadadiaal  Rey  nuestro  señor  y  Vm.  en  esto  y  en  to- 
do lo  que  mas  yo  pienso  que  podría  servir;  pero  no  siendo 
mas  en  mi  mano ,  la  necesidad  me  excusa ;  que  en  ver- 
dad no  tengo  manera  cómo  dejar  mi  mujer  y  mi  hijlto, 
ni  cómo  le  varios.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  per- 
sona y  estado  de  Vm.  guarde  y  prospere  como  desea.  De 
Burgos  á  22  de  setiembre  de  1512  años. 

Su  Señoría  magnífica. — Muy  cierto  servidor  de  Vm., 
que  sus  magníficas  manos  besa.  —  G.Ayora, 

CARTA  XIV. 

Al  Sr.  li Igad  Peres  de  Almazan ,  secretario  de  69.  AA.    ' 
j  del  80  muy  alto  tOBScJo. 

Señor  muy  magnifico :  Ninguna  cosa  tiene  inejor  la 
buena  fortuna  del  Rey  nuestro  señor  y  la  de  Vra.,  que  po- 
der ayudar  á  muchos  sin  que  les  cueste  nada;  ni  otra 
cosa  mejor  tiene  el  buen  natural  de  los  dos ,  que  liacerío 
de  tan  buena  voluntad  y  con  tan  poca  pesadumbre  suya 
y  de  aquellos  á  quien  benefician,  que  las  mas  veces  lo 
hacen  por  absentes  y  por  muchos  que  no  piensan  en  ello. 
Y  como  quiera  que  la  liberalidad  y  clemencia  sean  dos^ 
propiedades  que  hacen  ¿  los  hombres  mas  semejantes  á 
Dios  que  toda» las  otras ,  aun  esta  manera  de  hacerlas  les' 
da  mucha  gracia  y  excelencia,  en  especial  cuando  es- 
pontáneamente los  beneficios  se  derraman  mtiverBal- 
mente  con  menos  respectos  particulares,  porque  Dios 
umversalmente  hace  nacer  el  sol  sobre  buenos  y  malos, 
y  llueve  sobre  justos  y  pecadores.  Y  asi  los  beneficios  que 
los  príncipes  hacen  ¿  los  importunos  y  muy  demandado- 
res, no  los  hacen  tan  gloriosos,  porque  parece  qne  dis- 
minuyen algo  su  liberalidad;  y  los  que  dan  porque  les 


sirvan ,  incluyen  algún  respecto  de  propio  intere^;  y  los 
que  dan  por  lo  servido,  denotan  remuneración  y  paga 
debida;  y  cuantos  menos  respectos  destos  entrevienen 
en  las  mercedes,  manifiestan  mas  la  bondad  de  los  prín- 
cipes ,  y  los  hacen  mas  gloríosos ;  y  por  esto  yo  las  he  de- 
seado y  esperado  mas  por  este  camino ,  y  á  esta  causa  be 
sido  siempre  tan  poco  importuno  come  S.  A.  y  Vm.  sa- 
ben. Pero  andamio  corrígiendo  mis  escripturas,  topé 
con  una  de  Vm. ,  escripta  de  su  mano  y  firmada  de  su 
nombre ,  en  qne  decia  que  el  Rey  nuestro  señor  me  ha- 
cia merced  del.prímer  regimiento  que  vacase  en  Grana- 
da ,  y  que  asi  lo  había  mandado  asentar  en  el  libro  de  tas 
mercedes  para  la  primera  vacante  que  se  ofreciese;  y 
leyéndola  me  acordé  que  cuando  S.  A.  mandó  renovarla 
merced  del  quinto  de  la  hacienda  de  Alonso  de  Sevilla, 
que  Vm.  me  habla  procurado,  dijo  que  no  me  la  oiau- 
daba  quitar,  sino  permutar  en  otra  que  S.  A.  me  haría; 
y  Vm.  asimismo  se  ofreció  á  mi  mujer  y  á  mí  que  será 
nuestro  abogado,  y  que  no  holgaría  hasta  que  se  nm  hi- 
ciese alguna  merced  con  que  nuestras  personas  estovíe* 
sen  honradas  y  aprovechadas.  Y  pues  Vm.  está  en  parte 
qne  ninguna  cosa  se  pasa  sin  que  primero  la  sepa ,  y  tiene 
tanta  auctoridad  y  gracia  con  el  Rey  nuestro  señor,  y  tan 
justamente,  padres  y  hijos  desta  vuestra  casa  suplica- 
mos á  Vm.  y  á  su  católica  Majestad  por  vuestro  medio, 
que  nos  hagáis  alguna  merced  ó  beneficio  de  cuantos 
cada  hora  hacéis  en  vuestra  fragua,  de  tantos  regimien- 
tos y  escríbanlas  de  consejos  y  de  rentas,  y  tenencias  y 
hábitos,  y  juros  y  maravedís  de  por  vida,  como  cada  dia 
vacan  y  to  proveen ;  qué  para  venir  estotro  día  á  curar 
de  mí  salud ,  que  tenia  gran  necesidad  della ,  hobe  de 
perder  veinte  y  tres  ducados  en  una  libranza,  porque 
me  socorríeseconalgondinero.  Y  porque  mi  suegroy  mi 
mujer,  y  mi  liijito  y  yo ,  todos  juntamente  estamos  en- 
fermos, supHco*á  Vm<  ^fne  eacuseallá  miabsencia,  y  se 
acuerde  de* mf  si  algo  vacare  qne  sea  proporcionado  á 
mis  servidos  y  deseo.  Mi  mujer  suplica' á  Vm.'que  coma 
deste  carnero,  que  es  depan ,  y  lo  l^t  criado  para  Vm.  Ella 
y  su  padre,  y  yo  y  nuestros  hijos,  hesamoá  cien  mil  ve- 
cesjas  manos  de  Vm.  y  de  mi  seüora  D."  Gracia,  á  los 
cuales  Dios  prospere  y  á  toda  su  generación  como  los  dos 
desean.  De  Palencia  á  1 7  de  julio  de  4  51 3.— Señor  muy 
magnifico. — Muy  cierto  servidor  de  Vm.,  que  sus  muy 
magníficas  manos  besa. — Gonzalo  Ayora. 


GLOSAIUO 


DB  LAS  TOCES  ULIT&KES  ANTICUADAS  QQB  SB  EBCUBRTmAH  Bit  BSTAS  CARTAS. 


hMMfféréa,  Vnguardir. 

icMlMUMlM.  Tropas  i  soeldo  del  Rey,  ya  de  cabañe- 
ría, ya  de  infanieria. 

kkne.  El  terraplén  del  moro ,  pero  aqui  se  toma  por 
dwMMOivro. 

Merezé.  Disposición ,  planta  de  algma  obra. 

Umam':  Faego  de  seíial,  llamado  asi  porqoe  se  soHa 
OKcuder  en  lo  alto  de  las  torres  6  atalayas,  llamadas  sii- 
uiú  menas  tn  árabe. 

Átaá§€raMM.  Salida  ó  destacamento  de  gnerrilla  que 
batBd  campo:  viene  de  la  ^oxaimogaber  ^  soldado  lijero 
de  infaBiería ,  cayo  servicio  eran  en  otros  tiempos  las  es- 
carsioBes  ó  correrías. 

Ápirei0g.  Preparativos ,  pertrechos. 

Archerci,  Tropa  de  cabaUeria  francesa,  qoe  correspon- 
(Sa  á  Qoestros  ballesteros. 

Ariié,  Ataqne  imprevisto  ó  golpe  de  mano. 

krmtía.  Ejército  :  esta  voz  fa  tomarla  Ayora  deloslta- 
Bmoi  y  Iranceaes  en  su  residencia  fuera  de  España,  por  • 
qsefoire  nosotros  entóneos  se  usaba  la  de  hue$te, 

Atefofc  Acecbo ,  descubierta ,  observación, 
r.  Zapadores,  6  sean  gastadores. 


ÜttíüM,  Castillo  ó  torre  hecha  ordinariamente  de  Bia- 
dm,  eoow  defensa  provisional. 

BiiiUs.  Aunque  oonsuniemente  entre  nosotros  ha  slg- 
hIcmId  el  centro  ó  cuerpo  principal  de  un  ejército ,  aquí 
K  loM  por  Cüimna  de  tropa ,  como  decimos  hoy. 

CMf§ád.  Destacamento  de  caballería  qoe  ulia  i  una 
6cd(M  ó  golp«  de  mano. 
CtMem.  Soldados  montados  en  gene rsl. 
Ctrretn.  Lo  mismo  que  cnrefta  boy ,  y  antes  e/ks fe. 
Cns.  En  general  tanja,  y  en  términos  de  fortlflcacion 

CktfM  ieM  emm.  Lo  que  boy  Itomamos  eútaraeieMrpñ, 

CiUé4.  Énilioscada. 

Cercú.  la  mismo  que  sitio  contra  una  plaxa. 

Cinc  4el  mmro.  El  cordón  de  la  muralla. 

C«rreá0reM.  Los  que  boy  se  llaman  battdcrei, 

Eieachat,  Lo  mismo  que  centinelas,  intes  velas. 

EKuder0i.  Soldados  empavesados  para  los  ataques. 

Estneias,  Campamentos  ó  retrincberamientos. 

EipiMgtrdero,  Soldado  armado  de  espingarda ,  especie 
dr  arcaboi  largo  y  pesado ,  primitiva  arma  de  fuego  por** 
Uül  iotes  del  uso  de  los  mos(|ueles. 

Faersa.  Lo  mismo  que  fortaleza. 
hUizo.  Lo  mismo  que  pasado  ó  desertor. 


Genie  de  armoM.  Soldados  de  caballería  pesada ,  arma- 
dos  de  todas  armas  :  de  aquí  la  voz  gendarme  y  gendar» 
merie  conocida  en  Francia  hasta  nuestros  tiempos. 

Gente  de  guerra.  Voz  genérica  que  significaba  soldado  6 
tropa  arreglada ,  en  conira|K)SÍcion  de  paisano  armado. 

Gineie.  Soldado  de  caballería,  montado  y  armado  &  la 
Hjera  al  estilo  morisco ,  pues  lo  imitamos  pn  Rspafia  en 
las  guerras  contra  los  moros ,  cuya  es  la  palabra. 

*  Hombre  de  armae.  Soldado  de  caballería  pesada  ^  que 
equivalía  entre  nosotros  al  gendarme  de  los  franceses. 

Uombree  de  guerra-  Lo  mismo  que  gente  de  guerra, 
como  se  explica  mas  arriba. 

Homenaje.  Torre  maestra  ó  cutillo  de  retirada ,  según 
la  fortificación  antigua  de  las  plazas. 

Huetíe.  Lo  mismo  que  ejército  puesto  en  campaSa,  por» 
que  en  tiempo  de  paz  no  había  tropas  permanentes  6  cuer- 
pos de  milicia  fija  y  pagada. 

Lanzas.  Se  toman  por  lanceros  S  caballo.  Esta  voz  se 
introdtijo  en  Castilla  por  las  tropas  francesas  que  vinieron 
en  ayuda  de  D.  Enrique  II  contra  su  competidor  D.  Pedro. 

Leoar  el  real.  Levantar  el  campo  ó  decampar. 

Lombardadü.  Tiro  de  artillería  ó  cañonazo  :  viene  de  la 
voz  lambarea ,  que  fué  la  primera  miqnina  de  pólvora 
que  se  llevó  en  la  gnerra  para  batir. 

Umbardeaf.  Lo  mismo  qoe  cañonear  ó  batir  con  arti- 
llefia  gruesa. 

Uamta.  Parapeto  ó  espaldón  de  fajina ,  cubierto. 

Ordenunsa.  Lo  mismo  que  formación  de  tropa :  asi  de- 
cían después  IrsfMS  de  ordenama^  como  si  dijéramos 
kojdeUnea. 

Parque.  Reducto  foftiOcado  ó  retrlocheramlento. 
Peanaíe.  Lo  mismo  qoe  Infantería  ó  tropa  de  á  pié. 
Pean.  Soldado  de  á  |Mé ,  hoy  infante. 
PortUlo.  Lo  mismo  que  hoy  krecka  en  el  muro. 

Real.  Lo  que  hoy  decimos  cuartel  general,  campamento 
príncipal. 
Relfato.  Alarma ,  sorpresa  ó  ataque  improviso. 
Recaudo.  Deftmsa ,  custodia ,  guardia. 
Reguarda.  Retaguardia. 
Reparo.  Defensa ,  atrincheramiento. 
Rostro.  Frente  de  un  campo ,  plaza ,  batería ,  etc. 

Tvro  de  pólvora.  Lo  mismo  que  pieza  de  artillería. 
TrancAea.  Trinchera. 

Zaga.  Retaguardia  ó  cola  de  una  colnna. 


TO  DE  LAS  CABTAS  DE  GONZALO  ATORA. 


DE  D.  ANTONIO  DE  GUEVARA,  OBISPO  DE  MONDOÑEDO  O. 


VUmBKA  FAHTB» 


epístola  primera. 

Letn  ftn  D.  Alouo  Maaii^ue ,  anoMtpo  dt  Sevilla,  y  pata  D.  Ai- 
(HúollaBriqae,  duqae  de  Ná^an,aol>re  que  leeligieroo  por 
jicx  ea  ana  porfia  nay  notable. 

Hoy  iloslras  Señores :  D.  Juan  Manrique  me  dio  dos 
cartas  de  vaesíras  Señorías,  cerradas  y  selladas^  en  las 
coles  me  hadan  saber  en  cómo  me  habían  elegido  por 
sa  ceimr  y  juez  sobre  una  duda  en  que  ambos  á  dos 
husma  dudado,  y  aun  asai  porfiado.  Yo,  señores,  acepto 
bjodicatnra  ,  y  me  declaro  por  vuestro  juez  en  esta  cau- 
sa, con  tal  condición  que  nadie  apele  de  la  sentencia ;  y 
mas,  y  allende  desto,  pague  las  costas  del  proceso  y  la 
peaaeDqoe  fuere  condenado.  Ante  todas  cosas  quiero  á 
Toestns  ilustres  Señorías  notar,  argüir,  y  aun  casi  re- 
prebcuder,  el  haber  entre  si  tanto  altercado  y  porfiado; 
pofque  catre  tan  altas  personas  admítese  el  platicar  y 
onadéotte  el  porGar.  Hidalguía  y  porfía  jamas  se  compa- 
dedena  en  una  generosa  persona;  lo  cual  no  es  así  en 
d  Mcio  y  en  el  porfiado ,  los  cuales  tienen  entre  sí  muy 
^lode  parentesco.  Al  filósofo  pertenece  probar,  y  aun 
porfiar,  lo  que  dijere ;  mas  al  buen  caballero  no  perte- 
oece  porfiar,  sino  defender.  Al  caballero  que  es  animoso, 
esforzado  y  iraleroso,  nuncase  leba  de  encenderla  cóle- 
ra, si  no  (aere  en  d^envainando  la  espada ;  porque  muy 

O  Este  cékbre  escritor  fué  byo  de  D.  Beltrao  de  Gue- 
vara, y  lueio  de  otro  D.  Beltrao ,  señor  de  Escalante,  de 
Qoa  casa  antigua  de  la  provincia  de  Álava.  Después  de 
haber  seguido  la  corte  de  los  Reyes  Católicos,  adonde  le 
lieró  su  padre  desde  la  edad  de  doce  afios,  eligió  la  vida  re- 
lip(»a  en  la  orden  de  los  frailes  Menores ,  donde  obtuvo 
nñoB  grados  y  oficios  con  general  %eeptaclon.  Fué  muy 
venado  eo  la  teología  dogmática,  sagrada  erudición  é  bls- 
taria  proCaoa,  en  que  mostró  al  mundo  so  ingenio,  su  va- 
feaiia  y  so  cultora.  Fué  predicador  y  cronista  del  empe- 
rador Cárloa  V,  quien  le  promovió  4  la  silla  episcopal  de 
Goadtx,  y  después  i  la  de  Mondoñedo.  Mostró  una  facun- 
dia tas  alta,  y  tanto  esplendor  y  discreción  en  el  modo  de 
ñsioiiarse  en  los  ánimos ,  que  todos  los  gandes  persona- 
jes y  cortesanos  buscaron  su  correspondencia  epistolar, 
coiBo  lo  testlflein  sos  cartas,  agudas,  sentenciosas  y  fes- 
Uvas,  que  casi  eo  todas  las  lenguas  de  Europa  se  bao 
indacido,  aooqoe  se  estilo  no  ba  merecido  la  aprobadon 
ni  aplauso  de  los  retóricos;  pero  b^o  cualquier  aspecto 
(frte  ooosidOTemos  á  este  autor,  siempre  le  bailaremos 
raro  y  original ,  tan  inimitable  en  sus  primores  como  eo 
US  defectos. 

Cnando  Gnetara  murió,  que  ftlé  en  ISIS,  casi  todas  sus 
«kras,  isi  famltiares  y  poliiieas,  oomo  mistlcas  y  teológi* 


poquitasTocessale  esforzado  el  caballeroque  esmnypap- 
lero. Viniendo  pues  al  propósito ,  escrebisme ,  señores, 
que  toda  vuestra  porfía  fué  sobre  saber  y  averiguar 
'  cuál  destas  dos  ciudades  fué  Numancia ,  es  á  saber :  Si- 
gúenza  ó  Monviedro.  También  me  escribís  que  no  solo 
porfiastes,  mas  aun  apostastes  una  buena  mubi  para  el 
que  diesen  por  él  la  sentencia.  Hablando  con  el  debido 
acatamiento  que  se  debe  á  tan  altas  personas,  si  el  u!no 
de  vosotros  no  sabe  mas  de  rezar  y  el  otro  de  pelear,  que 
sabéis  de  corónicas  y  bistorias  antiguas,  en  balde  es  el 
uno  arzobispo  de  Sevilla,  y  el  otro  duque  de  Najara, 
Guanta  diferencis  va  de  Helia  á  Tiro,  de  Bizancio  á  Méro- 
fis,  de  Roma  á  Cartago,  y  de  Agripina  á  Gádes ,  tanto  va 
de  la  ciudad  de  Numancia  á  la  de  Saguoto ;  porque  la 
antiquísima  Numancia  fué  fundada  en  Castilla ,  y  la  ge- 
nerosa ciudad  de  Sagunto  fué  su  sitio  cabe  Valencia.Nu- 
manciay  Sagunto  fueron  dos  antiquisimasciudades  muy 
nombradas  y  muy  celebradas  en  España,  en  opiniones 
contrarías,  en  reinos  diversos,  en  sitios  diferentes,  en 
nombres  discordes,  y  aun  en  condiciones  varias;  porque 
Sagunto  fué  fundada  de  los  griegos,  y  Numancia  de  los, 
romanos.  La  ciudad  de  Sagunto  fué  siempre  amiga  y 
aliada  con  los  romanos,  y  mortal  enemiga  de  los  carta- 
ginenses ;  mas  la  ciudad  de  Numancia  ni  fué  amiga  do 

cas,  babian  visto  la  luz  pública.  Son  entre  estas  las  mas 
celebradas  su  RehJ  de  príncipes  ó  Vida  de  Mareo  Aurelio^ 
cuya  primera  edición  se  bizo  en  Valladolid  en  1S29,  ba- 
biéodose  reimpreso  varias  veces  y  traducido  ep  latín,  fran*' 
ees  é  italiano;  El  menosprecio  de  la  corte,  y  alabanza  dé 
la  aldea,  qne  se  imprimió  la  primera  vez  en  Alcalá  de  He- 
nares en  1392,  en  8.*;  y  las  Epittolae  famtiiaree^  de  las 
que  cita  D.  Nicolás  Antonio  dos  ediciones  castellanas,  una 
de  Valladolid,  1530,  y  otra  de  Alcalá,  i600.  Aquí  seguimos 
la  que  bizo  en  Madrid  Juan  de  la  Cuesta  en  i618. 

Las  demás  obras  de  este  autor  que  andan  impresas  son: 

1.'  üua  década  de  las  vidas  de  los  X  Césares  empera- 
dores  romanos,  desde  Tr ajano  d  A/fjandro.— Alcalá,  159i. 

1."  Aviso  de  privados  y  doclHna  de  cortesanos,—  Id. — 
Esta  obra  se  publicó  en  Ambéres  en  16(Ki,  bajo  el  titalo 
de  Úespertador  da  cortesanos, 

S.*  De  los  inventares  del  marear,  y  de  muchas  tfobajoa 
que  sa  pasan  en  las  ^olerat.— Valladolid ,  itS59. 

4."  MonU  Calvario^  sin^da  ¡iysUriis  dommae  passla^ 
nis,  ac  de  verMs  Domwi  ia  cruce  ji^rntoifis.— Salamanca, 
1543, 1545  y  1582.— Alcalá,  1563.-.Se  hicieron  otras  mu- 
chas ediciones  dentro  y  fuera  de  España. 

8.*  Oratoria  de  reliyioios  y  ejercicio  de  virtyo$ú$.'^y^ 
UadoUd,  1842. 
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los  anos,  ni  oo&federada  con  los  otros ;  ponjue  jamas  dio 
á  nadie  h  obediencia»  sfaio  siempre  hizo  por  si  señorío. 
El  sitio  de  la  ciudad  de  Sagonto  fué  cuatro  l^uas  de  Va- 
lencia, i  doesagoraMonviedro;  yquiendíjereque  laque 
agoraseUamaen  Castilla  Sígúenza  fué  en  otro  tiempo 
la  ciudad  de  Sagunto»  aera,  porque  lo  sonó  mas  no 
porque  b  leyó.  Siendo  yo  Inquisidor  en  Valencia»  fui 
muchas  veces  á  Monviedro»  así  á  visitar  los  cristianos, 
como  á  bautizar  los  moros;  y  vista  la  aspereza  del  lugar» 
la  antigüedad  de  los  muros»  la  grandeza  del  coliseo»  la 
distancia  hasta  lámar»  la  soberbia  de  los  ediCcios  y  la 
monstruosidad  de  los  sepulcros»  no  hay  quien  no  co- 
nozca serMoi\viedro  la  que  fué  Sagnnto»  y  la  qua  fué 
Sagunto  ser  agora  Monviedro.  En  los  campos  deMonvie- 
dro  y  en  los  ediOcios  que  están  alli  arruinados » se  hallan 
agora  muchas  piedras  escritas  y  muchos  epitaQos  anU- 
guosde  los  Hannones  y  délos  Asdrúbales»  que  murieron 
aHí  sobreel  cerco  de  Sagunto,  los  cualesfuérondos  lina- 
jes de  Gartagoasaz  Ilustres  en  sangre  y- muy  nombrados 
en  armas.  Cabe  Monviedro  hay  un  lugar  que  se  Ihimaba 
entonces  los  Tnrditanos»  y  se  llama  agora  Torres-Tor- 
res ;  y  como  estos  eran  mortales  enemigos  de  los  sagun* 
tinos»  metióse  dentro  Aníbal  con  ellos»  y  desde  allicom- 
batió»  y  asoló  y  quemó  á  Sagunto»  sin  ser  entonces  de 
los  romanos  socorrida » ni  jamas  después  reedificada.  Hé 
aqui  pues»  señores»  cómo  vuestra  porfía  erasobre  quién 
era  Sagunto»  y  no  sobre  quién  era  Numancia :  por  ma- 
nera que  Soria  y  Zamora  compiten  sobre  cual  es  Nu- 
mancia » y  Monviedro  y  Sigúenza  sobre  anales  Sagunto. 
Sea  pues  la  conclusión  y  resolución  de  todo  lo  sobredi- 
cho» que»  visto  los  méritos  del  proceso»  y  lo  que  por  so 
parte  cada  uno  ha  alegado»  digo  y  declaro  por  mi  sen- 
tencia diflnitiva»  que  el  arzobispo  de  Sevilla  no  acertó» 
y  el  duque  de  Najara  erró  en  lo  que  ambos  á  dos  porfia- 
ron y  entre  si  apostaron » y  condeno  á  cada  uno  dallos  en 
unabuena  muía»  aplicada  paraelquedeclararequién  fué 
la  gran  Numancia.  Yo  quiero  agora » señores » contaros 
y  declararos  quién  fué  la  ciudad  de  Numancia»  y  deci- 
ros quién  la  fundó»  y¿  dose  fundó»  y  cómese  fundó,  y  el 
tiempo  que  duró»  y  aun  cómo  se  asoló ;  porque  es  histo- 
ria dulce  de  leer»  digna  de  saber,  grata  de  contar  y  las- 
timosa de  oir. 

QuUn  /k¿  la  ffs»  cUtdad  áé  Xurnanelo  es  Etp'éMá^ 

La  ciudad  de  Numancia  fué  fundada  por  Numa  Pom- 
pitio»  segundo  rey  que  fué  de  los  romanos»  en  el  año  de 
cincuentii  y  ocho  de  la  fundación  de  Roma » y  en  el  año 
dediezyochode su  imperio;  demanera  que  porllamarse 
el  que  la  fundó  Numa»  se  llamó  ella  Numancia.  Usaban 
mucho  los  antiguos  llamará  las  ciudades  que  fundaban» 
de  los  nombres  que  ellos  tenían ,  asi  como  Jerusalen  de 
Salen,  Antioquía dé  Antioco»Gonstantínoplade  Cons- 
tantino» Alejandría  de.Alejandro»Roma  de  Rómulo  y 
Numancia  de  Numa.  Solos  siete  reyes  tuvieron  los  ro- 
manos» el  primero  de  los  cuales  fué  Rómulo » y  el  sép- 
timo Tarquino;  y  destos  siete  el  mas  excelente  de  todos 
fué  este  Numa  Pompilio,  porque  él  fué  el  primero  que 
introdujoá  losdiosesen  Roma,  encerróá  las  vírgenes  ves- 
tales ,  edificó  los  templos  y  did  leyes  á  los.  romanos.  El 
sitio  desta  ciudad  era  acerca  de  la  ribera  de  Duero»  y  no 
lejos  del  nacimiento  de  aquel  río ;  y  estaba  puesta  en  un 
alto»  y  este  alto  no  era  en  sierra»  sino  en  un  llano  de 
cuesta;  ni  era  de  dentro  torreada,  ni  de  fuera  murada» 


solamente  tenia  al  derredor  nna  cava  andia  algo  honda. 
Su  pobhicion  era  mas  de  cinco»  y  ménósdeseis  mil  veci- 
no8»la8  dospartesdelo6Cttale88eguianlaguem,ylaotra 
tercem  parte  klabranza.  Era  entreellosel  ejerciciomoy 
loado»  y  la  ociosidad  muy  condenada ;  y  lo  qne  mases^qoe 
de  hacienda  eran  poco  codicioeofi » y  de  honra  muy  ambi- 
ciosos. Eran  los  numantinosde  su  natural  condición  mas 
flemáticos  que  colérícos » sufridos»  disimulados,  astu- 
tos y  mañosos ,  de  manera  que  lo  que  en  un  tiempo  disi- 
mulaban ,  en  otro  vengaban.  En  la  dudad  no  había  ¡m 
de  un  oficial » y  este  era  el  herrador.  Plateros » sederos, 
traperos » fruteros » taberneros » pescadores ,  panadera, 
carniceros  y  de  otros  semejantes  oficios » no  los  conseo- 
tian  entro  si  vivir»  diciendo  que  aquellas  cosas  cada  ano 
las  habia  de  tener  en  su  casa » y  no  buscarías  en  la  repú- 
blica. Eran  tan  animosos  y  denodados  en  las  cosas  de  h 
guerra»  que  jamas  vieron  á  ningún  numantino  las  es- 
paldas »>niménosreoebirherídaen  ellas,  por  manera  qoe 
se  determinaban  antes  morir  que  bnir.  No  podían  ir  á  la 
guerra  sin  licencia  de  su  república ,  y  los  que  iban  ha- 
blan de  ir  todos  juntos,  y  seguir  una  parcialidad  todos; 
porque  de  otra  manera ,  si  nn  numantino  mataba  á  otro 
numantino,  después  le  mataban  á  él  en  el  pueblo.  Cua- 
tro géneros  de  gentes  tenian  los  romanos  por  muy  fero- 
cesde  domar,  ypormoybelicosos  para  pelear,  esásaben 
á  los  mirmidones,  que  eran  los  de  Herida  ;á  los  gadítS' 
nos,  que  eran  los  de  Cádiz;  á  los  saguntinos,  qne  eras 
los  de  Monviedro »  y  á  los  numantinos » que  eran  los  de 
Soria.  La  diferencia  qoe  entre  estoa  había » era  qne  los 
mirmidones  eran  recios»  los  gaditanos  esforzados,  k» 
saguntinos  fortunados»  mas  los  numantinos  eran  recios, 
esforzados  y  bien  fortunados.  Fabato  Metello,  Sertorio, 
Pompeyo»  César»  Sexto  Patroclo,  y  todos  los  otros  capita- 
nes romanos  que  por  espaclodecientoyochentaaños  tu- 
vieron guerras  en  España » nunca  á  los  numantinos  coa* 
quistaron»  ni  con  ellos  se  tomaron.  Entre  todas  las 
ciudades  del  mnndo  sola  Numancia  nunca  recooocid 
mayor »  ni  besó  k  mano  á  ninguno  por  señor.  Era  Na* 
mancia  poco  arriscada»  medio  cercada»  no  torreada,  ao 
muy  pobhida»  ni  menos  rica»  y  con  todo  esto  ninguno 
osaba  tenerla  por  enemiga »  sino  por  confederada;  y  b 
causa  desto  era » porque  era  muy  mayor  la  fortuna  de  ios 
Aumantinos¿  que  no  la  potencia  de  los  romanos.  En  los 
bandos  que  tuvieron  entre  si  Roma  y  Cartago»  César  y 
Pompeyo»  Silla  y  Mario,  no  hubo  rey  ni  reina  en  el 
mundo  que  una  de  las  dos  parcialidades  no  siguiese  j 
contra  la  otra  no  pelease»  exceptóla  superba  Numancia, 
la  cual  siempre  respondía  á  los  que  la  convidaban  á  se- 
guir su  opinión » que  no  ella  de  las  otras»  sino  las  otras 
dolía  hablan  de  hacer  cabeza.  En  el  primero  bello  pánico 
nunca  los  numantinos  quisieron  seguir  á  los  cartagi- 
nenses » ni  favorecer  á  los  romanos ,  por  cuya  ocasioo,  ¿ 
por  mejor  decir,  sin. ninguna  ocasión ,  acordaron  los  ro- 
manos de  hacer  guerra  á  los  numantinos ;  y  esto  no  por 
el  miedo  que  tenian  de  su  potencia»  sino  por  la  envidia 
que  hablan  ásu  gran  fortuna.  Catorce  continuos  anos 
tuvieron  los  romanos  cercados  á  los  numantinos»  en  los 
cuales  fueron  grandes  los  daños  que  los  numantinos  re* 
cibieron»  y  muy  extremádoslos  capitanes  romanos  qa<\ 
allí  murieron.  Mataron  en  aquella  guerra  d(f  Numancia 
á  Gayo  Crispo»  á  Trebellio»  á  Pindaro»  á  Rufo»  á  Venus- 
to» á  Escáuro»  á  Paulo  Pilo»  áCindnato  y  áDrusto :  nueve 
oinsules  que  fueron  au)y  famosos  y  capitanes  muy  diesr 
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tn».  Moertos|Nie8«sto9  noeré  cónmles  y  otros  infinitos 
nMBUMfieoD  ellos,  toontedó  en  ol  ano  docenodel  cerco 
de  NanisDcts,  qoe  on  eapilán  r^ano  llamado  Gneo 
Fabrício,  bm  j  espítalo  con  los  nomantinos ,  qoe  ellos 
j  ks  romanos  fueien  entre  si  amigos  y  perpetuos  confe- 
dendos;  j entretanto  qnodesto  sedaba  parteen  Homat 
aeolaroD  ttoá  Isi^ga  tregua.  Visto  pues  por  los  romanos 
que  toda  h  capitnladoD  oca  en  grande  honra  de  Nu- 
mneia  y  en  perpetna  infamia  de  RoAa»  mandaron  al 
cónsaldegoNar^y  la  guerra  proseguir.  Luegoel  siguiente 
aQo,(|te  fué  el  treceno  del  cerco,  enviaron  los  romanos 
li  oóMol  Esdpioa  con  nuefo  e|éreito  á  Ñomancia ;  el 
cflil  llegada,  h  primera  cosa  que  hizo  fué  echar  del 
ampo  átodoi  ios  hombres  inútiles,  y  desterrar  á  todas 
las  nujens, diciéndose  en  los  reales  gruesos  mas 
daio  baeen  ks  deleites  aparejados ,  que  no  los  enemigos 
apercebidos.  Un  año  y  siete  meses  tuYO  Escipion  cercada 
ia  etodad  de  Ñomancia ,  en  el  cual  tiempo  nunca  los 
cdidImÜó  ni  Bcometié ,  sino  solamente  ponia  recaudo  en 
qaewlesTiniese  socorro,  ni  les  entrsse  bastimento. 
Cooo  preguotase  mi  capitán  de  Escipion  al  mismo  Esci* 
|)iai  I  qae  por  qué  no  aoometia  á  los  que  sallan  fuera  ^  ni 
caabatía  i  «los  que  estaban  dentro,  respondió :  Están 
^vtanada Ñomancia,  y  son  tan  dichosos  los  numan* 
tinas,  que  su  fortuna  bemosde  pensar  que  se  ba  de  acá- 
kt,  ñas  no  espera^  que  se  ba  de  vencer»  Muchas  veces 
UÍÍ8D  k»  oanaBAtinos  á  pelear  eon  los  nuevos  romanos» 
y  acanióttn  día  qoa  se  trabó  entra  eUos  una  tan  fiangoi- 
Bdeala  escanunoxa^  que  sé  contara  en  otra  parte  por 
)»taUa,yail¡nfuéBoailande  mala  manera  desbaratados 
^muoos,  quesi  tafortona  de  Esdpion  alli  no  secor- 
ña,aqBeldia;  el  niMAbredeReaaaen  España  se  aca-> 
^  Viesdo  pues  Bscipioii  que  los  numantinos  se  enso- 
^^dieeia  y  los. romanos  se  enflaquecían ,  acordó  de 
^^«6  lealespoco  mas  de  una  imlla  de  la  ciudad ,  lo 
■Mponiae  do  k  acometiesen  desabitó,  y  lootro  porque 
ooielúcieBende  cerca  tasto  daño.  Como  ¿  los  numan* 
tíMsselesacabaseai  los  bastimentos  y  les  fallasen  ya 
fl^QciMsde  los  sayos ,  ordenaron^entre  sí  y  hicieron  voto 
á  sos  dioses,  de  ningún  día  se  desayunar  sino  con  carne 
<leroo)aoos,  ni  de  beber  agua  ni  vino  sin.que  primero 
^<ist3»o  y  bebiesen  un  poco  de  sangre  do  algún  enemigo 
il>tt  hobiesen  muerto.  Gosa^nonstruosa  fué  entonces  de 
Ttf,cofflo  lo  es  agora  de  oír,  que  asi  andaban  los  nu- 
laaotioas  cada  día  ¿  caza  de  romanos ,  como  los  cazado- 
%á  ojeo  de  conejos ;  y  tan  sin  asco  comían  y  bebían  de 
^carneysangrede  los  enemigos,  como  si  fuera  espal- 
^!  lomosdecamero.  Grandisimoera  el  danoqne  cada 
'iiaTKebiaelcónsnlEscipion  en  aquel  cerco;  porque  los 
Bonutinos  allende  que  como  fieros  animales  andaban 
^^romaoos  encarnizados,  peleaban,  ya  nocomoene- 
BB^ia,  sillo  como  desesperados.  Excusado  era  que  nin- 
^n  KBoaotino  había  de  tomar  á  ningún  romano  á  vida, 
|uiBéQ05  consentir  que  le  diesen  sepultura ;  sinoá  la 
m  qoe  uno  caía  y  moría ,  le  tomaban  y  desollaban ,  y 
caarteabao  y  en  la  carnicería  le  pesaban,  de  manen  qae 
J«tt  roas  na  romano  muerto ,  que  no  vivo  y  rescatado. 
«oy  machas  veces  fué  Escipion  persuadido,  rogado*  y 
^rtonadodesus  capitanes  que  alzase  el  cerco  y  se 
I^T'^^iRoiDa;  masél  ni  loquíso hacer,  niaun  lo  amaba 
''^i  porque  al  salir  de  Roma  le  había  dicho  un  sacer- 
^IgromáóUco,  que  no  desmayase  ni  se  retirase  de 
^Wa  conquista,  dado  caso  que  pasase  inmensos  poli* 


gros  en  ella;  porque  los  dioses  tenían  determinado  que 
el  fin  de  la  fortunada  Numanda  habia  de  ser  el  princi- 
pio de  toda  su  gloria;  - 

Cámo  Eidpkm  tomó  A  Nuaunda, 

Viendo  Escipion  que  no  podía  convencer  álosnuman- 
tinos  con  ruegos,  ni  tampoco  con  armas,  hizo  hacer  en 
tomo  de  la  ciudad  un  foso  muy  superbo ,  el  cual  tenia  en 
hondo  siete  estados,  y  en  ancho  cinco :  de  manera  que 
á  los  tristes  numantinos ,  ni  les  podían  ya  entrar  basti- 
mentos que  comer,  ni  ellos  podían  con  los  enráiigos sa- 
lir á  pelear.  Muchos  requerimientos  hacia  el  cónsul  Esch 
pión  á  los  numantinos  para  que,  se  encomendasen  á  la 
clemencia  romana,  y  para  que  se  fiasen  y  confiasen  da 
su  palabra ;  á  las  cuales  cosas  ellos  respondían  que,  pues 
habían  vivido  trecientos  y  treinta  y  ocho  años  libres,  no 
querían  morir  esclavos.  Grandes  alaridos  daban  de  den-* 
tro  en  la  ciudad  las  mujeres,  y  grandes  clamores  haciaii 
los  sacerdotes  á  sus  dioses,  y  grandes  voces  daban  todos 
los  hombres  al  cónsul  Escipion,  para  que  los  dejase  salir 
fuera  á  pelear  como  buenos ,  y  no  que  muriesen  allí  de 
hambre  como  civiles.  Y  decían  más':  Para  ser  tú,  ó  Esci- 
pion ,  mancebo  romano ,  valeroso  y  animoso,  ni  aciertas 
en  lo  que  haces,  ni  te  aconsejan  lo  que  debrías  liacer ; 
porque  tapiamos,  como  nos  tieiies  tapiados,  no  es  mas 
de  un  buen  ardid  de  guerra ;  roas  si  nos  vencieses  en  b»> 
talla  seria  para  una  inmortal  gloria.^  De  que  se  víeitm 
los  numantmos  tan  infamemente  cercados,  y  que  ya  no 
tenían  ningunos  bastinientos,  juntáronse  los  hombres 
masesforzadós,  y  mataron  ¿  todos  los  hombres  v¡ejo8,yá 
los  niñosy  á  las  mujeres;  y  tomaron  todas  las  riquezas  de 
la  ciudad  y  de  los  templos,  y  amontonáronlas  en  ia  phoa, 
y  pusieron  fuego  á  todas  paHes  de  la  ciudad ,  y  ellos  to- 
maron ponzoña  para  matarse,  de  manera  que  los  tem- 
plos y  las  casas,  y  las  riquezas  y  las  personas  de  Nu- 
mancía,  todo  acabó  en  un  dia.  Monstruosa  cosa  fué  de  ver 
lo  que  los  numantinos  hicieron  viviendo,  y  no  menos 
fuécosaespantebleloque  hicieron  muriendo;  porque 
ni  dejaron  á  Escipion  riquezas  que  robase,  ni  hombre  ni 
mujer  de  que  triunfase.  En  todo  el  tiempo  que  Numan- 
cia  estuvo  cercada  jamas  ningua  numantino  entró  en 
prisión,  ni  fué  prisionero  de  ningún  romano;  sino  que 
so  dejaban  matar,  antes  que  consentirse  rendir.  Cuando 
el  cónsul  Escipion  vio  la  ciudad  arder,  y  después  que  en* 
tro  dentro  halló  todos  los  ciudadanos  muertos  y  quema- 
dos ,  cayó  sobre  su  corazón  muy  gran  tristeza,  y  derramó 
de  sus  ojos  muchas  lágrimas,  y  dijo :  ¡Oh  bienaventu- 
rada Numancia,  la  cual  quisieron  los  dioses  que  se  aca- 
base, mas  no  que  se  venciese !  Cuatrocientos  y  sesenta  y 
seis  años  duró  la  prosperidad.de  la  ciudad  de  Numancia, 
porque  tantos  corrieron  desde  que  Numa  Pompilio  la 
fundó,  hasta  que  el  gran  Escipion  africano  la  destruyó. 
En  aquellos  antiguos  tiempos  tres  ciudades  tuvo  Roma 
por  muy  émulas  y  rebeldes,  es.á  saber :  á  Helia  en  Asia» 
áCartago  en  África,  y  á  Numancia  en  Europa;  las  cuales 
tres  fueron  totalmente  destruidas ,  mas  nunca  de  los  ro- 
manosenseñoreadas.  Siendode  edad  de  veinte  y  dos  años 
el  principe  Yugurta,  vino  dende  África  á  la  guerra  de 
Numancia,  en  favor  de  Escipion;  y  hizo  allí  teles  y  tan 
señaladas  cosas,  que  mereció  ser  de  Escipion  muy  pri- 
vado, y  en  Roma  muy  estimado.  Todoflos  historiadores 
que  escribeu  de  la  guerra  de  Numancia  dicen  que  nunca 
el  pueblo  romano  recibió  Unto  daño,  ni  le  costó  tanta 
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gente,  ni  hizo  tanta  costa ,  ni  recibió  tanta  afrenta,  como 
foé  en  aqaella  conquista  de  Numancia ;  y  la  razón  que 
para  esto  danés,  porque  todas  las  otras  guerras  iban 
fundadas  sobre  alguna  injuria ,  excepto  la  de  Numancia, 
que  fué  de  pura  envidia.  Decir  qué  la  ciudad  de  Zamora 
fué  en  otro  tiempo  Numancia,  es  cosa  fabulosa  y  de  risa 
'digna;  porque  si  las  historias  nonos  engañan,  desde 
que  hubo  Numancia  en  el  mundo,  hasta  que  comenzó  á 
ser  Zamora,  pasaron  setecientos  y  treinta  y  tres  años.  Si 
Plinio  y  Pomponio,  y  Ptolomeo  y  Estrabon,  dijeran 
'  que  Numancia  estaba  cabe  Duero ,  hubiera  duda  si  era 
Soria  ó  Zamora ;  mas  dicen  estos  historiadores  que  es- 
'taba  sn  fundación  cerca  del  nacimiento  de  Duero,  de  lo 
cual  se  puede  colegir  que,  pues  Zamora  está  mas  de 
treinta  leguas  del  nacimiento  de  Duero,  y  Soria  no  está 
'mas  de  cinco,  que  es  Soria  y  no  Zamora.  Tres  opiniones 
sonado puntualmentefuéel  sitiodela  ciudad  de Numan- 
x;ia,  en  que  unos  dicen  que  fué  do  agora  es  Soria >  otros 
dicen  que  fué  de  la  otra  parte  de  la  puente  en  un  alto, 
otros  dicen  que  fué  una  legua  de  allí,  en  un  lugar  lian 
mado  Garray,  y  á  mi  parecer,  y  según  lo  que  yo  conocí 
de  los  tres  sitios,  esta  es  la  mas  verdadera  opinión,  por* 
que  allí  hallan  grandes  antiguallas,  y  parecen  grandes 
«diQcios.  Los  que  escribieron  de  Numancia  fueron  Pli- 
nio, Estrabon,  Ptolemeo,  Trogo  Pompeyo,  Pollion,  Tre- 
bellio,  Vulpicio,  Isidoro ,  Justino  y  Marco  Ancio. 

EPÍSTOLA  II: 

Letra  para  el  condestable  D.  Ifiigo  de  Velaseo ,  en  la  cual  le  per- 
saade  el  aator,  que  en  la  toma  de  íaenterrabla  primero  se 
aproTeehe  de  sa  cordura  qae  eipertmente  sn  foriaiia.  « 

.  Muy  ilustre  Señor  y  cesáreo  capitán :  Anoche,  ya  muy 
noche,  me  dtó  Pedrode  Haro  una  carta  de  vuestra  Seño- 
ría, la  cual ,  aunque  no  viniera  Grmada,  la  conociera  en' 
la  letra  ser  de  vuestra  mano  escrita ,  porque  traía  pocos 
renglones  y  muchos  borrones.  Agora  que  estáis  en  la 
guerra,  bien  se  sufro  escribáis  en  papel  grueso^  los  ren- 
glones tuertos,  la  tinta  mala  y  la  letra  sucia  y  horrada, 
porque  los  buenos  guerreros  mas  se  precian  de  amolar 
las  lanzas  que  de  cortar  las  péñolas.  Escrebisme ,  señor, 
que  ruegueá  Dios  por  vuestra  salud  y  Vitoria,  á  causa 
que  por  mandado  de  César  is  acercar  á  Fuenterrabía,  la 
cual  tomó  el  almirante  de  Francia,  siendo  ella  de  la  co- 
rona de  Castilla.  Este  vuestro  criado  me  da  tanta  priesa 
por  esta  carta ,  que  me  será  forzado  responder  mas  largo 
de  lo  que  puedo,  y  mucho  menos  de  lo  que  quiero.  En 
lo  que  toca  á  Fuenterrabía,  bíeñ  tengo creido  que  de 
dos  atlos  á  esta  parte  le  cuesta  mas  al  rey  de  Francia  el 
tomarla  y  sustentarla,  que  le  costara  comprarla  ó  edifi- 
carla; y  desto  no  nos  hemp^de  maravillar,  porque  los 
principes  y  grandes  señores  mucho  mas  gastan  en  sus- 
tentar la  opinión  que  toman,  que  no  la  razón  que  tienen. 
En  toda  la  cristiandad  no  hallo  yo  empresa  tan  peligrosa 
como  es  esta  de  Fuenterrabía ;  porque ,  ó  al  rey  de  Fran- 
cia habéis  de  vencer,  ó  al  Emperador  desplacer :  quiero 
decir  que  os  lomáis  con  la  potencia  del  uno,  y  con  la 
gracia  Ó  desgracia  del  otro.  Ser  capitán  general  es  ofi- 
cio honroso  y  provechoso,  aunque  muy  delicado;  por- 
que, dado  caso  que  haga  todo  lo  que  puede  y  todo  lo  que 
debe,  si  por  malos  de  sus  pecados  da  alguna  batalla  y 
no  lleva  la  victorít  della,  no  cumple  el  triste  con  perder 
la  vida ,  sino  que  le  buscan  alguna  culpa ,  por  la  cual  di- 
cen que  perdió  aquella  batalla.  Sea  cada  uno^uien  fuere. 


DE  GUEVARA. 

y  pelee  como  peleare ,  que  jamas  hasta  hoy  Tinaos  al  á- 
pitan  vencido  llamarle  cuerdo^  ni  al  que  jemAé  11^ 
marle  temerario.  Los  capitanes  que  pelean ,  y  los  médi- 
cos que  curan,  muy  bueno  es  que  sean  cnerdos;  mas 
muy  mejor  es  que  sean  bien  fortundos,  porqm  son  dos 
^  cosas  estas ,  á  do  muchas  veces  fáltala  cordura  y  acierta 
la  fortuna.  Vos ,  señor,  lleváis  empresa  justa ,  y  jnatísí- 
ma,  porque  de  tiempo  inroemorable  acá ,  jamas  heoMs 
oído  ni  Tisto  la  villa  Fuenterrabía  ningún  rey  do  Ffuh 
ciala  hubiese  poseído,  ñique  rey  de  Castilla  se  la  hu- 
biese dado :  de  manera  que  á  ellos  es  conciendiñteneria, 
y  á  nosotros  es  vergüenza  no  tomaria.  Mlrsd,  sdior,  nro- 
cho  por  vos ,  para  que  guerra  tan  justa  no  la  perdúspor 
alguna  culpa  secreta;  porque  los  desastres  y  desgraeíis 
que  suelen  acontecer  en  semejantes  empresas  ;  no  vie- 
nen por  ño  ser  la  guerra  justa ,  sino  pM*  ser  los  ministrM 
della  injustos.  La  guerra  que  hacían  los  hebreos  á  los 
allofilos  en  los  montes  de  Gelboa,  era  guerra  muy  justa, 
mas  el  rey  Saúl,  que  la  hacia,  era  rey  mny  injusto,  á  cayí 
causa  permitió  nuestro  Señor  que  se  perdiese  aquella 
tan  generosa  batalla,  no  por  mas  de  porque  se  perdleie 
el  Rey  en  ella.  Como  los  juicios  de  Dios  sean  en  si  taa 
altos,  y  á  nosotros  tan  ocultos,  muchas  Teces  acontece 
que  escoge  el  principe  á  un  CTiado  suyo  para  enriarle  i 
la  guerra ,  á  fin  de  le  honrar  y  mejorar  mas  que  á  todos; 
y  por  otra  parte  permite  Dios  que  all!  de  do  pensó  salir 
mas  honrado  y  aventurado,  de  allí  escapar  mas  afitiH 
tadoyconfuso.  No  piensen  losptíncipes  ni  grandes  seso» 
res,  que  pues  no  quisieron  abstenerse  de  la  culpe,  qm 
por  eso  han  de  ser  mas  exentos  que  los  otros  déla  peoa; 
porque  lo  rodea  Dios  de  tal  manera ,  que  vengan  á  pagar 
en  una  hora  loque  cometieron  en  toda  su  vida.  En  la  casa 
de  Dios  jamas  foé ,  ni  es ,  ni  será,  méiito  sin  premio,  ni    ^ 
culpa  sin  pena ;  y  si  por  caso  no  vemos  luego  premiará    ^ 
los  buenos  y  castigar  á  los  malos ,  no  es  porque  Dios  lo    «, 
olvida,  sino  que  para  adelante  ladisimuln.  El  mariscal    ^ 
de  Navarra ,  con  su  parcialidnd  de  agramonteses,  sabe*    i 
mos  que  está  en  la  defensión  de  Fuenterrabía;  no  ne   ^ 
parece  seria  mal  consejo  echar  el  cerco  público,  y  Vn* 
tar  con  ellos  de  secreto ;  porque  si  agora  son  eríiidos  dd  ^ 
rey  de  Francia,  acordarse  han  que  también  fueron  va»   ^ 
líos  de  nuestro  César.  A  lo  que  yo  hallo  por  las  histoTias  ^ 
antiguas,  este  linaje  de  los  mariscales  de  Navarra  es  Knaje  «i 
antiguo,  generoso  y  valeroso ;  y  para  mi  tengo  creidií   - 
que  el  Mariscal  querrá  antes  servir  á  César,  sn  señor, qos' 
seguir  al  rey  deFrancia,  su  amo.  Solia  decir  el  buen  Eso^ 
pión  africano ,  que  todas  las  cosas  se  hablan  de  intentar   ^ 
en  la  guerra ,  antes  que  nadie  echase  mano  á  la  espada;; 
y  á  la  verdad  él  decia  muy  gran  verdad ;  porque  no  baf    « 
en  el  mundo  otra  tan  gran  Vitoria ,  como  es  aquella  qaé 
sin  sangre  se  alcanza.  Cicerón,  escribiendo  á  Attíoo,  — 
dice  y  afirma  que  no  es  de  menos  estima  el  caudillo  qoS  -= 
vence  á  los  enemigos  con  consejo,  que  el  que  los  vence  i  .^ 
hierro.  Silla,  Tiberio,  Calígula  y  Ñero  nunca  supieroa 
sino  mandar  y  matar ;  y  por  el  contrario,  el  buen  Angas- 
to,  y  Tito  y  Trajano  nunca  supieron  sino  rogar  y  penkh  . 
nar :  de  manera  que  vencían  rogando  como  los  otros  pa- 
leando. El  buen  cirujano  ha  de  curar  con  ungüento 
blandos,  y  el  buen  capitán  con  persuasiones  discretas;  ^ 
porque  el  hierro  mas  le  crió  Dios  para  arar  los  campoif 
que  no  para  matar  los  hombres.  Plutarco  dice  que,  ei^ 
lando  Escipion  sobre  Numancia ,  como  le  importunasen 
que  combatiese  á  la  ciudad  y  destruyese  á  los  numut^ 
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aos,  respoRdió  A :  lias  quien»  consernff  la  Tidi  de  mi 
cigdMfano  de  Ron»^  qoe  matar  cuantos  hay  en  NnoMinr 
da.  Si  esto  qne  dijo  Eaeipion  mirasen  los  capitanes  de 
goern ,  por  Yentnni  no  serlaB  tan  temerarios  en  meter 
i  sus  ejércitos  en  tantos  peligros ;  de  lo  cual  se  les  signe 
nraelos  veces^  qa»,  pensando  dios  de  tomar  de  los  ene- 
migos venginta,  la  toman  loe  otros  de  su  sangre  propia. 
Todo  esto  digo,  Sr.  Condestable^  para  qne  dado  caso  qne 
Céarteoga  jostilicada  la  guerra  de  Fuenterrabla^  no 
dejeTBistreSeñoría  por  su  parte  de  justificarla;  y  la  jus- 
Üfiocioa  que  habéis  de  hacer  es^  que  primero  los  pei^ 
«dns,  qoe  los  combatáis ;  porque  muchas  Teces  suele 
kcer  BUS  el  mego  del  amigo « que  el  hierro  del  enemi«- 
fp.  Del  boen  Teodosio,  emperador^  cuentan  sus  histo- 
riadores, qoe  hasta  que  pasasen  dies  dias  despnes  que 
ediiba  cerco  sobre  una  ciudad ,  no  permitía  á  los  suyos 
qie  b  Gorabatieseá ,  ni  á  los  vecinos  della  maltratasen, 
diciendo  y  pregonando  cada  dU ,  que  aquellos  diez  dias 
ks  daba  él  de  término  para  que  se  aprovecliasen  de  sn 
teeoda^ántes  qne  eiperímentasensn  potencia.  Goan* 
d9tlMagno  Alejandro  tío  muerto  el  cuerpo  de  Darfo ,  y 
IdttGésar  la  cabeza  de  Pompeyo«  y  Marco  Harcello  tío  á 
Sineosa  arder,  y  el  buen  Eaeipion  á  Numancia  destmiiH 
oopsdieron  detener  las  lágrimas  de  los  (jos,  aunque 
xjoelkK  eran  sus  mortales  enemigos ;  porque  loscorazo- 
nes  tiemosy  generosos,  si  huelgancon  la  Vitoria,  pésales 
d«latfrenta  ajena.  Creedme,  Sr.  Condestable,  qne  la 
?Kdid  y  clemencia  nanea  embotó  en  la  guerra  la  lanza, 
ypor dcoDtnrio,  el  capitán  que  es  sanguinolento  y  ▼in-' 
^Kaúio,  6  k»  enemigos  le  matan ,  ó  los  suyos  le  venden. 
^  ioioénto  tiene  y  tema  Julio  César ,  el  primado  entre 
^losprincipes  del  mundo,  y  esto  no  porque  fué  mas 
^f^rmo,  fuerte «  esforzado  y  fortunado  que  todos  los 
^,m  porque  sin  comparación  fueron  muchos  mas 
^«Kfflígos  que  perdonó,  qne  no  los  qoe  vencióni  ma* 
tó.  Q  Bmy  limioso  capitán  Narsetes  leemos  del ,  qne  sn- 
y^  álasGalias,  vendó  los  atros,  y  aun  señoreó  á  loe 
í^nnsnos,  y  con  todo  esto  nunca  dio  batalla  á  los  ene* 
Bf»,  que  no  llorase  la  noche  antes  en  los  templos.  £1 
^operador  Augusto « el  reino  que  él  mas  quería  y  por 
<taM&iDashaeia,emeldelos  mauritanos,  qoe  agora  se 
''^ el  reino  de  Marruecos,  y  la  nzon  qne  él  daba  para 
^  va,  porque  todos  los  otros  reinos  habia  ganado  á 
■i^^Teste  i  raego.  Si  á  mis  pahibras  quereis,  Sr.  Con* 
^^^>  dar  fe,  trabajad  qoe  seosdéápaetoy  conve* 
^^  Faentembia ,  antes  que  no  tomarla  por  fuerza ; 
^^w  los  graves  y  dnddsos  casos  primero  han  los 
'"'■^deaproveofaarsede  sn  cordura^  que  experimen- 
tal fortona.  En  lo  demás  que  me  mandáis,  yo,  señor, 
"wéydeniuy  buena  voluntad  4  es  ásaber^  que  rué- 
f«tiniastn>  Sraor  dé  á  vuestra  Seiloria  Vitoria ,  y  á  mi 
<>^»gioría.DelavilladeVttoriaáiadeenerode  i522« 
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^  nn  0.  Aitoaio  de  Züftlsa ,  prior  út  San  loas,  en  la  ena!  ae 
'^ ^.lan^ve  haya  o&  cahaUero  qaé  reprehenderé  no  ht  de 

DostreSenor y  mny  valeroso  capitán :  Ayer,  dia  de 
^^'  ^  <^id  el  Sr.  Lope  Osorio  una  carU  de  vues- 
If^oria,  hecha  en  el  cerco  qne  tenéis  echado  sobre 
mñ,  y  ae  verdad  yo  holgué  con  ella  mucho  y  la  es- 
^>t^  moclio^  por  ser  de  tal  mano  escrita  y  de  tal  Ih- 
porque  en  tiempo  de  tan  gran  revolución 
T.  ziii. 
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coüKi  esta,  no  ha  de  escribir  el  caiíanero  desde  sn  caan 
holgando,  sino  desde  el  campo  peleando.  ElsacerdoCa 
se  ha  de  preciar  de  la  casulhi  ^  el  labrador  de  b  reja  y  cS 
caballero  de  fai  hmza,  por  manera  qoe  en  hi  truena re« 
publica  el  sacerdote  ora ,  el  hibradoi'  ara  y  el  c^Mdleí^ 
palea*  No  se  Ihima  uno  caballero^  porque  es  en  sailgra 
Kmpio,  en  potencia  grande/  enjoyas  rico  y  en  vasallos 
poderoso ;  porque  todas  estas  cosas  en  on  mercader  se 
suelen  hallar «  y  aun  un  judio  las  suele  compran  Lo  qpio 
al  caballera  le  hace  ser  caballero,  es  ser  medido  en  el 
hablar,  largo  en  el  dar  ^  sobrio  eil  el  comer^  honesto  en 
el  vivir,  tierno  en  el  perdonar  y  animoso  en  el  pelear« 
Por  masque  uno  sea  en  sangre  ilustre  y  en  el  toM^  va^ 
leroso,8i  porcasoesenel  bablai*  boquiroto^en  el  co« 
mor  voraz ,  en  condición  ambicioso  y  en  la  convevsadoa 
malicioso,  en  el  adquirir  codicioso,  en  los  trabaijos  impaf» 
dente  y  en  el  pelear  cobarde  ^  del  tal^  mejor  habilidad 
diremos  que  tiene  paro  recuero,  que  no  para  Caballeto* 
Vileza,  pereza^  escaseza,  malicia,  mentira  y  dobaitlía 
nunca  se  compadeoieroQ  con  la  caballería  $  porque  en  el 
buen  caballero ,  aunque  se  halle  en  él  qué  replefaender^ 
no  se  ha  de  hallar  qué  afear^  En  nuestro  tienspo  üo  ht 
habido  tiempo  en  que  muestra  el  buen  caballero  qoién 
esy  pare  qué  es  ^  como  agora,  que  pues  el  Rey  es  luore 
del  reino ,  Uk  Reina  está  enferma ,  el  Consejo  Real  anda 
huido,  los  pueblos  están  rebebidos/  los  gobernadores 
están  en  campo  ^  y  toda  el  reino  alterado  ^  agora^  sino 
nunca,  deben  trabajar  y  morir  por  el  reino  apaciguar  y 
cada  uno  á  so  rey  servir^  El  boen  caballero  torda  agora 
los  guantes  en  manoplas,  las  mulaS  en  caballos^  los  bor- 
oegníes  en  grevas ,  las  gorras  en  celadas^  k»  jubones  en 
ameses,  la  seda  en  malla,  el  oro  en  hierro  y  el  cazaren 
pelear :  de  manera  que  el  valeroso  caballem  no  se  ha  do 
preciar  de  tener  gran  librería/  sino  buena  armería.  Para 
el  bien  de  hi  república  tanta  necesidad  hay  que  el  caba- 
llero se  arme,  comoelsacerdotequese  revista;  porque,  si 
las  oraciones  nos  quitan  los  pecados  /  también  las  armas 
nos  librando losenemigDSj  Todoestodigo,  Sr.  Prior,  para 
que  sepáis  allá,  que  sabemos  acá  todo  loqueen  vuea» 
troejéreito  haceis/  y  aun  todo  lo  que  decis,  y  no  os  debe 
pesar  dello,  pues  todos  loan  vuestra  cordura  y  engran* 
decen  vuestra  fortuna^  En  el  paño  de  ki  fama  muy  añi« 
mado  es  el  gran  Judas  Macabeo/  el  cual,  como  los  suyos 
le  aconsejasen  que  huyendo  salvasen  hi  vida  al  punto 
que  queria  dar  una  batalla  /  dijo  i  Nunca  Dios  permita 
que  pongamos  sospecha  en  nuestra  fama,  sino  que  mn^ 
ramos  hoy  aquí  todos  por  guardar  nuestra  ley ,  por  am«* 
parar  á  nuestros  hermanos  y  por  no  vivir  infamados.  Hu« 
cha  cuenta  hacen  los  historiadores  griegos  de  su  rey 
Agiges/  porque,  qoeriendodaruna  batalla  álos  llcaonlos, 
como  le  dijesen  los  suyos  que  eran  muchos  los  enemi- 
gos, respondióles  él :  El  principe  que  quiere  seiorear  á 
muclios,  necesario  le  es  pelear  con  muchos.  Anaxándrl* 
das,  capitán  de  los  esparciatas,  preguntado  por  qué  los 
de  su  ejéreito  se  dejaban  antes  matar  que  prender,  res- 
pondió :  Porque  es  ley  entre  ellos  muy  usada,  de  antea 
morir  libres,  que  no  vivir  cautivos.  El  gran  príncipe 
Bias,  teniendo  guerra  con  Isicrato ,  rey  de  los  atenien* 
ses ,  eorao  cayese  en  una  oehida  que  le*teniaa  armada 
les  enemigos,  y  los  suyos  le  dijesen  qne  qué  harían,  res- 
pondióles él :  Qne  digáis  á  los  vivos  cómo  yo  muero  pe- 
leando, que  yo  diré  allf  á  los  muertos  cómo  vosotros  is 
huyendo.  Leónidas,  hijo  qne  fué  de  Anaxándridas  y  hef> 
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mano  de  Gleómtetüas,  etondo  peleando  en  una  batalla, 
Mno  los  suyos  le  dijesen  qde  eran  tantas  las  saetas  que 
los  enemigos  tiraban»  que  cubrían  el  sol,  respondió  él : 
Si  lu  flechas  y  saetas  que  tiraban  los  enemigos  cobren 
•el sol,  pelearemos  nosotros  á  la  sombra,  Garilo»  rey 
qointo  que  fué  después  de  Licurgo,  estando  guerreando 
á  los  atenienses,  como  un  capitán  preguntase  á  otroca*- 
pitan  si  sabía  qué  tantos  ecan  los  enemigos ,  dijoles  Ga- 
rilo :  Los  vaWosos  y  animosos  capitanes  nunca  han  de 
preguntar  de  sus  enemigos  qué  tantos  son,  sino  dón^ 
<están ;  porque  lo  unoes  seiai  de  boir,  y  lo  otro  de  pe- 
lear. Alcibiades ,  muy  afamado  capitán  que  Dié  de  los 
atenienses,  en  la  guerra  que  tuto  con  los  lacedemo^ 
nes ,  como  los  de  su  campo  súpitamente  diesen  grandes 
voces  diciendo :  al  arma,  al  arma ,  que  hemos  caido  en 
manos  de  nuestros  enemigos,  dijoles  :  Esforzaos  y  no 
temais!,  que  no  hemos  caido  nosotros  en  sus  manos,  sino 
ellos  en  las  nuestras.  He  querido  contar  estas  pocas  de 
antigüedades,  para  que  sepan  todos  los  presentes  y  venga 
á  noticia  de  todos  los  ausentes,  que  entre  estos  tan  ilus» 
treis  varoftes  puede  ser  contado  vuestrailustre  Señoría, 
pnes  no  os«xcedieron  en  las  palabras  que  dijeron,  ni  en 
las  obras  qu«  hicieron.  Acá  hemossabido  en  cómo  losdel 
real  de  Toledo  saUeron  á  quitaros  una  gruesa  cabalgada 
que  llevábades  á  vuestro  real,  y  muchos  de  los  vues^ 
Iros,  no  solo  coroensaron  á  huir,  mas  aun  os  aconsafa- 
han  que  hoyésedes ;  y  vos,  señor,  como  hombroanünoso 
y  capitán  diestro,  os  metistes  en  los  enemigos  diciendo : 
Aqui  caballeros,  aqut,  vergüenza,  vergüenza,  Vitoria, 
Vitoria-;  que  si  hoy  vencemos,  alcanzamos  lo  que  quere- 
mos, y  si  morimos,  cumplimos  con  lo  que  debemos. 
iOh  palabras  dignas  de  notar  y  nuiy  dignus  de  en  vues- 
tro sepulcro  se  escnlptr ,  pues  se  averiguó  que  aquel  dia 
matastos  con  vuestra  espada  á  mas  de  siete  mili  Trogo 
Pompeyo  dice  muchas  veces  y  en  muchos  lugares,  que 
lasimiensaa  Vitorias  que  alcanzaron  los  romanos,  no 
fueron  tanto  por  ser  sus  ejércitos  muy  poderosos,  cnanto 
por  tener  capitanes  muy  diestros;  y  esto  podernos  muy 
bien  creer ,  pnes  vemos  cada  dia  que  el  felice  suceso  de 
una  batalla  se  athbnye  tanto  al  ejército  que  peleó,  como 
al  capitán  que  la  venció,  iáctanse  tos  asirtos  de  haber 
tenido  por  capitán  á  Belo ,  los  persas  á  Cyro,  los  tebanos 
4  Hércules,  los  hebreosáMacabeo,  los  griegos  á  Alcibia- 
des, los  treyanos  á  Héctor,  los  egipcios  ¿  Osiges,  los 
epirotas  á  Pirro,  los  remanos  ¿  Escipion,  loscartaginen- 
ses  á  Aníbal  y  los  hispanos 4  Viriato.  La  natoralezadeste 
ilustre  varón  Viriato  fué  de  la  provincia  Lusitania ,  que 
agora  es  Portugal,  y  en  su  mocedad  fué  primero pas- 
Var,  después  latoidor,  después  salteador,  y  después  fué 
emperador  y  de  su  patria  único  defensor.  Los  mismos 
escritores  romanos  cuentan  de  este  ilustre  capitán  Vi- 
riato, que  en  quince  años  que  tuvieron  con  él  los  roma- 
nbs  guerra,  nunca  le  pudieron  matar,  ni  prender,  ni 
afrentar;  y  como  vieron  que  no  le  podían  vencer  en  la 
.guerra,  ordenaron  de  matarle  á  traición  con  ponzoña. 
He  querido  traeros ,  señor ;  4  la  memoria  esta  historia, 
para  que  cuesta  guerra  civil  que  tenemos  los  caballa 
ros  con  los  comuneros ,  seáis  vos,  Sr.  Prior,  otro  nuevo 
llacabeoentr^los  hebreos  y  otro  nuevo  Viriato  éntrelos 
hispanos,  para  que  nuestros  enemigos  tengan  qué  con- 
tar,  y  vuestros  amigos  de  qué  se  loar.  Sea  pues  la  con- 
clusión de  todo,  que  trabajéis  mucho  en  que,  cometer 
neis  ánimo  para  acometer  á  los  enemigos,  le  tengáis 


también  para  resistir  á  los  vicios ;  porque  en  los  varoi| 
ilustres  como  vuestra  Señoría  es,  bastan  pocos  vi(^ 
para  oscurecer  muchas  Vitorias.  En  lo  demás  que  el  | 
ñor  Hernando  de  Vega  me  encomendó  de  vuestra  pa^ 
es  4  saber,  que,  pues  también  se  señala  en  laguerj 
baya  memoria  dól  en  la  corónica ,  teneos,  señor,  \ 
dicho,  que  si  vuestra  lanza  fuere  cual  fué  la  de  Aquílj 
mipliima$er4cttalfuéla<leHomero.DeMedinadeR| 
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LMii  pan  el  eoa'ds  de  lüraada ,  en  la  enal  se  expone  aqtetti 
labn  de-Crifto  qae  Alee :  lugtm  meimwm  eii;  Es  ua  dt 
notables  carua  que  el  antor  escribe. 

Ilustre  Señor  y  cesáreo  ecónomo ;  Mándame  |lbr 
carta  le  envié  en  romance  la  exposición  de  aquella  pu 
bra  de  Cristo  que  dice ;  Jugum  mmm  suave  iit,tí(iin 
meum  leve ;  ki  pual  me  oyó  el  otro  dia  predicaadc 
S.  M.  en  el  sermón  de  Todos  Santos,  y  enamoróse 
oirk ,  y  querría  mucho  tenerla»  Escribéme  tambieo  q 
no  será  mucho  tomar  trabajo  de  enviaros  la  expo 
ciou  de  aquella  palabra^  poes  me  foistes  á  ver  siea 
yo  guardián  de  Soria :  de  manera  que ,  si  no  lo  qmt 
hacerdegracia,melo  pediréis  por  justicia.  Noi]ai« 
negar  que  aquella  visitecion  no  fué  para  mi  mnygn 
merced  y  consolación ,  4  causa  que  el  monasterio  es  bi 
medo  y  la  tierrafría,  los  aires  sutiles,  el  pan  poco, 1 
v'mos  malos,  las  aguas  crudas,  y  las  gentes  no  neci& 
que  4  la  verdad,  sí  en  otra  parte  juzgan  lo  que  ve 
allí  dicen  lo  que  piensan.  Lo  que  mas  allí  sentía  er 
no  k  falta  de  los  bastimentos,  sino  ta  ausencia  de  I 
amigos ,  sin  los  cuales  ni  hay  tierra  que  agrade ,  ni  cor 
versaoioa  que  contente.  Mocha  cazón  tenéis,  seíiori  < 
pedir  la  visitación  que  hicistes  y  la  consolación  que  a 
distes;  porque  el  buen  amigo  no  debe  mas  á  su  anii^ 
de  remediarle  las  necesidades  y  consolarle  en  las  tríbi 
lociones.  Por  tan  gran  merced,  si  quiero  haceros  mero 
des,  no  soy^ñor ;  si  quiero  serviros,  no  tengo  conqsi 
si  quiero  visitaros ,  no  tengo  libertad ;  si  quiero  pagara 
soy  pobre;  y  si  quiero  daros  al^o,  no  lo  liabais  meDe 
ter :  lojque  podré  hacer  seiú  reconocer  la  merced  qv 
entonces  me  hicistes,  y  cumplir  lo  que  agora  me  m 
dais.  Aunque  sea  poco,  no  tengáis,  señor,  en  poco  ti 
ñeros  por  señor  y  eligiros  por  amigo,  porque  el  boe 
beneGcio  recebido,  mucho  mu  es  agradecerle  qoe  (k 
garle.  Vicio  por  vicie,  maldad  por  maldad,  y  malo  pe 
malo,  no  hay  en  el  mondo  hombre  tan  malo,  coioo  es< 
hombre  desagradecido;  y  de  aquí  es  que  el  cora»^ 
tierno  y  humano  todas  las  injertas  penlona,  exceptoj 
ingratitud,  que  nunca  se  le  olvida.  Alejandro  Magno  j 
hacer  mercedes,  y  Julio  César  en  perdonar  iojari^ 
hasta  hoy  por  nacer  están  otros  dos  principesqae  á  estj 
sobrepujasen,  ni  aun  con  ellos  igualasen;  y  junto  d 
esto  so  lee  dellos,  qne  si  sabían  que  era  un  liombrcu 
grato,  ni  Alejandro  le  daba,  ni  César  le  perdonaba.  ! 

Expónese  la  autoridad  de  Ingum  meam  suave  est 

A  lo  que decis ,  señor,  que  os  envíe  aquella  pabb^ 
que  á  S.  M.  prediqué ,  como  se  ki  predi(|ué ,  cosa 
^ue  yo  nunca  suelo  hacer,  ni  aun  debriá  hacer  ;p^ 
que  si  es  en  nuestm  mano  de  enviaros  lo  que  decim 
no  podemos  enviaros  la  gracia  con  que  le  prediWJWJ^ 
porque  aquel  boato  y  encrjía  que  en  aquella  hora  da  w 
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ib  leqgoa,  pocas  ?ece$  la  da  después  ala  pluma.  Ajb- 
depioeatrelosaiigivos,  Deíoóstaiies  entre  losateniMi* 
as ,  Esqníoes  entre  los  roüos ,  y  Gieeron  entre  loa  toma* 
Btf,no8olo8opíen»orer,  masanofaéron  príncipes  de 
ledos  los  ondores;  jonto  con  esto»  nanea  oivoion  que 
nnbati  aJ  pueblo  querían  dar  después  por  escrito,  di* 
óndo  qne  no  querían  fiar  de  la  pluma  la  gloria  que 
y»  dado  sn  lengua.  Lo  qoo  va  de  la  trau  á  la  casa»  del 
modeb  a!  edificio,  de  la  figura  á  lo  figurado ,  y  de  lo  na* 
tnnl  i  b  representado ,  aquello  va  de  oir  un  sermón  en 
el  pólpito ,  á  leerie  después  en  escríto ;  porque  en  la  es-* 
miansoteinentoseeebanloseioft,  niaseonla  palabra 
kTJDtaseel  ooraaon*  Propiedad  eede  las  divinas  letras, 
ffM  leyéndose  se  dejen  eutender»  y  oyéndose  se  dejen 
1»^ ;  7  de  aqol  es  qne  mochas  mas  peisonas  ae  toinan 
ittos  por  los  sermones  que  oyen,  qne  no  por  Ih  liliroa 
ifue  Icen.  Yo,  señor » quiero  liaoer  lo  qne  roe  mandaiSi 
f  eoTiaras  lo  que  me  pedís,  con  un  testimonio  qne  pido 
r  ana  protestacioa  que  hago :  que,  si  no  os  pareciere  tan 
bn  coando  la  leyérodes,  como  os  paréelo  cuando  lo 
<te,ooecfaei8hicolpaámi  caridad»  sinoáTueatiaim* 
jwtBiidad.  Viniendo  pues  al  caso,dÍGeCrísto:  Vemdi 
ai  iodos  knque  eatüs  cafgados  y  treliajados  t  que  yo  oe 
^fsot^jncrmré.  Isaías  dioe  en  sus  visiones:  Ontis 
SMmii,  mu  Moab,  omia  m  Arabia,  om»  ^gipti, 
^m  Damoatt ,  >onua  de$erti  nkoris,  fmm  fifi;  qne 
^KRdedr  i  Vi  á  Babilonia  cargada,  á  Meab  carg»da, 
iAnbia  cargada,  á  Egipto  cargada,  á  Damasco  carga- 
«^»!irirocaiigaíiia.  Í£X  profeta  David  dice :  Stota  onass 
fnvjnnntifmcafaHperflié;  como  si  dijese:  Una  carga 
i^!P^ediaron  sobre  voL  Puédese  de  lo  que  hemos 
^  colear,  qae  antes  de  Crista  toda  la  vie}a  ley  era 
^<^i^f  en  penosa,  nos  traía  cargados  y  ann  penados» 
f^oeen  rigurosa  con  loa  que  la  quebrantaban,  y  no* 
aginia  para  loe  que  la  guardaban.  En  pagodelos  pré* 
^ffioniesqueguardaUn,  y  deioslegalesqueiHim- 
Núo^yde  ios  csrevuonialesqne  se  tenian,  y  de  loftüaorifi^ 
^  qoe  oüedaa»  solamente  les  daba  Dios  Vitoria  de  los 
l'^^gos.pai  i  las  repúblicas ,  salud  á  las  personas,  y 
uiuefldacoa  que  se  sostentasen  suscasas*  ¿Qué  mayor 
^  podía  ser  en  el  mundo,  qneel  qoe  quebrantaba 
1^'^!  seiba  luego  al  infierno,  y  al  qoe  la  guardaba  no 
iédibín  laego  el  paraíso?  Desde  qoe  la  ley  vieja  se  e<K 
oieazó  hasta  que  se  acaba»  siempre  cebaron  preoepto 
^^  precepto,  ceremonia  sobre  ee/emonia,  ley  sobre 
"¡Scaii^  sobre  caiga  yaun  pena  sobre  pena:  dema- 
rque todos  fueron  en  cargarla  y  ninguno  en  aliviarla» 
u  pñmero  que  en  el  mundo  mandó  pregonar  qne  viníe«> 
^iél  todos  los  cargados»  que. él  los  descargaría,  y 
H«iog  agraviados,  que  él  loa  desagraviaría,  fuéCristo 
Doesire  Dios;  y  esto  fué  caando  en  el  crisol  del  amor 
Qoofíió  aquella  ley  de  temor.  Es  aquí  de  advertir  qoe> 
^aio  de  su  natural  cualquier  yugo  pesado,  áspero, 
^^ycoogojoso,  y  el  animal  que  le  Irae  anda  allí  atado 
ytr^bajado;  y  decir  por  otra  parte  Cristo,  que  essu  yugo 
^ved^u^  y  8u  carga  lijera  de  llevar,  cosaos  por 
(itrtodigDa  de  saber  y  muy  alta  do  pensar.  No  dijoCristo 
^P^mentetodo  yugo  es  suave;  porque  de  otra.ma- 
j¡|^  iM)  supiéramos  de  qué  yugo  hablaba,  ni  aun  qué 
^«aprobaba.  En  decir  Cristo  qne  su  yugo  es  suave,  nos 
^itatonder  qne  loa  otros  yugos  son  amargos ;  en  de* 
^<iue  sacarga  era  lijera,  dié  á  entender  que  las  otras 
^  pesadas :  de  manera  que  nos  alivia  cuando  nos  car- 


ga, y  nos  liberta^cnando  ilos  tince.  Tampoco  d¡j6  Cristo: 
Mi9  yugos  son  suaves  i  y  mis  cargas  son  tijeras;  porque 
nuestra  Dios  ni  nos  manda  arar  con  muchos  yugos,  nt 
cargamos  de  mochas  cargast  El  demonio  es  el  quenoS 
persuade  á  muchos  Ticios ,  el  mundo  es  el  qne  nos  en<** 
golfa  en  grandes  negocios ,  y  la  carne  es  la  que  nos  pide 
mochos  regalos ;  qne  el  buen  Cristo  nuestro  Dios  no 
nos  pido  mas  de  qne  á  él  amemos  y  á  nuestros  hermanos 
no  almrreaoamos*  La  ley  de  loe  hebreos  era  ley  de  temofi 
aaas  la  ley  de  los  cristianos  es  ]ey  de  amor ,  y  como  ellos 
sorvisn  á  Dios  por  fuerza,  y  nosotros  de  grado,  llánmse 
aquella  ley  dura,  y  la  de  Cristo  svave :  propiedad  del 
amor  es  que  lo  áspero  tome  Jtano,  lo  cmel  manso,  lo 
acedo  dulce,  lo  ^ipidoeabroso,  lo  enojoso  apadble,  lo 
malicioso  simple,  lo  torpe  avisado,  y  aun  lo  pesado  li-* 
joro.  El'qne  ama ,  ni  sabe  mnrmnrer  de  quien  h>  eiloja, 
ni  negar  lo  que  le  piden  i  ni  resistir  i  le  que  le  tomaui 
ni  responder  é  lo  qoe  riñen,  ni  vengarse  aunque  leafren- 
len,  ni  aun  se  Ir,  si  le  deapideni  ¿Qué  se  le  olvida  al 
qne  de  corazón  «mat  Qué  deja  de  hacer  el  que  no  sabe 
sino  amart  Deqné  se  queja  él  que  siempre  amat  SI  el 
que  ama  tiene  alguna  qaeja ,  tío  es  de  lo  que  ama,  rtno* 
do«imi8mo>  qne  hizo  algún  yerro  end  amoTi  Sea  pues 
la  eonclnsiott ,  qoe  el  corazón  que  ama  de  corazón ,  sin 
eomparaeion  ea  mnebo  mas  el  piador  qne  toma  en  el 
amor  >  qne  el  trabajo  qne  pasa  en  servir«  ]  Oh  ooán  gran 
eesa  seria,  si  con  ser  cristianos  fuésemos  de  la  ley  de 
Cristo  enamorados,  que  á  la  verdad  enténces  ni  anda- 
ríamos pensativos ,  ni  vi  vlriamos  penados !  porque  el  co- 
raaott  que  está  ocopado  en  «ñores,  ni  huye  los  peligros, 
ni  desmaya  en  los  trafaofoSé  El  yugo  que  traen  los  ani- 
males,cuando  08  nuevo,  es  de  soyo  muy  pesado,  mas 
cuando  yaesseco  y  algo  traidor  es  mas  blando  de  sufrir, 
ymas  lijarode(raer«  lOhbueniesúl  Oh  alto  misterio  de 
tÁ>.mi  DIoal  pues  no  quisiste  iuegocn  naciendo#argar^ 
noseiyogode  tu  ley,  stnoqoe  tú  mismo  sobre  tt  mismo  le 
cacgaste>  y  tremta  aiáos  primero  sobre  ti  le  trajiste,  para 
qoe  se  enjugase,  y  se  aliviase,  y  se  desbriznase.  ¿Qué 
nos  mandé  Cristo  hacer»  que  él  primero  no  lo  hiciese? 
Qué  yugo  nos  echó  á  dnestas,  qne  él  primero  no  le  tru- 
jjBse  sobre  sus  hombros?  Si  nos  manda  ayunar,  él  ayunó; 
si  nos  manda  orar>  él  oró  $  si  nos  manda  perdonar,  él 
perdoné;  si  nos  manda  morir^  él  morió;  ysi  nosmanda 
amar,  él  amó :  de  manera  que,  si  nos  manda  tomar  al- 
guna medicina ,  primero  biso  él  en  si  mismo  la  expe* 
riencia«  No  compara  Cristo  su  bendita  ley  al  madero ,  ni 
á  la  piedra « ni  á  las  plantas ,  ni  al  hierro,  sino  solamente 
al  yugo ;  porque  todas  estas  cosas  puédelas  llevar  uno 
solOi  mas  al  yugo  lianlo  dé  tintf  por  fuerza  dos :  alto  y 
muy  profundo  misterio  es  este,* por  el  cual  se  nos  da  á 
entender  que  á  la  hora  que  el  buen  crístíano  abajare  la 
cabeza  debajo  del  yugo  para  llevarle,  luego  se  pondrá 
de  la  otra  parte  Crisiopara  ay  udarle.  Nadiellama  á  Cristo, 
que  no  le  responda ;  nadie  se  le  encomienda,  que  no  le 
socorra;  ninguno  le  pido,  á  quien  nodé  algo;  nadie  lo 
sirve,  á  quien  no  pague ;  ni  nadie  trabaja,  que  no  le  ayu- 
de. El  yugo  do  la  ley  de  Cristo  mas  amaga  que  hiere, 
mas  perdona  que  castiga ,  mas  disimula  quS  acusa,  mas 
espanta  que  cansa,  y  aun  mas  alivia  que  carga ;  porque 
elmismo  Cristo  que  nos  le  mandó  cargar,  él  miamo,  y  no 
otro,  nos  le  ayuda  á  llevar.  ¡Oh  buen  Jesúi  Oh  amores  de 
mi  alma !  Con  tal  adalid  como  tú ,  ¿quién  perderé  el  ca- 
mino? Con  tal  patrón  como  tú ,  ¿quién  teme  de  anegar* 
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aetCan  tal  cafútan  como  tú  >  ¿quién  desasperirá  de  It 
Titoría?  Coa  tal  compañero  como  tú,  ¿qué  yugo  bay  tnh 
lujoso?  ¡Oh  ley  suave  1  Oh  yugo  bienaveDtunido!  Oh 
trabajo  bien  empleado  el  que  por  U  pasamos.  Cristo!  Por- 
que no  solo  te  precias  de  hallarte  en  nuestros  trabajos, 
mas  aun  nos  prometes  de  no  dejarnos  aolos«  Quien  en  el 
huerto  de  Getsemani  salió  á  recebir  á  los  que  le  iban  á 
prender ,  de  creer  es  que  saldrá  á  abrazar  los  que  le  vie- 
nen ¿  servir.  Si  quiere  hacer  lunnas  un  rico  mundano 
con  un  pobre  cristiano,  «fallaremos  por  verdad  que  es 
mayor  el  ay^dadeoosta  qne  da^Grísto  á  les  que  le  sirven^ 
que  no  el  acostamiento  que  ik  el  mundo  á  los  qué  le  n* 
guen.  A  los  que  trae  el  miuido  debi^ode  su  yugo,  á  e»* 
tos  da  todas  Us  cosas  vareadas,  medidas  y  pesadas ;  que 
en  la  casa  de  Dios  todo  se  da  sano,  en^ro, sin  contra- 
peso y  colmado.  Con  mucha  saion  pedemos  decir  que  el 
yugo  de  Cristo  es  suave  y  su  carga  muy  lijera,  pues  el 
mundo  aun  no  nos  paga  los  servicios  que  le  hacemos ,  y 
Cristo  nos  paga  aun  los  pensamienAoB  buenos  que  del  te* 
nemos.  Bien  ve  Cristo  que  de  nuestro  natural  somos  ha* 
manos,  flacos,  miseros,  torpes  y  remisos,  á  enya  cansa 
no  mira  él  qué  tales  somos,  sino  qué  deseamos  ser#  Ley 
dio  Moisen  á  Ws  hebreos.  Solón  á  loagrie^.  Peroneo  4 
los  egipcios ,  y  Numa  Pomfúlio  á  los  romanos ;  mas  éomo 
las  hicieron  hombres,  acabáronse, cómese  acaban  loe 
hombres^  mas  el  yugo  de  la  ley  de  Dios  durará  en  cnanto 
Dios  durare,  ¿Qué  puede  valer  la  ley  de  MiHsen ,  en  la 
cual  se  permitía  el  divorcio  y  la  usura?  Qué  pedia  va- 
ler la  ley  de  Peroneo,  en  laenalae  permitift  á  losegi|i^ 
cios  que  fuesen  ladrones  ?  Qué  podía  valer  la  ley  de  Lh 
cargo,  en  la  cual  no  se  castigaba  el  faomíoidh>T  Qné 
pedia  valer' l^  ley  de  Solonino,  en  la  coal  se  disimnlaba 
el  adulterio?  Qi¿  pedia  valer  la  ley  de  Numa  Pompilio, 
en  la  cual  se  permitía  que  eaanto  pudiesen  tomar  les  era 
licito  cyiquistar  ?  Qué  pedia  valer  la  ley  de  los  üdos ,  e» 
la  cual  no  tenían  las  doncellas  otro  casamiento  sino  el 
que  ganaban  adulterando?  Qué  podía  valer  la  ley  de  4oe 
baleares^  en  la  coal  se  mandaba  que  no^entregasen  la  es* 
posa  al  esposo  hasta  qne  k  conociese  el  pariente  mas 
propincuo?  Estas  y  otras  semejantes  leyes  no  podemos 
decir  que  eran  sino  bestiales,  brutales  y  inboniMtas, 
pues  en  ellas  se  conienian  vicios  y  se  permitían  hombres 
viciosos.  El  que  entró  en  la  religión  de  Cristo  á  ser  cris-^ 
tíano,  no  tiene  licencia  de  ser  soberbio,  ladron,  homici- 
da, adúltero,  glotón,  malicioso  ni  blasfemo;  y  si  por 
caso  viéremos  que  alguno  hace  lo  contrarío  desto,  sola- 
mente terna  el  joombro  de  cristiano ,  que  en  lo  demás 
será  parroquiano  del  infierno.  Es  la  sagrada  ley  de  Cristo 
tan  recta  en  lo  que  admite,  y  tan  limpia  en  lo  que  permi- 
te, que  ni  vicio  sufre ,  Ai  con  hombre  vicioso  se  compa- 
dece :  Quia  iex  DomitU  inmacidala.  Los  hebreos  y  los 
alárabes,  los  paganos  y  gentiles,  que  á  nuestra  ley  infa- 
ipan  y  de  su  aspereza  se  quejan,  no  tienen  por  cierto  ra- 
xon ,  ni  ménoa  ocasión ,  porque  el  defeto  no  está  en  que 
sea  ella  mala ,  sino  en  que  de  nosotros  es  mal  guardada. 
A  los  que  quieren  ser  virtuosos  nunca  los  preceptos  de 
Cristo  se  les  harán  ásperos ;  porque  el  yugo  de  Dios  no  es 
para  los  que  liguen  su  opinión,  sino  para  los  que  viven 
conforme  á  razón.  Finalmente ,  digo  que  todo  lo  que  ha- 
cemos como  cristianos ,  éramos  obligados  á  hacer  por  ser 
hombres,  y  por  eso  dice  Cristo  que  es  su  yugo  suave  y 
su  carga  lijera ;  porque  es  él  tan  bueno  y  tan  magnáni- 
mo«  que  así  nos  paga  lo  que  por  él  hacemos,  como  si  no 
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fuésemos  oMIgadosftlohacer.EstopaesesloqnesieDtd 
desta palabra ,  y  esto  es  lo  qne  dije  á  S.  M.  cuando  predio 
qué  deHa.  No  mas  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  goar^ 
da,yámf  dé  sugrachiqnele  $irva.  De  Madrid  á  10  d^ 
junio  1S20.  ' 

*  •  I 

epístola  Y. 

Letn  pan  D.  Pedio  <nroii ,  eli  la  enri  el  avtor  toca  h  naaen  d<{ 

eaeiiMr  aailgso. 

YHtoria ,  vuestro  solicitador  y  criado,  me  dio  nna  caiti 
soya ,  aquf  en  Burgos  ,  escrita  en  Osuna  á  24  de  agosto 
lacual,  afimquepartiédeaNá  por  agosto,  llegó  acáálSd 
DoWembre,  de  manera  que  vuestras  cartas,  señor,  m 
tan  cuerdas  y  tan  bien  proveídas ,  que  antes  qne  salga 
de  su  tierra  dejan  ya  hecho  el  agostoy  vendimia.  Si  con 
erecartafneracecína, ella  hubiera  tenido  tiempo pad 
venir  bien  sazonada ,  porque  ya  hubiera  tomado  la  sal 
anndescolgádosedel  humo,  ¿as  cartas  que  habéis,  se 
Bor ,  de  enviar ,  y  las  hijas  qne  habéis  de  casar,  no  cara 
de  dejarlas  mucho  afif^r ,  porque  ert  mi  tierra  no  deja 
aullar  otra  cosa  sino  los  todnos  que  han  de  comer  y  Ü 
cobas  que  han  de  beber.  Mucho  menos  camino  haj  d 
Osunaá  Diífgos ,  qne  hay  de  Roma  á  Constantinopia , 
tenia  mandado  el  emperador  Angtisto  á lodos  losTtson^ 
yes  suyos  qne  en  Orieme  rt^idian ,  qne  si  dentro  di 
veinte  diai  no  recibían  la  caria  qtie  é\  les  jiabía  escrita 
que  no  la  diesen  por  recebida ,  aunque  después  la  rec 
biesen ;  diciendo  que  después  podía  haber  sucedido  e 
Roma  alguna  cosa ,  la  cual  se  habla  de  proveer  en  m 
trarío  de  lo  que  habla  proveído  en  la  primera  carta,  i 
emperador  Tiberio  César,  si  las  cartas  que  le  venían  d 
Asia  no  eran  de  veinte  días  escritas ,  y  Tas  qne  le  venía 
de  Europa  de  quince,  y  las  que  le  venfan  deAfrícadl 
diez ,  y  las  qne  le  venían  del  lllirico  de  cinco ,  y  las  qiil 
le  venfan  de  toda  Italia  de  tres,  ni  las  quena  leer,  ni  m 
ñor  proveer.  Paréceme ,  señor,  que  debéis  de  aqni  ad^ 
lonte  fcablar,  y  aun  capitular  con  vuestras  cartas,  qoe 
á  la  corte  de  César  han  de  venir,  se  den  mas  priesa  enj 
caminar ;  porque,  hablando  con  verdad,  y  aun  con  libH 
tad ,  si  vuestras  cartas  fuesen  maderas  de  los  pinaresj 
Soria  como  son  cartas  de  Osuna ,  á  fe  de  cristiano  d 
ellas  llegasen  acá  tan  secas  que  se  pudiesen  hacer  dellj 
pnertas y  ventanas.- Aunqne  medén  muchas  cartas jni^ 
tas ,  luego  conozco  entre  todas.  Tas  suyas ,  las  cnales  tía 
nen  ajadas  como  lienzo ,  rancias  como  tocino ,  apolilladj 
como  ropa,  sudadas  como  jubón,  y  lo  que  roas  es  a 
todo,  que  para  abrirlas  y  leerias  no  es  menester  íoerj 
ni  hay  necesidad  de  rasgadas,  porque  las  nemas  vienfl 
ya  todas  quebradas  y  los  sellos  hechos  pedazos.  Filw 
trato,  en  la  vida  de  Apdonio  Tlanee ,  dice  que  era  crt 
tnmbre  entre  los  ipimeos  de  poner  las  datas  de  las  cara 
en  los  sobrescritos  deHas,  para  que  si  fuesen  de  m 
dias  escritas  las  leyesen ,  y  si  fuesen  añejas  las  rasgasej 
Si  como  sois  cristiano,  fuérades,  señor,  i|ñraco,  se 
cierto  y  no  dudéis  que  de  den  cartas  de  vuestra  nm 
escritas ,  las  noventa  y  ocho  fueran  rasgadas,  y  aun  éw 
que  las  dos  fueran  leidas.  Es  verdad  pues  que  si  la  daj 
de  la  carta  es  vieja ,  que  la  letra  es  legible  y  boeoa^ 
que  le  juro  per  taera  numina,  que  parecen  roas  caratíM 
res  con  que  se  escribe  el  miisáico,  que  no  carta  de  «W 
lleío.  Si  el  ayo  qoe  tnvistes  en  la  niñez  no  os  ensenó  w 
jora  vivir,  que  el  maestro  que  tuvistes  en  la  escuela 
escribir,  en  UnU  desgracia  de  Dios  caerá  vuestra  t«» 


oioQ6Bláffl¡iba  oída  su  mala  lelra^pdrquele  bag^ 
iibtf,  si  DO  Ip  sabe,  que  qaerria  maa  coostniir  ciíraSb 
^00  leer  sus  cartas.  Según  la  variedad  dB  k»  táampoa, 
ti  fué  desGttbnéndofie  la  manera  del  escribir  entre  kw 
lnOB^im;  porqoe»  segan  dice  Estrabon,  De  Situ  Orikt, 
(iríiDero escribieron  enoeoíia,  después  ea  oortesas  de 
arix)lo,despQesenlio¡asdeiau¡rel,.de8pBeaen  planchas 
¿e  plooM,  j  daiiaes  en  per^aniuiQ»  y  lo  nltuno  vinieM» 
ieerikíreapapel.  EsUnbiende  saber  que  en  las  pi»- 
dtiswríbiiii  con  biecro»  ealasiiojaacoo  pincelas»  en 
Ucaincoalosdedos»  enlaseorteaseencuchillos».en 
eip^rguninocott  cañas^ycttel  papel  con  páootos^  I4 
tiotscoa  qae  escribieron  los  astignos  iué  la  primen  áé 
QflpeceqaeseUanwba  jibia,  despnoalaiücienNideaiit 
oode  anas^daspoes  de  boUin  ik  bojno,  despnes  de 
benneUas,  después  del  cardenillo » y  al  fin  k  inventaron 
¿egoffla»i9Ü]as,  caparrosay  vino.  He  qnendo,  senoi^ 
cottos&Ua  antigüedades,  para  ver  esta  vuefitoaoarta  sí 
ínéescrítacoacttcbiiloSyócon  bieiros,  ó  con  pinceles» 
¿coQ  ios  dedos,  porque  según  ella  vino  tai^  inleligiblej 
ttes posible  níáios  sino  que  m escribió  coa  canacor« 
b^ócaüoo  por  cortar.  Sabed, señor,  qMlaseondido* 
DfideTueslQi  caria  eqin,  «er.  el  papel  gcoeso,  la  tinta 
bbaca.  los  renglones  tuerto6,.las letras  tcastrocadas,y  las 
tuMKs  borradas :  de  manera  que  ó  vos»  señor ,  la.  escri^ 
UtiÉS  i  la  lana,  ó  algnn  niuo  que  .eraapreadiz  en  la  es* 
cQda.  Ya  que  la  carta  venia  vi^,  abierta ,  sttdjida»  de* 
saDadijborrada,  ¿ea  verdad  que  era  corta  de  raaones  y 
ibreviada  en  renglones  ?  No  por  cierto ,  sino  que  á  no  te* 
oa  ttdi  escrito,  tenia  dos  pliegos  y  medio ;  por  manera 
qoecoadola  abri  y  vi,  pensó  que  era  alguna monitona 
cAnqKBedtaban,  y  no  carta  queim»  escobian.  Las  la- 
tn^^^HKstra  mano  escritas»  no  só  paiaquóse  dermn» 
f  Dúosjara  quó  se  aeUan,  porque,  bablando  fa&  vserdad, 
1^  ütts  segara  teogo  yoávuestia  carta  abierta^quenoá 
'iistn  piala  cerrada»  pue&á  lo  uno  no  le  abastan  canda* 
(!« j  iio  otro  le  sobran  loe  sdlos.  Yo  di  á  leer  vuestra 
(vta  i  Pedrp  Coronel  para  ver  si  veniftenbebráico;  dila 
ti  oaestio  Prejamo  para  que  me  dijese  si  estaba,  en  cal- 
i^iiDortréU  áHameib  Abducarin  para  ver  si  veníacn 
añbigo;  dila  también  alSículo  para  que  viese  aquel  ea- 
úbá  era  griega ;  enviósela  al  maestro  Alaya  pare  saber 
^encosadeastrD|ogía;íinalmente,  la  mostré  ó  los  ale* 
lunes»  flameneos»  italianos,  ingleses,  escocíaoos  y  fran-» 
^^»los  coates  todos  me  diceu  queóescartade  burla, 
¿cscríiua  encantada*  Como  me  dijeron  mucbos  quano 
^posible  sino  qi^e  en  carta  encantada  ó  endemoniada, 
odemíoéiaede  enviarla  al  gran  nigromintico  Joanes 
^Bwfaota,  rogiodole  mucbo  que  la  leyese  ó  la  conjn- 
%»d  cual  me  tornó  á  reescribir  y  avisar  que  ól  babia 
Hcaia  conjurado  y  aun  metidolaen  cerco,  y  lo  que  al- 
^^en  este  caso  era  que  la  carta  sin  duda  ningona 
^1^  ^iritna»  maa  que  me  avisaba  que  el  que  la  es- 
°i^  debía  de  estar  espiritado.  Por  loque  os  quiero  y 
por  lo  que  os  debo,  os  aviso  y  ruego,  señor, que  de  9qu{ 
'^"^  toméis  estilo  de  mejorar  laletra,  si  no,  podéis 
^^^¡oniendaros  áloanes  de  Barbota.  Tan  virgen  escapara 
ttnis  manos  U  carU»  como  escapó  la  mujer  de  Putifar 
^f^^Josef,  y  la  hermosa  Sacra  de  manos  de  Abi- 
^*!  la  hebraica  Sunamitía  de  nanos  de  David,  y 
2^  de  Cirisgo  de  tes  manos  de  Esdpion ,  y  la  mujer 
^^aQ8delasDanaade  Dionisio,  y  lahija  del  rey  Darlo 
<a  las  nanos  de  Alejandro,  y  la  reina  Cleopatra  de  las 
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manos  de  Aegusto;  finalmente,  digoqueyonoséleer,  ó 
.vos,  señor,  no  sabéis  esoríbir.  Si  la  carta  que  envió  el 
jrey  David  á  au  capitán  Joab ,  sobre  la  muerte  del  triste 
lirias  y  laprsiei  de  la  liemosa  Beraabó,  féeradesta  le*- 
ira  maldita,  aniño»  David  pecara,  ni  el  InocentoUrias 
muriera.  Si  la  capttnteian  qve  biso  Escauro  y  sus  com- 
paneíoa  en  l&eonJQiacioa  de  CatíUna  fuera  dtt  tan  mahí 
letra  oomo  an  carta,  niá  ellos  dieran  muerte  tan  cruda, 
nir  en  la.  dadad  de  Roo»  se  levantara  tan  infame  guerra. 
Pluguiesaála  Pvofidencía  divina;  que  íiiéffades,  señor, 
saeaetario  da  Maniqnea,  Arrio,  Naslorlo,  Si|Kmtlno> 
Mario,  Ebio  y  aun  del  Ltttera,  y  de  todos  los  otros  here- 
jes que  ha  bebido  en  el  arando,  porque,  dado  caso  que 
ellos  es  oonstrineraná  escribir  sus  desoonralgadas  here^ 
jlas ,  nunca  nosotsos  ni  nadie  aoertara  á  leerlas.  A  Pifnio 
enknatonl  bi8toria,y  ¿deMoenlaMrologla,  y  á 
Piteen  kilosofia,  y  áCIanáeren  la  antmétíea,  y  áEs- 
lUfonen  kétloa,  y á  Godre  en  la  polMea,  reprehenden 
grave  y  granMinamenle  todos  los  escritores  antiguos 
pacqneesenfaienm  en  sos  dotrinas  algunas  oosas,  las 
cuabas  soaím^  de  leer  y  muy  difíciles  de  entender: 
En  taeapilonla  desteb  tan  exotloHlss  varones,  bien  po-> 
deis,  sonar,  esenlar  una  lann,  y  aun  dar  tres'  Kfavas  de 
ceraparaentradade  la  eofrate;  porque,  si  lasesferituras 
dellaanoae  dejan  entender;  tampoco  vawtros  renglo- 
nes se  pueden  leer.  - 

Muclias  veces  me  pongo  á  pensar  cómo  con  la  antigüe- 
dad de  los  tiempos  y  con  la  variedad  de  los  ingenios  to* 
das  laacosaa  se  han  renovado,  y  muchas  mejorado,  sino 
los  caracteres  del  a  6  c,  en  los  coales  dende  que  se  in- 
ventaron aci  nunca  se  han  añadido,  ni  monos  enmen- 
dado. El4i6otíeaeventiuHa  Mus, diez  y  ocho  de  las 
cuales  balló^Nestor,  y  lasotraatres  halló  el  capitán  Dto- 
medes  estando  cb  el  bell»'|'royaw>;  y  de  verdad  es  cosa 
de  notar  que  ni  taelecueheia  de  los  griegos ,  ni  la  curio- 
sidad de  los  romanos,  ni  k  gravedad  de  los  egipcios»  ni 
la  grondesa  de  los  filóBofos,  bailaron  ni  pudieron  haUar 
otra  letra  ai  abe  que  añadir,  ó  una  de  las  letras  quo 
quitarótrastrocav»  aiooque,8ilasnaoiones  humanas  son 
en  algunas  partes  diversas,  á  lo  monos  las  letras  del  a  6  o 
son  enlodael  mundo  nnas.  Como  Colon  y  Hernán  Cor- 
tés, y  Pedrariasy  Pisarro^  faaadescubierto  en  las  indias 
otro  Nuevo4iinHk>para  vivir,  podrá  ser  que  vos,  señor, 
hayaislttUado  otro  mievo  abe  para  escrobir^,  maa  mu- 
cbo miedo  tengo  que  ninguno  qoerri  ir  á  leer  á  vuestra 
escuela,  si  es  la  materia  della  de  la  letra  de  vuestras  car- 
las.  Yo  para  mi  dicho  me  tengo  que  por  aquella  lisia 
nunca  venderéis  bien  vuestra  toca.  No  quiero  mas  decir 
en  la  materia  da  vuestra  carta,  sino  que  toméis  á  esta 
mia  por  premilla,  y  juntamente  con  esto  pediros  por 
merced  no  dejéis  otro  día  apolillar  la  carta,  y  seais^tan 
bieiMervido  de  enmendar  el  avieso  de  la  letra,  porque  yo 
aprendí  á  leer  y  no  aprendí  ó  adevinar.  Pasádome  ha  por 
el  pensamientoque  adrede  me  enviastes  aquella  carta  de 
borla  para  darme  ocasión  que  os  respondiese  de  burla, 
y  que  de  puro  travieso  me  escribistes  asi  porque  os  res- 
pondiese así;  y  si  por  caso  fué  esto  vuestro  fin,  pensad, 
señor,  que  de  tales  romerías  no  podéis  sacar  sino  tales 
veneras.  Desta  corte  de  César  muy  poco  hay,  señor,  que 
osescrebir,  aunque  mucbo  que  murmurar.  Loque  agora 
masnuevo hay,  es  muchos  titolosde  duques,  de  marque- 
ses, de  condes  y  de  viicondes,  que  el  Emperador  nuestro 
señor  ha  dado  á  muchos  de  sus  reinos,  los  cuales  los  mo* 
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.  recen  muy  bien  por  la  autoridad  de  sus  penoDas  y  por  la 
antigüedad  de  lua  casas,  SI  roe  preguntáis ,  señor,  de  las 
rentas  que  tienen  y  de  las  tierras  y  señoríos  que  poseen» 
en  estflf  no  me  entremeto  ni  oso  poner  la  mano;  annqtie 
os  verdad  qoe  algunos  destos  señores  tienen  tan  estre- 
chos estados»  que,  ai  oomaaoasnyos»  fuesen  de  frailes 
Jerónimoe,  los  temían  de  tapias  cercados.  Rodrigo  Gi- 
rón» vuestro  deudo  y  mi  especial  amigo,  me  rogó  de  su 
parte  y  mandé  de  la  vuestra,  que  hablase  al  Sr«  Antenio 
de  Fonseca  sobre  no  sé  qué  embargo-  que  faabia  en  una 
libransa :  y9,señor»  lo  hice  como  lo  requería  vuestraan- 
toridad  y  mi  fidelidad :  no  sé  después  «oi  qué  se  biso  en 
aquel  negocio ;  mas  de  lo  que  le  potké  certificar  y  afir- 
mar es,  quesi  élpecseveFatantoensacar  vuestmlibiama 
como  ha  porfiado  en  jugar  su  hadenda>  Vm.  aeré  tan 
librado  de  contadores  cuanto  él  fué  esta  otra  noche,  de 
los  tahurea;  porque,  según  me  dijo  nnedellos,  no  perdió 
pías  Rodrigo  Giren  de  hasta  fai  gorra  que  traía  y  lase^ 
puelas  que  se  calaaba.  Bien  baya  quien  pareoe  á-los  su- 
yos y  sigue  las  pisadas  de  sus  pasados,  que,  si  bien  me 
fttuerdo,  yo  vi  i  su  padre  alcaide  de  Montanches,  el  cual 
se  estaba  muchas  veces  en  la  oaa&,  no  porque,  estaba 
malo,  sino  porque  en  Mérida  babia  todo  cuanto  tenia 
jqgad»  y  perdido.  El  Señor  sea  en  so  guarda,  y  é  mi  dé 
gracia  para  que  iesinnu  00  Búrg^á  i^  deaetiembM, 
año  de  1523. 

EPISTOU  Vlr 
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liCtn  para  D.  Ulfo  4«  Velasoo»  coadeiulile  4e  0a8tfUa«  m  la  eul 

el  aator  tou  la  brandad  qne  teoiai)  los  anli ^aua  ea  al  ^sccUúr, 

•  Aqui  en  Vallado|id,  áédeotubre,  reoebí  una  letm 
de  vuestra  Sefipria ,  hecha  en  Vilorado  á  30  de  setiem- 
bre, y  según  lo  mucho  que  hay  de  aqui  alié,  y  lo  pooo 
que  tardó  la  carta  de  alié  acé|  á  mi  parecer,auoque  {uem 
trucha,  llegara acé  bien  fresca;  Pirro,  rey. de  losepire- 
tas,  fué  el  primero  qne  inyentó.qorneos»  yfuéenesle 
caso  príncipe  tan  cuidadoso ,  que  teniendo  tres  ejérciios 
en  diversas  partes  derramados ,  estando  él  de  asiento  en 
la  ciudad  de  Taranto,  sabia  dentro  de  un  día  de  Roma,  y 
dentro  de  dos  de  Galía ,  y  dentro  de  tres  de  Geamania,  y 
dentro  de  ciuoo  de  Asia ;  por  manera  qoe  sos  mepsaye* 
resmas  parecían  volar  que  caminar.  £s  el  corazón  hu- 
mano tan  inventor  de  cosas  nuevas  y  amador  de  noie- 
dades,  que  cuanto  la  cosa  que  le  dicenó  escriben  es  mas 
extraña,  y  por  otra^parte  es  mas  nueva,  tanto  él  mas  se 
regabí  y  alegra;  porque  tas  cosas  viejas  ponen  liastío»  y 
lasque  son  nuevas  despiertan  el  apetito.  Esta  venti^ia 
1108  tenéis  los  que  podéis  mucho ,  é  los  que  tenemos  po- 
ce, que  en  breve  espacio  escrebis  do  queréis ,  y  sabéis 
de  do  queréis ,  aunque  también  es  verdad  que  alguna 
vez  sabéis  alguna  nueva  dentro  de  tres  dias ,  la  cual  no 
quifiérades  saber  aun  dentro  de  tres  años.  No  hay  4da- 
qer,  ni  alegría,  ni  regocqoen  este  siglo,  que  no  traiga 
algún  inconveniente  consigo :  de  manera  qoe  lo  que  en 
muchos  dias  gozamos,  en  un  día  escotamos.  Digo  este, 
señor,  porque  tengáis  en  mucho  é  Mosen  Rubiq,  vuestro 
qontino,  el  cual  por  la  data  de  vuestra  carta  parece  ha- 
ber bien  caminado  y  no  mucho  dormido,  porque  trsjo 
la  letra  tan  fresca ,  que  apéoas  venia  enjuta  la  tiota.  Es- 
crebisme,  señor ,  que  os  escriba  qué  sea  la  causa  por 
que,  siendo  yo  de  linaje  tan  antiguo  y  de  cuerpo  tan  alto, 
y  en  los  mementos  de  la  misa  tan  prolijo ,  y  en  el  predi- 
car tan  larga,  cómo  soy  en  el  escríbir  corto ,  en  especial 
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enlaoartadltknaque  le  envié  dendeelmonastemde 
Fresdelval,  cuando  estaba  alli  predicando  i  César: la 
cual  dice  qne  no  llevaba  mas  de  cuatro  raioaes  y  ocho 
renglones.  En  esto ,  señor,  que  aqui  me  habéis  asento, 
mataría  me  haiNHs  dado  para  no  responderos  corto ;  y  8l 
por  caso  lo  bieiere  asi,  dando  aqui  digo  y  protesto  qoe 
si  me  arrojare  ó  lo  bscer,  será  mas  por  es  complacer,  qai 
DO  por  yo  loquerer,  A  lo  primero  que  decís,  señor,  de 
mi  linaje,  qne  es  anltgw^  bien  sabe  voestra  Señoría  qoe 
mi  abuek)  se  llamó  D.  Beltran  da  Guevara,  y  mi  padre 
también  se  llamaba  D.  BeltrandeG«evara,yinilios6 
Hamaba  D.  Ladrón  de  Goevara,  y  que  yo  me  llsmosfon 
D.  Antonio  de  Goevain;  y  aun  tainbien  sabeisi  seoar, 
que  primero  hubo  condes  en  Guevara,  que  no  reyes  eo 
Castilla.  Este  limge  áe  Guevara  trae  su  antigüedad  de 
Bretaña^  y  tiene  seis,  mayoraagos  encastilla,  es  i  sa- 
ber, el  condede  Oñate  en  Álava,  D.  Ladronde  Gaavan 
en  Valdallega«  D.  Pedro  Yeleade  Guevara  en  Salín», 
D.  Diego  de  Guevam  en  Paradilla»  D.  Carlos  de  Guevaia 
en  Murcia,  D.BeUnn  de  Guevara  en  MonU ;  loscoales 
todo»son  valerosos  en  s«s  personas,  aunque  pobres  eo 
estados  y  rentas  :  demanera  que  los  deste  lioaje  Gue- 
vara mas  se  precian  de  la  antigüedad  de  do  deciendeq, 
qne  nnde  fo  hacienda  que  tienen.  Decender  hombre  de 
sangres  delicadasytenerpnrientes  generosos,  aprovecia 
nMichopara  honramos,  y  no  embota  la  tanza  parasalw- 
nos;  porqim  la  intamta nos  tienta  ádesesperar,  y  laüoon 
á  nos  meionr.  Cristo  y  sn  Madre  no  quisieron  decender 
del  tribu  de  Beiyamin ,  que  em  el  menor,  sino  del  gran 
tribo  de  toda,  queem  el  mayor  y  mejor,  Habia  en  Rom 
«na  ley»  que  llamaban  prosapta,  que  quiere  decir  ley  de 
Unaies,  por  ta  cual  era  ordenado  y  mandado  en  Roou, 
qne  habiendo^  competeneta  en  el  Senado  sobre  los  cód< 
sules>  que  eioediesen  y  precediesen  ¿  todos  los  oposi- 
tónos losqoedeseendiesendel  linaje  de  los  Silvios,  y 
Toicatos,yFabricios(ye8to  se  hacta  así,  poique  estos 
tres  linajes  en  R4Mna  eran  tasmas  antiguos,  y  qoe  de- 
oandisA  de  romanos-muy  valerosos.  Los  que  deceodiiD 
de  Catón  en  Atenas,  y  los  que  decendtan  de  Licurgo  eo 
Lacedenonta,  y  los  qnedecendian  de  Catón  en  Utica,  j 
les  qoe  decendian  de  Egísilao  «a  Lioaonta,  y  loa  qoe  de-, 

oendian  de  Tuscides  en  Galicta,  no  solé  en  sus  prorio- 
oías  enn  privilegiados,  mss  aun  de  todas  las  naciones 
eran  muy  honrados ;  y  esto  no  tanto  per  lo  que  lo8  Tíns 

mereoian ,  cuanto  pee  lo  qne  aquellos  antiguos  varones 
hd>tan  mereoidei,  Eca  también  ley  en  Roma,  que  todos 
los  que  decendiesen  de  los  Tarquines,  Escauros,  Cali- 
linas ,  Fabatos  y  Bitontos,  no  tuviesen  oficios  ea  h  re- 
pública, ni  aun  morasen  dentro  del  ámbito  de  Roma;  y 
esto  se  biso  por  amor  del  rey  Tarquino ,  y  el  cóosqI  ^ 
cauro,  y  el  tirano  Catilina,  y  el  censor  Fabato,  y  el  trai- 
dor Bitino ,  los  coales  todos  fueron  en  sus  vidas  muy  ío- 
bonestos  y  en  sus  gobernaciones  muy  escandalt^  ^ 
digo,  señor,  porque  ser  hombre  malodeceodiendode 
los  buenos,  cierto  es  gran  iníamta ;  mas  decender  de 
buenos  y  ser  buenos,  no  es  peqoeña^oriayqueam 
no  son  mas  los  hombres  que  los  vinos,  los  cuales  algs- 
nas  vecessabená  la  buena  pega,  otras  al  mal  lavado, 
y  otras  al  buen  viduño.  Animo  para  no  huir,  generosi- 
dad en  el  dar,  crianáa  en  el  hablar,  corafon  P^'*^ 
y  clemencta  para  perdonar :  gracias  y  virtudes  son  ^i^ 
que  pocas  veces  se  hallan  en  hombres  de  bajos  stt«^>  i 
mochas  en  los  que  decienden  de  linajes  antiguos.  Sega 
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fitOiliof  elnumdo^  sobre  quien  sois  tos,  mas  quien 
sois  TOS,  00  me  panKe  que  puede  uno  lener  mejor  a^ 
maeusttcasa^queser  y  decender  de  sangre üjnpía ; 
porque  d  Ul  terna  de  qué  se  kiar»  y  no  liabrá  de'quá  ke 
Dotejar.  Decisme  Cambien,  aeuor»  en  vuestra  earta,  que 
jofeaet cuerpo iaiigOf  alto»  seco  y  muy  derecho,  délas 
cúies  propiedades  no  tengo  yo  de  qué  me  qa^ar » sino 
áeqoé  rae  prodar;  porque  la  madem  qué  as  larga,  seca 
vdmcin,  en  bus  es  tenida  y  por  mayor  precio  es  oom- 
piaiiLSi  la  grandeza  dek  cuerpo  desplngoiese  i  Dioa, 
nnoaélcriaraiPúlaa  el  nomidano,  ñ  á  Hórcalea  el 
¿•n^,  ni  á  Milott  el  bosco ,  ni  á  Sansón  el  hebreo ,  lú  á 
Afltifldaroel  tebano,  niá  Hermenio  el  cormlo,  niá  Hena 
eietco;k»  cuales  eran  en  la  grandexadeanscnerpos 
tía  noBSlnwsos  y  espantosos,  faepareeiaa  loaotros 
inobres  delante  dellos,  lo  que  parecen  Isa  langostas 
«Idante  los  hombres^  El  primero  vey  de  Ismel ,  que  ftié 
Siol,  eaaoto  bay  de  los  hombros  á  la  cabesa  ero  ma- 
nque todos  los  hombres  de  sn  reino.  El  gran  Julio 
César  enea  el  cuerpo  alto  y  eeco,  aunque  en  9I  rostro 
neriDQjbennMso*  De  Augusto  el  emperador  se  dice 
qieen  de  tan  alta  estatura ,  que  délos  «Itoa  áibolesoo- 
^omsH  raaoo  propia  la  fruta*  También. se^esciibe  del 
c^l  Silla,  que  eratan  exeeaivtf  so  grandeza,  que 
áeiD^fie  lijaba  a!  entrar  de  cada  puerta.  Tito  Lifio 
iike  qoe  Escipion  el  Africano  era  de  un  grande  estatu- 
ra, qiie  ninguno  se  le  igualaba  en  ánimo ,  ni  le  sobrepu- 
]}!a  en  la  altura  del  cuerpo.  Plutarco  dloe  del  Magno 
Ai^jiodro,  que  según  el  ánimo  que  tenia,  al  mondo  le 
I^maqoe  tenia  liarte  en  Ale|andro,  y  á  Alejandro  le 
Taredaqieptfaól  era  poco  aun  todo  el  mundo*  Esto 
^,mt,  pora  que  aterígüemoa  aquí  cómo  podrá 
caber  na  corazón  homane  en  nn  cuerpo  pequeño ,  pues 
sele  iiice  estreche  aun  todo  el  mundo.  Ser  un  hombre 
iooy grande,  6  ser  muy  pequeño,  destos  inconvenien- 
teü  el  menor  es  ser  grsmde ;  porque  la  ropa  larga  fácil- 
(oeste  se  acorta,  mas  bi  que  es  peqoefia  sin  fealdad  no 
Ne  ser  añadida.  Alonso  Enriques,  Alvar  Gómez,  Sa- 
^!%,  Valderrabano  y  Figueroa ,  los  coakason  pequeños 
(ieeoerpo, aunque  no  de  ánimos ,  siempre  que  i»  veo 
^v  por  esta  corle  me  parece  que  están  oiignllosos, 
tinosos ,  Uttbados,  enojados,  y  éesto  yo  nomemaraTillo, 
léelas  chimeneas  pequeñas  siempre  son  algo  hu* 
u»^.  En  el  monasterio  de  los  Toros  de  Gnisandto  hallé 
3lli  i  00  fraile  muy  pequeño ,  el  eual,  porque  tlamé  tres 
^««ffreo,  riñó  muy  malamente  conmigo;  y  como  yo 
^  (üjese  qoe  tenia  muy  poca  paciencia,  y  él  me  res- 
Niese  que  tenia  yo  menos  crianza,  roguéle  mucho 
GK(rtesedebeber,yquecesá8emosdereñir,á  lo  cual 
«laerespondió:  Vos,  liermano,  aunque  me  veis,  no  me 
^^^^"fsÁ ;  bagóos  saber  que  soy  yo,  como  veis,  chiquito, 
f|^ JQoto  con  esto  soy  un  pedazo  de  acero ;  y  los  hom- 
1"^ grandes  y  desaliñados  como  vos,  si  de  dia  me  ha- 
^f  de  Docbe  me  sueñan ;  porque  este  otro  dia  me  hice 
medir,  y  hallé  que  llevaba  el  corazón  al  cuerpo  cinco 
^ans de  medir.  A  esto  le  repliqué  yo:  Gran  necesidad 
H  padre,  qoe  tenga  el  corazoncinco  varas  de  medir  en 
^»  pues  en  todo  vuestro  cuerpo  no  hay  dos  codos  y 
'°c<iio.  De  que  esto  oyó  aquel  padre,  cesó  de  reñir,  y  aun 
'^Jóine  sin  beber.  Creedme,  señor,  que  ks escopetas 
^  mas  aína  revientan,  los  lugares  pequeños  mas 
'^oa  se  cercan ,  en  las  mares  bajas  roas  aina  se  anegan, 
^ws  caminos  estrechos  mas  aina  se  pierden ,  las  ropas 


angostas  mas  aina  se  rompen,  y  los  hombres chiquítoa 
mas  aina  se  enojan.  En  los  animales  pibqueños ,  no  solo 
no  hay  tantas  fuerzas,  mas  aun  ni  tantas  gracias  como 
hay  en  loa  grandes ;  porque  el  elefante ,  el  dromedario^ 
el  buey,  y  el  búfano,  yeft  caballo,  q  ue  son  animales  gran- 
des, aprovectian  para  servir ;  mas  bi  pulga ,  el  ratón ,  la 
lagartija,  bi  mosca  y  laiágarra ,  ne  sirven  maa  -de  eno- 
jar. También  mainotsjais^seMr,queenel'deeir de  la 
misa  soy  huigo>  y  quera  tener  los  mementos  soy  corte, 
yqueianpendo'soy  yoeftdecirttaanñsa,oomoel  mae»* 
troFcqano  enhacer  una  plática.  Pueayo  prometo  ávues-' 
tra  SeSioria,  que  si  soy  la^  én  el  rezar,  que  no  sois  vos, 
señor, corto  enel  hablar ;  porque  hartas  veceaoshe visto 
alguna  lai^  plática  oomenaar,  y  no  he  osado  esperar  á 
la.acabar;  que  ai  esperam ,  6  había  de  venir  de  palacfo 
á  mediodía,  ó  á dormir  á  media  noche.  Yo,  señor,  cor- 
teje loamamentesdé  la  misa  con  los  pecadosde  mi  vidki; 
y  hallo  per  mi  ouent»,  qoe  no  es  cosa  justa  ser  largo  en 
el  pecar  y  cert*  en  orar.  Rl  Hacedor  y  Redentor  del 
OMindo  en  ledas  bis  cosas  era  muy  medido ,  sino  en  el 
orar,  que  em  siempre  largo ;  lo  cual  mostró  él  muyclaro 
en  el  hoerlodeGetsemanl,  á  do>  cuanto  mas  la  agonía  lo 
apretaba,  lento  mas  M  oraron  alargaba. 

También  decis,  señor,  que  en  el  predicar  soy  largo  y 
muy  enojoso.  A  le  cual  os  respondo  que  no  bay  en  el 
mundo  sermón  hirgo,  si  elqnele  óyele  oye  comocrístia* 
no,  y  no  como  curioso.  Acuérdeme  que  la  Cuaresma  pa- 
sada, estando  yocon  vuesti^  Señoría,  le  presentaron  unos 
salmones  de  Peñamelera ;  los  cuales  loastes  de  buenos,  y 
08  quejaates  que  eran  pequeños:  por  manera,  señor,  que 
nuncasalmon  se  os  hizo  hn^  ni  sermón  corto.  Treinta  y 
ocho  años  liá  que  fof  traído  á  la  corte  de  César,  éfn  hi  cual 
'he  visto  á  todas  las  oesas  crecer,  slilb  á  los  sermones,  que 
se  están  siempre^  un  ser.  Pareoe  esto  ser  verdad  ;  en 
que  al  cernerse  da  mas  tiempo ,  en  el  dormir  se  consu- 
men mas  horas,  todas  las  ropos  llevan  ya  de  paño  mas 
varas,  lascasasson  mucho  mas  ancha8;1osgastosmasex- 
ceslvos^  los  vestidos  son  mas  costosos,  y  son  los  hombres 
mas  viciosos !  flnahnente ,  digo  que  en  el  hablar  ni  otra 
cosa  alguna  no  se  sufre  ya  tasa, sino  es  en  el  sernron,  que 
nnhade  pasardeupabora,  A  lo  que  vuestra  Señoríadice, 
que  por  qué  en  el  escribir  soy  tan  corto,  á  esto,  señor,  os 
respondo  que ,  si  yo  no  me  engaño ,  para  el  hablar  no  es 
menester  mas  de  viveza,  mas  para  el  escrebir  es  ne- 
cesaria mucha  cordura ;  porque  pli?i  probar  si  es  un 
hombro  cuerdo  éloco,  no' es  mas  menester  de  ponerle 
unas  espuelas  en  los  pies  ó  una  pluma  en  la  mano.  En 
todas  las  cosas  confieso  ser  hirgo ,  excepto  en  el  escribir, 
que  no  me  pesa  ser  corto ;  porque  de  una  palabra  Incon- 
siderada puédeme  luego  retratar,  mas  la  firma  de. mi 
mano  no  la  puedo  negar.  Decir  una  inocencia  es  bobe- 
dad,  mas  fírmarla  de  su  mano  es  necedad.  Dice  Salustlo, 
que  si  el  tirano  Gatilina  y  los  otros  sus  compañeros  no 
íiníuaran  la  carta  de  la  conjaracion ,  aunque  fueran  acu- 
sadosi,  no  pudieran  ser  condenados :  por  manera  que  tam- 
bién mata  la  pluma  como  la  lanza.  Si  Laercio ,  Plutarco, 
Plinio,  Vegecio,  Vulpicio  y  Eutropiononos  engañan  en 
sus  historias,  muchos  poetas,  oradores,  filósofos,  reyes  y 
principes  hubo  en  los  siglos  pasados,  de  los  cuales  se 
lee  que  eran  en  el  hablar  muy  largos,  mas  en  el  escribir 
muy  corregidos.  César,  en  una  carta  qoe  escribió  desdé 
el  Bello  Pérsico  á  Roma-,  no  decia  mas  destas  palabras  s 
Vine,  vi  y  vencí.  Octavio  el  emperador,  escribiendo  á 
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«u  sobifao  Gap  ilrusSo ,  ^eclaasi :  Poes  estás  en  el  llli- 
r¡ee«  acuérdate  <^  eres  de  los  Césai«8  y  te  envió  el  se- 
nade,  y  eres  agora  mozo  y  mi  sobrino ,  y  cindadano  ro- 
laano.  El  emperador  Tiberio,  escribiendo  á  su  hermano 
Cerraanico,  decia  asi :  Los  templos  se  guardan,  los  dio- 
aes  se  sirven,  el  sensdo  pacifico ,  la  república  próspera. 
Boma  sana,  fortuna  mansa,  y  año  fértil  resto  es  acá  en 
Italia ,  lo  mismo  deseamos  á  tí  en  Asia.  Cicerón ,  escri^ 
hiendo  á  Comelio,  dice  así :  Alégrate,  pues  ye  no  estoy 
malo,  que  también  me  alegraré  ye  si  tu  estás  bueno.  El 
divino  Platón,  escribiendo  dende  Atenas  á  Dioimio  el  ti- 
rano ,  dtoe  asi :  Matar  á  tu  hermano,  demandar  mas  tri- 
buto, forzar  al  pueblo,  olvidar  á  mi ,  tu  amigo ,  y  Uv- 
mar  á  Focio  por  enemigo,  obras  son  de  tirano.  Bl  gran 
Pompeyo,  escribiendo  dóide  Oriente  al  senado,  decia 
asi :  Padres  oonscritos ,  Damasco  es  tomada ,  Pentápofís 
sujeta ,  Siria  es  eoionia,  Arabia  confederada,  y  Palestina 
vencida  El cénsuIGneo Silvio,  escribiendo  las  nuevas 
de  la  Farsalia  á  Roma,  decia  asi :  César  venció,  Pompeyo 
murió,  Rufo  huyó.  Caten  se  mató,  la  dictadura  acabó, 
y  la  libertad  se  perdió,  Hé  aquí ,  señor,  la  manera  qtíe 
tenían  los  antiguos  en  escribir  á  sus  peculiar^  amigos, 
los  cuáles  con  su  brevedad  daban  á  todos  qué  notar;  mas 
nosotros,  oomo  nunca  acabamos,  damos  bien  qué  deeir. 
JKomae,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda, yá 
mi  dé  gracia*  con  que  leairva*  De  VaUadolíd  á  8. de  oto* 
bre  de  1525  anos, 
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ffetia  pan  d  pannws  de  Fesean « en  1»  oial  el  autor  loot  ^é  ttl 
.  lu  de  ser  el  capuán  en  Ja  f«errt« 

Mando  con  César  en  Madrid,  á  22  de  marzo ,  me die-^ 
iva  una  letra  de  vuestra  Señoría ,  hecha  en  30  de  enero, ' 
y  Dios  me  sea  testigo  que  cuando  la  vi  y  lei ,  quiaien  yo 
masque  fuera  la  ¿tta  ddla,  no  del  cerco  de  MarseUa, 
sino  de  Ul  conquistade  la  Casa  Santa  $  porque,  si  fuera  de 
Asia  y  node  Francia,  vuestra  jornada  fuera  mas  afiínada 
y  sublimada ,  y  aun  á  Dios  mucho  mas  aceta.  Tito  Livlo 
dice  que  traían  muy  gran  competencia  entre  si  Marco 
Marcelo  y  Quinto  Fabio,  y  la  competencia  delles  era  so- 
bre los  consulados  de  la  guerra ;  porque  el  buen  Marco  * 
Marcelo  no  queria  ser  capitán  de  guerra,  que  no  estu- 
viese muy  justificada,  y  Quinto  Fabio  no  acetaba  ir  á 
guerra  que  no  fuese  muy  peligrosa,  Muy  gran  vanagto^ 
ria  tuvieron  los  roplkinos ,  y  en  cuyo  siglo  nacieron  estos 
dos  tan  valerosos  principes ;  mas  al  flnen  moche  mas 
fué  tenido  Marco  Marcelo  por  ser  justo,  que  no  Quinto 
Fabio  por  ser  animoso,  Nunca  h»  romanos  fueron  tan 
mal  tratados  ni  afrentados  en  la  guerra  de  Asia  ni  en  la 
de  África,  como  lo  Cuéron  en  el  cerco  de  Noroancia ;  y 
esto  no  por  falta  de  combatirla ,  ni  porque  la  ciudad  era 
muy  recia,  sino  porque  los  romanos  no 'tenían  razón  de 
la  guerra,  y  los  numantinos  tenían  muy  gran  ra^on  de 
se  defender,  Helio  Espartiano  dice  que  solo  el  empera* 
dor  Trajano  fuá  el  que  minea  en  batalla  fué  vencido ;  y 
la  razón  de  esto  era,  porque  jamas  emprendió  alguna 
guerra  que  no  tuviese  en  ella  justificada  su  cansa.  E^rey 
de  Ponto,  que  se  Ihimaba  Mitridates,  escribió  una  carta 
al  cónsul  Silla,  estando  uno  contra  otro  muy  metidos  en 
guerra,  que  decia  así :  Espantado  estoy  de  ti,  cónsul 
Silla,  emprendei^guerra  en  tierra  tan  extraña  como  es 
esta  mia,  y  osarte  tomar  con  mi  gran  fortuna,  pues  sabes 
que  á  mi  nunca  me  íáltó,  y  ¿  ti  nunca  te  conoció.  A  es* 


tas  paUbras  respondió  el  cónsul  Silla :  Poco  se  me  áa,ó 
Mitridates ,  tener  lejos  de  Roma  la  guerra,  pues  Ron» 
tiene  siempre  cabe  si  á  la  fortuna ;  y  si  dices  que  á  ti 
nunca  le  faltó ,  y  á  mi  minea  conoció,  agora  verás  cómo, 
usando  de  sn  oficio,  se  pasa  á  mi  y  se  despide  de  ti ;  y  dado 
caso  que  no  sea  asi,  ni  temo  á  t!,  ni  temo  á  ella;  porque  yo 
espero  qtie  harán  mas  los  dioses  per  mt  justicia ,  que  no 
l»rá  por  ti  tu  gran  fortuna.  Mochas  veces  deeia  elempe* 
rador  Augusto,  que  las  guerras,  ptara  ser  buenas,  las  ht- 
faian  de  encomemiar  á  los  dioses,  acetarlas  los  principes, 
jnstifioarias  los  filósofos,  y  ejecutarlas  los  capitanes.  Esto 
digo  g  Sr,  Marques ,  para  que  si  vuestra  guerra  fuera  sa- 
bré lenisalen,  la  tuviéramos  por  justa ,  mas  en  ser  sobro 
Marsella ,  todavía  la  feneroos  por  esempulosa.  €w  Aé- 
^^nimniii  Peyese,  dice  ki  divnia^critura  ;  y  Si  esto 
es  asf ,  ¿quién  podrá  alcanzar  este  tan  gran  secreto,  esa 
saber,  que,  estando  en  la  mano  de  Dtosel  corasen  de)  rey, 
ose  ofender  á  Dios?  Lo  cual  parece  claro,  en  que  no  ve- 
mos otra  cosa  sino  guerras  entre  cristianos ,  y  dejar  imóí- 
perar  y  vivir  en  pas  á  los  moros.  Negocio  es  éste  paramt 
tan  lai^,  que  si  lésé  platicar,  nó  le  sé  entender,  pues 
no  vemos  otra  cosa  cada  dia  ,^lno  que  permite  Dios  por 
sus  secretos  juidos,  que  se  destruyan  j  se  «suélenlas 
iglesias  do  le  loan ,  y  queden  enteras  y  libres  las  mezqui- 
tas do  le  ofenden.  Vos,  señor,  sois  cristiano,  sois  bueií  ca- 
ballero, sois  mi  propincuo  deudo,  y  sois  mi^pedalamf- 
go,  cuiÁquiera  de  las  cuales  cosas  me  obliga  ro  ucho  á  sefi- 
tir  vuestro  trabajo  y  tener  pena  de  vuestro  peligro :  digo 
trabajo  para  el  cuerpo,  porque  el  capitán  que  tiene  éii 
mucho  su  honra,  ha  de  tener  en  poco  su  vida  ;  digo  pe- 
ligro parael  ánima,  porque  entre  cristianos  no  hay  gaerrn 
tan  justificada ,  que  no  haya  afgnn  escrúpulo  en  ella,  tu 
esto  veréis,  señor,  que  os  deseo  salvar,  en  que  no  os 
quiero  lisonjear,  sino  deciros  aquí  loque  yo  siento,  pam 
que  después  hagáis  lo  que  debéis ;  y  si  no  sabéis  á  lo  qóe 
sois  obligado,  quiero,  señor,  que  lo  sepáis,  y  es^,  qué  él 
capitán  general  es  obligado  á  evitar  los  injustos  daños, 
corregir  los  blasfemos,  amparar  los  inocentes,  castigar 
á  los  atrevidos,  pagar  tos  ejércitos,  defenderlos  pueblóií, 
evitar  los  sacos,  y  guardar  la  fe  á  los  enemigos.  Tente 
por  dicho ,  Sr.  Marques,  que  vemá  tiempo  en  el  cual  Ai- 
réis cuenta  á  Dios,  y  aun  al  Rey,  no  solo  de  lo  que  hids-* 
tes.masaundeloqueconsentistes.  D.  JuandeGüevín 
fué  abuelo  vuestro  y  tío  itito,  y  él  fué  uno  de  los  cáb¿* 
lleros  que  pasaron  de  España  en  Italia  con  el  rey  DI  íáÁ 
so,  y  le  ayudaron  á  ganar  este  reino  de  Ñápeles,  y  tái^ 
compensa  delosservicioá,leh¡zo  gran  senescal  del  tei66^ 
de  lo  cual  podéis  colegir  cuánto  debéis,  señor,  trabajtf 
por  dejar  otro  tal  renombre  á  vuestros  decendientes,  ctiü 
os  dejaron  á  vos  vuestros  antepasados.  Según  dice  Go^ 
ron,  escribiendo  á  Ático,  este  nombre  de  caballero  nanea 
los  romanos  le  llamaron  ni  consintieron  llamar  á  los  (jas 
sabían  juntar  muchas  riquezas,  ^ino  á  los  que  se  habnn 
hallado  en  vencer  muchas  batallas.  El  caballero  que  lio 
imitaba  á  sus  pasados  no  debrja  alabarse  que  dedenis 
dellos,  porque,  cnanto  mas  haya  sido  esclarecida  la  vidl 
de  los  padres,  tanto  mas  és  de  culpar  la  negligencia ea 
los  hijos.  Tener  gran  presimcion  no  mas  de  por  decendtf 
de  peraonas  nobles,  digo  que  es  cos&  vana ;  blasonarás 
los  hechos  propios,  también  es  locura ;  mas  al  fin  destos 
dos  extremos ,  mas  tolerable  es  el  que  se  precia  de  wtad 
propia,  que  no  el  que  se  alaba  de  la  ajena.  Cuando entis 
catalleros  se  habla  de  cosas  de  caballería,  gran  ver- 
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gíflott  Míe  tener  in  cubiiUero  de  dedr  qae  las  leyó, 
áttdecirqoe  las  fié ;  porque  al  filósofo  conviene  ooH* 
tvloqnebaieido^qttealcaballereiio  le  está  bien  de- 
dr áoo  tatqoe  ha  hedía.  El  eóosul  Maiio ,  cnande  resí- 
diaeoiÍoaia»yoiiaiidenaky«eQlagMrni,  imiebaiveees 
le  oí»  dedr  :¥afiSfileeoq«e«oydftltnaje  escuro,  y 
hoilHeacMfiesaqiieiia  leI^;oesoodOBdelnisafltepa8a- 
d(M^[lo^j[«aoD  fttéroncapítaiiesesclarecidos;  Blas  joiH 
taoMoteooB  esto  Dftiae  podrán  negar  loe  qae  agomsoa 
iii«)(pieeoIastaiii|ilo8  no  teagoestalnas,  en  mieiierpo 
má»  heddaa,  y  en  mi  easa  muchas  imidecas,  nin- 
dooide  lasceaies  heredé  de  mis  pasadoe,  sino  que  las 
^  ée  Bis  enemigo!.  Y  dijo  aaas  Mario :  Voeetros  an- 
(puados  dejáionea  riqaeíae  q«o  gocáaedes,  casas  do 
nnseiles,  esclafos  de  que  os  sirriésedei^  huertas  do  es 
iulgásedes,  íama  de  que  os  alabisodes»  y  ansias  deque 
earreásedss;  mas  no  os  deJMon  la  «irittdydeqoeospre- 
ciáseiksídelcuailiechoj,  ófomanos,  podttsiotBrírque 
«fflDj  poco  loque  bereda  elquo  Jas  Yirtodesdo  sttson- 
tcpKidos  fio  hereda^ 
flequerídotnienm  estoá la  memoria ,  para  qoe^ecor- 
Uoos  de  farones  tan  esclarecidos  como  fueron  Vues- 
insaotepasados,  o»  predeis  mucho  mas  de  imitar  aoe 
acto  firUiososy  que  no  do  traer  sus  armas  en  vuestros 
R()(islefQs.MientoaiiM)nen  lacoriedeCéeacu&ca* 
yerodemasdeui^coentodorcotay  e\  cuai  jamas  vi 
teoeraballp  en  su-cabaUerim*  ni  lama en^su casa» ai 
iooseee&ja  las  mas  veces  ^pada>  sino  que  traiasola^ 
Ottote  ana  daga  en  la  cinta ,  y  pequeña  j  y  por  otra  parlo» 
oaadd  contaba  las  hazañas  de  sus  padres ,  parecía  que 
dacamOaba  leones.  Préciaose  ya  los  hombres  de  (untar 
^tfoMm  sos  casas,  esculpirlas  en  los  sellos»  ponerlas 
eaib'iwftadas,  y  tejerlas  en  los  reposteros ;  mas  ninguno 
f^pndt  de  ganarlas  en  los  campos :  por  manéis  que 
lieoea  armas  para  qae  miren  otros»  y  no  para  que  peleen 
^los-Qoiéroos»  Sr.  Marques,  dar  uu  consejo  j  elcual 
pin  los  de  vuestro  oficio  de  guerra  es  muy  necesario^  y  es 
ttte:  Sobre  todas  )as  oosa^  tened  vigilancia  y  aviso»  {Mira 
^eotre  los  capúanes  de  vuestro  tyército  haya  secreto; 
porque  jamas  hay  buen  sácelo  á  los  grandes  n^ocios» 
cifiíidointes  que  hayan  eleto  son  descubiertos.  Si  S^e- 
tMúo  Traoquüo  no  uos  engaua  j  nunca  á  Julio  César  le 
ojeroD  dscir :  Mañana  se  hará  esto ,  y  hoy  se  haga  esto; 
Boo  solameotedecia :  Hoy  se  hará  esto»  y  mañana  se  verá 
loque  habernos  de  hacer*  Plutarco  dice  en  ^u  política» 
^ipregaotadpLuqíoMeteloporuncapitansuyocuindo 
<^  la  batalla»  le  respondió :  Si  supiese  que  sabia  mi 
^aosAú  menor  pensamiento  que  mi  corazón  pensaba, 
^^\m.  la  queAnaría,  y  nunca  otra  vestiría.  Las  cosas  de 
Itgnerra  bien  es  que  se  platiquen  con  muchos ,  mas  la 
'unción  deltas  base  de  tomar  con  pocos ;  porque  de 
^^  inanera  primero  serán  descubiertas  que  conclui- 
^  Bien  me  parece  que  tomeb  consejo  con  los  hombres 
Qperlos  y  ancianos»  con  tal  que  los  tales  sean  cuerdos  y 
lo  temerarios ;  porque  á  las  veces  roas  sano  es  el  conse-. 
1^  que  procede  de  poca  edad  y  mucha  habilidad ,  que  no 
^1  qae  procede  de  mucha  edad  y  poca  habilidad.  Guar- 
^)  señor,  de  tomar  consejo  con  los  hombres  que  son 
«consejos  muy  cabezudos,  y  en  los  hechos  muy  teme- 
^<n;  porque  en  los  peligrosos  casos  que  suceden  en  la 
^^,  menos  mal  es  retirarse  que  perderse.  Alcibia* 
2^  capitán  que  fué  entre  los  griegos»  decia  que  los 
wécti  qae  teman  los  corazones  animosos  y  valerosos. 


mayor  esfuerzo  habían  menester  para  huir,  que  no  pam 
espierar;  porque  á  esperar  convídales  la  honra,  mas  á 
huir  constríñeles  It  cordura.  En  los  grandes  peligros  mas 
sano  consejo  es  que  se  sometan  los  hombres  á  la  razón» 
que  no  se  armjen'á  la  fertana.  En  tedas  las  cosas  os  abra» 
lad ,  señor,  con  el  consejo,  sino  cuando -os  viéredes  en  , 
algún  repentino  peligro ;  porque  en  las  guerras  á  mu* 
cfaoffcapllaDes  habernos  visto  perderse ,  no  por  mas  de 
porqoeal  tiempo  que  habian  de  hacer  una  cosa  de  lie- 
olio ,  se  asentaban  muy  despacio  á  toniai^  consejo.  Debéis 
también ,  Sr.  Marques ,  de  amonestar  y  avisar  á  vuestros 
eiéroitos ,  que  en  los  fonsosos  y-necesarSos  peligros  no  se 
muestren  ser  hombres  flacos ;  porque  sou  de  tal  calidad 
las  guerras,  que  el  temor  de  los  uoos  haee  desmayar  á 
loe  otros.  Teneos  per  dicho»  señor,  que  el  corasen  qim 
está  llene  de  miedo ,  ha  de  estar  vacio  de  esperanza.  Los 
que  andan  siempre  en  eonttDoas  guerras*  ni  lian  de  te« 
ner  por  segura  la  vitoria ,  m  tampoco  desesperar  de  al- 
canzarle ;  porque  no  hay  cosa  en  que  menos  corresponde 
la  fortuna^  que  es  en  las  cosas  de  la  guerra.  Blasidas  el 
griego,  en  la  guerra  qne  tenia  oon  los  de  Tracia»  como 
les  tomase  por  fuerza  de  amas  una  fortaleza,  y  la  defen» 
dieseaiuy  varomhaente,  preguntado  por  nnode  sus  ene* 
aiiges » que  porqué  se  liabia  metido  dentro  della  y  la  de- 
fendía ,  respondióél :  Por  loe  himortales  dioses  juro  que 
ella  seeoeometid6ámtqueiagnarda8e»  y  no  yo  á  ella  que 
me  defendiese;  porque  al  fin  mas  certmidad  tengo  de- 
lla que  me  ha  de  servir  de  sepultura ,  que  no  de  defensa. 
No  qu  iero  decir  mas  en  e6te  caso,  sino  que  le  pido  de  es- 
pecial gracia ,  que  de  tal  manera  os  hayáis  en  esaguerra 
de  ProvenzB,  que  patezea  f  sea  á  lodos  notorio  que  lo 
baoeis  mas  por  obedecer  á  vuestro  amo  César,  que  no 
por  vengaros  del  rey  de  Francia ;  ponmp  de  otra  manera 

tomará  Dios  venganza  desa  vuestra  venganza.  La  péñola 
de  ofo  que  roe  envié,  reoebi ;  y  asi  creo  recibiréis,  se- 
ñor, el  Marco  AureU^O  que  os  envió.  La  diferencia  que 
de  ¿uno  alo  otro  hay,  es  que  en  el.libro  conocerá  vues- 
tra Señoría  mi  inooenchi,  f  en  la  péñola  se  pareció  su 
largueza.  Nomas^sineque  nuestro  Señor  sea  en  su  guar- 
da, y  á  mi dégraoia  que  le  árva.  De  Valladolid  á  49  de» 
ag08lDdel5t4año8. 

EPÍSTOLA  VUL 

IcUtfMi  n.  AUiSM  de  Mbonos,  en  l«  coal  u  toca  qae  asee 
nata  criaBza  no  reapooder  A  ta  carta  qae  lo  escribeiu 

Si  la  señora  D.*  Marina»  vuestra  espon»  está  Un  bien 
con  vuestra  persona  como  mi  pluma  está  mal  con  vues- 
tra pereza,  segurameoteospodeis, señor,  casar  sin  que 
después  os  hayáis  de  arrepentir,y  no  pienso  que  me 
obligo  á  poco  en  decir  que  de  casaros  no  teméis  arre- 
pentimiento ,  que  á  la  verdad  ao  querría  ve  tener  mayor 
contrición  de  mis  pecados,  qne  hique  tienen  muclioa 
hombres  de  verse  casados;  Goiftraer  matrimonio  con  una 
mujer  cosa  es  muy  fácil ;  mas  sustentarlo  hasta  el  fin 
tángelo  por  muy  difícil ,  y  de  aquí  es  que  todos  los  que 
se  casan  ^lor  amores  viven  después  con  dolores.  Consi- 
derados los  enojos  que  da  hi  familia»  U  pesadumbre  de 
la  mujer,  el  cuidado  de  los  hijos,  U  necesidad  de  U  ca^ 
sa,  h  provisión  de  los  criados,  la  importunidad  de  loe 
cuñados,  y  el  adorar  que  sé  que  se  quieren  hacer  los  suo- 
gros,  aunque  con  todas  eatas  cosas  el  casado  no  se  arre- 
pienta ,  á  lo  menos  cánsase.  Preguntado  el  filéfiofo  Mirto 
por  qué  no  se  casaba,  respondió ;  Porque  U  mujer  que 
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tengo  detoinar^  si  es  buena  téogpla  de  perder ;  si  es  mala, 
de  soportar ;  si  es  pobre,  de  mantener ;  si  rica»  de  sufrir; 
si  fea,  de  aborrecer;  y  si  hermosa,  do  guardar ;  y  lo  que  es 
peor  de  todo,  que  doy  paA  siempre  mi  libertad  á  quien 
jamas  me  lo  ha  de  agradecer.  La  riqueza  congoja,  la  po- 
breza entristece^  el  navegar  espanta ,  el  comer  empalaga, 
y  el  caminar  cansa ;  los  cuales  trabajos  todos  vemos  en- 
tre muchos  estar  derramados ,  sino  es  en  los  casados  que 
están  todos  juntos,  porque  al  hombre  casado  pocas  ve- 
ces le  veremos  que  no  ande  congojado,  triste,  cansado, 
empalagado,yaun asombrado;  digb asombrado  de  loque 
á  él  puede  acontecer  y  su  mujer  osar  hacer.  El  hombre 
que  topa  con  una  mujer  que  es  necia,  é  loca,  ó  chooar- 
rera,  ó  liviana,  ó  glotona,  ó  rencillosa,  ó  pereaosa,  ó 
andariega,  ó  incorregible ,  ó  celosa,  é  absoluta,  ó  diso- 
luta ,  mas  le  valiera  ser  esclavo  de  un  buen  hombre  que 
marido  de  tal  mujer.  Terrible  cosa  es  sufrir  á  un  hom- 
bre, mas  también  hay  mucho  que  conocer  en  una  mu- 
jer ;  y  esto  no  por  mas  de  porque  no  saben  tener  modo 
eu  el  amar ,  ni  dar  fm  en  el  aborrecer.  No  quiero ,  é  por 
ventura  no  oso  decir  mas  en  este  caso ,  porque  si  en  esto 
me  ocupase  y  licencia  á  mi  pluma  diese,  fallarroeia 
tiempo  para  escribir,  mas  no  materia  para  decir.  No  sin 
causa  dije  que  estaba  mi  pluma  reñida  con  su  pereza, 
pues  os  escribí  habrá  bien  medio  ano ,  y  no  roe  respon- 
distes;  y  después  vino  Juan  de  Ocaua,  y  tampoco  con  él 
me  escribistes :  de  manera  que  por  lo  uno  os  llamaremos 
perezoso ,  y  por  lo  otro  os  notaremos  de  descuidado.  T^ 
mad,  seíior,  por  estilo  de  nunca  dejar  de  responder  al 
que  tomó  trabajo  de  os  escribir ,  porque  el  alcalde  de  los 
hijosdalgo,  que  es  Hernán  Sauz  de  Minchaca,  me  dijo 
que  ninguno  perdia  la  hidalguía  por  responderá  una 
carta.  Responder  al  mayores  de  necesidad,  responder 
al  igual  es  de  vofuntad ;  mas  responder  al  menor  es  de 
pura  virtud.  El  Magno  Alejandro  escribía  á  Pulion,  su  al- 
béilar;  Julio  César  á  Rufo,  su  hortelano;  y  Augusto  á 
Panfilo,  su  herrador;  y  Tiberio  á  Escauro^  su  molinero;  y 
Tullo  áMirto,  su  sastre;  y  Séneca  á  Gifo,  su  rentero :  de  lo 
cual  se  puede  bien  hiferír  que  no  está  la  bigeza  en  escri- 
bir ni  responder  á  personas  bajas,  sino  en  querer  ó  hecer 
cosas  feas.  Paulo  Emilio,  escribiendo  á  un  yegüero  suyo, 
decia  asi :  Entendí  lo  que  me  enviaste  á  decir  con  Ar- 
gén, y  la  respuesta  dello  es  que  te  envió  otro  buey  pan 
uncir  con  el  otro  buey  bra^o ,  y  también  te  envío  el 
carro  adobado;  por  eso  ara  bien  esa  fierra >  y  barda  la 
vina ,  y  descoca  los  árboles ,  y  ten  siempre  memoria  de 
la  diosa  Géres.  Curio  Dentato,  estando  en  la  guerra  con^ 
tra  Pirro,  rey  de  los  epirotas,  escribió  una  carta  á  un  car- 
pintero, que  decia  asi :  Gneo  Patroclo  me  dijo  que  labras 
en  mi  casa :  mira  que  esté  hi  madera  seca  y  que  le  des  la 
luz  hacia  el  mediodía ¿  no  sea  alta,  sea  clara,  el  baño 
abrigado,  la  chimenea  sin  humo,  dale  dos  ventanas,  y 
no  mas  de  una  puerta.  El  Magno  AI<^andro,  escribiendo 
á  un  herrador  suyo ,  decU :  Un  caballo  te  envió  que  me 
enviaron  los  atenienses ;  salimos  él  y  yo  heridos  de  la  ha* 
talla;  poséale  bien  cada  día,  cúrale  bien  la  herida,  des* 
tiálmale  las  roanos,  no  le  hierres  los  pies,  hiéndele  las 
narices ,  lávale  la  cola ,  no  le  dejes  tomar  muchas  carnes, 
penque  ningún  caballo  grueso  me  puede  sufrir  en  el 
campo.  Del  muy  famoso  Falaris  el  tirano  se  lee  que  ja- 
mas hombre  le  hizo  servicio  que  no  se  to  agradeciese,  ni 
le  envió  carta  que  no  le  respondiese.  Tan  altos  y  tan 
grandes  pi'íacipcs,  como  aquí  babemos  nombrado  haber 


ellos  eeerito  á  Immbres  tan  bajes  y  de  tan  viles  ofldos» 
no  lo  euentan  los  historiadores  pan  se  lo  afear ,  sino  para 
por  ello  los  engrandecer ;  de  lo  cual  podemos  inferir  que 
no  estft  la  bajeza  en  escribir  ó  responder  á  personas  ba- 
jas, sino  en  hacer  obras  escandalosas  y  deshonestas.  Ea 
•este  caso,  y  en  todo  lo  demás,  podéis,  señor,  atreverosi 
rol  como  á  vos  mismo ;  mas  si  universahnente  to  osáis 
hacer  así  con  todos ,  podrá  ser  que  si  vuestros  amigos  os 
notan  de  descuidado ,  no  falte  quien  os  acose  de  presun- 
tuoso. Notaren  uno  ira,  envidú,  codicia,  pereza,  lasci- 
via ,  gula  y  avaricia,  cierto  es  pena ;  roas  notarle  de  lo- 
cura es  in&mia  :  digo  esto,  señor,  porque  decir  á  aoo 
que  es  presuntuoso,  es  llamaiie  loco  por  muy  buen  esti- 
lo. En  Julio  César  ni  faltó  esfuerzo,  pues  venció  á  tantos 
pueblos ;  ni  faltó  clemencia ,  pues  perdonó  á  sus  enemi- 
gos; ni  faltó  largueza,  pnes  hacia  mercedes  de  reinos; 
ni  faltó  ciencia,  pues  escribió  tantos  libros;  ni  le  falté 
fortuna,  pues  fué  señor  de  todos;  mas  faltóle  baeoa 
crianza,  que  es  el  fundamento  de  la  vida  quieta.  Entn 
ks  romanos  era  costumbre  que  cuando  el  senado  entrase 
en  casa  del  Emperador,  ellos  hiciesen  una  gran  mesun 
á  él,  y  él  hiciese  algún  comedimiento  á  ellos;  lo  cual 
como  él  se  descuidase  de  hacer,  ora  por  no  querer,  on 
por  no  mirar,  fué  el  caso  que  dentro  de  pocos  días  le 
dieron  veinte  y  tres  puñaladas;  de  manera  qoe  aquel 
muy  alto  príncipe ,  no  por  mas  perdió  la  vida  de  por  do 
tener  un  poco  de  buena  crianza.  Lo  contrario  desto  dice 
Suetonio  Tranquilo  de  Augusto  el  emperador,  el  coa), 
estando  en  el  senado  ó  en  el  coliseo,  jamas  se  asentaba 
hasta  que  todos  se  asentasen ,  y  h  mesma  mesura  qoe  le 
hacían  les  hacia;  y  si  por  caso  entraban  sus  hijos  en  el 
senado,  ni  consentía  á  los  senadores  que  se  levantaseoí 
ni  á  los  hijos  que  se  asentasen.  Si  no  queréis,  seuor,  que 
os  llamen  presuntuoso,  ó  por  mejor  decir,  loco,  precíaos 
de  ser  bien  criado ;  porque  con  la  buena  crianza,  mas  qoe 
con  otra  cosa,  se  atraen  los  enemigos  y  se  sustentan  los 
amigos.  Ta,  señor,  hablé  con  el  nuncio  del  Papa  sobre 
la  dispensación  que  envhiis  á  pedir  para  casar  con  la  se- 
ñora D.*  Marina,  la  cual  tenemos  en  sesenta  ducados 
concertada ,  y  como  es  veneciano  y  no  se  precia  de  ne- 
cio, primero  quiere  ser  pagado,  qoe  no  que  seáis  vos, 
s^or,  despachado.  A  Periañez  hablé  sobre  la  expedi- 
ción del  privilegio  del  juro;  y  como  era  tan  sordo  y  sor- 
dísimo, mas  voces  di  con  él  hablando,  que  suelo  dar  pre- 
dicando. Nuevas  de  la  corte  son  que  la  Emperatriz  querría 
que  viniese  el  Emperador;  las  damas  se  querrian  casar, 
los  negociantes  despachar,  el  duque  de  Béjar  vivir,  An- 
tonio de  Fonseca  remozar,  D.  Rodrigo  de  Dorja  heredar, 
y  aun  Fr.  Dionisio  obispar.  De  mí  le  hago  saber  que  es- 
toy con  todas  las  condiciones  del  buen  pleiteante,  es  a 
saber,  ocupado,  solicito,  congojoso,  gastado,  sospe- 
choso, importuno,  desabrido,  y  aun  aburrido;  porque 
pleiteamos  el  Sr.  ai*zobispo  de  Toledo  y  yo  sobre  la  aba- 
día de  Baza ,  sobre  la  cual  tengo  por  mí  una  famosa  sen- 
tencia. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda,  y  á  mi  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De  Medina 
del  Campo  á  12  de  marzo  de  1523  años. 

epístola  IX. 

l,elra  para  D.  Gonzilo  Ferntndci  de  ¡Córdoba ,  Gran  ^^P^**";? 
la  cual  se  toca  qoe  el  caballero  qne  escapó  de  la  guerra  oo  oe 
ñas  dejar  so  case. 

Muy  ilustre  Señor,  generoso  y  muy  saleroso  principen 
Escrebir  mi  poquedad  á  vuestra  grandeza,  mi  inocencia 
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I  Tvesta  |ira«feocia,  d  pareciere  á  los  que  lo  oyeren  0Q6a 
soberbia ,  y  á  los  qoe  lo  YÍerea  cosa  deecooiedidd,  echeo 
U  calpa  ¿  Tuestra  Señoría,  que  primero  me  escribió»  y  oo 
á  mí,  que  con  yergúeoza  ic  respondo.  Yo,  señor,  tpsba* 
jaré  de  saüsfacerá Y.  C.  eo  todo  lo  que  manda  persa 
carta,  coo  tal  que,  le  suplico  búmilmente,  no  mire 
unto  á  lo  que  digo ,  cuanto  ¿  lo  que  yo  querría  decir ;  y 
porque  á  persona  do  tanta  calidad  es  razón  de  escrebír 
con  gravedad ,  trabs^ré  de  ser  en  las  palabras  que  dijere 
medido,  y  en  las  razones  que  escribiere  comedido.  El 
tfifiao  Platón,  en  los  libros  de  suRepúbUca,  decia  que  al 
^nm  grande  no  se  le  babia  de  imputar  á  monos  gran- 
deza tratar  y  conversar cqn  los  pequeños,  que  competir  y 
ciífontafse  con  los  grandes ;  y  la  razón  quedaba  para  ello 
es,  que  el  varón  mágpánimo  y  generoso  mas  {uerza  se  le 
Iiace  en  domeTistr  su  corazón  á  querer  cosas  bajas,  que 
noemiirender  cosas  graves  y  altas.  Un  bombre  de  alta 
estatura  rmu  pnoa  recibe  en  bajarse  al  suelo  por  una  pa» 
ja,  que  extender  el  brazo  para  alcanzar  una  rama;  quiero, 
IH>r  esto  que  he  didio,  decir  que  es  este  nuestro  corazón 
tan  elato  y  soberbio ,  que  subir  á  mas  de  lo  que  puede  le 
^mr,  y  descender  á  menos  de  lo  que  vale  le  es  mo- 
rir. Muchas  cosas  hay  ks  cuales  no  quiere  Dios  hacerlas 
por  si  solo»  porqne  no  digan  que  es  señor  absduio;  ni 
tampoco  las  quiero  bacer  por  manos  de  hombre  pode*- 
ro«o,  porque  no  digan  que  se  aproveclia  del  favor  liuma- 
Do ;  y  viene  después  á  bacerías  por  manos  y  iud ustria  de 
algQB  bombre  aübatido  de  la  fortuna  y  olvidado  entre  los 
hombres ,  en  lo  cual  muestra  Dios  su  grandeza,  y  emplea 
<'.Q^ael  su  nobleza.^  El  gran  Judas  Macabeo  era  menor 
fin  caerpo  y  harto  menor  en  edad  que  los  otros  sus  tres 
kenuDQs;  mas  al  fio  el  buen  viejo  Uatatias,  su  padre, 
á  él  solo  encomendó  la  defensa  de  los  hebreos,  y  en  sus 
maos  puso  las  armas  contca  los  asiríos.  El  menor  de  los 
Ijíjosdel  gran  patriarca  Abraban  fué  Isaao,  masenU  fué 
puata  la  linea  recta  de  Cristo ,  y  en  él  poso  los  ojos  todo 
d  pueblo  judaico.  £1  mavjora^go  de  la  casa  de  Isaac  á 
Esaú  venía  ^  que  no  á  Jacob ;  inas  después  de  los  días  del 
[iidre,  no  solo  Jacob  compréde  su  hermano  Esaú  el  ipa* 
vorazgo,  mas  aun  le  hurtó  U  bendición.  Josef,  hijo  de 
Jacob, fué  el  menor  de  sus  hermanos,  el  mas  último  de 
los  once  tribus ;  mas  al  fin  él  solo  fué  el  que  halló  gracia 
om  los  reyes  e^pcios,  y  mereció  interpretarles  los  sue- 
ños. De  siete  liijos  que  tenia  lesé ,  David  era  el  menqr  de 
todes  ellos  ;  mas  al  fm  el  rey  Saúl  fué  de  Dios  reprobado, 
y  Dtvid  en  rey  de  los  hebreos  elegido*  Entre  los  profetas 
menores  fué  el  muy  menor  EUseo ;  mas  al  fi  n  á  él ,  y  no 
i  otro  ninguno,  fué  dado  el  espíritu  doblado.  Dejos  me- 
nores ap^toles  de  Cristo  fué  S*  Felipe,  y  el  menor  dis- 
ópslo  de  S*  Pablo  fué  Filemou ;  mas  al  fin  coo  ellos  roas 
qóecon  otros  se  aconsejaban,  y  en  los  arduos  negocios 
£0  parecer  tomaban.  Paréceme,  señor,  que  conforme  ¿ 
loque  habernos dicbo,  no  ba  querido  vuestra  Señoría 
tomar  consejo  con  otros  liombrek  que*hay  doctos  y  sa- 
bios, sino  conmigo,  que  soy  el  menor  de  vuestros  ami<r 
go&.Como  habéis,  señor,  estado. tantos  tiempos  en  las 
guerras  de  Italia,  pocas  veces  os  be  visto ,  y  menos  os  he 
labiado  y  conversado,  á  cuya  causa  debéis  tener  mi 
amistad  por  mas  segura  y  menos  sospechosa,  pues  os 
amo,  no  por  las  mercedes  que  me  habéis  hecho,  sino 
por  las  grandezas  que  en  vos  he  visto.  Cuando  viene  uno 
i  ser  nuestro  amigo,  mocho  hace  al  caso  mirar  qué  le 
mueve  á  tomar  nuestra  ainislad ;  porque  el  tal  ^  si  es  po* 


bffe,  habérnosle  de  dar;  sí  es  rico,  habérnosle  deservir; 
slCivorecido ,  de  adorar ;  si  desfavorecido,  de  üftvorecer; 
si  desabrido,  de  halagar ;  si  impaciente,  de  soportar;  si 
es  vicioso,  de  disimular,  y  si  es  malicioso,  del  nos  res- 
catar. Uno  de  los  grandes  trabajos  qne  traen  consigo  los 
inútiles  amigos,  es  qoe  no  vienen  elfos  á  buscamos  con 
fin  de  hacer  lo  que  nosotros  queremos,  sino  á  persoa- 
dirnds  á  que  queramos  lo  que  ellos  quieren. 

Peligro  grande  es  tener  enemigos,  mas  también  ns 
muy  gran  trabajosofrir  muchos  amigos;  porquedar  tod^ 
el  corazón  á  uno  aun  es  poco,  cnanto  mas  si  entre  mo- 
chos es  repartido.  Ni  mi  condición  lo^eva,  ni  en  vuestra 
grandeza  cabe,  que  desta  manera  nos  amemos,  ni  menos 
nos  tratemos ;  porque  no  hay  amor  en  el  mundo  tan  ver* 
daderocomo  aquel  que  de  interese  no  tiene  escrúpulo. 
Decisme,  señor,  en  vuestia^carta,  quenomeeacrebis 
porque  soy  rico  y  poderoso,  sino  porque  soy  docto  y  vir» 
tooso ,  y  que  me  rogáis  mucho  os  escriba  de  mi  mano  al- 
guna cosa,  la  cnal  sea  digna  de  saber  y  dulce  de  leer.  A 
lo  que  decis  que  me  tenéis  por  sabio,  á  eso  os  respondo 
lo  que  respondió  Sócrates,  es  á  saben,  que  no  sabia  otra 
CQ^a  mascierta  ano  saber  que  no  sabia  nada.  Uny  grande 
fué  la  filosofía  que  encerró  Sócrates  ep  aquella  respues- 
ta, porque ,.  según  decia  el  divino  Platón,  la  mayor  parto 
de  lo  qoe  ignoramos  es  muy  mayor  que  todo  cuanto  sa- 
bemos. No  hay  en  el  mundo  igual  infamia*eomo  es  mo- 
tejar á  uno  de  necio,  ni  hay  otra  igual  alabanza  como  es 
Uamar  á  nnosabio ;  porque  en  el  sabio  es  moy  mal  em- 
pleada la  muerte,  y  en  el  necio  es  muy  peor  empleada 
la  vida.  Epemotes  el  tirano,  viendo  al  filósofo  Demóste- 
nes  llorar  inmensas  lágrimas  en  la  muerte  de  un  filósofo, 
preguntóle  que  por  qué  tanto  lloraba*,  pues  era  cosa  in- 
honesta ver  á  Jos  filósofos  llorar.' A  esto  le  respondió  Dé- 
mostenos :  No  lloro  yo,  ó  Epemetes,  porque  el  filósofo 
murió ,  smo  porque  tú  vives ;  y  si  no  lo  sab¿{ ',  quiérotelo 
hacer  saber,  y  es,  que  en  las  academias  de  Atenas  roas 
Itoraroos  porque  viven  los  roelas,  que  no  porque  mueren 
los  buenos.  Decisme,  señor,  que  rae  tenéis  por  hombro 
recogido  y  virtuoso ;  plega  ¿  la  divina  clemencia  que  en 
todo,  y  mucho  roas  en  esto,  seáis  verdadero;  porque  en 
caso  de  ser  ó  no  ser  ono  virtuoso,  anrojarmeia  yo  á  de- 
cip  que,  eoan  seguro  es  serio  y  no  ptfrecerlo,  tan  peli- 
groso es  parecerloy  no  serlo.  Es  naturalmente  el  hombre 
variable  en  los  apetites ,  profundo  eu'cl  corazón ,  muda- 
ble en  los  pensamientos,  inconstante  en  los  piopósitos,  y 
indeterminable  en  los  fines;  de  lo  cual  se  puede  muy 
bien  inferir  que  es  el. hombre  muy  fácil  de  conocer, y 
muy  difícil  de  entender.  Mas  honra  me  dais  vos ,  señor/ 
en  llamarme  sabio  y  virtuoso ,  que  os'doy  yo  en  llamaros 
duque  de  Sesa ,  marques  de  Bitonto,  principe  de  Quiht- 
che,  y  sobre  todo,  Gran  Capitán;  porqoeá  mi  nobleza  y 
virtud  y  sabiduría  no  la  puede  empecer  la  guerra,  mas 
vuestra  potencia  y  grandeza  está  sujeta  á  la  fortuna. 

Escrebisme,  señor,  que  os  escriba,  qué  es  lo  que  me 
parece  de  que  el  Rey  nuestro  señor  os  manda  agora  de 
nuevo  pasar  otra  vez  en  Ualia ,  por  ocasión  de  la  batalla 
que  vencieron  los  franceses  agora  en  Bavena,  la  cual 
será  en  los  siglos  tan  nombrada ,  como  fué  agora  sangoi* 
nolenta.  A  esto, señor,  respoiidiendo,  digo  qne  tenéis 
muy  gran  razón  de  dudar,  y  sobre  ello  osasonsejar; 
porque,  si  no  cumple  lo  que  le  mandan ,  enemistase  con 
el  Rey ;  y  si  hace  lo  que  le  niegan ,  tómase  con  la  fortu- 
na. Dos  veces,  señor,  habéis  pasado  en  Ualia,  y  dos  vei* 
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qos  liabais  ganado  el  reino  de  Nápoleaven  laa  cuales  dos 
jornadas  yencistes  la  batalla  del  Careliano  y  la  batalla 
de  la  Cliirinola»  y  ínatastes  la  mejor  gente  de  la  casa  de 
Fmncía*  y  lo  que  roas  de  todo  es,  que  hictstes  ser  la 
gente  española  de  todo  el  mundo  temida,  y  alcanzastes 
para  vos  renombré  de  inmortal  memoria.  Pues  siendo 
esto  verdad,  como  lo  es,  no  seria  cordura,  ni  aun  cosa 
segura,  toroar  otra  vez  de  nuevo  á  tentar  la  fortuna ,  la 
cual  con  ninguno  se  muestra  tan  maliciosa  y  doblada 
como  con  los  que  andan  mu¿lio  tiempo  en  )a  guerra. 
Aníbal,  principe  de  los  cartaginenses,  no  contento  con 
haber  vencido  á  1^  roinanos  en  las  muy  famosas  bata- 
llas de  Trene ,  y  Trasimene ,  y  Canas ,  como  quisiese  to* 
davía  forxar  y  luchar  con  la  fortuna ,  vino  á  ser  vencido 
de  los  que  él  liabia  muchas  veces  vencido.  Los  que  han 
de  tratar  con  lafortuna,  hanla  de  rogar,  mas  no  forzar; 
lianla  do  oír,  mas  no  creer ;  hanla  de  esperar,  mas  no 
üella  confiar ;  hanki  de  servir,  mas  no  enojar;  hanla  de 
conservar,  mas  no  detentar  ;«porqne  es  de  tan  mala  con- 
dición la  fortuna,  qué  cuando  halaga,  muerde,  y  cuando 
se  enoja,  hiere.  £n  esta  jornada  que  os  mandan,  señor, 
hacer,  ni  os  persuado  á  que  vais,  ni  os  desaconsejo  que 
quedéis :  solamente  digo  y  afirmo  que  con  esta  tercera 
paaadaen Italia tornaisáponeren  peligro  la vida,y  jugáis 
á  los  dados  la  fama*  En  las  dos  primeras  conquistas  ga«- 
nastes  honra  con  los  presentes,  fuma  para  los  siglos  fu- 
turo^, y  riquezas  para  vuestros  hijos,  estados  para  vues- 
tros sucesores,  reputación  entre  los  extraños,  crédito 
entre  los  vuestros ,  gozo  para  vuestros  amigos,  dentera 
pa|[a  vuestros  enemigos.  Finalmente,  ganastes  por  ex- 
$»lencia  este  renombre  de  Gran  Capitán,  no  solo  para  es- 
toa  nuestros  tiempos,  mas  para  todos  los  siglos  de  los 
siglos  futuros.  Mirad  bien,  señor,  lo  que  dejais  y  lo  que 
emprendéis ;  porque  se  ternia  mas  por  temeridad,  que 
no  por  cordura,  en  que,  teniéndoos  en  vuestra  casa  todos 
envidia,  os  vais  do  todos  tomen  de  vos  venganza.  Ven- 
eistes  ú  los  turcos  en  la  Pallagonia,  ¿  los  moros  en  Gra- 
nada, úlos  francesesenlaChirinola,átospicardos  en  lla- 
lla, y  ú  los  lombardos  en  el  GareUano  :  téngome  por 
dicho  qtie  ,  como  ya  fortuna  no  tiene  mas  naciones  que 
08  dar  para  que  venzáis,  quiere  agora  llevaros  ¿  do  seáis 
vencido.  Los  duques,  los  principes,  los  capitanes  y  ios 
alféreces  contra  quien  peleastes,  ó  son  muertos,  ó  son 
idos :  de  manera  que  agora  con  otra  gente  habéis  de 
pelear  y  os  habéis  de  tomar:  dígolo,  señor,  porqne  ya 
podrá  ser  que  la  fortuna,  que  os  favoreció  entonces,  fa- 
vorezca á  ellos  agora.  Aceptar  la  guerra;  juntar  gente, 
ordenar  gculc,  y  dar  batalla,  pertenece  á  los  hombres, 
roas  dar  la  vitoria  pertenece  á  solo  Dios.  Tito  Livio  dice 
que  fueron  muchas  veces  con  gran  ignominia  vencidos 
los  romanos  ad  furcasoaudinas ;  y  al  lin,  por  consejo  del 
cónsul  Emilio,  mudaron  al  cóusul  que  tenia  cargo  de 
aquel  ejército,  y  donde  eran  hasta  allí  vencidos,  fueron 
de  allí  adelanto  vencedores ;  de  lo  cual  podemos  para 
nnestro  propósito  colegir  que ,  mudándose  los  capitanes 
do  la  guerra,  se  muda  juntamente  la  fortuna.  En  un 
mesmo  reino,  con  una  mesma  gente,  debajo  de  un  mes- 
mo  rey,  en  una  mesma  tierra,  y  sobre  una  mesma  de- 
manda, no  esperéis,  señor,  que  será  fiel  siempre  fortu- 
na ;  porque  on  el  cebadero  do  ella  mas  veces  ceba,  allí 
toma  la  mayor  redada.  Rodrigo*  de  Vivero  me  dijo  que 
estaba  vuestra  Señoría  con  mucha  pena  de  ver  que  se 
dilataba  vuestra  partida,  y  que  el  Rey  por  agora  la  tenia 


suspensa;  f  aim  dijomo  qae  lo  tenfades  por  graodi 
afrenta,  qoe  ¿  ser  con  otro  vuestro  igual  se  lo  deman- 
dáiudes  por  Injuria.  De  oir  esto  estoy  maravilhido,  y  do 
poco ,  sUio  mucho ,  escandalizado ;  porqne  no  tengo  por 
buen  animal  el  que  al  tiempo  del  cargar  se  está  quedo, 
y  cuando  le  qnieren  quitar  la  carga  tira  coces.  Pnesanda 
el  ánima  cargada  de  pecados ,  el  corazón  de  pensamien- 
tos, el  espíritu  do  tentaciones,  y  el  cuerpo  de  trabajos, 
con  vienenos  mucho  que,  si  del  todo  no  pudiéremos  des- 
ecluir  esta  carga,  á  lo  menos  que  aliviemos  algo  dclla. 
No  sois ,  señor,  tan  mozo,  que  no  tengáis  lo  mas  de  la 
vida  pasado ;  y  pues  la  vida  se  va  consumiendo,  y  la 
muerte  se  viene  acercando,  parecérmela  á  mi,  que  os 
seria  mejorconsqo  oonparos  en  llorar  maestros  amigaos 
pecados,  que  no  ir  de  nueTo  á  denamnr  sangre  de  eae- 
migos.  Tiempo  es  ya  de  llorar,  y  no  de  pelear;  de  retrae- 
ros, y  no  de  distraeros;  de  tener  cuenta  con  bios  mas 
que  con  el  Rer*  de  cumplir  con  d  alma,  y  no  con  la 
honre;  de  llamar  á  los  santos,  y  no  provocar  á  tos  enemi- 
gos; de  distribuir  lo  propio,  y  no  tomar  lo  ajeno;  de 
conservar  la  paz,  y  no  inventar  la  guerra*  Y  si  en  este 
caso  no  me  quereis,  señor,  creer,  dende  agora  adeTíoo 
que  entonces  lo  comenzaréis  asentir  cuando  no  lo  po- 
dáis ya  remediar.  Vos,  señor,  os  engáñala ,  ó  yo  no  sé  io 
que  me  digo,  pues  veo  que  buis  de  lo  que  babíades  de 
procurar,  que  es  el  reposo,  y  procoreis  lo  que  habiades 
de  huir,  que  es  el  desasosiego ;  porque  no  hay  hombre  ea 
el  mnndomasmahiyenturedoqueel  que  nunca  no  experi- 
mentó qué  cosa  es  sosiego.  Los  que  se  han  andado  por 
diversas  tierras,  y  han  experimentado  varias  fortunas, 
la  cosa  que  mas  desean  en  esta  vida  es  terse  vueltos  con 
honre  á  su  tierra ;  de  lo  cual  se  puede  inferir  que  es  roa j 
gran  temeridad  querermas  ir  vos  solo  á  morir  entre  losex- 
traños » que  no  vivir  con  honra  entre  los  vuestros.  Hasta 
que  los  hombres  tengan  lo  necesario  para  comer,  y  aun 
hasta  que  les  sobro  algo  para  dar,  á  mi  parecer  no  debea 
ser  muy  culpados,  aunque  peregrinen  por  diversos  rei- 
nos, y  se  pongan  en  grandes  peligros ;  p<Mrque  tan  digno  es 

de  reprehensión  el  que  no  procura  lo  necesario,  como  d 
que  solicita  lo  supéiiluo.  Ya  aue  un  hombre  halló  lo  qae 
buscaba ,  y  aun  por  ventura  le  sucedió  mejor  que  pen- 
saba ,  que  el  tal ,  después  que  se  ve  en  su  casa  con  re- 
poso ,  se  quiera  tomar  á  refregar  otra  vez  con  el  mondo, 
osaría  yo  decir  que  al  tal,  ó  le  falta  cordura,  ó  le  es  con- 
traría fortuna.  Decia  el  divino  Platón,  en  los  libros  de  sa 
República,  que  mas  contraria  es  la  fortnna  al  hombre 
qoe  no  le  deja  gozar  lo  que  tiene,  que  noal  quelenieg^l(> 
que  le  pide.  A  vuestra  Señoría  ruego  y  aviso  que,  leída 
una  vez  esta  palabra ,  tome  otra  y  otra  vez  á  leerla,  qae 
á  mi  parecer  esta  sentencia  de  Platón  es  muy  verdade- 
ra y  muy  profunda,  y  aun  muy  usada ;  porque  no  ve- 
mos cada  dia  otra  cosa  sino  á  muchos  hombres  qneb 
fama ,  la  honra,  el  reposo  y  las  riquezas,  tienen  fuerzas 
para  alcanzarlas, 7  después  no<ienen  corazón  para  go- 
zarlas. Julio  César  fué  á  quien  natura  dotó  de  mas  gra- 
cias, y  á  quien  fortunadlo  mas  Vitorias,  y  con  todo  esto 
decia  del  el  gran  Poropeyo,que  tenia  buenardiden  ven* 
cor  cualquier  batalla,  mas  que  después  no  sabia  gozar 
de  la  Vitoria.  Si  en  la  muy  nombrada  batalla  de  Cana' 
supiera  Aníbal  gozar  del  vencimiento,  nunca  después  él 
fuera  en  los  campos  de  Gartago  por  Escipion  Africano 
vencido.  Tomadlo,  señor,  como  quisiéredes,  y  sentidlo 
como  mandáredes;  que  de  mi  parecer  y  voto,  no  es  tan 
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cruel  enemigo  él  que  me  arroja  la  tonzaen  lagaerra^ 
ccKno  el  qae  me  yiené  á  echar  de  mi  casa.  Conforme  á  lo 
que  hemos  dicho,  decimos  qae,  paes  no  podemos  huir 
de  los  trabajos,  que  á  lo  ménoe  ahorremos  de  algnoos 
enojos  dellos;  porque  sin  comparación  son  mas  los  eno* 
jos  que  nosotros  nos  bascamos,  qae  los  qne  nos  causan 
onestros  eoemigos.  Ko  quiero  mas  en  esta  carta  decir, 
áooque  el  Sr.  Rodrigo  de  Vivero  y  yo  iuiblamos  algu- 
nas cosas  dignas  de  saber  y  peligrosas  para  escrebir :  yo 
las  iéde  sa  nobleza  acá ,  y  ¿i  las  relatará  allá.  No  mas, 
sioo  qae  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda»  y  á  mi  dé  gra- 
cia pam  que  le  sirva.  De  Medina  del  Campo  i  8  de  enero 
de  1512  anos. 

epístola  X, 

Utn  fara  D.  Eariqte  Enri^veí  ,eo  la  coal  el  tator  le  responde 
á  machas  denandaa  graciosas. 

Magnifico  Señor  y  mi  amigo  antiguo :  Valdivia*  vues- 
tro soücitador,  me  dio  una  carta,  la  cual  parecía  bien  ser 
de  so  mano,  escrita ,  porque  traía  pocos  renglones  y  mu- 
ck»  bommes.  SI  como  os  hizo  Dios  caballero,  os  hiciera 
«seiibano,  oiejor  maña  os  diérades  á  entintar  cordoba- 
m,  qne  á  escrebir  procesos.  Siempre  trabajad ,  señor, 
ea  que  si  escribiéredes  alguna  carta  mensajera,  que  los 
Raglanes  sean  derechos,  las  letrasjuntas,  las  razones 
apartadas ,  la  letra* buena,  el  papel  limpio,  la  nema  su- 
til ,  la  plegadura  igual  y  el  sello  claro ;  porque  es  ley  de 
coru  que  ^1  lo  que  se  escribe  se  muestre  la  prudencia, 
5  ea  la  manera  del  escribir  se  conozca  la  crianza.  En  la 
euUqae  me  faé  dada  se  oontenian  muchas  preguntas 
debajo  áa  muy  pocos  palabras ;  y  porque  con  una  tur- 

qoesa hagamos  ambos  ádos  bodoques, será  pues  elcaso, 
que  i  oda  pregunta  responderé  una  sola  palabra.  Pre- 
gioiiüsme ,  señor ,  que  á  qué  vine  á  la  corte.  Y  á  esto  os 
respondo  que  no  Vine  de  mi  voluntad,  sioo  queme  cons- 
thoó necesidad;  porque  en  el  debate  y  pleito  que  traemos 
b  iglesáa  de  Toledo  y  yo,  fuéme  necesario  venirme  ádís- 
calpar,y  al  pleito  desínarauar.  Decisme,  sefior,  que  qué 
es  io  que  hago  en  la  corte.  Y  á  esto  respondo  que ,  segon 
mis  oootraríos  me  siguen  y  mis  negocios  se  alargan,  qne 
oingona  cosa  hago ,  sino  que  me  deshago.  Decisme ,  se- 
óor ,  que  os  eacríba  qué  es  la  cosa  en  que  mas  ocupo  el 
tiempo.  Y  á  esto  os  respondo  que,  según  los  cortesanos 
talemos  por  o6cio  mal  querer ,  cizañar ,  blasfemar,  hol- 
gar, menür,  trafagar  y  maldecir,  con  mas  verdad  po- 
dremos decir  del  tiempo ,  qne  le  perdemos ,  que  no  qne 
te  empleamos.  Decisme,  señor,  que  quiénes  son  los  con 
qakn  mas  converso  en  esta  corte.  Y  á  esto  os  respondo 
qw  es  de  tan  mal  viduño  la  corte  y  su  gente,  que  los  que 
Qella  andamos  y  dende  niños  nos  criamos,  no  es  nues- 
tra estudio  bnscor  con  quién  conversemos,  sino  en  des- 
caJtrír  de  quiénes  nos  guardemos.  Apenas  tenemos 
besipo  para  defendemos  délos  enemigos,  ¿y  queréis  que 
sos  ocupemos  en  buscar  nuevos  amigos?  En  los  cortes 
de  los  principes  yo  confieso  que  hay  conversaoion  de 
personas,  mas  no  hay  confederación  de  voluntades ;  por- 
que aquí  la  enemistad  es  tenida  por  natural ,  y  la  amis- 
tad por  peregrina.  Es  de  tal  condición  la  corte ,  que  los 
que  mas  se  visitan,  peor  se  tratan ,  y  los  que  mejor  se  ha- 
blan ,  peor  se  quieren.  Los  que  andan  eif  las  cortes  de 
los  príncipes ,  si  quieren  ser  curiosos  y  Uo  necios ,  ha* 
Harán  muchas  cosas  de  que  se  espantar ,  y  muchas  mas 

de  que  se  guardar.  Decisme ,  señor ,  que  cómo  están  do 
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sus  diferencias  el  Almirante  y  el  conde  de  lüranda.  A* 
esto  os  respondo  que  él  Almirante ,  como  poderoso,  y  el 
Conde,  como  privado ,  danse  bien  el  uno  al  otro  que  ha* 
car ,  y  á  nosotros  dan  harto  de  que  murmurar.  PregnU"» 
tálsme,  señor,  que  qué  nua^as  tenemos  del  Bmpemdoiv 
si  viene  ó  no.  A  esto  os  respondo  que  lo  que  agora  sábcn 
mos  es,  qne  el  turbo  es  retraído,  Florencia  se  concortó, 
el  duque  de  Milán  se  redujo,  venecianos  amainaron, 
el  Papa  y  César  consagraron ,  los  estados  de  Ñapóles  se 
repartieron ,  el  cardenal  Coloná  murió,  al  marques  de 
Villafranca  hicieron  visorey  de  Ñápeles,  al  principe  de 
Orange  mataron,  yal  Chanciller  y  al  Confesor  sondes  ca- 
pelos les  dieron.  Otras  nuevas  secretas  escriben  de  olla» 
quesonpara  los  que  tocan,  lastimosas,  y  para  los  qne  te 
oyen,  graciosas ;  y  son ,  qne  muchos  de  los  que  fueron  á 
Ital'ui  con  César,  se  han  allá  enamorado,  y  mas  de  lo  qne 
era  menester  derramado ;  mas  en  este  caso  yo  vos*  juro, 
señor,  qne,  según  me  iumban  los  oídos,  sus  mujeres  tor- 
mén acá  venganza  dellos;  porque,  si  ellos  dejaren  allá 
algunas  mujeres  preñadas  v  también  hallarán  acá  las  su- 
yas paridas.  Decís ,  señor ,  que  os  escriba  cómo  nos  va 
usta  cuaresma  de  bastimentos.  A  esto  os  respondo  que 
por  la  gracia  de  Dk>s  no  nos  han  faltado  en  esta  cuaresána 
hartos  pescados  qne  comer,  y  aun  hartos  pecados  que 
confesar ;  porque  ha  venido  la  cosa  á  tanta  disolución  y 
desvergüenza,  que  tienen  los  caballeros  por  estado  y 
pundonor  de  honra  comer  carne  en  Cnaresma.  Preguu** 
tálsme ,  señor',  si  está  la  corte  cara  órbarata^  A  esto  os 
respondo  que  roe  dijoml  mayordpmo,  qne  dende  otu« 
bre  hasta  abril  babía  gastado  en  mi  despensa  ciento  y 
cuarenta  ducados  de  carbón  y  leña;  y  cánsalo  esto,  que 
esta  villa  de  Medina,  cuanto  es  rica  de  ferias,  tanto  ea 
pobre  do  montes :  por  manera  qne,  echada  bien  la  cuen- 
ta, nos  cuesta  tanto  la  leña  como  la  olla  qne  se  guisa. 
Otras  cosas  hay  en  esta  corte  á  buen  precio,  ó  por  mejor 
decir,  á  buen  barata;  es  á  saber,  crueles  mentiras, 
nuevas  falsas,  mujeres  perdidas,  amistades  fingidas»  en- 
vidias  continuas,  malicias  dobladas,  palabras  vanas  y 
esperanzas  falsos ;  de  las  cuales  ocho'  cosas  tenemos  en 
esta  corte  tai^a  abundancia,  que  se  pueden  poner  tien-^ 
das  y  aun  pregonar  ferias.  Pr^untáisme ,  señor,  si  hay 
buena  expedición  en  los  negocios^  porque  querriadea 
enviar  á  despachar  algunos.  A  esto  os  respondo  que,  se- 
gún las  cosos  de  la  corte  son  pesadas ,  enojosas,  projijas^ 
costosas,  entricadas,  malliadadas,  deseadas,  Bospira^* 
das,  lamentadas  y  marañadas,  téngome  por  dicho  que,  si 
son  diez  los  despachados,  van  noventa  despechados.  Es^ 
críbisme,  señor,  que  os  escriba  si  hay  hogaño  buena  fe- 
ria .aqúi  en  Medina.  A  esto  os  responck)  que,  como  yo 
soy  cortesano  y  pleiteante,  y  no  tengo  mercadería  que 
vender,  y  menos  dineros  con  que  la  coidprar ,  ni  sé  de 
qué  hi  loar,  ni  hallo  de  qué  me  quejar,  mas  de  que,  an- 
dando por  esta  feria,  veo  en  estas  tiendas  de  burgaUsses 
tantas  cosas  ricas  y  apacibles ,  que  en  mirarlas  tomo  go- 
zo, y  de  no  poderlas  comprar  tomo  pena.  La  Emperatria 
salió  á  ver  la  feria,  y  como  princesa  prudentísima,  no 
quiso  consigo  sacar  ninguna  dama ;  porque,  siendo  los 
galanes  que  las  sirven  tan  pobres  y  tan  pocos,  no  pudiera 
ser  menos  sino  que  ellas  se  desmandaran  á  pedir  ferias, 
y  ellos  se  obligaran  á  pagarlas*  Preguntáísme ,  señor,  si 
está  la  corte  sana ,  y  si  hay  en  alguna  j^rte  pestilencia. 
A  esto  os  resppndo  que  de  calenturas,  tercianas,  cuar- 
tanas, nacidos  y  otras  enfermedades  corporales,  todoa 
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eitaiix»  sanos  y  boenos,  excepto  el  licenciado  Alarcon « 
qoe  estando  relatando  un  proceso  en  el  Consejo»  se  cayó 
muerto  de  súbito  y  de  verdad » que  espantó  en  la  corte 
¿  muchos  su  muerte ,  aunque  ¿  lünguno  tí  por  eso  en- 
mendar la  vida^  Otras  enfermedades  hay  en  esta  corte» 
qoe  no  son  corporales,  sino  espirituales ;  asi  como  iras» 
envidias»  competencias»  rencores»  bandos  y  bomici-^ 
dios;  las  cuales  enfermedades  coMÜten»  no  en  que  an- 
dan los  cuerpos  dañados»  sino  en  qne  están  los  braxos 
hinchados  y  ios  hígados  podridos.  Muchas  veces  he  lor- 
nadoá  leer  vuestra  carta»  y  no  he  hallado  masé  que  res^ 
pender  á  ella »  que  á  hi  verdad  mas  parecía  interroga- 
torio para  temar  testigos»  qne  no  carta  para  amigos.  No 
quiero  mas  decir»  sino  que  escapo  de  escribiros  muy 
cansado»  y  aun  enojado»  no  de  responder  4  la  carta»  sino 
de  construir  vuestra  maldita  letra.  Nuestro  Sefior  sea  en 
vuestra  guarda » y  á  mi  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De 
liedina  del  Campo  á  5  de  junio » ano  de  1 532. 
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Lelrt  pan  D.  Antonio  de  U  Cnen,  en  la  coal  se  expone  una  aaUn 
fUad  de  It  Sien  Eseriton  Mnjr  notaMei  t»  d  uha :  per  qt¿  Dios 
■o  ojd  il  Apóstol  •  y  ojd  el  áeaoolo  ewlm  lok. 

Magniflco  Sefior  y  muy  particutor  dilecto :  Alonso  de 
Espinel  me  dio  una  letra  de  vuestra  Señoría  aquí  en  To- 
lecto»  la  fecha  de  la  cual  era  de  i2  de  mayo»  y  son  ya  i7 
de  junio » de  manera  que  á  vuestra  carta  ni  la  podiamos 
condenar  de  rancia»  ni  aun  loar  de  frescft.  Mudios  de 
mochas  partes  me  esciiben»  yú  lasveces  sontaleshscar- 
tas»  que  de  leerlas  roe  importuno,  y  de  responderías  me 
enojo.  Verunacartamal  escrítay  peornotadhi»  ni  se  puede 
sufrir»  ni  dejar  d illa  de  murmurar.  Revéese  ün  labra- 
doren  arar  derecho  y  igual  una  tierra»  ¿y  no  se  preciará 
un  hombre  de  notar  y  escribir  bien  una  carta?  Muchos 
hombres  hay  qne  tan  fácilmente  toman  la  péñola  para 
escribir»  tomo  la  taza  para  beber»  y  lo  que  es  peor  de 
todo » que  se  precian  de  estar  pariendo  y  escribiendo,  lo 
cual  se  le  parece  bien  á  sus  cartas » porque  la  tetra  es  in* 
legible  y  el  papel  borrado»  los  renglones  tuertos  y  las 
razones  necias.  Para  conocer  un  hombre  sí  es  cnerdo  ó 
loco,  mucha  parte  es  mirarte  si  escribe  sobre  acuerdo  y 
habla  sobre  pensado»  porque  no  ha  de  escribir  el  hom- 
bre k)  que  le  viene'á  la  memoria ,  sino  lo  que  le  dicta  h 
razón.  Plutarco  dice  de  Fálaris  el  tirano » que  jamas  es- 
cribió sino  estando  solo  y  retraído,  y  desu  propia  mano; 
de  lo  cual  se  le  siguió  que ,  aunque  blasfemaban  todos 
de  sus  tiranías»  eran  portodoel  mundo  loadas  sus  cartas. 
Miento  si  no  me  escribió  una  vez  un  caballero  pariente 
mió  una  carta  de  dbs  pliegos  de  papel;  y  como  escri- 
bió tan  largo,  y  no  tomé  á  leer  lo  que  habia  escrito ,  las 
mismas  razones  y  las  mismas  palabras  que  habia  puesto 
en  el  principio»  toftló  á  poner  en  el  cabo ;  de  lo  coal  me 
enojé  tanto,  qoe  la  carta  quemé»  y  á  él  no  respondí.  No 
son  por  cierto  desta  calidad  vuestras  cartas»  las  cuales 
son  para  mi  dulces  de  leer  y  no  pesadas  de  responder» 
porque  en  las  burlas  son  muy  jocosas»  y  en  las  veras  son 
muy  prudentes. 

Decis,  señor,  que  leyendo  en  los  Morales,  de  San  Gre- 
gorio» notastes,  y  aun  os  maravillastes  de  ver  que  el  de- 
monio pidió  licencia  á  Dios  para  hacer  mal  al  santo  Job» 
y  diósela;  y  el  apóstol  S.  Pablo  rogó  á  Dios  que  le  qui- 
tase la  tentación  de  la  carne » y  no  quiso  quitársela :  por 
manera  qoe  oyó  Dios  al  demonio ,  y  no  condecendió  en 
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lo  que  le  rogaba  S.  Pablo.  No  os  maravilléis »  señor» 
desto;  qoe  las  cosas  qoe  hace  la  divina  Providencia  son 
tan  justas»  yportan  justas  causas  hechas,  quedado  caso 
que  nosotros  no  las  podemos  alcanzar,  no  por  eso  care- 
cen de  razón  para  que  no  se  deban  hacer.  Si  profunda- 
mente se  mira  lo  qoe  hizo  Dios  con  el  Apóstol»  hallare- 
mos que  fué  mas  lo  que  le  dio ,  que  no  lo  que  le  pid  ió  ; 
porque  él  pedia  qne  le  quitase  hi  tentación  de  la  carne, 
y  Dios  dióle  gracia  paravencerta.  ¿Qué  injuria  hace  el 
principe  al  capitán  que  envia  á  b  guerra ,  si  le  bace  se- 
guro de  la  Vitoria?  Si  absolutamente  quitara  Dios  la 
tentación  de  la  carne  al  apóstol  S.  Pablo,  ni  le  quedara 
ocasión  para  merecer,  ni  le  fuera  dada  la  gracia  para 
vencer;  porque  mas  regalado  es  de  Dios  á  quien  ayuda 
él  á  vencer,  que  no  al  que  excusa  de  pelear.  No  deses- 
peremos, no  nos  aflijamos»  nonos  congojemon»  ni  tam- 
poco de  Dios  nos  quejemos ,  si  luego  nonos  quiere  dar  lo 
que  le  primos ;  porque  no  lo  hace  él  con  desamor  de  no 
nos  querer  oir,  sino  porque  lo  quiere  en  otra  mejor  cosí 
comutar.  El  sabe  lo  qne  hace ,  y  nosotros4io  le  entende- 
mos ;  él  sabe  lo  que  niega,  y  nosotros  no  loque  pedimos; 
él  mide  todas  las  cosas  con  la  razón ,  y  nosotros  no  sino 
con  el  apetito;  él  niega  lo  que  nos  daña,  y  concede  lo 
que  nos  aprovecha:  finalmente ,  digo  que  él  sabe  cómo 
nos  ha  de  tratar » y  por  eso  nos  debemos  del  todo  dejará 
su  parecer.  Había  visto  el  Apóstol  los  invisibles  y  divinos 
secretos,  los  cuales  de  sus  antepasados  hablan  sido  asaz 
deseados,  mas  nunca  vistos;  y  porque  de  aquella  tan 
alta  revelación  no  se  jactase  ni  ensoberbeciese,  no  quiso 
el  Señor  quitarte  el  estimulo  de  la  carne :  de  manera 
que  en  recompensado  no  condescenderá  lo  que  quería, 
le  quitó  la  ocasión  de  pecar,  y  le  dio  la  gracia  para  ven- 
cer. De  mas  piedad  usó  Dios  con  S.  Pablo  en  no  le 
querer  oir,  que  en  le  oir;  porque  si  le  quitara  el  estí- 
mulo de  la  carne ,  ya  pudiera  ser  que  cuanto  disminu- 
yera en  la  tentación ,  tanteó  mas  creciera  en  la  sobertña. 
Cuando  permite  el  Señor  que  sea  uno  tentado,  no  sp 
signe  que  por  eso  es  de  Dios  aborrecido,  antes  para  mí 
lo  tengo  por  señal  que  es  de  Dios  escogido ;  porque ,  se- 
gún S.  Gregorio  dice,  no  hay  mayor  tentación  que  no 
ser  uno  tentado.  Amojonado  dejó  Cristo  el  camino  del 
cielo,  y  los  mojones  deste  viaje  son  tribulaciones  y  ad- 
versidades ,  desdichas  y  enfermedades :  de  manera  q  iie 
no  es  otra  cosa  acordarse  Dios  de  uno,  sino  permitir 
qne  sea  en  este  mundo  tentado.  Téngase  por  dicho  que 
van  del  todo  perdidos  los  qoe  en  este  mundo  son  de 
tribulaciones  exentos  y  privilegiados ;  porque  el  enemigo 
del  linaje  humano ,  que  es  el  demonio ,  á  todos  los  que 
él  tiene  registrados  por  suyos»  trabaja  porque  vivan 
muy  regalados.  Taínbien  decis»  señor,  que  estáis  muy 
maravillado  de  ver  la  osadía  que  tuvo  el  demonio  en  pe- 
dir á  Dios  licencia  para  hacer  mal  al  santo  Job,  y  de 
ver  la  liberalidad  que  tuvo  Dios  en  se  la  dar:  dé  mane- 
ra que  negó  á  S.  Pablólo  qoe  quena,  y  condecendió 
con  el  demonio  en  lo  que  ppília.  Aunque  no  tenéis»  se- 
ñor, razón ,  tenéis  ocasión  de  preguntar  lo  qoe  pregun- 
táis, que  á  la  verdad  escosa  recia  consentir  que  nuestro 
enemigo  haga  mal  á  nuestro  amigo.  Lo  que  en  este  caso 
osaria  yo  decir»  es  que  vale  mas  sufrir  el  mal,  que  no 
tener  autoridad  para  hacerte ;  y  desta  manera  roas  envi- 
dia tenemos  al  santo  Job  de  loque  sufría,  que  no  al 
demonio  de  lo  que  hacia.  Muy  remoto  debe  estar  de  la 
voluntad  divina,  al  que»  habiendo  de  darle  gracia  para 
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lerririe ,  k  fia  Ucencia  para  oféndarle*  Gran  mal  es 
5tf  el  hombre  malo»  mas  luuy  peor  es  hacer  mal  al 
que  es  boeno;  porque  loa  pecados  propios  bien  ye  Dios 
qaeprocedea  de  flaqueza»  mas  el  perseguir  álos  bu»* 
nos  siempre  osee  de  malicia.  Si  los  hoiaibres  piden  á 
Dios.de  rodülas^que  lesdé  gmciaparaservirie,  débenle 
pedir  con  lágiixnas  que  no  les  dé  lugar  para  ofenderle ; 
(toque  al  luí  •  sí  no  hago  buenas  obras>  no  habré  galar- 
doOiDussi  las  bago  malas,  darme  han  por  ellas  pena. 
GooCainmaUiAbel^con  Esaú  persigue  á  Jacob»  con 
Sani  destierra  á  David ,  con  Nabuxardan  enciende  á  J^ 
realeo, con  Acab encarcela ¿Miquéas, con  Sedequias 
asjem  á  £sa¡as « y  con  el  demonio  destruye  al  santo  Job» 
el  bofflbre  que  con  la  muchedumbre  de  sus  pecados 
merece  serémoloy  verdugo  de  los  buenos.  Mucho  ofen* 
dáel  demonio  á  Job  en  tentarle »  mas  mucho  mas  me^ 
nciael  santo  Job  en  sufrir  aquella  tenlacion;  porque 
eo  iaspei^ecuctones  de  los  justos  mas  mira  Dios  en  hi 
pacíeoda  del  que  sufre»  que  no  en  bt  malicia  del  que 
)<rggiie.  Deds»  señor»  que  os  escriba  qué  fué  lo  qne 
prnüqué  este  otro  dia  al  Emperador ;  es  ¿  saber,  que  los 
(Hi&cipesqoe  tiránicamente  gobiernan  sus  repúblicas, 
ns  babian  de  temer  á  los  hombres  buenos»  que  no  á 
losqoe  eno  malos.  Lo  queyo » seSor » en  este  caso  dije» 
ftté  que  los  hombres  tiránicos » y  que  en  las  repúblicas 
tieneo  preeminentes  oficios»  mucho  mas  se  recelan  de 
labuidad  de  los  buenos»  que  no  de  la  asechanza  de  los 
.nakjs;  porqae  entre  otras  este  privilegio  tiene  U  vir- 
lod,  es  i  saber,  que  en  los  menores  pone  espanto»  y  á 
Vaigailespone envidia,  y  á los mayoresi, temor.  Dioni- 
s«  sincasano  mas  temor  tenia  al  divino  Platón ,  que 
estabaeoGrecia»  que  á  cuantos  enemigos  tenia  cabe  sí 
eoSídüa,  El  rey  Saúl  mas  se  recelaba  del  merecimiento 
deüind,  qaenode  las  armas  de  los  filisteos.  El  superbo 
^¡m,  privado  que  fué  del  rey  Asnero»  mucho  mas 
lentía  tenerle  en  poco  el  buen  Mardoqueo ,  que  no  ser- 
Tille,  y  aan  adorarle  todos  los  del  reino.  Heredes  Asea- 
loQjUeo  mas  tenia,  y  aun  temia  á  solo  S.  Juan  Bautista, 
({oenoá  iodoel  reino  de  Judea.  Finalmente»  digo  y 
afirmo  qoe  ninguno  p^ede  con  verdad  decir  ni  afir- 
nir  qae  tiene  enemigo,  sino  cuando  tiene  por  ene- 
nig»  i  algún  bueno ;  porque  el  malo  hiere  con  él  cuchi- 
Ib,  mas  el  bueno  hierecon  elcrédito^  Guardaos»  señor, 
déos  tomar  y  competir  con  hombre  que  desn  natura- 
ien  es  boeno»  y  que  tiene  en  la  república  con.  todos 
^^\  porque  mas  daño  os  hará  él  á  vos  con  una  pa- 
UmSi  qoe  no  voaé  él  oon  una  lanzada*  A  lo  que  decís, 
^1  del  comendador  Juan  de  Torres » que  no  quiso  la 
nbemacáonde  Ocaña»  que  le  daban  los  gobernador^, 
ftoado  que  él  merecía  mas»  y  qne  el  Rey  le  daría 
aas  coando  viniese  de  Flándes ;  á  esto  le  respondo 
?«  ne  parece  falta  de  cordura ,  y  aun  sobra  de  locura, 
<^elgabrdon cierto  por  la  esperanza  dudosa.  Ck>njn- 
^we  también,  señor»  qoe  os  escriba  qué  me  pareció 
<i«i  Sr.  presidente  D.  Antonio  de  Rojas»  cuando  le  ha- 
^^  en  teatro  negocio.  A  esto  os  respondo  que  me  pa- 
^isperoen  las  respuestas  y  cuerdo  en  las  obras.  No 
^T bien  oon  muchos  desta  corte»  que  calumnian  lo 
<!Qedice,  y  no  roínn  después  lo  que  hace;  como  sea 
^^  qoe  aun  mochos  de  nuestros  amigos  nos  dan  á 
IQúttalet  las  palabras  y.por  onzas  las  obras.  Escribisroe 
T>c  «escriba  qoé  es  lo  qne  siento  del  embajador  de 
^«Mcia,  pnes  converso  con  él » y  él  se  confiesa  conmi- 


go. Seos  decir,  señor ,  que  es  docto  en  la  ciencia  y  cor- 
regido en  la  vida,  y  muy  miradoen  su  conciencia»  yque 
se  puede  decir  por  él  lo  qne  decía  Platón  de  Focion,  su 
amigo,  que  amaba  mas  ser  qne  parecer  virtuoso.  En  el 
otro  negocio  particular  y  secreto  que  de  sa  parte  me  ha- 
bló Almiso  Espinel,  con  aquella  fe  que  meenviastes, 
señor»  la  creencia,  recebls  también  la  respuesta.  De  To- 
Iedoá30dejuniodei525. 

EPÍSTOLA  XII: 

Letra  pan  d  moatro  Fr.  lúa  de  Benavldes,  ep  la  eoal  se  expo- 
ne lo  qoe  dtee  la  Baerihua  :  SpirUui  DomM  amA»  trtipic^ui 
Smtkm, 

Reverendo  y  moy  preoordlal  Padre :  La  letra  de  vues- 
tra Paternidad»  hecha  en  Salamanca,  reccbí  aqnl  en  So- 
ria»Iácual  luego  lei»ydespuesmuchas  veces  tornéáleer; 
porqne  rec^Ma  muy  gran  oonsolacion  en  acordarme  de 
quien  la  enviaba  y  en  notar  lo  que  traía.  Con  la  letra  del 
verdadero  amigo  alégrase  el  espíritu » cébense  los  ojos» 
recráaseel  corazón»  confhmaae  la  amistad,  y  desenfádase 
el  entendimiento.  Plutarco  dice,  en  el  libro  De  Fortuna 
Atexandri,  que  el  Magno  Alejandro  jamas  leia  Uta  cartas 
qoe  le  enviaban  los  tiranos»  ni  rompia  tas  que  le  escri- 
bían los  filósofos.  Todas  las  cartas  que  escribió  Marco 
Antonio  á  Gleapatra»  y  todas  las  que  escribió  Cleopatra 
á  Marco  Antonio»  halló  muy  guardadas  el  emperador 
Angosto  después  qne  Marco  Antonio  murió,  y  de  Cleo- 
patra triunfó.  Las  cartas  que  escribió  Cicerón  á  Publio 
Léntttlo,  y  á  Tito » y  á  Rufo»  y  ¿  Fabato ,  y  á  Dru&io,  que 
eran  sus  familiares  amigos,  todas  se  hallaron  en  poder 
dellos,  y  no  ep  los  originales  del.  Cuanto  á  lo  qoe  vues- 
tra Paternidad  escribe»  y  por  su  carta  me  manda  que  le 
escriba » podría  muy  bien  responder  lo  que  respondió 
la  gloriosa  Sta.  Águeda  á  la  virgen  Sta.  Lucia»  es  á 
saber^  Quid  á  m$peti» » iLiiota  virgo,  twm  ipaapoteris 
prastareconUtmo  matri  twa.  En  este  caso  y  en  esta  de- 
manda » no  sé  cuál  de  nosotros  es  digno  de  mayor  pena» 
vuestra  Paternidad  por  tentarme  de  paciencia ,  ó  yo  por 
arrojarme  á  publicar  mi  ignorancia ;  porque  no  es  digno 
de  menor  culpa  el  que  peca»  que  el  que  es  causa  del  pe- 
cado. Si  nequeo  ascenderé  su  montém  cum  Loth^  ad 
minm  salvabar  in  Segor.  Quiero  decir  que»  si  vuestra 
Paternidad  no  se  satisficiere  con  lo  que  responderé»  sa- 
tisfágasecon  loque  yoqoerria  responder ;  porque»  según 
deda  Platón»  el  que  trabaja  por  no  errar»  muy  cerca 
está  de  acertar.  Mandáisme  qne  os  escriba  cómo  siento  y 
cómoentiendo  aquella  palabra  que  está  escrita  en  la  Sa- 
gradaEscrítura»  1 » Reg.  i 6.  cap.»  á  do  dice,  hablandodel 
rey  Saúl  y  de  su  enfermedad :  épirikts  Dominimaius 
arripiebaí  Squlem,  El  primero  rey  de  Israel  se  llamó 
Saúl»  y  fué  elegido  del  tribu  de  Benjamín»  qne  era  el 
último  tribu  de  todos  los  tribus ;  y  en  el  segundo  año  de 
su  reinado  tomábale  espirito  del  Señor»  malo»  el  cual 
noqueria  del  salir»  nidejarledeatormentar»  hasta  que  el 
buenrey  David  veniadelantedélá  tañer  y  cantar.  Es  pues 
agora  la  duda»  cómo  se  puede  entender  y  compadecer 
que  diga  la  Escritura :  Spiritus  Domini  malue  arripte^ 
bat  Smdem.  Si  epiritue  eral  Domini,  ¿qwmodó  eral 
maluf?  Et  8i  erat  malus,  ¿qvomodó  eral  Domini?  Pa- 
rece cosa  recia  y  no  inteligible  decir  por  una  parte  que 
aquel  espíritu  que  tenia  Úxú  era  del  Señor»  y  por  otra 
parte  decir  que  el  espíritu  era  malo;  pues  si  el  espíritu 
era  del  Señor»  ¿  cómo  en  malo  ?  Y  si  era  malo  ¿cómo  era 
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del 

escrito^  L  Reg.  25 :  (fue  teiüeodo  cercado  el  rey  Suú  t 
David  ^  y  estando  una  noche  dunniendo  en  su  tienda, 
pasó  por  medio  de  los  reales  David ,  y  tomó  de  la  cabe* 
cera  del  Rey  la  lanza  con  que  peleal»  y  el  barril  de  agua 
con  que  bebía,  y  en  todos  estos  pasos  nunca  fué  de  la 
guarda  real  visto^  ni  de  iasceutinelas  sentido;  y  la  causa 
era,  Quia  sopor  Domini irruU mper  eos»  Decir,  como 
dice  la  Sagrada  Escritura,  que  cayó  sobre  ellos  el  sueño 
del  Señor,  es  totalmente  verdad ;  mas  decir  que  Dios 
tiene  suefio,  y.se  necesitaá  dormir,  es  muy  gran  burla ; 
porque,  según  tlice  el  Salmista :  Ecoe  non  dormitahit 
necdormiet,  qui  oistodit  JsraeL  Cuando  dice  la  Escri- 
tura :  Quia  sopor  Domini  irruit  supéreos^  base  de  en- 
tender, non  quia  ipse  Dominus  donmrei,Md  qiUa^ui 
nutu  infmsus  esii€t,.ne  quisq^uam prmsen^iam  DatM 
sentiréis  Quiso  la  Providencia  divina  ecbac  sueño  sobre 
el  rey  Saúl,  y  sobre  su  guarda ,  y  sobre  los  de  su  real, 
no  para  recrear  á  cU^s»  sino  para  guardar  á  David ;  de 
manera  que  en  Dios,  su  sueno  y  su  providencial  todo  es 
una  misma  cosa.  Es  el  Señor  tan  eek»o  de  sds  escogidos 
y  tan  cuidadoso  de  guardarlos,  que  no  solamente  les  da 
gracia  para  conseguir  los  buenos  fines ,  mas  aun  los  en- 
camina siempre  por  bvenos  medios  :  de  manera  que  si 
permito  que  U^bajen»  no  consiente  que  peligren.  Vi- 
niendo pues  al  propósito,  es  do  saber  que  de  U  manera 
que  en  la  Escritura  se  entiende,  sopor  Domini  inuü 
super  eos,  de  aquella  misma  manera  se  entiende ,  ip»- 
ritus  Domini  malus  arripiebat  SaiUemn  Y  para  mas 
declamcion  desLo ,  digo :  Quod  *i  diabohs  tmUaiümmn 
justis  stmper  inferrc  cupiol,  tomen  si  á  Deo  potestatem 
non  accipit,  nulhténus  adipisoi  paiesi^  quod  appetit. 
El  espíritu  que  tentaba  y  atormentaba  al  rey  Saúl,  por 
eso  se  llamaba  spiriius  malus,  porque  Ja  voluntad  del 
demonio  en  tentarnos  es  mala;  y  por  eso  se  llamaba 
también  spiritus  Domini „  porque  el  poder  que  le  daba 
el  Señor  para  tentarnos  es  bueno.  Guando  Dios  da 
licencia  ú  algún  demonio  para  que  vaya  i  lucliar  y  á  des- 
asosegar ¿  algún  varón  justo,  no  es  la  intención  de 
Dios  que  le  tieute,sinoquele  ejercite;  porque  es  de 
tal  calidad  la  virtud,  que  luego  á  la  hora  se  para  mar- 
chita, cuando  npescou  trabajos  ejercitada.  El  trígoque 
no  se  traspala,  cómelo  el  gorgojo;  la  vestidura  que  no 
se  viste,  róela  la  polilla;  la  madera  que  no  sealiuma, 
desenlrúíiala  la  carcoma ;  el  hierro  que  no  se  traía,  tó- 
mase del  orín ,  y  d  pan  que  mucho  se  añeja,  cúbrele  el 
moho.  Quiero,  por  esto  que  he  dicho ,  decir  que  no  hay 
ensaque  nos  torne  flojos  y  tibios,  como  es  estar  algún 
tiempo  que  no  seamos  tentados.  Muy  mayor  cuidado 
tiene  Dios  de  nosotros,  que  nosotros  de  nosotros  mis- 
mos; porque  al  fin,  como  nosotros  valgamos  poco,  y 
seamos  para  poco,  si  nos  relajamos ,  él  nosanima ;  si  nos 
echamos  á  dormir,  él  nos  despierta ;  si  nos  cansamos,  él 
nos  ayuda ;  si  nos  entibiamos,  él  nos  esfuerza;  si  nos 
descuidamos,  él  nos  incita :  finahnente,  digo  que  de- 
jando, como  nos  debíamos  nosotros  mismos  caer,  muchas 
veces  él  solo  nos  da  la  roano  páranos  levantar.  Fué  pues 
tentado  el  santo  Job  del  espíritu  malo  del  Señor,  no 
porque  en  aquel  varón  hubiese  alguna  notable  culpa, 
sino  porque  en  el  demonio  reinaba  envidia  y  malicia; 
porque  el  maldito  de  Satán  no  tenia  envidiado  la  mucha 
hacienda  que  Job  tenia»  sino  déla  excelentísima  vida 
que  hacia.  A  la  hora  que  uno  es  malo,  desea  que  todos 
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sean  malos ,  y  si  es  luíame,  que  todos  sean  infames :  por 
manen  qne  no  hay  tan  peligrosa  enridia  como  la  que 
tienen  loe  hombres  malos  de  los  que  son  buenos  y  vir- 
tuosos. Si  uno  es  buetto  y  rico,  y  vive  cabe  otro  que  es 
nudoy  malicioso,  primero  trabaja  el  qve  es  malo  da 
quitar  al  que  es  bueno  el  buen  crédito  que  tiene,  que  no 
la  liaeienda  qne  posee.  Fué  Abraban  tentado  cuando  le 
mandaron  que  degollase  4  su  hijo ;  firó  Tobías  tentado 
cuando  perdió  la  vista ;  fué  el  santo  Job  tentado  cuando 
le  mataron  los  hijos,  y  le  tomaron  la  hacienda,  y  se  bio- 
che  de  sarna ;  en  las  cuales  tentaciones  nqnellos  varones 
sanüsboaos  padecieron  muclio,  y  an*  perdieron  mucho; 
mas  al  tiempo  de  hi  paga ,  no  se  les  dio  el  galardón  con- 
forme á  la  hacieiida  que  perdieron,  sin*  según  la  pa<- 
ciencia  que  tuvieron.  Pues  es  cierto  que  todas  las  pesio» 
nes ,  ó  las  envía  Dios,  ó  vienen  de  roano  de  Dhis ,  mon 
es  que  las  tomemos  como  enviadas  de  la  mano  de  Dios, 
el  cual  es  tas  justoen  lo  qne  manda,  y  tan  limitado  ea  lo 
que  permite,  que  nunca  nos  deja  tentar  tanto  como  po- 
demos padecer.  Con  los  hombres  que  son  de  buena  vidí 
y  tienen  cuenta  con  sa  conciencia ,  la  lieenda  qne  dx 
Dios  al  demonio  para  tentarlos  es  aany  limitada,  y  h 
paciencia  que  les  da  es  moy  colmada.  Etdehoc  Aae(^- 
nusstt//SMt.£l  comendador  Hinestroaa  Tino  de  hi  corte 
por  aquí  á  verme,  el  cual  venia  tal ,  que  de  haber  ido 
allá  modijoque  estaba  arrepiso;  y  de  loque  se  hatñt 
detenido  dijo  que  estaba  despechado,  y  de  lo  qne  le 
habiasucedidoestaba  aborrido :  de  maMra  que  de  verie  i 
contar  sus  mochos  trabajos,  me  fué  cansa  de  tener  eoi 
poco  los  míos.  |iOs  hombres  tristes  no  se  han  de  ir  á  coa* 
solar  con  los  que  están  alegres,  ráao  ir  á  buscará  otros 
que  están  muy  mas  tristes  y  aborrides  qne  no  ellos;  |nv- 
que  8i«esto  hacen ,  bailarán  por  verdad  que  es  muy  poco 
lo  que  ellos  sufren ,  según  lo  nmcho  qne  otros  padecen. 
Nomas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda, yá 
mimedégracia  para  qne  le  sirva.  Do  Soria  4  de  auno 
de  1518. 

EPÍSTOLA  Xin.. 

Leifapart  ol  naraacs  délos  Veles*  «^It  caalleeserUM  tlfiM 

suevas  de  It  eorte. 

Muy  ilustro  y  muy  particular  deudo  y  Seííor  :6areí 
Rodrigues ,  criado  y  solicitador  de  vuestra  Señoría,  me 
dio  una  carta  suya,  hecha  á  7  del  praseoteenVela 
el  Rubio,  la  cual  vinocon  mas  presteza,  yaunrassírescaí 
qnenolossalmones  qne  nos  traen  aquide  Bayona.Escre. 
bisme,señor,que  os  escriba  qué  oslo  qoehaydsnoeTD, 
y  qué  mundo  corre ;  á  locuelos  osaré  yo,  seuor,  respon- 
der que  en  esta  corte  ninguno  corre  mas  de  que  andu 
todos  corridos.  Pestilencia  es  ya  muy  antigua  en  las  cor- 
tes dolos  principes,  que  llaman  ios  hombres  do  no  los 
responden ,  aman  do  los  aborrecen ,  siguen  á  quien  no 
los  conoce,  buscan  á  quien  dellos  huye,  sirven  á  quien 
noles  paga,  esperan  loque  no  se  da,  yprocuranloqueoo 
se  alcanza.  Tales  y  tan  grandes  trabajos  como  son  esto^ 
aunque  acabemos  con  el  cuerpo  qQelossufra,no  acaba- 
remos con  el  corazón  que  los  disimulo.  Si  el  cuerpo  pa- 
dece^ dolores,  el  corazón  está  rodeado  de  angustias;  ous 
presto  cesa  el  cuerpo  de,  se  quejar»  que  el  corazón  w 
sospirar.  PluUrco  dice  de  Esquines  el  Giósofo,  qoe  sieDú« 
como  era  tan  enfermo ,  janms  se  quejaba  de  la  ijada  4|^ 
le  fatigaba,  y  por  otra  parte  quejábase  mucho  ai  algosa 
tristeza  le  sobrevenía.  Como  hombre  cuerdo  m  ps^ 


epístolas  PAHlttARES. 


9? 


«or.qneliafaeisaoordtdode  estaros  en  muestre  casa, 
visüar  Toestra  üem,  gour  de  Tuestra  hacienda ,  eaten- 
dereoToestra  vida  y  en  el  descargo  de  muestra  eon- 
deocia :  par  maneía  qoe  las  cosas  de  la  corte  holguéis  de 
oiiiasj  huyáis  de  serlas.  Ala  verdad,  segnn  toidas  las 
c»s que  aqn» pasan  son  fictas,  vanas,  vacias,  incons- 
taotes  y  peligrosas,  es  pasatiemiio  oírlas  ymuy  grande 
dqiedio  verlas.  Decís,  señor,  qae  os  escriba  si  me  halto 
%aa  Tez  al  comer  de  la  Emperatriz ,  y  qué  son  las  co- 
sas que  mas  come  a^ra  que  es  invierno.  Gomo  agora 
h)T pocos  perlados  en  fo  corte,  yo,  señor,  roe  hallo  cada 
(tú¿sa  comery  ¿sn  cenar,  no  para,  ver,  sino  para  la 
ousalebeRdeeir ;  y  seos,  señor,  decir  que  si  ¿  ella  ben- 
digo, á  mi  maldigo ;  porque  á  la  hora  q«e  salgo  de  pala- 
cúparair  icomery  es  ya  hora  de  acabarla  siestade 
domir.  Mucho  ¿  menos  trabajo  se  sirve  Dios  que  no  el 
rey;  porque  el  rey  lo  aceta  el  servicio  sino  cuando  él 
qoíere,  iDasaaestroDiosno  solo  acetad  serviciocuando 
élqai»e,  mas  aun  esando  nosotros  queremos.  A  lo  que 
d^quequé  con^,  y  cómo  cómela  Emperatriz,  seos, 
»«r, decirle  come  loque  come,  frío  y  al  frío ,  solay 
caliíado,  y  que  la  están  todos  aúrando.  Si  yo  no  me  en- 
aúfCincocoodlDiooessonestas,  que  bastaba  únasela 
psndanne  i  mt  nmy  mala  comida^  Agora ;  señor,  es  in- 
fíeno,  «oel  eiial  natombnente  es  tiempo  triste ,  frió  y 
f!üa^o,  y  cada  ano  huelga  de  comer  al  fuego  su  co- 
oddi, y  caliente,  y  a<»mpanado,  y  hablando,  y  que  no 
le  alé  udie  mirñdo;  porque  en  tiempo  de  regocijo, 
(tt&lftQoo  Doeome  ni  sirve,  sino  que-  está  callando  y 
toirtsí  pensando»  ooariayo  decir  del  tal,  que  no  nos 
iún,áB«qiie  nos  acecha.  Comer  en  el  invierno  algún 
ottojir (no también  es  grao  desabrimiento;  porque  las 
cuy  refiadas  dañan  alestómago,  y  no  tienen  apeti- 
to, úmú  hambre  solo  también  es  gran  soledad ;  que 
aifiaoosedeleitael  hombre  generoso  tanto  con  el  man- 
^f  qae  come,  cnanto  8ff  alegra  con  la  compañía  que'á 
Ijmesa  tíeae.  Comer  uno  sin  hablar  y  sin  se  escalen«- 
br,  diría  yo  que  proeje ,  lo  uno  de  torpedad ,  y  lo  otro 
^ieneiqoindadt.  No  son  los  principes  obligados  de  estar 
^cittáestas reglas;  porque  les  es  forzado  tener  gran 
«cridad  en  el  vivir,  y  tener  gran  autoridad  en  el  co- 
HKr.  Sea,  seiíbr,  como  fuere,  y  coma  como  mandare, 
?<>ealfioyot6ngoáS.  11.  mas  envidia  ala  paciencia 
^^  tiene ,  que  no  á  la  comida  qne  «ome.  Los  manjares 
^t^-elesirfená  bmesa  son  mochos,  y  de  loe  queelhi 
«ooK  soQ  muy  pocos ;  porque,  si  no  me  engaña  su  filoso- 
^'4,  esta  Emperatriz  de  muy  buena  condición  y  de  flaca 
flexión. Delomas  que  comees  melonesde  invierno^ 
^salpresa,  sopas  avahadas,  palominos  duendos,  me- 
^«bsde  puerco,  ansarone^ruesos  y  caponesasados : 
^naera  qae  come  con  lo  que  otro»se  empalagan>y 
^'Krneeepor  loq^né  los  rústicos  sospirán.  Pónenle  de- 
^^ pavos,  perdices,  capones'i  francolines,  faisanes/ 
Hanjarblanco,  mirraustre,  pasteles ,' torradas  y  otros 
^^Q»  géneros  de  gotositias;  de  lo  cual  todo  no  sólo  no 
<l%e  comer,  mas  aun  muestra,  pesadumbre  en  lo  mi- 
l^f*  por  manera  que  el  contentamiento  no  consiste  en 
^  nacho  ó  pooo  que  tenemos ,  sino  en  solo  aquello  á  que 
^'«ioclinaroos.  En  toda  la  comida  no  bebe  mas  dentina 
^"■^ ,  y  esta  es  no  de  vino  puro ,  smo  de  agua  envinada ; 
libera  que  cfin  .sus  escamochos  ninguhp.  podrá  sa- 
^cereUpetiio,.ni  róenos  matarla  sed.  Sírvese  al  es- 
^•^xie  Portugal,  esa  saber '.que  están  apegadas  ala  hiesa 
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tres  damas  y  puestas  de  rodillas,  ts  lina  que  corta ,  y  las 
dos  que  sirven ;  de  manera  que  él  manjar  traen  Iiohh 
bre^,  y  le  sDrven  damas.  Todas  las  otras  damas  están  allí 
presentes  en  pié  y  arrimadas,  no  callando ;  sino  parlandb^ 
no  solas,  sino  acompañadas ;  así  que  las  tres  deltas  dan  á 
la  Emperatriz  de  comer,  y  las  otras  dan  bien  á  los  gada* 
nes  que  decir.  Autorizado  y  regocijado  es  .el  estilo  poi^ 
tugues;  aunque  es  verdad  que  algunas  veces  serien 
tan  alto  las  damas,  y  hablan  tan  recio  los  galanes,  que 
pierden  de  su  gravedad ,  y  aun  se  importuna  S.  M.  A 
loque  deciSj  señor,  que  cuáles  son  más,  las  danlas  tbí- 
cuestadas  ó  los  galanes  que  las  ^sirven,  á  esto  os  ires-^ 
pondo  lo  que  dijo  Isaías,  es  á  sabeir :  ApprekenderU^ej^ 
tem  nttditres  vitum  unum.  Muchos  hijos  de  caba1Ier(ís 
y  señores  trabajan  por  ver  las  damas,  y  hablarias  y  ser^ 
virlas ,  mas  al  tiempo  del  casar  ninguno  sé  quiere  casar 
con  ellas,  de  manera  que  justicia,  justicia  >'roas  no  por 
mi  casa.  A  lo  que  decis  que  quién  dio  el  capelo  al  señor 
Cardenal,  dióseló D.  Francisco  de  Mendoza, obispo. dd 
Zamora;  y  si  yo  no  soymaladevlno,  el  Sr.  Obispo  qüi-* 
siera  mas  estar  de  rodillas  á  recebirle>  ^ue  no  asentado 
dándole.  Diéronle  el  capelo  en  la  iglesia  deSan  Antolin^, 
y  al  tiempo  que  se  le  daban  hizo  tan  grandísima  tempes» 
tad  de  vientos  y  aguas ,  que  si  como  era  cristiano  fuera 
romano,  ó  no  le  recibiera ,  6  paraotre  día  le  dilatará*  No 
lo  hayáis,  señor ,  á  burla  *  que  fué  en  aqueHá  hora  el  aire 
tan  importuno  y  la  agua  tan  recia,  que  cuando  el  Garr 
denal  salió  de  allí  hecho  cardenal,  él  se  sprotechó  mas 
del  sombrero  qtie  llevó,  que  nodel  capelo  qiíe  le  dieron.- 
El  banquete  que  hizo  el  Cardenal  fué  generoso  en  el 
gasto  y  prolijo  en  el  tiempo,  en  que  comenzamos  á  cor 
mer  ala  una  y  acabamos  á  las  cnatro;  Acerca  del  beber, 
halláronse  allí  buenos  vinos,  y  aun  buenos  bebedores; 
porque  Toro,  San  Martiir,  Madrigal  y  Arenas  causaron 
que  algunos  diesen  alli  algunas  -zancadillas.  Cuánto  al 
aposento  no  me  preguntéis.  Señor,  si  tengo  buena  po- 
sada, sino  si  tengo  posada ;  porque  ya  digo  yo  muchas 
veces  á  Juande  Ayalael  aposentador,  quede  nuestro  Se- 
ñor alcanzamos  lo  qne  queremos  con  ruegos,  y  que  dé| 
no  podemos  sacair  una  posada  aun  con  lágrimas.  En  nn 
domingo  del  Adviento ,  predicando  en  la  capilla  áS.  M.,- 
dije  qneS.  Juan  Bautista  se  habiá  ido  á  morar  al  dep> 
sierto,  no  solo  por  ahorrar  de  pecados,  roas  aun  pocilo 
tenelr  que  hacer  con  aposentadores.  Pregtintáisme,'se- 
ñor,  si  hay  mucha  gente  en  la  cofte ;  á  mi  parecer  háy^ 
pocos  hombres  y  muchas  mujeres ;  porque  de  Avila-  vi- 
niejon  con  la  corte  hartar,  y  aquieh  Medina  habiá  mu- 
chas, y  alleude  deslas,  Toro',  Zamora >  Salamanca  y 
Olmedo  han  enviado  otras  aventureras :  de  manera  qne 
si  en  palacio  hay  para  un  galán  siete  damas,  hay  eñ 
la  corte  para  un  cortesano  siete  cortesanas.  Como  Cé- 
^r'está  en  Flándes,  él'invieiiió  hacer  retío',  el  año 

.  también  *es  caro,  ño  hay  en  la  ^Qorte  quien  esté  poc 
vofuntad ,  sino  por  necesidad!  pecis ,  senpr,  queoses- 
criba  qué  me  parece  del  duqee  de  Béjar ,  el  cual  álle- 

*gó  tan  gran  tesoro  en  la  vida, que  de|¿  cuatrocientos 
naifducados'en  la  muerte.  Materia  es  esta  peligrosa  de 
escrébir  y  odiosa  de  oir,  mks.el-fiíi  mi  parecer  es,  tine 
él  andovo'á  buscar  coidadc/para^sí ,  envidia -para  sus  ver 
cinos ,  espuela^  para  sus  enemigos,  despertador  para  loi 
ladrones,  trabajo  para  so  cuerpo /^aiüsias  para  sn  espí-. 
rito,  escrápuloj)arasu  concienpra,  peligropara  snénima, 
pleitbs'parasu&hijos  y  maldiciones  de  sus  hcvedefosv 
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Cnndes  competencias  y  debates  andan  entre  la  Duquesa  1 
Tíeja  y  el  Duque  nuevo,  y  el  conde  de  Miranda  y  los  otros 
sus  deudos  y  herederos,sobre  la  herencia  desu  hacienda 
y  sucesión  de  su  casa :  por  manera  que  hay  muchos  que 
procuran  de  heredar  sus  dineros^y  ninguno  que  tome  car- 
go de  sus  descargos.  En  el  ano  de  1523^  estando  yo  malo 
enBúrgos«mefuóáverelDttque«quebayagloría«ypre- 
guntóme  quequión  se  podría  llamar  propiamente  avaro; 
porque  lo  había imudios  preguntado,  y  ninguno  ásu 
voluntad  le  habifi  respondido.  Lo  que  le  respondí  asi  de 
presto  fueron  eáas  palabras :  El  hombre  que  se  puede 
escalentará  buena  lumbre  y  se  deja  ahumar,  y  el  que 
puede  beber  buen  vino  y  lo  bebe  malo ,  y  el  que  puede 
tener  buena  vestidura  y  la  tiene  astrosa ,  y  el  que  quiere 
vivir  pobre  por  morir  rico ;  aquel  solo  y  no  otro  podre- 
mos llamar  avaro  y  mezquino.  Y^ijele  mas :  Creedme, 
Sr.  Duque,  que  para  mas  tengo  yo  al  hombre  que  se 
arroja  á  repartir  las  riquezas,  que  no  al  que  sabe  allega^ 
las ;  porque  para  seruno  rico  basta  que  seasolicito;  mas 
para  deshacerse  de  las  riquezas  ha  deser  generoso.  A  lo 
.  que  decis,  señor,  de  esta  villa  de  Medina,  qué  me  pa- 
rece, seos  decir  que  mi  parecer  es  que  ni  tiene  stüelo 
ni  cielo ;  porque  el  cielo  está  siempre  cubierto  de  nubes, 
y  el  suelo  lleno  de  lodos :  por  manera  que  si  los  vecinos 
la  llaman  Medina  del  Campo,  los  cortesanos  la  llamamos 
Medina  del  Lodo.  Tiene  un  rio  que  se  llama  Zapardiel, 
el  cual  es  tan  hondo  y  peligroso,  que  las  ánsares  hacen 
pié  en  el  verano.  Gomo  es  rio^trecho  y  cenagoso,  pro- 
véenos de  muchas  anguilas ,  y  aun  encúbrenos  con  mu- 
chas nieblas.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su 
guarday  á  midégracia  que  lesirva.  De  Medina  del  Gan^ 
poá  18  de  julio,  año  de  1532. 

EPÍSTOLA  XIV. 

tetra  p^ra  el  obispo  de  Tny,  noevo  presidente  de  Granada,  es  ia 
eual  ie  dice  qaé  es  el  oficio  de  los  presidentes. 

Muy  magnifico  y  muy  reverendo  Seflor  y  real  pretor : 
Sea  para  bien  la  nueva  provisión  que  S.  M.  hizo  de  vues- 
tra Señoría  para  la  presidencia  desta  real  audiencia  de 
Granada.  Seos,  señor,  decir  que  en  esta  tierra  mas  sois 
conocido  por  la  fama ,  que  no  por  la  persona ;  por  eso  tra- 
bajad que  vuestra  vida  sea  conforme  á  vuestra  fama.  Te- 
ned siempre  delante  los  ojos,  que  si  venis  á  juzgar,  que 
habéis  también  de  ser  juzgado,  node  pocos,  sino  de  mu- 
chos; no  de  las  letras,  sino  de  las  costumbres;  no  de 
la  hacienda,  sino  déla  fama;nosolo  lo  público  mas  aun 
lo  secreto ;  no  de  las  graves  cosas,  mas  aun  de  las  muy  me- 
nudas. Uno  de  los  grandes  trabajos  (fbe  tienen  lt>s  que  pre- 
siden y 'gobiernan  las  repúblicas,  es,  que  no  solo  les 
juzgad  lo  que  hacen,  roas  aun  lo^ue  "piensan;  no  solo 
las  cosas  que  hacen  en  veras,  mas  las  que  hacen  de  bur- 
las :  de  manera  que  todas  las  cosas  que  no  hacen  con 
severidad ,  les  juzgan  por  liviandad.  Plutarco  dice  en  su 
Potittoa,  que  los  atenienses  notaban  en  Simoniadesque 
hablaba  alto,  los  tebanes  acusaban  á  Panículo  que  escu- 
pía mucho ,  los  lacedemonios  decían  de  Licurgo  que  an- 
daba cabizbajo ,  los  romanos  criminaban  á  Escipion  que 
donnia  roncando,  los  nticenses  infamaban  al  buen  Ca- 
tón qfieeomia  con  dos  carrillos,  iosenemigcA  de  Póm- 
pelo murmuraban  del  porque  se  rascaba  con  un  dedo, 
los  cartagineses  á  su  Aníbal  porque  andaba  desabro- 
chado ,  y  los  sillanos  infamaban  á  Julio  César  porque  an- 
daba'mal  ceñido.  Hé  ac(uí ,  señor,  á  qué  se  extiende  la 


malicia  humana,  y  en  lo  que  se  ocupan  losqne  estjl| 
ociosos  en  la  república,  es  á  saber ;  que  no  loan  lo  qm 
los  hombres  heroicos  emprenden  como  animosos,  sí» 
que  condenan  lo  que  hacen  eomo  descuidados.  Cm^ 
zon  pudieran  loar  á  Simoniadesque  venció  labatallal^ 
ratona,  á  Panículo  que  rescató  á  Tébas,  á  Licurgo  qii 
reformó  su  reino,  á  Escipion  que  vencióáCarlago,  áCj 
ton  que  sustentó  á  Roma,  á  Pompeyo  que  aunentój 
imperio ,  á  Aníbal  que  fué  de  inmortal  ánimo,  y  á  Juli 
César  que  le  pareció  poco  ser  señor  del  mundo;  de 
cnal  podemos  inferir  que  Ul  genlB  baja  y  soez  no  habí; 
de  los  mayores  y  señores  conforme  á  lo  que  la  razón  1^ 
dicta ,  smo  según  lo  á  que  la  envidia  les  persuade, 
dice  que  los  romanos  solo  en  la  provincia  Bélica  teni^ 
cinco  juridieos  conventos,  es  á  saber :  el  de  Gades,  Hí 
polis,  Emerüafius,  AstagineMisy  Cardubensis,  P 
vincia  hética  llamaban  á  la  Andalucía ;  jurídicos  codti 
tos  llamaban  á  las  Chancillerias;  Gad^  era  Cádiz,  ffú 
po/ú  Sevilla,  Cordubemis  Córdoba,  Emeritentis^ 
rida,  Astaginensis  Ecij^.  Destas  cinco  chancillerias, 
primera  y  mayor  dolías  era  la  de  Cádiz,  pprqQeallij^ 
sidia  el  cónsul  de  la  provincia,  y  en  Mérida  estaba 
gente  de  guerra.  He  querido,  señor,  traeres  á  larn 
ria  esta  antigüedad,  para  que  advirtáis  y  coosid 
que,  como  entonces  había  muchos  presidentes  pu 
para  gobernar,  había  también  muchos  dequienmunn 
rar;  mas  agora,  como  sois  solo,  hade  cargarla  monnu 
donde  vos  solo.  La  gente  de  esta  tierra  no  es  como 
gente  déla  vuestra ;  porqueacá  son  agudos,  astutos 
sabidos,  disimulados  y  versutos;  y  por  esto  le  aviso 
prevengo  que  en  el  oírlos  sea  laigo,  mas  en  las  respo 
tas  sea  resoluto ;  que,  como  verá  mas  adelante,  mas  eij 
tendimientos  dan  á  una  palabra,  que  glosas  hay  sobre' 
Biblia.  Conservadlos,  señor,  en  las  costumbres  antigás 
que  tienen ,  y  no  curéis  de  intentar  ni  introducir  c 
nuevas  ¡porque  las  novedades  siempre  acarrean  ¿ 
que  las  ponen,  enojos,  y  en  los  pueblosengendran 
dalos.  Estad,  señor,  siempremuy  mirado,  y  andad  w 
recatado ;  porque  en  las  casas  de  los  jueces  tantos  entr 
á  mirar  eomo  á  negociar.  La  casa  de  la  audiencia  es  hi 
meda,  vieja,  estrecha,  pequeña,  triste  y  sombría :< 
manera  que  está  mas  para  derrocar  que  no  para  non 
Pena  os  dará,  señor,  verla,  y  congoja  mirarla ;  masali 
habéis  de  consolaros  conque  venisáella,noámorar,si 
á  medrar.  El  Sr.  Presidente  vuestro  antecesor  eoí 
en  ella  obispo  de  Mallorca,  y  salió  della  hecho  obi 
de  Avila ;  y  así  placerá  á  nuestro  Señor,  que,  como  vei 
hechoobispo  de  Tuy,  toméis  hecho  arzobispode  Sevili 
porque  costumbre  es  ya  muy  antigua  que  nunca  losp' 
Bidentes  son  quitados  hasta  t[ue  son  ya  mejorados.  Teo< 
pordicho,  señor,  que  el  oficio  de  presidente  es  ader 
muy  honroso,  mas  junto  con  esto  es  muy  congoj 
porque  ninguno  se  compadece  del  si  trabaja,  y  w» 
blasfeman  del  sihuelga.  Hay  otro  trabajo  en  la  preside 
cía,  y  es,  que  vuestros  amigos  tienen  licencia  de  vcro5 
hablaros,  mas  vos,  señor,  no  tenéis  libertad  de  comM 
Carlos ;  porque  siá  alguno  en  particular  bablaisi  y  ^^ 
sássecretas vuestras  le  admitís,  luego  divulgaran  ^\ 
audiencia,  y  aun  lo  platicarán  en  la  plaza,  que  tenéis  i^ 
habilidad  para  ser  mandado,  que  capacidad  para  nianaai 
En  cosas  gravea  y  arduas  no  repugna  á  la  P^"^^"^*^ 
aun  á  la  conciencia,  oomunicarse  el  que  es  juez^^ 
sus  fieles  amigos,  con  tal  que  no  sem  los  aficionao 
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lanados;  porque alU^  arroja  mas  el  ingenio >  do 
üeaeinas  faena  la  volontad.  De  tal  numera  debéis  ohh 
war^coianmearyliablaryoa  aconsejar  con  yuestros 
familiares  amigos ,  qae  tengan  todos  de  tos  creído  que 
os  aconsejan^  mas  no  que  os  mandan.  Con  los  que  yini»'  ^ 
reo  coa  TOS  á  negoeíar,  no  les  respondáis  áspera  ni  desa- 
bridamente; porque,  ya  que  no  llevan  esperanza  de  ser 
dfspadiadOSy  no  es  justo  que  de  la  respuesta  vayan  que- 
josos. En  laspalabrasy  en  las  mesuras,  y  en  las  respoes* 
lisqaediéredes,  tratad,  señor,  á  cada  uno  según  lore- 
qiii«RÍa  condición  de  su  estado ;  porque  de  otra  raa- 
Befa  loaros  han  unos  de  justo,  y  notaros  han  otros  de  mal 
enado.  Trabajad,  señor,  de  ser  en  la  república  manso, 
piadoso,  amoroso  y  bienquisto :  de  manera  que  os  pre^ 
ciéis  nus  de  la  bondad  que  usáis,  que  de  laautoridad  que 
teséis.  No  seáis  furioso,  enojoso,  bravo  y  absoluto  ^por* 
qsc  los  joeoes  tenéis  obligación  de  sufrir  infinitas  inju- 
rias, y  do  tenéis  licencia  de  vengar  ni  una  sola.  Cuando 
estuTiéredes  enojado,  turbado,  y  aun  injuriado,  no  pro- 
nunpaisen  ira,  ni  digáis  alguna  mala  palabra;  porque 
si H hombre  que  nos  injuria  es  discreto,  no  tomamos 
é¿l|)oci  venganza  si  ¿  sus  palabras  no  damos  respuesta. 
I>ée  tener  el  buen  presidente  rectitud  en  el  juzgar,  lim- 
pien en  el  vivir,  presteza  en  el  despachar,  paciencia  en 
eioegodar  y  prudencia  en  el  gobeniar ;  las  cuales  cinco 
Yírtodes  son  en  si  tan  connexas,  y  en  él  necesarias,  que 
BoleaproTecharán  tanto  las  cuatro  que  tenga ,  como  le 
dmnlauDaque  falte.  De  mi,  señor,  le  hago  saber 
qoe  estof  en  esta  audiencia  pleiteando  h¿  dos  años  con- 
tnbi^  de»Toledo  sóbrela  abadiado  Baza;  en  el 
<^ual  p¿io  tengo  ya  en  mi  favor  una  sentencia :  Per  om^ 
nú  bediotw  Dtu».  Agora,  señor,  estamos  en  grado  de 
reiisu,  jcomo  los  pleitos  de  revista  no  se  pueden  ver  sin 
^  presidente,  miviljam  superetí  nisi  quam  desomdas, 
^powmammntpeream^etiüicoretüiit.  Poraervues- 
Ira Seooría  el  presidente,  y  yo  el  pleiteante,  no  sufre  esta 
iéiraoíxecimientoft  de  palabra,  ni  menos  permite  servi- 
úi$  de  obra :  iVe  tmfwn^m  mfn«ri  gtortfl»  t;es^<B.  Vues- 
tra Señoría  venga,  cuando  viniere,  con  alegría,  y  entre  en 
^audieoci^n  felice  hora ;  que,  como  sabe,  positus  es 
in  mnaia,  A  in  reswrrectumem  mtiJtonirfe.  De  oidores 
^jos  y  nuevos  hallará  un  sacro  colegio :  Digmim  pr<H 
f^o  taU  ^ko.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su 
g'iarda ,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De  Granada 
s  12  mayo  1531. 

EPISTOU  XV. 

^^P>ra  el  furdian  de  Alcalá,  eo  la  coal  sa  expoDe aquello  del 
SiiiQúu ,  que  dice  :  Dueendant  w  infenum  mgiUet, 

^  R.  y  asaz  religioso  Padre :  FraUr  AnUmius  de 
^^^>^twv,  predicíUor  et  cnmüta  Cfssaris,  suo  prcB-- 
<«rfftfljt  potra  ffuardiano  Compluti.  sal,  jdu.  tniUü^ 
(^tú  haetenm  non  scripsi  patemiUUi  tua,  non  tune 
^ma  Ubi  deditus  et  affectus  fuu  Causam  aunt  mea! 
^^wniUüis ,  lúa  swfgularis  prudentia ,  per  sese  opti- 
^aoLtt.  Literas  tuas  accipimus ,  ques  nolns  jucundi-^ 
^i  tí  vokpUUifuerunt,  nec  enimest  alius  quiiquamho' 
^nvm ,  eujus  scripta  libentius  quám  tua  kgamus :  est 
^^inm,adicendi  omatUs,  H  debiti  saUs  condi- 
^^^'*^m,  Gaudemus  te  bené  valere,  utinam,  et  semper 
<i^  <tt«  Etdehis  hactenus.  En  el  capitulo  generalísimo 
dediqué ,  estando  presente  toda  nuestra  órd^n ,  y  entre 
^  aotoridades  de  la  Sagrada  Escritura,  expuse  aque- 


lla palabra  del  Salmista  >  que  dtae  i  Desoendant  tn  infer- 
nmn  ^ventes.  Dice  pues  agora  vutotra  Paternidad,  que 
rae  rt^a  tenga  por  bien ,  pues  no  la  oyó  entonces  >  se  la 
refierlaqui  >  como  la  dije  allf.  El  predicodor  que  da  por 
escrito  lo  que  dijo  en  el  pulpito ,  obligase  á  tanto  >  qtie 
se  obliga  á  perder  su  buen  crédito  t  porque  en  boca  de 
un  gran  predicador  mas  es  de  ver  el  espíritu  4ue  dá  á  lo 
que  dioe^  que  no  todo  cuanto  nos  diCé.  Estando  BBt}üi- 
nes  el  filósofo  en  Bodas,  desterrado  por  los  atenienses, 
como  un  dia  él  relatase  la  oración  que  Demóiitenes  con-* 
tra  él  había  hecho  y  eserito,  dijolesél :  ¡que  si  tiérades 
aquella  bestia  de  Demóstenesblasonar  stís  pakbras,y  el 
espíritu  que  tenia  en  decirlas!  Entre  los  treinta  muy  fa- 
mosos tiranos  que  destruyeron  la  república  de  Atónos , 
fué  uno  dellos  Pisistrato,  en  cuyo  tiempo  florecía  el  fi- 
lósofo Damonidas,  varón  por  cierto  jnuy  corregido  en 
el  vivir,  y  elocuentísimo  en  el  hablan  Deste  filósofo  Da- 
monidas  dijo  un  día  á  los  del  senado, de  Atenas  el  tirano 
Pisistrato :  Todos  los  de  Atenas  y  de  Grecia  libremeAte 
podrán  venir  conmigo  ¿  negociar,  y  to  que  les  cumpÜero 
hablar,  excepto  el  filósofo  Daroonidas ,  el  cual  me  podrá 
escrebir,  mas  no  venir  conmigo  á  hablar,  porque  tiene 
tanta  eficacia  en  lo  que  dice,  que  me  persuade  ¿  lo  que 
quiere.  Teniendo  cercada  una  ciudad  de  Grecia  el  rey 
Felipe,  padre  que  fué  del  Magno  Alejandro,  vino  en 
concierto  con  los  que  estaban  dentro^  que  si  dejaban  en* 
trar  dentro  al  filósofo  Teomástes  á  hablarles  ciertas  pa- 
labras, él  se  iría,  y  el  cerco  aliaría.  Tenia  el  filósofo 
Teomástes  grande  elocuencia  en  lo  que  decía  ^  y  Inny 
grande  perauasion  en  lo  que  quería, y  asi  acontado  allí, 
que,  como  entrase  él  solo  en  la  ciudad,  y  orase  en  el  se- 
nado, no  solo  se  ríndieron,  y  las  puertas  abríeron>  mas 
al  rey  Felipe  las  manos  por  rey  le  besaron  :  de  mano^ 
ra  que  fué  mas  poderoso  aquel  filósofo  oon  las  palabras^ 
que  no  el  rey  Felipe  con  las  armas.  Digo  esto,  P»  B., 
porque  va  mucho,  y  ftuy  mucho,  de  oir  una  cosa  á  leer- 
la, y  de  leería  á  oiría;  que,  como  diee  el  A{»óstoI,  ti- 
tera  ccddit,  spiritus  auUm  vivificat.  La  autoridad 
del  Profeta  sed  cierto  que  va  escrita  como  fué  predica- 
da, mas  bagóos  saber  que  va  despintada  y  insalsúgena. 
Viniendo  pues  al  caso  de  lo  que  dice  el  Profeta ,  es  á  sa-* 
ber :  Descendantin  infemum inventes,  es  la  duda  có- 
mo se  puede  compadecer  que  deciendan  al  infierno, 
siendo  vivos,  y  estando  vivos,  cómo  pueden  estar  én  el 
infierno.  Diciendo,  como  dice  en  otro  salmo  el  Profe^ 
ta :  Nitn  mortui  láudabunt  te.  Domine, nec ortmisqui 
desoenduat  tn  infernUm :  si  los  que  van  al  infierno  no 
han  allí  á  Dios  de  loar,  sino  de  blasíémar,  ¿para  qué  noa 
manda  allá  el  Profeta  decender  ?  Decir  qub  Orestes  entró 
en  el  infierno  en  pos  de  las  ninfas,  y  que  el  Eneas  de- 
cendió  allí  á  biiscar  á  su  padre ,  y  que  el  n^uÁoo  Orfeo 
sacó  de  allí  á  su  mujer,  y  el  valiente  Hércules  quebrantó 
las  puerta? ,  y  el  gigante  Etna  ató  al  Cancerbero,  mas  sea 
estas  jicciones  poéticas,  que  no  verdaderas;  porqué  al 
mal  aventurado  que  le  toma  una  vez  la  noche  en  el  in- 
fierno, para  siempre  se  queda  allí  sepultado.  El  que  aun* 
nociere  en  la  gloria ,  nunca  mas  veri  la  noche ,  y  el  qae 
anocheciere  en  el  infierno,  nunca  mas  veridi^;  porque 
los  escogidos  teman  allí  dia  sin  noche,  y  los  dañados 
ternán  noche  sin  dia.  Siendo  los  que  debriamos  ser,  po- 
demos la  ida  del  infierno  excusar;  mas  después  ye  allá 
entraremos ,  no  es  en  nuestra  mano  salir ;  porque  no  hay 
cosa  mas  consona  á  razón « que  aquel  que  por  su  volunr 
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tad  se  vino  á  la  culpa ,  que  contra  sa  volantad  sufra  la 
pena.  Decir  fmes  el  Profeta :  Descendant  in  infeirnum 
eiventes,  á  mi  pareóer  osaría  yo  decir  qne  su^n  fué 
persuadirnos  y  amonestarnos,  quod  descendamJrin  in- 
femum  vívenles ,  ut  non  deecendamus  postea  morientes 0 
Descendamos  agora  al  infierno  por  contemplación ,  por- 
que no  descendamos  después  por  eterna  danacion.  Des- 
cendamos á  él  por  teroor>  porque  no  nos  lleven  á  él  por 
rigor.  Descendamos  á  él  de  grado,  porque  no  nos  lleven 
después  por  fuerza.  Descendamos  de  dia,  porque  no  nos 
lleven  á  la  noche.  Descendamos  solos,  porque  no  nos 
compelan  después  á  ir  con  los  muchos.  Descendamos  á 
tiempo  que  nos  podamos  tornar,  porque  después  no  nos 
lleven  para  allá  nos  dejar.  Finalmente^  digo  que  es  muy 
santa  cosa  descender  al  infierno  en  la  vida,  porque  no 
descendamos  despees  en  la  maerle.  Aquellos  descien- 
den cada  dia  en  el  infierno,  que  piensan  en  las  graves 
penas  que  se  dan  allá  por  el  pecado ;  porque  no  hay  tal 
socrocio  para  ¡apartarnos  de  la  culpa;  como  traer  siem- 
pre á  la  memoria  la  pena.  \  Oh  cuan  santa  cosa  es  ir  en 
romería  á  Roma ,  á  Santiago  y  ¿  Jerusalen ,  y  á  los  otros 
lugares  santos  /  y  no  menos  es  santo  descender  á  los  in- 
fiernos en  las  penas  de  los  dañados ;  porque  si  ver  los 
cuerpos  de  los  sagtos  me  convidan  á  ser  virtuoso,  por 
cierto  que  las  penas  de  los  dañados  nos  retraen  de  los 
vicios.  Peregrine  quien  quisiere  á  Monserrate>  vayase  á 
ganar  el  jubileo  de  Santiago,  prométase  á  nuestra  Señora 
de  Guadalupe ,  vayase é  San  Lázaro  de  Sevilla,  envíe  li- 
mosna á  la  Casa  Santa ,  tenga  novenas  en  el  crucifijo  de 
Burgos,  y  oírezca  su  hacienda  á  San  Antón  de  Castro; . 
que  yo  no  quiero  otra  estación  sino  la  del  infierno.  No 
entiende  en  poco,  ni  se  ocupa  en  poco ,  ni  anda  poco,  ni 
emprende  poco,  ni  ann  peregrina  poco,  el  que  cada  dia 
da  una  vuelta  al  infierno.  Una  vez  en  el  año  visitaban  su 
templo  los  hebreo^,  de  cinco  en  cinco  años  celebraban 
sus  lustros  los  samnitas ,  de  cuatroT en  cuatro  años  feste- 
jaban sus  olimpiadas  los  griegos ,  de  siete  en  siete  años 
renovaban  el  templo  de  Iris  los  egipcios,  de  diez  en  diez 
anos  enviaban  presentas  al  oráculo  de  Délfos  los  roma- 
nos;  mas  el  que  es  fiel  y  verdadero  cristiano ,  no  de  tanto 
en  tanto  tiempo,  sino  que  cada  hora  y  cada  momento 
vaya  y  venga  al  infierno ;  porque  de  pena  perpetua,  per- 
petua ha  dé  ser  la  miemoria.  En  las  romerías  de  la  Casa 
Santa  liay  costa,  hay  trabajo,  y  aun  hay  peligro ;  mas  los 
quecada dia  visitan dq  pensamiento  el  infierno,  ni  tie- 
nen costa,  ni  pasan  trabajo,  ni  corren  peligro ;  porque 
es  romería  que^se  anda  á  pié  enjuto,  y  se  visita  á  pié 
quedo.  ¡Oh  bienaventurada  el  ánima  que  cada  dia  por  las 
estaciones  del  infierno  da  una  vuelta,  en  la  cual  contem- 
pla cómo  los  soberbios  están  allí  abatidos,, á  los  envidio- 
sos cómo  estján  castigados ,  álos  golosos  cómo  están  ham^ 
brientos,  á  los  iracundos  c^mo  están  mansos,  y  á  los 
carnales  cómo  están  consumidos!  Descendant  ergoin 
inlermtm  viventes;4e  andar  esta  tan  saiúa  jomada,  ni 
nos  puede  excusar  flaqueza,  Ui  impedir  pobreza ;  por- 
que ni  nos  manda  que  fatiguemos  las  personas,  ni  que 
empleemos  laJs  liaciendas,  sinp  que  guardemos  los  di- 
neros, 7  empleemos  allí  los  pensamientos.  Érgodescen- 
dani  in  infemutn  viventes^  No  me.parece  á  mí  que  tiene 
mal  retablo  el  c][úe.tieoa  en  su  óratorío'uii  inüerno  pin- 
tado; jorque  muchos  mas  son  los  que,  se  abstienen  de 
pecar  por  tiemor  de  la  pena,  que  no  por  el  amor  de  la 
gloria.  Esto  pues  es  lo  que  siente  de  aquella  palabra  del 


Sahnista,  acerca  de  la  cual  plega  al  Rey  del  cielo,  qw 
así  como  la  escribe  mi  pluma,  la  rumie  siempre  mi  il- 
ma;  que,  como  dice  el  Apóstol:  NcnauditoresMdfetíxh 
res  justi/icabunhir.  VaUf  iterununté  vak.  De  Uadñd 
á8deenerodoi524. 

EPÍSTOLA  XVI. 

Letra  para  D.  Diego  de  Camifta ,  en  la  caal  ae  trata  cómo  Ui  cBñia 
reina  en  todoa  :  ea  letra  notable. 

Magnífico  y  muy  cristiano  Señor :  Escrebisnie  que  ei- 
táis  muy  turbado  porque  muchos  malsines  caluoiis 
vuestras  obras  y  deshacen  vuestras  hazañas.  Digo  que 
de  espantaros  tenéis  ocasión ,  mas  de  escandalizaran» 
tenéis  razón ;  porque  al  fin  meaos  mal  es  qoe  os  teng» 
envidia  tuestros  vecinos ,  que  no  que  os  hayan  inanulii 
vuestros  amigos.  El  vicio  mas  antiguo  enel  mando  es  It 
envidia,  y  el  que  mas  se  osa  en  el  mundo  es  la  exmk, 
y  el  que  no  se  acabará  hasta  qne  se  acabe  el  mando  esli 
envidia.  Adán  y  la  serpiente,  Abel  y  Cain>  Jacoby  Eaó,- 
iosef  y  sos  hermanos ,  Saúl  y  David ,  lob  y  Satán ,  Aqoh 
tofel  y  Busi ,  Aman  y  Mardoqueo,  no  se  perseguían  unoí 
á  otros  por  la  hacienda  que  poseían ,  sino  por  la  envidií 
que  se  tenían.  Muy  mayor  es  la  enemistad  qne  está» 
mentada  sobre  envidia,  que  la  que  está  fundada  soixt 
injuria ;  porque  el  hombre  injuriado  muchas  veces ». 
descuida,  mas  el  que  es  envidioso  jamas  de  perseguir^ 
cesa.  Mas  crueles,  y  aun  mas  prolijas  fueron  las  goem» 
que  tuvieron  entre  sí  los  romanos  y  los  peños,  que  w 
las  de  los  griegos  y  troyanos ;  porque  estos  peleaban  por 
vengar  injuria  hecha  á  Elena,  y  los  otros  sobre  cuál 
quedaría  con  el  señorío  de  Europa.  Las  inextingnibles 
enemistades  qne  cayeron  entre  aquellos  dos  tan  grandes 
príncipes  romanos,  Julio  CósaryPotnpéyo,  no  fueros 
porque  el  uno  había  injuriado  ni  maltratado  al  otro,  m 
porque  Pompeyo  tenia  envidiaá  la  gran  fortuna  de  Jalio 
César  en  pelear,  y  César  tenia  envidia  á  la  mocbagncU 
que  tenia  Pompeyo  en  el  gobernar.  Dos  géneros  de  gen- 1 
tes  eran  entre  los  romanos  muy  nombrados  y  mny  e»' 
ckirectdos ,  esa  saber :  los  dictadores  que  eran  cnerdos 
en  gobernar ,  y  á  estos  ponían  estatuas ,  ^  los  cónsules 
que  eran  diestros  en  pelear,  yá  estos  daban  triunfos- 
por  manera  que  cuando  Roma  estaba  en  so  gran  pros- 
peridad ,  ningún  trabajo  quedaba  sin  premrd^  ni  delilo 
sin  castigo.  Pocos  hombres  hay  en  quien  concurran  lo- 
dos los  vicios,  y  mncho  menos  son  los  que  del  lodo  ca- 
recen dellos ;  y  sí  hay  algún  hombre  que  sea  bueno,  es 
envidiado;  y  si  es  malo,  es  envidioso:  por  manera quH 
con  el  vicio  de  la  envidia, ó  hemos  de  persegoir,  óserd^ 
lia  perseguidos.  Podémosnos  guardar  del  mentirosoj 
con  él  no  hablando ;  del  soberbio,  conjél  no  nos  igualan- 
do; del  perezoso,  con  él  no  parando ;  del  lujurioso,  con 
él  no  conversando ;  del  goloso,  con  él  no  comiendo;  del 
furioso,  con  él  no  ríñendo;  y -del  avaro,  ninguna  cosa  Ij 
pidiendo;  mas  del  envidioso,  ni  basta  huirle,  niménoj 
halagarle.  Es  tan  exento  el  vicio  de  la  envidia,  que  iw 
hay  homenaje  que  no  contamine ,  ni  potencia  qne  no  rj 
sista,Tii  hombre  á  quien  no  acometa.  Si  en  un  hombrj 
solo  se  l^illase  la  hermosura  de  Absalon ,  la  fortaleza  d^ 
Sansón,  la  sabiduría  de  Salomón,  la  lijereza  do  Azaet 
las  riquezas  de  Cresd,  la  largueza  de  Alcjatidro,  l3J 
fuerzas  de  Héctor,  la  elocuencia  de  Homero,  láábrtuw 
dé  Julio,  la  vida  de  Augusto,  la  justicia  de  Trajano,  y  f\ 
celo  de  Cicerón',  téngase  por  dicho  que  no  será  de  grai 
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dtstandoUdo,  cuanto  será  de  envidiosos  perseguido. 
Sigoeo  los  lobos*»!  ganado,  los  cuervos  á  los  cadáveres, 
bsibejis  la  flor,  las  moscas  la  miel ,  los  hombres  la  ri- 
(|iK2aj los  envidiosos  la  prosperidad :  quidrodecir  que, 
isícomo  naturalmente  tenemos  á  los  miseros  compa* 
soD,  asi  tenemos  á  los4)r6speros  envidia.  Al  veneno  de 
Sócrates,  y  al  exilio  de  Esquines ,  y  al  suspendió  de  Cre- 
so, y  i  la  destruicion  de  Darío,  y  á  la  desdicha  de  Pirro, 
3  al  lio  de  Ciro,  y  á  la  infamia  de  Catilina,  y  al  inforlu- 
niodcSoronisa,  ninguno  jamas  les  tuvo  envidia  sino 
AaociBa.  Efna  de  las  cosas  en  que  yo  cono2Co  á  (uánto 
5éfitíende  la  malicia  humana,  es  en  que  á  los  míseros 
nítidos  nunca  hay  quien  les  déla  mano  para  se  lo- 
notar,  yálos  ricos  y  privados  nunca  falta  quien  tesarme 
boocsdilia  para  los  hacer  caer.  Ténganse  pordicho  los 
ríeos,  los  poderososy  privados,  que  no  es  tan  grande  su 
riqocB  y  potencia,  cnanto  es  en  sas  vecinos  la  envidia. 
Ik  qaerido,  señor,  traeros  á  la  memoria  estas  cosas  an- 
^,  para  que  no  rehuséis  de  pagar  vuestra  libra  de 
cem,  poes  os  meten  en  la  cofradía  de  la  envidia.  Hágoos 
»ber,  sí  00  losabeis ,  que  los  cofrades  d^  la  cofradía  de 
b^aridia,  su  principal  oflcio  es  enterrar  hombres  vivos, 
jtieseoterrará  los  muertos.  Esta  cofradía  de  I9  envidia 
>  ?efler(»a,  porque  della  fueron  fieles  y  infieles,  ausen- 
ta y  presentes,  ricos  y  pobres,  y  todos  los  que  son 
laaeitos,  y  aun  todos  los  que  agora  son  vivos.  Tienen  en 
ijadla cofradía may  grandes  libertades  y  privilegios; 
es  á  sakr,  que  no  se  junten  en  capillas,  sino  en  sns  ca- 
ss;  00  dígim  mal  de  pobres ,  sino  de  ricos ;  no  ayuden, 
^Da<)Qt estorben ;  no  den,  sino  que  tomen ;  no  recen, 
siacqoemirinuren ;  no  se  abstengan  decarn%sde  hom- 
bres, sino  lie  animales;  no  se  recelen  de  sns  enemigos, 
métm  amigos :  finalmente,  tienen  licencia  unos 
(le  lúm  de  mormurar,  y  de  nunca  verdad  se  tratar. 
•^oo<}üe es  trabajosa  esta  cofradía,  también  es  indicio 
<^-  :»& miseria  no  estar  asentado  en  ella;  porque  el 
Mreqoe no  tiene  en  este  mundo  algún  émulo,  señal 
e^qoeJafortona  le  tiene  muy  olvidado.  Plutarco,  en  sus 
.^?jU^ma$,  hablando  del  muy  nombrado  capitán  de  los 
jrTiegos  Jemístocles,  dice  que,  preguntándole  uno  por 
i^oé  Gtaba  tan  triste,  respondió :  La  tristeza  que  yo  ten- 
£)«,  ponjoe  en  veinte  y  dos  años  que  há  que  nací ,  no 
[tteusoqae he  hecho  cosa^igna  de  memoria;  pues  veo 
jiMeo  Atenas  ninguno  rae  tiene  envidia.  El  primero  ti- 
'^qae  hubo  ea  Sicilia,  escriben  los  antiguos  que 
^lí  Bemm,  el  segando  Celon,  y  el  tercero  Dionisio  si- 
l^ííano,  y  el  cuarto  Dionisio  el  mozo,  el  quinto  Trajl- 
'^^'M  sexto  Brundano;  y  el  sétimo  Hermocato ;  de  los 
^^iks  siete  se  quejan  hasta  hoy  tanto  los  sicilianos, 
^-anose  precian  de  sos  si$te*sabios  los  griegos.  Lie- 
IJ^iHiú  poes  ala  muerte  el  último  tirano  dellos,  que  fué 
«tnBocaio,  dicen  que  dijo  á  9u  hijo :  La  postrera  pala- 
orj<jiie  le  digo,  hijo,  es,  que  .no  tengas  condición  de 
^r  envidioso,  sino  que  hagas  tales  obras  de  que  seas  en- 
"^«íiado.  Palabras  fueron  estas  no  por  cierto  de  tirano, 
^00 de  hombre  muy  cnerdo;  pues  por  ellas  le  manáa- 
« qBc  foese  virtuoso ,  y  le  vedaba  ser  malicioso.  Ya  os 
''"'.^or,  en  el  principio  desta  letra,  que  si  teniades 
f'^n,  no  teniades  razotí  de  os  atril^ular,  ni  en  el  bien 
"**r resfriar;  porqiiede  dosAales;  el  menor  mal  es 
' '^'^tir  murmurar  del  bien,  que  no  dejar  de  hacer 
"*"•  De  acá  pocas  cosas  hay,  seAor,  que  osescrebir, 
^  d«  que  si  allá  sobran  malsines,  aeá  no  faltan  blasfe- 


mos, los  cuales  ni  dejan  á  Dios,  ni  perdonan  (il-Rey.  bo9 
veces  he  hablado  al  cardenal  deTortosa  en  vuestro  ne- 
gocio, y  si  yo  no  me  engaño,  tan  grande  es  su  olvido  como 
mi  cuidado.  Los  que  estamos  en  torte ,  avézamenos  4 
querer  lo  que  podemos ,  de  que  no  podemos  lo  que  que- 
remos. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda,  y  á  mí  dé  gracia  con  que  le  sirva.  De  VaÜadolid 
á26deotubredel£)20. 

EPÍSTOLA  XVIl. 

Letra  para  D.  Joan  de  Moneada ,  én  la  cnal  ae  deelara  qué  cosa 
ea  ira ,  y  cuan  buena  ea  la  pacieneia; 

Espectable  Señor  y  magnifico  caballero :  Si  os  parece 
que  respondo  á  vuestras  letras  tarde;  echad  la  culpa  á 
Palomeque,  vuestro  criado,  qué  es  cojo,  y  el  caballo  que 
le  distes  es  manco,  y  el  camino  es  largo,  y  el  invierno  es 
recio,  y  yo  también  estoy  siempre  ocupado,  aunque  de 
mis  ocupaciones  he  sacado  poco  provecho.  A  lo  que  sos- 
pecho, si  ese  vuestro  criado  tardó  en  llegar  acá ,  y  tardó 
en  tomar  allá ,  fué  la  causa  el  ser  en  el  cafbino  enamora- 
do; y  si  esto  es  asi,  ya,  señor,  podéis  pensar  cuánto 
querrá  él  mas  cumplir  con  el  amor  que  le  arde  en  el  po- 
cho, que  no  con  las  cartas  que  trae  en  el  seno.  Si  me 
queréis  creer,  á  hqmbres  enamorados  nunca  cometeríais 
vuestros  negocios ;  porque  su  oficio  no  es  ocuparse  eii 
negocios  ni  escrebir  cartas,  sino  de  aguardar  esquinas, 
tañer  guitarras,  escalar  paredes,  yDjear  ventanas.  A  todo 
lo  que  me  escrebis  en  vuestra  carta  habréos  de  respon- 
der mas  breve  que  vos,  señor,  queréis,  y  mas  largo  que 
yo  podré.  Gomo  voy  á  la  Inquisición  á  votar,  y  á  palacio 
á  predicar,  y  cada  dia  en  las  coróuicas  de  César  escre-> 
bir,  sóbranme  negocios ,  y  fáltame  el  tiempo.  Per  sacra 
numina  le  juro  que  á  muchos  cortesanos  que  se  andan 
por  esta  corte  baldíos ,  tengo  yo  mas  envidia  del  tiempo 
que  pierden ,  que  á  los  dineros  que  tienen.  Viniendo 
pues  ya  al  propósito,  yo  le  juro  á  ley  de  amigo ,  que  me 
ha  pesado  de  su  desastre  y  infortunio,  como  si  por  mí 
pasara  el  caso,  que,  como  decia  Gliilo  el  filósofo,  los  tra- 
bajos de  los  amigos  no  solo  los  hemos  de  remediar ,  mas 
aun  llorar.  Preguntado  Agcsilao  el  griego,  qne  por  qué 
lloraba  mas  las  tristezas  de  los  amigos  que  no  las  muer- 
tes de  los  hijos ,  respondió :  No  lloro  la  bita  de  la  mujer, 
ni  la  pérdida  de  la  hacienda,  ni  la  muerte  de  los  hijos, 
porque  todos  estos  son  parte  de  mí;  y  lloro  la  muerte  del 
amigo ,'  que  es  otro  yo.  Digo  esto ,  señor,  que  pues  no  me 
puedo  hollar  allá  presente  para  con  vos  llorar,  ni  tam- 
poco me  hallo  acá  poderoso  para  os  remediar,  quiero  es- 
crebiros  alguna  letra  para  os  consolar ;  porque  á  las  ve- 
ces no  menos  osa  de  piedad  con  el  amigo  la  pluma,  que 
de  crueldad  con  el  enemigo  le  lanza.  Aconsejaros  qué  no 
sintáis  h)  que  tanta  razón  hay  para  se  sentir ,  sería  oca<r 
sion  para  que  á  mí  me  notasen  de  descomedido ,  y  á  vos 
acusasen  de  insensato ;  lo  que  yo  osaré  decir  es,  que  lo 
sintáis  como  heinbre,  y  lo  disimuléis  como  discreto.  Las 
injurias  que  tocan  en  honra,  y.nos  las  hizo  de  qiüan  no 
podemos  tomar  venganza,  el  mas  sano  consejo  es  dejar* 
las  caer,  pues  no  se  pueden  vengar.  Si.en  estos  trabajos 
presentes  queréis  tomar  el  camino  de  cristiafio,  y  dejar 
'  el  de  caballero,  porfiéis,  señor,  los  ojos,  ño  en  quien  os 
persigue,  sino  en  dios  que  lo  permite ,  delante  del  cual 
os  hallaréis  tan  culpado,  que  es  poco  lo  que  padecéis  á 
receto  de  lo  que  mere9Íades  padecer.  Mas,  y  allende  de 
esto,  debéis  pensar  que  las  tribulaciones  que  Dios  per- 
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loite  no  son  para  perdernos,  sino  para  probartioa ;  par- 
que en  los  libros  de  Dios  á  ninguno  asientan  quitación, 
9ÍnQ  al  que  es  para  trabajo ;  y  en  los  del  mundo  á  nin- 
guno dan  sueldO;;  sinq  al  que  es  para  regalo.  Eacrebisme, 
aeuor,  que  os  escriba  qué  co$a  es  ira ,  :y  qué  sea  la  difí- 
nicion  delta,  para  ver  si  podréis  perder  la  saña  de  aquel 
que  os  hizo  tan  atroz  injuria.  Saber  qué  cosa  es  ira,  y 
irle  á  la  mano  á  la  ira,  no  parece,  señor,  mal  consejo; 
porque  sabida  la  verdad,  á  las  veces  es  mas  seguro  «1 
que  está  injuriado  disimular  la  injuria ,  que  no  vengar- 
la. ArUtides  dica  que  no  es  otra  cosa  ira  sino  un  encen- 
dimiento de  la  sangre  y  una  alteración  del  corazón.  Po- 
sidonio  dice  que  no  es  otra  cosa  ira  ^ino  una  breve  lo- 
curar  Cicerón  dice  que  á  lo  que  los  latinos  llaman  n% 
los  griegos  llaman  deseo  de  venganza.  Esquines  deqia 
que  la  irs^  se  causaba  del  vaho  de  la  hiél  y  del  calor  del 
corazón.  Macrobio  dice  que  mucho  va  de  I4  i^aá  la  ira- 
cundia \  porque  (a  ira  nace  de  la  ocasión,  y  la  iracundia 
de  mala  condición,  (!l  divino  Platón  decía  que  00  estaba 
la  culpa  en  la  ira,  aino  en  aquello  porque  nos  airamos. 
Laercio  (fice  que  cuando  la  pena  excede  é  la  culpa,  en- 
tonces es  venganza,  y  no  celo ;  masi  cuando  la  culpa  ex- 
cede ala.  tiena,  es  celo»  y  no  venganza.  Plutarco  dice  que 
los  privilegios  de  la  ira  $09^110 creer  á  los  amigos,  ser 
aupito  éii;i  los  hechos,  tener  encendidas  las  megillas, 
aprovecUarse  presto  de  las  mames,  tener  desenfrenada 
la  lengua,  decir  ácada  palabra  una  malicia,  enojarse  de 
pequeña  ocasión,  y  no  admitir  ningiuna  razón.  Pregun- 
tado Solón  Solonino  que  quién  se  pedia  llamar  airado, 
ve3pondió :  El  que  tiene  en  poco  perder  los  amigos,  y  no 
hape  caso  do  cobrar  enemigos^  Después  de  tantos  y  tan 
graves  lilésofoa,  lo  q^e  osaria  yo  decir  es,  que  el  vicio 
de  la  ira  es  lajero  de  escrehir^  fácil  de  persuadir,  apaci- 
ble de  predicar,  provechoso  de  aconsejar,  y  mu^y,  muy, 
muy  difícil  de  relrenar.  De  cualquier  vicio  podemos  de- 
cir mal ;  mías  del  vicio  de  la  ira  podemos  deoir  mucho  y 
mucho  mal ;  porque  la  ira  no  solo  nos  tc^na  locos,  mas 
aun  Qos  hacei  di9  todos  ser  aborrecidos^  Templar  la  ira  es 
cosa  asaz  virl¡uosa,  mas  desecharla  del  todo,  es  cosa  muy 
mas  seguirá ;  porque  tjodo  lo  que  en  si  es  malo  y  de  su 
condición  dafioeo,  mas  fácilmente  se  resiste  que  se  alan- 
lA.  En  los  principiaos  muchas  cosas  están  en  nuestras  ma- 
nos de  admjxirlc^é  despedirlas,,  ma?  despues^quese  han 
de  nebros  mny  bieo  apoderado,  si  poi^  casso  se  levanta 
contra  ellas  La  ra;v)n,  dicen  que  no  se  quieren  ir,  pues  es- 
tán yAon  posaaíoa^  E!s  de  tan  m^l^  Y^^^H^  b  ira,  que  de 
sola  «na  ve^  que  le  damos  el  nuestro  querer ,  hace  des- 
pués ella  del  nu^ss^vo  querer  el  nuestro  no  querer.  En  los 
rectores  que  gobie^^nan  la  i^pública  to  condenamos  la 
bueaa  6  mala  corrección  que  hacen,  sina  la  mucha  ira 
que  en  ello  muestran  ;.por-qqe  si  tienen  obligación  á  cas- 
tigar los  vicios  A  no  tienen  Ucencia  para,  mostrarse  apa-* 
Sionados.  A  los  que  p^ai^  jufita  cosa  es  no  queden  sin 
pena.;  mas  esta,  pena  no  liado  s^  conque  parezca  que  to- 
man/lellos  venganza ;.  porque  por  bruto  que  un  hombre 
sea,  sin  comparación  sienta  mas  el  odio  que  le  muestran, 
que  no  el  castigo  que  le  dan.  £1  azoté,  el  palo,  la  puñada 
y  la  discipliivi  que  se  da  á  la  carne ,  aunque  duele,  presto 
pasa ;  mas  la  palabra  injuriosa  nunea  el  corazón  la  olvi- 
da. Ser  upo  poderoso  de  refrenarla  ira,  no  es  virtud  hu- 
9iana,  si«o  lieróica  y  divina ;  porque  no  hay  en  el  mmido 
pías  ^to  género  de  triunfo ,  que  triunfar  cada  uno  de  su 
^orázdnpropio.  Sócrates  el  íilósofo,  teniendo  ya  la  mano 
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empuñada  para  herir  á  un  su  criado,  dctenióndoUa^ 
alzacta,  dijo :  Acordándome  que  soy  filósofo,  y  qae  esto 
agora  airado,  no  quiero  darte  el  merecido  ustigo.  ;0{ 
ejemplo  muy  digno  por  cierto  de  notar,  y  mucho  mas  | 
mas  de  imitar,  del  cual  podemos  colegir  que  enel  üemp 
que  de  la  ira  estamos  enseñoreados « no  hemoBdeo^ 
hablar,  y  mucho  menos  á  nadie  castigar!  Licurgo  el  íil^ 
sofo mandaba á  los  gobernadores  de  su  república, qo 
todo  lo  malo  y  dealionesto,  que  lo  condenasen  y  < 
sen,  mas  que  por  ninguna  manera  á  los  malhechor 
aborreciesen :  diciendo  que  no  habia  para  los  pueblos  I 
grave  {IbsUlencia,  como  era  el  juez  que  se  emborracha 
de  ira.  Pocos  son  los  que  este  consejo  toman,  y  muy  mi| 
chos  los  que  lo  contrario  desto  hacen;  porque  ya  nadies 
aira  contra  los  pecados,  sino  contra  los  pecadores.  Pa 
mi, yaun  para  quien  quieca»grandisimo  trabajo  es 
municar  y  tratar  con  hombres  furiosos  y  mal  sufridos 
porque  son  incomportables  para  servir,  y  muy  peligra 
sos  para  los  conversar.  Pues  he  dicho  qué  cosa  es  ira  J 
los  daños  que  hace  la  ira,  digamos  agora  qué  remediii 
se  pueden  dar  para  la  ira ;  porque  no  es  mi  fin  enseñanj 
á  enojar,  sino  á  desenojar.  Osaria  yo  decir  que  es  muj 
gran  remedio  para  la  ira,  refrenar,  cuando  está  enojad^ 
la  lengua  *  y  dilatar  para  adelante  la  venganza ;  porqi 
nwclias  cosas  hace,  y  dice  y  promete  un  hombre 
enojo,  las  cuales  no  querría  después  que  le  hubiesen 
sado  por  el  pensamiento.  Al  honoübire  airado  no  le  hei 
de  importunar  que  del  pié  á  la  mano  perdone  la  injuí 
sino  rogarle  mucho  que  para  adelante  dilate  la  venga^ 
za ;  porque  durante  el  enojo  no  se  ha  de  hacer  cneo 
que  el  injuriado  perdone ,  sino  que  se  aplaque.  Al  hoi 
bre  furioso  y  airado,  quererle  alguno  poner  en  coaciei 
y  justicia ,  ó  es  falta  de  cordura ,  ó  sobra  de  diligencij 
porque  la  ira  muy  encendida  y  el  corazón  muy  furios^ 
ni  admite  consolación,  ni  se  vence  con  razón.  Avisoyl 
no  i  avisar  al  hombre  que  presume  de  cuerdo ,  no  se 
me  jamas  con  alguno  que  esté  airado;  porque  si  asi 
lo  hace,-á  mejor  librar,  él  escapará  de  allí,  ó  laslimai 
en  la  honra,  o  descalabrada  la  cabeza.  Aunque  unos 
amigo  del  que  está  airado ,  mas  bien  le  hace  en  d^jarl* 
que  en  hablarle  ni  en  ayudarle  ;  porque  en  aquellaí»  b 
ras,  mas  ha  menester  freno  que  le  enfrene ,  que  do 
puela  que  le  toque.  Con  el  hombre  que  está  airado, 
es  menester  usar  de  maña,  qijte  emplear  en  él  la  faenj 
porque  dado  caso  que  se  enoje  de  súbito ,  el  amaosarj 
ha  de.ser  despacio,  Plutarco,  en  los  libros  de  su  Repúbl 
ca,  aconseja  al  emperador  Trajano  que  sea  paciente  e 
los  trabajos,  manso  en  los  negocios,  y  sufrido  con  U 
furiosos ;  aGrmándde  y  jurándole  que  muchas  masd 
sas  son  las  que  el  tíempo*cura,  que  no  las  que  la  raza 
concierta.  Entre  personas  glandes  hemos  visto  grand^ 
enemistades ,  las  cuales  pasiones  y  enojos  no  se  pudierij 
atajar  con  ruegos  dé  amigos,,  amenazas  de  enemigos,  d 
divas  de.  dineros,  qi  auh  con  cansancio*  de  trabajos; 
después  que  hizo  su  curso  el  tiempo,  y  tomó  sobre 
cada  nno,  acordaron  ellos  mismos  entre  si  mismos  ( 
que  nadie  les  fuese  á  rogar )  de  se  hablar  y  concertar. 
nalmente,  digo  que  cuando  el  amigo  viere  la  cólerd 
su  amigo  encendida ,  si  le  quiere  hacer  buena  obi 
échele  agua  paradmansirle,  y  no  leña  para  mas  embn 
vecerle.  Yo,  Sr.  D.  Juan ,  me  he  alargado  en  esta  leW 
mucho  mas  de  lo  qu^  pensaba,  y  aun  de  loque  desead 
sino  que  vuestra  labrada  pena  ha  hecho  ser  descortes 
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ni  pluma.  Sufrid,  callad,  didimüad ,  y  dejad  pasar  el 
(jeoipo)^  olridarse  un  poco  el  negocio ;  qne  si  yo  no  me 
eogiño,  rtiüs  arder  en  sos  entrañas  el  fuego  qtte  metie- 
no  por  fuestras  puertas.  Salomón  el  hebreo  decía  que 
ei  s¿io  tiene  la  lengua  eil  el  conuon ,  y  el  qne  es  loco  y 
(arioso  tiene  el  corazón  en  la  lengua.  Agís  el  griego  de- 
di  que  al  hombre  loco  pésale  de  lo  que  sufre^  y  alábase 
(le  lo  qoe  dice ;  y  al  sabio  pésale  de  lo  que  dice,  y  ala- 
basedetoque  sufre :  agora,  ai  no,  nuncá^  es  menester  que 
«aprovechéis  de  ▼uestFa  cienoia,- prudencia  y  cordura ; 
porque  do  pequeña  especie  de  locun  es  saber  ¿  otros  cu- 
rar, j  80  querer  i  si  mismo  remediar.  No  estoy  desacor- 
dado que  caando  murió  D.*  Francisca,  mi  hermana,  en 
satorrelleiia,escribtetestanta8y  tanbuenascosas,  que 
tasbroD  para  aliviauíne  la  peúa,  aunque  no  del  todo  la 
lásUroa ;  y  digo  esto ,  señor,  porque  seria  razón  que  de 
aquella  vendimia  tomásedes  para  vos  alguna  rebusca.  En 
tddo  lo  deroas  no  tengo  mas  que  os  escribir,  sino  que  el 
crédito  qne  trajo  Tuestrp  criado  con  vuestra  carta ,  para 
loque  me  dijese,  ese  mismo  crédito  le  dé  mi  carta  pa^ 
Wqae  os  responde,  etc.  De  Toledo  á  6  de  abril  de  1523. 

EPISTOLA  XVUl. 

icin  pn  el  eabqador  D.  Jerónimo  Viqve,  en  l^cnal  se  trata 
mkü  dilon  es  la  mveha  libertad. 

Hny  magníGco  Señor  y  cesáreo  embajador :  Somos  en 
rtfiBMk  á  20  de  julio,  á  do  recebi  la  carta  de  vuestra 
inerced ;  y  para  venir  de  tan  lejos,  como  es  de  Valencia* 
á  Grasada ,  ella  se  dio  en  el  camino  buena  priesa ,  pues 
paitiáéealttel  sábado  y  Hegó  acá  el  lunes.  Viniendo, 
coflK) Hnii,  de  tierra  tan  extraña  como  es  Roma ,  y  hd- 
^Heada  pnado  mar  tan  peligroso  como  es  el  golfo  de 
Narfeaa,  do  quiero  preguntaros  si  venis  sano,  sino  dar 
^'^cias  á  Dios,  pues  venis  vivo.  Plega  á  nuestro  Señor 
qoe  Jto^  de  Italia  tan  sano  en  el  cuerpo  y  tan  limpio 
ca  eí  ánima  como  cuando  partistes  de  España ;  porque 
coiasnoeras  tierras  siempre  se  aprenden  nuevas  cos^ 
tambres.  El  baen  Licurgo  mandó  á  los  lacedemones 
qoe  Di  fuera  del  reino  saliesen  á  negociar,  ni  eñ  sus  tier- 
ras dejasen  peregrinos  entrar,  diciendo  que  si  los  rei- 
i^'^  se  hacen  ricos  con  tratos  extraños ,  se  toman  pobres 
<i<  vírtodes  propias.  Hablando,  señor,  con  verdad,  y  aun 
coQ  libertad ,  á  pocos  he  visto  venir  de  Italia  que  no  ven^ 
m  absoiotos,  y  aun  disolutos ;  y  esto,  no  porque  la 
tierra  no  esté  consagrada  de  santos ,  sino  porque  agora 
^  poblada  de  pecadores.  La  propiedad  de  las  campa^ 
^  es  qne  llaman  á  todos  para  que  vengan  á  misa,  y  ellas 
i^oca  entran  en  la  Iglesia ;  y  á  mi  parecer  tal  es  la  con- 
^vmáe  Italia,  á  do  hay  grandes  santuarios,  qne  pro- 
^*<viioracion,  y  en  la  gente  delia  no  hay  devoción.  Mu- 
^  £cen  que  todo  el  bien  de  Italia  es  ser  libre ;  yo  digo 
qoe  todo  su  daño  está  en  no  ser  á  nadie  sujeta ;  porque 
^  ittcer  los  hombres  lodo  lo  que  quieren ,  vienen  á  ha- 
cer  loque  no  deben.  SiTrogo  Pompeyo  no  nos  engaña, 
<)indo  losroroanos  libertad  á  los  bactros  potqne  hablan 
^^widoal  cónsul  Rufo  en  la  guerra  de  los  parios,  no 
l^isieron  usar  de  la  tal  libertad ,  diciendo  qu  j  el  dia  que 
^luciesen  libres ,  harian  por  do  mereciesen  seríesela-» 
^K  Hablando  la  verdad  ,.no  hay  repúblicas  mas  perdi- 
^^qufraqiieliasádo  las  gentes  son  libertadas;  porque 
'^cuDdicion  de  la  Inhestad  es  ser  de  muchos  deseada  y 
^  pocos  bien  empleada.  A  do  no  hay  sujeción,  no  hay 

^ ;  i  do  no  hay  rey,  no  hay  ley ;  á  do  no  Iray  ley,  no  hay 
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justicia ;  á  do  no  hay  justicia ,  no  hay  paz ;  á  do  no  haf 
paz,  hay  continua  guerra ;  y  á  do  hay  guerra,  es  imposi», 
ble  que  dure  mucho  la  república. Nunca  á  la  potentísima 
Roma  la  pudieron  sujetar  Jps  griegos ,  los  peños ,  los  ga- 
los, los  hunnos,  los  epilrotas ;  y  al  fin  al  On,  asolóse  y 
perdió^  por  la  soberbia  qué  tenia  en  el  mandar,  y  por  la 
mucha  libertad  para  pecar.  £l  divido  Platón  decia  mu- 
chas veces  á  los  atenienses,  de  que  les  veia.andar  muy 
sueltos :  Bfirad,  atenienses,  por  vosotros ,  y  no  perdáis 
per  viciosos  lo  qne  ganastes  por  esforzados ;  porque  os 
hago  saber  qué  la  libef  tad  no  menos  necesidad  tiene  de 
cordura  para  conservarse,  que  de  esfuerzo  para  ganarse. 
La  experiencia  nos  enseña  cada  dhi ,  que  en  una  repú- 
blica libre  mas  daños  hacen,  tnas  blasfemias  dicen,  mas 
delitos  cometen,  mas  escándalo  levantan,  mas  buenos 
infaman,  mas  hurtos  intentan  solos  dos  mancebos  libres, 
que  docientos  que  estén  snjetos.  Si  curiosamente  lo  mi- 
ramos, hallaremos  por  verdad  que  no  empozan,  ni  azo- 
tan ,  ni  destierran ,  ni  degüellan,  ni  ahorcan ,  ni  desore- 
jan, ni  encarcelan,  sino  á  los  hombres  petdidos  que  gas- 
tan el  tiempo  en  vanidad,  y  emplean  en  vicios  su  libertad. 
En  la  vida  humana  no  hay  otra  igual  riqueza  como  es  la 
Hbertad,  mas  junto  con  esto  no  hay  cosa  mas  peligrosa 
que  es  ella ,  si  no  la  saben  medir,  y  no  todas  veces  della 
usar.  La  libertad  base  de  ganar,  pfóénrar,  negociar,  com- 
prar, amparar  y  defender ;  mas  junto  con  esto  amonesto 
y  aconsejo,  y  aun  aviso  al  que  la  tuviere,  no  use  della 
cuando  se  lo  rogare  el  apetito,  sino  cuando  le  diere  li- 
cencia la  razón ;  porque  de  otra  manera,  pensando  que 
tenia  libertad  para  toda  su  vida^no  habró  en  ella  para 
un  mes.  La  libertad  de  Fálaris  turbó  á  los  griegos ,  la  de 
Roboan  perdió  á  los  hebreos ,  la  de  Catilina  escandalizó 
á  los  romanos ,  la  de  Yugurta  infamó  á  los  peños ,  la  de 
Dionisio  asoló  á  los  siculos ;  y  al  fin  á  las  repúblicas  so 
les  acabaron  los  trabajos,  y  á  ellos  las  vidas' y  tiranías. 
Muchos  hombres  son  los  que  dejan  de  hacer  mal  por  no 
querer^  mas  muchos  mas  son  los  que  lo  dejan  por  no  po- 
der. Muchos  son  los  que  se  abstienen  por  la  conciencia, 
y  muchos  mas  por  la  vergüenza.  Muchos  se  refrenan  por 
el  amor,  mas  muchos  mas  por  el  temor.  Muchos  viven 
recatados  por  ser  buenos,  y  muchos  mas  por  no  ser  des- 
honrados. Ora  por  temor,  ora  por  amor,  ora  por  concien- 
cia, ora  por  vergüenza,  siempre  nos  hemos  de  arrimar 
á  la  verdad ,  y  irle  á  la  mano  á  la  libertad  ;  porque  si  á  la 
sensualidad  soltamos  la  rienda,  y  á  la  libertad  no  cerra- 
mos la  puerta,  tememos  que  contarde  día,  y  aun  que 
llorar  de  noche.  Esto,  señor,  os  he  querido  traer  á  la  me- 
moria ,  para  que,  pues  venis  de  Roma ,  no  curéis  precia- 
*  ros  mucho  de  las  costumbres  della ;  porque  habéis  de  sa- 
ber, st  no  lo  sabéis,  qne  las  cosas  de  Italia,  mas  sabrosas 
son  para  contar  que  seguras  para  imitar.  Si  os  viniere  á 
la  memoria  la  generosidad  de  Roma ,  la  libertad  de  los 
vecinos,  la  variedad  de  las  gentes,  la  frescura  de  las  ro- 
manas%  la  grosura  dé  las  vituallas ,  la  bondad  de  los  vi- 
nos, el  regocijo  de  las  fiestÉ,  y  la  opulencia  de  las  plazas, 
acordaos,  señor,  que  alli  es  á  do  se  gasta  la  hacienda,  se 
encarga  la  conciencia,  y  aun  se  pierde  muchas  veces  el 
ánima.  La  genle  romana  en  Roma,  mucha  della  es  bue- 
na ;  mas  la  gente  extranjera  puesta  en  Italia,  por  la  ma- 
yor parte  es  mala ;  porque  son  muy  poquitos  loS  que  con 
devoción  van  en  romería,  y  son  infinitos  los  que  se  pier- 
den en  la  ramería.  No  es  y^  Roma,  en  poder  de  los  cris- 
tianos, la  queera  en  tiempodelosgentiles;  porque,  siendo 
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lií!idrede|ooasIas^4rtudes>  la  hemos  tornado  escuela 
de  todos  los  vicios.  La  autoridad^  el  poderío,  la  grandeza 
7  gravedad  del  Pontífice  romano « aunque  pese  á  los  he* 
rejes,  la  admitimos,  confesamos  y  creemos ;  porque  en 
realidad  de  verdad^  es  de  toda  la  Iglesia  único  pastor,  y 
en  lugar  de  Cristo  .único  gobernador.  Que  haya  tantos 
vicios  en  Roma  no  es  echar  toda  la  culpa  á  los  {Mutifíces 
fomanos ;  porque,*alIende  que  dellos  ha  habido  muchos 
santosi  y  en  estos  tiempos  hay  muchos  virtuosos,  no  hay 
ninguno  tan  malo,  que  no  trabaje  deacertareti  su  gobier* 
no.  DejaHo  esto  aparte,  ¿qué  dUréroos  de  un  pobre  clé- 
rigo que  vaáRoma  atravesandoáEspana,  Francia  y  Lom- 
bardía,  y  antes  que  haya  sentencia  de  su  beneficio,  co- 
metemilvicios^gastasusdineros,yhacelnil  maleficios? 
De  mitigo  que  á  Roma  fui,  á  Roma  vi,  á  Roma  visité, 
y  á  Roiga  contemplé ;  en  la  cual  vi  muchas  cosas  que  me 
pusieron  devoción ,  y  vi  otras  que  me  trajeron  en  admi- 
i^oion.  {Oh  cuánto  y  cuánto  va  de  la  costumbre  italiana, 
á  4a  ley  que  es  puramente  cristiana;  porque  en  la  una  di* 
i^n  que  hagáis  todo  lo  qué  queréis,  y  en  la  otra  no  sino 
lo  que  debéis!    . 

Én'la  una ,  que  neguéis  á  todos  para  medrar ;  y  en  la 
Qtra ,  que  os  neguéis  á  vos  mismo  para  os  salvaf. 

En  la  una,  qpe  tengáis  mucha.oonciencia ;  y  en  la  otra, 
•queJ90  hagáis  cosa  de  vergüenza. 

En  lá  tiña ,  que  trabajéis  por  ser  buen  cristiano ;  y  en 
]a  otra ,  que  os  desvefeis  por  ser  muy  rico. 

En  la  una,  que  viváis  conforme  á  la  virtud ;  y  en  la 
otca^  que  qo  curéis  sino  gozar  de  la  libertad. 

En  la  una ,  que  poriinguna  cosa  digáis  mentira ;  y  en 
la  otra,  que  en  caso  de  interese  no  hagáis  cuenta  de  la 
verdad. 

En  la  unai  que  viváis  con  solo  lo  vuestro ;  y  la  otra, 
que  os  aprovechéis  también  de  lo  ajeno.    . 

£a  Isiuna ,  que  siempre  os  acordéis  de  morir ;  y  en  la 
^tm,  qué  por  ninguna  cosa  os  dejéis  mal  pasar. 

.  Ei^la  nm,  que  os  ocupéis  siempre  en  saber ;  y  en  la 
otra ,  que  os  deis  mucho  al  valer. 

En  la  una ;  que  repartáis  de  lo  que  tenéis  coa  los  po- 
lares y  amigos;  y  en  la  otra,  que  siempre  guardéis  para 
^osañioa^ros.  - 

'  En  la  una,  que  seáis  muy  callado ;  y  en  la  otra,  que 
presumáis  de  muy  elocuente. 

Én  b  únai  que  creáis  en  solo  Cristo ;  y  en  la  otra,  que 
procuréis  de  tener  dinero. 

&  con  estas^doce  condiciones  queréis,  Sr.  Embaja- 
dor, ser  romano,  hágaos  muy  buen  provecho ;  porque  el 
dia.de  lacueata/  mas  querriades  haber  sidojabrador  en 
Espáila^  que  embajador  en  Roma,  No  mas,  s'maque  nues- 
tro Señor,  sea  en  su  guarda,  y  á  ^l  y  á  mi  nos  dé  buena 
PQstrimerSa,  De  Granada ,  ano  de  15^5 ,  día  y  mes  so- 
bredicho. 

EPÍSTOLA  XIX,  • 

.  '      .  •  •  •    • 

.  .  Letra  i^ftra  «1  iqissio  D^  ieT&n¡m0iqw  r  ¿n  la  cngl  se  declara 

1)0  épitaüo  rom^np.'-  •    • . 

...  •  ■ '  .  ^ 

Muy  magnifico  Señor  y  cesáreo  embajador :  Por  la  le» 
ttra  qiie  rebebí  suya  fui  certificado  eibaber  rec'ebidó  otra 
•inia,  y  no  tengo  en  mvoh'o  hkbjsrlé  caído  en  gracia,  pues 
debÍE||o  de  vuestra  buena  condición  no  cabe  ninguna  cosa 
Üe  desalabar^  ni  menos  condenar.  Mosen  Rubín  me  dijo 
que  de dormiren  unlugarji^uy fresco estábadesarroma- 
4i2ado ;  bien  tengo  creído  que  .todo  eslo  causa  el  calor 
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del  mes  de  agosto ;  mas  á  mi  parecer,  ni  lo  debéis  h» 

ni  á  nadie  aconsejar;  porque  menos  mal  es  en  el  vei 

sudar  que  no  toser.  Escribisme,y  aun  enviaisme  unaj 

tras  góticas  que  hallastes  en  un»  antigualTa  de  Roma 

critas,  las  cuales,  ni  vos,  señor,  las  sabéis  leer,  niallj 

Italia  las  supo  ninguno  declarar.  Yo ,  señor,  las  he  t 

bien  visto,  y  las  he  muy  bien  mirado,  y  aun  remirado^ 

quien  no  sabe  moschodestagerigonza  romana,  pareo 

han  inlegibles,  y  no  inteligij^les,  y  qae  para  bien  se  i 

tender  y  leer,  era  necesaño  que  los  hombres  que  son 

vos  adevinasen»  ó  los  que  las  escribieron  resucitase^ 

pues  paca  declararos  estas  letras  no  há  de  resucitar  i 

gun  muerto,  ni  tampoco  yo  soy  adevino,  he  fatigada 

juicio,  y  llamado  á  mi  memoria,  he  revuelto  á  mis  iibi 

y  aun  be  mirado  inmensas  historias,  para  ver  y  sal 

quién  fué  el  que  las  escribió,  y  por  qué  las  escribios 

fin,  como  no  hay  cosa  que  un  hombre  haga  que  otro 

la  pueda  hacer,  ni  lo  que  uno  sabe  que  otro  no  lo  puj 

saber,  quiso  vuestra  dicha  y  mi  buena  diligencia,  4 

tope  con  lo  que,  señor,  queríadei,  y  yo  buscaba ;  y  pj 

que  no  perezca  que  hablamos  de  gracia ,  contarémo^ 

breves  palabras  la  historia.  Es  pues  el  caso,  que  en  | 

tiempos  del  emperador  Olavio  Augusto  hubo  en  Roj 

un  caballero  romano,  llamado  Tito  Anio,  varón  por  del 

muy  diestro  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  muy  cuerdo 

la  gobernación  de  la  república.  Habla  en  Rema  nn  ofij 

que  se  llamaba  Trihunus  todervm ,  j  este  tenia  ca^ 

fit  los  casos  del  crimen,  es  á  saber,  de  ahorcar,  aiotj 

desterrar,  degollar,  aspar  y  «npozar :  por  manen  4 

el  censor  juzgaba  lo  civil,  ^  el  tribuno  lo  críminal.  i 

este  oficio  entre  los  romanos  de  muy  grande  preemí»^ 

cia  y  no  de  menor  oonfianza,  y  nunca  le  daban  simj 

persona  que  en  sangre  fuese  limpio,  en  edad  antigii 

en  las  leyes  docto,  en  la  vida  honesto,  y  en  la  justicia  bu 

moderado.  Por  concurrir  en  Tito  Anio  todas  esUscoDj 

clones,  fué  del  emperador  Augusto  en  tríhujio  nomb^ 

do,  y  por  el  senado  confirmado,  y  del  pueblo  aprobad 

Vivió  y  residió  en  este  oficio  Tito  Anio  venticinco  añ(| 

en  los  cuales  iodos  á  ninguno  dijo  palabra  lastimosa,! 

hizo  alguna  injusticia.  En  remuneración  de  su  trabaj 

y  en  premio  de  su  bondad ,  diéronle  per  privilegio  <|^ 

se  enterrase  dentro  de  los  muros  de  Roma,  y  que  entd 

rase  cabe  si  alguna  moneda,  y  que  en  aquel  sepulcro  jj 

mas  ae  pudiese  enterrar  otro.  E^rrarse  uno  dentro  ^ 

Roma,  era  entre  los  romanos  muy  grande  preeminencii 

lo  uno,  porque  los  sacerdotes  consagraban  el  sepaM 

lo  otro;  porque  para  aqogerse  los  malhechores  vaii^ 

•  mas  los  sepulcros  qué  no  los  templos^  Quieren  pues d^ 

cir  estas  letras ,  que  Tito  Auio ,  juez,  del  crimen ,  cabe  i 

su  sagrado  sepulcro  escondió  cierto  dinero,  es  á  sali«i 

diez  piésmas  atrás ;  y  que  en  aquel  sepulcro  manda  el  sj 

nado  que  ño  se  entierro  ningún  isu  lieredera.  Este  T>l 

Anio,  cuando  murió,  dejó  y  iva  á  su'm,uier,  que  se  llanaalj 

Cornelia,  la  cual  en  el  sepulcro  del  marido  puso  este  ep 

tafio.  Son  autores  desta  historia  Yulpicio,  Valerio  y  Tr^ 

.  helio.  Y  porque  la  declaración  de-la  historia  pareía  wí 

clara,  pomémos  Ik  exposición  sobre  cada  letra*  Sou  puí 

estas  í^tra^:  ... 

•  '  'i 

"Titus    Anníus,  Trilfurms  scelerum,      sacrg   ^^ 

.T.    •     A.     .      .T.     .     '.  SCE.  S.      ^r 

sqpulcro,  pectiñiam  condidit,  non  longe  pedes  de^ 

S.  P.         CON.       N.   LON.    P.     ^ 


epístolas  familiares. 
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kc  mmiumaiimtt  hceret  non  seijuitur  jure  Senatus, 
D.        M.  H.     N.        S.         J.        S.  . 

Corndia,  ddcimma  ejus  eonjux ,  posuit, 
COR.         D.        E.    CON.      P. 

Bé  aqol  paes,  Sr.  Embajador j,  Yuestras  letras  ex- 
yaeslbs,  j  Domadas ;  que  á  mi  parecer^  esto  que  hemos 
écboqiiiereo  dlasdecir ;  y  si  desta  interpretación  no  os 
onteatais ,  ezpóD§anlas  los  muertos  que  las  escribieron, 
óksmos  que  os  las  dieron.  No  mas,  sino  que  nuestro 
Sñor  tea  en  vuestra  guarda ,  y  nos  dé  su  gracia  para  que 
áobeaos  en  su  servicio.  De  Toiedoá3deabrii,año  1526, 

epístola  xx: 

Utn  pan  el  obispo  de  Badajoae ,  ea  la  coal  S6  declaras  lot  foeros 
antiguos  de  Badajos. 

Mqt  magnifico SeOor  y  cesáreo  pretor :  Recebi  la  letra 
de  TQes¿a  Señoría ,  con  la  cual  me  regccyé  mucho  antes 
qtie  la  leyese,  y  después  quedé  enojado  cuando  la  hube 
lado,  no  porque  me  escribia,  sino  por  lo  que  me  man- 
(faba,  y  aun  demandaba.  Si  Plutarco  no  nos  engaña,  en 
b cámara  de  Dionisio  siracusano  ninguno  entraba;  en 
bhbrenadeLúcalo  ninguno  se  asenta!» ;  Marco  Aure- 
ÜAlaUavede  su  estadio  aun  de  su  Faustina  no  fiaba; 
f  ib Terdad  eUos  tenian  razón ;  porque  cosas  hay  de  tal 
ciudad,  que  no  solo  no  se  han  de  dejar  tratar,  mas  aun 
Di  minr.  Esquines  el  filósofo  decia  que,  por  amicísimo 
queíseseunodeotro,  no  íe  habiademostrartodoloque 
béía  m  casa,  ni  comodicarle  todo  lo  que  el  corazón 
pieoa»  diciendo  que  el  hombre  no  es  mas'  suyo  de  lo 
ilttÚeKen  si  mismo  secreto.  Grandes  dias  háqné  yo 
(^Kxmeadé  ¿  la  memoria  aquella  sentencia  del  divino 
Plitfloído  dice  que  á  quien  descubrimos  el  secreto, 
duiQsla  libertad.  Digo  esta,  señor,  porque  si  yo  no  me- 
^  á  foestro  secretario  en  mi  estudio ,  ni  él  fuera  par- 
iera, ni  V.  S.  importuno.  Decisme,  señor,  que  os  dijo 
WrTístoen  mi  librería  un  banco  de  libros  viejos,  de* 
U«góticos,dellos  latinos, dellos  mozárabes,  dellos  cal- 
deos, dellos  arábigo»,  y  que  acordó  hurtarme  uno,  el 
coal  bacía  mucho  á  vuestro  propósito.  En  lo  que  él  os 
dijo,  él  os  dijo  verdad,  y  en  lo  qire  hizo ,  él  me  hizo  muy 
¿riude  niindad ;  porque  entre  hombres  doctos,  las  bur- 
lan enüéndense  hasta  decirse  palabras,  mas  no  hasta 
hartarse  escritoras.  Gomo  yo,  señor,  no  tengo  otra  ha- 
^a  qoe  granjear,  ni  otros  pasatiempos  en  que  me 
recrear,  sino  en  los  libros  qué  he  procurado,  y  aun  de 
diversos  reinos  buscado,  creedme  una  cosa,  y  es,  que 
t^cganoe  á  los  libros  es  sacarme  los  ojos.  De  mi  natural 
condición  siempre  fui  enemigo  de  opiniones  nuevas/  y 
Buy  amigo  de  libros  viejos;  porque,  si  dice  Salomón 
9^  m  antiquis  est  íapientia,  para  mi  yo  no  pienso 
^^k  sabiduría  está  en  los  hombres  canos,  sino  en  los 
liaros  Tiejos.  El  buen  rey  D,  Alonso ,  que  tomó  á  Nápo- 
^,  decia  que  todo  era  burla ,  sino  leña  seca  para  que- 
dar, caballo  viejo  para  cabalgar,  vino  anejo  para  beber, 
^igos  ancianos  para  conversar,  y^ibros  viejos  para 
^r.  Los  libros  viejos  tienen  muchas  ventajas  á  los  nue- 
vos, es á  saber :  que  hablan  verdad,  tienen  gravedad  y 
moe&tran  aotorídad;  de  lo  cual  se  sigue  que  los  p¿- 
^os  leer  sin  ^^ú^úlo  y  alegar  sin  vergüenza.  Es 
pnes  el  caso  qiie  e^  el  año  4522 ,  pasando  yo  por  la  villa 
•de  Zafra,  me  allegué  á  la  tieiidu  do  un  librero,  el  cual  es- 
t<iU  deshojando  un  libro  viejo,  de  pargamino,  para  en- 


cuadernar otro  libró  nuevo ;  y  cbmo  conocí  que  el  íibro 
era  mejor  para  leer  que.  no  para  encuadernar,  dfte  por 
él  ocho  reales,  y  aun  diérale  ocho  ducados.  Ya>  señor, 
sabéis  cómo  e^a  el  libro  de  los  fueros  de  ^dajpz,  qué 
hizo  el  rey  D.  Alonso  el  Onceno,  príncipe  que  fué  muy 
valeroso  y  no  poco  sabio.  Éste  libro  es  el  que  vuestro 
secretario  roe  hurtó,  y  el  que  allá  os  llevó,  y  bame  pla- 
cido mucho  que  le  hayáis  visto,  y  no  le  hayáis  entendido : 
de  manera  que  si  rtie  le  tomáis,  nó  es  porque  4e  habéis 
gana  de  restituir,  sino  porque  os  le  liaya  de  declarar. 
Algunos  fueros  hay  escritos  en  tan  breves  palabras  y  con, 
tan  escuras  razones,  q^p  apenas  se  saben  leer,  cuanto 
mas  entender;  porgué  se  ha  limado  y  pulido  tanto  lu 
lengua  española,  y  es  tan  diferente  el  hablar  de  enton- 
ces al  hablar  de  agora,  que  parece  haberse. mudado  el 
lenguaje  como  se  muda  el  traje.  Enviaisme,  señor,  se- 
ñalados algunos  fueros, ios  cuales  á  vuestro  jíarecer  son* 
muy  escures,  y  asi  es  la  verdad ,  que  lo  soif ;  porque,  si 
yo  no  estuviese  tan  diestro  ya  en  las  cosas  antiguas,'  apé-: 
ñas  podria  aun  entender  las  palabras.  Seca  pues  el  caso 
que,  palabra  por  palabra,  pondremos  loque  dice  el  (uero,^ 
y  luego  al  pié  del  declararemos  lo  que  quiere  decir ;  y 
soy  cierto  que  muchos  se  reirán,  y  otros  se  espantairán. 
Dice  pues  asi  uno  de  los  fueros  que  no  entendéis :   ' 

aQuidijer  bastas  homes,  bastas  hbmes,  peche  diez 
maravedís  á  los  camperos ;  mas  si  se  firmare  con  tres,  no 
peche  cosa.9  Antiguamente  en  España  llamaban  alas  lan- 
zas hastas  ,  y  por  decir  al  arma,  al  arma,  decían  hastas^ 
homes,  hastas  home$.  A  los  que  agora  llamamos  én  la 
Hermandad  cuadrilleros ,  llamaban  ellos  campero»,  por* 
que  corrían  el  campo.  Como  agora  decimos  que  es  no- 
cesarío  alguno  se  abone  con  tres  testigos,  decian  ellos, 
fírmese  con  tres.  Quiere  pues  el*  fuero  ¿ecir  que,  si  al- 
gún vecino  de  Badajoz  de  su  propia  autoridad  apellidare 
diciendo  al  arma,  al  arma,  llévenle  de  pena  los  alcaldes 
de  la  Hermandad  diez  maravedís ;  mas  si  tal  hombre  pro- 
bare con  tres  testigos  que  no  dijo  tai  cos^ ,  no  le  den  pena 
alguna. 

«Tbdo  home  que  trajere  euchielloén  villa  ó  en  villar, 
peche  de  caloña  tres  maravedís. »  AnUgpamente  en  Ésr 
paña  al  traer  decian  truxer ,  y  al  cuchillo-llamaban  cu- 
ckietlo;  y  como  agora  decirnos  villa  y  arrabal,  decian 
ellos  vi7¿aó  t;t/¿ar;  y  á  lo  que  llamamos  nosotros  pena» 
llamaban  ellos  ealom.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que 
todo  hombre  de  Badajoz  que  dentro  de  (a  villa,  ó  fuera  en 
el  arrabal ,'trujere  armas  sin  licencia,  pague  de  pena  tres 
maravedís. 

«Todo  home  qtíe.  ir  quisiere  fuer  de  villa  ó  fuer  de 
villar, si ezquerdaré cochielto  sin  feede campero, pe- 
che de  caloña  diez  maravedís. »  Antiguamente  en  Espa- 
ña, por  decir  el  hombre  que  quisiere  ir  camino,  decian 
ellos  home  que  ir  quisiere  fuer  de  villa  q  villar.  Conió 
agora  decimos  si  el  tal  hombre  quiere  espada,  dcciun 
ellos  «t  ezquerdaré  cuchielUx,  Ezquerdar  espada  es  CQ-. 
ñirla  so  el  lado  izquierdo,  como  «igora  se  ciñe.  A  lo  que 
nosotros^ecimos .  que  trae  uno  armas  sin  Ucencia  déla 
justicia,  decian  los  antiguos  sin  fee  de  campero] <ine  era 
el  atcalde.de  la  Hermandad.  Quiere  decir  el  fuero :  Todo 
hombre  li^cino  dé  Badajoz  que  quisiere  salir  de  la  ciu- 
dad y  sus  arrabales  para  ircammo,  si  el  tal  llevare  es- 
pada ceñida  por  el  camgo ,  sin  licencia  de  los  alcaldes  de 
la  Hermandad » peche  cinco  maravedís. 

«Todo  burgo  que  fícrcr  enforza  ni  campero  camprean  • 
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do,  si  Gcier  apellido ,  é  non  fuer  subveaido,  peche  una 
gran  eflloña.»  Antiguamenteeu  España,  alo  queno^tros 
llamalnos  caserías,  llamaban  ellos  burgos;  y  á  lo  que 
nosotros  decimos  agora  socorrer,  decían  ejlos  subvenir; 
y  p6r decir  hacer  fuerza,  decían  ellos  fazer  enforga;  y 
coma  nosotros  decimos  campear,  decían  los  antiguos 
camprear,  etc. Quiere  pues  decir  el  fuero, que  si  en 
tierra  de  Badajoz,  andando  tisitando  algún  alcalde  de  la 
Herniandad,  le  hicieren  alguna  resistencia  en  alguna  al- 
dea ,  si  por  caso  él  apellidare  otra  aldea  que  le  socorra, 
y  00  le  socorriere,  pague  por  ello  una  muy  gran  pena. 

«Tedo  liome<iue  aidia  compgi  mas  duna  dinerada  de 
pan  ferial ,  pecl^  diei  maravedís.»  Antiguamente  en  Es- 
|;aDa  llamaban  pan  ferial  al  trigo  que  se  compraba  en  el 
mercado;  y  como  nosotros  deciinos  un  maravedí,  de- 
cían ellos  una  dinerada ;  y  por  decir  para  cada  dia,  ellos 
lio  decían  üw^aldia.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  si 
algún'  vecino  de  Badajoit  comprare  en  el  mercado  mas 
trigo  de  un  maravedí  para  cada  día,  peche  diez  marave- 
dís. En  aquellos  tiempos  con  un  maravedí  de  trigo  se 
mantenía  una  casa,  y  no  querían  que  nadie  comprase 
pan  para  revender^ 

«  Mande  Concejo  que  no  manquen  en  ferial  los  ochavos 
é-ochaveros^  porque  non  anden  hi  malas  estrañeras,  é 
si  anduvieren,  los  Alcaldes  las  enfomen.»  Antiguamente 
en  España  llamaban  á  la  hiinega  oc^t;0ra,  porque  era 
de  ocho  celemines,  y  no  de  doce  como  agora ;  y  al  que 
agoraliamamos  medidor ,  llamaban  ochavero;  y  las  me- 
dida» que  00  erao  de  la  tierra  llamábanlas  estron^ro^;  y 
por  decir  que  quemasen  las  medidas  falsas  ó  foreras,  de- 
clan que  las  enfomasen.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que 
los  del  conce^p  de  Badajoz  provean  para  cada  mercado 
medidas  y  medidores  para  medir  el  pao  que  allí  se  vi- 
niere á  vender,  y  que  si  por  caso  se  hallare  alguna  me- 
dida que  no  sea  por  el  Concejo  puesta,  k  quemen  luego 
en  un  horno. 

«Moquilon  que  vez  destajare  é  Gciere  atieso,  peche  al 
que  se  lo  firmare  cinco  maravedís,  ó  si  tomare  alfadias, 
sea  encepado.»  Llamaban  antiguamente  en  España  mo- 
quilon, al  que  agpra  llamamos  maquilon  en  los  molinos ; 
y  á  loque  agora  decimos  nosotros  avenir,  decían  ellos 
destajar;  y  por  decir  si  se  lo  probare,  decían  los  antiguos 
si  se  lo  firmare ;  y  á  lo  que  agora  llamamos  cohechos, 
llamaban  en  aquellos  tiempos  alfadias.  Quiere  pues 
agora  decir  el  fuero,  que  sí  algún  molinero  de  Badajoz 
concertare  con  algún  vecino  de  molerle  á  tal  hora  su  tri- 
go, y  no  se  lo  moliere,  que  le  pague  cinco  maravedís  si 
le  probare  habérselo  pronietido  y  hecho  esperar.  Asi- 
mismo dice  el  fuero,  que  si  el  tal  molinero  cohechare 
algo  á  ios  que  van  á  moler,  mas  de  la  maquila  acostum- 
brada, que  le  echen  preso  en  el  copo  de  concejo, 
'  «  Qui  íicier  talavieso  é  enforciasque  no  merezca  caloña, 
los  treses  ó  seises  le  euíerquen  en  ferial. »  Antiguamente 
en  España  llanrkiban  al  gran  delito  avieso ;  y  por  decir 
que  uno  salteaba,  decían  home  que  fizier  enfardas ;  y 
á  Ips  que  agora  llamamos  regidores,  llamaban  treses 
si  eran  tres,  ó  seyses  si  eran  seis ;  y  á  lo  que  agora  lla- 
mamos día  de  mercado,  decían  los  antiguos  dia  feriado. 
Quiere  pues  decir  el  fuero,  que^i  algún  vecii^  de  Bada- 
joz hiciere  algún  tan  grave  delito  que  no  pueda  pagar 
COR  otra  pena  sino  con  la  horca^  que  los  que  gobiernan 
el  pueblo  le'ahorquen  en  un  dia  que  sea  de  mercado, 
a  Todo  home  mesturgo  que  mesturgarc  del  Concijil 


al  Rey,  quanto  avier le  manque,  é  le  apelliden  meslurgo  ] 
sinecaloña.»  Este  fuero  parece  muy  escuro,  y  entendida 
una  palabra,  es  muy  cUuro.  Antiguamente  en  España,  i , 
los  que  agora  llamamos  malsines  y  cizañadores ,  llama- ' 
han  ellos  mesturgos ;  y  al  cizañar  llamaban  mesturgar ;  j 
¿  cosa  dé  concejo  llamaban  conoegil;  y  por  decir  pierda 
todo  k)  que  tiene,  decian  los  antiguos  quanto  avier  k ! 
manque;  y  como  nosotros  decimos  llámenle  malsín  sia 
pena ,  decian  ellos  apellidenle  mesturgo  sine  caloña,  etc. 
Quiere  pues  decir  el  fuero ,  que  si  algún  mal  hombre  de 
Badajoz  fuere  á  decir  mal  al  Rey  de  los  del  Concejo,  qoe 
pierda  toda  su  hacienda,  y  que  públicamente  le  llamen 
traidor,  sin  caer  en  pena  alguna. 
.  «Tejeros  de  Badajtz  míllaren  ín  villa  é  villar  á  dine- 
rada de  teja  é  ladriello.»  Antiguamente  en  España  Ha- 
maban  á  la  ciudad  y  arrabal  villa  y  vt'/íar ,  y  al  ladrillo 
^nWío,  y  al  maravedí  dinerada;  y  por  decir. vendan 
un  millar,  no  decian  mas  de  miüaren  el  ladriello ,  ele. 
Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  todos  los  tejeros  de  Ba- 
dajoz no  puedan  vender  en  la  ciudad  y  arrabal  el  millar 
de  la  teja  y  el  millar  del  ladrillo  sino  á  precio  de  un  ma- 
ravedí. 

oTodo  descallador  de  Badajoz  empalme  tres  doce  fier- 
ras á  maravedí ,  é  en  ferial  á  medio  mas. »  Antiguamente 
en  España,  al  herrador  de  bestias  llamaban  d^callador, 
porque  quitaba  los  callos;  y  á  k>  que  agora  üamamos 
herrar,  decian  los  antiguos  empalmar ;  y  á  lo  qae  agora 
llamamos  herradura,  llamaban  ellos /¿m^a;  y  por  decir 
tres  docenas  de  herraduras,  decian  ellos  tres  doae  /í^- 
reu.  Quier¿*pues  decir  el  fuero,  que  los  herradores  de 
Badajoz  hierren  tres  docenas  de  herraduras  á  precio  de 
un  maravedí,  excepto  el  dia  de  mercado,  que  lleven 
medio  maravedí  mas  que  los  otros  dias. 

«Reja  que  non  huebrare  por  descora  de  ferrer,  pin^ 
renle  un  maravedí  para  el  huebrero.»  Antiguamente  en 
España  llamaban  fcrrer  el  que  nosotros  llamamos  her- 
rero;  y  por  decir  no  arar,  decian  ellos  no  Atie6fiBr;yí 
lo  que  nosotros  llamamos  sacar  prendas ,  llamaban  ellos 
empenorof ;  y  como  nosotros  decimos  descuido,  decían 
cllosáescufíijy  al  que  nosotros  llamamos  dueño  déla 
huebra,  llamaban  ellos  huebrero.  Quiere  pues  decircl 
fuero,  que  si  por  culpa  del  herrero  de  Badajoz  holgare 
alguna  liuebna  por  no  le  haber  adobado  fet  reja  con  tiem- 
po, le  saquen  prenda  por  un  maravedí ,  y  denle  al  dueño 
de  la  huebra. 

«Todo  home  ricro  qui  adujerpeje  d  Badajoz,  1» lo 
venda,  é  si  lo  vendier  fora  del  tablado,  pague  caloña  al 
fosado.»  Antiguamente  en  España ,  al  que  nosotros  lla- 
mamos pescador,  llamaban  ellos  riero,  porque  pescaba 
en  el  rio ;  y  por  decir  traer ,  decían  ellos  aduaxr;  y  al 
pescado  llamaban  ellos  pexe ;  y  por  decir  ahí ,  decian 
ellos  no  mas  de  hi ;  y  á  lo  que  nosotros  llamamos  vender, 
decian  ello*  vendier ;  y  como  agora  es  costumbre  vender 
el  pescado  tras  red ,  decian  ellos  venderse  en  tablado;  y 
por  decir  pague  alguna  pena  para  los  reparos  de  la  cío- 
dad,  decian  ellos  peche  caloña  al  fosado.  Quiere  pues 
agora  decir  el  fuero,  que  si  algún  pescador  de  rio  tra- 
jere á  la  ciudad  de  Badajoz  algún  pescado,  lo  venda  pá- 
Éticamente  en  la  plaza  ó  tras  la  red ,  só  pena  que  pague 
alguna  pena  de  dinero  para  reparo  de  los  muros  y  bar- 
bacanas. * 

«Jarrar  de  Badajoz  non  interese  mas  de  quarlczna  d^ 
todo  lo  que  midicr ,  é  si  masnntresare,  peche  á  la  pave- 


epístolas  familiares. 


107 


ub  OB  mafavvdi.»  Antiguamente  en  España  llamaban 
útíieniNOjmnr, como qnien  dice  /arreador ;  7  ála 
merque  agora  llamamos  enartillo,  decían  ellos  quar^- 
teau;  y  como  agora  decimos  no  gane  mas ,  decían  ellos 
wiaimemasf  y  por  decir  medir,  decían  ellos  medier; 
i  lo  que  agora  llamamos  casa  de  armas /llamaban  ellos 
foaiada,  porque  estaban  allí  guardados  todos  los  pa- 
Toes  y  armas  de  la  ciudad.  Quiere  pues  decir  el  faero, 
qiesi  algún  tabernero  de  Badajoz  ganare  en  el  vino  que 
müm  mas  de  la  cuarta  parte,  pecbe  para  la  casa  de 
ks  moas  uo  maravedí 

I lurera  de  Badajos  aduzga  en  si  quartexna  é  media 
(pnrtema,  dinerada  é  media  dinerada,  é  si  non  fueren  re- 
jados eo  concejo,  peclie  tires  maravedís.»  Antiguamente 
efl  Espaia  llamaban  á  la  tabemerajafrera ;  y  al  cuartillo 
y  medio  cuartillo  quartezna  y  media  quartezna;  y  por 
decir  oedidrde  cornado  y  medio  cornado,  decían  din^ 
Túáa y  meifúi  dinerada;  y  á  lo  que  nosotros  llamamos 
traer,  decían  ellos  aduzir ;  y  por  decir  mercados ,  decian 
éiünjados.  Quiere  puá  decir  el  fuero,  que  toda  ta- 
bemen  de  Badajoz  tenga  en  su  taberna  cuartillo  y  me- 
dio caartillo,  y  medidas  de  un  cornado  y  medio  coma- 
do;  las  cuales  todas  medidas,  si  no  estuvieren  marcadas 
y  señaladas  del  Concejo,  pague  tres  roaravedis. 

c Campero  que  hasta  azulada  perdier  enforcias  si- 
goieodo,  préstenle  tres  maravedís  de  concejo.»  Yadiji- 
nosqoe  al  cuadrHlero  llamaban  los  antiguos  campero, 
porque  corría  e)  campo ;  y  á  la  lanza  rica  llamaban  hasta 
(oiaáa;  y  ¿  los  que  salteaban  por  los  caminos,  decian 
qu  hacían  enfofcias.  Quiere  ^ues  decir  el  fuero,  que  si 
%incaidríllero  de  la  Hermandad  de  Badigoz  penliere 
ligQfia  lama  rica  yendo  en  seguimiento  de  algunos  sal- 
t»^,ayúdenle  para  comprar  otra  con  tres  maravedís 
tó  arca  del  Concejo. 

«Roffle  que  en  lid  desuñare  á  otri  antes  de  fm  hacer  á 
laamncada,  pierda  el  quiñón  é  mestécenle  la  barba.» 
Llaanban  antiguamente  en  Castilla  deslinar  al  despojar 
ódesarmar,  llamaban  liddl  pelear ,  llamaban  arrancada 
al  alcance^  llamaban  gttiñon  ála  suerte,  llamaban  ames- 
^^^«•al  pelar  ó  mesar.  Qaiere  pues  decir  agora  el  fuero, 
^esi  algan  vecino  de  Badajoz  se  parare  á  desarmar  ó 
despojará  alguno  de  los  enemigos  caldos  en  el  campo, 
áfltesqoe  vuelvan  todos  de  la  batalla  ó  del  alcance,  pé- 
lale al  tai  bs  barbas,  y  pierda  la  suerte  que  le  cabia  del 
despojo. 

«Todo  borne  fiel  d^  Badajoz  sea  creido  por  su  fiadn- 
ri»,  é  el  qoe^  non  fuere  con  el  Alcalde  peche  medio  ma- 
nredi.»  Llamaban  en  Castilla  antiguamente  fieles  á  los 
^ agora  llaman  emplazadores;  y  á  la  vara  que  agora 
^  en^manos  llamaban  fiaduria. 

Qoier^es  decir  el  fuero,  que  si  algún  emplazador 
de&dajoz  fuere  á  emplazar  á  algún  vecino,  llevando 
^i^o  la  vara  ó  señal  de  emplazador,  que  si  el  tal  no 
qoisiere  ir  con  él  delante  el  Alcalde  á  responder  al  plazo, 
peche  medio  maravedí.  Hé  aquí  pues,  señor,  declara- 
<*« lodos  los  fueros  que  me  enviastés  señalados;  por  la 
íle«!aracion  de  los  cuales  podréis  entender  todos  los 
*ws;  y  si  no  fuere  asi ,  se.rá  por  algún  vuestro  descui* 
^»  y  DO  por  folta  de  buen  juicio.  No  mas,* sino  que 
■wslro  Señor  sea  en  su  guarda ,  v  á  él  y  á  mi  dé  su  gra- 
ta- De  TaRadolid  á  20  4e  abrü  de  1526. 
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Letra  para  O.  Ja»  d«  Palomos .  e»  la  cual  se  tSeelara  qiilfB  fnd 
el  cabaUo  Seyan»  y  el  oro  tolosaao. 

Muy  espectable  Señor  y  noble  caballero :  Reeebl  su 
letra,  y  en  ella  su  queja,  á  la  cual  respondiendo  digo 
que,  como  he  estado  tan  ocupado  en  cosas  que  róemandó 
César,  no  he  tenido  tiem|)0  aun  para  rezar  kis  horas, 
cuanto  mas  para  responder  á  vuestras  cartas  misivas. 
Vino  á  orejas  de  César  que  el  duque  de  Segorbey  los 
monjes  de  Valparaíso  se  tenían  mala  voluntad,  y  se  lia- 
cían  mala  vecindad,  á  cuya  causa  me  mandó  que  los 
fuese  á  visitar,  y  trabajase  de  los  concertar ;  lo  cual  ya 
hice  de  buena  voluntad ,  aunque  no  sin  muy  grande  di- 
ficultad. En  cuarentajdias  que  allí  estuve,  ni  me  salí  á 
pasear,  ni  me  ocupé  en  predicar,  ni  me  día  estudiar, 
sino  que  todo  mi  ejercicio  era  ver  privilegios «  visitar 
términos,  oír  querellas,  y  averiguar  injurias.  Como  el 
negocio  era  de  calidad  y  entre  personas  tan  calificada^, 
pasóse  Inmenso  trabajo  hasta  hacerlos  amigos-,  y  desha- 
cer los  agravios.  He  querido  decir  esto,  para  q^e  no  me 
culpéis  tanto  como  roe  culpáis  por  no  haber  tan  presto 
respondido  á  vuestra  carta ,  ni  haber  cumplido  lo  que  os 
prometí  en  el  Grao  de  Valencia.  Fué  pues  el  caso  que, 
pasando  por  Valencia  el  príncipe  Borbon,  vimos  en  un 
paño  de  su  tapicería  un  caballo  que  tenia  á  sus  pies  cinco 
caballeros  derrocados  y  muertos ,  y  en  los  pechos  del  car 
bailo  estaba.un  escritoen  qne  dec^aasi :  Eqmts  Seianus; 
como  quien  dijese,  este  es  el  caballo  Seyano.  A  mara- 
villa miraban  todos  los  de  la  ciudad  aquel  paño,  y  nin- 
guno podia  atinar  qué  fuese  el  blasón  ue  aquel  caballo, 
en  que  unos  decian  que  era  la  historia  de  Josué ,  otros 
la  de  Judas  Macabeo,  otros  la  de  Héctor,  otros  la  de  Ale- 
jandro, otros  la  del  Cid  Ruy  Díaz :  de  manera  que  cada 
uno  decía  lo  que  se  le  antojaba ,  y  ninguYio  lo  que  sabía. 
No  faltó  un  caballero  que  dijo  allí,  qu^aquel  caballo  era 
el  del  rey  D.  Martin ,  que  ganó  á  Valeitcia  de  los  moros, 
y  aquellos  eran  cinco  reyes  moros  que  mató  él  un  día ,  y 
el  caballo  seí  llamaba-  Seyano  porque  era  de  Segorbe ;  y 
como  no  estaba  allí  nadie  que  supiese  el  secreto  de  aque- 
lla historia  (sino  yo ,  que  callaba),  así  lo  juraba  y  perjn^ 
raba  y  afirmaba ,  como  si  conttfra  una  historia  de  la  Bi- 
blia. Como  aquel  caballero  era  en  sangre  generoso,  en 
hacienda  rico,  en  edad  anciano,  aunque  en  las  palnbras 
muy  mentiroso,  no  quise  declararalli  luego  el  misterio 
de  aquel  caballo,'  porque  los  otros  no  tuviesen  del  qué 
molianr ,  y  el  pobre  cabaHero  de  qué  se  correr.  Decia  Mimo 
Pubüaneel  filósofo,  que  con  los  viejos  vanílocuos  y  par- 
leros, mas  respeto  se  ha  de  tener  á  las  canas  que  tienen, 
que  i  las  palabras  que  dicen.  La  historia  deste  caballo 
Seyano  escriben  muy  graves  autores,  es  á  saber :  Gayo 
Basiano ,  Julio  Modesto  y  Aulla  Gelio ,  en  el  tercero  libro 
qne  hizo  de  las  Noches  de  Atenas;  y  alego  estos  autore% 
porque  nadie  piense  que  es  fábula  compuesta ,  sino  qu^ 
en  realidad  de  verdad  pasó  como  aquí  contaremos  la 
historia.  Viniendo  pues  al  caso,  y  contándole  de  funda- 
mento, es  de  saber  que  e!  grande  Hércules  el  tebano, 
después  que  mató  á  Diomedes  en  Tracia,  trajo  consigo  i 
Grecia  nna  raza  de  caballos,  qué  criaba  Diomedes ,  los 
cuales  de  su  propia  naturaleza  eran  en  el  color  muy  her- 
mosos, en  los  .cuellos  muy  grandes,  y  en  las  comliMo- 
nes  muy  mansos,  y  (in  el  pelear  muy  animosos.  De  la 
raza  destos  caballos  nació  en  la  provincia  de  Argos  un 
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caballo,  cayas  propiedades  fueron,  tener  el  pescuezo 
alto ,  las  crines  hasta  el  suelo ,  las  nances  jiendidas ,  los 
suelos  seguros/las  cañas  enjutas,  las  ancas  anchas,  la 
cola  larga,  los  ojos  grandes,  el  pelo  blando,  el  color  ba- 
yo, y  sobre  todo  de  ánimo  muy  denodado.  Siendo  aun 
potro  este  caballo,  venían  de  Asia,  de  Palestina,  de  Té- 
bas,  de  Pentápoíisy  de  toda  la  Greda,  á  la  fama  del,  unos 
por  verle,  otros  por  comprarle ,  y  aun  otros  por' dibujar- 
le; porque  no  había  persona  que  no  le  desease  ver,  y 
mucho  mas  tener.  Gomo  en  este  mundo  no  haya  cosa  tan 
perfecta  en  la  cual  no  haya  alguna  nota  ó  tacha,  fué  tan 
maldito  el  hado  deste  caballo ,  que  todos  los  que  Ip  cria- 
ron y  com^Hiiron ,  y  en  él  cabalgaron ,  infapie  y  misera- 
blemente iqurierotn  ;  y  porque  no  parezca  que  hablamos 
dé  gracia  y  contamos  la  historia  muy  sospeehosi^,  toca- 
remos aquí  hreveniente  quiénes  fueron  los  que  á  «ste 
caballo  compraron  y  poseyeron,  ylos  grandes  inforta*- 
nú)s  que  con  él  les  vinieron.  En  el  ano  de  413  de  la  fun- 
dación de  Roma,  puerto  el  dictador  Quinto  Gincinato, 
enviaron  los  romanos  á  Grecia  por  cónsul  á  un  romano, 
que  habia  nombre  Gneó  Seyano  i  varón,  que  en  sangre 
era  tenido  por  ilustre,  y  en  cosas  de  gobernación  por 
'  cuerdo.  Cuando  el  cónsul  Gneo  Seyano  fué  á  Grecia,  era 
potro  de  treinta  meses  aquel  caballo,  el  eual  él  compró 
y  domó,  y  fué  el  primero  que  en  él  cabalgó.  A  causa  que 
6«te  Guio  Seyano,  estando  en  Roma ,  siguió  la  parciali- 
dad de  Otavio  Augusto,  no  un  año  después  que  fué  á 
Grecia,  y  seis  meses  jdespues  que  compró  el  caballo, 
iHarco  Antonio  le  mandó  cortar  la  cabeza^  y  aun  su 
.  cuerpo  quedar  ein  sepultura.  Por  ocasión  que  Gneo 
Seyano  fué  el  priiheco  que  compró  y  domó  ¿  este  caba- 
llo ,  y  aun  experimentó  con  la  muerte  á  su  infelice  hado, 
le  llaiparon  entonces  «y  después  el  caballo  Seyano.  Des- 
cabezado Gneo  Seyano ,  sucedióle  en  el  oBcio  del  consu* 
lado  un  romáiic^  que  había  nombre  Dolobela,  el  cual, 
luego ^ne  fué  cónsul,  compró  por  cien  mil  sexterdos 
aquel  caballo ,  y  de  verdad ,  si  él  cupiera  el  mal  que  para 
su  casa  compraba ,  es  de  creer  que  él  diera  otros  cien  mil 
por  no  le  haber  comprado. 

Dentro  de  i^n  ano  que  el  cónsul  Dolobela  hubo  com- 
prado aquel  caballo,  se  levantó  en  la  ciudad  de  Epiro  (á 
.  do  él  residía)  una  popular  sedición,  en  la  cual  el  triste 
de  Dolobela  fué  muerto,  y  aun  por  todas  las  calles  arras- 
trado. Muerto  el  cónsul  Dolobela,  acodidóse  á  comprar 
aquel  caballo  otro  cónsul,  que  habia  nombre  GayoGa- 
fiion,  varón  de  quicQ  escribe  Plutarco  haber  tenido  muy 
grandes  cargos  en  Romi^,  y  haber  hecho  grandes  haza- 
ñas en  Asia.  l*ío  dos  años  después  que  el  cónsul  Casion 
compró  aquel  infelice  caballo,  le  dieron  tales  yerbas  en 
una  comida,  que  dentro  de'una  hora^  él  y  su  mujer  y 
Jiijos  perdieron  la  vida,  sin  tener  tiempo  de  hablar  ana 
palabra.  BÍuerto  el  cónsul  Cayo  Casion,  acordó  decom- 
jprar  aquel  caballo  el  muy  famoso  romano  Mareo  Anto- 
nio, y  agradóse  tanto  de  la  forma  y  postura  del  caballo 
cuando  se  lo  trojeron,  qoe  dio  en  albricias  tanto  al  que 
se  le  compró ,  como  habia  dado  al  que  se  le  vendió.  No 
dos  meses  después  que  Marco  Antonio  habia  comprado 
.  aquel  caballo,  se  dio  lá  batalla  en  la  mar  entre  él  y  su 
enemigo Octaviano  Augusto,  en  la  cual  batalla  se  quiso 
hallav  la  su  única  amiga  Cleopatra,  para  mayor  infamia 
delta  y  para  mas  perdición  déL^Cuán  infelice  fin  hubo 
Marco  Antonio,  y  cuan  apresnrad§mcnte  padedó  la  su 
Cleopatra^á  todos  es  notorio  los  que  han  leído  at  .buen 


Plutarco.  Muerto  Marco  Antonio,  aun  todavía  qoedó 
vivo  aquel  caballo  ikifelice  y  desdichado,  el  cual  vino  i 
manos  de  un  caballero  de  Asia ,  que  había  nombre  Nigi- 
dio;  y  como  el  caballo  era  ya  algo  viejo,  compróle  al 
presente  barato,  aunque  después  le  costó  muy  caro; 
porque  dentro  de  un  año  qne  le  compró ,  al  pasar  del  rio 
Maratón ,  el  caballo  tropezó  y  cayó :  por  manera  que  amo 
y  caballo  se  ahogaron,  y  jamas  no  parecieron.  Estos 
pues  son  los  cinco  caballeros  que  están  á  los  píes. del  ca- 
ballo Seyano  derrocados ,  es  á  saber :  Seyano ,  Dolobela, 
Casion ,  Marco.  Antonio  y  Nigidio ;  la  cual  historia ,  aun- 
que es  sabrosa  de  leer,  es  por  otra  parte  muy  lastimosa 
de  oír.  Después  que  en  Asia  cayeron  &x  la  cuenta  de  re- 
conocer la  mala  fortuna  que  aquel  caballo  traía  consigo, 
leirantóse  entre  ellos  un  corann  refrán  de  decir  aTliom* 
bre  niuy  infortunado  y  desdichado ,  que  habia  tenido  eo 
su  casa  al  caballo  Seyano.  Semejante  caso  aconteció 
cuando  Escipion  robó  los  templos  de  Tolosa  de  Francia, 
en  que  todos  los  que  llevaron  de  aquel  oro  y  riquezas 
para  sus  casas ,  ninguno  escapó  que  dentro  de  un  año  él 
no  muriese,  y  toda  su  familia  y  casa  no  se  perdiese. 
Hasta  hoy  en  dia  es  costumbre  de  decir  en  toda  Francia 
el  hombre  que  es  mal  fortunado  y  róny  desdichado,  qae 
tiene  en  su  casa  el  oro  tolosano.  Laercto  dice  que  en 
Atenas  habia  una  casa  á  do  todos  nacian  locos,  yjiabia 
otro  casa  á  do  todos  nacian  bobos ;  y  como  por  discurso 
de  tiempo  cayesen  en  la  cuenta  los  del  Senado,  manda- 
ron que  las  casas  no  se  habitasen,  y  aun  que  se  derroca- 
sen. Herodiano  dice  que  en  el  campo  Biarcio  de  Roma 
habia  una  generosa  casa,  en  la  cual  todos  los  dueños  mo- 
rían muerte  subitánea  ;y'como  los  vecinos  della  liicie- 
sendesto  relación  aPemperador  Aureliano,  no  solóla 
mandó  derrocar,  mas  aun  toda  la  madera  quemar.  So- 
Ion  Solonino  vedó  en  sus  leyes  á  los  egipcios,  qne  no 
vendiesen  ninguna  cosa  de  los  muertos,  sino  que  se  re- 
partiese todo  entro  sos  herederos,  diciendo  que,  si  al- 
guna cosa  mal  fortunada  ó  desdichada  aquel  muerto  te- 
nia, se  quedase  en  su  familia  y  parentela,  y  no  pasase  á 
la  república.  Luego  que  murieron  Calígula  y  Ñero,  prin- 
cipes romanos  que  fueron  muy  infames,  proveyó  el  Se* 
nado  en  que  todas  sus  riquezas  y  alhajas  fuesen  queina- 
das  y  empozadas,  temiéndose  que  en  aquella  iHicieotla 
tiránica  no  estuviese  escondida  alguna  mala  fortuna,  ^ 
codicia  de  hi  cual  Roma  se  perdiese,  y  la  república  se 
emponzoñase.  He  querido,  señor,  escrebiros  todos estoi 
ejemplos  de  casos  desastrados ,  no  para  que  creáis  eo 
agúeros^,  mas  para  qiA  penséis  que  hay  en  este  mundo 
algunas  cosas  tan  mal  fortunadas ,  que  parece  que  traen 
consigo  las  mesmas  desdichas.  No  mas,  sino  que  nues- 
tro Señor  sea  en  su  guarda. 
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tetra  part  el  du(|oe doJlIba  D.  Fddriqoe  de  Toledo,  ca  la coil 
Intrata  At  las  enfermedades  y  provechos  dellas. 

Ilustre  y  muy  estimado  Señor :  AI  tiempo  que  Palo- 
meque,  8U  criado ,  me  vino  á  visitar  de  so  parte ,  y  me 
di&su  carta,  yo  e^ba  á  la  sazón  con  una  muy  furigsa 
calentura :  de  manera  que  ni  pude  leer  la  carta,  ni  i»- 
blar  al  qup  me  la  traía,  palabra.  Después  que  me  aflojó  la 
calentura,  y  leí  la  carta,  conocí  d  deseó  que  tenia  de  an 
salud,  y  el4)ésameque  me  enviaba  de  mi  enfermedad. 
Creedme,  éeñor;  y  uó  dudéis  que  entópcesyo  tenia  mas 
habilidad  para  beber  que  no  para  leer ;  porque  diera  toda 


epístolas 

mí  librería  por  sola  ana  jarra  *de  agua.  Vuestra  Señoría 
me  escribe  que  tamhien  ba  estado  i»alo,  y  que  da  todo  sa 
nulporbieo  empleado,  así  pof  versesano^como  porestar 
coD  unsanto  propósito  deirseálainaiioalpecar,ydeab&- 
tenerse  del  comer.  A  mí,  sepor,  me  pesa  de  corazón  que 
hayáis  estado  malo,  y  pláceme  mucho^  y  muy  roucfaOy 
qae estéis  dése  baea  propósito;  aunque  es  verdad  que 
bolgaría  mas  de  Téroslo  cumplir,  que  no  de  oírosla  pro- 
voeter,  porque  los  infiernos  están  llenos  de  buenos  de- 
seos,  y  ei  panitso  está  lleno  de  buenas  obras.  Sea  lo  que 
to,queparam¡nobay  cosa  en  que  mas  conozca  ser  un 
Wre  cuerdo  ó  no,  que  es  verle  cómo  se  vale  en  la  ad- 
vanidad,  y  cómo  se  aprovecha  de  la  enfermedad.  No  hay 
íggal  bcura  con  eiQplear  mal  la  salud,  ni  hay  igual  cor» 
dura  con  sacar  algún  fruto  de  la  enfermedad.  Cum  infin^ 
m/r,  twmfortior  sum*  Decía  el  Apóstol^  que  cuando  es- 
tabaeafermo,  entonces  estaba  mas  recio ;  y  esto  decía  él, 
porque  al  enferma  ni  le  hincha  soberbia,  ni  cómbate  lu- 
juria, ni  le  derrueca  fivaricia,  ni  le  molesta  envidia,  ni  le 
úiiera  ira,  ni  le  sojuzga  gula,  ni.le  descuida  |»ereza ,  ni 
aoQ  le  desvelan  pundonores  de  honra.  ¡Pluguiese  áDios, 
Sí. Duque,  que  tales  fuésemos  sanos,  cuales  prometí- 
üitsdescr  cuando  estábamos  enfermos!  Toda  la  ansia 
de!  éoTermo  mal  cristiano,  es  querer  sanar  por;M)lo  vivir, 
y  mas  del  mundo  gozar ;  mas  el  deseo  del  enfermo  buen 
criitiaiK),  es  querer  sanar,  no  tanto  por  vivir,  cuanto 
por  ^  enmendar*  £n  el  tiempo  de  la  enfermedad  no  hay 
quien  se  acuerde  de  afecion,  ni  de  pasión  de  amigos  ni  de 
eooniiges,  de  riqueza  ni  de  pobreza ,  de  honra  ni  de  des* 
Wra,  de  regalo  ni  de  trabajo ,  de  atesorar  ni  de  empo- 
^f^r,  de  mandar  ó  de  obedecer ;  sino  que  por  ahorrar 
(ie  Qft  dolor  de  cabeza  dará  cuanto  lia  ganado  en  su  vida. 
Cüo  JaeiTermedad  no  liay  n^acer  verdadero,  y  con  la  sa- 
M  lodo  trabajo  es  tolerable.  ¿  Qué  le  (alta  al  que  la  sa- 
iüii  00  le  jaita?  Qué  vale  cuanto  tiene  el  que  salud  no 
tiae?QQé  aprovecha  que  tenga  uno  buena  cama,  ^i  no 
F«ede  lomar  el  sue£u>  en  ella?  Qué  aprovecha  tener  vino 
sñejo  y  que  huela ,  si  el  médico  le  maiyla  beber  agua  co- 
cida? Qaé  aprovecha  tener  buena  comida,  si  de  solo 
verla  paner  en  la  mesa  da  arcadas  y  reviesa  ?  Qué  apro- 
^Kha  tener  muchos  dineros,  si  los  mas  dallos  gasta  con 
t'^cos y  boticarios?  Es  tan  gran  cosa  la  salud,  que  por 
^saldarla  y  conservarla,  no  solo  hablamos  de  velar>  mas 
auD  itos  desvelar,  lo  cual  no  es  por  cierto  así,  pues  nunca 
iicoQocemos  hasta  que  la  perdemos.  Plutarco,  Nigidio> 
Aiistoo,  Dioscoro,  PlotinOf  Necéfalo,  y  con  ellos  otros 
QiiKbos,  escribieron  grandes  libros  y  tratados  de  cómo 
^  liabia  de  curar  la  enfermedad  y.  de  cómo  se  había  de 
^aserrar  la  salud ;  y  asi  Dios  á  mi  me  salve,  que  si  en 
^l^paas  cosas  acertaron,  otras  muchas  adevinaron;  y  aun 
^ns 00  pocas  sonaron.  Creedme,  Sr.  Duque,  y  no  du- 
<^>qiie  para  mi  yo  tengo  creído,  y  aun  experiménta- 
la^ q^ie  para  curar  la  enfermedad  y  conservar  la  salud, 
Doiayútra  mejor  cosa  que  evitar  enojos,  y  comerle  po- 
^^ioaujares.  ¡Oh  cuan  gran  bien  seria  para  el  cuerpo,  y 
^<uiparaelajma,si  pudiésemos  pasar  sin  comer  y  sin 
Desenojar!  Porque  los  nuinjares  nos  corrompen  los  hu* 
"1*^1  y  los  enojos  nos  consumen  los  huesos.  Sí  los  honn 
tres  no  comiesen,  y  si  los  hombres  no  se  eáojaseif,  ni 
babria  por  qué  enfermar,  ni -menos  de  quién  se  qncyar ; 
W^^  los  verdugos  que  mas  atormentan  nuestra  mísera 
^a ,  KiQ  la  ordin^ia  gula  y  la  profunda  tristeza.  La  ex- 
^ticiicia  nos  enseña  cada  diá,  que  los  hombres  que  son 
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bobos ,  ó  locos ,  ó  tontos ,  ó  necios ,  por  ta  mayor  parte 
siempre  están  recios,  y  viven  sanos;  y  la  razón  destó  es, 
porque  los  tales  ni  se  fatigan  por  tener  honra,  ni  sienten 
qué  cosa  es  afrenta.  Lo  contrario  de  todo  esto  acontece 
á  los  hombres  que  son  sabios,  discretos^  cuefdosy  agu« 
dos ;  á  cada  uno  de  los  cuales  no  solo  le  da  pena  lo  que 
dicen,  mas  aun  se  entristece  por  lo  que  él  piensa  que 
piensan.  Hay  hombres  tan  agudos  y  tan  r^gudo^,  que 
íes  parece  poco  interpretar  las  palabras ;  mas  aun  tienen 
por  oficio  de  adivinar  los  pensamientos ;  y  el  pago  dé  los 
talases,  que  para  consigosiempre  andan  desconsolados, 
y  para  con  otros  están  mny  malquistos.  Osaria  yo  afír^- 
mar  y  aun  casi  jurar  que,  para  enfeAnar  y  peligrar  la 
vida  humatia ,  no  hay  ponzoña  tan  emponzoñada  como 
es  una  mny  profunda  tristeza ;  y  la  razón  desto  ^ ,  por- 
que el  mísero  corazón,  cuando.está  triste,  alégrase  en  lio* 
rar,  y  descansa  en  sospírar.  Diga  cada  uno  loque  qnisie^ 
ro,  que  entre  discretos  y  no  necios,  sin  comparación  son' 
mas  los  que  enferman  de  los  enojos  que  toman,  que  no 
de  los  manjares  que  comen.  No  vemos  otra  cosa  cada  dia 
sínoque los hombresqueson regocijados  y  alegres,  siem- 
pre están  gordos,  sanos  y  colorados ;  y  les  que  son  cetrH 
nos ,  lóbrigos  y  podridos ,  Compre  andan  tristes ,  hin- 
chadosy  abuhados.  En  estos  escritos,  y  por  ellos,  os  con^. 
Ceso  y  digo,  Sr.  Duque,  que  las  calenturas  que  agora  he- 
tenido,  no  fueron  de  ios  manjares  que  comí,  sino  de  cier-^ 
tos  enojos  que  recebí.  Escrebisme ,  señor,  que  de  dor- 
mir en  el  suelo  os  vino  nn  pestilencial  roniaduo ;  bien 
pienso  que  lo  cansó  el  calor  grande  deste  mes  de  agos* 
to;  lo  cual  no  me*  pare<5e  que  debéis,  señor,  bacer,  ni 
á  nadie  lo  aconsejar;  porque  menos  mal  es  sudar  con 
el  calor,  que  toser  con  el  romadizo.  A  lo  que  entiende  de 
su  carta,  también  querría  que  le  escribiese  alguna  nue- 
va :  basta,  señor,  por  agora ;  que  desta  nuestra  corte  hay 
poco  que  Gar  del  papel ,  y  mucho  qné  decir  á  la  oreja. 
Las  coísas  que  tocan  á  los  príncipes  y  señores  de  altos  es- 
tados, tenemos  obligación  de  sentirlas,  y  no  licencia  de 
decirlas.  En  la  corte  y  fuera  de  la  corte  he  visto  á  muchos 
medrados  por  sufrir,  y  á  muchos  afrentados  por  no  ca- 
llar. Vuestra  Señoría  perdone  por  agora  á  mi  plunía,  que 
cuando  nos  viéremos  suplirá  lo  que  á  ella  falla  mi  len- 
gua. No  mas ,  sino  que  nuestro  Señor  se»  en  su  guar- 
da, etc.  De  Burgos  á  iS  de  otubrede  iS24. 

EPÍSTOLA  XXJIL 

Letra  para  D.  Pieéro  de  AeoSi»  eondé  de  Boendla,  en  la  eual 
se  declara  la  profeoia  de  iina  slbHla. . 

.  4kuy  magnífico  y  aspz  cristiano  Caballero  r  Pensará 
vuestra  Señoría  en  todo  SH  seso,  que  cuan  larga  fuálv 
carta  que  me  escribió,  qué  tan  larga  será  la  respuesta  que 
yo  le  enviaré ;  y  á  la  verdad  no  será  así ;  porque  soy  ya 
venido  en  tal  edad,  que  nadií  me  agrada  de  \o  que  puedo,  * 
ni  puedo  hacer  co^  di  las  que  quiero.  Los  largos  años, 
los  contiguos  estudios  y  los  muchos  trabajos  que  hp  pa- 
sado ,  han  hecho  en  mi  tal  impresión ,  j¡ue  se  cansan  ya 
los  ojos  de  leer ,  los  pulgares  de  escribir,  la  memoria  de 
retener,y  aun  el  juicio  de  notar  y  componer.  Dios  sabe 
que  yo  no  mtfquerria  dello  preciar ;  mas  al  Gn  no  puedo 
dejarlo  de^^iifcisir,  y  es  que  cada  día  siento  en  mí  mu- 
clm  mas  edad  y  muy  menos  habilidad.  Por  mas  que  di-  . 
simule,  por  m^s  que  n^c  esfuerce,  por  mas  que  níb  re- 
moce, y  por  mas  bien  que  me  trate ,  no  puedo  dejar  de 
confesar  sino  que  ya  la  vista  se  me  turba,  la  memoria  me 
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falta,  el  cuerpo  se  me  cansa,  las  fuerzas  desfallecen ,  y 
aun  los  cabellos  se  encanecen.  ¿Qué  son  todas  estas  co- 
«as,  ó  alma  mia,  sino  unos  crueles  emplazadores  que  em- 
plazan mi  vida  para  que  vaya  ¿  poblar  una  triste  sepnltu- 
xa?  Epaminúndas  el  griego  decía  que  hasta  la  edad  de 
treinta  años  les  hablan  de  decir  á  los  hombres,  en  hora 
buena  vengáis ;  porque  entonces  parece  que  vienen  al 
mundo.  Desde  los  treinta  años  hasta  los  cincuenta  les 
liabian  de  decir,  en  hora  buena  estéis ;  porque  entonces 
sentían  ya  qué  cosa  era  mundo.  Desde  los  cincuenta  anos 
en  adelante  les  liabian  de  decir,  en  hora  buena  vais;  por- 
que y^  se  van  despidiendo  del  mundo.  En  este  repartí* 
miento  de  Epamitiúndas  no  nos  cabrá  á  vuestra  Señoría 
y  á  mí  el  en  hura  buena  vengáis,  ni  aun  en  el  hora  buena 
estéis;  porque  somos  ya  de  los  de  en  hora  buena  vais. 
Plega  al  Redentor  del  mundo  que  cuando  saliéremos  del 
mundo,  salgamos  en  hora  buena,  nos  despidamos  en  hora 
buena^  y  vamos  en  hora  buena ;  porque,  si  nos  va  mucbo 
en  bien  vivir,  mucbo  mas  nos  va  en  bien  acabar.  He  queri- 
do, señor,  escrebirostodoesto,  para  que,  si  os  respondie- 
re algo  breve,  me  hayáis  por  excusado,  y  me  tengáis  por 
disculpado.  Viniendo  pues  al  propósito,  digo  que  huelgo 
mucho  en  leer  vuestras  letras,  y  por  otra  parte  meím* 
portuno  con  vuestras  importunidades;  porque  siempre 
m^  venis  con  demandas  incógnitas,  y  me  preguntáis  cues- 
tiones peregrinas.  Enviáisme  agora  un  epitafio  antiquí- 
simo, que  trujo  un  vuestro  amigo  de  Roma,  el  cual 
apostó  con  vijeslra  Señoría  un  buen  cuartago,  que  no 
habría  en  toda  España  quien  le  supiese  leer,  ni  mucho 
menos  entender.  Son  pues  las  letras  del  epitafio  estas : 
R.  R.  R.  T.  S.  D.  D.  R..R.  R.  F.  F.  F.  F.  Ni  acertó  en  lo 
.que  dijo ,  ni  ganará  lo  que  apostó  aquel  romano ;  porque 
dado  casoque  seanescurísimas,  y  esté  letra  por  parte,  yo, 
señor,  os  las  enviaré  tan  declaradas  y  entendidas,  que  él 
quede  confuso,  y  vuestra  Señoría  gane  el  cuartago.  Es 
puesel  caso,  que,  reinando  Rómulo  en  Roma  y  Ecequias 
en  Judea,  nació  una  mujer  en  la  ciudad  de  Tárente,  que 
hubo  nombre  Deifica,  la  cual  fué  muy  ilustre  en  el  vivir, 
y  única  en  el  arte  de  adivinar.  Entre  los  hebreos  llama- 
ban á  las  tales  mujeres  profetisas,  y  entre  los  gentiles  lla- 
mábanlas sibillas  ;  y  así  que ,  esta  sibüla  Deifica  profeti- 
zó la  destruequen  de  Cartago,  la  prosperidad  de  Roma, 
la  ruina  de  Capua ,  la  gloria  de  Grecia,  y  la  grande  pesti- 
lencia de  Italia.  Como  se  derramase  la  fama  desta  sibilla 
por  todo  el  mundo ,  envióle  el  rey  Rómulo  grandes  pre- 
sentes, hizole  muchas  promesas,  y  escribióle  muchas 
cartas,  con  intenci(m  de  sacarla  de  su  tiefra  y  traerla  á 
vivir  á  Roma.  Ni  por  ruegos  que  le  lucieron,  ni  por  dqies 
que  le  enviaron,  nunca  quiso  esta  sibilla  dejar  á  su  tier- 
ra, ni  venirse  á  morar  á  Roma ;  lo  cual  visto  por  el  rey 
Rómulo,  determinóse  de  la  ir  él  en  persona  á  ver,  y  con 
ella  algunas  cosas  comunicar.  El  secreto  que  Rómulo 
quería  Sabepdella  era,  qué  fortun^estaba  guardada  para 
él,  y  qué  tales  serían  los  hados  de  su  ciudad  de  Roma, 
la  cual  á  la  sazón  el  rey  Rómulo  comenzaba,  y  de  nuevo 
edificaba :  buena  ^respuesta  ni  mala  respuesta  no  pudo 
sacar  el  rey  Rómulo  de  aquella  sibilla  Deifica,  mas  de 
cuanto  le  dio  catorce  letras  escritas  en  unas  cortezas  de 
árboles;  porque  en  aquellos  tan  antiguos  tiempos  aun  no 
se  habla  hallado  la  manera  de  escrebir  en  el  pergamino, 
y  mucho  menos  en  el  papel.  El  secreto  y  misterio  de 
aquellas  letnis,  ni  el  rey  F^ulo  lo  pudo  entender,  ni 
aquella  mujer  se  )o  quiso  declarar ;  mas  de  cuanto  le  cer- 
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tífico  ella,  estabaaun  por  nacer  quien  aquellas  letras  ha* 
bia  de  entender  y  declarar.  Vuelto  el  rey  Rómulo  de  do 
estaba  la  Sibilla,  á  su  ciudad  deRoma,  mandó  poner  aque- 
llas letras  en  uno  de  sus  templos ,  debajo  de  muy  gran 
guarda,  hasta  que  llegase  el  tiempo  en  que  los  diOGes  bs 
revelasen,  ó  naciese  qOien  las  entendiese.  Cuatrodentos 
y  treinta  y  siete  años  estuvieron  aquellas  letras  escondi- 
das sin  que  nadie  las  tupiese  leer,  ni  menos  entender, 
hasta  que  vino  á  Roma  otra  sibilla,  por  nombre  Eritrai, 
la  cual  tan  claramente  las  declaró  y  expuso,  como  si  elU 
mesma  y  no  otra  las  hubiera  compuesto.  Las  letras  do 
son  mas  de  catorce,  las  cuales  declaradas  en  romance 
quieren  decir:  Rómulo  reinando,  Roma  triuníando» 
sibilla  Deifica  dijo :  El  reino  de  Roma  perecerá  á  hier- 
re, fuego,  hambre  y  frío.  Pornémos  agora  los  misan 
caracteres  de  las  letras,  y  la  exposición  en  latin  sobie 
cada  una  dellas ,  en  la  forma  que  las  expuso  la  Sibilla; 
que  fué  en  la  fonna  siguiente : 

ñomxdo  regnante,  Roma  triunfante, 
R.   •  R.  R.  T. 

sibilla  Deifica  dixit:  ñegnum 

S.  D.  D.  R. 

RomcB  ruet  ferro,  flamma,  fame,  frigore. 
R.       R.        F.  F.  F.  F. 

Hé  aquí,  señor,  vuestras  letras  expuestas,  bé  aqol 
vuestras  profecías  adevinadas,  hé  aquí  á  vuestro  romeai) 
confuso,  y  aun  hé  aqui  á  su  cuartago  ganado ;  y  seriad 
donaire,  que,  habiéndome  yo  desvelado  por  buscar  esta 
historia,  se  llevará  vuestra  Señoría  el  precio  de  la  rea* 
puesta.  Si  quisiere  mas  por  entero  saber  esta  histoiia, 
mande  buscar  y  leer  á  livio ,  á  Vulpicio,  á  Trebellio  y 
Pogio ;  los  cuales  escribieroj^  de  AntiquiUUibus  /tomo- 
fUíTum  el  dictis  Sibillarum.  No  mas ,  sino  que  nuestro 
Señor  sea  en  su  guarda,  y  qne  á  él  y  á  mi  nos  dé  su  gnr 
cia.  Amen,  amen.  De  Madríd  á  18  de  enero  1535. 

EPÍSTOLA  XXIV. 

Letra  para  D.  Ifligo  Manriiiiie ,  en  la  coal  m  eieata  l«  ^e  aMi- 
tecló  en  Roma  á  un  escla? o  con  un  león  :  es  hUtoria  m»j  tt* 
brüsa. 

Muy  magnífico  y  muy  cuerdo  Señor :  Vuestro  criado 
Trusillo  me  dio  una  letra  vuestra  al  salir  que  úúp» 
del  consejo  de  la  Inquisición ;  y  pare  decir  verdad,  niel 
me  dijo  cuya  era,  ni  tampoco  yo  le  pregunté  palabn; 
y  á  mi  ver  el  uno  acertó,  y  el  otro  no  erró ;  porque  él  lle- 
gaba del  camino  cansado,  y  yo  salía  del  Consejo  enqjado. 
El  filósofo  Mimo  decía :  Qui  cum  lasso  el  famélico  kqár 
tur,  rixam  qweriU  Gomo  si  dijese :  Hablar  con  el  liombio 
que  está  hambriento,  y  querer  negociar  con  el  que  esti 
cansado,  son  dos  muy  grandes  ocasiones  para  haber 
enojo ;  porque  si  al  tiempo  que  el  hambriento  quiere  oor 
mer,  y  á  la  coyuntura  que  el  que  eslá  cansado  quiere 
descaiisar,  se  asienta  alguno  muy  de  espacio  á  negociar, 
dará  á  Barrabas  el  negocio,  y  á  Satanás  al  que  lo  negocia, 
inexperiencia  nos  enseña  que -á  la  hora  que  uno  des- 
cansa, luego  comienza  á  hablar,  y  á  la  hora  que  uno  oo^ 
me  y  bebe,  luego  comienza  á  gorgear ;  y  por  eso  deci- 
mos que  entonces,  y  no  antes,  es  oportuno  tiempo  pan 
negocios  despachar ;  porque  de  otra  manera  mas  seria 
importunar  que  no  negociar.  Esto  digo,  señor,  paraqm 
veáis,  y  aun  para  que  sepáis,  que  cojiiviene.ro  uclio  al  qü» 
va  á  negociar,  no  30I0  que  huya  la  importunidad. 
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cao,  que  sepa  buscarla  oporlnnidad.  Dejado  esto,  señor, 
aparte,  bagóos  saber  qae  vuestras  iroportnnidadesy  mis 
mochas  ocupaciones  se  han  asido  á  los  cabellos,  las  unas 
qoeriendo  qne  condecendiese  á  lo  que  me  rogábades ,  y 
las  otras  resistiendo  á  qne  no  se  podia  hacer  lo  que  qne* 
nades :  por  manera  qne  la  causa  de  no  haber  respondido 
tst\  no  poder,  y  aun  el  no  querer.  El  no  poder  responder 
l^focedia  de  que  á  la  sazón  votábamos  en  la  Inquisición 
«)  nesocio  de  las  brujas  de  Navarra ;  y  el  no  querer  salía 
deenfiarme  i  pedir  cosa  tan  peregrina,  con  la  cual ,  si 
m,  señor,  tomábades  gusto  en  leerla,  yo  me  enojaba, 
raan  me  cansaba  en  buscarla.  La  declaración  de  la  his- 
toria qoe  me  enviáis  i  pedir,  bien  me  acordaba  yo  de  ha- 
beria  fisto,  mas  no  podia  recordar  en  qué  libro  la  había 
ieido;?  desto  no  nos  maravillamos  los  que  en  lases- 
cfiínras  divinas  y  humanas  entendemos;  porque,  según 
decía  el  divino  Platón,  dejaríamos  de  ser  hombres,  y 
seríamos  ya  dioses,  si  pudiese  tanto  la  memoria  retener 
«unto  pueden  los  ojos  leer  y  ver.  Aunque  por  una  parte 
estaba  muy  ocupado,  y  por  otra  algo  enojado,  todavía  me 
desocupé  de  los  negocios,  y  comencé  á  revolver  mis 
libros  para  ver  si  podia  hallar  aquella  historia  y  enten- 
lier  aquella  pintura  ;  y  quise  tomar  este  trabajo  por 
canplir  coo  vuestra  amistad,  y  aun  por  probar  mi  habi- 
lidad. Escrebisme,  seiíor,  que  en  la  almoneda  del  Gran 
Ca|ñtan  vistes  un  paño  rico,  qne  decían  haberle  presen* 
ta*j'i  venecianos ,  eo  el  cual  estaban  figurados  un  hom- 
bre que  llevaba  da  trailla  á  un  león,  y  un  león  que  iba 
^  y  cargado  en  pos  del  hombre.  También  decís  que 
en  \(fi  pechos  del  león  están  escritas  estas  palabras :  Hic 
lfi*tAhspes  Jmjus  hominis.  Por  semejante  manera,  en 
los  petbog  del  hombre  estaban  otras  palabras  que  decían 
^'.Skkomo  est  medicus  kujus  leonis.  Querían  pues 
decirlas  anas  y  las  otras  palabras:  Este  león  es  el  hués- 
N  de  este  hombre ,  y  este  hombre  es  el  médico  deste 
1^.  Ya  podéis ,  señor,  pensar  cuan  pequeña  será  esta 
imloría,  pues  parece  cosa  monstruosa  aun  oiría  contar, 
piolada ;  y  por  esto  no  me  maravillo  que  la  deseis  enten- 
der, j  qne  fuese  á  mí  tan  laboríosa  de  hallar.  Acontecerá 
áesta  mi  carta  lo  que  pocas  veces  consiento  á  otra ,  y  es 
quesera  un  poco  prolija,  aunque  no  nada  pesada ;  por- 
qne  es  tan  apacible  de  oir  esta  historia ,  que  al  lector  le 
P«»rí  de  no  ser  mas  larga.  Viniendo  pues  al  caso,  es  de 
a^rqne,  siendo  emperador  romano  el  buen  Tito,  hijo 
q'iefuéde  Vespasiano,  y  hermano  del  mal  emperador  Do- 
tticíaou,  viniendo  de  la  guerra  de  Germánica  acordó  de 
celebrar  en  Roma  el  dia  que  él  había  nacido  en  Campanía; 
P^Qe  entre  los  principes  romanos  tres  fiestas  eran  las 
fl)^  celebérrimas  de  todas,  es  á  saber  :  el  día  que  ellos 
tdan,  y  el  dia  que  sus  padres  morían ,  y  el  dia  que  en 
^^stoslos  criaban.  Llegado  pues  el  dia  del  nacimiento 
o^Tito,  ordenó  de  hacer  grandes  fiestas  al  Senado,  y  de 
^partirmucbosdooesentrelosdelpueblo;  porque  en  los 
tnodes  regocijos  siempre  los  principes  romanos  fest^ 
>djaQ  á  los  mayores  y  hadan  algunas  mercedes  á  los  me- 
^'^^'  Cosa  digna  de  notar,  y  aun  de  á  la  memoria  en- 
comendar, es  que  en  los  grandes  triunfos  y  fiestas  de 
hoo.  de  Mars,  deM^^rcurío^  de  Júpiter,  de  Vénos  y  de 
^•crecinta,  no  se  alabarían  ni  se  estimarían  ser  grandes 
<>  pequeñas  las  tales  fíesUs,  por  los  gastos  que  allí  se 
^^^^  ni  por  los  juegos  qoe  allí  se  representaban; 
ano  por  lasmachas  ópocasfnercedes  que  alli  se  hacían. 
«ndó  pues  traer  para  aquella  flesta  el  'emperador  Tho 


muchos  leones,  o^os,  venados,  onzas,  rínooeronte», 
^fos,  toros,  puercos,  lobos,  gamellos,  elefantes,  y  otros 
inmensos  géneros  de  animales  bravísimos;  los  Oiijiles 
por  la  mayor  parte  se  crían  en  los  desiertos  de  Egipto  y 
en  las  vertientes  del  monte  Caucase.  De  muchoil  días 
antes  tenia  mandado  el  emperador  que  tuviesen  guar- 
dados todos  los  ladrones,  salteadores,  homícianos,  per- 
juros, traidores,  alevosos  y  revoltosos, -para  qne  aquel 
día  entrasen  en  el  coso  á  correr  y  i  pelear  con  las  bestias: 
por  manera  que  los  verdugos  de  los  malhechores  eran 
los  mesmos  anímales.  La  orden  que  en  éáU>  se  tenia  era 
que,  metidos  dentro  del  gran  coliseo  los  míserorhom- 
bres  y  aquellos  fieros  animales,  salían  á  pelear  los  unos 
contra  los  otros,  estándolo  todo  el  pueblo  mirando,  y 
ninguno  los  socorriendo ;  y  si  por  acaso  el  animal  des- 
pedazaba al  hombre,  pagaba  allí  su  deuda;  mas  si  el 
hombre  mataba  al  animal,  no  le  podían  ya  matar  por 
justicia.  Entre  los  otros  animales  que  para  aquella  fiesta 
se  trqjeron ,  fué  un  león  que  cazaron  en  los  d^iertos  de 
Egipto ,  el  cual  en  cuerpo  era  grande ,  en  edad  antiguo, 
en  el  aspecto  terríble,  en  el  pelear  feroz,  en  los  brami- 
dos muy  espantable.  Andando  este  feracísimo  león  en  el 
coso  muy  encarnizado,  á tanto,  que  habla  ya  qnincé 
hombres  muerto  y  despedazado,  acordaron  de  echarle  á 
un  esclavo  fugitivo,  con  intención  qne  le  matase  y  co- 
miese, y  que  en  él  su  rabiosa  furia  amansase.  Cosa  ma* 
ravillosa  de  oir  y  espantosa  de  ver  fué  qne  á  la  llora  que 
el  esclavo  echaron  en  el  coso  al  león ,  no  solo  nole  quiso 
matar,  mas  aun  ni  locar ;  antes  se  fué  para  él,  y  le  lamió 
las  manos,  le  halagó  con  la  cola,  abajó  la  cabeza  y  se 
echó  delante  del  en  tierra ,  mostrando  ^ñales  de  lé  re- 
conocer, y  algo  le  deber.  Visto  por  el  esclavo  los  hala* 
gos  y  comedimientos  qne  el  león  le  había  hecho,  der- 
roca también  él  luego  en  el  suelo,  y  llegándose  el  es* 
clavo  al  león  y  el  leoYi  al  esclavo,  comenzaron  el  uno  al 
otro  á  abrazarse  y  halagarse  como  hombres  qneen  algnn 
tiempo  se  habían  conocido,  y  había  grades  años  que  no 
se  habían  visto.  De  ver  cosa  tan  monstruosa  y  repentina, 
la  cual  ojos  humanos  nunca  habían  visto,  ni  en  libro* 
antiguos  se  había  leído,  el  buen  emperador  Tito  se  es- 
pantó, y  todo  el  pueblo  romano  se  abiobó ;  y  luego  luego 
no  imaginaron  que  el  hombre  y  el  león  se  habían  eil  otro 
tiempo  visto,  y  allí  conocido,  sino  que  aquef  esclavo 
fuese  nigromántico,  y  hubiese  al  león  encantado.  Vista 
por  todo  el  pueblo  que  había  ya  grandc^pacio  de  tiem- 
po que  el  esclavo  con  el  león  y  el  león  con  el  esclavo  se 
est£d)an  burlando,  mandó  el  emperador  Tito  llamar  de- 
laníe  si  al  esclavo,  el  cual,  como  viniese  á' cumplir  el 
mandamiento,  vínose  en  pos  del  aquel  ferocísimo  león» 
tan  manso  y  tan  pacifico  como  si  fuera  un  camero  á  pan 
criado.  DI  jóle  pues  el  emperador  Tito  estas  palabras :  Di-* 
me,  hombre,  quién  eres,  de  dónde  eres,  cómo  te  lla- 
mas ,  cuyo  eres ,  qué  hiciste,  qué  delitos  cometiste,  por 
qué  aquí  fuiste  traído,  y  á  las  bestias  echado  ¿Por  ventu- 
ra has  tú  á  ese  león  ferocísimo  criado?  Hasle  por  dicha 
en  algún  tiempo  conocido?  Hallástetetúallí  cuando  fué 
tomado?  Hasle  tú  librado  de  algún  mortal  peligro?  iPor 
ventara  eres  encantador  y  hasle  encantado?  Yo  ta  mando 
nos  digas  la  verdad  de  lo  que' pasa ,  y  nos  saques  llesla 
duda;  que  á  los  inmortales  dioses  t6}uroqueea  cosa 
esta  en  Roma  tan  monstruosa  y  tan  nueva ,  que  mas  pa- 
receque  la  soñamos  qoe  noque  la  vemos.  Con  muy  buen 
ánÍQno^  qon  vok  alta  y  clara  pe$poAdié  aquel  esclavo  al 
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émpenulor  Tito  las  t»SB8  siguientes ,  estando  á  sos  plág 
d  león  ecAiado,  y  todo  el  puebld  en  admiración  pnesto. 

Béb  áíuber,  invictisimoCésm',  qae  yo  soy  ñataral  de 
Esclavonik ;  de  Jan  logar  *4ad  se  llama  Mantica,  el  ¿ual^ 
eomose  álzatoy  rebelase  contra  el  servició  deRonuip 
fuimos  alK  todos  plresNis^  y  á  servidumbre  de  ^eselavos 
oondBnados.  ¥o  me  Hamo  Andrónico,  y  mi  padre  se  lla- 
mó Andrónícov  y  aun  mi  aboelo  lo  vhismo ;  y  este  linaje 
do  los  Andróoiéo^  era  en  mi  tierra  tan  generoso  como  lo 
es  agora  en  Roma  él  de  Quinto  Pabio  y  Marco  Marce- 
lo ;■  mas  ]  ^u6  Haré,  triste  dé  mi ,  i  la'  ftrrtüna ,  que  á  hi« 
jos  de  siervos  vi  a\lá  caballeros,  y  á  mi,  que  era  caballe- 
ro» nie:veoen  Roma  eslavo  1  Veinte  y  seis  años  liá  que 
ful  en  mi  tterra  pveso,  y  otros  tantos  que  ful  á  esta  ciu- 
dad traído,  y  aun  otros  veintoy  seis  que  fui  en  el  campo 
Marcio  vendido,  y  dé  un  a^mñlor  de  madera  comprado; 
el  cual»  como  viese  que  mis  brazos  se  daban  mejor  maña 
temenear  una  laneaqueno  en  traer  unasierra^vendióme 
al  cónsul  Daco>.podre  que  fué  del  censor  Rufo,  que  agora 
es  vivo.  A  este  cónsul  Daco  envió  tu  padre  Vespasiano  á 
una  provineia  de  África  que  se  Humaba  Nunúdia ,  para 
que  como  procónsul  administrase  alli  justicia,  y  como 
maestro  de  lá  cabaUeHa^ntendieae  en  las  cosas  de  la 
goerra;  porque  ó  la  verdad  on  cosas  de  guei'ra  tenia 
experiencia,,  y  en  las  de  gobernación  mucha  cordura. 
Has  tambi^;  de  saber,  gran  César,  que  el  cónsul  Daco, 
raí  amo,  junto  con  la  experiencia  y  con  la  cordura  que 
tenia,  era  por  otra  parte  superbo  en  el  mandar,  y  codi- 
cioso en  eV  allegpr,  y  'esta$  dos  cosas  le  hacían  que  en  su 
casa  fuese  mal  servido,  y  en  la  república  muy  aborrecí'* 
do.  Como  el  principal  intento  de  mi  amo  era  llegar  di- 
nero y  hacerse^rlco,  aunque  tenia  mochos  oficios  y  ne- 
gocios ,  no  tenia  en  su  casa  mas  de  á  mi ,  y  á  otra  parte 
lodos  ellos :  por  manera  que  yo  amasaba,  aechaba,* mo- 
lia,  y  ccmla  y  coi^ia  el  pan,  y  allende  desto  aderezaba  de 
comer,  hivaba  la  ropa ,  bania  la  casa;  curaba  las  bestias, 
y  aun  luicia  tas  camas.  ¿Qué  mas  quieres  que  te  dl|;a, 
oh  gran  Qésar»  sino  que  era  tait  grande  su  codicia,  y  tan 
poca  supiedad,  que  til  me  daba  sayo,  ni  zapato,  nica- 
misa  ;  y  |nás^  y  allende  desto,  cada  noche  me  hacia  tejer 
dos.espuertas  de  palmas,  las  cuales  me  hacia  vender  en 
eofaoseitercies  para  su  despensa,  y  la  noche  que  no  los 
ganaba,  ni  me  dkba  de  comer  ni  me  dejaba  de  azótate 
Viendo  pncs  qu?tan  coittinuamente  mi  amo  me  reñía, 
tantas  veces  tne  aiotaba,  tan  desnudo  me  traia,  tanto  me 
trabajaba,  y  qnetan  crne1;nente  me  traítaba,  yo  te  conQe- 
so  la  verdad^  oh  buen  Gésaf^,  y  es  que,  de  verme  tan  des- 
esperado yde  la  vida  fanaborrhlo,  le  rognémuchasy  mu- 
chas veces  tuviese  por  bien  de  me  vender;  ó  diese  orden 
de  me  matar.  Once  continúo^  años  'pasé  con  él  esta  mi- 
sera vida ,  sin  recebit  de  sus  manos  buena  obra ,  ni  ja- 
mas oir  d¿  su  bocfitna  mansa  palabfií.  Viendo  pues  que 
en  el  procónsul  mf*  amo  ca()a  dia  créela  mas  el  enojo ,  y 
'  que  á  mi  no  se  medisminuia  cosa  del  trabajo,  yque  junto 
'  cou  esto  yo  me  sentía  ya  en  la^edad  viejo ,  en  la  cabeza 
cano ,  en  los  ojos  ciego ,  en  las  fuerzas  flaco ,  en  la  salud 
onfeftno,yenelcorazondese$penido,  acordé  conmigo 
de  roe  ir  fugitivo  á  los  bravos  desiertos  de  Egipto,  con 
intención  que  algunji  Rera  bestia  me  comióte,  ó  que  yo 
depura  hambre  ine  muriese.  Pues  mi  amo  nocomia 
sino  lo  que  yo  le  aderezaba,  ni  bebía  sino  lo  que  y/>  le 
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traia ,  á  buen  seguro  le  pudiera  yo  matar,  y  del  me  vcik 
gar ;  mas  como  yo  tenia  mas  respeto  á  la  nobleza  de  1|. 
sangre,  de  do  yo  decendia,  que  no  á  la  serviduoibre  qucí 
padecía ,  quise  mas  poner  en  peligro  la  vida,  qoe  no  ha- 
qer  traición  á  mi  nobleza.  Yendo  pues  mi  amoel  procóa^ 
sul  á  visitar  una  tierra  que  llamaban  Tamata ,  que  csesj 
los  confines  de  Egipto  y  África ,  á  la  hora  que  una  nociíai 
él  hubo  cenado,  y  le  vi  a(5ostado,  yo  temé  mi  camino,  sia 
saber  ningún  camino  mas  de  cuanto  aguardé  que  lamK 
che  fuese  muy  escura,  y  miré  el  dia  antes  cuál  enisiarr^ 
mas  áspera,  á  do  estuviese  mas  escondido  y  fuese  méooi 
buscado.  No  llevé  conmigo  sino  unos  zapatos  de  espatt» 
para  calzar ,  una  camisa  de  cáuamo  para  vestir ,  on  cor« 
cbo  de  agira  para  beber  y  un  zurroucillo  de  pasas  pan 
comer ;  en  la  cual  provisión  podia  liaber  para  solos  seis 
diasme  sustentar^  los  cuales  pasados,  ó  me  iiabiada 
morir,  ó  bestias  me  comer,  ó  á  mi  amo  me  tomar,  ócOr 
^salvo  me  poner.  Habiendo  pues  andado  tres  días  y  tres 
noches  apartándome  de  los  caminos  y  émboscáodoffle 
mas  en  los  desiertos,  cansado  ya  de  los  grandes  calores 
que  hacia ,  y  muy  temeroso  de  los  que  me  seguian,  m^ . 
time  en  una  cueva  grande,  la  cual  de  suyo  era  mu;  en- 
riscada :  tenia  la  entrada  algo  angosta ,  en  el  medio  en 
bien  ancha,  y  la  luz  era  muy  lóbrega.  No  seis  horas  des- 
pués que  en  aquella  cueva  me  acogí,  vi  de  súbito  colrar 
f>or  la  puerta  della  á  un  león  muy  ferocísimo^  las  manos 
y  la  boca  del  cual  estaba  todo  ensangrentado,  y  álodo  mi 
pensar  era  de  haber  algún  animal  comido,  ó  de  habef 
algún  hombre  despedazado.  Y  puéidese  esto  muy  bien 
creer;  porque  dado  caso  que  la  tierra  es  inhabitable  y  el 
calor  incomportable,  todavía  acuden  por  aquellos  desier- 
tos alguuos  que  van  á  cazar  leones,  y  otros  malaventu- 
rados como  yo,  que  huyen  de  sus  amos ;  los  cualeseligea 
por  menos  mal  ser  comidos  de  leones,  que  estar  toda  so 
vida  esclavos.  Viendo  pues,  como  vi,  aquel  ferocísimo 
león  asentado  á  la  puerta  de  la  cueva,  y  viendo  en  mi  que 
no  tenía  lugar  para  huir  ni  fuerzas  para  le  resistir,  las 
lágrimas  se  me  saltan  agora  de  los  ojos  en  acordarme 
cómo  de  temor  me  vi  sin  sentido,  y  caí  en  el  suelo  des* 
mayado,  teniendo  por  cierto  que  era  ya  llegada  la  hon» 
cu  la  cual  por  manos  de  aquella  bestia  se  liabia  de  aca- 
bar mi  misera  vida.  ¡  Oh  cuánto  va  del  blasonar  de  U 
muerte  con  la  lengua,  á  verla  por  vista  de  los  ojos!  y 
digo  esto,  oli^ran  César,  porque  en  viendo  á  lapuertaal 
.  qné  me  había  de  comer,  y  que  el  sepulcro  de  mis  carnes 
habia  de  ser  aquellas  entrañas  bestiales,  yo  eligiera  otra 
muy  peor  vida  por  escapar  entonces  la  vida.  Después 
que  el  león  hubo  un  poco  á  la  puerta  de  la  cuevadescaa- 
sado,  y  aun  acezado,  fuese  por  la  cueva  adelante,  de  una 
mano  cojeando,  y  gravemente  se  quejando;  y  allegándose 
á  mí ,  que  estaba  en  el  suelo  caldo,  puso  su  mano  enfer- 
ma encima  de  mis  propias  manos,  á  manera  de  un  bom- 
bre  cuerdo  que  descubre  á  otro  su  daño,  y  pide  para  & 
algún  remedio.  No  abasta  la  lengua  para  decirte,  obgrao 
C^r,  las  fuerzas  que  cobré,  y  la  alegría  que  tomé  de  q^ 
vi  aquel  ferocísimo  animal  -estar  tan  manso,  venir  en- 
fermo, andar  tan  cojo  y  pedir  ser  curado;  y  puédeslo 
esto  creerá  porque  yo  estaba  en  aquella  hora  tal>  que  si 
,era  en  manos  (|e  aquel  león  quitarme la^vida,  nótenla 
yo  ya  sentido  para  sentirla  muerte.  La  enferm^ad  ád 
póbrp  león  era  que  de  punta  á  cabeza,  tenia  una  espina 
en  lá  mano  lanzada,  y  la  mano  estaba' ya  llena  de  mate- 
ria, y  ademas  muy  hincjiada ;  y  lo  peor  de  todo  era  qw 
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alaba  ja  la  Haga  tan  negra  y  tan  fistoljida,  que  apenas 
le  parecía  la  espina.  A  la  bora  qae  con  la  panta  del  ca- 
dillo le  abrí  la  hinchazón ,  luego  salió  la  materia,  luego 
lesaqué  la  espina,  luego  le  lavé  con  la  orina,  y  luego  la 
ratéoon  saliva,  luego  le  até  con  un  poco  de  mi  camisa : 
por  manera  que,  si  no  hice  lo  que  debía,  á  lómenos 
bkaloqiie  sabia.  Holgaras,  oh  gran  César,  de  ver  en 
(¡m,  al  tiempo  que  le  rompí  la  hinchazón,  le  saqué  la 
espina,  le  exprimí  la  materia  y  le  até  la  llaga,  extendía 
ksfíés,  encogía  las  manos,  volvia  la  cabeza,  apretaba 
ksiliaitcs  y  daba  entre  si  algunos  gemidos :  por  mane- 
nqw,  si  sentía  el  dolor  como  animal ,  lo  disimulaba 
ennoliombre.  Después  que  le  hube  curado,  toda  aqne- 
btardeynochese  estQVoel  león  alli  qiiedof junto  cabe 
Dí echado,  y  como  una  persona,  se  quejaba  un  rato  y 
reposaba  otro:  de  manera  que  pasamos  toda  la  noche,  él 
eoseqoejar  y  yo  en  le  apiadar.  Ya  que  vino  el  dia  y  vi- 
mos por  ú  caeva  entrar  U  luz ,  torné  de  nuevo  á  expri- 
lairlainateriay  i  untársela  con  un  poco  de  saliva,  de 
braal  To  tenia  poca  y  muy  seca ,  poraue  habia  dos  dias 
(|«  no  comía  y  otros  tantos  que  no  beoia ;  dos  horas  des- 
pus  qne  le  hube  curado  y  que  el  sol  era  ya  salido,  fuese 
ti^  león  su  poco  apoco  fuera  de  la  cueva  al  desierto 
ikacar  alguna  cosa  para  que  comiésemos  y  con  qae  nos 
SBteQtisemos ;  y  cuando  no  me  cato ,  hé  aquí  me  trae 
QR  pedazo  de  animal  atravesadp  en  la  boca ;  y  qué  gene- 
mu  qoé  mtaraleza  de  an\píial  fuese,  yo  te  juro,  oh  buen 
César,  que  note  lo  sabría  decir,  pues  entonces  no  lo 
SQpeconocer.  €omovique  me  aquejaba  la  hambre,  y 
me  sobraba  la  carne  y  me  faltaba  la  lumbre,  y  que  no 
tialM medio  para  lo  poder  cocer,  ni  menos  asar,  salíme 
fsentle la  cueva  y  puse  la  carne  al  sol  sobre  una  pie- 
<^rnBpia,á  do  coo  el  sol  terribilísimo  que  en  aque- 
llos desiertos  no  escalienta ,  sino  quema,  aun  no  abastó 
I^nisfflo;  com?lo  asi  enjuto  y  seco,  aunque  no  sin 
gnodísimo  asco.  Cuatro  dias  enteros  y  cuatro  noches 
estaré  con  elleon  en  aquella.su  cueva,  en  los  cuales  yo 
teoia  cargo  de  le  curar  y  él  á  mi  de  me  mantener.  Como 
labia  ya  seis  dias  que  se  me  habia  acabado  el  corcho  del 
^,  sáname  de  la  cneva  muy  de  mauana ,  antes  que  el 
iol sábese,  y  tomaba  de  aquellas  yerbas  mas  rociadas, 
!  traíalas  por  la  boca,  más  para  refrescarla,  que  no  por- 
iineme  mataba  la  sed  que  tenia.  Después  que  vi  al  Icón 
mi  hnésped  estar  de  su  mano  mas  aliviado,  y  aun  yo,  que 
también  estaba  ya  de  aquella  vista  bestial  aliito  y  ahur- 
n<lo,ila  hora  que  él  se  fué  de  la  cueva  á  cazar.  Juego 
yo  ne  salí  y  me  fui  á  esconder,  y  esto  constreñido  de  ne- 
^<^,qQe  no  de  voluntad.  Venida  la  noche,  como 
^^inaseel  león  á  la  cneva  y  no  trí^  hallase  en  ella,  yo  te 
pn^Terdad,  oh  gran  César,  que  le  oí  desde  donde  yo 
^  escondido  dar  tantos  y  tan  dolorosos  bramidos, 
^Kx me  hincheron  de  lágrimas  los  ojos ;  porque  el  po- 
^'^leoo  mostraba  sentir  la  soledad  que  sintió  sin  mi 
óptala,  y  la  falta  que  le  hacia  para  sn.cura.  Como  yo 
^^Ti^ cansado  de  andar  por  aquellos  bravos  dosier- 
^yde  comer  aquellas  carnes  crudas,  determiné  de 
^r  lo  que  aun  no  debiera  pensar,  y  de  irme  á  buscar 
ID  lag;ir poblado,  á  do  hallase  gente  con  quien  hablar  y 
^'^'^i^cnar,  á  fin  que  pudiese  matar  la  hambre,  siquiera 
^P>n,y  Umsofríble  sed  con  agua.  Como  mi  bmo  te- 
Bstomadostodoslospasos,  y  sobre  todo,  quenoeran  aun 
^^n^í%  hados  acabados ,  apenas  hube  llegado  al  pri- 
1^  logar,  cuando  cai  en  manos  de  los  que  me  busca- 
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ban  y  me  seguían ;  los  euales,  asi  preso,  atado«  axotado  y 
arrastrado,  me  tornaron  al  cruel  de  mi  amo ;  y  aéte  decir» 
oh  6ésar,  que  quisiera  yo  mas  quedar  á  los  pies  del  león, 
muerto,  que  no  parucer  delante  de  mi  amo,  vivo.  Luego  f 
Que  á  su  presencia  fui  llevado»  comenzó  á  tomar  parecer 
de  losque  me  llevaban»  si  me  empringarían,  ó  sime  dego- ' 
liarían ,  ó  si  me  ahorcarían,  ó  si  me  desollarían ,  ó  si  me 
ahogarían :  de  manera  que  ya  puedes  tu  pensar,  oh  buen 
César,  quétalestariamícorazony  qué  sentiría  mi  espíri- 
tu, cuando  en  mi  presencia  se  trataba ,  no  cómo  me  ha-  > 
bían  decastigar,&ino  quémuerte  cruel  me  habían  de  dar. 
Después  de  me  haber  dicho  lastimosas  injuriasy  de  haber 
amenazado  con  crueles  muertes,  mandó  que  me  metie- 
sen en  la  cueva  á  do  estaban  los  condenados  á  muerte» 
para  que  con  ellos  me  trajesen  aquí  á  Roma  á  ser  manjar . 
de  his  bestias ;  y  de  verdaíd  que  él  acertó  para  mu  de  mi 
se  vengar;  porque  no  hay  tan  cruel  génerodeipuerte,  co- 
mo esperar  (mda  hora  ser  muerto.  Este  león  que  veis  aquí 
cabe  mi  «es  el  que  yo  curé  de  la  espina  y  el  que  roe  tuvj 
tantos  dias  en  su  cueva;  y  pues  ¡os  dioses  inmortales 
han  querido  que  él  y  yo ,  y  yo  y  él  nos  viniésemos  á  co- 
nocer en  el  lugar  á  do  nos  traían  á  matar,  de  rodillas  te 
suplico,  invictísimo  César,  que  pues  á  las  bestias  mu 
condenó  mi  culpa,  nos  dé  por  librea  tu  gran  clemencia. 
Estottté  lo  que  Andrónico  al  emperador  Tito  dijo,  y 
lo  que  relató  delante  todo  el  pueblo  romano;  y  si  la 
mansedumbre  del  león  les  había  puesto  espanto,  Us  pa- 
labras y  trabajos  de  Andrónico  los  movió  á  inliy  grande 
piedad ,  por  ver  los  inmensos  trabajos  qué  el  pobre 
hombre  iiabia  pasado,  y  ver  cuántas  veces  había  la 
muerte  tragado.  A  muy  grandes  voces  comenzó  todo  el 
pueblo  á  suplicar  y  rogar  al  emperador  Tito  fuese  ser- 
vido de  proveer  y  mandar  que  no  matasen  á  Andrónico, 
ni  alanceasen  al  león ,  pues  lo  mejor  de  las  Gestas  había 
sido  ver  la  mansedumbre  del  león  y  oír  su  vida  á  Andró- 
nico. De  muy  buena  voluntad  condecendió  el  empera- 
dor Tito  á  lo  que  el  pueblo  le  rogó  y  Andrónico  le  pidió, 
y  así  fué  que  dende  en  delante  se  andaban  juntos  él  y 
el  leonpor  todas  las  calles  y  tabernas  de  Roma,  ellos 
se  holgando  y  todo  el  pueblo  con  ellos  se  regocijando. 
A  manera  de  un  asnillo  traía  Andrónico  á  su  león ,  atado 
con  una  cuerda  y'cinchado  con  unaalbarda,  encima  de 
la  cual  traia  unas  talegas  llenas  de  pan  y  otras  cosas,  que 
les  daban  por  las  casas  y  tabernas;  y  aun  otras  veces 
consentía  que  subiesen  eiicimailel  león  los  muchachos, 
porque  le  diesen  algunos  dineros.  A  los  extranjeros  que 
de  tierras  extrañas  venían  de  nuevo  á  Roma,  y  no  ha- 
bían visto  ni  oído  aquella  historia  cómo  pasaba,  si pre* 
guntaban  qué  cosa  era  tan  nueva  y  tan  monstroosa 
aquella,  respondíanles  que  aquel  hombre  era  médico  de 
aquel  león ,  y  aquel  león  era  huésped  de  aquel  hombre. 
Cuenta  esta  historia  Aulio  Celio  latino,  y  muy  mas  od 
longum  Apio  el  griego.  Hé  aqm  pues,  señor,  vuestra 
pintura  decUrada,  hé  aquí  la  historia  peregrina  hallada» . 
hé  aquí  vuestro  ruego  cumplido,  heme  aquí  á  mí,  que 
quedo  tan  cansado,  que  por  ninguna  cosa  tomaria  otra 
vez  tanto  trabajo,  ni  me  pornia  en  tanto  caldado.  No 
mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda  y  nos  dé 
buena  postrimería.  Amen,  amen.  De  Toledo  A  25  di 
agosto  i529años. 


8 


114 


DON  ANTONIO 


epístola  XXV. 


.  Ldn  ptni  D.  Piin  d«  Aeafia,  coDde  deBaesdfa ,  cd  la  enal  se  toca 
«B  cdmo  los  softoKS  kan  de  gobenar  aos  estados.  Es  letra  moy 
notable  para  los  qae  de  dmto  heredan. 

Muy  ilustre  Señor  y  orírtiaiio  caballero :  Gonsalo  de 
.  Ureña,  Tasallo  vuestro  y  amigo  mió,  medió  una  carta 
de  vue&tru  Señoría,  perla  cual  firmáis  contra  mi  una 
muy  grave  queja,  diciendo  qneháanaftoqbeno  os  vi, 
y  ha  seis  meses  que  no  es  escrebi.  Yo»  señor,  soy  tan 
.ocupado y  de  mi. natural  condición  tan  recogido,  que 
.me  es  penoso  visitar  y  me  importuno  de  ser  visitado, 
DO  porque  me  visitan,  sino  porque  meecupan.  Deda  el 
divino  Platón :  Quod  aimioi  4iml  /Wes  i&mporis ;  qniere 
decir,  que  el  amigo  no  es  sino  ladrón  del  tiempo ;  en  lo 
cual  él  decia  moy  gran  verdad,  porque  bay  amigos  tan 
importunos  en  el  visitar  y  tan  pndijos  en  el  babUr,  que 
es  mas  mal  empleado  el  tiempo  que  osa  ellos  sepierde, 
que  no  la  hacienda  que  los  ladrones  dos  roban.  Tenemos 
.muy  gran  trabajo  los  cortesanos  con  el  enjaníbre  de  los 
que  en  la  corte  se  nos  hacen  anügos ,  los  cuales  se  asien- 
tan muy  despado  y  se  arrellanan  en  una  silla ,  no  i  pre- 
guntaros algún  caso  de  conciencia  ó  á  hablar  algo  de  la 
Escritura  Sagrada,  sino  á  murmurar,  diciendo  que  el 
Rey  no  firmay  el  Consejo  que  no  despacha;  contadores 
que  no  libran ,  los  privados  que  todo  lo  mandan  ,*obispos 
.que no  residen,  los  secretarios  que  roban,  los  alcaldes 
que  disimulan,  los  ofieialesquecohecfaan,  los  caballeros 
quejuegtfji,ylas  mujeres,  que  se  desmandan.  Pensad, 
señor,  que  á  un  hombre  docto,  leido  y  recogido  y  ocu- 
pado ,  no  le  es  mas  perder  el  tiempo  es  oír  estas  nuevas, 
que  curarse  oon  zarazas;  porque  la  murmuración,  para 
que  se  tomegustoen  ella ,  ha  de  ser  malsín  el  que  la  dice 
y  maligno  el  que  la  oye.  Dicen  que  decia  el  buen  mar- 
ques de  Sanüilaaa ,  qae  lenguas  malignas  y  orejas  ma- 
lignas hadan  que  fuesen  las  ranrmumciones  salnrosas. 
Eay  tantos  hombres  en  esta  corte  holgazanes,  sobrados, 
odosos ,  vagabundosy  malignos,  quesi  Lorenxo  tempo- 
ral es  tan  grande  oficial  en  iWinar  paños ,  como  ellos  son 
en  tundir  laavidas  de  prójimos,  á  buen  seguro  daría- 
mos mas  por  d  refino  de  Segovia ,  que  por  la  grana  do 
Florencia.  Todo  esto  digo,  8r«  Conde,  para  que  ira- 
yais  por  disculpado  á  mi  descuido ,  y  para  que  conoscais 
mi  condición ,  la  cual  no  se  extiende  á  mas  con  sus  ami- 
gos,  de  que  á  sus  cartas  les  responda ,  y  que  algunas  ve- 
ces les  escriba.  Antetodas  las  cosas,  quiero  daros  el  para- 
bien  de  la  sentenciaque  dieren  por  vuestra  Señoría,  en 
la  cual  os  aplicaron  la  villa  de  Dueñas  y  el  condado  de 
Buendía,  end  cual  plegaá  nuestro  Señor  daros  mu- 
chos años  para  gozarle  y  hijos  para  heredarte ;  por^- 
que  no  es  pequeña  lástima  ver  4iue  hijos  extraños  here- 
den los  sudores  propios.  Escrebisme,  señor,  en  vuestra 
úarta,  que  ruegueá  nuestro  Señor  le  dá  su  grada,  asi 
pora  se  salvar,  como  para  el  Estado  gobernar ;  á  lo  cual 
yo  respondo  que  les  mando  mucha  mala  ventura  á  los 
de  esa  viUa  de  Dueñas,  si  no  han  de  ser  mas  bien  trata- 
dos ,  de  cuanto  fueren  mis  sacrificios  á  Dios  aceptos.  ¿No 
os  parece  que ,  siendo  yo  hombre  pecador,  religioso  pe- 
cador y  cortesano  pecador,  temó  harto  que  rogar  á 
Wos  por  mis  pecados ,  sin  que  tome  á  cuestas  los  vues- 
tros? Mucho  le  placea  Dios  la  oración  del  justo,  mas  mu» 
che  mas  se  huelga  con  la  enmienda  del  pecador ;  porque 
muy  poco  aprovecha  aumentar  el  uno  las  oradones,  si  no 
disminuye  el  otro  délos  pecados.  Si  queréis  acertar  á 
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gobernar  bien  ese  condado,  comience  la  goberoadoo  en  t 
vos  mismo;  porque  es  imposible  que  sepa  gobernar  n- 
pública ,  el  que  no  sabe  regir  su  casa  ni  ordenar  so  per-  i 
sona.  Cuando  el  señor  es  manso,  honesto,  casto, sobiio,  i 
callado,  sufrido  y  devoto,  todos  los  de  su  casa  y  repú- 
blica lo  son ;  y  si  por  caso  hay  algunos  criados  absolQtos 
ó  disolutos ,  serlo  lian  retraídos  y  escondidos,  lo  mino  \ 
es  á  culpa  del  señor ;  porque  no  hace  poco  el  qae  enso 
casa  nadie  osa  ser  malo.  En  las  casas  á  do  el  señor  es 
ambicioso, bullicioso,  trafagón, mentiroso, gloton^jQ-  j 
gador,  infamador  y  adúltero,  ¿qué  mayordomo  podrá 
con  los  criados,  para  que  sean  buenos,  viendo  queno 
hacen  éino  lo  que  hacen  sus  amos?  Las  palabras  de  los 
señores  espantan ,  mas  sus  buenas  obras  animan  ;yelfifl 
á  que  dedmos  esto  es,  porque  los  criados  y  vasallos so- 
yos,  antes  imitarán  las  obras  que  les  ven  hacer,  que  oo 
las  palabras  que  les  oyen  decir.  El  cargo  que  tiene  n 
abad  de^sus  mondes,  y  un  prior  de  sus  frailes,  aquel 
tiene  un  caballero  de  sus  criados;  porque  no  cumple  oa 
señor  con  pagar  á*sus  criados  lo  que  les  debe,  siooqoe 
han  de  hacer  también  lo  que  deben.  Cosa  lastimosacs 
de  ver,  que  una  madre  cnviaá  su  hijo  á  casa  de  un  ca- 
ballero, vestido,  calzado,  vergonzoso,  honesto,  ocu- 
pado, recogido,  bien  criado  y  devoto,  y  á  cabo  de  oo 
año  anda  el  pobre  mozo  roto,  descalzo,  disoluto, go- 
loso, tahúr,  mentiroso  y'revoltoso  :  por  manera  que  le 
fuera  ménosmal  habérsele  muerto,  que  haberle  enviado 
á  palacio.  En  este  caso  sea  la  conclusión ,  qué  detal  mih 
ñera  ordends  vuestra  vida  y  gobernéis  vuestra  casa, 
que  tengan  los  vuestros  que  imitar,  y  los  extraños  qoe 
loar. 

Quétl^Mier^ Meitr  éDtottralo  f  coa IM  hnémfUthk 

• 

'  Es  también  muy  necesario  tengáis  siempre  en  la  me- 
moria las  mercede3  que  os*  ha  hecho  nuestro  Señor,  e& 
especial,  que  para  daros  ese  condado  mató  al  Coode 
vuestro  hermanó,  murió*ta  Sra.  Condesa,  desheredó 
d  vuestra  sobrina  y  dieron  contra  el  Almirante  una  sen- 
tencia :  por  manera  que  le  debéis  á  Dios,  no  solo  el  dá- 
rosle, mas  aun  el  desembara^rosle.  Sed  cierto,  señor, 
que  delante  de  Dios,  aunque  todos  los  pecados  son  gra- 
ves, el  pecado  de  la  ingratitud  se  tiene  por  graTisiioo; 
porque  Dios  no  quiere  nada  de  lo  que  tenemos,  sinoqu^ 
leseamos,  de  lo  que  nos  dio,  gratos.  Dad  gracias á Dios 
porque  os  crió,  porque  os  redimió,  í  aun  porque  os  re^ 
medió ;  que  ¿  la  verdad  con  este  estado  y  condado ,  si  te^ 
neis  cuenta  con  la  renta  y  medida  en  la  despensa,  po^ 
deis  á  nuestro  Señor  servir  y  muy  honradamente  vivir* 
Aunque  este  condado  os  ha  costado  muchos  trabajos,  pe^ 
fígros,  pleitos ,  enojos  y  dineros,  no  os  tomeisconDios^ 
pensando  que  lo  hubistes  por  vuestra  buena  diligenciai 
sino  confesad  que  os  lo  dio  su  muy  gran  misericordia; 
porque  las  Vitorias  y  mercedes  que  Dios  nos  bace^po; 
dénnoslas  desear  y  aun  pedir,  mas  no  merecer.  Acor^ 
daos ,  señor,  que  os  sacó  Dios  de  enojos  á  descanso,  d< 
pobre  á  rico,  dé  pedir  á  dar,  de  servir  á  mandar,  de  mi; 
seria  á  opulencia,  y  de  ser  D.  Pedro  á  llamaros  coode  d^ 
Buendía :  por  manera  que  debéis  á  Dios,  no  solo  el  es^ 
tado  que  os  dio ,  mas  aun  la  miseria  de  que  os  sacó.  ¡OH 
cuánta  merced  Dios  hace  al  hombre,  que  le  dio  qué  dal 
y  no  le  puso  en  estado  de  ¿  nadie  pedir!  Porque  i  lúl 
rostros  vergonzosos  y  á  los  corazones  generosos,  uo  ha] 
trabajo  que  asi  les  traspase  las  entrañas,  como  entrar  i 
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pedlrporpnerta^ajeDas.PlQCareo  cuente  del  gran  Pom- 
pejo.qoe,  como  estuviese  malo  en  Puzol  y  le  dijesen 
bs  médicos  qae  para  Aar  y  convalecer  le  convenia 
comer  de  anos  zorzales  que  criaba  el  cónsul  Lúculo, 
nspondió :  Mas  quiero  morir  ó  no  sanar ,  que  enviár- 
selos á  pedir;  porque  á  Pompeyo  no  le  criaron  los  dioses 
para  pedrr>  sino  para  dar.  Digo  esto,  seiíor,  para  que 
miréis  que,  poes  Dios  os  liizo  mercedes  de  no  pedir  ya  á 
ladie mercedes,  no  osdescuideb  de  dar  como  os  daban, 
socorrer  como  os  socorrían,  y  partir  como  con  vos  par- 
tan; porqne  de  los  bienes  temporales  que  Dios  nos  da» 
DO  somos  señores,  sino  repartidores.  Aunque  el  condado 
deBoendla  no  tenga  grandes  rentas,  todavía  podéis  ha- 
cer con  élaignnas  buenasobras;  que,  como  hemos  dicho, 
el  caballero  que  sabe  regir  su  casa  y  tantear  su  hacienda, 
temí  que  gastar,  terna  que  guardar  y  terna  que  dar; 
porque  los  príncipes  y  poderosos  señores  no  se  pueden 
llamar  grandes  por  los  superbos  estados  que  tienen, 
sino  por  las  grandes  mercedes  que  hacen.  £1  oGcio  del 
Ubrador  es  cavar,  el  del  monje  contemplar,  el  del  ció- 
n?o  rezar,  el  del  oGcial  trabajar,  el  del  mercader  tram- 
y<^r,  el  del  usurero  guardar,  el  del  pobre  pediry  el  del 
caballero  dar ;  porque  el  dia  que  el  caballero  comienza 
¿atesorar hacienda,  aquel  dia  jpone  en  pregones  sufama. 
£9  lis  casas  de  losseiiores,  parientes  mayores  han  de 
serlos  hermanos ,  los  primos ,  los  cuñados ,  los  sobrinos 
*  )  todos  los  otros  deudos  favorecidos  en  sus  negocios,  y 
socorridos  en  sus  necesidades :  de  manera  que  no  haya 
ppr^elloshora  vedada,  ni  puerta  cerrada.  No  es  menos, 
sinoqaeliay  algunos  hermanos,  primos  y  sobrinos  tan 
pesaásen  el  hablar,  tan  importunos  en  el  visitar  y  tan 
descomedidos  en  el  pedir,  que  hacen  al  hombre  eno- 
ju»  j  m  amohinarse ;  y  el  remedio  para  con  los  tales 
&i  socorrer  la  necesidad  y  apartarlos  de  la  conversa- 
ción. Hallaréis  agora  en  vuestro  condado  escuderos  de 
TQfótro  padre ,  criados  de  .vuestro  hermano,  allegados 
de Tuestra  casa,  y  amigos  de  vuestra  valia ;  á  los  cuales 
lodos  liabeis  de  mostrar  buena  cara>  decir  dulces  pala- 
bras, dar  boena  esperanza  y  liacer  algunas  mercedes;  por- 
qtie  si  con  aquello^  fuésemos  ingrato,  caeriades  en  gran 
iodigoaciondel  pueblo.  Hallaréis  también,  señor,  al- 
ms escuderos  iriejos  y  algunas  viudas  pobres,  alas 
coa<es  vaestros  pasados  mandaron  dar  alguna  radon,  ó 
qoitacioD  por  trabajos  que  pasaron  ó  por  servicios  que 
les  hicieron;  guardaos  mucho  de  no  se  lo  quitar,  niaun 
disminuir,  porque  allende  que  para  vos  seria  miseria  y 
bellos  liar¡agranfalta,enlugar  de  rogaráDiosporvues^ 
^^da,  pedirian  á  Dios  de  vos  venganza.  Sin  coropara- 
^  habéis  de  tener  mas  temor  de  injuriar  á  los  pobres 
<PK  00  á  los  ricos ;  porque  el  rico  véngase  con  las  armas, 
!  «I  pobre  con  las  Ligrimas.  Hallaréis  también  en  vues- 
tncondado  algunos  mozos  y  mozas ,  hijos  que  fueron  de 
criados  y  criadas  antiguas,  y  los  tristes  huérfanos  ni 
tienen  padres  que  los  abriguen  ni  hacienda  con  que  se 
«ostenten :  debéis,  señor,  en  tal  caso ,  á  los  hijos  criar 
T^las  hijas  remediar;  porque  no  hay  en  el  mundo  li- 
mosna á  Dios  tan  acepta,  como  remediar  á  una  doncella 
^  está  á  pnnto  de  ser  mala.  Así  cpmo  es  gran  pecado 
Q^^rá  otro  pecar,  asi  merece  mucha  gloria  el  que  no 
deja  á  otro  que  caiga;  que  ^la  verdad,  mas  se  debe  al 
<Itte  nos  quita  de  tropezar,  que  al  que  nos  ayuda  á  levan- 
^•Hallaréis  también  algunos  hombres  y  mujeres,  de, 
*QB  cuales  08  dirán  que  fueron  aficionados  á  una  partía* 
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lidad  y  apasionados  á  otra;  y  eb  tal  caso  no  cnreisde 
hacer  pesquisa,  y  menos  de  tomar  venganza;  porque 
bs  corazones  generosos  nunca  se  han  de  tener  por  inju- 
riados, sino  es  de  otros  señores  como  ellos.  Si  algún 
desacato  ó  enojóos  hizo  algún  hombrede  vuestroestado, 
ternia  por  mas  seguro  distroularloque  iFengarlo ;  porqne 
ya  podria  ser  que ,  pensando  qoe  evan  aqabados  los  plei- 
toSyft  08  levaatastn  denueTOotros  mas  indigestos  eno- 
jos. El  señor  con  el  vasallo  súfrese  qaele  castigue,  mas 
Doone  jélse  vengue;  pues  esoíertoqueelotro,nosolose 
hade.defender ,  mas  aon  intentarde  ofender,  y  la  ofensa 
será  levantándole  la  tierra  y  infamándole  la  persona.  Si 
queréis  vengaros  délos  que  ofráesirvteron,6ed  gratoálos 
que  os  siguieron  y  sirvieron ;  porqne  desta  manera  que- 
darán los  unos  pegados  y  los  otros  confosos.  Sea  pues  en 
este  caso  la  conclunon ,  qne  de  mi  parecer  y  voto  no  cu- 
réis, señor,  de  aoordarosde  las  injurias  queos  hicieron, 
sinodelosservieios  queagoraoshaoen;  ni  curéis  tomar 
puntas  ni  repelos  con  vuestros  vasallos;  porque  en  cosa 
de  común  y  libertad ,  él  que  mas  parece  qne  os  sirve, 
aquel  es  el  que  mas  de  corazón  os  veAdOé 

Que  el  caballero  admmistre  Juitida  e»  ju  tierra. 

Es  también  necesario,  para  gobernar  bien  á  ^es- 
tros vasallos,  os  dejéis  gobernar  de  hombres  virtuosos  y 
experimentados;  porque  no  hay  hombre  en  el  mundo 
tan  sabio ,  que  no  tenga  necesidad  del  consejo  ajeno,  fh 
sin  grave  consideración  dijimos  qne  tomase  hombres 
expertos,  y  no  dijimos  qne  tomase  hombres  letrados; 
porque  los  pleitos  hanser  de  encomendará  los  ietradqs, 
mas  la  gobernación  de  república  á  los  hombres  cuerdos, 
pues  vemos  cada  dia  por  experiencia,  cuánta  ventaja 
hay  del  que  tiene  buen  seso,  al  qne  no  sabe  mas  de  á 
Bartulo.  Si  haUáredes  alguno  que  juntamente  sea  le^ 
Irado  y  sesudo ,  no  dejéis  de  echarle  la  mano  ni  desaví»- 
lüroscon  él  por  cualquier  precio';  porqué  letras  para 
sentenciar  y  prudencia  para  f^bemar,  dos  cosas  son 
que  las  desean  muchos  y  las  alcanzan  pocos.  Gnardáos, 
Sr.  Conde,  de  encomendar  Tueatraa  tierras  á  bachille- 
res bozales  que  salen  de  Salamanca ;  los  cuales ,  como 
traen  la  ciencia  en  los  labios  y  el  seso  en  los  calcañares, 
primero  que  acierten  ¿  hacer  justicia ,  oe  tonán  escan- 
dalizada la  reptdblica,  y  aun  robada  toda  la  tierra.  Los 
que  salen  -de  los  colegios  y  de  las  universidades ,  como 
se  aten  arlo  que  dicen  los  libros  y  no  á  lo  qne  se  ve  por 
los  ojos ,  y  á  lo  que  dice  sa  ciencia  y  no  á  lo  que  se  ha-* 
lia  por  experiencia, son  los  tales  buenos  para  abogar, 
mas  no  para  gobernar ;  porque  tienen  necesidad  de  cer- 
cenarios  y  aun  de  espumarlos.  Greedme,  señor,  y  no 
dudéis  que  el  arte  del  gobernar  nt  se  vende  en  Paria, 
ni  se  halla  en  Bolonia,  ni  aun  se  aprende  en  Salamanca, 
sino  que  se  baila  con  la  prudencia,  se  defiende  con  la 
ciencia  y  se  conserva  con  la  experiencia.  Platón,  en  los 
libros  de  su  República,  decia  estas  palabras :  Consüiwn 
peritorum ,  ex  aperiis  obscura,  ex  parvulis  magna ,  ex 
proximis  remida ,  ex  partibus  tota  astimát.  Gomo  si 
dijese  :  El  hombre  cuerdo  y  experimentado  lo  claro 
tiene  por  escuro ,  lo  pequeño  por  grBnde,éD  cercano  por 
remoto ,  lo  junto  por  derramado ,  lo  cierto  por  dudoso* 
Destas  palabras  de  Platón  se  puede  colegir  qué  va  de  la 
ciencia  á  la  experiencia,  pues  vemos  que  el  hombre  in- 
experto todo  lo  tiene  por  fácil ,  y  A  que  es  experto  todo 
lo  tiene  por  dificultoscMucba  merced  iiaco  Mol  A  loe 
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qaenotneá  mtnosde  capitanes  saperbos»  de  pilotos 
temerarios  ^  te  letrados  desalmados ,  de  médicos  necios 
y  de  jueces  inexpertos ;  porque  el  capitán  superbo  pelea 
sin  tiempo,  el  piloto  temerario  échaos  al  hondo,  el  le- 
trado desalmado  piérdeos  el  pleito,  el  médico  necio  quí- 
taos la  Tida,  y  el  juez  inexperto  róbaos  la  hacienda.  Los 
jaeces  de  qaienes  habeid  de  confíar  vnestra  conciencia 
y  encomendar  voestm  república,  han  de  ser  honestos 
en  la  vida ,  rectos  en  la  jasticia)  sufridos  en  las  injurias, 
medidos  en  las  palabras,  justificados  en  lo  que  yiandan, 
netos  en  lo  que  sentencian  y  piadosos  en  lo  que  ejecn- 

'  tan.  Guardaos  de  jaeces  mancebos,  locos,  osados,  te- 
merarios y  sanguinolentos;  los  cuates,  á  fin  que  suene 
en  la  corte  su  fama  y  les  den  allí  nna  vara,  harán  mil 
craeldades  en  vuestra  tierra  y  darán  nñl  enojos  á  vues- 
tra persona :  por  manera  que  á  las  veces  hay  mas  que 
remediaren  los  desatinos  que  ellos  hacen,  que  no  en 

.  los  excesos  qne  los  vasallo»  cometen.  Miento ,  si  no  me 
acohtedd  en  Arévalo ,  siendo  yo  guardián ,  con  un  juez 

.nnevo  y  inexperto,  al  cual  como  yo  rifiese  por  qué  era 
tan  furioso  y  cruel ,  el  me  respondió  estas  palabras :  An- 
dad, cuerpo  de  Dios,  Padre  Guardian,  qne  nunca  da  el 
Rey  vara  de  justicia  sino  al  que  de  cabezas  y  pies  y 
manos  hace  pepitoria.  Y  dijo  mas :  Vos,  Padre  guardián, 
ganáis  de  comer  á  predicar,  y  yo  lo  tengo  de  ganar  á 
ahorcar;  y  por  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  precio 
mas  poner  un  pié  ó  una  mano  en  la  picota ,  que  ser  se- 
fiordeVentosílfa.  Comoyoo)!  mentará  Vcntosilta,  re- 
pliquéle  esta  palabra  !  A  la  mt  verdad ,  Sr.  Alcalde, 
jystamente  os  pertenece  el  scílorio  de  la  Ventosa ,  por- 
que vos  no  cabriades  en  Ventoslüa.  Prosiguiendo  pues 
nuestro  intento,  es  de  saber  que  á  los  que  llamaban 
los  romanos  censores,  llamamos  nosotros  corregidores ; 
y  era  ley  entre  ellos  inviolable,  que  á  ninguno  hiciesen 
censor,  singue  por  lo  menos  parase  de  cuarenta  anos, 
fae8ecasado,tenido*por  honesto,  medianamente  rico, 
ni  infamado  de  codicioso,  y  que  en  otros  oficios  de  la 
xepáblica  fuese  experimentado.  Julio  César,  OctaTÍo 
Augusto, Tito  Vespasiano,  Nerva  Coceyo,  Trajnno.el 
Justo ,  Antonio  Pió  y  el  buen  Marco  Aurelio,  todos  es- 
tos tan  ilustres  principes,  del  oficio  de  censores  subie- 
ren á  ser  eftiperadores  :  por  manera  que  en  aquellos 
tiempos  no  proveían  á  las  personas  de  oficios ,  sino  á  los 
oficios  de  personas.  Para  oficio  de  gobernador^  alcalde 
y  corregidor,  muchos  os  lo  pedirán  y  por  muchos  os 
regarán;  mas  guardaos  de  á  nadie  lo  prometer,  ni  por 
megos  y  importunaciones  le  dar ;  porque  la  hacienda 
podeisla  dar  á  quien  se  os  antojare ;  mas  la  vara  de  jus- 
ticia á  qoien  la  mereciere.  También  os  pedirán  la  vara 
de  justicia  algunos  vuestros  criados,  en  pago  y  remu- 
neración de  algunos  servicios ;  y  de  mi  voto  y  parecer, 
menos  lo  habéis  de  dar  á estos,  que  no  á  otros ;  porque 
con  decir  que  son  vuestros  criados ,  y  que  creeréis  mas 
á  ellos  que  á  los  otros,  los  del  pueblo  no  se  osarán  que- 
jar, y  ellos  teman  licencia  de  mas  robar.  Si  algún  hom- 
bre ó  mujer  viniere  delante  de  vos,  señor,  á  quejarse 
de  vuestra  justicia ,  escuchadle  despacio  y  de  buena  ga- 
na;  y  si  lo  qib  os  dijere  halláredes  ser  verdad ,  des- 
agraviad á  él  y  reprehended  á  vuestro  alcalde;  y  si  no 
fnere  asi ,  declaradle  ser  justo  lo  qne  se  le  manda ,  y  in- 
justo lo  que  se  él  pide ;  porque  la  gente  baja  y  plebeya 
las  palabras  del  señor'tienen  como  evangelio ,  y  las  del 
•ficial  como  de  apasionado.  SI  el  alcalde  que  tomare* 
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des  no  conviene  qne  sepa  rob)r  ni  cobccliar,  mndio 
menos  conviene  á  vos,  seno^M^®  seáis  avaro  ;  codicii» 
so ;  porque  á  costa  de  la  justicia  no  ha  de  aprovechar  i 
vuestra  cámara.  Avisad  á  vuestras  justicias,  que  losd^ 
litos  graves,  sanguinolentos,  atroces  y  escandalosos,  ea 
ninguna  manera  los  rediman  á  dineros;  porque  es  inh 
posible  que  nadie  viva  seguro,  ni  aun  ande  caminóla 
en  la  república  no  hay  asóte,  horca  y  cuchillo.  Hay  tai^ 
tos  traviesos,  vagamundos,  ladrones «  homiciams,  fat> 
doteros  y  sediciosos ,  que  si  pensasen  escaparse  de  la 
justicias  por  dineros,  nunca  dejarían  de  hacer  delitoi; 
y  por  eso  conviene  que  sea  el  juez  cauto  y  cuerdo,  fnn 
que  ni  todos  los  males  castigue  por  el  cabo,  ni  que  ú» 
guna  vez  deje,  con  vot  de  rey^  de  honrar  al  pueblo.  De» 
beis  también,  señor,  proveer  en  que  kM  oficiales^ 
vuestra  audiencia ,  es á  saber,  letrados,  procnradoresy 
escríbanos ,  sean  fieles  en  los  procesos  qne  hacen,  f  do 
tiranos  en  los  derechos  que  llevan ;  porque  cada  dia 
acontece  que,  viniéndose  á  quejar  alguno  de  alguno, 
no  le  hacen  justicia  de  quien  dio  la  querella  y  \úaak 
justicia  de  la  bolsa  que  lleva«  Avisad  también  i  vuestni 
jueces  á  que  despachen  los  negocios  con  brevedad  y  coa 
verdad ;  y  digo  con  verdad ,  para  que  sentencien  ju£to; 
y  digo  con  brevedad ,  para  que  sea  presto ;  porqueám»* 
chos  pleiteantes  acontece  que,  ski  alcanzar  lo  que  pi- 
den ,  gastan  cuanto  tienen.  Debéis ,  señor,  proveer  j 
mandar  á  los  ministros  de  vuestra  justicia,  qae  no  des- 
honren, maltraten  ni  afrenten  á  los  que  vieneo  ¿  vues* 
tra  audiencia,  sino  que  sean  mansos,  modestos  y  biea 
criados ;  porque  á  las  veces  siente  mas  el  triste  pleí* 
teante  una  d^brida  palabra  que  le  dicen,  que  oob 
justicia  que  le  dilatan.  A  la  verdad,  hay  oficiales  taa 
absolutos ,  descomedidos  y  mal  criados ,  que  presumen 
y  hacen  mas  fieros  con  una  péñola,  que  Roldan  con  una 
espada.  Proveed  también,  señor,  dh  que  vuestros  jae- 
ces no  se  dejen  mucho  visitar,  acompañar,  y  mocho  óte- 
nos servir,  pues  no  puede  el  juez  tener  con  alguno  amis* 
tad  estrecha,  que  no  sea  en  peijuicio  de  ta  justiói; 
porque  muy  pocos  son  los  quese  ailfigan  al  juez  por  ^ 
que  él  vale ,  sino  por  lo  que  en  el  pueblo  puede.  Dise^ 
siones,  enojos  y  pundonores  entre  vuestros  oficUles  da 
justicia,  ni  los  disimuléis  ni  miicbo  menos  los  consul- 
táis; porque  álabora  que  entre  ellos  nazcan  aDojos,selia 
de  partir  el  pueblo  en  dos  bandos ,  de  lo  cual  podrían  re- 
sultar muchos  escándalos  en  la  república  y  grandesdcs- 
acatos  á  vuestra  persona.  Concluyendo  puesenesteci- 
so,  digo  que  si  queréis  tener  á  vuestra  tierra  en  justicial 
conozcan  de  vos  vuestros  oficiales ,  queje  hab¿s  ga«a, 
y  que  por  ningún  ruego  ni  interés  habéis  de  torcer  ea 
ella ;  porque  si  el  señor  es  justo,  nunca  osará  el  oficial 
ser  injusto. 

Es  también  necesario,  para  la  buena  gobernación  de 
vuestra  casa  y  república,  que  de  tal  manera  os  hayaiscoo 
vuestros  subditos,  que  á  los  menores  tratéis  como  á  hijos, 
álos  iguales  comoá  hermanos,  á  los  mayores  como  a  pa- 
dres y  á  los  extraños  como  á  compañeros ;  porque  mo- 
cho mas  os  habéis  de  preciar  de  tenorios  por  amigoS/ 
que  no  de  mandarloscomcf  vasallos.  La  diferencia  qu« 
hay  del  tirano  al  señor  es,  que  el  tirano,  con  tal  que  sea 
•servido,  dásele  poco  que  sea  amado;  tíias  el  quees^ 
ñor  y  cnerdo  ¿ntes  elige  ser  amado  que  no  ser  servido, 
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y  i  h  latU  él  tiene  raxon ,  porque  la  persona  qne  me 
di  el  comonmuncB  me  negará  la  hacienda.  El  gran  fl* 
ló^oLícniípo,  en  las  leyes  qae  dio  álos  lacedemones, 
oandiba  y  aconsejaba  qne  á  los  hombres  ancianos  de  su 
Rpáblica,  ni  les  dejasen  hablar  en  pié,  ni  les  consiutie* 
sea  tener  las  cabezas  descubiertas;  y  digo  esto,  señor, 
porque  mogmia  co»  disminuirá  de  vuestra  autoridad  y 
fniedad  en  que  digáis  á  ano :  Cubrios ,  compadre ;  y 
dipsá  otro  r  Asentaos,  arojgo.  El  buen  emperador  Tito, 
kaosi  de  ser  tan  bienquisto  fué ,  que  á  los  viejos  11a- 
oab padres,  á  los  mozos  compañeros,  á  los  extranjeros 
piñates,  é  los  privados  amigos  y  á  todos  en  gene- 
n/iiemanos.  Elsenor  que  es  bien  criado,  ámenle  los 
«itruids  y  sirvenle  los  suyos ;  porque  la  crianza  y  buen 
conedimiente  mas  honra  al  qne  le  hace,  que  no  al  que 
se  liice.  No  estoy  bien  con  muchos  señores,  con  los  cua- 
les tan  á  liablar  y  negociar  hombres  viejos ,  honrados  y 
tóenlos,  aunque  pobres,  y  no  les  dirán,  levantaos  ni  ca- 
brios, 7  muy  menos  asentaos ,  pensando  que  consiste 
toda  50  grandeza  en  que  no  les  manden  dar  silla  ni 
fiíteaá  oingono  la  gorra.  Notad  y  mirad  bien  esto  que 
«digo,  Sr.  Conde,  y  es,  qne  la  autoridad  y  grandeza 
dslos  señores  no  consiste  en  tener  á  sus  vasallos  arro- 
dübdosydesbonetados,  sino  en  bien  los  gobernar  y  no 
tedespecbar.  Como  un  caballero  valeroso  y  generoso, 
aafK|Qe  mal  criado,  le  oyese  yo  siempre  decir  á  cadu  uno 
coa qoien hablaba ,  vos,  vos,  y  él,  él ,  y  que  nunca  de- 
cía merced,  díjele  yo :  Por  mi  vida,  señor,  que  pienso 
mochas  reces  entre  mf,  que  por  eso  Dios  ni  el  Rey  nunca 
<R batee  meited,  porque  jamas  llamáis  á  ninguno  mer- 
ced. Siotió  tanto  esta  palabra,  que  dende  en  adelante 
pwáeitór  vos,  y  llamaba  á  todos  merced.  A  todos  los 
?M  rifliefea  á  hablar  y  á  negociar  con  vuestra  Señoría, 
piolar,  honrar  y  acariciar  como  cada  uno  mere- 
<^f  «id  grado  que  estuviere,  mandando  á  los  viejos 
^M,  á  los  mozos  levantar,  y  aun  á  algunos  asentar ; 
Roe  si  huelgan  de  serviros  como  vasallos,  no  quieren 
^  k»  tratéis  como  á  esclavqs.  A  muchos  vasallos  ve- 
teada día  levantarse  contra  sus  señores,  no  tanto  por 
i^slríbotosqueles  llevan,  cuanto  por  los  malos  trata- 
raieolos  que  les  hacen.  Tened,  señor,  en  la  memoria 
í'WTosy  vuestros  vasallos  tenéis  un  Dios  que  adorar, 
M  rey  qne  servir,  una  ley  que  guardar,  una  tierra  do» 
i^i^r,  j  una  muerte  que  temer ;  y  si  e^  tenéis  delante 
^^,  hablarlos  liéis  como  á  hermanos  y  tratarlos  heis 
(^cristianos.  Sobre  todas  las  cosas  os  guardad  mu* 
*o  de  decir  á  subdito  ó  vasallo  vuestro  palabra  que 
^imeá  stt  linaje,  ó  injurie  á  su  persona;  porque  no 
■T  villano  de  Sayago  tan  insensato,  que  no  sienta  mas 
B^ima  qoe  le  dicen,  que  noel  castigo  que  le  dan.  Hay 
J^oayor  daño  en  esto,  y  es,  que  entre  gente  común  y 
rwyaresponden  por  la  injuria  toda  la  parentela ,  y  la 
w«&tadeuDotoowaporsibtodoa;delo€iBil)ttele  algunas 
reces  acontecer  que,  por  vengar  una  palabra ,  se  levanta 
^irael  señoría  república.  Tomad,  señor,  este  con- 
»Jode  mí  en  este  caso,  y  es,  que  si  algún  vasallo  vues- 
irohicierelo  quo  no  debe,  os  determinéis  de  c^}tigarle 
y  80  de  lastimarle;  porque  el  castigo  pensará  que  es  por 
l'slicia,  y  la  palabra  vuestra  que  le  decis,  por  malicia. 
^  desabrimiento  que  tengáis  y  enojado  que  estéis, 
S!'^'^  de  llamará  ninguno  bellaco,  judío,  sucio  ni 
^Qaao;  que  allende  que  estas  palabras  mas  son  de.  bo- 
*^Qero&que  de  caballeros,  es  obligado  un  caballero  de 


PAlffiJARBS.  117 

ser  tan  castigado  en  el  haUar ,  como  !o  es  ana  doncelhi 
en  el  vivir.  Ser  un  señor  desbocado ,  mal  criado  y  bo- 
quirbto,  no  le  puede  venir  sino  de  ser  melancólico ,  co- ' 
barde  y  temeroso,  pues  á  todos  es  notorio  que  á  la  mu- 
jer pertenece  vengarse  con  la  lengua,  y  al  caballero  no, 
sino  con  la  lanza.  Tenia  el  rey  Demetrio  una  amiga,  que 
había  nombre  Lamia,  la  cual  como  dijese  á  Demetrio 
que  por  qué  noliablaba  y  se  regocijaba,  respondió  él  i 
Calla,  Lamia,  y  déjame,  pues  también  bago  mi  ofició, 
como  tu  el  tuyo ;  porque  el  obcio  de  la  mujer  es  hilar  y 
parlar,  y  el  del  hombre  es  callar  y  pelear.  Abofetear  á  losi 
mozos  de  cámara ,  remesar  á  los  reporteros  y  acocear  á 
los  pajes,  no  lo  debéis,  señor,  hacer,  ni  ann  en  vuestra 
presencia  consenth:;  porque  en  los  palacios  de  autori* 
dad  y  gravedad ,  al  señor  pertenece  reñir,  y  al  mayor- 
domo castigar.  Si  mandáredes  castigar  ó  azotar  algún 
paje-ó  criado,  proveed  que  sea  en  lugar  apartado  y  se- 
creto ;  porque  muy  extraño  ha  de  ser  del  seilpr  generoso 
y  valeroso  ver  alguno  llorar  ni  oir  á  nadie  quejar.  Loan 
mucho  los  historiadores  á  Octavio  el  emperador,  el  cual 
nunca  consentía  que  de  nadie  se  hiciese  justicia  estandif 
él  dentro  de  los  muros  de  Homa,  sino  que  para  quitará 
uno  la  vida  se  iba  él  á  caza.  Por  el  contrario,  reproben* 
den  mucho  los  historiadores  el  emperador  Aureliano,  el 
cual  delante  sus  propios  ojos  hacia  azotar  y  castigar  á 
sus  siervos,  lo  cual  ¿I  por  cierto  no  debiera  hacer;  por* 
que  tanta  ha  de  ser  la  clemencia  de  los  príncipes,  quo 
no  solo  no  han  'de  ver  justiciar,  mas  aun  ni  al  que  ajus- 
tician. Guardaos,  señor,  de  presumir  de  contar  donai- 
res, componer  mentiras,  relatar  fábulas  y  representar 
donaires ;  porque  primos  hijos  de  hermanos  son  el  hom- 
bre loco  y  el  caballero  donoso.  A  los  oficiales  y  criados 
de  vuestra  casa  tenedlos  corregidos,  amonestados  y  aun 
amedrentados,  para  que  no  revuelvan  ruidos,  talen 
huertas ,  ni  deshonren  mujeres  casadas  :  por  manera 
que  no  osen  hacer  los  criados  lo  que  no  osarían  mandar 
sus  amos.  A  los  mozos  y  pajes  que  tuyiérédes',  hacedlos 
deprender  los  mandamientos,  confesar  la  cuaresma, 
ayunar  las  vigilias ,  guardar  las  fiestas  y  ir  á  misa  el  do- 
mingo ;  porque  nunca  Dios  os  hará  merced,  si  no  os  pro* 
ciáis  mas  que  sirvan  á  Dios  que  <io  á  vos.  A  los  que  juga- 
ren en  vuestra  casa  naipes  y  dados  y  dineros  secos,  no 
solo  los  castigad,  mas  aup  les  despedid ;  porque  el  vicio  ' 
de  juego  «o  se  puede  sustentar  sino  hurtando  ó  tram- 
peando. A  los  pajes  y  mozos  que  Imbiéredes  de  meter  en 
vuestra  cámara,  escogadlos  que  sean  cuerdos,  hones- 
tos, limpios  y  callados;  porque  los  mozos  parleros  y  bo- 
quirotos  estregaros  han  la  ropa  y  enlodaros  han  la  fa- 
ma. Mandad  al  maestresala  que  euseñe  á  los  pajes  andar 
limpios,  sacudir  la  ropa,  alzar  c)  antepuerta,  servir  á  la 
mesa,  quitar  la  gorra,  hacer  reverencia  y  habkir  con 
crianza;  porque  no  se  puede  llamar  palacio  á  do  (alta 
en  el  señor  la  vergüenza  y  en  los  criados  la  crianza.  Del 
criado  que  fuere  virtuoso  y  á  vuestra  condición  grato, 
fiedle  vuestra  persona,  mande  vuestra  casa,  encomen- 
dedle vuestra  honra  y  dadle  vuestra  liacienda,  contal 
que  no  sea  señor  absoluto  fti  la  república ;  porque  el  dia 
que  á  él  tuvieren  en  algo,  han  de  tener  á  vos  en  poco.  Si 
queréis  recebir  servicios  y  ahorrar  de  enojos ,  á  nadie 
deis  tanta  mano  en  vuestro  estado,  para  que  el  criado 
se  os  atreva,  y  el  vasallo  os  desob^ezca.  Habeb,  señor, 
también  de  advertir  en  que,  como  entráis  agora  de  nue- 
vo, no  intentéis  de  hacer  mnchas  novedades;  porqno 


Ii8  DON  ANTIMO 

toda  novedad « cuanto  aplace  d  qae  la  li^ce ,  tanto  dea* 
place  al  qae  se  hace.  Lactancio  Finniano  dice  que  la  re- 
pública dé  los  síciomios  duró  mas  que  no  la  de  los  grie- 
gos >  egipcios,  lacedemonios  y  romanos  >  porque  ensete* 
cientos  y  cuarenta  años  nunca  hicieron  una  pragmática, 
ni  quebrantaron  una  ley.  A  los  que  os  aconsejaren  que 
renovéis  el  alcalde « mudéis  justicias,  hagáis  pragmáti- 
cas, y  que  os  sirváis  de  otros  personas,  mirad  mucho  si 
lo  hacen  porque  vos  acertéis,  6  porque  &  ellos  mejoréis ; 
porque  ley  era  entre  los  atenienses,  que  no  tuviese  voto 
en  la  república,  el  que  pretendiese  tener  Interese  en  lo 
que  aconsejaba.  Agora  en  loa  principios  habéis  de  mirar 
mocho  de  quién  os  fiáis,  y  con  quiénosaconsejais;  porque 
si  el  consejero  espera  sacar  de  alU  algún  interese ,  hacia 
allí  encaminariel  conseio,  4  do  tiene  inclinada  la  volun- 
tad :  de  manera  que  si  el  tal  es  codicioso»  buscará  qué 
robar,  y  si  enemistado,  cómese  vengar,  lía  que  halléis 
en  vuestra  casa  qué  corregir,  y  en  vuestra  república i}ué 
castigar ,  no  os  aconsejo  que  todas  las  cosas  atrepelléis, 
enmendéis  ni  reforméis ;  porque  lascostambres  antiguas 
^e  la  república  no  es  justo,  ni  aun  seguro,  las  queráis 
quitar  de  súbito,  habiéndose  ellas  introducido  poco  á 
poco.  Las  costumbres  que  no  tocan  en  la  fe  ni  ofenden  á 
la  Iglesia  ni  escandalisan  la  república,  ni  las  quitéis 
ni  laa  alteréis ;  lo  cual,  sivao  lo  hiciéredes  por  ellos ,  ha* 
cedió  por  vos ;  porque  si  yo  no  me  engaño,  en  la  casa  ádo 
mora  la  novedad ,  se  aposenta  la  liviandad.  También, 
señor,  os  aconsejo  que  de  tal  manera  midáis  vuestra 
hacienda ,  que  no  ^ va  ella  con  vos ,  sino  vos ,  señor,  con 
ella ;  y  si  digo  esto  es  porque  hay  muchos  caballeros  de 
vuestro  estado,  que  con  lúcienda  ogena  tienen  muy  gran 
casa.  Al  que  tiene  mucho  y  gasta  poco,  llímanle  escaso, 
y  al  que  tiene  poco  y  gasta  mocho ,  tténenle  por  loco ;  á 
cuya  causa  deben  los  hombres  vivirde  tal  manera ,  que 
ni  los  noten  de  míseros  en  el  guardar,  ni  les  acusen  de 
pródigos  en  el  gastar.  No  seáis,  Sr.  Conde,  de  los  que 
tienen  dos  cuentos  de  hacienda  y  cuatro  de  locura,  los 
cuales  siempre  andan  tomando  emprestado «  sacando  4 
cambio,  arrendando,  adelantando  y  vendiendo  el  patri- 
monio :  de  manera  que  todo  su  trabajo  consiste,  no  en 
mantener  la  casa,  sino  en  sustentar  hi  locara.  Otras  mu* 
chas  cosas  pudiera,  señor,  deciros  en  esta  materia,  las 
cuales  deja  de  escribir  mi  pluma ,  por  remitürlas  á  vues- 
tra prudencia.  No  mas ,  sino  que  nuestroi  Señor  sea  en 
su  guarda.  De  Valladolid  á  a  de  noviembre. 

EPÍSTOLA  XXVI. 

Letra  para  el  almirante  O.Fadriqne  Enriquez,  do  se  declata  que 
los  viejos  se  guarden  del  afio  de  sesenta  y  tres. 

Muy  ilustre  Archimarino :  Osaré  con  verdad  escribir 
4  vuestra  Señoría,  que  ninguna  cosa  á  la  saxcm  estaba 
tan  fuera  de  mi  memoria,  como  era  sn  carta,  cuando  la 
vi  entrar  por  mi  celda,  y  luego  imaginé  entre  mi  que 
me  escribía  alguna  burla  óme  enviaba  i  declarar  alguna 
duda.  Al  propósito  desto  decia  el  divino  Platón,  que 
tanta  es  la  excelencia  del  cotaon  sobre  todos  los  otros 
miembros  del  hombre,  que  muchas  vecesse  engáñenlos 
ojos  en  lo  que  ven,  y  acierta  el  corazón  en  lo  que  piensa. 
El  cónsul  Sila,  como  viese  á  Julio  César,  siendo  mozo, 
andar  mal  abrochado  y  peor  ceñido,ácuyat3ausa  le  juzga- 
sen muchos  por  flojo  y  aun  por  bobo,  decm  Sila  á  todos 
lo^de  su  bando :  Guardaos  de  este  mozo  mal  ceñido,  que 


HE  GUEVARA. 

aonque  parece  asf,  este  ha  de  tiranizar  á  Roma  y  asolir 
mi  casa.  Plutarco,  en  la  Vida  de  Marco  An^io,  caentade 
un  griego,  que  habla  nombre  Ptolomeo ,  al  cual  como  le 
preguntasen  que  por  qué  no  hablaba  ni  con  versaba  con 
hombre  de  toda  Atenas  sino  con  Aleibiadss  e!  mancebo, 
respondió :  Porque  me  da  el  corazón  que  este  mozo  ha 
de  abrasar  á  Grecia  y  escandalizar  á  Asia.  El  buen  em- 
perador Trajano  decia  que  nunca  se  engañó  en  tomar 
amigos  y  en  conocer  enemigos;  porque  luego  el  cora- 
zón le  decia  á  quién  se  había  de  llegar  y  de  quiénes  se 
babia  de  recatar.  Si  bien  queremos  mirar  en  ello ,  ni  el 
corazón  de  Sila  se  engañó  en  lo  que  profetizó  de  Julio 
César,  ni  el  coraron  de  Ptolomeo  le  mintió  en  loque 
adevlnóde  Atoiiñades;  porque  el  uno  quitó  la  libertad 
de  Roma,  y  el  otro  esciireció  fa  gloria  de  Grecia.  He  que- 
rido decir  todo  esto  á  vuestra  Señoría,  para  que  reais 
en  cómo  mi  corazón  no  se  engañó  en  adevinar  lo  que 
escribiades  y  aun  lo  que  qneriadcs.  Podré  con  verdad 
decir  que  algunas  veces,  sefior,  me  esbríbis  algunas 
burlas  que  me  alegran ,  y  otras  veces  me  pedís  algunas 
cuestiones  qae  me  desvelan.  Pues  vuestra  Señoría  tiene 
el  juicio  tan  claro>  la  memoria  tan  fecunda,  la  escritura 
tan  in  promptu,  el  tiempo  tan  repartido,  y  sobre  todo 
gran  presteza  en  el  escribir  y  mucha  costumbre  en  el 
leer ;  muy  grande  agravio  me  haceimportunannetantas 
veces  i  que  le  declare  lo  que  no  entiende  y  i  que  le  bus- 
que lo  que  no  halla.  Exponerle  como  le  expuse  los  ver- 
sos de  Homero,  declararle  el  rifeode  Antígono,  buscarle 
la  historia  de  Mitidas  el  tebano ,  y  relatarle  la  cenática 
de  Sertório,  no  piense  que  se  hizo  tan  sin  trabajo;  que 
á  ley  de  bueno  le  juro  me  desvelé  en  lo  buscar,  roe  en- 
hastié en  lo  ordenar  y  me  cansé  en  lo  escribir.  Oíros 
muchos  señores  destos reinos, y  aun  de  fuera detlos, 
me  escriben  y  aun  me  piden  los  declare  algunas  dudas, 
y  les  envié  algunas  historras ,  las  cuales  dudas  j  deman- 
das todas  son  llanas  y  abonadns ,  y  que  A  tres  vueltas  las 
hallo  entre  mis  escrituras;  mas  vuestra  Señoría  están 
amigo  de  novedades,  que,jcomo  siempre  me  pide  liisto- 
rí»  peregrinas ,  no  puede  mi  juicio  andar  sino  peregri- 
nando. Viniendo  piies  al  caso  decís,  señor ,  que  os  es- 
cribió el  conde  de  Miranda ,  que  once  dias  antes  que  el 
buen  condestable  D.  Iñigo  de  Velasco  muriese,  roe  oyó 
decir  y  certiGcar  que  se  habia  de  morir,  y  que  dado  ca- 
so que  entonces  dije  lo  que  sucedería ,  no  quise  decla- 
rarle cómo  lo, sabia.  Escribisme,  señor,  que  os  escriba 
si  lo  dije  de  veras  ó  lo  dije  burlando,  ó  si  vi  en  el  eofer- 
mo  algún  pronóstico ,  ó  si  yo  sé  en  este  caso  algún  gran! 
secreto,  el  cual  yoleqaier6descabrir,si  me  promete 
de  guardar  en  secreto ,  y  que  no  me  sbrá  del  ingrato.  La 
verdad  68,  que  yo  le  dije  al  conde  de  Miranda  y  aun  al 
doctor  Cartagena,  y  no  lo  supe  por  revelación  como  pro- 
feta, ni  lo  alcancé  en  cerco  como  nigromántico,  ni  \é 
Irallé  enToloqwo  como  astrólogo,  ni  lo  conocí  en  el  pulso 
como  médico,  sino  que  lo  supe  como  filósofo ,  porque  e 
buen  Condestable  andaba  en  el  afio  climatérico.  A  la 
bora  qne  stipe  estar  el  Condestable  enfermo,  pregunte 
que  qu¿  anos  tenia, y  como  me  dijesen  que  seseutnj 
tres,  luego  dije  que  corría  su  vida  muy  gran  peligro,  \)0í' 
qne  estaba  en  el  año  para  morir  nyis  \>eligroso.  Para  enj 
tendimiento  desto ,  es  de  saber  que  toda  la  vida  liuniana 
es  semejante  á  una  enfermedad  larga  y  peligrosa ,  en  la 
cual  «e  mira  mucho  el  dia  sétimo  y  el  dia  noveno ,  por- 
que en  aquellos  dias  críticos  mejorenóempeoran  los  eo^ 


EPÍSTOLAS  FAMILURES. 


femos.  Lo qoerflDel  entanoUami  lénniao  «I  lineo» 
UuneDelaDO  clima  ü  filósofo;  y  de  aqoi  es  que  de 
siete  en  siete  aios  y  de  nuevo  ea  nueve  años  modan  los 
kmbná  la  complexión,  y  aun  muchas  veces  la  condi- 
cioo.  Que  esto  sea  verdad  parece  claro ,  en  que  el  hom- 
bre qoe  agora  ea  flemátíco ,  le  vemos  tornar  colérico ,  y 
ai({Beesforia$o  tornaise  manso,  y  al  que  es  próspero 
tomarse  desdicliado,  y  aun  al  que  eS  cuerdo  tomarse 
loco;  locoal  todo  proviene ^ue  después  de  los  aleteó 
lueTe  años  mudan,  comodijimos,  las  condiciones  y  aun 
las  complexiones.  Es  también  de  saber  que»  en  todo  el 
ocurso  do  nuestra  vida,  siempre  vivimos  debajo  de  un 
mkdiaa^  queeade  siete  óde  nueve  añoSjexcepto  enel 
m  de  seseota  y  tres;  en  el  coal  se  juntan  dos  termines 
ó  dinusí  es  i  saber,  nueve  sietes  ó  siete  nueves ;  porque 
m.m  Teces  siete  y  siete  veces  nueve  son  sesenta  y  tres 
ÚQs:,  T  poreso  mueren  alU  muchos  viejos.  Los  que  llegan 
ai  año  de  sesenta  y  tres,  deben  vivir  muy  refalados  y 
aoiJar  muy  recatados;  porque  es  aquel  afio  tan  peligroso, 
qoe  ninguno  le  pasó  sin  padecer  en  ál  algún  peligro. 
Muchos  jmuy  notables  varones^  en  tiempos  pasados  y 
«sapreseotes,  muñeron  en  aquel  ano  de  sesenta  y  tres; 
w  juDto  con  esto  digo  que  el  hijo  que  viere  pasar 
étM  término  á  su  padr^  no  espere  que  tan  alna  le  verá 
Borír,  ni  loéuos  le  espere  de  heredar»  Los  príncipes  ro- 
ntaiosy  griegos,  después  que  se  veían  eseapadoedel  ano 
de  sfienu  y  tres,  hacían  muy  grandes  mercedes  á  loe 
^ayofi ,  y  aun  ofreciao  no  pequeños  dones  en  los  tera- 
pia s^un  se  lee  que  lo  biaoel  emperador  Octavio,  y  el 
(iffifendor  Antonino  Pió,  y  el  buen  Alejandro  Severo. 
Ueqomdo,  s^or,  daros  cuenta  desta  historia,  ó  por 
i^ivdedv,  desta  ¿losofia^  para  que  sepáis  cómo  yo  ad^ 
Tiuéb  suerte  del  buen  condestable  de  GastilU,  al  cual 
^m  toaos  sus  deudos  y  amigos,  dentro  del  aüo  de  se* 
^^  j  im,  comenaar  á  enfermar,  y  ana  acabarse  de 
iBorir.  A  todos  loa  gi^i^^^^  deeste  neino  tengo  yo,  á  unos 
por  deudos ,  á  otros  por  señores ,  ¿otros  por  vecinos ,  á 
oti^iur conocidos»  y  entre  todos  teniaáól  por  particu^ 
iarieiior  y  amigo ;  porque  le  bailaba  de  muy  bnena  con- 
TeriücioQ  y  de  muy  sana  condición*  £m  el  buen  Goii- 
(i^Ie  manso  en  el  roai^dar ,  justo  qn  el  gobernar, 
nicnlo  enel  hablar,  kiígoea  el  goistar,  animoso  en  el 
p^br,  piadoso  OA  perdonar  y  muy  buen  cristiano  en 
^úvir.  Pues  luestca  Señoría  y  él  luistes  capitanes  en 
1)  guerra  y  visoreyes  en.k  pax,  no  me  negaréis  ser  ver- 
*^io  que  digo,  aunque  dojodólmoclm  mas  que  de* 
^.  Loegp  que  distes ,  y  aun  veocistes  la  batalla  de  Re» 
fiic^i  cabePantplona,  me  acuerdo  que»  llegando  yo  ¿ 
^<ie>(ra  Seiioría  que  me  firmase  dos  oódulas ,  la  una  que 
¡^¿justicia  y  la  otra  á  hacienda,  me  dijistes,  so- 
*^.  estas  palabras :  Conmigo,  Padre  Maestro » acabado 
^i»t5  que  baga  lo  que  queréis  y  firme  lo  que  pedis; 
i^s  6  necesario  que  iuformeis  primero  al  Condesta- 
¿^delcaso  y  le  hagáis  relación  de  la  calidad  del  nc- 
^;  porque  es  muy  recatado  en  las  mercedes  de  ba- 
lseada y  muy  escrupuloso  en  las  cosas  de  justicia.  £1 
^oeaCoadestable  tuvo  conmigo  muy  estreclia  famiifari- 
^^1  y  yo  con  él  inviolable  amistad  ;  y  sobre  este  funda- 
i^lo  siempre  comunicaba  cosas  de  conciencia  ^  des- 
^ilgode  su  hacienda,  en  locoal  todosiemprp  conodl 
^^  qae  procuraba  acertar  y  se  apartaba  de  errar.  No 
^^n,  señoreen  esto  que  os  escriba,  suio  que  el  buen 
^iMiestable,ai  acabó  aqui  en  Madrid  su  vida,  á  lo  menos 


eo  mi  corónlea  quedará  inmortal 
dríd  á  íB  de  otubre  de  i529. 
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EPÍSTOLA  XXVU. 

Lein  ptra  et  almfniít»  D.  Fadriqoe  EnrtqSex,  en  la  eoal  m  «pone 
por  qiió  Abrataam  j  Eccqpiel  eajeron  de  bracea»  y  Uelf  y  loa  jv- 
dios  de  colodrillo. 

Muy  ilustre  Archimarino :  Grandes  son  laa  quejas  qué 
vuestra  Señoría  me  envía  en  esta  so  postrera  letra:  lo 
*Qno,  porque  no  respondí  hogaño  á  sn  caria;  y  lootnií¿ 
porque  no  le  envié  absoeka  su  duda;  y  sabida  la  verdad 
y  d^nbierta  la  puridad,  creadme,  señor,  que  ni  yo  éñ* 
Té  culpado  ni  vos  quedaréis  quejoso.  La  pandad  que  en 
esto  pasa  es,  que  como  á  Mansilla,  voestro  criado,  ia 
hurtaron  ei  caballo  y  jngó  toda  la  moneda  que  traía  para 
el  camino,  por  buscar  algún  eropreelido  para  pagar  la 
posada,  á  él  se  lo  olvidó  de  recaudar  de  mi  hi  respuesta. 
Pues  yo  leo  de  muy  buena  voluntad  sus  cartas,  y  luego 
á  la  hora  me  pongo  á  estudiar  sus  dudas,  no  es  justo  que 
impute  á  mi  la  oalpa  si  vuestros  criados  olvidan  la  car-* 
ta.  Aína  me  corriera  y  aun  nina  me  enojara  de  ver  cuan 
azogada  y  colérica  venía  su  letra  /que  á  la  verdad^  pém 
mostrar  tanto  enojo  y  e^ríbir  tan  aplomado,  no  tu  vis* 
tea,  señor,  ocasión»  y  rancho  ménoa  razón.  Comovues» 
tro  cuerpo  es  pequeño,  y  vuestro  corazón  está  nuejorado 
sobroélentercioy  quinto,  silo  dais  lugar  i  que  diga  todo 
lo  qoe  quiere  y  se  queje  de  todo  lo  que  se  siente,  creedi 
señor,  y  no  dudéis  que  con  vos  mismo  víviréia  penado, 
y  de  h»  otros  aeréis  desamado.  Da  ninguna  cosa  se  han 
de  preciar,  tanto  los  grandes  señores  como  de  tener  gran* 
des  corazones,  los  cuales  han  de  emplear  en  moderane 
en  his  grandes  prosperidades  y  no  desmayar  en  sus  ad-* 
versidades.  Serik  yo  de  parecer,  que  pues  vuestra  Seño* 
ría  naturalmenle  es  ooléríco  y  mal  sufrido,  que  nunca  se 
pusiese  á  escribir  cuando  está  turbado;  porque  moebaí 
veces  escriben  loa  hembras,  con  enojo,  lo  qoe  después 
no  quesrian,  aunque  les  pasara  por  ei  pensamiento.  Al 
argumento  que  dice  qle  por  tenorio  en  poco  no  quise 
responderie  luego ,  á  esto  respondo  que  niego  la  promi* 
sa  y  que  reniego  de  la  consecuencia;  porque  vuestra 
Señoría  tiene  mucho,  puede  roncho,  vale  mucho,  y  por 
eso  le  tenemos  todos  en  mucho.  Dejar  yo  de  conocer  en 
vuestra  persona  tanta  grandeza  de  estado,  tanta  limpieza 
de  sangre,  tanta  delicadeza  de  ingenio,  tanto  ejercicio 
en  las  letras  y  tanta  destreza  en  las  armas  causarlo  hia 
en  mí  sobrada  locura  ó  falta  de  cordura.  Sea  pues  el  caso 
que  repartamos  entre  todos  este  enojo,  es  á  saber,  que 
vuestra  Señoría  de  aquí  adelante  vaya  á  la  mano  á  su  có* 
lera,  y  que  á  Mansilla  se  lo  perdone  el  olvidó  de  la  carta, 
y  que  yo  también  me  obligue  á  exponer  su  duda,  y  desta 
manera  daremos  enmienda  en  lo  pasado  y  pornémosen 
lo  advenidero  silencio.  Pedismo,  señor,  que  os  declare 
por  qué  el  patriarca  Abraham ,  en  el  valle  de  Mambre,  y 
el  profeta  Ecequiel,  cabe  el  rio  de  Cobar,  dice  la  Sacra 
Escritura  dellos,  que  cayeron  en  el  suelo  de  bruces ,  y 
por  el  contrario  Uea  el  sacerdote ,  y  los  judíos  que  pren- 
dieron á  Cristo,  cayeron  de  espaldas.  No  penséis,  señoi, 
que  es  tan  poco  lo  que  dudáis ;  que  si  yo  uo  me  engaño, 
cuestión  es  que  la  mueven  pocos,  y  la  expone  casi  nin- 
guno ;  porque,  dado  caso  que  he  visto  mucho  y  leido  mu- 
cho, no  me  puedo  acordar  de  haber  en  ella  dudado,  ni 
aun  bebería  predicado.  Osarla  yo  decir  que  por  estas  dos 
ntjineras  de  caer  unos  atrás  y  otros  adelante^  se  signifi- 
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can  dos.gteeros  da  los  que  pecan ;  en  que  asi  como  el 
caer  de  una  manera  ó  caer  de  otra » al  fin  todo  es  caer; 
por  semejante  manera,  pecar  de  una  manera  ó  pecar  de 
otra,todo  es  pecar.  Losquecaen  de  colodriiloy  bácia  tras, 
vémoslostener  lascarasdescubiertas  y  bácia  el  délo  mit- 
rando, y  por  estos  son  entendidos  los  que  sin  ningún 
temor  de  Dios  pecan,  y  después  no  han  vergüenza  de  ha- 
ber pecado.  Por  experiencia  vemos  que  el  que  cae  hacia 
delante  se  puede  ayudar  á  levantar  con  sus  manos ,  con 
suscodos,consusrodi]lasyconsus'piés :  quiero  por  esto* 
decir  que  entonces  hemos  de  tener  esperanza  de  salir 
del  pecado,  cuando  hubiéremos  vergüenza  de  ser  peca- 
dores. Lo  contrario,  acontece  en  el  que  cae  hacia  tras,  el 
cual,  ni  se  puede  ayudar  con  las  manos,  ni  levantarse 
con  los  pies :  quiero  por  esto  decir  que  el  hombre  que 
no  ha  vergüenza  de  ser  pecador,  tarde  ó  nunca  le  vere- 
mos salir  del  pecado.  Plutarco  y  Aulo  Geiio  dicen  qne 
ningún  mancebo  romano  podía  entrar  á  las  mujeres  pú- 
blicas ,  si  no  llevaban  las  caras  bien  cubiertas ;  y  si  por 
caso  alguno  era  tan  desvergonzado  que  osase  entrar  ó  sa- 
lir de  allí  descubierto,  tan  públicamente  era  castigado, 
como  si  cometiera  algún  forzoso  adulterio.  £s  mucho  de 
notar  que  todos  los  que  cayeron  hacia  adelante,  todos  fue- 
ron santos ,  como  fué  Abraham  y  Ecequiel ;  y  por  el  con- 
trario, los  que  cayeron  hacia  atrás,  todos  fueron  pecado- 
res, como  lo  fué  Helí,  el  sacerdote  del  templo,  y  los  judíos 
que  vendieron  á  Cristo.  Puédese  de  todo  eblo  colegir 
cuánto  y  cuánto  nos  hemos  de  guardar,  no  solo  de  no  caer, 
mas  aun  ni  de  tropezar ;  porque  no  sabemos  si  caeremos 
liácia  delante  como  el  santo  Abraham ,  ó  sí  caeremos  ha- 
cia tras  como  el  desventurado  Oeli.  Como  descendemos 
de  pecadores  y  vivimos  entre  [lecadores,  andamos  entre 
pecadores,  y  está  el  mundo  tan  falto  dejustos,  no  pode- 
mos libramos  de  algunos  pecados ;  mas  junto  con  esto 
rognemos  á  nuestro  Señor,  que  si  nos  quitare  su  gracia 
paraque  caigamos,  á  lo  menos  no  nos  quite  la  vergüenza 
con  que  nos  levantemos?  Mocho  se  aira  Dios  de  ver  en 
cuan  poco  tenemos  el  pecar,  mafroucho  mas  se  enoja  de 
ver  cuan  tarde  acordamos  denosarrepentlr;  porque  muy 
pocos  son  los  que  dejan  el  pecar ,  sino  al  tiempo  que  ya 
no  pueden  pecar.  ¡Oh  cuántos  mas  son  los  que  caen  con 
Heli  hada  atrás ,  que  no  con  Abraham  hacia  adelante! 
Porque  si  hay  uno  que  tenga  vergüenza  del  pecado,  hay 
dentó  que  cuentan  los  pecados  por  su  pasatiempo.  Estí- 
mese cada  uno  en  lo  que  quisiere.y  diga  cada  uno  lo  que 
tupiere;  que  para  mí  yo  no  tengo  por  gran  pecador  sino  al 
quetieneási  por  muyjusto;  y  no  tengo  por  muyjusto  sino 
al  que  so  conoce  por  gran  pecador.  Bien  sabe  Dios  lo  qne 
podemos,  y  muy  bien  conoce  las  fuerzas  qne  tenemos; 
y  de  aquí  es  que  no  se  enoja  él  porque  no  somos  justos, 
sino  ponqué  no  nos  reconocemos  por  pecadores.  Tomo 
á  decir  que  no  se  maravilla  Dios  porque  seamos  huma- 
nos en  el  pecar,  mas  de  lo  que  se  aira  es,  porque  siendo 
como  somos  tan  pecadores,  queremos  hacer  encreyente 
al  mundo  que  somos  justos.  Sea  pues  la  conclusión  en 
esta  manera :  que  aquellos  solos  caen  atrás  con  Heli  y  con 
los  hebreos,  que  tan  siq  asco  se  asientan  á  pecar,  como 
se  asientan  á  comer  y  se  echan  á  dormir.  De  lo  que  yo 
mas  me  maravillo  en  este  caso,  es  que,  estando  como  es- 
tamos, en  gravísimos  pecados  caídos,  asi  vivimos  y  an- 
damos tan  contentos  como  si  tuviésemos  de  Dios  un  sal- 
voconduto  de  ser  salvos.  Hé  aquí  pues,  señor,  á  vuestra 
caita  respondida ;  hé  aquí  vuestra  duda  absuelta ;  hé  aqui 
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mi  colpa  disculpada ;  M  aquí  vuestra  cólera  deshechi. 
Ko  mas,  sino  que  el  Señor  le  dé  su  gracia,  y  á  mi  sa  gn- 
da  y  gloria.  De  Madrid  á  1 1  de  noviembre  1528. 

epístola  XXVIH. 

Lttn  para  el  «bad  de  Monsernte,  ep  la  enatsetoranlosontAms 
qae  tenían  loa  g^nUlea,  y  q«e  mejor  Vida  es  vhtr  ea  Moosenie 
qne  no  ea  la  eorte. 

M.  R.  y  bendito  Abad :  En  las  once  calendas  de  mayo 
me  dio  una  carta  vuestra  vuestro  monje  Fr.  Rodtigo, 
la  cual  yo  recebi  con  alegría  y  leí  con  placer,  por  ser 
de  vuestra  Paternidad  y  por  traerla  aquel  honrado  Pa- 
dre. De  Aureliano  d  emperador  se  lee  que  le  enn  tao 
pesadas  las  cartas  que  le  enviaba  el  cónsul  Donñcio, 
que  las  oia,  mas  queno  las  respondía;  y  las  que  le  enviaba 
el  censor  Anio  Turino,  él  solo  las  leía  y  de  sa  propia 
mano  las  respondía.  A  la  verdad  hay  personas  tan  pesa^ 
das  en  el  hablar  y  tan  sin  gracia  en  el  escribir,  que  qner^ 
ria  hombre  mas  estar  de  calenturas,  que  oír  sus  palabns 
ni  leer  sus  cartas.  Nadie  de  nadie  se  debe  maravíIIaiJ 
pues  en  los  hombres  son  tao  diversas  las  coaipleiioDH 
y  tan  varias  las  condidooes,  que  mudias  veces, aunqo^ 
no  quiere,  ama  d  corazón  lo  qUe  le  estaría  mejor  abor^ 
recer,  y  aborrece  lo  que  le  estaría  mejor  amar.  Digoes^ 
to>  P.  Abad,  para  que  sepáis  qne  todas  ías  veces  qo^ 
me  dicen  :  Aquí  está  uno  de  Monserrate,  se  me  alegra  el 
corazón  en  oir  de  allá  nuevas,  y  se  me  abren  los  ojos 
leer  vuestras  cartas.  Escrobisme,  Padre,  que  os  escrí 
si  antiguamente  entre  los  gentiles  habi^ oratorios  saotoFJ 
como  los  hay  agora  entre  los  cristianos;  á  la  cualdemaQ^ 
da  diré  lo  que  he  leido  y  lo  que  al  presente  me  acuerilij 
£1  oráculo  de  los  siculos  era  Libeo.  £1  oráculo  de  los  ^ 
dos  era  Céres.  El  oráculo  de  loa  efesinos  era  la  granDi^ 
na.  El  oráculo  de  los  palestinos  era  Bello.  £1  oráculo  dj 
los  argfvos  era  Delfo.  £1  oráculo  de  los  numidanos  e^ 
Juno.  Él  oráculo  de  los  romanos  era  Berecinta.  Elor^ 
culo  de  los  tóbanos  era  Venus.  £1  oráculo  de  los  liispao^ 
era  Prpserpina,  cuyo -templo  estaba  en  Cantabna^qfl 
agora  se  llama  Navarra.  A  lo  que  los  cristianos  lian» 
agora  ermita ,  llamaban  los  gentiles  oráculo ;  y  este  on 
culo  siempre  estaba  de  las  ciudades  algo  apartado  ye 
muy  grande  veneración  tenido.  Estaba  siempre  en  elor 
culo  un  sacerdote  solo ;  estaba  bien  reparado,  bien  cej 
rado  y  bien  dotado;  y  los  que  iban  á  él  en  romería  p( 
dían  solamente  las  paredes  besar,  y  desde  la  puerta  ñ^ 
rar,  mas  dentro  no  podían  entrar,  excepto  los  sácenlo^ 
ordinarios  y  los  embajadores  extranjeros.  Cabe  el  on 
culo  siempre  plantaban  árboles ;  dentro  dél  siempre  i 
diaaceite ;  eltejado  dél  era  todo  de  plomo,  porque  no 
lloviese ;  á  la  puerta  estaba  la  imagen  del  Ídolo  á  do 
sasen ;  tenían  allí  un  cepo  grande  á  do  ofreciesen,  y 
cha  una  casa  á  do  posasen.  Plutarco  loa  mucho  al  ma^ 
emperador  Alejandro, porque  en  todos  los  reinos^ 
conquistaba  y  en  todas  las  provincias  que  tomaba,  mj 
daba  hacer  templos  muy  solones  para  orar  y  oráci^ 
mqy apartados  para  visitar.  El  rey  Antigono,paje(¡ 
fué  del  emperador  Alejandro ,  y  padre  del  rey  Demelf 
aunque  le  reprehende  de  haber  sido  en  el  gobernar  n 
absoUitoy  en  las  costumbresdisoluto,  mucho  le  loan 
Iiistoríadores,  porquecada  semana  iba  una  vez  al  tem{ 
y  cada  mes  dormía  una  noche  en  el  oráculo.  El  senadt 
Atenas  mucha  mas  honra  hizo  al  divino  Platón  despi 
de  muerto,  que  no  le  habla  hecho  cuando  era  vivo ;  ] 
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aosa  destofoé^  porque  el  boen  Platón^  p  qne  de  leer  y 
estodúr  estaba  cansado,  retrJjose  á  vivir  y  á  morir  cabe 
Bo  orácalo  muy  devoto,  en  el  cual  después  él  fué  sepiil- 
bdoTComodiosadoredow  Arqnidamas el  griego,  bijoque 
ñiédé  Agesilao,  después  de  haber  gobernado  veinte  y  dos 
aoos  ia  república  de  Atenas ,  y  haber  vencido  por  mar  y 
por  tierra  diez  batallas,  mandó  hacer  en  las  mas  ásperas 
BMotaóas  de  Argos  un  muy  solenísimo  oráculo ,  en  el  cual 
Aqaidainas  acabó  la  vida  y  aun  eligió  para  si  sepultura. 
Entre  lodos  los  oratorios  que  los  antiguos  tenían  en  Asia, 
ei  sm  afamado  era  el  oráculo  que  estnba  en  la  isla  de 
Délfos ;  poque  allí  de  todas  las  partes  del  mundo  con- 
corriao,  y  alü  mas  presentes  llevaban ,  y  alft  mas  votos 
hacian,  y  aun  allí  mas  respuestas  de  sus  dioses  tenían. 
Cuando  Ci(DÍlo  venció  ú  los  samnitas,  faicle^losro- 
nunosTotode  hacer  una  imagen  de  oro  para' enviará 
aquel  oráculo ,  para  la  cual  tas  matronas  romanas  dieron 
bscollares,  lus  anillos,  las  manillas  y  chocallos  de  sns 
pujonas;  por  la  cual  magnfflcencia  fueron  ellas  muy 
doradas  y  aun  muy  privilegiadas.  He  querido  deciros 
esto,  P.  Abad,  para  que  sepáis  que  no  es  cosa  nueva 
«8(1  mundo  haber  en  tos  pueblos  templos  y  ermitoríos. 
Indiferencia  que  hay  de  tos  nuestros  á  ios  suyos,  es  que 
«{Odios  oráculos  tos  señalaban  los  hombres,  mas  los 
BiRstros  santuarios  elígelos  Dios;  dehcual  se  sigue  gran 
utilidad  y  no  poca  segundad ;  porque  en  el  lugar  qne  de 
nbses «cogido,  podemos  orar  sin  ningún  escrúpulo. 
Acuerdóme  haber  estado  en  nuestra  Sefiora  de  Loreto, 
(le Guadalupe,  de  la  Peiía  de  Francia,  de  la  Hoz  de  Se- 
^Tia.ydeBatviAiera ,  tas  cuales  casas  y  santuarios  son 
todas demncüa  oración  y  aüinirdcion ;  mas  para  mi  con- 
tento ]f  ni  condición,  á  nuestra  Señora  de  Monserrate 
IbIIo  m  ediGclo  de  admiración ,  templo  de  oración  y 
caá  de  devoción.  Digoos  de  verdad^  P.  Abad,  que 
odixaaie  vi  entre  aquellos  riscos  áspcíhos « entre  aque- 
flos  montes  altos,  entre  aquellos  cerros  bravos  y  entre 
"luellos  bosques  espesos ,  que  no  propusiese  en  mi  de 
»rotro,  qaenó  me  pésase  del  tiempo  pasado,  y  que  no 
aborreciese  la  libertad  y  amane  ht  soledad.  Nunca  pasé 
imMonserrateque  luego  no  estuviese  contrito,  qne  no 
(ne  confesase  de^cio,  que  no  eelebrase  con  lágrimas, 
liie  no  velase  tflt!  una  noche ,  que  no  diese  algo  á  los  po- 
^nrs,  qne  no  tomase  candelas  benditas,  y  sobre  todo, 
<jue  no  me  hartase  de  sosptrár  y  propusiese  dem^emen- 
d>r.  ¡Ob,  pluguiese  á  Dios  del  cielo  y  á  nuestra  Dona  de 
ioQsarrate,  qne  tal  fuese  yo  en  esta  tierra  cual  propuse 
i^serenesasantacasa!  ¡Aydemi,ay  demt,P.'Abad, 
TKcnaoto  mas  voy  cargando  en  dias,  tanto  mas  flojo  me 
^  en  tas  virtudes ,  y  lo  que  peor  de  todo  es ,  qne  en 
^  buenos  soy  muy  santo ,  y  en  hacer  obras  buenas 
^  Bioy  pecador!  Predicando  yo ,  como  predico ,  que  el 
^io  está  Reno  de  buenas  obras  y  el  iniierno  de  buenos 
<^  j  no  sé  si  son  amigos  que  me  aconsejan ,  parlen- 
^  fne  me  importunan ,  enemigos  qué  me  descaminan, 
Begodos  que  se  me  ofrecen  ^Cl^sar  qne  siempre  me  ocu- 
P^»  ó  el  demonio  que  siempre  me  tienta;  que  cuanto 
1^  propongo  de  apartarme  del  mundo,  tanto  mas  y  mas 
cada  día  me  voy  á  lo  hondo.  ¿Es  pncs  verdad  que  es  apa- 
ñblelavida  de  ta  corte,]iara  tener  apetito  della  ?  Sino  que 
illi  snTrímos  hambre,  frío,  sed,  cansancio,  pobreza, 
tnsteu,  enojos,  disfavores  y  persecuciones ;  lo  cual  todo 
^^ufre  porque  no  hay  quien  nps  qnite  la  libertad ,  ni 
!>>«  pida  cuanta  de  la  ociosidad.  C4reedrae,  P.  Atad,  y  no 


dudéis  que  para  el  ánima  y  aun  para  el  cuerpo  es  mucho 
mejor  vida  la  que  tenéis  allá  en  Mon#errate,  que  no  la 
que  tenemos  acá  en  la  corte ;  porque  la  corte  muy  me- 
jor es  para  oir  lo  que  en  ella  pasa  /  que  no  para  experi- 
mentar lo  que  en  ella  hay.  En  la  porte  el  que  vate  poco 
está  olvidado,  y  el  que  vale  mucho  es  perseguido.  En  la 
corte  el  pobre  no  tiene  qué  comer,  y  el  rico  no  se  puede 
valer.  En  la  corte  son  pocos  los  qne  viven  contentos ,  y 
muchos  los  qne  están  aborrídos.  En  la  corte  todos  pro- 
curan por  privar,  y  al  Gn  uno  lo  viene  todo  á  mandar. 
En  la  corte  ninguno  ha  gana  de  se  morir,  *y  después  á 
ninguno  vemos  de  allí  se  ir.  En  la  corte  hacen  muchos 
lo  que  quieren,  y  muy  poquitos  lo  qne  deben.  En  la 
corte  todos  de  la  corte  blasfeman ,  y  después  todos  la 
siguen.  Finalmente,  digo  y  aflrmo  lo  qne  muchas  veces 
he  dicho  y  pfedicado,  y  es,  que  la  corte  no  es  sino  para 
privados  que  la  desfrutan  y  para  mancebos  que  no  la 
sienten.  Si  con  estas  condiciones  queréis ,  P.  Abad,  ve- 
niros á  la  corte,  desde  aquí  os  la  trueco  por  vuestra  Mon- 
serrate ,  y  aun  yo  os  doy  mi  fe  como  cristiano,  qne  mas 
veces  os  arrepintáis  de  haberos  tornado.cortesano,  que 
no  yo  de  meterme  ahí  monje  benito.  Por  lo  mucho  qne 
os  quiero  y  por  la  devoción  que  ahi  tengo,  sois  obligado 
á  rogar  á  nuestro  Señor  me  saque  dcsta  infame  vida  y  me 
alumbre  con  su  gracia ,  sin  la  cual  no  te  podemos  servir, 
ni  mucho  menos  nos  salvar.  De  mano  de  Fr.  Rodrigo  rc- 
cebí  las  cuchares  que  me  envió,  y  á  él  mismo  di  el  libro 
que  me  pidió :  por  manera  que  yo  terne  cuchares  para 
comer,  y  vuestra  Paternidad  no  estará  sin  Horas  para  re- 
zar. ETn  lo  demás  que  me  escribe  acerca  del  monasterio, 
será  el  caso  que  hagáis  con  Dios  por  mi  como  devo- 
to ,  que  yo  haré  con  César  obra  de  amigo.  No  mas,  sino 
que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  ue  Yalladolid  á  7 
de  enero  1535. 

EPÍSTOLA  XXIX. 

tetra  para  e)  almirante  D.  Fadriqae  Rnríqaet,  en  la  cual  m  de- 
clan un  autoridad  de  la  Sagrada  Bflcritan  muy  bien  to<ad«. 

Muv  iluslre  Archimarino :  Delante  el  alcalde  Ron- 
quilto  estoy  determinado  de  emplazar  á  vue^ra  Seño- 
ría, para  que,  llamadas  y  oídas  las  paites,  juzgue  y  sen- 
tencie entre  nosotros,  si  siendo,  como  yo  soy,  hidalgo 
y  cortesano,  iengo  obitgncion  de  responder  luego  á  to- 
éúñ  sus  cartas,  y  exponer  y  declararle  todas  sus  dudas. 
Como  sóis,  séíior ,  tan  continuo  en  me  escribir,  y  vnes- , 
tro  soFicitador  no  es  perezoso  en  me  solicitar,  yo  con- 
fieso que  mochas  veces  doy  al  demouio  al  cnado,  y  aun 
á  la  sazón  que  no  ruego  á  Dios  por  el  amo.  Quejándome 
yo  ayer  á  vuestro  solicitador  porque  tanto  me  importu- 
naba ,  y  porque  tan  á  menudo  me  molla,  respondióme  él 
con  muy  buena  gracia :  Mirad,  sefior maestro,  llagóos  sa- 
ber que  el  Almirante  mi  señor  quiere  á  vuestra  reve- 
rencia para  que  le  escriba  como  amigo ,  le  envié  nuevas 
comocoronista,  le  declare  sus  dudas  como  teólogo,  y 
le  aconseje  su  conciencia  como  religioso.  A  esto  le  tornó 
yo  á  replicar :  Si  vuestro  amo  el  Almirante  quiere  ser 
bien  servido,  también  quiero  ser  yo  muy  bien  pagado; 
y  la  paga  ha  do  ser  por  oficio  de  coronista ,  de  teólogo» 
de  amigo  y  consejero ;  que  pues  no  puedo  ganar  de  co- 
mer con  ta  lanza ,  lo  tengo  de  ganar  con  la  pluma.  Todo 
este  fiero  hice,  no  porque  rae  deis,  señor,  de  comer, 
sino  porque  me  dejéis  de  importunar ;  porque  gracias  á 
•nuestro  Señor»  el  Empegidbr»  mi  señor  y  amo  que  e$» 
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no  solo  mé  ba  dado  lo  que  he  menester ,  mas  aun  para 
que  tenga  á  otros  qué  dar.  El  bien  que  tenemos  con  los 
principes  es,  que  si  somos  obligados  á  servirlos»  tene- 
mos siempre  licencia  de  pedirles.  Sea  pues  la  conclu- 
sión, que  con  la  intención  que  yo  dije  aqaeUas  palabras 
acá ,  las  tome  vuestra^eñtria  allá ;  que  ai  fin  al  fin ,  por 
mas  que  riñamos  y  nos  enojemos ,  babeis  de  bacer  lo 
que  os  rogare ,  y  yo  tengo  de  hacer  lo  que  me  mandáre- 
des.  Escrebisme ,  señor,  que  os  escriba  cómo  se  en- 
tiende aquella  palabra  de  Isaías,  á  du  dice :  Vcb  tibi,  Hie- 
ruscUem^  quia  bibisti  calicem  ira  Dei,  ttíqite  ad  fixcei. 
Quieren  decir  estas  palabras :  Ay  de  ti,  Jerusalen,  por- 
que bebiste  el  cálice  de  la  ira  de  Dios  basta  las  beces. 
Pedis ,  señor ,  una  materia  tan  alta  y  una  cosa  tan  pro- 
funda, que  querría  yo  mas  sentirla,  que  no  decirla;  gus- 
tarla, que  no  escrebirla ;  porque  saben  ma&della  los  que 
se  dan  á  la  contemplación,  que  no  los  que  se  ocupan  en 
la  lección.  Es  pues  agora  la  duda,  que  pues  Dios  Padre 
envió  á  Cristo  su  Hijo  un  cálice  que  bebiese  de  amargu- 
ra, ¿por  qué  Jerusalen  es  reprehendida  por  el  cálice 
que  bebió  de  ira?  Cálice  era  el  uno  y  cálice  era  el  otro ; 
de  amargura  elimo  y  de  ira  el  otro ;  á  la  sinagoga  cupo 
el  uno,  á  la  Iglesia  cupo  el  otro;  Cristo  bebió  del  uno,  y 
Jerusalen  bebió  dePotro ;  Dioá  envió  el  uno,  y  Dios  en- 
vió el  otuo :  pues  si  esto  es  asi ,  ¿  por  qué  loan  tanto  al 
cálice  que  Cristo  gustó ,  y  condenan  al  que  la  triste  de 
Jerusalen  bebió  ?  Para  entender  esta  profundidad  de 
escritura,  hemos  de  presuponer  que  hay  dos  maneras 
de  cálices,  esa  saber,  cálice  que  se  dice  simplemente 
de  solo  Dios ,  y  cálice  que  se  dice  con  aditamento,  que 
es  de  la  ira  de  Dios;  y  hay  entre  los  dos  cálices  tanta  di- 
ferencia ,  que  en  el  uno  bebemos  el  cielo,  y  en  el  otro 
sorbemos  el  infierno.  No  es  otra  co¡;a  el  cálice  santo  de ' 
Dios, sino  las  tentaciones,  hambre,  frió,  sed,  perse- 
cuciones, destierros ,  pobreza ,  tentaciones  y  martirio; 
de  las  cuales  cosas  da  Dios  á  beber  y  gustar  á  los  que  él 
ha  elegido  que  le  sirvan  y  tiene  predestinados  á  que  se 
salven.  Aquel  á  quien  Dios  da  este  cálice  á  beber,  es  se- 
ñal que  está  empadronado  con  los  que  se  han  de  salvar: 
por  manera  que  no  podemos  escapar  de  los  iuUernos, 
8i  no  fuere  á  costa  de  muy  grandes  trabajos.  Profunda- 
mente es  de  mirar  que  dijo  Crísto,  que  el  cálice  no  se 
diese  á  sola  su  persona,  sino  que  pasase  también  á  su 
Iglesia :  por  manera  que  del  bebió,  mas  no  le  acabó ; 
porque  si  Cristo  todo  el  cálice  bebiera ,  solo  Crísto  en  la 
•gloria  entrara ;  y  por  eso  rogó  á  su  Padre ,  que  pasase  el 
cálice  á  los  de  su  Iglesia,  porque  todos  entrásemos  con  él 
en  la  gloria.  ¡Oh  alto  y  inaudito  misterio,  que  estando 
Crísto  en  el  Huerto  áscuras,  solo,  de  rodillas  postrado, 
sudando,  orando  y  llorando,  no  pide  á  su  Padre  que  á 
los  escogidos  de  su  Iglesia  haya  de  regalar,  sino  que  de 
aquel  cálice  les  dé  algún  sorbo  á  beber!  De  aquel  cálice 
de  amargura  y  trabajos,  solo  Cristo  bebió  hasta  hartar, 
[lorque  él  solo  fué  bastante  á  nos  redemir :  todos  !os  que 
venimos  después  de  Cristo ,  si  no  podemos  beber  hasta 
hartar,  ojalá  bebamos  lo  que  baste  á  nos  salvar.  La  cruz 
de  S.Pedro,  el  aspa  de  S.  Andrés,  el  cuchillo  de  San 
Bartolomé ,  las  parrillas  de  S.  Llórente  y  los  guijarros 
de  S.  Esteban ,  ¿qué otra  cosa  son  sino  unas  arras* que 
de  Cristo  recibieron,  y  unos  sorbos  que  de  su  cálice  be- 
bieron? Tantos  mas  grados  terna  uno  en  el  cielo,  de  glo- 
ria ,  cuanto  mas  bebió  del  cálice  de  Cristo  en  esta  vida; 
y  por  eso  debemos  rogar  cada  dia  conlágrimas,que  si  no 
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pudiéremos  todo  su  cáliee  beber,  á  lo  menos  qaé  nos  lo 
deje  gustar.  El  cálice  de  Cristo,  aonqne  de  beber  es  aoe- 
doso,  después *de  bebido  hace  muy  gran  provecho: 
quiero  decir  que  los  trabajos  que  por  ser  buenos  pade* 
cemos,  no  dan  tanta  pena  cuando  los  pasamos ,  come 
dan  placer  después  de  haberíos  pasado.  Provéase  cada 
uno  de  viuos  de  Illana,  de  candiotas  de  Candía,  y  de  fon- 
dones de  Ribadavia ,  que  para  mi  consolación  y  sain- 
cioo  no  pido  á  Dios,  sino  que  todos  los  dias  que  roe  que- 
dan de  mi  vida,  me  deje  beber  siquiera  ana  gota.  Bay 
otro  cálice ,  que  se  llama  el  cálice  de  la  ira  de  Dios ,  del 
cual  hablar,  las  entrañas  se  me  abren,  el  corazón  se  me 
parte ,  las  carnes  me  tiemblan  y  aun  los  ojos  me  llora. 
Con  este  nos  amenaza  Dios,  destees  el  que  habla  el  Pro- 
feta, deste  bebió  la  triste  de  Jerusalen,  deste  se  embor- 
rachó la  ftfelice  sinagoga ,  y  por  la  borrachez  deste  foé 
la  casa  de  Israel  desterrada  de  Judea  y  trasladada  en  Bii- 
bilonia.  Aquel  bebe  del  cálice  de  ira,  qne  cae  del  estado 
en  que  estaba  de  gracia ;  de  lo  cual  se  sigue  que  may 
mas  muerta  está  el  alma  sin  gracia,  que  lo  suele  estar 
un  cuerpo  sin  alma.  Entonces  se  dice  tener  Dios  m, 
cuando  de  nosotros  él  se  descuida ,  y  el  dia  qne  nos  des^ 
cuidáremos  de  le  temer  y  él  se  olvidare  de  nos  amar /al 
Gn  de  la  jornada  nos  condenaremos  y  á  cada  paso  trope- 
zaremos. ¡Olí  cuánto  vade  la  ira  que  muestran  los  hom- 
bres ,  á  la  ira  que  llaman  de  Dios!  Porque  los  hombres 
cuando  están  girados  castigan,  mas  Dios  cuando  tietít 
ira  deja  de  cfistigar :  por  manera  que  mas  castiga  Dios 
á  un  malo  cuando  con  él  disimula,  qne  no  caando  luego 
le  castiga.  No  hay  mayor  tentación,  que  no  ser  tentado; 
no  líay  mayor  tribulación,  que  no  ser  atribolado;  do 
hay  mayor  castigo ,  que  no  ser  castigado ;  ni  liay  mayor 
azote,  que  no  ser  de  Dios  azotado.  Del  enfermo  que  él 
módico  desahucia,  poca  esperanza  hay  de  vida ;  quiero 
decir,  que  djsl  pocador  qfie  Dios  no  castiga ,  tengo  deas    - 
sal  vacion  grab  sospecha.  Es  mucho  de  notar  que,  nosolo   - 
amenaza  el  Profeta  á  Jerusaleii  porque  bebió  del  cí*   . 
lice  de  la  ira ,  sino  porque  también  bebió  las  beoes  del,    ^ 
hasta  no  dejar  nada :  por  manera  que  si  mas  bubien,    - 
mas  bebiera.  Bebur  el  cálice  hasta  ias  hoces,  es,  en  ^oe   :r- 
habiendo  ofendido  á  Dios  con  los  cinco  sentidos ,  ht 
hiendo  cometido  los  siete  pecados  mortales,  liabiendo   - 
delinquido  en  algunos  art¡cuU)s,  y  habiendo  pecado  coa  = 
todos  los  miembros,  si  como  son  los  mandamientos  diei,  ^ 
fuesen  diez  mil ,  poder ,  podriamos  morir,  roas  na  dqar  ^ 
de  en  todos  pecar.  Beber  el  cálice  hasta  las  heces,  es,  ^ 
que  no  nos  contentaremos  con  quebrantar  un  manda-  t 
miento,  ni  quebrantar  dos,  ni  aun  quebrantar  tres,  sino.  '"^ 
que  por  fuerza  se  han  de  quebrantar  todos  diez.  Beber    - 
el  cálice  hasta  las  beces,  es  en  que,  si  cometemos  un  pe- 
cado al  dia,  cometemos  con  el.pensamieuto  dos  mil  cada 
hora.  Beber  el  cálice  basta  las  heces,  esque  ^  si  digamos 
de  cometer  algunos  pecados ,  no  es  por  no  querer ,  sino 
por  no  poder  ó  por  no  saber.  Beber  el  cálice  hasta  las   . 
heces,  es,  que  no  nos  conteqtamos  con  solamente  pecar,   ' 
sino  que  nos  preciamos  y  alabamos  de  haber  pecado.  Be- 
ber elcs^lice  hasta  las  lieces,  es,  que  cometiendo,  como 
cometemos,  todas  las  maneras  de  pecados,  no  podemos 
sufrírá  que  nos  llamen  pecadores.  Beber  el  cálice  hasta 
las  heces,  es  tener  ya  tanta  desvergüenza  en  el  pecar, 
que  osamos  convidar  y  importunar  á  otros,  que  pequen. 
Beber  el  cálice  hasta  las  heces,  es,  tener  los  deseos^e 
santo,  y  en  las  obras  sef  un  demonio.  Hé  aquí  pues,  se- 
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Bor AJoífUitA,  io  que  yosiioto  desaquella  palabra  del 
Profeta  ;Iiéaqtti  lo  qae  me  parece  deTuestradnda;  y 
nsgü  i  Dios  niieatn  Seoor,  sea  él  aenido  merezca* 
DOS  beber  del  cálice  que  bebió  Cristo ,  j  no  del  cálice 
qu  escribió  Jeremías.  No  escribo  á  vuestra  Señoría' 
Boefasde  esla  corte»  como  le  soelo  escrebir,  porque 
ne  parece  cometer  traición  á  la  Sagrada  Escritura ,  si  al 
pié  de  tan  santa  materia  pusiese  alguna  cosa  profana, 
dcNomas^áiioque  el  Señor  nos  dé  su  gracia.  De  Ma* 
ilñdáSodemano. 

EPÍSTOLA  XXX. 

UüpnA  fobenador  Lsis  Bravo,  porque  se  enamoró  siendo 
liQo.  Es  Iftn  qvo  coivieae  qae  lean  loe  tIcJob  iotes  qae  em- 

IKsdu  añores. 

XobleydeaciiídadoSañor :  Intitularos  noble  6  muy 
noble, TirtQosoómByTírtuoso,  magnfficoórouy  mag* 
Qíikp,  es  levantaros  un  falso  testimonio ;  porque  ave- 
ñguáda  la  edad  que  tenéis  y  sabida  la  vida  que  hacéis, 
úenTosiiay  nobleza,  ni  en  vuestra  yida  limpieza.  La 
evtaqne  roe  escrebistes  agora ,  bien  parecía  ser  del  or- 
Wre  de  vuestro  juicio ,  y  de  la  estofa  de  vuestra 
nao» ;  porque  en  ella  se  conocía  muy  claro  cuan  poco 
casoliaceisde  br  honra,  y  cuánto  menos  de  la  vergQen- 
o.  Si  TOS  no  me  engañantes ,  y  si  vuestro  hermano  no 
oe  lÚBtió,  para  cumplir  sesenta  y  cuatro  años  no  os 
faltabas  entóaoes  sino  dos  meses,  y  esto  se  entiende  con 
i»ber  pagado  el  diezmo  dellos  al  obispo  de  Córdoba ,  y 
i^úprimiciasalcnradelaMadalena.  En  siglo  tan 
^i^jcnedádlaa  prolija,  en  años  tan  antiguos  como 
^^^Mbos,  razoa  fuera  die  haber  cobrado  seso  y  de  lia- 
^vfariio9  lomado ;  mas  tal  es  la  propiedad  de  los 
^>M«  en  vicios  como  vos,  que  primero  se  les  acaba 
^^iiii,qiie  veamos  en  ellos  alguna  emienda.  Esto  di- 
S^iSeóor  compadre ,  porque  no  me  pesa  tanto  de  lo  que 
«vuestra  carta  me  decís,  cuanto  de  la  ocasión  que  me 
das  i  ao  sabrosamente  os  responder ;  que  pues  vos  me 
'^bii  nateria  de  liviandad ,  libre  quedo  yo  de  res- 
rxwderos  con  gravedad.  Contando  pues  el  caso,  digo 
<)Mne  ba  caído  en  mucha  gracia  en  que,  siendo  yo 
<^iano, teólogo,  predicador,  saceitfote,  religioso  y 
>BD(le  ios  muy  observantes  de  San  Francisco ,  me  mé- 
tela agora  en  diisles  de  amores,  y  me  empadronéis  con 
los  muy  enamorados.  En  este  caso  yo  confieso  que  nací 
n  el  raoado,  anduve  por  el  mundo ,  y  aun  ful  uno  de 
lasmQjvanosdelmundo.  También  confieso  que  gasté 
nacho  üempo  en  ruar  calles ,  ojear  ventanas ,  escribir 
c^,  recuestar  damas,  hacer  promesas  y  enviar  ofer- 
^*yaon  en  dar  muchas  dádivas:  las  cuales  cosas  to- 
^jasdigo  para  mi  mayor  confusión  y  menos  conde- 
"^.  Doy  gracias  á  Dios ,  que  en  el  mayor  hervor  de 
Qi  JQTentud  y  en  lo  mas  peligroso  de  mi  edad  me  sacó 
^  siglo  y  me  encaminó  á  ser  religioso ,  en  el  cual  es* 
^  tengo  mucho  higar  para  le  servir  y  ninguna  ocasión 
i^n  le  ofender.  En  el  estado  que  Dios  me  llamó  y  el  há- 
''^to  qoe  para  mi  elegí ,  muy  mas  culpado  sería  yo  si 
fae»  malo ,  que  lo  sería  ninguno  de  los  que  estáis  en  el 
Alando ;  porqíie  allá-en  el  mundo  algunos  dejan  de  ser 
baeaos ,  porque  no  pueden ;  mas  acá  en  la  religión  no, 
^porqneno  quieren.  Teñeron  la  religión  las  paredes 
^*  la  clausura  estrecha,  cerrar  las  puertas  del  mo- 
^rio ,  linir  hi  oonversadon  del  mundo ,  comer  inan- 
ia gruesos,  vestir  hábitos  muy  ásperos^  no  es  porque 


en  aquellas  ceremonias  ponemos  la  perfección,  sino  po^ 
huir  de  la  ocasión.  No  dejo  de  confesar  que  allá  en  el 
mundo  muchos  son  buenos ;  mas  junto  con  esto  digo 
que  en  la  religión  estamos  menos  ocasionados;  que  á  la 
verdad,  entre  mil  apenas  hay  uno  que  se  abstenga  del 
pecado  cuando  le  viene  á  la  mano  el  vicio'.  Esto  digo, 
señor  compadre ,  para  que  sepáis,  sino  lo  sabéis,  que  á 
otros  de  vuestro  oficio,  y  á  otros  que  están  mas  zahon- 
dados en  el  mundo,  pudiérades  desculirir  vuestros  amo- 
res y  escrebir  vuestros  dolores ;  porque  mi  oficio  mas 
es. ensenaros  á  confesar,  que  mostraros  á  requebrar.  Es- 
crebistesme  una  cosa,  la  cual  habiades  de  tener  ver- 
gfienza  de  la  escrebir,  pues  la  tengo  yo  agora  de  os  res- 
ponder, conviene  á  saber,  que  al  cabo  de  sesenta  y 
cuatro  años  andáis  agora  muy  metido  en  amores.  En- 
viaisme  también  á  rogar  con  vuestra  letra ,  que  os  es- 
criba una  carta  de  amores  para  vuestra  amjga,  en  la  cual 
le  persuada  á  qoe  cumpla  con  vos,  aunque  olvide  un 
poco  á  Dios.  Pues  yo  no  sé  quién  es,  ni  conozco  á  vuestra 
amiga ,  mucho  querría  que  le  mostrásedes  esta  mi  car- 
ta ;  porque  si  es  bien  leída  y  entendida,  hallaréis  á  mi 
vengado  do  vuestra  desvergüenza,  y  á  ^os  avisado  de 
vuestra  porfía,  y  á  ella  desengañada  de  vuestra  locura. 
Y  porque  no  parezca  hablar  de  gracia,  tiempo  es  que 
demos  licencia  á  que  diga  en  esto  lo  que  siente  mi 
pluma. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  falso  testimonio  os  le^ 
vantais  en  decir  que  padecéis  dolores  y  morís  de  amo- 
res; porqiié  á  los  semejantes  viejos  que  vos,  no  los  lla- 
mamos requebrados,  sino  resquebrajados ;  no  enamo- 
rados, sino  malhadados ;  no  servidores  de  damas-,  sino 
pobladores  de  sepulturas  ;  no  de  los  que  regocijan  al 
mundo,  sino  de  los  que  ya  pierden  el  seso. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  mas  os  habéis  de  regir 
por  la  campana  que  tañe  á  las  diez  á  queda,  que  no  por 
la  que  tañe  de  mañana  á  prima. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  puede  ser  que  vosameis, 
mas  es  mentira  que  seáis  amado ;  (>orque  la  tríste  ena- 
morada que  os  quiere  escuchar ,  no  es  por  el  contento 
que  tiene  de  vuestra  persona ,  sino  por  el  apetito  quo 
tiene  de  vuestra  hacienda. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  ninguna  cosa  les  escuchan 
de  veras,  sino  que  todo  para  en  bu  rías ;  porque  las  mu- 
jeres taimadas  y  enamoradas  desle  tiempo,  á  los  man- 
cebos admiten  para  se  holgar,  y  á  los  viejos  oyen  para 
dallos  burlar. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  sois  para  pintar  motes, 
tañer  guitarras,  escalar  paredes,  guardar  cantones  y 
ruaf  calles;  como  sea  verdad  que  las  mujeres  vanas  y 
mundanas  no  se  contefttancon  ser  solamente  servidas  y 
pagadas  en  secreto,  sino  que  también  quieren  ser  re- 
cuestadas y  festejadas  en  lo  público. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  traer  zapato 
picado  de  seda ,  media  gorra  toledana,  sayo  corto  hasta 
la  rodilla ,  polainas  labradas  á  la  muñeca ,  gorjal  de  al- 
jófar á  la  garganta,  medalladeo^oenlacabeza,  y  do  las 
colores  de  su  amiga  la  librea ;  como  sea  verdad  que  las 
mujeres  tales  y  cuales,  no  solo  quieran  que  sus  enamo- 
rados sean  cuerdos  en  lo  que  escriben ,  mas  aun  muy  pu- 
lidos y  galanes  en  lo  que  visten. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  en  ninguna  manera  po- 
dréis sufrir,  y  menos  disimular  la  importunidad  dellae 
en  cada  día  pedir,  y  la  frecuentación  que  tienen  en  cada 
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hora  eserebtr ;  mayormente,  que  hs  mujeres  cuexcas  y 
'«enamoradas  luego  paran  sus  amores  y  comienzan  á  dar 
en  sus  quejas « si  no  les  dan  todo  lo  que  piden  y  no  les 
responden  á  todo  lo  que  escriben.  ^ 

En  tal  edad  como  la  vnestra,  no  se  sufren  tristezas  fin- 
gidas, gemidos  mundanos  ni  sospiros  livianos;  como 
sea  irerdad  que  las  mujeres  recuestadas  y  mundanas 
luego  se  amotinan  y  desgracian  con  sus  servidores ,  si  no 
les  escriben  como  lastimados,  y  no  les  rondan  las  puer- 
tas con  sospiros.  * 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  andará 
buscar  nuevos  manjares  que  presentar,  ni  nuevas  joyas 
y  preseas  que  dar;  porque  son  las  mujeres  ttfn  antojadi- 
zas y  tan  mal  contentadizas,  que  ála  bora  aborrecen  á 
los  que  quieren,  y  burlan  de  los  que  aman ,  si  no  les  dan 
cada  semana  un  dij  que  traer,  y  no  les  envian  cada  dia 
un  regulo  que  com^r. 

En  tal  edacfcomo  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  dar  cuenta 
de  lo  que  baceis,  ni  descubrir  á  nadie  los  negocios  que 
tratáis,  lo  cual  vuestra  enamorada  no  podrá  sufrir,  ni 
miónos  disimular,  porque  si  cada  nocbe  no  le  dais  cuenta 
de  los  pasos ^cn  ^uc  andáis  y  de  los  pensamientos  que 
tenéis,  tcnéo^por  dicho  que  os  ha  de  volver  las  espal- 
das en  la  cama,  y  aun  estar  muy  rostrituerta  á  la  mesa. 

En  tal  edad  conio  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  estar  atado 
y  andar  amedrentado ,  para  que  no  oséis  ir  adonde  qui- 
fliéredes  y  entrar  adonde  os  pluguiere  :  lo  cual  vuestra 
amiga  no  os  sufrirá  ni  menos  disimulará ;  porque  el  día 
que  supiere  en  cómo  rondáis  la  puerta  de  otf^',  á  vos  os 
dejará  y  á  ella  infamarJ. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  que  ten- 
gáis veedores  sobre  vuestra  hacienda,  ni  quien  mande 
niasqnevosen  vuestra  casa;  lo  cual,  aunque  os  pese,  ha- 
béis de  sufrir,  pues  os  detenninastes  de  enamorar;  por- 
que es  de  tal  condición  la  mujer  amigada,  que  le  liaj)eis 
dedurtodo  loque  quisiere,  y  dejar  burlar  todo  lo  que 
pudiere. 

En  tal  edfld  como  k  vuestra,  no  se  sufre  ya  gastar  algo 
demasiado,  ni  emplear  mal  vuestro  dinero ;  lo  cual  el 
enamorado  no  puede  imcer,  ni  con  su  amígalo  puede 
acabar;  porque  el  dia  que  toniáredes  á  cargo  una  mujer, 
no  os  ba  de  agradecer  el  ordinario  que  le  dais  para  sus  ali- 
mentos, sino  que  cada  dia  dS  ba  de  pelar  para  sus  apetitos. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  suspender 
los  negocios  graves  y  provechosos,  por  seguir  los  inútiles 
y  cumplir  con  los  vanos  y  livianos ;  de  lo  cual  apelará 
y  aun  renegará  vuestra  amiga;  porque  la  condición  de 
las  tales  es  pensar  que  todos  vuestros  negocios  son  de 
voluntad,  y  el  servir  y  contentar  á  ella  es  do  necesidad. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  ne  se  sufre  ya  cerrar  las 
puertas  á  vuestros  amigos ,  ni  dejar  de  visitar  á  vuestras 
conocidas;  de  lo  cual  murmurará  y  aun  malamente  os 
reñirá  vuestra  Querida  amiga ;  porque  lo  primero  que 
las  tales  mandan  á  sus  enamorados  es,  que  se  aparten 
de  toda  ajena  conversación  y  se  bagan  á  sola  su  con- 
dición. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  aun  casar, 
cuanto  mus  osarse  enamorar:  porque  por  vana  y  mun- 
dana que  sea  una  mujer,  á  los  hombres  de  sesenta  y 
cuatro  años  como  vos,  mas  os  quieren  ya  para  que  les 
deis  buenos  consejos,  quo  no  para  tener  de  vosotros 
bijos. 

En  tal  edad  como  la  vuestra ,  no  se  sufro  ya  dejar  de 
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decir  lasverdades.pi'senriránadie  con  tisoDjas,  lacd 
condición  no  cabe  en  hombre  que  trata  en  amores,  ni  j 
la  sufrirá  ninguna  mujer  enamorada ;  porque  el  diaq^ 
loáredes  á  otra  de  mas  hermosa  y  mejor  acondicionad^ 
desde  entonces  os  negará  la  persona,  cerrará  la  puert^ 
no  saldrá  á  hi  ventana,  y  pondrá  en  vos  muy  recio  { 
lengua. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  si  los  amores  van  adi 
lante,  ó  vos  quedaréis  burlado ,  ó  ella  se  hallará  enga 
fiada';  porque  si  la  triste  hace  lo  que  queréis,  doila  pd 
mal  empleada ;  y  si  hace  lo  que  con  los  tales  viejos  coni 
vos  suelen  hacer,  vos  os  bailaréis  burlado  y  de  sus  mi 
nos  muy  bien  pelado. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  esperar  i 
sereno  de  la  nocbe,  ni  cobrar  el  frió  de  la  mauana ;  1 
cuai  no  podéis  excusar  de  sufrir,  si  queréis  de  voestro 
amores  gozar;  porque  muchas  veces  es  necesario  q» 
entréis  de  nocbe  porque  no  os  vean,  y  salgáis  antes qu 
amanezca  porque  no  os  sientan. 

No  quiero,  seuor  compadre,  escrebiros  mas  en  est¡ 
carta,  hasta  ver  cómo  tomáis  lo  que  va  en  esta ;  porqai 
si  os  entosiga  presto  la  yerba ,  no  faltará  en  otra  un  pod 
de  triaca.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  os  dó  su  gra* 
cia.  De  Toledo  á  8  de  agosto  1 529. 

EPISTOLA  XXXI.    • 

Otra  letra  para  d  mismo  comendador  0.  Luis  Bravo,  en  la  cnalti 
ponen  las  coadicioofs  que  han  de  tener  los  tiejos  lioorados,  j 
^e  el  amor  tarde  d  n  anca  sale  del  corazón  do  entra. 

Muy  noble  Señor  y  emendado  caballero  rEn  laspala^ 
bras  de  vuestra  carta  conocí  cuan  presto  llegó  á  viieslrp 
corazón  el  tdsigo  de  mi  letra,  y  huelgo  mucho  de  habe- 
ros tirado  con  tan  buena  yerba,  que  bastó  para/>sáT- 
rocar  y  no  para  os  hacer  caer.  Aunque  en  otra  letra  que 
osescrebí  me  arrepentí  de  llamaros  noble ,  agora  doy 
por  bien  empleado  el  llamaros  en  esta,  muy  noble,  por- 
que habéis  respondido  á  vuestra  nobleza  y  habeisenjen- 
dadoel  avieso  de  vuestra  vida.  Decís,  señor,  que  las 
palabras  de  mi  carta  os  penetraron  el  corazón  y  os  bs- 
timaron  basta  lo  vivo :  para  deciros  la  veixlad,  be  bol- 
gado  dello  mucho ;  porque  yo  no  ¡as  escrebi  para  qoe 
solamente  Jas  leyésedes ,  sino  para  que  cordialmente  ias 
sintiésedes :  junto  con  esto«  os  prometo  como  caballero  y 
os  juro  como  cristiano,  que  no  fué  mi  intención,  cuado 
os  escrebi,  á  fin  de  quereros  lastimar ,  sino  con  inten- 
ción de  haceros  emendar.  Decís,  señor,  que  ála  h'.ra 
que  leistes  mi  tarta,  quemaslcs  la  empresa  de  vuestra 
enamorada ,  rasgastes  las  cartas  de  amores ,  dcspcdisUi 
el  paje  de  los  mensajes,  qiiitastes  la  habla  á  vuestra 
amiga  y  distes  Gniquito  á  la  alcahueta.  No  pnedu  sin? 
loar  lo  que  habéis  hecho,  y  mucho  mas  lo  loaré  cuaníin 
os  lo  viere  continuar  y  en  ello  perseverar ;  porque  son 
tan  malos  de  desarraigarlos  vicios,  de  donde  una  vex 
están  entablados,  que  cuando  pensamos  serva  idos,  re- 
manecen en  casa  escondidos.. Yo,  señor,  os  doy  pracias 
por  lo  que  hicistes  y  también  os  pido  perdón  por  lo  quo 
os  dije ,  aunque  es  verdad  que  con  veros  emendado, 
tengo  en  poco  él  e3tar  vos  enojado ;  porque  mas  presl** 
se  pierde  el  enojo,  que  no  sé  despide  el  vicio.  Peúme, 
señor,  por  vuestra  carta,  que  pues  os  escrebi  las  con- 
diciones del  Viejo  enamorado,  que  os  escriba  también 
las  condiciones,  que  ba  de  tener  el  viejo  cuerdo;  por- 
que sepan  los  unos  del  barranco  de  quo  se  han  ^^ 
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guanlar,  y  atinen  ks  otros  el  Gamino  que  han  de  90- 
guír.  Yo,  señor j,  baelgo  ^e  cumplir  con  lo  que  pedís 
yeácrebiros  loqnequcreis^  aunque  es  verdad  que  no  aé 
sí  mi  juicio  tendrá  tan  delicada  vena,  y  mi  ptuma  tan 
buena  gracia  en  el  aconsejar  como  en  el  reprehender; 
[•orqne  hay  mochos  que  en  dar  consejos  son  muy  írios, 
)  en  decir  roaJicias  son  muy  sabrosos.  Yo ,  señor,  cumplo 
coD  que  lo  diré  lo  mejor  que  pudiere,  y  lo  escrebiré  lo 
menos  mal  que  supiere,  con  apercibimiento  que  hagp 
^nletDdas  cosas  al  que  esto  oyere  ó  leyere,  que  no  to- 
nará tanto  gusto  en  leer  estos  consejos,  cuanto  provecho 
lehará  el  obrarlos. 

\j&  viejos  de  vuestra  edad  han  de  ser  Um  corregidos 
«Dio  ([ue  dicen  y  tan  ejemplares  en  lo  que  hacen,  que 
00  solo  no  les  han  de  ver  hacer  obras  malas ,  mas  aun  ni 
decir  palabras  inhonestas;  porque  basta  á  perder  iodo 
UQ  paeblo,  el  viejo  que  es  absoluto  y  disoluto.  Los  viejos 
(levQ^traedad  han  de  dar,  no  solo  buenos  ejemplos, 
mas  aun  buenos  consejos ;  porque  la  inclinación  del  man* 
abo  es  á  errar  y  desviar,  y  la  condición  del  viejo  ha  de 
¿¿ser  acertar  y  aconsejar.  Los  viejos  de  vuestra  edad 
laude  ser  mansos,  modestos  y  pacíficos;  porque  si  en 
4iin  tiempo  fueron  caudillos  de  discordias,  agora  sean 
süxüaneros  de  paz.  Los  viejos  de  vuestra  edad  lian  de  ser 
noestros  de  los  que  poco  saben,  y  defensores  de  los  que 
poco  pueden ;  y  si  no  les  pueden  remediar,  no  los  dejen 
de  coasolar;  porque  el  corazón  afrentado  y  lastimado,  á 
bsTfcesse  consuela  mascón  loque  le  dicen,  que  no 
coQ  loque  le  dan.  Los  viejos  de  vuestra  edad  no  es  tiempo 
nqse  $e  ocupen  sino  en  visitar  hospitales  y  en  andar 
sinlaarios;  porque  no  puede  ser  cosa  mas  justa  ni  jusii- 
biiQa,qQ£cuanto^  pasos  distes  en  ramerías ,  andéis  agora 
eonüDerías.  Los  viejos  de  vuestra  edad  no  se  han  ya 
de  ocopar  sino  en  hacer  sus  descargos  cuando  están  en 
5fl  Qsi,  y  en  llorar  sus  pecados  cuando  van  á  la  iglesia ; 
[orqrjeinay  segura  tiene  su  salvación  el  que  en  la  vida 
Iiaceloqae  debe ,  y  en  la  muerte  lo  que  puede.  Los  vie- 
jos de  voestra  edad  deben  ser  muy  medidos  en  loque 
tillaren,  y  no  prolijos  en  lo  que  contaren;  y  aun  h^m- 
l^i*»!  se  deben  guardar  do  no  contar  novelas,  y  mucho 
m^os  de  relatar  faifas ;  porque  en  tal  caso,  si  á  los  man- 
cebos llaman  livianos  y  locos,  á  ellos  llamarán  locos  y 
cbocarreros.  Los  viejos  de  vuestra  edad  débense  quitar 
ie  contiendas  y  de  pleitos,  y  si  les  fuese  posible,  debrían 
ie  redimir  todos  los  pleitos  á  peso  de  dineros,  á  causa 
lie  ahorrar  de  infinitos  trabajos;  porque  los  mancebos 
DO  sienten  mas  de  los  trabajos,  mas  los  viejos  sienten 
!'» trabajos  y  lloran  losenojos.  Los  viejos  de  vuestra  edad 
*i^b€n  tener  sus  comunicaciones  con  personas  bien  com- 
isionadas y  no  mal  acondicionadas,  con  las  coales 
P^i«^  seguramente  descansar  y  apaciblementei  con- 
^ci%;  porque  no  hay  en  esta  vida  mortal  cosa  con  que 
^Dtó  se  recree  el  corazón ,  como  es  la  dulce  conveí;^- 
ion.  Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  buscar  hombres 
'  ^egir  amigos  honestos^  y  deben  mucho  mirar  que  « 
^  amigos  que  escogieren  y  losiiombrescon  quien  cpn- 
^Híaren,  no  sean  hombres  peáados  en  el  hablar  y  muy 
niportuQos  en  el  pedir ;  porque  amistad  y  importunidad 
iuaca  en  un  plato  comieron  ni  de  un  bando  se  llamaron* 
^  viejos  de  vuestra  edad  no  han  de  tener  ya  otros  va* 
^  Di  livianos  pasatiempos  mas  de  granjear  sus  hadda- 
^  y  mirar  por  sus  casas ;  porque  el  viejo  que  no  min 
Hir  so  hacienda^  no  tendrá  qué  comer,  y  el  quenove^ 


lare  su  casa»  nole  fallará  qué  llory .  Los  viejos  da  vuestra 
edad  tienen  obligación  de  andarmuy  limpiosybienade^ 
rezados,  mas  no  tienen  licencia  de  andar  curiosos  ni 
vestirse  como  livianos;  porque  en  los  mancebos  la  poli- 
deza  es  buena  curiosidad ,  mas  én  los  viejos  es  gran  li- 
viandad. Los  viejos  de  vuestra  edad  debéis  mucho  huir 
de  no  refíir  con  vuestros  émulos,  ni  atravesar  palabras 
con  vuestros  vecinos;  porque  si  os  replican  alguna  des- 
acatada palabra  ó  os  dicen  lastimosa  injuria ,  es  el  daño> 
que  tenéis  corazón  para  sentirla,  y  no  tenéis  ya  fuerzas 
para  vengarla.  Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  ser  ca- 
ritativos, piadosos  y  limosneros;  porque  ios  mancebos 
sin  experiencia ,  como  andan  tan  abobados  en  las  cosas 
del  mundo,  parece  á  cada  uno  que  es  harto  llamarse 
cristiano;  mas  los  viejos  que  el  tiempo  los  ha  avisado  y 
la  edad  desengañado,  ténganse  por  dicho  que  nunca  h»- 
brá  Dios  dellos  piedad,  si  no  tuvieren  caridad.  Los  viejoe 
de  vuestra  edad  deben  tener  algunos  libros  buenos  para 
aprovecliar  el  tiempo,  y  otros  historiales  para  pasa- 
tiempo ;  que  como  ya  su  edad  no  sufre  caminar  ni  mo- 
nos trabajar,  y  es  forzoso  que  todo  el  dia  se  estén  ocio- 
sos y  pensativos,  mas  vale  que  se  harten  de  leer  en  los 
libros,  que  noque  se  cansen  en  pensar  en  los  tiempos  pa- 
sados. Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  huir  de  entrar 
en  junta,  hr  á  cabildo  ni  hallarse  en  regimiento;  y  la 
causa  desto  es,  que  como  allí  no  se  trata  sino  cosas  de 
repúbhca  y  intereses  de  liacienda>jr  esto  por  manos  de 
mancebos  atrevidos  y  hombres  apasionados,  nunca  allí- 
creen  á  los  hombres  cuerdos,  ni  oyen  á  los  viejos  expe« 
rimentados. 

Los  viejos  de  vuestra  edad,  cuando  se  hallaren  en  con- 
sejo ó  los  llamaren  \  consejo,  no  deben  ser  temerarios, 
vocingleros  ni  porfiados;  porque  á  los  mancebos  perte- 
nece seguir  la  opinión,  mas  á  los  viejos  no,  sino  la  razón. 
Los  viejos  de  vuestra  edad  han  de  ser  sobrios,  paciBcos 
y  castos ,  y  preciarse  mas  de  ser  virtuosos ,  que  no  de  lla- 
marse viejos ;  porque  en  este  tiempo,  y  aun  en  el-tlempo 
pasado ,  mas  respeto  tienen  á  uno  por  la  vida  que  hace, 
que  no  por  las  canas  qua  tiene. 

Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  tener  por  principal 
empresa  ir  todos  los  dias  á  misa  y  oir  vísperas  el  dia  de 
la  fiesta ;  y  si  esto  se  le  hiciere  grave  y  pesado  á  alguno, 
yo  le  doy  licencia  que  no  vaya  mas  veces  á  misa  siendo 
viejo,  que  iba  á  visitar  á  su  amiga  cuando  era  moco.  Los 
viejos  de  vuestra  edad,  proveídas  muy  bien  todas  las  co- 
sas de  sus  ánimas,  deben  también  entender  en  la  salud 
de  sus  personas ;  que,  como  dice  Galeno,  la  vejez  es  do 
tan  monstruosa  condición,  que  ni  es  enfermedad  acaba*- 
da,  ni  es  sanidad  perfecta. 

Los  viejos  de  vuestra  edad,  ante  todas  cosas  deben 
procurar  de  tener  una  casa  que  la  coja  el  aire  y  Ui  bañe 
el  sol ,  la  cual  esté  afamada  de  sana  y  tenga  en  si  mucha 
alegría ;  ¡)orque  soy  de  opinión  que  no  liay  hacienda  tan 
bien  empleada,  como  la  que  el  viejo  emplea  en  una  casa 
buena.  Los  viejgsde  vuestra  edad  deben  procurar,  no 
solo  de  morar  en  buena  casa,  roas  auq  de  dormir  en 
buena  cama ;  y  miren  que  la  cama  sea  blanda  y  la  cá« 
maraque  esté. bien  abrigada;  porque  el  viejo,  como  es 
deUcado  y  anda  siempre  achacoso,  mas  daño  le  hace  un 
poquito  de  aire  que  entra  por  un  resquicio ,  que  le  hacia 
el  sereno  de  hi  noche*cuando  en  mozo.  Los  viejoe  de 
voestra  edad  deben  mucho  procurar  de  comer  buen  pan 
yde  beber  buen  vino^yelpanqueestébien  cocido  y  el 
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^no  qae  809  ifiejo;  qoe  como  h  tejes  esté  rodeada  de 
enfermedades  y  cargada  de  tristezas « el  buen  nanteni*- 
iniento  los  tendrá  sanos,  y  el  buen  vino  los  traerá  ale- 
gres. Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  mucho  mirar  en 
que  los  manjares  que  comieren  sean  pocos  >  sean  tiernos 
y  sean  bien  sazonados ;  y  si  comen  mucho  y  de  muchos 
manjares,  siempre  andarán  enfermos,  cuanto  mas,  que 
8i  tienen  dineros  para  comprarlos,  no  tienen  ya  calor 
para  digerirlos.  Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  mucho 
procurar  de  tener  unaisama  entoldada ,  una  cámara  en- 
tapizada, la  lumbre  que  sea  mansa,  y  la  chimenea  que 
no  sea  humosa  aporque  la  vida  de  los  viejos  consiste  en 
traerse  limpios,  andar  abrigados,  y  en  estar  desenoja- 
dos. Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  estar  muy  sobre 
aviso  de  no  morar  sobre  rio ,  no  negociar  en  portal  há- 
medo,  ni  dormir  en  lugar  airoso ;  porque  ios  viejos, 
t»iendo  (como  son)  delicados  como  niños,  y  naturalmente 
enfermos,  el  aire  les  penetrará  los  poros,  y  la  humedad 
se  les  meterá  en  los  huesos.  Los  viejos  de  vuestra  edad, 
80  pena  de  la  vida,  se  deben  templar  en  las  comidas  y 
irse  ala  mano  en  las  cenas ;  porque  los  viejos,  como  tie- 
nen ya  estómagos  flacos  y  resfriados ,  no  pueden  digerir 
al  dia  dos  pastos;  y  elviejo  goloso  y  glotón  que  lo  con- 
trario hiciere,  regoldará  mucho  y  dormirá  poco.  Los 
viejos  de' vuestra  edad ,  para  que  no  estén  enfermos,  no 
ifie  hagan  pesados  ni  se  tornen  gordos,  deben  aliviarse 
un  poco,  salir  al  caq^po,  hacer  algún  ejercicio,  ocuparse  • 
en  algún  oficio ;  porque  de  otra  manera  ya  podria  ser  que 
les  diese  una  asma  y  se  mancasen  de  tal  manera ,  que  de- 
jasen de  fesollar  y  los  oyésemos  soplar.  Los  viejos  dft 
vuestra  edad  deben  tener  muy  gran  puidado  de  que  á  sos 
mozos  y  mozas  no  digan  malas  palabras,  les  sufran  algu- 
nas negligencias  y  les  paguen  sus  soldadas ,  á  causa  que 
anden  contentos  y  no  estén  desabridos ;  porque  de  otra 
manera  serán  negligentes  en  el  servir  y  muy  astutos  en 
el  hurtar.  Sea  pues  la  conclusión ,  que  los  viejos  de  vues- 
tra edad  deben  mucho  trabajar  de  traer  la  ropa  no  gra- 
sicnta, la  camisa  bien  lavada,  la  casa  tener  barrida  y  la 
cama  que  esté  muy  limpia;  porque  el  hombre  que  es 
viejo  y  presume  de  cuerdo ,  y  si  quiere  vivir  sano  y  andar 
contento,  ha  detener  el  cuerpo  sin  piojos  y  el  corazón 
sin  enojos.  Al  cabo  de  vuestra  letra  me  escrebis  que  ha- 
biéndovos  dejado  los  amores ,  no  quieren  dejaros  á  vos 
los  dolores  que  ellos  dan  á  los  enamorados,  y  que  me 
rogáis  mucho  os  dé  algún  remedio  ó  os  envié  atgon  con- 
suelo ,  porque  dado  caso  que  los  echastes  de  casa,  no  de- 
jan de  cuando  en  cuando  de  tocar  á  la  puerta.  En  este 
caso,  señor,  yo  os  remito  á  Hermógenes,  á  Tesifonte,  á 
Dorcacio,  á  Plutarco  y  á  Ovidio ,  los  cuales  gastaron  mu- 
cho tiempo  y  escribieron  muchos  libros  para  dar  orden 
eiicómo  los  enamorados  hablan  de  amar,  y  de  los  reme- 
dios que  para  sus  amores  hablan  de  tener.  Escriba  Ovi- 
dio lo  que  quisiere,  y  diga  Dorcacio  lo  que  le  pluguiere, 
que  al  Gn  al  Qntio  hay  otro  mayor  remedio  para  el  amor, 
que  es  nunca  comenzar  á  amar ;  porque  es  una  tan  mala 
bestia  el  amor  ,.que  se  deja  con  un  hilo  prender,  y  á  lan- 
zadas no  se  quiere  ir.  Mire  cada  uno  lo  que  intenta,  mire 
lo  que  hace,  mire  lo  que  emprende ,  mire  adonde  entra, 
y  nfire  á  dó  se  prenda ;  porque  si  fué  en  su  mano  enta- 
blar el  juego,  no  leseri  alzarse  á  su  mano.  Hay  en  los 
amores,  después  de  comenzados,  infiuiíosbarrancos.'in* 
mensos  atolladeros,  peligrosos  reventones  y  no  pensad- 
dos  ventisqueros;  en  los  cuales  unos  quedan  desrostra- 
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dos,  otros  encenagados,  otros  enlodados,  y  aun  ote 
anegados :  por  manera  que  al  mejor  librado  dellos,  * 
le  doy  por  mal  librado.  ¡Oh  cuántas  veces  deseó Hércul 
apartarse  de  su  amiga  Mitrida ,  Menelao  de  DorU,  Pir 
de  Elena,  Alcibiades  de  Dorbeta,  Demofon  de  Fill 
Anibal  de  Sabina,  y  Marco  Antonio  de  Cleopatra!  De  i 
cuales ,  no  solo  nunca  se  pudieron  apartar,  roas  aun 
fin  por  ellas  y  aun  con  ellas  se  hubieron  de  perder.] 
caso  de  amar,  nadie  se  fíe  de  nadie ,  y  mucho  inéDosi 
sí  mesmo ;  porque  es  tan  natural  al  hombre  y  á  la  ron] 
el  amor  y  el  querer  ser  amados ,  que  á  do  una  vez  en| 
ellos  el  amor  afierra ,  es  betún  que  nunca  abre,  y  1^ 
que  nunca  stkella.  Es  el  amor  un  metal  tan  delicado,  | 
cáncer  tan  oculto,  que  no  se  pone  en  el  rostro  á  do, 
vea,  ni  en  el  pulso  á  do  se  sienta,  sino  en  el  Lrislecor 
zon,  á  do  aunque  se  hace  sentir,  no  le  osan  descubr 
Después  de  todo  este,  digo  que  el  remedio  que  doy  n 
el  amor  es ,  que  no  le  den  lugar  á  que  entre  en  las  enl 
ñas,  no  se  desmanden  los  ojos  á  miras  ventanas ,  noa| 
den  alcahuetas  á  las  orejas,  no  vayan  ni  vengan  tratos 
damas;  si  viniere  alguna  á casa,  cierren  las  puertas,  y 
ande  nadie  después  de  las  Ave  Marías;  que  cou  es 
condiciones ,  si  el  amor  del  todo  no  se  pudiere  remedíi 
á  lo  menos  podráse  remendar.  Si  de  todas  e:slas  cod 
señor  compadre,  os  queréis  aprovechar  y  en  ellas  bu 
mirar,  excusaréis  muchos  enojos  y  aun  ahorraréis  id 
tos  dineros ;  porque  á  vuestra  edad  y  á  mi  gravedad,  n| 
les  conviene  ya  saber  las  buenas  tabernas,  que  no  ok 
las  ventanas  de  las  enamoradas.  Tomad,  señor,  ejeiiij 
y  aun  castigo  en  el  licenciado  Burgos ,  vuesiro*cúnoci| 
y  mi  grande  amigo,  el  cual,  siendo  viejo  como  to^ 
enamorado  como  vos,  murió  este  sábado  una  muerleti 
desastrada,  que á  todos  espantó  y  á  sus  deudos  lastiin 
No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  gnd 
y  á  mi  dé  su  gracia  para  que  le  sirva,  amen.  De  Búrg 
á24dehebrerol533. 
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Leirt  pira  O.  Diego  de  Gnetara ,  Uo  del  dutor ;  en  b  caal  \m 
fsela  de  baber  eiUdo  malo  y  de  kabénele  apedreado  d  ténsíM 

Magnífico  Señor  y  muy  honrado  tío :  Quéjase  Vm.p^ 
SO  carta ,  de  mi ,  que  ya  ni  le  sirvo  como  señor,  ni  le  rt 
quiero  como  á  padre,  ni  le  visito  como  á  tío,  ni  aun 
escribo  como  á  amigo.  Yo  no  puedo  negar  sino  queso 
hermano  de  mi  padre  en  cuanto  deudo,  sois  mi  senort 
merecimiento ,  sois  mi  padre  en  crianza,  y  sois  roí  ^ 
genitor  en  mercedes,  las  cuales  yo  he  recebidodeí 
mano ,  no  como  sobrino ,  sino  como  hijo,  y  aun  hijo  mt 
regajado. 

Pues  he  confesado  el  deudo  que  tengo  y  la  deuda  qi 
debo ,  tampoco  quiero  negar  la  culpa  en  que  he  caido  j 
no  le  haber  visitado  ni  tampoco  escrito;  porque  con  I 
amigos  hemos  de  cumplir  hasta  mas  no  poder,  y  g^^ 
hasta  masno  tener.  Valga  cuanto  valiere ,  y  pueda  cuan 
pudiere  mi  excusa ,  que  la  verdad  es  que  yo  ando  en  esl 
corte  con  mis  oficios  tan  ocupado ,  y  en  negocios  que  í 
me  dejan,  tan  distraído,  que  apenas  ya  á  nadie  conozc^ 
ni  aun  de  mi  mismo  me  acuerdo ;  y  eslo  no  lo  digo  tan 
por  excusar  mi  culpa,  cuaiito  es  por  acusar  m  «jj 
Guando  yo  era  vivo  y  estaba  en  mi  monasterio,  Icvaow 
bame  á  maitines,  madrugaba  á  decir  misa,  estudiaba  e 
mis  libros, predicaba  mis  sermones, ayunaba  Iosaa 
vientos,  bada  mis  disciplinas,  lloraba  mis  pecado» 
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nigabaporloB  pecadores:  por  manera  que  cada  noche 
tecla  coenta  con  mi  vida,  y  cada  día  ranoTaba  mi  con- 
deacía.  Después  qae  yo  moti  ^  después  que  me  enterra- 
ron j  después  que  á  la  corte  me  trujeron,  aflojo  en  los 
sraaos,  qaebraDto  las  fiestas ,  olvido  las  discipliaas>  no 
bago  limosnas,  rezo  poco,  predico  raro,  hablo  ibuclio, 
SDÍrdpoco,rezocon  tibieza,  celebro  con  pereza,  pre- 
sumo mucho  y  como  demasiado;  y  lo  peor  de  todo  es 
qoe  me  doy  á  conversaciones  inútiles,  las  cuales  me 
acarrean  algunas  pasiones  pesadas  y  aun  afecciones 
bkneicasadas.  Hé  aquí  pues,  seuor  tio,  por  dónde  los 
qse  andamos  en  la  corte  ni  conocemos  deudo,  ni  habla- 
nos  á  amigo,  ni  sentimos  el  daño,  ni  aprovechamos  el 
ttenipo,  ni  bascamos  reposo,  ni  aun  tenemos  seso;  sino 
qoe  nos  andamos  acá  y  acullá,  como  unos  hombres  abo- 
\aá(&,  cargados  de  mil  "pensamientos.  Sea  pues  el  caso^ 
qoe  pues  en  lo  advenidero  habrá  enmienda,  de  lo  pasado 
To  alcance  perdón,  qne  por  esta  le  prometo,  á  fe  de  buen 
sobrino,  que  en  pasando  la  corte  los  puertos,  de  le  ir  á 
Terreada  vez  que  haya  mensajero,  de  le  escribir.  D.  La- 
ibn,  vuestro  hijo  y  mi  primo ,  me  dijo  aquí  en  Madrid, 
i[tt  os  escribiese  el  pégame  del  mal  que,  señor  tio,  ha- 
desteñido,  y  de  la  enfermedad  larga  que  hablados 
p&ado.  Pésame  del  exceso  que  hicistes,  pésame  de  la 
défltura  que  invistes ,  pésame  de  los  doloresque  pasas- 
te, pésame  de  los  jaropes  que  recebistes,  pésame  de  la 
piifgaqne  tomastes,  pésame  de  las  unciones  que  expe- 
rioKotasteSj^pésame  de  los  baños  que  probastes,  pésame 
de  kis  lafatoríos  que  gustastes  y  aun  de  los  dineros  que 
gisUites.  Viendo  el  enfermo  lo  mucho  que  ha  gastado 
!  lo  poco  que  las  medicinas  le  han  aprovechado,  muchas 
^«cisáeoie  mas  lo  que  da  al  médico  y  boticario ,  que  no 
el  mal  qoe  ba  padecido.  Hé  aqui,  señor  tio,  en  cómo  yo 
no^jÍKunbre  que  doy  un  pésame,  sino  ciento  si  son 
oi^ii^^,  aunque  es  verdad  que  no  valen  tanto  mil  pé- 
aiflés  cnanto  un  pláceme.  Licurgo ,  en  las  leyes  que  dio 
á ios  licedemonios,  mandó  que  nadie  diese  malas  nue* 
^ i  nadie,  sino  qqe  el  paoiente  lo  adevinase  ó  por  dia- 
csrso  de  tiempo  lo  supiese.  El  divino  Platón,  en  los  li- 
bros de  su  I(epúblic«»  aconsejaba  á  los  atenienses  que  á 
n^ie  de  sus  vecinos  fuesen  á  visitar  ni  consolar,  sin  que 
Itpodiesen  en  algo  remediar;  porque,  decia  él ,  y  decía 
^u,  qae  frío  y  insípido  es  el  consuelo  cuando  no  va  en« 
^Ito en  algon  remedio.  A.  hi  verdad,  el  remediar  y  el 
>^$ejar,  ofidos  son  distintos  y  que  pocas  veces  caben 
ea  000  ambos ;  porque  el  consejo  ha  de  dar  el  que  sabe, 
yei  remedio  el  que  tiene.  Pluguiera  á'Dios,  señor  tio^ 
qie  esioTíera  en  mi  mano  su  remedio ,  cono  está  el  de- 
^^,  que  antes  yo  le  diera  el  pláceme  de  la  salud,  que 
^^  péame  de  la  enfermedad.  Mucha  ^vidia ,  señor, 
^^0,  noá  I^radiUa,  donde  monda,  no  al  majuelo 
íwtaeu,  no  al  molino  que  hacéis,  ni  á  noventa  años 
<ia«liabeis,  sino  al  concierto  que  en  vuestra  vida  tenéis; 
pofqae  vuestra  casa  es  en  la  crianza  un  palacio,  y  en  la 
^Qestidad  un  monasterio.  Catón  Censorino  retrajese  en 
^^ejezávivir  en  una  heredad  suya,  que  es  entre  Ñola 
iGijeta,  y  todos  los  romanos  que  por  alli  pasaban  de- 
cían :  lOi  idus  scit  vivere.  Quieren  decir  estas  palabras : 
^solo  sabe  vivir ;  lo  cual  ellos  decían  porque  se  ha- 
b^  retraído  allt  con  tiempo,  y  se  habia  apartado  del  bu- 
^  del  mando.  La  mayor  merced  que  Dios  hace  á  un 
^jo,  es  daiie  á  conocer  que  es  ya  yiéjo ;  porque  si  esto 
« si  conoce^  hallará  por  verdad  que  ¿  viejo  no  tiene  ya 


otra  oosa  mas  cierta  que  es  esperar  que  agora,  mas 
agora  se  ha  de  morir.  Platón  decia  :  Aiueties  etto  mo* 
rtunitir,  ums  mAem  diú  vivere  fiotiponutil.  Como  si 
dijese :  Los  mosos  es  verdad  que  mueren  presto,  mas  los 
viejos  no  pueden  vivir  mucho.  Gastado  el  acero,  no 
puede  cortar  el  cuchillo ;  acabado  el  sebo,  mal  alumbra 
la  vela ;  puesto  ya  el  sol ,  no  puede  tardarla  noche;  caída 
del  árb(¿  la  flor,  no  se  espera  del  ya  frota :  quiere  lo  di- 
cho decir  que  desque  el  viejo  pasa  de  los  ochenta  años, 
mas  aparejos  ha  de  hacer  para  se  morir,  que  provisiones 
para  vivir.  Diodoro  Stcuio  dice  que  era  ley  entre  los 
egipcios  que  ningún  rey,  después  que  le  naciesen  hijos, 
ni  ningún  viejo,  después. que  pasase  de  sesenta  años, 
fuese  osado  de  edificar  casa  sin  que  primero  tuviese  be- 
cha  para  si  sepultura.  Esto  digo,  señor  tio,  que  no  coiyo 
egipcio,  sino  como  buen  cristiano  habéis  en  el  monas- 
terio de  Cuenca  hecho  sepultura  y  dotado  capellania ,  á 
do  vuestros  huesos  descansen  y  de  qoeivuestros  deudos 
se  precien.  Pedro  de  Reinóse,  vueatro  vecino  j  muy 
grande  amigo  mió,  me  dijo  que  en  ese  páramo  de  Pa- 
radilla  se  hablan  apedreado  los  panes,  y  que  ^n  lo  bajo 
se  hablan  helado  \bs  viñas;  en  el  cual  desastrado  caso, 
aunque  sintáis  mucha 'pena,  debéis,  señor,  mostrar 
buen  ánimo  y  tener  gran  paciencia,  pues  estáis  ya  en 
edad  qne  antes  os  faltarán  años  para  Vivir,  que  no  gra- 
neros para  comer»  Los  que  compran  el  vino  á  renuevo  y 
guardan  el  pan  para  el  mes  de  mayo,  sobre  estos  ha  de 
caer  la  tristeza,  y  en  estos  es  bien  empleada  la  pérdida; 
porque  no  liay  cosa  mas  justa  ni  justísima,  que  el  hombre 
que  desea  mal  año  ala  república,  nunca  vea  bnenaño 
entrar  por  su  casa.  Propiedad  es  de  los  muy  codiciosos  y 
poco  virtuosos  murmurar  de  lo  que  naturaleza  hace  y 
Dios  permite  :  por  manera  que  quieren  antes  á  Dios  en- 
mendar,  que  á  si  mismos  corregir.  Caíganse  las  casas, 
hiélense  las  viñas,  apedréense  las  miases,  muéranse 
los  ganados  y  vayanse  los  renteros ;  y  nosotros  demos 
gracias  á  Dios  por  lo  que  deja,  y  no  nos  quejemos  por  lo 
que  lleva ;  que  si  no  aflojáremos  en  le  servir,  nunca  él  se 
descuidahi  dé  nos  proveer.  Dfcenme  que  estáis ,  señor, 
congojado,  estáis  triste  y  aun  desabidío;  privilegios  son 
estos  de  viejos,  mas  no  de  viejos  cuerdos;  porque  muy 
mayor  mal  seria  liaberse  heUMlo  la  cordura  ^  que  no  ha- 
bérsele apedreado  toda  su  tierra.  Bien  sabéis,  señor  lio, 
que  en  todos  los  mercados  de  Villada  y  Palencia  se  halla 
pan  á  vender,  y  á  ninguna  feria  de  Medina  se  halla  cor- 
dura á  comprar;  por  cuya  causa  deben  los  hombres  dar 
más  gracias  á  nuestro  Señor  porque  Iqs  crió  cuerdos, 
que  no  porque  los  hizo  ricos,  lias  sana  hacienda  es  pre- 
ciarse uno  de  sabio,  que  no  presumir  de  rico;  porque 
con  el  saber  adquieren  el  tener,  mas  con  el  tener  se 
vienen  á  perder.  £1  oGcio  de  la  humaúnidad  es  sentir  loe 
trabajos ,  y%l  oficio  de  la  razón  es  disimularlos ;  que  se- 
gún los  sobresaltos  que  nos  vienen  y  los  infortunios  qoe 
á  nuestra  puerta  tocan,  si  á  todos  quiere  el  corazón  re- 
cebir  y  de  todos  ellos  se  quejar,  siempre  tendrá  qué 
contar,  y  nunca  le  faltará  qué  llorar.  Prometeo,  el  que 
dio  las  leyes  á  los  egipcios,  decia  que  por  ninguna  oosa 
ha  de  llorai^el  filósofo,  sino  es  por  la  pérdida  del  amigo; 
.  porque  todas  las  otras  cosas  están  en  las  arcas,  y  solo  el 
amigo  mora  en  las^entrañas.  Si  Prometeo  no  permito 
mostrar  sentimiento  sino  por  el  amigo,  no  es  de  creer 
que  llorará  él  por  las  miases  del  campo ;  y  él  tuviere  en 
ello  razón»  porque  dado  caio  que  el  daño  de  los  bienes 
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temporales  es  el  qne  mas  sentimos ,  por  otra  parte  es  el 
en  que  menos  pendemos.  Vista  la  incertinidad  desta  vida 
y  tas  continuas  mudanzas  que  hay  en  ella^  y  que  tan  poca 
seguridad  tienen  los  hombres  que  están  en  casa«  como 
los  panes  que  están*  en  la  era,  osaría  yo  decir  que  tene- 
mos muy  poco  en  qué  esperar,  y  hay  muy  mucho  qué 
iemer.  Ya  sabéis ,  señpr  tío,  que  en  esta  vida  no  hay  cosa 
segura ,  pues  vemos  que  las  mieses  se  apedrean ,  los  ár- 
boles se  hielan,  las  flores  se  caen ,  la  madera  se  carco- 
me, la  ropa  se  apolilla,  los  animales  se  acaban  y  los 
hombres  se^mueren ,  y  que  bien  mirado  todo,  al  fin  todo 
ha  fin.  Tienen  por  privilegio  los  hombres  que  pasan  de 
sesenta  años,  ver  por  sus  casas  muy  grandes  infortunios, 
«s  á  saber ,  ausendas  de  amigos,  muertes  de  hijos,  pér- 
didas de  hacienda ,  enfermedades  de  la  persona,  pesti- 
lencias en  la  república,  y  muchas  jdovedades  en  la  for- 
tuna; y  por  eso  osó  decir  Plinio,  que  el  hombre  no 
debiera  de  nacer,  y  ya  que  naciera ,  luego  se  hubiera  de 
tnorir.  \  Oh  cuan  bien  decia  el  divino  Platón,  es  á  saber, 
que  no  debrían  fatigarse  los  hombres  por  mucho  vivir; 
úúo  por  muy  bien  viVlr!  He  querido  escribiros  esto  para 
que  os  sepáis  aprovechar  de  Irvejez ,  pues  supistes  go- 
zar de  la  mocedad ;  porque  en  edad  de  ochenta  años, 
tiempo  es  ya  de  tener  en  muy  poco  la  vida,  y  hacer  gran 
caudal  de  la  muerte.  Todas  estas  cosas  he  escrito,  señor 
tio,  no  porque  las  habéis  menester,  sino  porque  tengáis 
en  qué  leer,  y  aun  porqtíe  sepáis  que  si  ando  por  esta 
corte  derramado,  no  dejo  de  reconocer  lo  bueno.  No 
Días,  sino  que  nuestro  Señor  sea  ^  su  guarda.  De  Bfa- 
drid  á  i  i  de  mano  de  i  533  años. 

EPÍSTOLA  XXXIII. 

• 

Letra  pata  el  maestro  Gemlo  Gil ,  ea  la  caal  se  expone  aqaello 
qae  dice  el  Salaiista  :  ImeUaañ  cof  mmmi  mi  faeémáai  JutU^ 

R.  Señor  y  facundo  maestro  zAd^  qwa  mihi  9crijh 
sisti,  qtúd  tM  sim  responsurus ,  i§n&ro.  Aunque  digo 
que  á  tantas  cosas  no  le  sé  responder ,  mejor  dijera  que 
ninguna  cosa  le  oso  escribir;  porque  son  llegadas  las 
cosas  de  nuestra  república  á  tal  estado,  que  si  tenemos 
obligación  de  las  sentir,  no  tenemos  licencia  de  en  ellas 
hablar.  Grave  cosa  se  le  hace  ¿  nuestra  humanidad  su- 
frir ias  injurias,  mas  muy  mas  grave  cosa  se  le  hace  al 
triste  corazón  callarlas;  poeque  el  remedio  del  corazón 
triste,  es  descubrir  su  ponzoña  y  descansar  con  quien  él 
ama.  Es  mucho,  vale  mucho  y  puede  mucho  el  corazón 
que  Qíente  las  cosas  como  hombre  y  las  disimula  como 
discreto ;  porque  la  lástima  que  una  vez  hizo  asiento  en 
el  corazón,  de  mayor  ánimo  es  olvidarla  que  vengarla. 
Si  mi  memoria  revelase  lo  que  en  si  retiene,  y  mi  len- 
gua dijese  lo  que  sabe ,  y  mi  pluma  osase  escribir  k>  que 
quiera,  soy  cierto  que  los  presentes  sé  esfkntarian,  y 
los  ausentes  se  escandalizarían ;  porque  ya  arde  el  pá- 
bilo sin  sebo ,  y  de  rondón  se  va  todo  á  lo  hondo.  El  ejér- 
cito de  los  cabíilleros  está  aquí  en  Medina  de  Rioseco,  y 
el  de  las  Comunidades  está  en  Villabraxima :  de  manera 
que  á  los  unos  deseamos  vitoría ,  y  denlos  otros  tenemos 
compasión ;  porque  unes  son  nuestrosseñor^  y  los  otros 
nuestros  amigos. 

Deseo  que  venza  la  parte  de  los  caballeros ,  y  pésame 
de  que  veo  muertos  y  atropellados  á  los  pobres,  mayor- 
mente que  ni  saben  lo  que  piden,  ni  sienten  lo  que  ha- 
cen. Si  el  trabajo  de  ia  guerra  y  el  peligro  de  la  ba^lhi 
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cayese  á  cuestas  de  los  que  esto  inventaron ,  que  i  In 
pueblos  alteraron ,  aun  sería  cosa  tolerable  de  ver  y  in 
justa  de  padecer;  mas  ¡ay  dolor!  que  ellos  repican  el 
salvo  y  corren  desde  la  talanquera  el  toro.  Tenemos < 
monasterío  lleno  de  soldados  y  las  celdas  ocupadas  ca 
caballeros,  en  que  ni  hay  lugar  á  do  hombre  se  retrae! 
ni  una  hora  de  quietud  para  estudiar :  de  manera  que! 
están  derramados  mis  libros,  también  están  distnidi 
mis  pensamientos.  ¿  Qué  quietud  ni  coiitenUmieoj 
queréis  que  tenga,  viendo  al  Rey  fuera  del  reino,  la  n 
publica  en  guerra,  los  del  consejo  huidos,  los  caballen 
perseguidos,  los  plebeyos  alterados,  los  gobernador! 
atónitos  y  los  pueblos  saqueados?  Cada  hora  entra  genj 
de  guerra,  cada  hora  hacen  alardes,  cada  hora  tocan  alai 
ma,  cada  hora  ordenan  caracoles ,  cada  hora  hay  e 
muzas,  cada  hora  entienden  en  reparos  y  aan 
Ifora  veo  traer  heridos.  El  Cardenal  y  los  Gobernado! 
me  mandan  aqui  predicar  y  en  los  negocios  de  la 
entender ;  lo  que  le  podré  decir  es ,  que  voy  del  un  ej 
cito  al  otro  el  tercero  dia ,  y  los  de  la  Ck)munidad  ni 
quieren  creer  ni  se  quieren  convertir :  de  manera  qi 
tienen  la  voz  de  Jacob  y  las  manos  de  Esaa.  En 
guerra  civil  oigo  de  por  allá  decir  tantas  cosas  que 
desplacen,  y  veo  por  acá  tantas  quo  me  desconten 
qvod  posui  custodiam  ori  meo ,  iU  non  delinqmm 
lingua  m¿a.  Si  topan  para  allá  mis  cartas,  yi» 
por  acá  las  vuestras,  ora  por  no  las  entender,  ora 
mal  las  interpretar,  podría  ser  que  corriese  yo  pelí 
y  vos,  señor,  el  crédito :  Ignoscemi,  domine,  túm 
tati  literarum ,  tüm  etiam ,  quod  non  liceat  hk, 
tempestóte ,  aperiiús  loqui. 

Guando  este  otro  dia  que  fué  la  fiesta  de  Sto.  Tomj 
prediqué  á  los  Gobernadores,  decis,  señor,  porvue 
tra  carta,  que  me  oistes  exponer  aquella  palabra  d| 
Profeta ,  que  dice :  Indinavi  cor  meum  ad  fo  ' 
jnetificatU^neé  tuaiin  cíierMtm ,  prtfptet  retributic 
y  que  me  rogáis  os  la  dé  por  éscríto,  eii  la  forma  y 
ñera  que  la  blasonó  en  el  pulpito.  Yo,  señor,  lo  qaú 
hacer,  aunque  no  lo  suelo  hacer;  porque  os  qaiero  na 
cho  y  aun  debo  tnucho;  pues  el  amigo  á  su  aniigOi  ni: 
creto  que  sepa  le  debe  absconder,  ni  cosa  que  tenga 
debe  negar.  Viniendo  pues  al  caso ,  cosa  es  de  notar! 
no  menos  de  espantar,  quererse  obligar  el  Profeta  á  se 
vir  á  Dios  para  siempre  sin  fin,  sabiendo  él  qae Iiab^ 
de  morír  y  haber  fin.  Para  entender  esta  palabra  de  I^ 
vid  i  es  menester  exponer  aquello  de  Grísto,  que  m 
Ibunt  in  supUeium  mali  t  boni  autem  in  vitam  aUf^ 
fkim ;  porque«declarada  la  una,  es  entendida  laot 
Siendo  como  es  Grísto  suma  verdad  y  suma  justicia,  ] 
rece  cosa  desproporcionada  dar  á  los  buenos  gloría  'm 
nita  por  méritos  finitos,  y  dar  á  los  malos  penaeled 
por  culpa  temporal ;  pues  se.  manda  en  el  Apocalii)si,qj 
al  peso  de  los  deméritos  sean  los  malos  atormentada 
Si  no  hubiese  parecer  divino ,  parecería  al  parecer  h 
mano ,  ser  cosa  justa  diesen  al  justo  que  sirvió  á  m 
cien  años  en  este  mundo,  tetros  tantos  de  gloria  en  el  otn 
y  al  malo  que  ofendió  cincuenta  años  acá  sfendo  vivo  J 

atormenten  otros  tantos  en  el  infierno :  de  manera  qv 
se  diese  la  pena  por  peso;  y  la  gloria  por  medida.  ^ 
querer  dar  Dios  premio  finito  por  servicios  finitos,  i 
dar  pena  finita  por  ofensas  fiíiiUs,  algún  muy  alto 
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teríodebeesUrenesiecaso;  ftlcual^siesIácUdepregaii- 
tar^es  may  difícil  de  ateolver.  Para  el  entendimiento 
éeslo,  es  da  saber  que  la  pena  que  en  el  otro  mundo  nos 
loo  átásT,  j  el  premio  que  en  la  gloria  hemos  de  rece* 
iiir,  DO  corresponde  á  los  muchas  ó  pocas  obras  que  ha- 
cemos, sino  á  la  macha  ó  poca  caridad  con  que  las  obra- 
oos:  porque  Dios  oo  mira  lo  que  agora  hacemos,  sino 
lo  qoe  querríamos  nosotros  hacer.  Ya  puede  ser  que 
meraca  aoo  mucho  con  pocas  obras,  y  otro  merezca 
poca  pasando  machos  trabajos ;  porque  el  mérito  ó  des- 
mérito Qoestfo  DO  consiste  en  los  trabajos  que^pasamos, 
siaoM  la  paciencia  que  en  ellos  tenemos*  No  sin  alto  y 
loajDotabie  misterio  dijo  Cristo :  M  patientia  vestra,  y 
no  dijo:  In  ¡abara  vestro  possidebitÍ9  animcu  vestras ; 
porque,  según  dice  Augustino,  no  hace  ^UBO  mártir  la 
péuqae  padece,  sino  la  cau^a  por  que  la  padece.  Res- 
poodieodo  á  vuestra  demanda  y  á  mi  duda,  digo  y  afir- 
olo que  por  eso  en  el  otro  mundo  se  dará  premio  eterno 
i  ios  buenos ;  porque  si  para  siempre  Dios  los  dejara  vi- 
ñr,  siempre  y  para  siempre  nunca  cesaran  ellos  á  Dios 
é  serrir.  Por  semejante  manera  darán  en  el  otro  mundp 
iU  oíalos  pena  infinita»  siendo  sus  pecados  finitos; 
porque  ú  para  siempre  les  dejase  Dios  acá  vivir»  nunca 
Cebadan  ellosi  Dios  de  ofender.  Decir  el  Profeta :  Indi- 
lori  cormewn  úi  olemcMn,  es  como  si  dijese :  Yo,  Se^ 
Dor,  me  obligo  de  servirte  tanto ,  cuanto  tú  te  quisieres 
k  mi  servir,  en  que  si  me  perpetuares  la  vida ,  será  en 
Usenricio  siempre  empleada.  ¿Qué  mas  quieres  que  te 
(iig»,oh  ni  Dios,  sino  que  si  fueres  servido  que  mis  dias 
»¿Q  &ntos,  á  lo  roéuos  mis  buenos  deseos  serán  infini- 
U,  qtiitfi  atemum  indinaOi  cor  meum?  ¡Oh  con 
cQéau  gna  heiíKja  á  Dies  «te  serrir,  y  cfh  cuánta  espe- 
nenáaMBde  tmierde  nos  salvan  pues  tenemos  Señor 
tu  lúea  acondicionado,  y  Dios  tan  poderoso,  tjue  sin 
«cópele  ninguno  podemos  asentar  á  su  cuenta,  no  solo 
joqoebacemos,  maaaim  loque  deseamos  hacer !  No  mas, 
m  qoe  aoestro  Señor  sea  en  su  guarda.  De  Medina  de 
lUseco  á  n  de  enero  de  1523. 

EPÍSTOLA  XXXIV. 

^  púa  el  abad  de  Saa  Pedro  de  Cardefia ,  en  h  enal  ae  alpito 
Ja  ücrrt  de  la  moDtaüa. 

R.  Abad  y  monasterio  religioso :  Re;gi  sacuhrum  tm* 
«urtdt  tH^ilaria,  qma  U  ex  Utterü  tuis  bené  valere 
^to,  tí  ip$ebené  habeo.  La  salud  corporal  en  todo 
^«flipo  se  ha  de  tener  en  mucho ,  y  mucho  mas  en  este 
P^te  año ;  porque  la  guerra  tenemos  en  casa  y  la  pes- 
üleocia  esiá  llamando  á  la  puerta.  No  dije  mucho  en  de- 
csr  que  It  pestilencia  tlanh  á  la  puerta ,  pues  está  Avila 
^.Madrigal  despoblada,  Medina  escandalixada, 
^ihitM  asombrada  y  Dueñas  yerma.  En  lo  demás  doy 
^  Tuestn  Paternidad  muchas  gracias  por  los  Diálogos 
<^Ochan  que  me  prestó,  y  no  menos  se  las  doy  por  las 
cttin^que  me  envió;  que  como  naci  en  Asturias  de 
&nti)Uoa  y  no  en  el  potro  de  Córdoba,  ninguna  cosa  pu- 
nten enviarme  á  mí  mas  acepta  que  aquella  carne  sa- 
l^i-  por  manera  quod  cogrwvisti  cogitationes  meas 
*^9¿-  Desde  Asia  á  Boma  envió  la  hermosa  Cleopatra  á 
n  buen  amigo  Marco  Antonio  una  grulla  salada ;  el  cual 
blnvD  en  tanto,  que  soto  una  hebra  comia  cada  dia  de 
i^tella  cecina.  D^e  el  lllírico ,  que  es  en  los  confm^s 
V  Panonia,  trajeron  presentadas  al  emperador  Augusto 
ina  lampreas  irechadas,  el  cual  manjar  fué  cosa  tan 
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nneva  en  Roma,  que  sola  una  deílas  comió « jf  las  otte 
cinco  entre  los  senadores  y  embajadores  repartió.  Macro- 
bio, en  sus  Saturnales,  contando,  ó  por  mejor  decir,  re« 
prehendiendo  á  Lúculo  el  tomano^  de  una  muy  costosa 
cena  que  hizoá  unos  embajadores  de  Asia,  dice  que  eiitro 
otras  cosas  comieron  un  grifo  adoLwdo  y  un  ansaroneeci* 
nado.  En  una  invectivaque  hacdpríspo  Sal  ustio  contra  su 
émulo  Cicerón,  entre  las  cosas  mas  graves  que  le  acusa 
es,  que  hacia  traer  por  sus  regalos  cecinas  de  Cerdeña  y 
vinos  de  España.  El  divino  Platón  cuando  fué  á  ver  á  Dio- 
nisio el  tirano,  de  ninguna  cosa  tanto  del  se  escandalizó^ 
como  fué  verle  comer  dos  veces  al  dia,  y  que  por  mejof 
beber,  comia  carne  salada.  Grandes  tiempos  sé  (basaron 
en  Roma,  en  los  cuales,  aunque  comían  carné  fresca  y 
salada,  no  sabían  sazonar  aun  la  cecina;  y  el  primero 
que  se  dice  liaber  inventado  esta  golosina  ^  fué  el  rega- 
lado Miscenas,  el  cual  daba  en  sus  banquetes  asnicos 
asados  y  cabrones  cecinados.  Como  los  tiempos  ciidadia 
van  ma$  cosas  descubriendo ,  y  los  ingenios  de  los  bom^- 
bres  se  van  mas  adelgazando ,  ha  venido  la  cosa  en  que 
las  cecinas  que  páralos  reyes  en  otro  tiempo  se  busca* 
baUi  con  ellas  agora  los  rústicos  se  abitan^  Por  mas  sa* 
zonadas  y  aun  mas  sabrosas  tengo  yo  las  cecinas  de  la 
montana,  que  no  las  de  Castilla;  porque  en  la  montaña 
son  las  yerbas  mas  delicadas,  las  aguas  mas  delgadas, 
las  tierras  mas  frías,  los  animales  raassanos  y  iosairés 
mas  sutiles.  Que  sea  mejor  tierra  la  montaña  qoe  no 
Castilla,  parece  claro  en  que  los  vinos  qué  van  de  acá 
allá  son  mas  fiuos ,  y  los  hombres  que  vienen  de  allá  acá 
se  toman  mas  maliciosos ;  de  manera  qué  allá  les  mejora- 
mos los  vinos,  y  ellos  acá  nos  empeórenlos  hombres.  Bien 
estoy  yo  con  lo  que  decia  Diego  López  de  Harb,  es  á  aa*- 
ber ,  que  para  ser  Uno  buen  hombroi  habia  de  ser  nacido 
en  la  .montaiía  y  traspue^o  en  Castillas }  mas  pésame  á 
mi  mucho  que  aquellos  de  mi  tierra  se  les  apega  poco  de 
ki  crianza  que  tenemos » y  mucho  de  la  malicia  que  usa- 
mos. Cuando  preguntamos  á  üft  vecino  del  Potro  de 
Córdoba,  dpi  Zocodover  de  Toledo,  del  Corríllode  Valla- 
dolid  ó  del  Afoguejo  de  Segovia,  que  de  donde  es  natu- 
ral, luego  dice  que  es  verdad  haber  él  nacido  en  aquella 
tierra,  mas  sus  abuelos  vinieron  de  la  montaña:  por 
manera  qoe  enjol  tener  quieren  ser  castellanos,  y  en  el 
liujje  quieren  ser  vizcaínos.  Si  Roderico  Toledano  no 
nos  engaña,  siete  naciones  enseñorearon  nueve  provin- 
cias de  España,  es  á  saber :  los  griegos  á  Carpentanía> 
loe  vándalos  á  Andalucía,  los  suevos  á  Cartagena, loa 
alanosá  Galicia,  los  hunos  á  Tarragona,  los  godos  á  Lu- 
sitania  y  los  romanos  áU  Pirenea;  mas  de  todas  estas 
nueve  naciones ,  de  ninguna  leemos  que  pasase  la  peña 
de  Orduña,  ni  osasen  llegar  á  la  Peña-horadada.  A  los 
que  somos  montañeses  no  nos  pueden  negar  los  cas- 
tellanos que,  cuando  España  se  perdió,  no  se  hayan 
salvadoen  solas  las  montanas  todos  loshombresbuenos, 
y  que  después  acá  no  hayan  salido  de  alli  todos  los  no- 
bles. Decia  el  buen  Iñigo  López  de  Santillana,  que  en 
esta  nuestra  España ,  que  era  peregrino  ó  muy  nuevo  el 
Unuje  que  en  la  montaña  no  tenia  solar  conocido.  Be 
querído,  P.  Abad,  deciros  todo  esto,  para  que  veáis 
en  cuanto  tengo  lo  que  me  cnviastes;lo  uno,  porque 
era  cecina ,  y  lo  otro,  porque  era  sazonada  en  mi  tierra. 
No  es  mucho  me  sepan  á  mi  bien  las  cecinas  de  mi  tier« 
ra,  pues  el  emperador  Severo  nunca  se  vestía  camisa 
sino  de  lino  de  África,  que  era  su  natural  tierra.  De  Au« 
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rellano  Ainperador  cuentan  sus  coronistas^qae  decía  él 
muchas  veces ^  que  todos  los  manjares  que  comíamos  de 
otras  tierras,  los  comíamos  con  sabor ;  mas  los  que  eran 
de  nuestra  tierra,  los  comiamos  con  amor  y  sabor.  En  lo 
demás  que  vuestra  Paternidad  me  escribió  y  encomen- 
dó, Fr.  Benito,  su  subdito  y  mi  amigo, le  dirá  cómo 
hablé  en  ello  á  S.  M. ,  y  It  que  me  respondió,  y  al  pre- 
sente se  despachó.  No  mlis,  sino  que  gratia  Dei  nostri 
Jesu  Christi  sü  tecum  et  mecum.  De  Madrid  á  12  de 
marzo  de  1522. 

epístola  XXXV. 

Letra  pan  el  doctor  Manso^  presidente  de  VaUadoIid,  en  I»  eaal 
se  declara  qae  en  el  nei^ocio  ajeno  paede  el  hombre  ser  im- 
pArtono. 

Muy  magníGco  y  M.  R.  Procónsul  cesáreo :  Quantoti- 
more  ad  vos  scribam ,  novit  ipse,  quem  timemus  in  txh- 
bis.  Con  mucho  temor  y  no  poca  vergüenza  escribo  esta 
le{ra  i  vuestra  Señoría ,  porque  le  tengo  de  cada  día  con 
mis  letras  tan  importunado ,  que  merezco  s^r  tenido  por 
importuno.  Creedme,  sefior,  que  es  muy  extraña  cosa 
para  mi  ir  á  importunar^  ni  aun  querer  ser  importunado; 
porque  á1  hombre  importuno  téngole  por  hermano  del 
necio.  AI  negociante  sufrido,  callado  y  bien  criado,  hol- 
gamos de  oírle ,  responderle,  despacharle ;  y  por  el  con- 
trério,  al  que  es  bullicioso,  reagudo,  entremetido,  im- 
portuno, cerrárnosle  la  puerta,  atajámoste  la  plática, 
vólvémosfe  la  cara,  y  aun  dárnosle  entre  dientes  un  ven- 
gáis enhoramala.  €icéron ,  en  el  librb  De  Amicitia,  dice 
que  en  los  negocios  qjue  solamente  tocan  á  liosotros,  no 
hemos  sino  de  rogar ;  mas  por  lo  que  toca  á  nuestros  ín- 
timos amigos,  debemos  rogar  y  podemos  importunar. 
En  6l  negociar  débese  mucho  considerar  quién  es  el  que 
negocia,  con  quién  negocia,  qué  es  lo  que  negocia,  y 
aun  á  qué  tiempo  negocia ;  porque  querer  despachar  un 
negocio  fuera  de  tiempo ,  es  contar  por  los  huesos  el  pa- 
vo. Negocios  hay  de  tal  calidad,  que  aun  hablar  en  ellos 
es  fealdad ,  y  si  se  procara  para  otros,  es  iñuy  gran  cari- 
dad. El  Magno  Alejandro ,  la  cosa  que  él  mas  loaba  en  el 
su  gran  filósofo  Calistenes  era,  que  para  otros  le  pedia 
muchas  cosas,  y  para  sí  ninguna.  Mortales  enemigos  eran 
Julio  César  y  Cicerón,  mas  al  fin  dijo  ún  dia  en  el  Senado 
Julio  César  á  Cicerón :  No  puedo  negarle,  oh  Cicerón,  sino 
que  en  las  cosas  que  tocan  á  ti,  eres  muy  remiso,  y  en  las 
que  tocan  ^  la  república,  muy  importuno.  Ley  era  entre 
los  romanos  muy  usada  y  muy  guardada ,  que  so  pena 
de  la  cabeza,  ninguno  fuese  osado  de  llegar  á  la  tienda 
do  el  emperador  comia  y  dormía,  excepto  los  que  de  dia 
lé  servían  y  de  noche  le  guardaban.  Fué  pues  el  caso, 
qbe  estando  el  emperador  Aurelíano  en  la  guerra  de  Asia 
contra  Genobia,  entró  de  noclie  un  escudero  greciano  en 
U  tienda  del  Emperador;  el  cual,  como  fuese  preso  y  luego 
á  muerte  condenado,  dijo  á  grandes  voces  desde  la  cama 
Aurelíano  :  Sí  ese  hombre'  venia  á  pedir  algo  para  sí, 
muera,  y  si  venia  á  negociar  algo  de  otros ,  viva.  Hallóse 
pues  por  verdad  que  venia  á  rogar  aquel  pobre  hombre 
por  tres  compañeros  suyos  que  sehabian  dormido  siendo 
centinelas,  á  los  cuales  mandaba  su  capitán  azotar  y  á 
los  enemigos  entregar.  ¡Oh  ejemplo  digno  de  notar  y  de 
á  la  memoria  encomendar ;  pues  de  un  mismo  caso  y  in- 
fortunio sacó  el  escudero  la  vida ,  los  compañeros  esca- 
paron de  la  afrenta,  y  el  buen  príncipe  alcanzó  para  si 
renombre  de  clemente !  He  querido  traer  estos  ejemplos 


antiguos^  para  avisar  á  los  qae  sois  supremos  jaeces  j 

estáis  constituidos  en  altos  estaAos,  á  que  si  no  qoisiéfej 

des  hacer  todo  \o  que  os  pedimos,  á  lo  menos  nonostij 

uais  cuando  algo  os  rogáremos ;  porque  la  obligaciof 

que  tiene  un  juez  de  ser  justo  en  ip  que  juzga,  aqu^lli 

misma  tiene  un  bueno  de  ser  importuno  cuando  porotr^ 

ruega.  El  oficio  del  hombre  bueno  es  rogar  y  importa] 

nar,  no  solo  por  los  buenos,  mas  aun  por  los  malos,  es  | 

saber ,  por  los  buenos  que  los  mejoren ,  y  por  los  maloj 

que  los  perdonen;  pues  no  hay  ley  en  el  mondo  tanngí^ 

rosa,  que  en  buena  6  en  mala  parte  no  pueda  ser  inlerj 

pretada.  Han  de  presuponer  los  jueces,  que  no  les  rm 

mos  que  sus  leyes  quebranten,  sino  que  las  moderea 

Muchas  veces  se  queja  el  pleiteante^  no  de  laseatend 

en  que  fué  condenado,  sino  del  deseo  que  mostraban 

juez  de  le  condenar.  Vicio  intolerable  es  en  el  jueicon 

descender  á  todo  lo  que  le  piden,  mas  también  es  grana 

tremo  no  hacer  nada  de  lo  que  le  ruegan;  porqae  elbod 

juez  ha  de  ser  siempre  en  lo  que  sentencia  justo,  y  en  i 

que  le  ruegan  alguna  vez  humano.  Conu)  se  preciasen 

cónsul  Ascanio  de  que  nunca  en  el  oficio  de  censor  b« 

bia  admitido  ni  aun  oído  ruegos  de  amigos,  díjoleo 

dia  en  el  Senado  el  buen  Catón  Centrino :  No  está  el  da 

ño,  oh  Ascanio,  en  dejarse  el  juez  rogar,  sino  en  consea 

tirse  de  alguno  mandar.  No  4e  pocos,  sino  de  miidM 

jueces  podríamos  con  verdad  decir  que  lo  que  no  baca 

por  ruego  de  un  caballero,  lo  hacen  después  por  coos^ 

de  $1}  privado  ó  amigo*.  Miento,  sino  rogué  á  unamují 

de  uñ  juez,  que  hiciese  ver  el  pleito  de  un  amigo  mió;  I 

cual  me  respondió :  ^Hogar,  óqué?  No  penséis^  Sr.  Guc 

vara,  que  tiene  mi  marido  mujer  que  leht  derogar,  áo 

de  mandar^Yasi  fué  como  lodyp»  que  lo  que  nosepod 

alcanzar  en  medio  año,  despachó  ella  en  una  noche,  i 

los  libros  de  Uepública  avisaPlutarco  áTnyano, qoepoe 

en  las  leyes  humanas  hay  mas  cpsas  arbitrarías ,  que  a 

forzosas,  debria  avisará  sus  jueces  se  allegasen  roas  i 

razon,quenQá  lao[^nion»  Los  jueces  desabridos  y  ine: 

i-ables,  es  imposible  áino  quo  sean  á  todos  odiosos; 

por  eso  soy  yo  de  parecer,  que  una  por  una  oigao  á 

dos  con  buena  crianza,  y  despees  determinen  lo  que 

llarep  por  justicia.  Tienen  muchos  jueces  por  pund 

de  honra  oír  á  los  pleiteantes  de  mala  gana ;  y  de  lo  q 

les  ruegan  no  hacer  cosa ;  lo  cual  ejlus  hacen,  no  porqu 

son  en  sus  oficios  justos,  sino  quede  su  natural  son 

acondicionados.  El  buen  juez  no  ha  de  torcerlas  lef 

á  su  condición^  sino  torcer  su  condición  conforme á 

leyes ;  porque  de  otra  manera  no  habríamos  de  bu 

jueces  justos,  sino  hombres  bien  acondicionados.  P 

se  dejó  Dios  rogar  de  los  de  Nkiive,  que  estaban  GODd 

nados ;  de  Ecequias,  que  estaba  oleado;  de  David, q 

cometió  el  adulterio ;  de  Acab,  que  había  idolatrado; 

Josué,  que  no  había  vencido  ;  de  Ana,  que  no  había 

rido,  y  de  Susana  por  el  falso  testimonio;  no  es  porcíei 

mucho  que  los  hombres  se  dejen  rogar  de  otros  hoi 

bres.  He  querido,  Sr.  Presidente,  escribiros  todas esi 

cosas,  no  por  enseñároslas,  sino  para  acordároslas 

abad  de  San  Isidro  es  mi  conocido  y  grande  amigo ,  ( 

que  nos  criamos  en  Palacio  juntos  y  fuimos  en  un  coi 

gio  compañeros :  de  manera  qpe  somos  hermaoos,  ~ 

en  armas,  sino  en  las  letras.  Agora  de  nuevo  sale  ba  ofi 

cido  un  pleiteen  esa  vuestra  audiencia,  paraelcutlqu^ 

presentar  allá  su  presencia  y  llevar  de  camino  unacar^ 

mía»  por  la  cual  yo  ruego  muchoá  vuestra  Sefloriaqi^ 
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jün^inéi  tonñé  de  BeDavente  D.  Alonso  Pimente] ,  én  U  eiial 
seinti  b  étien  y  reglt  qie  teniín  foi  utigoos  caballeros  de 
la  líMái.  £•  letia  ootable. 

)hf  ilustre  Señor  y  mayor  conde  de  España :  Muy 
puhéA  roí  ooraton  la  carta  que  me  escribió  con  el 
nNBcodador  Aguilera)  porque  no  habla  en  estos  reinos 
raoroi  perlado  que  no  me  hubiese  escrito  y  á  quien 
«oohabiese  reescríto,  sino  era  á  iruestra  Señoría  y  al 
ir.  conde  de  Gabrai  Pues  ya  se  pasa  el  puerto « se  marea 
\  golfo,  se  rozó  el  camino  y  venimos  en  conocimiento, 
oooctendo  jo  la  limpiesa  de  vuestra  sangre  ^  la  genero- 
idad  de  Tuestra  persona ,  la  autoridad  de  vuestra  casa 
h  fama  de  vuestra  familia  >  no  os  dejaré  ya  de  reqoerir, 
i  loe  descuidaré  de  os  escribin  Con  algunos  señores 
a^  conocimiento ,  con  otros  deudo ,  con  otros  amis- 
ud,  con  otros  conversación,  y  aun  de  otros  aparto  la  co- 
nukacioD  5  hoyo  la  condición ;  porque  en  el  ingenio 
KXi  botos  yen  la  comunicación  muy  pesados.  Mas  trabajo 
e^foüririonseñorpesado,  queáun  labrador  necio ;  por- 
^  el  caballero  haceos  rabiar,  y  el  bobo  labrador  pro- 
tóciafi  ireir;  y  mas  y  allende  desto,  al  uno  podeisle 
mndirqaenoliable,  yaloirohabeisle  deesperaráqne 
«aixi  Pues  vuestra  Señoría  es  de  tan  buena  estofa  y  sa- 
U  tk  lift  buena  turquesa,  no  habrá  lugar  en  él  mi  sacii* 
^^tn^tpoes  es  de  tan  deticado  juicio;  sino  que  de 
«IttiaáeliBte  roe  preciaré  de  su  conversación  y  me  loaré 
áii^  ofiodicion.  Mandáisme ,  señor,  que  os  escriba  si  he 
I^naignna  escritura  antigua, quiénes  fueron  en  Es- 
p3Qa  Íes  caballeros  de  la  Banda,  y  también  queréis  sa- 
^  C9  tiempo  de  qaé  principe  esta  orden  se  levantó ,  y 
liriéfi  faé  el  que  la  inventó,  y  por  qué  la  inventó ,  y  qué 
regla  de  vivir  les  dio,  y  qué  tanto  duró,  y  por  qué  se  per- 
dió. AoDqoe  yo  fuera  algún  testigo  sospechoso,  y  vues- 
tnSenoriafuerael  alcalde  Ronquillo,  no  me  tomaraeldi- 
^  por  interrogatorio  mas  delicado ;  que  á  ley  de  bueno 
i<Í«ro  qae  si  es  tan  cumplida  mi  respuesta  como  lo  fué 
»i  pregunta»  él  quede  bien  satisfecho  y  yo  no  quede  poco 
oi^do.  D^ues  que  vi  las  casas  superbas  que  hicistes 
»  Vaiíadolíd,  mas  os  alababa  de  buen  edificador,  que  no 
^curioso  lector;  y  por  eso  huelgo  mucho  de  lo  que  pi- 
^yinee:»críbe ;  porque  al  buen  caballero  tan  bien  le 
fvece  tener  un  libro  so  la  al  mohada  i  como  la  espada  á 
^Qli«eera.  Bigran  Julio  César  en  mitad  de  sus  reales 
^>^  los  Comentarios  en  el  seno,  la  lanza  en  la  mano  iz- 
«jotrrda  y  la  ploma  en  la  derecha :  por  manera  que  todo 
Hbftspoqoe  ahorraba  de  pelear,  le  expendía  en  leer 
y  ^<Tibir.  El  Magno  Alejandro,  que  con  solo  el  temor  so- 
i^'Zgó  al  Poniente,  y  con  la$  armas  al  Oriente,  la  espada  de 
Melles  traía  siempre  ceñida,  y  con  la  lliadade  Homero 
^  dormía  en  la  cama.  No  quiero  tampoco,  Sr.  Conde, 
<lBeel  }«er  y  escribir  toméis  por  principal  oficio,  como 
)^ .  que  soy  letrado ;  sino  que  el  diezmo  de  las  horas  que 
?  Uis  en  parlar  y  perdéis  en  jugar,  lo  empleis  y  gas- 
'•^'senleer. 
finiendo  pues  al  propósito,  es  de  saber  que  en  la  era  * 
^  Ü6S,  estando  en  la  ciudad  de  Búrgy  el  rey  D.  Alón- 
io,  hijo  que  fué  del  rey  Df  Hernando  y  de  la  reina  doña 


Constanzáfrizo  este  buen  rey  uña  nueVa  orden  de  ca^ 
balleria,  á  la  cual  llamó  la  orden  de  la  Banda,  en  la  cual 
entró  el  mismo  rey  y  sus  hijos  y  hermanos,  y  los  hi- 
jos de  los  ricos  hombres  y  caballeros^  Desde  á  cuatro 
años  que  ordenó  esta  orden  de  la  Banda,  estando  el- rey. 
D.  Alonso  en  Palenciai  tomó  á  reformar  la  regla  que  ha* 
bia  hecho,  y  á  poner  penas  á  los  transgresores  dellá :  do 
manera  que  conforme  ¿  la  regla  postrera,  que  fué  la 
mejor  y  mas  caballerosa,  os  escribiré,  señor,  esta  car- 
ta. Llamábanse  caballeros  de  la  Banda,  porque  traían 
sobre  si  una  correa  colorada,  ancha  de  tres  dedos,  la 
cual  á  manera  de  estola  echaban  sobre  el  hortibro  iz- 
quierdo, y  la  añudaban  so  el  brazo  derecho^  No  podía 
dar  la  banda  sino  solo  el  Rey ;  no  podía  ninguno  reci- 
birla, si  no  fuese  hijo  de  algún  caballero ,  ó  hijo  de  al* 
gun  notable  hidalgo ,  y  que  por  lo  menos  hubiese  en  la 
corte  diez  años  residido ,  y  al  Rey  en  las  guerras  de  mo«* 
ros  servidoi  En  esta  orden  de  la  Banda  no  podían  en- 
trar los  primogénitos  de  caballeros  que  tenían  mayoraz- 
gos, sino  los  que  eran  hijos  segundos  ó  terceros  y  quo 
no  tenían  patrimonios ;  porque  la  intención  del  buen  rey 
D.  Alonso  fué,  de  honrar  á  los  hijosdalgo  de  tu  corto 
que  poco  podían  y  poco  tenían.  El  día  que  reCebian  la 
banda,  hacían  en  manos  del  Rey  pleito  homenaje  do 
guardar  fa  regla ,  y  digo  que  no  hacían  algún  voto  estre^ 
cho  ó  algún  juramento  riguroso ,  porque  si  después  al^ 
guno  quebrantase  algo  de  la  regla,  estuviese  sujeto  al 
castigo^  mas  no  obligado  al  pecado.  Mandaba  au  fegla^ 
que  el  caballero  de  la  Banda  fuese  obligado  de  hablar  ai 
Rey,  siendo  requerido  en  pro  do  los  naturales  de  tu 
tierra  y  por  el  defeodimiento  déla  república^  so  pena 
que,  siendo  desto  notado,  fuese  del  patrimonio  privado 
y  de  la  tierra  desterrado.  Mandaba  su  regla ,  que  el  ca- 
ballero de  la  Banda  sobre  todas  cosas  dijese  al  Rey  síem* 
pre  verdad  i  á  su  corona  y  persona  guardase  fidelidad,  y 
que  sí  en  su  presencia  alguno  del  Rey  murmurase ,  y  él 
lo  disimulase  y  aprobase,  le  echasen  de, la  corte  con 
infamia  y  lo  privasen  para  siempre  de  la  banda^  Man* 
daba  su  regla,  que  todos  loa  de  aquella  orden  hablasen 
poco ,  y  lo  que  hablasen  fuese  muy  verdadero ;  y  que  si 
por  caso  alguA  caballero  de  la  Banda  dijese  alguna  nota- 
ble mentira,  anduviese  un  mes  sin  espada.  Mandaba  su 
regla,  que  se  acompañasen  con  ho/nbres  sabios  de  quie-  t 
nes  aprendiesen  ¿  bien  vivir,  y  con  hombres  de  guerra 
que  los  enseñasen  á  pelear ;  so  pena  que,  el  caballero  de 
la  Banda  que  se  dejare  acompañar  ó  le  vieren  pasear 
con  algún  merchante ,  ó  oficial,  ó  plebeyo,  ó  rústico, 
sea  del  maestre  gravemente  reprehendido ,  y  un  mes 
entero  en  su  posada  encarcelado.  Mandaba  su  reghi,  quo 
todos  los  caballeros  desta  orden  mantuviesen  sus  paía« 
bras  y  guardasen  fidelidad  á  sus  amigos;  y  eii4:a.so  quo 
se  probase  contra  algún  caballero  de  la  Banda ,.  que  no 
había  cumplido  su  palabra,  .aunque  fuese  dada  á  per- 
sona biga  y  sobre  cosa  muy  pequeña ,  que  el  tal  se  an- 
duviese por  la  corte  solo  y  de8acom|>añado,  sin  osar  á 
nadie  hablar  ni  á  ningún  caballero  se  allegar.; Man- 
daba su  regla ,  que  fuese  obligado  el  caballero  de  la 
Banda  á  tener  buenas  armas  en  su  cámara,  buenos  ca- 
ballos en  su  caballeriza, buena  janza  á  supuertay  buena 
espada  en  su  cinta;  so  pena  que,  si  en  algo  de  esto  fuere 
defetuoso ,  le  llamen  en  la  corte  por  espacio  de  un  mes 
escudero  y  pierda  el  nombre  de  caballero.  Mandaba  eu 
regla ,  que  ningún  caballero  de  la  Banda  fuese  ^do  de 
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andar  en  la  corte  á  roíala ,  sino  á  cabaUo,  ni  ^se  osado 
de  andar  sin  la  banda  en  k>  público ,  ni  se  atreviese  sin 
llevar  espada  entnur  en  palacio,  ni  aun  osase  en  su  po- 
sada comer  solo;  so  pena  que,  para  hacer  la  tela  de  la 
justa ,  pagase  un  marco  de  plata.  Mandaba  su  regla,  que 
ningún  caballero  de  la  Banda  sirviese  de  lisonjero  ni  se 
preciase  de  chocarrero ;  so  pena  que,  ú  alguno  dellos  se 
pusiere  en  palacio  ¿  contar  donaires  ó  á  decir  al  Rey  al- 
gunas lisonjas «  anduviese  por  la  corte  un  roes  á  pié  j 
estuviese  restado  en  su  posada  otro.  Mandaba  su  regla, 
que  ningon  caballero  de  la  Banda  se  quejase  de  alguna 
herida  que  tuviese ,  ni  se  alabase  de  alguna  hazaña  que 
hiciese ;  so  pena  que,  el  que  dijese  ¡  ay !  al  tiempo  de  la 
cura,  y  el  que  relatase  muchas  veces  su  proeza ,  fuese 
del  maestre  gravemente  reprehendido  y  de  los  otros  ca- 
balleros de  la  Banda  no  visitado.  Mandaba  su  regla,  que 
ningún  caballero  de  la  Banda  fuese  osado  de  jugar  nin- 
gún juego ,  en  especial  al  juego  áe  dados  secos ;  so  pena 
que,  si  alguno  losjugase  ó  en  su  posada  los  consintiese 
jugar ,  le  quitasen  el  sueldo  de  un  mes  y  no  entrase  «n 
palacio  mes  y  medio.  Mandaba  su  regla ,  que  ningún  ca- 
ballero de  la  Banda  fuese  osado  de  empefiar  sus  armas 
ni  jugar  las  ropas  de  su  persona ,  y  esto  á  ningún  juego 
qne  fuese;  so  pena  qoe,  el  que  tos  jugase  y  aun  sobre 
ellas  apestase ,  anduviese  do9  meses  sin  banda  y  estu- 
viese otro  mes  preso  en  su  posada.  Mandaba  su  regla, 
4ue  el  caballero  de  la  Banda  entre  semana  se  vistiese  de 
paño  fino,  y  las  fiestas  sacase  sobre  sí  alguna  seda ,  y  las 
pascuas  algún  poco  dé  oro ,  y  el  que  tuviese  medias  cal~ 
zas  y  trújese  botas ,  fuese  obligado  el  maestre  de  se  las 
tomar,  y  á  los  pobres  dellas  limosna  hacer.  Mandaba  su 
regla ,  que  si  el  caballero  de  la  Banda  quisiese  en  pala- 
oio  ó  por  la  corte  pasearse  á  pié ,  que  no  anduviese  muy 
aprisa,  ni  hablase  á  grandes  voces,  sinoque  hablase  bajo 
y  se  pasease  despacio ;  so  pena  que  de  k»  otros  caballo* 
ros  fuese  reprehendido  y  del  maestre  castigado.  Man- 
daba Su  regla,  que  ningún  caballero  de  la  Banda  fuese 
osado,  ora  en  burlas,  ora  de  veras ,  decir  á  otro  caba- 
llero alguna  palabra  malidosa  ni  sospechosa,  de  que  el 
otro  caballero  quedase  afrentado  ó  lastimado ;  so  pena 
que  después  pidiese  perdón  al  injuriado,  y  le  diesen  de 
la  corte  tres  meses  de  destierro.  Mandaba  su  regla ,  que 
^ningún  caballero  de  la  Banda  tomase  contienda  con  nin- 
guna doncella  en  cabello,  ni  levantase  pleito  á  mujer  hi* 
jadalgo ;  so  pena  que  el  tal  caballero  no  pudiese  acom- 
pañar á  ninguna  señora  por  el  pueblo,  ni  osar  servir 
algtf  na  dama  en  patocio.  Mandaba  su  regla ,  que  si  algún 
caballero  de  la  Bandtf  topase  en  la  calle  con  alguna  seño- 
ra que  fuese  generosa  y  valerosa,  fuese  obligado  de  se 
opear  y  de  la  ir  acompañando ;  so  pena  que  perdiese  un 
mesde  sueldo  y  fuese  de  las  damas  desamado.  Mandaba 
su  r^gto  >  que  si  alguna  mujer  noble  ó  doncella  en  cabe- 
llo ,  rogase  que  hiciese  alguna  cosa  por  ella  á  algún  ca- 
ballero de  la  Banda,  y  pudiéndola  hacer  no  la  hiciese, 
que  al  tal  le  llamasen  en  palacio  fas  damas  el  caballero 
mal  mandado  y  no  bien  comedido.  Mandaba  su  regla, 
4üe  ningún  caballero  de  la  Banda  fuese  osado  de  comer 
cosas  torpes  y  sucias ,  es  i  saber ,  puerros,  ajos,  cebo- 
Has ,  ni  otras  semejantes  .vascosidades ;  so  pena  qne  el 
tal  no  entrase  aquella  semana  en  palacio ,  ni  se  asentase 
á  mesa  de  caballero.  Mandaba  sn  regla ,  que  ningún  ca- 
ballero de  la  Banda  fuese  osado  de  comer  estando  en  pié, 
fti  cormer  solo,  ni  de  comer  sin  manteles;  sino  que  co* 
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miesen  asentados  y  acompañados,  y  los  msntriei  ten 
didoB;80penaque,  el  caballero  qué  asi  nolohido 
comiese  un  mes  sin  espada  y  pagase  un  marco  de  pli< 
para  to  tela.  Mandaba  su  regla ,  que  ningún  caballero  ( 
la  Banda  bebiese  vino  en  vasija  de  barro,  ni  bebie 
agua  en  cántaro,  y  que  al  tiempo  del  beber  se  »nt 
guase  con  la  mano  y  no  con  el  vaso ;  so  pena  que ,  el  d 
ballero  qoe  hiciese  lo  contrarío  desto,  fuese  an  d 
desterrado  de  palacio,  y  otro  mes  que  no  bebiese  tíi^ 
Mandaba  sn  regla ,  que  si  dos  caballeros  de  la  Binda  i 
ñesen  y  se  desafiasen ,  los  otros  caballeros  trabajtseal 
los  poner  en  paz ,  y  si  no  quisiesen  ser  amigos ,  qne  ( 
nadie  fuesen  ayudados ;  so  pena  que,  si  alguno  los  bit 
deare,  ande  un  mes  sin  banda  y  pague  un  marco  de  pía 
para  la  justa.  Mandaba  su  regla,  que  si  alguno  traje 
banda  sin  habérsela  dado  el  Rey ,  le  desafiasen  dos 
balleros  de  la  Banda ;  y  si  ellos  le  tenciesen  á  él ,  qne 
pudiese  traer  banda ;  y  si  él  venciese  á  ellos,  padid 
dende  en  adelante  to  banda  traer  y  caballero  de  la  Bd 
se  llamar.  Mandaba  sn  regla,  que  cuando  en  la  corte 
hiciesen  justas  y  torneos,  el  caballero  que  ganase  tajo 
de  la  justa  y  la  presea  del  torneo,  ganase  también  kba 
da,  aunque  no  fuese  caballero  de  la  Banda;  la  coi! 
Rey  allí  luego  le  habia  de  dar ,  y  todos  los  caballeros  i 
la  orden  y  compañía  suya  recebir.  Mandaba  su  red 
qoe  si  algún  caballero  de  to  Banda  echase  mano  á  h  0 
pada  para  otro  caballero  compañero  suyo,  que  en  I 
cum  no  pareciese  delante  del  Rey  dos  meses ,  y  que  I 
trajese  mas  de  media  banda  otros  dos.  Mandaba  so  t 
gla,  que  si  algún  cabaüero  de  la  Banda  hiñese  á  otro<! 
ballero  de  la  Banda  sobre  enojo  y  rencilla,  que  noe 
trase  en  palacio  en  un  año  y  estuviese  preso  el  medio 
aquel  tiempo.  Mandaba  su  regla ,  que  si  algtm  cabalk 
de  la  Banda  fuese  justicia  por  el  Rey,  ora  en  la  corte,  d 
fuera  della ,  que  no  pudiese  justiciar  á  ningún  cabillfl 
de  la  Banda ,  sino  que  en  tomándole  en  cosa  no  bien  becl 
solamente  le  pueda  prender  y  después  al  Rey  remid 
Mandaba  su  regla ,  qoe  yendo  el  Rey  á  la  guerra ,  toes 
con  él  todos  los  caballeros  de  la  Banda,  y  qne  puerf 
en  el  campo,  se  juntasen  todos  so  una  bandera,  7«ti 
viesen  y  peleasen  á  una ;  so  pena  que,  el  caballero  (f 
en  la  guerra  fuera  de  su  bandera  pelease  y  á  otro  cali 
llero  extrañóse  allegase,  perdiese  un  año  de  sueldo 
anduviese  con  media  banda  otro  año.  Mandaba  so  regí 
que  ningún  caballero  de  la  Banda  fuete  osado  de  ir 
guerra,  sino  fuese  de  moros;  y  que  si  en  alguna o( 
guerra  se  hallase  con  el  Rey ,  que  se  quitase  por  eotá 
ees  la  banda ,  y  qne  si  pelease  en  favor  de  otro  qoe  ( 
Rey,,  perdiese  la  Banda.  Mandaba  su  regla,  que  tódosl 
caballeros  de  la  Banda  se  juntasen  tres  veces  en  el  at 
á  do  el  Rey  mandase,  y  que  estas  juntas  fuesen  para  q 
hiciesen  alarde  de  sus  armas  y  caballos,  y  para  plati( 
en  cosas  de  su  orden ;  y  estas  fuesen  por  abril,  y  setiei 
bre  y  Navidad.  Mandaba  su  regla ,  que  todos  loscab 
lloros  de  la  Banda  por  lo  menos  torneasen  dos  ve<^ 
el  año ,  y  j  listasen  otras  cuatro ,  y  jugasen  cañas  seis , 
fuesen  á  la  carrera  cada  semana;  so  pena  que,  elcabalie 
que  á  estos  ejercicios  militares  fuese  negligente  en  v 
nir ,  y  fuese  mal  enseñado  en  los  ejercitar,  anduviese  1 
mes  sin  banda  y  otro  mes  sin  espada.  Mandaba  su  tt^\ 
que  todos  los  caballeros  de  la  Banda  fuesen  obligat^^ 
dentro  de  ocho  días  qne  llegase  el  Rey  á  algún  lugar,  • 
poner  tela  para  justar  y  carteles  para  tornear ;  yo»* 
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illeode  óM),  tmiesen  maestro  y  €9cu^  á  do  fuesen  á 
«sgreaúryájogar  de  puñalyesptda;  so  pena  que  el 
jegiigenle  en  estofe  restasen  en  .su  posaday  le  quita- 
sea  nedia  baoda«  Mandaba  sn  regla«  que  ningún  caba- 
Oero  de  la  fianda  estufíese  en  corte  sinser?ir  alguna 
diioa,  DO  pan  la  deshonrar,  sino  para  la  festejar,  ó  con 
dU  se  casar:  y  coando  ella  saliese  fuera,  la  acompa- 
¿ase  OHDO  ella  quisiese,  á  pié  ó  á  caballo ,  lierando  quir 
tada  k  caperttsa  y  bciendo  su  mesura  con  la  rodilla. 
laodaba  so  regla,  que  si  algún  caballero  de  la  Banda 
sopese  que  en  tomo  de  diez  leguas  de  la  coite  se  ba- 
dujestásó torneos,  fuese  obligado  de  ir  allá  á  justar  yá 
(onieír  ;so  pena  de  andar  un  mes  sin  espada  y  otro  tanto 
so  hmáL  Mandaba  su  regla ,  que  si  algún  caballero  de 
bBmda  se  casase  Yeinte  leguas  en  tomo  de  la  corte,  to* 
i»  los  otros  caballeros  foesen  con  él  al  Rey  á  pedirle 
paraélalgonamerced,  y  que  después  le  acompañasen 
todúi  iiisu  do  se  babia  de  casar,  para  qne  alli  hiciesen 
iigoB  honroso  ejercicio  de  caballería ,  y  para  que  ofre* 
oesen  tlgona  presea  á  su  esposa.  Mandaba  so  regla,  que 
tobktt  primeros  domingos  de  cada  mes  fuesen  los  ca- 
iaileros  de  la  Banda  á  palacio  juntos,  y  muy  bien  atavia- 
^yannados;  y  que  allí  en  el  patioden  la  sala  real,  de- 
Inieel  Rey  y  toda  sn  corte,  jugasen  de  todas  armas  dos 
i  (ios,  de  maaera  que  no  se  lisiasen ,  pues  el  fin  de  ha- 
cer esu  orden  fué ,  para  que  se  preciasen  de  los  hechos 
DBS  qae  üe  ios  nombres  de  caballeros ,  en  que  por  esto 
foeieo  del  Rey  muy  honrados.  Mandaba  su  re¿la,  que 
ntorwueD  mas  de  treinte  con  treinte,  y  esto  con  es- 
pad»  lusas  y  sin  filo ;  y  qu^  locando  las  trompetas 
''T^°>et»eo  juntos,  y  en  sonando  el  anafit  se  retira- 
^  t«ÍQi;so  pena  de  no  entrar  mas  en  torneo  y  de 
w  ff  BD  Oles  á  palací0.  Mandaba  su  regla,  que  en  la 
jaüioeorriesenniasdecadacuatrocarreras,  y  tuvie- 
^  jw  jaeces  cuatro  caballeros,  y  el  qne  en  cuatro  car- 
nsni 00 quebrase  lanza,  pagase  todo  loque  costó  la  tela. 
Jbttlalta  so  regla,  que  al  tiempo  que  falleciese  algún 
^iero  de  la  Banda ,  le  fuesen  todos  á  ayudar  á  bien 
^f,i  después  le  fuesen  á  enterrar ;  y  que  por  haber 
Btiohcrmano  y  compañero  de  la  Banda,  se  vistiesen  to- 
^denegro  un  mes  y  no  justasen  dende  á  otros  Ires. 
uodaba  so  ne^  que  dos  dias  después  de  enterrado  el 
aballen)  de  la  Banda,  se  juntasen  todos  los  otros  caballe- 
ros de  la  ^nleo,  y  fuesen  al  Rey :  lo  uno  á  le  dar  la  banda 
W  dejó  el  muerto  ,  y  lo  otro  para  le  suplicar  tenga 
"^^Qioria  recebir  ea  su  lugar  algún  hijo  grande  si  dejó, 
f  baga  alguna  mercad  á  la  mujer  que  tenia,  para  se  sus- 
^«BUrj  sus  bijas  casar.  Hé  aquí,  señor,  la  regla  jor- 
nia de  ios  caballeros  de  la  Banda ,  que  hizo  el  buen  rey 
^'  Beruaado,  junto  de  hi  cual  os  quiero  poner  á  todos 
l<» caballeros  que*|iriroero  en  esta  orden  entraron,  el 
^iBledeloscualesdeciaasí: 

*>9  a»giá09  fhatteroi  y  imfatumiet  de  la  kidaigú  ^de»  de  la 
»^*fuea»miáa  kaeer  multe  eeUr  el  rea  D.  Alome. eae 


Jom  Estebaaex. 

llarUn  Alfonao  de  Gdrdobi. 

loas  Alfonso  de  Benavldes. 

Feraai  García  Dvqoe. 

Pedro  GoQialeí  de  AfSero. 

Ifligo  Lopeí  de  Orotco. 

Gnttem  Feraandet  da  Toledo. 

D.  Enriqve.  * 

D.  TeUo. 

n.  Juai  Nffiet. 


3/«!  D.  Alonao  qse  biso- la 

wdtñ 

Ja&aieD.  Pedro. 

.  remado. 

JataelBaeío. 
^nf«e  Eariqaex. 
:«?(DiaideAlmaaB. 
itiosdeGicvan. 
25»  Eariqaei. 
^Fimadei. 


O.  AlfoBso  Femaadei  CoroaaL 
Ferñas  Pereí  Poertocarrero. 
Fenaa  Peras  Poace. 
AlTar  Garete  de  AUiomox. 
Garetlofre  Tenorio. 
Diego  Garata  da  Toledo. 
Gonzalo  Rnii  de  la  Vega. 
Gareilaso  da  la  Vega. 
Gaiti  Femandex  Tello. 
Jnan  Alfonso  Carrillo. 
Gard  Gutiérrez  de  Grajalba. 
Diego  Fenaidez  de  Caatriello. 
PeroRoiadeVilIecaa. 
Roy  Gonniet  de  Gaatafleda. 
Sancho  Marttaoi  de  Lelva. 
Pero  Trillo. 
Gonzalo  Mejfa. 

Joan  de  Rojaa. 
'ero  López  de  Padilla. 
JnanRodrignez  de  Villegaa. 
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Mendf  Rfldrlgooí  de  Biezma; 
lDaA.de  Cerejaeb. 
Orcjoa  de  Uébana. 
Gómez  CapieUo. 
Joan  Tenorio. 

Joan  Fernandez  de  Babamon. 
Alfonao  Fernandez  Alcaide. 
Roy  Ramírez  de  Gazman. 
Jnan  González  de  Razan. 
Snero  Pérez  de  Quifionea. 
Fernán  Carrlello. 
Pero  Snarez  Osorfo. 
D.  Gil  de  Qninuna. 
Diego  Pérez  Sarmiento. 
Jnan  Fernandez  Coronel. 
Juan  Rodríguez  de  Cisnerva» 
Jnan  Fernandez  Delgadillo. 
Belinn  de  Guevara,  ánieo. 
embrete  de  Torrellaa. 
Alfonao  Tenorio. 


De  toda  esta  letra  loque  se  hade  notar  es,  cüán  en  or- 
den andaban  los  caballeros  en  aquel  tiempo,  y  cómo  so 
ejercitaban  en  las  armas  y  se  preciaban  de  hacer  proexas; 
y  que  loe  hijos  de  los  buenos  eran  en  la  casa  del  Rey  muy 
bien  criados,  y  que  no  los  dbjaban  ser  viciosos  ni  andar 
(lerdídos.  Es  tambiende  notaren  esta  letra,  en  cuan  poco 
tiempo  hace  tantas  mudanzas  él  mundo,  es  á  saber,  des* 
haciendo  á  unos  y  levantando  del  polvoá  otros;  porque 
la  fortuna  nunca  descarga  sus  tiros  sino  contra  los  quo 
están  muy  adelante  puestos.  Digo  esto,  Sr.  Conde,  por* 
que  hallará  aquí  en  esta  orden  de  la  Banda  algunos  an« 
liguos  linajes  que  en  aquel  tiempo  eran  bien  generon 
sos  y  afamados ,  los  cuales  todos  no  solo  son  ya  aaibados, 
inas  aun  del  lodo  olvidados.  ¿Qué  casas  ni  mayoraz- 
gos hay  hoy  en  España^  de  los  Albornoces ,^de  Tenorios, 
de  los  Villegas,  de  los  Trillos,  de  ios  Quintanas,  do 
los  Diezmas,  de  los  Cerejuelas,  de  los  Baliamondes,  do 
los  Coroneles,  de  los  Cisneros,  de  los  Grajalvas  y  de  los 
Orozcos?  De  todos  estos  linajes  habia  caballeros  muy 
honrados  en  aquellos  tiempos,  como  parece  en  la  lista 
de  los  que  entraron  primero  en  la  orden  de  la  Banda ;  do 
los  cuales  todos,  agora  no  solo  no  se  hallan  generosos 
mayorazgos,  mas  aun  los  solares  propios.  Hay  agora  en 
España  otros  linajes,  que  son  Vélaseos,  Manriquez,  Bn^ 
riquez,  Pimenteles,  Mendosas,  Córdobas,  Pachecos, 
Záíiigas,  Fajardos ,  Aguilares,  Manueles ,  Arelkinos, 
TendiUas,  Cuevas ,  Andradas,  Fonsecas ,  Lunas ,  Villan- 
drandos.  Carvajales ,  Sotomayores  y  Benavides.  Cosa  por 
cierto  es  de  notar  y  no  menos  de  espantar,  que  ningún 
linaje  de  todos  eetos  sobre  dichos  está  entre  los  caballe- 
ros de  la  Banda  nombrados ;  los  cuales  todos  son  agora 
en  estos  nuestros  tiempos  ilustres,  generosos,  ricos  y 
muy  nombrados.  Bien  es  de  creer  que  algunos  deslos 
ilustres  linajes  eran  ya  levantados  en  aquellos  tiempos^ 
y  si  no  los  pusieron  entre  los  caballeros  de  la  Banda, 
fué,  no  porque  les  faltaba  gravedad,  sino  por  no  tener  en- 
tonces tanta  autoridad,  y  aun  porque  ^i  tes  sobraba  la 
nobleza,  les  faltaba  la  riqueza..  También  es  de  creer  <]ue 
de  aquellos  linajes  antiguos  y  olvidados  hay  agora  har- 
tos decendientes  que  son  nobles  y  virtuosos ;  á  los  cuales 
como  Tos  vemos  tener  poco  y  poder  poco,  tenemos  por 
mejor  callarlos  que  nombrarlos.  Los  hijosdalgo  y  caba- 
lleros, pormas  deilustre  sangre  quesean,  si  tienen  poco 
.y  pueden  poco,  ténganse  por  dicho  que  los  han  de  tener 
en  poco ;  y  por  eso  les  seria  muy  saludable  consejo ,  que 
antes  se  quedasen  en  sus  tierras  á  ser  escuderos  ricos» 
que  no  venir  alas  cortes  de  los  reyes  á  ser  caballeros 
pobres ;  porque  desla  manera  serían  en  sus  tierras  hon- 
rados, y  ansí  andan  portas  cortes  corridos.  Al  propósito 


!3i 


DON  ANTONIO  DE  6UEVA1U. 


desto,  acontedó  eo  Roma»  que  como  Cicerón  fuese  tan 
valeroso  en  su  persona  y  tuviese  tanto  mando  en  la  ro- 
pública,  teníanle  todoü  mucha  envidia  y  mirábanle  con 
muy  sobrada  malicia,  y  por  esto  le  dijo  un  patricio  ro- 
mano ,  como  si  dijésemos  un  hidalgo  español :  Dime«  Ci. 
cerón ,  ¿  por  quó  te  quieres  tú  igualar  conmigo  en  el  Se- 
nado^ pues  sabes  t4  y  lo  saben  todos  en  cómo  deciendo 
yo  de  romanos  ilustres ,  y  tú  de  rústicos  labradores  ?  A 
esto  le  respondió  Cicerón  con  muy  buena  gracia :  Yo  te 
quiero  confesar  que  tú  deciendes  de  romanos  patricios^ 
y  yo  procedo  de  labradores  pobres ;  mas  junto  con  esto 
no  me  puedes  tú  negar  que  todo  tu  linaje  se  acaba  en  ti, 
y  todo  el  mió  comiep^aen  mi.  Deste  ejemplo  podéis,  se- 
ñor Conde,  colegir  cuánto  va  de  untiempo  á  otro,  de  un 
linaje  á  otro,  y  aun  de  una  persona  á  otra ;  pues  sabemos 
que  en  Gayo  comenzaron  los  Augustos,  y  enNero  se  aca- 
baron también  los  Céí>areSt 

Quiero  por  todo  lo. dicho  decir  que  la  poquedad  de 
muchos  dio  fin  á  muchos  linajes  de  los  caballeros  de  la 
Banda,  y  la  valerosidad  de  otros  dio  principio  á  otros 
ilustres  linajes  que  hay  hoy  en  España;  porque  las  ca- 
sas de  los  grandes  señores  nunca  se  pierden  por  mengua 
de  riquezas ,  sino  por  falta  de  personas.  Yo  me  he  alar- 
gado en  esta  letra  mucho  mas  de  lo  qnehabia  prometido, 
y  aun  en  mi  presupuesto ;  mas  todo  lo  doy  por  bien  em- 
pleado, pues  soy  cierto  que  si  yo  quedo  cansado  de  k 
^screbir,  vuestra  Señoría  no  tomará  fastidio  en  la  leer ; 
'porque  vanen  ella  tantas  y  tan  buenas  cosas*,  que  para 
caballeros  viejos  son  dignas  de  saber,  y  para  caballeros 
mozos  necesarias  de  imitar.  De  Toledo  á  12  de  deciem- 
bre  1526. 

EPÍSTOLA  XXXVII. 

Lelrtpanel  eoodesuble  de  CasUUa,  D.  Ifiigo  da  Vdaseo,  en  la 
cut  se  toca  q^e  el  hombre  paerdo  so  debe  ílir  de  U  miúer  nin- 
l«o  secreto. 

Muy  ilustre  Señor  y  buen  condestable :  D.  Diego  de 
U9ndoza  me  dio  una  carta  de  vuestra  Señoría,  escrita  de 
vuestra  mano  y  sellada  con  vuestro  ^llo ;  y  ojalá  se  pu- 
siesen á  tan  buen  recaudo  las  que  yo  respondo,  como  acá 
se  [)onen  las  que  él  me  escribe ;  que  no  sé  si  es  en  vues- 
tra dicha  ó  en  mi  desdicha,  que  apenas  escribo  allá  letra, 
que  no  lo  sepan  todos  en  vuestra  casa.  Cuanto  me  place 
que  sepan  ftodos  ser  yo  vuestro  amigo,  tanto  me  pesa 
cuando  descubrís  de  mi  algún  secreto,  mayormente  en' 
negocio  grave  y  gravísimo;  porque  venido  á  oídos  de 
vuestra  mujer  y  hijos,  que  comunicáis  conmigo  vues- 
tros delicados  negocios,  ternán  muy  gran  queja  de  m!, 
si  en  provecho  de  su  hacienda  yo  no  encamino  vues- 
tra conciencia.  La  Sra.  Duquesa  me  escríbió  mostran- 
do tenerdemi  algún  escrúpulo,  diciendo  que  en  esto 
de  la  casa  de  Tovar  le  era  yo  contrario;  lo  cual  yo 
nunca  hablé  ni  pensé;  porque  el  oficio  de  que  yo  me 
precio  es,  encaminar  á  los  hombres  que  sean  nobles  y 
virtuosos,  y  no^enteuder  en  deshacer  ni  hacer  mayoraz- 
gos. Bien  sabéis,  Sr.  Condestable,  que  todas  las  veces 
que  conmigo  os  confesáis  y  os  aconsejáis,  siempre  os  dije* 
y  digo  que,  el  caballero,  de  necesidad  ha  de  pagar  lo  que 
debe,  y  á  su  voluntad  repartir  lo  que  tiene ;  y  que  para  el* 
restituir  era  menester  conciencia ,  y  para  el  repartir  cor- 
dura. Si  pasa  mas  ó  menos  entre  uosotrosambos ,  no  hay 
necesidad  que  vuestra  nobleza,  lo  diga  ni  que  mi  auto- 
ridad la  confiese ;  porque  las  cosas  que  de  su  natural  son 


graves  y  se  requiere  que  áean  secretas,  si  no  podet 
evitar  á  que  no  se  presuman ,  á  lo  méiios  debemos  ab 
que  oose  sepan.  De  solkárseleá  vuestra  SeñoríaalgoDa 
labra,  6  de  caérselealgunacarta  mia,  vinoáamohim 
la  Sra.  Duquesa ;  y  no  me  maravillo  dello ;  que  como 
entendió  el  misterio  de  vuestra  palabra  ni  las  cifrai 
mi  carta,  encendiósele  la  cólera ,  y  paso  contra  mi  la 
manda.  Greedme ,  Sr.  Condestable ,  que  ni  en  barlai 
en  veras  nunca  de  mujeres  debéis  conGar  cosas  se^ 
tas ;  porque  á  ün  que  las  tengan  los  otros  en  algo,  loj 
descubren  cualquier  secreto.  Por  muy  bobos  tengú 
á  los  mandos  que  abaconden  de  sus  mujeres  los  dim 
y  les  confian  los  secretos;  porque  en  el  dinero  no  hay 
pérdida  de  la  hacienda,  mas  en  el  descubrirles  el 
creto,  á  las  veces  les  va  la  honra.  El  cónsul  Quinto  F 
descubrió  toda  la  conjuración  del  tirano  Catilina  i  \ 
mujer  romana,  que  se  llamaba  Fulvia  Torcata,  la  d 
como  lo  dijese  á  otra  amiga  suya,  y  asi  de  maneen  nu 
se  divulgase  por  toda  Roma,  resultó  de  aquí,  queáQaij 
Furio  le  costó  la  vida,  y  á  Catilinala  vida  y  la  ho 
Deste  ejemplo  podéis,  señor  ,  colegir  que  las  cosas 
son  graves  y  esenciales ,  no  solo  de  las  mujeres  no  se 
ben  confiar,  mas  aun  ni  delante  dellas  platicar;  pora 
aellas  no  les  importa  cosa  que  lo  sepan,  yálosmarid 
vales  mucho  en  que  se  descubra.  No  es  razón  de  pend 
ni  es  justo  osar  decir,  que  todas  las  mujeres  son  igual 
pues  vemos  que  hay  muchas  deltas  que  son  honrad 
honestas,  cuerdas ,  discretas  y  aun  secretas;  y  qae  ti 
nen  algunas  dolías  los  maridos  tan  bobos  y  necios,  q 
seria  mas  seguro  fiar  dellas  que  confiar  dellos.  No  per] 
dicando  á  las  señoras  que  son  discretas  y  secretas,  sij 
hablando  comunmente  de  todas,  digo  que  ^&kt^^ 
habilidad  para  criar  hijos,  que  no  para  guardarsecrrtd 
Cuanto  áesto  sea  la  conclusión,  que  no  le  acontezca  oU 
día  platicar  delante  algún  hombre,  cuanto  mas  moje 
lo  que  entre  nosotros  hemos  platicado  y^oncertado;p(^ 
que  resultarla  de  aqui,  quequedásedes,  señor,  lasüiDad| 
y  yo  desgraciado.  Al  presente  no  hay  cosa  masuuej 
desta  corte  que  escrebir,  sino  que  yo  estoy  enojado d 
lo  que  vuestraSeñoríaosó  descubrir ,  y  estoy  turbado  ¿i 
lo  que  la  Sra.  Duquesa  me  envió  á  decir ;  á  cuya  caii^ 
le  suplico  como  á  señor, y  lomando  como  á  ahijado, qij 
me  reconcilie  con  la  Sra,  Duquesa ,  ó  me  mande  desp^ 

dir  de  su  casa,  pe  Valladolid  á  8  de  agosto  i  526. 

• 

epístola  XXXVIIl. 

Letra  pan  el  condestable  D.  Ifilgo  de  VeUseo,  ea  la  evalsftot 
qae  en  el  eprazon  del  buen  eaballero  no  debe  reinar  pa$ii>i< 
enojo. 

Muy  ilustre  Señor  y  piadoso  condestable :  Podré  yi 
decir  por  vuestra  Señoría,  lo  que  dijoDios  de  la  Sinagoi 
ga,  es  á  saber :  CwavimuB  Babiloniam,  etnonestoirti 
ta,  relinquamus  illdm.  Quieren  pues  decir  eslas  palaj 
bras :  Curamos  á  Babilonia^  y  no  quiso  sanar,  ordenain^ 
de  dejarla.  Digo  esto,  señor,  porque  me  ha  caldos 
mucha  gracia,  que  escribiéndoos  yo  que  no  dijésedesj 
la  Sra.  Duquesa  ni  sola  una  palabrada  lo  que  oscscni 
bia  y  aconsejaba,  le  mostrastes  mi  carta  y  tu  vistes  mü] 
gran  palacio  con  ella.  Ntí  lo  habéis  echado  en  sacoro^ 
que  luego  mostré  vuestra  carta  al  conde  de  Nasaoj  c 
la  cual  flamencos,  portugueses,  alemanes  y  ^^1^"^^^^ 
tuvierdn  sarao,  si  conlamiatuvistesallápalacw-.^ 
muy  buena  dicha  que  todo  el  mal  que  dije  de  ronj"^ 
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CQ  rnestn  cuta,  se  Jo  eclió  la  Sra.  Duquesa  en  baria : 
por  manera,  que  coa  razón  me  podré  alabar  de  su  corda* 
n,  y  quejarme  de  Toestra  temeridad.  Por  TÍda  maestra, 
Sr.  Condestable,  no  coreU  de  hacer  tantas  prnebasde 
maca  coo  mis  l^ras,  ñno  que  las  leáis  y  rasguéis  ó  que- 
loeis;  porqae  podría  ser  que  algún  dia  las  leyésedes  de* 
iinteaigooosno  muy  sabios,  ni  aun  bien  acondiciona- 
dos, que  adevíDasen  en  mi  dañólo  que  entienden  en  su 
{mecho.  Dejado  esto  aparte ,.  decisme ,  señor ,  que  por 
mi  imor  perdistes  el  enojo  que  teniades  de  aquel  cana* 
lien;  lo  coa!  yo  tengo  en  tanta  merced  y  gracia»  como  si 
i  mi  mismo  me  perdonara  la  injuria;  porque  soy  tan 
¿jBJgo  del  que  texígo  por  amigo ,  que  todo  lo  que  veo  ha- 
cer por  so  persona  y  veo  mejorar  en  su  casa,  lo  asiento 
yo  todo  i  nü  cuenta.  Allende  de  cumplir  con  mi  ruego, 
íiiciites ,  señor»  lo  que  érades  obligado ;  porque  los  prin- 
cipes y  grandes  señores»  no  solo  no  teneia  licencia  de 
Ucer  iojurías»  mas  aun  ni  de  vengarlas ;  que  como  sa- 
béis, lo  que  en  los  menores  se  ItamasaSa,  en  los  señorea  * 
se  dice  soberbia ;  y  lo  que  en  los  pequeños  es  castigo ,  en 
iKgrandes  se  llama  venganza.  Todas  las  veces  que  hi- 
ciéredes  conjuración  con  vuestra  nobleaa  y  conciencia,^ 
l«tcordáredesqiie  sois  cristiano  y  caballero ,  os  pla- 
cerá de  las  ofensas  que  habéis  disimulado,  y  os  penará 
tte  las  injurias  que  habéis  vengado.  El  perdonar  las  inju- 
lias  da  al  corazón  maygran  contentamiento,  y  el  que- 
rerlas Tengar  zapúzale  mucbo  mas  en  lo  hondo :  quiero 
(or  lo  dicho  decir  que  algunas  veces  por  vengar  alguno 
algQitt  injuria  pequeña,  sale  de  alU  muy  mas  injuriado. 
AlguBis  iojurias  liay ,  que  no  sojo  no  se  han  de  vengar, 
nnun  ni  confesar ;  porque  son  tan  delicadas  las  cosas 
deUbttraj,  que  el  dia  que  uno  confiesa  haber  re<vsbido 
iaJBrii,des(de  aquel  dia  se  obliga  á  tomar  della  vengan- 
a.  Elcóosul  Mamilo  preguntó  una  vez  al  gran  Julio  Gé- 
<Vi  queque  era  la  cosa  de  qne  tenia  en  este  mundo  roas 
^ngloría^  y  que  en  acordándose  della  le  daba  mas  ale- 
gría. A  esto  responilló  el  buen  César :  A  los  dioses  in- 
mortales te  juro,  oh  cónsul  Hamilo,  que  de  ninguna  cosa 
ea  esU  Tida  pienso  que  merezco  gloría,  ni  otra  ninguna 
iiieda  taota  alegría ,  como  es  perdonar  á  los  que  me  in- 
i  irÍ3D  y  gratificar  á  los  que  me  sirven.  ¡Oh  palabras  dig- 
nas iíe  loar  y  apacibles  de  oir ,  notables  de  leer  y  necesa- 
ri<ssde  imitar!  Porque  si  Julio  César  creía  como  pagano, 
Ma  como  cristiano ;  mas  nosotros  todos  creemos  co- 
mo cristianos,  y  obramos  como  paganos.  No  inméríto 
digo  que  vivimos  como  paganos,  aunque  creemos  como 
cristiaoos,  pues  ha  venido  á  tanto  la  malicia  humana  en 
Cate  caso,  qiíe  muchos  querrían  perdonar  á  sus  enemi- 
^,  y  DO  lo  osan  hacer  por  temor  de  sus  amigos ;  porque 
'B Tiendo  que  hablan  en  perdonar  alguno»  luego  dicen 
^  Das  lo  hacen  por  flaqueza » que  no  por  conciencia. 
^  io  que  fuere»  f  diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  que 
cA  este  negocio  y  perdón  vuestra  Señoría  lo  hizo  con 
aquel  caballero  como  fiel  cristiano,  y  lo  hizo  conmigo 
corno  buen  amigo ;  y  tras  tener  fidelidad  á  Dios  y  amis- 
Ud  al  amigo,  no  Tiay  que  pedir  mas  á  ningún  hombre 
del  mundo.  El  memoríal  que ,  señor,  me  enviáis  de  las 
cosas  que  tocan  á  vuestra  conciencia  y  á  vuestra  hacien- 
<b>  yo,  señor,  le  miraré  despacio  y  responderé  á'él  so- 
bre acuerdo ;  porque  en  yuestros  cargos  y  descargos,  de 
tal  manera  us  tengo  de  dar  el  consejo ,  que  no  quede  en 
Dii  pecho  ningún  escrúpulo.  En  el  que  pide  consejo  ha 
^  «ie  baber  diligencia»  y  no  pereza ;  porqoe  muchas  veces 


están  los  negoeios  ya  tan  enconados  y  tan  adelante  púe»* 
tos,  qne  mas  seguro  es  aprovechan»  de  las  armas»  qoa 
no  esperar  á  lo  que  dicen  las  letras.  Lo  contrario  desto 
ha  de  haber  en  ^  qué  ha  de  dar  consejo  á  otro»  esása- 
ber » que  tenga  mucha  prudencia  y  poca  diligencm;  por** 
que  el  consejo  que  se  da,  sino  es  sobre  muy  pensado» 
lis  ma^  vQoes  trae  consigo  algún  arrepentimiento.  El  di- 
vino Platón »  escribiendo  á  Orgias  el  griego » dice :  Es- 
críbesme.  Orgias  amigo  mió»  qne  te  aconseje  de  la  ma- 
nera que  te  has  de  haber  en  Licaonia,  y  por  otra  parte 
das  priesa  á  que  responda  á  to  carta ;  la  cnal  cosa»  aun- 
que tú  te  atrevas  á  la  pedir»  no  la  osaría  y  o  Iwcer ;  por- 
que mucho  mas  estudio  para  aconsejar  á  mis  amigos» 
que  no  para  leer  en  la  academia  á  los  filósofos.  El  consejo 
que  se  da  ó  que  se  toma»  hale  de  dar  hombre  cuerdo, 
por  el  buen  juicio  que  tiene;  hale  de  dar  hombre  sabio, 
por  lo  mucho  que  ha  leído ;  ha|^  de  dar  hombre  anciano» 
por  lo  que  ha  visto ;  luile  de  dar  hombre  sufrido^  por  lo 
que  por  él  lia  pasado;  hale  de  dar  hombro  sinpa^on» 
porque  no  le  ciegue  malicia ;  hale  de  dar  hombre  sin  in- 
terese, porque  no  le  impida  codicia :  finalmente»  digo 
que  el  hombre  vergonzoso  y  de  corazón  generoso  ha  de 
dar  á  sus  amigos  con  libertad  los  dineros»  y  con  mucha 
gravedad  los  consejos.  Si  es  verdad » como  es  verdad,  que 
todas  estas  condiciones  ha  de  tener  el  aue  á  otro  ha  de 
aconsejar,  bien  osarémosdecirqueelaconsejaresunoG* 
cío  tan  común»  quelensanmnchosy  lesabenhacerrooy 
pocos.  Viene  un  cuitado  á  pedir  consejo  á  su  amigo,  el 
coal  consejo»  endárseledennamaneraódársele  deotra» 
le  va  la  honra ,  la  vida » la  hacienda  y  aon  la  conciencia; 
y  entonces  el  amigo  á  quien  le  ha  pii^dldo ,  sin  .de  allí  se 
mudar  ni  en  ello  pensar»  tan  sin  asco  le  dice  lo  qué  en 
aqael  caso  baga » como  si  lo  haUaca  eacríto  en  la  Sagrada 
Escrítura.  Todo  esto»  señor,  os  digo,  porqoe  algunas 
veces  os  enojáis  y  atufáis  si  no  reapomlo  luego  á  vuestras 
cartas  y  no  os  envió  declaradas  vuesCras  dudas*.  En  lo 
que  decís  de  Uaroo  Aurelio»  lo  que  pasa  ea»  qne  fo  lo 
traduje  y  le  di  á  César  aun  no  acabado»  y  al  Emperador 
le  hurtó  Laxao»  y  á  Laxao  la  Reina,  y  ¿  la  Reina  Tum* 
bas«  y  á  Tumbas  D.' Aldonia»  y  á  D.*  Aldonza  vuestra 
Señoría :  por  manera  que  mis  sudores  pararon  en  vues- 
tros hurtos.  Las  nuevas  desta  nuestra  corte  son ,  que  el 
secretarío  Cobos  priva»  el  gobernador  de  Bresa' calla. 
Laxas  gruñe,  el  Almirante  escribe»  el  duque  de  Bójar 
guarda,  el  marques  de  Priego  juega»  el  marques  de  Vi« 
llafranca  negocia ,  el  conde  de  Osomo  sirve ,  el  conde  de 
Siruela  reza,  el  conde  de  Buendía  sospira ,  Gutierre  Qui- 
jada justa,  y  el  alcalde  Ronquillo  azota.  De  Uadrid  á6do 


enero  1524. 


EPÍSTOLA  XXXIX. 


Letra  pan  el  coodesUble  n.  I4ifo  de  Velaaeo ,  ea  to  oul  ae  to  die» 
lo  qne  el  marqnea  de  Peseara  dijo  de  Italto. 

Muy  .ilustre  Señor  y  quejoso  condestable :  Hame  caído 
en  mucha  gracia  que  jamas  me  escrebis  carta  que  no 
vengan  algunas  quejasenella»  diciendo  que  no  respondo 
á  todo  lo  que  escrebistes ,  ó  que  soy  muy  corto  en  el  ea- 
crebir,  ó  que  escríbo  de  tarde  en  tarde,  ó  que  detengo 
al  mensajero»  ó  que  escribo  como  enojado.:  por  manera 
que  ni  en  mí  se  acaban  las  culpas » ni  en  vuestra  Señoría 
se  agotan  las  quejas.  Si  todos  los  desmiramientos,  ne- 
gligencias, descuidos,  simplicidades  y  bobedadesqua 
yo  tengo,  queréis » señor»  notar  y  acusar»  seos  decir  que 


i3e  DON  AMTONID 

M  fiuígiréis  y  ami  oanairéis ;  ponfiie  en  mi  hay  madio 
i|4iA  reprobeoder  y  muy  poquito  que  loír*  Lo  que  hay  oo 
¿i  que  loar  es » que  me  precio  de  ser  criátíano»  que  me 
guardo  de  hacer  mal  á  alguno ,  y  que  me  alabo  de  ser 
vuestro  amigo ;  y  lo  que  hay  en  mi  que  reprehender  es, 
que  nunca  acabo  de  pecar,  ni  jamas  me  comienxo  á 
emeodaTt  Esto»  señor,  es  lo  que  á  mi  me  congoja,  esto 
es  loquea  mi  me  atierra,  y  esto  es  por  lo  que  nunca  en 
mi  reina  alegría ;  que ,  come  sabéis ,  señor ,  las  cosas  de 
la  honra  y  de  la  conciencia  danse  mucho  á  sentir,  y  no 
se osau  decir,  Escribir  eorto  ó  largo,  escribir  tarde  ó 
temprano,  escribir  polido  ó  desabrido,  ni  esti  en  el  jui- 
cio que  lo  ordena  ni  en  la  pluma  que  lo  escribe  >síno  en 
la  materia  de  que  se  trata  ó  en  el  tiempo  que  lo  lleva; 
porque  si  eit¿  hombre  desgraciado,  escribe  lo  que  no 
debe ,  y  si  está  contento,  dice  lo  quequiere.  Homero,  Pta- 
ton,  Esquinesy  Cicerop^en  sus  escritosy  por  ellos,  se 
quejan,  y  $un  nunca  se  acaban  de  quejar,  que  cuando 
sus  repúblicas  estaban  quietas  y  pacificas,  ellos  estudia- 
ban, y  leian  y  escribían ;  y  que  cuando  estaban  alteradas 
y  remontadas,  ni  podianestudiarni  menos  escribir.  Lo 
que  por  estos  tan  ilustres  varones  pasó  entonces,  pasa 
cada  dia  por  mi,  en  que ,  si  yo  estoy  contento  y  de  gana, 
á  borbollones  se  me  ofrece  cuanto  q  uiero  deeir ;  y  si  acaso 
estoy  desgraciado ,  no  querría  aun  la  ploma  en  Im  manos 
tomar.  V^ces  hay  que  tengo  el  juicio  tan  acendrado  y  tan 
delicado,  que,  i  mi  parecer,  barreDaría  un  grano  de  trigo 
y  hendería  por  medio  un  cabello  ;7  otn»  veces  le  tengo 
tan  boto  y  tan  remontado,  que  ni  acierto  en  la  yunque 
ooael  inartillo,  ni  aun  só  híbrar  de  mazoy  escoplo.  D¿U 
corte  no  8á  qué  le  escriba,  sino  que  es  llegado  agora  aqui 
el  marq  ues  dePeicara,  que  viene  de  Ualia ,  el  cual  cuente 
lie  a{lá  tales  y  tantas  cosas,  que,  si  son  dignas  de  poner 
e^i  eorónka,  no  son  parar  escribir  en  carte.  Quien  sabe 
las  condiciones  de  Itelia,  no  se  maravillari  de  las  cosas 
della;  porque  en  Itelia  ninguno  puede  vivirse  el  amparo 
de  la  justicia,  sino  que  para  tener  y  valer  ha  de  ser  po- 
deroso é  privado.  No  le  cale  vivir  en  Itelia  el  que  no  tiene 
privanza  de  rey  parase  defender,  6  potencia  en  el  campo 
paFaofender.EnltaUanoncacurandepedirporjusticialo 
que  puedeo  ganar  con  la  lanza.  En  Italia  no  han  de  pr&- 
gunter  al  que  tiene  estedo.ó  hacienda  de  quién  lo  heredó, 
sino  cómo  lo  ganó.  En  Itelia,  para  dar  ó  quiter  estedos  y 
haciendas,  no  buscan  el  derecho  en  las  leyes,  sino  en  las 
armas.  En  Itelia ,  el  que  deja  de  tomaralgo ,  es  por  no  po- 
der, y  no  porno  querer.  ltel\^es  muy  apocible  para  vivir, 
y  muy  peligrosa  para  se  salvar.  Itelia  es  una  empresa  á  do 
vanmucbos,  y  de  donde  vuelven  pocos,  Estes  y  otras  mu- 
chas ^osas  semejantes  nos  contebael  marques  de  Pescara 
á  la  mesa  del  conde  de  Nasao ,  estendo  presentes  muchos 
señoresy  algunosprelados.  Dad  gracias  á  Dios  nuestro  Se- 
ibr,  que  os  crió  en  Espaüa,  y  de  España  en  Castilla,  y  de 
Castilla  en  Castilla  la  Vieja ,  y  de  Castilla  la  Vieja  en  Bur- 
gos, á  do  sois  querido  y  servido ;  |)orque  en  otros  pue* 
blos  da  España,  aunque  son  generosos  y  poderosos,  siem- 
pre tienen  filgunos  repelos.  El  memorial  que  hogaño, 
señor,  me  enviastes  panrque  le  mirase  y  sobre  él  os 
nconsiJBse,  agora  se  le  envío  corregido  con  mi  concien- 
fpía  y  consultedo  con  mi  ciencia.  No  mas,  etc. 
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Letra  ^m  el  c^ndesuble  D.  Ifilsv  de  Veltsoo ,  es  la  cual  se  4k1i- 
ran  les  precios  de  A  cdmo  soUao  ttler  modus  cosas  en  CastiUi. 

Muy  ilustra  y  curioso  Condestable :  Recebi  la  letra  de 
vuestra  Señoría,  y  según  parece  por  ella,  aunque  loisca* 
beza  de  los  Vélaseos,  y  yo  soy  de  los  Ladrones  de  Guev&n, 
allá  tenéis  el  hecho ,  v  acá  tenemos  el  nombre ;  pues  en- 
trando en  mi  celda,  me  hurtastes  mis  imágenes  y  me  vol- 
vistes  mis  libros.  Si  es  privilegio  de  loe  condesUbles  de 
Castilla,  queestando  un  religiosodiciendo  misa«  leentreo 
eUos  á  saquear  su  oelda,  justo  esque  muestren  por  qoé  lo 
hicieron,  ó  restituyan  ai  dttsño  te  que  te  hurtaron.  Es- 
crehisme,  señor,  que  no  me  restituiréis  la  imágeaqae 
Uevastes ,  si  ne  os  envió  por  escrito  las  ordenanzas  eoii- 
guas  que  hizo  el  rey  D.  Juan  en  Toro :  por  manera  qw 
neos  conteuteis  con  hurter,  sino  que  queréis tambíaB 
cohechar.  No  sé  cuál  fué  mayor  aquel  dia>  vuestra  fortu» 
na  ó  mi  desdicha,  en  quedarse  abierta  mi  celda ;  qa64 
te  de  cristiano  le  juro,  valiese  delante  de  Dios  harto  mu 
mi  lanza,  si  pusiese  tanto  recando  en  refrenar  mis  peo- 
samientos,  como  pongo  en  guardar  mU  libros.  Decisme, 
señor,  que  el  libro  que  topastes  en  mi  librería  era  Yíejo, 
y  de  letra  yi^ja ,  y  de  tiempo  viejo ,  y  de  cosas  viejas,  y 
que  trataba  de  los  precios  á  que  se  vendían  tildas  lasoH 
sas  en  Castilla,  en  los  tiempos  que  el  rey  D.  Juan  el  Pri- 
mero reinaba.  Nosoloquieroescríbirosloqueaqaelimai 
rey  ordenó  en  Toro ,  mas  aun  en  las  palabras  toscas  eos. 
que  se  escribió  aquel  ordenamiento,  de  lo  cual  podria 
colegir  cómo  se  ha  mudado  en  España ,  no  solo  li  ou- 
nera  del  vender,  mas  aun  la  del  hablar.  Loqueen  este 
caso  pasa  es,  que  el  rey  D.  Juan  el  Primero  hizocortes 
en  la  ciudad  de  Toro,  en  la  erada  1406,  en  las  cuales  or- 
denó muy  particutermente,  oo  solo  cóm^^los  maoteoi* 
mientes  se  hablan  de  vender,  mas  aun  á  qué  precios  los 
jornaleros  habiande  trabajar.  El  título  delordouamieoio 
dice  estes  palabras: 

«Nos  el  rey  D.  Juan,  estendo  con  uusco  en  Toronues* 
tro  6jo,  y  nuestros  hermanos,  y  tios,  y  muchos  preUdo^ 
y  caballeros,  y  escuderos,  y  inianzonesde  nuestro  reioíi/ 
siendo,  como  somos,  tonudos  áfacer  justicia,  la  cual ao 
faciendo,  no  merecemos  reinare ,  fecimos  este  Ordeu- 
miento,  á  pro  deste  nuestro  reino  en  este  guisa :  Manda- 
mos ,  que  la  fanega  del  trigo  valga  á  quince  roaraveüii:  j 
la  del  centeno  á  cuatro :  la  de  cebada  á  diez :  la  de  avena 
á  ocho ,  y  dende  ay  uso  cada  uno  como  retezgare.  Manda- 
mos, que  el  azumbre  de  vino  añejo  valga  á  tres  maraíe* 
dís :  la  de  lo  nuevo  á  dos  y  medio ,  y  lo  acaiilarado  ana 
cuartezna  monos.  Mandamos,  que  la  vara  del  paño  Clii* 
Uon  se  venda  á  sesenta  maravedís:  la  deBruselas  y  Loo)' 
hay  á  cincuente ,  y  si  el  paño  fuere  emperohado  ó  Te%^ 
do,  lo  pierda  el  mercadante.  Mandaftos,  que  la  escarlata 
de  Gante  se  venda  la  vara  á  cien  maravedís :  la  de  Ipre  ^ 
ciento  y  diez,  con  tal  que  sea  dublé  y  empolvada.  Man. 
damos,  que  ningún  botne  sea  osado  de  $acar  paño  deBru- 
selas, Mompciler,  Londres  y  Valencia ,  si  no  fuere  para  lo- 
mar  infonzona,  ó  venir  al  Rey.  Mandamos,  quí  ^^ 
noviembre  faste  mano  déri  al  jornalero  tres  njaravedis 
viejos,  y  á  la  jornalera  le  den  nueve  dineros  usuales  J 
campeen  de  sol  á  sombra.  Mandamos,  que  desde  mano 
faste  noviembre ganeeljomalerocuatrouíaravedisyroc* 
dio  viejos,  y  la  jornalera  gane  dos  maravedís,  y  dénlen»- 
dio  gobierno  á  sq  telante.  Mandamos,  que  á  U  liuebradv 
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(ttM^fflilas  con  SD  borne,  quft  es  pin  arar,  Ke  d6o  por 
ttdiadíex  maravedís  YÍejos  y  medio  gobierno.  Manda- 
w»,  que  en  tiempo  de  Tendimia  den  á  un  home  y  bes- 
tunajorpor  dia  siete  maraTedis,  y  si  tomare  gobierno 
Mledénmasde  txes,  y  faga  •■  viajeántes  qoe  el  sol 
Ttnga,  yotro  viaje  á  la  sombra.  Blandamos,  queal  mul- 
ato sokiadero  le  déo  por  un  ano  cien  maravedís  viejos, 
yib nldadera»  si  es  roanoeba,  te  déo  cincuenta ,  y  á  la 
Yiqícoareota^  y  denles  también  lasacoatumbradiB  per- 
teK]Ktas.iiaiiéMnQS,  qoe  no  espiguen  las  moyeres  de 
Igsvtgoerosyjonialeros,  ni  espigue  infiínxon  6  infan- 
ana  fQepaadajovnalar,  sino  queaspiguen  loa  viejos  y 
ÚM  5  DolHts.  Mandamos,  fie  k»  aapatos  mayores  de 
cilinoo»déRper8eismaraviedfs,y  lossapatos  meno- 
res se  den  por  tres,  y  si  fueren  badanados,  pnédantíeter* 
Mr.  Mandamos»  que  por  zapatesmayoresdeeameni  den . 
tres  mnvedís ,  y  por  zapatas  menores  den  maravedí  y 
nedio^Tá estuvieren  solados  regaleznen  sobre  ellos. 
lliadiiDoa^que  por  una  áilamftrroqui  caballar  no  lie- 
mbs  sillerossino  eien  maravedís,  y  por  la  que  fuere 
nbrüeveo  veinte  maravedís,  y  por  el  fierro  fogar  le 
áMiLQ  maravedí*  Ihndamos ,  qoe  el  par  de  los  marro- 
ilúnlgaD cincuenta  maravedís,  siendo  aprobadoa,  y 
ioioo «probados  valgan  treinta  maravedís,  y  si  estovle» 
m Bal  entinados,  no  se  apreden.  Mandamos,  que  los 
eolscidores  lleven  por  enlndr  espada  tres  maravedís,  y 
pffeniocir  cuchillo  de  tojadormrmaravedí,  y  por  enlu- 
cir ista  dos  oiaravedís ,  y  por  enlncir  cota  seis  maraTe- 
<ÍB,yd£ad6  ayuso  como  regateznafen.  Mandamos, que 
dpelliqQeroempellique  la  gabardina  á  tres  maravedía, 
!  qas  áfdbte  se&orll  vdga  veinte  manvedís,  y  el  pe- 
M  cmn  valga  no  mas  de  doeemarevédn  viejos.  Man- 
<^in»,  ^e  k»  argenteros  de  Burgos,  y  Toledo,  y  León, 
?%ni  labren  el  talento  de  plata  llana  á  quince  mara- 
^/?ei  de  la  plata  bruneta  á  veinte  maraved{s,y  todo 
^qae  no  fuere  hijodalgo  no  labre  de  tres  talento 
arriba.  Mandamos,  que  los  pavesonas  dubres  se  vendan 
i  itiate  maravedis ,  y  si  tuvieren  deseñas,  valgan  veinte 
Tciocojtosqoefueren  dorados  valganá  treinta.  Man- 
^,  qoe  adarga  de  Aijona,  emborlada^lga  veinte  y 
úxomaiavedís,y.porla8  que  no  son  detona,  den  á 
^iflce  maravedís;  y  ninguno  seaosadodeempercfaar  en 
í^  asta  ni  adarga,  si  no  fuere  hijodalgo.  Mandamos, 
^«losfenadores  despalmen  y  fierren  i  dos  maraTedís 
^  fcrradora ,  con  tal  que  sea  de  Vizcaya ,  y  a  fuere  de  la 
^f  idos  maraTedís.  Mandamos,  que  los  molineros 
^>^  ia  fonegt  de  trigo  á  dos  maravedís,  y  si  por  caso 
(imaqnilon  se  atrevi^r  ¿  facer  algún  desaguisado  á  mu- 
j^  looledera ,  muera  por  ello.  Mandamos ,  que  el  cega- 
^icegatera  vendan  la  liebre  á  tres  maravedís,  el  conejo 
^^aanvedís,  y  la  gallina  en  cuatro,  el  ansaren  en 
^^,  el  codiioo  en  ocho ,  la  paloma  en  tres  y  la  perdiz  en 
^■^i  y  00  sea  osado  ningún  oficial  de  la  comprar,  sino 
» pucaa  ó  boda.  Mbndamos,  que  el  millar  de  la  teja 
^  valga  sesenta  maravedís,  y  elmillardel  ladrillo  valga 
oocaentay  cinco,  y  la  fanega  del  yeso  en  polvo  valga 
Ktsnuravedis,  la  (anega  deia  cal  valga  cinco  maravedis; 
y  <IQeremos  que  todo  se  mida  con  la  medida  burgueña. 
^^'^^^^iBoi*  qoe  el  buey  criado  en  Guadiña  valga docien* 
^  Qttnvedís ,  y  todos  los  otros  á  ciento  y  ochenta  ma- 
'ivedts,  y  cualquier  iKnne  que  sacare  buey,  vaca  ó  ju- 
^f  aera  del  reino ,  le  enforquen  por  ello.  Homes  qoe 
ieobligiroii  i  tajar  carne ,  den  la  libra  del  camero  á  dos 


marevedis,  y  la  de  vaca  on  marevedí ,  y  la  libra  del  cUt» 
vato  y  machorra  á  siete  dineros ;  y  si  algnnose  fallare  en 
soplar  la  carne,  haya  la  pérdida%  Mandamos,  que  todos 
loa  precios  queaqul  van  señalados  segaarden  en  la  guisa 
deste  ordenamiento ,  asi  en  comprar  como  en  vender ;  y 
los  precios  que  aquí  no  van  puestos ,  queremos  que  los 
concejos  y  justioiaa  los  señalen  fasta  el  mesde  enero  que 
viene.  Este  pues  es  el  ordenamiento  que  fecimos  nos  el 
rey  D.  Juan ,  estando  con  ñusco  todos  los  caballeros  pri- 
vados y  fijosdalgo  de  nuestro  reino :  y  así  como  todos  U> 
fecimos,  así  todos  lo firmamoay aprobamos.»  Hé  aquí,  se« 
ñorOHidestd)le,  cumplido  vuestrodeseo,  aunqne  á  costa 
demi  trabajo ;  y  no  lo  tengáis  en  poco,  ni  por  ser  servi- 
cio de  amigo ;  qiie  á  ley  de  bueno  le  ¡uto  que  por  otro 
que  vuestra  Señoría  no  me  ocopara  en  escrebir  esta  car- 
ta. Mándeme  restituir  la  imagen  que  me  llevó  vuestra 
Señoría,' si  no  quiere  que  dotante  el  alcalde  Ronquillo 
le  ponga  una  dísmanda,  y  la  demanda  será ,  que  don 
Iñigf^de  Yelasco ,  condestable  de  Castilla ,  ae  ocupa  en 
hurtar  y  as  da  á  cdiechar.  Leída  esta  caita,  bien  creo, 
señor,  que  os  espantaréis  del  barato  que  habia  en  aquel 
tiempo,  y  de  la  careza  que  hay  agora  en  los  bastimentos; 
taflabian  cfeo  que  os  rearáis  de  la  rusticidad  en  el  ha-* 
blar  que  habia  entonces ,  y  de  la  pulideza  que  hay  agora; 
«onqoe  es  verdad  que  la  ventaja  que  les  llevamos  agora 
en  el  hablar,  nos  llevaban  ellos  entonces  en  el  vivir,  fin- 
io demás  que  sabe,  yo  he  mirado  todas  sus  escrituras  y  > 
he  hecho  en  las  raáigenea  los  apuntamientos  deltas :  por 
manera  que  si  mira  el  m«noríal  que  le  envío,  verá  cla- 
ramente allí  todo  lo  que  siento,  y  aun  en  todo  lo  que  da- 
do. Creadme,  Sr.  Condestable,  que  cosas  de  honra  y 
ospcieocia  nunc»  bien  se  tratan  por  interpuesta  perso- 
na; perqué  á  nadie  osa  hombre  decir  loque  quiere,  y* 
mucho  menos  escrebir  lo  que  siente.  Nuevas  de  corto 
sen,  qne César  está  oon  su  cuartana,  y  aun  con  las  con-^ 
dícionss  deUa ,  es  á  saber,  amar  soledad  y  aborrecer  ne- 
gocios. Harto  pnssse  esfuerza  án^ociar,  áhablar  y  aun 
áleer,sino  queeselhumordela  cuartana  tan  esquivo, 
quede  sí  mesmo  tiene  asco  el  cuartanario.  No  mas,  sino 
que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda.  De  Madrid  á  12  de 
mayo  i  524. 

EPÍSTOLA  XLL 

Letra  pan  0.  Alonso  áe  Fbnseea,  obispo  de  Mrfos.  prtsMente  do- 
tas loéiis ;  60  la  c«at  se  dedsri  por  qté  los  reyes  do  Espafit  se 
Uaman  rejes  Católicos. 

Muy  magnifico  Señor  y  indiano  procónsul :  Habrá 
veinte  días  que  jne  dieron  una  carta  suya,  y  Inbrá  maa 
de  quinoe  que  os  escribí  la  respuesta  della ;  la  qual  na- 
die hasta  agora  me  la  ha  venido  á  pedir,  ni  yo  be  tenido 
con  quien  se  la  enviar,  fiscrebisme ,  señor,  que  os  osen* 
ba  qué  es  lo  que  dicen  por  acá  de  vuestra  áeñoría ;  y 
pan  hablar  con  libertad  y  deciros  la  verdad,  todos  dicen 
en  esta  corte,  que  sois  un  muy  macizo  cristiano  y* aun 
muy  desabrido  obispo.  También  dicen  que  sois  largo, 
prolijo,  descuidado  y  indeterminadoen  los  negocios  que 
tenéis  entre^manos ,  y  con  los  pleiteantes  que  andan  tras 
vos ;  y  lo  que  es  peor  de  todo ,  que  muchos  del  los  se 
vuelven  á  sus  casas  gastados  y  no  despachados.  Tam- 
bién dicen  que  vuestra  Señoría  es  bravo ,  orgulloso,  im« 
paciente  y  brioso,  y  que  muchos  dejan  indeterminados 
sus  negocios  por  verse  de  vuestra  Señoría  asombrados* 
Otros  dicen  que  sois  hombre  que  tratáis  verdad « deci^ 
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verdad  y  sois  amigó  de  verdad , }  que^  hombre  menti- 
t06o  ounca  le  tieron  ser  Tuestro  amige.  También  dicen 
que  8018  recto  en  lo  que  mandáis,  justo  en  lo  que  sen-^ 
tenciais  y  moderado  en  lo  que  ejecutáis ;  y  lo  que  mas 
es  de  todo « que  en  cosa  de  justicia  no  tenéis  pasión  ni 
afección  en  determinarla.  También  dicen  que  sois  com- 
pasivo, piadoso  y  limosnero;  y  lo  que  no  sin  gran  ala- 
banza se  puede  decir ,  que  á  muebos  pobres  y  necesita- 
dos que  quitáis  la  hacienda  por  justicia ,  se  la  dais  por 
otra  parte,  de  vuestra  cámara.  No  os  maravilléis,  señor, 
.  de  lo  que  digo,  pues  yo  no  me  escandalizo  de  lo  que  ha- 
céis; porque  de  las  unas  obras  y  de  las  otras  se  puede 
colegir  que  no  hay  hombre  en  el  mundo  tan  perfecto, 
qué  no  haya  en  él  qué  remendar,  ni  le  hay  tan  malo,  que 
no  Baya  en  él  qué  loar.  Notan  los  historiadores  á  Homero 
de  vanilocuo,  á  Alejandro  de  furioso ,  á  Julio  César  de 
-ambicioso,  á  Pompeyo  de  superbo,  i  Demetrio  de  vicio- 
so, á  Aníbal  de  pérfido,  á  Vespasianode  codicioso,  á 
Trajano  de  virolento ,  y  á  llarco  Aurelio  de  enamoqido. 
Entre  varones  tan  ilustres  y  tan  heroicos  como  fueron 
todosestos,  noesmuchoquepagueis,  señor,  una  libra  de 
cera  porenCrar  en  su  cofradía ;  y  esta  libra  será,  no  por- 
que sois  mal  cristiano,  sino  porque  no  sois  bi^  sufrido. 
No  hay  virtud  mas  necesaria  en  el  que  gobierna  repú- 
blica ,  como  es  la  paciencia ;  porque  el  juez  que  se  mide  * 
en  las  palabras  que  dice,  y  disimúlalas  injurias  que  le 
dicen,  podrá  decender ,  mas  no  caer.  Los  prelados  y  pre- 
sidentes que  tenéis  cargo  de  gobernar  pueblos  y  deter- 
minar pleitos,  mucho  masque  no  nosotros  habéis  de 
vivir  recatados,  y  ser  mas  sufridos ;  porque  si  somos  de 
vosotros  juzgados,  creedme que  también  sois  de  nos- 
otros mirados.  No  hay  cosa  en  el  monde  mas  cierta,  que 
el  que  es  temido  de  muchos ,  haya  de  temer  á  muchos; 
y  si  yo  quieroser  juezde  vuestra  hacienda^  luego  habéis 
de  ser  vos  veedor  de  mi  vida ;  y  de  aquí  es,  que  muchas 
veces  es  mft  damnificado  el  juez  en  la  fama ,  que  noel 
pleiteante  en  la  hacienda.  Todo  esto  se  entiende,  señor, 
de  los  jueces  que  son  orgullosos,  podridos  y  malencóli- 
eos ;  que  de  los  que  son  mansos ,  benignos ,  mites  y  sur 
fridos,  no  solo  no  les  escudriñan  las  vidas  que  hacen, 
mas  aun  lesdisimulan  las  flaquezas  que  cometen.  Alque 
tiene  cargo  de  república,  esle  necesario  que  tenga  la 
condición  mansa :  por  manera  que  á  do  viere  flaqueza, 
esfuerce ;  á  do  viere  corazón,  alabe ;  do  viere  mal  recau- 
do, provea ;  do  viere  disolución ,  castigue ;  do  viere  ne- 
cesidad, socorra;  do  viere. sedición,  apacigüela;  do 
viere  conformidad,  consérvela ;  do  viere  sospecha,  aclá- 
Tela ;  do  viere  tristeza,  remedíela;  y.á^o  viere  alegría, 
témplele;  porque  en  pos  de  los  placeres  sobrados  vienen 
los  enojo» colmados.  Si  en  las  obras  virtuosasque  inten* 
táredes,  no  os  sucedieren  los  fines  conforme  á  vues- 
tros buenos  deseos,  sí  por  caso  dellos  recibiéredes  pena, 
no  echéis  sobre  vos  toda  la  colpa ;  porque  al  hombre  que 
luce  to^o  lo  que  puede ,  no  podemos  decirle  que  no  ha- 
ce lo  que  debe.  Pues  en  sangre  os  tengo  por  deudo ,  en. 
conversación  por  amigo,  en  autoridad  por  Señor,  y  en 
merecimiento  por  padre,  no  dejaré  de  rogaros  como  á 
padre  y  snplicaros  como  á  señor,  seáis  manso  en  la 
conversación  y  medido  en  las  palabras;  porquero  los 
jueces  y  señores  como  vos,  á  las  veces  se  siente  mas  una 
Dalabra,  que  de  otro  una  lanzada.  Pues  en  todo  el  reino 
es  notorio  ser  yuestra  Señoría  honesto  en  su  vivir  y 
justo  en  su  tribunal ,  no  querría  yo  oir,  que  los  queala-- 


ban  lo  que  hacéis,  se  quejasen  de  lo  que  les  decís.  Gd 
señor  de  tan  alto  estado  y  con  juez  de  tan  preemineot 
oficio,  no  se  atreviera  á  escrebir  lo  que  escribe  mi  ph^ 
ma,  si  vuestra  Señoría  no  se  lo  mandara :  dígolo,  seooj 
porque  si  no  os  supiere  bien  esto  que  aqui  os  ha  escñt^ 
enviedle  á  revocar  la  licencia  que  le  habéis  dado. 

•  I 

Por  fué  áhi  reffti  ie  CuÜUm  Umam  tigoré  CíOAlUm, 

Escrebismeque  os  escriba,  señor,  si  he  hallado^ 
alguna  corónica  antigua,  qué  sea  la  causa  por  qué  1^ 
príncipes  de  Castilla  se  llamen ,  no  solo  reyes,  mas  aii 
reyes  Católicos ;  y  que  también  os  escriba,  quien  fiiél 
primero  que  se  llamó  reyCkiiiMico,  y  qué  fué  la  razón 
ocasión  de  tomar  este  tan  generoso  y  católico  tílalj 
Hartos  había;  ^n  esta  corte  á  quien  lopreguntáradesj 
de  quien  lo  supiérades,  eo  edad  mas  ancianos ,  en  sabj 
mas  doctos,  en  libros  roas,  ricos  y  en  escrebir  roasd 
rlosos  que  no  yo ;  mas  al  fin  sed  de  una  cosa  cierto,  si 
ñor,  que  lo  que  aquí  os  escribiere,  «i  nofdereesáríj 
en  estilo  polido ,  á  la  menos  será  todo  ello  muy  verdi 
dero.  Veniendo  pues  al  caso,  es  do'saber  que  los  príi 
pes  antiguos  siempre  tomaban  sobrenombres  soper 
asi  como  Nabucodooosor,  que  se  intitukba  ñex  re^ 
el  Alejandroel  Magno,  ñeoMnundi ;  el  rey  Demetrio,  Ei^ 
pugnaiar  urlñum;  el  gran  Aníbal,  Domitor 
Julio  César ,  Dux  urHs ;  el  rey  Bfitridates ,  fíestmtrc 
orbis¡  el  rey  Atila,  Fktgálwn  mundi4  el  rey  Diooi| 
sio,  Hosíis  omnmn;  el  rey  Ciro,  üúor  Deorwn; 
rey  de  Inglaterra,  JDe/iMor  EccMw;  el  reydeFraii 
cía ,  Rex  Christíanissimus ;  el  rey  de  España ,  Rex  Cd 
tholicus*  Daros,  señor»  ouMta  quiénes  fueron  eáÁ 
príncipes,  y  de  la  causa  por  qué  tomaron  estes  taD  su 
perbos  títulos ,  á^ní  serla  penoso  de  escribir  y  i  vuesd 
Señoría  enojoso  de  leer ;  y  abaste  que  yo  declare  lo  qii 
me  mandáis  ,.sio  que  es  envíe  lo  que  no  me  pedís,  es  d| 
saber ,  que  en  la  era  de  752^  á  6  días  del  mes  de  jubo ,  el 
un  día  de  demingo ,  junto  al  rí*  áe  eedalac,  acerca  i 
JerezdelaFmBleía,  yaque  quena  venir  el  alba,  se<ii{ 
la  óltiroa  y  inféttee  balallaentrelos  gedos^ue  estabaod 
España,y  lo|^rabesque'liabian  pasadc^de  África ;  eak 
cual  el  trístX^r  I^*  Bodrígo  fué- muerto  y  todo  el  reini 
de  España  perdido,  fil  capitán  moro  que  venció  esta  t^j 
famosa  batalla,  se  llamaba  Musa,  ^  conl  supo  tas  biej 
seguir  la  vitoría,  que  por  espacio  de  ocho  meses  gaaó 
enseñoreó  desde  J^rez  de  la  Frontera  hasta  la  Peda-b« 
redada,  que  es  encima  de  Oña;  y  loque  mas  dos  lia  é 
espantar  es ,  que  lo  qua  los  moros  ganaron  en  ocbo  toé 
ses,  se  tardó  en  recuperar  casi  ochocientosaños;  ponra 
tantos  pasaron  desde  que  Híñase  perdió,  basta  qv 
Granada  se  ganó.  Los  pocos  cristianos  que  escaparon  (I 
España ,  f  uéroiise  retirando  bada  las  montañas  de  Oüi 
cábela  Peña-horadada,  liastalacual  losmoros allegaron 
mas  de  allí  adelanteno  pasaron  ni  ganaron,  porgue  li^ 
liaron  allí  gran  resistencia  yaun  pof^ue  la  tierra  era  inii 
áspera.  Como  vieron  los  de  España  que  el  rey  D.  B(| 
drigo  fué  muerto,  y  todos  los  godos  con  él ,  y  que  sia  ti 
ner  señor  ni  cabeza  no  podían  resistir  á  la  morísioi 
levantaron  por  rey  á  un  capitán  español,  que  había  noA 
bre  Pelayo ,  varón  que  era  en  las  armas  muy  venloro» 
y  de  todos  los  pueblos  muy  amado.  Derramada  la  fsi^ 
por  toda  España  que  ios  montañeses  de  Oña  hablan  le 
ventado  por  rey  al  buen  D.  Pelayo ,  concurrieron  é  él  t^ 
dos  los  hombres  generosos  y  belicosos,  con  los^'"''^ 
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iiiio  é!  en  los  moros  muy  grandes  daños ,  y  bobo  dellos 
noy  gloriosos  tríttofos.  Tres  años  despaea  qae  loTaron 
|iorr«y  al  buen  D.  Pelayo,  casó  omi  bija  suya  con  an 
Irijo  del  conde  de  Navarra ,  que  liabia  nombre  D.  Pedro, 
T  so  bijo  se  llamaba  D.  Alonso;  y  este  conde  D.  Pedro 
dascendia  por  línea  recta  del  linaje  del  bendito  rey  Re- 
caredo,en  cuyo  tiempo  los  godos  dejaron  la  secta  del 
mldito  Arrío,  por  méritos  del  glorioso  S.  Leandro  el 
anobispo.  Muerto  el  bnen  rey  Pelayo  diez  y  ocbo  años 
depaes  de  su  reinado ,  levantaron  los  castellanos  por 
rey  ésa  liijo  suyo,  que  había  nombre  Favila,  el  cnal 
dosiDOsdespoes qne coraenzóá reinar,  andando  on dia 
j  iDOQte,  pensando  de  matar  on  oso,  el  oso  le  mató  á 
él.  Comomoríó  sin  hijos  el  rey  Favila,  levantaron  los 
ostelianos  por  rey  al  marido  de  su  hermana,  es  á  sa- 
ber,  al  hijo  del  conde  de  Navarra ,  qne  se  llamaba  Alon- 
so, el  eaal  comenzó  á  reinaren  la  era  de  772  años,  y 
doi^  so  reinado  diez  y  ocbo  años,  que  fué  oiro  tanto 
Ikmpo  cnanto  bahía  reinado  el  buen  rey  D.  Pelayo  su 
negro.  Este  pues  buen  rey  faé  el  primero  rey  que  se 
iusó  Alonso,  el  cual  en  tan  buen  punto  tomó  este  Aom- 
bR,  que  después  acá  ningún  rey  de  Castilla  que  se  baya 
Iknado  Alonso,  no  leemos  défque  baya  sido  malo,  sino 
taene.  Deste  buen  rey-D;  Alonso  cuenian  los  historia- 
dffes  Doelias  eosaa  loablek  de  contar,  dignas  de  saber 
yqenptere  i  de  imitar*  Este  rey  D.  Alonso  fué  el  prime- 
ro qos  desde  Navarra  entró  en  Galicia  á  hacer  guerra  á 
kaK»T»;6on  lo»  cuales  bobo  mnclios  recuentros  y  ba- 
uüas,  y  il  fin  los  venció  y  alamó  de  Astorga ,  Ponferra- 
ds,Tdbfnffloa,  Tuy  y  Lugo»  oon  todas  sos  tierras  y  casli- 
tki.EatebQett  rey  D.  Alonso  fué  el  que  gan6tanibiende 
fais  vmi  la  ciudad  de  Lson,  yedUicó  en  ella  tm  aletear 
leal^p»  qoeallt  residiesea  todos  kis  reyes  de  Castilla 
^  SBOsores;  y  asi'  fué  que,  por  muy  largos  tiempos 
^iepoeidél,  muchos  rejies  deCastUla  vivieron  y  murie- 
noaLeon.Bstfrboenrey  D.  Alonso  fué  et  primero  que 
despoadetaidesCriiteíeo  de  España  comen»V  á  edifi>- 
car  igtoiis, y  hacer  nMuastarios  y  hospitales ;  en  espá^ 
cial  fttodó  desda  el  piincipto  Utt  iglesias  catedrales  de 
iago>  Tay ,  AalOfiga  y  Rii^adeo ,  la  eiial  después  se  pasó 
iMoodoñedo*  Este  buen  rey  D.  Alonso  edificó  nvuchos 
)  mo  j  soleaes  monaataríos  de  la  óiíden  de  San  Benito ,  y 
nocbos  hospitales  en  el  camino  de  Santiago ,  y  mocitas 
^Nasparticulareveu  Navarra  y  en  Ui  tierra  de  Ebro; 
bsesaks  todas  dotó  de  mocha»  riquezas  y  les  dio  op»- 
loiUsposeáones.  Este  buen  reyD.  Alonso  fué  el  prí- 
BKroqiiebusoóy  mandó  buscar  con  muy  grande  dili- 
pscta  los  libros  santos  que  se  habían  escapado  de  manos 
^  ios  moros,  y  como  celoso  principe  mandó  que  los 
^^Qsen  i  la  iglesia  de  Oviedo  ó  guardar,  y  hizo  muy 
@vdes  mercedes  á  los  que  los  tenian  escondidos.  Este 
^  rey  D.  Alonso  fué  el  primero  que  mandó  juntar  en 
^  i  todos  los  grandes  escribanos  y  cantores  del  rei- 
^,  para  qoe  se  escribiesen  libres  grandes  para  cantar 
!  breviarios  pequeños  para  rezar;  los  cuales  dio  y  repfir- 
^  entre  todos  los  monasterios  y  iglesias  qué  él  habia 
^uidtdo ;  porque  los  malditos  moros  nodejaron  iglesia  en 
^^^ñaqoenodenrihaspn,  ni  libroquenoqúemasen.  Este 
^  rey  D.  Alonso  fué  el  primero  que  comenzó  á  hacer 
^»  las  casas  de  los  obiispos  junto  á  las  iglesias  catedra- 
|^»porqQe  el  calor  del  verano  ni  el  frío  dd  invierno  no 
1^  ^rbase  de  residir  en  el  coro  y  ver  cómo  se  hacia  el 
adivino,  ünrió  el  buen  rey  D.  Alonso  el  Primero  en 
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faiedad  desesenta  y  cuatro  años,  enla  dudad  de  León,  en 
la  era  de  793,  y  fué  por  los  castellanos  y  por  los  navarros 
tan  llorada  su  muerte,  cuanto  era  deseada  de  todossu  vi- 
da^  Cuan  acepta  fuese  á  Dios  su  vida ,  pareció  muy  claro 
en  lo  que  mostró  por  él  nuestro  Señor  en'su  muerte,  esa 
saber,  que  al  punto  que  queria  espirar,  oyeron  encima 
de  su  cama  cantac  á  los  ángeles  y  decir :  MM^d  cómo  so 
muere  el  justo,  ninguno  hace  caso  dél ;  son  acabados  sus 
días  y  su  ánima  será  en  descauso.  Fué  tan  grande  el 
sentimiento  qne  en  toda  España  se  hizo  por  la  muertedel 
buen  rey  D.  Alonso,  qoe  dende  en  adelante  cada  vez 
qne  algnno  nombraba  su  nombre,  se  quitaba  su  bonete 
el  que  era  hombre ,  ó  hacia  una  reverencia  si  era  nm^ 
jer.  No  tres  meses  después  que  murió  el  bnen  rey  don 
Akmso,  se  juntaron  á  Cortes  todos  los  grandes  del  reino ; 
en  las  cuales  ordenaron  y  mandaron  por  edicto  publico, 
que  desde  entonces  para  siempre  jamas  ninguno  fuese 
osado  de  decir  A  secas  el  rey  D.  Alonso,  sino  que  por  ex- 
celencia le  llamasen  el  rey  D.  Alonso  el  Católico,  pues 
habia  sido  príncipe  tan  glorioso  y  del  culto  drvino  tan 
celoso.  Este  pues  bnen  rey  fué  yerno  de  D.  Pelayo,  fué 
el  tercero  rey  de  Castilla ,  después  de  la  destruicion ;  fué 
el  primero  rey  deste  nombre  Alonso,  fué  el  primero 
que  fundó  iglesias  en  España  ,'fné  el  primero  rey  en 
cuya  müeite  cantaron  los  ángeles,  fué  el  primero  rey 
que  se  llamó  Católico ;  por  cuyos  méritos  y  virtudes  to- 
dos los  reyes  de  España  sus  sucesores,  se  llaman  hasta 
el  dia  de  hoy  reyes  Católicos.  Paréceme  ya  á  mi ,  señor, 
que  pues  los  reyes  de  España  se  precian  de  heredarle  el 
nombre,  se  preciasen  también  de  imitarte  la  vida,  es  á 
saber,  en  hacer  guerra  á  la  morisma ,  y  ser  padres  y  do* 
íensoresde  la  Iglesia.  Y  pues  en  el  principio  desta  letra 
08  hablé  como  amigo ,  y  en  esta  he  cumplido  lo  que  me 
pedistes,  como  siervo,  no  digo  mas,  sino  que  nuestro 
Señor  isea  en  su  guarda  y  á  todos  nos  dé  su  gracia*  Do 
Segoviaá  i2de  mayo  t523. 

epístola  XUL 

Letn  psrt  mocea  nobin ,  nlenelano  y  enamorado ,  en  la  cotí  aS 
^onea  loa  ea^Jo^  que  dan  laa  enamoradas  ¿  ana  ami^oa. 

Magnifico  Señor  y  viejo  enamorado :  Somos  en  Madrid . 
A  4  de  agosto,  á  do  recebi  una  4etra  vuestra,  y  como  la 
letra  era  tirada  y  la  firma  algo  borrada,  yo  os  juro  á  ley 
dei>ueno,'qne  no  podía  acertar  á  leerla,  ni  caer  en  la 
cuenta  del  qne  me  la  escribía;  porque  dado  caso  que 
siendo  yo  inquisidor  en  Valencia  nos  conocimos ,  bá  mil 
años  qoe  no  nos  vimos.  Ya  que  llamé  y  desperté  á  mi  me* 
moría ,  y  lei  y  releí  la  carta ,  cai  en  la  cuenta  que  era  de 
mosen  Rubin;  mi  vecino:  digo,  mesen Rubin  el  enamo- 
rado. Acuérdeme  qu^  algunas  veces  jugaban  al  ajedres 
en  mi  posada,  y  sabía  yo  tan  poco,  que  me  dábades  la 
dama ;  mas  no  me  acuerdo  que  me  dejásedes  ver  á  vues- 
tra amiga.  Acuerdóme  que  en  la  sierra  de  Espadan ,  en 
el  recuentro  que  hubimos  con  los  moros,  salí  yo  herido 
y  vos  descalabrado,  y  no  hallamos  cirujano  que  nos  cu- 
rase ,  ni  aun  trapo  que  nos  atasen.  Acuérdeme  que  en  aU 
bricías  porque  os  hice  firmar  una  cédula  de  la  Reina,  rao 
enviastes  una  múla,  la  cual  yo  os  agradecí  y  no  la  toméw 
Acuérdeme  que  yendo,  que  fuimos,  á  acompañar  al  Rey 
de  Francia  á  Requena,  cuando  llegamos  á  Siete-aguas» 
yo  me  quejaba  de  no  hallar  qué  comer,  y  vos,  señor,  de 
no  tendrá  do  posar ;  y  al  fin  yo  os  acogí  en  mi  posada,  y 
vos  salistes  á  buscar  la  comida.  Acuérdeme  que  cuaiido 
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César  mt  envió  á  Ilanur  á  T<rfedo,  roe  distes  una  cftrta 
para  el  secretario  Urrías^  sobre  un  vuestro  negocio,  el 
cual,  no  solo  le  habló,  roas  aun  os  le  des|)echó.  Acuer- 
dóme que  riñendo  con  un  capellán  de  vuestra  roujer  de* 
Jante  de  mi ,  como  él  os  dijese  que  no  Ic^  tratásedes  mal, 
pues  tenia  cargo  desanimas  y  era  cura,  le  respondistes 
vos,  que  él  no  era  cura,  sino  la  locura^  Acuérdeme  que 
os  aconsejé  y  aun  os  persuadí,  estando  en  Játiva,  que 
diésedes  al  diablo  los  amores  de  quien  vos  sabéis  y  aun 
yo  también  lo  sé ;  porque  eran  amores  enojosos ,  peligro- 
sos y  costosos.  Acuérdeme  que  después  en  Alcira  me  di- 
jistes  llorando  y  sospirando  no  los  podíades  echar  de  la 
memoria  ni  alanzar  del  corasen ;  y  allí  os  tomé  á  decir 
y  á  jurar  y  perjurar  que  no  eran  amores  que  aplacian  ni 
aun  os  conveaian.  Acuerdóme  que  después  nos  topamos 
en  Torres,  adonde  os  pregunté  que  en  qué  hablan  pa- 
ndo vuestros  amores ,  y  ^ros  me  respondistes  que  en  mil 
dolores  y  trabajos ;  porque  habiades  escapado  delloMCu- 
chillado ,  aburrido ,  burlado ,  infamado  y  aun  pelado.  De 
otras  mu(^as  cosas  me  acuerdo  haberos  visto  platicar  y 
aun  obrar  en  el  tiempo  que  en  Valencia  fuimos  vecinos 
y  nos  conversamos ;  las  cuales,  aunque  se  podrían  plati- 
car,  no  se  sufren  escribir.  En  esta  presente  letra  me  es- 
cribís que  de  otros  nuevos  amores  estáis  agora  enamora- 
do, y  que  pues  os  dijo  la  verdad  en  los  primeros,  os 
escriba  mi  parecer  en  estos  segimdos,  teniendo  por 
cierto.que  os  sabré  tomar  la  sangre  y  aun  atarla  herida. 
Otra  cosa  quisiera  yo ,  Sr.  mosbn  Rubin ,  qhe  me  es- 
cribiérades  ó  que  me  pidiérades;  porque,  hablando  la 
verdad ,  esta  materia  de  amores,  ni  vos  estáis  ya  en  edad 
para  seguirla,  ni  cabe  en  mi  gravedad  escribirla.  A  mi 
hábito ,  á  mi  profesión  y  á  mi  autoridad  y  gravedad  ha- 
beisle  de  pedir  casos  de  confesiones,  y  no  remedios  de 
amores;  porque  yo  mas  he  leido  en  el  Hostiense,  que 
•muestra  á  confesar,  que  no  en  Ovidio ,  que  ensena  á 
enamorar.  A  la  mi  verdad,  Sr.  mosen  Rubin,  ni  sois 
▼os  ni  soy  yo  á  quien  los  amores  buscan  y  con  quien 
ellos  se  regalan;  porque  vos  sois  ya  viejo  y  yo  soy  reli- 
gioso :  de  manera  que  á  vos  os  sobra  la  edad,  y  á  mi  falta 
la  libertad.  Greedme,  señor,  y  no  dudéis  que  no  son 
amores ,  sino  dolores ;  no  alegría ,  sino  dentera ;  no  gus- 
to, sino  tormento;  no  recreación,  sino  confusión,  cuando 
eniel  enamorado  no  hay  mocedad ,  libertad  y  liberalidad* 
Al  hombre  entrado  ya  en  edad  y  que  de  nuevo  se  remoza 
y  oíamora,  nunca  le  llaman  viejo  enamorado ,  sino  viejo 
rum  y  loco ;  y  asi  Dios  á  mi  me  salve ,  que  tienen  razón 
los  que  se  lo  llaman ;  porque  los  pajares  viejos  y  podri- 
dos, mas  son  ya  para  estercolar,  que  no  para  guardar.  El 
dios  Cupido  y  la  diosa  Venus  no  quieren  éh  su  casa  sino 
á  mancebos  que  los  puedan  servir ,  y  á  liberales  que  so- 
pón gastar ,  y  á  libres  que  puedan  gozar,  y  á  pacientes 
qne  puedan  sufrir,  y  á  discretos  que  sepan  hablar,  y  á 
secretos  que  sepan  callar,  y  á  fieles  que  sepan  agrade- 
cer, y  á  animosos  que  sepan  pereeverar.  El  qoedestas 
condiciones  no  fuere  dotado  y  prívilegiado,  mas  sano 
consejo  le  sería  acabar  en  el  campo ,  que  no  enamorarse 
en  palacio ;  porque  no  hay  en  el  mundo  hombres,  tan 
malaventurados  como  son  los  enamorados  necios.  Al 
enamorado  necio  mofa  del  su  dama,  burlan  del  los  ve- 
cinos, etigáfianle  los  criados,  peíanle  las  alcahuetas,  cé- 
base de  palabrillas,  emplea  mal  sus  joyas,  anda  desvela- 
do, créese  de  lijero  y  al  fin  hállase  burlado.  Todos  los 
oficios  y  todas  las  ciencias  desta  vida  se  pueden  apren- 
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dar,  sino  es  el  oficio  de  saber  amar;  el  cual ,  ni  le  sop 
escribir  Salomón,  ni  pintar  Asclepio,  ni  enseñar  Ovidi< 
ni  contar  Elena ,  ni  aun  aprender  Cleopatra ;  sino  que  d 
la  escuela  del  corazón  ha  de  salir,  y  la  puradiscFecion  I 
ha  de  enseñar.  No  hay  cosa  pan  qpe  haya  mas  necesid^ 
de  ser  uno  discreto ,  que  es  para  ser  enamorado ;  porqii 
si  ha  hambre ,  frío ,  sed  y  cansancio ,  siéntelo  no  mas  di 
cuerpo ;  mas  las  necedades  que  se  hacen  en  amores,  U| 
ratas  el  corazón.  Para  que  los  amores  sean  fijos ,  segura 
y  perpetuos  y  verdaderos ,  han  de  ser  entre  sí  iguales  h 
enamorados ;  porque  si  el  enamorado  es  mozo  y  ella  vil 
ja ,  ó  él  viejo  y  elia  moza ;  él  es  cuerdo  y  ella  loca,  y  i 
loco  y  ella  cuerda ;  él  es  discreto  y  ella  necia,  ó  él  ned 
y  ella  discreta ;  él  ama  á  ella  y  ella  aborrece  á  él ,  ó  ell 
ama  á  él  y  él  aborrece  á  ella ;  creedme ,  señor ,  y  no  dil 
deis  que  de  enamorados  fingidos  han  de  parar  en  enen 
gos  verdaderos.  He  querido  deciros  esto,  Sr.  mosen  R 
bin,  para  que  si  la  enamorada  que  agora  vos  tomáis 
sesenta  y  tres  años ,  como  vos  habéis ,  no  es  gran  peltgj 
que  os  améis  y  conozcáis ;  porque  lo  mas  del  t¡em])0| 
taréiS',  vos  en  contar  á  ella  las  amigas  que  habéis  teniíí 
y  ella  contaros  á  vos  los  que  á  ella  han  servido.  Hablan^ 
mas  en  particular,  querría  yo  saber  para  qué  un  boml 
como  vos ,  que  pasa  de  les  sesenta  años  y  que  está  ll< 
de  sarna  y  cargado  de  gota,  quiere  agora  tomar atni 
moza  y  hermosa,  la  cual  se  ocupará  antes  en  robar 
que  no  en  regalaros.  ¿Para  qué  querets  amiga, de  la  < 
no  08  podéis  servir,  sino  es  para  ataros  las  vendas  jüu\ 
las  moscas?  Para  qué  queréis  amiga,  pues  entre  tosj 
ella  no  ha  de  haber  otra  conversación  ni  comunicadol 
sino  fuere  relatarle  y  contarle  cuentos  y  patrañas,  y  cuij 
poquito  habéis  comido  aquel  día,  y  cuántas  veces  habe^ 
contado  el  reloj  aquella  noche?  Para  qué  queréis  amid 
pues  ya  no  tenéis  fuerzas  para  seguirla,  hacienda  pa 
servirla,  paciencia  para  sufrirla  ni  edad  para  gozartí 
Para  qué  queréis  amiga,  á  la  cual  no  podéis  repi 
tarie  lo  que  por  ella  habéis  sufrido  y  padecido,  sino i 
tarieen  cómo  ya  la*  gota  se  os  ha  subido  de  la  mnooi 
colodrillo?  Para  qué  queréis  amiga ,  la  cual  noentr 
por  vuestras  puertas  el  dia  que  cesáredes  de  le  dar  ^4 
descoidáredes  de  la  servir?  Para  qué  queréis  amiga, 
la  cual  no  Irabeis  osarle  negar  cosa  que  os  pida  ni  reñid 
enojo  que  os  haga  ?  Para  qué  queréis  amiga ,  á  la  coal  ni 
habéis  de  servir  conforme  á  vuestra  hacienda,  sino  a 
respeto  de  so  locura  ?  Para  qué  queréis  amiga ,  á  la  cni 
habéis  de  agradecer  los  fkvores  que  os  diere ,  y  no  od 
quejaros  de  los  celos  que  os  pidiere?  Para  qué  qtierej 
amiga,  la  cual,  cuando  mas  y  mas  os  halagará,  no  serád 
fin  por  contentaros ,  sino  por  algo  pedirbs?  Para  qué  qd 
reis  amiga,  delante  de  la  cual  os  habéis  de  reir,  aotiqn 
la  gota  os  haga  rabiar?  Para  qué  queréis  amiga,  cboj 
cual  primero  tendréis  gastada  toda  vuestra  hacienda 
que  tengáis  su  condición  conocida?  Para  qué  quere 
amiga ,  con  la  cual  os  juntastes  por  dineros,  y  la  sosten 
tais  con  regalos ,  y  al  fin  os  habeisde  apartarcon  enojos 
Si  con  estas  condiciones,  vos,  Sr.  mosen  Rubin,  qu<H 
reis  ser  enamorado,  sedlo  mucho  en  hora  buena,  y  an^ 
digo  en  hora  buena ,  pues  soy  cierto  que  os  ha  de  llo^ 
en  casa;  porque  á  vuestra  edad  y  enfermedad,  mas  I 
conviene  tener  un  amigo  con  que  se  recree,  qne  m 
amiga  con  que  se  podra.  Samocrocio,NigidioyOvidK 
escribieron  mochos  libros  y  hicieron  grandes  tratada 
del  remedio  del  amor,  y  el  donaire  dellos  es,  que  b^^ 
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carón  los  remedios  para  los  otros,  y  ningono  tomaron 
{BU  sí  mismos;  porque  todos  Iros  ellos  murieron  pen^ 
guídos  y  desterrados,  no  por  los  males  que  hicieron  en 
Roma,  sino  por  los  amores  qno  intentaron  en  Gapiia« 
Diga  Ovidio  lo  qne  soñare,  Nigídio  lo  que  quisiere ,  S»* 
oocrocio  lo  qae  se  le  antojare ,  que  al  fin  ai  fin  el  mayor 
y  mejor  remedio  con(rsamor  es  huir  de  la  conversa- 
cioD  y  apartarse  de  la  ocasión ;  porque  en  caso  de  amo- 
res, i  mochos  vemos  escapar,  de  los  que  buyen,  y  á  muy 
poquitos  librarse ,  de  los  quo  esperan.  Mirad ,  señor ,  no 
osesgañe  el  demonio  á  qne  toméis  agora  de  nuevo  á  ser 
cs&Dorado,  pues  no  conviene  á  la  salud  de  vuestra  per- 
sosa,  niiia  autoridad  de  vuestra  casa ;  porque  yo  os  doy 
ai  íe  qoe  mas  atna  os  acaben  los  enojos  de  la  amiga»  que 
no  los  dolores  de  iagota.Miplumase  haoxtendidoá  mas 
lie  lo  que  yo  pensé ,  y  aun  mas  de  lo  que  vos  quisiérades; 
nus  pues  vos  fuistes  el  primero  que  ecfaastes  mano  á  las 
anuas,  DO  esmia  la  culpa  si  os  acerté  algún  revés.  Al 
P.pñordePertaCceli  envió  nna  palia  rica;  por  mi  amor 
ipe  se  la  mandéis  dar  y  de  mi  parte  visitar ;  porque  posé 
QBcbo  tiempo  en  su  posada,  y  soy  le  obligado  y  aficio- 
Mío.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
parda,  y  08 guarde  de  mala  andiga ,  y  06  sane  de  vuestra 
|Dü.  De  Madrid  á  3  de  mano  1527. 

EPÍSTOLA  XLll!. 

Utn  pm  el  obispo  de  Zanon  D.  Antonio  de  Aoifia ,  en  li  enal 
« faTORcate  reprehendido  por  ler  eepitaa  de  loe  qne  en  ttempo 

^  bs  MBODídades  tIboroUroa  el  reino. 

M.  R.S^or  y  bullicioso  prelado  :  Salobreña,  vues- 
ti^obode  escuadra,  me  dio  nna  carta  vuestra,  la 
cnllie|D  DO  pedia  entender;  mas  después  que  la  lei  y 

t^  otra  veza  leer ,  vi  que  no  era  carta,  sino  un  caitel 
peneeaviaba  el  obispo  de  Zamora,  por  el  cual  roe  da^ 
s^yamenazaba  que  me  babia  de  matar  ó  mandarme 
<¡Btigar.  La  cansa  deste  desafío  de^is,  señor,  qoe  es, 
Roe  en  Yillabréjima  os  saqué  deentre  mañosa  O.  Pe- 
dro Giroo,  y  le  aconsejé  que  os  dejase  de  seguir  y  vi- 
Bi^alReyéservir.  Yo,  señor,  acepto  vuestro  desafío 
TQedoypordesafiaab,  no  para  que  nos  matemos,  sino 
pn  que  nos  enm'memos;  no  para  qne  salgamos  en 
cuBpo,  ano  para  qne  nos  pongamos  en  razón;  la  cual 
^D,  como  veedora  de  nuestros  bocbos ,  nos  dirá  cuál 
(I^oosotroses  mas  culpado,  yo  en  seguir  al  Rey,  ó  vos 
^  alterar  el  reino.  Acuerdóme  que  siendo  muy  niño,  en 
Treceno,  logar  de  nuestro  mayorazgo  de  Guevara,  vi  ¿ 
^•Ladrón,  mi  lio,  yáD.  Beltran,  mi  padre,  traer  luto 
por To«stro padre.  En  verdad,  Sr.  Obispo;  viendo,  co- 
'^yoosTienVillalfrájiroa,  rodeado  de  artilleria,  acom- 
l"ó^  de  soldados  y  armado  de  todas  armas,  con  mas 
^"tt  traeríamos  jerga  porque  vos  vivís,  qoe  no  luto 
P^K  vuestro  padre  murió.  El  divino  Platón,  de  dos 
^•u  DO  labia  coiü  lloraría  primero,  es  á  saber ,  ver  á  los 
^eoQs  morir ,  ó  ver  á  los^nalos  vivir ;  porque  grandisi- 
j^iásüma  es  al  corazón  ver  al  bueno  tan  presto  se  acá- 
^^  y  ver  al  malo  tan  largo  tiempo  vivir.  Preguntado 
>o  gñego  que  por  qué  mostraba  tanto  sentimiento  en  la 
^¿ertede  Agesilao,  respondió :  No  lloro  porque  murió 
^S^lao,  sino  porque  queda  vivo  Atcibiades ,  cuya  vida 
^Q(a¿  los  dioses  y  escandaliza  al  mundo.  Un.caballero 
^  Medina,  que  se  llamaba  Juan  Zui^,  me  dijo  que 
^^él  vuestro  ayo ,  os  mudó  cuatro  amas  en  seis  me- 
^j  porqoe  de  criar  éraifes  bravo  y  en  tomar  la  lecbe 
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muy  importuno.  Paréceme,  Sr.  Obispe,  que  pues  en  la 
niñez  fuistes  penoso  y  en  la  vida  babeis  udo  tan  bulli- 
cioso, seria  razón  en  la  vejez  fuésedes  pacifico,  lo  cual  si 
no  hiciésedes  por  lo  merecer,  lo  habiades  de  bacer  si- 
quiera por  descansar.  Teniendo ,  como  tenéis,  ya  dentro 
de  vuestro  mayorazgo  los  sesenta  cerrados,  y  que^resto 
os  preciaréis  de  los  setenta  cumplidos,  no  me  parecería 
mal  consejo  ofreciésedes  siquiera  los  salvados  ¿  Dios, 
pues  babeis  dado  tanta  barínaal  mundo.  Pues  Vuestra 
buerta  es  bolada,  pues  vuestra  vendimia  es  ya  liecha, 
pues  vuestra  flor  eifcáida,  pues  vuestra  primavera  es 
acabada,  pues  vuestra  juventud  es  pasada  y  vuestra  se** 
netttd  es  venida,  mejor  acertariades  en  tomar  enmienda 
de  vuestros  pecados,  que  no  en  haceros  capitán  de  co^ 
muñeres.  Si  no  queréis  imitar  á  Cristo,  que  os  crió,  imi* 
tad  á  D.  Luis  de  Acuña ,  que  os  engendró ,  á  cu yas  puer- 
tas  cumian  cada  día  muchos  pobres,  y  á  las  vuestras  no 
vemoB  agora  sino  jugar  y  aun  renegar  soldados.  Hacer  do 
soldados  clérigos,  aun  pasa ;  mas  de  clérigos  hacer  sol- 
dados, esto  es  CQsa  escandalosa ;  lo  cual ,  señor ,  no  di«- 
remonde  vos,  que  loconsentistes,  sino  que  lo  Iiicistas» 
pues  trujistes  de  Zamora  á  Tordesiilas  trecientos  cíérigos 
de  misa ,  no  para  confesar  á  los  criados  de  la  Reina,  smo 
para  defender  aquella  villa  contra  el  Rey.  Por  quitaros, 
señor,  de  malas  lenguas,  y  para  roas  salvación  de.sus 
ánimas,  sacastes  los  de  Zamora  al  principio  de  la  cua* 
resma :  de  manen  que,  como  buen  pastor  y  perlado,  los 
qoiCastes  de  coofesar  y  los  ocnpastes  en  pelear.  En  el 
combate  que  dieron  los  caballeh»  en  Tordesiilas  contra 
los  vuestros ,  vi  con  mis  qjos  propios  á  un  vuestro  clérigo 
derrocar  á  once  hombres  con  una  escopeta  detras  de  una 
almaia;y  el  donaire  era  que,  al  tiempo  que  asestaba 
para  tirarles,  los  santiguaba  con  la  escopeta  y  los  ma- 
taba con  la  pelota.  Vi  también  que ,  antes  que  el  combate 
se  acabase,  dieron  al  clérigo  una  saetada  por  la  frento 
los  nuestros  que  estaban  de  fuera,  y  fué  tan  acelerada 
lamuerte  de  aquel  malaventurado,  que  ni  tuvo  tiempo 
de  se  confesar  ni  aun  de  se  santiguar.  El  ániíba  del 
Obispo  qae  aquel  clérigo  de  su  iglesia  sacó,  y  el  ánima 
del  clérigo  que  atantes  maté,  ¿qué  excusa  tienen  con 
los  hombres  y  qué  cuenta  darán  á  Dios?  Pecado  fué  sa« 
caros  de  la  guerra ,  y  muy  mayortué  haceros  de  la  lgle« 
sia ,  pues  sois  bullicioso  y  no  nada  escrupuloso ;  y  desto 
estamos  muy  ciertos,  porque  no  se  os  da  nada  por  ir  á 
pelear  y  matar,  ni  aun  por  estar  irregular.  Mucho  quer« 
ría  yo  saber  en  qué  libro  habéis  leído  mas,  es  á  saber,- 
¿en  Vegecio,  que  trata  de  las  cosas  de  la  guerra,  ó  en  San 
Augustin,  en  el  de  dotrína  crístianaTY  lo  que  en  este 
caso  sé  es,  que  muchas  veces  os  vi  en  la  mano  una  par- 
tesana ,  y  nunca  os  vi  sobre  el  hombro  una  estola.  Hamo 
caído  en  mucha  gracia  en  que  á  los  soldados  que  comba- 
tían y  caían  al  tomar  de  la  fortaleza  de  Bmpudia ,  me  di* 
con  que  deciades :  Asi ,  hijos,  asi ,  subid ,  pelead  y  mo- 
rid, y  mi  alqna  á  osadas  vaya  con  la  vuestra,  pues  morís 
entan  justa  empresa  y  en  demanda  tan  santa.  Bien  sa* 
beis  vos ,  Sr.  Obispo,  qne  los  soldados  qne  alli  morian 
eren  descomulgados  del  Papa ,  traidores  al  Rey ,  alboroc 
tadores  del  reino,  robadores  de  las  iglesias,  salteadorea 
de  los  caminos,  enemigos  de  la  república  y  mantenedor 
res  de  la  guerra.  Bien  parece  que  el  ánima  del  obispe 
que  tal  bhnCamia  dice ,  no  es  muy  escrupulosa ,  pues  de*> 
sea  morir  á  la  soldadesca ;  y  no  me  maravillo  que  desee 
i  morir  como  soldado  el  qu%nunca  se  preció  de  ser 
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|io.  Si  esUguem  levmtárades  por  reformtr  la  república 
ó  tibertar  vuestra  patria  de  alguna  t^adou  que  hubiese 
en  ella,  parece  que  teniadea  ocasión »  aunque  no  por 
cierto  razón ;  mas  k»,  señor,  no  oe  loTantastes  contra  el 
Rey  por  el  bien  del  reino,  sino  por  baratar  otra  mejor 
iglesia^  y  por  alanzar  de  Zamoraal  condede  Albadeliste. 
Si  entramos  en  cjuenta  con  todos  los  que  andan  en  Taee> 
tra  compañía ,  bailaréis  por  verdad  que  os  fundostes  so- 
bre pación,  y  nQ  sobre  razón ,  y  que  no  os  movió  el  celo 
de  la  república,  sino  el  querer  cada  uno  aume,ntar  sa 
casa.  D.Pedro  Gironquerriaá  Médífaa  Sidonia,ei  conde 
de  Salvatierra  mandar  lasMeríndades,  Femando  de  A  va* 
los  vengar  su  injuria,  Juan  de  Padilla  ser  maestre  de 
Santiago,  D.  Pedro  Laso  sQr  único  en  Toledo,  Quintani- 
lia  mandar  á  Medina,  D.  Femando  de  Ulloa echar  áau 
hermano  de  Toro,  D.  Pedro  Pimentel  alzarse  con  Sala- 
manca, el  abad  de  Compludo  ser  obispo  de  Zamora,  el 
licenciado  Bernardino  ser  oidor  en  Valladoüd^  Ramir 
Nufiez  apoderarse  de  León,  y  Carlos  de  Arellano  juntar 
¿  Soria  con  Vorobia.  Dice  el  Sabio :  Occatiant^qmBrii 
quivuU  reudereabamieo;  y  porsemeiante  manen  po* 
demosdecir  que  loe  hombres  bollicioeos  Aomdan  á  bus- 
car sino  tiempos  revueltos;  porque  les  parece  que  en 
cuanto  durarenaquellos  bullicios,  si  ál  que  no»  oomeián 
de  sudores  ajenos.  También  me  ha  caído  en  gracia  el 
arte  que  habéis  tenido  para  engañar  y  altefár  á  Toledo, 
á Burgos,  á  Valladolid ,  áj^eon,  á  Salamanca,  á  Avila  y 
Se^ovia ,  diciendo  que  de  esta  hecha  quedarían  exentas 
y  libertadas,  como  lo  son  Venecia,  Genova,  Florencia, 
Sena  y  Lúea :  de  manera  que  no  las  llamen  ya  ciudades, 
sino  señorías,  y  que  no  baya  en  ellae  regidores,  ñnocón- 
sules.  Pensando  en  este  caso  lo  que  diría,  tuve  gran  es* 
pació  suspensa  la  péñola ,  y  al  fin  me  pareció  que  sobre 
tan  grande  vanidad  ^  sobre  tan  nunca  oída  liviandad, 
no  liubia  qué  decir,  ni  menos  qué  escribir;  porque  me 
tengo  por  diclio  que  aquellas  ciudades  no  las  queréis  \u 
bertar,  sino  tiranizar;  no  para  que  sean  aeñorias,  sino 
para  aprovecharos  de  sus  riqueaas.  Los  que  quieten  em- 
prender algún  negocio  que  de  su  cosecha  es  buUieioso 
y  escandaloso ,  no  han  de  mirar  la  ocasión  que  hay  en- 
tonces para  lo  levantar ,  sino  el  mal  fin  ó  bueno  qoe  pue> 
dan  tener ;  porque  todts  los  famosos  escándalos  siempre 
lian  habido  comienzo  de  buenos  respetos.  Sila,  y  Mario, 
y  Caüliiia,  que  fueron  famosos  romanos,  ilnstres  oapi» 
tañes,  so  colorde  libertar  ¿Roma  de  malos  gobernado* 
res,  se  hicieron  ellos  en  e))a  tiranos.  A  las  veces  es  me- 
nos mal  tolerar  en  los  gnndes  pueblos  alguna  falta  de 
justicia, que  noalborotariosi  guerra;  porque  la  guerra 
es  una  red  barredera  que  de  todos  bienes  yerma  á  la  re- 
pública. Preguntado  el  Maguo  Alejandro  que  por  qué 
queria j^r  señor  de  todo  el  mundo,  respondió :  Todas 
las  guerras  que  sp  levantan  en  el  mundo  son  por  una  de 
tres  cosas,  es  á  saber,  ó  i>or  haber  muehos  dioses,  ó  por 
haber  muchas  leyes,  ó  por  haber  muchos  rayes;  quiero 
puesyoserseilor  de  todo  el  mundo,  para  mandar  que  en 
todo  él  no  adoren  mas  de  un  Dios,  no  sirvan  mas  d^un 
rey ,  ni  guarden  maade  una  ley. Cotejemos  agoraá vues- 
tra Señoría  con  el  magno  Alejandro,  y  hallaremos  que  él 
era  rey,  y  vos ,  señor,  obispo;  él  pagano,  y  vos  cristia- 
no ;  él  criado  en  guerra ,  y  vosen  la  iglesia ;  él  nunca  oyó 
el  nombre  de  Cristo ,  y  vos  jurastes  de  guardar  su  Evan- 
gelio ;  y  con  todas  estas  ooadicionea,  él  no  quiere  para 
todo  el  mundo  mas  de  nnte%  y  vos«  señor,  quereis  ha* 


cer siete  para  sola  CastilU.  Digo,  señor,  que  tfnm 
poner  en  Gastilhi  siete  reyes,  pues  queréis  hacer  se 
ciudades  delta  señorías.  Los  buenos  y  leales  cabiHen 
de  España  suelen  quitar  reyes  para  hacer  rey ;  y  los  qt 
son  traidores  y  desleales  suelen  quitar  rey  para  hao 
reyea.  Para  nosotros  y  para  nuestros  amigos  no  qoen 
rota  otra  Dios  tino  á  Cristo,  niotra  ley  sino  el  Enn^ 
lio,  ni  otro  rey  sino  é  D.  Cádos;  y  si  tos  y  vuestros  o 
mañeros  quereis  otro  rey  y  otra  ley ,  junteos  con  el  cq 
de  Med  ina ,  que  tada  domingo  pone  y  quita  reyes  en  Ci 
tilla»  Es  el  casó,  que  en  un  lugar  que  se  llama  Medio 
que  está  cabe  la  palomere  de  Avila ,  habia  allí  ori  ctéri| 
viicalno,  medio  loco,  el  cual  tomaba  tanta  afección 
Juan  de  Padilla ,  que  al  tiempo  de  echar  las  fiestas  en  i¡ 
iglesias,  las  echaba  en  esta  manera:  Encomiéndoos,  be 
manos  mios,  un  Ave  María  por  la  santísima  eomunídaí 
porque  nunca  caiga ;  encomiéndoos  otra  Ave  María  p 
S.  M.  de)  rey  Juan  de  Padilla ,  porque  Dios  le  prospen 
encomiéndoos  otra  Ave  María  por  S.  A«  dekreina  noe 
tra  Sra^  D/  María  de  Padilla,  porque  Dios  la  goardi 
que  á  la  verdad  estos  son  los  reyes  verdaderos,  qnek 
dee  los  de  hasta  aqut  eren  tiranoe«  Duraron  estas  plegs 
rías  poco  roas  ó  menos  de  tres  semanas,  despees deh 
cnaies  pasó  por  alli  Juan  de  Padilla  con  gentada  gnem 
y  como  los  soldados  quo  posaron  en  casa  del  clérigo] 
sonsacasen  á  su  manceba,  le  bebiesen  el  vino,  le  mata 
sen  las  gallinas  y  le  comiesen  el  tocino,  dijo  en  la  iglc 
sia  luego  el  siguiente  domingo :  Ya  sabéis,  beroioi 
mios,  cómo  pasó  por  aqui  Joan  de  Padilla,  ycómo$o 
soldados  no  me  dejaron  gallina,  y  me  comieron  nn  tod 
no,  y  me  bebtOFon  una  tinaja^  y  me  llevaron  mi  Gitalí 
na :  digek>,  porque  de  aqni  adelanta  no  rogueis  á  Did 
por  él,  sino  por  el  rey  D<  Cárlot  y  por  la  ireina  D/  Jaio^ 
que  son  reyes  verdaderos ,  y  dad  al  diablo  estos  reyes  to 
ledanos.  Itó  aqui  pues,  Sr«  Obispo,  cómo  es  mas  fKNle 
roso  el  cura  de  Medina,  que  no  lo  es  vuestra  Seoorii 
poesél  hiaoydeshizo  reyes  en  tres  semanas,  lo  cnal  va 
no  habéis  hecho  en  ocho  meses;  aunque  yo  os  joro  j 
profetizo  que  din^e  tan  poco  el  rey  que  vos  posiéreilee^ 
Castilla,,  como  el  que  hiao  el  curtPde  Medina.  No  iu4 
sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda  y  le  alnmiM 
con  su  gracia.  De  Medina  de  Rioseoo^á  2Ó  de  dicienj 
bre  i52t. 

EPÍSTOLA  XUV^ 

Letra  fñn  el  oMspo  de  Eamori  D.  Aatimio  de  AeaOa ,  ei  li  <*^ 
le  penaadc  el  tutor  ^oe  te  tone  al  servido  4el  Ref. 

M.  R.  Señor  y  Inquieto  obispo :  Por  letra  de  Qmn" 

tanilla  el  de  Medina,  supe  en  cónlb  habiades,  señorj 

recebido  micarla,  y  aun  supe  que  en  acabando  de  leetj 

comenzasles  luego  i  gruñir  y  decir :  ¿Es  cosa  estapan 

sufrír,  que  sea  roas  poderosa  la  lengua  de  Fr.  Antonii 

de  Guevara,  que  no  lo  es  rol  lanza;  y  que  no  conlenU 

con  habernoa  sacado  á  D.  Pedro  Giren  de  entre  manos, 

me  escríbaaqul  agora  mil  blasfemias?  Mucho  me  ba  pi* 
cido  que  fuese  tan  bien  enherbolada  mi  carta ,  que  tan  e< 

breve  llegase  á  vuestro  corazón  la  yeríia;  porqoe  yo  "< 
la  escribia  para  que  solamente  \a  leyésedes,  únQ  ^ 
que  la  leyésedes  y  la  sintiésedes.  £1  enfermo  <l^^  ^  ~^ 
termina  de  tomar  un  poco  de  ruibarbo,  sufre  el  ainargov 
que  le  deja  en  la  garganta ,  por  el  provecho  que  le  hací 
á  su  calentura;  quiero  decir :  que  muy  poco  aprove- 
chará, señor,  que  os  sepáis  quejar,  si  no  osdeterouna 


epístolas  familiares. 
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ouneodar.  A  voestit  Senoria,  por  ser  en  sangre  Osorío, 
eo  dignidad  obispo,  en  autoridad  caballero  y  en  profe-» 
sioflcristiaoo,  téogoio  yo  en  mocho;  roas  juntoconesto, 
i  sos  fien»  y  á  sos  quejas  y  á  sos  aroenasas  léngolos  en 
Doj poco;  porque  hay  Dios  que  mira  por  sos  siervd^  y 
príncipe  que  loma  por  sus  criados.  No  me  parece  á  mi 
mai  queseáis  guerrero  y  andéis  armado »  con  tal  qnt 
lasanoas  sean  de  las  que  dice  el  Apóstol :  Ouod  airnia 
xManostrmimitwUoairnalia,  iédipiriUMdia ;  por* 
qoeQoestraguerranohadeaeroon  ios  enemigos^sino 
coal^  ndos ;  que,  como  dice  Séneca,  mayor  gloría  me« 
redó  CaUm  por  desterrar  los  vicios  de  Roma,  que  no 
&d{ttOQ  por  TODcerá  los  cartaginenses  en  África.  Yaque 
quisiésedes  sudar  en  guerra  y  hacer  guerra  á  toda  la  reí- 
póbliade  Castilla j  por  atropellar  á  vuestros  enemigos 
eicoodede  Alba  de  List6»4qué  colpa  08  tenían  el  Rey  y  la 
Reina?  Perdonará  muchos  porméritos  de  uno,  oficióos 
decrisüaoosviuaiaistig^rá  muchos  por  culpado  ano, 
ofidoesde  tiiaqoe  i  por  manen^que  ya  no  os  llamaré^ 
pflsobispode  Zamora,  sino  tirano  de  la  república.  Iin<* 
diftiieces  IDO  paro  á  pensar  porqué  habéis  querido^ 
áor^deseMeoer  al  Rey«  alterar  el  reino,  revolver  lee 
PhUos,  kaeer  ejévcitoa ,  llegaros  i  comooeroa ,  perde» 
mif«|daísránowtn>s;y  paraml  yonohalloocasioD 
anéaos  nzoo ,  sino  es  que  como  deseáis  ser  arsobispo 
étlMa,  querrtades  ganar  por  fuem  lo  que  no  me- 
Rttispor  fiítod.  Si  laoosa  se  llegaaeá  joiciodelanle  de 
Uoi^iaaQ  delante  de  los  hombresii  estad,  aenor,  se«- 
p^qaeotts  deméritos  se  hallarían  en  vos  para  qni- 
UroselotHfpado  que  tenéis,  qae  no  méritos  para  daros 
¿«Müsfido  qne  pedís.  Las  dignidades  de  la  lglesi|i  de 
I^uie^dedar.áloBqoelas  proQuran,  sino  ¿los 
qHlnieksan ;  porque  tanto  es  uno  para  gaberoar  ¿ni- 
oís  B»  dipo,  cuanto  se  siente  él  por  roas  indigno^ 
Paruaerecsrel  arzobispado  de  Toledo,  habiades,  se» 
¿Videdemmar  Ugrímas  yno sangre,  estaren  el tem<- 
1^  f  DO  eo  ti  campo»  acompañaros  de  clérigos  y  no 
ue  soidadoi,  rasar  vuestras  horas  y  noaUerar  lea  re- 
p¿bliGu;  mas  como  vos,Sr«  Obispo,  veis  que  no  le 
podds  aerecer  ppr  viriades,.aoordaia  de  tomarle  con 
b&iroMs.  Aoordarosdebriades  que  os  elígié  Dios  para 
^  j  no  para  capitán,  para  la  Iglesia  y  no  pora  la 
^^,  para  predicar  y  no  para  pelear,  para  vestugos 
«nacasallayno  una  malla,  para  socorrer  huérüanos  y 
» soldados,  y  ano  para  baoer<érdenes  y  no  ordenar 
<"^ei.  El-prímero  obispo  del  mundo ,  que  fué  S.  Pe- 
liroi  n>  halló  entre  todoa  los  apóstoles  sino  dos  cuchi- 
'i^puadefenderáCrísto;ybaUanebanenvaeBCra  casa 
Bilescopetas  paqi  asolar  eato  reino :  por  manera  que  os 
lieMa  de  loarjun.  de  libros  en  que  leéis ,  sino  de  las  ai^ 
^9^  teoeis.  Il^ldonad0i  vaestio  eriado  y  mi  amigo, 
"^4^  que  le  habiades  dado  doscienlaaducadosde  be- 
'^^ ;  y  eomQ  yo  le  preguntase  si  sabia  bien  rezar  el 
^divipo.respondiám»  éii Blal estáis  enla cuenta, 
^  maestro,  porqneen  este  tiempo»  en  casa  del  obispo 
Ai  ttoor ,  n'mgumo  sabe  reaar  y  todos  aprenden  á  esgrí* 
ulir.Liscaaas  dalos  bnenos  períados  no  son  sino  ona 
^^^h  defirtuosos,  é  do  nadie  lia  de  saber  mentir ,  ni 
•prender  juego,  ni  tet  goloso ,  ni  andar  disoluto ,  ni  es- 
^  ocioso ,  ni  preciarse  de  hablador ,  ni  ser  •  bullicioso, 
ti  aun  ambicioso;  k>  cual  no  es  asi  en  vuestra  casa ,  á  do 
^  ton  absolutos  y  se  preciando  disolutos.  Guando 
estotro  dii  me  enviaron  allá  los  gobernadores  del  reino. 


para  asentar  las  paces  con  los  de  lajunta^enVillabrá- 
jima,y  viávuestraSeñoriaarmadoeomOreloj,  rodeado 
de  soldados,  cercado  de  tantos  tiros,  acompañado  de 
tantosoomuneroa  y  cargado  de  tantos  negocios,  estuve 
conmigo  dudando  si  lo  que  vela  era  sueño,  ó  si  había 
el  obispo  D.  Opas  resucitado.  Si  no  queréis  acordaros 
que  sois  crísliano ,  sois  sacerdote ,  sois  perhdo  y  sois  na- 
tural del  reino,  acordaos  que  descendéis  de  sangre  de- 
licada y  da  casa  muy  antigua;  aunque  es  verdad  que 
como  en  sangre  soisOsorío,eu  la  condición,  sois  muy 
osado.  Pésame,  Sr.  Obispo,  que  usáis  de  las  armas,  no 
como  sabio,  sino  como  tememrío;  no  como  quien  defien- 
de, shio  como  quien  ofende;ttocomo  debéis,  sino  como 
queréis;  porqueos  veo  seguir  la  opinión  y  huir  de  la  razón. 
Todo  vuestro  daño  está ,  en  que  seguís  vuestra  voluntad 
y  empleáis  mal  vuestra  habilidad;  y  como  dice  Séneca, 
en  hi  casa  á  do  bi  voluntad  es  señora ,  muy  poco  mora  la 
razón  en  ella.  Hamo  eaido,  señor,  en  mucha  gracia  que 
medico  Moscoso,  que  decís  sospirañdo  muchas  veces 
á  la  mesa :  ¿No  habría  quien  roe  prendiese  al  maestro 
Goavara  para  oolgarie  de  una  almena,  porque  engañó  y 
soBsacóá  D.  Redro  Girón  de  nuestra  junta?  Decís  que  yo 
leongañé,  niégalo;  decir  que  yo  ledesengañé,  confiéselo; 
ysilaeetábianómalquedarsealláótomarseacá,  soy  cier- 
ioqoeélnoestáarrepisodeliaberroecreido,niloestoy  yo 
tampoco  de  habérselo  aconsejado.  Bieno8acordaréis,se- 
ñor^eoando  vnestrocapitan  Lares  me  prendió  y  me  llevó 
delantevospreso,  y  noobstafite  que  me  reprehendisteis  y 
maltntastes,  oareqoeridepartede  les  Gobernadores  de- 
jásedes  lagaerray  tomásedesuna  honesta  concordia,  en 
la  cualembajada  tuvistes  en  poco  lo  que  osdijo,  y  también 
moCMtesdemi  <^e  os  lo  dije.  Bien  sabéis,  Sr.  Obispo, 
cuántos  maloadias  be  pasado,  cuántas  injurias  he  su- 
frido, qaé  lástimas  ae  mohán  dicho,  en  qué  peligros 
rae  hovisto>  qué  afrentas  me  han  hecho,  con  qdé  ame- 
nazaa  me  han  amenaiado,  y  qué  testimonios  me  lian  le^ 
ventado  por  yo  seguir  al  Rey  y  por  procurar  la  paa  del 
reino.  Caando  estaba  en  Villabrijima  con  vuestra  Seño- 
ría y  los  otros  comuneros ,  no  os  predicaba  sino  peniten^ 
da ;  á  los  gobernadores  del  reino  no  les  persuadí  en  Rio- 
seco  sino  clemencia;  porque  era  imposible  que,  silos 
unos  no  se  arrepentian  y  los  otros  no  perdonaban,  se  pu* 
diesen  remedar  estos  reinos  ni  atajarse  tantos  daños. 
Andando  paes  yo  en  eatos  pasos  y  sufiriendo  tantos  Ira- 
liajoa,  no  sé  por  qué  me  llamáis  traidor  ymedesesis  ma- 
tar y  colgar  de  uua  almena;  pues  yo  no  deseo  ver  á 
vuestra  Señoría  ahorcado,  aino  enmendado.  Tito  Limo 
cuenta  de  un  patricio  romano,  el  cual,  como  fuese  ambi- 
cioso de  honra  y  cobarde  para  ganaría,  determinóse  de 
poner  fuego  á  la  casa  del  erarío ,  á  do  todo  el  pueblo  hh 
mano  tenia  ao  tesoro.  Preso  y  atormentado  aqu4  mal- 
aventurado, Qomo  le  preguntasen  por  qué  lo  había  he- 
cho, respondió:  Quise  hacer  este  dañoan  la  república, 
porque  los  escritores  hagan  de  mi  en  sus  escritoras  al- 
gpna  saemoría ,  es  á  saber,  que  los  tesoro^de  Roma,  si 
no  fui  para  ganarios,  fui  para  quemarlos.  He  querido, 
señor,  traeros  á  la  memoria  esta  historia ,  para  que  ae- 
pais  como  soy  predicador  y  coronista  de  S.  11. ,  en  hi 
cual  imperial  coronice  habrá  asai  memoria  de  vuestra 
S^oría,  no  que  fuistes  padre  y  pacificador  de  vuestra 
patria,  sino  mullidor  y  inventor  de  toda  esta  guerra. 
¿Cómo podré  yocon  verdad  escribir  la  rebelionde Toledo, 
la  muerte  del  legidQr  de  Segovia,  la  toma  de  Tonlesi- 
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lias ,  la  prisión  del  Consejo»  el  cerco  de  Aláejoe ,  la  jimU 
de  Avila ,  la  quemare  Medina,  la  alteración  de  Vallado* 
lid ,  el  escándale  de  Burgos»  la  perdición  de  Toro^  Za- 
mora y  Salamanca ,  sinquehagacomemoraciondé  Tue»- 
tra  Señoría  t  Cómo  podré  yo  contar  los  males  que  hiio 
cu  Valladolid  Vera  el  cerrajero ,  en  Medina  Bobadilla  el 
tundidor,  en  Avila  Penuelas  el  peraile>  en  Burgos  ei 
ccrrajeroy  en  Salamanca  el  pellejero»  sin  que  en  aquella 
cofradía  santa  no  hallemos  al  obispo  de  Zamora?  Des- 
oídme, Sr.  Obispo»  ¿levantaros  he  falso  testimonio  ea 
decir  en  mi  coronice»  que  vi  en  Villabrójima  á  las  puer- 
tas de  vuestra  casa  toda  la  artillería  junta»  vi  en  tomo 
de  vuestra  posada  hacerse  la  guarda»  vi  ¿  todos  Ids  ca- 
pitanes de  la  junta  comer  á  vuestra  mesa ,  vi  en  vuestra 
cámara  juntarse  todos  á  consulta ,  vi  firmaros  la  nómina 
\uira  pagar  la  gente  de  guerra,  y  que  todos  apellidaban: 
Viva,  viva  el  obispo  de  Zamora?  Todas  estas  cosas  que 
vuestra  Señoría  ha  heclio,  las  dejaría  yo  de  escribir,  si 
vos,  señor,  las  qnisiósedes  enmendar  y  aun  remediar; 
mas  yo  os  miro  conialesojos»  que  antes  perderéis  la 
vida  con  que  vivís,  que  no  la  opinión  que  segáis.  Muy 
graa  compasión  me  t«mó  cuando  este  otn»  dia  os  vi  ro- 
deado de  comuneros  de  Salamanca»  de  villanos  de  Sá- 
yago ,  de  íbragidos  de  Avila ,  de  homicianosde  León ,  de 
bandoleros  de  Zamora,  de  perailesde  Segovia,  debone-» 
teros  de  Toledo,  de  freneros  de  Valladolid  y  de  celemi- 
neros  de  Medina ;  á  los  cuales  todos  tenéis  obligación  de 
contentar  y  no  licencia  de  mandar.  Esa  gente  que  traéis 
de  Ja  comunidad ,  es  tan  vana  y  tan  liviana ,  que  con  amo* 
nazas  os  signen ,  con  ruegos  se  sustentan ,  con  promesas 
se  ceban,  con  miedo  pelean,  con  sospechas  andan,  coo 
esperanzas  viven,  ni  con  poco  se  oonAntan ,  ni  con  dá- 
divas se  aplacan;  porque  sn  intento  no  es  seguir  álos 
que  tienen  mejor  j  usticia ,  sino  áquiea  les  démejor  paga. 
Una  diferencia  hay  de  nosotrosávosotros^yes^quelos 
que  seguimos  al  Rey  esperamos  mercedes,  mas  vosotros 
no  las  esperáis»  sino  que  os  las  lomáis.  Sé  qn»  bien  sa* 
hemos  que  vos  mismo  á  vos  mismo  tenéis  prometido  ei 
arzobispado  de  Toledo.  Bien  sabeoios  que  Juan  de  Pa- 
dilla, él  mismo  á  sí  mismo  se  tiene  prometido  el  raaes'- 
trazgo  de  Santiago.  Bien  sabemos  que  el  Clavero,  él 
mismo  á  si  mismo  se  tiene  prometido  el  maestrazgo  de 
Alcántaraé  Bien  sabemos  que  el  abad  de  Compludo,  él 
mismo  á  sí  mismo  se  tiene  prometido  el  obispado  de 
Zamora.  Bien  sabemos  que  el  prior  de  Valladolid»  él 
mismo  á  si  mismo  se  tiene  prometido  el  obispado  de 
Falencia.  Dl  Pedro  Pimental,  Maldonado,  Qatntanilla, 
Sarabia,  el  licenciado  Bemardinoy  el  doctor  Cabeza  de 
Vaca,  ningmio  destos  darla  hoy  sq  esperanza  pornn 
bnen  cuente  de  renta.  Ramir  Nnñez  y  Juan  Bravo  ya  se 
dejan.  Itamar  Señoría ;  el  Joan  Bravo  porque  espera  ser 
conde  de  Gliinchon ,  y  el  Ramir  Nnnes  cande  de  Lona; 
y  podría  ser  que  algunos  dallos,  ó  ambosá  dos,  perdiesen 
primero  las  cabezas,  qqs  alcanzasen  losestados.  Tomaos 
pues,  Sr,  OBkpo,  á  recoger,  ampentir  y  áenmendiyp; 
porque  la  lealtiMi  de  Castilla  no  sufre  mas  de  un  rey ,  ni 
quiere  mas  de  una  ley.  No  mas ,  sino  que  nuestro  Señor 
sea  en  su  guarda.  De  Tordesillas  á  .10  de  marzo  i921. 
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Lein  pin  D.  latii  de  Pidltli ,  eapfun  qne  foé  de  lot  eonneT^ 
eoatn  al  Rey,  ea  la  caal  le  peranade  el  aator  fse  deje  i^gdj 
infame  empreaa. 

Jlagnifico  Señor  y  desacordado  caballero  ;  La  cad 
quede  vuestra  mano  me  escribistes,  y  la  creencia  qj 
coo  Montalban,  vuestro  eríado,  me  enviastes,  nce| 
aqui  en  Medina ;  y  para  decir  verdad ,  cuanto  holgué 
ver  la  letra,  tanto  hube  pena  de  oir  la  embajada;  po 
me  parece  que  todavía  queréis,  señor,  ir  adelante 
vuestra  empresa  y  acabar  de  perder  la  república.  Bi 
señor,  os  acordáis  que  en  la  junta  de  Avila  osdíjeqij 
ibades  perdido,  ibades  engañado  y  qne  Ibades  vendj 
de ;  porque  Hernando  de  Avales,  y  O.  Pedro  GiroDjj 
obispo  de  Zamora,  y  ios  otros  comuneros, no 
inventado  esta  guerra  civil  con  celo  de  remediar  los 
ños  de  la  república ,  sino  por  tomar  cada  uno  de  so  i 
migo  venganza.  También ,  señor,  os  dije  que  me  p» 
cia  gran  vanidad  y  no  pequeña  liviandad  lo  que  se( 
ticaba  en  aquella  junta  y  lo  que  pedhm  los  plebeyos 
la  república :  es  á  saber,  que  en  Castilla  todos  coni 
yesen,  todos  foesen  iguales,  todos  pechasen,  y  qae 
manera  de  señorías  de  Italia  se  gobernasen ;  focoal, 
cándalo  es  oírlo  y  blasfemia  decirío ,  porque  asi  como 
imposible  gobernarse  el  cuerpo  sin  brazos,  as!  es  impo 
ble  sustentarse  Castilla  sin  caballeros.  También,  seooj 
os  dije  que  siendo  tos  en  sangre  tan  limpio,  en  cu 
tan  dispuesto,  en  armas  tan  mañoso,  en ¿nimo tan 
forzado ,  en  juicio  tan  delicado,  en  condición  tan  bii 
quisto  y  en  edad  ton  mozo,  estaríades  mocho  mejor 
Flándes  sirviendo  á  vuestro  rey,  que  no  en  Castilla  li 
rándole  su  reino.  También ,  señor,  os  dije  en  cómo 
nuevo  criaba  el  Rey  por  gobernadores  al  Almirante  y 
Condestable ,  )os  cuales,  con  toda  la  grandeza  y  nob 
de  España,  se  juntaban  én  Medina  de  Rtoseco  para 
orden  en  desencastillar  á  Tordesiltes  y  desparcírá 
qne  estaban  en  Viliabrájima;  y  mi  voto  y  parecer 
os  preciásedes  ¿ntes  de  ser  soldado  con  loscabaiie 
que  no  capitán  de  los  comuneros.  También ,  señor, 
dije  que  los  Gobernadores  hablan  mandado  hacer  m 
dahalso,  encima  del  cual ,  puesto  un  rey  de  armas,  f 
•gonó  públicamente  por  aleves  traidores  á  todos  los  o 
bailaros  y  hijosdalgo  que  dentro  de  quince  dias  no  foea 
con  sus  armas  y  calmllos  debajo  del  estandarte  real 
servir  y  residir,  y  que  me  parecía  debfades  de  compt 
ánies  lo  que  los  Gobernadores  mandaban,  que  no  con 
que  en  Toledo  os  rogaban.  También ,  señor,  os  dije  q 
comunmente  las  guerras  civiles  y  populares  soelen  [ 
dar  poco»  valer  poco  y  durar  peco ;  y  que  despees 
acabadas  y  apaciguadas  las  repúblicas,  tienen  poro 
tambre  los  príncipes  y  señoresdellasdeperdonaril 
pueblos  y  desciiMzar  ales  capÉtanes.  También,  señor 
dije  que  no  os^sebásedesde  lisonjas  locas,  ni  de  pata' 
livianas ,  es  á  saber,  de  muchos  que  jOs  4irin  qne  vos 
el  padre  de  la  patria,  el  refugio  de  los  presos ,  el  cao 
lio  de  los  agraviados,  el  defensor  de  la  república  y  I 
restaurador  de  Castilla  ;  porque  los  mismo^que  lioyj 
llaman  redentor,  os  pregonarán  mañana  por  traido 
También,  señor,  os  dije  en  cómo  debiades  poner  delanj 
los  ojos  que  vuestro  padre  Pero  López,  y  vuestro  tío  dj 
García,  y  vuestro  hermuiaGutierre  Lopes,  y  todos  v^H 
tros  deudos,  están  en  servicio  del  Aey  en  el  campo  deN 
Gobernadores»  y  que  solo  vos,  de  viiestro  linaje,  estl 
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CHitri  el  IteyooD  Im  eomonofM ;  da  lo  eoal  resalta  qne, 
teoieodo  vos  solo  h  colpt,  redhen  ellos  allá  la  afraota. 
fmhm,  seoor,  os  dije  que,  paes  el  Rey  no  os  ha  hecho 
síogona  afrenta,  ni  quitado  ningona  merced « ni  man- 
dado cosa  iojosta ,  no  era  justo  foésedes  yos  la  pálmalo- 
til  coQ  que  Hernando  de  Avales  qaenia  vengar  su  injn* 
ria;  porqne  si  él  tiene  jorado  de  vengarse  ¿e  iebres, 
bmbien  tos  tenéis  obligación  de  ser  fiel  al  Rey.  Tam-- 
bin,  señor,  os  dije  diésedes  al  diablo  las  profecías  y  he- 
chicerías 7  oigromandas  de  la  Sra.  D.*  liaría,  vuestra 
msfi,  goe  me  dicen  que  hace  ella  y  una  esclava  suya ; 
por^sede  hablar  y  tratar  con  el  demonio ,  no  puede  r&- 
solürsiao  que  ella  se  infierne,  y  vos ,  señor,  perdáis  la 
nds«TuDbten,  señor,  os  dije  no  curásedes  de  intentar 
i  querer  meteros  en  el  convento  de  Velez  por  sef  maes» 
it  de  SiDüago,  nide  echar  de  Toledo  i  D.  Juan  de  Ribera 
^r  tomarle  el  alcázar,,  pues  esto  era  vanidad  pensarlo , 
flívuodad  emprenderlo;  porque  el  maestrazgo,  no  te-» 
Bis  becbos  los  servicios  por  que  os  le  den,  ni  los  alcáza* 
Ks  de  Taledo,  no  tiene  D.  Juan  hechas  traiciones  por  que 
iei<sqait6D. 

Tutos  j  tan  buenos  consejos ,  tantos  y  tan  provecho^ 
waTiios,  tantas  y  tan  persuasivas  palabras,  tantos  y 
taiimportonos  ruegos,  tantas  y  tan  grandes  promesas, 
tats  y  tan  grandes  seguridades  como  yo  os  di ,  prome* 
tí,]aré,rogué,  importuné  y  aseguré,  ne  eran  de  amigo 
n^oso  ni  de  hombre  dobhido ,  sino  como  de  padre 
iiujo.debermano  á  hermano  y  do  amigo  á  amigo. 
(^slicQoodésedes,  señor,  el  corazón  mió  y  el  cora- 
nndejferaandode  Avalos,  vuestro  tio ,  y  viérades  en 
€i^njdaroencóinoyo8oyelqueo6aflao,yélesel  que 
os  o^;  yo  soy  el  que  o&doy  la  mano,  y  él  es  el  que 
06  inu  iixancadilla ;  yo  soy  el  que  os  muestro  el  vado, 
j«i«dqae  os  mete  á  lo  hondo ;  yo  soy  el  que  os  alum- 
bro d  Mío,  y  él  qs  «I  qné  os  quita  el  blanco ;  yo  soy  el 
7»  os  tomo  la  sangre,  y  él  es  el  que  os  manca  los  bra- 
tts:  Soalmente,  yo  soy  el  que  quiero  curar  y  desopilar 
^c^  postema « y  él  es  el  que  os  quiere  olear  vuestra 
^yeotenrar  vuestra  fama.  Si  vos,  señor,  tomáredes 
BiscoQKías,  asentásaos  yo  en  mis  coronices  entre  los 
<voDes  ilustres  de  Biqpañ^,  es  á  saber,  con  el  famoso  Vi- 
riito,  con  el  virtuaeo  Cid,  coo  el  buen  conde  Fernán 
Kazalez,  con  el  caboHero  Tiran  y  con  el  Gran  Capitán , 
}  ^ros  infinitos  caballeros  dignos  de  loar  y  no  menos  de 
initir.  Poas  quisisCes  y  queréis  seguir  y  creer  á  Her^ 
^>odo  de  Alólos  y  los  otros  comuneros ,  seráme  forzado 
^a^otarosen  el  catálogo  de  los  lamosos  tiranos,  esA 
^r,con  el  alcaide  de  Gastro-Nuño,  con  Fernán  Cen- 
^1  con  el  capitán  Zafúco ,  con  la  duquesa  de  Villalba, 
COQ  «I  mariscal  Pero  Pardo,  con  Alonso  Trusillo,con 
N^Carrasco  y  con  Tamayo  el  Izquierdo.  Todos  estos^ 
!  otns  machos  con  ellos,'fuéron  tiranos  y  rebeldes  en  los 
iKQpos  del  rey  D.  Juan  y  del  r^  D.  Enrique»  y  ht  di- 
ferencia qoe  de  vos  á  ellos  va  es',  que  cada  uno  dellos  ti* 
Quizaba  no  mas  de  á  su  tierra,  y  vos,  señor,  á  toda  Gasti- 
h.  Yodo  sequé  fin  tenéis,  ni  sé  qué  sacáis  de  seguir 
^empresa  yporfiarsobre  tan  injusta  demanda,  pues 
^»  I  y  sabemos  todos,  que  en  caso  qoe  salgáis  con 
^,  no  hay  quien  os  lo  agradezca ;  y  si  no  saüs  Qon  ella» 
"!  KAf  qae  os  pida  hi  injuria ;  porque  la  grandeza  de 
Casülii  oí  sabe  desobedecer  á  reyes  ni  dejarse  mandar 
J|tinnos.  Cuando  hogaño  me  íuistes  á  hablar  en  Medina 
^Campo,  y  fui  con  vos  A  ver  al  freaero^  y  á  Villoría  el 
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pellejero,  y  á  Bobadilla  el  tundidor,  y  A  PeSuelas  el  pe- 
raile,yAOntoria  el. cerrajero,  y  állendeí  el  librero,  y 
á  Larez,  alférez,  cabezas  y  inventores  que  fueron  de  los 
comuneros  de  Valladolid ,  Burgos ,  León ,  Zamora ,  Sa- 
lamanca, Avila  y  Medina,  yo,  señor,  me  espanté  y  es- 
candalicé, porque  Inego  vi  y  conocí  que  vos  os  guiaba- 
des  por  pasión,  y  ellos  seguían  su  opinión ,  y  que  todos 
hulados  de  la  razón.  NI  porque  yo  sea  en  vida,  pecador, 
en  hábito,  religóse,  en  oficio,  predicador,  y  en  el  saber» 
simple,  habéis  de  tener  en  poco  lo  que  yo  os'aconsejo, 
que  es  como  decia  Platón :  Mucho  debemos  á  los  que  nos  . 
avisan  de  lo  que  erramos  y  nos  imponen  en  loque  haga-  ' 
mos ;  porque  mas  vale  emendarnos  por  corrección  aje- 
na, que  perdemos  con  perseveracion  loca.  Greedme  y 
no  dudéis,  Sr.  Juan  de  Padilla,  que  si  antes  me  hablá- 
rades  en  Toledo  como  después  m$  hablastes  en  Medina, 
nnaca  vos  entrárades  en  esta  empresa ;  que ,  como  decia 
el  emperador  Tr^ano ,  los  hombres  que  tienen  los  cora- 
zones generosos  y  los  rostros  vergonzosos,  nunca  deben 
comenzar  lo  que  no  es  en  Su  mano  acabar;  porque  en  tal 
caso  dejaréncott  gran  vei^guenza  lo  que  comenzaron  con 
buena  esperanza.  Bien  saíbeis ,  señor/ que  todos  los  qoo 
traéis  en  vuestro  campo  contra  el  Rey  son  ladrones,  ho« 
miciaios,  blasfemos,  fementidos,  ofidales,  sediciosos 
y  comuneros ;  ios  ¿nales  todos,  como  sea  gente  balay  ce> 
vil ,  habéis  de  rogar  y  no  forzar,  sufrir  y  no  castigar,  pa* 
gar  y  no  mandar,  halagar  y  no  amenazar;  porque  ellos  no 
os  siguen  á  fin  de  remediar  los  agravios  que  se  hacen» 
sino  por  robar  las  haciendas  que  otros  ti^en.  El  dia  que. 
el  Rey  entre  en  Castilla ,  el  dia  que  perdáis  alguna  bata- 
lla, y  aun  el  dia  que  no  haya  para  pagar  la  gente  de  guer- 
ra, á  hi  bom  veréis,  señor,  cómo  se  os  irán  sin  que  los 
despidais,yaunos  venderán  sin  que  se  lo  sintáis.  Habed, 
seuoi^  compasión  de  vuestra  edad  tan  tierna,  de  vuestra 
sangre  tan  limpia,  de  vuestra  parentela  tan  honrada,  de 
vuestra  casa  tan  antigua,  <le  vuestra  condicign  tan  bue- 
na, de  vuestra  habilidad  tan  entera,  y  de  vuestra  juven- 
tud tan  mal  empleada ;  las  cuales  cosas  todas  tenéis  olea- 
das y  aun  casi  amortajadas.  Si  á  mi  queréis  creer  y  á  mis 
palabras  alguna  fe  dar,  encomendaos  á  Dios,  dejad  esa 
empresa,  tornaos  al  Rey,  ios  para  los  Gobernadores  y 
dad  de  nano  á  esos  comuneros ;  que  segnn  el  Rey  es  pia- 
doso y  desean  todo§  vuestro  remedio ,  en  mucho  mae 
tendrá  venirle  á  servir  á  tal  coyuntura ,  que  no  haber  le- 
vantado contra  él  esta  guerra.  No  os  engañe  el  demonio 
ni  algún  vano  pensamiento  dejar  esto  de.  hacer,  por  pen- 
sar que  os  ha  de  notar  de  liviano  en  \o  que  emprandistea , 
y detraidorenloque  os  eneargastes ;  porque  en  todas  las 
historiasdelmundo,  á  los  que  siguen  ásu  rey  llaman  lea- 
les, y  á  los  qoe  son  rebeldes  llaman  traidores.  A  un  ca- 
ballero si  le  llaman  perezoso,  tíiadroga ;  si  le  llaman  des- 
booido,  calla;  si  le  llaman  glotón,  témplase;  si  le  llaman 
adúltero,  abstiénese ;  si  le  llaman  furioso,  sufre ;  si  le 
llaman  ambicioso,  abájase;  si  le  llaman  pecador,  emién- 
dase;  mas  si  le  llaman  traidor,  ni  hay  agya  con  que 
se  lave  ni  disculpa  con  que  se  disculpe.  Ni  el  Ray  está 
tan  ofendido,  niel  reino  está  tan  alterado,  ni  los  negocioe 
están  tan  adelante,  ni  los  Gobemadpres  están  tandea- 
ganados,  para  queno  os  podáis  reducir  y  os  quede  tiem- 
po para  servir ;  y  si  esto  quisiéredes  hacer,  á  fe  de  cris- 
tiano os  prometo  y  á  ley  de  bueno  os  juro  que,  emen- 
daiido  vos,  señor,  el  avieso,  mude  mi  pluma  el  estilo* 
MontalVhn,  vuesUo  maestreóla,  y  jo  hablamos  en  ae- 

10 


UC  DON  AATONIO  de  GUEVARA. 

creto  asas  cosas  secretas ;  y  pnes  él  me  creyó ,  creedle 
vos,  señor,  ¿  él ;  y  si  no  quisiéredes,  lavo  mis  manos  de 
vuestra  culpa  y  dende  agora  me  aparto  de  vuestiyí  amis- 
tad. No  mas ,  sino  que  con  lá  fe  y  creencia  que  recebí 
vuestra  carta,  con  ella  mesma  recibáis  esta  mía.  De  Me- 
dina del  Campo*á  8  de  marzo ,  año  iS21 . 


epístola  XLVI. 

Letra  pare  on  ciiliallero  amtgo  secreto  del  mtor ,  en  la  cual  le 
•f isa  y  reprehende  á  qae  no  sea  iftro  y  mezquino :  es  letn  mny 
notable.  ^ 

MagníGco  Señor  y  codicioso  caballero :  El  buen  empe- 
rador Tito,  hijo  que  fué  de  Vespasiano  y  hermano  de  Do- 
miciatio,ftié  él  en  si  tan  virtuoso  y  de  todo  el  imperio 
romano  tan  amado,  que  el  día  de  su  muerte  pusieron  es- 
tas palabras  en  vi  sepulcro :  Delitia  moriwUur  generis 
humani;  que  quiere  decir :  Hoy  se  ha  muerto  en  Roma 
el  que  alegraba  ¿toda  la  naturaleza  humana.  Deste  boen 
empeifador  Tito  se  lee  en  Suetonio,  que  estando  una  no- 
che cenando  con  él  muchos  ptíneipes  del  imperio  y  asaz 
embigadores  de  varios  reinos,  dio  de  súbito  un  gran  sos- 
piro  y  dijo :  Diernamissimus amici.  Como  si  mas  claro 
dijera :  No  se  cuente  este  dia  entre  los  dias  de  mi  vida, 
pues  no  he  hecho  hoy  merced  de  alguna  cosa.  También 
dice  Plutarco  del  Magno  Alejandro ,  ()ue  como  muchos 
tílósoíbs  disputasen  en  su  presencia  sobre  en  qué  con- 
sistía la  bienaventuranza  desta  vida,  respondió  él :  Creed- 
me,  amigos,  y  no  dudéis  que  no  hay  en  este  mnndo 
igual  deleite  ni^placer,  como  es  tener  qué  dar,  y  no  qué 
castigar.  Asimismo  dice*  de  Teoponto  el  tebano>  que 
siendo  capitán  de  gente  de  guerra,  como  le  pidiese  uno 
de  su  campo  alguna  blanca  para  comer ,  y  él  no  tuviese 
dineros  que  le  dar,  descalzóse  los  zapatos  que  teniar,  di* 
ciendo  :  Si  mejor  cosa  tuviera,  mejor  te  ladiera  ;*ma8 
entre  tanto  toma  estos  zapatosmios,  pu6snotengo  dine- 
ros ;  porque  mas  justo  es  que  yo  ande  descalzo,  que  no 
tú  hambriento.  Dionisio  el  tíjrano,  como  entrase  un  dia 
en  la  eámara  de  su  hijo  y  viese  en  ella  muchas  joyas  de 
plata  y  oro«  dijo :  No  te  di  yo  estas  riquezas,  hijo ,  para 
que  las  guardases,  sino  para  que  las  repartieses ;  por- 
que no  liay  iiombre  en  el  mundo  tan  poderoso  como  es 
el  que  es  dadivoso  y  magnánimo,  el  cual  con  el  dar 
conserva  los  -amigos  y  enternece  ^  los  enemigos.  He 
traidó  este  rodeo  para  escrebiros  una  cosa,  la  cual,  si 
como  estáis  en  Andalucía  ,  •estuviérades  en  Castilla, 
nunca  os  la  escribiera  mi  pluma,  sino  que  os  la  dijera 
,  mi  lengua  á  la  oreja ;  porque  á  íos  verdaderos  amigos 
como  vos,  aunque  tenemos  licencia  de  corregirlos,  nó 
!a  tenemos  de  lastimarlos.  Algunos  andaluces  roe  ban 
dicho  acá ,  y  algunos  amigos  vuestros  me  han  escrito  de 
allá,  que  sois  grande  amigo  de  allegar  dineros  y  muy 
enemigo  de  gastarlos;  del  cual  hecho  -yo.  estoy  penado 
y  aun  afrentado ;  porque  son  tan  contrarias  entre  ú  la 
honra  y  la  avaricia,  que>  jamas  moraron  en  una  persona 
ni  se  mandiiron  por  una  puerta.  Todos  los  vicios  desta 
vida  toman  en  los  vicios  algún  gusto ,  si  no  es  el  mal- 
aventurado del  avaro ,  el  cual  pena  por  lo  que  tienen  los 
otros  y  no  gusta  de  lo  que  tiene  él.  El  trabajóle  los 
hombres  avaros  es,  que  siempre  andan  sospechosos  y 
recatados  de  que  hs  avenidas  no  les  lleven  los  molinos, 
no  les  pazcan  las  dehesas  los  gaqados^  no  les  yermen  la 
caza  los  cazadores ,  y  que  ño  les  hurten  el  tesoro  los  la- 
drones ;  mas  al  fin  fin,  el  hombre  que  as  miserd  y  avaro. 


de  ninguno  guarda  tanto  su  hacienda^  como  es  de  su  per- 
sona propia.  En  lo  que  mas  toma  el  avaro  gusto  es,  en 
ahuchar  doblones,  contar  ducados,  absconder  los  dine- 
ros, vérsele  vender  el  vino,  enfilar  mucho  trigo,  parir 
bien  las  ovejas,  moler  caro  sus  aceñas ,  no  llover  el  abril 
y  tener  él  mucho  trigo  para  el  mayo.  La  suma  gloria 
del  hombre  avaro  es,  poder  ganar,  tener  que  ahuchar, 
nadie  le  pedir  y  nunca  gastar.  El  hombre  avaro,  aun- 
que en  estas  pocas  cosas  toma  gusto,  con  otras  muchis 
pasa  tormento,  es  á  saber,  si  te  piden  dos  maravedís  pan 
especias ,  un  cuarto  para  candelas,  un  ardite  para  com- 
prar una  olla,  tres  blancas  para  verdura ,  un  maravedí 
para  aceite  y  una  blanca  para  sal ;  hunde  la  casa  á  voces 
y  da  al  diablo  á  la  mujer  y  hijos ,  diciendo  que  son  á  una 
para  roBarle  todos.  Muy  sefitlada  merced  hace  Dios  á  los 
hombres  que  les  da  rostros  vergonzosos  y  corazones  ge- 
nerosos;  porque  si  los  avaros  gustasen  cuan  dulcísima 
cosa  es  el  dar ,  aun  k>  necesario  para  si  no  podrían  rete- 
ner. El  hombre  magnánimo  y  dadivoso ,  no  es  tanto  lo  qoe 
da ,  como  lo  que  á  él  le  dan ;  porque  en  pago  de  cual- 
quiera merced  le  dan  todos  á  él  su  libertad.  El  hombre 
generoso  y  dadivoso  es  señor  del  pueblo  á  do  mora,  y 
de  todos  los  con  quien  trata ;  porque  con  estar  ciertos 
que  lo  ha  de  agradecer ,  nadie  tiene  rostro  para  cosa  le 
negar.  Lo  contrarío  acontece  al  hombre  mísero,  avaro  y 
escaso ;  al  cual  nadie  se  llega,  nadie  le  habla ,  nadie  le 
acompaña ,  nadie  le  da  nada ,  nadie  entra  por  su  puerta, 
ni  nadie  quiere  ir  por  lumbre  á  su  casa.  ¿Onién-hade 
pedir  al  avaro  ninguna  cosa ,  y  menos  entrar  en  su  casi, 
viéndole  á  él  traer  el  zapato  roto ,  las  calzas  descosidas, 
el  capuz  raido,  la  gorra  sodada,  la  camisa  rota,  el  jabón 
desabrochado  y  á  él  andar  solo?  ¿  Cómo  remediará  la  ne- 
cesidad ajena  el  que  no  remedia  una  gotera  de  su  casa? 
Cómo  hará  á  nadie  limosna  el  que  se  abrocha  con  un 
c^bo  de  agujeta?  Cómo  socórrete  á  los  extraños  el  qoe 
mata  de  hambre  á  los  suyos?  Cómo  dará  á  los  hospitalei^ 
leña  el  que  se  calienta  á  los  granzones  de  la  paja?  ¿A^ 
quién  prestará  dineros  el  que  tiene  los  suyos  enterrados?^ 
¿Cómo repartirá  de  so  trigo  el  que  espera  revcndcrlííi 
el  mes  de  mayo?  ¿Quién  osará  ser  amigo  del  hombn^ 
avaro,  siendo  él  enemigo  de  si  mismo?  ¡Oh,  cuántos  i\ 
ros  hemos  visto  y  vemos  cada  dia ,  á  los  cuales  da 
fuerzas  para  ganar  las  ríquezas,  cordura  para  sustentar- 
las ,  ánimo  para  defenderlas,  vida  para  poseerlas,  y 
les  dio  licencia  para  gozarlas,  sino  que  pudiendo 
señores  de  lo  ajeno,  los  vemos  hechos  esclavos  de 
suyoproprio!  De  cuánta  mayor  excelencia  sea  la  honc 
pobreza  que  no  la  maldita  avaricia,  puédese  conc 
muy  claro ;  porque  el  pobre  se  contenta  con  lo  poco, 
al  ríco  no  le  parece  nada  lo  mucho.  ¿Qué  mayor  d( 
cia  ni  qué  mas  malaventura  puede  venir  sobre  un  ii 
ro,  puespor  todo  lo  qu%ve  en  otros  sospira ,  y  todo 
que  él  tiene  y  posee  le  falta?  Qué  tiene  el  que  á  si  roí 
no  tiene?  El  hombre  avaro  tiene  ocupados  sus  ojos 
las  viñas  que  planta,  las  manos  en  el  dinero  que  recV 
la  lengua  en  los  factore^con  quien  riño ,  los  pies  eth>\t\ 
ganado  que  tiene ,  el  tiempo  en  las  trampas  que  irzi^»^ 
orejas  en  las  cuentas  que  toma,  el  cuerpo  en  las 
pras  que  haoe ,  y  el  corazón  en  los  ducados  que  gus 
de  manera  que,  como  anda  enajenado  de  si ,  mm4 
parte  tiene  en  sí.  Ya  que  los  hombres  avaros  no  ii' 
corazón  para  dar  á  los  amigos  ó  propincuos,  ¿  e^  ^^í^ 
que  osan  despenderlo  consigo  mismos?  No  por  ^^^^ 


BPIST0U8 

siporveniad,  ano  qnedao  portan  mal  empleado  loqoe 
consigo  mismos  gastan ,  como  io  que  otros  de  su  hacieii» 
da  les  hartan.  Al  hombre  avaro  y  mísero,  testimonio  es 
que  le  levantan  en  decir  que  es  rico ;  porque  no  él  á  las 
riquezas,  sino  las  riquezas  á  él,  tienen  y  poseen :  de  ma^ 
oera  que  pasa  trabajo  en  allegarlas,  peligro  en  guardar* 
bs,  pleitos  en  defenderlas  y  tormento  en  repartirlas; 
púqae  sino  le  fuese  por  vergüenza,  mas  querría  comer 
pin  V  cebolla,  qne  no  sacar  de  la  bolsa  una  tarja.  N(f  09 
(le  lao  buena  condición  un  hombre  avaro,  como  lo  es 
ua dial  ollero,  pues  el  uno  se  aprovecha  del  lodo,  y 
d  <;tro  no  osa  locar  en  el  oro ,  y  mas  y  allende  desto,  el 
pjore  ullero  gana  su  vida  vendiendo  ollas,  y  el  hombre 
anro  pierde  la  honra  en  atesorar  riquezas.  Por  muy  en« 
(errado  j  guardado  que  tenga  el  avaro  á  su  dinero,  de  na* 
(lie  lú  guarda  tanto  como  lo  guarda  de  sí  mismo ;  porque 
si  echa  dos  llaves  al  cofre  para  lo  guardar ,  echa  doeien- 
tasa  su  corazón  para  no  lo  gastai*.  Los  hombres  gene- 
rosos j  vergonzosos  muy  mucho  deben  guardar  de  no 
comenzará  atesorar  oí  á  amontonar  dinero ;  porque  si 
m  vez  se  aveza  á  atesorar  y  absconder  alguna  OMMueda, 
p  poca  que  sea,  no  por  mas  de  por  aliorrar  una  sola 
\í¿bí:i,  caerá  en  mil  poquedades  cada  día.  Para  ven** 
gr^ealguDodel  hombre  avariento ,  no  le  ha  de  desear 
áiid  que  viva  muy  mucho ;  porque  muy  peor  vida  se  da 
elmríentocon  su  avaricia,  que  nosotros  le  daríamos 
o>ti  uiagraode  penitencia.  Miento  sino  conocí,  siendo  yo 
^rdiaade  Arévalo,  aun  ricazo,  elcual  nocomia  de  toda 
stt  ladeada  sino  la  fruta  caída ,  la  uva  podrida,  la  carne 
etiLerm,  el  trigo  mojado*,  el  vino  acedo,  el  pan  rato* 
Bido.dqaeso  gusaniento  y  el  tocino  rancio  :  por  ma« 
B^n  qoe  do  se  atrevía  á  comer  sino  lo  que  no  podia 
Teoúer.  Iimbien  confieso  qMO  fui  á  su  casa  algunas  ve* 
^,  ms  por  mirar,  que  no  por  negociar,  y  vi  que  tenia 
k^cáiiiaras  llenas  de  aranas,  las  puertas  desquiciadas, 
lbvenuna5l)endidas,*los  encerados  rotos»  los  suelos 
It^fanUdoSylos  tejados  destejados,  las  sillas  quebradas 
!  las  cbimineas  caldas  :  de  manera  que  era  casa  maa 
poramamiurar,  que  no  para  ro6rar«  Aunque  es  ver* 
gúeozadelodecir ,  do  lo  dejacé  ile  decir,  y  es,  queme 
¿dcan  los  vecinos  y  amigos  del,  que  si  por  caso  le  venia 
tigofipaiieateó  amigo  de  fuera,  le  había  de  hospedar  en 
osa  (le  algún  su  vecino ,  ó  pedir  todo  lo  que  liabia  me- 
^r,  prestado.  Grande  por  cierto  es  la  codicia  y  muy 
iof^me  es  la  avaricia ,  la  cual  la  verguenaa  del  mundo  no 
*^r<ne  ni  el  temor  de  la  muerte  no  ataja.  El  hombre 
>Tin)} mezquino,  io  que  anda  á  buscar  es,  cuidado 
l>pú,  eQ?idia  para  sus  vecinos,  espuelas  para  sus  ene- 
*>'*<^, despertador  para  los  ladrones «  peligro  para  el 
^,  damnación  para  el  ánima,  maldú^iones  délos 
^ikos  y  pleitos  para  los  hijos.  Todas  estas  cosas  os 
''^«Ndo,  señor,  decir,  para  que  sepáis  el  ruin  oficio 
J^  ^\m  tomado  y  la  mala  opinión  en  que  sois  teni- 
^;  lo  cual  á  nosotros  vuestros  amigos  es  gran  vergúen- 
u  Y  ávos grande  afrenta.  Emendad,  señor,  el  avieso, 
Pmá  en  el  vivir  otro  estilo;  porque  en  casa  de  cual- 
J^rliombredebiensúfresetualquiera  quiebra  en  la 
^iida,  y  no  ninguna  en  la  honra.  Si  todavía  porfii- 
^  i  ser  mísero  y  mezquino,  y  os  diéredes  á  guardar 
wn¿ros,  desde  agora  me  despido  de  ser  vuestro  amigo, 
l^Qde  llamaros  mi  conocido ;  porque  jamas  me  precié 
"^^rcoDocüniento  con  hombre  que  osase  mentir  y 
^^igaardar.  EsU  carUos^nvio  sin  Uevar  pies  ni 
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oabeiá^  es  ¿saber,  sin  ponerle  data  Yii  tampoco  firma;* . 
porque  yendo,.como  va,  tan.colérica  y  aun  satírica,  no  es 
.  justo-  se  sepa  quién  la  escribió  ni  para  quién  se  escri* 
bió.Nomas>etc%'       *  '  ; 

EPÍSTOLA  XLVII. 

Letra  para  D.'  María  de  Padilla ,  majer  de  Jaan  de  PadHla ,  en  la 
caal  le  pereaade  el  astor  ic  tome  al  servicio  del  Rey  y  no  eeho 
A  perder  á  CasUUi. 

Muy  magnífica  y  desaconsejada  Señora :  En  los  tiem- 
pos que  imperaba  el  buen  emperador  Justíniano  allá  en 
Oriente,  gobernaba  los  reinos  de  Poniente  un  capitán 
suyo ,  que  había  nombre  Narsétes ,  varón  de  gran  capa-* 
cidad  para  gobernar  y  de  gran  ánimo  para  pelear.  I>este 
Narsétes  decían  los  romanos ,  que  estaba  en  él  soto  la 
fuerza  de  Hércules,  la  audacia xle  Héctor,  la  generosi- 
dad de  Alejandro,  el  iiigeniode  Pirro,  el  ánimo  de  An- 
teo y  la  fortuna  de  Esdpion.  Después  que  este  ilustre 
capitán  hubo  vencidoy  muertoá  Totila,  rey  de  los  godos, 
yÁ^m  Colino,  rey  de  los  galos,  y  Sindoal,  rey  de  los  bri* 
tones,  y  pacificado  y  triunfado  de  todos  los  reinos  de  Po- 
niente, Devolviéronle  los  romanos  con  su  señor  Justí- 
niano, diciendo  que  se  le  quería  levvntarcon  el  imperio. 
Fuéle  pues  necesario  á  Narsétes  partir  de  Roma,  y  pasar 
en  Aaia  á  verse  .con  el  emperador  Justiniano  y  con  la 
emperatriz  Sofía  su  mujer,  para  mostrar «u  inocencia 
y  probar  que  todo  aquello  era  levantado  por  envidia. 
Dias  había  que  la  emperatriz  SoFia  quería  muy  mal  á 
Narsétes ,  unos  dicen  que  porque  era  rfto ,  otros  porque 
ntandaba  el  imperio,  otros  porque  era  eunuco;  y  eortio 
víó  sazón  para  mostrarle  su  odio ,  df  jóle  un  día  en  pala- 
cío  ;  Pues  tú,  Narsétes,  eres  méoós  que  hombre,  y  medio 
ronjer ,  por  ser  eunuco ,  yo  te  mando  que  dejes  la  go- 
bn^cion  del  imperio,  y  te  rabas  al  telar  á  do  tejen  mis 
doncellas,  tocas,  y  allí  las  ayudarás  á aspar  mazorcas.» 
Aunque  Narsétes  era  hombre  de  gran  autoridad  y  de 
mucha  gravedad,  llegáronle  aquellas  palabras  tana  lo 
intimo  de  las  entrañas,  que  se.  le  demudó  la  cara  y  se 
le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  asi  lastimado  y.  llo- 
roso dijo :  Mucho  quisiera,  Serma.  Princesa,  que  me 
castigaras  como  señora  y  que  no  me  lastimaras  como 
majer;  y  no  me  pesa  tanto  de  lo  que  me  has  dicho, 
cuanto  de  la  ocasión  que  me  das  á  lo  qne  te  tengo  de 
responder.  Y  dijo  mas :  Yo  me  parto  para  Italia  á  tejer, 
urdir  y  tramar  una  tela  qne  ni  tú  la  sepas  entender,  *iii 
aun  tu  marido  la  pueda  destejer.  Viniendo  pues  al  pro- 
pósito, el  Sr.  abadde  Cómpludo  medió  aquí  en  Medina 
una  carta  de  Ym. ,  la  cual  irania  tan  atrevida  y  descome- 
dida, que  él  hubo  vergüenza  de  habérmela  dado,  y  yo 
raeespanté  de  ver  fo  que  en  ella  venia  escrito.  Como  dijo 
el  buen  Narsétes  á  la  emperatriz  Sofia :  No  me  pesa  de  lo 
que  me  decis,  'sino  de  lo  que  os  tengo  de  responder ; 
porque  será  necesario  que  salga  mi  pluma  á  hacer  ar- 
mas cqn  vuestra  lengua.  Decis ,  señora ,  en  vuestra  car- 
ta ,  que  vistes  la  carta  que  envió  á  vuestro  marido  Juan 
de  Padilla ,  y  qqe  bien  parece  en  ella  que  es  de  fraile  ir- 
regular, deAocado,  atrevido,  absoluto  y  disoluto,  y  que 
si  estuviera  allá  en  el  mundo ,  no  solo  no  osara  tales  oo- 
sas  escfebir,  mas  aun  ni  por  los  rincones  h&blar.  ^feáls- 
me  también  mucho  que  sobornóla  D.  Pero  Laso,  qne 
sonsaqué  á  D.  Pedro  Giran ,  que  me  tomé  con  el  obispo 
de  Zamora,  quefuí  por  los  Gobernadores  áViiabrájíma, 
que  predico  páUicameote  contra  la  junta,  y  que  en  mí 
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*t)oca  no  hay  nrdad  ni  en  mis  obns  fidelidad.  También 
me  argüís»  afeáis»  condenáis  y  aun  ^menazúii  por 
aqaella  caila  que  á  vuestro  marido  escribí»  y  por  los 
consejos  que  le  di,  aGrmando  y  jurando  que  después  acá 
que  yo  le  hablé,  siempre  anda  tríete,  pensativo,  amo- 
hinado y  aun  desdichado.  También  me  notáis  y  aun  ar- 
güis  que  nunca  paro  de  lisonjear  á  los  Gobernadores» 
en^ñar  á  los  de  la  Junta,  desanimar  ¿  su  gente  de  guer- 
ra, predicar  centra  la  comunidad,  prometer  lo  que  el 
Rey  no  manda»  ir  yveniráVilhibrájtma»  y  traer  em- 
baucada á  toda  Castilla.  Estas  y  otras  semefíintes  cosas 
vienen  en  vuestra  carta»  indignas  de  escribir  y  escan- 
dalosas de  contar;  mas  pues  Vm.  echó  primero  mano  á 
la  espada»  no  se  queje  si  en  la  cabexa  le  acertare  alguna 
herida.  A  lo  que  decis,  señora»  que  si  estuviera  en  el 
mundo,  como  estoy  en  la  religión,  no  osara  tal  carta  á 
vuestro  marido  escrebir,  vos»  señora,  decis  muy  gran 
verdad ;  porque  siendo  yo  hijo  do  D.  Beltran  de  Gueva- 
ra y  sobrino  de  D.  Ladrón  de  Guevara»  ¿  estar  allá  en 
el  mundo,  no  habia  yo  de  escrebir,  sino  de  pelear ;  «o 
de  cortar  la  péñola ,  sino  de  aguzar  la  lanza ;  no  de  acon- 
sejar á  vuestro  marido»  sino  de  retarle  de  comunero ; 
porque  el  competir  sobre  lealtad  á  traición»  no  se  ha  de 
averiguar  con  palabras ,  sino  con  armas. 

Yo,  señora,  soy  en  profesión,  cristiano,  en  hábito,  re- 
ligioso» en  doctrina»  teólogo»  en  linaje,  de  Guevara,  en 
oficio,  predicador,  y  en  la  opinión»  caballero  y  no  comu- 
nero; por  cuya  causa  me  precio  de  predicar  la  verdad 
y  impugnar  la  comunidad.  Tengo  por  verdad  á  los  que 
defienden  la  verdad»  que  son  los  caballeros  y  hijosdalgo 
que  están  en  nuestro  ejército » pues  no  saltean  los  cami- 
nos» norobanlas  iglesias»  no  talan  las  mieses,  noqueman 
las  casas»  no  saquean  los  pueblos  y  qo  consienten  hom- 
bres perdidos»  sino  que  guardan  su  ley  y  sirven  á*8u 
rey.  Tengo  por  comunidad  y  comunero  á  Hernando  de 
Avalos»  que  la  inventó ;  á  vos,  señora,  que  la  sustentáis; 
á  vuestro  marido»  que  la  defiende;  al  obispo  de  -Zamo- 
m,  que  la  sigue ;  á  D.  Pedro  Girón ,  que  la  autoriza ;  á 
D.  Pedro  Lsao,  que  la  predica;  á  Sarabia,  que  la  alaba; 
á  Quintanilla ,  que  se  anda  con  ella ;  á  D.  Carlos  de  Are- 
llano,  que  la  honra»  y  á  D.  Pedro  Pimentel,que  la  man- 
da ^  los  cuales  todos  ni  saben  lo  que  siguen ,  y  menos  lo 
que  piden.  Yo  bien  sé  que  Hernando  de  Avalos  fué  el 
primero  que  la  comunidad  inventó ,  y  también  sé  que 
en  vuestra  casa  se  ordenó  y  platicó  el  hacer  la  junta  en 
Avila  y  la  orden  de  levantar  á  toda  Castilla :  de  manera 
queél  puso  el  fuego,  y  vos,  señora»  le  soplastes.  Ne- 
gro eorregimiento  fué  aquel  dé  Gibralty  que  quitaron 
á  Hernando  de  Avalos » pues  fué  ocasión  de  él  engaña- 
ros á  vos»  y  vos  á  Juan  de  Padilla,  y  Juan  de  Padilla  á 
D.  Pedro  Girón ,  y  D.  Pedro  Girón  á  D.  Pedro  Laso,  al 
abad  deCompludo»  y  el  abad  de  Gomplodo  al  obispo  "de 
Zamora»  y  el  obispo  de  Zamora  al  licenciado  Bemardi- 
Do,  y  el  licenciado  Bemardinó  á Sarabia»  y  Sarabia  á 
todos  los  mas  de  la  letanía.  Muchas  veces  he  pensado,  y 
aun  lo  he  preguntado » qué  fué  el  motivo »  señora»  para 
conmover  y  alterar  este  reino»  y  dfcenme  todos  vues- 
tros amigosy  aun  deudos»  que  adevinastes  ó  soñastes 
ver  á  ^uestro*  marido  maestre  de  Santiago ;  lo  cual  si 
\|iib{  es»  es  una  muy  grande  liviandad  y  no  pequeña  va- 
pidad;  porque  ya  podria  ser  que  en  lugar  de  darle  la 
'tna » le  pAiesen  en  la  cruz.  Si  queréis  vueAro  marido 
haMrie  maestra  de  Santiago^  otro  camino  habéis  de  to- 


mar y  otro  consejo  le  habéis  de  dar ;  porque  aquella  U 
alta  dignidad  no  la  ganaron  los  maestres  pasados  revd 
viendo  como  vos  á  Castilla ,  sino  peleando  con  los  mon 
en  la  vega  de  Granada.  En  todas  las  repúblicas  del  mu» 
hay  amigos  y  enemigos,  contentos  y  descontentos,  pro 
peros  y  abatidos,  y  aun  leales  y  traidores ;  y  en  lo  que: 
conocen  los  unos  y  los  otros  es,  que  los  leales  se  dan  ase 
vir ,  y  los  traidores  se  ocupan  en  robar.  Pensad,  señi^ 
D.'Maria,queyamurióel  rey  D.  Juan,  ya  falleció i 
rey  D.  Enrique ,  ya  degollaron  al  mariscal  Pero  Pan] 
ya  desterraron  al  alcaide  de  Castro-Nurio,ya  empozan 
al  capitán  Zapico»  ya  ahorcaron  á  Fernán  Centeno;  < 
cuyos  tristes  tiempos,  quien  maspodia,  mas  tenia;  m 
ya,  gracias  á  Dios,  quien  algo  quisiere,  no  solo  lo  liat 
pedir,  mas  aun  halo  de  servir.  Si  las  historias  no  nos  el 
gañan»  Mamea  fué  superba»  Hedea  fué  cruel,  Harc 
fué  envidiosa,  Popilia  fué  impúdica,  Cenobia  fué  in 
paciente,  Elena  fué  inverecunda ,  Macrina  fué  ínciert 
Mirta  fué  maliciosa,  Domicia  fué  mal  sobria;  mas( 
ninguna  be  leido  que  haya  sido  desleal  y  traidora,  sin 
vos,  señora,  que  négastes  la  fidelidad  que  debiadesyl 
sangre  que  teniades.  Descendiendo  vos»  señora,  de  ^ 
réntela  tan  honrada,  de  sangre  tan  antigua,  de  padj 
tan  valeroso  y  de  linaje  tan  generoso » no  sé  qué  pccad< 
fueron  los  vuestros,  para  que  os  cupiese  en  suerte  m 
rido  tan  poco  sabio,  y  á  él  cupiese  mujer  tansabidí 
Suelen  ser  las  mujeres  naturalmente  piadosas,  y  va 
señora,  sois  cruel;  suelen  ser  mansas»  y  vos  brava;  sa^ 
len  ser  pacíficas»  y  vos  sois  revoltosa ;  y  aun  suélense 
cobardes,  y  vos  sois  atrevida :  por  manera  que  á  la  do 
quesa  de  Villalba  sucedió  D.*  María  de  Padilla.  Qoéjaj 
Asiria  que  se  revolvió  por  Semiramis»  Damasco  p( 
Mitrida ,  Armenia  por  Pincia ,  Grecia  por  Elena ,  Ger 
manía  por  Uxodonia»  Roma  por  Agripina»  España  por| 
Cava,  y  agora  se  queja  Castilla » i^o  que  se  revolvú)  [hI 
vos,  sino  que  la  revolvistes  vos.  Para  sosegar  esa  ciudai 
de  Toledo,  á  do  vos,  señora,  estáis»  ni  bastan  manda 
mientes  del  Rey,  promesas  de  los  Gobernadores,  el  cero 
del  prior  de  San  Juan»  amenazas  de  D.  Juan  de  Riben, 
ruego  del  arzobispo  de  Barri » persuasiones  de  vuestiQí 
hermanos,  ni  aun  oraciones  de  los  monasterios;  si» 
que  cada  dia  estáis  mas  y  mas  encarnizada  en  la  guerra 
y  menos  amiga  de  la  paz.  También ,  señora,  os  levantai 
que  tenéis  una  esclava  lora  ó  loca,  la  cual  es  muy  grand 
hechicera ,  y  dicen  que  os  ha  dicho  y  afirmado  que  ei 
breves  dias  os  llamar&n  Señoría,  y  á  vuestro  marido  Al 
teza :  por  manera  que  vos  esperáis  suceder  á  la  Rein 
nuestra  señora»  y  él  espera  suceder  al  rey  D.  Carlos.  Yi 
esto  no  lo  creo»  ni  jamas  lo  creeré;  mas  si  por  caso  e 
algo,  guardaos  del  diablo  y  no  creáis  al  demonio ;  por 
que  Josef  soñó  que  habia  de  ser  señor  de  toda  Egipto/ 
no  soñó  que  le  hablan  de  vender  allí  por  esclavo.  T 
puede  ser  que,  como  el  demonio  es  sutil  y  roauoso,  o 
haya  pronosticado  la  fama  que  vos  tenéis  y  el  mando  qa 
tiene  vuestro  marido ,  y  cómo  el  rey  se  habia  de  ir 
Castilla  de  revolver»  y  por  otra  parte  os  haya  encabier 
to  cómo  la  comunidad  se  Ka  de  deshacer»  y  cómo  vos 
otros  os  habéis  de perder.Zoroastes,  que  fué  el inveit 
tor  del  arte  mágica»  y  Demócrito  el  filósofo,  y  Atemio 
capitán  áe  los  tebanos»  y  Pompeyo»  cónsul  de  ios  m 
manos»  y  Tulio ,  y  la  hija  de  Tulio ,  y  otros  infinitos  coi 
ellos»  se  dieron  á  hablar  con  los  demonios  y  á  qoereí 
creer  nmcho  en  saeños-^oa  enales»  si  como  son  moerttfi 
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foenm  tíios^  elloi  noi  ooolmi  do  1u  burlat  que  lot 
demonios  les  hideroa  acá,  y  los  tormentos  qae  les  dan 
iliá.  Nanea  fi,  ni  jamas  lei  ¿hombre  ni  mujer  creer 
ensoeaos,  hacer  hechicerías ,  andar  con  nigrománti- 
cos ,  mirar  en  agüeros ,  tratar  con  encantadores  y  enco* 
nendarse  ¿  los  magos ,  que  no  fuese  tenido  por  muy  li« 
riano ,  y  aon  por  muy  mal  cristiano ;  porque  el  demonio 
cfflDíogttoo  tiene  tan  estrecha  amistad  para  que  haya 
pa  de  avisarle  >  sino  de  engañarle.  También «  señora, 
osknntan  por  acá  que  entrastes  en  el  Sagrario  de  To- 
ledo i  tomar  la  plata  que  allí  estaba ,  notara  renovarla, 
Gfiopara  pagará  vuestra  gente  de  guerra.  Hanos  caido 
adeii  macha  gracia  la  manirá  que  tuvistes  en  el  to* 
iDiria  y  saquearla,  es  á  saber,  que  entrastes  de  rodi-» 
lias,  aiáda;  las  manos ,  cubierta  de  negro ,  hiriéndoos 
ío§ pechos,  llorando  y  sollozando,  y  dos  hachas  delante 
(k  TOS  ardiendo.  ¡Oh  bienaventurado  hurto,  oh  gTorioso 
Bco,  oh  felice  plata,  pues  con  tanta  devoción  mereciste 
lerhortada  de  aquella  santa  iglesial  Los  hombres  cuando 
iiortan,  temen,  y  cuando  los  ahorcan ,  lloran ;  en  vos, 
ñon,  es  lo  contrario ,  pues  al  hurtar  lloráis,  y  pienso 
ii}Qsticiar  os  reiréis.  Para  enviar  los  Amaños  un  pre- 
sile  al  dios  Apolo  que  estaba  en  Délfos,  todas  Jas  ro* 
^m  dieron  los  collares  de  sus  gargantas ,  los  anillos 
()e»Qs  dedos,  las  ajorcas  de  sus  muñecas  y  aun  los  cho- 
allos  de  sos  orejas ;  porque  por  mas  bien  empleado  te- 
ñan ellas  el  darlo  á  sus  templos,  que  no  traerlo  sobre 
^s personas.  Plega  á  Dios,  Sra.  D.*  María,  seáis  agora 
mejor  cristiana,  que  fuérades  entonces  romana ;  que 
psi^osatrevistes  á  tomar  la  plata  de  la  iglesia  de  Tole- 
do.denaiagana  diétades  vuestro  oro  para  el  templo  de 
ApoloJoisar  de  los  soldados  para  dar  á  la  Iglesia,  aun 
P^;  ID»  tomar  de  la  Iglesia  para  dar  á  los  soldados ,  es 
cdsKscaodalosa  y  descomulgada :  por  manera  que  fué 
^^io  tomarlo  de  do  se  tomó,  y  fué  grande  escándalo 
^  á  qaien  se  dio.  Húmilmente,  señora,  os  suplico 
qoe atajes  estos  males,  dejéis  esa  gente,  abráis  esas 
poertas,  recojáis  á  vuestro  mando ,  asoseguéis  vuestro 
'^^'^n  I  deis  al  diablo  hechicerías  y  hayáis  pie¿íadde 
Toledo ;  porque  de  otra  manera ,  si  los  negocios  van  co* 
00 han  ido  hasta  aquí ,  nosotros  tememos  bien  qué  llo- 
V*  J  vaestra  merced  qué  pagar.  De  Medina  de  {iioseco 
il6decaerol522. 
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hi^BiefltQ  beetao  en  ViUabríúima  á  los  caballeros  do  la  Jonta ; 
'*^i€ulel  autor  les  requiere  con  la  paz  en  nombre  del  Rey,  j 
^  ^  macbas  y  noy  notables  cosas. 

MaRniücos  y  extremados  Señores :  Al  Dios  qutfpie  crió 
iinoco,  y  por  este  templo  santo  joro  que  en  todo  lo  que 
3q3ieotíendo  de  decir,  no  es  mi  intención  de  á  nadie  las- 
^'B»y  menos  engañar;  porque  el  hábito  religioso  de 
íflPétoy  vestido,  y  la  sangre  delicada  deque  yo  me  pre- 
•Mo  me  dan  lugar  que  sea  malicioso  en  las  entrañas 
'  doblado  en  las  palabras.  Algunos  de  los  que  aquí  estáis, 
^conocéis  mi  condición  y  aun  mi  conversación,  y  tani- 
««o  sabéis  la  libertad  que  suelo  tener  en  el  hablar  y  la 
**ií4enel predicar,  y  cómo  en  ellisonjear  suelo  serfrio 
■ « el  reprehender  absoluto.  Ayer,  que  fué  dia  de  año 
¡wvo,  prediqué  á  los  Gobernadores  y  á  todos  los  gran- 
«del  reino  que  estaban  allí  con  ellos ,  y  como  les  dije 
«^ásperamente  loque  habiade circuncidar  y  en  el  peino 
xemeodar,  mandáronme  hoy  veniracácojí  estacartade 
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creencia  para  que  ot  diga  en  qué  erráis,  como  á  ellos  dije 
en  le  que  no  acertaban.  También,  señores,  traigo  una 
larga  instmccion,  firmada  del  Cardenal  y  del  Almiran- ' 
te  y  del  Condestable,  en  la  cual  se  contiene  lo  que  el 
^  Rey  os  enviaá  decir,  y  ellos  de  su  parte  á  ofrecer ;  por-^ 
'  que  vista  su  escritura  y  oida  mi  plática,  desde  agora 
quede  del  todo  rota  la  guerra  ó  asentada  la  paz.  En  diez 
y  seis  dias  he  venido  aqui  á  hablaros  siete  veces ;  y  por- 
que los  Gobernadores  no  me  han  de  mandar  acá  mas  ve- 
nir ni  en  estos  negocios  mas  platicar ,  es  necesario  que 
hoy  en  este  dia  nos  resumamos,  y  por  amigos  ó  por  ene- 
migos nos  declaremos ;  porque  de  otra  manera,  estando 
como  estáis  tan  cerca,  de  necesidad  os  habéis  de  dar 
unos  á  otros  la  batalla.  Yo,  señores,  diré  lo  que  siento,  y 
diré  lo  que  me  es  mandado,  para  que,  oido  lo  uno  y  visto 
lo  otro,  sepáis  lo  que  me  habéis  de  responder,  y  os  de- 
terminéis en  lo  que  habéis  de  hacer.  Ante  todas  cosas 
me  quiero  quejar  de  vuestro  capitán  Larez,  el  cual  me 
prendió  y  maltrató  así  en  obras  como  con  palabras,  sa- 
biendo bien  que  el  medianero  que<va  de  un  ejército  á 
otro,  por  do  quiera  suele  pasar  seguro.  No  es  justo. que 
Larez  me  traiga  á  mi  preso  como  á  ladrón  y  empu- 
jándome como  á  traidor,  pues  yo  vengo  en  nombre  del 
Rey  y  por  mandado  de  sus  gobernadores,  á  traer  la  paz 
y  á  estorbar  la  guerra :  mayormente,  que  si  estuviera  yo 
en  el  mundo,  se  tuviera  él  por  dichoso  de  ser  mi  escude* 
ro.  Dejado  esto  aparte,  yo ,  señores,  quiero  contaros  lo 
que  por  mí  ha  pasado,  y  en  los  desastres  que  me  he  ha- 
llado después  que  el  Rey  se  ausentó  y  la  comunidad  se 
levantó; porque  tengáis  de  mi  creido  que  todo  loque 
os  dijere  aqui ,  no.  lo  he  adevinado  ni  soñado ,  sino  con 
mis  propios  ojos  visto.  Ya  sabéis  qu^  desta  vuestra  comu- 
nidad el  inventor  fué  Hernando  de  Avales,  elcapitan  don 
Pedro  Girón,  el  caudillo  Juan  de  Padilla,  el  letrado  el 
licenci|ido  Bemardino,  el  asesor  el  doctor  Zúñiga,  eUal- 
férez  Pedro  de  Mercado ,  el  ¿apellan  el  abad  de  Complu- 
do  y  el  metropolitano  el  señor  obispo  de  Zamora.  Yo  me 
hallé  en  Segovia  en  el  primero  alboroto  que  hubo  en  el 
reino,  cuando  á  23  de  mayo ,  miércoles  después  de  pas- 
cua, sacaron  de  la  iglesia  de  San  Miguel  al  regidor  Torde- 
sillas  y  le  llevaron  á  la  horca,  á  do  le  ahorcaron  entre 
dos  porquerones,  como  á  Jesucristo  entre  dos  ladrones. 
Yo  me  hallé  también  en  Avila  cuando  se  juntaron  allí 
todos  los  procuradores  de  la  junta  en  el  cabildo  de  la  igle- 
sia mayor,  y  allí  juraron  todos  de  seguir  y  morir  por  el 
servicio  de  la  comunidad ,  excepto  Antonio  Ponce  y  yo, 
que  ñoquísimos  jurar,  por  cuya  causa  á  él  mandaron  der- 
rocar la  casa  y  á  mi  salir  de  Avila.  Yo  me  hallé  en  Me- 
dina delCampoá  22  del  mes  de  agosto,  un  martes  de  ma- 
ñana ,  cuando  Antonio  de  Foi^^ca  amaneció  sobre  ella 
con  ochocientas  lanzas ,  y  no  le  queriendo  dar  el  artille- 
Ha  del  Rey,  quemó  la  villa  y  al  monasterio  de  San  Fran- 
cisco ,  y  no  salvamos  otra  cosa  sino  fué  el  santo,  Sacra- 
mento en  el  hueco  de  nna  olmaque  estaba  cabe  la  noria. 
Yo  me  hallé  también  alli  cuando  se  levantó  el  tundidor 
•  tebadilla  con  otros  como  él,  y  echó  por  lA  ventanas  abajo 
del  regimiento  al  regidor  Nieto,  y  mató  á  Tellez  el  libre- 
ro ,  y  luego  tomó  casa  y  puso  porteros,  y  se  dejaba  llamar 
Señoría,  como  si  él  fuera  ya  señor  de  Medina,  ó  fuera 
muerto  el  rey  de  Castilla.  Yo  me  hallé  presente  cuando 
Valladolid  se  levantó  en  quemándose  Medina ,  y  puestos 
todos  en  armas,  anduviA'on  toda  la  noche  á  derrocar  ca- 
sas^ trayendo  por  ca^n  á  Vera  el  frenero,  y  los  frailes 
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de  San  Francisco  con  el  Sacnmiento,  para  evitar  el  fuego. 
También  me  hallé  en  Vailadolid  cuando  el  Cardenal  buyo 
.  por  la  puente,  el  Presidente  se  metió  en  San  Benito,  el  U-> 
cenciado  Vargas  salió  por  un  albañar,  al  licenciado  Za- 
pata sacamos  en  hábito  de  fraile  basta  Cigales ,  y  el  doc* 
tor  Guevara,  mi  hermano,  fué  en  nombre  del  Consejo  á  * 
nándes.  A  todos  los  otros  seuores  del  Consejo  Real  no 
los  vi  prender,  mas  vilos  después  presos,  y  véolos  agora 
huidos,  que  ni  se  osan  juntar  ni  justicia  iiacer.  Este  otro 
día  vi  en  Soria  que  ahorcaban  á  un  procurador  de  la  ciur 
dad,  pobre,  enfermo  y  viejo,  no  porque  había  hecho  al* 
gun  mal ,  sino  porque  le  querían  algunos  mal.  Deciros, 
señores,  cómo  echaron  al  Condestable,  de  Burgos,  al  mar* 
ques  de  Denia,  de  Tordesillas,  al  Condey  á  la  Condesa/de 
Dueñas ,  á  los  caballeros,  de  Salamanca ,  á  D.  Diego  de 
Mendoza,  de  Falencia, y  cómoen  lugar  destos  caballeros 
han  tomado  por  adalides  y  capitanes  áfreneros,  á  tun** 
didores ,  á  pellejeros  y  á  cerrajeros ,  es  grande  afrenta 
contarlo  y  lástima  oírlo.  Los  daños,  las  muertes,  los  ro^ 
bos  y  escándalos  qup  en  este  reino  agora  se  hacen,  diría 
yo  que  desta  tan  gran  culpa  todos  tenemos  cnipa ;  por- 
que es  nuestro  Señor  tan  recto  juez,  que  no  permitiría 
fuesen  todos  castigados,  si  no  fuesen  todos  culpados.  Han 
venido  las  cosas  deste  misero  reino  á  tal  estado ,  que  no 
hay  en  todo  él  camino  seguro,  no  hay  templo  prívilegia* 
do,  no  hay  quien  are  los  campos,  no  hay  quien  traiga 
bastimentos ,  no  hay  quien  haga  justicia,  no  hay  quien 
esté  seguro  en  su  casa ;  porque  todos  conÜesan  rey,  y  to* 
dos  apellidan  rey ;  y  es  el  donaire  que  ninguno  guarda 
ki  ley,  y  ninguno  sigue  al  Rey.  Creedme,  señores,  que  si 
vuestra  gente  reconociesen  rey  y  tuviesen  ley,  ni  roba- 
rían al  reino  ni  desobedecerían  al  Rey ;  mas  como  no  han 
miedo  al  cuchillo,  ni  temen  á  la  horca  hacen  lo  que  quie- 
ren y  no  lo  que  deben.  Yo  no  sé  cómo  decís  que  queréis 
reformar  el  reinó,  pues  no  obedecéis  al  Rey,  no  admitís 
gobernadores,  no  consentís  Consejo  Real,  UG^ufris  chan^ 
cillerías,  no  tenéis  corregidores ,  no  hay  alcaldes  de  hei^ 
mandad,  no  se  sentencian  pleitos  ni  se  castigan  los  ma* 
los :  por  manera  que ,  á  vuestro  pyecer,  el  no  haber  en 
el  reino  justicia,  es  reformar  la  justicia.  No  sé  yo  cómo 
queréis  reformar  el  reino ,  pues  con  todo  vuestro  favor 
no  hay  subdito  que  reconozca  prelado,  ni  hay  monja  que 
guarde  clausura ,  no  hay  fraile  que  esté  en  monaste- 
rio, no  hay  mujer  que  sirva  á  marido,  ni  hay  vasallo  que 
guarde  lealtad,  ni  hay  hombre  que  trate  verdad :  por  ma- 
nera que,  so  color  de  libertad,  vive  cada  uno  á  su  volun- 
tad. No  sé  yo  cómo  reformáis  vosotros  la  república,  pues 
los  de  vuestro  campo  fuerzan  las  mujf  res ,  sonsacan  las 
doncellas ,  queman  los  pueblos ,  saquean  las  casas,  hur- 
tan los  ganados,  talan  los  montes,  roban  las  iglesias :  por 
manera  que  si  dpjan  de 'liacer  algún  mal,  no  es  porque 
no  osan,  sino  porque  no  pueden.  No  sé  yo  cómo  queréis 
reformar  la  república,  pues  por  vuestra  ocasión  se  ha  le- 
vantado Toledo,  acerado  Segovia,  quemado  Medina,  cer- 
í^ado  Alaejos ,  encastillado  Burgos ,  amotinádose  Vaila- 
dolid ,  estragátkse  Salamanca ,  desobedecido  Soría  y 
aun  apostatado  Falencia.. No  sé  yo  cómo  queréis  refor- 
marla república,  pues  Najara  se  rebeló  al  Duque,  Due- 
ñas al  Conde,  Tordesillas  al  Marques,  Chinchón  á  su  se- 
ñor ;  pues  A  vila,  León,  Toro,  Zamora  y  Salamanca  no  ha- 
cen mas  de  lo  q^e  quiere  la  Junta.  Tal  «ea  mi  vida,  como 
es,  señores,  vuestra  demanda,  e0k  saber,  que  no  salga  el 
Rey  del  reino,  que  mantengan  á  ^dos  en  justicia,  que 
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00  lleven  fuera  del  reino  «eoeda,  que  se  hagan  lasmé 
cedes  á  naturales ,  que  no  se  inventen  tríbulos  nncTt] 
y  sobre  todo,  que  no  se  vendan  las  oficios,  sino  que  se  di 
á  los  hombres  mas  vittuosos.  Estas  y  otras  semcjitnfi 
cosas  tenéis,  seuores,  licencia  de  pedirlas ,  y  solo  el  Rj 
tiene  autoridad  de  remediarlas ;  porque  pedir  á  los  prf 
cipes  con  la  lanza  lo  que  ellos  han  de  pfoveer  porjus^ 
cid,  noesde  bneno^va8allo5,$inodedesleales  servidor^ 
Bien  sabemos  que  quedaron  en  estos  reinos  mocliospcj 
hlos  quejosos  de  la  nueva  gobernación  de  los  flainend 
y  hablandola  verdad,  la  culpa  no  estuvo  en  todos elM 
sino  en  la  poca  experiencia  suya  y  en  la  mucha  envij 
nuestra.  Hablando  aquí  lAeixIad ,  no  tienen  tanlaculj 
los  extranjeros,  como  la  tienen  los  naturales ;  paesell 
no  sabían  las  tenencias  que  habían  depediv,  las  end 
míendas  que  habían  de  procurar ,  ni  los  oficios  que 
bían  de  vender,  sino  que  de  los  nuestros  eran  avisad 
y  aun  en  las  astucias  instructos :  por  manera  que,  si 
ellos  abundó  la  codicia,  en  nosotros  sobró  la  malicia. 
que  mussiur  de  Jebres  y  los  otros  tuviesen  alguna  cul 
yonoséquéculpatienenuestra España  para  que  end 
contra  ella  levadleís  la  guerra ;  porque  la  medicina  q 
vosotros  habéis  inventado  para  el  remedí*  deste  mal, 
es  para  purgar,  sino  para  matar.  Pues  queréis,  señor 
hacer  guerra ,  averigüemos  aquí  contra  quién  es  i* 
guerra ;  no  contra  el  Rey,  pues  su  tierna  edad  leeücm 
no  contra  el  Consejo,  qne  no  parece;  no  contra  Jebres,  ql 
ya  está  en  Flándes;  no  contra  los  Gobernadores,  que  ad 
tomaron  el  oficio ;  no  contra  los  cabulleros,  que  noM 
hecho  mal ;  no  contra  tiranos ,  que  el  reino  estaba  m 
Gco :  es  pues  la  guerra  contra  vuesflra  patria  y  contra^ 
triste  de  nuestra  república.  No  abastaba  el  descuido  i 
Rey  ni  la  a  varíela  de  Jebres,  para  que  viésemos ,  coJ 
vemos,  levantarse  pueblo  contra  pueblo ,  padres  dm 
hijos ,  tios  contra  sobrinos ,  amigos  contra  amigos,  m 
nos  contra  vecinos  y  hermanos  contra  hermanos ;  ú\ 
que  nuestros  pecados  merecieron  que  fuésemos  así  d 
tigados ;  y  los  vuestros  merecieron  que  fuésedes  mi 
tros  verdugos.  Hablando  mas  en  particular,  no  ospotVj 
excusar  de  culpa  por  inventar,  como  inventusles,  hW 
de  Avila,  del  consejo  de  la  cual  ha  emanado  lodaej 
guerra ;.y  de  verdad,  qne  luego  allí  lo  adevinéyaj 
prediqué,  es  á  saber,  qne  nunca  hubo  monopolio  de  rt 
no  del  cual  no  naciese  algim  notable  escándalo.  El  rci 
ya  está  alterado,  el  Reyes  desacatado  y  el  pueWo yaej 
levantado;  el  daño  ya  está  comenzado ,  el  fuego  ya  es 
bien  encendido  y  la  república  ya  se  va  á  lo  hondo ;  ni 
al  fin,  sí  vosotros  queréis,  puédese  lomar  algún  buenm 
dio  de  ^b  salga  todo  el  remedio ;  porque  hemos  deteffl 
por  fe  que  antes  oirá  nuestro  Seíiorá  los  corazones  qí 
le  piden  la  paz ,  que  no  á  los  pífanos  y  atarabores  q 
pregonan  la  guerra.  Si  vosotros  queréis  olvidar  algo 
vuestro  enojo ,  y  los  Gobernadores  quieren  perder  ú 
de  su  derecho,  yo  lo  doy  lodo  por  acabado ;  que  Ij 
blando  aquí  la  verdad,  en  las  guerras  civiles  y  [opul 
res,  mas  pelean  los  hombres  por  la  opinión  que  tomaj 
que  no  por  la  razón  que  tienen.  Mi  parecer  seria  en  w 
caso,  que  os  juntáscdcs  con  los  Gobernadores  á  plal'j 
en  los  agravios  y  á  entender  en  los  remedios  delK^ 
porque  desta  manera ,  en  vosotros  habría  mas  madura 
para  loque  hablados  de  pedir ,  y  en  el  Rey  nuestro  j 
ñor  habría  mas  facilidad  en  lo  que  hubiese  de  corm 
der.  Si  quisiéi^des^  señores,  dejar  las  armas  y  da^  *^ 
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lis  palabns « en  fe  de  crístiai»  06  jbro^  y  por  la  creencia 
Detraigo  os  prometo,  qae  seréis  del  Rey  perdonados 
desusgoberoadores  bien  tratados^  para  qoe  jamas  seáis 
or  lo  hecho  castigados  ni  aun  con  palabras  lastimados, 
porqaejio  parezca  qne  vaestrocelo  ha  sido  en  vano« 
Helos  gobernadores  no  desean  el  bien  del  reino ,  q|)ié* 
ws  agora  aquí  mostrar  lo  que  ellos  por  el  remo  quieren 
acer,  y  por  parte  de  S.  y.  merced  os  hacer,  que  son  las 
osK  siguientes: 

lo  primero  que  prometen  es,  qne  ninguna  vez  que 
aifiS.  M.  fuera  del  roini>  se  pondr6  gobernador  en  Cas- 
tilii  foe  no  sea  castellano ,  por  razón  que  la  autoridad  y 
jioden  de  España  no  se^sufre  gobernar  por  gente  ex- 
nnjen. 

Jlefflospremeten.  qoe  todas  las  dignidades,  tenencias, 
r  encomiendas  y  oiicioe  del  reino  y  corte  se  darán  á  na- 
orales  y  no  á  extranjeros ;  atento  que  hay  muchas  perso» 
las  Dobles  que  lo  tengan  bien  merecido  y  en  quien  esté 
Neo  empleado. 

Ítem  os  prometen,  qoe  las  rentas  reales  de  los  pueblos 
leeocabezaFin  en  un  honesto  y  mediano  arrendamiéli-  * 
lo :  de  manera  qoe  las  ciudades  ganen  biep ,  y  la  corona 
nal  no  pierda  mocho. 

Uem  os  prometen,  que  si  en  el  Consejo  Real  se  hallare 
ligan  oidor,  ó  Gscal  ú  otro  oficial ,  aunque  sea  el  Press- 
\¿¡iit ,  qae  no  fuere  cuerdo  para  gobernar,  y  docto  para 
ttuieociar,  y  honesto  en  vivir,  que  S.  M.  ie4d>solverá 
dcioScio  y  le  dará  de  comer  en  otro  cabo;  atento  que 
loabombrescomo  los  otros,  y  se  pueden  áücionar  á  unos 
!  ton  apasionarse  con  otros. 

l\em<»  prometen,  que  deaquí  adelante  mandará  S.  M« 
i  Us  s»  alcaldes  de  corte  y  chancillerlas,  que  no  sean 
<íB  lo  qoe  mandan  tan  absolutos  y  en  lo  qne  castigan  tan 
ngomsos;  atento  que  algunas  veces  son  en  algunas  co* 
asteaerarios,  porque  sean  roas  temidos  y  aun  tenidos. 

liemos  prometen,  que  de  aquí  adelante  mandará  S.M. 
Rfonnar  su  casa  y  cercenar  los  gastos  demasiados  de 
SI  despeo»;  atento  que  los  desordenados.gastos  acar- 
RaoDaevostributosf 

ítem  os  prometen ,  que  por  extrema  necesidad  que 
loga  el  Rey  nuestro  seuor ,  no  sacará  ni  mandará^ sacar 
úguD  dinero  deslos  reinos  para  llevar  á  Flándes ,  ni  á 
Alemania,  ni  á  Italia;  atento  que  luego  paran  los  tratos 
oíos  reinos  qne  no  hay  dineros. 
.  liemos  prometen,  que  no  permitirá  el  Rey  nuestro  se- 
"<^en  qi|e  de  aquí  adelante ,  hierro  de  Vizcaya,  alum* 
^^deUurcia,  vituallas  de  Andalucía,  ni  sacas  de  Búr- 
@i^.  se  carguen  en  naos  extranjeras ,  sino  en  naos  de  Yiz* 
^!i)  de  Galicia ;  atento  que  los  extranjeros  no  puedan 
^r,;  los  naturales  tengan  en  qué  ganar  de  comer. 

lUiD  os  prometen,  que  no  daráS.  M.  de  aquí  adelante 
^^t\3ka,  castillo  roquero,  casa  fuerte,  puente,  puertas, 
^,&ino fuere  á  hijosdalgo,  llanos  y  abonados,  y  no 
olleros  poderosos,  para  que  en  tieippos  rfvoltosos.se 
ruedan  alzar  con  ellos ;  atento  que  en  los  tiempos  áuli- 
cos nmgono  podia  tener  artillería,  ni  casa,  ni  fbrta-. 
^,  sino  el  Rey  en  Castilla. 

Il£m  os  prometen,  que  de  aquí  adelante  S.  M»  no  man- 
^ñ  dar  cédulas  de  saca»  para  sacar  pan  de  Campos  para 
l^^^gal,  ni  de  la  Mancha  para  Valencia ;  atento  que 
^^is  veces  el  poderlo  llevar  allá .  lo  hace  encarecer 

^.         !^  . 

Uein,  qaé  con  toda  brevedad  mandará  S.  M.  ver  el 
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pleito  qne  trae  Toledo  con  él  ctmde  de  Velalcáiar,  y  el 
de  Segovia  con  D.  Femañdo'Chacon,  y  el  de  Jaén  con 
la  villa  de  Mártos,  y  el  de  Valladolid  con  Simancas,  y  el 
de  D.  Pedro Giron  con  el  duque  de  Medina;  atento  qné 
los  que  poseen  dilatan ,  y  los  desposeídos  se  quejpn. 

Iteiy  os  prometen,  que  el  Rey  mandará  reformar  los 
trajes,  tasar  los  casamientos,  dar  ley  á  los  convites,  refor- 
mar á  los  monasterios ,  visitar  á  las  chancillerlas ,  repa- 
rar la^ortalezas  y  fortificar  las  fronteras  todas ;  atento 
que  en  todas  estas  cosas  hay  necesidad  de  reformacioh 
y  aun  de  corrección.  Si  vosotros,  señores ,^is  los  qné 
08  pregonáis  ser  por  toda  Castilla,  es  á  saber,  qne  sois 
los  redentores  de  la  nepública  y  restanradores  de  la  li- 
bertad de  Castilla ,  hé  aqui  os  ofrecemos  la  redención  y 
aun  la  resurrección  delU ;  porqne  tantas  y  tan  buenas 
cosas  como  son  estas ,  ni  os  acordárades  de  las  pedir,  ni 
aun  las  osárades  suplica?.  Va,  señores,  es  llegada  la  hora 
eu  qoe  se  conoce  si  es  bueno  lo  que  decis  y  es  otro  lo 
qne  qnereis ;  porque  si  quereis  el  bien  general ,  ya  ko  os 
dá ;  si  pretendéis  vuestro  ínteres  particular,  no  se  os  ha 
de  consentir,  que  hablando  la  verdad ,  no  es  justo,  sino 
mjusto,quecon  sudores  de  la  pobre  república  quiero 
cada  uno  reformar  su  casa.  Sea  pues  ]&  conclusión  qoe, 
pues  estamos  en  esta  iglesia  de  Villabrájima,  yo,  seño-' 
res,  08  suplico  por  mi  parte  de  rodillas,  y  os  requiero 
de  parte  de  los  Gobernadores,  y  os  lo  mando  de  parte  del 
Rey,  dejéis  las  armas ,  desbagáis  el  campo  y  desencas^ 
tilléis  á  Tordesillas :  donde  no,  dende  agora  rompo  la 
guerra,  y  justifico  por  los  Gobernadores  su  demanda, 
para  que  todos  los  danos  y  muertes  quo  de  aquí  adelante 
se  sucedieren  en  el  reino,  sean  sobre  vuestras  ánimas 
y  no  sobre  sus  conciencias. 

Como  yo  me  hüiqué  de  rodillas  al  tiempo  qne  dije  es- 
tas palabras  postreras,  llegóse  luego  á  mí  Alonso  deQuin- 
tanilla,  y  Sarabia,  los  cuales  quitadas  la6  gorras  y  con 
buena  crianza  me  ayudaron  á  levantar  y  me  forzaron  á 
sentar.Durante  eltiempoqueyodecia  todo  losebrcdichp, 
fué  cosa  de  ver  y  dignado  contemplar  en  cómo  los  unos 
dellos  me  miraban,  otros  pateaban,  otros  ojeabáh,  otros 
voceaban  y  ann  otros  me  moAiban ;  mas  yo  ni  por  eso 

*  lo  dejé  de  notar  ni  paré  de  hablar.  Después  que  yo  hnhe 
acabado  mi  razonamiento,ello6todosá  una  voz  dijeron  y 
rogaron  al  obispo  de  Zamora  me  dijese  su  parecer,  y  quo 
después  ellos  verían  todo  lo  que  les  con  venia  hacer.  Luego 
ol  Obispo  me  tomdla  aaano,  y  ha  nombre  de  todos  me 
dijo:  P.  Fr.  Antonio.de  Guevara,  vos  habéis  hablado 
asaz  largo,  y  aun  para  la  autoridad  de  vuestro  hábito  co- 
mo hombre  atrevido ;  mas  como  sois  mancebo  y  poco  ex- 
perimentad»^ ni  sentís  lo  qne  decis  ni  sabéis  lo  que  po- 
li is.  O  vos  os  metistes  fraile  muchacho ,  ó  vos  estáis  apa- 
sionado ,  ó  vos  sabéis  poco  del  mundo ,  ó  vJk  sois  falto  da 
juicio,  pues  tales  cosas  os  dejais  decir  y  nos  quéreis 

^  hacer  creer.  Como  vos ,.  Padre,  os  estáis  en  vuestro  mo- 
nasterío,  no  sabéis  las  tiranías  que  en  el  reino  se  han  he- 
cho y  lo  que  los  caballeros  tienen  del  patrimonio  real 
tiranizado,  á  cuya  causa  sería  reoebida  vuestra  intención, 
aunque  no  creídas  vuestras  palabras.  Oido  había  yo  de- 
cir que  érades  atrevido- en  el  hablar  y  áspero  en  el  r»* 
prehender ;  mas  junto  con  esto  tenia  creído  <me,  pues  los 
Gobemadores^s  traían  c(¡nsigo,  que  teniades  buen  celo 
y  no  falta  de  jnicio ;  mas* pues  ellos  sufron  vuestras  loca- 
ras, no  es  muclio  que  nosotros  suframos  vuestras  pala- 
bras. Dios  os  ha  hecho  la  costa  en  no  se  hallar  aquí  algún 
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espitan  de  la  gnerrá ,  qub  legaa  los  desatinos  que-habels 
dicho,  primero  os  quitaran  la  vida  que  acabárades  la  plá* 
tica,  7  entonces  faera  en  nuestra  mano  pesamos,  mas 
fio  remediaros.  Cuando  otro  día  liabláredes  delante  de 
tanta  aytoridady gravedad,  como  son  ios  que  están  aquí, 
kabeis  de  ser  en  lo  que  dijéredes  muy  medido  ^  en  la 
manera  del  decir  mas  comedido ;  porque  vuestra  plática 
mas  ha  sido  para  escandalizamos ,  que  no  para  mitigar* 
nos ;  pues  habéis  querido  condenar  á  nosotros  y  aglvar  á 
los  Gobernadores.  Y  pues  nosotros  no  somos  mas  de  ca- 
pitanes pai;|  ejecutar,  y  nó  jueces  para  determinar,  con- 
viene que  nos  deis  por  escrito  y  de  vuestra  roano  fir*- 
mado,  todo  lo  que  aquí  habéis  dicho  y  de  parte  del  Rey 
prometido;  para  que  lo  enviemos  á  los  señores  de  la  santa 
Junta,  y  allí  verán  ellos  lo  que  á  nosotros  han  demandar 
y  á  vuestra  embajada  respoiider.  A  la  hora  hicieron  corn 
reo  á  Tordesilks,  que  estaba  allí  la  Junta,  con  la  creen- 
cia que  truje  y  con  la  plática  que  hice ;  los  cuales  dieron 
por  respuesta,  que  tan  fría  embajada  ^  tan  descome- 
dida plática  no  merecía  otra  respuesta ,  sino  ser  bien  re* 
prehendido  y  aun  gravemente  castigado.  Luego  pues  á 
la  hora  me  mandaron  salir  de  Villabrájima,  sin  querer 
darme  letra  ni  decirme  que  dijese  á  los  Gobernadores 
ni  sola  una  palabra,  sino  fué  el  Obispo  que  me  dijo :  Pa- 
dre Guevara,  andad  con  Dios  y  guardaos  no  volváis  mas  . 
acá;  porque  si  venís,  no  tomaréis  mas  allá;  y  decid  á  vues- 
tros gobernadores,  que  si  tienen  facultad  del  Rey  para 
prometer  mucho ,  no  tienen  comisión  para  cumplir  sino 
muy  poco.  Esto  hecho  y  dicho,  yo  me  tomó  á  Medina  de 
Rioseco,  maltratado  y  peor  respondido ;  y  como  de  lo  que 
yo  d¡j.e  y  el  Obispo  me  respondió,  quedó  ya  del  todo  rota 
la  guerra,  nunca  mas  se  habló  en  la  paz.  Mucho  les  pesó 
á  D.  Pedro  Girón  y  á  D.  Pedro  Laso  de  las  palabras  feas 
que  se  me  dijeron,  de  la  mala  respuesta  que  sus  consor- 
tes me  dieron;  porque  á  la  verdad,  ellos  quisieran  mucho 
reducirse  al  servicio  del  Rey  y  que  se  asentara  la  paz  del 
r^ino.  D.  Pedro  Girón  salió  á  mi  al  camino  cuando  me 
tornaba,  y  allí  platicamos  tales  y  tan  delicadas  cosas, 
que  de  ftuestra  plática  resultó  que  él  retirase  el  campo 
hacia  VlHalpando,  y  que  los  Gobernadores  marchasen 
hacia  Tordesillas ;  y  asi  fué  y  i^sí  se  hizo,  que  de  aquella* 
jomada  faé  la  Reina  nuestra  señora  liberiada  y  los  de 
la  Junta  presos. 

EPÍSTOLA  XLIX. 

htin  para  el  eomeodador  Alonso  Snarez,  corregidor  de  Murcia,  en 
la  ena^el  aatorle  responde  al  parabién  que  le  envió  del  obis- 
pado; y  tócanse  en  la  carta  muy  notables  cosas. 

Magnifico  Señor  y  censor  cesáreo :  La«carta  que  me 
escribistes  desde  Murcia,  irecebí  aquí  en  Ocaña,  la  cual, 
sin  venir  (iriflada  de  vuestra  mano,  laconociera  yo  luego 
en  él  estilo  vuestro,  porque  sois  breve  en  las  palabras 
y  grave  en  las  razones.  Sonme  tan  gratas  vuestras  letras,^ 
que  las  leo  y  releo ,  y  torno  otra  vez  á  leer ;  porque  traen 
consigo  una  urbana  elocuencia  y  una  cortesana  crianza. 
£n  tres  cosas  se  conoce  el  hombre  loco  óel  hombre  cuer- 
do, es  á  saber,  en  cefrenar  la  ira ,  en  gobernar  su  casa . 
y  en  escribir  una  carta;  porque  estas  tres  cosas  son  tan 
difíciles  d% alcanzar,  que  ni  se  pueden  con  hacienda 
comprar ,  ni  aun  por  amistad  emprestar^Platon  el  grie- 
go, Fálaris  el  argentino.  Cicerón  el  romano  y  Lucio 
Séneca  el  hispano,  fueron  los  que  en  esta  arte  de  escri- 
bir cartas  mas  florecieron  y  que  mas  alto  éstilaalcan^ 
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saroB«  Aunque  de  muchas  peñones  y  de  diveno  partes 
me^tráen  letras ,  con  ningunas  me  alegro  como  con  las 
vuestras;  porque « habiéndoos,  la  verdad,  traen  coosig» 
un*no  sé  qué  que  me  alegra,  y  aun  bien  sé  qué  qne  m 
avisa.  Una  de  las  cosas  que  en  un  hombre  es  digna  de 
loarlo  desloar  es,  saber  bien  una  carta  notar  y  al  propó- 
sito escribir;  porque  allí  esádo los  hombresmuestnnsQi 
habilidad  y  aun  su  necedad.  D^adoosto  aparte,  escre- 
bisme,  señor,  que  me  enviáis  mía  muy  buena  mala,  y  que 
asi  querriades  enviaime  toda  vuestro  hacienda,  á  IoobI 
yo  os  respondo  que  acepto  el  deseo  que  tenéis  y  no  k 
muía  que  me  enviáis ,  porque  á  otros  tengo  yo  paraqoe 
suplan  mis  necesidades,  y  á  ves,  seior*  para  queme 
deis  buenos  consejos.  Teniendo,  como  yo  tengo,  salario 
de  U  Inquisición,  salario  de  predicador,  salario  de  co- 
ronista,  y  agora  que  soy  electo  en  obispo,  si  bien  me 
queréis ,  ¿  para  qué  mas  desto  me  deseáis?  Pocas  veces, 
y  aun  en  pocas  personas  Calta  esta  regla ,  y  es ,  qne  eo  la 
casa  á  do  sobran  las  riquezas,  hay  grande  baoibre<ii 
virtudes ;  porque  entre  los  continuos  regalos  es  ¿  doa 
crltan  los  hombres  viciosos.  £1  hombre  cuerdo  contén- 
tase con  que  np  le  falte ;  mas  el  vano  y  loco  quiere  que  le 
sobre^  Y  de  aqu!  es  que  mucluis  veces  les  acontece  á  los 
tales,  que  la  sobrada  abundancia  les  hace  caer  ea  ioG* 
nita  pobreza.  Gran  pena  es  al  pobre  procurar  loque  li 
íalta,  y  también  es  muy  gran  trabajo  al  rico  guardar  1» 
que  le  sobra;  porque  en  allesar  las  riquezas  es  él  solo,  j 
en  hurtárselas  hállanse  muchos.  Otro  daño  trac  consip 
hi  opulenta  fortuna,  yes,  que  si  crece  la  autoridad  á 
palmos,  crece  la  necedad  á  codos :  por  manera  que  su 
está  ya  el  trabajo  en  mantener  la  casa ,  sino  en  sustentar 
la  locura.  Dado  caso  que  cada  uno  es  obligado  á  procu- 
rar lo  necesario ,  débese  tambieu  guardar  de  no  se  em- 
pachar on  lo  que  es  supéríluo ;  porque  muchos  hombres 
hay,  á  los  cuales,  si  no  les  sobrasen  los  dineros,  no  scríia 
ellbs  tan  viciosos.  No  loo  tampoco  ni  apruebo,  óseos 
die  descuidarse  de  procurar  lo  necesario  para  pasir 
esta  mísera  yida,  y  sustentar  cada  uno  su  casa;  porque 
el  hombre  necesitado  jamas  puede  vivir  contento.  ¡Oíi 
cuánta  y  cuánta  merced  hace  Dios  al  que  le  da  uui  itf-j 
nesta  pasada,  y  le  libra  de.  la  vergouzo^  pobreza! D^ i 
manera  que  al  tal  no  le  falte  para  se  sustentar, ñl^ 
sobre  para  se  perder.  También  he  sabido  d  placer  ^ 
mostrastes,  la  alegría  que  tomastesylas  albricias  qoe 
distes  por  mi  nueva  prodiocion  á  ser  obispo ;  y  en  esü) 
también  como  en  lo  otro  acepto  vuestro  deseo  j  or 
consiento  en  vuestro  r^ocíjo ;  porque  si  súpiésedes, 
como  yo  sé ,  qué  cosa  es  gobernar  ánimas ,  antes  me  fai 
rades  á  la  mano,  que  no  aue  me  diérades  el  parabién  d 
llo.Creedme,senor,yno  dudéis  que  es  detalcalidi' 
el  oficio  de  regir  repúblicas,  cuanto  mas  iglesias, q 
dado  caso  que  le  deseen  muchos',  aciertan  ^i  él  muy 
COS.  Requiéreseen  el  quegobierna,  quesea  sabido, 
saber  lo  qqe  hac^;  que  sea  prudente,  para. atinar  co 
le  hace;  que  sea  cuerdo,  para  ver  cuando  lo  hace;  q 
■  sea  justo ,  para  mirar  loque  hace;  y  que  sea  pacíeaiej 
para  enmendar  lo  que  errare;  porque  de  otra  manef 
porná  en  trabajo  á  su  persona  y  en  peligro  á  la  repi' 
blica.  Todas  estas  condiciones  puédense  en  un  bombí 
desear,  mas  tarde  ó  nunca  se  pueden  hallar^  porqn*) 
blando  la  verdad ,  y  aun  hablando  con  liberUd ,  por  m 
bueno  y  rebueno  que  W  uno,  siempre  hay  en  él  iM 
quoicnmendar  y  aun  flaquezas  que  remediar.  LUsal 
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(Mr>erdid«  y  no  eoD  Uflooja,  á  im  hombro  virl^ 
dille  el  mayor  dilado  de  todo  el  mundo^  y  por  eso  ded- 
swyaíinDamos  qoe  este  título  de  virtuoso  es  do  mu- 
dos deseado  y  de  muy  poquitos  merecido.  Mucho  me 
etto  á  mí  en  grada  las  quejas  que  dan  muchos  hombrea 
laoos  y  mundanos,  los  coales  calan  homecillo  á  los  que 
les  escriben  artas»  si  no  los  ponen  en  los  sobreescritos 
deUis,  á  los  muy  ilustres,  ó  muy  poderosos,  ó  muy  ah- 
IK,  ófflu?  roagníiicoa,  ó  muy  nobles,  ó  reverendísimos 
seoores ;  tomando  por  grande  afrenta  si  los  llaman  muy 
viitusos,  diciendo  que  aquel  título  no  es  de  caballe- 
ns,  sao  de  pobres  escuderos.  Para  escribir  á  uno  muy 
lito  señor,  r^quío»  que  sea  rey;  para  llamarte  muy 
poderoso,  que  sea  virey ;  para  llamarle  muy  ilustre,  que 
dedeoda  de  sangre  real ;  para  llamarle  muy  magnifico, 
que  tenga  grande  estado ;  para  llamarle  muy  noble ,  que 
leinotable caballero ;  para  llamarle  reverendísimo,  que 
Ka  gran  perlado ;  mas  para  llamarle  muy  virtuoso,  ha  de 
Kr  hombre  muy  bueno.  EOmucbo  mas  ha  de  estimar  un 
KQorqae  lo  llameu  virtuoso,  que  no  ilustre  ni  revé- 
rauüsimo ;  porque  lo  Sno  le  llaman  por  la  dignidad  que 
tiene,  y  lo  otro  por  la  virtud  que  usa.  Esto  digo ,  señor, 
fcrioque  arriba  dije  y  torno  otra  vezaqui  i  dedr,  y 
««que  este  titulo  de  llamarse  uno  virtuoso ,  es  de  mu- 
ciu»  deseado  y  de  pocos  alcanzado.  Tornando  pues  al 
fropóáto,  creedmoj  señor,  y  no  dudéis  que  estoy  tan 
iiarto,  y  aao  abito  de  entender  en  gobierno  y  de  ser 
obispo,  que  si  como  lo  tengo  acabado  con  la  «razón,  lo 
toTíese  coa  la  opinión ,  de  tan  buena  gana  lo  renuncia- 
ñio,  como  lo  aceptarían  otros;  porque  mi  natural 
usáiaacion  mas  es  de  filosofar,  que  no  de  gobernar.  Esto 
q^iqQÍdigo,  yo  mismo  contra  mí  mismo  lo  escribo, 
poesyaTo,  y  los  otros  vanos  y  mundanos  semejantes  á 
^^.00  emplean  su  saber  y  poder  en  .buscar  solamente 
id ^wliaQ menester,  sino  en  satisfacer  á  loqae  dellos 
^ém  decir :  de  manera  que  se  andan,  no  tras  la  razón, 
^  t/as  h  opinión.  Muchas  personas  hay  en  este  mun- 
do, los  cuales,  si  no  hubiesen  de  contentar  mas  de  á  sí 
óticos,  aun  de  lo  poco  que  tienen  lessobrariaalgo;  mas 
como  lodo  su  fin  es  de.  satisfacer  á  lo  que  sus  vecinos 
p&eden  decir,  y  no  á  lo  que  ellos  son  obligados  á  hacer, 
^  lesabasta  lo  que  heredaron  de  sus  pasados,  ni  aun  los 
^piésüdos  de  su&amigos.  Enojoso,  peligroso  y  costo- 
so es  el  estado  de  los  prindpes  y  grandes  señores ,  pu& 
bsriqoetas  han  de  ganar  ellos  solos ,  y  el  repartirlas  ha 
de  será  voluntad  de  muchos.  No  estoy  en  un  dedo  de 
darlos  tributarios,  y  aun  no  sé  si  diría  pecheros,  pue^ 
^  todo  lo  que  ganan ,  ellos  son  los  que  menos  dello  go- 
^;  porque  dado  caso  que  tengan  grande  estado  y  po- 
^  mocho  oro,  no  pueden  al  fin  comer  mas  de  por  uno. 
Bboen  Marco  Aurelio ,  escribiendo  á  su  amigo  Polion, 
dici  estas  palabras:  a  Hágote  saber,  amigo  mío  Polion, 
foe  algunas  veces  le  está  bien  al  hombre  hacer  lo  que 
^ooquenia  hacer,  mas  nunca  le  está  bien  hacer  lo  (¡ue 
jH^debría hacer;  porque  hacer  guerrea  los  hombres,  á 
hs  veces  es  gloria,  mas  hacerla  á  la  razón,  siempre  se 
slribu)|e&  Ibcura.  También  quiero  que  sepas,  Polion, 
^eliay  muchos  géneros  de  hombres  sabios,  y  muchos 
"^de  hombres  locos,  y  el  mayor  loco  de  todos  es  el 
^e,  teniendo  en  su  casa  reposo,  busca  enojos  y  ruido : 
amanera  que  no  saca  otro  fruto  de  los  oficios,  smo 
í'sarácadapasomil  trabajos.  ¿Quién  no  dirá,  que  ser 
^  aperador  de  Roma  es  la  mayor  bienandanza  que 
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puede  uno  tener  en  esta  vidat  Mirofues,  Polion,  lo  que 
pasa ,  y  verás  cuan  contrario  es  de  loque  allí  se  piensa ; 
que  pues  eres  tanto  mi  amigo,  quiérote  hablar  en  todo 
muy  claro,  no  tanto  porque  tú  lo  deseas  saber,  cuanto 
porque  yo  descanso  en  te  lo  escribir.  Es  pues  el  caso  que 
el  emperador  Antonino  Pió  puso  los  ojos  en  mí,  para  que 
yo  fuese  su  yerno  y  él  fuese  mi  suegro,  y  dióme  por 
miyer  i  su  hija  y  en  dote  ásu  imperio;  y.séte  decir, 
amigo  mió  Polion,  que  son  éstas  dos  cosas  para  mí  muy 
onerosas,  y  aun  no  poco  escandalosas ;  porqi\e  el  estado 
del  imperio  es  muy  penoso  de  gobernar,  y  Faustipa  mi 
mujer  es  muy  mala  de  guardar.  No  te  maravilles  desto 
que  te  esoiibo,  síqo  de  cómo  há  tanto  tiempo  que  lo  su- 
fro; porque  los  trabsyos  del  im()erío  me  consumen  la  vi- 
da, y  lasolturadeJaustina  me  asuela  la  honra.  Faustina 
mi  mujer,  como  es  bija  del  Emperador  y  mujer  de  em- 
perador, y  junto  con  csfeo  se  ve  rica ,  se  ve  hermosa ,  se 
ve  poderosa  y  aun  generosa,  usa  del  privilegio  de  la  li- 
bertad, no  como  debe,  sino  como  quiere;  y  loquees 
peor  de  todo,  que  no  lleva  enmienda  este  yerro,  sin  muy 
gran  perjuicio  mió.  Con  tal  vida  como  esta  y  con  tal 
mujer  como  Faustina ,  mas  sano  consejo  me  fuera  á  mi 
tornarme  labrador,  qoe  no  ser  emperador ;  porque,  al  fin, 
no  hay  tierra  tan  brava ,  que  resista  al  arado ,  y  no  hay 
jiombretan  manso,  que  quiera  ser  mandado.  Nunca  fui 
tan  bien  servido ,  como  cuando  no  tenia  mas  de  un  sier- 
vo, y  fuílo  mucho  mejor  coando  no  tenia  ninguno;  y 
agora  que  soy  emperador,  llámense  todos  mis  siervos, 
siendo  yo  el  que  sirvo  á  todos  :  de  manera  que  si  ellos 
rae  han  de  obedecer,  yo  los  tengo  á  ellos  de  regalar.  Has 
de  saber,  Polion,  que  la  diferencia^ue  va  de  lo  que  soy 
al  qoe  solía  ser,  es,  que  siendo  filósofo,  andaba  muy  con- 
tento, y  agora  que  soy  emperador,  andojnuy  hinchado: 
por  manera  que  olvidé  la  ciencia  que  sabia,  y  aun  la 
virtud  de  que  me  preciaba.  Antes  que  tomase  el  impe- 
rio ,  todos  ponían  en  mí  I6s  ojos ,  y  agora  que  soy  prín- 
cipe, todos  emplean  en  mí  sus  lenguas  :  por  manera  que 
de  los  altos  príncipes  nunca  falta  qué  decir,  ni  tampoco 
falta  en  los  subditos  qué  castigar.  Todo  esto  escribo,  Po- 
lion ,  para  que  tengas  envidia  á  lo  que  fui ,  y  mancilla  do 
quien  agora  soy,  pues  ya  no  tengo  tiempo  de  comunicar 
los  amigos  con  quien  me  crié,  ni  de  gozar  la  ciencia 
que  aprendí.  «Hé  aquí ,  señor,  en  cómo  al  parabién  que 
me  distes  del  obispado,  os  reapondió  el  buen  Marco  Au- 
Irelio,  de  cuyas  palabras  se  puede  colegir  cuánto  mas 
seguro  camino  es  á  los  hombres  religiosos  y  letrados 
como  yo,  ocuparse  en  estudiar ,  que  no  darse  á  gober- 
nar. De  mí  le  hago  saber  que  de  cuando  en  cuando  mo 
toca  al  alma  la  gota,  y  Dios  sabe  que  yo  no  querría  mi- 
litar debajo  dé  su  bandera ,  ni  aun  tener  que  medicarmo 
con  el  Dr.  Mejia,  porque  cuanto  mas  yo  estoy  que- 
jando ,  tanto  mas  él  se  está  ri yendo.  Ahí  está  mi  tío,  el 
Sr.  D.  Garlos  de  Guevara :  pídeos,  señor,  por  merced 
hayáis  por  encomendadas  allá  sus  cosas ,  como  yo  temé 
acá  las  vuestras ;  porque  es  caballero  en  quien  concur- 
ren autoridad,  gravedad  y  verdad.  No  mas-, sino  que  en 
merced  dé  la  Sra.  D.*  Inés  me  encomiendo ,  y  en  la  do 
todos  sus  hijos  me  recomiendo.  De  Granada  á  4  de  di- 
ciembre, año  1531. 
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Letra  para  el  Dr.  Melgar,  médico,  en  la  eaal  se  toca  por  miij  alto 
estilo  el  dafio  y  el  provecho  qne  hacen  los  médicos. 

• 
M.  R.  Doctor  y  cesáreo  médico :  Recebí  vuestra  carta 

y  la  recepta  que  dentro  della  venia ;  y  si  bable  ó  no  ba* 
ble  al  Presidente  ^n  vuestro  caso,  veréislo  por  el  despa- 
cbo  que  os  envió  despachado  y  por  k>  que  os  dirá  vues- 
tro mozo:  de  manera  que  vos  lo  habéis  hecho  conmigo 
como  médico,  y  yo  coa  vos  como  amigo/  Cuál  de  nos* 
otros  lo  haya  hecho  mejor,  es  ásaber^  vos  en  me  curar 
ó  yo  en  os  despachar,  véanlo  hombres  buenos ,  pues  yo 
me  quedo  cou  mi  gota,  y  vos  os  lleváis  buena  libranza. 
Yo,  señor,  mandé  buscar  aquellas  yerbas  y  sacar  aque- 
llas raices,  y  al  tono  de  vuestro  arancel  las  saqué  y  las 
molí  y  aun  las  bebí :  mejor  salud  dé  Dios  á  vuestra  ánima 
que  ellas  aprovecharon  cosa  á  ni  gota ;  porquo  me  esca- 
lentaron el  hígado  y  resfriaron  el  estómago.  Yo  os  quiero 
•  confesar  que  como  en  este  mi  mal,  no  solo  no  acertastes, 
roas  aun  me  danastes,  cada  vez  que  con  la  frialdad  del 
estómago  comienzo  á  regoldar,  luego  digo  que  nunca 
medre  el  Dr.  Melgar,  pues  m^  mal  no  estaba  de  la  cinta 
arriba,  sino  de  la  espinilla  abajo;  y  yo  no  pedia  que 
me  j)urgásedes  los  humores,  sino  que  me  quitásedes 
los  dolores :  yo  no  sé  por  qué  castigaste&  mi  estómago,, 
teniendo  la  culpa  el  tobillo.  Al  Dr.  Soto  habló  aquí  en 
Toledo,  acerca  de  una  ciática  que  me  dio  en  un  muslo, 
y  mandóme  dar  dos  botones  de  fuego  en  las  orejas ;  y  el 
provecho  que  dello  sentí  fué,  dará  toda  la  corte  qué  reír 
y  á  mis  orejas  qué  sufrir.  Hablé  también  en  Alcalá  con 
el  Dr.  Cartagena  y  ordenóme  una  recepta  en  que  de  bo- 
ñigas de  buey,  y  de  freza  de  ratón,  y  de  harina  de  avena, 
y  de  hojas  de  ortigas,  y  de  cabezas  de  rosas,  y  de  alacra- 
nes fritos,  hiciese  un  emplasto  y  le  pusiese  en  el  muslo ; 
y  el  provecho  que  del  saqué  fué,  que  no  me  dejó  dor- 
mir tres  noches  y  pagué  al  botibario  que  le  hizo  seis  rea- 
les. Agora  digo  que  reniego  de  los  consejos  del  Con- 
.  ciliador,  de  los  aforismos  de  Hipocras,  de  los  fenes  de 
Avicena,  de  los  casos  de  Sicino,  de  los  compuestos  de 
Rafís  y  aun  de  los  Cánones  de  EróQlo ,  si  en  sus  escrito^ 
y  por  ellos  se  halla  aquel  maldito  emplasto,  el  cual,  como 
no  me  dejase  dormir  y  menos  reposar,  no  solóle  quité, 
mas  aun  le  enterré;  porque  por  una  parte  mehediay 
por  otra  me  quemaba.  Acuerdóme  que  en  Burgos,  año 
de  21 ,  me  curó  el  Dr.  Soto  de  unas  fiebres  erráticas,  y ' 
hízome  pacer  tanto  apio,  y  tomar  tanto  ordeate,  y  be- 
ber tanta  agua  de  endibia,  que  cal  en  un  hastío  tan  grande, 
que  no  solo  no  podía  comer,  mas  aun  ni  lo  oler.  No  po- 
icos anos  después  fui  á  ver  al  mismo  Dr.  Soto,  que  esta- 
ba en  Tordesillas  malo,  y  vile  comer  una  naranja  y  be- 
ber una  copa  de  vino  blanco  y  oloroso,  al  tiempo  que  le 
dejó  el  frió  y  le  comenzó  la  calentura ;  de  lo  cual,  como 
yo  me  roaravillaso  y  casi  escandalizase,  díjele  medio 
riyendo  :  Decidme,  Sr.  Doctor,  en  qué  ley  cabe  ni 
qué  justicia  lo  sufre,  que  curéis  vos  con  vino  de  San 
Martin  á  vuestra  calentura,  y  por  otra  parte  curéis  con  bo- 
ñigas de  buey  á  mi  cit^lica  ?  A  esto  rae  respondió  *él  con 
muy  buena  gracia  :  Ha  de  saber  Vm. ,  Sr.  Guevara,  que 
nuestro  maestro  Hipocras  mandó  á  todos  los  médicos 
sus  sucesores,  que  so  pena  de  su  maldición ,  curásemos 
á  nosotros  con  agua  de  fumes  cepa,  y  á  nuestros  enfer- 
mos con  agua  estilada.  Aunque  el  Dr.  Soto  me  dijo  esto 
de  burla,  creído  tengo  yo  que  pasa  ello  así  de  veras; 


porque  tos,  Sr.  Doctor,  me  dtjbtes  una  vez  en  M 
drid,  que  en  todos  losdias  de  vuestra  vida  tornasl 
purga  compuesta ,  ni  pn^astes  á  qué  sabía  el  agua  i 
tilada.  No  hay  arte  en  el  mundo  que  me  haga  perder  I 
estribos,  ó  por  mejor  decir  los  sentidos,  como  es  la  ni 
ñera  con  que  cu  ran  los  médicos ;  porque  los  vemos  coj 
ciosos  de  curar  y  enemigos  de  ser  curados.  Y  porq 
me  escribís,  Sr.  Doctor,  y  aun  me  juráis  y  conjnii 
por  el  siglo  de  D.  Beltran  nd  padre,  que  escriba  qué! 
lo  que  siento  de  la  medjcina  y  qué  es  lo  que  he  leido 
*  los  inventores  y  nacimiento  della ,« yo  haré  loque  me  i 
gais,  aunque  no  lo  que  otros  querrían  ;  porque  es  nJ 
teria  de  qne  holgarán  los  médicos  sabios,  y  darán  á1 
y  á  mi  al  demonio,  los  médicos  necios. 

De  lot  MtiquUimot  iwentwet  de  la  medtema. 

Si  Plinio  no  nospengaña,  en  nitoguna  arte  de  todas  | 
siete  artes  liberales  se  trató  menos  verdad  y  hubo  ni 
mutabilidad,  que  fué  en  el  arle  de  la  medicina ;  po  J 
nohubo  reino,  gente  ni  nación  no^le  en  el  mondo] 
do  no  fuese recebida,  y  despuesderecebida,que  no  fa^ 
alanzada.  Si  como  es  medicina  fuera  persona,  inmensj 
fueran  los  trabajos  que  nos  contaran  que  había  pade^iiij 
y  muchos  y  aun  muy  muchos  los  reinos  que  había  aij 
dado  y  kis  provincias  en  que  habia peregrinado;  no  po 
que  no  holgaban  de  ser  curados,  sino  porque  tenían 
los  médicos  por  sospechosos.  El  primero  que  en  los  gri( 
gos  halló  el  arte  de  curar,  fué  el  filósofo  Apolo  y  su  hi^ 
Esculapio  el  cual  perder  tan  ilustre  en  kt  medicina,  coi 
currian  á  el  como  á  un  oráculo,  de  toda  la  Grecia.  Fd 
pues  el  caso  que,  como  este  Esculapio  fuese  oíozo 
por  desastre  le  matase  un  rayo,  como  no  dejase  ningQ 
discípulo  que  supiese  sus  secretos  ni  hiciese  sus  reme! 
dios,  juntamente  murieron  el  maestro  que  coraba,] 
pereció  el  arte  de  cnrar.  Cuatrocientos  y  cuarenta  aiki| 
estuvo  el  arte  deki  medicina  perdido:  ea  manera  qae  ai 
se  hallaba  hombre  en  todo  el  mundo,  qne  públicameni 
curase  ni  medicóse  UáVnase;  porque  tantos  anos  cor 
rieron  desde  que  murió  Esculapio  hasta  que  nació  Artt^ 
jerges  el  Segundo,  en  cuyo  tiempo  nació  Hipocras-  ^ 
trabo  y  Diódoro,  y  aun  Plinio,  hacen  mención  de  un 
mujer  greciana  que  en  aquellos  antiquísinoos  tiemp 
floreció  en  el  arte  de  medicina,  de  la  cual  cuentan coj 
sas  tan  monstruosas  y  insólitas,  que  á  mi  parecer  so;^ 
toda^  ó  las  mas  dellas  ficticias  ó  hablillas ;  porque,  á  so^ 
verdad ,  mas  parecía  resucitar  los  muertos ,  que  no  cü-^ 
hx  los  enfermos.  En  aquel  tiempo  se  levantó  en  lapn^ 
vincia  de  Acaya  otra  mujer  médica,  la  cual  comenzó^ 
curar  con  ensalmos  ó  palabras,  sin  aplicar  ningona  mej 
dicina  simple  ni  compuesta ;  locual ,  couy»  fuese  sabidj 
en  Atenas,  fué  condenada  per  decreto  del  Senado! 
apedrear,  diciendo  que  los  dioses  y  naturaleza  no  haj 
bian  puesto  el  remedie  de  las  enfermedades  en  las  palaj 
bras,  sino  en  las  yerbas  y  piedras.  En  los  tiempos  queoo 
había  médicos  en  Asia,  tenían  en  costumbre  ios  griegos^ 
que  cuando  alguno  hacia  alguna  experiencia  de  medí 
cinaysanabacon  ella,  era  obligado  á  escribirla  en  un^ 
tabla  y  colgarla  en  el  templo  de  Diana  que  estaba  ca 
Efcso,  para  que  en  Semejante  caso  usase  el  que  qmsie^^ 
de  aquel  remedio.  Trogo  y  Laercio,  y  aun  Laclancio,  di- 
cen que  la  causa  por  que  losgríegos  se  sustentaron  tamo 
tiempo  sin  médicos  fué,  porque  cogian  en  mayo  ferw> 
odoríferasque^eiiianensus  casas,  y  porqucse  sangraban 
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inmen^lañOyyporquesebmbaDDiíaTezeiiel  mes, 
y  por  que  no  común  mas  de  una  tes  al  dta.  Conforme  i 
€sk),dic6Í^lotan»qae,  pregmiUdoPIatonporloe  fí!óso> 
fiiisde  Atéiías^ababíarñstoalguDa  cosa  DOtableen  Trina- 
cría,  qiie  agora  se  llama  Sicilia ,  respondió :  Vidi  mor»* 
Itrwn  tnfuiltiraAointn«i7i  bügtUurttmindie,  Que  quiere 
decir :  Vi  á  uo  hAnbre  monstruo  en  naturaleza ,  el  caal 
«  hartaba  dos  veces  al  dia ;  lo  caal  él  deeia  por  Dionisio 
elliraoo,  gI  cual  fué  el  primero  que  myentó  comerá 
aiHÜodía,  y  después  cenar  ala  noche  ;porqoe  en  los 
asti^os  siglos  usaban  cenar,  mas  no  comer.  Curiosa» 
liflHeio  bemos  mirado,  y  en  mocha  Yariedad  de  libros 
h  heinos  buscado,  y  loqueen  este  caso  hallamos  es, 
qnt  todas  las  naciones  del  mondo  comían  á  la  noche ,  y 
solos  los  hebreos  áiñediodía.  Prosiguiendo  pues  núes- 
trvíotenlo,  es  de  saber,  que  el  templo  mas  estimado  de 
toda  Asia ,  era  el  templo  de  Diana ;  lo  uno  por  ser  muy 
SQperbo  eo  edificios ,  lo  otro  por  ser  servido  de  muchos 
sacerdotes,  y  lo  mas  principal  por  estar  allí  colgadas  las 
bbbsde  las  medicínasconqne  se  curaban  los  enfermos. 
Stn)jo,Denf»or6¿9,  dice  que  once  años  después  del 
bello  Poloponense,  nació  el  gran  filósofo  llipocras  en 
BU  isla  peqoeiía  que  se  llamaba  Goo,  en  la  cual  también 
Bcieron  los  muy  ilustres  varones.  Licurgo  y  Bias  Capi- 
tm.qoe  fué,  el  uno  de  los  atenienses,  y  el  otro  principe  de 
ios  tacedemones.  Oeste  Htpocras  se  escribe  que  fué  pe» 
qiaaodc  cuerpo,  algovizco,  la  cabeza  grande,  hablaba 
|»co,  laborioso  en  el  estudio  y  sobre  todo  de  muy  alto  y* 
detodo  juicio.  Desde  los  catorce  años  h&sta  los  treinta 
niñeóse  eslavo  Hipeen»  en  las  academias  de  Atenas, 
«^iaxlo,  Glosofando  y  leyendo ;  y  dado  caso  que  en 
aedidlorecian  muchos  filósofos,  él  era  el  mas  nom-> 
l>nd&jetiroadode  todos.  Después  que  Hípocras  salió 
<^teestodiosAJle  Atenas ,  anduvo  peregrinando  por  di* 
^vrsQsretnos  y  provincias,  inquiriendo  y  pesquisando 
<fe  todos  los  hombres  y  mujeres ,  qué  es  lo  que  sabían  de 
laspropiedades  y  virtudes  de  las  yerbas  y  plantas,  y  qué 
«^ríencias  habían  visto  dellas;  lo  cnal  todo,  él  escribía 
J^ocomendabaásn  memoria.  Buscó  también  Hipocras 
^gnadisima  diligencia,  si  habia  algunos  libros escrí» 
te^n  medicina  por  otros  filósofos  antiguos,  y  dicese 
<}«ch3]láa^(onos  Ukros  escritos,  en  los  cuales  escribian 
fautores,  no  medicina  que  se  hiciese,  sino  lasque 
ellos  liabian  visto  haoer. 

^i^rám  jiproviMáas  por  do  anduvo  desterrada  la  medicina. 

^cootinoos  años  anduvo  en  este  trabajo  y  peregñ- 
''^Hipocfas,  después  de  los  cuales  se  retrajo  al  tem- 
plodeDiauaque  estaba  en  Efeso,  y  alii  trasladó  todas 
j^^tas  de  medicinas  y  experiencias ,  que  allí  estaban 
^grande^tiempos  colgadas,  y  puso  en  orden  lo  que 
^confuso,  y  añadió  muchas  cosas  que  él  habiajia- 
^  T  otras  que  habia  experimenUdo.  fste  filósofo  Ui* 
P^'^  es  el  príncipe  da  todos  los  médicos  queluéron  en 
(iiDundo;1o  uno,  porque  fué  el  primero  que  tomó  plu- 
*>  para  escribir  y  poner  en  orden  la  medicina ;  lo  í)tro, 
P<^^<)uese  lee  del,  que  jamas  erró  en  pronóstico  que  di- 
^  ni  ep  enferoiedad  que  enrase.  Aconsejaba  Hioocras 
i  ios  médicos, .que  no  curasen  al  enfermo  desordenado ; 
y  ^  los  enfermos  aconsejaba  que  no  se  curasen  con  físico 
^1  fortunado;  porque,  según  él'deciau  no  se  puede  er- 
lü^  ^"™  ^  ^^  *•  ^  enfermo  es  bien  regido  y  el  médico  es 
^  fortunado.  Huerto  el  filósofo  Hipocras^  como  sus 


discípulos  comenzasen  á  corar,  ópor  mejor  decir ,  á  ma- 
tar á  muciiagen^eentprmade Grecia, ¿  causa  que  era 
muy  nueva  la  ciencia  y  muy  menor  la  experiencia ,  fué* 
les  mandado  por  el  senado  de  Atenas,  no  solo  que  no 
curasen,  mas  aun  que  de  toda  la  Grecia  se  saliesen. 
Después  que  los  discípulos  de  Hipocras  fueron  alanzados 
de  Grecia,  estuvo pl  arte  de  medicina  desterrada  y  olvi* 
da^  cientoy  sesenta  años ;  la  cual  ninguno  osaba  apren- 
der, ni  menos  enseñar ;  porque  tenian  en  tanta  reputa- 
ción los  griegos  á  su  Hipocras,  que  afirmaban*haber  la 
medicina  con  él  nacido  y  con  él  haberse  muerto.  Pasa- 
dos aquellos  ciento  y  sesenta  años,  nació*otro  filósofo  y 
médico ,  llamado  Grisipo,  en  el  reino  de  los  sicionios ;  el 
cual  fué  tan  esclarecido  entre  los  argivos,  cuanto  lo  ha- 
bía sido  Hipocras  entre  los  atenienses.  Este  filósofo  Crí- 
sipo,  aunque  fué  muy  docto  en  la  medicina  y  muy  for- 
tunado en  las  experienóias  della,  fué  por  otra  parte  muy 
opinativo  y  de  juicio  muy  remontado ;  porque  jen  todo  el 
tiempo  que  vivió  y  leyó,  y  en  todos  los  libros  que  escri- 
bió ,  no  fué  otro  su  fin ,  sino  de  impugnar  á  Hipocras  en 
todo  lo  que  dijo,  é  probar  ser  verdad  solo  lo  que  él  de- 
cía :  por  manera  que  él  fué  el  primero  médico  que  sacó 
la  medicina  de  razón  y  la  paso  en  opinión.  Muerto  el 
filósofo  Crísípo,  hubo  muy  grande  alteración  entre  los 
griegos  sobre  cuál  de  las  dos  doctrinas  seguirían,  es  á 
saber,  la  de  Hipocras  ó  la  de  Grisipo ;  y  al  fin  tué  deter- 
minado que  ni  la  un^  se  siguiese ,  'ni  la  otra  se  admi- 
tiese; porque  decían  ellos  que  la  vida  y  la. honra  no  se 
habia  de  peñeren  disputa.  Bien  estuvieron  los  griegos 
otros  cien  años  sin  tener  médicos,  hasta  que  se  levantó 
el  filósofo  Arístrato ,  nieto  que  fué  del  gran  filósofo  Aris- 
tóteles, el  cual  residió  en  el  reino  de'  Maccdonia,  y  le- 
vant^y  resucitó  otra  vez  de  nuevo  la  medicina ;  y  eso,  no 
tanto  porque  fué  mas  docto  que  sus  pasados,  sino  porqno 
fué  mas  fortunado  que  todos.  Este  Arístrato  comenzó  á 
cobrar  fama,  á  causa  que  curó  de  una  enfermedad  del 
*  pulmón  al  rey  Antíoco  el  Primero ,  en  elbrícias  de  lo  cual 
le  dio  el  príncipe  su  hijo  (que  se  llamaba  Ptolomeo)  mil 
talentos  de  plata  y  una  copa  de  oro :  por  manera  que 
ganó  honra  en  toda  Asia  y  riqueza  para  su  casa.  Este  fi- 
lósofo Arístrato  fué  el' que  mas  infamó  la  medicina,  á 
causa  que  fué  el  primero  que  puso  la  medicina  en  precio 
y  que  comenzó  á  curar  por  dinero ;  porque  hasta  su 
tiempo  todos  los  médicos  curaban,  unos  por  amistad  y 
otros  por  caridad.  Muerto  el  médico  Arístrato ,  sucedié- 
ronle unos  discípulos  suyos ,  mas  codiciosos  que  sabios; 
los  cuales,  como  se  diesen  jpíiejor  maña  en  el  robar  las 
bolsas ,  que  en  el  curar  las  enfermedades ,  f uéles  prohi-  . 
bido  en  el  senado  de  Atenas,  que  ni  osasen  leer  la  medi- 
cina ,  ni  menos  curar  alguna  persona. 

• 

De  otros  trabemos  qúe  pasó  la  medicina. 

Otros  cíen  años  estuvo  en  Asia  olvidada  la  medicina, 
hasta  que  la  resucitó  el  filósofo  Euperices  en  el  reino  de 
Trinacria ;  roas  como  él  y  oteo  médico  altercasen  sobre 
curaraIreyGrísipo,queála  sazón  reinaba  en  aquella  isla,  • 
fué  por  todos  losdel  roino  determinado  que  curasen  sola- 
mente con  medicinas  simples,  y  que  no  fuesen  osados  de 
mezclar  unas  con  otras.  Grandes  tiempos  estu^  el  reino 
de  Sicilia,  y  aun  la  mayor  parte  de  Asia,  sin  saber  quí 
cosa  era  el  arte  de  la  medicina,  hasta  que  en  la  isla  do* 
Rodas  remaneció  un  gran  médico  y  filósofo,  llamado  He- 
rófilo ,  varón  que  fué  en  su  siglo  asaz  docto  en  la  medí-» 
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ciña  7  roay  instnicto  en  la  attrologia.  Mochos  dicen  que 
este  Herófiio  fué  maestro  del^tokimeo « y  otros  dicen  que 
no*fué  sino  su  dicípulo ;  y  sea  lo  que  fuere»  que  él  dejó 
en  astroiogía  escritos  muchos  libros ,  y  doctrinados  asaz 
dicípulos.  Este  Herófiio  tuvo  por  opinión  qne  el  pulso 
del  enfermo  no  se  había  de  tomar  en  el  brazo ,  sino  en  las 
sienes,  diciendo  que  alli  nunca  laltaba»  y  que  en  las 
muñecas  alguna^  veces  se  escondía.  Fué  de  tanta  auto- 
ridad este  médico  Herófiio  entre  sus  rodos,  que  susten- 
taron esta  opinión  de  tomar  el  pulso  en  las  sienes  todo  el 
tiempo  que  él  irivió ,  y  aun  sus  dicípulos ;  los  cuales  to- 
dos muertos,  la  opinión  se  acabó,  aunque  él  no  se  olvi-> 
dó.  Muerto  Herófiio,  nunca  los  rodos  se  quisieron  mas 
curar,  ni  en  su  tierra  otro  médico  admitir;  lo  uno,  por 
no  ofender  la  autoridad  de  su  filósofo  Herófiio,  y  lo  otro', 
porque  naturalmente  eran  enemigos  de  gentes  extrañas, 
y  aun  no  amigos  de  opiniones  nuevas.  Después  que  esto 
pasó ,  bicQ  estuvo  adormecida  la  medicina  otros  ochenta 
anos,  así  en  Asia  como  en  Europa,  hasta  que  remane- 
ció el  gran  filósofo  y  médica  Asclepides  en  la  isla  Mití- 
lena,  varón  asaz  docto  en  el  saber  y  muy  extremado  en 
el  curar.  Este  Asclepides  tuvo  por  opinión  que  el  pulso 
no  se  había  de  buscar  en  el  brazo ,  como  agora  se  busca, 
sino  M  las  sienes  ó  en  las  narices;  y  esta  opinión  no  fué 
tan  apartada  de  la  razón ,  que  muchos  tiempos  después 
del  no  se  aprovecharan  delta  lo^  médicos  de  Roma  y  aun 
de  Asia.  En  todos  estos  tiempos  no  se  lee  haber  nacido 
ni  venido  médico  ninguno  á  toda  Italia,  ni  tampoco  á  Ro- 
ma ;  porque  los  romanos  fueron  los  postreros  de  todo  el 
mundo  que  recibieron  relojes,  truhanes,  barberos  y 
médicos.  Cuatrocientos  y  seis  anos  y  cuarenta  y  seis  me- 
ses se  pasó  la  gran  ciudad  de  Roma  sin  que  entrase  en 
ella  médico  ni  cirujano;  y  el  primero  que  se  lee  haber 
venido  á  ella,  fué  uno  que  se  llamó  Antonio  Musa ,  de 
nación  griego  y  en  oficio  médico.  La  causa  de  su  venida 
fué  una  enfermedad  ciática  que  tuvo  el  emperador  Au- 
gusto en  un  muslo,  al  cual ,  como  Antonio  Musa  le  cu-  * 
raso  y  del  todo  le  librase ,  en  remuneración  de  tan  gran 
beneficio  hiciéronle  los  romanos  una  estatua  de  pórfido 
en  el  campo  Marcio ;  y  mas  y  allende  desto,  que  gozase 
de  ser  ciudadano  romano.  Inmensas  riquezas  había  alle- 
gado y  renombre  de  gran  filósofo  habla  alcanzado  An- 
tonio Musa,  si  con  aquello  él  se  quisiera  contentar  y  el 
arte  de  su  medicina  no  exceder.  Fué  pues  el  caso  de  su 
triste  hado ,  que  como  se  diese  á  curar  de  cirujia ,  así  co- 
mo de  medicina ,  y  en  aquella  arte  sea  algunas  veces  ne- 
cesario cortar  pies  ó  dedos  ,4'om per  carnes  podridas  ó 
dar  botones  de  fuego ,  los  romanos,  que  no  estaban  ave- 
zados ¿  semejantes  crueldades  ver  ni  tan  enormes  do- 
lores sufrir,  en  un  día  y  en  una  hora  apedrearon  á  Anto- 
nio Musa  y  le  arrastraron  por  toda  Roma.  Desde  que  en 
Roma  apedrearon  al  sin  ventura  do  Antonio  Musa,  no 
consintieron  haber  mas  médico  ni  aun  <;irujano  en  toda 
llalla,  hasta  el  tiempo  del  malvado  Ñero,  el  emperador, 
el  cual,  á  la  vuelta  que  volvió  de  Grecia,  trajo  á  Roma 
muchos  médicos  y  aun  muchos  vicios.  En  los  tiempos 
que  imperaron  Ñero,  Galba,  Oto  y  Vitelio,  floreció  en 
llalla  mucho  la  medicina ,  y  triunfaron  mucho  los  médi- 
cos en  Roma ;  roas  después  de  aquellos  principes  muer- 
tos, manoo  el  buen  emperador  Tito  alanzar  de  Roma  á 
los  oradores  y  á  los  médicos.  Preguntado  el  emperador 
Tito  que  por  qué  losdesterraba ,  pues  los  uno9abogaban 
cu  los  pleitos  y  los  otros  curaban  los  enfermos^  respon- 


dió :  Destiarroá  loe  oradores  oomo  ádeatrakkires  debí 
costumbres ,  y  también  á  los  médicos  como  á  enemigos 
de  la  salud.  Y  dijo  roas :  También  destíerro  i  los  médi- 
eos,  por  quitar  las  ocasiones  á  los  hombres  viciosos.pves 
vemos  por  experiencia  que  en  las  ciudades  á  do  residea 
muchos  médicos ,  siempre  hay  abundancia  de  vidas.  * 
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.   Él  gran  Catón  nticense  fué  muy  grande  émulo  de  to- 
dos los  médicos  del  mundo ,  en  especial  para  que  no  en- 
trasen en  el  imperio  romano;  el  cual  desde  Asia  escríbié 
una  carta  á  su  hijo  Marcelo ,  que  estaba  en  Roma,  en  esta 
manera :  «En  ti  y  en  mi  se  conoce  claro  ser  mayor ei 
amor  que  tiene  el  padre  al  hijo ,  que  no  el  hijo  al  padre, 
pues  tú  te  olvidas  aun  de  me  escribir,  y  yo  no  roe  des- 
cuido déte  escribir,  ni  aun  de  tus  necesidades  proveer: 
si  no  roe  quieres  escribir  como  á  padre ,  escríbeme  como 
á  un  amigo ,  cuanto  roas  que  lo  debes  á  mis  canas  y  m 
á  mis  buenas  obras.  En  lo  demás,  hijo  mío  Marcelo, ti 
sabes  como  yo  he  estado  aquí  en  Asia  cónsul  cinco  con- 
tinuos años,  de  los  cuales  el  mas  tiempo  lio  residido  aqai 
en  la  ciudad  de  Atenas,  ¿  do  toda  la  Grecia  tiene  su^  no* 
tablas  estudios  y  sus  muy  esclarecidos  filósofos.  Y  si 
quieres  saber  lo  que  me  parece  destoe  griegos,  es  que 
hablan  mucho  y  obran  poco ;  llaman  &  todos  bárbaro^  r 
á  si  solos  filósofos ;  y  lo  peor  de  todo  es,  que  son  amigos 
Me  dar  i  todos  consejo,  y  enemigos  ^e  tonrarlo.  Las  in- 
jurias sábenlas  disimular,  mas  nunca  perdonar.  Son  muv 
constantes  en  el  aborrecer,  y  muy  mudables  en  el  amar. 
Son  muy  tenaces  eu  el  dar,  y  mny  codiciosos  de  allepsr. 
Finalmente,  hijo  Márcele,  te.  digo  que  de  su  propio 
natural  son  superbos  en  el  mandar,  y  indómitos  en  el 
servir.  Hé  aqui  pues  lo  que  en  Grecia  leen  los  filósofüs, 
y  lo  que  aprenden  los  populares;  y  si  te  escribo  esto,  es 
para.que  no  tomes  trabajo  de  venir  á  Grecia ,  ni  te  pase 
por  pensamiento  de  dejar  á  Italia ;  pues  sabes  tú ,  y  lo  ^ 
yo,  que  la  gravedad  de  nuestra  madre  Roma ,  ni  pnede 
sufrir  mocedades ,  ni  aun  admite  novedades.  El  día  qoé 
los  padres  de  nuestro  sacro  senado  permitieren  que  en- 
tren en  Roma  las  artes  y  letras  cíe  Grecia ,  desde  aqael 
día  da  por  perdida  á  toda  nuestra  r#|)ública ;  porque  los 
romanos  précianse  de  bien  vivir,  y  lo^ griegos  no,  sm 
de  bien  hablar.  En  los  reinos  y  ciudades  á  do  las  acade- 
mias están  bien  corregidas ,  y  por  otra  parte  están  la<  re- 
públicas mal  gobernadas,  dado  caso  que  las  veamos  fio-  ^ 
recer,  muy  en  breve  las  veremos  acabar;  porque  noliaj 
en  el  mundo  cosa  que  con  verdad  se  pueda  llamar  per- 
petua, sino  la  qne  sobre  verdad  y  virtud  está.fiHidHda. 
Aunque  todas  las  artes  de  Grecia  sean  sospechosas,  per- 
niciosas y  escandalosas*,  séte  decir,  hijo  Marcelo,  que 
para  la  república  de  nuestra  madre  Roma  es  la  peor  de 
todas  la  medicina;  porque  han  jurado  todos  estos  grie- 
gos de  enviar  á  matar  con  médicos,  á  los  que  no  lian  po- 
dido  vencer  con  armas.  Cada  dia  veo  aquí  estos  Clósofo? 
médicos  tener  entre  si  grandes  altercaciones  acercado! 
curar  las  enfermedades  y  el  aplicar  unas  ó  otras  medici- 
nas;  jTo  que  mas  de  espantar  es ,  que  haciéndose  lo  qno 
un  medico  manda  y  el  otro  aconseja,  vemos  al  enkmo 
padecer  y  aun  á  las  veces  morir :  por  manera  qne  si 
altercan  entre  sí,  ^s,  no  sobre  cómo  le  curarán ,  síoo  con 
qué  medicinas  le  matarán.  Avisarás,  hijo  Marcelo ,  ¿j^'^ 
padresdel  Senado,  que  si  aportaren  por  allá  sqís  fllósofos 


iédico9  qM  m  han  ^urüdo  de  aoá  de  Greda»  no  les  do» 
nleermediciot  ni  corarla  república; porque  es  nn 
te  esta  de  medicioa  tan  peligrosa  de  ejercitar  y  t|p 
teda  de  saber»  que  son  lonchos  los  que  la  aprenden 
muj  jMquitos  los  que  la  saben.» 


J>e  úiU  MtakUt  pmeekot  ^  kaee»  los  iuenes  midieoi, 

Héaqui»  Sr.  Doctor»  declarado  el  origen  de  vuestra 
«dicioa,  y  de  cómo  fué  hallada ,  y  de  cómo  fué  cdpila* 
I,  y  de  cómo  fué  perdida » y  de  cómo  fué  desterrada»  y 
ecámo  fué  recebida»  y  aun  de  cómo  anduvo  la  triste 
en¿rioando  de  repúíblica  en  república.  Pedisme  por 
üfjtra  carta,  Sr.  Doctor»  que  06  escriba»  no  solo  lo  que 
>  la  medicina  be  ieido » mas  aun  lo  que  deUa  siento ;  lo 
ul  quiero  bacerpor  haceros  placer,  y  aun  porque  se  vea 
icuáou  alilidad  son  loa  buenos  médicos»  y  cnú  da* 
isos  los  nulos. 

De  loar  es  la  medicina»  puesel  Hacedor  de  todas  las  co- 
s  la  crió  para  el  remedio  de  sus  criaturas»  poniendo 
rtod  eo  las  aguas»  en  las  plantas»  en  las  yerbí»,  en  las 
airas  y  aao  en  las  palabras»  para  que  con  todas  estas 
vis  los  hombres  se  curasen  y  con  la  salud  le  sirviesen. 
Iscbosesirve  Dios  con  la  paciencia  que  tienen  los  enfer- 
ifts,  mas  DDíacho  mas  se  sirve  con  la  paciencia  y  cañ- 
ad y  hospitalidad  en  que  se  ejercitan  los  sanos.  Cosa  es 
^osa,y  aun  necesaria»  procurar  la  salud  corporal  aun 
m  servir  á  Dios ;  porque  el  enfermo,  ai  tiene  los  deseos  • 
íua» ,  üeae  las  obras  flacas ;  mas  el  que  está  sano  y  es 
^^QQso,  tiene  los  deseos  buenos  y  las  obras  heroicas. 
ite  W  es  la  medicina  cuando  ella  está  en  manos  de  un 
Q>^ÍKOi(ae  es  docto»  es  grave»  es  prudente»  es  atinado 
nxpeñiMntado;  porque  el  tal  médico  con  la  ciencia 
coDúcerila  enfernáedad»  con  la  cordura  buscarále  rae- 
<^,  joon  la  mucha  experiencia  sabrá  aplicarla. 
I^  ioír  es  la  medicinft»  cuando  el  médico  no  osa  della 
úoeaeofermedades  agudasy  muy  peligrosas»  es  á  sa- 
^,  6fi  un  dolor  de  costado»  en  una  esquinencia,  en  una 
1^,  en  ana  fiebre  aguda»  ó  en  una  modorra ;  porque 
^(aQalroces  casos  y  tan  peligrosos  peligros,  todas  las 

>^pQrUsaludsedebenp(obar»y  entodoy  por  todo 

¡)  boeo  médico  se  debe  creer. 

I^loareslamedicina»cuandoestancuerdoelmédico» 
loeioopuj^entodesangre  cura  lavándole ;  á  un  do> 
'(iftjaqasca»  con  aii  sahumerio ;  á  un  dolor  de  esto- 
ico, coa  un  séquito ;  á  ftn  escalentamiento  de  hígado» 
^QflauQcion ;  á  un  escocimiento  de  ojos,  con  agua 
^Uuna  repleción  de  vientre»  con  una  melecina ;  y  á 
Bficaleoloiañmple»  con  buena^dieta.  * 

be  loar  es  la  meídicina»  cuando  yo  viere  que  el  médico 
?K  i  ni  cora»  se  aprovecha  mas  de  las  medicinas  sim- 
P^<l>ecrió  naturales,  que  no  de  tas  compuestas  que 
^^Hipocras:  de  manen  j|ue»  pudiéndome  curar 
^  m  clan ,  no  me  hace  beber  agua  de  endibia. 

De  loar  es  laniedicina,cuandoes  tan  cuerdo  el  médico, 
9^  en  ona  ampie  calentura»  n^  solo  espera  hasta  que 
^  U  qoiata  terciana » mas  aun  después  mira  la  orina 
HestáaogBÍQOienta»  tienta  el  bazo  si  está  opilado»  re^ 
'<^"<^el  palmen  si  está  dañado»  mira  la  lengua  si  está 
^^^^^^^4^,  y  abra  los  ojos  si  están  cargados :  por  ntane> 
^  que  BODca  para  la  botica  receta  hasta  que  la  enfer- 
««¿desU  bien  conocida.  ' 

^^ es  la  medicina»  coando  el  médico  qne  viere  al  , 
<ww  «te  en  mocho  peligro»  y  de  sospechosa  enfer«  ' 
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medad  herido » huelga  que  con  é!  llamen  á  otro » y  aun 
á  otros,  s^quisiera  el  paciente,  con  tal  condición  que 
todos  juntos  se  ocupen  en  estudiar,  y  noiqae  se  paren  á 
parlar  y  se  asan  á  porfiar.- 

El  médico  que  con  estas  condiciones  quisiere  corar» 
seguramente  le  podemos  llamar  y  podemos  del  confíai'» 
y  aun  de  nuestras  bolsas  pagar;  pormie  todo  el  bien  de 
la  asedicina  consiste  en  tener  habilidad  para  conocer* 
la  y  experiencia  para  aplicarla. 


De  tttiae  tfoiM  m«y  penieiotoi  que  keeeu  loe  maioe  miiUoe, 

Quéjeme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  tor- 
pes, idiotas,  atrevidos  y  inexpertos,  los  cuales  con  ha* 
ber  oido  un  poco  de  Avicena,  ó  haber  residido  en  Gua* 
dalupe,  ó  bal>ersido  criados  del  doctor  de  la  Reina,  se 
van  á  la  univenidad  de  Bléridí^  ó  con  un  rescrito  de  Ro- 
ma se  gradúan  de  bachilleres,  licenciados  y  doctores ;  de 
los  coales  se  puede  con  verdad  decir  el  proverbio  que 
dioe :  Médicos  de  Valencia,  haldas  largas  y  poca  ciencia. 

Quéjeme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  co- 
munes y  inexpertos ,  los  cuales  si  toman  entre  manos  al- 
gunas enfermedades  graves ,  peregrinas  y  peligrosas, 
después  que  al  triste  enfermo  le  han  jaropeado ,  purga- 
do, sangrado  y  untado,  no  saben  dlro  remedio  que  le 
aplicar,  ni  otra  experiencia  que  Ih  hacer,  sino  es  man- 
darle que  sobre  cena  tome  culantro  preparadp ,  y  á  las 
mañanas  ordeate  serenado. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  mo- 
zos y  inconsiderados,  los  cuales  contra  unas  calenturas 
que  son  simples,  ordinarias,  comunes,  no  furiosas  ni 
peligrosas,  tan  largamente  recetan  luego  en  la  botica^ 
como  si  fuese  contra  una  pestilencia  inguinaria :  por  ma- 
nera, que  le  seria  menos  daño  al  triste  enfermo  sufrir  el 
mal  que  tiene',  que  no  esperai^el  remedio  qpe  le  dan. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  compañeros» 
y  ann  dicipulos  vuestros,  los  cuales  contra  un  estómago 
ahito ,  6  contra  una  cólera  alterada ,  ó  contra  una  acedía 
ordinaria,  ó  contra  una  calentura  efímera;  lo  cual  todo 
podrian  atajar  y  remediar  con  una  melecina  común ,  ó 
con  tres  dias  de  dieta ,  ó  coto  beber  el  agua  azucarada ,  ó 
eon  tomar  un  poco  de  miel  rosada ;  no  contentos  con  esto» 
mandan  al  pobre  paciente  que  le  echen  unas  ventosas» 
le  unten  el  hígado ,  le  pongan  unos  saquitos,  tome  zumo 
de  verbena  y  aun  le  den  en  la  nariz  una  sangría :  por 
manera  que,  en  lugar  de  le  curar,  se  ponen  á  le  marti- 
ri^r. 

Quéjeme á vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  compañeros 
vuestros  que  presumen  de  doctos,  y  la  verdad  no  son  ne- 
cios \  los  cuales  nunca  nos  curan  con  beneficios  simples, 
ni  nos  aplican  medicinas  beneditas,  llanas  y  no  furiosas ; 
sino  que  por  damos  á  entender  ^ue  saben  lo  que  otros 
no  saben,  receptan  qpsas  tan  peregrinas  y  inusitadas,  qup 
al  presente  son  muy  difíciles  de  hallar,  y  después  muy 
dificultosas  de  tomar. 

Quéjeme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  criados  vues- 
tros, bachilleres  bozales,  en  que,  teniendo  como  tienen 
todas  las  enfermedades  dias  criticos ,  y  vayan  haciendo 
de  dia  en  dia  sus  curaos ,  no  coran  ellos  de  mirar,  ni  me- 
nos contar  el  dia  que  el  mal  comenzó  y  \É  hora  que  el 
paroxismo  primero  le  tomó,  para  ver  si  la  enfermedad  va 
todavía  en  crecimiento,  ó  está  ya  en  diminución;  porque 
aplicar  la  medicina  en  una  hora  ó  en  otra » no  le  va  mas 
al  enfermo  de  la  vida.  *  * 
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DON  ANTONIO  DE  GUEVARA. 


Quejóme  á  tos,  Sr.  Doctor/de  qñe  generalmente  to- 
dos los  que  sois  médicos  os  queréis  mal  uiíta  á  otros, 
siendo  diferentes  en  los  condiciones  y  contraríos  en  tos 
opiniones ;  ló  cual  parece  claro  en  que  unos  siguen  á  Hi* 
potras,  oíros  á  Avicena,  otros  á  Galeno,  otros ájtasis, 
otros  al  Conciliador,  otros  ¿  Ficino,  y  aun  otros  á  nin- 
guno ,  sino  á  su  parecer  propio ;  y  lo  que  en  esto  mas  de 
lastimar  es ,  que  todo  este  daño  no  cae  sino  sobre  el  triste 
del  enfermo ;  porque  al  tiempo  que  le  habiades  de  cu- 
rar, os  ponéis  á  diputar. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  qne 
son  mozos  en  la  edad ,  nuevos  en  el  oficio,  rndos  de  jui- 
cio, y  aun  no  muy  asentados  en  el  seso;  los  caales  cual- 
quiera experiencia  que  hayan  visto,  leido  ó  oido,por 
mas  que  sea  dificultosa  de  hacer  y  peligrosa  de  tomar, 
luego  mandan  que  se  haga  aunque  la  enfermedad  no  lo 
requiera ;  de  lo  cual  resulta  muchas  veces ,  que  una  ex- 
periencia loca  cuesta  á  un  enfermo  la  vida. 
-  Quéjeme  ú  vos,  y  aun  de  vos,  Sr.  Doctor,  que  gene- 
ralmente todos  los  médicos  recetáis  lo  que  nos  mandáis 
dar,  en  latiu  cerrado,  en  cifras  de  gerígonza,  en  vocablos 
inusitados,  y  en  unos  recipes  muy  largos;  lo  cuaiyonosé 
por  qué  ni  para  qué  lo  hacéis*;  porque  si  es  malo  lo  que 
mandáis,  no  lo  debftdes  de  mandar ;  y  si  es  bueno,  de- 
jádnoslo entender ;  pil^  nosotros,  y  no  vosotros,  somos 
los  que  lo  hemos  de  tomar,  y  aun  al  boticario  pagar« 

Qué  es  Ib  que  tiente  el  autor,  de  la  medicma, 

Hé  aqui ,  Sr.  Doctor ,  tocados  delicadamente  los  pro- 
vechos que  los  buenos  médicos  hacen,  y  los.mocho6  da- 
nos que  los  malos  médicos  cometen.  Y  para  deciros,  se- 
ñor ,  la  verdad ,  tengo  para  mt  creído  que ,  tanque  mis 
quejas  son  muchas,  todavía  son  vuestros  agravios  ma- 
yores ,  pue^  costa  de  nuestra  vida  ganair  para  vosotros 
gran  fama,  y  aun  mejoraiS  vuestra  hacienda.  Con  el  se- 
fiorío  del  médico  no  se  puede  ignator  otro  señorío;  pues 
á  la  hora  que.entran  por  nuestras  puertas ,  no  solo  con- 
fiamos dellos  las  personas,  roas  aun  partimos  con  ellos 
las  haciendas:  de  manera  que,  si  el  barbero  nos  saca 
tres  onzas  de  sangre  de  la  v«na  de  la  cabeza,  ellos  nos 
sacan  diez  de  la  vena  del  arca.  Después  de  dar  limosna, 
no  hay  cosa  tan  bien  empleada  como  la  que  se  da  al  m^ 
dico  que  acertó  á  una  cura.  Y  por  el  contrarío,  no  hay 
cosa  en  el  mundo  tan  mal  gastada,  como  la  que  lleva  el 
íhédico  que  erró  la  cura;  el  cual  merecía,  no  solo  no  ser 
pagado ,  mas  aun  ser  por  ello  castigado.  Ley  fué  muy 
usada ,  y  aun  mucho  tiempo  guardada  entre  los  godos, 
que  el  enfermo  y  el  médico  hiciesen  entre  si  suconcier^ 
to,  el  uno  de  le  sanar,.y  el  otro  de  le  pagar ;  y  si  por  caso 
no  lé  sanaba  habiéndose  obligado  á  le  sanar,  mandaba 
en  tal  caso  la  ley,  que  el  médico  perdiese  el  trabajo  de 
su  cura,  y  aun  pagase  las  medicinasen  la  botica.  Yo  os 
pbomcto,  Sr.  Doctor,  que  si  esta  ley  de  los  godos  se 
guardase  en  estos  tiempos ,  gue  vos  y  vuestros  coroiMi- 
ñeros-os  diésedes  mas  á  estudiar,  y  os  atenlásedes  mejot* 
en  lo  que  habiades  de  hacer ;  mas  como  sois  «tan  bien 
pagados ,  que  sane  el  enfermo  ó  que  no  sane,  si  acertáis, 
atribuís  á  vosotros  la  gloqfa,  y  si  no  acertáis,  echáis  al 
j)obre  enfermo  la  culpa.  Parece  esto  muy  claro  en  que 
decís  que  el  enfermo  es  un  glotón ,  bebe  mucha  agua, 
cqme  mucha  fruta ,  duerme  entre  dia«  no  toma  lo  que  le 
mandan,  sálese  á  pasear  fuera  y  no  guarda  él  sudor  de  ki 
calentura :  por  manera  que  al  triste  enfermo,  de  qne  no 


le  pueden  curar,  acoerdan  de  le  ii|,famar.  Mucho  me  cae 
á  mi  en  gracia  lo  qne  dice  vnestro  Hipocras,  y  es ,  que 
ly  vale  nada  el  médico  si  de  su  cosecha  no  es  bien  for- 
tunado ;  de  lo  cual  podemos  inferir  que  depende  todi 
nuestra  vida,  no  de  las  medicinas  que  nos  aplicáis,  síoa 
de  la  fortuna  buena  ó  mala  que  los  médicos  tenéis.  Poca 
confianza  debía  tener  de  la  medicina  el  que  osó  decir 
esta  sentencia ;  porque  si  nos  animamos  á  esta  regla  de 
Hipocras ,  hemos  de  huir  del  médico  sabio  y  mal  for- 
tunado ,  y  irnos  á  cnrer  con  el  que  es  simple  y  dici»- 
80.  Año  de  4  8 ,  esUindo  yo  malo  en  Osomillo ,  qne  es 
cabe  vuestro  lugar  de  Melgar,  viniéndome  allí  vos  á  ver. 
me  dijistes  que  mirase  lo  que  haci^,  porque  habiades 
muerto  á  D.  Ladren  mí  tío ,  y  á  D.  Beltran  mi  padre,  i 
i  D.  Diego  mí  primo,  y  á  D.*  Inés  mi  hermana ;  y  que  sil 
yoqoería  entrar  en  aquella  cofradía,  antes  os  encar^garu^ 
des  de  me  matar ,  que  no  de  me  curar.  Aunque  vos , »' 
ñor  Doctor,  meló  dijistes  burlando,  ello  pasó  asi  de 
veras :  á  cuya  cansa ,  desde  qne  aquello  os  oí  y  aqueüi 
regla  de  Hipocras  leí,  deterntlnéen  mi  corazón  de  mina 
mas  daros  el  pulso ,  ni  fiar  mi  salud  de  vuestro  eon^\¡i\ 
porque  en  mi  linaje  de  Guevara  no  es  bien  fortunada  1^ 
medicina.  A  muy  ilustres  médicos  he  visto  hacer  muy 
ilustres  curas ,  y  á  muy  necios  médicos  he  visto  hacer 
muy  grandes  necedades.  Y  digo  esto ,  Sr.  Doctor ,  por- 
que en  manos  del  molinero  no  perdemos  sino  la  harina. 
en  las  del  flbeitar  la  muía ,  en  las  del  letrado  la  hacien- 
da ,  en  las  del  sastre  la  ropa ,  mas  en  las  del  médico  per- 
demos la  vida.  ¡Oh  cuánta  necesidad  ha  de  tener, y 
cnanto  primero  lo  ha  de  mirar,  el  que  lia  de  tomar  por  li 
boca  una  purga  y  ha  de  consentir  que  en  su  brazo  d^ 
una  lancetada !  Porque  muchas  veces  acontece  qoe  di- 
ría el  enfermo  cuánto  tiene  por  tener  la  porga  faera,ó 
por  tomar  la  sangreal  bmzo.  No  hay  en  el  mundo  hombre 
mas  sanos,  que  ios  que  son  bien  regidos  y  no  coran  de 
andarse  tras  médicos;  porque  nuestra  naturaleza  quien 
ella  ser  bien  regida  y  muy  poco  medicada.  El  emperador 
Aureliano  murió  de  sesenta  y  seis  años,  en  los  coales 
todos  jamas  se  purgó,  ni  se  sangró,  ni  medicó ;  síDogite 
cada  ano  entraba  en  el  bañq^  cada  mes  hacia  un  vdflito. 
cada  semana  dejaba  de  comer  un  dk ,  y  cada  día  se  vi- 
seaba una.hora.  ¥A  emperador  Adriano,  como  en  so  n»* 
cedad  fuese  vorai  en  el  comer  y  desordenado  en  el  be- 
ber,  vino  en  la  vejez  á  ser  muy  enfermo  de  Ugota  vinal 
sano  de  la  cabeza ;  por  cuya  \)casÍon  andaba  sieropte 
cargado  de  médicos  y  experimentando  muchas  roedici* 
ñas.  Si  alguno  quisiere  saber  el  provecho  qne  las  m»li* 
ciñas  le  lücieroft ,  y  los  remedios  que  los  médicos  le  ba- 
ilaron, podráso  conocer  en  qae  á  la  hora  que  falleció, 
mandó  poner  estas  palabras  en  so  sepuléro :  Periitvrl» 
medioomm.  Como  si  roas  clare  dyera  :  No  me  habiendo 
podido  matar  mis  enemigos ,  vine  á  morir  ámanosde 
médicos.  Del  emperador  Galieno  cuentan  una  cosa  dipu 
por  cierto  de  saber ,  graciosa  de  oír,  y  es,  que  estanée 
aquel  príncipe  malo  y  ^nuy  malo  de  uita  dática,€on» 
un  gran  médico  lo  curase  y  milexperiencrasenélhiciese 
^  le  aprovechar  cosa,  llamóle  un  día  el  Emperador  y  é' 
jóle :  Toma,  Fabato,  dos  mil  sextercíos ,  y  has  de  saber 
que  Si  te  los  doy ,  no  es  porque  me  curastes,  sino4)or- 
que  nunca  mas  me  cures.  ¡Oh,  á  cuántos  y  cuántos  mé- 
dicos podriafhos  hoy  decir  lo  que  dijo  el  emperador 
Galieno  á  su  médico  Fabato  I  los  cuales  si  no  se  llaman 
*  Fabatos,  los  {fodriamos  Uamar  con  raion  bobatos :  poFf 
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lamcoooeenel  hamor  deqaela  enfermedad  peca,  ni 
lican  Ja  medicilia  necesaria.  Asi  Dios  ¿  roí  salve,  se* 
r  Doctor,  tengo  para  mi  creído  que  nos  sería  mas  sano 
Qsejo  pagaV  de  vacío  á  los  médicos  simples  porque 
DOS  curasen,  que  no  porque  nos  han  curado)ipues  ve- 
is claramente  con  nuestros  ojos,  que  mas  matan  ellos 
xlandoen  la  botica,  que  mataron  sus  pasados  peleando 
la  guerra.  Sea  pees  la  cónclosionde  toda  nú  letra,  que 
aceto,  apruebo,  alaÍM)  y  bendigo  la  medicina ;7  por 
A  [Brte  maldigo ,  repr uebo  y  condeno  al  médico  que 
I  sabe  usar  della ;  porque,  según  vuestro  Plinio4ice, 
lobodo  de  la  medkina  :  iVon  rem  (nUiqui  damnabanU 
imtm.  Cama  si  mas  claro  Plinio  dijese :  Los  antiguos 
m,  y  los  que  de  8«s  repúblicas  echaron  los  médico^, 
coodeoabaa  la  medicina,  sino  el  arte  de  curar  que 
hombres  inveatareo  en  ella;  porque  habiendo  natu- 
en  puesto  el  remedio  delaseníermedadeaen  roedici- 
i  síjDples ,  las  ban  ellos  puesto  ea  cosas  compuestas : 
iDanera  que  ¿  la»  veces  es  monos  penoso  sufrir  la 
ísnaedad,  que  no  esperar  el  remedio.  No  mas,  sino 
ftaoestro  Seoor  sea  en  vuestra  guarda,  y  á  mi  dé  que 
uva.  De  Madrid  27  de  deoiembrai520: 
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in  pan  Boseí  Paebe,  mleiMiaDo,  ea  la  enal  te  toea  largaBniíle 
mt  ú  BsrMo  eon  to  ■«|«r  f  b  muer  eei  el  mariao  §«  Iisb  de 

hkt.  El  letra  para  los  recien  casados. 

íkoú  Señor  y  recién  casado  caballero :  Casarse  mosen 
Bcbe  con  D.'  Marina  Gralla,  y  D.*  Marina  Grallaca- 
moQo  mosen  Puche,  desde  acá  les  doy  el  parabién 
¿uaiBiento,  y  desde  acá  ruego  á.  Dios  se  goce  el  uno 
iíiotTQ  por  tiempo  muy  largo.  Casarse  mosen  Puche  con 
Q8]er(le()oiace  años,  y  casarse  D.*  Marina  con  marido 
ieiütizj siete,  si  yo  no  me  engaño,  asaz  tiempo  les 
^  para  gozar  el  matrimonio,  y  aun  para  llorar  el  ca- 
laJeoto.  S|joiigólonino  mandó  á  los  atenienses  que  no 
tassenfiásta  tener  edad  de  veinte  años.  El  buen  Li* 
Imanando  á  los  lacedemonios  que  no  se  casasen  hasta 
tnÍQle  y  cinco.  £1  filósofo  Prometeo  mandó  á  los  egip- 
^qoe  00  se  casasen  hasta  los  treinta  años ;  y  si  por  caso 
;uosseosaseii  casar,  fuesen  los  padres  públicamente 
%dos,  y  loshijoa  tenidos  por  no  legítimos.  Si  mo- 
9  Puche  y  D.' Marina  Gralla  fueran  de  Egipto,  como 
i<le  Valencia,  no  escaparan  ellos  de  ser  castigados,  y 
n&us hijos  desheredados.  Por  los  regalos  que  cecebi 
vuestra  madre,  y  por  el  amor^ue  tuve  con  vuestro 
■ireeo  el  tiempo  que  fui  inquisider  en  Valencia,  aun 
^ptsade  veros  en  tan^eraaedad  casado  y  de  tan  gran 
racargado;  porqiie^an  pesada  carga  como'es  el  ma- 
i!^o,;ano  tenéis  licencia  paradejarla  ni  tpneisedad 
>^^frir¡a.  Si  vnestro  padre  o&  casé  de  suyo ,  él  usó  con 
■^t^graa  crueldad;  y  si  vos  os  casastes  sin  licencia, 
^i^\e&  gran  liviandad;  porque  osar  poner  casa  un 
>^t)o de diezy  siete  añosy  una  moza  de  otros  quince, 
luDerldad  hacerlo  y  poquedad  consentírselo ;  porque 
^f^bres  mozos^  ni  saben  la  carga  que  toman,  ni  sien- 
iijahberUui  que  pierden.  Sepamos  qué  tondiciones 
tac  tener  la  mujer  y  qué  condiciónesela  de  tener  el 
indo,  fiara  que  sean  bien  casados ;  y  si  se  hallaren  en 
<"^  Pttcbe  y  en  D.'  Marina  Gralla ,  desde  agora  con- 
['Bo»!  matrimonio  y  condeno  á  mi  en  no  saber  lo  que 
#•  Las  propiedades  de  lamujer  casada  son,  que  tenga 
^vedad  pui salir  fuera,  cordura  para  gobernar  la  ca* 
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sa,  paciencia  parasnfrír  al  maridó,  amoc  pan^  criar  los 
hijos,  afabilidad  para  con  los  vecinos,  diligencia  para 
guardar  la  hacienda ,  cumplida  en  cosas  de  honra ,  amiga 
de  buena  compañía  y  muy  enemiga  de  liviandades  de 
moza.  Las  propiedades  del  hombre  casado  son ,  que  sea 
reposado  en  el  hablar,  manso  en  la  conversación,  fiel  en 
lo  que  se  |e  confiare ,  prudente  en  lo  que  aoánsejare, 
cuidadoso  en  proveer  su  casa^  diligente  en  cui^r  su  ha- 
cienda, sufrido  en  las  importunidades  de  la  mujer,  ce- 
loso-en  la  crianza  de  los  hijos,  recatado  en  las  cosas  de 
honra ,  y  hombre  muy  cierto  con  todos  los  que  trata. 
Pregunto  pues  agora  yo  ¿si  en  los  diez  y  siete  años  de ' 
mosen  Puche  y  en  los  quince  años  de  D.*  Marina  Gralla, 
si  hallaremos  todo  lo  que  habemos  dicho ,  ó  si  les  pasa 
por  el  pensamiento?  En  hombres  tan  tiernos  y  en  casa- 
dos tan  mozo^,  de  sospecharas  que  tales  y  tan  delicadas 
cosas,  ni  sabtín  entenderlas  aunque  se  las  digan,  ni 
preguntar  por  ellas  aunque  les  falten.  Pues  yo  les  juro 
j  aun  projetizo  á  los  diez  y  siete  años  de  mosen  Puche  y 
á  los  quince  años  de  D.'  Marina  Gralla ,  que  si  todas  estas 
condiciones  no  quisieren  aprender,  y  después  de  apren- 
didas guardar ,  que  andando  un  poco  mas  el  tiempo,  ó 
ellos  den  con  la  carga  en  el  suelo ,  ó  cada  uno  dallos  bus- 
que nuevo  amor.  No  tengo  por  tan  grave  meterse  uno 
fraile  novicio ,  como  ver  á  un  mancebo  casado ;  porque  el 
uno  puédese  salir,  mas  el  otro  no  se  puede  aun  arrepen- 
tir.  Los  daños  que  se  siguen  de  casarse  diez  y  siete  años 
con  quince  años,  mosen  Puche  y  D.*  Marina  Gralla  los 
sabrán  mejor  contar ,  que  yo  escrebir ;  porque  yo  si  algo 
digo  será  de  sospecha,  mas  ellos  podránlo  afirmar  como 
testigos  de  vista.  De  casarse  los  hombres  muy  mozos  se 
les  siguen  muy  grandes  daños,  es  á  saber ,  se  quebran- 
tan en  parir,  enflaquecen  las  fuerzas,  cargan  de  hijos, 
gastan  el  patrimonio,  pídense  celos ,  no  saben  qué  cosa 
es  honra,  no  atienden  á  proveer  la  casa,  acábense  ios 
primeras  amores  y  cobiian  nuevos  cuidados :  por  ma- 
nera que  de  haberse  casado  tan  niños  vienen  á  vivir 
después  descontentos,  ó  apartarse  cuando  son  viejos. 
Aconseja  el  divino  Platón  á  los  de  su  rqlública,  que  en 
tal  edad  casasen  sus  hijos ,  que  sintiesen  lo  que  eligían  y 
conociesen  lo  que  tomaban.  Grave  y  muy  ^rave  es  esta 
sentencia  de  Platón ;  porque  tomar  mujer  ó  eligir  mari- 
do ,  á  cualquiera'  es  cosa  fácil ;  mas  saber  sustentar^:asa, 
es  muy  difícil.  Yo  no  he  sido  casado,  ni  aun  he  tenido 
tentación  de  serlo ;  mas  por  lo  que  he  visto  en  mis  deu- 
dos ,  por  lo  que  he  leido  en  los  libros ,  por  lo  que  he  sos-  ' 
pediádo  do  mis  vecTnoSy  pflOf  16  que  he  oido  á  mis  ami- 
gos, hallo  por  mi  cuenta,  que  los  que  aciertan  á  casarse 
bien  tienen  aquí  paraíso,  y  los  que  aciertan  mal ,  hicie- 
ron de  su  casa  infierno.  ¿Qué  hombre  hasta  hoy  topó  con 
mujer  tan  acabada,  que  no  desease  en  ella  alguna  cosa? 
Qué  mujer  eligió  ni- le  cupo  en  suerte  marido  tan  aca- 
bado, que  no  hallase  en  él  algún  repelo?  A  los  principios 
que  se  ven  y  se  tratan  los  desposorios,  por  maravilla  hay 
casamiento  que  desagrade;  mas  andando  un  poco  el 
tiempo,  no  hay  ensaque  les  contente ,  y  lo  que  mas  cierto 
de  todo  es,  que  en  acabándose  los  dineros,  luego  lla- 
man al  aldaba  los  enojos.  ^Oh  triste  de  ti ,  marido,  que  si 
topas  con  mujer  generosa,  hasle  de  sufrir  su  locura!  Si 
topas  con  alguna  que  es  cuerda  y  mansa ,  no  te  la  dieron 
smo  en  camisa.  Si  te  dan  alguna  que  eá  muy  rica,  afren- 
taste de  contar  su  parentela.  Si  eliges  mujer  hermosa, 
tienes  mala  ventura  en  guardalk.  Si  te  cupo  en  suerto 
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alguna  que  6$  fea,  á  pocos  dias  huyas  de  casa,  y  aun 
apartas  della  cama.  Si  te  precias  que  tu  mujAr  es  sabia  y 
dispuesta,  también  te  quejas  que  es  muy  regalada  y  poco 
casera.  Si  dices  que  tu  mujer  es  muy  aliñada  y  casera, 
es  por  Gira  parte  tan  brava,  que  no  hay  moza  que  la  su- 
fra. Si  tienes  Tanagloria  de  que  tu  mujer  sea  honesta  y 
guardadk,  muchas  .veces  la  aborreces  porque  es  de  ti 

>tan  celosa.  ¿Qué  mas  quieres  que  te  diga,  oh  pobre  casa- 
do? Lo  que  digo  allende  de  lo  dicho  es ,  que  si  á  tu  mu- 
jer encierras  en  casa ,  nunca  acaba  de  se  quejar ;  y  si'sale 
cuando  quiere,  da  á  todos  qué  decir.  Si  la  riñes  mucho, 

'  anda  rostrituerta ;  y  si  no  le  dices  nada,  no  hay  quien 
con  ella  pueda.  Si  gastas  por  su  roano  ¡  ay  de  la  hacienda ! 
Y  si  gasus  por  la  tuya ,  ó  te  ha  de  hurtar  la  bolsa,  ó  ven- 
der algo  de  casa.  Si  siempre  estás  en  casa,  tiénete  por 
sospechoso ;  y  si  vienes  algo  tarde ,  dice  q  Ae  eres  travie- 
so. Si  la  vistes  bien,  quiere  salir  á  ser  vista ;  y  si  no  anda 
bien  vestida,  mandóte  mala  cena  y  peor  comida.  Si  le 
muestras  mucho  amor,  tiénete  en  poco;  y  si  en  esto  le« 
tienes  algún  de^uido,  sospecha  que  en  otra  parte  estás 
enamorado.  Si  le  niegas  lo  que  te  pregunta,  nunca  cesa 
de  te  importunar ;  y  si  le  descubres  algún  secreto,  no  le 
sabe  guardar.  Hé  aquí  pues  la  ocasión  y  aun  la  razón  por 
do,  si  iiay.en  un  pueblo  diez  que  sean  bien  casados,  hay 
ciento  que  vivan  aborrídos  y  arrepisos,  los  cuales  á  la 
hora  apartarían  de  sus  mujeres  casa  y  cama,  si  lo  aca- 
basen con  la  Iglesia  como  lo  acabarían  con  su  concien- 
cia. Si  los  matrimonios  de  los  crístianos  fuesen  como  el 
matrímonio  de  los  gentiles,  para^que  cada  uno  pudiese, 
cuando  quisiese,  hacer  divorcio  y  alzarse  á  su  mano,  yo 
juro  que  mas  príesa  hubiese  la  cuaresma  á  se  descasar, 
que  h^y  en  el  carnal  4*80  casar. 

Que  nadie  $e  etae  tiMoeek  w  Í$u§L 

Las  reglas  y  consejos  que  yo  quiero  dar  aquí  A  los  que 
ae  han  de  casar,  y  aun  á  los  que  son  ya  casados ,  si  no  les 
aprovecharen  para  vivir  mas  contentos ,  á  lo  menos  apro- 
vecharles han  ura  ahorrar  de  muchos  enojos.  Es  pues  lo 
primero  salúdame  consejo,  es  á  saber,  que  la  mujer  elija 
talliombre,  y  el  hombre  elija  tal  mujer,  que  sean  am- 
bos iguales  en  sangre  y  %n  estado,  es  á  saber,  el  caba* 
Uero  con  caballero,  mercader  con  mercader,  escudero 
con  eScudero  y  labrador  con  labrador;  porque  si  en  esto 
hay  desconfortnidad,  el  que  es  menos  viviii  desconten- 
to, y  el  que  es  mas  estará  desesperado.  La  mujer  áf\ 
mercader  que  casa  á  su  hija  con  caballero ,  y  el  rico  la- 
brador que  consuegra  con  algún  hidalgo,  digo  y  afirmo 
que  ellos  metieron  en  su  casa  un  pregonero  de  su  infa- 
mia, un9  polilla  para  su  hacienda,  un  atormentador  de 
su  fama  y  un  abreviador  de  su  vida.  En  mal  punto  casó 
á  su  hija  ó  hijo  el  que  tal  yerno  ó  nuera  metió  en  su  casa, 
que  ha  vergüenza  de  tener  al  suegro  por  padre  y  de  lla- 
mar á  la  suegra  señora.  En  los  tales  casamientos  no  pue- 
den con  verdad  decir  que  metieron  en  sus  casas  yernos, 
sino  infiernos;  no  nueras,  sino  culebras^;  no  quien  los 
sirviese,  sino  quien  los  ofendiese;  no  hijos,  sino  basi- 
liscos ;  no  quien  los  honrase,  sino  quien  les  infamase : 
finalmente,  digo  que  el  que  no  casa  con  su  igual  á  su 
hija,  le  fuera  menos  mal  enterrarla,  que  nocasarla;  por- 
que si  muriera,  lloráranla  un  dia ;  y  estando  mal  casada, 
la  lloran  cada  dia.  El  mercader  rícc^  el  escudero  pobre, 
el  labrador  cuerdo  y  el  oficial  plebeyo,  no  han  menester 
en  sus  casas  nueras  que  so  sepan  afeitar,  sino  nueras 
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que  sepan  muy  bien  hilar;  porque  el  dia  que  las  ti 
presumieron  de  estrado  y  almohada,  a^uel  dia  se  piei 
su  casa  y  se  va  á  lo  hondo  su  hacienda.  Tomo  á  decii 
afiripar  que  se  guárdenlos  tales  de  meteV  en  sos  caí 
á  yerno  que  se  alabe  de  muy  hidalgo ,  que  presanu 
correr  un  caballo,  que  no  sepa  sino  pasearse  por  el  (w 
blo ,  y  que  se  alabe  de  muy  cortesano,  y  que  sepa  moc 
de  naipes  y  tablero ;  porque  en  tal  caso  halo  de  ayo 
el  pobre  suegro  para  que  lo  gaste  en  locuras  el  roí 
loco.  Sea  pues  la  conclusión  deste  consejo,  qae  ca 
cual  case  á  sus  hijos^con  su  igual ,  y  donde  no,  antes  ( 
año  cumplido  le  lloverá  sobre  la  cabeza  al  que  buscoi 
Sarniento  de  locura.  Es  también  saludable  consejo,  q 
elija  cada  uno  mujer  que  sea  conforme  á  su  complexi 
y  á  su  condición ;  porque  si  el  padre  casa  á  su  bijo,  ó 
hijo  se  casa  por  necesidad  y  no  por  sa  voluntad,  no  | 
drá  el  triste  mancebo  decir  que  de  verdad  le  casaro 
sino  que  para  siempre  le  cautivaron.  Para  que  loses 
mientes  sean  perpetuos,  sean  amorosos  y  sean  sabroa 
prímero  entre  él  y  ella  se  han  de  añudar  los  corazón 
que  no  se  tomen  las  manos.  Bien  es  que  el  padreacoos 
á  su  hijo  que  se  case  con  quien  él  quiere,  mas  goánk 
no  le  haga  fuerza,  si  él  no  quiere;  porque  todo  cas 
miento  forzoso  engendra  desamor  en  los  mozos,  ca 
tiendas  entre  los  suegros,  escándalo  entre  los  vecioc 
pleitos  con  los  paríentes  y  pundonores  entre  los  cao 
dos.  No  es  tampoco  mi  intención  que  nadie  se  caseí 
súbito  y  secreto  como  mozo  vano  y  liviano ;  porque  lo 
casamiento  hecho  por  amores,  las  mas  veces  parai 
dolores.  No  vemos  otra  cosa  cada  dia ,  sino  que  an  mu 
cebo,  con  la  poca  edad  y  mucha  libertad ,  cono  nosaj 
lo  quQ  ama,  ni  ménps  lo  que  toma,  enamórase  de  o| 
moza  y  despósase  con  ella;  el  cual  en  el  punto  qoe 
acabó  de  gustar,  la  comenzó  á  aborrecer.  La  cosa  q 
entre  dos  casados  mas  se  ha  de  procurar,  es  qae  seain 
mucho  y  se  quieran  mucho;  porque  de  otra  manei 
cadadia  andarán  rostrítuertos  y  teman  que  ponerl(i6< 
paz  los  vecinos.  También  los  quiero  avisar  que  panq^ 
el  amor  sea  fijo,  sea  verdadero  y  sea  seguro,  se  bii 
ir  asentando  en  el  corazón  muy  poco  á  poco ;  poFqd 
otra  manera ,  por  el  camino  que  el  amor  vino  cmm 
le  verán  tomarse  huyendo.  A  muchos  b^  visto  70 eo  d 
mundo  amarse  muy  apriesa ,  á  los  cuales  vi  de<p« 
aborrecerse -muy  despacio.  Una  de  las  cosas  tratttj( 
sas  que  hay  en  la  vida  humanaos,  que  si  haycíeal 
que  permanezcan  en  el  amar,  hay  cien  mil  qoenoai 
acaban  de  aborreoOr.  Es  también  de  advertir  qae  I 
consejo  que  doy  al  padre  á  que  i^  ^^  casamiento  s| 
voluntad  de  su  hijo ,  el  mismo  doy  al  bij(f  para  qoe  no^ 
case  contra  voluntad  de  su  padre ;  porque  de  otra  manee 
ya  podria  ser  que  le  dañase  mas  la  maldición  de  sa  p 
dre,  qoe  leaprovechaseeldetequeledieseel  suegro,  ij 
mozos  con  la  mocedad  nó  miran  mas  desu  placer  cm 
se  casan ,  y  conténtense  con  solo  que  su  mujer  sea  bel 
mosa ;  mas  al  padre  y  á  la  madre,  como  les  va  la  bonr^ 
la  hacienda ,^búscanle  mujer  que  sea  cuerda,  rica,^ 
nerosa,  honesta  y  cañiza,  y  lo  postrero  que  miran» 
si  es  hermosa.  El  casamiento  que  se  hace  clandestino 
abscondido,  digo  que  procede  de  gran  liviandad  y » 
de  mucha  crueldad ;  porque  da  á  todos  los  vecio(^q> 
decir  y  á  los  viejos  de  sus  padres  ;qué  llorar.  Acooteo 
muchas  veces,  que  habiéndose  desvelado  la  madre  p^ 
hilar  el  ajuar,  habiéndose  envqecido  el  padre  por  alie< 
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fvel  dote»  a)  tiempo  <itte  tratan  algnn  honroso  casa- 
nieoto,  remanece  el  mozo  loco  desposado,  de  lo  cual  se 
sguedespaas,  qiie  queda  la  madre  lastimada,  el  padre 
botado,  los  parientes  corridos  y  los  amigos  escandA- 
üodos.  Otra  lástima  liay  mayor  en  esto,  y  es,  que  acertó 
eiíiijoá  tomar  tal  esposa,  qne  iieneei  padre  por  mal  enh 
pleada  la  hacienda  en  ella,  y  tiene  muy  grande  afrenta 
de  meterla  en  so  casa.  Hay  otro  daño  en  semejante  casa* 
miento,  y  es,  qoe  muchas  veces  piensan  los  padres  de 
cooei  dota  del  hijo  remediar  también  una  hija ;  y  como 
el  pnncipal  intento  del  mozo  fué  gozar  de  la  moza ,  y  no 
fpeiediesenhacienda,  quédase  la  hermana  perdida,  el 
frf/o engañado  y  el  padre  burlado*  Plutarco^  en  su  Poli* 
(iQ,dice  que  el  hijo  que  se  casaba  sin  licencia  de  sus 
(adres,  qae  le  azotaban  públicamente  entre  los  griegos, 
y  que  entre  los  lacedemones  no  le  azotaban  >  sino  que  de 
toda  su  herencia  le  desheredaban.  Laercio  dice  que  á 
tos  asi  casados  era  costumbre  entre  los  tebanos,  que  no 
sDiamente  íaesen  de  todos  los  bienes  desheredados, 
tts  aon  públicamente  fuesen  de  sus  padres  malditos. 
h  tenga  nadie  en  poco  ser  bendito  ó  maldito  de  sus  ma- 
IQRs;  porque  entre  los  antiguos  hebreos  sin  compara- 
QMteoian  los  hijos  en  mas  ]r  bendición  de  sus  padres, 
^ 00  el  mayorazgo  Oe  sus  abuelos. 

Qu  /•  tu^er  sea  mity  vergonzosa  y  no  mug  parlera. 

Es  también  saludable  consejo,  y  aun  consejo  muy  ne* 
cesarlo,  que  el  hombre  que  se  hubiere  de  casar  y  poner 
f«a ,  elija  mujer  qae  sea  muy  vergonzosa ;  porque  si  en 
linojeroo  hubiese  de  haber  mas  de  una  virtud  for- 
v^»,eátababia  de  ser  sola  la  vergüenza.  Yo  confieso 
qae  es  n»  peligroso  para  la  conciencia,  empero  digo 
qoesoóios  dafioso  para  la  honra ,  en  que  sea  la  mujer 
sKreüBMote  deshonesta ,  que  no  que  sea  públicamente 
d^^Qzada.  Machas  y  muchas  flaquezas  se  encabren 
eoBoamajercon  sola  ser  vergonzosa,  y  muchas  mas 
n^basdella ,  cuando  no  tiene  vergüenza  en  la  cara. 
%  cada  ORO  lo  qoe  quisiere,  que  yo  paro  mí  aven- 
go teogo,  qne  en  una  mujer  vergonzosa  hay  ¡mico  que 
(«prelieoder,  y  en  la  qae  es  desvergonzada  no  hay  nada 
^ioar.  El  homenaje  que  dio  naturaleza  á  la  mujer 
PKa  guardar  la  reputación,  la  castidad,  la  honra  y  la 
^esda, fué  solo  la  vergüenza ;  y  el  dta  que  en  esta  no 
pv^re  muy  gran  guarda,  dése  la  triste  por  siempre  por 
Njiia.  Coaado  tratare  casamiento  alguno  con  alguua, 
^priinero  que  ha  de  preguntar  de  la  esposa  es,  no  si  es 
^ .  sioo  si  es  vergonzosa ;  porque  la  hacienda  cada  dia 
^^^,  mas  la  vergüenza  nunca  en  la  mujer  se  oo^ra. 
QtBejor  dote,  la  mejor  heredad  y  la  mejor  joya  que  la 
)^{H  ba  de  llevar  consigo ,  ha  de  ser  la  vergüenza ;  y  si 
*<|wh  viere  que  su  hija  ha  esta  perdido,  menos  lás- 
^°^  le  seria  enterrarla  que  casarla.  Es  pues  el  donaire, 
?Be  muchas  mujeres  presumen  de  decidoras ,  graciosas 
*aio{adoras;el  cual  oficio  yo  no  les  querría  verapren- 
^Mii  menos  usar;  porque  hablando  con  verdad,  y  aun 
^libertad,  loqne.sn  los  hombres  llamamos  gracia,  se 
li^na  en  las  mujeres  chocarrería.  Donaires  j  fábulas,  ga- 
znes, deshonestidades,  no  solo  laque  es  honrada 
i^j^rba  de  haber  vergüenza  de  decirlas ,  mas  auh  muy 
^ode  empacho  de  oírlas*  La  mujer  grave  y  de  autori- 
^  00  se  ha  de  preciar  de  ser  donosa  y  decidora,  sino  de 
f^  lionesia  y  callada ;  porque  si  se  precia  mucho  de  ha- 
'^ytnoiar,  k»nvísmo8.que  se  rieron  del  donaire  que 
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dijo ,  murmuran  después  de  hi  misma  que  iodijo.  Es  tan 
delicada  la  honra  de  Us  mujeres,  que  muchas  cpsas  que 
pueden  los  hombres  hacer  y  decir,  no  es  licitoálasmuje* 
rasque  las  osenaun  boquear*  Las  señoras  quequieren  te** 
nergravedad^no  solo  han  decalIarUtscosas  ilícttasy  des* 
honestas ,  mas  aun  las  licitas,  si  no  son  muy  necesarias) 
porque  la  mujer  jamas  yerra  callando^  y  muy  poquitas 
veces  acierta  hablando.  \  Oh  triste  del  marido  á  quien  le 
cupo  en  suerte  de  tener  mujer  decidora,  pariera  ypicoda} 
porque  la  tal^  si  una  vez  toma  la  mano  paracontar  una  cosa 
ó  formar  una  queja,  ni  admite  rázon  que  le  den  ni  sufre, 
palabra  que  le  digan  \  La  mala  vida  que  las  mujeres  pau- 
san con  sus  maridos ,  no  es  tanto  por  lo  que  hacen  de  sus 
personas^  cuanto  es  por  lo  que  dicen  de  sus  lenguas.  Si 
la  mujer  quisiese  callar  cuando  el  marido  comienza  ¿  re^ 
ñir,  nunca  él  tendriamala  comida  t  ni  ella  tendría  peor 
cena ;  lo  cual  no  es  asi  por  cierto,  sino  que  á  la  hora  que 
el  marido  comienza  á  gruñir,  comienza  ella  á  gritar ;  de 
lo  cual  se  sigue  que  llegan  ¿  las  manos  ^  y  aun  apellHi 
dáñalos  vecinos* 

Qne  la  fMjer  sea  recogida  g  poco  ocaoUmada, 

Es  también  saludable  consejo,  que  la  mujer  se  precie 
de  ser  honesta  y  presuma  de  muy  recogida ;  porque  de 
querer  las  mujeres  ser  en  sus  casas  muy  absolutas  i  vie-* 
nen  á  andar  después  por  las  plazas  disolutasi  Debe  la  mu- 
jer honrada  estar  muy  recatada  en  lo  que  dice  y  muy 
sospechosa  de  todo  lo  que  hace ',  porque  las  tales,  de  ta^ 
ner  en  nada  los  dichos,  vienen  á  caer  en  los  hechos.  Por 
inocente  que  sea  uno>  conocerá  cuan  mas  delicada  sea  la 
honra  de  la  mujer,  que  ñola  del  hombre ;  y  que  esto  sea 
verdad  parece  muy  claro  en  qne  el  hombre  no  puede  ser 
deshonrado  sino  con  la  razón ;  mas  para  so  deshonrar 
una  mujer  abasta  la  ocasión.  La  que  es  buena  y  presumo 
de  buena,  téngase  por  dicho  que  tanto  será  mas  buena, 
cuanto  de  sí  misma  tuviere  menos  conGanza :  digo  me- 
nos confianza,  para  que  ni  ose  oir  palabras  livianas,  ni 
ose  admitir  ofertas  fingidas.  Sea  quien  fuere,  valga  cuan- 
to valiere  y  presuma  cuanto  quisiere,  que  la  que  huelga 
de  oir  y  se  deja  servir,  que  tarde  ó  temprano  ella  ha  de 
caer ;  y  si  me  dijeren  qne  todo  aquello  hacen  por  pasa- 
tiempo ,  y  para  holgar  y  burlar,  á  esto  les  respondo  que 
de  semejantes  burlas  suelen  ellas  quedar  muy  burladas. 
Aviso  y  tomo  á  avisar  á  cualquiera  señoril,  generosa  ó 
plebeya  que  sea,  no  ose  con  primo,  ni  con  sobrino,  ni 
con  otro  cualquier  deudo ,  apartarse  ni  fiarse ;  porque 
si  con  el  extraño  apartándose  teme  lo  que  puede  ser,  con 
el  primo  ó  sobrino  tema  lo  que  del  y  della  se  puede  de- 
cir. No  se  fie  ninguna  mujer  de  bien  en  decir,  que  siendo 
el  deudo  entre  ellos  tan  estrecho ,  que  es  imposible  los 
traiga  ninguno  sobre  ojo ;  porque  si  la  malicia  humana 
se  atreve  á  juzgar  los  peusamientas,  no  es  de  creer  que 
perdonará'á  lo  que  ve  con  los  ojos.  Las  señoras  que  oye* 
ren  ó  leyeren  esta  mi  escritura,  quiero  que  noten  esta 
palabra,  y  es,  que  al  hombro,  por  ser  hombre,  bástale 
quesea  bueno,  aunque  no  loparezca;  masa  la  mujer,  por 
ser  mujer,  no  basta  que  lo  sea,  sino  que  lo  parezca.  Nota, 
nota,  nota  que  asi  como  la  provisión  de  la  casa  depende 
de  solo  el  mar\,do^  anst  la  honra  de  todos  ellos  depende 
desoía  la  mujer :  por  manera  que  no  hay  mas  honra  den- 
tro de  tu  casa ,  de  cuanto  es  tu  mujer  honrada.  No  lla- 
mamos aqui  honrada  á  la  que  solamente  es  hermosa  en 
la  cara  y  generosa  en  la  sangre,  abultada  en  la  persona 
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y  guardadora  de  su  liacienda ,  sino  á  la  qne  es  may  lio- 
nestá  eo  el  vivir  y  muy  recatada  en  el  hablar.  Plutarco 
'  cuenta  qUe  la  mujer  de  Tuddides  el  griego,  preguntada 
qu^  cómo  ppdia  sufrir  el  hedor  de  la  boca  de  su  marido, 
respondió :  Como  nunca  otro  que  mi  maridóse  me  llegó 
cerca ,  pensaba  yo  que  á  todos  los  hombres  les  olia  labo* 
ca.  (Oh  ejemplo  digno  de  saber  y  muclio  mas  de  imitar, 
en.el  cual  nos  enseña  aquella  nobilísima  griega,  que  tan 
recatada  ha  de  ser  la  mujer  honrada,  que  no  consienta 
llegárselo  hombre  tan  cerca  que  le  pueda  la  boca  oler,  ni 
aun  ala  ropa  tocar! 

Qut  la  mHjtr  casada  no  tea  toherhia  ni  brava. 

Es  también  saludable  consejo,  quela  mujer  no  sea  bra- 
va ,  ambiciosa,  sino  mansa  y  sufrida ;  porque  dos  cosas 
son  las  que  pierden  mucho  á  una  mujer,  es  á  saber,  lo 
'  mucho  qne  parla  y  lo  poco  que  sufre ;  y  de  aquí  es ,  que 
si  calla,  será  de  todos  estimada,  y  si  sufre ,  será  con  su 
marido  bien  casada.  .¡  Oh  cuánta  mala  ventura  lleva  el 
hombre  que  con  mujer  brava  se  casa ;  porque  no  echa 
de  si  tanto  fuego  el  monte  Etna,  cuanta  ponzoña  echa 
ella  por  su  boca!  Sin  comparación  es  mas  de  temer  la  bra- 
veza dé  la  mujer,  que  no  hi  ira  del  hombre ;  porque  el 
hombre  enojado  no  sahe  mas  de  reñir,  mas  la  mujer  bra* 
va,  reñir  y  lastimar.  Hombre  que  sea  cuerdo,  y  mujer 
qoe  presuma  dé  honrada ,  no  se  deben  tomar  con  alguna 
otra  mujer  cuando  está  furiosa ;  porque  á  la  hora  que  la 
tal  pierde  la  vergüenza  y  se  le  enciende  la  cólera,  no 
solo  dice  lo  que  vio  y  lo  que  oyó,  mas  aun  lo  que  soñó. 
Es  para  mi  muy  grande  donaire  en  qne,  cuando  una  ma- 
^er  está  muy  encendida  y  embravecida,  no  oye  á  si,  ni 
entiende  á  los  otros,  ni  adtnite  exaisa ,  ni  sufre  palabra, 
ni  toma  consejo;,  ni  se  allega  á  razón ;  y  lo  peor  de  todo 
es,  que  muchas  v^es  deja  á  los  con  quien  trabó  el  eno- 
jo, y  se  toma  con  el  que  se  atravesó  de  por  medio.  Cuando 
una  mujer  riñe  con  otra  ó  con  otro,  y  viene  alguno  á 
ponerlos  en  paz ,  no  solo  no  le  dará  después  las  gracias, 
maiS  ana  formará  contra  él  muchas  quejas,  diciendo  que 
si  él  fuera  cual  ella  pensaba ,  la  ayudara  á  reñir,  y  aun 
tomara  por  cllala  mano  para  la  vengar.  La  mujer  qoe  de 
su  natural  es  brava  y  furiosa ,  jamas  piensa  que  se  enoja 
sin  ocasión  ni  riñe  sin  razón;  y  por  eso  es  mucho  mojor 
dejjarla,  que  no  resistirla.  Tornóme  á  ratificar  en  mi  di- 
cho, yes,  que  tiene  malaventura  la  casa  á  do  la  mujer 
es  rencillosa ;  porque  la  tal  siempra  está  aparejada  para 
reñir  y  nunca  para  se  conocer.  La  mujer  brava  es  muy 
peligrosa,  porque  embravece  al  marido,  escandaliza  á  los 
deudos,  es  malquista  de  los  cunados,  huyen  delta  los 
vecinos ;  de  lo  cual  se  sigue  que  algunas  veces  el  marido 
le  mide  el  cuerpo  con  los  pies,  y  le  peina  los  cabellos  con 
losdedos.  A  una  mujer  furiosa  y  rencillosa ,  por  una  parte 
es  pasatiempo  oiría  reñir,  y  por  otra  parCe  es  espanto  de 
verlo  qne  se  deja  decir ;  porque  si  se  toma  con  ella  una 
procesión  de  gentes ,  ella  les  dirá  una  letanía  de  injurias. 
Al  marido  dice  que  es  descuidado ;  á  ios  mozos,  qoe  son 
perezosos ;  á  las  mozas,  que  son  sucias ;  á  los  hijos,  que 
son  golosos ;  á  las  hijas,  que  son  ventaneras ;  á  I03  ami-. 
*  gos ,  que  son  ingratos ;  á  los^nemigos,  que  son  .traido- 
res ;  á  los  vecinos,  que  son  maliciosos ,  ^  á  las  vecinas, 
que  son  envidiosas ;  ysobre  Codo,  dice  que  no  hay  hom- 
bre que  trate  con  otro  verdad  ni  guarde  á  knujer  lealtad. 
Miento  si  no  vi  apartarse  de  en  uno  dos  honrados  casa- 
dos, no  por  otra  ocasión  sino  poi-que  el  pobre  estaba  al- 


gunas veces  triste  á  la  mesa ,  y  otras  veces  sospinba  e 
la  cama.  Decía  lamujer  que  alguna  tnúcion  pensaba 001 
tra  olla  su  marido  á  la  mesa,  y  que  por  amores  de  algui 
hermosa  sospiraba  en  la  cama ;  y  sabida  la  verdad  de  ¡ 
cosa ,  era  porque  tenia  el  marido  una  peHgrofia  Qana, 
no  podia  reinar  en  él  alegría.  Al  fin,  al  fin,  por n 
qoe  le  rogué  y  prediqué  y  aun  le  reñí,  nunca  los  po^ 
tomar  á  concertar,  hasta  que  juró  él  en  mis  manos  tíeD 
estar  mustio  á  la  mesa  ni  de  sospirar  mas  en  la  coa 
La  mujer  que  quisiere  ser  pacifica  y  sufrida,  será  bien 
aventurada  del  marido,  bien  servida  de  los  criados,  bic 
honrada  de  los  vecinos  y  muy  acatada  de  sus  cañados; 
donde  no,  téngase  por  dicho  que  huirán  todos  de  sqq 
sa  y  santiguarán  de  so  lengua.  Cuando  la  mujeres  bi» 
y  orgultosa,  poco  gusto  toma  el  mando  eo  que  eilai 
generosa  en  sangre ,  hermosa  en  gesto ,  rica  en  bacid 
y  aliñada  en  su  casa ;  sino  maldice  el  dia  qne  con  elhi 
casó,  y  blasfema  del  primero  qM  en  ello  le  habló. 

Que  loi  mariio*  no  otan  muy  ri§wotot,  ntéfforminíe  cunitta 

recifn  catados. 

Es  también  fsaludable  consejo,  que  el  marido  no  se 
bravo  y  desabrido  para  con  su  mujer ;  porque  jamas  M 
d  rán  paz  entre  si  los  dos ,  si  la  mujer  no  aprende  á  caUi 
y  el  marido  no  sabe  sufrir.  Osaré  decir,  y  aun  casi  jan( 
que  ntas  es  casa  de  locos  que  no  de  casados,  á  do  alai 
rido  falta  la  prudencia,  y  ú  la  mujer  la  paciencia ;  jioi^ 
tales,  ó  se  han  de  apartar  por  tiempo, ó  handeandi 
cada  día  al  pelo.  Las  mujeres  naturalmente  son  ttena 
de  complexión  y  flacas  de  condición ;  y  para  eso  es  ^ 
hombre ,  para  que  sepa  tolerar  sus  faltas  y  encubrir  si^ 
flaquezas :  de  manera  que  las  han  de  llevar  uua  vezad 
diendo  y  ciento  lamiendo.  Si  se  tiene  compasión  al  boiq 
bre  que  tiene  mujer  brava ,  mas  se  ha  de  tener  á  la  mo- 
jer  que  le  cupo  marido  recio ;  porque  hay  alguno^  L^i 
bravos  y  tan  mal  sufridos,  qoe  á  his  pobres desBsoulj^ 
res  ni  les  basta  cordura  pare  servidos^  ni  paciencia  pin 
sufrirlos.  Ora  por  los  hijos,  ora  por  los  criados,  onpe^ 
que  no  hay  en  casa  dineros,  no  se  pueden  excusarenN 
marido  y  mujer  enojos ;  y  en  tal  caso  osarla  yo  dedf  ^ 
entonces  ha  menester  su  cordura  cuando  está  su  nn^ 
airada,  es  á  saber,  echárselo  todo  en  burla  ó  do  1er» 
pender  palabra.  Si  á  todas  las  cosas  de  que  la  mujer  tiea 
pena  y  forma  queja ,  el  hombre  cuerdo  le  hade  resp* 
der  y  satisfacer,  téngase  por  dicho  que  hade  menesterw 
fuerzas  de  Sansón  y  la  sabiduría  de  Salomón.  Mira,  i» 
rido,  lo  que  te  digo  ^ y  es,  que  ó  tu  mujer  es  caerdii « 
tu  mujer  es  loca :  si  te  cupo  mujer  loca,  poco  le  aprof^ 
cha  reprehenderla ;  y  si  te  cupo  mujer  cuerda,  aba^i^ 
que  le  digas  una  palabra  desabrida;  porque  bas  de  aberj 
amigo,  que  si  la  mujer  no  se  corrige  por  lo  qae  le  dicea 
nunca  se  enmendará  por  lo  que  le  amenazan.  Coafldo  ^ 
mujer  estuviere  muy  encendida  en  la  ira,  débenlasufric 
y  después  qne  se  le  hubiere  quitado  el  enojo,  débenlaf» 
prehender;  porque  si  comienza  á  perder  al  i^^^^ 
vergüenza ,  cada  hora  hundirán  á  voces  la  casa.  El  <iH 
presumiera  de  hombre  cuerdo  y  ser  buen  marido,  itf 
ha  de  usar  con  mujerj^de  sagacidad,  qne  de  rigor  y  ía^ 
za ;  pues  íbs  de  tal  condición  la  mujer,  que  al  cabo* 
treinta  afios-qne  estén  cacados ,  hallará  en  ella  cadaa<^ 
reveses  en  su  condición  y  mudanzas  en8iioonvei'saci«^« 
Es  también  de  notar  en  qiie,  si  en  todo  tiempo  del)«  <*> 
maridó  guardarse.de  tralmr  con  su  mujer  enojos,  míicy^ 
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mas  lo  debe  eviUr  euanda  faeren  recien  casados ;  por* 
^siálos  príDci|HOB  la  mujer  le  comienza  aborrecer» 
tede  ó  DQoca  le  temará  amaré  A  los  principios  de  sa  ca- 
amiento  debe  el  sagú  marido  halagar^  regalar  y  enamo- 
nsim  majer ;  porque  si  entonces  se. cobran  el  uno  al 
ttroamor^saaque  después  tengan  ¿  refíir  y  á  gruñir^ 
terácoo  enojo  nuevo  y  no  por  odio  antiguo.  Son  muy 
mortales  eoemigoe  ei  amor  y  el  desamor ;  y  el  primero 
delioi  qoe  toma  el  corazón  por  posada,  allí  se  queda 
morador  toda  su  ?ida :  de  manera  que  los  primeros  amo- 
res poédense  de  la  persona  apartar^  mas  no  del  corazón 
oJTiíiar.  Si  desde  principio  que  se  casan  comienza  la  mu- 
jerátomarel  freno  de  aborrecerá  su  marido,  yo  le  mando 
lelia  nidia  vida  y  á  él  mala  vida,  y  aun  mala  T^ez; 
|9fqnesifnere  poderoso  para  hacerse  temer/  nunca  lo 
«rá  para  hacerse  amar.  Alábanse  muchos  maridos  de  sei^ 
serridos  y  temidos  en  sus  casas;  á  los  coales  yo  tengo  mas 
nBDcilla  qae  envidia ;  porque  la  mujer  que  está  aburrí- 
É,  teme  y  sirve  á  su  marido ;  mas  la  que  está  contenta, 
isale  y  regálale.  Mucho  debe  trabajar  la  mujer  por  estar 
a  gracia  de  su  marido,  y  mucho  debe  temer  el  marido 
voo  estar  ea  desgracia  de  su  mujer ;  porque  si  ella  se 
Écrmioa  de  poner  los  ojos  en  otro,  otro  la  gozará  aun- 
^  pese  al  marido.  Para  tan  kirga  jomada  y  para  tan 
likbajosa  vida  como  es  la  del  matrimonio,  no  se  ha  de 
OQteoUrel  marido  con  que  á  su  mujer  robe  la  virgini- 
tí ,  sino  que  también  le  granjee  la  voluntad ;  porque  no 
Aasta quesean  casados,  sino  que  sean  muy  bien  casa- 
te  y  ^nn  muy  mucho  contentos.  El  marido  que  no 
ttlHai|Qisto  de  su  mujer,  tiene  en  peligro  la  hacienda, 
osfi^ecbasu  casa,  en  peligro  su  honra  y  aun  en  con- 
^VMosavida;  pnes  se  puede  buenamente  creer  que  no 

<Í6earfisa toando  larga  vida,  U  que  con  él  la  pasa  tan 
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E!  también  saludable  consejo » se  guarden  loa  marí- 
te  de  ser  con  sus  vecinos  maliciosos ,  y  de  tener  de  sus 
Mjeres  extremados  celos;  porque  á  dos  géneros  de  gen- 
te verán  solamente  que  son  celosos,  es  á  saber,  los  que 
M  may  mal  acondicionados,  ó  los  que  siendo  mozos 
k^mny  trabajosos.  Tienen  por  imagmacion  loa  ta- 
^1  qoe  lo  que  las  mujeres  de  otros  hicieron  con  ellos, 
hi  de  hacer  sus  mujeres  con  otros ;  lo  cual  es  gran  va- 
iUad  pensarlo  y  no  pequeña  locura  decirlo ;  porque  si 
^ilgtinasque  son  disolutas,  también  hay  señoras 
■>! recatadas.  Decir  que  todas  las  mujeres  son  bnenas, 
ViDbra  de  afección ;  decir  también  que  todas  son  ma- 
^>cs  fiita  de  razón :  abaste  decir  que  entre  los  hom- 
^bymnchoqne  reprehender, y  et^tre  las  mujeres 
^^qaé  loar.  No  tengo  yo  por  malo ,  á  la  que  es  vana 
ffitiina,  no  soló  que  la  pongan  en  mzon,  mas  aun  le 
fBiien  la  ocasión ;  mas  esto  se  entiende  con  que  no  la 
P^  en  tanto  estrecho,  ni  le  den  tan  mala  vida',  en 
fi^,  so  color  de  la  guarda^  la  traigan  á  desesperar.  No 
Pernos  negar,  sino  que  hay  mujeres  de  tan  mala  con- 
■£ion  y  de  tan  inhonesta^inclinacion ,  que  ni  se  corri* 
^  por  miedo  ni  se  enmiendan  por  castigo; 'sino  que 
l^n  haber  en  este  mundo  nacido  mejor  por  lástima 
^  ^  maridos  y  para  afrentar  á  sus  deudos.  Por  el  con- 
^  bay  otras  mujeres ,  muchas  y  muchas ,  las  cuales 
^  SQ  propio  natural  son  de  tan  linipia  condición  y  de 
^  casu  mctinadon ,  que  nó  parece  que  naeieroii  en  el 


mundo  sino  para  espejo  de  toda  hi  república  y  para 
gloría  de  toda  su  parentela.  Toma  oirá  vez  á  ^ecir  que 
decuando  en  cuando  no  es  nialó  cerrarle  la  puerta,  s^^ 
tarla  de  la  ventana,  negarle  alguna  salida^  quitarla  al«> 
guna  sospechosa  compañía;  roas  esto  ha  de  haicer  el  ma<^ 
rído  con  tan  grande  cautela,  que  muestre  fiar  mas  de  la 
bondad  que  ella  tiene,  que  no  en  la  guarda  que  la  ponOi 
Alabo  y  apruebo  que  sean  ios  hombres  con  sus  muje¿ 
res  cautelosos;  mas  no  tengo  por  seguro  que  sean  dcM- 
masiadamente  celosos  ;  porque  son  de  tal  calidaí)  tes 
mujeres  ^  que  ninguna  cosa  tanto  procuran  como  es  lo 
que  mucho  les  vedan.  Si  el  marido  tiene  de  su  mujer 
sospecha, 'débese aprovechar  de  cautelas  i  no  amones-»* 
tándola  en  las  palabras;  porque  si  la  mujer  uña  vez  se 
ve  lastimada  y  afrentada  i  ella  buscará  modos  y  maneras 
para  hacer  verdadera  la  sospecha,  y  esto  no  poc  el  apetito 
que  tenia  de  ser  viciosa,  cuanto  por  ver  á  sacorazonj  del 
nuirído  vengado.  Las  fuerzas  de  Sansón,  lacieñda  de 
Homero, la  prudenciado  Augusto,  las>cautélasáe  Pino, 
la  paciencia  de  Job  j  la  sagacidad  de  Aníbal  ^  las  vigilias 
de  Hermógenes,  no  bastan  para  una  mujer  gobernar  ni 
á  su  voluntadla  sujetar;  porque  al  Gn,  al  fín>  no  hay  ^n 
el  mundo  tan  gran  fuerza,  que  haga  á  una  ser  buena  por 
fuerza.  Los  descuidos  y  flaquezas  que  viere  el  maridoen 
su  mujer,  no  es  cordura  pregonarlas  ^  ni  aun  luego  cas^ 
iigarlas ;  sino  que  dellas  debe  reñir,  dellas  corregir,. 
dallas  avisar,  dellas  castigar^  dellas  atajar  y  his  mas 
dellas  disimular^  Por  cnerda  y  sufrida  güe  sea  una  mu** 
jer ,  solas  dos  cosas  no  puede  oir  lii  l4  abasta  paciencia 
para  sufrir,  es  á  saber ,  que  la  tengan  por  mala  de  «a 
persona  y  por  fea  de  sü  cara;  sinoque^  siendo  mala, 
quiere  que  la  tengan  por  buenas  y  siendo  fea,  quiere 
que  la  alaben  por  herm(^<  Sea  pnes  la  conclusión ,  que 
cuando  el  marido  está  seguro  de  todas  cosas ;  es  á  saber^ 
que  su  mujer  no  hace  carnicería  de  su  persona,  que  no 
anda  por  las  plazfis  su  fama  y  no  mete  á  sacomano  su 
hacienda,  sería  yo  tie  parecer  que  ni  la  trate  cómoce<« 
loso  ni  la  hable  como  malicioso;  porqué  muy  gran 
obligación  tiene  la  mujer  á  ser  virtuosa  cuando  el  ma« 
rído  hace  della  gran  Confianza^ 

Quetleatrelot  que  «o»  eoiadot  patpreñ  eneíot,  nü  étñ*4f  é^ 
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Es  también  saludable  co\i9ejo¿  que  de  tal  mapeAr 
hayan  el  mando  y  la  mujer  endíferencias  y  enojos,  jqoe 
na  den  parte  dellos  á  sus  vecinos;  pues  saben  que  si 
16s  qiiicren  mal,  tomarán  plsicer  ¿  y  si  los  quieren  Í>ien, 
tendi'án  qué  decir.  Hay  hombres  tan  mal  mirados  y  mu- 
jeres tan  mal  sufridas  /  en  que,  ni  ellos  saben  reñir  sino 
voceunüo,  ni  ellas  responder  sino  gritando :  por  mane- 
ra que  el  oficio  de  sus  vecinos  es  apaciguarios  entra 
semana  y  oír  sos  quejas  el  dia  dellesta.  Quéjase'el  ma- 
ríd'Oi  diciendo  qne.stt  mnjer  es  brava ,  y  que  no  hay  de« 
moniaque  con  ella  pueda.  Quéjfise  también,  que  és  ce- 
losa y  sospechosa,  y  queliQ  puede  con  ella  bfl|per  vida. 
Quéjase  también,  que  es  impaciente  y  deslenguada,  y 
que  á  cada  paso  le  deshonra.  O^i^j^^^  tiambien,  que  su 
mujer  es  flaca,  fea ,  enferma,  y  que  gasta  cuanto  tiene 
en  curaría:  Quéjase  también,  que  es  regatada ,  perezosa 
y  dormilona,  y  que  no  se  levanta  hasta  mediodía.  Qué- 
jase también,  que. es. sucia,  desaliñada  y  descuidada^  y 
que  las  cosas  de^n  casa  ni  las  sabe  allegar,  nrménos 
guardar.  Quéjase  también ,  que  su  mpjcr  es  parentera. 
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coQiadroni « callejera,  y  si  una  >r«s  toma  la  puerta ,  hasta 
ver  estrellas  en  el  cielo  no  tomará  á  casa.  Por  otra  parte, 
las  pobres  mujeres,  como  no  tienen  fueitas  para  se  ven* 
gar,  aprovécbanse  de  las  lenguas  para  se  quejar.  Qué* 
jase  la  mujer  de  su  marido ,  que  es  triste ,  cetrino  y  ma- 
lencólico,y  que  de  puro  mal  acondicionado ,nl  cabe  con 
los  vecinos  ni  le  pueden  sufrir  los  criados.  Quéjase  de 
su  marido,  que  es  bravo,  soberbio  y  mal  sufrido,  y  que 
muchas  veces ,  de  que  se  le  enciende  la  cólera ,  ¿  kis 
mozas  apalea  y  aun  á  ella  destoca.  Quéjase  también, 
quo  la  baldona  de  fea ,  de  villana ,  de  sucia  y  de  judía ,  y 
que  algunas  veces  le  dice  tantas  y  tan  grandes  lástimas, 
que  se  le  rompen  las  entrañas  y  se  le  arrasan  los  ojos  de 
lágrimas.  Quéjase  también,  que  no  la  consiente  ir  á  ver 
á  sus  padres  ni  visitar  á  sus  parientes ,  y  que  de  puro 
malicioso  no  la  deja,  salir  de  casa  y  tuanda  que  á  media 
misa  vaya  á  la  iglesia.  Quéjase  también,  que  su  marido 
68  celoso  y  sospechoso  sin  tener  ocasión ,  ni  menos  ra- 
zón, y  que  por  este  fin  ni  la  deja  salir  á  la  puerta ,  poner 
4  la  ventana ,  ni  vestir  una  ropa,  ni  tocar  una  toca ,  ni 
hablar  con  nadie  una  palabra;  sino  que  ha  de  estar  guar- 
dada como  una  doncella  y  escondida  como  monja.  Qué* 
jase  también  del ,  que  ni  cree  cosa  que  le  dice  ni  agra- 
dece servicio  que  le  hace;  porque  si  está  enojado,  luego 
desmiente  á  todos  y  arroja  cuanto  tiene  en  las  manos. 
Quéjase  también  del,  que  no  deja  casada  á  quien  no* 
sirva,  ni  viuda  á  quien  no  siga,  ni  soltera  con  quien  no 
ande ,  ni  moza  con  quien  no  retoce ;  y  que  á  ella  Inste  y 
desventurada,  no  la  tiene  ya  sino  para  que  empane  los 
hijos,  ponga  la  olla  y  guarde  la  casa.  Quéjase  también 
d^l ,  que  no  contento  con  tomarle  el  trigo ,  el  tocino ,  la 
manteca»  el  aceite  y  el  queso,  |)ara  dará  talos  y  cuales 
fuera  de  casa,  mas  aun  le  hurta  á  ella,  para  dar  á  su  ami- 
ga ,  lo  que  hila  á  la  rueca  y  aun  gana  á  la  almohadilla. 
Quéjase  también  del,  que  es  un  público  tablajero  y  un 
ordinario  tahúr,  y  que  no  contento  con  jugar  toda  la 
renta  y  todo  loque  gana,  le  juega  también  á  ella  las  alha- 
jas de  su  casa  y  las  preseas  de  su  persona.  Quéjase  tam- 
bién del ,  que  muchas  veces  viene  de  fuera  tan  enojado, 
turbado  y  tan  endemoniado,  quo  no  hay  quien  le  espere, 
ni  menos  quien  lo  sufra ;  sino  que  azota  á  los  hijos ,  riñe 
con  las  mozas,  remesa  á  los  mozos  y  aun  carmena  á 
ella  suscabcllos.  Destas  y  otras  semejantes  cosas  )se  queja 
el  marido  de  la  mujer  y  la  mujer  del  marido ;  de  las 
cuales  dar  parte  á  quien  no  las  puede  remediar. ni  con- 
viene saber,  paréceme  que  en  el  hombre  es  gran  peque* 
dad  y  en  la  mujer  grnn  liviandad.  Tomo  á  decir  que 
es  poquedad  y  liviandad,  pues  no  quieren  mostrar  á 
ninguno  lo  que  tienen  en  sus  arcas ,  y  dicen  á  las  veces 
lo  que  tienen  en  las  entrañas.  Mostrar  el  amigo  á  su 
amigo  el  pan,  el  vino ,  el  dinero  y  el  granero ,  no  hay  en 
ello  inconveniente  ninguno.  En  lo  que  hay  inconve- 
niente es  en  lo  que  amamos ,  en  k>  que  queremos  y  en  lo 
que  adoramos ;  lo  cual  no  solo  se  ha  de  guardar,  mas 
aun  esconder  y  trasponer.  El  amor  y  desamor  que,  está 
en  el  corazón  fijo,  es  necesario  que  esté  cercado,  y  muy 
necesario  que  esté  sellado.  ¿Qué  guardo  yo  para  quien 
bien  quiero ,  si  á  todos  digo  lo  que  en  mi  corazón  está 
escondido?  Aloque  nos  ama  de  corazón  y  queremos  de 
corazón,  á  éfsolo,  y  no  á  otro ,  hemos  de  manifestar  el . 
corazón.  Las  pasiones  que  pos  dan  y  los  infortunios 
que  se  nos  ofrecen,  no  es  cordura  manifestarse  sino  á 
quicm  nos  los  ayude  á  remediar,  y  aun  nos  las  ayude  á 


llorar ;  porque  las  lágrimas  del  amigo  nracbótlifunsj 
corazón,  del  trabajo.  Pues  si  esto  es  verdad,  comoesm 
dad ,  ¿para  qué  el  marido  se  queja  de  la  mujer,  y  li  mo 
jer  se  queja  del  marido,  á  quien  saben  que  no  les  pofr 
den  remediar ;  sino  que  han  de  burlar  y  dellos  mofor 
Si  alguna  travesura  hace  el  marido  y  si  slgana  flaqoa 
hay  en  la  mujer ,  gran  locura  y  poca  cordura  es  dedrioi 
los  que  no  lo  saben ;  porque  menos  mal  es  que  lo  supe- 
chen  los  otros ,  que  no  que  lo  sepan  de  su  boca  delks. 

Qm  to»  maridos  provean  de  to  nectMorie  4  sus  ena. 

Es  también  saludableconsejo,quelos  maridos  se» 
muy  cuidadosos  de  proveer  sus  casas,  de  vestirán 
mujeres,  y  de  criar  á  sos  hijos ,  y  de  pagar  á  suscriadoi 
porque  en  las  cosas  voluntarias  puédense  losbonbre 
descuidar,  mas  en  las  necesidades  de  sus  casas  so i 
sufre  descuidar  ni  olvidar.  El  oficio  del  marido  es  gan 
hacienda ,  y  el  de  hi  mujer  allegarla  y  guardarla.  El  t 
cío  del  marido  es  andar  fuera  á  buscar  la  vida ,  y  el  del 
mujer  es  guardar  la  casa.  El  oficio  del  marido  es  biiseí 
dineros,  y  el  de  la  mujer  es  no  malgastarlos.  Eiofioi 
del  marido  es  tratar  con  todos ,  y  «1  de  la  mujer  tnbiai 
con  pocos.  El  oficio  del  marido  es  ser  entremetido,  y  el 
de  la  mujer  ser  zahareña.  El  oficio  del  marido  es  sabei 
bien  hablar,  y  el  de  la  mujer  preciarse  de  callar.  Eloii^ 
ció  del  marido  es  celar  la  honra ,  y  el  de  la  mujer  es  pi» 
ciarse  de  muy  honrada.  El  oficio  del  marido  es  serdai 
voso,  y  el  de  la  mujer  ser  guardadora.  El  oficio  del  i 
rido  es  vestirse  como  pudiere,  y  el  de  la  mujer  es,  i 
debe.  El  oficio  del  marido  es  ser  señor  de  todo,  7  el  del 
mujeres  dar  cuenta  de  todo.  El  oficio  del  marídoes( 
pachar  todo  lo  que  es  de  la  t>uerta  afuere,  y  el  de  la  mnjej 
es  dar  recaudo  á  todo  lo  de  dentro  de  casa.  Finalmeniel 
digo  que  el  oficio  del  maridoes granjear  lahacienda,yc| 
delamujeresgobemarla  familia.  He  querido  decir  esto, 
á  fin  que  á  la  casa  á  do  cada  uno  dellos' hiciere  so  áá, 
la  llamaremos  monasterio ,  y  á  la  casa  á  do  foere  cub 
uno  por  su  cabo,  la  llamaremos  infierno.  Que  la  d^ 
jer  pida  á  su  marido  cosas  snpériluas  y  muy  costosa,  li 
las  debe  pedir  ni  se  las  han  de  dar ;  mas  si  pide  las  ees 
necesarias  parasu  casa ,  no  se  le  deben  negar;  porqne» 
ha  de  tener  por  dicho  el  marido ,  que  sobre  1¿  pr 
de  la  honra  muchas  veces  provee  la  mujer  ásiyii 
casa.  El  marido  que  no  da  ásu  mujer  parala  smi, 
manto,  ni  camisa,  ni  chapin,  ni  toca,  ni  zamarro, bí 
pare  vestir  los  hijos,  ni  pagar  las  criadas;  yporolrapafli 
la  ve  de  todasestas  cosas  proveída ,  honrada  ymejoraibi 
cierto  es  que  el  tal  ha  de  pensar  que  antes  lo  ganó  ei^ 
trotandoque  no  hilando.  ¡Oh  cuántas  mnjcresson  ma^ 
no  porque  lo  querrían  ser,  sino  porque  sus  maridos  ni 
les  dan  lo  que  han  menester!  Las  cuales  á  trueqoedei 
castidad  suplen  su  extrema  necesidad.  Para  mantet 
casa  y  familia,  no  abasta  queja  mujer  teja,  biie,< 
labre,  vele  y  se  desvele;  sino  que  también  elms 
afane,  sudey  trabiije,  y  donde  no,  base  de  tener pordi^ 
cho  que  la  casa  se  proveerá  á  costa  de  su'  liopradél: 
á  costa  de  la  persona  della.  Por  pobreza  ni  per .flaqoefi 
ninguna  mujer  debe  hacer  cosa  que  á  ella  sea  afreoU  ] 
á  sus  parientes  deshonra;  mas  junto  con  esto  osaré  d^ 
cir  que  muchas  veces  el  desQuido  del  marido  lace  q»< 
su  mujer  sea  para  con  él  absoluta  y  con  los  otros  di^t^j 
luta.  No  sé  yo  con  qué  cara  ni  con  qué  corazón  0^^  ^ 
marido  ásu  mujer  reilir  ni  apalear,  pues  nunca  i^^ 


epístolas 

«ciar  loano  á  b  bolsa  para  traer  de  comer.  £1  marido 
qaecoDÍorme  á  su  esUdo  mantiene  su  familia  ysus- 
leoUsocasa^jastay  jnstísimamente  puede  reñirá  su 
SQJer  los  descuidos  que  tiene ,  y  aun  afearle  los  excesos 
^oe  hace ;  y  donde  no,  lia  de  sufrir  lo  que  le  dijere,  pa- 
drpor  lo  que  oyere ,  callar  lo  que  sospechare,  y  aun  di- 
siiQttlar  lo  que  viere. 

fití  1»  merUút  no  deh»  Uaar  á  nt  catas  pertaaat  totpeckosiu. 

^también  saludable  consejo,  que  los  hombres  casa- 
das seitt  amigos  de  buenas  personas  y  se  aparten  de 
Qaksooropañías ;  porque  muchos  hay  queson  mal  casa- 
es,  no  por  las  faltas  que  en  sus  mujeres  ven,  sino  por  lo 
^otrosmalidososlesdicen.  Si  el  marido  es  bobo,  callo; 
BHssies  agudo  y  discreto ,  por  afrenta  lo  ha  de  tomar 
(leose  oioguno  decir  mal  de  su  mujer,  pues  el  otro  no 
lueaoavezen  la  semana,  y  él  la  tiene  cada  noche  en 
licaioa,  cada  día  en  hi  mesa  y  cada  hora  en  casa.  Si  la 
»8jer  es  ana  loca ,  parlera ,  derramada ,  andariega ,  li- 
yiuiaj  absoluta  y  disoluta ,  el  marido  es  el  que  primero 
ktiade  saber  y  el  que  luego  lo  ha  de  remediar;  y  si  lo 
^  y  00  lo  remedia,  al  tal  bobo  y  bobato  débele  de  de- 
ír,pQes  él  lo  quiere  sufrir.  Una  de  las  graves  ofensas 
^í  Dios  se  puede  hacer  es  cizañar  al  marido  con  ht 
lijerjia  mujer  con  el  marido;  porque  si  algún  de»- 
0Bdo  se  Tiere  en  él  ó  alguna  flaqueza  se  hallare  en  ella, 
taaemas  obligación  de  los  avisar ,  mas  no  licencia  de  los 
acusar.  Muchas  veces  los  maridos  son  culpados  en  que 
<e lijen)  dan  crédito  á  los  amigos,  á  los  vecinos  y  aun  ¿ 
kscrados ;  los  cuales  si  les  dicen  algún  mal  de  su  mujer, 
u^taotoporelceloqnetienende  su  honra,  cuanto  es 
parla itt&eíay  interese  que  tienen  con  ella.  Es  también 
daíflsoaliBarido  tratar  con  los  hombres,  por  la  infamia 
fBcdeallise  le  puede  seguir  de  la  conversación  dellos; 
pu^iie  luy  algunos  sagaces  y  tan  malos,  que  procuran 
de  (úioar  amistad  coa  el  marido,  no  por  mas  de  tener 
legura  la  entrada  para  con  su  mujer.  Bien  se  sufre  que 
i^mua,  el  amigo,  el  pariente  y  el  conocido  del  marido 
(flgaacou  su  mujer  amistad ,  mas  no  familiaridad ;  por- 
laelaamistad  no  quiere  mas  de  comunicación,  mas  la 
lolliarídad  para  en  conversación.  No  seria  yo  de  voto 
fKDadíe  confiase  tanto  de  alguno,  que  con  verdad  osase 
ificir :  Voto  á  tal  que  entro  en  casa  de  fuhmo ,  y  con  su 
Bijercomo,  burlo,  juego ,  parloy  paso  tiempo,  porque 
siDQcho  mi  señora,  amiga  y  devota.  Reniego  yo  del 
>%>  que  no  tiene  otro  pasatiempo  sino  con  la  mujer 
leitt  amigo.  Lo  que  se  sufre  decir  en  semejante  caso  es, 
1^  íttiano  es  mi  amigo  y  su  mujer  mi  conocida ;  porque 
^(i^rfaio  muy  antiguo  es ,  que  la  mujer  y  la  espada  pué* 
io^  amostrar,  mas  no  confiar.  Si  al  marido  se  siguiere 
tt^m  infamia  de  haber  llevado  á  su  amigo  á  casa,  y 
iQBiiaber  hecho  con  su  mujer  que  le  conozca,  quéjese 
l^ii  mismo  porque  le  lleva,  y  nó  de  su  mujer  porque 
t*^.  Plutarco  dice  que  era  ley  entre  los  pactos  que 
opadiesen  las  mujeres  tener  otros  particulares  cenó- 
la, sino  i  los  amigos  de  sus  maridos :  por  manera 
Be  entre  aquellos  bárbaros,  no  solo  era  común  loque 
(Meada  tenian,  roasaunlos  amigos  que  amaban.  Se* 
i  yo  de  parecer  que  la  mujer  amase  á  los  amigos  de  su 
árido,  y  qoe  elmarido  amase  á  los  parientes  de  su  mu* 
^;  porque  ú  quiere  tener  paz  en  su  casa ,  débese-de  la 
ítijerseniryde  los  parientes  della  honrar.  No  ha  de 
erelmaridotandesabridoni  tan  sacudido,  áquecuando 
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los  parientes  de  su  miyer  vinieren  á  casa  los  deje  de  ha^ 
blar  y  se  descuide  de  los  convidar;  porque  seria  para 
eUa  muy  grande  afrenta,  y  caeriaélenmuy  malacrianza. 
Algunas  veces  también  las  mujeres  toman  aficiones  y 
emprenden  amistades  bien  excusadas,  aunque  no  sospe- 
chosas, las  cuales  por  sustentar,  vienen  con  sus  mari- 
dos ¿  reñir  y  aun  ¿  descompadrar ;  lo  cual  yo  no  lo  alabo, 
ni  menos  aconsejo;  porque  la  mujer  honrada  y  recatada 
ninguna  amistad  ha  de  llevar  tan  al  cabo,  que  ht  abaste 
á  enemistarla  con  su  marido.  En  ninguna  mujer  de  bien 
se  sufre  decir,  este  es  mi  amigo  sino  decir,  este  es  mi 
conocido ;  porque  la  mujer  casada  á  ninguno  ha  de  te- 
ner por  enemigo,  yá  solo  su  marido  ha  de  tener  por 
amigo.  No  me  parece  tampoco  bien  que  algunas  mujeres 
son  demasiadamente  aficionadas,  apasionadas  y  bande- 
rizas, á  his  coales  algunas  veces  por  defender  á  sus  ami- 
gos y  tomar  por  sus  bandoleros ,  les  miden  los  cabellos 
á  puños ,  y  aun  les  sacuden  el  polvo  de  las  espaldas. 

Qm  /m  muíeres  deben  aprender  á  aiMMry  coter. 

Es  también  saludable  consejo,  que  hrn  mujeres  casa- 
das aprendan  y  sepan  regir  muy  bien  sus  casas,  es  á  sa- 
ber, amasar,  cocer,  labrar,  barrer,  cocinar  y  coser;  por- 
que son  cosas  tan  necesarias,  que  sin  elhisno  pueden 
ellas  mismas  vivhr,  ni  menos  ¿  sus  maridos  conten- 
tar.'Suetonio  Tranquilo  dice  que  Augusto  el  emperador 
mandó  aprender  á  sus  hijas  his  infantas  todos  los  oficios 
con  que  una  mujer  se  puede  mantener  y  de  que  se  debe 
preciar :  de  manera  que  todo  lo  que  Testian  ellas,  lohi- 
laban  y  tejían.  Por  grande  que  sea  en  estado,  y  por  ge-- 
nerosa  quesea  en  sangA ,  y  por  estimada  que  sea  en  ri- 
queza una  gran  señora,  tan  bien  le  parece  en  h  cinta  una 
rueca,  como  parece  al  caballero  la  lanza  y  al  sacerdote 
la  estola.  Cuando  los  romanos,  sobre  hecho  de  apuesta, 
enviaron  desde  la  guerra  áRoma,  i  saber  qué  hacia  la  mu- 
jerde  cada  unoen su  casa,  fué  entre  todas  ellas  la  mas  afk- 
maday  masloada  la  casta  Lucrecia,  no  por  mas  de  porque 
á  sola  ella  hallaron  tejiendo  y  á  todas  las  otras  holgando. 
Sime  dicen  que  entre  gente  noble  es  caso  de  menos  va** 
1er  entender  en  estas  poquedades,  ¿esto  respondo  que 
lamujerdebiennosebadeafrentardehihirydeamasar; 
sino  de  comer,  holgar  y  parlar ;  porque  la  honra  de  una 
señora  no  consiste  en  estar  asentada ,  sino  en  andar  ocu- 
pada. Si  las  mujeres  quisiesen  trabajar  en  sus  casas ,  no 
variamos  por  las  plazas  tantas  dallas  perdidas ;  porque 
no  hiy  en  el  mundo  otro  tal  mortal  enemigo  de  la  castl- 
úfiíá ,  como  es  k  ociosidad.  Una  mujer  que  es  mtoa,  es 
sana ,  es  libre,  es  hermosa,  es  desenvuelta  y  es  holga- 
zana ,  ¿qué  es  lo  que  piensa  arrellanada  sobre  una  al- 
mohada? Lo  que  ella  hace  es  ponerse  muy  despacio  ¿ 
pensar  qué  forma  tendrá  en  se  libertar  y  perder ,  de  ma- 
nera que  engañe  ¿  todos  diciendo  que  es  muy  buena, 
y  por  otra  parte  goceásu  placjer  de  la  vida.  ¡Qué  placeres 
de  ver  una  mujer  levantarse  de  mañana,  andar  revuelta, 
la  toca  desprendida  ^  his  faldas  prendidas ,  las  mangas  al- 
zadas, sin  chapines  los  pies,  riñendo  á  las  mozas,  des- 
pertando los  mozos  y  vistiendo  ¿  sus  hijos !  Qqé  placer  es 
verla  hacer  su  colada,  lavar  su  ropa,  ahechar  su  trigo, 
cerner  su  harina,  amasar  su  masa ,  cocer  su  pan,  barrer 
su  casa,  encender  su  lumbre,  poner  su  olla,  y  después 
de  haber  comido,  tomar  su  almohadilla  para  labrar  ó  su 
rueca  para  hilar!  No  hay  en  el  mundo  marido,  por  loco 
y  insensato  que  sea,  que  no  le  parezca  su  miyer  mucho 
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nfejor  en  sábado. ouando  amasa >  qoeiid  el  domingo 
cuando  se  afeita.  No  estoy  bien  con  las  mujeres  que  no 
saben  otra  cosa  sino  acostarte  á  la  una,  levantarse  á  las 
once,  comer  á  las  doce  y  parlar  basta  la  noche ;  y  roas 
y  allende  desto,  no  saben  sino  armar  una  cama  á  do  se 
ecben,  y  aderezar  uií  estrado  á  do  negocien :  de  manera 
.que  las  tales  no  nacieron  sino  para  comer,  dormir,  bol- 
lar y  parlar.  Dejada  aparte  la  cámara  do-ellas  duermen, 
el^  estrado  do  negocian ,  si  dais  una  vuelta  por  todo  lo  de- 
más de  casa,  habréis  vergüenza  de  lo  ver  y  asco  de  lo 
andar,  segan  está  todo  desaliñado  y  peor  barrido :  por 
maneta. que  muchas  señoras  por  hacer  del  estado,  ha- 
cen de  la  casa  establo.  Para  ser  una  mujer  buena,  gran 
parte  es  estar  siempre  ocnpada ;  y  por  el  contrarío ,  no 
vemos  ^tra  cosa  5ine  que  lia  mujer  ociosa  anda  siempre 
pepsativa.  Créanme  en  esto  las  señoras,  en  que  ocupen 
siempre  sus  hij^ ;  porque  les  hsgo  saber,  si  no  lo  saben, 
que  de  los  ociosos  momentos  y  de  los  livianos  pensamien* 
tos  Jé  vienen  á  hacer  los  malos  recaudos.  No  mas,  sino 

Sné  nuestro'  Señor  sea  en  vuestra  guarda.  De  Granada 
4Je  núyo  de  1524  añqs. 

epístola  LH. 

Letra  pan  el  dique  de  Alba«  n.  Fjdri<pie  de  Toledo,  en  la  eml  se 
expone  una  lotoridad  del  Apóstol » y  te  tos íq  alsunas  noUbles 
anUsü^dades. 

Muy  ilustre  Señor  y  gran  duque  de  España :  Con  R<h> 
^rigoEnríquez  recebi  una  letrado  la  mano  de  vuestra 
Señoría  escrita,  y  un  memorial  que  dentro  della  ve- 
nia ;  y  para  mi  fué  cosa  muy  nueva  querer  enviar  por 
mi  consejo ,  aquel  con  quien  CésSr  toma  consejo.  No  os 
maravilléis,  señor,  de  vendé  á  mi  maravillar ,  pues  en 
vos  pregonáis  humildad  y  en  mí  confesáis  habilidad. 
Hasta  determinkcmé  en  lo  que  os  había  de  responder  y 
resolutoriamente  aconsejar,  he  estado  muy  perplejo  y 
casi  indeterminado ;  porque  vuestra  honra  quería  uno, 
y  Vuestra  conciencia  plamaba  por  otro.  Después  que  lo 
miró  y  lo  estudié  y  me  determiné,  yo  os  le  envío,  señor, 
tan  bien  aclarado,  y  lo  que  queréis tanbien  desmarañado, 
que  ni  en  la  conciencia  tendréis  escrúpulo  ni  en  la  fama 
cdtrreréis  peligro.'El  hombre  gentílico  6  que  es  desalma- 
do, en  lo  más  (^eélmiía  es,  preciarse  muqho  de  caballea 
^,  y  después  apegúesele  lo  que  se  le  pegare  de  caballero. 
Siór  cai^allero  y  ser  cristiano,  muy  bien  se  compadecen 
0n  la  ley  da  Cristo ;  porque  el  bueno  y  verdadero  caba- 
llero ha  de  ser  animoso  en  el  corazón ,  esforzado  «n  el 
pelear,  cierto  en  el  habláis,  generoso  en  el  dar,  pacienta 
en  el  sufrir  y  clemente  en  el  perdonar ;  las  cuales  cosas, 
no  solo  en  la  bendita  ley  .de  Cristo  se  permiten,  mas  aun 
9^  mudan,  Creedme,  seüpr,  y  na^udeis  que  los  cielos 
están  llenos  decaballeros>  y  los  infiernos  están  llenos  de 
necios.  El  apóstol  S,  Pablo  ¿su  dicipulo  Timoteo  dice ; 
¡joliora  i4t.  bonos  miles.  Quería  por  estas  palabras  de- 
cir :  Trabaja  como  boencaballero.  No  dijo,  trabaja  oomo 
iabrador,  pescador,  molinero  ó  marinero ,  sino  oomo 
))üea  caballero ;  porqpp  no  es  de  menor  ánimo  resistir  á 
Ids  vicios  ,.qne  acometer  á  Ibs  enemigos.  Condénense  los 
hohibres  por  necios,  cuando  no.saben  lo  qhe  deben ;  y 
Gondénanse  por  cobardes,  cuando  no  hacen  loquesaben; 
mas  el  sabio  y  virtuoso  caballero  hace  lo  que  sabe  y 
aprende  lo  que  debe.  Ño  solo  dice  el  Apóstol  que  tra- 
l)aje  su  discipuh)  como  cabaRero,  sino  como  buen  caba- 
U^ro ;  porque  la  bondad  del  caballero  cristiano  está»  no 


en  sustentar  mucha  familia ,  sino  en  tener  boena  coi 
ciencia.  Tener  muchos  paños  en  la  sala,  muchos  pajes  < 
la  cámara,  muchos  epctfderos  en  su  casa,  mochos  cab 
líos  en  la  caballeriza  y  muchos  aleones  en  la  aleando 
todas  estas  cosas  mas  son  para  se  honrar,  que  para  ses] 
var.  Si  son  para  se.  honrar,  no  decimos  que  son  pan 
condenar;  porque  en  los  palacios  de  los  caballeros ti^ 
mos  el  dar  de  comer  á  muchos  hijos  de  buenos,  y  coi 
namos  el  dejarlos  ser  viciosos.  El  que  á  sus  criados 
siente  que  sean  mentirosos ;  blasfemos,  tahúres, 
sos,  amancebados  y  vagabundos,  podráse  llamar caü 
llero,  mas  no  buen  caballero;  porque  lascasasde  losbi 
nos  caballeros  han  de  ser  escuelas  á  do  se  críen  los  bd 
nos ,  y  no  cuevas  á  do  se  abscondan  los  ladrones.  A 
que  tiene  mucha  casa,  hace  grandes  banquetes, 
siente  muchos  tableros,  defiende  á  mochos  perdí 
debe  muchos  dineros,  dice  del  tal,  que  es  un  muy  g< 
caballero ;  y  en  verdad ,  sin  mirar  lo  que  dicen,  dica 
ello  verdad ;  porque  semejantes  cosas ,  mas  son  de  I» 
bres  gentilicos,queno  de  caballeroscristianos.  Confuí 
á  lo  que  dice  el  Apóstol ,  aquel  trabaja  de  ser  buen 
ballero,  que  se  esfuerza  á  ser  buen  cristiano ;  porqae 
bajo  de  la  ley  de  Cristo,  ninguno  es  libertado  para 
ose  ser  vicioso. 

Quié»e»  ^a»  los  mas  honrados  entre  ios  antignot. 

También ,  señor,  me  escríbis  que  os  escriba  á  qniéi 
daban  antiguamente  la  honra  y  preeminencia  para  ^ 
en  los  ayuntamientos  tuviesen  mejores  asientos ,  y  «s 
pagar  los  tributos  fuesen  mas  libertados.  En  esta  voes 
demanda  no  puedo  daros  regla  general,  en  la  enalto 
los  de  los  siglos  pasados  oonviniesen  y  que  todos  la  gu 
dasen ;  sino  que  según  la  diversidad  de  las  naciones, 
tuvieron  en  el  dar  diversas  costumbres.  Licurgo,  (] 
fué  el  que  dio  leyes  á  los  lacedemones,  mandó  que 
mas  honrados  fuesen  los  que  tuviesen  las  cabezas  bla 
cas  y  en  las  barbas  canas.  Solón  Solonino  mandó  á 
atenienses,  que  estimasen  por  mas  honrados  á  Iosqo6 
viesen  mashijos.  El  rey  Prometeo  mandó  á  los  egi 
que  aquellos  entre  todos  tuviesen  mas  honra,  que 
en  la  república  cargo  de  la  justicia.  El  rey  Drid 
mandó  á  los  sicionios,  que  los  sacerdotes  de  los  teaipl 
fuesen  mas  honrados  que  todos.  Brias,  reyíleiosa 
vos,  mandó  que  mas  honrados  fuesen  los  filósofos 
leían  en  los  estudios.  Numa  Pompilio  mandó  á  ios  ro , 
nos,  queaquel  tuviesen  por  mas  honrado  en  la  repábN 
que  hubiese  vencido  alguna  famosa  batalla.  Anacr^ 
filósofo,  mandó  á  los  peños,  que  aquel  fuese  mas  bonri 
en  la  república,  que  en  tiempo  de  paz  la  aconsejase  y  I 
tiempo  de  guerra  la  defendiese.  Esto  presupuesto,  M 
mos  que,  aunque  todos  ios  aquí  nombrados  merecenj 
honrados  y  acatados ,  mueho  mas  lo  merecen  los  que  s 
cnerdos  y'sufrídos ;  porque  de  ánimo  generoso  y  de  fl 
razón  valeroso  pix)cede  ser  uno  prudente  en  la  prosp^ 
dad  y  paciente  en  la  adversidad  Agora,  señor i^De^ 
nuestra  edad ,  ó  por  mejor  decir  tempestad,  no  iiay  D 
cesidad  de  vuestra  demanda,  ni  de  mi  respuesta  ;p(^ 
vemos  que  ya  de  los  viejos  burlan ,  á  los  padres  desj 
tan ,  á  los  jueces  desobedecen,  á  los  sacerdotes  infan^ 
á  los  guerreros  olvidan,  á  los  sabios  arrinconany* " 
virtuosos  persignen.  Én  edad  tan  férrea ,  en  siglo  tan  r 
humano,  en  tiempo  tan  ingrato,  no  hace  poco  qujen 
esfuerza  á  ser  virtuoso.  Antiguamente  el  que  roas?" 
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ss  Tafia  ;ío  cual  no  es  asi  agora  «ano  que  el  mas  rico 
selanslmiirado :  demaneraque  Unto  valemos  cuanto 
¡Demos.  Antiguamaote  no  daban  la  lionra  sino  á  los  que 
yian  dalla;  mas  agora  en  nuestros  tiempos  no  honran 
lqaelaiDeiece,sinoalqaelabaaea.  Antiguamente  á 
am  extrañas  iban  ¿  buscar  los  buenos;  mas  agora 
loqne llamen  ¿las  puertas  no  son  respondidos.  Anti- 
mmente  no  había  senado  á  do  no  residiese  un  filósofo; 
igDianobay  palacio á  do  no  hay  un  truhán.  Antiguan 
Kote  el  que  era  virtuoso  tenia  licencia  de  corregir  al 
Bib.mas  agora  el  que  es  malo  osa  reprehender  y  aun 
istóaral  bueno.  Antiguamente  en  las  repúWcas  solos 
skenos  podían  hablar;  masagoraennuestrostiempos 
iogoQ  malo  sabe  callar.  Finalmente,  decimos  que  en 
luellos  siglos  antigads  y  en  aquellos  tiempos  dorados» 
Dnlose  escoreeía  y  el  bueno  prevalecía;  mas  en  este 
Kstrosiglo,  el  bneno  se  oscurece  y  el  malo  prevalece. 
lodüsme  también,  seúür,  que  os  eseriba  á  quiénes  te- 
lo por  ladrones,  y  qué  penas  daban  á  los  ladrones  en 
npo  de  los  gentiles.  Curiosa  mas  que  necesaria  es  esta 
Kstiacoestion ;  porque  á  vuestra  Señoría  le  hada  poco 
icaso caberla,  y  i  mi  ha  sidamny  penoso  liallarla ;  por- 
Kmateria  tan  delicada  coom  esta  nunca  la  pensó,  ni 
léoos estudié.  Aulo  Gelio,  en  el  libi:o  octavo,  es  el  que 
asa  esta  materia  metió  la  mano ,  como  es  escritor  cu- 
neo y  de  peregrinas  antigüedades  muy  antiguo.  Pone 
iteiutor muchas  raaaerasdehuiruttes, yaun  mudias 
■aeras decastigos ,  fa»  cuales ,  aunque  se  cometan  ago- 
1,  sooteuidas  ^  colpas^  mas  no  por  hurtos.  Llamaban 
teiiaügDQs  ladrón  al  hombre  que  en  el  campo  ó  en  el 
pKbk  borlaba  lo  ajeno,  ninguno  lo  viendo  y  el  dueño  no 
ioqooieBdo.  LlamaiNin  ladren  al  hombre  que  pedia  un 
CiiaUopnstado  para  ir  una  jomada,  y  él  caminaba  en  él 
^  Liiflaben  ladrón  al  depositario  que  tomaba  una  cosa 
»|Q2nia,  y  después  se  aprovechaba  della  como  si  fuera 
UJ3.  Llamaban  ladrón  al  que  pedia  alguna  cosa  erhpres- 
a^  por  diez  dias,  y  no  la  tornaba  hasta  los  veinte.  A 
«ios  ios  sobredichos  tenían  por  ladrones ,  llamaban  la- 
li^wsfaQn  castigaban  como  ladrones.  Las  penas  que 
Uno  á  los  ladrones  no  eran  todas  unas ;  porque  los  grie- 
^Buodaban  que  con  Gorros  ardiendo  fuesen  en  las  íVen- 
c^ señalados,  porque  fuesen  todos  conocidos.  Licurgo 
niKlóqueá  les  ladrones  les  cortasen  las  narices.  Foro- 
w  mandó  que  los  entregasen  á  los  muchachos:  Numa 
'Mipllio  mandó  qne  les  cortasen  una  mano.  Los  prime- 
^qae  inventaron  el  desorejar  y  ahorcar  á  los  ladrones 
i^Q  los  godos ,  los  cuales ,  annque'en  otras  cosas  fhé- 
*  muy  bárbaros,  fueron  de  ladrones  muy  enemigos, 
«osa  08  digo,  Sr.  Duque,  y  es,  que  si  agora  ahorca- 
ja «lodos  los  ladrones  que  hay  en  nuestros  tiempos, 
«Kslíjiarían  horcas,  que  colpas;  roas,  como  decia  Dió- 
S^i  los  ladrones  mayores  ahorcan  á  los  menores.  No 
¡>^>deqoe  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  etc.  De 
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l^tn  pin  el  doctor  Coronel :  es  Jetra  ftmfliaf,  en  lá  eiüal 
le  reiponle  el  «ator  A  eierUis  ^osas. 

R-Señony  parisiense  maestro :  Reádidü  wtW/omi- 
'^tumuaUineras,utafmd  Cancdlaritmremiuam 
fíWTCTi.  Extemplo  id  libenter  feci,  sed  minime  opus 
^Gxrrenti  equo  caksar  admovere.  Summoenim  diligit 
^^dt :  Hhfnterque  se  exercei  in  his ,  quw  tuum  re«* 
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^idmi  eommodum,  Ccsterwn  resfKjndeboíitterís  tui» 
quamwnpoUro  brevitereísuccincté  rnewf  ítót/ccíwro, 
vel  nfihi  scriberUi  «tm  mokstus.  Conforme  á  lo  que  vues- 
tra merced  envk  á  mandar,  yo  fui  al  capitán  Gerrato  A 
rogarle  que  recibiese  á  vuestro  sobrino  por  su  sargento, 
y  en  la  primera  y  aun  en  la  segunda  plática  le  hallé  tan 
frió  y  me  respondió  tan  tÜHo,  que  no  quise  á  él  mas  ro- 
gar ni  á  mí  afrentar ;qiita/act0m  frigoris  €ius,¿quis 
susHnelnt  ?  Los  amigos  generosos  y  los  rostros  vergon- 
zosos ir  ¿rogar  ¿quien  no  merece  ser  rogado  ,^roas  lo 
sienten  que  lo  muestran;  porque  después  al  que 'roga- 
ron al¿base  que  fué  rogado,  y  el  que  rogó  queda  del 
ruego  afrentado.  No  hay  cosa  en  el  mmído  mas  cara  que 
la  que  con  megos  se  compra ;  porque  sin  comparación 
da  mas  el  que  por  sola  una  hora  empeña  la  vergüenza  de 
su  cara ,  que  no  el  que  da  por  una  cosa  toda  s.U:  hacien- 
da. Decía  el  diymo  Platón  que,  cuan  grande  es  el  con- 
tentamiento que  toma  el  corazón  en  dar ,  tan  grande  es 
el  tormento  que  siente  en  rogar ;  porque  con  el  dar  coní- 
pra  la  libertad  ajena,  y  con  el  recebir  pierde  la  suya 
propia,  i^orque  las  mujeres  romanas  no  se  afrontasen ,  y 
de  afrontadas  no  malpariesen,  era  ley  muy  usada  y  muy 
guardada  entre  los  romanos,  que  ninguna  cosa  én  el 
tiempo  de  su  preñado' les  negasen ,  ó  ¿  lo  menos  por  en- 
tonces se  la  suspendiesen.  Los  libros  que  me  dejastes 
hice  encuadernar,  y  los  dineros  que  me  enviastes  para 
pagarlos  os  hago  tornar;  porque  el  trabajo  que  pasa  oí 
amigo  por  so  amiga,  no  se  ha  de  pagar  luego  ¿dinero, 
sino  que  el  remedio  del  uno  se  tome  por  remuneración 
del  otro.  Las  amistades  qué  sobre  interese  se  fundan, 
por  el  mismo  interese  acaban.  Entre  los  verdaderos  ami- 
gos ni  ha  de  haber  fin  en  el  amar  ni  cuenta  en  el  gas- 
tar, Ventitres  reales  que  costaron  encuadernar  vuestros 
libros,  quererlos  enviar  desde  all¿  acá,  una  de  dos  cosas 
e8,óqueen  vos,  señor,  falta  la  hermandad  ó  en  mí  la 
liberalidad.  Escríbeme  vuestra  Paternidad  que  le  escriba 
cómomevaconelabaddeCompludo.  A  esto  respondo 
que  es  muy  gran  trabajo  tratar  con  hombres  que  ni  sa- 
ben callar  ni  se  pueden  sosegar.  Los  hombres  que  son 
desenfrenados  en  hablar  y.inquietos  en  el  vivir,  á  las  re^ 
públicas  demoran  pierden  y¿  sí  mlsQios  desasosiegan: 
Nohay  en  el  mondo  igual  trabajo  oomo  estar  hombre  dé 
sí  mismo  descontento ;'  porque  dado  caso  que  en  este 
mundo  no  podamos  vivir  contentos,  á  lo  menos  podemos, 
si  queremos,  vivir  sosegados.  Esto  digo,  porque  el«eñor 
Abad  se  há  en  los  trabajos  ¿  manera  de  animal  indómito, 
que  al  cargarle  est¿  quedo  y  al  descargar  tira  coces. 
Condición  de*hombres hay,  que  no  solo  no  saben  huir, 
de  los  trabajos  y  bullicios,  mas  aun  se  hacen  encontra- 
dizos con  ellos.  Muchos  hay  en  esta  vida,  con  los  cuales 
hemos  de  eipplear  mas  fuerzas  en  los  sosegar,  que  para 
hacer  ¿otros  trabajar.  A  lo  que  <lecis,  señor,  de  Fran- 
cisco de  Mercado,  no  os  sé  mas  decir  sino  que  él  perdió 
su.persona  y  casayhaoiendaiy  nosotros  perdimos  en 
él  una  condición  nobilísima.  Mas  sentimos  sus  amigos 
perderle,  que  él  sintió  perderse.  Si  oomo  íuvcl  entonces 
cargo  de  aconsejarle  i  pudiese  agora  remediarle,  sed 
cierto,  señor,  que  él  sentiría  allá  dd  esté  mi  amistac}, 
como  yo  siento  ac¿  su  soledad.  Si  él  me  creyera ,  no  se 
perdiera  ;•  porque  yo  le  decía  que  no  era  otra  cosa  la  co- 
munidad smo'un  sonofoso  hecho ,  el  cual  tiene  el  sonido 
claro,  mas  no  se  halla  dueño.  Los  hombres  que  empren- 
den grandes  negocios  no  deben  tener  en  poco  Iqs  avisos 
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de  susamigtys;  porque  deokramanera,  necesarioseráque 
aquel  que  oo  se  aprovechare  de  la  corrección  blanda,  ex- 
perimente la  fuerza  saugiunqlenta.  A  todo  lo  demás  que 
ine  escribe,  dabo  operam^  ut  re  ipsa  intelliga»,  nihil 
frústrate SGrípgisse,  ValeexMetina,  die^Maii  1523. 


epístola  LIV. 

letn  pira  D.  Juan  Pareltoso  Aragonés,  ea  la  eoal  so  trata  qaa 
las  mi^eres  qoa  Ueaan  á  sus  maridos  aaseates ,  las  iieaos  do 
soeonar.  mas  no  ir  á  visitar. 

Magnifico  Señor  y  agradecido  caballero :  Estando  el 
Magao  Alejandro  en  Egipto ,  llegóse  á  él  nn  egipcio  po- 
bre, que  habia  nombre  Biancio,  á  pedirle  favor  y  ayuda 
para  poder  casar  una  bija,  y  el  buen  Príncipe  biaole 
merced  de  una  ciudad  que  era  asaz  populosa  y  ademas 
muy  rica.  Espantado  el  egipcio  de  lo  que  el  magnánimo 
Principe  le  había  dado,  dijo :  Mira ,  soberano  Principe, 
lo  que  das  y  á  quién  lo  das ;  porque  ya  puede  ser  pien- 
ses que  soy  otro,  ó  no  hayas  entendido  lo  que  yo  te  pido. 
A  estas  palabras  le  respondió  Alejandro :  1^6  estoy,  como 
piensas,  desacordado;  que  bien  miro  quién  eres,  bien 
oigo  lo  que  me  pide^  y  bien  sé  lo  que  te  doy ;  toma  pues 
lo  que  te  doy ,  y  calla ;  que  si  tú  ores  Biancio  en  el  pedir, 
yo  soy  Alejandro  en  el  dar.  Xa  Serma.  reiw^  Gleopatra, 
aunque  por  una  parta  fué  muy  requebrada  en  su  vivir, 
por  otra  parta  fué  muy  generosa  en  el  dar ;  porque  jamas 
hizo  merced  tan  pequeña,  que  no  abastase  al  que  la  ha- 
cia, para  sacarle  de  miseria  y  aun  para  pasar  honrada- 
mente la  vida.  Todo  esto  digo,  porque  en  albricias  de  la 
buena  venida  de  César  en  España  os  pedí  una  merme* 
luda  portuguesa,  y  vos,  señor,  me  enviastes  una  buena 
muía  de  Losa:  de  manera  que  yo  representé  á  Bianeio 
en  el  demandar ,  y  vos,  señor«  al  Magno  Alejandro  en  el 
dar.  Todos  los  que  esto  supieren  y  esta  carta  leyeren, 
loarán  mi  demanda  y  aprobarán  vuestra  dádiva;  por- 
que yo  me  mostré  poco  codicioso  en  lo  que  pedí ,  y  vos, 
señor,  muy  generoso  en  loque  distes.  Yo,  señor,  he 
visto  vuestra  muía,  la  cual  no  solo  probé,  mas  aun  apro« 
bé;  y  ella  están  bien  acondicionada  y  tiene  tan  gene- 
rosa presencia,  que  no  solo  merece  tenar  amo  obispo, 
mas  aun  obispo  de  capelo.  Un  criado  mió  torna  á  lleva- 
ros la  muía,  y  esta  carta  os  lleva  las  gracias  della ;  por 
manera  que  vos,  señor,  la  tornáis  á  cobrar ,  y  yo  quedo 
obligado  de  osk  pagar,  Y  porque  con  los  amigos  verda- 
deros hemos  de  ser  escasos  de  palabras  y  muy  pródigos 
en  las  obras,  por  esta  letra  le  prometo,  y  á  ley  de  bueno 
lejuro,  que  cuando  César  me  pagare  los  servicios  que  le 
he  hecho,  yo,  señor,  os  sirva  las  mercede&que  agora  me  ¡ 
hacéis.  Y  escribisme  tambiep,  señor,  que  os  escriba  | 
qué  tal  está  la  mujer  de  micer  Angelo,  y  si  hemos  sabido  j 
de  su  marido  después  que  pasó  en  ItaUa,  pues  es  vues-  { 
tra  tía  y  en  Valencia  fué  mi  vecina.  Yo ,  seiíor ,  os  con- 
fieso que  ni  la  he  visto,  ni  aun  la  entiendo  de  ir  á  ver 
si  ella  no  me  envia  á  llamar ;  porque  á  las  mujeres  que 
tienen  los  maridos  ausentes,  aunque  tengamos  obliga- 
ción deservirlas,  no  tenemos  Ucencia  de  visitarlas.  Dos 
cosas  son  las  que  jamas  se  deben:  prestar  ni  de  nadie 
confiar,  es  á  saber,  la  espada  que  traemos  y  la  n^ujer  con 
quien  nos  casamos;  porque  parece  muy  bien  al  hooihre 
la  espada  ceñida,  y  muy  mejor  parece  á  la  mujer,  que 
•se  esté  en  casa  guardada.  La  casta  Lucrecia,  teniendo  á 
su  marido  Colatino  en  la  guerra  de  los  volscos,  por  que- 
•  rerla  visitar  el  disoluto  Turquino ,  él  á  solas ,  y  ella  sola. 


se  siguió  dello ,  queRoma  seescandalizase,  hgoemí 
desbarotase,  Lucrecia  se  matase  y  Turquino  se  penlw 
se.  Digo  esto,  señor,  para  que  á  las  mujeres  de  Duestri 
amigos,  que  tieDen  á  sus  maridos  ausentes,  abnsta  sd 
correrlas  con  dmeros  si  los  han  menester,  y  eoleodj 
en  algún  negocio  si  nos  le  encomendaren,  sin  qoe  b 
llevemos  á  festejar  ni  hs  frecuentemos  con  visitas.  1 
malicia  de  los  hombres  es  muy  contii^ua ,  y  la  lioon  ( 
las  mujeres  es  muy  delicada;  y  poroso  hemos  de 
mucho  cómo  las  habimos  y  á  qué  hora  las  visi 
porque  no  demos  á  los  vecinos  qué  decir  ni  á  los 
dos  qué  sospechar.  Por  lo  demás  que ,  señor,  me 
hisyrogaisiyololiablaré  al  gran  Chanciller  de  muybutj 
voluntad ;  y  si  él  no  lo  hiciere  como  queréis,  á  lo  méi 
yo  se  lo  diré  como  lo  escribí».  Al  que  tiene  negocios 
corte,  ni  le  ha  de  faltar  paciencia  ni  le  ha  de  sobrar 
confianza;  porque  allí  mucho  mas  aprovecha  uoa 
de  fortuna,  que  una  arroba  de  cordura.  Mo  vemos 
cosa  en  esta  corte ,  sino  negocios  justos  y  casi  acabaí 
ie  perder';  y  por  otra  parte  vemos  negocios  perdid 
aun  oleados,  en  bien  acabar :  de  manera  que  en  la 
de  ningún  favor  hemos  de  esperar  y  por  ninguna 
gracia  hemos  de  desesperar.  No  penséis  qoe  digo 
señor,  por  excusarme  yo  del  trabajo,  sino  porque 
apercebido  á  que  si  el  negocio  no  se  hiciere  como 
queréis  y  pedis,  no  por  eso  os  turbéis  ni  enojéis; 
no  es  cosa  de  honra ,  sino  de  hacienda ;  por  lo  cual  si 
nemos  licencia  de  nos  enojar,  no  la  tenemos  de  d 
perar.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  so 
da,  y  á  mi  dé  gracia  que  le  sirva.  A  30  ¿e  enero  i  523. 

EPÍSTOLA  LV. 

ietn  para  D.  Herauíéo  de  Toledo»  en  U  catl  se  expoBeo  itisi 
toridades  de  la  Sagrada  Escritura .  y  de  lo  que  los  cfripcttsl 
dan  por  los  amigos  muertos. 

Muy  magnifico  Señor  y  discreto  caballero :  Si  respa 
diere  breve  á  vuestra  carta,  echad  la  culpa  á la maliii 
de  mi  gota,  la  cual,  ni  me  deja  andar,  ni  menos  cscñlji 
ni  aun  de  noche  reposar ;  porque  no  ha  dejado  cosa  su 
en  mi  cuerpo,  sino  es  el  corazón  con  que  sospin)f| 
lengua  con  que  me  quejo.  La  primera  palabra  que  [^ 
guntamos  á  quien  bien  queremos,  es :  ¿Cómo  os  va,i}( 
tal  estáis ,  cómo  os  ha  ido,  y  qué  tal  os  sentís  ?  Y  á  la  ve 
dad  la  costumbre  es  digna  de  loar  y  de  nunca  se  olv 
dar;  porque  el  hombre  que  tiene  un  real  que  gastar 
salud  para  le  gozar,  de  ninguna  cosa  se  debe  tarliarJ 
menos  enojar.  El  Sr,  duque  de  Alba,  vuestro  hennaj 
me  vino  en  persona  á  ver  y  después  me  envió  un  H 
cioso  ungüento  para  me  untar,  y  ruego  á  Dios  le  pij 
pere  el  estado  que  tiene  y  le  alargue  la  vida  que  m 
porque  con  su  presencia  i&e  alegro  y  con  su  ancion  i 
alivio.  Yo,  señor,  os  doy  inmensas  gracias  por  lacaj 
que  me  escribís  y  por  lo  que  en  ella  me  decís,  y  aun  |j 
los  dineros  que  enviáis ^  aunque  es  verdad  que  Vm.  R 
los  envia  para comprarlibros,  y  Ijabránse  de  gastaren  |j 
gar  los  boticarios-  y  en  satisfacer  á  los  médicos.  La  mj 
ced  de  Vm.  ha  sido  para  conmigo  tan  larga,  que  nosj 
me  enviastes  para  pagar  lo  que  debía,  mas  aun  para  n 
curar  y  después  me  regalar;  y  sed  cierC),  señor,  qj 
en  mí  terna  vuestra  casa  un  fiel  amigo  y  vuestra  pe 
sona  un  gran  pregonero.  Decís ,  señor ,  por  vaeslra  q 
ti,  que  el  otro  día  me  oístes  en  la  capilla  delaiilc  di 
Emperador,  predicar  y  exponer  dos  iKilabras  df  laS3 
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fftúa  Escritura,  las  cuales  querriades  que  como  las  dije 
alií,  oi  Us  escribiese  aqai;  locualyo  haré,  aunque  de  muy 
mil  gana  lo  suelo  hacer.  Es  pues  la  primera  autoridad, 
¡qaelladel  LeT¡tíco,cap.  19,ádodice  asi :  Supermortuo 
tMnicidetiscarñeakve8tram:nequéfigura$¿liqua8,^ 
gignuOa ,  facMs  vobis.  Como  si  mas  claro  dijera  Moi- 
seo :  Manda  Dios  á  vosotros  los  hebreos,  que  cuando 
seosffloriare  alguu  pariente  ó  amigo.,  no  rayéis  las  ca- 
bezas, no  arañéis  las  caras,  no  rompáis  las  carnes,  ni 
lúfais  algunos  caracteres  en  ellas.  Para  entendimiento 
ileáe  mandamiento  es  de  saber  que ,  como  los  hijos  de 
Isogl  moraron  en  Egipto  tantos  y.  tan  largos  tiempos, 
jpegánmseies  muchas  costumbres  malas  y  perniciosas 
k  los  egipcios,  ios  cuales  eran  naturalmente  nigro- 
oáoticos,  magos,  matemáticos  y  supersticiosos.  En  to- 
das ias  naciones  del  mundo,  de  ninguna  se  lee  que 
iiiciesea  tan  gran  sentimiento  en  la  muerte  de  alguno, 
como  k)  hacían  en  Egipto  cuando  se  les  moria  algún 
amigo;  porque  mayores  señales  de  amistad  les  mos- 
traban después  de  muertos,  que  de  antes  cuando  eran 
títos.  Era  pues  el  caso  que,  si  al  padre  se  le  moría  el  hi- 
jo, ó  al  hijo  el  padre,  ó  el  amigo  á  su  amigo,  usaban  al- 
goDos  de  ios  egipcios  raerse  la  mitad  de  losca|ellos  de 
h caben,  en  señal  que  se  les  liabia  muerto  el  amigo 
qoe  era  la  mitad  de  su  corazón;  y  por  eso  les  mandaba 
Dios  á  los  israelitas ,  que  no  se  hiciesen  calvos,  porque 
Bopareciesen  á  los  egipcios.  Tenian  también  en  costum- 
bre las  mojares  egipcianas,  que  cuando  se  les  morían 
losnurídos,  ó  algunos  hijos  ó  parientes  muy  queridos, 
semibbao  y  desollaban  todas  las  caras  con^sus  propias 
00»;  3  por  eso  mandaba  Dios  á  los  israelitas,  que  no 
aniase&las  caras,  porque  no  pareciesen  á  las  mujeres 
eglpauas.  Tenian  también  encostumbre  los  sacerdotes 
JKooresde  los  egipcios,  que  cuando  moría  el  su  su- 
prano sacerdote,  tomaban  unos  hierros  ardiendo  y  ha- 
oasonasseñales  adunde  ellos  querían,  en  las  manos,  óen 
los  brazos,  ó  en  los  pechos,  para  que  todas  las  veces  que 
aquellas  señales  se  parasen  á  mirar,  se  tomasen  á  Uo- 
nr.  Tenían  también  en  costumbre  los  egipcios,  que 
caaodo  moría  su  principe  ó  rey ,  todos  los  criados  y  oG- 
cialesde  la  casa  real  se  daban  sendas  cuchilladas  en  las 
ttOQS,  ó  en  los  brazos ,  ó  en  la  cara,  ó  en  la  cabeza :  de 
sanen  que  el  que  mas  prívaba,  mayor  cuchillada  se 
4ba.  Mandar  Dios  á  los  hebreos  que  no  se  hagan  carac- 
lérfó  en  ios  brazos,  es  decir,  que  no  imiten  á  los  sacer- 
dotes egipcios;  y  mandar  Dios  que  no  se  bagan  llagas 
óberidas  eo  las  cabezas,  esto  dice  porque  no  imiten  á 
los  de  la  casa  real  en  darse  cuchilladas;  porque  todas 
uUs  cosas  eran  supersticiones  inventadas  por  el  de- 
■laio,  que  dañan  á  los  vivos  y  no  aprovechan  á  los 
■aeitos.  Prohibir  Dios  en  la  vieja  ley  todas  estas  cosas  y 
asemejantes,  asi  como  que  no  arasen  con  buey  y 
^,y  qne  no  sembrasen  eu  una  tierra  trigo  y  cebada, 
5 que  00  se  pareasen  asno  y  yegua,  y  que  no  vistiesen 
^<^Qra de  lino  y  lana,  no  piense  nadie  que  eran  niñe* 
ii^,  sino  cosas  muy  misteriosas ;  porque  eran  ceremo- 
niasde  Egipto,  y  no  quería  Dios  que  se  osasen  en  el  su 
pQéb  hebreo.  Junto  con  esta  débese  aquí  de  notar  que 
ooTedaha  á  los  hebreos  el  estar  tristes  ni  el  llorar  á  los 
niaertos,  porque  el  tresqnilar  la  cabeza,  y  el  acuchilkir 
^<Ara,y  el  arañar  el  rostro,  y  quemarlos  brazos,  es  en 
R'iestra  mano  de  lo  hacer  ó  no  lo  hacer,  mas  la  tristeza 
Kel  amigo  no  se  puede  evitar.  Gomo  quieStonoco  al 


corazón  lo  hizo  Dios  con  el  corazón ,  es  á  saber,  el  no  lo 
inhibir  el  ae  entristecer,  ni  le  prohibir  el  querer  llorar; 
porque  al  corazón  que  es  tierno  y  amoroso,  no  hay  cosa 
para  él  mas  áspera,  que  verse  apartado  de  lo  que  mucho 
ama.  La  ezperiencia  nos  enseña  que  cuando  á  un  ani- 
mal le  matan  ó  le  toman  el  hijo  ó  compañero  de  cabe  si, 
muestra  de  fuera  lo  que  siente  de  dentro ;  b  cual  parece 
claro  en  el  león  que  brama ,  el  lobo  aulla ,  la  vaca  mu- 
ge, la  oveja  bala ,  el  ánsar  grazna,  el  puerco  gruñe ,  el 
perro  ladra ,  el  gato  mía ,  y  aun  la  muía  fratea.  No  somos 
de  menor  condición  los  hombres ,  que  son  los  animales, 
para  que  no  lloremos  la  muerte  de  nnestros  caros  ami- 
gos y  la  soledad  que  nos  queda  sin  ellos.  Pues  lloramos 
al  vecino  cuando  le  vemos  navegar,  ó  le  vemos  pelear, 
ó  le  vemos  caminar,  ó  le  vemos  mal  pasar,  ¿no  lloraró- 
mos  al  amigo  viéndole  enterrar?  Mimo  el  fildsofo  decía 
que  tantas  veces  el  hombre  moría,  cuantos  amigos  en- 
terraba ;  y  en  verdad  que  él  decia  la  verdad,  que  pues  los 
corazonesenamorados  no  tienen  mas  de  un  ser  y  un  que- 
rer ,  justa  cosa  es  llore  hi  muerte  ajena  como  cosa  suya 
propria. 

La  segunda  palabra  que  expuse  en  aquel  sermón, 
fué  aquello  que  dice  Dios  en  el  Deuterononiio :  EligüU 
exvohia  viroB  «ipientea,  et  nobiUs,  ui  sint  TViÓuní, 
Como  si  mas  claro  dijese  Dios :  Es  mi  voluntad  que  to- 
dos los  que  hubieren  de  gobernar  la  república  sean 
en  la  condición  nobles  y  en  la  habilidad  sabios.  No  sin 
alto  misterio  quiso  Dios  que  sus  gobernadores  fuesen  (la- 
bios y  que  fuesen  también  nobles;  porque  la  sabiduría 
sin  nobleza  es  cosa  muy  pesada,  y  la  nobleza  sin  sabidu- 
ría es  cosa  muy  necia.  Gobernarse  hombre  por  el  que 
tiene  mucha  ciencia  y  ninguna  nobleza,  es  cosa  intole- 
rable ;  y  gobernarse  hombre  por  el  que  tiene  mucha  no- 
bleza y  no  ninguna  prudencia,  es  cosa  insufrible  y  pe- 
nosa. Es  necesaríoen  el  juez,  que  tenga  ciencia  para 
determinar  y  mirar  los  pleitos,  y  nobleza  para  honrar  á 
todos.  Cuando  Dios  mandó  que  los  jaeces  de  su  repú- 
blica fuesen  sabios,  no  lo  dijo  para  que  solamente  supie- 
sen á  Baldo  y  á  Bartolo  y  al  Esforzado,  sino  para  qno 
fuesen  graves,  modestos,  mansos,  sufridos  y  comedi- 
dos ;  porque  para  ser  uno  recto  y  verdadero  juez,  no  han 
de  hallar  en  él  nada  qiie  juzgar  y  menos  que  notar.  No 
inméríto  mandaba  Dios  que  los  jueces  de  su  república 
fuesen  en  sangre  limpios  y  en  condiciones  nobles;  por- 
que muy  gran  parte  es  para  tener  en  paz  la  república^ 
preciarse  el  juez  de  nobleza  y  crianza.  El  prímero  gober- 
nador que  gobernó  la  república  de  Dios  fué  el  manso 
Moisen ,  «1  cual  quiso  Dios  que  se  criase  en  la  casa  real 
del  rey  Faraón ,  por  manos  de  una  infanta  hija  suya;  por- 
que deprendíesfr^  él  allí  cómo  ¿  los  buenos  había  de  tra- 
tar, y  á  los  malos  castigar.  Las  cosas  de  faignerramuydi* 
ferentes  son  de  las  que  se  requieren  para  gobernar  bien 
una  república;  porque  para  pelear  han  de  ser  los  hom- 
bres bien  esforzados,  y  para  gobernar  muy  bien  criados. 
No  es  regla  general  que  todos  los  plebeyos  sean  rústicos 
ni  todos  los  cortesanos  sean  bien  criados ;  mas  junto  con 
eso  podemos  decir  y  afirmar  que  los  hombres  cortesa- 
'  nos  son  mas  hábiles  para  gobernar  pueblos ,  que  no  otros 
ningunos;  porque  los  criados  en  las  casas  reales  siempre 
tienen  respeto  á  las  personas  y  se  miden  mas  que  otros 
en  bs  palabras.  Pocas  cosas  se  han  de  llevar  por  el  rigor 
de  la  justicia ,  y  muchas  monos  se  han  de  guiar  por  fuer- 
za; y  por  eso  es  necesario  que  el  buen  juez  sea  sabio  y 
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sea  Doble,  para  que  con  la  ciencia  sepa  lo  que  es  justo 
y  con  la  nobleza  temple  el  rigor  del  deredio.  Hé  aqai, 
señor,  lo  que  prediqué  á  César  el  dia  de  la  Conversión  á» 
S.  Pablo  en  San  Cerne  de  Pamplona;  y  si  á  Vm.  le  pare- 
xiere  que  le  pareció  mejor  cuando  lo  oyó  allí,  que  no 
cuando  lo  oyere  aquí ,  eche  la  culpa  ¿L mi  pluma,  pues 
no  tiene  tanta  gracia  como  mi  lengua.  Por  oscrebiros  de 
otra  manera ,  bien  perdonaréis ,  señor ,  la  mano  propia, 
pues  no  tengo  mano  para  comer,  cuanto  mas  para  escre- 
bir;  porque  la  maldita  de  la  gota  me  tiene  enclavado  el 
tobillo  izquierdo  y  muy  hinchada  la  mano  derecha.  No 
mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  y  á  él 
plega  de  me  dar  su  gracia  para  que  le  sirva.  De  Burgos 
á  7  de  marzo ,  año  de  i  523. 

EPÍSTOLA  LVI. 

Letra  para  laosen  Rnbin ,  Talendaao  y  viejo  •  en  la  cnal  se  le  res- 
ponde á  ciertas'pregtfntas  moy  BoUl)les.  Es  letra  para  la  mujer 
que  se  casa  con  algún  viejo. 

Honrado  Señor  y  viejo  remozo:  Mirada  y  remirada 
vuestra  carta,  lo  que  alcancé  della  es,  que  tiene  mucha 
escritura  y  viene  en  papel  grueso  escrita;  de  lo  cual  se 
puede  muy  bien  colegir  que  os  sobra  el  tiempo  y  os 
falta  el  dinero.  Poco  medraría  con  vos  quien  agora  lle- 
gase á  pediros  limosna  para  una  túnica,  pues  no  tenéis 
UD  maravedí  para  comprar  un  pliego  de  la  culebrilla; 
aunque  es  verdad  que  si  agora  no  tenéis  un  maravedí  de 
papel  para  escrebir  otras  veces  soléis  ochar  cien  duca-» 
dos  de  un  resto  en  el  jugar.  Propiedad  y  condición  de 
jugadores  es,  unas  veces  tener  mucha  abundancia,  y 
otras  .veces  pasar  miseria :  de  manera  que,  sobrándoles 
hoy  ducados  para  jugar,  no  tienen  mañana  aun  para  co- 
mer. Mudias  veces  lo  he  dicho  y  aun  escrito  en  mis  doc- 
trinas, y  es,  queá  los  jugadores  no  les  tengo  yo  envidia 
á  los  dineros  que  ganan ,  sino  á  los  sospiros  que  dan ;  por- 
que si  de  corazón  echan  el  dado,  con  muy  gran  áospiro 
pide»  la  suerte.  Viniendo  pues  al  propósito  de  lo  que  de- 
c'is,  y  respondiendo  á  lo  que  queréis ,  digo  que  si  á  to- 
das las  preguntas  de  vuestra  carta  no  respondiere  con 
buena  elocuencia  y  gracia,  echad  la  culpa  á  estar  yo  des- 
graciado y  aun  desganado.  Y  la  causa  de  mi  desgracia 
no  se  sufra  escrebirla  en  papel  y  tinta ;  abasta  estar  hom* 
bre  en  la  corte,  á  do  hay  ¡nicas  cosas  de  que  el  hombre  se 
precie,  y  muchas  de  que  se  queje.  Escrebisme ,  señor, 
que  os  escHba  qué  es  lo  que  siento  de  haberos  hecho  la 
Reina  baile  de  Orihuela  y  guarda  de  la  frontera  de  Cas- 
pe,  ])ordo  los  moros  de  Polope  se  van  y  los  de  África  en- 
tran. A  esto,  señor,  os  respondo  que  habéis  de  tener  en 
poco  daros  la  Reina  cargo  de  justicia,  si  nuestro  Señor 
es  niega  su  gracia ;  porque  los  oficios  preminentes  con- 
sérvanse  con  las  virtudes^  mas  las  heroicas  virtudes  cor- 
ren peligro  entre  los  oficios.  En  el  que  administra  justi- 
cia, es  necesario  buen  seso  parasentenciar,  buen  come- 
dimiento para  hablar,  buena  disimulación  para  sufrir, 
buen  consejo  para  discernir,  buena  intención  para  sen- 
tenciar y  buen  esfuerzo  para  ejecutar.  Si  en  la  baijuleta 
de  vuestra  casa  os  halláis  con  toda  esta  hacienda,  segu* 
raniente  podréis  ser  juez  de  Orihucfa  y  aun  gobernador 
de  Valencia ;  y  si  vuestra  habilidad  no  se  extiende  á  tan*- 
to,  mas  sanó  consejo  os  será  estaros  en  vuestra  casa,  que 
no  poner  en  disputa  á  vuestra  honra.  Escrcíbismc  tam- 
bién que  os  escriba  qué  fué  y  qué  se  contenía  en  la  carta 


de  la  condesa  de  Concentaina  que  me  ipostró  la  Bein 
Loque  pasa  .en  este  caso  es,  que,  muerto  el  conde < 
Concentaina ,  la  Sra.  Condesa  escribió  luego  á  los  vasi 
líos  del  condado  una  carta^del  pésame  de  la  muerte  dei 
.marido ,  y  en  la  firma  puso  lo  que  suelen  las  semejani 
señoras  y  viudas  poner,  es  á  saber :  «La  triste  y  mala 
iuradaCondesa ;»  y  echódos  borrones  por  láfirma.  R 
bida  la  carta  y  por  los  vasallos  leída  en  su  concejo 
lante  todos,  acordaron  de  responder  á  la  Sra.  Cood^ 
y  darle  también  el  pésame  de  la  muerte  del  Conde,  mj 
rido  della  y  señor  dellos ;  y  parecióles  que;  pues  elú  lii 
bia  mudado  el  estilo  de  la  firma ,  que  también  ellos  tr\ 
obligados  de  mudar  el  estilo  de  la  carta,  en  la  caal  eH 
brescrito  della  decía  asi :  «Á  la  triste  y  muy  malavenli 
radanHestracondesadeGoncentaina-.»  Deotrodelacaí^ 
arriba  á  do  se  pone  la  cortesía ,  decía  asi :  ¡ 

«  Muy  magnífica  y  muy  triste  Señora.»  Y  abajo á  do d 
cía :  «  Por  mandado  del  concejo ,  y  j  usticia  y  regidores 
estaban  dados  tres  rasgones  muy  borrados :  de  mam 
que  al  tenor  de  como  les  escribieron ,  respondieron.  E 
taba  la  Sra.  Condesa  muy  corrida  y  muy  graciosa  en  d 
cirme  á  mí ,  que  quisiera  ella  que  fuera  por  yerro  de  do 
y  no  (cuno  fué)  con  el  parecer  de  todos.  Escrebisi 
también ,  señor,  que  os  escriba  cómo  le  va  á  mosen  « 
ruela  después  acá  que  le  aconteció  aquella  tan  grande 
gracia  en  Játiva.  A  esto,  señor,  os  respondo  qae  i 
me  pone  muy  gran  lástima  verle,  y  muy  grande  comn 
sion  oírle ;  porque  le  veo^ndar  muy  cargado  de  peí» 
mientes  y  muy  desacompañado  de  amigos.  Creedm 
señor,  y  no  dudéis  que  en  este  mundo  no  cae  sino  el  m 
de  la  gracia  del  Príncipe  cae ;  porque  el  estilo  déla  c(w 
es,  que  el  privado  no  se  conoce,  y  al  caldo  no  le  con^ 
cen.  Las  casas  y  cortes  de  los  principes  son  muy  \¡^ 
fortunadas  para  unos  y  muy  peligrosas  para  oíros;  pd 
que  alli,  ó  valen  mucho ,  ó  se  pierden  del  todo.  Túdi 
los  cortesanos  me  parece  á  mí  que  son,  los  unos  como 
abejas ,  y  otros  como  las  arañas ,  en  que  hay  algunas 
sonasen  la  corte  tan  bien  fortunadas ,  que  todo  io  en  q 
ponen  la  mano  se  les  torna  oro,  y  hay  otros  tan  mM 
tunados,  que  todo  lo  en  que  entienden  se  les  toma  m 
De  nuestro  mosen  Buruela  os  sé  decir  que  él  esa  w 
enlodado  cuanto  á  la  honra ,  y  bien  tropellado  cuanto á 
hacienda;  porgue  perdió  el  oficio  que  tenia  y  cicrédí 
con  que  se  sustentaba.  También,  señor,  me  escitb 
que  os  escriba  cómo  les  va  á  los  hijos  de  Vasco  Bell 
vuestro  amigo  y  mi  vecino.  A  esto  os  respondo  qoc,  Ih 
hiendo  sido  sus  padros  mercaderes,  se  han  tornado eilj 
caballeros;  y  porqu^  me  entendáis  mejor,  digo  qae  i 
son  de  los  cd)alleros  de  juro  viejo ,  sino  de  los  de  al  qal 
tar ;  porque  comida  la  hacienda,  dad  por  acabada  su  d 
bailaría.  En  el  estado  que  los  hombres  ganan  de  comd 
en  aquel  se  debian  conservar;  porque  de  otra  manera,  i 
mercaderes  ricos ,  vendrán  á  ser  escuderos  pobres.  ü| 
hijos  de  Vasco  Bello  han  cuarteado  su  hacienda,  como 
la  cuartearan  por  justicia,  en  que  una  parte  della  lia 
dado  á  mujeres ,  otra  á  banquetes ,  otra  á  tahúres,  otra 
liviandades :  de  manei^  que  lo  que  sus  padrcspnarol 
en  ferias,  gastan  eliosen  locui-as.  También,  señor,  n^ 
escrebis  que  os  escriba  qué  es  lo  oue  me  parecfí  de  oj 
nuevo  casamiento  que  ostraen  en  Villena  con  una  nifl| 
jer  que  es  .rica,  moza,  hermosa  y  generosa,  y  sobj 
todo  bienfamada.  Cuanto  á  lo  primero,  seos,  scuoí 
decir,  que  tal  casamiento  como  ese  de  muchos  es  de^ 
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«ido  j  de  pocos  alcanzado ;  porque  no  hay  en  el  mondo 
Bojer  tao  acabada,  que  no  tenga  en  ella  su  marido  qué 
leear,  y  aun  halle  «n  ella  qué  desecliar.  Hay  algunas 
BDjeresque  son  señoras,  las  cuales,  si  por  una  parte 
00  ricas,  genotisas ,  mozas  y  hermosas,  tienen  por  otra 
Irte  anos  repelos  en  la  condición  y  unos  siniestros  en 
icoofersadon,  que  por  menor  mal  tienen  los  maridos 
isimnlar  lo  que  ven ,  que  no  reñir  lo  que  sienten.  De- 
ido  esto  aparte ,  habéis ,  señor,  de  mirar  que  si  ella  es 
aoQ,  TOS  sois  viejo ;  y  si  ella  es  hermosa ,  vos  estáis  ca* 
no :  y  qae  no  basta  estar  vos  della  contento ,  sino  que  lo 
istéeHa  también  de  vos;  porque  de  otra  manera,  an* 
lindo  ella  rostrituerta,  vos  tendréis  con  ella  muy  mala 
ida.  Entre  los  casados ,  menos  mal  es  caer  el  desconten* 
UDi«nto  sobre  el  hombre ,  que  no  sobre  la  mujer;  por- 
ine el  marido,  si  es  cuerdo,  sabe  la  tristeza  disimular; 
iislamnjer,m  la  puede  disimular,  ni  aun  la  quiere 
aliar.  Si  la  mujer  que  os  dan  es  rica,  ténf^olo  por  cosa 
rovecbosa ;  si  es  hermosa ,  téngolo  por  cosa  deleitosa ; 
Íes  generosa ,  téngolo  por  cosa  honrosa ;  mas  si  es  mo- 
a,  téngolo  por  cosa  peligrosa,  porque  ella  temé  que 
osptrar  en  veros  viejo ,  y  vos  teméis  que  guardar  en  ser 
Ih  tan  moza.  No  séá  csál  de  vosotros  ponga  la  colpa 
ti  en  coi!  halle  óíscalpa ,  vo;i ,  señor ,  en  os  casar,  ó  ella 
■os  tomar;  porque  roeza  de  veinte  años  con  viejo  de 
Ksenta  años,  es  vida  de  dos  años.  Mirad  bien  lo  que  ha- 
oQs,y  mirad  mocho  loque  tomáis,  y  reconoced  á  lacón 
fBien oseabais;  que  casarse  el  hombre  de  tal  edad  con 
tía  tima  edad ,  desde  agora  os  profetizo  que  ó  ella  os 
¿aans,óella  os  infome,  óella  os  acabe.  Finalmente, 
sráff,  os  digo  que  si  mi  consejo  queréis  tomar  y  de 
aojcs«apartar ,  os  estaréis  en  vuestra  casa  y  procura- 
f^  nzotra  hacienda ,  y  ya  que  os  queráis  casar,  os  ca- 
asesa  francolines  de  Algeeira,  con  terneras  de  Polope, 
en  blanco  de  M onviedro  y  con  el  tinto  de  Benicarlé ;  los 
«ulesosdarán  sustancia  y  os  alargarán  la  vida.  No  mas, 
úoqoe  en  merced  de  la  Sra.  D.*  Leonor  de  Villanova 
weooomiendo.  Oe  Granada  á  i2  de  hebrero  1526. 

epístola  lyii. 

^  ptnel  eomendador  Ángulo ,  en  U  cual  se  tocan  nurhas  bne- 
>tt  teetiioas  y  iiiMS,eo  especial,  de  cómo  se  han  de  lisber  los 
^bns  redes  fiados. 

May  noble  Señor  y  desconsolado  viudo :  Cn  la  villa  de 
Pinda,  en  las  tres  calendas  de  Jano,  en  el  oráculo  de  los 
BíDorítas,  á  la  hora  matutina,  me  dieron  una  letra  vues^ 
n,  escrita  en  esa  ciudad  de  Auca ;  la  cual,  aunque  traia 
?<>^ renglones  y  no  mnclias  razones,  todavía  represen- 
ten si  vuestra  gravedad  y  nuestra  amistad.  He  tomado 
BaacDso  placer  en  saber  que  estáis  ya  bueno,  que  habéis 
Mo  la  guerra ,  que  os  tomastes  á  vuestra  casa  y  que 
filéles  ya  de  Navarra ;  porque  para  mi  tengo  l<^  gente  de 
^Beila  tierra  por  peligrosa  de  conquistar  y  trabajosa  de 
9)i^r.  Como  há  días  que  no  nos  hemos  vUto,  y  liá 
^iñosqoe  andáis  fuera  del  reino,  tenia  pena  en  no 
<^rde  vuestra  persona,  y  tenia  deseo  de  súber  cómo 
*  iba  con  la  fortuna ;  porque  los  vaivenes  y  desiúanes 
^  <ia  de  sí  fortuna ,  ni  á  los  naturales  perdona ,  ni  con 
^eitranjeras disimula.  Cicerón, escribiendo  á  Ático, 
^  y  afirma  que  no  es  obligado  el  amigo  de  desear  á 
•» amigo,  salvo  tres  cosas,  es  á  saber :  que  viva  «ano, 
tslé  honrado  y  no  ande  necesitado.  Eo  verdad  que  Cicc- 
f^^joli  verdad ;  porque  el  hombre  que  tiene  un  día  y 
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victo,  ¿para  que  quiere  mas  cn  este  mundo?  Pues  si  ha- 
bhonos  del  bien  del  cuerpo,  ¿qué  le  fafta  al  que  salud  no 
le  falta?  Qué  puede  haber  perdido  el  que  la  honra  no 
lia  perdido?  Ni  yo,  señor,  para  vos ,  ni  vos  para  mi  que- 
ráis que  quiera,  ni  quiero  que  queráis  otra  cosa  alguna 
mas,  deque  tengamos  salud  para  los  cuerpos,  algo  con 
que  vivamos  y  honra  de  que  nos  preciemos;  pues  todas 
las  ofanfl  cosas  desta  vida  no  las  da  la  fortuna  para  lion- 
ramos,  sino  para  afrontarnos.  Contentiíos,  señor,  coa 
lo  que  Dios  os  ha  dado,  contentaos  con  lo  que  con  vos  ha 
repartido,  contentaos  con  haberos  de  tantos  peligros  li- 
brado ;  porque  tanto  debemos  á  Dios  por  los  peligrosque 
de  nosotros  desvia,  como  por  las  grandes  mercedes  que 
cada  dia  nos  hace.  Como  Dios  nuestro  Señor  es  tánhueuo 
y  nos  ama  tanto,  siempre  nos  requiere,  siempre  nos  da 
algo ,  siempre  nos  visita  y  aun  siempre  nos  regala ;  por- 
que él  no  nos  trata  como  lo  requiere  nuestra  culpu ,  sino 
como  lo  demanda  su  misericordia.  Con  mal  estaríamos 
r  nosotros  los  pecadores  si  con  la  vara  del  pecado  varease 
'  Dios  el  castigo ;  porque  es  tan  enorme  cosa  el  pecar,  qtie 
ala  hora  que  nos  tomasen  con  el  primer  hurto,  seria- 
mos sepuUadoe  en  el  infierno.  En  los  altos  y  profundos 
secretos  de  Dios  muy  bien  cabe  y  se  permita  algunas  oor 
sas  disimular,  y  otras  perdonar  y  otras  castigar.  Y  no 
usa  Dios  de  poca  misericorilia  con  el  que  en  esta  vida 
castiga ;  porque  solo  aquel  se  puede  llamar  de  Dios  azo- 
tado ,  que  no  ha  llegado  á  su  casa.  Darnos  nuestro  Dios 
tristezas,  enfermedades,  calamidades,  muertes  y  so- 
bresaltos ,  no  son  cosas  estas  con  que  nos  castiga ,  sino 
con  que  ms  visita ;  puessu  Qn  no  es  de  robamos,  sino  de 
avisamos;  no  de  quebramos,  sino  de  aderezamos;  no 
entosicamos ,  sino  de  purgarnos ;  no  de  lastimarnos ,  sino 
de  emendarnos;  porque  es  él  tan  bueno,  que  no  nos  da 
lo  que  le  pedimos,  sino  lo  que  él  querría  que  le  pidiése- 
mos. Gomo  nosotros  podemos  tan  poco ,  somos  tan  poco, 
sabemos  tan  peco,  pensamos  muclias  veces  que  nos  están 
bien  algunas  cosas,  y  sabida  4a  verdad,  nos  son  dañosas  y 
aun  perniciosas ;  á  cuya  cansa  usando  Diosde  su  inmensa 
misericordia,  quítanos  las  con  que  le  ofendemos,  y  danos 
las  con  que  le  sirvamos^.  De  una  manera«e  há  Dios  con  el 
pecador  cristiano,  y  dé  otra  con  el  hombre  justo,  es  á 
saber,  quejil  pecador  perdónaleel  pecado,  y  al  que  es 
justo  quítale  las  ocasiones  del  pecar;  y  de  aquí  se  puede 
colegir  cuánto  debemos  mas  al  que  no  nos  deja  caer, 
que  al  qiie  no  nos  ayuda  á  levantar.  Viniendo  pues  al  pro- 
pósito, quiero,  señor,  qne  sepáis  en  cómo  no  por  mas 
de  por  daros  el  pésame  de  la  muerta  de  vuestra  mujer, 
he  traído  todo  este  rodeo  y  lie  hecho  tan  luengo  preám- 
bulo; porque  si  vos^iabeis  lloredo  su  muerte  como  buen 
marido,  yo  la  he  sentido  como  Gel  amigo.  Siendo,  como 
ella  era,  generosa  en  sangre  y  patrimonio ,  dispuesta  en 
su  persona  y  muy  afamada  cn  su  vida^  paréceme  á  mi 
que  aun  es  poco  el  sentimüento  que  por  ella  hacéis,  se- 
gún la  gran  razón  que  tenéis;  porque  la  muerte*  de  una 
miijer  buena,  es  pérdida  que  muy  tarde  se  cobra.  Por 
muy  dichoso  y  asaz  fortunado  se  ha  de  tener  ni  homlre 
qtt^  le  cupo  por  suerte  mujer  que  le  hace  dnlce  compa* 
fi¡a,y.noquelee8  carga  pesada;  porque  llevar hi con* 
diciou  de  nna  mujer  siempre  y  para  siempre,  es  una  cosa 
tan  pesada  y  aun'apesarada  f  que  si  muchos  no  la  sacu- 
den de  sí^  no  es  porque  no  quieren,  sino  porque  no  pue- 
den. Bien  conocí  á  la  Srd.  D.*  Aldonza  vuestra  mujer,  y 
bien  conoci  de  su  condición  que  iio  era  con  vos  rebeldo. 


172 


DON  APÍTONIO 


con  losvecíBos  presuinptuosa,  con  los  cufiados  desa* 
brida,  ni  aun  con  los  pobres  cruel ;  por  lo  cual  tengo  para 
mí  creido  que ,  pues  á  todos  fué  grata  su  condición ,  está 
en  fia  de  salvación.  Ya  que  esto  es  heclio ,  ya  que  ella  es 
muerta,  ya  que  no  podemos  resucitarla,  lo  que  resta  á 
sus  devotos  y  ¿  vuestros  amigos  es ,  rogar  á  nuestro  Se* 
ñor  que  dé  ú  ella  gloría  y  ¿  tos  dé  paciencia.  Mas  quiero, 
seftor,  qne  penséis  en  vuestra  vida  >  que  no  en  la  muerte 
delaSra.  D.*  Aldonza;  pues  es  de  creer  que  si  á  ella 
Dios  llevó  allá,  fué  para  que  descansase;  y  si  á  vos  dejó 
acá,  fué  paru  que  os  emendásedes;  porque  al  hombre 
que  da  Dios  larga  vida ,  es  con  intención  que  baya  en  él 
alguna<  emienda.  Mudias  veces  lo  he  dicho,  muchas 
veces  lo  he  escrito  y  aun  «muchas  veces  lo  he  predicado, 
yes,  que  los  clamores  que  tocan  las  campanas  en  las 
iglesias ,  no  son  por  4os  que  mueren ,  sino  por  los  que  vi- 
ven ;  las  cuales  nos  dan  á  entender  qne  liemos  de  morir 
como  aquellos  murieron,  nos  han  de  enterrarcoroo  á 
aquellos  enterraron,  y  aun  nos  han  de  olvidar  como  á 
aqnellds  olvidaron :  de  manera  que  con  mas  razón  po- 
dremos decir  que  tauen  á  vivos,  que  no  que  tañen  á  muer- 
tos. Pues  el  que  tañe  las  campanas  es  vivo,  el  que  paga 
al  tempanero  es  vivo,  y  el  que  las  ove  tañer  es  vivo,  y 
el  que  las  mandó  tañeres  vivo,  ¿qué  tiene  que  ver  con 
ellas  el  muerto?  Los  damores  de  las  campanas  nos  lia* 
man  á  que  demos  cuenta ,  nos  llaman  á  que  oyamos  sen* 
tencia,  y  nos  traen  á  hi  memoria  aquella  postrera  hora 
en  la  cual  querríamos  entonces  haber  sido  noemperado- 
res,  sino  pastores.  Dejado  aparte  loque  toca  ála-Sra.  Doña 
Aldonza  vuestra  mujer,  y  lo  que  toca  á  la  emienda  de 
vuestra  vida,  paréceme,señor,  que  debéis  de  tener  pa- 
dencta  y  aprevecbaros  de  vuestra  cordura  en  este  caso 
que  os  ha  sucedido  y  en  estedesastre  que  por  vos  ha 
venido,  teniendo  porciertoque  si  Dios  nuestro  Señor  lle« 
vó  á  vuestra  mujer,  no  es  porque  ella  no  os  moreda,  sino 
porque  vos  no  mereciades  á  ella.  Las  cosas  que  loe  hom- 
bres hacen  podémoslas  afear,  podémoshis  contradecir 
y  aun  podémoslas  resistir;  mas  lo  que  Dios  manda,  base 
de  cumplir,  y  todo  lo  que  él  quiere  hemos  de  apro- 
bar; porquocs  imposible  mande  cosa  injusta  aquel  que 
essuinajustida.  Ya  que'siiUais  la  muerte  de  la  señora 
D."  Aldonza ,  decidme,  asi  osloynde  Dios,  ¿á  quién  pedi- 
réis el  daño  de  su  muerte,  sino  á  esa  misma  muerte? 
Agora  tenéis  por-saber  que  la  muerte  es  un  tan  crudo 
tirano,  que  nidelágrunas  tiene  clemencia,iii  de  sos» 
piros  hace  caso ;  burfade  los  sollozos  y  tnófa  de  los  apa- 
sionados; álosreyesderruecayálosreinosasuela;  mata 
bs  herederos  y  sublima  á  los  abatidos ;  no  perdona  á  los 
viejos  ni  aun  liá  piedad  de  los  mozos;  y  lo  que  mas  de 
espantar  es ,  que  con  todos  tiene  cuenta,  sin  nadie  le  osar 
pedir  cuenta.  Preguntado  el  filósofo  Secundo  qué  cosa 
era  muerte,  respondió :  La  muerte  es  un  sueño  eterno, 
un  espanto  de  ricos,  un  apartamiento  de  amigos,  un 
deseo  de  pobres,  un  caso  inevitable,  una  peregrina- 
ción incierta,  un  lád^n  del  hombre,  un  fin  de  los 
que  viven,  y  un  principio  do  los  cpie  mueren.  Es  la 
muerte  tan  libre;  y  es  en  todo  el  muodo  tan  liberl»- 
Ü2I,  que  se  entra  á  do  quiere  sin  llamar,  condena  cual- 
quiera sin  le  oir,  lleva  laque  quiere  sin  lo  pedir,  mata  á 
quien  quiere  sin  le  avisar;  hace  lo  que  quiere  sin  nadie 
lo  contradeqir,  y  lo  que  es  mas  grave  y  gravísimo  de  to- 
do ,  que  le  han  de  agradecer  lo  que  deja  y  no  quejamos 
(le  lo  que  lleva.  Pena  y  muelia  i^na  os  daiá  agora  la  falla 
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del  servido ,  la  soledad  no  acostumbrada ,  la  crianza  de 
los  hijos,  la  guarda  de  his  hijas,  el  gobierno  de  la  casa  y 
el  tratamiento  de  vuestra  persona ;  mas,  pues  ss  ba  de 
pasar, 'hacedle  buen  rostro  á  lo  sufrir;  porque  en  e&ta 
enojosa  vida,  mas  son  h»  cosas  que  nos  espantan,  que 
no  las  que  nos  dañan.  Llorar  mucho,  sospirar  coqÜduq, 
cargaros  de  luto,  estaren  las  tinieblas,  aborrecer  la  con- 
versación y  amar  la  soledad ,  cosas  son  estas  en  un  hon- 
bre  grave  como  vos,  mas  para  las  reprehender,  quei» 
para  las  aprobar ;  porque  así  como  la  mucha  alegría  ena- 
jena al  corazón ,  asi  la  sobrada  tristeza  acarrea  desespe- 
ración. Ni  porque  sea  muerta  D.*  Aldonza  vuestra  mu- 
jer, 08  debéis  de  descuidar  de  mirar  por  vuestra  casi, 
procurar  por  vuestra  salud ,  mejorar  vuestra  hacienda, 
conservar  vuestra  honra  y  gobernar  vuestra  familia ;  por- 
que las  grandes  ansias  y  tristezas  del  dbrazon  no  seca- 
ran con  nuevosdaños,  sino  con  laicos  tiempos.  El  mavor 
trabajo  que  tenemos  en  esta  mísera  vida  es,  que  las  tris- 
tezas y  congojas  entran  en  el  corazón  de  súúto,  y  des- 
pués no  quieren  salir  del  sino  poco  á  poco.  La  pena  y  tris- 
teza que  tiene  el  corazón  atribulado,  no  le  han  de  impor- 
tunar que  hi  deje,  sino  rogarle  que  la  temple ;  porqae 
en  los  principios  de  su  pérdida,  mas^descansa  el  conzoo 
en  contar  su  daño,  que  no  en  hablar  de  su  remedio. 
Guando  el  amigo  viere  el  corazón  de  su  amigo  triste  y 
lastimado,  debe  por  entonces  ayudarle  á  llorar  ydeb- 
pues  entender  en  le  remediar ;  porque  los  socrocios  del 
corazón  atribuido  no  son  sino  d  tiempo  y  el  olvido. 
Ni  porque  estéis ,  señor,  viudo  y  apasionado ,  no  debéis 
de  descuidaros  de  hi  crianza  de  vuestros  hijos;  porque 
no  es  pequeña  locura  llorar  á  los  muertos  que  no  se  p^^ 
den  cobrar ,  y  no  remediar  á  los  vivos  que  se  pueden  per- 
der. Al  hombre  muerto  no  soy  obligado  á  le  resQsdtar; 
mas  al  amigo  vivo  téngole  de  ayudar  y  aun  remediar. 
Por  vida  vuestra ,  señor,  no  seáis  como  vuestro  vecinoy 
mi  amigo  Rodrigo  Sarmiento,el  cual  en  enviudando  poso 
capirote  sobre  la  cabeza,  traia  loba  arrastrando,  no  co- 
mía en  manteles,  no  se  servia  con  plata ,  no  se  asentaba 
en  silla ,  no  abria  ventana ,  no  se  lavó  dos  meses  el  ns- 
tre  i  y  d  urmió  medio  año  vestido.  Acá  me  han  dicho  ns- 
chas  extremidades  que  habéis  hecho  y  no  pocas  qiie 
agora  hacéis,  acerca  de  las  cuales,  ni  á  Rodrigo  Sar- 
miento quiero  condenar,  ni  tampoco  á  vos,  seúcfi sal- 
var; sino  que  para  mi  tengo  creido  que  todo  hombre 
extremado  tiene  una  punta  de  loco.  Uno  de  los  grandes 
bienes  que  un  hombre  en  esta  vida  puede  tener,  es,  qne 
ni  la  adversa  fortuna  le  mude  ni  la  gran  prosperidad  le 
levante ,  sino  que  sea  como  es  el  árbol  bien  arraigado,  el 
cual  aunque  de  todos  los  vientos  es  combatido,  de  nin- 
guno es  derribado.  Dado  caso  que  la  adversa  fortuna  ba^ 
alguna  mudanza  en  hi  hacienda,  no  sufre  que  Ja  baga  en 
la  persona,  y  mucho  menos  en  la  cordura;  porque  el 
liombre  vergonzoso  y  el  corazón  generoso,  mncbo  mas 
pierde  en  penler  lo  que  merecía,  que  no  en  perder  cuanto 
tenia.  No  tengo  yo  por  pérdida  la  del  que  perdiéndola 
hacienda  recobró  su  bondad  y  cordura ;  porque  no  ha  do 
pensar  que  halló  poco  el  hombre  que  halló  á  si  mismo. 
Cosa  es  de  maravillar,  y  no  menos  de  escandalizar,  do 
que  si  un  hombre  pierde  una  cosa ,  por  pequeña  que  sea. 
vemos  la  diligencia  que  pone  en  buscarla,  y  no  menos 
á  pregonarla,  y  si  por  caso  pierde  la  vergüenza,  la  pi- 
ciencia,  Ul  continencia  y  aun  hi  conciencia,  ni  muestra 
pena  por  la  perder,  ni  aun  se  le  da  nada  por  la  buscar. 
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,'Ob  imdvprtencia  de  la  nataraleza  humana,  en  la  caal 
se  DOS  da  poco  por  errar  y  moy  menos  por  acertar;  y  lo 
qae  es  peor  de  todo,  que,  después  de  haber  errado  el  ca- 
mmo  y  estar  caídos  en  el  ventisquero ,  no  solo  no  que- 
lemos  buscamos,  nuis  aun  ni  sabemos  que  estamos  per* 
dijos.  Todas  las  cosas  que  en  este  mundo  tenemos ,  por 
may  pequeñas  que  sean,  no  solo  las  guardamos,  mas  aun 
buscamos  quien  nos  las  ayude  á  guardar,  excepto  á  nos- 
otns  mismos ;  porque  no  basta  que  no  nos  queremos 
cüanlar,  mas  aun  buscamos  compañías  que  nos  ayuden 
i  perder.  No  quiero  en  esta  materia  mas  os  escrebir  ni 
cdfl  mi  letra  importunar,  sino  rogaros  y  importunaros 
cumpláis  luego  lo  que  vuestra  mujer  mandó  en  el  testa- 
loeoto,  y  lo  hagáis  con  ella  como  buen  marido ;  porque 
si  amor  verdadero  le  teniades,  no  solo  lo  habéis  de  mos- 
trar en  traer  muchos  lutos,  sino  en  entender  en  sus  des- 
cargos. Con  tal  que  paguéis  sus  deudas,  descarguéis  con 
sos  criadas,  hagan  por  ella  limosnas  y  le  digan  algunas 
misas ,  eo  todo  lo  demás  muy  poco  se  le  daií  á  ella  que 
comáis  en  mesa,  os  asentéis  en  silla,  ni  que  os  vayáis  á 
caza.  También  os  quiero  avisar,  y  aun  rogar,  no  dejéis 
de  confesaros,  comulgaros,  visitar  hospitales,  oír  mi- 
sas y  iros  á  los  sermones ;  porque  mas  os  habéis  de  pre- 
ciar ser  buen  cnstiano,  que  no  remirado  viudo.  No  mas, 
sino  qoe  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda ,  y  me  dé 
gracia  que  le  sirva*  De  Logroño  á  il  de  agosto,  año 
d¿132d. 
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Utn|ua  D.  Ptdro  Girón ,  cauído  mtate  destarrado  en  Oran. 
EA\<tnDoj  notable  para  todos  los  hombres  qae  eslin  des- 
tnnáii  y  atri  bolados. 

Uuiitre  Señor  y  desterrado  caballero :  No  en  las  nove* 
iasdé  Joan  Boccacio,  ni  en  las  tragicomedias  de  Calisto, 
óioeo  ias altas  virones  del  gran  profeta  Daniel,  se  dice 
Tescribe  de  cómo  dos  ángeles  debatieron  y  se  contra- 
dijeron delante  de  Dios ;  en  que  el  uno  defendía  ser 
boeoo  no  libertará  los  hebreos  porque  se  convirtiesen 
i  los  persas ;  y  el  otro  porfiaba  que  los  libertasen,  por- 
que sacrificasen  y  reedificasen  el  templo  de  Jerusalen ; 
deiocoal  se  puede  colegir  que  á  lo  que  entre  los  ma- 
Í|s  llamamos  porfía,  entre  los  buenos  es  celo.  Digo  esto, 
Sr.D.  Pedro,  porque  Archidona  vuestro  camarero  me 
liió dos  cartas  juntas ,  una  de  vuestro  padre  el  Conde,  y 
(trj de  Vm. ,  y  entre  dos  extremos  no  sé  cuál  era  el  ma- 
]^,  es  á saber,  la  sobrada  tristeza  del  padre,  ó  el  ánimo 
generoso  del  hijo;  porque  el  Conde  siente  vuestro  des- 
tierro como  padre  piadoso,  y  vos,  señor,  lo  tomáis  como 
ollero  magnánimo.  Si  al  Conde  vuestro  padre  le  plu- 
-*iierade  veros  desterrado ,  y  á  vos,  señor,  pesara  por 
^criDs  desterrar,  él  negara  el  oficio  de  buen  padre,  y  vos, 
^'•^x,  el  de  animoso  caballero ;  mas  pues  padre  y  hijo 
m\)\\s  lo  que  debéis ,  no  desconfiéis  de  lo  que  deseáis, 
^^  estoy  desacordado  de  cuando  me  fuistes  á  ver  á 
AuU^en  el  camino  que  Cesar  os  enviaba  desterrado  á 
1^  frontera  de  Oran  y  y  allí  me  mandastes  y  sobornastes 
'^  escribiese,  y  si  pudiese  os  visitase ;  el  cual  trabajo  yo 
luisiera  antes  tomar,  que  no  pararme  á  escribir;  por- 
^\^t  mas  me  consolara  yo  con  vuestra  presencia ,  que  no 
^%«  señor,  os  consolaréis  con  mi  carta.  Por  eumpiír 
m  el  amor  que  os  tengo  y  por  satisfacer  lo  mucho  que 
^  ^bo^  os  escribiré  algunas  cosas  en  esta  carta,  las  cua- 
(ttnoos  harándaho  que  las  {eais,  ni  aun  que  las  cumpláis; 


porque  os  diré  on  ellas  his  verdades  como  amigo,  y  os 
consolaré  como  á  desterrado.  Yo,  señor,  os  tengo  por 
sabio,  por  cuerdo ,  por  esforzado ;  y pues^  as!  es,. hgora 
tenéis  á  do  lo  emplear  y  dello  os  aprovechar,  es  á  saber : 
de  la  cordura  para  os  gobernar,  del  esfuerzo  para  pe- 
lear y  de  la  sabiduría  para  os  consolar;  porque  siá  estas 
tres  cosas,  en  Osuna  estariades  desterrado,  y  con  ellas, 
en  Oran  tenéis  paraíso.  La  palabra  del  amigo  mudio  con- 
suela al  corazón  del  amigo ;  mayormente  cuándoes  m|s 
lo  que  áente,  que  no  lo  que  dice ;  parque  al  fin,  al  Oii, 
las  ansias  que  estáu  asentadas  en  ei  corazón,  no^  ali- 
vian sino  con  ansias  de  otrocora^n.  ADiomedes  el  góo^ 
go  muriósele  un  h\¡o  que  tenia  solo  y  que  era  su  únioo 
y  real  heredero ,  y  como  concurriesen  de  diversas  par- 
tes diversas  personas  á  le  visitar  y  insolar ,  hallóse  allí 
presente  una  mujer  pobre  que  le  venía  á  |)edir  justicia ; 
la  cual,  como  callase  y  llorase,  y  los  otrds  hablasen  y 
no  llorasen,  dijoles  Diomedes :  Las  palabras  que  vo9otiX>s, 
anúgos,  me  habéis  dicho,  hanlas  oido  mis  orejas,  m^ 
no  han  llegado  á  mi  corazón;  solas  las  palabras  desta  ^ 
bre  mujer  me  han  mucho  consolado ,  por  verque  de  co- 
razón mi  pena  lia  llorado.  Si  esto  es  verdad ,  como  es 
verdad,  justa  cosa  es,  Sr.  D.  Pedro,  que  de  voluntad 
me  oyais  y  de  corazón  me  creáis ,  porque  en  verdad  y 
de  verdad  vos  juro,  señor,  y  á|ey  de  crístianei  y  á  ley 
de  amigo ,  que  como  siempre  os  tuve  en  mi  corazón  y 
os  amé  de  corazón ,  así  siento  vuestros  trabajos  da<x>ra- 
zon.  Acordándome  del  deudo  que  nos  hemos,, de  la 
amistad  que  nos  tenemos,  de  los  secretos  que  de  mí  ha* 
beis  fiado,  y  aun  de  las  mercedes  que  me  habéis  hecho,  si 
como  tengo  la  voluntad,  tuviera  la  libertad ,  vos  viéra- 
des y  conociéradesque ,  aunque  no  fui  vuestro compa* 
fiero  en  la  desgracia  que  hicistes,  lo  fiíera  yo  agora  en  el 
destierroque  padecéis.  Ojalá  pluguiese  á  Dios  que,  como 
es  en  vuestra  mano  el  repartir  la  hacienda,  fuese  tam- 
bién en  el  repartir  la  pena  y  tristeza ;  poniue  vos,  señor, 
viérades  entonces  cómo  entre  todos  vueistros  amigos  va 
podría  ser  mejorado  en  tercio  y. quinto,  no  en  los  diñe* 
ros  que  tenéis,  sino  en  los  trabajos  que  sufrís.  No  niego 
que  no  me  hayáis  hecho  obras  de  señor,  ni  aun  tampoco 
me  negaréis  que  no  os  las  haya  heche  de  amigo,  pues  en 
Valladolid  os  avisé,  en  Villabrájima  os  desengañé » en 
Peñafiel  os  visité,  en  Vitoria  os  ayu<fé ',  y  agora  os  es* 
críbo,  y  á  do  quiera  que  me  .ha^lo  por  vos  torno.  No 
quiero  mas  hablar  pos  rodeo,  sino  venir  4  lo  que  hace 
al  caso ;  porque  los  muchos  ofrcK^imientos  han  de  ser 
para  los  exlraños,  y  las  buenas  obfas  para  los  verdade- 
ros amigos.  Bien  sé  que  os  dará  mucha  pena  en  ese 
vuestro  destierro  el  pensamiento  que  tendréis  de  lo  quo 
de  vos  pensarán  en  la  corte  y  dirán  acá  por  el.feine ,  es 
á  saber,  vuestros  enemigos  [)ara  se  gloriar,  y  vuestros 
amigos  para  les  pesar ;  y  desto  np  me  maravillo;  porque 
todas  las  veces  siente  el  hombre  mas  el  placer  que  sus 
émulos  toman,  que  no  el  trabajo  que  él  padece.  Plu- 
tarco, en  sas  Apotcgmas,áiCñ  de  Arislon,  capitán  que  fué* 
muy  famoso  de  los  esparciatas ,  al  cupil,  como  so  quejase 
uno  de  Atenas,  que  hablaban  muy  mal  los  de  su  ejército 
contra  los  atenionses,  respondióles  él :  Si  los  atenienses 
mirasen  primero  loque  hacen,  no  tomarían  pena  de  lo 
que  los  esparciatas  dellos  dicen.  Digna  es  esta  palabra  do 
notar,  y  aun  de  á  la  memoria  encomendar ;  porque,  se- 
gún decía  el  Santo  Job :  Pactus  sum  mihi  meíipsi  (pra- 
vis.  Los  grandes,  y  graves  y  verdaderos  trabajos  que 
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padecemos,  nosotros  mismos  nos  los  buscamos.  Digo 
esto,  Sr.  D.  Pedro,  porque  si  tomáredes  mi  parecer  en 
Valladolid,  y  aun  el  del  buen  Condestable  vuestro  tío  en 
h  Goruña ,  vos  aliorrárades  del  destierro  qoe  padecéis  y 
de  la  afrenta  que  sentís.  La  empresa  que  vos,  señor,  lo* 
mastes,  nd  la  hablados  de  fundar  sobre  tan  pequeña  oca- 
sión ,  ni  sobre  tjín  gran  pasión,  ni  aun  en  aquella  sazón; 
porque  muchas  veces  pide  la  razón  que  se  liaga  alguna 
cosa ,  lo  cual  no  consiente  t\  tiemp  por  entonces  que 
se  haga.  Muchos  negocios  se  pierden  ea  esta  vida ,  no 
porque  no  son  justos,  sino  porque  no  Jos  negocian  en 
sus  lugares  y  tiempo",  porque  tan  sazonado  ha  de  estar 
el  negocio  para  se  despadiar,  como  la  huerta  para  se 
sembrar.  Si  acción  y  derecho  pretendiades  tener  al  du- 
cado deMedina-Sidonia,  lAiicho  mas  seguro,  y  aun  mas 
honesto  os  fuera  pedir  en  Consejo  justicia ,  que  no  en- 
comendaros al  obispo  de  Zamora,  que,  como,  señor,  os 
dije  enVillabrájlma,  los  tiranos  pooen  su  derecho  en  las 
armas,  y  los  justos  no,  sino  en  tas  leyes.  A  la  hora  que 
os  vi  acompañado  con  el  obispo  de  Zamora,  imaginé  que 
toda  vuestra  negociación  iba  perdida;  porque  el  pobre 
señor  y  Obispo ,  por  poder  vengarse  del  conde  de  Alba 
de  Liste,  alborotó  el  reino,  desacató  á  César,  engañóos 
á  vos,  y  eclióse  á  perder  á  si.  He  querido,  señor,  traeros 
á  la  memoria  todas  estas  cosas ,  no  para  consolaros ,  sino 
para  reprehenderos,  y  aun  para  que  si  estuviéredes  tris- 
te, no  sea  por  lo  que  padecéis  agora,  sino  por  el  yerro 
que  hicUtes  entonces ;  pitrque  mas  quiero  veros  por 
mano  de  César  desterrado  en  África,  que  veros  en  su 
des'f];racia  duque  de  Medina.  El  caballero  que  presu» 
niicre  de  cuerdo  y  sabio,  debe  trabajar  de  ser  ¿su  rey 
acepto  y  con  buenos  servicios  sustentar  su  Estado;  y 
fuera  destas  dos  cosas ,  si  por  caso  viere  que  en  el  reino 
ó  en  ia  corte  se  levantan  bandos,  envidias,  pasiones, 
competencias  y  disensiones,  yo  le  doy  licencia  que  pueda 
en  ellas  hablar  y  aun  á  hurtas  murmurar,  mas  no  en 
ellas  se  entremeter ;  porque  negocios  de  república  muy 
poco  se  vadean  y  muclio  menos  se  marean.  Dejada 
aparte  la  fe,  debe  el  buen  caballero,  á  tuerto  ó  á  sinies- 
tro, cerca  ó  lejos,  contra  amigos  ó  enemigos,  en  el  reino 
ó  fuera  del  reino,  á  toda  ley  servir  y  seguir  á  su  rey;  ^ 
porque  menos  nial  es  al  caballero  perder  la  vida  y  el  es- 
tado que  tiene,  que  no  poner  mácula  en  la  fidelidad  que 
á  su^ñor  debe.  Noinconsideradamente  dije  que  k»  ne- 
gocios de  la  república  ni  se  vadean  ni  se  marean ,  pues 
no  vemos  otra  cosa  cada  dia  sino  á  muchas  repúblicas 
alteradas  y  á  muy  pocas  reformadas;  porque  natural- 
mente la  gente  común  es  muy  fácil  de  levantar  y  muy 
difícil  de  apaciguar.  Mucho  trabajo  tuvo  Catilina  de  re- 
formar á  Roma ,  Sócrates  á  Atenas ,  Esquines  á  Rodas, 
Licurgo  á  los  esparciatas,  Ptolomeoá  Pentápolis,  Pro- 
meteo á  Egipto ,  Teoponto  á  los  argivos  y  Platón  á  los 
siculos ;  mas  al  6n  de  sus  empresas,  todos  estos  ilustres 
varones  escaparon  muertos  ó  desterrados,  y  sus  pueblos 
quedaron  como  de  antes  perdidos.  Y  porque  no  es  razón 
de  renovar  viejas  llagas  ni  de  mas  hablar  en  cosas  pa- 
sadas, vengamos  áiiablar  en  vuestro  destierro  y  en  los 
remedios  del  hombre  desterrado,  en  \ík  cual  materia, 
si  no  os  agradara  lo  que  dijere»  tomad,  señor,,  en  cnenta 
lo  que  os  querría  decir;  porque,  asi  Dios  me  salve,  quer- 
ría yo  mas  reipediaros ,  que  consolaros. 


Kotñhlet  patabru  paré  ei  kümhre  émterrnit. 

En  ese  vuestro  destierro  de  Oran  daros  han  mocha 
pena  el  acordaros  que  os  is  de  España,  y  veros  desterrado 
en  África ;  que,  como  decía  Sertorio  el  romano, esoos 
tan  natural  el  amor  de  la  patria  y  somos  tan  amigos  de 
nuestra  naturaleza,  quo  si  se  acaba  con  la  cordura  de  un 
hombre  que  la  deje,  no  se  acabará  con  su  corazón  qoe  li 
olvide.  Cuando  el  buen  rey  D.  Alonso  estaba  enNápol» 
t'odeado  de  muchos  principes,  y  le  loaban  la  generosidal 
de  Roma,  la  grandeza  de  Venecia ,  la  riqueza  de  Floro- 
cía  y  la  opulencia  de  Milán ,  respondía  ál :  Looy  aproebo 
ser  eso  todo  bueno ;  mas  yo  para  mi  mas  querría  bailar- 
me en  Carrioncillo :  Canioncíllo  es  una  aldebuela  paji- 
za, una  legua  de  Medina  del  Campo,  á  do  el  buen  rer, 
siendo  niño  se  crió,  y  siendo  mozo  residió.  En  babÚ 
uno  de  su  naturaleza,  luego  dice  que  su  tierra  es  lamí 
fértil ,  la  gente  mejor  acondicionada,  el  sol  mas  claro,  el 
aire  roas  limpio,  las  aguas  mas  sanas,  las  carnes  mas  sa- 
brosas, el  pan  mas  sustancioso,  los  vinos  mas  odorífe- 
ros y  los  hombres  menos  maliciosos.  Cosa  por  cierto  es 
de  ver  cuan  de  corazón  cada  uno  dice ,  encarama ,  bla- 
sona y  aun  porfía  las  cosas  de  su  tierra  á  do  quiera  qae 
se  halla ;  y  lo  que  mas  es  de  todo ,  que  liay  personas  tan 
apasionadas  en  esto,  que  antes  consentirían  que  les  di- 
gan alguna  injuria,  que  no  oír  decir  mal  de  su  natorale- 
za.  Toda  esta  flaqueza  viene  de  no  querer  pensar  los  hom- 
bres que  son  tierra,  nacieron  de  tierra,  andan  en  la  tier- 
ra y  se  han  de  tomar  tierra,  y  que  no  tienen  Dingana 
tierra ;  porque  solo  aquello  es  del  hombre  propio,  qoe 
lo  puede  llevar  consigo  al  sepulcro.  Entre  los  altos  do- 
cumentos de  Sócrates ,  uno  dellos  era ,  que  ningua  di^ 
cípulo  suyo  osase  decir :  esta  es  mi  tierra,  aquella  es  i»i 
patria ;  porque,  según  él  decia,  por  evitar  de  decir,  esto 
es  mío ,  y  esto  es  tuyo ,  no  quiso  naturaleza  daraos  plo- 
ma con  que  nos  cubriésemos  ni  casas  á  do  morásemos; 
sino  que  después  acá,  los  hombres  ambiciosos  y  codicio- 
sos, la  tierra,  que  es  común  á  todos,  partieron  entresi 
mismos.  Del  verdadero  Hercules  el  tebano  cuenta  Plu- 
tarco, en  el  libro  De  exilio,  que,  preguntado  por  lossi- 
donios  que  de  dónde  era  natural,  les  respondió :  Ni»! 
de  la  gran  Tébas,  ni  de  la  nombrada  Atenas,  ni  auiisof 
de  Licaonia,  sino  natural  de  toda  Grecia.  Muciio,  y  aun 
muy  mucho  estimaron  los  griegos  quererse  Hércules  lia* 
mar  natural  de  toda  la  Grecia ;  mas  en  nüiclio  mas  se 
tuvo  después  lo  que  le  respondió  Sócrates  al  gran  sacer- 
dote Arohitaf,  el  cual,  como  le  preguntase  que  de  dónde 
era ,  le  respondió  Sócrates :  Ni  soy  de  Tébas  como  Te- 
sifonte ,  ni  soy  de  Atenas  como  Agesilao ,  ni  soy  de  Li- 
caonia como  Platón ,  ni  soy  deLacedemonia  como  Li- 
curgo ;  sino  que  soy  nacido  en  el  mundo  y  natural  de 
todo  el  muudo.  Plutarco  cuenta  y  dice  que  ea  la  isla 
deCobodo,  que  es  en  la  Greciia,  hubo  antiguamente  un 
linaje  de  hombres  griegos,  que  se  llamaban  los  Agitas 
los  cuales  se  prccia1)an  decénder  del  muy  famoso  capitán 
gríego  que  se  llamó  Agis  el  bueno ,  á  diferencia  de  otro 
Agisque  fué  muy  gran  tirano.  Estos  iosulaifOs  agitas  eran 
en  toda  la  Grecia  tenidos  por  hombres  muy  cnerdos  y 
no  poco  esforzados,  y  ordenaron  entro  sí  mismos  q»e 
ninguno  se  o^se  llamar  natural  de  aquella  isla,  si  noliii' 
biese  primero  hecho  alguna  notable  hazaña ;  porqtie,  se- 
gún decían  eHos  ,.la  tierra  es  la  que  se  ha  de  preciar  de 
tener  tales  hijos,  que  no  bs  hijos  de  ser  mas  de  nnaqud 
de  otra  tiecra^  Conforme  á  esta  ley  de  los  insulanos  agi- 
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as,  diria  yo,  si  osase ^  Sr.  D.  Pedro,  que  mucha  mas  ra- 
!on  hay  para  que  vosos  preciéis  de  capitán  africano,  qne 
10  de  caballero  español ;  pues  la  honra  que  en  España 
distes,  en  África  la  cobrastes.  Y  porque  no  parezca 
lie  hablamos  de  gracia,  y  qoe  nuestra  pluma  escribe 
i  que  se  le  antoja ,  cotejemos  lo  que  acá  en  España  ha- 
¡ádes,  con  lo  que  agora  alíá  en  Oran  hacéis  ^  y  veréis  y 
oiKNXFéis  en  vos  rooy  claro ,  en  cómo  si  alguna  pena  te- 
te^ en  vuestro  corazón ,  mas  es  por  la  opinión  que  te- 
téis, que  no  por  la  vida  qne  pasáis.  Acá,  señor,  en  Es- 
(lúaérades  muy  bien  afamado  y  nombrado  de  montero 
diMso»  de  volar  ana  garza,  matar  nn  puerco,  jugar  á 
i  primera,  servir  á  una  dama ,  escrebir  requiebros,  ha- 
erbaaquetes,  frecuentar  palacios,  regocijar  la  corte, 
costares  á  la  una  y  levantaros  á  las  once.  Todas  estas 
osas,  aunque  son  ejercicios  de  mancebos  cortesanos, 
o  lo  son  por  cierto  para  caballeros  animosos ;  porque  los 
Mforazgos  y  grandes  estados  de  España  no  los  ganaron 
Qestros  antepasados  dándose  á  recrear  en  la  caza ,  sino 
írviendoásus  principasen  la  guerra.  El  ejercicio  que  nos 
icen  que  tenéis  ahí  en  Oran,  es  levantaros  de  mañana, 
ímorzar  eo  pié,  tener  siempre  ensillado,  descansar  so- 
tre  la  lanza,  hacer  de  ante  noche  mochila,  toc^r  muchas 
«cesalarma,  rondar  la  muralla,  salir  á  las  escaramu- 
a$,bablar  siempre  de  guerra,  pelear  con  los  moros,  añi- 
lar ios  soldados,  traer  la  lanza  ensangrentada  ó  la  cabeza 
^labrada.  Ved  pnes^  Sr.  D.  Pedro  Girón ,  cuál  destas 
ik^  cosas  está  muy  mas  honrosa  para  vuestra  fama  ó 
Dtt^yiioTecbosa  para  vuestro  estado ,  es  á  saber,  precia- 
to^  lie  caballero  esforzado  é  de  cortesano  enamorado. 
^^&i2Qáoacá  en  España  no  podiades  contar  sino  de  hechos 
>m  mas  agora,  que  estáis  en  África,  todos  tienen  por 
a^  qué  decir  de  las  hazañas  que  hacéis  y  de  los  peli- 
^¿B  que  andáis ;  que,  oomodecia  el  cónsul  Mario,  los 
'atores  han  de  decir,  en  tal  tiempo  se  hizo  esto ;  mas 
«i  Wo  caballero  ao  ha  de  decir,  sino  en  tal  guerra  me 
iijii^  en  esto.  Destierro  que  tan  felicemente  os  ha  suce- 
<^i^o,á  lagrimas  y  dineros  le  habiades  de  haber  com- 
No,  pues  os  ha  sido  ocasión  á  que  no  solo  enmenda- 
bles el  avieso,  mas  diésedes  en  el  hitó  de  punta  en  blan- 
•  0.  Decidme ,  Sr.  D.  Pedro ,  cuando  fuéredes  ya  viejo,  y 
W  plegoe  á  Dios  lleguéis  allá,  ¿  de  qué  os  alabaréis  mas 
^laole  vuestros  hijos  y  otros  caballeros,  de  haberos 
!al!adoeoQnabodadoOsuna,óde  liaber  peleado  con 
U  maros  de  Afnca?  If  uclio  roe  cae  á  mi  en  gracia ,  aun- 
«fooelloes  una  raoy  gran  des§^a,  es  á  saber,  cuan  de 
reposo;  entonado  se  pone  un  caballero  á  contar  á  do  voló 
"^j^rza,  ádo  mató  un  pnerco,  á  do  hirió  un  venado, 
«^hiio  un  banquete,  á  do  sirvió  una  dama  y  aun  á  do 
^  una  baja ;  las  cuales  cosas  todas  súfrese  que  un  ca- 
''^ro  !as  bafpi ,  mas  no  se  sufre  qusdellas  se  precie.  El 
|^<«ü  Adío  Silvano,  que  fué  de  la  parcialidad  de  los  si- 
'^  y  grande  enemigo  de  los'marianos,  como  en  el 
^<ttdo  motease  al  cónsul  Mario  de  que  era  muy  ambi-^ 
'ioso  de  honra  para  ser  tan  bajo  en  el  linaje,  respondióle 
^»rio:  Yo  confieso.  Silvano,  que  decientes  de  mejor  li- 
"3i<  qoe  no  yo,  masno  podrás  negar  que  no  soy  yo  me- 
i  5  tiombre  que  no  tú ;-  porqne  tu  en  tu  casa  no  tienes 
1  litadas  mas  de  las  armas  que  heredaste  dé  tus  pasados, 
^  yo  tengo  colgadas  las  banderas  qoe  goné  de  Jo»  ener 
'H^eos.  Esto  digp,  Sr.  D.  Pedrd ,  para  que  os  tengáis  por 
«ichoso,  os  preciáis  dése  destierro  ;-pues'  estándoos  acá 
íu  Espaíia  uo  fúérades  mas  de  Silvano,  5  en  haber  pa- 


sado en  África  os  habéis  tomado  Mario ;  porque  fnistes 
con  armas  pintadas,  volveréis  con  l)anderas  ganadas.  No 
es  justo  05  quejéis  del  destierro  de  África ,  pues  por  él  os 
hará  rol  pluma  de  inmortal  memoria;  que,  como,  señor, 
sabéis,  yosoy coronistade  César,  y  amigo  vuestro;  y 
sed  cierto  que,  si  escribiere  las  desgracias  por  que  fnis- 
tes desterrado,  también  os  engrandeceré  las  grandezas 
qne  hicistes  en  el  destierro. 

» 

De  muekos  warúHet  ihuires  p^eUsfk^  bU»  fs  el  desúcrro. 

Muchos  antiguos  varones  que  quisieron  ganar  renom- 
bre de  altos  principes,  aunque  nó  fueron  desterrados  por 
manos  de  otras,  se  desterraron  ellos  mismos  asi  mismos; 
porque,  según  decía  Alcibiades  el  famoso  griego,  de  los 
liombres  qne  siempre  se  están  en  sus  naturaleza^ ,  á  po- 
cos hemos  visto  famosos ,  y  aun  mnchos  viciosos.  La  ex- 
periencia nos  enseña  qne  los  vinos  alejados  y  los  árboles 
traspuestos  son  muy  mejores,  que  no  los  otros  :  quiero 
por  lo  dicho  decir  que  los  hombres  generosos  y  vergon- 
zosos siempre soa mejores  en  tierras  extrañas,  que  noen 
tas  suyas  propias ;  porque  mas  quieren  morir  allí  pobres, 
qoe  volver  ó  sus  tierras  afrontados.  En  la  propia  natu- 
raleza muy  pocas  veces  alcanzan  los  hombres  gran  fa- 
ma;  y  de  aquí  es,  que  los  príncipes  muy  afamados,  en 
tierras  extrañas  se  afamaron.  ¿Por  ventura  nó  nació  en  la 
isla  Meotida  el  rey  Datirso ,  al  cual  después  llamaron  Da* 
tirso  elescita,  porque  en  Asia  venció  á  los  escitas?  Por;ven- 
tura  no  nació  en  la  isla  de  Mileto  el  famoso  capitán  Ge- 
loncio ,  al  cual  después  llamaron  Geloncio  el  Siculo, 
porque  venció  á  los  sículos  ?  Por  ventura  no  nació  en  nna 
aldea  de  Atenas  el  rey  Pirro,  al  cual  llamaron  Pirro  el 
Epiroto,  porque  venció  á  los  epirotas?  Por  ventura  no 
nació  en  una  aldea  deCampania  el  gran  Escipioó,  al  cual 
llamaron  Escipion  Africano,  porqne  venció  á  los  africa- 
nos? Por  ventura  nó  nació  el  emperador  Severo  una  le- 
gua de  Numidia,  al  cual  después  Hamaron^Severo  el  Par- 
tico,  porqne  triunfó  de  los  partos?  Por  ventura  no  nació 
el  buen  Octavio  Augusto  en  la  aldea  de  Belitre,'y  después 
le  llamaron  Octavio  el  Germánico^  porque  venció  á  los 
germanos?  Por  ventura  no  naclóel  justo Trajanoen  la  cí  u- 
daddeGádes,  que  agora  es  Cádiz;  él  cual  después  se 
llamó  Trajnnp  el  Daoo ,  porque  venció  á  los  de  Dacia?  Por 
ventura  no  nació  el  buen  Tito  en  nna  pobre  aldea  de  Ca  m- 
pania,  al  cual  después  llamaron  Tito  el  Palestino,  porque 
venció  á  los  palestinos?  Como  hemos  dicho  de  estos  po- 
cos, pudiéramos  decir  dé  otros  muchos,  los  cuales  con 
un  ánimo  hehHcoy  con- un  corazón  denodado ,  en  tierra 
extraña  alcanzaron  para  sí  inmortal  memoria.  ¡  Oh  cuán- 
tos y  cuántos  fueron  en  los  siglos  pasados ,  los  coales  en 
sus  propias  tierras  eran  bajos  en  condición,  obscuros  en 
linaje,  ignotos  en  la  fama  y  pobres  deriqueza,  y  después 
que  fueron  desterrados  de  sus  tierras  propias ,  esclare- 
cieron su  linaje,  honraron  su  patria,  afamaron  sus  per- 
sonas y  aun  alcanzaron  grandes  riquezas !  El  famoso 
Temístocles  y  el  g^n  capitán  Falareo,  con  grande  ig- 
nominia de  sus  personas  y  gran  pérdida  de  sus  hacien- 
das fueron  desterrados  de  Atenas,  y  aun  echados  de  toda 
la  Grecia ;  á  los  cuales  sucedió  ton  bien  aquel  destierro, 
que  no  solo  merecieron  ser  los  mas  privados  del  rey  Pto- 
lomeo  en  Alejandría,  mas  aun  después  tornar^nuy  hon- 
rados y  ricos  á  su  tierra  propia.  Plutirco  cuenta  en  el  li- 
bro j>0«art7to,deste  Temístocles,  que  solía  decir  á  su 
mujer  y  hyos  cuando  estaban  desterrados*:  Perieratnus 
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omiitfio^  nwt  j¡missemus;\zs  cuales  palabras  quieren 
decir :  Si  no  nos  perdiéramos ,  nos  hubiéramos  del  todo 
perdido.  Altas  y  muy  altas  palabras  son  estas  que  dijo 
aquel  grieco;  las  cuales^  aunque  las  dijouno^se  pueden 
aplicar  ¿  muchos ,  pues  no  vemos  otra  cosa  cada  dia,  sino 
que  se  há  con  los  desterrados  la  foiiuna ,  como  se  bá  con 
los  arcaduces  la  noria ;  i  los  cuales,  si  los  abaja  y  der- 
rueca, no  es  su  fin  de  los  empozar  y  quebrantar,  sino  de 
los  henchir  y  sublimar.  Josef ,  hijo  de  Jacob,  el  desas- 
tre de  ser  vendido  de  sus  hermanos  le  fué  ocasión  á  que 
viniese  á  ser  señor  de  toda  Egipto  yá  remediar  el  pue- 
blo hebreo.  Quiero  ()or  lo  dicho  decir  que  de  haber 
acontecido  á  alguno  algún  notable  infortunio,  le  fué  des- 
pués ocasión  de  ser  bien  afortunado;  porque,  asi  como 
muchos  pensando  que  van  bien  yerran,  asi  otros  pen- 
sando ijue  van  errados  atajan.  El  muy  famoso  capitán 
Camilo,  por  pn  desastt'e  que  le  aconteció  en  Roma,  fué 
desterrado  de  Roma  á  Campania ;  y  como  en  breve  sole- 
vantase una  peligrosa  guerra,  á  causa  que  ios  galos  fue- 
ron á  cercar  ¿  Roma ,  sucedióle  á  Camilo  tan  bien  aqncl 
destierro,  que  en  breves  dias  tornó  á  la  ciudad,  no  como 
malhechor,  smocomo  buen  Iriunrador.  El  justo  ilustri- 
simo  emperador  Trajaño ,  desterrado  estaba  de  toda  Ita- 
lia en  la  ciudad  de  Agripina,  cuando  el  emperadorNerva, 
su  tio,  le  crió  en  Augusta,  le  envió  la  insignia  del  impe- 
rio y  le  adoptó  por  su  hijo.  Burlando  Trajano  con  sus  fa- 
miliares amigos  en  estecasoylos  decía:  Eidestierroáque 
me  envió  desterrado  Domiciano,fué  alcahuete  de  mi  im- 
perio. He  querido,  Sr.  D.  Pedro,  traeros  tantos  ejemplos 
y  contaros  tantas  historias,  asi  de  los  qne  se  desterraron 
por  alcanzar  fama,  como  de  l(»s  qne  desterraron  por  alguna 
culpa ,'  para  que  con  ellos  os  consoléis  y  os  esforcéis ,  y 
aun  los  imitéis ;  porque  muy  poco  aprovechará  seguirlos 
en  el  destierro  ^ue  padecieron,  si  no  les  pareciésedes  en 
el  grande  ánimo  que  tuvieron.  Yo  espero  en  nuestro  Se- 
ñor, y  espero  en  vuestro  buen  ánimo,  que  por  defender 
esa  ciudad  de  los  moros  y  por  aumentar  la  de  los  cris^ 
líanos ,  haréis  tales  y  tan  notables  proezas  ahi  en  África, 
que  volváis  tan  ilustre  á  España  como  volvió  Camilo  á  Ro- 
ma. En  esa'goerrade  África,  ádo  se  halhi  vuestra  persona 
desterrada ,  aconséjeos ,  señor,  quo  os  mostréis  largo  en 
el  gastfir,  paciente  en  el  sufrir,  animoso  en  el  pelear,  so- 
brio eil  el  comer,  comedido. en  el  hablar  y  aun  cristiano 
en  el  vivir ;  porque  todos  los  que  acá  les  pesó  de  lo  qne 
hecistes,  se  precien  agora  de  lo  qne  hacéis.  Como  al  fil6- 
sofo  Diógenes  le  dijesen  unos  amigos  suyos,  que  los  se- 
nopenses  le  desterraban  de  la  isla  de  Epiro  para  la  isla 
de  Ponto,  respondióles  él :  Decid  á  los  senopenses  que, 
si  ellos  me  desiierran  á  mi  de  Epiro  para  Ponto,  qne  yo 
los  destierro  á  ellos  de^  Ponto  para  Epiro :  mayormente, 
qne  al  hombre  animoso  y  virtuoso  no  pueden  con  verdad 
decir  que  le  desterraron,  sino  que  le  mudaron.  Seria 
piífís  yo  de  parecer  qué  os  aprovecháseJes,  señor,  dcsta 
doctrina  de  Diógenes  para  con  los  qne  os  tienen  enemis- 
tad y  no  buena  voluntad ;  y  aun  amenazándoles  qne,  pues 
elloso&destierrande  Españaen  África,  vos  los  desterráis 
á  ellos  de  África  en  España :  mayormente ,  que  en  tomo 
de  poco  tiempo  ellos  os  tendrán  envidia  á^  lo  que  haréis , 
y  vos  á  ellos  mancilla  de  lo  que  oiréis.  Mucho  os  ruego, 
y  aun  os  aconsejo,  que  en  las  palabras  que  dijéredes  allá 
y  en  las  cartas  que  escribiéredes  acá,  no  mostréis  estar 
del  Rey  quejoso  ni  tener  en  esta  tierra  ningún  descon- 
tento; porque  á  vuestros  émulos  y  enemigos  mas  les  pía* 
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cera  saber  que  andáis  aborrido,  que  no  veros  deslemk 

De  hi  pri9ilegií»  qu  tienen  ioi  komkns  áeUmtioL 

Tienen  los  hombres  qne  están  desterrados  algunos 
muy  notables  y  preeminentes  privilegios,  los  cuales  es 
mucha  razón,  Sr.  D.  Pedro,  que  los  sepáis  y  aun  qae 
los  guardéis;  porque  en  tan  generosa  cofradía,  josta  cosa 
esjurois  las  ordenanzas  della. 

El  primero  privilegio  de  los  tales  es ,  qne  al  homim 
que  está  desterrado  y  fuera  de  su  tierra,  ninguaesa 
osado  de  le  tener  envidia ,  sino  todos  mancilla ;  porqw 
la  verdadera  y  natural  envidia  es  al  hombre  qae  tieoelí 
vida  holgada  y  la  hacienda  sobrada. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  qne  en  todo  el 
tiempo  que  dura  su  destierro  nadie  se  descomida  á  |ie« 
dirle  ningún  dinero  prestado ;  porque  cosa  es  muy  nob>* 
ria  á  todos,  que  al  hombre  que  está  deslerradode  so  ^ 
tria  le  sobren  los  suspiros  y  le  falten  sus  dineros. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado ,  que  sin  ninguoi 
conciencia  ni  aun  vergüenza  puede  pedir,  importomr, 
rogar  y  aun  cohechar  á  los  con  quien  trate ,  todo  lo  q« 
ha  menester;  porque,  so  color  qneestán  de  suscasasmof 
lejos  y  q^e  fueron  sos  bienes  confiscados,  poédenlesilM 
cir  y  jurar  que,  si  no  los  quieren  socorrer,  se  handedari 
á  hurtar. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado ,  qne  pueda  e$- 
crebir  desde  donde  estuviere  á  todas  las  partes  qneqoh 
siere,  muchas  nnevasy  ann  muchas  novelas,  comoáélse 
le  antojare  ó  mejor  á  él  le  estuviere.  Y  hi  causa  destoes, 
como  para  probarle  una  mentira  han  de  ir  muy  léjosi 
hacer  la  probanza,  puede  el  tal  mentir  y  ano  ¿todos 
desmentir,  estándose  él  á  pié  quedo  y  quedándole  el 
brazo  sano. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado ,  qne  án  nadie  la 
pedir  cuenta,  ni  menos  le  acnsar  la  rebeldía ,  pueda  es* 
críbir  á  su  tierra ,  que  está  malo,  annque  esté  baeoo; 
que  no  se  halla ,  annqne  esté  contento ;  que  sospin  por 
sil  casa,  aunque  no  se  acuerde  della ;  que  está  muy  policio 
aunque  le  sobren  dineros;  lo  cual  por  ventura  él  ba^ 
porque  mas  aina  sea  del  Rey  perdonado  y  de  sos  anúai 
socorrido. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  no  sea  obK» 
gado  á  hacer  convites  ni  banquetes, ni  aun  andarco»* 
tesamente  vestido ;  y  para  mayor  defensa  suyapaeded^ 
dr  y  afirmar,  y  aun  blasonar ,r  que  allá  en  snstieiTtti 
tenian  las  mesas  muy  espléndidas  y  las  arcas  llenas  da 
ropas. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado ,  qne  no  sea  obli- 
gado á  responder  aplazo  que  dio  ni  pagar  deuda  áqoa 
se  obligó ;  y  para  esto  puede  decir  y  se  excusar,  qae  te 
obras  buenas  que  hacen  los  amigos  por  sos  amigos 
cuando  los  ven  destencados,  qne  cumplen  porenlóotiis 
con  agradecerlas,  y  después  que  tornaren  á  sos  casas 
pagárselas. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado ,  que  con  so  con- 
ciencia y  aun  con  sn  vergüenza  acabe  de  andarse  solo  y 
tener  poco  mas  de  un  criado ;  y  asi  Dios  á  mí  me  salve» 
Sr.  D.  Pedro,  que  con  este  previlegio  querrían  hoy  ser 
muchos  previlegiados;  porque  si  no  tuviesen  criados  da 
la  despensa,  ahorrarían  muchos  dineros  y  del  corazón 
qnitarian  muchos  cuidado?.  ^ 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que,  pues  «ti 
desterrado  en  tierras  exthmas,  no  sea  obligado  áman^ 
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KTsn  casa  m  nopr  con  su  mujer;  del  cual  privilegio 
«aña  70  afirmar  que  desean  gozar,  tanto  los  hombres 
filtres,  como  Iob  que  están  desterrados ;  porque  roachoB 
boobres  hay  que,  por  no  cpierer  sufrir  la  condición  de 
jEDojer  y  las  mnchas  travesuras  de  los  hijos,  si  no 
tacen  por  que  los  de5tierren>  buscan  ocasión  que  se 
imo. 

bprevilegio  del  hombre  desterrado,  que  no  sea  obU<- 
|idoá  pagar  p(»1azgo,  ni  montazgo,  ni  martimega,  ni 
^i(^,  oi  moneda  forera,  ni  aun  pecho  ni  empr^ti- 
ib;  ptrqae  á  la  hora  que  diga  á  los  cogedores  y  aleaba- 
km,  que  es  forastero  y  desterrado ,  no  le  empadrona- 
río  para  que  pague  tributo* 

Esprenlegtodel  hombre  desterrado,  que  no  seaobli- 
odo  á  segair  ni  acolI^»ñar  á  los  hombres  parciales, 
iadoleros,  enemistados  y  amotinados ;  del  cual  previ- 
«g»  querrían  muchos  gozar  y  del  se  preciar ;  porque 
Bymdcbosqne  responden  por  mochos,  siguen  á  mn- 
ks,  gastan  por  mucho,  y  aun  se  pierden  por  muchos, 
apoqoesa  voluntad  se  ¡o  lleva,  sino  porque  su  banda 
.(So  le  obliga* 

Espreniegiodel  hombre  desterrado,  que  no  sea  obli- 
aéfi  en  todo  el  tiempo  de  su  destierro,  de  festejar  >  con- 
iar,  banquetear,  regocijar  ni  hospedar  á  nadie  en  su 
ni<k  DÍ  foera  deíla ;  y  á  fe  de  hidalgo ,  que  este  previ- 
Bgiot»  es  roanos  deseado  y  provechoso  que  el  otro; 
wqoe  mochas  veces  hospeda  hombre  en  su  casa,  ó 
«esta  3  sa  mesa  algún  vecino  ó  pariente  suyo ,  no  por 
^  lasque  tiene  ¿  su  persona,  sino  por  el  miedo  que 
tii«ttisi  lengua. 

IráfBes,  Sr.  D.  Pedro,  doce  previlegios  y  doce 
libertades  de  que  podéis  gozar  los  que  estáis  desterra- 
<i«aifflArríca,  y  de  que  carecemos  los  que  estamos 
K>(s&paña;  aunque  para  mí  tengo  yo  de  vos  creido 
f^goerríades  mas  nna  licencia  del  Rey  para  tornaros 
iAídiídona,  que  cuantos  privilegios  tenéis  en  África* 
fiqoieroque  dejéis  de  tener  pena  por  estar  desterrado, 
iyám  qae  perdáis  la  esperanza  de  que  se  os  alzará 
'licstierro:  por  manera  que  debéis  esperar  en  nuestro 
^rqoe  os  coaacdará ,  y  en  el  buen  César  que  os  per- 
airá. 

^  «ste  monasterio  de  Fre»del  Val  he  predicado  toda 
ibSeflUDa  Santa,  y  la  Pascua  al  nuestro  César,  en  el 
«i  tiempo  el  Condestable  y  yo  le  hemos  hablado  en 
iBtrooegocio  vpor  lo  cnal  debéis  estar  muy  cierto  que 
iCoodestable  os  hace  obras  de  buen  tio,  y  yo  de  buen 
^'  Ahí,  señor,  os  envió  unas  aprobadas  reliquias* 
^traigáis y  un  notable  libro  en  que  leáis;  y  para  mi 
^^  creido  qu^  qnistérades  vos  mas  una  libra  de 
¡"^1«  JQgar,  que  no  al  mi  buen  Marco  Aurelio  en  que 
i^'^mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda 
fk  tome  con  salud  á  su  tierra.  De  España  á  16  de 

epístola  LIX. 

'^  p9Ti  D.  Enrique  Enriqnex ,  en  la  eaal  el  autor  enenta  la  hl^ 
^  ^  trts  eniBondas  anUqníslma» ;  7  es  letra  moy  sabrosa 
'i  ieer,  a  esp«dal  para  los  enamorados. 

loy  magttIGco  y  engañado  Señor  :  A  la  hora  que 
fose  respnider  á  vuestra  carta,  tuve  en  la  mano  sus- 
V^  la  ploma  mas  de  media  hora,  debatiendo  con  mi 
P}^^  y  vuestra  amistad  si  os  respondería  ó  disimn- 
""^;  poique  el  amor  que  os  tengo  convidábame  á  que 

T.  xui.  • 


U)  hicieBe,  y  vuestro  descomedimiento  constreñíame  á 
que  os  lo  negase.  Yo,  señor,  leí  vuestra  carta,  yvi  las 
tres  imágenes  que  me  enviastes  con  ella ;  y  fué  tanto  el 
enojo  que  recebi  yla  afrentaque  sent!,  que  si  como  sois 
grande  amigo  mió,  fuérades  mi  muy  propincuo  deudoj 
el  deudo  os  negara  y  jamas  letra  os  escribiera.  Enlosros^' 
tros  vergonzosos  y  en  los  corazones  generosos,  sin  com- 
paración vale  mas  una  onza  de  amistad ,  que  no  una  ar- 
roba de  consanguinidad ;  lo  cual  parece  claro ,  en  que 
la  enemistad  que  nace  entre  parientes  dura  mucho» 
roas  la  que  se  levant&entre  los  Verdaderos  amigos  acá- 
base luego.  Pisistrato,  rey  y  tirano  que  fué  de  los  ate- 
nienses, como  un  sobrino  suyOi  que  habia  nombre  Tra- 
silo,  fuese  en  cierta  conjuración  contra  el  üo,  escribióle 
una  carta ,  en  que  decia  estaá  palabras : 

«Acordarte  debrias,  sobrino  mió  Trasilo,iioqtíe  te 
crié  en  mi  casa,  no  que  eres  mi  sangre,  no  que  te  ad- 
mití á  mi  conversación,  no  que  te  fié  mis  secretos,  no 
que  te  casé  con  mi  hija,  no  que  te  d!  la  mitad  de  mi  ha- 
cienda ;  sino  de  que  te  amé  como  amigo  y  te  traté  como 
ahijo.  Hasme salido  aleve ^  hasme hecho  traición,  sin 
yo  de  tí  tal  pensar,  ni  menos  yo  te  lo  merecer;  á  cuya 
cansa  quisiera  poderacabar  conmigo  que,  como  te  niego 
el  deudo,  te  pudiera  negar  la  amistad ;  mas  no  lo  puedo 
hacer,  ni  con  mi  fidelidad  acabar;  porque  la  sangre  que 
c(mtigo  tengo,  puédola  sacar,  pues  está  en  las  venas, 
ma&no  el  amor  con  que  te  amo,  porque  está  en  el  cora- 
zón.» He  querido  traeros  este  ejemplo  ala  memoria,  para 
quepues  vos,  señor,  habéis  sido Trasilo  en  me  enojar, 
seré  yo  otro  Pisistrato  en  os  perdonar  >  haciendo,  como 
hago,  muy  gran  caudal ,  no  tanto  del  deudo  que  me  te- 
neis ,  como  de  la  amistad  que  os  tengo.  Viniendo  pues  al 
propósito  y  contando  como  aconteció  el  caso,  digo  que 
yo,  señor,  recebi  una  letra  vuestra  aquí  en  Granada^  habrá 
diez  y  ocho  dias^  y  con  ella  recebi  unas  muy  ricas  tablas, 
en  las  cuales  estaban  unasimágenes  asaz  bien  pintadas  y 
no  menos  bien  tratadas.  Querriades  ahora  vos  saber  de 
mi ,  qué  es  lo  que  me  parece  de  la  pintura  y  qué  miste- 
rios tiene  su  historia,  jurando  y  perjurando  que  os  eos* 
taron  mucho  y  las  tenéis  en  mucho.  A  esto,  señor,  os 
respondo  y  digo  que,  si  vos  tenéis  aquellas  imágenes  en 
mucho,  yo,  señor,  las  tengo  en  muypoco;  y  mas  yallen- 
de  desto,  digo  que,  si  comprastes  lo  que  no  sabiades,  os 
acuso  por  no  cuerdo,  y  si  supiésedes  lo  quecomprá- 
bades ,  os  condeno  por  mundano.  Dije  que  os  conde- 
naba por  mundano  y  no  por  liviano,  no  porque  no  lo 
merecía  vuestra  culpa,  sino  porque  no  cabla  en  mi  crian- 
za. La  poca  edad,  la  poca  ciencia  y  la  poca  experiencia 
que  tenéis  del  mundo,  os  Qxcosa  del  yerro  que  habéis 
hecho  y  del  descomedimiento  que  conmigo  habéis  te- 
nido; que  hablando  la  verdad,  yo  estoy  corrido  y  aun 
afrontado  que  tales  imágenes  me  enviásedes  y  sobre 
tales  liviandades  me  consultásedes.  En  mi  hábito,  por  ser 
de  religioso ;  en  mi  sangre,  por  ser  de  caballero  ;«n  mi 
profesión,  por  ser  de  teólogo;  en  mi  oílcio,  por  ser  do  pre- 
dicador, ni  en  mldignidad,  ppr  ser  de  obispo,  no  se  sufre 
semejantes  vanidades  preguntar,  ni  menos  platicar ;  por- 
que el  hombre  de  bien  no  solo  lia  de  mostrar  su  gravedad 
en  las  obras  que  hace,  mas  aun  en  las  palabras  que  dice 
y  en  las  pláticas  que  oye.  El  buen  filósofo  Diógenes  vio 
en  la  plaza  hablar  muy  despacio  á  pn  discípulo  suyo  con 
un  mancebo  que  era  tenido  por  liviano  y  aun  por  tra- 
vieso, al  cual  «como  le  preguntase  en  qué  Iiablaban  ó 
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qué  concertaban^  respondióle  él :  Decíame  que  esta 
noche  pasada  había  hecho  ana  muy  gran  travesura,  y 
que  había  muy  gran  miedo  no  fuese  descubierto.  Oído 
todo  esto ,  Diégenes  mandó  llamar  otro  mancebo ,  y  di- 
joles  á  ambos  á  dos :  Yo  mando ,  que  en  el  anfiteatro  del 
foro,  igualmente  os  den  á  cada  uno  cuarenta  azotes,  á 
él  por  lo  que  hizo,  á  ti  por  lo  que  le  escuchaste;  porque 
tanto  merece  e)  filósofo  por  no  tener  atapadas  las  orejas, 
como  el  secutaren  no  tener  las  manos  quedas.  Yo,  señor 
D.  Enrique,  ni  sé  queme  haga  ^  ni  sé  con  quién  cum- 
pla ;  que  por  una  parte  querría  hy:er  lo  que  me  rogáis, 
pues  sois  mi  amigo,  y  por  otra  parte  estoy  temeroso  de 
Diógenes  el  filósofo;  porque  si  él  sabe  lo  que  vos  roe 
consultáis,  y  atina  á  lo  que  yo  os  respondo ,  no  es  menos 
sind  que  desta  hecha  vos  ó  yo  quedemoa  desterrados  y 

.  no  menos  azotados. 
.  Aunque  sea^n  detrimento  de  mi  gravedad  y  en  ofensa 
de  mí  honestidad,  determinóme  de  responder  á  vuestra 
carta  y  declararos  el  misterio  de  vuestra  duda;  con  que 
prometo  y  protesto  que  no  lo  hago  por  servbros,  suo 
para  confundiros;  porque  veáis  y  conozcáis  que  esa 
vuestra  tabla  de  imagines ,  no  es  para  poner  en  los  alta- 
res dé  los  santos,  sino  en  las  cámaras  de  los  locos.  Es 
pues  el  caso,  que  en  las  tres  tablas  que  me  enviastes,  es* 
taban  tres  imagines  de  tres  mujeres  ¿  maravilla  hermo- 
sasy  por  extremo  bien  pintadas,  los  rétulos  de  las  cua- 
les decían  ansí :  Sta.  Lamia ,  Sta.  Flora  y  Sta.  Laida. 

Querriades  agora  vos,  Sr.  D.  Enri(;(üe,  saber  de  mi  quié- 
nes fiíéron  estas  tres  mujeres ,  de  dónde  fueron,  en  qué 
tiempo  fueron ,  á  dó  murieron  y  qué  martirio  pasaron ; 
porque,  según  me  escrebis,  las  tenéis  en  vuestro  oratorio 
colgadas  y  las  rezáis  cada  da  ciertas  Ave  Marías.  Yo,  se- 
ñor, loquiero  haceryá  vuestro  ruego  condecender,  aun- 
queno  sin  mucha  pena  y  gran  vergüenza,  no  de  vos,  que 
lo  habéis  de  leer,  sino -de  a()uellos¿  quien  lo  habéis  de 
mostrar ;  porque  todos  dirán ,  y  no  sé  sí  con  razón ,  que 

*  vos ,  señor,  sois  agora  vano ,  y  que  en  algui>  tiempo  yo 
fui  mundano. 

.  NotúkU  hhtoríé  de  iret  eatmoradas. 

Esta  Lamiti,  esta  Flora,  esta  Laida  que  vos,  señor, 
tenéis  por  santas,  fueron  las  tres  hermosas  y  mas  fa- 
mosas rameras  que  nacieron  en  Asia  y  se  criaron  en 
Europa,  y  aun  de  quienes  mas  principes  se  perdieron, 
üestas  tres  se  dice  y  escribe  que  fueron  dotadas  de  to- 
llas las  gracias,  es  á  saber :  hermosas  de  rostros,  altas 
decuer^,  anchas  de  frentes,  gruesas  de  pechos,  cortas 
lie  cinturas,  torgas  de  manos,  diestras  en  el  tañer ,  sua- 
ves en  el  cantar,  polidas  en^el  vestir,  amorosas  en  el  mi- 
rar, disimuladas  en  el  amar^^  muy  cantasen  el  pedir. 

Destas  tres  se  dice  y  escribe,  por  excelencia,  que 
nunca  I  príncipe  amaron,  que  las  dejase,  ni  jamas  cosa 
pidieron,  que  se  les  negase. 

Destas  tres  se  dice  y  escribe  que  nunca  á  hombre  hl- 
üleron\)urla ,  ni  jamas  de  hombre  recibieron  afrenta. 

Destas  tres  se  dice  y  escribe  que  la  Lamia  enamoraba 
con  aI  mirar,  y  la  Flora  con%l  hablar ,  y  la  Laida  con  el 
cantar ;  y  los  que  nna  vez  de  sus  amores  se  prendaban, 
tarde  ó  nunca  se  libraban.  Destas  tros  se  dice  y  escribe 
que  fueron,  las  enamoradas  mas  ricas  del  mundo  mien- 
tras vivieron,  y  que  dejaron  de  si  mayores' memorias 
cuando  murieron;  porque  en  los  pueblos  les  pusieron 
estatuas  y  los  escritores  escribieron  delhs  grandes  co« 


sas.  Y  porque  no  parezca  que  1iablaii}os  de  gracia,  c« 
taremos  aquí  destas  tres  enamoradas  la  bistona,  pn 
testando  primero  que  no  diremos  mas  de  cada  unt  < 
sola  una  palabra ;  porque,  nara  deciros ,  señor,  verda 
no  es  esta  historia  tan  honesta  y  limpia,  panqué  q 
emplear  en  ella  mucho  tiempo  mi  ploma.  La  mas  aM 
gua  destas  tres  enamoradas  fué  la  que  llamaron  Lmi 
la  cual  fué  en  el  tiempo  del  rey  Antigono,  criado  deAli 
jandro  Magno;  del  cual  Antlgono  escriben  losqiudi 
escribieron ,  que  fué  príncipe  muy  belicoso  y  poco  veo 
turoso.  Este  rey  Antigono  dejó  un  hijo  beredero,elcQ 
se  llamó  Demetrío«  el  cual  fué  menos  belicoso,  aon)! 
mas  fortunado  que  no  su  padre ;  y  fuera  él  muy  esclafi 
cido  principe,  si  en  su  mocedad  supiera  cobrar  amífn 
y  en  la  vejez  no  se  diera  tanto  á  los  vicios.  Bste  reyDi 
metrío  tuvo  por  amiga  esta  enamorada  Lamia,  á  la 
únicamente  amó  y  largamente  dio.  Faé  el  rey  Dea 
en  amar  y  regalar  á  su  Lamia,  mas  loco  que  eDamoi 
porque,  olvi£ula  su  gravedad  y  autoridad,  nosolole 
cuanto  ella  quenado  su  hacienda,  mas  aun  no  hacia 
con  stf  mujer  Euxonia.  A  esta  Lamia  preguntó  uoi 
el  rey  Demetrio,  que  cuál  es  la  cosa  con  que  mas  sf> 
vencían  las  mujeres.  A  lo  cual  ella  le  respondió :  No 
cosa  que  mas  aina  haga  una  mujer  caer,  que  ver  i 
hombre  de  corazón  por  ella  penar ;  porque  de 
amar  los  hombres  de  buria ,  vienen  después  á  qnedd 
buriados.  Ítem  le  preguntó  Demetrio :  Dime,  Laroia,;^ 
es  la  cosa  por  que  mas  aborrecéis  las  mujeres  á  los  Imé 
bres?  A  esto  le  respondió  Lamia :  Latosa  conqoemasd 
mujer  aborrece  á  un  hombre  es,  cuando  se  alaba  del 
que  no  hace  y  no  cumple  lo  que  proroete.  Ítem  iepR 
guntó  Demetrio :  Dime,  Lamia ,  ¿qué  es  la  cosa  de  ip 
mas  os  contentáis  del  hombre?  A  esto  respondió  Laiú 
La  cosa  por  que  una  mujer  mas  ama  á  un  hombre, 
cuando  le  ve  que  es  discreto  en  lo  que  dice  y 
en  lo  que  hace.  Ítem  le  preguntó  Demetrio :  Dime, 
mía,  ¿por  qué  son  los  hombres  mal  casados?  A  eM 
respondió  Lamia :  Es  imposible  que  sean  bien  casdo! 
cuando  en  la  mujer  hay  necesidad  y  en  el  maridólas- 
dad.  ítem  le  preguntó  Demetrio :  Dime,  Lamia, ¿cóle 
la  causa  por  que  mas  aina  se  deshace  el  amor  de  nlt 
dos  enamorados?  A  esto  le  respondió  Lamia iNoi» 
cosa  por  que  mas  aina  se  desamen  los  que  se  umM 
por  ser  el  enanwrado  derramado  en  el  amar,  y  la  en 
morada  muy  importuna  en  el  pedir*  Uem  le  pregan^ 
Demetrio :  Dime,  Lamia ,  ¿cuál  es  la  cosa  con  qne  od 
penan  los  hombres  enamorados?  A  esto  le  respondió  li 
rala :  La  cosa  que  mas  atormenta  al  corazón-  del  boa 
bre  enamorado ,  es  el  no  poder  alcanzar  lo  que  desea,] 
pensar  que  ha  de  perder  lo  que  goza.  Ítem  le  pregunt 
Demetrio :  Dime,  Lamia,  ¿cuál  es  la  cosa  que  mas  al  ci 
razou  de  una  mujer  lastima?  A  esto  le  respondió  Laíoii 
No  hay  cosa  con  que  mas  una  mujer  se  sienta  y  seeotrís 
tezca,  que  con  llamarla  fea  y  desgraciada,  y  saber  quej 
tienen  por  mala.  Era  esta  mujer  Lamia  de  muy  deiicao 
juicio,  aunque  en  ella  estuvo  mal  empleado ;  y  asi « 
que  á  todos  atraiacon  la  lengua  y  enamoraba  con  la  ^ 
sona.  Antes  que  ella  viniese  á  poder ,  ó  por  mejor  dectf 
á  perder  al  rey  Demetrio,  anduvo  mucho  tiempo  porla 
academias  de  Atenas ,  é  do  ganó  muchos  dineros  y  «n 
echó  á  perder  á  muchos  mancebos.  Plutarco  cuenta,  a 
la  vida  de  Demetrio ,  que  como  los  atenienses  le  presel^ 
tasen  docientos  Ulentos  de  plata  para  ayuda  á  ^^^^ 
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feotedegoerra,  todos  se  los  dio  aso  amiga  Lamia^sia 
(¡¡nt  entrase  niagono  en  sn  casa ;  de  k)  cual  qnddaron 
los  atenienses,  óo  solo  enojados^  nías  aan  afrontados  >  do 
mío  por  habérselos  dado,  cuaato  por  haberlos  él  tan 
mal  empleado. 

Cuando  el  rej  Dametiio  queria.alguna  cosa  encare- 
cer, óalgttD  negocio  arduooon  juramenU)  afirmar,  nunca 
¡oiíba  por  sos  dioses^  ni  juraba  por  sus  antepasados ,  ni 
itm  por  la  vida  ni  salud  de  sus  hijos ;  sino  que  siempre 
junbaen  esta  manera :  Así  yo  permanezca  en  la 'gracia 
ti  mUmk,  y  así  ella  y  yo  acabemos  juntos  la  vidaí 
caiDú  pasa  esto  y  esto.  Un  año  y  dos  meses  antes  qne  mu- 
ñese el  rey  Demetrio »  murió  su  enamorada  Lamia,  y 
siatió el  enamorado  rey  tanto  su  muerte,  que  dispula- 
bfl  y  aun  dodaban  los  filósofos  en  Atenas ,  cuál  de  clos 
cosos  fuese  mayor,  es  á  saber  t  las  lágrimas  que  por  ella 
lloró ,  ó  las  riquezas  que  en  sus  obsequias  gastó* 

Fué  esta  enamorada  Lamia  natural  de  Argos ,  nacida' 
de  bajos  padres,  y  anduvo  mucho  tiempo  por  Asíala 
layor,  asaz  absoluta  y  disoluta,  y  al  fin,  como  muriese 
ai  Fenicia  y  la  mandíase  enterrar  el  rey  Demetrio  junto 
Isa  casa,  debajo  de  una  ventana  de  su  cámara ,  y  le  pre- 
|3nlase  an  privado  snyo,  porqué  lo  había  hecho,  le  res- 
|ondió :  Amóme  tanto  y  quisela  tanto ,  que  no  sé  con 

Eé  le  pagar  lo  mucho  que  me  quería  y  lo  muclio  que  le 
bia,  sino  es  con  depositarla  en  tal  lugar  >  á  do  tengan 
Bis  ojos  cada  día  qué  llorar,  y  cada  hora  micoraxon  qué 
peoar.  La  segunda  enamorada,  de  las  tres  que  arriba 
coDtafflos,  se  llamó  Laida ,  y  fué  su  naturaleza  de  la  isla 
atrita,  qoe  es  en  los  confines  de  Grecia ,  y  según  della 
cscñbe&sQscoronistas,  fué  hija  de  un  sumo  sacerdote 
it\\i¡sif.(i  de  Apolo  que  estaba  en  Délfos,  varón  muy 
difeto  eo  el  arte  mágica,  mediante  la  cual  alcanió  la 
peníidoo  de  su  bija.  Esta  enamorada  Laida  nació  y  fio- 
ffáóen  los  tiempos  del  muy  nombrado  rey  Pirroi  prín- 
cipe y  señor  que  fué  muy  deseoso  de  alcanzar  honra^  y 
Bomny  dichoso  en  saber  conservarla. 
Siendo  el  rey  Pirro  mancebo  de  diez  y  seis  anos,  vino 
«o  Italia  por  hacer  guerra  á  los  romanos ,  y  deste  dicen  y 
caentan  los  escritores  de  su  tiempo,  que  fué  el  primero 

C3c¡pe  que  dio  orden  en  ordenar  los  campos,  repartir 
batallas  y  hacer  escuadrones ;  porque  todos  los  de  án- 
^M.a  tiempo  de  dar  una  batalla,  jimtamente  arre- 
netiao  y  confusamente  peleaban.  Esta  enamorada  Laida 
aaiuTo macho  tiempo  en  el  campo  del  rey  Pirro,  y  con 
fi  vino  á  Italia,  y  con  él  tomó  á  Grecia ;  y  desta  se  dice  y 
BCfibe  qne  á  todos  loa  que  podía  hacia  placer,  mas  que 
^  Qn  solo  hombre  jamas  se  quiso  amigar.  Fué  esta  ena- 
■^  Laida  tan  amorosa  en  la  conversación  y  tan  her- 
rén la  disposición,  que  si  quisiera  ella  sus  amores 
'^eryáun  solo  señor  se  allegar,  no  hubiera  príncipe 
o  el  mundo  que  por  ella  no  se  perdiera  y  cuanto  qui- 
^Qoíe  diera.  Despues*que  Laida  volvió  de  las  guer- 
nsdeyalia  á  Grecia ,  retrajese  á  vivir  en  la  ciudad  de 
Corinto;  y  fué  allí  tan  servida  y  tan  recuestada,  que  no 
liubo hombre  ñco  en  Asia^}ue  á  sus  puertas  no  llamase, 
i^i quedó  rey  ni  principe  que  allá  no  entrase.  Aulo  Gelio 
.<>ice  que  el  buen  filósofo  liemóstenes  fué  una  vez  dis- 
ífuado  desde  Grecia  á  Corinto  por  la  ver  y  aun  cou  ella 
se  revolver ;  y  como  ella,  antes  qu^le  abriese  la  puerta, 
ie  enviase  á  pedir  docientos  sextercios  de  plata ,  respon* 
^pemóstenes :  No  quieran  los  dioses  que  yo  gaste  )ni 
^^^^küík  ni  aventure  mi  persona  en  cosa  que  apenas 


la  habré  hecho,  cnando  della  estar^  aitepéntído.  Esto 
pienso  qne  dijo  Démostenos  por  Ip  que  dice  el  Filósofo, 
es  á  saber :  Quod  omtie  animal  posi  coitum  tristatur. 
Desta  enamorada  Laida  se  dice  lo  qne  nunca  de  mujer 
ki» ni  aun  en  mujer  tampoco  vi,  es  á  saber,  que  nunca 
mostró  amor  á  hombre  que  la  sirviese,  ni  nunca  fué 
aborrecida  de  hombre  que  la  conociese.  Puédese  desto 
colegir  cuan  bien  fortunada  fué  esta  enamorada  Laida, 
pues  nadie  la  aborrecía  t  y  cuan  mal  acondicionada  era, 
pues  á  nadie.ella  amaba.  Sí  la  enamorada  Lamia  fué  sa- 
bía, no  fué  por  cierto  Laida  nocía ;  y  si  fué  aquella  agtl'- 
da»  esta  fué  reaguda;  porque  en  el  arte  de  amores  e^ce*- 
.  dio  á  todas  las  mujeres  de  su  oficio  en  saber  amar  y  en 
saberdelos  amores  aprovechar»  Gomo  un  mancebo  CO'^ 
rinto  preguntase  á  Laida  ^  que -qué  haría  y  qué  diría  á 
una  mujer  por  la  cual  él  andaba  muy  penado  y  aun  ca^i 
desesperado,  impendióle  ella  :  Dile  á  esa  mujer  que 
amas ,  que  pues  no  te  quiere  remediar^  que  te  dé  licen-^ 
cía  para  por  ella  penar;  y  si  te  diere  la  tal  licencia,  ten 
esperanza  que  alcanzarás  su  persona ;  porque  somos  de 
tal  condición  las  mnjeres t  que  cuandocon  el  enamorado 
soltamos  alguna  palabra  dulce « ya  le  hemos  dado  pri- 
mero el  corazón.  Gomo  un  día  en  su  casa  hablasen  j  y  en 
su  presencia  alabasen  á  los  filósofos  de  Atenas  de  muy 
^bios  y  muy  honestos,  dijo  Laida :  Ni  sé  qué  saben ,  ni 
sequé  entienden,  ni  sé  qué  aprenden,  ni  aun  sé  qné 
leen  esos  vuestros  filósofos ;  pues  yo  coifser  mojer  y  sin 
haber  estado  en  Aténas>  los  veo  venir  aqui>  y  de  filóso- 
fos los  tomo  mis  enamorados ,  y  ellos  á  ningunos  de  mis 
enamorados  veo  que  toman  filósofos.  Preguntó  un  caba- 
llero tebano  á  Laida « que  qué  haría  un  hombre  para  al- 
canzar una  jDiyet  qqe  mucho  quisiese  y  bien  le  pareció* 
se;  al  cual  respondió  ella  s  El  hombre  que  quiere  alcanzar 
una  mujer»  debe  seguirla  y  servirla,  sufrirla  y  algún 
tiempo  olvidarla;  porque^ una  mujer  de  bien,  después 
que  le  han  levanlado  el  corazón,  mas  siente  los  descui* 
dos  que  con  ella  usan ,  qne  agradece  los  servicios  qne  lo 
hacen*  Preguntada  por  unode  Aoaya,  que  qué  haría  con 
una  mojer  de  la  cual  tenia  sospecha  >  respondióle  Lai- 
da :  Dale  á  entender  que  es  bnena  >  y  quítale  las  ocasio- 
nes con  que  puede  ser  mala ;  porque  si  ^be  que  lo  sabes 
y  disimulas  j  primero  la  verás  muerta  que  enmendada. 
Otro  mancebo  de  Palestina  le  preguntó  otra  vez,  qne 
qué  haría  con  una  mujer  que  servia,  la  cual ,  ni  le  agra- 
decía clamor  que  le  tenia,  ni  le  daba  gracias  por  los 
servicios  que  le  hacia;  respondióle  Laida :  Si  la  dejares 
de  seirvir ,  no  sienta  de  ti  que  cesas  de  la  amar ;  porque 
naturalmente  las  mujeros  somos  tiernas  en  el  amar  y 
muy  duras  en  el  aborrecer.  Preguntado  por  otra  mujer 
vecina  suya ,  que  qué  ensenaría  á  una  hija  suya  para  que 
fuese  buena ,  respondióle  Laida :  El  que  quisiere  qne  su 
hija  sea  buena»  enséñela  desde  niña  á  que  tenga  temor 
de  salir  y  vergüenza  de  hablar.  Preguntado  por  una  mu- 
jer >  que  también  era  su  vecina  y  amiga,  que  qué  haría 
á  una  sola  hija  que  tenia,  la  cual  se  le  encomenzaba  á 
levantar  y  enamorar,  respondióle  Laida  r  El  remedio 
para  la  moza  alterada  y  liviana  es ,  no  la  dejar  estar  ocio- 
sa ni  le  consentir  que  ande  bien  vestida.  Murióesta  ena- 
monida  Laida  en  la  ciudad  de  Corínto,enedadde  se- 
tenta y  dos  año^,  cuya  muerte  fué  de  muchas  matronas 
deseada  y  de  m\|chos  enamorados  llorada.  La  tercera 
mujer  enamorada  fué  una  que  se  llamó  Flora,  la  cual  no 
fué  tan  antigua  como  lo  fueron  Lamia  y  Laida,  ni  aon 
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fu6ron  de  ima  nadoa  y  patria ;  porque  ella  fué  de  ilalia 
y  las  otras  de  Grem :  lo  que  Lamia  y  Laida  excedieron  á 
Flora  en  antigüedad ,  las  excedió  ella  á  ellas  en  sangre  y 
generosidad;  porque  fué  de  sangre  muy  limpia*  aunque 
no  de  vida  muy  casta.  La  naturaleza  desta  enamorada 
Flora  fué  Ñola  de  Campania, y  descendia  de  liniye  de 
unos  romanos  llamados  Fabios  Mételos^  que  fueron  de 
los  primeros  cónsules  romanos « varones  que  fueron  en 
el  imperio  romano  asaz  esclarecidoa  en  la  guerra  y  muy 
señalados  en  la  república.  Cuando  los  padres  desta  Flora 
murieron,  quedó  ella  en  edad  de  quince  años,  cargada 
de  mucha  riqueza  y  dotada  de  gran  hermosura»  y  muy 
sola  de  parentela ;  porque  ni  le  quedó  hermano  que  la 
recogiese,  ni  aun  tío  que  la  riñese.  Fué  pues  el  caso  de 
la  triste  moza  de  Flora ,  que  como  la  mocedad ,  libertad, 
riqueza  y  hermosura  sean  grandes  alcahuetes  para  una 
mujer  se  descuidar^  y  aun  resbalar  y  cfeier,  se  fué  ala 
guerra  de  África,  á  do  f^uso  en  almoneda  su  persona. 
Floreció  esla  Flora  en  los  tiempos  del  primero  Belo  Pú- 
nico, es  á  saber,  cuando  el  cónsul  Mamilo  fué  enviado 
.contra  Cartago,  el  cual  gastó  mas  dineros  en  los  amores 
que  tuvo  con  Flora,  que  no  con  los  enemigos  de  África* 
Esta  enamorada  Flora  tenia  escrito  en  au  puerta :  Rey, 
pr¡ncipe,dictador»  cónsul,  censor,  pontífice  y  cuestor 
pueden  llamar  y  entrar.  En  el  calendario  de  sus  enamon 
Fados  no  puso  Flora  á  emperadores  ni  cesares,  porque 
estos  dos  tan  ilustres  nombres,  mucboa  tiempos  después 
fueron  por  los  romanos  criados.  Esta  enamorada  jamas 
consintió  gozar,  ni  aun  llegar  á  su  persona,  sino  á  bom* 
))re  de  sangre  esclarecida  ó  que  en  dignidad  fuese  muy 
honrado  ó  de  riquezas  muy  dotado ;  porque,  según  decia 
ella,  la  mujer  hermosa  en  tanto  sei^á  tenida,  en  cuanto 
se  tuviere  ella.  Laida  y  Flora  fueron  en  las  condiciones 
muy  contrarias;  porque  Laida  primero  se  hada  pagar 
que  se  dejase  gozar ,  y  la  Flora,  sin  hacer  mención  de  la 
paga,  se  dejaba  tratar  b  persona;  y  como  en  este  caso 
fuese  preguntada,  respondió :  Por  eso  me  «llego  á  varo- 
nes  ilustres,  porque  lo  hagan  ilustremente  conmigo; 
que  por  la  4iosa  Venus  vos  juro  que  jamas  hombre  me 
dio  tan  poco,  que  no  me  diese  mas  de  lo  que  yo  pensa- 
ba, y  aun  §1  doble  de  lo  que  yo  le  pidiera.  Dicen  que  de- 
cia esta  enamorada  Flora :  La  mujer  que  es  cuerda  y  sa- 
gaz no  ha  de  pedir  al  que  bien  quiere,  predo  por  el  phicer 
que  le  hace ,  sino  por  el  amor  que  le  tiene ;  porque  todas 
las  cosas  del  mundo  tienen  predo,  sino  es  el  amor,  el 
cual  no  se  paga  sino  oon  otro  amor.  Todos  los  embajado- 
res del  mundo  que  venían á Italia,  tanto  llevaban  qne 
contar  de  la  hermosura  y  generosidÁl  de  Flora ,  como  de 
toda  la  república  romana;  que  en  la  verdad  era  cosa 
monstruosa  verlariqueíadesu  casa,  el  acompañamieato 
de  su  persona,  la  hermosura  de  su  cara ,  los  principes 
que  la  seguían  y  los  dones  que  le  daban.  Esta  enamo- 
rada Flora  siempre  tuvo  respeto  á  la  buena  sangre  que 
heredó  y  á  la  nobleza  en  que  se  crió ;  porque  si  vivía  co- 
mo enamorada,  siempre  se  trataba  como  señora.  El  día 
que  ella  cabalgaba  por  Roma,  dejaba  qué  decir  un  mes 
en  toda  ella,  es  á  saber,  contando  unos  ¿  otros  los  seño- 
res que  la  seguían,  los  criados  que  k  acompañaban ,  las 
damas  que  la  miralNin ,  los  vestidos  que  traía ,  la  hermo- 
sura que  llevaba,  los  extranjeros  que  la  seguían  y  los 
galanes  que  la  hablaban.  Como  esta  Flora  fuese  ya  vieja 
y  se  quisiese  casar  con  ella  un  mancebo  de  Corinto;  her- 
moso y  generoso ,  dijole  ella :  No  quieres  tú  casar  con  se- 


sentaañosquehá  Flora,  sinocon  docientos  milsextercid 
quetieneellaensucasa.  Huelga  pues,  amigo,  y  hápla^ 
que  á  las  de  tal  edad  como  la  mía,  mas  las  honran  pj 
ser  ricas,  qne  no  por  verlas  casadas.  Jamas  hubo  en  j 
imperio  romano  ninguna  mujer  enamorada  en  qui^ 
coocnrriesen  tantas  gracias  como  concurrieron  en  Flod 
porque  fué  generosa  en  sangro ,  hermosa  en  rostro,  elel 
gante  en  el  cuerpo,  discreta  en  lo  qne  lecumplia^ynj 
pródl^  de  lo  que  tenia.  Expendió  esta  Flora  lo  masd 
su  mocedad  en  África ,  en  Germania  y  en  la  Galia  Traa 
salpina ;  y  como  no  se  dejaba  servir  sino  de  personas  rí| 
cas  ni  se  dejaba  tratar  sino  de  personas  generosas,  dá 
base  muy  buena  maña  en  desfrutar  á  los  qne  estabao 
paz,  y  aun  en  pelar  ¿  los  que  andaban  en  la  guerra,  m 
rióeetaenamorada  Flora  en  edad  de  setentaycincoañoí 
y  dejó  por  su  único  heredero  de  todas  sus  joyas  y  ríqofl 
zas  al  pueblo  romano ;  y  fué  tanto  el  dinero  que  ballaro 
y  las  joyas  que  vendieron ,  qne  abastaron  para  edíGcar 
todos  los  muros  de  Roma,  y  aun  para  desempeñar  á  la  t( 
pública.  Por  haber  sido  esta  Flora  romana  y  por  hibe 
dejado  sus  riquezas  á  la  república,  hiciéronle  en  Roo 
los  romanos  un  sotenísimo  templo ,  al  cual,  en  memoii 
de  Flom,  llamaron  Floriano,  en  el  cual  cada  año  cele 
braban  fiesta  de  la  enamorada  Flora ,  el  mismo  día 
había  muerto  ella.  Soetonio  Tranquilo  dice  que  la  pi 
mera  fiesta  que  celebró  el  emperador  Galba  en  Roma,  fi 
la  fiesta  de  la  enamorada  Flora ;  en  la  cual  fiesta 
hacer  todos  los  romam»  y  romanas  tales  y  tan  feas  co^ 
que  teman  entonces  por  mas  santa  á  la  que  aquel  día  6f 
mas  deshonesta.  Como  aquel  templo  Floriano  estaba  de 
dicado  ¿  la  enamoradaóramera,  que  fué  Flora,  tenía» 
por  dicho  las  damas  romanas,  que  todas  las  qne  iban  al 
aquel  día  en  hábitos  de  romeras,  se  hablan  de  volver  i« 
meras.  Son  autores  de  todo  lo  sobredicho  Pisasio  e 
griego,  y  Mamilo,  el  latino,  en  los  libros  que  escribie- 
ron de  las  ilustres  mujeres  y  famosas  enamoradas.  Bl 
aquí  pues,  Sr.  D.  Enrique,  dechrada  vuestra  tabla  y  cinn- 
plido  vuestro  deseo ;  mas  porque  conozco  vuestra  con- 
dición, que  es  de  mozo ,  y  aun  vuestra  inclinación,  q» 
es  de  hqmbre  travieso,  osaré  deciros  y  escribiros  qae, 
si  fueran  aquellas  tres  enamoradas  en  vuestro  tiempo^i 
vos  fuérades  en  el  suyo,  holgárades  antes  de  verla<;  vi- 
vas ,  qne  no  agora  tenerlas  pintadas.  Días  h¿  que  yo  sé 
en  cómo  soléis  ir  ¿jubileo  de  las  cristianas,  y  aun  tener 
novenas  con  las  moriscas;  porque  desde  muy  niño  os 
avezastesá  beber  de  todas  aguas,  y  aun  otras  veces á  es- 
coger como  en  peras.  Yo  conQeso  que  fuera  á  mí  rotf 
honesto  y  ann  mas  honroso  escrebir  las  vidas  de  tres  san- 
tas, que  ñolas  historias  de  tres  rameras.  Mas  quiéroos, 
Sr.  D.  Enrique ,  tanto,  y  débeos  tanto,  que  por  condes- 
cender ¿vuestra  condición,  niego  ¿  mi  profesión.  Aiu 
os  tomo  ¿  enviar  las  tablas  destas  tres  enamoradas;  js 
cuales  pienso  que  si  hasta  aquí  teniades  en  macho,  us 
tendréis  de  aquí  adelante  en  mucho  mas ;  porgií^  t^^ 
los  que  entraren  en  vuestra  recámara  tendrán  qué  ^}' 
rar  en  la  pintura ,  y  vos ,  señor,  qué  les  contar  en  la  ii's- 
toria.  En  merced  de  la  Sra.  D.*  Francisca  me  encomien- 
do, y  ¿  los  señores  sus  hijos  y  mis  sobrinos  me  manüe 
recomendar,  pues  en  sangre  les  soy  deudo  y  «n  «"^J^ 
amigo.  No  mas ,  sino^ue  nuestro  Señor  sea  en  su  gua  j 
da,  y  ¿  mi  dé  gracia  que  le  arva.  De  Granada á  16 oe 
mayo  1531. 
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ctrt  pan  D.  Padriqve  4e  Portugal,  anobispo  de  Zaragou  j  Viso- 
nj  it  Catalsfia ;  en  Ii  oulel  autor  le  envía  ona  carta  de  Mareo 
AirHio,  Bo  de  las  eartas  ét  tnorea,  de  laa  cuales  mveatra  peoa 
por  baterías  UadwUft. 

HnplostieSeoorycesáreo  cónsul :  EneUnfeUceaño 
neeltrístedeJeremfas  86  quedó  eniernsalen  Uunentan» 
olagrao  cautividad  de  80  pueblo,  llevadoen  Babilonia, 
daba  j  reinaba  el  ateniense  Draoon  en  su  reino  de  Bh 
URL  Fué  este  rey  Dracon  varón  sabio  en  lo  que  bacía, 
aerdo  en  lo  que  decía  y  esfors^o  en  lo  que  entendía; 
«oque  jonto  coa  esto  en,  por  otra  parte,  muy  desabrido 
olicoodícíon  y  muy  riguroso  en  la  gobernación.  Las 
resqoe  dio  esta  rey  Dracon  á  k»  atenienses  y  bitinios, 
ido  caso  qoe  ellas  en  d  eran  asas  buenas  y  provechosas, 
s  penas  qae  ponía  en  ellas  eran  atroces  y  inhumanas. 
lodabaDrsnm  en  ana  leyes,  que  todo  hombre  que  no 
eemoo,  ó  viejo,  ó  enfermo,  que  sí  por  casóle  proba- 
D  qoe  era  ocioso  y  se  andaba  por  el  reino  vagamundo, 
K  al  tal  hombre  públicamente  le  apedreasen  ó  otra 
iKlamoeTte  le  Aeaen.  Mandaba  también  Dracon  en  sus 
jes,  que  si  por  caso  algún  vecino  recibiese  de  otro 
ieiooaigaQbeneficio,  qnesi  despuesandaddo  el  tiempo 
¡probasen  que  del  tal  beneficio  había  sido  á  su  bien* 
eebor  ingrato ,  qne  el  tal  muriese  por  ello,  oosoo  por 
Bebrantimiento  de  coalqoieni  ley :  no  poso  Dracon  <^ 
eoa  ano  perder  la  vida.  Dijo  Platón,  en  los  libros  de  su 
lepéblica,  qu^^is  leyes  de  Dracon  no  fuesen  escritas 
«Bolttotras^con  tínta,sino  con  sangre  humana.  Todo 
íte  he  dicho,  Rmo.  señor,  para  que,  consideradas  las 
Mtfidesqoe  yo  be  recebido  de  vuestra  Señoría,  yendo 
!  nmeode  con  César  á  Italia ,  n  por  algún  descuido  yo 
fneseatodo  ello  ingrato  y  desconocido,  justamente 
nráfaser  con  la  ley  de  Dracon  muy  bien  castigado. 
Al  l»nbre  que  es  de  suelo  generoso  y  de  rostro  vergon- 
Ko,  DO  hay  para  él  igual  injuria  en  el  mundo  como  lia- 
nile  nalcríado  y  desconocido ;  porque  son  palabras  es- 
u  noy  inhonestas  y  vergonzosas  de  oir  y  muylasti- 
iwas  pon  sentir.  Podráme  muestra  Señoría  argüir  qne 
^poco,pnedopoco,  tengo  poco,  valgo  poco  ;masnunca 
^ quera  que  me  acose  de  ser  ingrato;  porque  si  las 
KRedes  que  be  recebido  de  m  is  señores  y  amigos  no  las 
oedo  pagar,  á  lo  menos  nolasdejo  de  conocer  y,  coando 
«do,  reconocer.  Fuera  de  llamarme  mal  cristiano,  de 
úpit  cosa  tanto  me  injurio  comees  llamarme  des- 
Ñ^do;  porque,  hablando  la  verdad,  con  el  hombre 
■^no  puede  nadie  andar  sino  sospechoso.  Dejado 
^^ptrte,  acuérdeme,  señor,  que  ahí  en  Barcelona, 
^^  en  la  cámara  de  César,  me  tomó  vuestra  Señoría 
Bí  laaoo  coD  so  propia  roano ,  y  allí  me  hicistes  jurar  y 
P"^  que  no  os  negaría  lo  que  pidiésedes,  ni  me 
'^fianade  lo  que  me  rogisedes.  Muchas v^ces  después 
l^'^o  mismo  ámt  mismo  me  corro  y  reprehendo  de 
^iundo  sin  saber  lo  que  habla  de  cumplir,  y  de 
nber  prometido  lo  que  no  sabía  que  había  de  dar :  por 
B»Kra  qne  aquel  día  estuvo  vuestra  Señoría  muy  im- 
1^00,  y  |o  muy  grande  necio.  Lo  que  entonces  me 
"^^Q^I^stes  comoá  vuestro  siervo  y  mepedistescom^ 
^^^^^  amigo,  fué,  que  sí  me  había  quedado  alguna 
^  del  buen  Marco  Aurelio  >  fuere  de  las  que  puse  en 
«libro,  tuviese  por  bien  de  quererla  traducir  y  con 
«"íossertir. 

^'oéloqueentóncesme pedisteis  en  la  cámara,  que 
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lo  demás  que  callandico  me  pedistesá  la  oreja,  no  es  me* 

nester  repetirlo  en  esta  carta,puesyo1otoroétododebui^ 
la,y  pienso  que  no  me  lodijistes,8eñor,de  veras.  Parade- 
Ciros,  señor,  verdad ,  á  mi  me  quedaron  pocas  cartas  de 
HarcoAurelio,digodekisqueson  rooralesyde  buena» 
doctrína8;qoedela8otrasqoeescríbiósiendo  mozoásus 
enamoradas,  aun  teDgorazonablecantidaddellas,lascua«- 
les son  mas  sabrosas  para  leer,  que  no  provechosas  para 
imitar.  Muchas  veces  he  sido  importunado,  rogado,  per- 
suadido y  aun  sobornado,  para  que  publicaseestas  cartas, 
y  á  ley  de  bueno  le  jofo  que  no  ha  faltado  caballero 
qne  me  daba  una  mu  y  generosa  muía  porque  le  diese  una 
carta  de  alguna  enamorada ,  diciéndome  qne  se  h  había 
pedido  una  dama  y  le  iba  la  vida  en  complacería.  Mil 
veces  me  he  arrepentido  de  haber  romanceado  aquellas 
cartas  de  amores ,  sino  que  el  conde  de  Nasao ,  y  el  prin- 
cipe deOrange,  y  D.  Pedro  de  Guevara  miprímo,  me  sa- 
caron de  seso  y  nve  hicieron  ha£er  lo  que  yo  no  quería 
ni  debía.  Siendo  como  yo  era  en  sangre,  limpio,  en  profe-- 
sion,  teólogo,  en  hábito,  religioso,  y  en  condición,  corte- 
sano ,  bien  excusado  fuera  á  mi  tomar  oficio  de  enamo- 
rado ,  es  á  saber,  en  pararíne  á  escríbir  aquellas  vanida- 
des ó  aquellas  liviandades ;  por  lo  cual  yo,  pecador,  digo 
mi  culpay  mi  gravísima  colpa,  pues  ofendía  á  mi  gra* 
vedad  y  aun  á  mí  honestidad.  Muchos  señores  y  aun  se* 
ñoras  se  paran  á  lisonjearme  y  alabarme  del  alto  estilo* 
en  qne  traduje  aquellas  cartas,  y  de  las  razones  tan  de- 
licadas y  enamoradas  que  puse  en  ellas;  y  mejor  salud 
les  dé  Dios,  que  yo  tomo  dello  gloría  ni  aun  vanagloria; 
porque  iksí  me  afrento  cuando  me  hablan  en  aquella  ma- 
teria, como  si  me  echasen  una  pulla.  Si  por  traducir  yo 
aquellas  cartas  amatorias ,  y  haber  puesto  en  ellas  razo- 
nes tan  vivas  y  requebradas,  algún  enamorado  ó  alguna 
eiuunorada  han  pecado,  co^itottone,  ddeotatione,  am^ 
sensu,  visu,  verbo  et  opere,  oitmj  otras  mil  veces  pido 
á  píos  perdón  de  lo  en  que  le  ofendí  y  del  mal  ejemplo 
que  de  mí  di.  Sin  menos  vergüenza  y  con  mejor  concien- 
cia pudiera  yo  traducir  k»  libros  de  Consideración  de 
San  Bernardo ,  y  las  Meditaciones  de  San  Agustín ,  y  los 
Coloquios  de  éin  Anselmo,  que  no  las  epístolas  de  amo- 
res de  Marco  Aurelio ;  la  obra  de  lascuales  plegué  al  Rey 
del  cíelo,  que  abaste  haber  sido  para  mi  confusión,  sin 
que  aea  para  mi  damnación.  Dejado  esto  aparte,  yo,  se* 
ñor,  he  mirado  y  icmírado  mis  libros  viejos  y  mis  me- 
moriales antiguos,  en  los  cuáles  topé  con  esta  carta  del 
buenMbrco  Aurelio,  hi  cual  luego  traduje  de  mi  propia 
mano,  y  estelo  menos  mal  que  pndey  lomejorqueyosu- 
pe.  Pues  vuestra  Señoría  me  mandó  traducírie  esta  carta, 
no  emperece  de  verla  y  leerla,  y  aun  notarla,  y  verá  en 
ella,  que  para  ser  gentil  y  no  crístiano  el  buen  Marco 
Aurelio,  qué  fidelidad  debia  tener  á  sus  amigos,  cuando 
de  tanta  caridad  usaba  con  sus  enemigos.  A  ley  de  crís- 
tiano le  prometo,  y  en  fe  de  caballero  le  juro,  que  )a. 
carta  va  al  pié  de  la  letra  traducida  y  muy  fielmente  sa* 
cada.  Ysi digo  esto,  señor,  es  porqneno  es  justopierda 
su  buen  crédito  el  buen  Marco  Aurelio,  si  no  le  agradare 
mí  bajo  estilo.  Es  pues  la  carta  ¿ta  que  se  sigue : 

Uln  iel  ee^ftrÉder  Meito  Aurelio  jmt*  fepiMen,  e^tteu 

ie  Un  pertM, 

Marco  Aurelio ,  único  emperador  romano ,  á  ti ,  Popl- 
lion,  capitán  de  los  partos,  salud  y  consolación  en  loi 
dioses  consoladores.  No  puedo  negar  la  gloría  de  la  gkH 
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ría  qae  alcancé  en  esla  batalla,  ni  puedoesconderlapena 
de  la  pena  que  tengo  de  tu  desdíclia ;  porque  los  corazo- 
nes humanos  tanta  compasión  han  de  mostrar  á  los  Ten* 
cidos ,  como  placer  cdh  los  vencedores.  Tú  eras  caudillo 
de  los  partos,  y  yo  lo  era  de  los  romanos ;  en  ti  había  buen 
ánimo  para  resistir,  y  en  mi  no  faltaba  esfuerzo  para  pe« 
lear;  y  al  fin  tú  perdistes  la  batalla,  y  yo  llevé  la  victoria; 
y  eso  no  pienses  que  fué  porque  en  ti  faltó  ánimo  y  en 
mi  sobró  el  esfuerzo,  sino  porque  las  Vitorias  y  los  triun- 
fos dánse  las  mas  veces,  no  á  los  hombres  que  mejor 
pelean,  sino  á  do  los  dioses  mift  se  inclinan.  Acordarte 
debrias  que  Darío  contra  Alejandro,  Pompeyo  contra 
César,  Aníbal  conlraEscipion,  Marco  Antoniocontra  Au- 
gusto, y  Hitridates  contra  Sita,  sin  comparación  tenían 
mayores  ejércitos  que  no  los  tenian  sus  enemigos;  de  lo 
cual  se  puede  colegir  que  contra  la  ira  de  los  dioses  so- 
beranos pocoaprovechan  losgrandesejércitos.  Dime,  Po- 
pilion :  hombre  tan  genélroso  en  sangre,  valeroso  en  per- 
sona, rico  en  hacienda  y  alto  en  estado,  como  tú  eres, 
¿por  qué  has  sentido  tanto  el  perder  esta  batalla,  pues  sa- 
bes que  en  ninguna  cosa  es  masinciertala  fortuna,  que 
en  las  cosas  de  la  guerra?  Díceumeque  andas  por  los 
morftes»  huyes  de  los  hombres,  te  quejas  de  los  dioses, 
le  apartas  de  los  amigos  y  te  quejasde  tus  trísteshados. 
Tal  extremidad  y  esquividad  como  esta,  no  solo  en  t!  no 
halnade  caber,  mas  ni  aunen  otros  la  consentir;  porque 
al  hombre  generoso  y  valeroso  nunca  le  hace  menos  de 
loque  es,  el  faltarle  fortuna,  sino  el  faltarle  la  cordura. 
Juntar  grandes  ejércitos  oficio  es  de  principes,  gastar 
bien  los  tesoros  pertenece  ^  magnánimos,  herir  en  los 
enemigos  es  de  capitanes  esforzados;  mas  sufrir  los  in- 
fortunios pertenece  á  hombres  heroicos;  porque  el  ma- 
yor bien  de  los  hombres  es ,  que  ni  en  la  prosperidad 
se  ensoberbezean ,  ni  en  la  adversidad  desesperen.  Los 
que  muestran  gran  sentimiento  de  verse  abatidos,  señal 
es  que  tenian  certinidad  de  estar  siempre  prósperos,  jó 
cual  es  vanidad  pensarlo,  cuanto  mas  esperarlo;  porque 
las  honras'y  bienes  de  fortuna  no  tienen  cosa  mas  cierta 
que  ser  siempre  muertas.  El  dia  que  te  dimos  y  nos  diste 
batalla,  tú  ordenaste  el  campocomocapitan  cuerdo,  ele- 
giste el  sitio  como  iiombre  sabio,  y  nos  tomaste  el  sol 
como  varón  experto ;  y  pues  esto  es  asi,  quéjate  de  la  for- 
tuna, pues  no  te  acudió,  y  no  de  la  cordura ,  pues  no  te 
(altó.  Cala,  Popilion ,  que  de  hombres  prudentes  y  cuer- 
dos es,  que  si  no  pueden  loque  quieren,  quieran  lo  que 
pueden.  El  buen  varón  no  ha  de  tener  tristeza  porque  no 
alcanza  lo  que  querria,  sino  porque  querría  lo  que  node- 
bia.  Mira  bien  por  tí ,  Popilion,  y  la  fama  queganasteen 
aventurar  muchas  veces  tu  persona ,  no  la  pierdas  agora 
por  no  querer  hacer  rostro  á  la  fortuna ;  porque  son  tan 
delicadas  las  oosaá  de  la  fama,  que  no  abastaá  un  bueno 
que  haga  lo  que  puede ,  sino  que  ha  de  hacer  también 
.lo  que  debe.  Acá  he  sabido  que  andas  amontado  con  te- 
mor que  si  fueses  de  fo^  mios  preso,  serías  de  mi  mal 
tratado ;  y  si  esto  es  así ,  yo  me  maravillo  de  te  lo  liacer 
nadie  creer,  y  mucho  mas  de  tú  lo  pensar;  porque  los 
principes  romanos,  con  los  que  se  nos  rinden  mostramos 
puestra  largueza,  y  con  los  prisioneros  nuestra  clemen- 
cia. Contra' los  príncipes  superbos,  y  ejércitos  apareja- 
dos, y  hombres  armados,  y  ciudades  porcadas,  tomamos 
armas  los  romanos ;  y  no  contra  los  caudillos  vencidos  y 
fugitivos  como  tú ;  porque  el  generoso  capitán  ha  de  pe- 
lev  contra  el  que  resiste  y  disimular  con  el  que  le  huye. 


El  hombre  cuerdo  no  debe  querer  mas  de  su  enemigo 
sino  coiN)cer  del  que  le  ha  miedo ;  que  habiéodoie  mié 
do ,  cosa  es  cierta  que  estará  del  seguro ;  porque  los  co 
razones  flacos  y  tímidos ,  ni  osan  esperar,  ni  menos  acó 
meter.  Mayor  venganza  toma  el  hombre  de  su  enemig 
en  hacerle  que  baya,  que  no  en  quitarle  la  vida,;  por 
que  el  cuchillo  ac^baá  uno  en  un  día,  mas  eltamoralor 
menta  al  corazón  cada  hora.  Grave  cosaos  morir  á  hier 
ro,  mas  moymasgrav|S  cosa  es  tenerei  corazón  lastinado; 
porque  el  hierro  no  hiere  sino  las  carnes ,  mas  los  mf^ 
rasgan  las  entraria8.Si^tú,  Popilion,  huyes  de  mi  pn 
sencia  por  pensar  que  no  hay  en  mi  piedad  niognoa,  a 
to,  ni  de  mis  palabras  lo  has  colegido,  ni  en  mis  obn 
lo  has  visto ;  porque  jamas  negué  clemencia  á  quico  d 
la  pidiese ,  ni  afrontó  á  quien  de  mis  manos  se  fiase.  E 
temor  que  agora  tienes ,  antes  le  hablas  de  tener ,  no  d 
mi  persona,  sino  de  loque  suele  hacer  fortuna ,  la  oa 
nunca  emplea  sus  crueles  flechas  sino  en  las  person 
que  están  de  si  mas  seguras.  La  condición  de  la  fortoi 
es,  descuidarse  con  los  que  están  sobre  aviso,  i>orlosa$e 
gurar,  y  andarse  tras  los  descuidados,  pAr  losengañarid 
manera  que  es  tan  exenta  la  fortuna,  que  no  dando  ell 
anadie  cuenta,  tiene  con  todos  cuenta.  DígoieTeny 
amigo  mió  Popilion,  que  temo  ahora  mas  ala  forluDa^qw 
la  temiaántesde  labatalla;  porque  la  fortuna  no  se  preda 
de  ^marse  con  los  vencidos,  sino  de  vencer  á  losveiK^ 
dores.  Dc^jado  pues  aparte  la  que  toca  á  mi,  y  liablaudoai 
lo  qne  conviene  á  ti,  digote  de  verdad  ou  seguramenb 
puedes  veuir  ároi  presencia  sin  tener  so^cha  que  ^ 
ligrará  tu  persona;  porque,  hablando  la  verdad,  ningiia 
otra  se  puede  llamar  verdadera  Vitoria ,  sino  es  aquelk 
que  trae  consigo  alguna  clemencia.  Hombre  sanguino 
lento  y  riguroso  no  se  puede  eon  verdad  llamar  vilon 
so ;  porque  Alejandro  y  Julio,  Augusto  y  Tito,  y  mi  se 
fior  Trajano,  mas  fama  alcanzaron  por  las  clemenciásiie 
que  usaron  con  sus  enemigos,  qne  no  de  las  vitomsqiM 
alcanzaron  en  reinos  extraños.  Séte  decir  que  el  ve&^ 
cer  es  cosa  humana ,  mas  el  perdonar  es  cosa  dirii»;5 
de  alii  viene  que  á  los  dioses  inmortales  no  los  eograo- 
decemosporloque  suelen  castigar,  sino  (torio  queqsi^ 
ron  perdonar,  No  niego  que  ios  principes  romano$Do\^| 
nemos  por  gran  vltoria  el  vencer  una  batalla;  mas  jonD^ 
con  esto  te  hago  saber  que  mas  nos  preciamos  de  per« 
donar  á  los  que  nos  oftftiden,  que  no  de  castigar  á  iosqu 
nos  resisten.  Si  huyes  de  mi  presencia  por  temor  de  M 
daños  y  muertes  que  hiciste  en  los  romanos,  eso  qoe  tt 
hace  desconGar,  te  liabia  de  poner  mayor  confianza  pul 
luego  te  á  mi  venir;  porque  tanto  es  mayor  la  demeiidiii 
cuanto  en  el  culpado  fué  mayor  la  culpa.  Aqael  solo  fl 
puede  llamar  perdón  famoso ,  al  cual  precedió  iiijun^ 
atroz  y  famosa ;  porque  las  injurias  que  son  comunes^ 
lijera8,con  mas  razón  podemos  decir  que  las  disiioDi 
lamos,que  ño  que  las  perdonamos.  Lo  que  meconvidí' 
querer  tu  amistad  es,  que  en  las  treguas  guardabas  h 
capitulado  y  en  los  recuentros  peleabas  como  capil^ 
belicoso ;  de  lo  cual  tengo  colegido  y  creido  que»  P<^ 
me  fuiste  cruel  cucmigo  eñ  la  guerra,  me  serás  lar 
bftn  buen  amiguen  la  paz.  De  perdonar  Alejandro  á" 
medes  el  Tirano,  y  Uaroo  Antonio  al  orador  Tulio,  f 
buen  Augusto  á  Heredes,  yo  sé  que  nunca  se  arre  ' 
llorón ,  uí  de  perdonar  yo  á  ti ,  soy  cierto  que  nunca 
arrepentiré;  porque  el  íiombrevirtuosoy generoso,»^ 
que  tenga  ocasión  de  quejarse  de  la  ingratitud  del  m 


epístolas  FAmUAREL 


183 


gD,  DO  tiene  ucencia  de  anrepentirae  da  la  baenaobra 
qoe  haja  hecho.  La  lai^aeza  en  el  dar « la  clemencia  en 
dperdoaar,  cnanto  es  mas  indigno  aquel  con  quien  ae 
isa,  tantees  mas dekarel  quelahifce.  Solo  aquello  ae 
peedededr  converdadser  dado,8Íel  que  lodajio  dasin 
nogoo  respeto;  porque  el  hombre  que  lo  da  con  pensa- 
BíeBto  qae  tainbieo  á  él  le  den ,  no  le  llamaremos  be- 
néfico» sino  hombre  que  da  logro.  Tu  sabes  muy  bien 
(jueeo  el  tiempo  qne  anduvo  mas  encendida  la  guerra, 
oDDca  hicimos  cosa  que  á  civilidad  nos  fuese  notada ;  y 
paesesto  es  ansi ,  no  debes  creer  que  si  fuimos  piadosos 
ciudo  te  goerreafflos  la  tierra,  que  seremos  rigorosos 
teajeodote  en  nuestra  casa«  Si  conociste  en  nosotroscle- 
SKQcia  coando  derramabas  nuestra  sangre,  ¿  piensas 
fie  te  fiüUiá  cuando  comiéredes  nuestro  pan  ?  Los  prí- 
Énen»  de  tu  ejército,  ellos  te  diránsi  fueron  hiena ven- 
toidos ,  los  heridos  bien  curados  y  los  muertos  sepulta- 
íh  :  á  esto  haciamoscon  loa  que  nos  querían  matar,  ¿qué 
fítosu  qoe  haremos  con  losque  nos  vienen  á  servir?  No 
led¡gomas,Popilion,  sino  que  si  vinieres,  serás  bien 
icebído,  y  á  me  sirvieres,  serás  bien  galaidonado.  Los 

itses  sean  en  tu  guarda,  y  nos  aparten  de  la  siniestra 

hrtQoa. 

EPÍSTOLA  LXI. 

ten  lan  d  atalraote  O.  Fadriqíe ,  en  la  cual  el  autor  toca  la 
•uen  fie  teitoi  ios  antigvos  en  las  sepolioras»  y  de  loa  epi- 
ttlM  fie  poaiai  ea  eUas:  ea  letra  aotable  j  gradosa. 

Muy  ilustre  AUnirante  y  curioso  señor :  Con  vuestra 
SesAráú  roe  aproTecha  enojar,  ni  callar,  ni  blasonar, 
úq^ar,  oi  aun  dejarle  de  responder ;  mno  que  todavía 
nefai()e  combatir  con  sus  cartas  y  enviarme  á  que  le 
^dv  sos  dudas.  Pues  no  há  quince  días  que  os 
^f^  i  ana  carta ,  y  no  bá  un  mes  que  os  envié  ab- 
aeiü  ooa  duda,  estoy  en  mi  determinado  de  no  res- 
juiJero^  otra  carta  ui  declararos  ninguna  duda,  hasta 
11K  ios  del  concejp  de  Zaratán  lo  vean  y  los  de  Villa- 
Bttbia  io determinen.  Para  cumplir  con  lo  que  me  pedís 
!ptra  licer  lo  que  me  mandáis,  no  puedo  negaros ,  se- 
Ñfi  que  no  he  visto  mucho,  oído  mucho,  pasado  mucho 
yaofl  leído  mucho;  mas  junto  con  esto  debéis,  s^ñor,  de 
P^^i  qoe  soy  ya  Yiejo,  estoy  cansado,  ando  muy  ocu- 
No*!  qoe  mis  ocupaciones  son  de  necesidad ,  y  vues- 
k»  dadas  de  voluntad.  Ta  yo,  señor,  os  he  dicho  y  es- 
crito tnrtas  veces  que ,  como  sois  pequeño  de  cuerpo ,  y 
leídsese  ánimo  tan  generoso ,  os  seria  mucho  descanso 
^"i^^es  vos  y  Alonso  Espinel,  es  á  saber,  que  él  os 
F^^  on  poco  de  mas  cuerpo  para  á  do  os  cupiese 
*%  conxoo,  y  vos  le  prestáscdes  un  poco  de  corazón 
J^  aquel  tan  grandazo  cuerpo.  Considerada  la  flojedad 
«  Alooso  de  Espinel  y  la  sobrada  viveza  vuestra ,  no 
fleque  me  engaño  en  llamar  á  vuestra  Señoría  alma 
HB  cuerpo^  y  lUmar  á  él  cuerpo  sin  alma.  Una  cosa  me 
íOBsaeU,  y  es ,  que  según  vuestra  Señoría  es  ya  viejo, 
n^  Umbien  soy  viejo  y  enfermo,  serán  pocas  las  veces 
q^  nos  escribiremos,  y  menos  las  que  nos  veremos; 
l>^^»iegun  decía  el  divino  Platón,  los  mozos  alas 
^^^  se  moereo  presto  ,  mas  los  viejos  no  pueden  vivir 
>|Qcho.  Poco  é  mucho,  mucho'ópoco,  plegaalRey  del 
^lo  que  lo  que  viviéremos,  lo  vivamos  á  su  servicio; 
^oe  DO  hemos  de  hacer  cuenta  de  lo  que  vivimos, 
Sffio  de  cómo  lo  vivimos.  Dejadas  aparte  sus  burlas  y 
ns  quejas, yo,  señor,  estoy  determinado  de  aquí  ade- 


lante de  responder  con  toda  brevedad  á  sitf  cartas  y 
declararle  todas  sus  dudas ;  que,  cómo  dice  Horacio  el 
poeta,  de  hombres  sabios  es  mostrar  buena  voluntad 
en  lo  que  se  ha  de  hacer  de  necesidad.  Viniendo  pues 
alease,  mandáisme,  señor,  que  os  escriba  la  manera 
que  tenian  los  antiguos  en  hacer  sus  sepulcys ,  y  la  or- 
den que  tomaban  en  pon^r  sus  epitafios  y  letreros ;  por- 
que, según  parece,  queréis  entender  en  vuestra  sepul- 
tura y  ordenar  él  letrero  que  habéis  de  ponpr  en  ^lla. 
Desde  agora  digo  y  adivino  que  todos  los  que  vieren 
la  respuesta  que  diere  á  vuestra  demanda ,  se  l)an  de 
maravillar,  y  aun  por  ventura  se  reir ;  porque  me  ha  de 
ser  forzoso  reUitar  aqui  historias  muy  peregrinas  y  eos* 
tumbres  nunca  oidas.  Plinio ,  en  el  principio  dé  su  sép- 
timo libro,  contando  las  grandes  miserias  con  que  el 
hombre  nace  y  los  inmensos  trabajos  con  que  vive, 
dice  ansí*:  Entre  todos  los  animales  que  natura  crió, 
solo  el  hombre  llora ,  solo  él  es  ambicioso ,  solo  él  es  so- 
berbio, solo  ét  es  avaro,  solo  él  es  supersticioso, y  solo 
él  desea  mucho  vivir,  y  hace  sepultura  á  do  se  en- 
terrar. En  verdad  que  Plinio  dice  la  verdad ;  porque 
todos  los  otros  animales,  ni  les  ensalza  la  riqueza,  ni  les 
entristece  pobreza,  ni  curan  de  guardar,  ni  trabajan 
por  allegar,  ni  lloran  cuando  nacen,  ni  se  entristecen 
cuando  mueren ;  sino  qué  solamente  trabajan  por  vivir, 
ún  tener  cuidado  de  adonde  se  han  de  sepultar.  Solo  el 
loco  del  hombre  es  el  que  trae  mármol  de  iénova  y 
alabastro  de  Yenecia ,  pórfido  de  Gandk,  hueso  de  Ge* 
lofe  y  marfil  de  Guinea ,.  no  para  mas  de  para  hacer 
una  superba  capilla  y  una  rica  sepultura  á  do  sepaltea- 
sus  huesos  y  royan  sus  entrañas.los  gusanos.  No  desloo 
yo  ni  repruebo ,  sino  que  antes  lo  admito  y  alabo, 
edificar  buenas  iglesias ,  levantar  grandes  capillas,  do- 
tar buenas  memorias,  pintar  hermosos  retablos  y  ha- 
cer ricos  ornamentos ;  mas  junto  con  esto  digo  que 
tengo  por  mas  seguro  trabiyar  el  hombre  de .  hacer 
buena  vida,  que  no  rica  sepultuni.  ¡Oh  cuántos  pobres 
están  enterrados  en  los  cimenterios,  cuyas  ánimas  están 
descansando  en  los  cielos !  Y,  ¡oh  cuántois  están  enterra- 
dos en  ríeos  sepulcros,  cuyas  ánimas  están  penando  en 
los  infiernos  I  La  noche  que  ardia  Troya «  como  Eneas 
rogase  ásu  padre  Anqulses  que  se  saliese  fuera ,  siquiera 
porque  no  careciese  de  sepultura,  respondióle  el  viejo : 
FadUs  jactura  sepukhri ;  como  si  dijera :  No  hay  para 
el  hombre  menor  pena  que  carecer  de  sepultura.  Bien 
dijo  el  rey  Anquises  en  lo  que  dijo,  pues  vemos  á  un 
hombre  vivo  quejarse  de  una^mosca  que  le  muerde  y 
de  una  pulga  que  le  pica ;  mas  á  hombre  que  sea  muerta, 
jamas  le  vimos  quejarse  dedo  haber  por  él  mucho  ta-r 
nido  ó  de  na  haberla  puesto  en  sepulcro  honrado^  Si 
Hornera  y  Pisistrato  no  nos  engañan,  Ids  escitas  fueron 
los  que  mas  pomposamente  enterraban  á  lot  muertos,  y 
los  que  en  máis  reverencia  tenian  sus  sepulqros,  Jehofon 
el  (ébano  dicaque,  yendo  los  escitas  huyendo  del  rey 
Daría,  comoDaríp  los  enviase  á  decir  que  hasta  adonde 
habían  de  huir,  respondieron  ellos :  No  se  nos  da  cosa  á 
los  escitas  de  perder  las  casas ,  ni  los  campos ,  ni  los  hi- 
jos,  ni  aun  á  nosotros  mismos ,  á  respeto  de  tocar  en  loa 
sepulcros  de  nuestros  pasados ;  á  los  cuales  cuando  lle-^ 
gares  tú,  oh  rey  Darío,  aUi^rás  y  conocerás  en  cuánto 
*  mas  tenemos  á  los  huesos  de  los  muertos ,  qne  no  á  las 
vidas  de  los*  vivos.  Los  salanünos  enterraban  á  soi 
muertos  vueltas  tos  espaldas  contra  los  agarenos ,  que 
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eran  Bus^norlides  enemigos  :  de  mMi»  que  la  eoo* 
mistad  (|U8  se  tenian»  no  solo  duraba  en  la  vida ,  mas 
aun  la  mostraiMm  en  bi  sepoltara*  Los  masagetas, en 
muriendo  el  hombre  ó  la  mujer,  les  sacaban  toda  la  san- 
gre de  las  venas,  y  juntos  aquel  dia  todos  los  parientes, 
bebían  la  ipagre ,  y  después  enterraban  el  cuerpo.  Los 
hircano8*lavaban  los  cuerpos  de  los  muertos  con  vino 
y  untábanlos  con  aceite  precioso,  y  después  que  los  pa* 
rientes  habían  llorado  y  enterrado  los  cuerpos  de  los 
muertos,  guardaban  aquel  aceite  para  comer  y  aquel 
vino  para  beber.  Los  caspios,  en  acabando  de  espirar  el 
defunto,  le  echaban  en  el  fu^,  y  cogidas  las  cenizas  de 
los  huesos  en  un  vaso,  las  bebian'despnes  poco  á  poco 
en  el  vino ;  de  manera  que  las  entrañas  de  los  vivos 
eran  los  sepulcros  de  los  muertosi  Los  escitas  tenían  en 
costumbre  de  no  enterrar  á  ningún  hombre  muerto,  sin 
enterrar  con  él  otro  hombre  vivo;  y  si  por  capono  ha* 
bia  quien  de  su  voluntad  se  quisiese  con  el  muerto  en- 
terrar«  compraban  por  dinero  un  esclavo,  y  enterrá- 
banle por  fuerza  eon  el  muerto.  Los  batros ,  que  era  una 
gente  muy  bárbara,  curaban  al  humo  todos  los  cuerpos, 
como  s^  curan  agora  las  cecinas ;  y  después  entre  ano  en 
lugar  dibcecinas  echaban  un  pedazo.del  cuerpo  nyrarto 
en  la  olla.  Los  tibirínos  criaban  de  industria  unos  perros 
muy  ferocísimos,  los  cuales,  en  acabando  el  muerto  de 
espirar,,  llegaban  los  perros  á  le  comer  y  despedazar :  de 
manera  que  las  entrañas  de  los  perros  eran  ádo  los  ti- 
birmos  enterraban  á  sus  defuntos,  Y  porque  no  parezca 
que  hablamos  de  gracia,  leed,  señor,  á  S.  Jerónimo 
contra  lovíníano ,  y  á  la  PoliantB  en  el  titulo  de  Sepul- 
tura t  adonde  hallaréia  todo  lo  que  hemos  dicho,  y  aun 
muchas  mas  cosas  que  dejamos  aquí  de  decir.  De  la  se* 
pnltura  de  Belo ,  y  de  la  de  Niño ,  y  de  la  de  Semliamis, 
y  de  la  de  Prometeo,  y  de  la  de  Ogiges,.y  de  Las  de 
otros  ftyes  de  Egipto,  cuenta  tantas  y  tan  fabulosas 
cosas  Diodoro  Siculo ,  que  será  muy  mas  sano  cohsejo 
callarlas  que  escribirlas ,  por  á  él  no  deshonrar  y  á  mi 
no  cansar.  Los  escitas  á  sus  muertos  enterraban  en  el 
campo  en  unos  ataúdes  de  palo  de  Citia,  que  es  madera 
incorruptible.  Los  hebreos  enterraban  á  sus  muertos  en 
|us  heredades  ó  viñas,  y  encima  dallos  echaban  una 
grande  losa  muy  labrada  y  de  piedra  muy  escogida. 
Comunmente  se  enterraron  ios  antiguos  dentro  de  sus 
casas  ó  en  medio  dosus  posesiones ;  y  asi  parece  agora 
en  Italia,  que  á  do  quiera  que  hay  algún  muy  alto  tú- 
mulo de  tierra  y  piedra,  es  señal  que  allí  habla  una 
honrada  sepultura.  Guati;p  s^ulturas  había  en  Roma  ri- 
quisúnas  y  superbistmas,  es  á  saber :  la  del  grande  Au- 
gusto, que  es  agora  la  Aguja ;  la  de  Adriano,  que  es 
agora  el  castillo  de  San  Angelo ;  la  del  muy  buen  Marco 
Aurelio,  que  estaba  en  el  campo  Marcio,  y  la  del  vale- 
loso  Seven^  que  estaba  en  el  Vaticano.  Muchos  princi- 
pes griegos,  latinos,  romanos ,  persas,  medos,  argivos, 
hebreos  y  germanos  hicieron  y  ediücaron  muchos  y 
puy  superbtsknos  templos;  mas  de  n'mguno  leemos  que 
jamas  se  mandase  sepultar  en  ellos,  sino  que  ellos  se  en-  , 
terraban  en  los  campos ,  y  sus  templos  dedicaban  á  los 
dioses;  mas  de  trescientos  años  hahta  que  estaba  fun* 
dada  la  fe  cristiana,  y  nunca  se  había  entortado  ninguno 
dentro  de  alguna  iglesia ;  y  de  aquí  es ,  que  en  ningunas 
leyendas  de  los  antiguos  mártires  se  dice  sino  que  le' 
enterraron  al  tal  mártir  en  el  cimenterio  3e  Pretéxtalo, 
ó  de  Galislo^  ó  en  la  casa  ó  heredad  de  algún  fiel  cris- 
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tiano.  Mucho  tiempo  después  del  gran  Coustantiao 
introdajo  esta  costumbre  en  la  iglesia  católica,  de  toiq 
sepulturas  dentro  della ;  y  es  de  creer  que  mas  fué  t 
la  devoción  de  los  fieles ,  que  no  por  algún  interesel 
los  eclécticos. 

Decís  también,  señor,  en  vuestra  carta,  que  me{ 
neis  por  hombre  cuidadoso  y  curioso ,  por  cuya  cai| 
tenéis  en  pensamiento  que  de  las  veces  que  con  í^ 
he  pasado  en  Italia,  y  de  lo  mucho  que  he.  andado 
España,  temé  algunos  epitaGos  de  sepulturas  colé 
dignos  de  ver  y  notables  para  sacar.  No  puedo  negar  q| 
á  manera  de  borracho  que  huele  á  do  hay  buena 
na,  asi  á  mi  se  me  van  los  ojos  á  do  hay  una  sepultij 
antigua,  para  ver  si  hallaré  allí  alguna  letra  que  leei 
a^un  letrero  que  sacar.  Como  he  andado  mudias  y  d 
diversas  tierras  y  provincias ,  he  visto  muchas  y  muy  i 
tiguas  sepulturas,  en  las  cuales  he  hallado  algunos  t 
treros  graves,  otros  agudos,  otros  devotos,  otros  na 
ciosos,  otros  graciosos  y  aun  otros  necios :  por  maiu 
que  algunos  dellos  son  para  notar,  otros  para  mofu 
otros  para  reír,  Si  yo  pensara  que  habla  de  ser  algunot 
curioso  en  pedírmelos,  como  yo  habia  sido  cuidadoso 
buscarlos,  hubiéralos  tanidoen  mas  estima,  yauo  pu( 
to  en  ellos  mejor  guarda ;  porque  dellos  he  pres 
dellos  he  dado,  üellos  be  perdido,  dellos  me  han  bu 
do  y  dellos  he  hallado.  Será  pues  el  caso ,  que  yo  en 
ré  á  vuestra  Señoría  de  todas  las  maneras  de  epi 
es  á  saber :  de  los  que  son  graves ,  de  los  que  son 
ciosos,  de  los  que  son  necios  y  de  los  que  son  grad 
porque  en  los  buenos  tengáis,  señor,  qué  notar,  j 
los  otros  tengáis  qué  reír.  Aun  en  un  hospital  de  ios  i 
curables  que  está  en  Ñápeles ,  fué  César  una  fíeslaalli 
misa ,  y  vi  en  la  capilla  mayor  una  sepultura  de  un 
llero  mancebo,  en  la  cual  una  su  madre  vieja  leliat^i 
puesto  esta  muy  lastimoso  epitaGo : 


giMg  mUU  átketu  itufnmm  mmurm  wlg,        • 
infeiix  toho  mate  Ubi  tuUepripr. 
Fortima  ineontíaiu,  les  ct  variatiüt  tai » 
Dehterat  dueri  Jam  svperesse  meo,  • 

En  el  mesmo  reino  y  en  la  mesma  ciudad  de  Nipoic^ 
fué  César  otra  fiesta  á  misa  á  un  monasterio  moy  sopa- 
bo  que  hay  de  monjas  de  Santa  Clara,  en  el  cual  tí  m 
sepultura  de  una  dama  desposada,  la  cual  vino  á  mm 
la  semana  que  se  habia  de  casar ;  y  los  padres  pusiérosli 
esto  muy  lastimoso  letrero :  , 

Ntt»,  km  mtim'MM,  mUen  mOduaUp€re»ti, 
Vmcus  iU  ¡iere»  única  nata  ¿olor. . 
Vam  Ubi  ¿um  virum ,  tedas  thaiamumqueparakam 
fímera  et  inferios  oaxius  ecee  paro. 

En  la  ciudad  de  Capua,  queriendo  yo  decir  misa  ea 
una  iglesia,  vi  una  sepultura  vieja,  y  muy  vieja  y  aiu 
cuasi  deshecha ,  en  la  cual  estaban  estas  leU^  esculpi- 
das, las  cuales,  aunque  son  breves,  son  muy  coopta 
diosas: 

F¡U  t  non  sum. 
Estis ,  non  ertlis. 

En  la  ciudad  de  Gayata ,  que  es  una  de  las  mas  fuertes 
y  marítimas  que  hay  en  Italia,  estando  allí  con  Céao 
U^  una  sepultura  no  muy  vieja,  en  la  cual  estaban  es* 
tas  palabras  escritas : 

Süvittt  Pnladitts', 
üt  moriens  vwerei: 
Yixit,utmoriüns^ 


epístolas 

Teodo  á  ganar  las  estaciones  en  San  Pablo  de  Roma, 
ttdaado  mirando  muy  por  menudo  todas  las  iglesias, 
topé  con  una  sepoltora  en  el  suelo  muy  ideja ,  en  la 
piedra  de  la  cual  estaban  estas  palabras  esculpidas : 


Aten*  ifu  fmd  sis,  eogÜM. 

Eodmonasterio  de  la  Hinena  de  Roma,  que  es  de 
hinfea  de  los  Predicadores,  oyendo  allí  los  oficios 
dníDos  la  Semana  Santa^vi  en  una  sepultura  escritas 

(stas  palabras: 


Om9r»,ómon,ó 
JBfwamarnmporius, 
El  wuU  uMis* 

Estando  César  en  la  guerra  de  África ,  murió  el  viso- 
rey  de  CutillaAqUie  86  llamaba  el  conde  de  Monteleon, 
Küor  que  era  de  Galabres ;  y  como  degolló  por  justicia 
al  conde  de  Camarator  y  á  otros  muchos  con  él,  que- 
iBQle  moy  mal  los  ácilianos  por  ello.  Fué  pues  el  caso, 
fie  como  se  depositase  en  San  Frandsco  de  Medina, 
Rieron  de  noche  este  rétulo  en  su  sepultura,  según 
ne  dijo  allí  el  guardián  de  la  casa : 

Qni  propter  ués  kommes 
Ei  propter  uústrtm  sakUem 
DeseetuUt  si  inferas,    • 

En  el  ano  de  1523,  iriniendo  de  Francia  por  Na^rra, 
Mne  i  oir  misa  una  mañana  á  una  iglesia  pequeña  que 
esbba  en  an  lugar  que  se  llama  Viana,  no  léjosde  Logro- 
M,  }n  nn  epitafio  sobre  la  sepultura  del  duque  Valen- 
lÍQ.elGQal  no  escribí,  sino  que  el  medio  tomé  en  la 

cabm,  y  pienso  que  decía  así : 

Aqaf  yace  en  poca  Uerra 
Al  qne  todo  le  temía , 
El  que  la  pai  y  la  goerra 
Por  todo  el  mondo  hacia. 

Oh  tú ,  qae  na  4  baacar 
Dianas  cosas  de  loar : 
SI  tú  loas  lo  mas  diño, 
Aqni  pare  to  camino 
Y  no  carea  mas  buscar. 

En  hgoerra  deLombardia  murió  un  antiguo  soldado, 
dcoal  era  esforzado  y  medianamente  rico,  y  enterra- 
ntole  sos  amigos  en  un  lugar  pequeño  que  está  entre 
^iaoeocia  y  Veguera  ,  en  la  sepultura  del  cual  vi  escrl* 
bi  estas  palabras : 

Aqii  yaco  Canpoiano , 
Coya  Anima  llevó  el  demonio , 
T  la  ropa  el  seflor  Antonio. 

En  Alejandría  de  la  Palia  hallé  otro  soldado  enterrado 
canoa  iglesia  que  está  en  la  fortalexa,  en  cuya  sepul- 
^,<sá  saber,  en  la  pared  de  ella,  vi  escrito  de  car- 
«> estas  palabras: 

Aqoi  yace  Oroxeo  el  sargento, 
Elcoal  vlTióJogaodo 
T  manó  bebiendo. 

Es  k  ciudad  de  Aste,  cuando  César  iba  á  la  guerra 
de  Francia,  estuvimos  algunos  días ,  y  como  enterrasen 
i  aa  soldado  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  y  se- 
|oo  pareció  después,  siendo  él  muy  pobre  hizo  testa- 
Bentocamo  rico,  vi  un  letrero  que  le  puso  en  él  otro 
^idado,qaedeciaasi: 

Aqoi  yace  VUlandrando , 
El  eaal  jog ó  lo  que  tenia 
T  Madó  lo  qae  ao  podit. 
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Bn  la  ciudad  de  Niza  enterramos  á  un  soldado  hon- 
rado que  habia  sido  capitán ,  y  esto  fué  á  la  mañana ,  y 
cuando  á  la  tarde  volvamos  á  hacerle  decir  las  vigilias, 
vi  de  carbón  escritas  en  su  sepultura  estas  palabras : 

Aqnf  yace  el  soldado  Villoría , 
el  eoal  mandó  el  cuerpo  i  la  lyleaia ,  , 

y  el  eoraioB  i  la  amiga. 

Sea  á  do  fuere,  que  en  un  lugar  de  España  topé  con 
una  sepultura  de  una  señora,  la  cual  por  ventura  era 
parienta  mía,  en  la  cual  estaban  esta»  palabras  escritas: 

'     Aqni  yace  la  8efiora*dofia  Marina , 
qne  mnrió  treinta  dias  antes  qoo 
fuese  condesa. 

En  el  año  de  i8,  siendo  yo  guardián  de  la  ciudad  de 
Soria,  yendo  áapredicar  al  campo  de  Gomara,  bailé  en 
una  aldea  peqbeña  una  sepultura  muy  vieja,  en  la  pie- 
dra de  la  cual  estaban  estas  palabras  escritas : 

Aqnf  yace  Jntn  Hnsillo  Calvo , 
el  cnal  «asesaba  A  aadar  á  los  moxos 
y  a  bailar  a  las  motas. 

En  tierra  de  Campos ,  en  un  valle  que  se  llama  Añoza, 
me  bailé,  há  m'uchos  años,  pidiendo*  limosna  como 
pobre  fraile ,  porque  á  la  sazón  moraba  con  unos  reli- 
giosos del  monasterio  de  la  Misericordig  de  Paredes,  y 
allí  en  una  iglesia  pequeña  hallé  estas  palabras  en  una 
sepultura : 

Aqni  yace  Pero  Calvo,  zapatero, 

fliaestro  de  obra  prima , 

y  gran  pescador  de  la  vara. 

Este  año  pasado,  andando  yo  á  visitar  mi  obispado 
de  Mondoñedo ,  hallé  en  el  arcedianazgo  de  Trasancos, 
oQ  tma  iglesia  pequeña  de  una  aldea  cabe  la  mar,  una 
sepultura  muy  antigua ,  que  decían  ser  de  un  hidalgo 
natural  de  alli,  en  la  cual  e3taban  escritas  estas  pa- 
labras: 

Aqnf  yace  Vaseo  Bello , 

borne  boo  y  fldalgo, 

qne  trasendo  espada , 

a  nengnen  mató  coela. 

• 

Yendo  por  custodio  de  mi  provincia  de  la  Concep- 
ción á  un  capitulo  generalísimo,  juntóme  con  unos  re- . 
ligiosos  portugueses  de  mi  orden  que  iban  también  allá, 
entre  los  cuales  iba  un  guardián  de  Sentaren,  hombre 
cuerdo  y  varón  docto;  y  como  él  sintió  de  mi.que  era 
amigo  de  cosas  antigpaís ,  díjome  que  en  su  monasterio 
de  Santaren  estaban  escritas  estas  palabras  en  una  se- 
pultura de  un  portugués  muitofidalgo,  que  decian  ansí: 

Aqnf  yace  Vaaco  Flgneira 
multo  contra  ana  vulontade. 

Tan  alta  sentencia,  tan  delicadas  palabras  y  tan  cierta 
verdad  como  esta,  así  Dios  á  mi  me  salve ,  Sr.  Almiran- 
te, que  no  podía  proceder  ni  se  liabia  de  inventar,  sino 
por  hombre  de  alto  juicio  y  de  muy  delicado  ingenio. 
Ellas  se  dijeron  en  Portugal,  y  en  monasterio  de  Portu- 
gal ,  y  por  hombre  portugués,  y  las  dijo  portugués ;  de ' 
lo  cual  para  mi  tengo  colegido  que  los  nobles  de  Portu- 
gal es  gente  cuerda  en  lo  que  hacen  y  agudos  en  lo  que 
dicen.  A  mi  juicio,  á  mi  a(Jétito  y  á  mi  gu^to,  hasta  hoy 
tengo  por  oir  y  aun  por  leer  cosa  tan  graciosa  como  es 
la  letra  de  aquella  sepultura;  porque  no  se  puede  decir 
otra  mayor  verdad,  que  es  decir  que  Vasco  Figueira  y 
otra  cualquier  persona  están  contra  su  voluntad  en  la 
sepultura. 


>'    • 
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I  Qaé  sepultjttA  hay  en  el  mundo  tan  rica ,  en  la  coal 
esté  algnno  de  buena  gana  ?  ¿  Cuál  hombre  es  Un  insen- 
sato, que  no  quiera  mas  irivir  en  una  estrecha  choza, 
que  en  una  sepultura  ancha?  f(i  solo  Vasco  Figueira 
yace  en  la  sepultura  contra  su  voluntad,  mas  aun  los 
Macabeos  en  sps  pirámides,  Semiramis  en  su  polímita, 
el  gran  Giro  en  su  obelisco ,  el  buen  Augusto  en  su  co- 
luna, el  nombrado  Adriano  en  mole  magno,  y  el  su- 
perbo  Alarico  en  su  rúblco ;  á  los  cuales  si  pudiésemos 
hablar  y  ellos  nosiesponder,  jurarían  y  aCrmarían  que 
sin  ellos  lo  querer  fueron  muertos  y  contra  su  voluntad 
están  enterrados.  Desde  agora  os  adivino^Sr.  Almirante, 
que  si  Vasco  Figueira  yace  contra  su  voluntado  morto  en 
la  sepultura ,  que  de  mala  gana  os  dejaréis  vos  enterrar 
en  la  vuestra ,  aunque  á  la  verdad  la  capilla  es  rica  y  la 
sepultura superba.  Hequerído,  señor,  alargarme  tanto 
en  esta  carta,  para  que  tengáis  de  qué  os  maravillar  y 
aun  con  qué  os  reir,  con  protestación  que  hago,  que  si 
de  aqui  á  medio  ano  tomáis  á  roe  escrebir ,  no  os  tengo 
de  rescribir ;  porque  tengo  entre  manos  ciertas  obras 
mias,  para  luego  las  imprimir  y  después  las  publicar. 
No  mas,  sino  qué  nuestro  Señor  scia  eñ  su  guarda.  De 
VaUadolid  á  30  de  marzo  i  534. 

•    EPÍSTOLA  LXÜ. 

Letn  para  el  regidor  Tamayo,  en  la  eaal  le  toca  qne  el  hombre 
konrado  no  debe  tener  sa  casa  Infamada. 

Descuidado  Señor  y  Sr.  Regidor  i  Guando  Roma  esta- 
ba en  su.gran  prosperidad,  ngogun  romano  podia  entrar 
ni  sacríficar  en  ej  templo  de  la  diosa  Minerva,  sino  so- 
las las  matronas  de  Roma;  y  estaba  tan  guardado  y  tan  ho- 
nesto, que  lasimágines  de  los  hombres  cubrían  cuando 
las  mujeres  alllsacríGcaban.  Fué  pues  el  triste  caso,  que 
el  malvado  de  Glodio  corrompió  allí  á  la  matrona  Obe- 
lina^stando  á  sdas orando;  y  como  fuese  acusado  deste 
tan  gran  sacrilegio  y  incesto,  dióse  tan  buena  maña  en 
el  negocio,  que  corrompió  á  los  jueces  con  dineros,  y 
asi  fué  suelto  del  adulterio.  No  contento  Glodio  ,con  dar 
á  los  jueces  dinero,  prometióles  de  les  hacer  haber  las 
hermosas  mujeres  de  Roma  para  sus  deleites,  y  asi  como 
lo  prometió,  asi  lo  cumplid:  de  manera  que  el  traidor 
de  Glodio  no  solo  pecó ,  mas  aun  fué  alcahuete  para  que 
otros  pecasen.  Mas  pena  le  dieron ,  y  mas  los  romanos  se 
escandalizaron  del  infame  Glodio,  por  hacer  á  otros  pe- 
car, que  no  por  ser  él  pecador;  porque  lo  uno  es  humani- 
dad y  lo  otro  maldad.  El  fin  por  que  os  escríbo,  señor,jBsto, 
es  para  avisaros  y  amonestaros  y  aun 'reprehenderos  de 
que  en  esa  vuestra  casa  no  solo  vuestros  hijos  son  inho- 
nestos, mas  aun  son  encubridores  de  otros  viciosos  como 
ellos ;  lo  cual  es  para  ellos  gran  culpa  y 'para  vos  grande 
infamia.  Si  lo  sabéis  disimular,  es  grande  yerro ;  y  si  por 
caso  no  lo  sabéis,  es  muy  gran  descuido ;  porque  el  hom- 
bre que  presume  de  ser  hombre  como  vos,  toas  cuenta 
ha  de  tener  cotí  la  honra  de  su  casa,  que  no  con  el  di- 
nero de  la  bolsa.  £1  gran  sacerdote  Helí  no  fué  castigado 
por  los  pecados  que  él  cometió,  sino  por  los  que  á  sus 
¡lijos  disimuló ;  y  á  la  verdpd  ello  fué  justamente  hecho; 
porque  el  padrQ  gue  quiere  que  sea  bueno  su  hijo,  hale 
de  criar  bien  siendo  niño,  y  castigar  mucho  cuando  mo- 
zo. Ya  que  sean  vuestros  hijos  disolutos  y  inverecundos, 
basta  que  lo  sean  para  si  mismos  y  entre  si  ihismos ,  sin 
quo  procuren  mujeres  para  otros ;  porque  de  otra  ma- 
nera, si  fueren  discípulos  de  QQdio  en  la  culpa ,  habrán 
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de  ser  sos  compañeroe  en  la  pena.  Mirad,  señor,  po 
vuestra  honra,  velad  sobre  vuestra  grey,  corregid  «lei 
tra  fjamilia  y  desinfamad  á  vuestra  casa ;  porque  así  Du 
á  mí  me  salve,  que  me  han  dicho  y  ceiüGcado  qoe  i| 
es  el  hospital  de  Burgos  tan  írecueDlado  de  romera 
como  lo  es  vuestra  casa  de  rameras. 

Por  mi  amor  no  pase  la  cosa  mas  adelante ,  ni  dé 
qué  decir  á  los  extraños  ni  qué  mumnurar  á  los  v< 
nojü ;  porque  desde  agora  os  aviso  que  os  tengo  de 
enmendado,  si  me  habéis  deJtener  por  amigo.  Dei^ 
esto  aparte,  escríbis  que  estSs  ya  viejo  y  andáis  m 
cansado,  porque  os  parece  que  há  mil  años  que  liabc 
nacido,  según  lo  que  habéis  visto  y  oído.  Si  vos  me  qol 
reis  á  mi  creer,  no  habéis  de  contar  la  vida  por  ios  ¿ 
que  habéis  vivido,  sino  por  los  trabajos  que  habéis  p 
sudo ;  porque  á  Ui  sensualidad  parécelfe  poco  vivir  cii 
años,  y  al  triste  corazón  parécele  mucho  vivir  cien  m 
montos.  A  lo  que  decis  que  est^s  muy  viejo ,  á  esto  ^ 
respondo  que  no  abasta  que  lo  parezcáis,  sino  qoe 
seáis;  porque  solo  aquel  se  puede  Ihiroar  viejo,  qi 
pone  fin  á  los  males  viejos.  Poco  aprovecha  tener  h  c 
beza  llena  de  canas  y  b  caira  llena  de  arrogas,  si  por  ol 
parte  es  el  tal  en  los  vicios  mozo  y  en  el  seso  rnüch 
cho;  ydeaqui  viene  que  á  los  viejos  viciosos  y  dlsoh 
tos  la  vida  los  cansa  y  la  muerte  los  espanta.  Lds  y\q 
malos  y  de  mal  vivir ,  no  andan  tristes  y  desconsol&r 
por  otra  cosa,  sino  porque  ven  que  para  gozar  de 
vicios  les  quedan  ya  pocos  años ;  porque  si  siempre 
para  siempre  los  dejase  Dios  vivir,  nunca  por  nunca 
sarían  ellos  de  pecar.  Escribisme  también,  señor, q 
tenéis  el  estómago  tan  flaco,  que  no  podéis  comer 
cado  ni  tomáis  sabor  en  ello.  A  esto  os  respondo  yo  q 
plega  á  Dios  de  dar  á  vos  salud  y  á  mí  librar  de  eú 
medad;  aunque  para  deciros  la  verdad,  tengo  conmi 
alguna  sospecha  que  vuestra  hambre  es  mas  de  tei 
que  no  de  comer.  Habrá  un  año  que  me  dijistes  en  Mi 
dina  del  Gampo,  que  teniades  mil  hanegas  de  trigo 
si  no  llovía  el  mayo,  y  las  queriades  llegar  á  dos  mil 
llovía  por  aquel  tiempo;  de  lo  cual  tengo  colegido 
mi,  que  es  muy  mayoral  apetito  de  vuestro  silo,  q^ 
es  el  hastío  de  vuestro  estómago.  Yo,  señor,  os pi 
perdón  si  os  he  enojado  con  esto  que  os  he  escrito  ;qi 
como  sois  amigo  mió  y  os  quiero  mucho,  he  tenido 
tonto  de  avisaros  y  no  de  lisonjearos.  No  mas,  sinoqu 
en  merced  de  la  señora  su  mujery  hijas  me  encomenái 
De  Arévalo  á  i  i  de  noviembre  1 522. 


EPÍSTOLA  LXIII. 

Letra  pan  el  alcalde  Hinestrosa  Sarmiento ,  en  la  caal  se  loca  9 
Ue  no  casügar  los  padrea  i  sos  bijos  salen  despnestnviesoi. 

» 

Pariente  señory  Alcaide  animoso :  Para  mí  bienieng 
creído  que  no  me  engaña  mi  memoria,  deque  habí 
mas  de  los  veinte  y  cinco  años  que,  pasando  unos  libre 
antiguos,  vi,  leí  y  noté  en  las  leyes  de  Solón  Solonin 
estas  notables  palabras  :  Ploratus  et  lamerUatitnesJ^ 
alieno  funere  Solón  legislator  prohibuü,  N»  suk' ' 
nec  alimenta  filius  pairi  deberet,  á  quo  non  arte 
aliquaadusumvitainstüutus.  Como  si  masclarodij 
el  filósofo  Solón :  Mando  por  especial  decreto,  que  ni^ 
gun  hombre  ni  mujer  llore  enten'amiento  ajeno»  sí» 
qOe  en  tal  caso  y  mortuorio  llore  cada  uno  so  .^^'^  H 
pió,  sin  que  le  ayude  á  llorar  su  vecino  ó  amigo-  I^j 
quiero  y  mando  que  si  algún  padre  no  bebiere  eose^ 
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lado  á  su  hijo  algan  oficio  mecánico  en  que  gane  de  co- 
oer,  siendo  mozcu  que  en  tal  caso  no  sea  obligado  el 
lijo  i  SQstentar  ña  padre  cuando  fuere  TÍejo.  En  el 
iempo  que  Tarquinoel  superbo  imperaba  en  Roma ,  reí- 
aba  también  en  Egipto  el  rey  Amasio,  el  cual  mandó 
or  edicto  público « que  ninguno  en  todo  su  imperio  se 
oduTíese  ocioso  ni  osase  vivir  de  sudor  ajeno,  sopeña 
oe  al  hombre  que  no  quínese  trabajar  ni  oficio  apren- 
iff,  le  azotasen  públicamente  en  la  plaza  y  le  desterra- 
eodespoesdesu  república.  Para  saber  este  buen  rey 
\máü  quiénes  eran  los  que  trabajaban  y  quiénes  los 
fQefaol^d)an,  mandó  en  todo  su  reino,  que  todos  los 
las  primeros  del  año  viniesen  sus  vasallos  delante  de  sos 
isticias  ordinarias ,  y  alli  diese  cada  uno  cuenta  á  do  vi- 
iay  de  qué  vivia,  so  pena  que  el  que  no  mostrase  des- 
oes  la  cédula  de  haberse  aquel  año  registrado,  perdiese 
I  tida  ó  dejase  la  tierra.  Yíniendo  pues  al  propósito,  he 
oeiido  contaros,  señor,  todos  estos  ejemplos,  para  que 
«{ais  allá  de  cómo  sabemos  acá  la  perdición  Je  vuestro 
ijo,  y  el  desatino  que  agora  ha  hecho ;  de  lo  cuul  á  mi 
te  ha  pesado  mucho,  así  por  vuestro  enojo,  como  por 
o  daño.  Para  deciros ,  señor,  la  verdad ,  á  todos  los  que 
leoido  hablar  en  este  caso,  os  echan  á  vos  la  culpa,  no 
lorqoeDoos  pesa  de  ser  él  travieso,  sino  porque  otros 
mesaras  le  habéis  disimulado,  de  ús  coales,  si  él  fuera 
»rregido,  por  ventura  no  hiciera  este  escándalo.  No 
Ittríendo  vos ,  señor « enviar  á  vuestro  hijo  á  palacio,  ni 
pacerte  al  estudio,  ni  enseñarle  algún  oficio ,  sino  de- 
larldaodar  paseándose  por  las  plazas,  banqueteando  por 
^bKitas ,  jugando  por  las  casas  y  requebrándose  con 
^mm,  de  tales  romerías  ó  ramerías,  ¿qué  podia  sa- 
car sioo  semejantes  veneras?  En  este  infame  caso,  tanto 
iw  pea  de  la  circunstancia ,  como  de  la  culpa ,  es  á  sa- 
^•' de  la  ofensa  de  Dios,  del  escándalo  del  pueblo,  de 
iiperáidon  de  la  moza,  del  peligro  del  mozo ,  del  enojo 
^stro,  ysobre  todo,  en  acertar  á  sacará  la  hija  de  Joan  j 
Carrilío,  vecino  que  era  vuestro  y  grande  amigo  mío. 
Irse  nna  moza  de  quince  años  con  un  muchacho  de  diez 
y  ocho  4á  do  pensáis  que  pueden  ir  á  tener  novenas  ó  á 
piur  las  esUciones^  sino  es  ala  feria  de  Medina  ó  á  la 
atongía  de  Segovia?  Muchos  días  há  que  vino  á  mi  noti- 
«ser  ese  vuestro  hijo  atrevido  y  desvergonzado  y  mal  i 
criado ;  de  lo  cual  antes  os  podemos  nosotros  acusar,  q  ue  j 
to  TOS  excusar;  porque  ningún  hombre  se  puede  con  I 
^ad  llamar  cnerdo  á  la  hora  que  consiente  á  su  hijo 
^e  sea  vicioso.  No  podemos  negar  que  no  dañen  mucho 
ibmozos  las  inclinaciones  malas ;  mas  paro  mí  por  muy 
9^ tengo  no  se  allegará  compañías  buenas ;  porque  al 
^i\  h,  lámala  inclinación  puédese  resistir,  mas  la  mala 
^mbre,  larde  ó  nunca  se  puede  dejar.  El  padre  que 
?%re  criar  bien  á  su  hijo ,  débele  ir  cada  hora  á  la  ma- 
so y  no  le  dejar  salir  con  su  apetito  ó  siniestro ;  porque 
i^jtiTentod  de  los  mozos  es  muy  tierna  para  resistir  los 
^cios  y  muy  incapaz  para  recebtr  consejos.  En  muchas 
'^osasson  de  peor  condición  los  hombres  racionales,  que 
wlos brutos  animales,  es  á  saber,  en  que  un  animal,  por 
00  una  vez  tropezó  ó  se  entrampó,  rehusa  de  mas  por  allí 
F'í^r;  y  el  insensato  del  hombre,  no  una ,  sino  muchas 
ynujchas  v^es  torna  en  una  misma  culpa  á  caer.  Mu- 
flas cosas  feas  hacen  los  hombres  en  esta  presente  vida, 
^  (^llgo  de  las  cuales  guarda  Dios  para  la  otra ,  excepto 
» culpa  de  criar  mal  un  padre  á  su  hijo,  de  lo  cual  el 
Propio  hijo  es  de  su  padre  verdugo;  porque  cuantos  vi- 


cios le  disimuló  en  la  mocedad,  tantos  enojos  le  da  des-, 
pues  en  la  vejez.  Osaría  yo  afirmar  y  aun  jurar  que  nin- 
gún hombro  de  bientlene  tan  crueles  enemigos  como  el 
triste  paA-e  que  soporta  en  so  casa  hijos  viciosos ;  porque 
los  daños  de  los  enemigos  son  en  la  hacienda,  mas  las 
travesólas  di  los  hijos  tocan  en  la  honra.  No  inconside- 
radamente dije  y  tomo  á  decir  que  es  muy  peor  el  mal 
hijo,  que  no  el  cruel  enemigo ;  porque  muchas  veces 
acontece  que  á  un  hombre  do  bien  no  le  puede  en  diez- 
años  matar  su  enemigo,  y  después  le  mata  su  propio  hijo 
con  algún  enojo'.  Los  enojos  que  pasa  el  hombre  con  los 
extraños,  tómalos  como  extraños,  y  los  que  pasa  fuera, 
caen  de  fuera ;  más  los  que  pasa  en  su  casa  y  deptro  de 
sus  puertas,  estos  son  los  que  le  allegan  á  -las  edtroñas. 
El  padre^ue  usa  con  el  hijo  vicioso  ifi  piedad,  conmigo 
mismo  usa  de  crueldad ;  porque  el  dia  que  quita  á  su 
hijo  la  diciplina,  aquel-dia  hace  justicia  de  su  persona  y 
pone  en  la  liorca  á  su  fama.  Había  entre  los  romanos  una  . 
ley,  que  se  llamaba  Falcidia ,  la  cual  disponía  y  manda-^ 
ba  que  por  el  primero» delicio  cometido  fuese  el  hijo 
avisado,  por  el  segundo  fuese  castigado,  y  por  el  tercero 
que  fuese  el  hijo  ahorcado  y  el  padre  desterrado.  Si  la 
ley  Falcidia  hasta  agora  durara  y  en  estos  tiempos  se 
guardara,  yo  vos  jnroyprometo  que  no  cometiesen  los 
mozos  tantos  vicios,  ni  hubiese  en  sus  padres  tantos 
descuidos ;  mas  como  los  padres  no  los  castigan  y  las 
madres  los  encubren,  vienen  después  á  cometer  tan 
atroces delictos,  que  se  pueden  llorar,  mas  no  remediar. 
No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda, 
y  á  mí  dé  graciaque  le  sirva.  De  Bálagos,  añu  de  1534. 

epístola  LXIV. 

Letra  pan  el  eandolgo  Ifllgo  Osorio,  en  la  cual  ^  tooi  eiián  poco  es ' 
lo  que  sabemos  Ue  lo  qoe  nos  esü  bien  ni  mal  en  e&ta  vida. 

R.  Canónigo  y  cuartanario  señor :  ComelioRufo,  que 
fué  en  los  tiempos áe  Quinto  Cincinato,  habiéndose  una 
nochencostado  sano  y  bueno,  soñó  que  perdía  la  vista 
de  los  ojos  y  que  le  adestraban  como  á«ciego,y  así  le 
sucedió  como  lo  soñó;  porque  otro  diaamaneciósinnin- 
guna  vista)  sin  que  jamas  viese  cielo  ni  tierra.  Falareo 
el  tebano,  como  estjjviese  enfermo  de  una  grave  enfer- 
medad4ie  pulmón ,  acordó  de  entrar  en  una*  batalla ,  en 
la  cual  como  le  diesen  una  muy  feroz  lanzada,  quiso  su 
buena  dicha  y  fortuna  que  escapó  de  la  .herida  y  sanó 
de  la  enfermedad.  Mamilo  Búbulo,  rey  que  fué  de  los 
etruscos,  como  le  diesen  en  una  batalla  una  saetada  por 
la  garganta  y  se  le  quedase  dentro  de  la  garganta  el  cas- 
quillo  de  la  saeta ,  fué  tan  bien  fortunado  y  tan  dichoso, 
que  como  un  dia,  andando  á  caza,  diese  del  caballo  una 
tan  grandísima  caída  que  echó  por  la  boca  el  casquillo 
de  la  i^aeta,  quedó  muy  sano  para  toda  su  vida.  Puéde- 
se de  lo  sobredicho  colegir  cuan  poco  saben  todos  los 
mortales  qué  es  lo  que  han  de  eligir,  ni  qué  es  lo  que 
han  de  desechar,  pues  vemos  que  ComelioRufo  están- 
dose durmiendo  en  su  cama  perdió  la  vista,  y  Falareo 
el  'tebano  con  una  lanzada  sanó  del  mal  que  tenia,  y  el 
rey  Mamilo  por  ocasión  de  una  caida  echó  por  la  boca 
una  saeta.  Todas  las  cosas  desta  vida  no  tienen  en  sí  mas 
mal  ni  mas  bien  de  cómo  suceden,  es  á  saber,  que  si 
tienen  prósperas  salidas,  las  tenemos  por  buenas,  y  si 
hay  en  ellas  algunas  desgracias,  las  tenemos  por  malas : 
dé  manera- que  ninguna  cosa  hemos  de  esperar  y  por 
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mngunadosesperar^  hasta  ver  qué  es  nuestra  ventuní 
y  qué  es  lo  que  hace  fortuita.  He  traído  todo  este  ro- 
deo para  daros  el  parabién  de  vuesira  salud  y  del  buen 
suceso  en  ese  vuestro  mal,  esa  saber,  que  habiendo 
estado  tres  continuos  años  cuartanario,  os  sucedió  un 
tan  grande  enojo  y  tristeza,  que  fué  bastante  de  echar  de 
vuestra  casa  la  cuartana.  Por  ocasión  de  vuestro  ejemplo 
tornootra  y  otra  vez  á  decir  yme  afirmar  en  que  no  sabe- 
mos lo  que  pedimos,  ni  atinamos  á  lo  que  nos  está  bien 
ni  mal;  porque  muchas  veces  buscamos  aquello  que 
hablamos  de  huir,  y  huimos  de  aquello  que  habíamos  de 
buscar.  Entre losaltosdocumentosdel divino  Platón,  uno 
dellos  fué,  que  con  losdioses  nonos  pusiésemos  á  decir: 
dadnos  esto  ó  dadnos  estotro ;  sino  que  les  rogásemos  y 
importunásemos  qpe  nos  diesen  aquello  con  que  ellos 
fuesen  mas  contentos  y  nosotros  quedásemos  mejor  li- 
brados. Habiéndose  los  hebreos  gobernado  por  jueces 
mucho  tiempo,  pidieron  á  Dios  que  les  diese  rey  que 
los  mandase  y  gobernase ;  lo  cual  como  Dios  hiciese, 
mas  por  importunidad  que  no  por  su  voluntad,  dióles 
un  rey  tan  astroso ,  que  mas  valiera  nunca  le  haber  pe* 
dido.  Sea,  señor,  lo  que  fuere,  6 suceda  lo  que  suce- 
diere, que  yo  os  tomo  á  dar  el  parabién  de  la  cuartana 
que  se  despidió  y  del  enojo^que  la  alanzó;  aunque  es 
verdad  que  jamaa  lo  oi  á  persona  ni  lo  leí  en  escritura, 
que  su  merced  de  la  señora  tristeza  haya  sido  cansa  de 
alguna  buena  obra.  Pues  yo  os  doy  mi  fe,  Sr.  Ganó* 
nigo^  que  sí  todos  los  enfermos  sanasen  como  vos  Ba- 
nastas, es  á  saber,  con  tristeza  y  enojos,  que  valiese  mas 
barata  la  tristeza  que  no  vale  la  cañafistola.  Si  por  gemi- 
dos, lágrimas,  sospiros  y  sollozos  diesen  en  las  ferias 
dineros,  muchos  hombres  y  mujeres  habría  ricos  y  bien- 
aventurados; porque  es  á  todos  tan  común  la  pena  y 
tristeza,  que  no  hay  rincón  ni  aun  cantón  á  do  no  se 
halle^  Demi  os  sé  decir,  señor,  que  si  los  sospiros  que 
he  dado  y  las  desgtadas  qu.e  me  han  acontecido  valie- 
sen á  otros  por  medicina  ó  para  quit&r  la  cuartana,  yo 
me  obligaría  de  poner  una  gran  botica  que  bastase  para 
toda  España  y  aun  Francia.  A  muchos  he  visto  en  este 
mundo  faltar  á  unos  los  ojos ,  á  otros  los  pies ,  á  otros  las 
orejas,  á  otros  las  roanos,  á  otros  las  casas,  á  otros  la  ha- 
cienda y  aun  á  otros  la  capa ;  mas  á  ninguno  vi  con  tanta 
pobreza ,  que  le  faltase  pena  y  tristiza ;  porque  no  hay 
casa  en  el  mundo  tan  ríca,  á  do  no  falten  los  dineres  y 
sobren  los  enojos.  El  espíritu  triste  seca  y  deseca  los 
huesos,  dice  Salomón ;  lo  cual  no  fue  así  en  vos ,  pues  la 
pena  y  tristeza  no  solo  os  desecaron  los  huesos,  mas  aun 
os  sacaron  del  cuerpo  los  humores  malos.  Si  de  aquí  ade- 
lante os  fuéremos  á  visitar  por  enfermo,  noos  podremos 
hacer  mayor  servicio  que  daros  muy  grande  enojo.  Yo, 
Sr.  Canónigo,  maldigo  á  vuestra  complision  y  aun  re^ 
niego  de  vuestra  condición,  pues  para  haberos  de  sanar 
os  hubieron  de  enojar;  porque  los  hombres  que  presu- 
men de  racionales  y  que  no  son  bestiales ,  suelen  redi- 
mir los  enojos  á  dineros ,  y  comprar  los  placeres  y  des- 
cansos. Si  me  queréis  creer  y  á  mi  consejo  allegar,  ale- 
gróos de  habérsecs  quitado  la  cuartana,  no  digáis  que'se 
08  quitó  con  un  enojo  ó  tristeza ;  porque  áley  de  amigo 
vos  juro  os  infamen  luego  todos  de  que  sois  coléríco, 
adusto  ó  mal  acondicionado.  De  hoc  hactenus  suficiL 
Desta  corte  hay  muoho  que  escribir  y  poco  que  decir; 
porque  el  mjormurar  háceso  á  solas,  mas  las  cartas  pasan 
por  muchas  manos ,  y  como  las  saben  entender,  ósalas 


cada  uno  glosar.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea< 
su  guarda,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  te  sirva. 

EPÍSTOLA  LXV. 

Letra  pan  él  capitán  Cereceda ,  en  la  eaal  ee  posea  las  sefiaV 
del  hombrea  qoe  ae  quiere  morir. 

Notable  Capitán  y  lastimado  señor :  No  sé  si  esi 
vuestros  criados  han  sido  oorreos,  ó  vienen  de  vos  a 
nazados,  ó  quedan  allá  enamorados;  porque  vienen 
vez  tan  apriesa  y  danme  tanta  importunidad  por  la 
puesta,  que  no  me  dan  lugar  á  buscar  lo  que  pedís,  i 
aunáresponder  á  lo  que  me  escribís.  Es  el  donaire,  q 
(lara  les  dar  luego  la  respuesta,  me  dan  vuestra  caij 
mojada,  rota  y  borrada :  de  manera  que  para  haber 
de  entender,  la  hube  primero  de  construir.  YpuesTQc 
ira  carta  viene  tan  mal  tratada ,  y  yo  lo  estoy  peor  de 
cuartana ,  pídeos,  señor,  de  especial  gracia,  roe  tengai 
en  servicio ,  no  lo  que  os  respondiere ,  sino  que  os  n 
pondo.  Há  diez  meses  que  estoy  cuartanario,yando 
ella  tan  desabrido  y  desganado,  que  ni  estoy  para 
moro,  ni  que  moro  mate  á  mí ;  porque,  hablando  la 
dad,  bien  se  llama  ella  cuartana,  pues  á  todos  los  qae 
ella  moran  y  tratan,  cuartea.  Aunque  quiera,  no  po 
responder  á  vuestra  carta  sino  muy  breve  y  aun  bre 
simo ,  así  por  no  responder  de  mi  mano,  como  por 
escribir  sobre  pensado,  lo  cual  yo  no  suelo  hacer, 
aim  á  mis  amigos  aconsejar ;  porque  jamas  escrebi 
de  importancia  de  que  no  hiciese  primero  la  minotí 
Escribísme,  señor,  que  os  escriba  si  he  oído  ó  leído  ej 
algún  libro  de  filosofía  ó  en  el  arte  de  medicina  qué 
las  señales  mas  evidentes  para  atinar  en  un  enfermo 
ligroso  si  ha  de  vivir  ó  si  ha  de  morir ;  porque  tenéis  oí 
hija  muy  mala,  y  querriades.saber  qué  será  en  esta  ei^ 
férmedad  della.  Para  deciros,  señor,  la  verdad, 
cuestión  y  demanda  era  mas  para  el  doctor  de  la  R 
y  para  el  Dr.  Cartagena,  que  no  para  D.  Antonio 
Guevara ;  porque  yo  oí  teología  y  no  medicina,  y  apreodj 
á  predicar  y  no  á  medioinar.  Lo  que  en  este  casóos» 
deciros  como  cristiano  y  juraros  como  caballero,  es« 
que  si  Dios  nuestro  Señor  quisiere,  vuestra  bija  viiiií, 
y  si  no  es  su  voluntad  que  viva ,  ellaí^orirá ;  porque 
solo  es  el  que  nos  da  la  vida,  mas  aun  es  nuestra  vi 
Conforme  á  miteología^  roasquenoAvicena,  debríad 
señor,  liacerla  confesar,  comulgar  y  con  el  olio  sanl 
ungir,  y  aun  algunas  oraciones  devotas  por  ella  re 
lo  cual  hecliO  y  cumplido,  decidle  á  Dios  t[oe  della 
de  vos  haga  lo  que  fuere  mas  servido ,  que  con  aqnell 
seréis  vos  mas  contento.  Pues  sois  cristiano,  creadme 
mí, que  soy  pecador,  y  no  dudéis, yes  quesolonu 
tro  Señor  y  no  otro  alguno  puede  damos  la  muerte 
quitamos  la  vida ;  porque  todos  loe  otros  hombres  desi 
vida  puédennos  curar ,  mas  no  sanar,  y  puédenaos  m 
nazar,  mas  no  matar.  A  muchos  he  visto  en  esta  vid 
después  de  óleados.vivír ,  y  á  otros  muchos  despuesdt 
convalecidos  morir;  locual  nodependedeerraróacerUf 
el  médico ,  sino  de  tenerlo  la  Providencia  divina  asi  or- 
denado. Desahuciado  estaba  de  los  médicos  el  rey  w«" 
quias^y  muerto  estaba  el  hijo  de  la  mesonera  de  Sana- 
na ,  y  por  quererio  Dios  mancar,  el  muchacho  («sua- 
to y  Eoequías  sanó.  Dejado  esto  aparte,  que  es  baDia 
como  cristiano ,  y  respondiendo  á  vuestra  demano 
como  filósofo ,  digo,  señor,  que  algunos  escritores  an - 
guos,  asi  médicos  como  filósofos,  pusieron  en  sos «» 


epístolas  familures. 
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Titos,  7  por  ellos,  algunas  notables  señales  en  el  enfer- 
no,  mediuite  las  cuales  se  puede  congeturer,  mas  que 
uconocer,  si  puede  el  tai  escapar  ó  si  ha  de  morir, 
üstisseoalesqoe  aqui  agora  yo  pomé,  teneos,  señor, 
lor  dicho  que  no  pecaréis  mucho  aunque  las  creáis, 
ii  será  caso  de  Inquisición  aunque  las  dejéis  de  creer; 
lorqae  vemos  en  muchos ,  que  muchas  veces  aciertan, 
también  en  otros,  que  algunas  ▼eces  faltan.  Plinio,  li- 
iro7,  cap.  51,  d^ee  que  cuando  un  hombre  está  muy 
sak)  de  algún  mal  que  sea  furioso  y  frenético ,  si  por 
o»  vieren  al  tal  enfermo  alegrarse  algo  y  dar  grandes 
fiüdas  de  súbito,  es  granseñal  que  morirá  presto.  Tam- 
éa  se  escribe  del  hombre  que  está  malo  de  algún  hu- 
ur  mdencólioo,  es  á  saber,  quehuelga  estar  áselas  en 
)esiiiro,  triste  y  callando,  quesi  el  tal  enfermo  se  pone 
mirar  áotrode hito  en  hito,  es  muy  emente  señal  que 
má  presto.  También  se  escribe  del  hombre  que ,  es- 
indo  oáaio  de  tener  asma  en  el  pecho,  y  le  sobrevienen 
ipos  en  el  estómago ,  y  se  echa  boca  abajo ,  es  gran  ac- 
alque el  tal  no  vivirá  mucho.  También  se  escribe  del 
ombre  que  está  nudo  de  fiebres  agudas  y  coléñcas, 
ae  si  al  tal  le  vieren  andar  el  pulso  agudo  y  interpola- 
Oi  es  i  saber,  que  anda  nn  poco  y  se  para  otro  poco, 
sseóal  que  morirá  presto.  También  se  escribe  del  hom- 
R que  está  malo  de  alguna  profunda  modorra,  que 
iilbl  mísero  enfermo  TÍeren,  cuando  está  en  la  cama. 


asir  de  la  sábana,  doblarla  ropa,  arañar  la  colcha, es 
indubitable  señal  que  se  le  va  acabando  l(  vida.  Tam- 
bien  se  escribe  que  si  algún  hombre  vieren  haber  es- 
tado mucho  tiempo  malo,  y  que  se  vaya  á  entrar  en  la 
tercera  especie  de  ético,  que  si  al  tal  Vieren  cerrar  y 
abrirá  menudo  losojos,yapretarrecio1os  dientes  y m 
boca,  que  al  tal  se  le  acaba  también  la  vida.  También 
se  escribe  del  hombre  que  está  herido.  Dios  nos  guar- 
de, de  pestilencia  inguinaria,  ^s  á  saber,  de  nacidos 
en  las  tripas  ó  en  las  ingles,  que  si  al  tal  enfermo  vieren 
que  estando  medio  despierto  y  amodorrido  habla  y  de- 
parte consigo  mismo,  es  señal  que  no  vivirá  mocho. 
También  se  escribe  del  hombre  ó  mujer  que  pasan  de 
los  ochenta  años,  quesi  por  caso  les  sobreviene  de  sú- 
bito alguna  hambre  canina,  á  que  cada  hora  quieren 
comer  y  beber,  es  gran  señal  que  se  quieren  morir. 
También  se  escribe  que  si  algún  muchacho  ó  niño  es 
muy  parlero  y  sesudo,  de  manera  que  en  su  respuesta 
paresca  mas  viejo  que  niño,  es  muy  evidente  señal  que 
no  vivirá  mucho.  Hé  aqui  pues  las  señales  mas  evi4|n- 
tes  que  en  caso  de  morir  ó  vivir  escriben,  los  natura- 
les ;  acerca  de  las  cuales  tomo  á  decir  31  me  firmar  que 
morirá  el  enfermo  cuando  Dios  quisiere,  y  vivirá  cuanto 
á  él  pluguiere.  No  mas,  sino  que  Dios  nuestro  Señor 
sea  en  vuestra  gnarda ,  y  á  mi  me  dé  gracia  para  que  le 
sirva.  De  Valiadolid  á  6  de  mayo  4522. 


SEGUIDA  PARTE 


EPÍSTOLA  PRIMERA. 

í^  ^n  D.  ftiielsco  de  Mendon,  obi«po  de  Pilenelt,  en  te 
<ui  M  4ecbit  7  condena  cnán  torpe  con  es  decir :  basóos  tas 

Sr.  U.  R.  y  apostólico  Comisarlo :  La  cuestión  que 
^na,  aeñor,  rae  mandáis ,  y  la  duda  sobre  que  me  con- 
aiitais,  es  para  mí  tal  y  tan  peregrina,  qne  en  toda  mi 
(mIi  me  la  paré  á  pensar  ni  abri  libro  para  la  buscar; 
mioroeate  que  jamas  vi  á  hombre  que  en  ella  dudase, 
li  oMDos  hablase.  Yo  aprendí  gramática ,  lógica ,  filoso- 
fó» teología  y  ann  astrología,  mas  yo  no  me  acuerdo 
» Diogana  destas  ciencias  haber  lo  que  me  pedis  ha- 
1^»  ni  aun  á  maestro  mió  oido.  Desde  ayer  acá  he  re- 
*«elto  mi  librería  y  he  mucho  fatigado  á  mi  memoria, 
^  ver  si  podría  hallar  algo  que  yo  sin  vergúenz^os 
nspooda  y  que  allá  á  vuestra  Señoría  satisfaga.  Siem-% 
^  ncibo  vuestras  letras  con  amor  y  respondo  aellas 
<>> temor;  y  la  cauaa  desto  es ,  porque  en  el  escribir 
^pacióse,  yde  lo  qne ,  señor,  osescriben ,  muy  sospe- 
^.  Es  pues  vuestra  duda  y  demanda  querer  saber  de 
ai  qoé  harán  dos  hombres  de  bien  cuando  se  topan,  es  á 
^»  coa  qiíé^palabras  se  han  de  saludar  cuando  se  ven, 
y  <)Qé  diráu  el  uno  al  otro  cuando  se  despiden.  No  es  de 
^  peqaeños  primores  de  corte  saber,  cada  uno  en  su 
^o.cómo  ha  de  hacer  la  reverencia,  qué  tanto  ha 
^  qoilar  la  gorra^  si  se  levantuá  de  la  silla  ó  si  se  sal- 
j^  ^  la  puerta',  y  qué  se  han  de  decir  al^iempo  de  se 
^^,  para  que  no  los  noten  de  malos  cortesanos  ó  los 
jnueQ  de  muy  groseros.  A  uno  que  ni|repe  merced, 
«ctrle  vos,  y  al  que  merece  vos,  decirle  merced,  y  al 
tN  oeieoe  ilustre,  llamarle  magnífico,  y  al  que  me- 


rece magnifico,  llamarle  reverendo,  y  al  que  merece 
noble,  llamarle  virtuoso,  y  al  qne  merece  virtuoso,  lla- 
marte pariente  y  amigo  ;.no  le  va  mas  al  que  esto  escri- 
biere ó  dijere,  de  condenarle  por  ned^  ó  pregonar  por 
mal  criado.  Cuan  justo  es  que  el  plateip  sepa  hacer  una 
taza,  y  el  sacerdote  decir  una  misa,  y  el  sastre  hacer 
unanHn,  tan  justo  esq«e  el  buen  cortesano  sepa  qué 
cosa  es  la  buena  crianza ;  porque  en  la  corto  del  rey,  ()o 
ser  allí  los  hombres  muy  corteses,  los  vinieron  á  llamar 
cortesanos.  Los  pundonores  de  corte  y  los  primores  de 
palacio,  muy  mejor  los  pudiérades ,  señor,  saber  del  ro- 
gidor  de  Segovia,  que  no  de  mi  pluma,  pues  cae  debajo 
de  su  conquista  ser  juez  de  la  pelota  y  maestro  de  la 
crianza.  Cuanto  á  lo  que  quereis  saber  de  mi,  es  á  sa- 
ber, cómo  se  ha  de  saludar  un  hombre  á  otro  cuando  se 
toparen  de  nuevo,  seos  decir  que  ni  lo  osaria  aconse- 
jar, ni  menos  determinar;  porque  esto  no  se  alcanza  por 
escritura,  sino  que  se  ha  de  ver  la  costumbre  de  la 
tierra.  Dejados  aparte  los  principios ,  per  se  notas ,  y  las 
máximas  naturales  en  filosofía,  así. como  es :  Per  quod 
unum,  quodque  tale,  et  tUjui  magis;  y  aquella  que 
dice :  Si  ab  esqualibus.  aqualia  demos ,  qua  remanent 
suntiBqwUia;  y  aquella  que  dice:  Omnú  triangutus 
habettraangtUosctquaUs,  duobusrectis,  etccBtera,j 
aquello  que  dice  :  Finitum  tándem  per  obtaiümem 
eoniuimmituir,  en  todas  las  otras  costumbres  morales 
y  naturales  hemos  de  estar  á  lo  que  el  vulgo  hace  y  lo 
que  la  costumbre  quiere.  Por  haceros  placer  y  en  algo 
satisfacer,  lo  que  yo  haré  será  relataros  aquí  lo  que  en 
esté  caso  los  siglos  pasados  hicieron  y  loque  en  nues- 
tros tiempos  se  hace ,  con  protestación  que  vuestra  Se- 
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noria  eUja,  no  lo  qne  yo  le  dijere,  sino  lo  qae  á  él  te 
pareciere  y  por  bien  tuviere.  Los  idumeos,  cuando  se  to- 
paban ,  decisTn  estas  palabras :  Dominus  vobiscum ,  que 
quiere  decir :  El  Señor  sea  con  yosotros.  Los  verdaderos 
hebreos,  cuando  se  saludaban^  decían :  Ave,  mi  frater; 
como  si  dijesen ;  Dios  te  dé  salud,  hermano  mío.  Los 
filósofos  griegos,  cuando  se  saludaban,  decían :  AveUam- 
nes ;  como  si  dijeran :  Estéis  todos  en  hora  buena.  Los 
tóbanos ,  cuando  se  saludaban ,  decían  :  Salua  sü  tx>- 
bis ;  como  si  dijeran :  Dios  os  dé  salud.  Los  antiguos 
romanos,  cuando  se  saludaban,  decían :  Salus  sit  vobis; 
como  si  dijeran :  Dios  os  dé  buen  hado.  Los  sículos,  que 
son  los  do  Sicilia,  cuando  se  saludaban,  decían :  Diei  ve 
guarde,  que  es  á  saber:  Dios  os  guarde.  Los  cartaginen- 
ses no  se  saludaban,  aunque  se  topaban,  sino  que  en 
señal  de  amistad  se  tocaban  las  manos  derechas  el  uno 
al  otro  y  se  las  besabap.  Los  moros  tampoco  se  saluda- 
ban, aunque  se  topaban ,  sino  que  al  tiempo  de  verse  se 
besaban  los  hombros ,  y  aí  despedirse  se  besaban  en  las 
rodillas.  En  Italia  es  costumbre  que  en  un  solo  dia  se 
salflúan  de  tres  maneras,  esa  saber,  que  á  la  mañana 
dicen,  cuando  se  topan  :  Bon  matin,  que  quiere  decir, 
que  le  dé  Dios  buena  maiíana.  Después  de  comer,  si  se 
topan,  se  dicen :  Bonjor,  que  quiere  decir  que  le  dé 
Dios  buenos  días.  Ya  qoe  quiere  anochecer  y  encender 
candelas  dicen :  Don  vespre ,  que  quiere  decir,  que  les 
dé  Dios  buenas  noches.  También  es  costumbre  entre 
los  ítalos  que,  cuando  se  apartan  unos  de  otros,  dicen : 
Me  recomendó,  que  quiere  decir  :  Yo  me  encomiendo 
en  Vm.  En  el  reino  de  Valencia ,  cuando  se  topan ,  se  sa- 
ludan desta  manera :  Ben  seao  beñgut,  monseñor;  como 
é\  dijese  :  Vengáis  en  hora  buena ,  señor  mió.  Y  al 
tiempo  que  se  despiden,  dicen :  A  Dio  xiao,  Perpie ,  qoe 
quiere  decir :  Quedaos  á  Dios ,  Pedro.  Al  cual  le  replica 
el  otro :  Anao  en  bo  hora;  como  si  dijese :  Andad  en  hora 
buena.  En  Cataluña,  cuando  topan  con  alguno,  le  salu- 
dan desta  manera :  Bien  eeao  arribaíh ;  como  si  dijesen : 
Bien  seáis  arribado  á  ]^  tierra.  Acá  en  esta  nuestra  Gas* 
tilla  es  cosa  de  espantar  y  aun  yara  se  reír,  las  maneras 
y  diversidades  que  tienen  en  se  saludar,  ansí  cuando  se 
tdpan,  como  cuando  se  despiden  y  aun  cuando  se  lla- 
man. Unos  dicen :  Dios  mantenga;otros  dicen :  Mantén- 
gaos Dios;  otros :  En  hora  buena  estéis;  otros :  En  hora 
buena  vais ;  otros :  Dios  os  guarde ;  otros :  Dios  sea  con 
vos ;  otros :  Qnedáos  á  Dios ;  otros :  Vais  con  Dios ;  otros: 
Dios  os  guie;  otros :  El  ángel  os  acompañe;  otros  :  A 
buenas  noches;  otros:  Con  vuestra  merced ;  otros :  Guár- 
'  déos  Dios;  otros :  Adios^  señores ;  otros :  Ádios,  paredes; 
y  aun  otros  dicen :  Ilao,  ¿quién  está  acá?  Todas  estas 
maneras  de  saludar  se  usan  solamente  entre  los  aldeanos 
y  plebeyos,  y  no  entre  los  cortesanos  y  hombres  poli- 
dos;  porqne  si  por/nalOs  de  sus  pecados  dijese. uno á 
otro  en  la  corte :  Dios  mantenga,  ó  Dios  os  guarde,  le 
lastimarían  en  la  honra  y  le  darían  una  gríta.  El  estilo  de 
la  corte  es  decirse  unos  á  otros :  Beso  las  manos  de  vues- 
tra merced;  otros  dicen :  Beso  los  pies  á  vuestra  Señoría: 
otros  dicen :  Yasoy  siervo  y  esclavo  perpetuo  de  vuestra 
casa.  Lo  qne  en  este  caso  siento  es ,  que  debia  ser  el  qoe 
esto  inventó,. algún  hombre  vano  y  livhmo  y  aun  mal 
cortesano ;  porque  decir  uno  que  besará  las  manos  á 
otro,  es  mucha  torpedad,  y  decir  que  le  besa  los  píes, 
es  gran  sociedad.  Yo  vergüenza  he  de  oir  deeir :  Béseos 
hisnianos;y  muy  grande  asco  he  de  oir  decir :  Besóos  los 


pies;  porque  con  las  manos  limpiamos  las  narices,  oofl 
las  manos  nos  alimpiamos  U  lagaña ,  con  las  manos  noi 
rascamos  la  sama,  y  aon  nos  servimos  con  ellas  de  obi 
cosa  que  no  es  para  decir  en  hi  plaza.  Cuanto  á  los  pies, 
no  podemos  negar  sino  qoe  por  la  mayor  parte  aodaij 
sudados ,  traen  largas  las  añas ,  están  llenos  de  callos,] 
andan  acompañados  de  adrianes,  y  aun  cubiertos d^ 
polvo  ó  cargados  de  lodo.  Con  estas  tan  torpes  y  enonse 
condiciones,  de  mí  digo  y  pw  mi  juro  que  querría  mas 
unas  manos  y  pies  de  ternera  comer,  que  los  pies  y  Da« 
nos  de  ningún  cortesano  besar.  Bien  tengo  yo  creído  (pul 
hay  en  las  cortes  de  los  principes  mas  de  diez  hombres 
los  cuales  aonque  se  ofrecen  de  besar  los  pies  y  oíanosi 
otros,  holgarían  antes  de  cortársekis,  que  no  de  h&ii 
selas.  Decir  nn  hombre  de  bien  á  otro :  Yo  soy  vue^tn 
amigo ,  yo  os  tengo  por  deudo ,  estoyá  vuestro  mandado 
haré  lo  que  os  cumpliere,  ved  loque  mandais,Dios« 
dé  salud  y  él  sea  en  vuestra  guarda,  todo  esto  sesuír 
y  pasa;  mas  decir:  Béseos  las  manos,  béseos  los  ptéi 
ni  se  debe  decir,  ui  menos  consentir;  porque  besan 
pié  c*s  dignidad  del  Papa,  y  el  besar  la  mano  es  del  a 
cardóte  de  misa.  Con  las  palabras  que  Cristo  saludaba; 
sos  discípulos,  sería  razón  nos  saludásemos  onosáotros 
es  á  saber:  Pax  vobis,  que  quiere  decir:  Paz  sea  ca 
vosotros ;  sino  que  nos  preciamos  mas  de  cortesaiMKqs 
no  de  cristianos ,  y  nos  holgamos  de  ir  en  pos  de  la  o|» 
njon  y  no  de  la  razón.  Pues  Cristo  nos  enseña  á  salodij 
las  casas  á  do  entrásemos,  oon  decir :  Pax  huic  dom\ 
y  nos  enseñó  á  saludar  las  personas  que  topásemos,  m 
decir :  Pax  vobis;  digo  y  afirmo  que  es  gran  teaienj 
dad  y  poca  cristiandad  osar  decir  nadie,  besóos  el  pié d 
béselos  la  mano,  pues  es  contra  la  doctrina  del  sastij 
Evangelio.  Para  decir  verdad ,  ni  sé  quién,  ni  sécoiHioj 
ui  sé  adonde,  ni  sé  por  qué,  ni  sé  para  qué,  se  ianm 
este  besamanos  y  boopiés  eo  España ;  sino  que  de  oí 
INirecer,  como  se  va  gente  tras  gente  y  no  razón  iras  n 
zon ,  algún  vano  ó  liviano  lo  dijo  de  burla ,  y  despuesk 
siguieron  todos  de  veras.  No  mas,  sino  que  nuestros^ 
ñor  sea  en  so  guarda,  y á  mi  dé  gracia  que  lesím. 
amen.  De  Avila  á  22  de  noviembre  de  1533. 

EPÍSTOLA  11. 

Letra  pan  d  Dr.  Mícer  Samter ,  regente  do  Ñápales ,  es  li  oal 
el  astor  le  responée  á  ciertas  prcgantas  que  le  eavíó. 

Sefior  magnifico  y  amigo  importuno :  Ni  miento 
me  arrepiento  en  decir  y  afirmar  que,  como  yo  v 
pi^  serviros ,  vos  os  desvehiis  para  enojanue ,  lo  c 
fiarece  claro,  pues  agora  de  nuevo  me  enviáis  ideiBiui- 
dar  coestiones  nanea  oídas  y  demandas  nunca  peosi- 
das.  Bien  tengo  creído  que  no  me  las  enviáis  á  pregtK; 
tar  con  intención  de  mas  querer  saber, skio pan» 
habilidad  probar;  porque  os  parece  encarezco  muclioM 
que  digo ,  y  digo  mas  de  lo  que  siento.  Seos  decir,  sej 
fior,que  por  una  parte  he  con  vuestra  carta  muew 
reído,  y  por  otra  he  con  vuestras  cnestioñes  macbonj 
biado ;  porque  en  lo  uno  os  mostrais  ser  ^^^^^^'^^ 
en  lo  otro  muy  curioso.  No  qniero  que  os  tome  ^^"*n 
ría  en  decir  que  os  mostrais ,  señor ,  curioso ,  pues  ta^ 
bien  os  mesáis  ser  hombre  ocioso,  pofque  me  envu^ 
á  preguntar  cosas  de  que  ninguno  escribió  ni  eo  qs^ 
ninguno  dud^  Según  Vm.es  recatado  en  lo  que  di^ 
y  tan  sospechoso  de  lo  qoe  le  dicen,  cierto  y  no d^ 
que  si  yo  le  preguntara  lo  que  roe  pregunta,  áls  u«* 
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Cjen  que  me  sobraba  el  tiempo  ó  que  me  faltaba  el 
jflicío.  Bien  parece,  Sr.  Regcato»  qae  no  tenéis  que 
roar,  oi  que  escríl^'^  ni  que  predicar  cdtno  yo ,  que  á 
fe  de  cristiano  le  joro  no  se  anduviese  á  jugar  conmigo 
i adeTÍna  quién  Ce  dio»  ni  preguntarme  loque  soñó. 
Como  leí  Yuestra  carta  una  y  dos  y  tres  veces,  y  no 
la  podía  entender  ni  atinaba  qné  responder,  imaginé 
coaisigo  qae  todo  aquello  habiades  soñado  ó  que  al- 
galia hechicen  os  lo  habia  dicho ;  porque  ya  sé  yo  días 
U,  qae  miráis  en  agüeros  y  que  no  estáis  mal  con  hechi- 
eens.  Dios  os  perdone,  amen ,  amen ,  que  dnoo.  dias 
iij({u  traigo  mi  memoria  alt^pda,  á  mi  juicio  fatigado, 
i  mis  ojos  desvelados  y  á  mis  libros  todos  revueltos,  para 
daralgonaraxon  de  lo  que  me 'pedís  y  responderos  á  lo 
qqe  me  escribís ;  porque,  dado  caso  que  me  escríbistes 
de  barias,  yo  me  determiné  de  responderos  de  veras. 
Los  antiguos  doctores  y  grandes  oradores  en  bs  mate- 
rias mas  bajas  ysucíaa  mostraban  y  empleaban  su  elo* 
caenda,  y  asi  lo  he^hecho  yo  en  estas  voe^^ras  deman- 
das y  burlas ,  á  las  cuales  yo  respondo  lo  mejor  que  supe 
7  lo  menos  mal  que  pude.  Pídele,  señor,  de  especial 
gnda.iníreyremiresttdemandayml  respuesta,  y  verá 
nayctero  que  todas  las  sentencias  que  allí  van ,  ni  las 
hilé  escritas  ni  fior  nadie  dichas,  sino  que  todas  salie- 
loa  del  estambre  de  mi  memoria  y  del  ordlembre  de  mi 
jaído.  Y  porque  no  sea  mayor  la  introducción  que  lo  es 
dtfrmon,  concluyo  y  digo  qne  seria  cosa  justa  y  ho- 
aesu  laviésedes ,  señor,  en  algo  lo  que  yo  digo  de  vé- 
m,^  yo  tengo  en  mucho  lo  que  vos  me  escribís  de 
trar^,  mayormente  que  no  tiene  otro  mayor  bien  esta 
cau^Kser  para  Vm.  escrita. 

SigiuaMC  ha  pregmias  y  reipuetiat, 

f^ntiisme ,  señor,  qne  os  diga  en  qué  podría  co- 
BOttr  QB  hombre  á  otro  hombre  para  ver  si  le  conviene 
^  «1  se  llegar  ó  del  se  guardar.  A  esto  respondiendo, 
digo  que  en  cuatro  cosas,  es  á  saber :  en  los  tratos  que 
tne.en  las  obras  que  hace,  en  las  palabras  qu^dioe,  y 
« ios  amigos  qne  tiene.  El  hombre  que  de  su  natural 
condición esorguUoso ,  y  que  en  sus  tratos  es  desalmado, 
vqaeeosas  palabras  es  mentiroso,y  que  anda  con  ma- 
lu*» hombres  acompañado,  débense  del  tal  hombre  guar- 
dar y  ninguna  cosa  del  conBar . 

Pregnntáisme,  señor ,  qué  son  las  cosas  que  en  esta 
^M  se  pueden  por  hingun  precio  comprar  ni  á  nln- 
^aacocaviva  comparar.  A  esto  respondiendo,  digo  que 
•Mcoatro,  es  á  saber  :  la  libertad  que  tenemos,  la 
tieocia  que  aprendemos ,  la  sanidad  que  poseemos ,  y  la 
^vtdd  de  qne  nos  preciamos.  Son  esias  cosas  todas  te« 
*nn>  de  tesorSs  y  riqueza  de  riquezas  para  el  hombre ; 
pon]ne  la  libertad  alegra  al  corazón ,  la  ciencia  enriquece 
^'eoleodimiento,  la  sanidad  conserva  la  vida,  y  la  ver- 
^  o  gloria  del  áínima :  de  manera  que  estas  cuatro  co- 
<K  ni  se  pueden  á  dinero  comprar,  ni  mucho  menos 
apreciar.  ^ 

i^reguntáisme,  señor,  qué  son  las  cosas  con  qne  mas 
3|m  el  hombre  se  engaña  y  con  que  muy  presto  se 
pítirde.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á 
^ber:  la  codicia  de  mucho  tener,  el  deseo*de  mucho 
^^,  la  experiencia  de  mucho  vivir,  y  la  presunción 
^  mucho  ñlar.  El  hombre  que  no  quiere  tropezar  y 
^^,  débese  mucho  de  todas  estas  cosas  guardar ;  por- 
qoela  mnclia  ciencia  para  en  locura » el  mucho  tener 
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engendra  soberbia ,  el  pensar  mucho  vivir  acarrea  des- 
cuido ,  y  el  mucho  valer  trae  consigo  menosprecio :  de 
manera  que  cada  una  destas  cuatro  cosas  abasta  para  le 
empecer  y  aun  perder. 

Preguntáisme ,  señor,  qné  cosas  son  necesarias  en  ún 
buen  juez  para  que  con  verdad  le  llamen  justo ,  y  que  no 
sea  notado  de  tirano.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son 
cuatro;  es  á  saber :  que  oiga  con  paciencra,  y  responda 
con  prudencia,  sentencie  con  justicia  y  ejecute  con  mi- 
sericordia. Al  juez  que  viere  ser  impaciente  en  el  oír, 
vano  en  el  responder,  parcial  en  el  sentenciar,  y  cruel  en , 
el  ejecutar,  no  merece  el  tal  ser  justicia,  sino  ser  jus- 
ticiado. 

Preguntáisme,  señor,  qué  son  las  cosas  que  hacen  á 
un  hombre  ser  cuerdo  en  el  vivir  y  sabio  en  el  hablar. 
A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro^  es  á  saber : 
el  leer  muchos  libros,  y  el  andar  por  muchos  reinos,  el 
pasar  mucljps  trabajos,  y  entender  en  grandes  negocios. 
El  hombre  que  no  ha  andado  por  el  mundo ,  ni  sabe  qné 
cosa  es  estudio,  ni  ha  pasado  por  el  trabajo,  ni  se  ha 
visto  en  algún  gran  negocio,  el  que  al  tal  osare  llamar 
sabio,  osaría  yo  á  él  llamarle  necio. 

Preguntáisme,  señor,  qué  cosas  son  las  qne  piensa  el 
hombre  tenerías,  y  carece  .del  todo  dellas.  A  esto  res- 
pondiendo, digo  que  son  cuatro:  es  á  saber,  muchon 
amigos,  mucha  cordura,  mucha  ciencia,  roncha  poten- 
cia. No  hay  hombre  que  no  tenga  una  punta  de  loco,  por 
mas  que  presuma  de  cuerdo ;  no  hay  hombre  tan  pode- 
roso, que  no  pueda  ser  de  otro  vencido ;  no  hay  hombre 
tan  sabio,  que  no  haga  algún  notable  yerro;  ni  hay  hom- 
bre tan  bienquisto,  que  no  tenga  algún  enemigo  secreto. 
Es  pues  la  resolución  de  todo  esto ,  que  tenemos  menos 
amigos  que  pensamos,  podemos  menos  que  queremos, 
sabemos  menos  que  presumimos,  y  aun  somos  menos 
que  blasonamos. 

Preguntáisme ,  señor ,  qué  cosas  son  las  con  qne  mas 
aína  un  hombre  se  pierde  y  mas  tarde  sé  cobra.  A  esto 
respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á  saber :  errarlos 
negocios  al  principio,  dejar  el  jconsejo  del  buen  amigo, 
meterse  en  lo  qne  no  debe,  y  gastar  mas  de  lo  que  tiene. 
El  hombre  que  en  lo  que  comienza  es  cabezudo,  y  el 
que  no  toma  consejo  con  el  que  es  sabio ,  y  el  que  en  los 
negocios  se  mete  mucho  á  lo  hondo,  y  el  que  gasta  mas 
de  lo  de  su  patrimonio,  será  él  bienquisto  de  pocos  y 
murmurado  de  muchos. 

Preguntáisme,  señor,  qué  cosas  son  las  qué  serían 
menos  mal  á  un  triste  de  un  hombre ,  verse  morir,  ó  ha- 
beljas  de  padecer.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son 
tualro,  es  á  saber :  pobreza  en  la  vejez,  enfermedad  en 
la  prisión ,  infamia  después  de  honra,  y  destierro  de  su 
propia  tierra.  El  hombre  que  se  ve  preso  y  enfermo,  y 
el  que  se  ve  pobre  y  viejo ,  y  el  que  fué  infamado  á  do  fué 
honrado*,  y  el  que  se  ve  desterrado  sin  esperanza  de 
tornar  á  su  pueblo,  mejor  le  sería  al  tal  una  honesta 
muerte ,  que  no  ver  tan  infelice  «da. 

Preguntáisme ,  señor ,  qué  souÍbs  cosas  que  aborrece 
Dios  y  abominan  los  hombres.  A  esto  respondiendo, 
digo  que  son  cuatro, es  á  saber :  al  pobre  soberbio,  al 
rico  avaro ,  al  viejo  lujurioso ,  y  al  mozo  desvergonzado. 
Guando  al  mancebo  falta  la  vergüenza,  y  al  viejo  la  ho- 
nestidad ,  y  al  pobre  la  humildad,  y  al  rico  la  onridad, 
¡ay  de  la  tal  república,  y  aun  ay  del  hombre  que  viviere 
en  ella! 
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PreguDtáisme,  señor»  quiénes  son  los  que  con  ver- 
dad tienen  amigos  de  quien  se  fiar  y  con  quien  se  hol- 
gar. A  esto  respondiendo» digo  que  son  cuatro»  es  i 
saber:  los  elocuentes»  los  liberales»  los  poderosos, y 
bien  aóondicionados.  El  hombre  que  tiene  buena  gracia 
en  hablar»  y  el  que  es  liberal  en  el  dar»  y  el  que  es 
cuerdo  en  el  mandar ,  y  el  que  es  humano  de  conversar» 
vivirá  el  tal  en  gracia  de  todos  y  nunca  le  faltarán  ver- 
daderos amigos. 

Preguntáisme»  señor»  qué  son  las  cosas  de  que  el 
^  hombre  se  queja  y  con  que  el  corazón  mas  se  ator* 
*  menta.  A  esto  respondiendo » digo  que  son  cuatro :  es  á 
saber :  la  muerte  de  los  hijos » la  pérdida  de  los  Inenes» 
la  prosperidad  de  los  enemigos»  y  las  locuras  de  los  ami- 
gos. Terrible  tormentóles  para  el  corazón  de  un  hombre 
enterrar  el  hyo  que  ha  criado » perder  la  hacienda  que 
habia^alleg^do » sev  sujeto  á  su  enemigo » y  ver  loco  á  su 
amigo.  Cuatro  cosas  son  estas  muy  digna^de  sentir  y 
bastantes  para  llorar. 

Preguntáisme ,  señor»  cuáles  son  las  cosas  de  que  el 
hombre  murmura  y  en  que  menos  tiene  paciencia.  A 
esto  respondiendo»  digo  queson  cuatro»  es  á  saber :  ser- 
vir y  no  agradar » pedir  y  no  le  dar » dar  y  no  se  lo  agra- 
decer»  y  esperar  y  nunca  venir.  Al  hombre  que  no  le 
agradecen  lo  que  hace » y  al  que  niegan  lo  que  pide»  y 
al  que  no  le  pagan  lo  que  sirve»  y  al  que  no  alcanza  lo 
que  espera»  poder  podrá  el  tal  sufrir  la  mala  vida»  mas 
es  imposible  que  calle  sn  lengua. 

Preguntáisme,  señor»  qué  cosas  son  las  que  primero 
se  mueren » que  se  harten.  A  esto  respondiendo»  digo 
que  son  cuatro»  es  á  saber :  las  orejas»  de  oir;  las  manos» 
de  allegar;  la  lengua»  de  parlar»  y  el  corazón»  de  desear. 
Por  mas  y  mas  que  sea  uno  viejo  y  que  tenga  el  cuerpo 
quebrantado » jamas  por  jamas  se  harta  su  boca  de  decir 
cosas  superfluas,  ni  sus  orejas,  de  oir  nuevas»  ni  sus 
manos»  de  allegar  riquezas»  ni  sa  corazón»  de  desear  co- 
.  sas  vanas. 

Preguntáisme»  señor»  cuáles  son  las  cosas  que  ni  se 
puedan  dejar  de  sentir»  ni  menos  encubrir.  A  esto  res» 
pendiendo » digo  que  son  cuatro»  es  á  saber :  la  riqueza» 
el  amor»  el  dolor»  y  el  desamor.  Conócese  el  amor  en  el 
suspirar ;  el  desamor»  en  el  mirar ;  la  riqueza»  en  el  gis- 
tar»  y  el  dolor»  en  el  se  quejar :  de  manera  que  estas  cuatro 
cosas»  aunque  se  puedan  algo  disimular»  no  se  pueden  á 
la  larga  encubrir. 

Preguntáisme»  señor»  cuáles  son  las  cosasque  se  pue- 
den fácihnente  perder  y  que  no  se  pueden  jamas  co- 
brar. A  esto  respondiendo»  digo  que  son  cuatro»  es  á 
saber :  la  virginidad»  el  tiempo»  la  piedra»  y  la  palabra.'Sea 
cierto  cualquier  hombre  y  aun  cualquiera  mujer»  que  es 
de  talcondicion  la  virginidad  despnes del  matrimonio»  el 
tiempo  después  de  pasado,  y  lapiedradespuesdeechada» 
y  la  palabra  que  está  ya  dicha » que  podrá  el  dueño  des- 
tas  cuatro  cosas  llorarlas»  y  nunca  podrá  recobrarlas. ' 

Preguntáisme» señ^quésonlascosasque  en  un  hom- 
bre son  mas  dignas  <ffloar  y  de  que  él  mas  se  ha  depre- 
ciar. A  esto  respondiendo»  digo  que  son  cuatro»  es  á  sa- 
ber :  ser  buen  cristiano » ser  verdadero»  ser  sufrido»  y  ser 
callado.  El  hombre  que  fuere  cristiano  en  sus  obras»  y 
que  fuere  paciente  en  las  injurias»  que  fuere  cierto  en 
sus  palabras»  y  que  guardare  en  su  pecho  las  cosassecre- 
tas»  ábuen  seguro  podrán  al  tal  loarleyaun  canonizarle. 
Preguntáisme»  señor»  cuáles  son  las  cosas  que  aun- 
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que  las  veamos  ir  con  ios  ojos»  no  laspodenossegaír  coi^ 
los  pasos.  A  esto  respondiendo»  digo  que  son  cuatro,  ¿ 
á  saber :  el  humo»  d  ave»  la  nao»  y  la  calebra.  Formas 
sutil  vista  que  tenga  uno  y  por  mas  y  mas  que  «teso- 
bre  aviso»  no  podrá  ver  el  rastro  del  ave  cuando  vodi, 
ni  el  surco  de  la  nao  cuando  navega»  ni  las  pisadas  de  b 
culebra  cuando  anda»  ni  la  señal  del  humo  cuando  sobe. 

Preguntáisme»  señor»  quiénes  son  los  que»  en  bédio 
de  amigos»  mas  fácilmente  los  cobran  y  mas  fócilnxgii 
los  pierden.  A  esto  respondiendo»  digo  que  son  cuatio, 
es  á  saber:  los  ricos»  h»  mancebos»  los  poderosos,  y  bs 
privados.  ¡Oh  cuan  pr^  pierde  los  amigos  el  rico 
cuando  vieneá  ser  pobre»  y  elmancebo  cuando  llegaiser 
viejo»  el  poderoso  cuando  pierde  su  poteDGía»y  el  prímb 
cuando  cae  de  su  privanza ! 

Preguntáisme » señor » quiénes  son  los  anímales  qneil 
hombre  mas  le  enojan  y  menos  le  empecen.  A  esto  res- 
pondiendo »  digo  que  son  cuatrq»  es  á  ^ber :  la  polgi, 
el  piojo » la  ^^osca » y  la  chinche.  Po$  mas  delicado  y  aoi 
privilegiado  que  uno  sea»  téngase  por  dicho  que  do  vi- 
virá ni  aun  morirá»  sin  que  primero  las  pulgas  le  piqueo, 
los  piojos  le  muerdan ,  las  moscas  le  enojen » y  las  chiih 
ches  le  despierten. 

Preguntáisme»  señor»  qué  condiciones  ha  de  tener 
el  que  quisiere  bien  servir.  A  esto  respondiendo,  digf 
que  cuatro»  es  á  saber :  diligencia»  paciencia,  y  \tH 
dad,  y  fidelidad.  Para  que  con  verdad  se  precie  anodi 
buen  criado  y  que  quiera  á  su  señor  ser  acepto,  debí 
ser  paciente  en  lo  que  le  manda»  verdadero  en  loqw 
le  dice » diligente  en  lo  que  hace»  y  muy  fiel  en  lo  quese 
le  comete »  y  entonces  será  el  tal  de  su  señor  bies  tra- 
tado y  cada  dia  mejorado. 

Preguntáisme ,  señor»  quées  loque  mas  una  mojerde- 
seaycon  que  ella  vive  masconteata.  A  esto  respondien- 
do» digoque  son  cuatro  cosas»  esásaber :  atav¡os»crédi- 
to»  hermosura»  y  libertad.  Entre  todas  las  cosas  y  sobit 
todas  las  oosas  desta  vida»  desean  las  mujeres  andar  bieó 
vestidas»  las  tengan  por  hermosas,  ir  do  quisieren,  y  p 
las  crean  lo  que  dijeren. 

Preguntáisme»  señor»  qué  condiciones  lia  deteoeici 
que  algo  da.  A  esto  respondiendo»  digo  que  son  caaMi 
es  á  saber :  mirar  lo  que  da»  á  quiénlo  da»  porqoélodi» 
y  cuando  lo  da :  digo  que  ha  de  mirar  lo  que  da»  pan 
que  nodé  poco;  mirar  á  quién  lo  da»  para  que  no  lo  (1¿ 
á  algún  loco ;  mirar  por  qué  lo  da»  porque  sea  por  aigoB 
buen  respeto;  mirar  coando  loda»qne  sea  moylen»- 
prano;  porque  si  lo  da  de  otra  manera  fuera  desta,  po- 
drá ser  que  se  lo  reciban»  mas  yodudo^queseloagra- 
dezcan. 

Preguntáisme»  señor»  qué  cosas  son  las  con  que  ao< 
principe  mas  se  sostiene  y  mas  le  conviene.  A  esto  res- 
pondiendo» digo  que  son  cuatro»  es  á  saber :  ánimo  part 
sufrir,  corazón  para  dar»  gracia  para  pagar,  y  cloDeocii 
para  perdonar.  Todas  Us  flaquezas  y  descuidos  se  deben 
y  pueden  perdonar  aun  princi^  cuando  sehjdlatíiél 
clemencia  para  perdonar  las  injurias » largueza  para  ha- 
cer mercedes»  memoria  para  gratificar  los  servicios,  y 
paciencia  para  sufrir  los  trabajos. 

Preguntáisme ,  señor^cuáles  sonlas  cosas  de  qoe  w& 
un  caballero  se  debo  guardar  y  le  pueden  qotar.  A  esw 
respondiendo»  digo  que  son  cuatro»  esisaber ;  cobar- 
día» escaseza»  mentira»  y  injusticia.  El  caballero  qa< 
fuere  cobardeen  la  guerra»  escaso  en  su  casa»  y  luvio 
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a  refrablica^ }  mentiroso  en  lo  que  cuenta  >  mejor 
lel  Ul  pan  recuero,  que  no  para  caballero* 
tegaotáisme^  seilor,  qué  cosas  ha  de  tener  la  que  es 
celia,  {lara  que  tenga  buena  fama  y  sea  estimada^  A 
I  respondiendo^  digo  que  son  cuatroj  es  ¿  saber :  que 
bennosaensacanii  honesta  ensuviviendaí  enemiga 
dcahoetas^  j  no  amiga  de  ventanas* 
teguntáisme,  seiior^  qué  cosas  ha  de  tener  el  reli- 
loqaeeoel  monasterio  quisiere  perseverar*  A  esto  res- 
MÜeodo,  digo  que  son  cuatro^  es  ¿saber :  que  cum- 
ibque prometió,  haga  loque  le  mandan,  coma  lo 
etoriere,  y  no  murmure  de  lo  que  viere.  £1  religioso 
;  estas  cuatro  cosas  guardare,  sea  cierto  que  pefseve- 
iysuBsesalva». 

i^reguntáisroe,  señor ,  qué  cosas  hade  tener  unamonja 
iqiie  00  esté  en  el  monasterio  desconsolada  ó  desos- 
ada. A  esto  respondiendo^  digo  que  son  cuatro,  es  á 
er :  qae  tome  el  hábito  por  su  voluntad ,  que  no  pa-» 
I»  necesidad ,  que  sea  amiga  de  trabajar,  y  enemiga 
murmurar.  La  religiosa  que  entró  en  el  monasterio 
ríaena,ylaque  en  él  padece  pobreta,  y  la  que  es 
i  poco  holgazana,  y  la  que  es  un  poco  deslenguada, 
latendrialll  mala  vida  y  no  la  dará  buena  á  su  priora, 
yoqne  quedo  cansado  de  responder  á  tantas  pregun* 
1, 01) diré  mas  en  estacarte^  sino  que  nuestro  Señor 
a  » Toestra  guarda  ^  y  ¿  mí  dé  gracia  que  le  sirva*  I>e 
disocia  áii  de  otubre  1528* 
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tmimS  coneadador  Alonso  de  Bncivoate ,  en  la  eial  et  au- 
tor krqnkeoda  de  los  excesos  ^e  hace ,  y  le  consuela  de  los 

^a^fttpadeec. 

Vtf  fldUe  Señor  y  mancebo :  Por  loque  leí  en  vuestra 
^j por  k>  que  me  dijoel  mensajero  que  la  traia^  supe 
^  inújo  en  que  estáis  y  aun  el  peligro  que  corréis ;  de 
Wiuiimi  me  pesa  de  todo  coraftm « así  por  la  amistad 
IV  yo  tengo  con  vos ,  como  por  el  deudo  que  tiene  vues- 
ro  padre  oaamigo.  Ser  yo  vuestro  amigo  y  ser  vos  mi 
i^o,  betún  es  que  no  se  ha  de  poder  deshacer  y  ñudo 
i  ?ue  no  se  ha  de  poder  desatar ;  porque  el  parentesco 
aa^éiase  en  la  sangre  y  la  amistad  añúdase  en  el  cora- 
n.  Ya  oe  maravillaba  cómo  tardaba  vuestra  carta  >  y 
BB  cómo  no  haciades  alguna  travesura ;  porque  de  diea 
US  i  esU  parte,  siempre  os  veo  andar  guardando  ci- 
ttateriús  y  dar  y  tomar  con  cirujanos.  En  Medina  del 
Í^Bpoosvibnido  en  la  Antigua,  en  Toledo  os  vi  en 
aliaría  la  Blanca,  en  Madrid  os  vi  en  nuestra  Se- 
^  de  Atocha ,  y  agora  roe  dicen  que  estáis  en  el  mo- 
^^  del  Carmen :  de  manera  t]ue  el  visitar  y  residir 
la  iglesias ,  no  es  por  la  devoción  que  tenéis,  sino  por 
'i^^ras  que  hacéis.  Acordaos  que  tenéis  á  Dios 
"ido,  á  la  justicia  desacatada,  á  vuestros  deudos 
^  7  á  vuestros  conocidos  descalabrados,  y  que 
Nble  cayésedesalgun  dia  en  tales  manos  ^  que  tu- 
d^mas tiempo  paraos  arrepentirá  que  no  lugar  para 
•  Si  es  malo  herir  á  otro  (como  lo  es),  decidme,  ¿  por 
k»  hehs?  Y  si  es  buenos  ¿  por  qué  huis?  Diga  cada 
ioqoeqatsiere,  que  ni  lo  tengo  por  lionra^  ni  aun 
<¡^ de  valentía,  ponerse  el  hombreen  necesidad  de 
^'f  apersona  y  de  huir  á  la  justicia  la  cara;  porque 
^'^  de  locura  es  ofrecerse  nadie  al  peligro  con 
-«una  del  remedio.  Sea  pues  lo  que  fuere ,  que  asi 
>^  los  corporales  de  Daroca  y  la  cruz  de  Carávaca, 
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como  agora  mas  que  nunca  deseo  de  ser  fico  por  socor- 
reros,  y  de  ser  sabio  por  aconsejaros;  mas,  como  sabéis, 
señor,  para  daros  consejo  soy  mozo ,  y  para  enviaros  di* 
ñeros  soy  fraile  francisco.  Aunque  en  edad  soy  mozo  y 
para  aconsejaros  soy  poco  sabio,  todavía  me  atreviera  á 
deciros  mi  parecer,  si  junto  con  esto  os  pudiese  en  algo 
remediar ;  porque  desde  agora  digo,  y  aun  deede  acá 
adivino,  que  querriades  vos  mas  que  os  socorriese  con 
diez  ducados ,  que  no  que  os  enviase  docientos  consejos. 
De  misas  que  dije  me  dieron  catorce  reales,  y  de  tres  li- 
bros que  vendí  me  dieron  diez  y  ocho ;  los  cuales  todos 
os  envió  y  con  todos  ellos  os  sirvo^  así  pare  pagarosalgo 
de  lo  que  os  debo,  como  para  mostrar  lo  mucho  que  os 
quiero.  Y  pues  no  se  extiende  á  mas  mi  facultad,  obli- 
gado soisá  recebir  mi  voluntad;  porque  habéis  de  pensar 
y  creer  que  quien  os  da  la  limosna  de  sus  misas,  no  os 
negaría  la  sangre  de  sus  venasi  En  lo  qtíe  toca  á  vuestros 
negocios >  sería  yode  parecer  queosausentáaedesdeallá 
y  os  presentásedes  acá ;  porque  desta  manera  tendréis 
á  los  enemigos  mas  lejos  y  á  los  jueces  mas  propicio&i 
Los  que  dicen  estar  de  vos  ofendidos  y  se  publican  ser 
vuestros  contraríos,  mucho  se  les  mitigará  lacólefade 
que  vean  que  no  les  rondáis  la  puerta ;  porque  ningún 
hombre  de  bien  siente  tanto  el  haberle  otro  afrentado, 
cuanto  es  el  tenerle  después  en  poco^  No  hay  amor  que 
no  pare  ni  hay  enojo  que  noseacabe  ^  si  queremos  dejar 
al  tiempo  hacer  y  de  las  ocasiones  nos  apartar ;  porque  á 
la  hora  que  el  enamorado  se  descuida  y  el  enemistado 
se  ausenta,  luego  la  amistad  afloja  y  la  enemistad  se  ol- 
vida* Por  mi  amo»  que  toméis  á  leer  esta  palabra,  y  ve- 
réis como  digo  mas  que  pensáis  en  ellai  Eli  encomen- 
darme tanto  y  tanto  vuestro  negocio,  es  señal  que  me 
tenéis  por  remiso  ó  que  no  me  tenéis  por  amigo ;  en  lo 
cual  vos  os  erráis  y  aun  os  engañáis  ^  pues  sabéis  vos 
mejor  que  otro ,  que  siempre  os  favorecí  hasta  mas  no 
poder  y  partí  con  vos  hasta  mas  no  tener*  Para  deciros 
la  verdad ,  yo  quisiera  que  fuéradesde  mas  sana  compli- 
xion  y  de  mas  tierna  condición,  lo  cual  vos  no  sois  ni  os 
quercis  esforzar  á  ser;  porque  todos  dicen  de  vosque  sois 
para  enemigo  muy  recio  y  para  amigo  muy  sospechoso. 
Habéis  de  saber,  señor^  que  en  todas  las  cosas  desta  yida 
se  sufre  tomar  algún  medio,  sino  es  en  la  conservación 
del  amigo ,  con  el  cual  habéis  de  tomar  ó  un  extremo  6 
otro^  es  á  saber :  ó  del  todo  le  dejar,  6  del  todo  del  con- 
üar.  Cuando  con  un  hombre  nos  reimos  y  comemos,  y 
por  otra  parte  del  nos  guardamos  y  recatamos,  del  tal  no 
se  podría  decir  que  es  nuestro  amigo,  sino  nuestro  cono- 
cido ;  porque  entre  los  verdaderos  amigos ,  ni  ha  de  ha- 
ber qué  desechar,  ni  aun  dellos  quésospechar.  Abástele 
á  un  triste  de  hombre  andar  continuamente  de  su  ene- 
migo quejoso  y  atemorízado>  sino  que  también  ande  de  su 
amigo  recatado  y  sospechoso ;  porque,  hablando  la  ver- 
dadi  tal  y  tan  fiel  ha  de  ser  el  buen  amigO,  que  segura- 
mente se  puedan  confiar  del  los  pecados  de  la  confesión 
y  los  secretos  del  corazón.  Todo  esto  digo,  señor,  para 
que^  vista  estami  letra,  riñáis  mucho  con  vuestra  pluma 
el  tener  do  mí  tan  poca  confianza.;  y  si  así  no  lo  hiciére- 
des ,  á  ella  mandaré  castigar  por  justicia,  y  á  vos  desi)c- 
dir  de  mi  casa.  De  Palencia  á  8  dehebrero  dj  1522. 
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DON  ANTONIO  DE  fiUEVARA. 


EPÍSTOLA  IV. 


Letra  para  el  Dr.  D.  Juan  de  Dlamonte,  ventieuatro  de  Sevilla^ 
en  la  cual  se  expone  un  antígao  refrán  de  Greeia. 

MagnUico  Señor  y  curioso  caballero  :  A  la  hora  que 
rcccbi  su  carta,  diera  una  queja  criminal  en  el  Real  Con- 
sejo, si,  como  estoy  malo,  estuvi«ra  sano  y  recio ;  y  esto 
fuera  para  saber  porqué,  siendo  yo  cristiano  y  cortesano, 
me  habéis  de  importunar  y  sobornar  á  que  os  declare  y 
exponga  los  refranes  de  Grecia,  que  nunca  fueron  oídos 
en  España.  Acordaros  debriades  que  cuando  vos  y  yo  nos 
hicimos  amibos,  capitulamos  entre  nosotros  que  en  el 
pedir  no  fuésemos  importunos  ni  en  la  conversación  pe- 
sados ;  y  si  esta  capitulación  quisiéredes  guardar ,  afir- 
móme en  ella;  donde  no,  si  os  tornáredes  importuno, 
hallarme  heis  zahareño.  Digo  esto ,  señor,  que  pues  bá 
poco  que  os  declaré  la  epístola  de  Platón  contra  Brias, 
y  laoracionde  Démostenos  contra  Esquines,  y  la  invec- 
tiva de  Escauro  contra  Catilina,  no  sé  qué  se  os  antoja 
agora,  ya  que  habéis  leído  en  hisloria!$  tan  sabrosas^  os 
andáis  á  escudriñar  refi'anes  de  viejas.  Esto  que  vos 
me  encomendáis  y  rogáis ,  muy  mejor  lo  supiera  la  lia- 
ratona  de  Segovla,  la  Perejilá  de  Avila,  la  Laborí  de 
Hornachos,  la  Urraca  de  Ocaña  ó  la  Jarandina  de  Baeza; 
las  cuales  todas  fuérún  mujeres  viejas ,  arteras,  magasj 
sortílegas  y  aun  un  poco  hechiceras.  Sí  yo  liablé  con 
algunas  deslas  muyeres,  no  fué  para  aprender  sus  hechi- 
cerías, sino  para  apartarlas  de  sus  errores  y  inocencias; 
las  cuales  mujeres  quedaron  conmigo  tan  mal  y  fuélcs 
mi  doctrina  tan  odiosa,  que  por  estprt^arme  ellas  el  pre- 
dicar, roe  intentaron  de  hechizar.  Miento,  si  no  me  dijo 
nndia  entre  otros  la  Jarandilla  de  Baeza  estas  palabras : 
Si  vos,  Sr.  maestro  Guevara,  queréis  que  no  os  em- 
pezca ninguna  pers¿na ,  tened  aviso ,  en  lugar  de  Per 
signum  ctucis,  decir  á  la  primera  cosa  viva  que  topá- 
redes  de  mañana :  Con  dos  qiye  te  veo,  con  cinco  te  es- 
panto, la  sángrete  bebo,  el  corazón  te  parto.  Aquella 
vieja  ruin  y  las  otras  sus  compañeras  sabrán  mejor  ex- 
poneros el  refrán  que  me  escribís,  y  deciros  del  todo 
lo  que  deseáis ;  porque  de  mi  le  hago  saber  que  aprendí 
teología  y  no  nigromancia,  y  juro  que  no  sé  conjurar 
y  menos  adivinar.  Es  este  vuestro  refrán  tan  antiguo^ 
tim  peregrino  y  aun  tan  rancio,  que  á  mi  parecer  será 
necesario  conjurar  á  los  muertos  que  entonces  eran  vi- 
vos, ó  adevínar  con  los  que  presumen  de  adivinos ;  por- 
que de  todos  los  otros  tengo  por  mí  creído  que  nadie 
lo  ha  oído,  ni  menos  leído*  Mas,  como  dice  el  refrán  que 
dádivas  quebrantan  peñas,  habéis  de  saber  que  los  di- 
neros que  me  envius¿cs  para  me  curar  y  las  conservas 
que  hícistes  para  me  regalar,  roehap  hecho  revolver 
mi  librería  y  despertar  mi  memoria,  para  ver  sí  será 
posible  tiopar  con  quien  este  lefrau  levantó,  ó  hallarla 
ocasión  por  que  se  iovenló.  Como  no  hay  cosa  tan  en- 
cumbrada que  no  se  alcance,  ui  cosa  tan  escondida  que 
DO  se  baile,  séós  decir  que  liallá  vuecíra  demanda  y 
topé  con  mi  respuesta.  No  penséis  que  se  me  pasa  por 
alto  en  que  si  os  noto  de  curioso  por  lo  que  preguntáis, 
vos  también  me  acusáis  de  goloso  y  codicioso  en  Jos  di- 
neros y  conservas  que  roe  «n  víais.  Die  inanem  que  i  fe, 
sin  roal  engaño  nos  podemos  decirt  Cállate  y  callamos, 
que  sendas  nos  tenemos.  Teneos^,  señor,,  por  dicho  que 
con  estas  mis  calenturas,  si  no  hago  píor  vos  lo  que  de- 
bo, hago  á  to  menos  lo  que  puedo :  de  manera  que,  según 


mi.poca  ciencia  y  mi  mucha  ignorancia,  si  mas  sopia 
mas  dijera :  bien  ó  mal,  ahí  os  envió  viieitro  refnod 
clarado ;  y  si  no  os satisflcieren  mis  paliaras ,  conteid 
con  qae  yo  lo  ^toy  de  vuestras  conservas;  y  ea  tal  c^ 
como  este ,  pidoos,  señor,  por  mereed,  echéis  intesj 
culpa  á  mi  cuartana  que  no  á  mi  pluma. 

Expime  el  MUtar  el  rtfnm ,  y  áeeUurtí  e»  él  pmia  eaiifieitit 
éeUcituUid§rel»0deCoríMta, 

Dice  pues  el  refrán  ó  proverbio  que  roe  enviastes 
por  que  me  rogastes :  Non  wmUumwíüdire  Cmntu\ 
el  cual  en  romance  quiere  decir  :  No  pueden  todos  Ü 
gar  ¿Corinto ,  ó  no  pertenece  á  todos  ir  á  Conato,  h 
mi  tengo  creído  que  este  es  uno  de  los  mas  antign 
refranes  del  mundo ;  porque  antes  del  niaguno hallo 
crito,  ni  menos  usado.  A  cuya  cauaa ,  para  que  vas,! 
ñor,  quedéis  satisfecho  y  yo  sepa  también  lo  quedii 
será  cosa  muy  necesaria  tomar  de  algo  mos  U  bistoi 
Y  porque  me  parece  que  yi^  es  tiempo  que  desean 
mos  la  muela  y  pongamos4as  manos  en  la  masa ,  es 
saber  que  en  Asia  la  mayor  hay  una  provincia  qoe 
llama  Acaya,  quecae  en  los  confines  déla  Grecia,  laca 
tomó  este  nombre  de  Acaya,delrey  Cadiao,  queprinu 
reinó  en  ella.  En  aquella  provincia  de  Acaya  hace 
seno  el  mar  Jonio  muy  cercano,  <|ue  ese!  luoate  hia 
en  el  cual  seno  hay  dos  muy  famosos  puertos,  ai  ooo 
los  cuales  solüiq  llamar  Tritonio,  y  al  otro  Magoa,eB 
cuales  todas  las  naos  de  Levante  tenían  muy  según 
entrada  y  ningún  peligro  en  la  estada.  En  los  siglos  n 
roeros  y  en  la  edad  dorada ,  dieen  los  que  en  aquel  úm 
escribieron ,  que  Eolo  el  cretense  tuvo  ua  hijo  may  d 
vieso,  que  hubo  nombre  Sisifo,  el  cual  en  sa  niooed 
y  aun  en  la  vejez  fué  en  el  arte  de  hurtar  muy  áiem 
en  el  saltear  camuios  muy  atrevido.  Este  roozeSisii 
como  anduviese  corrido  de  todos ,  y  aun  él  corriese ii 
dos  los  pueblos  comarcanos,  para  mas  seguridad  son 
refugio  de  los  ladronel  que  consigo  trujo,  acordó 
hacer  un  lugar  enriscado  ó  un  castillo  roquero,  i  do 
se  pudiese  defender  y  dedo  saliese  á  ofender.  Híxo|NM 
el  ladrón  Sisifo  un  muy  fuerte  castillo  junto  al  ibv^ 
nio  y  al  pié  del  monte  Isinio ,  i  fin  que  si  le  oonM 
sen  por  mar,  se  salvase  por  la  tierra ,  y  si  le  cogiesenpi 
la  tierra,  se  acogiese  A. la  mar.  A  esta  fuerza  é  castü 
llamó  él  la  Etrura,  en  lengua  siria,  que  quiere de( 
fuerza  ó  defensa ;  porque  alU  ponía  lo  que  robaba,  y» 
dealli  salía  á  robar.  Anduvo  este  Sisifo  hecho  coai 
por  la  mar  y  ladrón  por  la  tierra  casi  treinta  y  seis  aá( 
después  de  los  cuales  murió  en  su  oficio,  es  á  saber, 
poder  de  sus  enemigos  y  hecho  todo  cuactos.  Muerto 
ladrón  Sisifo,  juntárontke  todos  los  lugares coniarcüiM 
y  ahorcaron  á  todos  ios  ladrones  que- con  élestabio 
derrocaron  por  el  suelo  aquella  fuei-za  á  do  se  acogía 
Algunos  años  después  que  esto  pasó,  acordaron  aq 
pobres  marineros  de  reediücar  allí  unas  cbozas  ó  caij 
ñas,  á  do  ellos  se  acogiesen  y  á  los  nmrineros  exlraiH 
ros  albergasen.  Y  á  la  veixiad ,  como  el  concurso  del 
que  mareaban  por  allí  eni  mucho ,  ellos  ganaban  sn  i 
da  y  los  otros  descansaban  de  su  trabajo.  EsUndoJ 
cosas  en  este  estado ,  aportó  por  allí  el  príncipe  CoriM 
único  hijo  que  era  del  rey  Oréstes ;  el  cual  como  \m 
algo  mareado  y  de  una  gran  tormeúta  desbaratado ,  i^ 
eibiéronle  aquellos  pobres  marineros  en  sus  cboitf 
mejor  que  supieron ,  y  recreáronle  ío  mas  qoe  pud 
ron*  Era  este  príncipe  Corinto  mancebo  animoso,  "(A 


epístolas  familiares. 


\9t 


Ror  aon  asaz  moy  rico ;  porque  desde  muy  muchacho 
t  ittbia  ifflpaesto  su  padre  ea  robar  flotas  y  en  saquear 
lias.  Como  el  tirano  Corinto  siempre  andaba  enemista- 
0,  á  caosa  de  los  muchos  daños  que  habia  hecho, 
nmiódd  bacer  allí  su  asiento  y  de  reedificar  el  casti- 
0  qoeantigoamente  habia  hecho  alli  Sisifo  \  porque  le 
iredóqne  el  mar  Jonio  era  alli  ibanso  y  que  el  puerto 
ríümioera  para  sus  naos  seguro.  Hizo  pues  alli  el  prin* 
ipeCorínto  un  muelle  muy  ancho,  una  cerca  muy  su- 
lertia,  ana  fuerza  muy  alta  y  una  población  mediana ;  y 
aiMéi  se  llamaba  Goriiito>  púsole  por  nombre  Coria- 
9:  de  manera  que  ht  muy  famosa  ciudad  de  Corinto, 
inns  la  fundaron »  tiranos  la  gobernaron  y  aun  tirá- 
is la  asolanm»  Era  en  aquellos  tiempos  la  ciudad  de 
im  poertodemar  muy  seguro  para  naos  y  muy  rico 
ira  tratar;  sino  que  después  vino  el  Magno  Alejandro 
ibre  él  y  contra  ¿I ,  y  saqueóle  y  asolóle  de  tal  manera , 
ndeode  en  adelante  no  decian  los  queporallt  pása- 
la:  Eüta  es  Tiro,  sino  aqoi  fué  Tiro.  Todos  los  vecinos 
kTiro.y  todas  las  mercancfas  del  Poniente >  y  todo  el 
at6deAsiiyde  Grecia^  todo  se  pasóá  la  ciudad  de 
HríDto  y  5Q  comarca :  de  manera  que  la  perdición  de  la 
Mt  ciudad  de  Tiro  fué  ocasión  de  ennoblecerse  Corín- 
i.Lo$saianiinos^  y  los  atenienses « y  los  corintos  eran 
«ebks  OQT  famosos,  y  aun  entre  si  muy  enemigos;  los 
»i^  toTíerDU  entre  si  siempre  por  luengos  tiempos 
iftcii*» diferencias  y  guerras»  porque  la  envidia  de  los 
^\»  podía  sufrir  la  gloría  de  los  otros.  Destas  tres 
ciBiÍ2desiao  superbas  y  inquietas  >  todavía  duró  nuis  la 
l^dtbciu^d  de  Corinto « quer  de  las  otras  dos  sus 
<^MirvtK;  porque  primero  fué  destruida  Atenas  por 
^'^"m,^  Salaminapor  Arsacidas,  que  no  Corinto 
KdciiKnlEscanro.  Fué  la  ciudad  do  Corinto  cabeza 
lae^Alisde  toda  la  provincia  de  Acaya,  porque  allí 
'"^eiseriordela  provincia  y  alli  estaba  el  cuno  de 
^"«edLAcontecióá  la  ciudad  de  Corínto  lo  que  suele 
^^li^rálos  grandes  pueblos  como  ella,  yes,  que 
P»Ms  veces  la  gobernaron  reyes  >  y  otras  veces  tira- 
^1  !^s  veces  ellos  mismos  á  sf  mismos  \  mas  por  la 
*!*f  parte  siempre  fué  mal  gobernada  y  estuvo  tira- 
'^  Todos  los  que  escriben  de  Corínto,  dicen  que 
'^liiBgnna  dudad  de  toda  Asia  se  labraban  los  metales 
*  oro  y  piala,  estatlo  y  cobre,  como  en  ella;  á  cuya 
*«  eran  los  de  Corinto  hombres  muy  ricos  y  de  todas 
'i^ues  muy  frecuentado^*  Es  también  de  saber  que 
•*^en  Corinto  un  tirano  rico,  fkmoso  y  vicioso,  que 
"^^Herío,  el  cual  edificó  en  medio  de  la  ciudad  un 
¡Wifeimo  templo  á  manera  de  monasterio,  y  ofrecióle 
*?^Kóle  á  la  diosa  Venus ,  que  es  la  madrede  los  amo- 
!^iiwgadade  losenamorados.  Enaste  maldito  teui- 
<^ban  por  lo  menos  quinientas  doncellas  asianas, 
^^ales  ofrecían  allí  sus  padres  á  la  diosa  de  los  amo- 
\^fi  qne  fuesen  enamoradas :  de  manera  que  á  la 
^atorada  tenian  por  mas  santa  religiosa.  Contal 
in alíese  fuera  del  templo,  podia  cada  una  dallas 
^conquienqneria>  como  quería  y  aun  cuantas  veces 
^''•<le  manera  que  toda  su  religión  consi¡>tia«  no  en 
i««»s,sinD  en  estarse  enceiTadas* 
i<^T  entre  ellas,  que  si  tomasen  y  se  casasen  con 
^^  ganasen  primero  el  dote  con  infamia  de  sus 
^> !  que  conjuntamente  con  el  marido^udiesen 
^^)in enamorado;  porque  habiendo  sido  consagradas 
'<í»osidc  los  amores,  rto  querían  perder  el  nombre 


de  enamoradas.  Era  tanta  su  bestialidad,  ó  ^t  inejor 
decir,  su  torpedad,  que  no  podian  ofrecer  en  aqUel  tem- 
plo ninguna  mujer  que  fuese  casada  ó  viuda,  sino  vir-^ 
gen  muy  honrada >  la  cual  malaventurada,  en  tomo  de 
un  año  y  dentro  del  mismo  templo^  de  virgen  sagrada 
se  tomaba  ramera  públicat  En  extremo  deprendían  y 
sabían  todas  las  que  alli  estaban  >  leer>  escribit'^  tañer> 
cantar,  danzar  y  aun  se  requebrar !  de  manera  que  nin- 
guno escapaba  de  sus  manos,  que  no  fuese  pelado  ó  bur^ 
lado.  También  es  de  notar  que  en  torno  de  la  dudad  dé 
Corinto  se  cogia  pucho  pan>  vinoi  aceite,  miel,  azaflrán> 
cáñamo,  lino,  seda  y  fruta :  de  nianera  que  decian  todos 
los  que  la  veían  y  trataban ,  que  aquella  tierra  Mas  efa 
para  morada  de  dioses^  que  no  para  habitación  de  hoiti' 
bre&  De  carnes,  pescados,  cazas  y  frutas, era  Corítito 
por  mar  y  por  tierra  tan  proveída,  que  ¿  los  naturales 
della  hacia  viciosos  y  á  los  extranjeros  golososx  Pof 
ocasión  del  oro  y  plata  que  alli  se  batía  ¿  de  la  pdfpufa 
que  alli  se  cogia,  de  los  panos  que  alli  se  vendían  ¿  de  la 
seda  que  allí  se  tegia,  y  aun  de  los  muchos  vicios  que 
allí  habia,  concurrían  á  Corínto  tantas  y  tan  diversas  na» 
clones,  que  parecía  en  la  grandeza  y  suntuosidad  otra 
Babilonia,  y  otra  MénGs  en  la  abundancia.  Era  tangrando 
el  trato  que  en  Corinto  había  y  las  riquesas  que  alli  se 
hallaban ,  que  no  solo  de  toda  Asia  y  Grecia  alli  iban, 
mas  aun  de  lo  mas  último  de  Europa  alli  concurrían :  de 
manera  que  cuando  venia  algún  hombre  á  ser  muy  ri-r 
co,  todos  le  llamaban  el  coriutiano.  Es  también  de  sa* 
ber  que  en  la  ciudad  de  Corínto  moró  y  murió  aquella 
muy  hermosa  y  aun  muy  famosa  enamorada  Laida,  de 
cuya  vida  escribieron  grandes  filósofos  y  por  cuyos  amo- 
res se  perdieron  muchos  enamoradosi  Desta  Laida  es- 
criben qué  era  elegante  en  el  cuerpo»  Venusta  en  el  as- 
pecto, roja  en  el  cabello,  blanca  eii  el  rostro,  airosa  en 
el  andar,  graciosa  en  el  hablar,  polida  en  se  traer,  pronta 
en  el  responder,  grave  en  el  requebrar  y  muy  altiva 
en  el  se  estimar^  Era  tan  afamada  y  aun  tan  difamada 
en  el  hecho  de  amores  y  liviandades  la  greciana  Laida, 
que  muchos  mancebos  ricos  y  valerosos  y  generosos,  no 
solo  de  Africai  mas  aun  de  lo  postrero  de  Europa,  la  iban 
á  ver  y  servir,  y  aun  á  seguir.  El  filósofo  Demóstenes, 
como  quisiese  entrar  en  casa  de  la  hermosa  Laida,  y  ^la 
le  pidiese  mas  dineros  que  él  pensaba,  y  aun  que  por 
ventura  tenia¿  respondió :  NunCalpsdioses  permitan,  oh 
Laída>  que  contigo  yo  gaste  kni  hacienda,  y  aventure  mi 
persona  en  Úl  cosa  como  esta ,  la  cual  no  habré  hecho, 
cuando  della  esté  arrepisOi  Esto  pues  todo  presupuesto, 
habéis  agora  de  saber,  señor,  que  el  proverbio  ó  refran 
vuestro  qué  dice  t  Non  omnium  est  adire  Coríntum,  so 
inventó  por  una  de  cuatro  razones  délas  qué  arriba  he- 
mos contado  y  declarado.  La  primera  es,  que  como  la 
ciudad  de  Corinto  era  tan  rica  para  tratar  y  tan  viciosa 
para  vivir,  acontecía  á  muchos,  ó  á  los  mas  que  iban  de 
diversos  reinos  y  provincias  allá,  que,  ó  se  morían  por  hi 
tierra,  ó  se  anegaban  por  la  mar.  La  segunda  razón  eó, 
que  como  estaba  en  Corínto  la  famosa  enamorada  y 
grande  requebrada  Laida,  y  era  de  muchos  príncipes 
requebrada  y  de  muchos  extranjeros  servida,  ella  los 
enviaba  tan  bien  gastados  á  los  unos  y  tan  bien  pelados 
á  los  otros,  que  le  quedaba  á  ella  asaz  de  gozar,  y  aun 
llevaban  ellos  bien  que  contar.  La  tercera  razón  es,  que 
como  estaba  allí  en  Corinto  el  gran  templo  de  la  diosa 
Venus,  ¿  do  residían  mas  de  quinientas  doncellas,  ó  por 
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neioF  decir,  ntiOaa  enamoradas,  iban  tantas  j  de  ta»  di- 
versas ¡Nirtes  á  verlas  y  recuestarlas,  que  gastaimn  M 
las  haciendas  que  traían  y  aun  las  vidas  que  tenían.  La 
cuarta  raion  es,  que  como  en  Corinto  y  su  comarca  ha- 
bía tanta  abundancia  de  manjares  que  comer  y  tantas 
riquezas  que  tratar,  tantas  mujeres  con  quien  se  reque- 
brar y  tantos  vicios  á  do  tropessar,  era  común  vulgar 
decir  por  todo  el  mundo :  Guárdeos  de  Corinto,  mirad 
no  vais  á  Corinto^  ved  lo  que  hacéis  en  Corinto,  y  catad 
que  no  es  para  todos  Corinto.  Sea  pues  la  conclusión  de 
todo  lo  que  hemos  dicho,  y  es,  que  el  refrán  que  dice : 
Non  omnium  est  adire  Corintum,  se  levantó,  6  por  el 
peligro  que  había  de  ir  á  Corinto,  ó  por  la  enamorada 
Laida,  que  moraba  en  Corinto,  ó  por  los  grandes  vicios 
que  había  en  Corinto,  ó  por  el  templo  de  las  iafamea 
mozas  que  habia  en  Corinto,  ó  por  loa  muchos  que  iban 
y  pocos  que  volvían  de  Corinto.  Esto  es  lo  que  áento, 
esto  es  lo  que  alcanzo  en  vuestra  demanda  y  mi  res- 
puesta ;  la  cual  si  no  os  contentare  y  satistíciere,  será  ó 
por  yo  no  la  saber,  ó  por  vos  no  la  quM^r  entender.  De 
Burgos  á  8  de  mayo  de  1530. 

epístola  V. 

Leba  ^n  el  licenciado  Rodrigo  Morlón ,  en  la  enal  se  expone  una 
antoridad  del  Filósofo :  es  lelra  mny  BOUblepara  tos  Jueces  del 
crimen.  * 

Muy  notable  Señor  y  descuidado  juez :  Si  mi  memo- 
ria no  me  engaña.  Cicerón  dice,  en  el  segando  libro  De 
Atnicitia :  Si  omnia  faciendo  sunt  gua  amid  veUení, 
taks  non  sunt  amiciticB,  sed  conjurationes ;  como  si  mas 
claro  dijera :  Si  todas  las  cosas ,  asi  buenas  como  malas, 
que  nos  piden  nuestros  amigos,  hacemos  y  cumplimos, 
mas  con  verdad  se  podrá  llamar  la  tal  amistad  conjura- 
ción de  malos,  que  no  confederación  de  buenos.  Persa- 
lutem  Pharaonis,  digna  tali  viro  sunt  verba  too.  Nicia 
y  Persio,  que  saquearon  á  Tébas ;  Antenor  y  Mesturio, 
que  entregaron  á  Troya ;  Escauro  y  Catilina,  que  tirani- 
zaron á  Roma;  Bruto  y  Cassio,  que  mataron  ¿  César, 
grandes  compañeros  y  aliados  fueron  los  unos  de  losotros; 
mas  á  la  verdad,  no  se  pudieron  con  verdad  llamar  ami* 
gos ;  porque  no  hay  amistad  entre  los  que  no  hay  bon- 
dad. Perniciosa,  infame  y  maldita  es  la  amistad  ¿  do  no 
se  hacen  unos  amigos  sino  para  ser  de  otros  enemigos. 
Digo  esto ,  Sr.  Licenciado,  para  responder  á  vuestra  car- 
ta, en  la  cual  me  traéis  ¿  la  memoria  vuestra  amistad  y 
mi  Gdelidad  antigua,  diciendo  que  agora,  si  no  nunca, 
habéis  de  conocer  quiénes  son  los  amigos  que  en  prasen- 
cia  os  han  de  favorecer  v  en  ausencia  socorrer.  Yo,  se- 
ñor, me  precio  de  la  fldelidad  que  decís  y  adn  confieso 
la  amistad  que  meieneb ;  mas  esto  se  entiende  oon  que 
no  hagáis  tales  cosas,  que  con  verdad  sean  dignas  de  re- 
prehender y  dignas  de  defender.  Y  porque  mejor  nos 
entendamos,  digo  que  á  mi  me  ha  pesado  mucho  de  K> 
que  he  oído  acá,  y  mucho  mas  de  lo  que  habéis  hecho 
allá ;  porquejsihubiéradesleidoal  Filósofo,  en  el  segundo 
libro  de  las  Eticas,  nt  á  vuestros  ainigop  pasiérades  en 
trabajo,  ni  á  vuestra  persona  en  tantos  peligros.  IjOs  hom- 
bres repúblicos  y  que  se  ponen  á  gobernar  pueblos,  ha- 
bían de  ser  muy  cuerdos  en  lo  que  hacen  y'  muy  doctos 
en  lo  que  juzgan ;  porque  la  ciencia  y  la  experiencia  son 
las  dos  colunas  que  sustentan  á  la  república.  Hablando 
con  reverencia  de  vuestras  barbas  honradas ,  á  muchos 
acontece  oír  Decreto  y  Decretales ,  Sexto  y  Clementina, 


Código  y  Esforzado ,  Instilóla  y  Pandectas ;  los  cnal 
despnes  que  salen  á  gobernar  repúblicas  ó  residir 
chancillerfas ,  como  presumen  de  alegar  mochos  tex] 
vienen  á  ser  muy  grandes  tiestos.  No  ae  pnede  con  y 
dad  llamar  letrado  el  que  sabe  el  cnerpo  delderec 
sino  el  que  sabe  en  su  tiempo  y  lugar  aplicarlo ;  pw 
para  aprender  la  ciencia  abasta  algún  discurso  de  tii 
po ;  mas  para  aprovecharla  es  menester  buen  jn 
Gomo  todas  las  leyes  humanas  están  fondadas  masa 
razón  que  no  sobre  opinión ,  mochas  veces  acontece 
acierta  mejor  á  gobernar  el  alcalde  de  h  aldea,  qm 
el  que  se  graduó  en  Salamanca.  Tocando  pues  voe 
caso,  digo queen mi  opínton  ealábadee  por  hombre  ci 
do  y  por  licenciado  bien  leido ;  mas  por  lo  que  roe 
eis  que  habéis  hecho  y  por  lo  que  por  todo  el  reio 
ha  sonado,  ó  yo  no  soy  el  que  solía,  ó  vos  no  sois  el 
yo  pensaba.  A  vos  os  mandan  ir  al  principado  de  Orí 
á  castigar  en  bienes  y  persona  á  Juan  Pérez  de  Tah 
qne  había  sido  comnnero  y  qne  á  los  Gobernadores 
bia  desobedecido;  en  el  cual  hechoycominon  íoí 
asaz  culpado  por  no  le  prender  la  persona  y  por» 
derrocar  la  casa.  Desobedecer  al  Rey  por  cumplir  oo 
ley,  ó  quebrantar  la  ley  por  obedecer  al  Rey,  cosa  eii 
se  hace,  aunque  no  se  debria  hacer ;  mas  de  punb 
blanco  osar  desobedecer  al  Rey ,  y  atreverse  á  qnebr 
lar  hi  ley,  téngolo  por  liviandad ,  y  aína  dina  qae  por 
cedad.  De  tiempo  inmemoríable  acá  es  ley  usada  f  gi 
dada,  que  al  que  fuere  traidor  al  Rey  y  alborotan 
reino ,  le  prendan  la  persona,  le  confisquen  la  hacia 
pierda  la  vida  y  le  demtequen  la  casa :  la  cual  casi 
quisistes  antes  vender  que  no  derrocar,  diciendo  I 
era  hermosa  y  que  ponía  gran  lástima  derrocarla.  A 
propósito  dice  el  Filósofo,  en  el  libro  arriba  aleg» 
Nunquam  debet  fierijudieium,  in  oonspectu  cbjtdi 
¡ectabilis ,  de  quojudicandum  est,  Gomo  si  mas  clara 
jera :  Si  por  caso  alguna  cosa  que  fuere  rica  ó  benri 
cayere  en  alguna  culpa ,  guárdese  mucho  el  jues  ten 
delante  su  persona  al  tiempo  que  la  hubiere  de  seiw 
ciar ;  porque  ya  t)odria  ser  que  la  mucha  compacki 
ofuscase  la  razón.  Conforme  á  esta  sentencia,  ^^ 
gran  poeta  Homero,  que  entre  los  principes troyaoi 
griegos  hubo  grandísima  contienda  sobre  si  toriM 
ó  no  tomarian  á  la  hermosa  Elena  á  su  marido  Mend 
y  era  el  caso ,  qne  en  ausencia  la  condenaban  y  en  p 
sencia  la  soltaban ;  y  finalrñente,  la  muy  grandeoon 
sion  que  tenían  della  de  vella  tan  hermosa ,  les  hii» 
hacer  della  justicia,  losefo,  en  el  libro  De  Bello  ¡uái 
dice  que  el  buen  emperador  Tito,  después  que  hubo 
juzgado  la  tierra  de  Judea  y  vencido  á  h  gran  cii 
deJerosalen,  viendo  la  grandeza  y  extremada  lienno^ 
del  gran  templo  de  Salomón,  movido  de  pura  l¿st^ 
nunca  consintió  que  fuese  saqueado ,  ni  aun  meaos (j 
recado,  liastaqueél  saliese  de  Asia  y  aun  tomase  á 
ma.  En  el  primero  libro  de  los  Reyes  mandó  Dios  oue 
Señor  al  rey  Saúl,  que  al  rey  de  los  idumeos  y  á  to 
los  hombres  y  mujeres  y  animales  pusiese  á  cucbi 
sin  perdonar  á  ninguno ;  y  el  pobre  del  rey  Saúl,  mi 
de  compasión,  mató  á  los  aniínjiles  flacos  y  sarnosos 
guardó  á  los  gruesos  y  hermosos ;  por  el  cual  desacal 
inobediencia  Dios  nuestro  Señor  tomó  dello  mucboei 
jo ,  y  aun  iuntamente  le  privó  del  reino.  También  coel 
Plutarco  del  buen  cónsul  Marco  Marcelo,  qne  vieodol 
der  á  la  nobilísima  ciudad  de  Zaragoza,  de  Sicilia,  nuü 
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^el  faego  y  lloró  por  lo  que  se  babia  quomado»  di- 
eodo,  qae  casas  tao  berraosas  lástima  en  quemarlas, 
estos  Un  ilustres  pffndpcs»  y  vos,  Sr.  Licenciado, 
o  eUos,  gnafdársdes  las  reglas  de  Aristóteles,  es  á  sa« 
r,  qoe  latosa  rica  y  hermosa  nunca  el  juez  la  traiga  á 
oteodar  en  sa  preeenda,  ni  ellos  tanto  errariao,  ni 
s  dejándes  de  acertar ;  roas  pues  todos  f  uistes  conpa- 
fos  en  la  colpa ,  justo  es  lo  seáis  también  agora  en  la 
su.  Acusaros  el  fiscal  del  descuido  que  tavistes  en  no 
«KkáJoan  Pérez  de  Tabora  y  de  no  quererle  der- 
lorsaeasa,  i  mi  me  pesa  de  todo  corazón,  y  quiero 
Ksepais  qoe  este  pesar  no  es  tanto  por  el  trabajo  en 
K  TOS,  señor,  estáis,  cnanto  por  «I  yerro  qoe  hicistes; 
que  de  los  que  son  nuestros  amigos  y  familiares,  mas 
$  In  de  penar  el  exceso  que  hacen,  que  no  la  pena  qoe 
decen.  Escrebir  como  me  escrebis  con  tanta  lástima, 
a  es  qoe  pasa ;  mas  mostrar  tanta  desesperación  como 
batrais,  no  lo  tengo  por  cordura,  pues  no  es  caso  que 
r  él  05  han  de  matar,  ni  aun  miembro  mutilar,  pues 
Kias  i  Dios ,  no  os  acosa  el  fiscal  real  que  cometistes 
ácion ,  sino  qoe  no  castigastes  al  traidor.  Hamo  caído, 
.  Licenciado,  en  mncha  gracia  en  saber  qoe  estáis  re- 
ído eo  esa  iglesia ,  en  la  cual ,  aunque  no  querais,  las 
isas  qoe  dqastes  de  oir  por  voluntad ,  las  oiréis  agora 
íiMcesidad.  Estando  retraído  en  esa  iglesia  gozaréis 
eotn  libertad,  y  es,  que  no  tomará  el  alguacil  ningún 
nu,  ni  os  acosarán  que  andáis  después  de  tañido  á  que- 
a-Teoeis  otro  bien  en  esa  iglesia,  y  es,  que  veréis  re- 
Ñoi^aeristao  las  fiestas,  aprender  á  leer  á  los  niños, 
i^ásibado  en  la  tarde  la  Salve,  partir  el  cura  las 
<)bi»ksddomingo,  y  andar  la  procesión  de  los  finados 
ei  ióaes :  de  manera  que  ni  os  faltarán  vivos  con  quien 
CMiersar.Diaun  muertos  por  quien  rezar.  Si  todavía 
nestns novedades  van  adelante,  no  faltará  algún  bom- 
^  neo  que  se  muera « el  cual  se  mande  alii  enterrar,  y 
^n  treintanarío  por  su  ahna  decir,  y  en  tal  caso  como 
^  podríides,  Sr.  Licenciado ,  juntaros  con  los  que  di- 
3^  ias  tales  misas ,  y  ayudarles  á  comer  lo  que  truje- 
B.yaQná  jugar  lo  qae  ganaren.  Dejadas  estas  burlas 
t^e,  yo  babié  en  vuestro  negocio  al  alcalde  Ronqui- 
!>  jal  alcalde  Bírbiesca,  los  cuales,  aunque  están  mal 
n  inetro  exceso ,  todavía  creo  os  aprovechará  algo  mi 
Kgo,  aaoque  es  verdad  que  si  en  las  palabras  son  bien 
ñ^,eD  las  obras  son  muy  justicieros.  I>e  Paleiicia 
9dedeciembredoi524/ 

EPÍSTOLA  V!. 

^  psn  Girel  Saochei  de  la  Vega ,  en  la  coa!  te  escribe  el  autor 
>B  «sa  miy  aoiable  qae  le  costó  an  norisco  ea  Graiuda. 

Especial  Señor  y  ocioso  cortesano :  A  cuerpo  tan  can- 
^,  y  &  jiücio  tan  derramado,  y  á  hombre  tan  ocupado 
^  ando  yo  agora,  muy  gran  crueldad  es  mandarle 
|M  se  asiente  á  contar  su  vida,  y  á  escrebirle  si  liay  por 
^>lgiuia nueva,  como  sea  verdad  que  cargan  tantos 
i^ios  de  mi,  que  aun  apenas  sé  de  mi.  En  acabando 
I^  acabé  de  bautizar  veinte  y  siete  mil  casas  de  moros, 
» el  reino  de  Valencia^  me  mandó  César,  mi  señor,  que 
ibiUsc también  este  reino  de  Granada,  obra  por  tierto 
'^ necesaria,  aunque  á  mi  muy  enojosa.  Lo  que  basta 
¡^  he  visitado  es  á  Almunécar,  á  Salobreña,  á  Mo-^ 
^1  i  Velez,  á  las  Cuajaras ,  al  Valdeleclin ,  y  agora  es- 
j^  ^ni  en  Lanjaron ;  y  b  que  siento  de  la  visita  es,  quo 

^^  en  los  cristianos  nuevos  tantas  cosas  de  emendar. 


que  tomo  por  mas  sano  consejo  corregirlas  en  aecreto^ 
que  no  castigarlas  en  público.  Los  grandes  pecados  y  fat 

cinerososdelitos,álahoraqueson  púbIico8,á  las  veees 
es  mejor  disimularlos  que  no  castigarlos ;  lo  und,  porquo 
los  atrevidos  no  se  avecen  de  aquella  manera  á  pecar ;  y 
lo  otro ,  porque  los  simples  no  se  escandalicen  de  ver  tan 
enormes  pecados  cometer.  En  todo  este  reino  de  Granada 
han  sido  los  moriscos  tan  mal  enseñados  en  las  cosas  de 
la  ley,  y  por  otra  parte  disimulan  con  ellos  tanto  las  jns* 
ticias  del  Rey,  que  no  será  pequeña  jomada  la  mia  pre- 
venir y  remediar  lo  futuro ,  sin  que  meta  mano  en  lo  pa* 
sado.  Escrebisme ,  señor,  que  os  escriba  si  be  subido  ó 
oído  alguna  cosa  nueva  y  graciosa  en  esta  visita ;  la  cual 
sea  para  escrebir  de  acá,  y  sea  para  reir  allá.  A  otros  ocio- 
.  sos  y  descuidados  y  vagamundos  como  vos,  habéis  de 
escrebir  que  os  escriban'semejantes  nuevas  ó  novelas; 
que  yo,  triste  de  mí,  como  ando  tan  acosado  de  negocios, 
tan  fako  de  bastimentos,  tan  cargado  de  moriscos  y  tan 
hecho  correo  por  los  caminos,  mas  estoy  para  contar  mis 
quejas  de  veras,  que  no  para  eácribir  á  nadie  burlas.  Esto 
todo  no  obstante ,  todavía  os  quiero  contar  una  cosa  que 
me  contaron  liubrá  un  mes,  la  cual  si  no  fuere  de  reír, 
será  á  lo  menos  digna  de  saber.  Viniendo  pues  al  caso, 
habéis,  señor,  de  saber  que  en  toda  esta  visita  traigo 
conmigo  diez  ballesteros,  así  para  mi  guarda,  como 
para  que  me  enseñen  la  tierra ;  y  como  subiese  á  un  re- 
cuesto, encima  del  cual  se  pierde  la  vista  de  Granada  y 
secobra  la  del  Valdeleclin,  díjome  un  morisco  viejo  que 
iba  conmigo,  estas  palabras  mal  aljamiadas :  Si  querer 
tú,  Alfaqui,  parar  aquí  poquito  poquito,  mi  contar  á  ti 
cosa  asaz  grande,  que  rey  Chiquito  y  madre  suya  facer 
aquí.  Gomo  yo  oí  que  me  quería  contar  lo  que  al  rey^hi-^ 
quito  y  á  su  madre  allí  habia  acontecido,  amelo  oir,  y  co^ 
mepzómelo  en  esta  manera  á  contar ;  Has  de  saber  quo 
este  reino  nuestro  de  Granada  se  comenzó  áperder  desde 
las  diferencias  que  entraron  entre  el  rey  Muliabdeacen  y 
los  Abencerrajes,  que  eran  unos  caballeros  muy  velero* 
sos,|isaz  muy  belicosos,  los  cuales  en  la  gobernación  dr  1 
reino  erau  muy  cuerdos  y  ea  la  defensa  del  muy  ventu*» 
rosos.  Levantáronse  aquellos  enojos  entre  el  Rey  y  ellos 
sobre  amores  de  una  moramuy  hermosa,  los  amores  de 
la  cual  fueron  tales  y  taa  malhadados ,  que  abastaron  á 
que  el  Rey  y  los  Abencerrajes  se  acabasen,  y  el  reino  todo 
se  perdiese.  Créeme  tú,.  Alfaqui,  y  no  dudes  que  si  el 
rey  D.  Femando  tomó  este  reino  en  tan  poco  tiempo  y 
con  tan  poco  daño,  mas  fué  perlas  voluntades  discordes 
que  en  él  habia  „  quo  no  por  la  gente  de  armas  qoe  él 
traia.  Otro  dia  después  que  se  entregó  la  ciudad  y  el  Ai^ 
hambra  al  rey  Fernando,  luego  se  partíó  el  rey  Chiquito 
para  tierra  del  Alpujarra,  las  cuales  tierras  quedaron  en 
la  capitulación  que  él  las  tuviese  y  por  suyas  las  gozase. 
Iban  con  el  rey  Chiquito  aquel  dia  la  Reina,. su  madie^ 
delante,, y  toda  la  caballería  de  su  corte  detras ;  y  como 
llegasen  á  este  lugar,  á  do  tú  y  yo.tencmos  agora  los  pies, 
volvió  el  Rey  atrás  la  cara  para  mirar  la  ciudad  y  AlhaiiH 
bra»  como.á  cosa  que  no  espejaba  ya  mas  de  ver,  y  mu- 
ch(xméno8  de  recobrar.  Acocdándose  pues  el  triste  rey, 
y  ludos  los  que  allí  íbamos  con  él ,  de  la  desventura  que 
nos  habia  acoutecido  y  del  Carnoso  reino  que  hablamos 
perdido,  tomámouos  todos  á  llorar,  y  aun  nuestras  bar- 
bas todas  canas  á  mesar,  pidiendo  á  Alá  misericordia ,  y 
auna  la  muerte  que^noa quitase  la  vida.  Como  á  la  ma- 
dre del  Rey  (qjic  ibi  delaiile )  dijesen  que  el  Rey  y  lea 
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cabollarot  estaban  todos  pandos,  mirando  y  llorando  el 
Athambhi  y  ciodad  que  habían  perdido,  dio  un  palo  á  la 
yegua  en  que  iba,  y  dijo  estas  palabras :  Jnsta  cosa  es 
que  el  Rey  y  los  caballeros  lloren  como  mujeres ,  pues 

.  no  pelearon  como  caballeros.  Muchas  veces  oí  decir  al 
rey  Chiquito,  miaeñor,  que  si  como  supo  dospuessu* 
piera  alli  luego  lo  que  su  madre  del  y  de  los  otros  caba- 
lleros habia  dicho ,  ó  so  mataran  nlli  unos  6  oiivs ,  ó  se 
volTleranáGranada  á  pelear  oon  los  cristianos.  Esto  pues 

e  fué  lo  que  me  dijo  aquel  morisco ;  y  estotro  día  me  pre- 
guntó el  Emperador,  mi  señor,  no  sé  qué  cosas  de  la  vi- 
sita,  y  á  revuelta  de  otras  le  conté  esta  que  aqni  he  con- 
tado; el  coal  me  dijo  estas  palabras ;  Muy  gran  ra^on 
tuvo  la  madre  del  Rey  en  decir  lo  que  dijo,  y  ninguna 
tuvo  el  Rey  su  hijo  en  hacer  lo  que  hizo ;  porque  yo  si 
fuera  él,  ó  él  fuera  yo,  antes  tomara  esta  Alhambra  por 
\íá  sepultura,  que  no  vivir  sin  reino  en  el  Alpujarra,  De 
acé  no  hay  mas  que  decir,  aunque  acá  tenemos  hartas  co- 
sas que  hacer,  sino  que  le  pido  de  especial  gracia  mande 
dar  esta  mi  letra  al  Sr.  conde  de  Falencia,  el  cual  está 
retraído  en  su  posada  sobre  las  diferencias  que  itay  en- 
tre él  y  el  Sr,  marques  de  Pescara. 

EPÍSTOLA  YU. 

Letra  pira  D.  Alonso  Manriqne,  arzobispo  de  ScTlUa ,  en  la  enal 
Máeclara  nía  attioridad  de  l«  Sagrada  Escritura.  Es  letb  muy 
notable  fanqae  los  Jaeces  j  prelpAos  no  sean  moyri^rMos. 

Muy  ilustra  Sehor  y  piadoso  ptielado :  Por  la  muía  baya 
y  gruesa  que  me  trujo  Pedro  de  Friassu  secretario,  y 
*  Obindo  su  mayordomo,  piensa  vuestra  Señoría  Rma,  que 
le  tengo  de  liacer  muchas  zalemas  y  darle  inflnitas  gra- 
cias; lo  cual  yo  no  haré,  ni  aun  á  tal  me  humillaré ; 
porque  n  buena  muía  me  tengo,  buena  muía  me  gané 
por  la  sentencia  que  contra  vos  di  y  por  las  costas  del 
procesólo  que  le  condené.  Cuando  vuestra  Rma.  Seño- 
ría y  el  duque  de  Najara  me  elegistes  por  juez  de  vuestra 
porfia,  sobre  quién  fué  Sagunto  é  quién  fué  Numancia, 
jiarto  estudié  y  harto  sudé  parohabello  de  determinar 
j  sentenciar;  y  pues  os  sentencié  en  una  muía  y  ¿on- 
^entistesen  la  sentencia,  digo  que  ni  la  tengo  de  pagar, 
tti  menos  restituir*  El  Duque  me  sigue  y  me  pei^sigue 
padadia  en  palacio,  jurando  y  perjurando  que  la  muía 
me  lia  de  tomar  ó  hacérmela  hurUir ;  mándele  vuestra 
Cenoria  que  eallo  y  me  deje ,  sino  que  yo  le  doy  mi  fe 
de  probi^rie  por  rnís historias  antiguas,  que  dos  leguas 
pías  acá  de  Najara  soliq^  estar  los  mojones  de  Navarra. 
pojando  las  burias  y  hablando  de  veras, yo  haré  loque 
vuestraSenoria  ine  manda  de  muy  buena  voluntad,  aun- 
4}uecon  dificultad ;  porque  muy  mayor  trabajo  es,  una 
cosa  de  la  Escritura  darla  por  esprito,  que  no  predicarla 
pn  el  pulpito.  Mái)dan)e  aue  le  envié  expuesta  una  auto- 
ridad del  Éxodo  qqe  prediqué  e|  otro  día  á  César  en  pa- 
lacio, la  cual  fué  do  todos  loada  y  de  muchos  votada. 
Es  pues  el  caso,  que  dijo  Dios  nuestro  Señor  áMoisen,  en 
el  25  capitulo  del  Éxodo ;  Emunctofia  quoqué  facies ,  et 
tiós  ea  qwB  ernuncta  sunt  extinguantur ,  ex  auro  pu- 
rissitno ;  como  si  mas  claro  dijera ;  junto  á  las  lámparas 
del  templo  tendrás  unas  tijeras  de  oro  purísimo  pura 
^espabilar ;  y  tendrás  una  bacina  de  oro  á  do  echen  lo 
que  se  despabilare.  Para  que  esta  palabra  sea  bien  eu- 
(iendida,  es  nec^sar¡otomar  desde  algo  lejos  la  Escritura; 
porque  en  los  pasos  profundos  y  delicados  do  la  Sagrada 
liiscritura  ^  l){ice  mucho  al  caso  declarar  muy  de  raíz  el 


texto.  Es  aquí  pues  de  notar  que  cuando  Bies  sacó  ili 
hijos  de  Israel  de  Egipto ,  Iqego  les  dio  ley  que  gnarJi 
sen,  sacerdote^que  los  enseñasen ,  caudillos  que  li^  g 
bernasen,  capitanes  que  los  defendiesen,  tierrasádo  m 
rasen,  maná  con  que  se  sustentasen,  tabemácilo  á  do  o^ 
sen.  El  curioso  lector  hallará  en  los  Salmos  y  PruM 
muchas  veces  repetidos  estos  nombres,  es  á  saber :  Ti 
bemactdum,  sanctuarium,  airiiim,  propitiatoriumm 
culum,  et  Mfwta  saneUnvm ;  los  cuales  nombres,  toda; 
aunquese  verifican  de  la  sinagoga  que  tenían  loshebrec 
muy  gran  diferencia  iba  de  los  unos  á  tos  otros.  TabersI 
culoentre  los  judíos  era  loqueagora  llamamos  iglesia^ 
tratos  cristianos, la  orden  del  cual,  aunque  esdiliculu 
de  escribir,  es  muy  misteriosa  de  saber.  En  mitad  ps 
del  real  á  do  hacian  asiento  los  hebreos,  dejaban  ud  e 
pació  de  cien  codos  en  largo  y  cincuenta  en  ancho, ; 
los  lados  de  aquel  espacio  estaban  dos  colanas  gnid 
las  cuales  servían  de  apartar  y  distinguir  el  lugar  de  I 
sacerdotes  al  de  los  legos,  A  todo  lo  que  tomaba  c&te  ^ 
pació,  asi  en  ancho  como  en  largo,  llamaban  los  isn 
litas  tabernáculo,  quequiere  decir,  lugar  ofrecidúáDi 
solo.  En  medio  deste  tabernáculo  estaba  hecho  uu  ^ 
tarsolenisimo,  ádo  se  degollaban  los  animales  paral 
sacrificio,  y  á  do  estaba  la  bacina  de  agua  para  lavarse  | 
sacerdotes.  Y  porque  basta  alli  podia  entrar  todoelp(| 
blo israelítico,  llamaban  á  aquel  lugar  el  santuarid, 
á  saber,  lugar  santifícado,  En  fm  deste  santuario  e 
taba  un  apartamiento  de  treinta  codos  en  largo  y  de 
enancho ,  hecho  con  tablas  de  cetin,  sobre  el  cual 
taha  un  cielo  de  cuatro  dobleces,  es  á  saber:  de  huían 
de  lanai  de  jerga,  y  de  pellejas  de  carnero,  para  que  di 
fendiese  del  agua  y  amparase  del  sol.  Debajo  deste  cid 
en  n^edio  de  aquel  apartamiento,  estaba  la  mesa  que  (Ij 
mabaq  santa ,  y  los  doce  panes  sanios,  y  el  caiklelerosa 
to^y  el  incienso  bendito ;  y  llamaban  aquel  lugurelsaj] 
tabernáculo ,  porque  allí  los  que  eran  legos  no  podían  11 
gar^y  solos  los  sacerdotes  osaban  entrar.  En  medio  des 
tabernáculo  estaba  un  velo  grande,  asido  de  dos cd^ 
ñas,  y  detras  del  estaba  el  arca  del  testamento,  enlai;» 
estaban  guardadas  las  tablas  de  la  ley,  el  maná  del  é^ 
y  (a  vara  del  gran  sacerdote  Aaron ;  y  á  este  llaman  toi 
el  Sanctasanctorurt^ « porque  el  snmo  sacerdote  solo« 
traba  en  él  una  vez  en  el  año.  Encima  de  aqnellaarcac 
tabaunsí  tabla  algo  mas  larga  que  ancha,  toda  de  o 
puHsimo ,  y  encima  desta  tabla  estabais  dos  seraCoe 
que  eran  también  de  oro,  y  encima  de  los  serafines  esUl 
siempre  una  niebla  luuy  escura ,  en  medio  de  la  caale 
taba  el  ángel  que  hablaba  lo  que  Dios  nuestro  Señor 
mandaba,  y  respondía  alo  que  el  buen  viejo  Moisea 
preguntaba.  Esle  lugar  ádo  estaban  los  serafinesii 
niebla ,  y  la  tabla  de  oro ,  y  el  Ángel  ^  era  el  mas  secre 
y  el  mas  reverenciado  de  todo  el  tabernáculo, y  H-íiDaí 
erpropiciatorio ',  porque  allí  era  á  do  el  Dios  de  Isnel 
les  mostraba  mas  propicio  y  piadoso ,  asi  para  los  peni 
nar,  como  para  los  responder.  A  las  espaldas  deste  prai 
ciatorio,  cabe  el  altar  del  tabernáculo,  ardia  de  día  y 
noche  un  muy  grande  fuego  sin  jamas  se  malar,ádoq« 
^mab^  los  sacriGcios  y  holocaustos,  y  aun  las  oblación 
y  similágincs.  Entre  el  tabernáculo  y  el  propicialorio, 
diez  pasos  del  Sanctasanctórum,  habia  un  muy  ge» 
roso  candelero  de  oro  purisiino,  encima  del  cual  esta» 
seis  lámparas  llenas  de  olio  de  olivas,  las  cuales ordin 
riamente  ardían  y  el  tabernáculo  alumbraban.  Esaq 
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(i^tírqoe  en  e!  antigoo  Ubernácalo  de  Moisen  ni 
I  el  diooso  templo  de  Salomón,  ni  se  mandó  ni  ee 
nnitió  quemar  Telas  de  sebo  ni  cuídelas  de  cera^  sino 
e  solamente  ardian  y  alumbraban  allí  lámparas  de 
eíte ;  porque  el  misterio  que  signiGca  la  cera  labrada 
r  h  abeja,  quedóse  para  alumbrar  á  la  Iglesia  católica* 
no  el  tabernáculo ,  el  santuario ,  el  atrio,  el  proptcia- 
rioT  el  Sonda  ganetorum,  eran  lugares  santos  y  á  solo 
IOS  dedicados ,  mandaba  la  ley  que  estuviesen  ataría- 
K,  iimpíqi,  claros ,  alegres  y  no  hediondos ;  y  á  esta 
tObatenian  los  sacerdotes  cabe  el  candelero  unas  tije- 
L«J¿  oro  para  despabilar  las  lámparas ,  y  una  bacina  de 
vi  do  echasen  las  despabiladuras.  Esto  pues  es  lo  que 
fnlmeiite  saena  la  letra  y  lo  que  entonces  en  la  sina* 
ga pasaba.  Raxon  ea  agora,  muy  ilustre  señor,  que 
piun  y  declaremos  qué  es  k>  que  destas  tijeras  señ- 
óos, y  qué  es  lo  que  del  despabilar  las  lámparas  alcana- 
mas. 

Scf  eltal»r  Is  kuttoría  qué  ha  contado ,  al  misterio  ieUu  tiierat 
que  entakan  cabe  el  cauúeUro. 

Cosa  es  asaz  de  notar  y  aun  mucho  de  admirar,  de  que, 
nnitrUlambre  cosa  que  á  todas  las  cosas  alumbra,  y 
ieú  todo  lo  que  en  si  toma  lo  mundifica  y  purifica  de 
lu y  de  escorias,  veamos  por  otra  parte  eche  ella  de 
hmoqQe  atormente,  pavesas  que  enojen  y  pábilos 
oe hiedan.  Al  que  esto  leyerey  al  que  esto  oyere,  quer-* 
a()ue  me  dijese  porqué,  siendo  el  atrio  santo,  el  ta- 
«nácQto  santo,  el  propiciatOEio  santo,  el  arca  santa, 
i  candelero  santo,  y  todo  cuanto  alli  Iiabia,  todo  era 
núOTtodo  era  bendito,  Iiabia  con  todo  eso  en  el  tem* 
pid^tté  cercenar,  qué  desechar,  qué  esconder,  qué 
i^bibr,  qué  enterrar  y  qué  pisa^  Puédese  muy  bien 
d6í9C9{egu  que  no  hubo  ni  hay  ni  habrá  en  el  mundo 
^,  cougregacion,  república,  estado  ni  persona  tan 
aiü  oí  tan  corregida ,  que  no  haya  en  ella  qué  enmen- 
kTjraaoqué despabilar ;  porque,  hablando  la  verdad,  á 
logQRo  vemos  vivir  tan  bien,  que  no  podría  y  aun  d^ 
rii  vivir  mucho  mejor.  ¿Cómo  osaré  yo  canonizar  por 
iKoalbombre  mas  santo  del  mundo  <  pues  el  Apóstol 
PM  culpa  en  el  hiño  recien  nacido?  Halló  Oíos  en  los 
^les  qué  castigar,  ¿por  ventura  no  hallará  en  los  boDh 
toqué  despabilar?  Quiep  oyere  decir  alsanto  rey  Da^ 
i'.Eax  tnim  in  iniquitaiibus  concita  itim,  eiin 
^U  ooncqnt  me  maUr  mea,  ¿osará  por  ventura  de- 
*tfiie  no  hay  en  él  ninguna  culpa?  Diciendo  Dios  á 
^''Qwdcmnis  caro  corruperat  viam  suam,  ¿quién 
^verá  á  decir  que  ño  hay  en  él  pecado ,  pues  con- 
||i>  por  pecador  á  lodo  el  mundo?  A  alta  vo2»dice  el 
^BÍta:£i^d¿xttn  excessu  meo  omnis  homo  mm- 
"^iOsará  pues  escusarse  de  culpa,  diciendo  la  Escri- 
^<|Qe  no  hay  verdad  en  su  boca?  Pecó  Adán  enco- 
Mr  del  árbol  vedado ,  pecóCain  en  matar  á  su  hermano, 
^el  buen  rey  David  en  cometer  el  adulterio,  pecó  Jo- 
^«ü  comer  del  panal,  pecó  Absalon  en  conspirar 
<J|Wnsa  padre,  pecó  Salomón  en  el  pecado  de  k  idola- 
|">  ¿y  piensa  alguno  de  no  tropezar  en  los  pecados,  ha- 
^  caido  aquellos  tan  (lustres  varones  de  rostro  en 
^  •  ¿Por  qué  el  divino  Paulo  exclama  y  dióe :  Qui  ae 
^tmoi  ttare,  vidat  ne  cadat,  sino  porque  cada  uno 
"^  en  sí  que  ha  caido  en  pecado  ó  que  puede  caer 
*«y  presto?  Quien  considerare'la  caida  del  iufelice  Jú- 
^  'Kndo  apóstol  de  Cristo  nuestro  Redentor  ,«ndando 
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oon  Cristo  y  oyendo  á  Cristo,  ¿losará  por  ventura  con* 
fiarse  de  si  mismo  ?  Pues  decendemos  de  pecadora,  na- 
cemos de  pecadores,  andamos  con  pecadores  y  comete* 
fflos  tan  enormes  pecados,  ¿no'diríamos  oon  verdad  que 
aon  muy  injustos  los  que  se  tienen  por  justos?  Diga  cada 
uno  loqnequisiere  y  presuma desictianto mandare,  q^^e 
si  yo  quiero  confesar  la  verdad,  lo  que  yo  siento  de  n\i  es, 
que  hay  de  roí  mucho  que  enmendar, )  hay  harto  que 
cercenar,  y  hay  asazque  remendar,  y  hay  inOnitoqtie  des- 
pabilar. Gran  parte  estle  justicia  el  reconocer  cada  niio 
su  culpa,  aunque  también  es  verdad  que  no  abasta  co- 
nocerla ,  si  el  tal  no  se  esfuerza  á  enmendarla ;  porqtie  si 
una  vela  tiene  el  pábilo  laiigo,  nocumplen  con  sacudirla, 
sino  con  despabilarla.  Si  no  hubiese  en  el  mundo  mas  de 
un  vicio  en  que  caer,  todos  se  guardarían  de  en  él  no 
tropezar ;  mas  como  hay  tantos  atolladeros  á  dd  entram- 
par, es  cosa  muy  cierta  que  el  qué  no  se  hallare  atolla- 
do, quedará  á  lo  menos  entrampado.  Para  que  dé  harta* 
luz  y  alumbre  bien  Ui  candela,  es  menestermuy  ame- 
nudo  despabilarla ;  pues  quiero  por  lo  dicho  decir  que 
hombre  que  tiene  vergüenza  y  cuenta  con  su  conciencia,' 
á  la  hora  que  comete  la  culpa ,  ee  debe  de  esforzará  In- 
cer  la  enmienda ;  porque  si  una  vez  se  aveza  á  tener  ca- 
llos en  la  conciencia ,  tarde  ó  nunca  enmendará  su  vida . 
Al  propósito  desto  deda  el  sabio  Salomón :  Jmpius  cutn 
in  profundum  mahmm  venerit,  eoníemnit;  come  si 
mas  claro  dijese :  Al  que  Dios  nuestro  SeAor  desampara 
de  su  miaericerdiosa  mano,  pensando  de  una  horaó  otra 
verse  enmendado ,  se  va  cadadia  mas  y  mas  á  lo  boBdo:> 
de  manera  que  comoestá  habUuado  ápecar,  no  se  dejar 
corregir.  MaiMlar  pues  nuestro  Dios  easu  ley,  ^ue  al  pió 
de  las  lámparas  que  ardian estuviesen'tyerai  con  queso 
despabilasen,  noesotra  eosa,  á  mi  ver, sino  quecada  nno" 
debe  tener  cabe  si  á  quien  le  aaseñe  la  doctrina  que  stgs 
y  le  aparte  del  camino  en  que  yerra;  porque  en  cas<^ 
propio  no  se  sufre  ser  nadie  juea  de  si  misnio.  (Olí  cuan 
contrarío  desto'  os  lo  que  hoy  pasa  en  este  tríate  de  mun*- 
doj  que,  como  dice  el  bieDaventurado  Apóstol:  M no* 
vi$$imí8  diebu9  eoaeervabuiit  tibimagistñro»  prurktáe» 
aufilms ;  .es  á  saber,  que  qjúeren  maaUnei  eeusigoloe  U<» 
sonjerosquelosengiañen ,  que  nareotoree  qu(^os«vlsen. 
Torno  á  decir  y  á  redeoir  en  que  no  ee  otra  eosa  leder 
las  tijerascabe  el.  candelero.para  le  alimpiar,  «incr  av^»» 
zamos  muy  á  menudo  á  confesar ;  poique  si  es  nec^aatio 
detreayouatro  veces  en  una  hora  alimpiaf^hi  «ándela» 
no  sería  muclio  qoecada  semana,!  lo  menos. umu^Mi» 
despabilásemos  el  ánima.  La  vehi'Cargada,de.;pa«ssas  no> 
piiedealumbrar,  y  elánima  cargada  deiiecaéosn^  pueda 
merecer,  y  poroso  tiene^iecesidad  de  ^  menndo^niecbaí»» 
laoomoá  lámpara  ó  despabilarla  como  á  oaBdela;-por« 
que  los  pecados  que  están  randoe  ya  de  viejos,  softinalos 
de  confesar  y  peores,  de  enmendar.  £&tambien  mucho 
de  advertir  en  que  mandaba  Dios  en  la  ley ,  «queiio  aolo 
fuesen  de  oro  las  tijeras  con  quedespabilasealas  lámpa- 
ras, mas  aun  la  bacina  á  daechaseU'las  pavesas }  y  esto, 
que  no  fuesen  de  cualquier  oro,  sinodeitramuy  purí- 
simo» Es  pues  el  misteríodeste  misten»,  que  el  rey,  el 
prelado,  el  rector  y  gobernador  que  á  los  otros  hade 
corregir  y  castigar,  nadebe  haber.en  él  qué  cercenar, 
ni  menos  qué  despabilan;  porque  no  se  sufre  en  ley  di* 
vina  ni  aun  humana,  que  un  ladrón  ponga  á  otro  ladrón 
en  la  (lorca.  Entonces  son  kis  tijeras  con  que  despabilan 
de  plomo  ó  de  hierro»  cuando  el  rector  y  gobernador  qs 
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en  su  fida  deslionesto,  en  sus  pláticas  dM00iD6Íido«  60 
josUciarancioaadoyen  sus  castigos  apasionado;  y  en 
talcasocomoeste,  mas  justa  cosa  sería  alimpiar  lastir 
jeras  de  oro  purísimo,  caando  el  censor  y  el  prelado  es 
corregido  en  su  vida,  atinado  en  su  Kabia  ^cuidadoso  en 
su  república,  recto  en  su  justicia  y  desapasionado  en  la 
ejScucioQ  della ;  de  manera  que  á  voz  de  todo  el  pueblo 
DO  hallen  en  él  qné  desechar,  ni  monos  quó  desear.  No 
se  contentó  la  Sagrada  Escritura  con  decir  que  las  tije- 
lasde  despabilar  fuesen  de  cualquier  oro,  sino  de  oro 
muy  puro^  para  damos  A  entender  que  el  buen  juez  y 
gobernador,  no  solo  hade  ser  bueno,  sino  muy  bueno ; 
no  solo  justo,  sino  muy  justo;  no  solo  verdadero,  sino 
muy  verdadero;  no  solodocto,  mas  muy  discreto;  porque 
los  subditos  de  la  república  mas  amigos  son  de  imitar 
b  qua  ven,  que  no  de  creer  lo  que  oyen.  Del  santo  rey 
David  dice  del  estas  palabras  la  Sagrada  Escritura,  en 
ellibrosegondodelos  Reyes :  Paciebat  David  judioium 
dL  jíutitUan  omni  populo;  como  si  mas  claro  dijese : 
Asentábase  el  buen  rey  David  cada  dia  en  la  plaza  á  ha- 
cer audiencia  y  á  cumplirá  todos  de  justicia.  Muchos  son 
los  que  hacen  pública  audiencia,  y  muy  poquitos  losqoe 
hacen  entera  justicia;  y  también  son  miiehos  los  que 
cumplen  de  justicia  á  algunos,  y  muy  pocos  los  que  la 
guardan  igualmente  á  todos ;  lo  cual  no  se  debria  hacer, 
ni  ménosoonsentir ;  porque  no  ha  de  ir  la  ley  á  doquiere 
el  rey,  sino  que  vaya  el  reyá  do  quiere  la  ley.  ¡di  pala- 
bras dignas  de  notar  y  de  á  hi  memoria  encomendar ,  en 
las  coales  se  dice  del  baen  rey  David,  que  no  por  mano  de 
olro,sinoél  mismo;  no  en  casa,  sino  en  la  plaza  ;no  una 
vez,  sino  cada  dta;  no  á  uno,  sino  á  todo  el  pueblo;  no  que 
los  remitia,  sino  que  losoia;  y  que  no  solo  losoia,  mas 
que  con  justicia  los  despachaba  y  á  sus  casas  los  enviaba, 
¿os jueces  que  nuestro  Dios  puso  para  corregir  á  otros, 
todos  fueron  justos  y  santos,  asi  como  á  Noé  que  envió 
eontra  los  idóUUras,  á  Lot  contra  los  sodomitas,  á  Moisen 
contra  los  egipcios ,  á  Elias  omitra  los  falsos  profetas,  y  á 
Daniel  contra  los  malos  jueces :  do  manera  que  si  topa- 
ban ellos  en  los  otros  qué  castigar ,  á  lo  menos  no  se  ha- 
llaba en  ellos  qué  despobihir.  De  la  manodel prelado  que 
es  cuerdo  y  desapasionado ,  cada  uno  huelga  ser  avisado 
ie  sos  descuidos  y  corregido  de  sus  delictos;  mas  si  el 
tales  absoluto  y  disoluto,  de  mala  gana  sufro  nadie  su 
castigo,  porque  quedfi  lastimado  y  no  castigado.  Poco 
aprovecha  que  las  tijeras  con  que  despabilan  la  vela  sean 
de  oro  ni  de  plata ,  si  en  lugar  de  la  despabilar  se  la  po- 
nen á  matar.  Quiero  por  esto  decir,  que  el  verdadero 
juez  y  prelado,  mas  se  ha  depreciar  de  piactoso,  que  ala- 
barse de  riguroso;  porque  su  fíp  mas  ha  de  será  que  se 
enmiende  del  pecado,  que  noá  lastimar  al  pecador*  Con 
tijeras  de  oro  se  despabila  la  candela,  ouando  el  juez  ó 
prelado  por  una  parte  castiga  el  deücto,  y  por  otra 
tiene  gran  compasión  del  castigo;  porque  de  otra  ma-» 
ñera  acetaría  Dios  la  paciencia  del  que  ej  corregido,  y 
condenaría  la  voluntad  del  corrector.  No  vaca  tampoco 
de  misterío  el  mandar  Dios  en  su  ley»  que  debajo  del 
candelero  santo  estuviesen  las  tijeras  de  despabilar,  y  la 
bacina  de  oro  en  que  sé  echase  lo  que  despabilasen; 
{mésenla  Sagrada  Escrítura  no  hay  ni  sola  una  palabra 
que  no  sea  misteriosa.  No  pienso  desacertaríamos  en  de- 
cir que  el  candelero  es  la  Iglesia ,  la  candela  es  el  peca* 
d0r,hi  tijera  esel  prelado,  y  loque  se  despabila  es  el 
pecado,  el  cual  manda  Dios  que  sea  despabilado  y  luego 


con  agua  ó  arena  cubierto,  porque  no  da&e  al  que  k  o 
metió  ni  hieda  al  que  le  de^NibUó.  El  rector  y  gobero 
dor  de  la  república,  mucho  debe  mirar «  no  aob  el  co 
regir  las  culpas,  mas  aun  el  guardar  las  honras;  porqoei 
es  otra  cosa  el  querer  Dios  que  en  despabilando  la  lio 
para  entierren  luego  \sl  pavesa ,  sino  que  el  pecador  i 
castigado,  mas nodeshonrado.  El benditolesú,  que  dijo 
Nonvenivocare  justos,  sedpeccatores¡  y  cuando  del: 
dijo :  Hicpeccatores  recipU,  et  manducatcum  iüü;  m 
que  estaba  mal  con  los  pecados,  no  teniaafcgrecidask 
pecadores.  Mi  bien  y  mi  Redentor  Jesucrísto  con  tijer; 
de  oro  despabilaba  las  lámparas,  y  en  bacina  de  oroechai 
las  pavesas,  cuando  llamaba  á  los  pecadores,  predica! 
á  los  pecadores,  se  servia  de  pecadores  y  aun  tornal 
por  los  pecadores :  de  manera  que  no  se  desprecia! 
de  traerlos  en  su  compañía  ni  de  asentarse  con  elk 
á  U  mesa.  Muy  sutilmente  se  ha  de  despabilar  la cindeb 
y  muy  mas  delicadamente  se  ha  de  corregir  la  culpí 
conviene  á  saber,  que  la  corrección  sea  en  secreto,  ü 
secreta  y  sea  discreta ;  porque  corregir  el  exceso  es  d 
prelado ,  mas  corregirle  con  caridad  es  de  crístiam 
Bien  sabia  Cristo  que  Judas  lehabia  de  vender  yálosji 
diosentregar;masoonesto1elavólospié8,lecomulgóc« 
los  otros,  le  asentóensu  mesay  no  le  quitó  la  habla,  (w 
damos á  entender,  que  con  tanta  sagacidad  se  cotr^ 
en  el  prójimo  la  colpa,  que  por  ninguna  manera  ieqoí 
temos  la  honra.  En  este  mal  mundo  lo  que  de  la  candei 
se  despabila ,  en  el  suelo  se  echa  y  coa  los  pies  se  acoca 
Quiero  decir,  qne  á  la  iiora  que  un  triste  de  un  pecadi 
cae  en  un  pecado,  ala  hora  esde  todos  aborrecido  y  ad 
infiímado,  como  si  no  estn  viésemos  avezados  á  oír  peca^ 
á  ver  pecar  y  auna  pecar.  Si  todos  los  que  saben  peca^ 
y  se  dan  á  pecar,y  %unse  precian  de  pecar,  seacabasej 
ose  muriesen,  yo  juro  á  mi  pecador,  que  pocas  caá 
hubiesen  de  menester  de  edificarse  y  muy  poquito  pu 
desembrarse^No  es  asi  enla  casadeDios,  á  doloqoedtf' 
pabilan  de  las  lámparas  echaban  en  unas  baciDasdti 
radas,  para  damos  á  entender  que  al  que  por  flaqua 
pecare  y  por  descuido  errare,  oo  le  han  luego  deak- 
tar,  ni  menos  lastimar;  porque  si  Dios  que  es  el  ñas  in- 
juriado le  perdona,  no  es  justo  que  otro  tan  peoto 
oono  él  le  condene.  Esto  pues  es,  muy  ilustre^i^ 
qoe  desta  palabra  siento,  y  lo  qne  en  suma  predi^o^ 
al  Emperador  en  palacio.  De  Madrid  á  i2  de  igo^ 
de  1527, 
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Lefra  para  D,«Pniidsea  áe  Gievara,  dama,  jhertnu^v^ 
en  laacoal  ae  exponen  laa  letras  de  una  aa  madalli,  lu^ 
eran  de  b  Sagrada  ^sciitara.  Es  letra  de  may  alto  estilo. 

Señora  hermana  y  atrevida  dama :  Si  fuera  jovoe^ 
galán  oomo  soy  vuestro  hermano ,  ó  si  quisiera  casantf 
con  vos  como  procuro  de  os  ver  casada,  iuvíéradesoc>^ 
sion ,  aunque  no  razón ,  para  osarme  decir  lo  qoe  qo^ 
reis  y  para  decirme  lo  qne  deseáis.  Hame  caído  en  mo^ 
cha  gracia  de  cuando  os  vi  doncella,  y  de  veros  a^^^n 
dama ,  es  á  saber ,  que  las  promesas  que  haciade^  á  nu^ 
tra  Señora  de  Melque,  las  roperias  al  Cubilete,  losáro- 
nos á  S.  Miguel,  las  misas  á  SU.  Caterina,  él  buscar 
deconfesores  y  el  frecuentar  de  comuniones,  liaya  t^o 
parado  en  oir  requiebros  y  ea  mofar  de  galanes,  w 
casa  del  Sr.  D.  Alonso  Tellez ,  á  do  vos  fuistes  cnu»; 
dudo  yo  haya  en  España  otra  mas  sanU  repáWif* 
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ns  bendita  compiDfa,  y  por  eso  me  parece  eosa  mon»- 
músa  aaJir  fos  de  la  Faebla  á  ser  publieana.  Al  fia, 
oes  sois  liermana ,  y  la  hermana  mía  mas  querida ,  no 
«dré  d^r  de  condecender  á  lo  qne  queréis  y  haeer  lo 
se  me  rogáis,  aunque  es  verdad  que  el  responderá 
»]QÍebros  j  el  hablar  en  amores,  és  muy  ajeno  de  mi 
mdlcíon  y  muy  extraño  de  mi  profesión.  Antes  de  todas 
«s,  (irotestoy  pido  por  testimonio  que  todo  lo  que  es- 
ribo  en  esta  carta,  es  por  vos  me  lo  pedir  y  por  las  damas 
^eslras  compañeras  me  to  rogar.  Y  si  esto  no  obstante 
|u^ce  alguno  murmurar  de  la  carta  y  ponerán  milen- 
m,  será  por  preciarse  de  necio ,  y  no  por  preciarse  de 
[?ftesaiio.  No  me  caeá  mi  en  poca  gracia  la  mucha  des- 
nciadealgunoscortesanos  mozos  y  aun  viejos,  que  no 
gueo, sino  que  persigQená  yosotras  lasdamas ;  los  cua- 
5,  metidos  en  cosas  de  palacio,  ni  saben  decir  primores 
i  lun  hablar  en  caso  de  amores,  y  por  otra  partequieren 
Kobrir  sos  faltas,  á  poder  de  decir  malicias.  El  corte-i- 
iDoqaefoerecortés,  sabio,  cuerdo,  aprobará  y  aun  no- 
iráestami  carta.Y  asimismo  el  que  fuere  simple,  bobo 
desavisado ,  yo  le  perdono  el  pecado ,  pues  no  sabe  la- 
nr  sino  de  mazo  y  escoplo.  Viniendo  pues  el  caso ,  es^ 
cibisme» señora  hermana,  quS  un  vuestro  servidor  y 
BD^os  sinrió  con  una  medalla  rica,  y  que  estas  eran  las 
afaibras  qae  están  escritas  en  ella :  Vivo  yo ,  mas  ya  no 
[0;?ÍTeen  m\  la  que  quiero  masque  á  mi.  Qoeriades 
i^ra  TOS  saber  qué  es  el  misterio  destas  palabras,  y 
itQéesloqtie  yo  siento  deltas :  á  lo  cual  respondiendo, 
d^qoe,  poes  nosé  quién  es  el  que  os  sirvió  con  la  me^ 
^^,iú  tampoco  sé  quién  es  el  que  lialló  la  invención 
<!elÍa,;cómo  queréis  que  atine  en  loque  nn  desatinado 
^^Mandadme  vos,  señora  hermana,  rezar,  confesar, 
f^^T,  leer  y  ¿predicar ;  mas  no  me  mandéis  adevinar ; 
?^Qe  ya  po(hia  ser  decir  yo  en  este  caso  alguna  sim- 
filiad  ó  bobedad ,  qne  Pedrariasel  galanme  notase  de 
ounorado,  y  el  alcalde  Ronquillo  me  diese  cien  asotes 
poradeTino.  Todavía  me  determmo  do  deciros  al  propó- 
sito ana  palabra ,  aunque  sea  de  los  maliciosos  notada  y 
Dammrada;  y  esto  será,  no  tanto  para  os  satisfacer, 
ttanto  para  os  responder ;  por  eso  tened  cargo  de  mirar 
>^  por  la  honra ,  pues  por  vuestro  serado  yo  la  pongo 
talaalmoneda. Cuanto  á  lo  primero  decís,  señora  her- 
mana, que  el  que  os  sirvió  con  aqoelhi  medalla,  era  mu- 
cboToestro  servidor  y  amigo,  lo  cual  yo  niego  y  aun 
'^^;  porque  habéis  do  saber  que  hay  mucha  dife*- 
i^del  hombre  que  ama,  al  que  es  amigo ;  y  la  razón 
«¡^.qneelamigosieroproama,  maselqueama  nosiem- 
TResamigo.  A  vos  y  á  las  otras  damas  vuestras  corape* 
^  machos  son  en  la  corte  los  que  os  sirven  j  aun  os 
H^t  á  los  cuales  todos  llamaremos  vuestros  enamo- 
''^.masnovnestmsamigos;  ponqué,  si  bien  lo  queréis 
'Bírar,  todos  los  mas  queallá  van,  hnelgan  de  holgarse  en 
w  arao,  y  mofan  cuando  les  hablan  en  casamiento.  Hó 
^\^m  cómoson  muchos  losenamoradosy  muy  pocos 
wsamigos;  porque  si  fuesen  vuestros  verdaderosainigos, 
lij^Igarian  de  ser  vuestros  maridos ;  mas  como  no  hay  en 
^'^sinoaquelto  vana  parola,  sálenseos  al  tiempo  del 
^»ter,  afaera,  Este  nombrede  amigo  habéis  de  saber 
•P*  en  madio  se  estima  y  muy  caro  cuesta ,  y  en  pocos 
^  "illa ;  porque  entre  los  verdaderos  amigos,  ni  peligra 
li^nonrani  aun  se  niega  la  hacienda.  Miedo  tengo ,  her- 
^  mia,  ^e  que  ese  que  os  dio  la  medalla  sea  vues- 
"^^  enamorado  y  no  vuestro  amigo;  lo  cual  vos  podéis 


coDooír  en  que  si  promete  mucho  y  da  poco ,  y  ^n  que 
si  abre  la  boca  y  anuda  la  bolsa;  y  en  tal  caso  sed  cier- 
ta y  no  dudéis  que  finge  el  traidor  amaros,  y  no  es 
pormssdeporengañaros.  Mirad,  señora  henania,  quién 
sois ,  adonde  estáis  y  qué  es  lo  qu^  esperais ;  que  si  se 
os  acuerda,  sois  hija  de  O.  Beltran  de  Guevara,  y  decen- 
deis  de  la  mas  limpia  sangre  de  Castilla,  y  tenéis  mu- 
chos deudos  de  que  os  preciar,  y  ninguno  de  que  os 
afrentar.  Pensedlo  bien,  seiora,  qne  estáis  en  la  casa 
real ,  adonde  todos  los  buenos  se  crian  y  á  do  todos  los 
que  sirven  medran ;  y  si  allá  alguno  no  sale  aumentado 
ó  sale  de  allí  desmedrado ,  no  es  por  culpa  del  Principe, 
que  sea  desagradecido ,  sino  del  criado  que  en  su  servi- 
cio Im  sido  descuidado.  Pensad  también  que  si  os  lle- 
vamos al  palacio  del  Rey,  fué  para  mas  os  honrar  y 
para  mejores  poder  casar;  porque  las  hijas  de  los  bue- 
nos (coino.vos  sois)  mas  se  han  de  casar  con  el  favor  que 
les  da  el  Rey ,  que  no  con  el  patrimonio  que  les  dejó  su 
padre.  Pues  sois  moza,  sois  castiza,  sois  hermosa  y 
sois  en  la  corte  bien  favorecida,  paréceme  que  son  par- 
tes para  ser  bien  casada ,  si  por  otra  parte  no  os  per- 
deis  por  ser  vana  y  liviana ;  qne,  como  otras  veces  os  he 
escrito  y  aun  dicho ,  en  el  monasterio  se  salvan  bis  mu- 
jeres por  la  buena  conciencia ,  y  en  palacio  se  easan  bis 
damas  por  la  buena  fama.  No  os  fiéis  en  la  iiermosnra 
que  tenéis  ni  en  la  sangre  de  do  venia;  porque  á  fe  de 
hermano  y  aun  de  cristiano  os  juro  que  si  hay  en  la  corte 
diez  galanes  que  recuesten  vuestras  personas,  hay  otros 
quinientos  que  el  roas  de  su  tiempo  gastan  en  juzgar 
vuestras  vidas.  También  decis  en  vuestra  carta,  que 
todas  las  damas  os  rogaron  me  fogásedes  mucho  les 
'quisiese  decir  y  declarar  q iié  cosa  es  amor ,  en  qué  con- 
siste el  amor  y  cuál  es  la  señal  del  verdadero  amor, 
pues  presumo  de  muy  leído  y  me  precio  de  gran  corte- 
sano. Siendo  vosotras  las  queridas,  las  polidas,  las  ama- 
das ,  las  seguidas  y  aun  no  poco  recuestadas ,  yo  os  ha- 
bla de  preguntar  qué  cosas  son  amores,  y  vosotras  á 
mi  qué  cosa  son  dolores;  perqué  el  oficio  del  religioso 
como  yo  es  ayunar  y  llorar,  y  el  oficio  de  la  dama,  dan- 
zar y  holgar  y  amar«  Pues  dije  qué  cosa  era  amigo, 
también  quiero  deciros  qué  cosa  es  amor;  y  mir^d, 
hermana,  que  lo  digo  para  desengañaros  y  nó  para 
avisaros ;  porque  mas  quiero  que  améis  como  cristiana, 
que  no  que  améis  como  dama.  Preciaos,  hermana  mia, 
de  ser  cuerda,  callada,  honesta  y  recogida,  y  sobretodo 
tened  roas  cuenta  con  vos  que  no  con  todos ;  porque  al 
fin  al  fin  solo  Dios  es  el  que  os  ha  de  casar ,  y  el  Rey  no 
roas  de  dotar.  Guardaos  de  ser  vana ,  liviana ,  ventane- 
ra, habladora  y  cliocarrera;  porque  con  las  damas  de 
esta  estofa  y  librea  huélganse  tpdos  en  palacio  de  ha- 
blar y  huyen  de  se  casar,  Grandes  dotes  son  en  una  da- 
ma ser  grave  en  su  cara ,  medida  en  su  habla,  lionesta 
en  su  vida  y  recatada  en  su  persona ;  porque  por  vano  y 
liviano  que  sea  un  hombre,  dado  caso  que  huelgue  de 
servir  ala  qne  es  hermosa,  no  quiere  después  casarse 
sino  con  la  que  es  virtuosa.  Tomando  pues  al  propósito 
délo  que  preguntáis  y  de  mi  queréis  saber, digo  que 
pensáis  vosotras  lasdamas  que  no  consiste  el  amor  y 
ser  enamorado  sino  en  andar  polido,  estar  pensativo, 
ruar  calles ,  ojear  ventanas,  dar  suspiros  y  decir  requie- 
bros ;  lo  cual  todo  es  una  gran  vanidíad ,  y  aun  diría  que 
liviandad. 
El  amor  bueno  v  verdadero  os  de  tal  calidad,  que  al 
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que  falleoe  fortaleza,  se  la  da ;  al  que  la  tíene,  se  la  cenOr* 
ma ;  al  que  desmaya,  esfuerza ;  al  torpe  aviva ;  al  desme- 
moriarlo acuerda;  al  encogido  desovilla,  y  aun  al  bobo 
desasna.  La  condición  del  amor  es ,  que  en  el  corazón  á 
do  entra ,  ni  sabe  estáis  ocioso  ni  consiente  tener  reposo ; 
y  lo  que  es  mas  de  todo,  y  aun  desatina  á  todos,  que,  bu»- 
cando  lo  que  ama ,  no  siente  lo  que  padece.  Cuando  po- 
néis loe  ojos  en  una  cosa,  mucho  va  de  loarla  al  amarla; 
porque  la  cosa  que  loamos  y  no  amamos ,  en  siendo  loa- 
da es  olvidada;  mas  la  que  de  verdad  amamos,  en  el 
pensamiento  la  ponemos,  en  la  voluntad  la  tenemos,  en 
la  memoria  la  traemos,  ante  los  ojos  la  representamos, 
siempre  della  nos  acordamos  y  aun  en  el  corazón  la  se- 
llamos. Conócese  mucho  el  nmor  y  el  corazón  enamora- 
do, en  que  él  mismo  de  si  mismo  anda  desgraciado  y 
sospechoso,  contento  y  descontento,  triste  y  risueño, 
esforzado  y  desmayado,  alegre  y  desesperado,  cobarde 
y  determinado,  pagado  y  arrepentido.  Y  lo  que  es  peor 
de  todo ,  que  si  sabe  lo  que  quiere ,  no  sabe  si  le  convie- 
ne. Si  al  queamaquereis  conocer,  en  apartarse  de  loque 
ama  se  lo  habéis  de  sentir,  pues  no  es  mas  apartarse  un 
amigodeotro  amigo,  que  partirse  un  corazón  por  medio; 
porque  al  tiempo  que  se  despiden  y  abrazan,  en  el  uno 
faltan  las  palabras  y  en  el  otro  sobran  las  lágrimas.  Conó- 
cese también  el  amor  en  que  si  uno  de  corazón  ama,  por 
ninguna  cosa  deja  doamar,  y  si  el  tal  jura  queama  ypor 
otra  parte  deja  de  amar,  al  tal  no  le  lian  de  llamar  ena- 
morado ,  sino  vecino  ó  conocido ;  porque  en  la  casa  del 
amor,  ni  las  mano^  se  cansan  de  dar  ni  el  corazón  cesa  de 
amar.  Conócese  también  el  amor  en  emprender  cosas 
arduas  y  en  no  hacer  cuenta  de  menudencias;  porque 
el  corazón  enamorado  ni  ha  de  tener  réplica  ¿  16  que  le 
mandan,  ni  poner  excusa  á  lo  que  le  piden.  El  que  da 
poco,  ama  poco,  y  el  que  á  pedazos  da,  ¿  pedazos  ama,  y 
el  que  de  verdad  ama,  ninguna  cosa  niega ;  porque  lia 
de  pensar  el  que  es  cofrade  del  amor,  que  pues  dio  el 
qnerer,  lo  menos  es  dar  el  teifer.  Es  también  privilegio 
del  amor,  que  sea  cuerdo,  paciente,  sufrido  y  disimu- 
lado ;  porque  en  casa  de  los  que  se  aman ,  ni  injuria  se  ha 
de  hacer  ni  palabra-  lastimosa  decir.  Es  también  capi- 
tulo de  cortes  entre  dos  cortesanos,  que  sean  callados, 
mudos,  y  discretos  y  secretos ;  porque  el  pregonero  del 
amor  no  es  la  lengua  que  habla,  sino  el  corazón  cuando 
sospica.  Creed,  señora  hermana,  y  no  dudéis  qutf  los 
desamorados  hablan  con  las  lenguas,  y  que  los  verdaderos 
enamorados  no  hablan  sino  con  los  corazones :  de  ma- 
nera que  las  lenguas  están  mohosas  de  callar,  y  no  las 
entrañas  de  amar.  Si  queréis  saber  qué  es  lo  que  mas 
andáis ,  digo  que  es  lo  en  que  mas  pensáis,  y  lo  de  quien 
mu  y  mejor  habláis ;  porque  el  amor  verdadero  puédese 
algún  día  disimular ,  mas  al  Gn  fin  no  se  puede  encubrir. 
Y  porque  ya  ha  vergüenza  mi  pl  u  ma  de  hablar  mas  en  esta 
roatetia ,  desde  agora  digo  y  adevino  que  dirán  muchos 
de  los  que  leyeren  esta  carta :  Rabia  que  le  mate  al  fraile 
capilludo,  y  cómo  debia  ser  enamorado,  pues  tan  bien 
habla  en  amores  y  en  las  penas  de  enamorados.  A  esto 
Impendiendo,  digo  que,  pues  nací  en  el  mundo,  me  crié 
en  el  mundo  y  anduve  por  el  mundo,  no  es  mucho  cono- 
ciese y  aun  tropezase  en  cosas  del  mundo,  del  cual  mal 
mundo,  doy  inmensas  gracias  á  mi  Dios  por  haberme  del 
sacado  y  á  la  perfecion  de  lai^ligion  traido,  en  la  cual  es- 
toy retraído  y  de  mis  males  arrepentido.  Si  de  amores  es- 
cribo y  en  amores  hablo.  Dios  uuestro  Señor  niecondene 


si  es  por  mostrarme  curioso  ni  pot  eomSux  á  nadie  i  ser 
enamorado ;  sino  pare  avisar  á  losque  no  saben  ansiisde 
amores ,  miren  mucho  si  les  conviene  ser  enamorados; 
porque  si  una  vez  se  enzarzan  en  ellos,  mil  veces  se  ar- 
repentirán y  ninguna  se  emendarán. 

Proiigue  el  úutor  U  wuiierki ,  y  iétl§fé  Uu  palahiu  ée  ¡ameitSs. 

Pues  volviendo  á  vuestra  medalla  y  á  las  palabhse»- 
ciitasan  ella,  digo  que  yo  las  aprendí  de  S.  Pablo jids 
de  vuestro  servidor  y  amigo ;  las  cuales  quiero  expone- 
ros y  declararás ,  no  como  él  os  las  envión  sino  coibo  San 
Pablo  las  predicó.  Ante  todas  cosas,  maldigo,  descomiilgp 
y  anatematizo  al  traidor  profano  que  tan  santas  palabras 
retorció  y  á  cosas  tan  profanas  aplicó ;  porque  no  se  íd- 
ventaron ellas  para  ponerse  en  las  medallas,  siaopui 
escrebirse  en  las  entrañas.  Sepamos  lo  que  mi  señor  Sao 
Pablo  dijo  y  lo  que  vuestro  servidor  dijo,  y  veréis  cuánta 
va  de  Pedro  á  Pedro.  Dice  pues  vuestra  medalla :Vif o 
yo,  mas  ya  no  yo ;  vive  en  mí  la  que  quiero  mas  que  i 
mí.  Dice  el  apóstol  S.  Pablo :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo; 
vive  Cristo  solamente  en  mí.  Otras  y  otras  mil  vecestorao 
á  decir  que  en  mal<^  inflemos  arda  el  traidor  quebizo 
tal  traición  á  la  Sagrada  Escritura ,  pues  al  propósitú  ds 
sus  vanidades  y  locuras  retorció  y  falso  las  palabnsdin- 
ñas.  ¡Ohquiéndijeraaldivino  Pantoque  tas  palabrasqufi 
él  decía  bablando  con  Cristo,  hablan  de  servir  de  requie* 
bros  en  palacio!  imagino  para  mí  que  nunca  las  dijera, 
ni  menos  las  escribiera.  Ante  todascosasosruegoy  amo- 
nesto, señora  hermana,  desatéis  luego  esta  medallado 
borréis  aquellas  palabras  della;  porque  de  otra  manen 
teméis  al  Apóstol  por  enemigo  y  á  mi  no  por  berman». 
Dice  pues  el  buen  Apóstol :  Vivo  yo ,  roas  ya  no  yo;  m 
solamente  Cristo  en  mí.  A  los  que  son  cujiosos  en  la  Sa- 
grada Escritura,  parecerles  han  estas  [íalabras  ser  de  al- 
garabía ó  jerigonza,  pues  dice  el  Apóstol  que  no  tiene 
mas  vida  de  cuanto  vive  en  él  aquello  que  él  ama.  (Hcín 
y  oscurísimo,  delicado  y  requebrado  liablaaquí  elApá^* 
tol  con  Crbto ,  pues  quiere  que  moren  en  una  casa ;  c<h 
man  á  una  mesa  el  ser  y  no  ser,  la  muerte .  y  la  vídajd 
vivir  y  no  vivir,  y  por  eso  es  menester  cortar  bien  k 
pluma  y  el  favor  de  la  graciadVvina,  para,  estas  palabñ& 
exponer  y  darlas  bien  á  entender.  No  inmérito  digpipi 
e^ oscuro  y  odcurísimo  este  leugoiye  de!  Apóstol  «po6 
dice  que  vive,  y  luego  dice  que  ya  no  vive,  y  luego  lona 
á  decir  que  si  vive  no  vive  en  si  mismo  ,  sinoque  Tiveea 
él  Cristo :  de  manera  que  se  precia  de  {laber  trocado  sa 
vida.  Éstos  tusrequiebros  con  Cristo,  oh.glorioso  Apóstol; 
yo  confieso  que  los  sé  leer ;  mas  también  confie^queiw 
los  sé  entender,  y  mucho  menos  gustat;  porque  píft 
entenderá  tí,  íiabia  yo  de  estar  ajeno  de  mí«  Cn  quien  vive 
Cristo  y  el  que  vive  én  Cristo,  ni  vive  en  si  ni  aun  sabe 
de  sí;  porque  es  tan  delicado  el  amor  divino,  queooad- 
mite  (^nsígootro  amorextrano.  £1  egregio  Agustino,  ex- 
poniendo estas  palabras  del  Apóstol,  dice:  Ineofd 
qiUsqw  düigü ,  in  eo  vivil ;  como  si  mas  claro  dijese : 
Tanta  fuerza  tiene  el  amor  en  el  corazón  ¿  do  mora,  que 
de  sí  mismo  se  enajena  y  se  pasa  en  aquello  que  ama ;  de 
manera  que  tal  es  la  vida  del  que  ama,comoaqueiloqa^ 
ama.  Si  tú,  oh  enamorado,  amasé  ti,  vives  en  ti  ;^ 
amas  á  mí,  vives  en  mí ;  si  amas  al  amigo,  vives  en  el 
amigo ;  y  si  amas  á  Cristo ,  vives  en  Cristo ;  de  manera 
que  todos  los  que  se  aman,  en  uu  corazón  tienen  barto 
y  con  solo  un  querer  tienen  contento.  ¡  Oh  caánto  deba 
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irar  el  qne  tma ,  qoé  tal  es  lo  que  ama ,  antes  que  se 
roje  á  lü  amar ;  porque  cual  es  el  amor  que  ten<!0 ,  tal 
la  Tidi  qne  ba^ ;  y  si  mal  amo,  mal  tító,  y  si  bien 
ro,  bioQ  amo :  de  manera  que  si  mi  amor  está  mal  em- 
iado,  mi  vida  está  mal  empleada.  No  dice  el  Apóstol : 
oiCrísto,  oyoá Cristo,  huelo  á  Criüto  6  toco á  Cría- 
,  sino  tívo  ¿  Cristo ;  porque  la  vida  no  está  en  los  ojos 
aqoe  vemos,  ni  en  tas  manos  con  que  tocamos ,  sino 
el  corazón  con  que  amamos :  de  manera  que  el  amdr 
•Cristo  y  el  corazón  de  S.  Pablo,  aunque  no  eran  de 
ií¿r,  tenían  un  solo  querer.  El  que  de  todo  su  corazón 
ca,  siempre  piensa  en  lo  que  ama,  mira  lo  que  ama, 
ibla  de  1u  que  ama ,  sirvo  lo  que  ama  y  aun  pena  por 
que  ama :  de  manera  que  no  da  poco  el  que  su  corazón 
i  otro.  Mimo  el  filósofo  dice  :  Quod  amans  iratus 
ulta  menti'tur  sibi ;  como  si  mas  claro  dijese :  El  co-* 
zon  enojado  y  turbado  mucbas  cosas  jora  que  después 
I  guarda,  promete  y  no  cumple,  dice  y  no  hace,  amaga 
90  hiere,  acomete  y  se  retrae,  y  aun  sospecha  y  no 
ierta;  peque  el  corazón  vano  y  mundano  sabe  lo  que 
03,  mas  no  siente  lo  que  dice.  También  decia  el  mis- 
D  G'ósofo  :  Amoris  vulnus*  idem  qui  facit  sofuU  ( 
mo  si  dijese :  Están  peligrosa  la  herida  del  amor,  que 
1  las  roanos  del  que  da  la  bofetada  está  la  yerba  conque 
tcara:  de  manera  que  en  la  cofradía  del  amor  el  que 
latacara,  y  el  que  cura  mata.  Todos  estos  chistes  y  to- 
as estas  vanidades  y  liviandades  ¡msan  por  el  hombre 
laoo  y  enamorado ,  el  cual  no  puede  con  verdad  decir : 
^wo,  mas  ya  no  yo ;  sino  decir :  muero  yo,  mas  ya  no 
\K  porque  el  tal  lii  goza  del  vivir  ni  se  acaba  de  morir. 
^t  ctmon  enamorado  de  Cristo  ni  siente  á  sí ,  ni  piensa 
CG  i', d quiere  á  sí,  ni  aun  anda  en  si ;  sino  que  extraño 
tJ^ (Olía conversaron  y  enajenado  de  sii  condición,  dice 
^i)el  Apóstol :  Vivo  yo,  mas  ya  no  vo.  Cuando  un  hom- 
t/v  01  agodo  y  entremetido  y  solicito,  solemos  decir 
iitl:  Verdaderamente  este  hombre  es  un  gran  vividor. 
iOIicon  cuánta  mas  razón  podremos  decir  del  tal  que  es 
Doalle<;ailor,  un  bebedor  ó  un  pecador,  que  no  que  es 
nviddr!  porque  no  podemos  decir  que  vive  el  hombre 
IMbien  no  vive.  Muy  contrarios  son  el  vivir  en  Cristo 
i!  vivir  del  mundo;  porque  para  ganar  la  vida  hemos  de 
[«nler  la  vida,  para  vivir  hemos  de  morir;  y  para  Cristo 
Mestro  Dios  seguir,  hemos  á  nosotros  de  perseguir :  de 
^ineriquepara  cumplir  con  loque  debemos,  no  hemos 
<^i>a(-er  cosa  de  las  que  queremos.  ISimca  Cristo  en  el 
^nzon  del  Apóstol  hiciera  morada,  si  el  Apóstol  en  si 
^m  Tibiera ;  de  lo  cual  se  puedo  inferir  que  es  nece«^ 
^alejarme  yo  de  mi,  para  que  Cristo  se  allegue  á  mi, 
/A buen  Jesú,  oh  amores  de  mi  alma!  Vivo  yo,  mas 
l^iooyo,  es  á  saber,  que  vivo  en  ti  cuando  te  alabo, 
^^  eo  mi  cuando  soy  vorace ;  vivo  en  ti  cuando  te 
ífío,  vivo  en  mi  cuando  te  olvido :  de  manera  que  vivo 
^  li  muriendo  en  mi ,  y  muero  en  roí  viviendo  en  tí. 
Pw  esto  que  he  dicho  podéis  ver ,  señora  hermana , 
íuáota  diferencia  va  de  lo  qne  S.  Pablo  dijo  en  su  epístola, 
''l^) que  muestro  servidor  os  envió  en  la  medalla ,  la  oual 
*  lomo  á  rogar  qne  deshagáis  ó^se  la  toméis;  porque 
^« razón  se  anegue  vuestra  coi-dura  en  su  locura.  En- 
«memladme  á  las  señoras  damas  vuestras  compañeras, 
^»s  cuales  suplico  miren  y  consideren  que  si  la  primera 
^ítídesu  carta  escrebi  oomo  cortesano ,  qne  en  la  se- 
P'imla  bable  como  cristiano,  y  que  mas  justo  e^  alaben 
tu  <)uc  expuse  como  prudiáidor,  que  no  lo  que  dije 


como  pecador.  Ahí  os  envió  un  poco  de  holanda,  un  es* 
tuche,  y  unas  escríbanlas  ^  unas  Hoi^;  y  desde  agora 
adivino  que  os  parecerá  poco  todo  lo  (^  envió  y  mucho 
lo  que  digo:  de  manera  que  vos  y  vuestras  compañeras, 
antes  que  recéis  en  las  Horas,  murmuraréis  de  mis  pala- 
bras. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda,  y  á  él  plega  os  vea  yo  bien  casada.  De  Burgos  á 
3  de  enero,  año  de  1 5 1 9. 

epístola  n. 

Letra  para  el  comendador  Agailera ,  en  la  cual  se  queja  el  autor  da 
ao  le  haber  respondido  ni  condecendldo  á  un  mego. 

Muy  noble  Señor  y  inhumaio  comendador :  Cinco dias 
bá  que  están  peleando  entre  sí  vuestro  descuido  con  mi 
jViício,  y  mi'oondicion  con  vuestra  obstinación,  sobre  si 
respondería  ó  no  respondería  á  vuestra  carta ;  porque  me 
han  dicho  acá  que  estáis  vanaglorioso  de  lo  qne  me  ne- 
gastes ,  cuanto  estoy  corrido  de  lo  qne  os  pedí.  El  hom* 
bre  que  hace  mal  no  es  mas  de  malo ,  mas  el  que  se  alaba 
del  mal  que  ha  heoiio,  es  hombre  diabólico ;  porque  la 
condición  del  demonio  es  darse  á  pecar ,  y  la  del  mal 
hombre  á  nunca  se  emendar.  Roguéos  y  importunóos 
que fbésedes «amigo  con  mi  amigo  Juan  Pamo,  locual 
no  quisistes  hacer  ni  ahiastes  oir,  niaun  á  mi*letra  res- 
ponder ;  la  cual  injuria  yo  sentí  harto  mas  que  mostré ; 
porque  las  atroces  afrentas  y  graves  injurias,  ó  se  han 
bien  de  vengar,  ó  del  todo  disimular.  De  la  letra  que  allá 
os  envié,  miré  y  remiré  la  minuta  que  acame  quedó,  y 
como  no  hallase  en  ella  cosa  que  fuese  digna  de  repre- 
hender, y  mucho  menos  de  castigar ,  á  ella  di  por  libre 
y  á  vos  por  condenado.  Otra  y  otras  dos  mil  veces  digo 
que  ni  miento  ni  me  arrepiento  del  consejo  qne  os  daba 
ni  del  perdón  por  que  os  rogaba ;  que,  como  sabéis  y  sa- 
bemos, acontece  á  muchos  muchas  veces,  que  buscando 
cómo  sevenguen ,  hallan  cómo  se  pierden.  La  letra  que 
en  este  caso  os  escribí ,  seos  decir  que  si  no  iba  muy  po- 
lida,  iba  á  lo  menos  sobre  muy  pensado  escrita';  porque 
todo  mi  Gn  en  ella  fué  rogaros  mucho  tuviésedes  mas 
respeto  á  la  amistad  que  teniades  conmigo ,  que  no  á  la 
injuria  que  oshabia  hecho  Juan  Pamo.  La  pena  que  él 
mostraba  y  el  ruego  que  yo  os  hacia ,  razón  fuera  que 
hiciera  en  vos  alguna  eGcacia ;  porque,  hablando  la  ver- 
dad ,  y  aun  con  libertad ,  muy  tirano  corazón  es  el  que 
no  se  amansa  con  palabras  discretas  y  con  lágrimas  pia- 
dosas. Al  pequeño  esle  honra  el  se  vengar ,  mas  al  po- 
deroso esle  honra  el  perdonar;  porque  no  hay  en  el 
mundo  tan  alto  género  de  venganza  com<T es  perdonar 
por  sola  virtud  la  injuria.  Bien  confieso  yo  que  en  el  cas- 
tigar y  en  el  perdonar  la  culpa  no  se  puede  dar  á  todos 
regla  cierta ;  porque  algunas  veces  es  de  tal  calidad  la 
culpa,  que  sin  cometer  nueva  colpa  no  puede  ser  per- 
donada aquella :  de  manera  qne  á  sí  mismo  condena  el 
que  al  condenado  condena.  La  injuria  porque  yo  os  re- 
gué y  la  ofensa  que  Juan  Pamo  os  hizo ,  no  era  desta 
complexión' ni  aun  desta  condición ;  sino  que  en  per- 
donarla oomo  cristiano  y  eh  disimularla  como  discreto, 
ni  el  brazo  os  quedara  quebrado  ni  el  tobillo  desenca- 
jado. Dejad ,  señor ,  que  os  rueguen ,  admitid  que  os  im- 
portunen ,  holgad  que  os  visiten  y  agradeced  que  os 
aconsejen ;  porque  de  otra  manera ,  si  quereisser  áspero, 
riguroso ,  brioso  y  extremado,  teméis  muchos  por  veci- 
nos y  á  muy  pocos  por  amigos.  Mucho ,  señor ,  os  ruego 
no  os  acontezca  otra  semejante  desgi-acia ,  y  que  tomcis 
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esta  por  prímillá ;  porque  soy  de  tal  condicioa  con  mis 
unigos,  qae  pues  ellos  hatlaii  en  mi  las  entrañas  abier- 
tas, no  es  justo  ^  yo  halle  sus  puerOss  cerradas.  Y  por* 
que  en  materia  tan  enojosa  no  es  justo  que  la  pluma  sea 
pesada,  yo  quiero  acalÑinne  de  quejar,  con  tal  que  vos 
os  comencéis  ¿emendar.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor 
sea  en  vuestra  guarda ,  y  á  mi  dé  gracia  que  le  sirva.  De 
Arévalo  á  6  de  mayo  de  1523. 

epístola  X. 

Lcira  para  in  judio  de  Ñipóles,  sobre  una  dispnta  que  hubo  eoa  él 
antor ,  j  expdaese  la  autoridad  de  la  Bseritnra,  que  dice :  Non  abo- 

Honrado  y  obstinado  Judío :  Muchas  horas  antes qne 
esta  letra  te  escribiese,  estuve  conmigo  imaginando  y 
mi  juicio  fatigando ,  qué  titulo  te  pondría  y  con  qué  so- 
brescrito te  escríbiria,el  cual  en  tí  bien  cupiese.  Dando 
pues  y  tomando  en  el  negocio ,  hallé  por  mi  caenta  que 
si  te  llamo  señor  no  cabe  en  ti ,  porque  eres  pobre  mise- 
rable. Si  te  llamo  vecino,  tampoco  acierto  en  ello,  por- 
que moras  muy  lejos  de  do  yo  moro.  Si  te  llamo  pariente, 
no  lo  consentir&n  mis  parientes,  pues  yo  soy  de  los  de 
Guevara ,  y  tu  de  los  de  Judea.  Si  te  llamo  virtuoso ,  es 
levantarte  falso  testimonio,  pues  no  quieres  ser  cris- 
tiano y  te  precias  de  ser  judío.  Si  te  llamo  generosoyva- 
leraso ,  mas  mentirla  en  esto  que  en  todo  lo  otro ,  pues 
nunca  fuiste  ¿  la  guerra  ni  aun  sabes  ceñir  espada.  Si  te 
llamo  docto  y  sabio,  dirán  todos  que  no  sé  lo  que  digo, 
pues  no  tienes  en  la  escritura  fidelidad  ni  tratas  en  las 
dispulas  verdad.  Si  te  llamo  grave  y  cuerdo ,  á  fe  de  cris- 
tiano que  te  lo  levanto,  porque  en  todo  lo  que  arguyes 
eres  cabezudo,  y  en  todo  lo  que  defiendes  muy  obsti- 
nado. Determinóme  pues  de  llamarte  por  tu  nombre 
propio,  que  es  Baruc  Jafeo,  y  sobrescribirte  conforme 
á  tu  condición  natural,  llamándote  judío  porfiado.  Pues 
soy  cierto  qne  de  ser  judio  tú  te  precias ,  mira  qne  de 
llamarte  porfiado  no  te  corras;  que  para  el  Dios  de  Israel 
nunca  vi  judío  tan  amigo  de  su  opinión  ni  tan  extraño 
üe  la  razón.  Bien  te  acordarás  que  en  esa  sinagoga  de 
Ñápeles  disputamos  y  nos  barajamos  hartas  veces  tú  y  yo, 
sobre  querer  tú  defender  la  letra  seca  del  Testamento 
viejo,  y  yoquerer  tomarporlos  misteriosdel  Testamento 
Buevo;  y  si  no  fuera  por  los  padrinos,  llegáramos  muchas 
veces  á  las  manos.  Nó  estoy  desacordado  que  en  una  gran 
dbpota  que  tuvimos  el  sábado ,  todos  los  rabís  contra  mí 
y  yo  contra  ellos ,  sobre  si  eran  cumplidas  ó  no  cumpli- 
das las  setenta  hebdómadas  de  Daniel ,  me  dijiste  que 
yo  hablaba  falsedad  y  impugnaba  la  verdad.  Mas  anndoy 
gracias  á  Dios  que  si  yo  salí  de  tu  palabra  corrido,  tú  es- 
capaste de  la  disputa  vencido.  Acuérdeme  también  que 
disputando  otra  vez  el  gran  rabí  Cucurri  y  yo  sobre  el 
sacerdocio  de  Melquisedec ,  y  de  Aaron ,  y  de  Cristo ,  ale- 
gaste tú  aquella  autoridad  que  dice ;  Non  abo9ninaberis 
^gyptum  et  Idumaujn  ;diciendo  y  jurando  que  era  tan 
oscura  y  tan  misteriosa ,  que  ningún  cristiano  la  sabría 
entender,  y  menos  exponer.  A  la  hora  que  dijiste  aquella 
blasfemia ,  yo  confieso  mi  culpa  y  mi  grave  culpa,  que 
se  me  subió  tan  de  súbito  la  cólera ,  que  quisiera  darte 
una  cuchillada  ó  una  bofetada;  porque  si  somos  obliga- 
dos á  defender  nuestro  rey,  también  somos  obligados  á 
tomar  por  nuestra  ley.  Ya  que  el  señor  obispo  de  Tur- 
pía  amansó  mi  ira  y  afeó  tu  palabra ,  bien  te  acordarás 
^uo  sobre  si  sabría  ó  no  sabría  yo  exponer  aquella  {)a- 
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kbra  de  la  EscriturB ,  apostamos  entre  tí  y  mí  unabo 
jaldre  judaica  y  una  pinta  de  vino  de  Soma:  por  m^ 
ñera  que  en  la  apuesta  el  uno  se  mostró  borradlo  y  | 
otro  goloso.  De  haberme  contigo  enojado  pésame ,  nJ 
de  haber  contigo  apostado  pláceme;  porque  espero  c 
mi  buen  Cristo,  mas  que  tú  en  tu  acabado  Moiseo,  qi 
á  mí  alumbrará  y  á  ti  confundirá.  Como  nuestra  dispuj 
fué  sábado  en  la  tarde ,  y  luego  el  lunes  siguientesepa 
tió  César  desde  ahí  de  Ñápeles  para  venirse  aquí  áRod 
no  he  podido  hasta  agora  responder  á  tu  duda  ni  caJ 
plir  con  mi  apuesta.  Ante  todas  cosas ,  para  declarar  bú 
esta  duda,  me  será  necesario  recontar  aquí  porórdi 
todo  el  origen  de  vuestra  Sinagoga,  esa  saber :  á  don 
ció ,  cómo  se  crió ,  por  dó  peregrinó,  y  ann  adonde  roj 
rió  y  se  enterró ;  porque  si  fe  tenemos ,  del  sepulcro  ( 
la  Sinagoga  nació  la  santa  madre  Iglesia. 

ProHgui  el  tutor,  y  cuenta  muy  por  externo  el  origen  de  U  S'auft 

Es  pues  de  saber  que  desde  la  creación  del  muí 
mas  pasaron  de  tres  mil  años,  en  los  cuales  nanea  Di 
tuvo  pueblo  señalado  á  do  todos  le  creyesen,  ni  tem 
consagrado  á  do  todos  le«dorasen ;  sino  que  en  dive 
partes  tenia  diversas  personas,  en  las  cuales  ponía  ^1 
temor  y  conservaba  él  su  amor.  En  aquellos  antigui 
si^os,  á  la  parte  de  Aquilón ,  sobre  el  polo  Antárti 
bien  á  la  parte  del  Norte ,  mas  allá  del  río  Eufrates  y 
acá  de  los  montes  Adoninios,  nacieron  y  murieron 
padres  y  abuelos  del  patriarca^Abrahan,  varones 
fueron  mas  ricos  que  católicos]!  porque  se  daban  mas 
la  idolatría  que  no  á  la  fe  católica.  Desta  parte  del  n 
Eufrates  poblaron  y  moraron  el  padre  y  la  madre  d 
Abrahan,  el  cual  siendo  ya  casado  y  aun  de  Dios  alnm 
brado,  se  salió  de  allí  de  entre  los  caldeos  por  no  adora 
con  ellos  ídolos.  Vínose  de  aquella  hecha  Abraliaii 
tierra  de  Canean,  á  do  él  y  sus  hijos  y  nietos  mora 
muchos  años,  recibiendo  de  los  señores  de  la  lie 
grandes  injurias  y  de  los  vecinos  comarcanos  mnc 
afrentas.  Muerto  el  patriarca  Abrahany  su  hijo  lsaac,sa 
cedió  en  su  lugar  el  patriarca  Jacob ,  el  cual  en  edad  é 
ciento  treinta  años  se  fué  con  sus  doce  hijos  atierran 
Egipto,  á  do  era  rey  Faraón  y  su  visorey  el  buen  Josel 
Residieron  y  moraron  en  Egipto  los  descendientes  á 
Abrahan  y  Isaac  y  Jacob  por  espacio  de  cuatrocientm 
quince  años,  on  los  cuales  ellos  fueron  tratados  y  go 
bemados  per  los  reyes  de  Egipto,  no  como  buenos  ve 
cines ,  sino  como  malos  esclavos.  Viendo  pues  di(&  I 
paciencia  de  los  hebreos  y  la  crueldad  de  los  egipcios 
envió  allá  á  Moisen  y  á  Aaron  su  hermano ,  los  cuales  k 
quitaron  la  servidumbre  que  tenían  y  los  pusieron  en  I 
libertad  que  deseaban.  Sacó  pues  Dios,  por  manos  d^ 
Moisen  y  Aaron ,  seiscientos  mil  hebreos  del  poder  de  i 
Egipcios ,  el  rey  Faraón  lo  resistiendo  y  todo  el  reino  I 
persiguiendo;  mas  al  fin  de  sus  contiendas  losegipcii 
se  ahogaron  y  los  israelitas  escaparon.  Ta  qoe  los  hijos  d 
Israel  estaban  en  salvo  y  caminaban  por  el  desierto,  sa 
lióles  de  través  á  tomar  el  paso  y  á  estorbaries  el  cm 
no  el  rey  de  los  amalequitas ,  Amalee ,  el  cual  no  solo  fu 
desbaratado ,  mas  ann  se  tornó  huyendo.  Yendo  masade 
lante  por  su  camino ,  salieron  también  á  pelear  con  m 
los  cananeos ,  hombres  que  eran  muy  ferocísimos  y  q" 
moraban  en  unos  montes  muy  ásperos;  mas  al  fin  \^^\ 
bien  fueron  estos  vencidos  como  los  primeros.  Los  tcrcej 
ros  que  pelearon  con  los  hebreos  fueron  idumcos, 
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RjdeloscoalttUiyiiabaiiSeoD^  I  con  estey  cou  los  de 
SQ  reíQo  pelearon  muchas  veces  y  aun  recibieron  mas 
rereses.  Ya  que  los  braelitas  iban  al  cabo  del  desierto 
de  Ana,  acordaroD  los  idumeos  y  mobabitas  enviar  á 
los  reales  de  los  hebreos  machas  mujeres  hennosas  y 
deshonestas  que  los  convidasen  á  pecar  y  incitasen  á 
adulterar ;  y  asi  fué  que  ¿  todos  los  que  no  pudieron  ma- 
tar con  armas  vencieron  con  vicios.  Ya  que  los  tristes 
kbreos  habían  vencido  á  todas  las  naciones  y  gentes  so- 
kedichas  á  fuerza  de  armas,  salieron  de  refresco  ¿  pe- 
lear coo  ellos  otros  bárbaros  que  llaroaiían  los  f creceos, 
jautos,  eteos  y  amorreos;  los  cuales  todos  no  solo 
foéron  vencidos,  mas  de  sus  tierras  alanzados  y  toma- 
dos por  cautivos.  Hó  aquí  pues,  honrado  judio,  cómo 
te  he  declarado  á  dó  tu  madre  la  sinagoga  nació,  de 
dónde deceodió,  por  dó  peregrinó ,  adonde  murió,  con 
quiénes  peleó  y  las  Vitorias  que  akanió.  Será  pues 
agora  la  duda  mía  y  pregunta  tuya ,  porqué  habiendo 
eUi  sido  cai^va  y  perseguida  de  los  caldeos ,  egipcios, 
unleqnitas,  idumeos  y  amonitas,  mohabitas,  fere- 
cí05«  jebuseos,  eteos  y  amorreos,  á  solos  los  idumeos  y 
egipcios  Dios  perdona,  y  ¿  todos  los  otros  condena  y 
auada  echar  de  su  república.  Pues  para  entendimiento 
deslo  has  de  saber,  judio  honrado,  que  nunca  cosa  hace 
y  promete  nuestro  Dios  en  este  mando,  las  cuales,  aun- 
ase á  los  hombres  son  ocultas,  en  el  abismo  de  su  sabi- 
dariasoQ  á  él  manifiestas ;  porque  nosotros  los  mortales 
Mbioente  vemos  lo  que  Dios  hace,  mas  no  alcanzamos 
pfirqnéio  hace.  Si  yo  alcanzase  lo  que  Dios  alcanza,  y 
acloque  Dios  sabe ,  y  pudiese  lo  que  Dios  puede, 
ibíGcse  k>  que  Dios  hace ,  ó  Dios  seria  yo,  ó  yo  seria 
l)ifl^.  Pks  es  imposible  que  sea  yo  Dios,  como  es  impo* 
sjiiefKDios  sea  yo,  no  nos  metamos  á  escudriñar  sus 
poQ»;  porque  las  obras  que  Dios  hace ,  mas  seguro  nos 
«loarlas,  que  no  dispntarlas.  Perdonar  nuestro  Diosa 
ste  T  condenar  aquel ,  sublimar  á  unos  y  abatir  á  otros, 
(■raspenrá  los  malos  y  abatir  á  los  buenos,  afligir  á  los 
]»bres y  consolar  á  los  ricos,  obras  son  estas  qae  las  ve» 
w»i  ñas  no  las  entendemos ,  y  por  eso  nos  es  sano  con- 
sejo remitir  el  secreto  dellas  al  que  las  hace.  Hémenos 
de  coasolar  y  aun  firmemente  creer  que  es  tan  bueno 
^  lo  que  hace  y  tan  justo  en  lo  que  manda,  que  todas 
hs  cosas  mide  con  su  clemencia  y  las  pesa  con  su  jus- 
^;  porque  si  es  Dios  absoluto ,  no  es  juez  corruto.  No 
^iero  tampoco  pienses  tú  ^  judio,  que  yo  me  quiero  eva- 
dir jeioisar  con  decir  que  son  juicios  de  Dios  el  per- 
^i  losegipcios  y  idumeos  y  condenar  á  U^  los 
<^qtte  fo^n  nuestros  enemigos ;  porque  tú  y  yo  no 
d^^tamos  de  cómo  se  entiende  este  paso  en  el  amsu 
^ntoal,  sino  literal.  Cuanto  á  lo  que  tocaá  los  egip- 
p«,  no  podemos  negar  que  no  oprimieron  y  afligieron 
íl«  hebreos  cuando  en  Egipto  estaban  con  ellos  cauti- 
vos; mas  jauto  con  esto  socorriéronlos  en  el  tiempo  de 
b  hambre,  redbiéroiilos  en  su  reino,  partieron  con 
tilos  «B  tierras ,  y  aun  en  casa  del  rey  Faraón  asentaron 
^m  de  sos  personas.  Mandó  pues  Dios  á  los  hebreos 
<|uenoabonecie9ená  Jos  egipcios,  porque  los  beneficios 
(pie  habían  reeebido  dellos  en  Egipto ,  no  quiso  que  los 
^fvidaien,  ni  menos  que  los  desagradeciesen.  Deste  tan 
H^le  ejemplo  se  puede  colear  cómo  nos  hemos  de 
«her  con  los  que  una  vez  nos  sirvieron  y  después  nos 
<«efidieron.  Es  i  saber,  que  quiere  Dios  y  manda  tenga- 
*^  ca  mas  los  servicios  que  nos  hicieron  en  un  dia,  qu^ 


no  los  enojos  que  nos  dieron  en  un  ano.  La  diferencia 
que  va  de  servir  á  Dios,  ¿  servir  al  mundo  es  que  en  la 
casa  del  mundo  se  olvidan  muchos  servicios  por  una  ofen» 
sa,  y  en  la  casa  de  Dios  se  perdonan  muchas  ofensas  por 
un  servicio.  ¡Oh  alto  y  muy  alto  misterio,  digno  por  cierto 
de  saber  y  no  menos  de  imitar,  ver  que  manda  Dios  á  los 
israelitas  tuviesen  en  mas  un  año  que  los  egipcios  los 
socorrieron  habiendo  hambre,  que  no  cuatrocientos  y 
quince  que  los  ipataron  de  hambre !  La  razón  humana  y 
la  ley  divina  lo  quiere ,  que  por  malo  y  ingrato  que  sea 
uno,  ante  todas  cosas  le  seamos  gratos  del  bieu  que  del 
recebimos,  y  después  desto  nos  asentemos  con  él  ¿  cuenta 
en  lo  que  del  nos  quejamos.  Los  hijos  y  nietos  del  rey  Da- 
vid enormes  pecados  cometieron  y  muchas  ofensas  ¿  su 
Dios  hicieron ;  mas  al  fin  fin  todavía  tuvo  Dios  mas  res- 
peto á  lo  que  el  buen  rey  David  le  había  servido,  que  no 
¿  k)  que  ellos  le  ofendieron :  Deus  meus  es  tu,  qwmiam 
bonarum  meorum  noneges,  decia  el  pfofeta  David;  en  lo 
cual  se  nos  da  á  entender  que  no  quiere  Dios  mas  de  nos- 
otros, sino  que  á  él  seamos  gratos  y  con  nuestros  hermas- 
nos  piadosos.  Mandó  también  Dios  ¿  los  hebreos  que  no 
aborreciesen  á  los  idumeos,  no  obstahteque  hablan  sido 
mortales  enemigos ;  y  la  causa  deste  mandamiento  fué 
porque  los  idumeos  decendian  del  linaje  de  Esaú ,  her- 
mano que  fué  de  Jacob.  De  manera  que  en  las  opinio- 
nes eran  contrarios,  y  en  el  parentesco  muy  propincuos. 
Deste  tan  notable  ejemplo  podemos,  tú  como  judio  y  yo 
como  cristiano,  colegir  que  no  hemos  de  tomar  los  ofen- 
sas y  injurias  que  nos  hacen  nuestros  deudos,  como  las 
que  nos  hacen  los  que  son  extraños ;  porque  el  mal  que 
me  hace  el  extraño  esde  pensarque  lo  hace  de  nalicioso, 
mas  el  que  me  liace  mi  pariente  no  es  de  creer  sino  que 
lo  hace  de  descuidado.  Con  el  que  es  hueso  de  mis  hue- 
sos y  carne  de  mis  carnes ,  no  es  justo  ni  aun  tolerable 
qu9  por  una  palabra  que  diga,  alguna  negligencia  que 
haga,  nosatufemosy  del  nos  apartemos ;  porque  pariente 
con  pariente,  y  aun  hermano  con  hermano ,  no  es  me- 
nos sino  que  algunas  veces  se  enojen,  mas  no  se  sufre 
que  para  siempre  se  enemisten.  El  pariente  y  el  amigo 
que  en  el  mal  que  hace  no  nos  creyere  y  en  nuestros 
trabajos  no  nos  socorriere,  justa  cosa  es  que  le  avisemos 
y  aun  corrijamos;  mas  no  cae  so  ley  de  bondad  que  Le 
desamparemos  ni  desechemos ;  porque  de  la  rencilla  que 
pasa  entre  pariente  y  pariente  no  pued#  ir.el  uno  lasti- 
I  mado  sin  quedar  el  otro  afrentado.  Los  hebreos  y  los 
idumeos  en  la  ley  eran  contrarios  y  en  las  opiniones 
muy  enemigos,  y  solo  por  ser  entre  si  deudos  les  manda 
Dios  que  sean  amigos,  para  darnos  á  entender  cuánto 
habemd^  de  amará  ios  parientes  buenos,  pues  manda 
Dios  que  no  aborrezcamos  aun  á  ios  que  son  malos.  A 
muchos  muchas  veces  he  visto  en  este  mundo,  los  cuales 
por  una  muy  ligera  negligencia  echan  luego  al  pariente 
de  su  casa ;  lo  cual  ellos  hacen,  no  porque  tenian  razón, 
sino  por  tener  alguna  ocasión  de  no  darles  de  lo  que 
tienen  ó  no  pagarles  lo  que  les  deben.  Sea  pues  laoonclu- 
sion  desta  mi  letra ,  que  te  digo  y  te  tomo  ádechr,  judio 
honrado,  que  el  vedar  Dios  á  los  hebreos  que  im  abor- 
reciesen á  los  egipcios^  fué  por  los  beneficios  que  dellos 
en  Egipto  hablan  reeebido;  y  el  mandar  que  tampoco 
aborreciesen  ¿  los  idumeos,  fué  que  quiere  Dios  que 
con  los  deudos  seamos  gratos,  y  con  los  enemigos  no  sea* 
mos  ingratos.  Héaqoi  pues,  judio,  absuelta  tu  duda,  con- 
fusa tu  poríia ,  acabada  nuestra  disputa  y  aun  salido  con 
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mi  empresa :  de  manera  que  yo  qaedo  libre  de  enviarte 
la  hojaldre ,  y  tú  estás  obligado  ¿  enviarme  el  vino  de 
Soma.  Hágote  también  saber,  que  el  oficio  c[ne  tenia  en 
Ñapóles  tengo  agora  aqni  en  Roma,  es  á  saber,  irme  á  dis^ 
putar  cada  sábado  con  losrabis  en  la  sinagoga ,  y  hablar 
y  altercar  en  cosas  de  la  Sagrada  Escritura ;  y  para  de« 
cirte  hi  verdad,  tan  poco  fruto  bago  yo  en  ellos  para  tor- 
narlos cristianos»  como  ellos  hacen  en  mi  para  tomarme 
jndio.No  mas,  sino  que  Dios  sea  en  tu  guarda,  yá  él 
plega  de  te  traer  á  la  santa  fe  católica.  De  Roma  á  25  de 
marzo  de  1537.   ' 

epístola  XI. 

Letn  para  D.  Franelseo  Manrique ,  en  la  coal  el  aitor  toea  por  deli- 
cado estilo  do  eoii  pcl¡i,Tosa  eosa  os  osar  oi  hombro  casado  ser 
amigado. 

Muy  magnífico  Caballero  y  muy  travieso  mancebo :  No 
sé  si  lo  hacia  ser  el  papel  grueso,  ó  la  tinta  tener  poca 
goma,óestar  ]aplumamalcortada,ó  estar  yo  con  alguna 
desgracia ,  que  á  fe  de  cristiano  le  joro  que  comencé  esta 
letra  á  escribir  tres  veces,  y  tantas  la  hube  de  borrar  y 
aun  rasgar.  Acontéceme  mudias  veces,  que  tengo  la  me* 
moría  tan  fecunda  y  la  elocuencia  tan  pronta ,  que  con 
gran  facilidad  hallo  lo  que  busco  y  digo  lo  que  quiero ;  y 
por  el  contraríoestoy  otras  veoesconmigo tan  aroohinailo 
y  tengo  el  juicio  tan  remontado,  que  ni  me  agrada  cosa 
que  diga  ni  es  digna  deleercosa  que  escriba.  Visto  esto, 
echando  pues  seso  á  montón,  he  liallado  por  lui  cuenta 
que  el  turbarse  mi  pluma  y  el  estar  yo  con  tanta  desgra- 
cia ,  lia  sido  la  mala  vida  qne  pasa  vuestra  mujer  y  mi  so* 
brína  I).'  Teresa,  lacuai  me  dice  que  tiene  tanta  nece* 
sidad  de  consolación,  como  Vni.  la  tiene  de  corrección. 
Yo  he  querido  muy  por  extenso  informarme  en  cuál  de 
vosotros  está  el  yerro  y  sea  el  mas  culpado,  y  si  no  me  en- 
gaño ó  me  engañan,  hallo  en  vos,  señor,  la  ocasión,  y  en 
ella  la  razón;  porque  de  otra  manera,  si  en  ella  estuviese 
toda  la  culpa,  yo  solo  seria  el  verdugo  de  su  pena.  Los  de* 
lites  yexcesosquehacenlasmujeres  generóos  y  castizas 
comoella,muypococastigolesseriael  reprehenderlas  ni 
aun  el  avisarlas,  sino  que  las  habian  de  tapiar  vivase  en- 
terrarlas muertas ;  porque  al  hombre  no  le  pedimos  mas 
deque  sea  bueno,  masa  la  mujer  honrada  no  le  basta  que 
lo  sea ,  sino  qu&lo  parezca.  Y  pues  vuestra  mujer  y  mi 
sobrina  en  caso  ao  bondad  y  gravedad  es  buena  y  parece 
bnena,  habeisme,  Sr.  D.  Francisco,  de  perdonar  sien 
esta  mi  letra  defendiere  su  inocencia  y  agravare  vuestra 
culpa ;  porque  de  los  amigos  y  deudos  háse  de  tomar  el 
consejo  y  esperar  el  remedio.  Viniendo  pues  al  caso,  ha 
de  saber  que  un  antiguo  tirano  llamado  Corinto,  antes 
que  fuese  casado,  dijo  un  dia  al  filósofo  Demdstenes : 
Pues  eres  filósofo  y- te  alabas  de  ser  mi  amigo,  dime,  así 
los  dioses  sean  en  tu  guarda,  ¿qué  condiciones  ha  de  te- 
ner la  mujer  con  quien  yo  me  hubiese  de  casar?  A  esta 
pregunta  lo  respondió  el  filósofo  Démostenos :  La  mujer 
con  quien  tú  te  has  de  casar,  oh  Ck>rínto ,  ha  de  ser  rica, 
porque  tengas  con  qué  vivir ;  ha  de  ser  generosa ,  porque 
tengas  ipn  qué  te  honrar ;  ha  de  ser  moza,  porque  te 
pueda  servir ;  ha  de  ser  hermosa,  porque  no  tengas  qué 
desear ;  yha  de  ser  virtuosa,  porque  no  tenpsquéguar^ 
dar.  Y  dijo  mas  Démostenos :  Al  hombre  que  fuera  des* 
tas  condiciones  eligiere  mujer,  massanoconsejo  le  seria 
celebrarle  las  obsequias,  que  no  llevarle  á  las  bodas; 
porque  con  verdad  ninguno  se  puede  llamar  tan  desdi- 


chado como  el  que  erró  en  su  casamiento.  No  obst» 
esto  qne  dijo  el  filósofo  Démostenos ,  dice  por  otra  paj 
el  buen  Boecio  Severíno  en  el  libro  de  Consolación :  A't| 
tu  monalibM  ex  omniparU  becUum ;  como  si  roaid^ 
dijese :  No  hay  en  esta  vida  mortal  cosa  tan  pcríecU 
persona  tan  acabada,  cu  la  cual  no  haya  qué  emen^ 
y  se  halle  qué  mejorar.  Muy  gran  verdad  dice  en  lo  (j 
dice  Boecio ;  porque  si  hablamos  en  las  cosas  natorali 
vemos  por  experiencia  quenos  «place  el  fuego  cuaodoij 
escalienta ,  y  nos  enojacuando  nos  quema.  Tarobiea^ 
mos  que  el  aire  por  una  parte  nos  recreay  por  oUiii 
destempla.  También  loamos  la  tierra  á  causa  que  ig 
cría  y  que  nos  sustenta ;  y  pur  otra  pule  también  i| 
enoianios  con  ella  por  ser  inChituosa  para  serobn^ 
enojosa  de  andar.  También  nos  aplacen  las  aguas  de] 
fuentes  y  las  de  loa  ríos  por  la  sed  que  matan  y  por! 
pescados  que  crían ;  y  por  otra  noa  enojan  y  importm^ 
porloshombrea  qne  abogan  ypor  laaavenidasqueln^ 
También  nos  aplacen  los  animales  á  canstf  ne  aodu 
en  ellosy  nos  aran  loBcamfios;  ipaa  por  otra  parte  tai 
bien  son  enojosos  4e  gobernar  y  costosos  de  snsteiú 
£1  comer. mncho abita,  y  el  comer  poco  enflaquece 
pooo^enaicioeseafetaiOi  y<el  muobo^amiaareitn 
joso.  Laaoledad  entrístece ,  y  la  mucha  conversacioo 
portnna.  La  riqueza  es  cuidadosa,  y  la  pobrezaeaojí 
El  de  alio  ingenio  tiene  una  punía  de  locura,  y  el 
bajo  juicio  es  del  todo  necio.  El  descasarse  quita  aub 
dad,  y  al  qne  se  casa  no  le  falta  hora  ó  cuidado  ni  ¿ 
necesidad.  El  qne  no  tiene  hijos  no  carece  de  coidAd 
y  al  que  Dios  nuestro  Señores  contento  de  se  los  dar, 
le  faHaii  con  eUoa  siempre  trabajos.  Trabajar  siem¡ 
cansa ,  y  el  holgaf  mucho  empalaga.  Dejadas  pnes 
costumbres  á  una  parle ,  si  queremos  hablar  de  h» 
roñes  ilustres  y  muy  nombrados  que  hubo  en  el  rom 
bien  hallaremos  en  ellos  por  una  parte  qué  loar  j 
otra  qué  desechar.  Loan  los  griegos  á  su  Hércaies 
muchas  fuerzas,  y  nótenle  de  grandes  tirantas.  Loan 
tóbanos  al  su  Aléamenos  de  sóbrío,  y  nótanle  de  d 
lenguado.  Loan  los  lacedemoniosiásu  Licurgo  degobrr 
nador  celoso»  y  nótade  de  juez  apasionadOi  iM^ 
egipcios  á  su  Isis  do  muy  pacieate,  y  nótanle  de  impñ 
dico*  Loan  losateniensesal  divino  Platón  deaauydo 
y  nótanle  de  grande  avaro»  Loan  los  iroyanos  á  su  £i 
de  muy  piadoso,  y  nótanle  de  pérfido.  Loan  los  roma 
al  su  gran  lulto^  César  de  piadoso  ^  y  nótanie  de  nrty  i 
perbo.  Loan  les  cartaginenses  al  su  capitán  Aiiibii 
belicosa,  y  nótanle  de  muy  versuto*  Loan  los  godos 
su  rey  Randagaismo  de  magnánimo,  y  nétaale  de 
verdadero^  Loan  loslongobardos  á  bu  gran  dii^ue\al 
dotno  dedadivoso,  y  nóUnled«  vinolento.  Loan  iosagn 
gent'mos  á  su  aoílor  Fátaris.  d^  elocuente*  y  nótanle ü 
impaciente.  Loan  lo&  rodos  á  Esquines  de  buen  repu 
blico^  y  nótanle  de  muy  bullicioso.  Hé  aquí  puescou» 
en  varones  tan  notables. buba  tan  notd^ies  dafelas;(^ 
lo  cual  se  puedo  bien  colegir  que  no  hay  harina  sin  sai- 
vado,  ninuessiiicáscara,  márbolsi«oorte2a»DÍgn>i* 
sin  paja ,  ni  aun  hombre  sin  tacha.  Si  estos  íaltisso  íiH 
lian  en  los  hombres ,  de  creer  es  que  se  ballirén  algniuí 
en  las  mujeres,  las  cuaicsde  sucondíeioBSOBflac^P^^ 
resisUry  moyfácUes  de  engañar.  Desde  que  naciOi^ 
quejarse  á  los  hombres  de  las  mujeres ,  y  á  las  mujer» 
de  los  hombres ;  y  ansi  Diosa  mí  me  salve ,  q"«  «7"  ^ 
nen  razón  en  lo  que  dicen ,  y  ellas  Umbieii  en  lo  de  q 
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se  qiiqaD ;  porque  el  liombre  y  la  mujer ,  cuan  diferen- 
tes fueron  en  la  creación ,  tan  contrarios  son  en  la  con- 
<Hcion.  Fuera  de  Cristo  nnestro  Dios  y  de  su  bendita 
Madre,  excusado  es  pensar  que  nadie  en  esta  vida  puede 
escaparse  de  tropezar  y  auiNe  caer :  de  manera  que  si 
fo  fuese  creído,  nadie  se  habia  de  escandalizar  cuando 
in  yerran,  nAo  espantarse  de  cómo  aciertan.  He  qne- 
ndo,Sr.  Ih  Fraiitíseo ,  tomar  de  lejos  esta  corrpndl- 
Ih^para  tniftrosé  la  memoria  el  casamiento  que  hicis- 
tesoou  la  Sra.  B.* Teresa  mi  sobrina,  la  cual  con  vos, 
yiQseon  eUa os CBsastes,  mas  por  voluntad  que  por  ne- 
ttádMl ;  porque  ella  ehi  dama  y  tenia  con  qué  se  reme- 
díir,yviwéredé8insyorarxgoy  tmiiadescon  qué  os  ca- 
fir.  Pues  sabéis  que  vos  h  mirastes ,  vos  la  servistes, 
i«s  ia  ésoogistes ,  vos  la  seguistes ,  vos  fai  recuestastes  y 
MnvK  bi  importonaslesá  que  é  otro»  dejase  y  con  vos 
ttctsase ,  no  es  pof¿  cierto  jittto,  sino  muy  injusto,  que 
pus  éHa faros  hacer  placer  se  hizo  vuestra,  que  vos 
I sadapesar  sírvala  é  otra.  Mancebo  de  vuestra  nación 
y  eoodkisi  dmio  yo  que  haya  casado  con  las  calidades 
^Twcasastes,  es  á  saber :  con  mojer  geneft)sa ,  rica, 
mssky  iMnnosay  virtnesa :  de  manera  que  en  la  corte  os 
limii  maebos  envidia  y  ninguno  mancilla.  ¡Oh cuántas 
ytiktás  temes  cada  día ,  las  cuales  si  son  ricas  no  son 
ÍRnQ088s,y  SÍ!  son  hermosas  no  son  generosa^,  y  sisón 
gtoerosai  no  son  virtuosas » y  si  M»n  tirtuosas  no  son  mo- 
iii,7SiMn  motas  no  son  bien  afamadas,  i  cuya  causa 
ieoeisas  marides  suas  que  llorar,  y  sus  parientes  bien 
^  cemeodar!  Casamientos  hay  tan  buenos  y  tan  santos, 
^fitece  bien  híabertos  juntado  Dios,  y  también  hay 
«tfBttt  perversos,  que  no  dir&n  sino  que  los  parió  el  de- 
■«»: de  manera  que  osaríamos  afirmar  que  es  gran 
feücíMenél  hombre  acertarse  bien  á  casar  y  saberse 
tSenmenteoonlesar.  Al  maride  qucTle  cupo  en  suerte 
sqer  generosa ,  rica ,  moza ,  liermosa  y  virtuosa,  si  al 
SlleTlefea  buscar  otra  y  andar  tras  otra ,  será  porque 
teiiltuieonkira  ólesebrará  locura.  Declarándome  mas, 
digo  qoe  se  me  ha  quejado  mucho  D.*  Teresa  mi  so- 
iirinidicieadsqae<»dais^señor,donoohe,dormbfttera 
de  easa,  tisilais  enamoradas,  tratáis  con  alcahuetas, 
nnis calles,  ojeáis  vwtanas^daís  músicas,  y  lo  que  es 
pe»r  de  toéo,  que  gastáis  mal  la  liacienda  y  traéis  en  pe- 
^  vuestra  persona.  Después  de  hatMr  andado  por 
Vkiaob ,  Portegaü ,  Aragón ,  Italia ,  Flándes  y  Alemauia, 
timpoen^Sr»  D.Fiiinclsoe,queo5mad8rásedesyaou 
VKiJS^eSy  pues  tenéis  casa  qae  gobernar  y  parientes 
ttn^ienciíniípUr.  La»  travesuras  que  hacen  los  mozos, 
Ithise  les  atribuyen  á  mocedades ;  mas  ya  que  eí  iram- 
^(scasodo,  y  jauto  con  esto  es  vano  y  liviano ,  todos 
>Mileeondeaar  y  ninguno  á  le  excusar.  Osaré  decir 
QBTcráad  y  aun  oon  libertad,  que  el  hombre  que  con 
nmojeryeasa  ne  tiene  cuenta,  no  se  debe  del  hacer 
^enb;  poique  el  tal  malaventarado,  ó  no  tiene  ser,  ó 
del  lodo  se  ha  de  perder.  Andar  en  k»  pasos  que  andáis 
J irá  las  rsmerias  ó  rameciasque  is ,  no  puedejedubdar 
ánoendanode  vuestraiionre,en  condenación  de  vues- 
^  iafana ,  en  escándalo  de  vuestra  casa  y  aun  en  perdi- 
gue de  raetln  hacienda;  porque  á  la  lioraqueunamu* 
1^  coa  ves  no  9^  puede  casar ,  es  oosa  muy  cierta  que  08 
^de  robar  y  aun  pelar.  Si  ne  habéis  piedad  de  vuestra 
^ÚDi ,  habelda  de  vuestra  hacienda ,  pues  desde  el  día 
que  tooiastes  mujer  y  os  nacieron  hijos  „  habéis  de  teñe- 
^  por  dicho  que  en  caso  de  vuestra  liacienda  no  sois 


della,  señor, sino  tutor;  porque  tan  bien  es  culpado  el 
que  ia  pierde  como  (I  que  la  roba.  Si  no  habéis  piedad 
de  vuestra  hacienda ,  haBelda  de  vuestra  honra;  que  pues 
queréis  que  en  la  preeminencia  de  palacio  y  en  los  oficios 
de  la  república  seáis  mirado  y  reputado ,  no  como  mozo 
soltero, sino  como  caballero  casado,  justa  cosa  es  que 
seáis,  no  el  que  sois,  sino  el  que  presumis  ser.  Si  no  lia- 
beis  piedad  de  vuestra  honra,  habelda  de  vuestra  ánima; 
porque  es  tan  delicada  la  ley  de  Cristo  y  es  tan  estrecho 
el  mandamiento  de  Dios,  que  á  las  mujeres  ajenas  no 
solo  prohibe  el  recuestarlas,  mas  aun  el  desearlas.  Si  no 
habéis  piedad  de  vuestra  ánima ,  habelda  de  vuestra  casa 
propia ;  porque  el  dia  que  os  determináredes  de  servir  y 
seguir  alguna  mujer  casada  ó  soltera ,  aquel  dia  ponéis 
fuego  á  vuestra  honra  y  casa.*  Si  no  habéis  piedad  de 
vuestra  casa,  habelda  siquiera  de  vuestra  salud  y  per- 
sona; porque ,  si  yo  no  me  engaño,  todo  hombre  que  se 
precia  de  beber  de  todas  aguas  y  de  andar  rondando 
puertas  ajenas ,  no  es  menos  sino  que  algún  dia  le  quite 
la  vida  e!  que  por  él  perdió  la  honra.  Sufriros  ha  vuestra 
mujer  que  la  matáis  de  hambre,  la  traigáis  rota,  la  ten- 
gáis retraída,  la  digáis  injurias  y  aun  pongáis  en  ella  las 
manos,  con  tal  que  á  ella  sola  améis  y  aun  con  otra  no 
andéis;  porque  para  una  mujer  casada  no  hay  mayor 
desesperación  que  venir  el  marido  á  quebrar  en  ella  los 
enojos , y  guardar  para  otra  sus  pasatiempos.  No  sé  cuál 
tiene  mayor  corazón ,  el  marido  en  hacerío  ó  la  mujer  en 
sufrirte,  es  á  saber,  que  se  ria  él  fuera  y  riña  en  casa, 
hurte  á  ella  para  dar  á  la  amiga,  regale  á  otra  y  maltrate 
á  ella ,  falte  para  los  hijos  y  sobre  para  los  vecinos.  En  la 
ley  de  bondad  y  aun  de  cristiandad,  la  fidelidad  que  debo 
la  mujer  al  marido,  aquella  debe  el  marido  á  la  mujer; 
y  de  aquí  es  que  si  como  ellos  pueden  acusar  á  ellas,  ellas 
pudiesen  castigar  á  ellos,  yo  juro  á  mí ,  pecador,  que  ni 
las  mujeres  casadas  viviesen  tan  quejosas,  ni  los  mari- 
dos fuesen  tan  traviesos.  Desde  la  hora  que  entre  marido 
y  mujer  se  contrae  el  santo  matrimonio ,  tienen  ambos  á 
dos  tan  poca  jurisdicion  sobre  si,  que  sería  especie  do 
hurto  él  á  otra  ó  ella  á  otro  dar  el  cuerpo.  Catad,  señor 
D.  Francisco,  que  vuestra  mujer  es  moza,  es  hermosa, 
es  aseada  y  aun  deseada ,  y  que  le  dais  muy  grande  oca- 
sión á  que,  si  fuese  otra  de  la  que  es ,  pues  tantos  ponen 
en  ella  los  ojos,  emplease  ella  en  alguno  su  corazón.  Ella 
es  de  los  GnevaraDs ,  de  los  Bazanes  y  de  los  Robles ;  en 
cuyos  treslinajes  no  se  halla  mujer  que  haya  sido  aviesa 
ni  hombre  que  dejase  de  ser  travieso :  de  manera  que 
todos  seremos  contentos  con  que  le  seáis  vos  tan  ami- 
gable marido ,  como  ella  os  es  fiel  mujer.  Si  no  autsiére- 
des  ser  bueno  por  lo  que  toca  á  vuestra  ánima,  y  á  vues- 
tra honfa ,  y  á  vuestra  hacienda ,  seldo  siquiera  por  tener 
paz  con  vuestra  mujer  y  familia ;  porque  yo  os  doy  mi  fe 
que  todos  los  placeres  que  tomárcxles  con  vuestra  amiga, 
lospagiieis«on  las  setenas  deque  tornéis á  casa.  Por  mas 
que  una  mujer  sea  sabia,  cuerda,  discreta,  callada  y 
aun  santa ,  poder  podtú  ella  morir ;  mas  sus  celos  no  los 
ha  de  dejar  de  pedir  y  aun  de  reñir :  de  manera  que  &i 
ella  padece  por  lo  que  dice,  él  también  anda  asombrado 
por  lo  que  hace.  En  este  caso  no  os  fiéis  de  k  alcalmeta, 
que  no  lo  dirá ;  ni  os  fiéis  del  pago  de  amores ,  que  no  lo 
descubrirá ;  porque  en  cosas  de  celosson  his  mujeres  tan 
agudas  y  aun  tan  dadivosas,  qoe  por  saber  á  do  su  ma- 
rido entra  y  quién  es  fa  eon  quien  habla ,  corromperán  á 
los  vivos  con  dineros,  y  llamarán  á  los  muertos  con  con- 
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juros.  Y  porque  en  materia  tan  odiosa  no  es  razón  que  la 
pluma  ande  ya  masdesmandada,  concluyo  esta  letra  con 
deciros  y  rogaros  que  si  os  quisiói%des  avisar  y  de  aquí 
adelante  emendar,  yo  seré  el  dichoso,  y  vos,  señor ,  el 
mejor  librado;  donde  no,  obligóme  ¿teneros  por  deudo, 
mas  no  por  amigo.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea 
en  su  guarda ,  y  á  mí  dé  gracia  que  le  sirva.  De  Avila  ¿  8 
de  enero  de  1527.    * 

EPÍSTOLA  Xll. 

LeUa  para  el  eomendsdor  Rodrif  o  Biricúes » en  ta  eaal  te  expdne 
la  autoridad  delaanto  Job,  qaedice  .*  Factmnm  mUiémetIpéi 
gravit. 

Muy  maguifico  Señor  y  vecino  honrado :  Ni  Vm.  se- 
ría notado  de  importunen  ni  yo  sería  acusado  de  mal  cria- 
do, si  guardásedes  el  consejo  que  yo  os  di  una  vez  en 
Tojedo,  es  á  saber^  que  con  muy  gran  atención  oye- 
sedes  los  sermones  y  confesúsedes  los  pecados;  porque 
del  sermón  no  se  os  pasase  alguna  palabra,  y  de  la 
confesión  no  seos  olvidase  alguna  circunsümcia.  Quin« 
ce  días  antes  que  prediqué  á  César  en  palacio,  traigo  los 
ojos  desvelados,  la  memoria  ocupada,,  el  juicio  fatigado, 
y  á  mi  de  mi  mismo  enajenado,  y  después  de  todo  es- 
to, al  tiempo  que  comienzo  á  predicar,  echáisos  vos, 
señor,  adormir;  y  loquees  mejor  de  todo,  que  como 
jugáis  de  cabeza  con  el  sueño,  pienso  que  aprobab  todo 
lo  que  digo,  y  no  es  sino  que,  señor,  estáis  cabeceando. 
Si  os  desavezñsedes  de  acostar  á  las  dos  de  la  noche ,  y 
quísiésedes  olvidar  de  levantaros  á  las  once  deV  dia,  y  de 
no  dar  tantas  vueltas  por  la  calle  empedrada ,  no  anda- 
riades  tan  acosado  ni  estariades  tan  desvelado;  mas  ¡ay 
dolor!  que  vos  y  todos  los  otros  como  vos,  guarda»  el 
parlar  para  la  iglesia  y  el  dormir  para  el  sermón.  Pe- 
disme  por  vuestra  carta  que  os  diga  lo  que  dije  esto^ 
trodiaeu  el  sermón  que  prediqué  en  palacio  á  César  s(h 
brc  aquella  palabra  de  Job,  que  dice :  Factw  sum  mihi* 
metipsi  gravis ;  acerca  de  la  cual  soy  cierto  que  daréis 
mejores  señas  délo  que  vossooastes,  queno  délo  que  yo 
predicaba.  Yo  quiero  hacer  lo  que  agora  me  encomen- 
dáis ,  con  tal  coudicion  que  de  aquí  adelante  vos  os  en» 
mondéis;  y  la  enmienda  lia  de  ser,  que  no  seáis  tan  ab- 
soluto en  el  vivir  ni  tan  pesado  en  el  dormir;  porque 
lo  uno  acarrea  torpedad  y  lo  otro  liviandad.  Dieepoes 
el  sanio  Job  iFactus  sum  mihimeUpsigraoú;  como  si 
mas  claro  dijese :  De  nadie  tanto  como  de  mi  yo.  estoy 
quejoso  y  agraviado ,  porque.yo  mismo  á  mí  mismo  soy 
enojoso  y  pesado.  Cosa  nunca  oida  y  queja  nanea  ñ^ 
ta  es  esta ;  porque  por  mas  que  sea  un  hombre  culpado 
y  aun  de  la  culpa  convencido,  siempre  trabaja  de  ¿  si 
desculpar  y  ¿  otros  acusar.  No  hay  cosa  mas  conun  en 
el  mundo,  que  es  el  tropezar,  el  caer,  el  se  derrostrar 
y  el  muy  poco  se  enmendar;  y  con  todas  estas  faltas  y 
ofensas,  no  queremos  perdonar  la  injuria  que  recebi- 
mos ,  y  muy  menos  confesar  la  culpa  que  tenemos.  Qué- 
janse  los  hombres,  de  la  tierra,  que  no  da  fruto;  del  mar, 
que  es  peligroso ;  del  aire,  que  es  corrupto ;  de  la  fortu- 
na, que  es  inconstante;  del  amigo,  que  es  doblado  \  y 
del  tiempo,  que  es  muy  presuroso;  roas  á  nadie  veo  que- 
jarse de  si  mismo :  de  mauera  que  con^o  bisoñe  tahúr  no 
echa  la  culpa  al  saber  él  poco  del  juego,  sino  ú  decirle 
mal  el  dado.  Y  porque  esta  palabra  es  muy  delicada  y 
misteriosa,  y  se  queja  el  santo  Job  que  nadie  sino  él 
mismo  se  hace  la  guerra,  sei^nos  necesario  contar  aquí 


por  orden  cuántas  maneras  hay  en  el  nrando  de  guen 
con  las  cuales  los  hombres  guerrean  á  oíros ,  y  son 
otros  guerreados.  Hay  pues  un  género  de  guerra  qni 
llama  real,  otra  se  llama  guerra  civil,  otra  se  llama  a{ 
que  civil,  otrase  llama  persofal,  y  aun  otra  se  llama  cj 
dial.  De  las  cuales  todas  y  de  cada  una  dellas  dlrémo^ 
que  leímos  y  aun  lo  que  sentimos.  Llámase  la  priro 
guerra,  guerra  real ,  y  esta  es  la  que  se  hace  de  rey  á  i^ 
ó  de  reino  á  reino,  asi  como  las  guerras  que  hubo  m 
el  rey  Darlo  y  et  Magno  Alejandro,  y  la&  que  hubo  ^ 
tro  la  ciudad  de  Roma  y  la  de  Cartago ;  las  cuales  aol 
que  no  tenian  reyes ,  eran  por  Si  cabezas  de  reinos, 
primero  que  inventó  este  género  de  guerra ,  dicen  d 
fué  el  rey  Belo,  hijo  que  fué  del  rey  Niño ;  y  de  este  t 
Délo  vino  este  nombre  beUum,  que  quiere  decir  gue 
ó  batalla,  la  cual  se  comenzó  en  Asiría,  que  agora 
llama  Suría.  Otros  dicenque  el  primero  principe  qae^ 
roo  arroas  en  el  mundo ,  fué  el  tirano  Nembrot,  hijo  (f 
fué  de  Belo  y  nieto  de  Niño ;  y  á  este  llama  la  Escrítéj 
Sacra  Oppressor  hominum,  que  quiere  decir,  homo 
que  tomaba  por  fuerza  lo  que  nolo  daban  de  grado.  Otij 
dicen  que  fué  el  primero  que  sacó  gente  en  campo,  d 
dorlamor,reydeSodoma  y  de  las  tierras  Salínarias,  coi 
tra  el  cual  salió  al  camino  el  buen  patriarca  Abrahan,  m 
causa  de  á  su  sobrhio  Lot  favorecer  y  aun  defender.  T 
do  esto  contradicen  y  de  todo  esto  apelan  los  egipcJ 
los  cuales  se  tienen  por  diehoque  el  sii  gran  rey  Proi» 
teo  fué  el  primero  ^e  iuTentó  la  manera  de  guerra  Á 
el  mundo,  y  estaguerra  ñlécontrael  rey  delossicionJ 
Orestes,  sobre  cuál  dellos  se  casaría  con  fai  hija  del  reji 
Salamina ,  que  era  de  todo  el  reino  única  heredera,  m 
sea  Belo,  ora  sea  Nembrot, ora  sea  Godorlaroor,  ora  sel 
Prometeo, el  primero  que  levantóguermen  el  mondo,er 
malos  fuegos  ardaf  nunca  de  allá  salga,  pues  perrirti 
la  orden  del  vivir  y  avezó  á  los  hombres  á  se  matar.  De« 
pues  que  se  levantaron  los  tiranos  y  se  inventaron  iai 
guerras enel  mundo,se comenzaron  los  hombres  ájao 
tarae  unos  con  otros,  y  á  edtñcar  torres  y  hacer  repóM* 
cas-para  se  saber  gobernar  y  se  poder  defender.  Anis 
que  hubiese  guerras  en  el  mundo,  moraban  los  hombm 
en  los  campos^  comian  solamente  frutas,  vivisn  con  sos 
manos,  dormían  en  las  cuevas,  vestíanse  de  pellejos,  aa- 
daban  todos  descalzos,  nadie  tenia  nada  propio,  sino  que 
á  todos  era  todo  común ,  y  aquel  fué  el  siglo  que  llama- 
ron dorado ,  como  á  este  nuestro  llaman  de  hierro.  Har 
otra  guerra  que  se  llama  guerra  civil,  la  cual  no  es  entrej 
reinos  V  reinos,  sino  entre  vecinos  y  vecinos ; y  esl2 oi 
cuando  una  ciudad  se  parte  en  dos  bandos,  y  salen  á  pe 
leár  los  unos  contra  los  otros.  Esta  guerra  civil  anduvo 
dentro  de  Cartago  mucho  tiempo,  entre  los  barnionesy 
asdrúbales;  y  anduvo  en  Roma  entre  los  sítanos  y  mam- 
nos,  y  después  anduvo  entreoesarianosy  pompeyanís; 
los  cuales  todos  primero  perdieron  las  vidas,  que  seaca- 
basensua  contiendas.  Hay  otra  guerra  que  se  llama,  m 
civil,  sino  mas  que  civil ;  y  esta  no  es  entre  reino  y  rei- 
no, ni  entre  pueblo  y  pueblo,  sino  entre  prime  y  pr^ 
mo,  entre  padre  y  hijo ,  y  entre  Uo  y  sobrino ,  tal  fw  » 
guerra  que  pasó  entre  César  y  Pompeyo  en  la  pa»  ^^' 
salia,  en  la  cual  después  de  rota  y  vencida  la  bataHa,  na- 
daban por  el  campo  amojonando  y  señalando  Iisestaae* 
nes,  y  diciéndose  unos  á  otros  estas  palabras:  Aqs'^ 
mataron  los  dos  b^nMiKys,  aquí  se  oombitieroa  tos  d» 
primos,  aquí  pelearon  los  dos  cunados ,  y  aqoi  ca]f«ro 
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os  üos  y  sobrinos.  Giiem  mas  qu^  civil  f  oé  la  que  an* 
Iqto  entre  Haródes  Ascaionita  y  sus  hijos  Arquelao  y 
Hipo,  en  la  coaJ  guerra  los  hijos  intentaron  de  matar  al 
tdre,  y  el  padre  al  fin  mató  á  ellos.  Guerra  mas  que  ci- 
ú  fflé  la  que  anduvo  entre  el  buen  rey  David  y  su  des^ 
icbado  hijo  Absalon,  el  cual  á  fuerza  de  armas  intentó 
eqoitar  á  su  padre  el  reino,  y  al  fin^  no  solo  no  salió  con 
i  empresa,  mas  aun  murió  ahorcado  de  una  encina. 
laerra  mas  que  civil  fué  la  de  los  Ayaces  griegos ,  la  de 
isTeleinones  argivos,  la  de  los  Brias  licaonios,  la  de 
oséateos  troyanus,  la  de  los  Amilcares  cartaginenses 
rlade  iosFabricios  romanos.  Esta  guerra  mas  que  ci- 
il,  es  ia  mas  civil  y  mas  peligrocia  guerra  de  todas;  por- 
Qe  las  pasiones  y  enemistades  que  entran  entre  parien- 
¡sy  propincnos,  tanto  son  eatre  si  mas  crueles  enemi- 
os.cuauto  en  sangre  son  ellos  mismos  deudoSi  Hay  otra 
nerraqae  se  llama  particular  ó  singular,  yestaes  cuan- 
oüos  muy  valientes  homlures  hacen  campo  sobre  ave^ 
iguaralguo  grave  negocio.  Desta  manera  deguerra  pe- 
aroaeiiire  si  el  Magno  Alejandro  y  el  muy  esforzado 
i}  Poro,  sobre  el  señorío  de  la  gran  India  á  do  el  triste 
!j  Poro  quedó  vencido  y  el  buen  Alejandro  por  vence- 
or.  De»ta  manera  de  guerra  pelearon  £néas  el  troyano 
d  rey  Tumo  latino,  sobre  el  casamiento  de  la  prínce- 
iUTínia,  la  cual  era  única  heredera  de  llxio  el  reinode 
iibuia;  á  do  Tumo  murió  y  £néas  venció».  Desta  ma- 
na de  guerra  pelearon  el  rey  David  y  el  superbo  gi- 
^le  Goliat  en  medio  del  ^ército  de  los  hebreos  y  de 
fó  ülisiteos,  á  do  el  ano  fué  armado  y  el  otro  desarma- 
^,!illio  el  buen  mancebo  David  mató  i  GoUas  con 
fUAbotda,  y  le  degolló  con  una  espada.  Desta  manerade 
g&ern  pelearon  el  emperador  Constantino  y  el  empe- 
niiTÜajencio  sobre  la  puente  del  rio  Danubio,  ¿  do  el 
ttfii)i>obo  la  victoria  y  el  otro  perdió  la  vida.  Desta  ma- 
^  de  guerra  pelearon  entre  si  el  gran  Viriato  hispa- 
u  y  el  capitán  romano  Macrino ,  y  este  desafio  fué  en^ 
n  1»  barcas  de  Alcoueta  y  el  Casar  de  Caceras,  que  ea 
J}  el  camino  de  la  Plata,  por  do  van  de  Valladólid  ó  Se- 
ilia,  á  do  Uacrino  fué  vencido  y  el  buen  Viriato  quedó 
i'ficeüor. 

^«  tí  mt9t  h  dicho  á  loqw  ^dere  decir  :  es  á  taber,  de  la 
§urrñ  fue  kaee,  el  kim^e  á  si  miemv, 

^  Otro  género  de  guerra ,  la  cual  ni  es  entre  reino 
f^ioo,  ni  entre  rey  y  rey>  ni  entre  vecinos  y  vecino^f 
n  entre  parientes  y  parientes « ni  entre  persona  y  peno* 
Km  que  yo  mii»mo  peleo  contra  mi  mismo j  sin  que 
^  me  baga  guerra  ni  ofenda  mi  persona»  No  inmé- 
ñUkmos  querido  contar  aquí  todas  las  maneras  que 
l>3vá(guerras^  para  que  cotejada  esta  con  todas^  y  todas 
^^,  se  hallará  por  verdad  que  es  la  mas  peligrosa 
Pn  emprender  y  la  mas  dificultosa  para  vencer^  de  to- 
lis  ellas;  porque  en  ella  el  que  vence  queda  vencido, 
fel  Yeocido  queda  por  vencedor.  Llámase  esta  gUeiTa> 
íi^erracordialóentraaal ;  porque  en  el  corazonseeogen- 
^»  enel  corazón  se  trata  y  aun  en  el  corazón  se  ceba,  á 
N  lassaetas  son  las  lágrimas  y  los  tiros  son  suspiros,  y 
^ ciarse  buena  maña  en  llorar,  es  el  saber  bien  pelear. 
^QU  guerra  jalean  entre  si  y  contra  si  clamor  j  el  te- 
^f,t\  regaloy  la  asperean, el  ayano  y  la  abstinencia, 
»(aliar  y  el  pelear,  el  robo  y  la  limosna,  la  cazón  y  la 
sensualidad,  la  pereza  y  la  solicitud ,  el  bullicio  y  el  re- 
poso, U  ira  y  la  patencia,  la  avaricia  y  la  largoeía,  y 
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aun  el  perdón  y  la  venganza  ^  Ein  esta  infelice  guerra  no 
peleamos  acompañados ,  sino  solos ;  no  en  pábüQo ,  sino 
en  secretó ;  no  en  la  plaza,  sino  én  la  casa ;  no  con  hier^ 
ro,  sino  con  el  pensamiento ;  no  con  otros,  sino  con  nos- 
otros mismos ;  no  que  se  vea,  sino  que  se  sienta ;  y  lo  que 
es  mas  grave  de  todo,  hémenos  de  dejar  vencer,  para 
que  nos  alabemos  de  quedar  vencedores.  En  esta  guerra 
se  hallaron,  y  en  esta  guerra  pelearon,  y  aun  en  está 
guerra  acabaron  todos  los  buenos  y  virtuosos  que  ha  ha- 
bido en  el  mundo  hasta  hoy,  los  cuales  tanto  á  Dios  fue- 
ron mas  aceptos,  cuanto  á  si  mismos  eran  mas  contrarios; 
porque  en  vencer  ó  no  vencer  la  sensualidad  á  la  razón, 
consiste  nuestra  perdición  ó  nuestra  salvación.  Cosa  es 
de  espantar  que  al  santo  Job  se  le  cayó  le  cásá,  perdió 
la  hacienda,  se  hinchó  de  sama,  le  molestaban  los  ami- 
gos, le  increpaba  la  mujer,  le  mataron  á  todos  los-hiios, 
y  le  comian  en  el  muladar  los  gusanos^  y  entre  todos  estos 
trabajos^  de  ninguno  tiene  taHtPqueja,comoesde  su  pro- 
pia persona,  llorando  y. diciendo :  Fadussummihime-' 
tipsi  §ravi8,  l)esta  guerra  y  de  su  propia  persona  se 
quejaba  el  Apóstol  cuando  decia :  Infelix  homo,  qui$ 
me  liberaint  de  eorpore  mortis  hujus?  Gomo  si  mas  claro 
dijera  >  ¡  Oh  triste  y  desdichado  de  mi !  ¿  y  cuándo  veré  i 
mi  libre  de  mi,  para  que  pueda  lo  que  quiero ;  y  nooomo 
agora,  que  quiero  loque  no  puedo?  Desta  gnerralanjguer- 
reada  decia  el  buen  Agustino  en  sus  Confesiones :  ¡Oii 
cuántas  veces  me  vi  lijero  y  aherrojado  i  no  con  hierro  y 
con  cadenas ,  sino  con  mis  sensualidades  propias,  llo^ 
nndoá  voz  en  grito  y  quejándome,  no  de  otroj  sino  da  mi 
mismo;  porque  di  al  demonio  el  mi  querer^  y  del  mi  qu^ 
rer  hacia  él  mi  no  querer.  Desta  guerra  decia  Anselmo 
en  sus  Meditaciones :  ¡  Ay  de  mi  i  ay  de  mi  1  ¿  qué  haré, 
á  do  huiré?  Pues  yo  mismo  soy  contrario  á  mi  mismo,  y 
^ue  viviendo  en  mí ,  ando  enajenado  de  mi ;  y  lo  que  es 
peor  de  todo ,  que  me  sé  mucho  quejar  y  nunca  me  sé 
remediar,  guia  factus  sum  mihimeíipsi  gravU.  Desta 
guerra  decia  Isidoro  en  el  libro  De  tummo  bono :  Anda 
tan  ofuscado  mi  juicia,  tan  ocupada  mi  memoria,  tan 
remontado  mi  entendimiento  y  tan  alterado  mi  pensa- 
miento, qne  ni  sé  lo  que  quiero  aunque  me  lo  den,  ni 
de  qué  estoy  quejoso  aunque  me  lo  pregunten:  de  ma- 
ñera  que  muchas  veces  deseo  saber  de  mi,  y  aun  pre^ 
gunto  á  mi  por  mi.  Desta  guerra  decia  el  glorioso  Bef-. 
nardo :  ¡  Oh  buen  Jesú  I  y  cómo,  facíw  sum  mihimetipsi 
ffraüie ;  pues  la  hambre  me  desmaya ,  el  comer  me  ahita, 
el  frío  íne  encoge ^  el  calor  me  congoja,  la  soledad  úie 
entristece  y  la  compañia  me  importuna ;  y  lo  que  es  mas 
grave  de  todo ,  qne  con  nada  estoy  contento  y  de  mi  es^ 
toy  muy  descontento*  Desta  nuestra  guerra  decia  el  glo- 
ríoso  St  Jerónimo :  No  puedo  ne^r ,  quod  factus  sum 
mihimetipsi  gravis;  pues  el  demonio  lo  solicitando 
y  la  carne  lo  queriendo ,  querría  mi  sensualidad  proca- 
rar  honras,  adquirír  riquezas,  tener  favores,  mandar 
mneho,  tener  n^acho,  póitler  mucho  y  tenerátodos  en, 
poco:  de  manera  que  querría  ser  en  el  mandar  único  y 
délo»  trabajos  estar  exento^  Desta  infelice  guerra  decia 
'  el  glorioso  Ambrosio- :  Conociendo  de  mi  quod  factus 
sum  mihimetipsi  gravis ,  me  aparto  de  los  hombres, 
porque  no  me  alteren;  huyo  del  demonio,  porque  no 
me  engañe ;  retráigome  del  mundo,  porque  no  me  dañe; 
renuncio  laa  riquezas ,  porque  no  me  corrompan ,  y  doy 
de  mano  á  laa  honras,  porqne  no  me  enaoberbexcan.  Y 
^  cop  todos  estos  retraimientos  y  étooogimieotos,  cada  dl%, 
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fm  voy  en  las  virtudes  aflojando  y  me  meto  en  el  mundo 
mas  y  mas  á  lo  hondo.  He  querido  traer  á  la  memoria4o6 
dichos destos  varones  tdAsantos^  paca  que  miremos  por 
nosotros^  los  que  somos  pecadores;  que  pues  ellos  s^ 
quejan  de  si  mismos ,  no  es  justo  nos  fiemos  de  nosotros 
propios;  porque  el  hombre  cuerdo  de  nadie  ha  de  estar 
tan  sospechoso  como  es  de  ^  mismo.  Gl  buen  mar* 
ques  de  SantilJana  decía ,  y  .decía  muy  bien,  en  una  su 
copla : 

'  /  En  1a  (aerra  que  poseo , 

Siendo  mi  ser  contra  si , 
'Paes  yo  mismo  me  guerreo»  * 

BettéaHame  Dioa-ée  ni. 

Factus  sum  mikimetipsii  gravis ;  pues  si  tengo  al  rey 
por  enemigo,  voyme  de  su  reino ;  y  si  al  que  es  caballe- 
ro, 3%pme  de  su  tierra;  y  si  al  que  es  justicia,  voyme 
de«u  ijuridicion;  y  si  al  que  es  mi  vecino,  apartóme 
de  611  Jl)ardo ;  mas  si  ted|o,  como  tengo,  ú  mi  propio  pqr 
^i^niigo,,¿(»Smo  será  posible  huir  de  mi  nüsmo?  Fao^ 
.tus  íum  mihimetipsi  gr(wis ;  pues  en  lAi  mismo  cora- 
zoi^  yde  unaspuertasadentrou  teugo  desecrestar  y  guar- 
dar ei  amor  y  desamor,  el  nü  querer  y  do  querer*  el  m 
conteuto  y  descontento^  la  mi  prosperidad  y  adv^ida4 
yauola  esperanza  y  la  desesperanza ;  de  manera  que  ando 
muy  cojiiiiido  de  mí^^ue  me  traigo  siempre  vendido; 
Factus  sum  mifkivMtijpsi  gravis;  pues  de  día  y  de  Jio<- 
che  ando  suspenso,  y  estoy  indeterminado  sobre  qué 
es  lo  que  elegiré  6  desecharé,  amaré  ó  aborreceré,,  s/y 
guiré  ó  perseguiré,  daré  ó  guardaré,  diré  ó  callaré,  iré 
ó  quedaré,  .sufriré  ó  vengaré,  tomaré  ó  dejaré.  Y  al  fia 
.al  fin«  en  todasil98. cosas  soy  desdichado,  sino  osen  la3 
.desdiclias,  que  soy  muy  dichoso.  Fadus  $um  tnihirM- 
tipsi  i^att»,;pues  todas  iascpsas  desta  triste  vida  en  que 
vivo^  me  bastan, «todas  me  cansan,  todas  me  onojaiu 
•todas  me  ahueren,  todas  me  desplacen,  todas  me  empa- 
lagan y  auovtodaa  me  ahitan :  de  manera  que  por  una 
parte  ^stoy  ya  cansado  de  vivir ,  y  por  otra  .parte  no  me 
querría  morin  F4tctus  sum  mihimeíip8i,gravis;,^ueB 
la  soberbia  me  acooea,4a  envidia  me  muele,  la  pereza 
me  empereza,  lagulame  re^;alay  la  continencia  me  des^ 
^ierta;.y  lo  que  es  peor.de  Aodo^  que  si  ceso  algún  poco 
-de  pecar ,  no  es  porque  no  quiero ,  sino  porque  del  pe- 
x^ac  ando  .cansado.  FaetwMun  mikimelipsi  g¡ravisi  pues 
«i  estoy  ,malo^  espor  lo  que  comí ;  á  pobre^  por  io  que 
jugttéi  ^i  irÍ6te,por  lo  que  amé;  si  desterrado,  por  io 
que  emprendí ;  ai.aírentado,  por  lo  que  levanté;  j»i  casr 
ligado,  por  ilo queoometi;  ai  descontento,  por  io  que 
•elegi^ide  inaneraqueJMdie. se  puede  quejar  de  nadie 
4»)mo  de  si  miamo ;  pues  de  todos  los  trabigos  que  pade*- 
cemos,  por  .una  parteónos  quejamos  y  por  otra  los  busr 
canms.  Faictm  sum  mihimetipsi  gnwis}  pues  doy  hj- 
gar  á  mis  ojos  que  muren  ventaoaa,  á  mi  lenguaque  diga 
mentívBi^  á  mis  onejas  que  oigan  Usoiúas,  á  mis  pies  que 
vayan  .á  nmerlas ,  y  i  mi  cocazon  que  ame  á  cosas  va* 
ñas :  :de  manera  que  si  todos  ios  .núembcos  iquie  Jiay  en 
mí  dejaiidte pecar,  no  es  pocque  les  voy  yo  .á  k  mano, 
fiioo  por  .miedo  de  algún  eastigo.  Siendo  verdad,  como 
es  yeváaá ,  ^fuod  factus  swn  mihimetipsi  ffvavis,  ¿con 
quién  tendré  yo  verdadera  paz,  pues  conmigo  mismo 
tengo  tan  continua  guerra?  A  quién  no  seré  euojoso, 
pues  yo  mismo  é  mí  mismo  soy  grave  y  pesado?  De 
quién  con  verdad  daré  yo  queja,  pona  de  mi  mas  que  de 
nadie  estoy  quejoso?  Qué  bien  ni  provedio puede  esper 


xar  nadie  de  fní,  ppes  yo  mismo  soy  ooitra  nltl^ 
qué  procuro  de  atorgar  mas  la  vida,  pues  yo  mismoiJ 
mismo  me  doy  tan  mala  vida?  ¡Oh  triste  de  mi,  j 
triste  de  mi,  cómo  y  cómo  factus  sum  mihiiwtíí 
graviasfues  nadie  tiene  tan  crueles  enemigos,  d 
ios  tengo  yo  en  mis  propios  deseos*  los  cuales  por  ii 
parte  me  traen  asombrado  y  por  la  otra  muy  osado !  Fi 
tufi  sum  mihim^ipsi  gravis^  De  que  me  paro  híeo 
pensar  io  mucho  que  tengo,  y  lo  poco  quedoy;  elüau 
que  pierdo,  y  el  daño  que  iiagp ;  Uismercedes  recetúSa 
y  la  Logratitud  de  todas  elhis;  la  solicitud  en  el  pecar 
el  descuidóle  me  enmendar  ;el  mal  que  hago ,  y  el  Ié 
que  estorbo ,  digo  y  aUrmo  que  he  vergüenza  ds  ym 
muy  gran  temor  demorir.  Y  porque  despuesde  paUli 
tan  santas  no  es  iazon4e  hablar  en  otras  cosasqae 
sean  conformes  á  estas,  concluyo  esta  nü  carta coo^ 
•gsr  i  nuestro  Señor  me  dé  gracia  para  estas 
sentir  como  lasaé  Bscribir*  De  Avikiá30  de  agosto  iSl 

EHSTOLA  XUL 

Lelra  pan  1^*  Bflltnii  ^  la  Omw,  itaqaetft  Altarqaei^jct 
áe  Leieama,  en  la  eial  el  anUir  le  eonanela  de  la  maeoc  de 
nuera  D.'  Consta  nu  de  Leiva. 

Mny  ilusfcreSeñor  y  cristiano  verdadero :  £1  buen 
Uvio,  escribiendo  el  Bello  Cartaginesue,  dice  que 
años  ániM  que  pasase  Aníbal  en  Italia,  se  enceodíó 
nadie  le  poner  fuego  el  templóle!  dios  Júpiter,  sisi 
dar  en  él  ensaque  mirar,  y  menos  que  aprovecbar. 
cano  también  «dice  que  no  tres  meses  antes  que  I 
Ctof  y  elgran  Pompoyo  diesen  contra  sito  batalla  de 
Farsabí^  se  ardió  y  quemó  el  templo  del  dios  Apolo, 
oual  es(aba«rrimado  á  las  casas  i  do  vivía  Pompep. 
,flele.el bebseo dioe que  cuarenta  días  antes  que  \' 
-aardan,  capitán  de  los  asiríos,  cercase  y  tomase  áSa 
4)ite  ngorase  llama  Jerusalem,  se  ardió  y  quemó  m 
¿«oilad  del  templo  santo  de  Salomón,  no  sm  graDcal 
^tos  que  io  hicieron  y  gran  iástimade  losqufi  lo« 
inn*  Jiacoo  Ancio,  oapitan  comano,  teniendo  cerdu 
k^ran  Numancia,  que  agora  es  Soria,  como  le  djiaa 
que  la  cripta  á  do  él  oraba  era  quemada,  dijo  sospimiK 
Séanme  todos  testigos  desto  que  digo  y  de  lo  que 
acontecido,  que  pues  hoy  se  ha  quemado  mi  oratí 
seré  yo  mañana  de  los  numantmos  vencido ;  lo  cual 
asi  verdad,  porque  ot¡ro  dia  que  pasó  esto,  fué  el  iafel 
deMaroo  Ancio,  no  solé  vencido,  masaun  rauerto.r 
Geoilio,  oónsul  y  dictador  que  fué  romano  y  ca 
contra  ios  t)rtt6oes,€omo  le  avisasen  allá  é  do  es 
que  á  las  espaldas  de  la  casa  de  un  su  hijo  se  babia<]» 
mado^l  templo  del  dios  Marte,  escribióle  estas  pafobm 
Mira  por  l¡,  hijo  mió  Quincio,para  que  aptaquescoon 
orificios  i  los  dioses  y  te  reconcilins  oon  los  boinbns; 
que  pues  ellos  no  han  perdonado  su  casa,  á  do  ios  M^ 
vian,  menos  píense  perdonarán  la  tuya,  á  do  K»  «f^ 
den.  Plutarco,  oontando  esta  liistoria,  dios qae  i  (p 
diastetesqne  llegase  la  carta  del  padra  al bijOi )^^ 
casadera  caida  y  él  y  toda  su  fomiliaalU  muerta.  &^^ 
gio  A^stino  dice  que  Aiaríco,  rey  de  los  godos,  in^ 
quoiontcase  y  entregase  á  Roma,  llovió  leche  y  safi 
en  muchas  partes  de  Italia.  £1  glorioso  Greg«FÍa^ 
que  en  su  tiempo  aconteció,  y  con  sus  pfopios  ojtfv 
lió,  pelear  hombres  de  fuego  con  hombres  de  faego^ 
el  aire,  en  aquella  forma  y  raaneraqoe  pocos  ^^J^ 
pues  pelearon  los  kmgobardos  con  los  romaaosi  caJie  a 
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ftsinde  LomtMrdla.Stn  Isidoro  dice  que  en  su  tiempo  y 
09 en  sa  presencia 86 dio  la  gran  batalla  enloscampos  ' 
tolúsanos,  entre  Randagaisnio^rey  de  ks  godos^y  entre 
Aula,  rey  de  los  baños ;  diez  dias  áotes  de  la  cual  se  vio 
Bur  oño  de  la  imagen  de  Randagaisroo»  y  llorar  saft- 
^  de  k»  ojos  otra  imagen  de  A  tila.  Viniendo  pues  al 
propúsito,  qaiero  por  lo  dicho  decir>  muy  ilustre  señor, 
}De  sí  como  voestra  Señoria  es  católico,  fuera  agorero,  y 
á  como  es  caballero  crístia  no,  fuera  capitán  romano,  con 
mnTgran  sobresalto  tí  viera,  y  por  sospechoso  agüero 
\sTm  ei  ver  á  so  casa  caer  y  á  San  Francisco  y  á  santa 
ChndeCuellar  qnemar.  En  las  divinas  y  humanas  le* 
tn$fi  cosa  ffluy  antigua  y  de  inmemoriable  tiempo  muy 
^tttda,  que  á  los  grandes  hechos  les  precedan  grandes 
fndigk»,  así  por  no  tomamos  Dios  de  sobresalto,  como 
^ae  esté  cada  uno  apercebido»  Para  mi  tengo  creido 
jKcuindo  Dios  nuestro  Señor  permite  que  algunos 
^igios  ó  portentos  vengan  y  acontezcan  á  do  los  vea- 
Msólosoyamos,  no  quiere  que  los  tomemos  por  mal 
(güero como  gentiles,  sino  por  buen  aviso  como  critH 
Iros,  porque  él  no  anda  por  espantarnos,  sino  por  avi- 
mos;  pues  querría  ¿I  antes  vemos  enmendados,  que 
»ca.4i^(los.A  este  propósito  decia  el  buen  profeta 
Ind:  Catíigans  casti^aüit  me  Domtnua,  ied  mcrti 
Ulradidü  me;  como  si  mas  claro  dijese :  Es  tan  be- 
%» y  compasivo  mi  Dios  y  Redentor,  que  amagó  para 
Mrme,  y  después  no  quiso  ni  aun  tocarme. 
Hablando  mas  en  particular,  aquella  competencia  que 
WéA»,  señor,  tan  prolija»  tan  costosa  y  tan  enojosa,  so- 
btlcsará  vuestra  hermana;  aquel  caérseos  vuestra 
<tn !  istaleza,  aquel  encendérseos  tantos  y  tan  ricos 
9bire,ifDel  desastre  de  quemarse  Santa  Clara,  aque- 
iásdidñ  de  arderse  el  monasterio  de  San  Francisco, 
V^  ooeva  desgracia  que  tenéis  entre  vosotros  los 
i^m»,  y  aquella  lamentable  muerte  de  la  señora 
hqoesa,  si  yo  he  bien  contado,  siete  plagas,  y  no  una 
Aos,  son  estas,  muy  dignas  de  sentir,  y  muy  graves  de 
Iftir,  y  asaz  lastimosas  de  oír.  Mas  compasión  me  ponen 
•»te  plagas  que  á  Tuestres  puertas  han  tocado,  que 
AstasdiesconqoefuécastigadaEgipto;  porque  aque» 
bMnm  hechas  en  un  rey  tirano,  y  estas  en  un  caba- 
la cristiano;  y  lo  que  es  roas  de  todo,  que  aquellas  se 
knmaroD  por  sus  tierras ,  y  ostas  están  juntas  en  vues- 
feitatranas.  Yo,  Sr.  Buque,  teníaos  por  bueno,  mas 
^  tan  bueno;  teníaos  por  cristiano ,  mas  no  por  tan 
iñ  criatiaoo;  tenkos  por  en  el  número  de  los  confe- 
tti, mas  no  de  k»  mártires;  y  digo ,  señor,  que  seréis 
*hirsi  los  trabajos  que  padecéis  tomáis  en  paciencia 
y  faeno»  y  no  como  hombre  mal  fortunado.  No 
■^mártires  loe  mártires,  por  los  trabajos  que  pade- 
*Kn9,  sino  por  la  paciencia  que  en  ellos  tuvieron ;  por* 
fif  Cristo  nodqo :  In  kU)órilms ,  sed  inpatientiaves' 
^pouiddntis  animasvestros.  Que  seáis,  Sn  Duque, 
^^ído  con  Abel,  de  Cain;  con  Noé,  de  los  idólatras; 
t'M  Abraham,  de  los  caldeos;  con  Jacob>  de  Esaá ;  con 
^1  desas  hermanos,  y  con  Job,  de  sus  amigos ,  ten- 
9^  por  cosa  enojosa,  mas  no  peligrosa;  porque  en  el 
J|bcio real  tienen  porpriildoal  queelreyrogala,  yen 
acasa  de  Dios  al  que  él  castiga.  Permitir  nuestro  Señor 
f^ccgtteTlDbias,  condenasen  á  Susana,  aterrasen  >á 


Cristocreemos,  na  hay  mayor  tentación  que  no  ser  ten-* 
tados,  y  no  hay  mayor  castigo  que  no  ser  de  IMos  caati^ 
gados ;  porque  les  trabajos  y  aflicciones  qoe  nos  viene» 
de  las  manos  de  Dios ,  no  es  justo  decir  que  con  ellos  nos 
castiga,  sino  qiie  nos  avisa.  Muy  diferente  es ,  Hosüre  se*^ 
ñor,  el  lenguaje  del  délo  al  lenguaje  del  suelo;  porque 
acá  llaman  al  castigar  afrentari  y  allá  llaman  al  castigar 
regalar!  de  manera  que  los  mas  castigados  son  los  mas 
regalados.  En  la  casa  del  buen  cristiano,  el  levantarse 
pleitos  I  el  caerse  edificios ,  el  nacef  enemistades  i  el  hSf* 
ber  enfermedades,  el  sobrevenir  pérdidas  y  el  morirse 
los  hijos,  no  es  otra  cosa  sino  una  librea  que  da  Dios  á 
sus  escogidos  >  y  un  almagre  con  que  señala  á  los  suyos 
muy  privados.  No  quejándose  como  perseguido  >  sino 
preciándose  de  privado,  decia  el  santo  David :  Omnes 
fluctué  tuos  induxistisuperme;  como  ú  dijese :  Todos 
los  trabajos  y  peligros  que  das  á  otros  á  pedazos,  me  los 
diste  á  mi ,  Señor,  enterosi  No  contento  el  santo  Job  con 
que  habia  perdido  siete  mil  ovejas,  tres  mil  camellos, 
quinientos  pares  de  bueyes,  mil  asnos^  siete  liijo5>  de^ 
cía  y  pedia  á  Dios  i  Hcbo  sit  mihi  coneolatio ,  ut  afligens 
me  dolaré^  non  parcas;  tomo  si  dijese :  No  puedes^  Se- 
ñor, hacerme  á  mi  mayor  merced  y  consolación  >  que 
afligirme  con  acotes  y  corregirme  de  mis  aviesos.  No 
estaba  fuera  desta  opinión  el  buen  apóstol  Sé  Pablo 
cuando  decia :  ií»Ai  auUm  absit  gloriari,  nisi  m  cruce 
Domini  nostri  Jesu  Christü  ¡Oh  altas  y  muy  altas  pala- 
bras, las  cuales,  aunque  son  de  muchos  leídas^  son  de 
muy  pocos  entendidas  y  de  muchos  menos  sentidas, 
porque  traciende  la  cppacidad  humana  y  requiero  otra 
angélica,  poner  el  Apóstol  su  bienaventuranza,  no  en  el 
monte  Tabor  á  do  Cristo  mostró  su  gloria ,  sino  en  la  ás* 
pera  cruz  á  do  él  perdió  su  vida  I  El  que  pone  su  vida  en 
la  cruz,  ha  de  vivir  como  en  la  cruz>  en  la  cual  el  ben- 
dito Jesú  fué  despojado  de  los  sayones  i  injuriado  de  los 
hebreos,  acompañado  de  los  ladrones  y  alanceado  de 
los  caballeros;  y  todo  esto  se  obliga  el  Apóstol  de  sufrir 
y  en  ello  se  gloriar,  porque  solo  aquello  tenia  él  por  glo- 
ria ,  que  le  encaminaba  ir  á  la  gloríSé  En  esta  cuenta  es^ 
taba  y  deste  parecer  era  su  alteza  del  rey  David  cuando 
decia :  Bonum  mihi,  quia  hwniliasíi  me,  ut  diáeamjus^ 
tificationes  tuas ;  como  si  mas  claro  dijera :  i  Oh  cuánto 
bien.  Señor,  me  has  hecho  eu  haberme  de  tu  mano  hu- 
millado; porque  á  la  hora  que  pusiste  las  manos  en  mi, 
luego  torné  sobre  mi  1  No  estaba  con  pensamiento  de 
quejarse  de  Dios  el  Profeta  >  que  hablando  con  Dios,  de* 
cia:  Trihulatio  et  angusUa  inveneruní  me,  quoniam 
mandaiaíuadilexi ;  como  si  mas  claro  dijera :  El  galar- 
dón que  tu,  mi  Dios  y  Señor,  me  das  por  haberte  esco- 
gido y  haberte  servido»  es  traerme  siempre  atribulado 
y  dejarme  ser  perseguido.  Yo,  Sr.  Duque,  no  soy  pro- 
feta ni  aun  hijo  de  profeta,  mas  desde  agora  digo  y  afir- 
mo que ,  después  acá  que  por  el  estado  de  vuestra  Seño* 
ría  han  pasado  tan  atroces  trabajos  y  á  so  coraaon  han 
lastimado  tantos  enojos ,  si  estáis,  señor,  arrepiso  de  los 
delitos  pasados  y  con  buenos  propósitos  pant  los  tiem- 
pos futuros,  es  seial  qneos  habeb  de'salvar ;  porque  no 
es  otra  cosa  la  tribulación  en  el  justo,  sino  un  desperta- 
dor de  lo  en  que  erramos  y  un  muUidor  para  lo  que  ha- 
gamos. Y  pues  esto  es  asi,  como  tengo  creido  que  es 


j« cegase  iDOias,  condenasen  a  Susana,  aterrasen >a  gamos,  i  pues  esm  es  asi,  como  wngo  creiuo  qm  es 
Búas,  emposusen  á  Jeremías,  cautivasen  á  Daniel  y  I  así,  teneos,  señor,  por  muy  dichoso  de  veros  con  los 
ibofeteaseo  á  Miquéas ,  no  fué  porque  eran  ellos  malos,  ^  ^  amigos  de  .Dios  perseguido ,  y  esto  sera  verdadero  si  de 
^  porque  eran  de  Dios  privados.  Si  fe  tenemos  y  si  á     las  persecuctoiies  escapáis  emendado.  Tqcando  pues  el 
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DON  ANTONIO  DE  GUEVARA. 


negocio  mas  en  lo  vivo,  digo,  y  dello  no  roe  desdigo,  que 
k  séptima  y  última  plaga  que  agora  vino  por  vuestra 
casa,  es  á  saber,  la  muerte  de  la  Sra.  D/ Constanza 
de  Leiva  vuestra  nuera,  no  podemos  negar  sino  que» 
muriendo,  como  murió,  moza,  hermosa,  generosa,  rica, 
bien  acondicionada ,  reden  casada  y  recien  parida,  no 
sea  lástima  digna  de  sentir  y  muy  dificultosa  de  olvi- 
dar. No  há  cuatro  años  que  vi  á  sor  hermana  morir  en 
Genova,  y  vi  á  su  padre  morir  en  Asaes,  y  agora  se  nos 
murió  ella  acá:  de  manera  que  para  mayor  lástima  nues- 
tra, en  tomo  de  tros  años  se  murienm  padres  y  hijos.  El 
Sr.  Antonio  de  Leiva  su  podre,  no  cuatro  lioras  antes 
que  muriese ,  me  dijo  estas  palabras :  Para  el  paso  «i 
que  estoy,  Sr.  Obispo,  os  juro  quo  no  llevo  deste  mundo 
otra  lástima,  que  es  ver  al  Emperador,  mi  señor,  en 
esta  jomada,  y  no  dejar  á  mi  hija  D.* Constanza  ca- 
sada. ¡  Olí  qué  placer  tomara  su  padre ,  si  fuera  vivo,  de 
dejarla  bien  casada ,  verla  contenta ,  verla  preñada  y 
verla  parida;  y  qué  lástima  le  tomara  al  pobre  viejo  de 
verla  ahora  muerta,  verla  enterrada  y  verla  de  aquí  á 
poco  olvidada;  porque  al  muerto  que  no  nos  toca  en 
algo ,  dádole  el  Dios  te  perdone  y  dieliolc  cuan  buena 
persona  era,  no  hay  del  mas  memoria  si  acaso  no  viene 
sobre  plática !  A  mí  me  pesa  de  todo  corazón  enviaros  á 
dar  el  pésame  de  la  muerte  desta  señora ,  porque  veo  lo 
que  vuestro  corazón  siente ,  lo  que  la  Sra.  Duquesa 
llora ,  lo  que  el  Marques  su  marido  hace ,  la  lástima  que 
á  todos  pone  y  lo  mucho  que  mochos  pierden ;  mas  al 
Gn  hémenos  de  consolar  con  que  se  fué  á  descansar,  aun- 
que nos  dejó  qué  llorar.  Como  mi  casa  de  Guevara  tenia 
tomado  parentesco  con  la  de  Leiva,  conoci  mucho  á  hi 
Sra.  D.*  Constanza,  y  lo  que  conoci  delhi  fué ,  ser  cris- 
tiana en  su  vivir,  recatada  en  su  hablar,  honesta  en 
lo  que  hacia  y  discreta  en  lo  que  quería :  de  manera  que 
con  mucha  razón  ha  sido  bien  llorada  y  la  llamaremos 
la  mal  lograda.  Bien  veo  que  la  Sra.  D.*  Constanza  era 
de  muchos  amada,  mirada,  servida,  envidiada,  ala- 
bada y  recuestada;  mas  entre  todos,  y  mas  que  todos, 
era  de  vuestra  Señoría  querida  y  regalada ;  y  por  eso  no 
es  de  maravillar  que  tanto  la  sintáis  y  aun  tanto  la  llo- 
réis; porque  solo  aquello  que  el  corazón  as»,  aquello 
solo  el  corazón  de  corazón  siente. 

Ley  fué,  ilustre  señor,  entre  unos  bárbaroeque  llamar 
ron  loslidos,  queen  caso  de  muerte  nadie  fuoseáconsohtr 
al  padre  dentro  del  año  que  se  le  liabia  muerto  su  hijo, 
porque  ale  pesó  omcho  de  verle  morír,  era  muy  tem- 
prano para  le  consolar.  Aunque  estos  lidos  tenían  nom- 
bres de  bárbaros,  á  mi  parecer  eran  enasto  cuerdos  y 
discretos ;  porque  el  corazón  recién  lastimado  y  lloroso, 
como  está  atónito  y  espantado,  con  ninguna  oosa  le  pue- 
den mas  consolar  que  con  ayudarle  su  tristeza  á  llorar. 
Todo  esto  digo,  Sr.  Duque,  para  que,  si  os  parece  que  es» 
cribo  tarde  esta  letra  consolatoria,  me  creáis  que  sentí 
muy  temprano  vuestra  pérdida  y  lástima ,  y  que  de  pura 
Hulutitria  y  no  de  pereza  heestado  hasta  agoraagoardando 
que  se  os  enjugasen  un  poco  las  lágrímasy  se  vadeasealgo 
vuestro  corazón.  Consolando  un  tebanoal  filósofo  Quilo, 
dijo :  ¿Por  qué  siendo  tú  filósofo,  lloras  tanto  la  muerte 
de  tu  hijo,  pues  ves  que  ya  no  lleva  remedio  ?  A  esto  le 
roi^pondió  él :  Y  aun  por  eso  yo  lo  lloro,  porque  ya  no 
lleva  su  muerte  nUigun  remedio.  Tráigooseste  ejemplo, 
ilustre  señor,  para  que,  pues  ya  no  Ih^va  remedio  la  muerte  ^ 
de  la  Sn.  Marquesa,  la  sintáis  como  hombre  y  la  disimu- 


léis como  discreto.  Los  antiguos  filósofos  Uamabanali 
candado,  rico;  al  sabio,  elocuente;  al  dadivoso, oiagi 
nimo;  al  recatado,  agudo ;  al  proveído,  prudente,  y  al  I 
frido ,  heroico,  es  á  saber,  hombre  divino ;  en  lo  ci 
ellosdecian  mucha  verdad,  ponqué  muy  mayor oonioi 
menester  para  disimular  los  trabajos,queuopanroiBÍ 
con  los  enemigos.  Plutarco  y  Quinto  Corcio,  coronfl 
que  fueron  del  Magno  Alejandro,  no  se  saben  det«q 
narcttál  fué  mayor  en  aquel  tan  ilustre  Príncipe, 
saber,  so  alta  fortuna  ó  su  muy  gran  cordura ;  porque 
la  fortuna  vencía  y  con  la  cordura  sufHa.  No  estoy 
acordado,  pues  en  lascorónícas  de  César  lo  tengo 
del  tiempo  que  vuestra  Señoría  fué  capitán  general 
Fuenterrabía ,  cuan  cuerdo  fué  en  el  gobernarel  cam 
cuan  cuidadoso  de  guardar  hi  frontera,  cuan  anim 
pelear  con  Fraocüi  y  cuan  denodado  en  arriscar  so 
sona.Y  pues  esto  es  asi ,  pidole , señor,  por  merced, 
pues  en  aqueHes  tan  grandes  peligros  se  mostró 
ro ,  que  en  estos  trabajos  ae  muestre  cristiano.  Eatón 
aenor,  oeprBOÍaréisdecristiano,cuandotantosy  taagr 
lies  scéresaltos  como  es  ha  dado  fortuna  en  poco  t 
los  toméis  de  la  mano  de  Ciisto,  no  para  dellos  ob  (pii 
sino  para  gracias  porellosle  dar :  de  manera qae 
en  merced  lo  que  pensáis  que  osdiéporc^tigo.  No 
á  la  divina  Majestad  se  diga  por  vuestra  Señoría  lo 
nuestro  IMos  dijo  en  el  Ecequiel,  quejándose  de  la 
goga  :  Fili  hominis ,  eonvena  así  mtAt  áotnm  h 
M  css,  ferrum  et  stannum,  plumbum  et  seoriam ; 
si  mas  claro  dijera :  Meti  á  la  casa  de  Israel  en  el 
de  la  cautividad  de  Babilonia,  peosatido  qae  en  el 
de  la  tribuUicion  se  me  lomaría  puro  oro  ó  fina  plih 
liase  tomado  en  cobre,  phimo,  estafio,  hierro  y  eseor 
Para  persona  de  tan  delicado  juicio  como  es  vuestra  S 
ikoria «  biea  siento  que  aleanatá  lo  que  quiso  w 
Dios  sentir  en  esta  íigiira,  dadocasoque  es  palabra  dij 
de  notar  y  muy  delicada  de  entender.  Aqncl  se  tona 
ooría,  el  cual  puesto  en  el  homo  de  ht  tribolacíon, 
solo  ao  se  emienda,  sino  que  de  dia  en  día  mas  se 
peora.  Aquel  se  torna  cobre ,  el  cual  por  los  azotes 
tígos  que  Dios  leda,  en  logar  dése  emendar,  nocas 
qu<^.  Aquelsa  torna  hierro,  el  cnal  en  las  adre! 
des  quB  le  acarrea  fortuna  y  permite  la  ProvideDcii 
vina ,  no  solo  no  qniere  h^cer  emienda  del  mal  qtt 
hecho,  sinoquecada  día  sevamasyraasá  lohondo^' 
con  verdad  se  puededecir  que  aquel  se  loma  estañe 
cual  en  loexleriorpareee  de  santa  vida,  y  en  tocé 
alguna  tribulación ,  luego  muestra  ser  hipócrita; 
se  torna  plomo ,  el  cual  en  la  condicimí  es  pesado  y 
conciencia  desalmado.  Y  de  aquí  es  que  con  justa 
podemos  decir  que  sin  comparación  ^son  mas  los  que  I 
las  tribulaciones  escapan  ser  cobre ,  ó  hierro,  ó 
ó  plomo ,  ó  escoria ,  que  no  los  que  se  toman  en  ellasa 
ó  plata;  en  la  cual  infame  capitanía  nos  Ubre  Dios 
asentar  alguna  lanza ;  porque  al  fin  al  fin  mas  vale  ser 
Dios  castigados,  qué  del  mundo  regalados.  Yo,  señor, 
08  aconsejo  que  tantos  y  tan  grandes  trabajos  los  dej 
de  sentir,  sino  que  de  ellos  os  sepáis  aprovechar ;  y 
será  cuando  á  Dios*  los  agrMeciéredes  y  con  los  Ikk» 
breslosdisimulárodes.  Al  santoiob,  poria  pacienciaqd^ 
tuvo,  le  tomó  Dios  todo  lo  que  habia  quitado,  doblado; 
asi  piense  vuestra  Señoría  que  lo  haiá  con  su  estado  j 
persona ,  pues  es  de  creer  que  ni  á  él  lia  de  faltar  h\pM^ 
á  la  Sra.  Duquesa  nuera,  ni  al  Sr.  Marques  mujer  " 
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hSn.  D.'GoosUna  gloría^  ni  i  vuestros  vasallos  «eño- 
n  I  oí  I  lodos  viiesln»  servidores  alegría ;  la  ctial  ruego 
iiotftroSeDordéásaániíDay  euvieásu  casa.  Ameo. 
De  Yailadoüd  á  26  de  e|iero  de  1 540. 

epístola  XIV. 

Un  fin  a  raif»  lecreto  del  aator,  ea  la  eaal  le  reprdMode  á 
H  j  i  Mm  Um  4M  ilaaaa  perras ,  «oros,  j«4itta«  nanaoM,  A 
Ifls  qie  se  kan  canTcrtido  4  la  fe  de  Cristo. 

MagDÍfico  Señor  j  no  recatado  amigo ;  Antes  que  sa- 
talos  hijos  de  Israel  de  Egipto»  tenían  rey,  maa  no 
teúo  ley;  y  después  que  salieron»  por  espacio  de  mu- 
ctoáempoi  tuvieron  Jey  y  no  tuvieron  rey,  sino  que  á 
Msrepóbiiess  gobernaban  jueees  y  á  sus  ániniaa  regitti 
aoenlotes.  £1  penúltimo  sacerdote  de  aqueUoa  tiempoe 
biBoboffibreafamado»  bebreo^que  habianombre  Heli» 
«onqoeeiaasax  cateo  de  su  república^y  por  otra  parte 
Biy  deeoidado  en  el  gobierno  de  snoasa.  Tuvo  esle 
Imo  Tíqo  Heli  doabiios^que  ilaniafonOfniy  Fineea» 
«cDsleifaéioa  mancebos  nmy  traviesos  y  mosoerony 
iíemjtanhechosáau  voluntadytan  ajenos  de  toda 
méiá,  que  dice  dallos  la  Escritora  Saca,  i  Reg.  2: 
hmtmfttinfum  0ra$  grande mrnüeormiiDmnmo; 
pít  f«(raA<éaitf  AomtfiBf  d  aoort/Seto ;  y  ea  como  si  dn 
pe:El  pecadode  los  hijos  de  Heliera  muy  grande  deb- 
ito el  Señor,  no  solo  porque  ellos  eran  malos,  mas 
mporqneesterbaban  á  losotros  que  no  fuesen  buenos. 
^Doopecadoserannotadoay  estaban  acusados  los  hí- 
pdeM,  esa  saber:  de  ignorancia»  do  golosos»  de 
bÍBMKR,  de  codiciosos  y  de  livianos;  masdetodoses- 
lH|inilQ8  no  fnéraa  tanto  acusados»  ni  por  ninguno 
Misiaio  castigados»  como  por  haber  sido  oeasiondd 
hMriaM  pecar  y  que  dejasen  otros  de  sacrificar.  No 
IVtti  deporeste  pecado  morióel  viejo  Heli  súbito, 
|Mienmioshyo6¿  liieno»  y  murieran  las  nueras  de 
|M»: de  manera  que  el  pecado  de  hacer  mal  y  el  pe» 
>^(ie  estorbar  el  bien»nosolo  le  pagaron  losquele 
ifcwraoiioas  aun  kxs  queleoonsintienm.  Hequerído»  se- 
br,tcKrosála  memoríaestatanantigua  historia»  no  solo 
nqoe  la  sepáis  »aínQ  para  que  la  notéis  y  con  ella  €6 
Ms;  que  hace  Buoboiücaso  para  osarse  yo  repre- 

e,  y  TOS»  señor»  os  confundir  de  lo  que  «1  otro  dia 
elSr.coodede  01ivadijistes»y  de  loque  después 
i  oí  presencia  porfiasteSi  lo  cual  todo  bahía  de  ser 

C de  vuestra  concieneta  y  aun  de  vuestra  noblesau 
eldivioo  Piaton  á  unuleniense  por  amigo»  el  coal 
ff^  era  viejo  y  en  costumbres,  algo  vicioso ;  y  como 
wlereprebendvBsede  las  vanidades  qae  luida»y¿l 
Ituepcndasede  ninguna  cosa»  dijoleá  Platón  un  su 
"íNo :  Dime»  maestro  ¿para  qué  gastas  tanto  tiempo 
■  taregir  á  este  vi^o,  pues  ves  cuánto  tiempo  há 
pula  en  los  vicios  endurecido?  Ala  cual  demanda 
''ipoodió  Platón :  Raion  tienes  en  lo  que  me  dices,  mas 
jiiDpoco  estoy  yo  fuera  de  ella  enlo  que  por  aquel  amigo 
*^; porque  es  tan  delicada  la  ley  de  1^  amistad»  que 
«^  ha  de  holgar  el  hombre  de  perder  su  trabajo»  que 
la  de  poner  en  su  lealUd  escrúpulo.  Tan  bien  hace  á 
*i^n> propósito  este  ejemplo  de  Platón,  como  lo  hizo 
^  %ora  ^1  sacerdote  üell » pues  os  debéis » señor ,  bien 
*^^  que  OR  los  negocios  de  Valencia  os  escogí  por 
lu  amigo,  y  en  la  guerra  de  Espadan  os  tomé  |)or  mi 
(«nipaoero : de  manera  que  entreves  y  mi»  ni  en  la 
Nuu^cocubiimos  lasontraiias»  ui  en  la  guerra  aparta- 


mos las  armas.  Y  pues  somos  en  los  negocios  y  en  las  ar- 
mas compañeros,  yoconfíeso  tener  obligación  á  osamar^ 
y  vos,  8eoor»hitene^ámecraer,  pues  sabéis  que  nunca 
en  grave  negocio  os  qngañé,  y  que  de  muchos  os  desen- 
gañé; porque  i  los  cornuales  amigos  no  basta  alumbrar- 
les por  do  vayan»  sino  que  los  hemos  de  quitar  los  tro- 
piezosá  do  tropiezan.  E¿  esta  mi  letra  ni  diré  todo  lo  qué 
quiero»  ni  aun  todo  lo  que  siento»  sino  algo  de  lo  que 
debo ;  y  lo  que  debemos  i  loa  amigos  es » suplir  las  faltas 
que  hacen  y  avisarios  de  los  yerros  que  cometen;  poh- 
quek  verdadera  amistadconsisteenque  todos  los  cordia- 
les amigos  se  poedaneorregir  y  no  seosen  lisonjear.  Vi- 
niendopuesal  propésito»  digo  queel  no  hacer  mal  esoficio 
de  inocente»  el  dejar  de  hacer  bien  es  de  hombre  negli'- 
jenle»  el  osar  ser  malo  es  oficio  de  hombre  malino ;  mas 
el  poríiar  á  defender  lo  malo,  es  de  hombre  diabético ;  y 
la  causa  destees»  porque  nadie  puede  de  pecado  hacer 
emienda»  si  pnmero  no  reconoce  su  colpa.  En  lo  que  el 
otro  dia,  señor»  dijistesy  porfiastes»  asi  Dios  ámi  me 
salve  y  ayude»  queniosmostrastes  caballero,  ni  cris- 
tiano, ni  aun  cortesano ;  porque  el  cristiano  base  de  pre- 
ciar de  la  conciencia,  y  el  caballero  de  la  vergüenza ,  y 
elcortesana  de  la  crianza;  mas  vos»  señor»  cometistes 
pecado»  mostrastes  os  porfiado  y  fnistes  notado  de  mal 
criado.  Habiéndose  bautizado  y  ¿  la  fe  de  Cristo  conver- 
tido el  honrado  €idi  Abducarim,  y  osto  no  sin  gran  traba- 
jo  de  mi  persona  ui  sin  gran  oontradicion  de  ¿da  la  mo- 
risma de  Oliva»  ¿paréceps  aliora  bien  que  sin  mas  ni  mas 
le  llaméis  moro»  le  motejeisde  perro  y  infaméis  de  des- 
creído? Por  ventura  sois  vos  el  Dios  de  quien  dice  el  Pro- 
feta :  Sorutaits  corrió  éí  renes,  pora  que  sepáis  si  Cidi 
Abducarim  es  moro  renegacto  é  cristiano  descreidu^ 
Por  ventura  habéis  medido  vuestros  méritos  con  los 
suyos,  y  habéis  puesto  en  balanza  vuestra  fe  con  la  suya, 
para  que  sepáis  ser  falto  en  el  peso,  y  en  la  medida 
corto?  Por  ventura  tenéis  ya  de  Dios  finiquito  de  vues- 
tras pecados,  y  tenas  póliza  panqué  os  registren  con 
losjusto8»poesáCldi  Abducarim  condenáis  por  moro» 
yávos  dais  por  buen  cristiano?  Quiénes  s<f  hayan  do 
salvar  ó  quienes  se  hayan  de  condenar,  ^  un  secreto 
tan  secreto,  que  nadie  le  puede  saber  ni  menos  adevl- 
nar;  porque  es  cosa  á  solo  Dios  reservada  y  á  muy  po- 
cos revelada.  Pues  Cid  Abducarim  cree,  en  Dios  y  vos 
creéis  en  Dios,  él  es  bautizado  y  vos  sois  bautizado,  y  él 
va  á  la  iglesia  y  vos  vais  á  la  iglesia » é^goarda  las  fiestas 
y  vos  guardáis  las  fiestas,  él  confiesa  á  Jesucristo  y  vos 
confesáis  á  Cristo  nuestro  Dios  y  Señor;  siendo  pues  esto 
verdad,  como  es  verdad  y  que  á  él  no  vemos  hacer  nin- 
gunos desafueros  ni  á  vos  vemos  hacer  ningunos  mila- 
gros ,  no  sé  yo  porqué  tenéis  á  vos  por  tan  gran  cristiano, 
y  llamáis ár  él  perro  moro.  Llamar  á  uno  perro  moro,  ó 
llamarle  Judiodescreido,  palabras  son  de  gjrande  teme- 
ridad y  aun  de  poca  cristiandad ;  porque  asi  como  no 
hay  en  el  cielo  mayor  titulo  de  honra  que  llamar  á  uno 
buen  cristiano,  por  semejante  manera  no  hay  so  el  cielo 
mayor  denuesto  que  decir  á  uno  ^ne  es  sospeciioso. 
¿Qué  mayor  honra  que  llamará  un  hombre  de  buena 
vida  ?  Qué  ignal  infamia  que  motejar  á  uno  de  mala  con- 
ciencia? En  llamando  á  un  convertido  moro»  perro  ó 
judio  marrano,  es  llamarle  perjuro,  fementido»  herejo, 
alevoso,  desalmado  y  renegado :  de  manera  que  es  mal 
tan  fiero,  que  seria  menos  mal  al  que  tal  dice,  quitarle  la 
vid|^  que  no  probarte  aquella  infamia.  Qui  dixerit  patri 


:SU  DON  ANTONIO 

jMO  rocha,  fMM  eHt  gékmnm,  deda  Cristo  en  el  Evan- 
gelio, y  es  como  ádijoae:  Es  tan  delicada  mi  ley,  yson 
4an  ein  peijuício  mis  mandamientos,  que  para  ser  bae^ 
jiosaistianoB,  no  solo  os  habéis  d^  hacer  buenas  obras, 
4nas  aun  deciros  buenas  palabras ;  de  manera  que  si  on 
oiístiano  llamare  á  otro  cristiano  loco,  será  parael  inGerno 
oondenado,  Pregúntoosagorayo :  ¿  cuál  es  mayor inÍJDria, 
llamará  uno  loco»  ó  llamarle  perro,  moroójudSonarrano? 
De  mi  os  sédecir  que  antes  escogería  que  me  llamasen 
leco  y  bobo,  y  aun  necio,  que  no  que  me  llamasen  mal 
oristíanoi  porque  el  llamarme  loco  es  en  peijuício  de  lá 
Jbonra ,  mas  el  Hamarme  hereje,  teca  á  mi  alma  y  inAima 
mi  fama«  Si  prohibe  Cristo  qnewi  cristiano  no  llame  á 
^tro  cristiano  loco,  menos  querrá  que  le  llame  moront 
marrano;  porqoeelfindela  bendita  leyde  Cristo  es,^iie 
de  tal  manera  nos  amemos  y  tan  sinceramente  nos  tra* 
temos,  que  ni  coaiasmanosnos  hiramos, ni  aun  coalas 
lenguas  nos  iuCunemos.  Vuestra  desgracia  om  ha  caido 
en  muoha  gracia,  esa  saber,  que  reprehendiéndoos  yo 
el  descomedimiento  que  invistes  conCidi  ^iducarím, 
roe  dijistes  que  era  costumbre  antigua  en  vuestra  tierra 
llamar  á  los  nuevamente  convertidos  moros  ómamnosá 
cada  palabra,  y  que  de  habérselo  vos  llamado,  ni  Ism»* 
des  vergúenaa,  ni  menos  condencia ,  pues  vuestra  len- 
gua estaba  habituada  á  lo  decir  y  sus  orejas  á  lo  oír* 
Cuando  los  hombres  honrados  y  Tergonzosos  han  caido 
en  alguna  notable  culpa,  deben  mucho  mirar  y  sobre 
ello  pensar  qué  tal  sea  la  desculpa  que  dan  de  su  culpa; 
porque  muchas  veces  acontece  á  los  culpados  mal  avisa- 
dos, que  con  lo  mismo  que  se  desoolpan,  con  aquello 
mesmo  mas  se  condenan.  Dar  vos,  señor,  por  desculpa 
de  vuestra  culpa  que  el  Uamari  uno  moro<ó  marrano  es 
costumbre  de  vuestro  pueblo,  y  que  nadie  se  eacandalia 
de  oírlo,  desde  agora  digo  que  de  tal  costumbre  apelo 
y  de  tan  maldito  pueblo  como  el  vuestro  me  santiguo; 
porque  yo  andado  he  por  el  mundo  y  conoaco  rezorable 
del ,  mas  siempre  vi  y  sentí  que  en  las  tierras  honradas  y 
entre  las  personas  virtuosas  se  precian  los  peregrinos  de 
las  buenas  obras  que  les  hacen,  y  no  se  quejan  délas  pa- 
labras feas  que  les  diceií,  /usbto  o^mmdUidinan  Chamen 
worum  et  ÁgipÜomm  non  facietis ,  et  in  Ugitimi$  eo- 
rufn,nonam6u¿a¿0ú,dijoDiosáMoÍ8en,¿.wí¡í,xviu;y 
escomo  si  dijera;  tlirad  por  vosotros,  hijos  de  Israel, 
para  qiie  cuando  entráredesen  la  tierra  de  promisión,  no 
guardéis  las  leyes  de  los  egipciosai  lasoosUimbres  de  los 
cananeos ;  en  estas  palabras  nos  da  Dios  á  entender  que 
^  la  ley  de  nuestra  patria  fuere  mala,  y  la  costumbre  de 
puestra  tierra  fuere  inquieta,  no  solo  no  la  guardemos, 
pías  aun  no  la  mentemos  ni  alabemos ;  porque  no  hay  en 
este  triste  muudo  igual  boberia  como  decir  uno  que  en 
su  lugar  hay  alguna  costumbre  viciosa.  Hablando  la  ver- 
dad,  y  aun  con  libertad ,  digo  que  osar  llamar  á  un  viejo 
honrado  y  cristiano,  perro^  moro,  descreído,  y  defende- 
ros con  decir  que  asi  lo  usan  decir  en  vuestro  pueblo,  pa- 
réceme  que  por  una  parte  os  habíamos  los  inquisidores 
de  castigar,  y  por  otra  los  de  vuestro  pueblo  os  habían 
de  apedrear ,  pues  con  la  desculpa  de  vuestra  culpa  infa- 
máis á  vuestra  patriaypcrjudicais  á  la  ley  cristiana.  Cidi 
Abducarim  fué  lastimado  de  lo  que  lodijistes,  y  todos 
quedamos  escandalizados  de  lo  que  os  oímos  decir;  y  lo 
peor  de  todo  es  que  me  dicen  agora  todos  los  destas  mo- 
i'erías,  qucnoqi^ieren  ser  cristianos  si  los  han  siemprede 
llaqiar  perros  moros:  por  manera  que  vos,  señor,^fomo 


DE  GUEVARA, 

imitador  de  los  hijea  de  Hetf ,  pertotiMils  á  los  qne  es| 
bautizados  y  soiscausa  que  no  se  vengan  mas  á  bao 
Ufé  VidiafftíctíanempttpiaimHín  jEgi 
rem  ^us  audM  propíer  éurüiem  eorwn  qui  prc^ 
operibu»,  dijo  Dios  áMoisen;  yes  como  si  dijera:  No| 
tan  descuidado  como  piensan  las  gentes ,  de  los  qoe  I 
sirven ,  ni  dejo  detener  cuenta  con  los  que  mal  liac| 
porque  te  hago  saber,  oh  Moisen ,  que  be  puesto  losij 
en  lo  que  padece  mi  pueblo  en  Egipto ,  y  he  oido  le^ 
oes  y  gritos  que  dan  hasta  el  cielo,  y  hemos  e 
iMtinnitt  deque  usan  con  ellos  los  que  gobiemii 
fmno ,  á€nya  causa  quiero  á  los  hebreos  liberUr  y  á 
egipcios  castigar.  Exponiendo  estas  palabras  S.  Agus 
dioeque  no  sentían  ios  hebreos  tanto,  ni  aun  se 
Dioa  tanto  por  los  trabajos  que  los  israelitas 
cuanto  por  las  palabraa  feas  y  lastimosas  que  los  egi 
les  decían,  llamándolos  perros,  judies,  advened 
pérfidos ;  las  coaleB  tan  lastimosas  lástimas  suelen  los 
Jen»  á  quien  se  dioen,  tener  lugar  de  Horarias  y  no 
caadevengarhis.  Decktaie,  señor,  «i  la  leyeiri! 
mayor  que  no  la  ley  mosáiea,  ¿porventuranoserá 
ii^um  Uamar  á  un  cristiano,  perro  moro,  que  no  i 
á  un  jud¡o,judíode8eieido?ElDlo8q«e  vengólas  íd 
que  se  dijeron  á  los  hebreos  drennctsos,  ¿por  vento 
vídará  his  que  agorase  dicen  á  los  que  ya  son  bao 
Por  vida  vuestra,  «enor,  que  no  seids  en  la  eondk 
bnvo  ni  en  las  palabras  boqutreto;  porque  jamas  i 
hombre  Ustimar  á  otro  hombre,  que  no  le  pesquisaM 
vida  que  hacia ,  y  aun  que  no  le  espulgasen  la  sangí^ 
do  venia.  No  sin  misterio  digo  esto ,  señor ;  porqne  i 
hora  qneilamastesá  Cidi  Abducarim  perro  mm,Í 
á  mis  oUos  uno ;  Yo  juro  á  Dios  y  á  esta  que  es  en»,  i 
si  Cidi  Abducarim  deoisnde  de  moros,  que  están  m 
bien  allí  tus  bisabuelos  en  los  osarios.  Hé  aqof  paes,  i 
ñor,  loque  allí  ganastes  y  loque  los  deslenguados  on 
vos  gajun ,  es  á  saber ,  que  en  pago  de  lastimar  TOiíin 
á  los  vivos,  toman  trabsjode  desenterrarvuestrofiOH 

tos,  lo  cual  todo  se  excusariasi  cada  uno  refreinaj 
lengua*  El  firoperador  mí  señor  me  mandó  qoe  viniM 

esle  reino  áooBvertír  y  bantisar  á  todos  los  moros  M 
morerías,  por  lo  cual  doy  inmensas  gracias  á  mí  M 
pues  tal  en  oíedias  veo  y  tal  por  mis  manes  pasa ;  poil 
si  no  soy  apóstol  en  el  mérito,  soylo  alo  manoseo^ 
cío,  pues  há  tres  añoeque  no  hago  otra  cosa  sipo  (M 
lar  en  las  aljamas ,  predicar  por  las  morerías,  ^0 
por  las  casas  y  aun  sofrir^randes  injurias,  Fioalioeil 
digo  y  os  aconsejo,  señor ,  que  no  seáis  súbito  en  loi 

hiciéredes,  ni  colérico  en  lo  que  riñérBdes;  porm 
otra  manera  desde  agora  os  profetiao  que  lo  qoe  tw^ 
des  aprisa,  lloraréis  después  despodo.  No  mas,  sino 
nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda,  y  ámidégracia 

le  sirva.  De  Deviará  á  22  de  mayo  1524. 


EPÍSTOLA  XV, 

Lctri  pm  n.  Alonso  Espiad,  corregidor  de Orledo, <•'«•"»' ^ 
vigo  mnj  poUdoy  reqoebndo,  ji  caya  cansa  toca  ei  >owi 
cómo  los  anUsios  honnban  mucho  á  los  viejoa- 
Muy  magnifico  Señor  y  viejo  honrado :  Solón,  y 
cnrgo ,  y  Prometeo ,  y  Numa  Pompilio,  dadores  que  n 
ron  de  todas  las  leyes  del  mundo,  aunque  fuer»" 
muchas  cosas  diferentes ,  en  tres  deltas  ta^oa  mi 
cordes ,  es  á  saher :  en  que  todos  los  de  sos  rep^ 
adorasen  á  los  dioses,  y  aun  que  lodos  se  íptt<l*sen 


EPÍSTOLAS  PAMItURBS. 

tos  polms  y  en  qwMoB  iMunBen  álos  wjos.  Hasta 
íoino  babo  eo  el  noiido  nadon  tan  bárbara  ni  gente 
(to  indóniRa,  qi»  «rtmelloB  se  prohibiese  á  Dk»  el  aer- 
QQO^  al  polmel  SDcerio ,  m  al  viejo  al  acatsnieDto; 
fOfM  SM  tm  eoBBS  en  si  tan  esendaks  y  aun  tan  na- 
tanJes ,  qoede  buena  vaaon  no  babia  nieneslev  ley  qne 
te  ordeiMie  ni  pffndpe  %«a  las  nNUHiase.  Esquines  el 
fiósoToi  en  una  omáon  qne  tilo  ¿  les  rodos»  dice  qne 
tfl»  bs  íbIbs  Baleares  no  tenían  mas  dosiete  leyes,  es 
ittber:qQe  adonsená  los  dioses, se  apiadasen  de  los 
fobm,  bovnBen  é  los  i^ejos  ,  obededesen  á  Ids  prfnd- 
fcs,  RsiitieBea  iloa  tiranos»  matasen-á  los  Mroneey 
fseudie  peregrinase  por  pueblos  ajenos.  Aullo  GeHo, 
ib  2,  capítok)  15»  diee  qoe  acercado  los  antiquisi- 
Ms  róñanos  nodaban  tanta  honra  ni  eran  tenidos  en 
tata  revemcia  lea  qne  en  la  repóblka  eran  ricos»  ni 
in  qos  en  el  Senadb  eran  generosos»  como- les  que  eran 
lili  edad  Tí^  y  en  la  gravedad  reposados.  Enaquellos 
púgsos  siglos  eran  enr  tanta  veneradon  tenidos  los  hom* 
tas  nejos»  qae  casi  como  i  dioses  los  honraban  y  que 
p  ignl  de  pro|ñeioB  pedves  los  tenían.  La  eosCttmbre 
k  honrar  tanto  á  leo  wjos,  s6  decir  haberta  tomado 
(atomaDosdelosantlgnos  laoedemonlos»  entrólos  coa- 
tan  ley  in? iolabte  que  solos  los  hombres  tíej^s  y  hoo- 
BtepndísBen  ser  jvMoes  para  castigar»  y  ser  censores 

Cngir.  El  filésolo  Pateen»  maestro  que  fué  do  Btnpe- 
s»  pregantndo  por  «a  ray  tebano»  que  habta  nom- 
tnGmdaco»  qué  huía  para  regir  bien  la  república 
HaBirespondfióto  eataa  palabras :  Si  quieres  qoe  tas 
taMsesiéflbiengoboniaAse  y  tus  pueblos  estén  aso- 
t|kta»baz  que  loomjos  gobiernen  la  n^^ica»  fqne 
hancdN»  rayan  á  la  guerra » y  que  las  mojeresama- 
Ajlidaieneasa;  porque  deoframanera»  si  ¿  lasmn- 
jVRCMsientes  haeer  oficios  de  hombres»  y  d  los  Mn- 
9iiBf»  nden  ragasnnndes»  y  á  los  viejos  ^uet  estén 
MKMudos»  tn  persona  tendrá  trabajo  y  tu  repdbllca 
iBui  peligro.  Loo  viejos  romanos  y  veteranos  dnco 
Mies  príniegios  tenían  en  Rema»  ese  saber:  que  ve* 
Maipobreaa»  oran  del  erario  póbUoo  mantenidos»  y 
fteliñ  solos  se  podían  asentar  en  les  templos»  yasí- 
Ihoo  ellos  solos  podían  traer  anillos  en  los  dedos»  y 
ii^niescenian  á  puerta  cerrada»  y  ellos  solos  podian 
te  tasta  los  pies  la  vestidura;  tas  cuales  leyes  y  eos- 
teresraéronguaréadaséesdeqooreindNuma  Pom- 
P»  hssu  que  murió  el  dictadorQuinto  Clndnato.  Des- 
te^  los  romanos  foéron  venddos  por  Anfbalien  las 
^bnosis  batallas*do  Tnney  Ttasimene  y  de  Can- 
^1  como  quedasen  en  Roma  pocas  gentes  para  sosten- 
TCrepóbtica»  y  mucho  menos  para  sufrir  los  trabajos 
^^gserra » ordenaron  entra  si  los  padres  del  Senado» 
^Bsüe  quedase  en  ta  dudad  por  se  casar  y  h^  y 
'^^nnntener:  de  manera  que  sin  tener  nuijeró 
^  sadiepodia  vivir  dentro  del  ámbito  de  Roma.  Para 
9K  ks  hombres  se  aplicasen  mas  á  ser  casados  y  á  sufrir 
liorgí  del  matrimonio » ordenaron  entresl  losromanos» 
fK  deade  en  addante  las  honras  y  los  oficios  mas  prin* 
^^  de  la  rapnbliea  se  diesen  á  los  que  mantenían  en 
■na  eaai :  de  manera  que  los  mas  privilegiados  del 
N)ioenQ»nolo8  que  hablan  muchos  ano8»sino  los 
fK  teñan  mas  hijos.  La  ley  Cínica »  qoe  ordenó  esta 
*Ti  insndó  aUí  luego»  que  si  por  caso  un  padre  tuviese 
^^«iy  otro  tuviese  8eb»yde8l08  seis  perdiese  en 
■Kttecrinoniasdedos»yalque  tenia  tres  le  matasen 


Dos  dos»  en  tat  caso-  se  liabia  de  preferir  y  ser  mas  bon-  * 
rado  el' que  mas  hijos  penKó»  que  no  el  que  mas  hijos ' 
crió ;  poií|ue  en  el  mismo  grado  que  tenemos  los  cristia*  * 
nos  á  los  que  mueren  por  la  santa  fe  católica » en  aquel 
teman  los  romanos  á  los  que  morian  por  la  defensión  do  * 
ta  repáblica»  Viniendo  pues  al  propósito»  digo  y  afirmo 
que  todas  las  tres  maneras  de  honra  caben  muy  bien  en' 
vuestra  persona » y  merecen  entrar  por  las  puertas  de 
vuestra  casa ;  pues  en  edad  Regais'  á^los^  setenta  y  cinco 
anos»  en  hecho  de  casaros  tuvlstes  once  hlíos»y  en  las 
guerras  doGranada  mataron  Tos  cuatro  deüos.  De  haber 
Negado  á  tanta  edad  y  de  haber  eenido  tantos  hijos » de 
haber  perdido  los  cuatro  dellos » tengo  para  mi  creído 
que  trocariades  de  muy  buena  voluntad  la  gloria  y fkma 
qne  habéis  adquirido ,  por  los  inmensos  trabajos  que  ha- 
béis pesado ;  porque  en  este  mliseiro  mundo  cadadiase 
va  masy  masía  fbma  disminuyendo » y  por  otra  parte  van' 
los  trabajos  mas  y  mas  credendo.  De  mf » seííor»  os  sé 
decir  quo  he  hecho  recuento  con  mis  afios»  y  hallo  por 
misvaemoriales  que  hé  los'cóaronfbytuatro  cumplidos; 
y  asi  Dios  á  mi  me  salve »  que  estoytan  harto  de  enojos 
y  ando  tbn  cansado  de  trabajos»  que  ia  mayor  tentadon* 
que  tengo  es » no  de  mucho  vivir»  sino  de  mi  \íAtL  emen- 
dar ;porque  el  bien  de  nuestra  salracioniMmsisto » no  en 
(^ne  vivamos  mucho»  sino  en  que  empleemos  bien  el 
tiempo }  Vwereemb^c^,  $^mor^periime9oo,  deda  San 
Anselmo;  y  e$  como  si  dijese :.  €otegadti  la  vida  malrque 
hago»  oen  la  mucha  pena  qoe  por  eHa  merezco»  digo  y 
afirmo'  qoe  por  una  parte  hó  vergüenza  de  vivir»  y  por 
hi<  otra  hé  gran  miedo  do  morir ;  pues  delante  la  justicia' 
deEKosnmgon  bien  se quedasin  premio»  ni  ningún  mal 
sevasiucastigo.  Conforme  aloque  osle  santo dijo»4igo 
que  de  que  me  paro  á  pensar  los  nnrochos  años  que  he  vi» 
vido  y  el  poco  fruto  que  en  ellos  he  hecho»  no  cesodo' 
sospirar  ni  aun  me  harto  de  llorar ;  porque  en  el  día  de 
la  muerto  me  han  de-pedir  cuente»  no  solo  de  los  males 
qoe  he  hecho » mas  aun  de  los  bienes  que  dejé  de  hacer. 
Un  solo  bien  siento  en  mí  „  y  es » que  á<  mis  propias  cul« 
pas  tengo  mandila  y  á  la  bondad  ajena  tengo  envidia; 
y  ojalá  pluguiese  á  mi  Dios  que  tan  fácilmente  me  su- 
piese yo  emendar»  como  sé  mis  yerros  conocer ;  que  &' 
ley  de  cristiano  le  juro  no  hubiese  acabado  de  cometer 
la  culpa » cuando  luegono  comenzaseá  hacer  penitencia. 
Y  pues  vos » seftor»  pasáis  ya  de  los  setente  alos»  y  tem-* 
bi^n  yo  voy  en  los  alcances  de  los  dncuente » no  me  pa- 
rece seria  mal  consejo  diésemos  fin  á  los  soperfloos' 
cuidados»  y  comenzásemos  á  poner  en  obras  nuestros 
buenos  propósitos;  porque  todo  lo  mejor  de  la  vida  so 
nos  pasaon  pensar  qne  algundianos  emendarámosy  aun 
nos  mejoraremos;  y  después»  cuando  no  nos  catamos» 
se  nos  acaba  la  vida  sin  que  hayamos  comenzado  alguna 
emienda.  Acordaos » señor » cuántas  guerras  habéis  vía- 
te ,  cuántas  hambres  habéis  pasado » cuántos  amigos  ha- 
béis perdido » y  aun  de  cuántas  pestilencüís  habéis  esca- 
pado; de  los  cuales  peligras  todos  no  os  libró  el  Sefior 
porque  no  mereciades  mil  veces  morir»  tino  porque  tu- 
viésedes  mas  tiempo  de  os  emendar.  Para  estar  hombre 
mas  sano  y  vivir  menos  enfermo»  bien  tengo  crddo  que 
aprovecha  al  hombre  el  buen  regimiento  y  algún  me- 
diano regalo ;  mas  junto  con  esto  digo  y  afirmo  que  d 
vivir  mucho  ó  el  vivir  poco»  no  se  ha  de  agradecer  al 
médico  que  tenemos»  ni  aun  á  los  regalos  que  noe  hace* 
mos»  sino  qoe  en  sola  ki  mano  de  Dios  este  el  alargamos 
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la  vida  y  el  saltearoos  la  muerte.  Yo ,  señor « os  ruego  y 
épcai^o  seáis  moderado  en  el  hablar,  modesto  en  el  co* 
mer ,  piadoso  en  el  dar  y  grave  en  el  aconsejar :  de  ma- 
nera que  os  preciéis  roas  dé  la  gravedad  que  mostráis, 
que  no  de  la  edad  que  tenéis ;  y  de  otra  manera ,  si  vos, 
señor,  contáredes  los  anos ,  no  faltará  qui^  i  vos  ce 
cuente  también  los  vicios. 

Acuerdóme  que  hogaño,  cuando  estábades  malo  de  la 
gota  y  os  fui  á  ver  á  vuestra  posa(b ,  me  rogastes  lo  que 
agora  me  escrebis,  yagora  me  escrebis  lo  que  entóneos 
me  rogastes,  es  á  saber,  qué  son  las  libertades  de  los  vie- 
joa  y  los  privilegios  de  que  están  dotados.  Materia  es  que 
pudiérades  preguntar  á  otro  mas  sabio  y  mas  experi* 
mentado ,  y  aun  mas  anciano  que  no  á  mí ,  mayormente 
que  yo  he  salido  ya  de  la  edad  de  mozo  y  no  he  llegado 
^un  á  la  edad  de  viejo;  porque,  según  dice  Aolo  Gelio, 
4esde  los  cuarenta  y  siete  años  gozaban  de  sus  libertades 
los  rQman9s  viejos.  Yo,  seuor,.quiero  hacer  lo  que  tanto 
me  rogáis  y  lo  que  agora  escrebistes,  con  tal  condición 
que  no  os  enojéis  ni  turbéis ;  porque  entiendo  de  escre* 
biros  y  declararos  todas  las  condiciones  de  los  hombres 
ancianos  y  viejos  desabridos ,  protestandpy  jurando  que 
QO  es  mi  intención  hablar  con  los  que  tienen  pareada  la 
edad  con  la  gravedad,  y  la  gravedad  con  la  edad.  Otra 
vez  y  otras  diez  mil  veces  protesto,  y  torno  á  protestar, 
que  no  es  mi  intención  de  dar  licencia  á  mi  ¡rtuma  para 

Sue  ose  escribir  ninguna  cosa  contra  los  viejos  honra- 
os, valerosos,  graves  y  virtuosos ,  por  cuya  prudencia 
las  repúbPicas  se  gobiernan  y  con  cuyas  canas  los  man- 
ícebos  se  aconsejan ;  porque  sería  cometer  sacrilegio  po- 
ner la  lengua  en  algún  viejo  honrado.  De  los  tales  como 
yo ,  que  soy  un  vagamundo,  y  de  vos,  que  sois  un  desa* 
brido,  y  de  Alonso  de  Ribera ,  que  es  un  boquiroto,  y 
de  Pedro  Espinel,  qu&es  un  tahurazo,  y  de  Rodrigo  de 
Orejón, que  es  nuevo  enamorado,  de  Sandio  de  Ná- 
jera,  que  es  un  regalado ,  y  de  Gutierre  de  Hermosilla« 
que  es  un  muy  nialsufrído,  es  razón  y  muclia  razón  que 
contra  ellos ,  y  no  contra  otros ,  aseste  mi  lengua  y  se  ex- 
tienda mi  pluma.  Tulio  y  Posidonio,  y  Laerció  y  Po- 
licrato,  gastaron  muchas  horas  y  escribieron  muchas 
escrituras  para  probar  y  decir  que  la  vejez  era  prove- 
chosa y  la  vida  de  los  buenos  era  buena ;  y  mejor  salud 
les  dé  Dios,  que  ellos  acertaron  ni  aun  supieron  lo  que 
dijeron ;  pues  vemos  que  no  es  otra  CQsa  la  vejez  sino  un 
mal  do  que  nunca  convalecemos,  y  una  enfermedad  de 
que  al  fin  morimos.  Yo,  señor,  os  contaré  aquí  algunos 
pocos  privilegios  de  los  que  tienen  los  viejos  y  trae  con- 
sigo la  triste  vejez;  y  digo  que  diré  poco,  porque  son 
(autos  y  tan  penosos  los  trabajos  de  ta  senetud ,  que  ape- 
nas se  pueden  adivinar,  cuanto  mas  contar.  - 

prosigue  el  mttor  tu  intento,  y  pone  mcuenta  privllcgUn  ptetieM9 
lot  vieioe,  iignot  de  leer  y  «0.  ménot  de  notar. 

Es  privilegio  de  viejos  ser  cortos  de  vista  y  tener  en 
los  ojos  légañas,  y  muchas  veces  no  hay  nub^  en  los 
cielos,  y  tíénenlas  en  los  ojos,  y  sola  una  candela  les  pa- 
rece ser  dos  candelas  y  aun  otras  veces  desconocen  al 
amigo  y  hablan  por  él  al  extraño. 

Es  privilegio  de  viejos  zumbarles  siempre  algún  oído 
y  quejarse  mucho  que  oyen  del  poco;  y  la  señal  desto 
es,  que  ladean  la  cabeza  para  oir,  y  sino  es  ¿  voces,  no 
pueden  cosa  ninguna  entender ;  y  el  trabajoque  con  ellos 
íi?y  es,  que  todo  lo  que  ven  hablary  no  pueden  entender. 
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piensan  que  es  en  )[iar}oido  de  su  honra  ó  en  dclrimeQ 
de  su  hacienda. 

Es  privilegio  de  viejos  caérseles  los  cabellos  sin  qi 
los  peinen,  y  nacerles  en  los  pescuezos  sama  sin  que' 
siembren,  y  mas  jillende  desto,  les  verán  al  sol  de$le{ 
drar  la  cabeza,  y  quejáis  mucho  que  les  come  la  ca^jj 
para  el  remedio  de  lo  cual  querriau  lavarse  coa  lejbj 
no  osan  por  la  flaqueza  de  la  cabeza. 

Es  privilegio  de  viejos  que  en  la  boca  les  falte  % 
diente,  se  les  ande  algún  colmillo,  y  tengan  dañadas 
neguijón  algunas  muelas;  y  lo  que  es  peor  de  todo, 
muchos  viejos  se  quejan  cuando  beben  y  cecean  cuao 
hablan. 

Es  privilegio  de  viejos  poder  meter  un  grano  de 
mienta  á  la  muela  dañada,  y  beber  un  poco  de  vico 5 
mero  para  enjugar  la  boca,  y  tener  amistad  con  la  tn 
que  ensalma,  y  aun  para  limpiar  los  dientes  hacer 
palillos  de  tea. 

Es  privilegio  de  viejos/digo^  de  Iqs  que  pasan  d«i 
tenta  anos,  dar  blanca;»  á  los  muchachos  porque  les  n 
ten  una  gria,  y  que  les  saquen  los  aradores  de  las  pald 
y  se  los  muestren  andar  sQbre  la  uña, 

Es  privilegio  de  los  viejos  les  descortecen  el  pant 
han  de  comer,  les  agucen  el  eudilDo  con  que  \m 
cortar,  y  les  piquen  la  carne  que  han  de  comer,  y  no 
agüen  el  vino  que  han  de  beber;  porque  el  viejo  oj 
viejo  no  hay  cosa  que  le  dé  tan  mala  comida,  como 
sentir  que  el  vino  tiene  mucha  agua. 

Es  privilegio  de  viejos  que  todas  las  veoes  que 
quejan  ó  cojean  de  algnna  hinchazón  en  el  tobillo,  ój 
algunos  adriane3  endureci()os,  ó  de  algunas  unas  sob 
salidas,  ó  de  algunas  venas  enconadas,  %\  por  caso 
preguntan  sus  vecinos  Mes  su  mal  gota,  juran  y 
juran  que  no  es  sino  una  rascadura. 

Es  privileg'u)  de  viejos  traer  las  calzas  abiertas, 
borceguíes  hendidos,  los  zapatos  desmajolados,  y 
estarse  algunas  veces  descalzos;  y  desdeaqui  juroys 
fiador  por  ellos,  que  si  lo.  hacen,  no  es  por  malicia 
aun  por  galanía ,  sino  porque  les  fatiga  la  gota  ó  aai 
cargados  de  sama. 

Es  privilegio  de  viejos,  digo,  de  viejos  podridos,  (f 
muchas  veces  pensando  de  escupir  en  el  suelo,  se  ese 
pen  á  si  mismos  en  el  manto  ó  sayo,  locual  no  hacen  el 
de  sucios,  sino  porque  no  pueden  echar  la  escupeci 
mas  lejos. 

Es  privilegio  de  viejos  no  salir  en  invierno  de 
chimenea  si  hace  frío,  y  después  d^  comer  salirse  i 
solana  si  hace  sol ,  y  lo  que  no  sin  reir  escribo  es, 
como  algunas  veces  con  el  calor  se  les  seca  al  sol  la 
Uva,  no  dejan  de  enviar  ^  saber  qué  hace  la  labeni 
•  Es  privilegio  de  viejos  que  se  les  ande  un  poco  la 
beza,  y  que  les  tiemble  también  alguna  mano;  poi 
no  pueden  sorber  la  cocina  sin  que  |e$  caiga  á  ca^ 
ni  pueden  beber  vino  sin.que  se  les  derrame. 

Es  privilegio  de  viejos  holgar  de  asentarse  en  nn  po 
por  arrimarse ,  y  tener  una  silla  de  caderas  para  rece 
tarse ;  y. el  donaire  que  en  este  caso  suele  acontecer  ( 
que  al  tiempo  que  se  acaban  de  asentar,  la  Uiste  de 
silUí  se  quiebra,  ó  á  lo  menos  se  rechina. 

Es  privilegio  de  viejos  beber  con  un  torretnito  t 
ñsañana,  comer  á  las  diez  la  olla  y  tomar  ¿  las  dos  ^ 
la  tarde  una  conserva,  pedir  á  las  seis  la  cena,  y  ^^ 
que  no  pierdan  punto  es  en  acostarse  con  las  pm 


epístolas  FAMILlARt:S. 


217 


y  ieraiibrse  antes  que  amanezca  á  llamar  á  las  mozas. 

Espriñlegio  de  viejos  que  osen  andar  cojeando  por 
so  casa,  j  traer  en  la  mano  una  caña ;  y  porque  la  caña 
b  sirva  de  silla»  tan  bien  como  de  albarda>  algunas  ve- 
:&  tscarban  con  ella  el  suelo^  y  aun  otras  veces  dan  á  su 
jiozo  un  palo. 

Es  privilegio  de  viejos  que ,  sin  mandarlo  el  provisor 
saberlo  el  corregidor,  puedan  traer  un  pañizuelo  de 
unces  en  la  cinta,  y  ponerse  un  babador  cuando  están 
eili  mesa,  y  un  sudadero  en  torno  de  la  garganta,  con 
ú  :s¡l,  ifalta  de  toallas,  se  suelen  ellos  enjugar  las  roa- 
flis  j  aun  sonar  las  narices. 

£:}  privilegio  de  vi^os  comer  muy  despacio,  beber 
ffioyamenudo,  y  mudar  muchas  veces  de  un  carrillo  en 
m  el  bocado;  y  tienen  también  autoridad  que,  si  por 
eso  Bo  vinieren  á  comer  con  tiempo  los  convidados, 
puedan  ellos  con  buena  conciencia  catar  entre  tanto  los 
fióos. 

Es  privilegio  de  viejos,  á  la  hora  que  se  acuestan,  pr&- 
^Dtar  si  está  el  cielo  estrellado,  y  preguntar  muy  de 
nauanasi  es  el  sol  salido,  y  si  ha  helado  ó  llovido;  y  aun 
liiBbieo suelen  tener  los  viejos  muy  gran  cuenta  con  la 
SBDJancionde  la  luna,  para  ver  si  entró  seca  ó  si  entró 
|ioiada;jsi  por  caso  lo  ponen  algunas  veces  en  olvido, 
«ríikiay  ijada  tienen  carg/D  de  acordárselo. 

&  privilegio  de  viejos  quejarse  que  contaron  aquella 
nodis  el  reloj  cada  hora,  y  enviar  á  saber  de  qué  viento 
Qlili vélela;  porque  si  el  aire  es  solano,  dicen  que  los 
iesoava,  y  si  corre  cierzo,  quéjanse  que  los  destempla. 

Eáprivüegiode  viejos  poner  los  pies  sobre  una  tabla 
]ittttéirla^ brazos  sobre  una  almohada;  y  si  por  caso 
tedanoieren  de  espaldas  en  la  silla  ó  roncaren  de  bru- 
cttsdirelamesa,  d^ome  Alonso  de  Baezaque  no  les 
üítvii  por  elb  alcabala. 

£3  privilegio  de  viejos  tener  grandes  defensivos  con- 
AkI  (rio,  cokpo  contra  su  mortal  enemigo,  y  guardarse 
<»idiode  caminar  contra  Y¡^nto;  y  lo  que  á  mí  me  cae 
a  muela  gracia  es  el  cuidado  que  tienen  en  los  gran- 
des frios  de  invierno,  que  estén  las  puertas  muy  cerra- 
as  t  las  ventanas  muy  apretadas.  . 

Esprívile^o  de  viejos  no  se  querer  ir  á  acostar  sin 
fie  primero  les  pongan  una  bacineta  á  do  escupan,  y 
ispoogan  un  orinal  á  la  cabecera,  y  aun  un  servidor 
tns  la  cama,  y  si  lo  sufre  su  costilla,  mandan  que  dentro 
4estt cámara  duerma  un  mozo  ó  una  moaa,  pura  que  le 
ttpoodan  si  llamare^  y  le  levanten  la  colcha  si  se  le  ca- 


Eá  privilegio  de  viejos  lavarse  cada  sábado  las  pier- 
>ii raerse  muy  bien  los  callos  y  cortarse  muy  á  raíz  las 
úa, y  vestirse  aquella  noche  sus  camisas  limpias ;  y  si 
pvcaso  iiace  aquel  dia  buen  día,  ruega  y  aun  roncea  á 
voKaale  peine  un  rato  y  le  espulgue  otro. 

^privilegio  de  viejos  pasar  tiempo  después  de  co- 
B^ en  jugar  al  triunfo  óá  la  ganapierde,  ó  á  las  tablas 
ra  casa  de  sus  vecinos  si  pueden,  ó  enviarlos  á  llamar 
sino  pueden ;  y  el  donaire  que  en  este  caso  pasa  es,  que 
«n  el  Tiejo  juegue  largo,  ora  el  viejo  juegue  corto,  no 
kde  {aliar  en  la  mesa  fruta  y  vino,  y  no  de  lo  peor  que 
•»S  en  el  pueblo. 

^  privilegio  de  viejos  arrimarse  á  una  tienda,  ó  pa- 
^rse  por  el  portal  de  la  iglesia,  ó  asentarse  en  un  payo 
de  la  plaza,  ó  en  una  silla  á  su  puerta,  y  esto  no  para  mas 
<^^?3ni  saber  si  hay  algo  de  nuevo  en  el  pueblo,  y  para 


hablar  con  alguno  sí  pasa  camino,  del  cual  ejercicio  re- 
niegan los  vecinos  y  aun  blasfeman'  los  criados,  porque 
no  querrían  tenerlos  por  testigos  de  todo  lo  que  dicen, 
ni  aun  por  veedores  de  todo  lo  que  hacen. 

Es  privilegio  de  viejos  quejarse  á  los  vecinos  y  reñir 
con  sus  criados,  que  el  pan  que  les  ponen  á  la  mesa,  está 
duro,. la  carne  que  no  está  manida,  la  olla  que  no  ésié. 
sazonada,  la  casa  que  iio  está  limpia,  la  moza  que  es  re- 
zongona, y  la  mujer  que  es  muy  comadrera ;  las  cuales 
quejas  nacen  de  estar  algunas  veces  los  pobres  viejos 
mal  servidos,  y  aun  otras  veces  de  ser  ellos  mal  acondi- 
cionados. 

Es  privilegio  de  viejos  que  sin  incurrir  en  el  canon  da 
si  quis  suadente  diabolo,  ni  quebrantar  ninguna  pre- 
mática  del  reino,  puedan  descortezar  el  pan  que  han  de 
comer,  y  no  echar  agua  en  el  vino  que  han  de  beber ;  y 
aun  se  contiene  en  el  quinto  pánafo  de  su  privilegio,  que 
al  viejo  que  pasare  de  los  sesenta  años  lo  puedan  contar 
los  bocados  que  come,  mas  no  le  cuenten  las  veces  que 
bebe. 

Es  privilegio  de  viejos  reñir  mucho  con  los  mozos  y 
moz^s  de  casa  cuando  serien  alto' ,  y  preguntarles  qué 
es  lo  que  están  hablando  cuando  hablan  paso ;  y  la  causa 
destoes.,  porque  piensan  que  se  den  dellos  cuando  ha- 
blan recio,  ó  que  murmuran  dellos  cuando  hablan  á  solas. 

.  Es  privilegio  de  viejos  reñir  y  gruñir  con  las  mozasque 
tienen  en  casa  y  envian  fuera,  dicléndoles  que  nunca 
vuelven  de  do  las  envian  ni  hacen  á  derechas  cosa  que 
les  mandan,  y  lo  que  no  sin  reírme  puedo  escribir  es,  que 
á  hurtas  de  sus  mujeres  les  dicen  algunos  requiebros ,  y 
aun  les  piden  celos  de  los  mozos. 

Es  privilegio  de  viejos  de  nunca  estar  sino  quejándose, 
ora  que  les  duele  la  rodilla,  ó  que  tienen  el  hígado  es- 
calentado ,  ó  que  sienten  el  bazo  opilado ,  ó  que  el  estó- 
mago los  fatiga,, ó  que  la  gota  los  mata,  ó  que  la  ciática 
los  desvela ,  y  sobre  todo ,  que  la  probeza  los  ahoga :  de 
manera  que  apenas  hay  viejo  al  cual  no  le  sobren  dolo- 
res y  le  faiteo  dineros. 

E¿ privilegio  de  viejos  preguntará  todos  los  que  to- 
pan en  la  plaza  ó  en  la  iglesia ,  qué  dicen  agora  del  rey, 
qué  nuevas  hay  de  corte ;  y  lo  que  mas  de  notar  es ,  que 
sea  verdad  ó  que  sea  mentira  lo  que  les  han  contado ,  ó 
todos  lo  cuentan  ellos  )por  verdadero,  añadiendo  siempre 
de  su  casa  alguna  cosa,. y  aun  diciendo  lo  que  ellos  sien-, 
ten  de  aquella  nueva. 

Es  privilegio  de  viejos,  por  lo  menos  una  vez  en  el  mes 
abrir  arcas  y  cerrar  tras  sí  las  puertas ,  y  allí  solos  y  á  so- 
las mirar  y  remirar  las  joyas  que  tienen  y  contar  dos  ó 
tres  .veces  los  dineros  que  poseen,  poniendo  á  una  parte 
los  doblones,  á  otra  los  ducados  sencillos,  á  otra  lasco» 
roñas  faltas,  y  aun  á  otra  los  ducados  de  á  diez,  uno  de 
los  ooales  se  dejarán  ellósántesmorir quedarle  atracar. 

Es  privilegio  de  viejos,  di^o,  de  los  que  son  nobles  y 
generosos ,  ser  naturalmente  avaros ,  escasos,  apretados 
y  mezquinos,  y  esto  no  solo  para  sus  vecinos,  mas  aun 
para  sí  niismos;  lo  cual  parece  claro  en  que  guardan  la 
mejor  ropa  y  traen  la  mas  rota;  yenden  d  mejor  vino  y 
beben  el  mas  acedo,  trueoán  el  mejor  pan  y  comen  lo 
ma^  dañado :  de  n^^nera  que  viVén  pobres  por  morir  ri- 
cos, y  todos  los  sudores  de  sutida  se  venden  después  en 
el  almoneda. 

Es  privilegio  de  viejos  que,  cuando  entran  en  consejo, 
ó  van  á  las  bodas ,  ó  están  en  la  igl(;sia,  asentarse  á  cabe  - 
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cera  de  mesa,  ponerse  en  lo  mas  alto  del  banco,  tomar 
primero  el  pan  bendito  y  proponer  lo  que  se  lia  de  ha- 
blar en  concejo;  y  lo  que  no  sin  lástima  se  puede  decir 
es,  que  hay  algunos  viejos  tan  prolijos  en  lo  que  cuentan 
y  tan  inciertos  en  lo  que  dicen ,  que  dan  qué  reirá  unos 
y  qué  mofará  otros. 

Es  privilegio  de  viejos  hablar  sin  que  les  hablen,  res- 
ponder sin  que  les  pregunten ,  dar  consejo  sin  que  se  \o 
pidan,  pediralgo  sinquese  lo  ofrezcan, entrarse  encasa 
sin  que  los  llamen,  y  aun  asentarse  á  lamosa  sin  que  los 
conviden ;  de  lo  cual  como  yo  reprehendiese  á  un  viejo 
amigo  mió,  respondióme  él :  Andad,  señor,  y  no  miréis 
en  estas  poqnedteides ,  pues  sabéis  que  á  canas  honradas 
no  ha  de  haber  puertas  cerradas. 

Es  privilegio  de  viejos  ser  naturalmente  rencillaeos, 
coléricos,  tristes,  desabridos,  sospechosos  y  mal  con- 
tentadizos, y  la  razón  que  para  ello  hay  es,  qoe  como 
con  los  largos  años  tienen  ya  la  sangre  resfriada,y  tienen 
la  cólera  requemada,  y  aun  tienen  la  condición  de  cuando 
eran  mozos,  mudada,  mucho  mas  descansan  con  el  re^ 
mr  que  no  con  el  reir. 

Es  privilegio  de  viejos  ponerse  á  contar  en  las  noches 
de  inviemo  yen  las  áestas  de  verano  las  tierras  qm  ban 
andado,  las  guerras  en  que  se  han  hallado,  las  maresque 
han  pasado,  los  peligros  que  han  corrido  y  aun  los  amo- 
res que  han  tenido ;  mas  no  dirán  los  anos  que  hancum- 
plido,  ni  el  tiempo  cómo  se  les  luí  pasado  ,  antes  si  co- 
mienzan á  hablar  en  esta  materia,  mudan  dios  luego  la 
plática. 

Es  privilegio  de  viejos  tener  siempre  cuente  con  boti- 
carios ,  llamar  muchas  veces  los  médicos ,  hablar  con  las 
viejas  ensalmaderas,  conocer  las  propiedades  de  muchas 
yerbas,  sobre  cómo  se  sacan  las  aguas ,  poner  al  sol  mu- 
chas redomas»  y  aun  tener  en  el  alacena  botecicos  de  me- 
dicinas ;  verdad  es  que  los  viejos  de  mi  tierra,  la  monta- 
ña, mas  cuento  tienen  con  la  taberna,  que  no  con  la 
botica» 

Es  privilegio  de  viejos  aborrecer  las  cosas  agrias  y 
amar  las  que  son  dulces,  es  ásaber:  dátilesde  Oran,dia- 
citronde  Candía,  limones  de  Canaria,  mermeladas  de 
Portugal  y  costras  de  la  India ;  verdad  es  que  yo  cownco 
algunos  viejos  ten  sanos  y  ten  recios,  que  aman  mas  una 
mosca  salada,  que  cuantas  conservas  hay  en  Yalenda. 

Es  privilegio  de  viejos  loar  mucho  el  tiempo  pasado  y 
quejarse  siempre  del  tiempo  presente,  diciendo  qneensu 
juventud  conocieron  ellosá  muchos  vecinos  y  amigps  su- 
yos, los  cuales  eran  animosos,  dadivosos,  esforzados, 
gastedores,  honrados  y  valerosos ;  y  que  ya  el  mundo  es 
venido  á  tel  estado ,  que  todos  son  en  él  cobardee ,  esca- 
aos, mentirosos,  mezquinos  y  fementidos;  y  la  causa 
desie  descontento  es ,  que  entonces  con  la  alearla  de  la 
juventud  no  les  parecía  cosa  mal ,  y  agora,  como  son  ya 
viejos,  ninguna  cosa  les  parece  bien. 

Es  privilegio  de  viejos  que  por  su  autoridad  y  aun  ne- 
cesidad pueden  traer  en  el  brazo  un  pellejo  de  raposo 
para  desecar  reumas,  y  en  la  cabeza  una  caperuza  de  lino 
crudo  para  enjugar  los  humores,  y  en  la  cama  tengan  co- 
oedra  de  pluma  para  tener  mas  calor,  y  dormir  con  un 
sayo  de  lienzo  para  si  se  descubrierqp  los  brazos,  y  (jraer 
una  almilla  de  grana  para  alegrar  el  corazón,  y  aun  un 
socrocio  en  el  estómago  para  ayudar  á  la  digestión. 

Es  privilegio  de  viejos  que  puedan  traer  en  el  invierno 
calzas  y  calzuelas,  botas  y  borceguíes,  pantuflos  y  ser- 


villasen  los  pies ;  pueden  también  traer  gaaotesdecoem 
y  de  lana,  y  aun  de  nutria,  en  lasmanos ;  ptcdentamixen 
traer  zamairo,  sayo,  jubón  y  almilla,  y  camisa  Tesüdo; 
pueden  taaDÍen  traer  sombrero ,  bonete  y  caperodlb 
en  la  cabeza ;  y  pueden  también  tener  pajas ,  cocedn», 
cocedra  y  colchón ,  frazada  y  colcha  en  ht  cama ;  y  poe* 
den  temblón  dormir  en  alcoba  con  paremeolos,  estenu 
y  brasero  y  escalentedor ;  y  lo  mejor  de  todo  es ,  que 
con  todos  estos  regalos  qae  les  hacen ,  no  paran  los  th»- 
tes  de  toda  la  noche  toser ,  y  aun  dende  la  cama  reñir. 

Es  privilegio  de  viejos  que  cuando  se  quieren  acostar 
y  se  acaban  de  descalzar,  se  rasquen  luego  tas  espímlls 
y  leeofreenon  poco  las  espaldas;  y  si  el  vi^  es  limpio 
y  eurloso,  hace  que  luego  allí  le  espulguen  lascahas,  j 
aun  que  le  traigas  las  piernas;  lo  cual  todo  hecho,  dicti 
su  moia:  Per  tu  vida,  María,  qne  me  abras  esa eana} 
me  traigas  á  beber  una  vegadilla. 

Es  privilegio  de  viejos  que  puedan  con  buena  coBCiei| 
cia,  aunque  no  sin  alguna  vergüenza ,  deoender  bs  esj 
caleras  de  su  casa  animados,  y  que  al  tiempo  de  sabirli^ 
los  suban  de  los  codos  sobarcados ,  y  si  les  pareciere  qii 
la  escalera  es  un  poco  agria  ó  es  algún  tento  biiga,  po- 
drán á  trechos  descansar  en  ella.  i 

Es  privilegio  de  viejos  que  cuando  se  hallan  en  cai^ 
solos  ó  están  en  la  cama  desvelados,  ponerae  á  pe» 
en  el  tiempo  de  su  mocedad,  cómo  se  les  lia  pasadoii 
decórao  todos  los  amigos  de  su  tiempose  les  han  ya  miup 
to ,  y  de  cómo  con  el  mal  de  la  vejez  pueden  ya  poco,] 
aun  de  cómo  los  tienen  todos  en  poco;  te  memoria dei^ 
cuales  cosas  todas  les  hace  ester  pensativos  y  aua  aoéj 
aburridos,  porque  se  ven  morir  sin  poderse  remeiiiif. 

Es  privilegio  de  viejos  hablarmuchas  vecesconelcoa 
de  la  perroquia  sobre  su  enterramiento,  y  hablar eoon 
confesor  sobre  lo  de  su  testemento;  y  eidonairsque 
en  este  caso  es,  que  sobre  aquí ,  mas  allí  tomaráa 
tura,  ó  á  éste ,  mas  á  aquel  dejarán  su  hacienda,  i\ 
hay  tantas  boraseael  dii^  cuantas  ellos  en  suconaool» 
cen  mudanza. 

Es  privilegio  de  viejos  ser,  á  do  quiera  queestén^a» 
cidos,  y  ser,  por  do  quiera  que  fueren,  sentidos;  es í» 
ber:en  ir  mocho  tosieíido, en  llevar  loa  piésarrastFMét; 
y  aun  otras  veces  se  danácoooceren  el  ruidoqiMia 
haciendo  con  el  palo,  y  en  que  van  gruñendo  cea 4 
mozo. 

Es  privilegio  de  viejos  traer  gran  espacio  de  tíempek 
que  comen,  de  un  carrillo  en  otro,  y  tener  el  vasoda  ñu 
eutre  tento  en  las  manos ;  y  como  tienen  mejoresgca 
tes  para  tragar,  que  no  muelas  pare  mascar,  el  mejoría 
niedioqueenestecaso  hallan  es,  de  entre  bocado  7  b^ 
cada  tomar  dos  sorbos  de  vino ;  de  manera  qae  si  va  h 
que  comen  mal  mascado ,  va  á  lo  monos  bien  remojado 

Es  privilegio  de  viejos  traer  siempre  alada  en  el  braa 
la  llave  del  dinero  y  tener  en  la  bolsa  guardada  U1U« 
del  trigo  y  del  riño ,  y  sobre  dar  trigo  para  moler  7  di 
ñero  para  gaster,  hunden  ávoces  lacasa,y aun  Uevanss 
mujeres  alguna  mala  comida. 

Es  privilegio  de  viejos  amohinarse  con  los  qoe  les  pn 
gunten  qué  anos  han,  y  holgarse  mucho  con  los  que )e 
hablan  de  los  amores  que  tuvieron;  y  el  dañoqueeoosi) 
caso  hay  es,  que  por  una  parte  quieren  malar  á  los  qo) 
no  los  honran  como  á  viejos,  y  por  otra  se  enojan  muchi 
con  los  que  les  cuenten  los  años :  por  manera  queamai 
la  autoridad  y  encubren  la  edad. 
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Eiprírilegio  de  viejos  qoejane  á  todos  que  no  pueden 
comer  bocado,  que  no  tes  adereun  cosí  sabrosa,  qne  no 
iesdanaingun  regalo,  qoe  no  les  bacen  If  cama  Uaná, 
qoe  ki  retieota  cada  hora  la  gota ,  qoe  les  hace  rancho 
oal  la  cem,  yque  no  han  dormido  aquella  nocheuna  lio- 
n ;  j  por  otra  parte^  no  es  Dios  amanecido,  cuando  riñen 
eoQ  todos  porque  no  les  dan  el  almuerzo.  No  mas ,  sino 
que  nuestro  Señor  sea  en  Tuestra  guarda ,  y  á  mi  dé  grá- 
cil que  le  sirva.  De  Valencm  á  i2  del  mes  de  hebrero, 
lóode  1524. 

EPÍSTOLA  XVI. 

im^tntA  anokispo  de  Darri ,  en  la  cual  el  avtor  le  declara  una 
pbbn  qac  predicd  en  bd  sermoii  del  joéveí  de  la  Cena. 

Rmo.  Señor:  En  una  lamosa  iuTectivaque  el  gran  filó- 
sofo Esqoíaes  hizooontra  el  su  mortal  enemigo  Démoste- 
KS,  entre  otras  notables  cosas  escribióle  estas  palabras: 
Bien  sabes  tú ,  Demdstenes,  que  para  preciarte ,  como  te 
predas,  de  servaron  prudente,  hablas  de  ser  magnánimo 
a  lo  qu«  emprendes ,  cierto  en  lo  qué  prometes ,  avisado 
a  lo  que  aconsejas,  recto  en  lo  que  piensas,  justo  en  lo 
qee  haces  y  recatado  en  lo  que  dices ;  lo  cual  no  es  así  en 
¿;porqae  modias  ^eces  haces  lo  qoe  no  debes,  y  aun 
Mns  dices  lo  que  no  piensas.  Muy  gran  razón  tiene  este 
IKsoro  en  decir  lo  que  dice ,  reprehender  lo  que  repre- 
leode^pnes  ninguno  con  razón  se  puede  llamar  varón 
{Bodo  y  sabio ,  aunqne  en  las  obras  sea  recatado ,  si  en 
hs palabras  no  es  bien  medido.  Cosa  es  muy  justa  que 
lífe  eada  uno  lo  que  hace ,  y  también  escosa  muy  injus- 
tote  descuide  nadie  en  lo  que  dice ;  porque  entre  hom- 
^  irosos  y  de  rostros  vergonzosos,  mas  fácilmente 
tts¿face  una  obra  aviesa  que  les  hayan  hecho,  que  no 
ttiviabra  malaque  les  hayan  dicho.  Las  obras  malas 
aoclus  veces  se  pueden  remediar,  mas  las  palabras  feas 
aveces  se  pueden  remediar,  ni  aun  remendar ;  por- 
fRh  panada  ó  puñalada  no  hiere  mas  do  en.  las  carnes 
M<rtas,masla8  palabras  maliciosas  traspasan  las  en- 
baais  vivas.  Todo  estodigo ,  señor,  por  ocasión  de  lo  qoe 
«Toestra  letra  me  escríbistés  y  argúistes,  es  á  saber : 
fKeljoévesde  la  Cena  pasado,  predicando á S.  M.  el 
■ennondel  Mandato,  deeis  que  dije  ser  cosa  muy  dañosa 
kaeré  Dios  por  enemigo,  y  que  también  era  cosa  muy 
fdigrosateneral  hombre  por  amigo.  Para  mi  bien  tengo 
!BÑeidoqne  creéis  vos,  señor,  haber  yo  dicho  aquellas 
laUbras  con  alguna  advertencia ,  ó  por  no  sentir  lo  que 
*itóoces  decía ,  lo  cual  no  debéis  creer,  ni  tampoco  de- 
ór;  porque  á  fe  de  crísúano  le  juro  que  voy,  cuando  voy 
^predicar,  tan  recatado ,  y  digo  lo  que  digo  tan  sobre 
i^»como  si  me  estuviese  confesando  ó  en  el  altar  con- 
*|r4ndo.  Es  el  pulpito  una  cátedra  que  Cristo  consagró 
(Bisn  persona,  y  es  un  lugar  santo  para  predicaren  ella 
Pifabra  divina ;  y  por  este  respeto  nadie  debe  subir  á  él 
Pin  decir  descuidos ,  sino  para  predicar  misterios ;  por* 
<}^deotrainnnerano  le  llamaríamos  al  tal  predicador 
<ii^ÍQo,  sino  jaquimista  y  mulo  terco.  De  mi  pobre  pare- 
cer nadie  debria  ir  al  pulpito  con  pensar  que  poco  mas  ó 
lóenos  dirá  en  él  esto  y  esto,  sino  con  determinación  de 
iwdectrmasdestoydesto;  porque  el  egregio  y  famoso 
fTedicador,  tan  medida  y  tan  examinada  ha  de  dar  cada 
(ttiabra,comosiaqueldiano  hubiese  de  predicar  sino 
>quellasola.  Predicando  pues  yo  aquel  dia  de  Cristo  Dios 
^niadero,  y  predicando  en  día  tan  señalado,  y  predi- 
cando dekmte  un  prúncipe  tan  avisado,  muy  gran  culpa 


fuera  .mía  osar  decir  cosa  en  que  vuestra  Señoría  pu* 
siese  escrúpub  y  en  tan  alto  auditorio  engendrase  es- 
eándalo.  Yo  confieso  haber  pecado  muchas  veces,  cogita- 
tiene  et  ddectationé,  ominiane,  oonsensu,  vint,  verbo, 
et  opere;  mas  juntamente  con  esto  niego,  y  aun  apelo, 
de  jamas  haber  dicho  cosa  en  el  pulpito ,  la  cual  prime- 
ro no  estudiase  y  una  y  muchas  veces  en  ella  no  pensase; 
qoe,  como  dice  el  glorioso  Jerónimo,  lo  que  se  tiene  por 
mentira  en  la  plaza ,  se  ha  de  tener  por  sacrilegio  en  la 
iglesia.  Ya  puede  serqne  como  aquel  dia  de  jueves  Santo 
yo  rae  engolfase  en  predicar  misterios  tan  altos,  y  mo  ei- 
ürañase  á  declarar  secretos  tan  profundos,  que  no  aplo- 
mase mucho  en  exponer  aquella  palabra  y  que  me  pa- 
sa^ por  ella  algo  de  corrida ;  porque  oficio  del  excelente 
predicador  es  no  dejar  de  tocar  cosas  altas,  aunque  no 
pueda  declararlas  luego  todas.  Loque  entonces  no  hice, 
quiero  agora  hacer,  esa  saber:  declarar  aquella  palabra, 
y  declarar  lo  que  siento  della.  Y  dende  agora  digo  y  adí* 
vino  que  cuando  fuere  á  mi  penosa  de  exponer,  será  á 
vuestra  Señoría  apacible  de  leer;  porque  es  tanmiste- 
ríosa ,  que  hay  en  ella  bien  que  decir ,  y  muy  mucho  quo 
encarecer.  Viniendo  pues  al  caso,  dije  entonces,  y  tomó  á 
decir  agora,  que  si  tener  al  Criador  por  enemigo  es  malo, 
que  tener  también  á  la  críatura  por  amiga  es  también 
peligroso;  y  la  causa  desto  es,  que  cómo  alñsicoyal  ami- 
go no  le  hayamos  menester  sino  para,  tiempo  peligroso 
y  sospechoso ,  á  nti  parecer  mas  sano  consejo  le  sería  al 
hombre  huir  los  peligros ,  que  no  apellidar  los  amigos. 
Mucho  va  de  tener  á  uno  por  amigo  á  tenerle  por  próji- 
mo; porque,  teniéndole  por  amigo,  amarle  bl  como  á 
mundano ,  el  cual  amor  y  amistad  causa  en  amboo  á  dos 
á  las  veces  confusión ,  y  aun  á  las  veces  damnación.  Mi- 
rad bien,  señor,  lo  que  digo  y  aun  lo  que  dije  entonces,, 
y  es ,  q  oe  no  digo  yo  que  tener  amigos  es  malo ,  sino  que 
es  peligroso  y  trabajoso ;  y  aun  digo  agora  de  nuevo,  que 
cuanto  fuere  mayoral  amigo,  tanto  será  mas  peligroso  el 
probarlo ,  pues  no  se  conoce  la  estrecha  amistad  sino  en 
la  extrema  necesidad.  Yo  juro,  y  creo  quenomepeijnro, 
que  hay  muchos  y  muy  muchos  que  se  abstendrían  de 
cometer  excesos  y  aun  de  perpetrar  delitos,  si  no  confia- 
sen en  los  paríentes  de  quedecienden  y  no  se  arrimasen  á 
losamigos  que  tienen;  y  asi  Diosa  mimesalve,  que  lo  uno 
es  vanidad  y  lo  otro  es  liviandad ;  porque  de  mi  conseja 
nadie  se  de^ría  ofrecer  al  )[>eligro  con  pensar  que  en  ma- 
nos de  su  amigo  está  el  remedio.  De  buena  razón  nadie 
habla  de  confiar  tanto  de  los  amigos  como  Cristo  de  sus 
dicipulos,  pues  de  judíos  los  tomó  cristianos,  y  de  pes- 
cadores los  hizo  apóstoles ;  mas  vemos  y  sabemos  que  al 
tiempo  de  su  pasión  uno  le  vendió  y  otro  le  negó,  y  to- 
dos juntos  le  desampararon ;  de  lo  cual  podemos  colegir 
que  son  muchos  los  que  nos  ayudan  á  comerlo  que  tene^ 
mos,  y  son  muy  poquitos  losque  nos  socorren  en  lo  que 
padecemos.  Cáeme  á  mi  en  muclio  gracia ,  que  á  la  hora 
que  dos  hombres  se  topan  uno  con  otro,  y  se  hablan,  y 
comen,  y  andan  juntos,  y  pomunican  entre  si  alguna 
cosa,  luego  piensan  que  está  ya  la  amistad  entre  ellos 
para  siempre  confirmada,  lo  cual  no  es  por  cierto  asi, 
pues  al  tiempo  de  la  necesidad ,  ni  quiere  dar  el  uno  por 
el  otro  un  paso ,  ni  aun  prestarle  un  ducado :  de  manera 
que  son  muchos  los  conocidos  y  muy  pocos  los  amigos. 
Al  gran  Pompeyo ,  su  grande  amigo  Ptolomeo  le  hizo  de- 
gollar;  al  buen  Lucio  Séneca,  su  ahljadoNero  le  mandó 
matar ;  al  gran  orador  Cicerón ,  su  amigo  Marco  Antonio 
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le  liixo  descabezar ;  al  famoso  Julio  César,  sus  familiares 
amigos  Bruto  y  Casio  le  hubieron  de  acabar;  de  lo  cual 
ee  puede  colegir  que  ¿  las  veces  viven  los  hombres  muy 
joas  seguros  entre  los  enemigos  manifiestos,  que  no  entre 
los  amigos  fingidos.  Enestanuestfa  edad,  lo  que  el  amigo 
hace  por  su  amigo  es  no  aventurar  por  el  la  honra,  no  po^ 
ner  por  él  la  vida,  no  prestarle  de  su  hacienda,  sino  darle 
algo  de  su  conciencia  propia,  es  á  saber :  ayudarle  á  to* 
mar  venganza  de  algún  enemigo,  y  ayudarle  en  algún 
pleito  con  un  juramento  falso.  Cosa  es  de  notar,  y  aun 
para  espantar,  cuan  falsamente  da  poder  un  pleiteante  á 
su  procurador  para  seguir  la  causa  y  para  jurar  sobre  su 
conciencia ;  y  lo  que  es  para  morir  de  risa,  que  habiendo 
el  procurador  jurado  y  aun  perjurado ,  no  una ,  sino  mu* 
chas  veces,  sobre  su  ánima,  de  que  se  allegan  ambos á 
dos  á  cuentas ,  jamas  riñen  sobre  Jos  juramentos  falsos 
queen  el  ánima  de  su  parte  ha  h^ho,  sino  sobre  los  po- 
cos ó  muchos  dineros  que  le  ha  gastado.  En  tales  amis- 
tades como  estas ,  digo  que  no  consiento ,  y  de  amigas 
tan  perniciosos  apelo  y  me  aparto ,  pues  nos  niegan  la  ha- 
cienda y  nos  roban  la  conciencia.  Si  cada  uno  hace  con- 
juración consigo  sobre  los  amigos  que  le  han  socorrido  y 
sobre  los  que  en  sus  necesidades  le  han  faltado,  tengo 
para  mi  crcido  que  si  hallare  uno  de  quiense  alabar,  ha- 
llará ciento  de«quien  se  quejar.  No  inmérito  dijimos  que 
esal  hombre  gran  peligro  el  no  acertar  en  amigo  buenoy 
virtuoso,  pues  no  por  mas  de  por  qnittfr  la  gloria,  decir- 
R09  una  buena  palabra  y  hacemos  una  gran  reverencia, 

•  nos  piden  prestiída  la  iponeda,  se  nos  van  á  comer  á  casa, 
y  nos  poq^n  eñ  escrúpulo  de  conciencia :  de  manera  que 
muchas  veces  reniega  hombre  del  vecino  que  tomó  y  aun 
de  la  amistad  que  trabó.  ¡Oh  bendita  y  sagrada  amistad 
de  Cristo,  con  la  cual  ui  tenemos  escrúpulo  ni  corremos 
peligro ;  porque  es  nuestro  Dios  tan  bueno  y  quiere  tan 
dé  veras  á  los  suyos ,  que.nl  nos  toma  la  hacienda  ni  nos 
perturba  la  conciencia!  La  amistad  de  Dios  es  segura, 

.  pii4s  n\inca  nos  falta ;  es  cierta ,  pues  siempre  nos  visita; 
és  santa,  pues  nos  refrena  nuestra  conciencia;  es  justa, 
pues  no  consiente  cosa  mala;  es  provechosa,  pues  con 
ella  nos  comunicó  su  gracia;  y  es  muy  rica,  pues  porelta 
nos  da  su  gloria.  Solo  Dios  se  puede  llamar  amigo  santo, 
amigo  justo,  amigó  celoso,  amigo  provechoso  y  aun 
amigo  perpetuo ,  puá  en  los  amigos  que  ha  de  tomar,  ni 
mira  que  sean  ricos,  *ni  se  afrenta  que  sean  pobres.  De 
los  principes  de  este  mundo ,  todos  querríamos  ser  sus 
amigos,  si  ellos  quisiesen  serlo  nuestros;  lo  cnal  no  nos 
acontece  asi  con  Dios,  el  cual  toma  por  amigo  á  cual- 
.  quiera  que  lo  quiere  ser  suyo,  y  esto  hace  él  sin  tener 
respeto  á  que  sea  pobre  ni  rico,  ni  siervo  ni  libre;  por- 
que no  hace  él  tanto  caso  de  tos  !ferv}cios  que  le  hacemos, 
cuanto  del  amor  que  le  tenemos.  No  es  hombre  Dios  que 
'  nos  mira  alas  úianos  para  ver  qué  es  lo  que  te  damos,  ni 
menos  mira  á  los  ojos  para  ver  si  le  miramos ,  ni  nos  mira 

■  á  los  pies  para  ver  si  te  buscamos ,  ni  nos  mira  á  la  boca 
para  ver  qiié  le  decimos ;  sino  que  solamente  mira  el  co- 
razón para  ver  cuánto  lé  amamos.  No  se  despreció  Dios 
(le'totnai'por  amigo  á  Lázaro  el  plagado ,  ni  á  la  Mada- 
lena  la  profana ,  ni  ú  Mateo  el.reno vero,  ni  á  la  Samaritana 
adúltera ,  ni  á  Zaqueo  el  rico ,  ni  á Simón  el  leproso,  ni 
aun  á  Dimas  el  ladrón.  No  sin  lágrimas  de  placerlo  digo 
esto  que  quiero  decir,  y  es,  que  detiinguno  que  viene  á 
la  casa  de  Dioa  pesquisan  quién  haya  sido ,  sino  que  sola- 
mente le  preguntan  qué  tal  desea  ser ;  ni  aun  tampoco  le 


preguntan  de  dónde  viene ,  sino  adonde  va ;  porque IMos 
nuestro  Señor  no  mira  el  puesto  de  donde  tiramos,  sioo 
al  blanco  á  d^asestamos.  Segnn  es  poeo  lo  que  valemos, 
y  poco  loque  podemos ,  y  poco  lo  quetenemos ,  y  poco  lo 
que  hacemos,  si  no  nos  recibiese  Diosen  cuenta  losbae- 
nos  deseos,  jamas  allegaríamos  á  ser  sus  familiares  ami- 
gos; lo  cual  no  es  asi  en  el'limor  mundano,  á  do  ni  reci- 
ben en  cuenta  los  buenos  deseos ,  ni  tienen  memora  de 
pagar  tos  servicios.  Si  es  verdad  que  no  para  mas  Una- 
mos los  amigos  de  para  que  nos  enseñen  lo  que  hen» 
de  hacer  y  nos  socorran  con  lo  qne  hemos  menester, osa- 
ría yo  decir  en  tal  caso  que  á  Dios,  y  no  á  otro,  habiunu 
de  tener  por  amigo,  pues  á  ninguno  de  los  qne  él  tieos 
por  suyos  deja  hacer  necedad  ni  padecer  necesidad.  Esto 
pnea  es  lo  que  yo  dije  el  otro  dia  predicando ,  y  si  no» 
dais  por  satisfecho,  debriades  de  hablar  con  el  doctor 
Alfaro,  para  queos  ordeneunaspildorascon  qne  pargoeí! 
la  cabeza,  recuperéis  la  memoria  y  entendáis  laEscri'* 
tnra.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vDestngal^ 
da,  y  á  mi  dé  grada  para  que  le  sirva.  Amen.  De  Ota- 
nada  á  1 1  del  mes  de  «¡Cubre,  año  de  1 522. 

EPÍSTOLA  XVII. 

Letra  para  nna  sefiora  j  sobrina  del  autor,  que  rayó  mala  de  peor 
qoe  bobo  porque  se  le  murió  ana  perriUa.  Es  letra  cortejSBif 
€01  palibrat  noy  gradea»  eaerita. 

Sobrina  querida  y  señora  lastimada  :  Despees  qit 
vimos  lo  que  escriben  de  allá  por  una  carta  y  sopinoi 
la  ocasión  de  vuestra  tristeza,  tengo  por  imposible b^ 
yais  vos  allá  tanto  llorado,  cuanto  acá  todos  tsestm 
deudos  hemos  reido.  No  os  maravilléis,  sefiora,  deSto 
que  digo ,  que  así  fué,  asi  es  y  asi  será;  que  á  dousti 
perecen ,  otros  se  salvan ;  y  á  do  unos  se  afeman ,  otra 
se  infaman ;  y  á  do  unos  ríen ,  otros  lloran ;  y  la  csoa 
desto  es ,  que  como  hay  tantas  mudanzas  en  esta  vida  j 
no  hay  cosa  estable  en  ella ,  Jamas  los  hombres  (ieaai 
un  querer  ni  cosa  ninguna  en  un  ser.  Asi  comoeoooi 
parte  de  la  mar  hace  bonanza  y  en  otra  teropestat 
y  en  una  parte  de  la  tierra  atruena  y  en  otra  hace  4 
así  acontece  muchas  veces  á  los  hombres,  á  unos  deii 
cuales  les  duele  la  cabeza  de  reir  y  á  otros  les  escnecs 
los  ojos  de  llorar.  Y  pues  es  tan  cierta  la  calma  despafl 
de  la  tempestad,  como  es  la  tempestiíd  después  d«li 
calma,  seria  yo  de  parecer  qne  nadie  se  ensoberbe- 
ciese con  la  prosperidad,  ñique  tampoco  desespen» 
con  la  adversidad ;  porque  al  On  al  fin,  no  hay  pesar(}ií 
no  se  acabe,  ni  aun  hay  placer  que  no  ahite.  Hannosid 
dicho,  y  hemos  por  nna  carta  sabido ,  que  se  os  muñó 
una  vuestra  perrilla,  de  parto,  la  muerte  de  la  cual  os  h 
causado  tanta  pena,  que  os  dio  luego  una  recia  calen- 
tura y  estáis  muy  mala  en  la  cama;  y  para  deciros  b 
verdad ,  aquella  vuestra  pena  fué  la  causa  de  toda  nues- 
tra risa.  Todas  las  cosas  desta  vida  se  han  de  tomar  ea 
una  de  tres  maneras,  es  á  saber :  que  ó  se  han  de  llonfj 
ó  se  han  de  reir,  ó  se  han  de  disimular ;  mas  este  toes- 
tronegoéiomas  es  para  reir  que  no  para  disimular,  paes 
amastes  como  vana  y  lloráis  agora  como  liviana.  D.  Gas- 
par de  Guevara,  vuestro  primo  y  mi  sobrino,  me  ha  mu- 
cho rogado,  y  con  palabras  muy  tiernas  persuadido,  a 
/  que  os  vaya  á  visitar  ó  os  envié  á  consolar;  y  para  lo^ 
me  convertir,  ha  jurado  y  peijurado  que  en  el  gra<J^ 
que  yo  sentí  la  muerte  de  D.' Francisca  mi  liáTtiaw, 
tanto  y  mas  habéis  vos  sentido  la  muerte  de  vuestra 
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irrílla.  Un  n¡uo  caando  nace ,  ni  sabe  andar»  ni  sabe 
imer,  ni  sabe  hablar;  mas  junto  con  esto  luego  sabe 
)rar:  de  manera  que  no  está  la  culpa  en  qne  lloramos, 
90 en  aquello  porque  lloramos.  Nuestra  madre  Eva 
irópor  su  hijo  Abel,  Jacob  lloró  por  Josef,  David  lloró 
f  Absalott,  Ana  lloró  por  Tobías,  Jeremías  lloró  por 
rnsalen,  la  lladaleaa  lloró  por  sus  pecados,  S.  Pedro 
itó  por  so  reniego ,  y  Cristo  nuestro  Dios  lloró  por  su 
tigo  Lázaro ;  y  vos ,  señora ,  por  la  muerte  de  una  per- 
ta,el  cual  Uoro  jamas  de  nadie  lo  oí  ni  aun  en  libro 
i.  Como  no  sean  olra  cosa  las  lágrima»  que  lloramos, 
uufus  gotas  de  sangre  que  distilan  del  coraion  por 
i  ojos,  en  mocho  cargo  echo  el  que  por  muerte  de  su 
ligo  llora,  y  estimo  esto  en  tanto  grado,  que  se  ha  de 
leren  mas  el  llorar  una  lágrima  sobre  la  sepultura, 
t  el  haberle  dado  toda  su  hacienda  en  vida*  El  oficio 
andar  hase  de  atribuir  á  los  pies ,  y  el  de  hablar  á  la 
ignu ,  y  el  de  trabiyar  á  las  manos ,  y  el  de  llorar  al  co- 
tón; porque  los  ojos  no  son  sino  unas  alquitaras  por 
el  coraion  llora ,  y  unas  puertas  por  do  sale  la  vista, 
íes  como  el  triste  del  corazón  esté  en  el  centro  de  las 
tnnas  encerrado ,  f  como  no  tenga  pies  para  andar  ni 
iQospara  obrar,  con  la  lengua  manifiesta  lo  que  ama, 
m  \¡&  lágrimas  pregona  por  lo  que  pena.  Si  como  ve- 
os los  ojos  que  lloran,  viésemos  también  el  corazón 
ilijue  llon,  cuantas  lágrimas  le  viésemos  llorar,  tantas 
Naidesangre  le  veríamos  del  corazón  salir:  de  mane- 
i  que  si  en  el  corazón  no  hubiese  tristeza ,  jamas  sal* 
rttftorlosojos  lágrínna.  Digo  esto,  señora  sobrina,  para 
ledras qaedebiades  de  amar  mucho  aquella  perrilla, 
^Ussobrado  sentimiento  liabais  hecho  por  ella ;  por- 
fié platinar  lo  que  uno  ama  ó  lo  que  aborrece,  no 
imiie  mirar  lo  que  con  la  lengua  alaba,  sino  aquello 
MTfüe  su  corazón  sospíra.  La  lengua  no  puede  revelar 
Ú6lo6  pensamientos  que  pensamos,  masías  lágrimas 
A  lu  qae  descubren  los  amores  qne  tenemos ;  y  de 
)<íes,  q«e  en  los  hombres  y  aun  en  las  mujeres  pue* 
» serlas  palabras  fingidas,  mas  las  lágrimas  que  Ho- 
to siempre  son  verdaderas.  Testimonio  falso  es  decir 
■hombres,  que  son  lágrimas  fingidas  Ins  qne  lloran  las 
>Bjeres;  loquepnede  acontecer  en  este  caso  es,  que 
Nen  ellas  por  una  cosa  y  digan  que  lloran  por  otra; 
isltocar  ellas  de  bnrla,  cosa  osque  ui  ellas  pneden  ha- 
^)  y  que  ntdie  la  debe  creer.  Que  lloren  ellas  por 
^  y  digan  que  lloran  por  otro,  ni  dello  las  ahibo,  ni 
utporello  las  condeno;  porque  en  el  corazón  generoso 
^rosoDoha  de  haber  en  él  cosa  masescondida,quees 
^b  qne  él  mas  ama.  Muclio  pregunta  el  que  á  otro 
^Qta  por  qué  está  triste ,  por  qué  llora,  ó  en  qué 
^1  ó  de  qué  se  queja ;  y  si  es  importuno  alguno  en 
fP^UQtar ,  ha  de  ser  el  otro  muy  grave  en  el  respon- 
^\  porque  á  la  hora  que  uno  dice  por  qué  llora ,  á  la 
Wí  descubre  qué  es  lo  que  ama.  Todo  esto  digo,  señora 
»w\na,  para  en  defensa  de  vuestros  sospiros  y  para 
iTWecer  á  vuestras  lágrimas,  las  cuales  yo  creo  que 
«rramasiescon  poca  devoción,  aunque  muy  de  cora- 
^'Pnes  me  certifican  todos  que  ni  se  os  afloja  laca- 
íni«ra,  ni  aun  es  levantáis  de  la  cama,  gara  confesaros 
?  ^^^^  *  yo  no  me  maravillo  que  lloréis,  mas  escanda- 
•wmc  de  lo  porqué  lloráis ;  pues  os  sería  mas  honrosoy 
¡^^^P«>^«clioso  llorar  siquiera  un  pecado ,  que  no 
^  por  un  perro.  Siendo  como  vos  en  sangre  ilustre, 
«»nilahonesU,  en  patrimonio  rica,'  en  gesto  hermosa 


y  en  conversación  sabia,  no  puedo  tener  padencia  de 
haber  puesto  vuestro  amor  en  una  perríta,  que,  como 
dice  el  divino  Platón ,  tal  es  el  que  ama  cual  es  aquello 
que  ama.  Coino  sea  tan  grande  la  fuerza  del  amor,  que 
del  que  ama  y  de  lo  que  se  ama  se  haga  una  misma  co- 
sa, tiénese  por  cierto  que  si  amo  cosa  racional,  me  tor- 
no racional ,  y  si  amo  algún  bruto,  me  tomo  bruto ;  de 
lo  cual  podemos  inferir  que  pues  vuestro  amor  pusistes 
en  una  perra,  que  sin  ninguna  culpa  os  podremos  decir: 
Cucita,  cucita.  Yo  he  gran  vergüenza,  y  aun  aina  diría 
que  tengo  afrenta,  de  veros  haber  puesto  el  vuestro  buen 
amor  en  una  perrílla ,  el  cual  hecho  ha  sido  de  maclios 
mirado  y  de  todos  murmurado ;  y  asi  Dios  á  mi  me  sal* 
ve,  que  tienen  mucha  razón ;  porque  nadie  debe  poner 
los  ejes  ni  ocupar  sus  pensamientos,  sino  ¿s  á  do  tenga 
su  corazón  bien  empleado  y  que  le  será  su  amor  bien 
agradecido.  La  mejor  pieza  del  cuerpo  es  el  corazoik,  y 
la  mejor  alhaja  del  corazón  es  el  amor;  y  si  este  no  se 
acierta  á  estar  bien  empleado ,  téngase  su  dueño  por  el 
hombre  mas  desdichado  del  mundo :  de  manera  que  no 
sabe  bien  vivir  el  que  no  sabe  bien  amar.  Yo  no  sé  qué 
frutosacábadesdelamor  de  una  perrilla,  y  qué  eraelco- 
nocimientox|ue  elUí  por  el  amor  os  daba ,  sino  era  hen«^ 
chiros  de  pelos,  ensuciaros  la  sala,  dormirán  el  estrados- 
cargaros  de  pulgas,  jabonarla  en  el  verano,  acostarki  con 
vos  el  invierno,  ladrar  cuando  dormiades,  y  reñir  si  to- 
caban en  ella  las  mozas.  Mas  aun  y  allende  desto,  no  con- 
tenta con  darle  el  mejor  bocado  de  lo  que  comiadea  y  de 
proveerla  con  cascabeles  de  plata  y  de  colUres  de  aeda, 
andábades  siemprecon  muy  gran  sobresalto  sobre  si  las 
mozas  la  guardaban ,  ó  si  los  que  entraban  la  hurtaban : 
de  manera  quealgunas  veces  eraá  vos  importuna  y  á  loa . 
de  vuestra  casa  muy  enojosa.  De  vosotros  dos  no  sé  cuál 
fué  mayor,  la  dicha  de  la  perrilhi  en  ser  de  vos  tan  amih 
da ,  ó  la  desdicha  vuestra  en  querer  amar  tan  ruin  cosa; 
aunque  no  dejo  de  conocer  que  hay  muchos  en  la  cor- 
redera ,  y  aun  no  lejos  de  vuestra  casa,  que  tienen  env¡« 
día  á  la  perrilla;  lo  uno  por  llamarse  vuestros,  y  lo  otro 
por  gozar  de  vuestros  regalos.  También  quiano  deciroa 
que  tener  un  mono ,  un  gato ,  un  papagayo ,  un  tordo  y 
nn  jirgueríto,  no  hay  en  ello  culpa  ni  aun  es  cosa  desho- 
nesta ,  con  tal  condición  que  no  empleemos  en  ellos  mas 
que  los  ojos  para  verlos  trabajar  y  los  orejas  pan  cirios 
cantar ,  mas  no  el  corazón  para  haberlos  de  amar. ;  por- 
que á  lossemejantes  cojijosabasta  que  los  regalemos,  aia 
que  los  lloremos.  Para  hacer  como  hacéis  tan  gran  sen- 
timiento por  una  perríta ,  paréoeme  que  excedéis  los  lí- 
mites de  señora  honrada  y  aun  de  miy er  cristiana ;  por- 
que lágrimas  cristianas  nadie  las  debe  llorar  por  lo  que 
perdió,  sino  por  lo  en  que  ofendió.  Si  pusiesen  delante 
el  alcalde  de  Zaratán  la  muerte  de  vuestra  perrilla  y  los 
deméritos  de  vuestra  vida,  juigo  que  juzgase  aquel 
buen  rustico,  que  por  muerte  de  la  pernea. riesen,  y 
que  por  vuestras  culpas  lloraseír;  en  lo  cual  ni  vos  que- 
réis pensar,  ni  aun  yo  rumiar ;  porque  vos  y  yo  sentimos 
lo  que  perdemos  y  no  hacemos  cuenta  de  lo  en  que  pe* 
camos.  Mas  razón  sería  que  os  acordásedes  del  Lm 
que  05.  crió,  que  no  déla  perr^quese  os  murió;  que 
Dios  nuestro  Señor  dióos  ánima  con  que  fruyésedes  y 
entendimiento  con  que  le  oonociésedes ,  mas  la  desven- 
turada de  vuestra  perrilla  nótenla  mas  de  lengua  para 
ladraros  y  dientes  para  morderos.  L»  mayor  lástima  que 
habéis  de  tener  de  vuestra  perrilla,  es  el  no  le  haber 
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dado  MpaHan  honrada,  y  de  nolebaberlUunado|MLra 
aa  entormüeoto  ala  cofradía  de  la  Miserieofdia ;  porque 
daaU  manera  abaolviéraaecon  la  bola  y  reaaran  todos 
k»  oofndea  por  ella.  Del  Magno  Alejandro  leemos  qoe 
enterró  sa caballo, y  Atignstoel emperador  aun  papa* 
gayo»  y  Ñero  el  cruel  á  un  tordo>  y  Virgilio  mantnano  á 
un  mosquito ,  y  Gémodo  él  emperador  á  uu  moflM>,  y  el 
principe  Heüogábalo  enterró  también  un  pajarico ,  en 
cuyas  obsequias  oró  y  cuyo  cuerpo  embaisamó.  Bien 
tengo  para' mi  creído  que  si  esto  que  aquí  escribo  bu* 
biérsdes  antes  leído  en  alguna  escritura  ó  oído  á  alguna 
persona ,  no  dodáredes  de  dar  sepultura  á  vuestra  per- 
rilla; aunque  pam  decírosla  terdad,  por  muypeor  tengo 
las  lágrimas  ^ue  por  ella  llorastes,  que  no  loa  sepulcros 
que  ellps  á  sus  animales  hicieron.  Otro  deacaido  muy 
grande  bidstes,  y  es,  que  no  llamastes  ala  comadro  Ga* 
Uarda  paca  el  parto  de  vuestra  penálla,  ni  fuistes  á  Ssn 
Grislóbalen  romería,  ni  leoeñistesel  cordoodeSta.Qui* 
teña;  porque  desta  manera  ya  pudiera  ser  que  ella  es- 
capan del  parto  y  vos  ahorrirades  el  lloro.  También  es 
de  creer  que  teodríades  para  su  parto  algunas  galli- 
nas para  caldos,  algunos  huevos  para  torrijas,  y  algu- 
nas conservas  para  los  desm^oa ,  y  algunos  panales  para 
envolver  loa  cachorritos;  si  esto,  señora,  es  asi,  parta- 
mos cometió  y  sobrina,  en  que  tooieis  pan  vos  las  lá- 
grimas y  me  áM  á  mi  las  gallinas  y  conservas.  Deja- 
das pues>  seSora,  las  burlas  aparto»  sea  la  conclusión 
de  todo  eato,  que  osdejeis  de  llorar  y  os  comencéis  á 
levantar;  porque  de  otra  manera  no  loatribuír6moeya 
á  burla,  sino  á  locura.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor 
sea  en  vuestra  guarda,  y  á  mí  dé  su  c^ia  que  le  sirva. 
De  Burgos  á  9  de  hebroro  i  524. 

EPÍSTOLA  XVIU. 

Letra  |ian  el  conde  RataoUi  y  marqnes  Se  Cénete ,  en  la  eoal  le  <»- 
dara^I  tnior  f  or  i|ié  loa  de  la  aeeta  de  llataoBM  naoa  ae  Uiaun 
mwgoa,  otfoa  aarracenoa  y  olroa  lareoa. 

Muy  ilustre  Señor  y  mi  muy  amigo  especial :  Sefior 
ilustre  os  Hamo  por  la  ilustra  sangreque  teneisde  vue»* 
tro6pasados,y  Uámoosamigoporlaestrechaamistad  que 
hay  entre  nosotros,  la  cnal  es  tal  y  tan  verdadera,  que 
dudo  yo  la  pueda  nadie  mejor»  m  sea  bastanto  pan  la 
empeorar.  Habrádies diasque  en  la  cámara  de  S.  M.  rae 
encomendó  un  secreto  que  le  dedanse  y  me  prepuse 
unaduda  que  le  absolviese,  en  lacualdespuesacáyohe 
andado  escudriñando  y  he  estado  estudiando  con  toda 
presteza  y  sin  ninguna  pereza ;  porque  muy  justa  cosa  es 
haga  yo  Jo  que  vuestra  Señoría  manda ,  pues  no  sabéis 
negarme  cosa  que  os  pida.  Si  le  parece  que  he  tar- 
dado en  responder  á  su  demanda  y  en  cumplir  mi  pro- 
mesa, yo  le  juro  por  vida  suya  y  por  la  salvación  mía, 
qoe  no  ha  sido  por  no  la  buscar ,  sino  por  no  la  hallar; 
porque  siendo  como  es  su  demanda  tan  extraña,  no  la 
podía  yo  hallar  sino  en  alguna  historia  muy  peregrina. 
Gomo  vos,  señor ,  sois  hombre  de  tanta  l¿ütad  y  sois 
amigo  de  tanta  verdad ,  no  osaría  yoeacrebiros  cosas  ia- 
bulosas  ni  historias  inciertas,  mayormente  que  en  la  cá- 
mara de  S.  M.  hay  personas  tan  avisadas  en  lo  que  dicen 
y  tan  entendidas  en  loque  leen,  que  ni  se  dejarto engañar 
niconsentirináDadiementir.  Fué  pues,  señor,  la  duda 
que  me  encomendastesqueos  buscase,  porquéel  Turco 
se  llamaba  el  Gran  Turco ,  y  por  qué  los  de  la  ley  de  Ha* 
heroa  se  llaman  unos  sarracenos,  y  otros  sellaasan  mo» 


ros,  y  otros  se  llaman  turcos ;  como  sea  verdad  qoetoil 
elkM  sigan  una  secta  y  reconozcan  por  señor  i  Mal) 
ma.Séca,  Sr.  marques,  decir  que  es  de  talcondid 
vuestra  duda,  que  á  nadie  vi  en  ella  dadar.yaaai 
historia  de  que  pocos  se  han  puesto  á  escrebir;  i  es 
caúsame  ha  sido  muy  dificultosa  de  hallar  y  no  m 
enojosa  de  copilar.  Será  pues  el  caso,  que  para  deeia^ 
bien  su  duda  y  para  que  no  le  quede  ningún  escrq» 
de  su  demanda,  yo  habré  de  tomar  algo  de  lejos  laca 
rendilla;  porque  te  historia  es  algoentricadade  escreU 
aunque  después  de  escríU  es  sabrosa  de  leer.  Veníei 
pues  al  caso,  habéis,  señor,  de  saber  que  en  Asia  laj 
ñor  hay  una  tierra  que  encierra  en  si  muchas  y  diver 
tierras,  las  cuales  todas  juntas  se  llaman  la  gran  T 
quia,  la  cual  por  parte  del  Oriento  llega  hasta  kxm 
la  Menor,  y  por  parto  del  Occidente  llega  hasUelp 
lago  Cínico;  y  por  otra  parte  del  Setentríon  lleg»  al 
Euxonio;  y  por  otra  parte  del  Mediodía  llega  al  nía 
Pitiniáco.  En  esta  tierra  de  Turquía,  hacia  la  partí 
Armenia,  no  lejos  del  monte  Paton ,  solía  haber  ooa 
dad  antiquísima,  que  habia  nombre Troconia,  y  los 
radores  della  se  Uaman  lostroconlos,  y  despaes  que 
escitas  entraron  á  poblar  aquella  ciudad  y  tiem,  com 
acertaban  á  decir  Troconia,  llamábanla  Turquía,  y  á 
moradores  della  llamaban  turcos :  de  manera  que 
Troconia  decendió  este  nombre  Turquía.  Dentro 
tierra  Turquía  hay  muchas  y  diversas  provincias, e 
saber:  la  provincia  de  Licaonia,  cuya  cabeza  es  lad 
dad  de  leouio.  Hay  también  otra  provincia  que  se  lia 
Gapadocia,  cuya  cabeza  es  la  ciudad  de  Cesárea,  a 
también  alli  otra  provincia  que  se  llama  Isauria,  ca 
cabezaes  la  ciudad  de  Seleucia,  y  lo  es  agora  otrac» 
dadqoesellamaBriquiana.Hay  tombienalií  otrapron 
ciaquese  llama  la  Jonia,  cuya  cabeza  es  la  famosa  áú 
de  Efeso,  que  por  otro  nombre  se  llamó  aDÜqaisjn 
mente  Quisquíana.  Hay  otra  provincia  queselbJ 
Paflagonia,  cuya  cabeza  es  la  ciudad  de  GeniápolisJ 
la  cual  se  solia  hacer  lamas  fina  púrpura  de  toda  la  Ai 
En  esta  tierra  que  se  llama  Turquía,  asi  como  en  eliiU 
diversas  tierras  y  provincias,  también  viven  en  eliaa 
tes  de  diversas  naciones  y  varías  condiciones,  es  á  i 
ber :  asíanos ,  griegos ,  armenios ,  sarracenos ,  jacobiofl 
judíos  y  aun  cristianos;  los  cuales  todos  reconocen 
Gran  Tiiroo  por  rey,  aunque  no  todos  guardan  su  le 
Esto  presupuesto,  es  agora  aquí  de  saber  que  en  el  reu 
de  Palestina,  que  es  en  la  comarca  de  Damasco,  hay  U 
muy  antiqubimas  Arabias,  es  á saber :  Arabia  FéiixJ 
do  es  sita  la  mayor  Siria,  y  Arabia  Desierta,  que  es  cu 
Egipto,  y  Arabia  Pétrea,  á  do  cae  la  tierra  que  iM 
Judea.  Al  cabo  desta  Arabia  Pétrea,  que  es  de  laoU 
parte  del  rio  Jordán  y  del  monto  Líbano ,  habia  antigo^ 
mente  una  gente  que  llamaban  los  sarracenos,  los  euai^ 
tenian  por  metrópolis  y  su  principal  ciudad  áunlud 
que  habia  nombre  Sanaco,  de  la  derivación  del  cj 
nombre  Sanaco,  se  llamaron  ellos  los  sarracenos.  &>  ^ 
siglos  pasados  eran  estos  sarracenos  tenidos  por  bombj 
que  naturalmente  tenian  mas  habilidad  para  P^^^  n 
los  enemigos,  que  no  para  arar  ni  labrar  los camiKJ 
porque  en  las  |uerras  sufrían  muchos  trabajos  j  ^\ 
paz  eran  muy  sediciosos.  En  k  reputación  qoe  agora  sj 
tenidos  los  suizos  acá  en  el  Poniente,  eran  tenidos  <^ 
tónces  los  sarracenos  allá  en  Levante.  De  sMoe^^f 
ningún  príncipe  osaba  en  Asia  ir  á  la  goerrasi  oo 
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ielosfiaitacenasoDa  buena  t^anda.  Siendo  puesen  Roma 
sDperadorde  los  jómanos  onoipie  había  nombre  Hera- 
iio,  el  cual  como  pasase  en  Asia  á  hacer  guerra  al  rey 
[ePersía,  envió  á  rogará  los  sarracenos  le  viniesen  á 
júd^rjáserrireo aquella  guerra^  jurándoles  y  prome* 
leudóles  que  serian  bien  tratados  y  muy  bien  pagados. 
íjiiieraD  pues  al  campo  del  emperador  Heraclio  cuarenta 
úlpeones  de  los  sarracenos » todps  muy  bien  armados 
en  cosas  de  guerra  muy  bien  instructos,  y  trajeron 
orsu  principal  caudillo  y  capitán  á  un  hombre  desn 
km.  que  se  llamaba  Mahoma^  varón  tal  y  tan  nombra- 
](^que  entre  ellos  era  tenido  por  muy  astuto  en  loque 
ncia  j  por  muy  esforzado  en  lo  que  emprendía.  Aun- 
ada su  natural  condición  era  el  capitán  Mahomade 
¡eole  soez  y  de  sangre  escura»  hizo  por  su  persona  en 
^Ilaguerta  cosas  muy  ilustres,  las  cuales  fueron  ta- 
^y  Ud  señaladas,  que  abastaron  para  dade  con  los 
li;os  gran  crédito  y  para  peñeren  sus  enemigos  muy 

Ende  espanto.  En  tedo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  de 
^  partos»  ttingunoiué  del  emperador  Heraclio  tan  prí- 
lio  ni  en  las  cosa^de  la  guerra  tan  bien  fortunado, 
aso  lo  fué  el  capitán  Mahpma ;  porque  en  el  consqo  de 
era  may  cierto  su  voto»  y  al  tocar  del  arma  él  sa- 
aempre  primero.  Acabada  la  guerra  que  los  romanos 
mi  los  partos»  como  el  emperador  Heraclio  mandase 
irá  toda  la  gente  forastera  que  andaba  con  él  á 
Wdoeosusreales,  yellos  se  fuesen  mal  pagados  y  peor 
Meatos,  acordaron  de  en  uno  se  amotinar  y  las  tierras 
•(Kar.Eneste  motín  y  conjuración  fueron  los  mas  y 
i|a  ^cipales  de  todos  los  que  llamaban  sarracenos, 
ncB^coosu  capitán  Mahoma,  y  Malioma  con  ellos» 
^^pOQ  ante  todas  cosas  al  reino  de  Palestina,  yá 
«i^pto»  y  Damasco,  y  á  las  dos  Sirias,  y  á  tierra  de 

ÍUajá  Pentápclis  con  Antioquía,  sin  que  nadie  fuese 
Yódelos  resistir  ni  con  ellos  se  tomar.  Es  tam- 
aquí  de  saber  que  por  parte  de  su  padre  era  Ma- 
l&a  hijo  de  un  hombre  gentU,  y  por  parte  de  su  madre 
Abijo  de  una  mojerjudia;  y  como  siendo  mancebo  se 
wallá  en  Judea,  tuvo  por  amigo  á  un  monje  que  se  lia* 
Mk  Sergio  y  moraba  en  el  monte  Sion,  elciuil  era  de  su 
iinl  condición  muy  ambicioso,  y  tocado  de  laherejia 
Wirio  y  Nestorip.  Gomo  vio  Mahomaqueáiossanace- 
fidesu  tierra  los  tenia  ya,  no  solo  como  á  naturales  y 
■j6Ds,sinocomoásábditosyvasallo8,acordó  de  hacerse 
KsDoso1orey,masaundedarlesley;  porquasienio 
q  le  sirviesen  y  dándoles  ley  le  adorasen.  Como  el 
VUito  Malioma  tenia  por  padre  á  un  hombre  gentil,  y 
piDadre  á  una  judía,  y  por  amigo  á  un  her^e  cristia- 
^i^rdó  de  componer  de  todas  estas  tresleyes  una  ley 
*M,  es  i  saber»  de  gentiles  y  de  judíos  y  de  crístia* 
'v^paia  con  todos  cumplir»  ó  por  mejor  decir,  para  to- 
^^úar.  Como  no  pretendía  el  maldito  de  Mahoma 
WTar  las  ánimas  ni  aun  pretendía  reformar  las  repúbli- 
^.sino  que  solamente  quena  ser  servido  mientras  vi- 
^  2f  ser  adorado  después  que  muriese,  compuso  su 
ley  y  ordenó  su  secta  de  tan  malos  consejes  y  de  tan  ini- 
^  precetos,  porque  los  virtuosos  se  aflojasen  y  los 
^osos  se  holgasen.  En  el  año  de  630  pasó  Heraclio  en 
^^UgueiTa  de  los  partos,  y  en  el  año  de  32  se  acabó 
fuella  gaeora»  y  en  el  año  de  34  acabó  Mahoma  de 
^QisUr  4  todo  lo  mas  de  Asia,  y  luego  en  el  año 
w  036  dio  Mahoma  su  leyé  los  sarracenos  de  su  tierra, 
^coai  introdujo  pnmenimente  en  Arabia  Pétrea,  y  esto 


no  predicando»  sino  peleando.  GeCandopoeslascosasdel 
Oriente  en  este  estado »  aconteció  que  en  el  año  de  642 
salieron  por  los  estrechos  y  montañas  del  monteCáucaso 
gran  muchedumbre  de  bárbaros  desmandados»  y  entra- 
ron eo  Asia  U  Menor  por  la  parte  de  Armenia  la  Mayor; 
la  venida  délos  cuales  dio  bien  que  hacera  los  reinos 
comarcanos»  y  que  decir  álosque  estaban  remotos.  Eran 
todos  estos  bárbaros  de  tres  muy  bárbaras  naciones»  ea 
ásaber :  de  Escitia»  queagoraUamanPersia;dePanonia» 
que  agora  se  llama  Hungaria;  y  de  Escancia»  que  agora 
llaman  Dinamarca;  y  unos  dicen  que  se  salieron  de'sus 
tierras  por  la  mucha  hambre  que  padecían»  y  otros  di- 
cen que  por  las  grandes  guerras  que  entre  si  tenían.  La 
primera  vez  que  estos  Mrbaros  pasaren  los  Alpes  del 
monte  Cáucaso^  ni  traían  caudillo  para  gobernar  ni  cfr^ 
pitañas  para  pelear;  sino  que,  á  manera  de  soldados 
amotinados  y  de  ladrones  atrevidos » se  ibkn  de  tierra  en 
tierra  matando  á  los  que  loa  lesistiany  robando  lo  que 
podían.  Mocho  espanto  pnsoá  Mahoma  k  nueva  venida 
de  los  escitas  y  panonios  en  Asia;  el  cual  como  viese 
que  la  cosa  se  iba  cada  día  mas  y  mas  empeorando  y  los 
barbaros  mas  enseñoreando»  foóle  forzado  de  salir  en 
campo  con aus  huestes  para  ver  si  podría  alcanzarlos»  ó 
á  lo  menos  resistirlos.  Yieudo  los  escitas  que  Mahoma  y 
sussarracenos  los  resistían  y  perseguían»  aeordaron  de 
juntarse  y  ser  todos  á  una»  y  elegir  un  capitán  general 
para  las  cosas  de  U  guerra  y  ansí  fué  que  eligieron  por 
su  primero  caudillo  y  capitán  á  uno  que  llamaban  Tra- 
gonllpico,  del  cual  se  escribe  que  era  eo  la  guerra  muy 
venturoso  y  en  la  paz  muy  vicioso.  Entre  los  escita»  y 
sarracenos,  y  entre  Mahoma  y  Tragonlípico»  sus  capita- 
nes» hubo  tantas  guerras  y  difierencias»  que  por  espacio 
de  tres  años  y  m^lo  que  duraren»  se  dieron  dtezyseis 
batallas  campales » en  las  cuales  ae  mostró  la  fortuna 
poco  enemiga .  de  los  escitas  y  no  muy  amiga  de  los  sai^ 
rácenos;  porque  si  hoy  vencían  los  unos»  otro  día  tríuor- 
íahan  dallos  losoirosu  Viendo  pues  los  escitas  que  con 
tan  larga  guerra  se  acababan»  y  viéndolos  sarracenos 
que  todas  sus  tíemeae  perdían » acordaron  entre  si  do 
hacer  una talcoaoonüa»  que  páralos  unosy  para  las  otros 
fuese  honesta*  La  concordia  que  entre  si  hicieron  fué» 
que  los  escitas  recibiesen  luego  la  ley  de  Mahoma » y  quo 
á  los  sarracenos  les  diesen  tierra  á  do  morasen  con  ellos 
enAsia;y  así  se  efectuó  como  se  concertóidemaneraque 
en  el  año  de  647  seacordaron  y  en  uno  se  juntaron  loa 
sarracenos  y  los  turcos;  ios  cuales  de  mancomún  se  obU* 
garondetener á  Mahoma  porrey  ydegnardar  para  siem- 
pre su  ley*.  Entre  las  otras  Uerras  y  provinchis  que  Maho^ 
ma  señaló  para  á  do  morasen  los  escitas»  fué  la  ciudad 
de  Troconia,  que  era  cabe^  de  Turquía,  la  cual  era  sita 
enlamayorArmenia»juntoalmonlePalon:  de  manera 
que  á  los  escitas  la  ley  les  díó  Mahoma»  y  el  nombre  de 
turcos  les  dio  la  tierra.  Estrabo»  Plinio,  Pomponio  Me»* 
la  yGelaton,  que  escribieron  todas  las  provincias  del 
mundo»  muy  poca  mención  hacendé  U  tierrade  Tur- 
quía hasta  que  los  escitas  entraron  á  poblarla;  los  cua- 
les después  acá  han  engrandecido  en  tanta  manera  este 
nombre  de  turcos  y  Turquía,  que  es  una  de  las  tierras 
mas  nombradas  que  hay  hoy  en  la  tierra. 

entré  mÁfriet, 

Es  aquí  también  de  saber  que  en  el  año  de  696  pasó 
desde  África  á  Asia  un  gran  pirata  ó  corsario^  que  habla 
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nombre  Cidi  Abendiapela,  varón  que  traía  sesenta  ga- 
leras suyas  y  otras  cien  velas  con  ellas,  con  las  cua- 
les robaba  muciio  por  la  mar  y  hacia  grandes  saltos  en 
la  tierra.  Era  este  Ctdi  Abenchapela  hombre  rico,  capi- 
tán animoso,  corsario  denodado,  y  tfn  nación  era  de  los 
sarracenos ,  y  su  secta  era  de  la  ley  de  Mahoma;  y  escri- 
bendél  los  historiadoresalárabes,  que  nunca  saqueócin- 
dad  que  se  le  diese  ni  soltó  cautivo  que  prendiese.  Tuvo 
«viso  el  corsario  Abenchapela  que  en  el  reino  de  los  mo- 
ros, que  en  otro  tiempo  se  llamaba  el  reino  de  los  man* 
rítanos  y  que  agora  en  nuestros  tiempos  se  llamael  rei- 
no de  Marruecos,  había  grandes  gncrrasciviles  entre  los 
del  reino,  y  acordó  de\r  allá  con  toda  su  flota  para  ver  si 
podría  apoíderarse  de  aquella  tierrj.  Paslhdo  el  estrecho 
deGibraltar^  dio  consigo  aquel  corsario  en  el  reino  de 
Marruecos,  que  entonces  se  llamaban  moros;  el  cual,  co- 
mo saltase  en  tierra  y  se  juntase  con  una  de  las  parcia^ 
iidadesde  los  moros,  en  breve  especio  tomó  el  reino  y 
se  hizo  rey.  No  se  contentó  el  tirano  Abenchapela  con 
hacerse  rey,  sino  que  también  les  hizo  tomar  su  ley,  pa- 
ra cuyo  efecto  hubo  á  muchos  de  matar  y  á  otros  des* 
terrar.  Es  pues  de  secreto  que ,  como  fueron  los  prí- 
meros  que  en  África  recibieron  la  ley  de  Mahoma  los 
que  eran  del  reino  de  Marruecos,  que  entonces  se  lla- 
maban moros,  quedáronse  todos  los  úe  Afríca  con  aquel 
nombre  de  moros:  por  maoera  qucá  los  tantees,  que 
son  los  de  Túnez,  y  á  los  numidanos,  que  son  los  de  Fez, 
y  á  los  mauritanos,  que  son  los  de  Marruecos,  aunque 
son  entre  sí  reinos  diversos,  ¿  todos  encomun  loe  llaman 
moros.  Sea  pues  la  resolución  de  nuestra  letra  y  Ui  res- 
poesta  de  vuestra  demanda,  que  este  nombre  rarraceno 
se  levantó  en  Arabia»  á  do  era  natural  Mahoma ;  y  este 
nombre  turco  se  inventó  en  Asia,  á  do  residió  Mahoma; 
y  éste  nombre  moro  se  inventó  en  Afríca,  á  do  prímero 
se  recibió  la  ley  de  Mahoma:  de  manera  que,  aunque  los 
nombres  de  aquella  maldita  secta  son  varios,  no  por  eso 
deja  la  ley  que  guardan,  y  el  caudillo  que  tienen,  ser  to- 
do uno.  Dicho  y  declarado  el  origen  desos  nombres  tur- 
cos y  sarracenos  y  moros ,  quiero  también  declarar  á 
tuestn  Señoría  de  dónde  nació  llamarse  el  Turco  el 
Gran  Turco,  como  sea  verdad  que  ningún  principe  del 
nmndo  se  Ilaína  mas  de  simplemente  rey  ó  emperador, 
y  aquel  pagano  no  se  contenta  con  Humarse  Turco ,  sino 
que  por  excelencia  se  manda  llamar  el  Gran  Turco.  Para 
entendimiento  desto  es  de  saber  que  en  el  año  del  Se- 
ñor de  i  308,  siendo  emperador  en  Asia  Micael  Paleó- 
logo y  siendo  sumo  pontífice  romano  Bonifado  VIH, 
se  levantó  entre  los  antiguos  turcos  el  linaje  que  hasta 
hoy  se  llama  de  los  otomanos.  Este  linaje  de  los  otoma- 
nos lia  sido  entre  ellos  tan  esclarecido  y  en  toda  Asia  tan 
bien  fortunado,  que  él  solo  ha  aumentaído  mas  so  corona 
en  docientos  años  que  liá  que  reina,  que  la  aumentaron 
todos  sus  antepasados  en  ochocientos  que  reinaron.  El 
orígen  destos  otomanos  fué  de  gente  baja  labradoril ,  y 
eran  naturales  de  una  ciudad  que  se  llamaba  Prusia, 
tres  jomadas  de  la  Trapezunta ;  y  el  prímero  príncipe 
dellos  fué  uno  que  se  llamó  Otomano,  el  cual  en  su  tier- 
ra edificó  un  solenisimo  castillo,  que  llamó  de  su  nom- 
bre Otomano,  para  que  allí  quedase  la  memoría  de  su  li- 
naje antiguo.  Tomó  este  rey  Otomano  muchas  y  muy 
grandes  provincias  á  los  reyes  comarcanos ,  en  especial 
tomó  todo  cuanto  hay  desde  ffitinfa  hasta  el  marEuxino 
y  todas  las  ciudades  marítimas  que  llaman  Teutonas ;  oi 
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cual,  como  hubiese  reinado  treinta  y  ocho  anos,  motii 
en  el  Prusiano,  y  dejó  por  su  legítimo  bereéero  á  sq  hijo 
Orcano.  El  segundo  rey  turco  del  linaje  de  los  Otoau-j 
nos  fué  este  Orcano,  el  cual  ganó  muchas  tiems  de) 
impeiiode  Paleólogo,  en  especial  á  lo  que  llamaban Pnh 
sia ,  y  á  las  montañas  de  Modoca,  y  á  los  castillos  de  He- 
lúe  y  Racen,  y  Handubaco,  que  eran  tes  mejores  fueras 
que  tenían  los  griegos.  Muerto  el  rey  Orcano,  sucedió- 
le en  el  reino  su  hijo  Amurátes,  el  cual,  siguiendo  laapi- 
sadas  del  abuelo  y  del  padre,  ganó  casi  todo  el  Helespoc- 
to,  y  tierra  de  Capolin,  y  á  Habidona,  y  á  la  isla  Gontonta- 
ta,  y  al  puerto  Raymon.  Muerto  este  rey  Amurátes,  $i 
cediéronle  sus  dos  hijos  Solimanoy  Bayacetes,  entre  k^ 
cuales,  como  hubiese  grandes  discordias,  y  ai  flo,  cooM 
quedase  con  el  reino  solo  Bayacetes ,  conquistó  y  gnl 
el  reino  de  los  búlgaros,  y  prendió  y  mató  el  rey  dellM 
también  tomó  á  toda  la  tierra  de  Croacia  y  todo  lomeja 
del  Uiríco,  y  Ib  incorporó  en  su  reino.  Muerto  el  reyBi 
yacetes ,' sucediéronle  también  á  él  dos  hijos,  que  i» 
bian  nombre  Mahomete  el  uno  y  Orcano  el  otro,  dj 
los  cuales,  como  el  mayor  matase  al  menor,  quedóse^ 
Mahomete  solo  en  el  reino;  el  cual  A  fuerza  de  annasgi 
nó  el  reino  todo  de  Ulachos  y  cautivó  al  su  rey,  que  lii< 
maban  el  granToborlan,  y  ganó  á  tierra  de  Adriópolí,! 
do  mucho  tiempo  vivió  y  des[iues  mnríó.  Muerto  el  réj 
Mahomete ,  sucedióle  en  el  reino  sn  hijo  Amarít»c| 
tuerto,  el  cual  conquistó  al  reino  de  los  niisenos  y  \né 
dio  y.inatóá  sn  rey,  y  tomó  también  á  tierras  de  E9co|it 
y  á  Nobemento ,  y  á  Croacia ,  y  á  Tesalónica.  Muert«l 
rey  Anmrátes ,  sucedióle  en  el  reino  su  hijo  MsImid^V 
el  cual ,  no  se  contentando  con  igualar,  sino  con  soh» 
pujar  la  gloria  de  sus  pasados ,  fué  en  ánimo  otroAl^ 
jandro,  en  fortuna  otro  César ,  en  trabajos  otro  A» 
bal,  cu  justicia  otro  Trajano,  en  vicios  otro  Lúcolo,  rei| 
crueldades  otro  Ñero.  Fué  este  rey  Mahomete  altoi 
cuerpo,  blanco  de  miembros,  descolorido  de  rostro,i4 
go  de  justicia  y  muy  inclinado  á  cosas  de  goem-Eil 
comer  era  muy  voraz ,  en  la  lujuria  muy  impacie^ 
enemigo  de  caza,  no  amigo  de  música;  en  lo  que  éltf 
se  holgaba  y  mas  tiempo  pasaba ,  era  jugar  un  ratall 
dia,  de  armas ,  y  de  leer  libros  de  historias.  Este  Viia* 
mete  ganó  de  los  crístianos  el  imperio  de  Constantii^ 
pía  y  el  imperio  de  hi  Trapezunta;  y  ganó  allende  M 
doce  reinos,  es  A  saber :  á  Ponto,  á  Bíünia,  Gapadoci^l 
Paflagonia »  A  Cilicia,  á  Pamfilia,  A  Licia ,  i  Caríi,! 
Lidia,  á  Frigia,  á  Helespontoy A  toda  la  Morca.  Ganótad 
bien  A  losseñorios  de  Acaya,  de  Carcania,  de  EpiroJ 
todas  las  fuerzas  y  ciudades  que  estAn  cabe  el  ríoRi' 
dombelo.  Ganó  también  la  mayor  parte  de  Macedona,} 
ganó  A  la  provincia  de  Bulgaria /y  ganó  la  tierra  de  R^ 

siana,  yá  todas  las  montanas  de  Servia,  hasta  el  lagolv 
comento.  Ganó  también  A  todas  las  ciudade^y  pro^if 
cias  y  casas  fuertes  que  están  sitas  entreoí  río  Acdn- 
nópoli  y  el  famoso  río  Danubio  y  Balaquiao;  y  g» 
Umbien  con  ellas  A  la  isla  Mitilena  y  A  la  muy  nombradl 
Bosnia.  Esto  y  mucho  mas  ganó  y  robó  y  enseñoreó! 
otomano  Mahomete ;  y  lo  que  roas  de  espantar  eoélc^ 
que  dicen  del  sus  escrítores ,  que  no  obstante  que  esU* 
ba  ocupado  en  tan  ardnos  negocios  y  siempre  rodeoiw 
de  grandes  ejércitos/nunca  le  íaltó  cada  dia  tiempo  r 
ra  darse  A  todos  los  vicios  del  mondo.  Desde  qoe  Uab^ 
ma  levantó  h  secU  hasU  qüt  este  Mahomete  eagne- 
dcció  tanto  su  corona,  nunca  los  príncipes  sus  aaiq«* 
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hf  tt  Uniiaroii  mai  d»  fsyes  9  dt  tafeot ;  mts  deipiiet 
IMestogviókNi  iniperiM6BAtÍBj^7«B  tantos  ráu» 
8  Europa^  mtndte  Uuntr  emperador  del  ani  verso  y 
jK  le  llamasen  también  el  Gran  Turco.  Impera  esto  llar 
onetetTMBla  y  do8aD08»yiniirí6t^jodemiidM»diaB« 
Bd  año  del  Smot  de  I49t :  de  manera  qne  en  el  mí»> 
» año  qneaqael  tirano  perdió  iaTida,  se  ganó  de  loe 
«os  firaneda«  Sucedióle  en  el  imperio  y  en  el  oom- 
icde Gran  Torco  «isa  atieso  hijo^qneJIamalMiiBa*» 
acetes ,  el  eoal  en  Yide  de  so  padre  intenté  de  tomnie 
il  apeno,  la  cual  afrenta  y  desacato»  eomo  no  tenia  ya 
ilpadre  edad  pera  lo  rengar  ni  remediar^  fué  ocasión 
iieia  ^ida  que  no  le  pndieron  quitar  ana  eneoúgee ,  le 
ataron  los  enofos  de  sus  hijos*  Si  foesira  Se&oria  qaí- 
iao  ver  los  autores  desta  historia,  yo  me  obligo  de  se 
ifeMstrar  aqoi  en  mi  aposento»  ó  llofarJos  un  dia  i  pa« 
no;  porque  no  piense  que  loque  aquí  va  escrito  es 
iMadelsopo  ó  comedia  de  loan  Bocado.  No  mas¿  s^ 
tqoe  niM»tio  Señor  sea  en  su  guarda,  y  á  mi  dé  gracia 
U  le  sirva.  Hoy  ludes, aqui  en  Toledo  á  7  de  enero 
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toce  efiUo  Isf  coadifiioseí  del  kaes  ai$if e. 

^iemá»  Señor  y  desavisado  mancebo: «Después  de 
liii  y  de  relsida  vuestra  carta,  hallé  per  mi  cuenla  que 
afui  ella  algunas  cosas  á  que  rasponder»  y  aun  otras 

£  reprehender;  porque  nánáo  lo  que  dice  y  cómo  lo 
ittioipoa&ble  sino  que  debéis  escribir  liasla  que 
bamnagoca,  y  Ion  basta  que  la  pluma  se  cansa.  No 
iéilalds  de  minir  lo  que  esoibis ,  maa  aun  á  quién  lo 
tMis;qoe  paradecifoe  bi  verdad  ,oosaes  muy  honesta 
ifKbabla  con  persona  de  alia  estofa  mostrar  un  poco 
Atnlnáoe eá  la  plétíca;  porque  en  semeiantes  raso- 
MáeDíes^el  mndiodasempacboes  tenido  pardesacato. 
Ms.i^r,  por  dicho  que  se  desautoriza  mudio  la 
4ÍBnbd  del  qoe  oye>  coala  desvélenla  del  que  pro« 
fek*ToBMd  este^nsejo  de  mi»  y  es,  que  nnnca  toméis 
bb  mano  la  pluma  hasta  que  deis  dos  ó  tres  vueltas  á 
pura  memoria,  tanteando  lo  que  habéis  de  dedr>  y 
ttcámo  lo  habds  de  dedr ;  porque  ina  bobedad  ó  ne- 
2^,siesmalodecirla>  mirad  cuén  malo  es  firmarla. 
hca  embaís  carta  de*  importanoia  sin  que  primero 
■JPudeHa  mhiuta^  porque  de  otra  manera  burlaréu 
«bqae  é9isa  y  noliarén  lo  que  peéis.  Y  pues  enten- 
KibqQe  d^  y  porqué  fodlgOy  eamemiad  de  aquí 
1"^  el  a^eso,  y  deeta  mtiiera  seréis  respondido  de 
<^g«ni  3f  nadie  os  acusará  la  rebeldía.  Escribisme 
|^]Mn  letra,  que  queniades  tenerme  por  señor  y 
*%nne  por  amigo;  y  ú  supiésedes  cuánto  va  de  lo 
^i  lo  otro,  al  lo  pediríades,  ni  aun  lo  pensariades; 
WgeeKogsramigosytomar  señoras,  son  entre  si  muy 
^l^tes  oftdos^foes  el  amigo setoma  por  voluntad^ 
pluoerporneeesidad.  Bl amigo  sirve»  el  señor  quiere 
wservido;  el  amigo  da»  y  el  señor  quiere  que  le  den; 
||||Digo  SQfre^  y  el  sc^r  enójase;  el  emigo  calla»  y  el 
^  niie;  el  amigo  peidona,  y  el  señor  véngase.  Y  si 
^«  a^,  tomo  es  verdad,  tengo  por  caso  imposible 
^  se  compadeican  juntbs  el  tenerme  vos  por  señor  y 
^If^'^yo  por  amigo.  Tomándome  por  vuestro  señor, 
J"'J*"je^e  «enír,  y  habeisme  de  seguir,  y  babeisroe 
^oMeceryaanbabeíame  de  temer;  las  coales  cosas 

T.  XIII. 


todas  aonen  perjnidode  ta  libertad  que  el  conmm  tieno 
ydel  reposo  que  el  hombre  quiere;  y  desto  manera  no 
podria  ser  menos  sino  que  algutlas  veces  en  vos  sintió* 
sedes  cansando ,  y  en  mi  oansásedes  algún  00090.  Yapo* 
dfia  también  ser  que  si  os  mandase  yo»  como  señor 
vaestro»  algo»  que  me  dijésedes  que  os  lo  rogase  como  á 
andgdmio»  y  sobresilo  habiades  dehaoer  como  siervo 
ó  dopachailo  como  amigo»  anduviésemos  un  rato  al 
pelOb  Pedirme  también»  como  me  pedia»  que  sea  vuestro 
amigo,  es  pedirme  k  mayor  presa  que  yo  tengo  en  esto 
mando » es  á  saber»  obliganpe  toda  mi  vida  á  os  amar,  y 
de  vuestroeorason  y  del  mío  una  sola  cosa  hacer ;  por-^ 
que  no  se  puede  llamar  verdadera  amidda,  si  el  que 
ama  no  se  transporto  en  lo  que  ama*  El  que  ama  y  K)  que 
se  ama,  si  verdiideramento  ae  aman ,  con  unos  pies  han 
de  andar»  con  una  lengua  han  de  hablar  y  con  un  cora- 
son  sdo  se  han  de  querer:  por  manera  que  una  vida  los 
sustento  y  una  muerto  los  acabe«  Muy  extraña  cosa  ha 
de  ser  de  amigo  á  amigo  osarse  dedr»  no  quiero»  ni  aun 
dedrle»  no  puedo ;  porque  entre  los  altos  privilegios  que 
tiene  la  amistad  es ,  que  el  verdadero  enamorado  ha  de 
darhasto  mas  no  tener»  y  hade  amar  basto  mas  no  po^ 
der.  Encasa  de  los  que  se  aman  no  ha  de  haber  cde- 
min  con  que  midan  el  trigo » ni  azumbre  con  que  midan 
d  vino»  ni  vara  con  que  vareen  el  paño»  ni  aun  obliga- 
don  de  haber  recebido  dinero;  porque  en  las  casas  do 
nuestros  verdaderos  amigos,  ni  hemos  de  entrar  ila«* 
mando»  ni  hemos  de  pedir  algo  rogando*  A  mucho  se 
obliga  el  que  á  ser  amigo  de  otro  se  obliga .  paes  no  tiene 
licencia  de  negar  con  qae  le  pidan « ni  de  poner  excosa 
acosa  que  le  manden.  No  tendré  yo  por  amigOt  ni  aun 
por  buen  vod;ie ,  al  que  me  da  algo  por  peso  y  medida, 
falque  pido  algo  y  me  pone  en  ello  excusa;  porque  no 
es  justo  se  ponga  conmigoenmiseríasd  que  yo  amo  con 
todas  mis  entrañas.  Séneca,  en  d  libro  de  Ira,  dice  que 
d  hombre  grave  y  prudente  no  había  de  tener  mas  de 
un  amigo»  y  por  otra  parto  guardarse  debe  mucho  de 
tener  ningún  eoomigo;  y  en  verdad  que  él^ice  verdad, 
poesdsonlosenemigo6peUgro60s,tambienno8son  los 
muchos  amigos  pesados;  porque  es  en  d  ton  estrecha 
la  regla  de  la  amistad»  que  son  muchos  los  que  la  pro* 
meton  y  muy  poquitos  los  que  la  guardan.  Ia  divisa  de 
los  verdaderos  amigos  os»  que  antes  eligirán  su  pena  con 
nuestra  honra  ».que  no  su  remedio  con  nuestra  culpa. 
Mimoellilósofodedaqueen  igual  gradosentiaél  el  aipor 
qué  tenia  en  les  cdcañares  su  amigo»  que  el  dolor  que 
tenia  él  en  su  coraaon  propio.  Son  también  obligados  los 
verdaderos  amigos»  de  sentir  ios  ajenos  infortunios  en  d 
grado  que  der^o  los  suyos  propios.  Y  esto  se  entiende 
oon  que  no  se  contenton  con  solamento  sentirlos»  sino 
que  ayuden  á  remediarlos;  porque deotra  manera,  n  les 
agfadeetesen  lo  mucho  qtie  lian  llorado,  también  se 
quejarían  de  lo  poco  que  por  ellos  han  hecho.  Pregan* 
tado  Esquines  el  filósofo  que  cuál  era  d  mayor  trabajo 
desta  vida ,  respondió :  No  hay  en  el  mundo  otro  mayor 
trabajo,  que  es  perder  d  hombre  lo  que  gan^  y  apartar» 
de  lo  que  ama ;  y  en  verdad  él  decía  uaa  muy  alta  sen. 
tencia,  porque  en  lo  uno  pierde  el  hombre  los  sudores» 
y  en  le  otro  los  amores.  Es  también  privilegio  de  ta  amis- 
tad ,  que  en  igual  grado  sintamos  tas  injurtas  que  hacen 
á  nuestros  amigos ,  que  las  que  nosotros  mismos  recebi- 
mos;  porque  á  ta  hora  que  dan  á  ellos  alguna  pena,  qu|- 
tao  de  nuestros  corazones  teda  alegría.  Consejo  es  ábln^ 
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dable^  que  6l  amigo  qtte  totnáremos  sea  disoreUi  ^gm 
aeoDMdarnM  y  sea  poderoso  para  reniediarnos;  porque 
si  le  fiílta  la  discreción  >  no  tenemos  qaien  nos  aconseje 
en  la  {trosperidad ,  y  slle  falta  el  poder,  no  habrá  qnien 
nos  remedie  en  ia  uifersídad ;  de  lo  coal  se  podría  se- 
guir qne  entre  los  placeros  nos  perdiésemos,  y  con  los 
enojos  desesperásemos.  Inmensa  es  ka  necesidad  qne 
tiene  el  corazón  humano  de  tener  cabe  si  algún  buen 
amigo  que  le  tenga  amistad  en  presencia  y  le  guarde 
IcalUd  en  ausencia ;  porque  al  corazón  triste  y  apasio- 
nado no  hay  panrél  tan  cruel  muerte,  como  cuando  de- 
sea la  muerte;  porque  mas  tormentos  pasa  el  que  de 
enojo  se  desea  morir,  que  no  el  que  de  enfermo  se  ve 
morir.  El  que  ha  topado  con  amigo  verdadero,  ha  topado 
con  el  mayor  tesoro  del  mundo;  la  condición  del  cual 
lia  de  ser  que  nos  alegre  con  su«vi8ta ,  nos  remedie  coa 
su  hacienda,  nos  aconseje  con  su  palabra ,  nos  defienda 
con  su  potencia,  y  aun  nos  corrija  de  nuestra  colpa;  por- 
que el  oficio  del  buen  amigo  es  tenernos  á  que  no  cai- 
gamos y  darnos  la  mano  para  que  nos  levaotemos.  Tam- 
bién es  condición  del  buen  amigo,  quesea  muy  discreto 
y  que  sea  muy  secreto ;  porque  de  otra  manera,  si  nos 
cabe  eu  suerte  amigo  necio,  no  le  podremos  sufrir,  y  si 
es  boqinroto,  es  para  echarnos  á  perder.  La  hacienda  y 
la  persona,  y  la  conciencia  y  la  vida,  puódense  fiar  del 
pariente,  del  conocido  y  del  vecino;  mas  el  secreto  no, 
sino  del  amigo ;  porque  •  si  en  este  caso  se  toma  mi  con- 
sejo, nunca  nadie  descubrirá  su  corazón  sino  al  que  le 
ama  de  corazón.  Cabe  también  debajo  de  la  ley  de  amigo 
guardar  lo  que  oyere  y  callar  lo  que  viere ;  puesi  todo 
género  de  hombra  le  está  bien  el  preciarse  de  callar  y  el 
arrepentirse  de  hablar;  porque  infalible  regla  es,  se  pa- 
gue con  vergüenza  lo  que  se  yerra  con  dureza.  Nunca 
por  nunca  debe  el  buen  amigo  ser  lisonjero  de  su  amigo; 
porque  tanto  cuanto  roas  á  una  persona  amamos,  lié- 
mosla de  favorecer  como  señor,  defenderla  como  amigo, 
aconsejarla  como  padre  y  corregirla  como  discreto.  Dé- 
banse tambiSn  guardar  los  amigos  á  que  no  se  zahieran 
lo  que  hicieren  unos  por  otros,  sino  que  el  contenta- 
miento del  amigo  se  tome  por  premio  del  trabajo ;  por- 
que  jamas  el  corazón  se  halla  tanto  contento,  como 
cuando  ha  hecho  lo  que  era  obligado.  También  es  regla 
de  amistad ,  que  cuando  el  amigo  viere  á  su  amigo  puesto 
ea  algún  grave  peligro,  no  ha  de  esperar  á  que  el  otro 
le  pida  socorro ;  pues  acontece  muchas  veces  á  tos  hom- 
bres afrentados  y  lastimados,  que  comienzan  muy  tem- 
prano á  dolerae  y  muy  tarde  aquejarse.  La  virtud  suele 
tener  amigos  y  la  buena  fortuna  no  suele  estar  sin  ellos ; 
y  cuáles  sean  los  unos ,  y  cuáles  sean  los^tros ,  al  partir 
de  la  fortuna  son  conocidos;  porque  á  lavirtud  siguen 
los  meiores,  y  ala  fortuna  los  masymayores.  No  todos  los 
que  son  conocidos  son  liábiles  para  ser  amigos;,  y  la 
causa dello  es,  que  aunque  son  muy  honestos,  son  poco 
discretos;  y  á  los  tales,  y  con  los  cuales,  es  .muy  mas 
sano  consejo  amarlos,  que  no  conversarlos;  porque  si 
merecen  que  amemos,  á  sus  personas,  do  son  capaces 
para  qne  les  descubramos  ouestilas  enlraüas.  Bstas  y 
otras  muchas  mas  condiciones  ha  de  tener  el  amigo 
para  que  sea  buen  amigo;  las  cuáles  hallaréis  en  mi 
boca  como  en  mi  persona,  y  por  eso  os  aconsejé  qne  ni 
porseñoi'  me  tengáis  ni  por  amigo  me  elijáis;  porque 
para  lo  uno  soy  poco  poderoso,  y  para  lo  otro  menos  vir- 
iudlSQ*  No  mas^  sipo  que  nuestro  Señor  Jesucristo  se^on 


tnestn  guarda,  y  á  mi  dé  grada  pan  que  le  sím. I 
Logroño  á  3  de  mayo,  ano  de  1S26» 

epístola  XX. 

Letra  pira  Mleer  Perepollastre,  italiano,  amlfa  iá  autor,»  b  a 
M  toea  eúB  iorame  cost  es-aBdarloa  hoabras  taupAnéti 
ras  y  pomas  ricas.  Es  letra  para  penoaat  afisadas. 

Especial  Señor  y  sospechoso  amigo :  En  los  tiempos^ 
Qamto  Fabio ,  maestro  que  fué  de  los  caballeros ,  cus 
se  combatiesen  dos  romanos  en  nn  aplazado  desafio,! 
uno  hubiese  cortado  el  brazo  al  otro ,  dijo  el  veoceüíir 
caido:  Desdícete  de  lo  que  dijiste  y  retiñíate  de  lo  ti 
me  levantaste,  porque  mi  cruel  espadaño  démalfini 
iiifelioe  lengua.  Aestas  palabras  le respondióelheñdo:^ 
habha  como  caballero  romano,  sinocomomi  mojmon 
enemigo,  pues  haces  roas  cuenta  de  mi  vida  qne  ooi 
mi  honra,  lo  cual  yo  no  quiero,  ni  aun  tu  consejo  acepl 
porque  si  me  falta  la  mano  para  pelear,  no  me  fáltacoi 
zonpara  morir.  He  querido  contar  aquí  este  tan  aoü^ 
ejemplo ,  para  traeros ,  señor,  i  la  memoria  lo  que  p  I 
aun  vergüenza  relatar  en  esta  carta ,  es  á  saber,  qoen 
rais  y  perjurals  habérseos  olvidado  una  pomaolorosij 
mi  cámara,  y  que  yo  be  sido  el  encubridor  del  qi» 
hurtó,  ó  qne  yo  mismo  la  hurté.  No  os  contentastes  a 
enviármelo  á  decir  una  y  dos  y  tres  veces,  sino  qoe  pi 
añadir  error  á  error,  meenviastesagoraonainfameGal 
de  vuestro  juicio  escrita  y  de  vuestra  mano  firmadaí 
la  sentencia  della  era,  venir  llena  de  cólera  y  moy 
de  crianza.  Algunos  amigos  mies  y  vecinos  voestits 
escriben  también  deallá ,  qne  os  andáis  quejando,  j 
todos,  de  la  negra  poma,  murmuradHo  y  afirmando 
en  mi  cámara  quedó  y  en  mi  poder  se  perdió :  por 
ñera  que  con  la  carta  tne  desafiáis  y  con  la  lengua  m 
íama'is.  Gomo  dijo  el  romano  de  quien  arriba  conté, 
hablab  como  amigo  ni  me  tratáis  como  cristiano, 
tenéis  en  mas  vuestra  poma  que  no  tenéis  mibonn. 
señor,  estoy  determinado  de  no  hacercuenta  de  mi 
ria  ni  responder  con  cólera  á  vuestra  carta ;  porque  0 
cho  mas  me  precio  del  hábito  santo  que  traigo,  qüi 
de  la  sangre  limpia  de  do  deciendo ,  pues  soy  cieru» 
á  la  hora  de  la  muerte  no  me  pedirán  cuenta  si  ani 
como  caballero,  sino  si  viví  como  cristiano.  Las 
con  que  yo  peleo,  ó  á  lo  menos  querría  pelear,sou 
es  ásaber :  que  el  arnés  es  la  paciencia,  la  celada  la 
peranza,  la  lanza  la  abstinencia ,  los  brazaletes  la 
dad  y  las  gravas  la  humildad ;  con  las  cuales  yo  me 
ría  morir,  y  sin  las  cuales  yo  no  querría  vivir.  Dado 
que  yo  no  quiera  vengar  esta  injuria ,  no  es  josto  qoe 
este  caso  os  deje  de  decir  lo  que  me  parece  y  ano  io 
siento ,  y  esto  dirélo  yo  hr  mejor  que  supiere  y  lo 
mal  que  pudiere.  Las  cosas  que^n  este  triste  de  moi 
loshombres  hacen  con  un  grande  Ímpetu  acelerado  y 
un  consto  demasiadamente  cabezudo,  todas  ellas 
ceden  de  poca  prudencia  y  de  una  supérflua  espe 
lo  cual  no  debria  nadie  pensar,  ni  mudie  menos  hs 
porque  loshombres  apasionados  y  mal  sufridos  no 
de  hacer  lo  qne  la  ira  les  persuade ,  sino  lo  qae  la 
les  aconseja.  Si  decada  infortunio  que  la  adversa  fortai 
nos  en via  desmayamos  y  nos  quejamos,  noes manos sa 
que  cada  hora  desesperemos  y  muy  enbreye  nos  acaM 
mos,  lo  cual  no  es  de  hombres  vergonzosos  ni  t»^ 
de  animosoá ;  porque  en  casa  del  hombre  sabio  00  oa^ 
derrocar  tatito  la  impaciencia  y  pasión ,  que  noeuioq» 
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pas  U  paciencia  y  mon.  Decía  S¿neca>  en  el  primero  li» 
bro  deira ,  que  al  hombre  turbado  infrutuosa  coaa  era 
kirie  palabras  frutuosas,  pues  sabemos  que  no  tiene 
pisto  para  gustarlas  ni  cordura  para  aentirlas ;  y  lo  que 
5  peor  de  todo,  que  muchas  veces  con  loque  pensamos 
lalearoansar^  levemos  mas  enojar;  porque  reverdece- 
sos  ea  su  memoria  loque  fué  causa  de  su  pena.  Todo 
stodigo  para  deciros,  senor,  que  los  hombres  de  bien 
im  vos  se  deben  guardar  de  no  caer  en  casoe  feos ,  ni 
lesera  otros  penosos^  pues  sabéis  y  sabemos  que  una 
ibcalpa  suele  infamar  á  unageneracion  toda.  La  culpa 
km  rúslico  en  él  se  acaba,  mas  la  del  hidalgo  redunda 
isa  generación  toda;  porque  amancilla  la  fama  délos 
psaiJos,  desentierra  las  vidas  de  los  muertos,  pone  es- 
ppalo  en  los  que  agora  viven  y  corrompe  la  sangre  de 
isque  están  por  venir. 

Dé  llamarme  vos  ladrón  no  me  corro,  mas  decir  que 
B  hice  algau  hurto,  esto  es  de  lo  que  yo  me  siento;  que, 
ano,  señor,  sabéis,  por  especial  blasón  tienen  en  Es- 
fia  llamarse  los  Guevaras  Ladrones,  como  tienen  los 
(Ueodozas  llamarse  Hurtados.  El  abad  Casiano  dice 
íecomoá  un  santo  monje  de  Escitia  le  dijesen  y  aun 
¡desea  muchas  injurias  y  denuestos  hombres  malos  y 
Igauos,  y  después  sobre  todu  ello  le  preguntasen  que 
léfroiobacaba  de  su  Cristo,  respondióles  el  buen  va- 
Jp:  ¿No  os  parece  que  es  harto  gran  fruto  el  no  mealte- 
irdelas  palabras  feas  que  me  liabeis  dicho,  y  fácilmen- 
l^ooar  las  atroces  iujuriasque  me  habéis  hecho?  ¡Oh 
é^nsaitasy  muy  dignas  de  sec  en  los  corazones  de  los 
inlir»  escritas,  pues  en  ellas  se  nosdaá  entender  cuan 
i^dda  es  el  de  la  paciencia,  y  cuan  necesario  para  la 
lüiluuiaoa !  ¿Qué  vale  el  que  paciencia  no  tiene?  Qué 
ftttdqoe  sufrimiento  no  tiene?  ¿Cómo  vive  el  que  sin 
pñoda  vive  ?  De  todas  las  virtudes  morales  usamos  de 
^0 ea cuando, excéto  de  la  paciencia,  que  hemos 
iMer  cada  hora  y  momento ;  porque  son  tantos  y  tan 
ífaiús  los  infortunios  que  á  tropel  nos  vienen  y  los 
imstres  que  por  nosotros  pasan,  que  no  nos  cabe  vivir, 
Monos  avezamos  á  sufrir  y  padecer,  como  estamos  a  ve- 
liosa  comer  y  dormir.  Si  yo  no  estuviera  avezado  de 
jps semejantes  que  vos  á  sufrir  injurias  y  á  disimular 
l^nis,  á  la  hora  que  tales  lástimas  me  escribist^s  y 
itestimonio  me  levantastcs,  habia  de  enviaros  á  desa- 
ló inandaros  descalabrar,  en  pena  de  vuestra  culpa  y 
lie  de  mi  inocencia.  Las  cosas  que  tocan  á  la  guerra, 
''^  de  determinar  el  Rey;  las  que  tocan  á  la  república, 
i^y,  b  que  tocan  á  la  conciencia,  el  confesor;  las  que 
^á  la  hacienda^  la  justicia ;  mas  las  que.tocan  á  la 
■n,Qo  otro  sino  la  lanza ;  porque  si  es  justo  que  los  pe- 
wse  lloren,  no -será  injusto' que  los  .testimonios  se 
^*^n.  Acordándome  que*  soy  cristiano  y  no  p&gano, 
^ioj  religioso  y  no  secular,  que  soy  hidalgo  y  no  rus- 
Iñ)) quiero  ánrp^  esta  injuria  olvidarla  que  vengarla; 
l*^,comü  decía  el  Blagno  Alejandro ,  maygr  corazón 
■tteoesler  el  hombre  que  está  injuriado,  para  á  su  ^ne- 
^  perdonar,  que  n^  para  le  matar.  Si  me  infamáredes 
9^  vo  habla  hurtado  algún  papagayo  hermoso ,  alguna 
^iqq;  liada,  algún  tordo  que  habla  ó  algún  jergue- 
Wo  que  anta,  ya  pudiera  ser  que  ni  yo  quedara  corrido 
*  »os  suliérades  mentiroso ;  porque  los  semejantes  dijes 
!coiijns{iidolosámis  amigos,  y  si  no  me  los  quieren 
*f.  inibajo  de  los  hurtar.  Querenne  vos  levantar,  y  so- 
^  «üo  porfiar,  que  yo  os  hurlé  la  poma  6que  fui  encu- 


bridor  del  harto  della ,  es  decirme  lo  que  jamas  intenté 
ni  en  ini  vida  pensé,  mayormente  que  una  poma  rica  c(h 
mo  la  vuestra,  aunque  la  osara  hurtar,  no  la  osara  traer^ 
ni  menos  á  nadie  dar,  lo  uno  por  la  conciencia  y  lo  otro 
por  la  vergüenza;  El  traer  olores  yel  preciarse  de  un- 
güentos preciosos  i  aunque  no  es  gran  pecado,  es  ¿  lo 
menos  sobrado  regalo,  y  aun  vicio  bien  excusado ;  por« 
que  al  caballero  mancebo  y  generoso  como  vos,  mas  ho* 
nesto  le  es  preciarse  de  la  sangre  que  derramó  en  la 
gi^erra  de  África,  que  no  de  la  algalia  y  almizcle  que 
compré  en  Medina.  Como  naturalmente  tengan  todas  las 
miqeres  algunas  ordinarias  inmundicias  y  aun  otras  fia*- 
quezas  caseras ,  á  ellas  solas  se  les  permite  el  bien  oler^ 
mas  no  el  mal  vivir  ;.porque  la  mujer  ilustre  y  generosa 
mucho  mas  debe  oler  á  buena  que  no á  algalia:  por  rica 
y  por  bien  coníiclonada  que  esté  una  poma ,  y  por  mas  y 
mas  que  huela ,  no  olerá  un  tiro  de  piedra ;  mas  la  buena 
fama  huele  por  todo  el  reino  y  la  mala  por  todo  el  mun- 
do. Sea  casada,  sea  viuda,  sea  doncella  ó  sea  soltera, 
mucho  debe  la  mujer  de  bien,  vivir  recataday  hacergrau 
caudal  de  su  honra ;  porque  muy  gran  lástima  y  aun  lo- 
cura seria  que  nos  oliese  á  perfumes  su  ropa,  y  nos  he- 
diese á  ramera  su  vida.  Por  muchos  roinos  he  andadoy 
en  las  cortes  de  los  principes  me  he  criado  ,*mas  hasta  hoy 
por  ver  tengo  alguna  mujer  que  no  se  casase  por  no  te- 
ner ricos  olores,  y  á  muchas  vi  repudiar  por  ser  de  malas 
costumbres ;  y  parece  esto  claro  en  que  nadie  pregunta 
por  una  mujer  .si  huele  bien ,  sinos!  vive  bien.  Pregun- 
tando yo  á  una  mujer  de  bien  por  una  hija  suya ,  que  si 
tenia  edad  para  se  casar  y  si  tenia  edad  para  regir  casa, 
porque  se  queria  casar  un  hombre  de  bien  con  ella ,  res- 
pondióme la  madre  estas  palabras  :  .Sepa  Vni. ,  Sr.  Gue- 
vara, que  rol  hija  há  veinte  y  dos  anos  no  mas,  y  si  tie- 
ne buena  edad ,  también  tiene  buena  habilidad ;  por- 
que yo  no  la  §nseué  á  labrar,  ni  á  hilar,  niú  amasar, 
mas  enseñóla  á  muy  lindas  pasticus  de  olores  hacer :  de 
manera  que  el  que  la  llevare,  llevará  con  ella  una  mujer 
que  sabrá  adobar  para  su  marido  guantes  y  perfumar 
para  si  las  ropas.  Oida  esla  respuesta,  ni  supe  si  me  rei- 
ría ó  si  me  enojaría ;  (torque  aquel  que  se  queria  casar 
con  la  moza  tenia  oficio  de  herrero ,  andaba  lleno  de  cis- 
co; y  decirle  al  tal  que  su  mujer  ie  adobaría  unos  guan- 
tes con  algalia,  no  era  masque  echarle  en  la  plaza  una 
pulla.  Que  una  mujer  sepa  escoger  plores ,  hacer  pomas, 
adobar  guantes,  rociar  camisas,  estilar  aguas  y  amasar 
pasticas,  no  lo  condeno;  mas  que  no  sepa  otro  oficio, 
desto  reniego;  porque  no  se  ha  de  preciar  de  mujecla 
que  dentro  de  sus  puertas  no  sabe  hacer  todo  lo  que  ha- 
cen sus  mozas.  Dejemos  ya  las  mujeres  y  tornemos á  ha- 
blar de  los  hombres 4  á  los  qpales  todo»  los  filósofos,  y 
aun  Aristóteles  con  ellos ,  les  prohibieron  so  graves  pe- 
nas, y  les  aconsejaron  con  dulces  palabras,  que  no  truje- 
sen  ricos  olores  ni  se  arreasen  con  ungüentos  odoríferos, 
condenando  al  que  lo  contrario  hiciese,  no  solo  por  vano, 
mas  aun  por  liviano.  Bien  trecientos  años  estuvo  Roma 
sin  que  en  ellaentiisen  especias  pura  comer  ni  perfumes 
para  oler :  después  que  fueron  las  guerras  aflojando,  se 
fueron  también  della  los  vicios  apoderando ;  de  lo  cual 
podemos  inferir  que  si  no  hubiese  en  el  mundo  varones 
ociosos,  tampoco  balTria  hombres  viciosos.  Tito  Li vio. 
Macrobio ,  SalustÍQ  y  Tullo  comienzan  y  nunca  acaban  de 
maldecir  y  aun  de  llorar  la  conquista  que  tuvo  Asia  con 
Roma,  y  las  victorias  que  Roma  alcanzó  en  Asia ;  porque 
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m  los  persas  y  medos  fueron  vettoidos  con  las  annas  de 
los  romanos^  los  romanos  fueron  vencidos  con  ticios 
y  deleites  denos.  Hacer  sepultaras,  traer  anillos  de  oro, 
echar  especias  en  el  manjar»  enfriar  con  nieve  el  beber 
y  traer  aromas  para  oler,  dice  Cicerón,  e^biendo  á 
Ático,  que  estos  cinco  vicios  enviaron  les  asianos  pre» 
sentados  á  los  romanos,  en  venganza  de  las  ciudades  que 
les  hablan  tomado  y  de  la  sangre  que  dellos  habían  der- 
ramado. 

Mayor  daño  recibió  Roma  de  Asia ,  que  no  Asia  de  Ro» 
ma ;  porque  las*  tierras  que  tenían  los  romanos  en  Asia, 
loegosc perdieron ;  mas  los  vicios  qae  Asia  envíóá  Ro- 
ma ,  nunca  della  salieron.  Escauro,  grave  censor  que  fué 
en  Roma,  dijo  un  dia en  el  SenadoiDe  mi  parecery  voto 
no  se  hará  mas  ejército  marino ,  pues  sabéis ,  padres 
conscritos,  que  con  las  armas  de  Roma  matamoaalgunos 
en  Asia,  y  que  con  los  vicios  de  Asia  perecen  todoe  en 
homa.  El  que  anda  en  la  guerra  peleando  y  el  que  tra- 
baja en  la  tierra  arando ,  mas  cuidado  tiene  de  mantener 
á  sus  hijos,  que  no  de  andar  oliendo  á  ungüentos  precio- 
sos ;  de  locual  podemos  inferir  que  los  hombres  mal  ocu- 
pados y  que  presumen  de  muy  regalados ,  son  los  que  se 
precian  de  bien  •ler  y  se  descuidan  de  bien  vivir.  En  el 
ano  de  320  dSla  fundación  de  Roma,  prohibió  el  gran  se- 
nado de  Roma ,  que  ninguna  mujer  fuese  osada  de  beber 
vino,  ni  ningún  romano  fuese  osado  de  comprar  algalia 
ni  ámbar,  ni  estoraque  alguno :  por  manera  qne  la  anti- 
gua Roma  en  igual  grado  castigaba  á  los  hombres  que 
andaban  oliendo,  que  alas  mujeres  que  topaban  bebien- 
do. Si  esta  ley  hoy  se  guardase  y  á  debida  ejecución  se 
llevase,  tengo  para  mi  creído  que  no  se  pasase  dia  e|i  el 
cual  alguna  mujer  no  fuese  justiciada ;  porque  en  casode 
beber,  yo  no  digo  que  beben  vino;  tnas  digo  que  tan 
bien  muerde  la  perra  como  el  perro.  Al  propósito  deoler 
dice  Suetonio,  en  el  Ub.  10  De  CcBsaribm,  que  como  el 
emperador  Vespasiano  tuviese  la  pluma  en  la  mano  para 
firmar  una  merced  que  habia  hecho  á  un  caballero  ro- 
mano criado  suyo ,  y  de  súbito  le  oliesen  las  ropas  del  á 
un  olor  suavísimo,  arrojó  la  pluma  y  rasgó  hi  carta ,  y 
con  cara  sañuda  le  dijo :  Revócete  la  gracia  y  vete  de  mi 
casa;  que  yo  te  juro  por  los  inmortales  dioses,  holgara 
mas  que  me  olieras  á  ajos  que  no  á  estos  femeniles  un- 
güentos. Plucio ,  varón  que  fué  romano  y  no  de  linaje  es- 
curo, cuando  por  la  conjuración  de  los  triunviratos  le 
buscaban  para  lo  prender,  cosa  esnotoriaquc  le  sacaron 
do  las  cuevas  de  Salomo,  no  por  las  pisadas  qne  por  el 
camino  hacia ,  sino  por  el  rastro  de  los  olores  que  perlas 
sendas  dejaba :  de  manera  que,  habiéndose  escapado  de 
los  enemigos ,  te  entregaron  los  ungüentos.  Del  gran 
Aníbal  cartaginense  cuentan  sus  historiadores  antiguos 
que,  habiendo  él  sido  en  su  mocedad  príncipe  muy  ro- 
busto y  capitán  muy  regalado,  fué  el  caso  que  á  la  vejez 
las  damas  de€apua  y  los  ungüentos  de  Asia  le  aflojaron 
tanto  Uis  fuerzas  del  cuerpo  y  le  enteniecieron  el  vigor  de 
su  ánlma^  qne  dendc  en  adelante  nnnca  acertó  en  cosa 
que  hiciese  ni  venció  batalla  que  emprendiese.  Aulo 
Gelio  cuenta  que ,  como  en  el  senado  romano  debatiesen 
sobre  cuál  de  dos  capitanes  enviarían  á  la  guerra  de  Pan- 
nonia ,  llegando  el  voto  á  Catón  Censorino,  dijo  :  De  los 


dos  qne  dices,  yo  quito  el  voto  ú  Pullo  el  moto ,  annqj 
es  mi  deudo,  porque  nnnca  le  he  visto  venir  d«al 
brado  de  la  guerra,  y  véolo  andar  oliendo  porRoma.( 
torce  años  habia  que  tenian  losromanoscercadailagt 
Numancia ,  en  España,  y  no  la  podían  tomar,  y  como 
buen  Escipion  viniese  de  refresco  y  mandase  de  los  n 
les  romanos  echar  las  golosinas,  y  desterrar  las  ramen 
y  quemar  los  ungüentos,  á  la  hora  la  tomó  y  aun  asoló. 
filósofo  Licurgo,  en  las  leyes  que  dio  á  los  lacedemoÉ 
les  mandó  so  gravísimas  penas,  que  nadie  fuese 
de  comprar  ni  vender  cosas  odoríferas  ni  ungüente 
ciosos,  sino  fuese  para  ofrecer  en  los  templos  ó  pan 
dicina  á  los  enfermos.  De  todos  estos  ejemplos,  j  de 
y  masque  podríamos  contar,  se  pnede  bien  cblegir 
prohibido  ha  sido  siempre  al  hombre  de  bien  el  b 
olores  y  el  andar  siempre  oliendo ;  porque ,  habí 
verdad,  es  de  tal  calidad  este  infame  vicio,  quecaosa 
el  corazón  muy  poco  placer  y  á  las  gentes  da  roncbo 
decir.  Tomo  i  decir  qne  aun  para  vicio  es  civil 
preciarse  hombre  de  andar  oliendo ;  porque  es  daí 
y  aun  muy  costoso ;  lo  cual  parece  c^ro  en  que  el 
de  muchos  olores ,  se  siente  en  el  gasto  de  la  bolsa  f 
el  dolor  de  la  cabm.  Rociar  una  camisa  con  an  pooi 
agua  rosada ,  apruébelo ;  rociar  un  pañbmelo  de 
con  aguado  trébol,  admítelo ;  rociar  unas  almohadas 
un  poco  de  agua  de  azahar,  lóolo ;  mas  comprar 
guantes  adobados  por  seis  ducados ,  maldígok) ; 
guantes  de  tres  reales  arriba  nadie  los  compra  por 
sidad ,  sino  por  curiosidad  ó  liviandad.  Lo  que  á 
hace  reir,  y  aun,  por  mejondectr,  rabiar,  es  qoe 
chos  vanos  y  livianos  que  tienen  Animo  de  compiv 
guantes  de  diez  ducados  para  su  amiga,  y  no  tieoeo 
zon  paradar  A  sahennana  una  cofia  ó  gorgera;  dele 
podemos  inferir,  que  en  casa  del  hombre  loco  nas 
cienda  gasta  la  opinión ,  que  no  la  razón.  Bterü 
suaviésimo  odorefoetor,  decia  el  Profeta,  y  es  como 
jese :  Tiempo  vendrá  en  el  cual  andarán  penando 
anduvieron  acá  oliendo,  y  en  lugar  de  los  ani 
preciosos  olerán  á  hedores  muy  horrendos.  Destts 
bras  del  Profeta  podemos  colegir  que  el  darse  tos 
bres  á  olores ,  es  cosa  abominable  delante  de  IHoi 
camlalosa  en  la  repúbKca  y  peligrosa  para  la  COI 
y  aun  muy  costosa  para  la  bolsa ;  y  que  esto  pase  ass, 
golo  por  permisión  de  Dios ,  es  á  saiber ,  que  los  m 
olores  les  cuesten  muchos  sudores,  y  que  el  verdagod 
locura  sea  la  falta  de  su  bolsa.  Si  los  hombres  i  n» 
creyesen  y  los  mancebos  conmigo  se  aconsejasen 
trabajarían  por  bien  oler  y  no  andarUin  boscaodo^ 
oliesen ;  porque  no  hay  so  Á  cielo  cosaquetan  bieo' 
la ,  como  es  la  buena  y  limpia  fama.  El  que  es  boet 
todos*  es  amado ;  de  lo  cual  se  colige  que  huele  m» 
qoe  huele  á  bueno ,  y  hiede  mucho  el  qoe  hiedeá 
Sea  pues  fo  oonclosion ,  qne  el  buen  cristiano  es  elflH 
ungüento,  la  buena  conciencia  es  la  rica  algalia)  J 
buena  vida  es  la  buena  poma ;  y  esta  poma  es  bqo^ 
querría  hurtar  y  todavía  conmigo  traer.  No  mas,  a^ 
que  nuestro  Señor  Dios  sea  en  vncstrapianla,  yM 
me  quiera  dar  gracia  para  que  le^irva.  De  Zaragoa" 
del  mes  de  octubre,  año  de  1520. 
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CARTA  PRIMERA. 

itttipfiBen  cnUtloMfpd  GMvm»  feeba  en  Soria  en  1540, 
h  recserda  qoe  te  tratabas  y  fifitaban  en  Avila ,  caando  el 
«lor  en  catedrático  ie  busaanldadea  y  el  otro  era  i^rdlas  de 
Ibi  Fnaaiseo. 

Rmo.  Seik>r :  Qae  de  causas  contrarias  se^igan  con- 
ffkn  efectos»  no  se  maraTÍlIará  vuestra  Señoría ,  pues 
tiQ  angular  filósofo  cuanto  insipe  teólogo  y  meritf- 
lopertado ;  que  me  acuerde  yo  de  Tuestra  Señoría, 
I  le  ame  y  desee  servir  de  tanto  tiempo  cuanto  há  que 
fe  be  Tísto,  su  egregia  facundia,  su  notable  doctrina, 
loable  Tída,  su  dulce  conversación,  lo  meresce;  que 
He  acuerde  vaestra  Señoría  de  mi ,  aunque  diga  que 
Id  bachiller  Rhua,  et  que  era  catedrático  en  Avila  al 
bpoqtte  voestra  Señoría  Rma.  estaba  allí  guardián 
ISm  Francisco ,  y  que  era  su  vecino  al  iMirrío  de 
hAodresj  que  le  visitaba  muchas  veces;  la  bajeza  de 
^nfesí(N%  los  pocos  quilates  de  m!  doctrina,  los  ntn* 
pinnricios  que  allí  de  mi  resdbió,  lo  han  causado ; 
M|»iesto  que,  como  en  vuestra  Señoría  los  arduos 
ffmf^  después  que  de'Avilasalió  ha  tratado ,  jun- 
Iftiiaprotnocionesá  quesusmérítosle  han  subido, 
infidente  cansa  de  olvidar  aun  á  los  Íntimos  amigos, 
iWfi  mas  á  k»  vulgares  servidores  como  yo. 
%)5¡enm¡  las  causas  contrarías  han  causado  mayor 
iBoria,  que  son  el  temor  de  la  fortuna,  que  en  mi  siem- 
leíoDo ;  que  si  catedrático  era  al  tiempo  que  he  di- 
ien  Anla ,  ansí  lo  he  sido  y  soy  agora  en  Soria ;  solo 
hoiJado  «I  lugar,  y  no  el  estado  y  ejercicio ;  y  si  en- 
|rs  amaba  i  vuestra  Señoría  por  noble  persona ,  por 
fcendo  religioso ,  por  insigne  predicador  y  por  docto 
^1  después  acá ,  como  ha  crescido  en  vuestra  Se- 

£  la  doctrina,  señalándose  la  virtud,  promoviéndo- 
n  claros  méritos  el  estado,  ansí  ha  crescido  en  mf 
tMantad  y  deseo  á  su  servicio,  Y  si  la  semejanza  de 
iodíos  provoca  á  amar ,  y  la  disimilitud,  á  lo  con- 
,  base  señalado  después  acatan  aventajadamente 
raficio  de  elocuencia ,  en  conocimiento  de  histo- 
■;» varía  lección  de  humanidad,  que  es  lo  que  yo 
^,  que  aunque  de  antes  no  estuviera  prendado, 
|*que  de  los  libros  después  acá  por  vuestra  Señoría 

O  Se  igoono  el  aüo  y  lugar  del  nacimiento  de  este 
^°^i  á  t^eo  aolo  eonoeemoe  con  el  titulo  de  BaelU* 
V  Ataa,  que  Capmany  y otres«aiodenio6  escriben  ñum, 
^  el  destino  de  nftifesor  de  letras  humanae  en  la 
"^  de  Soria,  eojo  vaglsierio  regentaba  por  los  añcs 
[^1  caando  escribió  al  célebre  obispo  de  Mondo- 
Mo,  Fr.  D.  Aaionio  de  Gaevara,  lu  tres  doctas  y  criti- 
» cartas,  en  qae  le  reprende  de  sus  yerros  y  groseras 
■(oslaras  ea  los  bechos  históricos:  son  la  única  obra 
^  Vie  conocemos.  Bn  el  esUto  de  estas  cartas  reinan 
^"^^^^  «legancia  y  correo€ioUf''Un  ajusudas  á  lu  re- 


pnblicados  he  gustado,  fuera  bastante  causa  para  me 
prendar  de  nuevo ;  ansf  que,  Rmo.  señor,  aunque  en 
mf  no  haya  causas  justas  porque  se  acuerde  de  tan  bajo 
servidor,  pero  haylas  muchas  y  muy  justasen  vuestra 
Señoría  por  que  yo  deba'  amarle,  reverenciaría  y  desear 
servh'te.  Estas  me  mueven  á  que  al  presente  escriba 
atrevidamente  lo  que  me  dicta  la  antigua  clienteh  y 
debido  acatamiento  ásn  persona,  méritos  y  vida ;  lo 
cual  quiseescrebir  en  romance,  que  es  loque  nunca  uso, 
y  no  en  latín,  en  el  cual  estoy  algo  mas  ejercitado  le- 
yendo y  escribiendo ;  porque  no  paresciese  que  me  mo* 
via  á  escrebir  maspor  ostentar  mi  pluma,  que  por  cum- 
plir lo  qne  pretendo  conra  fiel  y  antiguo  servidor. 

Estando  pues  pocos  dias  há  fuera  desta  ciudad  en  con- 
versación, asi  de  letrados  doctos  comodeK^rtesanosplá- 
tícos,  of  hablar  en  ciertas  obras  que  de  poco  acá  nueva- 
mente vuestra  Señoría  ha  publicado ;  en  ellas,  que  unos 
notaron  uno,  otros  otro,  cómo  lo  hacían,  ni  yo  me  ma- 
ravillara ni  lo  escríbiera ;  porque  cosa  es  antigua  y  coti- 
diana : 

üt  fÉteaiKt  i*  fUféi  Ihor,  poit  ftta  páeteal; 
Oiram  fuá  mtiuéH  é^irmm,  áotnfue  ftiaU 
PfirteiUa  Ukor$  mifigü, 
ComperU  invidiam  tupremo  fine  d^mari : 
*  Vritenim^fklgore  no  ;9MÍpntgra9ñt  artes 

iMffa  u  pieU»^  exikietiu  mfmkitKr  44em. 

Aejores^  como  dice  vuestra  Señoría,  ser  invidiado 
que  ser  invidioso ;  pero  como,  queríendo  yo  atajar  sus 
murmuraciones,  les  preguntase  qué  cosas  eran  las  quo 
les  desplacian  en  las  tales  obras,  unos  la  copia  llamaban 
lujuria  ó  lozanía  de  palabras,  otros  al  ornato  notaban  por 
afectación,  otros  los  matices  de  las  figuras,  como  son  con- 
tenciones, distríbucioncs,  exposiciones,  repeticiones, 
artículos,  miembros  contrarios  y  los  otros  primores  del 
bien  hablar  de  que  muy  á  menudo  usa  vuestra  Señoría^ 
les  paresciau  ejemplos  de  quien  lee  los  Preexercitamenr 
tos  de  A  ftonio,  ó  el  cuarto  de  la  Retórica  ad  Herennium; 
otros  decían  que  tan  frecuentes  figuras  acedaban  toda  la 
oración ;  á  unos  les  era  odiosa  la  muy  repetida  conme- 
moración de  su  noble  y  antigua  prosapia,  como  arrogan- 
cia ;  á  otros  les  páresela  muy  perjudicial  la  nominación 
de  las  personas  cuyos  victos  se  reprehendían;  porque  si 
como  á  amigos  se  habían  escrito,  como  de  enemigos  se 

glas  del  arte  del  bien  decir,  que  se  pueden  considerar 
como  la  com^oaléloB  ñas  verdaderamente  retórica  qee 
ooe  ha  ipaedado  de  aqnel  tiempo. 

En  esu  edidon  segnimoa  putaalmenie  el  texto  de  la 
primitiva  de  iSMO,  Burgos,  en  'casa  de  Ate»  4e  Zuriim. 
JSX  Umlo  que  lleva  ea  la  portada  es  el  aiguiente  :  Carlas 
de  Rhutt ,  iectar  en  Soria,  sobre  las  obras  del  Bmo,  señar 
obispo  de  MondoñedOt  dirigidas  al  mesmo,  1540«  También 
hemos  tenido  presente,  para  aclarar  algiinos  pasajes  08« 
cturos,  la  edición  de  Madrid  de  1736. 
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publicaban ;  otros  notaban  que  daba  fabulosas  narracio- 
nes porbistorias,  so  títulos  y  alegaciones  de  doctores  in- 
ciertos, y  aun  coutra  doctores  ciertos ;  y  finalmente,  fuoí 
Mfnto,  M  sentefiticB, 

De  todas  estas  cosas  ellos  llevaron  respuesta  la  tnas 
suficiente  que  yo  pude  pensar  al  presente,  aunque  en 
algunas  cosas  tuvo  mas  fuerza  la  verdad  que  la  amistad.^ 
Leí  después  las  epístolas  familiares  de  vuestra  Seriorta/ 
y  bailé  mucbas  cosas  que,  con  Ucencia  de  vuestra  Seño- 
ría Rma.,  desean  corrección ;  las  cuales  escribiré  largo, 
8t  este  mi  atrevimiento  no  solo  se  me  perdona ,  mas 
80  me  toma  en  servicio.  Tómelo  vuestra  Señoría  co- 
mo Tulio,  de  Tirón  su  liberto,  ó  como  Séneca,  de  su 
Anagnostes ;  y  porque  no  se  descuide  ni  piense  que  yo 
le  bago  la  copla ,  mas  que  le  aviso  como  antiguo  y  leal 
servidor,  notaré  tresócuatro  lugares,  que  revistos,  á  mi 
quiten  de  sospeclia  y  á  vuestra  Señoría  de  desonido. 

En  la  exposición  de  las  medallas  de  la  Cesárea  Majes- 
tad,en  la  letra  Phoro,  Dat,  íaq,  dice  que  Foroneo 
fué  rey  de  egipcios,  y  que  reinó  en  Egipto  después  que 
murió  Jacob  y  iutes  que  uaaciese  Josef,  y  que  dio  leyes 
á  los  egipcios,  y  que  por  eso  dice  la  letra  Phoroneiu  da- 
tor  legum;  y  que  Foroneo  fuese  rey  di  argivos  y  no 
egipcios,  vuestra  Señoría  lo  sabe,  no  es  menester  alegarle 
t^ssUgos;  que  b^ya  reinado  después  que  murió  Jacob  y 
¿ntes  que  nasci^e  Josef  su  liijo,  oes  enigma  ó  es  descui- 
do;  y  si  dio  leyes  á  los  egipcios,  ¿cómo  escribió  aquella 
medalla  con  letras  latinas  y  no  con  egipcias  ó  argivas, 
seiscientas  y  casi  veinte  años  antes  del  reino  y  lengua 
de  los  latinos? Ca  pues  vuestra  Señoría  dice  que  ni  vio  ni 
leyó  otra  mas  antigua  medalla ,  según  parescia  bien  por 
el  metal,  siente  que  aquella  mesma  medalla  es  una  de 
las  que  en  su  tiempo  batió  Foroneo.  Pues  que  siete  ha- 
yan sido  los  que  dieron  leyes  en  el  mundo,  no  quiero 
decir  que  se  quejará  Céres  que  la  echan  del  número  de» 
los  legisladores;  á  la  cual^  no  digo  los  poetas,  mas  aun 
Diodoro  Sículo,  en  el  sexto  de  su  Biblioteca,  y  Herodoto, 
en  la  Talia,  le  dan  la  invención  de  las  leyes,  y  sus  sacri- 
ficios llaman  por  eso  Thesmophoría ;  mas  digo  que  se 
quejará  Dracon,  que  dio  leyes  á  los  atenienses  primero 
que  Solón;  y  Minus,  que  á  los  cretenses;  y  el  quinto  Mer- 
curio, que  á  los  egipcios;  y  Carondas,  que  á  los  turlos;  y 
Zalenco,  que  á  los  locrenses;  y  Zamol$is,que  á  los  getas; 
y  Pitágoras.queálos  ítalos;  y  Anacársis,  que  á  los  escitas; 
aunque  no  echo  á  Ascíipio  de  los  rodios,  como  podía. 
En  la  cuarta  medalla,  porque  á  la  deGenucio,  duce  de  la 
sexta  legión,  que  fué  diverso  del  decemviro  Tito  Genucio 
y  de  otros  deste  nombre,  ni  á  la  del  cónsul  Quiríno,  ni 
á  la  de  Pompilio,  quiero  tocar  basta  que  baya  licencia 
de  vuestra  Señoría ;  á  la  de  Rustido  vengo.  Dice  que  los 
decemviratos  duraban  diez  años ,  y  el  censor  un  ano ,  y 
el  tribuno  tres,  A  esto  ^igo  que  los  diez  varones  aun  no 
duraban  tres  anos,  porque  el  tercero  año  los  echaron;  la 
censura  duraba  un  lustro ,  que  era  espacio  de  cuatro 
años  enteros ,  aunque  muchos  afirman  que  es  de  ¿inco; 
el  tribuno  del  pueblo  un  solo  año,  y  no  eran  singulares, 
como  quiere  sentir.  Dice  mas  vuestra  Señoría ,  que  el 
primero  tribuno  que  hubo  en  Roma  fué  un  romano,  lla- 
mado Rusticio,  y  este  foé  tribuno  entre  el  primero  y 
segundo  bello  púnico,  en  los  tiempos  que  Sila  y  Mario 
traían  bandos  en  Roma :  esto  ningún  libro  antiguo,  ni 
griego  ni  latino,  lo  dirá;  porque  los  primeros  tribunos 
del  pueblo  que  hubo  eu  Roma  fueron  dos.  Cayo  Licinio 


y  Lucio  Albino,  ó  según  Plutarco ,  en  la  Vida  de  Mtn 
Coriolano,  Junio  Bruto  y  Sicinio  Beiluto,  qne  bab{ 
sido  (spitanes  de*aquel  alboroto ,  cnando  la  plebe  rori 
na>  heclu^  la  secesión  en  el  Honte-Sacro  pormedi^ 
Menenio  Agripa,  alcanzó  que  le  fuesen  dados  dos  liil 
nos  de  su  estado  en  cada  un  año,  que  fu¿  á  los  docienti 
sesenta  y  un  años  de  la  fundación  romana;  lo  cual  fui 
la  olimpíada  setenta  y  una,  añb  último  de  ella ;  esti  | 
la  primera  creación  de  tribunos  del  pueblo  en  el  tieJ 
que  digo ;  dejo  las  otras  en  que  les  fueron  dados  trd 
otras  en  que  cinco,  finalmente  diez.  Pues  los  prioM 
decemviros  fueron  elegidas  en  el  año  tercero  de  la  m 
píade  ochenta  y  dos ,  que  fué  á  los  trecientos  y  tres  i 
después  de  la  fundación  de  Roma;  y  los  segundos  ¿ 
año  cuarto  de  la  olimpíade  de  ochenta  y  tres :  deío 
que  los  decemviros  no  duraron  tres  años  en  el  oficio. 

El  primeco  bdlo  púnico  comenzó  andados  cuatrud 
tos  y  ochenta  y  nueve  anos  de  Roma  fundada,  yd 
veinte  y  cuatro  anos ,  conienzajíido  desde  la  guerra  a 
tra  Hieren,  en  la  cuenta  destas  dos  gueri'as;  porqi^ 
él  erró  ó  los  librarlos ,  cuando  escribe  que  la  priía 
guerra  púnica  fué  á  los  cuatrocientos  y  óchenla  y  nu{ 
años  después  de  Roma  fundada,  y  la  segunda á¡as( 
nientos y  tilinta  y  cinco,  si  en  el  cuento  primero uo 
criben  cuatrocientos  y  ochenta  y  nueve,  y  no  li^vcíi 
y  ochenta  y  uno  desde  Duilio,  cónsul ;  aunque  euPI 
están  quinientos  y  ochenta  y  tres.  La  segunda  guerra 
nica  comenzó  año  de  536,  coulni  Aníbal,  sobre  Sagí 
si  es  de  creer  Solino ;  las  guen-as  civiles  entre  Maño 
fueron  á  seiscieutos  y  setenta  y  un  años  de  la  Um 
de  Roma ;  y  pues  desde  el  primero  bdlo  puntee  Iiaá 
silanas  discordias  corrieron  los  años  que  hay  desdee 
trocientes  y  ochenta  y  cuatro  hasta  seiscientos  y  sea 
y  uno,  y  desde  los  primeros  tribunos  ya  dichos  basU 
silanas  discordias  intervinieron  trecientos  y  cinciieai 
cuatro  anos,  yo  no  hallo  cómo  Rusticio  fué  el  príi 
tribuno  del  puehlo  entre  las  dos  guerras  púnicas,  j 
tiempo  de  las  discordias  entre  Mario  y  Síla. 

En  la  carta  dirigida  á  D.  Jerónimo  vi  que  dice 
tra  Señoría  que  estas  notas  T,  A.  T.  S.  denotan : 
Anius  Tribunus  Scelcrum,  y  qne  había  eu  R 
oficio  que  llamaban  Tribunus  Scderum,  y  que 
tenia  cargo  de  ahorcar  y  azotar,  desterrar,  degollar,' 
par,  empozar  ;  de  manera  que  el  censor  ¡ni^ 
civil,  y  el  tribuno  lo  criminal;  y  que  entre  romanos* 
habido  tribunos  Scderum,  á  scelere,  por  maldad  ó 
lito,  con  S  delante  G,  no  se  hallará  entre  auclureil 
nos ;  porque  los  tales  jueces  se  decían  primero  l 
viri  capitales,  y  qucestores  rerum'capitaliumf  y; 
rerum  capitalium,  y  por  otros  nombres,  que  no  e: 
por  no  alargar  mus :  habla  entre  romanos  un  oGcio 
tribunos  Celerum,  á  celeritate,  por  la  lijereza,  n 
auctores  fidedignos,  del  nombre  del  capitán  de  k 
da  de  Rómulo,  que  mató  á  Remo,  dicho  Celer,que 
trecientos  do  caballos  Ijjeros  presidia;  á  loscuab 
él  llamaban  los  Gélcres,^ue  después  se  dijeron  t 
y  este  oficio  fué  el  qne  después  |jié  dicbomaestrodA 
balleros,  en  tiempo  de  dictadores,  y  en  tiempo de^ 
res,  prcefectus  pratorio ;  aunque  según  oltos,  el  pra" 
del  pretorio,  en  tiempo  de  emperadores,  tenia  tres 
gos,  que*  eran,  oficio  de  capitán  delaguardiayiu¡>j 
domo  de  la  casa  imperial^  aunque  sin  estos  había 
feclus  proBlorio  Mgipii,  ^prtBfectuspratorioAfiif'^ 
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^fnfxíiispraUíirk  0rieidÍ9  et  lüiriei ,  segvii  paresce 
ir  ei  libro  prímero  del  Código « tit.  26  y  27 ;  ansí  qae 
deiríbaoo,  qoe  fué  en  el  tiempo  de  Angneto»  ni  foé 
n¿iiMf  9oelenm,  y  menos  ceUfum;  no  tíego  t^itigos» 
«qoereTeyeDdo  Yueitri  Señoría,  que  es  coroniaU  y 
jAo^,  cajas  leyes  son  dedr  verdad,  lo  sabe  y  confesa- 
L  Ya  soy  largo  y  temo. ser  enojoso»  porque,  como 
ioeel refino  latino :  Nihü  ínUretí  benevolmtia  quíé%  an 
ítítoolaUia  iit  motesiut.  Solo  diré  lo  qoe  de  Soria  toca 
ins  epístolas.  No  debía  á  vuestra  Señoría  Soria  el  mal 
Kimieoto  qoe  le  hace ;  no  digo  lo  que  dice,  que  el 
BBisterío es  húmido,  porque  á  esa  k»  frailea  respon- 
n,  que  sabrán  mejor  por  qué  se  dijo ;  pues  estando  en 
tus  alio  de  la  cindad  y  en  logar  seco ,  te  llama  Immi-' 
I  podrá  ser  que  sea  alegoría;  ni  qoe  dice  que  es  tierra 
s  poco  pan,  pues  por  testimonio  de  escribano  de  ayun- 
püento  probaremos  que  en  este  ano,  faltoso  en  toda 
ípsaa,  mediado  el  año,  se  registraron  en  Soria  docien- 
|ij  trece  mil  hanegas  de  trigo :  sin  otro  pan  y  con  so- 
a<ie  caridad,  proveyó  á  las  comarcas  hasta  dejarse  á  sf 
pía  provisión  necesaria ;  ni  que  dice  que  las  aguas  son 
Mas,  poes  lava  Duero  los  moros  de  sioría ,  puro  y  sin 
kTíciooes  de  otros  nos ;  mas  digo  que  siendo  los  caba- 
ín  de  Soria  gente  generosa,  leal  y  animosa  y  de  noble 
iversacion ,  según  lo  testifican  his  historias  de  los  re* 
I  de  Castilla,  y  se  conoscen  por  los  privilegios  qoe 
iw, especialmente  por  el  de  los  cien  ameses,  por  el 
ri  ios  mismos  reyes  son  tributarios  A  esta  ciudad ,  y 
iftata  eindadana  ocupada  en  ejercicios  virtuosos, 
iMaen labranza,  en  ganados,  en  paños  y  en  otros  ofi- 
ill^ios  y  de  continua  ocupaciofi;  no  tuvo  vuestra  Se- 
Üoaii  de  notar  á  los  sorianos  de  maliciosos  y  mur-- 
ndores,  que  es  vicio  de  gente  baja  y  ociosa ;  que  si 
tilla  parte  dicen  lo  que  ven ,  en  Sojia  dicen  lo  que 
feiaa.  Palabras  son  estas  tan  ajenas  de  la  nobleaa 
kbdodad ,  cuanto  indignas  de  la  persona  y  oficio  de 
Mn Señoría  digo,  de  obispo,  de  coronista,  de  teó- 
f^jde  religioso.  Yo  liá  que  vivo  en  Soria  quince  años 
tos,  y  cuanto  he  podido  conoscer  de  la  condición  de 

Sotedesta  tierra ,  bailo  qne  es  mas  inclinada  á  disi- 
ir  faltas  ajenas,  especialmente  de  religiosos  y  ex* 
kjeros,  que  ¿  prosegnírias  con  aspereza  y  rigor,  como 
ii corregidores,  y  en  casos  acidentales,  de  personas 
M)f!on  respeto,  lo  he  visto.  No  lo  digo  porque  lo 

fi^lx)  (ca  las  colpas  qne  redundan  en  daño  ó  ejem- 
póblíco  mocho  se  deben  castigar) ;  mas  porque  son 
Hh  remisos  en  perseguir,  que  solícitos  en  vengar ; 
" '  hay  algunos  qne  tengan  ojos  de  lince  ó  lenguas 
iris,  creo  qne  son  ministros  de  Dios  para  ejercer 
uenos  y  reprimir  á  los  malos;  y  aun  no  sé  si  diga 

tiproveclia  mas  la  lengua  qne  mnrmnra  de  lo  qoe 
^  qne  es  malo,  que  la  qne  loa  lo  qoe  sabe  que  no 
V^eoo.  No  quiero  decir  lo  que  siento  de  la  fünda- 
h  7  pueblo  de  Numancia ,  ni  si  fué  colonia  de  roma- 
IB!^  T  denominada  de  Noma  Pompilio,  pi  si  fué  ansí 
toibitida  y  tomada  como  vuestra  Señoría  escribe,  por- 
|>tqQiero  esperar  el  perdón  del  presente  atrevimiento, 
lliceocia  y  mandamiento  para  lo  demás,  qne  serán  mas 
itcien  logares  dignos  de  la  segunda  mano  de  vuestra 
fcioría.  Conozca,  lé  suplico,  qne  tanto  atrevimiento 
^  proc<!de  de  temeraria  audacia  ni  de  desmandada  des- 
^rgiieoia,  mas  de  voluntad  muy  celosa  de  su  servicio, 
y  como  tal  lo  acepte ,  pues  es  tácita  admonición  y  no 


pública  reprehensión.  Nuestro  Señor  sn  reverendísima 
persona  guarde  y  favorezca  con  su  gracia  por  largos  años, 
para  qne  dé  luz  con  su  sancta  predicación  á  lasánimas  y 
gane  glorioso  nombre  para  si  y  para  su  nación ,  como 
lo  lia  comenzado.  De  Soria  á  25  de  abril  de  1540  años. 
Desatas  manos  de  vuestra  Señoría  Rma.—^/  bachi- 
Uer  Rhua. 

.    CARTA  if.   . 

Eb  esta  sesQDdi  earta  al  miswo,  se  queja  de  la  falta  de  eontfsta- 
eioB  á  la  «atecedente,  después  de  dos  meses  de  recibo  de  eUa. 

Rmo.  Señor :  A  i5  de  abril  escrebi  á  vnestra  Señoría 
con  un  religioso  qne  desta  ciudad  iba  por  morador  á 
esa  villa ;  rescribióme  qoe  dio  mi  carta ,  y  que  westra 
Señoría  le  prometió  responderme ;  há  ya  dos  mel&  que 
no  veo  letra.  Si  no  conosciera  por  antigua  conversación 
cuánto  en  vnestra  Señoría  respiandesce  hi  virtud  de  ver» 
dadera  humildad ,  y  no  supiera  por  relación  de  quien  * 
después  de  obispo  os  ha  tratado,  cuan  poco  ha  mudado 
la  fortuna  en  vuestra  Señoría  so  generosa  condición ,  su 
hnmanaconversacion  y  paternal  afabilidad,  pensara  que 
la  indignidad  y  bajeza  de  mi  oficio  era  causa  de  sn  sw 
lencio;  perecomo  vuestra  bondad  sea  oro  natural  y  no 
cobre  sobredorado,  no  ha  desdicho  esmaltándola  con 
las  dignidades  que  os  han  sobrepuesto.  Las  cosas  fingi- 
das presto  vuelven  á  su  natural,  mas  las  verdaderas 
que  de  cepa  nascen,  con  el  tiempo  crescen  y  mejoran. 
No  es  de  tales  estimar  al  hombre  por  el  vestido ,  ni  por 
el  estado  que  como  vestido  nos  oerca  y  nos  da  ó  quita 
el  lustre  en  los  ojos  de  los  vulgares :  responder  al  mayor 
es  necesidad,  al  igual  es  voluntad ,  al  menor  es  virlod. 
Si  como  dice  vuestra  Señoría  no  se  desdeñó  el  grande  Ale- 
jandro escrebirá  Pulion  su  albeitar,  ni  JulioCésar  á  Rufo 
su  hortelano ,  ni  Augusto  César  á  Panfilo  su  herrador,  ni 
Tiberio  Ascauro  á  su  molinero,  ni  Tolio  á  Mirto  su  sas- 
tre ,  ni  Séneca  á  Jifo  su  rentero ;  de  creer  es  de  la  sin- 
gular humanidad  de  vuestra  Señoría ,  que  si  hasta  aqui 
no  me  ha  rescripto,  no  ha  sido  porqne  se  desdeña  res- 
crebir  á  su  Rhua  por  ser  gramálico,  digo,  por  ser  maes- 
tro de  la  prima  y  mas  baja  arte  de  las  liberales,  que  á 
la  tierna  infancia  enseña  los  principios  de  bien  hablar 
y  escrcbir,  sino  por  justas  y  arduas  ocupaciones  quB 
no  le  han  dado  lugar. á  responderme. 

Confieso  que  la  gramática  es  una  arte  á  todas  las  otras 
facultades,  aunque  necesaria  para  el  fundamento  delUis, 
pero  por  ciertascausas  tenida  en  poco  y  habida  por  impor- 
tuna y  odiosa !  lo  uno  porqne,  como  entienda  mas  en  ense- 
ñar que  en  ganar,  es  tenida  por  plebeya  y  vulgar ;  lo  otro 
porque,  como  sn  oficio  sea  leer,  interpretar,  emendar  y 
juzgar,  según  escribe  Marco  Varron,  y  con  la  lección 
discurra  por  las  jurisdiciones  de  todas  las  otras  arles  y 
disoiplinasj^ycon  te  interpretación  declare  los  lugares 
oscuros  dellas  y  suelte  las  qnlstiones  dificultosas,  y  con 
la  emend^ciot  corrija  los  vicios,  y  con  d  juicio  examine 
lo  qne  bien  ó  mal  halla  escrito ;  y  auu ,  como  dice  Quin- 
tiliano,  á  unos  anctores  meta  en  orden  y  á  otros  dé  por 
egregios ;  indígnense  los  escriptores  de  las  artes  y  cien- 
cias mayores  ser  corregidos  y  juzgados  por  jueces  de 
tribunal  foro  inferior ,  no  menos  que  el  senado  ro- 
mano y  la  orden  ecuestre  se  indignaba  antiguamente 
cuando  tos  tribunos  del  pueblo  impedían  ó  revocaban 
las  l^es  y  estatutos  por  ellos  hechas  ,'ó  cuando  los  dén- 
Qores  echaban  á  los  indignos  senadores ,  de  U  dignidad^ 
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•eual^rsa^  y  á  los  eaballenM  (irívabáo  del  caballo  po- 
^lica,  ó  á  loa  plebeyos  raaaban  del  padrón  de  ciudada- 
Aoa  y  loa  asentaban  ea  la  matricula  de  los  cerítes.  Es 
eíarto  d  oficio  del  gramático  en  la  república  de  las  le* 
tras,  lo  que  el  censor  en  la  romana ;  que  como  el  censor 
por  el  padrón  de  las  haciendas  distinguía  los  estados  y 
los  asientos,  y  á  unos  hacia  clásicos,  y  á  otros  inferiores 
á  la  clase ;  á  unos  privaba  de  los  oficios ,  y  á  otros  promo^ 
via  á  ellos ;  á  los  supenios  reprimia ,  á  los  glotones  pe- 
naba, á  los  pródigos  ponía  tasa;  en  fin,  todos  los  malos 
ejemplos  que  redundaban  en  oormptela  de  las  costum- 
bres castigaba  con  seferidad;  ansi  los  gramátícoa,  á 
unos  escriptores  dan  por  bnenos  y  fidedignos,  áotros  ex* 
ckiye|||de  cuento,  á unos  notan  de  palabreros,  ánnoa 
de  conos  de  palabras,  á  otros  de  estilo snperbo,  áotros 
de  muy  ca¡do,á  unos  de  muy  curiosos,  á  otros  de  negli* 
gentes,  á  unos  de  hurto ,  á  otros  de  fklso  testimonio :  de 
aquí  es,  que  aunque  el  uno  y  el  otro  oficio  es  provechoso 
y  necesario  para  reprimir  loa  vicios  y  fkvorescer  las  vir* 
todas ,  mas  como  el  amor  de  si  ciegue  á  cada  uno ,  aun- 
que todos  amamos  la  justicia,  mas  no  por  nuestras  ca- 
aas,  dicen  todos  deste  oficio  lo  que  Horacio  de  k»  poetas! 

B9nm»mneimeímmitertm0ierepoetú$ 
Fmum  kMktt  te  tarm,  lon§9  M*»  '■v  "'^  fifn» 
Eseutiai  ti^i ;  ms  kUmi^wspMVii  mmm, 
£t  quodcamqui  »emei  eUreá  iUi9erii,  ommei 
Geitiei  k  fkruú  redemtíes  idre  íéeafue , 

Guando  yo  determiné  esorebir  á  vuestra  Señoría,  no 
fué  como  gramático  que  reprehende  en  público,  mu 
como  antiguo  cliente  y  fiel  siervo  que  avisa  de  lo  que  él 
siente  á  oye  á  otros  culpar  en  las  obru  de  su  patrono ; 
pues  como  dice  Horacio  en  la  Poética : 

Vir  ktmu  Éi  pnient  t  friM  riprekmi4ei  imrtei , 
CtUp»M  darot,  iiteamplii  élUaet  Minm 
frannerfó  etílmmo  9igium,  tmkiti<n»  recidtt 
Onumentt ,  p«mm  ciétit  iueem  4tre  eo$tt, 
Argiet  mnHiié  Meitm ,  wmtaMié  wotákU, 
tltiArttUiriku,  wu  iíeet,  mt  ifo  amíam 
O/fenUm  inwMgitf 

El  que  repréliende  como  gramático,  en  público  re- 
prehende, á  todoe  lo  comimica,  á  diversas  partes  espar- 
C0SU8  notas.  Yo  luego  que  oi  y  vi  loque  de  vuestra  Se^ 
noría  y  de  sus  obras  se  decia ,  por  carta  secreta  le  avisé, 
de  persona  riligiosa  la  confié ,  cerrada  y  sellada  la  di,  en 
fin  huí  de  toda  ocasión  de  sospecha  ',  ansí  de  Invido  de» 
tntoroomode  amigo  lisonjero;  porque  ni  reprehendí 
eon  jactancia  ni  loé  con  disimulación.  Si  á  otro  escribie- 
ra á  quien  no  tuviere  tanto  respeto  ó  menos  celo  de 
servir,  no  digo  que  reprehendiera  con  rigor»  porque 
no  es  de  mi  condición  pubücar  errores  algttnos(l);  mas 
temiera  oír  lo  que  dice  Horacio : 

uniere  fmide$t 
Et  koe  ihuHúprmu  f9oit,  mtdéfetUum 
B&e  ñ  meiñtít,  ett  miethor.,^, 
Qtriff  ünique  eorwm  aktattem  qui  roiit  mtiam , 
Uní  fiM  iefméU  tíió  eulpnie ,  $§híl$9 
Qmí  ctfMritUik^nmt  futuqwe  íkwU 
Fingere^  pÁ  non  viséfotett,  eamfta  taetre 
<?M  fiefiii/,  híc  niger  ai,  kunc  tu,  Romtnet  enel^. 

O  lo  que  en  otra  parte  escribe  el  mesmo  poeta : 

Mas  como  me  haya  movido  á  escrabir  el  amor  y  celo 
<|1ie  tengo  á  su  servicio,  qne  es  el  que ,  según  dico^.  Pa- 

íi)  Parece  foe  deberta  Secir  <^m#i. 
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blo,  fioiismii¿atttr,  non  ágil  ptfptram,  nonkfttg 
fionafl«m6ítMMttt,noffi  ^lum^ ftu» ana mrI;  nota 
ser  notado  ni  de  atrevido  ni  de  curioso,  majonDoi 
considerando,  qne  poea  vuestra  Seioría  no  escribe  pe 
ambidott  ni  cobdicia  de  ser  pregonado  por  docto,  as 
con  celo  de  aprovechar  en  común ,  no  qaeni  engiñr  i 
ser  engañado;  mu  con  paternal  caridad,  comodieeSi 
Pablo,  cuando  no  es  ainbietosa  y  no  busca  sa  loor,  m 
irrüaiur,  non  cogUtii  «lodmt,  non  gauietuperm 
quiUU9 ,  eongaudet  autem  verüaíi. 

Tema  por  bien  ser  avisado  de  lo  que  en  sos  obmn 
qníeie  enmienda :  Ommamffaret,  ommaeredee^oMi 
iperoM ,  omnia  wslinaM :  de  vulg^resy  de  may  dflii 
escriptoras  esquerersersacroaanteséintangibleSfydHí 


PrteíuiiriM  tetiptor  áeRrin,  iaengite  trUeri, 
fhm  MM  éiUetatíwutn  wn,  9ei  éiágnt  féllmti, 
Qn«minf§ret€tHngi,p9timeoeeUi$UiMüát 
Non  terwosUi  nii,  cni  tic  exíorto  wioptas. 

Al  contrario,  el  prudente  escríptor,  cuandoes  avisa 
oyecon  voluntad,  ycuandoea  repreliendido,acépUtoci 
paciencia ;  porque  si  con  raion  es  repreliendido,c(in 
dora  qne  le  aprovechó,  y  si  sin  raion,  que  le  qoisoa(N 
veohar  el  que  le  avisó  ó  reprehendió.  De  mi  piiede  ai 
vuestraSeñoría  que  no  escrebi  la  carta  panda  oí 
presente  porque  soy  ó  sembrador  de  mi  Cwiaó 
dioso  de  la  ajena ;  que  si  lo  fuese,  con  la  am 
habría  publicado  muchas  obras  que  en  roroancey 
ttn  tengo  compuestas ;  y  con  la  envidia  ya  habria 
erraras  de  algunos  que  en  nuestros  tiempos  tenicflÉ 
mente  han  escrípto  rmss  porque  me  pesa  qne  de  cd 
de  vuestra  Señoría  liablen  mal  nuestros  naturaia^jj^ 
ellas  juEguen  peor  de  los  ingenios  y  doctrina  de  nm^ 
nación  los  extranjeros,  ansí,  celando  la  honra  de  iBet 
Señoría  y  del  reino,  no  me  contenté  haberle  escóil 
una  carta  de  aviso ,  masdeterminé  escrebirle  olneBf 
señalo  algunos  descuidos  qne  en  sus  obras  aoUnios 
tudiosos  desta tierra, con  protestación  que  nii lo 
to  ni  á  lo  que  por  otras  escribiere ,  me  mueve  otn 
peto  sino  el  deseo  de  servirle  y  las  raxones  que  anii 
dicho ;  léalo  vuestra  Señoría ,  y  conoscerá  claro  qn 
trabajo  procede  de  buena  voluntad,  y  no  de  atreTii 

temerario ;  y  sus ,  y  á  ello. 

En  el  razonamiento  primero  hecho  en  las  alegritf  < 
la  prisión  del  rey  de  Francia,  llama  vuestra  Seúorá 
Solón,  Solonino :  este  mesmo  nombre  le  poneeatd 
la  obra ,  todas  los  vecos  qne  de  Solón  hace  mencioo  :ai 
Ion ,  de  Salamis  fué  natural  y  en  ella  nascido,  y  por  <i 
es  llamado  el  Salaminio,  no  el  Solonino;  y  auopo^ 
con  su  industria  ganó  á  Salamis  y  la  restituyó  á  A  s^ 
jecion  de  Atenas,  Pensara  que  era  error  del  molde,  sj 
le  llamase  Solonino  en  toda  k  obra :  lea  á  Laeitio,  uf 
genes  y  á  Plotarco  en  la  Vida  de  Solón,  y  hallará  ser  a4 
En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  cuando  Cao^ 
venció  á  los  etruscos  y  volscos,  acollaron  todas  las  m 
jeres  romaiils  euviaral  oráculo  de  Apolo,  qae  esw 
Asia ,  cuanto  oro  y  plaU  tenia  cada  una,  sin  guardaría 
si  mismas  ni  una  sola  joya.  Y  si  á  Tito  Livio,  en  el  lu^ 
quinto,  creemos,  y  áPluUrco,  eula  Vida  de  Camilo,  di 
mcyeres  hicieron  el  voto  de  enviar  sus  joyas ,  ni  ia$ » 
vieron  al  Apolo  de  Asia;  mas  como  losdichosauctor^» 
conque,  vencidos  por  Camilo  losveyenle8,queneD*|t 
milo  cumplir  el  voto  que  liabia  hecho  á  Apolo  de  m^ 
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it  k  dédina  (Mrte .  «psí  de  la  presa  que  había  tomado  en 
Tatos,  como  del  valor  de  la  ciudad  y  ténninos,  y  no  ha- 
llase en  el  erario  el  valor  de  la  décima,  encomendóle  el 
Seiudo  que  los  tribunos  militares  allegasen  todo  el  oro 
fie  en  Roma  hubiese,  cuanto  bastase  para  la  dicha  su- 
oa.  Entóneoslas  matronas  romanas,  habiendo  acuerdo 
iBtre  sí,  se  ofrecieran  á  dar  todo  el  oro  que  de  sus  atavíos 
teoian ,  con  que  después  les  fuese  pagado  del  erario ;  y 
I88Í  reseibíeron  los  tribunos  militares  el  oro  de  cada  una 
por  peso  y  estima,  para  que  ¿  cada  una  fuese  pagado  des- 
pués en  dinero  lo  que  daba ;  y  desta  oro  hlzoel  Senado 
BM  copa,  la  cual  envió  presentada  á  Apolo  de  Délfos.  Es 
DélAis  ciudad  en  la  ladera  de  Parnaso ,  en  la  provincia  de 
Fécis,  qae  es  en  tierra  de  Grecia,  y  aUi  está  el  templo  de 
Apolo UélGco,  que  daba  respuestas,  y  allí  vivió  la  sibila 
deifica,  y  alli  adivinó  y  no  en  Tárenlo,  como  en  otra 
presiente  vuestra  Señoría ;  y  está  Delfos  y  su  templo 
eo  (a  Grecia  y  en  Europa,  y  no  en  Asia,  según  testifica 
Ptolomeo  en  el  libro  tercio  de  su  Cosmografía,  y  Plinio 
m  el  cuarto» 

En  el  mesmo  rasonamíento  dice  vuestra  Señoría  qne 
elcóosal  Sila ,  luego  que  bobo  vencido  á  Mitridates,  no 
coBteotode  ofrecer  al  Uars  todo  cuanto  babia  habido  de 
aqoeUa  guerra ,  le  ofresció  también  unaampolla  de  su 
mm  sangre,  etc.  Plutarco,  en  la  Vida  de  Sila,  y  todos 
leqoedeSUa  hacen  mención,  dicen  que  Sila  ofresció  á 
ilércalesla  décima  parte  de  todos  sus  bienes,  como  Marc9 
Coso  el  rico ,  y  no  porque  hubo  victoria  de  Mitridates ; 
ws  por  lo  que  dice  Plutarco  en  sus  Problemas,  que  era 
caEtembre  qne  los  muy  ricos  y  aposesionados  ofresciesen 
hiéoma  de  sus  haciendas  á  Hércules,  por  las  tres  razo- 
nes qv  alli  verá  vuestra  Señoría ;  pero  haber  ofrescido 
ükm  ampolla  de  su  sangre ,  no  se  lee. 
Eoel  mesmo  razonamiento,  vnestraSeñoría,  vneltala 
piíüaal  Emperador,  dice :  a  En  remmieracion  de  esta 
gnonctoría,  no  os  aconsejaré  que  ofrezcáis  vuestra  pro- 
pia sangre,  como  Mitridates ; »  como  si  Mitridates  hubie  - 
nbedio  el  mismo  voto  que  de  Sila  babia  antes  dicho, 
iocual  ni  del  uno  ni  del  otro  se  lee. 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  Jeflé  hizo  voto 
¡akam  que  si  Dios  le  tornaba  victorioso,  ofresceria  en  el 
templo  la  sangre  y  vida  de  nna  sola  hija  que  tenia.  Y  lo 
qne  (le  esto  leemos,  está,  undécimo  capitulo  de  los  Jue- 
^,  cuyas  palabras  son  estas :  Et  inde  transiens  ad  filio$ 
Ánm)tt,uít%mi  vovft  domino,  dicens :  si  tradidexis  filios 
ámmon  m  mamumeas,  quicumqueprimus  futrií  egres- 
9isdtfoTibwdomus  mecB,mihique  occurrerit  rever  terUi 
<>iA  pace  á  filiis  Ammon,  eum  holocausíum  offeram 
^no,  RevertenU  autem  leplUhe  in  Maspha  domum, 
^ff^fOocurrü  ei  unigénita  filia  sua  cum  tympanis^ 

^  patesceqoe  sus  palabras  no  se  enderezaban  á  ofres- 
cerá  841  hija,  pues  dice ;  Quicumqueprimus  occurrerit, 
^  offeram,  Y  pue»  vista  la  hija,  rasgó  sus  vestiduras  y 
^W'  ¡Ay  demi,hijaroia,enga¡iadomehas,yátí  misma! 
no  ha  logar  aqui  lo  que  propuso » y  no  quiero  tratar  aquí 
{i  la  ofresció  matándola  ó  emparedándola. 

£nel  mesmo  razonamiento  dice:  a  Cuatro  emperaüo- 
^res  ha  habido  deste  nombre :  el  primero  se  llamó  Cario- 
*Vagao,  el  segundo  Cario  Bohemio,  el  tercero  Cario  Cal- 
oro, el  coarto  Cario  el  Gro60.«  Aquí  está  invertida  la  or- 
den; porque  el  primero  Cario  fué  el  Magno,  que  comenzó 
en  ei  ano  de  la  Encamación  de  769,  en  tiempo  del  papa 


EstéEano;  el  segando  fué  Gario  el  Calvo,  electo  en  el 
tiempo  del  papa  JoannesIX,  año  de  Cristo  877;  el  tercero 
fué  Cario  el  Groso,  en  el  tiempo  de  MartiooU,  y  fué 
elegido  en  el  año  de  883 ;  el  cuartoCarlofué  el  Bohemio, 
que  fué  coronado  año  de  i355,  en  tiempo  de  laoceu-. 
cío  VI. 

En  el  segundo  razonamiento,  hecho  en  el  día  déla 
Epifanía,  dice  que  los  bitinios  llamaban  ásiis  reyes 
Ptolomeos,y  nunca  en  Bitinia  buho  rey  dicho  Ptolomeo, 
sino  Prusias  ó  Nicomedes.  Ptoiomeos  y  Faraones,  títulos 
son  de  reyes  de  Egipto,  el  uno  entre  hebreos,  no  por  el 
Faro  de  Alejandría,  mas  que  porque pAarones  en  lengua» 
egipcia  y  hebrea  quiere  decir  reyes,  segim  dice  Josefo, 
en  el  libro  octavo  de  las  Antigüedades ;  ei  otro  por  Pto»* 
lomeo,  hi\¡o de  Lago. 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  d  primer  rey 
del  mundo  dicen  los  antiguosque  fué  Foroneo,  ylosgríe-. 
gos  dicen  que  fué  Codor  Liomor  ,*  etc.  Losargivos  se  di- 
cen de  Argos,  donde  el  primero  rey  fué  Inacho,  y  Foroneo 
el  segundo,  y  son  los  griegos  que  viven  en  el  Pelopone- 
so;  ansí  que  no  se  distinguen  argivos  y  griegos,  sino  es. 
que  por  los  argivos  entiendan  los  que  solo  en  el  Pelopo- 
ueso  reinaron ,  y  por  grecos  todas  lasotras  provinciasde^ 
Grecia,  que  son  Tesalia,  Macédonia,  Acayá,  Hetolia« 
Boecia  y  las  otras;  pero  entre  los  altivos  no  foé  el  pri- 
mero Foroneo,  sino  el  segundo  rey,  según  testiGca  Saoct<^ 
Augustin,  en  el  diez  y  ocho  de  la  Ciudad  de  Dios,  capítulo 
tercio,  y  Eusebio  De  Temporibus.  Ni  historia  grtegadice 
que  Codor  Laomor  fuese  rey  entre  griegos,  antes  la  his- 
toria del  Génesis  dice  que  fué  rey  de  Elimea»  que  es  re- 
gión en  la  Persia  y  Susiana ;  ni  pudo  este  ser  el  primero 
rey  del  mundo^puesNinoen  Asiría,  y  Yexores  enEgipto, 
y  Egialeo  en  Sicionia,  habían  primero  reinado,  según  lo 
testiGcan  Eusebio  y  Augustino. 

Dice  nuis :  que  en  los  tiempos  antiguos  ser  alguno  rey 
no  era  dignidad,  sino  solamente  oücio^  ansícomq  loes 
corregidor  ó  regidor  de  la  república,  y  cada  año  proveían 
de  oGcio  de  rey :  esto  ni  se  hallará  en  historías  gentílicas 
ni  cristianas ;  porque  NinoenAsiria.  que  sucedióáBelo, 
cincuenta  años  y  mas  reinó  sin  ser  elegido  cada  un  año> 
y  así  sus  sncesores  basta  Sardanápalo ;  y  en  Sicionia  y 
Gialeo,Europs;  y  Apis,  hasln  Ceusippo;  y  entre losargi-r 
vos,  desde  Inacho  hasta  Acrislo ;  y  finalmente,  entre  per- 
sas, medos,  batros,  esipcios^  pónlicos,  griegos,  hebreos, 
galos,  germanos  y  todas  las  otras  naciones  que  por  reyes 
se  regían ,  no  eran  auales  los  reinos,  sino,  perpetuos,  por 
sí  y  por  su  posteridad.  En  las  repúblicas  donde  se  regían 
por  cónsules,  era  el  consulado  anal ;  mas  cuando  por  re- 
yes, fué  el  reino  perpetuo;  ca  Rómnlo  reinó  treinta  y 
siete  aüos,  Nnma  cuarenta  y  tres,  Tulío  Hostilio  treinta 
y  dos.  Anco  Marcio  treinta  y  cuatro,  Tarquino  Prisco 
treinta  y  ocho.  Servio  Tulo  cuarenta  y  dos,  Tarquino 
superlio  veinte  y  cinco^ 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  qne, 'porque  dijeron 
los  adivinos  á  los  romanos  que  el  nombre  de  rey  estaba 
consagrado  á  los  dioses,  mandaron  los  romanos  que  uno 
sollamase  rey,  aunque  no  lo  fuese,  y  que  este  fuese 
Sumo  sacerdote  del  templo  de  Júpiter;  y  esto  es  muy 
contrario  á  lo  que  dice  Tito  Livio,  en  el  libro  segundo, 
por  estas  palabras :  a  Después  desto  pusieron  el  cuidado 
«en  las  cosas  divinas,  y  porque  algunos  sacrificios  públi- 
neos  era  costumbre  hacerse  por  mono  de  los  mismos  re* 
nyes,  porque  ningún  deseo  tuviesen  de  reyes,  criaron 


234 


EL  BACHILLER  PEDRO  DE  RUUA. 


nono  qoe  lltmanyi  $aerifieuh,  y  subjeetaron  i  este  sa- 
neerdote  al  pontífice ;  porque  la  honra  dada  al  nombre  no 
ndañase  á  la  libertad ,  que  era  lo  que  príncipalinente 
nprocuraban.»  Rey  de  los  sacrificios,  dicho  saorifiouh 
oomenaó  luego  que  Junio  Bruto  y  Marco  Valerio  lanza* 
ron  de  Roma  á  Tarquino ;  y  fué  el  primero  rey  sacri fiado 
Gayo  Manlío  Papifio :  los  pontífices  máximos  eran  desde 
el  tiempo  de  Numa  Pompllio.  Cuánto  difieren  el  sacer- 
dote de  Júpiter,  dicho  fiameridialis,  y  el  rey  sacrificulo, 
y  el  |M)ñUQ¿e  máximo,  muéstranlo  Fenestella  y  Plutarco, 
en  la  Vida  de  Numa  y  en  los  Problemas,  y  Dionisio  Hali* 
eartiaseo,  en  el  segundo  y  en  el  quinto  libro. 

En  el  mesmo  razonamiento  dice^ue  los  romanos  cada 
atto,en  el  mes  de  enero,  elegían  todos  losoficiosdel  Sena-* 
do,  y  en  la  tal  elección  elegían  primero  al  sumo  aacer*- 
dote ,  que  llamaban  rey,  y  luego  al  dictador,  y  tras  él  al 
cónsul,  y  luego  al  tribuno  del  pueblo,  luego  al  censor, 
luego  al  edil,  etc.  En  esto  digo,  lo  uno,  que  nose  elegían 
¡06  oficios  en  el  tiempo  que  se  comenzaban ;  ca  en  un 
tiempo  se  elegían  y  se  declaniban  estar  criados ,  y  dende 
algtmos  meses  los  comenzaban  á  usar;  unas  veces  co- 
menzaban los  oficios  en  marzo ,  otras  en  enero,  según 
que  los  comicios  en -que  los  magistrados  se  designaban 
la  permitían.  Ga  Tito  Livio,  eu  el  libro  segundo  DeBdlo 
Macedónico,  dice  ansi : «  Los  cónsules  y  pretores  comen- 
nzaban  su  magistrado  en  los  idus  de  marzo.»  Lo  mesmo 
dice  en  el  libro  primera  De  Beüo  Macedónico,  hablando 
de  Publio  Sttipicio;  otras  veces  comenzaban  del  i.^  de 
enero  los  que  esttfban  antes  señalados,  según  lo  dice 
Herodiano,  en  el  libro  primero;  Soetonio,  en  la  Vida  de 
Julio,  y  Ovidio,  «n  el  primero  de  los  Fastos ;  y  Tito  Livio 
dice,  en  el  libro  tercero  A  b  urbe  condita,  que  Lucrecio 
Tricipitino  y.  Veturio  Gemino  comenzaron  su  consulado 
á  1 3  de  agosto;  y  esto  cuanto  á  lo  que  dice  que  en  marzo 
y  en  un  mesmo  día  se  elegían  y  usaban  el  oficio. 

Ítem,  digo  que  el  sumo  sacerdocio  no  era  añal ,  sino 
perpetuo,  como  parescc  en  Lépido  y  en  Mételo  y  en  César ; 
niel  rey  focn/fcuío  era  añal  tampoco  como  los /laminen, 
aegon  paresce  por  Fenestella  y  Macrobio  y  Festo  Pompe- 
yo;  ni  el  dictador  era  oficio  ordinario,  porque  no  se  criaba 
amo  en  gran  necesidad,  y  el  cónsul  le  nombraba  y  no 
duraba  sino  teis  meses ;-  ni  el  censor  se  elegía  cada  año, 
sinode  cinco  en  cinco  años  inclusive.  No  alego  autores,, 
porque  en  Fenestella,  Pomponio,  Tito  Livio  y  Dionisio 
está  notorio. 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  Quínelo  Cinci- 
nato,  y  Fabio  Camilo,  y  Dorcas  Mételo ,  y  Graco  Ampro- 
mo,  cuando  gobernaban  huestes  se  llamaron  empera- 
dores :  digo  que  Camilo  nunca  se  llamó  Fabio,  sino  Fu- 
rio,  y  entre  los  MeielQ3  hóbose  Mételo  el  Ceco,  el  Ma- 
cedónilo,  el  Diaderoato,  el  Caparrío,  el  Numtdico,  el 
Nepote,  el  Pió,  el  Crético ,  el  Delmático ,  el  Celer,  mas 
nunca  se  hallará  quiense  llamase  Mételo  Dorcas. 

En  el  razonamiento  hecho  sobre  las  medallas,  dice  que 
Arsacides ,  rey  de  los  batros,  pasaba  tiempo  en  tejer  re- 
des; Artajerjes  en  hilar;  Artabano ,  rey  délos  hircanos, 
en  annar  ratones ;  Bianto,  rey  de  los  lidos ,  en  pescar  ra- 
nas, etc.  Arsacides  no  fué  rey  de  batros ;  de  Arsace;  lee- 
mos que  fué  rey  de  persas  y  partos,  y  quedé!  se  llaman 
los  reyes  de  persas  y  partos  Arsáces  y  Arsacides ,  como 
Ptolomeos  en  Egipto  y  Césaresen  Roma;  y  Arsaces  Esci- 
ta fué  persona  muy  clara  y  animosa,  no  ocupada  en 
ejercicio  tan  bajo  como  escribe  Justino^  en  ol  libro  cua- 


renta y  uno.  PnerUé  Artajerjes  Lonjimano  ni  d«  Arta- 
jerjes Menon  ni  de  Occho  se  lee :  de  Sardanápato  se  lee 
que  hilaba,  aunque  lo  de  Artabano  y  Bianto  disimide. 

En  el  mesmo  razonamiento  de  las  medallas  dice,  en  la 
medalla  del  cónsul  Quiríno,  que  todas  las  leyes  se  redu- 
cen ú  tres  maneras  de  leyes :  á  ley  natural,  i  ley  cóndiía, 
y  á  costumbre  antigua ;  y  que  el  derecho  naloral  nose 
aprende  por  lección,  sino  por  razón,  y  que  ley  cóndities 
las  leyes  que  hacen  los  reyes  en  su  reino  y  losempend»- 
res  en  los  suyos,  y  costumbre  antiguaos  costunÁreqte 
eh  algún  pueblo  se  ha  introducido  poco  á  poco,  y  el  dere- 
cho natural  es  la  ley  que  dicta  la  razón ,  y  que  leycóndlti 
es  la  ley  escripta  y  ordenada,  y  costumbre  antigua  U  de 
mucho  üempo  usada  y  guardada ,  etc.  A  esto  no  quien 
decir  lo  que  escribe  Justiniano,  en  el  libro  príniero  de  li 
Jnsiituta,  en  el  titulo  Dtjustitia,  que  derecho  naturales 
el  que  naturaleza  ensenó  átodos  losanimales^yqueesie 
derecho  no  es  tanto  proprio  á  solos  los  hombres,  cuanto 
común  también  á  todos  los  animales  que  son  en  el  aire, 
en  la  tierra  y  en  el  mar;  ni  diré  lo  que  dice  GraciaDo,  ei{ 
el  Decreto,  en  la  distinción  primera,  quederecbo  esei  gé 
ñero,  cuyas  especies  son  ley  y  costumbres,  y  que  ley  óesj 
divina  ó  humana ,  y  que  ladívina  encierra  en  si  la  nsto- 
ral,  y  que  ley  humana  es  constitución  escripia  establea 
oída,  no  solo  por  los  reyes  ó  emperadores  en  susseñoríosj 
mas  aun  por  los  magistrados  de  repúblicas  libres;  nidiié 
que  hay  costumbres  reducidas  en  escriptura,  y  otras  no 
escripias,  masconservadas  por  uso  y  manera  de  Tivinn 
si  se  difíniera  mas  magistralmente  siguiendo  á  Jastiaíi- 
no,  en  la  Instituto,  6  en  los  Digestos,  en  el  libro  prinieii 
título  Dejustitia  et  jure ;  finalmente ,  no  hago  caso  qn 
en  ningunas  historias  latinas  se  hallará  quién  fuéQaírí- 
no ,  cónsul  romano,  sino  Publio  Sulpicio  Qniríno,  qtK 
Sant  Lúeas  llama  Girino,  en  laolimpladecienioy  novenU 
y  dos,  del  cual  ninguna  otra  memoria  hay  cerca  deiíacer 
leyes,  ni  moneda  jamas  batió ;  mas  digo,  como  gramá- 
tico, que  ó  no  sabia  latín  el  cónsul  Quirino  coando  ena 
numisma  hno  este  letrero:  Cónsul  Quirinusmosje 
lex  obs,  sin  verbo ;  qoe  juntas  estas  dicciones,  óqi« 
sentir  que  él  mesmo  era  el  derecho  y  la  costumbreib 
ley;  y  si  ansí  es,  pregunto :  ¿qué  da  á  entender  la  úlüffi 
abreviatura  obs. ,  que  no  declara  vuestra  Señoría?  Porqie 
desto  sospeclran  que  el  numisma  no  estaba  ansi. 

Eu  la  medalla,  que  de  Fopilius  cónsul  jusmilitarfftj 
cit ,  escribe  vuestra  Señoría  que  Qninto  Cincinato  íaé 
el  primer  dictador  romano,  y  que  en  este  tiempo  faéafl 
cónsul  llamado  Popilio ;  y  esto  es  contrario  á  Tito  Litio 
y  á  Dionisio  Hal¡carnaseo,que  dicen  que  el  primerodic- 
'  tador  que  tuvo  Roma  fué  Tito  Largio,  varón  consolar,  y 
fué  su  maestro  de  caballeros  Espurio  Casio ,  en  la  olifli' 
piade  septuagésima ;  el  segundo  dictador  fué  Auto  Por 
tumio  contra  lo§  latinos,  y  su  maestro  Tito  Ebalro,efl 
la  septuagési  ma  prima  olimplade;  el  tercero  dictador  m 
Quintio  Cincinalo ,  en  la  olimpiade  octogésima, y tm 
por  maestro  á  Lucio  Tarquino ;  y  otra  vez  fué  él  m&m 
dictador,  y  tomó  por  maestro  á  Servilio  Hala;  y  en  todo 
este  üenipo  no  bobo  cónsul  dicho  Popilio,  sino  Ebocioi 
.y  Servilio.  y  después  LucrecioyTito  Veturio,  y  despue^ 
Claudio  y  Publio  Valerio ;  finalmente,  no  hobo en esle| 
tiempo  cónsul  que  se  dijese  Popilio :  verdad  es  que  des- 
pués de  la  dictadura  de  Cincinalo  bobo  un  cónsul  dicho 
^  Marco  Popilio  Lenas,  colega  de  Q.  Manlio,  cuando  los  n- 
burtinos  vinieron  sobre  Roma.  En  este  año  fué  criado 
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£cta<Ior  G.  Stt1ptGÍo>7  sa  matttro  Haroo  Valerio,  contia 
juliérnicos :  «ale  Ibrco  Popilto  Lenas  condenó  en  mil 
(kodos  áCafo  Lidoio  Estolón,  porque  poeeia  mil  yuga- 
das de  tiena ;  escríbelo  Tito  Ltvio,  en  el  séptimo  Áburbe 
(mliiai  loas  qaeste  haya  sido  cónsul  en  tiempo  de  Cín- 
dnito,  ni  qoeiíaya  liecfao  leyes  militares,  ninguno  lo 
escribe.  Oobo  otioMarco  Popilio,  á  quien  los  numantinos 
raicierofi;  y  otro  desle  nombre ,  que  fué  el  que  enviado 
por  legado  al  rey  Antíoco»  can  una  vara  le  cercó,  y  le  dijo 
qaeiutes  que  ¿líese  del  cerco  se  declarase  por  amigo 
óeoeniigo  de  romanos,  como  escribe  Tito  Livioy  Va- 
ierio.  Bobo  otro  dicho  Cneio  PopiUo  Léñate,  que  mató  á 
Tulio,  según  escribe  Valerio,  en  el  título  Dé  Ingratis, 
libro  quinto.  Mas  de  ningún  Popilio  se  escribe  que  ho* 
biesedado  leyes  militares. 

Dice  en  el  mesmo  razonamiento  de  las  medallas  :«Ansi 
»la  ley  que  biso  César  sobre  el  comer  se  llamó  Cesareis 
ele.»  Mucbas  leyes  promulgó  J^lio  César,  como  paresoe 
por  Siietonio  y  por  los  Digestos ;  mas  ninguna  dellas  fué 
(licba  Cesárea,  sino  Julia,  como  es  la  ley  Julia  ma;estolú, 
j  la  ley  Julia  de  adulteriú  et  siupro^  y  la  ley  Julia  de  vi 
fuUica ,  y  la  ley  Julia  de  vi  privata ,  y  la  ley  Julia  re- 
^undarum,  y  la  ley  Julia  de  ambitu,  y  la  ley  Julia  de 
¡tculalu  Mcrilegis  et  residuis,  y  la  ley  Julia  de  Ánno- 
M}' las  cuales  todas  están  colegidas  en  el  libro  cuarenta 
5  oclio  de  los  Digestos,  y  todas  estas  se  dicen  leyes 
íbIíisi  no  Cesáreas ;  ca  la  que  Suetonio  dice,  en  la  vida 
^  Jalio,  ejerció  la  ley  de  las  repetundas  con  mucho  tra- 
^  7  severidad,  y  el  uso  de  la  púrpura  y  margaritas, 
sben ciertas  personas  y  edades,  lo  quitó;  y  principal* 
mitejercitó  las  leyes  «uiAptuorú»,  puestas  guardas  al 
BKé,  que  tomasen  los  mantenimientos  comprados 
Cüitn  la  ley ;  y  aun  hizo  entrar  los  alguaciles  y  soldados 
At^  las  salas  do  comían ,  si  á  las  guardas  se  le  habían 
pisado  sin  verlos :  esta  ley  sumptuaria,  en  la  ley  Julia  de 
iMuna  se  comprehende.  Paresce  bien  por  Macrobio  y 
purAQloGelío,que  entre  las  leyes  sumptuarías  y  cíba- 
flas no  cuentan  ley  alguna  que  se  llame  Cesárea,  sino  la 
^  Fannia,  la  ley  Orchía,  la  ley  Licinía,  la  ley  Sillana, 
laleyEinilia^  la  ley  Antia,  y  al  íin  ponen  la  ley  Julia,  en  la 
cual  limitó  trecientos  sextercios  de  gasto  pura  los  días 
ie  trabajo,  y  mil  sextercios  para  los  días  de  bodas  y  tor- 
ftibodas;y  esta  ley»  aunque  se  dice  Julia,  no  la  pro- 
nolgó  Julio  César,  sino  Augusto ,  seguu  dice  Gelio ;  y 
lo  mismo  fué  de  la  ley  Julia  de  adulUriis,  que  aunque 
Julio  la  tenia  escripta  para  promulgar ,  no  la  promulgó 
el  I  prevenido  por  la  muerte^,  y  promulgóla  su  sucesor 
Augusto,  y  llamóla  Julia,  como  lo  dice  Vulpiano,  ff,  ad 
^JuUam  de  adúlteriis  et  stupro,  in  ley.  1,  que  co- 
Binua :  Uac  kx  data  est  á  divo  Áug. 
Dice  en  el  mesmo  capítulojde  las  medallas :  a  A  la  ley 
•que  liizo  Ptmipey  o  de  dar  tutores  á  los  huérfanos,  llaman 
•Fompeya.»  Leyes  hay  en  los  derechos  dichas  tutfdlares, 
^  es  la  ley  Julia  Atilia,  y  la  ley  Tftia,  de  que  se  hace 
Bretón  en  la  Itutiíuta,  libroprimo,  titulo  De  Atiliano 
<Htor«;  mas  ley  diclia  Pompeyana ,  que  hable  deidar  tu- 
lles á  los  huérfanos,  no  la  hay  en  tado  el  derecho,  ni  en 
lis  hbtoríasqne  de  Pompeyo  hablan.  Hay  una  ley  que 
llaman  Pompeo,  heolia  por  Poiiipeyo  Estraboo ,  que  da 
i  todoe  los  Doeradores  de  la  Galia  Transalpina  los  pri- 
^ÍM  y  derechos  del  Laeio ;  hay  otra  ley  Pompeya, 
^^  por  Pompeyo  el  Magno ,  que  manda  que  el  cues- 
IM sea varott  consular  elegido  por  voto  dul  pueblo.;  hay 


0^  ley  Pompeya ,  que  con  áspera  pena  castiga  á  los  par* 
rícidas^  que  es  la  que  está  en  el  libro  cuadragésimo  octavo 
del  Digesto,  titulo  Ad  legem  Pompeiamdeparriddiis; 
hay  otra  ley  Pompeya  de  ambitu,  que  hizo  Pompey» 
cuando  fué  cñado  cónsul  por  Servio  Solpicio  tnterre^, 
en  que  establesció  pena  mas  grave  contra  los  convencí-» 
dos  de  ambitu,  que  las  leyes  pasadas,  y  dio  forma  mas 
breve  en  los  juicios,  según  dice  Asconio  en  la  oración 
de  Tulio  f>ro  MHone ;  hay  una  ley  dicha  Papia  Poppea, 
no  Pompeya ,  come  etíÁ  en  las  Etimologías  de  Sant  lsi-> 
doro,  que  habla  que  si  el  marido  y  la  mujer  muriesen  sin 
hijos ,  la  décima  parte  de  sus  bienes  quedase  al  fisco, 
que  llamaban  la  ley  de  los  caducos  ;  esta  coufinnó  Au- 
gusto César;  Honorio  y  Arcadio  la  revocaron.  Fué  esta 
misma  ley  Poppea  dicha  Julia,  como  escribe  Cornelio 
Tácito.  Proponía  también  esta  ley  grandes  premios  á  los 
que  tuviesen  hijos ;  vedaba  los  casamientos  entre  los 
nobles  y  libertos ;  tenia  también  otros  capítulos  este  ley, 
que  dejo  porque  no  hacen  á  esto  caso.  En  el  mismo  capí** 
tulo  dice :  aA  la  ley  que  hizo  Cornelio  del  partir  los  cam* 
»pos,  llamaron  Cornelia,  eto.»  Hay  en  (ps  derechos  una 
ley,  dicha  ley  Cornelia  de  falsis,  en  que  castiga  los  que 
faUearen  testamentos  ó  escripturas,  ó  testificaren  falso,  y 
pena  á  los  tutores  ó  curadoresque  defraudaren  á  sus  [lu* 
pilos  ó  no  les  dieren  cuenta  en  tiempo,  y'á  los  que  fak 
seareo  monedas  y  compraren  y  vendieren  monedas  de  es* 
taño  ó  plomo,  ó  otras  cosas  de  falsedad.  Hay  otra  ley 
Cornelia,  que  ningún  ciud^vlano  romano.presto  ni  dé  ¿ 
cambio  dineros  á  embajador  de  nación  extraña ;  hay  otra 
ley  Cornelia,  que  manda  que  ninguno  en  el  Senado  sea 
exemido  de  las  leyes,  si  no  hobiere en  el  Senado  docieu- 
tos  que  por  él  voten ;  hay  otra  ley  Cornelia^  que  mauda 
que  los  pretores  hagan  establescimientos  y  determinen 
de  dereclio  por  sus  edictos ;  hay  otra  ley  Cornelia  de  si"- 
caris,  que  manda  que  muera  el  que  se  le  probare  que 
and4  armado  con  armas  socretas  con  ánimo  de  matar  4  so- 
bresalto, castiga  á  los  incendiarios,  á  los  hechiceros  y 
á  los  que  dan  yerbas  ó  amatorios ,  ó  al  que  vendiere  ó 
comprare,  como  cicuta,  salamandra,  acónito,. pitra^ 
campas^  buprestes,  maudrágoras ,  canlárides,  y  al  que 
hiciere  á  otro  espadón,  ó  quebrado,  ó  otras  cosas  que 
tocan  á  falsedad  y  dolo  malo ;  mas  ninguna  ley  hay  Cor- 
nelia que  hable  del  partir  de  los  campos.  La  ley  Agraria, 
que  hablabsf  de  partir  los  heredamientos  de  Italia  y  de 
las  provincias ,  Espurio  Casio,  colega  de  Próculo  Ver- 
ginio,  fué  el  primero  que  la  promulgó,  según  lo  testitica 
Tito  Livio  en  el  segundo  Ubro ,  la  cual  después  quisie^ 
ron  establescer  y  renovar  muchos  tribunos  pUsbeyos  se^ 
dicíosos ,  como  los  G  ráeos ,  y  Espurio  Mello ,  y  Druso ,  y 
Rulo,  según  paresce  por  Tito  Livio  y  por  Tullo,  en  las 
oraciones  cotUra  Drusum  y  contra  RiiUum. 

En  este  me^mo  capítulo  dice :  aA  la  ley  que  hizo  Au- 
ngusto  de  no  echar  tributos  sino  para  el  bien  de  la  repú- 
«blicaf  Mamaban  Augusta,  eto.»  Cornelio  Tácito,  en  el 
libro  tercero^  dice  :  «Todas  las  sanciones  que  Augusto 
«promulgó  las  nombró  de  Julio,  porque  las  había  dejado 
«hechas;»  y  ansí  dice  Suetonio,  hablandode  las  leyes  que 
Augusto  establesció,  retrdtt)  las  leyes  y  algunas  de  nuevo 
establ^ió,  como  la  sumptuaria,  la  de  adulteriis,  la  de 
fmdicitia^  la  de  (unbilu  y  lude  maritandis  ordinibus. 
Todas  estas  leyes,  según  paresce  por  lo  dicho  arriba  en 
las  de  Julio,  fueron  nombradas  Julias,  y  ninguna  de  Au- 
gusto, Augusta.  Testifícalo  también  Aulo  Celio,  cuando 
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dice  :cLa  ley  Jiilüi  sompUiaria  vinoal  peeblo  impertodo 
» AugiwtoCésar;»  lo  luesmo  dice  Tertuliano  en  el  Apolo- 
gético :  antes  digo  que  Augusto  César  no  solo  no  hiio 
ley  de  exonerar  de  tributos ,  entes  hizo  á  todo  el  mondo 
romano  tributario ,  cuando  mandó  por  su  edicto  que  se 
escribiese  y  empadronase  el  universo,  como  dice  el 
evangelista  Sant  Lúeas. 

En  este  roesnio  capítulo  dice :  «A  bi  ley  que  hizo  el 
«cónsul  Falcidio,  que  nadie  pudiese  comprar  el  dote  de 
nía  mujer  ajena,  llamaron  Falddia,  etc. »  Digo  que  ui 
FÉlcidio  fué  cónsul ,  sino  tribuno  del  pueblo ;  ni  la  ley 
Falcidia  habla  de  tal  cosa ,  según  Eusebio ,  De  tempori* 
6iM,  en  la  olimpiade  ciento  y  ochenta  y  cuatro ;  y  en  el 
libro  de  los  Digestos,  adUgem  Fakidiam,  las  palabras 
de  Eusebio  son  estas  :  «  Cayo  Falcidio,  tribuno  del  pne» 
»blo,  hizo  una  ley,  que  ninguno  pudiese  mandar  en  su 
utestamento  en  legados  mas  de  las  tres  partes  de  sus 
•bienes,  porque  quedase  la  cuarta  parte  á  sos  herede* 
uros,  si  fuesen  de  cuatro  abajo;  y  si  tuviesen  mas  de 
Kcoatro,  no  pudiesen  legar  mas  de  la  mitad  de  sus  bie- 
»ne8 ,  y  la  otra  mitad  se  partiese  entre  los  herederos. » 
Lo  mesrno  dice  Justiniaoo,  en  el  segundo  libro  de  la  /n»- 
tiUita,  titulo  De  lege  Pahidia,  y  en  los  Digestos,  Adie- 
gem  Falcidiam,  en  el  libro  treinta  y  cinco,  la  ley  prima ; 
y  en  la  InstütUa,  libro  segundo ,  De  lege  Falddia^ 

Ei»el  mesmo  capítulo  dice  :  t  La  ley  que  huso  el  dic- 
utador  Aquilio,  de  no  matar  á  ningún  romano  dentro 
»de  Roma,  llamaban  Aqnilia,  etc. »  A  esto  digo  que  ni 
Aquilio  fné  dictador  ni  cónsul ,  sino  tribuno  del  pueblo, 
ni  laley  Aquilia  hablaba  de  no  matar  á  los  ciudadanos 
romanos  dentro  de  Roma ;  mas  habla  del  dolo  malo,  del 
fraude,  de  deoeptiane,  desimuUaíe^dedamnoinjuricB, 
como  paresce  por  el  cuarto  de  los  Digestos,  titulo  D« 
doto  malo,  y  en  la  ley  eervumwuirainum,  y  por  el  nono 
libro  de  los  Digeslos,  titulo  Ád  legem  Aquiliam,  hge 
ffrímatt secunda.  Foresta  íey  hallará  vuestra  Se^ia 
que  se  provee  que  ninguno  mate  siervo ,  ni  bestia ,  ni 
res  ajena,  y  que  pueda  matar  al  ladrón  que  le  quiere 
matar  por  robarle  y  al  ladran  nocturno ;  en  fin ,  la  ley 
Aqnilia  no  habla  que  nó  maten  al  ciudadano. romano 
dentro  de  Roma,  según  también  paresce  por  el  libro 
cuarto  de  la  Instituía,  titulo  De  lege  Aquilia. 

En  este  mesmo  capítulo  dice :  «A  la  ley  que  hizo  el  cen- 
)>sor  Ampronio,  que  ninguno  pudiese  desíierodará  su 
nhijo  si  no  hobiese  sido  traidor  al  imperio  romano,  etc.» 
A  esto  digo,  que  entre  romanos  no  hobo  ley  Ampronia , 
ni  ciudadano  dicho  Ampronio;  ntas  hobo  una  ley  dicha 
Sempronia,  de  CayoSempronio  Gracp,  el  cual  comunicó 
COD  la  orden  ecuestre  los  juicios,  y  ordenó  que  no  solo 
los  senadores  juzgasen  las  causas,  mas  de  ahí  adelante 
los  caballeros  conosciesen  de  las  causas,  lo  cual  revocó 
Sila  por  la  ley  dicha  Cornelia.  Hizo  también  este  mesmo 
otra  ley  dicha  Sempronia,  .perla cual  ordenó  «que  sin 
»maudado  del  pueblo,  ningún  ciudadano  romano  pu- 
i»diesesercondenado¿muerte;  y  sialgun  magistrado  con* 
pdenase  á  muerte  ó  destierro  á  algún  romano,  que  el  pue- 
>»blo  le  pudiese  castigar.»  Habia  también  otra  ley  Sem- 
\yc6n\sídef)en0ficti8,  contra  los  que  hiciesen,  ó  vendiesen, 
iVtnmasen,  ó  diesen  ponzoñaó  yerbas,  ó  amatorias  pocio- 
nes; había  otra  ley  Sempronia ,  contra  los  que  hiciescH 
liga ,  confederación  ó  monipodio,  y  contra  los  que  die- 
sen ó  procurasen  falso  testimonio.  Ordenó  también  Cayo 
Semprenio  Uley  Frumentaria,  <|tte  manda  que  se  re- 


partiese entte  las  pcfbres  cierta  amiODi  y  proviÁondel 
fisco  y  bolsa  pública ;  y  otras  leyes  biso  que  están  escríp- 
tas  en  Plutaroo,  en  la  Vida  de  los  ¿ráeos;  mas  niognoa 
dellas  hablado  desheredar  ni  heredar  ales  hijos.  Glo- 
sado he  á  vuestra  Señoría  con  mi  prolijidad,  y  plega i 
¡Moa  que  no  le  haya  enojado  con  mi  atrevimiento ;  pero 
ni  el  prudente  autor  se  enoja  de  ser  avisado,  ni  el  ver- 
dadero amigo  y  fiel  servidor  de  avisar  de  lo  que  sieiite. 
Mucho  me  queda  que  decir  en  susobras ,  mas  será  bín 
partirlo  en  joniadas,  porque  ni  á  vuestra  Señoril  dé 
fastidio,  ni  á  mi  trabajo;  pero  querría  primero  saber  &i 
lo  toma  en  servicio  ó  en  desacato,  locoal  no  podré  saber 
si  no  me  lo  escribe.  Fálaris,  el  tirano,  oomo  dice  vues- 
tra Señoría,  nunca  resdbió  carta  á  que  no  respondiese, 
teniendo  que  no  es  menor  grandeza  responder  al  menor, 
que  satisfacer  al  mayor;?  ton  vuestra  Señoría  i  Doo 
Alonsode  Albornoz, qoe  nnncadejede  responder  áqnien 
toma  trabajo  en  escribirle ,  pues  el  responder  al  menor, 
muestra  humanidad ,  y  el  callar  argnye  pereza,  ó  descoi- 
doypresompcion ;  bpresiiropcionnolaaospeeboeDper* 
aona  tan  prudente,  generosa  y  fanmana;  el  descuido 
temo,  porque  es  peligroso  encaso  que  va  la  honra,  y  soa 
el  peligro  está  muy  cierto ;  y  porque  lo  vea  ante  los  ojos, 
porné  dos  solos  lugares  de  dos  cartas  de  vuestra  Señora, 
que  á  raí  hancaido  mucho  en  gracia,  y  á  vuestra  Smá, 
releyéndolos ,  le  pomán  en  cuidado  del  reveer  lodemas. 
El  primero  es,  que  dice  en  la  carta  dirigida  al  abad  h 
Sant  Pedro  de  Cárdena,  que  Macrobio,  en  los  Satorm^ 
escribe  que  Luculo  en  una  cena  muy  costosa  dio  ai 
grifo  adobado,  etc.  Esto  ni  Macrobio  lo  escribe,  ai ÍM| 
grifos  en  toda  la  naturaleza  de  las  cosas;  porque  si  i^ 
nio,  en  el  séptimo  libro,  en  el  capitulo  segundo,  escribe 
gue  los  grifos  en  la  Escitia  defienden  el  oro  de  losan- 
maspos ,  cuéntalo  como  cosa  fabulosa  y  tomada  de  anio* 
res  falsos,  y  lo  mesmo  hace  Eliano  en  el  libro  de  Vira 
historia;  mas  en  el  libro  décimo,  capítulo  de  las  Aves^ 
hulosas,  dice  aQrmadamente,que  no  los  haymjaoas 
en  nuestro  cielo  fueron  vistos;  y  si  me  dice  que end 
Deuteronomio,  capitulo  catorce,  entro  kis  aves  vedids 
pone  el  grifo ,  digo  lo  que  dice  Sant  Jerónimo.  El  odi 
lugar  es  en  la  carta  al  Dr.  Melgar ;  las  palabras  son  estas*. 
«Otros  den  años  estuvo  en  Asia  olvidada  la  medicisif 
«hasta  que  la  resuscitó  el  filósofo  Ein'périces,  en  el  reioo 
»de  Trinada;  mas  comoéiyotro  raédicoaltercasensobre 
Bcurar  al  rey  Crisifo,  que  á  lasazon  reinaba  én aquella  isb, 
«fué  por  todo  el  reino  determinadoque  enrasen  con  m^ 
«dicinas simples,  etc.»  Empérices  no  es  fílósofoni  médi- 
co, sino  una  especie  de  medicina  de  las  tres  quédela 
experiendasedice,  ansí  como  quien  dijese  medicim 
experimental,  según  dice  Plinio  en  el  libro  veinte  y 
nueve,  capítulo  primo,  de  donde  esta  carta  de  vues-Ua 

Señoría  fué  tomada  á  repelones;  his  palabrt»  de  ?\m 
sottestas:«Laotra  paroialidaddemedidmtquede  iases- 
vperíencias  es  dfcbft  empírico,  comenzó  en  Siciüi,  de 
nAcron  Agrigent'mo,  á  quien  loa  mudio  Eoipedócles, 
«filósofo  natural ;»  ansí  que,  de  hi  medicina  hace  foe^ 
Señoría  médico,  y  dd  arte  e\  artífice;  y  Acrisipo,  médico 
de  quien  hace  mucha  mención  Galeno  y  Plioio>  en  ei  li- 
bro vdnle  y  seis,  hacerey,quenonca*'íuéD¡rinó«« 
aquella  tempocada.  Apelará  el  lector  leyendo  esto,  {»" 
el  rey  FlUpo,  cnando  estuviere  despierto  :  digo,  pj" 
vuestra  Señoría,  cuando  lo  remirare  con  mas  cflida*)' 
En  esta  misma  carta  del  Dr.  Melgar,  hay  mucbasca- 
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m  que  repasar,  mas  d^olas  para  cnamlo  roe  lo  mande 
persu  carta  vDestreSeñoría,  cuyaretercndisima  persona 
noestro  Señor  guarde  en  su  «cnricio,  y  el  estado  acres- 
dente  por  mochos  aBos.  De  Soria>  etc. 

«CARTA    \\h 

tffp«iNle  en  Mta  lereera  earta  eos  frónleo  modo  A  te  emitettacioa 
seca  yMa^wéló6Mnnil)Alaté«Bnlec0<tiitet. 

Replicar  mas  á  la  carta  de  vaestra  Señoría  en  que  res- 
ponde alas  dos  mías»  paresceráálosquelosnplerendes- 
comedimiento  grande ;  porqae  si  mi  intención  fué  sana 
y  con  celo  de  avisarte ,  bastarme  deina  que  vuestra  Se- 
íofia  aceptó  mi  servicio,  agradeció  mi  voluntad  con  tan 
inínanas  palabras,  que  muestran  bien  la  fuentededonde 
salieron, digo,  del  prudente  pecho,  la  generosa  condi- 
cionjla  religiosa  conciencia,  amiga  mas  de  verdad  que 
de  ambición ;  porque  ¿qué  palabras  se  pudieran  dedr  ó 
de  mayor  peso  ó  de  mayor  llaneza  ó  de  mayor  candor  y 
»icillezqoeestas?  «Resc^l  otra  carta  vuestra,  y  téngoos 
«merced  aqnellay  esta,  que  sóplenlo  poco  queyosé  y  lo 
Bocho  eii  qoe  yerro.  Son  muy  pocas  las  cosas  que  habéis 
aXado  en  mis  obríllas ,  y  serán  sus  avisos  para  remirar 
bhdcho  y  enmendar  lo  venidero.»  Y  si  me  moví  á  escrebir 
con  ánimo  de  calumniar  (lo  que  niego  por  las  humanas 
au^^qae  profeso),  ¿áqné  malicia  no  vencerla  tanta  bon- 
did?  A  qué  envidia  no  domarla  tan  amable  mansedum- 
bre? Cniel  es  el  cirujano  que  viendo  que  sana  la  tierida 
can  medicinas  lenitivas,  la  abre  de  nuevo  y  aplica  cáus- 
fosy  corrosivos;  cruel  y  capital  enemigo  es  el  que  no 
^¿lanza  al  que  se  rinde ;  no  hobo  nocnbre  mas  odioso 
cBAiéiuqueei  délos  aliteríos  y  ácofantas,  como  escribe 
PltíMta,  en  las  Problemas  y  en  el  libro  de  la  Curiosidad, 
qvsan  k»  curiosos  de  saber  y  calumniar  los  hechos  y 
fi^ijenas;  ni  hay  ejercicio  en  qn^  menos  honra  se 
fneqae  en  obra  ajena  querer  mostrar  ingenio  ó  doc- 
trina :  improbé  f(xcit  (como  dice  Marcial)  qui  in  alieno 
^  ingentosus  esL  He  'dicho  esto,  Rmo.  señor,  por-^ 
fKj  leyendo  vuestra  Señoría  esta  tercera  mia,  no  piense 
pe  mi  perseverancia  procede ,  ó  de  no  conoscer  los  mé- 
ittdesn  persona,  ó  de  malicia,  ó  devanapresumpclon 
fvobstentar  ingenio  ó  lección  en  obra  ajena  ;  mas  de 
^a  y  cierta  voluntad  á  le  servir ;  la  cual  no  me  pares- 
ia qne  cumplía  enteramente  su  oücio,  si  contento  con 
^becho,  pasase  en  disimulación  una  cosa  de*su  carta* 
^e  si  como  vuestra  Señoría  lo  usa  en  su  obra  y  lo  áe- 
^^  en  su  carta,  lo  disimulase  yo  ó  aprobase  en  la  mia, 
fii  mi  aviso  remediara  lo  pasado  ni  atajaría  lo  venidero. 

<U  P«ieiMs  «|il  «fti  carta  ^r  lerpoco  eoiocida ,  y  ao  liaUane 
^liMieectoB  da  laa4cmas  del  aator.  DIea  aai : 

*tiy  virtaoso  Sefior :  Ea  verdad  que  hggafto  readbl  otra  letra  de 
^* .  j  léogole  ni  merced  aquella  y  esta ,  que  suplen  lo  poeo  que 
^  (*  y  lo  iiieho  en  qae^erro.  Son  noy  poeas  las  eosaa  qae  lia 
■•Hdo  ca  Bia  «krlUas ,  y  aerte  na  aviaoa  ^ra  remirar  lo  bcelM  y 
**^r  lo  veaidero.  Como,  aeftor,  sabeia,  aon  taa  varioa  loa  e^ 
<ripiof(s  en  esta  arte  de  humanidad,  que,  fuera  de  las  letras  dlvi- 
^.  Bo  hij  qié  alnaar  nf  que  oegar  en  ninguna  dellas ;  y  para 
*^  h  vcfdad ,  i  may  poeaa  dellas  creo  ssaa.  de  losMr  en  eilaa 
u  («atitmpo.  ¿Y  á  qjBé  ae  ka  de  dar  fe?  pnea  hay  doctorea,  y  ann 
^aMllico  quiero  sentir,  qoe  fué  burla  lo  de  Troya,  sino  que  los 
P^M  faéroa  destrtldos.  ¿T  qué  d1r4  que  otros  dicen  que  el  ver- 
¡^  Hérniles  M  Sansón?  A  coya  opinión  se  llega  el  Testado. 
"f  Na  Va.  hlncafdd  en  Msioriaa  femilea  y  paalanas,  pvea  no  le- 
s<a0»  flutccrttaldad  qoe  dl|an  verdad  nnoa  qie  otros,  WjuviUre- 
fx  p»te  vtUitaui  érpmSta.  Y  en  lo  demás  yo  huelgo  de  saber  de 
s«  Mlid,  y  qne  t%xh  boeno';  y  an&l  hure  por  acft  todo  lo  que  le  cum- 
De  TaRadolid  4  a  de  agosto.  A  servMo  de  Vtf. 


No  es  buen  drujano  el  que  se  contenta  con  cerrar  la  he- 
rida viendo  que  la  deja  sobresanada ;  no  ama  con  ver- 
dad el  qoe  tibiamente  avisa  óreprehende ;  no  está  seguro 
de  la  prudencia  del  señor  el  que  teme  de  perder  su  gra^» 
cía  por  decirle  la  verdad  libremente ;  pero  el  que  co- 
Bosoe  vuestro  buen  natural»  vuestro  generoso  ánimo» 
vnestra  humana  con^cion »  vue^ro  juicio  tan  señor  de 
si ,  no  dirá  con  Filoxeno,  non  repeto ;  no  con  Faboríno» 
wmlioíl  icríbenineimiquipoteHproacnbere ;  nocen 
Publio  Mimo ,  furor  fit  lesa  scspius  paiieniia ;  ni  te^ 
mera  oir  lo  que  dijo  Augusto :  Non  puiaritn  me  Ubi  tam 
famüianm;  ni  lo  que  Tulio  escribe  ad  AUicum :  Unde 
k4e  gnmmatíeus  Phalaris,  qui  scripta  elsam  capiA  pu- 
ñal :  los  Sufenos,  los  Devios,  losBavios  perdonan  sus  vi- 
ctos y  favorescen  sus  errores,  como  escriben  Cátuloy 
Horacio :  solo  el  sabio»  como  dice  Metrodoro,  en  Séneca» 
oonosce  el  beneficio,  agradésce  el  aviso  y  sufre  la  repre* 
hension.  El  que  ama  decir  verdad,  huelga  oiría :  es  vues-» 
tra  Señoría  en  sangre  Guevara»  es enoíicio cronista,  es  en 
profesión  teólogo » es  en  dignidad  y  méritos  obispo :  de 
todos  estos  renombres  es  amar  verdad » escrebir  verdad^ 
predicar  verdad » yirir  en  la  verdad  y  morir  por  ella. 
Asi  holgará  oir  verdad  y  ser  avisado  della » mayormente 
por  carta  secreta»  que  sirve  y  no  ofende»  ;u(B(a  iUud, 
údmone  dém,  lamdato  pakkn ;  porque  toda  mi  carta 
ha  de  ser  sobre  verdad  y  con  persona  que  tantas  obliga-» 
dones  tiene  á  amar  y  escrebir  verdad;  y  la  plática  déla 
verdad » como  dice  Eurípides»  en  Ut  tragedia  dicha  Feni-* 
se,  ha  de  ser  sencilla  y  no  tiene  necesidad  de  astutos  y 
cautelosos  rodeos  de  razones ;  porqueellaporsi  solacen* 
suena,  se  asista  y  persuade.  A  vuestra  Señoría  suplico 
lea  esta  mi  carta  con  celo  de  oir  verdad »  depuesta  toda 
pasión  y  fitauda ;  porque  ansí  leída»  espero  que  probará 
mí  intención » aceptará  mi  servido  y  agradescerá  mi  tra- 
bajo, pues  á  esto  nimemnevepa$iondeenvidía»niamor 
de  loer»  ni'respeto  de  interese;  sino  celo  de  servir  ák 
verdad  y  i  vaestn  Señoría » cuya  vida  conserve  y  estado 
aeresdente  nuestro  Señor  en  su  servido. 

Bserebiá  vuestra  Señoría  que  eutre  otras  cosas  que  en 
sus  obras  culpan  los  lectores»  es  una  la  mas  fea  é  intole* 
rabie  que  puede  caer  en  escriptor  de  autoridad»  cono 
vuestra  Señoría  lo  es»  y  es  que  da  fábulaa  por  historias» 
y  iccíones  proprlto  por  narraciones  ajenas»  y  alega  auto* 
res  que  nolodicen»  ó  lo  dicen  de  otra  manera»  6  son  Uk 
les  que  no  los  hallarán  ano  in  aphams,  como  dijeron  km 
crotoniata9álossibaritas;enlocual  vue8traSe&oríapicr>^ 
de  80  autoridad,  y  el  lector  si  es  idiota  es  engañado,  y  si 
es  diligente  pierde  el  tiempo » cuando  busca  á  do  cantan 
los  gallos  de  Nibas,  como  dice  el  refran  griego.  A  esto  me 
responde  vuestra  Señoría  estas  palabras :  «Gomo»  señor» 
nsabels,  aon  tan  varíes  loa  escriptores  en  este  arte  de  Im* 
nmanldad,  que ,  fuere  de  las  letras  divinas»  no  hay  qué 
vañimar  ni  qué  negar  en  ninguna  delU» ;  y  pan  dedr 
nveidad,  á  muy  pocífde  días  creo  mu  de  lomar  en  eltatf 
nun  pasatiempo.  ¿\  á  qué  se  ha  de  dar  crédito!  puea 
nmtidios  dicen » y  aun  Sabélllco  quiere  sentir»  que  fué 
nburta  lo  de  Troya  y  qne  vencieron  loa  troyanoa ;  y  otrea 
vdicen  qne  Héreules  fué  Sansón,  á  lo  cual  se  allega  d 
oTestado*  Nohagda»  señor»  hincapié  en  hlstmas  gentil 
nlicas»  pues  en  elüM  ninguna  verdad  hay»  eí  fro  «troqw 
i^parUmiiitantmr9umenia.1^  Palabras  son  estas  que  mas 
parescen  de  Arquedlas  ó  de  Pirran,  ftléeofes  eseéptioaa» 
eféticosy  aporéticos,  que  de  vnestra  Señoría.  EIIOMlicaii 


238 


EL  nACIIILLCR  PEDRO  DE  RIIUA. 


que  ninguna  cosa  de*  las  qne  so  los  sentidos  caen,  es  cierta 
ni  tal  cual  se  siente ;  porque  lo  que  ven  no  es  ansí  como 
lo  ven,  ni  lo  que  oyen  es  ansi  como  lo  oyen ;  mas  qiie  anii 
son  movidos  los  sentidos  como  que  oyesen  y  viesen;  y 
que  toda  la  fe  y  verdad  de  las  cosas  que  se  ven»  ó  se  leen, 
ó  se  imaginan,  son  incompreiiensiblés,  inciertas  y  sin 
determinación  alguna,  y  que  se  f\^ueden  por  igual  dis* 
putar  [lor  ambas  partes;  |)orque  tienen  todas  en  si  unas 
señales  mezcladas  y  confusas  de  verdad  y  falsedad,  de  tal 
fonna  que  nada  va  ni  hay  diferencia  en  decir  qne  esto  es 
desta  manera  ó  de  esta  otra ,  ni  de  la  una  ni  de  la  otra; 
|K)r(nie  afirmaban  que  los  juicios  de  las  cosas  y  las  pro- 
priedades  y  accidentes  de  ellas  no  se  pueden  conóscer  ni 
percebir  como  ellas  son :  tanto  quo  decian  de  si  mismos 
que  el  Pirren  que  veian  no  era  Pirron,  ni  Arqaesilas,  Ar- 
quesilas,  ni  Lácides,  Lácides;  porque  las  cosas  no  venian 
á  los  sentidos  como  ellas  eran  en  si  y  en  su  natural  com- 
posición, sino  como  era  la  afecion  del  ánima  ó  la  dispo- 
sición del  cuerpo  de  los  que  las  miraban  ó  sentían;  y 
anst  disputaban  en  un  üia  por  opiniones  contrarías,  ne- 
gando ¿  la  tarde  lo  que  por  la  mañana  habían  porfiado;  y 
con  esto  nunca  Arquesilas  escribió  libro  en  que  mostrase 
constancia  y  certinidad  de  lo  que  escrebia.  Era  muy  ami* 
gede  poesia,  especialmente  de  Homero,  al  cual  él  llamaba 
su  requebrado,  porque  pensaba  que  todo  lo  que  se  podía 
leer  era  fabuloso  é  incierto,  y  disputable  por  ambaf<  par- 
tes ,  y  que  desto  lo  mas  apacible  era  la  poesía  de  Homero. 
Con  los  que  esta  opinión  tienen  se  enoja  roncho  Séneca 
en  la  carta  última  del  libro  terciodécimo,  por  estas  pala* 
bras :  «Oid  cuánto  mal  hace  la  macha  sotileza,  y  cuan 
«contraria  es  ¿  la  verdad.  Protágonís  dice  que  de  toda 
vcosa  por  igual  se  puededispotar  por  ambas  partes.  Ñau* 
ufanes  porfía  que  dctodas  las  cosas  que  ve ,  ninguna  es 
«mas  cierta  de  su  ser  qne  de  su  no  ser.  Parménides  es- 
i>cribe  qne  las  cosas  que  se  ven  noson  ni  tienen  ser  del 
«universo.  Cenen  y  Cleantes  echan  afuera  de  tpdos  los 
«negocios  el  negociar,  y  solo  dicen  que  son  nada.  Cerca 
«destas  cosas,  añaden  los  pirrónicos,  megárícoi,  y  heri- 
«trícos,  y  académicos,  que  con  la  nueva  academia  intro- 
«dnjeron  nueva  ciencia,  qne  ninguna  cosa  se  sabe  ni  so 
«puede  saber.  Pues  mete  en  este  cuento  todos  los  estu* 
«dios  liberales,  y  verás  cuan  buenoe  quedan  :  los  unos 
«me  dicen  que  la  ciencia  no  aprovecha  ni  es  cierta;  los 
«otros  me  quitan  del  todo  la  esperanza  del  saber;  pero 
«mas  vale  saber  lo  supérfluo,  que  nada  salier :  los  unos 
«no  llevan  hacha  ni  lumbre  con  que  atinen  á  la  verdad; 
«los  otros  me  quitan  los  ojos  porque  no  la  vea.  Si  á  Pro- 
«tágoias  creo,  ninguna  cosa  hay  en  toda  la  naturaleza  de 
«las  cosas, que  no  seadudosa  é  incierta;  si  áNaosifanles, 
pesto  solo  hay  cierto,  que  nada  hay  cierto ;  si  á  Parmó- 
«nidos ,  ninguna  cosa  hay  sino  una ;  y  si  á  Cenon ,  ni  au  n 
«esa  una :  luego,  ¿qué  somos?  qué  es  todo  esto  quenas 
«rodea,  qne  nos  mantiene  y  nos  sostiene  ?  Toda  la  aatu- 
«raleza  de  las  cosas  es  sombra,  es  vana,  es  engañosa;  no 
«sabría  dedr  con  cutíes  me  enojase  antes :  ¿con  los  que 
«quieren  que  nada  sepamos,  ó4Íoa  los  que  nos  dicen  que 
«todo  lo  que  vemos  y  leemos  teogamospor  incierto,  ócon 
«aquellos  que  ni  aun  esto  nos  dejan  ,*  digo  «ste  nada  sa- 
«ber?  »  Hasta  aqui  Séneca.  ¿Pues  qué  otra  cosa  es  decir 
que,  sacados  los  libros  divinos,  todas  las  otras  ciencias 
y  artes  humana^  ni  tienen  verdad,  ni  certidumbre»  ni 
va  mas  en  que  se  digan  de  una  manera  qne  de  otra,  pnes 
coalquiera  opinión  es  disputable»^  H  firo  utraque  yarie 


müüamt  argumenta?  Esto  roesmo  afirma  abiertamente 
vuestra  Señoría  en  el  prólogo  de  su  Década,  por  esUs 
palabras :  «  El  fin  de  nuestra  pluma  es  persuadir  y  aviar 
«á  todos  los  mortales,  áque  sepan  y  creanquenolaj 
«cosa  en  es^  vida  mas  cierta,  qne  ser  todas  las  cwas 
«inciertas.»  Atenágoras,  filosofo  ateniense,  en  la  embaja- 
da que  hizo  á  los  emperadores  Maroo  Aurelio  Antonino? 
á  Lucio  Anrelio  Cómodo  en  favor  de  los  crístianos,  nur 
al  contraríe  lo  siento  que  vnestra  Señoría :  sus  palabns 
son  estas  :  «  Las  suposiciones,  dogmas  y  preceptos  m 
«que  estribamos,  en  parto  son  divinos  y  en  parte  hiiou- 
»nos :  los  divinos  son  enviados  de  lo  alto  y  enseñadas 
«por  Dios  y  por  sus  medianeros,  y  estriban  en  fe,  que 
«.sobrepnja  toda  ciencia  ;  y  los  humanos ,  en  noon  y  po- 
«licla.  El  conoscimiento  que  tenemos  de  lo  divino  rd^ 
«la  verdad  de  todo  el  universo,  no  mané,  ni  tiene  ue»i 
«sidad  de  doctrina  inventada  por  los  hombres,  sino  di 
«sola  la  persuasión  de  la  autoridad  de  quien  lo  dijoj 
«porque  esta  es  ciencia  de  principios  inmediados,  | 
«por  eso  es  indemostrable ;  ca  tiene  cosas  reveladas,  qn^ 
«tienen  su  principio  en  la  roento ;  no  en  la  noesira^ 
«sino  en  la  divina ;  y  son  los  términos  las  mismas  iot»* 
«lecluales  y  celestiales  formas;  y  lo  que  es  moral, e^ 
«triba  en  la  honestidad  y  necesidad  natural  quede! dic- 
«támen  de  la  razón  procede.  De  las  otras  ciencias  y  ir- 
«tes,  ansí  del  saber «  como  del  bien  platicar,  los  qn 
«seguimos  los  estadios  de  las  letras,  aprendérnoslas  ^ 
«que  unas  proceden  por  demostraciones  iníalibles,oaii 
«por  la  probabilidad  qne  del  silogismo  y  raciocinad 
«se  muestra,  otras  porque  enseñan  la  razón  de  bienio 
«mar  los  conceptos  y  ponerlos  en  plática,  otras  por  )i 
«luz  que  dan  de  los  tiempos  y  de  los  hechos  pasados,  sii 
«las  cuales,  ni  temíamos  ejemplos  de  lo  que  iMst- 
«mos  de  seguir  ni  de  lo  que  huir;  porqneentre  losbene- 
«ticios  que  de  Dios  rescebimos  los  mortales,  es  uno, y 
«no  el  menor,  el  de  las  letras,  las  cuales  pienso  yo,B9 
«como  mis  mayores  los  atenienses  escriben ,  queCadi- 
«no  las  principió  y  Palamedes  y  Simónides  las  supliemc 
«mas  que  desde  los  primeros  hombres  están  en  el  rosh 
«do,  no  tanto  inventadas  por  ingenio  hnmano,  cusÉ 
«dadas  y  ensenadas  por  beneficio  singular,  virgula  {i 
«atunt  divina) ,  para  que  por  las  letras  pudiesencomo» 
«carse,  no  solo  con  los  vivos  ausentes,  mas  ano  con  la 
«pasados,  y  con  todos  los  venideros;  que  sin  ellas  toda 
« las  cosas  estuvieran  en  muy  escura  ceguedad  y  moy (^ 
«radas  tinieblas ;  y  dejando,  por  no  ser  prolijo,  la  piália 
«de  Atenágoras,  el  que  negase  toda  Ja  credulidad  á  toda 
«lasartos  y  letras  humanas,  ¿quéotracosa  intentaríaiSiM 
«negar  la  comprehensibilidad  y  certitud  de  las  cosas? 
«Qué,  sino  privar  de  la  guia  de  la  razoñ  á  loshombrest 
«Qué,  sino  destruirla  memoria  de  los  pasados  y  alajii 
«la  de  los  venideros?  Finalmente  ¿qué,  sino  quitar  d 
«sol  al  mundo?»  Pero  porque  pienso  que  por  artes  d« 
humanidad  no  entiende  vuestra  Señoría  todo  el  círcah 
de  ías  artes  que  llaman  enciclopedia,  según  qoeanti- 
guamento  se  tomaba/  como  escribe  Tulio  en  los  1^ 
órolore  i  sino  solas  las  sermodnales,  especialmeale  bs 
historias,  segnn  por  las  palabras  últimas  de  sucarudai 
entender;  solo  uablaré  de  la  fe  qne  la  historia  b«^ 
toner,  y  de  la  necesidad  que  «1  escriptor  tiene  de  ttot' 
bir  verdad  é  verísímile ;  porque  gBrdida  esta,  píenle  $> 
autoridad  y  crédito,  finalmente  todo  su  ser.  Y  cuantoi 
esto,  yasabe  vuestra  Senoriaque  toda  Qamici<Mi,cuuM>di' 
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te  BermógeDes,  ó  esdoctrioal^  ó  fabulosa,  ó  liistoríal :  la 
doctrmal  requiere  verdad,  la  fabalosa  ninguaa  irerdad 
pretende  ni  Yerísimiüdad ;  sino  solo  80  el  velo  de  la  fá- 
bola  dar  algua  consejo  á  los  lectores,  como  son  los  Apó- 
logos de  H¿iodo  y  de  £sopo ,  y  como  son  los  aiigumen- 
tos  de  comedias  qae  se  escriben  por  dar  pasatiempo  y 
recreacioD ;  ó  üeoe  alguo  fundamento  en  historias  ó  en 
cosanaturai,  como  es  la  Teogonia  de  Uesiodo,  y  el  Meta- 
Bwrfósis  de  Ovidio,  y  las  obras  poéticas  que  hablan  de 
b  guerra  troyaoa,  que  tras  algún  rastro  de  verdad  mes- 
ciaD  muclias  cosas  fabulosas,  Hobo  también  filósofos  que 
so  el  Telo  de  fábulas  encubrieron  secretos  naturales  ó  las 
opiaiones  de  sus  sectas ;  lo  cual  hicieron,  ó  por  encubrir 
i\  TQlgo,  como  debajode  letras  jeroglificas,  los  misterios 
desQsecta,  ó  por  despertará  los  ingenios,  con  las  poéticas 
Gcciones,  á  ioquerir  la  verdad,  según  escribe  Estrabon, 
cfl  el  primero  de  la  Geografía,  y  Marco  Varron,  en  los  hr- 
iimsRerumhumammámetdivinarum,  cuando  divide 
la  teología  gentílica  en  mística,  física  y  teúrgica ;  y  Sant 
Aaimstio,  en  el  sexto  libro  De  civitate  Dei.  Hobo  tam- 
Lieo  otro  género  deescriptores  que,  aunque  publicaron 
sasobrascoo  titulo  de  historias,  pero  poédense  Ikmar 
hulosas  narraciones  mas  que  historias ;  y  ellos  fábula* 
&)re$  ó  poetas,  no  historiadores ;  porque  entienden  en 
complacerá  los  oídos  con  graciosas  maneras  de  decir 
I  con  nuevos  ó  inopinados  casos,  mas  que  con  verdadfr- 
v&  liedlos.  Destos  es  Palefato,  que  escribió  de  cosas 
acTvibies;  Hooesicrito,  Nearco,  Filarco,  Menipo,  Lu- 
ca&o;  los  cuales  son  dignos  de  perdón,  porque  en  prín- 
Q(M  de  sus  obras  piden  licencia  para  escrebir  suelta-* 
tae,  y  de  lo  que  escriben  ninguna  cosa  afirman 
alR^Qi  desvergonzadamente.  Estos  ni  piden  crédí- 
toJeloque  dicen,  ni  lo  raerescen;  conteníanse  solo  cou 
tt^rse  decidores  é  inventivos;  llevan  un  estruendo 
a  $0  decir,  cual  Gorgías,  é  Hippias ,  y  Protágoras ,  y 
TnsiiDaco ,  y  Teodoro ;  á  los  cuales  Sócrates  en  el  Fe- 
¿V  llama  Logodédalos.  Estos  llevan  bis  palabras  medí* 
b  por  palabras.,  ponen  muy  á  menudo  iguales  que 
^^Hf^oáta  á  iguales,  contraríos  á  contrarios,  semejan- 
iB^i semejantes;  todo  su  artificio  y  materia  es  matizar 
« palabru ,  afeitar  las  sentencias  para  recrear  y  mó- 
calos lectores,  y  no  para  enseñar  verdad,  con  unes* 
Id  mas  apto  para  pompa,  que  para  pelea ;  ponen  toda  su 
acacia  en  el  corriente  y  ruido  delaoracion ;  pero  como 
ib  de  avenida,  todo  es  estruendo  de  palabras,  ó  masdo 
^^^,  como  rios  pequeños  que,  como  llevan  poca  agua, 
^ dando  de  piedra  en  piedra,  y  al  que  los  lia  de  pasar 
Mnocbe  oscura  y  no  los  tiene  de  antes  conoscidos,  pó- 
H^ie  siiedo  pensando  que  van  muy  hondos;  pero  la 
"^>  que,  como  dice  Tulio  en  el  segundo  De  oraiare, 
^testigo  de  los  tiempos ,  es  luz  de  la  verdad ,  es  vida  do 
BiBemoria,  es  maestra  de  la  vida,  es  remuneredonrde 
aaoügúedad,  y  finalmente  es  un  tesoro  de  todo  lo  pe- 
^1  en  fe  y  verdad  estriba.  La  primera  y  mas  prín- 
^{Kd  ley  de  la  historia  es,  según  dice  Tulio,  que  ningo- 
Ba  ialsedad  ha  de  decir  y  ninguna,  verdad  ha  de  callar, 
^  K  amor,  ni  por  temor  m  mal  querencia.  Luciano,  en 
^  ''^  Dt  eoa^poneada  historia,  dice  que  la  difinicion 
<|>e  oan  los  retóricos  del  orador,  que  es  hombre  bneVio. 
J^ioenbien  hablar,  esto  con  mas  verdad  se  dirá  del 
oistoriador,  ponjue  ha  de  tener  estas  dos  cosas :  la  una 
qiip  sea  bueno,  y  la  otra  sabio  en  bien  hablar  y  «scre* 
ur  lo  que  tomare  i  cargo ;  y  lo  que  es  primero  en  la  di- 


I 


tinicíon,  es  también  lo  primero  y  principal  que  se  re- 
quiere en  la  historia ,  que  sea  hombre  bueno ,  que  ame 
verdad  y  la  diga  libremente,  sin  amor,  temor,  odio, 
avaricia,  ambición,  misericordia,  vergüenza ;  enfin,  ha 
de  ser  huésped  sin  patria,  sin  rey,  sin  ley  ninguna ;  di- 
ligente en  saber  examinar  la  verdad ,  semejante  á  un 
espejo  claro ,  que  cuales  formad  y  objetos  rescibe ,  teles 
los  represente.  Ninguna  mentira  ni  rastro  della  ha  de 
permitir  la  historia,  pues  su  oficio  es  evidentemente 
mostrar  la  verdad,  adornar  los  hechos  y  dichos,  no  in- 
ventándolos, mas  debujándolos  ó  cincelándolos  con  la 
buena  y  distincte  narración  y  disposición ,  sin  apriesa 
composición  de  palabras  sospechosas  de  pasión  alguna; 
y  en  esto  difiere  el  orador  del  historiador :  que  el  orador 
mas  procura  decir  lo  verisiinite  y  creíble,  que  lo  verda- 
dero ;  pero  el  historiador  sola  la  verdad  desnuda  preten- 
de de  escrebir,  sencilla,  sin  afeites  ni  sospecha  dellos;  y  si 
en  alguna' manera  la  viste  de  algunos  atavies  de  figuras 
de  bien  decir,  huye  de  toda  sospecha  de  falsedad ;  por- 
que, como  dice  Pulibio,  dos  cosas  han  de  ser  muy  ajenas 
del  historiador :  la  una  es  escrebir  falsedad ,  y  la  otra 
decir  cosas  que  sean  entre  si  contrarias  y  pugnantes.  El 
historiador  qoedestasdos  cosas  no  huye  en  su  histo- 
ria, es  como  el  que  saca  loados  ojos  al  animal  de  qnien 
se  quiere  servir,  que  le  hace  inútile  para  se  aprovechar 
del ;  pues  el  íin  de  la  historia  es  solo  el  provecho  que  do 
sola  la  verdad  se  coge.  Fueron  entre  hebreos  las  histo- 
rias antiguas  muy  verdaderas ,  porque  no  las  podían  es- 
crebir sino  los  profetas  .y  los  ponUJices  máximos,  bas- 
te que  se  perdió  el  sacerdocio ,  según  escribe  Josefoy 
Ensebio ;  y  ansí  en  los  libros  de  los  Jueces  y  Reyes ,  lee- 
mos muchas  veces :  Nonnefuec  scripta  surU  in  libro  tn- 
dentis?  Tras  estas  son  de  mucha  antigüedad  y  autoridad 
los  Anuales  de  los  babilonios,  y  caldeos,  y  fénicos,  porque 
los  sacerdotes  solos  tenían  este  cunlado  de  parte  de  su  ofi* 
cío,  y  de  especial  mandato  de  los  pueblos ;  y  si  en  un 
punto  solo  discrepaban  de  la  verdad ,  eran  luego  públi- 
camente privados  de  la  tel  dignidad  y  del  oficio;  y'ansi 
conforman  mucho  con  las  historias  de  los  hebreos ,  se* 
gun  dice  Josefo  cfmira  Apiohem,  cuando  celebra  los  anti- . 
guos  historiadores  de  babilonios,  tirios  y  fénicos ,  como 
son  Beroso ,  Metástenes,  Jerónimo ,  Maneton  y  Eiipole- 
mo.  Este  mesma costumbre  tuvieron  romanos,  según 
escribe  Tulio  en  el  segundo  De  oratore ,  que  porque 
sus  hechos  ateaniasen  inmortelidad  de  nombre,  siendo 
fielmente  escriplos,  é  solos  los  pontífices  máximos  per- 
mitían que  los  escribiesen,  procediendo  de  año  en 
año  distintemente;  y  ansí  llamaban  álos  teles  monu* 
montos  añales  máximos:  añales,  por  la  distincbn  de 
los  años ;  y  máximos,  porque  eran  escriptos  de  los  pon- 
tífices máximos  y  tenían  máxima  autoridad.  Esto  roes- 
mo  escribe  Macrobio,  en  el  tercio  de  los  Saturnales ;  y  es- 
tos escrebíansinningun  color  ni  afeite,  de  bien  decir;  sipo 
desnuda  y  sencillamente ;  y  eran  obligados  á  ponerlos 
en  los  porteles  de  suscasas ,  en  teblas  colgadas,  para  que 
todo  el  pueblo  pudiese ,  no  solo  saber  lo  acaescido,  mas 
tembien  juzgar  hi  verdad  deello;  y  esto  guardaron  baste 
el  tiempode  PublíoMucio,  pontífice  máximo;  y  signiefMi 
estos  añales  Pisón,  Catón ,  Fabio  Pictor  y  Quadri  gario ,  y 
otros.  Pero  después,  como  los  ingenios  se  esmeraron^ 
ysucóedióaquel  siglo  erudito  desde  Publio  llucío baste 
el  tiompo  de  Antonino,  comenzaron  tembien  los  elo- 
cuentes á  escrebir  historias  como  los  pasados,  contendo 
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M  solamente  ios  iiotabtes  liechos  {ireseiites  de  sus  tiem* 
po6«  mas  también  los  pasados ,  y  adornando  é  ilustrando 
con  variedad  de  afectos ,  digresiones  y  frescas  figuras  de 
liien  decir.  No  porque  por  esto  cesasen  los  añales  ponü- 
Gcales ,  ¿ntes  áestos  mesmos  tomaban  los  historiadores, 
como  de  comentarios^  la  materia  que  habíande  trazar  y 
adornar  en  sos  historias;  pero  los  griegos  muy  tarde  to- 
maron cuidado  de  encomendar  á  personas  fidedignas  el 
oficio  de  escrebir  las  historias  de  sus  hechos;  peroescre- 
Uanlas  los  que  querían  moetrarM  pláticos  y  elocuentes; 
y  ansí  mas  procuraban  de  obstentar  su  estilo  y  elocuencia, 
que^noscer  y  escrebir  verdad;  y  por  esto  discordan 
tanto  entre  sí  los  gríegos,  y  redarguyen  unos  á  otros  de 
falsedad ,  Acusilao  CHellánico,  y  Eforo  áHesiodo,  y  Ti- 
meo  á  Eforo ,  y  todos  á  Herodoto ,  y  algunos  á  Tucídides, 
aunque  él  fué  el  que  con  mas  descuido  escribió  entre  los 
griegos  de  aquel  tíempo :  cada  uno  se  vende  por  mayor 
defensor  de  la  verdad,  cuanto  mas  contradice  á  los  otros; 
y  son  las  causas  de  tanta  diversidad  como  hay  entra  los 
griegos,  como  escribe  Josefo,  la  una,  que  ningún  cui- 
dado tuvieron  los  pueblos  de  Grecia  que  sus  hechos  fue- 
sen escriptospor  personas  de  fe  y  autoridad ,  mas  dejá- 
iXMílas  á  cualquiera  que  las  qu isiese  escrebir;  la  otra,  por- 
que los  queescrebian  no  lo  intentaban  con  voluntad  de 
escrebir  verdad^  sino  de  obstentar  su  elocuencia ;  y  ansi, 
aunque  protestan  que  escriben  liislorius,  escriben  fábu- 
las:  de  do  paresce  que  los  griegos  tienen  muy  poca  luz  y 
constancia  en  sus  historias  antiguas,  smoesdefide  la  pri- 
mera olimpiade,  que  de  allí  adelante  bobo  alguna  mas  di- 
ligencia en  distinguir  los  tiempos  y  averiguar  las  verda- 
des ;  y  ansi  desde  allí  acá  tiene  Grecia  autores  de  creencia 
y  autoridad^  como  son  TucSdides,  Teopompo,  Xeno- 
fon,Lasampceno,  Timágenes,  Polibio,  Alejandro,  Po- 
lihistor,  Metrodoro,  Posidonio,  Plutaroo,  Herodiaoo, 
Estrabcú ,  Dionisio  Halicamaseo,  Dion  y  otros  muchos 
no  vulgares;  de  quien  se  pueda  hacer  cuenta  y  daríes  cré- 
dito. No  niego  yo  que  en  las  historias  profanas  de  las  na- 
ciones ya  dich;is  haya  alguna  diversidad  y  disonancia ; 
pero  no  por  eso  puede  ni  se  dobe  decir  que  no  hay  verdad 
ni  certinidad  alguiiaen historias,  ñique  nada  vaen  quese 
diga  de  una  manera  ó  de  otra,  ñique  se  puede  afirmar  ni 
negar  cosa  en  alguna  dallas;  porque  esta  seria  opinión  la 
mas  errada  y  perjudicial  á  la  vida ,  de  cuantas  se  pueden 
imaginar;  porque  como  para  la  contratación  de  los  que 
viven  es  necesario  que  baya  verdad ,  crédito  y  fidelidad 
entre  los  que  conversan  y  contratan,  ansi  es  necesario 
que  en  esta  contratación  de  los  siglos  pasados  con  los 
presentes,  y  de  los  presentescon  los  que  vemán,  que  por 
escripturas  y  voces  mudas  secontratan,  haya  habido  en 
los  pasados  verdad  y  en  los  presentes  haya  creencia,  y 
ansi  entre  los  presentes  y  venideros ;  y  como  te  otra  vida 
en  que  para  siempre  habernos  de  durar  no  se  alcanza  sin 
fe,  en  parte  infusa  y  en  parte  acquisita,  asi  esta  tempcHul 
no  se  puede  bien  pasar  sin  fe  y  verdad ,  no  digo  solo  en- 
tre les  que  personalmente  ó  por  mercadurías  y  negocia- 
ciones en  su  ausencia  secontratan ,  sino  entre  los  pasa- 
dos con  los  venideros.  Quitad  te  verdad,  fe  y  creencia 
entre  los  pueblos,  y  quitaréis  te  contratación  y  común  vi- 
vienda ;  quitad  te  autoridad  á  tes  escripturas,  y  quitaréis 
te  luz  del  mundo  y  la  memorm  á  te  vida  de  todo  lo  pasa- 
do. Provechoso  es  y  muy  delectable  álos  mortales  el  eo- 
Roscimiento  de  todas  las  buenteartes  y  ciencias ;  pero  el 
de  te  historia  no  solo  es  provechoso  y  delectable ,  mas 
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aun  muy  necesario.  Mucho  debemos  á  todos  los  escríp^ 
teres  de  cualquier  arte ,  porque  no  solo  vivieron  pan  tj 
mas  aun  para  ios  que  después  delios  fueron  y  serán;  peij 
mucho  mas  debemos  á  los  historiadores ,  porque  u 
ellos  sabemos  los  hechos  ^  dichos,  y  leyes,  y  foerosll 
buenas costumbresde  los  pasados^  y  por  ellos  sabráokj 
venideros  los  nuestros ;  por  ellos  en  breve  vida  vivii 
aSos  tergos,  pues  por  ellos  vivimos  los  años  de  los 
guos  en  ijue  no  éramos ;  y  sin  ellos  i  qué  seríamos 
siempre  niños?  Gomodecte  á  Solón  un  egipciano:  ^ 
Solón,  Solón!  los  griegos  siempre  sois  niños,  porqi 
ayer  nascisteis,  pues  ayer  comenzastes  ¿  tener  letras,y 
tenéis  historias  de  los  tiempos  pasados,  por  los 
tanto  antiguarudes  vuestro  nascimiento,  cuanto  antii 
pásedes  te  noticte  de  las  cosas  pasadas.  Conoscer  las 
sas  de  la  memoria  vieja ,  tener  te  orden  de  la  antigüí 
alcanzar  noticte  de  todos  los  ejemplos ,  dichos  y  becl 
ilustres  que  han  pasado ,  es  te  cosa  que  entre  los  moi 
les  es  mas  provechosa»  loable  y  necesaria:  cobriD 
viejos  autoridad  y  acatamiento ,  porque  han  visto,  oi 
y  experimentado  machas  cosas  en  te  edad  qae  han  títí 
do.  Pues  cuanto  mayor  autoridad  nos  dan  los  bistoróu 
res,  tanto  mayor  notictey  experiencn  tenemos ,  puesps 
ellos  vivimos  loo  siglos  pasados  no  menos  que  los  nm 
tros,  y  por  ellosgobemamos  los  años  nuestros  y  de  Duti 
tros  vecmos ,  acordándonos  de  los  ejemplos  ilustres p 
en  promptu  tenemos,  y  de  los  errores  ajenos  en  qoee» 
carmentemos.  Todos  estos  provechos  nos  trae  la  bistor^ 
te  cual  si  pierde  la  reputación  de  verdad,  piérdela  vki 
pierde  el  ser;  y  puesto  que  entre  historiadores  hajail* 
gunadiversidiHl,como  he  dicho,  no  poresonosepoelc 
averiguar  verdad ,  ni  por  eso  todos  han  de  ser  teaúb 
por  hurtadores ;  pues  como  en  los  casos  y  negocios  par- 
ticuteres,  aunque  unos  mientan,  no  por  eso sod (oda 
mentirosos ,  ni  por  eso  peresceria  del  todo  la  verdad,  m 
hay  otros  muchos  dignos  de  foque  te  sostengan;  m 
entre  los  historiadores,  si  miente  Herodotoen  las  cosasA 
Asirla  y  de  Egipto  ó  Fenicia,  está  alú  Estico  JeróDii| 
egipcio ,  Metéstenes  y  otros  que  escribieron  de  lo  m 
mo,  con  quien  se  averigüe  la  verdad*  Si  en  las  cossk 
Grecte  mintió  Filisto  y  Aristóbolo,  están  ahí  TucidúH 
Teopompo  y  Dionisio^  que  son  verdaderos.  Si  enlosi»* 
clios  romanos  mienten  Blondo  y  Ptetioa,  están  ahí  Si< 
lustio ,  Tito  Uvio,  Polibio ,  Plutarco  y  otros  qne  iner» 
cen  todo  crédito  y  tienen  autoridad ;  porque  no  toda 
los  que  escriben  tienen  cuento  de  autores,  sino  los  iH 
I  han  cobrado  autoridad  del  consenso  de  los  doctos,  laca 

!  se  cobra  ó  se  pierde  por  muchas  vias  :  cóbrenla,  si  ohh 
forman  con  muchos  ó  con  los  que  mascrédito'tioKR; 
porque,  como  dice  Qoiotiliano,  miilfosaii<  ma^ém 
seqwntibus  honeHusest  errar;  piérdente,  si  sonsoiossi 
lo  que  afirman  y  contrarios  á  los  qne  tienen  aotorídad; 
cóbrente,  si  se  muestran  ajenos  de  temor,  odio,  anuri 
loando  á  los  enemigos  y  reprehendiendo  los  amigos  jp 
rientes  cuando  la  verdad  lo  requiere ;  piérdenla,  cuaadi 
por  adulación  6  afición  exceden  todo  crádito ,  como  \» 
que  dijeroiK  qne  se  había  abierto  á  Alejandro  el  nur » 
Panfilte ,  ó  como  Artetóbolocuandoen  gracia  del  lot^ 
Alejandro  fingió  cosas  increíbles,  escribiéndola  peh»  q«^ 
pasó  entre  Poro  y  Alejandro ,  por  k>  cual  mereáciéotf  » 
que  Alejandro  ledijo,  y  fué,  que  como  Alejandrofseseí»* 
vegando  por  el  rio  Hidaspés  arriba,  y  sehallasedesocap** 
do,  mandó  á  Aristóbolo  que  trajese  te  hüsloria  que  del  e^ 
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cribia;  r  traida^  como  leyese  Aristóbo1o«l  desafío  de  Poro, 
TAlejaocIro  viese  que  Aristóboiose  extendía  á  decir  co* 
sas  uiayores  de  lo  que  eii  la  verdad  había  pasado»  quitóle 
Alejandro  el  libro  de  las  maoos  y  echóte  en  el  Hidaspes, 
diciendo :  Aosi  babia  yo  de  mandar,  Aristóbolo,  que  te 
ediaseo  áti^  pues  tales  cosas  mientes  de  mí.  Esto  mes* 
iBodice  Polibiode  FUarco,  que  hinchió  toda  su  historia 
lie  roeduras  y  ficciones ,  en  gracia  y  asentacion  de  quien 
ipibo,  y  en  vituperio  de  quien  se  le  antojó.  Cóbrase 
baeoa  autoridad  si  se  guarda  la  verisímil idad  en  las  oír- 
eoostaocias  del  negocio  que  se  escribe,  especialmente  las 
de  la  persona ,  lugar  y  Uempo,  digo ,  sí  lo  que  es  de  mu- 
chos de  on  nombre  nu  se  atribuye  á  uno,  como  hacen  los 
[KieUsen  los  Hércules  y  Joves  y  Mercurios ;  y  si  consor- 
cio U  orden  de  los  tiempos,  y  no  confunden  las  edades  ni 
lastraecao  los  lugares ;  porque  en  estas  cosas,  sí  no  las 
«ardan,  muéstrase  el  historiador,  do  solo  ignorante, 
oasarrogante,  imprudente  y  fabuloso ;  sobre  lo  cual  se 
jseja  graciosamente  Luciano,  de  un  historiador  que  áSa- 
Do<ala  su  tierra,  que  está  en  los  conOnes  deComagena, 
tpasó  con  sus  cimientos  en  Mesopotamia ,  no  por  arte 
¿ica ,  sino  por  gruesa  ignorancia ;  y  á  los  muertos  mil 
ifioiáfltes,  los  mezcla  con  losquenoerannascidos.  En 
in,  la  historia  ha  de  huir  de  toda  repugnancia  y  de  cuan- 
0  puede  argüir  falsedad ;  porque  si  pierde  el  crédito 
«niela  vida,  y  queda  como  cuerpo  sin  alma,  ó  como 
Kioibre  sin  crédito,  por  infame  y  fementido.  Alo  menos 
fij^comodice  Palefato  en  el  prólogo  de  sus  Increíbles,  y 
ÍJKi¡uu),eo  las  prefaciones  de  las  Veras  narraciones,  que 
09 estribe  historias  de  cosas  acaescidas,  sino  argumen- 
tadle cosis  fantasiadas,  para  recrear  los  simples  lectores. 
^isesmo  entre  los  latinos.  Lucillo,  aunque  poeta  que 
9<1  principio  de  su  obra  desengaña  á  los  lectores,  mos- 
líifidoparaquién  escribe  y  paraquién  no :  A  consentínos, 
^.yátareutinos  escribo;  como  si  dijese :  No  escribo 
m  los  que  son  del  todo  idiotas,  porque  nada  entende- 
^>  Qi  para  muy  doctos^  que  serán  mas  curiosos  que  yo 
púcro ;  mas  para  los  que  tienen  algún  gusto  y  apetito  de 
^t,  y  no  destreza  para  juzgar;  y  por  esto  quiero  que  no 
Kh  Persio  (este  era  el  mas  docto  de  aquel  tiempo),  y 
^e  [íéciníio  Lelio,  que  era  uu  hombre  no  del  todo  sin 
Hni ,  mas  muy  sin  comparación  menos  docto  que  Per- 
=*:  r*^ro  el  que  en  cada  hoja  de  sus  libros  promete  ver- 
'^ii  y  en  cada  hoja  da  falsedad ,  y  el  que  pregona  histo- 
'ia^n'endc  fábulas,  y  el  que  nombra  testigos  ultramar 
fii^  y  nunca  los  presenta ,  el  que  inviértelas  edades, 
felriieca  los  tiempos ,  .trasmuda  los  lugares ,  y  no  como 
^'■níioladorcs,  de  quien  dicen  las  doce  tablas :  Siquis 
h^s  excantasset ,  aut  alienas  segetes  pellexisset ;  que 
^^n  una  pieza  de  panes  de  la  ribera  de  un  rio  á  la 
^/)  de  una  ladera  de  un  monte  ala  otra,  masunaciu- 
<^J^ coa  sus  cimientos  la  pasan  de  Asia  en  Europa  y  de 
^f"pi  eii  África ,  y  no  por  arte  mágica  ni  cen  ayuda  de 
'«•^ifoios,  quorum  potestati  non  estpotestassuperterram 
¡a"?  coiipareíiif  ei,  sino  con  solo  mover  una  pluma  de 
if^iron,  tan  fácilmente  y  con  aquella  misma  arte  con 
:!í^ Humero,  en  su  Hiada,y  Carón  con  ^íercurío,  en  Lu- 
-t>'>,  pusieron  á  Ossa  y  Pelion  y  Olimpo  uno  sobre  otro. 
^  tbalmenle,  el  que  así  infama  las  historias  y  desgradúa 
•iiilores ,  y  desmiente  lá  fe  de  los  libros  antiguos ,  y 
•  >lruyela  memoria  de  los  pasados,  diciendo  que  no  liay 
^ti  Masías  historias  gentílicas  qué  afirmar  ni  qué  negar, 
Uué  merescc  de  los  presentes  sino  la  ceilsura  de  Aris- 
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Urce  ó  la  pluma  de  Fíloxeno?  Perdone'voestra  Señoría 
mi  atrevimiento,  pues  procede  de  celo  de  .verdad  y  del 
amor  quedebo  á  las  letras,  y  en  defensa  de  los  estudios ; 
á  las  cuales  cosas  todas  debe  vuestra  Señoría  mucho, 
pues  es  cristiano,  religioso,  obispo,  teólogo,  cronista, 
caballero  é  insigne  letrado;  de  los  cuales  renombres  es 
amar  verdad  y  enquerir  verdad,  favorescer  y  defender 
verdad,  admitir  verdad  y  postrarse á  ella  do  quiera  que. 
saliere.  Grande  fuerza  tiene  la  verdad,  dijo  Zorobabel; 
toda  la  tierra  la  invoca,  el  cíelo  la  bendice,  y  todjis  la^ao-  • 
sas  la  temen,  todos  los  buenos  la  reverencian.  Pregan*, 
tado  Pitágoras  qué  hombres  son  los  que  mas  semejan  á 
Dios,  dijo:  Los  que  hablan  verdad.  Silosmagosentrelos 
persas  dicen  que  su  gran  dios  Oromasdes  es  semejaste' 
en  el  cuerpo  al  hombre  y  en  el  ánima  á  la  verdad ;  y  Só- 
focles dice :  Habla  siempre  verdad  y  nunca  dudes;  por* 
que  la  justa  lengua  tiene  gran  fuerza*  Bien  sé  qu^  dice 
Polemon :  Mas  dulce  cosa  esdecir  verdad  que  oírla ;  pero 
también  sé  que  dice :  El  que  ama  verdad,  huelga  oírla; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  es  de  ánimo  generoso  y  virtuoso, 
como  su  contrario  es  de  ser  vil ;  y  como  dice  Apolonio : 
Fallere  res  ilUberaU  est,  veritas  honorosa.  Y  Eusebio 
dice :  La  confianza  de  hablar  verdad,  de  liberal  y  generoso 
ánimo  procede,  y  átales  agrada;  pero  base  de  usar  en 
su  tiempo  y  con  personas  que  la  amen,  y  con  sus  debidos 
modos. 

El  tiempo  de  mi  admonición  fué  luego  -que  yo  pude 
saber  lo  que  había  de  avisar,  que  fué  cuando  oí  que  re«-' 
prehendian  sus  obras ;  y  de  esta  ocasión  movido,  las  leí , 
y  leídas,  le  avisé,  lo  cual  hiciera  antes  con  mas  voluntad, . 
si  antes  que  se  imprimieran  las  hobien^  visto ;  pisro  pa- 
rásceme  que  aunque  era  tarde  para  lo  impreso,  sería  mi 
aviso  á  tiempo  para  lo  que  estaba  por  imprimir,  y  aun 
para  lo  ya  impreso  al  reimprimir.  Cuanto  á  la  persona, 
asegúrenme  los  renombres  susodichos  que  méritamente 
caen  en  vuestra  Señoría :  digo,  nobleza  de  linaje,  ánimo 
I  generoso,  condición  humanísima ,  hábito  religioso,  dig- 
I  nidad  sacerdotal ,  autoridad  episcopal ,  modestia  teold- , 
gica,  oficio  de  historiador,  conoscimiento  singular  de 
letras,  y  amor  y  celo  á  ellas.  Guardé  también  el  modo  que, 
por  carta  á  vuestra  Señoría  dirigida ,  le  avisé,  y  no  como 
cirujano  que  huelga  corar  delante  muchos  per  mostrar 
la  destreza  que  tiene  en  su  arte ;  porque  suplicp  á  vues* 
tfa  Señoría  lea  las  cosas  que  en  sus  obras  noté  de  corri- 
da ,*que  son  roas  de  cien  lugares  dignos  de  emendacíon, 
y  por  ellos  corrija  los  demás,  que  son  muchos  mas  de 
mil.  Porque  revistos  sin  pasión,  como  quien  es,  lo  tomará 
y  proveerá  á  su  honra  y  conoscerá  mi  voluntad  ;  y  con 
esto  concluiré  mi  trabajo,  volviendo  la  plumaáotros  estu- 
dios en  que  de  presente  estoy  ocupado,  sí  vuestra  Seño- 
ría no  me  manda  que  note  y  le  avise  de  lo  demás.  Y  por- 
que on  el  prólogo  del  Menosprecio  de  corte  dice  vuestra 
Senorínqueenél,  masqneen  ninguna  otra  obrasuya,tuva 
advertencia  que  saliese  de  sus  minos  mirado,  remirado, 
polido,  limado  y  verdadero,  de  manera  que  no  hobiese 
en  él  que  remendar ,  y  mucho  menos  que  cercenar ;  no- 
taré primero  lo  que  en  este  hay  que  cercenar,  y  daré  la 
vuelta  por  los  otros ,  y  verá  vuestra  Señoría  cuan  sano 
consejo  es  el  de  Horacio,  que  aconseja  que  el  autor  re- 
tenga la  obra,  después  que  estu^^ierc  acabada,  por  nueve 
ó  di<.'z  dños«  ántesque  la  publique,  para  que  en  este  tiem«* 
po  <-e  resfrie  el  calor  de  la  invención  y  la  examine  coma 
lector. 


I 


i6 


íú 


&L  BACHILLER  I^EDRO  DE  RHUA. 


En  ei  prólogo  del  libro  intitoltdo  Meruapreaio  de  oórU 
dice  vttflstni  Soñorf  a :  «Solón  Salamino  mandó  en  sus  l»- 
jiyes^  que  todos  tuTiese»  aldabas  á  la»  puertas  de  sus  ca- 
nsas;» y  Solón  Salamino  no  mandó  tal  cosa  en  sus  leyes, 
aoguo  pa'remrá  por  Plutarco,  en  lá  Vida  de  Solón ,  y  por 
Laercio,  en  la  vida  del  mesfno,  y  por  Herodoto,  que  sn- 
mahm  las  leyes  de  Solón  Salamino,  ni* por  otro  alguno 
de  losquede  Solón  escribieron ;  antes  en  Plutarco, en  el 
libro  de  la  Curiosidad',  bailará  éstas  palabras :  Es  cos- 
tumbre que  ninguno  entre  en  casa  ajena,  sin  que  pri- 
mero llame  á  la  puerta ;  porque  para  esto  agora  ponen 
porteros  y  antiguamente  ponian  aldabas,  para  que  el  que 
quisiese  entrar  fuese  primero  sentido;  y  la  ley  de  los 
cretenses  que  aqui  se  pone,  no  se  hallará  sino  en  Afanis. 

Dice  mas :  «Loan  y  nunca  acaban  de  loar  Plutarco, 
vAuloGetio  y  Ptinio  al  buen  romano  Marco  Porcio,  por- 
»qne  jamas  hombrele  oyó  preguntar  qoé'nuevas  habiaen 
vRoma,  ni  cómo  iri?ia  cada  uno  en  su  casa,  etc.»  Ni  Plu- 
tarco, en  la  Vida  de  Catón  censorio,  ni  Aulío  Gelió  en  el 
tercio  décimo  libro,  capitulo  decimoctavo,  ni  en  otra 
parte  de  los  veinte  libros  de  las  Noches  áticas,  ni  Plinio, 
en  el  séptimo,  ni  en  otro  algún  autor  do  hacen  mención 
de  Catón,  oso  afirmar  que  no  cuentan  tal  cosa  de  Marco 
Porcio  Catón ;  lo  mesmo  digo  de  lo  que  dice  de  Sócrates 
y  de  sus  discípulos,  quid  de  magistro,  H  quid  de  disci^ 
fndis;  esto  solo  se  hallará  en  un  libro  intitulado  Gesta 
romanofum.  Dice  nías :  que  Filfpides  fué  el  primero  in- 
ventor de  las  comedias.  Plutarco,  en  el  libro  de  la  Curio- 
sidad, no  dice  que  fné^l  primero  inventor  de  las  come- 
dias ¡  mas  que  fué  escriptor  de  comedías  en  tiempo  del 
rey  Lislmaco ;  pero  qui^  haya  sido  el  primero  que  es- 
cribió comedia,  no  consta  entre  los  autores.  Mucho 
antes  de  Filipides  fué  Arístófhoes,  Eápolisy  Cretino; 
donde  se  sigue  que  Filipides  no  fué  el  primer  inventor 
de  comedias. 

Diee  mas :  que  Pirro,  rey  de  los  epirotas,  naseió  dos- 
cientos y  veinte  años  despties  que  murió  el  filósofo  Es- 
quines. A  esto  digo  que  si  Pirro,  rey  de  los  epirotas,  nas- 
dó  después  de  Esquines  docientos  y  veinte  años,  pues 
Esquines  y  Démostenos  fueron  contemporáneos  y  capi- 
tales enemigos,  ¿cómo  dice  vuestra  Señoría,  en  la  carta 
de  las  tres*meretri¿es  Lamea,  Flora  y  Lais,  que  Lais 
vino  ^nltalia  con  Pirro ,  y  que  después  se  vio  con  Dé- 
mostenos y  le  pidió  gran  suma  porque  tuviese  conver- 
sación con  él  una  noche?  Plutarco,  en  laVidadeNici^s, 
dice  que  cuando  Nicias-  tomó  á  Catanla,  ciudad  de  Si- 
cilia, pnendleron  allí  á  Lais,  que  era  muy  mochacha; 
y  de  allí  pasó  en  el  Peloponeso,  do  dende  á  poco  abrió 
tienda  de  su  persona,  y  vino-á  ver  á  Demóstenes,  contem- 
poráneode  Esquines.  Pues  si  desde  Demóstenes  y  Esqui- 
nes á  Pirro  pasaron  dociéotos  y  veinte  años,  fresca  vieja 
debía  estar  Lais  cuando  pasó  con  Pirro  en  Italia.  En  el 
capítulo  primeradéla  dicha  obra  dice  vuestra  Señoría, 
que  ante  el  rey  FiHpo  dijo  un  filósofo,  que  la  mayor  cosa 
del  mondo  era  la  cumbre  del  monto  Olimpo,  que  de  lo 
alto  dél^  descubría  todo  el  mundo ;  y  que  otro  filósofo 
dijo  que  la  mayor  cosa  djsl  mundo  era  el  famoso  gigante 
Atlas,  sobre  la  sepultuVa  del  cual  estaba  fundado  el 
monte  Etna;  y  que  otro  filósofo  dijo  que  la  mayor  cosa  | 
del  mundo  era  el  poeta  Homero,  que  fué  en  la  muerte 
tan  llorado,  que  pelearon  entre  sf  siete  grandes  pueblos 
sobre  quién  guardaría  sus  .huesos,  etc.  Esto  todo,  ser 
fábula  inventada  por  alguu  fabulador,  y  no  escripta  por 


historiador,  consta  de  las  respuestas  de  los  dichos  fi^ 
lósofos.  Porque  el  monte  de  Tesalia,  que  es  el  que  enir« 
los  cuatro  Olimpos  es  celebrado  por  mas  alto,  tiene d^ 
alto  poco  mas  dé  diez  estadios ,  que  hacen  una  milla  i 
cuarta  parte  de  una  milla,  según  escribe  Plutarco d 
la  Vida  de  Paulo  Emilio ;  y  asi ,  con  tan  pequeña  aitón 
no  podia  ser  atalaya  de  donde  tode  el  mundo,  ni  aa: 
toda  la  Grecia,  se  viese.  Pues  que  el  gigante  Atlas 
puesto  so  el  monte  Etna,  hasta  este  filósofo,  que 
vuestra  Señoría  conosce ,  ninguno  otro  lo  ha  dicbo.  De] 
gigante  Tifeo  dicen  los  poetas  que  tiene  allí  su  sepol 
ra ,  por  cierto  rastro  de  antigüedad  y  aun  moralidad,  qm 
dejo  por  no  ser  prolijo  y  no  salir  de  propósito.  Y  cuasi 
á  lo  que  dice  de  Homero ,  ni  cuando  murió  Homero 
lloraron  tantos  pueblos ;  porque  mas  fué  afamadodep 
de  muerto ,  que  conoscido  cuando  vivió ;  ni  jamas  peí 
ron  entre  sí  siete  pueblos  sobre  averiguar  quién  lleva 
sus  huesos :  competieron  siete  ciudades  en  porfía  de 
labras  sobre  do  naseió  Romero,  en  Esroima,  en  Rodas, 
Colofón,  en  Salamis,  en  Chios,  en  Argos  ó  en  Atenas 
como  hoy  competen  sorianos  y  zamoranos  sobre  dófo 
la  antigua  Numancia;  mas  á  manos  nunca  llegaron,  o 
sobre  llevar  los  huesos,  ni  sobre  de  dónde  era  natural; 
ans!  parescerá  por  Plutarco,  en  la  Vida  de  Homero,  ya 
la  de  Sertorío,  y  en  la  oración  de  Tulio  pro  Árchia,  ya 
Aulo  Gelío,  en  el  capitulo  once  del  tercero  libro. 

Dice  mas :  «Tito  Livio  alaba  y  nunca  acaba  de  aUlff 
»al  buen  cónsul  Marco  Curio,  á  la  casa  del  cual,  comos' 
i»niesen  los  embajadores  de  los  samnites  y  le  ofresciai 
Dmudia  plata  y  oro,  y  él  estuviese  á  la  sazón  lavando  m 
»berzasy  echándolas  á  cocer  en  una  olla,  etc.»  Ni  enTiü 
Livio  leyó  vuestra  Señoría  esto ,  porque  en  la  década» 
gunda,  en  que  Tito  Livio  escribió  la  guerra  que  Cuiis 
hizo  contra  los  samnites,  no  se  hallan  ni  Lucio  Floro,  ei 
el  epitome  del  libro  once,  dice  tal.  Solo  Valerio  MáiiiH^ 
en  el  libro  cuarto ,  capitulo  de  Abstinencia  y  Cootí- 
nencia,  dice  que  cuando  vinieron  los  embajadore^^ii 
hallaron  á  Marco  Curio  sentado  en  un  escaño  de  al(JK 
cenando  en  un  plato  de  madera;  y  Plutarco,  en  la  ViM 
Catón  Censorio ,  dice  que  estaba  asentado  al  fuego,  p^ 
niendo  lumbre  á  unas  rafas  que  cocía. 

Dice  roas :  que  mas  honra  meresció  Curio  que  Lócu- 
lo, por  lo  que  robó  á  los  esparciatas,  etc.  LúcdIo  nana 
robó  á  los  esparciatas :  robó  él  á  Mitridates  y  áTIgit- 
nes ,  y  á  toda  Asia  Menor  y  Armenia ;  mas  á  los  espan* 
tas,  ni  los  robó,  ni  tenían  ellos  que  les  pudiesen  robar. 

Dice  roas :  que  Sócrates  echó  las  riquezas  en  el  ^^ 
Nunca  de  Sócrates  tal  se  lee  en  autores  griegosui  latinar. 
Crates,  tebano,  fué  el  que  lo  hizo ,  según  paresce  pr 
Laercíoy  por  Valerio;  y  ansí,  en  el  Decreto,  enladisü»- 
cíon,  se  ha  de  leer  Crates  y  no  Sócrates. 

Dice  mas  :  que  Nlcodio,  filósofo,  en  tiempo  de  C¡í» 
menospreció  el  tesoro,  y  Anaxilo  en  Atenas raenosprt- 
ció  el  imperio,  etc.  Nicodio  y  Anaxilo  nombres  son  d<í> 
roesma  fragua  do  salieron  Fabato,  y  Neotído,  y  Mirla, 
y  Mtltas,  y  Aznarco ,  y  Brias,  de  que  eñ  diversas  partíí 
usa,  nascidos  de  la  cabeza  de  vuestra  Señoría,  comoft- 
nerva  del  celebro  de  lupiter. 

Dice  roas  :aFílis  la  rodana,  ^tc.i)F¡lisr.ofüéde  Ródi?, 
sino  tracíana ;  que  por  eso  la  llama  Ovidio  Rodopeya- 
Pues  que  Teofrasto  haya  escripto  de  Polixena ,  nos^b'* 
liará;  ni  Jantlpo,  de  Camila ;  ni  Asinario. deCodro;  conio 
Arsenoides,dc  Melisenda;  que  son  nombres .qu¡ui«i»' 
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)?,  también  como  Alquimio,  filósofo  de  Demetrio.  En  el 
ipííiilo  segundo  dice :  a  Aristarco,  el  gran  filósofo  teba- 
M),  ele.»  Aristarco  el  gramático,  alejandrino  fué ;  Aris- 
rco  el  poeta ,  tegeático ;  mas  Aristarco  tebano  no  se 
e  quién  fué.  Dice  mas :  sPlaulo  el  filósofo  fué  panade- 
t>,  mercader,  sastre,  etc.»  Plauto  no  fué  filósofo,  sino 
leta  de  Sarsina, escriptor'de comedias,  pobre;  tanto, 
te  ganaba  cada  dia  jornal  á  traer  una  ataliona,  en  casa 
!un  panadero.  Dice  más :  a  Plutarco,  en  los  libros  de 
^)ública,loa  al  ditino  Platón  en  la  academia,  que  pri- 
nero  probaba  á  los  discípulos  las  inclinaciones,  p  Esto 
I  Plutarco,  en  tos  libros  de  República,  ni  en  la  Política ; 
ibercio,  en  la  Vida  de  Platón,  lo  escriben.  De  Pitágo- 
is se  escribe ,  y  aun  le  costó  la  vida,  según  escribe  Cri- 
ito,  en  el  capitulo  tercero.  Dice  mas :  aAgesilao,  capitán 

ne  fué  de  los  licaonios i»  Agesilao  capitán  fué  de 

icedemooia  en  Grecia,  y  no  de  Licaonia,  que  es  en  Asia 

koor Junto  á  Capadocia.  Dice  mas  :  «Agesilao  venció 

Bianlo,  y  Marco  Furio  á  Pirro.»  Quien  leyere áPlu- 

irco,en  la  Vida  de  Agesilao,  bailará  que  nunca  Agesilao 

eleó  con  Bianto;  pues  Pirro  nimca  peleó  con  iMarco 

to,  sino  con  Albino,  y  con  Fabricio  y  con  Curio,  se- 

{Bn  parescerá  por  Plutarco.  En  la  Vida  de  Pirro,  en  el 

iipitoto  doce,  dice  que  Blas,  filósofo,  decia  á  la  mesa 

M  gnnde  Alejandro  :  Quilibet  in  suo  negotio  hebetior 

tá,  (luam  in  alieno  ele,  Blas,  prienense  fué,  y  en  tiempo 

4drey  Aliaíes,  como  dice  Laercio;  y  Aliates  floresció  en 

L'.u,  en  tiempo  de  Rómulo,  cuatrocientos  anos  y  mas 

ütesqoe  Alejandro.  En  el  capitulo  trece  dice  que  Pin- 

U:co,tD  el  libro  De  exilio,  dice  que  estando  conPto- 

^i>^)iieie  embajadores  de  siete  reinos  enAntioquía, 

«'Qi.irió  plática  entre  ellos,  y  que  los  embajadores  eran 

lirKiianos  y  cartaginenses,  sículos,  rodios,  atenienses, 

!}:'^i<'ii]unlos  y  de  los  siciontos,  etc.  Ninguna  cosa  destas 

"f  licitará  en  Plutarco,  en  el  libro  De  exilio,  ni  en  tiempo 

(t'  holomeo  había  ya  reino  de  sicionios,  que  acabó  en 

C'^>ipiH),  ochocientos  anos  antes  de  Alejandro. 

Cu  el  capitulo  catorce  dice  que  Samuel  escribió  los  he- 

íMde  David,  etc.  Yo  no  sé  cómo  pudo  Samuel  escrebir 

i^ír^cliGsde  David,  como  haya  muerto  antes  que  Saúl 

Ufiesey  David  reinase,  según  parcsce  por  el  capí- 

in  vtiuic  y  cinco  del  primero  de  los  Reyes. 

l>i:f  mas :  que  escribió  Tucidides  los  íiccbos  del  Ja- 

pi  rou  el  Minotauro,  etc.  Tticídides  solo  escribió  la 

Tj  que  los  atenienses  tuvieron  con  los  pueblos  del 

iHMieso ,  Olas  no  los  de  Jason ,  según  paresce  por 

■Morías,  que  están  en  pié,  traducidas  en  lengua  la- 

'  or Valla. 

"l>  .6  mas : «  Crií?poSa1ustlo  escribió  los  hechos  de  So- 

'sbacon  Juguita,  etc.*  Sofonisba,  mujer  fué  del  rey 

I ,  de  qnien , muorto el  marido,  Massinissase  enu- 

;'¿;  y  en  ti» ,  no  podiendo  tenerla ,  le  envió  la  pon- 

>*>>  qne  bebiese  forzado  por  Escipion  Africano  el  ma- 

^  en  tiempo  de  ia  segunda  guerra  púnica,  antes  que 

^^iria  naciese,  ó  á  lo  menos  fuese  de  edad  juvenil ;  por- 

«^Qgnrta  fué,  en  tiempo  de  Escipion  ÉmHiano,  el  quo 

ruyó  á  Numancia  y  á  Cartago  bien  cincuenta  años 

'^'i'uesde  Sofonisba;  ansí  que  no  escribió  Saluslio 

í^ü^s  de  Sofonisba  con  Jugjirta :  escribió  la  guerra 

iogurtacoQ  los  capitanes  romanos  sobre  las  muertes 

1^^  iiiJGS  de  Mieipsa  y  sü  prisión ;  masóle  Sofonisba 

lo  escribió  en  el  Jugurtino,  ni  en  las  historia^  perdldais 

w  Pttáo  escrebir^  pues  no  fueron  en  ua  tiem>JO  áoíonisba 


y  Jugurta.  En  el  capítulo  diez  y  seis  dice :  «i  Lamentaba 
pDemetrio  al  rey  Autígono,  porque  á  la  vuelta  de  la  Ma<- 
vratona  le  halló  muerto,  etc.)>  Antigono,  padre  de  Dem^ 
trio,  en  Siria,  murió  en  la  batalla  que  le.  dieron  Plolo- 
meo  y  Lisímaco  y  Casandro ,  y  no  en  la  Maratona ,  qne 
es  en  la  Grecia.  La  batalla  celebrada  de  la  Maratona  no  fué 
dada  por  Antigono «  sino  por  Milciades,  ateniense, y 
Darío,  rey  de  Persia.  Dice  mas :  que  el  filósofo  Arimino 
escribió  de  la  abundancia  de  Egipto ;  Demofon ,  de  It 
Tertilidad  de  Arabia ;  el  filósofo  Tucidides,  de  las  rique- 
zas de  Tiro ;  Asclepio ,  de  lasi  minas  de  Europa ;  Dodri* 
lio ,  de  Grecia,  y  Leónidas  los  triunfos  de Téfaüas ;  el  filó- 
sofo Bóreas,  de  la  opulencia  y  sanidad  de  Escancia ;  Eu- 
ménides,  de  la  gobernación  de  Atenas ;  Tesifódo ,  de  la 
orden  do  los  sicionios ;  Piteas,  de  lo  mucho  que  apreo-** 
dian  y  lo  poco  que  hablaban  los  discípulos  de  Sócrates ; 
Apolonio  escribió  de  la  abstinencia  que  se  guardase  en 
la  academia  de  Platón ;  Mirónides  escribió  el  poco  ocio 
de  Vareas,  etc.  Si  con  otro  lo  hobiera  ó  para  otro  escri- 
biera ,  á  quien  fuera  necesario  probar  que  estos  autores 
nunca  tales  materias  escribieron ,  detuviérame  en  mos-^ 
trar  que  ni  bobo  Arimino  que  de  Egipto  haya  ^scriplo; 
ni  Demofon  que  de  Arabia,  ni  Asclepio  que  de  Europa, 
ni  Dodrillo  que  de  Grecia,  ni  Leónidas  que  deTébas, 
el  cual»  aunque  fué  tebano,  mas  entendió  en  pelear  que 
en  escrebir;  pues  Bóreas,  aunque  viene  de  Escancia  6 
Escandavia,  magis  Uudet  quam  loquiiur;  y  Mirónides^ 
capitán  fué  de  atenienses  contra  los  beóticos,  y  no  es- 
criptor;  finalmente , Piteas,  orador  ateniense,  y  Piteas 
Masiliense,  nunca  escribieron  de  Sócrates,  sinoliistorias 
y  cosmografía.  Demás  desto,  en  los  discípulos  de  Sócra* 
tes  no  s^  loa  el  callar,  sino  en  Pitágoras,  que  á  sus* dis- 
cípulos por  cinco  años  los  deslenguaba  (digo,  les  vedaba 
el  hablar)  hasta  que  supiesen  bien  hablar;  pero  como  lo 
haya  con  vuestra  Seaoria,  que  sabe  mejor  que  yo  de 
dónde  lo  tomó  ó  cuándo  lo  fantaseó ,  no  es  menester  de- 
tenerme  en  confutarlo. 

Dice  mas :  «Cuando  era  cónsul  Marco  Porcio,  vino  un 
omúsico  desde  Grecia  á  Roma,  que  añadióji na  cuerda 
»al  instrumento  con  que  tañía,  y  por  esto  fué  el  instru- 
pmenlo  quemado  y  el  maestro  desterrado,  etc.»  Esto  no 
se  lee  de  Porcio  Catón ,  sino  de  los  Eforos  de  Lacedeiiio- 
nia.  Plutarco ,  en  los  Apotemas  lacónicos,  dice  >  Si  al- 
guno traspasaba  algo  de  la  antigua  música,  no  lo  periné 
tián ;  por  lo  cual  áTerpandro,  aunque  era  ninyesludieso 
de  la  anligúedad ,  y  el  mejor  tañedor  de  su  eüud ,  y  siu«- 
guiar  loador  de  los  hechos  heroicos,  los  eforos  le  pe» 
naron  y  le  onclavaron  en  la  plaza  la  vihuela,  porque 
decían  que  habla  añadido  una  cuerda  mas  qne  las  pasa- 
dos, sin  necesidad ,  solo  por  variar  la  voz;  porque  en  La« 
cedemonia  no  tenían  por  buena  la  música  que  no  fiinso 
llana  y  sencilla ;  asi  á  Timoteo,  estando  tañendo  en  los 
Carnios ,  uno  de  los  efúros  se  allegó  i  él ,  y  desvainando 
un  cuchillo ,  le  preguntófor  cuál  parte  cortaría  lascuer* 
das  que  sobraban  de  siete  arriba.  Y  de  Emerep^s,  afo- 
ro, dice  Plutarco,  que  se  llegó  á  Frinis,  músico,  y. le 
cortó  con  su  espada  dos  cuerdas  del  instrumento  con 
que  tañía ,  porque  era  de  nueve  cuerdas,  y  le  dijo :  No 
destruyáis  lamúsica ;  pero  de.  Marco  Porcio  no  se  halla- 
rá^ ni  en  Plutarco,  en  la  vida  de  Catón»  ni  otro  autor 
alguno. 

Dice  mas :  qiiedice  Suétonia.que  en  cuatrocíentoa 
sescntay  cuatro  años  que  duró  en  Roma  el  templo  de  las 
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Vestalejt ,  no  it9i  linllnron  entre  ellas  sino  cuatro  que  fue- 
sen malas,  es  á  saber :  Domícia  y  Rea ,  Albina  y  Corne- 
lia, etc.  Esto  nunca  lo  escríhi<^  Suetonio;  y  que  lo  escri- 
biera ,  lo  que  no  hizo ,  no  contara  verdad ;  lo  uno,  porque 
desde  Numa  Pompilio ,  que  fué  el  que  fundó  el  templo 
y  religión  de  Vesta  y  de  las  Vestales,  en  Roma,  hasta  Do- 
micinno,  no  pasaron  solos  cuatrocientos  sesenta  y  cua- 
tro años;  porque  Cristo  nasció  i  setecientos  cincuenta  y 
dos  anos  de  la  fnndacioi)  de  Roma^  en  el  año  del  impe- 
rio de  Augusto  de  cuarenta  y  dos.  Vivió  Augusto  de&» 
pues  catorce  años ,  y  Tiberio  imperó  veinte  y  tres  anos , 
Calignla  cuatro,  Claudio  catorce ,  Nerón  catorce,  Galba 
siete  meses.  Oto  cuatro  meses,  Vitelio  ocho  meses, 
Vespasiano  diez  años ,  Tito  dos  años ,  Domiciano  quince 
años;  que  son  por  todos,  desde  la  fundación  de  Roma 
hasta  la  muerte  de  Domiciano ,  ochocientos  cincuenta 
y  un  años;  sacando  destos  treinta  y  ocho  que  reinó 
Rómulo,  habrá  desde  Noma  ¿  Domiciano  ochocientos 
y  catorce  años :  pues  en  este  tiempo  hallaremos  mu- 
chas vestales  Incestuosas.  Tito  Livio,  en  el  segundo  i4  6 
urb$eondita,  dice  que  fué  condenada  Opia,  vestal; 
en  el  cuarto  décimo  libro  dice  que  fué  condenada  Sex- 
tilla, vestal ;  en  el  vigésimo  libro  dice  que  fué  conde- 
nada Lucia,  vestal;  en  el  veinte  y  dos  dice  que  fué 
condenada  Opia  y  Florencia,  que  en  otra  parte  las  llama 
Opiuia  y  Floronia ;  en  el  libro  sesenta  y  tres  dice  que 
fueron  condenadas  Licinia  y  Emilia  y  Marcia ;  en  Sue- 
tonio, en  la  vida  de  Domiciano ,  halló  que  castigó  ¿  tres 
vestales»  dichas  las  Hocellades,  que  eran  Barconilla  y 
Ctirnelia  y  Maximilla ;  aunque  bien^  que  otros  leen  allí 
Girnelia  Máxima,  como  quien  dijese ,  la  abadesa  ó  ma- 
yoral ;  pero  Ensebio  dice  que  fueron  castigadas  por  Do- 
miciano tres  vestales ;  y  Plutarco,  en  la  vida  de  Craso, 
dice  que  en  tiempo  de  Graso  fué  castigada  por  inces- 
tuosa Licina ,  vestal. 

Caiiitulo  diez  y  siete  dice  «Vinieron  desde  Grecia 
vliasU  Siracusanaocho  filósofos :  Platón,  Quilon,  Demo- 
»fun,  Diógenes,  Mirto,  Pilades,  Ovidio,  Surmno,  etc.» 
Platón,  Diógenes,  Arislipo,  vinieron  á  Sicilia  á  Dionisio; 
mas  Quilon  po  pudo  venir  á  ver  á  Dionisio,  porque  fué 
Pilndes,  y  ciento  y  sesenta  años  antes  que  Dionisio :  De- 
mofon  y  Mirto  no  son  hombres  de  quien  hace  mención 
el  calendario;  porque  ni  fueron  filósofos,  ni  en  tiempo 
de  Dionisio.  Si  á  otro  hobiese  de  dar  esta  cuenta,  y  no  á 
vuestra  Señoría ,  fúcif  estaba  de  probar. 

Di*jo  lo  que  dice  de  Diógenes, que  lavaba  berzas;  por- 
que >er  de  otra  manera,  verálo  el  que  leyere  á  Laercio, 
en  la  Vida  de  Aristipo  y  en  la  de  Platón ,  y  en  la  epís- 
tola diez  y  ocho  del  libro  primerirde  las  Epístolas  de  Ho- 
racio. Dice  mas  :  que  Óiton  en  edad  de  cincuenta  y 
ocho  años  dejó  la  corte  romana  y  se  retrajo  á  vivir  á  una 
aldea  que  está  junto  á  Piceno ,  á  do  agora  es  Puzol.  Plu- 
tirco,  en  la  Vida  de  Catón  Censorio ,  no  escribe  haberse 
retniiJo  Catón;  ni  Piceno  es  Puzol,  sino  Ancona,  y  los 
piceutes  son  los  de  Salenio :  Puzol  Dioearchia  fué  dicha, 
y  Puteoli. 

Dice  mas  de  Lúculo ,  que  tuvo  Lóculo  guerra  con  los 
pirlus,  y  que  venido  de  Asia,  desque  vio  la  república 
pailiüu  en  dus  parcialidades,  de  silauos  y  marianos,  dejó 
á  Rtima  y  se  retrajo  cabe  Ñapóles.  El  que  leyere  la  Vida 
de  Lúculo,  en  Plutarco,  hallará  que  nunca  Lúculo  hizo 
guerra  á  los  partos,  antes  la  quiso  tentar  contra  los  par- 
tos ;  pero  conoscida  la  disolución  del  ejército  que  tenia. 


y  no  pudiendo  acabar  con  sn  ejéreito  pasase  adelint6,k 
dejó.  Tuvo  Lúculo  guerra  con  Mitrídates  y  couTigrH 
nes,  mas  nunca  con  partos ;  ni  venido  á  Roma  se  reirtjo 
por  las  guerras  silanas.  Antes,  cuando  Sila  y  Mario  es- 
taban en  su8  discordias,  estaba  Lúculo  en  Mitilene  y  ea 
Asia  Menor;  y  muerto  Sila,  fué  beclio  luego  cónsul  Lndi 
Cota,  y  cúpole  la  provincia  de  Cilicia,  y  de  abi  fuéei» 
viado  contra  Mitrídates,  y  después  fué  contra  Tigrano^ 
y  venció  á  los  armenios ,  árabes ,  sofenos ,  gordianos,  1 1 
á  Zarbeno,  y  á  la  Táurica,  y  á  la  Migdonia,  basta  que  ki 
electo  Pompeyo  contra  Mitrídates.  Y  lo  que  dice :  Qm- 
lidié  in  suam  bibliothecam  irUrabai  vehU  in  quoddm 
amcenissimum  ¡ocum  musarum ,  et  ibi  Ugendo  ,loqw(n' 
do,  disputando,  tempus  terebat.  Quien  mirare  este  latía 
y  el  de  la  trashicion  del  intérprete  de  Plutarco,  en  la  \l 
de  Lúculo ,  conoscerá  si  fué  tomado  de  la  fuente  ó  de 
gun  arroyo  turbio :  las  palabras  de  Plutarco  sooe^tasd 
Nikil  minús  diligenticB  ad  ea  ipsa  componenda  adm 
buit ,  qua  shidioso  et  literato  homine  digna  enent,  ett- 
nim  plurimos,  et  puUcherrimé  wriptos  coerjit  Ulm, 
quorum  profecto  usus  majorem  sibi  quam  ipsapostm 
gkriam  tñndicabat,  Studiosoenim  caique,  et  bibliothé' 
cas ,  et  qua  circa  eos  erant  schola  et  deambulacn  libm 
perpetuo  patebant ,  quo  ge  grceci  cum  per  otium  lieuih 
set  velut  in  anuenissimum  musarum  diversorirnitct»' 
ferré solebant ,  et  ibi  loquendo,  legenda,  disputanáo, 
diem  jucundé  terebant ;  et  Lucullus  plerumque ,  ii6t  «re» 
ditissimos  viros  disputare  vidisset  ,eose  ingerebat.    | 

En  el  mesmo  capitulo  diez  y  siete,  todo  lo  que  áiak 
Pericles ,  que  se  retrajo  á  una  aldea  y  que  en  ella  \m 
\a  casa  una  puerta  con  un  letrero  que  decia:  ¡nvenifur- 
tum ,  spes  et  fortuna ,  vakte,  es  muy  ajeno  de  lo  qoi 
dice  Plutarco,  en  la  Vida  de  Pericles;  mas  es  un  epigrana 
traído  de  gríego,  que  dice  Juniano  que  él  halló,  y  dea 
en  latín :  Inveni portum,  spes  et  fortuna ,  válete,  el  ^  I 
faüatis ,  qucsritepost  alios.  El  griego  dice,  tradacieDdtj 
palabra  por  palabra:  Spes  et  tu  fortuna,  longumvolé^ 
portum  inveni. 

Dice  mas :  «De  Domiciano  escríbe  Suetonio:  Exdecrñ 
nDomiciani,  accusatori  quicausam  teneretuUraannvMf 
nexilium  poma  eMe¿;  quiere  decir  que  mandó  Domíci:!» 
)»que  el  pleiteante  que  prorogase  el  pleito  mas  de  ünm, 
•fuese  deRoma  públicamentedesterrado,etc.9Suetoni9,, 
en  la  Vida  de  Domiciano,  otra  cosa  muy  diversa  dice  di; 
lo  que  vuestra  Señoría  siente ;  cuyas  palabras  son  esU£ 
Reos  qui  ante  quinquenium  proosimum  apud  cBrariv» 
pependissent,  universos  discrimine  liberavit ;  nec  ref^ 
nisi  intra  annum,  eaxfüue  conditione  permissit ,  tU  o^ 
cusatori  qui  eausam  non  teneret,  exilium  panaessd^ 
Quiere  decir:  Mandó  Domiciano,  luego  que  coroeruói 
imperar,  que  todos  los  que  tenían  pleitas  pendientes  so- 
bre dineros  deMdos  al  fisco  de  cinco  años  atrás,  foesea 
libres  de  lo  que  les  era  pedido,  y  que  lo  que  de  alú  ade- 
lante se  pidiese ,  fuese  dentro  del  año ;  y  que  si  alguno 
quisiese  acusar  á  otro,  pasado  el  año,  que  lo  pudiese 
hacer,  con  tal  condición ,  que  si  no  probase  su  inuo- 
cion  ni  venciese  la  causa,  fuese  desterrado :  así  que,  oo 
hace  cosa  al  propósito  la  alegación  de  Suetonio. 

En  el  capítulo  diez  y  siete  dice  que  mató  Nerón  á  Sé- 
neca, porque  lo  quería  n)al  la  impúdica  Domicia,  eíciQ'J^ 
Domícia?  Nerón  no  fué  casado  con  Domicia,  sino  con  Oc- 
tavia,  y  con  Popea  Sabina,  y  con  Estatibia  Mesalioa' 
Popea  era  la  que  quería  mal  á  Séneca;  y  lo  quemail^) 
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dañó  i  S^eca  fué  :1o  nno,  que  fué  aensado  por  consorte 
df  la  conjuración  coa  Tegilino  y  Rufo ;  y4o  otro«  las  ma- 
rJias  riquezas  qae  ayuntó  en  ocho  años  que  gobernó, 
(!omodíceComeiio  Tácito,  en  el  libro  decimocuarto,  y 
(omo  el  inesmo,  en  el  libro  decimotercio,  dice  que  Sui- 
k  decía  que  en  los  cuatro  años  allegó  á  tener  tres  mil 
reces  cien  mil  sextercioe ,  que  son  setenta  y  cinco  veces 
den  mil  ducados ,  que  son  siete  millones  y  medio  de 
iméos. 

Dice  mas :  «El  bnen  Escipion  Africano  domó  á  África, 
visólo  á  Cartago,  venció  á  Aníbal,  destruyó  á  Niimancia, 
•restauró  á  Roma ,  etc.*  El  Escipion  Africano  que  venció 
i  Aníbal  no  fué  el  Escipion  que  asoló  á  Cartago  ni  que 
destmyó  á  Niiroancia;  porque  el  que  venció  á  Aníbal  fué 
^icipion  Africano  el  mayor,  que  hizo  tributaria  á  Carta- 
go en  la  .segunda  guerra  pánica.  El  que  destruyó  á  Car- 
Ugo  faé  Escipion  Emiliano,  en  la  tercera  guerra  púnica, 
« de^pnes  á  Numancia ;  y  ni  el  uno  ni  el  otro  restaura- 
ron á  Roma ,  ni  en  su  tiempo  estaba  derelita,  según  pa- 
rece por  Tilo  Livio  y  Polibio  y  Plutarco. 
Dice  mas :  a  En  edad  de  cincuenta  y  dos  años  se  saltó 
vl^  Roma  y  se  retrajo  á  una  aldea  que  estaba  entre  Puzol 
«fOipua ,  do  no  tenia  mas  de  tma  huerta  de  que  comía, 
«V  una  casa  do  moraba,  y  un  baño  do  se  bañaba,  y  una 
Kiieta  que  le  servia ;  y  ansí  estuvo  once  años  que  ni 
•cntróen  Capna  ni  tornó  á  Roma,  etc.»  Si  creemos  á  Plo- 
hrco,  en  la  Vida  de  Escipion ,  y  á  Tito  Livio  y  Valerio,  á 
«einte  y  cnatro  años  de  su  edad  fué  elegido  cónsul  para 
irfoE^ña;  treinta  y  cuatro  años  siguió  la  guerra  y  re- 
tr4|»ie  á  Lintemo,  que  es  cabe  Cumas;  no  con  tanta  po- 
itrmofflo  aquí  dice;  mas  según  dice  Séneca,  en  la  epis- 
t<{<i jvimera del  libro  trece,  cuyas  palabras  son  estas: 
^'i  Í3 granja  de  Escipion,  edificada  de  piedra  cuadrada  ó 
'«lem, 7  un  muro  cercado  de  un  monte,  y  con  sus  tor- 
r<''!  liedlas  á  ambos  lados  de  la  casa,  su  cisterna  junta  al 
ftitticio,  cubierta  de  parras,  tan  grande,  que  bastara  para 
jHVTeernn  ejército ;  el  baño  era  pequepo  y  oscuro,  que 
ntostraba  bien  las  costumbres  de  Escipion.  Murió  Esci- 
pion de  cincuenta  y  ocho  años  de  su  edad ;  ansí  que,  los 
nreañosde  la  granja  en  el  infíemo  los  tuvo. 
Dice  mas:  «Del  divino  Platón  su  naturaleza  fué  de  Ll- 
xaonia ,  su  crianza  en  Egipto,  so  residencia  en  Atenas. 
>>^  podiendo  sufrir  la  importunidad  de  sus  amigos,  re- 
•iTájQse  á  ima  aldea  dos  legnas  de  Atenas,  etc.»  Platón , 
ateniense  fué ,  y  no  de  Licaonia ,  según  escribe  Laercio 
jPlatárco;  fué  naturahgriegoy  no  asiático,  lo  cual  fuera 
afuera  licaonio.  Su  crianza  fué  en  Atenas  con  Sócrates, 
^  Cnliio ,  con  Hermógenes ,  y  en  Megara  con  Eucli- 
^.después  en  Cirene  con  Teodoro;  y  siendo  ya  de 
'•«'inta  años  y  mas,  pasó  en  Italia  i  Filolao  y  á  Eurito,  pi- 
^^óricos ;  y  de  allí  pasó  en  Egipto,  de  do  vuelto,  compró 
^  ires  mil  dmcnias  la  academia,  en  el  suburbano  de 
A^uas;  ansi  que,  ni  fué  licaonio  ni  criado  en  Egipto< 

^a<emos  ya  al  libro  de  los  inventores  del  arte  del  ma- 
r<¿r,  annqucdejo  en  el  libro  pasado  tanta  rebusca  sobre 
hilado,  como  mandó  Booz  dejar  para  Ruth  spidUgio, 
^^  el  prólogo  del  libro  de  los  inventores  del  marear,  d  ice: 
•Entre  los  filósofos  Mimo,  Polyhistor,  Azuarco  y  Perf- 
iles, etc.»  Nunca  hubo  Glóáofo  dicho  Mimo;  porqueMimo 
^  un  género  de  comedia  planipedia  >  que  por  la  imit)- 
^on  T  representaciones  que  hace  de  los  dichos  y  hechor 
!  ('ostttnibres  de  los  hombres,  se  llama  mimo,  y.el  mesum 
litase  llamaba  mimo  y  mimógrafo.  Eu  castellano  se 


dice  momo  de  mimao,  verbo  griego,  qne  signiGca  imi- 
tar ó  contrahacer.  Fueron  miraos  Laberio  y  su  siervo 
Publio ,  á  quien  llama  vuestra  Señoría  el  Publiano :  des- 
tos  hacen  mención  Macrobio,  y  Celio,  y  Suetonio,  y  Plu- 
tarco, en  la  Vida  de  Cayo  César;  ansi  que,  decir  el  filósofo 
Mimo,  es  decir  el  fliósofo  personaje.  Pues  Polyhistor  nun- 
ca fué  nombre  de  filósofo :  hubo  algunos  que  se  llamaron 
polybistores,  como  quien  dice  hombres  sabios  en  mu- 
chas cosas  y  que  tratan  de  muchas  y  diversas  materias, 
como  Alejandro  polyhistor,  Apion  polihystor,  Higino 
polybfstor,  Solino  polylustor.  Pues  Azuarco,  ficticio 
nombre  es,  como  Mirto ,  Miltas  y  Fabato ,  cuyos  nom- 
bres sirven  ¿  vuestra  Señoría  en  diversos  lugares  y  pro- 
pósitos, como  el  cuchillo  deifico  que  dice  Aristóteles,  en 
la  Política,  que  es  non  unus  ad  unum,  sino  para  cor- 
tar pan ,  y  carne,  y  plumas,  y  leña  si  fuere  menester ;  y 
ansí  le  hace  en  unas  partes  cónsul  en  Roma ,  y  otras  en 
Regio;  unas  en  tiempo  deTrajano,  otras  en  tiempo  de 
Aurelio ,  otras  en  tiempo  de  Alejandro. 

Dice  que  Séneca  gobenió  ¿  Roma  cuarenta  y  dos  años, 
y  en  el  capítulo  diez  y  siete  del  Menosprecio  de  corte, 
cuarenta  y  cuatro,  etc.  Pero  quien  leyere  en  el  libro 
cuartodécimo  de  Cornelio  Tácito,  verá  lo  cierto  en  este 
lugar.  Dice  el  mesmo  Séneca  á  Nerón  ansi :  Catorce  años 
há  que  estoy  arrimado  á  tu  esperanza,  y  agora  há  ocho 
que  tienes  el  imperio ,  y  en  este  medio  tiempo  me  has 
cargado  de  tantas  honras  y  haberes,  que  ninguna  cesa 
falta  para  mi  felicidad.  El  que  en  este  lugar  da  Cornelio 
Tácito  leyere,  verá  cuánto  tiempo  tuvo  cargo  de  la  ad- 
ministración Séneca,  y  porqué  se  retrajo,  y  finalmente, 
porqué  murió,  que  es  muy  diverso  de  loque  vuestra 
Señoría  escribe. 

Ítem  dice : «  A  lo  qne  en  romance  llaman  refranes,  en 
»latin  dicen  proverbios,  y  en  griego  sentencias,  y  en  cal- 
»deo  experiencias,  etc.»  Los  griegos  llaman  paríemiasi 
los  refranes  y  proverbios,  mas  á  las  sentencias  llaman 
gnomos,  y  son  diferentes;  porque  los  refranes  pueden 
ser  sentencias ,  y.no  toda  sentencia  es  refrán.  Esto  veria 
vuestra  Señoría  muy  bien  en  Erasnio,  en  las  Chi liados;  ni 
lo  que  los  hebreos  y  caldeos  llaman  masloth  son  prover- 
bios, digo,  refranes ;  sino  parábolas,  y  comparaciones,  y 
sentencias ,  aunque  vulgarmente  llaman  los  proverbios 
de  Salomón. 

Dice  mas :  que  escribieron  proverbios  Jenofon ,  teba- 
no ,  Psítaco  el  griego ,  Anacarso  el  numidiano ,  Mitas  el 
egipcio,  Salomón  el  hebreo.  Séneca  el  hispano,  etc. 
Jenofon ,  ateniense,  en  tiempo  de  Ciro  escribió  la  P(9- 
diacyri,ei  Económico,  el  Simposio  y  la  Historia  Pelo- 
ponense ,  y  un  libro  de  los  Hechos  y  dichos  de  Sócrates. 
Hubo  otro,  antioqueno,  que  escribió  las  cosas  de  Babvlo- 
nia ;  otro  Jenofon ,  efesino ,  historiador ;  otro  fué  ci- 
prio, que  escribió  los  amores  de  Mirra  y  Adonis.  Pero 
Jenofon ,  tebano,  que  escribiese  proverbios  no  se  ha- 
llará. Psítaco,  papagayo  quiere  decir;  pero  hombre  lla- 
mado Psítaco  no  le  hay.  Pitaco  mitilineo  no  escribió 
proverbios.  Anacarso  no  le  hay  ni  griego  ni  numidiano. 
Anaeársis,  escita  fué,  mas  nunca  escribió  proverbios; 
pues  Anaxarco,abderita  fué,  y  Mitas,  egipcio,  mitos  es  ó 
mítico,  digo,  fabuloso  y  ficticio.  Salohion  escribió  pro- 
verbios, pero  mas  son  parábolas  ó  conjparaciones,  que 
refranes ;  y  ansí  se  llaman  en  hebreo  masloth,  que  son 
parábolas  ó  comparaciones.  Ansí  mesmo  Séneca  escribió 
sentencias,  que  el  vulgo  Huma  proverbios,  Los  que  entro 
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Riegos  fiscríbieron  prarerbios  son :  Aristóteles ,  Crí- 
sipo,  Cleantes,  Glearco,  Cenodoto^  Didimo,  Tareo 
Cenobio ,  Díogeniano .  Téeteo. 

Dice  mas :  a  Preguntados  los  sicíonios  por  el  rey  Ciro, 
«que  por  qué  no  consentían  filósofos,  etc.i>  El  reino  de  los 
sicionios  fenesció  en  Zeusipo«  en  tiempo  de  Samuel, 
á  cuatro  mil  y  ochenta  años  del  mundo,  y  ¿  quinientos 
y  sesenta  años  antes  de  Ciro. 

Capítulo  primero  dice  :(iCuentan  los  historiadores  que 
1>Demósténes'el  tebano  fué  el  primero  que  inventó  la 
)>manera  del  remar  dedos  en  dos  remos,  etcv  Pllnío,  en 
el  libró  séptimo  de  la  Historia  Natural ,  no  dice  que  De- 
móstenes  inventó  las  birremes ,  sino  que  Demástenes 
escribe  que  los  pueblos  heretrios  que  moran  cabe  el 
mar  Eritreo,  queesel  Bermejo,  las  inventaron ;  ansí  que, 
del  escriptor  hace  vuestra  Señoría  el  inventor,  y  de  De- 
mástenes hace  Demóstenes. 

Dice  mas :  atucídides  el  griego  dice  que  un  tirano 
))Corintío,  llamado  Amonicles,  inventó  las  Ir iremes,  etc.» 
Plinío,  en  el  séptimo,  dice  que  Tucídides,  ateniense,  es- 
cribe que  Xmocles,  natural  de  Coriato,  halló  las  trí- 
remes. 

'  Dice  mas:  «Los  gaditanos  y  los  pcBnos  tienen  entre 
vsí  gran  contienda,  cuáles  de  ellos  fueron  inventores  de 
Días  galeras  de  cuatro  remos,  etc.»  Plinio,  en  el  séptimo, 
dice :  Las  cuadriremes  ó  galeras  de  cuatro  órdenes  inven- 
taron los  cartaginenses;  de  los  gaditanos  ninguna  men- 
ción hay  que  las  inventasen.  Dice  mas :  «Galera  de  cinco 
Dremos  Üicieron  primero  los  rodios  cuando  los  tenia 
acercados  Demetrio;  otros  dan  la  gloria  á  Anasicoo,  sala- 
»mino,  capitán  de  Ciro,  etc.»  Plinio,  en  el  libro  séptimo, 
dice  queNesicton ,  salamino,  inventó  la  quinquereme, 
y  no  filé  capitán  de  Ciro,  sino  cosario  deSalamis,  en 
tiempo  de  la  guerra  peloponesiaca. 

Dice  mas : «  Galera  de  seis  remos  por  banco.  Plutarco 
»dicequela  inventó  Amónidcsel  licaonio,  etc.»  Plutarco 
en  (odas  sus  obras  no  dice  tal  Amónides ;  Amocles,  se- 
gún arriba  dije,  las  triremes  inventó,  no  las  quinqué- 
remes  :  Plinio,  en  el  libro  séptimo ,  dice  que  Cenágo- 
rasel  sirocnsano  las  inventó,  del  tiempo  en  que  Mciaa 
fué;  ni  Plutarco,  en  la  Vida  de  Nielas ,  ni  Plinio  hace 
rnenclon  de  tal  cosa. 

Dice  mas :  «Galera  de  siete  remos  por  banco,  Plinio,  en 
))unaepíslola,quieresenlirque  la  inventó  Nesegato,  etc.» 
PUiiio  el  sobrino,  que  escribió  epístolas,  no  lo  dice.  El  Pli- 
nio  se;;iiiido  no  escribió  las  epístolas;  pero  en  el  séptimo 
déla  Historia  Natural,  dice  que  galera  desde  seis  re* 
mus  por  banco  hasta  diez  inventó  Nesigito. 

Dice  mas ; «  Pretonio,  escriptor  antiquísimo,  que  no  la 
»iuventó  sino  Prometeo  el  argivo  ;y  otros;  que  el  gran  ar- 
»qiiilecto  Arquímedes,etc*»  A  esto  digo  quenuncahobo 
escritor  llamado  Pretonio,  sino  fué  Petronio  Arbitro, 
y  ese  no  Jo  dice.  Prometeo  argivo  no  lo  hobo ,  sino  Pro- 
meteo hermano  de  Atlas  y  de  Epimeteo,  y  ese  fué  egip- 
cio, ó  según  otros ,  africano.  Hobo  otro  Prometeo  pésa- 
lo, en  tiempo  del  rey  Lácides ,  de  quien  haca  mención 
Plutarco,  en  el  libro  i)^  caj^ienda  utilitate ab  inimicis 
fioslris. 

Pues  Arquímedcs,  siracusano,  nunca  hizo  galeras  ni 
tenia  poder  para  hacerlas^  Lo  quede  él  dice  Plutarco,  en 
la  Vida  de  Marcelo,  es  que  tenia  Marco  Marcelo  setenta 
galeras  de  cinco  remos  por  banco,  sobra  Zaragoza  de 
Cecilia;  v  que  Arquimedes,  arquitecto,  desbarataba  con 


sus  ingenios  las  naosde  MarceUa;  yqneá^ecaieoDií». 
trumentos  queJnventaba,  alzabael  navio  eDaltoyle 
dejaba  caer,  ó  le  traía  á  la  ribera  sin  poderse  valer. 

Dice  mas :  que  dice  Plutarco,  en  el  libro  De  forttm 
Aleaxmdri ,qne  A\e\máro  mandó  armar  una  gaknde 
doce  remos  por  banco ,  contra  Diomedes  el  tirano;  aaa- 
que  lo  escribe  tan  obscuro ,  que  paresce  en  él  bien  haber 
poco  mareado^  ele.  Escríbelo  esto  Plutarco  tan  obscu- 
ramente, que  ningún  rastro  hay  de  ello  en  todo  el  libro^ 
ni  mención  de  Diomedes  cosario ,  ni  que  Alejandro  han 
armado  galera  de  doce  remos  por  banco  contra  ningao 
cosario.  Plinio  dice  queAlejandroarmógalerasdeádoce 
remos,  y  Ptoloroeo  Soter,  de  doce  hasta  quince,  y  De- 
metrio,  hijo  de  Antígono,  hasta  treinta,  y  PtolomeoFüi' 
delfo,  hasta  cuarenta,  y  Plolomeo  Filopator,  basta  cüh 
cuenta :  esto  dice  Plinio,  aunque  Plutarco,  según akjd 
diré,  en  la  vida  de  Demetrio,  siente  otra  cosa. 

Dice  mas :  «Si  alguno  al  verboso  Ateneo  quisiere  dai 
»fe,  base  de  tener  por  dicho  que  el  grande  Ptolomeofí- 
nladelfo  llegó  á  tener  cuatro  mil  galeras,  las  cuales  tenúm 
»  mas  de  veinte  remos  por  banco,  etc.»  Ateneo  nunca  dijo 
que  Ptolomeo  FiladeKo  llegó  á  tener  cuatro  mil  galera^ 
sino  que  Ptolomeo  Filopator,  diverso  de  Filadelfo,  \m 
una  galera  dicha  el  Talamego,  de  tanto  aparato,  que  pa* 
resce  cosa  increíble  su  grandeza  y  re|)artímientos,  se- 
gún se  verá  por  el  mesmo  Plutarco^  en  la  Vida  de  Deor 
trio.  Ninguno  antes  que  Demetrio  se  halla  haber  beck 
galera  de  quince  ó  de  ám  y  seis  remos  por  banco ;  pn 
después  Ptolomeo  Filopator  mandó  hacer  unadecuareÉ 
remos,  que  sin  duda  en  grandeza  y  corpulencia  saiA> 
pujaba  todas  las  que  hasta  allf  habían  sido  vistas,  i{8 
tenia  en  largo  docieatos  y  ochenta  codos :  había  eo  e!l; 
cuatro  mil  remadores  y  cuatrocientos  marineros,  v^iij 
estos,  poco  menos  de  tres  mil  armados  que  heuchiaal) 
crujía  y  postiza  y  sobrados;  pero  no  se  podía  mover. 
era  mas  para  ver  y  ostentar,  que  para  provecho.  El  mesad 
Plutarco,  en  la  Vida  de  Demetrio,  dice :  Entre  otns  («* 
sas  memorables  hizo  dos  naos,  una  de  quince  remosf 
otra  de  diez  y  seis,  y  tiros  de  maravillosa  invención  ptt 
combatir  los  rodios;  y  los  rodios  después  de  haber  e^-i 
tado  cercados  y  acabada  la  guerra,  le  rogaron  les  deja 
algunos  tiros :  ansí  que.  Ateneo  no  dice  que  PtoM 
Filadelfo  hizo  esta  nao,  sino  Filopator ;  y  que  la  ilaoÁ 
esta  el  Talamego ;  y  no  que  tenia  cuatro  mil  galeí^ 
sino  una  de  cuatro  mil  remadores  y  cuarenta  reouK 

por  banco, 
ítem,  también  caeDtadePtolomeoFilopator,conqniei 

pelearon  los  Macabeos ,  y  su  hijo,  que  también  se  dijo  Fi- 
lopator, etc.  Los  Macabeos  no  pelearon  conPtotoi»^ 
Filopator,  sino  con  Ptolomeo  Epifánes ,  hijo  de  Filop^' 
tor ,  y  con  Ptolomeo  Fílometor. 

Dice  mas :  que  César,  después  de  la  batalla  farsalica 
tomó  una  galera  de  cinco  remps,  y  la  hizo  que  tena 
tantos  árboles  y  fruta  como  si  fuera  una  huerta  decaía- 
ps^uia,  etc.  Esto  ningpi)  autor  griego  ni  latino  que  i*^ 
César  hable,  lo  dice.  Lo  que  desto  se  lee  es,  que  anduw 
por  todo  Egipto  hast»  Etiopia  con  Cleopatra  en  el  Tala- 
mego,  que  era  dé  largo  de  tnedio  estadio,  que  son  se- 
senta^y  dos  pies  y  medio ,  y  de  ancho  treipta  codos  ó  maí, 
y  que  tenia  dos  proas  ydos  popas ,  Con  mucha  arboieu 
y  fruta  á  todas  las  laderas. ' 

Dice  mjis .  «Di(  nisie  Siracusano  y  Focion  eran  gran- 
»des  enemigos ;  y  este  Fucion  hizo  una  galera  en  q» 
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MDondMiál  y  su  mujer,  yaus  liijos y  criados,  ycortesanos 
ir  sus  amigos;  queeran  todos  mas  de  seis  mil  losquemo- 
traban  en  elb ;  con  la  cual,  de  día  sellegaba  á  la  ribera,  y 
ik  Docbe  se  retoba  en  alta  mar,  etc.«  Focion,  ateniense 
:tté,  y  nunca  lavo  trato  con  Dionisio  Siracusano ,  según 
arescerá  por  Probo  Emilio  y  por  Plutarco,  en  la  Vida  de 
•ocioD.DioDÍuémuy  grande  enemigo  de  Dionisio  si- 
acusano,  segnn  paresce  por  Emilio  Probo  y  por  Plu- 
arco;  este  tUTO  una  nao  de  treinta  órdenes  de  remos  por 
BDco,queaii¡él  llama  tríaconteris;  mas  no  dice  que 
oestenavíoestabanicoQ  tanta  gente,  ni  de  la  manera 
¡se  aquí  se  escribe.  En  el  capitulo  segundo ,  en  el  libro 
ie  los  iBTenlores  de  la  galera,  dice  que  Teseo  fué  el 
rimero  que  fondo  á  Atenas;  y  la  nombró  ansí  y  piiso  en 
Ha  senadores ,  y  dio  palmas  á  los  vencedores ,  etc.  A  te- 
as Cecrops  la  fundó  y  no  Teseo ,  á  3640  añosde  la  crea- 
ion  del  mundo,  según  la  cuenta  de  Eii^bio ;  y  Teseo, 
i^de  Aegeo,  nono  rey  deatenienses,  fué  en  el  año  del 
iu{tdode3966.  Había  Cecrops  dividido  la  multitud  de 
1  gente  de  la  tierra  en  doce  ciudades,  de  las  cuales  fué 
I  príucipal  dicha  Asiy,  ó  según  Estrabon  y  Tucldides, 
^is,  que  por  excelencia  entre  oleas  se  llamó  la  Ciudad; 
'  asdando  el  tiempo,  reinando  Amfitéon, fué  nombrada 
\íám,  del  nombre  de  Minerva,  qne  en  griego  se  llamó 
Uesa  Trogo,  Cn  el  libro  segnndodlce : «  Tuvo  Atenas  por 
■mesa  Cecrops ,  y  á  Bratieo,  y  á  AmGteos ,  y  á  Eritonio, 
»fiFaodion,  y  ¿  Egeo,  y  á  Teseo,  el  cual  juntó  los  doce 
ifsebloB  en  Atenas;  aunque  dioe  Plutarco,  que  Teseo 
Mt^lóá  Atenas,  que  estaba  despoblada.  E  juntó  en  ella 
t^fQebios  que  en  la  provincia  Ática  estaban  derrama- 
nte, ?de  divertios  fueras  y  senados  falzo  nno.n 

Ibnas :  «Queriendo  Teseo  conquistar  la  tierra  en 
>lsa,de  la  Botana,  inventóla  pritanera galera  del  mundo, 
iraoalcanzó  á  poner  en  eUa  nías  de  treinta  rentos,  y  el 
■ná^ldecuarenta  palmos;  tuvieron  en  tanto  esta  nueva 
Qifeiicion,  que  muerto  Teseo,  la  pusieron  dentro  del 
Hmplo,  adonde  por  laiigos  anos  la  guardaron ,  hasta  que 
•DeiDetrío  vino  á  reinar  y  la  tomó  á  renovar  y  aun  am- 
#Viete.«  Plutarco,  en  la  Vida  de  Teseo,  otra  cosa  muy 
tiersa  desta  escribe ;  que  habiendo  de  ir  Teseo  con  los 
ííosdel  tribute  que  los  atenienses  daban  para  el  Mi- 
Hboro,  le  dieron  nnaflaedeque  fué  piloto  Amasiadas 
heo,  y  según  otros  Nausileo ,  salamino ;  porque  enton- 
an no  había  quien  fuese  muy  experto  en  el  arte  de  na- 
^;  y  qne  esta  nao  era  de  treinta  renoos ;  y  que  vuelto 
fctto  eoD  la  victoria  y  muerto  el  Minotaoro,  la  guarda- 
ü  basta  el  tiempo  de  Demetrio,  quitando  á  tiempos 
^i&adera  vieja  y  poniendo  otra  nueva  y  recia '.ansí 
^i  ni  Teseo  fué  el  inventor  desta  nao,  ni  la  armó,  sino 
^sesmos  de  Atenas  se  la  dieron  conduciendo  piloto 
^^^,  porque  no-estaban  bien  instmetos  en  el  arte  de 
''^'«y  no  la  guardaron  hasta  el  tiempo  del  rey  De« 
■^0,  siue  de  Demetrio  Falereo ,  filósoCó,  á  quien  ellos 
<NQesteterraron ,  y  se  fué  al  rey  Fijadelfo,  de  Egipto. 

Dice  mas :  «lAlcibiades  llevé  contra  Stracusas  ciento 
*lreinUgaleFas,  y  añadió  veinte  remos,  y  al  müstel  quince 
^palmos,  y  Itamóilo  principal  de  la  galera  popa,  y  al 
|^Iwoa,etc.»PhiUrcaescríbelavidadeAlcibiades,  y 
l^bo  Emilio  dice  que  llevó  Alcibiades  eiento  cuarenta 
^^iosáSincosas,  y  ninguno  dice  queaüíaáióremoni 


IKce  mas :  «TeniislecleBel  griegp  fué  capital  enemigo 
we  Arbüdes,  por  la  muerte  de  Estela,  cuya  muerte  é 


ninjuria  fué  por  todos  los  pueblos  de  Grecia  llorada  y  por 
»manode  muchos  principales  vengada,  ect  j>  Si  ¿  Plutarco 
leemos,  jen  la  Vida  de  Temístocles  y  en  la  de  Aristides,  y 
á  Emilio  Probo,  hallaremos  que  ni  Aristides  fué  tebano, 
sino  ateniense ;  y  lo  que  de  Estigila  cuenta ,  no  fué  ansi; 
porque  )o  que  estos  dicen  es ,  que  siendo  mancebos  fue- 
ron enamorados  ambos  de  Estigila^  mujer  de  la  isla  de 
Cilio,  y  que  sobre  estos  amores  tuvieron  grandes  com- 
petencias. Ydespuesque  ella  fué  vieja  y  perdió  su  pares- 
cer,  siempre  se  quisieron  mal;  pero  nunca  por  Estigila 
ellos  pelearon ,  ni  otros  capitanes ,  ni  pueblos. 

Dice  mas :  «Teniendo  gran  miedo  los  atenienses  de  los 
«cretenses,  con  los  cuales  traian  guerra,  mayormente 
»  porque  tenian  por  capitán  suyo  á  Tentid^  el  Oronto>  df- 
)»jol6s  Temístocles :  No  temáis  á  TenCides  el  Orontoj  por- 
»que  yo.conozco  de  él,  que  si  tiene:espada  para  matar, 
pfáltalecorazon  paradeseovainarla, etc.» Plutarco,  en  las 
Apoftégmas,  hablando^de  Temístocles,  dice  ansi :  Los 
atenienses  decian :  Los  beretienses  tienen  espada  como 
los  tenditas,  mas  no  tienen  corazón.  Los  tenditas  son 
unos  peces  marinos  que  Aristóteles,  en  el  segundo  de  la 
Historia  de  losanimales,  y  enel  octavo,  Wfkmñgifias,  que 
quiere  decir  espada ;  y  Plinio  los  llamó  ^¿odtos,  por  la 
mesma  figura  del  pez ;  é  ester  piensan  alguno»  qne  es  el 
que  los  latinos  llaman  loUgo,  y  loe  castellanos  pez  cala- 
mar; mas  es  el  pez  espada,  que  tiene  cerro  alto,  mas  es 
muy  cobarde,  y  viéndose  en  aprieto  ,«lanza  la  tinta  del 
pecho  para  se  ascender  como  el  calamar  y  la  sepia,  aun- 
que muchas  veces  se  muestra  y  levanta  fuera  del  agua; 
ansi  que,  vnestra  Señoría  hace.de  pez  aqní  capitán ,  y 
porque  suene  mejor  f  con  roqyor  zumbido »  Mámale 
OrontOfComodice  Persio :  Torva  mitnaUoneis  impkrunt 
cornua  bombis. 

Dice  mas :  «Armó  Temistoclescien  galeras  para  ir  con- 
«tra  losaseginetas,  etc.»  Nunca  bobo  pueblos  llamados 
aseginetas,  aunque  vuestra  Señoria,  en  las  Epístolas  fa- 
miliares, dice  que  eran  pueblos  de  Asia  que  venían  del 
linaje  del  rey  Agis.  Pero  quien  leyere  á  Plutarco,  en  la 
.  Vida  de  Temistocles ,  hallará  que  los  pueblos  que  llama 
vuestra  Señoría  aseginetas,  son  los  eginetas,  que  mora- 
ban en  la  isla  de  Egina ,  frontera  al  pireo ;  cuando  dice 
que  el  primero  escalen  do  comenzó  atener  algún  mando 
en  la  república,  fué  que  hizo  qué  todo  el  dinero  que  de 
los  mineros  se  allegaba ,  se  emplease  en  hacer  navios ;  y 
ansí  hizoeiendo  pastor  cien  navios;  y  venció  á  los  de 
Corcira,  y  desbarató  á  todos  los  cosarios  del  mar,  y  ase- 
guró toda  la  costa ;  especialmente  maltrató  ¿  los  vecinos 
de  Egina ,  que  eran  poderosos  en  la  mar. 

Ítem  dice :  «Cimon,  capitán  de  los  licaonios,  como-siis 
«parientes'  riñesen  porque  dejaba  el^studio,  dijo :  Mi 
«hermano  es  bueno  pera  estudiar  y,  etc.»  O'nnon ,  ate- 
niense fué,  y  no  licaomo,  hijo  de  Mi)ciades,  y  nunca 
tuvo  hermano  dicho  Orias,  ni  en  Aténds  hobo  capitán 
llamado  Brias.  Hobo  un  Qlósofo  llamado  Blas  Prienense, 
mas  noJué  hermano  de  Cimon  el  espitan  Cabrias.  De 
Bias,  capitán  de  lacedomoñios ,  dice  Plutarco*  en  las  Pro* 
blemfls,  hablando  de  IGcrates,  que  preso  por  Ificrates 
Bias,  capitán  de  los  lacedomoñios,  dijo :  Vosotros  poneos 
en  salvo ,  qneyo  aquí  muero. 
.  Dicemas'.cComoenpresenciadeCimoosealtercasee^ 
»el  senado  de  Atenas  cuál  fuese  mas  seguro,  tenerbuen 
«capitán  ó  grueso  ejército,  dijo  Ciinoo :  tomas  querría 
»un  ejercito  de  ciervos « siendo  capátají  en  león ,  que  no 


248 


EL  BACHILLER  PEDRO  DE  RHUA. 


»un  ejército  de  leones «  siendo  capitán  an  ciervo,  etc.» 
Esto  no  lo  dijo  Cioion ,  sino  Cabrias»  según  dice  Plutarco, 
en  las  Apoflégmas»  cuando  cuenta  los  dichos  de  Cabrías; 
do  parcsce  que  por  decir  Cabrias  dijo  Brías ,  y  el  dicho 
de  Cabrias  atribuyó  á  Cimon. 

ítem  dice  :  que  queriendo  Cimon  conquistar  unos 
pueblos  en  A^ia>  como  le  dijesen  á  un  capitán  que  lla- 
mase á  los  agiseuitas,  etc.  Agisenitas  no  son  pueblos  en 
Asia;  los  eginetas  son  pueblos  que  moran  en  Grecia,  en 
la  isla  de  Egina»  pon  quien  atenienses  tenían  grande  ene- 
roistTcl. 

Dice  mas:  «Demetrio  hizo  galeras  do  veinte  y  cinco 
vremos  por  banco,  y  entre  otras  hizo  una  galera  bastarda, 
»la  cual  se  mqvia  con  cuatrocientos  remos,  y  cabian  en 
sella  dos  mil  hombres,  etc.»  De  Demetrio  no  se  lee  tal.  De 
Ptolomeo  Filopator  escribe  Plutarco,  en  la  Vida  de  De- 
metrio, que  hizo  una  galera  de  cuarenta  remos  por  banco, 
que  tenia  en  largo  docientos  y  setenta  codos,  y  de  abajo 
hasta  los  bancos  tenia  cuarenta  y  ocho  codos  en  alto, 
y  tenia  cuatro  mil  remadores,  y  cuatrocientos  marine- 
ros, y  tres  mil  hombres  de  pelea  sin  estos;  pero  no  se 
podía  mover,  y  mas  era  para  ostentar,  que  para  prove- 
cho; pero  las  naos  de  Demetrio  eran  no  solo  en  gran- 
deza y  arte  maravillosas,  pero  para  provecho;  porque 
eran  de  quince  ó  diez  y  seis  remos  por  banco ;  y  ansí  que, 
la  grande  que  no  se  podia  mover  no  era  de  Demetrio, 
sino  de  Filopator. 

Dice  mas :  que  este  Cimon  fué  el  primero  que  mi  ga* 
lera  ordenó  que  remasen  tres  remos  en  cada  banco,  etc. 
Este  descuido  fué  grande,  habiendo  dicho  en  el  capitulo 
primero,  que  Tucidides  el  greco  dice  que  nn  tirano 
de  Gorinto,  llamado  Amonicles,  ó  mas  de  verdad ,  c^mo 
dice  Plinio,  en  el  séptimo»  Amocles,  natural  deCorinto; 
y  de  Cimon  dice  Plutarco,  que  peleó  con  los  persas  con 
decientas  galeras  que  tenia  de  Atenas,  contra  trecien- 
tas y  cincuenta  de  persianos  :  también  dice  que  tomó 
trece  galeras  de  á  tres  remos  por  banco  á  los  tracianos; 
por  do  paresce  que  no  las  inventó  Cimon,  ni  liayescrip- 
tor  que  tal  diga. 

Dice  mas :  aCleopatra  vino  en  Grecia  á  verse  con  Cayo 
»Cé^r,  y  trajo  una  galera ,  etc.»  Plutarco,  en  la  Vida  de 
Antonio,  muestra  esto  no  haber  acaescido  ansí ;  sino  que 
muerto  César,  y  vencida  la  batalla  Filípica,  y  hecha  par- 
tición entre  César  Augusto  y  Antonio  del  imperio,  como 
Manu)  Antonio  se  volviese  á  hacer  guerra  á  tos  partos,  en- 
vió á  uno  que  llamaban  Delio,  quede  su  parte  emplazase 
áCIeopatra,  mandándole  que  luego  viniese  áCeliciaá 
estar  á  juicio  ante  él ,  porque  babia  favorescido  á  Cassio, 
y  le  habia  dado  mucho  socorro  para  la  guerra  contra  los 
vengadores  de  la  muerte  de  César ;  y  venido  Delio,  como 
vio  la  hermosura  della ,  y  la  gracia  de  su  lengua,  y  la  as- 
tucia de  su  habla,  pensando  lo  que  fué,  qne  vista,  ningún 
mal  rescibiría  de  Antonio ,  díjole  que  no  temiese  de  pa- 
rescer  ante  él ;  y  ansí,  ella  confiando  que  como  habia  ca- 
zado á  César  y  al  hijo  de  Pompeyo,  ansí  baria  á  Antonio, 
navegó  por  el  río  Lidro  con  increíble  pompa.  Era  la  popa 
de  oro ,  las  velas  de  seda  de  grana,  los  remos  de  plata, 
y  movíanlos  al  son  de  los  añaQles  y  músicos  instrumen- 
tos ;  iba  ella  con  un  pabellón  dorado,  á  manera  de  otra 
Venus ;  los  pajes  en  hábito  de  Cupido,  y  las  doncellas 
de  ambas  partes  en  figura  de  nereidas,  ninfas  marínas, 
y  otras  como  las  tres  Gracias.  Y  finalmente,  por  acabar  el 
papitolo  segundo ,  dejo  lo  que  un  poco  áotes^  desto  dice 


de  Filopator  el  tebano ,  porque  todo  esfaboloso  5  Ongldo; 
y  paso  al  capítulo  tercero. 

En  el  capítulo  tercero  dice :  «  Si  á  Isidoro  creemos ,  k 
»lidos  inventaron  el  artede  navegar,  etcn>  Isidoro  no  dic^ 
que  los  lidos  inventaron  el  arte  de  navegar,  sino  qi^lo 
fénicos;  y  que  otros  dicen  que  los  de  Misiay  que  la 
troyanos  fueron  los  primeros  qne  inventaron  nm 
luengos  cuando  pasaron  contra  Tracia;qne  es  ht^u 
Plinio  diceen  el  libro  séptimo ,  ó  según  otros  Danao  (u 
el  primero  que  inventó  navio ,  cuando  vino  de  Egiptoa 
Grecia ,  y  que  antes  de  él  navegaban  en  leños  ó  en  bir^ 
quetas  de  un  leño  en  el  mar  Hitreo;  ansí  que  nunca  s 
creerá  que  lidos  inventasen  el  arte  Je  navegar,  sinoí» 
nices,  según  también  lo  afirma  Pomponio  Hela  yFt 
bulo,  cuando  dice:  Prima  ratem  veníis  credmdo!ii 
tyros. 

Dice  mas,  que  Epaminundas  pusoenperfeccioDelai 
del  navegar,  etc.  Esto  no  se  lee  de  Epaminundas  ni 
Tucidides  ni  en  otro  historiador  alguno  que  hayaescri 
de  Epaminundas ;  y  lo  qne  es  mas  de  reír,  que  diceq 
poco  antes  de  la  batalla  de  Mantona ,  Epaminunda 
griego  acabó  de  poner  en  perfección  la  manera  de  na 
gar  y  la  forma  de  hacer  navios ;  porque  en  el  beio  h 
pénense  halló  el  muy  nombrado  capitán.  Brías  con 
y  carracas  y  galeras ,  etc.  La  batalla  Maratona,  que (1 
dada  en  el  campo  Maratonio  por  Milciades  contra  hm 
áutes  fué  que  Epaminundas,  y  no  después ;  y  en  la  gii«i!i 
peloponesiaca ,  ni  bobo  capitán  Brias ,  sino  capitán  fr 
brías ,  ni  este  inventó  género  de  naiúos ,  ni  arte  de  b- 
vegar,segun  paresce  por  Tucidides :  espantarse  liana}- 
quiera  que  esto  leyere,  que  tan  atrevidamente  diizi  11 
que  nunca  estose  leerá  en  Tucidides,  queescnbíál 
guerra  Peloponense ;  pero  no  se  espantará  vue:»tra  Se* 
ñoría,  porque  en  ningún  autor  latino ,  ni  griego  de  1» 
traductos  á  latin,  se  hallará ;  ni  pasó  lo  que  eneslc  cm 
tulodíce  del  cónsul  Fabato  en  Regio,  ni  lo  del  filósofi 
Átalo,  y  lo  de  AlqoimenoEpirótico,  niÍodeCropiio,ptf< 
que  es  de  una  misma  turquesa. 

Dice  mas  en  el  mesmo  capítulo  que  Tito  LiviocsfriM 
que  los  romanos  nunca  iiicieroii  galeras ,  lú  jmitai 
fustas  desde  el  tiempo  de  Camilo ,  hasta  que  nas^^o 
gran  Escipion ,  cuando  el  Senado  determinó  de  miv 
conquistar  á  Asia ,  y  envió  á  Gneyo  Fabricio ;  lo  nisl 
torbaba  el  cónsul  Fabio  Torcato,  etc.  Esto  no  se  hall 
que  Tito  Livio  lodiga;  porque  antes  dice  al  contrario,  c! 
libro  diez  y  seis,  cuando  escribe  que  contra  el  reylüe 
de  Sicilia,  pasaron  los  romanos  la  primera  vez  la  mar.  V 
el  diez  y  siete  dice  que  el  primero  que  triunfó  de  b» 
talla  naval  fué  Duilo,  cónsul  en  el  primero  helo  páníoo 
Lo  mesmo  dice  Plinio  en  el  libro  decimosexto ,  capitni^ 
cuadragésimo,  cuando  escribe  que  Duilo,  cónsul,  pss 
contra  Hieren ,  y  en  cuarenta  y  cinco  días  armó  una  M 
de  decientas  y  veinte  naos.  También  dice  Tito  Livio,  q« 
Cometió,  cónsul,  venció  en  Sardinia  áloscoi'sos,)' 
Hanon,  cartaginés ;  y  que  Atilio  Régulo  venció  en  bi 
talla  naval ,  y  que  Gayo  Luctárcio  venció  á  los  peno? « 
Egades ;  y  todo  esto  fué  antes  de  la  guerra  segunda  c^f 
tagines,  antes  de  Escipion  Africano;  pues  Cayo  F2Í>n' 
cío,  de  quien  eneste  capitulo  vuestra  Señoría  liacenifH 
cion ,  en  tiempo  de  Pirro  fué,  no  en  tiempode  Escipw» 
y  Fabio  Torcato  no  fué  eneste  tiempo.  . 

llera :  «La  prímera  vez  que  los  romanos  pasaron  en  A  >«? 
»fué  contra  Filipo,'rey  deMacedonia,  á  quien  vene* 
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iVaferíoElrinio^preUnr :  ansf  que ,  entre  Camilo  y  Escl* 
»pion  muchas  batallas  hicieron  romanos  sobre  mar,  y  gran 
íflota  tuvieron  ántesqne  nasciese  Escipí  on  A  fricano.  Dice« 
KDtfl  capitulo  coarto^quefiié  cosario  en  el  tiempo  de  Al^ 
ijandro,  Leónidas;  y  en  tiempo  de  Ciro,  Mipandas;  y  en  el 
topo  deDionisio,  Mitras;  y  en  el  deCayoGésar,  Arca- 
imedes;  y  en  el  de  Augasto,  Agatoclo,  etc.  v  Nombres  son 
stos  y  historias  Ongidasysin  autor;  porque  ni  el  cosario 
[fie  á  Alejandro  dijo :  A  mi  llaman  cosario  porque  robo 
ofl  (irm  oao,  y  átí  rey  porqne  robascon  muchas,  no  fué 
anidas.  Y  Estilicon ,  qiie  dice  que  fué  cosario  diez  y 
eHafirtsen  el  mar  Adriático,  y  que  robó  á  los  batros  y  á 
srodios,  y  que  Demetrio  le  prendió,  esto  es  contra 
).Ia  lev  de  historia ;  porque  Bstilicon  no  fué  en  tiempo 
e  Demetrio,  sino  de  Honorio  y  Arcad  ¡o,  capitán  contra 
Ddús;  y  si  era  cosario  en  el  mar  Adri«itico,  ¿ciSmo  saqueó 
ilDsbatros,  que  están  en  loáltimo  de  Escitia  y  medi- 
Brráneos;  ni  á  los  rodios,  que  están  en  el  mar  Capado,  le- 
ude) Adriático?  Ni  Leónidas  fué  cosario  contrario  á 
toiomeo,  antes  fué  capitán  de  Ptolomeo,  según  paresce 
or  Plutarco,  en  la  Vida  de  Demetrio ;  y  lo  que  dice  de 
ifcamenes,  hallará  ser  muy  diverso  de  lo  que  Suetonio 
ke,  y  Plotarco  y  Apiano,  en  la  Vida  de  César ,  y  ann  en 
ifiApofiégoias;  porque  los  cosarios  que  cabeFarma- 
Ka  ¡Jilearon  á  César,  no  eran  so  on  capitán,  ni  hay  men- 
ÍMde  Alcamenes,  ni  era  sino  una  flota  de  cosarios  alie- 
Smíízos,  ni  esperó  Ju  lio  Césardesque  le  prendieron  hasta 
9u  MQo  á  tener  imperio,  á  vengarse  de  los  cosarios  que 
lepndíeron ;  mas  luego  que  fué  preso,  envió  á  Mileto  y 
i^d'idades  comarcanas  porcincuenta  talentos  en  que 
ttKscatí,  y  traidos,  los  pagó,  é  incontinente  allegó  flota, 
yk»^príndió,  y  los  llevó  á  Pérgamo ;  y  de  allí  fué  á  un 
ffrt(^(le  Asia,  llamado  Julio,  y  le  requirió  que  hiciese 
jB^iia ;  y  visto  que  el  pretor  echaba  mas  ojo  á  la  presa, 
(Beera grande,  que  á  hacer  justicia,  Julio  César  disi- 
■8)>i  y  fué  i  Pérgamo ,  á  do  habia  dejado  á  los  cosarios,  y 
(saiiOitó. 

Efl  ia  Vida  de  Trajano,  en  el  capítulo  primero ,  dice : 
|M  antes  de  las  guerras  cartaginenses  habia  en  cuatro 
VDMnolas  de  España  cuatro  ciudades  muy  insignes,  que 
■potencia competían  con  Roma,  en  riqueza  con  Tiro, 
iberroosiiracon  Helia,  en  opulencia  con  Tárente:  la  0ri- 
ifaciaNumancia;  la  segunda.  Cantabria;  la  tercera, 
iítobriga;  la  cuarta.  Itálica ;  y  que  Estrabon  é  Isidoro 
|ktl.i  ponen  en  admiración  á los  lectores  de  la  potencia, 
iipi»-za  y  abundancia  destas  cuatro  ciudades;  y  que  á 
hmancia  sucedió  Soria,  y  á Cantabria  Tudela  de  Na- 
^,  y  á  Histobriga  Mérida,  y  á  Itálica  Sevilla ;  y  que 
ti iiliu  de  Cantabria  fué  una  legua  de  Logroño,  y  el  de 
^rígn  do  las  ventas  de  Caparra,  ó  do  el  monte  que 
Centre  las  barcas  de  Aleónela  y  el  Casar  de  Cáceres; 
N°e  el  sitiode  Itálica  fué  junto  á  Sevilla  ó  áios  Caños  de 
^ona,etc.  Mayor  admiración  pone  vuestra  Señoría 
ti  «liligenle  lector  en  lo  que  escribe ,  que  Estrabon  y 
^poQio  Mela  é  Isidoro  pusieron  en  escrebir  de  las  di- 
^*  ciudades.  Admiración  digo,  mejor  dijera  trabajo  y 
J^nipo perdido;  porque  oso  afirmar  que  ni  Pomponio 
Aiio  mención  de  Histobriga,  ni  de  Itálica ,  ni  de  ciudad 
^oe  se  llamase  Cantabria,  ni  de  Numancia  ;  mas  de 
«íianto  dijo  de  las  ciudades  mediterráneas  en  la  Tarra- 
f^iu>nse,  fueron  las  mas  famosas  Palencia  y  Nuinaiicia, 
!  atóralo  es  Zaragoza;  y  de  Cantabria ,  provincia,  no 
<^°'iad,  dijo  el  espacto  que  se  extiende  desde  el  pro- 


montorio Nerio  hasta  laFcnneia.  TíeAen  los  cantabrios 
y  bárdulos ,  y  allí  algunos  pueblos  y  ríos  de  Cantabría ; 
pero  son  sus  nombres  tales ,  que  no  se  pneden  concebir 
on  nuestra  boca.  De  Histobríga  ni  de  Itálica,  ninguna 
mención  hay  en  Pomponio  Mela.  Pues  tornemos  á  Isi« 
doro,  en  el  cual  sin  miedo  afirmo  que  no  hay  mención  de 
ciudad  dicha  Cantabría,  ni  Histobriga,  ni  Itálica.  En  Es- 
tralmn,  en  el  tercero,  se  hace  mención  de  Numancia ,  no 
por  rica ,  sino  por  animosa  entre  los  uracos,  que  mostró 
fuerzas  en  el  helo  celtibéríco.  De  cántabros  pueblos « 
provincia  digo,  y  no  ciudad ,  y  de  sns  ñeras  costumbres, 
hay  mención  larga  en  Estrabon,  en  el  libro  tercero ;  mas 
de  Histobriga  no  hay  palabra.  Do  sola  Itálica,  después 
que  ha  hablado  de  Cádiz,  Córdoba  y  Sevilla,  solo  dice : 
Tras  estas  está  Itálica  é  Hipa,  sobre  Gnardarquivir,  y 
está  mas  lejos  Astina,  y  Carmena,  y  Obulco :  ansí  qne, 
ni  los  dichos  autores  dicen  cosas  tan  admirables  que 
pongan  en  admiración  al  lector,  ni  Itálica  cae  á  la  parte 
de  Carmena ,  para  que  sea  á  los  Caños ;  pues  la  una  cae 
sobre  el  río  y  la  otra  de  la  otra  parte,  y  lejos.  La  mayor  me- 
raoriaque  Itálica  tiene  es  por  sus  críados  Silio,  Trajano  y 
Teodosio,  aunque  de  Sillo  dudo ,  mas  que  por  su  poten- 
cia. Demás  desto.  Itálica  está  á  siete  grados  de  longitud 
y  treinta  y  ocho  de  latitud ,  y  Sevilla  á  siete  grados  y  un 
cuarto  de  longitud  y  treinta  y  siete  y  medio  de  latitud ,  y 
Carmona  está  ocho  grados  y  un  sexmo  de  longitud  y 
treinta  y  ocho  de  latitud :  ansí ,  bien  tanteado  la  longitud 
destos  lugares  con  su  latitud,  hallará  vuestra  Señoría  que 
Itálica  no  es  cabe  Carmona ,  ni  á  su  parte ,  ni  Itálica  fué 
destruida  por  romanos,  sino  después;  que  aun  en  el  repar- 
timiento que  hizo  el  rey  Clodomiro ,  y  después  Vamba, 
se  hace  mención  del  obispado  de  Itálica,  sufragáneo  al  ar- 
zobisfiadodeSevilhique  llegaba  desde  Hulea  hasta  Bulfa ; 
y  de  ahí  de  Asta,  fasta  Bola.  Demás  desto,  de  Histobri-^ 
ga  dice,  en  el  capítulo  primero,  qne  fué  do  agora  son  las 
ventas  de  Caparra,  ó  en  el  monte  que  está  entro  las  barcas 
de  Aleónela  y  el  Casar  de  Cáceres.  Esto  no  se  liallará  én 
ningún  cosmógrafo  que  de  España  hable;  porque  ninguno 
hace  mención  de  Histobríga.  Hobo  una  Aiigustobrigaen 
Celtiberia,  otra  en  Lusitania ,  cerca  de  Salamanca ,  otra 
en  Carpentania  ;  mas  ninguna  destas  es  cabe  Mérida,  ni 
á  su  parte,  ni  el  capitan'Graco  la  pudo  destruir  so  este 
nombre  de  Augustobriga ,  pues  Graco  fné  muchos  años 
antes  que  Augusto.  DeCántabria  me  espanto  cómo  vues- 
tra Señoría  dice  que  sucedió  en  su  lugar  Tudela;  puesá 
Ccintabria  ¿porqué  la  pasó  allugardeTudeta  de  Navarra, 
como  tenia  mas  á  la  mano  á  Logroño,  y  hablan  gtros  lu- 
gares comarcanos  y  mas  nuevos  ?  Porque  Tudela ,  que 
llaman  de  Ebro,  tan  antigua  es  como  los  pueblos  cán- 
tabros ;  y  si  fuese  necesidad ,  mostraría. la  origen  y  pue- 
bla de  Tudela  y  de  los  cántabros,  y  queeran  los  unos  y 
los  otros  contemporáneos.  Délos  dintabros  sé  decir  que 
fué  provincia  de  cuatro  pueblos,  como  dice  Plinio,  y  que 
en  toda  ella  sola  Juliobriga  era  de  cuenta.  El  mesmodicé 
qn  eljibrocuarto:  Allí  está  la  regionde  loscántabros  y  el 
rio  Sanga,  y  puertos  de  la  Victoría ,  dichos  de  Juliobri- 
ga ;  porque  á  Ip  que  vuestra  Señoría  dice  que  está  cabe 
Logroño  la  ciudad  de  Cantabría ,  eso  es  sueño  del  vul- 
go, y  no  memoria  de  doctos.  Ni  lo  que  ímestras  cróni- 
cas dicen  de  los  duques  de* Cantabría  hace  contra  mi ; 
porque  los  duques  de  Cantabría  no  se  llamaban  de  uda 
qiudad,  sino  de  los  pueblos  cántabros,  y  bárdulos,  y 
vascos ;  y  asi  Ptolomeo  djce :  A  la  parte  oriental  de  As^ 
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turíasestáD  los  cántabros,  cuyts  ciudades  mediterráneas 
son  Concana,  Otaviola,  Argenomescum^Vadinia,  Ve- 
Ilica,  Lamarica,  Juliobríga  y  Moreca :  ansí  que,  de  ciu- 
dad de  Cantabria  no  hay  mención. 

Dice  mas  en  el  mesmo  capítulo:  que  Escipion  Africano 
destruyó  á  Numancia,  porque  en  el  primero  belo  púnico 
ayudó  á  romanos,  etc.  Quien  leyere  á  Tito  Livio,  y  á  Plu- 
tarco, y  á  Polibio,  no  hallará  mención  de  Numancia  en 
la  primera  guerra  púnica  ni  en  la  segunda,  sino  des- 
pués de  la  tercera.  Fué  la  primera  guerra  púnica  á  cua- 
trocientos y  setenta  y  tres  años  de  la  fundación  de  Roma, 
y  duró  veinte  y  tres  años.  Comenzó  la  segunda  guerra 
púnica  á  quinientos  y  treinta  y  tres  años;  acabó  á  qui- 
nientos y  cincuenta  años.  La  tercera  comenzó  á  seis^ 
cientos  y  seis  años  de  Roma  fundada ,  y  cincuenta  años 
y  mas  después  de  la  segunda  guerra.  Ansí  que,  Numan- 
cia no  fué  nombrada  en  el  primero  belo  púnico,  ni  mos- 
trósusfuerzas  en  elseguudo  ni  en  el  tercero,  sino  después 
en  la  guerra  Celtibérica ;  ni  fué  vencida  de  Escipion 
Africano,  sino  de  Escipion  Emiliano.  Dice  mas: que 
Graco,  capitán  romano,  destruyó  á  Histobriga,  por- 
que dende  allí  le  hacia  guerra  Viríato.  Ni  Graco  fué  en 
tiempo  de  Viriato,  sino  en  tiempo  de  Escipion  Africano 
el  mayor,  según  parésce  por  Plutarco,  en  la  Vida  de  Es- 
cipion Africano,  ni  Graco  peleó  con  Viriato,  sino  Marco 
Vetidio,  pretor;  y  después  Gayo  Piando,  y  Claudio  Uni- 
mano,  y  tras  él  Quinto  Fabio,  procónsul,  y  finalmente 
Servilio  Cepion ;  cuyo  tiempo  y  por  cuyas  insidias  fué 
muerto  Viriato :  ansí  que,  punca  con  Viriato  peleó  Quin- 
to Sempronio,  Graco,  ni  Junio  Bruto  el  gallego. 

Dice  masen  el  capitulo  segundo  de  esta  mesma  histo- 
ria: que  teniendo  los  Pompeyanos  cercada  á  Histobriga, 
que  es  Nebrija,etc.  Si  Histobriga  esNebrija,  ¿cómo  es  ca- 
be iMérida,  segim  dijo  en  el  capitulo  pasado?  Porque 
Mérida  está  en  Extremadura,  cerca  de  Guadiana ,  y  Ne- 
brija  en  eL  Andahicia ,  á  los  esteros  de  Guadarquivir; 
aunque  creo  que  en  este  íugar,  con  la  calor  de  la  inven- 
ción, por  escreblr  Itálica,  escrebió  vuestra  Señoría  His- 
tobriga; pero  aunque  eso  sea,  ¿cómo  en  estecapitulo  Itá- 
lica es  Lebrija ,  que  en  el  pasado  estaba  cabe  Sevilla  ó  á 
los  caños  de  Carmena?  Lo  que  mas  mé  cae  en  gracia  ea. 


que  alega  por  autores  á  Filoitrato,  en  la  Vida  de  Ai 
nio,  y  á  Filón,  en  las  Academias,  y  á  Plotarco,  enla  Vi 
de  Trajano ;  de  los  cuales  oso  decir  que  nonca 
bieron  palabra  desto ;  porque  yo  lo  he  bnscado 
á  renglón,  digo,  en  Filostrato  y  en  Plutarco;  que  en 
gar  hoy  las  academias  de  Filón ,  es  alegar  la 
y  sexta  década  de  Tito  Livio,  para  cuando  paresciei 
lo  que  acaesció  estando  yo  opuesto  á  una  cátedra  en 
universidad  de  Valladolid ,  que  mis  contrarios,  por 
veres ,  créese  cogieron  de  toda  Campos  sacristanes  y 
senas  que  nunca  habían  estudiado,  y  examinándolos 
señores  y  deputados ,  y  preguntándoles  qué  habían 
aquel  año  en  aquella  universidad,  respondieitm 
hablan  oído  las  epístolas  de  Virgilio  y  los  comenUríj 
de  Tulio ;  y  preguntados  que  de  quién  estaban  giosutaj 
respo  ndierott  que  del  cura  de  su  lugar.  | 

ítem  mas :  dice  que  los  de  Mérida  son  los  mirmidone 
y  los  deTrujillo  son  los  ricinos,  etc.  Los  mirmidones,  poj 
bles  son  en  Tesalia,  que  según  las  fábulas,  en  tiempod 
Céfalo ,  de  hormigas  se  hicieron  hombres.  Los  riciDoj 
garrapatas  son  de  perros,  y  no  pueblos  en  España ;  (wl 
eso  pídanselo  á  vuestra  Señoría  los  de  Mérida  y 
Tru}illo ,  que  los  hace  á  unos  hormigas  y  á  otros  ga 
patas.  No  quiero  pasar  mas  adelante,  porgue  yo  me 
so ,  y  no  sé  si  hago  servicio  á  vuestra  Señoría;  que  si 
sase  que  le  hacia,  correría  por  las  otras  obras  en 
liallo  nmchas  cosas  dignas  de  la  p}uma  de  Filoieno 
pecialmente  en  el  gran  Marco  Aurelio ;  pero  porqo^ 
que  á  este  tiene  vuestra  Señoría  por  sacrosanto, ofl 
los  troyanos  á  su  Paladio,  no  quiero  aquí  ser  Ulíses^ó» 
mo  dice  Varron ,  Sexculíses.  Una  cosa  suplico  á  Tuen 
Sefíoria,  me  liaga  saber  en  qué  parte  del  Peotstáq 
manda  Dios  queel  pobreque  no  tuviere  cabraqaeoíf» 
cerle-,  ofrezca  los  pelos  de  la  cabra ,  como  vuestra  Seii 
ría  lo  dice ;  porque  yo  en  todo  el  Testamento  Viejo loi 
buscado,  y  no  lo  he  podido  hallar ;  y  si  ansí  es,  rescÉ 
vuestra  Señoría  esta  lanacaprínade  mano  deste  pobres 
siervo ;  que  pues  no  tiene  posibilidad  paraofrescerlei 
bra ,  que  es  ofrenda  de  aguda  vista,  le  ofrezco  estos  ^ 
los  de  cabra,  digo,  don  de  tan  gruesa  trama. 


nn  ns  las  cxarás  del  BáCitLLBa  pepro  db  kboí. 
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epístola  primera. 

■liwnuBa  éel  aator,  en  respaesta  ét  otra  qne  ella  le  escribió, 
eo  4|tie  le  enviaba  A  pedir  instraceion  para  ii  vida. 

VuT  amada  y  en  Cristo  señora  Hermana  :  Jesucristo 
teslro  Señor,  lux  de  los  que  le  siguen,  y  misericordia 
I  los  que  le  temen,  y  gozo  de  los  que  le  aman,  os  in- 
nie^n  SQ  divino  amor  y  os  dé  á  gustar  cuan  suave  es , 
te  baga  una  mesma  con  él,  y  os  enseñe  á  hacer  su 
■UvoluiiUid,  amen.  Importunáisme  con  vuestras  car- 
ique  os  instruya  en  el  aparejo  que  debéis  tener  para 

f)  SoQ  muy  escasas  las  Doticlas  que  tenemos  de  este 
xéüco  escritor  y  coosumado  bablísla.  Solo  sabemos 
Ktaénalaral  de  Valladolid  y  religioso  profeso  en  la  ór- 
ttáeSan  Francisco;  que  adquirió  fama  de  graripredi- 
l^v^yque  eo  stis  últimos  aiíos  se  retiró  á  un  monaste- 
^ (leu religión,  en  Torrelaguna,  donde  compuso  va- 
ras obm  en  laiiD,  todas  de  sólida  y  piadosa  doctrina,  y 
Bni)vias  devotas  cartas  que  iuseriamos  aquí,  sacadas 
^b edición  de  Zaragoza,  1552,  libro  que  ha  llegado  á 
Hr  rjibiaio.  D.  Meólas  Antonio  cila  otra  edición  del 
tiU'K'aíio,  hecha  en  Alcalá,  y  olra  de  Zaragoza,  hecha 

•  I2)i,  en  4.**;  pero  es  probable  que  la  primera  de  es- 
i  ^os  y  b  que  nosotros  tenemos  a  la  vista  sean  una 
faní  ÉMas  carias,  como  sus  demás  obras,  se  publica- 
B  \>(^  diligencia  de  un  hermano  del  autor,  df^spues  de 
ivoerle,  ocurrida  por  los  años  1547.  Dice  asi  la  por- 
ib  ^  U  edicioD  diada  de  1559  : 

l^^/ff<  famiiiare$  del  muy  A.  P.  Fr,  Francisco  OrlU, 
tKkr¡m9^edicador  de  la  arden  de  Sant  FrancUco: 
^iúQt  á  algunas  personas  paríicuiares.  Las  cuales  son 
Utty  tanta  y  provechosa  doctrina  y  mucha  erudición, — 
^^tme  junitttnfnte  en  este  volumen  algunas  otras 
^M  mesmo  padre,  no  menos  provechosas,  como  en  la 
^  it  declara.  —  Dirigidas  al  limo.  Sr.  D.  Joan  de  la 
^,  duque  de  Medinaceli,  conde  de  la  villa  del  Puerto  de 
w  j/ar^^  señor  de  Cogolludo  y  su  marquesado^  y  de 
^^  ie  Arcoí  y  Luzon,  Ciguela  y  Barabona  ele— En 
*^fois^en  casa  de  Bartolomé  de  Nágera,  año  de  mdui. 
I^las  veiote  y  tres  epístolas  del  P.  Ortiz  que  contiene 
3t)Mic¡0D,  hemos  suprimido  tres,  que  por  su  mucha  ex- 
"Von  f  la  aridez  de  su  argumento  no  pueden  conside- 
^r^como  tales  cartas,  siendo  mas  bien  discursos  ó  tra- 
^  especiales  sobr<t  diversas  materias.  Las  cartas  que 
fj^  wprimldo  son  :  la  I.*,  dirigida  al  arcediano  de 
Mm.  en  que  declara  las  condiciones  que  ha  de  haber 

*  /« limtna  para Mer  entera  y  cumplida,  fecha  en  4 de 
Mr<>de  1^;  la  3.*.  dirigida  á  D.Msal)el  de  Silva,  her- 
osna  del  conde  de  Cifuentes ,  en  respuesta  de  otra  suya 
"í«  le  emó  á  pedir  le  declarase  la  -causa  por  que  se 
^^■<i  m  tanta  solemnidad  el  dia  de  Santo  Tomé  eí  an- 
w  que  comienza  :  Nolite  timere,  fecha  en  23  de  fe- 
/fo  de  1510;  y  la  4.',  que  de  ningún  modo  es  una  epis- 
'*>t)iiQO  simplemente  uua  Instrucción  para  los  Jueces, 


» 

que  la  muerte  os  sea  ñn  de  muerte  y  puerta  de  vida  eter- 
na, y  que  os  diga  yo  cómo  habéis  de  servirá  Dios.  Re- 
tráeme  de  obedeceros,  asi  el  ver  que  la  razón  no  sufre 
que  yo  quiera  ser  maestro  antes  que  sea  buen  di^ípiílo, 
como  el  saber  que  lo  habéis  menester  v  yo  no  basto  á 
darlo,  aunque  con  su  gracia  baste  á  decirlo.  No  pienso 
que  os  diré  lo  que  no  sabéis,  sino  que  si  entráis  en 
vuestra  alma,  la  verdad  eterna  de  Dios, que  da  aldabadas 
y  habla  dentro,  os  enseñará  \o  que ,  si  obrásedes ,  eres- 
ceriades  con  gran  priesa  de  virtud  en  virtud ;  porque  no 

que  es  el  titulo  que  lleva,  no  tiene  fecha  ni  se  declara  á 
quién  va  dirigida. 

En  el  prólogo  de  estas  cartas  se  Ice  un  notable  y  muy 
justo  elogio  de  su  doctrina  y  alto  estilo.  Después  de  de- 
cir que  las  buenas  cartas  son  lectura  muy  provechosa  y 
ademas  un  retrato  moral  del  que  las  escribe,  añade :  cY 
•aunque  otro  ejemplo  de  esto  no  tuviéramos  siou  el  de 
muestro  P.  Ortiz,  Ltastaba  para  creer  lo  dicho.  £1  cual 
•allende  que  compuso  otras  exceleiHes  obras  con  grandi- 
xsimo  ingenio  y  curiosidad  y  prudencia;. de, las  cuales  se 
» le  siguió  mucha  gloria  y  grande  provecho  á  la  cristiandad; 
>pero  no  hay  cosa  donde  mas  se  muestre  la  grandeza  de 

•  su  ingenio  y  santidad  de  su  vida  que  en  estas  Kpistolas. 

•  lÜI  cual  retraído  en  aquel  rincón  de  Tordelaf;una,  el  cual 
•para  mayor  gloria  suya  le  fué  dado,  salido  de  las  turba- 
aciones  del  mundo,  apartado  del  golfo  de  los  vicios,  des* 

•  tiado  del  ruido  del  siglo  y  de  sus  tráfagos  y  trapazas, 
•puesto  lodo  en  divinas  contemplaciones,  metido  en  aque« 
•Ha  pequeña  morada, adonde  lo  mucho  que  había  sabido, 
•despertado  con  aquel  grandísimo  silencio,  desplegó  de 

•  tal  manera  las  alas  de  su  divino- entendí  miento,  que  ayu- 
» dadas  por  el  aliento  de  Espíritu  Santo,  el  cual  por  sus 
ksantas  obras  había  merescido,  nos  dio  á  entender  clara- 
•mente,  como  quien  por  experiencia  de  tantos  años  lo  sa- 
»hia ,  en  qué  consistía  nuestra  bienaventuranza,  y  cuál  sea 
•el  verdadero  camino  para  ella.  Lo  cual  verá  quien  todas 
•sus  epístolas  leyere,  viendo  en  ellas  pintado  un  tan  subido 
•contentamiento  de  pobreta ,  un  arrepeiuimiento  eztre- 

•  mado,  un  temor  nascido  del  conoscimiento  de  sí  y  do 

•  Dios,  un  grande  regocijo,  engendrado  de  sos  virtuosas 

•  obras;  finalmente,  un  alma  gloriosa,  toda  á  la  voluntad  di- 
•vina  subjf'Ctada.  Lo  cual  tudo  declara  en  estas  Epístolas 
•con  tan  subido  y  excelente  estilo,  que  no  habrá  corazón 
» tan  endurecido,  que  no  sienta  enternecerse  leyendo  cosas 

•  tan  admirables,  pintadas  con  una  soberana  elocuencia; 
•que  cuando  otra  cosa  no  tuvieran  sino  la  policfa  de  nn es- 
otra lengua ,  los'que  le  809  attcionadoi^  estarán  oMigadoa  á 
•no  dejarlas  de  la  mano.»  ' 

A  nuestro  juicio  el  P.  Ortii  es  uno  de  los  puros  y  ele- 
gantes escritores  del  siglo  xvi.  Adolece  algo  de  la  pedan- 
tería y  prolijidad  propias  de  aqyel  tiempo ;  pero  su  frase 
es  casi  i/a  y  su  estilo  noble,  conveniente  y  exento  dé  toda 
afectación. 
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mínlió  quien  dijo :  Obra  el  bien  que  entiendes,  y  ven- 
drás á  entender  lo  que  no  entiendes.  Convídame  por 
otra  parte  á  hablar,  el  ver  que  con  tanta  liumlldad  y  de- 
seo tle  obedescer  á  Dios  y  obrar  lo  qae  de  so  parte  se  os 
dijere»  y  con  tanta  fe  roe  escrcbi^  y  con  instancia  rogáis 
que' os  escriba»  que  me  puedo  llamar  constreñido  á  obe- 
desceros,  por  ver  que  vuestro  deseo  es  dado  de  Dios  y  es 
para  ir  á  Dios.  Y  como  yo  os  ame  tan  entrañablemente 
en  Cristo,  y  cada  dia.con  tanto  cuidado  os  encomiende  á 
su  Majestad,  y  con  tanto  deseo  codicie  que  vos  le  améis 
y  poseáis,  que  con  su  gracia  daría  la  vida  por  este  fín, 
esiiie  muy  lijero  tomar  el  trabajo  de  escribiros  lo  que  yo 
para  mi  aluia  deseo,  por  esperar  el  fruto  de  vuestra  obra, 
y  que  redunilará  en  honra  y  gloria  de  mi  Dios.  Y  pongo 
por  orden  las  siguientes  consideraciones»  que  todos  de- 
bemos tener. 

La  primera  es ,  que  pensemos  que  mas  falta  hay  de 
verdadera  hambre  espiritual  en  nosotros,  que  de  pan  de 
doctrina ;  porque  predicándonos  tan  de  conlino  cuanto 
Dios  ha  criado  y  escrito  y  inspirado,  no  hay  quien  jus^ 
tamente  se  pueda  quejar  de  falta  de  doctrina,  en  espe- 
cial después  que  Cristo  vino  al  mundo  á  partir  y  multi- 
plicar este  pan  en  tanto  grado,  que  de  los  pedazos  que 
los  apóstoles  cogieron»  hay  para  que  siempre  sobre  á 
mil  mundos  que  fuesen ;  y  hacemos  tanta  ventaja  en  el 
conosci  miento  de  Dios  y  de  sus  caminos  á  los  que  fueron 
antes  que  Dios  encarnase,  como  el  que  camina  con  luz 
del  sol  al  que  camina  con  luz  de  pequeña  candela.  Yansí 
llamó  Sant  Pedro  á  la  doctrina  de  los  profetas  candela 
que  resplandesce  en  lugar  escuro  hasta  que  amanezca; 
y  como  el  agua  del  mar  á  la  del  arroyo ;  que  ansí  dijo 
Csaías :  Roleta  est  térra  scientia  domini  sicutaqua  ma- 
ris  aperienlis ;  quiere  decir :  Toda  la  tierra  está  llena  de 
sabiduría  ú&  Dios,  como  agua  de  mar  extendido.  Mas 
aunque  hay  tanto  y  tanta  agua ,  fáltanos  hambre  y  sed, 
por  la  abundancia  de  los  malos  humores,  que  son  nues- 
tras propias  voluntades  y  pasiones,  que  ocupan  con 
tau  grave  enfermedad  nuestras  almas ,  que  ya  tenemos 
perdido  el  apetito  y  gusto,  teniendo  á  las  veces  hastío 
del  maná  suavísimo,  y  suspirando  perlas  ollas  de  Egip- 
to, y  teniendo  lo  dulce  por  amargo»  y  lo  amargo  por  dul- 
ce ;  é  ya  que  algo  comemos»  presto  lo  lanzamos;  y  si  lo 
retenemos  es  en  la  memoria  para  saber  parlar  de  Dios ; 
que  no  desciende  al  estómago  del  alma,  que  es  la  volun- 
tad» ni  se  digiere  con  el  calor  de  la  caridad»  pues  tan 
pocü  se  nos  pega. Y  pues  tan  poco  nos  esforzamos,  con  lo 
que  oimos,  á  andar  diligentes  por  el  camino  de  Dios,  y 
hasta  que  estemos  bion  purgados  de  nuestros  malos  hu- 
meros y  dejemos  muy  de  veras  nuestras  ruindades,  no 
sabremos  qué  cosa  es  tener  aquella  verdadera  hambre 
que  merece  ser  llena  de  bienes »  según  que  la  sacratísi- 
ma Madre  de  Dios  lo  cantó  en  hMagnificat.  Y  no  quiero 
que  penséis  que  solamente  llamo  ruindades  los  groseros 
pecados,  que  cualquiera  ^iego  los  sentirá ;  mai  todos 
cuantos  apetitos  y  pundonores  y  sentimientos  hay  en 
nuestra*alma»  que  cotejados  con  la  regla  de  la  voluntad 
del  Padre  y  de  la  vida  de  su  benditísimo  hijo  Jesucristo 
nuestro  Señor»  y  de  loque  el  Espíritu  Sancto  inspiró  para 
ser  obrado  y  predicado  y  escripto  de  su  Iglesia  apostóli- 
ca, se  hallaren  discordar  y  tener  olor  de  mundo;  y  aun- 
que estén  mas  encubiertos  de  celos  y  colores  y  falsas  lu- 
ces del  que  se  ti-ansíigiira  en  ángel  de  luz,  tened  que  son 
ruiudadcs  y  malos  humorc:>  que  iujpidcu  la  verdadera 


hambre  del  alma;  y  aunque  todos  sean  mortales^tote 
son  perjudiciales  y  dañosos  á  la  buena  dispoBlciondd 
alma»  y  laliacen  andar  descolorida  y  flaca,  como á per- 
sona  que  tarde  con  valesce ,  y  desganada  y  desabrida.  1 
asi  entended  siempre  que  hablare  de  ruindades. 

La  segunda  consideración  es,  que  no  se  debe  tena 
por  verdadera  hambre  ni  por  verdaderos  deseos  deDla 
unos  que  nos  parescen  á  nosotros  que  son  deseos, coa- 
do  viéremos  que  no  tienen  eficacia  para  queelalmal» 
que  todos  los  medios  necesarios  para  so  remedio;  |»r< 
que  entonces  se  puede  decir:  Venerunt  filii  tugue  J 
partum,  etnoneratvirtuspariendi;  que  quiere  decir 
Las  madres  no  tienen  fuerza  de  parir»  aunque  losb 
han  llegado  á  los  nueve  meses.  Y  de  las  tales  almas 
Cristo  :  VoB  pregnarUibus  et  nvtrierUiluíiniüü 
bus!  \  Ay»  dice  Dios»  de  las  que  en  aquellos  días  e 
vieren  preñadas  ó  criaren  á  sus  pechos !  Qae  aqoell 
deseos  cáusanse  de  que  se  siente  el  alma  desasosegada 
su  ruindad»  y  Dios  con  misericordia  la  hostiga  y  I 
por  otra  parte  para  si ;  mas  aquel  llamamiento  k 
mas  es  manifestador  del  deseo  que  tiene  Dios  de  mi  b 
que  del  deseo  que  tengo  de  su  honra  y  servicio.  Y  es  ai 
inspiración  que  dice  :  Ádam »  ti6t  es?  Adam,  ;dóal 
estás?  al  alma  pecadora ;  y  la  hace  roas  digna  del  infiff 
no,  cuando  no  responde  como  debe.  Y  si  queréis Ibtii 
los  tales  deseos,  yo  lo  otorgaré  con  tal  que  sintáis  ^ 
son  los  deseos  del  perezoso»  que  dice  el  Sabio  que  leal 
tan  por  su  pereza ;  porque  no  son  sino  un  parescem 
bien  lo  bueno  dende  lejos;  y  si  gimo  por  ello  y  si  esm 
gura  en  mi  captividad ,  es  esa  la  amargura  de  qae  se» 
cribe  en  el  Éxodo  (Exo.,  1)»  que  con  las  obras  doi 
cansaban  los  egipcianos  amargura  en  los  hijos  de  lat 
que  los  sirvian.  Mas  no  se  lee  haberles  Dios  oido  laái 
que,  como  se  cuenta  en  el  segundo  capítulo»  despuesá 
muerto  Faraón,  el  que  entonces  reinaba,  gimierofl,¡ 
entonces  salió  su  clamor  á  Dios ;  en  lo  cual  se  signi^ 
que  mientras  que  el  pecado  reina  en  nuestra  volu 
aunque  estemos  tristes  por  él » no  es  aquella  tristeza 
la  que  Dios  seaplaca ;  mas  muerto  el  rey  de  Egipto,^ 
el  gemido  al  cielo.  Que  los  pecados  son  obras  taod 
para  el  alma  y  tienen  tan  gran  congoja  consigo,  qi» 
alguna  manera  se  puede  llamar  estrecho  el  camino  ( 
lleva  al  infierno,  y  ancho  el  del  cielo.  Aunque  per 
respecto  que  Cristo  nuestro  Señor  dijo  sercslred 
camino  de  la  vida,  sea  verdad  soberana  que  no  pi 
contradecir  &  lo  dicho ;  porque  aunque  pooe  en  muj 
trecho  á  la  carno »  cuyos  sensuales  apetitos  refrena, 
grandes  anchuras  al  alma»  en  especial  cuando  iaaa 
que  de  la  tal  declara  Sant  Augustin  aquella  psiabra 
Sant  Juan  :  Et  mandíUa  ^tu  gra^via  non  ««a;q«i 
decir  :Sus  mandamientos  no  son  graves  nipesados.í 
de  verdad,  tomar  el  yugo  de  Cristo  es  dejarlos  ci« 
yugos  de  bueyes  que  mercó  el  que  por  ellos ,  según  dij 
Sant  Lúeas,  dejó  de  ir  á  las  bodas,  y  trocar  carga  ntf 
pesada  por  muy  lijera. 

La  tercera  consideración  es,  que  pensemos  qae  e 
empresa  de  la  vida  eterna  conviene  tomalia  muy  á 
chos ,  pues  es  justo  ser  en  tal  caso  varones ;  que  ve 
que  en  el  mundo  si  algún  caballero  toma  alguna  o 
por  pondonor»  perderá  su  estado  por  salir  con  su  in 
resé ,  porque  lo  toma  por  caso  de  honra ;  y  aunque  la 
en  sí  valiese  poco,  por  salir  con  su  intención  irawj 
hdsta  la  muerte ;  y  así»  pues  hay  tan  mayor raioii  '^ 


epístolas  familiares. 
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ffie  qae  naestn  ánima  se  detennine  de  tomar  este 

éto  Tíi'jo  qae  contra  el  demonio  y  sus  hacedores ,  que 
oel  mundo  y  la  carne,  tiene  muy  á  pechos,  y  que  se 
ga  asi  con  firmeza :  O  yo  tengo  de  salir,  con  ser  iiumilde 
paciente ,  gran  amador  de  Dios  y  despreciador  de  si 
sflDO,  ó  morir  sobre  tal  caso ;  que  la  muerte  me  será 
ii.  V  asi  dice  Sant  Ambrosio,  declarando  aquella  j^- 
w:Regnum  ecehrum  vimpatiíur,  et  violenii  rapiunt 
ud:  que  quiere  decir :  El  reino  de  los  cielos  es  comba- 
lo |H)f  fuerza,  y  los  violentos  se  alzan  con  él ;  que  como 
líadroaes  salen  al  camino  para  h^er  fuerza  y  robar  al 
epa^a  coi  grandes  riquezas,  asi  nosotros  hemos  de  salir 
)ñ&io,  qae  es  el  camino  cuanto  hombre,  y  el  riquísima 
inio  Dios,  para  tomar  sus  tesoros ;  mas  la  fuerza  dice 
e (losaba  de  hacer  al  que  viene  los  brazos  abiertos 
ismauos  llenas  de  celestiales  riquezas,  mas  á  núes- 
to vicios,  acoceándolos  y  domándolos,  porque  nos  es- 
iban  de  poseer  sus  tesoros ;  y  si,  como  dice  Sant  Pablo, 
iLmtocuidado  corren  todos  por  la  joya  temporal  y 
urna  corruptible,  donde  es  cierto  que  no  la  lleva  sino 
•solo  que  sobre  todos  es  aventajado ,  ¿qué  cuidado  se 
he  tener  por  la  incorruptible,  queá  cuantos  Qelmente 
Iciren  es  prometida  ? 

U cuarta  consideración  sea,  que  aunque  sea  santa  la 
liía  que  nos  da  el  amor  para  nos  allegará  Dios  y  pe- 
de misericordia,  debemos  no  olvidar  una  sanóla  ver- 
maque  la  razón  y  justicia  demanda  que  se  tenga.  Y 
B  que  tantas  veces  hemos  ofendido  á  una  tan  gran 
ijaud,  cuando  fuéremos  á  le  pedir  perdón  y  favor,  no 
MKftcw desvergonzado  atrevimiento,  comoá  quien 
itteeapoco  sus  llagas ;  sino  con  sentimiento  de  alma  y 
Mkríiaas  y  sospiros  del  corazón  pidamos  mas  el  per- 
bfaecoQ  palabras.  Y  esta  esdoctrina  deSant  Ambro- 
11.(0 el  sermón  cuarenta  y  seis,  de  la  penitencia  de  Sant 
ejro,  donde  dice  que  mas  quiso  Sant  Pedro  llorar  su 
odoquehablalle;  porqueta  desvergüenza  de  pedir  tan 
t¡^  perdón  no  ofendiese  mas  que  aplacase;  porque 
isprestosuele  merescer  el  perdón  el  que  con  nias  ver- 
toza  ruega.  Y  ansí  da  por  doctrina  que  en  toda  culpa 
ñero  lloremosque  oremos ;  y  cierto  es  que  quien  bien 
iffltiiere  la  intención  de  Sant  Ambrosio ,  verá  que  él 
Ifíicre  que  haya  tardanza  en  se  confesar  y  pedir  per- 
Belquepecó,  mas  quiere  que  lo  pidan  nuestras  la- 
tios y  la  mudanza  de  nuestra  vida,  que  suenan  mas 
Hlss  solas  palabras;  y  quiereque  haya  sentimiento  de 
i^Ui'oia  en  nosotros,  y  acatjimiento  delante  una  tan  trc- 
toda  Majestad.  Que  no  por  estar  Dios  muy  presto  para 
*^r  siempre  al  que  de  verdad  se  arrepiente ,  da  sol- 
A;Qraque  tengamos  en  poco  ofenderle,  ni  por  ser  él 
^tn^no,  bemós  de  ser  nosotros  mas  desvergonzados  y 
^\  que  con  gran  vergüenza  iba  el  hijp  pródigo  cuan- 
^«eaiTepentió ,  y  por  dichoso  se  tuviera  en  ser  adnii- 
<d3con  los  mercenarios;  y  por  su  bendiU  boca  alabó 
foalpubücano  de  que  no  osaba  alzar  losojos  al  cielo;  y 
iMa^'dalena  con  tansancta  vergúenzase  pro^tró  detras 
tlMgnisimo  Jesú  á  sus  pies;  y  toda  la  Escriptura  está 
¡wa  de  sera2jantes  ejemplos,  que  avergüenzan  nuestra 
«svírgüenza  y  poco  temor. 

^quinta  es,  que  considerando  los  grandes  beneficios 
1^  [)io6  nos  ba  hecho,  temamos  mucho  viendo  cuan 
toi  respondemos  á  ellos;  porque  de  verdades  digo  que 
«*|nayore8  misericordias  de  Dios,  que  son  haber  enea  r- 
^  I !  maerU),  y  rMUscitado  por  nosotros ,  y  dái'seuos 


por  manjar  cotidiano ;  con  las  cuales  suelen  muchos  to- 
mar sobrada  esperanza,  ponen  consideradas  en  lossicr- 
V09  de  Dios  grande  y  sancto  y  solícito  temor;  porque 
cuando  yo  veo  cnántascosas  ha  hecho  porque  yo  le  amo, 
y  con  cuánta  verdad  dirá :  ¿Qué  pude  hacer,  ódobia  ha- 
cer á  mi  viña ,  que  no  hiciese?  y  que  habiendo  Dius  bus- 
cado tantas  artes  para  me  enamorar  de  si,  aun  yo  porfío 
en  ser  duro  de  corazón ,  y  no  quiero  seguir  hacia  el  cielo 
al  que  vino  en  pos  de  mi  hasta  descender  á  los  innernos; 
y  paresce  que  porfío  á  vencer  con  mis  descuidos  y  mal- 
dades el  cuidado  que  la  bondad  de  Dios  ha  tenido  de  mi 
salvación  :  razón  tengo  de  temblar;  porque  sin  dubda 
acertó  el  que  eiclamando  dijo : 

o  honitatt  pietas,  nostñ»  bene  provida  relm! 
O  pietaíf  bonitat,  nostris  male  cognita  ífclisí 
O  bonitas,  nostrís  tune  prope  victa  malis! 

Qoe  es  :  { Oh  gran  bondad  y  piedad ,  que  no  haces  tú 
sino  proveer  á  nuestras  faltas ,  y  nosotros  no  bucemos  sino 
desconocerte! Oh  bondad,  que  cuasi  te  vencemos  nos-» 
otros  con  nuestra  maldad  !  ¡No  es  de  llora rcfue  cuasi  lle- 
vamos de  vencida  á  la  bondad  de  Dios!  (Aunque  todo 
lloverá  sobre  nuestra  cabeza  si  no  nos  emendamos.) ;  Oh 
buen  Jesii,  y  qué  quiere  ser  esto,  que  no  siendo  vos 
contento  de  andar  gobernando  todo  el  mundo  para  que 
me  sirva,  y  mandando  á  vue^itrosángelesqueme  sirvan, 
aun  vos  descendistes  á  servirme  y  dar  la  vida  por  mi  res- 
cate, y  os  estáis  acá  con  nosotros  en  el  sancto  sacramento 
para  remedio  de  todos  nuestros  males,  y  entre  tanto 
fuego  estemos  fríos ;  que  en  parte  paresce  mayor  mila- 
gro diabólico,  causado  por  nuestra  dureza,  que  no  el 
quemarse  lustres  mozos  en  el  horno  de  Eibilonia  lo  fué 
divino!  Quiero  decir,  que  ni  el  horno  estaba  tan  encen- 
didocuan  encendido  se  ha  mostrado  el  amor  con  los  hom- 
bres ,  por  mas  que  se  reveyó  Nabucodonosor  en  que  su- 
biese la  llama  siete  tanto  mas  que  solia  en  alto ;  ni  tanto 
es  de  espantar  que  Dios  los  guardase  que  no  se  quema- 
sen, como  es  de  espantar  y  abominarque  tanto  nos  guar- 
damos y  desviamos  de  Dios  ;  que  clamando  él :  Ignem 
veni  mittere  in  terram :  et  quid  voló  nisi  ut  ardeat?  Quie- 
re decir :  Fuego  es  el  que  yo  vine  á  traer  al  mundo ;  ¿  y 
qué  pretendo  sino  qne  se  abrase?  Nos  estamos  fiios,  y 
ateridos,  y  helados,  y  solo  nuestro  amor  propio  es  el  que 
tiene  alzada  la  bandera  contra  Diosen  nuestraalnia;  por- 
que mas  cuidadosos  somos  de  cumplir  nuestra  volinitad 
que  la  de  Dios.  Justo  es  esperaren  la  misericordia  de 
Dios ,  viendo  lo  que  ha  hecho  por  el  homhrc ;  mas  esto 
se  entiende  procurando  de'  tener  el  corazón  aparojiído 
para  esperar,  como  el  justo  de  quiejí  dice  David  :  Para^ 
tum  corejus  sperare  in  Domino.  Aparejado,  dice,  está 
el  justo  para  esperar  en  Dios  nuestro  Señor.  Mas  esperar 
siendo  yo  tan  tibio  en  servir  á  quien  tanto  me  espera ,  y 
estándome  tan  de  espacio  en  mis  ruindades,  y  pasándo- 
seme tantosañossincrescerensu  amor,  é  yendo  atrás  ínas 
que  adelante,  por  sospechosa  cosa  lo  tengo,  si  no  sejunUí 
con  la  esperanza  la  emienda  de  la  vida.  Que  de  verdad 
creo  que  nuestras  resistencias  que  ponemosá  las  grandes 
misericordias  de  Dios,  fueron  las  que  le  hicieron  trasu- 
dar gotas  de  sangre  en  el  huerto ;  porque  no  sin  caus:i 
dice  por  el  profeta :  MuUum  labore  sudalum  est,  et  non 
exivit  de  ea  nimia  rubigo  ejus.  Sed  necperignemim^ 
munditia  tua  execrabais  :  eoquod  mundare  te  txdui  tt 
non  esmundataásordibus  tuis.  Con  el  mucho  trdbnjo, 
dice ,  he  sudado^  y  no  salió  de  ella  su  mucJio  moho  que 
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tiene.  Mas  ni  aun  metida  en  el  fuego  tu  maldita  suciedad 
salló;  que  quisete  yo  limpiar,  y  no  fuiste  limpiada  de 
tus  suciedades.  Que  paresce  quejarse  que  ni  sus  traba- 
jos ,  ni  sus  sudores ,  ni  sus  dolores ,  ni  sus  amores  no  me 
bastan  á  limpjar;  porque  aunque  él  quiere,  yo  no  quiero, 
y  poresQes  mi  fealdad  aborrescible.  Asi  que  es  justo  que 
con  temblor  se  piensen  sus  misericordias ;  y  aquí  os  doy 
por  consejo  que  siempre  que  pensáredes  alguna  obra 
de  la  vida  y  pasión  de  nuestro  Redemptor,  en  la  cual  os 
conviene  muy  de  contino  ejercitar  de  dia  y  de  noche,  ten- 
gáis muy  solicito  cuidado  en  aplicar  con  ardiente  deseo 
á  vuestras  propias  llagas  todo  lo  que  pensáredes ,  como 
quién  pone  sobre  ellas  un  emplasto  y  ungüento  confacio- 
liado  del  cielo  por  Espíritu  Saucto,  que  poniéndole  ca- 
liente con  fervor  de  amor ,  obra  por  su  inefable  virtud 
maravillas  en  el  alma ;  y  no  os  contentéis  con  el  solo  ver 
y  pensar  en  las  medicinas  que  nuestro  verdadero  médico 
nos  receptó  y  ordenó  y  obró,  mas  aprelaídas  mucho  y 
perscverantemunte  con  vuestras  llagas,  y  usad  á  levan- 
taros de  cada  una  con  sospiros  del  corazón  y  silencio  ex- 
terior, para  pedir  á  Dios  el  fructo  de  lo  que  pensáis;  por- 
que á  mi  muy  dulce  cosa  me  paresce  decir  á  Dios :  \  Oh 
Señor,  por  tu  sancta  encarnación  me  descarna  para  que 
yo  te  adore  y  sirva  en  espíritu  y  en  verdad ,  y  con  verda- 
dera humildad  me  dispone  y  apareja  para  que  participe 
yo  vuestra  deidad  ,  pues  os  liicistes  vos  lionibre  por  me 
hacer  á  mi  Dios!  ¡Ay  de  mi  abominable  soberbia,  que 
anuos  resiste  y  está  yerta,  viéndoos  á  vos  tan  inclinado, 
siendo  justa  cosa  que  á  los  gusanos  mas  viles  me  sujetase 
yo,  todo  por  amor  de  vos ,  que  por  mi  tanto  osabajastes! 
¡Oh  Señor  mió,  por  vuestra  sancta  nativiJad  os  suplico 
que  nazcáis  de  nueva  manera  en  mi  corazón ;  y  como  os 
manifestastes  á  los  pastores  y  reyes ,  esclarezcáis  mi  alma 
ciega  con  nuevo  rayo  de  vuestra  luz,  para  que,  destruida 
toda  vejedad  de  pecado,  se  renueve  mi  ánima  en  toda  vir- 
tiid!  ¡Oh  mi  buen  Jesu,  circuncidad  vos  mi  corazón  y  niU 
sentidos  de  todo  cuanto  en  ellos  os  es  desagradable;  quita 
de  mi  todo  cuanto  me  puede  quitar  de  ti !  etc.  Ydesta 
manera,  y  de  otras  muy  mas  vivas  que  el  amor  divino  os 
ensenará ,  aplicad  á  vos  toda  su  vida  y  pasión  sancta,  pues 
toda  es  vuestra;  v  cuanto  fructo  sacáredes  de  mi  emien- 
da  de  vida  y  augmento  de  virtudes ,  tanto  haced  cuenta 
que  su  pistes  bien  pensar  lo  que  él  hizo  y  sufrió ;  que  si  yo 
pienso  áu  bniuildad  y  su  obediencia  para  me  quedar  tan 
vano  como  antes ,  no  supe  allegar  á  mí  la  piedra  viva,  to- 
mada sin  manos  demercsciinientosdel  monte  alto;  por- 
que su  encarnación  fué  pura  gracia,  no  merescida ,  pues 
no  ha  caido  con  su  toque  la  estatua  de  mis  pecados;  que 
cuando  aquella  piedra  tocó  á  la  estatua  de  Nabucodono- 
sor ,  n\enuzos  se  hizo,  que  no  quedó  enhiesta. 

La  sexta  consideración  sea,  que  pensemos  que  aunque 
Dios  solamente  nos  dijera  que  nos  daba  licencia  para  le 
amar,  se  habla  de  tenerpor  merced  tan  estimable  que  se 
hobiese  acordado  aquella  inmensa  Majestad  de  una  cosa 
tan  vH  como  el  hombre,  que  por  solo  esto  merescia  ser 
loado  y  servido  para  siempre.  Porque  si  vos  pensáis  en 
qué  estimaría  una  labradorcita,  si  un  gran  rey  le  diese 
licencia  para  que  trátase  con  él  en  castos  amores,  y  le 
diese  con  verdad  esperanza  de  la  tomar  por  esposa ;  en- 
tenderes,  aunque  de  lejos,  qué  merced  fuera  dar  Dios 
licencia  á  nuestras  almillas  rústicas,  afeadas  por  el  pe- 
cado, etiopiauas,  pobres,  desnudas,  y  miserables  y  es- 
clavas, para  tratar  con  él  en  amores  4ivinos,  teniendo 


él  en  su  celestial  corte  tan  noble  y  rica  y  hermosa  gd 
en  la  angélica  naturaleza  que  él  crió,  que  vienen  lo 
haciendo  mas  de  cient  mil  cuentos  de  reverencias  á 
llamado ;  y  son  tan  humildes  y  de  verdadero  cono 
miento,  que  cuando  Dios  algo  les  manda,  sienten  y  o 
(iesan  los  mas  altos  serafines,  que  no  son  dignos  e! 
de  si  mesmos  de  le  servir ;  y  se  sienten  por  tan  üHiP? 
en  ser  mandados,  que  reciben  por  merced  gnndd 
ángeles,  á  venir  á  ser  ayos  de  unos  hombrecillos  VÁ 
sos,  cenicientos,  llenos  de  basura  y  estiércol,  y  selí 
minarían  á  los  gusanttos  de  la  tierra ,  si  Dios  se  to  isa 
dase. Pues  ¿qué  diremos,  hombres  tesos,  rebelde; 
duros  de  cerviz ,  que  tenemos  licencia  de  le  amar, 
no  la  estimamos?  Que  por  ella  liabiamos  de  dar  toí 
con  David,  y  decir  :  Domine,  quis  est  homoquiaim 
tuisti  cí ,  et  filius  hominis  quia  reputas  eum?  Qiiii 
decir :  Señor,  ¿quién  es  el  hombre  para  que  vos  ih 
manifestéis,  ó  quién  es  el  hijo  del  hombre  para  que 
hagáis  caso  del?  ¿Qué  diremos,  ciegos  de  nosotro?,(¡ 
añadiendo  Dios  merced  á  merced,  no  solo  nos  dio  lici 
cia  para  le  amar,  mas  nos  lo  ha  rogado,  y  mandado,  y  i¡ 
portunado,  y  dado  su  corazón  por  el  nuestro,  yvocei 
por  ello,  no  solo  por  sus  domésticos,  mas  por  su  [vra 
na,  hasta  morir  en  la  cruz  ronco,  y  sobre  ello  nosliil 
cho  tantas  promesas,  y  tantos  halagos  y  regalo^,  ycd 
los  duros  tantas  amenazas  ,  y  procedido  hasta  i!e<c 
mulgar  á  los  que  le  quitan  y  roban  este  corazón,  qieí 
suyo  es  de  derecho,  aunque  no  de  hecho!  Y  yaeáil 
carta  de  descomunión  sacada,  y  leída  y  pregoninii? 
Sant  Pablo,  que  dice  en  las  postreras  palabras  de  ls?í 
mera  carta  que  envió  á  los  de  Corinto :  Siquisrmssi 
Dominum  nostrum  Jesum  Christum,  sit  anathema;^ 
fué  como  decir  :  Téngase  por  descomulgado  y  m\& 
cualquiera  que  á  nuestro  Señor  Dios  no  amare.  Y  la  d 
déla  de  la  vida  se  nos  va  acabando,  y  no  hay  un  moméi 
seguro;  y  enmatándose  la  candela,  no  hay  mas  a4 
cion,  y  emperezamos  en  amar  á  quien  tanto  nos 
¡  Oh  ciegos  de  nosotros,  duros  mas  que  piedras ;  qaí 
las  piedras  escribió  el  dedo  de  Dios  su  ley  con  sn  d  * 
las  piedras  le  fueron  en  su  pasión  leales,  partiea 
cuando  él  se  partía ,  y  el  mundo  se  deseara  acai»;ir<: 
cencía  le  dieran,  y  estáse  nuestro  corazón  duro  y  r 
de,  tirando  siempre  coces  contra  Dios  y  su  ley!  ¡Oh  6 
de  nosotros,  que  anda  el  médico  de  vidaá  rogará  li'>i 
fermos  que  quieran  ser  sanos,  y  anda  el  ofiendido  [qn^ 
una  seña  que  él  hiciese  á  la  tierra,  lios  tragarla  v.v 
á  rogarnos  que  queramos  su  amistad,  y  no  querera 
quitar  los  embarazos  que  la  estorban !  Euvínm  s  é!  ^ 
embajadores  de  paz,  y  dice  claramente  SuutPa'n  '  f 
Christo  legatione  fungimur ,  tanqu/im  Deoexh'^  ^i 
per  nos  rogarntíspro  Christo,  reconciliamini  Deo ;  i]»' 
decir :  Embajador  soy  de  Crísto,  y  mis  palabras >jn 
tanto  crédito,  como  si  Dios  os  las  hablase  y  amone-tv 
y  es  mi  embajada,  que  os  ruega  Dios,  y  yo  con  el  y [ 
dos  los  suyos  os  rogamos ,  que  no  le  ofendáis  mas ,  si 
que  queráis  ser  sus  amigos  y  hagáis  paz  con  é\;p^- 
tal  que  queráis,  Jesucristo  su  hijo  pagará  por  vum>í: 
todos  los  agravios  y  daños  que  á  su  padre  se  lian  Ij?^¿'' 
Y  no  queremos  poner  Gn  á  nuestros  males,  ¡oh  ci; 
de  nosotros!  Espántase  SantPablo,  y  diceenolra,'^■ 
te;  i4n  emulámur  Dominum,  numquid  füriiorc^  t 
sumus?  Que  quiere  decir:  ¿'Qué  locura  es  la  nut*^-'' 
hombres,  en  querer  irritar  á  Dios  y  provocarle CUJ^^ 
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Mttiros? ¿Somos  por  fonture  mas  fuertes  qoe él,  te-- 
MDos  ejército  bastante  para  resistir  al  que  á  Faraón, 
rtj  de  Egipto,  peleando  con  huestes  de  mosquitos  y  de 
ms,  le  baciao,  mal  qoe  le  pesase ,  sentir  que  los  roos- 
fuilos  bastaban  á  humillar  la  dura  cervíx  que  contra 
Píos  se  engreía?  Cristo  nuestro  redemptor  dice,  en  el 
Kiifigelio,  que  el  que  no  puede  salir  al  encuentro  del 
9f  que  viene  contra  él ,  ni  tiene  diea  mil  hombres  que 
isíen  i  resistir  al  qoe  viene  con  veinte  mil ,  procura  de 
oTJar  dendel^os  sus  embajadores  que  le  rueguen  por 
iz.  Y  oomoi  nosotros,  que  no  podemos,  según  dice  Job, 
«poderle  con  ano  á  mil,  convenga  enviar  con  temor 
«bajadores  para  le  rogar  con  la  paz,  envíanos  ¿  nos- 
Im  Dios  sus  embajadores  tan  de  lejos,  que  há  miliares 
luaños  que  él  dijo :  Non  sope  rogavi  vos,  sieut  pater  /f- 
i»  luoi ,  e¿  tieiU  mater  filúu  mas ,  H  sicut  nutrix  par~ 
aios  Mos,  iU  essetis  miM  in  popuUum  ?  Decidme ,  dice 
ios ,  ¿no  08  he  mil  veces  rogado  y  halagado  como  pa- 
ñi hijos,  y  como  madre  á  hijas,  y  como  ama  ¿  sus 
áuíos^qoe  fuésedes  mis  amigos,  y  fuésedes  mi  pue^ 
b,  y  me  reoonociésedes  por  vuestro  señor  y  padre  ?  Y 
lioqueremos  oir.  ¡  Oh  ciegos  de  nosotros,  que  bien  de 
miad  digo  que  noqoeremos !  pues  tan  tibiamente  que- 
nos  j  tan  arraigados  y  aposesionados  tenemos  en  el 
toa  á  sus  enemigos,  que  son  nuestros  propríos  queré- 
is, y  tan  lijeramente  nos  reimos  al  mundo ,  que  no  pa- 
sa sino  qne,  como  dice  Isaías,  pepegimus  faedus  cum 
mii,dcum  inferno  fécimus padum ;  quiere  decir  q  ue 
OKs  hecho  alianias  con  la  muerte,  y  con  el  mesnio  in- 
hRftbemos  hecho  paces. 

laséfüoia  consideracioo  sea,  que  los  dones  de  Dios 
wbfl  preciosos,  que  por  ese  mismo  caso,  cuando  son 
fKfüios  tibiamente,  se  hace  el  alma  indigna  dellos; 
v^e,  tanque  vos  taviésedes  grandísima  voluntad  de 
ív&te  oDa  piedra  preciosa  qne  valiese  una  dudad,  si 
i^es  qoe  yo  de  tal  manera  la  quería ,  que  no  la  esti- 
ainsinopor  peqoeño  don,  so  pena  de  ser  mal  mirada, 
inela  daríades,  mas  huscariades  quien  la  estimase. 
ttsi,  con  la  tibieza  que  tenemos  en  estimar  y  amar  á 
te  yá  sos  dones,  que  nascede  nuestra  gran  ceguedad, 
a  liacemos  indignos  de  los  recebir.  Y  osla  tibieza  es 
fe  mala  bestia ,  enemiga  de  todo  bien  y  destruidora  de 
riiíbrtaieza,  que  se  traga  todo  el  crescimieuto  del  alma 
(indo  en  Josef ,  y  bace  pasarse  los  años  largos  con. 
Krecbo  muy  corto.  Y  quien  no  se  determinare  á  hacerle 
fena  capital  con  el  íavor  de  Cristo ,  y  á  la  desterrar  lé- 
a  de  sí ,  tarde  ó  nunca  saldrá  de  mucha  pobreza  espl- 
ín- Y  de  verdad  os  digo  que,  aunque  procurase  el 
wre  de  la  vencer,  solo  por  vivir  en  gran  paz  y  ale- 
í^^  jeontentamiento  en  esta  vida ,  era  justo  darse  gran 
^  á  la  desechar  del  alma ;  porque  yo  creo  que  si  dia 
fciK)  liay  en  la  tierra  y  si  gozo  bueno  hay  en  ella,  no 
(tiene  sino  el  que*con  fervor  á  Dios  ama ;  porque  al  tal 
IB  adfersidades  le  son  prósperas,  y  las  cargas  que  pa- 
^n  pesadas  le  son  alas*;  qoe  aunque  pesa  mas  el  ave 
íd  ellas  que  sin  ellas ,  con  el  peso  de  sos  plumas  vuela, 
■  <^  él  no  se  levantarla  del  suelo ;  y  el  tal  en  tal  manera 
"^  por  el  largo  destierro  desta  vida ,  por  carecer  de  la 
Rociado  su  amado  lesú^  que  también  para  le  ser- 
*if  se  le  hace  corto  todo  el  tiempo  del  mundo « aunque 
^^\  hora  le  sacriGcase  con  nuevo  martirio  la  vida, 
rtsusálando  siempre  para  toimar  á  sentir  por  su  amor 
ine\«dol«ni;  que  toido  esto  sabe  qiie  poede,  en  vir- 


tud del  que  leconforta.  ¡  Oh  si  nos  acordásemos  sieroprr^ 
de  lo  que  Sant  Ambrosio  dice/en  el  libro  de  Josef,  patriar 
ca ,  donde  determina  que  no  se  contenta  con  mi  oro  ni 
con  mi  plata,  el  que  dio  por  mí  su  sangre ;  porque  la  vida 
y  la  sangre  que  él  dio  por  mi,  le  debo;  y  aunque  él 
no  siempre  me  demande  la  paga ,  mas  yo  siempre  tengo 
la  deuda  de  resistir  al  pecado  y  celar  su  honra  y  gluiia 
hasta  poner  la  vida ;  cierto  es  que  procuraríamos  de  no 
amar  con  tibieza  para  estar  aparejados  á  pagar  tal  deu- 
da,  y  no  volver  las  espaldas  cuando  fuese  menester  mo- 
rir por  él !  Vale  para  este  fervor  del  alma,  ver  el  fervor 
qne  tienen  los  mundanos  en  la  cosa  de  poco  valor.  Y 
cuando  yo  veo  que  está  averiguado  por  común  sentencia 
de  todos  los  sabios,  que  si  toda  la  tierra  se  pusiese  en  el 
cielo  estrellado,  y  le  diese  Dios  el  resplandor  de  una  es- 
trella, apenas  se  podría  dende  acá  divinar,  sino  que  pa* 
resceria  un  punctillo  pequeñuelo;  y  cuando  pienso  las 
anchuras  y  realeza  de  aquella  gran  casa  que  Dios  nos  tiene 
aparejada,  háceme  la  fe  abominar  á  quien  por  una  cosa 
tan  pequeña  pierde  una  tan  grande  ;  y  háceme  turnar 
grandes  alas  y  alientos  para  buscar  un  tai  reino, f)ues  teur 
go  tan  gran  acción  á  él.  Y  el  mismo  que  ha  de  ser  el  juez, 
me  gañó  el  derecho  por  su  pasión,  si  yo  por  mi  ingra- 
titud y  tibieza  no  pierdo  título  de  tanta  valía.  Cuando  yo 
pienso  que  si  todos  los  estados  délos  reyes  dé  la  tierra  so 
amontonasen  en  uno,  no  tendría  quien  todo  el  mundo 
mandase  caudal  para  vestirse  con  todas  sus  riquezas  ter- 
renas, de  tal  arte  que  fuese  juzgado  por  suficiente  para 
mozo  de  espuelas  del  menor  cortesano  del  cielo  en  la 
grande  fiesta  que  allá  se  hace,  sino  que  le  desecharían  co- 
mo á  grosero  ensayalado  y cargadQ  de  cisco  y  polvo ;  que 
allá  no  se  usan  sino  ornamentos  inmortales  y  mas  claros 
que  el  sol;  poruña  parte  me  rio  de  Ui  locura  que  tienen  ios 
que  tanta  ansia  tienen  por  el  estiércol  deSte  establo ;  por 
otra  parte  lloro  la  poca  ansia  que  tenemos  por  los  tesoros 
del  cielo.  Y  hallo  en  e^te  pensamiento  espuelas  para  sa- 
lir de  varon,*y  aguijar  con  fervor  tras  Dios ;  en  especial 
oyéndole  que  coií  deseado  deseo  desea  él  comer  en  aque- 
lla gran  pascua  con  nosotros,  y  sentarnos  á  su  mesa  en  su 
reino;  que  sin  dubda  este  deseo  le  tiene  él  mayor  que 
el  que  tuvo  de  comer  la  pascua  legal  con  sus  discípu- 
los ;  porque  este  se  ordenó  para  el  otro.  Cuando  veo  que 
él  con  una  palabra  crió  el  mundo,  puede  en  un  mo- 
mento enriquescer  mi  alma ;  y  veo  que' no  le  falta  amor 
para  ello ,  si  en  mi  hay  vaso ;  allegóme  á  él ,  y  emportú* 
nole,  y  digole  que  mire  que  soy  menos  que  cascarita  de 
avellana  cotejada  con  el  mar ,  y  que  con  una  gótica  me 
puede  hacer  bienaventurado  y  puede  quitar  mis  emba- 
razos ,  y  suplicóle  que  en  la  guerra  cruel  que  mi  mal- 
dad le  hizo  y  hace,  salga  él  por  vencedor,  y  doy  vo- 
ces tras  él,  diciendo  '.Jesucristo,  hijo  de  la  Virgen,  venza 
tu  piedad.  Y  canta  midBlma  con  la  Iglesia:  Jpsa  te  cogat 
pietas,  ut  mala  nosira  superes.  Quiere  decir  :  Señor, 
vénzate  á  ti  tu  propia  misericordia,  para  que  tú  con  ella 
venzas  nuestras  maldades.  Y  pídele  de  buena  gana  los 
azotes  que  él  viere  que  yo  he  menester  para  asesar  y 
po  ser  mas  niño  en  amar  las  niñerías  desta  vida ,  cuyas 
honras  no  son  sino  joguezuelos  de  mocháclios,  en  tal 
que  me  dé  su  gracia  para  sufrir  como  valiente  caballero 
cuanto  él  sobre  mi  permitiere^  Cuando  yo  pieni^  cuán- 
tos años  há  que  le  he  merescido  el  infierno  muchas  ve- 
ces,  y  que  con  tan  justa  justicia  me  pudiera  él  tener 
alláy  que  diera  con  mi  castigo  ¿todos  losdeleielo  ma-^ 
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teri^  paraje  loar  y  bendecir  porque  ansi  castigó  al  so- 
berbio.traspasador  de  su  ley;  y  veo  que  no  quiso  sino 
esperarme  y  perdonarme ,  no  hallo  con  qué  razón  se 
me  pueda  hacer  áspera  alguna  tribulación  presente,  por 
Urga  y  dura  que  fuese >  y  sienlo  cuánta  razón  tuvo  Sant 
Buenaventura  en  dar  porgeneral  doctrina ,  que  nunca  se 
debe  tener  poragraviado  en  cualquier  afrenta  y  despre- 
cio que  de  sus  prójimos  reciba^  quien  á  Dios  im  ofendi- 
do; pues  cuando  le  ofendemos^  merecemos  que  todo  el 
mundo  se  alce^  y  á  pedirle  contra  nosotros  en  favor  de 
su  Criador.  Y  ansí  se  aveza  el  ánima  á  sentir  aquella 
palabra  que  de  Cristo  se  dijo :  Saturabüur  oprobriis ;  que 
es :  Henchirán  de  baldones.  Y  ve  que  dan  mas  hartura  y 
contentamiento  ai  corazón  los  oprobriosdel  mundo,  que 
las  honras  del  mundo,  si  no  queremos  ser  ciegos  y  sa- 
carnos los  ojos  que  Dios  nos  dio.  Cuando  veo  con  qué 
fervor  sirvieron  á  Dios  aquellos  antiguos,  cuya  peregri- 
nación era  mas  prolija  (porque  vivian  mas  de  quinientos 
y  aun  novecientos  anos),  donde  tenian  mayores  fatigas  y 
menos  favores ,  que  no  teníanlos  vasosde  gracia  que  po- 
seemos en  los  sacramentos ,  ni  las  promesas  tan  cerca- 
nas, que  mas  de  cinco  mil  años  se  estuvo  Abel ,  con  ser 
tan  gran  profeta ,  y  confesor,  y  virgen,  y  mártir,  de  es- 
clarescida  justicia,  detenido  en  el  limbo;  y  veo  que  mi 
jornada  es  tan  corta  y  con  tanta  prisa  volada  mas  que 
corrida,  y  que  nunca  mas  tornaré  á  pasar  esta  carrera 
ni  podré  recobrarla  hora  que  hoy  perdiere ;  porque  por 
bien  que  aproveche  el  dia  de  mañana,  aquel  dia  se  me- 
resce  todo  el  trabajo  y  fervor  que  en  él  yo  pudiere  tener, 
y  lo  perdido  queda  para  siempre  perdido ;  que  pudiera 
ganar  nueva  gloria,  que  mientra  fuera  Dios,  Dios,  me 
durara ;  y  veo  los  favores  que  tengo  y  las  voces  que  todo 
el  cielo  y  la  tierra  me  da,  y  que  va  Cristo  delante  con  la 
cruz  á  cuestas  ,y  tras  él  innumerables  millones  de  már- 
tires,  muclios  dtí  los  cuales  son  niños  y  niñas  tiernas  y 
delicadas ;  y  veo  el  cielo  abierto,  y  que  el  mismo  mundo 
me  da  voces  á  que  no  lo  crea,  y  me  pone  delante  sus 
mentiras  y  engaños  que  hace  á  sus  amadores ;  parésce- 
me  que  aunque  nos  llevase  Dios  por  ruedas  de  navajas, 
hablamos  de  ir  regocijados  tras  él«  y  desear  ser  hechos 
pedazos  y  mcniPcitos  por  amor  del  que  nos  rehará  de 
nuestros  polvos,  mas  hermosos  y  esclarescidos  que  el 
sol.  ¿Quién  es  tibio  de  huir  de  la  casa  que  se  abrasa? 
Veo  que  el  apóstol  Sant  Judas  Tadeo  manda  en  su  carta, 
que  como  quien  con  gran  priesa  arrebata  del  fuego  lo 
que  mas  ama,  aiisi  procuremos  de  salvar,  no  á  solos 
nosotros,  mas  áhuestros  prójimos.  Veo  que  Sant  Pedro 
nos  manda  que  simus  pr operantes  in  adventum  dici 
Domini;  que  aguijemos  y  corramos  á  recebir  al  Señor 
el  diaí  de  su  entrada.  Sant  Pablo  nos  dice  que  festine- 
mus  ingrediin  illam  réquiem ;  quiera  decir  que  .agui- 
jemos á  ir  á  aquel  descanso  tan  sin  pena  de  la  gloria.  Los 
pastores  buscan  con  priesa  á  Cristo ,  y  él  mandó  á  Za- 
queo, que  con  priesa  decendiese  dé  la  higuera  loca  y  in- 
fructuosa de  su  vana  cobdicia.  Todos  se  dan  priesa  tras 
Dios  yo  solo  tengo  de  quedar  rezagado;  como  cabra 
coja.  Si  tal  soy,  no  quiero  tener  fiesta,  sino  decir  con 
David :  Si  dedero  somnum  oculis  meis,  $t  palpebris 
meis  dormiiationem,  doñee  inveniam  locum  Domini ; 
quiere  decir:  Nunca  japiasdaré  descanso  á  mis  ojos, 
ni  mis  párpados  se  cerrarán  con  sueño  hasta  qn^  halle,  y 
llegue  al  lugar  del  Señor.  ¡  Oh  hermana  mia  en  Cristo 
carísima  I  Qué  de  desvelarnos  kabiamos  con  cuidado  y 


deseode  agradar  ¿  Dios  y  de  le  dar  logar  quieto  en  n«ei. 
tra  alma  sin  ruido  de  vicios ,  y  como  clavo  habla üees^ 
tar  hincado  en  el  corazón  el  cuidado  de  agradará  Diosj 
y  con  sollozos  de  corazón  habíamos  de  decir:  ¡Obi 
¿cuándo  te  amaré?  cuándo  te  poseeré?  cuándo  te  ser- 
viré ?  cuándo  te  agradaré?  cómo  haré  tu  voliiuladl  d 
mo  hallaré  gracia  en  tus  ojos  ?  cómo  podré  aplacertti!^ 
sobre  esto  hablamos  de  conjurar  al  cielo  y  á  ia  tierra ,  \ 
dar  voces  sin  cesar,  como  lo  hacia  la  Esposa,  en  losGsh 
tares,  á  las  hijas  de  Jerusalen,  por  saber  el  rastro  dea! 
amado ;  y  créeme,  créeme,  que  nunca  él  seescondeiij 
de  quien  con  fervor  y  perseverancia  le  bascase ,  puá 
con  tanto  amor  va  él  dando  voces  en  pos  de  los  que  ha 
yen  del.  La  dura  batalla  en  este  artículo  es  cuando^ 
por  secreto  juicio  hace  que  no  oye,  y  disimula  como  om 
la  Cananea ,  y  deja  al  alma  seca,  sin  zumo  de  devociú^ 
mas  si  entonces  yo  le  dijere  con  humildad :  Señor  Jusl 
eres,  y  justísimas  son  tus  justicias ,  que  muchas 
ees  tú  me  Uamastes,  y  no  te  respondí  yo,  sino  que 
detuve  en  pláticas  con  las  vanidades ;  justo  eres  y  id 
misericordioso,  en  que  no  me  tienes  puesto  en  la  tiei^ 
del  olvido  perpetuo ,  donde  están  los  dañados :  sea  be 
dila  la  paciencia  con  que  sufres  ana  cosa  tan  vil; 
no  merezco  yo  mentar  tu  glorioso  y  precioso  no 
ni  pisar  tu  templo  sancto ,  aunque  anduviesen  mis 
por  el  suelo.  Ea ,  Señor,  que  agora  es  tiempo  de  misdj 
cordia ,  no  despreciéis  al  que  por  vos  suspira,  no  qn 
vivir  si  no  vivís  en  mi ;  si  á  vos  mismo  no  me  daii,lí| 
máos  todos  vuestros  dones ,  que  no  me  hartan ;  no«rt| 
consuelo  ni  gozo  del  mundo  en  mi  ánima,  basta  quS 
me  le  deis  con  vuestra  presencia ;  velaré  agora  nias([a 
nunca  para  tener  limpia  la  posada  para  solo  vos.  Cíteos 
créeme,  que  cuando  con  perseverancia  basca  el  ainai 
Dios,  y  con  dolor  que  le  halla ,  que  un  bien  tan  g  "" 
no  se  consiente  buscar  con  tibieza ;  mas  no  lo  hac< 
tristes  de  nosotros ,  y  vamonos  luego  á  buscarco 
clones  de  aire  y  temporales ;  y  lo  peor  es  que 
nunca  gustamos  de  veras  á  Dios,  tenemos  en  poco 
rescerdesugusto,  y  contentámonos  y  pensamos 
chas  veces  que  es  consuelo ,  cuando  tenemos  mu 
lágrimas  qut  puede  ser  que  nazcan  de  cabezas  bi 
das ;  y  cuando  se  hacen  las  cosas  á  sabor  de  naestra 
1  untad ,  tenemos  que  nos  ha  Dios  consolado,  y 
falsas  paces  muchas  veces  armamos  falsos  gozos, 
quiera  que  vengan  sin  examinar  con  discreción  del 
piritu  su  raíz ;  que  aquel  es  verdadero  consuelo  y '' 
de  cumplirse  en  nosotros  loque  Dios  manda  *  Y  <^^  , 
nosotros  muy  deseosos  de  su  honra  y  gloria,  y  de  a 
él  sea  obedescido  y  temido  y  amado  por  sí  roboioi 
toda  criatura.  Que  el  manjar  nuestro  nohadei>er<fl 
sino  el  que  fué  de  nuestra  cabeza.  Cristo,  queesbl 
cer  la  voluntad  de  su  eterno  Padre ,  y  perfccioDari 
obrar ,  procurando  que  esté  muy  lucida  y  bella  la  ifl» 
gen  suya  que  él  puso  en  nosotros  como  en  templo  s»f< 
Y  este  atavío  liácese  con  la  luz  de  su  conosciinienl'^r 
mayormente  con  su  puro  y  ferviente  amor.  Y  qué  «i 
sea  este  amor  fe.rviente ,  procuraldo  de  tener,  y  s»"^ ^ 
que  el  que  lo  posee,  ese  lo  ve  y  sabe  dar  sus  senas ; «» 
señas  son  que  no  las  entenderá  sino  el  que  taniW 
se  siente  llagado  de  la  misma  saeta  aguda  del  ^ 
roso  y  divino  amor ;  porque  el  hombre  bruto  y  s^ 
sual  no  entiende  los  negocios  divinos.  Dicen  los  1* 
lo  gustan,  que  el'que  con  fervor  ama  áDioS/ por '3* 
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hiana  pesa,  ser  ensatiado  eon  lenguas  de  los  hom- 
kes basta  les  cielos,  y  ser  abatido  hasta  los  ablsfn^. 
Mandola  coociencia  de  dentro  está  segura ;  y  cuando  yo 
tooK)  sabor  en  los  loores  humanos ,  y  en  que  sea  yo  ama* 
(íojseha^de  mi  cuenta,  y  no  me  aplace  quien  me 
irguye  de  mis  vicios,  con  justa  aspereza  doy  testimonio 
fc  Dii  vanidad,  y  de  cuan  poco  gusto  el  gozo  de  los  sano- 
te,  y  cuáo  poco  deseo  que  Cristo  me  alabe  delante  de 
ui  Padre  y  de  sos  ángeles,  y  cuan  poco  suspiro  por  estar 
n  la  memoria  eterna,  donde  los  olvidadores  del  mundo 
Bdn  escritos.  Dicen  que  el  que  con  fervor  ama,  nunca 
kscuída  para  ofender,  con  titulo  óachaquedeser  la  cul- 
a  pequeña.  Bien  puede  ser  que  caiga  y  ofenda ,  mas  á  lo 
léoos  nanea  tiene  en  poco  su  calda,  ni  llora  poco  las  ofen- 
ispeqaenas;  porque  sin  ser  ciego  para  d^'ardeconocer 
ni  es  culpa  venial  y  cuál  mortal ,  nunca  tiene  en  poco 
I  colpas  qae  otros  flojos  se  beben  como  agua ;  porque 
Hiae  lo  que  Dios  no  tiene  en  poco  para  pedir  de  una  pa- 
ira ociosa  cuenta  delante  del  mundo  universo  en  su 
dcio,  DO  es  justo  que  se  tenga  en  poco  del  que  ha  de  ser 
^do.  Y  de  verdad  os  digo  que ,  ansi  como  yo  no  me 
floto  por  muchas  veces  que  el  pecador  caiga,  ansi 
wniQO  al  qae  sus  culpas  tiene  en  poco ;  porque  lleva 
ttiooáe  nunca  emendarse.  Dicen  que  el  que  con  fer- 
ir  una,  cuando  conoce  lo  bueno  y  lo  mejor ,  no  se  cen- 
ata con  hacer  lo  bueno  ^  mas  el  ferviente  deseo  le  hace 
Nv  lo  mejor.  Poique  lio  se  contenta  con  no  pecar,  mas 
ilere  mucho  agradar/il  que  mucho  ama.  Dicen  que  el 
liborrece  la  vanagloria  como  á  carcoma  del  alma ,  y 
fianqoe  destruye,  y  polilla  que  consume  todos  los 
Ino^éarte  que  no  quede  cosa  queatesorar  en  el  cié- 
llf  fjnreso  procura  de  andar  siempre  en  el  acatamien- 
Melto,  y  traerle  siempre  presente;  y  ansi  vive,  como 
Usoioy  Dios  estnviesenen  el  mundo ;  y  de  tal  manera 
totora  de  agradar  ¿  todos  según  todo  lo  que  Diosman- 
If  quiere ,  que  en  lo  demás  no  solamente  no  procura 
ligradaral  mundo,  mas  antes  procura  de  le  desagra- 
tcongran  instancia,  como  el  patriarca  Josef ,  que  sa- 
Noqne  todos  los  egipcianos  aborrecían  á  los  pastores 
Ik ovejas,  mandó  á  sus  hermanos  que  dijesen  delaii- 
iiiFardonensn  palacio  real :  Pastores  somos  de  ove- 
iDosolrosy  nuestros  padres;  que  la  simplicidad  que 
iiCDra  acerca  del  mondo,  y  lahumildad  y  pobreza,  es 
niQría  acerca  de  Dios ;  y  lo  que  es  alto  acerca  de  los 
tobres,  dijo  nuestro  Redentor  que  era  abominación 
^  de  Dios.  Si  yo  á  Dios  con  fervor  amase ,  á  él  solo 
^  eo  todo  lugar  con  tanta  atención ,  que  por  todo  lo 
pRresce  y  bolle  por  de  fuera ,  pasarla  mi  alma  como 
|Kie?aneo,  y  lo  miraría  como  si  ya  no  fuese ;  porque 
'^micontemplacion,comoSant  Pablo  maiúla,en  lo 
■V),  que  no  se  ve  con  el  cuerpo ;  y  aunque  me  diesen 
^ciopor  perlado,  mirandoá  Dios  en  él,  le  reveren- 
cia y  obedecería  como  al  mas  reverendo  y  discreto 
^li^  padre ;  que  esta  gracia  decía  nuestro  padre 
te  Francisco  que  liabia  él  alcanzado  de  Dios.  Yo  no 
«I  lo  que  tengo,  mas  lo  que  los  perfectos  siervos  de 
»» tuvieron  y  tienen ,  y  lo  que  nos  conviene  mirar  pa- 
^f  loque  nos  falta  y  suspirar  por  ello.  Y  pluguieseá 
*^  1«e  le  amásemos  nosolros  con  obra  y  cop  Terdad , 
■n^oe  nuestro  amor  no  fuese  tan  perfecto ;  que  á  lo  mé- 
^>  )i  devéras  le  amásemos,  huiríamos  de  la  murróura- 
2|^comode  nestilMicta,  no  solamente  de  hablaría,  mas 
"<i^Tla;  aoomándonosque  aunqueae  lo  HacedlGeuHoso 
T.  xiu.  • 
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áSantBemardodeterminarquién  peca  mas,  el  que  la  ha- 
bla ó  el  que  la  oye  de  buena  gana ,  muy  sin  escrúpulo 
afirmó  que  el  demonio  estaba  asentado,  ansi  en  la  lengua 
del  que  lahabla,como  en  las  orejas  delque  la  oye.  Si  de 
veras  le  amásemos,  huiríamos  como  del  fuego ,  no  sola- 
mente de  ser  lijeros  á  juzgar  vidas  y  obras  ajenas ,  mas 
aun  de  nos  entremeter  en  lo  que  á  nosotros  no  nos  con- 
viene ;  y  siempre  senaria  en  nuestra  alma  aquella  muy 
notable  palabra  que  Cristo  dijo  á  Sant  Pedro:  ¿Qué  se  te 
da  á  ti?  Tú  sigúeme.  Que  con  la  primera  palabra  nos  re* 
coge,  y  aparta  de  todas  las  superfluidades  en  que  va- 
gueamos; y  con  el  «tú  sigúeme» ,  nos  convida  á  la  unión 
del  sumo  bien.  Este  amor  hase  de  alcanzar  con  pedirle 
comocualquierdon  celestial,  que  ha  de  venir  de  acarreo, 
y  le  han  de  mendigar  los  de  la  tierra.  Mas  esto  e&  cierto, 
que  ansí  como  el  que  lo  tiene  lo  debe  á  la  misericordia 
de  Dios,  ansi  quien  no  lo  tiene ,  lo  ha  de  atribuir  á  su 
culpa ;  pues  tan  aparejado  está  Dios  á  darle  á  quien  no  le 
resiste.  Y  este  pedir  ha  de  ser  continuo  y  con  instancia ; 
que  por  eso  ordenó  la  santa  Iglesia ,  que  tan  de  comino 
se  cantase  en  príma ,  y  tercia ,  y  sexta ,  y  nona ,  el  salmo 
en  que  empieza :  Beati  immacuíali ;  que  es :  Bienaventu- 
rados los  justos  sin  mancilla  de  pecado ;  y  acaba  en :  £r« 
raoi  sicut  avis  qua  periit;  que  quiere  decir :  Yo  he  an- 
dado descarriado  como  oveja  perdida  del  rebano ;  por- 
que toiilo  él  es  un  soliloquio  del  alma  con  Dios,  en  que 
nunca  otra  cosa  hace  sino  pedir  á  Dios  favor  para  enten* 
der ,  y  amar,  y  guardar  sus  mandamientos ;  cuya  suma 
está  en  la  carídad.  Y  aunque  usa  de  diversos  nombres, 
que  una  vez  dice  camino,  y  otra  vez ,  ley,  y  otras  veces , 
testimonio,  justicias,  justificaciones,  juicios,  palabras, 
mandamientos,  etc.,  todos  significan  una  misma  ley  do^ 
Dios ;  y  por  eso  siempro  que  aquel  salmo  en  la  iglesia 
oyéredescantar,ócuando  le  rezáredes,  os  inflama  en  ca* 
da  verso  en  nuevo  deseo  de  amará  Dios.  Y  porque  para 
ser  vuestra  oración  y  deseo  cumplidos,  entre  otras  cosas 
es  la  mas  necesaria  la  humildad,  encomiéndeos  el  cui-> 
dado  desta  virtud  cuanto  puedo ,  y  que  dado  caso  que  el 
estado  virginal  que  habéis  escogido  por  la  misericordia 
de  Dios ,  le  podéis  tener  por  mas  alto  que  el  de  las  casa- 
das, aunque  no  tan  perfecto  como  el  de  las  que,  junta* 
mente  con  la  virginidad  votada,  prometieron  obedien- 
cia, y  pobreza,  yclausura ;  empero  nunca  entreen  vues- 
tro corazón  pensamiento  soberbio,  con  que  os  oséis  á  vos 
anteponerá  persona  alguna ;  porque  una  cosa  es  com- 
parar estado  á  estado,  y  otra  persona  á  persona ;  porque 
como  Sant  Augustin  dice,  en  el  libro  De  sancta  virgi» 
niUUe,  puede  la  mujer  casada  estar  aparejada  para  su- 
frir martirio  porDios,  en  el  cual  aun  no  sabéis  vos  qué  tan 
fuerteestaríades,  y  puede  excederos  en  otras  grandes 
virtudes  del  ánima,  que  monten  sin  comparación  mas 
que  el  exceso  de  gloria  accidental,  aimque  fuese  aureo- 
lado, ({ue  sobrepujan  Us  virgines  á  las  casadas.  Y  por 
eso  Sant  Augustin,  en  aquel  libro  De  virginitate,  todo 
se  empleó  en  alabar  la  humildad ,  casi  olvidándose  de  la 
virginidad;  porque  sin  lahumildad,  ni  vale,  ni  luce,  ni 
aun  quizá  es  de  dura  la  virginidad ;  y  ya  que  durase,  irla 
%on  las  virgines  locas  al  infierno.  Y  por  eso  Sant  Ambro- 
sio, escribiendo  á  Demetriade,  que  fué  virgen  nobilísi- 
ma romana,  nunca  baee  sino  encomendarle  la  humildad, 
y  que  no  fie  de  si  niose  estar  segura,  aun  en  loque  le  pa- 
rosee  que  su  consciencia  mas  le  certifica  que  acierta ; 
sino  que  siempce  temav  se  recele  de  si  misma,  pidiendo 
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á  Dios  grada  para  nnitca  dttviarse  de  stt  noluntad.  Y  lo 
mismo  os  digo  como  concejo  memorable*  Pedisme  que 
osdiga  devociones^  protestandode  las  ^rcitar.  Digp  que 
la  primera  devoción  conviene  en  todo  caso  quesea  la  re- 
formación de)  alma,  y  emíendade  la  vida ,  y  guarda  so- 
licita de  la  ley  ríe  Dios ,  y  el  procurar  de  tener  el  corazón 
limpio  y  guardado  para  vuestro  esposo  Cristo.  Y  sin  es* 
ta  devoción  os  valdrán  poco  las  otras ;  mas  siendo  el  prin- 
cipal cuidado  desta ,  buenas  son  las  otras  que  sirven  pa« 
ra  ganar  y  poseer  esta  primera.  Y.aquellas  devociones 
tened  por  mejores,  en  las  cuales  por  experiencia  sintiére- 
des  que  es  vuestro  corazón  mas  despertado  á  aborrecer 
el  mundo  y  á  amar  á  Dios,  y  desarraigar  vuestrocorazon 
del  suelo  y  plantarle  en  el  cielo.  Y  en  esto  no  es  posible 
daros  nna  regla  cierta ;  que  tiempo  hay  que  el  alma  en-* 
greida  ha  menester  pesar  y  rezar  cosas  con  que  se  des* 
pterte  á  temer  y  llorar  sus  pecados :  otras  veces,  cuando 
está  tentada  de  tristeza ,  se  ha  menester  alegrar ,  y  con- 
fiar y  cantar.  Entristézcase  Satanás,  que  no  verá  á  Dios 
para  siempre  jamas ;  quecon  razón  sedebealegrarquien 
espera  de  le  mirar.  Y  ansí,  según  la  diversidad  délas  afec- 
ciones se  han  de  buscar  di  versasdevociones ;  y  todas  han 
de  servir  al  Gn  que  tengo  dicho.  Por  untveréal  y  general 
devoción  os  doy  el  cnidadode  levantar  muy  á  menudo  el 
corazón  á  Dios  con  fervientes  deseos ;  que  aunque  se  baga 
esto  por  brev0  espacio,  vale  por  de  gran  precio  coando 
liay  en  ello  frecuencia ;  que  aquellae  oraciones  qae  kw 
tanctos  padres  llamaron  jaculatorias,  que  soncomo  sae- 
tas encendidas  y  arrojadas  con  Ímpetu  fuerte  de  amor^ 
tienen  este  bien  entre  otros ,  que  se  pueden  ejercitar  sin 
embarazarlos  ejercicios  de  Uvida  activa;  porque  ansí 
eomo  á  mi  no  ni^  estorba  de  estodiar  el  levantar  el  cora- 
ton  de  rato  en  rato  para  pedir  á  Dios  la  verdadera  cien- 
cia ,  que  es  tener  á  Cristo  nuestro  Señor  en'  la  concien- 
era»  antes  me  ayndaria  el  usallo  para  mejor  estudiar ; 
ansí  no  os  estorbará  á  vos  de  vuestra  labor,  el  suplicar  á 
Dios  de  rato  en  rato  que  labre  él  vnestra  alma ,  ni  os  es- 
torbará el  andar  á  suplicar  á  Dios  os  dé  gracia  para  que 
vuestras  aficiones  siempre  corran  trasDios,  ni  os  estorba- 
rá de  comer  el  estar  rogando  á  Diosque  guise  vuestro  co- 
razón muya  su  sabor,  y  qae  le  comeen  todo,  porque  seáis 
digr»  de  sentaros  á  su  mesa  en  el  cielo ;  y  estas  aficiones 
os  enseñaráel  aotordellas.  Dios,  cient  mil  mas  sabrosas 
que  toda  miel ,  y  con  ellas  traeréis  juntas  y  hermanadas 
á  María  y  á  Marta.  Mas  conviene  que  haya  en  voscuidado 
de  penitenciaros ,  aunque  sea  con  daros  unos  pecilgos, 
cuando  se  os  bebiere  pasado  algún  tiempo  notable  sin 
levantar  á  Dios  vuestro  corasen  con  nuevo  deseo.  Oí  de 
un  sanctoreligioso»  llamado  Fr .  Joan  Hortelano,  porqiiien 
Dios  ha  hecho  muchos  milagros,  que  está  enterrado  en 
Salamanca ,  qne  cuando  tañia  á  la  campana ,  á  cada  gol- 
pe le  oian  decir  con  gran  fervor :  Hijo  do  la  Virgen,  oj^te 
por  amor  de  vos.  { Oh  buen  Hortelano/  qne  tan  gran  fru- 
to sabía  sacar  de  cosa  tan  poca,  que  creo  sin  dubder  que 
contaban  las  badajadas  todas  que  daba  con  tan  celestial 
prudencia,  por  ledar  riquísimo jgualardon  porcada  una ! 
Y  quedaremos  yo,  y  los  tales  como  yo,  después  quecon 
lenguas  de  ángeles  habláremos,  contados  por  gnmdet 
badajos  y  campanas  quebradas,  si  no  tuviéremos  caridad. 
I  Oh  qué  sabiduría  y  ganancia  es  bacer  continuas  ofren- 
das á  Dios,  del  corazón ,  y  movemos  acUmlmento  en  to- 
do lo  que  hacemos  pop  so  amor  y  por  su  honra;  y  decir^ 
le  en  cada  cosa  coa  verdad  jüarvor  ¡fiijo  dola  Viin^» 


esto  por  amor  de  vos!  Ésto  he  f  ii»*«to  por  ejemplo,  pai 
muchas  cosas;  y  sé  qne  si  esto  hi^u  ejerciuis,  os  traerá 
á  tener  continua  memoria  de  Dios  y  tenerle  siempre 
presente ;  que  es  el  mayor  consuelo  y  bienaventunoa 
que  en  la  tierra  se  alcanza.  Y  porque  con  razón  deseú 
aiiarejaros  para  morir,  allende  de  deciros  que  el  bie 
vivir  es  aparejo  verdadero  de  bien  morir ,  quiero  os  d^ 
cir  una  devoción  con  que  -yo  cada  dia  me  aparejo  |)aq 
morir  antes  que  me  acueste  á  dormir ;  que  se  reduce] 
la  meditación  de  las  siete  palabras  que  Cristo  nue^tn 
Seiior  dijo  antes  que  espirase,  en  qne  le  dice  el  slini : 
Señor  mió  Jesncristo ,  ruégete  por  aquella  carídadoai 
que  rogaste  á  tu  Padre  eterno  por  los  que  te  crucificaría 
que  tú  me  perdones  todos  mis  pecados  con  qae  yol 
ofendí  y  ful  cansador  de  tu  cruz  y  tormentos ,  y  que  perdí 
nes  á  todos  mis  enemigos ,  y  me  otorgues  que  yolo$  ^ 
done  con  tan  lleno  corazón  como  tú  mandas.  lOh  Seni 
mío,  que  no  desecliaste  al  ladren  que  te  invocó,  mas  I 
jíste  con  dulzora  de  amor :  En  verdad  te  digo  qae  tu 
serás  conmigo  en  el  paraiso!  Peidona ,  mi baen  Jesii,li 
hurtos  queyotehe  hecho  deste  mi  corazón  qne  tan  (of 
es  de  justicia,  dándole  contra  tu  volunUd  á  la  vanidadj 
recíbeme  á  misericordia  en  la  hora  de  mi  muerte, da 
dome  gracia  panqué  dende  loego-yo  me  emiende.i 
agnardar  á  merescerla  en  hora  tan  terrible.  Y  porn 
mis  megos  no  bastan ,  pongo  por  tareera  á  voestn  m 
dithima  Madre ,  que  con  tanto  atnor  ios  distes dendtl 
cruz  por  madre ,  suplicándoos  que  entre  tantos  pe» 
res  como  por  so  medio  han  alcanzado  de  vos  renuM 
todos  sos  males,  sea  yo  uno.  ¡Ea,  Virgen  sagrada,  cd 
plid  el  testamento  de  vuestro  precioso  Ifijo,  y  tenedd 
dado  de  mi  como  de  hijo ,  porque  oon  vuestro  ncm 
pueda  yo  cumplir  la  cláusnla  en  qae  rae  manda  (pul 
reverencie  y  sirva  como  á  madre!  { Oh  Seíior  m\i 
sea  yo  desamparado  ni  d^ado  por  mi  culpa  haérfaDii* 
tal  madre;  pues  vos  sin  culpa,  por  me  amparar  i ^ 
fuistes  desamparado  de  vuestro  Padre  eterno ;  qoe  < 
cialmente  tengo  necesidad  de  ser  de  ti  amparadoeai 
Ha  hora  postrera ,  donde  si  tu  me  dejas , ;  quién  me] 
drá  de  mis  enemigos ,  ó  qué  será  de  mi ,  triste 
No  te  pido  muerte  dulce  ni  sabrosa,  pues  tú  la 
pera  ti  muy  amarga ;  no  pido  ni  escojo  manera  ó  i 
de  muerte;  que  con  toda  voluntad  acepto  cualqoieri 
cimiento  que  tu  alta  providencia  sobre  mi  ordenare, 
pilcándote  que  aquello  ordenes  qne  mas  convienej 
tu  gloría  y  pan  la  salvación  de  mi  ánima ;  que  sé,r^ 
que  son  tus  juicios  muy  ocultos  sobre  no60tro8,7ái 
conviene  tener  muerte  prolija  y  á  otros  súbita,  yi^ 
de  otras  varias  drounstancUs  que  tú  dispones.  Uj 
te  importuno  con  la  mayor  instanciayahincoqaepoMJ 
es ,  que  me  des  tal  socorro  de  tu  gracia  y  fortaleía,! 
ninguna  congoja,  ni  agonía,  ni  tentación  baste  pinj 
apartar  de  ti ;  sino  qne  siempre  tenga  yo  sed  de  to  n 
•  ticia  y  amor,  y  de  sufrir  porel  cmnplimienlodslasiaj 
voluntad  toda  pena  que  sobre  m¡*ordenares;  y  qp<^ 
sed  y  deseo  de  mi  alma  correspondan  oovnmaeioM 
obra  perfecta  y  perseverante  hasta  espirar,  i°^°*n 
ti  mi  cabeza  con  perfecta  obediencia.  Y  porque  despij 
de  compli.da  toda  tu  ley,  no  pnedo  con  verdad  deiir  sM 
qjne  soy  siervo  sin  provecho,  y  nobutan  mbmaooi 
me  salvar,  en  tus  manee.  Señor,  que  por  ffli  f«^^ 
tendidas  y  enclavadas  y  desangradas  en  la  croi.  ^ 
miando  miespiritu,  y  á  toaobras  perfectiAOM'D**^ 
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99,  ji  (a  sancU  Pssion  me  acojo ,  |yara  que  los  meres* 
daiieQtos  me  valgan;  porque  tú,  que  con  tu  sangre 
preciosa  me  compraste,  roe  redimas  y  salves  en  aquella 
ka  postrera,  y  en  el  juicio  que  de  mi  iiicieres,  des  en 
úMt  la  sentencia.  Señor  mió.  Dios  mió,  lleno  de  toda 
iii»erícordia  y  verdad,  venza  tu  piedad,  venza  tu  pie- 
iad.Tenza  tu  piedad,  por  la  gloría  de  tu  benditísimo 
lombre,  oh  buen  Jesú.  Amen. 
Mejor  lo  sabréis  vos  sentir,  que  yo  aquí  lo  pongo ;  mas 
t  puesto  esto  para  daros  materia  y  ocasión  de  mejor 
eo^ar.  Yhaced  grande  hincapié  en  la  tercera  palabra,  te- 
ieododeTocioD,  no  de  ^la  palabra,  con  la  sacratísima 
idre  de  Dios,  y  decid  por  su  reverencia  cada  día  la  ora- 
ttde  Obsecro  te,  Domina,  y  la  oración  Graiiam  tuam 
mmm,  Domine,  mentibus  nosiris  infunde,  etc., 
Kes  de  gran  devoción ;  porque  pide  gracia  y  gloría, 
«son  los  mayores  dones  por  los  mayores  misterios  de 
k  También  es  de  gran  devoción  aquel  brevecito  sal- 
i:Demmisere(Uurnostriet  benedicat  nobis,  etc. ;  roas 
tiéodese  que  la  mayor  devoción  es  la  emienda  de  la 
k,  con  todo  lo  que  arriba  dije.  Allá  os  envié  estotro 
ibdeclaracion  del  PcUer  noster,  que  nuestro  serifíco 
ík  Sant  Francisco  compuso ,  que  me  paresce  corta  en 
Iribns  y  larga  en  sentencias,  y  de  valor  inestimable 
&  quien  la  supiere  sentir  y  obrar.  Lo  que  mucho  os 
Qoiieodoes,  quecada  vez  que  qnisiéredes  orar  y  ala- 
riOios,  consideréis  que  si  vos  os  convertiésedes  en 
atmil millones  de  cuentos  de  lenguas,  no  bastaría- 
liie  loar ,  aun  por  la  menor  de  sus  misericordias ;  y 
ifHtaodo  todo  vuestro  corazón  y  entrañas  y  sentidos, 
tivteqM  lo  bacía  David  cuapdo  decía :  Benedic,  anima 
M^  dmim,  et  omnia  qua  intra  me  sunt,  nomini  sancto 
kK.  jOb  ánima  mia ,  dice ,  bendice  al  Señor,  y  todas  mis 
intias  se  empleen  en  bendecir  su  sancto  nombre  1 
nad  i  los  vecinos  que  os  ayuden ,  convidando  á  todos 
ífieios  y  la  tierra  para  le  loaré  invocar ,  como  lo  hacia 
Ksrno David  en  el  salmo :  Laúdate  Dominum  decalis; 
(iodo  considei-áredes  que  exceUus  super  omnes  gen- 
íkniím,  et  super  oalos  gloria  ^us ;  quiere  decir : 
Ne  es  Dios  y  ensalzado  sobre  todas  las  gentes,  y  su 

Íes  sobre  todos  los  cíelos;  y  que  ni  los  hombres  ni 
;eles  bastan  á  le  loar  como  él  meresce.  Sentiréis 
■ifenturado  desfalleciroiento ,  y  podréis  decir :  Con^ 
ífKittt  déficit  anima  mea  in  atria  Domini  et  déficit 
Huiare  tuum  anima  mea.  Grande  es  el  deseo  que  mi 
fe  tiene,  y  desfallece  en  pensar  las  ricas  rooradas  de 
ÍM!  mi  alma ,  oh  Dios  roio ,  se  halla  desmayada  bus- 
fiiqae  le  des  la  salud  de  tu  mano.  Yesera  el  sacrifício 
■(& lleno  de  grosura  de  devoción  y  muy  apacible  ¿ 
hi'fMnnque  no  siempre  sintáis  tal  jubileo,  siempre 
M acatamiento  á  las  sanctas  palabras,  considerando 
Kno  li^  merecéis  vos  hablar ;  sino  que  es  gran  libera- 
U  y  merced  de  Dios ,  que  tomemos  nosotros  en  nues- 
1  b<xa  lo  que  de  la  boca  de  Dios  salió  y  lo  que  4  sos 
fctí»  inspiro. 

Quiero  decir  aquí ,  para  consuelo  y  esfuerzo  de  noes- 
t flaqueza ,  que  nos  debemos  acordar,  si  nos  pareciere 
Hesmayamos,  en  ver  cuan  tarde  vencemos  nuestras 
■ones ,  de  lo  que  Dios  dijo  en  el  Éxodo,  á  los  veinte  y 
■icapiíalos ,  con  que  había  prometido  de  dar  la  tierra 
'pmmision  á  los  hijos  de  Israel.  Dijo  que  no  quería 
^  á  los  enemigos  que  en  ella  moraban,  en  un  año, ' 
^pocoápoco,porquenocre3ciesenGone8tar  la  tierra 


desierta  muchas  bestias  contra  su  pueblo.  Dando  á  en- 
tender que  era  menos  trabajo  pelear  corporalny^nte  con- 
tra los  hombres ,  que  contra  las  bestias  Geras.  En  lo  cuial, 
según  los  sanctos  declaran,  se  entiende  que  no  quiere 
Dios  sin  nuestro  trabajo  quitar  súbitamente  todos  los  vi- 
cios, que  son  las  viciosas  pasiones  que  repugnan  á  nuestra 
intención;  porque  es  mejor  pelear  contra  los  estímulos  de 
la  carne,  que  son  tentación  humana,  que  ser  destruido 
del  estímulo  de  la  elación  y  soberbia,  que  eá  tentación 
diabólica;  y  delijero  nos  engreiríamos  con  vana  altiví- 
dad ,  si  nos  viésemos  altos ;  que  vemos  que  en  Sant  Pa- 
blo se  permitió  y  dio  el  estímulo  de  la  carne,  porque ca- 
resciese  del  estímulo  de  la  elación^  De  donde  se  saca  con 
cuánta  razón  es  de  aboroinar,el^ue  siendo  pobre  de  vir- 
tudes, y  flaco  y  tentado,  aun  es  soberbio ;  cuan  justa- 
mente meresce  serdejadocaer  en  grandes  miserias.  Ansí 
que,  muy  muchas  veces  se  detiene  nuestro  Señor  de  ha- 
cemos grandes  mercedes,  porque  no  nos  ensoberbezca- 
mos ;  y  es  aquella  gran  misericordia,  aunque  no  lo  sin- 
tamos nosotros.  Y  esto  no  lo  he  dicho  para  excusar 
nuestra  tibieza  ,^ino  para  que  no  desmaye  nuestra  fla- 
queza. Y  mira  que  aunque  en  Cristo  nuestro  Señor habia 
tal  virtud,  que  con  solo  llegará  so  halda  sanaron  sábi- 
taroente  cuantos  le  tocaron ;  empero  en  Sant  Marcos  lee- 
mos, al  octavo  capitulo,  de  un  ciego  quesanóenBetsaida 
poco  á  poco,  y  primero  le  sacó  de  entre  la  gente,  y  po- 
niéndole saliva  en  sus  ojos,  poniendo  sus  roanos  preciosas 
encima,  preguntóle  si  veía,  y  aun  no  veía  bien,  sino  que 
los  hombres  se  le  antojaban  árboles ;  y  tornó  la  segimda 
vez  á  poner  sus  benditas  manos  sobre,  sus  ojos,  y  em- 
pezó á  bien  ver,  hasta  que  claramente  lo  veía  todo.  Todo 
esto  ce  escribe  para  nuestro  consuelo,  y  para  que  no  des- 
maye nadie  si  no  alcanzare  tan  presto  lo  que  desea ;  que 
no  le  debemos  á  Dios  poco,  cuando  nos  sana  poco  á  poco. 
Pero  ¡  ay  del  que'siempre  va  atrás  y  cuesta  abajo  rodando 
con  priesa  hasta  el  infierno,  y  sin  sentillo  I Y  si  viéredes 
que  resbaláis  en  algún  deslizadero,  procurad  con  toda  di- 
ligencia deteneros  para  que  no  caigáis,  y  decida  Dios  y  al 
sacerdotesuyo  vuestra  falta;  que  escrito  está :  Sidicebiam 
motusestpesmeus,  misericordia  tua.  Domine,  adjuvo'^ 
batme;  que  quiere  decir :  Si  yo  acaso  me  quejaba  de  ha- 
bérseme algo  movido  ó  desmandado,  luego,  Señor,  sen- 
lia  que  tu  misericordia  me  ayudaba.  Y  si  ( lo  que  Dios 
nunca  permita)  del  todo  cayéredes ,  levantaos  muy  pres- 
to, y  tal  cual  os  halláredes,  id  siempre  á  Dios  y  nunca 
del  os  desprendáis ;  mas  decilde :  Señor,  tal  cual  estoy, 
enferma  y  pecadora  y  seca  de  toda  devoción ,  me  doy  á  tí 
toda,  para  que  tú,  que  me  criaste  y  me  redemiste,  me  re- 
medies en  el  hospital  de  tu  misericordia,  y  me  cures  como 
yo  lo  he  menester.  Y  mirad  que  nunca  á  tal  médico  te 
limitéis  los  jarabes  y  purgas  y  sangrías  que  os  hade  dar, 
sino  amalde  y  fíaos  en  él  y  dejaos  en  sus  manos,  y  corte 
por  do  quisiere  y  llagúeos  en  cuanto  él  mandare,  con 
penas  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  en  la  vida  y  en  la  fama, 
y  en  los  bienes  exteriores,  y  todo  como  él  mandare;  solo 
le  demandad  que  no  alce  mano  de  vos  hasta  llevaros  al 
ciclo;  mas  nimca  rehuséis  ni  murmuréis  de  su  justicia, 
porque  merezcáis  con  la  humildad,  que  os  dé  su  miseria 
cordia.  Acuérdeseos  para  siempre  de  un  dicho  de  Sant 
Gregorio ,  t\ne  escribiendo  á  Mauricio ,  emperador,  que 
iiijustamente  le  perseguían ,  el  santo  de  Dios  le  escribe 
estas  palabras :  No  con  fingida  humildad,  sino  con  gran 
verdad  de  humildad ,  porque  soy  pecador,  creo  que 
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tanlo  mas  presto  aplacarais  al  poderoso  Dios ,  cuanto  mas 
ineafligis|i  mizque  mal  le  sirvo.  Imprímilda  esta  humil- 
dad en  el  corazón  y  pedilda  ¿Dios,  y  veréis  qué  tesoros 
de  paz  liallaréis.  Huid  de  toda  ocasión  de  perdimiento 
de  tiempo  y  de  parlería,  y  temed  mucho  de  ofender  ¿  Dios; 
porque  asi  como  el  que  ama  el  peligro  perescei-á  en  él, 
asi  el  alma  que  teme  el  pecado  será  libre  del  pecado ;  y 
el  alma  que  aborresceel  pecado»  da  testimonio  que  mora 
en  ella  Dios.  Infinitas  cosas  hay  que  mi  corazón  os  desea 
decir,  y  no  basta  papel  para  eiplicar  el  deseo  que  yo 
tengo  de  que  sirváis  muy  de  veras  ¿  Dios.  El  nos  enseñe 
por  su  piedad  ¿  hacer  en  todo  su  santa  voluntad.  Rué- 
geos en  todo  caso  que  leáis  con  grao  atención  un  librito 
que  se  llama  Contemptuémúndi;  que  quien  quiera  que 
le  hizo  fué  instrumento  de  Dios,  en  mucho  grano  de  vir- 
tudes que  puso,  sin  paja  de  sobradas  palabras;  que  en 
sola  una  hojita  que  yo  tengodél ,  de  un  capitulo  que  tiene 
por  titulo :  Que  en  esta  vida  no  puede  estar  el  hambre  m- 
ffuro  dé  tentacicín ,  hallo  para  mí  gran  consuelo,  y  en 
otras  muchas  verdades  que  alli  se  dicen.  Mas  si  no  pro- 
curáis de  entrar  en  vuestro  corazón  y  encender  la  verdad 
de  Ditfs ,  que  de  dentro  habla,  poco  fructo  sacaréis  de 
las  palabras  que  suenan  de  fuera,  aunque  sean  de  Dios; 
que  de  lo  que  Cristo  predicó ,  y  sembró  su  propia  per- 
sona en  la  tierra ,  tres  partes  se  perdieron,  y  sola  la  buena 

'  tierra  frucliGcó.  Dios  nos  haga  buena  tierra  por  su  pie- 
dad. Tomad  de  esta  larga  caria,  mas  lo  que  se  calla  y 
deja  al  gusto  de  la  experiencia ,  que  lo  que  se  habla  y  res- 
ponde con  la  obra  de  aprovechaní lento  espiritual  ycres- 
cimiento  de  toda  virtud ;  que  otra  respuesta  desta  carta, 
ni  la  pido  ni  la  quiero;  que  por  solo  este  ftp  se  escribió. 
Y  :«tn  este  créditodequeosliubiadesde  mejoraren  todo, 
en  ninguna  manera  del  mundo  yo  tal  os  escribiera.  Va^ 
vos  dedicada,  no  solamente  por  vuestra  petición,  mas 
porque  como  sois  mas  nueva  en  el  servicio  de  Dios  y  ñas- 
ciütes  mas  taide ,  habéis  menester  mas  instrucción  de 
doctrina.  Empero  si  algunas  palabras  hallare  en  ella  la 
señora  Mari  Ortiz  que  hagan  á  su  caso,  mi  intención  es 

.  que  la  reciba  toda  por  suya.  De  las  señoras  nuestras  her- 
manas las  monjas  no  digo  aqui  mas ,  sino  que  me  enco- 
miendo mucho  en  las  oraciones  de  sus  Mercedes;  por- 
que justo  débese  creer  que  con  tan  largos  años  de  re- 
ligión y  de  clausura ,  eslarún  Uin  muertas  al  mundo, 
quo  su  conversación  mas  sea  en  los  cielos  que  en  la  tier- 
ra; y  si  asi  es,  poca  necesidad  tendrán  de  mis  palabras; 
que  büstarálesoiral  benditísimo  Jesú ,  con  quien  há  tan- 
tos años  que  se  desposaron.  Y  no  debe  ser  razón  pensar 
sino  que  con  su  interior  y  dulce  coloquio  estarán  puras 
en  toda  virtud.  Y  decid  á  sus  Mercedes  que  muy  mucho 
las  amo,  y  deseo  gozar  con  su  preseticia  en  el  cielo  en 
virtud  de  Cristo,  su  esposo ;  que  se  den  gran  priesa  á  le 
importunar  que  nos  dé  su  eterna  bendición.  Y  yo  go  me 
olvido,  tul  cual  soy,  de  te  suplicar  nos  haga  á  todos  del 
número  de  losbienaventurados.  Amenr.  En  Tordelaguna 
á  10  de  marzo,  año  de  1535. 

epístola  II. 

A  QD  cabaUero, para  ajadar  i  quitar  la  pasión  del  aborreseimlento 

eontra  los  enemigos. 

La  gracia  y  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siem- 
pre iX)u  Vm.,  para  le  regir  y  favorecer  en  el  cumplimieifto 
de  su  santísima  voluntad.  Amen.  Dende  el  dia  en  que 
Vm.  me  la  hizo  en  me  visitar,  quedé  tan  preñado  en  la 


afición  y  deseo  de  todo  su  bien ,  y  con  tan  noevo  enldido 
de  suplicar  á  nuestro  Señor  prospere  todas  hs  miseri- 
cordias que  su  magníGca  mano  con  Vm.  «einpre  ha 
obrado ,  que  constreñido  de  la  caridad  con  qne  eo  Cn<o 
le  amo,  tomé  atrevimiento  para  le  escrebir  y  pan  for- 
zar en  esto  mi  propia  condición.  Lo  cual  digo  por  tapocí 
inclinación  que  en  mi  siento  para  escrebircarUsúu 
soy  muy  constreñido  de  alguna  necesidad.  ParésceoK, 
señor,  que  no  nos  amaríamos  de  la  manera  qaeDiiB 
quiere,  si  en  nuestras  espirituales  necesidades  no  o«| 
ayudásemos.  Y  como  entre  estas  no  sea  pequeña  Uq 
padesce  el  que  contra  toda  razón  y  justicia  sufre 
aquellos á quien  hace  bien  (porque  en  la  tal  lenta 
peligra  la  caridad  que  nos  manda  Dios  tener  con  ns» 
tros  enemigos,  si  no  es  nuestra  alma  socorrida  defiK 
celestial  para  que  siga  mas  la  inclinación  de  lagmij 
que  de  la  naturaleza ,  que  por  estar  estragada  juzga  pii 
muy  razonable  la  venganza),  sabiendo  yoqueira^ 
Vm.  ajeno  desta  pelea,  quísole  favorescer  con  alguv 
armas  de  la  torre  de  David ,  que  es  la  Santa  Escritoo 
porque  á  esta  acudieron  todos  los  fuertes  que  bienpi 
íearon*  y  son  ciertas  consideraciones  que,  con  fe  m 
pensadas,  vencen  las  pasiones  y  bríos  con  que  la  \m 
ciega  por  la  ira,  en  tal  guerra  nos  combate.  Yaunqoeil 
gunas  dellas  platiqué  con  Vm.,  fueron  pocas  y  en  brea 
y  no  sé ,  y  están  ya  olvidadas ;  y  deseo  yo  mucho  que  I 
que  de  parte  de  Dios  se  siembra,  ni  sea  acoceid«,i 
comido  de  las  aves,  ni  ahogado  entre  las  espinas,^» 
cado  después  de  nascido  por  falta  de  humor.  Yioja 
no  sea  justo  creer  que  en  Vm.  baya  habido  en  estofi 
groso  descuido,  bástame  á  mi  saber  que  ni  á  é]  ¿ ! 
mi  es  dañoso  mi  presente  cuidado.  Y  viniendo  al  ese 
digo  que  la  primera  consideración  que  tengo  por 
para  lo  sobredicho,  es  ver  que  aquel  Dios  inmeosc, 
quien  tiemblan  his  potestades  del  cielo ,  y  de  cuya 
está  colgado  cuanto  él  crió,  para  no  volverse  en  la 
de  adonde  él  lo  sacó  con  absoluto  mandamiento, 
mandado  que  no  tengamos  rencor  ni  aborrescin] 
con  nuestros  enemigos.  Y  es  de  tanto  peso  y 
razón  que  hay  para  que  la  criatura  obedezca  á  su  Cr¡ 
en  oyendo  su  voz ,  que  todas  cuántas  razones  sea 
naren  de  otra  parte  para  nos  inclinar  á  dar  mal  por 
no  pueden  ser  razonables  ni  tener  existencia,  ni  in 
cen  ser  puestas  por  contrapeso ;  porque  si  es  cosa  o 
nada  pedir  á  Dios  razones  dé  lo  que  él  manda  (p 
bastar  debe  al  buen  siervo  saber  que  él  lo  min^ 
examinar  el  porqu^é),  cierto  es  que  será  muy  desc 
gada  cosa  traer  razones  para  el  contrarío  de  lo  qo^ 
manda ;  que  es  olicio  puramente  diabólico,  con  el 
padre  de  toda  mentira.  Satanás,  derrocó  nuestra 
raleza  cuando  allegó  razones  para  persuadirá  Eva 
era  bien  comer  de  lo  que  Dios  vedaba.  Y  si  cuai 
demandó  la  causa  por  qué  Dios  vedó  aquel  árbol 
pendiera  nuestra  níádre  que  bastaba  al  hombre  ai 
que  Dios'  quería  que  no  comiese  del ,  sin  *se  entren» 
en  el  por  qué ,  cerrara  la  puerta  al  estrago  que  en 
sus  hijos  se  siguió.  Esto,  señor,  digo,  porque  dos 
viene  tener  por  voz  de  serpien(¡a  cualquiera  apari 
de  razón  que  sintiéremos  que  atrae  nuestro  co 
para  aborrescer  á  nuestros  enemigos,  y  pensara 
mente  que  no  puede  ser  verdadera  razón,  sino  át^ 
cura  y  desatino  maniGesto,  pues  contradice  á  ~ 
eterna  razón  de  Dios,  de  lacuai  manaron  los  mu 
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te  qne  A  nos  promalgó  con  d«seo  de  nuestro  bien ,  sin 
coger  él  para  si  algún  frnto^de  nuesUa  obeíencte ;  que 
00  iu  él  menester  nuestros  senriqps ,  mas  á  nosotros  nos 
la  la  fida  en  Je  servir,  y  le  habíamos  de  suplicar,  de  ojos 
fde  rodillas  postrados,  que  se  deñase  de  mandarnos 
úp  eo  que  le  sirviésemos.  Si  supiésemos  sentir,  aunque 
oese  de  lejos,  un  poquito  de  quién  es  Dios ,  y  quién  so- 
dos  Dosobxis ,  y  en  qué  se  ha  de  estimar  su  palabra ,  no 
isaria  nuestra  humana  prudencia  proponer  á  nuestra 
loluDtad  las  causas  y  razones  que  tiene  para  aborrescer 
i  los  que  le  agraviaron ;  mas  con  grande  y  santo  desden 
Biiesecliaría  de  si  cient  mil  leguas  nuestra  alma,  y  abor- 
escería  de  las  escuchar  y  de  se  poner  con  ellas  en  argu- 
hentos.  EsU  he  puesto  por  primera  consideración ,  por- 
¡oe  la  tengo  por  muy  valerosa  y  fnictuosa,  y  porque  es 
iqoe  roas  debe  mover  á  cualquiera  que  deseare  agra- 
kr  á  Dios,  y  tuviere  alguna  centella  de  respecto  suyo;  y 
tal ,  sola  esta  bastaría.  Mas  porque  por  nuestro  gran  des- 
iiido  está  muy  resfriada  en  nuestros  tiempos  la  caridad 
^  Dios  y  el  celo  de  cumplir  sos  sanctos  mandamientos, 
ADgo  otras  consideraciones  para  que  nos  ayuden  á  des- 
^rde  nuestro  sueño.  Y  sea  la  segunda ,  que  si  bien 
tiramos  cuánto  Dios  nos  ama  y  el  cuidado  que  tiene  de 
lindar  á  cada  uno  que  ame  á  su  prójimo  como  á  si 
lesmo,  veremos  que  ninguno  nos  puede  ofender  á  nos- 
tos,  sip  ofender  primero  á  Dios;  porque  mas  derecho 
'KDorío  tiene  Dios  sobro  mi ,  que  yo  mesmo ;  y  mas  cui- 
hdo tiene  de  mí ,  que  yo ;  y  mas  soy  suyo,  que  mió.  Que 
lasobmente  por  el  beneficio  de  la  creación,  mas  aun 
fiMt  la  redención ,  soy  verdaderamente  esclavo  suyo, 
«HBpnío  con  gran  precio,  como  lo  dice  Sant  Pablo.  Y 
9KsiBe5,¿con  qué  razón  le  nascen  alas  al  esclavo  para 
fKrtrvengar  su  injuria  propia,  viendo  que  su  amo,  á 
pwa  mas  toca  la  afrenta,  tiene  paciencia  y  sufre  su 
feM?¿Ocon  qué  razón  (como  lo  dice  Sant  Cipriano, 
•el  tratado  que  hizo  de  la  Paciencia)  me  quejaré  yo  de 
fe  porque  se  detiene  en  volver  por  mi  y  vengar  mi  in- 
«ú,  tiendo  que  aun  de  las  ofensas  que  inmediata  y 
pfKliamente  se  hacen  contra  él,  no  se  ha  vengado? 
Jqoe  siendo  su  glorioso  nombre  de  muchos  infieles  y 
Wk  cristianos  blasfemado,  aun  los  sufre,  y  espera  á 
wencia.  ¿O  por  qué  seré  tan  ciego  que  piense  que  vi- 
« deshonrado  si  á  mi  enemigo  perdono,  como  la  cosa 
fe  en  Dios  es  mas  alabada  sea  la  paciencia  con  que  su* 
*  í  «US  enemigos ,  y  la  dilación  con  que  los  espera ,  y 
ttiíericordia  con  que  los  llama,  y  la  benignidad  con 
gl^  recibe,  y  la  caridad  con  que  los  perdona,  y  la 
pcedumbre  con  que  después  los  trata?  ¡  Oh  ciegos  de 
■•Iros,  que  tan  cuidadosos  somos  de  loque  nos  pa- 
jee honra  nuestiti  sin  serlo,  y  tan  descuidados  somos 
•alionrade  Dios !  Y  ¿cómo  no  miramos  que  deshonra 
■juez  elqne  delante  del  se  entremete  en  vengarse  de  la 
•[«na  que  (viéndolo  el  juez)  su  eontrario  le  hace? 
^rque  tomamos  oficio  ajeno,  y  diciendo  Dios:  Dcjjd 
?ra  mi  la  venganza ,  pensamos  que  la  haremos  nosotros 
«jor  por  nuestras  manos?  No  digo  esto,  señor,  porque 
Ki)a  el  cnstiano  dejar  de  vengaree  por  deseo  de  que 
^e»engue  mejor;  que  este  tal  con  su  desordenado 
^  w  vengaba.  Y  homicida  llama  Sant  Juan  al  que 
«•orresce á  su  prójimo,  mas  porque  de  hecho  afrenu  á  la 
^m  de  Dios  quien  dentro  de  so  juridicion  usurpa 
Z\wA  ^^  *®"^"^  consideración  el  ver  cómo  se 
"^wdo  bm  comigo,  después  de  haber  yo  tantas  ve- 
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ees  levantádome  contra  él  y  hécbome  cabeza  de  ban- 
do, siendo  alevoso  y  txliidor,  quebrantando  la  lealtad 
2ue  prometí  de  le  guardar  en  el  santo  baptismo,  hacién- 
orne  á  una  con  sus  enemigos  capitales,  que  son  el 
mundo,  y  el  demonio,  y  la  carne.  ¿Quién  hay  que  me 
pueda  á  mí  hacer  tantas  ofensas,  cuantas  yo  he  hecho  á 
Dios?  ¿O  cuándo  se  pueden  igualar  todas  las  que  el 
mundo  todo  me  puede  hacer,  con  la  menor  de  las  que  yo 
he  hecho  á  Dios  ?  ¿  Con  qué  desvergüenza  quiero  yo  que 
Dios  á  mi  me  sufra  y  me  perdone,  no  queriendo  yo  per- 
donar á  mi  prójimo,  en  especial  habiendo  él  mandado 
que  le  suptiquemos  que  ansí  perdone  nuestras  deudas, 
como  nosotros  perdonamos  á  niiestros  deudores  ?¡Qh 
cuan  lejos  están  nuestros  camúios  de  los  de  Dios,  y  cuan 
ajenos  de  verdad  son  nuestros  pensamientos  1  Promé- 
teme Dios  que  si  amo  á  mis  enemigos  seré  hijo  suyo,  y 
por  consiguiente  seré  heredero  de  su  reino ;  y  yo,  triste 
y  ciegj^,  pienso  que  perderé  gran  parte  de  mi  honra  si 
perdono  y  no  me  vengo « no  considerando  que  con  talos 
intenciones  me  hago  esclavo  de  Satanás  y  obligado  á 
tormentos  perdurables ;  y  mas  quiero  ser  siervo  del  de- 
monio con  inestimable  pérdida,  en  tal  que  cumpla  mi 
voluntad  y  la  suya,  que  hijo  de  Dios  con  tan  soberana 
ganancia,  sujectando  mi  voluntad  á  la  divina.  La  cuarta 
consideración  sea  del  gran  provecho  que  nos  trae  cual* 
quiera  persecución  que  injustamente  nos  sea  hecha, 
si  con  paciencia  h  sufrimos.  Porque,  so  pena  de  no  ser 
cristianos,  hemos  de  creer  que  no  me  importarla  tauto 
el  ser  señor  temporal  del  mundo  uní verao,  cuanto  ipe 
vale  el  sufrir  un  agravio  por  amor  de  Dios.  Gran  locura 
es  en  verdad  querer  entrar  yo  en  el  cielo  por  el  camino 
por  donde  Jesucristo  nuestro  Señor  no  quiso  entrar  ni 
que  sus  santos  entrasen ,  y  querer  yo  que  para  mi  haga 
Dios  un  camino  nuevo,  y  para  mi  se  quebrante  el  de- 
cretoqueensu  Santa  Escriptura  promulgó,  diotendoque 
por  muchas  tribulaciones  nos  conviene  entrar  en  el  reino 
de  Dios.  En  verdad,  según  razón  humana,  habíamos  de 
tener  vergüenza  grande  de  querer  entrar  por  el  camino 
deleitable  á  los  mundanos,  y  no  en  la  compañía  de  aque- 
llos que,  siendo  asados,  y  degollados,  y  apedreados,  y  con 
innumerables  géneros  de  afliciones  probados,  alcanza- 
ron, como  varones  fuertes,  t¡tu4os  de  gloria  perdurable. 
Gran  provecho  me  hace  quien  me  hace  entrar  en  el 
camino  de  los  santos.  Ayúdame  á  salvarme  quien  me 
peraigue.  Mucho  me  favoresce  quien  me  humilla,  aun- 
que tenga  intención  de  me  dañar.  El  qua  me  afrenta  y 
atribula,  las  obras  que  me  hace,  obras  son  oe  amigo ;  que 
por  esto  dicen  los  sanctos  que  nuestro  Redemptor  dijoá 
Judas :  ¿  Amigo,  á  qué  veniste?  Porque,  aunque  en  la  in. 
tención  con  que  le  vendía  era  enemigo,  en  la  obra  era 
amigo  que  le  servia  de  aparejalle  el  cáliz  que  el  eterno 
Padre  le  había  dado,  y  le  servia  de  copero  en  aquel  be- 
ber, que  aunque  le  fué  amargo,  le  acarreó  la  exaltación 
y  honra  sobre  toda  honra,  y  la  redempciOn  de  su  esposa 
la  Iglesia,  que  él  tanto  amaba.  No  sin  causa  dice  en  el 
salmo,  hablandode  susenemigos,  que  le  cercaron  como 
abejas.  Mas  quiso  darnos  á  entender  que,  aunque  tienen 
aguijón  que  lastiman ,  aprovecha  para  obrar  la  miel  de  la 
dulcedumbre  que  para  siempre  ha  de  durar,  y  que  las 
angustias  que  nos  caUtan  son  como  flores,  que  aunque 
sean  amargas,  sirven  para  la  fábrica  de  los  muy  deleito- 
sos panales.  Por  empresa  lomó  Sant  Crisóstomo  de  pro- 
bar que  ninguno  puede  ser  dañado  sino  de  3i  mesmo,  f 
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esto  paso  por  título  do  an  libro  sayo ,  pendiendo  de 
probar^ue  no  me  pueden  hacer  mal,  sino  bien,  cuantos 
en  el  mundo  me  quisieren  hacer  mal ,  si  yo  mesmo  no 
me  quiero  dañará  mi  mesmo.  Y  salió  con  su  intención^ 
favorosciéndole  toda  buena  sabiduría,  que  no  consiente 
que  sea  llamado  mal  verdadero  y  puro  sino  el  de  la  cul- 
pa ;  que  si  en  mi  libre  albedrio  yo  no  cometiere  pecado, 
ni  bastará  cuanto  Dios  crió  á  me  forzar  para  que,  no  que- 
riendo yo,  peque.  ¡  Ob  Señor  mió,  plega  á  Dios  que  él  nos 
abra  los  ojos  del  ánima,  para  que  yeamos  que  nuestros 
verdaderos  enemigos  son  nuestros  pecados  y  nuestras 
malas  inclinaciones,  y  estos  son  los  que  merescenser 
aborrescidos  y  perseguidos  de  nosotros;  que  no  nuestros 
prójimos !  Mas  ¡ay  de  nosotros,  tristes  y  ciegos,  que  ama- 
mos y  abrazamos  á  los  que  nos  degüellan,  y  aborresce- 
mosá  los  que  nos  fabrican  la  corona!  Ycon  tanto  des- 
cuido vivimos  en  este  mundo,  cOmosi  hubiésemos  de 
pernianoscer  aquí  para  siempre.  Tenemos  gran  ansia  de 
procurar  con  qué  vivamos  en  esta  vida  transitoria,  y  no 
somos  solícitos  en  hacer  provisión  para  la  eterna.  E^tos 
-descuidos  son  nuestros  enemigos  verdaderos,  que  sin 
sentirlo  nos  llevan  al  profundo ;  que  no  los  que,  persi- 
guiéndonos por  defuera,  nos  aprovechaban  para  entrar 
dentro  de  nosotros ,  y  sentir  el  destierro  en  que  vivimos, 
yparaalimpíamiento  de  nuestros  pecados,  y  para  otros 
bienes  grandísimos,  que  en  nmcho  papel  no  bastaría  yo 
á  decir.  No  sin  (^ausa  el  rey  David ,  viendo  las  maldi- 
ciones que  le  echaba  su  siervo  Semef  y  las  piedras  que 
le  tirabacon  gran  denuesto,  le  defendió  de  su  caballero 
Abissaí,  que  le  quería  vengar  y  cortar  su  cabeza,  vol- 
viendo por  la  honra  real ;  y  considerando  que  no  sufría 
él  aquellas  afrentas,  sjn  saberlas  y  permitirlas  Dios,  de- 
cía :  Dejalde  que  me  maldiga;  que  quizá  Dtosmiraií  mi 
aflicion ,  y  me  dará  bendición  por  su  maldición.  No 
puedo,  seüor,  decir,  según  la  materia,  loque  requieren 
las  circunstancias  que  en  este  hecho  merescen  ser  pen- 
sadas y  pesadas;  que  es  corto  el  papel  y  ruda  mi  lengua. 
Rumíelas  Vm.  en  su  ánima ,  y  verá  cuan  sancta  vergüenza 
terna  de  sus  propias  flaquezas.  Que  aun ,  como  dice  el 
Apóstol ,  no  hemos  derramado  nuestra  sangre  por  resis- 
tir al  pecado ,  ni  hemos  padescido  grandes  afliciones,  y 
con  una  pequeñita  tempestad  con  qne  nos  paresoe  dis- 
minuirse nuestra  honra  y  miserable  interese,  nos  anega- 
mos, y  por  no  perder  la  sombra»  dejamos  la  verdad  y 
perdemos  el  alma.  Sea  la  quinta  consideración,  señor,  de 
cómo  no  podamos  hacer  daño  á  nuestros  enemigos,  sin 
hacérnosle  juntamente  á  nosotros,  y  muy  mayor  que  no 
á  ellos.  Loco  es  el  que,  sabiendo  que  no  puede  dar  á  su 
enemigo  una  bofetada,  sin  darse  primero  asi  mesmo  una 
puñalada,  procure  tan  á su  costa  dése  vengar.  ¿Pues 
cuánto  lo  será  mas  quien  post|k>ne  la  muerte  de  su  alma 
por  dañar  á  su  próji  mo  en  lo  de  fuera  ?  No  sin  gran  razón 
dice  David :  Con  tu  mandamiento  me  heciste  mas  pru- 
dente que  á  mis  enemigos,  y  por  eso  le  guardaré  para 
siempre.  Porque  sabia  él  muy  bien  qne  sus  enemigos 
eran  imprudentísimos,  porque  mataban  sus  almas  por 
peraeguir%tt  cuerpo;  y  él  con  guardar  el  mandamiento 
de  Dios  en  no  dar  mal  por  mal,  era  mas  sabio  que  ellos; 
porque  todo  su  mal  convertía  en  bien,  y  de  donde  le 
pensaban  destruir,  edificaba  él  pftra  si  casa  y  estado  de 
valor  inestimable.  ¡  Con  cuánta  razón  llama  Sant  Pablo 
locura  acerca  de  Dios,  laquesetienepor  sabidurlaaoerca 
^eidundol  Y  ¡oh!  con  cuánta  sinrazón  qoeremos  ser 


tenidos  por  sabios aeerca  del  mundo,  y  desprecUiK 

serlo  aceix^a  de  Dios.  Ábranos  él  los  ojos  por  su  pieda, 

[)ara  que  sintamos  cuan  presto  se  nos  acaba  la  vida, 

cómo  después  de  acabada  no  bastará  el  mondo ,  á  qnít 

quisimos  agradar,  para  salvar  los  que  él  condenare; 

bastará  Dios  para,  no  solamente  en  la  otra  vida,  m 

aun  en  esta,  librar  ^y  honrar,  y  gloríficar  á  los  que 

mundo  reprobare  y  despreciare  como  á  locos.  Sea 

sexta  consideración ,  que  si  bien  pensamos  el  estado  i 

nuestros  enemigos,  mas  los  hallaremos  serdigoosi 

compasión,  que  de  persecución;  porque  el  queái 

me  aborresce,  está  espirítualmente  muerto;  y  coi 

frenético,  primero  puso  en  sí  mesmo  las  manos,  f 

á  mi  me  afrentase,  y  así  es  digno  de  compasión pnr 

gran  miseria ;  que  no  es  seso  hacer  guerra  á  los  miiefi 

ni  tomarse  con  los  locos.  Y  por  eso  la  santi  Iglesia  llaf 

cruel  la  lanza  con  que  Cristo  nuestro  Señor  fué  herid 

porque  ya  estaba  muerto  cuando  abrieron  su  coskidoQ 

ella.  El  Sabio  dice  que  el  hombre  por  la  malicia  u 

su  ánima.  Y  así  al  malieioso  que  me  persigue,  roas 

debe  compasión  que  nueva  persecución ;  qae  no  se 

puedo  yo  hacer  mayor  qne  él  mismo  se  la  ha  liecho. 

serra  misericordia  cantarle  con  palabras  y  obras  oo  I 

quiem  atemam,  rogando  á  nuestro  Señor  diese  repo^ 

su  corazón,  quitándole  el  desasosiego  que  tiene  es  i 

pecho,  y  que  le  diese  luz  perdurable  para  ver.SQce^ 

dad.  La  sétima  consideración  sea,  que  ya  qneqiil 

perseguh*  á  mi  enemigo ,  es  razón  qne  lo  sepa  hacerse 

dolc contrario,  y  es  razón  que  piense  que  el  la'fd 

desamor  no  es  contrarío  á  la  enemistad  que  él  rnetiar, 

que  antes,  siendo  yo  semejante  á  él  en  la  malicia,  !| 

acrescienta  su  malicia  y  no  se  destruye ;  que  li  id 

dad  es  laque  tiene  enemistad  con  la  malicia,  ylapq 

sigue,  y  destruye,  y  vence.  Y  asi  manda  Dios  qoefa 

zamos  el  mal  con  el  bien,  y  que  con  santa  so 

presnmanios  de  ser  tan  buenos,  que  no  baste  la 

dad  ajena  á  vencer  nuestra  bondad;  sino  que  con  n 

tra  virtud  y  bondad  destruyamos  It  malicia  ajeni; 

esto  es  hacer  guerra  á  quien  nos  pemgue.  Que, 

Sant  Augustin  dice,  no  me  peraigue  á  mílanatu 

que  hizo  Dios  en  el  hombre,  que  esta  es  buena,  j 

eso  me  manda  Dios  que  la  ame  como  á  obra  suya  y 

á  buena ;  mas  persígneme  la  malicia  que  hizo  el 

hombre,  y  esta  be  yo  de  destruir  y  no  de  susteni 

destruyese  con  la  bondad  que  yo  tengo,  amando  á 

me  aborresce  y  haciendo  bien  á  quien  me  hace 

que  este  es  el  camino  para  le  tomar  de  enemigo  en 

go  y  para  ganar  su  ánima,  que  importa  mas  que  el 

teresedemi  propia  amistad.  Y  si  tanta  inclinación  te 

mos  de  aborrescer  el  enemigo,  sintamos  que  el  dend 

es  nuestro  capital  enemigo ,  y  este  es  el  qne  ( no  con 

con  aborrescemos él)  mueve  á  nuestros  prójimos á 

nos  aborrezcan  para  causar  su  perdición  y  la  nue 

\  sin  mentir  podemos  pensar  que  en  los  que  oosa 

rescen  y  peraiguen  contra  Dios,  mora  Satanás,  y  qti( 

es  el  que  enciende  la  fragua  de  su  malquerencia ;  y 

tra  este  traidornos  enojemos  y  á  este  persigamos, 

truyendo  lo  que  él  quiere  edificar,  edificando  lo  f^ 

quiere  destruir.  Y  pues  él  pretende  la  condemoaciooj 

quien  nos  peraigue  y  la  nuestra,  provocándonos  áin 

paciencia  y  á  que  respondamos  al  mesmo  tono  dao^ 

mal  por  mal ,  procuremos  nosotros  con  nuestra  paii<^ 

cía  de  defender  auestra  aUna  y  de  salvar  la  del  pr^ 
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Bm.jMragoeeD  todoqnede  el  demonio  confuso.  ¡Olí 
Señor!  r ;  por  qué  qaeremos  dar  lugar  á  Satanás ,  y  sa- 
larnos los  ojos  con  naestras  manos,  y  olvidarnosdel  cielo 
pan  que  fuimos  criados^y  prometernos  largasvidas,  di- 
«únolando  la  emienda  presente?  Y  por  qué  queremos 
bgrlarnos  i  nosotros  mesmos  de  burla  que  á  tan  mal 
|iiie£o  lle^  para  nunca  salir  del?  Abramos  los  ojos,  y 
Aíranoslos  Dios  por  su  gran  piedad ;  porque  sin  su  favor 
poco  aproTecfaario  las  palabras.  Confío  yo  en  su  gran 
piserícordía ,  que  él  nos  dará  la  mano  para  nos  levantar, 
{¡nosotros  quisiéremos  tomarla,  y  nos  dará  voluntad 
m  qae  queramos,  y  acabará  en  nosotros  lo  que  empe- 
aro;  que  magnificentísimo  es,  y  sobre  toda  manera 
piador  nuestro  y  deseoso  de  nuestra  salud.  Señor,  su- 
fm  i  Vm.  que  tome  mis  palabras  con  el  amor  con  que 
)e  escriben ;  que  todo  cuanto  yo  puedo  poner  en  papel 
ispoco,  según  lo  que  mi  corazón  le  desea. 

EPÍSTOLA  UI. 

10.'  Citaliu  Afias,  monji  en  el  nonesterlo  de  la  Concepción  en 
Cndiljjín  ;  bemana  de  O.'  ioana  Arias,  miúer  da  Joan  Ortli, 
la  bennaoo.  Trata  eo  eUa  de  la  oración  y  de  la  eficacia  qne  tiene 
f;.-}  dar  ^az  con  sosiego  al  alma  ,  y  acaba  con  mostrar  ca4nto 
iproTKhi  el  covoeinicnto  de  si  mismo  para  alcanzare!  de  Dios. 

Hoy  amada  Hermana  y  enJesucristoseñoraiLagra- 
ii  7  paz  de  nuestro  señor  Jesucristo  sea  siempre  con 
fia.jle  enseñe  á  hacer  su  sanctísima  voluntad.  Amen. 
Ucjrta  de  Vm.  recebí  ^  y  la  fe  y  deseo  y  humildad  que 
sella  sentí ,  me  constriñen  en  responder  mas  largo  de 
^Qe  bastara  para  cumplir  con  la  buena  crianza.  Y  aun- 
óte ta  verdad  (que  á  todos  nos  conviene  buscar)  no  está 
«mstbedumbre  de  palabras ;  porque  cuando  la  pala- 
tono  criada  se  abrevió  en  nuestra  humanidad,  abrevió 


tal  caso.  En  las  cwiles  pMabFaft  se  nraestra  el  viVo  y  so- 
lícito cuidado  de  sienpre  erar  con  fervor,  hasta  que  nos 
da  Dios  esta  pazcón  tanta  fimezn,  «fue  podamos  decir 
con  David,  que  como  por  heredad  hemos  ganado  los 
testimonios  de  Dios  para  siempre.  Y  porque  la  oración 
M  que  se  humilla  penetra  los  cíelos ,  hallóme  yo  muy 
bien  cuanta  Dios  me  hace  merced  de  me  acordar  de  una 
doctrina  sancta  y  provechosa  para  orar,  que  es  ponerme 
primero  en  el  abismo  may  profundo  del  infierno,  donde 
sé  que  bá  muchos  años  que  meresda  yo  estar,  y  de  don- 
de no  pueden  bastar  mis  proprias  faerzas  á  me  sacar;  y 
cuando  alU  me  pongo,  descendiendo  en  vida  al  infierno, 
alzo  los  ojos  á  aquel  abismo  de  bondad  y  clemencia  que 
hay  en  la  sanctísima  Trinidad,  piélago  infinito  de  todas 
las  misericordias  con  que  pueden  ser  socorridas  las  mi- 
.serias  de  las  criaturas ,  y  abrazándome  con  los  piésde 
Jesú  crucificado ,  y  invocando  la  virtud  inefable  de  su 
pasión,  que  es  venero  de  las  misericordias  de  Dios,  pido 
que  me  provea  decuanto  be  menester  para  sertodo  suyo. 
Y  si  yo  esta  merced  que  de  cuando  en  cuando  nuestro 
Señor  Dios  me  hace,  siempre  con  muy  gran  fervor  la 
us^,  persevei>ando  en  ella,  pensaría  que  tendría  mi 
oración  muy  alta  voz,  y  que  podría  cumplir  lo  que  Esaias 
mandó;  qne  no  es  menester  que  sea  pequeña  la  voz  que 
se  ha  de  oir  dende  el  un  abismo  del  Infierno  hasta  la 
cumbre  mas  alta  del  cielo  de  los  cielos.  Y  esta  voz  nues- 
tra es  Jesucristo  crucificado ;  y  con  tal  voz  procuraba  de 
orar  David  cuando  decia :  Ábystus  abystum  imxíeeii  in 
voceeataraetarum  tuanm;  qne  quiere  decir :  El  abismo 
de  mi  miseria  pide  ser  socorrído  del  abismo  de  tu  miserí- 
cordia,  en  virtud  de  aquellas  llagas  y  puertasque  abriste 
para  llover  por  ellas  aguas  de  celestiales  influencias.  Y 
team  toda  la  ley  y  los  santos  profetas  en  el  manda-  *   aun  débese  bien  notar  que  por  eso  dijo  ol  Profeta:  Hasta 


8u>;(!ode  la  caridad ;  empero  para  veuir  las  ánimas  que 
te itic  derramado  en  muchas  cosas  su pérfluas  y  vanas, 
ÍMi  una  palabra  necesaria,  son  á  las  veces  menester 
iBciías  palabras.  Y  todas  juntas  (aunque  fuesen  dichas 
n  lenguas  de  ángeles)  harían  al  fin  poco  fructo,  si  el 
kjj  de  Dios ,  qne  es  la  suma  palabra ,  no  se  hablase  á 
fffl''5iDoá  nuestros  corazones.  Y  por  eso  la  carta  ver<- 
pierj  es  la  qne  escribe  en  el  alma  con  su  dedo ,  que  es 
lE<{nrita  Santo.  Y  como  Dios  diga  por  Esaias,  que  su 
fctrítu  reposa  sobre  los  humildes  y  pobrecitos  de  espi- 
b,  que  ticniblun  delante  del  con  deseo  de  no  traspa- 
Ir»!  palabra ,  el  procurar  el  ánima  esta  liumildad ,  es 
|ir?]arei  papel  eu  qne  el  Espíritu  Santo  escriba  lo  que 
ko.^  menester.  Y  como  esta  humilJad  se  cause  del 
liKiscimiento  de  nuestra  bajeza  y  de  la  grandeza  im- 
V»»  de  Dios,  parcsceme  muy  bueno  el  descoque  Vm. 
^ra  en  su  carUi  de  se  fundar  en  eaios  conoscimien- 
t'^'^ite  son  principio  de  todo  bien  y  de  toda  verdadera 

E^  C1  medio  para  alcan7.ar  esto,  dalo  el  profeta  Esaias, 
leudo  en  el  capitulo  62.  Los  que  os  acordáis  de  Dios, 
ip  ciileis  ni  tengáis  en  este  caso  para  con  Dios  stlen- 
^.liasla  que  con  firmeza  ponga  á  Jerusalen  alabanza 
^l3  tierra.  Todos  sabemos  que  la  paz  que  es  figurada 
KJenisalcn,  nunca  con  firmeza  estará  en  nu^estra  tier- 
n.^ino  cuando  nuestra  tierra  estuviere  subjecta  al  cielo 
(•^n humildad  tan  entrañable,  que  no  consintamos  que 
^Q  nuestra  ánima  ni  en  otra  carne  haya  cosa  qne  tire  co- 
*w contra  el  cielo;  que  escrlpto  está  que  nadie  resistió 
i  Dios,  qne  tn  viese  paz.  Y  para  que  esta  paz  sea  firme  da 
poc  buen  medio  el  nunca  callar  ni  guardar  sileucio  en 


que  afirme  i  Jerusalen  alabanza  en  la  tierra;  porque 
después  de  recebida  aquella  paz,  se  conosce  ser  dada  de 
balde  y  de  gracia ,  sin  que  basten  nuestras  oraciones  de 
sí  y  por  si  á  merecer  tan  gran  don.  Y  por  eso  se  llama 
alabanza ,  porque  redunda  toda  en  gloria  del  que  la  dio, 
y  con  susllagas  nos  la  meresció.  Y  aunque  esansf ,  quiere 
que  nos  dispongamos  con  roudio  ileseo  á  desealla  y  de- . 
roandalla ,  sin  tener  en  esto  silencio,  conforme  á  lo  que 
el  benditísimo  Jesú  dijo  en  el  Evangelio,  que  nos  con- 
viene siempre  oiar  y  nnnoa  del  fallescer.  Y  aunqae  á  la 
flaqueza  humana  no  parezca  posible  siembre  orar ;  em-^ 
pero  es  cierto  que  cuapdo  nuestra  intención  y  nuestra* 
afición  está  con  verdad  dada  á  Dios ,  y  á  él  solo  preten- 
demos agradar,  tmlas  nuestras  obras  que  á  este  fin  se 
enderezan ,  se  cuentan  por.oracion ;  que  ann  las  necesi- 
dades del  mundo,  voces  son  en  las  orejas  del  que  ama 
de  veras,  y  las  sabe  y  puede  remediar.  Y  por  eso  el  quo 
de  verdad  á  Dios  ama,  todo,  se  torna  voz  que  con  pen- 
samientos, y  deseos,  y  palabras  y  obras  llama ;  y  el  que 
es  solicito  en  usar  este  oficio  de  orar  (que  solo  basUi  á 
enriquecer  nuestra  pobreza,  pues  no  podemos  vivir  sino 
de  acerreo),  busca  artes  muy  sanctas  con  que  se  supla  lo 
que  lajiumana  flaqueza  no  puede  siempre  continuar,  y 
pone  sustitutos  en  su  persona ;  que  si  cuando  yo  nio 
acuesto  á  dormir  digo  a  los  sanctos  del  cielo ,  y  en  espe- 
eial  al  ángel  que  me  guarda :  Señores  mios,  no  puedo 
yo  agora  estar  alabando  á  Dios  y  pidiendo  limosna  á  sn 
piedad;  nías  suplicóos  que  mientra  yo  duermo,  vosuiros 
pidáis  por  mí  y  en  mi  nombre,  qne  me  sea  dada  humil- 
dad muy  profunda  y  caridad  muy  perfcgta,  y  loú«9  \9^ 
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otras  Tirtodes  qoe  yo  be  menester  para  agradar  á  tan 
alto  Señor;  y  que  después  de  tomada  mi  necesidad,  des- 
pierte yo,  no  soio  con  el  cuerpo,  mas  con  el  alma ,  le- 
vantando luego  mi  corazón  á  Dios ;  y  ansi  no  me  liaílaré 
burlado,  y  por  oración  se  me  contará  aquel  tiempo  que 
dormí  para  poder  velar.  Y  si  cuando  yo  me  asiento  á  co- 
mer guardo  la  manera  que  el  gran  Basilio  pone  en  su 
regla  que  se  debe  tener,  que  es  que  no  esté  el  corazón 
en  el  plato,  mas  en  Dios  que  es  manjar  de  vida ;  y  que  el 
manjar  que  tomare  él,  lome  como  de  la  mano  de  Dios, 
que  solo  bastó  á  criarle  para  mi  mantenimiento,  y  que 
no  sulo  de  dentro,  mas  aun  de  fuera,  baya  en  mi  sem- 
blante dü  persona  agradescida  á  tan  liberal  y  roagnIGco 
dador;  y  que  así  como  los  peones  se  asientan  á  comer 
con  intento  de  volver  luego  á  su  trabajo,  asi  yo  coma 
para  volver  al  ejercicio  de  los  mandamientos  do  Dios; 
para  gloría  de  Dios  como ,  y  el  tiempo  de  la  refecion  cor- 
poral be  tornado  en  tiempo  de  oración.  Y  aconlesce  á 
quien  bien  sabe  usar  este  oficio ,  pensando  con  gran 
brevedad  todos  los  trabajos  que  en  la  tierra  se  han  tenido 
dende  que  el  trigo  se  sembró  hasta  que  se  hiciese  pan, 
que  yo  coma  con  todo  lo  deroas ;  y  como  este  man- 
jar nos  da  Dios  ¿  fin  que ,  empleando  en  sa  servi- 
cio nuestra  vida,  merezcamos á  sentarnos  á  su  mesa  en 
el  cielo;  que  considerando  los  manjares  del  cielo  y  los 
convidados,  es  levantada  el  ¿nima  en  tanto  gusto  y  gran 
sabor  de  las  cosas  celestiales ,  que  olvida  el  gusto  de  los 
manjares  corporales,  y  viene  á  decir  con  David :  Fueron 
á  mí  mis  lágrimas  pan  de  dia  y  de  noche ,  cuando  cada 
dia  me  dicen :  ¿Adonde  está  tu  Dios?  Y  si  cuando  me 
manda  la  obediencia  ir  á  guisar  de  comer,  pienso  el  de- 
seo y  hambre  que  Dios  tiene  de  comer  mi  corazón ,  y 
con  cuántas  virtudes  me  conviene  guisarle  para  que  Dios 
le  coma ;  y  trayendo  las  roanos  ocupadas  en  el  labor  de 
fuera,  subo  con  mi  corazón  al  cielo ;  buen  arte  supe  bus- 
car para  no  cesar  de  dar  voces  á  Dios ;  mas  la  verdad  es 
que  esta  cosa  no  consiste  en  artificios  postizos,  ni  en 
palabras  aprendidas  decoro;  que  presto  se  olvida  y  se 
cae  lo  que  no  está  arraigado  en  el  corazón ;  mas  la  pura 
oración  es  la  que  el  Espíritu  Santo  despierta  en  el  ánima, 
haciéndola  en  silencio  sospirar  por  el  sumo  bien,  con  ge- 
midos que  decir  no  se  pueden.  Mas  porque  él  quiere  que 
nos  ayudemos ,  es  justo  tener  gran  vigilancia  en  que  el 
amor  de  nueltra  voluntad  esté  vivo  y  siempre  mas  en- 
'  cendido ,  centellando  hacia  el  cielo  y  deseando  aquel 
bien  de  bienes  que  solo  basta  á  nos  enriquecer  con  sus 
dones ;  y  cuando  este  amor  hay,  él  halla  contemplacio- 
nes no  enseñadas  de  hombres,  y  sabe  convertir  en  fuego 
de  amor  divino  todas  las  cosas  exteriores  en  que  los  ti- 
bios se  suelen  derramar  y  olvidar  de  Dios.  Todo  esto  he 
dicho  por  declarar  en  alguna  partecilla  el  medio  que 
dije  que  pone  Esaías  de  la  continua  oración,  para  alcan- 
zar aquella  paz  con  que  Dios  es  alabado,  que  dije  y  torno 
á  decir,  no  ser  otra  sino  la  humildad  que  nasce  del 
conoscimiento  de  nuestra  nada,  y  del  conoscimicnto  de 
la  grandeza  de  Dios;  porque  la  mesma  Escríptnr»  Santa, 
que  dice  que  el  lugar  de  Dios  es  la  paz,  dice*  también 
que  reposa  donde  hay  humildad,  y  la  misma  humildad 
es  verdadera  paz  y  reposo  y  holganza;  y  por  eso  dijo  líi 
suma  Verdad  :  Aprended  de  mi ,  que  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón ,  y  hallaréis  holganza  para  vuestras 
almas.  ¿Qué  lengua  humana  bastará  á  decir  qué  fructos 
pabceu  del  conoscioileuto  que  de  vos  y  de  Dios  deseáis 


tener?  A  alcanzar  nn  rayo  de  luz  celestial  para  tal  co^ 
noscimiento ,  no  solamente  habrá  en  Vm.  el  agrades^ 
cimiento  que  dice  de  su  llamamiento  á  la  religión;  na 
habrá  grande  y  santa  admiración,  consideraodo  cómi 
sé  deñó  un  tan  gran  Dios  de  se  acordar  de  una  cria 
turilla  tan  vil,  para  la  tomar  especialmente  para  espos 
suya,  no  siendo  digna  de  servir  aun  lasmeDoresdonceíb 
de^u  corte  celestial.  Quien  á  Dios  conosce,  siente  ser  ta 
gran  dignidad  servirle  y  obedescerle,  que  juzga  con  mn 
gran  verdad  qoe  cada  servicio  que  le  hace  es  nueva  mer 
ced  que  de  Dios  su  alma  recibe ;  y  ansi  no  se  engrí 
con  las  virtudes,  mas  humíllase  hasta  el  profundo,  tm 
do  qwB  mientras  roas  sirve,  mas  recibe;  y  mientras  nn 
recibe,  mas  debe;  y  mientras  roas  á  otro  se  debe,  méM 
tiene  en  si  y  de  sí ;  ni  ansi  desciende  hasta  el  centro  «i 
su  nada ,  conosciendo  que  mientras  mas  se  esforzare 
pagar,  quedará  en  fin  mas  deudor,  y  no  hallará  otra  c« 
de^ue  se  pueda  arrear  y  preciar,  sino  de  mucho  debe 
porque  cuando  deseando  ser  agradescido  decia :  Qni^ 
retribuam  Domino?  quiere  decir :  ¿Que  daré  al  Ser 
En  lugar  de  decir :  ¿Qué  daria  á  fuer  de  los  agrade 
mientes  del  mundo?  respondió  que  tomaría  el 
del  Salvador  y  invocaría  el  nombre  del  Señor;  y  ck 
está  que  es  nueva  merced  lomar  de  la  mano  del  Rejí 
copa,  para  beber  de  lo  que  él  bebió.  Y  por  merced  se< 
á  SantJuan  yá  Santiago:  Beberes  mi  cáliz.  Y  ínvc 
el  nombre  de  Dios  es  otra  nueva  merced ,  pues  Santí^ 
blo  dice  que  no  puede  alguno  decir  Señor  Jesús,  sj^ 
es  menester  que  se  diga ,  sino  por  gracia  del  Ij^ 
Santo.  En  todo  esto  roe  he  alargado,  porque  quien  losi^ 
sirve  paramuchahumildad;quienásí  mesrao  secones» 
no  murmura  en  las  persecuciones,  ni  en  los  trabajos.E 
piensa  que  aunque  las  piedras  contra  él  se  levant3s*^a  I 
harían  agravio,  sino  qoe  con  justicia  vengarían  en  él  li 
ofensas  que  ha  hecho  á  Dios;  y  quien  á  Dios  conoce,  ti 
por  merced  tan  señalada  acordarse  del  Dios,  enviándi 
tabulaciones  y  fatigas,  y  enfermedades  y  humiilaci( 
que  se  gloría  en  ellas ;  y  toma  nueva  esperanza  en  Te 
vestido  de  la  librea  del  Hijo  de  Dios,  y  que  siqniera  del 
lejos  le  parece  en  algo.  Mucho  suplico  á  Vm.  sieropreí 
acuerde  que  quien  escoge  por  esposo  al  leproso,  not 
debe  espantar  si  le  pegare  su  lepra.  Y  considerad 
aunque  el  esposo  queescogistes,  es  Rey  de  gloría; i 
en  este  destierro  fué  reputado  como  leproso,  y  hecbof 
probrio  de  los  hombres,  yabyecion  ydesechodelpuA 
Y  por  esto,  si  de  lo  que  él  acá  para  sí  escogió  se  os  pe 
acá  algo,  en  cualquiera  manera  de  tribulación  que 
dispusiere  de  daros  para  fábrica  de  Vuestra  c-orona , 
beneficio  singularísimo  la  debéis  aceptar.  Quien  i 
mesmo  se  conoce ,  ve  que  todo  lo  críado  no  basta  á  bar 
tar  su  capacidad  ,  y  poroso  pisándolo  todo  con  verüsder 
desprecio,  se  levanta  al  que  solo  basta  á  contentarla.  ^ 
quien  á  Dios  conoce  con  santa  soberbia ,  teniéndole  ei 
mucho,  por  ver  que  dio  ásu  proprio  Hijo  por  nuestro  rs 
cate,  se  desdeña  de  sujetarse  al  pecado.  Quien  á  sí  me^oi 
se  conoto,  con  muy  sancto desmayo  desfallece,  tle5«:»*fi 
fiando  de  sus  proprías  fuerzas.  Y  quieii  á  Dios  conoce,  cc^ 
muy  sancto  esfuerzo  cobra  corazón,  confiando  en  sol 
Dios,  cuyo  oficio  sabe  que  es  hacer  de  nada  algo,  y  err 
salzar  del  estiércol  á  los  pobres  hasta  los  colocar  con  !o 
príncipes  de  su  glorio.  Que  el  conoscimiento  propio,  s 
pe  pudiese  desasir  del  conocimiento  de  Dios,  causare 
tristeza  y  desesperación  en  verse  tan  nada.  Y  por  eso  «I 
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oeiiester  qne  se  jnnta  con  el  conoscitniento  de  Dios ,  de 
^aieo  le  lia  de  veoicel  remedio  de  todasii  pobreza.  Qaieo 
isi  mesmo  se  cooosce,  dase  priesa,  viéndose  mortal,  y 
tso quebradizo, )  tan  polvo  y  ceniza,  para  que  no  se  le 
pase  esta  breve  carren  sin  ganar  tesoros  que  para  siem- 
pre le  duren.  Y  quien  ¿  Dios  conosce,  ve  que  si  cien! 
mil  cuentos  de  años  fuese  menester  sufrir  millones  de 
noertes  por  alcanzar  un  bien  tan  grande,  se  hablan  de 
leoer  por  breves  y  pequeños  trabajos.  Quien  á  sí  mesmo 
se  conosce,  no  se  mira  por  de  fuera ;  que  sabe  que  loque 
coél  es  precioso;  está  secreto  y  esfuérzase  ¿  renovar 
eadadia  la  imagen  de  Diosen  su  alma,  velando  para  que 
DO  se  escurezca  con  otras  (iguras  de  vicios  que  laafeen.  Y 
qoíen  á  Dios  conosce,  no  juzga  de  las  cosas deste  mundo 
soQÍorme  al  parecer  del  mundo ,  sino  conforme  á  lo  que 
&ios,quees  verdad  inefable,  las  estima.  Y  de  aquí  es,  que 
m  h  pobreza  y  aspereza,  y  humildad  y  pureza ,  que  el 
QüQdo  aborrece;  y  desprecia  lo  que  acerca  del  mundo 
steDído  por  alto;  porque  sabe  que  él  dijo :  Lo  que  es 
db) acerca  de  los  hombres,  es  abominación  acerca  de 
hs.  Quien  á  sí  mesrao  se  conoce,  ve  claramente  quede 
a  parte  no  sabe  sino  ofenderá  Dios  y  resistir  á  sus  iiispi- 
iciones,  y  por  eso  no  osa  alzar  los  ojos  al  cielo;  y  mientra 
myores  mercedes  recibe,  mas  entiende  su  indignidad, 
faoectia  al  tiempo  de  los  favores  y  regalos  espirituales 
nolfido  sus  defectos;  mas  teniéndolos  muy  presen- 
te, imita  áSant  Pablo,  que  decia :  Fui  perseguidor  y 
entomelioso  y  blasfemo ,  y  el  menor  soy  de  los  aposto- 
ks^yoosoy  digno  de  ser  llamado  apóstol ,  porque  per- 
Vfüila  Iglesia  de  Dios.  Y  quien  á  Dios  conosce,  no 
fíenle  desfuerzo  entre  los  disfavores,  ni  desmaya  con 
Iristodel  siglo  aun  en  sus  proprias  caídas,  ni  anda  mé- 
Dtfcuidadoso  por  hacer  su  voluntad  en  las  desconsola- 
Aooes,  qae  en  las  consolaciones ;  y  el  solo  cumplimiento 
de^Q  voluntad  sancta  y  bien  placiente  y  perfecta  tiene 
porcousolacion  suya  y  por  manjar  de  vida ;  porque  sabe 
fQeDoesél  menos  amable  ni  menos  digno  de  ser  ser- 
ñdo  cuando  nos  desconsuela,  que  cuando  nos  consuela. 
ÍQieoá  sí  mesmo  conosce,  anda  en  todo  de  sí  mesmo 
KpecbosOí  y  de  si  mesmo  se  recela  y  guarda^  viendo  que 
imirode  si  tiene  sus  mayores  lazos  y  peligrosas  mara- 
k.  Y  quien  á  Dios  conosce,  ninguna  ofensa  suya  tiene 
p  pequeña  para  darse  poco  por  la  cometer,  y  ansí  siem- 
^  lioda  mendigando  favores  de  aquel  que  solo  basta  á 
telibrarde  tantos  lazos,  y  dice  con  David  ( Salm.  23.) : 
Kiíújos  están  siempre  mirando  áDios,  porque  él  sol- 
^i )  librará  mis  pies  de  todo  lazo.  ¡Oh  cuánto  es  de  sen- 
trqoe  para  escapar  los  lazos  no  tomaba  por  remedio  an* 
^  á  mirar  los  lazos !  Mas  con  solo  mirar  á  Dios  hallaba 
^nmedio  cierto  para  los  escapar  todos.  Bien  sé  que  no' 
Nria  en  muchos  pliegos  de  papel  decir  qué  frutos  se 
<Í2'iendestos  dos  conocimientos  de  Dios,  y  de  nos  cau- 
^<iores de  humildad;  y  por  eso  pongo  tiné  lo  que  no 
^  fin,  remitiéndolo á  lo  que  la  unción  de  dentro  ei>- 
^U2.  Y  esto  poco  que  he  dicho,  no  lo  he  dicho  á  otro 
fin,  sino  para  que  Yní.  conozca  si  es  menester  que  dé 
Duchas  y  continuas  voces  á  Dios  quien  tan  gran  bien  de- 
^,^.ú  es  menester  velar  para  no  nos  contentar  con  el 
ltA>)ito  y  cerimonias  de  la  religión ;  mas  juntar  con  ellas 
lomjs  sustancial  á  que  toda  la  religión  se  ordena ,  que 
^  P'ireza  de  corazón.  Yo  hacia  y  haré ,  con  el  favor  de 
Cristo ,  lo  que  Vm.  manda  en  la  encomendar  á  Dios, 
^Iga  lo  que  valiere,  y  Vm.  haga  lo  mesmo  por  mi,  y  en- 


cargóle que  tome  por  ponto  de  honra  celestial  el  postrer 
lugar,  y  el  ser  la  mas  humilde  y  obediente  y  pacíQca 
de  todo  el  convento,  y  que  de  tal  manera  ponga  Vm.  á  las 
menores  sobre  sa  cabeza ,  que  vuestra  conversación  seo 
con  solo  Dios ,  y  con  quien  sintiéredes  que  muy  de  veras 
os  encamina  á  él.  Y  mire  Yml  que  la  perseverancia  es  la 
que  es  coronada,  y  aquella  señal  de  Thao,  T ,  con  que 
mandaba  Dios  señalar  las  frentes  de  los  [penitentes  que 
quería  que  escapasen  de  la  muerte,  es  la  postrera  letra  da 
su  alfabeto  ( que  es  a  b  c ) ,  y  es  señal  de  la  cruz ,  que  no 
hasta  á  salvamos  sino  cuando  se  halla  con  nosotros 
á  la  postre ,  y  dora  hasta  el  fin  de  nuestra  vida ;  en  la 
cual  nos  conviene  estar  como  niños ,  no  en  el  seso ,  sino 
en  las  malicias ;  aprendiendo  el  a  b  c  en  la  escuela  de 
la  sancta  religión ,  aparejándonos  con  las  virtudes  desta 
vida  para  alcanzar  las  perfeta»de  la  eterinaque  espera- 
mos. A  la  Sra.  D.*  Ana  Arias  mande  Vm.  dar  mis  enco- 
miendas, y  que  suplico  á  su  Merced  que  tome  también 
toda  esta  carta  por  suya :  porque  lo  mesmo  deseo  para  su 
Merced,  que  para  la  vuestra.  Y  bien  sé  que  las  palabras 
son  palabras ,  y  Dios  es  verdadero  maestro,  y  no  soy 
amigo  de  escrebir  muchas  cartas ;  que  aun  á  las  seíloras 
mis  hermanas  las  monjas^  se  pasaba  el  año  entero  sin  las 
visitar,  y  muy  de  tarde  en  tarde  las  escribo,  aunque  siem- 
pre tengo  escrito  en  mi  corazón  el  deseo  de  todo  su  bien, 
y  la  mesma  ley  he  de  tener  con  vuestras  Mercedes,  como 
con  verdaderas  hermanas  y  señoras.  A  nuestro  redemptor 
Jesucrísto  suplico  nos  haga  á  todos  Geles  siervos  suyos, 
porqué  merezcamos  ser  del  número  de  los  bienaventura- 
dos. En  Tordelaguna  á  28  de  enero  de  t537. 

epístola  IV. 

Al  Sr.  almirante  D.  Fadriqae ,  en  respuesta  de  la  «uja  (1 ),  en  qna 
le  pide  que  sepa  estimar  la  merced  qae  nuestro  Seflor  le  hizo  en 
escaparle  de  la  enfermedad  con  mayor  conocimiento  sojro.  Y  nié- 
gale la  salida  de  Tordelaguna  por  justas  causas. 

limo.  Señor:  El  eterno  y  tierno  Niño  Jesú  dé  consigo 
mismo  á  vuestra  ilustrlsima  Señoría  muy  verdadera  y  ale- 
gre pascua,  en  que  de  nueva  manera  nazca  en  él  y  á  él 
su  ánima,  pues  el  fin  de  la  temporal  natividad del  eterno 
Dios  es  para  que  nuestra  vejez  se  remoce  en  él  y  se  re- 
nueve de  dia  en  día  nuestro  hombre  interíor ,  hasta  que 
alcancemos  aquellas  condiciones  de  niños,  que  se  re- 
quieren para  entrar  en  el  cielo,  de  las  cuales  él  dijo: Si 
no  os  convertiéredes,  y  fuéredes  hechos  asi  comopeque- 

(1 )  La  carta  del  Almirante  decia  asf : 

R.  Sr.  Padre :  Muchos  días  hi  que  no  he  sabido  de  vos,  da 
que  tengo  pena;  asi  por  saber  de  vuestros  negocios,  como  por  ver 
que  en  una  necesidad  tan  grande  como  la  que  he  tenido,  me  ha- 
yáis olvidado.  Va  habréis  sabido  de  mi  mal ;  porque  según  fué  recio 
y  en  todo  el  reino  me  tuvieron  por  muerto,  no  es  posible  qoeno 
haya  venido  i  vuestra  noticia ;  pero  porque  mejor  lo  sepáis ,  os 
hago ,  señor,  saber  que  bi  pocos  dias  que  me  llegó  Dios  muy  al 
cabo  la  vida ,  y  tan  al  extremo ,  que  estuve  oleado  y  sin  hablar.  T 
para  una  enfermedad  tan  grande ,  sobre  tanta  edad,  paréceme  que 
fué  otro  milagro  ^omo  e!  de  seflor  Sant  Láxaro.  Yo  doy  muchas 
gracias  i  Dios  por  tan  señalada  merced  como  me  ha  hecho ,  por  el 
beneficio  que  mi  consciencia  ha  recebido  con  haberme  vuelto  al 
mondo ;  porque  en  lo  que  agora  entiendo  es  en  pagar  lo  que  debo 
y  descargar  mi  Anima:  plegué  i  él  que  me  lo  deje  hacer,  como  le 
contente.  Yo  deseo  teneros  aquí  en  Sant  Francisco ,  asi  por  vues- 
tra conversación ,  como  por  platicar  con  vos  cosas  de  mi  conscien- 
cia ,  y  oir  vuestros  sermones ;  y  por  esto  os  pido ,  seOor,  me  hagáis 
saber  la  manera  que  se  ha  de  tener  para  que  haya  erecto  vuestra 
veni4s,  para  que  yo  entienda  en  ello  y  la  procure,  pues  será  cum- 
pliros lo  quecos  dpseábades,  y  yo  no  menos  deseaba  y  deseo  que 
vos.  Lo  cual  os  encargo  me  escribáis,  y  tengáis  memoria  de  mi  en 
vuestras  oraciones.  Guarde  nuestro  Seflor  vuestra  reverenda  (ler- 
tona.  De  Medina  9  de  diciembre  de  1535  «Aos. 
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ñitos^  Boentraiéísap  el  reino  de  k»  cielos.  Recebi  le 
carta  de  vuestra  Señoría^  y  pensar  yo  responder  con  pa- 
labras á  lo  que  siento  que  deboá  la  memoria  y  voluntad 
y  cuidado  que  vuestra  Señoría  ha  siempre  tenido  y  tie- 
ne de  mí ,  seria  mostrar  ser  mi  sentimiento  pequeño  y  de 
bajos  quilates  (que  tal  es  todo  lo  que  en  tan  pequeñitos 
vasos,  como  son  las  palabras,  cabe) ,  y  también  pensar 
hacer  yo  exteriores  servicios,  que  con  igualdad  de  vida 
responda  á  lo^]ue  un  comedimiento  tan  caritativo  y  tau 
liberal  merece,  esa  mi  pequenez  imposible.  Y  por  eso 
Solo  un  remedio  me  queda  para  mi  consuelo,  que  es  el 
testimonio  de  mi  conciencia ,  por  el  cual  sé  que  ningún 
dia  desta  vida  se  me  pasa  sin  suplicar  á  nuestro  Señor  con 
especial  cuidado  que  enriquezca  con  celestial  bendición 
vuestra  ilustrísima  persona,  gUiándole  muy  de  su  mano 
en  el  cumplimiento  de  si\sancttsima  voluntad ;  y  aunque 
no  puedo ,  daré  exteriores  probanzas  de  lo  que  digo. 
Tiempo  vendrá  en  que  vuestra  Señoría  vea  esta  verdad, 
y  para  siempre  le  basta  y  bastará  solo  Dios  por  crecido 
gualardon  de  su  caridad.  Supe  el  artículo  tan  Gnal  á  que 
vuestra  Señoría  llegó ,  y  no  me  contenté  con  dar  yo  por 
mí  las  voces  que  pude  á  nuestro  Señor,  mas  in;sisti  ea 
que  algunos  siurvos  de  Dios  lesuplicasen  mucho  por  todo 
lo  que  á  vuestra  Señoría  convenía  ;  porque  lo  sentí  como 
era  razón  de  sentirlo.  Y  algo  desto  sabe  JuanOrtiz,  mi 
hermano  ycríado  de  vuestra  Señoría.  Lo  que  agora,  se- 
ñor ilustrísimo,  príncipalmente  pretendo  en  esta  carta 
decir,  aunque  creo  no  le  sea  necesario  de  lo  oír,  es  que 
una  merced  como  esta  que  nuestro  Señor  á  vuestra  Se- 
ñoría ha  hecho ,  casi  resucitándole  como  á  Sant  Lázaro, 
así  como  debe  dar  gran  consuelo  á  su  ánima,  porque  le  í 
mostró  en  ella  de  seríe  verdadero  padre  y  amador  de  su  ! 
salvación,  ansi  le  debe  causar  un  santo  temor  lleno  de 
.  piadosa  solicitud ,  considerando  que  le  conviene  vivir 
mas  como  á  hombre  del  otro  mundo,  que  no  deste,y  que 
la  ingratitud  y  olvido  de  tan  crecida  misericordia  sería 
muy  peligrosa ,  y  que  cada  dia  de  vida  de  los  que  agora 
la  poderosa  y  benignísima  mano  de  Dios  le  otorga,  debe 
valeren  el  augmento  de  su  servicio  por  año;  que  mas 
aprovecha  unaobrahecha  con  fervor  de  divinoamor,  que 
muchas  remisas ,  pues  es  cierto  que  los  ángeles  en  pe- 
pueños  ratillos  ganaron  por  la  grandeza  del  fervor  lo  que 
¡os  hombres  en  largos  años  apenas  alcanzan.  Y  las  mer- 
cedes que  Dios  á  vuestra  Señoría  ha  hecho,  no  sufren 
que  haya  en  su  alma  mas  tibieza,  ni  que  se  contente  con 
ir  despacio  tras  aquel  bien  infinito,  á  quien  tanto  todo 
tie  debe;  sino  que  con  tan  entrañable  amor,  del  que  de 
nuevo  parece  que  le  ha  tornadoá  críar,  había  de  volar  su 
corazón  á  él.  Que  cuando  de  hecbo  viniere  la  hora  pos- 
trera, que  su  misericordia  dilató ,  lesea  á  su  animad  ulce 
el  irse  para  el  que  solo  ama  y  á  quien  tanto  se  debe;  que 
aunque  todala  vida  que  Dios  nos  da  á  todos,  ñola  otorga 
sino  para  que  en  él  se  emplee ,  y  con  la  vida  del  cuerpo 
busquemos  la  vida  del  ánima,  y  con  la  temporal  la  eter- 
na ;  pero  esta  que  sobre  tantas  causas  naturales  ha  aña- 
dido á  vuestra  Señoría,  según  yo  creo,  mas  por  las  ora- 
ciones de  sus  siervos,  que  por  diligencias  de  solas  las 
medicinas ,  especialmente  es  vida  toda  debida  á  Dios ,  y 
qne  con  muy  particular  cuidado  setlebe  toda  emplearen 
su  servicio,  sin  mirar  atrás.  Y  no  le  hará*á  vuestra  Se- 
ñoría daño  considerar  el  castigo  que  dio  nuestro  Señor 
al  rey  Ecequías,  aunque  sancto ;  porqne  después  que  le 
libró  de  la  muerte  y  le  añadió  sobre  toda  virtud  natural 


quince  años  de  vida,  se  hubo  xú>  dísaeUnMotaooaloi 
embajadores  que  le  fueron  enviados  de  Babiloaia,  ^ 
doles,  con  vanagloria  demasiada,  parte  de  sossecre. 
tos,  como  se  escríbe  en  el  capitulo  39  de  Esaías^yei 
el  cuarto  libro  de  los  Reyes,  en  el  capítulo  20.  Y  mk 
tras  estamos  en  esta  vida  nunca  nos  faltan  embajida 
reside  Babilonia;  porque  toda  ella  es  una  Babilonia;^ 
si  no  hay  diligencia  en  trasladar  nuestroscorazoaesTda 
seos  al  cielo ,  buscando  aquellos  eternos  y  inestimable 
gozos,  presto  se  ceban  nuestras  almas  en  formasdeiJ 
transitorio,  y  tomando  con  imprudencia,  no  maciza,  ibi 
vana  alegría  en  las  mercedes  de  Dios,  en  que  coa  teiu 
sancto  nos  debíamos  gozar  ante  él ,  ponemos  á  peligt 
los  tesoros  de  la  casa  de  nuestra  consciencia,  y  poco 
poco  nos  olvidamos  hasta  volver  á  nuestras  viejas  y  ^ 
meras  costumbres,  amando  las  cosas  transitorias,  q^ 
con  tan  manifiesta  burla  desampararán  á  susseguidon 
en  la  mayor  necesidad.  Y  porque  creo  que  Dios,aáadieo 
do  merced  sobre  merced,  da  gracia á  vuestra  ilustrlsim 
Señoría  para  que  con  verdad  y  obra  entienda  eaenvíi 
toda  su  recámara  y  sus  tesoros  ante  sí,  para  quetuil 
posada  en  el  cielo,  cual  deseara  su  ánima  hallar,  en  i 
hora  en  que  se  vio  tan  cercano  al  otro  mundo,  noqoíer 
en  eóto  gastar  mas  palabras ;  porque,  como  arriba  di^ 
no  es  necesario  oir  palabras  al  que  tiene  las  obras,  áqa 
despiertan  las  palabras.  Mas  todavía  reciba  vuestra  ütis< 
trisima  Señoría  mi  intención  y  buen  deseo,  penloDuÉ 
el  atrevimiento  al  amor  que  en  Cristo  le  tengoy  caitié 
de  su  salvación.  En  loque  vuestra  Señoría  ilustriúi 
manda  le  cscríba  de  la  manera  que  se  debe  teoer  )ia 
servirse  de  mí ,  dejando  yode  escrebir  largas  cueuUsii 
cosas  pasadas,  contentóme  con  decir  sumariaaeQteqM 
aquella  benignísima  piedad  do  Dios,  cuya  altísima  pnt« 
dencia  no  se  olvida  aun  de  los  mas  viles  gusanillos  i'eb 
tierra ,  conociendo  mi  pequenez  y  flaqueza ,  me  bator 
nado  en  tan  dulce  misericordia  el  secreto  retraimieoii 
y  silencio  que  se  me  dio  por  penitencia ,  que  ni  yo  be  a 
lido  un  paso  deste  convento,  aun  después  de  acabad 
los  tiempos  de  mi  clausura ,  ni  para  lo  demás  he  qaeridj 
usar  de  alguna  facultad  apostólica,  ni  de  las  relacioiri 
de  penitencias  y  prohibiciones  penales  que  en  elU  H 
nían;  ni  han  bastado  muchas  y  diversas  patentes  que  tt^ 
dos  nuestros  reverendísimos  padres  generales  padi 
me  han  enviado,  no  con  pequeña  instancia,  para  inesi^ 
carde  aquí.  Que  no  há  un  mes  que  envié  una  suplid* 
cion  á  nuestro  Rmo.  P.  General  nuevamente  ele^ 
to ,  para  que  me  tuviese  por  excusado  si  no  le  obedi* 
cía ,  pues  tenia  legítimas  causas  para  no  dejar  la  celJ^! 
el  silencio  que  tanto  con  verdad  amo;  porque  auoq^e 
no  interviniese  otra  causa  sino  saber  yo  queelllmol 
Rmo.  mi  señor  cardenal  de  Sevilla,  huelga  en  que  50 
no  predique  ,.me  es  á  mi  esta  bastantísima,  cuanb)  oi3S 
que  hay  otras  muchas  y  de  peso  para  no  querer  des- 
pertar del  sueño  y  reposo  que  Dios  aquí  roe  da  pur$o 
sola  bondad.  Que  bien  puede  vuestra  Señoría  creerme, 
que  aunque  este  mi  silencio  yo  no  le  quisiera  mercar  uo 
caro ,  no  le  tengo  yo  en  tan  poco  ni  me  renta  tan  poco. 
que  piense  de  venderle  barato,  y  ni  barato  ni  caro  le 
quiero  vender  ni  trocar  á  otra  cosa  ninguna  criada,  pc 
la  singular  merced  que  Dios  con  ét  me  hace.  Y  según  li 
obligación  que  yo  tengo  á  amar  el  servicio  de  vuestra St- 
ñoiía ,  prueba  es  bastante  délo  que  he  dicho,  no  supli- 
car yo  á  vuestra  ilustrísima  Señoría  me  alcance  bxio 


epístolas 

'"iwrr  merced  del  Rmo.  seSor  mió  cardenal  de  Sevi- 
:%,  que  para  el  compliiiiiento  de  la  voluntad  de  Tues- 
itn  Señoría  era  menester  con  llena  y  entera  libertad; 
4igoificáDdoine  vuestra  Señoría  que  lo  aceptaría  en  ser- 
«lidodeltrabajo  de  mi  predicación ;  mas  yo  tomo  alas  para 
iiuplicará  vuestra  Señdría  tenga  por  bien  de  me  dejar 
ir  donde  me  estoy ;  porque  pienso  que  no  se  debe  te- 
r  en  ello  vuestra  Señoría  por  deservido ;  porque  aun-^ 
le  no  faeseotra  cosa  sino  el  importar  macho  á  mi  ánima 
encerramiento  y  valerle  tan  pocoá  vuestra  Señoría 
i  salida,  me  es  esta  consideración  bástente  para  creer 
le  vuestra  ilustrtsima  Señoría ,  que  tentó  amor  y  deseo 
siempre  mostrado  á  todoloque  me  conviene ,  se  tema 
r  servido  en  condescender  con  mi  necesidad ;  que  só- 
idos bailará  vuestra  Señoría  muy  excelentes  predica- 
m,  cuya  doctrina  y  consejo  y  vida  sánete  sea  luz  para 
áolma.  Y  por  bablar  verdad ,  mas  creo  que  le  ha  pre- 
ido  Dios,  y  con  mas  eficacia,  en  ponerle  en  ten  es- 
choartícalo  y  sacarle  despuesá  un  poco  deanchura  de 
a,  que  le  ha  emprestedo  paraqu9  emiende  lo  que  ha- 
e  de  emendar,  y  se  mejore  y  aGne  en  toda  virtud  h&ste 
I  él  tome  á  volver  por  esta  alma  que  para  sí  crió,  que 
Qtos  predicadores  vuestra  Señoría  ha  oído  en  toda  su 
la.  Y  sermón  continuo  y  fructuoso  Je  será  la  viva  me- 
iria  desla  miserícordia ,  con  el  cuidado  desentiry  res- 
ler  á  las  aldabadas  que  él  no  cesa  ni  cesará  de  dar  á 
paertas  de  sn  corazón.  Üe  una  cosa  esté  vuestra  Se- 
cíerto,  que  dende  este  rincón  procuraré  sin  olvido 
mpre  suplicar  á  nnestro  redemptor  Jesucristo  sea 
Hlordela  vida  que  él  le  ha  alargado,  para  que  de  te! 
Bollen  su  servicio  se  emplee,  que deste  transitoria  y 
'mh  merezca  pasar  á  la  celestial  y  eterna ;  que  el 
nosedesdeñóde  tomarn  u  estros  trabajos ,  decen- 
io fiaste  el  estedo  y  hasta  la  compañía  de  los  brutos 
ales  en  un  duro  y  desabrido  pesebre,  gran  aliento 
(lió  para  esperar  que  nos  dará  en  su  imperial  palacio 
^mpañía  de  los  ángeles  y  los  tesoros  de  su  gloria .  Y  tan- 
tiendo  tener  mas  estecuidado  en  todas  mis  oraciones 
nficios ,  cuanto  roas  me  veo  imposibilitado  paraser- 
1o  que  al  cuidado  de  vuestra  Señoría  debo,  cuya  ilus- 
'  a  persona  y  estedo  prospere  nuestro  Señor  muy 
mano,  háste  le  hacer  del  número  de  los  muy 
Tcnturados.  En  Tordelaguna  á  1 7  de  deciembre 
35  años. 

epístola  V. 

WSr. almirante  D.  Fadríqae,  en  respaesta  déla  segundad) ,  en 
«oal  declara  caá)  es  la  verdadera  prosperidad.  Y  toma  4  ne- 
Pn«  ia  salida  de  Tordelagona. 

bo.  Señor ;  La  gracia  y  paz  y  salud  que  el  bendití- 
fifl»  Jesú  nos  trujo,  sea  y  permanezca  para  siempre  con 

'*'  Decli  asi :  M.  R.  y  devoto  Padre  :  Recibt  vnestra  earta.y  moT 
ns  fonsolacion  con  ella,  aunque  en  verdad  vuestra  católica  de- 
framacion  oo  me  satisface ;  que  como  pareco  obra  de  candad 
«trer  vos  solo  Rozar  de  vos.  bien  serla  acordaros  queSant  Pablo 
«w  la  predicacloD.  está  i  la  man  derecha  de  Sant  Pedro  ¡por 
"íí  parece  que  ouesOro  Seflor  no  quiere  el  provecho  sea  de  solo 
»•>.  MBo  que  se  comunique  con  aquellos  que  dello  tienen  nccpsl- 
»3  í  en  verdad,  señor,  que  serla  mas  mérito  la  obra  que  hitié- 
M«  ^n  Qi  conversación,  que  la  que  haréis  en  vuestra  soledad, 
w>o.  pspiniu  de  Dios  con  e!  vuestro  en  cualquiera  parte  hallan 
n  .  j  aqoí  leniades  la  soledad  que  quisi¿s<*des ,  pues  también 
L  *?*í  della.  como  quien  quiera.  Yo,  seflor,  sigo  mi  ca- 
00..  rt  trabajar  de  so  ofender  á  Dios  lo  mas  que  puedo ;  mi  Ha- 
iai  L°J?  "*  '^*  apartarme  de  las  ocupaciones  que  contradicen. 

*'*'^»íproí«»ioiide  resioúento  de  viMllosme  estorba  lo 
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vuestra  ilustrlaima  Señoría,  fenoYandosaátiimadediafin 
dia.  Amen.  Recebí  la  carta  de  vuestra  Señoría,  y  alegróse 
mi  espirítu  mucho  con  loque  por  ella  conoscl  del  cui- 
dado 4|tte  Dios  ha  por  su  miserícordia  puesto  en  su  co- 
razón, de  le  agradar  y  servir  con  obra  y  con  verdad ;  que 
es  merced  añadida  sobre  merced,  y  vida  sobre  vida,  sin 
la  cual,  la  primera  vida  temporal  que  le  otorgó  valdría 
poco.  Y  cuando  el  Sabio  dijo  que  es  mejor  uno  que  teme 
á  Dios,  que  mil  y  aun  millones  que  le  desirven.  Jos  ojos 
nos  abríó  para  conoscer  cuánto  pesa  una  centella  cuando 
es  viva  y  verdadera  y  salida  del  fuego  de  1%  caridad  de 
Dios,  que  nos  hace  solícitos  en  buscar  al  que  nos  busca, 
y  responder  al  que  nos  llama ,  y  querer  al  que  nos  ama, 
y  servir  al  que  tomó  forma  de  siervo,  humillándose  hasta 
la  muerte  de  la  cruz  por  nos  hacer  reyes  consigo  para 
siempre.  Y  donde  esta  solicitud  viva  de  agradar  á  Dios 
no  hay«  ¿qué  vale  la  vida  y  qué  valen  las  riquezas  y  de- 
leites y  estados  y  imperios,  que  como  humo  perecen? 
Pues  está  muy  averígoade  que  la  prosperidad  del  malo 
es  azotQ  no  conoscido,  y  no  sé  si  mej^ece  ser  llamada 
prosperidad  la  que  solamente  florece  en  esta  vida  mi- 
serable, para  tan  presto  secarse,  y  llexa  con  blandura 
llena  dti  veneno  mortal  á  los  que  della  se  ceban,  á  los 
llantos  sempiternos  y  fuegos  perdurables  y  muerte  in- 
mortal ;  sino  que  hablamos  á  fuer  del  aldea  en  que  mo* 
■"amos,  y  por  eso  llamamos  prosperidad  la  que  la  gente 
tosca  y  matiega  de  este  ciego  mundo,  que  no  mira  las  co^ 
sas  sino  por  defuera,  tieneivpor  tal ;  que  á  quien  ojos  de 
ta  fe  abre,  otros  nombres  pone  á  las  cosas,  y  sabe  tener 
entrañable  lástitna  de  la  hambre  y  pobreza  ymiseria  que 
entre  las  mesas  abastadas  y  aparatos  preciosos  tienen  los 
amadores  del  mundo,  y  sabe  tener  sancta  envidia,  llena 
<ie  acatamiento  reverencial,  de  los  mas  pequeñitos  que  á 
Jesucristo  nuestro  Señor  sirven,  aunque  mas  estén  del 
mundo  pisados ;  que  ya  sabemos  en  qué  pararon  lo&ban- 
quetes  y  púrpuras  del  rico  avariento,  y  qué  fin  hizo  el  po- 
bre y  llagado  Lázaro,  que  deseaba  las  migajas  que  veía 
cner  de  sus  relieves.  Algunas  veces  me  hace  Dios  merced 
(Je  pensar  cómo  si  todas  las  riquezas  deste  mundo  amon- 
tonadas, y  todos  los  reinos  se  juntasen  en  un  solo  monarca, 
y  fuese  posible  hundirse  y  fraguarse  el  precio  de  todo 
ello  para  sacar  una  nueva  invención  de  trajes  y  estado  y 
fausto,  puesto  en  la  cumbre  de  toda  temporal  gloria,  no 
tendría  todo  ello  mas  proporción  para  hacer  digno  á  su 
poseedor  de  ser  admitido  por  paje  de  las  celestiales  Cos- 
que yo  querría ,  tengo  mas  trabajo  en  forzarme  A  vencer  las  ten- 
taciones mundanas,  que  sería  estando  en  el  yermo.  Verdad  es 
que  voy  por  el  camino  de  la  resUtocion  con  lanío  deseo  de  aca- 
barla, que  espero  en  Dios  esto  se  bará  muy  presto,  y  que  dar«  li- 
berUd  y  poder  para  otras  obras  piadosas.  Esto,  sefior,  os  escribo, 
porque  os  seri  consolación,  siendo  yo  el  mavor  amigo  que  tenéis. 
Ybabéisme  de  perdonar  si  trabajo  de  dárosle,  contradiciendo  i 
vuestra  opinión,  pues  tan  gran  servicio  de  Dios  serA  abrir  el  arca 
de  la  sabiduría  de  la  ciencia  espiritual  que  tanto  tiempo  U  qae 
está  encerrada  y  tan  provechosa  es  para  escalentar  la  frialdad 
que  con  este  extremo  se  ha  causado.  Yo,  seflor,  trabajaré  de  ha- 
cer lo  que  decís,  y  á  vos,  señor,  os  pido  por  merced,  y  os  reqmeiv 
por  candad  hagáis  lo  mismo  con  vos.  Yo,  l)endito  Dios,  voy  coa- 
valesclendo,  y  espero  en  él  que  seri  mi  vida  para  servirle  y  oo  para 
hacer  contra  sn  servicio,  aunque  los  tentadores  nunca  faltan;  mas  * 
el  que  ^e  dio  la  vida  me  dará  fuerza  para  vencerlos.' Y  esto  os 
pido,  seflor.  por  merced  le  pidáis.  Yo  creo  bien  os  aeordastes  da 
mí  en  el  trabajo ;  que  méHtos  ajenos  liabiao  de  ser  los  que  hablan 
de  ayudarme.  Nnestro  Seflor  os  dé  buenas  Pasréas  v  agradezca 
tanta  caridad.  De  Medina  á  22  de  deciembre  de  Í5i5  aflos.-Yore- 
cebí,  sefior,  gran  merced  c(«  vuestra  carta,  y  ella  se  traslada  para 
tencria  siempre  en  la  memoria.  Harta  soledad  y  silencio  bayen 
Yaldescopeto  para  todos  los  que  quisieren  aprovecb«r>e  do  olla. 


I 


268  .  FRAY  FRANCISCO  ORTIZ. 

tas  qae  Dios  hace  en  las  bodas  que  la  sancUsima  Trinidad 
celebra  en  su  paraíso,  con  el  menor  de  los  verdaderos 
penitentes  que  allá  eátán,  que  temía  acá  el  mas  zafio  y 
grosero  aldeano,  lleno  de  remiendos  de  vil  sayal,  para 
servir  á  la  mesa  real.  Y  coq  esta  consideración  se  des* 
pierta  mi  tibieza  para  alabar  la  magnificencia  del  que  tan 
grandes  cosas  nos  tiene  aparejadas  por  tan  pequefíitos 
trabdjos,  y  para  ensalzar  la  misericordia  con  que  los  cor- 
nadillos que  le*damos  en  sus  pobres,  ansí  los  paga,  y 
para  despreciar  toda  la  falsa  gloria  deste  suelo  y'buscar 
lo  que  dura,  y  para  eslimar  mucbo  los  llamamientos  y 
inspiraciones  con  que  Dios  nos  convida  á  que  vivamos 
como  cristianos,  y  considerando  que  ni  nuestra  alma  ni 
nuestro  cuerpo,  ni  nuestro  tiempo  ni  estado,  es  propia- 
mente nuestro.  Aunque  nos  sea  cometida  su  dispensa- 
ción ,  obedezcamos  á  Sant  Pablo,  que  nos  dice :  No  sois 
vuestros,  pues  sois  con  gran  precio  comprados;  glorificad 
y  traed  á  Dios  en  vuestro  cuerpo.  Bien  coligirá  el  pru- 
dente qué  tanto  se  debe  meter  y  poseer  Dios  en  el  alma, 
pues  aun  dice  qiie  le  traigamos  y  tengamos  en  ol  primer 
zaguán  que  nuestra  casa  tiene,  que  es  el  cuerpo,  mos- 
trando con  la  mortificación  y  reglas  de  nuestros  sentidos, 
que  esperamos  otra  vida,  y  por  eso  no  nos  queremos  der- 
ramar con  desorden  en  esta.  Todo  esto  he  dicho,  señor 
ilustrísimo,  mas  largamente  de  lo  que  pensé,  á  propósito 
de  le  significar  cuánta  razón  tengo  de  me  alegmr  en  sen- 
tir que  la  vida  que  Dios  á  vuestra  Señoría  ha  empres- 
tado, se  esfuerza  en  darla  é  quien  se  la  dio,  empleán- 
dola en  él  mesmo,  porque  vuelta  á  su  principio,  merece 
ella  ser  llamada  vida,  pues  así  recaudará  la  eterna.  Y  go- 
zóme mucho  de  la  orden  que  vuestra  ilustrisima  Señoría 
tiene,  en  entender  primero  en  todo  aquello  que  toca  á  la 
restitución ;  porque  es  ese  un  camino  cierto  y  real  y  ne- 
cesario. Y  no  consiento  en  que  vuestra  Señoría  creaserle 
estorbo  del  servicio  de  Dios  la  profesión  que  tiene  del 
regimiento  de  vasallos;  que  el  que  en  su  ejercicio  no  se  ol- 
vida de  regirse  á  sí  mismo  reconosciendo  el  vasallaje  que 
á  Dios  debe ,  y  que  él  y  sus  criados  viven  con  un  mesmo 
eterno  Señor,  que  á  todos  ha  de  jgualardonar  ó  castigar 
según  sus  obras,  aparejo  tiene  grande  para  robar  el  cíe- 
lo, y  reparación  tiene  de  la  divina  Majestad ,  que  á  todos 
nos  rige,  y  sustenta  y  juzga.  Y  allende  del  favor  justo 
que  puede  y  debe  dar  á  Cristo  en  sus  palabras,  siendo 
padre  de  16^  huérfanos  y  socorro  de  las  viudas ,  es  con- 
sideración que  han'i  á  vuestra  Señoría  dulce  su  trabajo, 
el  pensar  que  para  tener  Marta  el  ejercicio  de  la  vida  ac- 
tiva, y  gozar  María  del  raposo  de  la  contemplativa,  les 
dio  nuestro  Señor  con  gran  providencia  por  hermano  at 
muy  ilustre  caballero  SantLázaro,  y  se  le  resuscitó  para 
su  consuelo.  Y  así  como  el  estado  de  vuestra  Señoría, 
que  es  el  de  Sant  Lázaro,  defiende  como  buen  hermano 
á  Marta  y  fr  María ,  así  recebirá  fruto  y  amparo  ante  Dios, 
de  cuantos  en  los  yermos  tienen  el  reposo  de  María  y 
en  los  poblados  el  ejercicio  de  Marta ;  que  no  se  susten- 
taría la  humana  policía,  si  estos  tres  estados  no  fuesen 
hermanos.  Con  sola  una  cosa  concluyo  lo  que  á  esto  to- 
ca, y  es  que  en  todos  los  deseos  sanctosy  obras  piadosas 
que  vuestra  ilustrisima  Señoría  en  si  viere,  no  se  olvide 
de  pensar  que  esos  sus  servicios  de  Dios,  son  mercedes 
que  nuestro  geñor  le  hace,  y  no  pequeñas;  sino  que 
te  obliga  aserie  fiel,  mas  que  la  primera  con  que  le 
dió  la  vida,  cuasi  resuscilándole,  según  yo  creo,  como 
á  Sant  Lázaro  por  las  oraciones  de  Harta  j  Marta,  j 


para  su  consuelo  y  amparo.  Qne  píense  que  pormiidM 
que  á  Dios  sirva,  hace  lo  que  debe ,  y  que  sería  digoi 
de  gran  reprehensión  ante  Dios  y  sus  ángeles ,  y  m 
ante  las  gentes  que  de  seso  usaren ,  si  otra  cosa  hiciese 
Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  mas  largamente  vuestra  iloj 
trísima  Señoría  me  escribe ,  arguyéndoroe  de  mi  pod 
caridad ,  y  queriéndome  despertar  del  sueño  que  tcog 
en  mi  reconcilio,  dos  cosas  se  me  ofrecen  que  respon 
der.  La  primera  es,  que  yo  no  puedo  negar  ser  sando 
celo  de  vuestra  Señoría ;  porque  me  parece  que  el  pñ 
cipío  de  donde  nace  es  Dios,  y  el  fin  que  pretende 
Dios.  Ni  puedo  desconfiar,  creyendo  que  carezca 
gran  fruto^  y  corona  ante  su  divina  Majestad  un  ti 
piadoso  y  benigno  deseo,  ni  soy  tan  ciego,. que  deje 4 
conocer  la  obligación  que  el  cuidado  de  vuestn  ilusd 
sima  Señoría  me  pone  de  suplicar  á  nuestro  Señor  q^ 
el  que  basta  recompense  con  usura  muy  crecida,  p^ 
gándole  lo  que  yo  no  puedo  servir;  ni  quiero  que q 
tenga  por  tan  ingrato,  que  me  falte  voluntad  de 
en  obra  lo  que  conozco  que  debo ;  que  voluntad  te 
de afiadir  cuidado  á  cuidado,  suplicando  conmaÑd 
gencia  y  memoria  que  antes,  según  mi  flaqueza 
tare,  al  benditísimo  Jesú,  por  tode  lo  que  á  la  verdaiid 
prosperidad  de  la  ilustrisima  persona  y  estado  de 
tra  Señoría  conviene.  Que  aunque  el  cuidado  muy 
de  de  vuestra  Señoría  fuera  con  otro,  y  no  me 
derechamente,  el  solo  celo  de  Dios  que  en  su 
resplandece,  sé  que, conocido,  me  debiera  deiüea 
manera  alegrar  en  Dios,  y  obligar,  según  Dios,  á  los^ 
dicho ;  que  este  efecto  hace  la  buena  obra  conociikii 
los  que  desean  que  Dios  sea  servido  y  de  toda  críittf^ 
celado  y  honrado.  La  segunda  es,  que  sin  per¡udicaTÍ 
la  buena  voluntad  de  vuestra  Señoría ,  y  quedándoka 
salvo  y  en  buen  seguro  todo  su  merescimiento,siei 
mi  ánima  que  me  conviene  callar  y  guardar  este  ríocei 
cilio  que  Dios  me  dió,  procurando  de  aprender  áea!|i 
zar  á  servir  á  nuestro  Señor.  Porque  certiíicadanKol 
afirmo  á  vuestra  ilustrisima  Señoría,  que  aunque  yo i| 
hubiese  de  mi  tan  larga  soledad  sacado  otro  fruto,  sli¡ 
una  centella  de  conoscimiento  que  Dios,  por  sus)l| 
piedad ,  me  da  de  la  necesidad  que  tengo  de  le  imp^ 
tunar  de  dia  y  de  noche,  que  me  disponga  con  sap 
cia  para  comenzar  á  aprender  á  le  servir  dentro  en  ■ 
corazón  con  aquella  pureza  y  verdad  y  diligencia  c^ 
que  él  quiere  ser  servido ;  monta  esta  centellita  (A 
que  abrasa  mi  corazón  en  tan  grande  deseo  de  me  tM 
donde  Dios  y  sus  ministros  me  pusieron,  y  crece  tal 
cada  dia  mas,  que  me  parece  que  agora  de  nuevo  qoien 
con  ansia  deseosa  empezar  á  gozar  deste  tesoro.  Por^ 
hasta  aquí,  con  mi  tibieza  se  me  han  pasado  mociid 
años  sin  fruto ;  porque  veo,  aunque  á  todos  convenf 
lo  que  Esaías  dijo,  que  lo  que  obra  la  justicia,  es  pai.] 
que  la  justicia  se  honra  y  granjea  con  el  silencio;  m» 
cho  mas  pertenece  esto  para  mí,  que  claramente  me^M 
por  muchas  partes  inhábil  para  salir  á  plaza  con  pena- 
miento  de  aprovechar  á  otros.Yaiftiqueyotuvifc^»í*^ 
[»ra  poder  sin  peligro  mió  salir  del  nido,ytuyieseli 
habilidad  que  me  falta^  veo  que  de  aquellos  dos  tiempo* 
que  dice  Salomón  que  hay  tiempo  de  callar  y  tieíop^ 
de  hablar,  á  mf  conviene  el  primero.  Y  cuando  píen» 
en  un  Sant  Juan  Baptista,  antes  sancto  que  ndk\^o,p 
se  le  quiso  Dios  estar  pintando  en  el  desierto  á  sos  so- 
Us  00  rebano  de  añoa  antes  que leaacase ' 
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fira  ao  poco  de  tiempo  qae  predicó ;  y  miro  cómo  ¿  un 
glorioso  Sant  Antonio  de  Padua,  que  iba  con  tan  fer- 
Tíeates  deseos  del  martirio  ¿  predicar  á  los  inCeles,  le 
estorbó  la  alta  sabiduría  de  Dios,  cuyos  juiciot  son  mas 
adorables  que  investigables ,  y  le  hizo  estar  primero  un 
oontoo  de  años  callando  y  ocupado  en  fregar  y  barrer  y 
en  todos  los  oGcios  de  humildad  del  monesterío,  hasta 
que  quiso  él  de  su  mano  poner  su  luz  sobre  el  candelero 
de  su  Iglesia;  y  cuando  contemplo  el  silencio  de  diez  y 
Debo  años  que  el  mesmo  Verbo  de  Dios  encarnado  qui* 
» tener  antes  que  hablase ,  hallo  que  muy  sin  falta  de 
ttridad  puedo  y  aun  debo  abrazar  con  todo  amor  la 
iportunidad  que  él  me  ha  dada  para  aprender  á  couos- 
jenue.  Que  aunque  Valdescopezo  y  la  conversación  de 
lueslra  ilustrisima  Señoría  sea  llena  de  todo  recogi- 
rneuto  y  aparejo  de  bien,  y  por  tal  se  deba  en  si  mesma 
ener,  es  inevitable  principio  de  distraciones,  que  sa- 
iendoyo  de  aquí  serían  inexcusables,  y  estándoroe  aquí 
e  están  excusadas.  Cuando  yo  considero  que  ese  mismo 
knt  Pablo,  que  como  vuestra  Señoría  dice  que  por  la 
iredícacion  e^ítá  á  la  mano  derecha  de  Sant  Pedro,  sien- 
lo  escogido  por  predicador  universal  de  todo  el  mundo, 
gé  estorbado  por  muchas  veces  del  deseo  que  tuvo  de 
f  i  Roma,  según  él  lo  dice  en  el  primero  capitulo  de  la' 
arta  que  escribió  i  los  romanos,  y  que  os  le  dejaba 
ÜNts  estar  preso  por  dos  años  enteros  en  la  ciudad  de 
!)esirea,  según  lo  coHge  Nicolao  do  Lira,  del  capitulo 
fénle  y  cuatro  de  los  Actos  de  los  Apóstoles ;  y  que  al 
ia  le  dejase  el  adelantado  Sence  en  mayor  apretura, 
^ntifidoie  un  poquito  de  libertad  que  ¿ntes  le  habia  da- 
íeeasQ  prisión ;  y  veo  que  después  de  haber  Dios  traido 
al  pQiríarca  Josef  la  ocasión  á  las  manos  para  le  sacar 
^  ia  cárcel,  para  el  bien  de  Egipto  y  del  pueblo  de  Dios, 
ébdole  gracia  para  declarar  el  sueño  y  la  soltura  á  los 
criados  del  rey  Faraón,  no  se  le  dio  algo,  antes  para  gran 
feo  sayo  permitió  que  otros  dos  años  encima  el  sueño 
foedase  suelto,  y  él  quedase  preso ;  y  hallo  por  buena 
caentaque  este  gran  Dios  nuestro,  que  en  sus  juicios  es 
bcomprehensible ,  en  nada  es  de  91Í  deservido  porque 

tame  y  detienda  con  todas  mis  fuerzas  el  aparejo  que 
me  da  para  conocerme,  mientra,él  me  lo  da ;  y  sea 
^tra  Señoría  cierto  que  ningún  remordimiento  tie- 
kdello  mi  conciencia,  sino  de  la  negligencia  que  ten- 
ia cono  aprovecharme  de  tantos  aparejos  para  bien.  Y 
évoeslra  ilustrisima  Señoría  manda  que  le  lea  cómo 
iccUraba  Sant  Francisco  aquel  verso  de  Ana,  la  madre 
'ií  Samuel :  Doñee  sterilispeperitplurimos,  et  qtuxmul- 
^habebat  filios  infirmata  est;  según  lo  cuenta  Sant 
benaventura,  en  la  vida  que  escribió  de  nuestro  seráfi- 
ca Pidre,  hallará  qae  si  el  fraile  simple  y  lego  es  el  que 
^,  aunque  parece  estéril  por  no  tener  hijos  de  con- 
Ksiones y  predicaciones  ganados;  empero  parirá  mu- 
^osea  el  juicio  de  Dios ,  donde  el  mundo  verá  cuántas 
animas  convertió  Dios  á  si  por  las  oraciones  de  los  ta- 
les. Y  entonces  los  predicadores  parleros  que  se  des- 
cuidan en  el  bien  obrar,  aunque  parezcan  tener  acá 
"luchos  hijos,  enfermarán  y  serán  tenidos  por  estériles. 
Todo  esto  he  dicho  porque  sé  que  si  vuestra  Señoría 
^ien  sintiese  mis  necesidades ,  me  mandaría ,  como  se- 
ñor que  me  ama,  que  me  diese  priesa  á  mis  solas  á  coger 
ilgo  que  me  durase  en  el  cielo,  sin  querer  ocuparme 
íB  derramar  para  los  otros  lo  que  para  mí  no  he  cogido. 
Y  Qo  leodria  las  razones  que  me  trae  por  insolubies,  Y 


ansí  lo  tomo  á  confirmar  con  toda  verdad  y  sinceridad 
de  corazón ,  y  sin  doblez.  No  quiero  mas  fatigar  con  mis 
prolijidades  á  vuestra  ilustrisima  Señoría,  sino  supli- 
carle con  toda  humildad  que  no  me  tenga  por  menur  ó 
menos  siervo  suyo  aquí  donde  estoy,  que  si  estuviese  en 
Valdescopezo ;  porque,  en  verdad,  lo  soy  de  corazón  y 
de  entrañas,  y  lo  entiendo  siempre  ser  en  eso  á  que  mi 
pobreza  se  puede  extender,  que  es  á  suplicar,  asi  como 
con  todas  mis  fuerzas  suplico  al  Rey  del  cielo  rija  mny 
de  su  mano  la  ilustrisima  persona  y  estado  de  vuestra 
Señoría  tan  en  su  servicio,  que  merezca  al  fin  de  su  jor- 
nada ser  colocado  con  los  príncipes  de  su  gloria.  Amen. 
En  el  convento  de  la  Madre  de  Dios,  en  Tordelaguna 
á  10  de  enero  de  1536  años. 

epístola  VI. 

A  Joan  Ortiz,  sa  hennano,  en  la  cnal  le  da  las  buenas  Pasenas  es^ 
piritiiales,  y  4e  dice  la  prisa  qoe  le  conviene  al  hombre  darse  en 
la  enmienda  de  la  vida. 

Señor :  El  eterno  y  sumo  niño  Jesú-dé  á  Vm.  con- 
sigo mesniomuy  buenas  Pascuas,  renovando  su  ánima  y 
despojándola  de  toda  vejedad  de  pecado.  Amen.  Amen. 
Amen.  Rumie  Vm. ,  mi  señor,  en  su  corazón  que  aque- 
llas palabras  que  Sant  Lúeas  dice  al  nono  capitulo :  Afh- 
prehendit  puerum  et  statuit  Ulum  secus  se,  et  ait  illis: 
Quioumque  susceperit  puerum  istum  in  nomine  meo, 
me  recipit ;  que  quiere  decir :  Tomó  Cristo  un  niño ,  y 
poniéndole  cerca  de  sí,  dijo  á  sus  discípulos :  Cualquiera 
que  recibiere  este  muchacho  en  mi  nombre ,  á  mí  me 
recibe.  Sant  Ambrosio  quiere  que  se  entienda  del  mesmo 
Cristo,  de  quien  Esaías  dijo  en  persona,  de  Dios :  Ecce 
puer  meus  dectus,  quem  elegí ;  como  si  dijera :  Ves  aquí 
el  muchacho  escogido ,  el  cual  yo  escogí.  Y  cierto  le 
conviene  bien  el  apprehendit ,  porque  del  dijo  Sant  Pa- 
blo (Ad  he. ,  2)  :  Nusquam  angelas  apprehendit,  sed  se- 
menAbrahe apprehendit,  quodest  Christus;  que  quiere 
decir  :  No  tomó  Dios  la  naturaleza  de  ángel,  sino  de 
hombre,  de  la  simiente  de  Abraham.  Ybien,«fa¿utteum 
secus  se ;  que  quiere  decir :  Púsole  cerca  de  sí ;  pues  hi 
personó  en  el  verbo  de  tal  arte,  que  este  niño  nuevo  y 
tan  recentalico ,  es  el  antiguo  y  nunca  envejecido  Dios. 

Y  pues  por  tal  se  ha  de  recebir  este  que  viene  bende* 
cido  en  el  nombre  del  Señor  para  nos  librar  de  nuestra 
maldición,  tómele  Vm.  muyen  las  entrañas desu  almay 
muy  dentro  de  las  telas  de  su  corazón,  y  haga  cuenta  que 
le  dice  lo  mesmo  que  él  dijo  cuando  mayor  (/oanm^,  1 2): 
Ego  Itix  in  mundum  veni,  ut  omnis  qui  credit  in  me,  in 
tenebrisnonmaneat; comosi dijera:  Yoquesoy luz, vine 
al  mundo  para  que  el  que  creyere  en  mi ',  no  quede  en 
tinieblas;  y  mire  que  le. hablará  al  corazón,  y  deque  la 
reñirá  y  argüirá,  y  como  le  animará  á  ir  tras  él ;  y  siga- 
mos presto  tan  dulce  Señor,  y  empecemos  á  despertar 
de  nuestro  sueño,  y  consideremos  que,  como  dice  Sant 
Bernardo ,  aut  iste  fallit ,  aut  totus  mundüs  errat ;  que 
quiere  decir:  Que  este  engaña,  ó  todo  el  mundo  yerra. 

Y  pues  no  se  puede  engañar  aquel  Emanuel,  de  quien  se 
dijo  {Esa,,  7) :  Butyrum  et  md  comedet ,  ut  sciat  repríh 
haré  malum  et  eligere  bonum;  que  quiere  decjf :  Co- 
merá miel  y  manteca,  para  que  sepa  desechar  lo  malo 
y  escoger  lo  bueno.  Conozcamos  nosotros  nuestros  en* 
ganos  y  salgamos  dellos  con  gran  priesa,  como  quien 
huye  del  fuego ,  tanto  mas  peligroso  cuanto  menos  sen- 
tido; que  cuando  Sant  Judas  Tadeo  decía  en  sa  Carta: 
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Jilos  sálvate,  qtiosi  de  igne  rapierUes ;  como  si  dijera: 
Librad  á  estos,  como  quien  los  arrebata  del  fuego;  en 
peligrosas  brasas  veia  airder  á  este  mundo  ciego.  Vea 
Vm ,  mi  señor,  si  aparta  con  pereza  la  mano  del  fuego 

*  quien  se  quelna ;  sino  que  como  nosotros  estamos  insen- 
sibles y  sin  vida,  nonos  dolemos  de  nuestros  daños ;  que 
cierto  es  que  no  aguardaríamos  ¿  emendarnos  mañana. 
,  Lei  en  Sant  Ambrosio,  en  el  primero  libro  que  escribió 
deCain  y  Abel,  que  reprehende  por  grave  pecado  en 
Cain ,  que  eso  que  ofresció  á  Dios,  lo  ofresció  tarde ;  que 
asi  dice  la  Escriptura :  Paetum  estpost  multos  dies  utof- 
ferek  Cain  de  fructibus  terree  muñera  Domino ;  quiere 
decir :  Que  después  de  muchos  dias  acaesció  que  Cain 
ofresció  de  los  fructos  de  la  tierra,  presentes  al  Señor.  Y 
así  pondera  dulcemente  que  no  se  detuvo  Abraham  en 
ir  á  sacriñcar  á  su  hijo,  mas  luego  se  levantó  de  noche; 

.  ni  encomendó,  aunque  era  riquísimo,  á  sus  criados 
que  cortasen  la  leña  que  era  menester  para  el  sacriGcio; 
mas  él  mesmo  dice  Sant  Ambrosio  que  lo  hizo.  Y  á 
Zaqueo  con  priesa  le  mandó  Cristo  descender  de  la  hi- 
guera loca  y  estéril ,  de  la  vanidad  infructuosa  del  mun- 
do, en  que  estaba  muy  empinado  con  sus  riquezas;  y 
él  apriesa  descendió;  y  por  eso,  echando  de  si  con 
gozo  lo  mal  ganado,  recibió  con  mayor  gozo  á  aquel 
en  quien  están  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios. 
\  Oh  qué  gozo  debia  tener  el  chico  de  cuerpo  y  grande 
de  corazón,  cuando  no  contento  de  dar  la  mitad  de  sus 
bienes  á  ios  pobres,  restituía  cuatro  doblado  en  lo  que 
había  defraudado  á  sus  prójimos !  Que  para  solo  este  Gn 
dice  Sant  Gregorio,  que  guardó  la  mitad  de  su  hacien- 
da. I  Oh  mi  Señor!  y  con  cuánta  razón  arguye  Sant  Am- 
brosio de  pecado  á  Faraón,  porque  estando  toda  su  casa 
y  su  reino  lleno  de  ranas,  diciéndole  Moisen :  Constitue 
mihi  quando  deprecer  pro  teet  pro  servís  tuis  et  pro  po- 
pulo tuo,  ut  abigantur  ranee  a  te;  quiere  decir :  Señá- 
lame tiempo,  en  el  cual  ruegue  por  tí  y  por  tus  cria- 
<dos  y  por  tu  pueblo ,  que  las  ranas  sean  alanzadas.  Res- 
pondió él :  Mañana ;  como  fuera  razón  que  quien  tal 
plaga  tenia,  luego  pidiera  el  remedio.  Mas  tal  voz  per- 
tenescia  á  aquel  cuyo  cuerpo  presto  se  había  de  ahogar 
en  el  abismo  del  mar,  y  su  alma  en  el  abismo  del  infier- 
no. Así  que,  á  todos  nos  conviene  dar  priesa  en  la  obra 
de  nuestra  salud;  que  para  luego  es  tarde.  Y  no  basta 
todo  nuestro  caudal  para  restituir  á  Dios  el  servicio  de 
que  ha  sido  defraudado  de  nosotros,  en  tan  largos  años  de 
vida  tan  sin  vida.  Y  por  eso  con  los  pastores  dichosos, 
los  cuales  vinieron  á  gran  priesa:  Vamos,  diciendo,  á 
Betleem;  vamos  á  la  casa  del  pan  vivo,  que  es  la  hos- 
tia sagrada :  allí  le  verá  nuestra  fe  envuelto  en  los  paña- 
les de  los.acidentes,  disimulando  su  gfandeza  por  dar 
á  los  que  somos  rústicos  osadía ,  que  no  nos  desechará, 
aunque  hayamos  sido  brutos  y  desarrendados  en  nues^ 
tros  pecados,  el  que  quiso  nascer  entre  brutos.  Que  del 
está  escripia:  Nomines  et  jumenta  salvos  facías.  Domine; 
Que  quiere  decir :  Los  hombres  y  las  bestias  salvarás; 
que  en  ta^quecese  ya  nuestra  bruta  rudeza, .no  nos  em- 
pescerá  todo  lo  pasado ;  que  no  vino  é\  entre  brutos  para 
dejallQ^  brutos  como  los  halló,  mas  para  dalles  conosci- 
miento  rapional,  et  ut  bos  cogno^t  possessorem  suum, 
ttasinusprcBsepedominisui;  comosi dijera:  Paraqueel 
buey  conozca  su  dueño ,  y  el  asno  conozca  el  pesebre  Üe 
su  amo.  Mi  señor,  no  ha  sido  mi  intención  de  hacer  ser- 
món,  maseipiícole  el  deseo  que  mi  alma  tiene  de  su 
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salvación.  T  si  Dios  le  manifestase  con  qué  entrañas  |f 
he  escrito  todo  esto ,  no  podria  Vm.  emperezar  en  ser- 
vir al  que  tanto  gualardon  le  tiene  aparejado,  si  por  s 
culpa  no  ({uedare.  Allende  desto,  me  fonsó  la  limosna  tai 
larga  y  de  tantos  regalos  como  Vm.  con  su  mocha  (j 
ridad  me  envió,  á  que  le  enviase  yo  algo  que  rumiase  I 
Pascua,  para  ayudar  la  fiesta,  que  yo  deseo  que  tena 
su  alma ;  y  quia  argentum  et  aurum  non  est  mihi,  qum 
habeo,  hoc  tibí  do :  id  esi :  eloquia  Domini,  eUxpiia  cas 
ta ;  argentum  igne  eocaminatum ;  immo  desideraH 
lia  super  áurum  et  lapidem  pretiosum  midtum ,  el  m 
dora  super  mel  et  favum,  O  utinam  in  nomine  Domin 
nostri  Jesu  Chrtsti  omnes  surgamuset  ambulemus,t 
non  amplius  daudicemus!  Que  quiere  decir :  Y  porqn 
yo  no  tengo  oro  ni  plata ,  doy  lo  que  tengo,  que  es  laspa 
labras  del  Señor,  que  son  castas,  y  como  plata  purificad 
en  el  fuego,  y  mas  dignas  de  ser  deseadas  que  el  oro 
piedras  preciosas,  y  mas  dulces  que  panales  de  miá 
Reguemos  al  Señor  que  nos  levantemos  de  pecado  ] 
andemos  sin  tornar  masa  cojear,  cumpliendo  poros 
parte  con  el  mundo  y  pensando  de  poder  contentar jji 
taménte  á  Dios.  Al  cual  suplico  dé  á  Vm.  su  gracia,  pan 
que  merezca  ser  del  número  de  los  bienaventurados. Di 
Tordelaguna,  víspera  del  santísimo  Nascimiento  de  Dae» 
tro  Salvador  Jesucristo. 

EPÍSTOLA  Vil. 

Al  mismo  Jaao  Ortix,  su  hermano,  en  qae  trata  la  eegnedadií a 
mándanos,  y  ayúdalos  á  despertar  della  con  mostrarles  eii^ 
peligros  que  ponen  sus  almas. 

Señor :  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  pague  áVis.d 
buen  recaudo  y  diligencia  que  puso  en  loque  le  sapií- 
qué;  que  mucho  me  he  holgado  con  la  carta  del  P.  Frav 
Luis,  y  con  todas  las  otras.  Ayer  escrebí  á  Vm.  con  á 
Sr.  Juan  de  Salinas,  que  me  envió  á  decir  que  boy  ^ 
partiría  á  Madrid ;  y  también  escrebí  al  P.  Fr.  Bueío- 
ventura  :  bien  creo  que  llegará  esta  carta  primero  I 
Vm.  Y  no  quiero  que  mida  el  cuidado  que  tengo  de  ai 
salvación  con  tan  corta  medida  como  son  las  palabra 
que  algunas  veces  le  escribo  conforme á  la  fiesta.  Queái 
verdad ,  que  aunque  muchos  pliegosse  escribiesen  di 
día ,  no  manifestaria  dignamente  lo  que  mi  alma  !e  ani 
y  desea^  para  que  gozase  de  Dios  pura  siempre,  y  es% 
pase  ya  de  tantos  lazos  y  redes  y  marañas  como  haji 
este  vil  y  vano'  y  mentiroso  mimdo.  Y  lo  que  siento  p* 
sando  aquel  verso  de  David  :  Filii  hominum,  usque^ 
gravi  corde,  ut  quid  diligitis  vanitatem,etqu(miíi 
fwcfuiactum?  Que  quiere  decir:  Hijos  de  loslumM 
¿  hasta  cuándo  tendréis  los  corazones  endarescidos,  qaí 
es  la  causa  porque  amáis  la.vanidad  y  os  preciáis  de  ^ 
mentirosos?  Que  pasamos  como  una  florecita  de  lieno,? 
andamos  camino  que  nunca  mas  tornaremos;  y  miden* 
las  jomadas  un  correo  tan  lijero,  que  vuele  mas  de  ídjI 
millones  de  millones  de  leguas  en  veinte  y  cuatro  lioms; 
yháceme  correrla  posta  á  toda  furia  tras  él,  malqüfi 
pese  á  mi  insensible  y  grosera  rudeza  y  ruda  m^' 
sibiUdad;  y  llévame  á  entregarme,  cuando  yo  no  piense, 
en  las  manos  dé  aquel  Juez  terrible  á  los  que  aci  ¿|'fl 
negligentes  en  le  servir,  como  á  mi  padre  muy  amak 
de  quien  está  escrito :  Horrendum  est  ineidere  in  tm^ 
Dei  vivmtis;  que  quiere  decir :  Cosa  es  temerosa  c^r 
en  las  manos  de  'Dios  vivo;  y  pásaseme  el  tiempo  q«e 
me  han  dado  para  ganar  el  cielo,  engranjearcoiiíafl 
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éáiBiá  ud  poco  de  estiércol  y  ttn  eogafio  maniGesto» 
m  precio  me  dejará  y  le  dejaré ;  y  pongo  mis  ojos  en  la 
posara  criada^  que  con  solo  qmtarle  an  corecito  de 
t  cara,  quedaría  vuelta  en  fealdad  incomportable  de 
yil  mas  mundano ;  y  dejo  de  poner  mis  ojos  en  la  lier- 
Kriiira  invisible  de  Dios,  y  de  la  gloria  y  realeza  y  ma- 
sud  que  tiene  escondida  dentro  del  Sancta  sancto- 
iffldel  cielo  impireo,  á  los  que  estamos  en  el  palacio 
Utriordeste  mundo;  y  contentóme  con  las  cortezas  de 
s  accidentes,  de  los  cuales  solos  gozan  los  sensuales; 
diísecbo  todo  el  meollo  y  sustancia  de  la  verdad  inte- 
or,  y  veo  que  me  voy  á  perder  tras  el  canto  halagüeño 
¡las serenas,  ó  por  mejor  decir,  turbadas  y  turbadoras 
itlicias  de  la  carne  y  del  mundo ;  y  ño  soy  para  buscar 
edio  de  mi  remedio,  ni  para  ataparmis  orejas  y  atarme 
Rila  cruz  de  Cristo,  que  es  el  mástil  de  la  nave  de  la 
;!es¡a;  y  mirando  la  astucia  que  dicen  que  tuvo  Ulíses 
n  escapar  él  y  sus  compañeros,  como  I09  mas  délos 
Kbs  griegos  y  latinos  hacen  desto  mención.  Y  veo  que 
i  sueño  fantástico  y  engañoso  de  celebres  turbados,  el 
oe  duermen  ios  varones  de  las  riquezas,  y  cuando  des- 
ierUnen  la  muerte,  se  hallan  vacíos  y  es  su  arrepen- 
fiientosin  provecho ;  y  que  se  les  junta  la  verdadera  y 
émpilema  muerte  tras  el  sueño  desta  vida »  como  á  Si- 
tn  {Jud,,  4) ,  que  le  despertó  Jabel  del  sueño  que  le 
¿ibud  dulce  beber  de  la  leche,  atravesando  su  seno 
ODdaTo  pungitivo ;  y  como  á  Holoférnes,  cuando  des- 
ató del  sueño  de  su  beodez,  se  halló  de  cabeza  en  el 
^m;  que  cierto  montaba  algo  mas  la  escarapela  que 
enelinGemo  pasaba  con  la  cabeza  de  su  alma,hin- 
cbiudosu  porción  superior  de  miseria  sempiterna,  que 
bi^oepisaba  en  la  ciudad  donde  Judit  mostraba  la  en  • 
¿eadesu  cuerpo  á  todo  el  pueblo.  Y  viendo  tan  gran 
ktirijT  engaño,  me  dejo  engañar,  y  teniendo  ojos,  no  veo, 
rleoieodo  orejas,  no  oigo,  y  teniendo  narices,  no  huelo, 
isemejanza  de  los  Ídolos  de  las  vanidades  que  amamos; 
Mrque  se  cumpla  lo qoe  David  dice :  {Salm,  i  34)  Simi- 
milis  fantquifaciunt  ea,etomne$quic(mfidurU  ineis; 
pe  «jiiíere  decir  :  Los  que  esas  cosas  hacen  y  en  ellas 
vmkü,  háganse  á  ellas  semejantes.  ¿No  le  paresce,  mi 
iner,  qae  hay  razón  de  clamar  con  dolor,  como  antes 
ijí^:  Hijos  de  los  hombres,  ¿hasta  cuándo  teméis  los 
Mozones  empedernidos?  Porqué  amáis  la  vanidad  y  se- 
^i^iamentira?  Que  no  paresce,  como  dice  Sant  Ambro- 
io,  $egun  la  solicitud  que  traemos  para  la  vanidad, 
UK^que  trabajamos  porque  en  ninguna  manera  se  halle 
tA  iia>otros  la  inocencia ,  y  que  nos  tendi'iaraos  por 
trazados  si  no  pecásemos, y  tendríamos  por  afrenta 
Mra  dejar  de  caminar  juntos  con  los  que  van  por 
eamino  de  la  muerte  ( Rom.,  1 ) ,  y  nos  avergonzaria- 
B(K  M  mostrásemos  con  las  obras  que  somos  cristia- 
■k)^;  muy  al  revés  de  loque  Sant  Pablodicede  sí  mismo: 
ífi^enim  erubesoo  Evangelium ;  que  quiere  decir :  'No 
1^0  vergüenza  del  Evangelio ;  porque  ¿qué  otra  cosa 
^  00  perdonar  las  injurias,  ni  aparUinne  de  jugar  y 
iDeniir  y  de  todo  pecado,  por  no  desagradar  á  los  miiti- 
<^Q^,  siuo  haber  vergüenza  de  servir  á  Cristo  y  se- 
gnirsu  Evangelio?  ¡Oh  mi  Señor,  y  cuántos  señalan  su 
^le  con  la  cruz,  qne  con  sus  obras  han  vergüenza 
^  ^  cruz,  ajenos  del  que  decia  ;  Mihi  autem  (^bsit 
^oriari  ni^i  in  cruce  .d^mini  nüstriJesu  Christi ;  co- 
^$i  dijera  i^'imca  Dios  quiera  que  yo  me  glorifique 
^  en  la  cruz  de  mi  Señor  Jesucristo.  ;0h  mi  SeAur,  y 


qué  cosa  será  cuando  al  tiempo  de  la  muerte,  cuando, 
mal  que  nos  pese,  haga  Dios  el  divorcio  de  la  carne  j 
m  undo,  que  tanto  amamos,  oiremos  aquel  escarnio  con 
que,  mofando  Dios  de  los  amadores  del  mundo,  dice  ea 
el  cántico  del  Deuteronomio  :  Ubi  sunt  Dii  eorum  in  , 
quihus  habebani  fUhieiam  ?  etc.  SurgáfU  el  opüulerUur 
vobis  ,et  in  necesaitqte  vos  proUgant;  quiere  deci'r: 
¿  Adóndeestán  voestrosdiosesen  quien  teniadesconfian- 
za?  Levántense,  y  ayuden  os,  y  favorezcan  os  en  la  ne- 
cesidad !  ¡  Oh  qué  necesidad  tan  necesitada  en  aquella 
hora ;  y  qué  necedad  tan  necia  no  tenerla  siempre  pre- 
sente, y  no  buscar  deiide  lejos  lo  que  allí  nos  ha  de  va- 
ler! Oh  cuan  neciarronázo  se  puede  llamar  el  que  con 
tiempo  no  se  convierte  por  muy  verdadera  penitencia  á 
su  Dios,  y  el  que  sin  ningún  fiador  da  su  alma  al  enemi- 
go, y  que  sin  fiador  osa  vanamente  esperar  qI  tiempo, 
cuyos  momentos  solo  el  eterno  Padre  puso  en  su  pode- 
río! Y  búscanse  grandes  seguridades,  y  abonos  y  fir- 
mezas ,  para  hacer  un  contrato  de  una  casa  ó  heredad ,  y: 
en  nada  tenemos  vendernos  de  balde  á  nosotros  mismoa 
al  demonio ;  sino  que,  como  dice  Esaias :  PepigimusfoB-- 
duscum  marte,  el  cum  inferno  fecimus  pactum  ;qne 
quiere  decir :  Hecimos  concierto  con  la  muerte  y  con  el 
infierno :  el  pacto  de  Naas,  amonita,  que  habia  de  sacar 
los  ojos  derechos  á  cuantos  quisiesen  ser  suyos.  Y  tales 
somos  en  el  mundo,  que  no  tenemos  vista  sino  izquierda 
para  el  mal ,  ni  tenemos  prudencia  sino  de  la  tierra ,  la 
ciml  buscaron  los  hijos  de  Agar.  Filii  hominumusque- 
quo  gravi  eorde  ?  Ut  quid  diligitis  vanüaiem  et  qucmlt  J 
mendacium?  Aut  divüias  bonitalis  ejus,  et patientia, 
longanimitaíis  contemnis?  Ut  beatus  Paulus,  Ignor<u 
quoniam  benignitas  Deiadpamitentiamteabducit?  QixQ 
quiere  decir :  Hijos  de  los  hombres ,  ¿  hasta  cuándo  ter-  • 
neis  los  corazones  obstinado^?  Porqué  amáis  la  vanidad 
y  seguís  la  mentira ,  y  menospreciáis  las  riquezas  de  la 
bondad  y  paciencia  divina  ?  como  dice  Sant  Pablo  ¿  No 
sabes  que  la  benignidad  de  Dios  te  convida  á  que  hagas 
penitencia?  ¡Oh  plega  á  Dios  que  nunca  á  Vm.  convenga 
lo  que  añade !  Secundum autem  duriiiam  ttiam, el'tm- 
pcunitens  cor  thesaurizas  tibi  iram  indie  ira  et  revela- 
tionis  justi  judicii  Dei,  qui  reddet  unicuique  secundum 
opera  sua;  que  quiere  decir  :  Pero  tú  conforme  á  tu 
dureza  y  pertinacia  atesoras  ira  para  el  dia  de  la  ira  y 
revelación  del  justo  juicio  de  Dios,  el  cual  sentenciará  á 
cada  uno  según  sus  merescimientos.  Pero  en  verdad,  mi 
señor,  que  tiene  Vm .  gran  necesidad ,  extrema ,  extrema, 
(le  se  dar  mucha  priesa  para  que ,  lo  que  nunca  Dios  per- 
mita ,  esta  sentencia  no  le  comprehenda ,  y  de  tomar  los 
consejos  que  con  tan  entrañable  caridad  yo  le  doy.  Y  si 
Dios  me  ha  de  oír  á  mí  en  lo  que  yo  le  ruego  por  Vm., 
razón  es  que  Vm.  me  oya  en  lo  que  yo  le  suplico  por  Dios. 
Y  esta  sentencia  no  es  mía ,  sino  de  Sant  Gregorio,  que 
escribiendo  á  Edilberto,  rey  de  Inglaterra ,  que  siguiese 
lo  que  le  amonestase  su  primeroobispo  Augustino,dice :  . 
Si  enim  quod  absit, verba  ejus  posponitis :  quomodo 
enim  omnipotens  Deus  poterit  audire  pro  vobis  quem 
vos  negligitis  audire  pro  Deo  ?  Que  quiere  decir :  Porque 
si ,  lo  que  Dios  no  quiera,  menospreciáis  sus  palabras, 
¿cómo  el  omnipotente  Dios  oirá  á  aquel  por  vosotros,  al 
cual  menospreciáis  vosotros  oir  por  Dios?  No  se  oivídeii 
4  Vm.  estas  palabras  de  Sunt  Gregorio,  y  rumíelas  mu- 
cho ,  y  dése  priesa  á  huir  del  fuego  deste  mundo,  que  se 
abrasa  todo  con  desordeuada&coídioias^y  mire  el  deseo 
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qae  el  Sr.  Doctor  muestra  en  so  carta ,  que  Vm.  se  re- 
cogiese para  reposar  ea  sa  espirita  y  amar  roas  á  Dios ; 
qae  el  tiempo  y  justicia  dan  voces  que  Vin.  viva  ya  para 
ñ\,  ó  por  mejor  decir,  para  Dios,  empleado  en  su  servi- 
cio, paes  tanto  tiempo  iia  gastado  en  servir  á  quien  tan 
poco  guaiardon  lé  ha  dado.  Encomiende  de  veras  todas 
sa6 cosas  ¿  Dios,  y  dispóngase  para  merescer  ser  del  re- 
gido y  inspirado,  y  siga  lo  que  el  Sr.  Doctor  le  aconse- 
jare y  su  conciencia  le  mostrare ;  que  tiempo  es  de  no 
jugar  y  burlar  con  la  vida  y  con  el  alma,  y  con  la  eternidad 
de  pena  ó  gloria  c(ue  nos  espera ,  y  con  el  Señor  del  la.  En 
lo  queVm.  dicede  la  respuesta  de  lo  que  apunta  el  Señor 
Doctor,  respondido  se  está  que  ni  quiero  capitulo  ge- 
neral ni  provincial.  Y  escríbale  que  no  son  tan  peque- 
ñas las  mercedes  que  yo  recibo  de  Dios  en  este  recogi- 
miento ei^que  estoy,  ni  es  tan  pequeño  el  gozo  y  con- 
tentamiento que  Dios  me  da,  que  tenga  necesidad  de 
tener  en  ello  respecto  á  la  autoridad  que  por  estarme 
aquí  puedo  cobrar,  ni  de  consolar  mi  estado  con  la  es- 
peranza que  será  presto  la  salida ;  que  antes  tendría  gran 
necesidad  de  consuelo  divino  (que  el  humano  no  bas- 
tarla aunque  estuviese  lleno  de  grandes  autoridades)  el 
dia  que  pensase  salir  de  las  grandes  anchuras  deste  mi 
angosto  retraimiento,  á  las  muy  estrechas  angosturas  de 
ese  mundo  tan  coman  y  espacioso,  y  que  muy  de  la  mano 
de  Dios  ha  de  ser  el  buen  por  qué  que  baste  á  me  sacar 
deste  mi  nido,  como  espero  yo  en  él  que  será  para  gloria 
de  su  nombre  cuando  y  como  y  donde  él  tiene  dispuesto. 
Que  en  lo  que  al  consuelo  de  mí  alma  propia  toca,  aun- 
que pensasevivir  mas  que  Matusalén,  y  hiciese  voto  de 
clausura  perpetua  y  de  jamas  ver  ni  hablar  con  gentes 
del  mundo,  itie  seria  con  la  gracia  de  Cristo  tan  dulce  y 
*  suave,  que  lo  contrario  me  |eria  penoso ,  asi  que,  yo  es- 
toy acá  ocupado  en  un  capitulo  bien  general  que  deseo 
tener  conmigo  roesmo ,  solicitando  todo  el  favor  que  del 
cielo  y  la  tierra  pudiese  acaudalar,  para  si  pudiese*  ser, 
por  la  sola  gracia  de  Dios,  contado  entre  los  electos  del 
imperio  perdurable,  y  no  he  menester  agora  mas.  El  cui- 
dado y  memoria  que  su  Merced  de  mi  tiene ,  le  pague 
Dios  consigo  mesmo,  y  yo  me  siento  tan  obligado  al  con- 
ttno  cuidado  de  suplicar  á  Dios  que  él  sea  en  todas  sus 
cosas  su  principio,  medio  y  Qn,  como  verdad  y  camino 
y  vida ,  que  en  todas  tas  cosas  le  favorezca  con  su  gracia; 
que  me  es  á  mi  un  gran  consuelo  ver  que  yo  tanto  le 
amo,  y  en  este  amor  le  busco  el  fávorde  las  oraciones  de 
los  siervos  de  Dios  que  conozco  y  conversar  puedo,  entre 
los  cuales  no  tengo  por  renta  de  pequeño  beneñcio  la  que 
le  montará*  el  cuidado  que  del  tiene  mi  muy  amado  Pa- 
drf  Fr.  Antonio  de  Paradinas,  el  cual  en  una  su  carta 
roe  dice  estas  palabras :  En  lo  que  dice  del  Sr.  Doctor, 
crea,  mi  Padre,  que  no  puedo  hacer  otra  cosa,  sino  que 
cuando  encomiendo  á  Dios  á  V.  R. ,  le  encomendó  jun- 
tamente á  su  Merced ,  y  esto  nó  una  vez  al  dia ,  sino  mu- 
chas. Bien  creerá  mi  madre  que  si  yo  pudiese  darle  todo 
lo  que  le  conviene,  que  íio  pasarla  punto  que  no  le  fuese 
otorgado;  pero  loque  puedo,  hago  y  haré  de  cada  dia  con 
mucha  voluntad.  Escríbale  que  beso  las  manos  dé  su  Mer- 
ced, y  que  yo  soy  su  siervo  muy  verdadero  y  capellán 
muy  cierto,  tal  cual  Dios  sabe  que  soy,  y  mi  voluntad 
cierto  es  muy  grande  para  con  su  Merced.  Esto  todo  dice 
mi  padre  bendito.  Y  suplico  á  Ym.  le  escriba  todo  este 
capitulo,  que  bastará  para  caria  roia.  Y  también  le  digo 
que  de  veras  he  sentido  algún  corrimiento  de  ver  cómo 


me  atreví  á  le  enviar  aquel  tratadillo  tan  malconcertii 
y  no  corregido,  sino  que  el  amor  me  engañói  y  con 
rescer  que  habia  en  él  una  carta  larga,  eo  que  le 
bia  de  cómo  estaba  muy  consolada  con  toda  la  cargí 
sobrecarga  de  mis  trabajos,  me  atreví  á  tal  poqu^ 
porque  no  corría  peligro  en  que  él  viese  mi  bajeza,  qi 
iiá  dias  que  tiene  bien  sabida.  A  Ym.  envió  el  libro 
que  le  dé  con  esas  cartas  al  P.Fr.  Buenaventura ;  po 
es  del  P.  de  Aranda,  y  quiérele  luego,  y  no  hallan^ yo( 
acá  tan  presto  quien  vaya  á  Alcalá  para  que  su  Reverá 
cía  se  le  envié  luego  con  muy  cierto  mensajero, cooe 
mi  carta.  CesosupUcaudo  á  nuestro  magniOco  Dios  h«| 
á  Ym.  tal  cual  él  le  desea ,  porque  merezca  ser  del  u 
mero  de  los  bienaventurados.  En  Tordelaguna  i  19^ 
enero. 
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A  D.*  Juana  Arias ,  sa  enfiada  y  mqjer  de  Joan  Ortiz ,  si  bi 
no ,  en  la  enat  traU  cómo  es  oOeio  de  sacerdote  cristiiso 
nestar  y  doctrinar  los  otros ;  y  qoe  es  oficio  de  la  bocDa  cu 
ayudar  por  muchas  vías  A  sa  marido  para  qae  se  ulTejí 
santo  aso  de  los  atavíos  en  las  casadas. 

Muy  amada  Hermana  y  en  Jesucristo  señora :  La 

cia  y  paz  y  bendición  de  nuestro  señor  Jesucristo 

y  permanezca  para  siempre  con  Ym.  Amen.  H 

con  la  carta  de  Ym. ,  por  sentir  en  ella  alguna 

de  fuego  celestial,  que  seria  razón  que  siempre  coa 

vivas  llamas  ardiese  en  nuestros  corazones,  puesei 

de  Dios  dijo  que  en  su  sancto  advenimiento  alioA 

fué  para  emprender  este  fuego  en  la  tierra ;  y  qiiea* 

lu litad  era  que  estuviese  muy  encendido.  Centelk' 

llamado  todas  las  muestras  de  un  buen  deseo  de  ag 

á  Dios  que  vi  en  su  carta,  que  causó  en  Ym.  un  poco 

acatamiento  á  sus  palabras,  que  son  verdaderas  reliqs 

que  su  miseríoordia  dejó  para  sustentar  y  santiGcar 

mundo.  Y  aunque  sea  el  instrumento  por  quien  se ' 

muy  vil,  no  pierden  ellas  su  dignidad ;  porque,  así 

no  se  debe  menor  adoración  la  hostia  viva  cuando 

consagrada  por  el  sacerdote  muy  pecador,  qne  cu 

es  consagrada  por  el  muy  santo ,  así  no  se  debe  m 

obediencia  y  reverencia  á  las  palabras  y  mandamieo 

Dios,  dichos  del  que  no  los  obra,  como  dichos  del  que 

cumple;  como  lo  mostró  nuestro  Señor  en  su  Evao;  ' 

mandandoal  puebloque  hiciesen  lo  que  los  fariseosÜ 

decian ,  y  no  obrasen  lo  que  ellos  mal  obraban.  Asi  '^ 

por  mas  astroso  que  yo  sea,  mientra  á  Vm.  escril 

las  palabras  que  son  de  Dios ,  me  gozaré  que  se 

las  cartas  como  reliquias,  no  tanto  en  el  cofre,  cuacts 

el  corazón.  Y  es  merced  que  el  alma  recibe  cuawlo 

lo  hace,  y  principio  y  aparejo  para  que  el  Espirita  Sin 

more  en  el  ánima ,  que  es  el  fuego  consumido  de  la«í 

coria  de  nuestros  pecados;  y  porque  no  sin  causa  ina» 

Dios  á  los  sacerdotes  que  tuviesen  cuidado  de  cebtri 

sustentar  el  fuego  qne  en  su  altar  habia  siempre  deii 

der,  echando  leña  á  la  mañana ;  y  después,  sabiendo 

que  nuestros  corazones  son  altares  en  que  Dios  q»» 

que  le  ofrezcamos  sacrificio  de  contrición  por  nueíf 

miserias  \*:rdaderas,  que  son  nuestras  culpas;  y  del 

por  sus  misericordias,  quise  ejercitar  agora  de  uw^tj 

en  el  principio  del  esUdo  que  Di^s  os  ha  dado,  oBcifl 

sacerdote  en  proveer  de  un  poquito  de  leña  pa«  q'^^ 

centella  que  en  Ym.  Dios  puso  se  pueda  hacer  un  j? 

fuego,  si  no  lo  estorbare  su  propio  descuido.  V  no  ?»« 

Ym.  que  le  tengo  de  escrebir  agora  aquí  muchas  cot 
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nCMnes  de  misterio^  úmm¡$ ;  que  esa  lena  Vm.  se  la 
idíá  coger,  pensando  en  la  vida  y  pasión  de  nuestro 
íoriesacrísto,  quedendeque  nascíó  hasta  que  mu- 
Ido  hiio  otra  cosa  sino  plantar  un  monte  de  perfecta 
lucia»  de  donde  cogiesen  los  mortales  leiía  y  proTOÍon 
n  oooüa  el  frío  y  invierno  que  causa  el  pecado.  Y  la 
Bor  rajita  de  su  pobre  pesebre^  y  k  menor  astilla  de 
ispera  cruz,  basta,  bien  pensada,  para  nos  inflamar 
los  eo  Dios,  lias  la  provisión  que  yo  agora  quiero  ba- 
r,  es  manifestar  á  Vm.  un  secreto  de  mi  coraton,  que 
Dca  basta  agora  le  he  querido  decir,  el  cual  creo  que 
iprovechará,  con  el  favor-de  n uestro  Señor,  para  mas  le 
m,  ?  para  ser  tal  cnal  yo  deseo  que  su  piedad  os  haga. 
felsecreto  es,  que  nuestro  Señor  me  ha  dado  dias  há 
Ko  deseo  de  que  el  Sr*  Juan  Ortix  se  saWe,  que  aun- 
le  JO  por  mas  de  cient  mil  partes  me  siento  necesitado 
taadar  á  mendigar  para  mi  propia  alma  limosna ,  por 
nparme  de  la  dircel  del  infierno  y  alcanzar  la  vida 
i»  sola  meresce  ser  llamada  vida ;  pero  por  la  oblíga- 
lo qae  la  caridad  me  pone  á  desear  que  el  Sr.  Juan  Or- 
UlcanceTida perdurable,  he  hecho  ofrenda  delibe- 
di  y  enteramente  de  todo  cuanto  nuestro  Señor  me 
ciere  merced  de  otorgarme  que  yo  haga  ó  padezca  por 
iimor  mientra  viviere,  porque  tenga  por  bien  de  cum- 
kesle  mi  deseo  y  salvar  este  hermano  que  yo  tanto 
nél  amo.  Y  de  verdad  digo  que  por  ningún  pariente 
bjo  semejante  cosa  he  hecho ;  y  no  me  paresce  que 
fenasceen  mi  por  annar  poco  los  otros  señores  herma- 
voQesiros,  sino  por  conoscerque  entre  nosotros,  el 
i.lnROrtiz  tiene  estado  de  mayor  peligro,  y  que  na- 
ap  por  on  brazo  de  mermas  alborotado  y  combatido 
lidiimos vientos,  y  que  tiene  grandísima  necesidad 
Ubnzode  Dios  para  no  ser  sumido  y  hundido  en  el 
lÍRBo  de  los  pecados,  y  para  que  con  vanos  y  acce- 
lio^cuidados  no  se  abogue  en  so  alma  el  principal.  Y 
tkMio  To  esta  ofrenda  por  pensar  que  doy  algo  que 
Me  para  este  fin;  que  cierto  es  que  el  pobre  no  puede 
t  sino  de  lo  que  tiene;  mas  huélgome  que  con  esta 
hoda  le  muestro  á  Dios  mi  deseo,  y  suplicóle  que 
ira  qne  yo  no  tengo  mas  de  dos  cornadillos  de  mi  ¿ni- 
a  y  de  mi  cuerpo ,  y  que  esto  que  doy,  él  me  lo  dio,  y 
Nelo  Tuelvo  todo  por  su  amor  para  este  fin ;  y  que  el 
i  no  despreció  la  ofrendado  la  viuda,  no  desprecie 
l^breza,  y  qoe  supla  con  su  riqueza  lo  que  falta,  que 
itltodo;  pues  no  le  es  á  él  dificultoso,  que  todas  las  co* 
lerióde  no  nada,  sacar  con  su  virtud,  de  mi  pobreza, 
liiqueza  qoe  yo  le  demando.  Y  como  me  huelgo  en 
iMiaresle  mi  deseo  á  Dios  para  le  pedir  su  favor,  asi 
üteelgo  en  manifestarle  ¿  Vm.  para  que  en  lo  que 
pitre  roe  socorra';  pues  todo  lo  que  en  este  caso  pn- 
^M  quedarien  vuestro  proprio  seno.  Y  cierto  es 
^Vm.  tiene  ya  ¿  ello  obligación  mayor  que  yo,  y 
^debe  siempre  importunar  á  nuestro  Señor ;  que  el 
Ptjantóá  entramos  con  vinculo  tan  grande,  que  no 
^  ser  deshecho  por  algún  hombre ,  os  junte  con 
tstafinneza  en  so  divino  amoó  que  ningún  pecado  ni 
"M^onosaparte  de  Dios  aporque  así  podáis  estarjun- 
*con  él  en  el  cielo,  como  lo  estáis  acá  en  la  tierll.  Y 
jin  que  esta  iinportunacioft  y  oración  de  Vm.  tenga 
*|'^«  aonqne  principalmente  estribe  en  la  misericor- 
^  de  Dios  y  en  la  inefable  virtud  de  la  pasión  de  su 
^^  •  es  menester  también  que  cobre  fuer¿as  de  la  san- 
^d  de  vnesini  propia  vida,  que  con  su  gracia  habéis 
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de  procurar  de  tener.  El  apóstol  Sant  Pablo,  en  el  capi-» 
tttlo  primero  de  su  primera  carta,  poniendo  regla  de  vi-» 
vir  á  las  mujeres  casadas,  dice,  entre  otras  doctrinas  ex* 
celentes ,  que  deben  tener  conversación  tan  sancta,  que 
baste,  siendooonsideradadesus  varones,  para  hacerlosda 
infieles,  fieles;  porque  en  aquel  tiempo  en  que  la  Iglesia  por 
la  mayor  parte  se  poblaba  délos  gentiles,  acóntesela  coo* 
vertirse  la  mujer  á  la  fe ,  y  quedarse  su  varón  en  el  error 
de  su  idolatría;  y  aconsejaba  Santl'ablo  que  el  tal  matri- 
monio no  se  deshiciese^  por  esperar  entonces  que  por  me- 
diodela  mujer  seria  atraído  á  la  fe  su  varón.  Y  por  eso,  con 
el  mismo  espíritu  de  Sant  Pablo,  mandaba  Sant  Pedrd  que 
fuesen  tales  en  todas  sus  obras,  que  viendo  su  castidad* 
y  humildad,  y  obediencia,  y  ornamento  de  todas  virtu- 
des, se  tomasen  cristianos  sus  maridos,  que  efan  pa- 
ganos. Pues  si  los  apóstoles  piden  tal  sanctidad  de  vida 
en  la  mujer  casada,  qoe  basto  á  tornar  á  su  varón  fiel,  si 
fuese  infiel,  vea  Vm.  si  pido  justicia  en  suplicaros  que 
seáis  tal ,  quesea  vuestra  vida  sancta,  socorroy  favor  para 
el  cumplimiento  de  mi  deseo,  que  es  la  saliracion  del 
Sr.  Juan  Ortiz;  y  que  tenga  Vm.  gran  vigilancia  en  dar 
voces  á  Dios  con  las  buenas  obras  y  con  los  buenos  de- 
seos, suplicándole  que  á  los  que  ha  dado  unidad  en  el 
cuerpo  y  la  unidad  de  la  fe  de  la  sancta  Iglesia,  dé  tam- 
bién la  unidad  de  su  verdadera  caridad,  sin  la  cual  no 
basta  la  fe  muerta  á  justificar.  Mucho  es  lo  que  se  en- 
cierra en  las  pocas  palabras  que  he  dicho,  y  si  no  tuviese 
yo  relación  de  algunas  mercedes  que  nuestro  Señor  os 
ha  hecho,  escribiría  por  menudo  todo  lo  que  el  apóstol 
Sant  Pedro  allí  amonesta  contra  los  vanos  cuidados  que 
tienen  las  locas  mujeres  de  se  ataviar  demasiadamente, 
y  cuánto  manda  que  se  revean  mas  en  ataviar  el  alma  de 
virtudes  y  en  adornar  su  espirítu  para  que  sea  hermoso 
y  rico  ante  Dios,  trayendo  por  ejemplo  á  Sarra  y  otras 
sanctas  matronas  que,  aun  antes  que  Jesucristo  nuestra 
redentor  viniese  al  mundo,  tenían  este  cuidado  de  com- 
poner el  alma  con  virtudes,  aunque  entonces  no  era  tan 
crescida  la  obligación  de  la  virtud  como  agora,  para  mas 
confundir  á  las  vanas  y  livianas ;  que  agora  en  el  tiempo 
de  la  ley,  donde  los  bienes  de  la  tierra  se  desprecian  y 
los  del  cíelo  se  abren ,  procuran  de  adornar  la  tierra ,  que 
se  volverá  presto  á  la  tierra  de  donde  se  forma,  teniendo 
en  olvido  que  miran  Dios  y  sus  ángeles  la  compostura 
qoe  tienen  sus  almas,  y  si  traen  las  joyas  que  recibieron 
en  el  baptismo,  ó  si  andan  tiznadas  con  diversos  pecados. 
No  quiero  yo  en  esta  materia  gastar  tiempo,  porque  no 
creo  que  está  Vm.  tan  sin  Dios,  qne  sea  menester  darlo 
esta  doctrina.  Mas  todavía  quiero  decir  dos  cosas,  que 
sé  que  no  le  dañarán.  La  una  es,  que  aunque  los  atavíos 
que,  según  verdadera  razón,  son  moderados  para  el  es- 
tado y  persona  de  Vm. ,  d^be  traellos  con  un  desprecio 
humilde  del  corazón,  que  con  desden  no  soberbio,  sino 
santo,  abomine  toda  pompa  exterior.  Porque,  aunque  los 
tales  atavíos,  que  son  moderados,  carezcan  de  culpa ;  pero 
sírvese  Dios  en  que  con  un  poco  de  dolor  y  un  mucliQ 
de  sánelo  desden  condescienda  el  alma  ánsar  de  tales 
•M>sas,  y  qiie  vaya  mas  forzada  que  apetitosa  de  tales 
cumplimientos.  Y  desto  es  alabada  la  reina  Ester,  que 
entre  otras  cosas  decía,  hablando  con  Dios:  Tú  sabes,  Se- 
ñor, mi  necesidad,  y  que  abomino  la  señal  de  soberbia 
y  de  gloria  que  traigo  sobre  mi  cabeza  cuando  tengo  de 
salir  en  publico,  y  la  aborrezco  como  á  cosa  muy  sucia. 
Cierto  es  que,  aunque  llevase  corona  y  otros  mucboe 
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atavíos  la  quit  üabía  casado  coii  el  rey  Asnero^  que  te* 
nía  debajo  de  su  imperio  dentó  y  veinte  y  siete  provin- 
cias, no  ezcedia  los  limites ,  según  el  mundo,  debidos  ¿ 
su  estado ;  mas  llevaba  aquella  apostura  con  dolor»  como 
forzada;  y  con  desden,  como  de  alma  generosa;  y  eon 
aborrescimiento,  como  amadora  de  Dios  ;  y  agradaba  en 
esto  en  gran  manera  á  nuestro  señor  Dios.  Cuanto  mas 
que  está  el  mundo  en  tanta  vanidad  hoy  día  puesto,  que 
oso  afirmar  que  con  razón  muy  grande  se  debe  temer 
no  sea  en  los  ojos  de  Dios  vicioso  y  sobrado ,  lo  que  en  los 
otros  deste  tan  misero  mondo  se  tiene  por  muy  mode- 
rado. Y  no  quiero  yo  (fue  sirva  á  Ym.  esta  doctrina  para 
^cer  ningunos  extremos ,  mas  querría  que  sirviese  para 
lo  que  dicho  tengo,  que  es,  que  con  dolor  y  desden  y 
desprecio  interior  traigáis  t6do  el  atavio  exterior.  La 
segunda  cosa  es ,  que  porque  no  se  pierda  el  tiempo  que 
en  esta  vida  se  gasta  en  vestirse ,  avece  Ym.  su  ánima  á 
levantarse  de  lo  terrenal  á  lo  celestial,  que  es  lo  mas  ver- 
dadero, desta  manera  hablando  con  nuestro  Dios :  ¡Oh  mi 
Señor,  si  para  poder  parescer  sin  vergüenza  de  los  hom- 
bres mortales  y  muy  mucho  pecadores,  es  menester  esta 
ropa  y  este  atavío  y  esta  joya»  ¿qué  habrá  menester  mi 
ánima  para  agradaros  á  vas ,  que  sois  Rey  de  los  reyes  y 
Señor  de  los  señores?  Qué  obras  tan  preciosas  he  me- 
nester para  adornar  mis  manos?  Qué  virtudes  tan  celes- 
tiales para  calzar  los  pies  de  mi  ánima?  Qué  ropa  de 
candad  que  cubra  la  muchedumbre  de  mis  pecados? 
Qué  tocados  que  adornen  la  cabeisa  de  mi  intención? 
¡  Oh  mi  Señor,  que  por  vestir  vos  mi  desnudez,  quisistes 
ser  despojado,  y  por  adornarme  á  mí  para  el  tálamo  celes- 
tial, quesistes  ser  tan  despreciado  y  llagado  en  el  tálamo 
de  la  cruz !  Saca  del  precio  de  vuestra  sangre  los  tesoros 
de  meresci  mientes  que  son  menester  para  que  yo  no  pa- 
rezca desnuda  en  aquel  dia  grande  del  juicio,  donde 
tengo  de  salir  á  vista  de  todas  las  criaturas  racionales, 
para  ser  condenada  para  siempre  ó  salvada  para  siem- 
pre. Estas  y  otras  cosas  muchas  le  enseñará  Dios  á  pen- 
sar ,  si  Ym.  le  amare  y  tuviere  cuidado  de  se  allegar  á  él. 
Mas  me  he  detenido  en  esta  carta  de  lo  que  pensé,  y  ni 
sueloser  amigo  de escrebir  cartas,  nide  sembrar  palabras 
al  viento;  mas  heme  movido  con  el  deseo  y  obligación 
que  tengo  de  procurar  que  Ym.  crezca  siempre  de  virtud 
en  virtud,  y  me  ayude  con  todas  sus  fuerzas  á  la  em- 
presa sobredicha ,  que  mas  debeser  ya  vuestra,  que  mia. 
No  quiero  detenerme  en  ponei;  muclios  documentos, 
inas  no  quiero  que  Ym.  olvide  uno,  en  el  cual  sé  que 
aprenderá  otros  muchos,  y  hállele  en  las  obras  de  Sant 
Jerónimo,  en  la  carta  que  escribe á  Belancia,quefué 
casada  y  muy  noble,  y  es ,  que  para  saber  bien  la  mujer 
casada  regir  su  familia  y  tener  en  concierto  toda  su 
casa,  es  menester  que  algún  rato  del  día  se  aparte  en 
lugar  secreto  donde  nadie  la  ve  ni  oye ,  á  pensar  en  Dias 
y  encomendarse  á  él ;  porque  allí  aprenderá  de  Dios 
cómo  se  ha  de  regir  según  su  voluntad.  En  todo  lo  de- 
mas  no  quiero  yo  señalar  á  Ym.  el  cuánto  tiempo,  ni 
d  cuándo ,  ni  el  cómo;  porqne  estas  son  circunstancias 
variables  según  la  oportunidad  que  dan  los  cuidados  y 
negocios.  Solamente  digo  que  de  tal  manera  se  ha  de 
tener  tiempo  señalado  para  se  encomendar  á  Dios,  que 
en  ningún  higar  ni  tiempo  se  pierda  ó  ahogue  el  cuidado 
de  siempre  busear  y  amar  aquel  sumo  bien.  Cristo  nues- 
tro Dios,  cuya  memoria  esconsuelo  en  las  tribulaciones, 
refrigerío  en  los  trabajos,  luz  de  nuestras  obras  y  guia 


de  lodo  nnestro  camino.  A  mi  seTiora  y  madre 
D.' Catalina,  suplico  reciba  las  enoomiendas  qive 
todo  debido  acatamiento  mí  corazón  le.envia,  y  so 
á  su  Merced  siempre' me  eBcomiendeáDioi,yqae 
se  olvide  de  lo  que  nuestro  Señor  le  di6  á  seatir 
le  escrebí  dias  hiá,  sino  que  acresciente  los  propósitos 
entonces ;  que  tanta  razón  es  de  D08  dar  todos  aun 
á  amar  á  Dios,  cuanto  mas  nos  se  acorta  este  desti< 
miserable.  También  mande  Ym.  dar  mia  enoomie&das 
la  Sra.  D^  Ana  Arias  y  á  la  Sra.  D.*  Catalina,  noestn 
religiosas  hermanas  y  señoras.  Y  no  piense  Ym.  que 
seré  molesto  en  el  escrebir  muchas  cartas  tan 
como  esta ;  que  primero  sabré  cómo  hace  Ym.  lo  que 
esta  le  supUoo.  Nuestro  Redentor  Jesacristo  prospere 
su  bendición  y  gracia  á  Ym. ,  porque  memca  ser 
número  de  los  bienaventurados.  En  Tordelagonaf 
dia  de  la  Expectación  de  la  santiaima  Madre  de  Dios, 
con  deseo  que  Ym.  en  tal  manera  se  apareje  pan  li  Pi 
cua,  que  nuestro  Señor  le  otorgue  muy  buena  y  r^ 
jada  en  su  alma.  El  lo  baga  por  su  misericordia.  Aidí| 

EPÍSTOLA  IX. 

K  Jaaa  Oitix,  so  heimaDO,  cuando  se  tÉMá ;  la  csal  tnts  ^li  i 
lencia  del  sacramento  del  matrimonio ,  y  amonéstale  i  qae] 
y  obre  lo  qve  pide  tan  alto  estado. 

Señor  :  La  gracia  y  paz  y  bendición  de  ntiestro 
ñor  Jesucristo  sea  por  siempre  con  Ym.  y  con  todis 
cosas.  Amen.  Aunque  cuanto  yo  aquí  dijere  parezat 
brado  para  la  solemnidad  de  las  fiestas,  es  roenestrttr 
si.  Y  porque  yo  deseo  mucho  que  el  fructodesu  íie*^ 
se  pase  con  el  tiempo,  sino  que  permanezca  ea  k^ 
nidad ,  de  lo  que  puedo  doy  para  este  fin.  Y  no  lo  üd 
sobrado,  porque  Ym.  lo  tenga  obrado ;  mas  poiqoeá 
decirlo  yo,  sé  que  Ym.  se  lo  sabe,  y  que  cuanto  jo  le^ 
diere  decir  es  superfino  tras  la  carta  que  el  Sr. 
nuestro  hermano,  le  escribió,  donde  hay  doctrina 
toda  la  vida.  Mas  todo  es  menester,  y  aun  ojalá 
para  despertar  nuestra  tibieza.  Piense  bien  Ym. ,  de 
alta  dignidad  es  el  sacramento  del  matrimonio  j 
gracia  suele  nuestro  Señor  infundir  en  los  que  di, 
mente  le  reciben,  y  verá  qué  aparejo  le  conviene 
y  qué  limpieza  en  su  conciencia,  mediante  elsacra 
de  la  confesión,  para  que  Ym.  sea  vaso  idóneo  ea 
ponga  Dios  sus  celestiales  licores.  Mire  que  eo  este 
cremento,  según  lo  muestra  Sant  Pablo,  Ym.  ti 
presentación  de  Cristo  nuestro  Rederoptor,  así 
Sra.  D.*  Juana  la  tiene  de  la  Iglesia.  Y  rumie  Vd. 
todo  aquel  pedazo  del  cuarto  capitulo  de  la  carta 
Sant  Pablo  envió  á  los  de  Efeso,  que  pertenesceáia 
titucion  de  su  esUido ;  y  no  se  contente  con  eni 
especulativamente ,  mas  tráigalo  á  la  plática  de  laol 
porque  hay  un  entendimiento  y  una  luz  que  uasce 
experienciade  las  buenas  obras,  que  no  se  puede  ai 
ni  poseer  sino  de  quien  obrare  lo  que  Dios  Duuida- 
así  declara  Sant  Jerónimo  aquella  palabrade  David 
mandatis  tuis  inUlUoDi ;  que  quiere  decir :  Que 
los^mandamientos  recibe  el  ánima  entendimiento 
teneii^da  cosaen  lo  que  es.  Y  no  sin  causa  dijo 
de  la  mujer  sabia ,  que  obró  en  el  consejo  de  sos  wM 
Y  en  otra  parte  dice  David  que  su  consejo  eran  las  pf 
tificadones  de  Dios;que  son  sus  mandamiieotos,quenM 
aparejan  para  ser  justos.  De  las  cuales  cosas  se  sigue  go* 
el  ir  á  tomar  consejo  con  las  manos,  no  lo  liará  bm  síb* 


ineoeo  susobni ,  qiteMHl  inf  miriofi ;  tntiere  eseritofi 
Bi  ittDdaiDteiitos  d«  Dios  como  en  libro  títo.  Si  Mefi 
ta.  áente  lo  qae  Smt  Pablo  alli  dice  í  Varones  ^  amad 
iwstns  mojeres^  como  Cristo  amó  la  Iglesia  y  se  díó 
ar  efla  para  santíílcarla^alimplándola  con  sn  baptismo 
tiirtoddesQ  pald^fa,  por  la  baoer  gloriosa  sin  mácala 
an  rogí,  ó  oCTft  cosa  fea  j  para  que  sea  sancta  y  sin  man» 
la ;  con  todo  lo  que  mas  se  signe  basta  en  fin  de  aqnel 
IjHlalo,  sentirá  qne  es  mayor  la  carga  de  obligación  que 
lApóstol  le  pone  con  estas  palabras,  para  regir  sn  tida 
í\i\  irte  qae  pare  en  el  cielo ,  que  la  qoe  trae  el  matri- 
WoconsQsanejos  para  pasaresta  vida  temporal.  Largo 
hoon  se  podría  hacer  sobre  aquellas  palabras  del  Após- 
I; porque,  annqtieél  concluyó  con  dedr  al  cabo  que 
heenlos  tarónos  ásos  mujeres  como  á  sus  propios 
lirpos,  DO  sin  gran  misterio  relatd  aquellas  obras  qoe 
»  Cristo  nnestro  Señor  por  snlgleaia^  Porque  aunque 
MoCrísto  pertenescia  hacellas  \  pero  á  los  cristianos, 
t^Mcialmente  á  Hw  casados ,  pertenesce  considerar 
acwi  su  estado  se  sostente  la  Iglesia ,  y  ellos  proveen 
fgente  al  ejército  y  caballería  de  Dios ,  para  que  con- 
toe  i  tal  in  enderecen  loa  medios  de  sn  vida.  De  la 
kaD.'Bboca,  madre  deSant  Luis  j  reydePrancia,  se 
ft  que  muchas  veces  le  decía  cuando  niño :  Hijo,  mas 
MTiaverte muerto corporalmente, que  nifque  ofén- 
ies  i  tu  Criador  con  algún  pecado  mortal.  T  ansí  se  le 
frimieron  estas  palabras  con  que  le  criaron,  qoe  con  el 
isrdeCristo  pasó  la  vida  sin  pecar  mortalmente^  y  fué 
ado.  También  leemos  de  la  madre  de  Sant  Bernardo, 
iiottbaella  mesma  á  sus  hijos,  dándoles  con  la  leche 
tVomseostumbres ,  y  manteniéndolos  con  manjares 
W«,como  si  los  criara  para  el  yermo.  Y  asi  le  te- 
<íBff^eagradescer  los  que  vivimos  el  provecho  que 
ítlhictode  su  vientre  participa  la  Iglesia*  Por  cosa  se- 
Ma  flota  Sant  Grisóstomo ,  que  no  contento  Díoe  con 
ttoirel  baptísmo  para  aliropiar  del  pecado  original 
^  qoe  nascen,  instituyese  también  que  el  matrimonio 
emente  fuese  pacto,  mas  aun  sacramento  en  que 
fc»  especial  gracia  y  bendición ,  teniendo  cuidado 
l^iéjosde  procurar  bendición  para  los  qne  aun  no 
hascidos ,  porque  cuanto  es  de  su  parte  pusiese  él  el 
Nimento  santo  de  donde  se  levantase  el  ediflcio  con 
itlmesmo  cielo  ha  desadornar.  Por  gran  cosa  decía 
M  con  humildad,  que  no  era  poco  sef  yerno  del  Bey. 
f  en  Terdad ,  esmayorcosa,  sin  comparación,  proveer 
ta  de)  Rey  de  los  reyes,  de  ministros  que  sirviéndole 
treres.  Esto  he  dicho  porque  no  sin  santo  temor  os 
h¿e  pensar  que  vuestro  estado  bastece  de  caballo- 
^Ila  Iglesia  por  quien  Cristo^  su  esposo,  dio  á  sf 
lhÍB,  lavándola  con  sn  baptísmo ,  que  en  virtud  de  su 
f^  tiene  fuerza,  y  por  quitar  mancillas  y  hermo- 
p|3  41  murió.  Porque  aprendan  vuestras  Mercedes  á 
"f  ^  sn  parte  toda  la  solicitud  á  ellos  posible ,  para 
^^n  sus  merescimientos  y  vida  y  ejemplo  ayuden  al 
l^^d  queés  fin  del  matrimonio*  Que,  aunque  Sant 
'tómodice  qne  el  matrimonio  puebla  la  tierra^  y  la 
anidad  el  cielo « no  deja  de  ser  verdad  que  el  matri- 
fiaio  puebla  el  ciclo.  Y  por  criar  gente  para  el  cielo,  pro- 
^el  Apóstol  la  salvación  á  la  mujer  casada ,  diciendo 
Hnoteo,  en  su  primera  carta,  q  oe  se  salvará  por  la  gene- 
j^n  de  los  lujos,  si  permanescieron  en  fe  y  amor  y  san- 
l^cioncontemplania.Enlas  cuales  palabras  nota  Sant 
itóQimo,  escribiendo  contra  Joviniano,  que  entendió  el 
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Apóstol  que  cuando  Ae  tal  trianéra  criasen  los  padres  á 
los  hijos ,  qoe  los  hijos  permanesciesen  en  el  servicio  dis 
Dios ,  lo  cual  no  se  hace  sin  las  buenas  costumbres  dd 
los  padres,  qué  son  principal  parte  de  lá  doctrina  qtíd 
han  menester  los  hijosi  entonces  roerescen  por  la  tel  ge^ 
neracion  y  crianza  la  gloría  >  y  que  tengan  lugar  en  la  ré^ 
gion  de  los  titos ,  que  ellos  proveen  de  tírgines  y  santoii 
de  otros  estados.  Y  no  espante  Vm.  si  cOn  la  doctrina 
de  estocarte  muestre  yo  deberse  tener  cuidadoldelos 
hijos,  que  aun  no  tenéis )  poí^qde  los  santos  esto  eriséflan 
á  los  casados;  Y  especialmente  he  leído  efl  Sant  Glpfía«> 
no,  que  és  mejor  y  mas  cierto  y  prtfvechosa  numetá  de 
atesorar  para  los  hijos  el  dar  limosna  á  los  pobres  éoriins 
tención  de  que  Dios  tomé  cuidado*  de  sus  hiJos>  qué  tío 
el  solo  henchir  los  cofreis  de  tesoros.  Y  señaladamente  éft 
loado  el  santo  lob  de  que  tenia  cuidado  de  ofrescer  tin 
día  de  la  semana  particular  sacrificioá  Dios  por  cada  tifio 
de  sus  hijos  ¿  aun  por  los  pecados  que  él  no  veía  ni  po- 
día ver,  solamente  temiendo  que  hdiieseri  éiltre  Siis  íies- 
tes  ofendido  por  ventura  á  Dios  con  el  corazdn.  Asf  que, 
aun  dende  agora  han  de  procurar  vuestras  Mercedes  de 
sérteles^  que  merezcan  favores  de  Dios  para  sus  snce* 
sores,  y  sea  la  principal  hacienda  de  que  los  provean, 
.  vuestra  vida  virtuosa.  Largos  años  había  qnéofanrtuerto 
David,  cuando  por  causa  de  David  decía  Dios  qrié  él  de« 
fendería  á  Ecequlas  y  la  ciudad  de  Jerusalen  dé  los  asi-^ 
ríos.  Aunque  habían  ya  pasado  en  linea  recia  muchosre- 
yes  que  Sant  Mateo  cuenta  entre  David  y  Bcéquías ,  le 
aprovecharon  mas  á  Ebequias  ( aunque  era  soneto)  los 
tesoros  de  los  merescimientos  de  David,  queel  reino  que 
del  heredó.  Y  este  David  efa  el  qoe^  oomo  experimentado, 
canteba  en  el  salmo :  Juvenis  fui ,  etmim  sentí» ;  etnon 
vidi  justum  derdietum,  nec  iemen  ejus  qwBrms  po* 
nem ;  que  quiere  decir :  Yo  fui  mozo  y  envejecí ;  peroja» 
mas  vi  hombre  justo  desamparado,  ni  que  sus  sucesores 
mendigasen.  No  quieroen  este  caso  n^ultiplicar  palabras, 
mas  de  decir  que  en  Verdad  en  verdad,  juntamente 
pienso  en  vuestras  bodas  y  en  vuestras  sepulturas.  Y 
como  contemplo  la  eternidad  que  después  sucede,  ycnáil 
en  breve  se  pasa  la  vida  por  larga  qne  sea ,  y  con  cuánta 
razón  dice  Sant  Pablo :  Qui  habírU  uxores,  iamquani 
non  habmtes  sini ;  que  quiere  decir :  Los  que  tienen  mu- 
jeres han  de  ser  como  los  que  ñolas  tienen ;  deseo  cuanto 
puedo ,  qué  este  rato  de  vida  que  vuestras  Mercedes  ca-^ 
minan  juntos,  de  tal  manera  guien  sus  jomadas  endere- 
zando á  Dios  sus  intenciones  y  deseos  y  obras,  y  tomando 
mayor  cuidado  que  haste  aqui  de  le  agradar  y  serrir,  que 
merezcan  tener  á  Dios  por  señor  y  padre,  y  veedor  y 
proveedor  de  vuestra  casa ,  y  por  regidor  perdorablo 
baste  ir  al  puerto  de  la  salud  perdurable.  Y  aunque  ik> 
creo  que  es  menester  avilarlo,  no  se  olviden  los  pobres 
en  vuestras  fiestas ,  pues  en  ellos  pueden  voestnsMer* 
cedes  tener  por  convidados  á  Cristo  nnestro  Señoryásua 
discípulos  i  que  fueron  llamados  á  las  bodas.  A  so  Met^ 
ced  de  la  señora  D.*  Catalina  ofrezco  siempre  á  Dios  como 
á  madrey  señora  mia,  y  á  toda  su  casa,  como  soy  obligado; 
qne  no  es  menester  nombrar  á  alguno,  pues  á  todos 
abrazo  con  reverencial  amor;  y  menos  es  menester  nom- 
brar á  la  señora  D."  Juana ,  pues  toda  la  catla  es  de  su 
Merced.  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  por  su  sola  pie- 
dad nos  haga  á  todos  del  número  de  los  bienaventura* 
dos.  En  Tordelaguna  á  25  de  noviembre  de  1 536  a&o<. 
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epístola  X, 


Jí  9ü  deudo  del  aitor ,  eo  la  eul  tnH  tas  exeelcDdas  de  la  ley  de 
.    Uios,  aamadas  en  nn  veno  de  David  del  saUeo  18;  jél  m  las 
espeeiflca  y  exUeode  declarando  aqael  verso. 

Muy  noble  Señor :  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  dé  á 
Vm,  su  santo  tomor  y  amor,  y  le  dispqnga  para  que 
4é\  merezca  ser  regido  y  guiado  en  el  cumplimiento 
de  sa  divina  voluntad,  luista  alcanzar  ¿  la  gloria  per- 
durable. Amen.  Señor,  muchas  cartas  de  Vm.  he  rece* 
bido  en  diversos  tiempos ;  y  sin  le  responder  en  papel, 
me  he  contentado  con  le  encomendar  á  nuestro  Señor* 
Agora  que  Vro.  con  su  importunación  me  constriñe  á 
.que  le  escriba  una  carta,  diréle  en  ella  lo  que  eo  mi  co- 
razón tengo  escrito  acerca  de  Vm.  y  de  la  Sral  Elvira 
de  Sant  Pedro,  que  Dios  le  dio  por  compañera;  y  es,  que 
¡deseoen  gran  manera  que  entrambosos  reveáis  en  tener 
un  cuidado  vivo  de  siempre  pensar  cómo  agradaréis  á 
Dios  y  cumpliréis  mejor  sus  sanctos  mandamientos,  y 
pasaréis  esta  vida  transitoria  con  tonto  tiento,  que  no 
tropecéis  en  el  camino  que  os  queda  de  la  vida,  en  algún 
pecado  mortal ;  sino  que  esto  negocio  tomen  vuestras 
Mercedes  á  pechos,  de  se  desvelar  en  obedecer  to  que 
Dips  manda,  y  tener  su  sancta  ley  por  espejo  y  regid  con 
que  nivelen  todas  sus  obras*  El  real  profeta  David,  en  el 
$almo  i8,  queriendo  enamorará  todo  el  mundo,  de  la 
ley  de  Dios,  dice  de  ella  grandes  loores  y  pónete  mu- 
chos títulos  y  renombres ,  hablando  asi :  La  ley  del  Se- 
ñor es  sin  mancilla ,  y  convierte  las  ánimas ;  el  testimo- 
nio del  Señor  es  fiel,  y  da  sabiduría  á  los  poqoeñitos; 
las  justicias  de  Dios  son  dereclias,  y  alegran  los.corazo- 
nes;  el  roandamieiUo  de  Dios. es  resplandeciente,  y 
alumbra  los  ojos ;  el  temor  de  Dios  sancto  permanece 
en  el.  siglo  del  siglo ;  los  juicios  de  Dios  son  verdaderos 
y  justos  en  si  m'esmos ;  más  deseables  son  que  el  oro  y 
que  la  muchedumbre  de  las  piedras  preciosas,  y  masdul- 
ees  que  la  miel  y  el  panal :  tu  siervo  los  guarda,  y  eu 
guardarlos  haygraode  gualardon.  Todas  las  palabrassu- 
sodichas.son  de  David.  Y  no  soy  tan  simple,  que  piense 
que  en  muchos  pliegos  de  papel  bastaré  yo  á  decirlos 
misterios  que  en  ellas  se  encierran ;  ni  tengo  intención 
de  multiplicar  agora  palabras ;  mas  no  dejaré  de  decir 
un  poquito  de  lo  que  agora  nos  basto ;  y  es,  que  la  ley 
de  Dios,  que  con  diversos  nombres  es  aqui  llamada,  di- 
ce ser  ^n  mancilla,  porque  no  nos  da  licencia  para  co- 
metor  el  menor  pecado  del  mundo;  y  dícese  convertir 
las  ánimas,  porque  los  que  como  flacos  hemos  caido  en 
ella  ,aprendamos á  volvernos  á  Dios  por  penitoncia ;  que 
aunque  ella  enseña  y  manda  la  inocencia,  no  desecha 
la  penitoncia;  mas  antes  nos  convida  á  ella  y  la  recibe. 
Y  esto  mesma  ley  suya  se  llama  testimonio  de  Dios  fiel , 
porque  es  untrasumpto  bien  y  flelmente  sacado  del  ori- 
ginal:  porque  los  mandamientos  de  Dios  nos  hacen  fiel 
y  ver&dera  relación  de  la  voluntod  de  Dios ,  y  nos  des- 
cubren el  querer  que  Dios  tiene  en  su  pecho  acerca  de 
nosotros,  y  de  qué  manera  quiere  él  que  los  que  son  su- 
yos gaston  su  vida  y  su  tiempo.  Y  dicese  que  este  testi- 
.monio  da  sabiduría  á  los  pequeñitos,  porque  no  nos  dio 
nuestro  Señor  sus  mandamientos  eu  palabras  escuras  y 
diticultosas,  como  ló  hicieron  Platon  y  Aristóteles,  y  otros 
vanos  filósofos  que  escribieron  palabras  hinchadas  qu^ 
pocos  entendiesen ;  sino  que  puso  su  doctrina  en  Ul  es- 
tilo, que  el  ser  nosotros  pequeñitos  y  humildes  fuese 
tiiparejo  para  mejor  la  entender,  y  para  que  nos  descu- 


briese él  las  verdades  que  fueron  edcondiéas  &  ior 
y  prudentes  del  mundo.  Dice  mas:  que  tas  justicias 
Dios  son  deredias ,  porque  sin  rode^  nos  llena  al 
mo  bien ;  y  sqs  maodamieiitos,  que  son  las  jastidas 
Dios  nos  manda  tener ,  no  nos  consienten  declinar  i 
diestra  ni  á  hi  siniestra ;  que  así  vedan  la  mricia. 
condenan  al  pródigo  que  déspenlícia  su  hadeoda; 
ansí  mandaque  no  se  desperdicie ,  que  tambieo 
que  se  siembre  en  él  limosna  hedía  á  los  pobres;; 
quiere  que  tongamos  soberbia,  ni  eoraaon  abatido 
subjetámos  al  pecado.  Ansí  que,  son  derechassos  j 
cias,  que  por  eso  las  llama  Santiago  ley  real ,  poniue 
como  camino  real  que  sin  toroer  nos  lleva  á  la  cii 
celestial*  Dice  mas :  que  alegran  los  corazones,  poi 
es  cierto  qui  si  en  esto  valle  de  lágrioas  cabealgan 
dadero  placer,  ese  no  le  tiene  sino  el  alma  qae  gi 
los  mandamientos  de  nuestro  Señor ;  y  esto  no  lo 
sentir  sino  quien  lo  experimento ;  y  si  loexperiaiaii 
mos,  no  andaríamos  á  buscar  vanos  pasatíempos, 
mando,  malditos,  recreacionencosasconqaeofend 
á  Dios,  nos  liacemos  merecedores  del  inñeino,  que 
siempre  ha  de  dorar.  Llámase  tombien  el  masdi 
todeDiosresplandeoienteyalumbradordenuestroi 
porque  como  procede  de  la  inefable  luz  de  aquella 
verdad,  eonsigo  trae  claridad  para  guiar  á  los  qw 
nen  ojos,  y  aun  virtud  para  dar  ojosa  losqueson 
Y  por  eso,  cuánto  cuidado  hay  de  proveer  que  w 
falto  la  luz  corporal  de  noche,  tonto  y  mucho  mai 
Imber  en  nos  acercar  con  pensamienlosy  deseosyi 
á  los  mandamientos  de  Dios,  como  á  candela  perdí 
con  que  veamos,  Y  ansí  dice  el  profeto  David  eft 
parto :  Candela  es  para  mis  pies  tu  palabra,  y  lomlm 
ra  mis  sendas ;  que  con  esto  luz,  viéndoles  peligros 
to  vida ,  y  cuántos  son  sos  lazos,  y  cuan caedizosi  7 
nadásemos  sin  Dios, ycuán  espantosa  cosa  es  ofi 
á  Dios,  se  engendra  en  nosotros  el  temor  saoctoque 
mauece  en  el  siglo.  Dice  mas :  que  los  juicios  de  Di 
verdaderos  y  justos  en  sí  mesmos,  porque  los 
mientosdeDios  (que  son  juicios  y  decretos  de  Din, 
que  él  juzga  deberse  obrar  loque  él  manda,5púr 
él  manda  hemos  de  ser  examinados  y  juzgados) » 
son  determinacionesde  la  primera  verdad,  que 
no  se  puede ,  no  depende  su  justicia  de  otro  su 
que  no  le  hay.  Ybástonos  á  nosotros  saber  que  " 
manda  algo,  para  que  luego  lo  tengamos  por  ji 
sancto,  sin  buscar  otra  razón.  Dice  también  qoi 
mandamientos  son  mas  de  desear ,  que  todos  los 
del  mundo  y  que  todas  las  piedras  preciosas  del 
y  roas  dulces  que  la  miel  y  el  panal ,  porque  sei 
cuan  ciegos  andan  los  que,  olvidándose  de  los 
mientosdeDios,  gastou  sus  días  en  allegar  \m 
aun  por  vías  no  licitas,  y  los  que  buscan  deleites fi 
de  Dios;  y  cuan  estragado  está  nuestro  giistt)  j 
ciego  nuestro  juicio ,  cuando  pecamos  y  cuando  las 
sas  de  Dios  nos  son  desabridas ;  y  cuan  desatinados 
tan  los  l}ue  desprecian  los  mandamientos  de  Dio^i 
cuya  guarda  están  juntos  la  honra  y  el  provecho  y  el 
leite ,  que  son  tres  cosas  que  pocas  veces  caben  eo 
saco.  Y  cosa  es  muy  de  notar  que  dice  David  qn« 
guardar  los  mandamientos  de  Dios  hay  gran  goalanloo ; 
no  se  contenió  con  decir  qué  guajardoilse esperaba  (* 
después.  Y  por  darnosáeñtender  que,  aunqueess¡oí«J 
paracion  grande  el  gualardon  que  se  espera  en  «^^ 


epístolas 

I»,  pero  qoe  ann  acá  también  en  fa  tierra  siente  las  prí^ 
neitf  de  aquel  goaiardon  quien  los  gnarda^  y  que  el 
sÉignardarlos  es  ana  merced  qae  hace  Dios  al  ánima', 
to grande,  qve  instaría  por  paga  de  muchos  servicios; 
pe  el  deleite  y  gozo  que  tiene  quien  á  Dios  ama  y  sirve, 
usepaede  comparar  á  todo  el  placer  y  hal>er  del  mun- 
lo,  que  es  vano  y  perecedero.  Todas  estas  cosas  he  di- 
to, señor,  mas  largamente  de  loque  pensiS,  con  el  deseo 
pñ  tengo  qoe  nos  desvelemos  en  guardar  lo  que  Dios 
Mula  j  80  sancta  Iglesia,  y  en  aparejamos  para  la 
Inerte,  j  qne  no  se  uos  pase  la  ^da  en  burlas.  Y  si  yo 
mase  que  Vm.  jugaba  ó  perdía  tiempo  en  vanidades, 
lirabiera  escrito  esta  carta  desta  manera,  smo  toda 
Ittde  reprehensiones,  lias  porque  pienso  que  con  el 
Wú  estado  del  matrimonio  y  con  la  edad  mas  crteci- 
I,  habrá  crecimiento  de  virtud ,  ncrhe  querido  hablar 
Mtra  manera.  Has  todavía  suplico  mucho  á  Vm.  «ñire 
•eho  por  su  ahna ,  pues  no  tiene  mas  de  una,  y  es  tan 
«dosa,  Y  costó  tanto  á  nuestro  SeBor ,  que  la  compró 
Ir  sa  sangre ;  y  no  se  avece  á  hablar  con  juramentos, 
M^ne  sean  verdaderos;  y  si  está  avetado  á  fuer  del 
Indo,  desavéoesé;  que  con  una  buena  costumbre  se 
taotra  no  tal.  Sed  aflclonado  á  la  limosna  y  á  oír  y 
lirias  palabras  de  Dios,  y  Confesar  y  comulgar  alo 
Ims  bs  tres  pascuas  del  año ,  y  á  guardar  siempre  su 
■mnciaentoda  limpieza.  TomeVm.  la  intencionen 
«lodo  esto  le  escribo*  Y  pues  me  ha  constreñido  á  le 
tnbtr,  la  respuesta  qne  yo  le  pido  desta  carta  sea  el 
nrit  Y  no  es  menesterifae  Vm.  tome  trabajo  en  ve- 
h(i;  qoe  bástame  por  visitación  el  encomendarme 
ilki^Sra.  Elvira  de  Sant  Pedro  reciba  esta  carta 
^nji.y que,  tal  caal  soy,  tengo  cuidado  de  enco- 
Mitftodo  el  fruto  qne  Dios  le  ha  dado  y  mas  le  die- 
t/í^  misericordia.  Y  dé  Vm.  mis  encomiendas  al 
^  Sancho  Ortix  y  é  todos  esos  señores  mis  primos. 
i|fico  á  nuestro  Redemptor  Jesncijsto  nos  dé  á  todos 
hiDcta  gracia  y  bendición ,  para  que,  temiéndole  y 
Mole,  merezcamos  escapar  del  infierno,  y  gozar  del 
Moaqoeüene  aparejado  fara  los  que  guardaren 
k  sos  sánelos  mandamientos.  En  Tordelagunaá6  de' 
|Ro  de  1537  años. 
I 

i  EPJSTOLA  XI. 

Mo  Oftiz,  n  beruaoo,  donde  le  amonesta  i  hacer  penitencia 
j  «mcBdar  te  vida. 

ieoor :  Las  cartas  de  Vm.  recebí,  y  la  caja.  Ysegun 

tt^  qae  tengo  de  su  salvación ,  por  merced  no  pe- 
para  mí  tuve  que  Vm.  me  exhortase  en  su  carta 
DO  le  deje  de  decir  mi  |iarecerydeseo,  aUrmán- 
^qoe  tiene  en  mucho  lo  que  le  escribí.  Yo  beso  por 
hnas  de  mil  veces  las  roanos  de  Vm.;  aunque,  á  la 
Midi  la  prueba  del  tenerlo  en  mucfio  fué  muy  flaca, 
Isfoi  por  haber  decorado  con  la  gracia  de  Dios  el  Pa-- 
fmter.  Poca  gracia  de  Dios  basta  para  tomar  de  ca- 
za !  rezar  de  boca  ana  y  cient  oraciones ,  señor  mió ; 
K  la  estimación  de  lo  bueno,  en  lo  amar  y  cumplir  por 
inse  muestra,  y  en  aquella  reformación  de  vida  que 
^r.  Arcediano  decia,  que  con  aquella  oración  sentí- 
1%  hace.  Que  no  tengo  yo  en  nada  que  se  me  den  gra* 
as  (le  boca,  dichas  con  buena  gracia;  que  no  ando 
■^  Iras  qne  todos  nos  emendemos  y  escapemos  del 
■«rno.YcreaVm.,  mi  señor,  que  aunque  mas  licen- 
^  Ble  haya  dado  de  le  escrebir,  no  de  atreve  mi  ánim^ 
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á  le  decir  todo  lo  que  dél  siento ;  que  el  corazón  se  me' 
rasga,  y  lloro  con  amargurade  mi  ánima,  cuando  veo 
tras  tantos  anos  de  vida  tan  ajena  de  inocencia,  haber 
agora  tan  poco  cuidado  de  hacer  penitencia ;  y  que  es- 
tando en  lo  mejor  de  su  edad,  que  de  aquí  adelante 
declina,  ydándole  Dios  tanta  salud,  mas  creschnieiito 
siento  en  Vm.  del  anmr  del  mundo  y  de  sus  vanidades , 
que  del  de  Dios;  y  que  donde  se  habla  de  alimpiar  con 
lágrimas  y  penitencia  los  pecados  pasados,  se  añaden 
otros.  Yo,  mi  señor,  no  quiero  hablar  de  mí  para  traer- 
me en  ejemplo ;  porque  aunque  ^o  cada  dia  sufriese  mil 
maneras  de  trabajos  por  Dios,  tengo  grandísimas  causas 
para  temblar  como  azogado,  de  su  juicio,  y  suplicarle 
que  halle  yo  misericordia  en  aquél  gran  dia  de  su  ira  en 
su  acatamiento.  Mas  tráigole  por  ejemplo  á  cuantos 
sanctos  agora  poseen  el  cielo;  que  en  verdad,  cuando 
pienso  los  caminos  de  penitencia  y  trabajos  por  donde 
fhéron,  y  con  qué  temor  vivian,  y  con  qué  cuidado  de 
pedir  perdón  de  sus  pecados  y  de  suplicar  á  Dios  por 
su  salvación,  y  veo  el  descuido  enqueVm.  y  yo  dor- 
mimos, no  siento  sino  vasos  de  ira  aparejados  para  la 
muerte  eterna,  5l  la  grandísima  misericordia  de  Dios 
no  nos  escapa  della.  Deseo  deshacerme  y  derretinne 
en  lágrimas.  Dios  por  su  pasión  sancta  rompa  nuestros 
ñudos,  y  derrueque  los  moros  de  nuestra  dureza  con 
que  le  resistimos.  Hiserablea  de  nosotros,  que  mañana 
nos  montemos  y  nos  veremos  llenos  de  desnudez  y  ver^ 
güenza  y  confusión.  Yo,  mi  señor,  aunque  vil ,  cuidado 
tengo  de  llorar,  y  ayunar,  y  azotarme,  y  suplicar  á  Dios 
de  dia  y  de  noche  porque  él  inspire  eficazmente  en 
Ym.  que  haga  penitencia  de  sus  pecados,  y  se  apareje 
para  que  le  tome  la  fhuerte  velando  en  el  servicio  do 
Dios.  Y  por  esto  invoco  el  favor  de  todos  los  sanctos ,  y 
espeeialmente  el  de  la  benditísima  Madre  de  Dios,  y  de 
nuestro  padre  Sant  Francisco.  Porque  tengo  un  ansia 
que  como  clavo  me  atraviesa  el  ánima,  viendo  en  Vm. 
lo  que  quizá  Vm.  no  ve  en  sí ;  que  yo  tengo  mas  es- 
pacio y  mas  soledad  para  mirar  fa  vanidad  del  mundo, 
y  sus  burlas  y  aires,  y  cuan  ciegos  vamos  á  la  muerte, 
y  gastahios  el  tiempo  precioso  que  Dios  nos  ha  dado  pa- 
ra hacer  penitencia ,  en  añadir  nuevas  maldades.  Mas  sé 
muy  bien  que  si  Vm.  no  quiere  disponerse  con  efecto, 
ni  Dios  ni  sus  santos  le  salvarán;  que  qui  creavit  te 
sine  te,  non  jr»stifieabit  te  sine  te.  Que  al  ñn,  vale  lo  que 
dijo  Sant  Augustin  mucho  para  despertar  nuestra  ti- 
bieza: El  que  te  crió  á  ti  sin  tí,  qne  quiere  decir,  sin 
ayuda .  tuya ,  no  te  salvará  á  tí  sin  tí ,  que  quiere  decir, 
sin  que  tú  te  dispongas  y  obres  con  su  gracia.  Y  por  eso, 
mi  señor,  por  nn  solo  Dios  crucificado  le  suplico  que 
haya  compasión  de  sí  mismo  y  de  m!,  que  paso  tragos 
de  muerte  por  vuestra  salvación.  Y  no  es  menester  po- 
nerme excusas  de  palabras  ni  preguntarme  en  qué  se 
ha  de  emendar;  sino  que  ponga  bien  la  mano  Vm..  en  sa 
seno,  y  enti^  en  sí  mesmo,  y  escoja  tiempo  para  pensar 
en  amargura  de  su  ánima  ios  tiempos  pasados  y  el  pre- 
sente ;  y  mirad  lo  que  habéis  recebido  de  Dios,  y  lo  que 
habéis  gastado;  y  cóiño  que  la  cuenta  por  menudo  $o 
toma,  y  no  á  la  larga ;  y  donde  no  hay  un  momento  se- 
gnro,  locura  es  aguardar  á  mañana.  Y  piense  Vm.  que 
agora  es  tiempo  de  misericordia,  y  después  lo  será  de 
justicia;  y  baste  ya,*¡  ay  dolor!  baste  lo  que  hemos  ofen« 
dido  á  Dios;  póngase  ya  fin  al  amor  del  mundo  y  á  sus 
fustes  y  tráfagos  y  ruidos^  y  no  nos  dejemos  llevar  pre* 
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IOS  de  nuestra  cajme  y  de  sos  pariones  al  inSemo.  Gerti- 
(icDle^seSor^  si  sintiese  con  cuáo  rasgado  corazón  le 
escribo ,  y  después  de  cuántas  )ágrinias«  que  no  echase 
^Q  burla  la  icarta,  ni  seria  posible,  sintiendo  lo  que 
Vo).  en  este  caso  deb0  á  Dios  y  al  cuidado  que  él  me  da 
de  su  salvación»  dilatar  la  emienda ;  mas  ooi^  gran  cuida- 
do  la  pondría  luego,y  no  me  pregunte  á  mi  en  qué,  sino 
á  Dios  y  i  su  consciencia,  que  le  responderá ;  que  yo  ca- 
da diayeo  en  mi  quó  emendar  y  llorar,  y  otro  cuidado 
no  siento  eq  mi  ániípa,  sino  de  suplicar  á  Dios  la  salve 
y  me  ^nseüe  ^  cumplir  su  voluntad;  que  en  lo  demás 
poco  cuidado  tengo  que  vengan  las  cartas  tarde  ó  tem* 
prano;  que  unam  petii  á  Domino^  et  hane  Tequiram, 
ut  inha})ü€m  tu  doma  J)ominií  sola  una  cosa  he  pe* 
dido  al  SpQori  como  decía  David ,  que  es  morar  con  per* 
severancia  en  la  casa  del  Señor  hasta  que  se  acabe  la 
vida,  y  después  en  su  gloria,  que  nunca  se  ha  de  aca- 
bar. La  carta  del  Sr,  Doctor  vuelvo  á  Vm.,  como  lo 
manda.  T  por  candad ,  pues  me  ha  dado  Ucencia  de  ha- 
blar Vm.,  no  se  enoje  por  cosa  que  le  diga ,  sino  que  se 
dé  mucha  priesa  á  obrar,  Y  á  nuestro  Redemptor  Jesu- 
cristo si^pUco  le  dé  para  todo  su  sancta  gracia,  porque, 
siendo  a(|ui  buen  penitente ,  alcance  su  eterna  bendi- 
pion.  Amen«  En  Tordelaguna  hoy  dia  de  los  benditos 
fipóstolesSant  Slfnon  y  Judas, 
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^  D.*  GattIiM  Ae  Oroico,  nnjer  de  Remandarlas  de  Avila  y  soe* 
pt  de  JQiQ  OrUi,  a«  hermane ,  tinda.  Habla  dd  estado  de  las 
fiadas  .y  del  naevo  matrínoiile  que  pueden  y  deben  bacer  eos 
pips,  deaposindoae  con  él  por  fe. 

Muy  magniGca  Señora :  La  gracia  y  paz  de  nuestro 
señor  Jesucristo  sea  con  Vm. » y  posea  todo  su  corazón, 
^endo  todas  sus  cosas  de  tai  manera,  que  sean  á  su  di-r 
vina  Majestad  agradables.  Amen.  Dos  cartas  de  Vm,  he 
recebido,  una  con  el  P,  Fr.  Alejo,  y  otra  en  Zamora,  Y 
aunque  envió  tarde  la  respuesta. en  el  papel,  muchas 
partas  puedo  decir  que  ha  escrito  á  Vm,  mi  alma  con  los 
piuch(»  deseos  que  nuestro  Señor  me  ha  dado  de  toda 
su  consolación  verdadera,  y  perdurable  honra  y  maciza 
prosperidad.  Y  como  yo  me  sienta  de  nueva  manera 
obligado  á  desear  fodo  su  bien,  tomo  atrevimiento  para 
poaef  enesprito  algunas  cláusulas  de  las  cartas  que  he 
^ichó  que  le  ha  escrito  mi  alma,  La  primera  es,  que  de- 
seo mucho  que  Ym^  muy  de  veras  en  su  corazón  sin- 
tiese que  todo  aquel  juicio  secreto  (que  al  parescerde 
nuestros  ojos  humanos  fué  por  muchas  vías  áspero  y  ri- 
(furoso,  a¿  con  el  magnifico  Sr.  Hernandarias ,  que  en 
gloria  sea,  como  con  Vm^  y  toda  su  casa)  no  fué  en  la 
Tardad  sino  una  misericordia  de  padre  benignísimo,  con 
que  quisQ su  benignidad  alimpiar  en  lahorabrevecilUde 
aquesta  vida  transitoria  ásu  criatura,  paraque  embebe- 
pida  pn.stt  vana  prosperidad  y  desviada  de  su  sancta  vo- 
Uintadf  no  pereciese  para  siempre.  Muy  ciegos  son  naes- 
trosojospara  entenderlos  caminos  del  incomprehensible 
Dios;  mas  estqppdemossaber,  porhabérnosloDios  ense- 
nado ensuSancta  Escritura;  queal  que  Dios  ama,corrlge 
y  castiga ;  y  que  asi  pomo  la  prosperidad  de  los  malos  es 
azote  conoscido,  así  el  fizóte  de  los^iue  con  paciencia  le 
tomax^,  haciendo  gracias  á  Dios  y  conosciéndose  por 
dignos  de  mayores  penas,  aunque  hayan  sido  antes  muy 
pecadores « es  misericordia  no  conoscida  de  los  munda- 
nos por  agora,  mas  sentida  de  todos  los  que  ojos  tienen, 
I'  experimentada  de  quien  la  recibe,  y  que  en  su  tiempo 


será  por  tal  manifestada  delante  toda  la  umvnúda^ 
de  las  criaturas  racionales,  cuando  en  el  juicio  de  Dia 
se  conozcan  las  verdades  como  ellas  son,  y  no  coi 
agora  son  pensadas  del  mundo.  No  hubiera  hablada 
esta  materia,  si  Vm.  no  me  hubiera  apuntado  eo  su 
mera  carta  algo  delia ;  y  porque  en  muchos  pliegos 
cabrialoque  sobreesté  podría  habhii;  coatéatomeagí 
con  decir  que  el  viesmo  cuidado  que  tengo  de  mis 
ñores  padres,  que  en  gloriasean,  tengo  y  espero,  con 
gracia  de  Dios,  de  tener  del  Sr.  Hemandarias,  pan  o(n 
cer  siempre  á  Dios  su  ánima.  Y  aunque  mis  oraci 
sean  pobres,  como  el  sacrificio  que  cada  dia,  aa 
indigno,  le  ofrezco  en  lamisa,sea  de  si  muy  rico, 
fío  en  su  gran  bondad  que  no  será  sin  fructo  este 
cuidado.  La  segunda  cláusula  es,  que  deseo  que 
tanta  abundancia  de  gracia  visite  y  engrandezca  Dios 
corazpn  de  Vm. ,  que  no  acordándose  de  \¡a  cosas 
das  en  hi  materia  sobrediclia,  mas  de  para  dar 
muy  crecidas  á  Dios,  como  quien  de  verdad  se  las 
acertase,  enseñándoselo  el  Espíritu  Sancto,  áend 
su  intención  muy  mas  altamente  que  hasta  aquí  e& 
sancto  estado  dé  la  viudez,  en  que  Dios  le  poso  y  Yi 
con  gran  rigor  conserva.  Y  por  hablar  claro,  quiero 
cir  que  le  aprovecharía  mucho  á  Vm.  considerar 
el  primero  y  mayor  esposo  suyo  es  Jesucristo,  Hiji 
Dios  vivo ,  Rey  perdurable  de  los  siglos ,  á  quien  o 
tras  ánimas  prometen  perpetua  lealtad  en  el  sancto 
Usmo.  Y  es  este  desposorio  tan  verdadero  por  li 
misericordia  de  Dios,  que  no^se  desdeñó  en coote 
der  con  nuestra  bajeza ;  y  es  de  tanta  entidad,  f| 
Sant  Pablo  tiene  por  pintura  el  sacramento  del  uA 
monio,  en  comparación  del  sobredicho  que  pasa 
Cristo  y  su  Iglesia,  Y  cierto  es  que  la  sancta  iglesia 
consiste  en  las  solas  paredes;  mas  en  las  piednsvii 
que  acá  se  labran  con  tribulaciones,  paraque  m 
sor  asentadas  en  el  celestial  edificio»  las  cuales 
son  las  ánimas  de  todos  los  fieles  y  verdaderos 
nos,  con  quienCristo  se  desposaen  el  baptismo.  Y 
sea  cosa  cierta  que ,  puesto  caso  que  este  Esposo 
tial  viva  y  reine  glorioso  para  siempre,  empero  por 
taVy  según  la  corporal  presencia,  ausente ,  se  I 
ánimas  que  con  él  se  han  desposado,  mientra  vim 
estedestierro,  viudas;  seríacoaadegnn  provecbof 
ritual  alegría  para  Vm,,  si  el  hábitoy  loablescost 
en  que  persever^t  couCórme  atestado  que  Dios  to 
en  tal  maneracon  prudente  moderación  se  conlini 
por  de  fuera,  que  la  intención  de  su  corazón  se 
rase  de  dentro ,  teniendo  todas  esas  cosas  exte 
como  á  unas  insignias  <)  un  n^eiporial  de  la  viudex 
su  alma  padece,  y  padecerá  hasta  que  merezca  go: 
la  visfai  clan  de  Jesucristo,  su  verdadero  y  pri 
mayor  esposo,  y  suspirando  por  su  presencia  á 
por  ser  hallada  digna  de  gozar  del  para  siempre.  Bi 
que  no  hay  estado  ei)  hi  Iglesia  á  quien  no  convenga 
consideración ;  porque  las  monjas,  enseoal  desta  vi» 
traen  yelo  negro,  y  1^  casadas  corren  gran  peligro  eo 
almas,  cnandodetalmanerasederpunaneBloscaid~ 

del  mundo ,  que  se  olvidan  de  su  peregrinacioD,  y 
jan  la  verdad  por  la  sombra,  y  pierden  el  fruto  que  l)i 
durar  para  siempre,  por  coger  la  flor,  que  muy  presto 
marchita,  desta  vida  transitoria.  Uas  digo  que  especiv 
mente  conviene  estaxonsideracioná  las  viudas;  p^ 
su  estado  representa  esta  viudez  que  padece  la  J# 
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Hsti  6l  día  dd  jatdo.  T  porque  con  asta  consideración 
g  (KspoDe  pan  qoe  aapla  Dios  en  sus  ánimas,  con  usura 
abraabnodante  de  oelestiales  consolaciones ,  toda  la 
i)U  qae  sufren  de  temporales  recreaciones ;  y  aun  tam- 
m,  parque  es  justo  que,  pues  Dios  muestra  en  su 
neta  Escritora,  que  tiene  especial  cuidado  de  ellas, 
uaindose  padre  de  los  liuérfános  y  juez  de  hs  viudas^ 
hs  boora  con  frueto  de  sesenta ,  haya  también  en  ellas 
ipecitl  conoscimiento  y  agradesdmiento  y  cuidado  de 
ensar,  y  en  el  recurrir  á  él  y  suspirar  por  61,  desve- 
lBd<>se  en  pensar  c6ino  cumplirán  mejor  su  sancta  to* 
otad,  y  estarán  aparejadas  para  el  dia  que  deben  te-  * 
Brmay  deseado ;  en  el  cual  con  la  muerte  itiueran  todas 
sfotigas  desta  irlda  penosa ,  y  empiecen  á  gustar  cuál 
lia  Tída  terdadera.  Este  era  el  ejercicio  de  todas  aqoe* 
ks  honradas  viudas  que  la  Escritura  Sancta  alaba ,  qoe 
Socapaban  de  dia  y  de  noche  en  ayunos  y  oraciones 
fen  obras  de  piedad.  Larga  cosa  seria  para  en  carta ,  si 
ftiese  yode  escrebir  \(A  loores  de  la  sancta  Judlt ,  y  de 
íTiada  Sareptana ,  y  de  Ana  la  proFetisa ,  y  de  aquella 
be  foé  de  Cristo  alabada  por  mas  franca  con  dos  cor- 
IdíHos  qne  ofreci6,  que  todos  los  ricachos  que  ofrecían 
henos  dones  en  el  templo  de  Dios,  y  otras  muchas, 
hht  Ambrosio  escribió  desto  un  libro ;  y  lo  qne  yo  agora 
feKo  es ,  que  escribiese  Dios  en  Vm.  con  su  dedo  vt?o 
ttrasideracion  sobredicha ,  de  tal  arte ,  qne'con  efica- 
hdesarraigando  su  corazón  de  la  tierra,  le  traspase  en 
lodo;  y  haciendo  que  Vm.  se  contentase  con  enco- 
Midir  i  nuestro  Señor  todo  el  fmcto  de  bendición  que 
IÍ6,  K  ocupase  en  le  dar  gracias  por  las  mercedes  re« 
cMl  Que  no  son  mayorazgo»  de  poca  renta  laacen- 
Mfeiieanctas  inclinaciones  y  loables  costumbres  qoe 
Ksporsu  misericordia  ha  puesto  en  todo  el  frueto 
|M  le  dio.  Y  esto,  tras  abundancias  de  temporales  rí- 
P^,  no  quiere  Dios  que  sus  sierros  las  amen  ni  esti» 
<Ki!ino  por  lo  qne  son ;  qoe  §  valer  mucho ,  no  tendría 
Mis  el  torco,  ni  las  daría  Dios  á  sus  enemigos ,  dejan* 
^pidecer  á  sus  amigos,  Y  la  verdadera  ríqueza  mas  se 
noza  diminuyendo  la  codicia,  que  acrecentando  te- 
J«;  qoe  muy  muchas  veces  se  allegan  para  gran  mal 
kiQ  daeno,  y  los  quita  Dios  con  gran  benignidad  á 
Jjie  guarda  para  el  cielo.  Porque  por  ventura  tenién- 
Wi  conel  cd)0  de  la  vana  prosperídad  embebecidos 
teiocuras,  y  ciegos  con  el  humo  desús  honras,  perde- 
^luriqnezas  y  honras mesthnables  que  no  tienen  fin. 
Ij^qoeesroenester  para  andar  nuestro  camino,  anadi- 
■||es,  qne  buscando  nosotros  el  reino  de  Dios,  con  prí- 
■ny  mas  principal  cuidado  lo  provee  su  misericordia, 
^ve  que  nos  conviene,  A  su  Merced  de  la  Sra.  Doña 
«Mino  digo  mas,  de  que  suplico  á  nuestro  Señor 
Np  siempre  on  ella  los  ojos  de  su  clemencia  y  la  be- 
W^^  con  entera  bendición,  y  le  dé  lo  qne  yo  le  de- 
^-  V  annque  parece  simpleza  de.reir,  hdiiéndome 
"Moen  nuestro  SeSor  y  dádole  gracias  por  su  des* 
f^o,  oonGandode  su  miseríeordiaque  loguiará  de  su 
^  para  servido  y  honra  suya ,  haberme  parado  á  es^ 
miren  estacarla  cosas  que  roas  parece  que  convienen 
F>  nHmjas ,  que  pan  quien  ha  de  estar  con  cuidado 
*  asentar  casa  de  nuevo  y  aparejarse  para  las  bodas, 
I^Knasoplicoásu  Merced  no  deje  de  tomar  de  lo  que 
2«crito  algnna  palabra,  ú  por  ventura  hallare  que  le 
pi^^e  aprovechar;  porque  para  tener  muy  buen  fun- 
«ttaenio  y  media  y  fin,  la  casa  y  honra  y  estado  que 
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nuestro  Señor  le  dará,  la  priinen  piedra  ha  de  ser  Jesa- 
erísto  nuestro  Señor,  que  siendo  amado  y  temido  con* 
todo  corazón,  sustenta  á  los  que  á  él  se  arriman  y  po-* 
nen  en  él  so  confianza,  y  les  edifica  casas  de  etemal 
bienaventuranza ,  allende  de  las  terrenales ,  que  mas  se 
deben  llamar  tiendas  de  campo  que  casas.  No  podría  de- 
cir lijeramentecuántoamoásuNercedenDios,  y  cuánto 
cuidado  tengo,  tal  cual  soy,  de  la  encomemkrásu  mise- 
rícordia,  Y  porque  él  mensajero  de  esta  carta  es  mi 
P.  Fr.  Alejo,  noquiero  mas  alargar,  de  que  suplicb  mu* 
choáYm.  perdone  mi  atrevimiento,  y  lo  atríbuyaal  amor 
de  hijo  que  soy  obligado  á  tener  á  Vm.  A  la  Sra.  D.'  Ana 
Anas  y  á  la  Sra.  D.'  Catalina  mande  Vm.  decir  que  me 
eneomiendoenlasoradonesdesusmercedes,  yquepara 
en  este  caso  tengo  á  sus  mercedes  en  el  mismo  lugar  que 
á  las  señoras  mis  hermanas ,  que  están  en  la  Concepción 
deToMo.  Suplico  á  nuestro  Redemptor  Jesucristo  haga 
á  sus  Mercedes  tales  cuales  ellas  quieren.  A  su  Merced 
del  Sr.  Arias  Gonzalo  beso  las  roanos.  Prospere  Dios 
con  celestial  bendición  la  muy  magnifiéa  persona  y  casa 
de  Vm.,  para  qoe  todos  merezcan  ser  del  número  de 
los  bienaventurados.  En  Tordelaguna ,  hoy  dia  de  la  Na- 
tividad de  la  sacratísima  Madre.de  Dios. 

epístola  xm* 

A  n.*  Haría  Arfas,  mujer  de  D.  Alonso  déla  Cerda,  hermand 
del  daqne  de  MedlBaceU ,  en  la  evtl  trata  del  celo  ea  el  servicio 
de  Dios ,  j  de  kw  pleitos  eatre  parientes. 

Muy  magnifica  Señora :  El  Espíritu  Santo ,  qne  es  lux 
de  los  quele  siguen,  ymiserícordia  delosque  leteroei^ 
y  gozo  de  los  que  le  aman ,  more  siempre  y  permanezca 
en  Vm.,  y  sea  sn  consolador  y  su  alegría  y  undon  per- 
durable. Amen.  Ayer  fecebi  una  carta  de  Vm.,  que 
aportó  prímero  á  Valladolid  que  á  mis  manos.  Y  quien 
me  la  dio  iba  tan  de  príesa ,  que  no  tuve  espacio  partí 
responder.  Tres  cosas  se  me  ofrecen  que  decir.  La  prí« 
mera  es ,  desengañar  á  Vm.  acerca  del  créditoquedemí 
tiene ;  porque  en  verdad,  verdadero  yo,  me  veo  por  tan- 
tas partes  necesitado,  que  para  sufrírme  nuestro  Seíior 
ámly  darme  favor  para  me  levantar  de  mis  miserias, 
tendré  por  crecida  miseríoordia ,  si  cercando  yo  el  cíele 
y  la  tierra  para  multiplicar  intercesores,  se  defiare  su 
clemencia  de  no  me  desechar  de  su  cara ;  poique,  come 
niño  en  la  virtud ,  he  menester  ser  tnúde  en  brasM  aje- 
nos, Y  pluguiese  á  Diosque  con  verdad  pudlesedectrque 
soy  niuo « y  qne  bebiese  empezado  de  vérasá  tener  algún 
ser  ante  sus  ojos.  Esto  digo  ^^  no  porque  elengaüoqoe 
Vm.  en  esto  tiene  perjudique  á  su  alma  \  porque  Dios ,  á 
quien  Vm.  buscí^  y  desea  agradar,  noi  mirará  á  mis  de- 
inérítos,masrespoBderáálafedéVm.,ymirará  sude- 
seo  é  intendon ;  ni  lo  digQ  por  me  excusar  de  hacer 'lo 
qne  Vm,  me  manda  j^  en  encomendará  nuestro  Señor 
todo  lo  qne  me  escribe;  porque  sé  que  es  Dientan  mag- 
nifico y  lümral ,  que  no  se  cansa  ni  se  enoja  por  ser  im- 
portunado ,  y  él  mesmo  nos  convida  y  aun  manda  qoe  le 
reguemos;  massirvakiverdaderaysimpleconfeslonqae 
he  hecho  de  mi  miseria;  á  queVm.  tome  pueyo  cuidado 
de  me  encomendar  á  Dios ,  y  á  que  busque  mejor  medio 
desuremedio,y  no  estríbe  sobre  canaheja  tan  vana  y 
flaca  como  yo  soy.  La  segunda  cosa  que  digo  es,  qne 
IftcartadeVm.  espanmi  almadocteina,  y  su  descon- 
suelo me  es  consuelo,  por  conocer  cuan  sancta  raizUeiie 
el  coloque  en  Vm.  cansa  su  aflidon,  por  el  aborredmién- 
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lo  qae  tiene  con  el  pecado,  y  deieo  t|oe  tiene  qaeno  sea 
Dios  ofendido ,  y  dolor  por  el  tiempo  que  ve  ser  perdido 
en  esos  pleitos  tan  marañados.  Creo  firmemente  qae  ese 
desconsuelo  le  causa  en  su  raíz  el  Espíritu  Sancto,  y  por 
eso  no  está  sin  verdadero  consuelo ,  aunque  no  redunde 
en  gusto  de  experiencia  sensible.  Y  plega  á  Dios  que  nun- 
ca  Ul  manera  de  desconsuelo  y  cuidado  nos  falte  mien- 
tra moramos  en  tierra  donde  la  maldad  abunda  y  la  ca- 
ridad está  tan  resfriada.  Que  alabado  es  Lot  por  el  tor- 
mentil  que  en  su  ánima  sentia  con  ver  las  ofensas  de 
Dios  que  bacian  sus  vecinos.  Y  no  es  de  poco  valor  el  oelo 
que  I¿ivid  dice  que  le  marchitaba  y  consumía,  viendo 
que  no  se  guardaban  tas  palabras  de  Dios.  Y  por  de  mas 
altos  quilates  tengo  el  celo  que  tenia  el  sancto  Job.  Y 
porque  me  canso ;  que  aunque  estoy  sano  de  una  enfer- 
medad que  he  tenido,  no  ^toy  muy  recio,  perdonará 
Vm.  si  io queresta  va  deotra  letra.  Y  vuelvo  á  loque  em* 
peca,  y  digo  que  era  mas  subido  el  celo  que  sancto  Job 
tenia,  del  cual  leemos  que ,  viendo  á  sus  hijos  en  tanta 
amistad  y  concoidia ,  q  ue  siempre  se  convidaban  los  unos 
i  lois  otros,  según  la  orden  de  los  dias  de  la  semana,  tenia 
temor  y  recelo  por  los  pecados  que  por  ventura  podrían 
haber  cometido  en  sus  corazoues,  y  por  este  respecto 
ofrecía  á  Dios  sacrificios  por  cada  uno  de  sus  siete  hijos 
en  fin  de  la  semana,  por  alcanzarles  perdón  de  la  culpa 
que  él  no  veía  ni  sabia.  Con  razón  llamé  estécelo,  mayor; 
porque  tener  cuidado  y  dolor  de  las  ofensas  que  clara- 
mente vemos ,  no  es  tanto  como  tenerle  por  las  que  te- 
memos. Ysi  este  sanctoProfeta,viendoásushijosen  tanta 
i^onnidad  y  paz,  tenia  celo  y  solicitud,  temiendosipor 
ventura  hablan  con  el  corazón  ofendido,  no  es  mucho 
que  Vm, ,  viendo  tantas  discordias  y  diferencias  de  plei- 
tos entre  los  que  tanto  con  razóname ,  tenga  dolor  y  cui* 
dado  por  las  culpas  que- tales  litigios  suelen  acarrear,  no 
en  solo  corazón ,  mas  aun  en  palabras  y  en  obras,  en  los 
que  no  andan  muy  recatados  en  no  exceder  los  limites  de 
la  justicia,  Y  aunque  yo  creo  que  el  Sr.  D.  Alonso  ten- 
drá este  cuidado  de  no  hacer  loque  no  debe ,  y  de  no 
perder  la  heredad  del  cielo  por  el  interese  de  la  tierra,  á 
Vm.  conviene  no  carecer  del  temor  y  dolor  y  celo  que  en 
su  carta  manifiesta.  Que  aunque  el  tal  gusto  de  dolor  le 
acarree  tormento,  mucho  mayor  es  el  provecho  que  le 
trae  á  su  ánima,  que  el  sinsabor.  La  terceracosaque  digo 
es ,  que  pues  Vm,  no  es  causa  movedora  des(a  disensión, 
y  mas  la  padece  que  la  hace,  teniendo  el  sentimiento  y 
deseo  que  Dios  por  su  misericordia  le  da ,  no  podrá  Vm. 
dejar  de  salir  victoriosa  en  el  pleito;  porque  aunque  el 
interese  temporal  se  perdiese ,  no  es  cifra  en  compara- 
ción del  celestial  tesoro  que  se  gana.  ¿  Qué  sabe  Vm.  si 
por  mediode  las  fotigas  quesuaUna  pasa  en  véroste  plei- 
to presente,  quiere  nuestro  Seuor,  cuyos  juicios  son 
fkcultos,  darle  hi  victoria  del  pleito  mas  recio.y  áspero  y 
trabadoi]ue  el  rigor  de  la  justicia  de  Dios  tiene  contra 
sus  propias  culpas?  El  sea  bendito  por  siempre,  que 
nunca  desampara  á  los  que  le  desean ,  y  por .  los  medios 
que  ellos  no  entienden  y  conocen ,  obra  su^ud  y  cum- 
ple sus  deseos ;  y  mientra  ellos  se  tienen  por  masdesam- 
parados,  los  tiene  él  consigo  mas  abrazados.  Y  no  he  dicho 
esto  para  queVm.  se  contente  con  su  sola  sal  vacien,  y 
con  ver  su  ánima  libre  en  este  caso.de  culpa ;  porque  en 
el  punto  que  á  Vm.  se  le  diese  poco  por  las  culpas  lye- 
nas,  no  carecería  de  las  proprias ,  y  la  caridad  sabe  tomar 
\  llorar  lasculpas  njcnas  como  proprias ;.mas  digolopor 


que  entrelasapratnras  de  los  mayorestrabajos  es  gnna^ 
anchura  laque  tiene  para  se  espaciar  en  Dios,  una  cons- 
ciencia  limpia.  Yo  no  niego  ser  azote  lo  qae  Vm.  sufa; 
mas  creo  firmemente  ser  azote  depadre,y  permitMit 
con  amor,  y  para  obrar  su  salud ,  y  que  conviene  beai- 
le,  á  manera  de  los  niños  que  andan  al  escuela,  qoe  Id 
hace  el  maestro  besar  el  azote  con  qoe  les  cast^.  Y^ 
reverencial  acatamiento  es  razón  de  teneri  todas  las  ad] 
venidades  que  Dios  nos  envía.  No  qnierogasUrDas  inÍ 
hd>ras;  porque  hi  verdad  que  he  dicho,  mas aproTMhj 
de  dentro  sentida,  que  defueraparlada.  Al  Sr.D.  Alonl 
.beso  las  nianoB,y  que,  tal  cual  soy,  baréloqaesaoieid 
me  manda ;  porque  yo  sé.pocode  pleitos  y  no  alcanzo 
.  raizdesle  litigio,  ni  la  he  oído:  no  quiero  hablar  en 
que  noentiendo,  mas  bien  me  extiendo  á  decir  que  i 
á  su  Merced  y  al  Sr.  Al  var  Gómez  tuviese  presentes , 
ventura  no  me  faltarían  suplicaciones  con  que,  p 
á  los  pies  de  entrambos,  les  importunase  bascasen 
dio  de  paz  y  concordia.  Y  no  ¿si  la  candad  me 
atrevimiento  para  usar  de  sancta  rencillayeno¡o,á 
que  abriésemos  los  ojos ,  y  mirando  «1  cielo  que  uos 
pera ,  no  debatiésemos  por  la  basura  de  la  tierra  con 
porfía ,  y  no  con  sobrado  buen  ejemplo  de  los  qae  lo  o; 
y  saben.  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  la  muy  magí 
peraona  de  Vm.  guarde ,  y  en  su  sanctoservicio 
prospere,  porque  merezca  ser  del  numero  délos 
aventurados.  En  Tordelaguna  á  1 7  de  abrilde  1537át 

epístola  XIV. 

A  nn  reverendo  padre,  llamado  Fr.  Joven ,  áe  sv  órdea,  t» 
puesta  de  otra  soya.  Habla  de  la  facilidid  ordinaria  coa  «bIS 
dait  (rada»  y  de  la  bonildad  eonqaese  ha  derecfkrjü! 
para  qoe  ao  se  pierda*  Declara  tankiea  u  ferso  de  OifMi| 
copiosamente. 

R.  y  dilectísimo  Padre  mío  :  Nuestro  Rede 

Jesucristo  more  y  para  fiempre  permanezca  en  V 

enriqueciéndole  con  los  dones  de  su  sancto 

y  enseñándole  á  hacer  su  sancta  voluntad.  Amen. 

cebi  lacerta  de  V.  R.,  yaunquese  tardó  moclioefl 

gar  á  mis  manos,  me  fué  muy  sabrosa  y  fresca; 

que  el  sancto  amor  con  que  venía  escríUi,  el 

siempre  crece  y  se  renueva  en  las  almas  fervientes, 

me  consintió,  aunque  yo  soy  tibio,  que  la  leyese 

afieja.  Holguéme  de  saber  vuestros  estudios  y 

cienes;  porque  de  verdad  os  amo  iuwcmbm 

UUis  Christi ;  en  las  entrañasdehí  caridad  de  JesocÉI 

como  el  apóstol  SantPablo  amaba  á  los  suyos ,  cfXip 

ticular  afición;  porque  el  tiempo  que  gocé  de  tmI^ 

dulce  conversación,  conod  que  debiades  á  Dios  modl 

porque  la  habilidad  de  ingenio  que  en  vos  poso,  latf 

denó  y  enriqueció  con  aanctos  deseos  y  con  doisc64 

Has  del  fuego  que  él  riño  á  poner  en  la  tiem,  lis  onN 

conservadas  y  con  el  soplo  de  su  espíritu  y  vuestra  d| 

'  gencia  acrecentadas,  podrán  traer  vuestra  áttiina  á  gni 

des  y  verdaderos  riquezas.  Y  ansí  como  soy  cierlo(H 

que  de  balde  y  de  gra¿ia  en  vos  las  sembró,  las  codifl 

acrecentar,  y  está  para  ello  muy  aparejado,  ai^i^ 

deseoso  que  de  vuestra  parte  no  haya  Calta,  ó  iiDp^ 

mentó,  ó  resistencia  que  estorbe á  tan  magnífico  fk 

(feralísimo  Señor,  que  por  nos  avivar  con  sa  espíritu  i 

vino,  dio  en  hi  cruz  su  espíritu  humano;  poFqo^| 
A  póstol,  que  escribía  á  los  hebreos  que  anduviesen  solid 

tos  contemplantes,  ne  quii  defU  grutim  Dei ;  qae  es :  tt 
rando  con  gran  vigilancia  que  ninguno  no  falte  de  c0P 


epístolas 

responder  á  la  gracii  qae  le  Oa  nuestro  Seoor ;  con  estas 
palabras  roe  hace  tan  ciert4)  de  lo  primero,  como  deseoso 
lie  lo  segundo ;  que  nosotros  somos  los  qoe*faltarqos  á  la 
gracia  de  Dios,  que  siempre  eslá  aparejada.  El  aceite 
iftorgadoká  la  viuda ,  por  falta  de  vasos  vacíos  dejó  de  cor- 
lar, ¿cómo  podría  faltar  á  los  humildes  ^qae  le  desean^ 
dqoe  anda  rogaodo  aun  á  los  soberbios ,  que  le  despre* 
¡ian?  Dulces  mesón  aquellas  palabras  quee)  divino  Dio* 
lisio  escribe  en  la  epístola  ¿  DemóGlo,  diciendo  de  Dios: 
1  le  aversoi,  ac  resilietUes  anuUorie  uqaitur :  canten^ 
\itqueacdefireeatw,  m^etUtmnU,  quoi  tanta  tnami^riM 
'^rit.  Dios  sigue ,  dice  el  Sánelo ,  y  se  va  amorosa* 
peate  tras  los  que  huyen  y  volviendo  las  espaldea  se 
iparUfl  del ;  y  nocontento  con  seguirlos ,  trabaja  por  vol- 
jsrios  á  sí ,  y  les  ruega  que  no  le  desamparen ,  pues  con 
po  gran  fuerza  de  amor  los  anda  buscando.  Y  sírvenme 
fks  palabras,  no  solamente  para  cdnfundir  mi  propia 
flúeza,  roas  para  esforzar  mi  pusilanimidad ;  porque  no 
jne  nzon  die  desmayar  quien  ve  que  tiene  un  Dios  tan 
^ble  y  tan  enamorado  de  nuestras  ánimas,  y  tan  apa-> 
^do  á  dar  losdones  de  su  gracia,  y  á sí  mismo cotf  ellos. 
jóreso,  roí  Padre,  nos  conviene  ¿  todos  andar  muy  cui- 
InIosos,  y  muy  seguros  y  confiados :  seguros  y  confiados 
li<|ue  Dios  no  nos  faltará,  y  cuidadosos  de  que  nosotros 
iüilleiDos  á  su  gracia,  que  usa  infundir  á  los  humildes 
ano  á  vasos  vacíos  de  sí  mismos  y  de  sus  propias  volun- 
ffes  é  intereses  y  pundonores.  Esta  humildad  es  la  que 
aV.  R;  deseo  como  para  mi  mesmo,  porque  sé  que  es 
¡tamíDomuycierto  para  recebir  muy  en  lleno  la  gra* 
¿de  Dios.  Y  aunque  esta  es  verdad  no  necesitada  de 
Ma,  porque,  como  Sant  Augustin  dice,  no  hay  hoja 
ttbSügrada  Escritura  que  no  la  aprueba,  no  dejaré  de 
fn^iqui  unas  palabras  que  el  mismo  Sant  Augustin 
^  eo  la  epístola  56,  a¿  Dtoseorum,  diciendo :  Non 
^  Ubi  ad  capessendam  et  obtinendam  veritaiem 
immunias,  quam  qua  munüa  est ab  lYic),  qui  gre$^ 
*n  rntrorum  tamqiiam  Deus  videt  infirmitatem,  Ea 
l(«t^  prima  humüitas,  secunda  humilitas,tertia 
militas :  et  quoties  interrogartB,  hoo  dicerem.  Non 
ptdalia  non  sint  prcecejfta  quw  dicantur,  sed  nisi  hth- 
lüiiatomnia  qwscumque  benefacimus  et  proecesserit, 
ifooiiUUwr,  et  consecuta  fuerit ,  et  proposita  quam  in-^ 
^UttuT,  et  apposita  cui  odhfgreamus ,  et  imposita  qua 
(ptimúiBur  ijata  nobis  de  aliquo  bono  fado  gaudenti» 
Ü»  totum  extarquet  de  manu  superbia.  Vitia  quippe 
^aittpeooatis :  superbia  vero  et  in  rectefactis  timen- 
w*ft  ne  illa  quw  laudabiliter  facta  sunt ,  ipsius  laudis 
^iditate  amittaatur.  Itaque  sic  rhetor  Ule  nobilissi^ 
^éim  interrogatus  csset  quid  ci  primun  videretur  in 
^f^imprcBceptis  quodobstrvari  oporteret  ipronun- 
Iktíonem  dicitur  respondisse,  <^um  qucerereiur,  nihil 
P^ «cundo?  eamdem  pronunciationem :  quid  tertio? 
^(¡uam  pronunciationem  dixisse.  Si  interrogares 
<  íttotieí  interrogares  de  proeceptis  ChristiancB  reU- 
9^i9 :  nihil  aliud  me  responderé,  ni&i  kumilitatem, 
^d,t\c.;  quequiei^  decir ;  No  apiojes  ni  tomes  otro 
^xninoiKini  buscar  y  alcanzar  bi  verdad,  sino  el  que  tie- 
^  aparejado  y  mostrado  el  que;  por  ser  Dios ,  conoscé 
bfiaqaeza  grande  de  nuestro  caminar.  Este  camino  pri- 
"^  es  humildad .  el  segundo  es  humildad ,  el  tercero 
^humildad.  Y  toda«»  las  veces  que  me  preguntases,  di- 
^  esto  mismo;  no  porque  no  haya  otros  mandamientos 
<liie  yo  podria  decir;  porque  si  la  humildad  no  precede 
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y  acompaña  y  se  sigue  i  todos  los  bienes  gue  hacemos, 
si  no  la  ponemos  delante  los  ojos  p^ra  tener  respecto  4 
ella,  si  no'  la  juntamos  con  la  buena  obra  para  noapartar- 
nos  della,  si  no  la  añadúnoa  para  refrenarnos  con  ella» 
toda  el  alegría  que  tuviéremos  de  la  buena  obra  que  h^ 
cimos,  nos  ki  arrebatará  de  las  manos  h  soberbia.  En 
las  malas  obras  tememos  los  otros  vicios,  mas  aun  en  las 
buenas  hemos  de  temer  la  soberbia,  porque  lo  que  he* 
cimoa  loablemente,  no  lo  perdam'os  con  codicia  y  de* 
seo  de  ser  loados.  Y  como  aquel  (amosisimo  orador  De-' 
raóstenes,  preguntado  cuál  le  parecía  á  él  el-prímero  y 
principal  precepto  en  la  elocuencia,  dicen  que  respon- 
dió, hi  pronunchiGion ;  preguntado  cuál  le  parecía  el  se» 
gundo,  respondió,  la  pronunciación;  preguntado  cuál 
el  tercero,  no  d^o  otra  cosa  sino  la  pronunciación;  asi 
si  me  preguntases,  y  todas  las  veces  que  me  preguntases 
de  los  preceptos  de  ki  religión  qristiana,  no  querría  ui 
holgaría  de  responder  otra  cosa  sino  humildad.  JLeed 
esta  epístola  de  Sant  Augustin,  porque  liallaréis  en  ella 
un  freno  de  toda  curiosidad  y  vanagloria,  y  espuelas 
para  buscar  la  humildad,  en  que  tanto  nos  vaá  todos 
la  vida.  Acuérdaseme  que  una  de  las  causas  por  que  con 
vuestra  Caridad  acá  yo  trotaba  la  necesidad  que  tiene 
nuestro  libre  albedrío  del  auxilio  especial  de  Dios, 
para  bien  obrar  (según  én^ vuestra earta  me  lo  referís), 
era  porque  sé  que  aquella  verdad,  sentida,  causa  en 
el  alma  esta  hiunildad  que  yo  para  V.  R.  deseo  como 
para  mí.  Y  á  los  que  lo  contrarjk»  sienten,  los  compara 
Muciías  veces  Sant  Augustin  á  aqnelloe  soberbios  de 
quien  el  Apóstol  dice :  Ignorantes  justitiam ,  eí  anón» 
volentes  constituere,  justitia  Dei  non  suntsubjeeti; 
quiere  decir :  No  conosciendo  h  verdadera  justicia,  y 
queríendo  fundar  la  suya,  dejan  de  estar  suj^gtos  á  la 
justicia  de  Dios.  En  la  epístola  106,  entre  los*  errores 
de  PeUgio,  cuenta  Sant  Augustin  el  decir :  Quaauasé*' 
lium  graties  exabundanticonceditur,utfaeitiuspo8siní 
impUripergratiaipque'jubetttur;  decian  que  el  ayuda 
de  la  gracia  se  daba  á  los  hombres,  no  como  necesaria, 
sino  para  mayor  abundancia ;  porque  mas  fácilmente  se 
pudiese  cumplir  con  la  gi*acia  lo  que  Dios  nos  manda 
cumplamos.  Antigua  soberbia  fué  aquesta  de  Pela-* 
gio;  porque  de  aquel  soberbio  gigante  Nemrot,  dice  In 
glosa  ordinaria  sobre  el  primer  capitulo  del  Para1ip<^ 
menon,  que,  eum  esset  audax  et  nionu  fortissimus; 
suadebat  hominibus ,  út  non  Deo  suam  felicitatem ,  sed 
propria  virtutiaseriberení,  Sic  homines  á  timort  Dei 
revooabat ;  ut  spem  in  propria  virtute  ponerent,  etc.; 
quiero  decir  que  como  Nemrot  fuese  muy  osado  y  muy 
valiente,  persuadia  á  los  hombres  que  noatríbuyesen 
á  Dios  au  prosperidad  y  bienaventuranza ,  sino  que  á 
sí  mismos  y  á  su  diligencia  la  atribuyesen.  Con  esto  apar** 
taba  este  gigante  Nemrot  los  hombres  del  temor  de  Dios, 
para  que  pusiesen  su  esperanza  en  sí  mismos  y  en  su 
propia  industría  y  virtud.  Fructo  fué  de  este  error  la 
torre  de  Babilonia  levantada. con  el  cielo,  como  allí  pa- 
resce ;  porque  pensaron  con  las  obras  desús  manos  e»* 
caparse  de  las  manos  de  Dios,  que  con  el  diluvio  liabia 
castigado  al  mondo.  Tuvieron  aquellos  muypropría  íi* 
gura  de  los  filósofos  que  pensaron  ypresumieron'desti 
libre  albedrío  masde  loque  convenía ,  y  en  fin  no  hicie« 
ron  sino  edificio  de  mentira  con  sus  lenguas  confusas-do 
contrarias  opiniones,  con  que  oon  si  mismos  pelearon* 
Sin  dubda ,  como  es  mcuester  el  favor  de  Dios  para  qbnf 
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bondid,  ansi^o  os  mepester  para  entenderla  verdad ;  en 
especial  cnando  es  verdad  queooncíema  á  Dios,  ó  que 
enderece  al  hombre  á  Dios.  Por  eso  la'fe,  qne  (según  el 
Apóstol  dicto)  es  don  de  Dios,  es  la  que;  según  Isaías  dice, 
lleva  la  inteligencia.  Y  como  este  don  de  fe  faltó  en  los 
mas  de  los  Qlósofos,  de  aquí  nascieronsus  muchos  de»* 
varios.  Y  porque  V.  R.  mucho  me  importuna  que  ledíga 
algo  sobre  aquel  vei^ :  Vota  mea  Domino  riddam  oo- 
ramomni  populo  e;ús ;  que  es :  Ofresceré  á  mi  Dios  mis 
deseos  delante  todo  su  pueblo;  quietóle  primero  de- 
eir  loque  en  sentencia  dice  Orígenes,  en  el  segundo  libre 
sobre  la  epístola  ad  Romavios,  sobre  todo  el  salmo  cuyo 
es  este  verso;  porque  su  breve  declaración  es  conBr* 
roadon  de  todo  lo  que  arriba  he  dicho ,  y  es  fundamento 
pura  lo  que  resta  de  decir.  Todo  va  ordenado  para  que 
nos  humillemos  ante  Dios  en  temor  y  temblor,  recur- 
riendo áél  oouio  á  nuestra  lut  y  forta iráa,  y  todo  nuestro 
bien.  Declarando  Orígenes aquellode  Sant  Pablo :  Dioses 
verdadero,  y  todo  cualquier  hombre  es  mentiroso;  para 
dar  luz  al  sentido  del  Apóstol,  brevemente,  mascón  mu«* 
cha  doctrina,  declara  todo  lo  que  el  salmo  H  5  contiene, 
diciendo  asi :  Videhir  mikí  talem  prophHa  omtimltare 
aefwuin.  Cum  muUi  deveriUUi»  inquisttione  phüooo- 
phontur,  cumqueoportefÉt  tn  his  ómnibus  qucBSíioni^ 
buspr€Beedere  fUium  Dei,  <üii  quúimn  qui  nonprimore^ 
*dente$  quasieruni ,  $um  invenerunt.  EgoanUem^qui 
éfedidi  antequam  qucgrerem,  nonsolum  invmi  quod 
quartbam ,  sed  et  locutus  swn  et  ismnmtiavi  populis 
quam  inveneram  verOaUm.  Noc  tomen  invmta  veriíate 
daíus  sum ,  sed  magie  humiliatus,  ctim  intdkan  Domi- 
nwn  esse  qui  docet  cmnem  sdentiam,  Demum,  con- 
Merans  quia  muUo  labore  muUa  disoentes,  philosophi 
nihü  inmnerunt,  quia  non  crediderunt  antequam  qum- 
rerent,  in  stupore  mentis  dioci  aUonitus :  Omnis  hamo 
mendax.  Ego  vero,  oui  hcso  ostenderat  Deus,  ingraius 
ñon  fui ;  sed  eogitavi  quid  pro  hoc  quod  mihi  Dominas 
prwstaí  sdentiamverUaíis,  Domino  rependerem  rnime- 
ris.  Inidlexi  tomen  quod  natura  illa  esterna  et  omnttim 
domina  mMius  indiget,  Unwn  ergo  inveni  solum  quod 
me  offerre  oporteret  Deo,  id  ese,  quod  crederem  de  eo 
quod  nusu¡uam  possitabhomineaíiquid  accipere,  sed 
semper  dore,  Et  ideodi;DUt  Calicem  ¿üutaris  acdpiam; 
tfelut  si  responderet  dicenti  :  Potes  oalicem  bibere  quem 
ego  bibiturus  sumf  Et  diceret :  Possum,  Domine ;  sie  ait 
tídieeni  passionis  tua  libenter  ettota  volúntate  susei^ 
piam;  et  utoalicís  fut,  idest^  passionis  gratiam,  adfinem 
usqueeonservent ,  wmvmsviribusagam;  sednomen 

Dominiinvooabo^preoiosaestenimapudtemorsqucBpro 
deitaieetveritatesuscipitur,  Parésceme  á  mi  (dice  Orí- 
genes) qué  quiere  Sant  Pablo  darnos  á  entender  este  sen- 
tido de  aquel  verso  de  David :  Gomo  muchos  filosofasen 
inra  hallar  la  verdad,  y  como  fuese  necesario  que  en 
todas  estas  cuestiones  fuese  en  delantera  y  precediese  el 
Utjo  de  Dios,  uno  dellos,  aue  no  creyeron  antes,  busca* 
ron  la  verdad  y  no  la  hallaron,  Yo,  que  creí  antes  que 
Imscase ,  no  solamente liallé  lo  que  buscaba,  sino  hablé 
della ,  7  publiqué  y  comuniqué  á  los  pueblos  la  verdad 
que  había  lialíadot  Pero  no  por  haber  hallado  la  verdad, 
me  levanté  ni  me  ensob  erb^l ;  antes  me  humillé  mas, 
entendiendo  que  el  S^ñor  es  el  que  enseña  toda  la  cien- 
cia. Finalmente,  considerando  qde  aprendiendo  muchas 
cosas  los  filósofos  con  mucho  trabajo ,  no  hallaron  nada, 
liorque  no  creyeron  antes  que  buscasen,  todo  atónito 


yoon  grande  espanto  de  mi  entendimiento ,  üije .  Todol 
cualquier  hombre  es  mentiroso.  Y  ye;  á  quien  Dio^ 
biso  la  merced  de  darme  á entender  esto,iiofaides^ 
agradecido;  antes  me  puse  á  pensar  qué  podría  yo  m 
á  mi  Dios  por  haberme  moetndo.la  deuda  de  \km\ 
dad.  Entendí  iuego  que  aquelki  naturalesa  elem  éi 
Dios,  señora  universal  de  todo,  no  tiene  necesidad  (k 
cosa  alguna.  Por  esto,  sola  una  cosa  hallé  qoepodií 
debía  ofresoerle  á  Dios ,  que  es  creer  del  que  no  poed] 
reoebir  del  hombre  nada,  sino  siempre  dar.  Y  yam 
dijo  David  luego :  Tomaré  el  cálix  de  la  salud ;  cornos 
respondiera  ¿  uno  que  le  preguntara :  (  Puedas  beber  i 
cálii  que  yo  tengo  de  beber?  y  él  dijese :  Muy  de  boei 
gana  y  con  gran  voluntad  recibiré  el  cáliz  de  tu  pasíov 
y  para  que  yo  puedaconservar  hasta  la  fin  Ui  gracii  deti 
cáliz,  quierodedr,  de  tn  pasión,  no  confiaré  en  misfiuc 
zas,  ni  obraré  con  ellas ;  dao  invocaré  y  llamaré elDooi 
bre  del  Señor ;  porque  en  tu  acatamiento ,  Señor,  p 
ciosa  es  la  muerte  que  se  toma  por  Dios  y  por  la  n 
Paréacenme  de  peso  estas  palabras  de  Orígenes  áqi 
las  quisiere  sentir ;  porque  cosa  es  de  poodenr, 
cuando  David  se  mostró  cnidadosoen  buscar  qoé 
no  supo  qoédecir ,  dno  que  tomarla  ,  y  no  pequeño 
sino  el  cáliz  de  hi  salud ,  por  la  cual  merced  él  q 
mayor  deudor  y  mas  obligado  á  servir ;  y  no  poíüa 
servir,  sino  recibiendo  mas,  y  por  consiguiente di^ 
hiendo  mas.  Y  asi  es  cierta  vcñrdadqne  lossaoctiiSM 
hallaban  deque  se  preciar,  dno  de  estar  cargideÉ 
deudas.  Y  como  tanto  uno  tenga  menos  de  haesá 
cuanto  mas  debe  de  lo  que  tiene,  y  el  que  la  debetéi 
no  se  puede  decir  que  tenga  algo ;  los  sanctos  ques«]|» 
cian  deberseáDios  todos,  no  hallan  deque  se  preda, 
sino  de  se  ver  de  si  meemos  nada.  Y  ansí  se  preciui,i 
arrean,  y  adornando  su  nada,  sabiendo  qne,  comoSirt 
Augustin  dice,  no  corona  Dios  enel  délo  sino  sos  doon^ 
y  que  de  su  plenitud  recibimos  todos  (como  Siot  Ji 
dice)  grada  por  grada.  Y  porque  aquello  podemos 
n  Dios  que  de  su  mano  habernos  recebido,  despnesq 
profeta  dijo :  Caiioem  sakUaris  aeeimam ;  luego 
quedar,  y  dijo :  Voiamea Domino  redúam.  Porque 
liabia  tomadoelcáliadel  Señor(nomnriendopor)2 
sino  aceptando  la  muerte,  por  la  honra  de  Dios, 
deseo) ,  hallándose  esforzado  en  virtud  dd  nombre 
Dios,  que  invocó  para  la  recebir,  decía ;  Pagaré  mís^ 
y  mis  deseos  delante  todo  su  pueblo,  que  de  ángdf 
hombres  se  compone ,  á  Dios.  Y  no  haré  mucho  e&# 
rír  por  él ,  porque  con  precio  adelantado  me  ha  oblí  "" 
á  poner  por  él  la  vida ,  pues  él  dn  mis  servida  no^ 
dio ;  y  no  solamente  se  la  debo  por  ser  mi  criador, 
también  se  la  debo  por  ser  mi  redentor.  Veo  con  iu 
de  profecía,  que  ese  mesmo  Dios  que  me  dio  la  vida, 
de  dar  por  mi  rescate  el  precio  de  su  propia  vida  eo 
cruz;  y  ansí  con  doblado  título  le  debo  la  vida.  Y  so» 
que  el  tomar  yo  el  su  cáliz  es  nueva  merced  que  q 
hace ,  con  la  cual  me  obligaba ,  como  él  ve  qne  des 
propia  cosecha  no  tengo  dno  pecados,  que  son  luah  lia 
neda  y  reprobada  en  sus  ojos,  donde  en  mi  aboDdil 
impodbilidad  de  pagar ,  sobreabunda  en  Dios  li  in" 
gueza  del  dar ,  con  la  cual  esta  vida,  que  con  el  des^ 
voto  de  mi  ánima  ofrezco  al  tablero  cuando  oonvínim 
por  su  gloria,  aunque  por  las  meroedes  becbas »  U 
debo,  y  el  solo  dársda  es  nueva  merced  que  recibo.  J 
gnalardonará  en  la  gloría ,  como  d  le  Itoblesa  oírescidfl 
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Oleosa  de  Un  gnu  precio,  qae  no  seeonteotaiecon 
^«DO  ooBsigo  nmaíb,  dando  vtdi  divina  por  par- 
tícífMettm  •]  qw  posopor  ella  Ttda  humana  en  la  pasión. 
&te  ssotido  qoe  he  aqni  dicho»  88  el  qoe  mas  me  agrada 
eo  aqaei  verso  qne  me  mandáis  qne  declare,  y  mas  con* 
forme  á  (a  letra  precedente ;  y  asi  no  toma  allí  David  vo- 
IK  por  solos  los  que  estrechamente  se  llaman  votos,  que 
mi  (como  dice  Ricardo)  promesas  hechas  á  Dios  de  al* 
^  cosa  de  supererogación,  porbnen  fin  ycon  delibe* 
idm  firme;  mas  aquellos  deseosde  morirpor  Dios,  que 
laiquíer  horohrs  debe  tener  (  saUem  seemdum  anémi 
rrepanUitmem ;  que  es :  A  lo  menos  en  el  apérelo  del 
auno),  llamo votos.Qaecierto  está  que,  comoSantAm- 
lesio  dice ,  aunque  Dios  me  pida  siempre  hi  vida  y  ta 
ingre ,  yo  empero  siempre  se  la  debo,  y  como  oonti* 
Mdeador  suyo  teAgo  de  estar  aparejado  para  la  poner 
nodo  me  la  demandare ,  y  entonces  me  la  demanda, 
•udo  no  la  conservaría  sin  su  ofensa.  Verdad  es  que 
Inlao  de  Lira  declara  aquella  palabra :  Vota  mea  ¿o- 
)^fe(Uam;qoees:OfresceréalSeñor  misdeseos; 
ilTotoqae  dice  que  tenia  hecho  David  de  ir  á  reveren- 
ferr  el  arca  de  Dios ;  mas  la  palabra  que  se  sigue :  /Ve- 
kn  inconipeoCii  Damini  mors  ionetorum  ejus;  que  es : 
tociosaesenel  acatamiento  del  Señor  la  muerte  de 
i  sánelos ;  no  la  trae  al  propósito  que  V.  R.  pretende, 
K  ts,  qae  por  guardar  el  voto  se  deba  poner  la  vida;  si* 
Ideclársla  como  hombre  que  crnifía  en  Dios  qne 
«ndira  su  vida  de  la  persecución  de  Absalon ;  como 
!fei  dice :  No  es  de  tan  peco  valor  delante  de  Dios  la 
wrtede  sos  sanctos,  que  asi  lijeramente  y  sin  gran  por 
^todeje  Dios  matar  á  sus  enemigos.  Santo  Tomas  y 
^exponen  aquella  palabra :  Foto  mea  Domino  red-' 
^.qoe  es: Ófresceró  al  Señor  mis  deseos;  como 
fcki  de  Cristo  nuestro  Señor  en  persona  de  sus  mienw 
I».  Forque  como  dice ;  Secunda  secundm  quwtíto^ 
a^,  ariicuio 4i  A  Cristo  nuestro  Señor  no  perte^ 
iKia  JMoer  voto,  porque  en  cuanto  hombre  tenia  su 
Montad  confirmada  en  Dios  comocompreheosor;  y  el 
üo  principalmente  se  hace  para  afirmar  mas  la  volnn* 
i  en  el  bien.  Sant  Hilaríono  secura  mocho  de  este 

Er,  mas  declarando  de  Cristo  nuestro  Señor  aquel 
.  10 :  Memento,  Domine,  David ,  e$  omnie  manwetth- 
ks  fjiu,  sicut  jíiravü  Domino  voUun  vooit  Deo  Ja^ 
1^1  «te.;  que  quiere  decir ;  Acuérdate,  Señor,  de  David, 
i»  toda  8u  mansedumbre,  como  juró  al  Señor  y  hizosu 
4a  alDíos  de  Jacob;  dice;  Saerú/memJíimeimíioadpnh 
kiáiKfn  wAuíttUaie  assumihtr,  St  nescio  an  Unigenitus 
Nn(;oerfe  Ha  se  gessit  et  loquuHut  est,  ut  socramen* 
^^gi<mi$  satisfacere  videntwr.  Ideo  Petrwn  detee- 
^^^  MSfwnentum  pasionis  ^us^  cum  diait :  Áfíeit  á 
l(  Awitse;  taiioonviíío  eox^t ;  Vadepottme,  Sathana; 
MahimmíM  es;  que  quiere  decir :  La  mención  del 
*t^«ntQ  se  hace  para  que  mas  ahincadamente  se 
^oestTQ  lo  que  h  voluntad  desea.  Y  yo  no  sé  si  el  nnigé- 
■íloHijo  de  Dios  juró;  pero  ciertamente  de  tel  manera 
a  tiubo  y  asi  hablaba ,  qne  páresela  que  queria  cumplir 
igan  voto  ó  juramento  muy  religioso.  Por  estp  cuando 
^i  Pedro  abominaba  el  sacramento  de  la  pasión,  y  de* 
tt '.  Nunca  Dios  tal  quiera ,  Señor ;  le  respondió  denos- 
tóle: Ven  tras  mi ,  Satanás ;  tú  me  eres  escándalo.  Y 
!^  mas  abajo  dice  el  mismp  santo :  Omnia  humana 
^^^íocramenta,  íamquamjuratus  Domino,  expievit, 
^^^f^nij^eorpc¡re,nunqi»am$eeundumhominemsein'. 


greeurumtabemaetUumdomussumjurai^  idest,íncoD' 
lumes8eredditurumquamrdigiosipecUHÍ8locavidn¿ra 
inoeniant,  ecd  ñeque  straiumleeíimíiaeoeueurumeeesse 
«otnie,eto.;  quiere  decir :  Todos  los  sacramentos  de  la  re* 
dempcion,  como  si  hnbiefa  jurado  de  cumplirlos,  y  des- 
pués qne  tomó  el  cuerpo ,  juró  que  no  entraría  según  la 
carne  en  el  tabemácolo  de  su  casa,  quiero  decir,  que 
no  volvería  al  cielo  antes  que  las  llagas  hallasen  lugar 
en  su  religioso  pecho,  y  hizo  voto  también  que  no  su-' 
bina  sobre  la  cobertura  de  su  lecho,  etc.  Esto  he  dicho, 
no  porque  contradiga  á  la  sentencia  de  Sancto  Tomas 
(que  no  contradice ) ,  mas  porque  se  vea  que  de  la  ma-' 
ñera  que  Sant  üilarío  expono  de  la  persona  del  bendito» 
lesú  el  verso :  Sieut  juravit  Domino  v(ítum  txnrit;  se' 
puede  temlMen  exponer  del  vet^ :  Vota  mea  Domino 
reddam ;  pero  esto  digo  qne ,  agora  se  exponga  de  Cristo 
nuestro  Señor,  agora  de  sos  miembros,  yo  no  he  visto 
glosa  que  aquelia  palabra  preciosa  thcon^pe^fi  Doma- 
na,  ote. ,  la  declare  á  este  propósito  que  vuestra  Caridad- 
apunta  en  su  carte;  que  es,  que  antes  ha  uno  de  mo- 
rir, que  quebrantar  el  voto.  Asi  que,  el  derecho  de  na-> 
turaleza  debe  en  esto  cesar  por  el  derecho  divino,  para 
que  la  vida,  la  cual  somos  obligados  á  guandar  de  dm*' 
clio  de  naturaleza^  se  menosprecie ;,  porque  se  cumpla 
el  voto  que  á  Dios  está  hecho.  Y  nodigo  esto.  Padre  mió,- 
porque  no  se  den  muchos  casos  en  que  convenga  morir 
antes  que  quebrantar  el  voto ;  mas  digolo  porque  no  es* 
esta  regla  general  ni  exposición  universal  paaa  todo 
voto.  Una  cosa  es  cierto,  que  cuando  el  quebrantamiento 
del  voto  redundase  en  injuria  de  Dios  ó  en  su  des- 
acato, había  obligación  para  morír  antes  que  qnebran- 
taríe.  Que  ya  sabe  V.  R.  que,  aun  por  la  solagnarda 
de  una  cerimonia  legal,  murieron  como  mártires  cele- 
bretísimos  los  Hacabeos  (1,  Mac.  2).  Pero  no  por  eso 
dejó  de  ser  alabado  Matatías,  qne  determinó  que  pelea-^ 
sen  en  el  sábado  por  conservar  la  vida,  y  en  si  no  era 
entonces  de  menor  obligación  observantia  eabbathi,' 
quam  abetinentia  á  carne  euiÜa.  Mas  porque  Antlooo, 
para  menosprecio  de  Dios  y  de  su  ley ,  quería  esforzar  á 
qne  comiesen  las  carnes  que  entonces  estaban  veda-  • 
das,  murieron  antes  los  fuertes  caballeros  de  J)ios,  que 
traspasar  la  cerimonia ;  no  por  la  cerímonia  en  si ,  sino 
por  el  anejo  de  la  honra  de  Dios,  el  cual  noliabia  para 
dejar  de  pelear  en  el  sábado.  FueradestQ,  cuando  se  pu* 
diese liacer sin  escándalo,  no  siento  yo  porqué  un  ju- 
dio puesto  en  extrema  necesidad ,  por  escapar  la  muer- 
te, no  pudiese  lícitamente  comer  aquel  manjar  en  aquel 
tiempo.  Esto  digo  conforme  ^  Adriano  yá  la  verdad, 
á  la  cual  no  puede  alguno  contradecir  con  razón,  y  por- 
que sirve  este  consideración  para  teper  por  cierto  que 
cuando  el  tirano  me  constríñese  á  quebrantar  un  ayuno 
de  la  Iglesia  en  menosprecio  de  la  Iglesia ,  era  obligado 
á  morír  antes  que  quebrantorie.  Fuera  desto  no  liga  el 
tel  voto  para  que  lo  debamos  cumplir  en  extrema  nece- 
sidad; porque  aunque  de  derecho  positivo  no  estuviese 
exceptada  la  tel  necesidad,  pero  entiéndese  que  de  de* 
recho  de  naturaleza  está  exceptada  y  sacada.  Y  asi  como 
creo  que  es  menester  morír  por  guardar  cualquier  vote 
cuya  transgresión  redundaría  en  injería  de  Dios  y  ofensa 
suyii,  asi  creo  qne  es  licito  morír  por  guardar  cualquier 
voto  cuya  guarda  sirve  á  la  salud  y  conversación  sánete 
de  los  pfójimos.  Y  per  aquí  se  muestran  loables  los  car- 
tujos, los  coales  se  abstienen  de  comárcame  con  peligro 
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cierto  de  la  vi(|a.  Porqiie'paedeD.muy  bien  poner  su  vida 
pdk*  sus  hermanee,  librándolos  del  peligro  en  que  se  ve- 
ria  su  érdeUf  si  el  rigor  de  su  estrechura  se  ablandase; 
aunque  paresce  que  es  de  precepto,  guardar  las  vidas  es 
consejo ,  asi  como  lo  es  aventurar  las  ánimas  por  loe  her* 
manos;  empero  digo  que  cuando  en  la  doctrina  de  ie- 
sucrísto  se  halla  algún  consejo  >  el  cual  paresce  ir  con- 
tra el  precepto  de  la  ley  de  naturaleza,  como  sea  cosa 
clara  que  Dio^  no  dispensa  en  las  cosas  que  son  de  dere» 
cho  de  naturaleza,  el  tal  consejo  ha  de  ser  declarado  es- 
trechamenle,  diciendo  que  el  derecho  de  naturaleza 
lio  se  extiende  á  aquel  casa  ni  determina  cosa  alguna 
en  éL  Y  esto  hablando  de  derecho  de  naturaleza,  cuyo 
quebrantamiento  no  es  tan  gran  mal,  como  la  ejecución 
del  consejo  es  bien.  Y  esto  digo  porque  no  es  licito  al 
hijo  del  rey  guardar  castidad ,  si  á  la  república  se  le  si- 
gue algún  peligro  porque  el  no  se  case;  porque  no  es 
igual  recompensa  de  la  castidad,  la  cqal  es  útil  áaquel 
solo  para  la  conservación  de  la  república ;  percal  car- 
ti;yo  csle  licito  morir  por  guardar  su  orden  que  no  venga 
á  caer,  como  le  es  licito  al  varón  fuerte  ponéis  al  peli- 
gro de  su  vida  por  librar  su  república.  Yi  esto,  que  de 
otra  manera  fuera  consejo,  le  pudo  obligar  su  voto,  que 
'es  á  poner  en  tal  caso  la  vida  por  sus  hermanos ;  porque 
absolutamente  en  muchos  casos  estamos  todos  obliga- 
dos aponer  la  vida  por  nuestros  hermanos.  Esto  he  di- 
cho porque ,  sacados  dos  casos ,  que  el  uno  toca  Ui  Jioora 
de  Dios  y  el  otro  á  la  salud  de  los  prójimos,  no  lajera- 
mente debe  el  prudente  determinar  que  por  la  guarda 
del  voto  se  ha  de  poner  la  vida,  sin  examinar  con  cieat 
ojofiy.como  Argos,  qué  materia  es  la  del  voto,  y  si  es 
tal  su  obligación,  que  pierde  su*  fuerza  y  se  quita ocur- 
rien^  extrema  necesidad,  ó  si  es  tal,  que.no  se qui- 
.ta  ni  cesa.  Y  porque  venga  á  particularizar  los  votos 
de  nuestra  religión,  daré  está  que  el  votp  de  lacas- 
tidadde  tal  manera  obliga,  que  se  ha  de  sufrir  la  muerte 
4ntesque  se  quebrante,  hablando  en  general ;  lo  cual 
digo  por  los  casos  que  pocas  veces  acaescen,  como  se- 
ría si  por  el  bien  de  un  reino  dispensase  el  Papa  con 
•  un  solo  legitimo  heredero  que  quedase  vivo  y  fuese  frai- 
le. Dejo  de  poneraqui  argumentas  y  dificultades  diver- 
sas que  se  suelen  mover,  porque  no  es  mi  intención  de 
hacer  aquí  tratado  paradispuUr,  y  para  mí  bástame  ver 
que  ninguno  d(  los  sánelos  cuya  vida,  s^undiceSant 
Augustin,  es  glosa  de  la  ley  de  Dios ,  se  lee  haber  loa- 
blemente quebrantado  hi  castidad  por  ninguna  oecesip 
dad,  antes  se  alaba  su  sana,  que  no  temió  la  muerto 
para  la  guardar  (¿»6. 1  DecivitateDei,  cap.  2G),  y  Josef 
que  sufrió  ser  infamado  y  preso  por  la  conservar.  Y  Sant 
Augustin  cnenta deciertas  sanctas  quese echaron  en  el  rio 
por  huir  de  los  opresoresdesu  limpieza,  y  las  salva,  crcr 
yendo  que  tuvieron,  para  tomar  portal  causa  la  muerte, 
especial  instinto  del  Espíritu  Santo,  como  Sansón.  Y  áeste 
instintoquecon especial  privilegio  ha  Diosen  tales  casos 
algunas  vecesdado ,  pienso  que  tuvo  respecto  al  glorioso 
SantJerénimo,  cuando  en  el  comento  sobre  Joñas,  dechi* 
rando  aquella  palabra:  tolité  me  HmittíU  me  in  more ; 
que  quiere.decir :  Tomadme  yechadmeen  lámar,  dice: 
Non  esí  nostrum  mortem  accipere,  sed  iUatam  ab  aliis, 
libenUr  eaxipere,  undeetin  persecutúmilnu' wm  ¡icet 
propriaperire  mana,  absqueéo  ubicoHilae  perieliUUwr^ 
sedpercutimUe  coUa  submütere ;  No  estáén  nuestra  ma- 
no, dice  Santieróniíno,  tomar lamuerte, sino  solaviente 


recebirla,  cuando  otros  nos  la  dieren,. de  beena  giQt;| 
asi,  en  hi  persecución  no  es  licito  matarse  uno  oossiij 
proprias  manos,  si  no  fuese  que  peligrase  lacasiid 
Aquella  excepción,  ai  no  fuesecuando  peligrase  la 
dad,  no  creo  que  la  sacó  pan  hacer  regla  general; 
que  esto  80ia  coea  peligrosa ;  mas  núró  (como  dice)  í  li 
ejemploa  de  las  personas  que  con  insúnto  de  Dios 
mataron  por  guardar  su  limpieza.  El  voto  déla  pobi 
maniQesta  está  la  decfauracion  papal  que  determina  qu 
en  tiempo  de  extrema  necesidad  no  es  cerrada  al  fnil 
menor  la  via  que  á  todos  por  derecho  natural  es  otorga 
da;  yansino  veo  que  sanamente  se  pueda  afirmar  ser< 
fraile  obligado  ¿  morir  antes  que  use  de  dineros,  ái 
iialhiseen  lugar  domleno  livianamente  se  persoatüea 
sino  supiese  con  certidumbre,  que  de  otra  manera  do 
podía  conservar  la  vida.  En  lo  del  voto  de  la  obediei 
claro  está  que  aunque  la  obediencia  que  nosotros 
metemos  es  muy  sublime,  mas  -en  la  mesmaregU 
muestra  que  no  esdel  perlado  mandarme  que  vayí  á 
rir  por  la  fe  entre  los  ínGeles,  pues  dice  :  Si  tuvád 
tum  divina  inepiratümevoluerHU  iré  inier 
elaliosin/ideies,e\c,  Dondesemuestraquedelper) 
dar  licencia  al  que  halló  idóneo,  cuando  se  la  pide ;  nva 
el  constreñir  alquenoquiere.  Todoeslobe  dichoá 
sitodequeconsidereV.R.quenoserábiendichoa 
generalmente  que  es  preciosa  la  muerte  de  los  qoe  «m 
renpor  guardar  lo  qoe  promitíeron,  ealvosi  no  seeBkt 
diese  mientra  dura  la  obügacion  del  voló;  qoeduift 
esta,  por  no  ofenderá  Dios  sedebmn  sufrir  mil  mi0t& 
Mas  esta  obligación  cesa  en  muchos  casos ;  qoe  clm» 
tá  que  no  sería  preciosa ,  sino  necia,  la  muerte  del  qa 
por  haber  votado  de  ayunar  algunos  dias,guard»« 
voto  sobreviniendo  en  aquellos dia&lal  necesidad, qn 
á  ayunar  peligraría  su  vida»  Otros  casos  hay  en  qoe 
cobardía  no  morír  por  lo  guardas,  cono  dke  arriba 
voto  de  la  castidad.  Otros  hay  en  que  es  loable  }i 
por  lo  guardar,  mas  no  necesario,  como  en  el  oí 
al  perlado  que  le  mandase  ir  á  tierra  de  morosa 
mártir;  otras  obediencias  liay  mas  admirables  que  M 
tablea,  como  fué  la  del  que  echó  á  su  hijo  en  un  b 
encendido ,  mandándoselo  su  abad ,  según  se  lee  en 
Vidas  de  los  Padres.  Y  en  testimonio  que  había  este 
canzado  hi  gloria  de  Abraham,  se  le  tornó  suave  y 
de  roclo.  También  en  las  Colaciones  de  losPadi 
alaba  la  obediencia  de  Paf unció,  que  al  roandain^ 
del  superior  iba  á  echar  su  hijo  en  el  río.  Y  en  el  oiM 
libro  se  alaban  dos  mancebos  que,  hincando  las  rodil 
á orar, muñeron en-un desierto,  donde  se  lKibiaii|i# 
dido,  constreñidos  de  hambre  y  cansancio ,  y  oo  quisM 
ron  C9mer  los  higos  que  llevaban  por  mandamienU}* 
su  superior,  á  cierto  padre.  Estas  virtudes  soo  esiiti* 
das  por  los  particulares  movimientos  con  que  el  &p 
ritu  Sancto  despertaba  de  dentro  á  loa  tales  á  qjbrarlas.  i 
bienaventurado  sería  quien,  regido  de  tal  guiador, is 
imitase.  Mas  para  estar  el  ánima  cierta  qoe  tiene  iosie 
radon  de  Dios,  y  po  ilusión  de  Satanás,  es  men^M 
don  de  la  discreción  de  los  espirítus,  y  mucha  es^n^ 
prudencia  y  gracia  de  Dios;  y  para  alcanzar  esu ei 
menester  muclia  humildad ;  que  esta  virtud  <^  ^  ^ 
acarrea  al  ánima,  la  verdadera  discreción ,  como  lo  d^ 
terminó  Sant  Anten  el  al^.  Y  ansí ,  tornandoá  loqoe» 
principio  dije,  digootra  ve*,  y  otras  mil  si  meuesterfoesi 
.  lo  diré/  que  nos  va  la  vida  en  procurarcob  graa  ifístííi^^ 
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júúnco  la  Iiureildad,  pata  qne  no  seamos  engañados, 
édenoesUo  propio  espirita «  6  de  noestroadvemno; 
^  nu  con  lijero  temor  se  debe  ono  atrever  á  ser  jaez 
«su  propia  cansa,  pdn  tener  por  necesidades  extremas 
lasque  do  lo  son.  Y  la  fe  del  bnen  obediente  que  la  voz 
(i«  su  perlado  mira  como  ávOK  de  Dios,  muchas  veces 
k  stiblima,  y  «igrandesce ,  y  esfuerza  para  hacer  obras 
jierúicasqoe  sobrepujan  d  curso  de  la  razón  hnmanaf; 
j  nucbo  es  io  qne  el  ánima  puede  en  la  virtnd  de  Dios , 
unida  á  él  por  fe  y  amor ;  y  muy  peligrosa  es  la  pruden- 
cia de  la  carao»  y  aun  la  de  la  razón  humana ,  tomada  en 
adesnudaí  sin  lumbre  de  fe  y  de  gracia,  cuando  ella  dis- 
cate  seguD  so  ciego  parescer  lo  que  le  es  mandado,  como 
bciaNaaman  cuando  rehusaba  de  irse  ákvar  al  Jordán, 
(eoíeodo  por  mejores  los  nos  de  Damasco.  Y  nunca  el 
foe  nasció  ciego  fuera  de  Cristo  nuestro  Seíior  alum- 
Imio,  si  se  pusiera  áargúir  que  para  qné  servia  el  lodo 
»bre  los  ojos  ciegos,  pues  bastaba  allí  puesto  pare  ce- 
nrios  ciaros.  Esto  he  apuntado  pare  que  se  vea  que  el 
flber  gaardar  la  verdadera  obediencia  y  los  otros  votos, 
cgtmlaTolimtaddeDíos»  mas  se  ha  de  aprender  con 
Iginildad  orando  y  gimiendo «  que  disputando.  Buenas 
ka  algunas  consideraciones  que  pmie  Martino  en  lo  de 
kriitudine,  hablando  del  martirio  (a,  QuaH.  5),  adonde 
fKgBDta  si  por  sola  la  fe  se  lia  do 'sufrir  el  martirio, 
|K podréis  leer  para  determinar  cuándo  el  liombre  se 
üide  poner  á  sufrir  la  muerto  por  algún  acto  de  virtud, 
éu.  Mas  yo  mas  quería  leer  en  el  libro  de  la  cons- 
áocia,  por  verdadera  experiencia ,  la  ciencia  que  Dio;s 
Miaá  los  humildes^lortificándolos  con  su  espíritu 
Robras  hazañosas;  y  por  eso  á  la  pregunta  de  V.  R. 
foíerodecir  por  respuesta»  sobre  lo  ya  dicho,  lo  que  Sant 
^<pstín  dice  á Paulina  {Epist,  i\%):  Primeramente 
■(  pvesce  qoe  mas  me  vale  á  mi  en  esta  recuesta 
hoaaeradel  vivir,  que  hi  del  hablar;  porque  los  que 
ipreadieron  de  nuestro  señor  Jesucristo  ser  mansos  y 
hnoildes  decorazop,  mas  aprovechan  pensando  y  oran- 
hique  leyendo  ni  oyendo :  £6to  dice  Sant  Aogustín. 
Keose  bien  vuestra  alma  solicita  estas  palabras,  y  óbre- 
os; qne  por  hablaros  verdad,  como  lo  requiere  la  ley 
k  la  amistad,  aunque  me  place  del  ejercicio  en  que 
ksantaobedienchi  os  ocupa,  mayormente  viendo  qne 
"Keis  en  él  sacrificio  de  vuestro  propio  deleite  por 
JBor  de  Dios ;  empero  mucho  me  pesaría  en  el  corazón 
ibD  del  todo  estoviéscdes  absorto  en  el  leer  las  artes 
ferales,  que  se  amatase  en  veo  el  espirita  de  la  sancta 
i^on  y  devoción^  al  cual ,  según  dice  lioestro  seráAoo 
^  Sant  Francisco»  todas  las  otras  cosas  temporales 
te  servir;  que  no  serían  bien  liberales  las  artes  con 
fKiosi  se  captivase  el  espirito,  y  se  tomase  servil; 
i^  K  tal  la  intención  del  periado  qne  Os  manda  leer, 
Á  bdenuestro  Padre  Sant  Francisco  que,  consultado  del 
sloríoso  Sant  Antonio  sobre  si  holgaría  de  cierta  lec- 
^qne  se.  leyese  i  los  frailes,  respondió  que  si,  con 
ilqoe  tuviesen  .mas  cuidado  de  la  oración  que  de  la 
^m.  Ni  digo  es(o  porque  os  sea  posible  tener  tanto 
Kmpo  desembarazado  para  orar,  como  tendriades  si 
l^uviésedes  ahorrado  dése  cuidado;  mas  pOrquennnca 
Hibe  de  ser  ese  trabajo  tomado  con  tanto  descuido  de 
tt principal,  que  falte  siquiera  una  hora,  ó  ¿  lo  menos 
^a,  para  recurrir  ante  Dios ,  ooii  taiúy  profunda  iin? 
liiidid ,  para  le  p^ir  s»  Espíritu  santo,  qne  os  onseño 
f  utíunda  aquella  verdadera. caridad  en  el  alma>  en  la 


cuaVestá  sumada  toda  sabiduría.  Y  esto  digo,  allende 
del  cuidado  que  debe  andar  mezclado  con  todas  las  ócii* 
paciones,  de  cualquier  arte  que  sean,  para  buscar  en 
todo  ¿  Dios  y  tenerle  siempre  presente ,  levantando  el 
corazón  á  él  con  unos  continuos  saltos  de  deseosos  sos- 
piros,  tenieVido  por  cierto  que  no  os  inhabilitará  este 
ejercicio  para  vnestras  lociones,  ¿ntes  os  acarreará 
gran  luz  y  verdad  en  el  alma ;  pues  es  Dios  señor  de  las 
ciencias.  Tomad  por  testigo  desto  á  nuestro  Padre  Sant 
Buenaventura,  qne  orando  y  aun  sirviendo  en  la  enfer- 
mería, se  hallaba  mas  favorescido  en  las  lociones  qne 
leia  en  París.  Y  pues  sé  que  os  hizo  Dios  merced  de  ser 
devoto  á  este  seráfico  sancto,  y  de  ayunar  sus  vigilias; . 
procurad  de  imitaría  en  ser  seráfico  y  lleno  de  la  carídad 
de  Dios;  que  si  á  Dios  con  fervor  amamos,  esta  amor 
Imrá  qne  ain  trabajo  toda  nuestra  vida  sea  oración ,  y  en 
todas  nuestras  ocupaciones  andemos  llenos  del.  La  ca- 
rídad de  Jesucristo  es  mucho  mas  excelente  que  todas 
las  ciencias,  y  por  eso  el  cuidado  de  amarle  ha  de  es* 
tar  en  nosotros  como  aceite  sobra  los  otros  licores.  Bien 
sentía  esto  SanlAügnstin  cuando,  escríbiendoá  Voto- 
siano,  decía  que  todas  las  dispntas  y  todas  las  letras  de 
tbdos  los  filósofos,  y  todas  las  leyes  de  todas  cualquier 
ciudades,  no  se  pueden  comparar  en  ninguna  manera 
con  solos  dos  preceptos  de  la  ley  de  Jesucrísto,  de  los 
cuales  él  dice  qne  dependen  tO(la  la  ley  y  los  profetas. 
Dice  :Aqui  en  la  ley  de  Dios  hay  filosofía  natural,  por- 
que todas  las  causas  de  todas  las  criaturas  están  en  Dios 
su  críador.  Aquí  hay  filosofía  morA,  pues  qne  la  vida 
virtuosa  y  honesta  no  consiste  en  otra  Cosa ,  sino  en  que 
las  cosas  que  se  han  de  amar,  se  amen  como  se  deben 
amar;  estas  son  Dios  y  el  prójimo.  Aqui  hay  lógica,  por* 
que  solo  Dios  es  verdad  y  lumbre  del  alma  racional. 
Aquí  hay  loable  conservación  de  la  república,  porque 
una  dudad  bien  gobernada  no  so  ayunta  ni.se  conserva 
sino  con  el  vínculo  y  fundamento  de  la  buena  fe  y  firmo 
concordia,  cuando  se  ama  el  bien  común.  Pues  el  sumo 
bí^yverdaderísimo  bien  es  Dios,  y  cuando  los  lionn 
bres  se  aman  en  él,  entóneos  se  aman  sencUlaroente , 
pues,  que  8^  aman  por  aquel  á  quien  no  pnedeft<encobrir 
cómo  y  de  qué  manera  se  aman.  Esto  dice  Sant  Angu»» 
tin  en  la  epístola  tercera.  Esta  doctrina  lijeramente  hi 
olvidará  y  aun  despreciará  el  corazón  seco  de  Dios,  que 
busca  la  ciencia  que  hincha,  para  nna  vanidad  do  ap»« 
rancia  humana,  y  por  fin  de  crescer  en  libertades  quo 
lioiiríllas  de  aire ;  mas  no  bis  despreciarán  los  que  am»« 
ron  á  Dios,  con  los  cuales  osdobeis  vos  juntar,  y  buscar 
su  familiaridad  y  amistad ,  como  á  cosa  muy  preciosa. 
Una  de  las  mercedes  qne  conosct  que  Dios  os  ha  hecho 
es,  qué  os  vi  inclinado  á  amar  y  raverenciar  á  aquellosque 
sentiadés  que  amaban  á  Dios,  aunque  fuesen  unos  legos 
simples  de  la  Saceda ;  y  no  querría  que  esta  virtnd  se  di- 
minuyese por  la  loción  de  la  lógica  que  Sant  Angustin, 
con  ser  quien  era ,  deda  en  el  libro  De  vita  beata,  á  sua 
discípulos :  Bgo  maules  cestrna  tum  inteníi  eitis  tía 
Deum,  velut  quadamoraeuiafwneontemnen  statm; 
Cuando  estáis  atentos,  dice,  á  las  cosas  de  Dioa,  y  em- 
pleadoB  en  él ,  no  quiero  menospreciar  vuestros  enten^ 
dimientos,  sino  estimarlos  en  mucho,  como  unos  orá- 
culos: Muchas  mercedes  hace  Dios  á  los  muy  sabios 
hnmiides,  por  medio  de  los  siervos  suyos  en  quien  él 
mora,  aunque'no  sean  ejercitados  en  sotilezas  de  EMOto. 
Vicio  es  de  gnla,  ó  enfermedad ,  tener  en  poco  el  buen 
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.manjar  qo»  está  presente  á  la  mano^y  soepirar  porel 
.ausente :  estimad.  Padre  mío,  en  rouelio  al  que  de  pre- 
.sente  viéredes  aoerca  de  vos,  cuya  vida}  palabras  aio- 
tiéredes  fructuosas  y  despertadoras  de  vuestro  coraaoa 
para  amará  Dios,  y  tened  que  es  merced  que  nuestro 
Sonoros  hace  poder  gozar  de  tal  amistad,  y  que  otros 
si  la  alcanzasen  la  agradescerian  mas  á  su  divina  Majes* 
tad.  Yo  tengo  en  mucho  la  amistad  de  los  amigos  de 
Dios,  acordándome  de  lo  que  el  Eclesiástico  dice,  ha- 
blando de  Elias :  Beati  $unt  qui  U  vidertuU,  ei  tti  añnr 
cüia  tua  dicorati  sumJt;  que  quiere  decir :  Bienaventu- 
rados los  que  te  vieron ,  y  se  les  siguió  grande  honra  de 
ser  tus  amigos.  De  sentir  son  por  cierto  estas  palabras, 
ponderando  que  el  hwti  ocudi  qui  videtU  qua  vob  vid»- 
Us;  bienaventurados  los  ojea  que  vieron  lo  que  vosotros 
vois ;  se  extienda  en  su  manera  también  á  los  miembros 
(ie  nuestra  bendita  cabeza,  de  tal  arte,  que  se  llamen 
bienaventurados  los  que  vieron  á  Elias  y  fueron  ador- 
iiados  con  su  amistad.  No  sin  causa ,  por  cierto,  se  dice 
esto ;  porque  el  ungüento  descendió  desde  la  cabeaa  de 
Aaron  hasta  la  orilla  de  la  ropa,  y  quien  bien  ve  á  un 
siervo  de  Dios,  no  ve  á  él,  sinoá  Dios,  y  aquel  es  her- 
moseado con  su  amistad ,  que  procura  de  le  imitar.  Esto 
he  dicho  con  deseo  que  crezca  en  vos  la  sancta  aCcion 
que  en  vos  acá  sentí  con  los  buenos,  y  que  sepáis  abrir 
los  ojos  del  alma  y  apartar  lo  precioso  de  lo  vil ;  que 
la  ropa  prieta  ó  j^rda,  corteza  es  que  no  nos  sancti- 
lica  sola.  No  quiero  dejar  aquí  de  decir  que  dm  ea- 
panto  de  lo  muclxfquemebeeitendidoenestacarta, 
siendo  tan  enemigo  de  escrebir,  como  vos  sabéis.  Mas 
yo  os  confieso  que  vi  en  vuestra  carta  tales  circunstan- 
cias y  anejos,  que  en  ninguna  manera  pude  dejar  de  e»» 
timarlos  y  reverenciarlos  para  obedescer  en  responder. 
Aunque  también  quiero  que  V.  R.  sepa  que  esta  sol- 
tura (que  pare  mi  es  extraordinaria),  ni  hace  regla 
para  delante,  ni  tampoco  habéis  de  creer  que  os  amo- 
nestemos en  Cristo  por  no  escribiros  tan  laiigo,  qoe  ese 
señor  mío  M.  R.,  con  cnyo  mandamiento  forttficastes 
^1  vuestro,  no  deja  do  ser  amado  de  mtalma ,  según  mi 
flaqueza  Insta ;  aunque  no  le  escribo  cartas  de  papel ,  á 
so  Merced  beso  las  manos  y  le  suplico  tome  esta  carta 
por  suya  propría;  y  corrija  en  ella  lo  que  bien  le  pares- 
cíere ,  y  que  nunca  cese  de  me  encomendar  á  nuestro 
Señor  Jesucristo  mas  y  roas,  y  noalcanxará  poco  de  tm 
divina  Majestad,  si  me  alcanza  perdón  de  mis  grandes 
pttcadoB  y  me  da  el  su  ferviente  amor.  En  el  espanto 
que  V.  R.  me  escribe  que  tiene  de  mi  tan  largo  síleado^ 
büceis  obra  de  caridad  en  me  encomendar  á  Dios  para 
que  me  rija ;  y  obra  de  su  prudencia  es  honrar  con  hu- 
mildad los  juicios  del  muy  Alto;  y  si  mirárades  el  silen* 
cío  que  nuestro  Señor  tuvo  diez  y  ochoaños,  y  el  qoe  tuvo 
Sont  Juan  tanto  tiempo  en^el  desierto ,  y  los  dosaños  que 
estovo  Sant  Pablo  preso  en  Cesárea  porque  no  unió  con 
dineros  las  manos  de  Félix  (ilo.  21, 2),  quolos  esperaba 
del  pobre  de  Cristo»  como  se  escribe;  no  os  espantéis  que 
á  un  gusanillo  tan  vil  como  yo  dé  Dios  con  miaerioordia 
tiempo  de  tan  luengo  silencio,  en  que,  si  por  mi  culpa 
no  quedare,  pueda  aprender  á  conoscer  mis  pecados  y 
hacer  penitencia  deUos.  De  mi  os  sé  decir  que  no  me  e»* 
panto  de  lo  que  callo,  sino  de  la  misericordia  que  en  esto 
roe  hace  nuestro  Señor,  tan  sin  merecería  yo ;  especial* 
mesteque  me  la  toma  tan  dtticeyamable,  que  ningún  ÜM* 
tidiome  pone  la  muchedumbre  de  los  años«  antes  cresce 


la  hambrade  saber  gozar  deste  rinoondllo.  Yderto,  «si 

meited  me  ha  hecho  miestro  Señor  como  á  fiaoo;  y  ^ 

este  caso  me  ha  dado  tal  pai  y  sosiego,  cual  mi  lengoa  j 

h>  sabría  decir:  en  todo  y  por  todo  sea  su  santo  r¿niM 

bendito,  y  áélplegaque  mi  ingratitud  y  tibieu no é 

oondenme.  En  loque  V.  R.  me  escribe  del  coidadoqi 

tiene  de  la  señora  su  madre  y  hermaoos,  yo  hice  aquí 

que  pude  con  el  afecto  que  tuviere  á  mi  propia  mtdr 

y  parecióle  á  la  Sn.  Ana  de  Siloe  que  le  convenia 

compañía  de  la  Sra.  Marihurtada,  éonde  primero  e 

tuvo  eir  AlcaUu  Yo  sé  que  fué  con  grandes  entrañas! 

caridad  y  benivolencia  convidada  y  recebida  de  aqoa 

sonora.  Yo  envié  vuestra  carta  al  Sr.  Juan  Caldera 

y  la  otra  envié  á  la  señora  vuestra  madre;  y  par^ 

que  acertáis  en  contentaros  cuando  mas  no  pudiéred^ 

con  encomendarla  á  n  uestro  Señor;  porque  cuando  m 

tando  en  la  cruz  encomendó  á  so  bendita  madre  i  Si 

Juan ,  doctrina  dejó  á  los  religiosos,  que  están  en  la  o^ 

de  su  profesión ,  de  cometer  y  encomendar  á  sas  paríe^ 

tes  temporales  á  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor,  a 

descender  de  la  cruz.  Mas  también  es  justo  qoe  ha 

Y.  R.  sin  congoja  l(f  que  santamente  pudiere.  Los  ñm 

de  caridad  que  V.  R.  me  envió,  le  pague  nuestro  S^ 

ñor  consigo  mesmo ;  y  sobre  todo  don,  estimo  el  d 

dado  que  tiene  de  me  encomendar  á  Dios :  por  caria 

lo  continuad,  porque  me  lo  debéis,  y  mi  mochan 

cesidad  pone  obligación  nueva  ea  quien  la  conosoecaí 

vos.  Allende  desto  os  suplico  qoe,  pues  me  habáV 

zado  á  hablar  tanto,  no  emperecéis  en  corregir  M 

que,  según  Dios,  os  paresciere ;  que  tomaré  mnyde^ 

ras  toda  corrección  y  doctrina  que  me  quisiéredesás 

y  tendré  que  me  sabéis  amar,  cuando  no  amáis  en 

migo  mis  defectos  y  culplis,  que  siempre  son  mod»! 

También  os  suplico  no  olrideu  de  encomendará  ¡Üá 

mis  hermanos ,  ^n  especial  al  Doctor,  que  he  sabido 

su  carta,  que  estando  ciento  y  ochenta  millas  de  Ri 

pan  venirse  acá ,  recibió  una  carta  del  Emperador, 

que  le  mandó  ir  á  Alemania, á  Vermes,  para  las oo 

y  coloquios  que  alH  se  han  de  tener  aceres  de  los  í 

ranos.  Luego  se  partió  allá ,  y  ba  menester  teñera 

á  su  lado  en  su  corazón ,  y  ser  todo  cercado  de  sos  & 

res,  para  que  su  trabajo  sea  en  tan  sancta  cansa  fni 

jhonrosoá  Dios;  porque  estas  dos  cosas,  que  son  la 

de  Dios,  y  el  fmcto  ó  provecho  de  las  criaturas ,  soi 

ooaas  eon  que  nuestro  Señor  mucho  se  sirre ,  y  por 

quiere  que  le  paguen  los  votos.  Esto  dígo'aquí  por 

pender  á  la  pregunta  que  su  Caridad  me  hizo  en  sa 

de  por  qué  tanto  ama  Dios  que  le  paguen  los  votos, 

no  se  le  sigue  interese  alguno  (que  se  me  había  ol 

de  responder  eon  la  priesa  del  escrebir);  ydigoio 

mero,  que  Dios,  coroo  justo ,  mas  ama  su  propría  b 

que  DO  el  provecho  de  sus  criaturas,  aunque  el  hon 

solamente  aproveche  á  sus  honradores,  y  á  aqnel 

de  latría  que  se  encierra  en  el  voto  pertenesce  ¿  b  b 

de  Dios ,  y  que  su  criatura  le  sea  leal ;  porqne  si  el  bou' 

bre  se  siente  por  afrentado  de  quien  le  quebrantadlo  (fi 

le  prometió,  con  mucha  mas  razón  se  tiene  Dios  por  def 

acatado,  y  no  le  agreda  la  promesa  liviana  y  loca,  y  q^ 

siendo  hecha  con  poca  le,  no  se  cumple;  y  lo  s^^^ 

digo  que,  coroo  amador  de  nuestro  provecho,  se  hoel^ 

con*nuestros  votos  y  quiere  que  losbumpTaoos,  ^^ 

al  hombre  se  le  sigue  mayor  interese  cuando  ñus  sejii 

á  si  mesnño  á  Dios,  como  se  hace  en  el  voto,  donde  se  osi 


epístolas  familiares; 
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H solamente  el  fructo  üe  la  obra ,  mas  el  árbol  do  la  vo* 
ioflüd  que  por  amor  de  Dios  se  aU ;  especial  coando  son 
la  Totos  de  la  religioo ,  que  con  laion  compara  Sant 
Sregorío  al  bolocaosto  que  todo  se  enciende  i  honra  de 
Kos.  Es  por  cierto  á  Dios  muy  agradable  que  con  el  Ubre 
ilbedrio,  en  qae  Dios  aventajé  ai  bombre  sobre  ledas  las 
míuras  racionaies,  le  sirva  el  hombre,  y  qoe  con  aqo^ 
lo  se  captive,  en  obediencia  de  Cristo ,  como  dice  Sant 
^lo,  eaque  le  hizo  el  SeOor  para  que  las  críatuns  le 
Neseo;  y  este  atamiento  de  libertad,  que  se  hace  en  el 
pío  quesir?e  para  mas  arrimarse  y  afirmarse  el  hombre 
»  Dios,  Saocto  Tomas  dice  qne  es  una  semejansa  de  la 
MiúnDacioo  que  tienen  los  bienaventurados  en  la  glo> 
f,  y  qae  así  como  ellos  no  son  menos  libres  por  no  po- 
^  pecar,  antes  es  nueva  libertad  que  libra  de  pecado, 
siesaiigQDiento  de  verdadera  libertad  laque  trae  la 
Rundel  voto  á  quien  bien  la  mira ;  porque  aquellos 
Idos  del  voto  son  ataduras  y  ligaduras  para  nuestra 
lod.  Por  goardar  el  voto  que  como  perlado  tenia  he» 
sSancto  Tomas  de  Gouturbel,  de  celar  por  so  igle- 
L  murió;  y  así  fué  dos  veces  mártir;  en  locual,  asi 
poo  nos  hemos  de  gozar  de  la  gloria  deste  sancto ,  asi 
fedebemos  condolerde  la  desventura  de  nuestros  tiern- 
f, !  de  su  ceguedad  de  aquel  que  ha  hecho  cosa  tan 
vninable  de  matar  al  buen  perlado*  Y  todos  los  que 
rb  justícii  votada  morieran ,  que  son  sin  cuento  ( en 
(fc'ial  si  el  nombre  del  voto  se  extiende  á  lo  que  en  el 
^0  prometimos),  nos  dan  ejemplo  del  cuidado  que 
jwBos  de  toner  por  ser  fíeles  á  Dios  en  le  pagar  lo  que 
éimas.  Pero  ya  es  tiempo  de  acabar;  que  ni  el  tiem* 
%%m  el  |)apel  me  dan  lugar  de  roas  extenderme. 

EPISTOU  XV. 

^Ortu,  ralientaiio,  en  respuesta  de  otra  qoe  le  escribió 
^  S«a ,  CB  la  «atl  le  iakla  peéldo  qae  se  Aiese  é  iqaella 
W^.  T  reiydBdele  dáadele  las  caasas  por  qae  ao  lo  debe  ba- 

xr,  si  salir  de  Tordelagina  por  cotonees ,  y  dícele  tanbiea  qoe 
I  Mdúe  estar  en  Roma. 

Seoor:  La  gracia  y  paz  de  nuestro  seuor  Jesucristo 
IM  siempre  su  corazón  con  tanta  plenitud  y  firmeza , 
(en  todas  sus  cosas  tenga  á  Dios  por  guiador.  Amen. 
isa  carta  recibió  nú  esiñritu  singular  alegría  y  sin- 
Iv  compasión.  Esme  m^eriade  gozo  sentir  el  fin  de 
^^^s^os»  y  ver  que  por  lamiserícordiade  Dios  todo  sn 
•o  es  acertar  á  agradar  al  que  le  crió ,  que  son  cente« 
kdel  Espíritu  Sancto  ,  por  su  gracia  puestas ,  y  no  sin 
fespecial  auxilio  snyo  conservadas,  entre  tantaanie- 
lleresfriamiento  de  caridad  comonoscercan  de  tedas 
ilfe,  y  tantos  vientos  que  nos  combaten  por  hs  apa- 
cknemateriade  compasión  entrañable  ver  los  di- 
Kscuidadosqae  á  Vm.  causan  tristeza,  y  los  ambara- 
de  sus  sanctos  deseca  que  le  atribulan ;  no  sé  qué  os 
i>  señor  mió ,  sino  qne  esta  es  cruz  que  á  ninguno  de 
aoctos  creo  que  faltó,  camino  estrellado  de  los  que 
(grioan  para  el  cielo.  Y  sospechoso  roe  seria  el  viaje 
imen  por  otra  parte  caminase :  gran  cruz  es  al  bueno 
la  nuüdad  ajena  ,  que  la  caridad  la  hsoe  mirar  como 
pna.  Y  crece  la  cruz  cuando  no  la  puede  remediar,  y 
escootento  y  desabrimiento ;  que  por  esto  se  siente 
testimonio,  que  Dios  mora  en  el  ánima.  Y  á  esta 
S3,  asi  el  alegría  como  la  compasión  que  con  su  carta 
^m.  siento,  todo  roe  despierta  á  dar  infinitas  gracias 
■o» ,  j  acrecienta  en  mi  corazón  mucho  al  cuidado  de 


siempre  mas  y  mas  le  importunar  que. dé  á  Ym.  sn  mof 
copiosa  unción  en  el  únima ,  ttt  eomjmttescat  omne  ju^ 
gwndfaci6  0ki,€t  ut  ipsesü protector tuusei  merces 
íuamagnanimis ;  que  quiere  decir:  Porque  con  etoleo 
de  su  unción  se  quebrante  todo  el  yugo  de  las  tentacio- 
nes, y  el  mesmo  Dios  sea  guarda  y  amparo  de  Vm.  y  el 
premio  de  sus  trabajos.  Dos  cosas  se  me  ofrecen  en  res- 
paesta  de  toda  la  substancia  de  su  carta:  la  una  escuanto 
ámiida,yla  otra  cuanto  alo  que  me  parece  de  su  ve- 
nida ó  estaida .  Y  cnanto  á  lo  primero,  ya  en  otra  carta  le 
escrebi  mi  última  resolución,  y  tomóla  á  dar  agora,  y  es, 
que  esta  disposición  de  mi  vida  está  tan  de  contino  ycon 
tanto  cuidado  encomendada  á  nuestro  Señor  y  puesta  en 
sus  manos,  que  segnu  el  deseo  qne  su  misericordia  me 
da  de  agradar  á  él  solo  y  de  hacerle  entero  sacrificio  do 
mi  persona  y  de  mi  vida,  y  según  las  m  iicImis  prendas  do 
su  amm*  y  benignidad  paternal  que  él  ha  siempre  dado 
y  da  á  mi  ánima  indigna  do  todo  bien,  no  mequeda  justa* 
causa  para  creer  que  él  en  esto  me  desampare ,  ni  puedo 
acabar  consigo  mi  ánima  de  creer  que,  aunque  siempre 
tengo  un  sanctotemor,  porque  mirando  áqnien  yo  soy  y 
alalto  abismo  de  sns  juicios,  veoque  no  hay  ceguedad  en 
que  con  justicia  no  pudiese  ser  dejado  por  mis  pecados; 
empero  este  temor  sirve  de  hacerme  solícito  en  perseve-^ 
rar  en  la  humilde  oración  y  en  abrazarme  con  sus  sagra- 
dos pies ,  y  importunarle  por  su  misericordia ,  y  por  la 
inefable  virtud  de  su  pasión ,  y  por  las  intercesiones  de 
su  sancta  Bladre  y  de  todos  los  sus  escogidos,  que  él 
sea  mi  gobernador  en  todo  y  que  no  me  deje  en  las  ma- 
nos de  mi  propio  seso ;  mas  no  embaraza  la  serenidad 
que  en  este  caso  Dios  pone  en  mi  ánima,  antes  la  acres- 
cienta.  Y  si  algún  rato,  como  flaco,  vacilo  entre  diversas 
ondas  de  consideraciones,  todo  para  en  mayor  serenidad 
y  paz  del  ahna ,  con  gozo  que  hi  lengua  no  basta  á  explí-^ 
car ;  y  digole ,  mi  señor,  que  en  cuanto  mi  alma  alcanza 
á  sentir  y  creer  por  el  tótimonlo  sobredicho ,  yo  hago  la 
voluntad  de  Dios  en  no  salir  de  aqui.  Y  no  me  conviene 
sino  cerrar  sobre  mi  la  puerta  y  gozar  deste  silencio ,  el 
cual  me  parece  muy  breve  y  no  de  media  hora ,  Imsta  que 
otra  cosa  él  disponga  de  su  mano ,  ó  sienta  mi  alma  que 
llamada  del  y  para  él,  se  va  trss  él.  Y  no  digo  esto  porque 
yo  tenga  ó  espere  en  este  caso  particulares  revelaciones; 
qne  la  mayorrevelacion  que  deseo  es,  qne  Dios  me  abra 
Kn  ojos  p»ra  conocer  bien  mis  pecados ,  para  qoe  me  sepa 
llorar  y  encomendar ;  mas  digo  lo  qne  encomendándome 
á  Dios  alcanzo  á  sentir  y  creer  con  firmeza.  Y  veo  que  no 
me  mueve  á  estar  aquí  la  sobrada  honra  que  en  esta  pro- 
vincia ó  casa  me  hacen ,  ni  el  demasiado  regalo  corpo- 
ral ;  quenada  destuesta  muy  sobrado ;  aunque  todo  puedo 
converdaddecirqne  me  sobre  cuando  mire  que  á  solo 
Dios  amo  ydeseo;  ni  roe  mueve  el  amor  de  mi  propio, 
oonsuelo  y  reposo ;  aunque,  según  está  hoy  el  mondo,  no 
es  poco  apetitoso  á  quien  está  usadoá  élcomo  yo;  porque 
rail  vidas  pondría  con  la  gracia  de  Dios  por  el  bien  de  las 
almas  y  |»orqoe  Dios  fuese  de  todos  muy  conoscido  y 
amado ;  mas  sobimente  me  mueve  el  creer  firmemente 
que  80  sirve  agora  Dios  desto,  y  en  esperar  que  en  otro 
tiempo  se  servirá  de  otra  cosa ;  y  esta  esperanza  está  tan 
subdita  á  él ,  qiA  si  él  se  quiere  servir  del  talento  qne  me 
ha  dado  ó  me  diere,  diré  que  sea  bendüo,  y  iré  tras  él  de 
ojos ;  y  si  quisiere  que  aquí  se  acabe  mi  vida ,  dirá  qne 
sea  rebendito ;  que  no  es  sino  muerte  te  qne  se  acabará ; 
aunque,  como  otras  veces  le  he  escrito,  espere  en  su  mb- 
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sericordia^  que  para  sa  gloria  non  moriar,  sed  mvam  eí 
áiarrabo  opera  Domini,  ^  docébo  iniquos  vias  ^us,  et 
imjñotadeumconvértam;  quiere  decir:  No  moriré,  antea 
yiviré  y  conUré  las  obras  del  Señor,  enseñaiido  alosma^ 
los  sus  verdaderas  sendas,  y  coi\yertiendo  en  su  servicio 
los  perversos  ycrueles.  Y  ni  me  espanta  dilación  deanos, 
ni  me  acobardan  impedimientosdel  mundo;  que  tan  para 
su  gloria ,  aunque  en  secreto  juicio,  pienso  que  milita 
mi  estada,  como  espero  que  militará  mi  salida :  no  es 
tiempo,  dejecorrer  el  tiempo,  y  encomendémonos  siem- 
pre con  temor  al  Seuór  délos  tiempos.  Y  aunque  para 
este  parecer  que  tengo  podría  poner  aqui  muchas  apa- 
rencías  de  razón  humana ,  y  no  vanas  ni  malas,  no  quiero 
en  ellas  gastar  papel ;  porque  Vm.  las  alcanzará  muy  me« 
jor,  y  sobreellasnoescribo,  y  Vm.apuntaalgunas,  y  otras 
con  prudencia  calla.  Lo  que  sobre  todo  le  suplico,  mise- 
üor  en  Jesucristo,  es  que  ninguna  pena  ni  desasosiego 
quiera  Vm.  tener  por  mi  estado;  que,  aunque  la  caridad 
y  sanctocelo  veo  que  le  hace  estar  cuidadoso,  en  nin- 
guna manera  quiero  qu^  esté  Vm.  penado,  poco  ni  mu- 
cho, sino  muy  regocijado  y  recontento,  como  quien  me 
ha  entregado  á  muy  buen  Señor;  porque  á  lo  que  mas 
parece  pesar  en  su  sancto  celo ,  que  es  el  fructo  de  las 
ánimas ,  Vm.  se  responde  al  fin  de  su  carta,  cuando  dice 
ser  inmenso  el  fruto  que  se  puede  hacer  por  la  oración 
del  ánima  que  sabe  estar  sola;  y  pur  eso  suplique  Vm. 
áDiosquesepa  estar  yo  solo,  panr  empezar  siquiera  á 
(ructifícar  en  mí  mismo.  Yquiérole  yo  decur  aqui,  para 
confirmación  de  su  sabia  sentencia,  lo  que  dice  Sant 
Buenaventura,  quenuestro  seráfico  Padre  Sant  Francisco^ 
declarando  aquel  verso :  Done$  sterüis  jpeperitpktrimos, 
et  quatntUtos  habebat  fUiosinj/imuUa  est;  que  quierede- 
cir :  Hasta  que  la  que  era  estéril  parió  muchos  hijos,  y  h 
que  tenia  de  antes  muchos,  adoleció ;  decia  que  sus  frai- 
lecitos  legosy  humildes  que  están  orando  en  los  rincones, 
son  los  tenidos  en  el  mundo  por  estériles,  los  cuales  mos- 
trará Dios  en  su  juicio  haber  parido  muchos  que  por  sus 
ruegos  fueron  convertidos ,  y  los  parleros  predicadores, 
que  paresce  tener  muchos  hijos,  enfermaián  entonces  y 
se  verá  que  anadie  ganaron.  YcertifíooleáVm.qnehá 
muchosaüos,  cuando  estaba  enel  mayor  fervorde  prediT 
car,  que  se  me  iban  losojos  y  deseos  del  alma,  y  sobre  los 
tales  y  tan  fuertes  estériles,  y  con  sancta  envidia  deseaba 
ser  contado  entre  ellos :  yo  me  contentaría  y  temia  por 
gran  merced,  según  soy  malo  é  ingrato, conocer  yoá 
Dios  y  salir  á  puerto  de  luz  por  las  oraciones  de  los  tales, 
sin  que  mis  pecados  lo  estorbasen.  Mas  no  dejo  de  co« 
nocerj  y  Vm.  lo  vé,  que  yo  tengo  en  esta  clausura  y  dis- 
posición de  mi  vida  presente ,  gran  aparejo  para  no  ser 
infructuoso  en  la  Iglesia  de  Dios ,  si  por  mi  gran  ruindad 
.  no  quedare ;  que  no  halloenel  mundo  tesoros  con  quese 
*  compare  ó  compre  esta  quietud.  Una  cosa  digo  á  Vm. ,  y 
es ,  que  está  tan  lejos  de  mi  corazón  pensar  de  predicar 
en  mi  vida  en  esta  provincia ,  cuanto  está  asentado  en  mi 
corazón  el  pensar  que  cuando  Dios  sea  mas  servido,  roe 
hará  merced  de  se  servir  de  mi  lejos  de  aqui  para  el  bien 
de  algunas  almas.  Y  esto  digo  porque  conformo  con  el 
parecer  de  Vm.  en  esto.  Y  porque  hacer  otra  cosa  seria 
de  grandísima  imprudencia,  todo  lo  cftneto  á  nuestro 
Señor,  que  de  sn  mano  lo  ríja.  Cuanto  á  lo  segundo,  de  la 
estada  de  Vm.  en  Roma,  yo  confio  en  nuestro  Señor, 
cuya  voluntad  Vm.  desea  hacer,  que  él  regirá  á  Vm.  de 
su  mano;  mas  no  dejaré  de  decirlo ;  que  encomendándolo 


á  él,  siento  y  digo,  mi  scüor,  que,  considendot  los  tales 
tos  que  Dios  ha  á  Vm.  emprestado,  y  á  la  necesidad  que 
en  \SL  Iglesia  de  Dios  hay  de  pensonas  que  con  sabidorá 
tengan  temor  de  Dios  y  celo  de  su  honra ,  y  esperándose 
celebrará  concilio,  si  Vm.  estuviera  en  las  Indias,  le  su- 
plicara yo  de  ojos  que ,  auflqoe  no  fuera  de  los  liombreí 
llamado,  se  comediera  Vm.  por  Dios  á  venir,  aunqu 
fuera  menester  ir  mendigando  por  las  puertas  y  con  iib 
bordón.  Y  helo  querido  decir  por  este  estilo  eitrenad», 
porque  vea  Vm.  qué  sentiría  yo  si  á  tal  coyuntura  se  \i* 
niese ,  estando  tantas  circunstancias  tan  al  revés ,  qu^ 
señor,  si  se  cerrasen  los  caminos,  ciérrense ;  que  sien 
pre  estará  abierto  el  camino  del  cielo  para  losqae  bi 
caren  la  gloría  de  Grísto  y  el  bien  de  su  Esposa;  qae 
es  tiempo  de  huirVm.  de  semejante  conflito  y  b 
su  proprio  reposo ;  cuanto  mas  que  no  lo  bailaría,  si 
materia  de  mucha  adición  y  dolor,  en  tantos  males  qi 
si  allá  abundan,acá  no  están  menguados.  Bien  seque  01 
persona  como  la  de  Vm. ,  que  en  estos  miserables  üi 
pos,  y  en  un  concilio,  por  fuerza  padecerá  trabajos  y 
gas  pesadas ;  mascuando  pusiere  delante  desi  por 
á  un  Atanasio  glorioso,  muy  lijero  se  le  hará  cuanto  til 
bajo  pasare.  Y  aunque  Vm.  no  baste, como lodice,pi| 
rem^iar  los  males  que  vemos ,  importa  roas  no  poq  '^ 
de  provecho  en  personas  dequien  tantos  pueblosdei 
den ,  como  son  las  columnas  de  la  sancta  Iglesia  qoe 
está,  que  mucho  provecho  en  gente  menuda  de  por 4 
Y  lo  qoe  Vm.  hoy  no  puede  hacer,  no  sabe  si  lo  fiáf 
mañana.  Bien  sé  lo  que  obró  en  Sant  Jerónimo  eseiM 
de  huir  de  Roma  y  irse  al  yermo ;  mas  agora  no  este , 
po,  señor,  ni»%  ut  offeras  te  murum  pro  domo  ¡sdi 
como  si  dijera :  Sino  que  os  pongáis  por  amparo  j  wd 
de  la  casa  de  Israel.  Y  haga  loque  pudiere ;  que  i  ioaé^ 
nos  su  voluntad  será  coronada.  Muy  lejos  esté  del 
alma  tener  ojo  eu  tal  empresa  á  retribuciones  teropoo' 
les  y  caducas  que  por  especial  beneficio  de  Dios  teogí 
que  las  muy  merecidas  no  se  le  hayan  dado.  Dm 
pare  tua  et  meroes  <tia,  qwe  non  te  deseret  wquederi 
quet;  tamenmodoesto  vir  forlis  etpreliare  bdlaDm 
cris  fortis,  domine,  si  fueris  humilis  corde,  si  in 
tibicoHfidens,semperJesum  imiteris;  que  quiere 
Dios  será  el  premio  y  gualardon  de  vuestros  trabajos 
cual  no  desamparará  á  Vm. ;  pero  entre  tanto  es 
ter  ser  fuerte  para  tomar  la  guerra  de  Dios  por  so; 
será  fuerte  siendo  humilde  y  no  poniendo  en  si  la 
fianza,  süio  imitando  á  Crísto.  Plega  á  su  misen 
de  ser  siempre  con  Vm. ;  y  por  amor  de  Dios  le  sn 
perdone  mi  atrevimiento  y  prolijidad ;  que  bien^é 
|)ara  semejantes  personas  como  ladeVm.,  bastaaoo 
dia  pahibra ,  y  aun  para  esta  yo  no  era  idóneo;  latf 
amor  tan  entrañable  que  le  tengo,  me  da  alas  pan 
salir. 

Lo  que  Vm.  manda  del  cuidado  que  tenga  de  le 
mondar  á  Dios,  eso  hago  y  haré  yo  con  todas  mis  fuei 
d^  día  y  de  noche ,  y  agora  con  mas  cuidado  que  n 
que  bien  veo  que  está  en  grandes  peligros  y  laxos 
danutcum  Diwid :  Oculi  mei  semperadDominum, 
niam  ipse  evdlet  de  laqueo  pedes  meoa;  quiere  decir: 
voces  con  David :  Mis  ojos  sieihpre  puestos  en  el  ^ 
porque  él  librará  de  los  engañosos  lazos  mis  pies. 
de  notar  parece,  que  no  dice  que  miraba  los  latos 
escaparlos ;  sino  que  miraba  á  Dios  para  que  él  le 
pase.  Y  no  se  halló  burlado  el  que  dijo :  Anm  i«^ 
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¿BtífBSvenptatddB  laqueo  fmiaiñ^tm,laquei$soon^ 
fritas  e$t,  etc. ;  quiere  decir :  Mi  alma  se  ha  escapado 
como  pájaro,  de  los  lazos  de  los  cazadores ,  y  los  lazos  se 
jüo  quebrantado;  qac,  como  Vm.  dice, no  hasta  nuestra 
Tisb  oí  fuerza  para  escaparlos.  Yo  de  mi  salud  estoy  moy 
bseoo,  gordo^  alegre,  recontento ;  por  todo  sea  alabado 
Dio?.  Paso  agora  tiempo  en  las  obras  de  Rttberto  Irín- 
ifose,  j  hoélgome  con  muchas  cosas  que  subtilmente 
(ecíari.  Estéme  Vm.  muy  alegre  y  sin  cuidado  fatigoso; 
[86  Dios  por  so  misericordia  será  con  nosotros  y  cum- 
üra  el  deseo  que  Vm.  tiene  de  la  sahacion  de  nuestros 
«tres ,  que  en  gloría  sean ,  y  nos  dará  preciosisúna  pos- 
Tidad  de  buenas  obras ,  que  para  siempre  sean  coroná- 
is por  so  sola  bondad.  Y  cuando  allá  le  angustiaren  las 
dadades  de  los  vivos,  regocíjese  con  la  sanctidad  de 
«defuntos  y  de  grandes  apóstoles  y  innumerables  mar- 
res, en  cuya  sangre  está  toda  esa  ciudad  bañada.  Y 
iré  cuan  atrevido  es  mi  amor,  y  no  sé  si  diga  indiscre- 
;  que  habiendo  pedido  perdón  de  lo  que  arriba  excedí 
i  Jiabiar,  tomaba  agora  á  la  culpa  primera;  mas  el  amor 
lelas  comete,  las  hace  dignas  de  perdón.  El  R.  P.  mió 
'.  Antonio  de  Paradinassé  que  besó  sus  manos,  y  es  su 
srpetao  capellán ;  y  el  P.  Fr.  Alejo  cierto  no  se  olvida 
{'Vm.  No  sé  qué  responda  á  nuestro  Rmo.  P.  General, 
R  con  tanta  caridad  se  ha  movido  á  me  escrebir,  ni 
dónde  sa  Paternidad  aportará,  pues  ¿ntes  de  un  mes 
ja  su  oficio.  A  Vm.  suplico  supla  por  mí,  pues  todas 
tas  mercedes  á  mi  hechas  son  por  respeto  de  Vm. : 
laqaeyo  no  uso  dellas ,  no  dejo  de  debellas.  Suplico  á 
MstroRedemptor  Jesucristo  tenga  áVm.  muy  lleno  de 
ob  bendición  y  consolación ,  y  que  nunca  le  deje  de 
^.basta  que  después  de  hecho  mucho  fruto  en  su 
irofúaima  y  en  su  sancta  Iglesia',  le  lleve  á  reinar  con* 
úor^ra  siempre.  Amen.  De  Toivlelagunaá  17deabril 
ei538arios. 
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itsao  doctor  Ortlx » so  hennano,  estando  todaffa  en  Roma ,  en 
ii  m\  le  dice  del  coDtenumieDto  y  alegría  espiritaal  qne  tiene. 
teaéause  aa  eiemplo  de  S.  Afostin. 

I.R.  mi  Señor  :  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  sea 
bliouo  guiador  de  Vm. » y  muy  de  su  mano  le  en- 
k i bacersii  sandísima  voluntad.  Amen.  Muchos 
is  hi  que  no  he  recebido  carta  de  Vm. ,  y  estando  sus- 
ffioentre  los  diversos  fmes  de  su  venida  ó  quedada  en 
I  tierra ,  y  considerando  cuan  ciega  es  nuestra  hu  mana 
iHlencia  para  acertar  por  su  industria  lo  que  á  Dios  es 
^agradable ,  ha  sido  y  es  mi  único  consuelo  el  re- 
kñrcon  mis  fuerzas,  talescuales,  al  benignísimo  Jesú, 
tplbndo  de  tbdas  partes  le  cerque  de  sus  entráñales 
HHcs.para  que,  perseverando  con  ellos  ¡n vencible  en- 
'ioslazos  y  variedades  desta  vida,  que  todo  estenta* 
m,  esíé  siempre  Vih.  firmemente  alijado  en  Dios.  No 
i^ria  lijeramenle  explicar,  seuor  mío,  cuan  vivo 
idado  me  ha  heeho  Dios  merced  de  nie  dar  acerca  deste 
liciiio ,  y  caán  presente  le  tengo  siempre  en  mi  memo- 
ilKira  suplicar  á  todos  los  sanctos  sean  mis  interceso- 
K  porque  siento  que  ninguna  otra  prosperidad  en  esta 
h  le  desco^mayor,  que  esque  toda  su  persona  y  vida  en- 
rámente sirva  ü\  bendito  Jesú.  No  puedo  negar  que  no 
'  (leseado  qneDios  le  trajese  á  esta  tierra  de  su  mano, 
i  mi  parecer  no  lo  deseaba  ó  deseo  por  interese  de  al- 
iña humana  consolación;  porque  me  parece  que  por 
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amor  de  Dios  n^uy  de  buena  gano  sufrirla ,  con  su  favor, 
cualquier  ausencia  de  cuantos  eti  él  y  por  él  amare.  Y 
vezado  me  tiene  nuestro  S^ñor  á  hallar  mucha  compañía 
en  la  soledad ;  mas  como  nuestro  Seilor  sea  tan  hondo  en 
sus  juicios,  aquello  acepto  por  mejor,  que  él  á  Vm.  ins*  . 
pirare*  Solamente  deseo  que  Vm.  en  todas  sus  cosas 
tenga  respeto  á  solo  él ;  que  si  para  despegar  mi  alma  del 
mundo,  y  amar  ásolo  Dios  con  pureza  y  verdad,  fuesen 
menester  todos  los  disfavores  del  mundo,  por  gran  mer- 
ced de  Dios  los  recebiria,  suplicándole  siempre  con  te- 
mor que  nunca  me  dejase  él  de  su  mano.  Y  por  cierto 
tengo  que  es  mas  encumbrada  la  sabidin  ia  que  Dios  en- 
seña á  los  que  le  aman»  entre  los  que  de  fuera  parecen 
disfavores  á  los  mundanos,  que  la  que  en  muchos  anos 
se  puede  aprender  en  las  escuelas.  'Esto  digo  porque  ni 
cobdicio  que  Vm.  roe  desee  prosperidades  humanas,  ni 
se  las  deseo ;  sino  que  aquello  acepto  con  gozo  y  paz,  quo 
dispone  acuella  alta  mano  del  soberano  Médico,  que 
solo  sabe  y  puede  curar  nuestras  llagas.  Señor  mió,  no 
lia  sido  mi  intento  en  esta  carta  mas  de  hacersabcrávues- 
tra  Merced,  que  yo  por  hi  misericordiade  Dios  estoy  con- 
tento,  alegre  y  consolado  mas  que  merezco ,  y  que 
siempre  me  hace  nuestro  Señor  mercedes  en  este  mi 
rínconcito,  y  me  da  anchura  de  corazón  en  él,  para  es« 
perar  de  su  mano  poderosa  otras  misericordias  mas  cre- 
cidas. Y  porque  Vm.  segozará  en  saber  eí^to  de  mi ,  aun- 
que creo  que  de  otras  veces  lo  tiene  sabido,  se  lo  quise 
escrebir,  que  no  para  enviar  exhortaciones  á  quien  en 
todo  y  por  todo  me  puede  con  ejemplo  ydoctrinadar  de- 
chado de  toda  virtud.  Paso  agora  tiempo  con  las  obras  de 
Sant  Augustin,  y  hallo  en  él  buen  maestro  y  guiador'  y 
compañero  para  mi  camino.  Si  yo  bien  pensase  loque  él 
cuenta,  en  el  libro  sexto  de  sus  Confesiones ,  en  el  capi- 
tulo 6,  qué  sintió  cuando  antes  de  su  conversión  se 
aparejaba  para  alabar  al  Emperador  en  una  oración  re- 
tórica, y  por  cuan  mas  acertado,  ó  menos  errddo  y  mas 
dichoso,  tuvo  al  pobre  mendigoque  vio  alegre  y  contento 
despuesde  caliente  del  vino,  que  asi  meámo,  que  por 
entonces  con  interior  beodez  de  agradar  vanamente  á 
los  hombres,  andaba  lleno  de  cuidados ;  poca  envidia 
tendría  de  los  favores  mundanos,  que  hoy  mas  se  alcan- 
zan con  lisonjas  y  vanidades,  que  con  verdades.  Y  ya  quo 
no  merecemos  tan  gran  bienaventuranza  como  es  pa- 
decer por  nos  arrimar  á  Dios  y  á  su  verdad ,  mejor  parte 
'  sin  comparación  es  el  carecer  de  fiívoi-cs  humanos  para 
tener  maá  aparejo  de  buscar  los  divinos,  que  no  abundar 
en  lo  temporal  con  descuido  de  lo  eterno.  Pooas  veces  se 
liallii  alma  tan  fuerte,  que  no  salgamas  de  lo  que  conviene 
de  las  cosas  interiores  á  las  exteriores,  cuando  de  fuera 
es  atraida  con  Italagos  del  mundo  y  temporales  favores.  Y 
dichoso  y  próspero  es  el  menoscabo  de  las  exteriores  n^ 
quezascon  que  es  el  alma  despertada  á  mas  conocerse,  y 
buscar  lo  que  dura ;  porque  si  el  solo  buscará  Dios,  dice 
con  gran  verdad  Sant  Augustin  que  sin  propoixion  se  ha 
de  estimar  en  mas,  que  el  hallar  y  poseer  todos  ios  pla- 
ceres y  riquezas  que  pensarse  puedendel  mundo,aque- 
llo  que  me  ayuda  y  despierta  ú  mas  buscarle  y  mas 
presto  hallar ,  por  tesoro  inestimable  lo  reputaré  sí  ojos 
tuviere.  Todo  esto  digo  porque  Vm..  crea  que  le  deseo 
masver  fírmcmenteallegadoáDiosyú  su  verdad,  y  lleno 
del  celo  de  su  honra  y'gloria,  que  cargado  de  reulas  y 
obispados;  Vm.  tome  la  anchura  de  mi  corazón,  masque 
la  brevedad  dcsta  carta^  y  con  toda  ella  le  digo  que  supíi- 
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qaeVfii.  á  Dios  nos  abra  los  ojos  del  ánima  consagrada; 
porqae  con  ella  todos' conoscerémos  con  cuánta  mi* 
serícordia  dispone  Dios  nuesira  vida ,  del  arte  que  la 
dispone,  y  que  de  rodillas  habíamos  nosotros  de  supli- 
carle que  nos  sucediese  esto  temporal,  de  arte  que  nos 
sucede.  Y  dejaré  yo,  cuando  reciba  esta  merced,  de  ser 
niño  y  de  sentir  como  niño ;  y  estará  en  mi  corazón  y 
lengua ,  no  murmuración ,  sino  loor  y  bendición  oonli- 
nua  de  Dios.  Ceso ,  sin  cesar  de  suplicar  á  nuestro  Re- 
demptor  Jesucristo  en  todo  y  por  todo  sea  siempre  con 
Vm. ,  y  le  rija  y  gobierne  hasta  le  llevar  á  gozar  consigo 
para  siempre.  Amen.  EnTordelaguna  á  i3  de  setiembre 
de  i^ZS. 

EPÍSTOLA  XVII. 

A.D.*  Ana  Arias,  Qooja  en  el  monesterio  de  Sancta  Clara  de 
Gnadalajara,  cañada  de  Juan  Ortii,  so  Uermano,  en  la  cnal  trata 
qae  se  ha  de  ne^r  la  propia  voluntad,  y  que  este  es  el  verdadero 
oflcio  y  ejercicio  del  religioso.  * 

Ifuy  amada  Hermana  mia  y  en  Jesucristo  señora :  El 
Espíritu  Sancto  acreciente  enVm.  sus  divinos  dones  y 
la  tenga  llena  de  sf  mesmo.  Amen.  La  carta  de  Vm.  re- 
cebl,  y  hago  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  salud 
que  le  ha  dado  después  de  la  grave  enfermedad  con  que 
la  vii&itó.  Todas  son  misericordias  suyas  con  que  ejercita 
á  los  que  ama,  y  asi  cuando  hiere,  como  cuando  sana,  es 
él  muy  amable  >  y  digno  de  toda  gloria  y  loor ,  y  adora- 
ción y  servicio.  Y  es  justo  que  con  solicito  cuidado  vele- 
mos por  entender  la  lición  que  él  nos  da  con  sus  obras, 
para  poner  por  obra  lo  que  sintiéremos  que  mas  le  apla- 
ce, con  corazón  ensanchado,  y  entero,  y  varonil,  y  fer- 
viente. Si  de  veras  sintiésemos  cuánto  se  debe  estimarla 
merced  que  Dios  hace  en  darnos  el  momento  presente  de 
vida,  no  consintiriamos  que  tiempo  tan  precioso  se  nos 
pasase  con  tibieza ;  mas,  conosciendo  que  de  este  momen- 
to brevecito  está  colgada  la  cuenta  que  ha  de  durar  para 
laeternidad,  procuraríamos  de  sacar  del  el  fructo  que 
para  siempre  qos  durase.  Solo  un  bien  hay  en  esta  vida 
llena  de  miserias,  que  es,  que  mientra  dura  puede  en  ella 
el  malo  emendarse ,  y  el  bueno  mejorarsse ;  y  estos  fruc- 
tossonde  precio  incomparable,  y  no  se  cogen  sino  en 
esta  tierra ,  y  para  que  los  cojamos  nos  detiene  en  ella 
nuestro  Señor.  Y  mas  no3  valdría  no  ser  nacidos ,  ó  des- 
pués de  nacidos  ser  presto  muertos ,  que  emplearla  vida 
ó  salud  sin  responder  á  la  intención  con  que  Dios  nos  la 
da.  Siempre,  si  abrimos  los  ojos,  hallaremos  en  nosotros 
defectos  nuestros  que  emendar,  y  obras  de  Dios  en  que 
podemos  creer  y  mejorarnos.  Y  poroso  nos  conviene  tra- 
bajar con  dos  manos,  como  aquellos  de  quitn  la  Sancta 
Etoíptnra  cuenta  que  con  una  mano  edificaban  y  con  la 
otra  tenían  el  espada  para  pelear  contra  sus  enemigos. 
Enemigos  son  nuestros ,  y  muy  capitales ,  nuestras  pro- 
prias  voluntades,  nuestros  apetitos  y  pareceres,  por  muy 
cubiertos  que  estén  de  buenas  colores :  y  todo  aquello  en 
qUe  á  nosotros  mesmos  nos  buscáremos,  discrepando  de 
lo  que  Dios  de  nosotros  quiere,  lo  hemos  de  aborrecer  y 
perseguir  y  destráir  dentro  de  nosotros.  Y  cierto,  cuan- 
do yo  pienso  que  no  me  pueden  hacer  tanto  mal  cuantos 
malos  hombres  y  demonios  hay,  cuanto  yo  mesmo  me 
puedo  hacer  con  solo  amarme  demasiadamente,  veo 
cnán  gran  razoirtengo  para  aborrecer  mi  propio  amor,  y 
holgarmc  en  ser  despreciado  y  abatido,  y  tener  por  sin- 
gulares amigos  á  los  que  me  ayudan  á  perseguir  á  quien 
me  pcwigue ,  que  soy  yo  mesmo,  que  contra  mí  peleo, 


y  miserablemeote,  cnandosoy  ?eiiddo»'pieiiso  qwksa- 

lido  vencedor  en  cumplir  mi  propría  voluntad.  Mucbos 

hay  que  piensan  que  con  vivir  debajo  de  la  obedieDcÍ4 

sancta,  y  hacer  exteríorroente  lo  que  sus  perlados  le» 

mandan ,  son  perfectos  obedientes,  y  que  no  tienenpro- 

pria  voluntad  que  negar.  Y  este  es  gran  engaño;  porqve 

aunque  aquella  obediencia  sea  sancta  y  necesaria,  no  sa 

excluye  porella  otra  interior  y  mas  delicada  qoeesobll- 

gada  el  alma  de  tener  á  Dios ,  procurando  de  obedecerii 

sos  interiores  inspiraciones  con  entero  negamiento  d^ 

todo  lo  que  en  nosotros  sintiéremos  que  revuelve  conta 

aquello  que  á  Dios  es  mas  agradable :  con  tan  gran  íer 

vor ,  que  no  solamente  obedezcamos  enlo  qoesola 

conociéremos  que  Dios  quiere,  por  las  palabrasqneen 

Sancta  Escriptura  nos  expuso;  mas  aun  á  lasseiías  qi 

nos  hiciere ,  aunqne  sean  de  lejos  y  pequeñas,  en  tal 

con  certidumbre  se  conozcan  porsuyas,nossabjeteii 

del  todo ,  velando  y  volando  por  las  cumplir.  Ansí  Ío 

cia  nuestro  seráGco  Padre  Sant  Francisco,  de  qoiea 

Iglesia  canta :  Hic  creaturis  imperal,quomodo?su 

rat  9e  totum  creaturis ;  que  quiere  decir  que  le  obede» 

cían  á  él  las  criaturas,  porque  se  habiáél  subjetado  Ic^ 

á  las  señas  de  Dios.  Mucho  hay  que  sentir  en  estas  j ' 

bras ,  y  mucho  hay  que  obrar  en  ellas ,  y  quien  qoi: 

cumplirlas  con  cuidado,  siemprehallará  dentrodesl 

les  proprios  que  emendar  y  llorar,  y  bienes  de  Dios 

que  pueda  con  verdadero  agradescimiento  crecer; 

son  los  dos  frutos  deque  arríba dije  que  se  nos  presüeífe 

vida  para  cogerlos ;  y  para  este  fin  es  único  remedafi^ 

curar  tener  siempre  presente  en  nuestro  corazonál» 

cristo  nuestro  señor  benditísimo,  y  que  suene  eB» 

otros  aquella  palabra  saya  en  que  dijo :  No  vineáiucers 

voluntad,  sino  la  de  mi  Padre,  que  me  envió panipi 

por  su  ejemplo  y  doctrina  aprendamos  á  ser  cuidadosa 

en  cumplir  la  voluntad  de  Dios,  creyendo  que  no  tei»i 

mos  mas  de  sanctidad  verdadera  ni  de  riqueza  inte^ 

de  lo  que  tuviéremos  de  verdadera  subjecioná  Dios.  Fi 

enseñarnos  esta  doctrina  se  hizo  Dios  hombre  con  m 

cia  suma  y  soberana,  y  digna  de  jamas  ser  oUidada,! 

merecedora  de  ser  puesta  en  el  centro  mas  profundo  ^ 

nuestro  corazón.  Y  por  confirmarla,  este  Dioshonta^ 

se  hizo  oprobriode  los  hombres,  permitiendo  ser  reí 

tado  y  tratado  como  el  postrero  dellos  y  cotuo  é 

del  pueblo ,  de  tal  manera ,  que  pensasen  sus  peí 

dores  que  alimpiaban  su  ciudad  en  cruciGcarie  fi 

della.  Y  por  sustentamos  en  esta  doctrina ,  el  que 

duvo  un  tiempo  entre  los  hombres ,  anda  agora  y 

vera  entre  nosotros  debajo  del  hábito  del  pan ,  que 

sUS  accidentes.  Y  hablo  ansí  porque  firmemente  aá 

que  el  que  dijo:  Mi  manjares  Irocer  la  volunUid  de^ 

Padre;  cuando  se  nos  dejó  por  manjar  en  la  hostia  tini 

fué  para  mantenemos  en  elcumplimiento  de  la  voliuitd 

divina ,  ayudándonos  para  ello  con  los  merescimienltf 

de  su  vida  graciosa  y  muerte  preciosa,  pues  tan  ásucofi 

y  nuestro  proveclio  nos  pido  nuestro  Señor  esta  sobja 

cion  de  nuestra  voluntad  á  la  suya ,  y  para  estefin  nosA 

la  vida  y  la  enfermedad  y  sal  ud ,  desvelémonos  por  agit 

dar  y  contentar  á  tan  gran  Señor ,  teniendo  por  regla  di 

nuestra  vida  lo  que  entro  nosotros  hizo,  y  teniendo  ^ 

cierto  que  tanto  mejor  hacemos  la  voluntad  de  Di<^  P*^ 

dre ,  cuanto  mas  imitáremos  el  ejemplo  que  nos  dejó  fl 

Hijo ;  y  que  entonces  verdaderámentB  poéeerémosilES' 

paituSaiicto,  cuando  nuestro  espíritu  proprio  iiubíen 
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ipreodíJo  por  so  encía  i  no  rosistiríe  ni  impedirle.  Y  si 
itóecQÍdado  caredésemos  j  por  eso  no  sosptrásemos,  • 
{KKO  placer  habremos  de  tener  con  la  salnd ;  porque  en 
noo  recebíríamos  la  vida  y  aun  el  alma.  Bien  seque  bas- 
tió pocas  palabras  al  alma  que  anda  solicita  en  sentir  su 
M  obrándolas,  y  proQora  de  otr  la  verdad  que  enaefia 
iedeotro, en  silencio,  lo  qne  nocabeen  lenguasde  hom- 
m,  ni  aun  de  ángeles ;  mas  yo  qniseme  agora  extender 
ffitra  mi  aso  y  mi  deseoqne  tengo ,  agora  mas  qne  nnn- 
1,  de  poco  iiablar  y  escrebir ;  porqne  es  la  primera  toz 
vea  Ym.  respondo,  y  no  me  pareció  justo  dejar  deres- 
nder  á  la  fe  y  devoción  con  que  Vm.  me  mandóque  le 
tribíese.  Bsto  puede  Vm.  creer,  que  aunque  lian  fal- 
do  y  (hiten  mis  cartas,  siempre,  tal  cual  soy,  tengo  cai- 
«io  de  le  desear  lo  qoe  para  mi  alma  propría  deseo,  que 
fa  eterna  posesión  del  sumo  bien.  A  su  Merced  de  la 
lAbadesasnpUcorecibamishumildes  recomendado- 
s,  T  qne  me  encomiende  á  nuestro  Señor.  Y  mande  lo 
smoá  estas  señoras  mías,  y  hijas  suyas,  y  esposas  del 
if  aito  Dios,  que  elle  ha  dado  en  cargo.  También  su  - 
00  cnmpla  de  mi  parte  con  el  acatamiento  reverencial 
« debo  á  nuestra  Madre  y  señora  D.*  Catalina.  Y  tam- 
al coo  el  que  deboá  la  señora  nuestra  hermana  D.*Ca- 
¡na  Arias.  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  guarde  y 
üpere  con  celestiales  favores  á  Vm. ,  multiplicando 
»pre  en  so  alma,  con  crecida  misericordia,  su  gracia  y 
iihcíon  sancta,  pofqne  merezca  ser  del  número  de  las 
effiTenturadas  y  prudentes  vírgenes  y  esposas  suyas, 
tena  él  han  de  reinar  para  siempre.  En  este  convento 
ibHadre  de  Dios ,  en  TorJelagnna  á  25  do  octubre. 

EPÍSTOLA  XVin. 
iBon  de  San  Mifsel  de  Molina,  lobre  nn  ojo  qne  perdió. 

ÍLK.  Señor:  El  Espíritu  Sancto,  luz  de  los  que  le 
jaea ,  y  misericordia  de  los  que  le  temen ,  y  gozo 
)«  qne  le  aman ,  consuele  consigo  mesmo  á  Vm.  en- 
ttodoie  con  su  sagrada  unción  la  verdad  que  de  den- 
ifarta  y  contenta  á  quien  la  siente.  Amen.  Recebl  la 
krmacion  que  Vm.  mO  envid,  así  de  la  tribulación  que 
he/a  le  quitó  parte  de  la  vista  corporal ,  eomo  de  la 
(Bsliay  tentacionqae  de  dentro  lecombate,  anublando 
ií)oejasde  seiUiínientos  humanos  la  vista  espiritual. 
k  verdad  me  compadezco  de  su  aflicion,  como  si 
tomia  propría ,  y  el  deseo  de  su  consolación  (que  la 
Uid  me  obliga  ¿  tener )  me  fuerza  y  vence  para  res- 
id«rá  su  carta*  Y  digolo  asi ,  porque  conosciendo  yo 
b  lejos  está  mi  pequenez  de  la  estimacionque  Vm.  de 
lene ,  hnigo  tanto  de  escrebir  cartc? ,  en  especial  de 
Calidad ,  que  ha  sido  menester  la  fuerza  sobredicha 
^  lomar  anrevimiento»  Sé ,  señor  mío,  que  aun  en 
sores  tentacioneis  qne  la  que  á  Vm.  sucedió ,  es  mas 
Msterla  gracia  de  Dios  para  bien  vencerlas,  que  mu- 
lumbre  de  palabras,  y  por  eso,  aunque  sancto  consejo 
l^uscar  sanctaa  palabras,  muy  mas  sancto  consejo  es 
wnersecon  mucha  humildad  y  sanctas  obras  para  re- 
ir  aqael  favor  del  celestial  cielo, que  en  un  punto  sc- 
a  el  alma ,  y  desechancfo  todos  sus  nublados ,  la  con- 
la  y  reposa  en  verdadera  subjecion  de  ja  propría  vo- 
lad á  !a  divina ,  para  qne  pueda  decir  dos  veces  con 
id  {Salm,  56) :  Paratwn  cor  meum,  ücu8,partUwn 
vn^m ;  qne  quiere  decir :  Aparejado  está  mi  cora- 
,  Dios  mío ,  aparejado  está  mi  corazón  para  todas  (rí. 
aciones,  rccibiendocon  igualdad  así  lo  adverso,  como 
próspero;  y  con  Job  (Cap. 6.^ ;  Solvat  manum  suam 


ci  moeiáat  nSé^  eC  hoc  mihi  iUeomoUAio,  ut  affligenM 
fñe  Mere  wm  paraa,  ne  oontradioam  tenrumibus  Sime*  - 
ti;  que  quiere dec>r¿  Suelte  Dios  su  mano  y  pártame- 
por  medio ,  porque  esta  será  mi  consolación ;  qne  aOi** « 
giéndome  él  con  dolores  y  no  {lerdonondo  á  ningún ' 
género  de  tormento  ^  yo  no  contradiga  á  la  voluntad  y 
palabras  de  su  Majestad.  Camino  es  lo  prímero  para  lo 
segundo,  y  porinerced  tengo  qne  hace  Dios  al  desconso- 
lado, en  que  no  vaya  á  buscar  consuelos  del  mnndo,  que 
en  Gn  acarrean  mayor  tristeza;  sino  los  del  cielo,  quees» 
tan  en  las  palabras  de  Dios ,  y  recrean  admiiubleroente  á 
los  que  tienen  mascuidadode  gustarlas  que  de  parlarlas. 
Y  si  llegásemos  al  meollo  interior  de  ellas,  donde  está  ef. 
espíritu  y  la  vida,  no  andaríamos  tan  superficiales  y  tan 
desapercebidos  como  andamos.  Es  verdad,  señor  mió, 
qoe  deseo  reñirle  y  qne  Vm.  medióse  licencia  para  to- 
mar atrevimiento,  protestándole  yo  con  verdad  que 
nace  mi  repreliension  Üel  amor  con  que  le  deseo  para  el 
cielo.  Suplico  á  Vm.  me  dé  para  ello  licencia,  y  confiando 
yo  qne  sü  mucha  humildad  me  .la  da  y  dio  cuando  me 
mandó  responder»  digo  quo  es  sobrada  fla/ineza  la  que 
á  Vm.  ensuacaescimientocausa  tanta  angustia  y  le  hace 
multiplicar  tantas  preguntas ,  las  cuales  cesarían  si  su» 
piásemos  cuan  gran  merced  hace  Dios  á  los  quo  con 
alguna  semejante  tribulación  visita.  Lea  áSant  Ambro- 
sio, sobre  aquel  verso  de  David  ( Salm.  118) :  Trióu- 
UUio  ét  angustia  invenerunt  me ;  que  quiere  decir :  La 
tribulación  y  la  angustia  me  hallaron ;  y  conocerá  que  es 
título  de  dignidad  el  que  con  nuestras  quejas  rehusamos. 
Yo^r  mayor  merced  de  Dios  tengo  14 que  á  Vm.  hizo  con 
este  azote,  quo  lasque  Vm.  me  cuenta  que  recibió  en  do- 
nes naturales,  y  gfratias  gratisdatas;  porque,aunque  otro 
fructoVm.  no  sacase  sino  el  conoscimienlo  nuevo  y  ex- 
perímental  de  que  no  se  sirve  Dios  que  sus  sacerdotes, 
qoe  son  ojos  de  la  Iglesia,  estén  en  públicos  tablados  pura 
verlos  juegos  mundanos  y^vanos  que  les  conviene  repre- 
hender en  los  seglares,  vale  y  merece  ser  mas  estimada 
eslavista  del  alma ,  qoe  llorada  la  pérdida  de  la  vista  del 
cuerpo,  aunque  se  perdieran  entramos  ojos,  y  aun  tantos 
como  tenía  Argos,  el  cnal  fingen  los  poetasque  tenia  dent- 
ojos,  si  la  tuviésemos.  Que  Sant  A  ugustin  alargaba  los  ser- 
mones por  retraer  á  los  seglares  de  tafes  vanidades,  oomo 
verá  quien  leyere  todo  so  tratado  séptimo  sobre  Sant  Juan, 
dónde  también  pone  cuales  son  los  espectáculos  de  los 
crístianos.  Y  en  el  sexto  libro  de  sus  Confesiones,  capl-^ 
tnlo  séptimo,  no  estima  en  poco  la  vanidad  de  Alippio 
que  (aunque  constreñido  por  sus  amigos)  consintió  en 
irá  los  juegos  circenses,  puesto  quellevaba  propÓ8Ítod<> 
noabrir  losojos  para  mirarlos,  sinocumplir  con  susamí* 
gos  con  la  presenciacorporal.  Léalo  Vm. ,  y  pondere  qne 
aun  entonces  ni  Sant  Angustin  ni  Alippio  hablan  rece<* 
bido  el  sacro  baptismo.  Y  en  este  articulo  no  quiero  mas 
alegar,  sino  orar  con  David :  Averie  octib»  fneos ,  ne  t^i- 
deantvanitatem;  que  qniere  decir:  Apartad,  Señofi  mía 
ojos,  porque  no  vean  la  vanidad  del  mundo.  Mucho  me 
contenta  el  nombre  de  misericordioso  juez  de  sus  culpas 
de  que  Vm.  usa.  Y  bien  sé  que  Vm.  sabe  que  quien  qoi* 
siese  estimar  la  vileza  del  pecado,  y  quién  Dios  es  ensf , 
y  quién  es  para  mi ,  y  lo  que  por  si  merece  ^  y  lo  que  A 
mi  y  de  mí  merece,  y  lo  que  roe  ha  dado,.y  mandado,  y 
prometido ;  y  lo  que  por  mí  ha  obrado,  y  fcÁblado, y  ins- 
pirado ,  y  sufrido ;  mas  tendría  porque  espantarse  de  la 
paciencia  con  que  nos  sufre  y  de  la  misericordia  con 
que  nos  castiga,  que  no  del  rigor  de  la  justicia  coit 
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qneoondeiiftiiuQetnia  culpas;  y  rnuBuiijinidente  osa* 
ria  decir  á  uo  rey  t  que»  porque  pues  la  reina  está  tan 
i^rcaéa  de  ocasioaes  y  íkiquexas ,  coipo  Vm«  cuenta 
en  8u  carta^  que  tiene  nuestra  alñía,  tiene  en  mucho 
^e  comete  adulterio ,  ó  se  le  da  mucho  porque  la 
princesa  sea  fornicaria*  Muchas  de  las  preguntas  de  su 
carta  tendrá  Vm.  por  respondidas « cuando  leyere  aque- 
lla sentencia  notable  que  está  (2 ,  Machab,6) :  £to- 
nim  muUa  tempwe  non^sinere  peósaioribui  ex  Molm- 
tia  a^eft,  sed  siatím  uJUionee  adhibere,  magtU  beneficii 
eU  iiu2tcium;.nofi  enim,  sicut  tn  aliie  natümibue, 
Domiwtó  fotwüer  easpectat,  tU  eos,  ewn  ¡udidi  dies 
advenerü,  in  ptenitudine  peocatarum  funigl :  üa  ti  in 
mbis  statuü,  vt  peocatii  nosíris  in  finem  devohaii,  üa 
dsjmim  I  n  nos  wWtcet :  f»*opler  ^ttod,  riuni^m  ^i^ 
á  nobie^  ^iserkwdium  suam  amovet  i  corripims  verá  in 
adveréis,  popiUwnswim  non  derelinquit;  que  quiere 
decir ;  ludido  es  de  la  grande  merced  que  Dios  hace  á 
los  que  luego  castiga  por  el  pecado»  y  no  les  deja  mu- 
cho tiempo  hacer  su  Tojuntad,  porque  no  sea  con  ellos 
como  con  las  otras  naciones,  á  las  cuales  con  paden- 
da  sufre  en  ¿ta  vida,  hasta  que ,  llegado  el  último  dk 
del  juido»  los  castigue  según  la  muchedumbre  délos 
pecados;  pero  con  nosotros  no  lo  hará  ansi,  que  aspe* 
re  que  nuestros  pecados  lleguen  al  ultimo  día  del  casti- 
go; ansi  que,  nunca  alza  de  nosotros  la  mano  de  su  mi* 
sericordia ;  porque  castigando  su  pueblo  con  adversida- 
des, daedtender  que  nole  ha  de  desamparar.  Sufra  Dios 
á  los  paganos  lo  que  con  su  secreto  juicio  quisiere,  que 
yo  con.  Abacuch  deseo  cantar ;  ¡ngreditUut  putredoM 
oseibus  meis,  et  eubUr  mascateai,  ut  requiescaminaie 
tribi/dationie ;  que  quiere  dedr :  En  mis  huesos  entre 
corrupción,  y  allí  abundantemente  se  crie,  para  que  en 
el  día  de  mi  tribulación  tome  descanso.  No  apruebo  yo  á 
Demócríto  y  otros  Glósofos,  que  se  sacaron  ios  ojos ,  se- 
gún Sant  Jerónimo  lo  cuenta  ^  por  poder  en  mas  puresa 
contemplar,  quitada  la  ocasión  del  derramamiento  que 
oon  ellos  se  liace;  mas  oso  dechr  que  avergüenzan  con 
aquelUí  obra  á  los  que ,  siendo  enviado  el  tal  azote  de  la 
mano  de  Dios,  no  le  aceptasen  con  hacerle  gracias ;  que 
Cristo  nuestro  señor  con  los  ejemplos  de  los  paganos 
nos  confunde,  cuando  dice :  L¿  gentiles  hacen  eso.  Y 
sírveme  á  mí  ver  que  Séneca  dice :  ¡ntdligendum  est 
partemeseeinnüoentíeecccitalem  :huic  oouUi  aduUerium 
numeíranit  huic  ineesium ,  huic  domus  fwun  ooncupie^ 
cal;  tm'Mmento  eunt  malcrum^duees  eceUrum;  que 
quiere  decir :  Hase  de  tener  por  cierto  que  U  ceguedad 
es  gran  parte  de  la  Inocencia ;  porque  los  ojos  á  unge  les 
muestran  el  adulterio,  á  otros  incestos,  á  otros  cesas 
que  deseen ,  poique  son  incitamentos  de  males  y  guias 
de  toda  maldad.  Esto  digo  queme  basta  para  que  con 
sancta  soberbia  presuma  yo,  con  la  lumbre  de  la  fe, 
pasar  adelante  de  lo  que  aquel  llegó  con  Ut  natural ;  que 
no  sin  causa  leemos  de  un  sancto  monje,  que  cuando 
otros  le  consolaban  por  un  ojo  que  había  perdido,  pen- 
sando halkirie  triste,  hallábanle  dando  gradas  á  Dios 
[KMque  tenia  un  enemigo  menos.  Más  quiere  Diosj,*  señor 
mió,  la  hermosurade  vuestra  alma,  que  la  del  cuerpo,  y 
la  vista  interior,  que  la  exterior;  acuérdese  Vm.  de  lo 
que  Sant  Jerónimoescribe  á  Obtgao,  sacerdote  espauol : 
Nec  doleos  quod  hoc  non  kabes,  quod  formicula,  et  mue- 
ca, et  serpeníes  hahent,  id  est,  camis  ociUos ;  sed  illum 
oettíum  te  habere  icetare,  de  qtto  in  canticis :  VulnerasU 
oof  meum,  sóror  fnea,  sponsa^in  unfi  oeulorum  ttto^ 


rtim,.etc.;que  quterodec¡r:Notedne)asdeiiotc!ner 
que  tienen  his  hormigas,  las  moscas  y  serpirates, 
es  los  ojos  camaUss ;  anteaos  habéis  de  regocijir 
tener  aquel  ojo  del  cual  se  dice  en  los  Cantares :  Ui 
tes  mi  corazón,  esposa  mía,  con  el  unode  vuestros  oji 
Y  en  la  epístola  á  Castrucio  Panomon»  en  que  te  cd 
suela  de  la  ceguedad  de  los  ojos ,  cuenta  lo  que  Sant  m 
ton  el  abad  dijo  á  Didimo,  barruntando  que  tenia  a 
guna  tristeza  por  ser  ciego :  Miror,  ait ,  pmdentm  n 
rwn  ejus  reí  dolore  damno,  quam  formiect  H  mascel 
ctüicee  habént,  et  nonlestari  illiue  poesessione  qvá 
saneti  soli  el  apoetoli  meruerunt ;  maravillóme,  dicr,  i 
un  varón  tan  sabio  dolerse  por  la  pérdida  de  uns  c¿ 
que  las  hormigas,  moscas  y  mosquitos  tienen,  y  noa 
gnirse  oon  la  posesión  de  aquello  que  soh»  los  s&nciM 
apóstoles  merescieron.  ¿Cuánto  mas  se  maravillará  a 
santo,  de  Wn. ,  mi  sehur,  en  su  caso,  donde  le  qoe 
parte  de  su  corporal  vista?  Aunque  Dios  hizo  i  Vm.  ii 
utstro  suyo ,  no  hay  servicio  que  tanto  de  Vm.  quid 
como  la  humilde  subjecion  de  su  alma,  con  que  á  á 
lodo  lo  que  tiene  ofrezca  oon  prompütud  de  obedi 
cía  para  el  cumplimiento  de  su  sancta  voluntad.  Y 
quiera  que  todos  hayamos  presto  de  perder  todos 
sentidos  con  la  vida ,  y  esté  ya  dada  la  sentencia  j 
gonada,  y  nos  lleven  ya  con  la  soga  á  la  garganta,  sn¡ 
Iluo  es  quejamos  si  se  adelantó  en  un  poco  la  ^ 
que  presto  se  hará  en  el  todo;  y  mas  vale  tomar d 
golpe  por  una  monitoria,  para  que  despertemos  del 
ñoenque  andamos.  No  pensé  alargarme  tanto ;  Va(r 
done  mi  atrevimiento  y  tome  mi  intención ,  y  BOflfrt 
de  mi  largo  tractado ;  mas  procure  de  leer  los  tres"^ 
que  Sant  Ciisóstomo  escribió  de  la  Providencia  de 
á  Estargirio^  religioso;  porque  alli  verá  todo  lo  que 
en  caso  harto  mas  arduo  que  elde  Vm.;  y  si  quisten 
pues  espaciar  en  les  libros  que  Orígenes  escribió 
Job,  no  tomará  pequeña  recreado» ,  y  sha  dubda  le 
tara  ver  el  libroejemplarde  Tobías,  que  cansado  de 
ültarmisericordia,  cegó  para  darluzdepadendai 
tra  ceguedad.  También  leemos  que  cegó  Diosa 
Pablo  en  su  conversión ,  para  dar  vista  á  su  aln».  T 
tengo  esperanza  en  himiseríoordia  de  Dios,  que  Voi 
perímentará  dentro  de  sí  tan  colmada  ganaociade 
corporal  pérdida,  que  se  ocupe  en  dar  infinitos  1 
con  gozo  á  Dios,  porque  así  le  visitó;  por  ete  al' 
en  él  y  bendígale  en  todo  tiempo,  y  diga  con  ~ 
Jtístus  es  y  Domine,  et  reUum  judioium  ttíum; 
quiere  dedr :  Justo  eres.  Señor,  y  justo  es  tu  jp 
por  caridad  me  ofrezca  á  Dios.  Al  cual  suplico  la  m 
verenda  persona  de  Vm.  guarde  y  en  sn  santo 
siempre  prospere,  porque  merezca  ser  delDÚoKf* 
los  bienaventurados.  En  este  convento  de  la  Uadre 
Dios,  en  Torddaguna  ¿  ti  de  octubre  do  f  539  mos^ 

epístola  XiX. 

A  P«draiiai  de  Avila ,  eofiado  Se  Juan  Oiiíi,  sv  hermano,  en  bci 
le  foconienda  la  fe  viva .  eon  efloaeia  de  ebns. 

Muy  magnífico  Señor:  La  gracia  y  paz  de  noestr»/ 
fior  Jesucristo  posea  siempre  su  corazón,  y  le  en^« 
liacci:  siempre  sn  santa  voluntad.  Amer.  Días  iúq' 
recebt  dos  cartas  de  Vm.,  y  la  respuesta ,  [>dra  ser 
y  cual  yo  deseo  y  cual  Vm.  ha  menester,  no  la  p» 
yo  eserebir ;  á  nuestro  inmenso  Dios  suplico  que  ci 
su  dedo  vivo  la  escriba  en  su  corazón ,  y  bt  guarde 
que  después  que  él  la  escribiere,  ño  la  borra  Vm.  (/>' 


éitíM,  ieñor  mío*  no  li^y  cmi  que  mas  sepamos 
U6er»qiiede8liaoerloqiieDMseBn6SOUoshaoe«yborrar 
liqneél  escribe^  y  resísUr  ásos  inspiíMÍones,  y  enso'r* 
i^cMM  i  SOS  troces ,  embebesciéndonos  del  todo  eo  el 
üíiago  qse  por  defuera  bulle  en  este  mundo.  ¡  Ob  señor 
m,  cointa  diligencia  es  menester  que  tengamos  para 
fue  no  poniendo  en  olvido  nuestra  peregrinación ,  sienh 
pRpnKuremosde  tener  cogido  todo  nuestro  hatillo,  y 
levallo delante,  poniendo  siempre  nuestras  intenciones 
f  deseos  y  pensamientos  en  las  alturas ,  y  haciendo 
ibns  coales  pertenescen  á  los  que  buscan  con  ellas  el 
pelo  I  Somos  de  carne  y  no  sabemos  mirar  sino  lo  que 
^  defuera  paresce  y  presto  peresce.  Lo  invisible,  que 
l«tenio«  con  lijeras  ocasiones  lo  olv'ulamos,  y  por  eso 
lioM06ster«  no  con  poco  cuidado ,  velar  para  que  no  nos 
■lemos  en  el  camino,  liaciendo  del  destierro  propia 
^;  y  para  que,  cerrando  los  ojos  que  el  pecado  abrió, 
tiaiBos  los  que  el  pecado  cerró,  y  para  esto  es  la  fe, 
Mfido  es  bien  pensada  y  considerada  y  avivada;  que 
ICO  aprovecha  toner  la  llave  en  el  seno,  si  no  se  aplica 
JO  üa.  Y  el  fin  de  la  fe  es  reglar  nuestra  vida,  para  que 
kaocemos  á  poseer  Us  riquezas  del  cielo  que  ella  nos 
mestra,  aunque  no  abiertamente ;  porque  no  permitía 
fias  que  los  secretos  del  Someta  tanctorum  los  llevase» 
»  lefiUs  por  el  desierto  sino  cubiertos ;  y  cuando 
aesln  vida  es  reglada  con  la  fe,  entonces  cumplimos 
)(|ue  el  Profeta  y  Sant  Pablo  dijeron ,  que  el  justo  vixe 
tf  iafe.  Y  base  bien  de  notar  que  no  dice,  el  que  cree, 
m por  la  fe,  sino  el  justo;  para  mostrar  que  para 
MAn  especial  vida  ba  de  haber  obras  que  acompañen 
lik,yDo  basta  creer  y  decir  que  el  justo  vive  por  la 
b^eskir,  que  regla  toda  su  vida  como  la  fe  lo  manda, 
paludo  y  deseando  y  amando  como  la  fe  lo  manda, 
f  gozándose  y  entristeciéndose  como  conviene  á  cris- 
juo,  y  esperando  y  tomiendo  loque  la  fe  dice  que  se 
lebe  esperar  y  temer,  y  hablando  y  obrando  cosas  en  que 
spiaudezca  siempre  la  fe«  Sant  Pablo  dice  que  para 
buar  salud  es  menester  que  se  confiese  la  fe  por  la 
M,  por  ser  la  lengua  el  instrumento  mas  aparejado 
le  el  alma  tiene  para  manifestar  lo  que  siente.  Mas  no 
|i  menor  vierdad  se  puede  decir  que  cuando  se  of^esce 
lortanidad  se  ba  de  confesar  la  fe  con  las  manos,  es- 
adiéodolas  á  lo  que  Dios  manda » y  retrayéndolas  de  to 
|k  él  veda.  Y  ansí  mesma  con  los  pies  y  con  nuestro 
1^),  que  en  todas  sus  cosas  pertenesce  al  buen  cris- 
mo dar  un  olor  del  cielo ,  y  que  en  todas  ellas  se  mués- 
iqne  es  hombre  de  otro  mundo,  y  que  pasa  como  ex.- 
IMjero,  y  tiene  su  estado  y  caudal  en  otra  parte,  para 
ft  pueda  dedr  con  el  Apóstol :  Buen  olor  somos,  de 
¡útoea  todo  lugar.  No  conviene  áVm..  contentarse  con 
Kao  téngalos  gruesos  y  manifiestos  pecados  que  en 
^m  reinan ;  no  nos  basta  apartarnos  del  mal ,  ni  aun 
M  debemos  contentar  con  obrar  tibiamente  el  bien; 
K  no  es  cosa  de  poco  mas  ó  menos  la  empresa  que  ái- 
e manos  tenemos ,  para  que  no  sea  justo  gemir  el  mo- 
eoto  que  se  nos  pasase  sin  fructo.  Dios  nos  despierte  á 
dos  eoQ  su  gracia,  para  que  no  seamos  lerdos  ni  haro- 
K  en  el  camino  de  Dios.  Reciba  estas  pocas  [^^labras 
V  sayas  el  Sr.  Juan  Ortiz ;  que  creo  que  las  ha  bien  me- 
»ler  obrar.  De  la  Sra.  D.'  Catalina  y  de  la  Sra.  Doña 
ttaa  sope  cuando  vino  el  P.  Fr<  Alejo,  de  Guadalajara, 
le  fué  después  que  partió  de  allá  Zamora ;  que  mas 
escás  nuevas  de  la  salud  de  sus  Mercedes  tendrá  vues- 
u  Merced :  con  cuidado  esto  de  saber  cómo  le  fué  eu 
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Mansilla  al  Sr.  Juan  Ortii,  y  porqué  vuestras  Mercadas 
se  bau  detenido  por  allá  tanto.  Nuestro  Redentor  Jesn? 
cristo  prospere  con  su  gracia  la  muy  magnifica  persoM 
de  Vm. ,  porque  merezca  ser  del  número  de  los  bíen^ 
aventurados.  £a  Tordelaguua  á  8  de  octubre  de  i  $36 
anos. 


EPÍSTOLA  XX.  •     ' 

Al  mesino  Pednrias  de  Avila,  estando  para  ir  en  romcria 
*  i  Santiago. 

Muy  magnífico  Señor :  Nuestro  Redemptor  JesucrisUK 
acresciento  eu  Vm.  la  gracia  y  dones  de  su  sancto  eg^ 
piritu ,  para  que  sienta  la  sancta  volonUd  y  la  obf« 
con  toda  diligencia  y  perseverancia.  Amen.  La  carte  dei 
Vm.  recibí  y  el  presento  y  limosna  que  con  tanto  amor. 
Vm.  me  envió.  A  nuestro  Señor  (por  quien  Vm*  s» 
muevoy  suplico  se  lo  remunere  con  roano  larga  de  cle-t 
mencia.  No  quiero  decir  lo  que  en  este  caso  podría  decir 
de  cuan  sobrada  es  la  largueza  de  Vm.  para  comigo ,  en 
especial  siendo  Un  ninguna  mi  necesidad ;  sino  contén- 
toma  con  mirar  que  Vm..  lo  da  á  Dios,  y  remetir  á  él  que^ 
le  dé  el  premio,  pues  tembien.leda  el  mérito.  Lei  la 
carta  del  Sr.  Juan  Ortiz ,.y  pensando  lo  que  Vm.  me  es- 
cribe sobre  ella,  parésceme  qpe  siento  dos  cosas.  Ul 
ima  es  >  que  si  en  tal  sazon.y  importunidad  dejase  vues- 
tra merced  de  bacec  lo-  que  es  en  si  y  lo  que  buena-, 
mente  pudiese  en  la  prosecución  de  su  justicia,  lo  ten- 
dría por  cosa  fuera  de  toda,  razón  bumana,y  que  se. 
podría  llamar  culpable  negligencia,  con  que  paresceria- 
tentar  á  Dios.  La  segunda  que  bace  al  caso  es,  que  el. 
que  en  semejante  caso.mas  no  puede ,  debe,  roanifes-. 
tando  su  corazón  é  intención  á  nuestro  señor  Dios,  po-, 
nerlo  todo  con  humildad  en.  sus  manos,  confiando  da 
su  bondad  que  lo  guiará  de  su  mano  según  mas  nos  con- 
viene, que  escripto  está  eael  capítulo  14  del  Éxodo :  Gi 
Señor  peleará  por  vosotros  ,.y  vosotros  callaréis.  Y  re- 
gla es  cierta  que„  cuando  no  sabemos  qué  bagamos,  ó 
podemos  ejecutar  lo  que  vemos  que  es  menester,  debe- 
mos alzar  los  ojos  á  Dios,,  y  suplicarle  con  (lumildad 
provea  el  remedio  de  nuestras  faltas*.  Su  divina  Majes- 
tad sabe  lo  que  mi  alma  siente  entre  estas  dificultades  y 
necesidades,,  y  por  su  gracia  no  me*  empece  el  senti- 
miento (que  como  á  hombre  pecador  y  flaco  me  podrid 
fatigar) ;  [>orque  él  me  bace  merced  que  mÍ£on8entimicn< 
to  está  tan  conforme  con  su  santa,  volunted  ,.que  acepte 
en  todosu  divina  disposición, con  hacimientode  gracias^ 
creyendo  que  es  mejor  y  mas  convenible  lo  que  él  orde^ 
na,  que  todo  lo  que  al  apetito  sensuaLle  paresce  que  se- 
ría  mejor.  Bienes  qpe  Vnu.tengUi siempre  ante  sus  ojos 
que  ese  gran'apóstol,,cuyo. sancto  sepulcro  Vm*  quiere 
visitar^algtiii  Uempo  consuvmuy  glorioso  hermano  Sant 
hmxk  ^diai>á' nuestro  Señor  la  diestra  y  siniestra  de  su 
reiiio^con  deseo  de  temporal  prosperidad^  y  nuestro 
Señor  les  respondió  que  no^sabian  lo  que  pedían,  y  con 
mil  j^grando  n)¡sorícordía,les  otorgó  lo  que  ellos  no  pe- 
dían y  sabia  él  que  mucho  les  cumplía, que  era  que 
beberían  su  calían.  Y  es  verdad  certísima  que  una  go- 
ta sola  del  cáliz  de  Cristo,  nuestro,  señor,  bien  bebida, 
renta  mas  que  cient  mil  imperios,  y  que  cualquiera  tri- 
bulación y  agravio  y  necesidad,. sufrida  con  humildad 
y  hacimicnto  de  gracíds,  vale  nías  que  todas  las  rique- 
zas deste  mundo  juntas  ;.y  por  eso  nuestro  Señor,  como 
misericordioso,  pone  en  necesidades  á  los  que  ama,  y 
los  deja  expcrimculur  muchas  fatigas  de  las  que  él  tomp 
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mu j  ipas  Gohnadas  parasimesmo;  porque  los  quiere 
con  pocos  trabajos  hacer  porcioneros  de  su  reino  eter- 
no. Ayer  Id  qoe  la  bendita  Sta.  Catalina  de  Sena  al- 
cansó  de  nuestro  Señor^  por  especial  griicia,  que  tru  jiese 
ta  casado  sus  padres  (que  solía  ser  en  su  manera  rica  j 
abundosa)  ¿  pobrexa»  porque  les  cumplía  asi  para  ganar 
el  cielo.  Nuestro  Señor  dijo  que  su  reino  no  es  deste 
mundo,  y  la  santa  Iglesia  canta  en  este  tiempo  de  los 
santos  mártires,  que  florescerán  como  lirio  y  olerán  an(e 
IHos  como  bálsamo ;  porque  se  entienda  que  á  los  ama- 
dores del  mundo  es  dado  el  florescer  acácon  el  tiempo 
de  flor  que  muy  presto  se  marchitará  y  secará,  y  dará 
fructo  muy  amargo  de  pena  perdurable ;  mas  tos  que  á  • 
fitos  aman  y  Dios  para  si  los  ama ,  no  en  esta  vida,  mas 
en  la  otra,  han  de  florescer ;  porque,  aunque  tuviesen  los 
tales  acá'  grandes  riquezas  y  estados,  no  estiman  su 
prosperidad  por  flor  deleitable,  ni  se  coronan ,  ni  ador- 
nan, ni  precian  delia;  antes  la  miran  como  á  carga 
pesada ,  y  la  pisan  y  desprecian  como  á  basura.  E&to  po- 
co que  lie  dicho,  bien  sentido  y  rumiado,  vale  mucho 
pora  saber  pii^r  por  este  mundo  como  peregrino;  y 
pnes  Vm«,  mi  señor,  quiere  agora  ir  como  peregrino  á  se- 
ñor Santiago,  paréceme  quedebe  pedir  á  nuestro  Señor, 
por  la  intercesión  deste  tan  gran  apóstol  y  abogado  es- 
pecial de  nuestra  España,  que  sepa  Ym.  ser  en  este 
mundo  tan  buen  peregrino,  que  merezca  ser  perpetuo 
vecino  y  morador  del  ciclo ;  y  pidale  su  gracia,  no  para 
la  mano  derecha  ó  izquierda  de  la  temporal  prosperidad 
vana  y  caduca;  sino  para  beber  del  diliz  que  él  bebió, 
como  conviene  para  agradarle.  Que  cierto  es  que  el  cáliz 
aparejado  está  para  cada  uno  (pues  no  nos  podemos  es- 
capar deja  muerte  y  do  muchas  angostias  y  agonfas  que 
á  ella  son  anejas),  mas  no  todos  le  saben  beber  saluda- 
blemente, sino  solos  aquellos  que  mueren  en  el  Señor 
ó  por  el  Señor;  y  aunque  no  á  todos  es  dado  el  titulo 
glorioso  de  morir  por  el  Señoreóme  mártires,  y  todos  los 
que  so  han  de  salvar  mueren  en  el  Señor,  allegados  é 
injertos  en  él  por  fe  y  caridad,  mediante  la  cual  beben 
au  cáliz,  participando  el  fructo  de  su  santa  Pasión,  y 
tienen  en  su  corazón  aparejo  para  morir  por  el  Señor,  y 
aceptan  la  muerte  como  dada  de  su  mano  por  muy  rica 
merced,  que  poniendo  fin  á  las  miserias  desta  vida,  los 
mete  en  la  gh)ría  perdurable.  También  se  acuerde  vues- 
tra Merced  que  Jacobus  quiere  en  su  verdadera  signifl<i> 
cacion  decir,  luchador  ó  planta  ó  pisada,  y  propiamente 
es  el  que  lucha  asiendo  á  su  contrarío  de  la  planta,  y 
asi  te  derrueca.  Y  esto  hace.el  siervo  de  Dios  para  ven- 
cerá todos  sus  enemigos;  porque  procura  asirles  de  hi 
planta  considerando  el  fin  en  que  paran ;  que  este  fin  es 
figurado  en  la  planta,  que  es  la  postrera  parte  del  hoip- 
bre.  Y  cierto  es  que  quien  bien  mirare  eh  qué  paran  las 
prosperidades  del  mundo,  y  cómo  sus  adversidades 
también  seseaban  con  la  muerte,  y  qué  fin  tienen  Tos 
deleites  de  la  carne,  y  en  qué  sé  rematan  las  persi\asio- 
nes  con  que  el  demonio  nos  engaña ;  este  tal. con  la  mano 
(que  es  di  entendimiento)  toma  la  planta  de  sü  contra- 
rio y  le  derrueca,  Y  con  esta  arte  venda  señor  Sanctiago 
al  mundo  y  todos  sus  enemigos  visibles  é  invisibles,  y 
6sta  han  do  aprender  sus  peregrinos.  Y  porque  después' 
de  la  vicluria  nó  so  han  de  ensoberbecer,  sino  asentarse 
en  el  postrero  lugar,  por  verdadera  humildad ,  por  eso 
les  conviene  la  segunda  declaración  del  nombre,  que  es 


planta;  porque  m  reputa  cada  verdadérosiemáaDioi 
por  el  postrero  de  lodos  los  miembroa  de  socoarpooiisi 
tico ;  y  destas  dea  cosas  se  sigue  Ui  teroera ,  qae  ea  ser 
tal  pi¿da  y  rastro,  que  con  su  buen  ejemplo  moestn 
los  otros  el  camino  de  la  vida.  HeqnendededraqQí 
tas  tres  significaciones  de  este  nombre  Jaoobiu,  ponji 
Ym.,  coroosa  peregrino  y  devoto,  le  suptiqae  le  dé 
virtud  dellas,  como  las  he  decíanlo, alcanzándosela 
nuestro  Señor.  Y  también  quiero  qae  Yn.  sepa  qoe 
santo  apóstol,  que  en  el  Evangelio  es  Ihimado/ocoW 
en  nuestro  castellano  le  llamamos  Diego;  en  lo  coatí 
me  huelgo  de  considerar  para  mi  propio  provecho,  q* 
aquel  en  el  cual  se  junta  en  la  virtud  el  decir  con  el 
cor,  y  como  tiene  el  nombre  de  cristiano,  tiene  tam 
las  obras  dignas  de  tal  nombre;  ese  es  el  buen  lac 
y  peleador  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  no  los  baladra 
y  parleros  que  saben  hacer  machos  fieros,  y  en  el  tú 
po  de  la  pelea  son  los  primeros  que  hoyen.  Y  poi 
entre  el  decir  y  hacer  tiene  la  ventaja  el  hacer,  1 
este  apóstol  Santiago ;  en  lo  cnal  quiero  yo  entender 
ra  mi  edificación ,  que  entonces  soy  santo  caando 
lo  quedebo ;  porque,  como  está escrlpto,  nolosoidí 
la  ley,  mas  los  que  la  obran ,  son  justos  ante  Dios, 
es  Santiago  el  Mayor,  y  es  hermano  de  Sant  Joan; 
cual  (dejando  otras  razones  comunes  y  misterios} 
paresce  que  es  bien  entender  que,  porque  el  que  di 
humilla  es  de  Dios  mas  ensalzado,  este  que  (segn 
riba  dije)  tiene  nombre  de  planta ,  que  es  cosa  piatf 
ra,  este  ensalza  Dios  á  ser  mayor.  Y  porque  panáár 
todas  las  virtudes  que  en  su  nombre  se  enc¡erni,A 
menester  la  gracia  de  Dios,  que  significa  por  Sant  iai^ 
está  muy  bien  hermanado  Sanctiago  con  Sant  Joao, 
que  sepamos  que  con  la  gracia  de  Dios  y  el  baeo  o» 
esfuerzo  de  nuestro  libre  albedrio,  cuando  and» 
tos  como  hermanos ,  vamos  en  nuestra  peí 
camino  del  cielo.  No  se  me  ha  ofrescido  otro  mejor 
senté  que  enviar  á  Ym.  para  ayuda  á  su  viaje,  que 
rarle  estoque  he  dicho,  con  deseo  qiie  Ym.,  para  sí  j 
mi  lo  pida  á  señor  Sanctiago  que  se  lo  alcance  de 
Y  nase  olvide  de  encomendarle  mucho  todas  lasoí 
dades  de  la  santa  Iglesia,  que  son  tantas  y  tan  grai 
que  cada  buen  cristiano  parece  que  debe  tener  en 
do  las  suyas  propias ,  mientras  pensare  las  que  iioy 
nuestra  grande  y  verdadera  madre :  Dios  las  pro 
das,  pues  es  su  esposo  y  señor.  Amen.  Hasta  a 
hablado  como  quien  mira  á  Ym.  tan  de  camino, 
sé  si  le  podré  ver  ó  escrobir  maá,  hasta  que  nn^ 
ñor  le  traiga  con  bien.  Mas  á  la  prudencia  de  Vm. 
to ;  si  le  parescerá  dar  parte  de  su  camino  santo  al 
Doctor,  y  ver  si  convendrá  que  tan  luego  se  ponga 
ejecución;  porque  según  su  Merced  me  escribió 
otros  dias«  para  mediado  mayo  piensa  que  se 
ófi  Riñseco  el  Sr^  Juan  Ortlz  y  toda  sn  casa,  y  ciertí) 
no  carezco  de  cuidado  de  encomendarlo  todoá  du 
Señor,  ni  aun  carezco  de  confianza  en  so  bondad, 
el  cómo  y  cuándo  y  adonde,  lo  proveerá  como 
magnifico,  según  mejor  eonviniere  para  ser  él  de 
mejor*  servido.  Nuestro  Hedemptor  Jesucristo  la 
magnifica  persona  de  Ym.  goarde  y  jguie  y  prospere 
su  santo  servicio  con  celestiales  favores,  y  iei^^g* 
número  de  los  bienaventurados.  EnTardelagooaipo'' 
trero  diada  abril  do  ÍS4-I  d&oi. 
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CARTA  PRIMERA. 

J).Mro  Goerrero,  eleeto  anobfspo  de  Granada ,  en  que  le  da 
avisos  par»  el  fabiemo. 

Rino.  y  may  ilustre  Señor :  ¿Qué  le  parece  á  vues- 
1  Señoría  como  non  est  in  potestcUe  hominis  via  ejus, 
téiri^  ^essttt  jR40f  ?  Es  cierto  qií^  después  que  oi  la 
leva  de  h  promoción  de  vuestra  Señoría,  no  cesé  de 
mvillanne  dé  la  altura  de  los  juicios  de  Dios;  y  esto 
Isíq  temor  cómo  pone  en  lugar  alto  y  á  muchos  pe- 
pos^ el  que  estaba  contento  con  su  suerte  :  pénele 
isáe  (dm  prcKingcU  te ,  et  ducal ,  quo  tu  non  vis. 
JlnéR  no  miró  con  otros  ojos  á  las  prelacias,  sino  como 
itaf  {tesada  cruz,  donde  el  prelado  es  crucificado,  an- 
te hecho  esclavo  de  tantos  y  tan  malos  de  contentar? 
Owpasion  muy  entrañable  me  ha  causado  vuestra  Se- 
iorá,  porque  se  me  traslucen  los  muchos  gemidos  q^ue 
flspesada  carga  le  ha  de  hacer  dar ;  pues  es  cierto  que 
éitítdo  cülminis  est,  vera  tempestas  montis;,  y  que 
M'  homines,  quis  principiare  videt ,  tot  super  hume-' 
aportas,  et  quis  sustinelkt.  Mas  no  hay  c^ué  hablar  en 
üo.pues  está  hecho  el  casamiento,  sino  entender  en 
tao  se  llevarán  las  cargas  del  matrimonio,  de  arte  que, 

.(*)  Foé> natural  de  Almodóvar  del  Campo ,  en  el  aüzo- 
kjÁdo  de  Toledo ,  de  una  de  las  familias  mas.  bonra.das' 
tkis  de  aquel  pueblo.  Apenas  tenia  cumplidos  catorce 
Ik  de  edad  (que  serla  en  1516),  le  envió  su  padre  á  Sa- 
jUDca  á  estudiar  la  jurisprudencia ;  perO  á  poco  tiempo 
ibber  empezado  esta  carrera ,  se  sioUó  arrebatado  de 
Ipanictüar  llamamiento  de  Dios  para  seguir  otro  dife- 
Me  rumbo.  Restituido  á  la  casa  de  sus  j^adres,  retiróse 
f^  aposento  apartado,  y  en  aquel  retiro  empezó  su 
>9^  y  penitente  vida,  en  que  perseveró  casi  tres  años, 
mdo  por  allí  un  religioso  franciscano «  maravillado  de 
!■  extremada  virtud  en  tan  temprana  edad ,  aeonsejó  y 
P^noadió  i  sus  padres  á  que  le  enviasen  á  los  estudios  de 
^^^t  para  que,  armado  con  la  ciencia  de  las  divinas 

kini,  pudiese  servir  mejor  á  la  Iglesia  y  bien  de  las 

Ifcnas, 

^  aquella  universidad  empezó  el  estudio  de  artes, 
ii«D(io  so  maestro  el  P.  Pr.  Domingo  de  %>to.  La  delica- 
^  de  su  ingenio,  acompañado  de  su  sólida  virtud ,  te- 
■ia  enamorado  á  su  maestro,  y  su  buen  ejemplo  edlQcados 
ito'Jos sus  condiscípulos.  Acabados  sus  estudios,  se  or- 
jj^  d^  sacerdote ;  y  para  honrar  los  linesos  de  sus  pa- 
lique ya  habían  muerto,  quiso  celebrar  la  primera 
"^  ea  so  lugar.  Y  queriendo  desde  aquel  día  mostrar 
>>  caridad  y  amor  del  prójimoi  convirtió  los  gastos  del 


aunque  con  trabajo,  tamen  sineDeioffensa;  y  para  estp 
tuviera  yo  por  señalada  merced  de  nuestro  Señor  poder 
luego  echar  á  mis  cuestas  todo  lo  que  pudieran  llevar; 
pues  no  de  otra  manera  me  lastima  la  carga  de  vuestra 
'Señoría,  que  si  mia  propia  fuera, convidando  y  aun 
constriñendo  á  esto  muchas  causas  pasadas  y  presentes» 
las  cuales  no  es  razón  olvidar;  y  espero  en  nuestro  Se- 
ñor ordenará  cómo  este  mi  deseo  salga  en  obra,  pues 
del  que  da  gracia  para  desear,  se  puede  esperar  el  efec- 
tuar. Yo  tengo  tantas  trampas,  que  asi  llamo  á  mis  ocu- 
paciones ,^  que  no  asi  luego  puedo  desembarazarme,  y 
esme necesario  visitar  unos  pueblos,  aunque  no  crcomo 
detendrán  mucho;  y  el  cuándo  sen&,  no  Ib  sé :  señalar 
tiempo  en  que  vaya,  nunca  lo  suelo  hacer,  por  no  decir 
cosa  que  después  no  pueda  cumplir,  de  lo  cual  huyo  rou- 
!  cho«  Alo  que  mas  me  extiendo  es  á  decir  lo  que  pienso 
'  hacer,  dejari^p  el  efecto  de  ello  á  la  voluntad  del  Señor, 
sin  que  me  quede  cerrada  la  puerta  para  hacerlo  que. 
mas  conforme  á  ella  me  pareciere.  Y  bien- entiendo  qué 
de  esta  parte  de  Pascua  no  he  de  poder  desocuparme : 
esta  pasada ,  ó  á  lo  mas  Corpus  Christi,  pienso  quedar 
libre  de  acá  y  poder  ir  allá ,  si  otra  cosa,  como  digo ,  no 
se  ofreciere ,  que  me  haga  probabilidad  ser  la  voluntad 

banquete  y  regocijo,  con  que  se  suelen  festejar  tales  fun* 
clones ,  en  comida  y  vestido  de  doce  pobres. 

Desde  aquél  punto  se  dedicó  á  la  predicación  de  la  dU 
vina  palabra,  para  cuyo  ministerio  el  Señor  parece  le  lit- 
hia  escogido  con  especial  privilegio,  pues  le  concedió  todas 
las  prendas  y  virtudes  necesarias ;  de  modo  que  fiié  en.  sa 
tiempo  la  imagen  de  un  predicador  evangélico.  La  pri- 
mera obra  que  hizo  cuando  se  dedicó  á  la  predlcacióo, 
fué  distriiran*  entre  los  pobres  la  hacienda  que  habla  be- 
redada  de  sus  padres.  Las  prebendas  eclesiásticas  veoian 
4  buscarle  con  ruegos,  ft  la  fama  de  su  virtud  y'sabiduria, 
pero  jamas  bailaron  acogida  en  sus  oidos  ni  entrada  en  su 
corazón.  La  corte,  ¿  pesar  de  los  deseos  é  instancias  do 
los  señores  y  poderosos ,  tampoco  mereció  gozar  de  su 
ejemplar  vida  y  doctrina.  El  primer  sermón  que  predicó, 
cuando  no  pasaba  de  veinte  y  nueve  años  de  edad «  fséen 
Sevilla,  donde  perseveró  algún  tiempo  ocupado  en  aquel 
apostólico  ejercicio.  Desde  alli  corrió  otros  varios  higa- 
resde  aquel  arzobispado,  sembrando  la  divina  palabra,  ec 
que  gastó  nueve  años.  Después  predicó.en  Córdoba  con 
particular  fruto,  y  habiéndose  de  esu  ciudad  irasladado  A 
la  de  Granada,  parece  que  alHJe  renovó  Dios  su  espirita»  i 
lo  cual  ayudaba  también  la  religión  y  santidad  del  prelado 
que  entonces  gohemaba  aquella  iglesia,  D.Gaspar  de  Ava- 
les. Dejando  aquella  capital,  vino  á  Baesa  y  laego  á  Moa- 
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deJ  Seúor  otra  cosa.  Lo  que  á  Toestra  Senoriasaptico  es, 
lo  uno, que  con  susoraciones  y  sacriGcios  lo  encomiende 
al  Señor,  porque  mi  ida  no  sea  por  humana  voluntad, 
aino  á  roacbo  contentamitptD  del  Señor;  y  lo  otro,  qué 
fué  esto  de  mi  corazón,  pues  está  muy  de  verdad  deseoso 
de  acudir  á  vuestra  Seilorfa  en  carga  tan  pesada ;  y  crea 
que  este  mi  deseo  es  obligación  mas  fuerte  que  cual- 
quiera otra  que  me  pudieran  echar;  y  para  entre  tanto 
me  atrevo  á  apuntar  algunas  cosas ,  las  cuales  yo  creo 
son  á  vuestra  Scuoria  manifiestas ;  mas  descansaré  yo 
con  decirlas. 

Lo  primero,  que  vuestra  Señoría  se  convierta  de  todo 
su  corazón  al  Señor,  frecuentando  el  ejercicio  de  la  ora- 
ción, encomendando  á  la  misericordia  divina  el  buen 
suceso  del  bien  de  sus  ovejas,  y  pidiendo  sustento  d^l 
cielo  para  que  tenga  quedarles;  porque  si  de  allá  no 
viene ,  ¿qué  les  podrá  dar  sino  cosa  que  no  les  engorda 
ni  vivifique?  Que  de  Moisés  leemos  que  en  todas  sus 
dudas,  acudía  al  tabernáculo  del  Señor,  y  de  allí  salla 
enseñado  de  lo  que  habia  de  hacer,  y  con  fuerza  para  po- 
nerlo en  obra ;  y  Salomón  con  oración  alcanzó  sabiduila 
para  regir  su  pueblo ;  y  oración  ha  de  ser  el  incensario 
con  que  el  prelado  amanse  al  Señor  como  Aaron  cuando 
stetU  int^  vivos  et  mortwa.  Aprenda  vuestra-Señorla  á 
ser  mendigodelantedel  Señor,  y  áimportunarle  mucho, 
presentándote  su  peligro  y  el  de  sus  ovejas ;  y  si  verda* 
deramente  se  supiere  llorar  á  si  y  á  ellos ,  el  Señor,  que 
US  piadoso,  noUflere,  le  resucitará  su  hijo  muerto ;  por- 
que como  á  Cristo  costaron  sangre  las  almas,  han  de  cos- 
tar al  prelada  lágrimas ;  y  será  bien  que  cada  dia  vuestra 
Señoría  diga  misa,  si  muy  legítimo  impedimento  no  hu- 
biere. 

Lo  segundo  sea  el  ejercicio  del  predicar,  el  cual  ha  de 
ser  muy  continuo,  como  S*  Pablo  dice,  opportuné,  tm- 
portuné;  que  pues  los  lobos  no  cesan  de  morder  y  ma-> 
tar,  no  debe  el  prelado  dormir  ni  callar.  El  arzobispo 
D,  Gaspar  de  Avales  (que  sea  en  gloria)  á  ninguna  fiesta 
dejaba  de  predicar,  aunque  fuesen  tresarreo,  sino  cuando 
decía  misa  de  pontifical ;  y  es  buen  ejemplo  para  los  pre- 
lados cuya  es  la  mies,  y  por  eso  mas  frecuentes  en  el 
segar. 

tilla.  Habiendo  foelto  á  Córdoba»  de  allí  i  poco  se  trasladó 
á  Zafra,  en  el  afio  de  i  546,  donde  residían  los  marqueses  de 
Priego,  (toe  eran  sus  hijos  espirituales.  De  Zafra  pasó  en 
compañía  de  aquellos  señores  á  sn  filia  de  Priego,  doude 
palió  el  resto  de  su  laboriosa  y  ejemplar  vida. 

Ya  desde  los  clncuenia  años  de  su  edad<oroenzaron  sus 
enfermedades ,  fruto  ordinario  que  cogió  del  coniinuo  ira- 
NJo  de  la  predioacion  de  tan  largos  sermones ,  pronuncia- 
dos con  tan  gran  fervor,  que  bada  estremecer  las  almas. 
En  los  trece  años  que  le  afligieron  sus  aciiaques  y  dolo- 
res, que  le  tenían  la  mayor  parle  del  tiempo  postrado  eu 
la  cama,  fué  su  ordinaria  ocupación  exhortar  á  las  reli- 
giosas en  8QS  monasterios,  consolar  y  enseñar  á  muchas 
el  camino  de  la  virtud  y  escribir  otras  veces  cartas  espi- 
rituales. 

Al  aplauso  general  que  seguía  á  este  ejemplar  varón  por 
su  virtud  y  elocuencia',  no  le  podían  fallar  émulos  y  con- 
tradictores, para  que  añadiese  á  los' demás  este  nuevo 
ejemplo  de  sus  trabajos  apostólicos.  El  mistmo  que  des- 
pués mereció  el  renombre  de  Apóstol  del  Andalucía  y  de 
Üaestro  por  excelencia ,  sufrió  la  iujuria  de  ser  acusado 
á  la  Inquisición  por  sugeíos  malignos,  que  denunciaron 
sus  palabras,  ya  que  no  les  era  tan  fácil  delatar  sus  obras, 
logrando  por  este  medio  poner  eu  dud:i  su  bucu  nombre 
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El  remedio  de  los  colegiales  consista  en  tener  boa 
rector  y  buenos  colegiales;  y  por  maravilla  liayquiei 
con  verdad  infórmele  quién  es  virtuoso.  Paréceme  qm 
vuestn  Señoría  debe  tener  muy  particular  cuidado  d 
conocer  los  que  hubiere ;  y  aparéjese  vuestra  Sefiorh 
sufrir  importunaciones  sobre  admitir  indignos,  y  mi 
sufrir  odios  y  blasfemias ;  quia  á  pravis  moÍedict,i 
Christi  b^nedid  est» 

Particulares  amistadas  de  caballeros  ni  de  otras  per| 
sonas  excuse  vuestra  Señoría ;  porque  son  danoses, 
quieren  hoy  los  amigos  de  los  prelados»  que  lo  que  pi 
se  les  conceda,  por  injusto  que  sea :  mejor  es  estar 
ellos. 

No  tengan  á  vuestra  Señoría  en  posesión  de  que 
castiga,  porque  le  menospreciarán ;  como  la  ménosgi 
tiene  espíritu  de  amor,  dáñales  la  blandura,  y  mei 
ter  es  que  entiendan  que  no  se  han  de  burlar  con  el 
lado ;  y  aunque  en  las*  palabras  sea  blando  y  dulce, 
en  las  obras  duro  y  rígido  cuando  sea  menester.  S.  Gnj 
gorio  dijo  esto  bien :  Talem  Prcslatus  exhibeat  se,  ut  r| 
dens  timeri ,  et  iratus  atnari  posrit ;  y  el  pastar  de  é{( 
cosa  muy  buena. 

Cama  de  seda  no  cumple,  ni  paños  de  corte  tarapooi 
Episcopus  vikm  s^peUectiUm,  et  tomen  eam,faiifi 
rem  habeat ,  et  auctoritcUem  dignitatis  swb  fdt^  i 
vitcB  mentís  tuetUur,  dice  un  concilio.  ConvieDe  k^ 
recer  el  colegio  de  Santa  Catalina ,  porque  de  allí  se  m 
de  proveer  oyentes  para  la  teología ;  y  pues  hay  lamíii 
rector,  vuestra  Señoría  le  favorezca ;  y  creo,  sesnil 
dicho,  no  solo  para  los  que  han  de  estar  aiU ,  nuiali 
otros  colegios. 

Menester  eran  predicadores  devotos  y  celosos  parah 
cnrrír  por  el  arzobispado  á  ganar  almas  que  tan  peniüi 
están: ¿mas dónde  los  hallaremos? Saúl  llamabais 
compañía  á  cualquier  caballero  fuerte  dequien  imm 
ticia :  hágalo  así  vuestra  Señoría,  para  que  sei  eni 
tiempo  bellum  potens  adversas  Phitistceos ,  pues  sin  a 
balleros  no  se  puede  hacer  la  guerra.  Una  persona 
creta  y  fiel  es  menester  para  que  examine  necesi 
de  pobres  que  están  en  sus  casas,  para  que  les  provea 
necesario.  No  se  me  ofrece  ahora  á  quién ;  yo  pensaié; 

y  reputación  ;  mas  su  misma  inocencia  le  liberlú  del 
prisión,  con  mayor  calificación  de  su  doctrina,  j  reí 
sos  calumniadores.  Los  últimos  dolores  de  su  peoc 
larga  enfermedad  le  a|{reviaron  los  días  en  la  viliij 
Priego,  donde  murió  saniamente  á  10  de  ma;ro  def 
Su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  la  Compaiüit 
Jesús,  H 

Ademas  de  sus  varías  apreclabilisimas  obras  que  ed^ 
ren  Impresas,  y  de  las  que  se  publicó  una  coleccioaoot 
píela  en  nueve  lomos  en  4,\  Madrid  ^imprenta  Rfttl,í^ 
dejó  algunas  manuscritas ,  como  son :  Reformación ititt 
todo  ectesidsiieo,  y  unas  Anotaciones  al  conciiio  ie  Trtdk 
Todas  estas  obras  son ,  ¿  mas  de  muy  provechosas  y^Í 
admirable  doctrina,  verdadt>ros  modelos  del  arle  de  M 
decir ;  pero  la  (|ue  en  este  último  concepto  pasa  %w^ 
meule  por  la  primera  de  todas  es  su  célebre  EpUtilff^ 
quQ  incluimos  aq  ji ,  siguiendo  puntualmente  cu  esu  oü* 
cion  el  texto  ^  la  ¿ntes  citada  de  1757,  que  eisamaoKaU 
correcto.  Estas  canas  se  imprimieron  por  primen  vei 
en  Alcalá  de  llenares  eu  1579,  en  un  lomo  en  4.''TraJájo' 
las  al  italiano  y  las  publicó  en  Florencia  (I506)/ao  toflN 
en  8.^  Timoteo  Boloui.  En  1053  se  publicaron  lambiedSi 
Paris  en  dos  tomos  en  II.",  traducidas  al  francés  por  fn! 
Simón  Martin. 
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irLsar»';  j  perdone  vuestra  Sefiorfa  mi  atrevimiento; 
^ae  el  amor  lo  lia  liecho ;  y  sea  el  Espíritu  Santo  maes- 
tDjfaerude  vuestra  üustrísima  Señoría,  para  que  en 
loio  acierte  y  god  todo  salga.  Amen.  De  Hontilla  ¿  2  de 
abril.  £1  canónigo  ordinario  de  Monlilla  es  bueno  para 
lioNsnero.  Siervo  de  vuestra  ilustrisima  Señoría.  — 
Jocmes  de  Ávüa. 

CARTA  11. 

Sobre  el  mismo  asanto. 

Rmo.  y  muy  ilustre  Señor :  Desde  principio  de  oclu- 
iré me  lia  ido  de  salud  tan  flacamente ,  de  un  dolor  de 
übeza  y  corrimientoá  los  ojos ,  qne  no  he  podido  hacer 
ito,  aunque  lo  he  deseado ;  y  aunque  ahora  ha  cesado 
il dolor,  DO  el  corrimiento,  que ,  según  dicen,  va  á  mas 
odar  i  bacer  catarata :  sed  Domini  sumus,  Hve  vim- 
m,sivemorímur.  Lo  que  he  deseado  decir  á  vuestra 
ieooría,  movido  con  deseo  de  verle  aliviada  su  carga 
^  tanto  le  aprieta ,  es  qne  convenía  que  vuestra  Seño- 
k  enviase  por  su  arzobispado,  á  lo  menos  por  los  luga- 
es  donde  moran  cristianos  viejos ,  y  de  los  moriscos,  si 
Btieiideo  nuestra  lengua ,  ¿  predicadores  y  confesores, 
desqoe  se  pueda  decir  de  cada  uno  'jConfidü  ei  cor 
frifíd ;  porque  estos  tales  son  los  que  hacen  guerra  al 
«Bonio,  armados  del  celo  de  la  honra  de  Cristo,  que 
la  despreciada  está  hoy,  y  de  la  salud  de  las  almas,  por 
Bien  él  dio  su  sangre;  et  non  est  qui  recogüeíur.  El 
Kspode  Badajoz  ha  enviado  seis  predicadores  por  el 
hilado,  según  él  me  ha  escrito,  y  da  á  cada  uno  coa- 
«UiDÜ  maravedis  y  cuarenta  fanegas  de  trigo ;  y  aun 
Hp)e  enviaba  algunos,  dijo  que  daría  mas  si  tuviesen 
■ñeúiid  de  socorrer  á  padre  ó  hermanas ;  porque  de 
fitas  iay  algunos  que,  aunque  por  lo  que  á  ellos  toca 
^{MTsoloel  mantenimiento,  son  forzados  buscaralgo 
ns  para  proveer  ¿  quien  no  pueden  dejar  de  hacer  sin 
Kado. 

He  peniuido  en  una  buena  pieza  para  esto,  y  es  el 
L  Hernán  Muñoz ,  natural  de  esa  ciudad ,  y  está  ahora 
I  Baeza:  ha  hecho  muy  gran  provecho  en  muchos  pue- 
k» :  tiene  una  rentilla  con  que  se  mantiene,  y  no  toma 
ida  de  nadie ;  porque  para  unas  migas  y  una  ensalada 
K  come ,  tiene  harto  en  su  rentilla,  aunque,  como  ha 
ik)o  este  rigor  muchos  años ,  no  sé  si  está  algo  gastado : 
Mo  ahora  muy  apriesa  de  Caravaca  para  cierta  buena 
in:  deseo  que  se  emplee  así  en  las  o.vejas  de  vuestra 
Moría ,  y  con  él  un  confesor ;  y  parece  que  hay  mués- 
Mdel  provecho  que  de  esto  resultaría  en  ese  arzobis- 
po, en  que  los  dos  de  la  Compañía  hicieron  en  su  casa; 
vte clérígo  no  es  de  menor  virtud:  Si  á  vuestra  Seño-  | 
btsto  parece ,  sería  bueno  escribir  vuesti^  Señoría  al 
^  Carloval  una  carta,  en  que  le  dijese  cómo  esto  tie- 
(pensado,  de  enviar  por  el  arzobispado  hombres  que 
ligan  celo  de  Dios»  y  que  tiene  relación  del  M.  Hernán 
Bíiez,  y  que  lo  quería  emplear  en  esto  ;<]ue  vuestra 
!uoña  le  ruega  le  hable  de  su  parte,  y  le  persuada  á 
lo,  y  le  busque  un  compañero  para  confesar,  y  le  aviso 
sabe  de  algunos  de  estos  de  esta  hechura;  porque 
lestra  Señoría  fia  de  él  la  elección  de  ellos ;  y  que  en  lo 
'I  iimnleiúmiento,  si  ellos  desean  ánimas,  con  poco  de 
temporal  se  contentarán ;  y  que  vuestra  Señoría  se 
ligará  mucho  de  les  proveer  según  su  necesidad,  y  que 
ibre  esto  no  se  descontentarán ;  y  esta  carta  ha  de  ser 
resto ,  antes  t^ue  el  dicho  Maestro  vaya  á  otra  parte ;  y 
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tengo  este  medio  )K>r  muy  protechoao  pan  los  cilstianoft' 
nqevoa,  los  cuales,  viendo  buen  ejemplo,  qne  no  bus- 
can Bino  ánimas,  se  suelen  convertir  roas  ()ne  con  pala- 
bras ;  pues  aquella  candad  dejóla  Cristo  encendida  ( por 
él)  en  los  corazones  de  sus  ministros,  y  es  tan  fuerte, 
que  lo  vence  todo ;  porque  ¿quién  se  defenderá  de  un 
corazón  que  desea  el  bien ,  y  bien  eterno,  á  otro,  y  está 
aparejado  á  morir  por  él?  Di  cenme  que  lo  que  en  la  tierra 
del  Japón  mas  mneve  á  los  gentiles  á  convertirse  por  los 
de  la  ComiNiñía ,  es  ver  que  han  ido  tantas  leguas  de 
tierra  y  mar  á  buscar  la  salvación  de  ellos,  sin  propio 
ínteres  y  con  grandes  trabajos  y  peligros  de  muerte. 

Y  porque  los  ojos  se  quejan  ya,  dará  vuestra  Señoría 
licencia  para  acabar,  y  quedarse  ha  para  otro  día  lo  de 
los  sermones  del  santísimo  Sacramento/Sea  el  Espíritu 
Santo  luz  y  íortalesa  de  vuestra  Rma.  Señoría,  y  estas 
sean  las  buenas  Pascuas  que  el  Señor  dé  á  vuestra  Seno* 
ría.  De  Montilla  á  22  de  diciembre.  Siervo  de  vnestra 
Señoría  Rma. »  que  sus  ilustres  manos  b^sa.  — /oofmes 
déAvilOm 

CAIVTA  111. 

A  tu  prelado  de  Granada,  sobre  qi^  eDvie  predieidores 
j  confesores  i  los  pueblos.        > 

Rmo.  y  muy  ilustre  Señor:  Pláceme  que  á  voeslra 
Señoría  se  le  ofrezcan  muchos  religiosos  (mra  la  obra  de 
doctrinar  los  pueblos ;  mas  mucho  temo  que  son  po^ 
eos  los  qne  para  este  ministerio  son  aceptos;  porque  la- 
experiencia  nos  enseña  que  son  menester  hombres  que 
siempre  residan  en  los  pueblos,  aunque  so  muden  do 
unos  en  otros ;  y  hombres  de  mucha  virtud ,  ptfrque  los 
peligros  son  mayores;  y  que  tengan  celo  y  humildad 
para  andar  por- las  calles  con  los  niños  y  por  las  plazas,  < 
y  otras  cosas  de  este  modo  de  vivir,  que  liay  pocos  que 
las  tengan;  y  los  que  las  tienen  no  han  de  estar  ocupados 
en  sus  ministeríos.  Por  tanto,  si  vuestra  Señoría  hallare 
de  estos  hombres  libres ,  acéptelos :  kw  religiosos  serán 
pora  la  temporada  del  año  ayuda. 

Bien  sería  qne  llevasen  á  los  pueblos  algunos  rosarios, 
de  cuentas;  y  si  fuesen  cuentas  benditas  sería  mejor. 
Ítem ,  algunos  libros  devotos,  como  los  de  Fr.  Luis ,  y 
algunas  cartillas.  Ítem,  algunas  imágenes  del  santo  Cni* 
ciGjo,  y  nuestra  Señora,  y  S.  luán,  pata  que  los  predica- 
dores las  diesen  á  los  pobres  de  los  pueblos  para  que  re- 
cen ,  poniéndoles  algunas  imágoAes  en  sus  casas,  y  para 
que  lean;  y  seria  bien  empleado  lo  que  vuestra  Señoría 
en  esto  gastase ;  y  los  pueblos  han  menester  todas  estas 
salsas  para  comer  su  manjar :  rosaríos ,  imágenes  han  de 
ser  muchos ;  y  los  ríeos  cómprenlos  de  las  dudados. 

Porque  la  Cuaresma  es  tiempo  muy  conveniente  para 
comenzar  en  buenas  costumbres  sin  tanta  novedad  como 
en  otros  tiempos ,  traigo  á  la  memoria  á  vuestra  Señoría 
lo  que  toca  á  la  buena  institución  de  la  edad  pueríl ,  que 
tan  perdida  está :  conviene  que  pues  los  que  andan  á  la 
escuela  y  otros  tienen  edad  para  oír  misa,  la  oigan  do* 
mingos  y  fiestas.  Y  será  el  modo,  que  señalaren  algunas 
iglesias  donde  vaya  poca  gente ,  y  hospitales  adonde,  los 
maestros  de  las  escuelas  lleven  á  oir  misa  domingos  y 
tiestas ;  y  para  «{iie  los  maestros  quieran  hacerío,  debe* 
~  seles  rogar  y  encargar ;  y  para  que  los  niños  quieran  ir, 
también  se  les  debe  rogar;  y  para  que  los  padres  los  quie« 
ran  enviar,  débeseles  predicar  la  obligación  qne  tienen 
los  niñosde  oir  misa;  y  como  h)8 padres  no  los  llevan  ooih 
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ttgo,  y  tieDMi  aparejo  por  la  mucha  geitte  que  hay  en  las 
i^esias;  y  que  deben  agradecer  y  aceptar  esto  mecido 
que  se  les  da:  unos  se  excusan  con  que  han  menester  los 
domingos  sus  niños,  pues  como  los  envían  entre  sema* 
na ,  los  podían  enviar  la  fiesta ,  siendo  á  hora  cierta  y 
que  menos  falta  les  bagan.  Si  podía  hacer  que  vayan  á 
su  escuela,  y  el  maestro  los  lleve  ¿  oír  misa;  y  idosá 
misa ,  dígaseles  devotamente ,  y  antes  ó  después  digan 
ellos  la  doctrina;  y  decláreseles  algún  mandamiento  ó 
articulo  con  algún  •ejemplo,  que  es  lo  que  mas  les  mue- 
ve ;  y  dígaseles  el  gran  bien  que  recibieron  en  el  santo 
Bautismo ,  y  que  si  la  han  perdido  es  el  remedio  la  con* 
fesion;  y  decláreseles  cómo  lo  han  de  hacer,  y  coán  grave 
pecado  sea  callar  algo  por  vergüenza « con  sus  ejemplos; 
y  asi  se  pocjrán'ir. 

Allende  de  esto  conviene  que  vaya  cada  dia  un  sacer- 
dote que  tenga  don  para  ello,  á  las  escuelas;  y  dicha 
la  doctrina,  les  declare  algo  de  ella,  como  se  hizo  en  la 
misa,  y  los  amoneste  á  la  confesión ,  y  les  ensene  cómo 
la  han  de  hacer  pensada  y  verdadera.  Y  los  maestros  de 
ellos  tendrán  cuidado  de  castigarlos  si  juran  y  mienten, 
y  de  otras  cosas  semejantes;  y  ti  parece  que  está  cum^ 
plido  con  los  niños  de  la  doctrina,  para  los  otros  convie- 
ne que  se  publique  cuan  mal  órdcn  de  república  es  que 
mientras  en  misa  los  domingos  y  fiestas,  estén  jugando 
muchos  de  ellos  por  las  calles,  y  que  muchos  de  ellos 
por  la  edad  tienen  obligación  para  oir  misa ;  y  convenía 
que  se  encargase  á  algún  hombre  devoto,  que  anduviese 
por  las  calles  á  los  llevar  á  la  iglesia  adonde  los  otros  ni- 
ños oyen  misa :  los  alguaciles  también  por  su  parte ;  y 
para  estos  enf  menester  comunicarlo  coní  el  Corregidor. 

Y  si  en  la  Cuaresma  se  tañe  á  la  doctrina  después  de 
completas;  pi^ra  que^ayan  á  ella  los  niños,  y  las  niñas 
aparte,  y  allí  i^  les  diga  y  se  les  predique,  especialmente 
de  la  vergüenza  de  la  confesión,  que  es  cosa  que  mas 
toca  á  mujeres;  y  á  unos  y  á  otros  se  les  dé  doctrina  cómo 
pasen  aquella  edad  con  limpieza,  y  con  alcanzar  buenas 
costumbre^*  para  adelante ;  porque  decirles  la  doctrina 
es  para  que  la  tomen  de  corazón ,  que  es  bueno. 

En  lo  qué  mas  va,  que  se  pombren  confesores  para 
unos  y  otros  niños,  muy  escogidos  ^  con  celo-de  ánimas 
y  con  prudencia ,  para  que  no  hagan  como  de  burla  las 
confesiones,  sino  muy  deprcrpósito  y  despacio;  pues^ 
•eguA  Gerspn  dice ,  pocos  niños  halló  que  estuviesen* 
bienoonfesados.  Requiérese  mucha  prudencia  iiara  sa- 
ber sacar  los  pecados  sin  ensenarse  lo  que  no  saben ;  y 
aprovéchales  leerles  los  tratados  de  Gcrson ,  que  habían 
en  esto ;  y  mucho  mas  si  saben  orar  y  llorar  por  las  enig- 
mas» quo  por  tan  poco  precio  se  venden  al  demonio,  ha- 
biendo sido  compradas  por  Cristo  á  pcecio  de  su  precio- 
sisima  sangre.  Esto  les  ha  de  enseñar  vuestra  Señoria  á 
]os  confesores,  para  que  estinlen  estas  almas,  y  el  apro- 
vecharlas en  esta  edad  en  lo  que  es  razón;  y  los  maestros 
de  escupías  tendrán  cargode  decirles :  Vos  y  vosaparejáos 
p&ra confesaros  tal  dia.  L*o  mismo  se  ha  de  enseñará  los 
maestros  de  niños  y  de  gramáticos ;  y  de  unos  y  de  otros 
se  ha  de  hacer  vuestra  Señoría  muy  amigo ,  y  hablarles 
alguna^  veces ;  y  los  confesores  estén  aparejados  para 
luego  confesar  los  niños ;  y  no  se  han  de  ocuparen  otras 
confesiones ;  y  dígales  la  doctrina;  y  cuando  han  de  con<* 
fosarse ,  si  pareciere ,  quo  las  fiestas  en  las  tardes  se  lle- 
ven á  los  niños  de  las  escuelas  al  campo,  y  cuando  ven- 
gan digan  la  doctrina «  y  les  prediquen  un  poco,  y  será 


muy  bien ,  aunque  sea  á  costa  de  darles  alguna 

A  la  hora  del  sermón  sería  bien  que  no  hubiese  led 
clon  en  el  colegio  real ,  ni  aun  de  gramática ;  sino  (p 
todos  fuesen  al  sermón,  y  los  gramáticos  los  lleTaseo  d 
maestros ,  porque  no  fuesen  á  otros  negocios;  y  si  pudij 
sen  dar  lugar  propio  para  ellos  en  la  iglesia,  sería  bieq 
convendrá  que  se  les  haga  plática  algún  dia.  Los  domi^ 
gos  y  fiestas,  mientras  en  misa,  se  cierren  las  tiendas  i 
que  venden  las  cosas  necesarias  para  el  mantenimicaj 
humano.  Parece  que  con  mas  razón  sería  cerrarlas^ 
las  mujeres  públicas,  hasta  dicha  la  misa  mayor  de  la 
ñaña ,  pues  es  tan  breve  término ;  mas  como  en  esa  di 
dad  se  apelan  tantos  negocios  y  revocan,  no  sé  si 
este  uno  de  ellos:  alcáncelo  vuestra-Senoría  con  no 
Señor,  y  luego  comuníquelo  con  el  Corregidor.  Codvi 
drá  que  prediquen  algunos  diás  á  estas  mujeres:  voest 
Señoría  verá  allá  el  medio  para  ello ;  y  en  esta  Sei 
Santa  será  razón  que  cierren  sus  puertas  y  tiendas  fa; 
Pascua ,  ó  pasada  Pascua. 

Suplico  á  vuestra  Señoría  me  perdone  tan  larga  caí 
que  el  cuidado  que  me  da  la  carga  tan  pesada  que 
tra  Señoría  tiene  sobre  sus  hombros ,  me  hace  hacer 
tas  demasías.  Cristo  ayude  á  vuestra  Señoría  para 
pueda  llevarlas  de  manera  que  agrade  á  sus  ojos,  y  me 
tra  Señoría  merezca  corona  de  fiel  siervo  y  prudente. 
ahora  intra  in  gaudium'  Domini  tui ,  y  muchos  m  i 
y  por  él.  De  Moutilla  á  lOde  marzo. — JoannesdeÁvk 

CARTA  IV. 
Pm  el  8r.  D.  Pedro  Gaerrero,  irxiiUspo  de  GnotdL 

Rmo.  é  Illmo.  Señor:  Lo  que  en  esta  diré  sabe  mesta 
Señoría  mejor  que  yo ,  y  le  duele  mas  que  á  mi ,  es» 
quien  tiene  mas  caridad ,  y  con  todo  eso  me  atrevo  áb 
blar  en  ello,  siquiera  por  descansar.  Yasábe  voestnSe 
noria  las  muchas  ofensas  que  se  cometen  contra  ia  di- 
vina  Majestad  en  quebrantarse  juramentos  hechos  p9 
escribanos  y  por  acusados  en  cansas  criminales,  p« 
son  tantos,  que  en  un  dia  y  en  un  pueblo  se  come! 
cada  dia  muy  muchos ;  y  mirando  losquesecometeD 
toda  España ,  parece  que  no  hay  corazón  cristiaoo  <[ 
no  reviente  de  dolor :  dicen  que  ahora  entienden  eo 
Consejo  en  acrecentar  el  arancel,  y  aunque  estose ' 
no  creo  se  cura  la  llaga  como  conviene  á  la  honn  de 
porque  es  tanto  el  exceso  en  que  están  acostumbraM 
que  también  pasarán  del  termino  que  se  les  posí^ 
como  el  que  les  estaba  puesto ,  y  no  se  evitando  lasi**: 
sas  de  la  irreverencia  al  santo  nombre  de  Dios,  toii«v 
demás  es  de  poca  eslima. 

Bien  sé  que  dirán  aquellos  señores :  Ya  nosolroslcs» 
ñaiamos  justo  estipendio;  si  ellos  quieren  llevar  naJ, 
no  les  damos  nosotros  causa :  ellos  la  toman  por  ser  nu- 
los, mas  si  ellos  saben  que  así  como  así  han  de  pea»- 
rarse ,  ¿  de  qué  sirve  poner  los  juramentbs,  puesque  oj 
I  elfindeomnícontrowfsto/fnííjtirameníttm?Klsün 

I  rior  cristiano  no  se  ha  de  contentar  con  el  no  peqaé, « 
I  con  que  los  sóbditos  no  pequen  por  cansadel  scnor;sin3 
con  que  Dios  no  sea  ofendido  de  él  ni  de  los  suyos,  ?«« 
un  buen  hijo  no  se  contenta  con  no  dar  asa  padre  a 
ojos  de  aquí  ni  de  allí ;  cuanto  mas  que  pensar  gae  f« 
tomar  juramento  y  no  serles  ¿ansa  poslliv»  de  quf 
quebranten ,  cumplen ,  es  cfóro  engaño,  po««  «^ 
obligación  dé  mirar  cómo  se  guardan  las  leyes»  y  ct|^ 
cialmentelo^que.oersanlur  ctroa  M  offenBomtrriy^ 
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É*.  Ten  otoHilin  calUkada  tomo  esta  as,  y  vemos 
|iM  fe  sabe  que  le  perjunn ,  y  di  eu  residencia  ni  f oeim 
ttsehace  cosa  para  entar  el  peijorio ,  salvo  caandoal- 
;oDO qttiere  mal  áalgun  escribano,  y  pide  qae  le  casti* 
neo,  y  prueba  sos  nnlos  recaudos. 
üoa  cosa  be  visto,  que  las  pragmáticas  que  el  Rey 
viere  de  verdad  se  guarden ,  que  cierto  se  guardan; 
orque  oo  se  contentan  con  mandar,  sino  con  tener  mu- 
ba  cuenta  en  la  ejecución ;  y  que  vemos  aqui  tanta  di- 
lución, señal  es  del  poco  cuidado  que  liay  que  Dios 
osea  ofendido ;  y  no  nos  maravillemos  si  Dios  castigare 
stt  pueblo  por  tantos  juramentos  qoebrantados ,  pues 
orel que Esau quebrantó,  aunque  fué  becliocon  en- 
iños  y  quebrantado  con  buen  celo,  castiga  Dios  el  reino 
«tres años  de  seca  enteros;  y  asi  dice  S.  Jerónimo, 
De  por  los  perjurios  vtnit  HeriliUu  frugum  témpora^ 
ion  j  ann  jjnridfaJtum.  Si  deseamos  no  ser  venciilos 
(turcos,  no  ser  azotados  de  Dios  con  pestilencias  y 
lías  cosas ,  aufer  offendicuda  ó  facie  mea ,  H  non  com^ 
Nxmf .  Que  si  con  las  obras  irritamos  á  la  ira  de  Dios, 
»la  podrá  impedir  la  oración  ni  la  lengua. 
£1  mejor  remedio  seria  quitar  los  juramentos ,  pnes, 
ígunlie  dicho,  eenol  quca  tU  finís  omnis  eorUrovef' 
iip.  Y  si  les  parece  Itaceen  algunos  que  se  enfrenen  mas 
orno  pecar,  son  poquísimos,  y  lo  serán  aunque  el  aran- 
dseaice  mas :  aun  para  esto  hay  remedio  con  que  se 
sdijese  que  lo  que  llevasen  mas,  que  no  lo  hacian  su- 
o,  jque  sin  otra  sentencia  fuesen  obligados  á  lo  resti- 
BÍr;ycott  esto  el  confesor  se  podría  aprovechar  como 
»ei juramento,  y  sino  alo  menos  evitarseel  perjurio, 
^Boban  de  hacer  mas  por  jnnrqiie  por  estotro  :  de 
moenque  si  el  juramento  se  pone  para  el  castigo  ox- 
^or,  esto  no  se  hace ;  y  cuando  se  hace ,  no  es  como  á 
«jario;  y  para  el  fuero  de  la  conciencia tantoobrará  en 
|Bieo  teme  á  Dios  la  restitución,  que  es  cosa  que  duele 
tacho  á  muchos,  como  el  juramentó ;  y  asi  parece  que 
D  se  saca  del  juramento  sino  quebrantamiento  de  él ;  y 
ito  debe  quebrantar  el  corazón  del  principe  cristiano, 
Kshadedolerie  mnclio la  deshonrado  Dios,  y  procurar 
(quitarla,  pues  Gó  Dios  de  él  su  honra;  y  si  esto  no  pa- 
ce, búsquese  modo  como  no  baya  perjurios,  y  trabájese 
I  ello  con  gran  cuidado,  como  si  fuese  al  Rey  la  vida;  y 
irana  vía  ó  por  otra  no  sea  Dios  ofendido  en  tan  grave 
iño  del  reino ;  que  si  hay  celo  de  la  honra  de'  Dios ,  él 
vi  medio  para  ejecución  de  cosa  tan  justa. 
De  todos  géneros  de  personas  se  mé  ofrecen  que  cor- 
iestepéligro,  acusados  de  causas  criminales.  Vuestra 
aioría  se  podia  informar  de  otros  que  creo  también 
Md  in  eademdamnatíoMfíOV  la  misma  causa ;  y  si  Dios 
ÍKe  á  vuestra  Señoria  valor  para  lo  escribir  al  Rey,  po* 
iáidole  la  cosa  clara  delante ,  y  el  mocho  peligro  de  su 
iciencia  si  no  lo  remedia ,  yo  quedaré  consolado,  aun- 
K»  segnn  otra  vez  lie  dicho ,  no  hemos  de  mirar  tanto 
Boestra esperanza,  cnanto  á  aqnella  alta  providencia 
!  Dios ,  que  muchas  veces  saca  á  buen  Gn  lo  que  menos 
peribamos ,  y  lo  muy  tenido  por  cierto  se  deshace ,  ut 
m  gioríelurooramiUo  imnis  caro,  Plega  á  él  que  no 
iya  ocupado  á  vuestra  Señoria  con  tan  larga  carta ;  sin 
M  de  eílo  saque  algún  provecho.  Si  vuestra  Señoria 
«rdase  de  escribir,  había  de  ser  antes  que  el  arancel  se 
use;  porque  con  no  haber  hecho  aquello,  quedarán 
atentos  y  no  querrán  entender  en  el  negocio.  Dios 
■pi  vuestra  Señoría  Rnia.  topdo  suyo,  y  aunque lo4ia|!a 


mny  atribulado  y  salado  con  el  tau ,  como  quien  sime 
iupercmetii  abominatíonibus,  qU0  fiynt  in  Hten^ 
nüem.  De  Montilla  á  19  de  enero.  Siervo  de  voestra 
Rma.  Señoria,  que  sus  muy  ilustresmanos  besa«*-/oofi> 
fies  de  Avila. 

CARTA  Y. 
Al  nismo,  acerca  del  sioocUi  qne  hizo. 

Rmo.  y  muy  ilustre  Señor:  Do  Judas  Macabeo  se  lee, 
qua  prMabat  pralia  Domini  eum  laditia :  no  sé  si 
la  tiene  vuestra  Señoria  para  entrar  en  la  guerra  de  áu 
sínodo :  Cristo  le  esfuerce ,  pues  no  faltarán  dudas  y  di- 
Gcultades ,  para  las  cuales  sea  menester  su  luz  y  esfuer- 
zo ;  y  aunque  yo  no  estoy  muy  e.sforzado  en  estos  nego- 
cios ,  no  se  perderá  tanto  por  estar  agora  tan  lejos  de  la 
guerra,  cuanto  se  puede  perdersi  tuviese  miedo  quien 
ha  de  entraren  ella,  mayormente  siendo  capitán.  Todas 
las  veces  que  Judas  Macabeo  venció ,  procedió  una  gran 
conGanzaen  Dios,  mirando  que  era  suya  la  causa;  y 
cuando  temía  los  enemigos ,  entonces  fué  vencido.  Quie* 
re  el  Señor  qne  no  estribemos  en  nuestra  prudencia,  mi« 
rando  los  sucesos  por  la  cortedad  de  ella ,  pues  que  nos 
ha  avisado ,  que  sunt  in  vüstoriia  prwidmUÚM  noi^m, 
y  que  muchas  veces  nos  sucede  mal  de  lo  qde  mas  con~ 
Gados  estálmmos,  y  bien  lo  que  teníamos  perdido. 

Debemos  á  Dios  la  gloria  de  señor  y  sabedor  de  todo 
y  obrador  de  todo  lo  bueno,  y  hagamos  todo  lo  que  de 
nuestra  parte  fuere  con  toda  diligencia  y'rouycumpli-' 
demente,  porque  no  seamos  casligadospor  desconGados, 
como  k)  fueron  los  que  salieron  á  la  tierra  de  promisión : 
acordémonos  que  non  ett  nostrapugna,  ied  Dei ,  y  sal* 
gamos  á  la  guerra,  y  Dominus  erit  nobiscum ;  y  si  por 
nuestros  pecados  no  sucediere  como  lo  ha  menester 
nuestra  necesidad,  demos  á  Dios  gloria  de  justo,  y  á 
nosotros  sit  confvsio  faciei ;  mas  á  lo  menos  d^e  lo 
primero  liasta  lo  postrero  no  perdamos  el  ánimo,  ni  de* 
jemos  de  hacer  todo  lo  que  en  los  negocios  de  Dios  pu- 
diéremos :  Mané  semiiM,  sémm  tuwff^  et  vespere,  non  ee$» 
idmanu$tua,neseioenim,quidmagi$oriaiurhoe,auí 
iUud ,  et  si  utrumqué  simul  mdiui  erü ;  y  si  no  naciere 
nada ,  no  perderá  su  galardón  quien  lo  hubiere  trabaja- 
do ;  y  aunque  la  caridad  no  se  consuela  con  solo  su  bien» 
pues  pretende  el  de  todos ;  mas  á  lo  menos  evita  culpas» 
y  gana  méritos :  alábanle  todos  sus  juicios,  snjetándoseá 
ellos,  lo  cual  no  es  pequeño  servicio  que  se  hace  al  Se- 
ñor, por  cuya  misericordia  plegueá  élperGcionar  á  vues- 
tra Señoria  Rma.  los  deseos  de  su  corazón ,  pues  él  los 
ha  plantadoJ  De  Montilla  á  5  de  setiembre.  Siervo  do 
vuestra  Rma.  Señoria,  que  sus  muy  ilustres  manos  besa. 
'^JooMies  de  Ávila, 

CARTA  VI. 

Pan  no  obispo  do  Cérioba ,  ifie  faé  i  presidir  «a  coadUo  pro* 

viocial  á  Toledo. 

Con  la  merced  que  Dios  me  hizo  de  darme  á  vuestra 
Señoría,  por  padre  y  pastor,  y  con  la  licencia ,  imó  manr 
dato  de  la  fritura,  que  dice  (Deii<.  32):  Interroga 
patrem  twun ,  et  anmmtiafnt  tibi ,  me  atrevo  á  suplicar 
á  vuestra  Señoria  me  diga,  ¿qué  es  el  Gn  y  pretensión 
de  Jesucristo  nuestro  Señor,  enlwcerá  vuestra^ño- 
riapre$identé  do  este  concilio  por  un  rodeo  no  pensado? 
{Prov,,  14, 3S) :  Acoeptusest  Reginrinisterintdligens. 
Y  porxerlo  vuestra  Señoiia,  es  razoii  que  no  deje  pasar 
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•asta  ordenacioo  de  Dios  un  elitftnderla  y  corresponder 
á  eilacon  la  reverencia  y  diligencia  y  fidelidad  que  á 
tan  gran  Señor  y  á  tan  importante  obra  suya  se  debe.  Y 
porque  entiendo  que  vuestra  Señoría  me  ha  de  mandar 
que  diga  lo  quede  esto  siento,  lodiré,  aunque  oonalgun 
temor  del  mucho  amor  que  á  vuestra  Señoría  tengo ,  el 
cual  suele  cegar  los  ojos  aun  de  los  prudentes ,  de  los 
cuales  yo  no  soy,  y  por  eso  tengo  mas  por  qué  temer  mi 
determinación. 

Yo,  Rrao.  señor,  me  he  alegrado  de  este  lugar  que 
Diosi  vuestra  Señoría  ha  dado;  porque  como  él  haya 
dicho  (  Maitk. ,  25 ) :  Qttta  stiper  pmica  fúUii  fiddii, 
su/per  fmúta  te  oonstituam ;  parece  que  podemos  te- 
ner alguna  oongetura  de  que  vuestra  Señoría  ha  admi- 
nistrado bien  la  presidencia  ósuperintendenciasobre  su 
clero  y  ovejas,  pues  Dios  leda  superintendencia  sobre 
pastores  de  muchas  ovejas;  porque  estoy  persuadido  de 
ki  misericordia  de  nuestro  sieñor,  que  si  vuestra  Señoría 
ejecuta  este  mandato  del  Señor  como  debe,  que  ha  de 
ser  causa  de  gran  reformación  en  los  obispos  y  obispados 
del  reino,  pues  estos  á  quien  Dios  envia  i  vuestra  Se- 
ñoría son  los  principales  de  él,  y  lo  que  en  este  concilio 
se  hiciere ,  9¿iri  para  todo  él  una  gran  lux  y  un  ejemplo 
¿quien  sigan. 

Mire  vuestra  Señoría  en  cuin  glorioso  negocio  te  ha 
puesto  nuestro  Señor,  y  cómo  ha  fiado  de  él  su  honra  y 
contentamiento ,  y  el  aprovechamiento  de  tontos  pasto* 
res  y  ovejas,  que  solo  el  pensarío  da  grande  alegría,  pues 
la  wfís  j  usto  y  gnmde  es  que  las  inimas  conoican,  amen 
y  sirvan  al  Señorque  por  ellas  murió.  Si  vuestra  Señoría 
mirare  con  ojos  cristianos  el  valor  de  este  empresa,  el 
galardón  de  ella ,  y  principalmente  ó  la  grandeza  del  Se- 
ñor que  se  la  encomienda,  no  dudo  sino  que  se  tendrá 
porindipode  día»  y  dirá  como  S.  Pedro  (¿ue.,  5) : 

£xi  á  me,  Dim^ine,quia  homo  peooatcrium;  porque  \h 
humildad  de  vuestra  Señoría  le  hará  creer  .y  confesar 
que  te  pudiera  Dios  encomendar  ú  otros  que  tuvieran 
mas  partes  para  te  cumplir ;  mas  si  vuestra  Señoría ,  con 
te  humildad  de  S.  Pedro  y  de  Moisen  dijere  que  no  es 
pan  empresa  ten  grande ,  porque  no  tiene  lengua  y  ha- 
bilidad pera  ella,  decirle  al  Señor :  Noli  timere ,  ex  hoe 
p^im  erii  homineecajnens,  Quisfacit  hoe  homine$?Per- 
geisUuT, etegoero inoretuo,  dooebo  te  quid  loquarii» 
Y  con  tal  merced  y  tel  arrimo  bien  podrá  vuestra  Seño- 
rte emprender,  no  solo  este,  mas  mayoresempresas.  So> 
Jámente  mire  vuestra  Señoría  qneexíúbeat  ee  minieírum 
idoMum  tanli  Regie ;  y  que  pues  Dios  ha  de  ser  el  que 
4¡)or  boca  de  vuestra  Señoría  ha  de  hablar,  y  el  que  ha  de 
enseñar  con  su  lumbre  á  su  corazón ,  procure  quiter  de 
sí  todos  los  iíhpedimentos  á  la  inspiración  del  Señor  y  á 
las  obras-que  él  por  medio  de  vuestra  Señoría  quisiere 
obrar :  haga  como  Isaías,  que  dije :  Dominus  Deus  ap- 
feruitmikiaumn,  et  ego  non  contradieo,  retrcreúm 
fien  aba. 

No  plega  á  Cristo  que  haya  en  vuestra  Señoría  cosa, 
por  amada  que  sea,  que  le  impida  á  hacer,  pensar  y  ha- 
blar lo  que  sintiere  ser  agradable  al  Señor  y  prove- 
choso á  su  Iglesia.  Córtelo  vuestra  Señoría,  y  con  ugu- 
do  cuchillo,  sea  lo  que  fuere ;  acuérdese  de  aquello  del 
profeta  Moisen,  que  celando  la  honra  de  Dios,  dijo 
(Exod.,  32) :  Siquia  eít  Domini]  jungatur  mihi ;  y  se  le 
juntó  el  tribu  de  Leví ,  y  siendo  mandados  por  Moisen 
que  matasen  á  cuAntoá encontrasen  ^n  el  real,  h^stapa- 


sar  de  parto  á  parto,  te  obedecieron  ten  de  Tchl^  ,t[iie 
aunque  encontraban  con  parientes  é  hijos,  también  los 
mataban ,  teniendo  en  mas  la  honra  de  Dios  qae  el  loor 
de  la  sangre ,  y  ten  propincua. 

Haga  vuestra  Señoría  cuente  que  ^1  Señor  leenviapor 
eetedor  y  restituidor  de  su  honra,  que  ten  perdida  «tí 
en  la  cterecía  y  en  el  estedo  laical,  y  cíñase  su  espadada 
la  patebra  y  verdad  de  Dios,  y  menéete  con  gnnde  amor 
y  fervor ,  y  mato  todo  aquello  que  á  te  sanu  volnnud  de 
Dios  contradice :  saque  sangre ,  porque  no  le  \oqw.  I» 
que  este  escrito :  Malediduequiprohibügladiunmm 
áeanguine.  Mas  hade  comenzarla  de  sus  mismas  veo» 
y  de  su  corazón ;  porque  debe  vuestraSeñoría,  pan  bies 
ejecutor  esto  ministerio,  ir  mortificando  no  soloá  lasco» 
sas  y  afectos  que  no  le  sean  muy  penosos ,  sino  á  lostn 
amados  como  su  sangre,  la  cual  se  dice  ser  tesoro  deii 
vida.  Aquel  saca  sangre  que  ofrece  á.Dios  lo  qoe  roads 
te  duele ;  y  este  es  digna  recompensa  del  crístiaoo  pan 
con  nuestro  Señor ,  que  puesél  derramósu  predosisiss 
sangre  por  nosotros  y  pues  él  murió  por  nosotros,  o» 
otros  muramos  por  él,  ó  perdiendo  te  vida  corporall 
perdtendo  los  afectos ,  por  muy  entrañables  que  as 
sean ;  porque  á  trueco  de  haber  el  Señor  dado  sa  ii- 
da  y  su  sangre,  dar  nosotros,  no  lo  que  nos  doele,  m 
una  cosa  de  poco  valor,  es  caer  en  aquella  roaldiciti 
{Ma¡ack.,cap.  1) :  Maledictus  doiosutquihabelinin^ 
ge  euomaeoulum,  et  ofert  Domino  delfüe.  Estudien» 
tra  Señoría  pues  con  mucho  cuidado  en  qué  jnaieR 
irá  á  dar  esta  embajada  de  partode  Dios  ,de  inanen^ 
lleve  mas  eficacte  y  sea  mejor  recibida  y  con  mas  fié» 
aunque  le  cueste  te  sangre  y  ia  vida.  ¿Qué  mejor  reofe 
de  vida  puede  vuestra  Señoría  tener,  que  ó  ser  mirtirt 
mortificado  por  la  honra  de  Cristo  y  bien  de  so  Iglesa? 
Qué  mayor  gteria  que  no  llevar  gloria  mundana  al  coi- 
cilio,  sino  gloria  conforme  á  te  del  Señor,  pues  esties- 
crito(£ecfes., oop.  23) :  Magnagioria  eetsequiDm- 
num?  Mire  vuestra  Señoría  qué  tel  vino  coandoelPadn 
le  envió  por  embajador  al  mando  á  anunciar  so  toIiih 
ted ,  y  á  sacarlo  de  sus  malos  caminos  y  meterlo  eo  los 
de  Dios, 

Cierto  es  que  nació  en  pobreza  y  aspereza,  y  deh 
misma  manera  vivió ,  y  con  crecimiento  de  esto  mm; 
y  habiendo  él  traído  la  embayada  del  Padre  coo  este  M 
humilde  aparato ,  no  se  agradará  que  su  embajatk* 
pues  es  de  Rey  celestial ,  vaya  con  aparato  de  mué, 
pues  dijo  por  S.  Juan  (/oann.,20) :  Sicut  vúsütt 
Pater ,  el  ego  mütam  vos.  El  corazón  ardiendo  es  cat 
de  la  honra  del  Padre  y  de  la  salvación  de  las  almas,  ii 
trajo  al  mundo ,  y  aquel  fuego  del  oelode  la  casa  de  Düi 
quemó  todo  el  aparato  mundfmo ,  que  pesadocon  jaste 
balanzas  no  es  sino  pajas ;  y  donde  hay  fuego  de  aioor  ú» 
Dios,  luego  son  quemadas  con  gran  lijereza.  No  pieoss 
vuestra  Señoría  persuadir  á  nadie  reformación,  si  él  no 
va  reformado ;  ni  piense  que  por  otros  medies  iis  de  »r 
su  embajada  provechosa,  sino  por  los  qneiesucrisla^p^r 
ordenación  de  su  Padre,  tomó  para  cumplir  la suyi; 
porque  si  otras  hubiera  mas  convententes,  ni  la  sabítla- 
rte<Hvina  las  ignorara,  ni  su  providencia  las  dejara  de  or- 
denar ;  mas^pues  con  tonto  acuerdo  ,^.siendo  lao  costo- 
sas á  su  propio  Hijo,  ordenó  las  que  sabemos,  gran  te 
meridad  es  querer  el  siervo  y  criado  huir  de  los  sedioi 
que  tomó  el  Mijo ,  y  tener  en  mas  la  propia  y  carnal  sabi- 
duría que  te  de  Dios.  Alce  los  ojos  vuesUt  SeAm  ^  ^^*' 
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jode  Dios  paesto  en  aiiai  cruz^  desnudo  y  cracificado ,  y 
proeare  desnudarse  del  mondo  y  de  la  carne  y  sangre, 
oMiicia,  y  de  honra «  y  de  ai  mismo,  para  que  asi  sea 
todo  él  semejante  á  Jesucristo,  y  sea  su  embajada  eficaz 
yl¡rDCtoosa.Mnerai  todo,y  vivirá  á  Dios  y  será  causa 
para  qoe  otros  vivan ;  porque  si  esto  no  lo  hace ,  perder- 
se ba  á  sí  y  á  los  otros ,  pues  la  palabra  de  Cristo,  sefior 
nuestro,  no  puede  faltar:  Nisi  granumfirumeniti,  etc. 

¡Oh  muerte  dichosa ,  pues  tantas  vidas  y  tan  preció- 
os y  eternas  se  signen  de  ella  I  { Y  desdichado  de  aquel 
([oe,  porqaererse  quedar  encima  de  la  tierra,  pretendió 
ligo  de  ella  I  Se  pierde  á  si ,  y  á  los  que  pudiera  ganar. 
{Cuánto  mejor  consejo  es  ofrecer  vuestra  Señoría  sus 
dos  cornadillos,  cuerpo  y  alma ,  al  mismo  Señor  que  se 
JKdió,  y  que  murió  por  él,  para  provocarle  á  que  de 
koena  gana  le  tomase  lo  mismo  que  él  le  dio,  y  evitar  la 
leada  propia  y  ajena,  y  ganar  de  presente  gracia  delan- 
iedel  Señor,  y  después  aquella  corona  que  le  será  da- 
la, chande,  como  dice  S.  Pedro  (I .  Petr. ,  cap,  5),  eum 
tfparuerü  prineqps  paUorum ,  pereipidii  tmmafTeMi- 
\¿m  wronam  gioriw!  Y  asi ,  cuando  diga  el  Señor  á 
mestra  Señoría  {MiáUh, ,  25 ) :  Euge,  serve  bone el  /f- 
Uis;  piense  vuestra  Señoría  en  esta  corona,  y  tendrá 
SI  poeo  todas  las  de  acá ;  piense  en  aquel  gaudium  Do- 
atmtot,y  tendrá  en  poco  los  gozos  y  los  trabajos  de 
ú ;  y  tenga  por  cierto  que  si  se  atreviere  á  ser  iel  em- 
njador  delesocristo ,  y  ser  de  su  bando  todo  él  entero, 
)Kle  será  muy  bien  agradecido ,  y  se  cumplirá  en  él  lo 
|K  el  Señor  dijo  {Joann,,  12)  :  Ubi  swnego,  erü  mt- 
fekrmeus.  \  Gran  galardón  es  este,  y  eterno !  El  traba* 
M^oco  y  presto  se  acabará;  y  cuando  no  pensemos 
italiila  hora  en  que  seamos  presentados  en  el  juicio  de 
esfeSeaor  que  agora  encomienda  á  vuestra  Señoría  un 
oe^o  tan  importante,  y  entonces  se  holgará  de  ha- 
berlo hecho  fielmente  y  á  contento  de  él,  aunque  seaá 
disgustode  todo  el  mundo.  Plega  á  la  bondad  que  esta 
nerced  ha  hecho  ávuestraSeñoríaañada  otra,  y  sea  dar- 
le sq  santo  Espíritu,  para  que,  vestido  de  él,  tenga  luz  y 
tortaleía  del  cielo  para  saber  la  santa  voluntad  de  Dios, 
j  fortaleza  para  la  annnciar  (/aco6. ,  1 , 1 7)  tn  gto/riam 
fititt,  d  qua  offifie  6ofittm  H  áonum  est.  El  sea  con 
vuestra  Señoría  á  la  Ida,  estada  y  venida ,  y  nunca  le 
^solo  agora  ni  en  la  eternidad  que  esperamos.  Amen. 

CARTA  Vil. 
K  an  amifo  sacerdote,  sobre  U  paeiencla. 

CAdrintme ;  Goandoconsidero  la  poca  salud  deV.B., 
tM otras  circunstancias,  que  todo  junto  le  es  penosa 
(ni^nomemaravinoqueseqnejedémípornoayudaríe 
)  ^  llevar  con  escribirle  algunas  veces.  Y  por  otra  parte, 
amo  veo  tanta  imposibilidad  en  mi  pora  hacer  esto,  por 
mis  indisposiciones,  que  cada  dia  crecen;  mas  dame 
?ran  pena  oir  qnejas ,  pues  de  ninguna  cosa  sirven  sino 
<}«  penarme.  Suplico  á  V.  R.  tenga  entendido  ser  esto 
3si  1 7  procuremos  ambos  de  ir  con  nuestras  cruces  al 
Seüor,  que  llevóla  snya«  pidiéndole  qoe  nos  dé  su  gra- 
^  panMIevar  con  contentamiento  loqne  él  de  su  mano 
nos  envía. 

Y  cierto ,  Padre  mió ,  yo  tengo  temor  qoe  el  amor  de 
nuestra  sensualidad,  del  cual  tenemos  mucho,  y  lo  po- 
^^qaetenemesdel verdadero amordeJesttcrtstoy  cru- 
ñficado,  nos  hace  estimar  en  mocho  noestros  trabajos, 
!  qncjaraQsde4a  lilta  del  consuelo;  porque  si  de  veitlad 


nos  hubiésemos  aborrecido ,  como  el  Señer  manda,  por 
amor  del,  holgamos  lamos  de  que  tomase  satisfecha 
(m  nosotros  castigándonos  las  ofensas  que  contra  él  he- 
mos cometido ;  y  también  tendriamos  por  merced  seña- 
lada comerá  una  mesa  con  él ,  aunque  sea  hiél  y  vina- 
gre ;  porque  su  compañía  es  tan  gran  bien  y  tan.paia* 
desear,  que  aunque  sea  en  tormentos,  sedebe  preciar  en 
mucho;  que  por  este  caminóse  gana  su  compañía  en  el 
reino  de  los  cielos ,  donde  dará  el'  Señor  parte  del  panal 
de  miel  que  él  come,  á  los  que  aquí  la  dio  y  á  los  que 
con  él  bebieron  hiél  y  vinagre. 

Esfuércese  V.  R.  en  la  gracia  del  Señor,  y  haga  buen 
rostro  á  lií  cruz ,  y  no  espere  en  lo  que  ya  queda  de  la 
vida  sino  un  trabajo  sobra  oteo ;  los  cuales,  cuanto  man 
crecidos  fueren ,  tanto  mas  los  tome  por  prenda  de  su 
salvación  y  por  señales  de  que  el  descanso  está  cerca; 
que  yasabe  queal  fin  de  los  caminosestáuna  cuesta  para 
subirá  la  ciudad;  la  cual ,  aunque  por  una  porte  cansa 
mucho ,  por  venir  sobre  cansancio  ;  mas  por  otra  da 
grande  consuelo,  por  ser  trabajo  queda  fina  los  traba* 
jos,  entrando  el  hombre  en  la  dudad  deseada ;  y  este 
postrer  trabajo  que  á  la  vejez  suele  venir,  es  el  buen 
vino  de  la  cruz ,  el  cual  el  Señor  guarda  para  dar  á  sua 
amigos  á  la  postre,  conio  cuando  convirtió  el  agua  eií 
vino :  bébalo  Y.  R.  con  alegría ,  porque  de  él  se  entien- 
de :  /ne6rúimmf  oharimmi ;  y  por  medio  de  él  espere- 
ser  uno  de  aquellos  de  los  cuales  está  escrito :  IneMa- 
imntur  a6  ubertate  damus  tua^  atorrenU  volupUUie 
ttuB  potabie  eoa ;  y  no  piense  que  tardará  mucho  este 
dia ,  pues  nuestro  barro  es  tan  flaco  y  tantos  golpes  le 
dan ,  que  cuando  no  pensemos  será  quebrado ,  y  álxé^ 
iüos:ÍMqueuse(mlirioíusesí,etf^Hberaíinmms*   . 

CARTA  Ylll. 

Pan  un  can,  sobre  la  vida  espiritual. 

La  enfermedad  de  la  tibieza  ( Apocd* ,  cap,  3 )  esasa^ 
peligrosa ,  y  mucho  mas  si  es  de  muchos  dias.  (¿ovieDe. 
que  si  ha  sido  huéspeda  de  Ym. ,  que  no  sea  moradora ; 
porque,  conoesmyjerque  gasta  y  no  gana,  en  poco 
tiempo  se  come  la  hacienda  ganada  en  mucho,  y  deja 
pobre  á  su  dueño ;  y  de  allí  viene  á  ser  mas  que  pobre» 
pues  viene  á  morir  vomitándola  DíoHcon  dejarle  caer  éa 
algún  pecado  mortal.  Y  cierto,  quien  conociese  de  ver«^ 
dad  el  daño  de  esta  enfermedad ,  en  solé  oiría  nombrar 
le  daria  tanto  temor,  queeste  le  hiciese  cerrar  la  puerta» 
y  á  trueque  de  cualquier  trabajo  no  recibirla  en  su  casa. 

Los  remedios  particulares  para  este  mal ,  en  que  toca 
á  la  oración ,  me  parecen  los  siguientes  :  to  primero» 
mezclar  en  todas  sus  ocu|iacloDes  la  memoria  y  preseo* 
cia  de  Dios ;  que  pues  eliasson  piadosas ,  ayudaná  acor« 
darse  de  Dios.  Si  habla  Ym.  coa  su  parroquiano  que 
salga  de  pecado  ó  que  haga  lo  que  debe ,  esté  de  fuera 
con  él  y  de  dentro  con  Dios ,  pidiéndole  dé  lo  que  Ynu 
pide  á  su  oveja :  si  va  por  hi  calle,  otro  tanto ;  y  si  tuviere 
el  ojo  de  hi'intencion  sencillo,  que  mr  buscare  en  los  ne* 
gocios  sino  áDios,  fácilmente  se  recogerá,  sin  llevar 
consigo  las  imágenes  de  las  cosas  que  trató  en  los  ne* 
gocios. 

Lo  otro ,  estando  en  oración ,  despiértese  á  mirar  có- 
mo habhicon  aquel  Señor  de  quien  los  ángeles  tiem- 
blan de  reverencia;  y  cuando  vagare  el  pensamiento» 
tórnelo  con  suavidad ,  y  otras  veces  con  darse  un  bofer 
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ton,  como  I  lioffOiMloqiieliablaeonsaMSor sia  revo* 
lencia. 

TamhieD  paedepensar  á  an  sentenciado  á  muerte  y 
ifa  el  cacbilio  á  la  garganta » que  pidiese  perdón  al  juei» 
y  que  por  Yontura  ae  lo  daría  «  con  qué  ahinco  se  lo  pe- 
diría. 

Sirve  también  el  hacer  cuenta  que  aquel  rato  está 
jnuerto  ó  muñéndose ,  y  que  está  presentado  delante 
del  juicio  de  Dios ,  y  que  no  tiene  que  acordarse  de  na* 
die ,  sino  decir :  Rogad  por  mi. 

Ítem,  antes  de  recogerse ,  leer  en  algún  libro  devoto» 
y  también  tomar  unadiscipüna. 

ítem,  deciralgunas  palabras  vocalmente,  sacadude 
la  afección  de  su  corazón ,  ó  de  los  salmos,  ó  de  otras 
partes,  que  le  inflamen  á  algno  buen  sentimiento  y  le 
despierten;  porque  mejor  es  oración  vocal  ferviente « 
que  oración  mental  tibia. 

ítem,  guárdese  de  pecados  veniales,  porque  estos 
apagan  el  fervor  de  la  caridad;  y  procurar  de  vivir  de 
manera  que  cuando  se  recoja  no  tenga  nuestro  Señor  que 
castigarle  con  ensenarle  lacera  airada,  ó  con  no  mi- 
rarle; porque  en  aquel  rato  suele  él  castigar  con  esto  á 
los  que  se  han  desmandado  en  otras  cosas. 

Ítem,  pedirle  al  Señor  espíritu  de  devoción,  y  guar- 
dar bien  lo  que  le  diere ;  porque  ddioata  est  divina  can^ 
9olatío. 

ítem ,  determinarse  de  no  dejar  sos  ejercicios ,  seco  ó 
devoto,  sino  perseverar  diciendo :  Yo  no  vengo  aqui 
sino  porque  el  Señor  lo  mabda ,  y  por  estar  en  cruz  co- 
mo él  estuvo. 

Lo  postrero,  aunque  no  tenga  Vm.  tanta  devoción 
,  como  sí  no  tuviese  ocupaciones ,  no  se  fatigue ,  pues  no 
es  posible,  si  no  fuese  por  alguu  particular  don ,  tener 
tanta  con  ocupaciones  y  muclias  «como  estando  solo  no- 
che y  dia  en  su  celda,  pues  la  fecundidad  de  Lia  recom- 
pensa el  ser  algo  cegajosa,  y  asi  procure  Vm.  tener  la 
mas  que  pudiere ;  mas  no  desmaye  si  alcanzare  lo  que 
quisiere ;  que  las  ánimas  en  cuyo  provecho  Vm.  entien- 
de, algo  valen,  pues  costaron  á  Jesucristo  su  sangre. 
Obligar  por  via  de  precepto  á  reiterar  confesiones,  y 
cuando  no  hay  algunas  de  las  causas  que  losdoctores  po- 
nen, noessegoro ;  mas  mirando  que  las  que  mucho  usan, 
cómo  Vm.  dice,  son  en  gran  manera  dudosas  si  llevan  las 
condiciones  que  los  doctores  piden ,  tengo  por  cosa  muy 
acertada  y  que  se  debe  mudio  procurar,  que  cuando 
tienen  mas  sentimiento  de  este  sacramento  y  del  aparejo 
que  requiere ,  hiciesen  una  confesión  general.  Y  el  pro- 
vecfao  está  claro ,  pues  ya  que  valgan  las  confesiones, 
liay  gran  probabilidad  para  creer  que  fueron  informes, 
y  no  dio  el  sacramento  gracia  porfalla  de  disposición ;  y 
para  que  esta  gracia  se  dé,  es  menester  otro  mejor  movi- 
miento ;  y  esto  no  es  saberse  aparejar  para  huberlo  es- 
tas tales  personas  fuera  de  confesión ,  pues  aun  en  ella 
vemos  cuan  mal  lo  hacen ;  y  hace  mucho  para  esto  ver 
cémo  en  viniendo  en  un  hombre  llamamiento  de  Dios  á 
mejor  vida  que  la  pasada ,  su  mismo  corazón  lapide  que 
te  confiese  de  toda  su  vida ;  y  ad  tengo  por  enseñanza 
do  Dios,  y  cosa  que  se  debe  muy  muehe  procuhir  y  per- 
suadir al  penitente ,  cuando  preguntándole  de  confesio- 
nes pasadas,  dice  haberlas  hecho ,  como  muchos  las  ha- 
cen, tarde  y  mal ;  mas  si  el  penitente  no  quiera  menear 
«uvida  pasada,  no  es  obligado  el  cura  á  le  compeler^ 
cuando ,  como  digo,  no  hubiese  alguna  causa  de  las  que 


ponen  los  santos,  ni  el  confesor  á  preguntarte  sinodesdi 
que  so  confesé ;  mas  cuando  clara  tiene  algnaasospedo, 
pregunte  y  haga  lo  que  mas  conviene  á  aquella  iniou, 
y  es  el  confesar  una  confesión  general,  si  él  quisiere  bi* 
corla. 

Guando  el  ánima  se  siente  recogida,  no  debe  el  boo- 
bro  dejar  de  decir  misa  por  haber  tenido  polución  sia 
culpa ;  y  vunque  alguna  livianilla  conozca ,  conco&fe* 
sarse  y  dolerse  de  ello,  será  mejor  decir  misa;  musí 
está  distraído  y  con  feas  imaginaciones  de  la  polucini 
pasada ,  mejor  es  abstenerse,  con  que  no  sea  inücb{ 
veces ;  porque  si  lo  es ,  tráelas  á  él  el  deroooio  pan  esUj 
efecto,  porque  lo  suele  hacer;  y  cuando  noliaylatili 
distracción  de  esta  ó  de  otra  causa  que  venga  ó  parezQU 
desacato  decir  misa ,  no  se  debe  dejar ;  y  así  los  qoe  li-i 
ven  vida  concertada  y  no  dejan  sus  buenos  ejercidoy 
dicenla  aunque  se  sientan  sin  aquel  fervor  y  llanH 
miento  interior  que  S.  Buenaventura  dice  que  debii 
sentir  el  ánima  para  decir  misa  é  comulgar:  é^im 
este  sentimiento ,  y  asi  no  decía  cada  dia  misa.        ^ 

Otros,  con  Zaqueo,  reciben  al  Señor  con  alegría,p 
no  les  va  mal  de  ello,  porque  á  lo  menos  no  lorneDatnvi 
como  experimentan  tornar  si  la  dejan ;  para  quien  sehí 
pega  algo  do  vano  complacimiento  de  ser  viülo  át^ 
en  la  misa,  por  mejor  tengo  refrenar  la  exterior deiH 
cion  y  lági  imas ,  y  pedir  al  Señor  se  las  guarde  panh 
celda. 

De  salud  me  ha  ido  muy  mal  todo  este  ivierno, jai 
ha  quitado  el  predicar  muchos  meses,  há ;  no  sea» 
sando  los  fríos  me  irá  mejor.  El  socorro  de  las  oés] 
memoria  que  Vm.  me  Iwce,  le  pague  nuestro  Seoot,) 
me  dé  gracia  para  que  yo  responda,  siquiera  comofbflik 
ü  hacer  algo  que  parezca  á  lo  de  Vm.  Quisiera  saberoóoi 

va  en  los  negocios  de  nuestro  Señor :  el  Padre  d&csUi 
Crísto,  que  es  el  dueño  de  «líos,  sea  favor  de  todosioi 
que  en  ello  entienden ,  y  sea  amor  único  de  Vm. 

CARTA  IX. 

A  on  discfpolo  lacerdote ,  sobre  la  mortificadoB. 

M.  R.  Padre  y  señor  mió :  Recibí  la  cariado  ViB.»f 
obró  en  mi  lo  que  otras  suyas ,  conviene  á  saber,  ba»<i 
miento  de  gracias  á  nuestro  Señor  por  los  dones  qaeW 
da,  según  las  palabras  dan  testimonio  de  loquecsüAJ 
el  corazón ;  y  también  obró  en  mí  mucha  coníasioaij 
haberme  llamado  maestro  y  padre  del  que  ya  pensail^ 
hacerme  nuestro  Señor  merced  de  acertar  á  ser  su  kj^  ^ 
y  discípulo ;  y  especialmente  me  confundió  y  aun  pÁ; 
venir  en  el  fin  de  la  carta,  que  había  muchas  qoe  m^ 
cribir,  y  que  no  lo  liacia  por  guardar  el  decoro  de  OfHk 
y  discípulo.  No  es  cosaque  se  puede  llevar  adelanUí  {M^ 
que  no  es  cosa  que  píenla  yo  por  querer  aprovBcidf 
á  Vm. ;  y  si  de  este  arte  lo  ha  de  hacer,  haiánie  oirf 
callar. 

.  No  sé  si  el  otro  dia  le  escribí  se  guardase  de  qd  ]t^ 
que  he  vbto  en  algunas  personas  que  se  tienen  por  e^ 
rituales,  y  es  despirecior.  los  corporal^  trabajos  y  aílíc- 
dones  tomadas  por  amor  del  Señor ;  y  si  lo  escribí ,  sí 
'  hay  nada  perdido  en  tomarlo  á  decir^  y  si  no,  es  uece- 
sano  escribirlo*  Después  que  la  lumbre ,  Señor  de  nues- 
tros OJOS  Jesucristo,  tívíó  en  este  mundo  en  tantos  tra* 
bajos  y  murió  con  tantos  dolores ,  quedaron  sus  siemf 
tan  hambrientos  de  padecer,  que  excede  á  hi  htfnbn 
que  los  hombres  mundanos  tioneD  de  descansa;  y  m 


EPISTOURIO  BSPnUTTJAL. 


308 


oio  se  cootenUB  úé  soíHr  el  trabajo  qna  les  riene^  y  mas 
I  que  es  aecesario  para  evitar  que  el  hombre  no  caiga 
a  alguo  pecado ;  antes  buscan  todas  las  vías  que  pue* 
ea  para  poder  hallar  algún  trabajo,  y  con  él  mostrar  el 
mor  qae  á  Jesucristo  penado  tienen,  como  él  lo  mostró 
incoa  nosotros  en  los  trabajos  que  pasó.  Asi  como  el 
bío  no  querría  trabajos ,  mas  los  que  vienen  súfrelos 
n  paciencia  por  no  ofender  al  Señor ;  asi  el  ferviente 
Dador  de  Jesucristo  no  querría  descanso,  y  si  alguno 
r  fuerza  ha  de  tomar,  súfrelo  con  paciencia  porque 
mandó  iesacrísto :  de  manera  que ,  asi  como  el  tibio 
me  los  consuelos  en  deseo,  y  el  trabajo  en  paciencia, 
leí  verdadero  cristiano  tiene  el  trabajo  en  deseo ,  y  el 
icanso  en  paciencia. 

Esto  viene  del  espíritu  de  Cristo,  que  obra,  donde  per- 
do  está,  lo  que  en  el  mismo  Cristo  obró,  que  fué  amor 
^trabajos,  para  roas  enseñar  el  amor;  y  de  aquí  esqae, 
Icomo  cuando  consuelan  á  un  tibio  cuando  lo  viene  el 
tajo,  así  á  un  cristiano  cuando  le  viene  el  descanso; 
fqne  el  uno  sufre  el  trabajo  y  no  le  ama,  y  el  olro  su- 
\t\  d&scanso  y  no  le  amu;  y  esto  es  parto  do  lo  que 
vslro  Señor  Jesucristo  n(fe  dijo  cuando  nos  mandó  lle- 
f  hcrnz,  si  queremos  ser  sus  discípulos.  Digo  en  par- 
(porque  lo  principal  en  que  consiste  la  cruz  es  la 
lerte  del  parecer  y  voluntad  propia  y  de  las  racionales 
éam,  estoes,  el  hombre  viejo,  que  lia  de  morir  con- 
me  al  bombre  viejo  de  Cristo,  que  murió  en  la  cruz. 
liles  este  hombre  viejo?  El  mortal  y  pasible  cuerpo. 
Moerto  ba  de  ser  en  nosotros  esto  hombre  malo  que 
)dkbo;  mas  aunque  este  sea  el  principal  llevar  de 
ni,i»se  lia  de  quitar  lo  que  es  también  parte,  aun* 
(veta  menos  principal ;  y  aunque  el  apóstol  S.  Pablo 
'Vt{i,fim.,  4) :  Easercüatio  oorporalisadmodicutniUi- 
'iff^;noquiere  el  siervo  de  Jesucristodejar  dengradarle 
i  aonen  una  cosa  mínima ;  y  porque  no  cayésemos  en 
te  error,  dice  en  otra  parte  (i,  Coriníh.,  9) :  Castigo 
rjusnieum,eí  in  servituUm  redigo.  No  entiendo  yo 
to  que  lo  decía  porque  era  tentado  de  carne  (como 
^nos  entienden  el  estímulo  de  que  se  queja) ;  mas 
isolo  por  cura  preservativa ,  y  trabajaba  su  cuerpo  por 
yáx  i  enfermar  (2.  ad  Corinth. ,  4),  contando  los  tra- 
JKque  pasaba :  Semper  mortificationem  Jesu  Christi 
virpore  nostro  ciroumferentes ;  adonde  llama  morti- 
aciou  de  Jesucristo,  que  es  la  misma  cruz,  á  los  cor- 
ciies  trabajos ;  y  en  otra  parte  dice  (Galat.,  5) :  Qui 
9kisutU,carnem  suam  crudfixerunt.  Sr  quisiera 
Mer  solamente  la  crucifixión  de  los  afectos ,  bastaba 
1^ :  Cum  vüiii  ei  concupiscentiis ;  mas  diciendo  ear- 
*»coQ  el  mismo  cnerpo  lo  há.  Y  esto  lo  explica  muy 
JIM  mismo  Apóstol  San  Pahío  (ad  CorirUh.,  6), 
'■ndepone,  entre  las  cosas  en  que  se  deben  ejercitar 
*>iÍQislros>  los  corporales  trabajos,  como  son  ayunos  y 
#as :  de  manera  que  todo  el  hombre  ande  en  cruz, 
KBtodoCrtstoanduvo  en  ella, 
^^ntrna,  por  la  compasión  y  memoria  de  Jesucristo 
iVciGcado,  y  por  mortiQcaciondel  viejo  hombre  que  de- 
"^  arriba  dicho;  el  cnerpo,  también  en  cruz,'por  cor- 
lees trabajos ;  porque  asi  todo  el  hombre  sea  conforme 
^  Jesncristo  penado,  pues  ha  de  serlo  con  Jesucristo 
finuso :  h<Bc  dixi;  para  que  debe  cada  uno  meditar  las 
^^  que  Dios  le  á'ii,  y  emplearlas  en  hacer  y  padecer 
^coantopodiere,  nosolo  mirando  si  esmenesterpara 
vobaeofín/Ánoaunqnonosea  lino  para  ser  confor- 


mes con  Jesucristo  trabajado,  no  por  neoesidad ,  sino  po r 
amor;  aunque  ni  el  cilicio  ni  pobre  cama  y  semejables 
cosas,  tomadas  por  amor  de  Jesucristo,  nos  salven,  tola 
mim  crux  Christi  est  salvifica ,  mas  á  lo  menos  sea  imi- 
tación de  aquella  extrema  pobreza  y  aspereza  de  Cristo 
cruciGcado,  lo  cual  no  es  de  tener  á  poco,  si  no  falta  el 
amor  de  Cristo ;  gloriamimmagjiacstseqtíiDomintan. 
De  hoe  hactenus.  Otros  das  puntos  tenia  pensado  de  es- 
cribir, y  no  hay  tiempo;  escribirlos  he,  porque  no  se  me 
olviden,  con  condición  quo  me  escriba io  que  hay  que 
enmendar  sobre  aquesto* 

CARTA  X. 

A  nn  sacerdote,  sobre  preparación  para  celebrar. 

H.  R.  Padre  mió :  Plega  ¿  nuestro  Señor  que  la  tar* 
danzado  mi  respuesta  sea  recompensada  conquesea  ver- 
dadera y  provechosa  áVm. ; porque,  según  la  pregunta 
es  de  mucha  importancia ,  también  lo  será  la  respuesta, 
si  fuese  tal  como  he  dicho.  Pregunta  Ym.  qué  aparejo 
será  el  mejor  ó  qué  consideración  mas  provechosa  para 
celebrar  el  santisin)o  Sacramento  del  cuerpo  y  sangre  de 
nuestro  señor  Jesucristo;  porque  teme  no  le  sea  tomado 
en  daño  ( por  falta  de  aparejo)  lo  que  de  si  es  tan  prove- 
choso. 

Ya  Vm.  sabe  ser  diversas  las  complexiones  de  los  cuer* 
pos,  y  así  ser  diversas  las  inclinaciones  de  las  ánimas,  y 
también  diversos  los  dones  que  reparte  Dios,  y  á  unos 
lleva  por  unos  medios,  y  á  otros  por  otrps;  y  asi  no  se 
puede  dar  regla  cierta  que  á  todos  cuadre,  de  qué  con- 
sideración le  sea  mas  provechosa  para  lo  dicho.  Esto  es 
cierto,  que  aquello  le  será  á  uno  mejor,  que  nuestro  Cria* 
dor  y  Redentor  le  diere  y  con  que  mas  le  moviere.  Y 
quien  tiene  noticia  (como  en  estas  cosas^e  puede  tener) 
que  ni  son  de  fe,  ni  hay  evidencia  de  que  su  aparejo  ó 
consideración  es  impulso  de  Dios,  no  hay  que  buscar 
otra  basta  que  nuestro  Señor  la  mude;  y  esto  se  hade 
averiguar  dando  cuenta  á  persona  que  tenga  de  ello  ex- 
periencia y  prudencia,  y  asentar  en  acuello.  Mas  liay 
otros  que  no  se  sienten  particukirmente  movidos  á  esta 
ó  aquella  consideración ;  y  para  estos  también  es  nece- 
sario que  den  parte  de  su  disposición  interior,  pora  ver 
si  haií  de  menester  sor  llevados  por  consideración  de 
amor  ó  de  temor,  tristes  ó  alegres ;  y  conforme  á  lo  que 
hubieren  menester,  aplicarles  el  remedio. 

Y  porque  creo,  según  la  relación  que  de  Vm.  tengo, 
que  la  disposición  ie  Ym.  es  de  persona  aprovechada  en 
la  virtud,  y  que  le  está  mejor  ejercitara  en  considera- 
ción que  le  prtivoque  á  fervor  de  amor  con  reverencia, 
que  á  otras;  digo  que  pera  este  intento  yo  no  sé  otra  me- 
jor que  aquella  que  nos  da  á  entender  quo  aquel  Señor 
con  quien  fuimos  á  tratar,  es  Dios  y  hombre,  y  la  causa 
por  qué  al  altar  viene.  Cierto ,  señor,  elicacisimo  golpe 
es  para  despertar  á  qn  hombre,  conáderar  de  verdad :  A 
Dios  voy  á  consagrar,  y  á  tenerlo  en  mis  manos ,'  y  á  ha- 
blar con  él ,  y  á  recibirlo  en  mi  pecho.  Miremos  esto» 
y  si  con  espíritu  del  Señor  esto  se  siente ,  basta  y  sobra 
para  que  de  allí  nos  resulte  lo  que  hemos  menester,  para 
que,  según  nuestra  flaqueza,  hacer  lo  que  en  este  oGcio 
debemos. 

¿Quién  no  se  enciende  en  amor  con  pensar:  Al  bien 
inünito  voy  á  recibir?  Quién  no  tiembla  de  amorosa 
reverencia  de  aquel  de  quien  tiemblan  los  poderes  del 
cielo»  y  no  de  ofenderle,  sino  de  alabarle  y  servirle/ 
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Qoiéfl  no  se  confunde  y  gime  por  liaber  ofendido  á 
aquel  Señor  que  presente  tiene?  Qmén  no  confía  con 
tai  prenda?  Quién  no  se  esfuerza  á  hacer  penitencia 
por  el  desierto  con  tal  viático  ?  Y  finalmente,  esta  consi- 
deración, cuando  anda  en  ella  la  mano  de  Dios,  total- 
mente muda  y  absorbe  al  hombre  y  le  saca  de  si ,  ya  con 
reverencia,  ya  con  amor,  ya  con  otros  afectos  poderosí- 
simos, causados  de  la  consideración  de  su  presencia;  los 
cuales ,  aunque  no  se  sigan  necesariamente  de  la  consi- 
deración ,  nos  son  fortísima  ayuda  para  e)lo ,  si  el  bonr 
bre  no  quiere  ser  piedra,  como  dicen.  Asi  que ,  señor» 
ejercítese  Vm.  en  esta  consideración :  haga  cuenta  que 
oye  aquella  voz  {Matth,^  25) :  Ecoe  sponsus  venit ,  Deus 
vetíer  venit;  y  enciérrese  dentro  de  su  corazón,  y  ábralo 
para  recibir  aquello  que  de  tal  relámpago  suele  venir;  y 
pida  al  mismo  Señor,  que  por  aquella  bondad  que  tal 
merced  le  hizo  de  ponerse  en  sus  manos «  por  aquella 
misma  le  dé  sentido  para  saber  estimarlo,  reverenciarlo 
y  amarlo  como  es  razón.  Importúnele  que  no  permita  él 
que  está  Vm.  en  presencia  de  tan  alta  Majestad  sin  reve- 
rencia, temor  y  amor.  Acostúmbrese  4  sentir  lo  que  debe 
de  la  presencia  del  Señor,  aunque  otra  consideración 
no  tenga. 

Mire  á  los  que  están  delante  los  reyes ,  aunque  no  di- 
gan nada,  aquella  mesura,  reverencia  y  amor  con  que 
están',  si  están  como  deben.  Mas  mejor  .es  pensar  cómo 
están  en  la  corte  del  cielo  aquello»  tan  grandes  en  pre- 
sencia de  la  infinita  grandeza ,  temblando  de  su  peque- 
nez y  ardiendo  en  luego  de  amor,  como  abrasados  en 
el  horno  de  él.  Haga  cuenta  que  entra  él  entre  aquellos 
grandes  y  (an  bien  vestidos ,  tan  bien  criados ,  tan  di- 
ligentes en  el  servicio  de  su  sieñor ;  y  puesto  en  tal  com- 
pañía y  en  presencia  de  tal  Rey,  siéntalo  qne  deb^  sentir, 
aunque ,  como  digo ,  no  tenga  entonces  otra  considera- 
ción :  quiero  decir,  que  una  cosa  es  saber  hablar  al  Rey» 
y  otra  saber,  aunque  callando,  estar  delante  del  Rey^paní 
estar  como  debe  estar.  Y  esta  unión  de  su  alma  con  nues- 
tro Señor  es  la  que  debe  tener  en  la  misa  colgada  de  él, 
como  coando  está  en  la  celda  en  lo  mas  intimo  de  su  co- 
razón, unido  con  Dios;  y  de  tal  manera,  que  las  pala* 
bras  que  lee  no  le  distraigan  de  esta  unión;  porque 
hallaii  en  ella  mas  fruto  que  en  las  paUbras,  aunqne 
se  ha  de  tener  cuenta  con  ellas ;  mas  base  de  acos- 
tumbrar, teniendo  el  corazón  unido  y  presente  á  Dios, 
tener  la  atención  que  conviene  á  lo  que  hace  y  dice. 

¡Oh  Señor,  y  qué  siente  una  ánima  cuando  ve  que  tiene 
en  sus  manos  al  que  tuvo  nuestra  Señora  elegida ,  enri- 
quecida en  Celestiales  gracias,  para  tratai^á  Dios  huma- 
nado, y  coteja  los  brazos  de  ella,  y  sus  manos,  y  sus  ojos 
con  los  propios !  Qué  confusión  le  cae  I  Por  cuan  obli- 
gado se  tiene  con  tal  beneficio  I  Cuánta  cautela  debe 
tener  en  guardarse  (odo  para  aquel  que  tanto  le  honra  en 
ponerse  en  sus  manos,  y  venir  aellas  perlas  palabras 
de  la  cousagraciou !  Estas  cosas ,  señor,  no  son  palabras 
secas,  no  consideraciones  muertas;  sino  saetas  arrojadas 
del  poderoso  arco  de  Dios ,  que  hieren  y  trasmudan  el 
corazón,  y  le  hacen  desear  que  en  acabando  la  misa 
se  fuese  el  hombre  á  considerar  aquella  palabra  del  Se- 
ñor ( Joann,,  cap,  i  3} :  Scüis  quid  fecerim  vobis?  ¡  Oh 
Señor,  quién  supiese  quidfecerit  nqóúDominiMenesta 
hora !  Quién  lo  gustase  con  el  paladar  del  ánima!  Quién 
tuviese  balanzas  no  mentirosas  paralo  pesar !  Cuan  bien- 
aventurado sería  en  la  tierral  Y  cómo  en  acabando  la 


misa  le  es  gran  asco  ver  las  criatnru,  y  gran  totiDfl^ 
tratar  con  ellas,  y  su  descanso  sería  estar  |iensando  ^ 
feoerit  ei  Dominas,  hasta  Otro  dia  que  tomase  ¿deq 
misa!  ^ 

Y  si  alguna  vez  diere  Dios  á  Vm.  esta  luz,  eatónoi 
conocerá  cuánta  confusión  y  dolor  debe  tener  cuando^ 
llega  al  altar  sin  ella;  que  quien  nunca  loba  seatkU 
no  sabe  la  misaría  que  tiene  cuando  le  falta.  Junte  Y^ 
á  esta  consideración  de  quién  es  el  que  al  altar  viene ,  i 
por  qué  viene ,  y  verá  una  semejanza  del  amor  de  Id  e 
carnación  del  Señor,  del  nacimiento,  de  su  vida  y  de 
muerte,  que  le  renueve  lo  pasado ;  y  si  entrare  euloí 
timo  del  corazón  del  Señor,  y  le  enseñare  que  laca 
de  su  venida  es  un  amor  impaciente,  violeato,  qne 
consiente  al  que  ama  estar  ausente  de  su  amado ,  üi 
llecerá  su  ánima  en  tal  consideraciou. 

Mucho  se  mueve  el  ánima  considerando :  A  Dios  tei 
aquí ;  mas  cuando  considera  que  del  grande  amor 
nos  tiene ,  como  desposado  que  no  puede  estar  sin  ti 
hablar  á  su  esposa  ni  un  solo  día,  viene  á  nosotros,  q 
ría  el  hombre  que  lo  siente  tener  mil  corazones  ptra 
pondera  tal  amor,  y  decir  como  S.  Agustín:  Di 
quid  Ubi  jfim,  quiajubessnediligere  te? quidtibi 
\  Qué  tanto  deseo  tienes  de  verme  y  abrazarme, 
lando  en  el  cielo  con  los  que  tan  bien  te  saben  s« 
uiuar,  vienes  á  este  que  sabe  muy  bien  ofenderte  y 
mal  servirte  1  ¡Que  no  te  puedes  hallar.  Señor, »o 
que  mi  amor  te  trae!  ¡Oh,  bendito  seas,  que  siendo 
eres,  pusiste  tu  amor  en  un  tal  como  yo !  ¡Y  que 
aquí  con  tu  real  persona,  y  te  pongas  en  mis  manoc,i 
quien  dice :  Yo  mori  por  ti  una  vez ,  y  vengo  á  ti  pm 
sepas  qne  no  estoy  arrepentido  de  ello ;  mas  sí  fue» 
nester,  moriré  por  ti  otra  vez !  ¿Qué  Unza  quedan 
hiesta  en  tal  recuesta  de  amor?  ¿Quién,  Señor, se 
conderá  del  calor  de  tu  corazón,  que  calienta  el  n 
con  su  presencia,  y  como  de  horno  muy  grande 
centellas  á  lo  que  está  cerca?  Tal ,  Padre  mio,TÍflS< 
Señor  de  los  cielos  á  nuestras  manos,  y  nosotros 
lo  tratamos  y  recibimos. 

Concluyamos  ya  esta  plática  tan  buena  y  tan  propi 
ser  obrada  y  sentida,  y  supliquemos  al  Señor  que 
liaoe  una  merced,  nos  haga  otra,  pues  dádivas  suyiSi 
ser  estimadas,  agradecidas  y  servidas,  no  nos  serio 
vechosas.  Imó ,  como  S.  Bernardo  dice,  que  el 
eo  ipsopessimus,  quo  optimus.  Miremos  todo  el  dia 
vivimos,  para  que  no  nos  castigue  el  Señorea  aqM 
que  en  el  altar  estamos,  y  traigamos  todo  el  día  eaU{ 
samiento :  Al  Señor  recibí,  á  su  mesa  me  asiento,  f 
nana  estaré  con  él ;  y  con  esto  huiremos  todo nul,| 
furoémonos  al  bien;  que  lo  que  se  hace  fuera  del 
'  suele  el  Señor  galardonado  allí.  Y  para  concluir, 
que  se  acuerde  Vm.  que  se  quejó  el  Señor,  Je  Sí 
porque  entrando  en  su  casa  no  le  dio  agua  para  sus 
ni  besó  en  su  faz;  para  que  sepamos  que  qniere  de  U 
do  entra  que  le  den  lágrimas  por  los  pecados  á  ios  pi^^ 
él ,  y  amor  que  hace  dar  beso  de  paz. 

Esta  dé  á  Vm.  nuestro  Señor  con  el  mismo  Seitor 
con  sus  prójimos,  que  nazca  del  perfecto  amor,  el  el 
aquí  le  atormente  por  las  ofensas  que  él  y  otros  líacejí 
Señor,  y  en  el  cielo  le  liaga  gozar,  teniendo  el  bien  de  W 
por  propio  y  mas  quo  propio,  amlindo  á  él  mas  que  i' 


mismo :  por  cuyo  amor  pido  á  Vm.  que  si  algo  ó  roiici 
va  en  esta  carta  que  haya  menester  enroieod»^  md 
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dos 


ione,  ypor  lo  bneno  dé  gitcias  á  nuestro  Señor,  y  se 
nenie  de  mi  cuando  en  el  altar  estuviere , 

CARTA  XI.' 
Pan  u  aiBcebo » sokre  eleedon  de  estado  MeefdoUL 

Recibí  la  carta  de  Vm.,  y  lei  todas  las  señas  qae  para 
BcoDocimiento  me  da.  Bien  parece  que  no  conoce  los 
oraiones ,  paes  piensa  que  le  tengo  olvidado :  gracias  á 
oestro  Señor  que  no  lo  ba  permitido ;  mas  hame  hecho 
KTced  de  darme  particular  memoria  de  vuestra  reli- 
m  persona,  y  cuidado  entrañable  de  os  aprovechar  en 
)qoe  padiese.  Vi  también  la  relación  de  vuestros  ejer- 
idos  y  vuestros  combates  de  ultramar  y  de  esta  parte 
el  mar  sobre  que  toméis  sacerdocio ;  y  paréoeme  bien 
|R  estéis  en  ello  dudoso,  temiendo  carga  tan  grande ;  y 
irjor  me  parecería  que  tan  grande  y  tan  santa  os  pare- 
be,  que  del  todo  huyésedes  de  ella ;  porque  en  otros 
lempos,  cuando  se  estimaba  el  sacerdocio  en  algo  de  lo 
locbo  qae  es,  no  lo  recibía  nadie  sinoera  para  ser  obispo 
teoercura  de  ánimas ,  ó  alguna  persona  eminente  en 
;  predicación  de  la  palabra  de  Dios;  y  los  demás  que  eran 
iesiásiicos,  quedábanse  en  ser  diáconos  ó  subdiáconos, 
de  los  otros  grados  mas  bajos,  y  entonces  tenian  grados 
|os  y  ?ida  altísima :  todo  lo  cual  está  agora  al  revés ; 
le  los  que  tienen  el  grado  supremo  del  sacerdocio,  no 
cnen  vida  para  buenos  lectores  ó  ostiaríos. 
Creed,  hermano,  que  no  otro  sino  el  diablo  ba  puesto 
k  hombres  de  estos  tiempos  en  tan  atrevida  soberbia 
kfncorar  tan  rotamente  el  sacerdocio ,  para  que,  te- 
Míos  subidos  en  lo  mas  alto  del  templo,  de  allí  los 
hnbe;  que  la  enseñanza  de  Crísto  no  es  esta ,  sino  ba- 
evtidgque  merezca  la  dignidad ,  y  huir  de  la  vanidad, 
fkscar  mas  santa  y  segura  humildad,  aun  en  lo  de  fue- 
i^  qaeponerse  en  lo  alto,  adonde  mas  y  mayores  vientos 
Mbaten.  ¡Oh  si  supiésedes,  hermano,  qué  tal  habia  de 
er  un  sacerdote  en  la  tierra ,  y  qué  cuenta  le  han  de  pe- 
ircnaodo  salga  de  aquí!  No  se  puede  explicar  con  pala- 
cb  la  santidad  que  se  requiere  para  ejercitar  oficio  de 
biry  cerrar  el  cielo  con  la  lengua,  y  al  llamado  de  ella 
ttir  el  Hacedor  de  todas  las  cosas,  y  ser  el  hombre  hecho 
kgado  por  todo  el  mundo ,  á  semejanza  de  como  lo  fué 
lestro  Maestro  y  Redentor  lesucrísto  en  la  cruz. 
Btrinano ,  ¡  para  qué  os  queréis  meter  en  tan  hondo 
^igro,  y  obligaros  á  cuenta  tan  estrecha  para  el  dia 
Mrero ,  pues  por  bajo  estado  que  tengáis ,  aun  parecerá 
l^eldia  gran  carga ,  cuanto  mas  si  os  cargáis  de  carga 
|tios  hombros  de  los  ángeles  temblarían  de  ella!  Bus- 
jaquel  modo  de  vivir  quemas  segura  tenga  vuestra 
W^ion.ynoque  mas  honra  os  dé  en  los  ojos  de  los 
w)res;  que  al  fin  este  consejo  os  hade  parecer  bien 
Vgnn  dia  ¿vos  y  á  cuantos  el  contrario  os  dijeren,  los 
^^,  como  no  saben  qué  es  ser  sacerdote ,  y  como  tie- 
kfi  los  ojos  puestos,  no  en  la  cuenta  que  se  ha  de  pedir, 
anoencóroo  vean  un  poco  honrado  en  losojos  de  los  del 
BuDdoásu hermano,  prímo,  paríente ó  amigo,  meten 
«pobre  en  lazo  tan  temeroso,  y  paréceles  que  quedan 
tilos  en  saWo,  y  que  el  otro  allá  se  lo  haya  con  Dios. 
^joes,  hermano,  este,  averiguadameote  de  carneó 
flttlicia ,  y  de  aquí  vienen  muchos  á  tomar  y  hacer  tomar 
«le  sacrosanto  oficio  por  tener  jm  modo  con  que  man* 
^nerso.y  hacerse  entender  que  lo  quiere  para  servir 
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comer,  y  ordenar  el  cielo  para  la  tierra,  y  el  pan  del  alma 
para  el  del  vientre !  Quéjase  de  esto  Jesucristo  nuestro 
Redentor  {Joann,,  cap,  6),  porque  no  le  buscan  por  él, 
sino  por  el  vientre  de  ellos ;  y  castigarles  ha  como  á  hom- 
bres despreciadores  de  la  Majestad  divinal.  Cierto, mejor 
seria  aprender  un  oficio  de  manos ,  como  muchos  santos 
de  lospasados  lo  hicieron,  ó  entrará  un  hospital  á  ser- 
vir á  los  enfermos,  ó  hacerseesclavo  de  algún  sacerdote, 
y  asi  mantenerse,  que  con  osadía  temeraria  atreverse  á 
hollar  el  cielo  para  pasar  á  la  tierra ,  estándonos  manda- 
do por  nuestro  Dios  y  Señor  al  contrario. 

Veis  aquí,  hermano ,  lo  que  os  aconsejo  que  hagáis  si 
queréis  agradar  á  Dios  y  permanecer  en  su  santo  servi- 
cio ;  y  esto  es  lo  que  siento  del  santo  sacerdocio ,  al  cual 
querría  mas  que  reverenciásedes  de  lejos ,  que  no  abra- 
zásedes  desde  cerca,  y  que  qni^iésedes  mas  esta  digni- 
dad por  señora,  que  por  esposa ;  y  si  algo  hubiéredes  de 
hacer,  sea  tomar  grado  de  epístola ,  y  después  de  dos  ó 
tres  años,  de  evangelio ; quedaos  allí ,  si  no  hubiere  unas 
grandes  conjeturas  del  EÜspíritn  Santo ,  que  es  Dios  ser- 
vido á  levantaros  al  grado  mas  alto ,  y  estáis  muy  bien 
donde  estáis  sin  blanca  de  renta,  mucho  mejor  que  en 
Roma  con  cuanto  tiene  el  que  os  convida  con  ella.  Sabed 
conocer  la  dignidad  de  los  enfermos  á  quien  servís ,  y  sa- 
bed llevar  las  eondiciones  de  aquellos  con  quien  tratáis, 
y  haced  cuenta  que  ^t^isen  escuela  de  aprender  pacien- 
cia y  humildad  y  caridad ,  y  saldréis  mas  rico  que  con 
cuanto  el  Papa  os  puede  dar.  Cristo  sea  en  vuestro  amor 
y  bienaventuranza.  Amen. 

CARTA  Xil. 

A  on  sacerdote,  sobre  el  agradecimiento  que  debemos  ft  Dios . 

Pues  que  por  la  gracia  de  Jesucristo  es  Vm.  sacerdo- 
te, asaz  tiene  en  qué  entender  para  dar  buena  cuenta  do 
oficio  tan  alto  y  tremendo,  aun  para  hombros  de  ánge- 
les :  estime  mucho  este  misterio ,  agradezca  esta  mer- 
ced, y  esta  consideración  le  sea  bastante  á  recogerle 
cuando  estuviere  distraído,  y  á  ponerle  espuelas  cuando 
se  viere  flojo ;  y  así  se  enseñoree  de  su  corazón  esta  mer- 
ced, que  por  ella  se  tenga  por  muy  obligado  á  servir  con 
gran  diligencia  al  Señor,  y  le  ponga  gran  cuidado  para 
así  ejercitar  oficio  tan  soberano,  que  agrade  á  los  ojos 
del  que  se  lo  dio.  Sea  pues  la  príniera  regla  de  su  vida 
esta :  que  en  recordando  de  noche,  del  sueño,  le  parezca 
que  oye  en  sus  orejas  aquella  voz  {Matth.,  25) :  Ecc6 
sponsus  venü,  exite  obviam  ei;  y  pues  el  haber  de  reci* 
birá  un  amigo,  especialmente  si  es  gran  señor,  tiene 
suspenso  y  cuidadoso  al  que  lo  ha  de  recibir,  ¿cuánto 
mas  razón  es  que  del  todo  nos  ocupe  el  corazón  este  hués- 
ped que  aquel  dia  hemos  de  recibir,  siendo  tan  alto  y 
tana  nosotros  conjunto,  que- es  adorado  de  ángeles  y 
hermano  nuestro?  Y  con  esta  consideración  rece  sus  ho- 
ras ,  y  después  póngase  de  reposo  y  despacio ,  á  lo  menos 
por  horay  media,  á  mas  profundamente  considerar  quién 
es  el  que  ha  de  recibir,  y  espántese  deque  un  gusano  he- 
diondo haya  de  tratar  tan  familiarmente  á  su  Dios ,  y  dí- 
gale :  Señor,  ¿  quién  te  ha  traído  á  munos  de  un  tal  pe- 
cador, y  otra  vez  á  diestro  portal  y  pesebre  de  Belén? 
Acuérdese  de  S.  Pedro,  que  no  se  halló  digno  de  estar 
en  una  navecicacon  el  Señor.  El  Centurión  no  le  osa  me- 
ter en  su  casa ;  y  otras  semojantes  cotlsideracíones,  por 
las  cuales  aprenda  á  temer  hora  y  obra  tan  terrible ,  y  á 
reverenciar  á  tan  gran  Majestad :  piense  que  esto  es  un 
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traslado  de  aquella  obra»  cuando  el  Padre  eterno  envió 
á  su  Hijo  al  vientre  virginal  para  que  salvase  el  mundo ; 
y  de  la  vida  y  muerte  del  Señor;  y  así  vieneagora  á  apli* 
caraos  la  medicina  y  riquezas  que  entonces  nos  ganó  en 
la  cru{ » y  aplicarnos  aquella  paga. 

Acuérdese  de  este  misterio  de  la  pasión  y  muerte  del 
Señor,  y  agradézcasela.  Luego  presente  delante  su  Ma- 
jestad los  [lecados  que  toda  su  vida  ha  hecho  en  general, 
y  particularmente  las  pasiones  y  defectos  que  de  presen- 
te tiene ;  y  como  enfermo  que  enseña  siis  llagas  al  médi- 
co ,  pídale  conocimiento  y  salud  paraellas.  Luego  ofrezca 
al  eterno  Padre  este  sacrificio,  que  es  su  Hijo,  por  las 
personas  particulares  que  tiene  obligación,  y  por  la 
Igl&sia  católica ,  acordándose  de  cómo  seofreció  el  Señor 
en  la  cruz  por  todo  el  mundo ;  y  pídale  una  poquita  de 
aquella  encendida  caridad,  paraque  el  ministro ^ea con- 
forme con  el  Señor :  luego  suplique  á  nuestra  Señora,  por 
el  gozo  que  hubo  en  la  encarnación ,  que  le  alcance  gra- 
cia para  bien  recibir  y  tratar  al  Señor  que  ella  recibió  en 
sus  entrañas,  y  diga  la  oración  :  Detu,  qui  de  beata 
MaricB  Virginis  utera,  acordándose  de  la  encamación ; 
y  pida  gracia  al  mismo  Señor  para  lo  mismo,  diciendo: 
Deus,  qui  corda /idelium;  y  lea  algo  que  hable  de  este 
saulísímo  Sacramento,  así  como  CorUemptusmundi,  en 
el  cuarto  libro ,  ó  otros  si  hallare ;  mas  si  oon  la  oración 
estuviere  muy  recogido  y  devoto^  no  cure  de  leer.  La 
misa  se  dirá  el  lunes  por  las  ánimas  del  purgatorio;  mar- 
tes y  miércoles  por  quien  quisiere  ó  fuere  encargo ;  Jue- 
ves, viernes,  sábado  y  domingo  por  la  reformación  de 
las  costumbres  de  la  Iglesia.  Acabada  la  misa,  recójase 
media  hora  ó  una  hora,  y  dé  gracias  al  Señor  por  tan 
gran  merced  de  haber  querido  venir  á  establo  tan  indig- 
no. Pídale  perdón  del  ruin  aparejo ,  y  supltquele  le  haga 
mercedes,  pues  suele  dar  gracia  por  gracia.  Es  buen 
ejercicio  acordarse  de  algún  paso  delEvangelio,  donde  el 
Señor  hizo  algún  beneficio ,  así  como  cuando  sanó  al  le- 
proso y  libró  á  los  discípulos  do  la  tempestad  del  mar, 
comenzando  unevangelrsta  desde  el  principio;  y  rumiar 
cada  día  despuesen'un  paso,  y  suplicar  al  Señor,  que  está 
dentro  de  nos,  que  haga  la  misma  merced  en  nuestras 
ánimas,  pues  hay  la  misma  necesidad. 

Desde  aquel  tiempo  hasta  comer,  puede  leer  algo  y 
rezar  las  horas  que  fallan  ;  después  de  comer  y  dormir 
rezará  sus  horas ,  y  luego  leerá  un  poquito  brevemente 
y  tendrá  una  poca  de  oración ,  acordándose  de  cómo  el 
Señor  ha  sido  aquel  dia  su  huésped ;  y  después  haga  al- 
^un  ejercicio  corporal ,  sin  que  se  canse,  porque  noaho- 
gue  üi  espíritu  de  la  devoción ,  ó  en  algún  buerlecico ,  ó 
escribiendo  algo ,  ó  cosa  semejante ,  hasta  hora  de  vís- 
peras; y  entonces  dígalas,  y  después  lea  un  rato;  y  si 
hubiere  algún  enfermo  que  visitar,  ó  si  fuere  menester 
irse  al  campo ,  ó  visitar  alguno  para  provecho  del  ánima, 
entonces  se  haga.  A  la  noche  hade  haber  otro  espacio  de 
hora  y  media,  como  el  que  se  dijo,  en  que  se  entienda  en 
rezar  conipletasy  leer  un  poquito,  especialmente  si  estu- 
viere indevoto ,  y  luego  pensar  en  la  hora  de  la  muerte  y 
en  el  juicio  de  Dios ;  y  haciendo  cuenta  que  estamos  de- 
lante de  él  y  que  el  cuerpo  está  echado  en  la  sepultura, 
acusarnos  general  y  particularmente  de  lo  pasado  lo  uno, 
y  de  lo  presente  lo  otro;  mirar  lo  que  el  Señoreen  nos  ha 
Jiecho,  y  cuan  mal  se  lo  liemos  servida,  y  examinarnos 
allí  con  verdadero  examen,  á  intento  de  conocer  cuan 
defectuosos  somos ,  y  conocer  las  raices  de  nuestras  pa- 


siones muy  de  verdad ;  que  ^in  este  eonocíniíento  wa 
cierto  el  edificio.  Y  aunque  de  esta  oonsidecaGioa  oose 
saque  tanta  devoción  como  de  otras,  no  por  eso  es  de 
menos  valor;  ^rque  no  pordesabrído  es  peor.  Paedeel 
hombre  pensar  que  es  esclavo  y  obligado  á  servir  con  di- 
ligencia á  su  señor,  conforme  á  los  de  los  taleatos^j 
como  quien  entra  en  capítulo ;  y  exanúnirae  bien,  coioo 
quien  está  en  el  articulo  de  la  muerte ,  según  se  bt 
dicho. 

¡Qué  grande  mal  es  no  pensar  primero  lo  que  cierto  ia 
de  pasar  por  nos!  {Ecde$.,  18.)  Ante  judidum  interroga 
teipsum,  ait  Sapiens,  También  es  buen  pensamieaii 
pensaren  la  muerte  propia  y  de  todos,  mirar  todas  bi 
cosas  como  acabadas  ya ,  y  los  hombres  como  montes  di 
tierra  y  huesos,  y  considerar  que  solo  Dios  es  el  que  li 
de  ser  nuestro  arrimo;  y  teñeron  poco  todo  lo  visible^ 
Los  libros  en  que  hade  leer  por  agora,  son  estos:  laGtog 
ordinaria ,  el  Nuevo  Testamento ,  y  esto  después  de  ^'éÍ 
peras;  y  en  los  otros  ratos  que  be  dicho  de  leer,  IiaBátfi 
ser :  Contemptus  muiuít, Casiano  y á San  Juan  C)iúMcdi;i 
Morales  de  S.  Gregorio;  y  este  leerno  hasta  cansar,  sin» 
para  levantar  el  corazón  :  Meditaciones  Augustini  * 
Bemardi.  El  pensar,  ha  de  ser  sin  cansarse  la  cabeza  ;f 
en  sintiendo  que  se  cansa,  sosegarse ;  y  si  puede  e>lar(lr¡ 
rodillas  toda  labora  y  media,  es  mejor;  y  si  no,  estéiuüt  i 
que  se  canse ;  y  si  puede  estar  dos  horas  en  eldiclioeifl^  i 
cició,  es  mejor.  Bueno  es  descansar  el  pensamientí«  I 
una  sencilla  atención  á  Dios,  especialmente despuesfi  | 
hubiere  pensado  el  dicho  rato ;  porque  alguna  vez  ssft  | 
el  Señor  darnos  entonces  masque  cuando  hemos lodil  | 
noche  trabajado  nosotros  con  nuestro  pensamieulo.  Ju^  | 
ves  y  viernes  es  bien  dormir  en  alguna  tabla,  poraooo*  ] 
pañar  al  Señor,  que  padeció  en  aquellos  dias.  Propia t»- 
luntad  nunca  en  si  la  consienta  en  poco  ni  en  macbo,  f 
sea  Jesucristo  crucificado  su  espejo  y  dechado,  cood 
cual  trabaje  por  se  conformar. 

CARTA  Xm. 

Aon  sacerdote  enfermo,  sobre  U  pax  y  fortaleza  dcUrisiíaio. 

Alguna  razón  teníamos  para  desatinar  en  los  acaecí* 
mientes  que  suceden,  si  no  mirásemos  aquel  tan  \&^ 
dero  tino.  Dios,  que  nmguna  cosa  hace  ni  hacer  pueiit 
que  muy  bien  hecha  no  vaya ;  y  quien  tras  este  tinoaii* 
na,  nunca  desatina ;  porque  el  crédito  que  Dios  sabelí^ 
que  hace,  y  que  lo  hace  por  nuestro  bien ,  lo  consat 
en  paz,  sin  sentir  aquellos  grandes  alborotos  y  des^í^ 
siegos  que  los  que  á  su  propio  parecer  miran  y  sieoteti, 
los  coales  quiereiwnedir  el  altura  del  cielo  con  peque- 
ña vara,  y  la  anchura  de  él  con  cliico  palmo,  coand» 
piensanescudriñarlosaltos  y  ocultos  juicios  deDíos^qn^ 
sobre  nosotros  hace ;  y  esto  por  su  flaca  y  poco  sabia  ra- 
zón ,  que  para  las  cosas  de  Dios  es  como  ojos  de  lechuu 
para  los  claros  rayos  del  sol :  de  manera  que  la  paz  en«l 
creer  está ,  no  en  el  escudriñar;  en  el  obedecer  con  siai- 
pleza  lo  que  Dios  envía ,  no  en  pensar  que  otra  co«  fuew 
mejor ;  en  ser  regido;  noen  regir ;  en  seguir,  losojoscer- 
rados,  tras  esta  luz  divina,  que  errar  no  puede,  noeole- 
nerlos  abiertos  á  escudriñar  lo  que  alcanzar  no  ^oáeraoi 
y  lo  que  nos  hace  verdaderamente  ciegos,  consislieo- 
do  nuestra  luz  en  seguir  la  divina.  Esta  es  la  carrera 
que  S,  Pablo  desea  que  todos  tengamos  cuando  dicí  (ou 
Rom.,  15) :  Deus  autemspeirepleatvosmnigaudtOf^ 
pace  in  credendo,  trf  abundetis  inspeH  virtvte  Spin- 
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kuSmetu  Dtee  Dios  de  esperanza,  porque  había  di- 
cho antes :  Erü  radix  Jeste,  qum  exwrget  regere(fenU$, 
mijmm  guUm  sperabiuU ; y  pues  para  esto  vino  al 
Duindo,  panqué  muriendo  por  nosotros  nos  enseñase 
namor,  razón  es  que  se  llame  Dios  de  esperanza,  pues 
tmbien  se  llama  Dios  de  amor ,  y  el  mismo  amor,  quim 
Ikus  (kxrüa»  eil ;  y  no  hay  cosa  que  roas  nos  levante  i 
npenr,  que  el  ser  amados  de  Dios ;  y  no  Imy  señal  tan 
íhra  de  este  amor  >  cuanto  es  de  su  parte,  como  el  ba- 
krdado  por  nosotros  su  vida. 
Pues  este  Dios  de  esperanza,  dice  S.  Pablo,  os  hin* 
h  de  paz  y  gozo,  no  en  escudriñar  lo  que  hace,  masen 
leer  eoo  simplicidad  que  él  es  la  verdadera  sabiduría 
b  ios  que  en  este  destierro  vivimos ;  y.  los  que  de  esta 
pinera  lecreen  y  aman,  abundan  en  esperanza  y  fortale- 
ade Espíritu  Santo;  porque  mientras  uno  menos  dis- 
ierne, y  mas  se  fia  y  ama,  mas  esperanza  le  crece ;  por- 
pK  cree  que  mientras  roas  á  ciegas  se  arroja  en  Dios, 
vio  mas  seguro  está;  porque,  como  S.  Agustín  dice, 
aesDios  tal,  que,  arrojándonos  en  él,  hurte  el  cuerpo 
IOS  deje  caer;  que  los  que  caen  es  porque  no  se  osan 
ffojareaDios,  queriendo  mas  vivir  en  su  voluntad  y  pa- 
•eer,  qae  les  parece  luz  y  razón,  que  en  el  de  Dios;  y 
I  esta  esperanza  amorosa  que  del  echarse  en  Dios  na- 
ij  procede  la  fortaleza ;  porque  no  hay  cosa  mas  flaca 
tequien  tantea  su  vida  por  su  parecer,  ni  mas  fuerte 
neqoien  no  cuidando  del  suyo,  se  somete  al  de  Dios.  El 
itticada  paso  se  queja ;  el  otro  nunca.  El  uno  á  cada 
fm  Te  qué  temer  y  qué  le  descontente ,  porque  lleva 
sKijtt abiertos  mirando  acá  y  acullá ;  el  otro,  como  no 
üettejos,  no  se  espanta,  mas  muele  muy  buena  harina, 
ttMalrededordesu  centro.  Dios,  cuyo  sabery  bon- 
Mcree  ser  tanta ,  que  bastíw  saber  y  querer  regir  á  los 
ijos. 

Todo  esto  he  dicho,  carísimo  Padre,  por  acordaros 
vt  Qo  os  turbe  vuestro  seso  la  enfermedad  que  el  Señor 
sha  enriado  para  su  gloria  y  prueba  de  vuestra  obe- 
RQda ,  la  cual  agrada  mas  á  su  divinaMajestad  que  las 
ícümas  y  sacrificios,  según  fué  dicho  al  desobediente 
erSattl.Notanteis  loque  hiciéredes estando  sano  ;roas 
iiiUo  agradareis  al  Señor  con  contentaros  con  estar  en- 
vino;  y  si  buscáis,  como  creo  que  buscáis ,  la  volbn- 
iddeDtos  puramente ,  ¿qué  mas  se  os  da  estar  enfermo 
lesaoo,  pues  que  su  voluntad  es  todo  nuestro  bien? 
fad  que  la  enfermedad  en  el  cuerpo  es :  guardad  mú* 
k  00  pase  al  ánima ,  fnies  para  salud  del  hombre ,  de 
tero  aflige  Dios  al  de  fuera;  y  entonces  no  pasa,  cuan* 
^<l  ánima  no  se  descontenta  de  lo  que  el  cuerpo  pade* 
*;iatesseofreceá  la  voluntad  de  Dio8,sacandosaludde 
teofermedad.  Creadme,  Padre,  que  asi  cría  Dios  á  sus 
ifN,  quitándoleeal  piejor  tiempo  el  sabor  de  la  boca, 
*nqae  aprendan  enlodo  y  por  todo  s^  desnudos  de  Á 
^Ur  prontos  á  volverse  acá  y  acullá  á  la  vohintad  de 
! '  y  aunque  duele  este  despegar  de  nbs  nuestras  afec- 
''^"«>  no  mira  nuestro  piadoso  Padre  á  lo  que  nos  es 
^sabroso,  masa  lo  que  nos  es  proveclioso ;  y  asi  saca 
^  á  sQs  hijos  de  entre  pañales,  como  dicen ,  porque 
^  qne  esté  uno  todo  desnudo  de  si  y  vestido  del 
I*crer  de  Dios,  muy  niño  es ,  y  como  niño  se  enojay  se 
I^^^S^ ,  llora ,  ríe  y  teme  y  espera  á  cada  paso ;  la  cual 
«ades penosa  cosa  para  vivir  muchos  dias  en  ella ,  y  aun 
^%osa,  porque  es  maldito  el  niño  de  cien  años :  por 
^^,  aonque  el  santo  Isuc  ifio/p.  65)  fuese  4iijo  de 


prometimiento  divino ,  y  su  mismo  nombre  quiere  do- 
eir  gozo  ó  risa,  no  empero  leernos  que  su  padre  Abra- 
han  hiciese  fiesta  de  alegría  cuando  le  nació  el  alegría, 
mas  cuando  entristeció  á  su  alegría ,  que  fué  cuando 
destetaron  á  su  hijo;  que  suele  ser  un  paso  bien  triste 
para  los  niños.  Mas  por  allí  conviene  pasará  los  que  en 
Cristo  nacen,  para  que,  probándolos  Dios  con  una  cosa  y 
otra,  dándoles  acíbar,  que  son  cosas  contra  la  voluntad 
de  ellos,  los  hace  varones  que  coman,  no  leche  de  con- 
suelos ni  cumplimientos  de  su  voluntad,  mas  pan  duro 
de  perfecta  obediencia. 

CARTA  XIV. 
A  un  sacerdote,  sobre  U  oración. 

Esfuerce  Crísto  á  Vm.  para  que  no  falte  al  servicio  de 
él,  pues  todo  nuestro  bien,  en  serle  leales est^.  Trabajo 
es  mirar  uno  por  si  solo,  y  mas  que  doblado,  por  si  y  por 
otros;  y  pocos  hay  que  sepan  cumplir  con  estas  dos  par- 
tes, que  no  defrauden  á  alguno,  según  cada  uno  se  afi- 
*  clona  mas  ó  menos.  Parece  tan  dura  cosa  á  quien  se  mira 
entender  en  lo  que  al  prójimo  toca,  que  dePtodo  sé  le 
quita  la  gana  viendo  sus  necesidades  presentes,  á  las 
cuales  le  parece  ser  mas  y  prímero  obligado ;  y  Itay  otros 
que,  viendo  algún  provecho  que  hacen  en  los  otros,  se 
olvidan  de  si,  y  estos  corren  mayor  peligro. .Lo  que  yo 
de  Vm.  deseo  es,  que  asi  como  nuestro  soberano  Maes- 
tro la  noche  de  su  pasión  se  levantaba  de  orar,  é  iba  á 
visitar  sus  discípulos,  y  de  ellos  tomaba  á  la  oración, 
mezclando  la  una  vida  -con  la  otra,  asi  Vm.  lo  haga,  no 
descuidándose  de  lo  uno  por  lo  otro ;  y  bien  veo  cuan 
pesada  es  esa  carga  que  á  cuestas  tiene,  y  cuan  templado 
y  armado  conviene  andar  para  que  á  ellos  aproveche  y 
á  si  no  se  dañe ;  mas  la  dificultad  de  la  obra  no  ha  de  po- 
nernos desesperación ,  mas  mayor  cuidado  y  vigilancia, 
como  para  cosa  que  mas  lo  ha  menester. 

Grande  es  la  flaqueza  que  en  nuestros  dias  se  usa, 
donde  apenas  hay  hombre  de  los  que  dicen  que  sirvcná . 
Dios,. que  ponga  hombros  á  cosas  dificultosas :  todo  lo 
queremos  á  nuestro  sabor,y  que  lo  que  decimos  sea  lue- 
go tomado ;  y  siendo  nosotros  en  muchas  cosas  flaquísi- 
mos, espantándonos  mucho  de  flaquezas  ajenas,  blan* 
dos  en  las  nuestras,  airados  en  las  ajenas,  habiendo  de 
ser  al  contrarío,  la  paciencia  en  las  ajenas  y  el  celo 
ferviente  contra  nosotros,  sudores  de  muerte  se  han  de 
pasar  algunas  veces  en  los  negocios  de  Dios,  y  su  siervo 
ha  de  estar  como  insensible,  sufriendo  y  llamando  al  Se- 
ñor. Longánimo  y  magnánimo  le  conviene  ser  al  que  en 
Dios  espera  y  contra  el  demonio  pelea ;  porque  los  otros 
ó  se  toman  del  camino ,  ó  andan  tan  flojos  y  con  tantas 
catdas,  que  es  como  si  no  anduviesen.  Pase  Vm.  con  su 
cruz,  é  invoque  al  Crucificado  que  por  las  ánimas  muríó; 
y  crea  que  no  las  tiene  olvidadas,  por  mucho  que  las  deje 
padecer,  mas  quiere  él  que  nos  cuesten  algo  á  nosotros, 
por  hacernos  merced  de  tomarnos  por  ayudadores  en 
obra  tan  alta,  y  galardonarnos  como  el  Padre  hizo  á  él. 
Suya  es  la  obra,  ministros  suyos  somos  nosotros,  y  quie? 
re  experimentar  nuestra  fe,  candad  y  paciencia,  con  que 
no  veamos  Inego  el  provecho  que  deseamos,  y  asi  ha- 
cernos merced,  y  no  poca,  aun  cuando  parece  que  no 
nos  oye. 

LoqueVm.  debe  á  esa  gente  desconsolada  decir  es, 
que  tomen  los  diez  mandamientos  de  Dios  y  los  cinco  de 
la  Iglesia,  y  los  guarden,  y  con  estos  «e  salvarán;  y  si 
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mas  quisieren  hacer,  sea  en  buen  hora,  con  que  no  pien- 
sen que  si  les  sucede  faltar,  que  por  eso  están  perdidas; 
que  casi  todo  el  mal  les  viene  de  ser  deseosas  de  devo- 
ción y  sentimientos,  y  en  esto  piensan  que  ostá  su  sala- 
ción ;  y  si  tanto  hincapié  hiciesen  en  la  guarda  de  los 
mandamientos  do  Dios,  como  en  esotras  cosas,  mejor  íes 
iria;  porque  saldrían  con  ello  y  tendrían  paz.  Déselos 
Vm.  por  escrito ,  y  dígales  que  piensen  en  aquello ,  é  ir- 
les ha  bien.  Y  si  orar  quieren,  háganlo,  con  condición 
que  piensen  que  van  á  obedecer  á  Dios ,  qué  manda  orar 
aunque  no  saquen  consuelo  ninguno.  Lean  y  recen  sus 
oraciones  vocales,  pensando  en  aquello  que  rezan  ó  en 
aquello  á  que  rezan,  y  tengan  ojo  á  la  guarda  de  los 
mandamientos,  y  aprendan  á  tener  en  merced  á  Dios, 
que  les  dé  gracia  para  los  cumplir;  y  si  alguna  vez  res- 
balaren ,  vayan  al  remedio  del  corazón  contrito  y  humi- 
llado, y  crean  que  la  sangre  de  Jesucristo  limpia  nues- 
tros pecados ;  y  confesando,  estén  sosegadas ;  no  quieran 
llevar  esto  por  fuerza,  pues  la  santidad  es  dádiva  de 
Dios ;  hagan  como  muchas  personas  buenas,  que  se  con- 
tentan con  guardar  la  ley  del  Señor  con  una  sana  volun- 
tad ,  sin  suspirar  devociones :  cuando  el  Señor  otra  cosa 
quiera,  él  despertará.  Vm.  me  encomiende  á  Dios ;  que 
yoasi  lo  hago  por  Vm. 

CARTA  XV. 

Á  nn  Mcerdote,  sobre  el  agndecinüento  ft  los  faToret  At  Dios. 

Si  las  flores  de  los  buenos  principios  que  Dios  en  el 
ánima  deVm.  ha  producido  por  su  misericordia,  le  con- 
suelan y  dan  contentamiento,  como  por  su  carta  dice , 
¿quesería  si  Vm.  se  atreviese  á  andar  un  poco  mas  lijero 
por  el  camino  de  Dios,  para  que  su  misericordia  tuviese 
ocasión  de,  como  ha  producido  flores,  producir  frutos? 
Creo  encontraría  Vm.  con  tales  cosas,  que  dejaría  el 
cántaro,  como  la  Samaritana,  por  mejor  gozar  del  agua 
viva  que  Cristo  da,  de  la  cual  quien  bebe,  nunca  mas  ha 
sed,  porque  se  hace  en  el  vientre  una  fuente  de  agua 
viva  que  da  saltos  hasta  la  vida  eterna :  entonces  j^  se- 
Ror,  se  qnitarian  de  gana  los  deseos  de  las  prosperidades 
de  esta  vida,  y  antes  serian  aborrecidas  que  amadas , 
como  cosa  que  estorba  el  gusto  de  las  cosas  divinales,  y 
cuyos  cuidados  ahogan  la  palabra  de  Dios. 

Gran  verdad  dijo  aquel  santo  Pontirtce  que  hablaba  lo 
que  sentía :  Gústala  carne,  desipit  spiritus;  ita,  gustato 
ipiritu,  desipit  omniscaro;  y  en  otra  parte  :  Non  habet 
in  térra  quod  amet,  qui  donum  Dei  in  veritale  gustavit. 
Entonces  vienen  al  hombre  juntamente  gozo  y  dolor; 
porque  aquel  nuevo  vino  que  Dios  le  da  á  beber,  le  em- 
briaga con  su  dulcedumbre  y  le  hace  despreciar  ^odo 
lo  visible;  y  considerando  cuánto  tiempo  ha  carecido  de 
él  y  bebido  de  los  ríos  de  Babilonia  y  vanidad  de  este 
mundo,  no  puede  dejar  de  decir  y  llorar  con  S.  Agus- 
tín :  Sero  te  cognovÜ  pulchritudo  tam  antiqua :  sero  te 
cognovipulchritiuio  tam  nnva :  va  ccecitati  iUw,  guando 
non  te  cognoscebam :  va  tempori  illi,  guando  nonie 
amabam !  V  aunque  él  lloraba  porque  no  había  conocido 
á  Dios  por  fe,  andando  envuelto  en  errores;  mas  si  noso^ 
tros  nos  oontentamos  con  conocer  á  Dios  por  fe,  y  no  lo 
conocemos  por  la  noticia  experímental  que  del  amor 
nace,  y  seguí)  las  conjeturas  humanas  se  puede  tener, 
también  tendremos  por  qué  llorar  como  él,  y  decir:  ¡  Ay 
del  tiempo  cuando  no  te  amaba  I 

Este  sentimiento  de  la  pérdida  del  tiempo  pasado  es 


una  gran  señal  que  Dios  entra  en  el  ánima;  porqoe  coa 
la  luz  se  ven  las  tinieblas ,  y  con  el  amor  es  condenada  la 
tibieza,  y  con  los  celestiales  conocimientos  laaabidQria 
mundana.  Job  era  gran  ñervo  de  Dios,  aun  coaado  es- 
taba en  su  prosperidad ,  y  creció  tanto  en  el  ánima  coa 
la  tribulación  corporal ,  que  dijo :  Audituamis  midim 
te,  nunc  autem  oculus  meus  videt  te,  ideirco  ago  pont" 
tentiam  in  favila  d  ciñere  (Job,  42).  Muy  gran  difereo- 
cía  va ,  señor,  cuando  Dios  nos  da  lumbre  del  cielo  pan 
conocer  (aunque  á  nuestro  modo)  quién  es  el  blensoDO 
al  cual  hemos  ofendido  ó  no  servido  como  debiaiDos,é 
cuando  lo  miramos  con  la  peqfueüa  candelilla  de  noestti 
propia  lumbre ;  porque  cuanto  excede  el  cielo  á  la  tier- 
ra, tanto  va  de  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  qoi 
nos  alumbra  y  ayuda  á  hacer  penitencia,  á  la  que  es  di 
nuestra  cosecha.  Y  si  Vm.  quiere  saber  qué  cosa  es  aiK 
dar  la  mano  de  Dios  por  el  ánima ;  si  quiere  beber  ea  la 
tierra  una  gotilla  del  vino  del  rio  del  deleite  de  Dios.si 
quiere  llegarse  á  ver  la  visión  de  cómo  Dios  está  enb 
zarza,  y  no  se  quema  la  zarza  aunque  arda.noagDci 
tanto  el  ingenio  para  inquirir,  cuanto  el  afecto  pañis 
purificar.  Mas  valen  para  esto  amargos  gemidos  salidtf 
del  corazón ,  que  sutiles  razones  ni  libros.  Arrójese  ákf 
píes  del  Señor  crucificado,  como  hombre  culpado,  igof' 
rante,  y  que  no  ha  sabido  darle  contentamiento,  attiH;» 
ha  gozado  do  muchos  bienes  que  la  divina  Uberaiidrf 
le  ha  dado.  Ensalce  cuanto  pudiere  la  divina  bondAf 
cuente  uno  por  uno  los  beneficios  que.  le  ha  hedit 
cuerpo  y  ánima  desde  que  le  crió,  y  cuente  éntrete 
que  no  siendo  él  digno  de  servirle  de  mozo  de  cocí>r 
le  dio  en  su  casa  tan  honrado  lugar  de  sacerdote  sqto. 

Mire  bien  cómo  ha  respondido  á  estas  y  otras  roer»- 
des ,  y  conjure  á  la  divina  misericordia,  que  poraqoeitai 
entrañas  con  que  le  ha  hecho  tantas  mercedes,  por  I* 
mismas  dé  el  conocimiento  y  agradecimiento  de  elUs,y 
el  servicio  correspondiente  á  ellas.  Quéjese  Vm.  macbi 
de  su  propia  ingratitud,  condene  su  tibieza  en  qoeit 
vivido ,  arda  en  su  corazón  el  celo  de  la  honra  de  Dio^ 
y  vengúese  de  si  mismo  por  haber  preciado  poco  al  p 
le  preció  tanto ,  que  se  puso  en  una  cruz  por  él ;  y  á  csV 
cosas  no  le  movieren  el  corazón ,  téngase  no  por  boa* 
bre  Se  carne ,  sino  por  corazón  de  piedra ,  y  confúndai 
mucho ,  y  gima  á  Cristo ;  porque  teniendo  él  su  coiaj 
sacratísimo  y  limpísimo  abierto  con  lanza,  y  manóM 
sangre  y  agua  en  remisión  de  nuestros  pecados,  m* 
hiera  y  abra  nuestro  corazón  con  la  lanza  de  su  anffil 
salga  de  nuestro  corazón  la  podre  y  hedor  de  Doestti 
malas  y  vanas  afecciones  que  en  él  c»tán  encerradas.  jOk 
infelice  de  aquel  que  no  es  herido  con  la  lanza,  clavosf 
espinas  del  Señor,  y  se  queda  malsano  y  sobresanOfJ 
tiene  lo  de  dentro  podrido,  según  dijo  el  Señor  al  oD* 
obispo  (iípoc.,  3):  Ñamen  haber  quod  vivas,  HtMf' 
tuus  es! 

Despertemos ,  señor,  despertemos  antes  que  nos  too* 
la  muerte  durmiendo ,  y  metamos  la  mano  eu  lo  masio* 
timo  de  nuestro  corazón,  y  escudriñémoslo  cou  ánde- 
las; porque  el  juicio  de  Dios  desde  allí  ha  de  comteat, 
como  de  lugar  de  su  morada :  ¡ncipiteásanctfutriofn»» 
dijo  él  á  Ecequiel  {dmt.  9).  Miremos  adonde  inin  Does* 
tro  corazón » y  si  no  mira  al  norte ,  que  es  Dios,  &^' 
mos,  y  temamos,  y  pidamos  ( Solm.  i  18) :  Averliocui» 
meos  ne  vt(/ean¿  uamkitem.  Porque  ¿qué  cosa  es  todo  10 

que  está  debajo  del  sol,  sino  vanidíad?  Y  qué  sos  ioi 


gne  «stas  eosas  am»ii,  sino  vtnoB  como  las  cosatqae 
aman?  (/mí.,  59.)  Et  idas  aranem  texuerunt ,  quat  non 
pnderunt  eis  in  vutimentum,  nee  operier^ur  operibui 
fítis.  El  corazón,  señor,  á  Dios :  oculimei  semper  ad 
Dominum  (Salm.^A).  Deje  á  los  ininos  seguir  sas  va* 
nidades;  qne  ellos  y  ellas  perecerán ;  pásese  á  la  región  de 
la  rerdad,  qne  ha  de  durar  para  siempre ,  y  acuérdese 
que  cuando  el  laez  soberano  se  sentare  en  su  silla  y 
jitmre  según  la  verdad,  aprobará  por  mejor  el  lloro  que 
Urisa,  y  la  penitencia  mas  que  el  regalo,  y  las  tempo- 
rales necesidades  con  puciencia  llevadas,  que  las  conso- 
laciones  qne  tienen  los  ricos,  á  los  cuales  dijo  {Luc,  6): 
Yig  vobis!  Y  entonces  se  holgará  uno  de  no  haber  tenido 
Bochos  á  so  cargo  de  quien  le  sea  pedida  cuenta ;  porque 
nrk  qne  tiene  harto  que  hacer  en  darla  de  si ;  y  en  fin, 
parecerá  ma:!  cnerdo  quien  emplea  su  vida  y  cuidado  en 
pnríGcarsu  ánima  y  ser  amador  de  Dios,  qne  el  que  se 
kscnidó  de  esto,  y  paso  su  mayor  cuidado  en  otras  co« 
lasque 86  le  antojaron. 
Y  pues  nuestro  Señor  ha  comenzado  á  abrir  los  ojos  á 
fm. ,  tiene  por  qué  gozarse  por  la  nueva  merced ;  mas 
^e  por  qué  temer,  si  no  la  sabe  conocer  y  acrecentar. 
Pase  adelante ,  señor,  pase  adelante ,  y  sabrá  qué  es  aque- 
k  qne  está  escrito  ( Prov, ,  4) :  Duc<m  te  per  semitas 
^lútatis :  quas,  cum  inffressus  fiieris,  non  arctahuntur 
(r»9tti  tui ,  et  currens,  non  habehis  offendieulum ;  y  si 
^aisiere  correr  por  los  hermosos  caminos  de  Dios ,  no 
taya  muy  cargado  de  tierra ;  que  cuanto  mas  dejare  por 
R<K,  tanto  él  mas  le  dará  de  su  gracia;  y  coanta  mas 
ffítA,  mas  correrá ;  y  mientras  mas  corriere,  mas  gana 
l^Máe  dejar  mas  por  poder  mas  correr;  porque  si  el 
93í  baila  el  tesoro  escondido  en  el  campo  vende  cuanto 
^«oepor  lo  comprar,  ¿qué  hará  quien  encuentra  con  el 
doldsimo  maná  absconilido  de  la  dulcedumbre  de  Dios, 
ñoo  por  comer  de  él  con  entrambos  paladares,  ayunar 
k  todo  lo  demás  de  la  tierra,  y  decir  con  sus  entra- 
b<i  (Apoe.^cap,  2,  salm.  72) :  Quidmihiest  in  calo?  Et 
¿  te  (^id  wittt  super  terram  ?  Defecit  caro  mea  et  cor 
Mfi'm :  Deus  coráis  mei ,  et  pars  mea  Deus  in  cstemum  ? 
{Oh  (Mfle  rica !  oh  parte  que  es  todo ,  al  cual  compa* 
ndo  todo,  es  como  grano  de  mijo  á  la  grandeza  del  cielo! 
(T  quién  es  aquel  que  contigo  no  se  contenta ,  y  que  no 
lie^a  estar  desnudo  para  que  tú  seas  su  vestidura?  Po- 
^,  para  que  tu  seas  su  riqueza  ?  Y  si  hicieren  burla  de 
A  porque  vendió  cuanto  tenia  por  comprar  aquel  campo, 
Aliorará  de  compasión  de  los  otros, 7  se  gozará  de  ha- 
Wbecbotal  trueco,  que  dejó  lAuchas  cargas  para  me- 
jir^giiirá  Dios,  y  compró  una  perla,  que  sola  ella  vale 
nasqiie  lo  que  dejó  y  que  todo  el  mundo. 
Auada  Vm.  alguna  poca  de  mas  penitencia  á  la  que 
^ia>  ore  roas,  limosnas  mas,  cuidado  sobre  su  cora- 
ion,  obras  y  lengua ,  y  de  esta  se  guarde  como  del  de- 
<^('nio,  ^  téngala  atada  como  á  bestia  fiera,  dañosa,  y  no 
ii  suelte  á  hablar  sino  con  grande  acuerdo ;  y  encomen- 
(lindóse  á  Dios ,  agradezca  lo  que  le  lía  nuestro'  Señor 
''^0,  para  que  se  baga  c^paz^e  mas.  Sea  el  altar  su  de- 
Ko ,  su  gozo  y  descanso  ^  como  el  nido  para  el  pájaro ;  y 
«1  Señor ,  qoe  es  fiel ;  acabará  lo  comenzado ,  y  le  dará 
<>'itm*nto  de  gracia ;  y  cad^dia  lesea  mas  agradable,  y  su 
^i(la  mas  meritoria  y  á  los  prójimos  mas  provechosa,  y 
\^'^  ^n  pnar  aqtiell^  vida  que  sola  es  vida ,  y  digna  de 
I" rW  mil  vidas  ¡wr  la  |zanar.  fil  señor  Jesús,  que  con 
f'iuiueii«  u\j¿  la  g/mó,  dé  á  Ym«  fneraos,  para  qne^  ho- 
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Hadas  todas  las  cosas,  ¿él  solo  ame^ytodosporél ;  y  por 
su  amor  le  pido  se  acuerde  de  este  su  servidor  ^n  sus 
oraciones  y  santos  sacrificios ;  que  yo,  según  mi  flaque- 
za, lo  mismo  (lago  por  Vm.  algún  dia:  estoy  agora  para 
predicar :  gracias  á  Dios. 


CARTA  XVI. 

Para  as  disdpalo  suyo  de  U  compafiia  de  Jesas,  estando  eetetao 
d  la  maerte ,  sobre  U  conflanu  en  Jesneristo. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Vm.  siempre. 
Aunque  acá  se  dice  que  está  Vm.  de  camino  parala  tierra 
de  los  vivos ;  que  puedo  pensar  que  cuando  esta  se  es- 
cribe, por  ventura  Vm.  estará  gozando  ya  de  los  dulces 
abrnzosdeltododulce  Jesús;  todavía  me  pareció  escri- 
bir áVm.  dándole  la  enhorabuena  de  su  promoción  á  la 
prebenda  de  la  celestial  Jerusalen ,  donde  sin  cesar  es 
Dios  alabado  y  visto  faz  á  faz.  Vaya  enhorabuena,  carísi- 
mo padre,  vaya  enhorabuena  á  ver  todo  el  bien  y  po- 
seerlo eternalmente.  Vaya  enhorabuena  al  seno  del  ce- 
lestial Padre,  donde  él  recibe  á  sus  corderos  con  gloría, 
á  los  cuales  aquí  apacentó  con  su  gracia ,  y  corrigió  con 
su  disciplina.  Agora ,  Padre  mió,  verá  la  merced  que 
Dios  le  hizo  en  llamarlo  para  la  vida  religiosa,  y  darle 
gracia  para  que,  despreciando  el  mundo,  le  siguiese  á  él 
por  el  camino  de  la  cruz ,  pues  el  pago  de  ello  será  darle 
el  cielo  por  la  religión ,  y  gloria  por  la  cruz  que  por  su 
amor  ha  llevado. 

Bendito  sea  nuestro  señor  Jesucristo,  que  tiene  bon- 
dad para  dar  gloria  álos  gusanos  de  la  tierra ,  levantando 
de  pulüere  egenum^  ut  sedeat  cum  principibus  populi 
tui  (i  Reg.,  cap.  2).  Bienaventurada  la  hora  de  la  muerte 
corporal ,  pues  por  ella  se  sube  á  tener  silla  con  los  prin* 
cipes  que  siempre  viven  en  el  acatamiento  de  Dios.  ¡  Oh 
dia,  fin  de  los  trabajos  y  de  los  pecados ,  y  en  el  cuul  el 
hombre  sube  á  comenzar  á  servir  al  Señor  de  verdad ,  y 
no  como  acá,  donde  se  desconsuela  el  hombre  por  los 
servicios  tan  imperfectos  que  le  hace ;  porque  acá  anda 
el  hombre  cosqneando  y  hambreando  con  deseo  de  agra- 
dar á  Dios  y  de  servirle  con  todo  su  corazón ;  mas  en  el 
cielo  cúmplese  este  deseo  tan  cumplido ,  que  todo  el 
hombre  es  empleado  en  el  servicio  y  alabanza  de  Dios, 
sin  que  alguno  se  entremeta  á  lo  impedir!  Bendito  sea 
Dios,  que  tan  presto  quiso  cogerá  Vm.  para  su  granero, 
porque  la  malicia  no  mudase  su  entendimiento ,  y  para 
enseñarle  las  riquezas  de  su  bondad ,  que  por  tan  pocos 
años  de  servicio  da  galardón  eterno. 

Kste  es  Dios ,  señor,  este  es  Dios :  este  es  el  fruto  de  su 
pasión,  este  es  el  valor  de  su  gracia :  esta  es  nuestra 
buena  dicha,  caer  en  manos  de  tal  Señor,  conocerlo  y 
amarle,  aunque  con  muchas  faltas;  mas  estas  límpialas 
él  con  su  sangre,  haciéndonos  participantes  de  sus  sa- 
cramentos, y  el  amor  ps^ternal  que  nos  tiene  le  hace  ser 
fácil  en  perdonar  nuestras  culpas  y  muy  copioso  en 
galardonar  nuestros  servicios ;  y  por  mcdiodel  rnarBer* 
roejo  nos  lleva  á  la  tierra  prometida ,  apartando  de  nos- 
otros nuestros  pecados  cuanto  dista  el  Oriente  (tel  Oc- 
cidente, y  ahogándolos  en  su  sangre  :  de  manera  que 
aunque  los  veamos^  será  verlos  muertos,  y  que  nos  den 
niatetia  de  alabar  al  Señor,  qni  equum  et  ascensorem  in 
mareprqjecit  {Exod,,  15).  Vaya,  señor, con  la  bendición 
de  Dios  nuestro  Seuorá  gozarde  las  riquezas  de  su  buen 
Padre ,  que,  la  lanza  en  la  mano  y  derramando  su  propia 
sangre^  le  ganó,  *¡m  nunca  deja  de  acudir  á  los  que  en  él 
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ponen  su  esperanza  y  anor.  Falta  nos  hará  «.soledad  nos 
causará ;  mas  pues  Dios  se  la  dio  á  Vm.  esta  buena  suer- 
te» tengámosla  los  que  le  amamos  por  nuestra.  Y  los  que 
acá  gemimos,  gocémonos  con  Vm.»  como  los  hermanosde 
Rebeca ,  que  se  va  á  desposar  con  Isaac ,  que  es  el  gozo, 
y  le  decimos  ( Genes, ,  24 ) :  Frater  naster  es ,  crescas  in 
millia  millium,et  semen  tuumpossideas,  portas  inimi' 
eorwn  tuorum. 

Nodigo  á  Vm.  cómo  se  ha  de  aderezar  para  esta  fies- 
ta; que  allá  tendrá  quien  le  diga  y  le  ayude  á  pasar  de 
Ins  manos  do  los  hombres  á  las  de  Dios;  y  el  Señor  que 
vino  al  mundo  por  él  y  subió  á  la  cruz  por  él ,  ese  sea 
en  socorro  de  Vm. ;  porque  (Salm»  22) ,  etsi  am6u- 
les  in  medio  umbros  jnortis ,  non  timeas  meUa,  Llámele 
Vm. ;  que  aunque  esté  in  ventre  ceti ,  oye  á  los  suyos ; 
llame  á  su  Madre  bendita,  que  también  es  nuestra ;  lla- 
me á  los  santos  >  que  son  nuestros  padres  y  hermanos ; 
que  con  tales  favores  no  tema  perder  el  celestial  rei- 
no ;  y  si'el  Señor  quisiere  que  pase  por  purgatorio»  sea 
su  nombre  bendito ;  que  con  esperanza  de  verlo»  todo 
se  pasará  dé  buena  gana.  Cristo»  que  porVm.  murió» 
le  acompañe  á  su  muerte»  y  le  reciba  en  sus  brazos  sa- 
lido dé  esta  vida.  Dígale  Vm.  lo  que  él  dijo  á  su  Padre 
(Luc,,  23.) :  Inmanustuas^P(Uer,comm¡¿ndospiriíum 
meum  i  y  espero  de  su  misericordia  que  será  de  él  reci- 
bido como  hijo»  y  tratado  como  tal  heredero  de  Dios,  y 
juntamente  ser  heredero  de  Cristo. 

CARTA  XVIL 

A  nn  religioso,  animándole  al  perfecto  amor  de  Dios. 

M.  Rdo.  Padre :  Paso  Christi,  Pues  que  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  no  es  servido  que  yo  esté  por  agora  donde 
gozase  de  la  comunicación  de  Vm.  y  de  esos  señores  co- 
legiales» como  deseo»  sea  su  nombre  bendito»  y  súfrelo 
en  paciencia»  en  lo  cual  oreo  que  no  bago  poca  peniten- 
cia ;  porque  difícil  cosa  es  de  sufrir»  estar  apartado  de 
quien  el  hombre  ama  ;  y  de  verdad  nunca  tanto  deseé  la 
corrección  deV.  R.  como  agora » porque  creo  que  fuera 
para  mucho  servicio  de  nuestro  Señor ;  mas  pues  al  que 
le  aman»  todas  sus  cosas  le  parecen  bien » hablaré  un  po- 
quito por  ausencia »  hasta  que  Dios  dé  la  presencia.  De- 
seo mucho»  señor  mió»  que  buscásemos  á  Dios  nuestro 
bien ;  y  esto  no  como  quiera ,  mas  como  quien  busca  un 
deseado  tesoro»  por  amor  del  cual  vende  todo  lo  que 
tiene » creyendo  quedar  rico  con  tener  unaKOla  cosa  en 
lugar  de  muchas  que  poseia. 

\  Oh  Dios  y  Señor»  y  descanso  de  lo  de  dentro  de 
nuestro  corazón !  ¿  Y  cuándo  comenzaremos»  no  digo  á 
amarte»  mas' siquiera  á  desearte  amar?  Cuándo  ten- 
dremos un  deseo  de  ti»  digno  de  ti  ?  Cuándo  nos  ha  de 
mover  ya  la  verdad  mas  que  la  vanidad ;  la  hermosura» 
que  lo  feo ;  el  descanso»  que  el  desasosiego ;  el  Criador 
tan  lleno  y  suGcientisimo^  que  la  criatura  pobre  y  va- 
cia? ¡Oh  Seilor»yquién  abrirá  nuestros  ojos  para  co- 
nocer que  fuera  de  ti  no  bay  cosa  que  harte  ni  que  per- 
manezca !  ¿Quién  nos  descubrirá  algo  de  ti »  parajque» 
enamorados  de  ti»  vamos»  corramos»  volemos»  y  nos«s- 
temos  siempre  contigo?  ¡Ay  de  nosotros»  que  estamos 
lejos  de  Dios » y  tan  poca  pena  tenemos  de  ello»  que  ni 
aun  lo  sentimos !  ¿  Adonde  están  los  entrañables  suspi- 
ros de  las  ánimias  que  una  vez  han  gnstadoá  Dios»  y  des- 
pués se  les  aparta  algún  tanto?  ¿Adonde  loque  decía 
David  \Salm.  í3i) :  Si  diere  sueño  á  mis  ojos  y  des- 


canso á  mis  párpados»  hasta  qae  halle  easapiraél  Se- 
ñor? Y  esta  casa  somos  nosotros»  cuando  no  nos  peri 
demos  repartiéndonos  en  cosas  diversas»  mas  nos  r 
cogemos  en  unidad  de  deseo  de  amor;yeatÓDoes 
hallamos  y  somos  casas  de  Dios.  Creo  que  es  la  causa 
nuestra  tibieza  lo  que  uno  decía :  que  quien  áDios  no 
gustado » ni  sabe  qué  cosa  es  haber  hambre » ni  tam 
hartura.  Y  asi  nosotros  ni  tenemos  hambre  de  él, 
hartura  en  las  criaturas ;  mas  estamos  helados»  ni  acá  o 
allá » llenos  de  pereza  y  desmayados»  y  sin  sabor  en 
cosas  de  Dios»  y  propios  para  causar  vómito  al  qi 
quiere  sirvientes  no  tibios»  mas  encendidos  en  fuego,  t 
cual  él  vino  á  traer  ala  tierra»  y  no  quiere  sino  que  ard^ 
y  porque  ardiese  ardió  él  mismo»  y  fué  quemado ea I 
cruz »  como  la  vaca  rufa  lo  era  fuera  de  los  reales,  pu 
que»  tomando  nosotros  de  aquella  leña  de  la  cruz,  en- 
cendiésemos fuego  y  nos  calentásemos»  y  respondié» 
mosá  tan  grande  amador  con  algún  amor»  mirando  coa 
justa  cosa  es  que  seamos  heridos  con  la  dulce  llaga  u 
amor » pues  vemos  á  él  no  solo  herido » mas  muertodj 
amor. 

Justo  es  que  nos  prenda  el  amor  de  quien»  preso 
nosotros»  fué  entregado  en  manos  tan  crudas.  Eotni 
en  la  cárcel  de  tu  amor»  pues  él  entró  en  la  del  no 
y  por  eso  fué  hecho  como  manso  cordero  delante  de 
que  le  maltrataban.  Y  esta  cárcel  le  hizo  estar  quedoai 
la  cruz ;  porque  muy  mayores  y  mas  recias  fuénsk 
cuerdas  y  prisiones  de  nuestro  amor»  quelosclmf 
sogas » que  le  apretaron » aquellos  al  cuerpo » y  el  mi 
corazón.  Y  por  tanto  átese  nuestro  corazón  con  su  m 
atadura  de  salud»  y  no  queramos  tal  libertad » quee^ 
mos  fuera  de  su  cárcel ;  porque»  asi  como  está  mal  sa» 
el  que  de  su  amor  no  está  herido » así  es  mal  libre  quka 
de  su  cárcel  no  está  preso. 

No  le  resistamos  ya  mas :  dejémonos  vencer  desosar^ 
mas»  que  son  sus  beneficios»  con  los  cuales  quieren» 
tamos»  para  que  vivamos  con  él;  quiere  queroaniov 
para  que »  consumido  este  hombre  viejo  confoime  I 
Adán»  nazca  el  hombre  nuevo  por  el  amor»  coúxmi 
Cristo.  Quiere  derretir  nuestra  dureza»  para  que,a>¡  cd- 
mo  en  metal  liquidocon  el  calor  se  imprime  bieolaíoi^ 
ma  que  quisiere  el  artiCce » asi  nosotros » tiernos  por 
amor»  que  hace  derretirse  en  oyendo  hablar  al  ainai* 
estemos  muy  aparejados  y  sin  resistencia»  para 
Cristo  imprima  en  nosotros  la  imagen  que  élquienj 
la  que  quiere  es  la  del  mismo  Cristo » que  es  la  del  ant; 
porque  Cristo  es  el  mismo  amor»  y  él  nos  mandó  que  «^ 
amásemos  como  él  nos  amó.  Y  S.  Pablo  nos  dice  M 
GalaJt, »  2 )  que  andemos  en  el  amor  como  Cristo  otf 
amó  y  se  entregó  pOr  nosotros  :  de  manera  qae  si  d 
amamos»  desemejables  estamos'  á  él»  tenemos  aj^ 
rostro»  no  le  parecemo3 » somos  pobres » desnudos,  ck* 
gos ,  sordos » y  mudos » y  muertos ;  porque  solo  el  amor 
es  él  quQ  aviva  todas  las  cosas » y  él  es  el  que  es  ciira  es- 
piritual de  nuestra  ánima » sin  el  cual  está  ella  tal ,  coii 
está  el  cuerpo  sin  ella.  Amemos  pues » señor  mió,  y  vi- 
viremos :  amemos » y  seremos  semejables  áDios ,  y  ll^ 
rírémos  á  Dios ;  que  con  solo  amoj  es  herido ;  amemo^i 
y  será  nuestro»  Dios;  porque  iplo  el  amor  le  posee ;  am^ 
mos » y  serán  nuestras  todas  las  cosas ,  pues  que  todas 
nos  servirán  seguu  está  escri  to :  Los  que  aman  i  Dioí»  tu 
todas  lasQOsas  tienen  buenfin  (ad  i{óm.,8).  Síesteamof 
nos  place»  pongamos  la  segur  deladiü^ciaáia^' 
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k  sntttro  amor  propio ,  j  bagamos  eaer  á  este  nuestro 
íoemigoen  tierra. 

¡  Qaé  tenemos  denosotros  ?  Pong^unonos  en  Dios ,  no 
tagarnos  caso  de  nos,  mas  de  Dios;  no  nos  daelan  nues- 
las perdidas «  mas  las  de  Dios,  que  son  las  ánimas  que 
le  él  se  apartan.  Y  porque  es  dificultoso  dejarnos  de 
mr,  echemos  lágrimas  con  que  sea  fácil  de  cavar  esta 
erra.  Gimamos  á  Dios  de  lo  profundo  de  nuestro  cora- 
)d;  que  nuestras  lágrimas  hieren  á  Dios ,  agnque  ellas 
)Q  üenias  y  él  es  omnipotente.  Pensemos  buenos  pen- 
uoieotos;  pnrque,  como  dice  Datid  {Salm,  38) :  Es 
Ba  fragua  de  fuego  mi  pensamiento.  Sobre  todo^  me- 
imonoSj  y  no  para  luego  salir,  mas  para  morar,  en  las 
^  de  Cristo,  y  principalmente  eu  su  costado;  que 
ni  en  su  corazón  partido  nos  cabrá  el  nuestro,  y  se  ca- 
¡atará  coa  la  grandeza  del  amor  suyo ;  porque ,  ¿  quién 
iUodo  en  el  fuego  no  se  calentará  siquiera  un  poquito? 
)li  si  allí  morásemos,  y  qué  bien  nos  iría  1  ¿Qué  es  la 
usa  por  que  tan  presto  nos  salimos  de  alli  ?  ¿  Por  qué 
^  lomamos  estas  cinco  moradas  en  el  alto  monte  de  la 
nz,  adonde  Cristo  se  transfiguró,  no  en  hermosura, 
US  en  fealdad ,  en  bajeza ,  en  deshonra ;  las  cuales  mo- 
Kbnosson  otorgadas  y  somos  rogados  con  ellas,  siendo 
cgadas  á  Pedro  las  tres  que  pedia  ?  Y  si  algún  poquillo 
e  fuego  en  nos  se  enciende,  guardémoslo  bien,  nonos 
Djügiie  el  viento ,  pues  que  es  poco ;  cubrámoslo  con 
mj¿  de  humildad ,  y  callar,  y  esconder ,  y  hallarlo  he- 
ifevivo,  y  echemos  cada  dia  leña,  como  Dios  mandaba 
,ieei  sacerdote  hiciese  {Lemt,  6) ;  la  cual  es  hacer 
•nenas  obras ,  huyendo  de  perder  tiempo ,  y  sobretodo, 
allegttéiDODos  al  fuego  que  enciende  y  abrasa,  que  es 
kidcñsiQ  nuestroSeñor ,  en  el  Sacramento  santísimo. 

ibiDos  la  boca  del  ánima,  que  es  el  deseo,  y  vamos 
edienlosála  fuente  del  agua  viva;  que  sin  dudapo- 
úfidola  miel  en  la  boca,  algogustarémos,  yol  fuego  en 
I  seoo  calentarnos  lia.  Y  después  y  antes  del  comulgar 
(sgaiDos  algún  aparejo ;  y  los  mejores  son  la  fe  cierta 
Be  Tamos  á  recibir  á  Jesucristo  nuestro  señor, y  el 
CDsamiento  y  amor  de  su  pasión ,  pues  en  su  memoria 
e  liace ;  y  asi  recreados,  aparejémonos  para  comulgar 
^  yti;  porque  quien  entonces  se  apareja  solamente  á 
Ib,  muy  pocas  veces  se  hallará  aparejado.  Corramos 
te  tras  Dios,  que  se  nos  irá ;  clavado  está  en  la  cruz ; 
Kie  hallaremos  muy  cierto ;  metámosle  en  nuestro  co- 
aon,  y  cerremos  las  puertas  do  él,  porque  no  se  nos 
^2;  muramos  á  las  cosas  visibles ,  pues  las  hemos  por 
Mna  de  dejar.  Renovémonos  con  novedad  de  espíritu, 
^  tanto  tiempo  liemos  vivido  en  vejez.  Crezcamos  en 
Cocimiento  y  amor  de  Cristo,  que  es  sumo  bien.  Y  todo 
^  se  alcanza  con  humilde  oración  y  con  perseverante 
oitiado ;  mas  si  se  recibe  en  el  ánima ,  ¿qué  se  bace  del 
iml  Blas  es  ser  movida  y  dispuesta,  que  ebrar  ella  de 
i.  Y  por  tanto  quitémoslos  impedimentos  nitros,  y 
^gueroos  nuestro  corazón  dentro  de  nos ;  esperemos 
Ui  á  Cristo,  el  cual  entra,  las  puertas  cerradas,  á  visitar 
alebrar  sus  discípulos ,  y  sin  duda  será  con  nosotros; 
orque  de  él  dice  David  (Salm.  9.)  :  Oyó  el  Señor  el 
^<seode  los  pobres,  y  el  aparejo  de  su  corazón  oyó  su 
*ído.  Y  pues  Cristo  principalmente  lia  de  obrar  esto  en 
><>>otros,  no  hay  por  quS  desconfiemos ;  mas,  fuertes  en 
iaft!  de  tal  guiador,  comencemoscon  fervor  esLi carrera, 
que  lleva  liasla  alcanzar  á  Dios.  Y  si  luego  no  pudiere- 
IQO&  sujeUr  nuestro  corazón  como  queremo:i,  sufrá- 


mosle en  paciencia  hasta  que  Dios  tíe  levante,  y  caigan 
todos  nuestros  enemigos,  hasta  que  despierte,  y  n)ando 
á  la  marque  esté  queda ;  mas  quiere  que  tengamos  nos- 
otros confianza  en  él,  aun  entre  las  grandes  tentaciones, 
aunque  ya  se  quiera  la  navecilla  hundir. 

Por  tanto^  no  titubeemos ,  no  desmayemos ,  no  pene- 
mos á  otros  por  el  enojo  que  nos  causa  esta  guerra  conti* 
nua  de  nabernos  de  vencer.  Algún  dia  vendrá  que  ponga 
Dios  nuestfos  fines  en  paz,  y  durmamos  sin  que  haya 
quien  nos  despierte;  é  ya  que  no  alcancemos  esta  tal  paz 
luego,  mas  vale  que  andemos  sudando  y  peleando  por 
desarraigar  nuestras  pasiones ,  que  estar  en  sosiego  por 
no  querer  seguir  la  perfección  y  contentarnos  con  vida 
de  tibios.  Sin  duda  es  muy  grande  parte  de  la  perfección 
el  trabajar  de  Verdad  por  alcanzarla.  Desconfiemos  pues 
de  nos ,  y  confiemos  en  Dios,  y  comencemos  en  virtud 
del  Omnipotente ,  y  nuestro  principio  sea  humildad  fi- 
gurada en  la  ceniza ,  y  nuestro  fin  sea  el  amor  figurado 
en  la  resurrección,  y  así  tendremos  buena  cuaresma  y 
buena  pascua.  A  todos  esos  señores  beso  las  manos,  y  me 
encomiendo  en  sus  oraciones,  y  que  les  suplico  que  amen 
mucho  á  Dios  y  al  prójimo,  para  que  en  el  dia  del  examen 
sepan  bien  responder,  y  les  den  el  grado  de  laureados,  y 
sean  recibidos  en  el  colegio  de  los  ángeles  y  de  los  san- 
tos ,  adonde  para  siempre  aprendan  del  libro  de  la  vida, 
que  es  Dios,  el  cual  estará  abierto  delante  de  nuestros 
ojos,  para  que  le  conozcamos  y  amemos,  y  para  siempre 
poseamos.  Jesús  sea  con  Vm. 

CARTA  XVllI. 

A  Qfi  tefior  qne  habla  entrado  en  religión ,  lobre  el  agradeclmieolo 

-de  este  beoeflcio. 

Sabida  laihudanza  de  Vm.  y  las  causas  de  ella,  he  dado 
gracias  á  la  innqensidad  de  la  bondad  del  Señor,  que  tan 
de  verdad  lia  buscado  á  Vm.,  y  tan  misericorüiosamente 
lo  ha  ballado,7  fuertemente  llevado  adonde  sin  impedi- 
mento de  ocnpaciones  extrañas  puede  darle  todo  su  co- 
razón por  morada  sosegada  y  apacible,  en  la  cual  entrase 
y  tenga  su$  deleites,  según  él  lo  acostumbra  a  hacer  con 
sus  escogidos.  No  son  aquestas  pequeñas  mercedes ,  ni 
se  deben  pasar  sin  conocimiento  y  agradecimiento,  pues 
tengo  creído  que  este  es  el  sacriGcio  que  el  Señor  muy 
de  propósito  pide  en  recompensa  de  sus  mercedes,  y  por 
falta  de  esto  ha  quitado  á  muchos  las  dadas ;  y  tanto  mas 
conviene  áVm.  mirar  esto,  cuanto  su  merced  fué  mayor, 
por  ser  los  peligros  que  le  amenazaban  mayores  por  la 
grandeza  de  su  persona,  y  ocupaciones  que  según  el 
mundo  le  acompañaban ;  y  asi  ha  hecho  nuestro  Señor 
muy  gran  hazaña  en  dar  á  Vm.  luz  para  que,  dejadas  to- 
das las  cosas ,  le  vaya  á  buscar. 
i      Adore  Vm.  áDio8,jtiéndaseen  el  suelo,  conociendo  su 
nihil  delante  su  alta  Majestad,  y  agradeciendo,  ex  intimo 
coráis,  .la  merced  recibida.  Ofrézcase  en  perpetuo  don 
á  aquel  cuyo  es  por  ni uclms  títulos,  y  no  es  de  los  meno- 
res haber  buscado  y  hallado  al  perdido,  y  puévStole  eu  lu- 
gar de  los  honrados  de  su  casa  por  su  sola  bondad.  ¡  Qué 
corazón  hay  que  no  se  enternezca  con  esta  merced ,  y  do 
verse  prevenido  de  Ul  amador,  que  amó  á  quien  le  abor- 
recía; y  andando  á  porfía  su  bien  y  nuestro  mal ,  nos  ha 
tan  poderosa  y  ventajosamente  vencido ,  que  no  se  ha 
contentado  con  enviar  menr^ajeros  de  fuera  y  de  dentro, 
mas  tomarnos  por  la  mano  como  otro  Lot,  y  sacarnos  del 
lugar  de  los  peligros»  al  monte  donde  nos  salvemos  I  No 
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olvide  Va.  esta  salida  de  Egipto ,  que  es  cosa  en  que  in- 
tervienen grandes  maravillas  de  Dios,  y  no  se  acal»  sino 
por  el  derramamiento  de  la  sangre  del  Cordero ,  que  lia 
dado  voces  delante  del  Padre ,  pidiendo  que  sea  aplicada 
al  ánima  de  Vm.,  alimpiándola  de  todo  terreno  deseo  y 
consagrándola  al  ejercicio  del  amor  santo  del  Señor.  Oí- 
do ha  sido  Cristo  orando  por  Vm.,  segan  poden)ps  conje- 
turar :  dádole  ha  el  Padre  esta  joya  para  qae  de  vil  la  baga 
prociosn,  y.soa  puesta  en  la  cabeza  del  mismo  Cristo  como 
jornal  de  sus  grandes  trabajos  que  por  las  ánimas  pasó. 
Grande  fué  su  guerra,  y  salió  vencedor;  y  dale  el  Padre 
ánimas  q  ue  corran  tras  él  y  le  adoren  {Isai,  45) :  Et  vino- 
tis  manibus,  post  illum  currant,  aparejados  á  le  servir» 
pues  por  conjeturas  se  ven  redimidos  por  él.  Parte  es  ya 
Vm.  de  Cristo,  despojo  es  de  su  victoria.  Cierra  que  le  ha 
caído  en  suerte  para  que  la  labre  y  riegue  y  haga  fructi- 
ficar. 

¡  Oh  dichoso  Vm.  si  sabe  conocer  su  dicha,  y  de  quién 
y  por  quién  le  ha  venido !  Pídale  Vm.,  pues  tanto  le  han 
dado  sin  merecerlo ,  que  no  consienta  esta  bondad  que  á 
otro  sirva  su  criatura ,  si  á  él  no ;  que  no  miren  sos  ojos 
sino  á  tal  hermosura  y  á  tal  Dios,  bueno  en  si  y  bueno  para 
Vin. :  gran  carga  le  ha  sido  echada  en  trueco  de  las  mu- 
chas de  que  le  ha  descargado ;  porque  es  deudor  de  en- 
trañable amor  y  diligente  servicio  á  nuestro  Señor,  que 
le  ha  descargado  y  dado  Itjereza  de  ciervo  para  correr  sus 
caiuiuos :  en  eslo  piense  y  en  esto  agradezca;  porque  está 
pobre  para  pngar,  como  lo  fué  para  merecer  lo  recibido: 
haga  cesión  de  bienes  en  las  manos  de  su  Señor,  pidién- 
dole le  tome  por  suyo  y  ú  su  cargo,  para  servirse  de  él  á 
sa  contento ;  y  suplicándole  haga  él  lo  que  quisiere  de 
nos  y  en  vos ,  pues  proBstat  sui  juris  esse ,  quám  nostri. 
Mucho  creo  he  hablado  para  mi  ánima,  á  quien  Dios  ha- 
bla ,  á  la  cual  suele  ser  fastidiosa,  y  con  razón,  toda  hu- 
mana habla ;  mas  el  alegría  que  en  el  Señor  he  tomado, 
y  el  mandarme  Vm.  le  escribiese,  han  sido  la  causa.  Plega 
á  la  bondad  soberana ,  que  tan  piadosa  le  ha  sido ,  acabe 
en  él  lo  comenzado  para  perpetua  gloria  suya.  Amen. 

CARTA  XIX. 

•  Para  Jnan  de  Dios,  hoy  S.  lun  de  Dios. 

Mucho  consuelo  me  distes  con  que  guardaste  bien  el 
concierto  que  -entre  vos  y  mí  quedó ,  de  lo  que  tocaba 
obedecer  al  P.  Portillo  en  la  administración  de  los  po- 
bres; y  si  vos  siempre  hiciésedes  asi,  viviérades  mas  con- 
solado ,  é  yo  también ;  porque  tengo  gran  temor  no  nos 
engañe  el  diablo,  rigiéndoos  por  vuestro  parecer;  que 
cuando  no  puede  acabar  con  uno  que  baga  malas  obras, 
hnccle  que  haga  desordenadamente  las  buenas ;  y  lo  que 
no  tiene  orden  no  puede  durar,  y  luego  se  dividen  unos 
contra  otros,  queriendo  uno  echar  por  una  parte,  y  otros 
por  otra ;  y  el  Señor  dijo  en  el  Evangelio  (Ltic.,  1 1 ),  que 
todo  reino  dividido  será  destruido.  Por  tanto,  hermano, 
tened  gran  cuidado  de  sujetaros  á  parecer  ajeno,  y  no  os 
engañará  el  diablo ;  porque  un  santo  dice  que  el  hombre 
que  se  croe  á  si  mismo ,  no  ha  menester  demonio  que  le 
tiente ,  que  él  se  es  demonio  pnra  si ;  y  aunque  os  parezca 
bueno  lo  que  hacéis ,  sabed  qae  también  pone  el  diablo 
lazos  en  lo  bueno  como  en  lo  malo;  y  aunque  al  principio 
parezca  ir  bien  guiado ,  al  cabo  da  con  todo  en  el  suelo,  y 
hace  que  haiga  rencilíás  y  otros  pecados,  y  descobre  el 
lazo  que  tenia  armado  al  qtie  poco  sabía.  Ruégoos ,  her- 
inano,  otra  vez,  por  amor  de  nuestro  Señor  me  hagáis 


esta  caridad,  que  toméis  agora  el  mismo  concierto  y  olx 
diencia,  hasta  que  nuestro  Señor  quien  qae  yo  va) 
allá,  ó  vos  vengalsáverme  do  yo  estuviere;  porqoecQai 
do  estoy  donde  vos  estáis,  no  se  me  da  mocho  annqi 
algún  poco  os  desmandéis;  mas  en  ausencia,  se  lian  de  p 
recer  los  amigos  y  hijos  obedientes  á  sos  padres,  yh» 
de  guardar  no  hagan  cosa  con  que  les  den  enojo  c 
lo  sepan ;  sino  vivir  tan  bien,  que  cuando  se  vean,  se 
cen  en  nuestro  Señor. 

Y  pues  nuestro  Señor  quisoqne  yo  tuviese  coidadoi 
vos,  y  él  nos  juntó  en  hermandad  y  amor,  hagámons 
una ,  y  veréis  cómo  huye  el  demonio ,  y  lo  veoceréoÉ 
con  el  favor  de  Jesucristo ,  que  por  eso  el  demonio» 
porqaitaresta  obediencia  y  paz,  como  hace  el  lobo|^ 
matar  á  la  oveja ,  que  primero  Ui  hace  apartar  de  la  ci 
pañía  de  las  otras ,  y  á  la  sola  presto  la  ase.  No  creáis 
engañador,  sino  á  nuestro  señor  Jesucristo ,  qae  es 
amigo  de  obediencia  y  fué  sujeto  á  nuestra  Señora  y 
Josef,  yesto  para  damos  ejemplo;  que  si  él,  sabiendo  úi 
obedecía  á  los  que  eran  menores ,  que  asi  nosotros 
obedezcamos  y  sujetemos  unos  á  otros  por  su  amor. 
mirad  mucho  que  las  mujeres  que  traéis  para  serrif 
Dios  08  son  grande  impedimento  y  costa ,  y  seria 
no  tener  que  guardar,  sino  casarlas  luego  ó  ponerlas 
señoras  á  quien  sirviesen;  que  de  otra  manera  e 
perderán  y  darán  con  todo  en  el  suelo;  y  los  que  Tié 
que  son  chismosos ,  no  los  consintáis  en  vuestra  ooi|i 
nía ;  que  son  para  disfamar  el  hospital ;  que  anquí 
vos  os  parece  que  esfalta  de  caridad  echar  áalgnnD,a^ 
ñáisos;  porque  veces  hay  que  por  no  hacer  enojo  i  v 
echáis  á  perder  á  muchos ;  y  cuando  está  un  mm 
podrido,  cortarlo  porque  no  se  pierda  el  hombre eaicíi 
y  si  alguno  de  compasión  no  quisiere  cortar  aquella 
podrida,  no  seria  compasión,  sino  grande  crueldad, 
que  por  no  lastimar  á  una  parte  mataría  todo  el  honl 

Asi  que,  hermano,  alguna  veres  menester  negar 
que  nos  piden ,  y  echar  al  que  no  es  bueno  para  el  ^ 
del  liospital ,  y  otras  cosas  de  estas ,  que  vos  no  Mi 
como  lo  queréis  guiar  por  vuestro  juicio,  errái^lts 
después  castigaros  ha  Dios,  y  pensábades  vos  qae  le^ 
viades ;  porque  Dios  no  os  llamó  á  tos  para  regir, 
para  ser  regido ;  y  por  eso  no  le  servís  sino  cuando 
deceis;  y  entonces  no  tomáis  cosa  ninguna;  porque 
os  pedirá  cuenta  de  lo  que  por  ajeno  consejo  fiici 
y  si  á  mi  me  queréis  bien  y  me  obedecéis,  yo  os 
en  mi  logar  al  P.  Portillo;  yloqoe  élosdijere,tf 
digo  yo,  y  lo  que  con  él  tratáredes,  tratáis á ni; 
esto  hasta  que  Dios  quiera  que  nos  veamos.  Cristo  osM 
ga  siempre  de  so  mano,  amen;  y  rogadle  por  mi;  q^! 
asi  lo  hago  por  vos. 

CARTA  XX. 
^Pira  el  mtoao  loan  de  Dios,  el  de  Gnsaáa. 

Vuestra  carta  recibí,  y  no  quiero  que  digáis  goM 
os  conozco  por  hijo;  porque  si  por  ser  ruin  decisip 
no  lo  merecéis,  porla  misma  causa  yo  no  merecii  s 
padre;  y  asi  mal  podré  yo  despreciaros  á  vos,  siendcj 
mas  digno  de  ser  despreciado ;  mas  pues  nuestro  Se9< 
nos  tiene  por  suyos ,  aunque  ^mos  tan  flacos,  nizoo< 
que  aprendamos  á  ser  miserícordinsos  unos  de  otros 
á  llevamos  con  caridad ,  como  él  hace  con  nosotros.  ^ 
hermano,  tengo  mucho  deseo  que  vos  deis  bnena  cneni 
de  lo  que  nuestro  Señor  os  encomendó ;  porque  el  ^^ 
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oenoyleal  hadeganardiieo  talentos  con  otros  cinco 

qae  le  dieron ,  pan  que  oiga  de  la  boca  de  nuestro  Se- 
uix{Matth.,  25) :  Gózate,  siervo  fiel  y  bueno,  que  en  po* 
cas  cosas  que  te  encomendé  fuiste  fiel;  yo  te  pondré  subre 
machas :  y  de  tal  manera  tened  cuenta  con  lo  que  os 
cocomendaroa,  que  no  olvidéis  á  vos  mismo ,  sino  que 
euteodais  que  el  mas  encomendado  vos  sois;  porque  poco 
aproyechari  que  i  todos  saquéis  el  pié  del  lodo,  si  vos  os 
quedáis  en  él.  Y  por  eso  os  tomo  otra  vez  á  encargar  que 
busquéis  algún  ralico  para  rezar  vuestras  devociones ,  y 
que  oigáis  uda  dia  misa,  y  el  domingo  sermón,  y  en  todo 
taso  os  guardéis  de  tratar  mucho  con  mujeres;  porque 
]i  sabeb  que  el  lazo  que  el  diablo  arma  para  que  caigan 
toque  sirven  á  Dios ,  ellas  son. 

Ya  sabéis  cómo  David  pecó  por  ver  á  una,  y  su  hijo 
Salomón  pecó  por  muchas ,  y  perdió  tanto  el  seso ,  que 
[KM  ¡dolos  en  el  templo  del  Señor ;  y  pues  nosotros  so- 
mos muy  mas  flacos  que  ellos,  temamus  de  caer,  escar- 
Bienteroos  en  ajenas  cabezas,  é  no  os  engañéis  con  decir 
(fiiérolas  aprovechar ;  que  debajo  de  los  buenos  de^os 
i^n  ios  peligros  cuando  no  hay  prudencia ;  y  no  quiei  e 
Dios  qaecon  daño  de  mi  alma  yo  procure  el  bien  ajeno. 
Cicercade  las  necesidades  que  tenéis,  ya  os  he  escrí- 
i»cómo  hay  donde  quiera  tantas,  que  si  vamos  ¿  pedir, 
ficen  que  harto  tienen  que  remediar  en  lo  que  tienen 
leíante.  E  pensé  que  el  señor  duque  de  Sesa  os  habla 
aviado  recado,  porque  me  decian  que  le  habíades  en- 
Hado  i  pedir.  Si  no  os  ha  enviado,  tornadle  á  pedir ;  que 
iloseuTiará ;  que  os  quiere  mucho  por  entender  en  los 
|d)Rs;  y  si  no ,  el  Señor  ha  de  proveer ,  aunque  se  di- 
hlc;ybeme  holgado  mucho  de  la  caridad  que  habéis 
b]i¿  en  la  casa  que  decis ,  y  dad  mis  encomiendas  á 
fBÍeiioslas  dio  para  mí.  E  porque  estoy  de  camino  no  os 
acribo  mas  sino  que  estéis  firme  en  Jesucristo,  que  él 
K  ha  de  favorecer;  y  que  miréis  por  vos,  porque  no  se 
pee  el  demonio  cqp  haceros  pecar ,  sino  Dios  con  ver 
(Delira  penitencia  áe  lo  pasado  y  enmienda  de  lo  por- 
leair,  y  sea  el  Espíritu  Santo  con  vos.  Amen. 

CARTA  XXI. 

AI  mismo  Joan  de  Dios. 

< 

Maestra  carta  recibí,  y  no  penséis  que  me  dais  pena 
^iie  me  escribís  largo,  que  como  el  amor  es  mucho, 
ttpuede  parecer  larga  la  carta ;  y  ruégeos  que  os  acor- 
feisde  ser  tal,  que  cuando  me  escribiéredeis  ó  yo  de 
ttsepa,  me  alegre  yo  de  saber  tales  nuevas  cuales  de- 
M.  Y  pues  vos  deseáis  no  darme  enojo ,  no  seáis  pere- 
»so  en  ponerlo  por  obra ,  aunque  algo  os  cueste ;  que  el 
aor  uo  se  parece  en  las  palabras,  sino  en  las  obras ;  y 
estonces  se  demuestra  mas, cuando  mas  duele  lo  que 
ii^ceinos  por  quien  amamas. 

Mirad ,  hermano ,  cuan  caro  costó  á  nuestro  Señor 
el  bien  que  en  vuestra  ánima  puso ;  y  como  si  os  hubie- 
ndado  una  joya  que  le  costara  su  sangre,  la  pusiérades 
rn  buen  recado ,  asi  habéis  de  hacer  el  bien  qiíe  en  vues- 
Ifi  ánima  os  dio;  pues  por  eso  se  os  dio,  porque  él  lo 
&ÍI1Ó,  no  como  quiera,  si  no  peleando  por  vos  en  el  mon- 
lüCalTarío,  y  perdiendo  la  vida  porque  vos  la  cobrase- 
<'^.  ¿Pues  qué  seria  entregar  vos  debajo  de  los  pies  de 
1^  puercos  lo  que  nuestro  Señor  os  dio  para  que  rucse*- 
<^'^  s<!in4^jable  á  los  ángeles?  Qué  sería  si  perdiésedes 
'liieUa  hermbsura  que  él  pone  en  las  ánimas ,  con  que 
^^ttá  él  nuis  agradables  y  hermosas  que  el  mismo  sol  ? 
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Mas  vale  morit'qne  ser  desleal  á  nuestro  SeSor ;  y  para 
ser  fiel  es  menester  ser  prudente,  que  asi  dice  nuestro 
Señor,  que  hade  ser  su  siervo  que  puso  sobre  su  familia» 
fiel  y  prudente  (Maith.,  24) ;  porque  si  no  hay  pruden- 
cia, cae  el  hombre  en  mil  cosas  que  desagradan  á  Dios, 
y  es  castigada  su  necedad  con  recio  castigo. 

E  por  esto  hemos  de  aprender  de  una  vez  para  otras ; 
'  y  basta  que  el  hombre  sea  neoió  una  vez  para  esüarm|Bn- 
tar  toda  su  vida ,  pues  el  perro  apaleado  no  osa  tornar 
donde  le  apalearon ,  ni  el  pájaro  á  la  losilla  donde  se  li«- 
bró ;  porque  si  el  cuerdo  escarmienta  en  la  cabeza  aje- 
na ,  y  el  necio  en  la  propia ,  ¿qué  será  de  aquel  que  aun 
después  de  muy  descalabrado  no  escarmienta?  Qué  me- 
rece este  tal,  sino  que  el  Señor  le  deje  del  todo,  para 
que  sea  castigado  con  los  muy  necios  que  van  al  infier- 
no ?  Grande  obligación  tiene  de  mirar  fior  sí  y  ppr  la 
honra  de  Dios  el  que  ha  recibido  dones  de  Dios ,  y  lo  ha 
sacado  Dios  del  infierno,  y  dádüle  prendas  del  cielo.  E 
mientras  mas  vamos  adelante  en  la  vida,  es  mas  ra^On 
que  nos  mejoremos  en  las  buenas  costumbres ;  porqne 
poco  aprovecha  haber  comenzado  bien,  si  acabamos  mal. 
E  grande  enojo  siente  lyi  cazador  que ,  teniendo  un  ave 
que  ha  cazado,  en  la  mano,  después  de  tenida,  se  le  va  sin 
mas  verla,  y  no  tiene  tanta  pena  de  la  que  nunca  tuvo 
en  su  poder.  Easi  nuestro  Señor  se  ofende  mas  viendo 
que  un  ánima  que  él  ha  ganado  y  alimpiádola  y  hachó- 
la templo  suyo ,  se  le  vaya  con  su  enemigo  el  demonio» 
que  no  de  otras  que  nunca  fueron  ^uyas ;  y  el  demonio 
se  huelga  mas  de  ganar  estas  tale^ánimas  que  primero 
servían  á  Dros,  que  las  que  fueron  antes  malas  ;  y  por 
e.sto,  hermano,  es  razón  que  abramos  los  ojos ,  y  tenga- 
mos en  lo  alto  la  bandera  de  nuestro  Señor  muy  enhies- 
ta, y  no  le  demos  este  enojo,  ni  al  demonio  tal  placer, 
que  dejemos  el  camino  que  hemos  comenzado ,  y  que- 
dando  ya  tan  poco  que  andar. 

Llamad  á  nuestro  Señor  de  corazón,  y  no  olvidéis  el 
rc¿ar  y  el  oirmlsa,  que  es  cosa  muy  buena;  y  mirad 
dónde  ponéis  el  pié ,  para  que  por  hacer  bien  á  otros,  no 
os  hagáis  mala  vos :  no  pierda  vuestra  ánima  su  pesebre; 
porque  si  anda  hambrienta,  y  desconsolada,  y  mata,  ¿qué 
aprovecha  todo  el  bien  que  á  otros  hacéis ,  pues  dice 
nuestro  Señor  (Matih,,  16) :  Qué  aprovecha  al  hom- 
bre que  gane  todo  el  mundo^  si  pierde  su  ánima?  En- 
tended que  la  cosa  en  que  mas  podéis  agradar  á  Dios  es 
tener  vuestra  ánima  limpia  delante  su  acatamiento ;  y 
la  mayor  misericordia  que  podéis  hacer,  es  tener  vues- 
tra ánima  agradable  á  él.  Por  tanto  velad  y  orad ,  como 
dijo  nuestro  Señor  (Maúh.,  26) ;  porque  no  os  halle  el 
demonio  desapercibido,  que  os  anda  buscando  mil  acha- 
ques y  lazos  para  osderribar ;  y  paréceme  bien  que  vais 
á  la  corte  á  pedir  por  esos  señores  de  Castilla ,  siquiera 
porque  no  os  adeiuleis  tanto  estando  ahí ;  y  mirad  por 
vos  estando  ahí  y  fuera  de  ahí ,  porqpe  hagáis  á  nuestro 
Señor  servicio ,  y  ganéis  la  gloria  para  que  nuestro  Se- 
ñor os  crió ,  y  él  sea  siempre  vuestro  favor  y  amparo. 
Amen. 

CÉDULA  PAMA  Jt'AR  felE  DIOS. 

Aquella  persona  que  os  rogaba  con  pagaros  lasdeii- 
dfts  y  echaros  á  cuestas  la  otra  carga ,  debiera  de  sorel 
diabfo  en  figura  humana,  que  os  querría  engañar;  y  con 
deciros  no  c>  pecado,  querría  hacer  que  perdiésedes  el 
llumamienlo  para  que  Dios  os  llamó.  S.  Pablo  dice  (ad 
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Ephes,,  4),  qne  cada  tfntopMnanezca  eb  eUlaroamien- 
lo  qae  Dios  le  llamó;  porque  si  Dios  quiere  que  yo  le 
lirva  de  camarero ,  é  yo  no  quiero  sino  guardar  puercos/ 
pecaré  contra  él ,  y  darle  he  cuenta  de  todo  lo  que  pudie- 
ra ganar  en  el  otro  oQcio.  Y  asi,  hermano,  si  un  muy 
resplandeciente  os  apareciere » que  dijere  ser  ángel  de 
Oíos,  y  os  trajere  tal  embajada ,  decidle  que  no  es  sino 
diablo,  y  que  no  queréis  «os  dejar  el  camino  en  que  Dios 
os  puso;  queél  dijo  en  el  Evangelio (Afa¿tA.,  21) :  Quien 
perseverare  hasta  el  fin ,  será  salvo.  Y  leed  esta  cédula 
mudtas  veces,  y  Dios  os  guarde  de  todo  mah  Amen.  No 
tengo  vestidos  que  os  enviar  agora :  yo  diré  misas  por 
vos  en  lugar  de'ellos ,  que  os  cubrirán  mejor. 

CARTA  XXll. 

Para  anos  caDóDigos  de  cierta  iglesia  de  estos  reinos «  sobre  laloz 

que  se  da  con  la  gracia. 

Sabido  he  por  la  carta  la  merced  que  Dios  ha  hecho  á 
vuestras  Herc.edes  poniendo  en  ellos  sus  ojos,  para  que 
ellos  los  pongan  en  si  mismos  y  en  él,  y  vean  cuánto  hay 
que  gozar  en  él ,  y  cuántas  cosas  para  huir  de  sí  mismos, 
y  estar  mal  consigo ,  y  cuan  muclmspara  querer  á  quien, 
masqueellos  á  sí,  leshaamado.  ^h  locura  grande  nues- 
tra, que,  pensando  que  nos  amamos,  nos  aborrecemos, 
y  buscando  (á  nuestro  parecer)  el  bien,  caemos  en  todos 
los  niales !  Oh  misericordia  grande  de  Dios ,  que,  sien- 
do perdidos  con  nuestro  amor,  nos  gana  con  el  suyo 
amándonos,  y  haciendo  que  nos  parezcamos  mal,  y  es- 
temos bien  con  él  I  ^ta  es  la  primera  luz  que  el  Señor 
da  á  la  alma ,  donde  viene  á  darle  á  entender  cuan  mal 
ha  respondido  al  tratamiento  de  Dios,  dándole  abrojos 
en  lugar  de  uvas  yhiel  en  igual  de  miel ;  y  hacerle  des- 
placerse tanto  asi  liiismo,  que  no  ve  cosa  en  sí  que  no  sea 
de  llorar.  Ve  males  que  ha  hecho ,  ó  bienes  que  ha  deja- 
do de  hacer;  ve  cuan  vacíos  y  sin  meollo  son  los  que  ha 
hecho,  y  llora  sobre  todo  haber  sido  causa  que  elhijode 
Dios  fuese  (an  maltratado  como  en  su  pasión ,  y  haberle 
él  añadido  dolor  á  dolor,  en  haber  sido  ingrato  á  la  san- 
gre que  por  él  derramó.  Está  tan  espantado  de  su  pasada 
ceguedad,  que  como  hombre  que  de  nuevo  ve  una  cosa 
muy  nueva,  suele  darse  una  palmada  en  el  muslo,  en 
señal  del  gran  toque  que  su  corazón  ha  recibido  de  la  ad- 
miración de  aquello. 

Acaece  un  espanto  cual  no  se  puede  decir  ni  entender 
sino'cs  de  aquellos  á  quien  Dios  da  esta  luz.  De  aquestos 
eraaquel  que  en  Jeremías  dice  {Cap.  di) :  Postquamos- 
iendistimihi,  percussi  fémur  meum;  que  es  lo  mismo 
que  he  dicho.  S.  Jerónimo  allí :  ¡  Oh  señores ,  y  qué  es- 
tán encerradas  en  aquel  ostendisti !  \  Oh  qué  de  cosas, 
qué  de  novedades  ensena  Dios,  con  las  cuales  hace  herir 
al  hombre  su  musió  de  espanto ,  cuando  Dios  de  su  ma- 
no enseña  al  hombre  qué  ha  hecho  por  él ,  y  qué  ha  he- 
cho el  hotnbre  contra  él;  québienes  perdió  cuando  pecó, 
y  á  qué  mates  se  obligó !  Pues  cuando  les  da  á  entender 
que  enlugar  de  la  ira  que  merecen  y  eterno  castigo ,  los 
quiere  Dios  dar  pcirdon ,  y  tomarles  por  hijos  y  darles 
silla  eii  el  cielo ,  espuntanse  de  ver  tan  inmensa  bondad 
derramada  sobre  vasos  de  tanta  inmundicia  y  tan  dig- 
nos de  ira. 

Considera  el  hombre  que  sí  Dios  no  estorbara  á  los  de- 
monios, ya  muchas  veces  le  hubieraollevadoat  infierno; 
}  tiénese  por  deudor  á  Dios ;  y  como  si  allá  hubiera  en- 
trado, y  Dios  le  hubiera  sacado ,  pregunta  á  Dios  que 


¿  quién  le  ató  las  manos  á  ad  jn9tícia,t^iies  ooleeAéi 
los  infiernos  como  él  merecía  ?  Y  ve  qtie,  habiendo  Diii 
enviado  allá  á  otros,  y  p>br  ventura  con  menos  pecadoij 
ha  durado  él  acá,  solo  para  mostrar  la  grandeza  de  ^ 
misericordia,  y  engendrársele  de  esto  un  desplacer! 
sus  pecados,  y  un  ver  cómo  él  ha  sido  su  propia  pera 
cion ,  y  un  agradecimiento  y  amor  entrañable  á  nueslri 
Señor,  viendo  lo  que  le  debemos,  pues  de  los  males  ej 
que  el  hombre  se  metió.  Dios  le  libró,  y  le  sacó  de ii 
muerte  en  que  él  se  habia  derribado.  De  aquí  nacefl 
cuidado  de  le  agradar  y  de  ofrecer  toda  su  vida  á  sera 
cío  de  quien  se  la  dio ;  porque  hace  el  h<imbre  cueot^ 
como  si  estando  en  el  infierno  le  dijera  Dios :  ¿Quéhi' 
ras  por  mí,  y  sacarte  he  de  ahí  á  vida  y  estado  coa  qoel 
puedas  salvar?  Y  pues  no  hubiera  cosa  que  él  no  ladie 
ra  ó  hiciera,  conoce  deber  servir  á  Dios  con  todas  si^ 
fuerzas,  pues  le  sacó  del  infierno  sin  le  pedir  esta  coi^ 
dicion,  sino  fiándola  del  agradecimiento  del  hombre. 
Mácese  esta  cuenta  entre  otras :  Si  en  el  tiempo  pas 
cofrí  sin  freno  ninguno  tras  mis  pasiones  para  perder 
¿  no  correré  agora  con  mucha  lijereza  tras  las  virio 
para  salvarme  T  ¿Por  qué  no  alcanzará  de  mí  laliiupi 
lo  que  en  algiin  tiempo  alcanzó  la  suciedad?  Porqué 
valdrá  Dios  tanto  en  mis  ojos,  cuanto  algún  tiempo 
lió  el  diablo?  Teniendo  mal  señor  y  mal  galardón, 
obediente ;  agora  que  Dios  me  ha  tomado  por  hijo,  ^ 
prometimiento  de  eterno  reino,  ¿  seré  mas  flojo  e&o^ 
nar  con  Dios,  que  lo  fui  para  arder  con  el  diablo ?A* 
manum  dico,  propter  infirmitaUm  camis  vestrcsM 
S.  Pablo  (Rom,,  6) ;  porque  aun  no  nos  hemos  de » 
tentar  con  dar  igual  diligencia  á  lo  de  Dios ,  que  al^ 
tiempo  dimos  al  servicio  del  demonio ;  sino  mucha  oh 
yor ,  pues  las  causas  son  tanto  mayores.  Esto  hediev 
para  que  sepan  vuestras  Mercedes  que,  así  coniotieseí 
mucho  por  que  alegrarse  por  verse  librados  del  kzúf 
pozo  infernal,  tienen  también  qu^  cuidar  y  qué  leoei 
si  han  de  saber  tratar  con  Dios,  y  guardar  y  emplear  il 
talento  recibido.  Muchos  he  visto  ponerlo  en  mala>M 
y  perderlo  presto,  y  después  suspirar  por  unagou  w 
agua  que  antes  en  abundancia  bebían,  y  no  la  alcáfi- 

zaron. 

Oféndese  mucho  la  MajesUd  divinal,  despuesque 
le  ha  conocido,  que  lo  deje  á  sabiendas,  y  caiga ,  < 
la  Escritura  dice  de  Balaam,  con  los  ojos  abiertos; 
que  los  pecados  hechos  antes  de  este  conocimienUí 
como  obras  de  loco  ó  de  ciego ,  que  no  tiene  sesof 
de  carne ,  como  si  uno  encuentra  al  Rey,  y  pasase  sin 
cerle  cortesía.  ¿Por  qué  va  el  hombre  tan  tonto  y -^ 
fuera  de  sí ,  que  viendo  no  ve,  oyendo  no  oye?Maá»lj 
han  dicho :  este  es  el  Rey,  y  tiene  conocimientoy  amorj 
él,  hale  reverenciado  y  servido  algunos  dias,  ba llura* 
las  ofensas  que  le  hizo  algún  tiempo :  grande  ofeosasett 
hace  al  Señor,  que  sea  estimado  en  menos  que  un  peca- 
dor, en  el  corazón  de  aquel  á  quien  se  ha  descubieitflj 
se  ha  hecho  amar ;  y  por  esto  deben  vuestras  Mercedí 
velar,  porque  los  ladrones  que  nos  andan  rodeando,» 
roben  loque  Dios  por  su  misericordia  dio;  porque  si» 
los  cuidadosos  algunas  veces  acaece  perder  algo  de  sa 
caudal  por  la  mucha  sutileza  é  importunidad  de  los  eoe- 
migos,  ¿  qu¿  esperamos  que  puede  acaecer  á  los  descui- 
dados, sino  perderlo  todo  y  en  poco  tiempo?  Conviene 
mudio  para  guardar  la  gracia  de  Dios,  hablar  pocooe 
ella  y  obrar  mucho  con  ella;  porque,  asi  como  los  sen- 
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íDMotosdeb  gfieta  tenemos  experieneía  que  se  nos 
Éráeo  coD  el  peear,  asi  con  el  obrar  se  nos  acrecientan; 
{oe  m  de  la  gracia  es  la  qne  dijo  Raqnel  {Genes. ,  30) : 
kme  hijos ;  y  si  no  me  los  das,  moriré ;  y  el  Señor  qnitó 
t  sierro  el  talento  que  no  obraba  con  41.  En  todo  caso« 
gñores,  «atiendan  que  este  negocio  no  es  de  palabras « 
¡00 de  obras;  y  qne  conviene  mas  i  principiantes  qui- 
r  sus  ojos  de  vidas  ajenas,  para  no  tener  que  hablar 
fe  ellas,  noserreprehensores  ni  censores  de  lo  qne  no 
lU  á  so  cargo ;  porqne  Unto  mas  perderán  la  yista  de 
ts  pr(^ios  defectos,  cuanto  mas  la  pusieren  en  los 

Visto  he  machos  que ,  habiendo  redbido  lumbre  de 
Miro  Señor,  con  la  cual  conocían  su  perdición,  abrié- 
IB  tanto  ios  ojos  ¿mirar  los  defectos  ajenos,  y  la  boca 
kblar  de  ellos  (aunque  á  su  parecer  era  celo,  y  no 
isprecío),  que  lo  que  sacaron  de  ello  fué  hallarse  va* 
m  en  su  corazón,  del  bien  qne  hablan  recibido,  y  los 
mnada  enmendados.  Muy  gran  qegocio  hace  el  que 
be  guardar  lo  que  Dios  le  lía  dado,  y  mucho  tiene  que 
mediar  en  su  casa  ¿  quien  Dios  ha  abierto  los  ojos  para 
Docer  sos  propias  faltas;  y  losqne»  salidos  de  los  graves 
cades  en  qne  estaban,  están  muy  contentos,  como 
K  n  no  queda  mas  qne  hacer,  están  engañados ;  y  de- 
«pedirá  nuestro  Señor  les  acreciente  la  lumbre  para 
a  veaD  y  bien  se  conoican ,  y  verán  que  á  duras  pe- 
iIbd comenzado  los  que  pensaban  haber  acabado; 
|veso  mucho  conviene  recelarse  de  si  y  tomar  las 
apicioDes  mas  necesarias ;  porque  como  á  los  prínci- 
Kcité  el  corazón  tienio  en  el  bien,  no  tiene  fuerza 
«a  ^«  le  pongan  otra  carga  mas  de  la  que  él  mismo  se 
ieiKaresponder  á  Dios  y  en  pelear  con  las  propias 
BJMies;  y  cuando  á  los  principios  este  recogimiento 
«alelase  guarda  en  no  entremeterse  el  hombre  en 
m  qoe  le  distraigan ,  crece  el  bien  comenzado,  como 
bol  qae  se  quiten  las  ramas  roas  bajas,  y  como  fuego 
íoodido,  que  mas  y  mas  arde ;  y  cuando  después  viene 
tiempo,  tiene  el  hombre  fuerza  para  tomar  ocasión 
capaciones,  y  no  ocuparse  en  ellas;  y  por  esperar 
poco  de  tiempo,  da  fruto  maduro,  como  dice  David 
Üm.  i ) ;  Quod  fructum  smum  dabit  in  tempere  ano. 
bcontrario  de  lo  que  acaece  á  los  que  por  darlo  antes 
Üempo  lo  dan  mal  sazonado,  y  quedan  ellos  sin  el  sa- 
rde loque  pudieran  gustor,  y  los  otros  con  mal  sabor 
» ser  aprovechados  como  lo  debian  ser.  Querría  que 
icopacion  que  vuestras  Mercedes  me  dicen  tienen  de 
lltr enfermos,  y  estar  con  los  qoe  quieren  morir,  se 
«iiDuy  templadamente,  especialmente  en  el  hablar, 
KfK  sean  cosas  de  Dios;  porque,  según  he  dicho,  la 
Udel  principiante  consiste  en  no  descubrir  lo  bueno 
«lieneen  su  corazón.  Sean  muy  amigos  de  la  sagrada 
^»  y  de  la  oración  y  de  la  comunión;  y  con  estos 
vicios  crecerá  en  ellos  ^1  bien  comenzado,  haste  que 
^n  á  la  medida^y  estedo  espiritual  que  la  divina 
dadles  querría  comunicar,  á  la  cual  plega  tener  á 
^tras  Mercedes  debajo  de  su  amparo,  para  que  nin- 
ifia  astucia  de  los  enemigos,  ninguna  propia  flaqueza 
^ pueda  apartar  del  amor  de  Jesucristo,  pues  en  esto 
"^lodoauestro  bien.  La  indisposición  me  ha  hecho 
aber  menester  mano  ajena. 


CARTA  xxm. 


A  aa  diKfpolo :  qoe  on  rtligioso  no  le  d«be  descaídar»  y  el  peligro 

qae  hay  en  la  tibieza. 

Porqne  no  sea  que  V.  R.  se  endurezca  en  la  religión» 
pensando  que  en  andar  con  el  hábito  á  cuestos,  que  no 
hay  mas  sino  andar,  y  andar  asi  flojamente  y  olvidado 
en  el  camino  de  Dios ;  y  si  hace  algo,  mas  es  por  miedo 
del  prelado,  que  no  por  el  servicio  que  desea  hacer  á 
Dios  en  ello;  le  hago  saber  que  en  las  obras  hechas  asi 
flojamente  sin  caridad,  mas  ofende  á  Dios  que  otra  cosa* 
No  se  confíe  dé  su  confianza,  que  aunque  parecen  bue- 
nas, algunas  veces  no  son  aceptes,  como  tenemos  ejem* 
pk)  en  el  fariseo  (Lodcb^  i  8)  que  ayunaba  dos  veces  en 
la  semana,  y  daba  sus  décimas ,  y  él  fué  reprobado ,  y  el 
publicano  justificado.  Cierto  mas  es  de  llorar  el  religio- 
so flojo,  que  el  pecador  engolfado  en  vicios;  porque  el 
pecador  ve  que  pena,  y  anda  en  el  camino  de  perdición; 
pero  el  religioso  que  no  Ip  es  de  costumbres,  sino  de 
iiábito,  con  su  vana  confianza  va  á  parar  en  el  infieroo« 
como  de  los  teles  el  Profete  dice :  Stcul  oves  in  inferno 
posüi  suni,  ¿Quién  son  estos,  sino  religiosos,  que  son 
comparados  á  las  ovejas,  que  son  en  si  mansas  y  no 
ofenden  á  nadie?  Y  que  vayan  asi  mansas  á  parar  en  el 
infierno,  cosa  cierto  es  de  gran  lloro :  por  eso  mire  qué 
está  escrito :  McUedictus  qui  facit  opus  Domini  negli^ 
genter,velfraudulenter. 

Mire  que  tiene  oficio  apostólico  y  grande :  no  se  en« 
gañe ;  que  en  el  grado  que  anduviere,  asf  le  tomará  Dios 
cuente :  por  eso  no  le  acontezca  como  á  las  vírgenes  lo- 
cas, que  pensando  que  iban  con  sus  lámparas  á  buen 
recaudo,  al  tiempo  que  fué  menester  no  hallaron  oleo 
en  ellas;  pero  aunque  eran  vírgenes  como  las  otras,  no 
por  eso  entraron  en  el  cielo,  y  esto  causó  su  vana  con- 
fianza ;  y  de  aquí  es  que  está  escrito :  Qui  coUidit  in  oo- 
giUüionibus  suis,  impié  agit.  Por  eso  procure  siempre 
consejo  de  hombres  espirituales  y  que  le  guien,  y  no 
vaya  descuidado  á  parar  adonde  no  piensa,  sino  procu- 
rando saber  la  diferencia  que  hay  de  servir  á  Dios  ó  no 
le  servir.  ¿No  procurará  V.  R.  de  saber  esto,  pues  le  va 
tentó  en  ello?  Pruébelo  un  ano,  recogiéndose  en  la  cel- 
da, apartándose  de  murmuraciones  y  pláticas  ociosas 
que  ahogan  al  espíritu ;  y  si  no  se  hallare  bien  con  ellq, 
vuélvase  ó  su  mala  costumbre ;  pero  haste  probKtio  no 
lo  deje.  ¿Por  qué  piensa  que  andan  algunos  tan  flojos  Y 
tibios?  Porque  nunca  lo  quisieron  procurar,  ni  tuvieron 
constencia  para  ponerlo  por  obra ;  y  ya  quealgunas  vo- 
ces lo  comenzaron,  fué  por  algún  poco  tiempo;  y  hacién* 
doseles  la  cuesta  áspera  de  subir,  tornaron  á  caer. 

¿Sabe  la  diferencia  que  liay  entre  el  religioso  que 
sirve  á  Dios  y  el  que  no  le  sirve?  Yo  se  lo  diré,  por  ver 
si  bastera  decírselo  de  palabra ;  y  es  breve  de  saber,  qne 
el  religioso  que  sirve  á  Dios,  tiene  acá  gloría  de  nayor 
perfección;  y  á  la  contra,  el  que  áDios  no  sirve»  tiene 
acá  infierno,  y  después  infierno  perpetuo  de  mayor  cor^ 
rupcion.  ¿Quiérelo  ver  claro?  Mire  lo  que  dice  nuestro 
señor.  Redentor  y  Maestro,  Jesucristo :  Ainendieo  vobis, 
nemo  est  qui  rdiquerií  dfímum,aut  fratres,  aui  sorotes^ 
aul  pcUrem,  aui  matrem  propter  nomen  meum,  qui  non 
accipiet  centies  taníum  in  hoc  secuto,  et  in  futuro  wiam 
aternam.  Pues  que  me  lo  ha  de  pagar  acá  Dios  cien  ve- 
ces tentó  en  esto  mundo,  si  le  sirviere  bien ,  en  conso- 
laciones y  gustos  espirítoales ,  ^ue  no  hay  oeaa  sin  «em- 
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paracion  en  el  mundo  todo«  que  se  pueda  comparar  con 
esta ,  como  lo  sé  de  personas  que  sirven  á  Dios  en  la 
religión «  que  se  lo  paga  Dios  tan  pagado  acá,  que  no 
digamos  cien  veces,  pero  millares  de  millares  mas,  y 
después  con  todo  esto  les  da  su  gloria.  Y  al  contrario ,  al 
que  no  anduviere  bien  en  este  camino,  ¡qué  lástima  le 
es  de  haber!  Que  trabaja  acá  en  una  vida  tan  penosa  co- 
mo es  la  del  religioso,  que  todos  lo  ven ;  está  to<Ia  su 
.vida  sin  consolación  alguna,  sino  trabajo  sobre  trabajo; 
y  después  de  esto,  cuando  piensa  ir  á  descansar,  se  va  á 
tomar  nuevos  tormentos  y  trabajos  mucho  mayores  que 
ios  primeros,  sin  comparación ;  y  aquellos  eternos,  sin 
esperanza  de  haber  fin  de  ellos. 

Por  cierto  digna  cosa  es  de  llorar  vemos  puestos  en 
tan  gran  peligro.  De  esto  tenemos  ejemplo  de  un  san^o 
ermitaño ,  que  le  dio  Dios  lugar  para  que  pudiese  ver  el 
gran  peligro  en  que  estaba  puesto  en  esta  vida ;  y  como 
Jo  considerase,  puso  sobre  su  cabeza  un  capirote  de  luto, 
y  cubrió  su  cara,  que  no  podia  ver  sino  solamente  la 
tierra  que  iba  á  pisar;  y  nunca  mas  quiso  hablar  á  hom- 
bre, y  jamas  alzó  los  ojos  de  la  tierra,  llorando  de  verse 
en  tan  grande  peligro  como  vive  el  hombre.  Y  como  le  Ve- 
nían á  ver  muchosú  la  celda,  viendo  la  gran  mudanza  que 
babia  hecho;  le  preguntaban  qué  había,  que  para  qué 
eraaquel  extremo.  El  nunca  les  respondiaotracosa,  sino : 
Dejadme,  que  soy  hombre.  Por  eso  por  amor  de  Dios  no 
nos  descuidemos  con  confianza  vana ,  hasta  que  llegue- 
mos al  puerto  seguro  sin  fin.  Puesque  habemosescogido 
penitencia ,  y  nuestro  hábito  la  demuestra ,  uoaflojemos 
en  ella ;  que  la  vida  es  breve  y  la  gloria  eterna.  ¿Quéapro- 
vecha  comenzar  la  vida  de  la  penitencia ,  y  no  acabar* 
ki?  ¿O  para  qué  se  busca  descansadero?  ¿  Por  ventura  no 
está  escrito  {Apoc. ,  2) :  Esto  fiddis  usque  ad  mortem ,  et 
dabo  Ubi  coronam  vücb?  ¿  Por  qué  procedemos  con  tan* 
to.deseuido  y  flojedad  en  esta  peregrinación? 

Tome  V.  R.  ejemplo  en  Cristo,  cómo  comienza,  cómo 
persevera  y  cómo  acaba ;  si  hubo  flojedad  y  descuido  en 
su  comienzo /medio  ó  fin ;  que  al  fin,  si  quieresercom- 
paiiero  en  su  gloria,  es  menester  que  le  sea  compañe- 
ro en  esta  miseria  que  V.  Retiene, como  está  escri- 
to (2.,  Cor.,  1) :  Si  fUerimus  sociipassionum,et  eonsola- 
tionutn  erimus,  ¿Qué  le  aprovecha  al  que  entra  en  una 
batalla  unay  dos  veces,  si  al  cabo  vuelve  las  espaldas  hu- 
yendo? Mas  le  valiera  no  luiber  entrado.  Haga  como  dice 
Jonatas,  que  peleó  con  gran  trabajo  y  afán  hasta  la  tarde 
contra  los  filisteos.  ¿Qué  se  entiende  aqui  por  los  filis- 
teos, sino  contra  los  enemigos?  Y  hasta  la  tarde,  sino 
hasta  la  muerte?  Por  eso  no  aparte  la  mano  de  lo  comen- 
zado ;  que  si  la  aparta ,  la  del  cielo  se  apartará  de  Y.  R. 
No  se  acuerde  de  las  ollas  dé  Egipto ,  ni  mire  atrás,  pues 
Dios  le  ha  hecho  tan  gran  merced  de  apartarle  de  lacom- 
pañU  de  los  malos  y  traerle á  la  de  los  buenos;  porque 
lio  le  acontezca  como  á  la  mujer  de  Lot,  que  se  volvió  en 
estatua  de  sal ,  y  no  q  uiera  ser  de  los  que  dice  el  Señor ; 
por  eso  anímese ,  y  no  dilate ,  como  está  escrito ,  de  dia 
endia,  y  no  aguarde  hasta  la  hora  de  la  muerte ,  cuando 
sobrevinieren  otras  tribulaciones  y  angustias.  No  sedes- 
cuide  tanto ;  muy  presto  vendrá  la  angvstia  de  la  muer- 
te,  y  ni  á  mpzQ  ni  á  viejo  perdonará;  y  muy  mas  peli- 
groso es  el  descuido  en  el  viejoque  ea*el  mozo,  viendo 
^ue  está  cargado  de  años,  y  que  se  descuida;  y  viendo  el 
poco  tiempo  que  tiene,  se  duerme.  Peligrosa  cosa  es  y 
muy  al  contrario  de  la  voluntad  de  Dios,  como  parece 
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claro  en  el  ejemplo  queel  Señor  nosdióettelfla«rtott 
S.  Pedro,  que  viéndole  el  Señor  que  dormia  descoidí 
damente,  se  fué  áél  dos  veces  á  despertarlo:  Strnti 
dormis  ? 

I  Oh  Señor !  ¿  No  veis  que  es  viejo  y  Ueao  de  canas, 
que  ha  trabajado  y  ha  andado  cansado?  Dejadle  dora 
un  poco :  llamad  aquel  mancebo  que  tenéis  cabe  iv 
S.  Juan,  paraquevele  con  vos,  que  podrá  roejorqueeÉ 
pobre  viejo.  ¿Paraqué  tenéis  tema  con  él?  Nobaciae4 
sino  daba  tras  su  viejo ,  porque  le  faltaba  mucho  del 
dar,  y  poco  tiempo  para  darse  á  Dios ,  como  bizo  cobSí 
Juan.  Por  eso  todos  se  guarden  en  cualquier  estado! 
flojedad,  y  mas  el  viejoque  el  mozo,  porque  se  acalal 
jornada,  y  tiene  el  fin  muy  cercano,  no  buscando  ji^ 
leos  en  la  orden,  diciendo:  Sirvan  los  mancebos ;| 
nosotros  ya  hemos  servido  treinta  ycoarentaaños.Qii^ 
ría  yo  saber  si  vienen  á  servir  á  la  orden  ó  á  Dios.  Sí^ 
cen  que  á  la  orden,  diré  que  tienen  razón,  que  losoÉ 
cebos  les  tomen  la  carga;  pero  si  dicen  que  vleo^ 
servirá  Dios, miren  que  se  engañan  mucho.  Uqs^ 
que  aflojase  á  las  veces  del  fervor  de  la  devoción,  o^ 
decir  que  este  tal  santo  no  está  en  el  cielo;  que  al  Ga,i 
perseveraveril  usqueinfinem,  hicsalvuserü  (MQlk.,\ 
No  saben  que  manda  nuestro  señor ,  Redentor  y ! 
Jesucristo  {Matth.,  i6) :  ToUal  crucem  suaim 
cada  dia  sin  aflojar  hasta  la  muerte :  In  contíof. 
noche ,  terviamus  illi :  In  sanctiUUe ,  etjustUkam 
ipso  ómnibus  diebus  nostris  (Zachar,  in  CarU.,(.!f| 
Luc.,capA). 

Por  eso  ninguno,  aunque  mas  santo  sea,  no 
penitencia.  Mirad  Job  cuan  justo  era,  y  decía: 
ipse  me  reprehendo ,  et  ago  posnitentiam  in  faviikit 
nere.  Miren  á  S.  Juan  Bautista,  santificado  en  el  ñ 
de  su  madre,  la  penitenciaque  hizo  tan  grande.  V 
estos  santos  apóstoles  no  aflojaron  de  asperisimii 
tencia,  aunque  tenían  fiaiabra  de  aquel  en  coya  I 
nunca  fué  hallada  mentira ,  y  antes  perecería  el 
la  tierra  que  su  palabra ,  que  sus  nombres  están  i 
en  el  cielo,  y  que  irían  allá ;  y  nosotros,  desnodosn 
gados  de  pecados ,  á  que  estamos  sujetos,  y  eo  do^ 
nuestra  salvación ,  ai  no  liacenros  penitencia , ó  en  I 
raenzada  aflojamos  en  la  vejez  buscando  regalo,  ei 
danos  del  coro.  No  quiero  que  el  viejo  haga  mas  de  I 
puede  sufrir ;  pero  en  lo  que  pudiere  llevar,  ¿por | 
seguirá  á  los  santos  y  á  los  otros?  ¿O  saben  otro 
para  el  cielo,  ó  están  mejor  alumbrados?  Es  cosai 
que  nu.  pues  si  no ,  ¿  por  qué  no  procurarán  mú 
Con  qué  animo  quieren  que  vayan  y  caminen  estii 
mino  los  mozos ,  si  ven  aflojar  á  los  viejos  tan  recí; 
to  ?  Guárdese  Y.  R.  por  amor  de  Dios,  no  haga  tleí 
ñera  que  pierda  en  la  vejez  lo  que  ganó  cuando  fl»o 
en  la  religión.  Poroso  hasta  llegar  esta  nave  al  po 
ninguno  se  asegure  de  su  vida ,  siempre  procurandui 
vir  mas  á  Dios.  Pues  escogimos  ei/»mitto  y  carrerai 
treclra  para  ir  ai  cielo ,  andemos  por  ella,  no  decline^ 
ad  dexteram ,  nec  ad  sinistram ;  y  no  sea  qw  M 
moa ,  después  que  salgamos  de  esta  carne  y  ^iém 
que  liabemos  errado  el  camino,  aquello  qae  está e« 
to  {Sap.,  5):  Ámbulavimus  viasdifficiles,eíciamlM 
ni  igruífaoimus»  ¿Qoién  aiidfrmasdificiiltosamentM 
el  rtílígioso?  Tantos  superiores qne  le  mandan,  taiitaMÍ 
diencias  de  dia  y  denoclie,  tantos  ayunos  y  abslioeoc 
y  todos  lo  saben  por  experiencia,  y  con  todo  esto  al  o 
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¡hallamos  y  nos  hallaremos  burlados,  y  vemos  que  ig- 
aillos  el  camino  del  Señor :  por  eso  es  necesario  volver 
re  nosotros,  y  seguir  el  consejo  del  Sabio,  para  mejor 
remos  á  Dios  {Eccles.,  7) :  In  ómnibus  operibus  luis 
wrare  novüsima  tua,  et  in  aternum  non  peccabis, 
¡oatro  son  nuestras  postrimerías:  la  muerte»  el  jui- 
,  ei  paraíso  y  el  inGerno.  Miremos  la  muerte  cuan 
revendrá,  cuan  breve  es  esta  vida,  ó  como  dice  el 
i»(ol  Santiago :  Qucb  enim  est  vita  nostra  ?  Vapor  est 
nodicumparens ; qaese  compara  al  viento,  como 
\  Job,  que  presto  pasa.  Acordaos  que  viento  es  mi 
i(Job,  1 4):  TransiUuest  tempus  nostrum.  Pues  vien- 
petan  poca  es  nuestra  vida,  hemos  de  sacar  eterni- 
mala  ó  buena,  ¿porqué  no  procuraremos  de  aiiJar 
i  camino  como  lo  hemos  de  andar,  pues  tan  poco 
ipo  tenemos?  ¡  Cómo  lo  amonesta  bien  el  Apos- 
Gaiat.,  ñ)\Dum  tempus  habemus,  operemur  bonum; 
fal  mejor  tiempo  se  nos  acortará  el  hilo  de  la  vida ,  y 
ve  nos  queramos  roorír,  querremos  entonces  obrar,  y 
fodrémos.  Por  eso,  por  amor  de  Dios,  se  tenga  esto 
Bpre  en  la  memoria,  el  gran  arrepentimiento  que 
iremos  en  la  muerte  de  lo  poco  que  hemos  servido  á 
I  cuando  teníamos  salud ,  y  no  podremos  volver  á  ha- 
penitencia  en  lo  que  faltamos,  como  está  escri- 
ISop.,  2) :  ^'on  est  reversio  finis  nostri.  Siempre  es* 
Bf&ter  tener  este  fin  delante  de  los  ojos ;  porque,  como 
tiDOf  bien  un  doctor ;  rdigiosi  autem  qui  ambu- 
i^sineconsideratione  finis  proprii ,  ef/iciunturte- 
li^inquieti,  murmuratores ,  ambitiosi,  iracundi, 
pm, sensuales ,  histriones,  et  duriores  quam  se-- 
Ans,  tt  nisi  Deusper  suam  misericordiam  ad  pcs- 
Náro  eos  rei'Ktoet ,  aut  consermt,  in  mala  labuniur 
Kfitia ,  quibus  nuf}(¡ujiuam  postea  liberantur.  Yol- 
iMi  también  á  mirar  el  juicio ,  que  no  podemos  esca- 
'dséi:  jcuán  terrible  será !  Allí  se  descubrirán  mies- 
I  pecados  delante  de  todo  el  mundo  y  del  cíelo,  y 
mte  los  buenos  y  malos.  De  estose  acordaba  bien  el 
rioso  S.Jerónimo,  como  él  lo  dice  :  Si  ve  comedam, 
f  vibam,  sive  aliquid  faciam ,  semper  videlur  in 
ilnt$esse,mortuiv€niteadjudicium.  Nonos  veré- 
valii;  que  si  echáremos  los  ojos  arriba,  veremos  al 
iairado;si  abajo,  el  infierno;  dentro  de  sí  la  concíen* 
>re(nordiéndose  de  parte  de  fnera ;  el  mundo  ardién- 
t;áladiestra  una  infinidad  de  demonios  esperando 
tima  para  llevarla  consigo ;  á  la  siniestra  los  pecados 
Monos.  Allí  parecerá  Dios  airado  á  los  malos ,  y 
i^le  y  espantoso:  en  grande  aprieto  se  hallarán  allí: 
•Itt  buenos  estarán  temblando.  No  queramos  saber 
Vfoeel  partidoque  quería  hacer  Job  con  Dios,  siendo 
ijitHo ,  diciendo  {Job.  1 4) :  Quss  mihi  hoc  tribual, 
fe  inferno  prolegas  me,  doñee  transeat  furor  tuus,  et 
Sitúas  mihi  tempus ,  in  quorecorderis  mei  ?  Pues  si 
leSantopedia  esto,  ¿qué  haremos  nosotros,  miserables 
•adores,  aquel  día?  Qué  diremos?  Sino  que  nos  acon- 
cerá  lo  que  á  aquel  que  entró  en  las  bodas  sin  vestidura 
iboda,  que  preguntándole  cómo  habla  allí  entrado  sin 
Widoradeboda,  obmutuit.  Por  eso  avisemos,  por- 
•ecumoppBTuení ,  habeamus  fiduciam ,  et  non  con- 
**í«nttr  o6  w  tn  adventu  ejus.  Porque,  si  el  justo  apé- 
*sse  salvará,  los  pecadores  ¿adonde  irán?  como  lo  dice 
*•  Nro  ( I,  Petr.) :  Omni  tempore  sini  vestimenta  tua 
«ndído;  como  quien  dice :  Venid  siempre  ataviados  de 
nttad ,  que  DO  sabéis  cuándo  os  llamarán.  Miremos  tam- 


bién en  la  gloria  fo  que  nosesUi  aparejado etemalmente» 
como  lo  hacia  el  Profeta  :  Inclinavi  ad  faciendas  justi^ 
ficationes  tuas  propter  retributionem.  Así  inclinemos 
nuestro  corazón ,  porque  con  esperanza  de  tan  gran  glo- 
ria llevemos  mejor  y  con  mas  lijereza  los  trabajos.  No 
queramos  perder  una  gloria  tan  perpetua  y  tan  buena 
por  este  momento  terreno.  Hagamos  como  Moisen ,  del 
cual  dice  el  Apóstol  {ad  Hebr,,  i  i) :  Estimó  Moisen  pasar 
los  trabajos  con  los  hijos  de  Israel ,  y  salir  con  ellos  de^ 
Egipto ,  llegando  á  la  tierra  de  promisión.  Procuremos 
no  volver  las  cabezas  atrás  á  las  ollas  podridas  de  Egip- 
to, sino,  como  Moisen,  echar  los  ojos  á  lo  alto,  y  todos  los 
trabajos  se  harán  fáciles. 

Pero  ya  que  no  nos  mueva  ninguna  cosa  de  las  dichas, 
ni  nos  podamos  volver  á  Dios  por  amor,  un  regiedio  que- 
da, y  no  nos  pueden  dar  otro ;  y  es,  que  nos  volvamds  por 
temor,  mirando  la  pena  perpetua  del  iiifierno,  que  está 
aparejada,  como  lo  aconseja  el  Profeta  (Sálm.  9) :  Con^ 
vcrtantur  peccatores  in  infernum ,  omnes  gentes  qucs 
obliviscuntur  Deum;  como  quien  dice:  Yaque  estáis 
tan  obstinados,  pecadores ,  que  olvidáis  del  todo  á  Dios, 
volved  á  mirar  el  infierno  en  que  cairóís ,  y  esto  os  hará 
volver  á  Dios ;  que  si  esto  no  basta  para  convertiros  á  él, 
no  sequé  bastará.  Para  siempre  jamas  pena,  y  tan  tas  di- 
versidades de  penas,  que  no  se  pueden  exi)1ictir;  que, 
como  dice  S.  Crisóstomo ,  así  como  hay  en  el  cielo  mu- 
chos merecimientos  de  gloria ,  así  en  el  inGerno  hay  mu- 
chos merecimientos  de  pena.  Por  eso  volved  sobre  vos, 
et  facite  bonum,  et  quare  moriemini?  Dicit  Deus  Is- 
rael :  Revertimini ,  et  vivite  :  quoniam  Deus  mortem 
nonfecit,  nec  Icetatur  inperditione  malorum  {Ezech,  1 8). 
Como  parece  claro  en  esta  su  venida,  que  venia  tan  man- 
so á  darse  á  todos ,  y  mas  á  los  sacerdotes ,  que  tal  oficio 
tenemos ,  y  estamos  en  tan  alto  grado ,  que  somos  sagra- 
rio del  Hijo  de  Dios ,  que  lo  que  la  Virgen  soberana  trajo 
en  el  vientre  nueve  meses,  lo  encerramos  nosotros  cada 
día  en  nuestro  pecho,  y  que  en  la  misa  nos  ponemos  en 
el  altar  en  persona  de  Cristo  á  hacer  el  oficio  del  mismo 
Redentor,  y  hacémonos  intercesores  entre  Dios  y  los 
hombres  para  ofrecer  sacrificio ,  oficio  que  no  tienen  los 
ángeles. 

¿  Qué  seraQn  bastará  paréente  oficio?  Qué  peniten- 
cia bastará  que  hagamos  ?  No  habíamosdeestar  sino  em- 
paredados. Bien  ^  siente  en  nosotros ,  que  como  hace- 
mos el  oficio,  así  alcancemos  la  gloria.  ¿En  qué  está  esta 
flojedad  y  desacato ,  sino  en  que  no  procuramos  de  hacer 
lo  que  se  debe  hacer?  El  que  tal  oficio  tiene,  es  semejante 
á  un  carbón.  ¿Cómo  pues  ui^a  ascua  tan  viva,  que  cada 
dia  encerramos  en  nosotros ,  no  nos  quema  las  entrañas? 
La  razones,  porque  no  le  tenemos  puesto  leña  en  el  pe- 
cho, donde  se  encienda  cuando  le  recibimos;  no  tene- 
mos el  pecho  lleno  de  buenas  obras  y  deseos,  que  podría- 
rílos  hacer,  sino  que  cada  dia  nos  confesamos,  y  siempre 
tornamos  á  caer  en  lo  que  confesamos ,  y  nunca  nos  en- 
mendamos, ni  aprovechamos  mas  un  dia  que  otro ,  ni  lo 
procuramos,  que  es  peor.  ¿  Pues  qué  es  e:ito?  ¿  Por  ven- 
tura no  recibimos  gracia  en  el  sacramento?  No  hay  falla 
en  el  sacramento;  y  pues  que,  como  está  escrito,  ñola  pue* 
de  liaber ,  ¿cómo  no  aprovechamos  en  este  camino?  ;01i 
sacerdotes !  esta  es  nuestra  confusión ,  esta  es  falta  nues- 
tra. Cuando  no  mirásemos  otra  cosa  sino  ver  que  es  un 
oficio  tan  grande  y  tan  excelente,  y  que  con  él  no  pode- 
mos aprovechar,  procuremos  de  aprovecharnos. 
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¿Qué  qneremos  que  nos  haga  Dios  mas  sino  darnos  á 
sí  mismo?  Ya  digo«  á  nosotros  nos  echemos  la  culpa: 
nuestro  es  el  descuido,  y  grande;  nuestra  es  la  flojedad, 
y  el  desacato  grande ;  nuestra  pura  pereza,  nuestros  de- 
seos desordenados,  nuestras  pláticas  vanas  y  ociosas: 
todo  el  tieifipo  se  nos  pasa  en  niñerías;  que  esta  ascua 
viva  donde  halla  aparejo  de  calor,  confírmale  y  fortalé- 
cele y  liácele  constante  en  sus  obras ,  y  le  gula  por  ca- 
mino derecho:  vuélvele  de  hombre  carnal  en  espiritual, 
en  ángel  encarnado;  hácele  andar  con  fervor,  con  un  te- 
mor grande  de  le  ofender,  mirando  cómo  le  sirva  mejor, 
hasta  que  sale  el  ánima  de  sus  carnes.  Si  afloja  algo  de  las 
cosas  corporales,  alguna  vez  no  afloja  de  la  devoción, 
y  siempre  arde  en  su  corazón. 

Estos  se  apartan  por  temor  y  por  conservar  este  amor 
y  ardor,  no  perdiendo  tiempo  en  murmuraciones,  pláti- 
cas vanas,  y  cosas  que  matan  esta  lumbre  :  no  se  les  da 
por  todo  el  mundo  un  cuarto ;  mas  quieren  un  rato  de 
celda,  que  todo  el  tesoro  de  Venecia  :  no  los  lleva  cual- 
quier viento  del  monasterio ,  considerando  el  oficio  que 
tienen ;  y  aunque  son  raros  estos  por  nuestros  pecados, 
nunca  faltan ;  siempre  Dios  obra  por  su  misericordia, 
porque  nos  den  ejemplo ,  para  que  andemos  Iras  ellos,  y 
tomemos  dechado  de  aquel  que  viéremos  que  anda  en  el 
camino  y  la  vía  de  Jesucristo  mas  recta  y  derechamente 
que  los  otros;  y  sigámosle,  y  andemos  tras  él,  y  salga- 
mos de  tanta  flojedad  y  tibieza,  y  no  nos  descuidemos 
tanto  en  este  camino,  pues  vemos  el  gran  oGcio  que  te- 
nemos ,  que  Dios  nos  ayudará,  y  en  nuestra  mano  está, 
como  dice  el  Profeta  {Salm,  118):  Anima  mea  in  ma- 
nibus  meis  semper,  Y  en  otra  parte  (Eccles,  ,15):  Deus 
tíb  initio  constituü  hominem  rectum,et  reliquü  eum  in 
manu  consilii  sui,  Apposuit  Ubi  aquam  et  ignem :  ad 
quod  volueris,  porrige  manum  tuam.  Y  en  otra  par*- 
te  {Joann. ,  d):Ecceegodedivobisdiem  vitos,  et  diem  mor' 
tis,  convertatur  unusquisque  á  via  sua  mcda ,  et  ab  ini- 
quitat^,  qucB  cst  in  manibus  mis.  Que  si  descuidáremos 
de  este  camino  de  la  penitencia ,  será  la  culpa  nuestra,  y 
no  de  otro ;  y  así  nosotros  pagaremos  las  penas ,  y  no  otro 
por  nosotros;  y  andando  el  camino  de  la  penitencia,  y 
trayendo  al  Señor  defante  de  nuestros  ojos,  amándole  y 
sirviéndole,  será  premio  nuestro  en  la  eternidad  de  su 
gloria. 

CARTA  XXIV.      . 

Para  un  reli^oso  discípulo ,  gredicador :  del  bien  de  las 

tribttIaeáoDes. 

Días  há  que  recibí  una  carta  de  Vm. ,  en  que  decía  ha- 
ber menester  regalos :  yo  na  los  he  enviado,  ni  enviaré 
en  esta,  porque  no  puedo  creer,  ni  esTazon  que  lo  crea ; 
porque  el  alma  que  conoce  y  ama  al  CruclTicado,  no  solo 
no  busca  ser  regalada ,  mas  huye  de  ello,  y  busca  con  an- 
sias de  amor  estar  siempre  colgada  en  dolores  y  espina^ 
por  no  verse  de  otro  traje  vestida,  de  aquel  á  quien  ama. 
Confúndase  mucho  y  no  ose  mirar  á  su  Señor,  cuando 
mirándose  á  si  se  halle  en  consuelo,  y  á  su  Señor  tan  sin 
él ,  que  no  tiene  adonde  reclinar  su  cabeza ;  y  pídale  con 
grande  instancia  qne  le  ponga  á  él  donde  él  está,  pues 
desea  ser  uno  con  ét ;  y  en  esta  soledad  y  angustia  no  se 
le  apoque  la  fe ,  mas  crézcale  esfuerzo  de  v^rse  solo;  por- 
que sabe  que'su  Señor  es  compañía  de  solos ,  y  pone  sus 
ojos  sobre  desamparados,  de  los  cuales  es  muy  amigo ; 
y  si  contra  él  se  levantan  leones  fuertes  y  dragones  que 


le  quieran  tragar,  y  le  dicen  qae  no  tiene  nlod  en  i 
Dios ,  no  los  crea,  pues  se  ve  claro  amarle,  atraque  do 
guste ,  y  se  ve  señalado  con  la  ;Señal  donde  él  mira ,  q 
es  la  pobreza ,  fatiga  y  tribulación ;  y  no  solo  no  los  en 
mos,al  contrario,  mas  creo  ser  mas  querido,  miéoii 
mas  atribulado ;  y  aunque  tenga  algún  temor  de  remo 
di  miento  de  culpa,  tampoco  se  desmaye;  porque  viéodi 
castigado,  espere  de  cierto  ser  perdonado,  y  él  mismos 
pilque  al  Señor  que  no  le  perdone,  sino  que  le  azol 
porque  él  sabe  que  si  el  Señor  le  desecha ,  no  lo  liaee 
corazón,  y  tiene  por  cierto  ser  el  castigado  el  meosiji 
de  la  paz  y  perdón ,  el  cual  desea  tanto ,  que  por  alct 
zarlo  no  hace  mal  rostro  á  lo  amargo  del  azote ;  mas  di 
que  es  tanto  el  bien  que  espera,  que  no  siente  el  malq 
tiene. 

Pues  habiendo  el  Señor  hecho  á  vuestra  áaima  on 
ced  de  darle  su  conocimiento  y  amor,  como  creo  yo 
no  bastarán  las  aguas  para  ahogaros,  y  Iq^  enemigos 
atemorizaros,  ni  las  congojas  para  penaros,  quodi 
mum  est  Dei,fortiiLS  est  hominibus;}¡  una  cea 
que  en  vuestra  ánima  ha  puesto,  es  mas  fuerte  que 
lo  que  contra  vos  se  puede  levantar.  Asi  que.  Padre 
conforte  su  corazoi^,  y  sostenga  al  Señor,  porque 
desempare  aunque  el  vientre  de  la  ballena  le 
finalmente ,  se  le  echará  en  la  tierra ,  y  de  alli  le 
al  cielo,  adonde  goce  con  él  para  siempre.  Ameo. 

CARTA  XXV. 

Para  on  predicador :  contra  la  vanagloria.        ^ 

El  Espíritu  consolador  y  virtud  de  lo  alto  moresi| 
pre  con  V.  R.,  y  obre  en  él  el  premio  de  la  gloni^ 
Cristo,  pues  el  oficio  suyo  es  aqueste,  según  el  Sekl 
dijo  {Joann.,  i  6) :  Ule  me  clarificavit ;  [lara  lo  cual 
viene  vivir  con  cuidado ;  porque  el  limpísimo  L^ 
limpia  morada  requiere,  y  la  deidad  muy  alta  pide 
verenda  profunda,  y  la  bondad  infinita  es  muy 
si  ve  que  en  otra  parte  se  pone  un  poco  de  amor ;  lo 
considerado,  tenemos  mucha  razón  de  temer  y  an 
tiarnos  porque  no  es  pequeño  negocio  querer  onba 
bre,  criado  del  limo  de  la  tierra,  tratar  con  Dios;  yo¿ 
cerle  digna  morada,  y  así  vivir  que  agrade  á  loso]« 
tan  gran  Majestad.  Ad  hcBC^quis  idoneus?  Xta^i^ 
cierto,  y  no  otro,  quem  tpse  eíegit,  et  gratia  sm  t)ii 
tus  est.  Espero  yo  en  él,  que  uno  de  ellos  es  V.  R.j 
perpetua  obra  de  este  Señor,  qui  suscitat  de 
egenum ,  et  de  stercore  elevat  pauperem,  ut  sedai 
principibus  et  soli'um  glori(íB  teneat.  Este  es  el  que 
de  lobos,  corderos,  y  de  los  perseguidores,  devolos,f 
los  que  volvían  las  espaldas  hace  continuos  contei 
dores  de  su  hermosura.  Este  defenderá  esa  su  á» 
sagilta  volante  in  die,  como  la  ha  defendido  á  » 
perambiUante  intenebris.  Nemoscit  {inquitAugusii 
quas  vires  nocendi  habeat  gloria  magnusíHnoTsni» 
ipsa  bellum  tndtxerit.  Mas  peleando  Dios,  según  so' 
mesa,  por  nosotros,  él  hart  desaparecer  nuestros 
migos  así  como  humo. 

'  S.  Bernardo,  siendo  molestado  algnnas  veces  de  a 
sabrosa  ponzoña,  hacia  cuenta.que  estaba  aBscnlede» 
muchedumbre  del  pueblo  que  le  daba  honra,  ya^^i  ^ 
capaba  del  capto  engañoso  de  esU  sirena.  Sto.  Tw'iíí 
hacia  una  cruz  encima  del  corazop,  y  decia(Saym.M 
Ñon  nolis ,  Domine,  non  nóbis,  sed  nominit^;^'^,^'^ 
riam.  Y  vüio  á  tauU  pureía,  que  ningún  iíiowío'« 
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iotia  de  aqaeste  hial ,  y  con  mncha  razón ;  porque  ¿qué 
isa  ma^  para  huir  que  el  robo  de  la  honrada  Dio$,  y  di- 
endo  coD  la  boca  qoe  miren á  Dios,  querer  coo  el  co- 
zon  que  quiten  sus  ojos  de  él  y  los  pongan  en  una  vi- 
ta? Voces  son  las  cosas  criadas  que  cantan  la  honra  y 
m  de  Dios,  imágenes  ó  pisadas  para  traer  en  conoci- 
iénto  del  Cñador.  ¿Qué  cosa  mas  al  revés  se  puede 
flsar,  que  lo  qne  es  ordenado  para  otro  se  desordene 
ntraél,  y  si  quiera,  hacer  de  camino,  término,  y  de  me- 
tí, iin?  Aparte  Dios  tal  ceguedad  de  los  sus  ojos,  por  la 
piidad  de  su  honra ;  y  si  alguna  vez  esta  vanidad  nos 
íare,  debemos  alzar  el  corazón  al  Señor,  diciendo : 
U,  Domine,  gloria,  ó  otras  semejantes  palabras,  y  des- 
eciaraquel  impuro  movimiento,  hasta  que  poco  á  poco 
llaga  el  ánima  á  no  mirar  en  ello,  como  suele  mirar  en 
querer  hurtar  la  hacienda  ajena,  aunque  mucho  se 
nieguen.  Por  el  fruto  que  nuestro  Seuor  da,  se  den 
Kias  á  él ;  porque  tampoco  es  en  nuestra  mano  hacerlo, 
hoqae  la  tierra  dé  fruto  no  lloviendo  del  cielo ;  y  aun- 
»el  galardón  del  sembrador  no  esté  colgado  del  fruto 
I  nace ,  mas  de  la  caridad,  de  la  honra  de  Dios ,  y  del 
(techo  del  prójimo,  y  de  los  trabajos  que  por  ello  pasa; 
I  todavía  se  debe  gozar  porque  los  haya  Dios  hecho 
trumento  y  aposentador  para  que  él  more  en  las  almas, 
m  nos  enseñó  Jesucristo,  cuando  una  vez  que  lee- 
s  haberse  gozado>  fué  en  espíritu ,  y  venidos  los  dis- 
M  de  predicar ;  dando  á  entender  en  esto,  que  el 
^dei  cristiano  no  ha  de  ser  otro  sino  de  ver  el  Evau- 
liopoblicado  y  recibido. 

fa^  negocio  no  ha  tener  parte  la  vanidad ;  mas  ha 
SKfoiel  Espíritu  Santo,  gozándose  de  la  conjunción 
iteiaimas  con  su  Dios,  y  atribuyéndole  el  buen  su-- 
vde  este  negocio.  Y  pues  Dios  ceba  á  V.  R.  con  darle 
«Deresas  ánimas  muertas  al  pecado  y  vivas á  él,  co- 
caliento ;  y  ceñido  de  la  espada  de  la  palabra  de  Dios, 
jít sangre  en  los  pecados,  enemigos  nuestros,  y  saque 
|K%sa  de  la  boca  del  león,  y  los  peces  que  en  el  pro- 
ido  de  la  mar  están ,  y  ofrézcase  á  todo  trabajo,  hasta 
lerte  de  cruz ,  no  dando  sueño  á  sus  ojos  ni  descanso 
Bs  pestañas  basta  que  halle  y  gane  muchas  ánimas 
^e  Dios  se  aposente ,  y  como  en  cama  descanse ,  para 
t  siendo  imitador  del  fidelísimo  Hijo  que  con  tanto 
iado  buscó  la  honra  del  Padre  y  manifestó  á  los  hom- 
9sa  nombre,  sea  participanteen  aquella  bienaventu-* 
apromesa,  dicha  por  la  boca  de  la  verdad  (Joann.,  i  2): 
i  tgfisum,  illic  et  minister  meus  eriL  Y  esas  doñee- 
v»qae  me  dice  ha  Dios  despertado  para  buscarle,  las 
Mende  mucho  al  Señor,  y  las  rija  con  prudencia, 
i^jkdolas  llegar  tanto  á  Dios,  que  caigan  con  el  gran 
sOijsean  cegadas  con  la  mucha  lumbre,  y  searrepien- 
'por  DO  haber  tomado  el  consejo  del  Sabio  (Prot;.  5) : 
^invenisti?  Comede^  quod  sufficit  Ubi  i ««  forte  ío- 
^evoimu  illud.  Téngales  la  mano  á  la  frecuencia  de 
(omnnion  y  oración ;  y  esté  cierto  que  no  se  enojará 
<^  de  ello,  ni  les  negará  en  su  rincón  lo  qne  en  el  altar 
iliabiade  dar ;  y  no  les  deje  hacer  voto  de  virginidad 
^qne  pasen  años  de  oración  sobre  ello,  porque  no 
<leje livianamente  loque  livianamente  se  tomó.  No  se 
^  coa  la  prosperidad ,  ni  se  derribe  con  Uadver&i^ 
hi;  mas  el  un  tienopo  espere  al  otro,  y  siempre  confiado 
^Crbto,  que  le  dará  su  favor,  el  cual  sea  con  él  siem- 
^  O  esté  sobre  aviso  que  si  es  pregonero  de  Cristo, 
»<ie  ser  probado. 


CARTA  XXVL 


Para  el  mismo :  porqué  permite  Dios  la  tentaeloo. 

Dos  cartas  de  Vm.  he  recibido,  ys^gun  mi  flaqueza, 
he  encomendado  9I  Señorío  qué  en  ellas  venia;  y  sea 
él  bendito,  que  ha  dado  algún  alivio  á  la  tribulación  pa« 
sada ,  haciendo  en  esto  lo  que  suele ,  que  es  enviar  bo- 
nanza después  de  la  tempestad ;  porque  lo  uno  y  lo  otro 
es  menester  para  aprovechamiento  de  sus  siervos,  los 
cuales  no  menos  alabanzas  le  deben  dar  cuando  los  deja 
desabridos  y  les  quita  lo  que  desean,  que  cuando  los 
lleva  con  dulcedumbre  y  regalo ;  antes  mas  le  deben 
agradecer  cuando  los  libra  del  propio  contentamienlo, 
el  cual  es  muy  anejo  á  la  prosperidad^  y  los  guarda  se- 
guros, debajo  de  su  vara,  de  la  tribulación,  mirando  mas 
á  lo  que  les  cumple,  que  no  á  lo  que  bien  les-sabe.  Y  mu- 
cho he  holgado  que  Vm.  haya  conocido  la  gran  fuerza  d» 
las  interiores  batallas,  para  que  mas  y  mas  iconozca  la 
pobreza  propia  y  la  grande  necesidad,  que  del  continuo 
favor  de  Dios  tiene.  ¡  Oh  Padre  mió,  y  si  Dios  soltase. un 
poquito,  y  dejase  soplar  los  vientos,  y  alborotarla  mar 
de  nuestro  corazón ,  cuan  claramente  veria  la  maravilla 
que  Dios  hace  en  tener  á  una  ánima  que  no  ise  aliogile 
entre  tanta  muchedumbre tle  olas,  quellegañ  al  cielo,  y 
allí  conocerían  cuan  de  verdad  está  dichoque  el  hom- 
bre es  polvo  y  ceniza;  y  quedaria  tan  asombrado,  que, 
como  un  niño  chiquito,  andaría  con  la  oración  continua 
pidiendo  á  nuestro- Señor,  y  allí  veria  con^  cuánta  razón 
es  alabada  la  fe,  pues  basta  á  tener  en  pié  á  un  hombre, 
y  resistir  tantas  olas  de  tempestades,  que  parece  que  le 
quieren  tragar,  y  dicen  (Salfíi.  3) :  Non  estsalus  ipsi  in 
Deo^us! 

Esta  es  la  fe,  por  la  cual  (Rom.^  4)  in  spetn  contra 
spem  credimus;  y  la  anchura  de  nuestra  ánima ,  que  en- 
tre  todos  esos  alborotos  osa  decir  {Salm,  3) :  Tu  autem. 
Domine,  susceptor  meus  es,  gloria  mea,,etcxaltán9ca' 
put  meum,  Y  pocos  hombres  hay  tan  iuertes  qu  ello,  que 
á  los  primeros  encuentros  no  sientan  algún  desmayo ;  y 
por  eso  permite  Dios  que  sus  siervos  entren  muchas  ve- 
oes  on  estos  peligros,  para  que,  viéndose  librados  mara- 
villosamente por  la  mano  de  Dios ,  cobren  ánimo  para 
otras  veces,  esperando  el  favor  de  Dios,  al  cual  sintie- 
ron fiel  en  la  tribulación  pasada ;  y  asi  vaya  su  fe  ^ade-> 
hinte  (Isai.,  4),  eí  mutent  fgrtitiuiinem ,  c^Mumantpeih 
nos,  lU  aquüa,  volent,  et  non  deficiant.  Una  sola  cosa 
me  descontenta  un  poco,  que  es  verle  librado  tan  presto; 
yháceme  sospechar  que  se  habia  Qacamente  en  la  pe- 
lea ,  pues  tan  presto  le  sacaron  de  ella ;  aunque  bien  creo 
que  no  seria  estala  postrera;  por  tanto;  enmiende  en  eso- 
tras, si  alguna  flaqueza  hubo  en  la  pasada,  y  no  des- 
canse hasta  que  aprenda  á  vivirán  el  fuego  sin  quemarse, 
hallar  paz  entre  la  guerra,  y  tornar  las  piedras  en  pan ; 
porque  en  esto  consiste  nuestro  verdadero  aprovecha- 
miento, por  ser  cosa  que  no  va  manchada  con  nuestro 
propio  interés  ni  voluntad ,  que  son  dos  lepras  que  tarde 
nos  dejan,  aunque  algunas  veces  están  escondidas,  y 
tanto  mas  peligrosamente  engañan,  cuanto  mas  aeguri* 
dad  parece  que  hay :  por  tanto,  el  siervo  4e  Dios  vele 
mucho  sobre  ello,  y  agradezca  y  reciba  de  buena  gána'lo 
que  viniere  en  contrario  á  su  parecer,  voluntad  é  üite- 
tes ,  pues  con  ello  se  purifica  y  vence  sus  enemigos. 
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CARTA  XXVn. 


Al  mismo,  animándole  á  predicar  sobre  la  relajación  de  costumbres. 

Tenia  tan  deseado  saber  de  Vm, ,  que  no  me  faé  pe- 
queña alegría  ver  so  caria ;  porque^  como  me  habia  es- 
crito su  indisposición  y  no  había  sabido  de  su  mejoría, 
no  podia  estar  el  amor  sin  pena.  A  Cristo  gracias,  que 
dio  fuerzas  para  predicaran  nombre»  ó  él  dé  gracia  para 
que  sea  recibida  nueva  tan  alegre^  provechosa  y  lionro* 
sa.  Has  \  ay  de  nos  1  que  hemos  venido  i  tiempo  que  está 
el  corazón  del  hombre  casado  con  la  tierra ;  y  de  este  ca- 
samiento ¿  cómo  saldrán  hijos  para  el  cielo?  No  se  puede 
ver  el  sol  sin  lumbre  del  mismo  sol ,  ni  puede  Dios  ser 
alcanzado  sino  por  favor  del  mismo  Dios :  del  cielo  ha 
de  ser  lo  que  ha  de  subir  al  ctdo ;  mas  la  tierra  no  puede 
subir  allá.  Pienso  yo»  Padre,  que  estamos  á  la  fin  del 
mondo»  pues  estamos  en  el  cabo  de  los  (becados  y  olvido 
de  Dios;  y  no  -sé  adonde  puede  llegar  mas  esta  dureza  y 
desprecio  déla  palabrade  Dios»y  insensibilidad  para  los 
negocios  del  alma. 

No  tiene  qué  ver  la  negligencia  de  los  yernos  de  Lot» 
•  qqe  les  parecía  hablar  sti  suegro  de  burla»  con  la  que 
.  agora  hay»  pensando  que  está  Dios  burlando  cuando  ha« 
bla ;  ni  se  teme  su  amenaza » ni  se  cree  su  promesa ,  ni 
fle«stima  su  alteza»  ni  hay  quien  ame  á  su  bondad.  ¡Oh 
joya  de  lañto  precio»  y  qué  lástima  es  verte  tan  mal  apre- 
ciada! ¡Y  que  no  hay  cosa  en  la  tierra  que  no  tenga  ama- 
dores» y  tú » Señor»  sin  ellos,  ó  con  muy  pocos»  ó  muy 
flacos!  Dé»  Padre»  voces  de  las  muy  grandes»  que  no 
hay  bien  sin  Dios » no  hay  hermosnra  sin  Dios » y  que  tan 
puestos  liabian  de  estar  los  ojos  de  las  criaturas  en  solo 
él » como  si  no  hubiese  otra  cosa  sino  él.  No  estorben» 
no»  las  sombras  á  la  estima  que  se  debe  á  la  verdad ;  ni 
las  chiquitas  gotas  de  la  fuente  grande  no  detengan  al 
sediento  que  no  Vaya  á  beber  de  la  misma  fuente«  No  es» 
cierto»  justo  que  se  ponga  Dios  én  olvido;  porque  diódá* 
divas  á  los  hombres»  pues  crío  las  cosas  para  que  por 
ellas  pasasen  á  él.  Gravemente  le  hemosofendido  en  usar 
de  lo  que  habíamos  de  gozar»  y  gozar  de  lo  que  habíamos 
de  usar»  quitando  la  gloria  que  se  debía  al  incorruptible 
Dios» y  dándola  á  la  vanidad  de  las  criaturas.  El  remedio 
de  esto  es  la  penitencia  y  vergüenza  delante  de  ios  ojos 
del  Señor  piadoso»  que  quiere  nuestro  remedio  y  nuestra 
vida»  aunque  le  hayamos  ofendido  y  tantas  veces  mere- 
cidonuestra  muerte;mas  cnmpleáojos  vistas(íMit.»22): 
InilladievocabitDeu8<uifletum,adplanDtum,adcal' 
vitium ,  et  ad  einguhtm.,.  él  ecee  §at¿dium. 
Mas  mire  la  terribilidad  de  lo  que  se  signe ,  la  palabra 
.  que  oyó  el  Profeta:  SidimiUetür  iniquit4u  ha  vobis, 
doñee  tnortamtnf.  Y  si  no  se  perdona  cíonec  mortamtm» 
no  se  perdonará  después ;  que  no  és  de  las  livianas  que 
se'perdonan  allá.  ;Cómo  perdonará  Dios  á  quien  le  ha 
ofendido  y  se  ríe»  y  no  tiene  pellizco  en  su  corazón  de 
haber  despreciado  á  su  Padre»  Dios  y  Señor?  No  seria 
esto  miserícordia,  sino  falta  de  justicia  y  cosa  muy 
contra  razón » cual  á  Dios  no  conviene ;  cuyas  obras  son 
juicio»  pesoymedida.  Sed  de  iis  satis,  que  tinncsL  hay 
satis :  trabajo  es  hoy  hablar  á  los  pneblos  con  tan  poco 
provecho»  y  trabajo  ver  á  Dios  ofendido  y  callar. 

CARTA  XXVIll. 
A  aa  predicador :  contra  la  te&tadon  de  la  desconfianza. 

Me  tenga  Vm.  queja  de  mi,  le  suplico»  sino  dóneme- 
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las»  como  dice  S.  Pablo»  pues  Dios  nos  donó  las  qu 
contra  nos  tiene.  Ya  sabe  Vm.  mis  faltas,  qoe  bastan 
hacer  cualquier  falta  en  el  servir»  y  otras  veces  f¡ 
mensajero»  como  ha  faltado  de  donde  he  estado  y  agí 
estoy»  si  no  hay  quien  me  avise  de  él » y  no  sé  dónde 
busque.  Suplicóle  crea  que  en  cosa  de  mas  iroportai 
tengo  amor  para  le  servir.  Por  tentación  cierta  tengo 
desconfianza  de  salvación  queVm.  dice;  y  no  solo 
cierta » mas  por  necia ;  que  tal  nombre  merece  la  qoe 
se  quita  con  los  bienes  que  tenemos  en  Cristo»  con» 
este  negocio  fuese  obra  de  nuestras  roanos  ó  premio  ( 
nuestros  mérítos»  y  no  antes  gracia  de  Dios  por  J 
cristo.  Enganche  Vm.  su  pequeño  corazón  en  ai 
inmensidad  de  amor  con  que  el  Padre  nos  dio  á  su 
y  con  él  nos  dio  á  si  mismo » y  al  Espiríta  Santo»  y 
las  cosas.  Reciba  esta  gracia  con  hacimiento  de  gra 
y  gozo  de  Dios»  pues  Dios  se  la  da ;  y  si  le  desmayas 
deméritos » acuérdese  que  una  de  las  dádivas  qne  el 
dre  enCrísto  nos  da»  es  suelta  de  nuestras  den 
amansamiento  de  la  ira  que  merecían  nuestros  p 

¿Qué  duda  de  perdón»  pues  no  duda  de  pasión 
por  los  pecados  pasó  ?  Qué  aprovecha  confesar 
Crísto  muríó  por  nuestros  pecados»  justo  por  lo] 
si  no  cree  que  su  muerte  mató  nuestros  pecados! 
son  muertos»  ¿por  qué  los  teme  ?  Pues  los  hijos  de 
rael » á  quien  Dios  sacó  de  Egipto » viendo  á  sus 
gos  ahogados  en  el  mar»  no  temieron»  mascuM 
alabanzas  á  Dios,  tomando  matería  de  ello  en  ludí 
IDOS  enemigos  que  los  habían  perseguido  primeFD,TÍ 
quien  antes  habían  temido.  Y  aunque  no  tengaoufife 
cierta  fe  de  que  nuestros  pecados  nos  son  perdona 
cuan  cierta  la  tenemos  que  el  Señor  muríó  poreHa 
por  no  saber  de  cierto  si  su  satisfacción  se  aplica  i 
otro<i ;  mas  el  corazón  nuevo  que  Dios  nos  dio  ci 
nos  llamó  para  sí » si  no  es  señal  de  su  amistad  y  peí 
con  la  cual  podemos  tener  confianza  que  estamos 
perdonados ;  el  espirítu  de  hijos  que  nos  dio  ciuihlo 
dio  amor  con  él»  como  con  padre,  ese  tenemos  por  pi 
da  que  en  el  corazón  de  Dios  somos  estimados  por 
jos»  pues  en  el  nuestro  le  estimamos  á  él  por 
pues  es  blasfemia  pensar  que  amando  yo  á  Dios » 
ame  él  á  mi »  siéndome  dado  el  amor  de  su  m 
sienta  Vm.  del  Señor  en  cortedad  y  estrechara, 
bondad » como  nos  está  mandado ;  y  alce  los  ojo>  i 
nal  de  nuestra  salud»  Cristo;  á  la  prenda  de  nuestra 
ranza » al  agradecimiento  del  Padre»  participando 
cual »  somos  agradables  á  él  y  tenemos  por  sn 
cierta  la  vida  delante  del  trono  de  Dios.  Y  si  le 
que  sus  obras  son  menguadas  y  faltas»  asi  es  la  ve 
mas  ¿qué  parte  es  eso  para  desconfiar?  Por  Crísto 
mos  hechos  de  enemigos»  amigos » y  por  él  conseí 
en  sn  amistad.  • 

Mas  fuertes  contraríos  de  estar  bien  con  Dios  li 
mos  en  nuestros  pecados»  primero  que  á  Dios  codi 
semos»  que  lo  son  agora  las  faltas  qne  hacemos;  y 
no  pudieron  los  pecados  pasados  estorbar  la  fuerza <Í0 
gracia  qne  en  Cristo  nos  fué  comunicada»  tampoco " 
drán  los  pecados  estorí>ar  la  amistad  »pocsestafl»)s 
corporados en  Cristo»  amado  del  Padre.  Buena co$i 
sentir  nuestra  falta  y  pobreza;  mas  con  condiciona 
sintamos  la  largueza  y  riqueza  de  la  iniserícordia 
Dios»  y  glorífiqueroos  su  bondad  en  nuestra  ami^ 
pues  sufre  con  amor  á  hijos  tan  faltos»  ruines  y  mi^^ 
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les.  ¿Por  qa¿  priva  Yin.  á  Dios  de  esta  gloria  de  ser  aii- 
b  eo  el  amor  para  con  sus  hijos,  qae  por  )a  fe  y  amor 
le  á  su  Hijo  tienen  les  sufre  las  foltas  que  ellos  tienen 
cometen, liabiendo  ellos  llorado  sus  pecados  y  hecho 
trdadera  penitencia  de  ellos?  Persuádase  ya  que  hay 
lodad  en  Dios  para  le  amar,  y. que  hay  merecimiento 
í  Cristo  para  ser  amado  por  él ;  y  viva  en  hacimiento  de 
acias  por  los  bienes  recibidos ,  y  también  con  el  per- 
n de  sus  pecados,  que  cada  cÚa  comete  y  cada  dia  re- 
be;  y  pelee  las  guerras  del  Sehor  con  alegría,  como  se 
C8  de  Judas  Macabeo;  y  con  darle  Dios  lo  que  le  da, 
pere  de  gozarle  en  su  reino,  aunque  haya  de  pagaren 
Igo  temporal  el  lieno,  paja  y  madera  que  hubiere  en 
itoinia.  Anhele  siempre  á  mayor  aprovechamiento, 
Bvaya  fundado  sobre  quietud  y  contianza ;  que  si  no  ' 
eciere  mas ,  esto  le  basta  para  su  salud ;  porque  si  á  si 
ismo  se  mira,  como  todos  seamos  llenos  de  fallas, 
Bcaensu  alma  faltará  desmayo,  ni  sentirla  ser  ama- 
¡y  andando  asi ,  ¿  cómo  servirá  al  Señor  ni  contentará 
IB  santo  espíritu,  que  en  nosotros  mora,  pues  es  ét 
igre,  j  nosotros  le  entristecemos  con  nuestra  angus* 
.  j  desmayo,  contra  la  cual  San  Pablo  dijo  (Ephés^,  4): 
iquecais  entristecer  al  espíritu  santo  del  Señor?  Es 
nma  que  conozca  sus  faltas,  y  le  parezcan  muy  gran* 
tiT  las  llore  y  gima  |)or  la  confesión  y  penitencia; 
10  mayores  los  bienes  que  en  Cristo  tenemos,  por  el 
dconhe  ser  amado  con  mucho  hacimientode  gracias; 
inias  no  le  dieren  de  lo  dado ,  eso  basta  para  e^rar 
alud  eterna. 

CARTA  XXIX. 

Aid  predicador  :  de  la  alteza  ¿  qne  son  levantados* 

Ckrisñme:  Dos  cartas  de  V.  R.  he  recibido,  en  las 
aies  me  hace  saber  del  nuevo  llamamiento  am  que 
Nitro  Señor  lo  ha  llamado  para  engendrarle  hijos  á 
iría  suya.  Sü  ipse  benedktus  in  sacuUa,  que  no  se 
«precia de  tomar  por  instrumento  de  tan  gloriosa  cosa 
va  cosa  tan  hoja ,  y  hablar,  siendo  Dios ,  por  una  leii« 
i  de  carne ,  y  levantar  al  hombre  á  que  sea  órgano  de 
iivioa  voz  y  oráculo  del  Espíritu  Santo.  Cristo  hom- 
•fué  el  prúnero  en  quien  este  espíritu  lleno  y  vivili*- 
ívo  de  los  oyentes  se  aposentó,  engendrando  por  la 
U^ra  liijos  de  Dios ,  y  muriendo  por  ellos ;  por  lo  cual 
nció  ser  llamado  (/sat.,  eap,  9)  Paler  futuri  scbouIL 
ion|ue  de  él  y  de  sus  bienes  hay  comunicación  con  nos* 
tti  asi  como  nos  hizo  hijos  siendo.él  Hijo ,  y  sacerdo- 
liieudo  él  Sacerdote ,  hizonos  él,  siendo  graciosos ,  él 
^  y  bendito,  semejables  á  él ;  y  siendo  heredero  del 
^üel  Padre,  sómoslo  nosotros  también  en  él  y  por 
incestarnos  en  gracia.  Así,  porque  no  quedase  en  el 
^  de  su  riqueza  cosa  de  la  cual  no  nos  diese  parte , 
viendo  él  espíritu  para  ganar  los  perdidos ,  compasión 
v>  ganar  las  ánimas  euiyenadas  de^u  Criador,  palabra 
^  y  eficaz  para  dair  jrída  á  los  que  la  oyeren ,  consola* 
apáralos  contritos  .de  corazón;  linguam  erudüam 
^«iarntiutentare  eum,  qui  lapsus  est  verbo  (Isai.  50); 
úo  poner  de  este  espíritu  y  de  esta  lengua  en  algunos, 
m  que  á  gloria  suya  puedan  gozar  de  titulo  de  padres 
I  espiritual  ser,  como  él  es  llamado,  segunque  S.  Pa- 
» osadamente  aürma  {ad  Corinth.,  i,  cap.  4)t  Per 
f>R^tum  egovos  genui.  Quiere  el  amado  S.  Juan  que 
^  qwkmiMritaUm  dedit  nobü  Paler,  vt  filii 
'^  ^fominemur  el  iimus.  Razón  es  que  con  ^a  agnh 
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dezcamos,  y  seamos  padres  de  los  hijos  de  Dios ;  y  por 
la  una  y  la  otra  sea  conocido  Dios  en  ser  largo  y  bueno 
8<^re  los  hijos  de  los  hombres. 

Debe  pues  V.  R.,  para  el  oücio  á  que  ha  sido  llama- 
do, atender  mucho  que  no  se  amortigüe  en  el  espíritu 
de  hijo  para  con  Dios,  Padre  común,  y  en  el  espíritu  de 
padre  para  con  los  que  Dios  le  diere  por  injos.  Por  lo 
prúnero  será  reverenciadisima  aquella  altísima  Majes* 
tad,  adorándola  «000  humildad  muy  profonda,  no. ha- 
ciendo cuenta  de  so  propio  ser,  metiéndolo  en  el  inefa* 
bleabiwo  del  suyo,  y  serle  fiel,  buscando  en  todo  y 
por  todo  la  gloria  de  él,  renunciando  y  abjurando  eoD 
toto  oorde  la  propia,  diciendo  con  Josef  ( Genes,,  39) : 
Todas  las  cosas  que  mi'Sefior  tiene,  me  dio  en  las  ma» 
nos;  salvo  á  ti,  que  eres  su  mujer.  La  gloria  de  Dios 
sea  para  Dios,  pues  que  son  para  en  uno ;  que  si  á  otro 
Ja  queremos  dar,  ¿qué  cosa  mal  casada  ni  mayor  adal* 
terio,  que  la  gloria  del  Criador  con  la  criatura?  Esposa 
buscamos,  no  nos  aketnos  con  ella;  áninms  en  las  coa- 
les sea  Cristo  aposentado,  y  nosotros  olvidados,  pprqué 
mas  se  acuerden  de  él ,  salvo  en  cuanto  él  ve  que  es  ne* 
cesarlo,  para  que  por  nuestra  memoria  y  estima  le  esli^ 
men  y  amen  á  él.  £ste  deseo  de  la  honra  de  Dios  ha  de 
mover  al  buen  hijo,  para  nunca  cansarse  á  con  palabras 
y  obras  publicar  la  fama  y  renombre  de  este  gran  Padre, 
y  no  tener  aquí  otro  descanso  sino  cuando  le  hubiere 
hallado  algún  lugar,  en  el  cual  como  en  templo  sea  ado* 
rado,  y  reverenciado,  y  amado  como  el  único  y  natural 
Hijo ,  que  al  cabo  de  esta  jornada  notificó  á  lo  q«e  habia 
sido  enviado  y  lo  que  habia  hecho  en  toda  su  vida  ? 
PaUr,  numiféstavi  turnien  tuum  hominibttSé  Y  no  dló 
sueño  á  sus  ojos,  ni  entró  en  el  descanso  hasta  que:tia-« 
lió  descanso  para  el  Señor,  y  morada  para  el  Dios  de 
Jacob. 

Esta  reverencia  y  celo  de  la  lionradel  Padre,  y  esta 
obra  hasta  la  muerte  de  crm: ,  no  se  aparte  de  la  memo- 
ria del  que  es  llamado  para  el  oficio  de  publicar  la  gloría 
úe  Dios,  ctmio  fiel  hijo.  Teniendo  pues  el  espirita  de 
su  Hijo  para  oon  Dios;  con  el  cual  elamamus :  Abba; 
Pater  {ad  Bom.^  8 ) ;  teniendo  en  nuestras  entrañas  re*' 
verenda,  confianza  y  amor  puro  para  con  Dies,  como  vn 
hijo  fiel'para  con  su  padre,  resta  pedirle  el  espirltu  de 
padre  con  sus  hijos,  que  hubiéremos  de  engendrar,' 
porque  no  basta  para  un  buen  pi^^re  engendrar  él ,  y  dar 
la  carga  de  educación  á  otro;  mas  con  perseverante 
amor  sufrir  todos  los  trabajos  que  en  criarlos  se  pesan  y 
hasta  verlos  presentados  en  las  manos  de  Dios ,  sacán- 
dolos de  este  lugar  de  peligro,  como  el  padre  suele  te- 
ner gran  cuidado  del  bien  de  la  hija  hasta  que  la  ve  ca- 
sada. Y  este  cuidado  tan  peraeverante  es  una  particular 
dádiva  de  Dios¿  y  una  expresa  imagen  del  paternal  y 
cuidadoso  amor  que  nos  tienen  De  arte ,  que  yo  no  sé  li^ 
bro,  ni  palabra,  ni  pintura,  ni  semejanza,  que  asi  lleve 
al  conocimiento  del  amor  de  Dios  con  los  hombres ,  co-' 
mo  este  cuidadoso  y  fuerte  amor  que  él  pone  en  un  hijo 
suyo,  con  otros  hombres,  por  extraños  que  sean.  ¡Y  qué 
digo  extraños!  Ámalos,  aunque  sea  desamado;  búscales 
la  vida,  aunque  ellos  le  busquen  la  muerte;  y  ámalos 
mas  fuerteipente  en  el  bien,  que  ningún  hombre,  por- 
obstinadoy  endurecido  que  estuvie»  con  otros,  los  des- 
ama en  el  mal.  Mas  fuerte  es  Dios  que  el  pecado,  y  por 
eso  mayor' amor  pone  á  los  espirituales  padres,  que  el 
pecado  puede  poner  desamor  á  los  hijos  malos.  Y  de 
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aqui  es  también  qoe  amamos  mas  i  los  que  por  el  Enn- 
gelio  engendramos,  que  á  los  que  naturaleza  y  carine 
engendra,  porque  es  mas  fuerte  que  ella,  y  la  gracia  que 
la  carne ;  y  también  este  cuidadoso  amor  del  bien  de  los 
otros  pone  muy  gran  confianza  al  que  lo  tiene,  que  Dios 
lo  tiene  de  él  mismo;  porque  viendo  él  en  su  corazón, 
tan  peqiieuo  y  miserable,  y  tan  inclinado  al  propio  pro- 
vecho, arder  un  fuego  vivísimo,  y  muy  mas  fuerte  que 
todas  las  aguas,  aunque  sean  de  la  muerte  para  con  los 
otros,  parécele  que  mas  arderá  el  fuego  de  amor  en  el 
corazón  bueno  de  Dios ,  cuanto  va  de  bondad  á  maldad , 
y  de  fuego  á  frialdad.  .Y  muy  necesario  es  que  quien  á 
este  oficio  se  ciñe,  que  tenga  este  amor;  porque,  así  co- 
mo los  trabajos  de  criar  los  hijo^,  así  chicos  como  cuan- 
do son  gntndes ,  no  se  podrían  llevar  como  se  deben  lle- 
var, sino  de  corazón  de  padre  ó  madre,  asi  tampoco  ios 
sinsabores,  peligros  y  cargas  deestacríanu,  do  se  podían 
llevar  si  este  espíritu  faltase. 

Con  atención ,  y  casi  sonriéodoroe,  leí  la  palabra  qae 
V.  R.  en  su  carta  dice ,  que  le  parece  dulce  cosa  engen- 
drar hijos,  y  traer  ánimas  al  conocimiento  de  su  Criador; 
y  respondí  entre  mí:  Duke  bellum  in  ea^aertis.  El  engen- 
drar no  mas,confie8oque  no  tiene  mucho  trabajo;  aunque 
no  carece  de  él,  porque  si  bien  hecho  ha  de  ir  este  nego- 
cio ,  los  hijos  que  hemos  por  la  palabra  de  engendrar,  no 
tanto  han  de  ser  hijos  de  voz ,  cuanto  hijos  de  lágrimas; 
porque  si  uno  llora  por  las  ánimas ,  y  otro  predicando  las 
convierte,  no  dudaría  yo  de  llamar  padre  de  los  asi  gana- 
dos al  que  con  dolores  y  con  gemidos  de  parto  lo  alcanzó 
del  Señor,  antes  que  al  que  con  palabra  pomposa  y  com- 
puesta losllamó  por  defuera.  A  llorar  aprenda  quíeo  toma 
oficio  da  padre,  para  que  le  responda  la  palabra  y  res- 
puesta divina ,  que  fué  dicha  á  la  madre  de  S.  Agustín 
por  boca  de  S.  Ambrosio  :  Hijo  de  tantas  lágrimas  no  se 
perderá.  A  peso  de  gemidos  y  ofrecimiento  de  vida  da 
Dios  los  hijos  á  los  que  son  verdaderos  padres ;  y  no  una, 
sino  muchas  veces  ofrecen  su  vida  porque  Dios  dé  vi^ 
á  sus  hijos  t  oomo  suelen  hacer  los  padres  camales  ;7  si 
estaagonk  se  pasa  en  engendrar^  ¿qué  piensa.  Padre, 
que  se  pasa  en  los  criar  ?  ¿Quién  contará  el  callar  que  es 
menester  para  los  niños,  que  de  cada  cosita  se  quejan? 
¿El  mirar  no  nazca  envidia  por  ver  ser  otro  mas  amado,  ó 
que  parece  serlo,  que  ellos?  ¿El  cuidado  de  darles  de  cch 
mer,  aunque  sea  quitán|}o6e  el  pedre  el  bocado  de  la  boca» 
y  aun  de  dejar  de  estar  entre  los  coros  angelicales  por 
descender  á  dar  sopitas  al  niño)  Es  menester  estar  siem- 
pre templado,  porque  no  halle  el  nük»  alguna  respuesta 
menos  amorosa;  y  está  algunas  veces  el  corazón  del  padre 
atormentado  con  mil  cuidados,  y  tendría  por  gran  des- 
canso soltar  las  riendas  de  su  tristeza ,  y  hartarse  de  llo- 
rar;  y  si  viene  el  hijito,  ha  de  jugar  con  él  y  reír,  como  si 
ninguna  otra  cosa  tuviese  que  hacer ;  pues  las  tentacio- 
nes¿  sequedades,  peligros,  engaños,  escrúpulos,  con 
otros  mil  cuentos  de  siniestros  que  toman,  ¿quién  los 
contará  ?  ¿Qué  vigilancia  para  estorbar  no  vengan  á  ellos? 
Qué  sabiduría  para  saberlos  sacar  después  de  entrados; 
paciencia  pare  no  cansarse  de  una  y  otra,  y  mil  veces  oír- 
los preguntar  lo  que  ya  les  han  respondido ,  y  tomaríes 
á  decir  loque  ya  se  les  dijo?  ¿Qué  oración  tan  C|ptinua  y  va- 
lerosa es  menester  para  con  Dios,  rogando  por  ellos  por- 
que no  se  mueran,  porque  si  se  mueren  (cr¿ime.  Padre,) 
que  no  hay  dolor  que  á  este  se  iguale,  ni  Qr^ó  que  dejó 
Dios  otro  género^^  martirio  tan  lastimero  eo  este  mundo 


como  el  tormento  de  la  muerte^!  fitjo  en  el  corazón  i 
que  es  verdadero  padre?  Qué  le  diré?  No  se  qniti^ 
dolor  con  consuelo  temporal  ninguno ;  no  con  ver  qnJ 
unos  mueren  otros  nacen ;  no  con  decir  lo  que  suele 
suficiente  en  todos  los  otros  males :  El  Señor  lo  dio 
Señor  lo  quitó :  su  nombre  sea  bendito  (Job,  i) ;  pon 
oomo  sea  el  mal  del  ánima  -,  y  pérdida  en  qae  pierd^ 
ánima  á  Dios,  y  sea  deshonra  de  Dios,  y  acrecenUroi^ 
del  reino  del  pecado,  nuestro  contrarío  bando,  no 
quien  á  tantos  dolores  tan  justos  consuele ;  ▼  si  algud 
medio  hay,  es  olvido  de  la  muerte  del  hijo;  mas  dura  m 
qne  el  amor  hace  que  cada  cosita  que  veamos  y  oigan 
luego  nos  acordemos  del  muerto,  y  tenemos  por  traij 
no  lldl*ar  al  que  los  ángeles  lloran  en  su  manen,  y  d] 
ñor  de  los  ángeles  Horaria  y  moriría,  si  posible  ft^ 
Cierto,  la  muerte  del  uno  excede  en  dolor  al  gozo 
nacimiento  y  bien  de  todos  los  otros. 

Por  tanto,  á  quien  quisiere  ser  padre,  conviéneM 
corazón  tierno  y  muy  de  carne  para  haber  compasioi 
los  hijos ,  lo  cual  es  muy  gran  martirio ;  y  otro  de 
para  sufrir  los  golpes  que  la  muerte  de  ellos  da , 
no  derriben  al  pÁdre ,  ó  le  hagan  del  todo  d«jar  e)  oi 
ó  desmayar,  ó  pasar  algunos  días  qne  no  entiende 
llorar;  lo  cual  es  inconveniente  pare  los  negociosde 
en  los  cuales  ha  de  estar  siempre  solicito  y  Tigit3 
aunque  esté  el  corazón  traspasado  de  estos  dolom, 
de  aflojar  ni  descansar,  sino  habiendo  gana  de  II 
unos,  ha  de  reir  con  otros,  y  no  hacer  como  hizo 
que  habiéndole  Dios  muerto  dos  hijos,  y  siendo 
hendido  de  Moisen  porque  no  habla  hecho  su  061 
cerdotal ,  dijo  él :  ¿  Cómo  podia  yo  agradar  á  Dios 
ceremonias,  con  corazón  lloroso  ?  Aá,  Padre, roa 
siempre  busquemos  el  agradamiento  de  Dios,  j 
gamos  lo  que  nuestro  corazón  querría;  porque  por 
la  muerte  de  uno,  no  conran  por  nuestra  neglige 
ligro  los  otros.  De  arte,  que  si  sonfouenos  los  hijos, 
muy  cuidadoso  cuidado ;  y  si  salen  malos,  dan  uní 
teza  muy  triste ;  y  asi,  no  es  el  corazón  del  padre  ú\ 
recelo  continuo  y  una  alahya  deste  alto,  qoo  de  sí 
nen  sacado;  y  una*  continua  oración,  encorné! 
verdadero  Padre  la  salud  de  sus  hgos ,  teniendo 
la  vida  de  él  de  la  vida  de  ellos,  como  S.  Pablo 
Yo  vivo  si  vosotros  estáis  en  el  Señor.  Raxontf 
diga  á  V.  R.  algunos  avisos  que  debe  guardaran 
los  cuales  no  son  sino  sacados  de  la  experíencia  de 
quB  yo  he  hecho :  querría  que  bastase  haber  yo 
|)ara  que  ninguno  errase,  y  con  esto  daría  yo  por 
empleados  mis  yerros. 

Sea  el  primero  >  que  no  se  dé  á  ellos  cnanto  eli(^ 
sieren ,  porque  á  cabo  de  poco  tiempo  hallará  sn 
seca,  como  la  madre  que  se  le  han  secado  los  peciies 
que  amamantaba  sus  hijos:  no  los  ensene  á  estar  del 
colgados  de  la  boca, del  padre;  mas  sí  vinioren  mi 
veces,  mándeles  ir  á  hablar  con  Dios  en  la  oncioD  ai 
tiempo  que  allí  habían  de  estar;  y  tenga  por  cierto 
muchos  de  estos  que  frecuentan  ki  presencia  desús 
piriluales  padres,  no  tienen  mas  rai2  en  el  bien  dec 
están  allí  oyendo;  y  mas  es  undeleite  homane^qnetoi 
en  estar  con  quien  aman  y  oyen  hablar,  que  ea  esUrj 
Izando  cebo  con  que  crezcan  en  la  vida  espiritual,  i 
aqui  es  que  no  crecen  mas  un  día  que  otro,  porgoe 
san  que  todo  lo  £a  de  hacer  el  padre  hablando ;  y  s^ 
cen  perder  el  aprovechamiento  4  su  padre,  y  no  <^ 
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los  cosa  a^ooa.  Henea  taroUeo  ests  condición :  que 
■Iguier  tribulación  que  les  venga  luego  corren  á  sus 
Mires  todos  turbadoe,  porque  ninguna  fuena  tienen  en 
;  j  aunque  el  padre  no  deba  (altar  en  tales  tieinpos, 
ts decirles  que  vayan  delante  nuestro  Señor,  y  se  la 
preseateo  con  aquella  pena,  porque  no  pierdan  tal 
njM  de  comunioacion  con  él ,  que  es  el  mejor  de  los 
topos :  y  para  que  le  oigan  con  atención  tes  envía  Dios 
peoa,  DO  pan  que  se  vayan  i  consolar  con  los  hom* 
ts,  T  pierdan  las  grandes  lumbres  y  aprovechamientos 
e  Dios  suele  dar  al  qae  acorre  á  él  en  el  tiempo  do  las 
bolaciones.  La  suma  de  esto  es  que  les  enseñe  i  andar 
» á  poco  sin  ayo ,  para  que  no  estén  siempre  flojos  y . 
liados,  mas  tengan  algún  nervio  de  virtud ,  y  no  se 
U  taoto  á  otros,  que  pierda  su  recogimiento  y  pesebre 
Dios ;  porque  mas  provecho  hará  con  hablar  uu  poco, 
de  de  corazón  encendido,  que  con  derramar  palabras 
iicá  y  acullá:  el  medio  en  esto  pídalo  á  su  concíen- 
,  mirando  que  no  se  enfrie ;  y  lo  que  mejor  es ,  pídalo 
éeraoo  Maestro  que  se  lo  enseñe  porel  espíritu  suyo, 
a,  no  se  meta  en  remediar  necesidades  corporales, 
lordeoando  en  general  cómo  se  remedie ,  así  como 
saodo  esa  cofradía  ó  cosas  semejantes,  y  con  eso 
ipia,  y  sépanlo  asi  sus  hijos ,  que  no  han  de  llegarse 
fOiesperen'deél  favor  temporal  alguno;  porque  si 
lio  Ao  mira ,  serle  ha  grande  estorbo  para  el  camino 
quiere  caminar.  Y  esto  está  mandado  en  el  concilio 
tjjgiriéase  cuarto,  capitulo  diez  y  siete,  donde  se  dice: 
ibispo  no  haga  por  sí  mismo  los  negocios  de  las  vio- 
Sk]iittéríanos,y  peregrinos,  sino  porelarcipresteóar- 
tfiutt.1  Yüijoabojo,  «que  solamente  entienda  en  leo- 
¡tt^oncion  y  palabra  de  predicación.» 
Bwgos  de  jueces  ó  de  personas  á  quien  se  debe  algo, 
ftosaeltenó  esperen,  huya  de  ello ;  y  si  mucho  le 
üictuDaren,  cumpla  con  darles  una  breve  carta ,  en 
h  niegue  con  toda  modestia.  Finalmente,  de  todo 
^temporal  huya,  acordándose  como  el  Señor  daba  en 
n  diciendo  (Joan»*,  cap*  6) :  Buscaisme,  no  por  las 
iles  que  vistes,  mas  porque  comistes.y  os  hartastes. 
lAgla  tiene  excepción:  si  snpiere  de  algima  particu- 
iKesidad  corporal ,  de  la  cOál  pende  cosa  del  ánima, 
lioes puede  entender  en  ella;  lo  cnal  acaece  pocas 
■  en  la  verdad,  aunque  qnien  la  padece  diga  qne 
tas.  No  descubra  á  hijos  secretos»  particulBres  de  la 
iDícacton  de  Dios  consigo,  ni  con  otra  personr,  por- 
kllari  por  experiencia  tan  pOoo  secreto  en  ellos,  que 
•pudiera  creer  si  no  lo  probara,  si  nofuere  cosa  par- 
Av  de  persona  secreta  que  se  te  pueda  fiar.  No  les 
ihk  rienda  á  comulgar  cuantas  veces  quisieren ;  que 
>kis  comulgan  mas  por  liviandad ,  que  no  por  pro* 
h  devoción  y  reverencia ;  y  acaece  á  estos  venir  á  ce- 
rque ninguna  mejoría  ni  sentimiento  sacan  de  la  co- 
ÚHi:  yesto  es  grande  daño,  y  se  debe  evitar.  Téngalos 
ipre  debajo  denna  profunda  reverencia  á  este  miste- 
T^l  que  sin  esta  viere,  reprehéndale  y  quítele  el 
» hasta  que  mucho  lodeseey  y  se  conozcamuy  indigno 

a. 

i  vulgo  basta  comulgar  tres  ó  cuatro  veces  en  el  año, 
(medianos  nueve  ó  diez  veces ,  á  las  personas  neli- 
Hdeqomceáqqincedias;  ysi  son  casadas sepueden 
tnr  á  tras  semanas  ó  un  mes ;  y  á  los  que  muy  parti- 
inaente  viere  tocados  de  Dios ,  y  se  conociere  casi  á 
^  el  provecho ,  comulguen  de  ocho  á  ocho  dias. 
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como  aconseja  S.  Agustín.  Y  mas  firecuencía  de  esta  no 
haya,  si  no  se  viese  tan  grande  hambre  y  reverencia  ,  6 
alguna  extrema  tentación  ó  necesidad  que  otra  cosa 
aconsejase,  en  lo  cual  se  tenga  miramiento  de  algunas 
personas  cerca  de  esto.  Y  creo  que  hay  muy  pocos  que 
les  convenga  frecuentárnoste  misterio  mas  de  ocho  á 
ocho  dias.  Y  S.  Buenaventura  dice  que  en  todos  los  que 
él  conoció,  no  hallé  qnien  mas  á  menudo  de  aqueste  tér- 
mino lo  pudiese  recibir.  S.  Francisco  de  Paula  primero 
confesaba  cnatroé  cinco  veces  en  el  año;  después  de 
muy  santo,  cada  domingo.  Aprendan,  en  pago  de  aque-. 
lia  celestial  comida,  á  haceralgun  servicio  á  nuestro  Se* 
ñor ,  ó  en  ir  quitando  alguna  pasión  cada  día ,  ó  en  otra 
cosa  alguna  que  corresponda  á  cada  vez  que  comulgare ; 
que  allegarse é  los  pies  del  confesor,  y  luego  al  altar, 
tomarse  ha  en  tanta  costumbre  á  algunos,  qne  casi  nin* 
guna  cosa  hay  mas  para  aquello,  que  aquel  ratico  que  es- 
tán allí. 

También  me  parece  cerca  de  esto  que  V.  R.  no  curase 
de  confesar  ordinariamente ;  porque  hay  algunos  peli- 
gros en  ello  que  quizá  le  turbarán,  y  porque  será. tan 
combatido ,  que  no  tendrá  tiempo  para  entender  en  le^ 
cion  ni  oración ;  lo  cual  conviene  quenunca  se  deje,  por- 
que luego  es  todo  casi  perdido.  Si  alguna  cosa  quisieren 
de  él ,  dígales  que  le  digan  aquello  particularmente ,  y 
respóndales  á  ello.  Y  muchos  hay  que  para  contar  sus  ne« 
oesidades  corporales^piden  confesión ,  y  no  cae  hombre 
enellohastaque  ha  perdido  el  tiempo ;  y  digolo  asi,  por* 
que  por  maravilla  se  saca  provecho  de  losque  asi  viven. 
Otros  para  contar  una  cosa  ó  escrúpulo  piden  confesión ; 
debe  decir  á  estos :  Mirad ,  si  alguna  cosa  particular  me 
queréis  decir,  que  no  la  fiéis  de  otro,  ó  os  parece  que  yo  la 
podré  remediar,  decídmela,  que  la  confesión  no  fallará' 
con  quien  se  haga ;  y  es  buen  proveimiento  tener  ha* 
blado  á  algunos  confesores ,  y  platicado  con  eUos  el  arte 
de  confesar,  para  que  entrambos  sean  á  una,  y  enviar  á 
aquellos  los  que  vinieren  á  pedir  confesión,  diciéndoles : 
Yo  os  daré  quien  os  confiese  mejor  que  yo.  Y  es  bien  t&» 
ner  lasa  en  el  negociar ;  porque  si  á  cada  horaque  vienen 
les  ha  de  responder ,  no  le  dejarán  rato  de  quietud.  S^ 
ñáleles  á  la  mafiana  y  tarde  ciertas  horas ;  y  si  en  otras 
finieren ,  avise  a?  portero  que  les  diga  que  vengan  á  sus 
lloras.  Ítem ,  conviene  miieho  á  los  hijos  que  de  nuevo 
nacen,  encomendar  el  sitencio;  porque  como  sienten  un 
poco  de  vino  nuevo  en  el  corazón ,  luego  querrían  ha- 
blar de  lo  que  sienten,  y  quedan  por  esto  vacíos ;  porque, 
como  dijo  S.  Bernardo ,  el  mas  apto  instrumento  para  . 
vaciar  el  corazón ,  es  la  lengua ;  callen  y  obren ,  y  disi- 
mulen todo  lo  posible  el  don  que  nuestro  Señor  les  ha 
dado ;  porque  ya  sabe  el  proverbio  que  dice :  Rabiar  co- 
mo muchos,  y  sentir  como  pocos;  y  de  no  guardar  este 
proverbio  se  sigue*,  ó  que  los  oíros  persiguen  al  nuevo 
caballero  de  Jesucrislo ,  y  derríbanlo  por  impaciencia ; 
óalábanlo  por  santo,  y  derribanlocon  mayoreaida. 

Y  portante,  miédtras  el  árbol  está  en  flor,  foibn  es 
guardarlo  de  todo  inconveniente ;  no  se  hagan  luego 
maestros  queriendo  predicar  á  los  otros ;  no  piensen  que 
los  que  no  siguen  lo  que  ellos;  van  perdidos ;  mas  pon- 
gan los  ojos  sobre  sn  salud-  solamente ,  y  óbrenla  como 
diceS.  Pablo  («uiPftt/.,  cap.  2),  con  temor  y  con  tem- 
blor,  dejando  ti  negocio  ajenoal  Señor,  que  sabe  loque 
cada  uno  tiene  y  en  qué  parará.  Finalmente,  los  haga 
vivir  in  timón  Domini,  y  coman  su  pan  en  silencio;  y 
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8i  algan  poquito  do  liviandad  de  soberbia  viere  en  ellos, 
reprehéndaselo  gravemente,  conforme  ai  soberano  Mae»* 
tro,  cuando  á  los  discipolos  que  se  gloriaban  dijo  {Luc,, 
cap,  10);  Videbam  Satanam,  Las  recetas  generales  que 
se  deben  dará  los  que  quieren  servir  al  Señor,  demás  de 
las  dichas,  son  cuatro. 

La  primera ,  que  frecuenten  los  sacramentos  de  la 
confesión  y  comunión,  como  es  dicho ;  y  para  bien  se 
confosar,  se  han  de  examinar  cada  noche  lo  que  han  pa* 
sado  aquel  dia,  y  de  alli  tomar  lo  principal ,  y  encon- 
mondarlo  al  papel  por  cifras ,  y  principalmente  á  la  me- 
moria, para  brevemente  confesar.  La  segunda,  quesean 
muy  amigos  de  la  lección ;  porque  según  la  gente  está 
durísima,  esle muy  provechoso  leer  libros  de  romance : 
libros  que  son  mas  acomodados  para  esto*:  Pcasio  duo^ 
mm ,  Contemptus  mundi ,  los  Abecedarios  espiritua- 
les, la  segunda  plirte  y  la  quinta ,  que  es  de  la  Oración  : 
la  tercera  parte  no  la  dejen  leer  comunmente,  qito  les 
hará  mal,  que  va  por  viade  quitar  todo  pensamiento ; 
y  esto  no  conviene  á  todos.  Los  cartujanos  son  mny  bue- 
nos ,  Opera  Bemardi,  Confesiones  de  San  Agustin.  La 
tercera  cosa  es  la  oración ,  en  lo  cual  es  menester  mucho 
tiento ,  porque  no  se  tome  en  da&o  lo  que  nuestro  Se- 
ñor nos  dejó  para  provecho  nuestro.  In  primis  les  ha 
de  aconsejar  se  desocupen  nn  poco  por  la  mañana,  y 
otro  á  la  tarde  ó  noche ,  y  recen  algunas  oraciones  voca- 
les á  las  cinco  plagas,  ó  algunas  horas :  después  de  re- 
zar lean  un  poquito  en  cosa  qne  sea  conforme  á  lo  que 
quieren  meditar ,  asi  como  si  tienen  los  pasos  de  la  Pa- 
sión repartidos  para  cada  dia  de  la  semana ,  lo  cual  os 
buen  orden.  Y  si  qnisieren  hoy  pensar  en  el  Huerto,  lean 
en  aquel  paso ;  y  aunque  no  lo  lean  todo,  no  hace  al  caso, 
que  otra  semana  pasarán  á  otro  poco;  y  asi  á  los  otros 
pasos;  que  c<m  leer,  iMgese  el  corazón  y  caliéntase  algo, 
y  bailan  algnna  puerta  los  principiantes  para  entrar  en 
la  meditación ;  que  de  otra  manera  pasan  grave  trabajo, 
si  no  hace  el  Seuor  merced  particular;  y  después ^e ha- 
ber leído,  mediten  un  poco  por  la  mañana  en  un  paso  de 
la  Pasión  con  todo  sosiego  de  ánima,  contentándose  con 
aquella  vista  sencilla  y  humilde ,  acatando  á  los  pies  del 
Señor  y  esperando  su  limosna  y  misericordia ;  y  sobre 
esto  oigan  misa ,  pensando  aquel  paso  qne  en  casa  pen- 
saban. En  la  tarde  ó  noche  recen  otro  tanto ,  y  lean ,  y 
despnes  piensen  en  la  hora  de  su  muerte,  y  cómo  han 
de  ser  presentados  ante  el  juicio  del  Señor ,  y  acúsense, 
yavergüéncense,  y  afréntense  delante  del  acatamiento 
de  Dios,  sintiéndose  como  si  estuviesen  presentes;  y 
pongan  á  una  parte  los  bienes  que  han  recibido ,  y  á  la 
otra  los  males  que  ellos  han  hecho,  y  pidan  al  Señor  sen- 
timiento de  su  propia  maldad ;  y  alli  pueden  pensar  un 
poco  en  el  infierno,  y  reprehenderse  de  las  faltas  aquel 
dia  cometidas. 

Todo  se  lia  de  hacer  con  el  mas  sosiego  que  pudieren, 
para  que  si  Dios  los  quisiere  hablar,  no  los  halle  tan  ocu- 
pados én""  hablarlo  todo  ellos,  que  calle  Dios  :  IntéUige 
qwB  dico ,  dabit  enim  tibi  Dominus  in  onmibus  tnte- 
Uedum,  Avísenles  que  guarden  la  cabeza,  y  quesecon- 
tentencon  estar  un  rato  en  la  presencia  del  Señor,  aun- 
que otra  limosna  no  reciban ;  y  de  aquel  meditar,  aun- 
que sea  seco,  se  saca  algún  bien.  Algunos  hay  á  quien 
Dios  toma  los  corazones ,  y  obra  en  ellos,  que  no  es  me- 
nester sino  recogerse  á  Dios ,  y  luego  hallan  tanta  lluvia 
d«  pensamientos  boenoe  y  comonicacioa  de  él ,  qne  no 


han  menester  sino  segoir  tal  gula.  Otro;;  1m  tan  Tnd« 
que  no  es  menester  imponerlos  en  mas  que  rmr  yitcr 
Entre  dia  encomiende  que  piensen  ó  en  la  presenciad 
Dios,  ó  en  aquel  paso  que  pensaban  por  la  mañana.  Tod 
esta  meditación  se  ha  de  hacer,  no  llevando  la  \mm 
cion  á  partes  lejos  do  si ,  sino  dentro  de  si ,  ó  á  |«i 
sos  pies,  porqne  escasa  mas  descansada  y  mas pro< 
chosa  para  arraigarse  en  el  corazón...  La  cuarta co^ 
qne  entiendan  en  obras  de  caridad ,  cada  uno  segun 
diere:  quien  pudiere  dar  limosna,  casa,  consejo, 
deje  nada  por  hacer;  qne  annquealgim  poco  el  áni 
distraiga ,  no  cure  de  ello,  ni  todo  se  ha  de  gastar  m 
.cogimiento ,  ni  todo  en  acción  exterior.  Alguna  penii 
cia  especial ,  si  son  mozos :  lanncion  del  Espirita 
le  enseñará ,  etc.  En  lo  qne  me  manda  que  le  diga 
de  los  libro»  qne  agora  se  asan ,  no  tengo  cosa  qiif 
parezca  digna  de  se  la  enviar.  De  lo  qne  yo  me  he  ai 
vechado  en  esa  parte  es  la  Suma  devitiis  et  virhái 
de  Guillermo  Parisién. 

Esto  es,  carísimo ,  lo  qne  se  me  ha  ofrecido 
y  sabe  el  Señor  entre  cuántas  ocnpaciones,  tom; 
dejando  la  pluma.  Bien  creo  qne  el  Señor  le  ha  m 
otras  cosas  mejores  que  estas ,  sino  yo  atrevimeá 
los  males  en  que  yo  he  eaido ,  para  que  haya  com| 
de  mí ,  y  ruegoe  al  Señor  perdone  mis  ignorancias 
en  este  oficio  he  hecho,  y  dé  á  V.  R.  gracia  qne 
en  ellas ,  como  yo  creo  que  no  lo  permitirá.  Olid» 
su  carta,  que  el  mundo  le  es  contrarío;  no  le  pene 
ni  mucho;  tenga  por  averiguado  que  hallará  á 
favorable  en  esto  negocio,  que  no  lo  podrá  creer 
quien  lo  prueba.  Negocio  es  de  Dios,  y  tan  suyo, 
hay  cosa  en  la  tierra  en  lacnal  ponga  él  sns  sacntii 
ojos  con  tanto  cuidado  y  favor,  como  en  la 
justificación  y  gnarda  de  sns  escogidos.  Quieraelmi 
ó  no,  los  que  Dios  tiene  determinado  qae  por  i 
mentó  del  pobrecito  Predicador  se  salven,  no  los 
excusar,  aunque  se  junte  todo  el  infernal  poderío  a 
tradecirlo.  Cobre,  Padre,  un  ánimo  grande  pan 
darde  parte  de  Dios  al  cielo  si  es  menester :  todas  las 
sas  crió  Dios  por  cansa  de  los  escogidos ;  y  la  salud 
estos  nos  encomendó  él  eti  nuestras  manos,  pan 
los  llamemos,  esforcemos  y  ayudemos  á  colocarlos 
cielo.  No  se  ha  de  pensar  que  olvidará  Dios  áests 
a6(Btem&panisiescogióyamó:  ordene  bien  lo  qoe[ 
hacer;  ejecntecon  toda  osadía,  y  no  haga  coi 
oficio  y  on  logar  donde  tantos  tan  osedamenlc  W 
blado ;  y  annque  les  haya  costado  la  vida  de  acá, 
lido  con  el  bien  de  |as  ¿nimas  y  de  las  suyas;  que 
empresa  que  pretendían:  asiente  en  su  corazoolts 
labras  de  Cristo :  Dtco  autem  tobis  amicis  meis  ritfM 
reaminiab  his  qui  occidunt  oorpw,  etc.  Y  sepaq8í| 
diligencia  que  este  Rey  nuestro  trae  en  el  negocio ' 
salvación  de  nuestras  ánimas  es  tan  grande,  cuanto 
puede  hablarni  pensar.  ChriHo  gloría ,  H  imperim 
scBCuia  scectUorum.  Amen. 

CARTA  XXX. 

A  an  religioso  predicador,  persegvldo,  coBsolindole  á  h  coiS^ 
en  Dios,  y  los  medios  para  entender  la  Escritora. 

Charíssime :  A  quien  desea  saber  qué  cosa  es  el 
bre  cuando  Dios  le  ayuda  y  regala ,  enseoarleia  yo 
carta  de  V»  R.  que  los  dias  pasados  me  envió ;  y  ¿qo 
qoiaíese  conocer  la  flaqueza  del  hombre  coaodo 
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BTsí,  enseñarleU  esU  que  agora  me  envió.  ¡  Oh  vái- 
june  Dios ,  y  cuan  de  verdad  es  Dios  nuestra  gloria ,  y 
ifue  levaota  nuestra  pesada  cabeza ,  y  ia  salud  de  su 
«eblo,yla  lumbre  de  nuestro  rostro « y  el  báculo  de 
K5tn  vejez ,  y  todo  nuestro  bien  ;  y  cuan  grande  abis- 
|pde  miseria  es  el  hombre,  y  cuan  pocas  cosas  lo  der- 
kü,  T  cuan  presto  se  muda  como  una  flaca  ceniza  de- 
nte de  un  viento!  La  letra  de  sus  cartas  es  una,  la 
ma ,  un  hombre  suena ;  mas  ]  oh  poderoso  Dios,  y  qué 
M  fulano  de  la  una  al  fulano  de  la  otra  I  ¿Quién  dirá 
¡ees  todo  uno  el  hombre  que  en  una  no  echa  menos  á 
die  con  el  favor  y  regalo  de  Dios ,  y  en  otra  le  da  la 
la hasta  la  barba,  y  á  peligro  de  se  ahogar?  Es  en  la 
I  Uevado  por  la  mano  de  Dios,  y  ensenado  familiar- 
otedesu  santa  voluntad ;  y  en  la  otra  parece  que  duda 
loqoe  su  misma* conciencia  y  Dios  le  han  enseñado,  y 
hcomo  á  tienta-paredes  aun  en  la  luz  del  mediodía. 
oé  diré  sino  que  el  hombre  con  Dios  es  como  Dios,  y 
iombre sin  Dios  es  grandísimo  tonto  y  loco? 
^gúntame  Y.  R.  si  pienso  que  vive,  ó  si  le  cuento 
Biiú  de  los  muertos,  pues  no  le  escribo.  Respóndele 
too  lo  olvido ;  mas  guardaba  mi  carta  pora  este  tiem* 
porque  en  el  otro  no  era  menester.  S.  Antón  se  quejó 
aiiebtro  Señor  porque  en  el  tiempo  de  la  batalla  no 
tá  nuestro  Señor ;  y  respóndele  que  allí  estaba ;  mas 
k  mirando  cómo  peleaba  para  hacerle  reinar.  ¿Pen-  ' 
lY.  R.  que  no  había  de  andar  á  solas  sin  carretilla, 
iqoe  mano  ajena  le  tuviese  por  la  suya  ?  Y  cómo, 
be,  liabia  de  aprender  á  andar?  Todo  habia  de  ser 
IR  manjar  de  niños,  papilas  y  leche  ?  Y  cómo  ha- 
litfkt  perfecto  varón?  ¡  Oh  Padre  mío !  ^si  no  fuese 
(fce  T«o  á  V.  R.  penado,  y  ¡cuan  de  buena  gana, 
Míe  quejar  y  temblar ,  me  reiría  yo ,  como  quien 
íiiuimilo  llorar  y  temblar  porque  le  han  asombrado 
on  león  de  paja  ó  con  una  máscara  I  ¿  Qué  há ,  Pa- 
«quilla?  ¡  Asi  se  le  ha  olvidado  lo  que  dijo  Moisen 
kIo  rogado  que  sacrificase  al  Señor  en  Egipto,  y  no  se 
Kal  desierto,  dejando  á  los  gitanos!  Quiéroselo  acor- 
:  AUmunationes  JEgyptiorum  immdabimus  Deo 
fro ,  quéd  si  mactaverimus  ea ,  quos  colunt  jEgyptii 
tneis,  lapidilms  nc8  obruent  (Exod, ,  cap.  8).  Pues 
iR.  con  la  fuerza  de  Dios  ha  muerto  lo  que  los  mun- 
nadoran ,  y  esto  delante  de  ellos  mismos ,  ¿espán- 
¡qne  lo  quieran  apedrear  ?  Ellos  adoran  honra,  jui- 
propio,  espíritu  propio ,  duplicidad ,  tibieza ,  propio 
ir  y  propia  fincia,  et  €dia  idola  similia  hisqucs  d 
pabiminationesvooaniur,id  est ,  d  lege  Dei,  Tu 
Ibb,  homo  Dei,  non  idola  vana,  qua  salvare  non  pos^ 
^M  ipsum  qui  veré  adorandus  est,  adorasti, 
lÜ^ié  maravilla  que  haya  contienda  donde  tanta  di- 
adadde  pareceres  y  fines  hay?  Mas  esta  contienda 
btanla  los  hijos  de  ella,  y  súfrenla  los  hijos  de  la  paz: 
soos  mordiendo  como  canes,  y  los  otros  sufriendo 
^oy  amando  como  corderos;  sed  Christo  duce, 
cerán  los  corderos  á  los  perros,  y  aun  á  los  lobifc; 
para  eso  los  envia  Dios ,  tamquam  agnos  inter  lupas. 
rran  enojo  tomaron  los  reyes  Comarcanos  á  Gabaon, 
fue  los  de  aquella  ciudad  se  hablan  confederado  con 
Bé,  capitán  del  pueblo  de  Dios;  y  por.el  mismcf  hecho 
uitan  cinco  reyes  á  pelear  contra  ellos,  porque  les 
^  gran  pérdida  perder  una  ciudad  tan  grande  y 
^  y  que  se  acrecentase  aquel  favor  y  gente  á  Jósné 
euomigo ;  y  así  han  bocho  ios  demonios  y  mundanos 


con  V.  R.  viéndole  darse  á  Jesucristo,  capitán  enviado 
por  el  Padre  para  me\er  al  pueblo  de  Dios  en  el  cielo 
prometido;  y  lloran  amargamente,  7  páranse á contar 
las  calidades  dei  que  han  perdido  :  como  con  ellas  se  le 
acrece  mucha  ganancia  al  partido  de  Jesucristo,  huelen 
ya  la  fuerza  que  Dios  le  ha  dado  para  herir  corazones  la 
palabra  de  Dios ,  y  lloran  llanto  doblado  por  lo  que  ellos 
pierden  y  Jesucristo  gana.  De  aquí  es  la  contradicción 
en  todo  y  de  todos;  de  aquí  el  combate  de  los  cinco  que 
á  una  se  juntan,  y  con  una  voz  dicen  lo  que  dicen,  y 
hacen  lo  qoo  hacen;  mas  si  el  combatido  enviare  men<- 
sajeros  á  su  capitán  de  devota  y  humilde  y  perseverante 
oración,  como  lo  enviaron  los  otros  á  su  Josué,  vendrá  á 
él  Jesucristo,  y  hará  que  venza  á  sus  contrarios,  y  que 
les  ponga  el  pié  sobre  la  cabeza,  porque  hará  que  des- 
precie lo  que  ellos  hablan,  y  meterlos  ha  en  la  cueva  con 
una  piedra  á  la  puerta,  para  que  viva  sin  miedo  de  ellos. 

¿Por  ventura  es  V.  R.  el  primer  atribulado  porque  se 
pasó  á  Cristo?  O  será  el  primer  desamparado  de  los  que 
padecen  por  Cristo  ?  No  ve ,  Padre  mió,  que  la  causa  por 
que  somos  perseguidos  no  es  nuestra,  sino  de  Dios?  No 
ve  que  le  va  á  él  lahoqra  en  elU?  Dígame  ¿porqué  antes 
tenia  tantos  pacíficos,  y  ahora  tantos  contrarios?  Nunn' 
quid  quia  Christo  Domino  adhc^isti  ?  Pues  qjié  rey 
habría  que  no  tomase  por  muy  grande  injuria,  que  por 
solo  haberse  uno  ofrecidosele  por  criado,  y  él  recibídole» 
hubiese  quien  le  despreciase  y  persiguiese?  Por  ventura 
no  es  deshonra  del  rey  perseguir  á  quien  le  quiere  ser- 
vir, solo  porque  entró  á  vivir  con  él?  No  toca  esto  ai 
rey  ?  No  es  causa  suya?  Es  por  cierto.  Y  por  eso  dijo  Da- 
vid ( Salm.  73) :  Exurge,  Deus,  judica  causam  tuam : 
memor  esto  improperiorum  tuorum,  qws  ab  insipiente 
sunt  tota  die.  Causa  es  de  Dios,  y  deshonras  son  de  Dios 
aquellas  que  al  servidor  de  Dios  se  hacen ,  como  es  hon- 
ra de  Dios  y  causa  suya  cuando  á  sus  chiquitos  hacemos 
bien  y  los  honramos.  Acuérdese  pues  V.  R.  de  la  pa- 
labra de  Dios,  que  fué  hecha  sobre  el  levita  Jazihel, 
confortando  al  pueblo  de  Judá,  que  salia  á  la  guerra; 
en  la  cual  y  por  el  cual  manda  Dios  que  no  teman;  y  ia 
causa  es ,  quia  non  est  vestra  pugna ,  sed  Dei ,  ideo  non 
eritis  vos  qui  dimicabitts ,  sed  taníummodo  confidenter 
State,  etvidebitisauxilium  Domini  super  vos  (Paral,,  %, 
cap.  20).  Y  si  los  que  persiguen,  piensan  que  no  ofenden 
á  Diosen  ello,  ¿qué  se  me  quita  á  mi  de  mi  confianza, 
pues  expresamente  están  amonestados  los  servidores  de 
Dios,  que  han  do  ser  perseguidos  de  geniñ-qua  credam 
se  obsequiwnproBStare  Deo  {Jonn.,  cap.  i 6)  en  los  per- 
seguir? £lios  padecen  por  Dios  y  porque  se  llegaron  á 
Dios,  y  la  persecución  es  contra  Dios.  Si  los  perseguido- 
res otra  cosa  piensan,  quizá  disminuyen  algo  su  culpa , 
noas  no  nuestra  corona ;  y  si  ellos  engañados  piensan 
que  sirven  á  Dios,  nosotros  desengañados  perseveremos 
en  servir  á  Dios.  « 

¿X}né  se  le  da.  Padre,  de  plireceres  de  hombres  cié* 
gos,  pues  está  él  certificado  ser  de  Dios  la  doctrina  que 
predica,  y  ser  bueno  el  modo  con  queja  predica,  según 
por  el  fruto  parece?  Noli  esse  hu^ilis  in  sapientia  lúa, 
ait  Scriptura  (Beles.,  i3).0se  despreciar  los  vanos  ¡do- 
los con  conocimiento  y  amor  del  verdadero  Dios ,  y  há* 
Uese  tan  ricjo  con  el  tesoro  abscondido  que  Dios  le  ha 
manifestado,  que  no  tenga  por  daño  perder  cuanto  tenia 
por  lo  alcanzar.  No  estime  á  Dios  en  tan  poco,  que  quiera 
dar  poco  por  él,  pues  Dios  le  estimó  á  él  en  tanto ,  que 
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no  quiso  dar  menos  qqe  á  si  por  éL  Amado  faé  en  cnu^ 
ame  en  cruz ;  caro  costó  á  Cristo ,  y  con  gemido  le  parió, 
y  le  ganó;  no  quiera  él  ofrecer  á  Dios  sacrificium  gror 
tuüum,  pues  David  no  lo  quiso  liacer.  ¡  Qué  mayor  hon- 
ra. Padre  mió ,  que  padecer  por  Cristo,  verdadera  glo- 
ría! Fáix  injuria  {ait  Áugusiinus)  cui  Deas  est  in 
causa.  Negocio  es  este  de  amor,  y  'mHitia  species  est 
amor ;  no  son  admitidos  aquí  los  cobardes ;  immó  se- 
eumdúm  proeceptum  Domini  exditdebantur  ápralio, 

¿Qué  se  queja.  Padre,  de  palabras  y  ^timas  de  hom- 
bres, y  juicios  de  ciegos?  Ecce  in  cedo  est  testis  tuus, 
judex  tuus  qui  tejustificat ,  quis  est  qui  tfi  condemnet  ? 
Quia  minimum  est,  te  abomni  humano  die  judicari? 
Si  tu  pro  minimo  haberes  á  minunis  judicari,  quia  om^^ 
nes,  ut  vestimentum  veterascent,  et  tineacomedeteos, 
et  Ule  veré  commendatus  erit  quem  Deus  commendut , 
etiam  si  omnes  reprobent ,  quare,  Pater  mi,  tam  parva 
moventte,  pues  que  magnus  magna pertulit  pro  te,  et 
magna  tibi  dabit,  et  hic  et  in  futuro  ?  Numquid  usque 
ad  ^nguinem  restiUsti  ?  Numquid  sanctius  es  Apostólo, 
qui  ait  quotidie  morior  ?  Numquid  narrare  poteris  per* 
secutiones,  contumelias^  ictus  lapidum ,  verbera ,  car^' 
ceres,  quce  Ule  narrat  pro  Christo  pertulisse?  Quare 
Pater  delicatu  magis,  militem  in  proelio  Domini?  Ha- 
bens  Dominum  cujus  faciem  possuit  Pater,  ut  adaman^ 
tem  et  silicem,  ut  nullis  contumeliis,  alapis  ccedere 
nosoat  ab  incepto  opere.  Deponamus  ergo  omite  pondus, 
etcircunstans  nospeccatum,  et  curramusperpatierUiam 
adpropositum  nobis  certamen  aspioientis  in  actorem 
consummatorem  fidei  Jesum ,  qui  proposito  sibi  gaudio 
smtinuitcrucem  con  fusione  contempla,  etc.  Y  acuérdese 
de  su  palabra ,  non  est  servus  major  Domino  suo ;  y  así 
como  le  halla  verdadero  en  las  persecuciones  que  le 
profetizáis  asi  le  espere  verdadero  en  los  galardones  que 
promete.  Cruz  le  manda  llevar,  reino  eterno  le  promete; 
y  si  es  dura  palabra  permanere  cum  iUo  in  tentationi" 
bus,  dulcísima  es  s¿Íere  ad  mertíomsuam  cum  eo  in 
regno  ejus,  \0\\  Padre!  ¿y  por  qué  hemos  de  irnos  á  sen- 
tar á  aquella  mesa  de  perseguidos,  deshonrados,  secto- 
rum,  tentatorum,  et  gladio  occisorum,  no  habiendo 
nosotros  padecido  nada  ?  Qué  vergüenza  seria  parecer 
predicadores  delicados  delante  aquellos  que  con  tantas 
persecuciones  y  derramamiento  de  sangre  lo  fueron? 
Llevemos  algo  de  qne  gloriarnos,  traigamos  alguna  em- 
presa de  aipor  por  nuestro  verdadero  amador,  para  que 
nosea  nuestro  amor  de  sola  palabra.  Hollemos  esta  ví- 
bora de  la  tribulación,  pasemos  adelante  aparejándonos 
á  mayores  cosas ;  que  á  la  medida  de  lo  que  padecemos 
nos  dará  Dios  los  consuelos  en  el  ánima  nuestra,  y  el 
fruto  en  lals  ajenas ;  no  se  dejan  tomar  estas  truchas  sin 
que  se  moje  el  pescador,  pues  el  Seuor  de  todo  aun  no 
quiso  ser  de  esto  exento. . 

Ofrezca,  Padre,  su  vida  y  l^nra  en  las  manos  del 
Crucificado,  y  hágale  dou^iciou  de  ella  ^  que  él  la  poddrá 
en  cobro,  como  ha  hecho  otras :  Scio  cui  credidi,  ait 
Paulus,  etc.  (2.  ad  Timoth,,  cap,  1),  y  no  le  fué  de  ello 
mal.  Poco  es  y  momeiítáneo  lo  que  se  padece ,  y  á  quien 
grande  parece,  es  porque  él  es  chico  en  el  amor,  y  tiene 
pesos  falsos:  Cresce,  et  manducabis ; cibus  enim  est 
Christus,  et  gaudium,  Y  aunque  se  dilate  ^  socorro,  él 
vendrá  y  amansará  la  mar,  y  reñirá  por  la  poca  fe  que  en 
el  tiéñapodela  tempestad  tuvo  su  discípulo;  que  pues 
estaba  de  eso  avisado,  no  se  había  tanto  de  turbar;  y 


pues  habia  comido  de  la  mesa  del  monte  Tabor,balj 
de  tener  esfuerzo  para  comer  de  la  del  monte  CaM 
que  para  eso  mantienen  al  jumento,  para  echarle  )a  a 
ga ;  y  mientras  mayor  la  refección ,  mayor  carga  espej 
sed  dic ,  Pater  mi :  ¿  cuál  quiere  mas ,  abrazos  de  Ú 
con  añadidura  de  pedradas  de  hombres,  ó  carecer 
entrambas  cosas?  Hayamos  vergüenza  de  quejara 
pues  hemos  recibido  de  Dios  de  que  tanto  gozanios, 
re  et  in  spe.  Demostróte  su  amigo  la  luz,  y  lue^o  e 
cerróhi  en  su  mano;  mas  él  la  tornará  á  abrir,  fia  t 
nará  á  enseñar  con  tan  grande  alegría ,  qne  lapiM 
rentis  dulces  tibi  sint ,  et  flagellatus  gaudeas,  quiai{ 
ñus  habitus  est  pro  Jesu  contumelias  pati,  Probaiid 
querido  nuestro  Señor,  no  dejarle :  escoDÜlose  la 
tras  del  paño,  y  está  oyendo  llorar  al  niño,  que 
halla  sin  ella;  mas  ella  saldrá,  que  no  se  lo  sufrii 
corazón,  y  tomará  al  niño  en  los  brazos,  y  darle  k 
che ;  y  estará  él  tan  contento,  que  olvide  los  traUjos 
sados  como  si  no  hubieran  pasado ,  y  muchos  de  kis 
agora  persiguen,  seguirán ,  según  la  promesa  de  lli 
Venient  ad  te  qui  detrahebant  tibi  {Isai.,  60).  V 
que  á  Dios  conoce  con  amor  tornase  atrás  por  la 
cucion  de  ellos,  será  acusado  el  día  postrero;  y 
serán  los  que  mas  gravemente  le  acusen,  dickoildj 
te  persef^uimos,  no  teníamos  conocimiento ;  y  tó^ 
tenias,  fuera  razón  qne  no  lo  dejaras;  que  si  do 
conociéramos  lo  que  tú«  no  lo  dejáramos  por 
cion  de  quien  no  conocía;  dañaste á  ti  y  á  nos, 
perseveraren  la  virtud,. viniéramos  en  conocinit 
ella ;  y  por  eso.  Padre  mío,  débese  esforzar  en  el Sd 
y  creer  de  muy  cierto  que  si  persevera,  et  per  C¡ 
abundat  tribuUUio  tua,  itaper  ipsum  abundabil 
latió  tua{%ad  Cor.,  cap.  i);  y  que  le  pagará  el 
con  ganancia  de  ánimas,  loque  pierde  eu  esotras 
en  los  ojos  de  los  mundanos. 

Muy  bien  me  parece  la  ida  á  alguna  parte  doqde  m 
se  así  solo  algún  dia.  Y  en  lo  de  la  Escritora  ^nk 
digo  que  la  de  nuestro  Señor,  á  trueco  de  buena 
y  persecuciones :  Vobis,  inquit,  ipse  datumfíi 
mtfsterium  regni  Dei,  cceteris  autem  in  parabdií. 
qui  sunt  isti  vobis  ?  Vobis  discipulis  meis  dili^ 
Deum,  ut  ait  glossa,  segregaiis  a  mundo,  ItiH^ 
me ,  factisperissema  hujus  mundi  {ad  PhiL,  jl).ft 
cíame  á  mí  que  en  leyendo  á  S.  Juan  y  á  S.  "^ '" 
Isaías,  que  luego  habían  de  saber  la  Escritura;; 
muchos  leerlos,  y  no  saben  nada  de  ella.  Y  así  ^ 
siaperit  Ule  qui  habet  clavem  doctorum,  nullo 
serante  scripturq  pandetur  {Apoc.,  3),  uí  í/'< 
ait.  Yo  no  sé  mas  que  decirle  sino  que  lea  á  eáii, 
cuando  no  los  entendiere,  vea  algún  intérprete « 
sobre  ellos,  y  especialmente  lea  á  S.  Agusün  mm 
lagianos,  y  contra  otros  de  aquella  s^cla ;  y  tome  udu 
ciCjo  delante « y  aquel  entienda  en  todo;  porque « 
el  todo,  y  todo  predica  á  este  :  ore,  medite  yc^l^ 
Aluérdesü  V.  U.  del  ciego  que  el  Señor  sanó  cü0.í 
que  después  cuando  decían  si  era  él  el  que  príioe^ 
ciego  y  mendigaba,  y  otros  decían  que  no  era  ¿I / 
pondió,  no  tomando  la  honra  falsa,  mas  confesaiw- 
enfermedad  y  pobreza  pasada,  y  dijo :  Yaeraaqu?'' 
¿re  ciego,  y  agora  veo.  No  habernos  de  haber  por  a 

que  nos  digan  quién  fuiinos,  porque  á  g'®"*j^ 
pertenece  esta  confesión  de  nuestra  enrermedad, J 
grande  provecho  nuestro;  porque  ya  aquí  »  ^^' 
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jnestTO  jukio,  y  así  escapamosde  allá ;  y  no  se  canse  en 
tomar  por  si ,  ni  dar  muchas  disculpas  de  sn  iiu)cencía : 
Tos  tacebitis ,  et  Dominus  pugnabü  pro  vobis. 

CARTA  XXXI. 

A  00  predicador :  sobre  U  frecnenela  de  conranioo. 

Charissime :  La  continua  falta  de  mi  salud  me  hace 
(litar áVm.  en  el  escribirle,  aunque  me  hace  nuestro 
Señor  merced  dedarme  algún  suspiro  y  oración  que  por 
•1  Lien  (Je  Vm.  yo  le  presente,  suplicándole  cumpla  él,  sin 
oí  y  por  mi,  lo  que  le  debo  y  deseo.  En  lo  que  Vm.  prc^ 
{(inta  de  la  frecuencia  de  comunionesque  en  esa  ciudad 
nr,  me  parece  que  ninguno  debe  poner  tasa  absoluta^ 
Dente  en  la  comida  de  este  celestial  pan ,  pues  minin- 
lolo  asi,  es  bien  y  gran  bien  tomarlo  cada  día,  si  huy 
adadia  aparejo  para  lo  recibir.  Todo  el  negocio  ha  de 
er  ver  no  hayga  engaño  en  el  aparejo ,  pensando  que  lo 
fivdoode  no  lo  hay ;  y  cierto  se  engaña  alguna  gente,  du 
1  devota,  en  ello,  así  como  los  que  solamente  son  movi« 
usa  lo  liacer  porque  su  amigo  ó  vecino  ó  igual  lo  hace, 
algunas  de  estas  personas  se  afrentan  por  ser  tenidas 
or  menos  santas  de  16^  confesores ,  si  ven  que  dan  Ü- 
eiiciaá  la  compañera  que  comulgue ,  y  ñ  ella  no.  A  es- 
os no  los  llama  Dios  á  su  mesa ;  su  liviandad  los  lleva,  y 
oque  habían  de  imitar  para  tener  igual  llamamientodi- 
IDO,  qiiiórenlo  imitar  con  igualdad  de  carne.  Y  claro  es 
|6e  aunque  una  persona  sea  menos  buena  que  otra ,  poe- 
te la  menos  buena  tener  alguna  causa  justa  de  comul- 
{tfai<E:nnavez,  y  mas  á  menudo  que  laolra  mas  buena^ 
pbaber  mayor  necesidad ,  ó  por  estar  alguna  tempo- 
lidacon  mas  aparejo ,  y  por  otras  particulares  causas 
fKMcottcurren  en  la  mas  buena. 

A^qne,  este.error  se  debe  mucho  reprehender ;  que 
aVrto  es  üauoso  y  usado  ir  al  celestial  convite  sin  llevar 
ILmamíento  del  Señor  de  él.  Verdad  es  que  aprovecha, 
f  DO  poco,  ver'comulgará  otros ,  y  unodelos  provechos 
vg'iiu  de  imitar  tan  santa  obra ;  mas  hnn  de  entender 
]D«  Jiaa  de  imitar  el  aparejo ,  si  quieren  imitar  la  obra : 
isicomo  si  uno  se  va  á  soledad,  ó  vive  vida  en  virgini- 
IímI,  ó  es  predicador^  ó  cosas  semejantes,  no  es  bien  por- 
]oe  aquel  lo  hizo,  hacerlo  yo,  sin  mirar  que  llevó  á  aquel 
(ipiríin  bueno,  y  me  lleva  á  mi  espiíitii  humano  :  qui- 
tos Dios  servir  de  aquel  por  allí ,  y  no  de  mi ;  y  asi  acá 
plere  el  Señor  que  uno  llegue  á  su  celestial  mesa  mas 
veces  que  otro;  y  por  esto  no  ha  de  ser  regla  lo  que  unos 
lacen  para  que  lo  hagan  los  otros.  Otros  se  engañan  en 
pensar  qne  es  aparejo  suficiente  una  gana  tibia  de  hacer- 
b,  mas  fundada  en  costumbre  que  tienen,  que  en  otra 
ttsa;  y  si  i  esto  se  junta  que  echan  alguna  lagrimilla  al 
tiempo  de  recibir  al  Señor,  tienen  por  muy  bien  hecho 
(B  negocio ;  y  el  engaño  de  estos  consiste  eu  no  mirar  al 
provecho  que  reciben  del  comulgar,  que  es  ninguno,  ó 
de  no  saber  que  la  verdadera  seuul  del  bien  comulgar  es 
t\  aprovechamiento  del  ánima ;  y  si  este  hay ,  es  bien 
frecuentarlo ;  y  pues  no  ló  tienen ,  no  lo  frecuenten.  Vie- 
nen estos  á  un  mal  grande,  del  cunl  habla  de  temblar 
Cohombre  qne  lo  oyese,  qne  es  recibir  al  Señor,  y  no 
^mir  provecho  de  venida  de  huésped  tanhueno,  y  que 
[tnicoa  esta  venida  para  bien  de  la  posada ;  y  cuando  los 
remedios,  y  tan  grande  como  este  lo  es ,  no  obra  su  ope- 
ración, es  cosa  muy  peligroea  y  que  mucho  se  debe  huir, 
coa  condición  que  se  mire  que  algunos,  aunque  no  pa- 
rece que  crecen,  sacan  este  bien  de  la  comunión,  que 


no  toman  atrás ;  teniendo  experiencia  que  si  no  lo  fre* 
cuentan  caen  en  cosas  que  no  caen  cuando  lo  frecuen-* 
tan ;  á  estos  bien  les  está  hacerlo  con  frecuencia,  pues  so 
sigue  provecho  de  evitar  caldas  con  la  frecuencia  del  co- 
mulgar. 

Mas  hay  otros  que  ni  van  adelante  ni  evitan  males/ 
sino  con  una  vida  como  de  molde,  no  habiendo  mas  ni 
menos ;  así  como  asi  á  estos  se  les  debe  predicar  cuan  ter- 
rible cosa  es  meter  el  fuego  divino  en  el  seno,  y  no  ca- 
lentarse el  cclestinl  panal,  y  no  sentir  su  dulzura  y  tan 
eGcacisima  medicirfn ,  y  quedarse  tan  enfermos ;  y  dér 
béseles  quitar  el  manjar  como  á  gente  ociosa,  para  "que, 
lastimados  con  verse  apartados  de  bien  tan  grande,  apren- 
dan á  estimarlo  en  algo,  y  pasen  algún  trabajo  para  ir 
mejor  aparejados ,  castigando  cSn  rigor  las  faltas  en  quo 
caen,  deseando  con  ardor  el  remedio  de  ellas,  orando  y 
haciendo  el  bien  que  pudieren,  para  que  asi  vayan  al  pan 
celestial  con  hambre  interior;  porque,  como  S.  Agus- 
tín dice,  pañis  hkirUeriorishominisesuriemdesiderat. 
Aunque  algunos  hay  que  tan  mal  se  saben  aprovechar  de 
quitarles  la  coipunion,  que  no  por  eso  se  aparejan  me- 
jor ,  sino  parécelos  qne  es  aparejo  el  ir  mas  de  tarde  en 
tarde  que  solian,  lo  cual  no  es  aparejo;  como  S.  Je- 
rónimo dice  muy  bien ;  quede  esamanera  mientras  mas 
tarde  fuese,  mejor  aparejo  llevaría,  como  lo  dicen  y  ha* 
cen  los  que  por  desamor,  pereza  y  gana  de  estarse- en  sos 
pecados  dilatan  la  comum'on  para  una  vez  en  el  año ,  pa- 
reciéndoles  que  por  ir  tarde  van  con  mas  reverencia  que 
si  fueran  mas  veces ,  aunque  llevaran  menos  pecados  y 
mejor  aparejo.  Llaman  revcrenciaá  un  temblor  decscla* 
vos ,  y  turbación  que  de  la  gran  pesadumbre  de  peca* 
dos  llevan,  y  aun  gana  de  huir  de  la  comunicación  del 
Señor,  si  no  fuera  por  miedo  del  mandamiento  de  la 
Iglesia.  Quien  dilata  la  comimion,  halo  de  hacerpor  aU 
gim  dia  ó  dias ,  para  en  aquejlos  andar  aparejándose  con 
diligencia,  y  castigando  sus  caldas,  y  procurando  todo 
bien ,  para  que  asi  vaya  con  alguna  mejoría  al  Señor  todo 
bueno;  que  el  solo  pasar  el  tiempo  no  mejora  á  nadie. 
Viniendo  á  lo  particular  que  Vm.  escribe,  déla  mucha 
gente  del  estado  de  casados  que  en  esa  ciudad  comulg» 
cada  dia,  digo  que  me  engendra  sospecha  no  ser  Dios 
agradado  de  ello,  por  decir  que  son  muchos  los  que  lo 
hacen ;  porque  como  este  negocio  de  comulgar  cada  dk 
pida  muy  grande  aparejo,  y  tanto,  qualos  teólogos,  come 
Vm.  sabe ,  especialmente  Slo.  Tontas  y  S.  Buenaventu- 
ra, hablan  de  ello  mas  como  de  cosa  posible,  qu^  d$ 
tnesse ;  y  esta  dincullad  de  aparejo  crece  eu  el  estado  del 
inalí-ínionio,  asi  por  los  continuos  cuidados  que  distraen 
el  ánima,  como  poreluso  conyugal, que  engranma- 
uera  le  embota. 

No  entiendo  queen  muchos  haya  tan  grande  santidad, 
que  en  tan  grandes  impedimentos  haga  aparejo  cual 
quiere  Dios,  para  que  cada  dia  le  reciban.  Tengo  creido 
que  estos  no  solo  no  saben  qué  es  comulgar ,  mas  ni  aun 
qué  es  orar ;  porque  el  Apóstol  aconseja  que  para  orarse 
aparten  los  casados ,  teniendo  por  impedimento  de  ello 
el  usar  el  conyugal  ajuutamiento.  Y  cuando  teme  que 
hay  peligro  de  la  parte  de  la  carne ,  dice  que  reveriarUur 
in  idipsum,  Y  conozco  yo  casados  que  él  y  ella  se  dieron 
á  la  oración,  y  como  fueron  entrando  en  ella,  entendie- 
ron que  no  venían  bien  uso  de  matrímonio  y  familiar 
plática  y  comunicación  con  Dios ;  y  movidos  y  enseñadle 
con  sola  esta  experiencia,  apartaron  la  comunicación  de 
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la  carne,  por  tenerla  i»n  el  Señor ,  que  es  espirita ;  é  há 
ya  tres  años  que  viven  asi;  lo  cual  concuerda  asaz  bien 
conel  dicho  de  S.  Pablo ;  porque  el  espíritu  que  le  hizo 
á  él  hablar  aquello ,  hizo  á  estos  hacer  estotro.  Pues  si 
jes  doctrina  de  Dios  no  venir  bien  uso  de  carne  con  uso 
de  oración ,  ¿cómo  le  parecerá  bien  quese  junten  en  uno 
cuidados  que  impiden  la  oración,  y  carne  que  impide  la 
elevación  del  espíritu ,  y  lo  embota  para  recibir  al  Señor 
que  quiere  ser  recibido,  consentido  que  dijudicet  cor- 
pus  Domini  ( i  ad  CorintK,  cap.  i  1 ),  y  lo  discierna  de 
todo  lo  que  no  es  él,  y  esté  pronto |^ara  conocerle  en  la 
habla,  como  S.  Juan ,  y  en  el  frangimiento  del  pan,  co- 
mo los  dos  discípulos?  Si  me  dijeran  que  algún  casado 
ó  casada  hacían  esto  cada  día,  aun  me  maravillara,  mas 
no  mucho;  mas  que  muchas,  no  alcanza  mi  fe  á  creer 
que  el  Señoresdeellocontento;  ni  me  mueve  para  apro- 
bar lo  que  en  la  Iglesia  primitiva  se  hacia ,  pues  los  ca- 
sados de  entonces  eran  tan  sin  cuidados  temporales,  tan 
devotos  y  llenos  del  Espíritu  Santo ,  que  con  mucha 
abundancia  en  ellos  se  derramó,  que  no  tienen  los  de 
agora  por  la  mayor  parte  que  defenderse  con  la  sombra 
de  aquellos  en  el  oomulgar  cada  dia,  pues  no  los  imitan 
en  la  vida ;  y  pues  de  los  decretosque  entonces  se  hacían 
se  ve  que  pedían  mucha  limpieza  en  la  carne  á  los  casa- 
dos, para  comulgar,  y  el  dicho  de  S.  Pablo  ya  alegado  no 
era  tenido  en  poco. 

Alguna  moderación  debía  de  haber  en  el  comulgar 
cada  dia ,  en  lo  que  toca  á  los  casados  en  general :  ni  me 
mueve  autoridad  de  hombre  devoto,  que  agora  aconseje 
á  todos  los  que  confiesa  ó  van  á  él ,  que  hagan  lo  mismo ; 
porque  pienso  que  dice  de  la  feria  como  le  va  en  eHa,  y 
no  mira  á  muchas  partes  que  en  esto  hay  que  mirar :  y 
aunque  parezca  esto  temeridad,  juzgar  sin  oír  no  valga 
perjuicio,  sino  por  una  vehemente  sospecha  y  temor, 
causado  con  mucha  razón  d^  dichosde  Escritura  Sagrada 
y  de  santos,  y  de  muchas  experiencias  que  tengo:  in- 
citar á  que  vivan  de  arte  que  merezcan  comulgar  cada 
dia,  esto  si :  S,  Ambrosio  lo  aconseja;  mas  creer  que 
haya  muchos  casados  que  hacen  esto  que  es  menester 
para  cosa  tan  alta ,  yo  no  lo  creo ,  y  absténgome  de  no  lo 
juzgar.  Desoíos,  Apolonio  se  lee,  entre  los  Padreado 
los  monasterios  del  yermo,  que  hacia  comulgar  cada  dia 
á  sus  monjes ;  mas  habíalo  con  monjes ,  y  tales  como  los 
había  en  aquel  tiecupo ,  y  no  con  casados  de  este,  Y  creo 
yo,  sería  el  cuidado  del  buen  abad  tan  ferviente  por  el 
aprovechamiento  de  sus  monjes,  que  con  su  oración  y 
diligencia  les  haría  andar  aparejados  para  la  alteza  de  la 
obra  que  les  aconsejaba :  ni  hay  agora  aquellos  padres  ni 
aquellos  discípulos,  ni  aquel  aparejo ,  ni  aquella  vida 
que  llama  S*  Jerónimo  vida  de  ángeles,  y  que  perora-* 
clones  de  ellosel  mundo  se  sustentaba.  ¡  Qué  mucho  que 
estos  comulgasen  cada  dia!  lúnlaso  á  esto  lo  que  toca  á 
terceros,  que  es  la  inquietud  causada  en  los  maridos 
por  la  tardanza  continua  de  las  majeres  en  la  iglesia,  y 
los  males  que  acaecen  en  casa  por  la  ausencia  de  la  se- 
ñora: cosas  claras  son  estas  no  ser  de  espíritu  bueno, 
pues  contradicen  ¿  los  mandamientos  de  Dios,  dichos 
por  boca  de  S,  Pablo  (ad  Ephes, ,  5),  que  en  una  parto 
manda  que  obedezcan  las  mujeres  á  sus  maridos  como  á 
Cristo ,  y  les  sean  sujetas ;  y  en  otra,  que  sint  domm 
euram  habenté9(ad  Ttíutn,  2);  ó  como  el  original  griego 
Í\ce,domu8oustO(¡íes, 

Débeles  Vm.  predicar  que  cumplan  con  la  obligación 


que  á  so  estado  tienen ,  y  que  lo  que  de  aquí  Wssolbrafi 
den  á  s»devocion ;  y  no  harán  poco  si  reciben  al  Señi 
bien  de  ocho  á  ocho  dias,  y  esto  no  todas,  y  a)gnn!L«;  m 
á  menudo;  que,  como  he  dicho,  no  hay  una  regla  pa 
todos.  En  lo  que  toca  á  esa  persona  que  conGesa  sent| 
provecho  de  la  frecuencia  de  la  comunión ,  y  dauo  «le 
haber  pasado  á  ocho  días,  no  se  rinda  Ym.  luego:  pruel 
sí  con  añadir  cuidado,  si  le  va  bien  con  este  modo  de 
mulgar ;  que  hay  gente  que  el  dia  que  no  comulgaD 
se  saben  tener  en  pié,  ni  hay  mas  devoción  ni  alíenlo >ii 
de  haber  comulgado.  Bien  lejos  estaba  esto  de  aquell 
padres  pasados ,  ejemplo  de  verdadera  santidad,  quee 
taban  días  y  meses  sin  comulgar,  mas  no  por  eso  d«s 
aprovechados;  porque  la  gran  diligencia  deaprovectd 
suplía  el  favor  que  de  comulgar  recibían.  Y  i  este  ts^ 
es  bien  que  miremos  y  hagamos  á  otros  que  miren,  es 
pecialment(?á  mozas,  que  les  va  la  vida  en  tratar  sasm 
gocioscon  Diosa  solas,  sin  medio  de  hombres;  y  si  km 
tales  cuales  Dios  quiere ,  con  pocas  comuniones  se  pas 
rían,  y  no  alegarían  para  su  andar  y  hablar :S¡é&tui 
mal  sin  comulgar  cada  dia.  Niñerías  son  estas  de  ge 
que  pide  alfeñique,  y  no  son  para  comer  pan  de  de^1d 
dos.  Trabajen  y  revienten  por  poderse  pasar  coo 
plática  de  hombres ;  y  si  lo  hacen  asi,  verán  á  cabo 
poco  tiemiK)  otro  fruto  en  sus  ánimas ;  mas  si  hay 
y  liviandad ,  no  me  aleguen  que  la  falta  de  la  conioin 
lo  hace.  Loque  me  parece  que  se  debe  pretlicar^s 
grandes  bienes  que  de  la  frecuencia  se  reí'ibcn;j|i 
uinguno  juzgué  á  otro  por  comulgar  cada  dia,  piaft 
puede  bien  hacer ;  antes  se  compunja  y  acuse  de  f^ 
indevoto,  pues  él  no  es  para  hacer  bien  hecho  loqueeiiH 
hace.  Y  con  esto  se  avise  á  los  que  comulgan,  de  lusp«ih 
gix)s  que  hay  si  bien  no  lo  hacen ,  y  que  por  no  pode» 
dar  una  regla  para  todos,  ni  para  uno  en  diversos tiar 
pos ,  se  remite  el  cuándo  al  juicio  del  confesor,  cod  qtf 
sea  prudente  y  devoto ;  y  que  parece  ser  término razoiti: 
ble  para  gente  mediana[nente  aprovechada  comulgar ' 
ocho  á  ocho  días ,  salvo  sí  no  se  ofrece  algún  caso  parti- 
cular en  la  semana ;  y  que  quien  mas  que  esto  qui^í^^ 
que  le  hable  á  Vm.  en  particular,  y  le  dirá  sa  parecer; 
á  quien  viere  claro  que  hay  provecho  de  ello,  concéJ 
y  esto  es  á  pocos ;  y  á  los  otros  quítelo,  pidiendo  pri 
lumbre  ánuestro  Señor  para  acertar;  y  puede  ser 
largo  en  esto  con  personas  no  casadas,  que  casads^l 
con  personas  de  edad,  que  mozas;  porque  la  madu(i0' 
seso  y  reverencia  y  peso  es  gran  parle  para  fiarles  \i^ 
cía  de  la  comunión. 

Ya  sabe  que  S,  Francisco  el  de  Asís  nocomulgabaí* 
día,  ni  S.  Francisco  de  Paula,  aun  después  de  viejo,  sáí 
de  ocho  á  ocho  días ;  y  con  esto  entiendo  que  á  losnotsf 
santos  es  bien  comulgar  de  ocho  á  ocho  días ,  y  t^iuiíní 
mas  á  menudo;  porqueentiendo  que  la  necesidad  qD^K 
malicia  de  tiempos  y  engaños  del  demonio  y  propia  A^; 
queza  causan  agora,  pide  mayor  recurso  al  remcdíOí 
mesa  que  contra  todos  los  males  acá  Dios  nos  dejó.  \eíi« 
áello,  no  como  tan  santos  como  aquellos,  maspurquí^^' 
lo  somos,  y  como  mas  necesitados,  vamos  al  médico  fpi< 
veces  para  que  nos  cure ;  y  así  concluyo  que  en  pu^P^ 
se  favorezca  mucho  la  comunión ,  y  sedé  un  pocod<;avN| 
para  que  no  se  yerre  cuando  comulgan  muchas  vetej::  «•' 
arte  que  queden  los  tardío»  en  ella,  confundidos,  y  1í>^ 
que  la  frecuentan,  favorecidos,  kunquea visados;  y^^J^Í 
bien  tratar  esto  en  particular  con  los  conícsoits;  jCfi*) 
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trate  con  unos  y  otros  por  su  gran  bondad ,  para  que 
sa  en  que  tanto  va,  se  use  niuclio,  y  bien  asada.  Mi  sa- 
J  es  tal  cual  lie  dicho ,  y  parece  que  el  Señor  me  la  lia 
de  para  Iiacer  esto.  Yni.  me  encomiende  á  su  mistíri* 
rdia  y  baga  á  otros  que  me  encomienden. 

CARTA  XXXII. 

o  predicador :  sobre  ser  baen  ministro  de  la  p«hbra  de  Dios» 
7  frecDeneia  de  comuniones. 

Charissime:  Las  señas  que  Yin.  me  da  para  que  de  él 
¡acuerde  no  son  menester,  porque  quiso  imestro  Señor 
3  tenga  tanta  memoria  de  \m.,  que  después  de  una 
iTÍsto  00  le  olvídase  roas;  y  cierto  digno esqueyo,  que 
f  un  gusano,  me  nciierde  de  aquel  de  quien  do  Diosse 
lerda  para  le  hacer  misericordias,  y  del  que  Dios  se 
lerda  para  se  las  servir.  Ruego  á  la  misericordia  del 
vador  Cristo,  que  quiera  acabar  con  próspero  fin  lo 
eba  comenzado  en  esa  ánima  con  tan  buen  principio, 
n  que  no  sea  sieut  luna,  qua  semper  tnutatur;  mas 
iqu(Bcreseit  usqtie  adparfecíum  diem  {Proo.  4).  Píen- 
, Padre,  muchas  veces  en  qué  negocio  le  lia  puesto 
estro  Señor,  y  verá  con  cuánta  vigilancia  lo  debe  tni- 
r.  No  tiene  Dios  negocio  qne  mas  le  importe  que  el  de 
tinimas,  y  por  ellas  lo  crió  todo,  y  él  mismo  se  hizo 
nbre.para  en  la  carne  que  tomó  poder  comunicarse 
b1o6  hombres.  Gran  dignidad  es  traer  oíicío  en  que  se 
«citó  el  mismo  Dios ,  ser  vicario  de  tai  predicador ,  al 
lies  raion  de  imitar  en  la  vida  como  en  la  palabra.  So* 
«fuerzas  humanas  es  ser  buen  ministro  de  Dios  en  la 
mrsioade  las  ánimas;  y  por  esto  dice  el  Apóstol  (2  ad 
irñtífe., cap.  2,  idem,cap»  3) :  Quis  idoneus? Cierto 
•de  nosotros ,  mas  sufficientia  nostra,  ex  Deo  est ,  qui 
'ÁA)»(tt  nos  fedt  ministros  novi  testamenti :  non  ¿tí- 
n,tedspirüu. 

Trabajemos,  Padre,  por  morir  antes  que  demos  ma- 
^m  iñ  gloriam  nostram ;  y  pidamos  al  Señor  con  cui- 
nio  que  del  todo  y  en  todo  obre  él ,  y  hable  en  nosotros; 
vqiic  nosotros  bollados  >  él  sea  el  precioso  en  fiuestros 
«y  en  los  de  todos ;  no  miremos  á  otra  parte  sino  á  la 
vuile  Dios;  y  esta  busquemos  y  de  esta  seamos  pre- 
ttcms;  que  quien  mira  á  la  propia  es  semejable  al  que 
ce  á  decir  á  nna  doncella  qué  la  quería  por  mujer  el 
jo  del  Rey,  sí  ella  quería  dar  consentimiento ,  y  el  tal 
«Kajcro  granjease  para  sí  la  que  liabiade  ganar  para 
^0  del  Rey.  Enviados  somos  qne  quieran  á  Crísto, 
Ks  qne  él  las  quiere;  miremos  nomos  busquemos  ¿  nos* 
^>que  sería  extrema  traieion.  Fidelísimo  fué  Crísto 
'»  Padre,  cuya  gloria  siempre  predicó  y  buscó  en  los 
■fcrw  que  hacia  y  palabras  qne  predicaba ;  todo  decia 
|Kle  venia  del  Padre,  y  qne  alaba»;n  al  Padre;  y  asi,  los 
JjnJicadores  de  Cristo  su  gloria  han  de  predicar,  y  á.él 
wnrtodo  lo  que  bien  obran  y  hablan,  para  que  así  sean 
«tinados  por  él,  como  él  lo  fué  por  el  Padre.  Todas 
acosas  dijo  Josef  que  le  liabiadadosn  Señor;  mas  no 
||°)ujer,  aunque  eUa  lo  convidaba  consigo.  Y  asi  piense 
"Pregouero  de  Crísto  que  todo  lo  que  quisiere  \e  daii 
p  saWo  la  honra  y  el  amor  de  las  ánimas ;  que  esto,  Pa* 
Jf^  aunque  se  os  ofrezca  no  lo  habéis  de  tomar;  mas 
J^wos  con  que  amen  á  Cristo  y  le  honren ,  y  á  nos- 
oíros  que  nos  aborrezcan  y  huellen  y  nos  escupan  en  la 
'*'*>  para  qne  asi  ganen  ellos  y  ganemos  qosotros  /ellos 
^  mirar  áCrislo,  nosotros  con  ser  despreciados  por  él. 
■ucoas  veces,  Padre^  acaece  en  este  oficio  ser  honrados 


y  ser  despreciados ;  mas  el  siervo  de  Dios  tan  sordo  deba 
pasar  á  lo  uno  como  á  lo  otro,  aunque  mas  se  debe  ale- 
grar con  el  desprecio  que  con  h  honra «  cuanto  mas  le 
4iacen ,  conforme  á  Cristo ,  que  por  buscar  la  honra  del 
Padre  fué  él  deshonrado. 

Tengamos  la  conciencia  pura>  y  nuestros  ojos  puesto» 
en  híos,  y  esperemos  su  reino;  que  todo  lo  qne  acá  se 
puede  ofrecer  es  ruido  que  presto  se  pasa ,  y  lijeraniente 
es  vencido  de  quien  vive  bien,  y  se  esconde  en  las  llagas 
de  Crísto ,  pues  para  nuestro  refugio  están  abiertas.  Allí 
hallamos  descanso  para  cuando  somos  de  la  prosperidad 
combatidos  y  de  la  adversidad ;  y  ninguna  cosa  puede 
turbará  quien  allí  haüjado  su  pensamiento.  Dícenme 
que  \ttu  trabaja  mucho :  querría  que  se  emplease  á  lo 
menos  en  las  confesiones;  porque  cierto  somos-de  carne, 
la  cual  es  flaca,  aunque  el  espíritu  sea  fuerte;  y  no  quer- 
ría  verle  como  yo  estoy  de  indiscretos  trabajos ,  que  á 
cada  sermón  me  da  una  calentura.  Esto  es  en  cuanto  á  lo 
del  cuerpo ,  en  lo  cual  encomiendo  qne  ni  sea  regalado, 
ni  demasiadamente  lo  trabaje.  Y  porque  por  carta  no  se 
puede  esto  especificar,  baste  esto.  Cuanto  á  lo  del  ánima, 
le  encomiendo  que  de  tal  manera  aproveche  á  otros,  que 
nunca  pierda  su  oración  mentil  y  recogimiento ;  y  ea 
esto  mire  mUy  mucho ;  )H>rque  be  visto  algunos  que  han 
dado  cuanto  tenian,  y  quedáronse  pobres  para  si  y  para 
otros.  Suelen ,  Padre ,  decir  que  deello con  dello ;  y  en 
la  limosna  temporal  dice  S.  Pablo  (2  ad  Cerinth,,  c.  8  )x 
Non  tU  aliis  sit  remissio,  vobis  autem  tribuUUio,  sed  ex 
aquaüUUe.  Mas  dura  y  mas  aprovecha  lo  que  va  mas 
poco  á  poco ,  y  mas  impríme  una  palabra  después  de  ha- 
ber estado  en  oraciqp,  que  diez  sinella;  no  en  mucho  ha^ 
blar,  mas  en  devotamente  orar  y  bien  obrar  está  el  apro- 
vechamiento: y  poroso  así  hemos  de  mantener  á  los  otros, 
como  nunca  nos  apartemos  de  nuestro  pesebre,  y  nunca 
falte  el  fuego  de  Dios  en  nuestro  altar.  No  sea  pues  muy 
continuo  demasiadamente^n  darse  á  otros;  roas  tenga 
sus  buenos  ratos  diputados  para  sí;  y  creo  encesto  á  quien 
lo  ha  bien  probado.  También  le  aviso  qne  no  se  démiH 
cho  á  confesiones  de  mujeres,  especialmente  mozas ;  quo 
es  nna  muy  peligrosa  negociación ,  si  iio  hay  muy  parti- 
cular don'de  Dios,  que  haga  la  carne  como  insensible.  Y 
generalmente  ponga  roas  los  ojos  en  aprovechamiento  do  * 
hombres;  porque  si  comienza  á  mirar  á  ellas,  no  le  va- 
gara  entender  en  otra  cosa,  según  hacen  gastar  el  tiempo 
en  cosas  de  poco  provecho.  Su  principal  intento  querría 
que  fuese  predica/;  que  mucho  hará  si  bien  lo  hace;  y 
el  confesar,  ni  tomarío  del  todo,  ni  dejarlo  del  todo.  Es-*- 
pero  en  Cristo  que  él  enseñara  el  cuándo  y  cómo  y  ¿ 
quién. 

Sabido  be  que  se  usa  mucho  la  comunión  por  allá ,  y 
en  algunas  tierras  mas  de  lo  que  yo  querría,  aunque  no 
hay  cosa  que  á  mi  mas  alegría  mo  dé,  que  este  ejercicio 
cuando  es  como  se  debe  hacer.  Visto  healgunosquesien* 
do  flojos  en  el  cuidado  del  aprovechar,  piensan  que  con 
comulgar  muchas  veces ,  y  con  sentir  un  poco  de  devo* 
cion  entonces,  que  dura  poco  y  no  deja  fruto  en  el  ánima 
de  aprovechamiento,  les  parece  que  comulgan  bien;  y 
después  vienen  á  perder  aun  aquella  poca  devoción ,  y 
quedan  tales,  que  no  sienten  ya  mas  de  la  comunión  que 
si  no  comulgasen ;  lo  cual  se  causó  de  la  frecuentación 
de  este  sacrosanto  misterio,  sin  haber  vida  digna  de  ello. 
Por  tanto  esté  sobre  aviso,  que  no  todas  veces  abra  la 
puerta  de  este  sagrado  y  divino  pan;  mas  mirando  iacoor 
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ciencia  de  cada  uno^  asi  dispensarlo.  No  qaerria  que  há- 
blese quien  mas  frecuentemente  lo  tomase  que  de  ocho 
á  ocho  dias ,  coma.S.  Agustín  lo  aconseja ;  salvo  si  no 
iiobiese  alguna  tan  particular  necesida(l  ó  particular  ham- 
bre« que  pareciese  hacer  injuria  á  tanto  deseo  quitarle 
su  deseado ;  y  á  los  demás,  ó  de  quince  á  quince  dias ,  ó 
de  mes  á  mes  se  les  dé,  avisándoles  que  si  les  deleita  este 
convite,  que  les  ha  de  costar  al¿o  en  la  enmienda  de  la 
vida ;  que  si  viven  flojamente  no  quieran  recibir  el  pan 
que  para  los  qne  se  dan  y  trabajan  en  resistir  á  sus  pasio- 
nes y  en  mortíGcar  su  voluntad,  se  ordenó.  Cierta  senten- 
cia es  la  de  S.  Pablo  {ad  Thes,,  c,  3),  en  el  un  pan  y  en  el 
otro,  que  quien  no  trabaja  no  coma,  que  de  otra  ma- 
nera el  pan  oouie  de  balde;  y  este  santisiuio  pan  ¿ quién 
sin  trabajar  y  pelear  lo  tiene  en  su  ánima  ?  Y  no  olvide. 
Padre,  de  encomendar  á  los  que  á  Dios  se  allegare»,  que 
obren  y  callen,  no  presuman  ensenar  á  otros,  antes  tiem- 
blen de  nombrar  91I  Señor  en  su  boca,  y  piensen,  aunque 
imiy  adelapte  les  parezcaque  están ,  que  no  lian  comen- 
zado. Nunca  .vi  durar  mucho  en  el  bien  á  quien  presto  lo 
parla.  No  hagan  caso  de  revelaciones ,  ni  digian  lo  que  en 
su  corazón  sienten ,  sino  es  á  su  confesor;  y  esto  no  sin 
necesidad,  sino  para  pedirle  consejo  por  no  ser  del  demo- 
nio engañados.  Escondan  las  buenas  obras  lo  Inas  que  pu- 
dieceri;  si  no,  acaecerlesba  loquea  las  florecitas  del  árbol, 
que  un  viento  que  vielie  se  las  lleva  por  su  ternura.  De 
estas  y  otras  cosas  es  menester  avisar  á  los  que  comien- 
zan á  servir  al  Señor,  porqtie  no  pierdan  por  impruden- 
cia la  merced  que  el  Señor  les  ha  hecho,  y  lloren  después 
cuando  se  les  haya  ido  la  gracia,  la  cual  no  tornará  tan 
presto  como  se  va.  Encamíneles  en  |^er  buenos  libros,  y 
Vin.  también  lea ,  ore,  y  ruegue  al  Señor  por  mú 

CARTA  XXXIII. 

Al  M.  Gareit  Arias, predieador  s  /enséSale  cdiao  ae  bahri qaiialffo 

j  coo  los  arój irnos. 

M.  Rdo.  Padre  mió :  Puesto  que  he  sabido  que  mi 
cartMM)  ha  parecido  altó  á  todos  muy  bien-,  no  dejará  de 
obedecer  la  voluntad  de  Vro. ,  que  quiere  ser  informado 
de  fo  que  debe  hacer,  pues  con  tanta  humildad  lo  de- 
manda, que  parece  que  lo  debo  tomar  por  mandamiento 
'  dé  Dios,  cuyo  favor  invocando,  digo  que  el  ejercicio 
principal  de  Vm.  (Mr  agora  debe  ser  en  quitar  los  ojos  de 
la  encomienda  de  la  vida  ajena ,  y  ponerlos  en  la  suya ,  y 
rogar  á  otros  que  le  ayuden  á  ello.  Y  la  regla  particular 
que  páraoste  me  pide  parece  que  debeler  esta :  recogerse 
ha  cada  noche  en  tocando  á  la  oración  del  Aye  María,  ó 
un  poquito  antes,  é  hincando  las  rodillas,  hecha  la  señal 
de  la  cruz ,  diga  el  ConfUeor  Deo  y  el  salmo  de  Minrere, 
y  hiriendo  sus  pechos  confíese  al  Señor  su  propia  indig- 
nidad y  pecados,  pidiéndole  misericordia  porel  sacrificio 
de  la  pasión  de  sa  Hijo,  qne  amansó  la  ira  que  nuestros 
pecados  merecían ;  y  luego  se  sosiegue  de  rodillas ,  si  lo 
pudiere  sufrir  sin  daño  del  cuerpo ,  y  sin  vagneamiento 
del  pensamiento ,  el  cual  suele  acaecer  cuando  el  cuerpo 
está  penado ,  ó  sentado  en  eUuelo  ó  en  silla.  Piense  con 
atención  en  el  paso  de  su  muerte  lo  mas  entrañablemente 
que  pudiere,  como  si  en  ella  estuviese  ,*  notando  parti- 
cularmenteoótno  estará  en  lacama,  la  candela  en  la  mano, 
y  todo  lo  demás  que  el  Señor  le  diere ;  y  tras  esto,  cómo, 
salida  el  ánima,  quedará  acá  el  cuerpo^  y  será  Devado  á 
enterrar ;  y  haga  cuenta  queoyeloscantos,  y  lloros,  y  todo 
lo  demás  que  se  suele  hacer^  y  cómo,  echado  su  cuerpo 


debajo  de  la  tierra,  será  hollado,  yqutzáde  losamoale 
y  podrá  ser  que  anden  rodando  los  huesos  y  les  dea  d 
los  pies.  Y  pues  ésto  ha  de  venir,  haga  cuenta  que  \a\ 
nido,  y  dése  por  muerto  á  este  munido,  volviéndole 
verdad  las.espaldas ,  y  echando  de  su  corazón  toda 
tura,  y  todo  amor  de  honra ,  y  todo  temor  de  deslio 
haga  cuenta  que  ya  está  en  el  otro  mundo,  y  títí 
comeen  una  inmutabilidad  entre  kis  mudanzas, mii 
como  ya  es  todp  pasado,  y  él  y  los  qne  ve  están  yiol 
dados ,  y  todo  se  ha  ya  pasado,  asi  como  agua  qne  an 
con  zurrido.  Y  cumplido  con  el  pensamiento  del  coe^ 
piense  cómo  su  ánima  ha  de  ser  juzgada  con 
juicio,  y  preséntese  delante  del  tribunal  deCrísto,  m 
ni  menos  que  se  presenta  un  ladrón  delante  de  bo  ji 
las  manos  atadas  y  los  ojos  bajos  y  con  vergüenza 
rostro ,  porque  le  tomaron  con  el  hurto  en  las  manoii 
Piense  cómo  allí  será  acusado  de  demonios  y  da 
propia  conciencia ;  y  trabaje  por  sentir  esto,  que 
pensar,  mas  el  sentimiento,,  es  el  liu  dc^l  pensar,  y 
ees  debe  suplicar  al  Señor  que  le  haga  merced  de  le 
cubrir  algo  de  los  méritos  de  su  proceso,  y  dadeá 
der  quién  ha  sido  en  la  vida  pasada ,  y  qué  fai 
contra  Dios,  y  qué  lia  hecho  Dios  con  él,  coffien 
desde  qne  fué  criado ;  y  qué  bienes  ha  recibido  de 
y  cuan  mal  le  ha  respondidoáellos ;  el  cual  pensai 
cuando/vienede  espiriUi  humano,  solamente  iiace 
tecerse  un  poco;  mas  cuando  viene  del  espíritu  del 
es  tan  lucido,  que  ve  el  hombre  en  sí  tal  indigoid^ 
le  parece  milagro  sufrirlo  la  tierra,  y  tiene  madip 
liacer  eii  creer  que  tiene  Dios  tanta  bondad  qoe' 
para  le  sufrir;  y  tiene  tan  grande  enojo  contra  si  mi: 
haber  asi  vivido,  que  si  no  fuese  por  no  ofender  al 
pondría  las  maños  en  si  mismo,  y  desea  que  todas  lis 
turas  vengasen  la  injuria  de  su  Señor.  Lo  qne 
siente  cuando  Dios  descubre  al  hombre  en  qvé  qu 
debe  estimar  lo  que  ha  hecho,  no  se  puede  decir, 
es  por  espirito  sobreliumano.  Y  no  debe  Vm.  aconi 
muy  en 'particular  de  todos  los  pecados :  basta  acoi 
de  algunos  mas  graves,  que  humillen  mocho  al  b 
y  en  lo  demás  mirarse  en  general  como  vana  cosa 
nable ,  á  lo  menos  después  de  haber  algunos  dias  t 
nádese  paiiicularroente.Tras  esto  debe  pensar  las 
nales  tormentos  y  los  del  porgatorio ,  y  el  dia  del  j 
y  el  fin  de  esto  es  el  sentirlo.  Debe  también  exami 
defectos  aquel  dia  hechos ,  y  sentirtos  mas  que  Icsp^l 
dos  pasados ,  mirando  muy  atentamente  sus  inclín 
nes,  y  pedir  Inzal  iSeñorpara  escudriñar  este  abísmMP 
solo  Dios  le  escudriña;  y  el  hombre,  cuanto  Dios  ledm 
lumbre  para  ver  los  rincones  de  ék  Esto  tsen)ú^ 
debe  ocupar  desde  en  anoclieciendo  hasta  dos  hma^ 
ras ,  que  sean  las  ocho  ó  oeho  y  medía ,  y  luego  ooiiaa 
bocado  de  cosas  livianas;  porque  asi  ha  de  ser  la  c«^ 
qne  en  ningima  manera  dé  pesadumbre  al  ánima 
entender  en  la  oración.  Y  querría  que  sobre  la  cei» 
hablase ;  mas  que  guardase  silencicdesdeanochecier 
hasta  hsiber  dicho  misa  otro  dia,  Digo  pues,  qoede^p 
de  haber  tomadoel  bocado,  debe  rezar  vocaimenlealff 
cosilla,  y  leer  algo  que  mas  le  incite  á  devoción  qne** 
tileza  de  ingenio.;  y  en  estoserán  yacasHasnuewyn^ 
dia;y  entonces  aparéjese  un  poquito  para  donmr,  loe» 
ha  de  ser  coipo  Id  hacen  los  otros  pera  morir.  Vrec»* 
giendo  «o  poco  el  ánima ,  y  encomendándola  eo  las  ^ 
nos  del  Señur^  duerma  pensando  cómo  le  lian  de  \6ws 
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m  lasepnltara,  ó  cómo  el  Señor  fuésepultado.  Y  comen- 
Bfldo  á  dormir  á  las  diez ,  dormirá  basta  las  tires ,  y  en- 
úaces  leyántese  y  rece  maitines;  y  estosacabados,  piense» 
lineadas  las  rodillas ,  un  paso  de  la  pasión  del  Señor, 
«Bando  cada  día  un  paso»  porqne  no  ande  vagueando 
nn  el  pensamiento ;  y  puede  ordenarlos  3si . 
Qae  el  lunes  piense  la  ida  al  Hnerto  y  oración  y  pren- 
Siniento.  Martes»  desde  allí  basta  la  columna  inclusive, 
liércoles,  la  coronación  y  Ecee-Homo.  Jnéves»  lasetiten- 
MT  llevadadebicniz.  Viernes,  lacrucificacton  y  muerte, 
áhido,  bdepoeicionde  la  cruz  y  sepultura.  Domingo,  la 
isurreccion  y  gloría  que  tienen  los  del  cielo ,  figurada 
ah  resurrección  deCristo.  En  esto  estará  casi  dos  horas, 
r  después  recline  nn  poquito  la  cabeza  para  tomar  un 
wo  de  sueño,  por  causa  de  la  cabeza,  basta  las  seis  ó 
eis  y  media*  Y  después  rece  prima ,  tercia  y  sexta.  Y 
engase  en  oradon,  aparejándose  para  la  misa,  pensando 
aesteprofondisiiDo  misterio.  Y  considerada  so  propia 
teiignídad,  irá  á  recibir  aquel  mismo  cuya  pasión  pensó 
D  la  madrugada.  Porque  pensando  al  Señor  en  la  misa, 
día  forma  que  lo  pensó  en  su  oración ,  ayudase  mucho 
»iinoá  lo  otro.  La  misa  acabadu ,  recójase  media  hora  á 
lir  gracias  y  holgarse  con  el  que  en  sus  entrañas  tiene, 
iprovéciiese  de  él,  no  de  otra  numera  que  como  cuando 
tiTÍTía  fué  recibido  de  Zaqueo  ó  de  Mateo ,  ó  de  otro 
{tese  lea ;  porque  el  mas  quieto  tiempo  de  todos  es  aquel 
riéoUas  el  Señor  está  en  nuestro  pecho ;  el  cual  tiempo 
Ble  debe  pstar  en  otra  cosa,  si  extrema  necesidad  á 
Én  cosa  no  nos  constríñese.  Tras  este  raítco  estudie 
bUcomer,  que  serán  un  par  de  horas ;  y  el  estudio  será 
«mnzar  á  pasar  ef  Nuevo  Testamento ,  y  si  fueso  posi- 
Mé,  garría  que  )o  lomase  de  memoria.  El  estudiar  será 
éoadúú  corazón  al  Señor,  leer  el  texto ,  sin  otra  glosa, 
aaofaere  cuando  algo  dudare,  que  entonces  puede  mi- 
ar á  Crisóstomo  ó  ¿  Nicolao,  ó  á  otro  que  le  parezca  que 
iieciara  la  letra  no  roas;  y  no  se  meta  sino  en  sa  ber  el  sen- 
'^  propio  que  el  Señor  quiso  alli  entender;  que  por 
igora  iH)  es  menester  leer  mas. 
Después  de  comer  huelgue  un  poco  el  pensamiento, 
Iteaunque  parece  quecuando  pican  la  piedra  del  molino 
ID  se  bace  nada,  mas  mucho  se  hace  en  aparejarla,  para 
fets  moler.  Y  si  su  cabeza  ha  menester  un  poco  de  sueño, 
iffielo  enhorabuena ,  y  üéspues  rece  nona  y  vísperas  y 
Mnpletas ;  y  gaste  la  tarde  en  proveclio  de  sus  prój  imos, 
kesta  noanera  :  que  sepa  qué  enfermos  hay  peligrosos 
^  morir,  y  váyalos  á  visitar  y  animar,  j>  trabaje  por  ha. 
hneálamuertedeeUos,  porqueganará  muclibél,  y  apro- 
%batámucboá  ellos;  y  otras  vaya  al  hospital,  y  consuele 
^)a  enfermos :  otra  vez  si  supiere  que  algunos  están  en 
^rdia,  que  cree  podrá  aprovecharles,  hablóles;  y 
fDerria  que  ordinariamente  leyese,  habiendo  algunos 
toncebosbicn  inclinados,  cada  tardealguna  cosa  de  bne- 
^scMtunibres,  así  comoTuUo;  óEticasde  Aristóteles, 
ó  algo  de  Platón,  ó  cosas  semejantes,  sin  meterse  en  nñs- 
leriode  cosa  de  cristiandad,  porque  de  aquellos  ha  de 
lenerse  por  insuficiente  aun  para  ser  discípulo;  y  en  esto 
^  {asirá  la  tarde ,  y  sucederá  la  órd^n  ya  diclia.  Resta 
avisarle  de  algunas  cosas  acerca  de  lo  dicho :  qaecuapdo 
V^Rsare  la  pasión  no  se  vaya  el  pensamiento  muy  lejos  de 
ú  ilos  lugares  do  acaeció  lo  que  piensa ;  mas  todo  lo 
V^^^nsecomo  si  dentro  de  si  mismoó  cerca  de  sí  acaeciese; 
T  ne  trabaje  por  llorar  ni  sentir  pena ,  sioo  lo  mas  sosega- 
dameate  que  pudiere. 


Imagine,  no  con  demasiada  fuerza,  el  paso  que  quiere, 
y  párese  á  mirar  simplemente  lo  quQ  el  Señor  pasaba^ 
como  si  presente  estuviera.  Digo  simplemente ,  porque 
no  ha  de  curar  de  razones,  ni  de  mucho  discurrir  de  pen- 
samientos ;  mascón  una  vista  sosegada,  ámodo  de  inte- 
ligencia ,  mire  a(  Señor,  y  las  mas  veces  sus  pies ,  ^  con- 
siderarlo cómo  estaba,  esperando  lo  que  el  Señor  allí  le 
diere;  porque  lo  principal  de* este  negocio  es  recibir  los 
movimientos  ó  influencias  del  Señor,  y  antes  que  estas 
vengan  est  vanum  unte  lucem  surgere  (ScUm,  126),  aun- 
que se  debe  hacer  lo  que  en  nosotros  es ;  y  lo  que  enton- 
ces le  fuere  dado,  agora  sea  compasión,  agora  sea  amor, 
ó  temor,  ó  dolor  de  pecados ,  ó  ediiicdcllon  de  costum- 
b^es,  ó  lágrimas,  tómelo  sin  desechar  nada;  y  si  ninguna 
cosa  le  dieren,  no  se  altere;  mas  renunciándose  en  las 
manos  del  Señor,  tenga  por  muy  grande  merced  haber 
su  Majestad  consentido  delante  su  presencia  un  tan  he- 
diondo leproso  como^l  es;  y  con  esto  se  coiisuele.  Item^ 
si  pensando  en  algunas  cosas  de  las  dichas  sintiere  que 
el  ánima  se  deleita  eii  dejar  aquello ,  y  pensar  otro,  debe 
seguir  lo  que  el  ánima  quiere  con  libertad ,  con  tal  que 
no  sea  á cada  viento,  sino  cuando  sintiere  que  es  llevada 
á  otra  cosa ;  que  si  no,  estése  quedo,  aunque  no  sienta 
devocion'en  lo  que  piensa.  ítem,  trabaje  de  las  mas  veces 
qne  pudiere  recogerse  dentro  de  su  corazón  todo  el  dia, 
aunque  ande  en  ocupaciones,  y  traiga  á  la  memoria  el 
paso  de  pasión  que  aquel  dia  le  cabe  de  pensar;  porque 
ios  que  esto  noíiacen,  hállanse  muy  indevotos  cuando 
después  tornan  á  Ja  oración ;  y  por  esto  décian  los  santos 
padres  del  yermo,  que  debia  el  monje  hacer  algunas 
oraciones  breves  y  frecuentes,  porque  no  se  apag^ise  la 
oración.  ítem,  porque  hay  algunos  que  no  pueden  en- 
trar en  el  pensamiento  de  la  pasión  sino  tarde  y  con  mu- 
cha pena ,  es  bien  que  sepa,  si  fuere  uno  de  estos ,  que 
es  muy  buen  remedio  comenzar  primero  á  leer  algún 
libro  devoto  de  la  pasión,  y  leer  aquel  paso  que  entonces 
quisiere  pensar,  y  quédanse  en  la  memoria  las  circuns- 
tancias de  aquel  paso,  y  queda  la  voluntad  algo  movida. 
Querría  que  Vm.  lo  hiciese,  y  de  los  libros  que  para  esto 
me  parecen  mejores  Passio  duorum,  ó  la  primera  parte 
del  Abecedario  espiritual :  probándblos  verá  cual  es  me- 
jor. Ítem,  se  debe  ejercitar  en  libros  simples,  que  sean 
devotos  y  espirítuales,  así  como  Vitas  Patrum,  y  Casia- 
ñus  de  Coüationibus  Tatntm,  Summa  de  Hrtutibus  et 
vitiis,  sin  el  cual  no  esté;  y  estos  bastan  por  agora.  Oiga 
sermones  de  persona  que  le  pareciere  que  mora  en  ella 
Dios,  y  de  buena  doctrina,  y  comunique  con  los  tales 
poco,  y  como  discípulo  durísimo,  y  mire  bien  lo  que  le 
fuere  dicho,  y  óbrelo.  Suelen  venir  en  la  oración  algunas 
cosas  muy  vivas  para  el  entendimiento ;  y  otras  veces  la 
misma  persona  que  ora,  se  pone  allí  para  predicaríoóen- 
seuarío ,  ó  para  saberlo  no  mas.  , 

Todo  lo  cual  ha  de  mortificar  Vm.  enderezando  su  in- 
tención á  su  propia  edificación ,  y  diciendo  á  su  ánima , 
que  aquellos  ratos  los  quiere  para  si  mismo;  que  no 
quiere  alli  aprender  cosas  para  otros ,  que  otro  tiempo 
habrá  para^ello;  y  asi  en  toda  simplicidad  y  humildad 
busque  el  provecho  de  su  ánima ,  sin  querer  hacer  es- 
cuela del  entendimiento  lo  que  es  de  la  voluntad.  Lo  que 
en  su  corazón  pasa  con  Dios  cállelo  con  grande  aviso, 
como  debe  callar  la  mujer  casada  lo  que  con  su  marido 
pasa^  y  no  diga  palabra  por  la  ciial  lo  puedan  tener  en 
álgOf  mas  con  toda  dbimulacion  y  llaneza  conversará 
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con  sus  prójimos»  para  qne  no  le  sean  estorbo  para  la  co- 
municación del  Señor.  Isaías  dice  (Cap.  24) :  Secretum 
meum  mihi;  y  dice  S.  Bernardo^  qne  lo  lia  de  tener  el  sier- 
To  de  Dios  escrito  en  su  celda  y  corazón.  Esto  está  en  la 
Epístola  od  Fratres  de  Monte  Dei,  la  cual  lea,  y  si  quiere, 
también  los  Cantares.  No  descubrir  su* corazón,  es  cosa 
que  le  ayudará  para  mucho  sosiego.  Diga  misa  cada  dia 
aunque  no  sienta  devocioh,  y  conGese  á  mas  tardar  de 
tres  á  tresdias,  con  profundo  conocimiento  de  sus'males 
y  crédito,  que  son  muy  ttias  y  mayores  que  él  conoce ;  y 
con  entera  fe  y  devoción  en  este  sacramento  por  la  pala- 
bra del  Seiíor :  quorum  remiserüispeccata  {Joann.,  20) ; 
y  si  Dios  le  da  lua^con  que  se  conozca ,  y  fe  para  esta  pa- 
labra, serle  lia  este  santísimo  Sacramento  grandísima 
dulcedumbre  y  consolación.  Si  alguna  persona  le  im- 
portunare mucho  que  la  confiese,  hágalo  con  aquel  apa- 
rejo como  cuando  va  i  decir  misa;  y  no  querría  que 
fuesen  mujeres,  ni  que  fuese  á  muchos,  sino á  alguna 
cosa  particular  que  parezca  mandarla  Dios.  En  el  predi* 
car  debe  pensar  que  no  es  para  ello,  y  secundúm  tndu/- 
gentiam  ¿ico,  y  no  secundúrn  imperium  (i  ad  Cor,,  7). 
Los  advientos  y  cuaresmas  predique  de  ocho  á  ocho 
días  poco  mas  ó  menos,  estudiando  primero  el  sermón 
tres  ó  cuatro  dias  sin  congoja ,  y  el  dia  antes  del  sermón 
ocuparlo  en  gustar  lo  que  ha  de  decir,  y  no  predioar  sin 
estudio,  ni  sin  este  dia  tener  recogimiento  particular. 
*  La  exterior  conversación  sea  llana,  sin  que  pueda  notar 
de  él  devoción  exterior,  y  sin  juzgar  á  nadie,  ni  llorar 
las  perdiciones  de  los  otros;  mas  olvi()ado  de  las  faltas 
ajenas,  y  mirando  sus  bienes,  volver  los  ojos  sobre  sus 
propios  males;  y  estos  llorar  y  remediar.  Esto  es  lo  que 
se  me  ha  ofrecido  por  agora  y  de  priesa,  y  lo  que  mas  se 
ofreciere,  escribiró  á  Yin. ;  y  lo  uno  y  lo  otro  examine 
Vm.  para  tomar  lo  que  bien  le  pareciere ;  que  yo  con  tal 
intento  lo  escribo. 

CARTA  XXXIV. 

A  on  predicador:  enséfiale  de  qoé  espirita  se  ha  de  guardar,  j  cómo 

debe  seguir  la  Escritura  Santa, 

Recibí  la  carta  de  Vm.,  y  á  las  nieblas  que  en  esa  ciu- 
dad me  dice  haber,  le  respondo  en  una  palabra ,  que  no 
tiene  nuestro  Señor  tan  olvidado  su  rebaño,  que  permi- 
ta prevalecer  mucho  tiempo  el  engaño  de  la  mala  yerba 
por  buena.  La  doctrina  que  no  va  conforme  á  la  ense- 
ñanza de  la  Iglesia  romana,  la  cual  quiso  Dios  que  fuese 
cabeza  y  maestra  de  todas,  cierto  perecerá  con  sus  auto- 
res, aunque  sean  mas  que  tiene  la  mar  gotas  de  agua,  y 
mas  altos  que  las  estrellas  del  cielo;  no  es  planta  de  la 
mano  de  Dios  el  sentido  ó  palabra  que  á  este  crisol  no 
está  sujeto ,  y  á  este  dechado  conforme ,  y  por  esto  tan^ 
dem  eradicabitur.  \erá9iá  es  que  algunas  veces  quiere 
Dios  que  esto  se  saque  á  luz  con  trabajo  de  sus  verdade- 
ros ministVos  y  con  lágrimas  de  sus  verdaderas  y  sim- 
ples ovejas;  mas  no  debe  cansar  el  trabajo  del  cual  se 
espera  cierno  fruto,  y  tal  fruto.  Dos  cosas  hay  en  que 
mudios  han  errado,  y  de  errores  irremediables:  una 
cuando  vienen  á  decir,  el  espíritu  de  Dios  me  enseña,  y 
él  me  satisface;  porque  entonces  le  parece  que  sujetarse 
á  parecer  ajeno,  es  creer  mas  á  hombre  que  á.Díos,  y 
huyen  de  su  remedio,  poniendo  por  titulo  la  honra  de 
Dios,  como  en  la  verdad  sea  su  propia  soberbia;  la  otra 
cosa  es  alzarse  con  la  palabra  de  Dios  y  con  el  ent^ndi- 
micuto  de  ella ;  estos  suelen  mucho  ensalzar  la  honra  de 


la  divina  palabra;  y  es  tanto  su  yerro,  que  pensando 
que  ellos  se  rigen  por  ella,  son  regidos  por  su  propio 
sentido ;  porque  quieren  entender  la  palabra  de  Dios  co- 
mo á  ellos  parece,  y  no  de  otra  manera ;  y  en  fin,  dicien- 
do que  la  sola  palabra  de  Cristo  ha  de  reinar,  vienen  i 
querer  que  reine  su  propio  sentido,  pues  ellos qiiiereo 
ser  los  que  den  el  sentido  á  la  palabra  de  Dios,  y  la  hacea 
que  quiera  decir  esto  ó  aquello.  | 

¿Qué  cosa  habría  mas  mudable  é  incierta  que  la  igle- 
sia cristiana,  si  á  cada  uno  que  dice  que  tiene  el  seniido 
de  la  palabra  de  Dios,  hubiésemos  de  creer?  Aquelli 
sería  verdaderamente  ser  regida  por  pareceres  de  lioi» 
bres,  {iues  aunque  haiga  palabra  de  Dios  en  el  entei)(& 
miento,  es  de  cada  hombre;  por  esto  el  Señor  que 
dio  su  palabra,  nos  dio  varones  santos  en  quien  él  rooi 
para  que  nos  declarasen  la  Escritura  con  el  mismo  espi 
ritu  que  fué  escrita;  para  lo  cual  ni  es  bastante  ei  ingeoli 
sutil,  ni  el  juicio  asentado,  ni  las  muchas  disciplinan, 
el  continuo  estudio ,  sino  la  verdadera  lumbre  del  S 
ñor ;  la  cual,  cierto,  estamos  roas  ciertos  haber  mondo 
los  santos  ensoñadores  pasados,  que  en  los  no  sanloí 
agora;  y  si  los  pasados  en  alguna  cosa  como  homb 
faltaron,  para  eso  está  la  Iglesia  romana,  á  lacnal 
su  |>ont(rice  es  dado  poder  de  las  llaves  del  reino  de 
cielos,  y  de  apacentar  la  universal  Iglesia;  y  á  quien 
to  está  dado,  también  le  está  dada  hi  lumbre  para  &- 
cernir  y  juzgar  cuál  ó  cuál  es  la  verdadera  doclríflf 
verdadero  sentido  de  la  Escritura ;  porque  ¿  cómo  te 
llave,  si  no  ábrela  verdad  por  encerrada  qne  estt!f 
cómo  apacentará,  si  no  me  dice  qu^  he  de  creer j«i 
el  pasto  es  de  doctrina?  Así  que,  en  esto,  señor,  ín^ 
lo  que  hace,  y  busque  oraciones  que  lo  pidan  á  Seúcr,; 
que  él  tornará  por  su  verdad ,  como  lo  ha  hecho  en  otni 
mayores  conflictos,  y  abajará  toda  ciencia  que  con$d» 
berbia  se  ensalza ,  con  la  firmeza  de  la  piedad  av>ú2a.j 

CARTA  XXXV.  j 

Para  no  caballero  de  estos  reinos ,  qne  entró  ea  religioo.    i 

Sabida  la  mudanza  de  Vm.  y  la  cansa  de  ella,  bedj 
muchas  gracias  á  la  inmensidad  de  la  bondad  del  Señar, 
que  tan  de  veras  ha  buscado  á  Vm.,  y  tan  misericord 
saínente  le  ha  hallado,  y  fuertemente  llevado  ad 
sin  impedimentos  de  ocupaciones  extrañas  puede 
su  corazón  todo  por  morada  sosegada  y  apacible;» 
cual  él  trate  y  tenga  sus  deleites,  según  él  lo  acostad 
hacer  con  sus  escogidos :  no  son  estas  pequeñas  mem 
des,  ni  se  pueden  pasar  sin  conocimiento  y  aj^radeo'l 
miento,  pues  tengo  creído  que  este  es  el  sacriOcioqníf. 
el  Señor  muy  de  propósito  pide  en  recompensa  de  ^ 
mercedes ,  y  por  falta  de  esto  ha.  quitado  á  inuy  mo-^ 
chos  las  dadas.  Y  tanto  mas  conviene  á  Vm.  mirar  esto,  ^ 
cuanto  su  merced  fué  mayor  por  los  peligros  que  la  i 
amenazaban ,  mayores  por  la  grandeza  de  su  persoDij] 
ocupaciones  que  según  el  mundo  le  acompañaban;  y  i^  | 
como  no  ha  hecho  nuestro  Señor  menor  haaña  en  dar  í  ^ 
Vm.  luz  para  que,  dejadas  todas  las  cosas,  le  njiíonr  , 
car,  que  en  dar  estrella  á  los  Magos  para  qne  bideseo  la  | 
mismo,  adore  Vm.  á  Bios,  y  tiéndase  en  el  suelo,  ^ 
nociendo  su  nada  delante  su  alia  Majestad,  y  tS^^^ 
«Btntitno  carde  la  merced  recibida;  ofréicasecope^  | 
petuo  don  ¿  aquel  cuyoes  por  muchos  ^^^*Vf  ^ 
délos  menores  haber  buscado  y  hallado  al  pen»"^'  • 
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pnéstole  en  el  logar  de  los  bonrados  de  su  casa  por  sa 
sola  bondad. 
¡  Qué  corazón  hay  que  no  se  enternezca  con  esta  mer- 
ced, y  de  verse  prevenir  de  tal  mano,  que  como  á  quien 
e Tan  dando  en  porfía  su  bien  y  nuestro  mal,  nos  ha 
an  poderosa  y  aventajadamente  vencido,  que  no  se  ha 
«ntentado  con  enviar  mensajeros  de  fuera  y  de  dentro, 
oas  tómanos  por  la  mano,  como  á  otro  Lot,  y  sácanos 
leí  lugar  de  peligro,  ai  monte  donde  nos  salvemos  1  No 
hide  Ym.  esta  salida  de  Egipto,  que  es  cosa  en  que  in- 
srvienen  grandes  maravillas  de  Dios,  si  no  se  alcanza 
¡00  por  el  derramamiento  de  la  sangre  del  Cordero, 
oe  iia  dado  voces  delante  del  Padre,  pidiendo  que  sea 
plicada  á  la  ánima  de  Vm.,  limpiándola  de  todo  terreno 
eseo,  y  consagrándola  al  deseo  del  amor  santo.  Oido 
a  sido  Cristo  orando  por  Vm.,  según  podemos  conjetu- 
ir,  dándole  al  Padre  esta  joya,  para  que  de  vil  la  haga 
reciosa,  y  sea  puesta  en  la  cabeza  del  mismo  Cristo  co- 
to jornal  de  sus  grandes  trabajos,  que  por  las  ánimas 
só.  Grande  fué  la  guerra,  y  salió  vencedor  de  ella,  y 
lie  al  Padre  ánimas  que  corran  tras  él  y  le  adoren,  y 
wtis  manibus  post  illum  currarU :  apareje  alas  para 
servir,  pues  se  ve  redimido  por  él.  Parte  es  ya  Vm.  de 
listo,  despojo  es  de  su  victoria,  tierra  que  le  ha  cabi- 
}eQ  suerte  para  que  la  kbrey  liegue  y  haga  fructi- 
ar. 

;0h  dichoso  Vm.  si  sabe  conocer  su  dicha,  y  de  quién 
^r  quién  le  ha  venido  I  Pídale  Vm.,  pues  tanto  le  ha 
lio  sin  merecerlo,  que  no  consienta  esta  bondad  que 
Ibo  sirva  su  corazón  si  á  él  no ;  que  no  miren  sus  ojos 
ím  iul  hermosura  y  á  tal  Dios,  bueno  para  Vm.  Gran 
>p)e  ba  sido  echada  en  trueco  de  las  muchas  de  que 
$ki descargado;  porque  es  deudor  de  entrañable 
aor,  T  diligente  servicio  á  Señor  que  le  ha  descargado 
dado  iijereza  de  ciervo  para  correr  sus  caminos.  En  es- 
piense, y  esto  agradezca ;  y  porque  es  tan  pobre  para 
ipr,  como  lo  fué.  para  merecer  lo  recibido,  haga  ce- 
lo de  bienes  en  las  manos  de  su  Señor,  pidiéndole  le 
me  por  suyo  y  á  su  cargo ,  para  servirse  de  él  á  su  con- 
ato, j  suplicándole  hag^  él  lo  que  quisiere  de  nos. 
icbocreo  que  he  hablado  para  ánima  á  quien  Dios  ha- 
1,  á  la  cual  suele  ser  fastidiosa  ( y  con  razón )  toda  hu- 
ma habla ;  mas  el  alegría  que  en  el  Señor  he  tomado,  - 
1  mandarme  Vnu  le  escriba,  han  sido  la  causa.  Plegué 
ibondad  soberana,  que  tan  piadosa  le  ha  sido,  acabe 
CMnenzado  para  perpetua  gloria  suya.  Yo  hago  dife- 
kiade  los  títulos  con  Vm.,  dejando  los  que  según  al 
^  perecedero  le  convenían ,  y  le  escribo,  como  á  per- 
Mtdel  todo  ajena  de  este,  y  doméstico  de  Cristo,  otros 
Mi  este  instituto  son  convenientes, 
ípues  Vm.  esto  ha  deseado,  y  es  cumplido,  cuide 
i€  pues  ha  aborrecido  los  nombres  de  este  siglo ,  abor- 
da los  afectos  de  él  j%  de  todo  corazón  se  pase  al  siglo 
ir  venir;  cujus  pater  Christus  esl;  el  cual  no  tanto 
fisiste  en  tiempo  presente  ó  futuro,  cuanto  en  espíri- 
*  el  cual  viene  tras  la  carne,  pues  non  pnitf ,  qvod 
irilwüe,  sed  quod  animóle;  y  por  eso  se  ilama  scbcu* 
9ifuturum.  Y  tanto  mas  debe  Vm.  cuidar  esto,  cuan- 
mas trabajoso  le  será  hacerlo,  pues  quien  mas  tiene 
i<^ dejar,  mas  dificultosamente  lo  deja,  y  los  mayores 
'pedimentos  hacen  correr  con  menos  Iijereza ;  y  esto 
V)  qne  tiene  quífti  nías  alto  es  en  este  mundo ,  lo  cual 
)  conoce  hasla  que  quiere  correr  háciael  otro ;  y  cuan- 


to mas  apriesa,  tanto  mas  lo  sentirá ;  y  entonces  se  des* 
engaña  por  experiencia  de  lo  que  el  mundo  cree  ser 
mejor  lo  alto  de  aquí,  que  lo  bajo  y  pobre. 

Así  creo  habrá  acaecido  á  Vm.  si  ha  comenzado  á  se- 
guir á  Cristo  de  verdad,* ó  lo  sentirá  si  comenzare ;  y  lo 
que  en  esto  le  debe  consolar  es,  q[ue  el  Señor  que  quiso 
por  criado  al  mas  impedido  y  aherrojado,  dará  mayores 
fuerzas  para  le  servir,  que  á  otro  no  tan  inhábil  diera.  Y 
asi  se  represente  Vm.  delante  del  Señor  que  le  llamó  y 
quiso,  suplicándole  que  aunque  sea  mas  á  costa  y  á  mas 
vergüenza  de  Vm.,  le  dé  todo  aquello  con  que  le  sirva 
mucho,  pues  mucho  le  debe ;  y  mírese  como  á  persona 
que  acude  con  diez,  con  lo  que  otro  acudirá  con  veinte, 
y  pida  perdón  de  tener  ocupado  aquel  caudal  con  tan 
poca  ganancia,  haciendo  gracias  al  dadivoso  Señor,  cu- 
yas obras  son  grandes  para  ios  pobres;  y  viviendo  con 
temor  y  temblor  de  verse  tan  indigno  de  tal  lugar,  náz- 
cale de  aquí  la  debida  reverencia  á  todos  los  prójimos, 
teniéndolos  encima  de  su  cabeza,  yliaciendo  por  ellos, 
como  esclavo  por  señores,  lo  que  pudiere,  mirando  cuan 
misericordiosamente  lo  ha  hecho  Cristo  nuestro  Señor 
con  él ;  y  tendrá  buena  esperanza  de  salir  con  el  nego- 
cio, si  tuviere  este  conocimiento  que  he  didio ;  y  gastarft 
bien  su  vida,  si  cada  dia  tuviere  por  el  postrero.  Cristo 
sea  con  Vm,  Amen* 

CARTA  XXXVI 

Para  an  caballero  (n>«  pretendía  entrar  en  reIi|ion :  sobrellevar  la 
craien  las  enfermedades  con  paciencia.  {Nuevamente  aumentcda.} 

Hace  Vm.  muy  bien  en  estar  contento  con  servir  en 
la  casa  del  gran  Señor  de  oficio  de  enfermo,  porque  el 
pasar  de  obrar  bien  á  padecer,  es  mejorar  Cristo  á  los  su- 
yos, y  subirlos  de  auú  de  menores  á  mayores ;  porque , 
cierto,  para  este  destierro  no  hay  cosa  que  así  nos  cum- 
pla como  el  llevar  cruz  en  compañía  del  Señor,  que  la 
amó  y  con  amor  murió  en  ella ;  y  esta  mejor  se  ejercita 
en  enfermedades  desabridas  á  la  carne ,  que  nunca  cau- 
saron vanagloria,  que  en  salud,  aunque  bien  empleada. 
Grandes  fueron  las  obras  que  el  Señor  hizo  en  esta  vida 
mortal,  mas  en  el  padecer  excedió  á  todos  y  á  todas, 
para  que  entendiésemos  aquello  que  'dice  el  apóstol. 
Santiago  (/aco6„  i) :  Tened,  hermanos, ensumo gozo 
veiipos  |h  diversos  trabajos  ;  y  lo  que  él  mismo  dice , 
que  la  obra  de  la  paciencia  es  perfecta.  Asi  que,  señor, 
sea  Vm.  grato  á  la  enfermedad,  y  agradecido  al  Se- 
ñor que  ki  envia ;  y  si  esa  cruz  y  carga  fuere  de  él  bien 
recibida,  subirle  ha  el  Señor  á  otras  mas  interiores  y 
mas  crecidas,  que  él  tiene  para  dar  á  sus  muy  amigos, 
para  conformarlos  con  él ,  cuya  cruz  fué  grandísima  en 
lo  visible  y  muy  grandísima  en  lo  invisible^  Y  aunque 
á  Vm.  parezca  le  quitaron  otros  otícios  por  no  haber  da- 
do buena  cuenta  de  ellos,  no  por  eso  deje  de  ser  agrade- 
cido á  quien  así  lo  ha  hecho ,  porque  el  ser  corregido  de 
mano  de  tal  Padre  y  con  tanto  amor,  hace  que  sea  antes 
menester  humildad  para  que  el  mucho  consuelo  no  ex- 
ceda, que  paciencia  para  sufrir  el  castigo. 

Con  todo,  estoy  medroso  si  ha  de  saber  Vm.  aprove- 
charse de  sus  calenturas;  iiorque  suelen  algunos  prin- 
cipiantes relajarse  en  el  ánima  con  las  enfermedades 
del  cuerpo,  cuando  no  son  tales  que  les  pongan  en  el 
peligro  de  la  muerte.  Es  cosa  muy  al  revés  hacer  de  la 
noedicina  ponzoña,  y  tomaV  achaque  de  empeorar,  de  lo 
que  Dios  para  mejorar  envia.  Uánicle  Vm.  de  corazón, . 
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y  suplíqaele  que  pues  le  liiere  el  rouslo  de  la  caroe, 
qae  sea  para  andar  mas  aliviado  en  el  espíritu ;  y  paeii 
es  pa\,ra  que  en  el  cuerpo  pague  con  dolores  lo  que  en  el 
cuerpo  pecó,  no  sea  causa  para  ^crecentar  nuevas  deu- 
das, lo  que  es  dado  para  satisfacer  por  las  pasadas.  Viva 
con  recato  de  si  mismo,  y  no  crea á  su  cuerpo  en  todo  lo 
que  le' pidiere,  y  ofrézcalo á  la  cruz  del  Señor  en  com- 
pañía del  santo  Espíritu  suyo,  y  no  lo  desecliaráél,  pues 
tuvo  par  de  su  cruz  ladrones  en  cruces;  y  ya  que  no 
puedu  tener  ejercicio  de  meditación  ó  lección  como 
querría,  no  deje  de  hacer  algo.lo  mejor  que  pudiere,  y 
sin  grave  daño  de  su  salud ;  que  el  Señor  es  tan  podero- 
so, que  da  fuerzas  á  quien  ve  trabnjar,  y  tan  buenas,  que 
algunas  veces  da  mas  dádivas  á  los  que  enfermos  y  en 
cama  no  pueden  orar,  que  á  los  que  muchas  horas  lo 
hacen ;  y  por  ventura  querrá  usar  con  Vm.  de  esta  mise- 
ricordia, pues  no  le  cuesta  mas  de  quererlo. 

Pídole  por  amor  de  nuestro  Señor  ut  noncircumfera- 
r%8  omni  vento  doctrincB  (Ephes.,  4),  y  que  estime  aque- 
llos por  cuyas  manos  ha  recibido  misericordia  del  Señor, 
imitandpaíciego,  que  ninguna  persuasión  humana  le 
quitó  el  crédito  bueno  de  aquel  que  le  habia  curado  de 
ceguedad  perpetua ;  lo  cual  él  tenia  por  señal  grande  de 
la  bondad  de  su  Maestro,  cuando  decia  (/oann.,  9)  :  Si 
pecccUor  est,  nescio :  unum  seto,  quód  cúm  ccecus  essem, 
modóvideo.'Y  aunque  esto  decia,  bien  creta  que  era 
justo,  como  por  su  santa  porfía  parece,  y  por  la  merced 
que  el  Señor  le  hizo,  dándosele  á  conocer  en  el  templo 
en  pago  de  la  fe  que  defendía.  Yo  1'^  oido  algunas  cosas 
que  los  ¿mulos  de  estos  Padres  dicen,  mas  ninguna  he 
visto  ser  rozonable,  ni  creo  que  la  hay;  y  paréceme  bien 
que  el  defenderlos  Vm.  sea  mas  con  mansedumbre  y 
pocas  palabras,  que  no  de  otra  manera;  qne  el  Señor 
tiene  mucho  cargo  de  estas  cosas ,  y  es  amigo  que  se  lle- 
ven con  toda  blandura  y  tolerancia;  y  Dios  inore  con 
Vm.  siempre,  pues  por  él  murió. 

CARTA  XXXVIL 

A  u  cabaUero  qse  foé  i  estndiar  á  Salamanca .  y  le  bicleron  relor : 
qoe  en  el  servir  i  nuestro  Sefior  no  bastan  deseos  sin  obras. 
(Nuev^maiU  nmenlúda.J  . 

La  ida  á  esa  universidad  sea  enhorabuena,  e^day 
venida.  Ya  Vm.  sabe  que  en  este  negocio  de  sa*v¡r  á ' 
Cristo,  no  bastan  deseos  tibios,  si  no  se  acompañan  con 
obras  verdaderas ,*y  con  sudores  algunas  veces,  que  son 
como  de  sangre;  y  temo  yo  mucho  no  espante  á  Vm.  la 
diGcultad  del  camino,  y  pierda  lo  dulce  del  meollo  por 
amargarle  mucho  la  cascara.  Breve  es  el  puerto  que  hay 
que  subir  en  el  camino  de  Dios,  y  después  de  él  proba- 
mos lo  que  está  escrito :  Ducam  te  per  semitas  cequitatis, 
quas  cúm  ingressus  fueris ,  non  arctabuntur  gresstis  tui 
(Prov,  4).  Y  entonces  prueba  el  hombre  que  es  púa  del 
yugo  de  Cristo,  pues  él  da  la  mano  ¿  los  que  han  sufrido 
las  tentaciones  por  él ,  y  consuela  á  los  llorosos,  y  medi- 
cina los  corazones  quebrantados.  ¡  Dichoso  trabajo,  aun- 
que otro  consuelo  no  sucediese  que  el  que  se  |)asa  por 
tener  en  pié  la  bandera  de  Cristo,  queriendo  mas  sufrir 
los  golpes  pesados  de  la  tentación,  que  gozar  de  la  mala 
paz ,  teniendo  guerra  con  Dios ! 

Humíllese  mucho  Vm.  á  nuestro  Señor;  gima  delante 
los  ojos  de  su  misericordia  su  propia  miseria ;  que  no 
hay  camino  por  que  bien  nos  vaya  sino  es  el  favor  del 
cielo,  y  no  hay  camino  para  que  este  venga  sino  el  co-^ 


noclmiento  profundo  de  nuestra  miseria, dando  Toces 
de  aquellas  honduras  al  Señor,  que  monten  lo  alto  y  uo 
desecha  á  los  que  están  apesgados  con  la  carga  de  sos 
miserias,  y  sumidos,  como  dice  Jeremías  (Cap.  39), 
en  el  lago,  y  una  piedra  sobre  ellos.  Y  bien  me  ^rtn 
la  conversación  que  quiere  tomar  con  esos  Padres;  por- 
que el  bien  que  agora  sienten  en  esa  ciudad  de  ellos,  lii 
muchos  dias  qne  yo  lo  siento.  Solamente  mire  Yin.  que 
no  sea  en  balde  el  buen  ejemplo  que  viere;  yple«i4 
nuestro  Señor  sea  servido  de ,  siquiera  pordar  conienb 
á  Vm. ,  llevarme  por  allá.  La  excusación  de  Vm.  es  jibti 
en  haber  aceptado  la  retoña,  pues  tancalíGcadasper^ 
ñas  se  lo  aconsejaron  y  tantas  personas  le  conslrineroo) 
Sed  obsecro.  Domine,  no  se  descuide  ya  en  la  mar  lae^ 
tido ,  pues  no  sin  causa  temió  á  la  entrada  en  él ;  que  ti 
cierto  t  receloso  estoy  que  nuestro  adversario  urdió 
para  le  impedir  de  su  camino  que  á  Dios  llevaba ;  poq 
como  las  ocupaciones ,  aunque  buenas,  no  se  hayia 
imponer  á  los  principiantes  porque  suelen  lurbarl 
por  no  tener  puesto  en  paz  lo  que  á  ellos  toca,  liabí 
mucho  mal  á  muchos  por  esta  vía,  y  hécholes  panr 
lo  que  el  golondrinillo  que  sale  á  volar  antes  detienj 
el  cual,  como  no  tiene  fuerza  para  proseguir sa vuelo 
alto  ni  para  tornar  á  su  nido  á  do  estaba,  cae  en  ni 
de  muchachos,  que  juegan  con  él,  y  después  le  m\ 
Y  tanto  este  negocio  es  mas  sutil ,  cuanto  vieoe 
bajo  de  buen  celo,  el  cual  deben  de  temer  los prí» 
plantes  poco  menos  que  el  pro(^io  pecado;  porqueil 
ellos  alguno  hay,  justo  es  celarse  á  sí  mismos,  y  fues^ 
esto,  es  un  gran  despeñadero  de  muchos.  Vm.  teoga^ 
gran  temor  de  las  que  le  parecen  cosas  buenas;  porfi 
por  aquí  suele  el  demonio  meridiano  engauar  iio$fi| 
con  tinieblas  abiertas  no  pudo.  Y  no  se  arroje  Vm.  in^ 
formar  grandes  cosas,  ni  piense  que  fué  puesto  ahí  piii 
ello ;  pero  antes  tema  no  sea  castigo  de  sus  pecados;  y ' 
su  corazón  le  prometiere  grandes  provechos  agón  ea 
oflcio,  no  le  crea ,  antes  se  postre  delante  del  Señor 
temor,  suplicándole  le  tenga,  no  pierda  aquello 
que  le  habia  dado  de  su  conocimiento ;  y  si  en  ab 
hubiere  de  entender,  sea  después  de  muy  encomei 
¿  nuestro  SeilOr,  y  cosa  que  no  tenga  tanta dífícuiud, 
se  crea  de  cierto  que  ha  de  costar  á  Vm.  mucho  de 
'  ánima ,  y  al  cabo  ser  el  provecho  mcierto.  Otro  hará 
cosas,  ó  Vm.  otra  vez.  Mine,  domine  mi,tti\ 
rege,  inspice,  el  vías  tuas  diligenter  serutare,(i 
parum  habes  oiei ,  responde  peUntibus ,  ne  forié  ^ 
sufficiat  nobis  et  wbü  (Mattk. ,  25 ).  Y  con  este  M 
religioso  (aun  en  lo  bueno) ,  y  con  llamar  á  naeslroSr 
ñor  ex  corde,  y  con  que  no  pierda  sa  estudio,  po^ 
agora  pasároste  paso  peligroso  sin  lesión.  L¿  cualGtfi 
ceda  Cristo  por  su  sangre.  Amen. 

CARTA  XXX#L 

Para  no  cabaUero,  al  cuil  pretendía  llevar  &  la  reli^ioQ-  ^^ 

Los  peces  grandes  son  malos  de  tomar,  y  han  mena 
ter  muchas  vueltas  rio  abajo  y  rio  arriba,  hasta  qoed 
cansados  tengan  poca  fuerza,  y  los  prenda  del  todoj 
anzuelo ;  por  lo  cual  no  se  maraville  Vm.  si  tantos  g<H 
pes  nuestro  Señor  le  da,  contradiciendo  á  lo  que  )ie^ 
pensado  y  deseado ;  que  sin  duda  deben  deser  la  voloo 
tad  y  parecer  de  Vm.  recios  de  tornad  y  rebeldes  á  m 
rin  y  hia  menester  que  á  poder  de  golpes  los  canseí 
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eoor ylos nate,  para  que  no  vlnn  enVin.  sino  la  fe 
I  el  Señor,  y  la  voluntad  del  mismo  Señor.  Entienda 
01.  la  sofrenada  y  las  señas  que  le  hace  sn  Señor ;  por- 
te, así  como  es  alabado,  et  acceptus  Domino  mtnister 
íelligeM  {Prov,  14)  «asi  es  vituperado  quien  noen- 
mde,  no  solo  las  palabras,  mas  ni  aun  los  azotes  del 
üor.  Entienda  que  no  hay  cosa  que  tanto  le  cumpla 
mo  .<er  desatinado  de  su  propio  tino,  y  que  omnis  sa* 
mtia  tua  devorata  sit,  ut  sic  clames  ad  Deum ,  et  de 
msitatibus  tuis liberet te,  ¡Qué  idolatría  mas  dañosa 
le  fiarse  un  hombre  de  au  parecer  1  Y  ¡qué  casamiento 
is  nionstnioso  que  estar  el  hombre  casado  con  su  pro- 
I  voluntad! 

De  aqui  nacen  monstruos  tan  espantables  cuan  abo- 
ÍDables,  qne  meten  ¿  quien  los  engendró  en  losabis- 
Bde  los  infiernos,  si  no,  quite  Vm.  que  uno  siga  su 
Kcer,  no  ame  su  voluntad,  y  quitarle  ha  el  infierno, 
n  esto  tal  ofrézcase  como  un  poco  de  barro  en  las  ma- 
sde  este  soberano  ollero,  y  digale  lo  que  está  escrito : 
tíor  nosUr  es  tu ,  nos  vero  lutum  ( Isai,,  64).  Y  tenga 
rmay  acertado  lo  que  le  viene  contrario  á  su  volun* 
I;  porque  tal  es  la  de  los  hijos  de  los  hombres ,  que 
^solo  desear  una  cosa,  tiene  resabio  y  sospecha  que  no 
kena;  porque  lo  que  agrada  al  malo  ¿cómo  nos  fia- 
nos  de  ello?  Tenga  Vm.  cuidado  en  el  tino  de  cómo 
os  le  gaia ,  y  de  esto  se  le  ha  de  pedir  cuenta ;  y  cuando 
^ciencia  supiere,  será  sabio  delante  de  Dios:  de 
9te  que  no  le  enamore  cosa  que  debajo  del  cielo  haya, 
tpreciosü  que  le  parezca,  sino  en  todo  buscar  el  con- 
ftffliento  de  Dios;  y  cuando  este  es  que  no  alcance- 
feton  alguna ,  aquello  es  toda  la  riqueza  del  mundo 
Uúéo\  pues  el  contento  de  Dios  es  el  mismo  Dios, 
fiiaieste  ama,  ama  á  Dios ,  y  quien  este  tiene,  á  Dios 
tte.  £d  cuantas  quejas  da  Vm.  de  si,  creo  que  tiene  ra- 


zón, por  ser  hombre,  y  no  estar  en  el  cielo;  y  hace 
Vm.  bien  en  quejarse;  que  por  asi  se  suelen  .quitar  las 
que  nuestro  Señor  tiene  contra  nosotros ,  que  serán, 
cierto,  mas  de  las  qué- nosotros  entendemos;  porque 
¿quién  entenderá  las  .riquezas  de  la  bondad  de  Dios,  y 
las  fdltas  de  nuestras  miserias?  Piega  al  Señor  nos  dé  lux 
para  ver  estos  dos  abismos  .tan  diferentes,  para  que  la 
vista  del  nuestro  no  nos<desmaye,  confortada  con  la  del 
Señor;  que  de  .oti:a  manera  dirá  el  mas  estirado :  Car 
meum  direliquit  me ,  de  ver  en  si  tantas  deudas  pasadas, 
presentes,  y  que  tiene  por  venir. 

No  sé  qué  hacemos  con  este  miserable  de  nos ,  ni  para 
qué  lo  queremos  tener  por  nuestro ,  ni  á  nuestro  cargo; 
démoselo  á  quien  tiene  bondad  para  lo  sufrir,  y  sabidu- 
ría para  lo  curar  y  regir ;  que,  cierto,  él  irá  cargado  de 
una  cosa  harto  pesada  é  insufrible,,  si  no  fuere  su  amor 
incomprehensible.  Gran  ayuda  es  para  negarnos,  vemos 
tan  enemigos  de  nosotros  mismos;  y  ser  tan  miserables 
sirve  para  no  haber  codiciado  nosotros,  sino  darnos  y 
echarnos  de  casa ,  aunque  mucho  nos  costase ;  y  con  todo 
esto,  suena  el  pregón  de  la  divinal  bondad,  que  Daiíd 
sale  al  campo  perseguido  sin'culpa,  y  que  se  lleguen  ¿ 
él  los  adeudados,  y  que  tienen  angustia  y  amargura  de 
corazón.  Bendito  sea  Cristo ,  amen,  que  taiv  rico  es  en 
paciencia  y  bondad,  que  el  Padre  fió  de  sus  manos  tan 
donosas  ovejas  como  somos ;  y  lo  que  peor  es,  que  este- 
mos tan  ciegos,  que  rogándonos  él  que  á  trueco  de  ser 
nuestro  él,  seamos  nosotros  suyos  ( ¡  ay  de  nos  1 ) ,  toda- 
vía buscamos  á  nos ,  e¿  qua  nostra  sunt,  non  qtuB  Jesii^ 
christi  ( 1  Cor.,  13) ;  y  no»queremos  poseer  no  mas  de 
por  ciega  afición ,  sin  querer  probar  cuan  sabrosa  y  justa, 
y  provechosa  cosa  es  ser  de  Cristo  y  andar  á  su  voluntad. 
Cristo  le  dé  su  luz  en  todo,  amen,  y  sea  todo  de  Vm. 


TRATADO  SEGUNDO. 

PABA  BXUGIOSAS  T  DONCKLLAS* 


CARTA  PRIMERA. 

lU  Su.  Malre  Teresa  de  Jeras,  eoTiadaentieiapo  qae  tenia  a1- 
^pettorbaciooesy  penecBciones  acerca  de  un  Ubro  qne  le 
kbfl  sacase  i  loi ;  j  avísale  cómo  se  baya  en  su  modo  de  pro- 
Niretpirítaal ;  declárale  el  camino  mas  seguro  para  el  trato 
^tHfis ,  y  date  avisos  cdmo  se  haya  de  baber  eo  este  trato  de  sa 


ji^fracia  y  paz  de  Jesucristo  nuestro  Señor  sea  <v)n 
i-  áempre.  Cuando  acepté  el  leer  el  libro  que  se  me 
^1  no  fué  tanto  porpensarqueyo  era  suficiente  para 
(g^  las  cosas  de  él ,  como  por  pensar  que  podría  yo, 
o  el  favor  de  nuestro  Señor,  aprovecharme  algo  de  la 
«Iñna  de  él;  y  gracias  á  Cristo  que,  aunque  lo  he  lei- 
DO  con  el  reposo  que  era  menester,  mas  heme  con* 
lado  y  podría  sacar  edificación,  si  por  mi  no  queda, 
tenque cierto  yo  me  consolara  con  esta  parte,  sin  to- 
'en  lo  demás,  no  me  parece  que  el  respeto  que  debo 
Qegocio  y  á  quien  me  lo  encomienda ,  me,  da  licencia 

^ dejar  de  decir  algo  de  lo  que  siento,  á  lo  menos  en 

Aeral. 

Q  libroAo  está  para  salir  á  manos  de  muchos,  porque 
>  meaester  limar  las  palabras  de  él  en  algunas  partes,  y 


en  otras  declararlas ;  y  otras  cosas  hay  qne  al  espíritu  de 
Ym.  pueden  ser  provechosas,  y  no  lo  serian  á  quien  las 
siguiese ;  porque  las  cosas  particulares  por  donde  Dios 
lleva  á  unos,  noaon  para  otros.  Estás,  olas  masde  ellas, 
me  quedanacá  apuntadas,  para  ponerías  en  orden  cuando 
pudiere,  y  no  faltará  cómo  enviarlas  á  Vm. ;  porque  si 
Vm.  viese  mis  enfermedades  y  otras  necesarias  ocu- 
paciones ,  creo  le  moverían  mas  á  compasión  qiie  á  cul- 
parme de  negligente. 

La  doctrina  de  la  oración  está  buena  por  la  mayor 
parte,  y  muy  bien  puede. Vm.  fiarse  de  ella  y  seguirla, 
y  en  los  raptos  hallo  las  señas  que  tienen  losquéson  ver- 
daderos. 

El  modo  de  enseñar  Dios  al  ánima,  sin  imaginación  Y 
sin  palabras  interiores  ni  exteriores,  es  muy  seguro,  y 
no  hallo  en  él  qué  tropezar,  y  S.  Agustín  habla  bien  de  él. 

Las  hablas  interiores  y  exteriores  han  engañado  á  mu*, 
chos  en  nuestros  tiempos ,  y  las  exteriores  son  las  menos 
seguras :  el  ver  que  no  son  de  espíritu  propio,  es  cosa  fá- 
cil ;  el  discernir  sisón  de  espíritu  bueno  ó  malo,  es  ma^ 
dificultoso.  Danse  muchas  reglas  para  conocer  si  son  del 
Señor,  y  una  es,  quesean  dichas  en  tiempo  de  necesi-* 
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.dad  6  de  algnn  gran  provecho,  así  como  para  confortar 
al  hombre  tentado  ó  desconfiado,  ó  para  algnn  aviso  de 
peligro, £tc. ;  porque,  como  un  hombre  bueno  no  habki 
palabra  sin  mucho  peso,  menos  la  hablará  Dios ;  y  mi- 
,  rad  esto ;  y  ser  las  palabras  conforme  á  la  Escritura  di- 
vina y  á  doctrina  de  la  Iglesia ,  roe  parece  de  las  que  en 
el  libro  están,  ó  de  las  mas,  ser  parte  de  Dios. 

Visiones  imaginarias  ó  corporales  son  las  que  mas 
duda  tienen,  y  estas  en  ninguna  manera  se  deben  desear ; 
-y  si  vienen  sin  ser  deseadas,  aun  se  han  de  huir  todo  lo 
posible :  debe  el  hombre  suplicar  á  nuestro  Señor  no 
permita  vamos  por  camino  de  ver,  sino  qne  la  buena 
vista  suya  y  de  sus  santos  se  la  guarde  para  el  cielo,  y 
que  acá  lo  lleve  por  camino  llano,  como  llevaá  sus  fieles 
amigos ;  y  con  otros  buenos  medios  debe  procurar  el 
huir  de  estas  cosas  ( 1 ). 

Mas  si  todo e^to  hecho,  duran  las  visiones,  y  el  ánima 
saca  de  ello  provecho ,  y  no  induce  su  vista  á  vanidad, 
sino  á  mayor  humildad ;  y  lo  que  dicen  es  doctrina  de  la 
Iglesia,  y  dura  esto  por  mucho  tiempo,  y  con  una  satis- 
í^ion  interior  que  se  puede  sentir  mejor  que  decir, 
no  hay  para  qué  huir  ya  de  ella ;  aunque  ninguno  se  debe 
fiar  de  su  juicio  en  esto,  sino  comunicarlo  luego  con 
quien  le  pueda  dar  lumbre ;  y  este  es  el  medio  universal 
que  se  ha  de  tomar  en  todas  estas  cosas,  y  esperaren 
Dios,  que  si  hay  humildad  para  sujetarse  á  parecer  aje- 
no ,  no  dajará  engañar  á  quien  desea  acertar. 

Y  no  se  debe  nadie  atemorizar  para  condenarde  presto 
estas  cosas ,  por  ver  que  la  persona  á  quien  se  dan  no  es 
perfecta ;  porque  no  es  nuevo  á  la  bondad  del  Señor  sa- 
car de  malos,  justos,  y  aun  de  pecados,  y  graves,  con 
darles  muy  dulces  gustos  suyos,  según  lo  be  yo  visto. 
¿Quién  pondrá  tasa  á  la  bondad  del  Señor?  Mayormente 
•  que  estas  cosas  no  se  dan  por  merecimiento  ni  por  ser 
uno'  mas  fuerte ,  antes  algunas  por  ser  mas  llaco ;  y  como 
no  hacen  á  uno  mas  santo ,  no  se  dan  siempre  á  los  mas 
santos. 

Ni  tienen  razón  los  que  por  solo  esto  descreen  estas 
cosas  porque  son  muy  altas,  y  parece  cosa  no  creíble 
abajarse  una  Majestad  infinita  á  comunicación  tan  amo- 
rosa con  una  su  criatura.  Escrito  está  qne  Dios  es  amor; 
y  si  amor,  es  amor  infinito  y  bondad  infinita ;  y  de  tal 
amor  y  bondad  no  hay  que  maravillar  que  haga  tales  ex- 
cesos de  amor,  que  turben  á los  que  no  le  conocen;  y  aon- 
que  muchos  le  cenozcan  por  fe ,  mas  la  experiencia  par- 
ticular del  amoroso  y  mas  que  amoroso  trato  do  Dios  con 
el  que  quiere ,  si  no  se  tiene,  no  se  podrá  bien  entender 
el  punto  donde  llega  esta  comunicación ;  y  asi  he  visto 
á  muchos  escandalizados  de  oir  las  hazañas  del  amor  de 
Dios  con  sus  criaturas,  y  como  ellos  están  deaquello  muy 
lejos « no  piensan  hacer  Dios  con  otros  lo  que  con  ellos 
no  hace ;  y  siendo  razón  que  por  ser  la  obra  de  amor,  y 
simor  que  pone  admiración ,  se  tomase  por  señal  que  es 
de  Dios,  pues  es  maravilloso  en  sus.  obras,  y  muy  mas 
en  las  de  su  misericordia,  de  allí  mismo  sacan  ocasión 
de  descreer,  de  donde  la  liabian  de  sacar  de  creer,  con- 
curriendo las  otras  circunstancias  que  den  testimonio  de 
ser  cosa  buena. 

Paréceme ,  según  del  libro  consta,  que  Vm.  ha  resis- 
tido á  estas  cosas ,  y  aún  mas  de  lo  justo ;  paréceme  que 
'le  han  aprovechado  á  su  ánima ;  especialmente  le  han 

.    ( 1 )  Fr.  Dif^o  de  Tepes ,  á  foj.  166,  en  el  lib.  1 ,  tiene  este  etpí- 
.  CqIo  del  libro  qoe  escrikló  de  U  Sta.  Madre  Teresa  de  Jeras. 


hecho  mas  conocer  su  miseria  propiay  falfais,y  cnmoi 
darse  de  ellas ;  han  durado  mucho ,  y  siempre  con  pd 
vedio  espiritual ;  incítanle  á  amor  de  Dios,  y  á  pro[4 
desprecio ,  y  á  i\acer  penitencia :  no  veo  por  qné  conde 
narias  ;  inclíname  mas  atenerlas  por  buenas,  con  con 
dicion  que  siempre  haya  cautela  de  no  fiarse  del  lodi 
especialmente  si  es  cosa  no  acostumbrada,  ó  diceqi 
haga  alguna  cosa  particular  y  no  muy  llana.  En  lodos  eá 
tos  casos  y  semejantes  se  debe  suspender  el  crédito, 
pedir  luego  consejo.  Ítem,  se  advierta  que  aunque  6i 
cosas  sean  de  Dios,  se  mezdan  otras  del  enemigo, 
por  eso  siempre  ha  de  haber  recelo.  ítem ,  yaque  ses^ 
que  sondeDios^  no  debe  el  hombre  parar  muchoene! 
pues  no  consiste  la  santidad  sino  en  amor  humilde  de 
y  del  prójimo ;  y  estotras  cosas  se  deben  temer,  aa 
buenas,  y  pasar  su  estudio  á  la  humildad ,  virtod 
amor  del  Señor.  También  conviene  no  adorar  visioo 
estas,  sino  á  Jesucristo  en  el  cielo  ó  en  el  sacramei 
y  si  es  cosa  de  santos ,  alzar  el  corazón  ai  Santo  del  ci 
y  no  á  lo  que  se  mejepresenta  en  la  imaginación: 
que  me  sirva  aquello  de  imagen  para  llevarme  á  )o 
presentado  por  ella. 

También  digo  que  las  cosas  de  este  libro  acaecen 
en  nuestros  tiempos  á  otras  personas,  y  con  muclia 
tidumbre  que  son  de  Dios,  cuya  mano  no  es  \^m 
para  hacer  ahora  lo  que  en  tiempos  pasados  y  en 
flacos,  para  que  sea  mas  glorificado. 

Vm.  siga  su  camino,  mas  siempre  con  recelo drff 
ladrones,  y  preguntando  por  el  camino  dereclio;i| 
gracias  á  nuestro  Señor  que  le  ha  dado  sa  amor f 
propio  conocimiento  y  amor  de  penitencia  y  de 
y  de  esotras  cosas  no  haga  mucho  caso,  aunque  tim; 
las  desprecie,  pues  hay  señales  que  muy  muchasd¿ 
son  de  parte  de  nuestro  Señor;  y  las  que  no  son, 
pedir  consejo  no  le  dañarán. 

Yo  no  puedo  creer  que  he  escrito  esto  en  misÍQei 
pues  no  las  tengo ;  pero  la  oración  de  Vm.  iobali 
pídele  por  amor  de  Jesucristo  nuestro  señor  se  eorai 
de  le  suplicar  por  mi ;  que  él  sabe  que  lo  pido  con 
cha  necesidad ;  y  creo  basta  esto  para  que  Vm.  W 
que  le  suplico  ;  y  pido  licencia  para  acabar  csU, 
quedo  obligado  á  escribir  otra.  Jesús  sea  glorificado 
todos  y  en  todos.  Amen. 

CARTA  n. 
Para  ma  religiosa  :  contra  la  deseonflanza. 

Muchas  vuestras  he  recibido  después  que  de  esi^ 
dad  partí,  en  algunas  de  las  cuales  me  significábadesl 
tnrt>ajos  en  que  vuestra  ánima  estaba,  y  eu  otras  ct(á 
suelo  que  el  Señor  os  habla  comenzado  á  dar;y 
que  en  algunas  de  ellas  deciades  haberos  del  todo 
tomada  la  paz  y  consolación  que  primero  teniadei 
ningui^a  de  estas  cartas  he  respondido,  ó  porque  mis 
cados  impiden  que  yo  no  tenga  gracia  para  consol^ 
ó  porque  vos  teniades  confianza  en  n^i  poquedad.  A 
á  lá  postre  recibí  una  carta ,  en  la  cual  rae  decis 
tan  afligida,  ó  mas,  que  primero :  pedisme  que  os  i 
ba ;  dióme  pena  vuestra  pena,  y  esta  me  ha  movido  ^ 
rogar  que  por  anfor  de  Jesucristo  crucificado  no  os « 
jéis  cegar  de  las  tinieblas  que  la  demasiada  tristeza' 
traer,  mas  que  os  acordéis  cuan  fiel  es  el  Señor  áqu» 
vos 08  ofrecisteis,  y  cómo  es  cosa  usada  á  sa  sabiáoij 
infinita  salvar  á  lossuyos  por  medios  que  ellos  no  sabéis, 
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oBdiáodoTes  el  anúf  que  los  tiene,  y  enseñándoles 
in  rigor;  y  esto  no  por  cruel,  mas  por  verdadera- 
Bte  misericordioso,  sabiendo  él  qae  nuestra  enfer- 
iad  va  mas  segura  debajo  del  azote  de  la  tribulación, 
encima  de  las  palmas  de  la  prosperidad.  Muy  agria 
IOS  parecerá  la  desconsolación  que  tenéis;  no  po- 
is  sufrir  el  peso  de  la  airada  cara  de  nuestro  Señor 
decís  que  os  mnestra,  y  desvíos  que  decís  que  os 
mas  yo  os  digo  «hermana,  que  cuando  agora  tiene 
ribulicion  tanto  peligro ,  tanto  peligro  tiene  la  con« 
icion,  y  moeho  mas  debe  ser  temida  la  prosperidad 
t  la  adversidad ;  porque  en  la  una  corre  el  ánima  pe- 
0  de  perder  á  su  Dios ,  y  en  la  otra ,  aunque  padece 
)ajo ,  él  mismo  la  incita  á  mas  llegarse  á  Dios.  Y  si  de^ 
que  el  peso  de  la  desconsolación  algunas  veces  pone 
riesgo  el  ánima  con  la  impaciencia,  verdad  es;  mas 
ed  que  muchas  mas  veces ,  y  con  trances  mas  peló- 
los, peligra  el  ánima  con  la  dulzura  de  la  conso- 

iOD.  * 

acordaos  del  apóstol  S.  Pablo ,  que  con  la  gracia  del 
icificado  tenia  por  gloría  los  trabajos  de  la  cruz;  y  aun- 
e  de  fuera  le  cercaban  guerras  y  dentro  temores,  su 
m  estaba  guardada  como  en  puerto  seguro ;  mas  era 
ignnde  el  peligro  qne  corría  de  la  bonanza  de  las  con» 
Kiones  y  revelaciones,  qne  si  no  permitiera  Dios  que 
bminieran  algunas  tempestades  de  trabajos  interiores 
steríores,  que  con  grandes  pescozadas  abajasen  su  cue- 
ifiraque  no  se  ensalzase ,  corriera  peligro  por  ocasión 
IcoDsaelo,  al  que  no  hablan  podido  derribar  los  mu- 
«desconsuelos ;  y  asi  lo  amargo  fué  cura  de  lo  du1ce« 
Aingel  de  Satanás  fué  ocasión  de  provecho  al  que  de 
tCMBouicacion  con  Dios  se  le  levantaba  por  su  propia 
Ifoea  ocasión  de  caida.  Pues  en  aqueste  vaso  de  esco- 
híeolo  esto  acaeció,  y  le  fué  necesario  el  padecer  para 
bnede  los  peligros  del  gozar,  ¿qué  os  maravilláis  vos 
KiíayaDios  mezclado  vuestro  gozo  con  lloro,  y  se  haya 
fiado  vuestra  arpa  en  llanto ,  y  vuestras  dulces  co^ 
mícaciones  con  Dios  en  desabridos  desvíos  de  él  ?  Sus 
«vea  lo  que  no  ven  los  vuestros ,  y  sabe  muy  bien  la 
üúdad  de  vuestro  corazón,  que  no  seria  para  sufrir  el 
Eo  del  favor  divinal ,  ó  habiendo  algunos  excesos  de 
ibajos  corporales  con  la  dulcedumbre  del  gusto  divino, 
teniéndoos  en  mas  que  á  los  otros  que  de  estas  conso* 
^es  carecen,  ó  por  otras  muchas  faltas  que  en  la  mal- 
¿de nuestro  corazón  caben,  cuyo  abismo  no  se  puede 
odrínarsino  de  aquel  qne  lo  hace.  Y  si  no  hay  en  vos 
»idad  de  esta  medicina ,  porque  quizá  aunque  Dios 
¡naba  favor,  no  cayérades  en  estos  males,  otras 
causas  hay  porque  el  Señor  trate  á  los  suyos,  todas 
lies  paran  en  amor,  aunque  al  humano  sentido  pa- 
desamor. 

sabéis  que  suele  decir :  Quien  bien  te  quiere  te  hará 

^r;y  la  Escritura  dice  {Prov,  27)  que  son  raejo- 

Itagas  del  que  nos  ama ,  que  bs  falsos  besos  del 

nos  aborrece.  Y  tened  por  cierto  que  el  Seilor  os 

'  y  por  eso  os  trata  de  esta  manera ;  porque  escrito 

*  ^ti{^  el  Señor  al  que  ama ,  y  azota  á  todo  aquel 

recibe  por  hijo.  Y  así  como  en  tiempos  pasados  en- 

^a  Dios  á  sus  amados  espantables  martirios  por  manos 

Neles  sayones,  poniéndolos  en  graves  guerras,  para 

^pnes darles  hermosas  coronas;  asi  agora ^  pues  han 

"ido  los  exteriores  martirios,  envía  á  sus  amados  otros 

'^ores,  tan  grandes  ó  mayores,  aunque  secretos,  que 

í-  xui. 


los  exteriores ;  porque  acnllá  martirinban  los  hon^ree» 
y  consolaba  Dios ,  y  con  la  fortaleza  del  mas  fuertis  eran 
sobrepujados  los  tormentos  que  daban  los  flacos;  mas  acá 
el  que  desconsuela  es  nuestro  Señor,  qne  se  esconde,  y 
los  demonios,  como  crueles  sayones,  por  mil  artes  ator- 
mentan al  ánima,  que  es  mas  sensible  que  el  cuerpo;  del 
cual  tormento  muchas  veces  redunda  al  mismo  cuerpo, 
y  está  el  hombre  entero  todo  de  dentro  y  fuera  puesto  en 
desconsuelo  de  cruz :  gime  y  pide  socorro  á  nuestro  Se* 
ñor,  y  no  solo  se  hace  sordo  y  escondido  mas  qne  detrae 
de  siete  paredes ,  mas  aun  siente  que  el  Señor  se  desvía 
de  eUa,  no  solo  nodándole  favor,  mas  auneaaeaándele  el 
disiavor,  como  con  laCananea,  que  primero  no  la  respoo» 
dio,  y  después  la  Uamóde  perra.  Hora  es  aquella  de  gra»* 
de  angustia ,  y  en  nieguna  parte  halla  el  ánima  reposo» 
como  cuando  uno  se  ahoga  en  un  profundo  mar  sin  ha« 
llar  en  qué  hacer  pié ,  ó'como  el  que  está,  atado  de  pies  y 
manos,  y  prueba  á  levantarse  y  no  puede ;  porque,  ansi 
como  aquel  á  quien  Dios  consuela^  ningún  tormenta  bí 
pena  le  puede  desconsolar»  así  al  que  Dios  desconsuehi« 
ninguna  cosa  le  puede  alegrar;  mas  por  tal  desierto  y 
imagen  de  muerte  conviene  ir  á  los  siervos  de  Dios  tras 
su  Señor,  y  por  aquellas  tinieblas  y  tristezas  eonvíeiM 
pasar  para  llegar  al  descanso.  Este  martirio  ha  de  pasar 
por  su  Esposo  el  ánima  que  por  él  desea  traer  empresa  da 
amor,  y  entre  estasespinas  se  ha  de  espinar  la  que  quiera 
ser  conforme  á  su  cabeza  espinada,  y  estos  tragos  da  á 
beber,  y  estos  sudores  ha  de  sudar  la  que  q«iso  compañi» 
con  aquel  que  el  Jueves  Santo  en  la  noche ,  estando  ea 
agonía  cruel ,  sudó  por  su  cuerpo  gotas  ée  sangre,  e» 
testimonio  que  su  ánima  estaba  triste  basta  la  muerte» 
¿Pensábades  por  ventura  que  era  cosa  muelle  el  servir  i 
Cristo?  O  que  comenzantes  pequeño  negocio  cuandot 
comenzastes  de  le  amar? 

Morir  conviene  cada  dia « cemo  hacia  S.  Pablo » á.  lot 
que  pelean  las  peleas  del  amor,  y  serles  cruel  contra  si 
mismos,  como  unos  vasos  perdidos,  por  no  (altar  á  la  fi« 
deüdad  del  anor«  al  cual  nunca  bien  sirvió  el  flojo  ni  el 
desconfiado :  el  ua^  porque  Jiusca  su  propio  regalo ,  ha- 
biendo de  buscar  el  contento  de  sn  amado ;  el  otro  por* 
que  creyendo  ser  amado,  enflaquece  en  alamor;  y  da 
estosmales  líbrala  fe,  junta  con  obediencia,  haciéndoaoa 
creer  que  Dios  nos  ama»  x  entonces  mas,  cuando  mas  sa 
esconde  su  amor  y  cuaim  mas  riguroso  y  cruel  se  noa 
muestra;  porque  la  condición  deila  ferdadera  fe  es  creer» 
no  solo  con  prendas  y  señales,  mas  sin  ellas,  yna  soló 
sin  ellas,  mas  contra  elUs,  paredendo  en  esta  cual4iien 
virtud  que  de  allí  dé  muestra  su  mayor  fueru  y  respis»- 
dor»  donde  menos  ayudas  y  mayores  impedimentos  sa 
ofrecen.  Aquel  es  verdadero  amor,  que  ama  al  qaa  merece 
ser  desamado ;  y  aquella  verdadera  paciencia,  que  sufra 
las  sinrazones  é  injusticias ;  y  entonces  la  castidad  m»^ 
rece  muy  buena  coronado  gloria»  cuando  en  diversas' 
tentaciones  ella  está  firme.  Y  asi  sabed  conocer  el  verda« 
dero  valor  de  la  fe  verdadera ,  que  cree  y  tiene  esperanza 
en  la  verdad  y  bondad  de  Dios»  contra  hi  esperanza  ó  des- 
esperación que  la  razón  humana  ó  los  sentidos  podiaa 
causar ;  y  con  ella  vemos  lo  invisible,  por  escondido  qua 
esté;  y  p^or  mitad  de  las  lanzas,  que  son  los  disfavores  da 
Dios  que  sentimos,  entramos  y  llegamos  basta  lo  mas  asr 
creto  del  corazón  de  Dios,  y  conocemos  que  nos  ama» 
aunque  muestre  señales  de  desamor»  ks  cuales  eniéncas 
estimamos  según  verdad»  cuando  las  tomamos  por  praaba 
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de  nuestra  fe>  y  iajerclclo  de  nuestro  amor,  y  acrecenté* 
qiiento  de  naestra  corona,  y  materia  de  naestra  obedien- 
jcia.  Si  no,  decidme,  ¿cómo  será  probada  la  mujer  casta, 
sino  con  combates  y  contrarios  á  su  casfidad?  Y  cómo 
ee  probará  vuestra  fe,sino  con  sentir  señales  de  desamor 
que  os  mueven  ádesconGar?   . 

Noospeneisporque  vuestro  Esposo  quiereprobarvues- 
tra  fidelidad ;  que  cosa  es  muy  usada  entre  esposo  y  es- 
posa ;  y  el  fin  de  ello  suele  ser  aumento  de  mayor  amor, 
el  cual  no  es  razón  que  lo  tengáis  ocioso,  porque  en  él 
est¿  vuestra  vida  y  vuestro  tesoro;'y  pera  bacer  este  oficio 
08  escogió  Dios ;  y  si  ejeroitarlo  quereis ,  ha  de  ser  con 
amor,  sin  que  sintáis  ser  amada,  queriendo  vos  y  siguien- 
do al  que  parece  que  huye  de  vos;  porque  el  que  no  ama 
sino  cuando  siente  que  es  amado,  no  es  verdadero  ama- 
dor, pues  tiene  respeto  á  si  mismo.  Mas  en  esto  se  verá 
si  sois  Gananea,  en  que  siendo  injuriada  y  desecliada  im- 
portunéis al  Señor ;  y  siguiendo  al  que  huye  ,y  humillán- 
doos al  que  os  tratii  como  á  perra ,  no  le  dejéis  de  amar 
pura  y  sencillamente,  como  si  sintiésedes  grandes  regalos 
y  favores  de  él ,  que  al  fin  os  responderá :  Mujer,  grande 
es  tu  fe,  hágase  como  tú  quieren;  mas  estad  vos  determi- 
nada de  serle  fiel,  y  que  le  digáis  de  corazón :  Yo,  Señor, 
os  quiero  amar,  aunque  vos  no  me  améis :  yo  os  quiero 
buscar  y  enseñar  buena  cara,  aunque  vos  huyáis  de  mf : 
ámeos  yo ,  y  haced  de  mi  lo  que  fuéredes  servido ;  y  asi 
tornárseos  han  los  disfavores  en  ejercicios  de  verdadero 
amor,  con  el  cual  debéis  de  quedar  mas  contenta,  que  con 
los  disfavores  penada ;  y  ne  solo  en  ello  agradaréis  á  Dios, 
mas  aun  ganaréis  para  vos  muy  grande  corona ;  porque 
á  la  medida  de  los  desconsuelos  se  ha  de  «ortar  la  ropa 
del  gozo  que  en  el  cielo  nos  han  de  dar,  y  de  las  semillas 
de  las  lágrimas  hemos  de  coger  los  manojos  del  alegría ; 
y  no  por  ser  consolados  y  devotos  hemos  de  ser  corona- 
dos, mas  por  ser  trillados  con  diversidad  de  tentaciones, 
y  por  gustar  gustos  de  hiél  que  tengan  imagen  de  infierno 
y  tormentos  de  él,  sufriendo  con  ánimo  igual  todas  estas 
tosas,  croyendo  ser  pocas  y  livianas  en  comparación  del 
sobro  excelente  peso  de  gloría  que  en  los  asi  humillados 
y  mortificados  será  rovelada,  y  preciarnosde  ser  obedien- 
tes á  la  ordenación  de  Dios ,  no  solo  en  lo  que  bien  nos 
aabe,  mas  aun  en  loque  nos  lastima;  porque  de  otra 
manera  ¿qué  mucho  hace  la^posa  en  obedecer  al  es- 
poso en  lo  que  á  ella  trae  coffl&ntó,  pues  para  aquello 
DO  es  menester  amor,  mas  la  propia  codicia  basta  para 
engendrar  aquella  obediencia?  Y  no  sé  yo  con  qué  ojos 
le  nAirá ,  pues  él  por  ella  obedeció  al  Padre  en  la  obe- 
(Bencia  de  tanto  trabajo ,  diciendo :  No  como  yo  quiero, 
sino  como  tú  quieres,  sea  hecho ;  diciendoella  al  contra- 
rio :  Nocomo  tú  quieres,  sino  como  yo  quiero;  queriendo 
tef  llevada  por  otra  regla  que  su  cabeza  fué,  y  que  la  vo- 
•  Inntad  siempre  buena  de  Dios  sea  torcida  para  se  con- 
formar con  la  nuestra ,  que  busca,  no  lo  que  verdadera  y 
eternalmente  nos  cumple,  mas  lo  que  parece  nos  da  al- 
gún temporal  descanso. 

Despertad,  doncella,  del  sueño  en  que  estáis ,  porque 
ya  es  hora :  tomad  el  escudo  de  la  fe ,  pues  que  Dios  os 
armó  con  él ;  desechad  vuestros  desmayos,  creyendo  que 
sois  amada ,  aunque  no  regalada,  y  quejaos  de  vos ,  que 
tin  poco  de  disfavor  presente  basta  mas  para  derriban^, 
que  los  muchos  favores  pasados  para  teneros  en  pié.  Muy 
al  revés  lo  hacéis  aporqué  siendo  razón  que  en  el  tiempo 
éñtk  tribulación  osacordásedes  de  la  pasada  consolación. 


creyendo  que  lo  que  agora  tenéis  es  para  probaros  qo^ 
tanto  fiáis  de  Dios,  ó  ponéis  vos  sospecha  en  el  amoi 
creyendo  mas  á  la  señal  y  hoja,  que  á  la  raiz  y  verdad^n 
tenéis  causa  para  estar  desmayada,  aunque  estáis  tnb^ 
jada ;  porque  el  Señor  no  se  ha  ido  de  vos,  sino  G 
qué  se  iba ,  y  quiere  ver  qué  hacéis  vos ,  como  la 
que  se  esconde  detras  del  paramento  para  mirar  y 
char  lo  que  el  niño  hace  y  dice  pensando  que  la  ha 
dido,  mas  después  sale  y  ló  consuela  con  nuevos 
los ;  y  si  tenéis  temor  que  por  vuestras  faltase  ignonun 
os  ha  dejado  y  dado  carta  de  participación,  muy  enga 
estáis ;  porque  en  mayores  caldas  él  consuela,  dicí 
Tú  has  fornicado  con  muchos  amadores ,  mas  tói 
á  mí,  y  yo  te  recibiré  {Hierem.,  3).  A  unque  él  quiere 
sus  siervos  conozcan  las  faltas  en  que  caen,  noqu 
que  se  desmayen  ni  demasiadamente  entristezcan  ; 
que  suele  en  esto  recibir  mayor  deservicio  que  de  la 
n^a  calda ;  ni  tampoco  quiere  que  la  falta  que  es  como 
grano  de  mijo^  la  tengan  por  muy  grande  elefante,  y 
menos  quiere  que  tengan  por  pecado  lo  que  no  loes: 
manera  que  no  habiendo  caido  y  estando  penada 
estáis ,  ofendéis  á  su  verdad. 

Si  hubiéredes  caido,  ofendéis  á  su  misericordia  eo 
creer  de  llano  que  os  ha  perdonado,  y  ofendéis  ásu  ai 
sospechando  de  él  que  os  ha  olvidado,  y  ofendeisi 
queosenvia,  teniéndolos  por  mensajeros  yseñalesdei 
siéndolo  de  verdadera  misericordia.  Atreveos ,  pHtji 
á  salir  de  vuestro  estrecho  sentido ,  y  sentid  de  Dist 
bondad ,  como  conviene  á  la  honra  de  Dios,  y  noM 
tan  ciega,  que  queráis  medir  el  corazón  bueno  d«]Xl 
por  las  reglas  de  vuestro  apocado,  ni  penséis  que  os 
agora  riguroso  juez,  el  que  en  otro  tiempo  y  en  a 
mayores  os  ha  sido  piadoso  padre.  No  miró  á  tos  cq 
os  perdonó  y  llamó,  sino  á  la  sangre  que  por  vos  de 
ni  está  agora  cplgado  de  vuestras  manos  para  anun» 
ellas,  mas  vos  estáis  puesta  y  escrita  en  las  suyas, se] 
él  lo  dice  por  Esaias ;  y  por  ellas  os  ama,  y  con  ells 
aguarda ,  aunque  cuando  á  vos  parece  que  os  da  ixtíi 
das,  mases  misericordia  suya  vuestro  remedio  y  ssli 
que  no  merecimiento  vuestro :  hija  sois  que  va  por 
de  herencia,  y  no  de  trabajo  de  jornalera  habéis  de' 
redar :  confiad  djs  Dios  y  dadle  gloria,  porque  encosa 
indigna  pone  sus  ojos,  y  á  cosa  tan  baja  tanta  altea 
de  ensalzar ;  y  sabed  que  no  ha  menester  cosa  de  itf,| 
si  algo  quiere  es  que  le  deis  sacrificio  de  alabanza, fli* 
fosándole  por  vuestro  gracioso  perdonador,  y  pi^^ 
vantador  de  vuestras  caídas ,  y  velador  nanea  don» 
para  haceros  mercedes  y  para  sacar  bienes  de  TuaM 
males;  y  vuestro  sapientís'uno  guiador,  que  os  lle«) 
salva  por  tales  caminos,  que  á  vuestra  ignorancia  pu*] 
cen  rodeos  muy  descaininados.  Todo  esto  hace  ^ 
sola  bondad ,  mirando  quién  es  él ,  lo  cual  pesa  mas 
salvamos,  que  vuestra  maldad  para  condenarnos;  y 
lo  debéis  creer  asi,  que  no  es  mucho  que  lo  mas  vf 
á  lo  menos ,  y  Dios  á  la  criatura.  Y  sea  la  última  cooci 
sion  que ,  como  vuestra  bondad  fué  parte  para  (¡^^^ 
os  amase  y  llamase,  asi  hará  él  que  vuestra  maldad  y  ^ 
queza  no  impida  á  las  misericordias  que  os  ha  de  t^ 
para  siempre.  Continuad  vuestras  comuniones,  y  é«»^ 
Dios  su  bendición,  que  á  mi  muy  bien  roe  parecen;  y* 
el  dia  que  tenéis  señalado,  comulgad,  y  Dios  os  dari  iQ^ 
zas  para  que  no  os  dañe ,  pues  no  tiene  enojo  con  to9  : 
sea  vuestro  amor,  puea  le  es  amador. 
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Bi  aoDja :  sobro  la  miserieordia  qao  baee  Dios  i  los  qno  llama 

É  reti^oo. 

lienra  de  Jesucrísto  :*Algunas  veces  he  pensado  si 
istro  Señor  os  ba  llevado  de  esta  presente  vida  á  gozar 
si ,  pues  estando  acá  y  estar  tanto  tiempo  sin  hacer- 
sabier  de  vuestra  ánima ,  me  parece  cosa  casi  increi- 
,  aanqoe  algunas  veces  es  tanto  lo  que  da  acá  noes- 
Señor  á  sentir  de  sí  mismo,  que  no  se  acuerda  el 
ma  de  nadie,  por  estar  toda  ocupada  en  aquel  que  es 
as  las  cosas.  Plega  á  su  bondad  que  la  causa  de  no  es- 
birroe  sea  esta ,  porque  no  solo  no  me  quejaré ,  mas 
^  manera  me  alegraré ;  porque  ¿  qué  otra  cosa  debo 
deseara!  ánima  que  en  Dios  amo,  como  verla  toda  ocu- 
lien  amar  y  ser  amada  de  nuestro  Señor,  pues  este 
ú  fin  de  lo  que  con  vuestra  ánima  be  trabajado,  y  de 
(oe  Dios  con  vos  ha  hecho  ? 

Esposa  de  Jesucristo,  ¿cómo  os  va  con  él?  Teneisle 
ly  asentado  y  muy  querido  en  vuestro  pecho  ?  Hiere 
cuidado  de  tenerle  contento  á  vuestro  corazón,  para 
scar  SQ  santa  voluntad,  aunque  sea  contra  la  vuestra? 
Kjue  su  amor,  aunque  es  gozo  y  descanso  del  ánima^ 
roira  parte  no  le  deja  reposar,  sino  como  perpetua  es- 
tela anda  aguijando  y  solicitando  al  ánima ,  para  que 
bdiamas  y  mas  procure  de  agradar  al  que  ama;  y  por 
to  se  compara  con  el  fuego,  que  es  cosa  que  no  está 
Kdo,  mas  siempre  la  llama  viva  está  obrando  y  su- 
eodo  bácia  arriba.  No  tiei^e  que  ver  este  amor  con  ti- 
iea ,  ni  sabe  descansar  sino  en  su  Señor ;  y  este  es  amor 
lees^sa  leal,  que  vos.  Señora,  es  razón  que  seáis,  pues 
•  sois en  la  profesión,  y  tenéis  interior  llamamiento 
•rapODer  en  obra  á  lo  que  de  fuera  sois  llamada :  no  os 
tndeis  del  dia  en  que  á  vuestro  Esposo  os  ofrecistcs  en 
anodeyuestro  prelado ,  ni  del  dia  en  que  vuestro  Es- 
xo  metió  la  mano  en  vuestro  corazón ,  y  os  dio  á  cono- 
fi  TOS  misma  y  á  él ,  cuando  dijo  en  vuestro  corazón : 
igise  luz ;  y  huyeron  tinieblas  y  tristeza ;  y  como  quien 
i  la  lumbre  del  cielo  vive  en  alegría  y  sabe  por  dónde 
ide  ir  sin  tropezar ;  porque  si  de  estos  dias  os  acor- 
ínides,  veréis  á  que  en  el  primero  quedastes  obligada 
(OQer  muy  particularmente  vuestro  ameren  nuestro 
Bor ;  y  pues  el  contrato  del  matrimonio  obliga  á  cada 
ude  las  partes  á  amar  á  la  otra ,  y  en  el  segundo  dia 
Señor  os  demostró  el  amor  que  os  tiene ,  y  os  dio  á 
Bfoerzas  para  pagarle  vos ,  según  vuestra  flaqueza,  el 
lorque  le  debéis ;  porque  de  vuestra  parte,  ¿qué  te- 
(isTos  sino  obligación,  y  no  de  qué  pagar  ni  cómo  sa- 
>^ ella?  Como  pobre  adeudada,  que  me  parece  estar 
'*  cárcel  presa  en  mendicidad  y  hierro,  como  dice 

d ;  mas  el  rico  Jesucristo  os  dio  de  la  riqueza  de  su 
con  que  le  conozcáis  y  améis,  y  podéis  vencer  lo 

os  contrasta,  y  de  derribar  al  fuerte  Goliat,  que  es 

moaio ,  peleador  contra  los  que  á  Jesucristo  quieren 

r. 

^0  es  razón ,  señora ,  no  es  razón  que  olvidéis  lo  que 
'^iSi  ni  lo  que  os  dieron  para  pagar;  y  por  lo  que  os 
ron  quedáis  mas  obligada  á  servir  á  Dios ,  pues  el  ser 
ínjas  es  de  machas,  y  el  recibir  lumbre  y  favor  parti- 
^^r  del  cielo  para  servir  al  Señor ,  no  es  de  muchos. 
^^am  dones  dio  á  los  hijos  de  sus  menos  principales 
^^  *.^^^  ^^  hijo  legitimo  de  la  mas  querida  mujer, 
^D^eocia  le  dejó ;  para  que  entendamos  la  diferencia 


espiritual;  U9 

de  los  dones  que  Dios  da  en  esta  vidaá  iinoay  &olto6.  A 
Dios  gracias,  que  vuestras  cuerdas  ysnertes  cayeron  en 
lo  mejor,  pues  os  fué  dada  grada  para  mudar  vuestra 
vida,  para  despreciar  el  mundo  de  todo  corazón,  para 
despreciar  á  vos  misma,  y  para  obedecer  á  vuestra  pre* 
lada  como  á  madre,  y  amar  á  todos  como  hermanos,  y 
á  Dios  mas  que  á  la  lumbre  de  vuestros  ojos.  Esta  es  la 
razón  celestial  que  os  fué  dada  para  que  vos  fuésedes 
rica  y  abastada  en  Cristo  puesto  en  la  cruz ,  y  de  alU  os 
viene  la  mudanza  tan  favorable  y  saludable  que  en  vues- 
tra vida  hicistes ,  la  hermosura  invisible  que  en  vuestra 
ánima  fué  puesta :  ¿  qué  resta  sino  qne,  como  qui^n  tiene 
de  las  riquezas  del  mundo,  luego  toma  criados  para  las 
guardar ,  asi  vos  seáis  muy  cuidadosa  en  guardar  lasque 
nuestro  Señores  ba  dado ,  para  que  no  vengáis á  empo- 
brecer en  el  ánima  después  de  haber  sido  rica ;  que  es 
vida  muy  mas  trabajosa  y  triste  que  las  de  los  que  nunca 
supieron  qué  eran  riquezas? 

Acordaos  de  lo  que  vuestro  Esposo  dice ,  y  pensad  que 
lo  dice  á  vos,  como  es  verdad :  Ya  estás  sano ;  mira  no 
quieras  pecar  mas,  porque  no  te  acaezca  otra  cosa  peor. 
Vivid  en  un  santo  recelo ,  si  habéis  de  poner  en  guarda 
lo  que  nuestro  Señor  os  hadado ;  si  habéis  de  ganar 
cinco  talentos  con  los  cinco  que  os  dieron;  si  habéis  deter 
neroleo  en  vuestra  lámpara,  no  unos  pocos  de  años,  sino 
basta  que  suene  la  voz  de  la  muerte  en  vuestras  orejas. 
El  Esposo  vi^e»  salidlo  á  recibir;  porque  si  con  este 
cuidado  vivis  J^ien  ocupada  andaréis,  y  no  tendréis  lugar 
de  poner  vuestros  ojos  en  cosa  del  mundo ;  porque  este 
cuidado  basta  para  dar  en  qué  entender  y  enflaquecer. 
La  Escritura  dice  que  basta  para  quitar  el  sueño.  Y  si 
no  lo  tenéis ,  pesarme  ha  mucho;  porque  faltando  este, 
luego  se  entra  la  vanidad ,  curiosidad ,  y  tantas  cuentas 
con  vidas  ajenas ,  cuanta  falta  de  mirar  por  la  propia ;  y 
poco  á  poco  viene  el  ánima  á  ser  siete  veces  peor  que  de 
primero.  No  espero  de  vuestra  caridad  tales  frutos,  lle- 
nos de  tanta  amargura »  mas  de  bendición  y  dulce- 
dumbre, como  árbol  plantado  cerca  de  las  corrientes  de 
las  aguas ,  que  con  hoja  y  con  fruto  alegra  al  que  lo 
labró*  Y  si  por  humana  flaqueza  os  habéis  algo  descui- 
dado, como  suele  acaecer,  despertad  luego,  y  no  pase 
el  sueño  adelante ,  porque  no  sea  sueño  mortal ;  y  pedir 
perdona  nuestro  Señor,  qne  es  benignoy  misericordioso, 
y  aunque  se  enoja  con  los  defectos  de  los  que  ya  le  cono- 
cen, y  loe  casti¿i ,  no  desecha  á  los  hijos ,  mas  castiga.- 
los,no  con  furor,  mascón  vara  de  padre :  idosluegoá 
éU  aunque  penséis  que  lohabeb  enojado ;  que  para  eso 
os  ensena  el  enojo,  para  que  se  lo  quitéis  con  vuestra 
humildad  y  propósito  de  enmienda.  Luego  os  perdona- 
rá, y  muchas  veces  os  hará  particulares  mercedes  en 
pago  de  vuestros  descuidos:  no  os  dejéis  endurecer  coa:, 
la  tibieza,  que  es  muy  mala  enfermedad  de  curar;  ni  os' 
desmayéis  poi^yie  no  os  estáis  siempre  en  aquel  fervor 
que  era  razón,  y  sois  mujer,  y  no  ángel^  flaca,  y  no  con 
firmeza. 

El  mayor  placer  que  á  vuestro  enemigo  podéis  dar ,  ei 
quedaros  calda  en  el  camino ,  como  atollada  en  el  lodo, 
y  quebrantada  con  la  desconfianza ,  y  como  á  quien  ya  no 
toca  el  negocio  del  cielo.  Quiere  el  Señor  que  sintáis  de 
élfiu  bondad ,  y  que  no  desecha  álos  que,  conociendo  la 
propia  flaqueza ,  van  á  le  pedir  remedio  y  fuerza ;  y  es 
tyntfl  niiestn^  soberbia,  que  muchas  veces,  por  sanamos 
de  ella»  nos  deja  caer  en  cosas  que  estaban  muy  lejos  de 
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nos ,  y  caídos,  levintaiios ;  y  conociendo  por  experiencia 
quién  somos ,  agradecemos  quién  es  para  con  nosotros, 
y  TiTiroos  de  ahí  adelantecon  mayor  cuidado  y  receio  de 
no  tomar  á  perder  lo  que  ya  una  vez  perdimos ;  y  asi 
nuestro  sapientisimo  Módico  y  aniantisimo  Padre  saca 
medicinas  de  nuestras  heridas,  y  \ida  de  nuestra  muer- 
te ,  y  muestra  su  bondad  en  nuestra  maldad ;  y  aunque 
peleamos  nosotros  contra  él  con  armas  de  pecados  pro- 
vocativos á  que  nos  deseche ,  sale  su  bondad  vencedora, 
haciendo  mil  cuentos  de  beneflcios.  Servid ,  pues,  á  este 
Señor  con  todas  vuestras  fuerzas ;  y  si  asi  lo  habéis  he- 
cbo,  dadle  por  ello  gracias;  y  si  le  habéis  faltado ,  tor- 
uad  á  él  con  vergüenza  y  propósito  de  enmienda,  y  con- 
solad vuestra  ánima  con  los  santos  sacramentos  y  reme* 
dio  que  dejó ,  y  comenzad  el  camino  de  nuevo,  y  apren- 
ded á  no  tropezar  en  lo  que  mas  veces  tropezastes ,  para 
que  seáis  de  aquellos  que  dice  S.  Pablo,  que  á  los  que 
amana  Dios,  todas  las  cosas  se  les  toman  en  bien ;  y  que 
aunque  caen,  no  se  quiebran ,  porque  el  Señor  los  tiene 
debajo  su  mano ;  y  entre  estas  cosas  acordaos  de  mi  po- 
breza ,  para  pedirme  delante  del  Señor  misericordia ;  y 
dad  mis  encomiendas  á  todas  las  personas  que  en  esa 
casa  sirven  al*  Señor,  el  cual  sea  vuestro  eterno  amor* 
Amen. 

CARTA  IV. 
A  oaa  abadesa ,  eoBaoIándoIa  en  la  aaerte  da  m  hemaio. 

11.  Rda.  Señora ;  Desde  acá  veo  cuál  está  el  corazón  de 
Vm.  con  la  saetaque  el  Señor  le  ha  tirado,  tan  aguda 
para  la  herir  y  tan  difiijultosa  de  salir.  Juzgo  por  mi  co- 
razón algo  de  la  pena  del  de  Vm. ,  y  lo  demás  saco  por  lo 
que  el  deudo  tan  cercano  y  el  amortan  entrañablejuntos 
auna  atormentarán  ese  corazón.  Menesteres  medicina 
del  cielo ,  y  plega  al  Señor  se  la  quiera  enviar ,  pues  él 
ha  enviado  la  llaga.  Señora ,  no  sé  en  trabajo  tan  grande 
otro  mejor  consuelo,  que  mirar  que  esto  fué  á  provecho 
del  Cardenal  mi  señor,  que  es  en  gloria,  pues  aunque 
dejó  su  cuerpo  acá  en  la  tierra,  debemos  confiar  en  la 
misericordia  de  Jesucristo,  que  llevó  su  ánima  al  cielo; 
que  ni  la  misericordia  de  Dios  ni  hi  vida  de  él  otra  cosa 
nosooBsienten  pensar  por  incrédulos  que  seamos.  Muy 
bien  está ,  señora ,  gozaAdo  de  aquel  por  quien  en  esta 
vida  tantos  trabajos  pasó,  y  teniendo  por  galardón  al  mis- 
mo á  quien  en  esta  vida  tanto  sirvió. 

(Oh  válgame  Dios!  y  si  cuando  estaba  en  esta  vida 
tanto  era  su  regocijo  en  las  cosas  de  Dios,  que  lo  apegaba 
á  quien  le  miraba ,  \  qué  tal  estará  agora  en  el  cielo  en 
fiestas  perpetuas,  árviendo  y  viendo  servir  á  nuestro  Se- 
fior  con  mayor  aparato  que  él  deseaba !  Muy  alegre  está, 
señora,  aquel  á  quien  amamos;  en  ninguna  manera 
quieroestar  acá ;  y  si  nos  viese  llorar,  nos  lo  reprehende- 
ria ;  aunque  si  ve  y  sí  reprehende,  y  por  eso  es  razón  qae 
ae  ponga  templanza enello.Decíameél  alpinas  veces  que 
ti  consuelo  de  sus  trabajos  era  esperar  que  lo  había  de 
llevar  nuestro  Señor  de  este  mundo  en  camino  de  salva- 
ción ;  y  no  osaba  él  con  su  humildad,  dé  la  cual  Dios  tan 
abundantemente  lo  dotó ,  decir  que  habia  de  ir  luego  al 
cielo ,  sino  que  se  embarcaría  para  purgatorio ,  y  de  allí 
iria  á  lo  alto ;  y  como  nuestro  Señor  haya  dado  este  con- 
sejo, qué  nos  sentemos  en  el  postrer  higar,  para  queél 
nos  diga :  Sube  comigo  mas  arriba;  bien  creo  yo  que 
hizo  con  él  masde  lo  que  él  esperaba,  y  que  le  tiene  en 
su  eterno  gozo ,  pues  acá  le  dio  Canta  gracia  para  le  ser- 


vir y  amar.  Hé  aquí  sus  deáeos  cumplidos;  ya  tieoeisv 
Dios  por  quien  suspiraba ;  ya  alaba  al  que  acápredtcak 
y  también  verá  á  su  muy  querida  y  particular  Señonlj 
Madre  de  Dios.  Bendito  sea  pios ,  que  de  vida  tan  tnj 
bajosa ,  de  cárcel  tan  obscura,  de  cieno  tan  lodoso' 
libró  y  levantó  al  pobre,  del  polvo,  y  lo  asentó  en 
reales  palacios ,  dándole  silla  de  gloria  y  corona  de  i 
gria  con  los  principes  de  su  pueblo ,  y  esta  para  áemp 
sinfín. 

¡  Oh  señora ,  y  si  nunca  saliéramos  de  esta  hahhqi 
tan  dulce  era,  trayendo  ala  memoria  cómo  nuestro  boa 
padre  y  pastor  está  reinando  con  Cristo  en  la  gloría!  O 
si  no  fuera  menester  hablar  para  mas  que  para  alegm 
nos  de  su  bien ,  pues  que  le  amamos !  Mas  volviendo 
plática  á  nuestra  pérdida,  témplenos  el  dolor  de  ella 
gozo  que  de  la  ganancia  de  él  tenemos.  Bendito  sea  Di 
que  así  lo  ordenó ,  que  si  á  nuestro  amado  padre  le 
bia  de  ir  bien  gozando  de  su  Dios  en  el  cielo,  nos 
á  nosotros  tan  gran  soledad  en  la  tierra  y  tan  vei 
dolor  en  el  corazón.  Señora,  recio  trance  nos  es  este, 
recordé  quien  asi  nos  amaba  y  asi  nos  aprovechaln 
uno  y  en  otro.  Cayósenos  el  árbol  á  coya  sombra  d 
sabemos ;  no  puede  ser  menos  sino  quemarnos  el 
del  sol,  y  la  rezora  del  frió  que  nos  dará  en  descnJli 
¿  Qué  diremos ,  ó  qué  haremos  ?  Sea  el  nombre  de 
sucristo  bendito ,  que  nos  quiso  atribular  pan 
nuestros  pecados,  y  despertar  nuestros  ojos ,  qoea^ 
han  muertos  de  sueño.  Bastar  debe  esto  para  que  M^ 
demos,  y  del  todo  nos  desasamos  de  este  nankii 
teniendo  en  él  cosa  en  que  poner  el  corazón,  sifloaf^ 
zándonos  á  imitar  á  nuestro  buen  maestro  y  padre,  m 
que  vamos  adonde  él  fué ,  y  nunca  jamas  le  perM 
de  vista. 

Huérfanos  quedamos,  señora,  en  este  mundo;  a! 
mos  los  ojos  al  que  es  Padre  de  ellos,  y  pidámosle  u\ 
gracia  y  favor,  pues  la  hemos  mas  menester,  y  nos 
consigo  á  quien  nos  solía  ayudar.  Ya  no  escribiiiá  Vi 
su  muy  amado  hermano  cartas  de  consuelo  y  esfa 
pídale  á  nuestro  Señor,  que  le  envié  en  el  coraioo  lo 
su  siervo  le  enviaba  por  cartas.  Amigóos  Diosdeiosb 
fanos  desamparados  y  desconsolados,  y  quiso  pararáVi 
tal,  para  mas  particularmente  tener  cuenta  coneIl2| 
gun  dice  David  (So/m.  9) :  A  ti  es  dejado  el  pobnji 
huérfano  tú  serás  ayudador.  Licencia  tiene  Vm.fif 
sentir  este  golpe ,  mas  no  para  se  desmayar ;  posf 
como  lo  primero  es  cosa  cristiana  y  es  fruto  de  amor,! 
lo  segundo  es  cosa  contra  la  obediencia  que  á  dbM 
Señor  se  debe  en  todo  lo  que  con  nosotros  hace,  yo^ 
tra  la  confianza  que  él  manda  tener  en  medio  delostft 
bajos  :  Dios  llevó  á  nuestro  pastor,  no  para  dejanl 
descarriados,  sino  para  que  con  mayor  gemido  llaiw 
mos  al  Pastor  de  todos ,  y  seamos  oidos  y  remediadosl 
él.  Para  quedar  Jesucristo  en  lugar  de  hermanoyde^ 
dre,  se  llevó  al  que  lo  era  de  Vm.,  pues  la  crialiira 
el  Criador  no  puede  aprovecharnada,  y  el  Criadora 
si.  Solamente  sepa  Vm.  entender  las  obras  de  Dios 
too  vienen  de  corazón  airado ,  sino  amador  í  Y  ^*  ^  ^"  . 
ira  de  padre ,  que  castiga  para  provecho  del  castigaoM 
no  por  apetito  de  venganza ;  sépale  responder  conii^ 
á  este  castigo  de  amor ;  sepa  humillarse  á  la  tara  w 
Omnipotente ,  y  abra  su  boca  y  beba  este  purga  cod^ 
ciencia,  que  el  celestial  Médico  le  ha  enviado  do  ^ 
que  muera,  sino  para  que  sane.  Agradézcale  moc^^?'" 
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»  h  dejó  de  corar  eoo  amargura  >  oí  que  con  blandura 
Boipnnrecliaba ,  y  contemple  caán  gran  cuidado  tiene 
oaestro  Señor  de  so  miración ,  pues  por  tantas  partes  le 
(ttcamíni  á  ella.  Aquesto  es « señora  ^  como  S.  Gregorio 
dice,  on  gran  empellón  para  ayudamos á  ir  al  cielo; 
porque  con  el  dolor  se  purgan  los  pecados ,  y  desperta- 
remos de  noestra  tibieza ,  y  de  hecho  nos  despediremos 
de  esta  fida,  y  cobraremos  nuevos  deseos  de  la  otra ;  y 
pes  para  estos  intentos  lo  envía  nuestro  Señor,  no  le 
Kamof  pesados  en  hacerle  ofensa  con  lo  que  él  envia, 
pra  qae  paguemos  lo  que  hemos  hecho,  y  ganemos  en 
bde  adelante;  y  póngase  tasa  en  la  tristeza,  pues  teñe- 
tos  Señor  i  quien  obedecer  en  el  gocar  y  llorar ;  y  en  el 
tedio  de  la  pena  digimos  lo  que  el  Señor  dijo  en  medio 
le  sa  aogostia :  Padre,  no  como  yo  quiero,  mas  como 
i  quisfes  sea  hecho ;  para  que  seamos  hijos  de  obe- 
lencia ,  á  los  cuales  solos  está  prometida  la  corona  del 
ielo. 

No  se  nos  pase  el  tiempo  en  llorar  como  muerto  al  vi* 
«, sino  entendamos  en  vivir  como  él,  para  irá  roinar 
en  él ;  no  nos  quitemos  de  nuestro  Señor  ni  nos  teñ- 
imos por  menos  amados ;  antes  le  demos  gracias  muy 
e  corazón  por  el  bien  que  á  nuestro  Padre  hizo,  del 
ttl  nos  debemos  gozar  como  de  cosa  propia ,  y  por  el 
«te  qoe  á  nosotros  envió ;  porque  espara  quitar  nues- 
« colpas  y  coronar  nuestra  paciencia.  No  tenemos, 
Aora^porqnéquejarnos;  porquesi  el  atribulado  es  pe- 
idor,  es  purgado ;  y  si  es  justo,  es  probado  para  ser 
xoaado :  entendamos  en  llorar  nuestros  pecadios,  para 
«presto,  sin  carga  de  ellos,  volemos  al  Señor,  donde 
lÜB  descansando  los  que  aqui  lloraron ,  y  reinan  los 
(Kaqoi  tuvieron  cruz.  En  compañía  de  estos  han  roe- 
ÍA»i  Vm.,  y  señaládola  han  con  señal  de  cruz :  trabaje 
«rdar  buena  cuenta  de  esta  merced ,  y  miro  al  Señor 
e  todos  cómo  fué  puesto  en  ella ,  y  la  Madre  de  él  cuan 
va  estovo  de  ella  según  el  cuerpo ,  y  cuan  en  ella  se- 
loel  corazón ;  y  qoe  era  mas  estar  cerca  de  tal  madre 
til  hijo ,  por  agria  que  le  sea  esta  tribulación ,  que  no 
br  lejos  sin  ella.  Abaje  su  cerviz ,  y  tome  este  yugo, 
les  en  la  de  Jesucristo  hubo  soga  que  la  desollaba ;  y 
lAillesa  hombro  para  llevar  esta  carga,  aunque  le 
leii,  paes  el  Señor  de  todos  llevó  la  pesada  cruz  por 
lor  de  ella :  él  la  esforzará,  pues  él  la  ha  afligido ;  él  le 
jttgari  las  lágrimas,  pues  la  ha  hecho  llorar ,  y  lesen- 
Ide  aqui  adelante  noas  blando,  como  suelen  estar  los 
drescuando  han  hecho  llorar  á  sus  hijos;  quecon  nue- 
I  regalos  y  amores  les  pagan  la  pena  que  primero  les 
iron. 

Desembarácese  Vm.  la  demasiada  tristeza ;  no  deje 
■reí  tiempo  en  balde ,  allegúese  á  nuestro  Señor  co- 
mejor  pudiere ;  que  él  estará  cerca  de  Vm.,  según  su 
mesa,  y  sacará  bien  de  este  trabajo,  pues  paraeso  lo 
enviado;  y  haga  ese  corazón  recio,  teniendo  escri* 
en  él  lo  que  dijo  Jesucristo  (Joann.,  c.  15) :  Como  mi 
tire  amó,  amo  yo  á  vosotros;  el  Padre  amó  á  su  Hijo, 
icho ,  y  le  entregó  en  poder  de  muchos  dolores.  Ama' 
Hijo  á  Vm.  mucho ,  y  por  e«to  enviale  estos ;  llévelos 
o  paciencta,como  el  Hijo  llevó  tos  suyos,  y  seráamada 
él,  7  sentarla  ha  en  el  trono  de  él ,  como  él  se  sienta 
t\  irono  del  Padre.  Y  sea  la  conclusión ,  que  por  mu^ 
15  tribulaciones  nos  conviene  entrar  en  el  reino  de  los 
ilos,  y  que  todo  es  barato  con  alcanzar  tan  grande 
BB.  Testigo  me  es  Jesucristo,  que  tuviera  por  gran 


meroed  de  él  poder  ir  á  llorar  con  Vm.  la  coifiun  pérdi- 
da :  estórbalo  ser  el  tiempo  de  adviento ,  y  estar  bleu 
prendado  por  la  pahibra  para  una  I ^esia ,  que  no  es  ll« 
cito  dejarla.  Suplicaré  á  nuestro  Señor  me  haga  mereed 
de  pasada  la  Pascua  poderlo  hacer.  El  sea  consuelo  de 
Vm. ,  como  Vm.  ha  menester,  y  como  yo  lo  deseo. 

CARTA  V. 
Amia  sefton  moiúaf  aUikiüida. 

Recibida  vuestra  carta,  di  gracias  á  nuestro  Señor 
porque  os  ha  dado  señal  que  vuestro  llamamiento  es  de 
su  mano ;  y  la  señal  es,  que  habéis  padecido  trabajos :  no 
debéis  alegrarospoco,  pues  que  el  Señor  os  ama ;  ni  de- 
beisdescoídaros,  pues  estáis  entre  peligros,  mirando  al 
que  os  Ihimó  con  tangrande  amor.  Debéis  cobrar  mucho 
esfueno,  porque  no  os  llamó  para  desampararos  en  m^ 
diodel  camino,  masparaguiarosdebajode  sus  alas  hasta 
enseñaros  en  el  cielo  su  faz.  No  se  aduerma  en  vos  la  fe 
en  Cristo  ni  el  amor,  que  él  nodormirá  para  vuestro  re- 
medio.  Pruebas  son  estas  que  él  suele  hacer  con  quien 
ama,  pare  probarlos  si  le  aman  entre  los  trabajos,  y  con- 
fíen en  él  entre  los  peligros. 

Noesde  agradecer  que  ame  ki  esposa  al  esposo  en  pre- 
sencia de  él,  ni  es  mucho  que  confíe  de  él  siendo  de  él 
regalada ;  mas  conviene  que  ausentándose  él,  y  atm  pa- 
reciendo que  se  olvida  de  ella,  tanto  mas  le  ame,  cuanto 
mas  se  le  ausenta  él ,  y  tanto  mas  confie ,  cuanto  meno*' 
res  señales  hay  para  ello.  Bástaos,  hermana ,  haber  co- 
nocido por  experiencia  cuan  amoroso  ha  sido  Dios  para 
vos,  trayéndoos  á  su  couocimiento.  No  le  pidáis  mas  se* 
nales  de  amor;  mas  certificada  de  ello,  aunque  os  azote, 
y  parezca  que  de  vos  se  olvida  y  extraña ,  no  os  turbéis; 
mas  ddbid :  Probarme  quiere,  no  atribularme.  Amad  al 
Señor ,  aunque  él  os  azote ;  conQad  en  él ,  aunque  no  lo 
gustéis;  buscedle,  aunque  se  os  esconda;  no  le  dejéis 
reposar  hasta  que  recuerde  y  responda ;  que  si  sois  fiel 
en  su  ausencia,  verle  heis  venirá  vos  con  tanta  ganancia, 
que  gozando  de  su  presencia  deis  por  bien  empleado  el 
trabajo  pasado.  Esforzaos  á  padecer,  que  á  la  medida  de 
los  trabajos  os  darán  los  consuelos. 

No  seáis  amadora  de  vos,  y  seréis  amadora  de  Dios; 
perdeos ,  y  hallaros  heis ;  y  si  de  una  vez  os  fiásedes  de 
Dios,  y  con  amor  os  ofreciésedes  á  él,  no  habría  cosa  que 
os  espantase.  De  la  poca  fiucia  nace  la  helada  turbación, 
y  por  esto  decía  nuestro  Señor  (/oorni.,  14) :  No  se 
turbe  vuestrocorazon  ni  tema ;  creis  en  Dios,  pues  creed 
en  mi :  de  manera  que  la  fe  con  amor  es  causa  del  so- 
siego del  corazón.  No  hay  cosa  que  tanto  os  convenga 
tener  para  llegar  al  fin  de  la  jornada  en  que  Dios  os  poso» 
como  confiar  en  él  con  amor.  Muchas  y  grandes  pruebas 
os  hará  Dios;  grandes  tribulaciones  se  os  ierantarán  de 
donde  no  pensáis ;  mas  si  de  esta  fe  con  amor  estáis  ar- 
mada ,  todo  lo  venceréis.  Acordaos  cómo  ios  hijos  de  1^ 
rael,  salidos  de  Egipto  con  tantos  milagros,  y  pasando • 
tantos  trabajos  hasta  llegar  á  la  tierra  que  Dios  les  había 
prometido,  dijeron :  La  gente  que  la  posee  es  mayor  y 
roas  fuerteqne  nosotros » tienen  ciudadesmuy  altas,  que 
llegan  sus  muros  al  cielo ;  no  podremos  vencer  cosa  tan 
fuerte ,  ¿  para  qué  comenzamos  este  camino  ?  Y  aunque 
algunos  que  tenían  fe  los  esforzaban  diciendo  que,  siendo 
Dios  de  su  parte,  iijeramente  vencerían,  como  hasta  allí 
hablan  hecho,  prevaleció  tanto  el  temor,  que  se  enojó 
nuestro  Señor  con  ellos,  y  por  la  poca  fiucia  perdieron 
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la  Uem « y  los  mató  Dios  en  et  desieito»  sin  gozar  de  lo 
que  hablan  trabajado  y  Dios  les  había  prometido. 
.  Escarmentemos,  hermana,  en  cabezas  ajenas,  y  se- 
pamos que  se  aplace  Dios  en  los  que  le  temen  y  esperan 
on  sa  misericordia ,  y  se  enoja  con  los  qoe  no.  El  06  sacó 
del  cautiverio  de  Egipto  cuanda inspiró  en  vuestro  co- 
razón deseo  de  ser  saya,  y  qs  lleva  por  este  desierto  tan 
desabrido,  donde  unas  veces  falta  el  pan  de  la  doctrina. 

Cor  no  haber  quien  lo  reparta ;  otras ,  compañía  que  lía- 
le de  Dios  para  quenase  sienta  el  camino;otras,  árbo- 
les de  alegría ,  y  en  su  lugar  mil  desconsuelos :  ya  se 
levantan  tentaciones  de  deiotro,  ya-de  fiíera ;  ya  de  ei- 
tniños,  ya  de  conjuntos;  mas  ¿  esto  solo  atended :  que 
quien  hizo  lo  mas ,  baii  lo  monos.  Quien  de  enemiga  os 
hizo  amiga ,  mejor  os  guardará  siendo  amiga ;  quien  no 
06  desamparó  desamparándolo  vos  >  no  os  dejará  que- 
riéndole vos^  ¿Quién  babria  que  con  verdad  diga,  que 
buscando á  Dios  no  le  ayudó  Dios?  No  temáis,  sierva  de 
Cristo,  en  todo  lo  que  os  acaeciere  y  pudiere  acaecer,  en 
confianza  del  que  os  amó,  muriendo  por  vos.  Vuestro 
favorecedor  no  es  sino  uno,  mas  mucho  mas  puede  que 
todos  los  que  contradeciros  pueden. 

No  os  parezcan  grandes  gigantes  y  fuertes  ciudades 
las  que  habéis  de  combatir,  porque  no  sois  la  que  ha- 
béis de  pelear;  mas  vos  callaréis,  y  el  Señor  peleará  por 
vos ;  no  huyáis  vos  de  la  guerra ,  ni  os  deis  por  vencida ; 
estad  constante»  veréis  el  íavor  del  Señor  sobre  vos;  que 
eaesta  guerra  aquel  solo  pierde  la  corona,  que  da  á  huir 
de  la  guerra.  Flaca  sois,  mas  en  vuestra  flaqueza  ense* 
ñará  Dios  su  virtud ;  poco  sabéis ,.  mas  Dios  será  vuestra 
guia;  en  vuestras  miserias  enseñará  Dios  sus  misericor- 
dias. ¿Quién  sois  vos  para  pasartale6 trances?  Masdecid 
con  David  (Soím^  26)  :  «En  mi  Dios  pasaré  yo  el  moro.» 
¿Quién  vos  para  pelear?  Has  decid ::  Si  se  levantaren  con- 
tiu  mi  millares,  no  temerá  mi  corazón.  Creed,  hermana, 
que  cnanto  es  este  negocio  para  vos  difícil,  tanto  es  para 
Dios  lijero.  Asi  desconfiad  de  vuestra  flaqueza,  que  no 
desconfiéis  de  su  fortaleza.  Verdaderamente  os  corona- 
rá,  si  perseveráis  en  su  amor  y  confiáis  que  por  su  gra- 
cia alcanzaréis  la  corona. 

Noosolvideisdeaquella  promesa  deCristo(AfaMA.,iO): 
Quien  me  confesare  delante  de  les  hombres,  confesarlo 
he  yodelante  mi  Padre ,  que  está  en  los  cielos ;  mas  quien 
me  negare  delante  los  hombres,  negarle  lie  yo  delante 
mi  Padbre ,  que  está  en  los  cielos.  ¿  Pareceos  que  se  de- 
ben estimar  por  trabajos  los  que  se  pasan  por  confesar  á 
Cristo,  pues  tal  galardón  se  lesdará,qtteGrÍ8toeott:ma- 
cha  honra  el  dia  del  juicianos  ha  de  confesar  delante  el 
Padre?  { Bienaventurado  padecer  y  deshonra  y  pobreza, 
á  la  cual  tanta  honra  ha  de  suceder  L  ¿Qué  será ,  herma- 
na, oir  de  la  boca  de  Cristo  delante  el  mundo  univer- 
so :  Venid ,  benditos  de  mi  Padre,,  y  poseed  el  reino  que 
06  está  aparejado?  Qué  será  cuando  los  ángeles  canten 
ala  que  aquí  hubiere  sido  fiel  sierva  del  Bey  celestial 
^0^,25) :  Ven,  esposa  de  CristOi  recibe  lacorenaque 
el  Señor  te-tiene  aparejada,  no  para  un  dia,  mas  para 
siempre?  Qué  sentirán  las  esposas  de  Cristo,  cuando,  pa-> 
sado  el  mar  de  este  mundo,  quedando  los  enemigos  que 
nos  perturban  en  él  ahogados,  con  gran  alegría,  por  ha- 
ber pasado  este  peligroso  mundo  sin  habernos  ahogado 
en  sus  vicios,  cantemo^t  con  gozo  (So/m.  124) :  El  lazo 
se  ha  quebrado,  y  nosotros  hemos  sido  librados  :  nues- 
tro fá^KMT  en  el  nombre  del  Señor,  que  hizo  el  cielo  y  la 


tierra?  Qué  será  cnandelaverdadenllar¡i,vlrge&éa 
vírgenes,  vaya  con  snadnfeen  lamanodelaale,qQ»ei 
6u  cuerpo  sagrado,  akbando  á  Dios  en  cuerpo  y  en  inii 
roa,  cante  diciendo  (Sa<m.  31) :  Engrandeced  al  SeiM 
conmigo,  y  ensalcemos  su  nombre  en  concordisycoA' 
pañia? 

Bienaventurada  vos  si  fuéredes  fiel  al  Esposo  que  d 
escogió :  bienavonlurada  vos  si  os  atreviéredes  i  penki 
lo  presente ,  debajo  de  la  promesa  certísima  de  Cristft 
Fiad, hermana,  de  tan  cierta  palabra;  que  noioisvi 
la  primera  á  quien  la  ha  dado  y  cumplido ,  ni  seréis  h| 
á^uien  su  palabra  falte ;  dióla  á  Catarina,  loes,  y Báii 
bara  y  Lucia,  con  otras  innumerables  doncellas  ,01 
decidme  ¡cuan  por  entero  se  la  cumplió lAtreTiérooi 
á  despreciar  lo  presente,  veislas  que  agora  reinanoJ 
Dios;  vivieron  acá  con  trabajos,  y  agora  para  sie&M 
reinan  y  descansan :  cuántos  combates  pasaron,  y  i§í^ 
reinan  de  las  coronas  del  vencimiento ;  hayeroo  los  i 
posos  de  la  tierra ,  y  agradaron  al  Rey  de  les  délos  li 
este  mundo  hubieran  seguido,  ya  fueran  sus  placeij 
pasados  y  sus  memorias  en  olvido  puestas ;  mas  aaaij 
al  Eterno,  y  por  eso  ni  su  bien  se  acabará ,  ni  sa  mead 
ria  se  envejecerá :  fueron  escritas  en  el  libro  de  Dios»  j 
por  eso  ni  agua ,  ni  viento,  ni  fuego,  ni  tiempo  las  (xa 
envejecer;  porque  aquel  librees  incorruptible, ]iál^ 
es  quien  en  él  está  escrito. 

Hermana,  pues,  esforzaos  en  Dios,  vuestra  saluifi 
penséis  que  os  vende  caro  su  cielo;  que  aun  no  láÉ 
derramado  ki  sangre  por  él,  como  aqnelUs  la  den» 
ron.  Trátaos  nuestro  Señor  como  á  flaca,  y  habiiuiBf 
de  afrentar  de  ello.  Si  mas  fe  y  confianza  tuviésedes  pn 
confiar  y  mayor  amor  para  ^ecer,  mas  peleas osp»- 
curaria  el  Señor,  para  que  mayores  coronas  gaoáá«)ft 
No  os  contentéis  con  padecer  poco,  pues  tan  grandes^ 
vuestro  galardón  y  tan  mucho  fué  lo  que  Cristo  port 
padeció :  él  dio  su  vida  por  vos ,  y  fué  despreciado  él 
juriado,¿de  qué  os  quejáis  vos  de  una  picadora É 
mosca  ?  Amad ,  y  desearéis  padecer ;  dóblense  vuestra 
amores,  y  sufriréis  doblados  dolores :  el  amordeCraU 
hace  á  sus  poseedores  mas  codiciosos  de  padecer,qiHd 
amor  de  sí  mismo  de  descansar;  hace  que  pesepo«li 
carga  toda  que  le  echan ,  porque  es  mas  fuerte  qi»l^ 
muerte.  Quien  no  ama,  gime  como  animal  perezosoift^ 
bajo  la  carga;maselquesí,  corre  y  vuela,  porqueta 
alas  le  hacen  no  sentir  el  peso  del  cuerpo  ni  decurir 
le  echan  encima. 

No  son ,  hermana » grandes  nuestros  trabajos « ñas 
pequeño  vuestro  amor;  no  pesa  mucho  una  libra  de  ^ 
mas  un  niño  dice :  \  Ay  cómo  pesa  I  Si  la  alzase  ud  boa* 
bre ,  ni  aun  miraria  enello  ;  y  así ,  esto  tomad  por  seiil, 
si  tenéis  poco  amor,  que  os  pesarán  mucho  los  tnl»j^ 
y  si  mucho  amor,  ni  aun  miraréis^,  ellos;  porque  ■ 
os  embebeceréis  enamar,  que  ninguna  cosa  de  aquel» 
borosaparteienel mismo  parecer hallaréissaborjdeii 
piedradura  sacaréis  agua ,  y  d^las  peñas  sacaréis niei 
Amad  ,y  no  trabajaréis,  mas  iréissobrelostnbajoscoai 
señora ,  bendiciendo  á  aquel  que  os  libertó^  Si  os  «m* 
nazaren  con  muerte ,  din&is^  que  venga  en  hora  bues, 
para  gozar  de  la  vida ;  si  con  destierro,  que  adondeqoien 
estáis  desterrada  hasta  que  veáis  á  Dios,  y  poco  se  <»A 
ir  al  cielo  desde  la  una  parte  de  h  tierra ,  ó  desde  iaon; 
si  á  Dios  tenéis, dondequiera  os  irá  bien;ysiBO»tf 
vuestra  tierra  os  irá  mal.  Si  os  viéredesdispreciad9,d^ 
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Hd :  &ísto  es  mi  precio,  él  me  precia ;  despTáciBnuM  to- 
los, porqae  él  solo  meí  precie.  No  os  afligiréis  oon  la 
lecesidad  de  las  cosas  presentes ;  porque  vos  misma  las 
lespreciaréis  por  deseo  de  conformaros  con  Cristo ,  que 
ehiio  hombre  pobre  por  TOS.  ^ 
¿Qaé  cosa  puede  haber  que  os  espante,  si  os  ha  he« 
¡¿elamor  deCristo?  HoUaréislos  demonios,  reirosheis 
é  las  amenazas,  pasaréis  con  osadía  entre  los  enemigos. 
ioofiad  de  aquel  que  ama  á  los  que  le  aman.  Todas  las 
osas  podréis  en  él :  id  á  comprar  de  él,  aunque  os  pida 
»r  él  todas  las  cosas;  y  no  estéis  sin  amor,  aunque  os 
oeste  la  vida :  tesoro  escondido  es;  mas  quien  le  halla, 
(das  las  cosas,  vende  para  comprarle ;  porque  con  solo 
I  se  halla  mas  rico  que  con  toda  la  muchedumbre  de 
Mías  las  otras  cosas ;  y  si  á  todos  conviene  tener  amor, 
coánto  mas  á  la  que  Cristo  tomó  por  esposa?  Al  siervo 
tnTiene  temer,  al  hijo  honrar  á  su  padre ,  mas.  á  la  es- 
Ka  amar  á  su  esposo.  Amad,  hermana,  á  nuestro  Se* 
«r,  y  no  tengáis  reposo  hasta  que  él  este  don  os  conce- 
i.  Amadle,  y  con  reverencia ;  que  esto  es  el  amor  que 
lagrada :  no  le  tengáis  en  menos  porque  se  os  comu- 
ique;  mas  admiráoscómo  una  al  toza  tan  grande  se  abaja 
ana  tan  profunda  vileza :  de  los  criados  es  tener  á  uno 
B  menos  porque  se  hace  como  companero,  que  si  se 
kíese  como  señor;  mas  los  que  viven  en  luz,  en  mas 
stiman  al  Señor,  mientras  él  mas  se  les  abaja :  el  ver* 
adero  amor  de  Cristo  esta  señal  trae  consigo,  en  prueba 
pees  de  él,  que  asi  como  siento  la  bondad  de  Dios 
'  b  eslima,  asi  siento  la  maldad  del  hombre  y  la  des* 
atino. 

Amd pues,  adorad,  servid  al  Señor  en  gozo; mas 
goóecon  temblor,  no  que  os  haga  temblar  como  á  es- 
chfi  por  miedo  de  los  tormentos ,  roas  como  4  verda- 
^  ijjja  que  tiembla  de  dar  un  enojo  á  su  padre,  por 
peqaeíio  que  sea.  Ninguna  cosa  de  estas  podréis  de  vos; 
iB^  si  os  humilláis  conociendo  vuestras  miserias,  y  os 
Mentáis  á  menudo  delante  vuestro  médico  Cristo  coa 
t  oración,  y  lo  metiéredesen  vuestro  pecho  por  la  co<* 
Molón,  y  le  oyéredes  hablar  en  la  lección,  y  os  dejare- 
is curar  todo  Ío  áspero  que  os  acaeciere,  tened  con- 
Buoa  que  poco  ¿  poco  os  irá  sanando :  no  huigais  de  sus 

^nos,  aunque  os  duela  la  cura ;  que  él  os  dará  sana  á  su 
^po;ypor  las  penas  que  os  enviare  y  placeres  qne 
«presente  esquitare,  él  os  dará  su  abundantísimo  pla- 
tique asi  como  rio  os  embriague,  adonde  os  alegra- 
^  para  siempre ,  sin  que  bien  ninguno  os  falte,  y  sin 
iHBor  de  perderlo :  allí  os  daréis  por  contenta  y  pagada, 
^ne  mas  bien  os  será  dado  que  vos  podréis  desear, 
^  cual  no  es  criatura ,  mes  Criador  de  todas  las  cosas, 
'J^dero  Dios ,  que  vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  si- 
Sus.  Amen. 

CARTA  VI. 

A  oaa  monja  qne  quería  hacer  profesión. 

^  veces  estuvo  la  sagrada  Virgen  María  esperando 
Vmt  Gesta,  y  se  aparejaba  eon  grande  cuidado  para 
^ur  á  ella  muy  ataviada  del  espíritu ,  al  atavío  qne  es  el 
<IBe  luee  delante  de  Dios.  Una  fuécuando,  habiendocon- 
^oidoal  HijodeDios  por  obra  del  Espíritu  Santo,  espe- 
^oa  el  día  en  que  él,  encerrado  en  su  vientre,  saliese 
^^ » 1  viese  ella  con  sus  corporalesojos,  y  tratase  con 
^  vttnos ,  y  tuviese  en  sus  pechos  al  deseado  de  todas 
Sanies,  mayorazgo  del  eterno  Padre^ylnmbre  de 
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él.  {Qué  pensamientos  tendría  la  Virgen  y  cuan  su»* 
pensó  andana  su  conumn ,  deseando  ya  haber  amanecidp 
el  dia  enque,  habiendo  salidodesus  entrañas  un  tal  Hijo» 
quedase  verdadera  virgen  como  el  dia  enque  nació,  f 
mucho  mejor  1  Cuidadosa  andaba  no  faltase  algo  de  lo 
necesario,  y  principalmente  de  tener  Ul  su  ánima,  que 
el  dia  de  las  vistes  del  Niño  y  de  ella  no  hubiese  cosa  cq 
toda  ella  que  no  pareciese  muy  bien  á  los  ojos  de  él ;  y 
así  fué  ello.  La  otra  vez  que  este  Señora  anduvo  cuida-^ 
dosa  con  la  espera  de  otra  fieste ,  fué  este  santo,  tiempo 
en  que  estemos ,  en  el  cual  se  andaba  aparejando  para  el 
dia  que  había  de  salir  de  este  destierro,  y  subir  á  la  ce- 
lestial  silla  que  su  Dios  y  Hijo  le  tenia  aparejada ,  adonde, 
servida  y  reverenciada  de  todos  los  ángeles,  estuvieseella 
reverenciando  y  bendiciendo,  amando  y  gozando  al  abisf 
mo  de  hi  dulzura  infinite,  que  es  Dios.  Ninguna  mujer 
tento  se  aparejó  para  casamiento  ni  para  otra  fieste,  como 
este  Señora  para  el  dia  de  su  coronación  y  dignidad ;  y 
asi  salió  ten  hermosa ,  que  los  ojos  de  Dios  se  huelgan  de 
mirarla ,  y  sus  orejas  de  oírla ;  y  si  atevlo  buscó,  hallólo, 
y  salió  á  la  fieste  sin  mancha  ni  desgracia  ninguna.       ^ 

¿  Habéis  oído  estas  cosas,  sierva  de  Cristo?  ¿  Habeislas 
entendido  ?  Pues  á  vos  dicen ,  y  para  vos  se  dicen.  ¡Ben* 
dito  sea  Cristo  por  siempre ,  que  ten  cercana  del  santo  y 
limpio  parto  os  ven  mis  ojos,  y  oyen  misorejas  I  ¡Cuándp 
aquel  virginal  propósito  que  habéis  concebido  por  ins- 
piración del  Espíritu  Santo,  saldrá  afuera  aponerse  en 
obra,  y  el  Cristo  tierno  y  niño  que  traéis  dentro  en  vuesr 
tras  entrañas ,  lo  tomaréis  en  vuestrasmanos ,  quiero  de-  • 
cir,  en  vuestras  obras,  y  morar  en  vos ,  no  solo  en  el  cor 
razón,  mas  tembien  en  el  cuerpo,  siendo  sellado  con  su 
sello,  dentro  por  su  amor,  y  de  fuera  por  su  imitación, 
y  en  el  ánima  con  entereza  y  en  el  cuerpo  tembien'! 
el  espíritu  encendido  con  el  fuego  de  la  caridad,  y  el 
cuerpo  mortificado  con  k  limpieza  de  la  virginidad  1.  Bate 
dia  esperáis,  y  para  este  dia  os  llama  Cristo,  diciendo 
(Cantic*2) :  Levántete  y  date  priesa,  amiga  mia-,  pa-í- 
loma  mía,  hermosa  mía,  y  vén,  porque  se  lia^pasado  el 
invierno,  ya  se  han  ido  las  lluvias,  flores  han  apaDecido 
en  nuestra  tierra ,  él  tiempo  del  podar  es  venido.. 

Si  baste  aquí,  señora,  habéis  vivido  en  invierne  de 
frialdad  del  amor  divinal  >  ya  viene  el  verano  del^  ardor 
que  sanctifica,  con  que  las  llnvias  de  los  penaamíentoa, 
y  de  los  descontentos ,  y  de  las  turbaciones  y  mudanzas 
se  van ,  y  os  nazca  alegría  nueva  y  frescor  de>  esperaan. 
Las  flores  que  en  vuestra  tierra  han  aparecido  el  propó- 
sito de  virginidad  que  Dios  os  ha  dado  es,  que  por  no  • 
ester  firmado  con  voto  se  llama  flor.  Y  dice  Cristo  qne 
este  flor  haaparecidoen  nuestra  tierra ,  porque  el  cuerpo  . 
de  la  virgen  particularmente  es  de  Cristo,  y  (ierra  suya 
que  le  acude,  no  con  treinte  ó  setente  tanto,  mas  con 
ciento  tento,  por  ser  la  virginidad  te  cosa  mas  alta  qne ' 
en  lo  que  toca  á  la  camepuede  haber ;  y  dice  que  ya  viene 
el  tiempo  del  podar,  porque  presto  convemá  cercenar, 
de  vuestra  ánima  mil  pensamientos  y  deseos  que  antes 
teniades,  que  aunque  no  fuesen  pecados,  eran  muy  ba- 
jos y  llenos  de  tierra,  y  en  eUa  habían  de  parar ;  y  han  de 
nacer  otros  magníficos  que  desprecien  todo  lo  que  acá 
se  puede  gozar,  y  se  enderecen  á  ganar  á  solo  Dios.  Con- 
viéneos,  señora,  ediar  de  vos  lo  visible,  si  queréis  go- 
zar de  lo  invisible ;  conviéneos  dejar,  si  queréis  recibir ; 
decir  de  no  á  cualquiera  cosa  que  á  vos  venga ,  por  dedr 
á Dios  de  sí.  Vaso sois«  echad  toda  la  hiel,yrenlbi|éis 
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ttáéi  ;t|ae  losigatilanes  qne  ctíhh  para  cazar  Iniefiss  áveÁ, 
tiérranles  los  ojos ,  paní  que  no  toan  las  de  poco  precio, 
y  se  turrofen  á  ellas ,  y  encarnizados  allf ,  dejen  de  segoir 
lasde  mas  precio.  Y  asi  os  contiene  cerrar  tos  ojos  á  todo 
lo  poco^  j  decir  al  SeBor  {Balm.  1 1 8) :  Aparta  mis  ojos, 
porqne  no  vean  la  vanidad ;  porqne  no  os  abalancéis  á 
ello  y  qnedieis  satisfecha  con  ia  tierra ,  pues  que  fuistes 
Criada  parad  cielo. 

Dejad  aparte  lo  que  se  pasa ,  y  abrid  tos  ojos  á  la  caza ; 
qne  es  de  mucho  precio  Dios  ^  y  á  él  os  abalanzad ,  ann- 
que  08  tueste  la  vida.  Podad  de  tos  todo  lo  qne  Dios  no 
es ;  oercenad  toda  cosa  qne  no  es  á  propósito  del  estado 
qne  qnereis tomar;  qne  si  antes queríades ser nna,  ya 
queréis  uretra,  tanto  diferente,  cnanto  el  cielo  de  la 
tierra ,  y  la  esposa  del  Rey  de  la  esposa  del  esclavo.  A  vi- 
da ttoeva  pensamientos  nuevos,  á  palabras  nuevas  obras 
nuevas,  y  todo  nnevo  le  pertenece ;  este  tiempo  está  ya 
cerca,  cnando  vuestro  Niño  salga  á  luz,  y  quedándoos 
virgen,  deis  fruto  de  bendición  de  la  roano  de  Dios ,  por 
obra  de  su  Santo  Espirito ,  que  fecundará  vuestro  enten- 
dimiento para  conocer  á  Dios,  y  abrasará  vuestra  volun- 
tad para  le  amar,  como  hizo  á  la  Virgen  María,  qne  le 
insf^ó  en  el  tiempo  del  concebir,  y  la  hinchó  de  gracias 
al  tiempo  del  parir.  Ya  creo  deseáis  este  parto,  pues  no 
badeser  con  dolor,  antes  con  alegría,  pues  no  es  de 
aqueltos  de  los  cuales  se  dijo  á  Eva  {Genes. ,  3) :  En  do- 
lor parirás  tus  hijos;  porque  aquello  es  cosa  de  carne, 
conceAiide  en  pecado,  estotra  es  obra  de  espirito,  inspi- 
rada por  Dios ;  y  si  antes  que  este  dia  venga,  tanta  alegría 
siente  vuestra  ánima  con  solo  el  otor  y  esperanza  de  él, 
¿cuánto  mas  oopia  de  ello  habrá  en  la  misma  tiesta? 
Osad,  sierva  de  Cristo,  decir  al  mismo  Sei^or  que  os  ha 
•convidada para  tanto  bien ;  osadle  decir  lo  qne  la  Esposa 
«n  los  Cantares  dice  {Cantie.  7) :  Vén ,  amado  mió, 
«algaroos  al  campo,  moremos  en  las  alquerías,  levanté" 
inonos  de  mañana  á  las  vinas,  veamos  si  nuestra  viña 
Im  florecido ,  si  las  flores  han  parido  frutos,  y  si  han  flo^ 
reddo  las  granadas;  allf  te  daré  mis  amores.  Convidad 
al  qne  queréis  tomar  por  esposo  á  que  salga  al  campo 
convos,y8oplicadle  queso  desembarace  todo  vuestro 
entendimíentoy  corazón  de  todo  el  bullicto  de  aqneste 
mondo,  y  08  mortifique  tanto  á  lodo  lo  que  pasa,  como 
ai  ya  estttviéaedes  f ñera  de  este  mundo  sola  vos  y  Cristo; 
y  esto  es  salir  al  campo;  porque  quien  esto  ha  hecho 
^ve  en  anchura  y  alegría,  y  no  la  estrechan  las  mara- 
ñas que  traen  consigo  las  cosas  de  acá ;  y  para  dar  á  en» 
tender  que«sto  no  ha  de  ser  por  nn  rato  no  mas,  añade 
diciendo  :  Y  moremos  en  las  alquerías,  y  dende  alli 
kvantémoAOS  de  mañana á  las  viñas;  porque  mientras 
la  persona  está  ocupada  y  alterada  oon  lospresentes  cui- 
dados, ¿cómo  podrá  entender  con  atención  en  las  cosas 
de  80  conciencia ,  qne  es  viña  de  Dios? 

Harto  tiene  que  entender  en  tráfagos  y  zozobras ;  y 
tunqoe  alguna  vez  desea  y  propone  levantarse  á  enten- 
der en  sn  ahna ,  1  uego  derriban  las  olas  de  las  tempora- 
les mudanzas,  y  aunque  con  romoírdimiento  de  concien- 
cia, en  fin,  de  cansado  deja  lo  que  mas  desea,  y  entiende 
en  lo  qne  aborrecía.  Alguna  vez  llega  á  tanto  la  miseria, 
<qoe  deja  ya  de  desear  entender  en  sn  ánima ,  porque  las 
muchas  olas  ahogaron  aquel  poquito  de  buen  deseo  que 
en  ella  estaba.  Vos ,  doncella ,  á  quien  Dios  ha  amado  y 
libertado  de  los  cnidados  del  siglo ,  salid  al  cainpo  de  la 
anehnra  del  corasen^  holM  todo  lo  de  acá,  y  goaaréia 


de  una  alegría  qne  todo  el  mundo  no  ob  la  pnede  qnitir. 
Levantaos  de  mañana  á  entender  en  vuestra  conciencia, 
pues  este  soto  cuidado  habéis  de  tener,  y  este  ha  de 
vuestro  oficio;  porque  comodice  S.  Pablo  [ad  Coriftf.,7) 
La  mujer  casada  tiene^coidado  de  cómo  agride  i 
marido  y  á  Dios ,  y  está  (epartlda ;  mas  la  doncella  qi 
no  se  casa,  tiénetoen  cómo  agrade  al  Señor, para 
santa  en  cuerpo  y  en  espíritu.  Levantar  de  maoai», 
comenzar  nueva  vida  y  examinar  la  conciencia.  C»i 
Diosenvia  el  rayo  de  luz,  entonces  no  Im  dedejir 
persona  pasar  aquel  tiempo ;  sino,  como  el  trdMjador 
va  á  trabajar  en  saliendo  el  sol ,  asi  hi  tal  áoima  se  hi 
esforzar  al  bien  cuando  siente  espuelas  de  Dios.  Y 
se  ve  si  las  flores  han  echado  frutos;  porque  no hei 
siempre  de  estamos  oon  buenos  deseos,  sin  ponerlos 
obra;  porque  la  flor  que  pasa  de  su  tiempo,  sécasey 
chitase ,  y  el  niio  que  no  ealiese  del  vientre  al  tiei 
acostumbrado,  morirse  hk.  Y  los  propósitos  qee  no 
ponen  en  obra  ¿para  qué  son  ?  Salga  pues,  señora,  tbi 
tro  propósito  á  luz ;  tómese  en  fruto  la  flor. 

Mirad  á  la  Virgen  Madre,  que  concibió  porEspi 
Santo  y  parió  oon  alegria,  dando  froto  y  qued 
con  la  flor;  porque  cuando  el  buen  propositóse  pooe 
obra ,  no  se  piei^e ,  antes  se  confirma.  Y  también  ni 
8l  las  granadas  han  florecido;  porque  la  doncelli 
Cristo  no  se  ha  de  contentar  con  cualquier  amor  de 
sino  amor  hasta  desear  derramar  la  sangre  por  éi.T 
derramamiento  de  sangre  ae  significa  en  lasgna% 
que  han  de  estar  muy  vivas  y  floridas  en  el  iniroaiÁ 
esposa  de  Cristo,  y  alli  le  dad  vuestros  amores;  ^ 
después  que  seas  esposa ,  i  qué  es  queda  sino  caatini 
del  amor  de  aquel  que  por  vuestro  amor  se  hiioeiíni^ 
joro  en  la  tierra,  y  padeció  trointa  y  tantos  imm 
frios,  catones  y  cansancios,  y  después  dio  sn  vidí 
ganar  vuestra  ánima,  mejor  que  Jacob  por  alean 
^quel  ?  ¿Qué  habéis  de  hacer  sino  responder  al  qw 
ha  llamado,  y  seguir  al  que  delante  de  vos  n  goo 
cruz ,  y  mirar  en  hito ,  sin  volver  á  ot ra  parte  los  ojos 
qne  aasf  tan  piadosamente  os  ha  mirado ,  que  os  tn 
tado  de  la  tierra  para  trasponeros  en  el  cielo,  y  osq 
de  aer  sierva  de  hombres ,  para  que  gocéis  de  ser 
de  él,  qne  es  ser  reina  y  señora?  Aparejad  voestn 
lamo;  que  asi  como  la  Virgen  Maria  andaba  agón 
dadosa  oon  la  snbidaal  cielo,  asi  lo  debéis  vos  estar 
vuestra  subida  á  la  celestial  vida ;  porque  la  virgí 
no  es  cosa  de  la  tierra ,  no  es  cesa  humana,  paríetfi 
de  los  ángeles ;  y  vivir  en  la  carne ,  y  no  segan  ia  ofH 
no  es  humana  virtnd.  Ángel  terrenal  es  virgen  6  boidi 
celestial,  pues  dende  acá  ya  guarda  entereza  éinoi^ 
rapcion ,  como  en  el  délo  Ja  hemos  de  guardar^  d 
no  hzhrk  casamientos  ni  cosa  que  le  parezca.  Y 
queréis  subir  á  cosa  tan  alta ,  vivid  con  cuidado  de 
reoer  tal  aquel  dia  á  los  ojos  de  Dios,  qne  os  eche« 
bendición  v  os  cuente  en  el  número  de  sus  favoreóW 

U  Virgen  Madre  fué  subida  al  cielo,  y  vié  i  soHIl^ 
bendito,  y  está  con  él;  y  vos  tendréis  en  el  allaryr«w 
hiráis  aquel  dia  en  vnestrt  pecho  al  mismo  qoe  eWf 
en  los  suyos,  y  aV  mismo  que  reina  en  el  cielo;  escowr 
devendrá,  mas  él  mismo  es;  porque  si  manifiestos^ 
niese,  no  podriades  sufrir  su  resplandor  y  herimwir», 
y  por  eso;  no  por  falta  de  amor,  sino  por  foesW»^' 
viene  así.  Pues  quien  tal  día  espera,  n»  debad«^ 
quien  tal  huésped  atiende,  ataviada  ha  de  tmc»^ 
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jiieo  tai  esposo  agoarda,  no  ba  de  ir  fea  ni  Henade 
Minjos;  y  quien  tai  ti  qiUero  faa  de  dar«  menester  iia 
edir  ia  grada  del  Señor  pan  ser  bien  casada.  ¿  Qoé  lia* 
mj  seinra,  pam este  día  alegre  y  terrible?  De  dónde 
RTipraréis  atavíos  para  bien  parecer  ai  qoe  ama  tnestn 
una?  Idos  á  los  pies  de  él»  y  confesedle  vuestra  fia- 
Kza  y  pobreza,  y  sopKcadle  que  os  vista  y  atavie  de  la 
fa  de  sas  entrañas,  qoe  otro,  si  él,  no  os  puede  dar  me- 
rjoya  para  bien  parecer.  No  cura  él  de  oro,  ni  plata, 
¡brocado,  ni  esas  poquedades  en  que  miran  los  ciegos; 
K  la  lindeza  del  ánima ,  que  lavada  con  la  sangre  de  él 
fin  mas  blanca  qne  la  nieve ,  mas  liermosa  que  ia  In-* 
!,  y  mas  clara  qne  el  sol ,  y  muy  mejor  ataviada  qne  lo 
IKTO  la  reina  Bster.  Ei  os  vestiré  y  dotará  y  henno^ 
ti;  suplicádselo  vos  estos  días ,  entendiendo  en  le 
fir  perdón  de  los  años  qoe  no  Mabeis  mirado  á  él » 
•  á  vos  ,*  del  tiempo  que  habéis  vivido  con  vos,  no  con 
;tfel  tiempo  que  os  habéis  amado,  y  á  él  no,  sino  para 
r;  y  lavad  vuestra  fax  con  agua  de  lágrimas  por  ios 
K  que  no  habéis  conocido  ni  amado  como  debiades  á 
ín  siempre  os  miraba ,  guardaba  y  amaba ;  y  leed  al- 
ias ratos  en  libros  santos,  y  repartid  algunas  limos« 
\í  los  pobres,  y  recogeos  un  rato  á  rozar  por  la  ma- 
nyolro  á  la  tarde ,  y  no  cesen  de  os  decir  misas,  y 
^  a(  Seuorpor  vos,  el  cnal  os  hap  tan  suya  que 
hisdecir :  Vivo  yo ,  ya  no  yo,  roas  vive  Cristo  en  mi ; 
s  ponga  por  luz  adonde  otros  miren  para  gloria  de 
ato,  al  cual  sea  ahiimnza  y  hacimientode  gracias» 
m  y  para  siempre  jamas.  Amen. 

CARTA  VIL 
■iMiia»  ea  Uempo  de  Navidad,  ^ra  reeibir  al  NiQo  Jesas. 

&flon:  Hágale  muy  buena  pro  el  Niño  nacido  én  ei 
«til de  Belén,  y  de  alli  en  su  corazón;  que  como  na- 
^para  muchos,  espere  yo  de  él  que  una  de  muchos  es 
i'iTque  uo  solo  nació  para  ella,  mas  nació  de  ella; 
«dice  él  que  quien  quiera  que  hiciere  la  voluntad 
IPadre,  qoe  esteren  los  cielos,  aquel  es  mi  hermano  y 
flDana  y  mi  madre ;  y  siá  alguno  está  esto  bien,  lo  está 
K  monjas ,  las  coales  por  ser  vírgenes  tienen  mas  se- 
iuna  con  la  Madre  Virgen  que  lo  parió,  que  no  otras 
Moas;  y  se  huelga  mucho  el  Niño  de  ser  concebido, 
iídoy  envuelto  y  tratado  de  cuerpo  virgen,  porque  él 
^^n ;  que  de  él  es  escrito  (Canlic,  6) ,  que  se  apa- 
■ta  entre  los  lirios,  que  significan  las  flores  de  la 
lioidad ;  y  aunque  vírgenes ,  no  han  de  ser  estériles , 
Mqoe  eran  malditas  las  estériles  en  Israel,  y  significa- 
H^oella  esterilidad  del  cuerpo,  á  la  del  ánima;  porque 
Hilen  el  cuerpo  no  es  culpa  ni  peligro  pare  el  ánima, 
iti  serlo  en  la  del  ánima  es  causa  de  ser  malditos  de 
ÍB»  como  lo  fué  la  higuera,  que  por  tener  hojas  y  no 
Mú.fuédeélmaldiU. 

^0  esté  pues  I9  doncella  en  el  cuerpo  sin  froto  en  el 
^f  7  este  sea  el  niño  iesus,  fruto  bendito,  por  el 
liles  bendita  la  que  lo  concibe ;  este  se  concibe  con  el 
Dor  del  corazón ,  y  nace  cuando  sale  el  amor  á  la  obra, 
nqtte  alguna  vea  acaece  lo  que  dice  Isaias  (Cap.  37) : 
enir  los  hijos  basta  el  parto,  y  no  haber  fuerza  para  los 
inr ;  que  es  cuando  uno  está  con  sus  buenos  deseos ,  y 
uica  se  atreve  á  ponerlos  en  obra  por  pereza  ó  por  te- 
K  ó  por  otra  cualquier  causa.  Estos  serán  acosados  y 
uñados  en  el  juicio  de  Dios,  por  personsis  que  alio- 
■f^  te  hijos  que  hablen  ^ncebido ,  pues  que  nunca 


sacándolos  á  luz  de  la  obra ,  es  matarlos  dentro  del  vien«- 
tre.  ¡Ayde  estos  que  se  les  pasa  toda  hi  vida  en  deseos^ 
y  les  halla  la  muerte  sin  obras ,  y  van  al  logar  donde  no 
solo  no  les  aprovecharán  los  deseos  queturieron,  mas 
serán  castigados  porque  no  efectuaron  las  buenas  ins* 
piracionesl  Tomares  han  contra  ellos  sus  propios  hi-^ 
jos,  como  fueran  por  ellos  si  los  sacaran  á  luz.  Señora, 
no  sea  ella  de  aquestos,  mas  diga  como  dice  Isans 
{Cap,  26) :  Mi  ánima  te  deseó  en  la  noche,  y  mi  espíritu 
en  mb  entrañas ;  en  la  mañana  velaré  á  tí.  Aquí  está 
junto  deseo  con  obras ,  pues  desea  de  noche  y  se  levanta 
por  la  mañana,  por  no  ser  como  el  perezoso,  del  cual 
dice  la  Escritura  {Prov,,  26) ,  que  se  está  en  deseos,  sin 
levantarse  de  su  sueno  y  cama  de  la  mala  costumbre, 
para  velar  al  Señor.» 

No  esté,  señora,  sin  este  Niño,  por  muclio  que  le 
cueste;  porque  todo  es  barato,  aunque  á  trueco  de  él 
le  pidan  la  vida ;  y  páralo ,  no  con  tristeza  como  Eva  parió, 
mas  con  alegría  como  la  Virgen  María ;  qmero  decir,  no 
sirva  al  Señor  con  quejas  ni  tristezas,  sino  con  ánimo 
voluntario,  qoe  le  parezca  todo  lo  que  hace  que  no  es 
trabajo  de  media  hora ;  que  asi  decia  Jacob  por  amor  do 
Raquel,  y  S.  Bernardo  decia  :  Lo  que  yo  paso  por  Je- 
sucristo, á  duras  penas  es  trabajo  de  media  hora ;  y  si  mas 
es,  con  el  amor  no  lo  siento.  Muchos  conciben  buenas 
d^os  con  placer;  mas  al  tiempodel  parir  la  buena  obra^ 
sienten  tan  grande  dolor^  que  no  quieren  restituir  loque 
deben,  perdonar  á  quien  les  injuria ,  dejar  sus  placeres; 
los  cuales  son  muy  al  reveo  de  nuestra  Señora  y  Madre 
del  Niño,  que  lo  parió  con  mucha  alegría  para  darnos 
ejemplo  que  asi  hagamos  nosotros,  y  tengamos  por  tan 
gran  bien  el  ser  madra  de  él ,  que  cualquier  pena  que  se 
pase  en  las  obras,  se  nos  torne  alegrii^ ;  porque  nos-lia  pa* 
cido  hombre  en  el  mundo ,  que  es  hombre  y  Dios. 

Mas  quiero,  señora,  avisarle  de  una  cosa  que  mucho 
|e  cumple:  que  de  tal  manera  se  goce  con  el  Niño  que  le 
ha  nacido,  que  no  se  descuide  en  la  guarda  de  él,  porw 
que  no  se  le  maten  ó  no  se  le  muera ;  porque  casi  en  na» 
ctendo  luego  se  levanta  Heredes  contra  él  con  deseo  de 
le  matar ;  y  por  esto  avisa  el  mensajero  de  Dios  á  Josef, 
que  lo  quite  de  alli  y  lo  lleve  á  Egipto,  dándonos  á  en- 
tender que  en  naciendo  Cristo  en  el  ánima,  luego  se  le* 
vanta  el  demonio  con  deseo  rabioso  de  nos  matar  el  bien 
que  en  el  ánima  nos  ha  nacido ;  y  por  esto  nos  hemos  de 
gozar  con  temor,  porque  la  demasiada  seguridad  no  nos 
traiga  á  peligro,  y  tengamos  mas  pena  por  haber  perdido 
el  bien,  que  placer  por  haberlo  tenido.  Muchos  ha  lia-* 
bido  que  supieron  ganar,  y  se  vieron  ricos  con  los  bienes 
del  ánima ;  y  porque  se  descuidaron  de  criar  lo  que  ha- 
bla en  ellos  nacido,  se  lo  mataron  ó  se  les  murió  de  ham- 
bre. A  Isboset  mataron  dos  malos  hombres,  porque  se 
durmió  la  portera  que  estaba  aechando  el  trigo;  porque 
quien  no  tiene,  vela  sobro  su  corazón  para  discernir  ' 
quién  entra  en  él ;  si  es  trigo  ó  si  es  paja,  poco  tiempo 
durará  con  ia  vida ;  y  por  esto  nos  amonesta  l&  Escritura, 
diciendo  ( Prov.  4) :  Con  toda  guarda  guarda  tu  cora- 
zón, porque  de  él  procede  la  vida;  y  mal  puede  guardar 
quienduerme,  ni  discernir  paja,  de  trigo,  quien  tiene 
los  ojos  cerrados.  \  Oh  cuántos  no  miraron  que  es  me- 
nester ser  prudentes  en  el  servicio  de  Dios,  y  no  oyeron 
lo  que  dijo  S.  Pablo  (ad  Ephes. ,  5) :  No  queráis  ser  he- 
chos imprudentes ,  mas  entended  cuál  es  la  voluntad  del 
Señor;  y  pomo  saber  apartar  lo  verdadero  de  lo  apa* 
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reftte,  faéronpocoápoooeDganados^ydel  descaído  vino 
el  sueño ,  y  de  aqael  la  muerte  al  que  guardaban  1 

Vele  macho ,  Tele  el  pensamiento  de  la  persona  que 
tiene  en  su  pecho  á  Jesacrísto,  y  mire  con  siete  ojos 
quién  es  el  que  entra  en  el  ánima;  porque  tan  gran  bien 
como  es  conservar  á  Dios  en  el  ánima ,  no  se  deja  poseer 
de  los  descuidados  ni  necios ,  y  pagan  después  con  lloros 
80  poco  saber,  que  tan  caro  les  costó,  y  plega  á  Dios  no 
con  infierno*  Otros  hay  que  aunque  no  haya  Heredes, 
que  es  el  demonio,  que  les  mate  su  niño,  ellos  mismos 
lo  dejan  morir  de  hambre ;  porque  se  dejan  vencer  de  la 
pereza,  y  tras  ella  viene  la  pobreza,  y  asi  nioeren  de 
hambre  sus  hijos,  y  el  padre  fué  el  que  los  mató.  Raquel 
decia  á  sa  marido  Jacob :  Dame  hijos,  si  no,  yo  moriré ; 
y  asi  lo  dice  la  gracia  que  en  el  ánima  mora ,  porque  si  no 
se  ejercita  en  producir  frutos  de  si ,  poco  á  poco  viene  á 
morirse ;  y  ¡  ay  de  aquel  que  queda  sin  ella  1 

¡Oh  malaventurada  pereza  i  Oh  malaventurada  ocu- 
pación ,  que  fué  causa  que  se  nos  fuese  la  gracia ,  por  la 
cual  éramos  amigos  del  altísimo  Dice!  ¡Y malaventurado 
descuido  que  en  cosa  tan  preciosa  hubo !  A  trueco  de 
cuidar  cosas  de  tanta  vileza,  el  solo  decirlo  yoirloda 
grande  espanto,  y  nos  debe  ser  suficiente  motivo  pora 
desterrar  toda  pereza;  y  puesto  silencio  á  todo  lo  que 
estorbare,  pueda  en^nder  en  dar  mantenimiento  de 
buenas  bbras,  palabras  y  pensamientos  al  Niño  que  nos 
nació,  porque  no  nos  acaezca  lo  que  á  la  higuera  que  el 
Señor  maldijo' porque  no  tenia  fruto ,  sino  hojas  de  vana 
apariencia ;  y  si  él  nos  maldice ,  ¿quién  nos  bendecirá? 
Secarnos  hemos  de  raiz,  y  después  secarse  ha  todo  lo 
qne  en  nosotros  hubiere;  que  no  quedemos  para  otro 
8ino  para  arder  en  el  fuego  como  leña  muy  seca.  Ponga- 
mos pues  cuidado  en  el  Niño  nacido ,  y  guardémoslo 
de  las  asechanzas  del  demonio ,  como  el  ángel  avisó  á  San 
Josef ;  y  vivamos  como  diligentes  obreros  en  el  ejercicio 
de  la  ley  de  Dios ,  para  que  demos  de  comer  al  Niño ,  y 
no  se  nos  muera ;  y  no  esperemos  al  punto  que  está  para 
morir,  dándole  entonces  el  mantenimiento;  mas  trai- 
gámoslo vivo,  y  gordo  y  alegre,  contento  y  harto,  dan* 
dolé  muy  bien  de  comer  con  abundancia  de  buenas 
obras ;  porque  si  lo  dejamos  enflaquecer,  allende  que  no 
es  buen  padre  quien  asi  trae  á  sus  hijos,  muchas  veces 
acaece  de  tanta  hambre  y  flaqueza  venir  á  morir;  y  por 
esto  quien  le  desea'  la  vida,  guárdelo  de  flaqueza  y  en- 
fermedad ;  y  no  ame  el  pasear,  sino  el  trabajar,  quien  tiene 
hijos  de  mantener ;  y  asi  lo  haga  quien  tiene  á  Jesucristo 
on  sn  corazón ,  pues  qne  los  hijos  de  los  reyes  son  cura- 
dos de  sus  amas  con  gran  cuidado,  y  aun  con  gran  galar* 
don  ó  castigo ,  según  hacen  el  oficio. 

Has  por  mucho  que  sea ,  es  mayor  el  que  nuestro  Se- 
ñor da  al  que  bien  lo  haya  criado  en  su  corazón ;  porque 
si  el  Niño  muere,  el  ánima  muere;  y  así ,  so  pena  de  la 
vida  del  ánima,  ha  de  trabajar  de  guardar  la  vida  del 
Niño;  mas  si  vive,  le  será  dado  vida ,  y  vida  eterna ,  siendo 
el  mismo  Dios  hombre  galardón  de  la  tal  ánima  en  los 
reinos  celestiales ,  manteniendo  él  á  ella,  y  cuidándola 
y  velándola  y  defendiéndola,  hartándola  y  dándole  todo 
lo  qne  ha  menester,  y  que  le  sobre  muy  sobrado ;  de  esta 
manera  paga  Dios  á  sus  madres  que  lo  conciben  y  amas 
que  lo  crian.  Plega  á  él  dar  á  Vm.  gracia  para  que  sepa 
servirle  muy  á  contenta  de  él;  y  esta  dará  si  «la  pide, 
como  hizo  su  verdadera  y  natural  Madre,  que  pidió  con 
instancia  h  gracia  para  saber  tratar  al  que  reverenciaba 


como  á  sa  Dios,  y  amaba  como  á  Dios  y  ffijo,  y 
dada ,  y  nunca  le  hizo  servido  qne  á  él  desagradase 
eeta  Madre  sea  Vm.  devola,  porqne  á  ejemplo  de 
sepa  criar  su  Niño ,  y  pidiéndole  stt  intercesión,  mln 
diligencia  y  coidado* 

CARTA  VID. 

A  aaa  retigiMt  Oiiiáa  y  deteoBSotoáa :  eaiéfi«li  tém  le  te 

baber  en  su  trabajos. 

Señora ;  Confieso  á  Vm.  cuando  veo  sus  cartas,  q« 
me  mueven  las  entrañas  de  compasión,  y  quizá  se 
rasgan  de  no  ser  para  ayudarle  en  algo  á  llevar  sb 
bajo;  y  si  á  Vm.  le  parece  qaeesU  en  mi  manóla 
le  ayudar,  sepa  Vm.  que  hay  otra  eosa;  y  si  de 
no  viene,  no  podemos  tomar  nada,  como  ú\fi 
Juan  ( Cap.  3 ) :  Plaga  á  nuestro  Señor  de  la  esfoi 
consolar  como  yo  deseo.  Amen.  Yparéceme, 
80  carta  veo,  que  no  ha  Vm.  estudiado  lo  que  i  Vm. 
veces  heescrilo,  diciendo  que  conviene  mocho  no 
tristecerse  por  las  faltas  en  qne  cae,  porque  se 
mayor  mal  de  ello  que  de  las  mismas  faltas;  y 
por  las  tristezas  grandes  que  dice  tener,  qoe  cierto 
nacido  de  no  desechadas  á  los  principios.  Pidole 
amor  de  nuestro  Señor  queao  lleve  este  negodoáfi 
de  brazos,  pues  vale  mas  maña  que  fuerza,  y 
contente  con  que  por  la  sangre  que  Jesucristo  é 
ella  tiene  una  vida,  que  ya  que  no  sea  de  perfecta 
es  á  lo  menos  de  cristiana  pecadora,  y  puede 
irá  purgatorio  con  ella. 

C  ya  que  no  creciese  en  bien  ,  no  se  denibe 
misma  á  mayores  males,  como  quien  dice :  Pues 
dan  lo  que  quiero,  yo  desecharé  lo  qut  me  dan ;  j 
con  dolor  sn  camino;  que  al  fin  no  será  su  áninn 
da,  sino  cobrada  en  el  cielo  por  Jesncrísto;y 
pido  que  me  crea,  no  obstante  que  no  me  escnk 
males  que  tiene;  porque  aunqne  le  parezcan  m 
nnestro  Señor  la  quiere  salvar,  y  la  salvará,  y  él 
por  qué  no  le  da  el  deseo  de  su  coracon ;  que  posibl 
que  si  se  lo  diese,  seria  dañoso  por  las  partes  qoe 
sabe ,  pues  hemos  visto  á  machos  haberse  dañado 
laespirítaal  prosperidad,  otros  haber  ido  segaros 
la  pobreza  y  fatiga  como  ella  va.  Haga  Vm.  aqoetio 
qoe  nuestro  Señor  le  da  foertas,  y  trabaje  pon» 
en  ofensa  mortal ,  lo  cual  espero  en  nuestro  Seoor, 
le  dará  para  ello  su  mano ;  y  si  la  quitase,  no 
desmaye ,  sino  vayase  luego  á  lavar  á  la  fuente  de 
pieza,  que  es  el  sacramento  de  la  penitencia,  y  t 
caminar  como  primero ;  y  si  le  parece  que  este  mi 
vivir  es  desconsuelo,  por  no  estar  sn  ántmasaoa 
es ;  masdigole  que  lleve  su  desconsuelo  con  pad« 
como  un  enfermo  hace  con  su  enfermedad,  ycoo ' 
que  no  es  mal  de  infierno  su  mal ;  y  esto  agradeici 
choá  nuestro  Señor,  pues  por  su  iníioita  bondad  >i 
puede  esperar  con  la  vida  que  tiene,  qoe  se  ha  de  sal 
que  qo  ama  nuestro  Señor  tan  livianamente  las  ámr 
que  asi  de  lijero  las  condene  al  «infierno ;  y  si  Vm 
fuere  ana  de  las  que  irán  á  él  por  el  caminomuy  der 
y  con  hermosura  muy  grande,  y  haber güardndoiw* 
tero  su  justicia,  será  salva  en  coippañía  de  moclios  f 
haberle  pedido  misericordia ;  y  con  esta  espcrama  tk 
y  boga  lo  que  pudiere ,  y  no  piense  que  sus  males  s« 
bastantes  á  perdería,  pues  está  la  sangre  del  Cordero  di 
Dios  en  medio .  y  le  da  gracia  panino  caer  ea  IID08  fl»" 
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\f  ypan  bascar  remedioenotrosque  cae;  nnolléTese 
I  dolor  masque  con  desmayo,  esperando  la  salad  de 
esífu  Señor,  y  ofreciéndose  toda  en  sas  manos ,  y  con* 
lindóse  con  lo  que  viene ;  y  de  esta  manera  huirá  del 
D  que  el  demonio  le  arma  con  esta  desconGanza ,  que 
tace  mocho  mas  daño  que  todo  lo  demás  en  que  cae. 
)igase  á  si  misma :  Si  yo  soy  la  que  debo,  el  Señor  me 
lará  comosalTa  antros  pecadores  por  sn  misericordia, 
s  me  da  gracia  qne  roe  pese  de  mis  pecados ,  y  le  pida 
don,  y  reciba  sos  sacramentos;  y  si  no  soy  tal  cual 
B,  hago  á  nuestro  Señor  gracias  que  me  puso  en  su 
Bía,  aunque  yo  soy  la  persona  roas  baja  que  en  ella 
;  y  la  menor  que  se  ha  de  salvar.  Crea ,  señora,  qne 
Bpequeño  bien  tener  una  vida  con  que  uno  pueda 
enr  ser  salvo,  aunque  sea  á  cabo  de  dos  mil  años  de 
iptorío;  porque  pues  de  alU  han  de  ir  al  cielo,  y 
leste  cielo  será  descanso  para  siempre,  no  se  debe 
er  en  mucho  cualquier  mal  si  el  paradero  es  tan  gran 
B.  El  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Vm. ,  y  la  es- 
m,  y  abrigue^  y  haga  bienaventurada  en  el  cielo. 

CARTA  IX. 
A  una  doneelU  qne  qMiia  totrar  en  religión. 

la  merced  que  Jesucristo  nuestro  señores  ha  hecho 
iiros  deseo  de  dejar  las  vanidades  y  falsos  placeres 
nundoes  tan  grande,  que  si  él  con  su  misericordia 
«da  Iqz  para  conocerla  y  fuerzas  para  servirla,  vos 
k podréis  hacer :  él  es  el  quetal  propósito  os  hapues- 
^  los  hijos  de  Adán  no  quieren  sino  gozar  de  este 
ndo,  y  curan  poco  del  otro.  Bendito  sea  para  siempre 
■itnasi  os  ha  desengañado  de  lo  qoeá  muchos  engaña, 
ftla  dado  á  entender  que  es  mejor  dejar  este  mundo, 
«¿curde  él,  y  casaros  con  Jesucristo,  que  con  hombre 
^  tierra.  Sabed  conocer  esta  merced ,  teneos  por  di- 
ttieoser  llamada  para  tal  desposorio ,  y  suplicedle 
«elqaeos  hace  la  merced  os  dé  gracia  para  saberla 
^r,  y  alentaos  mucho  para  tomar  sobre  vuestros  hom- 
«elsDaveyugode  nuestro  Señor  que  en  el  roonaste- 
)4s  echarán ;  y  aunque  trabajos  se  os  ofrezcan ,  tened- 
{ en  poco  á  trueco  de  ser  esposa  de  Cristo ;  y  tened 
l^ido  que  aunque  allá  halléis  algunos,  los  que  acá 
^  son  mayores ,  pues  por  un  placer  de  tÁ  da  el 

y  por  un  trabajo pasadapor  Cristo 


^urad  mucho  de  ser  humilde  con  todas,  tenién- 
*((ior menor  que  ellas,  pues  el  Hijo  de  Dios  se  pos- 
ólos pies  de  los  apóstoles»  y  se  los  lavó  para  ejemplo 
^',  y  si  ossabeis  en  este  mundo  humillar,  seréis  en 
^ensalzada»  y  cuanto masacáosabajáredes»  tanto 
l^or  en  el  cielo  será  voestra  gloría.  Acordaos  que  dice 
ISeiíor(JíattA.,  1  i .) :  Aprended  de  m!,  que  soy  manso 
Inunilde  de  corazón.  Asentad  estas  palabras  en  vues- 
>$  eotrañas ;  qae  os  harán  mucho  provecho  para  toda 
*^^  vida,  porque  el  humilde  á  todos  sirve ,  y  el 
"^^á  todas  sufre.  A  quien  así  lo  hace  conoce  el  Se- 
'^^^Í06ayo,,comoel'demonioconoce  por  suyos  á 
"^rbiosy  airados.  Sed  amiga  4ela(^ediencia,  pues 
■Meciendo  á  vuestros  mayores  obisdeceis  A  Cristo ;  y  si 
!^  virtud  os  va  bien ,  hallado  habéis  paraíso  en  ^ 
^j^yporqoe  pan  la  primera  vezestobasta,noos  digo 
■^inttUquedespues  deentrada  en  el  monasterio  me 
•^'iseis  de  cómo  09  va ;  y  plega  á  la  misericordia  de  aquel 


Señor  que  para  si  os  ha  llamado,  quiera  acabar  en  vos 
loque  ha  comenzado,  para  que  en  esta  vida  perfecta* 
mente  le  sirváis,  y  después  en  el  cielo  perfectamente  le 
gocéis. 

CARTA  X. 

A  ana  monja ,  aaimiodola  muefao  en  el  eamioo  de  Dios*:  ensé- 
ftala  cómo  se  ba  de  haber  en  las  cosas  que  le  sucedieren. 

Bien  creo,  señora ,  que  no  le  habrán  faltado  á  Vm.  tri- 
bulaciones de  dentro  y  de  fuera ;  porque  ese  es  el  camino 
por  donde  el  Señor  lleva  á  los  suyos  al  eterno  descanso, 
por  conformarlos  con  su  Hijo  sagrado,  que  después  de 
ser  bautizado,  y  declarado  por  hijo  de  Dios  con  voz  del 
cielo  venida,  fué  tentado  de  diversas  maneras ;  y  asi,  el 
ánima  llamada  de  Dios  no  debe  esperar  placeres,  mas 
trabajos ;  no  regalos ,  mas  desconsuelos ;  y  con  lo  que  los 
mundanos  huyen ,  que  es  el  padecer,  con  aquello  el  Hijo 
de  Dios  se  ba  de  mantener.  Aprended ,  señora ,  á  man- 
teneros con  las  piedras  duras  de  los  desconsuelos,  y  da- 
réis testimonio  que  sois  hija  de  Dios,  pues  tornáis  las 
piedras  en  pan ;  y  aparejaos  á  padecer,  y  no  padeceróis , 
porque  cuando  el  padecer  es  amado » no  es  padecer,  sino 
gozar ;  y  coando  es  huido,  roas  viene  y  mas  pena ;  por 
eso  no  descanséis  hasta  que  por  amor  de  aquel  que  pa- 
deció por  vos  tantas  cosas,  padezcáis  vos  de  buena  gana 
las  pocas  que  os  pueden  venir,  y  deseéis  padecec  otras 
mayores.  £1  siervo  de  Dios  mucho  mas  ha  de  desear  ha- 
cer por  él  de  lo  que  hace,  y  padecer  de  lo  que  padece, 
porque  dé  testimonio  cómo  hay  fuego  en  su  corazón  qao 
quema  y  abrasa  lo  presente ,  y  eche  centellas  \é¡c¡&  de  á, 
como  dijo  el  Arcángel  de  Dios  al  santo  Daniel  profeta. 
No  os  contentéis  con  ser  tibia  en  el  amor  de  Jesucristo, 
pues  que  él  tan  encendidamente  nos  amó. 

Muchos  trabajos  y  angustias  y  vituperios  pasó  por 
nosotros,  y  mucho  mas  de  lo  que  se  puede  contar  ni  de- 
cir; mas  con  el  grandísimo  amor  que  nos  tuvo,  parecióle 
muy  poco ;  y  mucho  mas  pasara  de  lo  que  pasó ,  si  mas 
hubiéramos  menester.  Los  tibios  en  el  amor  de  nuestro 
Dios  ni  conocen  á  si  mismos  ni  á  él ;  porque  si  mirasen 
cuántos  pecados  les  ha  soltado  nuestro  Señor,  por  cada 
uno  de  los  cuales ijustamente  los  pudiera  echaren  las 
crudelisimas  penas  del  iuQerno,.  entonces  amarían  mu- 
cho á  quien  mucho  les  soltó.  De  aquesta  manera  había- 
mos de  agradecerle  en  no  nos  haber  condenado,  antes  es- 
perado á  penitencia ,  como  lo  agradecería  uno  que  es- 
tuviese en  las  penas  infernales,  y  le  sacase  nuestro  señor 
Dios  de  ellas,  y  le  diese  esperanza  de  misericordia ;  por- 
que cuanto  es  de  nuestra  parte  tan  bien  merecíamos 
estar  nosotros  allí,  según  los  grandes  pecados  y  culpas 
que  cometimos ,  como  los  que  en  ellas  están ;  y  sola  la 
divina  bondad  nos  ha  defendido  de  su  justicia ,  y  de  los 
lazos  y  asechanzas  del  maligno  demonio ,  el  cual  nunca 
duerme,  mas  siempre  vela  con  sus  astucias  por  nos  ha- 
cer caer  en  ellas ;  mas  mirad,  seíjora,  no  digáis  en  vues- 
tro corazón ;  Poco  he  pecado,  y  por  eso  poco  debo,. por- 
que me  han  soltado.  Por  cierto  muy  ciego  es  el  tal  pen- 
samiento, y  lleno  de  hinchada  soberbia ;  porque^  dejado 
aparte  que  no  hay  ninguno  que  mucho  no  deba,  pues 
que  dice  el  apóstol  Santiago  ( Cap»  3 ) :  Que  en  muchas 
cosas  habemos  todos  ofendido. 

Es  verdad  muy  averiguada  que  también  debemos 
nosotros  á  nuestro  señor  Dios  los  pecados  mortales  que 
no  hemos  cometido ;  porque  aquella  bondad  suya  que 
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,  oot  perdonó  los  becbos^aquéDatíoseicusódecaeren 
los  qae  no  caimot ;  porque  no  hay  pecado  qae  nno 
baga,  que  otro  no  le  haría  si  no  le  tuviese  la  piadosa 
mano  de  Dios ;  y  por  eso  no  solo  debe  ser  agradecido  el 
que  en  mucho  ha  caldo,  roas  el  que  eu  poco ;  y  aun  mas 
debe  ser  el  que  menos  cae,  que  quien  mas  cae,  porque 
mayor  bien  recibe  de  Dios  en  ser  tenido  para  no  caer, 
que  el  otro  en  ser  perdonado  después  de  caido.  Por  tan- 
to ,  dad  gracias  ¿  nuestro  Señor  por  lo  que  os  ha  perdo- 
nado, y  mocho  mas  por  lo  mucho  en  que  hubiérades 
caido  si  no  os  tuviera  de  su  mano ;  y  amad  mucho,  pues 
debéis  mu^o ;  ningún  rato  haya  en  el  cual  vuestro  cxh 
nizon  noofrezca  á  Dios  sacrificios  de  alabanxasy  de  amor 
encendido ;  porque  él  mandó  que  ardiese  siempre  fuego 
en  su  altar,  que  es  nuestro  corazón.  No  repartáis  el  co- 
razón, masdadlo todoá  aquel  cuya  sois :  siabris  las  puer* 
tasdelcorazónálas  criaturas,  hallarlo  heis  duro,  y  triste 
y  enfermo ;  no  hagáis  caso  de  todo  lo  criado ,  mas  pen- 
sad que  no  hay  sino  Dios  y  vos ,  y  bástaos  él.  ¿  Qué  que- 
réis mirar  ¿  otra  cosa?SLViésedesyoyésedes  todo  lo  que 
pasa  en  el  mundo,  ¿qué  sería  todo  sino  una  vanidad  que 
pasa  con  una  corrida,  y  deja  desconsolado  el  corazón? 
Olvidad  pues  agora  de  gana  lo  que  presto  habéis  de 
dejar  por  pura  fuerza ;  ganad  honra  con  esto  mundo  que 
á  tantos  engaña ;  dejadlo  porque  os  deje.  Morid  á  todo  lo 
que  pasa,  y  pasaos  á  vivir  á  loque  siempre  ha  de  durar: 
allá  ppned  todo  vuestro  pensamiento  donde  Dios  es  cla- 
ramente visto  en  su  gloria;  porque  cuando  de  acá  sal- 
gáis, el  proceso  del  divino  amor  que  de  alli  lleváredes, 
oAuba  adonde  está  el  que  mucho  amáis ;  no  penséis  que 
perdéis  algo  en  perdéroste  mundo;  que  lomas  lucido 
de  él  es  obscuro ,  y  lo  mas  alto  es  de  poco  valor,  y  lo  que 
mas  florido  parece,  se  pasa  como  un  poco  de  humo.  Po- 
neos al  fin  de  vuestra  vida,  y  veréis  cuan  gravemente 
yerran  los  que  ponen  su  amor  en  cosa  tan  caduca  y  mu- 
dable, que  corre  mas  que  correo. 

¿Qué  desatino  mayor  que  yendo  ( como  todos  vamos) 
de  camino  para  la  muerte,  paramos  á  reír  y  jugar  como 
si  fuésemos  á  la  vida?  Sed  vos,  pues,  una  de  las  que  han 
pasado  por  esta  vida  como  de  camino,  y  han  alcanzado 
la  vida  del  cielo  en  que  viven;  los  euales  si  hubieran 
amado  esto  presente,  ya  se  les  hubiera  pasado  el  placer 
y  estuvieran  en  eternos  tormentos.  Aprended  pues  en 
los  malos  de  no  pecar ,  pues  tan  amargoso  fruto  sacaron 
de  haber  pecado;  y  de  los  buenos,  á  trabajar,  pues  tanto 
provecho  les  vino :  mirad  que  agora  tenemos  tiempo, 
que  no  lo  perdamos,  y  ninguna  ocasión  que  se  os  ofrezca 
de  hacer  bien,  la  dejemos  pasar.  «Los  días,  dice  S.  Pa- 
blo {ad  Ephes. ,  5),  son  malos,  por  tanto  redimamos  el 
tiempo;  y  si  miraisáloqne  la  ocupación  de  este  mundo 
hade  menester,  nunca  os  vagará  á  lo  que  toca  á  vuestra 
ánima.  Cortad ,  si-no  podéis  desatar,  y  pasad  de  camino 
olvidando  lo  del  cuerpo,  y  hágase  muy  bien  hecho  lo  del 
ánima ;  porque  si  falta  hubiere  de  haber ,  mas  vale  que 
falte  en  la  comida  del  cuerpo  que  en  la  santa  oración  y 
comunión.  Muy  pocas  son  nuestras  fuerzas ;  y  si  las  re- 
partimos serán  muy  menores,  cuanto  mas  si  damos  lo 
mas  á  loque  se  pasa,  lo  que  dura  sin  fin  (1).  Volved  las 
espaldas  al  mundo,  y  romped  con  él  como  quien  publica- 
mente se  muestra  por  so  enemigo,  y  volved  vuestros 

(1)  Aqof  pirece  que  filU  alpo :  debiera  decir,  j  %\n  dada  diría 
el  maaaserito  origüial ;  f  h  miño$  áhfui  iura  th  (bt. 


ojosalSenor,  qaequiereminrosyqQe  lemiiús.  ¿Déoi 
podéis  vos  emplearos  que  mejor  os  vaya ,  qae  oi  aqaj 
qoelosángelesdesean  mirar,  y  mirándolo,  auoca  sei 
tan?  Básteos,  si  vos  qoereis  que  os  inste;  no  bosqi 
otra  cosa  con  él ,  porque  no  quiere  ser  posesión  del  ^ 
solo  con  él  no  se  contente,  y  con  mocha  moa,  pues 
hizo  todo  lo  que  es,  tendrálo  todo. 

No  hayáis  miedo  de  perder  vuestros  placerespor 
placer ;  poned  en  su  mano  vuestra  honra ,  salad  y 
y  todo  lo  que  tenéis  y  deseáis,  y  decidle  que  tome 
loque  quisiere,  cuándo  y  cómo  lo  quisiere,  y  que» 
dé  él  á  vos ;  rogedle  que  sea  cruel  en  todo,  y  que 
piadoso  en  dárseos  él ;  no  os  quejéis  de  trabajoq 
venga ,  que  todo  es  poco  para  ten  grande  bien;  y  á 
quisiéredes  quejar,  quejaos  de  vos,  que  no  recibís 
alegría  lo  que  nuestro  Señor  os  envia  por  vuestro  pri 
cho.  Pedidle  que  haga  coa  vos  lo  que  os  cumple,  y 
que  vos  qoereis ;  y  esforaáos  á  hacer  buen  rostro  á 
tadones,  necesidades  y  condicioneB  ajenas,  yá 
contrarío  que  veniros  puede ;  prot>ada  habéis  de  ser 
habéis  de  ser  coronada ;  por  eso  mirad  que  seáis 
oro  que  se  apura  en  el  fuego,  y  no  como  paja  que  se 
ma  en  él.  No  seáis  como  aquellos  que  quieren 
Dios  miéutras  no  se  les  acaece  algo  que  sea  eos 
masen  viniendo,  dan  testimonio  que  no  viven 
volonted  de  Dios,  mas  con  la  suya :  los  que  han  de 
cielo ,  personas  señaladas  han  de  ser.  i  Pensáis  w, 
ñon ,  que  habiendo  entrado  el  Redentor  eo  el 
atormentado  cual  sabéis  que  fué  de  la  cruz 
que  han  de  entrar  sus  criados  peinados,  y  sin  que  Mfe 
quen?  Agarrochados  ydejarretedos  sálenlos 
coso ;  asi  habernos  de  salir  de  este  mundo  pan  goar 
el  otro.  La  vida  del  cristiano ,  dice  S.  Agustín ,  qoe 
es  martirio ;  y  es  vendad ,  porque  si  mirais  qué  se 
por  no  pecar ,  veréis  que  los  que  murieron  por  bfe 
Cri8to,y  losque  viven  porno  perder  su  obedienday 
todos  son  mártires :  los  primeros,  verdaderos 
los  segundos,  mártíresespirítuales. 

Fuegos  y  tormentos  muchos  combatían  lafedei 
tir;  mas  muclio  mas  combaten  la  castidad,  la 
la  pociencia ,  etc.  ,'para  nos  la  quitar :  el  qne  peí 
rare  con  Cristo,  aquel  será  salvo;  y  aquel  solo  pe 
rá  á  quien  él  tuviere  con  su  mano  poderosa;  yaque! 
tenido,  que  no  se  quiere  á  sabiendas  derribar;  m 
cuidado  hiciere  lo  que  según  su  flaquesa  pudiere  J 
dormir  diere  voces  al  Señor,  como  otro  S.  Pedn,M 
ciendo(iíatA.,  14) :  Sálvame,  Señor.  No  calle stfi 
tro  corazón ;  mas  viendo  que  nos  ahogamos,  desusa 
ees  al  Salvador  baste  que  nos  dé  su  mano  y  fortili# 
nuestra  flaqueza.  No  callemos  baste  que  síntaoiosA 
nuestro  corazón  forteleza  del  cielo ,  que  nos  tengí  fiíB^ 
y  atedos  con  Dios,  con  un  ñudo  ten  fuerte,  qne  ni 
ni  corUrse  pueda.  Amemos  á  Jesucristo  tan  dev 
que  digamos :  ¿Quién  nos  aparterá  de  Ui  caridad  de 
to  ?  Tribulación ,  hambre ,  ó  cuchillo  t  En  todo  esto 
brepujamos ;  porque  en  la  tribulación  hay  refrigerio 
en  la  hambre  hartura,  á  quien  el  cuchillo  de  su  ptw 
hacortedo  la-voluntad ;  solamente  nos  arriaieoiosi^< 
nos  fiemos  de  él,  desconfiados  de  nosotros;  y  dasdoi 
la  gloria  del  vencimiento ,  gocemos  nosotros  del  ^ 
cho;  porque,  para  siempre  ricos,  demos  alábanos  a* 
pre  al  que  merece  ser  de  la  tierra  y  del  dcloaJaW«* 
$€BoiUa8mciUofum,4Bmm, 
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CARTA  XI. 

lOBi  ■09iS|  eacaiii  la  mverte :  easéfiale  to  qM  ha  de  baeer. 
Devota  Sierra  de  Jesucristo :  Envióme  Vm.ádecir  que 
itaba  en  las  postrimerías ,  y  que  me  acordase  de  ella, 
le  agora  era  tiempo ;  asi,  señora,  se  hace  ;y  aunque  las 
Kvas  que  me  da,  son  para  dar  pena  á  la  carne,  mas  mi- 
fldolas  con  ojos  cristianos,  son  para  alegrar  el  espíritu ; 
isi  lo  debe  estar  el  de  Vm. ,  como  el  Señor  dice  en  el 
Rogelio :  Cuando  estas  cosas  comenzaren  á  hacerse, 
indy  levantad  vuestras  cabezas;  porque  se  acerca 
lestra  redención ;  porque  aunque  Cristo  la  libertó  de 
cautividad  de  pecados  mortales  por  la  bondad  y  mero- 
píento  de  so  sangre,  mas  queda  el  poder  caer  en  ellos, 
)aeda  el  caer  en  veniales,  y  queda  el  cautiverio  del 
trpo  tan  sujeto  á  miserias ,  que  hace  gemir  á  un  San 
Noy  ¿otros  como  él,  según  él  lo  cuenta  y  dice,  que 
tibao  esperando  la  redención  de  su  cuerpo.  Allá,  se- 
n,  no  pecaii  mortal  ni  venialmente ;  porque  por  la 
agre  del  Cordero,  que  por  nosotros  se  derramó,  no 
idrá  que  ver  con  inGemo,  donde  siempre  pecan ;  sino 
ipuiigatorío,  donde,  aunque  penan,  no  pecan ;  y  de 
{saldrá  á  ver  á  su  Esposo  y  á  gozar  de  los  bienes  que 
guió  con  los  clavos  en  las  manos  y  en  los  pies,  puesto 
la  cruz.  Y  pues  es  cosa  mas  maravillosa  ver  á  Dios 
asto  en  la  cruz,  que  verse  Vm.  puesta  en  el  cielo ,  es- 
to de  su  bondad ,  que ,  pues  la  tuvo  para  hacer  lo  mas, 
tendrá  para  hacer  lo  menos. 
Ulá ,  señon,  la  llevará  consigo;  allá  se  la  llevará ,  que 
ioposorío  que  acá  profesó  y  con  él  celebró,  algún 
ifebabia  de  concluir  con  estar  en  el  cielo  esposo  y 
faa;alli se  verá  en  tanta  anchura  y  abundancia ,  que 
é  por  bien  empleado  su  encerramiento  y  trabajos  de 
iif  después  darle  han  un  cuerpo,  que  aunque  sea  el 
íhqo  ea  substancia  que  acá  tenia ,  mas  será  tan  dife- 
Ble  en  la  salud,  vida  y  otras  cosas,  que  se  alegrarácon 
Bttcho  mas  que  acá  le  da  pena.  Toda  entera ,  señora, 
dentera,  cuerpo  y  alma  han  de  estar  bienaventurada 
lennoseada ,  como  conviene  á  la  honra  de  quien  por 
Bsa  la  tomó ,  que  es  Jesucristo,  el  cual  es  señor  del 
«mniidoy  de  este ;  por  esto  no  esto  desmayada,  con 
é  merécela  coando  muera.  Todo  lo  puede  Jesucristo, 
lia  ama  y  no  hi  desamparará ;  que  pues  en  el  tiempo 
wvegar  la  ha  guardado  entre  tos  tempestades  de  esta 
k»  no  la  dejainá  perder  al  tiempo  del  desembarcar. 
ípse  muy  en  sus  manos,  ofreciéndose  de  corazón  á 
fDavida  ó  muerte,  ó  para  lo  que  él  quisiere,  y  pídale 
>bD,  por  su  sangre,  de  todo  lo  que  le  ha  ofendido ;  y 
tedayoomnl¿Bída  arroje  sus  pecados  y  asi  misma 
iMpés  de  Jesocristo,  y  pídale  una  gota  de  su  sangre 
■f»  sea  lavada ,  y  tenga  conGanza  que  asi  lo  hará. 
Ajánese  de  comunicación  cuanto  su  enfermedad  lo 
Mere;  que  el  Señor,  euandoquiso  morir,  así  dejó  á  sus 
Apolos  para  en  soledad  orar  á  su  Padre ;  dándonos  A 
iMerqueeneste  trance  asilo  debemos  hacer;  ésu 
^  sea  con  Jesucristoy  con  su  Madre  bendita ;  y  para 
R  su  flaqueza  esto  no  impida,  será  bien  mirar  una 
■^adelCrucifijoy  suMadrepardél.  DégraciasáDios 
nyde  corazón  por  las  mercedes  que  le  ha  hecho,  asi 
^es  como  particulares,  y  métase  en  las  llagasde 
SQcristo,  que  es  la  Iglesia ,  de  donde  la  justicia  no  sa- 
irtáloB  malhechores  arrepentidos;  y  allí  descanse  y 
fPf^qve  por  aquella  sangre  y  muerte  irá  á  gozaren 
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CARTA  XH. 

A  vna  reUgiosi :  donde  la  despierta  al  amor  de  Dios. 

Devota  Esposa  de  Jesucristo :  Vuestra  carta  recibí ,  y 
doy  gracias  á  nuestro  Señor  porque  os  recibió  en  el  nú- 
mero de  sus  siervos ;  porque  por  el  menosprecio  de  esto 
que  vemos  y  per  la  mortificación  de  esta  carne  que  trae- 
mos á  cuestas,  le  sirven  en  limpieza  de  ánima  y  cuerpo, 
para  que  de  él  sean  galardonados  en  todo,  pues  le  sir- 
ven con  todo.  Conoceos  por  deudpra  de  su  Majestad, 
pues  quiso  tomar  para  galardonar,  á  la  que  merecía  ser 
castigada  con  recios  tormentos.  No  es  mucho  de  mara- 
villar que  vos  queráis  áDios,  poes  tantas  razones  hif 
para  quererlo ;  mas  maravillaos  muy  mucho  porque  un 
tan  alto  Señor  os  quiera  tomar  por  suya,  á  quien  tan 
baja  é  indigna  es,  y  con  tantas  faltas  le  sirve,  que  nin- 
gún señor  de  los  de  la  tierra  las  sufrirían  á  los  suyos : 
gózaos  en  haber  dado  vuestro  corazón  y  cuerpo  al  Se- 
ñor; mas  no  penséis  que  os  ha  venido  de  vos,  ñique 
habéis  echado  obligación  sobre  Dios ,  sin  que  vos  que- 
déis mas  deudora /pues  para  vos  es  el  provecho,  y  vos 
habéis  recibido  la  merced.  Y  así  servid  al  Señor  como 
una  esclava  comprada  por  mucho  precio,  que  si  bien 
sirven,  no  por  eso  le  deben  algo;  porque  es  obligada  á 
servir,  y  buen  servicio,  pnes  que  costó  buenos  dineros;  y 
si  no  sirve  merece  azotes,  pues  hurtó  su  servicio  á  quien 
tan  de  verdad  lo  debía ,  y  no  hay  que  agradecerle  si  bien 
sirve,  porque  hace  lo  que  debe,  mas  hay  por  qué  con  ra« 
zon  caistigarla  si  no  sirve,  porque  no  hace  lo  que  debe ; 
y  por  eso  dice  nuestro  señor  Jesucristo :  Guando  hu- 
biéredes  hecho  todas  kis  cosas  que  os  son  mandadas,  de* 
cid :  Siervos  somos,  y  sin  provecho ;  lo  que  debiamos 
hacer,  hicimos ;  y  si  habiendo  hecho  todo  lo  que  nos  es 
mandado,  habernos  de  decir  que  no  habemos  hecho  cosa 
que  agradecérsenos  deba,  ¿qué  será  de  nosotros,  que  ni 
con  mucha  parte  hacemos  lo  que  nos  es  roandadot 

¿Quién  de  nosotros  ama  á  nuestro  Señor  con  todo  el 
entendimiento,  pensando  lo  que  él  quiere ,  no  mirando 
á  nuestro  proveeho ;  y  toda  el  alma,  tejiendo  todas  laa 
pasiones  mortificadas  y  que  no  alboroten  el  remo  de  la 
razón;  y  con  todas  nuestras  fuerzas,  empleando  en  el 
servicio  de  Dios  todo  nuestro  cuerpo  y  cuanto  pode- 
mos? Pocos  hay,  hermana,  que  amen  á  nuestro  señor 
Jesucristo,  pues  el  amor  que  á  las  vanidades  tenemos, 
y  el  gran  tirano  de  nuestro  amor  nos  impide  de  dar 
todo  el  amor  á  nuestro  señor  Jesucristo.  Claro  es  que 
mientras  el  amor  de  mí  mismo  está  vivo,  que  el  de 
Dios  está  muerto ;  y  tanto  dejo  de  amar  á  Dios,  cuanto 
me  amo  á  mí;  y  ¿quién  hay  que  mucho  mas  no  se 
ame  de  lo  que  debía  amarse,  y  por  eso  amará  menos 
á  Dios  de  lo  que  le  debía  amar?  Y  sintiéndonos  faltos  en 
este  amor,  ¿qué  cosa  hay  en  que  no  seamos  faltos?  De 
aquí  viene  el  no  amar  al  prójimo  como  Dios  quiere;  de 
aquí  no  sufrirle ,  y  no  huir  de  darle  enojos ;  de  aquí  fi- 
nalmente otras  faltas  que  amancillan  el  alma,  como  po« 
dre  que  roana  siempre  de  una  llaga :  mayores  son  nues- 
tras faltas  que  pensamiento  humano  puede  conocer;  y 
solo  aquel  que  penetra  nuestro  corillon  y  lo  ve  claro, 
puede  comprehender  nuestra  flaqueza  cuan  grande  sea; 
y  muchas  veces  parece  sucio  delaAe  su  juicio  lo  que 
detente  del  nuestro  parece  limpio.  Por  tanto  debemos^ 
como  Job  decía,  temer  todas  nuestras  obras,  aunque 
pareacan  buenas ,  no  pareciéndonos  bi0n  en  ellas,  no 
GontentándoBOO  enlo8icretodoBtta8troQoiazon;por- 
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que  aquel  solo  agrada  á  Dios^  que  i  si  misino  desagrada ; 
aquel  es  delante  de  Dios  justo  que  conoce  ser  justicia. 
La  misericordia  de  Dios^  que  sin  merecerlo  nosotros, 
sufre,  perdona  y  ama  como  sí  fuéramos  justos. 

No  hay  cosa  áDios  mas  contraría  que  el  corazón  que 
bien  se  parece,  porque  no  tiene  vaso  en  que  Dios  eche 
las  riquezas  de  su  misericordia;  quédase  en  su  propia 
bajeza  y  sequedad,  por  no  quererse  abajar  para  que  cor- 
ran á  él  las  aguas  de  la  gracia  de  Dios,  con  quien  viviese 
contento  en  Dios ,  y  llevase  fruto ,  como  el  huerto  donde 
abundan  las  aguas  de  la  gracia  de  Dios ;  todo  nuestro 
Ren  de  Dios  viene ;  y  quien  creyere  que  puede  de  ú 
mismo  menear  la  lengua  para  decir  Jesús,  él  mismo  se 
hace  Dios ,  pues  se  atribuye  lo  que  es  de  solo  Dios ;  y 
quiere  Dios  darlo  con  condición  que  conozcamos  esta 
verdad ,  que  en  él  y  de  él ,  y  no  de  nosotros ,  viene  todo 
nuestro  bien ;  y  mientras  mas  bien  tenemos,  mas  deudo- 
res somos,  y  mas  tenemos  de  qué  acusamos,  pues  no 
respondemos  á  tan  grandes  mercedes  con  mayores  ser- 
vicios, con  mayores  gracias  y  con  mayores  agradeci- 
mientos :  el  que  es  enseñado  por  la  verdad  divina ,  nin- 
guna cosa  atribuyeá  si  mismo,  sino  el  ser  maloy  el  pecar; 
porque  quitado  todo  loque  Dios  le  dio,  y  cada  dia  le 
conserva,  no  halla  ser  sino  nada,  y  en  nada  se  toma, 
como  de  nada  fué  hecho ;  y  quitado  el  favor  de  Dios,  que 
por  Jesucristo  nos  es  comunicado ,  ¿qué  seria  del  mas 
santo,  sino  lo  que  de  Pedro  cuando  lo  negó,  y  Pablo 
cuando  anda^  persiguiendo  al  que  lo  redimió,  y  lo  que 
cada  uno  prael»  en  sí  que  eraántesqueelSeñorpusiese 
en  él  la  mano,  quitándole  aquel  corazón  viejo,  y  dándole 
ano  nuevo?  La  justificación  no  es  sino  una  resurrección 
del  ánima,  que  está  muerta  en  pecados,  y  ahora  vive 
por  el  espirita  de  la  vida  que  Dios  le  infundió  por  la 
muerte  de  su  Hijo  bendito.  Y  así  como  sería  muy  loco  un 
cuerpo  que  atríbuyese  á  si  el  vivir  y  el  morírse,  y  no  al 
alma  que  en  él  está  y  le  da  la  vida ,  asi  es  muy  ciega  el 
alma  que  la  vida  de  las  buenas  obras,  que  siente  tener,  la 
atribuye  á  si ,  ^  no  al  espíritu  de  la  vida  que  Dios  le  ha 
infundido ;  y  algunas  veces  castiga  Dios  á  estas  ánimas, 
quitándoles  lo  que  les  habia  dado,  para  que,  viéndose  no 
poder  oir  ni  gustar  ni  obrarlo  que  antes  podían,  sientan 
que  era  otro  el  que  en  ellos  obraba  la  vida ,  y  ellos  la  re- 
cibian ;  yotra  cosa  no  son  sin  lagraciadeJesucristo,  stao 
lo  que  es  el  cuerpo  cuando  el  ánima  se  va  de  él. 

Por  tanto,  hermana,  no  veáis  otra  cosa  en  vos  sino 
faltas ,  que  no  tenéis  otra  cosa  de  vuestra  cosecha.  Si  el 
Señor  os  desconsuela,  mirad  cuan  fría  y  floja  os  paráis, 
y  concuán  poca  conformidad  lo  recibís,  lo  que  también 
merecéis.  Si  os  consuela,  mirad  con  cuan  poca  humil- 
dad lo  recibís ,  siendo  razón  de  tanto  mas  correros  de 
quien  vos  sois,  cuanto  mas  Dios  os  trata  como  si  fuese- 
des  buena.  Pensad  cuan  poco  os  sabéis  aprovechar  de  las 
inspiraciones  y  hablas  del  Señor,  y  cuántas  veces  osdiee 
el  Señor  una  cosa,  y  cuan  presto  la  olvidáis  sin  la  poner 
en  efecto ;  siendo  razón  que  cada  palabra  suya  os  durase 
toda  la  vida ,  sin  ser  menester  decírosla  otra  vez.  Pen- 
sad cuántas  veoefpone  Diosen  vos  buen  licor,  y  con 
tener  vos  vuestro  corazón  lleno  de  agujeros,  se  os  der- 
rama lo  que  fuera  Azon  que  mucho  tiempo  guardárades; 
y  algunas  veces,  siendo  razón  que  cnanto  Dios  mas  nos 
consuela ,  tanto  mas  nos  olvidemos  de  las  cosas  de  acá, 
7  se  pare  nueatn  ánima  mas  cerrada  y  entera  y  de  den- 
tro de  si  para  otra  vez  recilñr  áDioa^  acaece,  conaolán* 


donosél,haccraosliv¡ano8  por  nuestra  propia línandd 
y  derramar  masnuestro  corazón  que  antes  estaba.  ¿Q| 
diremos  de  nuestras  flaquezas,  sino  que  bien  eiamin 
das  no  hay  cosa  que  á  derechas  hagamos,  y  que  áotesl 
razón  que  de  cualquier  cosa  que  nos  acaezca  nos  m 
mos  de  cuan  defectuosamente  va  hecha»  qne  pasan 
por  pensamiento  que  habernos  hecho  cosa  que  sea  j 
mirar?  Claro  es  que  si  un  paje  sirve  al  Rey,  y  nolehj 
bien  la  reverencia ,  que  lo  castiga ;  y  si  vino  á  lo  qu^ 
mandaron  no  tan  presto  como  era  razón,  también  lod 
tiga ;  y  si  respondió ,  y  no  tan  presto ,  castíganlo ;  si 
tardó  en  el  mandado,  lo  mismo;  y  en  (In,  no  se  conieo 
aquellos  á  quien  servimos  con  que  hagamos  lo  qnel 
cen ,  sino  que  ha  de  ir  bien  hecho,  para  no  avergoDzj 
nos  y  reprehendemos. 

Pues  decidme ,  hermana ,  ¿  quién  de  nosotros  tic 
Dios  reverencia  tan  profunda  como  era  razón?  ¿  Adó 
está  el  adorar  á  tan  altísima  Majestad  con  un  entm 
temblor,  como  lo  hacen  los  del  cielo,  de  los  coalüsj 
canta  en  la  misa :  tiemblan  los  poderes?  ;  Dónde  ed 
vergüenza  que  de  aquel  Infinito  tenemos,  que  sabeía 
bien  quién  somos ,  y  nos  ve  mas  claro  que  los  nyosi 
sol  son?  Dónde  la  obediencia  tan  presta,que  noesper 
que  nos  digan  la  cosa  dos  veces? Dónde  la  discr 
para  le  saber  servir  y  agradar?  Dónde  el  agradecí 
to  á  sus  inefables  é  innumerables  beneficios? 
finalmente  el  servicio  del  cuerpo  y  del  ánima,  qi 
gran  Dios  y  Señor  se  le  debe?  Cierto,  quien  ojfÉ 
para  ver ,  no  ve  en  si  sino  una  profundidad  de 
y  faltas ;  y  cuando  á  la  noche  se  toma  cuenta  qnél 
sido  aquel  dia,  otra  cosa  no  halla  sino  males  queliil 
cho  en  pensar,  hablaré  obrar,  ó  bienes  qne  hi 
de  hacer  por  no  haber  amado  á  Dios  y  á  los  pro 
como  debía ,  no  haber  sido  agradecido  á  Dios ,  no  I 
sufridoálos  prójimos,  con  otra  innumerable  ar^^ 
cosas  que  había  de  tener  y  no  tiene ;  y  si  algodeMcej 
hecho  con  el  favor  de  nuestro  Señor ,  halla,  ó  qoe  l«| 
maculado  con  soberbia ,  vanagloria ,  ó  con  pereza,  ód 
no  responder  como  debía ,  ó  con  otras  dos  mil  falu$^ 
Dios  le  da  á  conocer ,  y  con  otras  dos  mil  que  wnm 
ve,  mas  cree  que  las  liay,yportal  setiene,ylanw 
parte  de  sus  males  cree  que  es  la  que  conoce ;  por 
asi  como  creeque Dios  es  mas buenode  loqoeéh 

aunque  Dios  le  hace  mercedes,  no  se  atribuye  i  $í< 
de  ellas,  sino  las  faltas  que  hizo  en  no  respondernif 
vecharse  de  ellas  como  debía ;  y  esto  es  andar  en  i 
dando  á  Dios  lo  que  es  suyo ,  que  es  todo  el  bien  sbí 
guna  mezcla  de  mal ;  y  con  esta  consideraciootmi^ 
en  las  entrañas,  como  verdad  dicha  por  boca  de  W 
desarrimase  de  si  como  de  cana  quebrada,  y  andaÁi 
pre  arrimado  á aquel  que  todas  las  cosas  sostenía;!»^ 
mira  á  si ,  porque  no  ve  sino  qué  llorar ,  y  mira  í  W 
en  cuya  bondad  se  confia,  sin  temor  de  verse  desiKl 
rado;  y  como  él  sea  tan  fiel  que  no  deja  á  los  qoeáél^ 
tiene  tanto  cuidado  de  estos ,  que  antes  faltaii  agoii 
la  mar  y  luz  en  el  sol ,  que  la  misericordia  de  Difl5;( 
esto  corren  y  vuelan ,  porque  Dios  los  lleva  'jj^^ 
porque  Dios  los  tiene ;  no  yerran ,  porque  él  los  rige; 
serán  condenados,  porqueel  Señor  da  su  reino*  l»l 
son  como  niños.  ^ 

Hermana,  pues,  entended  á  vos  y  entended  *w 
pues  el  Señor  tanto  lo  quiere ;  y  de  todo  lo  qoe  en Ji 
pasara  apartad  la  gloria  pare  Dioa.yUdesfaoortr^ 
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ieoza  |ttra  Yos ;  y  voestra  esperann  de  salir  con  lo  co- 
eozado  sea  en  el  que  os  puso  en  el  camino,  no  cierto 
n  dejaros  en  el  medio  de  él ,  mas  para  llevaros  á  la 
Dpaiiía  de  sus  esposas,  que  en  el  cielo  tiene :  mucho  os 
iere  honrar  allá,  no  procuréis  la  honra  de  acá ;  éü  el 
rde  tan  excelente  convite  no  es  razón  que  os  hartéis 
D  la  vileza  de  acá,  que  no  hay  cosa  en  la  tierra  que  sepa 
!n  á  quien  un  poquito  gusta  del  sabor  celestial :  volved 
espaldas  á  todo,  que  presto  lo  habéis  de  dejar,  y  ha- 
ros  heis  burlada  en  haber  puesto  vuestro  corazón  en  lo 
6  tan  presto  se  pasa ;  muy  poco  es  lo  que  por  Dios  po- 
is pasar,  aunque  vos  pasásedes  todo  loque  se  puede 
ar;  porque  mirando  el  infieniioqae  habéis  merecido, 
1  paraíso  que  os  ha  de  dar,  pues  os  ha  puesto  en  el  ca- 
no, 7  á  lo  que  él  por  vos  paisó,  no  es  nada  para  poner 
cueota  lo  que  vos  pasaisó  pasaréis.  Tened  á  Dios  por 
(precioso,  que  todo  lo  que  os  costare  penséis  ser  muy 
eo,  y  que  aunque  os  cueste  la  vida,  lo  compráis  muy 
ralo ;  allá  veréis  cómo  no  f  uistes  engañada  en  el  true- 
e  que  habéis  hecho ;  mas  viendo  llamar  de  locos  y 
(hTenturadosálos  que  pusieron  aqui  su  corazón,  y 
ibaucados  con  esto  presente,  se  olvidaron  de  lo  que 
os  promete.  Daréis  graciasánuestro  Señor,  que  siendo 
seoganada,  os  desengañó;  y  mirandoálatierra,os  alzó 
'Ojos  al  cielo ;  y  siendo  esclava  de  la  vanidad ,  os  hizo 
ideél;  y  viviendo  sin  la  esperanza  de  las  promesas 
linas,  os  ha  puesto  en  camino  para  que  podáis  esperar 
eos  ayudará  él  á  bien  vivir,  y  después  á  bien  morir; 
abado  este  destierro,  os  lleve  á  la  tierra  de  los  vivos, 
iesUpresenciadeDioe  clara,  adonde  tengáis  tanto 
a,que  á  solo  Dios  pertenezca  conocello  asi ,  como  á 
tHlo pertenece  darlo  y  poderlodar  resto  hará  el  Señor, 
^porros,  sino  por  él ;  porque  es  bueno,  y  para  siempre 
I  iDísericordia ;  al  cual  por  todo  y  de  todo  y  en  todo  sea 
>úy  alabanza  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CARTA  Xni. 

A  ana  doneella  que  le  preguntó  qoé  cosa  en  caridtd. 

Devota  Esposa  de  Cristo:  Pedísme  en  vuestra  carta 
eos  escriba  qué  cosa^ea  caridad,  para  que  guiásedes 
istra  ?ida  por  ella ;  porque  siendo  verdad  la  senten- 
del  Apóstol  (1  Cw.^  13):  Si  estamos  sin  ella,  todo 
uto  hiciéremos^  aunque  sea  enti'egar  nuestros  cuer- 
\  i  llamas ,  todo  vale  nada.  La  petición  es  muy 
Bde,  y  quisiera-que  el  mismo  apóstol  S.  Pablo,  cuya 
A^ia  os  movió  á  preguntarlo,  os  respondiera ;  por- 
enoséyoqué  mayor  cosa  me  pudiérades  pedir  que 
Mués  que  en  ello  consiste  lo  supremo  de  nuestra 
pana  religión ;  y  quien  la  guarda,  dice  el  mismo 
1^1  (i  Cw^^  13)  que  «umple  toda  la  ley.  Así  que, 
^  esposa  de  Cristo,  suplicad  al  Espíritu  Santo,  á 
<KQ  se  atribuye  el  amor,  que  os  enseñe  en  el  corazón 
¿cosa  sea  lo  que  preguntáis,  como  lo  ensenó  el  dia  de 
Atecostes,  infundiéndose  en  los  santos  apóstoles.  Que 
verdadero  Maestro  de  «ste  lenguaje,  sabed  q«e  no  es 
n^&looél;  porque  ¿qué  podría  decir  mi  lengua  ter- 
^  del  lenguaje  que  se  trata  en  los  cielos  ?  Ese  lenguaje 
l^cstial;  losquedel  todo  lo  ejercitan,  los  hiena  ventu- 
■^  son,  los  cuales  no  entienden  en  otra  cosa  sino  en 
^  verdaderamente  con  todas  sus  fuerzas  á  nuestro 
I^I^os,  y  i  todo  aquello  que  él  quiere*  que  amen. 
1^08  podré  yo  decir  del  amor  que  ningún  interés 
tanor  propio  tiene,  ni  mira á  otro  hito  ni  fin  ainoá 


Dios,  habiéndome  dejado  mi  padre  Adán  todo  revuelto 
hacia  mi  propio  ínteres,  y  vuelto  á  que  me  busque  á  rof 
en  todo?  Mira  qué  tanto,  que  aun  en  las  cosas  de  Dios 
estamos  tan  torcidos  hacia  nosotros,  que  m  ochas  de  elfais 
las  hacemos  por  nuestro  provecho  é  interés ;  que  aunque 
las  obras  sean  santas,  el  amor  con  que  se  hacen  todavía 
es  propio.  No  tiene  otra  diferencia  sino  que  cuando  lo 
buscamos  con  obras  malas  corría  por  caño  de  barro,  y 
después  buscándole  por  obras  buenas,  corre  por  cañosde 
oro ;  pero  en  Cn  hacia  nosotros  corre. 

Plega  á  nuestro  verdadero  Maestro  Jesucristo,  el 
cual  siempre  buscó  la  honra  de  su  Padre ,  cuyo  amor  k> 
abajó  á  este  mundo ,  no  á  hacer  su  voluntad ,  sino  la  del 
que  lo  envió,  que  abra  mi  lengua  para  que  oe  diga  algo 
de  lo  que  deseáis.  Que  cierto,  si  vuestro  buen  deseo 
no  me  forzara  á  deciros  algo  de  lo  que  he  leido,  mi  po- 
quedad me  hiciera  callar;  mas  para  que  entendáis  qué 
cosa  es  caridad,  y  cómo  andéis  siempre  ocupada  en  ella, 
querría  que  supiésedes  algo  del  amor  que  losbienaven* 
turados  tienen  en  el  cielo,  para  que  de  aquel  vengáis  á 
conocer  en  qué  consiste  la  caridad  verdadera;  porque 
tanto  cuanto  mas  á  aquel  amor  nos  llegáremos,  tanto  mas 
tendremos  del  amor  perfecto.  Habéis  de  saber,  herma- 
na ,  que  el  amor  del  cielo  tiene  á  los  santos  transforma^ 
dos  en  un  querer  con  el  de  Dios  nuestro  Señor;  porque 
uno  de  los  efectos  del  amor,  según  dice  S.  Dionisio,  es 
hacer  que  las  voluntades  de  los  amados  sean  una,  quiero 
decir,  que  tengan  un  querer  y  un  no  querer ;  y  como  el 
querer  y  el  amor  que  nuestro  Señor  tenga  no  sea  sino 
de  su  gloria  y  de  su  ser,  sumamente  perfecto  y  glorioso» 
de  aquí  se  sigue  que  el  amor  de  los  santos  es  nn  amor  y 
un  querer  con  que  aman  y  quieren  con  todas  sus  fuer* 
zas  que  el  señor  Dios  sea  en  si  tan  bueno  y  tan  glorioso, 
tan  digno  de  honra  como  es;  y  como  vean  en  él  todo 
aquello  que  ellos  desean ,  sigúeseles  de  aquí  el  fruto  del 
Espíritu  Santo,  que  es  un  gozo  inefable  de  verá  quien 
tanto  aman  tan  lleno  de  bienes  y  tesoros  en  sí  mbmo ;  y 
si  queréis  rastrear  algo  de  este  gozo  divino ,  mirad  cuan 
grande  es  el  alegría  que  recibe  un  buen  hijo  de  ver  á  su 
padre,  que  mucho  ama,  honrado  y  querido  de  todos, 
sabio,  rico,  poderoso,  honrado  y  muy  estimado  del 
Emperador. 

Ciertos  hijos  hay  tan  buenos,  que  dirían  que  no  hay 
cosa  á  que  se  compare  el  alegría  que  reciben  de  ver  á  su 
padre  tan  estimado ,  tanto,  que  por  mucha  necesidad  y 
aflicción  que  ellos  tengan,  no  basta  para  quitarles ti|p 
gran  gozo;  porque  ellos  no  pretenden  sino  el  hiende 
sus  padres.  Si  este  gozo  es  tan  grande,  ¿qué  os  parece, 
hermana  mía,  que  será  aquel  gozo  de  los  santos,  viendo 
á su  verdadero  Señor, Criador  universal,  en  quien  tan 
transformados  están  por  amor,  tan  bueno,  tan  santo, 
tan  lleno  de  hermosura,  y  tan  infinitamente  poderoso 
Señor  y  Criador,  que  por  su  solo  querer  todo  lo  criado 
tiene  ser  y  hermosura,  y  sin  él  no  se  puede  menear  una 
hoja  en  el  árbol T  Cierto,  gozo  es  que  ojo  nunca  vio, 
ni  oreja  oyó,  ni  en  corazón  de  hombre  pudo  entrar 
(i  Cor.^%  conocimiento  tan  inefable,  sino  en  aquel  que 
lo  tieney  posee.  Veis  aqui,  hermana,  el  amurque  los  san- 
tos tienen  en  el  cielo,  lúblando  conforme  ala  poque- 
dad de  nuestro  entendimiento ;  y  de  aqueste  río  cauda- 
loso, que  alegra  ala  ciudad  de  Dios,  sale  el  amor  del 
prójimo  en  el  cielo ;  que  como  todo  el  deseo  y  gozo  de 
los  santoe  sea  ver  á  su  Dios  (amor  verdadero  suyo)  lleno 
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de  gloria  y  honra,  de  aquí  salen  con  un  ferventísimo 
amor,  á  amar  y  ooerer  que  todos  los  santos  sean  tan  lle- 
nos de  gloría  y  nermosura  como  son,  y  gozarse  en  gran 
manera  de  aquesto ;  porque  en  ellos  se  glorífica  y  honra 
aquel  cuya  honra  y  gloria  solamente  pretenden ;  y  por- 
que la  causa  de  amará  los  santos  es  esta,  de  aquí  se  si- 
gue que  mas  se  gozan  y  quieren  la  gloría  y  hermosura 
de  los  mayores  santos,  que  de  la  suya  propia,  porque 
ven  á  su  hendito  Señor  mas  gtoríficado  en  los  otros  que 
en  ellos. 

Bien  veréis,  hermana ,  cuan  lejos  anda  de  esta  santa 
compañía  el  amor  propio ,  y  la  envidia  que  de  él  nace ; 
mas  diréisme  que  de  ahi  se  sigue  que  tendrían  algún 
pesar  porque  ellos  también  no  están  muy  crecidos, 
pues  que  crece  la  gloria  de  su  Dios  en  ellos;  no  se  sigue 
mirando  el  primer  efecto  del  amor,  que  es  unir  volun- 
tades ;  porque  ellos  están  transformados  en  el  querer  de 
Dios,  y  no  quieren  mas  de  Jo  que  su  Señor  quiere;  y 
porqae  vean  que  tener  untf  mas  gloría  que  otro,  fué 
por  quererlo  asi  el  S^or  Dios,  de  aqui  vienen  á  estar 
muy  contentos  con  la  gloría  que  á  ellos  les  dio ,  y  tam- 
bién porque  la  diversidad  de  grados  de  glería  en  los 
bienaventurados  mas  hermosea  la  ciudad  de  Dios,  que 
si  todos  estuvieran  de  una  color ;  como  es  mas  suave  la 
música  de  una  vihuela ,  porque  tiene  diferentes  cuerdas 
y  de  diversos  sonidos,  que  si  todas  fueran  de  uno  solo ; 
y  si  es  asi,  que  habiendo  diferentes  grados  de  gloría  y 
diversas  mansiones  en  la  Iglesia  triunfante,  está  mas 
hermosa  que  si  todas  tuvieran  una  misma  gloría;  de 
aquí  vén  que  su  Señor  está  mas  honrado  en  ellos,  que  si 
todos  estuvieran  iguales;  y  asi  no  tienen  ellos  pena  por 
tenérmenos  gloría  que  otros;  porque  ellos  con  sus  co- 
lores, y  los  otros  con  otras  mas  subidas,  todos  concur- 
ren en  manifestar  la  infinita  bondad  y  hermosura  del 
que  los  crío. 

Veis  aqui,  hermana,  el  rio  quevido  S.  Juan  en  el 
Apocalipsi  salir  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  del 
cual  beben  los  bienaventurados  en  el  cielo;  y  con  este 
amor  inebriados,  cantan  aquel  áUduya  perpetua,  glorí- 
ficando  y  bendiciendo  á  nuestro  señor  Dios.  Bien  habéis 
ya  conocido  algo  de  aquel  esmalte  con  que  están  esmal- 
tadas aquellas  piedras  preciosas  con  que  está  fundado  el 
templo  del  monte  celestial ;  pues  á  la  semejanza  de  este 
templo  que  habéis  visto  en  él  monte ,  habéis  de  fabricar 
la  morada  en  vuestra  ánima  para  el  Señor,  como  le  di- 
jeron á  Moisen ,  que  mirase  que  hiciese  el  tabernáculo 
al  traslado  del  que  habia  visto  en  el  monte.  Habéis,  her- 
mana (si  queréis  andar  en  perfecta  caridad  y  amor  del 
Señor  el  camino  de  esta  vida),  de  traer  un  querer  per- 
petuo, ó  el  mas  continuo  que  pudiéredes,  con  que  siem- 
pre qijerais  que  nuestro  señor  Dios  (delante  del  cual 
habéis  de  andar)  sea  en  si  tan  bueno,  tan  santo,  tan  lle- 
no de  gloria  como  en  si  mismo  es,  asi  con  un  gozo  y 
complacencia  en  todos  los  bienes  de  Dios,  holgándoosy 
regocijándose  vuestra  ánima  en  ver  que  vuestro  Señor, 
verdadero  amor,  tiene  todo  aquello  que  es  infinitamen- 
te bueno  y  poderoso,  de  quien  recibe  todo  lo  criado  ser 
y  hermosura ;  el  cual  en  si  mesmo  es  tan  lleno  de  gloría 
y  de  bondad ,  que  todos  tienen  de  él  necesidad ,  y  él  de 
ninguno :  este  ha  de  ser  el  blanco  donde  ha  de  tirar 
vuestro  amor.  Y  en  esto  dice  Sto.  Tomas  {%,%,  De 
chántate)  que  consiste  la  perfecta  caridad;  porque  el 
amor  que  ios  nuevos  devotos  dicen  ser  caridad,  que  es 


cuando  están  eñoendldos  en  devodon,  amanilo  tiei 
mente  al  Señor,  aunque  es  santo,  no  es  de  tan  ^li 
quilates  como  este  santísimo  amor  que  transforma 
ánimas  en  su  amado ;  al  cual  amor  nos  convida  la  Escí 
tufa  en  muy  muchos  lugares,  diciéndooos'.Alo^; 
los  justos  en  el  Señor.  Y  S.  Pablo  nos  dice:  Gózaos  i 
el  Señor.  Y  pareciéndole  que  no  era  consejo  este  p 
decirte  una  sola  vez,  toma  á  repetir  diciendo :S 
vez  os  digo  que  os  gocéis.  Esto  mismo  nos  dijo  el  p 
feta  David  coando  dijo  {Salm.  96) :  Deleitaos  es 
Señor,  y  daros  ha  lo  que  pidiéredes.  Este  es  el  gov 
que  se  alegró  la  Virgen  santísima  cuando  dijo  (ai  f 
lip.,  3,  cap.  4) :  Alegróse  mi  espirítu  en  Dios ,  mi  <i\ 
Y  con  este  gozo  se  alegró  Crísto,  cuando  dice  S. 
que  se  alegró  Jesús  en  el  Espirítu  Santo.  Y  el  Real 
feta  dice  (Salm,  83),  que  su  corazón  y  so  carne 
alegraron  en  Dios  vivo ;  lo  cual  acaece  cuando  el 
está  con  su  voluntad  (que  corazón  allí  voluntad 
dechr)  actualmente  amando  y  queríendoqoeel 
sea  en  si  quien  es. 

De  la  gran  redundancia  que  procede  de  la  al 
tiene,  se  enciende  la  misma  carne  en  amer  del  Sei 
por  ser  cosa  tan  divina  y  celestial  este  amor,  por 
Iglesia,  regida  por  Espíritu  Santo,  en  el  principio 
maitines  nos  convida  con  el  invitatorío  á  amar  al 
diciéndonos  (Sahm.  94) :  Venid,  alegraos  en  el 
y  cantemos  cánticos  de  alabanza  á  Dios,  nuestn 
si  queréis  ver  la  excelencia  de  este  amor,  eje 
veréis  cómo  no  se  satisface  el  ánima  si  no  aUba  al! 
que  parece  que  como  ve  en  su  Dios  cumplido  lo 
quiere,  prorumpe  luego  en  bacimientode 
haberle  cumplido  su  deseo  en  bendecirle,  qoe 
mismo  efecto  que  se  sigue  al  amor  del  cielo, 
el  profeta  David  (Salm.  8) :  Bienaventurados  son, 
ñor,  los  que  moran  en  tu  casa,  que  en  los  si 
siglos  te  alabarán.  No  oreo  que  era  menester  trur 
testimonios  para  probar  la  grandeza  de  este  amor, 
qoe  la  mesma  razón  dice  que  este  es  el  anior  que 
hombre  de  si  y  le  transforma  en  Dios ,  su  amado. 

De  este  amor,  hermana,  se  ha  de  seguir  qoe 
vuestras  obras  y  ejercicios  y  oraciones  habéis  de 
en  gloría  y  honra  de  este  Señor,  el  cual  mereceser 
vido  y  adorado  por  su  sola  bondad,  de  cuantas 
hacríado,  sin  que  tengáis  otro  respeto  que  os 
galardonar  lo  que  hiciéredes;  porgue,  aunqoe  sea 
y  santo  servirle  al  Señor  por  retríbudon,  pero 
perfecta  carídad,  la  cual  no  busca  interés,  sino 
gloría  y  honra  de  Dios  nuestro  Señor.  Si  quisii 
guna  vez  ponerle  á  vuestra  ánima  delante  el  prenis 
le  han  de  dar  por  lo  bueno  que  hiciere ,  para  anii 
bien  obrar,  no  sea  este  el  último  fin,  sino  qaerer 
al  Señor;  porque  mientras  mas  gloría  tuviéredes 
gloría  y  lionra  recibhrá  nuestro  señor  Dios.  De 
que  el  ultimo  paradero  sea  gloríficar  á  noestro 
simo  Señor;  y  de  esta  manera  podéis  inclioar^' 
corazón  á  los  mandamientos  de  Dios,  por  la 
como  decía  el  profeta  David.  ¿piráismeq^iéoti< 
ánima  despierta  para  andar  ak^re  y  regocijada 
dose  en  su  Dios ,  pues  está  mochas  veces  tan  uí 
tibia,  que  en  ninguna  manera  puede  eatrarenelia 
gría?  Qué  remedio  habría  entonces  para  no  &<!* 
tan  perfecto  y  soberano  amor?  Por  eso  os  dije  q«« 
jése&a  un  querer  con  que  quisiésedes  qae  d 
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¡NseéQ  6Í  quien  eá,  t>orctne  la  caridad  én  este  querer 
«asiste ;  el  cual ,  aunque  el  ánima  tibia  y  seca  y  triste 
a  puede  tener,  asi  como  puede  querer  que  su  padre  vi* 
lesUudoasí  triste,  entendiendo  que  es  menester  gra- 
b  de  Dios,  la  cual  no  negará  el  Señor  á  quien  se  es- 
Kzareé andar  este  camino;  quiero  decir,  que  aunque 
liéis  triste,  que  queráis  que  nuestro  señor  Dios  sea  en 
Iqnien  es ;  y  el  gozo  que  de  aquí  se  sigue  y  alegría  en  el 
nor^esoesfrutode  Espíritu  Santo,  que  se  sigue  de 
ita candad,  coando  nuestro  Señor  quiere  con  mas  fa- 
itiandad  comunicarse ;  y  aquel ,  cuando  su  Majestad 
idiere,  bendigámoslo  por  ello ;  y  cuando  no ,  perseve- 
Idos  en  este  otro,  bendiciendo  y  adorando  siempre  á 
lestro  Señor,  digno  de  infinita  gloria  y  alabanza;  que 
!  muy  gran  yerro  el  de  aquellos  que  piensan  que  si 
)hay  gozo,  aquel  acto  de  voluntad  no  vale  nada,  en  el 
al  coasiste  la  caridad ;  y  como  el  demonio  lo  siente  > 
tiíace  sino  echar  grandes  tibiezas  y  sequedades,  para 
K,  pensando  que  no  bacen  nada,  dejen  este  santo  ejer- 

30. 

Debéis  luego,  liaciéndoos  sorda  á  las  tentaciones  del 
mooio,  perseverar  en  vuestro  ejercicio ;  porque  si  no 
Rseverais,  no  vendréis  á  gozar  de  la  corona  y  paraíso 
e  vienen  á  alcanzar  los  aprovechados  en  este  santo 
w,  aun  acá  en  la  tierra.  Debéis  mirar  con  cien  mil 
B  qne  el  fin  y  paradero  de  vuestro  amor  sea  todo,  en  lo 
ebkiéredes,glorífícaránuestro  Señor;  porque  es  tanta 
nelta  qne  <üó  la  naturaleza  por  el  pecado  de  nuestro 
taero  padrea  buscar  en  todo  su  provecho  y  su  bien, 
Ká DO  estáis  en  atalaya,  aun  en  este  ejercicio,  que  to- 
rnéate echa  fuera  el  amor  propio,  os  veréis  muchas 
ttilHHcaros  á  vos  misma,  holgándoos  porque  así 
Biisal  Señor,  porque  adquirís  grandes  premios  para 
delOi  y  porque  vuestra  ánima  recibe  consolación  y 
ras  intereses  propios,  que,  aunque  no  sean  malos,  son 
imperfecta  caridad.  Veis  aquí  en  breve  el  amor  de 
K,  que  ha  de  tener  vuestra  ánima  al  traslado  del  que 
tbienaTenturados  tienen  en  el  cielo.  Resta  agora  de-  , 
inros  el  amor  del  prójimo,  que  desciende  de  este  pro- 
iÁmtüo  amor* 

B  amor,  hermana,  que  habéis  de  tener  al  pi^ójimo^  ha 
ser  queriendo  y  amando  todo  el  bien  que  en  él  viére- 
K  porque  con  él  sea  adorado  y  glorificado  nuestro  se- 
r  Dios;  y  de  aquí  mayor  será  vuestra  alegría;  y  por 
fioolrario  cualquier  pecado  yofensaque  enviíestro  her- 
no  viéredes ,  tía  de  ser  aborrecido  de  vuestra  ánima, 
iqaeest  ofendido  aquel  cuya  honra  y  gíotia  vos  deseáis, 
tticomo  os  dije  que  el  amor  de  Dios  consistía  en  que- 
'(Be  el  señor  Dios  fuese  quien  es^  y  que  ef  gozo  en 
^in  don  particular  de  nuestro  Señor ;  así  también  el 
Mr  del  prójimo  consiste  en  un  querer  do  la  voluntad, 
A  que  queráis  el  bien  del  prójimo ,  que  es  gozaros  del 
ea  del  prójimo,  y  sentir  gran  dolor  con  el  pecado  ^ue 
iniete :  eso  es  una  dádiva  del  Señor  muy  especial,  que 
da  él  á  quien  es  servido :  de  manera  que  si  bien  habéis 
'irado  en  ello ,  habréis  visto  que  el  blanco  adonde  tifa 
^  amor  de  Dios  y  del  prójimo  es,  que  sea  Dios  glorificado 
fcoiirado.  Y  de  aquí  veréis  cuan  falto  de  amor  verdadero 
?da  aqnel  que  de  ver  á  su  prójimo  crecido  en  santos 
jercicios  recibe  trí^teza  y  desmayo,  mirándose  á  sí  no 
sjJi  lan  crecidoi  porque,  aunque  sea  verdad  que  el  ver- 
^m  atiiüdor  del  Sefíor  debe  tener  un  cuchillo  alrave- 
*«o  en  el  corazón ,  porque  no  sirve  tanto  al  Señor  como 
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debría  y  podría ,  mas  no  se  sigue  de  aguí  que  si  ve  cre- 
cer al  otro  siervo  de  Dios  mas  que  él ,  por  eso  reciba  tris- 
teza y  desmayo;  antes  el  refrigerio  y  alivio  qtio  lia  de 
recibir  su  ánima  en  la  gran  tristeza  porque  Uo  sirVe  mu* 
cho  al  Señor,  ha  de  ser  en  ver  que  y;i  que  él  por  su  fla-: 
queza  no  hace  lo  que  debía,  que  hay  otros  que  cumplen 
loque  él  desea,  glorificando  y  sirviendo  mucho  al  Señor ; 
que  esotro  desmayo  que  algunos  tienen,  yo  entiendo  que 
nace  de  amor  propio;  porque  cierto  está  que  si  el  iin  por 
que  el  verdadero  amador  desea  mucho  servir  al  Señor  es 
honrar  y  glorificar  á  su  Dios,  como  se  glorifique  tan  bien 
con  la  santidad  ppasta  en  el  otro  como  puesta  en  él ,  so 
sigue  que  le  ba  de  dar  grande  alegría  ver  que  los.otros 
crecen  mucho  en  el  servicio  del  Señor,  aunque  por  otra 
parte  tenga  él  pena  porque  no  le  sirve  así«  Veis  aquí, 
hermana,  en  la  obra  que  habéis  de  entender  en  el  paraíso 
de  esta  Iglesia  militante,  donde  el  Señor  os  puso  cuando 
os  llamó  á  su  amor  y  gracia,  si  queréis  ir  á  gozar  del 
fruto  que  se  da  en  la  Iglesia  triunfante  ilo  la  gloria,  en  la 
cnal  plega  al  Señor  que  todos  lo  bendigamos  /  loemos  y 
gocemos  por  siempre.  Amen.  • 

CARTA*  XlV. 

A  nna  doncella  qoe«  teniendo  hecbu  voto  de  TÍrginídad ,  üd  qoeria 

cisar. 

La  gracia  y  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  con  Vm. 
siempre.  Si  tengo  de  decir  verdad  de  lo  que  sentí  con 
una  información  que  de  parte  de  Vm.  me  dieron,  diré 
que  tuve  mucha  compasión  de  una  doncella  que  por 
voto  de  virginidad  había  muchos  años  que  tenia  por  es- 
poso á  Jesucristo ,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra ;  y  des- 
pués de  tan  largo  desposorio,  con  engaño  y  miserable 
consejo  quería  dejar  aquel  tan  bienaventuiiado  desposo- 
río,  cuyos  frutos  son  virtudes  sin  corrupción^  por  liacer 
otro  con  un  hombre  mortal  >  cuyo  cuerpo  para  eñ  la  se- 
pultura Y  se  toma  huesos  y  tierra  j  dejando  engañados 
á  los  que  a  él  se  arrimaban  y  lo  preciabané  Deseo  pregun- 
taros j  señora ,  lo  que  en  otro  tiempo  Dios  preguntó  á  su 
pueblo,  diciendo  {Uierem*,  2) :  ¿Qué  tacha. hallaron 
vuestros  padres  en  mi?  Por  qué  se  alejaron  de  mí,  y 
se  fueron  tras  la  vanidad  j  y  hiciéronse  vanos?  Pregun- 
tóos, señora^  ¿qué  tacha  habéis  hallado  en  Jesucristo 
nuestro  Señor?  ¿  Por  qué  queréis  hacer  divorcio  de  él, 
é  iros  tras  la  vanidad ,  y  ser  hf  cha  vana  ? 

Nuestro  Dios  muy  diferente  es  dé  las  criaturas  ,.y  su 
trato  también ;  porque  (como  S.  Gregóríp  dice)  cuando 
los  espirituales  deleites  no  son  tenidos,  no  son  estima- 
dos ;  y  cuanto  mas  tenemos  de  ellos,  mas  losesUmun\os ; 
porque  lobueno^  mientras  mas  conocido  y  mas  tratado, 
mas  satisfacqjon  da^  y  comiendo  de  ello  no  da  fastidio, 
sino  mas  gana  de  comer  de  éL  Mas  las  críaturas  y  sus 
placeres  parecen  algo  cuando  no  son  poseídos,  y  engen- 
dran á  los  que  poco  saben  muy  grande  deseo  de  los  al- 
canzar y  trsltar.  Mas  como  ninguna  cosa  puede  dar  mas 
de  lo  que  tiene>  en  siendo  tratados  descubren  su  poque- 
dady  baje^,  y  á  cabo  de  poco  tiempo  se  torna  en  gnindo 
'  fastidio  lo  que  primero  se  pensaba  que  habla  de  dar  gran- 
de satisfacción.  Vanidad  es,  hermana,  toda  críuttira,  y 
por  eso  no  puede  dar  entero  contentamiento.  Y  ley  es 
que  no  puedefallar,  que  donde  ()u¡eru  que  la  carne  busca 
hartura ,  allí  ha  do  hallar  mucha  mengua  y  falta ,  y  en- 
.tónces  queda  la  tal  persona  conftuidida  y  arrepenlida,  y 
se  maravilla  mucho  de  su  ceguedad  en  drjar  á  Dios  (U)r 
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la  criatura.  Y  alguna  doncella,  según  Icemos,  fia  acae- 
cido con  miserabie  consejo  perder  su  virginidad  ;  y  des- 
pHes,  viendocuán  grande  bien  había  perdido  por  tan  bnjo 
precio^  vino  á  tanta  tristeza,  que  determinó  de  se  abor- 

'car,  y  lo  hizo,  pensando  primero  que  cumplir  lo  que 
deseaba,  era  vivir,  y  con  mucho  consuelo.  Doncellas  he 
visto  que,  después  de  haber  ofrecido  á  nuestro  Señor  su 

*  cuerpo  por  voto  ó  propósito  de  virginidad ,  siendo  ten- 
tadas por  el  demonio  ó  pcy  su  flaqueza ,  procurando  de 
satisfacer  á  su  conciencia  con  razones  verdaderas  ó  falsas, 
han  tomado  estado  de  matrimonio  con  escándalo  de  los 
que  las  habian  primero  visto  en  hábito  de  virginidad ,  y 
con  graves  descontentos  de  se  haber  casado ;  y  con  no 
hacérseles  cosa  ninguna  bien,  por  verse  á  ojos  vistas  que 

'  Dios  les  oontradccia  y  les  desayudaba ,  y  daba  bien  á  en- 

'tender  que  le  pesaba  de  que  su  esposa  se  casase  con  otro. 

Escarmentad,  señora,  en  cabezas  ajenas,  y  pensad 

que  IJimbicn  se  tendrá  Jesucristo  por  afrentado  de  que 

deshagáis  el  desposorio  que  con  él  hicistes,  y  que  os 

^  castigará  como  á  olras^  pues  hacéis  lo  que  hicieron  otras. 
¡  Cuánto  mejor  consejo  sería  que  estuviesedes  firme  en 
Vuestro  propósito ,  é  imUásedes  á  tanta  muchedumbre 
de  santas  doncellas ,  quelstimaron  en  tanto  su  virgini- 
dad y  amaron  tanto  á  Jesucristo,  inspirador  de  ella ,  que 
ni  por  promesas,  ni  dádivas,  ni  amenazas,  ni  tormentos 
ñolas  pudieron  atraer  á  que,  habiéndose  casado  con  Dios, 
se  casasen  con  hombre,  y  perdieron  sobre  ello  la  vida  de 
este  mundo,  mas  ganaron  la  eterna  del  cielo,  y  no  están 
de  eltó  arrepentidas,  pues  cuanto  mas  padecieron  por 
guardar  la  primera  fe  á  su  primero  desposado,  tanto  mas 
copiosamente  son  galardonadas  por  él,  con  tanta  copia  de 
bienes,  que  ci  menor  de  cUos  vale  mas  que  todo  lo  que 
acá  pudieran  haber,  aunque  se  casaran  con  emperado- 
res !  Porque  ya  veis ,  hermana ,  que  los  placeres  de  acá 
se  acaban,  y  los  señoríos  también ;  y  la  mujer  que  hoy 
andaba  muy  rica,  y  acompañada,  y  servida,  y  llamada  Ma- 
jestad ,  que  de  aquí  á  pocos  dias  se  mucre,  f  cesa  todo 
y  se  olvida  todo,  como  si  ninguna  co»sa  hubiera  pasado; 
mas  las  que  esto  desprecian  ganan  lo  eterno ,  y  están  en 
el  cieltí  bienaventuradas  y  sus  memorias  acá  celebradas. 
¿Qué  hay  aquí  que  andar  vacilando  en  si  seguiremos 
lo  celestial  ó  lo  terrenal ,  lo  breve  ó  lo  eterno ,  lo  que 
tiene  tome  ó.  lo  vano,  la  incorrupción  ó  la  corrupción? 
Decidme,  señora,  ¿porqué  habéis  olvidado  que  el  casa- 
miento hirtche  la  t¿rra,*y  la  virginidad  el  cielo?  ¿Por 
qué  tiabeís  teñido  en  poco  la  que  Dios  promete  á  los  vír- 
genes que  guai'daren  el  concierto  que  con  él  concertaron 
cuando  se  leofrecieron  en  sacriGcio  limpio  de  virginidad? 
Leed  en  Isaías,  y  hallaréis  que  dice  Dios  (/sai.,  6) :  Yo 
l(ís  daré  lugar  en  mi  casa  y  en  mis  muros,  y  les  daré  nom- 
t)re  mas  excelente  que  á'los  otros  mis  hijos^  hijas :  nom- 
bre sempiterno  les  daré ,  que  nunca  perecei'á.  ¡Oh  si  e| 
sentido  de  aquestas  palabras  de  Dios  penetrase  vuestra 
ánima,  y  con  paladar  sano  gustiisedes  de  la  suavidad 
qnc.  en  ellfis  hay,  y  si  viésedes  con  vuestros  ojos,  subién- 
doos al  délo  con  vuestro  pensamiento,  cuan  grapdes 
bienes  son  estos,  yeuán  de  verdad  los  cumple  Dios  allá 
á  los  que  en  esté  rhundo  mortificaron  su  carne,  despre> 
ciaron  sus  placeres, y  eligieron  incorrupción  J  limt^ieza 
por  Jesucristo,  «nfos  que  la  corrupción  sucia  que  de  la 
carne  sa  pega! 

¿  No  sabéis ,  hermana ,  que  la  que  se  casa  con  Jesu- 
cristo tiene  á  la  Virgen  María  por  suegra  y  á  Dios^  Padre' 


por  suegro ,  pues  son  la  madre  y  el  padre  del  despoi 
¿No  sabéis  que,  pues  Jesucristo  es  rey,  su  esposa  es 
y  que,  aunque  miéntrds  vive  en  este  mondo  sea*pob 
atribulada ,  á  semejanza  de  como  él  lo  fué,  que  coa 
venga  el  tiempo  de  las  bodas  liará  tan  bienaventnndaé 
esposa,  cual  conviene  serlo  esposa  de  tan  alto  ReyUi 
tónces,  sentada  en  un  tálamo  con  él,  le  daréis  grae 
porque  os  tomó  por  esposa,  y  apartó  vuestros  ojosy 
tro  corazón  del  amor  de  la  criatura,  y  os  mandó  qne 
solo  mirásedes  y  amásedes  como  esposa  leal ;  y  sen 
tónces  vuestra  compañía  con  él  tan  firme ,  y  atada 
ñudo  tan  inseparable,  que  no  solo  estaréis  con  él 
él  estuviere  en  su  trono,  mas  como  las  vírgenes  9{ 
al  Cordero  donde  quiera  que  va ,  y  lo  cantan  un 
nuevo ,  que  no  le  puede  nadie  cantar  si  no  fuere  vii 

Pensad  pues  cuan  preciosa  cosa  es  la  soledad 
pasa  la  virgen  en  esta  vida,  y  cuan  valerosas  las  de 
lágrimas  que  por  Cristo  derrama,  pues  en  el  cielo 
acompañada  con  Dios  y  con  la  \¡rgen  de  vírgenes, la 
riosa  María ,  la  cual ,  como  capitana  de  ellas,  casi 
nuevo  cantar,  como  María  hermana  de  Moiscn, 
el  mar  Bermejo;  y  con  el  adufe  en  las  manos,  que 
decir  su  virginal  cuerpo,  comenzará  el  cantar,? s 
han  Catalina ,  Bárbara ,  Ágata  y  Lucía  (cuya  vida 
comiendo  leáis),  con  otra  innumerable  copia  devi 
que  conocemos  y  no  conocemos ,  alegres  de  taslt 
que  ganaron  por  su  virginidad ,  y  gozando  para 
de  la  incorrupción  que  aquí  comenzaron.  ¿Quiá! 
que  por  alcanzar  esto  no  desprecie  estotro? 
morlificará  su  carne  con  santos  trabajos  y  casüdad, 
que,  así  maltratada,  se  esconda  como  grano  de 
bajo  de  tierra,  para  que,  muriendo  acá,  dé  mucbo 
en  la  eternidad?  Y  pues  hay  muchas  que,  proví 
estos  bienes,  dejan  los  casamientos  de  acá,  auoqtte 
rogadas,  por  casarse  con  Cristo,  mas  razón  es,  b 
que  vos ,  habiéndoos  casado  con  él ,  no  os  descaí 
tornéis  atrás,  pues  que  las  buenas  casadas  de  icá 
fren  con  paciencia  los  trabajos  del  matrimonio,  ya 
está  hecho.  Y  si  el  demonio  ó  vuestra  flaqueza  os  ait 
para  que  dejéis  lo  comenzando,  no  por  esoosdesmaf^ 
maravilléis ;  porque  no  sois  vos  la  primera á  quien» 
tener  batalla  por  tener  en  pié  la  bandera  de  la  vir^ 
la  cual  es  joya  tan  preciosa ,  que  es  mucha  razón  q 
se  alcance  ni  posea  sin  mlicho  trabajo. 

Mas  na  es  esto  sin  fruto  ni  sin  honra;  porqnc 
mas  seguida  es  nna  buena  mujer,  y  ella  uo  cae, 
mas  honrada  es  acerca  de  su  marido,  y  tanto 
dádivas  le  da;  y  como  vuestro  es)ioso  Jesucristo 
mas  agradecido,  amoroso  y  fiel  que  todos  los  otros, 
vos  a  él  en  no  dejaros  vencer  de  la  tentación, y  i 
sus  ái\geles  en  el  cielo,  que  tiene  una  esposa  en  (a 
que  por  serle  leal  pasa  muchos  trabajos,  y  por  so 
desprecia  otros  amores ;  y  asi  recibís  vos  mavorc 
viendo  que  amáis  i  Dios  tan  de  verdad,  queporsn 
dejais  de  gozar  de  lo  que  mucllo  deseábades,  qoe 
rades  recibic  alcanzándolo ;  y  entonces  diréis  lo  que 
escrito  (Salm.iC)  :  Probaste  mi  corazón  y  visitír 
en  la  noche ;  exaniínásteme  con  fuego,  y  no  fué  lia 
maldad  efi  mt.  Esforzaos,  liermana,  á  padecer 
fuegos,  que  así  como  son  semejanza  de  marüno » 
pena  que  Üan ,  hacen  semejante  á  mártir  á  quien  i<«í^ 
dece.  I,lamad  vos'á  vnestro* virginal  Esposo  y  á  5n  Imr* 
sima  Madre ,  y  lomad  por  abogada  alguna  virgen  y  ib» 
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Cs  las  {iasada$,  y  asad  roas  á  menudo  el  confesar, 
fgar  y  orar,  y  leer  buenos  libros, 
fhbajad  iruestro  cuerpo  y  nunca  estéis  ociosa ;  huid 
ftttersacion  de  todo  hombre  y  de  mujer  que  no  sea 
hy amiga  de  la  virginidad,  y  tened  conflanza  en  quien 
iDinó  por  esposa ,  que  os  dará  gracia  para  perseverar; 
abasta  aquí  no  os  ha  mucho  favorecido >  ha  sido  por- 
a  vuestro  corazón  ha  andado  cosqueando  y  dudimdo 
^  qué  esposo  tomaréis.  Determinaos  una  vez  ya  á 
ffir  antes  que  dejar  á  vuestro  primero  Esposo,  y  de- 
iie  que,  pues  él  conoce  vuestra  flaqueza,  os  dé  fuerzas 
la  cumplir  lo  que  habéis  prometido ;  y  aunque  no  os 
tais  luego  del  lodo  libre  de  vuestras  pasiones « node»» 
mis ;  porque  el  Señor  va  sanando  poco  á  poco  núes- 
s enfermedades,  y  recibe  la  pena  que  nos  dan  cuando 
Jas  queremos  tener,  en  descuento  de  los  pecado^  que 
xinos  en  las  consentir  6  flojamente  despedir;  de  ma* 
B  que  agora  el  Señor  nos  dé  paz ,  agora  paciencia  en 
laerra,  todo  lo  ordena  para  nuestro  provecho» 
if  poes  Dios  os  ha  hecho  merced  de  haber  ya  pasado 
peligrosos  golpes  do  la  mocedad,  y  lleváis  vuestra 
)cdrgada  de  muchas  riquezas,  no  hagáis  tal  necedad, 
lal  cabo  de  la  navegación ,  cerca  del  puerto,  os  aho- 
9S  en  el  cieno  por  no  esperar  un  poco  á  coger  en  el 
b  los  rratos  de  la  virginidad  que  acá  habéis  guarda- 
Y  00  os  parezca  que  queda  mucho  tiempo  hasta  des* 
tercar;  que  quizá  se  acabaní  mas  presto  de  lo  que 
KaiS)  y  daros  ha  pena  si  en  el  mundo  os  metéis ,  de 
rcain  breve  gozo  perdistes  tanto  hlen ;  mas  si  espe- 
ií.^nperais  en  Dios,  él  os  proveeni  de  consuelo  y 
«ln;o,  y  daréis  alegría  á  los  que  bien  os  quieren,  y 
li'orieniplo  á  los  que  por  ventura  so  hablan  comen- 
i'i^á  escandalizar;  y  en  el  cielo  será  recibido  vuestro 
%mo  si  de  nuevo  le  diérades;  y  harán  fiesta  los  ánge- 
.ciiyaparienta  es  la  virginidad,  por  el  nuevo  y  firme 
ifió^to  de  la  perseverancia  que  Dios  os  ha  dado.  A 
n  misericordia  plega  alumbrar  vuestros  ojos ,  para 
lorircuán  mejor  caminóos  el  que  vuestra  ánima  eli- 
'prometiendo  virginidad,  que  el  que  vuestra  carne 
iere  tomar  buscando  medio  para  perderla* 

CARTA  XV. 
A  noa  doo^cUa  qoe  se  llamaba  Inca. 

El  Cordero  que  murió  por  sus  ovejas  y  resucitó  para 
D de  ellas,  os  dé  muy  buenas  Pascuas  y  os  haga  muy 
Bforme  á  su  santa  voluntad ,  poes  para  esto  os  llama  á 
lenricio.  Hermana,  cuando  desposan  acá  en  el  mundo, 
^ntan  si  son  para  en  uno  el  esposo  y  esposa;  y  la 
^(fñtte  ser  esposa  de  nuestro  señor  Jespcristo  ha  de 
^^t  de  ser  muy  conforme  á  él«no  en  riqueza  de 
^i(k)s  vanos  ni  oro  ni  plata,  sinq  en  lindeza  de  bue- 
^ costumbres.  Y  si  bien  lo  miráis  vos,  debéis  tener 
Hsiio  de  esto ,  porque  el  Señor  os  quiere  por  esposa; 
™«Hrü  nombre,  Inés,  vale  tanto  como  Cordera;  y 
^^\  nombrado  Cordero  y  el  vuestro  Cordura,  mirad 
vi^(Kirezcaisen  la  obra  como  en  el  nombre:  sed  mansa 
(fe  los  enojos,  sed  humilde  entre  las  afrentas ,  sed 
^a  en  sujetar  vuestra  voluntad,  sed  piadosa  en  lo 
'  í  ios  prójimos  toca,. sed  amiga  del  ti-abajo  como 
fJcra  qiie  sacrifican ,  y  miraos  muchas  veces-en  Jesu- ' 
'^  vuestro  espejo ,  para  que  veáis  si  estáis  fea  ó  lier- 
'^í'íytnirtiTse  ha  él  en  vos,  y  bienaventurada  serélspor 
nniíada  de  tan  alto  He;;  y  pues  ya  estáis  prendada  do 


su  amor,  id  creciendo  cada  dU  en  bondad » y  tened  una 
santa  soberbia,  como  Santa  Jnes,  para  desprechir  todo 
el  mundo  entero  por  amor  de  Jesucristo  bendito ;  y  para 
que  os  acordásedesdel  Cordero  del  cielo,  os  llevaron  ese 
cordero ;  miradlo  con  ojos  cristianos ,  y  acordaos  de 
nuestro  Señoc  cuando  lo  viéredes,  y  hágaos  el  Espíritu 
Santo  muy  gran  sierva  suya.  Amem 

CARTA  XVL 

A  una  doncella :  aconséjala  el  cuidado  del  boen  proposito  qot    , 

Dios  le  babia  dado. 

£s  tanto  el  cuidado  que  de  vuastra  ánima  me  pone 
nuestro  Señor,  que  me  constriñe  á  continuamente  en 
mis  oraciones  tener  memoria  de  vos,  suplicándole  que 
os  dé  gracia  para  acabar  Jo  que  por  su  bondad  habéis 
comenzado;  y  esto >  hermana >  no  lo  agradezcáis á  mí> . 
que  soy  un  descuidado,  mas  á  aquel  Señor  que  tomó  so- 
bre sus  hombros  todas  nuestras  cargas.y  cuidado,  en  sa 
corazón  todas  nuestras  necesidades ;  y  porque  os  amaba 
á  vos,  me  mandó  á  mí  que  de  Vos  me  acuerde*  Y  portento 
os  amonesto  de  parte  suya  que  miréis  con  diligencia  el 
tesoro  que  el  Señor  en  vos  ha  puesto ,  pues  el  corazón  os 
da  testimonio  y  grau  conjetura  que  lo  amáis;  y  asios 
alegrad  por  haber  sido  del  Señor  llamada  y  amada,  que 
también  temáis  de  la  cuenta  que  os  ha  de  pedir  de  hi 
gracia  que  en  vos,  según  podamos  conjeturar,  ha  pues* 
to(£uc.,  21);  porque  á  quien  mucho  da,  mucha  cuenta 
le  pide;  y  ninguna  dádivahay  tan  grande,  como  dar  ¿ 
uno  corazón  nuevo  y  propósito  espiritual  de  agradar  al 
Rey  de  la  Majestad,  y  por  eso' ninguno  tan  cuidadoso 
debe  and^r,  como  á  quien  el  Señor  ha  dado  esté  don  ce-  ^ 
leslial>  porque  no  se  le  torno  en  ocasión  de  mayor  con'* 
donación,  lo  que  por  la  liberalidad  dtf  Dios  le  fué  dado 
para  su  eterna  salud. 

No  conviene ,  hermana ,  á  la  que  camina  parad  cielo, 
detenerse  en  cosa  alguna  de  la  tierra,  ni  laque  áDios 
quiere  volver  sus  ojos,  á  cosa  criada ;  mirad  bien,  y  ve* 
réis  que  muy  poco  habéis  dejado  por  Dios,  aunque  mil 
mundos  dejáredes,  porque,  allende  que  todo  locriadoen 
comparación  del  Criador,  á  quien  vos  buscáis,  es  como 
un  grano  de  mijo,  y  mucho  menos  en  comparación  de 
la  grandeza  del  cielo,  es  bien  que  sepsis  que  el  mundo 
se  pasa,  y  sus  deleites  con  él ;  y  solo  aquel  permanecerá 
pí^ra  siempre,  que  al  eterno  é  incomutable  Dios  se  arri- 
mare. Sino  preguntad  agora  á  los  que  en  este  mundo 
menospreciaron  la  flor  de  él ,  y  escogieron  el  trabajo  y  lü . 
mortificación  de  la  carne,  sise  han  pasado  ó  permane- 
cen para  siempre.  Cierto,  si  viésemos  las  eternas  coronas 
que  en  el  cielo  poseen,  no  querríamos  en  este  munáo 
cosa  alegre  de  él;,  mas  de  corazón  lo^despreciaríamosy 
querríamos  ser  hollados  de  todos,  por  allí^er  honradosde 
Dios.  ¿Qué  es  toda  la  carne  y  sus  placeres  sino  lodo  su- 
cio y  floreci  lia  de  heno,  que  presto  se  pasa?  Qué  es  el 
mundo  ;¿sus  honras,  sino  humo,  que  él  so  consumesin 
quedar  rastro  de  él?  Hermana, alli  poned  vuestrodeseo, 
donde  están  los  verdaderos  y  eternos  bienes ;  allí  enviad 
vuestro  tesoro,  donde  el  ladrón  ni  polilla  no  os  lo  lleve ;  ^ 
no  pongáis  en  peligro  aquel  reino;  por  meteros  en  trá- 
fagos de  acá ;  no  os  lleguéis  á  los  peligros ,  porque  quizá 
caigáis,  y  quebrada  la  redoma  dé  la  conciencia,  sp  os 
pierda  cl.bálsamo  de  la  graciu  que  en  ella  os  dio  Dios ; 
desembarazada  caminad  al  eterno  descanso,  y  no  os  con- 
tonteb»  con  hacer  ese  negocio  como  quiera,  mas  lo  mejor 
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y  ma9«eg(iiio  qae  vos  pudiéredes;  no  como  los  del  moa* 
do ,  qne  ponen  mejor  Cuidado  en  sos  cosas  que  en  si 
mismos,  y  por  eso  aprorechan  en  ellas  y  están  perdidos 
ensL 

Mas  vos,  á  quien  Dios  abrió  los  ojos  para  conocerte, 
no  os  ceguéis  &  sabiendas  con  el  polvo  de  las  cosas  pre- 
sentes, mas  vivid  en  luz  de  verdad,  poniendo  vuestro 
cuidado  en  vuestra  ánima  cómo  estará  mas  hermosa  y 
agradable  al  que  la  crió ;  y  en  las  otras  cosas  pasar  de 
camino ,  no  dándoles  el  corazón ,  aunque  hayáis  de  oca- 
paros  en  ellas.. Las  manos  y  el  corazón,  dice  Jeremías 
(Trfn.,  3),  hemos  delevantar  al  Señor;  porque  sepamos 
que  aunque  entendamos  en  obras  de  manos,  no  liemos 
de  tener  el  corazón  allí  en  tierra  caído,  mas  levantado 
al  Señor,  y  hacer  por  su  amor  la  obra  que  estamos  ha- 
ciendo ;  y  asi  la  obra  que  de  si  era  baja,  se  hace  alta,  y  la 
alzamos  á  f)ius,  pues  la  hacemos  no  por  otro  apetito  ni 
por  el  ínteres  transildrio,  mas  por  respeto  del  celestial 
Rey;  y  de  esta  manera  nunca  os  faltará  tiempo  para  pen- 
sar en  Dios  nuestro  Señor;  porque  cuando  haya  ocupa- 
ción, ó  cuando  no  la  haya,  si  amáis,  siempre  estará 
vuestro  pensamiento  donde  estuviere  vuestro  amor,  y 
andaréis  entre  los  trabajos  descansada  y  entre  las  ocu- 
paciones libre,  y  no  caeréis  aunque  se  os  ofrezcan  tro- 
piezos ;  porque  la  persona  que  de  dentro  no  anda  ocu- 
pada con  Dios,  y  siempre  delante  la  presencia  de  él, 
como  si  le  viese,  á  cada  cosita  que  se  le  ofrece  luego  es 
enlazada,  porque  vivia  fuera  de  si,  como  la  gallina  que 
de  casa  sale  presto  la  lyirtan ;  mas  quien  dice  como 
David  (Salm,  15) :  Vela  al  Señor  siempre  en  mi  acata- 
miento; y  anda  siempre  cu  su  corazón,  comunicando 
con  Dios,  está  fuerte  en  lo  que  se  le  ofrece,  porque  lue- 
go se  recoge  dentro  de  si  á  su  Dios,  vuelve  las  espaldas 
al  hizo ,  y  queda  sin  ser  preso  de  él ;  y  asi ,  hermana ,  no 
os  descuidéis,  porque  después  no  lloréis ;  que  mas  lijera 
cosa  es  evitar  las  caídas,  que  después  de  la  caída  levan- 
tarse cemo  conviene ;  mas  vale  estar  sano,  que  después 
de  enfermo  sanar;  y  mejor  es  tener  á  Dios  siempre  en  el 
ánima,  que,  después  de  lo  haber  echado,  tomarloá  me- 
ter en  nuestro  corazón. 

Por  tanto ,  velad  y  orad ,  porque  no  entréis  en  tenta- 
ción (Maith.,  29),  y  usad  el  leer  libros  buenos,  y  el 
confesar  y  comulgar  las  veces  que  vos  pudiéredes;  y  sed 
mansa  aun  con  los  airados,  y  humilde  con  los  soberbio^ 
y  sed  vos  la  esclava  de  cuantos  en  vuestra  casa  hubiere : 
esto  por  amor  de  aquel  que  se  abajó  á  servir  á  sus  após- 
toles basta  liincarse  ante  ellos  de  rodillas  en  el  suelo  y 
layarles  los  píes.  Mirad  os  vos  en  aqueste  espejo «  y  si 
viéredes  que  no  conformáis  con  él,  lavad  vuestra  man^ 
chacón  lágrimas,  asándoos  mucho  porque,  siendo  una 
hormiguilla,  no  os  abajéis,  siendo  Dios  abajado  por  vues- 
tro amor ;  y  atreveos  á  seguir  ki  obediencia  y  humildad, 
caridad  y  paciencia  de  aquesta  Señor,  que  tiene  cierto, 
siendo  compañera  en  el  padecer,  serlo  en  el  gozar;  y 
llevando  parte  de  la  cruz,  llevaréis  parte  del  reino,  el 
cual  os  dé  el  mismo  Jesucristo,  que  vive  y  reina  por 
siempfe  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CARTA  XVIL      . 

A  Doa  donccUa  que  le  dice  lif  nuidias  aitaeías  que  el  deaonlo 
tíene  pan  sacarla  del  bien  coiBfinzado. 

Dios  dé  á  Vm.  tanta  gracia,  cuánta  yo  le  deseo  y  cuan- 
ta es  menester  para  perseverar  en  el  bien  comenzado ; 


porque  bien  sé  yo  que  el  demonio  no  ha  de  cesar  de  coi^ 
batir  por  mil  maneras,  ya  abierta,  ya  soltpadi 
para  si  pudiere  destruir  lo  que  Dios  ha  edificado.  Ui 
veces  pone  gran  desmayo  en  camino  tan  trabajoso, 
amontona  delante  los  ojos  tantas  cosas,  que  parecen 
íuif ribles ,  y  que  no  hay  renedio  pera  las  poder  llenr; 
si  la  pereona se  quiere  esforzar  en  Dios,  ooufiaado  de 
favior,  procura  de  derribar  esta  confianza  dicieDdo<)i 
no  tiene  Dios  cuidado  de  aquestas  cosas;  y  cuando 
no  puede,  hace  entender  que  no  sirve  la  persona  i 
y  que  mejor  le  serviría  en  otra  parte,  y  píntale  los 
convenientes  que  de  presente  tiene  y  los  aparejos 
en  otra  porte  tendría ;  lo  cual  BO  lo  h¿e  él  porque 
nuestro  bien ,  sino  por  quitamos  el  que  teneoMs,  de 
cual  recibe  él  |iesar ;  roas  aunque  sus  astucias  sean 
chas  y  grandes,  mas  es  la  misericordia  deCrístofi 
poder  pan  nos  ayudar  y  sacar  vencedores,  si  m 
no  queramos  volver  his  espaldas  huyendo  de  la  gi 
Digamos  á  nuestro  adversaría,  que  tos  trabajos 
detente  nos  pone  no  son  tan  grandes  como  él  pmU, 
aun  no  hemos  resistido  hasta  derramar  sangre  pe 
contra-el  pecado,  como  dice  S.  Pablo  (ad  Bthr,,  12). 

Que  mayores  trabajos  pasan  otros  por  amor  del 
doydelo  de  acá;y  por  eso  es  razón  que  no  sea 
menos  el  que  á  Dios  sirve,  pva  pasar  por  él,  qae  el 
al  mundo  para  trabajar  por  él,  pues  el  galardón  dd 
do  es  mal  Iras  mal,  y  el  de  Dios  es  grandísimo  bioM 
pequeño  mal ;  y  si  miramos  la  vida  de  nuestra  vid^ 
es  Jesucristo  nuestro  Señor,  habremos  vergúenza 
quejar,  pues  nunca  le  vimos  sino  pobre,  y  hayeodi 
la  niñez,  ó  entre  perseguidores  cuando  grandevo 
angustias  de  muerte  que  le  luioen  sudar  sangre,  y 
pues  remata  su  vida  enire  bofetadas^  azotes, 
clavos  y  cruz.  ¿Qué  es  nuestro  trabajo  cotejado  esa 
mas  pequeuito  de  aquestos?  Y  pues  queremos  partí 
el  cielo  con  él,  no  nos  deseontentesucompaiüa 
tierra ;  porque  él  dolermUiadk^está  de  no  tener  por 
pañero  en  su  gozo  sino  o)  que  lo  fué  de  sus  peaai.T 
cruz  quiso  que  fuese  la  puente  por  do  pasemos  il 
canso,  y  otro  vado  ni  paso  para  el  cielo  no  hay 
compañía  de  los  tral»ajos  y  mortificación  del  Senar< 
quien  estos  no  parecen  bien  ni  los  quiere  pasar,  do 
ne  que  ver  en  el  reino  que  está  aparejado  dende  el 
cipio  del  mundo. 

IHir  tanto,  esforcémonos  en  el  Señor  y  arméi 
con  las  armos  de  su  pasión  y  penas;  que  en  ellas 
nuestra  ánima  tanta  fortaleza ,  que  ninguna  cosa  li 
dé  vencer.  Y  tome  k  esposa  á  su  Cristo  cono 
mirra,  y  traiga  la  amargura  de  él  en  "el  eorazoa, 
que,  pensando  en  las  penas  de  él,  se  consuele  es  las 
pies,  y  lo  tenga  por  mercedes,  eomo  lo  soB;yái 
tanto,  que  se  halle  con  ellas  favorecida  y  Ueoa  dejo* 
y  tiemble  de  verso  sin  ellas.  Y  sintase  coom)  d 
cuando  no  está  vestida  ée  la  librea  de  su  Esposo,  que 
angustias  y  trabajos;  y  ansí  huirá  el  demonio,  que 
queria  hacer  dejar  el  camino  de  Dios,  contándonos 
pasábamos  mucho,  viéndonos  amar  los  trabaje»  pora 
de  aquel  que  por  nos  los  pasó ;  y  no  nos  eogaoe  coa 
cirnos  que  es  muy  larga  la  jornada  que  hemos  de aiM 
porque  puede  ser  que  tengamos  poco  de  vida,  y  1^  4' 
nos  parecía  que  nos  había  de  durar  machedonibrcí 
añes,  m>  durará  aun  muchos  días;  ^  por  ese  \i^  * 
tener  vivos  alientos ,  esperando  que  cada  día  sera  el  iw 
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!e  nuestros  trabajos,  y  decírá  nuestra  ánima :  Sufro 
5(0  aíguii  día,  «¡ne  posible  es  que  estás  al  fin  de  ta  vida, 
qae  (loco  tiempo  te  atormentará ;  que,  cierto,  mas  yer- 
idero  pensamiento  es  este ,  qne  no  el  que  el  demonio 
os  trae ;  y  á  mas  vemos  acabárseles  la  vida  espetándola 
loy larga,  que  sucederies  la  longura  de  ailos  que  ellos 
Misaban.  Y  si  quiera  liaóemos  entender  qne  en  otras 
irtes  sirviéramos  mas  á  Dios,  aquello  es  un  engaño 
mqneámucbos  lia  sacado  del  buen  camino  en  que 
«alian,  prometiéndoles  otro  mejor;  y  ellos  de  necios 
Ndieron  el  qm  tenían,  en  que  Dios  les  habla  puesto, 
por  alcanzar  el  mejor,  cayeron  en  el  malo,  y  de  allf  en 
íínriemo;ydejart)iiavtso  para  que  no  sea  uno  Njero 
í  mudar  lugares  debajo  de  -mejor  servir  á  Dios.  La  ron* 
mza  que  se  hace  de  mal  á  bien ,  buena  es  y  poco  en* 
liiosedebe  en  ella  tener;  mas  querer  uno  del  buen 
|ir  posar  al  que  le  parece  mejor»  peligrosa  cosa  es » 
tfqno  suele  ninclias  veces  nacer  del  deseo  flaco  para 
istir  lo  que  Dios  le  en via ,  y  no  del  favor  de  mej«r  vi- 
t\  mas  el  descontento  que  su  ImfMciencia  y  poca  virtud 
tatusa ,  le  pone  el  deseo  de  hacer  mudanza ;  y  como  la 
ifermeílad  so  va  en  el  ánima,  en  viniéndole  alguna 
teba  como  las  primeras,  luego  siente  l^qne  primero; 
«que  no  por  mudar  lugar  se  lo  mudó  el  corazón ,  y 
después  qn^  era  ^engano  lo  que  pensaba  ser  buen 
?eo. 

Por  tanto  conviene  ser  constantes  en  lo  comenzado, 
Q  el  demonio  trae  inconvenientes  y  estorbos  que  hay 
ib  parte  que  estamos ,  deeir  que  eu  otra  los. habrá  quí- 
ímyores y  mas  peligrosos  ^  y  aunque  no  los  veamos,, 
«dánoslo  creer,  porqne  oohay  lugar  sin-  ellos ;  y  que 
onie quiera  que  hay  bien-  hay  estorbo;  y  poroso  se 
m  quedar  con  los  que  tiene,,  y  dor  buena  cuenta  de 
qce  Dios  le  encomendóh.'Esté  Tm.  confiada  que  Dios 
é^rridode  su  venida,  y  es  servido  de  su  estada;  y 
D  saber  esto  na  sentirá  sus  trabajos ;  porque  dichoso 
aquelqne  á  Dios  ageada^  aunque  le  cueste  mil  vidas: 
sgafirmeenki  guena,  y  su'fra  de  toda  parte  combate; 
íelos  ojos  de  Dios  la  ven ,  y  conoce  é  sus  ovejas ,  y  víe- 
iuego  al  balido  que  dan.  El  proveerá  de  esfuerzo,  y 
oque  alguna  vez  caiga  con  la  carga,  no  se  espante, 
h  levántese  luego ,.y  pida  mayor  fuerza  á  nuestro  Se* 
^qae  así  somos  todos,  y  bien  nos  conoce  nuestro 
Bor,  y  Bo  se  espanta  de  nuestras  flaquezas;  al  cual  le 
tienta  macho  el  corazón  humillado ,  y  que  conoce  su 
flpía  flaqueza,  y  está  colgado  de  su  misericordia ;  esta 
^  con  Vm.^  y  la  consolará  y  atribulará,  cada  cosa  á  su 
■upo; y  en  lo  uno  y  otro  recibimos  merced ,  porque 
Abos  es  menester,  hiél  y  miel ,  hasta  que  toda  If  hiél 
tnriYíerta  en  miel,  saliendo  de  este  destierro  y  go- 
fdode  nuestro  Señor  en  su  reino,  en  el  cual  plega  á 
■^  yo  vea  á  Vm.  Parte  me  cabe  á  mí  de  su  pena :  Dios 
>  bendito,  que  asUo  permite ;  y  de  verdad  se  le  deben 
Acias,  paes  que  quiere  ejercitar  nuestra  paciencia  pa- 
idaraw  mayor  corona.  Señora,  acuérdese  de  la  cruz 
ti  Señor,  y  cuantos  sudores  pasó  debajo  de  ella ,  hasta 
^^  cayó  en  el  suelo,  y  lo  levantaron  á  rempujones  y 
^  misericordia ;  mire  que  nuestros  trabajos  ni  afrentas 
^  son  como  aquellas,  y  que  nos  hace  merced  en  en- 
laníos  algo  de  lo  que  él  pasó.  Creo  yo  que  estaba  Vm. 
^^1 7  por  eso  se  ha  desconsolado  tanto,  cpmo  no  es- 
^^  apercebida.  No  se  desmaye  por  eso ;  que  mujeres, 
í  DO  ángel ;  y  (laca ,  y  no  santificada.  No  se  espanta  Dios 


de  nuestras  flaquezas-,  ni  quiere  que  desmayemos  por 
ellas,  sino  como  el  niño  que  cae,  y  luego  se  levanta  y . 
corre  como  primero.  Basta  ya  lo  que  ha  estado  triste ; 
por  amor  de  nuestro  Señor  que  deje  la  tristeza ,  que  no 
hay  de  qué  tenerla ;  porque  si  hubiésemos  de  mirar  á 
enojos,  ¿quién  durarla  con  quiénl  ni  padres  con  hijee; 
ni  maridos  con  mujeres,  ninadiecon  nadie. 

No  se  ha  de  poner  el  sol  sin  que  se  acaben  los  enojo$ ; 
y  quien  primero  ruega  con  la  paz,  aquel  llévala  corona 
doblada;  y  pues  hasta  aquí  lia  ganado  tantas  coronas, 
no  pierda  esta ;  y  cuanto  se  le  hace  mas  de  mal,  tanto 
será  su  corona  mayor ;  y  esta  le  pido  por  amor  del  Señor, 
que  rogó  por  los  que  le  estaban  crucificando,  y  lavó  y  be- 
só los  pies  á  Judas ,  que  le  fué  á  vender ;  ¡  cuánto  mas  es- 
razón  que  hagamos  nosotros  á  quien  bien  nos  quiere , 
aunque  algún  enojo  haya  tomado !  En  lo  que  Vm.  hizo^ 
hizo  mtiy  bien ;  y  así  lo  haga  de  aquí  adelante ;  y  si  sobre 
ello  le  dieron  palos,  bien  empleados  vayan.  Y  en  esto 
quiero  ver  si  me  ama,  en  que  luego  olvide  todo  lo  pasa- 
do^  y  déjela  tHsteza,  y  se  alegre  con  el  niño  Jesús,  y 
con  la  Virgen  recien  parida,  que  está  muy  alegre.  Bien 
veo  que  le  pido  mucho ,  mas  á  quien  mucho  ama,  mu- 
cho le  liemos  de  pedir.  El  Espíritu  Santo  sea  siempre 
con  Vm.  Amen^ 

CARTA  XVIll. 

A  sot.  doBcett»,  niimftiMiota  qaesirra  i  ana  asferma 
loranordeOlM. 

Annquo  quisiera  yo  ver  á  Vm.  en  mncivo  descanso, 
mas  le  deseo  ver  en  que  mucho  gane  su  ánima ;  y  como 
nuestro  Señor  la  ama  muy  de  verdad,  hace  lo  mesmo 
con  ella;  porque  bien  pudiera  él  ordenarle  vida  que  no 
tuviera  trabajo;  mas  no  quiso  sino  que  tome  parte  de 
penas  ajenas,  á  semejanza  del  que  siendo  sano,  enfermó 
de  nuestros  dolores.  Bienaventurada  vuestra  ánima ,  se- 
ñora, la  cual  cumple  loqip  dice  S.  Pablo  {ad  Hebr,,  iO): 
Hubistes  compasión  de  los  presos,  como  si  vosotros 
estuviérades  presos;  porque  asi  .siente  Vm.  el  mal  de 
esaseñora,  como  si  suyo  propio  fuera,  y  aun  creo  que 
mas;  y  por  eso  debe  estar  muy  alegre,  porque  cuanto 
por  una  parte  le  lastima ,  por  otra  gana  grandísimas  co- 
ronas; porque  servir  á  un  enfermo,  aun  sin  mucho  amor, 
es  gran  cosa ,  cuanto  mas  con  tanto  amor,  qne  hace  es- 
tar tan  enfermo  al  sauo  como  al  doliente.  Tesoro ,  seño^ 
ra,  atesoráis  para  el  cielo;  no  osahiteb,  pues  vuestro 
galardón  será  el  mismo  que  os  crió  :  nuestras  deudas 
perdona  Dios  perlas  ajenas  que  á  cuestas  tomamos. 

Holguémonos  que  nos  dé  Dios  en  que  le  podamos  ^- 
tisfacer;  y  pues  sois  esposa «  servid  con  amor  á  vuestro 
Esposo,  el  cual  está  enfermo  cuando  una  oveja  suya  lo 
está;  porque  palabra  de  su  boca  es  que  dirá  el  dia  pos- 
trero {MaUh.,  25) ;  Enfermo  era,  y  servisteme :  tomad 
el  reino  que  os  está  aparejado.  Y  no  dejéis  de  le  supli- 
car que  esfuerce  á  la  enferma  y  os  esfuerce  á  vos ,  no  para 
quitaros  los  trabajos,  sino  para  acrecentaros  fuerzas  y 
amor,  con  el  cual  llevéis  su  cruz,  comp  él  la  llevópor  vos. 
El  renunció  sus  consuelos  por  tomar  vuestras  tristeza^y 
penas.  Decid  vos  que  ensilo  quiere  vueAraúnima,  y  que 
no  deje  de  enviar  algo  en  qne  se  vea  cómo  le  amáis;  por- 
que gozar  con  Dios  noiíay  quien  no  lo  quiera,  mas  tra- 
bajar por  él ,  eso  es  señal  de  amor  verdadero,  y  solo  él 
amor  de  Cristo  ha  de  durar.  Hágaos  él  tal  cual  él  desea  y 
yo  le  suplico.  Amen. 
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CARTA  XIX. 


.A  sai  doacella  regalada  de  Dios,  enseftiadola  cómo  se  ha  de  haber 

eo  medio  de  ios  favores. 

» 

Denota  Esposa  de  Jesucrito :  ¿Qué  os  parece  quién  e» 
'Dios  ?  Qaé  os  parecerá  cuan  bueno  ts ,  pues  se  inclina  á 
amar  y  tratar  con  la  podredumbre  de  la  criatura  que,  no 
siendo  digna  aun  del  pan  que  come,  le  dan  por  roanjnr  y 
ppsesioii  al  Criador  de  todas  las  cosas?  El  ingenio  iiu- 
mano  no  puede  alcanzar  esto ,  ni  los  ángeles  pueden  dar 
gracias  suficientes  á  nuestro  Señor  por  la  merced  que 
liace  á  un  pobre  gusanillo  en  acordarsade  él  y  visitarlo. 
El  mismo  Señor  se  alabe,  que  se  conoce ;  él  se  bendiga, 
tfi  ame  y  se  goce ,  que  otro  no  hay  que  le  pueda  bastan- 
temente engrandecer  ni  dar  gracias  por  lo  que  hace  con 
nos,  si  él  no.  Y  así,  hermana,  cuando  viéredes  sus  mise- 
ricordias sobre  vos,  y  vuestra  grande  indignidad  é  insu- 
íicíenoia  para  le  agradar  y  servir,  salid  de  vos  como  de 
casa  angosta  y  de  uña  pura  flaquera,  y  sepultaos  en  el 
mismo  Señor  en  quien  está  vuestra  vida  ;  no  viváis  en 
vos,  que  moriréis ;  arrojaos  en  él ,  transformaos  en  él, 
dormir  en  él ,  y  encontraréis  con  aquel  dulcísimo  panal 
que  sobrepuja  toda  dulcedumbre;  y  mientras  mas  ama* 
do  os  viéredes ,  mas  os  afrentad  viendo  cuan  bueno  es  él 
y  malo  vos.  Sabed  distinguir  entre  el  oro  que  de  él  os 
Tiene,  y.  el  lodo  que  vos  sois,  y  no  creáis  que  subis  masen 
SQ  conocimiento  de  euanto  os  abajáis  en  el  vuestro ;  por- 
gue así  como  á  una  ánima,  que  á  Dios  gusta,  no  hay  cosa 
mas  dulce,  ni  mas  olorosa,  ni  preciosa  que  él,  así  no 
Iiay  cosa  mas  hedionda  en  su  mismo  acatamiento  que  ella 
misma ,  considerando  lo  que  tiene  de  sí.  Un  |)erromuer- 
to  trae  en  sus  narices  quien  á  si  mismo  se  conoce,  y  no 
se  podría  sufrir  si  no  se  fuese  á  Dios ,  y  viviese  en  él ,  y 
Biiráse  6  Dios  en  si  y  en  su  ánima ;  y  asi ,  hermana ,  os  en- 
comiendo que  ningún  don  del  Señores  lleve  mucho  los 
ojos ,  sino  conocerle  áél  para  amarle  y  á  vos  para  abor- 
receros y  despreciaros;  popqu|.  muchos  ha  habido  que 
por  tenerlos  ^e  han  desagradaclo,  porque  les  enlró  el 
polvo  de  la  vanidad  y  del  propio  contentamiento ,  y  sin 
entenderlo  ellos  descontentaron  ai  Señor.  Maloes  el  co- 
men del  hombre,  y  tan  ciego,  que  muchas  veces  tiene 
cosas  que  él  no  entiende ,  y  velas  el  Señor  con  sus  lu- 
cientes ojos  que  miran  á  los  abismos,  y  por  ellas  da  lugar 
justamente  á  nuestro  adversario  para,  que  nos  engañe, 
pensando  nosotros  que  vamos  acertados. 

Y  la  principal  causa  es  por  tener  un  corazón  con  una 
secreta  vanidad  y  complacimiento ,  con  algún  deseo, 
aunque  pequeño^  de  cosas  que  puedien  traer  alguna  sin- 
claridad  ó  altera,  y  derríbalos  el  Señor  tanto  mas  baju, 
cuanto  ellos  piensan  que  van  altos ;  y  por  esto  la  seguri- 
dad en  el  temor  del  Señor  está,  que  hace  á  un  hombre 
temblar  en  si  mismo,  y  buscar  mas  lo  que  le  aprovecha, 
que  no  lo  que  tiene  grande^  y  novedad ;  antes  huye  de 
ello  y  suplica  á  nuestro  Señor  que  lo  lleve  por  camino 
llano,  pues  según  su  flaqueza  aun  en  lo  llano  caira.  Y 
aunque  esto  muchos  lo  digan ,  pocos  lo  sienten  en  el 
corazón;  porque  heredamos  de  Adán  una  tan  secreta  y 
arraigada  vanidad*,  que  sin  lumbre  de  Dios  no  puede  ser 
^nocida ,  y  monos  curada.  He  dicho  esto  para  amones- 
iaros  que  importunéis  al  Señores  désu  lu^  para  conocer 
muestra  vileza  muy  de  corazón,  y  que  os  ponga  en  el 
postrer  lugar  en  todos  sus  otros  dones,  salvo  en  cono- 
ferie  y  amarle,  y  cooocerosávos  y  despreciaros ;  porque 
fie^esta  manera  vuestro  camino  irá  seguro ,  y  el  demonio 


huirá  de  vos,  y  gozaréis  de  aquel  Señor  qiie(teseaéái« 
seos  todo  por  vuestro ,  si  vos  os  atreviérédes  á  ser  ^ 
todo  soya; 

CARTA  XX. 

Auna  doncella  afligida,  consolándola  en  sos  aflicctooes. 

Mas  querría  reñir  con  vos,  que  regalaros :  por  ventoi 
sanariades  mas  alna ,.  como  las  mujeres  que  por  ser  tn 
tadas  de  sus  mandos  u  n  poco  áspero ,  se  hacen  ellas  f  na 
tes  y  para  mucho.  Vos  andáis  porque  os  digan  que  Ik 
está  bien  con  vos ,  é  yo  no  os  lo  quisiera  decir,  y  dumii 
nides  en  la  cruz  por  cama ,  y  comiérades  en  ella  como 
mesa,  y  morárades  á  la  continua  en  ella  como  en  cas 
asi  lo  quiere  el  Señor  cuando  os  esconde  el  amor  qae 
tiene,  y  á  cabo  demuestra  vejez.no  lo  entendéis,  ye<i 
mas  tierna  que  una  niña ,  y  pedis  leche  á  cabo  de  tanli 
años.  ¿Qué  habéis,  siervadel  Crucificado,  qne  Unici 
quejáis?  Qoién  os  asombra,  que  tanto  teméis?. No  si 
beis  que  no  suelta  Cristo  tan  presto  las  ánimas  que  a 
vez  toma?  No  sabéis  que  aunque  es  celoso  para  su  J 
posas,  y  las  castiga  por  cosas  al  parecer  muy  \i\m 
que  no  por  eso  las  deja  de  amar? 

Antes  porque  las  ama  y  por  no  quitar  de  ellas  su  a 
poroso  las  castiga;  y  mientras  mas  castigadas, mifi 
prenda  les  da  que  no  las  desama;  porque  él  á\(x 
amenaza  al  ánima  mala :  yo  quitaré  mi  celo  de  tí; 
si  no  sois  castigada,  ¿de  qué  os  quejáis?  Y  si  lo  so&¿ff 
qué  os  desmayáis,  pues  que  el  serlo  os  habla  de  Íil 
entender  que  es  celo  de  amor  el  que  al  Scuor  mmi 
trataros  asi ,  y  no  ira  de  quien  mal  quiere ?  Y sitts pas 
que  el  castigo  dura  mucho,  sufridlo  por  amor  dtlp 
fué  castigado  sin  culpa  ;y  creo  yoque  todo  ello,  ó  lonaii 
vos  misma  os  lo  habéis  tomado  por  pura  ignorancia, te 
miendo  do  no  habia  que  temer ,  y  vos  misma  pagab, 
culpa  pasada,  que  no  la  hubo,  sino  presente  nec 
que  os  atormenta;  y  aunque  dicen  que  el  locoporia 
es  cuerdo ,  vos  no  acabáis  ya  de  abrir  los  ojos  á  ver 
no  es  todo  eso  sino  sombra  y  fantasma  que  os  p 
quitar  vuestra  paz,  y  que  se  os  atreve  el  demonio  á  i 
pautaros  como  á  niña ,  con  máscaras  feas,  sin  baber  * 
un  león  lleno  de  paja.  Sentios  de  aquesta  afrenU,y 
mad  ánimo  de  persona  amada  del  Rey  celestial  j 
menzad  á  ox^r  al  demonioy  á  vuestra  necedad,  que 
hecho  nido  en  vuestra  cabeza ;  y  sabed  que  el  Setur»' 
ne  \yaz  con  vos ;  nofengais  vos  guerra  con  él ;  no«4 
de  vos  lo  que  dice  Job  del  malo  que,  habiendo  pai,^ 
pecha  que  iiay  asechanza. 

Vos  os  conocéis  á  vos ,  y  por  eso  teméis  y  esiiisi^ 
quiela;  mas  noconoceisó  no  pensáis  en  Jesucristo,!!' 
eso  no.gozais  de  la  paz  que  cantaron  los  ángeles cuaví 
nos  nació ,  y  que  da  al  ánima,  al  cual  se  da  á  conoctf  I 
amar.  Sabed,  señora,  que  tiene  bondadparaqucartíí 
á  las  tales  como  vos ;  y  esta  bondad  no  se  la  puede  quiüt 
toda  vuestra  maldad  junta,  aunque  fuese  iiwtoriiirl 
que  es :  por  eso  decid  á  quien  otra  cosa  os  dijere. q* 
tarde  viene,  y  que.habeis  creído  al  amor  de  Jesncrífcs 
y  que  vifis  en  fe  y  amor  de  él ,  y  que  de  su  amor  no  íih 
brihtormento  que  os  aparte ,  ni  de  su  conGanza  hf^ 
alguna  que  os  derribe.  Ya  os  diste  á  él ,  y  él  os  recil'íí : 
ni  vo§  os  habéis  dado  á  otro,  ni  él  há soltado sndertd» 
de  vos,  y  suya  sois,  y  él  es  contento  que  lo  seáis,  t^^' 
que  á  todíf  el  infierno  le  pese  ,y  él  saldrá  con  su  cmpff^í 
al  fin ,  que  es  el  salvaros  delante  la  faz  de  vuestros  cneini' 
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05,  para  que^  viendo  quebrados  sus  lazos,  que  os  hablan 
rmado,  y  ser  querida  de  Dios  y  favorecida  la  que  ellos 
eseaban  echar  i  perder  y  procurando  que  desesperase, 
¡an  confundidos  y  remordidos ,  y  aprendan  con  su  pro- 
b  daño  que  al  que  Dios  defiende  poco  pueden  ellos 
Dpecer,  antes,  mientras  mas  le  persiguen,  masles  apro- 
iciia,  obrando  esto  la  Bondad  suma,  que  convierte  los 
ales  en  bienes ,  y  endereza  los  yerros,  y  de  las  caldas 
caavisos  y  proveciiosr  para  gloria  perpetua  suya ,  por  la 
lal  él  os  ama  y  amará  para  qoo  vos  le  glorifiquéis,  y  sus 
ibajos  que  en  la  cruz  pasó  no  sean  perdidos :  por  eso 
iced cuenta  que  habéis  dormido ,  y  oid  á  S.  Pablo,  (^ue 
ce  (ad  Rom,,  13),  qne  es  hora  ya  de  recordar;  y 
n  linueva  alegre  del  Niño  que  nace,  quitad  el  luto  do 
tristeza,  y  vestios  de  gozo,  pues  los  ángeles  anuncia* 
o  gozo  á  los  pastores  y  á  todo  el  pueblo  por  haber  na- 
do el  Salvador,  á  cuyo  pesebre  os  remito,  paraquemo- 
íspor  aquestos  días ;  y  el  que  fué  reclinado  en  él,  sea 
ilo  vuestro  amor.  Amen. 

CARTA  XXI. 

A  ooa  doDCcI'a ,  anfmúndola  al  menosprecio  del  mundo. 

Desde  acá  me  parece  que  recibo  consuelo  con  el  eré- 
toque  tengo  de  vos,  pensando  que  andáis  agora  con 
s cuidado  en  el  camino  de  nuestro  Señor,  que  cuando 
testaba  allá ;  que  para  ser  buena  hija,  asi  lo  habéis  de 
cer ;  porque  las  buenas  mujeres  casadas  en  ausencia 
isus  maridos  se  prueban ,  y  las  buenas  hijas  en  ausen- 
Ak  sus  padres ;  y  de  esta  manera  prueba  nuestro  Se- 
isr&bs  ánimas,  que  muchas  veces  se  les  absconde  y  las 
iQa  en  sequedad  y  tristeza,  para  ver  qué  paciencia  tie- 
n  j  si  le  sirven  como  de  antes ,  ó  si  van  á  buscar  con- 
ácioncs  de  fuera ,  como  les  faltan  las  de  dentro.  Mirad, 
snoana,  el  fin  de  las  cosas ,  y  no  seréis  engañada  por 
bs;  que  en  una  sepultura  para  toda  la  flor  del  mundo 
la  lindeza  de  la  carne ,  y  gusanos  comen  al  cuerpo,  por 
üciio  que  á  placeres  y  regalos  se  haya  dado ,  y  con  gran 
sior  demuestra  la  carne  lo  que  es,  y  cuan  engañado  es 
fen  la  sigue.  ¿Qué  es  de  los  malos  que  ante  nos  han 
isado,  por  grandes  placeres  que  hayan  tenido?  No 
^  sus  cuerpos  tornados  polvos  y  sos  ánimas  en  fue- 
«eternos  por  unos  breves  y  sucios  deleites ,  que  se  pa- 
Tun  así  como  sombra  ?  No  están  en  amargura  sin  fin , 
o  tener  un  solo  momento  de  consuelo,  los  que  viviendo 
itiuian  del  trabajo ,  buscaban  la  vijda  ancha,  y  daban 
^  cuerpo  contentamiento?  ¡Oh  cuan  de  buena  gana 
DBcarian  agora  la  vida  regalada  que  pasaron,  con  la  que 
'1%  pasaron  en  aspereza !  Mas  no  hay  allá  lugar  de  ar- 
^ümiento ,  sino  de  recibir  cada  uno  loque  acá  hizo; 
i^raestoesla  discreción,  para  en  este  breve  tiempo 
P  tenemos  escoger  el  trabajo ,  por  no  caer  en  aquel 
\^  para  siempredura ;  yJiacer  fuerza  á  nuestros  deseos, 
•orno  caer  en  aquel  lugar  donde  todo  se  luice  contra  los 
'«^^de  quien  allá  va. 

¿No  es  mejor  pdnar.aqui  un  poco  por  Cristo  y  con 
-fi^lo,  que  arder  allá  para  siempre  con  Lucifer?  No  es 
íí^jir  escondernos  un  poco  al  tnundo,  y  después  en  el 
í«íü  de  Dios  parecergloríososdelante  de  todog,  que  por 
líi'ircr  gozar  de  un  poco  de  humo  perder  estoy  aquello? 
''"(^qiie  el  malo  tan  poco  goza  acá  como  allá ,  pues  la  mala 
^«'«tienda  \e  da  acá  amargura  y  tristeza ,  y  allá  el  infier- 
^'J  •«  atormenta ;  mas  quien  porjCrisfo  pasa  trabajos,  es 


consolado  por  él,  y  con  el  alegría  de  la  buena  conciencia 
y  con  la  esperanza  de  su  galardón,  vive  contento  y  lór-r 
nansele  los  trabajos  rosas.  Mas  ¡triste de  aquclque  anda 
atemorizado  con  si>  mala  vida  y  á  sombra  de  tejado,  hu- 
yendo de  Dios ,  y  no  queriendo  que  viniese  la  hora  para 
parecer  delante  del  Señor  !•  Porque  este  tal,  aunque  se 
ría  con  el  cuerpo ,  y  aunque  dé  á  su  carne  lo  que  desea, 
nunca  siente  placer,  por  ¿I  gusano  del  corazón  que  le 
está  siempre  royendo.  Y  pues  esto ,  hermana ,  entendéis, 
escoged  lo  mejor,  y  haced  de  \os  sacrificio  á  nuestro 
Señor,  ofreciéndoos  á  la  cruz  por  él ;  y  si  os  parece  cosa 
recia  un  encerramiento  tan  grande ,  miradle  á  él  clavado 
en  una  cruz  en  lugar  tan  estrecho,  que  por  no  caber  los 
dos  pies  juntos,  fué  menester  poner  un  pié  sobre  otro ;  y 
sabed  que  ansí  se  gana  la  anchura  del  cielo ,  mejor  que 
con  los  anchos  y  grandes  edificios  del  suelo ;  porque  el 
Señorío  ha  determinado  así,  que  por  cruz  y  no  por  an- 
chura vayan  á  él.  Presto  vendrá  nuestro  día ,  y  dejaremos 
este  desierto,  y  parecerá  ser  cuerdo  quien  aquí  se  abs- 
condió  y  entendió  en  ataviar  su  conciencia ;  y  parecerá 
loco  quien  quiso  gozar  de  la  sombra  y«humo,  y  perdió  ló 
quepara  siempre  esdurable.  El  Espíritu  Santo  sea  siem- 
pre con  vos,  y  os  haga  tal  como  yo  os  deseo,  etc. 
• 

CARTA  XXII. 

A  una  doncella  que  habia  comenzado  á  servir  4  Dios. . 

La  paz  de  Jesucrísto  sea  siempre  en  vuestro  corazón. 
No  he  recibido  tantas  cartas  como,<^ñora,  decisqueha- 
beiseuviado;  mas,  aunque  muchas  hubiesen  venidoámis 
manos ,  é  yo  no  respondiese ,  tengo  tanta  fiuciaen  nues- 
tro Señor,  que«l  que  me  pone  á  mi  verdadero  amor  de 
vuestra  ánima,  él  os  dará  á  entender  en  lo  secreto  de 
vuestro  corazón ;  con  que  no  queda  el  escríbir  por  falla 
de  memoría  ni  amor,  y  con  esíto  estoy  consolado,  por 
mucho  que  os  vea  quejar.  Hermana  roía  en  la  Sangre  de 
Jesucristo,  no  os  descuidéis,  porque  no  lloréis ;  mirad  el 
amor  con  que  habéis  sido  tratada  de  este  Niño  que  nace, 
y  no  endurezcáis  vuestro  corazón  á  tan  gran  fmego,  que 
bastaba  para  derretir  lasdurisimas piedras.  ¿Quéhaceis, 
sino  le  amáis  con  todas  vuestras  entrañas?  Cuya  sois, 
si  suya  no  sois?  Adonde  mirais,  si  no  á  él?  En  qué 
pensáis  ?  De  qué  habláis  ?  Qué  os  tifaba  el  corazón  sino 
este  que  así  le  trabastes  vos  de  su  corazón,  que  os  trajo 
treinta  y  dos  años  y  dos  meses  pensando  en  vuestro  re- 
medio y  llorando  vuestra  perdición,  y  al  cabo  fué  por 
vuestra  salvación  puesto  en  cruz ,  y  abriéronle  su  cora- 
zón, para  que  veáis  el  lugar  amoroso  donde  vos  andaba- 
des  ?  Hermana ,  amad  á  quien  os  amó  de  ocho  días  naci- 
do, derramando  sangre  por  vos ;  y  no  sabe  hablar ,  y  sabe 
amar ;  y  como  crecen  los  diascrecen  los  afectos  del  amor^ 
que  si  siendo  Niño  os  ama,  ¿qué  hará*  siendo  mayor? 
Crece  el  cuerpo  y  crecen  los  trabajos,  crecen  los  dolores 
y  tormentosen  cruz.  Amad  puesá  quien  prímeroosamó, 
y  agora  os  ama^desde  los  cielos. 

No  os  contentéis  con  servir  como  quiera:;  que  él  no  se 
contentó  de  buscar  vuestro  bien  con  tibieza,  mas  todo  él 
se  empleó  por  \ds  :  no  conozcáis  á  nadie  por  <fonocer 
mucho  á  él.  No  tengáis  en  vuestro  corazón  á criatura  al- 
guna aposentaba ,  por  darle  á  él  el  corazón  y  posada  des- 
embarazada. A  él  mirad ;  que  miéqtras  i¿as  miráredesá 
críatoras,  os  será  quitada  la  vista  del  Críador ;  ydándoof 
toda  á  Dios  ,.ann  faltaréis  en  muchas  cosas,  ¿qué  seráfii.^ 
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os  repartís?  Ya  dejastes  al  mando  y  os  distes  á  Dios :  no 
torncis  a  tomar  lo  dejado,  que  perderéis  lo  prometido. 
S.  Pablo  dice  (i  ad  Cor.,  1),  qu6  la  doncella  que  á  Dios 
se  ofrece,  lia  de  ser  santa  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu ,  y 
no  ha  de  tener  mas  de  un  cuidado,  que  es  agradar  á 
Dios.  Y  así  vos  no  entendáis  en  otra  cosa ,  porque  hagáis 
esla  bien  ;,que  pues  bastáis  á  Dios,  y  con  vos  so  conten- 
ta ,  débeos  él  bastar  á  vos,  pues  basta  á  los  ángeles  y  á 
cuantas  opsas  él  crió.  No  sé  cómo  os  va  del  coraion ,  y  no 
querría  que  os  fuese  mal ;  porque  sipn  él  aflojáis,  sen- 
tirá vuestra  ánima  una  hambre  que  tanto  os  enflaquezca» 
queos  veréis  caida  en  loque  antes  muy  líjeramente  ven- 
ciadcs.  Toda  vuestra  fuerza  es  en  Dios ,  que  en  vos  ¿qué 
tenéis  sino  caldas  ?  Y  Dios  comunica  su  favor  á  quien  en 
el  corazón  os  vigilante ;  que  á  quien  duerme,  agriamente 
lo  reprehendo ,  diciendo  como  á  Sr  Pedro :  ¿No  pqdiste 
una  hora  velar  conmigo? 

Hermana,  desocupaos  de  las  hablas  de  las  ciiaturas, 
para  que  gocéis  de  la  comunicación  del  Criador;  porque 
tenerlasentramhas  ya  vos  sabeisque  no  puede  ser.  Vivid 
siempre  sola  con  vuestro  corazón,  y  desterrada,  para 
que  podáis  pedir  á  nuestro  Señor  que  os  visite  como 
huérfana  y  extranjera ;  y  para  la  soledad  del  corazón  mu- 
cho os  aprovechani  la  poca  comunicación  de  fuera ;  que. 
bien  sabéis  vos  que  no  hay  otro  rato  tan  alegre  como  cuan- 
do estamos  solos  con  Dios,  y  que  si  por  acá  nos  consola- 
mos ,  que  después  cuando  vamos  á  hablar  al  Señor,  ó  se 
nos  absconde  ó  nos  riñe,  hasta  que  decimos  que  otra  vez 
no  derramaremos  el.  corazón ;  y  el  que  ama  al  Señor  no 
J19  de  ser  tan  mal  criado,  que  espere  queel  Señor  le  diga 
una  cosa  muchas  veces;  mas  debe  vivir  con  entrañable 
cuidado  para  conocer  la  voluntad  del  Seíior ;  y  esla  sabi- 
da ,  cumplirla ;  y  si  alguna  vez  por  flaqueza  la  traspasó, 
llorando  mucho,  con  doblado  cuidado  de  no  tornar  á 
enojar  al  que  es  entrañas  de  su  corazón.  Y  asi  vos ,  her- 
inana,  pues  amáis,  amad  mucho ;  pues  servis,  servid 
)}ien ;  pues  á  Dios  habéis  escogido,  dejad  todo  lo  que  no 
es  él;  si  la  casa  eterna  de  Dios  os  ha  contentado,  no  pon- 
jgais  vuestro  amor  en  casa  de  barro,  que  presto  se  acaba. 

Ensal&ida  habéis  de  ser  en  el  cielo  entre  los  coros  de 
los  angelen,  si  sois  la  que  debéis :  haceos  agora  tan  baja 
que  baséis  la  tierra  que  huellan  los  mas  bajos  de  vuestra 
casa.  Ño  tengáis  miedo  de  despreciaros;  quo  á  vuestro 
amor  despreciaron,  y  permitiólo  él,  porque  con  sus  des- 
predós  sois  vos  preciada ,  y  con  sus  deshonras  muy  mu- 
cho honrada.  No  queráis  cumplir  con  regalos  de  carne; 
que  la  carne  de  vuestro  Esposo  atormentada  fué  con  azo- 
tes, y  rompida  con  clavos :  no  dvíbemos  nada  á  la  carne; 
que  ya  |)or  Cristo  se  deshizo  el  mal  concierto  que  tenía- 
mos con  ella  cuando  Cristo  no  vivia  en  nosotros ;  mas 
cuando  vino  el  concierto, espiritual,  con  él  deshízose  el 
camal  de  la  carne ;  no  tenéis  que  ver  con  ct  mundo ;  por 
eso  romped  con  él,  quo  vuestro  amor  dice  {Joarm.,  16): 
ConGad,  que  yo  vencí  al  mundo  :  no  miréis  á  honra 
ni  deshonra ;  mas  abajad  vuestra  cabeza  como  al  ruido 
que  pasa  por  el  tejado,  y  meteos  en  las  llí^as  de  Jesucris- 
Uf,  que  alli  dice  él  quo  mora  su  paloma,  que  es  el 
ánimaque  con  simpleza  le  busca.  Finalmente,  pues  suya 
quisiste  ser,  no  teueis  ya  que  cumplir  con  vos  ni  con  na- 
die :  él  os  recibió,  y  no  os  dejará  si  no  le  queréis  vos 
dejar  ú  él,  y  cumplirá  con  vos  lo  que  por  mi  boca  os  pro-^ 
fpctió.  Por  tanto  (Apoc,,  2),  scdle  fiel  hasta  la  muerte, 
y  daros  ha  la  coroiu  do  la  vida,  que  nunca  se  acaba,  en 


compañía  de  tanta  bienaventuranza ,  cual  ni  ojo  ni  01 
oyó ,  nljengua  de  hombre  puede  decir ;  la  cual  os  dé  t] 
por  quien  él  es,  como  yo  se  lo  suplico.  Ainen, 

CARTA  XXllI. 

A  una  doDceUa,  anscfiándole  lo  qoe  debe  liacer  para  prougBir 

en  servir  á  Dios. 

Devota  Sierva  de  Jesucristo :  Perdonadme  que  no  01 
be  escrito  esforzándoos  en  el  propósito  santo  que  m¿ 
tro  Señor  os  ha  dado,  y  en  la  guerra  que  contra  los  (i¿ 
monios  tenéis  por  el  nuevo  camino  que  habéis  comcfr 
zado;  y  conozco  en  esto  mi  descuido;  porque,  asi  coi 
el  padre  que  según  la  carne  engendra,  es  obligadú 
mantener  lo  que  engendró,  así  á  qiúei>  Dios  da  unaáuli 
para  que  mediante  su  santa  palabra  la  engendre  para 
servicio  de  Dios,  es  obligado  á  la  recrear,  regalar, 
ñar  y  esforzar  en  lo  comenzado.  Placerá  á  su  miseri 
día,  y  me  dará  gracia  para  hacer  lo  que  basta  aquí 
faltado,  porque  vos  seáis  consobda  y  yo  salga  de  cü1¡ 

Lo  primero,  doncella,  que  me  parece  que  debéis 
hacer,  es  conocer  el  gran  beneflcio  quede  la  maoode 
habéis  recibido  en  haberos  dado  corazón  quedesp 
lo  presente,  y  haceros  amadora  de  lo  que  no  se  ve 
.  estos  ojos,  ni  oye  con  estas  orejas  ,  ni  se  toca  coa 
manos ;  mas  gústase  con  la  limpieza  del  ánima,  y  es 
que  mas  que  todas  estas  juntas  vale  sincomparacioa 
Pablo  ruega  á  Dios  que  dé  á  entender  á  los  de  Ebi 
grande  bien  para  que  son  llamados;  é  yo  suplico  It» 
mo  para  vos,  para  que,  conociendo  ei  gran  valor  deHk 
tra  esperanza,  seáis  mas  agradecida  á  quien  os  \\isá¿ 
holléis  de  mejor  gana  estas  poquedades  de  acá,  a»{ 
quien  le  diesen  oro ,  de  buena  gana  dejaría  el  lodo  Ta^ 
tiércol. 

¿Sabéis,  hermana,  para  que  os  llamó  Dios?  Sal 
cuál  es  el  fin  dol  camino  que  habéis  comenzado? 
cuál  es  la  joya  de  vuestra  pelea  y  la  coroua  de  w 
victoria?  Dios  mismo  es ;  no  puede  vuestro  bieo 
en  el  precio,  ni  tenéis  por  qué  desear  loque  las 
poseen,  pues  en  comparación  de  vuestro  amado,  l 
otro  es  como  nada ,  y  mas  da  pesadumbre  que  codI 
miento,  ¡Oh  cuan  dichosa  habéis  sido  enJiaberospi 
Dios  en  el  camino  para  él !  ¡  Y  con  qué  alegría  & 
aue  corráis ,  aunque  sea  metiéndoos  por  lanzas,  ágadi 
de  los  dulces  abrazos  ile  vuestro  Padre  y  Esposo, coif^ 
os  está  esperando,  para  en  compañía  de  otras  doadi 
que  dejaron  lo  que  vos  dejais  y  amaron  lo  que  TOsfli| 
haceros  para  siempre  gozosa  y  bienaventurada  en  ¿11 A 
si  viésedes  las  coronas  de  las  que  hollaron  la  came,^ 
preciaron  el  mundo,  escogieron  aqui  el  mas  despr&ciili 
lugar,  y  con  entrañas  encendidas  amaron  á  nuestroitr 
ñor !  j  Cuan  buen  trueco  hicieron,  lo  teireno  porlocíi 
lestiaí,  el  gozo  que  presto  se  pasa,  por  el  que  no  tiene  ii 
y  finalmente,  trocaron  lo  criado  y  alcanzaron  al  Ciii*i 
dor,  con  el  cual  reinan ;  no  arrepentidas  por  Jo  qneiie* 
jaron ,  mas  muy  gozosas  con  lo.  que  liallaroo  y  psA 
siempre  poseen !  ¡  Bendito  sea  Dio»,  que  en  el  núaidi 
de  estas  dichosas  os  hizo  dicliosa,  y  os  alzó  vuestros  ojii 
para  que  mirásedes  á  él,  y  quitándolos  de  la  ^-aoidad,  K 
empléaseos  en  la  yerdad ! 

Amadle  mucho ,  doncella ,  pues  él  os  lia  amado  na* 
cho ,  y  prknero  que  vos  á  él ;  que  si  lo  miráis,  danoidí 
estariades  en  el  sueño  del  olvido  ;vmas  vuestro  ^^^  ^^'^ 
dor  no  dormía  olvidándoos  á  vos ;  mas  veló  sobre  roo* 
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Iroremedk),  j  acordóse  &t  yos^  atrayéndoos  á  su  Mucho 
íeamad^qoe  iquclio  le  debéis^  pues  os  perdonó  en  lo 
loecaistes^  y  os  libró  de  lo  que  pudiérades  caer.  Todo 
tqoello ceotad  por pecdonadoque  biciérades  si  no  os 
{iurdara  sii  mano ;  y  por  eso  todos  le  deben ,  agora  cai- 
;io y  los  perdone,  agora  no  caigan  y  los  preserve.  Pues 
en  quién  vos  mejor  os  podéis  emplear  que  en  servido 
tetan  buen  Señor,  que  así  tan  piadosamente  os  surrió, 
speró,y  para  si  Ilaaó,  para  daros  nombre  do  esposa 
teneros  guardado  tálamo  limpio  y  corona  do  reina, 
orno  conviene  ¿  esposa  de  rey  celestial  ?  Alegraos  otra 
a,  otra  vez  os  digo  alegiiíos  y  sabed  estimar  vuestro 
m,  que  en  Jesucristo  tenéis ,  pues  es  vuestro  Esposo ; . 
(jue  es  mayor  que  los  ángeles ,  y  al  que  ellos  llaman 
}nor,  podéis  vos  llamar  esposo,  porque  lo  quiso  él  así. 
Jné  le  daréis  vos  por  estas  mercedes?  Qué  haréis  vos 
r  él  ?  Conoced  que  este  bien  no  se  puede  pagar  ni  ser- 
r :  merced  es  y  gracia,  no  galardón  de  merecimiento; 
iqae  antes  que  una  persona  conozca  á  Dios,  ¿  qué  tiene 
M)  desmerecimientos  muclios,  y  ninguna  cosa  buena 
jante  el  acatamiento  de  Dios?  AmaMJa  fuistes,  y  de 
Ide  lo  fuistes ;  y  conocedlo  asi ,  para  que  mas  sabroso 
sea  el  bien,  cuanto  sin  merecerlo  vos  os  fué  dado ;  y 
}poco  que  sois,  ofreceos  en  perpetuo  sacrificio  á  núes- 
tSeñor,  ydecidle :  Señor,  por  vos  vivo,  para  vos  quiero 
nr,  Tuestro  amor  me  guardó  y  me  llamó :  para  ama- 
$  quiero  vivir.  ¡Oh  Señor,  y  quién  tuviera  muchas 
mas  para  con  todas  amaros  y  deciros  {CarU.  2) :  Mi 
aada á  mi ,  é  yo  á  él !  Vos  me  amastas  con  vos,  entre- 
indoiB  todo  por  mi  en  manos  de  crueles  sayones;  yo 
KoÍRzcoen  manos,  no  crueles,  sino  piadosas,  que  son 
ff  vuestras,  para  que  hagáis  vos  de  mi  á  vuestro  querer, 
nta  yo  para  vos,  y  no  para  mí;  que  con  el  amor  y  agia- 
idffliento  le  tendréis  contento  en  lo  que  toca  á  él.  Con- 
loe mas  que  miréis  cuan  amigo  fué  él  de  obedecer  y 
*  bomillarse ,  pues  fué  sujeto  á  criaturas ,  siendo  él  su 
tador :  y  andaba  á  la  voluntad  de  ellas  el  que  so  rige 
Tsaqaerer  el  cielo  y  la  tierra,  y  quiere  de  vos  que 
ais  mansa  y  humilde  á  semejanza  de  él,  blanda  y  ca- 
ída, obediente  y  sosegada  como  una  paloma;  porque, 
tes  él  es  cordero,  vos  debéis  ser  paloma,  para  que  seáis 
mejables  para  ser  esposo  y  esposa. 
Preciaos  mucho  de  ser  obediente,  aunque  sea  en  cosas 
VY  duras,  pues  vuestro  Esposo  lo  fué  hasta  la  muerte 
cfttz ;  porque  obedecer  en  lo  que  no  da  pena ,  no  es 
Kho  de  agradecer;  mas  en  lo  que  no  hemos  gana ,  es 
miado  por  muy  gran  sacríílcio ,  que  huele  muy  bien 
(^le  de  Dios ;  y  con  estas  dos  cosas  estaréis  armada 
Mn  las  astucias  del  diablo,  para  que,  si  os  quisiere 
^al  pensamiento  lo  placentero  que  hay  en  el  mundo, 
mpondais ;  Mejor  es  mi  Jesucristo;'  y  si  os  quisiere 
«mayar,  que  no  habéis  de  salir  con  lo  comenzado,  de- 
idiv:  Quien  lo  comenzó  lo  acabará,  que  es  Jesncris- 
^'^\  me  amó  antes  que  yo  le  amase ;  agoraque  lo  quiero 
o nie desamparará.  Si  os  dijere  que  habéis  pecadomu- 
^  y  qne  no  habéis  de  ser  perdonada ,  deci<íle  que 
QCitro  Esposo  á  todos  los  que  le  piden  perdón  perdona^ 
Bnque  fuese  al  mismo  demonio.  Y  si  os  trajere  yanaglo- 
>i  üe  que  habéis  pecado  poco  y  hacéis  mucho '])ien, 
titile ,  que  ninguno  hay  que  pueda  decir  tener  ¡pocos 
^ados  ni  que  hace  iodo  lo  que  puede  en  servicio  de 
Hos ;  y  si  algo  os  dijere  que  hagáis ,  decidje  que  no  sois 
^esim»  sino  que  tenéis  á  quieú  obedecer;^  y  con  la  aeoal 


do  la  cruz,  y  nombre  de  Jesús,  y  firme  y  perfecta  fe  cu  el 
corazón,  no  os  podrá  nada  empecer :  no  le  hayáis  miedo ; 
antes  lo  despreciad :  á  solo  Cristo  temed,  y  á  él  reveren- 
ciad y  amad ;  el  cual  os  haga  muy  suya,  como  yo  se  lo 
suplico  y  deseo.  Amen.    < 

CARTA  XXlV. 

A  ana  doneella  :  dfcele  la  importancia  del  ncgncio  comcnzailo 
co  serYlr  i  Dios,  y  la  düigeBcia  qoe  con%icoe  tener  para  sajir 
con  él. 

El  cuidado,  devota  Rííposa  de  Jesucristo,  que  do  vues- 
tra áninuí  nuestro  Señor  en  el  corazón  me  pone,  me  liaco 
sospechar  que  tenéis  alguna  necesidad  do  su  ayuda ;  por 
lo  cual  me  moví  á  os  escribir  esta  carta ,  supltcniíüo  á 
nuestro  señor  Jesucristo  obre  en  vos ,  mediante  ella ,  lo 
que  sabe  que  habéis  menester.  Deseo ,  amada  hermana , 
que  08  dé  nuestro  Señor  á  entender  de  cuánta  importan- 
cia es  el  negocio  que  habéis  comenzado,  para  que  la  gran- 
deza de  él  os  ponga  grande  cuidado,  y  el  cuidado  os  haga 
ser  diligente  en  agradar  á  aquel  Señor  cuya  esposa  sois, 
y  tras  la  diligencia  os  venga  el  divino  favor»  qué  está  muy 
presto  ú  los  que  de  verdad  lo  buscanr,  con  el  cual  anda- 
réis segura  entro  todos  los  peligros,  y  alcanzaréis  el  fin 
de  vuestro  camino  y  deseo.  La  primera  puerta  de  la  per- 
dición de  muchos  que  comienzan  y  no  perseveran,  suele 
ser  el  descuido  de  sus  conciencias ,  entendiendo  en  ellas 
como  en  cosa  que  poco  va ;  y  estando  la  guerra  cierta  y 
ia  victoría  dudosa ,  viven  así  como  si  todo  estuviese  se- 
guro ,  y  hubiese  ya  venido  el  tiempo  de  gozar  de  la  vic- 
toria, que  con  muchos  trabajos  ha  de  ser  ganada.  De  lo 
cual  viene  que  como  los  peligros  que  nos  fuerzan  de  fue- 
ra y  la  flaqueza  que  teoemos  de  dentro  sean  mayores 
que  podemos  pensar,  y  las  raices  de  los  corazones  quo 
muchos  aiios  hemps  dejado  plantar  hayan  menester  para 
ser  arrancadas  mucho  trabajo  ,.quédanse  en  nosotros, 
porque  ponemos  poco ;  y  aunque  ^lor  un  poco  de  tiempo 
parecían  estar  arrancadas ,  en  pasando  aquel  fervor  quo 
á  los  principios  Dios  les  daba ,  tornan  las  raices  quo  pa- 
recían muertas  á  brotar,  y  vienen  á  dar  frutos  tan  matos 
y  aun  peores  que  los  (Kisados ;  ó  asi  aprenden  muy  á  sii  * 
costa  que  no  debe  nadie  dejar  las  armas  y  el  cuidado  do 
aprovechar  mientras  esta  vida  dunire ,  que  se  llíMna ,  y 
de  verdad  lo  es ,  cruda  guerra.  « 

¡  Oh  si  oyésedes  que  algunos,  después  de  haber  algún 
tiempo  gozado  de  la  dulcedumbre  de  Dios,  la  |)ordteron, 
y  vinieron  ¿  comer  manjar  de  puercos ;  y,  como  Jeremías  . 
dice  llorando  ( Tren.,  4),  los  que  fueron  criados  en 
carmesíes,  vinieron  á  abrazar  él  estiércol!  ¡Qué  cosa 
hay  mas  lastimera,  que  ver  una  alma  que  hallaba  deleites 
en  Dios,  y  dejados  aquellos,  deleitarse  en  pecados;  la  boca 
que  hablaba  del  eielo,  hablar  de  la  tierra ;  y  las  orejas 
por  las  cuales  entraba  al  alma  la  palabra  de  Dios ,  andar 
hambrientas  poroircunsejuelas;  y  el  corazón  que  pri- 
mero con  fervor  despreció  todos  los  inúndanos  placeres, 
pareciéndole  amargos  en  comparación  de  la  divina  dul- 
zura/venga ó  tanta  enfermedad,  que  no  halla  sabor  en 
lo<|ue  de  verdad  era  sabroso,  y,  como  dice  Job ,  tenga 
por  deleite  estar  debajo  de  espinas!  Estos  son  semejantes 
á  los  hijos  de  Israel,  que  despu<y  de  sacados  de  la  cauti- 
vidad de  Faraón  por  la  poderosa  mano  de  Dios,  y  hablen* 
doles  Diof  prometido  que  los  metería  en  una  tierra  que 
manaba  leche  y  jnicl ,  fueron  tan  .flojos  en  sufrir  trabajos 
en  él  desierto  por  do  caminaban^  que  con  miserable  boa* 
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$ejo  deseaban  roas  tornar  airas  y  quedar  en  Egipto^.que 
pasar  adelante  y  go^r  de  tantas  promesas ;  y  dándoles 
Dios  á comer.el  maná,  que  \jx  Escritura  llama  pan  celes- 
tial y  tan  sabroso ,  que  para  los  buenos  contenia  en  si 
todo  deleite  «.tonian  los  estómagos  de  sus  ánimas  tan  es- 
tragados ,  que  querían  mas  comer  de  las  ollas  carnales 
y  cebollas  y  puerros  flc  Egipto,  que  del  maná  celestial, 
el  cual  lesera  tan  desabrido ,  que  les  revolvía  el  estó- 
mago. De  esta  manera ,  cuando  una  alma  sale  de  sus  pe- 
cados-, sacándola  Cristo,  y  ahogando  la  muchedumbre 
de  ellos  en  las  aguas  del  bautismo  ó  de  la  penitencia,  si 
con  cuidado  sigue  su  Dios ,  deleitase  en  los  trabajos  por 
él,  y  halla  frescores  en  este  desierto ,  por  seco  que  sea; 
porque  á  este  tal  mantiene  el  Señor  con  abscondída  y 
celestial  dulcedumbre,  según  lo  tiene  prometido,  dicien- 
do (Apoc. ,  2) :  Al  que  venciere  daré  maná  abscondido 
ycele;»lial;  y  como  la  dulcedumbre  de  Dios  sea  mayor 
que  la  aniargura  de  acá ,  anda  la  tal  ánima  en  los  trabajos 
descansada ,  y  en  los  peligros  segura  y  confiada  de  la 
promesa  de  Dios,  en  que  le  promete  de  llevarla  á  la  har- 
tura del  cielo«  Anda  y  vuela  y  corre ,  teniendo  en  poco 
de  ganar  e)  mundo ,  ni  de  perder  la  vida ,  por  irá  gozar 
de  Dios  para  siempre. 

En  la  bocado  esta  no  suenan  quejas,  en  el  corazón  de 
esta  nunca  hay  flaqueza ;  mas  bacimiento  de  gracias  por 
]os  bienes  quo  ha  recibido,  y  cierta  y  confiada  por  lo  que 
espara  dcf  Diosxecibir;  mas  si  comienza  la  tal  ánima  á 
darse  á  la  flojería  luego,  todo  le  parece  mal :  no  hay  traba- 
jo, por  pequeño  que  sea,  que  no  le  penetre  hasta  el  cora- 
zón y  la  derribe ;  siente  mucho  la  herida  liviana,  cánsase 
con  la  poca  carga,  y  á  cada  paso  dice :  No  puedo ;  quéjase 
de  cada  cosita  que  no  le  da  Dlq^  á  su  voluntad,  y  dice 
en  su  corazón ,  y  algunas  veces  con  la  boca :  ¿Y  para  qué 
comencé  esté  camino?  No  hallo  en  éJ  sino  orar,  leer,  y 
cosas  delicadas  y  contrarias  á  sangre  y  carne ;  tómame 
deseo  de  tornará  comer  de  los  manjares  de  Egipto,  y 
deleitante  lo  que  ya  vomité.  ¿Qué  pensáis,  doncella,  que 
fué  la  causa  de  mudanza  tan  miserable?  Por  cierto  no 
otra  sino  el  descuido  del  jcorazon,  que  es  madre  de  la 
tibieza ;  y  la  tibieza,  del  descontento ;  y  el  descontento, 
de  la  disolución ;  y  esta,  de  todos  los  males.  Si  estos  tales 
comenzaran  á  remediar  su  descuido  cuando  comenza- 
roQ  á  nacer,  no  comieran  tan  amargos  frutos ;  si  mataran 
It  madi*e ,  no  naciera  la  hija;  si  cayendo  un- terrón  de  la 
casa  luego,  la  remediaran,  no  los  tomara  debajo.  Creed 
que  asi  como  ninguno  se  hace  súbitamente  muy  bueno, 
ui  tampoco  se  hace  muy  malo.  Escalones  hay  en  medio 
para  sut^ir  á  mucha  bondad,  ó  para  descender  hasta  la 
maldad ;  pofque,  asi  como  el  que  está  en  el  prinier  esca- 
lón sé  debe  alegrar  para  subir,  y  debe  tener  confianza 
que  poco  á  poco  subirá  alo  alto ,  asi  quien  está  en  lo  alto 
y  comienza  á  descender,  aunque  sea  muy  poco,  debe> 
cntristedbrse  y  temer  mucho  la  caida ;  y  para  que  os 
Fumedieis,  sien  este  peligro  estuviérodes,  oid  en  qué  lo 
Vci-óisi 

si  ¿vuestro  corazón  sintiéredes  liviano,  si  os  delei- 
táis en  hablar  imhibras  ociosas,  si  deseáredes  oir  nuevas, 
si  fuéredes  tarda  al  ir  á  orar  y  presta  paraticabar,  y  sin- 
tiéredes vuestro  cora20|i  seco^  que  no  llueve  Dios  sobre 
él  devoción ,  y  si  alguna  vez  llueve  es  u)mo  agua  que  no 
harta  la  tierra  y  que  presto  se  pasa ;  si  os  viéredes  los 
.ojos  abiertos  á. las  fallas  ajenas,  y  á  las  vuestras  cerra- 
dos*; siiDS  sabe  mal  el  scr.abatida,  y  os  enojáis  con  quien 


os  reprehende;  si  las  condiciones  de  vuestros  prójinmos 
parecieren  pesadas  para  sufrir,  y  siempre  ecbais  acha- 
ques en  el  comulgar  y  confesar,  ó  ya  que  lo  hacéis,  mu 
es  por  vergüenza  ó  costumbre ,  qne  por  amor;  y  si  des- 
pués de  comulgar,  habiendo  en  vos  entrado  el  fuego,  no 
os  encendéis,  y  puesta  la  miel  en  la  l>oca^  no  sentís  dal- 
zura :  cuando  estas  cosas  y  otras  semejantes  viéredeaei 
vos,  entended  que  vuestro  corazón  no  está  entero  cu 
Dios ,  ni  lleno  del  licor  celestial ,  pues  anda  bambreao» 
do  la  vanidad  de  las  criaturas;  porque  así  como  el  cijjp 
lo  de  Dios  hace  mortificar  los  sentidos ,  da  abmi'íah 
cia  de  lágrimas,  entrañable  hartura ,  deseo  de  sileocioj 
de  soleckíd ,  desprecio  de  cuanto  florece  en  el  mundoj 
cuidado  de  la  propia  conciencia,  paciencia  en  sufrir! 
los  prójimos,  con  otros  mil  cuentos  de  bienes;  asi  ti 
gusto  de  la  vanidad  hace  no  hallar  gusto  en  laveniíél 
Como  el  gusto  de  Dios  echa  fuera  el  gusto  del  mimd 
asi  el  del  mundo  al  de  Dios.  Y  si  viéredes  que  el  iduaIJ 
os  comienza  á  saber  bien ,  remediaos  presto,  antes  (á 
del  todo  vengáis  á  perder  el  sabor  de  las  cosas  de  Did 
mirad  no  hagáis  cosa  que  no  sea  digna  de  esposa  de  Jl 
sucristo.  Acordaos  que  habéis  ofrecido  vuestro  coed 
en  sacrificio  limpio  á  Jesucristo  nuestro  Señor;  y  el  áf 
criQcio  mandaba  Dios  que  fuese  muy  einminado,  ^^ 
que  si  tenia  falta  en  los  ojos,  ó  manos,  ó  pies,  óeo«4É 
parte,  no  consentía  Dios  que  le  ofreciesen.  E  &<jf 
muchas  partes,  mas  podia  este  solo  defecto  para  «ral* 
echado  el  tal  sacrificio  ,^  que  los  muchos  bienes  pmtf 
aceptado ;  en  lo  cual  se  da  á  entender,  como  diceOif 
nes,  que  las  doncellas  que  ofrecen  su  cuerpo  á  Dkisi 
sacrificio,  no  cumplen  con  ser  ennna  cosa  limpíiÑ 

La  lengua  ha  de  ser  ajena  de  hablar  vanidades,  I» 
orejas  de  las  oir,  los  ojos  puestos  en  tierra;  el  aUrás 
precioso,  ni  curioso,  ni  sucio;  y  desde  los  pies  hasblí 
cabeza  ha  de  ser  vestida  de  honestidad ;  eo  la  aln»  lÉ 
de  ser  paloma,  pues  que  es  esposa  del  Coi'dero,  {«ra 
asi  sean  para  en  gno;  y  pues  en  tan  alta  empresa  utos 
ha  puesto,  no  tengáis  la  vida  baja.  Quien  á  tan  alio 
quiso  amar  y  de  tan  alto  Rey  es  amada ,  no  es  razotí 
duerma.  Ninguna  cosa  os  parezca  trabajosa  de  hacer 
pesada  de  sufrir,  poragradar  al  que  una  vez  ya  osdi 
Esi  os  parece  que  pasáis  trabajoso  desconsuelos,!» 
espantéis;  acordaos  que  así  suele  el  Señor  tratar  id 
hijos;  que  estas  cosas  no  son  señales* de  ira,  loast 
bienquerencia.  Mientras  mas  os  viéredes  trabaja(k,l^ 
neos  por  mas  amada ;  mientras  mas  desconfiada,* 
confiada;  y  la  gran  tentación  viene  fov  víspera  deof 
gran  corona.  Ninguna  cosa  os  derribe,  pues  teneiipt 
ayudador  al  brazo  del  muy  Alto  y  Omnipotente.  No  bf* 
yais,  que  sin  falta  veréis  venir  sobre  vos  el  socom)^^ 
cielo.  No  os  espanten  los  muchos  enemigos  que  teneó: 
mas  consuéleos  un  solo  amigo  que  «s  ama  mas  que  ^ 
dos  los  enemigos  os  desaman ,  y  él  solo  puede  mas  q» 
todosellos  juntos.  No  le  iiagais  vos  traición,  no  liuisa^ 
vos  de  su  campo,  llamadle  en  vuestras  necesidades;  q* 
de  su  parte  yo  os  prometo  que  él  os  dará  vuestros  eae* 
migos  vencidos  y  puestos  debajo  los  pies. 

Por  un  camino  vinieron  contra  vos,»y  iwr^iele  hfi¡i» 
de  vos;  si  tienen  licencia  para  tentaros,  oo  la  ii^ 
para  venceros;  no  es  cosa  acostumbrada  á  los  mñ*^ 
¡leles  desamparar  á  sus  esposas;  y  si  en  la  tierra,  don'V 
tan  poco  amoi^  hay,  esto  hay,  ¿qué  hará  donde  JesuíTi- '. 
esposo  vuestro,  está,  sino  muy  mejor  defenderos?  Ú'^ 
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«rimirofi  perdió  su  vida^  ¿dejaros  ba  perder  tan  lije- 
9?NiDgono aborreció  su  propia  carne,  mas  antes  la  cria 
regala.  E  nosotros ,  como  dice  S.  Pablo  {ad  Eph,,  5), 
inie  somos  de  la  carne  de  Jesucristo ,  y  hueso  de  los 
oesos  de  Jesucristo;  á  semejanza  de  Eva,  que  fué 
icada  de  Adán,  y  él  y  nosotros  no  somos  dos,  sino 
DO,  como  marido  y  mujer,  ó  cabeza  y  cuerpo,  ó  vid  y 
irraicnto,  o  árbol  y  ramos.  Pues  si  mirar  Cristo  por 
jsotros  es  mirar  por  si  mismo »  ¿qué  razón  liay  para 
Bdar  en  loque  tanta  certidumbre  tenemos?  Y  si  esta 
iñdad  y  casamiento  la  tiene  con  sus  cristianos,  ¿cuán- 
i mas  con  las  personas  que  dejaron  de  ser  esposas  de 
MDbres  por  ser  esposas  de  Dios?  Alegraos  y  cobrad 
InGanza  en  el  arrimo  de  tal  Señor ;  gózaos  de  las  mer- 
ides  que  habéis  recibido ;  vivid  con  tal  diligencia ,  que 
^perdáis  las  que  os  ha  prometido;acá  habéis  celebrado 
sposorio  con  él ,  y  allá  os  tiene  aparejado  el  tálamo  en 
Deponeros;  y  va  tanto  del  gozo  que  allá  os  dará,  del 
ae  acá  os  ha  dado ,  como  del  cielo  á  la  tierra ,  como  de 
ná  principio,  como  de  cumplimiento  á  promesa ;  por- 
iieallí  os  enseñará  él  cuan  bienaventuradd  foistes  en 
Niunciar  el  mundo  y  sus  pompas,  por  hacer  homenaje 
OkIo. 

Allí  Teréis  cómo  el  matrimonio  es  bueno,  la  virgint- 
ul mejor;  é  aunque  Marta  escogió  bien,  la  parte  de 
aria  es  mejor;  allí  cantaréis  cantar  nuevo,  y  tal ,  que 
>p(ieden  cantar  sino  vírgenes ;  allí  andaréis  en  compa* 
ia  de  innumerable  compañía  de  vírgenes,  que  vivien* 
a  Ká,  despreciaron  loque  vos  desprcciastes,  y  tienen 
^\o  que  vos  de:«ais ;  allí  veréis  y  seguiréis  á  la  bien* 
malvada  Haría,  Virgen  y  Madre  y  Esposa,  la  cual, 
vmk  otra  María  hermana  de  Moysen,  pasado  ol  trabajo 
lei  mar  Bermejo,  lomó  su  adufe  en  la  mano,  yco- 
UQzó  á  cantar  en  alabanza  de  Digs,  y  tras  ella  las 
Ins  mnjeres.  Así  nuestra  María,  pasada  de  este  mun- 
«,  T después  tomando  su  cuerpo,  está  cantando  en  el 
ieb alabanzas  ó  Dios  con  cueqio  y  con  ánima,  y  tras 
lia  cantan  todas  las  ánimas  buenas,  y  por  particular 
lona  cantan  las  vírgenes,  siguiendo  el  Cordero,  que  es 
^to,  adonde  quiera  que  él  va,  dándoles  su  compañía 
o  pago  de  la  soledad  que  acá  pasaron  por  él.  ¿Pareceos 
«e  es  bien  galardonado  servir  á  quien  tan  bien  galar- 
«Da?  Pareceos  cuan  alegres  deben  estar  los  que  este 
úesperan?  Trabajad  pues  vos  por  ser  una  de  estas ;  que 
«Ksel  Señor  lo  ba  en  vos  comenzado,  él  lo  hará;  y 
tts  se  desposó  con  vos ,  él  se  casará  y  dará  á  sí  mismo 
Bgalardon  para  siempre.  Ordd  y  leed  y  comulgad.  Vues- 
tosiervoporCrislo. 

CAUTA  XXV. 

1 02  doncella  atiibabda :  admirable  para  eoDtolar  afligidos  ca  el 

espíritu. 

Moy  amada  Hermana  en  Jesucristo :  El  cuidado  que 
ne  pone  Dios  de  vuestra  ánima  tengo  por  seña  de  mer- 
^ ;  porque,  allen^Je  de  ser  obligado  á  ello  por  la  ley  de 
la  calidad,  e^ro  ser  participante  en  el  gozo  que  de  su 
Urano  os  lia  de  venir,  pues  me  da  alguna  compasión  el 
liesconsuclo  que  agora  tenéis ;  Dios  sea  en  todo  bendito, 
MisjQicios  adorados  (  que  por  donde  á  nosotros  parece 
pérdida,  por  allí  con  su  alto  saber  nos  gana;  yesto  para 
^mos  4 entender  nuestro  poco  saber  é  insuílcencia,  y 
para  que  de  corazón  nos  ofrezcamos  llenos  de  fe  en  sus 
''^os»  esperando  remedio,  sin  saber  el  modo  por  don- 
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de  hade  venir.  Grandes  combates  tendréis,  con  los  cut- 
íes recibirá  alguna  «turbación  vuestra  ánima;  porque 
mirando  ia  vida  pasada,  pareceres  ha  que  merece  casti- 
go, y  los  consuelos  que  habéis  tenido  también  os  des- 
mayarán ,  temiendo  el  regalo  pasado  no  se  os  torne  en 
ocasión  de  castigo,  viendo  que  lo  perdistes;  y  no  os  fal- 
tará escrúpulo  que  os  haga  enten^ler  que  por  vuestra 
culpa ;  y  juntarse  ha  con  esto  la  tristeza  que  de  presente 
sentís,  y  las  angustias  que  de  todas  paítrs  os  curcau ,  y 
loque  adelante  teméis  que  os  vendrá;  iodo  esto  junio 
os  pondrá  en  tan  grande  aprictO)  que  os  parezca  estar 
en  el  angustia  que  el  pueblo  de  Israel  estuvo,  cuando, 
saliendo  de  Egipto,  se  vio  cercado  por  los  lados  de  altísi* 
mos  montes,  y  por  delante  con  la  mar,  y  los  enemigos 
que  por  las  csiialdas  venían ;  y  scntii^is.muclias  veces  lo 
quedijo  David,  y  sintió  en  si  mismo  {Salm.  30)  :  Yo 
dije  en  el  ajenamiento  de  rñi  ánima :  Desechado  soy  de- 
lante la  faz  de  tus  ojos;  y  no  faltarán  demonios  que  os 
digan  lo  que  á  él ,  que  no  tenéis  salud  en  vuestro  Dios; 
veras  heis  tal ,  que  gustéis  muchas  veces  angustias  de 
muerte,  y  aunque  aquellas  tenéis  en  poco,  atemorizada 
de  la  obscura  sospecha  do  pensar  que  Dios  os  desama ;  y 
tras  esto  suele  venir  dureza  y  apretura  tan  grande  *de  co-' 
razón ,  que  le  parece  á  la  persona  participar  ya  de  la  obs- 
tinación y  muerte  que  en  ellníierno  tienen  los  que  allá 
están ;  y  acaeceros  ha  Un  mar,  y  no  ser  óida ;  y  en  lo  que 
buscábades y  esperábades  remedio,  allí  sucederos  ma- 
yor desconsuelo,  no  hallando  prenda  de  amor,  mas  des- 
víos al  parecer  desamorados;  y  con  estas  y  otras  cosas 
que  se  suelen  sentir  en  aquesta  enfeipedad,  estaréis 
tan  descontenta  d^  vos,  que  tomariades^r  ganancia  la 
muerte. 

Mas  entre  estas  cosas, «( qué  os  parece,  que  se  dobo 
hacer?  Perderemos  quizá  la  cbnflanza  de  nuestro  re- 
medio, que  tan  muchas  veces  nos  mandó  tener  Cristo? 
SegoirénH>s  los  desmayos  que  el  demonio  y  nuestra 
carne  nos  traen  ?  O  la  esperanza  que  podemos  colMrar 
de  la  benignidad  de  aquel  que.cuando^stuviere  airado 
se  acuerdo  de  su  misericordia?  No  hay,  hermana,  en 
esto  mucho  que  deliberar,  mas  que  ejecutar;  no  hay 
por  qué  desmayar,  mas  por  qué  esfoivuir ;  no  os  llaméis 
desdichada  por  lo  quode  presento  sentís,  mas  bienaven- 
turada por  d  amor  que  Dios  os  tiene,  el  cual  no  sentís. 
¿Para  qué  queréis  vivirán  arrimo  de  vuestro  sentido, 
pues  es  cosa  quo  tan*prcsto  es  cngaFiaday  engaña  ?  No 
es  justificado  quien' piensa  que  lo  osla,  ni  está  fuera 
de  serlo  quien  sospecha  que  no  lo  está.  No  me  juzgo  yo 
á  mí,  dijo  S.  Pablo  ( i  ad  Cor.,  4),  mas  Dios  es  el  que 
me  juzga.  Y  estáiios  bien  muchas  vece?  el  pensar  que 
no  somos  amados,  ó  ño  tan  amados ;  porque  es  tan  gran« 
de  nuestra  locura,  que  está  mejor  aprisionada  con  des- 
abrimientos y  tristeza,  desmayos  y  angustias,  que  nos 
parezcan  semejanza  de  infierno,  que  no  andar  sueltos 
con  la  libertad  y  regocijos  que  suelen  traer  los  regalados 
de  Dios ,  d  cual  como  buen  padre  esconde  <d  amor  que 
tiene  ú  sus  hijos,  porque  ño  se  hagan  flojos  y  falsamen- 
te seguros-;  mas  tongan  siempre  un  poco  d&recelo,  con 
que  no%e  descuiden  y  pierdan  el  regalo,  y  herencia  que 
eií^el  cielo  les  tieno  guardado.  Y  aunque  él  sabe  cuan 
gran  trabajo  es  flora  ellos  sentir  del  que  no  está  sabroso, 
y  cuántas  tentaciones  se  les  levantan  cuando  él  parece 
que  vuelve  la  cara,  con  todo  esto  quiere  que  pasen  por 
e:>tas angustias,  y  viéndolos  y  amándolos,  disimula  el 
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ttiiKM'  qne  las  tiene ,  y  enaéuales  lo  que ,  aunque  les  due* 
le,  ios  tiene  seguros ;  y  lo  que  mas  es  «le  maravillar,  que 
DO  solo  los  deja  padecer  perseouciones  levantadas  porei 
demonio  y  otras  personas,  mas  el  mismo  Padre  de  las 
misericordias,  y  verdadero  amador  de  sus  hijos  sobra 
cuantos  padres  luiy;  el  cual  solo  sabe  ser  padre ;  en  cuya 
comparación  los  padres  no  saben  amar  ni  amparar,  y  por 
eso  nos  mandó  que  no  llamásemos  padres  sobre  la  tier- 
ra sino  á  él ,  único  amparo  nuestro ,  y  tan  rico  en  amor 
y  tan  vigilante  en  cuidado  de  lo  que  nos  cumple,  que 
liincliede  lleno  en  lleno,  y  aun  sobra, todo  aquel  regalo 
que  el  nombre  del  padre  significa,  esté  tan  cuidadoso 
do  lo  que  nos  cumple;  no  solo  ve  lo  que  padecemos  de 
nuestros  enemigos,  y  calla,  masé!  mismo  nos  levanta 
los  trabajos  y  nos  mete  en  la  guerra. 

El  es  el  que  nos  suelcr  dar  gozo  después  de  mucha  tris* 
toza ,  como  dióá  Abralmn  y  á  fsaac  el  deseado,  que  quiere 
decir  riM.  Y  asi  como  mandó  al  padre  que  matase  ai  hijo 
que  el  mismo  Dios  le  habia  dado,  y  puso  en  tristeza  al 
qne  él  primero  habia  consolado,  asi  suele  quitar  el  gOEO 
á  los  suyos,  y  decir  que  se  lo  maten ,  y  que  elbs  vivan 
en  continua  tristeía.  Y  deesta  manera,  yendo  los  apósliK 
les  muy  contentos  y  asegurados,  aunque  entralÑín  en 
mareen  la  compañía  de  Cristo,  volvióseles  en  gran  te- 
mor, porque  vieronalborotadahí  mar,  y  ellos  qne  ya  es- 
taban para  se  hundir,  y  á  el  que  los  aseguraba  tan  dor- 
mido, qne  les  parecía  á  ellos  estar  olvidados;  y  no  estaba, 
porquoél  mismo  mandó  que  se  levantase  la  tempestad ; 
y  si  para  esto  no  estaba  dormido ,  menos  estaba  para  k» 
librar :  ¿  poc  qu^  pues ,  estaréis  angustiada  de  aquello 
(|oe  nuestroSefior  envia?  por  qué  os  sabe  mal  la  medi- 
cina que  por  mano  de  vuestro  Padre  piadoso  ha  pasado? 
¿Pensáis  quizá  que  tiene  rigor  para  os  atribular,  y  no 
(MMler  para  os  librar  de  dbnde  quiera  que  estéis  caida ,  y 
misericordia  para  os  perdonar  y  hacer  mayores  miseri* 
cordias  que  antes?  Sentid  de  Dios  con  sentido  de  íe  en 
bondad ,  aunque  por  vuestro  sentido  le  sintáis  riguroso; 
porqne  tanto  mas  acertanéis  en  lo  primero  que  en  lo  se- 
gundo,cuanta  ventaja  lleva  la  certidumbre  de  la  fea  la 
ignorancia  del  humano  sentido. 

Guardada  os  tiene  Dios  entre  esas  espinas ,  por  excu- 
saros los  que  nunca  se'  han  de  acabar,  según  él  lo  dice 
hablando  de  su  vina  ( /«ai.,  27.) :  De  noche  y  dé  dia  la 
guardo :  no  tengo  enojo  con  ella ;  y  él  hace  que  oi  el 
«ol  la  empezca  de  día,  ni  la  luna  dé  nuche ;  porque, agora 
consuele,  agora  atribule,  su  sagrada  vela  está  sobre  nos- 
otros, y  entonces  mas  cerca,  cuando  nosotros  pdr  mas 
apartada  hi  tenemos.  No  en  vuestro  parecer,  hermana^ 
sino  en  el  de  Dios,  os  arrojad ;  y  pues  él  sabe  lo  que  os 
cumple,  y  cónto  os  va,  y  cóiuo  ós  irá,  uo  andéis  vos 
muerta  del  cuidado  de  ello :  no  podréis,  con  todo  vues* 
tro  pensar  y  reventar,  añadir,  como  dice  el  Evange* 
lio  {Matth.,  &.)ú  vuestra  estatura  un  solo  codo :  ¿para 
quéandais  tan  en  vos,puesos  está  mandadoque  osarrojeis 
en  Dios?  Qu&andais  lantpaudo  vueslrasalud  por  loquea 
vos  os  parece ,  pues  Dios  ha  de  ser  vuestrojuez, delante 
cuyo  acatamiento  vale  mas  su  copiosa  misericordia,  que 
nuestra  pensada  justicia?  Cerrad  vuestros  ojo^á  todo 
aquelloque  os  causa  desmayo,  y  arrojaos  en  las  llggaf  de 
aquel  que  por  vuestro  bien  las  recibió ,  y  llailaréis  descan- 
so ;  porque  mientras  la  bestia  trajere  sus  ojos  abiertos^ 
nunca  sacaráaguadelanoria,  temiendo  de  caer  enella ;  y 
ciMoto  mas  os  parece  á  vos  uo  bailar  vado  para  vuestros 


males ,  ni  por  donde  ni  cómo  se  han  de  fenedisr,  ten» 
mas  hay  esperanza  de  remedio ,  pues  donde  falta  el  coo- 
seje  y  fuerza  humana ,  allí  aceetumbra  fiies  de  poHer  sq 
mano;  yaqueila  es  la  hora  propiaque  esperaba {«n  in- 
cermisericordúi,  para  que  sepan  los  hombres- que  m 
con  espada  ni  arco  de  ellos ,  mas  en  la  agradable  y  amo- 
rosa voluntad  de  Dios  está  su  remedio;  y  por  eso,  mies- 
tras  mas  llena  de  miserias  os  viéredes,  mas  os  tened  pía 
aparejada  y  dispuesta  para  qne  Diosobre  en  vos  so  ibI- 
sericordia;  porque  hicompasiondenuestrasangasúelí 
mueven  á  poner  en  nosotros  sus  ojos :  donde  mas  iboi 
dan  las  miserias,  allí  mas  abundan  susmiseríconli^ 
levantando  de  k  tierra  al  menesteroso,  y  del  estiércol 
pobre,  para  que»  desnudándole  el  sayal  de  so  trístexa, 
vista  y  oerqne  con  ropo  de  alegrhi,  y  sea  conocido 
benigno  y  lleno  de  miaerloordias ,  y  aJabado  por  tal 
bocada  los  qiM  primare  vivían  en  lloro ,  lacual  alai 
le  es  agradable ,  según  él  to  dijo. 

Uámaroe  en  el  dia  de  la  tributacioo,  y  librarte  be, 
lienrarme  has;  y  si  tan  presto  como  TOS  deseáis  este 
no  viene ;  no  por  eso  ea  turbéis  ;^ue  el  dihitar  noes 
tar,  mayormente  cuando  el  iladíor  es  verdadero ;  ?o¡ 
vuestras  orejas  ( Cant.  2.) :  Levántate,  y  date 
venir,  amiga  mia,  que  ya  sehapasadoelinvierDoj 
huido  las  all)oroCada8  lluvias :  ya  aparecen  flores  eo 
gardo  las  espinas,  y podandodesconaoek»,  dará  to 
fmto  de  amor.  Acordaos  qne  nunca  tanto  el  poelilpt 
Dios  fué  afligido ,  ecliándoles  carga  sobre  carga  y  W 
dotes  cnieles  acotes,  que  comocuandoestuvoen  TJsftf 
de  libertad ;  y  asi  como  después  de  nocbe  y  Uovb  sat 
venir  dia  y  sol  muy  claro,  y  despuesde  la  tempestadtíi 
bonanza ,  y  tras  ios  dolores  dei  parto  el  goie  del  bíjo  ns 
cido-,  asi  pensad  que  vuestros  grandes  trahajossona 
sajeros  de  grande  alegria ;  ponqué  no  es  digno  deh 
espiritual  ydeldulceaniorquien  no  ha  sido  fatigado 
enojosas  guerras,  y  no  ha  gustado  la  amaigura  de  ai 
jos  de  ía  espiritnal  desconsolacioiK  En  prueba  os 
D«os ;  swMe  del  en  obedecer  á  todo  lo  que  os  enñ 
amadle,  aunque  os  azote ;  seguidle»  aunque  os 
el  rostro ;  importunadle,  aunque  no  os  responda; y 
bed  que  no  trabajaréis  en  bakle,  porque  üel  &,^ 
se  puede  negar,  y  ne  despreciará  hasta  el  fin  li 
don  del  pobre  ( 2  ad  7tm.,  2).  £1  se  levantará,  y 
dará  que  ee  aosiegue  la  mar  ;  él  es  dará  vifof 
Isaac,  y  tomará  vuestro  lloro  en  canto,  y  osHiará  il^ 
daaciade  pas  por  las  guerras  que  habéis  sufrido;^ 
vos  esta  bien  no  merecéis,  él  tiene  bondad  para  ^0 
lo.  Lo  que  á  vos  se  os  pide  es  que  aprendáis  á  ririrtt- 
tre  las  espinas ,  sin  tener  donde  reclinar  la  cabeía ;  jjí, 
poco  podéis  obrar,  suplirse  lia  con  padecer;  yqu^e* 
téis  firme  en  el  camino  de  Dios,  pues  solo  aquel  pienk' 
corona,  que  huye  y  lo  deja ;  que  en  lo  que  toca  á  vm 
remedio,  el  Señor  os  lo  dará  cuando  y  como  vos  oo 
beis,  y  por  el  presente  trabajo  es  dará  aboadancia 
gozo  ooií  que  íe  alabéis  aquí  y  en  el  cielo  á  perpetsN^ 
honra  de  su  Majestad.  , 

CARTA  XXVI. 
A  ooa  doncella*  animáDdoU  al  servicio  de  Dios  cm  fenw. 
Visite  Cristo  á  Vm.  por  la  vbttacion  que  mebatiecli|>: 
tenga  de  ella  cuidado  Cristo  poi*el  que  ella  tiene  decl- 
ámela Cristo  por  el  amor  que  me  tiene;  que  no  sé*o 
qui^B  otro  baste  á  satisiace^  estacaridad,  si  éi  solo  ao> 
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teseo  salier  cómo  le  va ,  y  que  le  foese  bien ;  porquQ^ 
ieado  el  e$[)Oso  qae  escogió  tan  bueno »  no  hay  razón 
irqaé  Le  nya  á  ella  sino  bien ;  y  no  teniendo  otra  cosa 
I  que  eatender  sino  en  agradar  á  los  ojos  de  él ,  razón 
iqoe  ande  delante  de  su  presencia,  muy  limpia  y  muy 
pkciái,  pues  en  todas  las  partes  la  mira  y  la  oye. 
(íi  señon,  si  una  vez  alzásemos  los  ojos  que  por  la  tierra 
Kinos,  y  los  empleásemos  en  mirar  á  este  espejo  lleno 
i  (aula  liermosura,  que  es  lesucrísto  nuestro  Señor, 
zque  procede  del  Padre!  Oh  «i  una  vez  penetrásemos 
B  ceolellica  del  amor  con  que  anduvo  trabajando  por 
leíln salud  basta  perder  la  vida  por  nosotros!  Cierto 
s  aíreotarianios  de  vernos  tan  tibios ,  y  de  airados 
fstranos,  mudaríamos  nuestra  vida,  siguiendoenalgo 
suya.  ¿Qué  haremos,  señora,  que  somos  amados, 
Dú  amamos?  que  se  digna  Dios  de  rogamos  con  su 
visUd ,  y  á  nosotros  no  se  nos  da  de  ello  luda?  Y  me- 
r  nos  sabe  an  coliombro  ó  ona  cebolla  de  Egipto,  que 
excelencia  del  manjar  celestial :  aquellos  buscamos 
agrande  ansia,  y  este,  aunque  nos  lo  ponen  en  la  bo- 
» DO  curamos  de  lo  comer,  por  no  trabajar  siquiera  en 
iscallo.  Hémonos  parado  tan  flojos  en  el  servicio  del 
tbajado  y  diligente  Señor,  que  parece  que  nosotros  so- 
ü  lüs  señores,  y  él  es  el  esclavo. 
Laego  nos  cansamos  de  pensar  de  amar  al  único  de»- 
Dio  nuestro.  Y  porque  no  somos  para  de  una  vez  po- 
r tuero  y  correas,  quedamos  siempre  desconsolados; 
fque,  según  dicen ,  cabra  coja  no  tiene  siesta :  liui^ 
te  del  tfabajo,  y  caemos  en  él;  porque  no  hay  otro 
jnlqiie  los  latidos  de  la  concieucia ,  que  acusa  de  no 
Aorloque  debemos.  Comencemos  ya  nuestro  partido 
«rifíucristo;  no  bagamos  guerra  contra  nosotros ,  y 
^oíos  siempre  en  vela ,  pues  nuestros  enemigos  así  lo 
<in;  T  amansemos  á  Dios  por  loe  enojos  pasados,  pues 
grande  vergüenza  liaber  afrentado  á  su  Padre,  y  no 
ler  lierído  el  corazón  con  dolor  y  la  faz  afligida  con 
rgüenza.  Tiempo  es  de  hacer  penitencia  y  orar  mucho 
Señor  cada  uno  por  b¡  y  por  la  Iglesui ;  porque  si  no 
J  qoieo  al  Señor  vaya  á  bi  mano ,  creo  que  quiere  ha* 
Be  lemer,  pues  que  nosotros  no  le  queremos  amar  y 
t^raparejadospara,  si  menester  fuere,  perder  la  cabeza 
^tiapor  Cristo.  Plega  ásu  misericondia  que  no  nos 
)eél>  por  nuestros  pecados ;  mas  nos  haga  dignos  de 
^  Ormes  en  su  fe  y  amor ;  que  ni  el  error  nos  engañe 
conzon,  ni  la  espada  nosate  la  lengua ;  sinoquesuene 
cristo  en  nuestra  boca  delantedel  perseguidor, aun- 
i&ieacon  [terder  la  vida.  Cristo  seaamor  de  Ym.  Amen. 

CARTA  XXVII. 
^'oBccUa,  ininAadola  en  U  Hn^^enncia  del  senrielo  de  Oios. 
U  bendición  que  Vm.  me  pide,  suplico  yo  al  Padre 
'las  bendiciones  la  dé  á  Vm.,  para  que  sus  santos  tra- 
^  frucUriquen ,  y  quitada  teda  ignorancia  delante  de 
«espirituales  ojos,  vea  asi  y  vea  á  él,  ¡uira  que  ni 
xibuya  á  sí  misma  bien  alguno ,  ni  á  él  mal  alguno,  sino 
ue  se  quede  él  con  su  divinidad,  y  nosotros  con  núes- 
ynimalidad;  y  si  esto  lio  viene  luego,  ya  le  he  avi- 
^  que  este  camino,  como.  S.  Beraardo  dice ,  se  ha  de 
^r,  y  no  volar.  Llegamos  tenemos  á  Dios  como  quien 
™  Táembra,  que  no  pidQ  luego  el  fruto,  sino  después 
« "ludios  dias;  y  pierde  de  presente  con  esperanza  del 
"*ni»or venir.  No  convii>ac,  señora,  desmayar,  aun- 
lamadlas  veces  seamos  heridos ;  sino  andar  y  gemir 
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basta  que  nuestro  Señor  nos  mire  y  haga  limosna ;  y  no 
la  hace  agora  pequeña  en  siifrír  deianle  de  si  á  cosa  que 
merecía  estar  en  los  infiernos;  y  pues  esta  da,  él  dará 
las  demás;  y  si  no  fuere  tan  presto,  asi  conviene  quesean 
ásperamente  tratados,  lusta  que  vean  con  vista  de  ojos 
que  no  es  suyo  el  bien,  sino  de  Dios;  que  si  algo  les  dan, 
no  se  han  de  engreír,  fiino  temer  y  avergonzarse  cému  á 
cosa. tan  indigna  les  es  dado  el  bien  que  merecen. 

E  ))orque  los  hijos  de  Eva  somos  locos,  y  heredamos 
aquella  soberbia  que  ella  tuvo  cuando  deseó  saber  X 
semejanza  de  Dios,<no  nos  espantemos  qae  nos  trate  el 
Señor  de  arte  que  veamos  que  somos  necios,  flacos  y 
malos.  Y  hasta  que  este  conocimiento  haya,  estaremos 
tentados  y  desconsolados  y  afligidos;  y  así  estamos  me- 
nos mal  quesí  algo  nos  diesen ;  porque  al  soberbio  peor 
le  va  mientras  mas  tiene,  porqtie  mientras  mejor,  es 
peor,  pues  es  ingrato  y  descoudcido  á  mayores  bienes,  y 
robador  de  mayor  gloria.  Por  tanto,  conviene  caminar 
eon  esfuerzo  y  largueza  de  corazón,  esperando  que  el 
Sefior  liará  como  quien  es.  Y  que  no  nos  hace  {lequeiia 
merced  en  darnos  gracia  que  le  busquemos ,  aunque  sea 
con  trabajos  y  sequedad ,  y  del  todo  potiérnosen  susma* 
nos ,  y  el  tiempo  y  el  cómo ;  que  por  despeñaderos  y  ris- 
cos suele  él  llevar  al  descanso,  aunque  piense  el  que 
va,  que  camina  para  ix^itlerse.  Jesucristo  sea  con  Vm. 
Amen. 

CARTA  XXVlll. 
A  nta  dooeeHa  desmayada  ea  el  eaaUaa  de  Oios,aniiiiándoln. 

Señora :  Estotrodia  escribiá  Vm.,  y  temo  que  iiu  fué  la 
carta  a  suB  manos :  si  esas!,  procúrela  y  léala,  que  seguu 
me  parece,  lodo  será  menester  para  su  consuelo :  como 
á  hi  niña  que  la  ausentaron  de  su  madre ,  y  luego  enfla- 
quece, asi  no  pudo  velar  una  hora,  ni  tenerse  en  pié, 
sino  luego  dar  consigo  en  desmayos  y  enfermedades  do 
una  parte  y  otra.  Y  lo  peor  de  todo  es  la  desconfianza  que 
toma  de  no  sncederle  con  DioScomo  desea.  Mucho  mo 
parece  al  criado  del  otro,  que  diceu  que  andaba  todo  el 
año  sin  capa,  etc.  Señora ,  eiisanclie  esecorazon,  y  alar- 
gúelo primero  para  sufrir  muchos  trabajos  de  dentro,  y 
lo  segundo  para  esperar  el  remedio  de  la  mano  de  Dios, 
aunque  sea  hasta  el  fin  de  la  vida.  ¿No  ha  oido  que  la  vida 
del  cristiano  es  un  continuo  martirio  y  una  molesta  guer- 
ra? Qué,  ¿quiere  ella  alcanzar  luego  loque  otros  después 
de  muchos  ailos,  trabajos  y  angustias  á  duras  penas  alcan- 
zan ?  probada  ha  de  ser  muchas  veces  con  darle  Dios  con 
la  puerta  en  los  ojos ;  é  mientras  ella  va  mus  unsiosa ,  fo 
ha  de  enseñar  menos  favor ,  |>ara  que  asi  satisfuga  algo 
de  lo  que  ella  hizo  pasar  al  Señor,  que  viniendo  á  convi- 
dar consigo  mismo,  y  llamando  ú  la  puerta  de  su  cora- 
zón, le  cerró  la  entrada;  ó  si  le  abrió,  echó  presto  :il 
huésped  una  vez  recibido.  E  pues  somos  fuertes  unol 
huir  de  Dios ,  ¿  por  qué  tan  flacos  cuandoél  un  poco  huya 
de  nos  ?  Quien  mucho  ha  hechosufrirá  otro,  ¿no  sufrirá 
él  un  poco?  Quien  ciento  debe ,  ¿no  pagará  uno  ?  ¿Por 
qué  no  quiere  pasar  por  la  ley  que  hicimos  á  nuestro  Se- 
ñor que  pasase?  Y  con  faltado  conocimiento  no  sabemos 
humillarnos  á  sufrir  un  poco  de  disfavor,  mereciendo 
justisimamente  el  iníteruo. 

Despierte  ya,  señora ,  y  tonga  á  ^  por  quien  os ,  y  á 
Dios  por  quien  es ;  y  si  desechada  se  sintiere ,  súfralo  coa 
humildad  ,  pues  a&¡  lo  merece ;  é  si  el  Señor  dice  que  es 
perra ,  diga  con  la  Cauanea  que  es  verdad ;  mas  |M>r 
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eso  lio  desmaye^  y  peque  dos  veces,  una  en  el  poco  cono- 
cimiento suyo^  olru  en  no  sentir  bien  de  la  suma  bondad 
del  Scñor^  pensando  que  no  la  quiere,  ó  no  quiere  que  lo 
busque.  ¿  C  por  qué  osó  decir  tan  gran  falsedad  y  testi- 
monio raidísimo  ?  Por  qué  pone  mancha  en  la  pureza  de 
la  misericordia  divina,  y  en  el  blanco  Cordero,  que 
dijo  {Joann.,  G ) :  A  todo  aquel  que  vloicre  á  mi,  no  le 
echaré  fucila?  Por  qué  tiene  por  enemigo  al  que  la  cas- 
tiga, y  sospecha  mal  contra  su  médico  ?  Amor  es  todo  lo 
que  hace  el  Señor  con  ella,  sino,  como  no  conoce  por 
amor  sino  al  regalo,  parécele  desanv)r,  como  esté  escri- 
to {ad  Ueb. ,  12) ,  que  el  Señor  azota  al  que  ama,  y  que 
quien  ama  ú  su  hijo  multiplica  los  azotes ;  y  tratándola 
el  Señor  asi ,  aunque  no  se  conoce  ni  es  vil  en  sus  ojos, 
¿qué  seria  si  el  le  enseñase  amor?  No  es  para  locos  el  ser 
abiertamente  favorecidos.  Abaste  á  Vm.  que  el  Señor  se 
sirva  de  ella .  sea  por  la  vkiqne  él  fuere  contento,  y  sepa 
que  hasta  que  de  lo  mas  profundo  del  corazón  sienta 
quién  ella  es,  no  scuLirá  la  faz  del  Señor  del  Lodo  alegre, 
ni  le  cumple :  mil  vueltas  le  lian  de  dar  y  en  mil  tran- 
ces se  ha  de  ver,  que  la  saque  desosó,  y  en  que  no  sepa 
qué  ha  de  hacer  ni  sepa  atender,  para  que  toque  con  sus 
propias  manos  y  vea  con  sus  propios  ojos  que  no  es  ella 
sino  uu  pedazo  de  miseria  y  flaqueza,  y  se  le  quite  muy 
quitada  la  vanidad  de  su  estima ;  porque,  asi  eomo  decia 
un  viejo,  en  la  Vida  de  los  Padres,  que  sería  uno  titulado 
en  la  carne  hasta  que  conociese  bien  qué  la  castidad  es 
don  del  Señor,  y  no  fuerza  propia ,  así  conviene  en  otras 
Cosas  venir  al  abismo  del  propio  conocimiento,  para  que 
de  allí  le  levante  el  Seüor  al  pobre,  y  lo  ponga  con  los 
príncipes  de  su  pueblo,  sin  resabio  de  vanidad,  pues  ya 
conoce  su  profunda  flaqueza. 

Por  eso  pcingase  Vm.  á  padecer  y  tener  guerra  consi- 
go, y  pase  adelante;  que  el  Señor  la  consolará  y  le  di- 
rá {hai,,  51) :  Pohrecita,  yo  quité  de  tu  mano  la  copa 
del  adormecimiento  y  lo  hondo  de  la  copa  de  mi  casti- 
go, y  no  lo  beberás  mas.  £1  vendrá  y  satisfará  la  pena 
t\\iQ  dio  su  ausencia  y  castigo ,  y  alegrará  con  cien  tanto 
á  la  que  entristeció  con  justicia,  para  darle  á  entender 
que  no  es  inocente,  sino  culpada.  Perseverancia  no  fal- 
te. E  aunque  sea  herida  en  la  guerra ,  cobre  ánimo  de 
nuevo ;  porque  no  sabe  la  hora  en  que  el  Señor  tendn\ 
por  bien  de  la  visitar,  y  conciértese  lo  mejor  que  pudie- 
re, según  su  pobreza;  y  súfrase  con  paciencia  como  á 
otro  hiciera ,  y  no  deje  sus  ejercicios  eu  cuanto  fuere  po- 
sible. Y  si  estuviere  enferma ,  tómelo  también  por  ejerr 
ciclo ;  que  no  es  mal  tiempo  para  navegar  hacia  el  cielo, 
aunque  parezca  contrario  en  esto.  La  gracia  del  Espíritu 
Sanio  sea  siempre  en  esa  ánima.  Amen. 

C^RTA  XXIX. 

Auna  donccUa  qn«  qucria  düjar  oí  mundo  y  dedicarse  ¿  Dios. 

Devota  hierva  de  Jesucristo :  El  placer  que  mi  ánima 
Mintió  del  nuevo  propósito  de  querer  tomar  por  esposo  al 
Rey  celestial ,  la  que  también  pudiera  tomar  esposo  de  la 
tierra ,  fué  tan  grande  que  no  lo  sabré  explicar;  y  aunque 
cuando  se  me  dijo  me  fué  nuevo ,  porque  no  lo  había  sa- 
bido ;  mas  no  k)  fué  del  todo ,  que  ya  yo  la  habla  ojeado 
para  el  Señor  que  ki crió ,  y  lo  había  pedido  por  merced 
que  me  la  diese  pai;^  él ;  y  sea  su  nombre  por  siénipre 
bendito ,  que  tan  cumplidamente- lo  hizo ,  que  ye  no  lo 
supiera  tan  bien  desear;  porque  nquelgozo  que  su  áni- 
ma tenia  de  haberse  descabullido  de  las  vilezas  de  la 
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tierra,  y  quedar  ya  prendada  doi  amor  del  ceksÜalBer; 
¿qué  era  sino  unas  señales  ciertas,  que  estamadaoza  óó 
ha  sido  liviandad  de  propio  pensamiento ,  mas  obn  de 
Dios,  que  ha  puesto  hi  mano  en  el  corazón  de  ella,  y 
obrado  el  celestial  deseo  que  tiene  t  Y  lambiea  le  did 
aquel  regocijo  en  señal  y  arras  de  los  muchos  y  gnodes 
y  limpios  gozos  que ,  si  ella  le  quiaere  ser  fiel ,  elle  dan, 
de  los  cuales  el  menor  es  mas  de  estimar  qoe  todos  la 
que  el  terrenal  marido,  hijos  y  hacienda.y  lodoelmoiidt 
puede  dar. 

¡  Oh  señora,  y  si  hubiese  probado  euán  dulce  esDii 
para  aquella  ánima  que  vuelve  bis  espaldas  al  momÜ 
por  poner  los  ojos  en  su  Criador  I  Gh  si  supiese  qiiéi 
la  suavidad  del  celestial  Esposo  para  consolar  aquel» 
ánimas  que  dejan  los  transitorios  deleites,  y  como  \m 
tolas  castas,  no  quieren  consolarse  en  la  tierra,  ma»  su» 
piran  con  amor  á  su  Señor,  que  en  los  cielos  está ;  y 
la  paloma  que  se  torna  limpia,  sin  ponerlos  piésenc 
po  muerto,  mas  tómase  á  la  mano  de  quien  la  eo 
¿Qué  es  lo  que  mas  en  este  mundo  florece  sinoco 
muerto  hediondo  ?  Pues  ¿para  qué  esjuntamos  con 
que  nos  enlode ,  y  nos  deje  mas  desabridos  treinta  ni 
veces  con  su  amargo  dejo,  que  nos  dio  saboreen  «bco^ 
pañia  ?  A  Cristo  de  Vm.  muchas  gracias,  que  ledii!^ 
para  saber  distinguir  entre  lo  precioso  y  lo  vil ,  entre | 
oiorno  y  temporal ;  y  entre  Dios  y  el  hombre  n>or1al;ife 
dio  pensamiento  tan  dichoso,  en  que  Dios  es  ao^ 
y  el  hombre  tenido  en  poco ,  y  por  amor  del  cclcsiál)> 
lamo  es  despreciado  el  terrenal ,  por  rico  que  fae% 

Sea  pues  ílel  al  que  por  esposo  quiere  tomar;  qül 
lo  será  tanto  para  ella ,  que  probará  que  no  de  butbei 
llama  esposo  limpio,  de  vírgenes  limpias;  maslialiaria 
ól  todos  los  bienes  juntos;  y  no  será  como  en  los  09- 
niiontos  del  cuerpo,  que  las  mas  veces  tras  un  pocoé^ 
eonlontaniiento  sucede  amargo  arre penti míenlo ;d| 
nuestra  obra  al  principio  tiene  consuelo ;  y  miéntnsail 
tratare  á  este  Señor,  mas  le  conocerá,  y  mientras nasli 
coMOcirrc ,  mas  le  amará ;  porque  no  escomo  los  hog^ 
bres,  que  mientras  mas  tratados,  mas  tachas  de^cübre^i 
y  el  que  parecía  buen  desposado ,  á  cabo  de  poco  no 
quien  lo  sufra ;  mas  en  Cristo  no  verá  cosa  que  le 
contente,  ni  tampoco  en  su  bendita  Madre,  queessa 
de  las  esposas  del  Hijo.  ¡Oh  bienaventurada  lioraeo 
tal  [iropósitó en  ese  corazón  se  sembró!  Y  muy 
será  cuando  se  vea  tan  visitada  de  su  Esposo,  qiieifi^  | 
Señor  mió,  ¿cuándo  yo  te  merecí  estas  raercci]e<|lfr 
llar  este  tesoro  abscondido,  por  el  cual  dar  mil  víiíjs* 
comprar  muy  barato?  ¡  Oh  señora ,  y  cuan  abastad»  fi" 
clioso  ha  de  ser  este  casamiento ,  y  cuánto  regocijo pd 
el  cielo  y  para  la  tierra!  Dios  Padre  se  huelga ea 9^ 
haya  personas  en  la  tierra  que  así  amen  á  su  Hijo  oa^ 
iVito,  que  por  su  amor  dejen  los  amores  de  la  carne,  j 
solo  lus  que  son  vedados  por  su  ley,  masaunlnsdi^ 
malrimoMio,  que  son  concedidos;  porque  senal«"( 
mayor  amor  que  dojemos  por  uno  lo  que  ÍíciLnmenl?{* 
diéremos  hacer :  el  Hijo.es  el  desposado,  y  por  eso  «»' 
rió,  por  tener  ánimas  que  con  limpieza  espirilüai» 
amasen,  y  otras  con  limpieza  espiritual  y  coa  enteren 
en  la  carne. 

,  El  Espírilu  Sanio  es  linipisimo  y  muy  ajeno  de  carac 
y  en  viendo  una  ánima  que  despreciando  hecho  lo<  ^' 
leitesde  ella,  allí  pone  sus  ojos, y  hincliedücspirilualó 
consuelos  á  lo3  que  desprecian  los  temporales;  forf^ 
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lo  permite  que  esté  a  juna  el  ánima  que  de  los  mateares 
le  acá  no  quisiere  gustar.  Nuestra  Señora  es  madre  del 
«^posado  f  traslado  de  él ,  amorosa  y  benigna,  principio 
e  vírgenes ,  amparadora  y  abogada  de  ellas ,  y  en  gran 
uñera  se  alegra  que  haya  en  la  tierra  virginidad ,  que 
fia  flor  que  ella  sembró.  No  fallan  pajes  en  este  casa* 
mi(\ ;  que  ios  ángeles  son  criados  del  Rey  del  cielo ,  y 
jiarejaüos  á  todo  lo  que  la  esposa  hubiere  menester.  Ni 
ui  faltan  hijos,  que  es  lo  que  acá  se  suele  desear;  y 
erto  no  con  dolores  del  parto,  y  cuidados  que  en  críar- 
6S6  toman,, y  dolor  que  dan  cuando  no^salen  buenos, 
se  mueren  antes  de  tiempo.  Los  hijos,  señora ,  de  este 
tsamiento,  las  buenas  obras  son,  que  se  llaman  frutos 
b1  hombre.  ¿Qué  placer  sentirá  cuando  poramordc  Je- 
irrislo  concibiere  un  propósito  de  hacer  una  limosna 
otro  bien?  Y  después  cuamlola  ponga  en  obra,  ^  qué 
licer  le  dará  aquel  parto?  Estos  hijos  dan  descanso  y 
Ofim  á su  madre,  y  no  ha  menester  dote ,  que  ellos  se 
(traerán  antes  para  ganar  y  merecer  el  mismo  cielo ; } 
icen  que  viva  tan  descansada  su  madre ,  que  yo  le  pro- 
Ktoqne  cnamlo-de  noche  se  vaya  á  dormir,  duerma 
NI  mas  quietud  y  paz  que  si  tuviera  todo  este  mundo 
cuanto  en  él  se  puede  desear. 
Dígame ,  ¿qué  pudiera  alcanzar  acá,  que  llegara,  ni 
V  muclios  quilates ,  al  menor  de  estos  bienes  ?  Y  si  al- 
un  placerillo  hubiera,  tuviera  por  contrapeso  cada  hora 
spiacermas  de  ciento  dolor  y  zozobra;  y  si  algo  hn- 
lerusin  ella ,  en  fin  se  habla  de  acabar ,  ó  morirse  el  es- 
^'oánlésqueella^  ó  ellaántes  que  él,  y  todo  le  fuera 
ena;Ytambien  morir  los  hijos  le  fuera  otra  pena,  y  de- 
i«rlosera  otra  pena :  ni  ellos  á  ella ,  ni  ella  á  ellos  se  pu- 
diera raler.  Gócese  ,  señora,  en  Cristo,  que  su  Esposo 
wnca  morirá ;  y  cuando  ella  muera  la  cercarán  sus  h  ¡jos, 
[ueson  las  buenas  obras  que  habrá  hecho,  y  no  le  darán 
«lacómo  los  deja;  que  allá  irán  con  ella  acompañan- 
^  habta  el  trono  de  Dios,  y  le  pagarán  muy  bien  cuanto 
o  ellos  gastó  y  trabajó ;  y  p'or  amor  de  los  hijos  será  bien- 
TtQturada  la  madre ;  y  la  muerte  no  apartará  este  casa- 
üento,  antes  pondrá  juntos  á  él  y  á  ell»;  y  librarla  ha, 
orqucessefiorde  la  vida  y  de  la  muerte;  y  no  osará  niñ- 
ón demonio  arrebatar  á  la  que  Dios  tomó  debnjo  del  ani- 
iTodesa  favor,  y  la  dotó  con  nombre  de  esposa. 
Entonces  vendrán  los  ángeles  á  la  servir  y  presentar 
(unte  de  Dios,  cantando  alabanzas  á  él ,  y  echándole 
«iliciones á ella,  y  diciéndole :  Ven,  esposa  de  Cris- 
'.  y  recibe  la  corona  que  el  Señor  (e  tiene  aparejada. 
>  filtre  estas  cosas  no  estará  absenté  la  Virgen  Madre, 
'empanada  de  muchas  vírgenes  que  en  e»te  mundo 
W>n  lo  mismo  que  Vm.  hace,  y  no  están  de  ello  ai- 
^^nlidas.  Y  en  compañía  de  sus  semejables  irádeeste 
íJindo,  adonde  el. Señor  ya  la  tiene  aparejado  el  celes- 
^1  tálamo,  para  que  eternalmente  esté  rica^  harta  y 
ibastada  en  la  casa  y  presencia  de  Dios ,  mirando  de  hito 
'Fi  iiilo  aquella  hermosura  iniinita,  una  hora  de  lo  cual 
&  L'in  gran *galardon ,  que  excede ,  aunque  jmo  hubiese 
{•iNido  |K)r  Dios  todos  los  trabaiosque  todos  los  hombres 
Mil  pasado  y  puedan  pasar.  Allí  tendrá  todo  el  bien,  y 
i^brá  alcanzada  aquello  para  que  fué  criada ,  y  estará  tan 
'lürla  ea,lener  á  Dios ,  cuanto  ni  se  puede  decir  ni  pen- 
'^i'»  porque  así  tendrá  Fíenos  los  senos  do  su  ánima,  que 
f'íwsen  de  gozo,  como  quien  está  en  una  muy  grande 
•^^f  do  azúcar,  que  f»Qr  todas  parles  c^lá  de  él  cercadci; 
«üiuutci  vprú,  llamará,  gozará  y  poseerá  el  Señor  de  lu- 


das las  cosas,  y  dirá  :  k\  que  amó  haalcan^«ndo,  a]  que 
bus(fué  he  hallado ,  por  quien  dejé  el  mnndo  ha  sido  mi 
galardón  y  paga  :  á  él  alabaré  y  ainaré  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

CARTA  XXX. 
A  ana  doncella ,  ensenándola  &  sufrir  los  trabajos  por  Dios. 

Deseo  tengo  que  Vm.  esté  muy  consolada  entre  sus 
trabajos,  y  sea  muy  agradecida  al  que:SC  los  envía,  y  los 
abrace  muy  de  corazón  como  á  verdaderas  reliquias  de 
Jesucristo  nuestro  Señor,  y  ciertas  prendas  de  sa  amor* 
y  diga  como  David  (Salm.  22) :  Tu  vara  y  tu  báculo 
ellos  me  han  consolado;  porque,  aunque  la  carne  sienta 
desconsuelo  en  ellos ,  el  espíritu  es  razón  que  tome  cotf« 
suelo,  viéndose  tratado  como  lo  sofi  los  amados  de  Dios, 
los  cuales,  probados  con  diversos  géneros  de  tentaciones 
y  tribulacio'nes,  fueron  hechos  hábiles  para  ser  en  el 
reino  de  Dios  galardonados;  porque  aquella  paz  y  des- 
canso de  allá,  ganarse  tienen  con  guerras  de  acá  -^  así 
cómelas  piedras  y  madera  que  se  puso  en  el  templo  de  Sa- 
lomón, primero  fueron  labradas  fuera  dol  templo,  y  des- 
pués puestas,  sin  que  en  la  casa  de  Dios  «e  oyese  golpe 
de  martillo  ni  estruendo  de^ sierra;  ypuesVm.  se  vo 
martillada,  eqtiendaque  la* apura  Dios  y  le  quita  Id 
tosco  que  de  Adán  trae,  para  ser  asentida  entre  aquellas 
preciosas  piedras  que  hace  la  casa  de  Dios. 

Confie,  señora,  que  es  amada  del  Señor,  y  que  bs  tra- 
bajos no  son  de  enojos  que  tiene  con  ella ;  mas  quiero 
que  cante  lo  que  está  escrito:  Probaste  mi  corazón,  y 
visitaste  lo  en  la  noche ;  examinástemo  con  fuego,  y  no 
fué  hallada  en  mí  maldad.  Grande  alegría  es  en  él  áhinni 
al  ser  hallada  fiel  al  Señor  en  el  día  .de  la  prosperidad  y 
en  la  noche  de  la  tribulación,  y  ser  examinada  con  cosas 
que  le  duelen,  y  mucho  duelen ;  y  responder  (Sa/m.  43): 
Todas  estas  cosas  vinieron  sobre  nosotros,  y  no  te  olvi* 
damos,  ni  hicimos  cosa  mala  enlu  Testamento.  Y  á  6sto 
dice  Jesucristo  nuestro  Señor  (¿tic. ,  22) :  Vosotros  sois 
los  que  permanecistes  conmigo  en  mis  tentaciones :  yo 
os  dispongo  el  reino,  como  mi  Padre  me  lo  dis[>usaá 
mi.  Y  aunque  parece  el  Señor  riguroso  en  estos  azotes» 
y  suele  el  ánima  temer  y  temblar  en  ellos ,  el  Señor  la 
asegura,  diciendo :  De  noche  y  do  dia  la  guardo;  no 
tengo  enojo  con  ella :  á  deshoras  le  duré  una  bebida,  por- 
que no  se  visite  contra  ella.  En  lo  cual  parece  bien  la 
inefable  misericordia  de  nuestro  Señor,  que  tanto  cui- 
dado tiene  de  su  viña,  que  en  un  tiempo  y  en  otro  la 
guarda,  y  por  eso  la  visita  á  deshoras  con  unos  nuevos 
trabajos,  porque  no  se  visite  contra  ella  con  los  trabajos 
del  otro  mundo,  pues  no  es  posible  pasar  al  cielo  ^in 
ellos.  Grande  es  su  misericordia  en  darlos  aquí,  donde 
son  menos  y  menores,  y  comienza  á  juzgar  aquí  á  los  do 
su  casa,  para  no  tener  que  )nf¡garlos  allá ;  sino  consolar- 
los, y  emplear  su  enojo  con  los  ajenos  que  aquí  fueron 
malos  y  prosperados.  Por  t^nto,  señora ,  este  consuelo 
envío  á  Vm.  en  sus  trabajos,  que  son  guarda  para.su 
ánima,  y  prendas  del  bien  que  le  han  de  dar  en  el  cielo, 
y  guerra  cuya  corona  es  el  mismo  Dios ,  al  cual  tanto 
mas  crea  ser  agradable ,  cuanto  mas  se  viere  de  su  mano 
bendita  trabajada ;  y  si  le  dieren  pena,  respóndale  á  su 
ánimaque  se  espere  un  poco ;  vendrá  la  mañana,.pa8arán 
las  sombra«y  vebdrá  la  luz,  y  el  .Señor  la  liartará  oou  su 
vista.  Y  en  enjugándole  Us  lágrimas,  le  hiuchará  sus  la- 
bios de  Hsa  y  de  gozo ;  bendiga  al  Señor  que  la  lia  hecbf 
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ser  suya ,  6  conde  en  ^I«  que  no  la  pondrá  á  mal  recailo, 
DUüs  no  suele  amar,  y  d^uidarse  de  lojque  ama, 

Oüien  quiera  ama  ¿  sus  cosas ;  mas  á  Dios  mucho  mas; 
y  pues  Vm .  es  de  él  amada ,  duerma  sobre  seguro ,  y  no 
dude  de  alegrarse  pn  todo  lo  que  le  acaece,  creyendo 

'  que  son  iticfcodcs  de  nuestro  Señor,  el  cual  quiso  ser 
joya  de  los  trabajos  de  Vm. ,  |)ara  que,  mirando  en  ella» 
le  parezcan  todos  pocos;  porque  ¿quién  será  aquel  que 
se  ose  qui/¡ar  que  se  le  vende  Dios  caro,  por  mucho  que 
le  pidan,  aunque  sean  mil  vidas,  pues  él  es  de  valor  in- 
iinito?  Dele  grucins  muy  de  corazón,  porque  le  dio  gra- 
cia que  ú  el  solo  Vm.  uníase,  que  á  él  solo  mirasen  sus 
ojos,  que  en  el  solo  pusiese  su  conGanza,  y  que  á  él  solo 
quisiese  |)or  fia  de  sus  trabajos  y  descansos ;  que  pues 
Dios  esto  le  ha  dado,  él  dará  lo  que  le  falta,  él  acabará 
su  obra,  él  sanará  y  él  salvará  su  enferma,  y  dará  ga- 
lardón á  su  irabajudora ,  y  pondrá  en  su  reino  á  su  redi- 
mida. Presto  vendrá  este  día :  esté  Vm.  en  espera  de  él, 
y  dig9  cómo  Jeremías  {Treru,  3) :  El  Señor  es  mi  ración ; 
yo  lo  esperaré.  Y  asi  como  la  esposa  casta  no  quiere  ea 
ausencia  de  su  esposo  ver  fiestas,  ni  tomar  pasatiempos 
ni  otras  cosas  de  coui^uelos  presentes,  guardando  sus 
ojos  y  su  corazón  pai  a  gozar  de  su  esposo,  asi  Vm. ,  col- 
gada de  aquel  Seuor  á  quí^n  dio  su  amor  y  de  quien  es 
tsposa ,  téngase  acá  por  extranjera,  y  alia  esté  su  cora- 
zón á  do  esljJL  su  tesoro ;  y  á  los  placeres  y  trabajos  que  le 
vinieren^  diga  :  El  Señor  es  ndi  ración ;  yo  le  esperaré. 
Convidada  soy  á  comida  tan  bienaventurada :  mas  quiero 
estar  con  hambre  y  en  espera  de  tanto  bien ,  que  liar- 
iarme  de  ia¿  presentes  vaniciades  y  perder  la  gana  de 
aquella  coiuida. 

Fiel  es  Dios  y  bueno  para  los  que  en  él  esperan  y  le 
buscan;  yo  le  esperaré  y  le  buscaré,  pues  á  quien  dio 
gracia  para  buscarle,  da  para  hallarle.  E  aunque  algún, 
día  aflija,  él  alegrará  con  su  vista,  y  para  siempre,  y 
dará  el  galarHou  de  las  buenas  obras  en  el  cielo,  adonde 
Vm.  diiá :  Ya  tetigo  lo  que  busqué,  goso  por  lo  que  pené, 
|ioseo  ló  que  de^eé ;  y  allí  verá  cómo  el  Señor  lia  tenido 
de  ella  cuidado  desde  qae  en  el  vientre  do  su  madre  fue 
criada,  hasta  llevarla  á  las  sillas  del  cielo ;  y  dará  eotra- 
uahles  gracias  á  su  boindad,  y  mayores  por  los  mayores 
trabajos  que  por  ios  mayores  descansos,  pues  fuéroii 
méritos  mas  ciertos  para  ganar  el  cieh),  que  los  consue-. 
los.  Epues  esto  se  ha  de  alcanzar,  eapérelo  primero  Vm., 
|iara  que  el  Señor  reciba  de  ello  servicio;  y  eosauchemos 
el  corazón  en  medio  c)e  la  tribulación,  y  con  esperanza 
de  tanto  bien  suframos  el  mal  presente.  Déle  Cristo  á 

*  Vm.  tanta  abundancia  de  su  amor,  con  que»  como  el  olio 
nada  encima  el  agua,  ande  su  gozo  encima  de  los  traba- 
jos (Caní.  8),  y  las  agua^  muchas  no  le  puedan  apagar 
la  calidad ;  mas  como  viva  llama,  mas  y  mas  arda  mien- 
tras mayores  t^ab^jos  el  Señor  le  enviare,  el  cual  sea 
lodo  bien  de  Vm. 

CAniAXXXL 

Para  uoa  duncelU  rctogidi. 

No  sé  por  qué  palabras  os  dé  á  entender  la  culpa  que 
me  acusa  y  la  pena  que  temo;  miro  el  mudio  tiempo 
que  ha  pasado  «in  escribiros,  habiendo  vos  sido  enco- 
mendada á  mi  para  que,  mediante  miciñdado,  vue^ra 
ánima  fuese  aprovechada  en  el  servicio delotlestial  Rey, 
pues  él  4'ué  ^rvido  de  recibiros  por -suya,  mediante  su 
palabra  que  os  prediqué ;  y  lie  liecho  como  mal  siervo 


de  Cristo ,  que  negligeatemento  he  tratado  su 
que  tan  de  verdad  tenia  por  suyo,  que  le  hiio  i  ¿I  t 
dadoBO,  y  aun  dar  la  vida  por  él.  Y  no  solo  be 
contra  41»  mas  contra  vos ;  á  él  he  sido  mal  siervo^  t 
vos  he  ^do  mal  padre,  pues  m  lie  conservado  li 
cienda,  ni  manteiii4o  á  vos  con  el  mantenimiento  de 
palál)ra  ^  cuyo  despensero  me  hizo,  para  que  á  sa 
prudente  y  fielmente  diese  á  cada  uno  lo  que  lia  me 
ter.  Duéleme  mucho  tal  negUgencia,  y  temóme, 
culpado,  el  castigo  de  mi  culpa ^  no  tanto  que  el 
me  azote  ó  atribule  ó  castigue  con  fatigas  y  I 
como  con  permitir  que  á  vuestra  áiiLma  no  le  vaja 
porque  á  quien  no  sabe  qué  ea  cuidado  de  hijos  ni 
¡08,  justicia  es  que  los  vea  morir,  y  moertos  delante 
ojos,  porque  el  dolor  le  atormente,  y  le  haga  abrir 
ojos  que  su  descuido  cerró« 

Señora  (o^  decir  mia,  pues  sois  esposa  de  ai 
¿quién  supiese  cómo  os  va,  para  Isfier  descanso 
vuestro  bien,  ó  recibir  tormento  de  tristeaa  coevo 
mal  7  Quién  supiese  que  doran  voestns  fervieates 
grimas,  que  Uvabaa  vuestra  ánima  detonle  el 
miento  de  vuestro  Esposo ,  y  la  humedecían  coq 
cion,  para  que  diese  fruto  al  Seoor  de  ella ;  y  sidoi 
vuestras  vigilias ,  en  kis  cuales  soUades  liabiar  ea 
y  soledad  con  aquel  que  vuestra  ánima  ama ,  peni 
en  los  dolores  que  por  vneatre  amor  pesó,  y 
vos  por  el  suyo  pasar  semejable  á  él  ?  Pl^a  á  sa  in» 
Gordia  no  hayáis  perdido  vuestro  santo  siiencto,  ^ 
hablar  con  Dios ;  vuestra  ríca.pobreaa ,  que  os  hatá 
mas  que  todos  los  bienes  del  mundo;  el  desprecioden^ 
que  os  daba  valor  delante  el  Señor»  y  la  santa  ouidas 
de  vuestra  vida,  que  tenia  maravilhidosáqttieaes» 
raba,  y  alababan  á  Dios  en  vos :  plega  ¿  él  Dsoígaofiá 
oidos  que  kt  sierva  de  Cristo  está  olm  quesolia;!»» 
tal  que  con  otro  viva,  ni  á  oiro  mire,  u  t  ¿  otra  coaa  pieaa 
sino  en  solo  Cristo,  al  cual  se  ofició :  no  bagí  uofii 
en  que  sea  engañado ;  que  lialneBdo  gustado  el  doQ» 
lestial,  y  habiendo  comido  de  las  migajas  de  lañes  A 
Dios,  venga  después  á  probar  de  la  aOMirgiini  de  t^ 
y  los  manjares  que^  comían  tps  lierohres  desecbaóa^ 
Dios  ,  y  hartando  aquí  su  £oerpo  de  mtanjares  de  {mht^ 
cos«  y  después  ardiendo  en  compañía  de  demolaos. 

Sierva  de  Jesucristo,  ¿qué  tai  estáis t  qué  tal  «ttf 
Plega  á  Cristo  estéis  bien  delante  de  él  aporque  S.  ^ 
decía  estar  su  vida  en  ir  bien  á  sus  hijos ;  y  aunque ^' 
con  aquel  fuego,  mas  con  en  poquito  que  Dios  roe  (^^ 
oso  decir  que  la  mía  está  i»n  Iros  A  vos  kíendalanUnt 
Dios :  no  me  place  vivir  encuerpo  sí  mi  bija  está  inQ&n 
en  el  ánima ,  ni  entmrá  placer  en  ii?t  hasta  que  sepa  ^ 
el  Esposo  vuestro,  que  en  vos  aposenté,  tieuc  nioni^ 
en  vuestro  pecho ;  y  si.otra  cesa  Itay,-  yo  tengo  lac»tí^ 
y  yo  haré  la  peuilenc^,  y  no -estéis  vos  enejada  de  i 
No  me  lastiméis ,  iiermaea ,  mas  que  mi  culpa  yd  au^r 
que  á  vuestra  ánima  iaigo  meiastime  ;y  si^nojoiaif^ 
de  mi  negligencia,  amansaos  con  uiiesiifesien  iiemd' 
vei^gúenza  y  dolor ;  y  creed  que  con  el  fafor  del  Sei»ff 
vos  ine  veréis  muy  enmendado ;  y  por  esto  debéis  o!n* 
dar  cómo  m  fui  mal  paüre ,  pues  Dios  olvida  con  esto  ^ 
los  que  fueron  malos  hijos  y  siervos ; «  si  mas  satisfeo' 
ciofi  queréis,  tomadla  vos  de  mi  la  que  os  plugoi^^  >  ^ 
tornad  al  camino,  si  dct  el  os  habéis  apartado,  ó  inoed'''^ 
saber'qoe  estáis  en  él ,  porque  yo  sepa  que  «s  va  hie^fj 
tenga  fuerza  para  sufrir  la  penitencia  que  dawequUie- 
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Jei  por  ni  descaído.  Digo  déseakloMi  el  eoeríblr^  mw 
«o  acordannoáe  vos;  porque  en  eslo  ne  Im  penníiido 
«stro  Señor  qoe  haya  sido  descuidado;  porque  fué  tan 
loda  ei  amor  qne  por  verúi  sierfa  de  Dios  08  cobré  ^  y 
Instes  tan  dentro  en  mi  ooraion ,  mirando  que  obró 
Heavosausmisoricordias^que  nuncüroasdeaúseno 
beís  salido,  aunque  no  ba  sido  para  os  esforur  y  con- 
aren  este  camino.  Perdonadme,  hermana,  por  amor 
Jesucristo,  y  no  seáis  orael  contra  tos,  y  sodio  contra 
es  todo  lo  que  raandáredes. 
Mnad  al  Señor,  qoe  no  merece  él  mal  ninguno  por  él 
nuido  del  sierfo ;  y  ai  le  habéis  olvidado,  ya  lo  cono- 
s,  qae  Iw  pronelldo  recibir  ^  que  se  le  hubiere  ido; 
srdoi^o  vos  á  mi ,  perdonará  él  á  vos,  y  os  hará 
Kíicordias  como  al  principio,  y  os  mandará  que  can- 
sías cantares  de  vuestra  mocedad ,  cuando  os  llamó 
II  sí,  que  fué  «i  tiempo  de  vuestra  juventud  y  naeí- 
iDto.  No  deis  goíD  á  losdemonioe,  pues  ya  una  vea 
lUcistes  llofBr ;  no  entristeceais  á  vuestro  ángel,  pues ' 
dio  gracias  á  Dios  alegre  de  vuestro  llamamiento ;  no 
Aagiisia  Gesta  qne  enelcielose  híio  el  dia  de  voea- 
ieoo?ersion ;  y  si  por  mis  pecados  algo  de  esto  ha  pa- 
h,  no  desmayéis ;  que  el  Señor  tenderá  sus  braios,  y 
ncibiri,  pues  por  vos  se  tendieron  en  cruz ,  y  suele 
asar  nas  al  que  boyé  de  la  guerra  y  se  toma  con 
qor  asfueráo ,  qne  al  qne  nunca  hnyé  y  siempre  fué 
ia^Goerra  esosta ,  en  la  enal  no  por  racibir  heridas 
|Mde  la  victoria ,  sino  por  huir  de^a  batalla  y  darse 
timeido :  cobrad  ánimo  y  comensad  de  nuevo,  que 
Mtahallaréis  aparejado  para  os  ayudar,  y  viendo  él 
Mnbamildad  y  vergQeuza,  no  os  confundirá  viéiH 
Mpolrada  á  sos  pies ;  no  os  alanxará  ni  dará  de  coces ; 
fcaando  vosa  los  qve  en  el  cielo  están,  por  interceso- 
*#Bo»  harán  aordos  á  las  voces  que  á  ellos  dáérédes 
^■^ *cá ;  y  porque  yo  tengo  k  culpa  del  mal,  sial- 
^  iuj,  yo  haré  la  penitencia  y  suplicaré  al  Señor 
■oley  restttaya  le  que  mi  negügeneia  derribó;  y  miro 
|M  él  oouiensó  la  obra,  y  no  á  que  yo  no  lo  supe  eon- 
f>v;ybecedloa8Í,  porque  es  amador  de  las  ánimas, 
lúnula  les  peeadosdo  k»  hombres  por  la  penitencia : 
par  4|Qísa  es  es  tenga  gnardada  debajo  de  sus  alas,  y 
«iosa  delante  do  si ,  y  castlgneme  á  mi  en  todo  lo  que 
Kvaervido;  por  el  onal  os  pido  me  escribáis,  aoilque 
Nooone  ser  indigno  de  k  respotosU. 


CARTA  XXXll. 

ailoMclu :  aiSfttb^iie  la  cni  m  la  IM  ae  atcoser  st  kaaAre^ 

sino  llovar  1«  411a  Dios  te  diera. 

i^Vtmuoé^uimm  ks<iue^wlio.<|iMr«mo.. 
*<aían  penas,  y  seriamos  privadoRle  ta  compañía  de 
^'u  de  nuestro  Redentor,  que  es  el  mayor  mal  que 
'^Po^venir.Ifanos  de  venirlo  que  masdesabrido  nos 
U  (loiqae  asi  ha  de  ser  curada  nuestra  voluntad,  hasta 
¡f^aaacesa  nos  venga  que  nos  sea  desabrida,  yen- 
"^serémos  siervosde  Jesucristo,  quedijo  (Lue.,  22): 
*"^i  voluntad,  sino  la  tuya,  sea  hecha;  y  pues  él, 
^  ^^  fiTM  misericordia ,  tiene  cuidado  de  enviar  á  Vm. 
^«aladdesuánima,  ñola  recibacomo  herida  qne  llaga, 
2|^<!Qa¡o medicina  qne  sana,  fisga  gracias  ásu  Sahra- 
"riveioaaeconfortaleíaápasarcosas  mayores;  queaun 
11'^  ^  venido  lo  qoe  á  verdaderos  siervos  del  Cruci-* 
^saele  venir,  niloqnenosotrosdebemosdedesear* 
^^  nqnede  fuera  nos  viene,  hemos  de  pensar  qoe 
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loenvia  Dios  desde  lo  alto  con  misericordia,  y  pensar 
de  dentro  que  merecemos  muy  mucho  mas,  y  no  huir 
nuestro  purgatorio  por  mucho  que  duela.  Guando  Dios, 
ordenare  que  Vm.  comience  á  padecer  de  verdad^  y  lo 
enviare  lo  que  ella  mas  hoye  de  padecer,  entonces  eon^ 
He  que  es  amada  de  él,  y  tenga  espérame  de  ver  con  ale- 
gría la  faz  del  Señor.  No  ^  palabras  el  camino  de  Dios, 
y  por  eso  no  se  desmaye  en  las  pruebas ;  mas  esf uérceso 
en  Dios,  que  le  envia  la  guerra  para  la  coronar  oon  victo- 
ria ,  y  recójase  á  él  en  la  larga  oración ,  hasta  sudar  go- 
tas de  saingre  si  es  menester,  poniendo  delante  sus  ojo§ 
al  dechado  de  nuestra  vida,  Jesucristo  nuestro  Señor, 
que  oró  tres  veces ,  y  con  tanto  trabajo ,  sin  ser  luego 
oido  hasta  que  corrió  la  sangre  y  regaba  la  tierra* 

Sujétese  del  todo  á  la  voluntad  del  Señor,  y  tómese 
como  un  poco  de  ledo,  y  diga  al  Señor :  Yo  soy  lodo,  y  tur 
Señor,  el  ollero :  haz  de  mi  á  toda  tu  voluntad  (Lne.,  22). 
Ro  la  halle  Dios  vestida,  mas  del  todo  desnuda  de  la  * 
propia  voluntad ;  porque  por  pequeña  cosa  que  tenga, 
sin  estar  mortificada,  le  dará  no  pequeña  pena  y  desasid* 
siego.  De  Cristo  es,  por  justisima  compra :  no  le  pese  de 
serio ,  ni  huya  del  tratamiento  de  él ;  roas  de  todo  con- 
ion  le  pida  qoe  lallevepara  si,  pordonde  élsabey  qníer^ 
y  too  por  donde  ella  quiere ,  aunque  sea  con  tener  estro* 
ma  deshonra  delante  tos  qos  de  todo  el  mondo :  mire 
qne  dé  buena  cuenta  de  esta  lición  qoe  el  Señor  la  ht  en- 
viado ;  porque,  si  no,  otro  dia  no  le  enviará  lo  que  á  elk 
cumple,  sino  lo  que  elk  quiere,  y  será  por  su  mal.  Cobre 
en  Dios  esperanza,  y  pelee  varonilmente ;  que  de  esto  y 
de  mas  es  digna  el  amistad  denuestro  Señor,  y  no  ao 
puede  gloriar  de  amador  quien  no  pasa  mucho  por  el 
amado.  Esfuerce  Dios  á  Vm.  tanto,  que  baste  ella  esfera 
zar  á  los  flacos  y  consolar  á  los  tristes,  y  déle  perfecta 
obediencia  á  su  santa  voluntad ,  y  períecla  fo  en  su  bon- 
dad. Amen. 

CAUTA  XXXlll. 

A  ana  doncella  afligida :  enséflale  el  camiiio  de  la  cniz,  y  coataeloa 
que  el  Seflor  da  pan  Heyírla. 

Yo  no  tengo  por  cosa  nueva  k  que  Vm<  cnenta  del 
trabajo  en  que  está ;  porque»  cuando  veo  qoe  Dios  da  al- 
guna espiritual  prosperidad  á  alguna  persona ,  luego  es- 
pero el  contrapeso  del  trabajo  qoe  le  hade  venir ;  porque, 
asi  como  despnes  de  la  tempestad  viene  serenidad,  y 
después  de  tea  lágrimas  alegría ,  asi  también  después  de 
k  alegria  vienen  lágrimas ;  que  de  otra  manera  paraíso 
fuen  esta  tierra,  y  no  orna.  Y  como  el  Señor  del  cielo, 
viniendo  acá,  escogió  esta  cruz  para  con  ella  vivir  y  en 
ella  morir,  diónosá  entender  queera  su  voluntad  y  núes-' 
tn  salud  qoe  imitásemos  su  vida  si  k  queríamos  ganar 
para  siempre.  No  aciertan  los  que  piensan  que  da  Dios 
aquí  losconsoeles  y  los  regalos  pan  que  nos  alcemos  con 
ellos,  no ;  «ino  para  que  esforzados  con  ellos,  sufiramos  k 
cat^  que  nos  quiere  echar ;  y  por  esto  algunos  ama*  , 
dores  de  si  mismos ,  y  por  eso  flojos,  no  quieren  tratar 
con  nuestro  Señor,  porque  les  parece  que  no  los  deja  go- 
zar á  su  placer  de  lo  qoe  ellos  querrían ;  y  fingen  amar 
áDi0s,yámanseá8Í,^y  no  entienden  que  el  amor  con 
solo  amor  se  contenta,  y  no  se  busca  asi  mismo;  y  con 
tener  contento  al  Señor ,  lo  están  ellos  mortificados  á  su 
propia  voluntad  por  vivir  á  k  de  él;  porque  dos  vivos,  en 
uncorason  no  pueden  estar,  por  ser  la  casa  corta  y  el  es^ 
trado  an^Dsto ,  y  no  hay  para  dos ,  como  dice  Isaks.  A^f 
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qne,  Vm.  vaya  adelante ,  y  pase  por  agujero  angosto  de 
erot^  y  cuanto  mas  amare  la  cruz ,  tanto  mas  goio  ten- 
drá de  resurrección ,  no  por  deseo  de  gozos ,  sino  de 
Tírtudeseon  queagrade  al  Señor.  Masél  no  deja  al  ánima 
sin  gozo  cuando  ve  que  no  lo  busca,  ni  sin  galardón  á 
quien  no  tiene  mucba  cuenta  con  lo  que  lia  de  recibir, 
«ino  con  lo  que  ha  de  agradar  wno  sea  menester  comen- 
zar cada  dia  de  nuevo ,  que  esto  suele  ser  causa  que  no 
se  acabe  un  negocio ;  sino  responder  con  lealtad  al  Se- 
ñor, y  estar  muy  flada  de  la  lealtad  de  él  para  los  suyos, 
ft  cual  ni  se  pniede  hablar  ni  pensar,  si  por  ex|wrí«icia 
no  se  prueba. 

Todo  el  saber  del  siervo  de  Dios  es  liaeer  lirvoluntad 
de  él ,  y  á  los  ojos  cerrados  esperar  en  él ;  y  con  esto  está 
tan  fuerte ,  que  ninguna  oosa  teme  ni  ninguna  le  vence ; 
y  con  esto  vive  alegre  y  confortado ,  no  porque  le  falten 
ejereicies,  sino  porque  no  tiene  ongustia  ni  desmayo  en 
*  el  eerazen,  de  los  cnales  era  S.  Pablo  cuendo  decia  (2  ad 
Cor* ,  ^ ) :  Como  tiistes,  mas  siempre  gozosos.  Y  si  al- 
guna vez  acaece  ser  dejado  del  Sejíor  en  manos  de  las 
tristezas,  temores  y  desconfianza»  no  se  turba;  porque 
eoDoce  la  condición  de  nuestro  Señor,  qae-asi  trata  á  los 
soyoe,  y  que  muchas  veces  lesencubre  el  amor,  mas  no 
se  lo  quila,  y  los  dejaendar  en  la  ^Merra  solos ;  y  onla 
K^  se  les  hiftce  dormido  j  para  asi  llevarlos  poeo  á  poco 
á  que  aprendan  á  esperar  el  bueB4ia<en  el  tiempo  del 
malo,  y  ano  vivir  en  loque  siéntente  sinoep  lo  quede 
Diosdeben  confiar;  y  para  que  no.  pasen  por  este  mundo 
Sjin  cruz ;  y  como  ellos  tengan  por  pequeña  la  que  toca 
en  las  cosas  del  mundo,  hiéleles  en  el  ánima»  aunque 
no 009  pecados,  con  temores  y  desconsuelos  que  les  na- 
cen de  no  saber  ai  agradan  ó  no ,  y  de  cosas  semejantes; 
masel  fuerteamor  quenoslienoj  leliacequeeatodobus- 
qme  nuestro  provecho;  y  dichosos  nosotros,  que  en  ma- 
nos de  tal  bondad  calmos  y  á  tal  Señor  conocimos  :  él 
es  con  Vm*  y  será  siempre;  á  él  gracias  por  ello  y  por 
todo.  Amen.  Dios  sea  amo^d^  Vm. 

.  CARTA  XXXIV. 

<  .  •       ". 

k  US  doaeeUa  i-easéfiale^^tblos  net  pt4e  «1,  eofsioi^  4e$oecpt- 
ido»  y  Ja, q9«  importa  .to^ar  la  jpUifM  de  Dios  por  nantnu 

Aereoiéntees  Dios  las  buenaspaacuas  ^  poesen  haber- 
las voateiitdo,  las  he  recibida  yo :  gracias  ásn  misericor- 
dia ifae  os  ha  dado  mayores  prendü  de  ser  Tuestro,  pues 
os  ha  dedo  mayor  dieseod»  9er  suya :  pideoeoomo  étal  el 
eoraaondesoeupaáoj  paeacadaimo4|uiar^nor9rensu 
casa ;  y  asi  de  aquí  adelante  os  veUréis  >  na  eomo.-á  vos, 
sino-oomo  á  cosa  de  Dios  ;  y  tendréis  ^ran  ^dado  de 
morir  á  todas  les  cosas  y  eeliarlasde  vuestroooraion,  di- 
eiéadoles :  PJo  impidáis  el  lugar  dd  Señor;  puesaunque 
se  lo  dé  todo  desembarazado ,  aun  es  muy  poco.  Atre- 
veos á  morir  un  poco  antes, y  comenzabais  á  vivir,, y 
vuestra  pelea  sea  eontra  vuestra-  voluntad,  dándosela  á 

•-  Cristo  las  mas  veces  que^udiéredes,  y  lo  mas  entraña- 
blemente que  pndiéredes ;  y  decid  á  vuestro  ^saraion  : 
¿Cuál  es  mas  razón  que  sigas,  la  voluntad  del  Señor  ó  la 
tuya?  Pues  por  seguir  la  tuya  te  has  perdido ,  y  por  se- 
guir la  de  Dios  te  has  ganado :  tu  amarte  ha  sido  abor- 
recerte y  echarte  en  los  infiernos;  masel  amarte  Dios  ha 
sido  hacerte  bienes  '.  de  manera  que  con  mas  razón  te 
puedes  fiar  de  la  volunlad  de  Dios,  que  de  la  tuya,  pues 

.  lo  has  hallado  mas  fuerte  en  qoerer  tu  bien  que  á  ti 
misma.  Toma  pues  esta  voluntad  buena  por  tuya ,  y 


deleítate  en  la  cumplir,  y  á  ninguna  cosa  te  muempori 
U  tuya ,  sabiendo  que  lo  que  de  ella  nacisia  es  fratode 
imperfección.  ' 

Decid  mochas  veces  con  el  corazón  y  ilgams  coo  1^ 
boca :  Padre,  no  mi  voluntad,  sino  hi  vuestn  sea  heehí 
y  en  todo  lo  que  hiciéredes  y  pensáredes  y  haUáredei 
buscad  el  solo  contentamiento  de  Dios,  y  btUirio 
en  el  comer,  y  en  el  dormir,  y  en  el  hablar,  y  en  d 
llar ;  y  viviréis  consolada  en  todas  his  cosas ,  porqse 
todas  las  que  no  son  malas  hallaréis  al  Señor;  y  ipro 
cliaros  Im  para  esto  la  doctrina  de  nuestro  Señor, 
diee  (Matíh.,  16) :  Quien  quisiere  venir  tras  mi,  né 
guese  á  si  mismo ;  y  aprevecharos  ha  que  cada  va 
comulgáredee  liagais  renunciación  de  vuestnioln 
en  la  de  nuestro  Señor,  y  el  pedirle  muchas  veces 
merced  que,  pues  vos  no  se  la  podéis  dar,  lalofDeél, 
os  dé  la  suya  por  vuestra.  Yaunque  sean  pocas cosi^ 
dejéis  salir  á  vuestra  voluntad  con  lo  que  quiere, 
oontrMiecidla  y  amad  á  quien  os  la  conúidioe; 
ensayarse  en  bis  cosas  pequeñas  afNro veeha  para  hs 
yorea.  Cristo  os  favorezca  para  que  del  todo  seits 
Amen. 

CARTA  XXXY. 

A  ana  doneelU  trab^isáf  de  peMsrosis  sentaetoses :  aibaletsá 
froto  seriffrai^ite  si  Ui  sabe  Uevar.  p 

Consolaos ,  consolaos ,  pueblo  mió,  dice  el  SeMl 
vuestro :  hablad  al  corazón  á  Jemsalen ,  y  Itiiik 
porque  cumplida  es  ya  so  pena,  y  perdonada sili> 
dad  (/asi.,  40).  Confiad,  hermana,  que  eslaspdÉi 
dicen  á  vos ,  y  manda  que  os  oonsoleis  eott  su  iaierfl 
08  defiende,  arnique  los  infernales  poderes  y  adfi# 
rias  maldades tnbaien de  cu  denibar;  porque siiu( 
cuidadosos  andan  en  perBeguirus  ,  mas  la  está  M 
«n  abrigaros  y  defenderos  y  sacan»  de  la  gosnii  IM 
de  moclias  coronas,  mas  alegres^ nóerto ,  y  de 
que  es  te  tribulación  que  teifeia  para  tastioiar.  \ 
habéis t  Quéoslástima?  Qué* os  espanta!  Voesln 
esaalud  deuslasilapB  rno  mkeia  aullas,  yeael 
08  las  acabare  de  atar,  resplandeceiéáws  un  sol  ovl| 
oieme  siete  veces  que  uirque  antes  de  este  trabajtal^ 
iáa.-Serán^ruestra»uaphratoaleaprci8pendadesmoy«ilj 
tijiidasiiaapasadas « pues  lo^o  agora  padecéis  ^ 
amargo  quuto  pasado ;  porqna  usías  tales  aveoiáíA 
angiKtias  víspera  auelen  ser  du  abundancia  dei^ 
tnates  regocijos ,  como  kis  Iribulaoíonaa  de*  Job  fi* 
neBsajevosés  dohhuta  hacienda  y^descanaaqaslíil 
dié.  Amargéhi,  y  después  consofóio^prebélo  yeofli' 
lo ;  esoendióseíe  iMoco ,  «aadeapiiease  le  nosliésf 
duleeque  prímerffiiudo;'Esta  es  lacoBdiáonddSdi 
oon  les  suyos;  mortifiailos,  aun  hasta parecerqselK 
mete  en  tormentos  de  infiernos ;  mas  sácalos  y  aií*M 
sin  que  la  beltena  pueda  retener  ni  empecer  al  qw^ 
gó.  Mucha  soberbia  tienen  los  demonios»  nees&vs  é 
versarlos ,  y  dicen  queno»  tragarán;  mas  ^ifi^ 
les(/o(mn.  2) :  hintáos contra  i»oolros;qasies0V 
liabeisde  ser:  entrad  en  consejo;  que  destruido  «0i 
porque  Dios  es  con  nosotros*  I 

No  os  pese,  hermana ,  por  pensamieMoteaRri^ 
infernales  lobos ;  que  el  que  una  vez  en  la  cruz  ka  ^ 
ció,  los  ha  vencido  y  vencerá  en  vos,  y  los  despqjtfi<* 
gran  deshonra  suya.  Y  aunque  os  parezca  ser  la  p^ 
bravayelenemigo  fuerte,  que  os  hagateoMT,  sodefl*' 
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yw;  porqnéel  SeSoir  dké  (/mi.  40):  iPw  irontnn  será 
fiitadt  la  presa ,  d«l  fuerte  ?  Y  lo  tomado  por  el  robusto 
¿podiiier  salvo?  Verdaderamente  será  quitado  el  can- 
líiodeIaiDaiiodelfoeite,y  eerifaeehó  saWe  lo  ifue  el 
herte  había  tomado ;  y  esto  pontue  la  mano  de  Diospe- 
Ihifí  por  f os  5  pasará  sobre  Vos  como  aves  (fue  tuelan, 
Meodea  y  abrigan  con  sus  eitendkias  alas  á  los  polli* 
m  que  mocho  aman.  { Oh  si  ^esen  nuestros  ojosblcelo 
lelHoscon  que  guarda  á  nuestras  ánimas,  y  cuan  en 
iIto  las  tiene  cuando  ellos  piensan  que  están  ya  perdí- 
hs !  Hada  arriba  suelen  arrojar  el  yldrio  losque  quieren 
■señar  cómo  saben  TBcíbir  lo  que  arrojan  en  alto ;  y  si 
il vidrio  sintiese)  temblaria  de  irerse  echado  en  alto  é 
hricaeren  las  piedras  dura^  donde  parece  que  se  ha 
b  hacer  de  docientos  pedaxos ;  mas  socolre  la  mano  de 
|oi«i  lo  arrojó,  y  tómalo^n  sísin  lesión;  Yaslves,  irién- 
bos  sacada  de  ^s  y  combatida  de  fuegos  tan  titos  y 
MUS  tan  crudas,  tenéis  y  tembláis  pensando  que  os 
abéis  de  hacer  pedaaos  y  caer  en  ofensa  de  nuestro  Se- 
ar;  otts  pensad  qoeelSenorque  en  ese  trabajo  os  puso, 
loisme  08  sacará  de  él ;  ese  que  ae  os  absoende  porque 
ideicais,  está  muy  cerca  de  tos  para  defenderos;  que 
eolra  manera,  estUTiéradesdies  mil  veces  tragada  de  la 
roeldad  de  voestroe  contrarios.  El  os  arroja  y  él  os  ra- 
fee ;  él  mueve  el  alboroto  en  la  mar,  mas  él  os  guarda 
wqDe  no  os  ahoguéis ;  porque  lo  que  sentís  no  lo  ha- 
ás  TOS,  sino  aofríslo;  y  por  eso  quien  lo  hace,  que  es 
Meaionio,  ese  lo  pkgará. 

tten  va  Dios  vuestro  eoraion,  que  es  amador  de  sus 
Muaientos  y  abenuoador  de  sus  ofensas;  el  cual  os 
pMie,  como  le  ba  hecho ;  que  de  lo  que  el  demonio  os 
te»  tengaiscoidado ,  pues  aunque  sea  feo  yes  duela, 
isos  vendrá  porello  mal.  Coeafrsen  estas  que  á  muchos 
arienacaeoer;  y  no  solo  lasque  vos  tendréis,  mas  án 
ÉgQoa  comparación  olrasmayeres,  y«que  parscen  tras- 
idsal  mismo  infierno,  y  del  fuego  y  lenguaje  que  allá 
af.Htino  por  eso  deja  Diosa  susáúmas  i  ániss  cuando 
síoel  humano  oonsejo  y  fuera  ha*  fUtado,  enténces 
nmconsu  poderosa  mano;qultavdotecopadel«nar- 
Itrde  la  boca,  da  por  ella  diesmil  consuelea,  y  conócese 
I  penona  por  taca ,  pues  vio  poruspeviem^  su  grande 
üKría ,  y  conoeola  fiiem  y  nnaldMi  de  snsr  enemigos, 
'fncora  de  huir  mas  de  eHos  y  árrünuie  mas  á '  Díoa, 
4saal  salo  ve  ser  bastante  á^brwla4e  talea  vefriegas;  y 
Mitaca  de  k»  Males  pasadooluB  para  tenerse  en  nanos, 
rttyor  coaSama  en  su  Dies,  y  grande  cautela  para  mas 
itiiaiamente  vi^r,  per  haber  ceoondotetnioieDea  y 
Wadesdeloodemonios.  Looual  no  es  de  tener  en  poco; 
ppe,  asl^omo  msaatra  vida  oonsiste  enconoeer  y  amar 
'Bies,  asi  es  gran  parte  deilos  espirítnalea  aviaaa  oono- 
^aldenmmo,  no  para  amarle  y  boonrlo  (que  esto 
púa  Dios  es),  sino  para  bon'y  escapar  de  sus  lasos,  los 
Qules  de  pocas  son  eooecidns,  aunque  les*  pareaoa  que 
BMuicen  á  Dios.  Y  por  eso  es  de  estimar  en  mucho  el 
provecho  que  de  estas  refriegas  se  saca,  porque  se  hace 
ri  intma  eiperínenlada  en  la  guerra  contra  este  astuto 
^(Dif^;  y  estas  cosas  y  otras  muchas  saca  el  benigno 
^rde  estos  males  en  que  nuestro  adversario  nos  que- 
>it hacercaer, y  asile baceperder  lo qoepensaba  ganar, 
y  hace  borla  de  él ,  purificando  y  aprovechando  al  ánima 
^  el  medio  que  él  pensaba  dañar. 

Bpoes  os  habéis  ofrecido  al  servido  de  Cristo,  y  no 
«lis  voestra  desde  el  diado  vuestro  bien ,  no  le  tengáis 
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porolvidadixo  pastor,  pues  si  olvidaros  quisiera,  noca 
llamara ,  ni  halagara ,  ni  os  hiciera  tan  dulces  promesaa. 
Acordaos  en  el  dia  del  mal,  del  dia  del  bien ,  para  que  ifo 
os  derribe  lo  presente ,  templándolo  con  te  favorable  do 
entonces.  Y  pensad  quesiGiistono  <n  amara,  no  levan- 
tora  ni  diera  la  joya ;  y  pues  saíbeis  que  por  él  comeli- 
lásteia  este  camino,  y  que  le  habéis  deseado  agradar;  y 
según  vuestra  fbiqueía  lo  habéis  ptbcorado,  no  deis  til 
mancha  en  vuestra  honra,  que  así  perdáis  la  confianza  Én 
aquel  que,  estendo  vos  apartada,  os  llegó  él  á  si,  y  os  dio 
esjphritu  nuevo  y  blando  en  vuestras  entnfias,  y  os  señaló 
con  su  señal  para  que  fuésedes  suya  y  por  tal  os  tuvié- 
sedes.  Y  si  el  lobo  infernal  ha  osado  acometer  á  la  qile 
estaba  herrada  con  la  señal  de  Jesricristo,  y  qde  le  deseaba 
servir,  no  os  espántela ;  que  pruebas  sod  de  nuestra  Ib  y 
denoestroamoráversi  desmayamos  y  tomamos  atrás. 

No  hay  virtud  firme  si  no  es  probada ,  y  la  fe  sé  prueba 
entro  los  peligros  y  disfavores  de  Dios  •  mas  si  fina  es, 
no  solo  no  desmaya,  mas  cuando  mas  acosada ¿  mas  es- 
fuerao  toma,  y  de  la  soledad  saca  compañía*  porque  sabe 
que  esta  es  costumbro  del  Señor,  poner  á  los  suyosen  los 
cuernos  del  toro,  y  eseondene  él  para  probar  la  fedu 
ellos ;  y  cottio  no  está  arrimada  á  la  vista ¿  sino  á  la  bou- 
dad  de  su  Señor,  no  cura  de  mirar  lo  que  atente  ni  de 
qué  porte  sopU  el  viento ,  ano  engendra  una  confiama 
que ,  como  áncora  l^ada  en  el  suelo  de  la  mar,  ásese  fir- 
mente  con  el  OrucÑBcado,  y  fija  su  pensamiento  y  ék- 
oe:Tá, Señor,  moriste  pormiántes  que  yo  naciese,  y 
me  buscaste  con  dolores  sin  buscarte  ni  llamarte  yo : 
agora  que  te  llamo  y  te  quiero,  neme  desampares.  Si* 
abrigaste á quien  te  era  enemiga,  no  deseeharásá  quien 
te  desea  servir  y  á  Ui  que  ya  tomaste  por  tuya,  y  en 
este  fe  vive  y  está*  seguida  entre  todas  lasólas  y  tem- 
pestades que  en  la  mar  ae  le  ofrocen,  aunque  pareica 
que  ya  se  te  hunde  la  nao,  y  trabaja  por  no  desmayar, 
porque  no  se  levante  él  Sénior  y  le  riña  oomoálosapós- 
toles  hizo ,  diciendo  {Matth. ,  8)  t  Qué ,  ¿estáis  teme- 
rosos, hombres  de  poca  fe?  6iv  lo  cual  veréis  que  de 
verdad  quiere  el  Señor  qOe  estemos  esforzados ;  porque 
aun  entrando  las  olas  en  la  navecilla  ya  para  sumilbi, 
riñe  con  los  que  entonces  tienen  temor.  Y  esto  porque 
loa  que  con  él  aeoeabáiroan  no  quiere  que  sean  temero- 
sos, pues  van  con  el  verdadefo  Señor  de  las  almas  y  fiel 
provisor  en  las  oportunidades.  Y  pues  vos  «alistes  de 
tierra  y  ósembarcastes  con  él  entrando  á  servirle,  ¿ qué 
estoque  agora  teméis,  pues  habéis  caminado  yetáis 
en  eompiñia  de  Jesucristo? 

Acordaos  que  S.  Pedro  andaba  con  los  pies  sobre  bis 
agnaadelamar  coando  tuvo  fe ;  y  cuando  víé  los  vien- 
tos recios  y  las  obtf  altes,  leoné,  y  luego  cenenzó  á 
büitditfae ,  para  dar  á  entender  que  con  hi  fe  andaba  se- 
guro ,  y  por  atlbiarae  ella  se  hundia,  y  oyó  de  la  boca 
del  Señor  {MaHh.,  14) :  Hombre  de  poca  fe;  ¿por  qué 
dudaste?  Yde  la  misma  manera  lo  dice  á  nosotros  si 
temerosos  nbs  ve  por  grandes  peligros  que  á  los  ojos 
veamos.  B  si  aquel  cuidado  tuvo  el  Señor  en  librar  al 
discípulo  de  la  muerte  del  cuerpo,  mayor  lo  tendrá  en 
libraros  á  vos  de  te  muerte  del  ánima ,  y  hacer  que  no  os 
ahogue  la  gran  tempestad  que  contra  vossebalevantado. 
Solamente,  hermana,  no  desmayéis  ni  huyaiade  la  guer- 
ra; que  aqui  mrpor  ser  tentados,  sino  per  huir  ó  aer 
veneidoa  se  pierde  k  corona.  Ofreoéooá  padecer  dolores 
yfuegps  por  honra,  de  aquel  que  por  vos  te  sttíHó;  y 
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cointo  ntyiwetlMnfta^  por  Illas  ciertas  prtnte  las  le- 
jiadd6lamorenlr8GrÍBtoyvos.B  pedidle  qneosesfuepoe 
.  á  padecer^  y  no  que  os  lo  quite;  yseráuapergatonoooa 
que  quedéis  apiúnda  delaiite  de  Dios;  y  seros  ha  coui* 
pauíaiacntt  de  vuestro  anado  Seoor»  que  es  la  cosa 
que  mas  susamadoresdelMNi  desear;  y  quedaréis  cono 
oroencHspU  tanto  OMsresplandeDeMiile»  cumHo  ñas 
fuistes  atribulada.  Mirvlque  cualquier  amador  ba  de 
pasar  algo  que  duela  por  amor  de  8tt  amado. 

E  pues  habéis  entrado  en  lagoem  delamor,  no  os 
acobardéis ;  mas  acordáoede  lo  mucho  que  muchas  mu- 
jeres ílacsBs  padecieron  por  CrMo,  unas  en  fuegos,  otraa 
en  golpes,  otras  en  ser  carmenadas  las  carnes^  y  te- 
nianse  por  bienaventunidas  en  pÍMieoer  por  amor  de 
su  Señor,  pues  por  éi  padecéis;  que  si  á  él  d^iso> 
dea,  uo  os  perseguiriau  los  enemigos ;flus  porque  os 
pasastes  al  bando  de  iooué,  por  eso  mneven  guerra 
contn  vos.  B  si  fiiltan  sayones  hombres,  anoedea  enen 
lugar  sayones  diablos,  que  son  roas  crueles  y  menos  ae 
cansan,  y  con  peines  de  híerpo  y  parriltasde  fuego  os 
alormeulen ,  y  mas  en  el  ánima»  que  ea  lo  exterior.  De- 
béis pensar  que  estáis  en  un  martirio  por  amor  de  Jesu» 
críate,  pues  por  servirio  sola  martiríMMki.  Haced  vues- 
tros ijercícios  de  coníesíou  y  oomuniou,  aunque  sea  de 
mak  gana,  y  annqueee  Jo  estorbe  el  dearanio,  como  h> 
suele  hacer,  aun  heeta  enmudecer  ia  lengua,  que  no 
pueda  confesar,  y  hace  entender  que  han  eomidode  no- 
che para  que  no  oomnlguea;  hoHadlecoa  Imbs  sns  as- 
tucias, y  orad  al  Señorón  Ja  crus,  y  tmedla  con  vos,  y 
armaos  con  eHa ,  y  oireoéos  tan  de  veírdadápadecer,  que 
ú  el  Señor.quÍ8iere  que  os  dure  toda  la  vida,  que  catéis 
coatenta  con  ello;  ycnanto  «se  aasos  pusiéradeaenhi 
voluntad  de  él,  tanto  mas  presto  os  remediará;  porque 
node¿echaal:qiieáélva;yacoidáo6queno  búiyamor 
sin  dolor,  y  que  por  muchas  trlbulacioaes  hemos  de  en- 
trar en  loa  reinos  de  hisoielo6,adonde«Baeola  bomque 
veáis  é  Dios  en  su  hermoaan,  daréis  por  biea  eooplea- 
dés  dos  mil  años  q  ue  peséis  lo  que  padeceb ;  y  pues  Dios 
aUá  os  ha  de  llef8r,aegun  lo  psásis  esperar,  no  seáis 
cobarde  en- padecer  y  tibia  en  anunr ;  que  no  os  diñará  ol 
que  por  vos  murié  y  para  si  os  llamó :  él  aea  voeairo  coa- 
suelo.  Amen. 

CARTA  XXXVL 

A  UM  dAiieefff  que  seetli  nuelii  «Memli  ét  mtttro  %éñ&f :  tmU 
tmh  tm$/§n».fmmMmátí^n  MilesM  lstciiissiMrai*«aiit 

¿  los  s&yos,  j  los  frutos  que  úe  ellas  saca. 

Me  tengsis  por  ina  io4|ue  es  veniadero  mtút;  que  sal 
cemok  malquersacia  suele  lialagar,astiambieaeiamor 
muir  y  castigar ;  y  m^iora  soB ,  diñe  k  Escritura  (Pror. 
S7),  las  heridas  dadas  por  quien  ama,  que  h»  klsos 
beees  de  quien  aborrece;  y  graade  agravio  iiacemos  á 
quien  con  amorosas  entranss  nos  reprehende  ó  castiga, 
penar  ó  decir  que  por  queremos  mal  nos  persigue.  No 
olvidéis  qne  entra  el  Padre  eterno  y  nesotaos  es  aMdla- 
noio  nuestro  seiior  Jesucristo,  por  el  cual  somos  aseados 
y  alados  con  tan  fuerte  laso  de  amor,  que  ninguna  cosa 
lo  pueda  aeltar,  sLel  mismo  liombre  no  lo  corta  por  culpa 
de  pecado  mortal.  ¿Tan  presto  habéis  ohridado  qne  la 
aangredelesudistodavoees pidiendo  para  nosotros  mi- 
aenconiia,yqtte6udamorestan  alte,  que  hace  que  el 
clamor  de  nuestros  pecados  quede  muy  bajo,  y  no  sea 
oído!  ¿  No  sabéis  que.  si  nuestros  pecados  quedasen  vi- 


vos muríeodo  Jesucristo  por  deriíaceHos,  sa  amate 
sería  de  peco  valor,  pues  no  lea  pedk  antart  Ihdie 

puea  aproóle  «a  poco  lo  que  Dios  apracié  m  tmiD,  fe 
to  tiene  eo  euicionte  y  sobrada  pa^i,  eacaiats  den 

parte  es ,  de  todoe  les  pecados  del  muadoy  de  mil  B» 
desque  bubienu  No  por  falLade  paga  se  pierden  losfu 
se  pierden ,  oBsa  por  no  querer  apcoaecharss  ée  h  fip 
por  medio  de  b  fe  y  penitencia  y  sscnneBlo  dta 
santa  Iglesia.  1 

Asentad  una  ves  coa  irme»  en  voeaUecorsun.J 
el  negociodenoeatio  remedio  Cristo  lo  tomóiBacuJ 
como  a  foera  suyi^  y  A  nuestros  pecados  Ihanósayoipa 
boeadeDavid,diciendo($alm.ai>:¿oBjyáóMlvteai^ 
y  pidió  peidoa  de  elloa  siahis  haber  cometido,  yen 
tranable  amor  pidió  que  loe  que  á  él  mquiMea  I 
fuesen  amados  como  si  para  él  topidien;yceanb 
diótoakansó;  porque,  según  ordonana  de  Uio^ 
tanuBoélynoeoliae,queóhesnos  deserély 
amadoa,  ó  él  y  noootoee  abonocidoa ;  y  pues  él  10 

ppede  ser  aborrecido ,  tampoco  noaotras,  si  eetisNii 
corporadosen  él  conlaley  aaDot^ámasperaeréliadl 
losemos  nosotros,  ycon  junta  causa.  Rnes  ¿qué  saipi 
él  pamque  nosotros  seamos  amados,  qae  noartnifi 
sanaos  para  que  él  sea  aborrecido?  V  mu  ama  el  PiÉl 
suHij<¿queaborraoeá  lospecadecesqaeseeovisi 
á  él;  y  coam  al  may  amado  dijo  A  su  Padre '.OfH' 
bieaAestos,  ó  quiera  maté  mi;  porque  yo  miéP 
por  el  perdón  de  sus  pecados,  y  paaquo  aeao  incalió 
éos'va  mi;  venoié  el  mayor  amor  al  menor  úiá 
miento;  y  soaua  amados,  perdcMdes  y  joslificdi 
y  teneases  grande  espennaa  que  no  ímM  deaapl 
dando  hay  nudo  tan  fuertodeamar;  y  si  la  flsqmaí^ 
traoBtuviereceadomasíadoB  tonoias€ong^,|t 
aandoquoDieak  lia  olvidado^ como kvuesaibrft 
proaee  el  Seior  da  oonsoeto«  dieiendo  en  d 
baka  (  Cofi.  40)  deoato  manera :  4For  venían 
oividarkuiadeedanei  tener  miaerioordkdelaüo 
panódesu  víeairetlNies  ai  aqnelk  ooohridaie,yD 
oteidaré  de  tí ,  que  an  mis  manca  la  tengo  escria, 
escrítura  tan  firme ,  coya  pluma  soii4aiosciai« 
tmte  es  k  misma  aangre  del  que  oscríbe ,  y  el  ipipá 
piopkcame,ykseiitenokde  klaliadice:OM 
paipelaotoamé,  y  por  esa  oon  BáaeríconHateil 
mi!  liat  puea  escrítura  como  este  nadebeserw 
onpe0o,aspeoklaientoatntieado  en  alaerel  áaimdÉ 
áaoott  dulandumbrttéa  propéiátosbnenos;qH  «^ 
aalesdel  perpetuo  amor  con  qae  oifkíorkbiaMJl 
y  amado. 

Porlaalow  no  os  oacandaUoakni  tarbeisporcuiA 
oslas  qne  os  vienen ,  pues  quelodoviene  dispRosi^l' 
ks  roanos  que  por  vos  y  en  testiasomodesmonsif^ 
ckvaronen  orui.  Y  si  querek  entender  lo  qaesi^ 
al  intento  que  Dios  osloenvk,aebed  quefsaprodi 
para  que  seattexamhMda,ydeapues,oo0oápflrsii 
M  en  kprneba,  eeakconcoronadojuaiickdsba^ 
dd  mismoSenercoronada.  Y  porque  no  penseisqseea 
cosas  que  pnarísasn  seisles  d^reprobaden,  y  yi» 
los  ks  BMdes  ka  enría  Dtos,  eid quádkelk«id«« 

pemoaa  y  de  otros  asnebos  que  andan  el  cana»* 
Dios  {SeáoL  30) :  Yodíje  en  al  eiceso de  a»  kiait 
Alcanzado  soy  delaate  de  k  fas  de  toscim;  yi"^ 
es  cosa  qne  mucha  ksliam  este  deamaye  del  conzo^f 
diskvorsentido  en  k  dedeniro  de  él ,  y  ao  atíasreliO' 
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a  como  está  con  Difit « ai  cámo  esUrá^  nieniiiiépa'^ 
fá;iD«icoatodo«ik^pooMooiMha;ooa  quo  uno 
ifa>  pargoo  SOI  pecados  iii  tantas  ooiatapraiidi » como 
i  aquella  otcuridad  tenebroaa  y  aflioeion  interior»  ^m 
ce  sudar  del  conaon  gptaa  de  aangre,  locod  enfía 
«tro  Señor  á  loa  aoyoayponqoonoaefaiandeeato 
vado  sin  lentír  qné  es  crus  I  tribnlacíon ;  y  aai  hiera- 
ieolodalea|iiriUi»dondoostánvi?os;pori|uo8i  les 
riera  en  las  coeas  temporales ,  á  las  cuales  están  moer- 
uno  lo  fiíntioian.Gonfíénoos  jpnos  dar  buena  cuanta 
0A  pel¡(sroao  pasodondo  Dáoa  osaervido  poneros,  y 
anudo  sus  juicios ,  y  confortada  con  la  confianaade 
Jboodad,  abajar  toostr»  cabeia«  y  ain  mas  oscudri- 
r,  abhr  la  boca  de  tnoatio  cocasMi » y  tragtf  cata  pil* 
fi  de  oscuridad  y  d^  sootimionto  de  la  ausencia  y 
f^Tor  de  Dios»  coa  obediencia  det  mianm  JDííqs. 
íabed ,  qierto»  qnosi  queréis  nodoadecir  on  la  prueba 
le  Dios  os  enfia,que  os  conviene  baoeroa  robusta» 
podijoel  ángel á Josué;  y. Tífir muriendo  cada  día» 
fttoS.  Pablo  hacía  (1  ad(7or«»13>i  Cocees  eael  luego 
^h  tríbttiacian»  {mra  quo  seáis  fuerte  como  tediillo» 
^is  convemonto  pnnanfirir  Unviesy  vientoade  ten- 
pMoes  y  de  tnbqíos ;  y  no  blanda  compadoho  do  barro» 
n  se  deshaco  «n  el  agua  y  noesfuerto  pan  ediOcio; 
Hkgrate quohndnser  pveataon  eledificio  del  cielo» 
O  gripes  de  di  vetaos  traÍN||ea  y  tonmcaonos  ha  do  ser 
«da  en  el  suelo»  según  ostá  esorilo :  Probóla»  et  So- 
ft j  Jiallólos  digiios  de  sí«  fioaoñáos  pues  á  manto- 
im  gruoaos  maióares»y  esforaáoa  áconvertir en  pan 
MOdnsdolas  lnbulacíooes»8iquoffais  tenor  testi» 
Milée  quo  sois  bija  do  Dios.  Y  si  00  da  gana  do  pan 
lidilblanpo  de  conaoteoionea»  remitid  eaoá  la  vo- 
ibddel  Señor»  yconlontáoaconquelsndróistantodo 
nea  el  sigloquo  está  porvenir»  quo  lo  dulce  do  aUá 
Ne  áa  compuranion  alo  amargo  do  acá;  y  en  lugar 
♦bidafoabuooos  que  acá  daban  ácoaaará  los  dientes 
{lfÍBtaia»aflrtnll¿olmiamoDíaoaabffaalBimo  pon  do 
ili*qtteaoiioaBe  acabo.  Esperad  oslo»  y  esfoRáoscon 
It'.porqoeesto  negocio  ni  capara  regatados»  «para 
IPbrasdeflaGaío. 

6o  (n^ioBss  veréis  milofaao  voQOB » que»  sí  oon  oao^ 
ia  liofliaoo  los  mmis ,  os  poreeoién  ser  sefialesdo  in- 
W  j  principio  de  él»  y  heboasfaio  do  subirosn  pe- 
iKia  y  ún  conaolacsonr  y  aun  sin  sentimiento  do 
ifittia, paraquo  aapaisqnécooaes  pocbeerdovoi^ 
Mi  poique  miéntcao  k  oonfianaa  está  liiesio»  no  boy 
pillas  noche  teslino ;  maa  cuando  IKos.  escondo  sq 
B*raosnseiia  favor  al  ánima»  sino  disfavor;  y  aíoiide 
'^ISaidadosuseoemigeo»ttoaioiitofavoroft6u  buen 
iim,  eniéooeoos  el  padeoer  pnro»  y  aabe  á  tormentos 
infierno.  NoseMiiéiB  enténeea  esporann  de  eacapon 
VtCQatealéoa  cen  no  desesperar,  y  sesos  aquel  dos* 
^^openítencíopor  vuestros poMdos» con  lóseos^ 
»%Bdiaoaconnolastoifl;ysirraoedever  á  la  chtn 
jiitt  lo  que  podéis  voo^  vos.  insto  osqno  qnion  peca 
*>>doae  y  pareciéndose  bien » qoo  lo  pagoe:  doscon* 
^■'^•^entnmablomentodoal;  yqmettensiconna» 
ll^ledsBuieilientaná  au  coate  qué  os  lo  quo  puedo. 
^«le  (oegoos  conviene  pamr»  sí querais  gorar  dd 
^¡^f^osfí.  Eaia.  guerra  habéis  do  vencer  para  merecer 
««otóos  del  cielo.  Mirad  qne  dice  bi  divina  fiaeri- 
p^(^oc.»i^v,i2) :  Bienaveillusadoelvarónque8u- 
<<^ttleoUGion»  porque  cnsndo  fnaiéprabado  recibirá 


corona  de  vida»  la  cual  promotió  Dios  á  los  quo  lo 
aoMu.  Si  os  agrada  la  corana,  neos  sea  pesada  la  pruoba ; 
y  no  puedo  babor  prueba  sin  tentación ;  y  noos  vendrá 
tentación  qne  no  paso  por  la  mano  devuestroPadreDios» 
midiéndolaque  sea  convenible  para  vuestro  provecho 
y  para  vuestra  Haquea.  No  temáis  de  beber  con  padon- 
oia  loque  Dioaosdooonamor.  61  mismo  dioo(IVou.  3) : 
Hqo»  no  te  angnstios  cuando  eres  de  Dios  castigado; 
porque  al  que  el  Sefior  ama»  castiga ,  y  conM>padre»  en 
hijo  se  agrada.  Y  en  otra  parte  dice :  Hijo»  on  tu  fU- 
qneía  no  te  deaprecles ;  mas  on  al  Señor»  y  curarte  ha. 
Y  pues  nos  está  mandado  de  parte  do  Dios  qoo  en  nin- 
guna cora  desmayemos,  vamos  áél  fiados  do  su  palabra, 
y  pidámoslo  fovor;  qne  verdaderamente  nos  lo  dará. 

|0h  hermana » si  viéaomoe  cnán  caros  y  preciosos  so* 
fflos  delante  toa  ojoo de  Dios!  Oh  si  viésemos  cuan  me~ 
tidosnos  tiene  en  su  eorsaoe;  y  cuando  á  nosotros  nos 
parece  quo  ostameo  aloanndos,  cuan  coreanos  oslamos 
á  él!  Sea  para  siempre  Jssucvisto  bendito ;  qne  este  os  á 
boca  Heno  do  nuestra  esperanza ,  ^pie  ninguna  con  tanto 
BBO  puede atemofuar»  cnanto  él  asegurar;  mMemo  yo 
do  devoto  en  tibio,  de  andar  por  el  dolo  á  oscuridad  de 
afainno  de  infiemo;  cérqnonmepecados  pondos»  tomo- 
ros  do  toporvenir,domomos  qne  aensenyme  pongan 
hiaoa,  honte»  que  espanten  y  persigan ;  amenácenme 
con  infiemo»y  pongan  élea  mil  pdlgros  delante;  quo 
con gBiidr  mis  pecados  yetar  mis  ojos,  pidiendo  re^ 
andio  á  Josucrisfc»,  el  manso » el  benigno»  el  Heno  de 
misericordia » el  firmfshno  amador  mió  basta  la  muerte» 
no  puedo  desconfiar»  viénéomo  tan  apreoUo»  que  fué 
Dice  dado  por  mi.  |0h  Cristo»  puerto  de  seguridad  para 
los  qne»  acosados  de  las  ondú  tempestuosas  de  su  cora- 
ion»  hayenáÜIOh  fuente  de  vivas  aguas  para  los  cier- 
vos heridos  y  scosados  de  los  perros  esiñritnales»  quo 
son  ésnanlos  y  pecadoo!. 

M  eras  descanso  ontnial ,  fiuem  que  á  ninguno  de 
sft  parte  faltó.  Ampare  da  huérfiMOs  y  defendedor  de 
Ira  vindss  {Siám.  i08).  Firme  can  de  piedra  para  los 
oriaoslisnsrdeospInK  do  pecados»  quo  congemidosy 
deseedo  perdón  huyen  á  tf.Tó  defiendes  do  ht  irado 
Mnáquion  á  ti  sosojoU.  T6»  aunque  mandaaalgnnas 
vQCoaá  tus  discípulos  que  entran  en  la  marsfaiU  y  qne 
ndestoton  de  tu  dulce convoisadon»  y  estando  tú  au- 
senté  se  levsntanen  la  mar  tempestades  que  ponen  on 
8priote4apordorolántnia»mBS  no  los  olvidas.  Dicesles 
qpw se  aparten  de  ti»  y  vas  tn  ahora  al  monto  por  ellos ; 
piensan  quo  los  tienesolvMados,  y  que  duermes :  estás 
tas  rodillas  hineidBsngando  por  ellos ;  y  cuando  son  ya> 
pnslHtaslastvespsrtesdo  la  noehe,  cuando á tu  infinito 
saber  parece  que  baste  ya  ta  penon  ausencia  tnya  para 
tos  tuyos»  que  andaa  en  la  tempesUd  »dssdendOs  del 
nmnte » y  como  Señor  de  tas  ondas  mudables»  andas  so- 
bre oHas;  que  pan.  ti  todo  es  firme ;  y  soércasle  á  tos  tu- 
yos  cuando eltos  pisitfan  qne  satán  mu  lejos  de  ti»  y 
dicules  palabras  de  confiaon»  qoe-son  :  Yo  soy»  no 
I  queíaia  temor.  (Oh  Cristo»  diligente  y  cuidadoso  pu- 
1  tec»cuánenga&adoeBtáqnieaentfydetlnOsofiadelo» 
I  nnsentrmbto  desaconaon»8i  quiere  enmendarse  y 
servirte!  Oh  si  dq|Osu  tu  á  los  hombres  cuánta  ranm* 
tienen  de  no  desmayar  con  tal  capitán  loaquoqutoren 
entrar  á  servirte » y  cómo  no  hay  nueva  qne  tanto  pnedn* 
ontrislecer  ni  atomorixar  al  tuyo,  cuanto  la  nuera  de 
qnion  tú  erw  basta  para  los  consotar  1 
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Si  bien  y  perfectamttita  oooooido  fueses.  Señor,  no 
babrít  qnien  no  te  amase  y  oooflase,  si  moy  malo  no 
foese;  y  por  esto  dice  :  Yo  soy,  no  qiorais  temer.  Yo 
soy  aquel  qne  mato,  y  doy  vida,  metoá  los  infiernos,  y 
saco  ( i  ñe§.,  2 ) ;  quiero  decir,  que  atribulo  al  hombre 
liaste  que  le  parece  que  muere ,  y  después  le  aliño  y  re- 
oreo y  doy  vida.  Meto  en  desconsoiKiones  que  parecen 
Ipfienio,  y  despuesdo metidos  no  los  oltido;  mas  sAoo- 
los ;  y  por  eso  los  mortifico,  para  vivificarlos ;  para  eso  los 
molo ,  para  que  no  se  queden  allá ;  mas  para  que  la  en« 
trada  en  aquelU  sombra  de  infierno  sea  medio  pan  que 
después  de  muertos  no  vayan  allá ,  mas  al  cíelo.  Yo  soy 
el  que  de  cualquier  trabajo  os  puedo  librar,  porque  soy 
omnipatente;  y  os  querré  librar,  porque  soy  todo  boe^ 
no;  y  os  sabí^  librar,  porque  todo  lo  sé.  Yo  soy  vuestro 
abogado,  que  tomé  vuestra  causa  por  mia.  Yo  vuestro 
fiador,  que  sali  á  pagar  vuestras  deudas.  Yo  señor  vues* 
tro,  que  con  mi  sangra  os  compré,  no  para  olvidaros, 
mas  engrandeceros,  si  árotquisiésedes  servir;  porque 
fuisteecon  grande  precio  oemprudos.  Yo  aquel  que  tan- 
to osamé ,  qne  vuestro  amor  me  bixo  transformarme  en 
vosotros,  haciéndome  mortal  y  pasible ,  d  que  de  todo 
esto  era  muy  ajeno.  YooMentreguéporvosotrosiinnu- 
ilMrables  tormentos  de  cuerpo,  y  mayores  de  ánima, 
para  que  voaotres  os  esforcéis  á  pasar  algunos  por  mi ,  y 
iMigais  esperanu  de  ser  librados,  pues  tenéis  en  mi  tal 
librador.  Yo  vuestro  padre  por  ser  Dios,  y  vuestra  pri- 
«logénilp  heraMinopor  ser  hombre.  Yo  vuestra  paga  y 
nracate»  ¿qué  teméis  deudas,  si  vosotras  con  la  peníten* 
cia  y  confeáon  pedis  suelta  de  ellas?  Yo  vuestra  rsopn* 
ciliacion,  4  qué  leflneis  ira?  Yo  el  tazo  de  vuestra  amis- 
tad,  ¿qué  teméis  enojo  de  Dios?  Yo  vuestro  éefendedor, 
¿qué  teméis  contrarios?  Yo  vuestrosmigo,  ¿qué  teméis 
qjae  os  faMe  cuanto  yo  tengo  ? 

Si  vosotros  no  os  apartáis  de  mí ,  vuestro  es  mi  cuerpo 
y  mi  sangre,  ¿qué  teméis  humare?  Vuestro  mí  coraaen, 
¿qué teme»  olvido?  Vuestra  mi  divinidad,  ¿  qué  toméis 
miseria?  Y  por  accesorio  son  vuestros  mis  ángelespara 
defenderee;  vuestros  missantos,  para  rogar porvoeolros; 
vuestra  mi  Madre  bendita,  para  seres  madre  ciddadosa  y 
piadosa;  vuestra  la  tierra,  pura  que  en  ella  me  sirváis; 
vuestro  el  délo,  para  que  á  él  vendréis ;  vuestros  los  de» 
monios  é  infiernos,  porque  los  hollaréis  como  á  esctavoo 
y  cárcel ;  vuestra  la  vida ,  porque  con  ella  ganáis  la  que 
nunca  se  acaba;  vuestros  los  buenos  ptaceres,  porque á 
ipi  los  referís ;  vuestras  las  penas ,  penque  por  mi  amor 
y  vuestro  provecho  las  snfris;  vuestras  las  tentaciones, 
porque  son  mérito  y  causa  de  vuestra  eteroa  corona; 
vuestra  esta  muerte,  porqueosseráelmascercanopaso 
parata  vida;  y  todo  esto  tenéis  en  mi  y  por  mi,  porque 
ni  lo  gané  para  mi  solo ,  ni  lo  quiero  gour  yo  solo ;  pues 
que  cuando  tomé  compañm  en  ta  carne  con  vosotros,  ta 
tomé  en  haceros  participantes  en  lo  que  yo  trabajase, 
ayunase,  comiese,  sudase  y  llorase ,  y  en  mta  dolores  y 
muerte,  si  por  vosotros  no  queda. 
.  No  sota  pobres  los  que  (anta  riquet^  teñe»,  si  vos* 
otros  con  vuestra  mata  vida  no  ta  quereis  perder  á  sa- 
biendas ;  no  desmaye»,  que  no  os  desampmré  aunque 
08  pruebe ;  vidrio  sois  delicado,  mas  mi  mano  os  tendrá. 
Yuestra  flaqueía  hace  parecer  mas  fuerte  mi  fortalea. 
9e  vuestros  pecados  y  miserias  saco  yo  manifestación 
4iB  mi  bondad  y  de  mi  miserioordta;  no  hay  cosa  que  os 
pueda  dañar  si  me  amáis  y  de  mi  os  fiáis ;  no  sinU»  de 


mi  humanamente,  según  vuestro  parecer; mas  en  vIm 
fe  con  amor ;  no  por  las  s  Alesde  fuera,  nus  por  el  to- 
rsión, el  cual  se  abrió  én  la  en»  por  vosotros,  puaqae 
yono  pongáis  duda  en  ser  amados  en  coamo  es  de  ni 
parle.  Pues  veis  tafos  obru  de  amor  de  faera,  y  can- 
són tan  herido  con  lama,  y  mas  herido  de  vaestró  mor 
por  de  dentro,  ¿cómo  os  negaré  á  los  que  imbmcta 
pare  honrarme,  pues  sali  al  camino  á  los  queme  bu»* 
bsn  para  maHralarrae  ?  Ofrecime  á  sogas  y  cadenas  qm 
me  lastimaban ,  ¿  y  negarme  he  á  los  brasos  y  conamé 
cristtanos  donde  descanso?  Dime  á  asóles  5  oolunaa 
dura,  ¿y  negarme  he  al  ánima  que  me  está  sujeta!  Si 
volvi  la  tasa  quien  iiielaheria,¿yvolvertaheéqQi(tf 
se  tiene  pobbienaventuradoen  ta  mirar  pan  la  adomrf^ 
I  Qué  poca  confianza  es  aquesta ,  que  viéntale  de  é 
voluntad  despedaaadoen  mano  de  perros  poranorlij 
les  hijos,  estar  tas  hijos  dudosos  de  mi  si  los  amo,aníai 
dome  elfos  IMmid,  hijos  de  fos  hombres,  ydedd:;* 
quién  desprecié  que  me  quisiese?  A  quién  desaspl 
que  me  llamase?  De  quién  huí  qne  me  buscase? Coé 
oon pecadores,  Ñamé  y  justifiqué  á fos apaitadosT» 
cios ,  importuno  yo  á  los  que  no  me  quieren ,  mega  jii 
todoe  oomnigo;  ¿qué  caura  hay  para  sespecharom 
para  con  los  mios ,  donde  tanta  difignacta  hay  ea  waf 
enseñar  el  amor?  Y  si  alguna  vei  fodiaimufo,  aoto^ 
do;  roas  encébroto  por  amor  de  mi  criatura,  4  kdl 
ninguna  cosa  le  está  tan  bien ,  como  no  saber  e\Mi 
sinoremitirseámhenaqueltaignoramciaescisttái  1 
en  aqvel  estar  colgada,  su  firmeía ;  en  uquelta  snjdí| 
surehiar;  y  bastarte  debe  qoo  no  está  en  otnsuai 
sino  en  las  mías,  que  son  también  snjas,  pues  perdk 
tasdiáctavosdecruf;ynia86on  quosuyas,  paui- 
otaron  por  el  prorechode  ella  masque  laspropussaai 
Ypor sacarte  de  suparecéry  que  siga  elmta.tels^i 
quo  esté  como  en  tiniebtas  y  que  no  sepa  de  si ;  aasd 
se  fto,  y  no  se  aparta  de  mi  serviefo ,  Hbrarie  be  V  fial 
fioarie  he,y  cum|4ir6  lo  que  dije :  Sed  fi^  hasubnoea 
le,  y  darle  he  corona  de  vida.  Amen.  * 

CARTA  XXXVH. 

A  asa  áoaiéKaattlIulaii :  «asésate  céaio  loe  anh^oi  nifci^á 
.    4jNNraalMi»ór«rrnMha4elSe(hor. 

Upaa  y  gracta  de  nuestro  Señorseasterapreeoaal 
Amen.  El  amos  verdadero  con  que  ooamo  en  Jesocai 
hacausado  en  mi  tanta  compasión  dotoquepadi^ 
que m» movió áescrihirosesia letra ,  deseando r# 
foaenolgo.  Nosé,  hemana ,  si  os  alegre,  ó  aiiaw* 
ayude  á  Horar;  ni  sé  si  os  diga  que  es  buewrtoqatl^ 
neto,  y  que  fo debeta  llevar  00a  ategrta;  ni  si  eoae* 
con*  fo  que  á  voe  pareee  que  es  malo ,  y  que  ODfflo  tilu 
ddie  huir.  Veo  ipiesi  lo  pasan  mochos  buenos,  lab 
dejan  de  pasar  también  muchos  matos ;  y  qne  si  en  ai 

esseital  de  amor,  en  ptros  es  sospecha  de  ira.  A  ort 
castiga  el  Señor  con  esas  cosas,  á  otras  que  no  iuo  BM- 

nester  castigo  prueba  con  ellas  mismas,  y  les  da  en  (]ie 
merecer ;  y  aunque  eso  qne  vos  pasata  pueda  prooeda 
de  «malquiera  de  estaa  dos  canns,  no  me  pesa  qw» 
persuadáis  vos  qne  debe  ser  azote  de  alguna  calps  K**' 
na  (si  livtana  80  debe  llamar  la  que  tan  grave  castí^  ffic 
rece),  y  no  prueba  de  vuestra  bondid ;  porque  si  los  aB- 
lOB  no  conocen  en  si  bondad  alguna,  antes  mochas  faite* 
y  maldades,  cuánto  mas  vos,  que  tan  lejos  os  coaoce» 
de  santidad  y  tan  metida  eu  pecados. 
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Pues  si  tenéis  por  mas  prolmble  que  esos  fralos  nacen 
iaesU  niz,  el  remedio  es  que  examinéis  bien  si  habeia 
lecboalgona  cosa  por  donde  merezcáis  esa  comedón. 
f  sabed  qne  las  mas  veces  snele  ser  algún  polTÍUode 
aoigloría;  7 si  no  veáis  por  qoé ,  eso  tened  por  peor^ 
«es  habiendo  tantas  colpas ,  no  veis  ninguna ;  y  cuando 
isacodieren  el  golpe ,  humillaos  debajo  de  kt  poderosa 
uno  da  Dios,  conociéndoos  por  digna  de  mayor  tor- 
Koto,  y  suplicad  á  nuestro  Señor  baya  misericordia  de 
os,  y  que*no  alcance  de  sL  Decid  :  Setíor,  pequé; 
nlqoier  castigo  es  liviano  para  la  gravedad  de  mis  pe« 
idos;  si  sois  servido  de  castigarme ,  bemc  aquí ;  alza, 
enor,  la  maao ,  descarga  el  golpe,  corta ,  quema  y  ma- 
i;oiasno  me  vea  yo  apartkla  ni  desechada  de  vos;  si 
Bqaé,  no  sea  el  castigo  dejarme  á  que  peque  mas,  pues 
(castigo  de  hi  culpa  es  la  pena ,  y  no  otra  culpa.  No 
Mrría  tampoco  que  por  pensar  que  vuestras  culpas  han 
usado  eso  que  tenéis ,  os  desconsoléis  y  entrísteicais 
oto  que  caigáis  en  algún  despeñadero  dedesespenh- 
«0. 

Qttieroque  por  Una  parte  os  humilléis  erayendo  que 
Kstrospecadosio  merecen,  y  que  por  otra  os  conso- 
hacordándooB  que  son  hija  de  Dios,  y  no  de  las  olvi- 
As ,  pues  se  acoerda  vuestro  Padre  de  castigaros  co- 
sá  bija,  porque  m^  os  hagnsmasmala.  Y  creedme 
aoosa  (aunque  no  sea  adivino),  que  si  el  Señor  con  sa 
iserieoniia  no  os  hubiera  humillado  asi ,  quizá  hubié» 
descaido  en  alguna  soberbia  Inciferina ,  que  fuera  en 
ÉBüas paites  peor;  y  con  eso  os  tiene  tan  humilde, 
mío  oais  ni  aun  podéis  alzar  cabeza.  Agradeced  puea 
mr  esa  merced ,  y  básteos  su  gracia.  Pero  ya  sé  que 
IB  diréis :  Si  yo  supiese  que  soy  bija,  y  no  enemiga,  y 
1*68  castigo  de  padra,  y  no  pena  de  juez ;  si  yo  aerase 
i9|ieRuadirme  que  estoy  en  su  gracia,  ;  qué  me  íalta- 
a!  Pero  creo  que  ai  no  es  en  el  infierno,  no  hay  en  la 
átra  hombre  tan  malo  que  tal  tenga ;  no  es  vida  de  iii-^ 
s  de  Dios  esta  mia ,  sino- vida,  ó  ( por  mejor  dedr) 
laerte  de  dañados.  ]  Ob  hermana,  y  si  supiésedes  el  don 
e Dios/y  quién  son  los  que  estas  cosas  padecen  por  la 
uyor  parte,  quizá  os  alegrariades !  Si  yo  viese  que  so-» 
neníelos  enemigos  de  Dios  posan  tales  cosas,  cierto 
K  afligiría ;  mas  veo  los  mayores  amigos  en  eso  tenta- 
M»  ;porqué  no  me  consolaré  con  ellos?  El  bienaven* 
«MWab  se  vido  oudia  tal,  que  dijo  (Íoh,  7) :  Beses^ 
eiadohe.  Tales  cosas  había  pasado  en  su  pecho,  que 
apareció  haber  casdo  en  desosperaoion;  bms  poi^^)® 
tiis  que  no,  luego  toma  á  pedir  másericordia;  pues 
fúea  misericordia  pide,  no  desespera.  David,  siendo 
fta  sabéis,  dijo  que  ya  Dios  lo  faabia  alanzado  delante 
«aojos,  y  que  se  vido  cubierto  de  tinieblas  y  obscnrí* 
Mes,  cercado  de  dolores  de  muerte  y  de  peligros  de 
Í8fkmo;ytales  cosas  dice  que  le  acaecieron,  que  no 
Ib  entenderá  sino  quien  las  hubiere  pasado.* 

Cállense  las  tribulaciones  de  S.  Pablo  causadas  por 
Satanás,  que  le  bacian  abajar  el  cuello ,  pues  tantas  ve- 
ces Us  habéis  oído.  En  las  Vidas  de  los  Padres  he  leído 
Nsasqaenohis  creyera  si  el  autor  no  fuera  de  tanta 
aitoridad ;  y  hoy  dia  vemos  y  oimos  cosas  extrañas,  que 
^nen  á  personas  devotas  y  siervas  de  nuestro  Señor ;  y 
á  los  anos  y  á  los  otros  sacó  y  saca  nuestro  Señor  de  ellas 
amacha  ganancia.  De  donde  colegimos  que  es  me- 
^ter  creer  hombre  en  semejantes  casos  lo  que  no  ve, 
T  esperar  contra  la  esperansa^como  Abrahan.  Decidme, 
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hermana,  ¿habéis  visto  á  los  cantareros  encoger  algún 
homo?  ihbeis  visto  aquel  humo  tan  espeso  yfui  prieto^ 
aquel  encendimiento  de  fuego  y  aquella  semejanza  de 
infierno  que  alli  pasat  Quién  creyera  que  los  vasos  que 
allí  dentro  están  no  hablan  de  salir  hechos  oeniza  del 
fuego,  é  á  lo  meaos  negros  como  la  pez  del  humo?  Ypa- 
sada  aquella  íuria,  apagado  él  fuego,  al  tiempo  que  des* 
homan ,  veréis  sacar  los  vasos  blandos  de  barro/'duroe 
eomo  piedras;  y  los  que  primero  estaban  morenos^salir 
ma|  blancos  que  la  nieve,  y  tan  lindos,  que  se  poeéen 
poner  en  kt  mesa  del  Rey. 

Vasos  de  barro  nos  Ihmia  S.  Pablo,  y  ooamuoha  ro- 
són por  cierto,  pues  taa  blandos  somos  y  d^kados  para 
sufrir  los  golpes  de  los  trabajos.  Una  jarríUasois,  y  por 
cocer  habéis  estado,  y  por  eso  erados  tan  tierna,  y  no  p<H 
diadas  retener  ni  conservar  bien  el  lioor  que  Dios  os  in- 
fundía. Cocerosqoiereo,  hermana,  ten^  paciencia;  me- 
tida estaisend  homo  de  la  tribulaeion,  sufrid  agora  esos 
fuegos,  y  esas  humaredasyobaQüridadÍBs,  y  confiando  e» 
hi  sabiduría  y  bondad  de  nuestro  buen  ollero^  ni  saldréis 
hecha  cenisa  que  lleve  el  viento  ^  ni  timada  con  algua 
malque  seos  haya  peg&do;ánteBdurapafapadpoer* para 
que  aunque  caigáis,  noosquebreis;  blanqueada  del  dea*' 
colorido  color  que  primero  teiMades»  y  finalmento  hábH 
y  dispuesta  para  ser  vaso  de  bonra^  y  para  ser  puesta  80» 
bre  la  mesa  de  Dios.  Procurad  no  salgáis  del  homo  que^ 
brada,  porque  no  os  den  por  ahí  de  bable ;  aohmeatose 
quiebran  los  que  en  el  horno  de  la  Uibulacton  pierden 
la  paciencia.  Ckmfio  en  «uesiro  Señor  y  en  ves  que  sal* 
dréis  sin  lesión;  sufrios  aigora  un  poco,  que  presto  es 
apagará  todo;  00  desmayéis  por  mas  que  aHoe  el  demo^ 
uio ;  persiga  cuanto  quisiere ,  confia  en  •  Dios.  Señal  es 
que  no  tiene  Luciler  parto  en  vos ,  pues  va  tras  ves ;  fue 
si  os  tuviera,  no  os  siguiera ;  señal  es  que  os  habtts  ido 
de  su  reino,  pues  tontos  escuadrones  de  gento  armada 
vanen  pos  de  vos»  Saliatesos  de  les  tinieblas  dO'Egípto 
para  ir  á  la  tierra  que  Dios  oaha  prometido ;  sale  Faraón 
tros  vos  con  todo  su  ejéroito,  hallaisos  agora  atajada^ 
delaato  de  vos  el  mar  Bermcie,  detras  tos  enemigas  $  no 
haUais  pof  qué  vía  huir.  No  temahrw  espera ,  y  veréia  las 
maravillafl'qnehade  iiaoer.el  Seilor;  el  Señor  peleará 
por  vos,  y^osfcallaréis;  el  Señor  abririi  caminOépor  me> 
dio  de  laa  aguas ;  las  aguas  os  serán  en  lugar  de  mura  á 
la  diestra  y  á  fli  siniestra,  y  pi^aiéis  á  pié  enjuto  por 
medto  de  las  tribulaoiones  y  toolaáones,  y  vuestros 
enemigos  so  ahogarán  en  elM. 

Pensad  qué  gozo  será  aquel  cuando,  habiendo  pasado 
todo  el  pueblo  deDiosestomar  peligroso  del  mundo, 
tomará  María  Virgen,  figurada  en  María  la  liermana  de 
Moysen,  el  adufe  de  su  cuerpo,  y  comience  á  cantar, 
y  vos  en  compañía  de  tea  otras  vh'gene&  á  responder, 
aquel  cantor  de  Unto  aiegría.  Y  porque  mas  osoon^o- 
leis,  sabed  que  no  hay  de  qué  toner  escrúpulo ;  porque 
mas  es  eso  tormento  padecido,  que  pecado  cometido. 
Entre  tanto  que  vos  no  consentís  libremente ,  ni  os  de- 
leitoisen  el  pensamiento,  que  el  demonio  ofrece  ,mü  lo 
quereb  vos  pensar,  ¿de  qué  tenéis  escrúpulo?  Pues 
creedme  como  á  hombre  qiie  conoce  vuestra  cooden- 
da,  que  aunque  09  parezca  que  habéis  alguna  ves  con* 
aentido,  el  temor  os  hace  parecer  lo  que  no  es,  conk> 
acaece  á  los  quetienen  fiebre  dalguna  otra  fuerte  pasión. 
Y  esto  sea  para  excusaros  on  lo  pasado ,  y  no  para  des- 
cuidaros en  lo  porvenir ;  y  aunque  alguna  cosílla  se  os 
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)iubiett  Degado «  apoque  alguna  beriUilla  hubiésedes 
recibidofbomo  vos  iio  os  rindáis  ui  dois  por  vencida, 
bermosas  y  gloriosas  son  las  heridas  del  caballero  en  los 
ojos  del  Uey,  cuando  son  recibidas  en  su  senricio.  Mayor 
^  el  bien  y  merecimiento  que  sacáis  déla  victoria j  qoA 
el  á^  que  padecéis  en  la  lucha ;  por  eso  ninguna  cosa 
os  turbe. 

No'ts  engaueis  en  pensar  que  las  imaginaciones  y  ten* 
tacio^nes  son  cosa  vuestra,  obrada  por  vos :  obras  son  de 
Lucifer,  palabras  son  que  ól  habla,  é  imágenes  que  re- 
presenta :  miradlo  todo  como  cosa  ajena,  y  haced  cómo 
cuando  oís  aun  hombre  blasfemar  y  decir  otras  palabras 
feas ,  qne  aunque  os  da  grave  pena  el  ver  que  so  ofendo 
Dios,  al  fin  os  es  algún  consuelo  ver  que  no  sois  vos  la 
qne  le  ofendéis.  Péseos  que  el  demonio  hable,  y  haga 
fiOmo  quien  él  es ,  y  consolaos  que  no  sois  vos » sino  él,  y 
que  al  fin  ha  de  llevar  su  pago.  S.  Pablo  decía  (2a¿ 
Car,,  i2)  que  se  gloriaba  en  sus  flaquezas  y  tribuía* 
fúones,  porque  en  ellas  cesplandecia  mas  la  virtud  y  for^ 
taleí^  d^  Cristo.  Hermana,  si  á  Cristo  amáis,  gozaros 
debéis  de  lá  gloria  que  saca  él  de  vuestras  flaquezas.  ¿No 
|M  parece  que  maestra  Dios  en  vos  su  fortaleza ,  pues  con 
las  flaquezas  de  una  mujercilla,  muchacha  y  enferma,  y 
nada ,  vence  las  fuerzas  y  poderíos  de  las  huestes  inferir 
nales?  Pues,  porque  JesiAcristoseaglorificado ,  ¿no  seréis 
vosdebuenaganaoombatidatSí  por  cierto,  ydemuy  bue- 
na gana ;  que  eso  creo  yo  de  vuestra  caridad  que  vos  pre- 
tendéis ;  eso  creo  yo  que  deseáis,  que  se  sirva  el  Seuor 
de  vos ,  y  sea  en  cgsas  présperas  ó  enadvers^,  en  dulces 
¿en amargas,  en  amores  ó  en  dolores,  en  guerra  ó  en 
pal.  Agora  quiere  qoe  le  sirviús  en  la  guerra  con  frío  y 
con  aol,  I4S  arms  á  cuestas  de  día  y  de  noche ,  durmien- 
do con  sobresaltos  en  pié  sobro  una  pica ,  y  lo  que  mas 
08  duele ,  lejos  de  h  presenciadel  Rey.  Tras  este  tiempo 
nwáii  otro ,  y  os  mandará  que  le  sirváis  en  la  sala,  don- 
de gomaréis  de  cuanto  deseáis.  Entretanto  gpzáos  que 
eervis  al  Rey.  El  fortalezca  vuestra  ánima  para  pelear  las 
jieleaadel  Seiíor,  y  ossaque  vencedora,  para  que  merez- 
cáis la  corona  de  gloria  que  tiene  prometida  á  los  que 
vencieren.  Amen. 

CARTA  XXltvni. 
A  osa  doneella  enferma ,  coDSoIflndoIa  en  sos  trabajos. 

Señora ;  Sabido  he  que  Ym.  está  mab ,  y  no  me  pesa 
.de  ello;  porque  si  es  de  alguna  demasía  de  penitencia 
que  ha  hecho,  bien  se  le  emplea  el  castigo,  y  sino  es  sino 
que  nuestro  Señor  lo  envia«  sea  muy  en  buena  hora  la 
parte  que  de  k  cruz  le  da ;  y  aunque  por  una  parte  me  dé 
pena  su  pena,  cuanto  sabe  nuestro  Señor  por  otra  me 
alegro,  porque  veo  clara  la  ganancia  de  quien  yo  deseo 
ver  niuy  ganada.  No  quiero  yo  para  mis  hijos  consuelo, 
sino  azotes;  que  después  será  tiempo  de  los  consuelos. 
Agora,seuora,nose  quiten  sus  ojos  de  la  cruz,  ni  su 
corazón  de  quien  en  ella  se  puso :  no  descanse  hasta  que 
le  sepa  bien  el  padecer ;  que  en  ello  se  parece  el  amor :  uo 
)iaya  piedad  de  sí  misma;  que  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
tiene  quien  ()e  ella  la  tenga  muy  de  corazón ;  y  lo  que  le 
viene,  muy  mirado  viene,  y  pasado  por  mano  de  quien  la 
ama  muy  de  verdad :  no  se  entibie  la  fe  en  los  pelaros  y 
liecesidades,  ni  el  amor  entre  los  trabajos, 
,  Cuando  el  fuego  es  grande,  no  se  apaga  con  el  viento, 
intes  crece ;  y  así,  cuando  uno  ama  á  Dios  de  burla,  con 
>  vn  soplillo  que  le  soplan  se  apaga  su  fuego  como  can- 


delilla ;  masel  verdadero  amor  crecerá  lo8tra1tt¡os;|KRw 
quemas  fuerza  pone  ásufrir,  mientras  mas  viene  quesQ« 
frir ;  y  como  sea  de  Dios ,  vence  á  los  trabajos,  y  aingum 
agua  basta  p^ra  apagar  este  fuego  que  del  cielo  deseco- 
dio.  Para  amar  la  llamó  Dios ,  y  no  es  cosa  el  amor 
regalaros :  conviénele  aborrecerse,  para  amar  ¿Cristo, || 
negarse,  para  confesarle,  y  ser  cruel  para  si  misoia, 
ser  suave  y  blanda  al  Seuor.  Sí  le  quiere  y  desea  pm^ 
pierda  á  si  misma-  Si  le  quiere  ver,  por  lanzas  se  ha  ik 
meter ;  si  le  desea  aposentar  en  su  corazón ,  ecbe  dei 
á  sí  misma  y  á  toda  cosa  criada :  sola  la  quiere  Dios^ 
atribulada,  no  por  malquerencia,  sino  después  que 
lujo  bendito  fué  atribulado,  no  quiere  verá  sos  b^ 
vestidos  de  otra  librea..  Esto  es  lo  que  delante  sus 
parece  hermoso,  ver  en  nosotros  la  imagen  de  su 
génito  Hijo.  E  así  como  no  hay  cosa  que  detaa  ba^ 
gaua  mire  una  ánima  como  á  Jesucristo  atormeotado 
la  cruz,  y  mientras  mas  atribulado  y  afeado  está, 
hermoso  le  pfirece ;  así,  mientras  mas  padecién^nos, 
jor  pareceremos  á  Dios.  Y  no  es  mucho  que  eláoima 
iDlQsdesea  bien  parecer  se  ponga  esteafeite  con 
Dios  enamore»  pues  que  Us  mujeres  del  maodo 
muchas  cosos  y  muy  á  su  costa  para,  contentar  á  h 
hombres.  Señora  1  mudarse  tienen  lo^  cueros  psn 
cer  hiena  Dios. 

Con  agua  fuerte  se  apura  el  oro,  y  quitada  latí 
resplajuleciente  del  crisol.  Rayamos  vergüeoaáf 
tan  flojos  en  empresa  tan  grande  como  esagradari^ 
que  ai  lo  sintiésemos  cobraríamos  ánimo  para  dea«r 
la  sangre  por  él ,  porque  mas  I^rmosos  le  parecí^ 
E considerando  esto  un  ermitaño  santo, y  vieodoS 
mi^er  del  mundo  ir  muy  compuesta  y  galana ,  cooú^ 
él  á  llorar  y  decir ;  Perdóname,  Señor,  perdoaan»; 
el  atavio  de  está  nnj^jer  que  en  un  día  liatemdo 
agradará  los  ojos  del  mundo ,  sobrepuja  al  que  |o 
nido  en  muchos  aHos  para  agradar  í,  los  tuyos.  Asi 
señora,  la  empresa  del  amor  no  es  palabras ,  siao  di 
crudos  tormentos,  deshonra  del  mundo,  desaroputi 
criatuip  y  ausencia  del  amparo  del  Crí¿lor;ycoQ 
esto  ha  de  haber  buen  rostro,  no  quejas»  no  cair 
de  coraron ;  masa  semejanza  de  mártir  que  le 
entrañas  y  peinaban  con  peines  de  hierro,  y  oo 
en  su  boca  sino  Jesu$,yen  su  corazón :  Bendito  sea 
y  propósito  de  pasar  mas  si  Píos  era  servido.  Doo  j 
ced  es  padecer  por  Cristo,  y  no  la  da  sino  á  qaieai 
choama,  ^ 

Grau  misericordia  es  dará  uno  papirotes^  y  soltad 
azotes ;  y  si  con  lo  que  aquí  se  pasa  se  quita  \o(\ü'M 
debemos,  trabajeimosaqui ,  y  paguemos todoloqueDia 

Suisiere ,  porque  salidos  de  aquí ,  luego  veamos  la  in^ 
ios.  Baste  el  destierro  de  aquí ;  trabajenM)s  queen  s> 
bándoso  luego  nos  metan  en  nuestra  tierra.  S.  Agtt* 
tin  dice  que  hace  iiyuria  al  mártir  el  que  ruega  por< 
mártir,  porque  el  martirio  le  hace  volar  al  ciclo  dered* 
pues  trabajemos  nosotros  de  ser  mártires  Qon  la  paciar 
cia ;  qu^  aunque  no  es  tan  grande  nuestro  trabajo  coi* 
el  de  aquellos,  es  mas  largo.  Y  debemos  desear  que  ^ 
vida  no  sea  apacible,  m^s  un  puro  martirio ;  queesuus 
la  vida  de  nuestro  Señor,  y  esta  quiere  que  sea  la  ni^j 
tra.  Muchos  mártires  hubo  por  la  fe,  mas  en  fin  roucb» 
han  ido  al  cielo  sin  serlo ;  mas,  mártires  de  amor  lodosa 
hemos  de  ser  si  queremos  ir  allá.  Este  nos  üa  de  M- 
mentar  ^haciéndonos  tomar  pena  portjuc  ofendúpo*  - 
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Bbs,  ▼  porque  otros  le  ofenden ;  este  nos  lia  de  quitar 
«josToscoosuelosdeacá,  y  ponernos  la  cria  encima 
os  hotobn»;  este  noe  ha  de  hacer  abrazar  los  trabaos, 
'  pasar  po^  encima  de  ellos  con  la  llama  del  amor  de 
üoseaccndida;  este  hace  sufrir  deshonras  sin  las  sen- 
ír  j  saca  á  ano  de  si ,  como  el  tino  al  borracho.  Que  en 
ito  86  parece  el  amor  >  que  el  que  lo  tiene  no  bosca  i  si 
ibiDo,  sino  á  solo  Dioay  su  voluntad;  mas  estearoor  tan 
nei,  ¡qué  piadoso  será  después  á  quien  le  abijó  su 
aello  pata  recebir  su  martirio !  No  puede  uno  sentir  las 
Mnasdel  amor  con  que  aqui  atormenta,  ni  lu  con  que 
lespues  consuela. 

Creámoslo ,  señora  •  pues  Dios  lo  ha  dicho ,  y  en  fe  de 
ii  palabra  caminemos ;  que  gran  camino  nos  queda ;  es* 
oja  caál  quiere « mas  hirgos  trabajos  y  no  muy  grandes, 
brefes  y  grandes ;  que  de  pasar  mucho  no  puedo  esca» 
ir.  De  esto  no  se  entrístezcd ;  que  si  le  da  Dios  muchos 
ibdjos,  es  porquo  asi  lo  merecen  sus  muchos  pecados; 
isí  los  pagará  aquí ,  y  asi  lo  pido  yo  al  Señor  que  se  los 
éipoqae  si  yo  muriere  primero  que  Vm. ,  no  querría 
neliafaese  á  purgatorio ;  quizá  no  tendrá  á  quien  lo 
lelasa  inima,  ni  tanga  mucho  cuidado  de  la  sacar;  y 
*€Ua  afuere  primero,  luirte  me  basta  la  pena  que  do 
atendré.  Perdóneme;  que  no  es  noon  que  ella  mire 
loprovecho,  ni  yo;  sino  que,  aunque  sepamos  que 
Upaes  de  esta  f  ida  hemos  de  ir  á  tormentos ,  debemos 
|¿  esforzamosá  los  pasar  por  amor,  y  el  amor  con  solo 
•ir  se  contenta. 

Cristo  padeció  por  nuestro  amor,  padeacamos  por  el 
tao'Xristo  lloró  la  cruz ,  ayudémoselaá  llevar :  Cristo 
ftmdo,  no  quiero  honra :  Cristo  padeció  dolores, 
lépame  &  m! :  ól  tuvo  necesidades,  esasquiero  yo  te- 
Ir  :éi  por  mi  fué  aqui  extranjero,  no  tenga  yo  cosa  en 
|iFepose  mi  corazón ;  él  murió  por  mi,  sea  mi  yida 
IrsQ  amor  una  muerte  continua  ( «d  Ctoíal. ,  2).  Viva 
*«  ya  DO  yo;  mas  viva  en  m!  Cristo,  y  Cristo  cruclRca* 
I* apasionado,  deiiamparado  y  en  solo  Dios  recibido. 
IteCrísto  quiero,  aquf  lo  busco ,  y  fíiera  de  aquí  no  lo 
tero  *  haga  él  lo  que  mandare  de  mf ,  que  yo  trabajos 
^  por  él ;  demegalardon  ó  no ,  que  solo  el  padecer 
ir  él  es  muy  sobrado  galardón^  Y  si  mercedes  me  qut- 
^  dar,  no  le  pediré  otras  sino  trabajos ;  porque  en  esto 
ioceré  que  le  amo  y  que  me  ama ,  si  él  me  pone  á  mi 
liacniz,  donde  él  aqui  estuvo ;  que  aunque  no  bnsqne 
Iprovccbo ,  bien  sé  que  ai  perseTero  en  su  cruz,  que 
n  UeTará  á  su  reino.  A  él  sea  gloria  en  loa  siglos  de  loa 
||os.Ameo. 

CARTA  XXXIX. 

tau  ionceUa»  anlai¿ii4ola  á  ptlear  1m  bauHas  <lel  Sefior;  y 
Kiéiale  los  ardidas  del  demonio ,  para  que  se  dellenda  de  eUM, 

Señora:  Porque  creo  que  Vm.  pelea  las  peleas  del  S». 
nr,  y  se  ofrece  á  todo  trabajo,  porque  en  ella  reina  Je- 
^(M^  solo ,  le  es  debida  con  mucha  razón  el  ayuda  y 
fisfueno  por  parte  de  loa  ministros  do  Dios,  á  los  cnales 
^mandadoqoeavisenal  malo  del  mal  que  le  ha  de  vo- 
lt^, para  que  se  enmiende  y  lo  huya ,  y  al  bueno  esfner» 
^>  y  vaya  tañendo  una  trompeta  delante  coando  viere 
<pie  entra  en  la  gnerra :  quiere  decir  que  ha  de  esforzar 
tta  palabra  de  Dios  á  los  que  viere  pelear  por  su  honra ; 
porque ,  de  otra  manera,  asi  como  le  será  pedida  cuenta 
del  malo  á  quien  no  avisó ,  asi  también  del  bueno,  por- 
que  no  lo  esforzó;  y  será  castigado  por  el  mal  que  uno 


bhm ,  y  por  el  bien  que  el  otro  dejó  de  liaoer.  Eafuéroeae 
pnea  Vm.  en  la  pelea  que  con  el  antigua  serpiente  tiene, 
queriendo  apartarla  de  Dios ,  y  queriendo  elUí  llegarae  i 
su  Dios ;  y  esté  muy  sobre  el  aviso,  que  lea  principales  ti* 
ros  son  al  corazón;  porque  no  se  le  daá  él  mocho  que 
uno  sirva  á  IMos  eon  recoger  sus  ojo»  y  ^son  guardar  -si- 
lencio, ó  con  rezar  y  cantar,  y  conaemejantes  cosas;  sino 
en  el  corazón  pone  él  su  ponzoña ,  que  espn^io  compla- 
cimiento ,  ó  propia  estima  y  amor. 

Las  donceUas  locas  doncellas  eran ,  mas  por  no  tener 
elio  en  sus  vasos  oyeron  de  la  bocadel  Señor  aquella  ter- 
rible palabra  :  En  verdad  os  digo  que  no  09  conozco. 
I Y  qué  es  el  vaso  slné  el  corazón  t  Y  quí  el  olio  sino  el 
espirito  de  la  vendad,  que  mantiene  y  ceba  las  buenas 
obras ,  si  buenas  han  de  ser  delante  de  Dios?  Y  qué  es  el 
espíritu  do  verdad  sino  el  quo  hace  que  el  hombre  so 
desplega,  y  se  parezca  mal ,  y  de  entrañas  y  de  corazón 
se  parezca  uso  y  abomhiabte ,  y  se  espante  oomo  Dios  lo 
sufre  sobre  la  tierra?  Y  esta  es  la  verdad  en  que  hemoede 
vivir,  y  sin  esto  en  mentira  vivimos ;  y  tilgunas  veces, 
cuanto  mas  bien  perece  que  tenemos  y  maa  sanos ,  estas 
ihos  peores  faltándonos  esto;  porque  coníhndo  en  esto 
y  otras  cosas,  parécenbs  que  somos  algo,  y  no  asi  de- 
lante los  ojos  de  aquél  que  mira  los  cdbzones  y  dice 
( Apoctd, ,  3) :  Nombre  tienes  de  vivo»  y  estás  muertol 
Nombre  tiene  de  vivo  quien  no  cae  en  los  pecados  que 
el  mundo  condena  por  malos ;  mas  si  cae  en  loe  que  el 
juicio  de  Dios  condena,  jqué  aprovecha  que  el  mundo 
absuelva  atqoeeljnstoiuezcondenare^tNosabeelmundo 
tener  por  malo  ni  castiga  á  imo  qne  se  parece  bien  á  sf 
mismo ,  y  se  contenta  de  si  con  soberbia ,  ó  no  se  des- 
contenta, lías  en  et  juicio  de  Dios  es  tenido  por  sift»erbio 
y  ciego  el  que  no  se  hiede  á  si  mismo ,  como  si  trajese  un 
perro  muerto  á  sus  narices,  y  tieneentrañable  vergüenza 
delante  de  los  ojos  de  su  Criador,  coAH)Uiiiien  tnvftt^e 
dehinte  un  juez  de  acá  habiendo  heclio  un  feo  detito.*  Y 
si  esto  llega  á  ser  pecado  mortal ,  cuádrale  de  todo  en 
todo  lo  que  DtOB  dice ;  y  si  es  venial,  tócale  afgo :  Frente 
de  ramera  tienes ,  y  no  has  sabido  haber  vergüenza^.  Y 
es  una  mala  tacha  en  el  ánima,  qne  no  sea  vergonzosa, 
como  lo  es  en  las  mujeres»  aun  en,  lo  exterior. 

No  condena  el  mundo  una  iQucia  propia,  no  una  esti- 
ma propia,  no  una  voluntad  viva  á  buscar  su  contenta-^ 
miento ;  mas  en  los  ojos  de  Dios  son  estas  cosas  y  otras 
semejantes  muy  grandes  males,  y  que  impiden  su  santa 
gracia  y  amistad ,  si  son  mortales ;  y  si  veniales,  impiden 
el  aprovechamiento  de  la  gracia  y  la  comunicación  delSe- 
ñor.  Y  sabiendo  esto  el  demonio ,  dásele  poco  porque  en 
lo  mas  grueso  esté  una  ánima  viva,  sien  lo  interior  está 
muerta.  Y  muchas  vedes  no  procura  él  que  aquella  per- 
sona caiga  en  muy  feos  pecados  ,quesi  los  hiciese  se  con- 
fundiría mucho,  porque,  viéndose  asi  calda  en  cosas  quo 
aun  á  los  ojos  del  mundo  son  muy  matas ,  tomaría  muy  á 
pechos  la  penitencia,  y  se  desplacería  muy  de  corazoit, 
y  se  remediaría ;  y  quiere  mas  tenerla  asida  con  la  ce- 
guedad interíor,  y  tenería  segura  con  qne  no  caiga  en 
otroe  pecados,  qne  quizá  si  en  ellos  cayese  saldría  de 
unos  y  otros ,  y.  se  le  iría  de  entre  las  manos. 

Por  tanto ,  señora » los  ojos  sobre  el  corazón ;  y  coando 
nosintiere  nn  entrañable  desprecio  y  confusión  delante 
el  acatamiento  de  Dios » sepa  que  no  se  conoce  perfecta- 
mente, y  que  no  tiene  sino  ojos  de  mundo,  yno  Ini  ce- 
lestial ;  porque  esta  descubre  los  rincones,  y  hace  arer- 
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goosaralinimadelos  ojosioundaiios;  algana  vez  di* 
rían  que  es  cosa  muy  buena ,  y  tras  esta  vienen  lágrimas 
y  verdadera  humildad ,  que  de  todo  en  todo  sujeta  el  áni- 
ma i  Dios  y  6  toda  criatura.  Y  cuando  esto  no  hay»  está 
de  otra  manera,  y  no  sana  de  niz,  sino  sobresana.  Y 
debe  entonces  llamar  al  celestial  Médico,  y  qo  descansar 
hasta  quepoooápo(M)  lodéuna  poquita  de  luz  paraentmr 
á  mirar  iius  senos  y  escondrijos ,  y  hallar  sus  faltas  aun  en 
lo  que  parece  biou  hecho.  No  da  el  Señor  luego  este  don 
liasta  que  él  es  servido ;  mas  entre  tanto  sepamos  no  fiar- 
nos de  otras  buenas  obras  si  esto  nos  falta»  y  esperemos  en 
el  SeÜor,  que  nos  lo  daní  cuando  sea  servido ;  porque  él 
prometió  que nó  darla  piedra  á  quien  le  pidiese  pan^  y 
qtto  el  Padre  del  cielo  daría  buen  espíritu  al  que  se  lo  pi- 
diere. El  sea  luz  de  Vm.  para  que  conozca  á  él  para  hono- 
rario, y  á  si  misma  para  dospreciarse,  y  salga  toda  de  sí, 
y8esujetetodaáél,yesté  Vm.  avisada  que  tiene  en  la 
tierraquien  le  pidacuenta :  por  eso  tenga  ganada  mucha 
santidad  para  cuándo  allá  vaya,ynotengaco8apor  la  cual 
me  coavenga  á  mi  reñir,  y  elUisea  avergonzada  con  pena 
deambos.  Cristo  la  guarde  en  sn  seno  rompuio  a»  lan- 
za. Amen. - 

CARTA  XL. 

Aaaa  doaeella  ftfliirida  porque  la  enremedad  la  laipedia  loa  ejer- 
cicios espirituales  :  enséflala  cómo  se  halla  la  pai. 

Et  mejor  consuelo  en  los  trabajos  que  nee  vienen  con* 
tra  nuestra  voluntad,  es  no  haber  nosotroscometido  d- 
gnna  culpa  para  que  nos  vengan ;  porque  ala  conciencia 
limpia  fácil  cosa  le  es  llevar  cualquiera  carga  que  lé 
echen,  y  á  laño  tal,  la  pequeña  lees  incomportable,  Siasi 
supiesen  los  hombres  buscar  los  medios  para  su  descan- 
so, como  saben  desearlo,  gozarían  de  él,  y  no  se  que- 
darían con  solo  desearlo.  Ley  es  de  Dios,"  que  los  que 
tienen  deseos  fuera  de  él  sean  atormentados,  ó  no  se 
cumpliendo  ó  se  cumpliendo;  porque  ya  que  venga  lo 
que  desearon,  no  pueden  gozar  de  ello  por  el  remedio 
que  la  conciencia  les  da;  y  si  no  vienen,  están  colgadoscon 
l|i  diUcion  de  lo  que  desean.  Muy  al  contrario  de  esto  es  el 
deseo  puro  de  Dios;  porque  si  David  dice  (Salm,  104): 
Alégrese  el  corazón  de  los  que  buscan  á  Dios ;  ¿  qué 
será  el  hallar  á  Dios  ?  Si  la  hambre  del  buscar  les  da  ale- 
gría ,  la  hartura  de  la  mesa,  ¿ qué  será  ? 

Por  tanto,  quien  quisiere  paz  y  verdadero  descanso^ 
entienda  en  quitar  deseos,  y  osada  y  fielmente  ponei'se 
en  la  voluntad  del  Señor,  y  no  se  verá  hollado  de  tinie- 
blas ni  afligido  con  acaecimientos.  Mas  ¿quién  haráá 
los  hijos  de  los  hombres  que  entiendan  lo  que  Dios  les 
manda  decir  ( Saim.  4. ) :  Hasta  cuando  seréis  de  pe- 
sado corazón,  y  amáis  la  vanidad, y  buscáis  la  Qienti- 
ra?  Quién  loa  desengañará  de  su  ceguedad,  que  an- 
dando buscando  paz,  hallan  guerra?  Y  por  la  misma  vía 
que  la  buscan,  por  allí  la  pierden.  Entiendan  todos  que, 
como  no  hay  mas  de  un  Dios,  no  hay  mas  de  un  venda- 
dero  descanso ;  y  que,  como  fuera  del  verdadero  Dios  no 
liay  Dios,  fuera  de  su  descanso  no  h^y  descanso.  Verda- 
deramente mentirosos  eran  los  montes  y  muchedumbre 
de  los  valles^  y  solamente  en  el  señor  Dios  nuestro  hay 
verdadera  salud ,  dicen  los  que  después  de  cansados  con 
ia  experiencia  de  sus  vanos  deseos,  yienen  á  conocer 
quién  es  Dios,  y  quién  los  que  á  él  se  allegan. 

Na  tenemos,  señora,  no  tenemos  pan  ni  panes  en  nues- 
tra casa  con  que  dar  de  comer  á  nuestro  amigo  que  vieue 


de  fuera,  si  no  lo  vamos  á  pedir  á  nuestro  fedao,  que  ts 
Dios  humanado,  tan  cercano  á  nos,  que  es  naatncab^ 
za,  padre  y  hermano.  Quien  á  él  alzaie  sos ojos^y leiñ- 
rare  á  las  manos;  quien  (uere  mendigo  de  ^apvertí; 
quien  le  deseare  y  se  fatigare  de  hambre  de  él ,  seriit- 
creado  con  so  hartura ,  que  tanto  eicede  á  U  de  hs  cria- 
turas cuanto  excede  él  á  ellas ;  mas  fuera  de  él  noseitn* 
va  nadie  á  hambrear ;  porque  donde  quiera  que  U  ctm 
buscare  abastanza  ( dice  S.  Agustín)  hallará  falu^pc»^ 
que  por  experiencia  entienda  qué  diferencia  n  del  Crí^ 
dor  á  la  criatura;  y  desarrimado  de  ella,  pues  ya  prelA 
no  haber  en  ella  lo  que  buscaba ,  vaya  con  Heno  cotm 
zon  al  que  solo  es  bastante  á  le  dar  mas  de  lo  qaedy 
ánima  puede  recibir. 

Asi  que,  ilustrisima  señora,  no  se  vayaTo^tn 
ría  tras  el  engaño  grande  de  muchos  grandes  del  di 
do,  que  son  muy  amigos  de  su  voluntad ,  y  están 
de  sos  deseos,  pareciéndoles  que  tienen  para  ser 
abundantes  en  deseos  de  cosas ,  cuanto  mas  lo  sod  e&i| 
tado  de  acá ;  y  no  veo  que  saquea  de  aquí  suo  m^wi^ 
tormentos ,  porque  á  la  medida  del  desear  es  el  peiBr;| 
como  S.  Bemado  dice :  Cese  la  propia  volantad,?» 
habrá  infierno ;  asi  podremos  decir :  Cese,  y  no  bM, 
acá  ni  pecado  ni  trabajo;  porque  no  es  lo  que  dos(íí(, 
pena,  lo  que  nos  vien  e,  sino  el  venimos  lo  que  quend^i 
que  venga.  £  por  esto  nos  pide  Dios  nuestro  comí  j 
para  quitárnoslo  de  tantos  males,  y  á  trueco  deiM 
el  suyo ,  que  es  pacífico  y  reposado,  y  alegre  en  ki% 
bi\)o8 ;  y  necio  de  aquel  que  quiere  mas  vivir  en  ikt 
gostura,  que  en  el  anchura  de  Dios,  y  morir  eos,)} 
vivir  en  la  vida.  E  si  en  algún  tiempo  ó  en  algunies 
hemos  cometido  este  mal  de  haber  dado  b  riendasHk 
á  nuestro  deseo,  humillémonos  delante  el  Padredelf 
misericordias,  conociendo  nuestras  faltas,  y  esperoei 
perdón  de  él ,  finando  en  descuento  de  uuestro  jenol 
pena  que  por  nuestro  deseo  nos  vino;  con  lacoalsfuji 
Dios  quitar  el  pecada,  como  quien  toma  los  ramos  (iei| 
árbol ,  y  con  ellos  pone  fuego  al  mismo  árbol  y  k)q«r 
ma  de  raü^.. 

Muy  mejor  es  al  pecador  que  le  suceda  pena  desti  jfr 
cado,  que  no  descanse ;  porque,  como  S.  Agostin  (üi% 
00  hay  cesa  mas  desdichada  que  la  buena  dicha  \m 
peral  del  pecador.  Y  aprendamos  de  aquí  adeliatel 
dar  nuestros  deseos  á  Dios ;  y  como  una  piedra  n  M 
lo  ba¡Q,  y  un  fuego  á  lo  alto,  y  cada  cosa  á  su  \u^. 
nuestro  corazón  vaya  á  su  centro  con  gian  lijerea,^ 
es  Dios.  4  Quién  no  se  espantaría  de  ver  una  grao  p^ 
colgada  en  el  aire  sin  que  fuese  á  su  centro?  Y  ^ 
no  se  espanta  de  ver  un  corazón  criado  para  descaüsv 
en  Dios,  detenido  en  el  aire,  y  menos  qoe  aire?  Sei 
pues,  ó  porque  no  podemos  descansar  sino  en  AioSió 
porque  merece  él  ser  Señor  de  todo  nuestro  amor,  pos 
es  piedra  imán  de  todo  espíritu.  No  hagamos  tan  gnt 
necedad,  no  demos  tal  mancha  en  nuestra  bom,n 
tal  traición  contra  nuestro  Señor,  que  de  aqai  iéMt 
otfo  deseo  en  nosotros  entre,  sino  el  de  él  é  por  amor  ^ 
él.  E  asi  huirán  de  nuestro  corazón  tes  nieblas  trisUSí 
I^  congojas  desaprovechadas ,  las  esperanzas  y  temoce 
vanos.  Y.  en  lugar  de  esto ,  amanecemos  ha  lúa  DoeQ, 
con  ella  alegría;  porque  ver  lumbre  del  cielo,  cm^ 
de  ella,  y  el  ciego  no  puede  vería.  £  por  esto  decía  To- 
bías ( Cap»  5 ) :  ¿Qué  gozo  puedo  yo  tener,  pues  no  «a 
lumliredelciclo? 
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Grao  verdad  es « cierto^  qae  ninguno  que  no  está  de- 
mg^do  no  puede  tener  Terdadem  alegría;  porque 
naqae  le  parece  que  ve,  es  vista  de  tierra,  y  tío  lumbre 
d  cielo.  Tras  esto  es  la  cura  de  raíz  :  conviene  que 
oestra  SeBorfa  no  quiera  que  con  disposición  desigual 
]Ya  ejercicios  iguales;  porque  niuclios  se  afligieron 
IDonintemente  por  no  alcanzar  lo  que  ni  so  fuerza  ni 
mdu  les  permitía.  Está  claro  que  con  esa  dii^posicton 
)  lia  tle  querer  ia  orden  que  untes  tenia,  ni  nuestro 

mortal  pide,  pues  su  voluntad  es  muy  igual  y  tem- 
!ada  con  misericordia ,  que  no  pide  sino  16  que^l  da  de 
arejo;  y  no  solo  no  quiere  coger  donde  no  siembra,  mas 
tn  conténtase  con  coger  mucbo  menos  de  lo  que  sem- 
ló.  No  se  desconsuele  vuestra  Señoría  por  lo  que  no 
Rde  alcanzar;  que  eso  ¿quesería  sino  estar  penada 
Mrque  no  tiene  alas  para  volar  por  el  aire?  No  ponga 
I  ojos  en  consuelo  ni  en  oración ,  sino  en  el  cumpli- 
ienlo  de  la  voluntad  del  Señor.  T  pues  él  quiere  que 
tiempo  que  se  gastaba  en  orar  se  gaste  agora  en  vomi- 
ta sea  muy  en  hora  buena ;  y  él  contento ,  todos  con- 
itos,  los  que  tienen  en  mas  el  contento  del  que  posee 
fbs  y  tierra.  E  si  el  escrúpulo  diere  pena  con  pensar 
tt  Tino  esto  por  alguna  culpa ,  6  que  es  castigo  de  dar 
«s  lo  qne  deseamos,  4 qué  hay  mas  que  hacer  sino 
laroos  á  sus  pies  y  pedir  azote  y  perdón?  Y  el  Señor 
tientrambas  cosas,  ó  el  perdón  sin  azote;  roas  nunca 
•te  sin  perdón,  si  por  nuestra  culpa  no  queda.  E  por 
I»  debemos  tonuir  el  trabajo  por  prenda  de  la  paz ;  y 
it^e  esta  haya  entre  Dios  y  nos,  vénganos  lo  que  él 
■Mire. 

Ksby  sino  una  cosa  qne  temer,  y  es  no  se  solape 
wstra  pereza  debajo  la  ocasión  del  no  puedo  mas. 
^\  es  menester  vivir  con  siete  ojos ;  porque  esta  Eva 
tedentro  de  nosotros  está ,  es  tan  amiga  de  regalo  y  dé 
tese  por  el  huerto  y  comer  del  árbol  vedado,  que  tle-' 
tiBil  manas  para  hacer  entender  á  la  razón,  que  lo  que 
Me  DO  es  demasía ,  sino  necesidad ;  y  enójase  mucho  si 
9  se  lo  dan  y  si  no  se  lo  creen.  Menester,  señora ,  son 
os  cosas :  una,  que  cuando  claramente  viere  que  puede 
sier  sos  ejercicios,  en  ninguna  manera  los  deje.  Ose 
ibajar  por  el  amor  del  Señor,  pues  el  amor  no  sabe  se^ 
ijo,  y  cuanto  es  piadoso  pera  su  amado,  tanto  cruel  y 
«oada  regalado  (mra  s!  mismo.  Acuérdese  vuestra  Se- 
tria  de  las  hazañas  que  en  este  mundo  ha  hecho  el 
Btor  de  Cristo  en  los  corazones  donde  ha  ibbrado ;  cár*^ 
<fcs, tormentos,  deslionras  ha  hecho  pasar,  y  con  gran- 
iidegría,  poniendo  delante  los  ojos  del  amatdor  el  gran 
*A)rüel  amado;  y  pues  tanto  ha  acabado  con  otros,  no 
Mtan  flaco  en  vuestra  Señoría,  que  no  tenga  fuerza 
ptn  pasar  un  poco  de  trabajo  por  agradar  á  tan  alto  Se« 
ñor,  al  cual  tanto  mas  será  aceta ,  cuanto  con  mayor  tra- 
bajo i  él  se  llegare ;  y  el  Señor  no  es  amiga  de  nuestras 
pcitts,  sino  solo  de  nuestros  amores ;  y  estos  no  se  pue- 
^  conocer  ser  verdaderos  sino  en  cosa  que  duela ;  por- 
i|ue  el  amigo  íljo  en  el  tiempo  de  la  tribulación,  aquel  es 
el  verdadero. 

Aunque  Dios  conozca  sin  prueba  quién  somos,  quiere 
probamos  para  que  nosotros  nos  alegremos  viéndonos 
fieles  en  el  amor,  y  vivamos  con  esperanza  de  ir  á  ver 
^  quien  amamos,  pues  la  prueba  obra  esperaq^,  como 
dice  S.  Pablo  {ad  Rom.,  5).  Así  que,  esta  sea  la  orden 
iniéntras  no  hubiere  salud  para  tomar  otra :  que  en  es- 
timado  libre  de  vómito  ó  dolor,  tenga  su  ejercicio ;  y  ha^ 
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ciendo  esto  pidaá  nuestro  Señor  1c  dé  su  lumbre  para 
conocer  cuándo  es  engaño  de  la  carne  el  estorbo  quo 
pone ,  ó  cuándo  es  necesidad  justa ;  porque  quien  bien 
usa  de  lo  que  conoce ,  alcanzará  lumbre  para  lo  que  no 
conoto;  que  el  otro  no  tiene  boca  para  pedirío,  pues  lo 
pueden  responder :  ¿Para  qué  quieres  saber  mi  voluntad 
y  agradamiento ,  pues  en  lo  que  lo  sabes  no  lo  cumples? 
Y'cuando  hay  algún  alivio,  aunque  no  sea  mucho ,  haya 
ejercicio,  aunque  no  sea  mucho  ni  con  mucha  atención, 
sino  con  un  conocimiento  de  nuestro  deseo,  y  un  pre- 
sentamos delante  el  Señor.  Y  con  esto  y  con  no  dejar  caer 
el  corazón ,  porque  va  en  esto  la  vida ,  pasará  vuestra 
Señoría  hasta  que  provea  Dios  de  otro  tiempo.  La  Sama- 
rítana  preguntaba  que  dónde  habla  de  orar,  y  el  Señor 
responde  {Joann, ,  4)  que  en  todo  lugar ,  y  en  espíritu ; 
y  así  ha  de  hacer  el  cristiano,  que  en  todas  sus  obras  ha 
de  orar  al  Señor,  no  en  monte  ni  en  templo  solo,  sino  en 
comer  y  beber,  dormir,  salud  y  enfermedad ,  refirién- 
dolo todo  á  Dios ,  y  gozándose  en  todo  por  recibirlo  de 
la  mano  dé  Dios. 

Mire  mucho  vuestra  Señoría  no  ensangoste  á  Dios, 
pues  es  inmenso :  no  piense  que  no  le  ha  de  buscar  ni 
hallar  sino  en  tal  lugar  ó  tal  obra.  En  todo  está ,  si  ella 
está  con  él;  y  si  en  todo  le  busca,  en  todo  lo  hallará.  Ale* 
gréme,dice  el  Sabio  (Sap.,  7),  en  todas  las  cosas,  porquo* 
iba  delante  de  mí  esta  sabiduría ;  y  así  lo  hace  en  quien 
todo  mira  á  Dios,  haciéndolo  como  él  lo  manda,  y  te- 
niendo atención  á  él;  y  de  otra  cosa  sígnese  tristeza  y 
descontento  y  caimiento  en  el  corazón,  que  es  cosa  que 
en  gran  manera  se  debe  huir;  porque,  según  está  escrí* 
to  ( Ecdes,,  30),  no  hay  provecho  en  la  tal  tristeza,  an- 
tes mucho  daño  para  cuerpo  y  ánima  y  prójimos.  Mas 
el  alegría  da  fuerzas,  da  perseverancia ,  y  hace  entriste- 
cer ú  nuestros  enemigos,  y  alegra  al  espíritu  de  Dios  qUo' 
en  los  suyos  mora ;  porque  él  es  alegre ;  y  sobre  esto  use 
vuestra  Señoría  recibir  á  nuestro  Señor  algunas  veces; 
y  pues  en  el  corazón  hace  él  su  morada,  no  hay  que  to- 
mar pena  por  andar  el  cuerpo  cómo  anda ;  que  aunque^ 
algún  impedimento  sea  para  trabajar,  no  para  dejar  do 
amar;  mayormente  que  el  Señor  es  todopoderoso  y  muy 
amigo  de  dar  fuerzas  al  corazón  que  le  desea  amar,  pues 
es  para  cumplimiento  de  la  cosa  que  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  mas  bien  le  parece ,  que  es  el  amor,  del  cual  cslé 
-vuestra  Señoría  tan  abundante  en  la  tierra,  que  merezca 
estar  mas  cerca  del  Scuor  en  el  ciclo.  Amen. 

CARTA  XLl. 

A  ona  doneella  :  en  qae  le  trata  de  las  tres  venidas  de  Cristo  en 
carne,  á  juicio  y  al  ánima,  7  cdmo  nos  habernos  de  disponer 
para  recibirlo. 

No  dan  licencia  los  muy  grandes  negocios  ni  las  ma<¿ 
ravillosas  nuevas,  que  se  hable  en  otra  cosa,  si  en  ellas 
no ;  y  así  me  parece  que  el  tiempo  del  advenimiento  do 
Cristo  nuestro  Señor  no  permite  como  cosa  muy  grando 
que  en  otra  cosa  se  entienda ,  sino  en  cómo  nos  sepamos 
aprovechar  de  él.  Nuevas  son  que  mucho  importan,  venir 
Dios ;  porque,  si  hablamos  de  su  advenimiento  en  carne, 
¿qué  cosa  mayor  puede  haber,  pues  dice  S.  Agustín  que 
esta  no  tiene  igualdad  en  cuantas  Dios  en  tiempo  ha  he- 
cho? Si  hablamos  de  so  venida  á  juzgar,  ¿quién  llamará 
pequeño  al  negocio  de  aqu^l  dia ,  pues  se  han  de  juzgar 
en  él  todos  los  días  que  han  vivido  todos  los  hombres,  y 
darse  á  unos  .vida  que  siempre  viva,  é  inefable  descanso^ 
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reinando  con  Dios ;  y  ¿  otros  muerte ,  que  siempre  eetén 
muriendo  en  compañía  de  Lucifer  y  los  suyos?  No  es  pe- 
queño^ia  aquel  sino  para  quien  no  lo  piensa ;  aunque, 
hablando  verdad,  para  aquel  será  mas  terrible  día  y  roas 
pesado  negocio,  que  agora  menos  caso  hace  de  él.  Pues 
estos  dos  advenimientos  son  muy  grandes ,  no  se  tenga 
ei  tercero  por  pequeño/pues  siendo  de  venir  Dios  al  áni- 
DM,  es  rason  que  nos  ponga  grande  admiración.  ¿Quién, 
i  quién ,  y  á  qué  viene  ?  ¿Quién  vio  venir  los  reyes  á  las 
casas  de  los  muy  bajosyvilesy  traidores  vasallos?  Y  esto 
no  por  cosa  que  á  los  reyes  cumpla ,  sino  puramente  por 
provecho  de  losque  muy  mal  le  han  servido ;  que  cui» 
dado  es  razón  que  ponga  esta  vos :  El  Seiíor  quiere  venir 
á  vnestra  casa ,  al  ánima  que  lo  cree  y  quiere  gozar  de  tal 
huésped. 

I  Oh  gran  confusión  de  nuestra,  mayor  desvergüenza! 
¡Ponemoe  cuidado  y  muévenos  todo  el  corazón  saber 
que  viene  á  nuestra  casa  una  pequeña  criatura ,  y  olmos 
con  orejes  sordas  y  con  corazón  mas  que  muerto :  El  Al« 
lisimo  quiere  venir  á  ti  I  ¡  Abrimos  luego  á  quien  llama 
á  nnestra  puerta,  y  veces  hay  que  por  nuestro  mal ,  y 
dejamos  estar  á  nuestro  Señor  llamando  á  la  puerta  de 
nuestro  corazón  para  entrar  cargado  do  bienes ,  y  hace* 
monos  sordos  y  no  le  queremos  abrir !  Justicia  tendrá 
el  dia  postrero  en  cerrar  él  la  puerta  de  su  misericordia 
ydecir  (JIAittA.,  25) :  No  os  conozco,  á  los  que  llama- 
ran :  Señor,  Señor,  ábrenos.  Pues  no  ea  mucho  que 
despracie  entonces  al  que  agora  le  desprecia  á  é(.  ¡  Oh 
quién  un  rato  hablase  á  soU»  y  en  seso  con  su  ánima  pro* 
pin,  y  le  preguntase  qué  es  aquello  por  lo  cual  no  abre 
á  sn  Señor,  y  cuál  es  el  estorbo  que  tiene  para  servirte  I 
¿Qoiénpuede  hacer  coitrapesoá  estar  Dios  Uamando  á  la 
puerta,  convidándonos  con  que  si  le  abrimos  cenará 
con  nos,  y  nos  con  él  {Ápoo.,3)1  Él  come  nuestro  ar- 
lepentioiiento ,  bebe  de  no^tras  lágrimas,  y  gázase  de 
céino  le  pedimos  lo  que  nos  (alta  y  agradecemos  lo  qne 
nos  ha  dado ;  y  nosotrcw  comemos  del  perdón  de  los  pe- 
cados que  nos  da,  del  esfuerzo  en  los  trabajos,  y  de  otras 
mil  mercedes  qne  consigo  trae ,  qtfe  dejan  al  ánima  tan 
harta  y  tanotra,  que  le  parece  haber  resucitadodemaerte 


i  Qué  es  aquello ,  ánima  mia ,  qué  es  aquello  qne  tie^ 
en  ta  corazón  ?  Por  qné  no  abres  luego  loegoy  de 
prieaa  al  Señor  que  á  tn  poerta  llama  {Caní,,  5) :  So  cas 
boa  tiene  llena  de  rodo ,  y  sos  cabellos  llenos  de  gotas 
de  la  noche;  qne  son  los  muchos  golpes  y  remesones 
que  le  dieron  en  ella  por  tí  cuando  dijo :  Esta  es  vues* 
tre  hora  y  poder  de  las  tinieblas?  Porque  eres  desagra- 
decida á  tanto  amor  y  mal  criada  á  tal  Majestad,  abre  ya 
y  echa  de  tu  corazón  cualquier  cosa  qne  te  esterbe  el 
poro  y  fuerte  amor  que  le  debes ;  porque  cualquier  cosa 
que  sea,  adultero  es,  y  no  tu  varón,  pues  este  es  solo  Dios 
tuyo.  ¿Qué  esperas  á  mañana ,  que  no  sabes  si  lo  verás 
ni  cémo  en  él  estarás?  Ya  es  hora  de  levantar ,  que  alto 
va  ei  sol ,  y  hasta  lo  dormido  y  perdido  de  tu  vida,  poee 
no  has  vivido  mas  de  cuanto  has  vivido  áél.  No  te  entris- 
tezcas por  dejar  los  estoihos,  ni  te  btigves  ai  tiempo  del 
levantar ;  que  el  Señor  hará  que  te  aleares  después  de  le» 
ventada ,  mocho  masqnees  la  pena  qne  te^ael  levantar. 

Ofrácele  al  Señor  tu  dolor  y  trabajo  que  pesas  por  él« 
Ofrécele  lo  que  enttts  ojos  mas  luce,  y  el  contentamiento 
que  podrios  tener;  y  cnanto  éste  fuere  mas  y  mayor,  tanto 
mas  te  alegra  en  lo  dejar:  porque  por  el  grande  mucho 
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se  ha  de  pasar  y  mocho  se  ha  de  dejar ;  qne  il  fia  00  Kti 
tanto  cuanto  el  grande  pasó  por  tt ,  y  cuanto  él  te  qnim 
pagar.  Sea  por  amor,  sea  por  vergdenza,  sea  por  oodida, 
sea  por  temor,  no  te  cumple  otra  cosa  que  ser  siern  ¿1 
Señor,  y  ti'abajar  por  tenerle  contento ;  porqae  él  es  «i 
que  con  su  bondad  y  hermosura  merece  todo  ta  aioor, 
annqoe  mucha  mas  faena  turieras.  Cuanto  mas,  q« 
compró  justfnmamente  tu  amor  con  amarte  él  prime- 
ro ;  y  de  aqui  nace  que  eis  mucha  desvergüenza  tura  oo 
reamar  áquien  primero  teamó.  Si  vergüenza  tienes,  min 
que  fuiste  primero  amada ;  y  paga  deuda  tan  ¡asta,  por- 
que no  seas  llamada  mala  y  desvergonzada.  E  min  va, 
que  amándole  á  él ,  te  guias  á  tí  y  ganas  á  él ;  porque 
hay  medio  para  ser  tú  salva,  si  no  es  por  amarle,  ni 
alcanzarle  á  él ,  si  con  amor  no  le  hieres.  No  aproii 
ue  lo  quieras  comprar  con  todo  cuanto  quieras  por 
ar  en  cielo  ni  en  tierra ,  aunque  todo  sea  tuyo  y  lo 
y  con  solo  tu  corazón  que  le  das  lo  has  comprado  sin 
ninguna,  no  porque  des  el  precio  que  él  merece, 
porque  él  se  quiere  cautivar  y  prender  de  quien  ve 
de  amor  por  él.         * 

]  Oh  codiciosos ,  qué  hacéis  entendiendo  en  tratos 
ciertos ,  trabajosos  y  quizá  perdidosos!  Andad  adl 
ferias  de  Dios ;  amadle ,  y  es  vuestro  Dios.  ¿Qaé 
les  de  corazón  magnánimo  que  esta  joya  tan  grandi 
bnscan ,  pues  con  solo  corazón  contrito  y  desp 
de  las  poquedades,  y  apreciador  de  esta  grandeza, 
zan  á  Dios?  Venid  todas  las  gentes  pequeñas  y 
al  convite  del  Señor,  el  cual  se  da  por  posesión  (a&fl 
pía  de  quien  lo  quiere,  que  es  mas  nuestro  qaeetrt 
que  comemos  y  ropa  que  vestimos.  ¿  Estaremos  pi| 
sordos  á  esta  voz?  Quedamos  hemoe  atollados  eo  n» 
tro  cieno ,  experimentando  cada  dm  el  poco  satisUl 
que  nos  dan  las  cosas  de  acá  ?  Ck>nienceroo8  ya,  p¿ 
vida  nueva  y  partido  nuevo  por  Dios  y  para  Dios ;  s(aia| 
enemigos  de  sus  enemigos,  que  son  nuestros 
afectos;  y  aparejémosle  ponda  en  nosotros,  ab¡ 
el  seno  de  nuestro  desoQ.  Él  se  llama  el  Deseado  de 
las  gentes  { Ágéo,  2),  y  no  quiere  venir  sino  donde 
deseado ;  y  no  solo  deseado,  mas  llamado  y  rogado 
que  miremos  qne  no  le  convidemos,  y  d^poes  no 
gamos  qué  darle.  Aparejemos  nuestro  corazón,  y  de« 
comerá ;  abundemos  en  buenas  obras,  y  estas  serial^ 
vio  de  casa;  amemos  ei  reposo  y  silencio,  porqn4 
podemos  tratar  nuestros  negocios  con  él ;  y  á  tii^ 
salgamos  á  iraestros  prójimos  por  la  caridíad,  panp 
9eá  cumplamos  con  él  y  con  ellos,  y  de  tal  nianen4 
luyamos,  como  ai  presto  hubiésemos  de  pasar  de  e^ 
tíerroá  la  tierra  de  los  bienaventurados :  allá  lleve Crü 
á  vuestra  ihistre  Señoría.  Amen. 

CAATAXUl. 

A  isa  doeeolta ,  aaiatóailolt  nielM  a!  aisor  de  Otea  j  ti  ci«ia* 

áe  la  oración. 

No  he  ledhído  tantas  cartas  como,  señora,  decís  j»^ 
babeíB  enviado ;  mas  aunque  muchas  hubiesen  w» 
á  mía  manos,  é  yo  no  respondiese ,  tengo  tanU  Gocii  0 

nuestro  Señor,  que  el  qne  me  pone  á  mf  verdadero  aiojr 
da  vuestra  ánima ,  él.  os  dará  á  entender  en  lo  secre^ * 
vuestro  corazón,  que  no  queda  el  no  escribir  por »» 
de  memoria  ni  amor;  y  con  esto  estoy  consolado  moche, 
aunque  os  vea  quejar.  Hermana  mia  en  la  ^^^.^  , 
sueristo,  no  os  descuidéis,  porque  no  lloréis :  wind  f 
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O0r  coD  que  liabeis  ndo  tratada  de  este  uiño  que  nace» 
Bo  endurezcáis  vuestro  corazón  i  tan  grande  fuego, 
le basta  para  derretir  las  piedras  durísimas.  ¿Qué  ba* 
is ,  si  no  le  amáis  con  todas  vuestras  entrañas  T  Cuya 
b,  á  suya  no  sois?  Adonde  miráis ,  sino  á  él  ?  De  qué 
iblais?  £n  qné  pensaisT  Qué  os  traba  el  corazón,  sino 
le  Senor^  que  m\  le  trabastes  tos  de  su  corazón ,  que 
trajo  en  él  treinta  7  dos  años  y  tres  meses,  penttndo 
I Toestro remedio  y  llorando  vuestra  perdición;  y  al 
bo  fué  por  vuestro  bien  puesto  en  cruz ,  y  abriéronle 
corazón ,  para  que  veda  vos  el  lugar  amoroso  donde 
sandábadest 

Hermana,  amad  i  quien  os  amé  cuando  niño,  ba- 
eado  frío  por  vos  y  llorando  en  el  pesebre  por  vos. 
oad  á  quien  os  amó;  de  ocho  días  nudáo,  derramó 
agre  por  vos^y  no  sabebablary  sabe  amar;yoomo 
Ken  los  días,  crece  el  amor,  demostrándose  las  obras 
a  los  hombres.  Quien  siendo  niño  tiene  amor,  ¿qué 
parece  que  hará  cuando  mayor?  Crece  el  cuerpo  y 
ken  los  trabajos  ;^crecen  los  dolores  y  tormentos  y 
B.  Amad  pues  á  quien  primero  os  amó,  y  agora  os 
pa  desde  los  cielos;  no  os  contentéis  en  servirle  como 
üera,qoe  él  no  se  contentó  con  buscar  vuestro  bien 
alibicza ;  mas  todo  él  se  empleó  por  vos ;  no  conoicaia 
adíe,  por  conocer  muclio  á  él ;  no  tengáis  en  el  eorazoo 
xiatura  alguna  aposentada,  por  darlecorazon  y  posada 
lanbarazada  á  él.  Sabed  que  cnanto  mas  mi^rades 
kvas,  os  será  quitada  la  vista  del  Criador;  y  dándoos 
k i  Dios,  aun  (altaréis en  mncbas  cosas.  ¿Qué  hará 
«reparlis?  Ya  dejastes  el  mundo ,  y  os  distea  á  Dios; 
^fnás  á  tomar  lo  dejado,  que  perderéis  lo  prometí* 
kSDPablo  dice  (iad  Cor.,  9}  qne  la  donoella  que 
fase  ofrece,  ha  de  ser  santa  en  cuerpo  y  en  espíritu, 
p»  ba  de  tener  mas  de  un  cuidado,  que  es  agradar  á 
Kstro  Señor;  y  asi  vos  no  entendáis  en  otra  cosa, 
fnpe  bagáis  esta  bien  hecha ;  que  pues  Dios  con  vos  se 
atenta,  débeos  bastar  á  vos,  pues  basta  á  los  ángeles 
tcoantas  cosas  él  crió.  No  sé  cómo  os  va  de  oración;  y 
iqoerria  que  os  fuese  mal ;  porque  si  eo  ella  aflojáis, 
ptirá  vuestra  ánima  una  hambre  que  tanto  os  enfla-» 
mea,  que  os  veréis  calda  en  lo  que  antes  muy  lijera- 
fotevenciades. 

}oda  Tuestra  fuerza  está  en  Dios ;  que  de  vos  ¿  qué  te* 
ii  sino  caldas?  Y  Dios  comunica  su  favor  á  quien  en 
iRiclon  es  vigilante ;  qne  á  quien  duerme ,  agriamente 
itprende,  diciendo  como  á  S.  Pedro  :  No  pudiste 
Kr  una  hora  conmigo.  Hermana,  desocupaos  de  laa 
ws  de  las  criaturas ,  para  que  gocéis  de  la  comunica- 
hdel  Criador;  que  tenerlas  entrambas,  ya  vos  sabéis 
K  no  pnede  ser ;  vivid  siempre  en  vuestro  corazón  sola 
d^rrada ,  para  que  podáis  pedir  á  nuestro  Señor  que 
i^isite  como  á  huérfana  y  extranjera ;  y  para  esta  sole- 
tdde  corazou  mucho  os  aprovechará  fa  comunicación 
^  de  fuera;  qae  bien  sabéis  vos  que  otro  rato  tan  ale- 
te  DO  liay  como  cuando  estamos  solos  con  Dios;  y  que 
^  por  acá  nos  consolamos ,  que  después  cuando  vamos  á 
>oiar  con  el  Señor,  ó  se  nos  absconde,  ó  nos  riñe  hasta 
|ve  decimos  qne  otra  ves  no  derramaremos  el  corazón; 
^  <iae  ama  al  Señor  no  I»  de  ser  tan  mal  criado,  que 
^  que  el  Señor  le  diga  una  cosa  mucbas  veces ;  mas 
'^  vivir  con  entrañable  cuidado  para  conocer  hrvo- 
^^ del  Señor;  y  esU  sabida,  cumplirla.  B  si  alguna 
fez  por  flaqueza  la  traspasó,  llorarlo  mucho,ygoar«- 
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darse  con  doblado  cuidado  de  tomar  á  dar  enojo  á  él^ 
que  es  lumbre  de  sus  ojos  y  entrañas  de  su  corazón;  y 
asi  vos,  liermána,  pues  amáis,  amad  mucho;  pues  ser- 
vis,  servid  bien;  pues  á  Dios  Imbeis  escogido,  dejad 
todo  lo  que  no  es  él.  Si  la  casa  eterna  de  Diososhacon- 
tentado,  no  busquéis  acá  cesa  eu  lascoálhisde  barro, 
que  presto  se  han  de  acabar. 

Knsalzada  liabais  de  ser  en  el  cielo  entre  los  coros  de 
los  ángeles ;  haceos  agora  tan  baja ,  que  beséis  el  suelo  y 
tierra  que  huellan  los  mas  bajos  de  vuestra  casa.  No 
tengáis  miedo  de  despreciaros,  que  á  vuestro  antor  des- 
preciaron; y  permitiólo  él,  porque  con  sus  desprecios 
sois  vos  preciada,  y  con  sus  deshonras  muy  muclio  hon- 
rada; no  queráis  luego  cumplir  con  regalos  deeame; 
que  la  de  vuestro  Esposo  atormentada  fué  con  azotes  y 
rompida  con  clavos^ No  debemos  nada  á  la  carne;  qne 
ya  por  Cristo  se  deshizo  el  mal  concierto  qne  teníamos 
con  eUa  cuando  Cristo  no  vivia  en  noaotrea ;  mas  cuando 
vino  el  concierto  espiritual  coa  Cristo ,  deshizo  el  camal 
de  la  earae.  No  tenéis  qne  ver  con  el-mundo:  poroso 
romped  con  él;  que  vuestro  amor  dice  {Joonn»,  16) : 
Confiad,  qne  yo  veaci  al  mundo.  No  miréis  honra  ni 
desboBura ;  mas  abijad  vneatra  cabeza  como  al  raido  que 
pasa  por  el  tejado ,  y  meteos  en  las  llagas  de  Cristo ;  que 
allf  dice  él  que  mora  sn  paloma,  que  es  el  ánimaqnoen 
simpleía  lo  basca.  Finalmente,  después  que  suya  qui- 
sisteis ser,  no  teneia  ya  que  cumplir  con  vos  ni  con  mn 
dio»  El  06  recibió, yno  os  dejará  sivoene  le  queréis 
diliar  á  él ,  y  cumplirá  con  vos  lo  que  por  mi  boca  os  pnH 
metió;  \m  tanto,  sedle  fiel  haata  la  muerte,  y  daros 
halaeerona  do  yiá^iApoe. ,  2),  que  nunca  se  acabe, 
en  ooHHmta  de  tanta  bienaventiiranaa,  cual  ni  ojo  vio, 
tii  ofdo  oyó,  ni  lengua  de  hombre  puede  decir;  la  cual 
osdé  él  por  quien  él  es,  como  yo  lo  soplioo,  porque  él 
me  lo  meada;  y  esta  iMyan  por  suya  las  que  esuivierett 
praaentes  á  vuestra  carta.  Cristo  con  todoa.  Amen. 

CARTA  XUU. 

A  «M  aoMells,  ^rfae  »•  scMla  faiea  wéaUaa:  ssAiéissIi  ala 

codUnxa  ei  el  Scfior. 

Escrito  está  que  el  hermano  que  es  ayudado  de  si» 
heimano  es  oomociudad  lirmisima;  y  aunque  yo  haya 
mas  menester  el  ayuda  de  vueatiia  oración  que  voala 
mié,  el  cuidado  que  nueatroSehor  me  pene  en  mt  ánima, 
de  la  vuestra,  junto  con  el  oficio  que  tengo,  mehaoett 
olvidar  ini^nauficieneia ,  y  esforzar  por  «tfomr  á  vuee- 
tra  áninaa  en  el  camino  del  Señor,  en  que  él  oa  ha  puesto 
por  su  sola^  bondad.  Hermana  núa,  criada  y  redimida 
por  Díoe,  no  penseia  que  os  llamó  noeslro  Señor  para 
daros  luego  el  descanso quequizá  deseáis;  primero  ha- 
behr  de  trillar,  ó  por  mejor  decir,  ser  trühida,  que  os  den 
á  ceaaer  el  pan  del  consuelo.  No  penséis  que  aquella 
perfecta  paz,  de  la  cual  dice  Dios  por  l8aias((;iifi.  48) : 
Ojalá  hubieras  mirado  á  mis  mandankientoe,  pas  lo 
liubiera  venido  asi  como  rio;  que  luego  se  ha  de  hallar 
tras  la  poerta;  ni  penaeis  que  aquel  §no  continuo,  del 
cualdiceSanPablo(aqii  Cor., 6) ;  Andamos  como  tris« 
tes,  mas  siempre  goaeeos;  y  en  otra  parle  amonesta 
diciendo :  Gózaos  en  el  Señor  siempre.  Otnr  vez  digo : 
Goc&os ;  que  á  la  primera  jomada  se  haMa.  Mttcboa  han 
recibido  escándah^  en  el  camino  del  Señor  per  no  eHen* 
der  el  tiempo  de  eos  promesas,  pensando  ser  engañados 
por  ellaSf  pues  no  venían  al  tiempo  que  ellos  pensaban^ 


982 


EL  VENERAn.B  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 


y  pusieron  duda  en  la  yetátá  divinal,  por  la  mucha  codi- 
cia de  aaticiparse  á  goiar  de  tos  bienes.  AlMiniDable 
bombre,  dice  la  Escritara  (Ecoka.,  20),  es  aq^elqae 
hoy  pre^  y  mañana  viene  A  pedir  lo  prestado;  y  asi  es 
la  persona  que  á  Dios  se  ofreció  y  por  Dios  renunció  sus 
placeres,  y  lu^o  quiere  que  Ditos  le  dé  el  consuelo  por 
lo  poco  que  dejó. 

Catorce  anos  sirvió  Jacob  por  Raquel,  no  con  livianos 
trabajos;  y  cuarenta  anos  gastaron  de  camino  los  hijos 
de  Israel  desde  que  de  Egipto  salieron,  que  sigoiíica  el 
pecado,  hasta  la  tierra  de  promisión,  que  significa/»! 
gozo  de  las  divinas  promesas  que  en  el  cielo  se  darin,  y 
algunas  veces  algo  de  ello  acá.  No  os  congojéis  antes  de 
tiempo,  porque  no  perdáis  loque  Diosos  tiene  prometido 
ensu  tiempo.  Mirad  que  dice  la  £scritura(iHvi9sr6. 20): 
La  herencia  que  al  principio  se  apresura ,  carecerá  de 
bendición  en  el  fin.  Quiere  el  Sefior  que  estemos  entre 
mil  trabajos,  que  todos  nos  conviden  á  impaciencia  y 
desesperación ;  y  entre  todas  aquellas  marañas,  que  esté 
firme  nuestra  esperanza  y  asosegada  nuestra  voluntad. 
Miredque  la  virtud,  si  no  es  combatida,  noesprobada;y 
ki  no  probada  no  es  mucho  de  estimar;  y  así  como  tiene 
la  castidad  sus  combates,  y  la  paciencia  y  otras  siuB<|}an* 
tes  virtudes,  asi  los  tiene  nuestra  Xe  y  esperaosa;  y  asi 
como  la  mejor  castidad  es  la  mas  combatida,  asi  auÉndo 
uo  sintiéredes  en  vos  cosas  que  os  combalan  vuestra  con* 
liaiua,  no  penséis  que  es  mucho  de  estimar. 

Por  eso  la  fe  de  Abralian  fué  alabada  dei  apóstol  San 
Pablo,  porque  creyó  y  esperó  en  la  esperanza  que  le 
daba  la  palabra  de  Dios,  contra  la  especanaa  que  le  daban 
las  razones  que  él  veia.  No  es  de  alabar  la  mujer  que  por 
eso  es  casta,  porque  no  luiy  quien  la  siga;  ni  ei  homÍ>re 
que  es  paciente,  porque  no  hay  quien  lo  persiga ;  pLtam* 
poco  ei  ánima  que  está  muy  confiada,  porque.no  sieute 
cesas  que  le  conviden  á  perder  U  confianza.  La  fe  que 
agradaaDios.es  la  que  croe  sin  tener  prendas  de  mi* 
higros  ni  razones;  y  el  amor  que  le  hiere  su  corazón  es 
el  que  le  tenemos  cuando  él  nos  maltrata ;  y  la  buena  es- 
peranxa,  cuando  nos  parece  dar  cosas  contrarias  á  lasque 
esperamos;  y  la  buena  paciencia,  cuando  sin  ningún 
consuelo  interior  ni  exterior  padecemos ;  y  la  buena  con- 
fianza, cuando,  asidos  de  su  Dondad  y  palabra,  estamos 
firmes  entre  muchas  ondas  de  desconfianza;  que  de  lo 
que  sentimos  en  estos  combates  quiere  el  Seuor  que 
aprendamos  á  tenerlo  por  verdadero  y  por  bueno;  y  esto 
en  ninguna  parte  se  liace  mejpr  que  en  aquestos  trances, 
en  los  cuales,  lo  que  sentimos  de  él  nos  tiene  que  no  cai- 
gamos ;  y  este  sentimiento  es  no  dulzura,  mas  antes  nna 
gran  amargura  de  no  tener  en  nosotros  sentimiento  de 
Dios  con  aquella  firmeza  que  querríamos,  y  con  esto  es 
un  arrojarnos  á  escoras  en  su  verdad ,  que  prometió  fa- 
vor á  los  que  pelean  por  él ;  y  en  su  bondad ,  que  es  una 
misma,  aunque  no  lo  gustemos.  E  cuando  el  ánima  esU 
cuüeíiadade  esta  firmeza,  en  ausencia  de  lafinneza ,  dale 
nuestro  Stuior  muchas  veces  la  firmeza  que  desea,  por- 
que ya  no  pierde  en  la  recibir,  como  acaece  muchas  ve« 
ees  hacer  Dios  por  milagro  que  vea  uno  lo  que  cree ;  y 
cs(o  porque  ve  Dios  que  es  tan  graude  la  fe  de  aquel,  que 
uo  cree  mas  por  ver  que  antes  no  veia. 
.  Asi ,  hermana ,  acostumbraos  á  tener  á  Dios  por  quien 
es,  aunque  no  le  gustéis;  comed  pan  de  dolor ;  que  él  os 
diráalguu  dia  (Jer»,M) :  Cese  tu  voz  d^  llorar  y  tus 
9>0s  de  lágrimas;  que  galaixion  tiiene  tu  obra.  Conten- 


taos agora  con  su  cruz,  aunque  os  la  dé  seca,  qaeélM 
dará  algún  dia  la  suave  unción  suya;  no  os  esputes  b 
adversarios  que  el  Seuor  quiere  mostrar  sa  gnodea 
en  vencer  con  langostas ,  gigantes ;  no  derribéis  Tuestro 
corazón ,  porque  os  veáis  ser  otra  de  la  que  debéis  ser; 
deseáis;  que  ninguno  hay  que  con  tanU  paciencia 
sufra  como  ei  S¿or  benigno,  que  eoooce  moy  bi 
vuestra  flaqueza ;  y  aunque  pueda  el  ánima  que  ao 
del  todo  sana,  tener  gozo  entrañable,  sabed  que, 
como  agrada  al  Señor  la  perfecta  josticia  del  juste, 
le  agrada  la  vergüenza  humilde  del  imperfecto.  Asi  qoc^ 
si  os  pena  lo  que  faltáis,  que  os  consoléis  en  loma 
que  os  sobra  en  Jesucristo.  En  esto  holgad,  eoaado 
viéredes  en  vos  sino  trabajos ;  aquS  os  esforzad ;  de 
pagad  loque  debéis;  que  la  fe  y  amor  y  ladevocioB 
él ,  y  el  pesary  cMiociiuiento  de  imestn»  pecados  y 
serias,  liacen  vuestro  á  Jesucristo,  según  la  cantidad 
de  esto  Heváiedes.  Adoradlo  y  tomadlo ;  confiad  y 
conoced  vuestra  enfermedad,  y  también  vuestro 
dioo;  y  roas.ps  consolad  en  él, que  os  doscooioleis 
vos.  El  papel  faltó,  aunque  som  la  gpna.  Cristo 
guarde^  que  por  vos  murió,  y  pam.vns  vive.  Ameo. 

CARTA  XLIV. 


k  mu  doBeella  qve  ps4tcia  trab«io« :  iBímalt  S  HenrlM,?!» 
los  confiriese  con  los  que  el  Scüor  padeció. 

La  pají  de  Jesucristo  sea  siempre  con  Vm.  Si  Viif» 
saba  que  había  de  ir  á  gozar  de  Ihos  úñ  primenpar 
por  las  amarguras  de  este  mundo,  muy  engañadi* 
ba.  Y  sí  ya  que  se  las  da  nuestre  Señor  á  beber,  km 
gan  según  k  carne,  flaqueza  humaim  e» ;  porqae,  se^ 
dúo  el  Salvador  (ATottA.,  26),  la  carne  flaca  es :«» 
con  el  espirito  noacepta,  y  con  bacimiento  de  gncisr,! 
purga  que  el  celestial  Padre  le  envía  para  sa  saiod,  om 
grande  desacato  comete  contraía  Majestad  qae  seb  d| 
y  muy  glande  infidelidad  contra  su  mnor,  ymuygnodi 
ii^uria  contra  su  ánima,  perdiendo  por  impacieDciiii 
que  tanto  pioveoho  podia  traer. 

Señora,  no  píeme  Vm«  que  este  rano  de  Dios^iu» 
paramos,  es  cosa  tan  poca  que  no  merezca  passrporl 
estosy  otros  mayores  trabaios;  que  ai  otra  oosi^ 
nunca  Cristo ,  que  todo  \o  sabe ,  lan  reciostora»iiaif 
deshonras  pasara  por  entrar  allá  y  llevamos  ixmf\ 
mas,  asi  como  esta  reino  tiene  bieiMS  mayQresqa# 
gttoojo  vio,  ni  oreja  oy4  >  ui  lengua  puede  dedr,B# 
razón  pensar,  asi  pasó  Cristo  por  él  penas»  caaMi 
pi«ede  hablar  ni  pensar  ;  y  esto  para  esforar  á  mil» 
que  con  osado  corazón  llevemos  lo  que  á  vos  sean d^ 
clero  en  este  camino  /teniendo  por  cierto,  qoem<^ 
el  trabajo  de  Cristo  no  le  salió  en  bulde ,  mas  tmf^] 
descanso,  asi  de  estos  nuestros  tormentos  salda  V0 
descanso,  que  ios  daremos  por  bien«mplcados;j9>^ 
parecieren  grandes,  no  es  porque  lo  son,  mas  por^ 
nosotros  somos  pequeños  y  tenemos  poco  amorá  úm 
crucificado;  y  por  tanto  nos  parece  pesado  ^^^ 
de  lo  que  él  pasó ;  que  si  amásemos,  elamor  lo  baria  wl 
liviano ,  y  aun  deleclable.  Pues  qiieCristo  recibió  oi* 
tras  deshonras,  y  por  junlañe  con  nosotros  fué  iofo* 
do  y  le  llamaban  amigo  de  pecadores ,  ¿por  qué  el  cf» 
tlano  se  tendrá  por  deshonrado  en  U  injuria  quesea 
ofrezca?  Si  á  Cristo  amamos,  en  bi  deshonra  baJIaréa» 
honra,  y  en  los  trabajos,  descanso,  y  en  lo  qae  el  ffluw» 
aborrece  y  escupe  hallaremos  iesoroi 
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El  reino  de  DiosiBfl  semejable  al  tesoro  asdondido ; 
Nqoe  si  lanteamos  I»  cosas  según  lo  que  defuera  pa- 
vxa,  en  la  carne  nos  quedaremos ;  j  estando  en  la 
iree ,  dice  el  Apóstol  que  no  podemos  agradar  á  Dios. 
otremos  pues  en  todas  las  cosas  alo  interior  de  nos* 
m,  7  prasentéiBoslas  ante  el  jqícIo  de  Cristo  puesto 
ilacmz ;  y  juignndo  según  él ,  no  recilnréniOB  enga- 
í ;  y  alii  veremos  que  no  se  debe  sentir  por  deshonra, 
ipor  trabajo,  ni  por  pérdida,  sino  el  ofenderá  nuestro 
ñor ;  7  cuanto  roas  se  siente  la  herida  en  algo  de  eslo 
nporalqoeen  lo  del  ánima,  muy  mak  señales  no 
aürio,  y  aquello  es  digno  de  ser  llorado  y  remediado ; 
por  rráñdíar  este  saal  entia  muchas  teces  nuestro  Se* 
ntrabajos  en  lo  temporal ,  porque ,  lüriéndonos  en  lo 
MfleDtunos^pongamos  remedio  enlo  que  no  sentimos: 

Übamos  moertos  es  las  ánimas ,  y  no  teiamoa  nues-^ 
imal^ypcr  eso  no  buscamos  el  remedio.  Azótenos 
Kstropiadoso  Padreeon  los  cabos  de  lasagujetas  dondü 
tfbftmos  moy  vivos,  para  qoe«  experimentando  un  poco 
iittngor,  buigamos  de  experimentar  sn  castigo,  que 
uva  tiene  in ;  y  esto  es  gran  señal  dé  amor  para  quien 
oes  no  ser  para  siempre  perdido,  y  muy  bamto  eom« 
II su  salvación,  por  recio  que  le  parezca  el  azote. 
jOb  locara  miserable  de  tos  mortales,  que  tan  preato 
SRn  los  ojos  en  lo  presente  I  y  tan  de  mal  se  lesfaace 
\  lo  qse  les  toea ,  y  caán  en  poco  tienen  lo  que  está  por 
«ir  ;yaanque  saben  que  en  laapresenles  pérdidas  ga- 
nen lo  venidero,  netoqulereu  haber  por  bueno;  mas 
ntonn  y  quieren  que  les  vaya  allá  mal, con  tantoque 
ftiwgaacá  bien !  Oh  locura  tan  pora  llorar  si  se  sin*- 
ánl Quieren  pesar  de  bien  en  bien ;  qutoren  pecar,  y 
alufie ;  quieren  ofemler  á  Dioe^  y  no  ser  castigados 
ardió.  Y  toda  su  felicidad  es  no  ser  buenos,  mas  una 
nli  iii)ertad  sin  castigo.  Nosotros,  señora,  no  vamos 
ff  este  camino ,  cuyo  fia  es  perdfeion-etemal ;  mas  por 
iqoevaderechealcleto,  aunque  tenga  algunas  e^i* 
n.  Atüionioa  mustroeueltoá  la  vam  amorosa  de  Dies, 
>(^ásle  gracias  en  lo  uno  y  en  to  otro.  Coando  nos 
Míi^ienes^  conozcamosque  nos  trata  según  éles;y 
nodo  tnb8jos,coaonos  meneónos;  y  quetodo  lo  len* 
mos  por  señal  de  merced ;.  man  por  mayor  to  postrero, 
nifae  aanque  wo  sea  tan  sabroso,  es  mas  proveclieso;  y 
srislianemaatNud^  miratá  loque  cample>queá  toque 
ridta;y  álOique  leiMeeaquI  purgar  suspecadoa,  que 
bqoelepeneeoil^lea  de  hacer  otros;  y  masa  loquéis 
niiWBtigble»áCrirte,quedeieitie|abte^y  masqelereir 
a!dondefuén»  lo8^eestáiienelcMo>,  queporolvos 
Mfttbosos  caminos. 

iinnque  dehaber  efendídofecibe  pena,  mas  do  ser 
^M%M)oreGibe  geae;  porque  aunque  fuera  migorno 
sbermenestereste  cauterio,  ya  que  loes,  gran  raer-* 
«desde  Dios  salvamos  con  ¿.  Vamos'al  cieto,y  si- 
piera  sea  dándonos  cien  azotes  por  las  calles;  que  mas 
ftdieroa  al  inocente  Cordera  sin  merecerioe.Nomerece 
^aUé,  si  noliene>per  muy  barak»  Mo  to  que  por 
il  le  poeden  pedir.  Agora  atrevámonos  á  perder  todo  to 
jHe  acá  florece;  que  después  no  nos  halUirémos  en- 
^dos,  mas  muy  acertados.  Cristo  verdad  és,  y  él 
ajo  ( JiutA.,  5) :  Bienaventurados  aquellos  que  lloran, 
4^  «líos  serán  consolados.  Lloremos,  señora;  quiero 
^ir :  pasemosadversidades ;  que  el  consuelo  prometido 
por  Cristo  no  nos  faltará.  Fiemos  á  Dios  nuestras  penas  ^ 
Hue  él  las  tomará  en  placeres.  Destotémonosya  de  esta 


leche  que  parece  sabrosa,  y  comamos  pan  de  varones, 
que  son  trabajos.  Este  pan  comieron  los  amigos  de  Dios, 
pues  i  por  qoé  ájnosotros  tan  mal  nos  sabe?  Y  si  todavía 
nos  parece  duro,  vamos  al  que  nos  lo  da,  y  pidámosle 
alguna  cosa  en  que  mojemos  el  pan  para  poderlo  llevar. 

¡Oh  señora ,  y  si  pidiese  Vm.  á  Cristo  que  le  mostrase 
esta  tribulación  en  sus  llagas ,  cuan  blanda  le  parecería, 
si  to  mojase  en  cuando  le  iban  pregonando  por  las  calles  á 
vezdepregonero,  diciendo  deél  lo  queennosotros  cabla! 
Oh  sí  pensase  mas  en  las  penas  de  él ,  que  en  bis  propias 
suyas,  cómo  babria  vergüenza  en  quejarse  de  sus  chi- 
cas, mirando  las  grandes  de  él  1  Entonces  veria  que  lo 
que  to  parece  pérdida  es  ganancia;  y  que  es  grande 
hrnira  seguir  el  hombre  á  su  Señor.  Diga  pues  Vm.  al 
Señor  {MtUth.,  4) :  Pdes  eres  hijo  de  Dios,  d¡  á  estas 
piedras  que  se  tomen  pan;  di  á  este  mar  que  se  sosiegae; 
di  á  esta  peña  que  no  me  parezca  dura.  Ella  en  si  no  lo 
es,  mas  yo  soy  la  niña  y  la  flaca ;  pon  fuerza  de  amor  en 
mi,  para  que  me  ategro  yo  en  elto  por  tí ,  y  la  reciba  por 
empresa  de  amor» 

La  empresa  que  tú ,  Señor,  por  mi  amor  trajiste ,  ma- 
yores tormentos  y  deshonras  fueron ,  porque  tu  amor  no 
tuvo  seasejante  ni  tal  dolor;  masa  mi,  como  flaca  y  de 
peco  amor,  otérgame  que  esta  tan  chica  no  me  parezca 
grande.  SI  las  ínyA  tan  grandes,  te  parecieron  tan  pe- 
queñas por  mi  amor,  ¿  por  qoé  seré  yo  tan  desamorada, 
que  sobrepnjen  mis  penas  á  mi  amor  ?  No  lo  consientas. 
Señor,  por qmen  tú  eres;  mas  haz,  pues  puedes,  quo 
aunque  yo  muolio  padezca ,  mas  te  ame ,  y  todo  lo  que 
padeciere  me  parezca  poco  por  ti,  y  cuanto  otro  tiempo 
aberrecia  yo  el  padecer,  porque  no  te  sabia  amar,  agora. 
Señor,  te  ame,  y  el  padecer  por  ti  me  sea  agradable. 
Qlérgame  que  yo  halle  gracia  en  tus  ojos ;  y  si  tú  quie- 
res, haMe  desgracia  en  los  del  mundo.  Goce  yo  de  tí 
para  siempre,  y  siquiera  padezca  aquí  toda  la  vida ;  qué 
ninguna  cósame  podrá  empeeer,  sifhere  tan  dtchosa 
que  tenga  á  tí  pormtoen  tu  reino  parasiempre ;  y  átodo 
esto  responde :  Pedid ,  y  daros  han.  Yo  suplico  á  nues- 
tro Señor  Jesucristo  dé  á  Vm.  gracia  para  que  halto  en 
to  hiél  miel ,  y  en  la  miel  hiél ,  todo  por  amor  de  aquel 
que  bebté  por  nuestro  amor  hiél  como  si  fuera  miel. 
Amen. 

CARTA  XLV. 

A  osas  doncellas  denotas,  que  padeeian  trabajos :  anímalas  eono^ 
ctoado  qné  aoa  nerMdts  de  Dios ,  y  duélenles  so  anor  part 
e^j^tosbfmbros. 

*  Vuestra  carta  recibí  con  tanto  amor,  con  cnanto  me 
fué  enviada ;  porque  de  verdad  podéis  creer  que  si  nues^ 
tro  señor  Jesucristo  I»  mandado  y  obrado  en  vuestros 
corazones  que  iñe  améis  por  él  y  en  él ,  lo  mismo  ha  he- 
dió en  mi  para  con  vosotras ;  y  cuanto  á  to  que  decis  de 
vuestros  trabajos,  pláceme  que  tos  tengáis,  y  pésame 
que  los  sintáis;  porque  creed  por  muy  cierto  que  etro  ca- 
mino no  hay  para  alcanzar  los  gozos  del  cielo ,  que  pa- 
sar acá  trabajos  por  Cristo ;  que  si  otso  hubiera^  nuestro 
Redentor  y  Maestro  Jesucristo  nos  lo  hubiera  enseñado 
por  palabra  y  por  obra.  Mas,  pues  su  bendita  boca  llama 
bienaventurados  á  los  que  lloran ,  á  los  que  padecen 
hambre  y  sed,  á  los  que  padecen  persecuciones  y  toda 
su  vida  no  fué  sino  un  continuo  martirio,  ¿qué  duda  nos 
queda  á  los  que  somos  discípulos  suyos ,  sino  que  íirme- 
mente  creamos  qil^  este  es  el  camino  doto  salud?  No 
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dad«Í8»ljeraMnáginay  ainadas^  deaeguirUloXj  qo« 
68  Cristo;  que  sin  íalu^sivaispor  donde  él  fué,  iréia 
adonde  él  fué;  porque  palabrasuyateiieiiioa,  que  adonde 
él  esUiTiere  estará  su  sinríente.  No  miréis  de  quién  ó 
por  quién  vienen  los  trabajos,  como  bacen  los  que  di- 
cen :  Si  Dios  me  los  enviase,  sufrirle  hia ;  mas  vienen  de 
fuUnoy  fulano,  ¿porqué  los  be  de  sufrir  1  fistos  te- 
niendo ojos  no  ven ,  porque  ios  tienen  puestos  en  tierra, 
ypor  eso  se  ciegan ;  mas  si  áDios  los  aliasen,  verían  hi 
luz  de  k  doctrina  de  Dios,  que  nos  enseia  que  por  mano 
de  los  malos  aliropia  Dios  á  los  suyos,  y  por  mano  de  es- 
clavos eoseua  á  sus  hijos,  y  todo  lo  ordena  éL  para  pro» 
veclio  de  quien  le  ama. 

Nunca  tengáis  cuenta  con  mucbos,  que  es  cosa  de 
grande  trabajo;  tenedla  con  Dios,  y  en  sus  benditas  rna* 
nos  os  arrojad ;  y  venga  el  trabajo  de  donde  viniere ,  re- 
cibidlo de  su  .mano,  y  dadle  gracias  por  los  trabajos  y 
por  el  descanso;  que  todo  viene  de  una  mano  y  de  un 
amor,  y  el  fin  de  todo  es  para  nuestra  santificación ;  y  si 
Dios  os  diese  viva  fiucia  de  que  sois  amadas  de  él ,  y  que 
todo  lo  que  os  viene  os  lo  envia  él  por  vuestro  bien  y 
para  en  testimonio  que  os  ama,  no  os  hallarían  esas 
tinieblas;  antes,  aunque  muy  incrédula  foésedes,  creo* 
nades  á  amor  probado  don  tantos  testigee.  I  Oh  fuego  de 
amor  perpetuo,  y  cuántos  son  tus  testimonios  del  aasor 
que  nos  tienes  I  Para  esto  criaste  el  cielo  y  la  tierra,  pa- 
ra  esto  nos  sirven  tus  criaturas  altas  y  Imjas,  para  ealo 
nos  criaste  y  conservas  después  de  criados,  para  que 
pues  es  cierto  que  todo  esto  tú  nos  lo  das,  y  no  por  te- 
mor que  nos  tengas,  ni  por  esporanu  de  lo  que  te  he- 
mos de  pagar,  veamos  claro  tu  amor,  que  está  secreto, 
pues  tantas  soyales  públicas  de  él  nos  manifiestas. 

¿  Quién  será  aquel  tan  descreído,  que  no  habiendo  pa« 
sado  ai  un  solo  momento  de  todos  Iqs  afios  que  ha  vivi^ 
do,  en  el  cual  no  haya  recibido  bienes  do  Dios,  no  crea 
de  corazón  queJ)ios  le  ama,  puesotra cosa  ainoelaner 
no  le  compele  á  hacemos  mereedes?  Cobran  lana  loe 
liombres  de  dadivosos  por  diei  é  doce  mercedes  qoe  h»- 
cen ,  son  creídos  los  hombres  por  dos  ó  tres  testigos  que 
traen  en  prueba  de  lo  que  dicen ,  ¿y  por  qué,  hermanas, 
iM  cobrará  el  Señorón  nuestro  coraion  fama  y  crédito  de 
amador,  pues  cuantas  criaturas  hay,  y  cuanto  tenemos 
y  somos ,  dicen  á  voces  que  nos  quiere  bien  Dios ;  y  por» 
que  no  pusiesen  los  hombres  tacha  en  estos  testigos, 
por  ser  cosas  bajas  pan  dar  testimonio  de  tan  alta  cosa 
como  es  el  amor  que  nos  tiene  Dios,  quiso  él,  por  su 
infinito  y  eterno  é  incomprehensible  amor,  darnos  por 
amor  á  su  amado  Hijo,  para  que,  teniendo  nna  prenda  y 
testigo  de  amor  tan  «célente como  el  mismo  Dios,  ere- 
yésemos  esta  verdad ,  que  nos  ama  Dios  t 

I  Oh  abismo  de  infinita  bondad,  del' cual  tal  dádiva 
sale  al  mondo,  que  asi  lo  ames,  que  des  á  tu  unigénito 
Hijo  para  que  todo  hombre  que  cree  en  él  y  le  ama ,  no 
perezca,  mas  tenga  hi  vida  eterna !  Alábente  los  cíelos 
con  todo  loque  en  ellos  está,  y  la  tierra  y  la  mar  con  to- 
do so  arreo,  porque  tú,  tan  grande,  has  amado  tan  gran- 
demente á  los  que  eran  dignos  de  desamor.  ¿Y  quién 
seii  aquel  que  dude  en  tu  amor,  viendo  dar  á  tu  Hijot 
Quién  será  aquel  que  no  te  ame  viéndose  tan  amado? 
Quién  será  aquel  que  no  esperará  verte  en  el  délo ,  pies 
por  nos  fué  visto  Dios  en  hi  tierra,  y  tan  abajado,  que 
podamos  bien  creer  que  seremos  ensrizados  por  él  ?Por- 
que  mas  fué  obviarse  Dios  á  aer  hoAbre,  qoe  los  hom- 


brea ser  enaaliados  á  enr  participantss  éi  IHoi.Gno 
cosa  es  los  hombres  ser  hechos  hyes  de  Dios;  nu  coa 
mayor  es  Dios  ser  lUunado  y  hecho  Hijo  de  Virgtt.  Gn 
cosa  esperamos  en  ser  compafieres  de  áagelsi ;  mas  D» 
yor  fué  ser  Dios  acompañado  de  UtdroMseneldíidesi 
pasión.  Y  si  os  parece  mucho  unos  tales  oomonosotni 
haber  de  ir  delante  el  acatamientedeDiosáfjoiani 
con  él  y  pan  siempre,  mayor  cosa  fué  elHijods  Día 
estar  col|^o  en  la  en»  ante  tanto  acatamiealo  dsf» 
te ,  y  oon  tanto  propésito  de  padecer  por  los  bombroi 
queeiconvinien  al  provecho  de  ellos  estar  ea  han 
padeciendo  basta  hi  fio  del  mundo,  allí  lo  estanertí 
porque  determinado  tenia  de  rescatar  á  losboobni 
costase  lo  qoe  costase;  mas posqoebastóyaobiélsqii 
dio,  no  paaó  mas,  aunque  nosotros  le  debemos dirgni 
CMS  por  lo  que  pasó,  y  por  «I  amor  con  qoe  deleriM 
de  pasar  por  nos  mil  tanto,  si  meDestsrnosfaen.    I 

Considerad  puéslssta  muerte  tmi  penosa  y  tu 
en  la  intención  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  veréis  que 
es  mucho  que  den  vida  sin  fin  y  coa  gatéalos 
qoe  tavieren  fe  y  amoráeate  Señor,  pues  él  por 
ofredé  una  vida  tan  valerosa.  Asentad,  asaens, 
vuestro  corazón  lo  que  dice  S.  Pablo  (odüom., 
nmca  de  voestn  memoria  se  parln :  Que  casado 
á  su  Hijo  nos  dio,  todas  las  cosas  nos  dio  eos  éL 
es  qoe  qvien  dsó  el  Hijo  dará  la  casa  y  la  h 
todo  lo  domas;  porque  todo  es  menos  qneelüijo, 
Hijo.  Pues  si  iodo  esto  habéis  escuchado  cea  sfit 
orejascon queso  oyen  lascosudeDlos,  yoséqit 
todas  las  cosas  que  os  acaecieran ,  sintáis  el  vivo  lé. 
con  que  Diosos  los  envia,  y  oa  sean  tedas  ansBlsoafi 
os  declaren  la  benevolencia  y  bienqnerencía  qseH 
os  tiene ,  y  baltaros  heis  tan  cercadas  de  sseiss  de  ni^ 
que  no  podáis  (si  piedras  no  sois)  dejar  de  anuir  á  qsi' 
tanto  os  ama.  No  espenréis  hona  ni  lugares  sidM^ 
pare  recogeros  á  amar  á  Dioa ;  mas  todos  los  acsscúBái 
tos  serán  despertadorea  de  amor.  Todas  las  eoss 
áoles  os  distraían,  agen  oe  regirán;  ylasqosdei 
han  vuestn  confianza,  agón  oe  la  eafonaFin. 
decidme,  ¿qnién  no  confiará  do  qosen  vesertss 
do,  que  á  cada  momento  le  liace  mercedes!  Bien^ 
tundo  aquel  á  quien  Dios  dio  sentimiento  de  so 
enlodtt  las  cosas,  y  quede  todas  nsaen  vivaíe;j 
senble  de  aquel  que  hace  de  las  armas  de  la 
instruflBonto  pan  desconfiar,  y  se  le  tornea 
apagados  y  apagadores  los  onosadides  carbooesqi 
le  envió  pan  le  encender. 

Mind,  hermanas,  todo  lo  que  oe  viniere  eos 
ojos,  y  daréis  al  Señor  alegría ;  porque  gnn 
pare  un  señor  tener  un  criado  que  le  enüeeds  iii0 
que  dice.  No  seáis  como  los  edificadores  de 
que  pidiéndo?es  instrumentos  pora  edifiear, 
no  seáis  maliciosas  y  aospechosaa,  que  si  os  saladu 
sais  qoe  os  maklioen;  no  seáis  v¡bons,quelsdo 
do  \$B  flores qne  la  abeja  torna  en  miel,  toros  elb 
ponzoña.  Sabed  contratar  oon  Dios,  pues  ya  uos  va 
abrió  los  ojos ;  y  no  lo8eaistandeaabrídas,qQelo 
él  os  envía  pan  señal  que  oe  ama,  lo  toméis  pors 
que  no  os  ama.  El  lo  envia  pan  que  masy  maireoni 
en  él;  no  lo  toméis  pan  entríateceros  y  denrítern»" 
troconaott  con  deaconiansa;  señales  son  de  pii«ii^* 
gnem,d  vosotras  mismas  no  estáis  al  mes. 

Maldito  seaeste  parecer  propio  »  que  taolo  iréip  « 
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iqoieo  lo  tiene,  y  taBto  desacato  es  contra  Dios.  Este 
Bel  que  no  os  deja  reposar,  y  el  que  mil  cuentos  de  ve- 
» os  turba  y  angustia,  y  os  hace  que  no  halléis  ancbu* 
adonde  reposar,  la  cual  verlades  tau  ancha  y  mas  an- 
jia  que  lo  es  la  anchura  del  cielo,  si  dejado  vuestro 
orto  parecer,  osencomendásedes  en  la  inflnita  bondad 
bl  Señor,  de  la  cua)  veis  qne  tantas  vecee  ha  con  vos* 
tros  usado.  Gran  mal  es,  por  cierto,  no  confiar  que  os 
BU  después  de  traídas,  el  que  os  trajo  ¿  si  estando 
pirtadas.  Amóos  estando  afeadas  por  vuestros  peca- 
N,  ¿cómo  no  06  amará  agora  que  os  ha  limpiado  y 
Dbtanquecido  con  su  sangre  he^rmosa?  No  seáis  de  tan 
Ka  fe  para  con  quien  et  razón  que  tanta  tengáis.  Pico 
^is  en  fiaros  de  quien  tantas  prendas  tenéis;  vivid 
B  fe  de  quien  nunca  desamparó  á  los  que  con  humilde 
maofl,  de  él  se  fiaron.  Tened  cuidado,  no  de  regiros, 
Bsde  contentaros  como  Dios  os  rigiere.  Vuestra volun* 
dos  tuerta,  y  vuestro  parecer  ciego ;  no  queráis  tales 
liidores :  guieos  aquella  voluntad  sumamente  buena, 
que  no  puede  querer  sino  lo  bueno.  Rijaos  aquel  saber 
le  ni  engaña  ni  es  engañado;  echad  vuestro  cuidado 
laqael  que  tan  bien  cuida  y  vela  sobre  los  que  &  él  se 
encomiendan.  Arrimaos  á  aquel  que  os  miró  antes 
le  vosotras  naciésédes ;  dad  gracias  á  aquel  que  os  tra- 
il  conocimiento  de  su  santo  nombre,  y  que  os  tiene 
triado  un  reino  sin  fin;  y  porque  si  esto  creyésedes 
útiésedes ,  los  trabajo»  os  seríaa  rosas,  por  eso  dije 
e  mepesa  que  lo  sintaif;  y  si  lo  sentís,  no  os  derriben; 
issea  vuestra  fortaleu  aquel  que  por  nosotros  se  hizo 
M.Nobay  maspapel,  y  por  eso  no  escribo  mas;  esta 
ajüpor  suya  todos  kM  que  vosotras  mandAredes,  y 
iiiipormi. 

CARTA  XLVI. 

A  ni  donMUt,  en  ttemp*  út  adfiento;  lo  persnide  á  Meikir 

el  Nifio  Jesu, 

¡Coán  ocupada  estará  Ym.  en  este  santo  tiempo  en 
M^jar  posada  al  huésped  que  le  ha  de  venir  I  Parece- 
t  que  la  veo  solicita  como  Marta ,  sosegada  como  M ag- 
^,  para  con  los  servicios  exteriores  é  interiores 
rviral  que  viene,  pues  de  uno  y  de  otro  es  digno  el 
ior.  ¡  Oh  bienaventurado  tiempo  eo  que  se  nos  repre* 
da  la  venida  de  Dios  en  carne  á  morar  entre  nosotros 
it  enseñar  nuestras  tinieblas,  y  encaminar  nuestros 
!i  en  h  carrera  de  la  paz ,  y  haciéndonos  hermanos 
}«» gozar  de  una  hereneia  con  él !  No  sin  causa  Vro. 
^  su  venida  y  le  apareja  sa  corazón  por  morada; 
^  este  Señor,  deseado  fué  antes  que  viniese,  y  el 
^  le  llama  {Áffg, ,  2)  el  Deseado  de  todas  las  gen- 
<i'Tá  ninguno  se  da,  si  primero  no  le  desea.  Muy  mal 
jipieado  es  el  buen  manjar  en  el  gusto  que  no  toma 
i^r  en  él ;  y  asi  es  Dios  en  quien  no  lo  desea ;  el  deseo 
^  ios  pobres  oye  Diqs,  porqae  tiene  bus  orejas  puestas 
tei  suspiro  del  corazón  que  otra  cosa  no  desea  sino  á 
i  7  i  esto  tal  viene  y  no  se  le  niega ,  según  lo  dice  en 
^  Cantares  ( Cap.  4) :  Heriste  mi  covazon,  liermana 
0^;  esposa ,  heriste  mi  corazón  en  iino  de  tus  ojos  y  en 
■tabello  de  tu  cabeza.  ¿Puede  ser  cosa  mas  tierna  que 
>  qoe  es  berida  eon  la  mirada  de  solo  un  ojo  ?  Puede  ser 
^  mas  flaca  que  la  que  es  atada  con  un  solo  cabello? 
^Qde  están  los  que  dicei^  qne  Dios  es  difícil  de  alean- 
1^  T  ngoroso  para  tratar,  é  intomportable  para  sufría 
r^relléoionos,  señora,  de  nosotros,  que  por  queror 


ESPIRITUAL.  B8b 

mirar  á  muclias  partes,  no  ponemos  la  vista  en  Dios,  y 
no  queremos  cerrar  el  ojo  que  mira  á  las  criaturas,  para 
con  todo  nuestro  pensamiento  mirar  á  solo  el  Señor. 

Cierra,  el  ballestero  el  un  ojo  para  mejor  ver  con  el 
otro,  por  acertar  en  el  blanco >  ;y  no  cerraremos  nos- 
otros toda  vista  de  lo  que  nos  daña,  para  mejor  acertar  á 
cazar  y  herir  al  Señor?  Coja  y  recoja  su  amor,  y  asiéntelo 
en  Dio&quioi  quisiere  alcanzar  á  Dios;  que  como  Dios 
sea  amor,  de  solo  amor  se  deja  cazar,  y  no  tienen  que 
ver  con  él  los  que  no  le  aman ;  y  si  dicen  que  le  cono- 
cen como  lo  deben  conocer,  no  dicen  verdad,  como  dice 
S.  Juan :  Y  este  que  con  amor  es  herido,  con  un  cabello 
es  atado ;  porque  lo  que  amor  prende  ,*  ei  .pensamiento 
recogido  y  atento  lo  conserva  que  no  se  pierda.  E  para 
que  se  diese  mas  confianza  á  ios  hombres,  que  podrían 
alcanzar  á  Dios,  y  que  no  huye  de  ellos,  se  hace  uno  de 
ellos  y  se  pone  en  los  brazos  de  una  doncella,  teiliehdo 
él  fajados  los  suyos ,  sin  poder  huir  del  hombre  que  bus- 
carle quisiere.  ^Ob  celestial  pan,  salido  del  seno  del  Pa- 
dre y  puesto  en  la  plaza  de  este  mundo,  convidando 
contigo  mismo  á  cuantos  te  quisieren  comer  y  gozar  I 
¿Y  quién  es  aquel  que  puede  sufrirse  de  no  ir  á  U  y  to* 
marte,  pues  por  la  sola  hambre  te  das?.  Y  pides  mas 
sino  que  suspire  el  ánima  por  ti ,  y  confesando  sus  peca- 
dos te  quieran  á  ti  y  te  reciban  ? 

Grande  miseria  es  la  de  aquellos  que  viniéndoseles  el 
pan  ástt  casa,  ^os  se  quieren  mas  morir  de  hambre, 
que  no  ab^js^i'sc^  tomarlo. }  Oh  pereza,  y  cuan  mal  ha- 
ces !  Oh  ceguedad ,  y  qué  bienes  pierdes  1  Oh  sueño  i  y 
cuántos  bienes  nos  quitas  1  Pues  estando  prometido  que 
todo  el  que  busca ,  halla ;  y  el  que  pide ,  que  le  darán ;  y 
al  que  llama,  que  le  abrirán,estáQlaroque6Ímal  noe 
va,  por  nuestra  negligencia  es.  Pues,  ¿«ómo,  señora, 
ha  de  pasar  esto  asi  ?  Hajbiendo  Dios  venido  á  curamos, 
¿liémonos  de  quedar  enfermos?  Estando  á  lapuert»de 
nuestro  corazón  llamando  y  diciendo :  Abrome ,  amiga 
mia,  esposa  mía  (Cant.,  4),  ^dejarle  hemos  estar  lla- 
mando envueltos  en  nuestras  vanidades,  y  no  salirie  á 
abiir? 

Anima  mia,  ven  acá ,  y  dime ,  de  parte  de  Dios  te  lo 
pido,  ¿qué  es  aquello  que  te  detiene  de  no  ir  toda  y  con 
todas  tus  fuerzas  tras  Dios?  Qué  amas,  si  á  este  tu  Es- 
poso no  amas?  Y  por  qué  no  atnas  mucho  á  quien  mu- 
cho te  amó?  No  tuvo  él  otros  negocios  en  la  tierra,  sino 
entender  en  amarte  y  buscar  tu  provecho  aun  con  su 
daño.  ¿Qué  tienes  tú  que  ver  en  la  tierra,  sino  tratar  • 
amores  con  el  Rey  M  cielo  I  No  ves  que  se  ha  de  aca- 
bar todo  esto?  Qué  ves?  Qué  oyes  ?  Qué  tocas  ?  Qué  gus- 
tas y  trates?  ¿No  ves  qne  es  todo  esto  tela  do  arañas, 
que  nú  te  pueden  vestir  ni  defender  del  frío?  ¿Adonde 
estáscuando  en  Jesucristo  no  estás?  Qué  piensas?  Qué 
estimas?  qué  buscas  fuera  del  único  y  cimiplido  bien? 
Levantémonos,  señora,  ya,  y  rompámososte  mal suo- 
ño;  despertemos,  que  es  de  dia,  pues  que  Jesucrísto, 
que  e»iua,  ya  ha  venido ,  y  hagamos  obras  de  dia ,  puea 
algún  tiempo  hicimos  obras  de  noche.  ]  Oh  si  tanto  nos 
amargase  el  tiempo  que  á  Dios  no  conocimos,  que  nos 
fuese  grandes  espuelas  para  agora  coa  grande  ansia  cor- 
rer tías  de  él  I  Oh  si  corriéremos  I  oh  si  volásemosl  oh 
si  ardiésemos  y  nos  transformásemos!  ¿Qué  hace,  se- 
ñora, la  críatuja,  pues  ve  á  su  Criador  hecho  hombre 
solamente  por  amor?  Quién  nunca  oyó  amor  como  es- 
te, que  amando  uno  á  otro  se  tomase  él?  Amónos  Dios 
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¿aando  nos  Irizo  á  stt  semejanza ;  mas  mucho  mayor 
obTB  és  hacerse  él  á  imagen  del  hombre.  Abájase  á  nos 
para  llevarnos  consigo ;  hácese  hombre  para  hacernos 
dioses,  y  desciende  del  cielo  para  llevamos  allá;  y  en 
fin ,  murió  para  darnos  vida.  ¡  Que  entre  estas  cosas  esté 
yo  durmiendo  y  sin  agradecimiento  á  tan  grande  amor ! 
Alumbra,  Señor,  mis  ojos  para  que  no  duerman  en  tal 
muerte;  y  tú,  que  hiciste  la  merced,  danos  elsentimiento 
de  ella ;  que  de  otra  manera  el  mayor  bien  se  me  tomará 
mayor  mal. 

Abre,  Señor,  mis  ojos  para  que  te  consideren  descender 
del  seno  del  Padre,  y  entrar  en  el  de  la  Virgen  Madre;  y 
agradeciéndotelo  mucho,  humílleme  yo  por  ti :  véate  yo 
en  un  pesebre  por  cama ,  llorando  con  frío  y  fatigado 
con  pobreza ,  y  aprenda  yo  á  desechar  el  regalo  por  ti : 
suenen  tus  lágrimas  en  mis  orejas  para  que  se  ablande 
mi  ánima,  y  se  te  dé  como  cera  á  todo  lo  que  tú  quisie- 
res ;  y  no  permitas  tú  que  llore  Dios,  y  no  lo  sienta  el 
hombre ;  que  no  sé  de  cuál  de  estas  dos  cosas  me  mara- 
villaría mas.  Sella,  Señor,  en  mi  ánima  tus  palabras, 
para  que  yo  no  peque  centra  tí.  Recójase  en  mi  corazón 
la  sangre  que  por  mi  derramaste ,  y  todo  tú  seas  mi  amor, 
porque  quedes  contento  de  cuantos  trabajos  pasaste  por 
mi.  A  mí  buscaste ,  por  mi  lo  has ,  por  mi  son  todas  tus 
justas ,  libreas  y  gastos ;  no  me  vea  yo  ser  de  otro ,  pues 
tan  bien  me  mereces  tú. 

Ea,  señora,  aparéjense  esas  entrañas^ue  viene  Dios  á 
nacer,  y  no  tiene  casa  ni  cama ;  téngalas  muy  encendidas 
de  amor,  porque  el  Mño  há  mucho  frío ;  y  si  las  tiene  ti- 
bias, con  el  frío  del  Niño  las  calentará ;  porque  mientras 
roas  frío  padece  por  nos ,  mas  amor  enseña  tenemos,  y 
donde  mas  amado  me  veo,  allí  debo  mas  amor.  De  fuera 
frío  padece ,  mas  del  mucho  amor  que  tiene,  no  sufre 
ropa ;  que  desnudo  nace  y  desnudo  lo  ponen  en  lacruz ; 
pofque  al  nacer  y  al  morir  nos  enseñó  mayor  exceso  de 
amor.  Apareje ,  señora,  cuna  para  dormirlo,  que  es  so- 
siego de  contemplación ;  y  hm  que  lo  trate  y  cure  bien, 
<fue  es  hijo  de  alto  Rey ;  hijo  es  de  Virgen ,  y  eti  virgina- 
les corazones  reposa  de  buenagana.  Porque  la  carneque 
él  come ,  carne  muerta  y  crucificada  es ;  y  porque  tiene 
muchos  paríentes  pobres,  y  quien  á  él  quiere ,  también 
ha  de  querer  á  ellos.  Tienda  Vm.  la  mano  para  les  dar, 
porque  son  hermanos  del  Gríador;  y  después  de  nacido 
en  elle ,  guárdelo  bien.  El  la  guarde  y  la  salve  por  su  mi- 
serícoñiia.  Amen. 

CARTA  XLVn. 

A  ani  doncella,  en  Uempo  de  adviento ,  rogándole  apareje  posada 

al  Sefior. 

El  cuidado  de  aparejar  posada  á  nuestro  Señor,  y  de 
saberlo  tratar,  no  se  debe  pasar  por  alto  en  el  tiempo  que 
el  Señor  viene  á  convidarse  consigo  mismo,  deseando 
aposentarse  en  nuestras  entrañas ;  y  si  esta  merced  en- 
tendiésemos, abastarnos  hia  para  engrandecerle  á  él  y  es- 
timamos á  nos ,  y  desestimar  todo  lo  que  acá  hay.  ¿  Qué 
mayor  grandeza  de  Dios  que  no  tomar  asco  de  nuestras 
llagas ,  y  abajarse  á  morar  en  nosotros  siendo  los  cielos 
chicos  é  impuros  para  ser  casa  de  él  ?  Qué  cosa  es  ver  á 
Dios  á  !á  puerta  de  una  ánima  llamando  y  rogando  que 
le  dé  posada  parabién  de  ella?  Dé  .qué  ne  maravillaré 
mas,  dé  pedir  Dios ,  ó  de  negarte  sií  criatura  lo  que  le 
pide  suCriadortDe  convidarse  Dios;  ó  desconvidarle 
too#iatttraT¡OhhijoB  de  Adaa  ciegos !  ¿Aquiéndecb 


no  t  A  quién  cerráis  la  puerta  de  vuestro  corazón, pues 
este  es  el  que  lo  hizo ,  y  el  solo  que  lo  puede  cooleotar  j 
hacer  bienaventurado?  Dios  os  quiere,  y  do  le  quei 
miraos  Dios,  y  volvéis  las  espaldas  vosotros,  y  si< 
amados ,  desamáis. 

No  seamos,  señora,  de  aquestos :  agradezcámde 
nos  quiere  por  casa ,  pues  Salomón  le  agradedó  que 
dio  licencia  para  hacerle  una  casa  fuera  de  sí.  Oigii 
este  mensaje  de  Dios ;  que  quiere  venir  á  nos,  como 
oyó  la  bienaventurada  María ,  que  toda  se  ofreció  por 
clava  de  Dios ;  y  conozcamos  esta  merced,  y  te 
nq^  por  indignos  de  ella,  diciendo  con  S.  Juan  (£uc., 
McUth.,  3) :  Yo  tengo  de  ir  á  ti,  y  tú  vienes  á  mí; 
{fónganos  cuidado  la  grandeza  del  huésped  paraataviu 
la  casa ,  aunque  no  como  su  alta  dignidad  pide^md 
lo  menos  cuanto  nuestra  flaqueza  pudiere,  puesqoeJ 
ninguna  cosa  nos  podemos  y  debemos  mejor  empl^ 
que  en  dar  posada  apacible  al  que  nos  crió ,  y  á  quiei 
ha  de  ser  nuestra  en  su  reino.  Volvamos  lasespaliiji 
todo ,  por  volver  á  este  Señor  los  ojos ,  y  tratemos  m 
de  manera  que  comencemos  aquí  los  negock»  de 
amor,  que  duren  para  siempre  en  el  cielo,  puesesU 
no  nos  fué  dada  sino  para  ganar  lo  que  no  tiene  fií 
compañía  de  Dios  y  de  sus  cortesanos.  La  humildái 
pone  el  cimiento  á  la  casa ,  las  paredes  las  cuatro 
des,  el  alto  de  ella  es  la  caridad , porque  es  campl 
de  todo.  Déla  Cristo  á  Vm.  tanta  gracia,  que  ellal 
todo  su  corazón ,  y  él  á  ella  á  si  mismo. 

CARTA  XLVm. 

A  ona  sefiora  doncella ,  en  qoe  le  dice  qoe  Jesucristo  éñtm 
n  bondad  Inmensa  naciendo  nifto ,  para  hacemos  niiu  «I 
conftanu. 

S.  Pablo  se  hizo  todo  á  todos  para  ganar  á  todos; 
él  lo  hizo,  por  virtud  de  Cristo  lo  hizo ;  quis  él  así  lo 
fiesa ,  que  moraba  y  obraba  en  él  Cristo ;  y  pues  el  sí^ 
hizo  esto ,  y  con  espírítu  del  Señor,  el  Señof  i 
mas  lo  hizo  y  hace?  ¿No  ve  vuestra  Señoría  cuio 
viene  á  nacer  para  conformarse  con  los  pequeños?] 
ve  cuan  chiquito ,  cuan  niño ,  cuan  sin  dar  maestraf 
de  que  hace  frío ,  y  que  es  él  delicado?  Escondidiesl 
grandeza,  y  maniOéstase  la  flaqueza,  y  cuan  á  sa 
y  pasa  cochura  por  hermosura ,  pues  mientras  m£ 
cubre  lo  flaco,  mas  descubre  lo  hermoso.  ¿Quecos 
mas  flaca  que  llorar,  y  después  morír,  y  en  ao 
malhechores?  Mas  ¿qué  cosa  mas  hermosa  qoe  4 
Dios  á  sus  críaturas  hasta  hacerse  niño ,  pobre  yciw 
ficado  por  ellas?  Aparece  la  humanidad  ybeoí^ 
porque  apareció  la  flaqueza ,  y  se  abscondió  la  t^ 
y  grandeza ;  y  cuanto  parece  descrecer  en  lo  graode, 
rece  crecer  en  lo  bueno  y  amoroso.  Y  digo  parece, ' 
en  él  no  hay  crecer  ni  menguar ,  ano  para  nuestn 
sideración.  Y  pues  tan  chico  y  tan  grande  está,  us 
rigor  degrande,  y  tgn  acompañadode blandura  déo 
no  sé  qué  se  hace  vuestra  Señoría ,  por  qué  no  pasa  di 
á  Belén  á  ver  este  Verbo  de  Dios  hecho  oioo,  pues 
cuan  propio  está  para  ella,  qu%  siempre,  desde  goe 
él  es,  le  ha  sido  niña  ella  á  él,  y  él  padre  y  ayo  que  de 
mano  la  ha  traído ,  i  por  ella  ha  hahlado  y  ha  ohrdo 
que  ella  ni  sabia  ni  podia  ni  quería.  ^ 

Mire  bien  en  el  pesebre ,  y  verse  ha  á  sí  misfl»,  y ^ 
ba  hecho  ella  para  ganar  á«Ha ;  para  que^  pues  elte  ^  ^ 
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Bosaber.fQemyTirtadcomonifia^sea  del  todo  niña 
¡ola malicia  y  en  todo mat;  porque  será  grande  en  la 
Bilicia^fnioaeaiaiMmdadf  habiendo  de  aer,  oomb 
kt  S.  PaUo  ( 1  ad  Ccr.,  14),  niiíos  en  la  malicia ,  y 
^des  en  el  sentir.  4  No  ye  cuan  animado  está  un  niño 
M  padre,  coán  asegurado  de  él,  cuáñ  colgado  de  él, 
m  esforzado  con  él ,  qne  su  único  refugio,  en  todo  lo 
le  ie  viene,  su  padre  es  con  corazón  y  con  boca ,  y  ni 
or  pensamiento  le  pasan  malicias  de  desconfianzas  con 
ipadre,  ai  otra  cosa  masde  mi  padre?  Bastarnosdebría, 
■ora,  esta  palabra  mi  padre ,  ú  nosotros  fuésemos  ni* 
K  y  bijos.  No  mas  que  mi  padre,  señora,  no  mas,  no 
as :  Uxlo  lo  otro  es  mi  enemigo ,  mi  perdición ,  mi  fla- 
leía ,  mi  engaiío.  No  haya  yo  en  arrimo ,  no  yo  en  amor, 
)yo  en  nada,  sino  mi  padre  en  todo  y  en  mi.  Y  entón- 
s  entenderá  vuestra  Señoría  cuánta  parte  de  si  ha  sido 
b^ycuántci  ha  tomado  para  si  y  quitado  á  Dios ;  y 
mito  le  ha  quitado^  tanto  ha  pei^do;  porque  no  liay 
lod  ni  bienandanza  sino  en  Dios. 
Cuanto  ba  tomado  de  sí,  ha  perdido  de  Dios ;  y  por  eso 
Oítúyale  lo  que  le  ha  tomado ,  y  restituírsele  ba  Dios. 
aniña  pequeña,  para  que  le  diga  su  Señor  {Cantic.  8): 
Kstra  bermana  es  pequeñuela,  ¿qué  le  haremos  para 
día  qae  le  han  de  hablar  ?  'I>)ma  Dios  á  su  cargo  á  los 
ioeños ,  para  los  guardar  en  el  día  que  los  hablan  las 
tKilaciooes ,  y  en  el  dia  que  les  habla  él ,  ó  de  parte  de 
T  si  flaquezas  hay  en  estos  tiempos,  por  no  ser  el 
o^re  niño,  y  tener  tan  gran  ceguedad,  que  siendo  pe* 
«DO,  se  tenga  por  grande  y  por  alto,  flaqueza  es  ser 
ito;inas  insufrible  cosa  es  no  tenerse  por  tal.  Esta  luz 
éí  mestra  Señoría  siempre ,  porque  no  sea  hallada  in« 
ita  y  desconocida  á  su  bienhechor,  y  ser  demonio  de* 
jfiái  vestid^ira  de  oveja.  Guárdese  de  hui'tará  Dios  su 
nn,yde  levantar  ídolo  contra  él;  mas  en  verdadera 
Kz  ¿e  dé  á  él ;  y  lo  que  no  fuere  niñez ,  séale  verdadero 
iDonio,  ayudándose  de  la  niñez  de  Jesús,  y  ayudan- 
ta él  con  su  gracia ;  y  no  haya  miedo  á  trabajos ,  que  es 
Igüenza  con  tal  padre  ;  y  bolguéme  mucho  de  que 
lee  estar  tan  firme  en  la  verdad  del  propio  conoci- 
ente. 

CARTA  XLIX. 

■Uaa  sefion  en  tiempo  de  ptsena  de  Reyes :  le  dice  eómo  ba 
i  ¡t  i  adorar  il  MMe ,  7  ie  iia  de  ofrecer  oro  de  amor  dirino. 

'1  adviento  escribí  á  vuestra  Señoría  la  gran  merced 
(nuestro  Señor  nos  hacia  en  querer  venir  á  nosotros, 
bienaventuranza  del  ánima  que  lo  recibe.  Espero  de 
oúsericordia  que  habrá  venido  á  la  casa  de  vuestra 
ioría,  y  que  lo  ha  recibido  con  fe  y  amor ;  y  por  esto 
resta  sino  que  toda  se  ofrezca  en  perpetuo  sacrificio 
nismo  que  ha  querido  ofrecerse  á  ella  por  huésped 
oroso ,  y  que  imite  la  fe  y  ofrendas  de  los  Magos  des- 
!^  que  al  Niño  hallaron,  pues  les  ha  imitado  en  el  tra- 
>(le  k)  buscar.  Bien  será  que  contemple  vuestra  Se- 
íaal  gran  Señor  tian  humillado  en  un  portal  y  pesebre, 
•de  la  razón  humana  de  los  reyes  no  lo  pensó  de  ha- 
.  Mas  la  estrella,  que  es  la  fé,  no  quiere  pasar  adelante; 
KOQ  rayos  mas  resplandecientes  declara,  como  con 
?uas ,  que  en  aquello  escondido  á  la  razón  está  apo-^ 
tado  el  que  e^  sobre  toda  ciencia  y  razón ;  porque  asi 
«ndamos  á  creer  mas  firmemente  donde  menos  seña- 
de  ello  halláremos ;  porque  si  como  estrella  los  guié. 
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kM  guiara  au  razón,  fueran  á  bnscar  al  Rey  naoido  en  al- 
gún gran  palacio  real,  pues  el  lugar  y  loque  en  él  está 
han  de  ser  proporcionados. 

Gran  merced  hizo  el  Señor  á  quien  4e  provee  de  su 
estrella,  que  es  la  fe,  para  que  busque  á  Dios  abscondi- 
do ,  asi  en  loa  pañalesy  pobreza  de  su  nacimiento,  como 
en  el  desprecio  y  muerte  de  cruz.  En  una  parte  le  hallan 
los  Reyes,  y  en  otra  el  Ladrón ;  porque  ellos  y  él  tuvieron 
ojos  de  fe,  y  esta  les  hizo  adorarle  echados  ed  tierra,  pro- 
testando ser  nada  delante  su  acatamiento ;  porque  si  lo 
conocieran  por  rey  terrenal ,  aunque  grande,  bastara 
hacerle  reverencia  de  hombre  á  hombre;  mas  postrarse 
unos  grandes  delante  un  Niño,  señal  fué  de  la  interior 
fe  con  queconocieron  la  Majestad  escondida  en  la  niñez. 
E  mire  vuestca  Señoría  que  no  parezca  vacía  delante  el 
Señor,  nipiensequedaalgosi  su  amor  no  leda.  Ninguna 
cosa  sin  Dios  puede  á  vuestra  Señoría  bacer  bienaventu- 
rada, y  ninguna  que  ella  le  dé ,  fuera  de  si,  puede  á  él 
hacer  contento.  No  es  este  amor  de  interés,  que  mira  las 
dádivas ;  sino  muy  verdadero,  que  es  unión  de  corazo* 
nes.  Y  este  es  el  lenguaje  (como  S.  Bernardo  dice)  en 
que  Dios  y  el  ánima  se  £omanican  y  se  hablan  á  un  to- 
no ;  porque  si  el  Señor  me  castiga  ó  amenaza ,  no  tengo 
yode  hacerlo  mismo,  antes  humillarme,  mientras  él 
mas  se  ensalza;  mas  si  me  ama ,  helo  de  amar,  diciendo 
como  la  Esposa :  Mi  amado  á  mí ,  y  yoá  él. 

( Oh  gran  dignidad  de  la  criatura,  poder  traer  con  su 
Señor  el  dulce  yugo  del  amor,  y  responderle  como  de 
igual  á  igual ,  pues  el  amor  baja  los  montes  y  alza  ios  va- 
lles !  Ofrezca  su  amor  ai  que  por  amar,  de  grande  es  hor 
oho  niño,  y  de  Dios,  hombre,  y  derrama  su  sangre  á  cabo 
de  ochodias;  que  no  se  contenió  con  lágrimas  cuando 
nació.  No  se  hurte  á  esteSeñor ,  pues  tan  verdaderamente 
es  suya ,  porque  no  sea  de  aquellos  de  quien  dice  Jere« 
mías  ( Cap.  7 )  :  Fuese  consigo  misma  con  quien  se  alza 
consigo.  ¿Dónde  con  mas  razón  se  debe?  Dónde  con 
mas  provecho  se  puede  emplear?  Dónde  mas  alto  puede 
subir  que  en  amar  á  Jesucristo,  que  la  amó  y  lavó  con 
su  saugre,  y  seda  así  mismo  al  que  lo  ama,  y  de  hombre 
la  torna  Dios?  Sea  en  esto  recatada,  y  ofrezca  oro  al  Niño 
Jesús  ,  porque  así  como  poco  de  oro  vale  mas  que  mu- 
cho de  otros  metales,  así  poco  de  amor  verdadero  es  mas 
precioso  que  mucho  cobre  y  otros  metales  de  temor  y 
de  ínteres ,  ó  de  obras  que  de  estos  efectos  nacen.  Mu* 
chos  se  miden  por  hacer  muchas  obras  buenas,  y  no  en- 
tienden que  no  mira  Dios  allí,  sino  al  corazón  de  que 
nacen ;  y  que  le  puede  á  él  ser  mas  agradable  uno  con 
menos,  que  otro  con  mas,  si  el  de  menos  obras  tienema- 
ypr  amor  :  persona  habrá  que  en  un  ayuno  ó  pequeña 
limosna  agrade  mas  al  Señor,  como  la  viuda ,  que  otras 
con  nmchas ;  porque  lo  hace  con  mas  amor  que  no  «1 
otro.  Y  en  esto  parece  la  grandeza  de  nuestro  Dios ,  que 
ningún  servicio,  por  grande  que  sea,  es  grande  delaute 
de  él,  si  no  es  grande  amor;  porque  quien  no  ha  menes- 
ter cosa  alguna ,  ni  puede  crecer  en  riqueza  ni  en  otro 
bien,  ¿  para  qué  quiere  lodo  lo  que  le  pueden  dar,  sino 
el  ser  amado,  que  es  dádiva  tan  agradable,  que  ninguno 
la  debe  desechar,  é  así  la  pide  Dios  tan  de  verdad ,  que 
quien  no  se  la  diere,  le  castigará  con  eterna  muerte? 
*  ;  Qué  cosa  tan  sin  codicia  como  el  que  ningún  servi- 
cio ha  menester  ?  Y  quién  con  tanta  como  él ,  que  cas- 
tiga con  infierno  á  quien  no  le  da  su  amor,  y  muy  de 
verdad  y  sobre  todos  los  amores?  Y  asi  decía  S.  Agustín ; 
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Señor,  en  posesión  me  tienes,  ¡  que  me  mnndas  que  te 
ame,  y  si  no  lo  liiciere  me  amenazas  con  gran  miseria ! 
Este  paes  sea  el  principal  cuidado  de  Tnestni  Señoriá, 
entender  en  amar  al  Señor ;  y  por  eso  se  ha  hecho  chi- 
quito, porque  cuanto  disimula  de  la  majestad,  tanto  de* 
muestra  mas  su  bondad ;  y  esta  nos  atrae  al  amor,  que 
mira  mas  la  pequenez  que  tomó,  qne  á  la  grandeza  que 
le  es  natural.  Su  saber  se  absconde  hecho  niño  sin  saber 
hablar;  su  po<ler  también,  estando  ligado  con  unos  pa- 
ñales y  ceñido  con  fajas ;  padece  del  frío  y  todo ,  porque 
mientras  mas  cosas  de  estas  absconde,  mas  se  manifieste 
BU  amor,  para  que  asi  le  amemos  á  él,  cuanto  mas  le  vié- 
remos padecer  por  nosotros.  Cierto  es  que  verle  temblar 
de  Trio,  mas  nos  enciende  que  si  le  viéramos  muy  bien 
arropado ,  y  que  no  llegara  trabajo  á  él ;  y  por  tanto  es 
mny  malo  quien  le  niega  su  amor,  pues  tan  i  su  costa 
lo  merece  este  Niño ,  y  tan  á  costa  del  que  no  lo  da  será 
su  castigo.  E  quien  esto  da  ofrece  al  Señor  holocaustos 
con  médulas  (como  dice  David ) ;  porque,  como  el  fuego 
quema  todo  el  animal,  asi  el  amor,  todo  el  hombre  de 
dentro  y  de  fuera. 

No  consiente  pajas  de  vanidades  en  lo  citerior  el  fuego 
del  verdadero  amor.  ¿Cómo  podrá  acabar  consigo  de  ser 
amador  de  pompas,  el  que  de  verdad  ama  al  Niño  Jesús 
puesto  en  un  pobre  pesebre ,  pues  el  amor  hace  ser  se- 
mejables ?  Gran  luz  nos  es  ver  Dios  acá  bajo ,  para  saber 
por  donde  hemos  de  caminar  para  le  agradar ;  y  pues 
camina  al  revés  del  mundo ,  escojamos  de  qué  guia  mas 
nos  fiamos;  que  á  entrambas  no  podemos  seguir; y  la 
del  mundo  para  en  error,  pues  CHsto  es  verdad  que  salva 
á  los  que  la  creen  y  siguen ;  y  tenga  médula  el  animal, 
porque  es  cosa  blanda  y  que  presto  se  derrite.  E  asi  tiene 
el  corazón  el  que  al  Señor  ama ;  porque  agora  sea  para 
las  cosas  de  él ,  como  para  lo  que  toca  á  los  prójimos ,  no 
tiene  sequedad  joi  dureza ,  sino  blanda  ternura ;  é  tiene 
guardado  muy  bien  su  amor,  comojestá  la  médula  den- 
tro del  hueso;  porque  antes  que  llegue  al  amor,  tiene 
puesto  en  guarda  la  piel  y  la  carne  y  la  dureza  del  hueso. 
Todo  lo  que  tiene  y  desea,  pone  delante  quien  ama,  para 
que  antes  se  pierda  aquello,  que  no  tocarle  en  el  amor ; 
y  tiene  un  propósito  firme  y  duro,  asi  como  de  hueso,  de 
no  perder  el  amor  del  Señor,  aunque  arriesgue  todo  lo 
que  es  y  ser  puede :  tal  ha  de  ser  el  oro  que  vuestra  Se- 
ñoría ofrezca  á1  Niño  nacido  en  pobreza,  para  que  ofrezca, 
abriendo  su  tesoro,  como  los  Reyes  hicieron ;  porque  si 
este  corazón  no  abre ,  que  es  su  tesoro ,  todo  lo  otro  di- 
remos que  de  fuera  le  cae,  y  es  oropel,  y  no  oro,  y  tomarse 
para  si  lo  mejor,  y  dar  al  Señor  lo  peor. 

Abra  pues  su  coriazon ,  y  meta  en  él  al  Ñiño  nacido, 
pues  aquel  corazón  solo  vive  en  quien  él  está ;  y  pues  es 
poco  pesado,  no  lo  quite  de  su  seno,  como  el  manojico 
de  mirra  que  dice  la  Esposa  :  trátele  con  reverencia, 
porque  es  Dios :  ose  comunicarse  con  él,  pues  que  es 
niño,  y  tan  suave  tiene  el  corazón,  cual  parece  ep  lo  de 
fuera.  Guárdelo  bien  no  se  le  caiga,  porque  pide  mucho 
cuidado  para  guardarlo;  y  sino  hay  mucho  amor,  luego 
se  le  olvidará  ó  le  parecerá  muy  pesado ;  y  de  tal  manera 
negocie  con  él,  que  no  descanse  hasta  que  sienta  por 
conjeturas  ser  amada  y  amar;  que  hasta  que  una  áninta 
esto  siehte,  siempre  vive  en  temor,  tristeza  y  carga  de 
ley ;  y  cuando  á  esto  ha  llegado,  no  hay  cosa  que  la  pue- 
da fácilmente  turbar,  por  pensar  ^le  está  Dios  con  ella, 
y  ella  eu  Dios;  y  asi  acaezca  á  vuestra  Señoría.  Amen. 


CARTA  L. 

A  ana  séfiora;  «s  que  le  eotelt  lo  ■•dio  ^  «M  h  midí  1^ 
Eipiriti  Santo  en  los  apóstoles,  y  cAaio  se  ha  ie  ilipNct 

Dios  dé  á  Vm.  4)nenas  Pascuas ,  no  de  oídas,  m 
experiencia ;  que  sienta  sn  corazón  en  esta  fiesta  lo 
los  creyentes  en  Jesucristo,  juntos  en  el  cenicolo, 
tiéron,  infundiéndose  en  ellos.  El  qne  les  quitólas 
qnezas,  y  enseñó  sus  ignorancias,  é  hinchó snsseí 
de  tanto  gozo,  que  se. dio  bien  á  entender  qne  lasa 
de  Jesucristo  no  fué  derramada  en  balde,  ni  lasToi 
que  el  Padre  dio  fueron  vanas ,  pues  por  él  fné  conm 
cado  á  ellos  la  participación  de  la  divinidad.  ¡Ohcoii 
veces,  vi<^ndose  tan  deificados  y  enriquecidos,  aniaik 
y  amados  de  Dios,  daban  mil  alabanzasá  Jesncrí^,in 
tro  suyo,  conociendo  que  él  les  habia  enviado  este 
en  cuanto  Dios,  v  merecido  en  cuanto  hombre!  Pon 
según  el  mismo  Señor  lo  prometió,  que,  venido  el  G 
ritu  Santo,  habia  de  clarificar  á  Jesucristo^  liabiade 
testimonio  de  él  para  que  los  discípulos  y  el  ma 
conociesen ,  y  conociéndolo,  entendiesen  qne  t(é 
bien  les  vendría  por  él ,  y  le  diesen  servicio  como  i 
dadero,  y  agradecimiento  como  á  copioso  bietíbecí 
asi  quedasen  mas  ligados  con  cuenlas  de  amorcon 
ausencia,  que  primero  lo  estaban  en  presencia, y 
basen  cuan  fuerte  amor  es  el  Espirito  Santo,  y 
verdad  hace  amar  al  bendito  Verbo  de  Dios,  ti 
procede  y  en  el  cual  descansa;  y  no  dudasen  de 
nar,  aunque  les  costase  la  vida. 

Si  tuviésemos  parte  de  esta  fiesta  acá  dentro  eDM 
razones,  celebrariamosla  bien  en  lo  de  fuera.  Y  si' 
nuestra  ánima  rociada  con  alguna  gota  de  agaa  de 
rio,  caudal  que  procede  dé  la  silla  de  Dios  y  del  Co 
sería  apagada  en  nos  la  sed  de  todo  lo  de  este  iQuod»! 
con  el  celestial  roclo  seríamos  refrescados  denuesto 
quedad  y  dureza,  en  que  estamos  tibios,  roaiditosf 
téríles.  ¡  Oh  cuan  obligados  nos  sentiríamos  á  do 
Redentor,  sintiéndonos  de  verdad  redemidos,y 
nuestros  pecados,  y  consumidas  nuestras  tristeza 
abundancia  del  gozo!  No  nos  aquejarían  dolom, 
destierros,  no  ausencia  de  lo  que  amamos,  no  ^ 
las  cosas  que  parecen  necesarías,  no  en  fin  cosa 
na;  porque  asi  es  poderoso  este  espirítu,ysofnegt, 
hacia  arriba  sobe  haciendo  amar  y  confiar  de  Ditf»^ 
ninguna  agua  de  tristeza  y  tribulación  lo  puede  #» 
mas  siempre  vivo  y  metido  en  las  entrañas  abrasateíl 
de  verdad ,  que  mata  todo  lo  que  mal  vive,  yli«*f 
ni  aun  la  misma  muerte  no  venza  al  que  él  lia  ^ 
cado  con  aquesta  venida. 

Este  es  el  huésped  dulce  que  sana  la  llaga  que  b  * 
sencia  de  íesucristo  hizo  en  los  corazones  de  li£(}"<i 
amaban,  hinchó  el  boyo  que  la  ida  de  él  babia  iied»-^ 
si  pudo  consolar  tristeza  causada  por  ausencia  dei^ 
cnsto,  mejor  podrá  hacerlo  en  ausencia  de  rrialBlJ 
cuando  de  no  verla^  tuviéremos  pena.  Este  es  eiP»j 
cuidadoso  de  huérfanos,  que  los  viste  con  virtud «« 
alto,  y  los  abriga  debajo  de  su  manto,  y  les  hace  cnWj 
der  que  tienen  Padre  en  el  cielo,  y  que  lo  llaman  o» 
y  no  soberbiamente -Padre;  renueva  lo  caído,  alunwí 
lo  escuro,  calienta  lo  frío,  endereza  lo  tuerto,  alientí^ 
cansado,  y  dando  cada  dia  nuevas  fuerzas,  hice  w»| 
hasta  el  iponte  de  Dios. 

Razón  será ,  señora ,  que  eos  ponga  apetito  tea  ^ 
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Iflto  don,  y  i«iidamo8  todas  niMstns  afecciones  pan 
ioiDprar  esta  joya«  con  la  cual  sola  seremos  dichosos. 
1^  Doestn  puerta  pasa«  en  nuestras  orejas  suenan  las 
oces  de  eómo  Tiene  i  los  hombres  y  se  huelga  de  mo- 
ir  en  ellos;  no  le  dejemos  pasar  sin  que  le  constriña- 
)o$  i  qoe  nos  visite  y  consuele,  para  mas  servirle ;  y 
^D  la  pirte  de  donde  fuere  rogado,  no  se  hará  mucho 
(rogar  para  quedar  con  nos,  porque  el  Padre  le  envié 
y  iesttscrísto  su  Hijo,  Señor  nuestro.  Gl  lo  ganó  para 
k;  que  de  otra  manera,  ¿qué  tenia  que  ver  el  Espirita 
Üsimo  con  losque somos  carne  tan  inmunda,  flacaé  in- 
¡fiada  i  todo  mal?  Mas  nos  excede  este  Espíritu,  que  el 
8lo  i  la  tierra ,  si  no  fuera  porque  el  celestial  engen- 
ado  del  Padre  se  abajó  haciéndose  hombre,  que  quie- 
decír  terreno ;  y  asi  Dios  humanado,  y  contemperado 
a  oaestra  flaqueza,  trabajó  y  sudó,  y  á  trueco  de  su 
k»  DOS  ganó  que  se  abaje  este  Espíritu,  que  crió  los 
ios ,  i  morar<en  los  vasos  de  barro. 
Demos  gracias  ¿  Jesucristo,  y  gocemos  de  sus  traba- 
.Y  pues  el  Espíritu  Santo,  mirando  los  merecimientos 
iesucríslo,  viene  de  muy  buena  ganaámorar  con  nos- 
«,  DO  seamos  nosotros  ¿  la  una  y  á  la  otra  merced 
lingratos,  que  las  perdamos  entrambas.  El  Alto  quie- 
ibajarse  con  los  bajos,  y  ser  ayo  y  padre  de  ellos, 
or  qué  seremos  tan  locos  que  l^  digamos  de  no?  Sal- 
ikos  á  recibir  con  amor  al  que  viene  con  amor,  y  de- 
nos recibirle,  pues  él  de  buena  gana  se  aposenta 
ule  es  deseado.  Seamos  como  aquel  que  dijo  ;  Mi 
imi  te  deseó  en  la  noclie,  y  en  mi  espíritu  y  en  mis 
itaus :  de  maniana  yelaré  á  ti.  De  noche  desea  al  Es- 
írits  Santo  quien  se  ¥e  atribulado  y  no  pone  su  fíucia 
m  brazo,  y  suspira  á  este  Espíritu  como  ¿  consuelo 
)  tristes  y  alivio  de  trabajados ;  y  de  mañana  vela  ¿  él 
ÚQ  DO  pone  por  postrero  de  sus  cuidados  lo  que  con- 
eoe  aderezar  para  la  posada ;  mas  en  la  cabeza  de  ellos 
se  este,  cómo  alcanzará  el  favor  de  este  Señor;  y 
aido  deseado  y  llamado,  cierto  vendrá,  porque  así  lo 
10  Jesucristo ,  que  se  llama  Deseado  de  todas  las  gen- 
'  (^99*  p  2),  y  es  el  amador  de  los  que  le  desean.  Lia- 
irnos  al  Espirita  Santo  con  voces  de  lengua  y  de  en- 
lias;  mas  miremos  no  tengamos  la  casa  tan  mal  ape- 
ada ,  tan  sucia  y  tan  sin  atavío,  que  después  de  con- 
lado  y  sentado  á  nuestra  mesa,  no  tengamos  qué  darle 
comer.  » 

MortiGqaeroos  nuestra  carne,  que  esta  es  la  que  él 
ne  y  le  sabe  bien ;  que  de  esa  viva  huye  cielos  y  tier- 
I  é  liiédele  peor  que  perros  muertos.  Mortifique- 
«nuestro  parecer,  porque  seamos  enseñados  por  el 
Wy  que  dos  cabezas  mal  rigen  una  casa,  si  no  sigue 
foe  menos  sabe  ala  que  mas;  y  nuestros  quereres 
Bonciémoslos  todos;  porque  estos  son  los  enemigos 
pitales  de  este  celestial  Espíritu ,  el  cual  enseña  á  de- 
(¿ue.,  22.) :  No  mi  voluntad,  sino  la  tuya,  sea  hecha. 
unos  diligentes  en  alimpiar  nuestra  conciencia  con  la 
aítencia  y  confesión,  de  toda  la  inmundiday  de  todo 
Ivo,  por  pequeño  que  sea;  porque  es  huéspedlimpí- 
Do«  y  no  es  bien  darle  casa  queio  descontente.  Ton- 
inos paz  de  dentro  y  de  fuera ,  porque  por  honra  del 
ésped  los  rencillosos  suelen  disimular  sus  rencillas, 
metido  él  en  nuestra  casa,  guardémosle  palacio,  que 
el  Rey  muy  alto,  y  no  es  jrazon  que  lo  dejemos  dentro 
nos,  y  nos  vamos  nosotros  á  ver  vanidades.  Cerremos 
itttras  puertas,  y  eobémonos  á  sus  pies;  digámosle 


que  no  tenemos  cosa  que  nos  estorbe ;  que  á  todo  hemos 
dicho  qpe  nos  deje  solos  con  él ;  y  gocemos  de  él ,  que  es 
bastante  á  hacemos  bienaventurados ,  y  qoe  todo  el 
mundo  no  nos  lo  pueda  quitar.  Y  si  esto  asi  se  hace, 
Vro.  será  consolada  en  todo  lo  que  desconsolada  está,  y 
beberá  del  río  del  deleite  de  Dios  hasta  embriagarse ;  é 
yo  lo  seré  viéndola  en  manos  de  quien  tan  bien  la  guar- 
dará, enseñará  y  salvará  en  la  eternidad :  él  sea  favor 
deVm.,eto. 

CARTA  LI. 

A  asa  leSora  penada ,  nimSndola  á  padeeer  por  Cristo. 

Señora :  Sospecha  tengo  que  Vm.  está  trabajada;  y 
aunque  yo  mucho  desee  su  consuelo ,  mas  deseo  su  pro- 
vecho ;  y  por  eso  mas  la  querría  ver  con  penas  y  con  pa- 
ciencia, que  con  descanso  y  con  devoción ;  porque  mas 
agrada á  Dios  la  obediencia  en  los  trabajos,  que  las  gra- 
cias que  le  damos  en  la  prosperidad.  Acuénlese  de  los 
trabajos  de  la  Virgen  nuestra  Señora,  que  en  el  solo  tra- 
go de  la  pasión  de  su  Hijo ,  y  en  aquella  tan  penosa  vista 
cuando  le  vio  llevar  á  justiciar  con  tan  pesado  madero 
acuestas,  tan  desemejado,  que  apenas  le  conocía,  pasó 
mas  pena  que  todas  las  madres  con  no  verá  sus  hijos. 
Mire  cuántos  tormentos  sentiria  la  que  vio  delante  sus 
ojos  pasar  al  que  mas  que  á  si  misma  amaba.  ¿Qué  sen- 
tiria cuando  en  sus  brazos  tuvo  muerto  y  tan  maltratado 
al  que  conocía  ser  Hijo  de  Dios  y  suyo?  Y  después  de  re- 
sucitado y  subido  á  los  cielos,  estuvo  muchos  años  au- 
sente de  él ,  oon  mncha  mas  pena  que  las  otras  madres, 
porque  mas  que  todas  amaba  á  su  Hijo  bendito.  Pues  si 
nos  preciamos  de  ser  servidores  de  nuestra  Señora,  ¿por 
qué  no  la  acompañaremos  en  sus  trabajos?  Si  alzamos 
nuestros  ojos  á  la  mirar  cómo  estaba  al  lado  de  la  cruz  de 
nuestro  Señor,  mirémosla  con  corazones  atribulados, 
conforme  al  que  ella  tenia ;  porqqe  no  se  huelga  un  des- 
consolado que  lo  vayan  á  hablar  con  corazones  muy  ale- 
gres. Y  asi ,  quien  quisiere  la  comunicación  de  nuestra 
Señoray  desu  Hijo  bendito,  quiera  también  parte  en  sus 
penas.  ¿  Cuándo  á  tal  Hijo  y  tal  Madre  faltaron  en  este 
mundo  trabajos?  Cuándo  vino  placer,  que  no  fuese  lue- 
go mezclado  con  gran  desconsuelo  ?  Toda  la  vida  no  fué 
sino  un  penoso  destierro ,  y  una  mu^p  grave  cruz,  y  hasta 
que  de  aquí  salieron,  no  supieron  sino  tormentos;  é  ya 
que  descansan,  no  quieren  que  sus  servidores  tengan 
ojo  á  lo  que  agora  tienen ,  mas  á  lo  que  cuando  aquí  vi- 
vían pasaron. 

Señora,  el  descanso  guardado  está  y  muy  grande  es : 
echemos  mano  aquí  del  trabajo.  Muchos  hay  que  son 
amigos  de  mesa  de  nuestro  Señor,  mas  pocos  de  tribu- 
lación ;  y  de  estos  pocos  conviene  que  seamos ,  siquere- 
mos  ser  sus  amigos.  Ayudémosle  á  beber  su  purga ,  y  en 
aquello  se  verá  que  le  queremos  bien.  No  es  pequeño 
negocio  ser  amigos  de  Jesucristo ;  y  solo  el  padecer  de- 
clara quién  es  amigo  fingido  ó  verdadero;  y  aunque 
amargue  este  trago,  bébalo;  que  si  mira  por  quién  se 
bebe,  y  cuan  presto  se  pasará,  y  cuan  grande  será  el  ga- 
lardón ,  sabrá  muy  bien  por  el  gran  dulzor  que  en  él  ha- 
llará ,  y  se  quejará  porque  le  da  tan  poquito  de  él.  Ensé- 
ñese á  amar,  pues  que  es  amada ,  y  sepa  que  aquel  ama 
de  verdad  á  Dios,  que  del  todo  se  da  áél,  y  ninguna  cosa 
deja  de  si  pare  sí.  No  haya  miedo  de  ponerae  y  perderse 
en  las  manos  de  Dios,  que  todo  lo  que  en  ellas  se  pone 
queda  salvo ;  y  lo  que  no,  será  perdidosinfalta,  Seoten* 
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cia  es  del  SaWador  {Joann.,  i2) ,  que  quitm  se  ama,  se 
perderá;  y. quien  se  pierde,  se  ganará.  No  mire  á  lo 
presente ;  que  cuantos  á  ello  han  mirado  han  sido  enga- 
ñados :  alce  sus  ojos  al  cielo,  para  donde  fué  criada ,  y 
pida  que  la  lleven  alié ,  y  cueste  lo  que  costare. 

Ninguno  de  cuantos  allá  están,  p^só  aquí  sin  mayores 
trabajos  que  Vm.  tiene;  y  si  algunos  los  pasaron  meno* 
res ,  en  purgatorio  los  pasaron  mas  recios  sin  compara- 
ción ;  porque  ha  ordenado  nuestro  Señor  que  ninguno 
goce  de  sus  gozos  si  no  tuviere  aquí  parte  en  sus  penas; 
y'pues  con  sus  amados',  que  allá  agora  tiene,  esta  ley  ha 
guardado ,  nonos  llamemos  nosotros  agraviados,  fii  que- 
ramos,  aunque  en  nuestra  mano  estuviese,  pasar  por 
aquí  sin  acompañar  á  Cristo  y  á  su  Madre  en  sus  penas. 
Este  es  el  camino  del  ciólo ;  andemos  por  él :  este  espur* 
gatorlo de  nuestros  pecadas;  no  nos  parezca  mal.  Esta 


es  la  emfMren  de  que  losamlges  de Dfossebinde arrear; 
que  el  pasar  placeres,  quien  qoiera  lo  hace.  Acnérdesed« 
loque  nuestro  Señor  ños  ha  dicho  {Joaim,,  16 ),  coñd 
quien  bien  sabia  lo  que  habla  de  acaecer  :  Eq  verdad, 
en  verdad  os  digo  que  doraréis  y  plantearéis  vosotros ,  ] 
et  mundo  se  regocijará :  vosotros  os  entñáeceréÍB,  ma 
vaestn  tristeza  será  en  alegría  tomada.  La  mojercna» 
do  pare  tiene  tristeza ,  porque  ha  venido  sn  hora ;  id 
cuando  ha  parido  niño,  ya  no  se  acuerda  de  la  apretai 
por  el  gOEO  de  que  ha  nacido  hombre  en  el  mando.  Y 
vosotros  agora  tenéis  tristeza;  mas  otra  Tez  os  veré 
gozarse  ha  vuestro  corazón ,  y  vuestro  gozo  ninguno 
le  quitarán  Esto  dice  nuestro  Señor;  y  por  tanto,  hi 
que  nazca  este  hijo  olvide  estotros ,  y  basta  que  el 
la  vea/ sufra  con  paciencia  su^destierro;  que  mas  pi 
vendii  que  piensa. 
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CARTA  PRIMERA. 

Pora  ana  sefiofa  de  titolo,  casada ,  qae  sentía  varios  espiritas  de 
,  amor,  temor,  rigor  7  blandora.  {Aumentada.) 

Leido  he  con  atención ,  y  mas  de  una  vez ,  his  descar- 
tas de  vuestra  Señoría  ( i ),  y  después  de  haber  pedido  ¿ 
nuestro.Señor  lumbre  para  responderá  ellas ,  me  parece 
que  veo  á  Rebeca  preñada  de  dos  hijos,  y  que  el  uno  pe- 
lea contra  el  otro,  y  á  las  veces  prevalece  el  nudo  contra 
el  bueno.  Y  paréceme  ver  un  Abel  justo,  y  un  mal  Gain, 
envidioso  hasta  desear  y  procurar  la  muerte  á  su  buen 
hermano.  Y  paréceme  que  veo  un  Faraón ,  que  no  quiere 
que  viva  varón  del  pueblo  de  Dios ;  y  un  dragón  ace- 
cliando  á  ^na  mujer,  para  eo  pariendo,  tragarle  su  hijo. 
Y  para  que  mas  claro  parezca  lo  que  digo ,  que  anda  el 
tirano  Heródes  por  matar  á  Dios  Ñiño,  nacido  en  el  por- 
tal de  Belén.  Mas  acuérdese  vuestra  Señoría,  que,  siendo 
Dios  consultado  sobre  la  guerra  que  sentía  Rebeca  en  su 
vientre,  por  la  cual  estaba  tan  penada,  que  llegó  á  arre- 
pentirse por  haber  deseado  los  hijos  y  por  haber  con- 
cebido ,  responde  Dios  :  Dos  gentes  están  en  tu  vien- 
tre, y  dos  pueblos  saldrán  de  ti ;  y  el  uno  veneeráal  otro, 
y  el  mayor  servirá  al  menor,  jf  n  el  angustia  queesta  pre- 
ñada tenia  por  la  guerra  que  dentro  de  si  sentía,  podrá 
ver  vuestra  Señoría  lo  que  tiene  dentro  de  si.  No  hay  paz 
entre  los  dos  espíritus  que  dentro  de  si  siente  vuestra 
Señoría ,  como  no  la  había  entre  Jacob  y  Esaú  dentro  del 
vientre  de  su  madre  Rebeca;  y  no  querría  que  hubiese 
llegado  la  pena  hasta  hacerle  decir  lo  que  Rebeca  dijo : 
Si  así  habia  de  ser,  ¿para  qué  era  menester  concebir? 
Palabra  es  de  persona  amiga  de  descansar  en  esta  vida, 
y  por  no  pelear  quiere  quedarse  sin  merecer  la  corona 
que  excede  todo  ser  y  valor,  la  cual  no  es  otra  cosa  sino 
el  riquísimo  y  abundootisimo  Dios, 

NoseavuestraSeñoriacomo  los  flojos  de  Israel  (£xo- 
<^>  l^)«  queá  cada  cosita  trabajosa  que  se  les  ofrecía  en 

(1)  En  an  libro  manasoriU)  detaqael  siglo,  coa  /lifereotes  car- 
tas del  aator,  recolta  que  esta  se  escribió  para  la  Excma.  Sra.  du- 
qoesa  de  Áreos,  B.*  María ,  bijt  de  la  marquesa  út  Priego ,  en 
ma^aestiL  da  0tnuLSB|«M» 


el  desierto,  luego  se  quejaban  y  se  arrepentían  de kii 
lida  de  Egipto ;  mas  ponga  sus  ojos  en  quien  la  sacó;|t 
él  la  defenderá  del  calor  del  sol  que  no  la  queme.ft 
la  luna,  y  frío  y  tinieblas  de  la  noche,  para  qae  ■•• 
cuentre  con  malos  encuentros ,  pues  que  Dios  ha  t* 
do  á  su  cargo  este  negocio ,  y  mandado  que  confíe  ikl 
Viniendo  mas  en  particular  á  la  respuesta  de  sos  caH^ 
digo  que  casi  cuanto  hay  que  responderle ,  todo  le  eíá 
ya  respondido  de  parte  de  nuestro  Señor,  sino  qae  di 
no  asientaen  ello,  ni  sabe  valerse  con  el  adversario,  a» 
que  le  han  dadoarmas  con  que  lo  yeneer.  Entiendan!» 
tra  Señoría  que  el  espnitu  que  está  dentro  de  ella ,  ]í 
convida  con  mnor  y  coofianta ,  y  anchura  de  cufím  ] 
blandara,  es  espíritu^  Dios  y  de  verdad ;  y  el  goe  b 
estrecha,  y  hace  dudar  y  desmayar,  y  eno^r  coobi 
Dios  y  contra  los  prójimos  y  contra  si  misma ,  y  pt^ 
cerle  todo  mal,  es  espíritu  del  demonio  y  de  meié 
ra.  Y  esta  diferencia  ñola  la  Santa  Escritura  qae  bibi 
entre  Jacob  y  Esaú :  que  Jacob  era  blando,  y  Eaó  Ik0 
de  vello  blanco  y  áspero.  Y  en  esto  está  engañada,  ^ 
sando  que  esos  males  que  siente  en  el  corazón  son  ¿9 
propia  cosecha,  no  lo  siendo.  Porque  cierto  es  qaeele* 
pífitu  solo  de  Yuestra  Señoría  no  sería  tan  áesioté^ 
contra  nuestro  Señor,  ni  tan  malicioso,  ni  tan  ignoiA 
come  parece  en  las  cosas  que  en  ella  pasan.  Porqoe  Ia- 
ceríe  entender  que  en  todo  cuanto  hace  peca ,  y^msi^ 
talmente  muchas  veces,  es.cierto  ser  mentira,  j  del  ^ 
monio,  pues  ella  misma  entiende  y  ve  que  no  hajul 
'    En  conclnsion ,  entienda  vuestra  Señoría  qae  znm^ 
en  su  corazón  hay  algunas  raices  de  mal ,  como  en  cora- 
zón que  viene  de  Adán ,  le  e^ficado  sobre  elia5>  de!  (i^ 
raonlo  es ,  y  loe  alborotos  levantados  del  demooiosonpsr 
matar  ¿  Jesús',  que  en  sa  ánima  ha  nacido  por  so  s^b 
bondad.  Y  esta  es  cosa  tan  usada  en  esteGamíno,  q^e 
casi  no  hay  quien  por  esta  ley  no  pase ;  porque  eo  con- 
trapeso de  gozar  de  Dios ,  le  han  dé.dar  qne  safra  al  ét- 
monio.  Y  pues  es  ley  tan  general  de  que  Dios  usa  con  ^ 
amigos,  pase  vuestra  Señoría  por  eIia,po6s  es  una  a 
ellos,  y  asiente  en  su  corazón  que  esto  lia  ^.^''^V/ 
que  por  aqui  van  al  cielo.  Y  conociendo  quién  escsis 
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DO  de  los  qve  hablan  dentro  en  ella ,  será  cosa  fácil  al- 
uzar victoria,  puesdescubiertala  verdad,  la  creemos, 
descubierto  el  engaño ,  lo  descreemos  y  lo  aborrece^ 
IOS.  ba  muerte  de  las  afecciones  á  toda  criatura  qne 
iüs  le  pide,  es  muy  Justa ,  y  asi  está  dicho  por  boca  de 
.  Pablo  (i  Confia.,  7) :  Los  que  tienen  mujeres,  como 
no  las  tuviesen ;  y  los  que  usan  de  las  cosas  de  este 
tundo,  como  si  no  las  usasen.  Y  esta  muerte  no  quita 
lainor  de  los  prójimos ,  ni  quita  el  amor  de  las  cosas  de 
jos ;  porque,  como  despue&de  la  muerte  del  Señor  vino 
1  resurrección,  asi,  después  de  esta  muerte  de  todas  las 
isas,  viene  una  resurrección»  que  es  una  nueva  vida,  en 
1  cual  el  ánima  se  alegra  con  todas  las  criaturas  de  Dios, 
las  ama  y  abraza ,  gosando  de  ellas  en  el  mismo  Dios. 
^to  es  lo  que  le  han  dicho,  que  puede  amar  al  Señor 
I  sí  mismo ,  y  lo  puede  amar  con  todas  las  criaturas ,  y 
mi  de  él  en  ellas.  Y  pues  lo  dejan  en  su  elección,  baga 
tqiie  mas  pax  diere  á  su  corazón ,  pues  es  señal  que 
{uelio  es  Jo  que  mas  á  Dios  agrada ;  con  condición  que 
iva  con  cuidado  no  se  pegue  el  corazón  tanto  i  ellas, 
ttríeodo  amar  en  elfais  á  nuestro  Seior,  que  aienta  que 
!  le  aparta  el  corazón  del  amor  de  Dios. 
Mas  mientras  no  bubiere  este  peligro,  sino  un  amoroso 
bnte  para  con  Dio&en  las  eriatufas ,  goceenhoraboena 
)éi  en  ellas;  aunque  roas  veces  debe  usar  el  amar  y 
Bar  del  Señor  en  si  i  solas ,  porque  es  cosa  mas  lejos 
\  los  peligros  qae  de  la  raemorm  de  las  criaturas  suelen 
«ür.  Asi  que ,  no  le  pese  de  morir  tal  muerte ,  pues  es 
Mdio  para  alcanaar  meyor  vida ,  que  es  vivir  á  Dios,  y 
isiagran  goso  de  vuestra.  Señoría.  La  confianza  que  ha 
audBdo  el  Señor  que  tenga  en  él ,  es  justo  que  la  ten- 
9f  poes  le  enseñó  el  abundantísimo  mar  de  su  amor, 
jttoo  tiene  término.  Y  no  le  engañe  el  maligno  espiri- 
Bi  diciéodole  que  el  amor  que  Dios  le  tiene  mostró  te- 
erlo  á  todos ;  y  con  ser  asi,  se  pierden  machos  por  no 
eaproTecbar  de  él;  porque  una  cosa  es  amar  á  Dios, 
oajito  es  de  su  parte ,  á  todos ,  y  ayudarles  para  que  se 
alven;  y  otra  cosa  es  amar  con  efecto  mas  particular, 
|9e  es  tácer  que  una  ánima  le  ame  á  él ;  que  esto  es  se- 
al  que  Dios  la  ama  con  particular  amor,  y  que  es  una 
I«  sos  escogidos,  que  él  ab  istemo  predestinó,  no  por 
oarecimiento  de  ellos « sino  por  mostrar  él  su  bondad  en 
flos,  porque  no  pareciese  sola  la  justicia  en  castigar  6 
<^  improbados  por  sus  pecados ,  sino  también  la  gloría 
lesu misericordia  en  querer  guiarsuseseogidosal  cielo. 

Cierre  vuestra  Señoría  las  orejas  á  las  muchas  pláticas 
V^el  demonio  y  su  propio  cora^n  le  trajeren ,  dicien- 
^  ¿Para  qué  me  quiere  á  mí  Dios  llena  de  tanta  inha- 
oíUad  para  el  bien ,  tan  sin  provecho  para  él,  y  en  On, 
^  tantas  faltas ,  que  yo  misma  roe  aborrezco  i  mi,  y 
^fijuzgo  ser  cosa  muy  justa  que  Dios  no  me  ame  ?  Por* 
^Qe  lodo  esto  es  de  no  conocer  los  tesoros  de  la  bondad 
de  Dios,  Di  el  secreto  de  su  voluntad  con  que  escoge  va- 
^  indignos ,  en  que  enseñe  las  ríquezas  de  su  miseri* 
^rdia.  Y  esto  suele  nacer  de  una  secreta  raiz  de  sober* 
^la ,  con  la  cual  querríamosó  no  haber  inenester  á  Dios, 
o  SI  la  hubiésemos  menester,  qne  no  nos  diesede  gmoia 
loqoe  nos  da,  ó  á  lo  menos' que,  ya  que  no  lo  merece» 
^*  üo  lo  desmereciésemos  tanto.  Este  es  el  mal  con- 
ejo de  nuestro  corazón ,  y  la  herencia  del  hurtodeladi- 

uiidad  de  Dios,  que  nuestra  madre  £va  quiso  hurtar. 

por  esto  DO  nos  consolamos  de  ser  amados  de  Dios,  ó 

^  lo  oreemos ,  porque  úo  qüerriamoi^  q«e  f uecfe  yeidad 


ser  amados,  siendo  tan  dignos  de  ser  aborrecidos;  y 
como  en  nosotros  no  hay  quilates  de  bondad  para  sufrir 
tachas  faenas  sin  desgracia,  ni  tenemos  amor  para  amar 
cosas  qué  son  tan  menguadas ,  no  podemos  creer  que 
Dios  lo  tenga,  por  pensar  que  es  como  nosotros.  Y  no 
mirando  que  ba  dicho  él  {iMia ,  55) :  Gomo  son  ensal- 
zados los  cielos  de  la  tierra,  así  lo  son  mis  caminos  de 
los  vuestros ;  y  si  en  todos  los  caminos  que  él  anda  es 
*  maravilloso  y  alto,  mucho  mas  en  los  caminos  de  su  mi- 
serícordia  para  con  sus  escogidos,  los  cuales  son  de  él 
tan  amados ,  que  es  para  sacar  de  juicio  á  quien  lo  co- 
noce ;  y  si  en  cosa  es  maravilloso  Dios ,  en  esta  lo  es  mas 
que  en  criar  los  cielos  y  la  tierra,  y  cuanto  en  ellos  hay; 
porque,  si  esto  crió,  no  hubo  quien  le  contradijese,  pues 
no  hubo  quien  le  hiciese  resistencia. 

Mas,  amar  adonde  tanto  desiperecimiento  y  desagra- 
decimiento y  pecados  hay  (ó  habría  de  nuestra  profúa 
cosecha },  esto  sobrepuja  á  todo  juicio,  tanto ,  que  no 
hay  ninguno  que  no  quede  ahogado  en  lá  admiración  de 
tanta  bondad.  Y  porque  esta  bondad  mas  parezca ,  anda 
buscando  Dios  personas  á  quien  afmar,  que  son  mas  in- 
dignas de  ser  amadas;  y  como  S.  Pablo  dice  {i  ad 
CaritUh. ,  1 ) :  Escoge  las  cosas  flacas ,  necias,  bajas  y 
parameños,  y  allf  pone  sus  ojos ,  para  enseñar  él  la  gran- 
deza de  su  bondad  en  amar  él  á  los  tales ;  y  las  de  su  po- 
der y  saber,  defendiéndolas  y  rigiéndolas  para  su  gloria, 
como  él  lo  dijo  ( Isai. ,  43 ) :  Este  pueblo  escogí  yo  para 
mi ;  este  contará  mi  alabanza.  De  manera  que  este  ne- 
gocio en  gracia  se  funda,  no  en  propio  merecimiento  ni 
habilidad.  Y  quiere  Dios  que  sepa  quién  ee  él  en  bon- 
dad y  le  gloríGque ;  y  si  no  puedle  alcanzar  quién  es  él 
en  bondad  y  cuan  gnnde  es  en  sí  mismo ,  á  lo  menos 
sepa  cuan  grande  es  en  bondad  para  con  ella ,  y  que  le 
alabe,  y  le  ame  y  se  fie  de  él.  Y  cuanto  ella  es  menos 
para  esto,  roas  parecerá  quién  él  es. 

No  se  desmaye  en  ninguna  manera  perverso  tal,  ni 
pare  su  vista  en  sí  misma, sino  luego  pase  áDios,  y  diga: 
|0h  bondad  admirable,  que  á  cosa  tan  indigna  amáis  1 
Oh  bendita  paciencia ,  que  tales  faltas  sufrís  I  Señor,  no 
he  menester  mirar  los  cielos  ni  la  tierra,  ni  todas  las 
otras  hermosuras  que  en  ellos  enastes ,  para  rastrear  y 
conocer  algo  de  vuestra  hermosura  y  bondad ;  sino  mi- 
rarmis  majidades  y  mi  fealdad,  que  de  mí  misma  tengo, 
y  allí  veo  vuestra  bondad  mejor  que  en  todas  las  otras 
cosas.  Señor,  ¡  que  con  todo  esto  me  amáis !  Que  no  me 
echáis  de  delante  de  vuestros  ojos ,  siendo  yo  cosa  tan 
fea  y  leprosa  de  mí  propia  cosecha !  Señor,  t  que  á  tales 
criaturas  dais  la  hermosura  de  vuestra  gracia  y  amor! 
Verdaderamente  mas  me  amáis  que  nadie  y  mas  que  yo 
misma,  pues  lo  qne  nadie  me  sufriera,  y  aun  lo  que  yo 
no  me  sufríera ,  vos  me  lo  sufrís ;  y  desamóme  y  desgrl- 
islome  yo  conmigo,  y  vos  no.  Señor. 

Este ,  señora ,  es  Dios ;  este ,  que  es  mayor  en  bondad 
qne  todos; este,  qne  tengo  harto  que  hacer  en  creer 
«uán  bueno  es ;  este  es  Dios ;  este ,  tan  ríco  en  bondad  y 
amor,  que  arde  como  fuego  en  agua.  Este  es  Dios ;  y  así 
como  su  ser  es  infinito  é  incomprehensible ,  asi  lo  es  su 
amor.  Pues  si  Dios  (como  S.  Juan  dice)  es  amor,  y  Dioa 
es  infinito,  ¿  qué  se  espanta  qne  la  ame  el  Señor,  siendo 
ella  quien  es?  ¿Dios  no  es  mayor  qi|e  no  ella?  Cierto  si, 
pues  lo  mayor  vence  alo  menor,  y  la  mayor  bondad  vence 
á  toda  maldad ;  y  asi  Dios  es  bueno  para  con  ella ,  y  la 
alimpia,  justifica  y  hace  agradable «  aunque  ella  aee 
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quien  ef(  Jiija  de  iray  de  perdición  de  su  propia  cosecha. 

Esto  asiente  asi  en  sa  corazón ,  j  por  esto  dé  gracias  (l 
nuestro  Señor ,  que  quiso  que  fuese  una  de  sus  eacogi* 
das  y  de  las  que  liallen  gracia  delante  de  sus  ojos»  y  que 
es  amada  de  él ;  y  donde  este  amor  bay,  todo  lo  encu- 
bre, según  que  está  escrito :  La  malquerencia  despierta 
rencillas ,  y  el  amor  apaga  las  levantadas.  Todo  esto  en- 
cubre el  amor ;  todos  los  pecados  encubre  la  caridad , 
como  lo  dijo  S.  Pfsdro  {Cap.  4) ;  y  este  principalmente* 
es  el  amor  que  Dios  tiene  ¿  sus  ovejas,  dé  las  cuales 
dice  {Joann, ,  10)  que  ninguno  se  las  quitará  de  sus 
manos ,  ni  ellas  tampoco  se  le  irán ,  porque  él  los  tendrá; 
y  si  Ids  dejare  caer,  levantarlos  ha.  Si  quiere  gozar  de 
esto,  crea  que  cabe  esto  en  la  bondad  de  Dios ,  y  alégrese 
en  que  tai  Dios  la  ha  temado  por  suya.  Y  si  su  corazón 
le  dijere  que  ¿  cómo  es  jposiblet  dígale  que  Dios  todo  lo 
que  quiere  puede,  y  que  quiso  él  darle  su  amor;  y  lo 
que  él  da,  ella  lo  puede  muy  bien  poseer,  no  por  titulo 
de  merecimiento,  sino  de  merced ;  y  diga :  No  soy  digna 
de  ser  amada ,  mas  sin  serlo,  él  es  digno  de  ser  amado ; 
y  para  esto  ama,  para  dar  su  amor.  Y  pues  nuestro  Se* 
ñor  le  da  gracia  para  no  caer  en  colpas  mortales,  que 
no  lo- son  las  que  comete ,  esté  conOada  que  está  en  su 
gracia ;  porque  si  Dios  tiene  bondad  para  de  enemigos 
hacer  amigos,  por  la  sangre  de  su  Hijo  tenerla  ha  para 
amar  á  sus  hijos,  aunque  en  esas  (altas  pequeñas  caigan. 
Y  esto  respondo  á  lo  que  vuestra  Señoría  me  pregunta, 
que  en  qué  confiará  que  está  en  gracia.  Digo  que  en  te» 
ner  propósito  de  no  ofender  á  Dios  mortalmenle,  y  pe- 
sarle de  le  haber  ofendido ;  y  pues  esto  le  ha  dado,  no 
sospeche  enemistad,  habiendo  paz. 

Vengamosáloque  mas  pena  leda  á  vuestra  Seaoria, 
que  es  verse  presto  despojada  de  lo  bueno  y  llena  de  lo 
contrario,  lo  cual  nace  de  la  poca  experiencia  que  tieneen 
este  camino.  Esto,  señora » hace  el  demonio,  y  permítelo 
Dios  p^ra  que  saquemos  de  ello  muy  grandes  bienes. 
Conviene  que  pruebe  nuestra  locura  una  y  muchas  veces 
como  el  bien  que  tenemos  no  es  nuestro ;  porque  apenas 
hay  cosa  en  que  tan  presto  queramos  pecar,  oomo  asir  en 
la  honra  y  complacimiento  de  lo  que  somos.  Es  menes- 
ter que  lo  que  teníamos  muy  asentado  y  fijo,  lo  veamos 
á  cabo  de  un  credo  tan  léjes  de  nos,qoe  ni  aun  el  rastro 
no  nos  quede ,  y  que  nos  veamos  tan  sin  arrimo,  que  en 
ninguna  cosa  hagamos  pié,  para  que  asi  veamos  que  no 
estamos  en  nuestros  pies ,  sino  en  las  manos  de  Dios,  y 
que  es  pura  limosna  la  que  nos  hace  en  damos  lo  que 
nos  da.  Y  si  le  parece  que  es  recia  prueba  esta  y  que 
menor  bastaba,  digo  que  plegaá  Dios  que  esta  baste*; 
porque,  según  es  nuestra  locura,  veces  acaece  haber 
estado  en  punto  de  perdemos ,  y  en  visitándonos  Dios, 
luego  pensamos  que  algo  habernos  hecho  y  merecido 
por  aquello  que  nos  viene.  Y  no  sin  causa  dijeron  aque* 
líos  padres  del  yermo,  que  la  postrera  batalla  y  lamas 
importuna  es  la  de  la  soberbia,  y  por  esto  ha  menester 
mas  continua  y  mas  recia  cura ;  y  esta  es,  como  digo, 
verse  el  ánima  tan  desamparada  y  toda  llena  de  inflerao, 
y  que  pierda  los  bríos  de  puedo/valgo,  y  sé  valerro^ 
pormf. 

Mas  en  ef  tes  trances  no  se  desbaratan  los  experimen- 
tados ;  mas  entienden  el  negocio,  y  aunque  aQigidos,  no 
desesperados ;  mas  sufren  su  cauteríocomo  pueden ,  es- 
perando quese  les  pase  aquella  tormenta,  y  venga  bo« 
nanza,  mayormente  cuando  piensan :  Otras  yeces  me  he 


visto  en  esto,  y  me  ha  librado  Dios ;  lo  eoai  ne  entaidi 
vnestra  Señoría  que  bastapara  qnilar  la  pena,  mas  bub 
para  que  no  se  desbaraten  con  ella.  Y  aunque  síMla 
sentimientos  de  odio  con  Dios,  y  desesperacionei  ms\ 
inferiores ,  y  verdaderamente  sentimientos  del  espiríb 
del  demonio,  no  se  derriban,  sino,  como  quien  safre  n 
frío  reciode  cicion,  están  debajo  de  aquel  azote , no  OQS 
sintiendo  en  nadado  aqnello,slno8adaadoporDoiní 
tras  de  ello,  y  esperando  que  se  les  fuae  ;%si  hablan, « 
tónces  disimulan  lo  qae  tienen;  y  si  rezan,  otro  lanli 

Y  al  fin  hacen  lo  que  han  de  hacer,  aunque  vapa  i 
comiott  y  contra  corazón,  y  bnscaa  oómo  se  les  pM| 
aquel  rato,  basta  que  tome  nnestro  Señor  con  sa  loit 
tomada,  no  desmayan  por  lo  pesado,  que  bien 
que  ha  sidoobradel  diablo;  sinoentíMidenenhaiRÍll 
á  nnestro  Señor,  y  en  agradeceríe  lo  amargo  que  les 
y  la  visitación  que  les  visita;  y  creen  que  una  es  mM 
para  la  otra,  porque  asi  lo  enseña  la  experiencia, « 
trasgran  batalla,  gran  consuelo,  y  tras  gran  codsiki 
gran  guerra.  1 

Asi  que,  sonora,  lo  que  vuestm  Señoría  haüebs^ 
en  esto, es  no  turbarse  dentro  del  corazón, aanqKlj 
de  encima  se  turbe.  Diga  á  nuestro  Señor :  Auogoeill 
estoy  mudada,  vos  el  de  ayer  sois ;  y  aunque  oses» 
deis, conmigo  estáis,  según  vuestra  pnMnesa.qvi^l 
eis  ( Solm.  90) :  Con  él  estoy  en  la  tribulación;  ^ 
conmigo  estáis ,  sea  enhorabuena ;  estemos  juntos,]* 
en  craz;  mirad  por  mi ,  pms  que  yono  soy  panh 

Y  refrene  la  Ira  cuanto  padiere ,  y  el  desabrímieiis) 
aunque  esté  á  su  parecer  en  el  corazón ,  crea  qoe  oosÉ 
en  eJI  corazón  üMerior,  sino  en  el  exterior ;  y  no  se  tarta; 
porque  no  tiene  Dios  la  principal  cuenta  conaqQelbfi 
se  siente,  sino  con  lo  interior,  como  acaeció  ¿  Sla.  Gí^ 
Una  de  Sena ,  que  siendo  molestada  muy  reciameotet 
imaginaciones  deshonestas,  dijo  al  Señor  r^Td^dl 
estábades  vos.  Señor,  cuando  yo  tal  padecía?  Respo^ 
dióleel  Señor :  En  ti  estaba;  y  en  esto  lo  veris,  paesi 
desplacían  esas  imaginaciones;  qoe  si  yo  no  esbri^ 
dentro,  aplaciérante.  Asi  que,  halla  el  ánima deottsi 
si  aplacimiento ;  mas  con  lo  de  mas  adentro  despücil 
y  aborrécelo ;  y  esto  es  lo  que  mira  Dios. 

Hable  vuestra  Señoría  con  pai,  y  hágase  loqDeseii< 
hiere  de  hacer  con  paz,  sufriéndose  con  pacienci8,e«l 
sufriera  á  otro  que  aquello  tuviese ;  y  no  hay  de  qsii^ 
mar  pena  entonces  por  estar  asi  con  esto ;  porqoiiNl 
cosa  que  es  en  su  mano,  ni  en  que  tiene  colpa ;  jié' 

guna  hay,  es  mny  poca;yannqne  le  parezcaque«lií> 
amor,  y  que  no  puede  llamar  á  Dios ,  no  se  fatigne;iii 
la  misma  tribulación  llama  á  Dios,  el  cual  tiene coerii 
con  el  trabajo  y  dolor,  como  dice  David  {Sahn,  41)  ;| 
si  se  acostumbra  á  no  tomar  pena ,  irále  en  gran  nraaa 
mejor;  y  mientras  mas  pena  tomare ,  peor  le  iti]^, 
esto  quiere  el  diablo ;  como  á  uno  que  ven  que  se  con% 
más  lo  persiguen  ios  pajes.  Disimule  con  éi\o,noh¡^ 
casode  ello,  no  ponga  alli  el  corazón ,  mírelo  oomoinn 
obra  del  demonio,  y  con  todo  el  sosiego  qoe  padi«n 
dejallo  pasar;  é  irle  ha  mejor.  Otra  vez  le  aviso  qoe  i» 
se  amaiBtto  por  ello,  é  irle  ha  bien ;  y  créame ,  qa«  ^ 
tónces  con  cuan  fea  ve  que  está ,  agrada  al  Señor  tífl^> 
y  mas  que  cuando  está  muy  devota;  porque  si  ciando 
está  muy  devota  está  de  placer,  cuando  está  teotads  tsü 
de  provecho ;  y  este  es  el  que  quiero  Dios ;  Dis  DO  pan 

élfSmoparaellii. 
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Lu  ocaiioQM  que  para  esto  da,  conTÍene  que  qnite  en 
loiJú  caso,  que  son  pensar  que  cada  cosita  es  pecado ;  y 
foeraqoeaig»,  se  levante  luego  y  seynelva  á  Dios. 
Bstose  hade  cortr  mny  de  raiz.  De  pecado  mortal,  esté 
Doy  confiada  por  la  bondad  de  Dios,  que  no  la  dejará 
taer  en  él ;  y  si  cayere ,  verá  muy  claro  lo  que  es ;  por-- 
|oe  en  los  que  aman  á  Dios  y  lo  temen,  no  suele  asi  acae- 
^que  los  deje  caer  Dios,  sino  es  queriendo  ellos  i  sa- 
áendas  derribarse.  En  los  Teníales  crea  que  por  mucho 
fae  se  mire  ha  de  caer  alguna  vez ;  y  asiente  en  su  co* 
azon,  que  po^  estas  faltas  no  se  va  nuestro  Señor  ni  se 
fBoja  del  todo,  sino  que  le  agrada  mucho  la  humildad 
lei  propio  conocimiento  y  la  libertad  del  corazón  con 
pe  tan  sus  hijos  á  él  á  pedirle  perdón  con  buena  gra- 
na; y  con  esto  se  lo  da  sin  mas  alborotos ,  que  son  roas 
hooeos  que  las  mismas  caldas.  Y  si  á  ella  le  parece  que 
acosa  recia  recebir  con  amor  á  gente  que  asi  cae ,  digo 
jse  por  eso  es  él,  y  no  ella;  y  si  ella  no  tiene  bondad 
ara  hacerlo  asi ,  no  quiera  quitalla  al  que  la  tiene  para 
}bacer;  porque  aunque  se  la  quiera  quitar,  no  podrá. 
Entienda  en  las  cosas  de  casa  sin  pusilanimidad ,  con 
legría,  pensando  que  Dios  se  contenta  de  ello ,  y  que  él 
I  lo  manda,  que  asi  es  la  verdad ;  y  no  piense  que  le 
•da  Dios  poniendo  lazos  en  todas  las  cosas,  sino  con 
Mazon  esforzado  y  alegre  (llevando  á  Dios  delante)  riña 
Bia&de,  y  haga  lo  que  conviene,  en  fe  que  agrada  i 
ioien  ello;  y  aquel  dejar  de  hacer  las  cosas  porque  le 
vece  mejor  no  hacellas,  por  lo  quitar  la  propia  volun- 
ii,esengañodel  diablo;  y  huya  de  él ;  sino  haga  lo  que 
nqM  conviene  según  buena  razón ,  y  lo  que  es  menes- 
Iffhcery  cumplir,  y  no  tener  el  corazón  caido  y  sin 
arnés,  sino  un  corazón  que  tenga  dentro  de  si  otro  co- 
nao  y  esfuerzo ;  que  una  cosa  es  dejamiento  de  cora* 
N,  y  otra  recogimiento  de  corazón.  Los  dejados  son 
JBjos,  y  están  caldos  como  un  corazón  descoyuntado  y 
¡afaerza.Lgs  recogidos  traen  el  corazón  esforzado  y 
Qido ,  y  no  caido ,  sino  alzado  á  Dios  y  á  lo  que  es  me- 
ester;  no  mortecinos,  sino  avivados  y  diligentes  en  lo 
iM  conviene ;  y  aunque  ocupados  en  Dios ,  no  faltan  á 
»qae  son  obligados,  sino  como  pueden  se  esfuerzan  á 
omplir  con  ambas  cosas. 

Verdad  es  que  el  recogimiento  quita  mucho  la  meroo- 
);  mas  para  esto  hay  remedio  de  escribir  lo  que  se  ha 
B  bacer,  y  mirarlo  muchas  veces;  y  asi  remediase  con 
(pipel  en  la  mano ;  y  la  persona  que  tiene  casa  que  re- 
ÍTies  bien  que  salga  algún  poco  mas  de  su  corazón  para 
«Bpiircon  lo  que  debe,  que  si  no  tuviese  casa  ¿su 
V9>;y  esto  se  ha  de  hacer  con  fe,  creyendoque  agrada 
íl^  en  ello,  y  no  pensando  que  nos  quiere  hacer  re* 
"^tar;  porque  sus  mandamientos  suaves  son  para 
pien  lo  ama ;  y  las  horas  del  recogimiento  poede 
itestra  Señoría  mudar  á  tiempo  mas  desocupado ;  y  no 
a  de  pensar  que  teniendo  tan  buen  Padreen  el  cielo 
«mo  tiene,  no  ha  menester  á  nadie ;  porque  este  Padre 
*unigo  de  caridad  y  humildad ,  y  quiere  aprovechar  á 
inos  por  medio  de  otros ,  y  quieiis  salvar  á  unos  por  me- 
^io  de  otros ;  y  por  esto  ha  de  esperar  en  Dios,  y  que 
^  SQ  remedio  viene  de  él ;  mas  si  quiereél ,  por  ma* 
MIS  de  qaien  él  quisiere ,  te  hará  bien. 

Dirá  vuestra  Señoría  pues:  Señor,  yo  quiero  buscar 
vuestro  bvor  por  medio  de  cuantos  pudiere ,  pues  no  sé 
por  mediode  (juién  me  habéis  desalvar.Ycon  esto  se  ho« 
^<  4  todos ;  porque  es  posible  que  haya  Dios  elegido 
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para  medioie  su  salvación  la  oración  de  una  persona  de 
mny  poca  virtud.  De  manera  que  su  esperanza,  que  por  si 
y  por  medio  de  otros  la  haga  buscar  cuantos  pudiere ;  y 
ol  no  querer  ser  de  las  mas  altas  en  santidad ,  se  remedia 
con  ofrecerse  tal  cual  es  á  nuestro  Señor,  y  no  querer 
ella  nada  para  sí ,  sino  que  él  la  ponga  donde  él  quisiere, 
y  que  allí  estará  contenta ;  y  supliquele  que  sea  en  el  mas 
chiquito  lugar  del  cielo ,  con  que  esté  muy  contento  él; 
y  sepa  estimar  cuan  gran  bien  es  hallar  gracia  delante  de 
Dios ,  y  verá  que  no  hay  gracia  pequeña ;  7  cuando  este 
pensamiento  combatiere,  diga :  No  mi  voluntad.  Se- 
ñor, sino  la  tuya  sea  hecha.  El  pensamiento  que  le 
viene  cuando  ha  confesado,  que  no  queda  bien  confesada, 
es  tentación  del  diablo :  no  tome  á  confesar,  sino  comul- 
gue, y  diga  lo  que  se  le  olvidó  á  nuestro  Señor,  pues  que 
no  son  pecados  mortales.  El  servir  á  Dios  es  para  ser  re- 
gatada de  él  unas  veces ,  y  otras  para  que  ella  le  regale  i 
él ;  y  cuantas  mas  veces  hiciere  lo  segundo,  será  mejor 
sierva ;  que  los  regalos  él  los  guardará  para  el  otro 
mundo,  donde  mientras  él  fuere  Dios,  no  dejará  de  rega- 
lará los  suyos.  Espere  un  poco ,  y  contentarla  ha  nues- 
tro Señor  en  esto. 

Entre  tanto  pásese  con  lo  menos  que  pudiere ,  no  por- 
que no  tiene  Jesucristo  amor  para  ello,  sino  porque  á 
ella  es  mas  provechoso ;  y  trabaje  de  no  le  ser  incrédula; 
mas  crea  y  confíe  ser  amada  de  él ,  aunque  no  le  muestre 
regalo  ninguno.  Y  si  dice  que  sobre  qué  prenda,  digo 
que  sobre  muchas  que  Dios  te  ha  dado.  A  lo  que  dice,  que 
no  tiene  condición  para  servir  á  Dios ,  digo  que  la  mayor 
parte  de  esa  condición,  ó  por  mejor  decir,  imaginación, 
es  causada  por  el  demonio,  y  tentación  suya  es.  Dios  se 
contenta  con  ella ;  no  tiene  con  quien  mas  cumplir ;  para 
eso  la  tomó  y  la  llamó,  para  hacerla  de  mala,  buena.  Poco 
á  poco  se  mudan  las  condiciones;  súfrase,  pues  Dios  la 
sufre ;  y  procure  de  ir  ganando  algo  de  mejoría ,  aunque 
sea  poca. 

¿Desea  tener  vida  con  buena  esperanza,  y  amor  sin 
contradicción?  Deseo  es  de  carne  por  holgar  y  vivir  á  su 
placer.  Quien  á  servir  entra ,  á  voluntad  de  su  Señor  ha 
de  andar,  y  de  tal  Señor,  que  nos  lleva  por  do  mas  nos 
cumple.  Ofrézcase  á  la  voluntad  de  Dios,  y  no  elija  por 
dónde  ha  de  ser  salva;  que  él  tiene  cuidado  de  ella.  El 
ser  inconstancia  que  pide ,  él  vendrá ,  que  temprano  es; 
y  nocrea  vuestra  Señoría  queá  los  que  sirvená  Diosnunca 
les  falta  sentimiento  del  amor  que  á  nuestroSeñor  tienen, 
y  déla  esperanza;  mas  veces  les  falta,  que  tienen  cabellos, 
mas  que  por  ello.  Pruebas  son  para  ver  si  saben  llevar 
cruz  y  naiiBgar  con  vientos  contrarios ;  y  aunque  no  sien- 
ten siempre  que  Dios  los  ama^  créenlo,  aunque  sin  gusto; . 
y  si  este  crédito  les  quitan,  no  se  fatigan  con  pensar :  Dios 
lo  proveerá ;  y  como  les  ha  acontecido  esto  muchas  ve- 
ces, no  se  turban ;  y  cuando  muchos  le  acosan  diciendo: 
Dios  no  te  quiere  bien;  dicen  ellos:  si  Dios  no  me  quiere 
bien ,  yo  lo  quiero  querer  á  él ,  y  seguirle  hasta  la  muer- 
te; y  aunque  no  tengo  claro  conocimiento  del  amor,  esto 
tengo ,  que  por  ninguna  cosa  le  quiero  ofender  mortal- 
mente  ;  y  en  esto  veo  que  lo  amo  y  quiero  mas  que  á  mi. 

Holguéme  cuando  leí  que  me  tenia  cansado  mas  que 
cuantos  he  tratado;  porque  diciéndole  yo  que  se  engaña, 
y  creyéndolo,  entenderá  vuestra  Señoríaque  si  á  mi  poca 
caridad  no  cansa ,  menos  cansará  al  fuego  de  ella ,  que  es 
Dios;' y  otras  mayores  barajas  be  visto,  y  en  mayores 
guerras  mebe  hallado,  y  con  legrada  del  Señor  be  estado 
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contento  en  ellas.  No  tengo  logar  para  mas  escribir;  que 
es  víspera  de  Ramos ,  y  ayer  fué  día  de  sermón.  Dios  sea 
luz  de  vuestra  Señoría,  y  acabe  en  ella  lo  que  ha  comen* 
zado.  Tenga  esta  confianza «  do  para  que  la  haga  des* 
cuidada,  sino  agradecida  y  esforzada, 

CARTA  11. 

A  ana'Sffiora  de  Ululo;  que  deseaba  servir  i  Dios,  y  Bo  se  atrevía 

i  lo  romcnzar :  anímsia  i  qne  comieice,  fiada  de  Dios ,  qne  le 
paso  el  deseo. 

De  vuestros  santos  deseos  de  agradar  al  Señor  huelgo 
mnclro,  yde  vuestra  pusilanimidad  en  ponerlos  por  obra 
tengo  pena ;  porque  tengo  por  mal  caso  osar  quedarse 
nno  en  la  vanidad  de  su  vida ,  y  no  osar  comenzar  par- 
tido nuevo  por  Dios,  conGandodel  mismo  Dios.  Her- 
mana, ¿y  quién  hubo,  desde  que  hubo  hombres,  que 
esperase  en  Dios  y  tuviese  cuenta  con  sus  mandamien- 
tos, y  fuese  de  él  desamparado?  ¿Quién  le  llamó  con 
entero  y  perseverante  corazón ,  que  de  él  no  fuese  oido? 
El  nos  anda  buscando  é  incitando  á  que  le  sirvamos, 
¿cómo  es  posible,  pues  él  es  bueno  y  verdadero,  que  no 
salga  al  encuentro ,  y  nos  eche  sus  brazos  encima ,  y  nos 
favorezca  cuando  vamos  á  él ?  Si  hará,  cierto,  sí  hará,  y 
moy  mas  cumplidamente  que  nosotros  podemos  enten- 
der, según  dice  San  Pablo  (ad  Heb,,  9.) :  Comenzad, 
sierva  de  Dios ,  y  comenzad  arrimada  á  Dios,  fiada  de 
Dios,  confiando  que  quien  el  deseo  os  dio,  os  dará  el 
obrar  y  el  acabar,  pues  no  despierta  al  dormido  sino  para 
hacerle  muchas  mercedes  después  de  recordado. 

Comenzad  con  denuedo,  con  diligencia  y  fervor;  por- 
que no  hay  peor  cosa  que  principiante  flojo  y  que  tiene 


para  que  faé  criado,  que  ea  para  amar  i  este 
Pensad ,  hermana ,  que  vuestros  prójimos  son  cosai 
á  Jesucristo  toca,  que  son  imágenes  suyas,  que  son c( 
por  la  cual  dio  su  sangre,  y  decid  :  ¿Cómo  querré 
mal  á  quien  mi  Señor  quiere  bien?  Cómo  de 
muerte  á  quien  él  quiere  dar  la  vida?  Murió  mi  Sei 
por  estas  personas,  y  tomaría  otra  vez  á  morir  por  eU 
si  menester  fuese,  ¿y  dejaré  yo  de  amar  á  quien  ¿lí 
ama? 

¿Qué  se  me  da  á  mi  que  me  hagan  malas  obras, 
no  las  amo  yo  por  quien  ellas  son  ni  por  lo  que  á  mi  hij 
cea?  Por  Cristo  las  quiero ;  ¿qué  parte  son  sos  obn 
para  quitarme  el  amor  que  por  Cristo  les  tengo?  Ple^l 
Dios  que  seaa  muy  grandes  delante  su  acatamiento, 
que  gocen  ellas  de  él,  y  él  de  ellas,  para  que  baya 
templos  donde  mi  Señor  more,  mas  ánimas  que  le  i 
ben  y  sirvan,  mas  corazones  que  le  amen,  pues  él] 
merece;  y  cada  vez  qne  las  viéredes,  decid :  Seo' 
gozad  vos  de  estas  ánimas ,  y  no  sean  de  otro  sino  tu 
tras.  Señor,  gocen  ellas  de  vos,  pues  vos  queréis' 
á  todos.  Señor,  vuestras  imágenes  son  -.lestén  tales( 
representen  á  vos;  y  á  ellas  y  á  mi  y  á  todos 
perdón ,  gracia  y  gloria.  Y  si  la  carne  no  quisiere  i 
esto,  diíg^o  el  espirítu ,  y  alzad  el  corazón  al  Señor | 
dióndole  socorro,  y  diciendo :  Señor,  por  tu  amorjj 
por  ellas;  poco  á  poco  os  hallaréis  en  paz;  y  si 
hubiere,  no  seáis  en  ella  vencida,  ni  digáis  ni, 
cosa  que  no  sea  buena  para  con  ellas ,  ni  consintai^i 
en  vuestro  corazón,  que  sea  perjuicio  contra  ellas. 

Los  escrúpulos  de  las  confesiones  son  tentacioaesl 
demonio  para  atormentaros  y  quitaros  U  dulcedi  ' 


mucha  cuenta  con  su  cuerpo  de  regalarlo,  y  con  el     del  corazón,  y  dejaros  sin  gusto  de  las  cosas  de  Di 


mundo  de  contentarlo.  Cerrad  los  ojos  á  las  alabanzas 
humanas  y  á  los  vituperios  también ;  que  presto  veréis 
tornado  polvo  y  ceniza  al  que  alaba  y  al  alabado,  y  al  que 
deshonra  y  al  deshonrado ;  y  seremos  todos  presentados 
delante  el  juicio  de  nuestro  Señor,  donde  tapará  su  boca 
la  maldad,  y  será  la  virtud  muy  honrada.  Entre  tanto 
asios  de  la  cruz ,  y  seguid  al  que  en  ^lla  fué  deshonrado 
y  perdió  la  vida  por  vos ;  y  escondeos  en  aquellas  llagas, 
para  que  cuando  venga  el  Señor  por  vos,  os  halle  dentro 
de  él ,  y  os  hermosee  con  sus  dones,  y  os  dé  á  sí  mismo 
en  pago  que  dejastes .  todas  las  cosas  por  él ,  y  á  vos  con 
ellas.  Mas  { oh  cuan  poco  deja  quien  todo  lo  deja,  pues 
no  deja  sino  lo  que  presto  ha  de  dejar,  quiera  ó  no 
quiera !  Y  aun  el  ^ozar  de  ello  es  una  grave  miseria,  pues 
todo  lo  que  Dios  no  es,  es  grave  carga  y  dolor  para  el 
ánima.  Abastaos  Dios,  abridle  las  entrañas  y  gozad  de 
él ;  que  blando  lo  hallaréis,  y  lleno  de  amor,  naucho  mas 
'de  lo  que  pensar  podéis.* 

Algunas  véceme  paro  yo  á  pensar  cómo  una  persona 
quiere  ó  puede  querer  mal  á  otra,  estando  en  medio  de 
entrambas  Jesucristo  nuestro  Señor;  cómo  puede  tener 
desabrimiento  con:el  cuerpo,  quien  tiene  ó  debe  tener 
anoor  con  la  cabera.  ¿No  sabéis,  hermana ,  que  coaudo  el 
Señor  resucitó  y  apareció  á  sus  discípulos,  se  puso  en 
medip  de  ellos  (Ltic.,  24) ,  y  no  á  la  cabecera  ni  en  otra 
parte?  Y'esto  ¿para  qué  sino  para  que  entendiésemos 
que  está  en  medio  de* nosotros,  y  que  no  podjemos  que-* 
rer  ni  h^cer  mala  nadie,  sm que  primero  lo hagemos  á 
éi?  Quien  al  prójimo  quiere  mal,  á  Cristo,  que  es  su 
cabeza,  quiere  mal;  y  quien  á  Cristo  quiere  mal,  íúejor 
le  fuera  no  haber  nacido,  pues  no.  sabe  d^nocer  líqiwikií 


porque  el  corazón  escrupuloso  no  está  bueno  para 
ni  para  confiar;  ni  le  parece  bien  el  camino  de  Di«, 
luego  se  va  á  buscar  otros  caminos  donde  mas  sede' 
por  no  hallar  en  el  de  Dios  lo  qne  Le  contentaba;  y 
la  culpa  el  escrupuloso,  que  levanta  tranquillas  ¿ 
hay  paz,  y  no  el  camino  de  Dios,  que  es  muy  suaie; 
muy  llano.  Haced  burla  de  ellos  y  sujetaos  á  lo  quer 
dicen  vuestros  confesores ,  y  no  os  dejéis  llevar  dei  I 
crúpulo  ni  de  vuestro  parecer,  sino  decid  ;  Hi  seP 
Dios  no  es  escrupuloso,  yo  hago  lo  que  me  mandaa 
su  parte ;  no  tengo  mas  que  dar  cuenta.  Daos,  hermí 
priesa  á  amar,  y  quitárseos  han  los  escrúpulos  que  o4 
del  corazón  temeroso,  y  el  amor  perfecto  echa  foAi 
temor.  Orad  al  Señor  y  decidle ;  Deus  meus  illuoít^ 
nebros  meas  (1  /oann.,  4.  Salm.  17).  YcoofiadM 
misericordia,  que  sirviéndole  vos,  él  la  hará  coa  vtfj 
os  dará  á  entender  cada  día  qué  oa  (alta,  para  qoe  lojí^ 
mediéis.  También  os  reíd  de  la  vanagloria,  y  decida: 
Ni  por  ti  h)  hago,  ni  dejaré  de  hacer :  Señor,  á  ti  oM 
cuanto  hiciere,  dijere  y  pensare.  Y  cuando  venga  U* 
oagloria,  decidle :  Tarde  venis,  que  ya  está  dado  i  M 
Buen  consejo  es  que  los  principiantes  no  bagas  cM 
que  parezcan  de  mucha  santidad ;  porque,  como  soott^ 
necttos  y  su  negocio  todo  está  en  flor,  suele  el  ñv 
haceries  daño ;  y  esles  mejor  esconder  stas  bieaes,^t< 
no  demostrarios.  Y  asi  lo  haced  en  cuanto  fuere  posible, 
y  lo  que  no ,  hacadlo  sin  miedo ;  y  altad  luego  el  dan- 
zón al  Señor,  y  decid :  Non  nobis ,  Domine,  wm  fwhí, 
sed  nomtniliio. da yloftam.  O  decid:  ^^^^^'^^ 
Filia,  etc.  Y  por  conclusión,  os  encomiendo  que  ecbtf 
de  vuestro  coraioa  todo  aquello  que  Dios  no  »t 
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oeste  mondo  «1  llero,  soledad ,  j  bomildad  y  trabajo; 
Tuestrosojos siempre  al  Señor,  porque  librará  vuestros 
iésde  los  lazos.  Poned  en  obra  la  ley  de  Dios,  y  veréis 
mo  os  allana  el  earoino ,  y  os  pone  vuestros  enemigos 
ebajo  de  los  pies,  y  entenderéis,  obrando,  lo  que  no  po- 
tís  hablando  ni  oyendo ;  porque  en  este  camino  apren* 
so  poco  los  flojos  y  habladores ,  y  mucho  los  diligentes 
aradores.  Jesucristo  va  delante  de  vos ,  seguidle  con 
lestra  croz ,  y  con  él  os  veréis  m  el  cieio. 

CARTA  UL 

sna  señora  de  tftalo  :  enséñala  que  la  hambre  de  nuestro  cora- 
ion  no  la  puede  hartar  s&io  el  espíritu  del  Seflor;  que  la  fiesta 
del  Espirito  Santo  es  disposieion  para  la  de  Corpus  Ghristi. 

Señora :  Desqo  tengo  de  saber  de  qué  parte  se  mantiene 
jora  el  corazón  de  vuestra  Señoría ;  porque  si  miramos 
a  semana  en  que  estamos,  es  del  Espirito  Santo,  el  cual 
!  lumbre  al  entendimiento,  infunde  amor  en  la  volun* 
1,  y  fortaleza  en  el  cuerpo ,  con  los  cuales  tres  panes 
lemos  qué  poner  delante  de  nuestro  amigo,  que  viene 
1  camino  hambriento  y  cansado;  porque  la  hambre 
le nuestro  corazón  siente  andandafuera  desi  y  ocupado 
las  criaturas ,  snele  el  Espíritu  Santo  quitar  dándonos 
D  de  hartura.  Y  ¡  ay  de  nos  si  no  sentimos  la  falta  que 
las  cosas  criadas  hay,  y  no  nos  tomamos  ya  i  nuestro 
razoD,  siquiera  cansados  de  haber  hallado  falta  y  men- 
adonde  pensábamos  que  había  algún  sosiego!  ¡Oh 
iame  Dios!  ¿  y  cuándo  hemos  de  tener  ánima  casta  y 
disQ  esposo  Cristo,  dándole  nuestro  amor  puro,  des- 
urde la  bajeza  de  ¡as  criaturas?  ¿Cuándo  hemos  de 
iteoder  de  verdad  que  el  varón  de  nuestra  ánima  es 
nsto,  yqoe  nos  crió  él  para  sí,  y  que  él  es  muy  pro|^io 
a  nosotros?  ¿No  basta  lo  que  muchas  veces  hemos 
abado  cuando  mal  nos  va  en  la  tierra,  y  que  nunca 
estra  ánima  ha  tenido  descanso,  paz  ni  sosiego  sino 
ando,  conociendosu  propia  mengua  y  poquedad,  se  va 
fios,  y  es  de  él  recebida  y  amparada  ?  ¿  No  vale  mas  un 
o  de  aquellos,  que  toda  la  vida  de  los  que  á  la  vanidad 
nido  de  las  cosas  del  mondo  ignorante  viven?  ¿  No  será 
tiempo  de  decir  á  todo  lo  criado :  No  os  conozco ;  por 
irejar  morada  limpia  y  desocupada  al  que  os  crió  y 
.0 de  nada? 

Pláceme  mucho  que  lo  hemos  con  nn  Espíritu  Santo, 
in  santo,  que  no  quiso  venir  á  los  discípulos  del  Se- 
r hasta  que  el  cuerpo  de  él  se  les  quitase  delante,  para 
a  conozcamos  su  condición  qné  tal  es,  y  le  aparejemos 
hplo  donde  otro  no  more ,  si  él  no;  y  huelgo  mucho 
«vuestra  Señoría  con  gracia  de  él  se  habrá  aparejado 
Hiabrá  recebido ,  y  estarán  ély  ella  contentos.  Huél- 
ese  vuestra  Señoría  con  él ,  porque  él  gozo  es ;  y  mire 
edice  el  apóstol  S.  Pablo  (ad  Ephes. ,  4)  que  no  en- 
itezcamos  ai  Espíritu  Santo  de  Pios ,  con  el  cual  esta- 
«señalados ^ra  el  día  de  la  redención,  que  es  el  juicio 
al.  Aquel  entristece  á  este  Espíritu ,  que  con  pereza  y 
miento  de  corazón  anda  flojo,  tibio  y  perezoso  en  su 
ito  servicio,  y  hace  cosas  que  no  agradan  á  éste  ailísi- 
>  huésped;  el  cual,  como  es  fuego,  quiere  que  su  biervo 
i  ferviente  y  ande  muy  vivo,  echando  siempre  leña 
buenas  obras,  y  soplando  con  santos  pensamientos 
ra  que  este  celestial  fuego  no  se  apague  en  nosolros, 
es  nuestra  vida  está  en  tenerle  vivo;  y  asi  manteniendo 
solros  este  fuego ,  mantlénenos  éí ,  y  aun  lo  que  le  da- 
os él  nos  lo  da :  dto' manera ,  señora,  quede  esta  parte 


buen  manjar  tiene  vuestra  Señoría  en  esta  semana,  pues 
la  habrá  celebrado,  no  en  carne,  como  los  que  se  conten- 
ían con  el  solo  estruendo  de  las  festividades ;  mas  habrá 
celebrado  fiesta  de  Espirito  en  el  espíritu,  según  el  Se- 
ñor dice,  que  quiere  adoradores  espirituales. 

Agora  veamos  cómo  le  va  coq  el  olor  de  la  fiesta  del 
cuerpo  del  Señor,  que  tan  presto  viene ;  porque  para  los 
corazones  cristianos  grande  afrenta  será  no  oler  este  santo 
pan  antes  que  venga  su  fiesta ,  pues  le  olieron  los  Magos 
desde  tan  lejos ,  y  aun  los  profetas  y  patriarcas  mucho 
antes  que  encarnase.  ¿Qué  mejor  nueva  que  la  de  ver 
andar  á Cristo  por  las  calles  entre  nosotros,  andar  entre 
nuestras  manos,  comunicando  y  tratando  con  hombres, 
y  tenerle  delante  de  nncstros  ojos ;  y  al  que  no  cabe  en 
cielo  ni  en  tierra  ver  encerrado  en  una  pequeña  cortina 
de  accidentes  de  parí,  y  después  entrar  en  nuestro  tan 
pobre  é  indigno  pecho?  Señora ,  no  oya  vuestra  Señoría 
estas  nuevas  con  orejas  sordas,  despierte  á  su  corazón,  y 
dígale  que  se  halle  muy  atento  á  tan  gran  merced  y  obra  de 
Dios;  yqoe  vomite  todo  otro  manjar  que  tenga,  para  que, 
hambriento,  se  harte  de  este  celestial  pan  de  que  comen 
los  ángeles.  Dígale  que  vele  estos  dias,  porque  entonces 
no  se  dnerm)i.  Y  pues  es  semana  de  Espíritu  Santo «  pí- 
dale gracia  para  saber  sentir  la  fiesta  del  cuerpo  que  fué 
concebido  por  Espíritu  Santo ;  y  cuando  venga  la  fiesta 
del  santísimo  Cuerpo,  vendrá  con  él  el  Espíritu  Santo; 
porque  por  merecimientos  de  Cristo  descendió  este  Es- 
píritu. 

Cuando  el  cuerpo  de  Cristo  se  nos  da,  con  él  senos  dan 
sus  merecimientos,  según  la  medida  de  la  disposición 
que  llevamos  :  de  manera  que  una  fiesta  ayuda  á  otra, 
y  es  aparejo  para  otra,  y  pone  gana  de  comer  para  la  otra ; 
que  no  hay  aquí  lo  que  en  los  carnales  convites,  qiie  los 
muy  hartos  en  la  comida  no  han  gana  de  comer  á  la  no- 
che.  De  fiesta  en  fiesta  anda  el  ánima  comiendo  con  nuevo 
sabor,  cumpliéndose  lo  que  Dios  prometió  {Lev,,  26) : 
El  trillar  de  los  panes  alcánzala  á  la  vendimia  y  hasta 
la  sementera,  y  comeréis  vuestro  pan  en  hartura.  Ben- 
dita su  bondad,  que  tan  largamente  nos  provee,  nó  como 
quiera,  sino  dándose  éí  mismo  á  nosotros.  El  Hijo  nos  es 
dado,  y  por  él  el  Espíritu  Santo;  y  dándosenos  estas  dos 
personas,  no  se  queda  el  Padre  sin  dársenos.  Nuestro  es 
Dios  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Ya  comenzamos  acá 
la  contratación  que  en  el  cielo  hemos  de  tener :  agradez- 
cámosle sus  misericordias ,  aparejémonos  para  recibir 
las  que  quedan,  y  con  corazones  levantados  déla  tierra 
celebremos  las  fiestas  del  cielo,  para  que  de  regocijos 
temporales  pasemos  á  los  eternos ,  en  los  cuales  vuestra 
Señoría  se  vea.  Amen. 

CARTA  iV. 

A  una  scfiora  de  tftalo,  afligida,  exhortándola  á  sufrir  eon  conflanza 

en  el  ScflT)r. 

Aunque  los  temores  aflijan  mucho,  este  consuelo  pue- 
de vuestra  Señoría  tener,  que  son  temores  vanos ,  y  que 
no  tiene  por  qué  tenerlos ;  y  en  esto  verá  quién  somos; 
pues  cuando  andábanlos  sin  respeto  ni  temor  de  Dios, 
no  temíamos ;  y  cuando  tenemos  algún  respeto  á  él ,  no 
hos  podemos  valer  de  temores;  habiendo  de  ser  al  revés; 
pues  al  que  no  teme  á  Dios  le  están  hechas  amenazas  gra- 
ves ,  que  son  para  hacef  temblar  á  los  muy  altos;  y  al  que 
teme  á  Dios  le  está  mandado  que  se  consuele  y  confíe  en 
la  misericordia  de  él,  que  está  prometida  á  loaqfie  le 
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temen.  Eo  prneba  está  tuestra  Sedaría,  y  por  ese  fuego 
lia  de  pasar,  para  que  vea  y  entienda,  y  toqne  con  sus 
manos  quién  es  y  quién  sería,  y  se  torne  poWo  y  cenisaen 
sos  ojüs,  y  desconfíe  de  toda  su  habilidad  y  foena ;  y  asi, 
pobre  y  llagada,  ha  de  aprender  á  ser  mendiga « impor- 
tunando las  orejas  de  Cristo,  pidiéndole  alguna  limosna. 
No  puede  la  vanidad  de  nuestra  soberbia  y  propio  apla*- 
cimiento  ser  curada  sino  con  dejamos  Dios  en  nuestras 
roanos,  para  que  asi  veamos  quién  es  aquel  de  quien  nos 
hemos  enamorado  y  de  quien  nos  hemos  contentado. 
Y  cuando  hubiéremos  bien  entendido  quién  somos,  y 
huyéremosde  nosotros  como  de  i)6stilencia,  y  nos  fué- 
remos á  Jesucristo  pidiéndole  nos  favorezca  contra  nos- 
otros ,  seremos  de  él  remediados. 

Espere  vuestra  Señoría  la  cura ,  y  cnra  con  fuego ;  que 
por  ella  vendrá  la  salud.  No  se  desmaye,  no  se  canse : 
sea  ella  su  cruz,  quizá  algún  dia  fué  ella  su  ídolo :  no 
se  dé  tanta  priesa  á  sentir  sus  temores ;  que  escrito 
está  {Isai.,  28) :  Quien  creyere  no  se  dé  priesa;  por- 
que nuestro  Señor  qniere  que  del  todo  nos  sujetemos  á 
su  volnntad  y  la  esperemos.^  E  como  algunos  no  han  an- 
dado camino  de  voluntad  ajena ,  báceles  de  mal  cuando 
dan  algún  paso  fuera  de  la  propia.  La  suma  es  que  nues- 
tro Señor  quiere  dejará  vuestra  Señoría  se  vea  y  conozca, 
para  que  las  mercedes  que  después  le  hiciere  no  se  alce 
con  la  honra  de  ellas ;  mas  tenga  muy  visto  quién  es ,  .y 
quién  sería  si  por  él  no  fuese.  No  se  haga  pusUánime, 
pues  quiere  servirá  Dios;  porque  á  los  tales  manda  él 
que  tengan  un  león  de  esfuerzo  en  el  corazón ;  y  hacen 
afrenta  á  nuestro  Señor  los  que  le  quieren  servir,  y  no  se 
confían  de  él ;  y  pues  él  ha  traído  á  vuestra  S^oría  es- 
tando ella  lejos,  no  la  dejará  estando  ya  cerca.  Quien  á  la 
ajena  -tomó  por  hija ,  no  dejará  á  la  que  ya  lo  es ;  y  esta 
sea  su  prenda  de  lo  que  hará,  el  mirar  lo  que  ya  ha  hecho, 
y  no  me  falta  deseo  de  ir  por  allá ;  mas  si  vuestra  Señoría 
quiere  mirar  esto  que  aqui  digo,  creo  sentirá  alivio;  y 
sirva  á  nuestro  Señor  con  buen  corazón ,  sentirá  el  re- 
medio que  en  él  está. 

CARTA  V. 

A  ana  sefiora  de  Utolo  :  trata  cómo  a«  gnn  merced  de  Dloa 
aentirse  amada  de  so  Majestad. 

Como  cuando  los  padres  oyen  comenzar  á  hablar  á  sus 
hijos  pequeños  se  alegran  mucho,  aunque  la  palabra  no 
vaya  muy  bien  pronunciada,  porque  aquella  les  da  espe- 
rauza  que  el  niño  hablará  perfectamente  adelante,  asi 
me  ha  acaecido  á  mi  con  la  carta,  oyéndole  decir  á  vues- 
tra Señoría  que  en  no  tener  habilidad  para  hacer  un  exa- 
men no  se  desconsolaba,  sino  entendía  que  nuestro  Señor 
le  quería  mostrar  la  inhabilidad  que  ella  tiene  de  sí ,  y 
que  era  para  bien  de  ella;  y  se  consolaba  con  ello.  A  Dios 
gracias,  señora,  que  hablan  los  iiiños,que  hablan  Jos 
mudos,  que  entienden  los  tontos,  y  cuanto  mas  vuestra 
Señoría  quisiere.  Otra  vez  gracias  á  Dios ,  del  cual  solo 
viene  esta  merced ,  que  uno  se  sienta  amado,  cuando  en 
lo  exterior  parece  desfavorecido. 

Siga  esta  vena  que  Dios  le  ha  mostrado ,  y  cave  hasta 
que  llegue  al  cabo ;  y  en  todo  lo  que  no  hallare  lo  que  de- 
sea, entienda  que  le  quiere  Dios  enseñar  cuan  poco 
puede  vuestra  Señoría  de  sí ,  ni  aun  sabe  lo  que  le  cum- 
ple ;  y  esté  toda  puesta  en  las  manos  de  la  misericordia 
deél^  tomando  lo  que  le  diere  con  haciniiento  de  gra- 
cias, agora  sea  pan,  agora  sea  piedra ,  entendiendo  que 


todo  es  para  bien  de  cflla ;  y  con  esta  receta  podrá  oír  U 
sermones ,  y  podrá  hacer  todo  lo  demás  con  contento  (^ 
nuestro  Señor.  Ponga  ella  su  pobre  caudal,  y  espere  á 
nuestro  Señor  lo  que  le  cumple ;  y  aquello  piense  que  I 
cumple  que  él  le  envía.  Plega  á  suinmensa bondad  abH 
con  gracia  sus  ojos,  para  que  vea  cuánto  tiene  por  qii 
desconfiar  de  si  propia,  y  cuánto  para  confiar  en  el  P^ 
dredelasmíserícordias,  qne  por  remedio  de  losvil^ 
esclavos  dió  el  propio  Hijo.  En  aquellas  entrañas  qoe  ti 
hazaña  hicieron  encomiendo  á  vuestra  Señoría,  y  t 
ellas  procure  morir  y  acudir  en  todas  sus  cosas. 

CARTA  VI. 

A  ona  sefiora  de  Utnlo :  qoe  noestro  Seflor  entia  trabajos  pin 
acUiaren  los  deMtes ,  cono  pnrga  reeetada  por  ■•estro  Mu 
eeleattal. 

En  todo  caso  querría  que  vuestra  Señoría  persuadid 
á  su  corazón  que  el  lugar  de  su  descanso  es  el  cielo, 
que  acá  no  hay  sino  pena  y  miseria ;  y  mirar  que  ni 
amigo  tuvo  Cristo  que  no  viriese  acosado  de  mil 
ras  de  trabajos  hasta  entristecerse,  penarse  y  llorar, 
pirando  por  su  tierra,  que  es  la  vista  de  Dios ;  y  de 
manera  fueron  bien  recibidos  allá ;  porque  ningaiw 
es  sino  quien  primero  mucho  lo  desea ;  y  para  in 
desearlo  es  menester  que  nos  pongan  acá  acíbares  iw» 
tra  boca,  para  que,  destetados  de  lo  que  bien  nossár; 
busquemoa^nuestro  propio  manjar,  que  es  el  espiñtrif 
advenidero. 

¡  Oh  señora ,  y  cuánta  es  la  corrupción  de  nuestroij»' 
tito !  ¡  Y  cuan  tarde  nos  sabe  bien  al  corazón  lo  qoe  os 
trae  provecho !  [Y  cuánto  nos  saboreamos  en  lo  danae 
y  liviano!  ¡Cuántassofrenadasson menester  contraoB» 
tro  corazón ,  para  quo  no  tome  |usto  en  lo  transitoria 
¡  Y  cuan  de  buena  gana  corre  á  ello  sin  que  le  pongs»» 
espuelas  i  Grande  es  nuestra  enfermedad ,  y  gran  reme- 
dio ha  menester ;  y  este  procura  el  Señor  por  milartes ;  r 
no  son  de  las  menores  amargamos  y  penamos,  para  qne, 
como  locos,  seamoacon  la  pena  cuerdos,  y  heridos  Ti- 
mos á  buscar  remedio  en  él, y  él  de  muy  buena ^ 
nos  lo  dé.  Conviene,  señora,  hacer elcorazon  átrabij«s» 
y  como  á  medicinas  de  nuestra  ánima  amarlos,  ó  é  li 
menos  sufrirlos  con  igual  corazón ;  porque  mas  ras»  es 
que  queramos  nuestra  salud  etema  con  alguna  cos&r 
que  nuestra  muerte  por  huir  de  trabajos.  Trate  Twsai 
Señoría  con  nuestro  Señor  muy  á  menudo :  trateoí 
profundo  conocimiento  de  su  propia  necesidad :  tiai 
con  un  corazón  sujeto  á  la  ordenación  de  su  provideixs« 
y  que  sobre  todo  desee  tener  contento  á  este  tan  inBK^ 
so  Señor :  noquieraqueél  ledigaá  ella  loqueeliaqnien 
oír ;  sino  que  le  tome  la  voluntad,  y  la  ponga  en  la  de  él 

Esta  sea,  señora,  su  oración,  este  su  pensaoúeots: 
cómo  se  dará  del  todo  y  con  amor  muy  sujeta  á  U  satái 
voluntad  y  ley  del  Señor ;  y  esta  le  sepa  masdalceqQ«^ 
miel  y  el  panal :  no  se  hace  esto  asi  tan  fáciimeote,  si  m 
se  despega  el  ánima  de  lo  qoe  se  lo  puede  impedir;  ni » 
alcanza  sino  con  importuna  oradon.  Mas  i  dichosa  boa 
en  que  se  da ,  aunque  mucho  haya  costado !  Y  si  viní^ 
vuestra  Señoría  á  recibir  de  la  mano  del  Señor  ilgn» 
centella  de  su  amor,  entonces  será  su  comon  ensandu- 
do  en  mitad  de  las  tribulaciones ,  y  huirán  las  congojas» 
nieblas  y  desconfianzas,  y  pondrá  de  muy  boeoa  psi 
sus  cosas  en  las  manos  del  Señor,  y  esperará  de  ett^ 
buen  suceso^  pues  de  tales  manos  no  sale  sino  lo  jd^* 
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icaMassYnestra  Señoría  que  el  SeBor  mete  eo  peli- 
iptisysaca^y  envía  recios  dolores  para  que  sea  con 
gnndes  voces  llamado»  7  muy  glorificado  cuando  hu- 
biere librado  de  ellos ;  y  por  esto  no  se  desmaye ,  no  se 
descoafíe :  traiga  su  cruz  con  alegría ;  que  en  algo  que 
duela  se  lia  de  experimentar  el  amor,  y  con  ello  se  hade 
8er>ir  el  Señor  y  ganar  el  eterno  reino.  El  dé  á  vuestra 
Señoría  macha  copia  de  su  .santo  Espíritu»  para  que,  for- 
ulecida  con  él ,  la  sirva  en  grande  alegría.  Amen. 

CARTA  Vn. 

Aui  seion  de  titalo :  eoséfiala  qne  tos  trabsjos  estaerua  si 
esperamos  ea  el  favor  de  Dios. 

Qaieo  tiene  pico  para  pedir  cruz»  tenga  hombros  para 
^varla;  y  quien  se  precia  de  amores»  ha  de  tenerse  por 
say  honrada  en  los  dolores;  y  ¿  quien  Dios  le  pareció 
seo,  ninguna  cosa  que  por  él  le  pidan  le  ha  de  parecer 
v^ ;  y  quien  le  quiere ,  á  sí  misma  se  ha  de  aborrecer; 
erque  como  ninguna  cosa ,  si  Dios  no ,  basta  al  ánima» 
lioguna»  si  el  hombre  nose  le  da  á  él,  le  contenta  á  él. 
isí  que»  menester  es  salir  de  flojo  quien  ¿  Dios  ama » y 
ira  esto  envía  el  Señor  la  espuela  del  trabajo;  y  si  lepa- 
eos  á  vuestra  Señoría  qne  ha  menester  mas  paciencia  y 
sfuerzo»  pídala  á  quien  la  pone  en  el  ejercicio ;  y  pídala 
io  tasa»  y  sin  cotejarla  con  la  que  otro  tiene  ó  tuvo ;  que 
BÍ2á  quiere  nuestro  Señor  dar  mas ;  porque  no  hay  tasa 
o  sos  misericordias ;  y  espérela  de  él ,  que  para  eso  en- 
la  el  trabajo » para  dar  el  esfuerzo ;  que  bien  conoce  él 
aiiaqaea  de  nuestra  carne,  y  especialmente  la  de  al- 
pnmcomo  yo ;  y  para  ser  él  glorificado,  sueleen  el  vaso 
deotyor  flaqueza  ponerlos  tesoros  de  su  fortaleza :  de 
flnoera  que  lo  que  sirvefara  desmayar  mirando  ¿  sí 
aisaios » sirve  para  esforzar  mirando  á  Dios ;  solamente 
aya  en  nosotros  lealtad  de  conocer  quién  somos»  y  de 
igndecerle  lo  que  de  él  recibimos ;  de  arte  que  no  atri- 
«yamos  á  su  divinidad  nuestras  culpas»  ni  á  nuestra 
nimalidad  sus  gracias ;  y  pidiéndole  con  vergüenza  y 
on  fe»  y  esforzándonos  en  la  ^erra  sin  huir,  sin  duda 
eremos  el  socorro  de  Dios  sobre  nos » hasta  que  nos  ale- 
remos  con  la  cruz  por  la  grandeza  del  amor»  como  el 
enoriohizo  por  nos,  y  digamos  (ad  Gaial.,^) :  No 
lega  á  Dios  yo  me  glorie  en  otra  cosa  sino  en  la  cruz  de 
ú  Señor  iesncrísto. 

Comience  vnestra  Señoría  k  gnena  del  amor  pade- 
ieodo  dolores,  y  diga  como  S.  Ignacio  cuando  fué  lle- 
alo  preso :  Agora  comienzo  á  ser  discípulo  de  Cristo; 
arque » como  S.  Agustín  dice ,  si  no  has  comenzado  á 
adecer,  mira  qne  no  debes  haber  comenzado  á  ser  per- 
ieto  cristiano.  Razón  es  pues  que  no  vivamos  mas  tiem- 
ten  halde;  nneqoe  comencemosáentraren  la  escuela 
}  la  cruz,  en  la  cual  quien  mas  padece  es  mejor  discí- 
ilo  y  mas  amador  Uel  Maestro»  y  mas  amado  de  él ;  yá 
ueque  de  esto,  quien  mas  pudiere  padecer ,  mas  pa- 
sca, y  por  mas  prívndose  tenga ,  y  conforme  á  su  Se- 
>r;  y  si  del  primer  boleo  no  pudiere  la  nueva  discípula 
mar  la  presa,  no  desmaye;  qne  primero  son  ruroes 
clores  los  que  después  salen  buenos.  El  ejercicio  y  el 
ifuerao  y  hi  gracia  sacarán  maestra  á  vuestra  Señoría» 
elU  no  rompe  el  libro,  ni  quita  los  ojos  de  las  letras» 
'  se  hace  sorda  ala  lección  que  le  diere  el  Maestro :  él 
it  su  luz  y  fortaleza.  Amen. 


CARTA  vm. 


A  ona  sefiora  de  título»  e&  que  le  ensefta  qae  el  ciUi  del  Seftor 

es  dalce. 

¿Qué  hace  vuestra  Señoría  de  callar T  Si  es  de  muy 
ocupada  con  nuestro  Señor»  callaré  yo ;  si  de  muy  triste» 
quejarme  he  yo  porque  el  cáliz  que  el  Señor  envía  con 
amor»  se  recibe  con  desagradecimiento  y  desamor.  No 
es  razón»  señora»  no  es  razón  que  entristezca  cosa  á  la 
criatura  viniendo  dispensada  por  la  mano  de  su  Criador; 
porque  nos  ha  de  ser  cosa  tan  preciada  el  contentamiento 
de  él ,  que  con  esta  salsa  endulcemos  todo  lo  amargoqoe 
nos  viniere ;  porque  si  no » ¿dónde  está  el  amor,  si  la  vo- 
luntad no  es  una  en  lo  uno  y  en  lo  otro?  A  Dios  gracias, 
que  como  por  amor  atribula  á  los  suyos»  por  amor  les  da 
consuelos ;  porque  la  pena  que  sienten  es  en  ver  á  quien 
ama  ser  ofendido  ó  poco  servido»  doliéndose  de  culpu 
ajenas  como  si  fueran  suyas ;  y  su  consuelo  en  las  penas 
es  ver  que  Dios  las  envia»  y  se  sirve  que  ellos  las  pasen. 
Todo  es  poco  y  muy  poco»  sino  el  contentamiento  del 
Señor  de  todo.  No  plegaásu  Majestad  que  tal  mancha 
demos  en  nuestra  honra»  que  á  otra  parte  miremos  queá 
él.  Sople  el  viento  de  nuestra  inconstancia  de  donde.so* 
piare » perseveremos  en  mirar  á  Dios ;  que  él  sacará  nues> 
tros  pies  del  lazo»  y  después  de  los  vientos  contraríos 
vendrá  á  nos  sobre  la  mar,  y  entrando  en  nuestra  nao, 
hará  bonanza. 

No  viene  esto  todas  veces  tan  presto  como  querríamos; 
porque á  la  cuarta  vigilia |de  la  noche  vino  el  Señora 
sus  discípulos ;  mas  bástenos  esperar  que  ha  de  venir  á 
remediamos,  aunquenosepamosel cuándo;  ysi se  tar- 
da» quiere  probar  nuestra  fiucia,  y  quiere  probar  nuesr 
tra  paciencia»  y  dar  ocasión  á  nuestro  amor  en  que  se 
ejercite ;  porque  cuando  es  verdadero » mas  crece  con^el 
soplo  de  la  tribulación ;  y  trabajando  por  no  ser  desleal, 
hácese  mucho  mas  leal»  por  cumplir  lo  que  está  escrí-* 
to  (Pnw.  47) :  En  todo  tiempo  ama  el  que  es  amigo. 
A  nuestro  Señor  plega  fortalecer  á  vuestra  Señoría  oon 
la  fuerza  de  su  santo  amor»  para  que  ni  aguas  ni  vientoo 
lo  apaguen;  mas comcfviva llama  queme  todo  loque  le 
contradijere,  y  con  loo  vientos  crezcamos  á  gloria  del 
que  la  ama,  y  se  le  tiene  guardado  por  galardón  en  el 
cielo. 

CARTA  IX. 

A  asa  sefiors  de  titulo,  ea  qae  la  enseSa  qae  ea  lo  próspero  |, 
adverso  se  luida  echar  el  daeora  aa  luBaaos  de  Ules. 

A  Dios  gracias  por  todo  lo  próspero  y  adverso»  pues 
todo  lo  envia  él » y  con  amor  de  aquellos  á  quien  lo  envia. 
No  hjiy  cosa  desabrida  en  el  gusto  del  amador  de  Dios, 
pues  halla  la  semejanza  de  su  corazón :  en  lo  que  le  en- 
via Dios  halla  su  amor  amor»  y  con  esto  se  satisface » sin 
tener  cuenta  qué  color  ó  sabor  tiene  el  ramo»  pues  ve 
que  la  raiz  es  tan  de  estimar*  Y  pues  vuestta  Señoría 
quiere  tratar  coa  nuestro  Señor»  6  por  mejor  decir»  Dios 
quiso  que  tratase  conél»  no  le  parezcan  mal  las  leyes  de 
esta  amistad » pues  el  amigo  es  rectísimo  y  sin  maldad,  y 
todas  sus  carreras  son  igtuddad,  peso  y  medida.  No  le 
parezca  á  vuestra  Señoría  fuera  de  ley  de  amor  darle  un 
tiempo  gusto  de  hi  miel»  y  en  otro»  de  hiél ;  porque  entre 
estas  mndanzu  en  los  efectos  uno  es  el  corazón  de  su 
amado,  que  por  una  via  y  por  otra  procura  el  bien  de 
ella;  y  cuando  le  parece  que  no  le  envia  bien,  háoelo  él 
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por  no  enviárselo  pequeSo :  pequeño  es  el  amor  que  no 
padece  algo  por  el  amado ;  y  sin  amor  no  hay*bien ,  y  el 
amor  solo  es  el  bien;  y  por  esto  quiere  Dios  dará  sus 
amados  su  amor,  y  amor  no  para  descansar,  siho  para 
trabajar ;  porque,  ricos  en  el  amor  trabajado,  tenga  el  Se- 
ñor ocasión  de  llevarlos  adonde  sean  muy  mas  ricos  en 
amor ,  y  muy  lejos  de  trabajos ,  y  amen  y  gocen,  y  no 
como  acá,  que  aman  y  desean,  aman  y  trabajan,  y  al 
mayor  amor  sucede  mayor  trabajo,  ó  de  pena  de  la  ausen- 
cia del  amado ,  ó  de  le  ver  ofendido,  6  de  verse  tan  pro* 
bedo ,  que  se  siente  flaco  en  la  prueba,  y  quizá  dudoso  en 
si  de  Dios  es  amado. 

La  áncora  que  entre  estas  tempestades  ha  de  tener  á 
vuestra  Señoría  en  pié  y  firme,  será  una  libre  y  verda- 
dera renunciación  de  si  y  de  todas  sus  cosas  en  las  manos 
de  su  amantisimo  Padre ,  con  la  cual  quede  desapropiada 
de  todo,  yeljSeñor,  señor  de  ello,8Ín  mas  osar  entreme- 
terse ella  en  lo  que  de  ello  ha  de  querer  él  hacer.  Sea  en 
mudanzas  que  al  ánima  acaecen,sea  entrabajosdelcuer- 
po ,  haga  olla  lo  que  siente  que  Dios  le  manda ,  con  cris- 
tiano cuidado  y  diligente  prudencia,  y  tenga  confianza 
que  el  suceso  será  muy  bienaventurado,  como  guiado  de 
mano  de  Padre  sapientfsimo,  poderosísimo  y  amorosísi- 
mo, cuyo  intento  es  pedir  que  le  pongan  los  negocios  en 
las  manos,  no  para  olvidarlos ,  sino  para  que  no  lo  eche- 
mos á  perder  con  nuestra  necedad,  ónolos  podamos  aca- 
bar con  nuestra  flaqueza ,  ó  no  busquemos  nuestro  mala 
sabiendas,  i  Oh  dicha  tan  grande ,  querer  Dios,  y  pedirlo 
éll  Encargarse  de  nuestros  negocios,  y  que  estemos 
ciertos  que,  pues  con  ellos  se  convida ,  es  así  como  dice, 
pues  es  muy  lejos  de  su  verdad  el  engañar  á  nadie ;  y  ya 
que  no  se  quisiera  encargar,  dijéralo  claro ;  mas  su  bon- 
dad le  mueve  á  que  lo  baga ,  y  su  amor  á  que  lo  diga ,  y  á 
nosotros  nos  asegura  su  grande  verdad ,  por  lo  cual  di- 
jo ( Saku.  8S) :  Lo  que  sale  de  mis  labios,  no  lo  dejaré 
salir  en  vano.  Y  pues  la  ley  de  los  que  se  aman  es  que 
se  ayuden  en  loscutdados ,  esté  vuestra  Señoría  descui- 
dada con  el  cuidado  de  Dios ;  y  cuando  la  tristeza  ó  tem- 
pestad le  combatiere  para  que  tome  á  tomar  lo  que  habla 
renuQCiadOf  diga  lo  que  S.  PablS  decía  (2  qd  Cor.,  { ) : 
Bien  sé  á  quién  cruS,  y  cierto  estoy  que  es  poderoso  para 
4|uardarme  lo  que  deposité  para  aquel  dia. 

Poderoso  le  llama,  y  amoroso  lo  cree  y  verdadero : 
ser  poderoso,  de  su  ser  le  viene,  y  ser  bueno  y  leal  y 
verdadero ;  y  por  esto  é!s  causa  de  nuestra  esperanza  y  de 
nmstiio  descanso  on  el  cuidado  que  de  nos  tiene.  Camiue 
vuestra  Señoría  con  su  cruz  en  compañía  de  su  Señor,  y 
entienda  que  el  amor  que  le  han  dado,  no  es  para  holgar, 
sino  para  trabajar ;  porque  no  quiere  Dios  que  estén  sus 
dones  ociosos,  y  este  menos ,  porque  es  el  mayor  de  to- 
do8>  y  de  tal  condición,  que  no' puede  estar  ocioso  si 
vivo  está :  su  ser  es  hacer  ó  padecer ;  y  como  vivo  fuego 
que  del  cido  vino ,  está  en  movimiento  continuosubien- 
do  hacia  allá ,  y  por  dificultad  de  la  empraui  no  ^e  arre- 
piente déla  haber  comenzado,  pues  sabe  qiie  ella  no  oe 
metió  en  ello ;  y  quien  desde  el  cielo  se  le  di6 ,  se  le  dio 
i  conocer,  y  tan  lleno  de  amor,  ese  mismo  dará  fuerzas 
para  andar  y  aóabar  el  camino.  Vuestra  Señoría  noestime 
en  poco  la  merced;  nese  haya  flojamente  con  ella,  no 
fie  desmaye  si  alguna  vez  faltare ;  que  no  es  amigo  este 
celestial  Padre ,  de  ánimas  desabridas  que  le  turben  el 
eorazon.que  es  aposento  de  él.  Bien  conoce  su*  alteza 
Auestcikiyeza^yceinoItovidjliee^C^^pkruiOS.)  i'üneah 


tro  figmento;  y  se  contenta  mucho  de  noestrobomUde 
conocimiento,  que  confiese  nuestra  flaqueza  con  sosie^ 
y  confianza  de  perdón,  mirando  á  él;  porque, asi  conio le 
hace  injuria  quien  conoce  sus  propias  follas,  aMteinbieii 
quien,  conocidas,  no  se  consuela  con  la  bondad  de  til 
Padre ;  y  de  esta  manera  será  su  camino  seguro,  y  el  Se- 
ñor le  dará  luz  en  las  tinieblas :  si  elle  la  espera  sin  des- 
baratarse de  lo  conienzado ,  pocoá  pocota  irá  enseñando 
y  doctrínmido  de  cosas  que  ella  no  sabe. 

CARTA  X. 

A  una  sollora  de  tftalo;  en  qne  la  ensefla  la  tierra  donde  Diosfií 
aheleado  para  Ir  adonde  hay  loda  doleedambre  y  descaiso 

Bien  va  asi ,  ilustrí^ma  Señora,  bien  va  así :  mas  v 
hiél  que  miel  en  la  tierra  donde  Dios  fué  aheleado; 
van  á  la  tierra  que  mana  leche  y  mid ,  donde  Dios 
visto  faz  á  faz,  y  no  habrá  gemido  ni  dolor;  porqae 
Señor  omnipotente  enjugará  las  lágrimas  qoe  acá  bi 
llorar;  y  como  supo  acá  entristecer,  nos  sabrá altíal^ 
grar.  Pase  vuestra  Señoría  con  esfuerzo  su  canrm,  4 
como  quien  corre  de  burla,  sino,  los  ojos  puestos eok 
joya  enamorada  de  la  hermosura  de  ella,  diga  que^ 
son  dignas  las  pasiones  de  esta  vida  para  la  gloria  qi)e4 
descubrírá  en  nosotros.  Y  pues  ya  está  avisada  que  cs- 
viene  morir  á  todas  las  cosas,  no  quiera  ella  vivir í I 
que  Dios  quiera  que  muera,  sino  viva  á  aquel  q»^ 
comprarle  su  vida  y  su  amor,  perdió  él  la  suya  porflR 
¿Qué  hay  que  pensar  en  esto?  Dios  se  dio  poreikyft 
ha  dado  á  ella ;  ¿  quedarse  ha  ella  consigo  misma,  il» 
dose  con  su  corazón  y  hurtando  su  amorá  qninta 
justo  se  le  debe?  S.  Pablo  dice  (2  ad  Car,,  5)  ^t 
para  esto  murió  Jesucristof  para  ser  Señor  de  %imi 
muertos ;  para  que  los  que  viven  no  vivan  para  s  as- 
mes, sino  para  aquel  que  por  ellos  murió ;  y  po»  elí> 
tulo  de  nuestra  compra  es  tan  justo,  seamos  por  aioorá| 
aquel  que  nos  compró,  y  no,  cierto,  para  matarnos  a 
maltratamos ,  sino  para  hacemos  participantes  de  ¿1. 

¿Dónde  mejor  podremos  estar qae  en  él?  ¿Cuyos b» 
jor  podremos  ser  que  de  él?  El  es  la  bondad  y  ioá&)» 
bienes ;  y  si  de  otros  somos ,  ni  aun  manteneraos  do  [«• 
drémos ,  cuanto  mas  ser  bienaventurados ;  mas  qnmk 
él  fuere,  alégrese ;  que  escrito  está  {S(dm. ,  32) :  B# 
aventurada  la  gente  de  la  cual  el  Señor  es  su  Dios,?' 
pueblo  que  escogió  para  heredad  suya.  Mire  v«0 
Señoría  quién  tendrá  mejor  labrada  la  heredad,  i>^ 
la  criatura.  Y  aunque  él  dé  golpes,  y  meta  la  rqi^ 
arado  y  rompa  la  tierra-,  tierra  es ,  y  para  que  a€fl¿í* 
mucho  f^uto  lo  hace;  porque  si  le  perdonan  el  hienv» 
quitarle  han  la  bienaventuranza  de  Hi  fertilidad.  Vs» 
tra  Señoría  tenga  los  ojos  eii  el  Señor,  esté  oolgada<!efl 
contentamiento ;  y  f^uás  en  tan  buenas  nanos  está>  ^ 
canse  el  corazón  de  ella ;  que  el  ánima  qoe  en  Disslü 
puesto  su  fe  y  amor,  entre  los  peligros  tiene  sa  ^ 
fil  sea  esfuerzo  de  vuestra  ilostrísiina  Señoría  y  kkIo^ 
amor. 

CARTA  XI. 

A  nú  solora ;  ca  <iie  la  diee  qae  te  stíhria  del  boebr*  «  ^ 
grande,  qwt  maestra  Dios.sii  gnadm  «■  Js  nmt^ 

Reeibi  la  carU  de  vuestra  Señoría,  y  anteayer  escril^ 
á  vuestra  Señoría;  mas  todavía  había  qoe  respofl<i^^ 
esta  présente  respuesta;  dé  hacimieoto  de  gracias  i» 
fuente  abundantísima  de  ellas,  y  respuesta  de  reprelieD- 


tPISTOLAllID 

MDáDoestfamiUad,  que á tanta  bondad  no  se  deja, 
10  la  affla>  no  la  sinre,  do  la  conoee  como  debe.  ¿Qué 
e  parece  á  vuestra  Señoría  quién  es  Dios  ?  Qué  le  parece 
[ttiéa  es  la  criatara?  ¿  Ha  visto  cosa  tan  buena?  Ha  visto 
osa  tan  mala?  No  veo  para  qaé  somos  buenos,  sino  para 
|Qe  mas  se  demuestre  quién  es  Dios  amando  y  librando 
ooos  tales,  y  á  él  gracias  que  le  servimos  de  algo,  sien- 
0  ocasión  que  su  gloría  aparezca  mas  clara  en  la  obsco- 
¡dad  de  ouestras  tinieblas.  Si  el  Altisimo  toma  por  su 
onra  hacer  mercedes  á  unos  tales,  ¿quién  le  iri  á  la 
lino  (ad  Bom,,  9)?  Quién  desmayará  por  sus  faltas, 
el  Señor  quiere  ensenar  sus  riquezas  en  los  vasos  mi- 
nbles  para  gloria  de  su  misericordia?  Alabada  sea  tal 
«dad,  de  donde  tales  obras  proceden.  ¡Qué  razón  es 
ledeseemos  ver  corazón  del  cual  tales  frutos  proceden! 
¿Qué  le  parece  á  vuestra  Señoría  que  será  la  admira- 
DB  y  el  amor  y  el  gozo  que,  cuando  á  este  inmenso 
ir  de  bondad  veamos,  tendremos?  Si  parece  que  no 
be  ea  nosotros  cuando  una  centella  de  sus  obras  nos 
iseúa  acá,  si  sus  manos  son  tan  bermosas ,  ¿qué  tal  se- 
su  íaz  sino  la  misma  bermosura  inGnita,  que  saque 
{corazones  de  sí  mesmos,  y  los  ponga  en  al  mesmo, 
utíformándoloe  en  él ,  y  mas  contentos  con  ser  de  él , 
lecon  ser  suyos  propios,  y  nadando  de  gozo  en  las 
ssmas entrañando  él,  hecbos  nn  espíritu  con  él,  tan 
Ddoscomo  está  un  hierro  metido  en  una  fragua,  con  el 
ego,  poseído  de  él  y  tan  lleno  de  él ,  que  parece  ser 
ego?  Ya  viniese  aquel  día  cuando  tuviésemos  presente 
liermosura  del  todo  hermoso,  para  que,  viéndole  de* 
Ate  los  ojos,  no  se  nos  fuese  á  otra  parte ,  pues  tan  mal 
npleados  fuera  de  él  son.  Entre  tanto,  señora,  trabaje* 
»sde  alzarlos  á  él ;  que  según  su  palabra,  que  en  David 
ce  {Salm. ,  24) :  Mis  ojos  siempre  al  Señor,  porque  él 
»rá  mis  pies  del  lazo;  y  otfo  remedio  igual  no  lo 
ffqae  en  el  tiempo  de  la  necesidad  acorrerse  luego 
Dinoalpadre;yéle8  tal,qneluego  lo  recibe  en  sus 
uos,  aunque  el  mismo  niño  no  lo  entienda.  Y  es  tan- 
>u  largueza,  que  de  mucha  no  puede  la  humana  mi- 
ia  creer  con  sus  fuerzas,  que  es  esto  verdad ;  porque 
acá  su  corazón  llegó  á  aquel  quilate  de  bondad,  ni  lo 
en  otro.  Y  como  nnos  flacos  ojos,  que  mirando  al 
*  que  no  tienen  fuerza  para  ver  tanta  luz,  asi  acaece 
uestra  flaca  vista  con  las  obras  de  Dios.  Mas  la  fe  an- 
cha el  corazón  á  creer  que  aquello  que  nos  parece 
sobre  nuestro  juicio,  aquello  tan  sobre  todo  mere- 
liento  y  medida,  aquello  es  Dios,  y  propio  rastro  y 
al  de  él ;  y  cada  vez  que  le  falta  el  esfuerzo  para  com- 
ibender  esto,  adora  aquello  que  así  sohrepiga  á  todo 
¡«icio ,  y  poco  á  poco  va  oliendo  y  rastreando  á  Dios, 
^iéndde  ser  él  por  el  rastro  de  ser  la  cosa  muy  ma- 
iliosa. 

( pues  esto  es  lo  que  el  Señor  de  vuestra  Señoría 
ere,  déselo  ya,  y  darle  ha  descanso,  pues  desea  la 
id  de  ella;  y  la  voluntad  de  él  ea  la  santiñcacion  de 
i;  y  cuando  fiucia  le  faltare,  aprovéchese  de  la  mi- 
icordia,  pues  liá  dias  que  le  dije  que^  entre  otras 
lales  de  ser  amada  de  I)ios ,  tomase  esta  por  una ,  de- 
$elo  yo ;  y  bacemuy  mal  en  pasar  liviano  por  sus  mei^ 
1&;  porque  aqoello.es  de  ánima  floja  y. na  avi^a, 
i  no  tiene  peso  para  pesar  ea¿a  cosa  en  lo  que  ea.  Y 
^  ha  esto  ser  asi ,  cuando  la  luz  del  Señor  viene,  que 
ce  conocer  y  estimar  en  lo  que  es  razón  lo  que  él  hace 
r  nosotros ;  y  sabe  muy  bien  reprehender  la  pesadnm- 
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bre  de  nuestra  desconfianza  y  k  peipéaa  de  nuestra  ti- 
bieza, que  con  tales  prendas  aun  no  se  Ga,  y  con  tales 
espuelas  no  anda  lijero ;  y  de  esta  manera  misma  res- 
pondiera aquel  Padre  á  vuestra  Señoría  si  se  le  diera 
relación  clara  de  ia  enfermedad ,  hi  cual  nnestro  Señor 
curará  en  su  tiempo,  pues  ha  tomado  á  sn  cargo  ser 
médico  de  su-ánissa,  para  que  mucho  ^sptandezca  su 
gloría,  cuando  de  tan  enferma  la  parare  muy  sana;  y 
diciéndole  ella  {Salm.  418) :  Sáname,  Señor,  y  seré 
sana ;  sálvame,  seré  salva;  porque  la  honra  mia  tú  eres ; 
le  responda  él  (Sahn.  34) :  Yo  soy  tu  salud,  tu  bien  y 
tu  paz.  ¿Quién  te  ha  dado  cnanto  bien  tienes,  librado 
de  muchos  males?  Quien  te  amó  antes  que  fueses ,  y  te 
hará  bienventnrada  con  tenerme  á  m!  á  toda  tu  volun^ 
tad,  y  sin  temor  de  perderme.  Esto  esperemos  que  hará 
el  que  es  poderoso,  y  cuyo  nombre  es  santo,  inmenso  en 
miserícordias,  y  pi^ntlsimo  para  cumpliiias. 

CARTA  XIÍ. 

A  naa  lefian  de  titulo,  eonsoliodola  en  It  muerte  de  vaa 

Stt  berntana. 

Pocos  dias  há  que  supe  la  merced  que  nuestro  Señor 
liizo  á  sn  esposa  la  señora  Sóror  Maria  en  sacaría  de  este 
peligroso  destierro  y  llevaría  al  puerto  de  la^egurídad; 
y  también  entendí  y  supe  h  pena  que  con  su  ausencia 
vuestra  Señoria  ha  tomado.  Necesarios  me  fueron  dos 
corazones,  para  con  el  uno  gozarme  con  la  que  goza,  y 
con  el  otro  penarme  con  la  que  pena,  pues  que  á  entram-' 
bas  soy  deudor  general  y  particularmente ;  mas  poea 
ella  ya  está  en  salvo,  y  no  tiene  necesidad  de  mi  gozo, 
y  acompañar  á  los  penados  es  cosa  que  debemos  elegir, 
determino  de  ocuparme  y  enderezar  esta  carta  al  des-* 
consuelo  de  vuestra  Señoría.  Parte  de  él  tengo,  y  espe* 
cialmente  porque  en  ninguna  manera  querría  que  hu- 
biese en  vuéitra  Señoría  lo  que  temo ;  y  es,  no  lome  la 
pena  con  algún  exceso  de  la  q'ne  sería  rason  tomar;  por- 
que  esto  sería  doblada  pérdida ,  con  amaiigura  de  pena 
juntarse  ofensa  de  Dios. 

Suplico  á  vuestra  Señoría  mire  con  mny  despiertos 
ojos,  que,  como  no  tenemos  licencie  para  los  demasiados 
placeres,  tampoco  la  hay  para  la  demasiada  tristeza, 
pues  en  lo  unoy  en  tootroi  debemos  ser  sujetos  á  la  santa 
ley  de  Dios ;  que  no  menos  cumplimos  nuestra  vohmtad' 
en  llorar  y  penar  hasta  hartar,  que  vanamente  reír  y  re* 
gocijamos.  No  menor  impedimento  es  para  servicio  de 
Dios  la  tristeza  que  consume  y  derríba  el  vigor  del  co- 
razón, qne  hi  vana  alegría  que  se  hace  absoluta  y  sin 
peso;  porque,  ¿cómo  podrá  el  corazón  derribado  decir 
con  verdad  á  nueptro  Señor  {Sahn.  56  el  207):  Apa- 
rejado está  Qii  corazón.  Dios;  aparejado  está  mi  cora- 
zón? Y  pues  estando  somido  en  el  abismo  de  la  tristeza 
y  enflaquecidas  todas  las  fuerzas ,  no  se  pueden  tener  ok 
pié  para  lo  que  cumple  á  los  prójimos  y  á  lo  que  cumple 
ál  Señor.  Asi  confesiá  so  flaqueza  elsácerdote  Aaron, 
que,  habiéndole  Dios  muerto  dos  hijos  de  un  golpe,  y 
siendo  reprehendido  de  su  hermano  Moysen  de  no  ha- 
ber ofrecido  sacrificioal  Señor,  respondió :  ¿Cómo  podré 
yo  agradar  con  el  sacrificio  al  Señor  con  ánimo  lloroso? 

Cierto,  ilustrisima  señera ,  quiená  otno  ha  de  servir^ 
tan  ajeno  ha  de  estar  de  profunda  tristeza ,  como  de  otro 
cualquier  impedimento;  porque  no  podrá  hacer  servi'- 
cio,  ó  irá  lleno  de  hiél  para  si  y  para  quien  lo  recibe ;  y* 
por  estos  y  otros  malea  que  de  la  tristeza  sobradlos  di«- 
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fostMfUfttan  twilr,  jt  que  laBieiitan  áé  licendi  pan 
quetomemoiaUloro,  luego  acad0dic¡endo(£cofet.»  38): 
GonsoélaU  dek  trUteu»  y  no d^  tu  coruoa  á  k  Irit- 
teza;  mas  alámala  de  Ü,  y  acuérdate  de  tos  postrí- 
meriu.  Y  en  otra  imrte  dice  (Eodei. ,  30) :  Alanza  la 
tristeu  lejos  de  ti ;  porque  á  mochos  mató  la  tristeza ,  j 
m  hay  provecho  en  ella.  Y  no  solo  ne  aprovecha»  mas 
mucho  daña,  como  en  otra  parte  se  escribe  al  mismo 
propósito  de  tristeza  causada  sobre  difuntos.  De  la  tris- 
teza se  sigue' siempre  la  muerte,  yderribakTirtud»  y 
abaja  U  cenris.  Y  esto,  señora,  á  ser  solamente  en  el 
cuerpo  no  fuera  tan  de  temer;  mas  toca  en  el  ánima,  y 
por  eso  se  ha  mucho  de  huir;  porque  para  andar  un  áni- 
ma en  pié  delante  de  Dios,  y  poderse  defenderde  tantos 
enemigos  como  ía  combaten,  y  poder  darse  manos  á  ne- 
gocios que  de  ella  penden,  ha  menester  un  vigor  Inte- 
rior y  un  esfuerzo  mpy  entero,  ili  mas  ni  menos  de 
como  quien  anda  en  la ^erra ,  y  durando  en  ella  esté  en 
pié ,  y  cumple  por  todo ;  y  perdido  este ,  luego  es  caída ; 
y  sobre  ella  cargan  los  enemigos  como  cuervos  sobre 
animal  flaco  y  caido,  al  cual  acaban  de  matar  con  picos 
y  uñas :  de  manera  que,  mediante  el  desmayo  y  flaqueza, 
le  viene  la  muerte ,  como  le  acaece  al  ánima  con  la  tris- 
teza ;  pues  no  envió  Dios  eslos  trabajos  á  vuestra  Seño- 
ría para  perder,  sino  para  ganar,  ni  la  amargó  sino  para 
la  curar  y  sanar.  No  vuelva  el  negocio  al  revés,  enfer- 
mando con  la  medicina,  y  desagradando  á  nuestro  Señor 
en  el  tiempo  que  mas  le  había  de  agradar. 

Mire  al  pacienttsimo  Job,que,viendosietehijos muer- 
tos en  un  dia  y  en  una  hora  súbitamente,  no  se  quejó  ni 
desmayó ;  mas  bendijo  al  Señor,  que  le  quitó  lo  que  pri- 
mero le  habia  dado;  y  aunque  los  tenia  muy  bien  doc- 
trinados, y  gastaba  muy  santamente  su  hacienda,  y  em- 
pleaba muy  iHonsu  propia  salud,  quiso  nuestro  Señor 
quitárselo  todo,  para4|ue entendiésemos  él  y  nosotros 
que  le  adrada  mas  nuestra  paciencia  obediente  que  nos 
viene  de  U  advenidad,  que  el  uso,  aunque  bueno,  de 
la  prosperidad.  Y  para  ejercitamos  en  esta,  pone  Dios 
sus  ojos,  para  quitarnos  delante  los  nuestros  lo  que  mas 
en  ellos  lucia,  para  que  tanto  mas  el  sacríflcio  de  nues- 
tro corazón  lastimado  y  obediente  sea  á  él  agradable, 
cuanto  á  nosotros  es  mas  amargo  por  carecer  de  cosa 
muy  amada.  Y  de  esta  manera  mató  Dios  la  mujer  del 
profeta  Ecequiel,  de  él  muy  amada,  y  le  dijo  (Cap.  24) : 
Hijo  de  hombre,  yo  quito  delante  de  ti  lo  deseado  de 
tus  ojos ;  no  llores  ni  plañas ,  ni  corran  lágrimas  de  tus 
ojos ;  gimo' gustando',  y  no  hagas  planto  de  muertos. 

fiastantemente  estaría  el  Profeta  lestúnado  con  ha- 
berlo herido  en  lo  que  mas  lucia  en  sus  ojos ,  y  acrecen- 
tarle mas  hi  tristeza  con  quitalleel  constelo  que  con 
llorar  y  plañir  losasi  heridos  suelen  lomar ;  y  hartándole 
su  ánima  de  acíbar,  no  le  dejan  hartar  de  llorar,  ni  aun 
gustarlo.  Para  que  entendamos  que  el  siervo  de  Dios, 
según  he  dicho,  no  ha  de  soltar  la  rienda  á  hi  tristeza  ni 
lágrimas,  mas  ser  también  en  eso  obediente,  como  en 
tomarlos  phiceres  iior  tasa ;  y  repitolo  esto  otra  vez,  por- 
que no  sea  vuestra  Señoría  engañada  como  muchos,  á 
quien  finalmente  se  les  persuade  que  deben  huir  de  la 
demasía  del  gozo,  porque  no  ofen¿in  al  Sieñor;  y  nohay 
quien  los  pueda  sacar  del  pozo  de  la  tristeza,  parecién- 
doles  no  correr  peligro  ni  hacer  mal  con  estarse «n  ella , 
los  cuales  si  supiesen  que  la  cuenta  que  Dios  con  nos- 
otros tiene,  mases  con  las  raices  de  nuestro  corazón. 


que  con  las  obru  que  tenemos  de  fuera  i  dentro ,  ifiíia 
claro  que  si  toman  k  tristeza  sin  regk  ó  medida,  y  sis 
obediencia  de  Dios,  no  lo  hacen  sino  por  cumplirá 
ello  su  propia  voluntad.  Y  siendo  esta  U  rúi,tin  do- 
agradable  es  al  Señor,  como  cuando  toman  Imgrinda 
placeres  por  la  misma  voluntad. 

Por  lo  cual ,  ilustrisima  señora,  abra  su  conzon  i  k 
palabra  de  Dios,  y  entienda  que  no  por  ser  atrUnilidi 
uno,  es  amigo  de  Dios,  sino  por  pelear  contra latnbQJi* 
clon ,  y  llevarla  á  lo  menos  con  paciencia ,  si  no  piidien 
con  alegría.  Levanleel  corazón  caido,  y etfueroe  laso» 
nos  enflaquecidas,  y  luche  con  el  jigante,  queeseldih 
lor,  para  que  quede  probada  en  la  tentación  y  gloríflH 
con  k  victoria,  y  pueda  decir  al  Señor  (Sofm.  16) :  P» 
bai^  mi  corazón  y  vlsitástelo  en  la  noche :  confoQgi 
me  ezamüíaste ,  y  no  fué  liallada  maldad  en  mi. 

Despierte,  señora,  y  abra  sus  ojos,  y  mire  i  la  nd 
Santa  de  las  santas,  y  mas  atribulada  que  todas  lis  mj 
tu  y  no  santas ,  cómo  estando  su  Hijo  colgado  en  no 
y  crucificado  con  duros  clavos,  ella  estaba  al  pié  de 
cruz;  lo  cual  quiso  el  Espíritu  Santo  que  sopi 
nosotros,  porque  en  la  manera  del  estar  el  cuerpo 
fuera ,  viésemos  cuan  en  pié  está  en  trance  tan  redolí 
corazón  en  lo  de  dentro ;  cuan  de  verdad ,  y  con  co^ 
dolor,  y  con  cuánto  esfuerzo  ofreció  su  querer  y  solif 
en  U  voluntad  del  Padre ,  queriendo  ser  antes  kechtf 
llenes  de  pedazos,  que  perder  un  solo  punto  de  h  Uf 
esforzada  obediencia  queá  Dios  sedebe  tener.  Min» 
bien  el  profeta  Elias  tan  cargado  de  tristeza,  que  desdi 
y  pidió  la  muerte  al  Señor,  y  se  cae  dormido  con  ei  psi 
de  ella;  mas  no  le  responden  del  cielo  confonneésiiif 
luntad ;  que  no  se  pagan  de  tales  corazones  caídos.  De* 
portólo  el  ángel  del  Señor,  y  dicele  (Reg. ,  19) :  I^ 
tate  y  come ;  que  mucho  camino  te  queda  de  andar.  T 
asi  me  parece,  ilustrisima  señora ,  que  veo  á  TOfitii 
Señoria  muy  apesgada  con  la  tristeza ,  y  adormecidioiií 
la  amargura,  y  tan  cansada  de  vivir,  que  escogería d^ 
buena  gana  el  morir.  Mas  oiga  agora  vuestra  Señoría  pr 
boca  de  un  pecador  lo  que  Ellas  por  boca  de  oniogel;' 
pues  día  o¿á  como  él,  provecho  le  será  oir  loquea' 
aunque  el  mensajero  sea  diverso : 

Levántese,  señora;  que  mucho  camino  leqa^F 
andar;  deje  ya  las  lágrimas  llenas  de  infidelidad.ciif' 
S.  Jerónimo  lo  dice,  sin  medida  y  sin  tasa;  cobÉ* 
tese  ya  con  la  afrenta  que  ha  hecho  á  hi  carne,  dejáiiA 
entristecer  y  llevar  á  su  voluntad.  Levántese  de  li** 
chedumbre  de  pensamientos  que  comovieDlosÍNi"| 
turban  la  mar  de  su  corazón,  y  no  la  dejan  repoart 
adoiur  con  a&lencioal  que  este  azote  envió  sobre  ek 
Tenga  ya  algún  lugar  la  razón  para  poner  lasa  i  b  *f* 
sualtdad ;  téngalo  U  fe  para  confiar  que  aquella  porqw* 
llora  no  es  muerta ,  mas  goza  de  muy  mejor  vida ;  t^ 
galo  la  esperanza  para  consolará  vuestra  Sonoría  j  dan 
á  entender  que,  pues  Dios  con  talesgolpesaqoi  lalib^ 
asentarla  tiene  en  el  cielo  por  piedra  escogida ;  los  gr 
pos  olmos ,  y  el  estruendo  de  sierra  y  de  Is  azuela  tis* 
bien;  Y  pues  el  oQdo  de  Dios  es  en  este  mundo  bscer 
este  ruido  labrando  á  lo8.suyos  pan  asentarlos  de^ 
en  su  templo  de  paz ,  y  donde  no  se  oye  Dingao  »m 
de  aquestos,  espera  vuestra  Señoria  el  asiepto  de  li  ^ 
Y  pues  ve  en  si  los  ejercicios  y  proeba  de  la  gQ^j^ 
pues  es  una  de  las  desterradas  y  marülladss  coo  (do<^ 
dumbre  de  trabajos,  espera  que  se  veri  ser  mn  * 
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iodadíDSS €ODtefttas  del  cielo,  paes  que  dice  S.  Pa- 
lio (od  Rom.,^)  que  la  tribulación  obra  paciencia,  y 
[paciencia  probación ,  y  la  probación  esperanza,  y  la 
speraoia  no  nos  saldrá  en  balde;  porque  la  caridad  de 
ios  es  infundida  en  nuestros  corazones.  A  esta  haga 
iiestra  Señoría  lugar  en  la  mitad  de  las  muchas  aguas 
Bsus  tribulaciones ;  no  la  deje  apagar ;  porque  si  quiere 
Nnbre  de  amadora  de  Dio»,  no  la  ha  de  ganar  entre  los 
igocijos  y  acaecimientos  conforme  á  su  voluntad ;  mas 
ttre  estos  azotes ,  espinas,  hiél  y  vinagre , y  en  desierta 
u ,  á  semejanza  de  Cristo,  que  metido  entre  estas  co- 
saos enseñó  su  amor,  el  cual,  seíiora,  fué  verdadero, 
irque  fué  probado  y  permaneció  Ojo  en  la  tribuía- 
HL  Y  asi,  si  vuestra  Señoría  quiere  responderle  con 
pr,  sepa  que  no  lo  hay  sin  dolor;  y  que  aunque  no  hay 
pada  que  con  mano  de  sayón  la  martirice ,  este  amor 
(uudido  de  la  mano  de  Dios  la  martirizará ,  pues  no  la 
jará  andar  á  su  propia  voluntad ;  mas  hacerla  ha  con- 
idecir  á  su  tristeza  y  á  un  gozo  por  andar  á  voluntad 
SQ  amado ;  y  toda  esta  pena  que  por  una  parte  sufrie* 
resistiendo  á  su  voluntad ,  por  otra  parte  se  la  qui- 
in  haciéndola  tomar  con  dulcedumbre  la  voluntad 
I  Señor  mas  que  por  propia. 
Amor  es  el  que  á  vuestra  Señoría  ha  entristecido;  amor 
el  que  la  consuele :  la  ausencia  de  su  querido  la  ha 
igado ;  la  obediencia  y  amor  de  Dios  le  quite  su  fatiga, 
y  el  que  lo  hizo ;  no  le  parezca  á  vuestra  Señoría 
d,  pues  le  parece  bien  al  Señor  que  lo  hizo ;  y  con  el 
urde  él  venza  el  amor  de  la  criatura ;  cuanto  mas, 
ii,si  no  tiene  adormida  la  desconfianza,  con  el  mismo 
M  de  su  querida  recibirá  consuelo  de  la  llaga  que 
«so ausencia  le  dio ;  porque  si  acá  hizo  falta,  allá  hizo 
tiencia.  Si  esto  dejó,  cosas  mejores  le  dieron.  A  sus 
nnanas dejó;  mas  allá  halló  otras  hermanas, y  otro 
dre ,  y  madre ,  y  esposo.  A  su  Dios  fué ,  á  su  dulce  Es- 
so  filé,  al  cual  obedeció,  sirvió  y  amó.  ¿Qué  mal  hizo 
Esposo  en  llevar  á  su  esposa  consigo ,  ni  ella  en  irse 
Q  él?  ¿No  ve  vuestra  Señoría  que  ella  era  desposada, y 
i  babia  de  venir  algún  dia  el  dia  de  las  velaciones,  y 
ir  de  casas  ajenas  é  irse  con  su  marido?  ¿Qué  quiere? 
ener  la  desposada  por  muchos  años,  que  estaba  apar- 
la  de  su  marido?  Pues  que  se  da  priesa  á  enviar  de  las 
^  de  la  tierra  á  los  hijos  que  engendró,  ¿por  qué  se 
bace  tan  de  mal  enviar  á  esta  bienaventurada  á  la  casa 
!  cielo,  pues  como  á  propia  hija  la  ama  ?  Y  que  alguna  * 
t»  se  sienta  en  ¡er  ausentar  á  quien  mucho  amamos, 
insolémosla  templar  en  ver  ir  en  prosperidad  al  que  á 
^iros  bacejalta.  Pues  coteje  vuestra  Señoría  la  pros- 
"ñiaddelos  hijos  que  acá  tiene,  con  laque  esta  su 
nada  posee ,  y  verá  que  pues  la  ama,  debe  vencer  el 
'»>de  su  bien  á  la  pena  de  su  ausencia,  como  un  ji- 
ote á  un  enano,  pues  aquello  es  eterno,  y  lo  otro  tem- 
fral. 

¡Oh  señora ,  si  put^iésemos  ver  cuan  bienaventurada 
U  naestra  Sóror  María!  En  bodas  está,  ó  ataviándola 
«nt  el  dia  de  ellas.  Ningún  contento  recibirá  con  ver  á 
leslra  Señoría  con  ropas  de  tristeza  en  las  fiestas  de  su 
tigria.  Muy  bien  le  ha  pagado  nuestro  Señor  el  mundo 
>«  dejó,  el  esposo  de  carne  que  renunció,  la  fe  que  le 
ó  y  le  guardó ,  y  por  mil  mundos  no  trocaría  el  menor 
^n  de  los  que  allá  posee.  Sacádola  han  del  lugar  de  la 
ii«ria,  y  del  lodo,  y  do  la  hez ,  y  de  los  peligros,  tras- 
Podóla  á  la  región  de  la  seguridad ,  donde  luce  per- 


petua  luz  y  gbzo,  que  sale  de  la  vista  de  la  Divinidad ; 
que ,  como  río  con  grande  avenida ,  refresca ,  harta  y  em* 
briaga  á  los  ciudadanos  del  cielo.  Su  comida  es  del  áitol 
de  la  vida  perpetua,  y  su  vestidura  es  lumbre  y  gloría, 
y  su  corazón  está  transformado  y  absorbido  en  el  mar 
infinito  de  la  dulcedumbre  de  Dios ,  y  hecha  un  espíritu 
con  él  con  atadura  y  abracijo  tan  fuerte,  que  mientras 
Dios  durare,  ninguna  cosa  será  tan  fuerte  ni  tan  pode- 
rosa para  la  apartar  á  la  bienaventurada  Sóror  María  de 
este  abracijo  tan  apretado  y  casamiento  tan  juntísimo 
que  entre  ella  y  Dios  se  ha  celebrado,  ó  muy  presto  se 
celebrará. 

Gozosa  está  ella  con  ello :  estonio  los  que  la  aman ;  y 
cuan  delantera  es  en  el  amor,  séalo  en  el  gozar ,  pues  el 
verdadero  amor  quiere  el  bien  del  amado,  aunque  sea 
con  pérdida  propia;  y  cese  ya  el  luto  y  tristeza,  porque 
nuestro  Señor  no  se  ofenda ,  y  ella  no  reprehenda,  como 
Sta.  Inés  á  su  madre,  el  tiempo  que  ni  á  vivos  ni  muer- 
tos aprovechará,  ni  á  si ;  mas  á  todos  daña ;  y  no  sea  im» 
pedimento  para  el  aprovechamiento  de  las  virtudes  que 
ha  menester  alcanzar  para  lo  que  le  queda  de  caminar  y 
padecer  hasta  llegar  al  monte  de  Dios.  Para  lo  cual  es 
menester  esfonarsey  levantarse  con  propósitos  nuevos, 
como  quien  agora  comienza  á  comerel  panni&ctnmcto, 
que  es  confesar  y  comulgar ;  y  beber  el  agua,  que  es  oir 
la  palabrada  Dios ;  porque  para  no  faltar  en  el  camino, 
todo  esto  es  menester,  y  comenzar  luego  á  canünar. 

CARTA  XUI. 

A  ana  scfiort  llu trlslmt ,  eoa^ottndoU  m  la  moerte  de  ana 
persona  enya  ausencia  babia  sentido  mncbo. 

Dios  mandaba  en  los  tiempos  pasados,  cuando  iban  á 
castigar  á  la  tierra  de  promisión,  que  convidasen  pri-- 
mero  con  paz  á  la  ciudad  ó  lugar  donde  fuesen,  y  si  con 
esto  no  se  rindiesen ,  la  castigasen  y  tomasen  por  guerra; 
conforme>al  cual  mandaoiiento  pudiera  yo  tener  licen- 
cia para  reñir  con  vuestra  Señoría,  pues  por  paz  no  se 
ha  querido  rendir  en  lo  que  tan  blandamente  le  supli- 
qué acerca  de  su  consuelo  en  el  trabajo  que  nuestro 
Señor  Je  envió ;  antes  me  dicen  que  la  carta  de  paz  sir- 
vió ,  no  de  quitar  lágrimas  ni  tristeza ,  sino  hacerlas  sa- 
lir de  nuevo  mientras  se  leia,  tomando  vuestra  Señoría 
ocasión  de  mas  enfermar  con  la  medicina.  Has  con  todo 
esto  no  podré  acabar  conmigo  de  reñir;  porque  la  licen- 
cia que  por  una  parte  me  daba  la  razón,  me  la  quita  por 
otra  la  compasión;  la  cual  tanto  mas  se  debe  á  vuestra 
Señoría,  cuanto  mas  sin  cuenta  y  tasa  se  aflige;  y  por 
esto  tornaré  otra  vez  á  curar  la  llaga  con  blandura ,  pues 
dice  la  Escritura  (Prot;.  17)  que  aprovecha  mas  la 
corrección  al  prudente,  que  cien  azotes  al  necio.  Y 
plega  al  Señor  sea  servido  obrar  éLhablando  yo,  para  que 
ni  vuestra  Señoría  quede  cansada  de  leer  y  sin  consue- 
lo, é  yo  de  escribir  y  sin  fruto. 

Dígame,  ilustrisima  señora,  ¿por  qué,  ya  que  los  ojos 
dei  cuerpo  se  (^an  ocupado  con  abundancia  de  lagrimal, 
que  impiden  la  vista  del  cuerpo,  los  ojos  del  ánima  se 
han  ido  tras  ellas,  y  cegado  con  ellas ;  pues  no  han  con- 
siderado al  que  envió  este  trabajo  y  el  valor  de  él,  y  el 
fin* para  que  fué  enviado;  que  de  falta  de  esto  ha  na- 
cido la  mucha  sobra  del  sentimiento  que  (como  quien 
no  tiene  estorbo)  se  ha  enseñoreado  dei  todo  en  el  cora« 
zon  de  vuestra  Señoría  como  señora ;  y  asi  se  han  de  re- 
cibir las  mercedes  de  Dios,  que  solo  por  darías  él  debun 
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6er  estimadas^  annqTK»  sean  llagas  ?  Paeá  de  mano  de  tan. 
alto  Señor  y  amoroso  Padre  no  Tiene  cosa  que  por  re- 
verencia de  él  no  deba  con  humilde  obediencia  ser  reci- 
bida ,  y  con  nacimiento  de  gracias  muy  abrazada.  Asi  se 
ha  olvidado  que,  siendo  el  sacerdote  Heli  amenazado  de 
parte  de  Dios  con  muerte  de  dos  hijos  en  un  día ,  y  con 
otras  aflicciones «  respondió  con  la  reverencia  debida : 
Señor  es  :  baga  lo  que  en  sus  ojos  fuere  agradable. 
De  la  misma  manera  dice  David  que  si  el  Señor  no 
fuere  servido  sacarlo  de  la  tribulación  en  que  iba  hu- 
yendo de  su  propio  hijo,  y  desterrado  de  su  propio  rei- 
no, que  haga  lo  que  en  sus  ojos  bien  visto  fuere.  Los 
cuales  entrambos  tenian  consideración  de  la  humilima 
obediencia  que  ¿  la  soberana  majestad  de  Dios  se  debe 
en  todo  lo  que  hace  ó  qui^ere  hacer  de  nosotros  y  de 
nuestras  cosas.  T  esta  se  ha  de  conocer  en  la  mansedum- 
bre y  en  la  igualdad  del  corazón  con  que  su  azote  se  re- 
cibe ;  porque  decirla  boca :  Bendito  sea  Diosque  lo  hizo ; 
y  exceder  el  modo  de  la  tristeza  y  lágrimas ,  es  confesar 
con  la  lengua  al  Señor,  y  con  las  obras  contradecirlo. 
T  aunque  el  Señor  quítase  aparte  su  majestad,  con  la 
cual  puede  hacer  lo  que  de  nosotros  quisiere,  sin  que 
tengamos  licencia  para  murmurar  de  él  ni  para  exce- 
der en  el  sentimiento,  puede  con  mucha  justicia  repre- 
hendernos mirando  el  mismo  castigo. 

Enjugue  vuestra  Señoría  un  poco  sus  lágrimas ,  sosie- 
gue su  corazón,  y  verá  cuan  bien  dice  la  Escrítara : 
Hijo,  no  te  fatigues  cuando  eres  del  Señor  castigado; 
porque  á  los  que  él  ama  castiga,  y  como  el  padre  en  su 
hijo,  así  se  complace  {ad  ffebr. ,  42).  ¿Qué  quiere  vues- 
tra Señoría  tanto  llorar  lo  que  la  Escritura  dice  que  no 
se  fatigue,  y  quiere  entristecerse  por  ser  tratada  como 
hija,  y  hija  amada?  ¿No  sabe  que  dice  S.  Agustin :  Si 
estás  fuera  del  número  de  los  azotes,  estás  fuera  del  nú- 
mero de  los  hijos?  ¿Por  qué  prevalece  tanto  el  amargor 
delgusto,qoe  hace  al  ánima  que  no  halledolzoren  mer* 
ced  tan  grande?  Dígame  vuestra  Señoría,  ¿pequeño  bien 
le  parece  ser  amada  de  Dios  como  hija?  Pues  si  este  pa- 
rentesco le  contenta,  no  le  desagrade  sertratada  como  tal. 
Téngase  por  indigna  de  ser  ella  vestida  de  la  iibreaque  el 
Hijo  de  Dios  y  su  santa  Madre  fueron  vestidos,  el  cual  mu- 
rió teniéndola  á  ella  delante  sus  ojos,  y  sintiendo  lo  que 
ella  sentía ;  y  ella  lo  vio  morir  á  él  delante  los  suyos  con 
menos  regalos  que  vemos  morir  á  los  que  nosotros  ama- 
mos. Pues  ¿qué  locura  será  la  nuestra  no  querer  imitar 
á  aquellos  á  los  cuales  nos  preciamos  de  adorar  y  honrar, 
ni  qnerer  ser  compañeros  de  los  que  queremos  por  se- 
ñores, y  huir  de  seguir  á  los  que  deseamos  conseguir? 

Basta  ya,  señora,  la  fiesta  hecha  á  ia  carne ;  baste  el 
tiempo  que  se  ha  ocupado  en  roer  lo  amargo  de  la  cas- 
cara ;  entre  ya  en  lo  secreto  del  corazón ,  y  adore  allí  al 
Señor  qué  esto  hizo,  y  déle  gracias  porque  la  tuvo  por 
digna  de  darle  á  beber  de  su  misma  copa.  Llame,  her- 
mana ,  la  tribulación ,  y  déle  muchos  abrazos ;  que  esta 
faé  la  esposa  de  Jesucristo,  y  tan  amada  del ,  que  murió 
abrazado  con  ella ,  pues  murió  con  brazos  abiertos  en 
cruz;  no  piense  que  esta  honra  que  con  ella  le  vino  es 
sin  provecho,  pues  antes  se  contarían  las  estrella^del 
cielo,  que  los  provechos  de  la  tribulación.  No  tenga 
vuestra  Señoría  á  nuestro  celestial  Padre  por  tal,  que 
quite  algo  sin  dar  cosa  mejor,  ni  que  azote  sin  mucha 
ganancia  del  azotado.  ¿Porqué  piensa  que  la  azotó?  Por 
perdonarle  en  el  otro  mundo  la  pena  que  sus  pecados 


merecen.  ¿Por  qué  la  azotó?  Por  darte  ^erdtaóon  m 
alta  que  la  qne  tenía ;  que  aunque  entendía  en  buen 
obras,  y  sea  buen  ejercicio,  mas  alto  es  ser  llamada  po 
sufrir  tribulaciones ;  é  aunque  mucho  agradase  al  Seí 
en  hi  compañfa  de  ra  querida,  mas  agradará  en  soí 
con  paciencia  su  ausencia ,  tomo  el  buen  Job  y  Tobk 
mas  agradaron  con  tas  gracias  en  la  tribulación,  que  c 
el  gozo  de  lo  que  poseían  y  bien  gastaban. 

Estos  son  los  tríonfos  de  los  cristianos ;  como  S.  iei 
nimo  dice,  que  el  no  dejarse  vencer  de  las  angusf 
es  gloria.  E  si  todavía  pregunta  por  qué  la  azotó  el  S 
ñor,  diré :  Por  amonestarte  que  anduviese  mas  tprísi 
camino  de  Dios;  porque,  como  S.  Hilario  dice,áa 
pre  la  paz  fué  peligrosa  á  la  fe  ociosa  ;é  cuando  oo  I 
nemos  cosa  que  nos  punce ,  andamos  tan  tibios ,  que 
asco  vemos ;  y  hiérenos  el  Señor  como  á  perezosos  ,pi 
que  los  ojos  que  la  calpa  cierra,  la  pena  los  abn;{ 
que  su  amor  no  alcanza  de  nosotros ,  lo  acabe  el  dol 
No  para  que  vuestra  Señoría  se  esté  llorando  le  ai 
Dios  esto,  sino  para  que  mas  y  mas  olvide  cuál  faé  e<  i 
miento  con  que  la  hirieron,  y  entienda  en  loqoel 
quiso  decir  el  Señor  con  el  golpe.  ¿No  sabe  caán 
mente  se  enojó  Dios  contra  los  hijos  de  Israel  po 
se  sentaron  á  llorar  á  la  puerta  de  sus  moradas  en  el 
sierto,  y  caídos  sus  corazones  con  poca  fe,  los 
llenos  de  desaprovechada  tristeza?  Sta.  Paula 
muerte  de  su  hija ,  y  reprehendióla  mucho S.Jeri 
llamando  á  sus  lágrimas  llenas  de  infidelidad.i 
tasa  y  medida ;  porqne ,  cierto ,  donde  la  fe  está 
ser  Dios  quien  lo  hace ,  y  del  buen  lugar  dondeel 
ritu  está,  y  del  provedio  que  Dios  busca  en  elai^ 
será  tanto  el  gozo  causado  de  aquesta  fe  cou  obdieidj 
qn^  quite  ó  temple  la  tristeza  causada  del  golpe. 

Los  j  udíos  tenian  por  grave  mal  la  muerte  dei  cofrf 
porque  amaban  mucho  los  bienes  de  acá ;  y  conlodod 
lloraban  sus  muertos  siete  días,  como  hicieron  ai  suí 
Jacob;  y  al  mas  santo  que  entre  ellos  habia,(]'«d 
Moisen,  lloraron  por  espacio  de  treinta  dias.  ?y>t"A 
vergüenza  será  á  una  cristiana  que  está  enseoaib  i 
Jesucristo  temer  y  llorar  la  vida,  y  amar  eidiiil^ 
muerte  comoentrada en  el  reino,  perseverartantólid 
en  llorar,  que  excede  á  los  que  eran  de  este  niniK*! 
cinos?  S.  Pablo  dice  (i  ad  Thes.,  4) :  No  os  enti^ 
cais  por  los  qne  duermen ,  como  los  que  no  tiem 
peranza.  Pues  vuestra  Señoría  la  tiene  de  so  q«4 
¿  porqué  la  llora  como  si  no  la  tuviese?  Por  qoéu»* 
para  si  lo  que  el  Señor  dice  á  las  hijas  de  Jenisiie» 
I  loren  sobre  sí ,  y  dejen  á  él  ?  ¿  Llora  vu^tra  Seárt 
quien  está  fuera  de  peligro,  y  descuídase  de  pooef» 
en  cobro?  Llora  por  quien  fué  á  su  tierra,  y  enliv< 
tálamo  con  su  Esposo,  y  olvídase  de  llorarse  así  pw 
tar  en  el  desierto  y  tan  lejos  de  su  Señor? 

Levántese  ya  encima  sus  pies :  no  deje  pasar  el  t 
en  balde :  tome  á  cuestas  su  cruz,  y  camine,  j  ^ 
tanto  tiempo  arrodillada  con  ella;  j  mire  qne  esto 
vio  el  Señor  para  provecho  de  su  ánima ,  para  tast 
acompañarla ,  cuanto  mas  sola  quedó  d<f  quien  1j 
y  agradaba.  Hinque  en  el  suelo  sus  rodillas,  y  bese  el 
de  la  vara  del  gran  rey  Asuero,  como  hizoE»ter,ad 
al  Señor  y  dándole  gracias  por  esto  que  ba  hediOj 
mirando  al  medio  de  la  vara,  sino  al  cabo  de  ella;  p 
aunque  esto  tenga  cuerpo  de  tribulación,  al  fin  e^ 
vecho  do  la  difunta  y  de  vuestra  Señoría,  y  «'«"*' 
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imo  Dios.  T  pnes  el  paradero  es  tan  bueno,  súfrase  el 
Dlpe  de  la  Tara  que  da  Asnero ,  y  cóbrese  esperanza  del 
lísflio golpe,  teniéndose  por  amada ,  para  qne  la  misma 
ira  le  sea  consuelo,  como  decia  David,  y  diga  {Sal- 

0  76) :  Agora  comienzo,  y  abro  los  ojos.  La  hiél  me 
\  tomado  la  vista  como  á  Tobías ;  y  camine  adonde  está 
que  este  mundo  amó,  pues  que  los  males  que  aqoi  nos 
ligaD,  á  Dios  nos  constriñen  que  vamos.  Y  peleando 
D  su  corazón,  desechará  la  tristeza,  pues  habiendo  ce- 
brado pasión,  es  razón  que  celebre  resurrección ;  y  asi 
ce  de  la  ascensión  y  corona  del  cielo,  que  es  de  gozo  y 
gana  con  machos  trabajos, 

CARTA  XIV. 

loa  sflon :  que  pan  servir  i  Dios ,  el  padecer  por  so  imor  es 
lo  mas  alto ,  seguro  y  cierto. 

Seiíora :  En  tanta  lijereza  de  vida  como  es  la  que  vivi- 
B,  nzon  es  de  escogerlo  mejor  para  el  servicio  de  Cristo, 
qoello  ponerlo  por  obra  con  diligencia ,  porque  des- 
es  DO  DOS  arrepintamos  de  no  haber  sido  siervos  fieles 
Señor  que  tan  fiel  nos  bar  sido  y  esperamos  que  nos 
i  Muchas  cosas  hay  en  esta  vida  en  que  podemos  po- 
noestros  ojos,  pues  que  tenemos  de  Dios  el  libre  al- 
trio  para  echar  la  mano  á  lo  uno  ó  lo  otro ;  mas  entre 
tas,  ¿qué  escogeremos?  ¿Por  ventura  placeres  que 
DO  humo  se  pasan,  y  dejan  diez  tanto  dolor  que  traje- 

1  de  alegría  ?  ¿O  el  estiércol  de  las  riquezas  que  suele 
ar  los  ojos  de  quien  las  posee,  y  hacen  ser  dificultosa 
estrada  en  el  cielo? 

fio  hay,  señora,  que  miraren  cosa  ninguna  de  acá; 
vqQ«,  aunque  uno  las  tenga  todas,  no  tiene  sino  afligí- 
btode  espíritu,  y  embarazo  para  caminar,  y  vanidad 
Qnidades,  y  todo  vanidad.  Por  tanto,  es  bienaventu- 
lo  quien  aparta  sus  ojos  de  lo  que  tan  presto  ha  de  pa- 
'y  los  pone  en  lo  que  nunca  se  acaba ,  adonde  los  pla- 
"e^  son  verdaderos  por  ser  tomados  en  la  verdad,  que 
)ios;y  la  riqueza  es  muy  cierta,  pues  consiste  en  tener 
jMe  él  solo  basta  para  hacer  rico  con  bienaventuranza 
stimable  al  que  él  posee.  Mas  para  mirar  y  servir  á 
i  Dios  hay  muchas  cosas ,  y  unos  se  aficionan  mas  á 
is I  y  otros  á  otras,  según  el  sentido  de  cada  uno :  á 
anos  aplace  la  vida  activa,  á  otros  la  contemplativa ; 
Kse esmeran  en  la  abstinencia,  otros  se  hallan  mas 
>rzados  para  la  castidad ;  y  así  vemos  haber  florecido 
ersos  santos  en  diversas  virtudes  de  Dios, 
ilas,  señora .  entre  todo  lo  que  acá  hay  para  agradar 
>toor,  escojamos  el  padecer  por  su  amor ;  que  esto  es 
Poasalto,  seguro  y  cierto,  y  esto  nos  enseñó  el  Maes- 
de  la  verdad,  que  es  Cristo,  pues  viniendo  á  este 
fldo,  en  esto  principalmente  se  ejercitó,  y  á  esto  nos 
vida.  Esto  es  cosa  segura  de  polvo  y  de  paja,  pues  no 
informe  á  la  sensualidad ,  sino  contra  ella ;  y  solo  el 
or  de  Jesús  nos  hace  que  nos  sepa  bien ,  el  cual  es 
lanle  para  hacernos  acometer  y  abrazar  lo  que  de  si 
lesábridoy  que  hace  huir.  ¿Qué  cosa  signílicó ,  que 
fido  MoLsen  una  serpiente  delante  de  sí,  se  espantó  y 
^a  huir,  sino  los  que  mirando  Ip  que  padecen  ó  han 
padecer,  se  espantan ,  y  no  lo  querrían  ni  aun  ver  de 
ojos  ?  Mas  mandóhe  Dios  que  tornase  á  aquello  de  que 
a ;  y  no  solo  tomase ,  mas  lo  tomase  en  las  manos ;  y 
ideciendo  á  la  palabra  de  Dios,  halla  en  sus  manos  no 
píente  que  muerde,  sino  báculo  que  sustenüi. 
^s¡  acaece  cada  día  á  los  que,  obedeciendo  en  sos  tra- 


bajos á  la  voluntad  de  nuestro  Señor,  que  los  envía,  y  to- 
mándolos en  sus  manos,  que  es  ponerlos  en  obra  y  acetar- 
los con  obediencia,  Jiallan,  no  desconsuelo  ni  alborotos 
que  con  quejas  fatigan  el  ánima,  mas  consuelo  de  sus- 
tentación y  esfuerzo,  confiando  que,  pues  Dios  les  envia 
tribulación ,  él  está  cerca  de  ellos,  según  su  promesa ,  y 
que  pone  su  amor  en  ellos,  pues  los  trata  como  á  hijos 
amados,  y  como  en  este  mundo  trató  á  cuantos  amigos 
en  él  ha  tenido ;  y  asi  la  tribulación  obró  paciencia ,  y  la 
paciencia  fué  prueba  del  amor  y  fe  que  en  Cristo  tenía- 
mos ;  y  la  prueba  obra  esperanza ;  porque  Dios  ha  pro- 
metido de  hacer  participante  en  su  gozo  al  que  lo  es  de 
su  cruz ;  é  asi  se  tomó  la  tribulación  báculo  y  arrimo  de 
nuestra  flaqueza,  pues  que  nos  hizo  confiar  mas  y  mas 
en  el  Señor,  y  nos  quitó  las  picaduras  y  quejas  que  la  tri- 
bulación antes  de  esto  nos  daba  como  si  fuera  serpiente. 

Sea  pues,  señora,  avisada  en  escoger  lo  que  á  Dios 
agrada,  y  no  sea  de  aquellos  que  reprehende  el  apóstol 
S.  Pablo  diciendo :  Era  razón  que  fuérades  maestros, 
por  el  mucho  tiempo  qne  liá  que  servís  á  Dios ;  y  estáis 
tan  niños,  que  habéis  menester  ser  de  nuevo  enseñados 
en  los  principios  de  las  cosas  de  Dios,  y  estáis  mas  para 
mamar  leche,  que  para  comer  pan  con  corteza ,  que  es 
pan  de  grandes. 

Mire,  Señora,  qne  no  aplace  á  su  maestro  el  discípulo 
que,  diciéndole  la  cosa  muchas  veces,  se  está  tan  rudo 
como  á  la  primera  vez,  y  que  el  médico  toma  fastidio 
cuando  en  una  medicina  que  muchas  veces  pone,  no  halla 
remedio  por  falta  del  enfermo ;  y  asi  quiere  Dios  que  no 
siempre  nos  estemos  en  la  leche  de  los  regalos,  mas  qne 
con  lijereza  corramos  á  él,  aunque  sea  por  lanzas;  y  el 
fuego  de  nuestro  amor  queme  todo  aquello  que  delante 
se  nos  pusiere,  pues  no  hay  cosa  que  tanto  nos  convenga 
como  amor,  y  el  amor  no  se  puede  probar  sino  con  el 
dolor  ó  tribulación.  Y  no  debe  quien  á  Cristo  ama  que- 
rerse estar  sin  probar  si  de  verdad  le  ama  ó  no ;  porque, 
aunque  mucho  le  duela  la  prueba ,  mas  consuelo  le  da 
ver  que  le  ha  Dios  examinado  con  fuego ,  y  no  se  ha  ha- 
llado maldad  en  él,  ni  ha  tomado  atrás  de  la  empresa 
que  había  comenzado.  Gran  honra  es  estar  firm|  en  lo 
que  mucho  nos  amarga ,  y  otro  igual  placer  no  damos  á 
Dios,  que  cuando  muy  de  corazón  somos  angustiados  por 
él,  y  bebemos  aquel  cáliz  en  compañía  del  que  él  por 
nosotros  bebió. 

En  esto ,  señora ,  ponga  sns  ojos,  pnes  qne  Dios  quiso 
escogerla  para  que  mirase  á  él :  no  se  acobarde  de  pelear 
las  peleas  del  noble  amor  del  Rey  celestial :  no  tenga  por 
tiempo  bien  empleado  sino  e!  que  por  su  amado  padece; 
que  este  solo  tiempo  le  puede  dar  alivio  y  conjetura  que 
ama  al  Señor;  que  en  lo  demás ,  aunque  sea  ber  llevada 
al  tercero  cielo,  no  sabe  si  se  ama  á  sí ,  ó  ama  á  él ;  por- 
que quizá  es  su  placer  porque  se  cumpla  lo  que  desea,  y 
no  puramente  porque  se  cumpla  lo  que  quiere  Dios ;  y 
pues  para  amar  á  él  está  dedicada  y  comprada ,  mire  que 
se  haga  bien  yá  la  continua  su  olicio,  para  que,  como 
mujer  hacendosa,  aparezca  el  día  del  ji.icío  ricu  en  atnor 
y  despedazada  en  la  guerra  de  éi,  (i  semejanza  de  Cristo, 
que  murió  en  la  pelea  de  nqiie>(i!  amor;  convidniído  á 
cuantos  le  aniHU  á  pndecer  de  lo  que  el  padeció ,  y  ú  res- 
ponder í'on  amura  su  ain.>r;  y  e^^taiiJa  aparejíula  ;i  darse 
en  galardón  eterno  á  los  que  &>Iüs  amorosos  Irab^íj  »s  pa- 
saren por  él :  uiin  de  las  ctiüles  será  Ym.  por  la  gran  mi- 
sericordia de  quien  la  escogió. 
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EL  VENERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 


CARTA  XV. 


k  «Bt  seflon  qM  untta  nncboi  Impedimentos  eo  el  senricio  de 
Dios,  eniefiftiidola  U  coüBanu  que  deBe  tener  en  el  Sefior. 

La  lumbre  y  fuerza  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  en 
el  ánima  de  Vro.  tes  que  por  el  profundo  mar  navegan 
con  nueras  de  alguna  tierra  lejos,  y  muy  sana  y  muy 
rica,  que  van  á  buscar  y  esperan  hallar,  suelen  pasar 
grandes  trabajos,  ya  de  tempestades  de  la  mar,  ya  de 
felta  de  mantenimiento,  ya  de  otros  peligros  que  hay  en 
la  mar,  especialmente  cuando  no  se  ha  navegado  por 
allí;  y  con  la  esperanza  de  hi  tierra  rica  sufren  todo  lo 
que  les  acaece,  aunque  pierdan  la  vida ;  y  pues  hay  en 
tierra  tanto  esfuerzo  para  padecer  mucho  en  busca  de 
cosas  pocas,  no  se  desmaye  Vm. ,  á  quien  Dios  ha  dado 
nueva  del  bien  que  en  los  cielos  tiene  aparejado  para  los 
que  le  aman ;  mas  sufra  mucho ,  pues  anda  en  empresa 
tan  grande,  y  no  se  maraville  de  quedar  algunas  veces 
como  encallada,  y  que  no  ve  luz  ni  norte  donde  atine, 
sino  que  todo  le  parezca  tinieblas ;  que  Dios  quiere  me- 
ter á  los  suyos  en  tales  trances,  que  ellos,  por  necios 
que  sean ,  ven  muy  claro  que  no  \¿b  aprovecha  su  juicio 
ni  fuerzas ;  mas  no  los  desampara  ni  deja  en  aquel  abismo 
de  obscuridad  y  desmayo;  mas  sácalos  ó  luego  ó  al 
tiempo  que  á  él  place ,  y  salen  humillados  y  mas  confia- 
dos de  Dios.  Verdad  es  que  después  vienen  á  otros  tran- 
ces, que  tampoco  se  puede  el  hombre  aprovechar  de 
aquella  merced  que  Dios  le  hizo  en  sacarle  como  si  no 
hubiera  pasado,  y  quedan  del  todo  tan  pobres  como  de 
antes;  y  asi  trae  el  Señor  á  los  suyos  tan  colgados  de  si, 
que  tiemblan  mirando  en  qué  abismos  caerían  si  de  ar- 
riba no  viniese  socorro ;  y  quiere  él  tomar  este  negocio 
por  suyo,  y  estar  mas  cerca  de  su  siervo,  cuando  al 
siervo  parece  que  está  mas  l^jos;  y  aunque  el  siervo  no 
pueda  confiar  con  aquella  firmeza  que  querría,  no  deja 
Dios  de  le  guardar,  para  que  asi  vea  el  hombre  que  Dios 
es  fiel,  que  no  deja  4  los  suyos,  aunque  ellos  faltan  en 
mochas  cosas. 

Gomo  redoma  de  vidrio  en  manos  de  hombre  que 
juega  de  manos,  que  la  echa  muchas  veces  en  alto,  que 
piensln  los  otros  que  se  ha  de  caer  y  hacer  cien  mil  pe- 
dazos; mas  el  diestro  jugador  tómala  muy  seguro  en  la 
mano,  y  tómala  á  echar,  hasta  que  ya  se  les  quita  el 
miedo  á  los  que  lo  ven ,  y  tienen  por  tan  diestro  al  juga- 
dor, que  se  admiran  de  su  destreza.  No  tema  la  peca- 
dorcita;  mas  confie  que  la  mano  poderosa  de  Diosla 
tiene  en  su  mano,  y  la  echa  en  alto  y  en  el  profundo,  mas 
siempre  le  ha  ido  bien  por  la  fidelidad  Je  Dios  que  la 
ama;  y  aunque  ella  tiembla,  y  no  halla  la  fiucia  y  fir- 
meza en  su  corazón,  que  querría,  que  mudándose  ella, 
no  se  muda  Dios ;  mas  allí  en  medio  de  los  torbellinos  y 
de  los  grandes  despeñaderos,  alli  puede  estar  confiada, 
pues  está  escrito  (Joann. ,  10) :  Las  ovejas  que  tengo  en 
mi  mano,  ninguno  me  his  quitará.  Y  por  la  bondad  de  él 
puede  pensar  que  ella  es  oveja  de  Dios.  Acuerdóme  que 
los  tiempos  pasados  deseaba  con  grande  agonía  Rebeca, 
mujer  de  Isaac,  tener  hijos,  y  rogó  su  marido  á  Dios  que 
se  los  diese,  y  luego  concibió,  y  á  cabo  de  ciertos  dias 
sintió  dos  hijuelos  andar  en  su.  vientre  con  tanta  brega 
uno  contra  otro,  como  si  fuera  un  torneo  ó  batalla ;  es- 
pantada de  esta  novedad  y  fatiga,  con  sentir  guerra  den- 
tro de  si,  vase  á  su  marido  y  díjole :  Si  asi  habia  de  pa- 
sar este  negocio  de  tener  hijos,  no  sé  para  qué  los  deseé. 


ni  para  qué  concebí ;  ruégete  que  me  digas  ;qa¿  es  esti 
ó  qué  significa?  Pénese  el  marido  en  oración,  y  re^póo 
dele  de  parte  de  Dios,  que  aquellos  dos  hijos  slgni6ii 
han  dos  pueblos  que  saldriaq  de  ellos ;  y  qae  t\  man 
de  aquellos  niños  serviría  al  menor,  aunque  el  mayí 
era  guerrero  y  combatidor  de  sus  hermanos;  y  asi :( 
segóse. 

Señora ,  si  desea  Vm.  saber  qué  es  lo  que  tiene, nis 
dos  hijos  trae  en  su  alma,  y  el  uno  pelea  contra  elon 
y  dan  pena  á  la  madre ;  el  uno  es  instinto  é  inspirad 
de  Dios;  el  otro  es  tentación  del  demonio;  y  el 
es  manso.  Heno  de  paz;  el  otro  es  turbación  y 
consuela  el  uno  á  su  madre  en  los  trabajos  que  paa 
dfcele  que  se  pasarán  presto,  y  que  roas  merece 
que  sufra  por  él ;  y  el  otro  dice  que  vida  tan  lai 
siempre  trabajos,  ¿quién  los  ha  de  llevar?  El  ano 
fuerza  diciendo  que  Dios  acabará  lo  comenzado;  e!i 
desmaya  y  trae  desesperación ,  tinto ,  qae,  fatigadis 
gunas  madres  con  pelea  tan  cruda  y  continua ,  dícei 
estos  puertos  hay  que  subir  en  el  camino  de  Dlos,;| 
qué  me  metí  en  este  camiup  ?  Mas  dice  el  varón,  porc 
sejo  de  Dios,  que  no  tema  la  buena  mujer;  que  dei 
dos  hijos  ha  de  prevalecer  el  menor,  y  mandar  al  in 
y  que  con  esla  esperanza  se  consuele  y  sufra  su 
Primero,  señora,  tuvimos  el  mal  pensamiento tI 
corazón  que  el  bueno ,  y  por  eso  el  mal  hijo  es  e! 
y  después  viene  el  bueno,  y  ve  ahí  la  guerra  en 
mas  como  el  bueno  sea  cosa  de  Dios,  y  siempre 
sepa  toda  criatura  que  siente  esta  guerra,  que 
el  menor  al  mayor,  y  le  pondrá  tan  sujeto,  que  oo 
bullirse  él,  ni  pensamiento  que  venga  de  él. 

Poroso,  señora,  pues  Dios  ha  vencido  en  Vm 
aquí ,  espere  que  vencerá  de  aquí  adelante,  y  a| 
diese  del  ruin  hijo  para  ver  cuan  ruin  es  la  madre 
le  engendró ;  ese  hijo  es  propio  suyo ,  y  de  ella  sota; 
el  bueno  infundido  es  por  el  Espíritu  Santo ;  y  m 
gloría,  no  nuestra.  En  todo  la  sacará  Díostícíoi 
porque  toca  asi  á  su  honra ;  con  estos  tormentos 
esa  ánima,  y  la  hará  vaso  escogido  suyo,  y  sacari 
provechos  si  está  atenta  á  ella;  y  aprenderá  ásofrir 
tas  ajenas ,  viendo  cuan  poco  puede  quitar  ias 
suyas  hasta  que  las  quita  Dios ;  y  acabarse  ha  de 
de  mil  cosas,  que  sin  tribulación  ni  prueba  no  se 
den  quitar  ni  entender ;  porque  escríto  está  (£< 
que  el  varón  que  no  es  tentado,  ¿qué  sabe?  U 
(¡ir  leche  de  niña  vendrá  á  comer  pan  con  cortis;! 
lugar  de  lo  que  me  envía  á  decir  cerca  deni ' 
enviaría  á  decir  palabras  de  grande,  como  Di» 
enseñado  que  se  han  de  decir.  Esperando  estoy  ede 
para  hacer  fiesta  en  él,  como  lo  hizoAbrabao 
destetó  su  madre  á  su  hijo  Isaac;  mas  si  tanpi 
viniere  este  dia,  no  recibiré  yo  pesadumbre  de 
flaco  con  el  flaco  para  ganarlo  para  Cristo,  y  semr 
asi ;  y  todoel  tiempo  de  mi  vida  lo  tendré  pormay 
merced  de  Dios,  como  hasta  aquí  lo  he  tenido  ^ 
guarde  debajo  de  sus  alas.  Amen. 

CARTA  XVI. 

A  la  misma,  easefiándola  eómo  el  un^ino  del  délo  a  li  o^* 
y  cómo  se  Uenrá  coa  aUtio. 

Señora :  Ya  sabe  que  no  ha  de  costar  poco  el  cielo;! 
sabe  que  unos  de  una  manera,  y  otros  de  otra,  oo  sal 
de  salvar  nadie  sin  cruz,  y  que  no  está  ea  oaotfA 
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affibffl  éXúgaiB,  sipo  qne  ha  de  tomar  la  que  el  Señor 
i;  porqoe  si  el  hombre  la  escogiese ,  ni  le  sería  proTO- 
)o«,  ni  se  probaria  la  obedioDCia  de  la  Toluntad  que  á 
ios  se  debe  I  sojetindoBOS  á  él  en  lo  que  queremos  y  no 
lenmos.  Muy m^or sabe  él  lo  que  nos  envía,  que  nos* 
108  lo  sabemos  pedir ;  y  por  esto  hemos  de  pasar  ade* 
p,  aonqoe  sea  por  puertos  muy  ac ríos  y  agujeros  muy 
¡rechos^qoenosba^sudar;  ysaliendode  una  guerra, 
tnr'eo  otra ,  y  decir  cada  día :  Agora  comienzo ;  por- 
í  esta  santa  porfía  es  la  que  vence  al  demonio,  y 
Ida  al  Señor;  porque  no  es  arremetida,  sino  la  larga 
leverancia  que  cohija  al  hombre  hasta  su  fin,  como 
estídon  que  hizo  Jacob  á  su  hijo  Josef,  que  llwiba 
la  el  carcañal,  cubriéndolo  todo.  Adelante,  señora, 
knte ;  que  por  fuego  y  agua  hemos  de  pasar  al  des- 
m;  roas  merece  el  Señor  que  se  pase  por  él.  Mucho 
Itera  el  descanso  que  el  trabajo,  pues  será  mayor  en 
liad,  y  mayor  en  el  durar. 

'odo  lo  de  acá  tiene  fin ;  lo  de  allá  no.  Los  que  se  can* 
a  en  el  desierto,  y  se  desmayaron  por  ser  el  camino 
o  y  duro,  y  loa  enemigos  grandes  como  jigantes 
pdaron  al  Señor,  y  fueron  de  él  desechados,  por- 
te coQtentaben  mas  de  haber  estado  en  Egipto  en 
herio^que  haber  salido  tras  el  Señor  por  camino 
ro,  y  perdieron  sus  trabajos  pasados  por  pereza  de 
afrír  los  presentes.  S.  Pablo  cuenta  de  los  trabajos 
e  santos  patriarcas  y  profetas,  alabando  en  ellos 
k  la  longanimidad  del  corazón ,  que  os  una  virtud 
ke  al  hombre  muy  largo  en  esperar,  y  nunca  ahi- 
ede  la  tardanza  de  las  promesas  de  Dios.  Y  por  esto 
áfilos  por  Isaías  ( Cap.  ¿8) :  El  que  creyere,  no  se  dé 
sa;  lo  cual  el  Señor  dijo  porque,  mandando  anunciar 
boca  del  Profeta  la  venida  de  su  Unigénito  al  mun- 
quizá  habría  alguiios  que  pensasen  que  habia  de  ser 
^  de  pocos  años ;  mayormente ,  como  el  Señor  de- 
]Qe  de  ahi  á  poquito  vendría :  avísales  pues  que 
rateo  con  él  ni  con  sus  promesas  como  hombres  de 
) corazón,  oyendo  hoy,  y  esperándolo  mañana ;  sino 
tea  su  creer  sin  mucho  aguijar,  esperando  luego  lo 
Mtido. 

ate,  señora ,  que  el  camino  que  Vm.  ha  caminado 
do  por  desierto ;  y  como  dice  Jeremías,  por  tierra 
9d  y  que  tiene  imagen  de  muerte.  Y  paréceme  que 
nerto  no  es  acabado,  mas  queda  qué  andar,  y  á  las 
Kqoeda  al  cabo  de  la  jomada  una  gran  cuesta  pare 
r  á  la  ciudad  adonde  vamos ;  y  al  cabo  de  la  copa  de 
u^i  suele  estar  lo  que  mas  amarga;  y  al  cabo  del 
iferio  de  Egipto  fué  la  persecución  mayor  contra  el 
^bde  Dios,  que  nunca  habla  sido;  y  aunqne  por 
parte  dé  esta  desconsolación,  porque  parece  agua 
nte  sobre  quemadura,  y  viene  sobre  tanto  cansan- 
por  otra  es  cosa  de  consolar,  pues  tras  la  cuesta  está 
idad,  y  acabado  de  beber  el  suelo  de  la  purga,  no 
ñas  que  beber ;  y  tras  la  grande  persecución  de  ji- 
K  viene  la  liberación  de  la  mano  poderosa  de  Dios, 

0  es  víspera  de  otro. 

1  conviene,  señora,  desmayar  por  la  grandeza  de 
nemigos,  no  por. sus  astucias,  no  por  tormentos 
Sen ;  que  tanto  será  mas  acepta  á  su  Señor,  cuanto 
fuere  perseverante  eh  mayores  tormentos  por  él: 
rui  conviene  estar  hasta  que  demos  el  espirítual 
t;  y  vivos  no  hemos  de  abajar  de  ella,  por  mucho 
letrados  y  fariseos  nos  digan  que  descendwos,  y 


que  se  seguirá  provecho  de  la  descendida ,  como  decían 
al  Señor.  La  cruz  se  tomó  por  él ,  y  él  la  ha  ayudado  á 
llevar  hasta  agora;  y  si  alguna  vez  es  tan  pesada  que 
hace  arrodillar,  asi  también  hizo  á  nuestro  Señor;  y  no 
se  maravillará  él  que  nuestra  flaqueza  arrodille,  pues  su 
gran  fortaleza  arrodilló ;  lo  cual  él  quiso  hacer  para  que 
no  desmayasen  los  flacos,  cuando  con  el  peso  de  los  tra* 
bajos  algunas  veces  les  parece  que,  no  pudiendo  sufrir 
tanto,  quedan  atollados  con  tristeza  y  como  con  alguna 
desconfianza,  y  sin  aquella  alegría  en  el  padecer  que 
otras  veces ;  bien  sabe  el  Señor  nuestra  masa,  bien  sabe 
nuestra  mancha,  que  en  la  frente  la  traemos  escrita 
para  con  él;  no  se  maravilla  de  nuestras  flaquezas;  y 
mas  ama  nuestra  humilde  confesión  de  nuestra  falte» 
que  nuestro  engreimiento  con  la  justicia.  Padre  nuestro 
es,  guia  es  de  nuestro  camino;  aunque  alguna  vez  se 
absconde  á  los  caminantes ,  como  la  estrella  á  los  Reyes, 
no  por  eso  los  dejó ,  que  luego  les  tomó  á  enseñar  su  luz» 
con  la  cual  se  gozaron  de  gozo  nuevo,  como  quien  tenia 
tristeza  por  h¿ería  dejado  de  ver.  Por  estas  mudanzas 
pasaron  los  siervos  de  Dios  que  agora  reinan  con  él,  ya 
con  lumbre ,  ya  á  obscuras ,  ya  con  erfuerzo  para  vencer 
todo  el  mundo  y  todos  los  trabajos ,  yacon  tente  flaqueza, 
que  una  paja  les  parecía  un  quintel ,  y  no  podian  pasar 
adelante  apesgados  de  su  propia  pesadumbre,  y  pare- 
cíales cosa  recia  andar  en  estas  mudanzas;  y  como  dice 
Job  {Cap.  i  4) :  Nunca  permanecer  en  un  estedo  mismo; 
y  David  dice  ( Salm.  29)  que  á  la  t^e  hay  lloro,  y  á 
la  mañana  alegría;  y  otras  veces  hay  terde  alegre  y  ma* 
ñaña  triste. 

Queramos  ó  no,  por  este  mar  hemosde  navegar ,  que 
nunca  está  oueda.  Diferencia  ha  de  haber  de  quien  reina 
en  la  tierra  firme  del  cielo,  á  los  que  navegamos  en  la  mu* 
danza  continua  de  la  mar ;  y  debemos  contentemos  con 
que  no  huigamos  de  la  guerra,  aunque  algunas  veces 
nos  hieran  en  ella ;  que  en  fin  no  desechará  Dios  á,su  pue- 
blo, como  dice  David.  E  se  acordará  del  amor  del  des- 
posorio cuando  le  siguió  en  el  desierto.  No  tiene  el  Señor 
olvidado  lo  que  por  él  ha  pasado :  no  la  tiene  olvidada  en 
lo  que  agora  pasa.  En  tormentos  está  por  su  honra  y 
amor;  él  sacará  á  puerto  su  nao,  y  oxeará  los  cuervos  que 
vienen  á  ensuciar  su  sacrificio.  Asi  trato  otros  sus  sier- 
vos acá,  y  así  los  libró  y  galardonó ;  y  después  cuenten 
con  mas  alegría  lo  que  acá  mas  pena  les  dio.  Pensemos 
qué  placer  será  del  demonio  sien  sus  manos  nos  asiese, 
y  qué  burla  baria  de  ver  que  goza  él  de  nuestros  traba* 
jos ;  y  por  otra  parte  pensemos  qué  placer  daremos  al 
Señor  y  á  sus  ángeles  en  ser  fieles  en  lo  quQ  nos  puso ;  y 
con  cuánto  gozo  canterémos  las  misericordias  del  Señor 
para  siempre  en  el  cielo,  por  liaberaos  librado  de  las  mi- 
serías  y  lazos  de  aqueste  suelo.  El  sea  luz  y  esfuerzo  de 
Vm.,  amen,  para  que  todo  lo  pueda  conforteda  por  éK 

CARTA  XMl 

k  la  misáis  sefion,  inimándoU  i  lo  mismo  qae  en  las  pasadas. 

Mi  ánima  ama  á  la  de  Vm . ,  porque  Dios  la  ama ,  y  por- 
que de  su  bien  me  ha  de  cabera  mi  no  poca  parte.  S.  Pa- 
blo dice  que  aquellos  á  quien  predicó  eran  su  gozo  y  su 
honra  y  su  corona ;  porque,  recibiendo  por  su  boca  la 
palabra  de  Dios,  hablan  mudado  su  vida ,  y  entrado  en 
el  camino  de  Dios ,  y  así  daban  muy  grande  gozo  á  S.  Pa-. 
blo;  porque,  allende  que  se  alegraba  del  bien  <ie  elloSj^ 
esperaba  también  el  galardón  el  día  posUeru,  ^i  Uab^c 
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sido  iostramento  mediante  el  cual  Dios  había  ganado 
aquellas  ánimas :  por  eso  lee  llama  corona ;  porqae  así 
como  una  corona  hermosea  y  honra  la  cabrá  de  quien 
se  la  pone ,  asi  los  que  fueren  salvos  por  la  predicación 
de  uno ,  le  honrarán  y  alegrarán  como  hermosa  corona 
de  ricas  piedras ;  y  siendoestoasi,  no  es  mucho  de  agra- 
decerme que  ye  quiera  el  bien  de  su  ánima ;  porque  el 
bien  de  ella  es  mió ,  por  haber  Dios  héchome  esta  mer- 
ced de  me  la  haber  dado  por  hija,  y  me  la  ha  de  dar  por 
una  de  las  piedras  de  mí  corona  que  en  aquel  día  me 
dará  si  yo  perseverare  en  serle  fiel  en  elliamamientoque 
me  ha  llamado.  Y  porque ,  señora ,  es  Vm.  piedra  que  ha 
de  poner  en  corona,  quiere  nuestro  Señor  labrarla  muy 
bien ;  que  no  es  razón  que  pongan  en  corona  piedras  tos- 
cas y  de  ningún  valor ;  que  aquellas  han  de  irá  los  infier- 
nos, pues  no  recibieron  la  labor  y  esmalte  del  Espíritu 
del  Señor. 

Mas  las  piedras  vivas,  de  las  cuales  se  edifica  la  cele»> 
liaUerusalen ,  son  aqui  labradas  con  tantos  golpes,  que 
parece  que  las  quiere  nuestro  Señor  quebrar,  y  que  sin 
compasión  les  da  golpes  nuevos ,  aun  antes  que  se  haya 
quitado  el  dolor  de  los  dados ;  mas  no  las  quiere  quebrar, 
sino  apurar ;  no  destruir,  sino  hermosear  y  parar  tales, 
que  cuanto  acá  parecían  mas  maltratadas ,  tanto  mas  res- 
plandezcan el  día  postrero  delante  el  acatamiento  de 
Dios ;  entonces  parecerá  misericordia  lo  que  aqui  pare* 
cía  crueldad ,  y  asentará  Dios  á  sus  piedras  labradas  cada 
una  en  su  lugar,  y  en  tan  bienaventurado  lugar,  que  el 
menor  de  ellos  es  do  mas  estima  que  los  reinos  ó  im- 
perios, y  que  cuantas  cosas  se  pueden  pensar.  ¡Olí  bien- 
aventurados golpes,  que  en  tal  descanso  han  de  parar;  y 
bienaventurado  trabajo ,  que  ha  ser  pagado  con  abra- 
zos de  Dios!  Hiérenos, Señor,  aquí  cuanto  mandares, 
pqrque  allí  nos  halagues :  haznos  llorar,  porque  nos  en- 
jugues las  lágrimas :  desconsuélanos  en  todo,  porque 
gocemos  de  ti ,  que  eres  el  todo ;  y  senos  aquí  riguroso, 
porque  nos  guardes  para  allí  tu  misericordia:  en  este 
mundo  desterrados  estamos,  y  como  en  víspera  de  pas- 
cua y  arrinconados :  el  cielo  es  nuestra  tierra  y  nues- 
tra fiesta  y  nuestra  anchura;  y  poroso  como  quiera  nos 
pasaremos  aquí ,  para  que  cuando  aparezca  la  gloria 
de  Dios,  aparezcamos  nosotros  en  gloria,  y  celebremos 
aquella  alegre  pascua  con  tantos  ciudadanos  que  aqui 
primero  celebraron  la  vigilia. 

Señora ,  dé  gracias  á  nuestro  Señor,  que  la  tratacoroo 
trató  y  ha  de  t Atar  á  sus  muy  queridos ;  que  á  su  unigé- 
nito Hijo,  que  es  la  principal  piedra,  mire  qué  de  golpes 
le  dieron,  que  le  labraron  de  pies  á  cabeza ;  y  aquellos 
golpes  también  le 'lastimaron  á  la  segunda  piedra  del 
cielo,  que  es  la  Virgen  nuestra  Señora ;  y  así ,  conforme 
al  asiento  que  á  cada  uno  han  de  dar,  así  aqui  ha  de  ser 
labrado.  Y  si  esto  conviene  aun  en  los  justos,  ¿  qué  dire- 
mos los  pecadores ,  sino  abajar  la  cabeza  y  decir :  Señor, 
poco  me  castigas  para  según  yo  merezco?  Poco  es  todo 
lo  que  yo  puedo  pasar,  aunque  todos  los  trabajos  yo  solo 
pasase;  porque  quien  el  infierno  merece,  ¿qué  pena  de 
acá  le  debe  parecer  grande?  Conozcamos ,  señora,  que 
nos  es  Dios  piadoso,  aun  cuando  mas  riguroso  parece; 
qué  cierto  así  es,  pues  á  quien  aquí  castigare,  alíá  no  le 
castigart ;  mas  consolará,  porque  escrito  está  que  no 
juzga  Dios  una  cosa  dos  veces.  Todo  lo  que  pasamos,  me- 
recérnoslo ;  roas  es  Dios  tan  piadoso,  que  por  los  azotes 
que  nos  envia  nos  perdona  los  pecados ,  y  nos  los  cuenta 


en  servicio  para  damos  corona  por  dks;  y  j^Vsti 
bajos  de  acá  excusan  el  purgatorio  y  haoea  ganai 
cielo ,  i  quién  no  los  amará  ennido  vienen,  y  aun  \á 
á  Dios  mas  y  mas  de  losque tiene,  yeetarátríita  coa 
no  los  tiene?  Quien  á Crístoy  á8ureinocQooc6,Doti 
en  este  mundo  compasión  de  sí ,  porque  tanto  ms  c 
ser  apto  á  él ,  cuantos  mas  trabajos  pasa  por  él.  T  asi 
cía  aquel  amoroso  S.  Ignacio:  Fuego,  cruz,  íaem 
bestias,  cortamiento,  y  apartamiento,  y  quebnni 
to,  y  destruicton  de  miembros ,  y  destruimientodel 
el  cuerpo,  y  los  azotes  del  diablo;  todas  estas « 
vengan  sobre  mi,  porque  yo  merezca  alcanzar  ala 
cristo.  Ninguna  cosa  me  aprovecharán  las  cosas  de  i 
mundo  ni  el  reino  temporal ;  mejor  me  es  morir  eoO 
to,  que  reinaren  losfinesde  la  tierra.  Estas  cosisl 
aquel  santo ,  como  quien  conocía  y  amaba  á  iesiuril 
y  veía  cuan  bien  empleado  es  todo  por  leganar.  I 
De  esta  manera,  señora,  se  etfnerce  Vm.ápaÉí 
purgatorio  de  sus  pecados ;  y  aunque  no  hablen  pij 
do ,  se  había  de  esforzar  á  pasar  trabajos  porel  pnreí 
de  Jesucristo ,  que  por  ella  tantos  pttó  sin  haher  I 
por  qué ;  y  itti  se  lo  diga ,  que  aunque  ella  lo  debe,  i 
loquiere  pasar  por  amor  de  él,  como  si  no  lo( 
conforme  á  su  corazón  así  lo  recibiráel  Señor,( 
presa  que  Vm.  trae  por  amor  de  él ;  en  los  amoral 
otras  empresas  se  dan ;  mas  en  los  de  Dios  el 
la  empresa ;  é  quien  no  es  fuerte  á  padecer  mi 
diga  que  ama  á  Cristo  mucho ;  porque  no  hay  i 
dolor  acá.  Espero  en  Dios  que,  así  como  acá  ledi< 
y  trabajos,  en  el  otro  mundo  le  Uenegnardadoi 
aunque  harto  gabirdon  es  padecer  por  tal  Seoor:!^! 
como  ninguna  cosa  hay  tan  para  desear  en  la  om  ik 
como  gozar  con  Cristo,  asi  ñola  hay  en  esta  otra  til,c^ 
padecer  con  él  y  por  él.  Sufra  de  buena  g^na,  poa  á 
ha  de  ser  coronada ;  que  loe  trabajos  que  pasa  le  w 
para  ganar  corona.  i 


í 


CARTA  XVUI. 

A  «as  salera  fae  se  haklt  eoanfndoá  ntos  :aitek^l 
agndedda  A  ni  Mi^etud. 

Ya  habrá  Vm.  entendido  cómo  entre  las  crocal 
nuestro  Señor  quiere  que  llevemos,  osuna  el  dd 
ayudamos  uno  á  otro  á  llevarla,  aunque  lod 
pues  nos  hemos  ofrecido  á  su  voluntad ,  conviei 
todo,  sin  sacar  nada,  la  adoremos  y  abracemos  eo 
corazón,  pan  que  así  consu  gracia  ganemosmi 
tos  de  vida  eterna ,  y  hagamos  lo  que  debemos  i  ii 
diencia  de  ten  gran  Señor  y  piadoso  Padre,  Ío 
dicho  por  el  no  escribir  tente  á  Vm.  Mnctio  se 
corazón  en  el  nuevo  deseo  del  espiritual  nutriooi 
el  celestial  Rey,  é  muchas  gracias  se  deben  darl  til 
dad ,  que  asi  ha  llevado  á  Vm.  poco  á  poco  basta 
la  dignidad  de  esposa ,  que  es  la  de  mayor  boony 
que  hay ;  y  porque  con  tante  alteza  no  se  desván* 
cabeza/  le  avisan  que  sea  humilde  conDiosy 
hombres ;  y  así  yo  se  lo  he  avisado  en  las  cartas 
Para  con  el  Señor  traiga  Vm.  en  sv  memorít  aqoe 
Abrahan :  Hablaré  yo  al  Señor  Dios  mío,  aooqua 
polvo  y  ceniza.  Téngase  por  una  pequeña  bonnigs 
está  sobre  la  tierra ,  y  que  la  sacó  la  piadosa  inafl^ 
Dios ,  de  los  infiernos ,  do  ella  por  sos  pecados 
estar ;  y  ande  cargada  con  el  peso  de  ios  bem 
Dios,  dándole  el  tributo  y  alabanza  y  ffvá»  (f» 
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wliere,  por  no  eaer  en  el  mal  vicio  de  la  ingratitud; 
urque  cuando  Dios  descarga  á  uno,  de  sus  pecados ,  car- 
ik  coa  obligación  de  le  dar  gracias  y  de  le  servir  como 
Señor  de  cuya  roano  tanto  bien  ha  recibido ;  y  también 
ii^  en  su  memoria  la  palabra  de  nuestra  Señora :  Ué 
|u¡  la  esclava  del  Señor ;  y  por  tal  se  tenga,  pues  de 
i|>arteesesclava,  y  mala  esclava,  y  toda  su  honra  íes 
jas,  y  así  se  llame. 

Cooviénele,  señora,  ser  rica  en  amor,  pues  que,  como 
Señor  dice  ( Makeh. ,  1) :  Si  yo  soy  vuestro  Señor, 
pié  es  del  temor  que  me  tenéis?  Y  si  soy  vuestro  Pa- 
vaquees  de  la  honra  que  mecktais?  Asi  dirá:  Si 
f  vuestro  Esposo,  ¿qué  es  del  amor  que  me  tenéis? 
lo,  señora,  le  ha  de  pedir  que  le  dé,  para  que  ella  se 
dé  á  él ;  y  con  amor  le  parecerá  bien ,  y  estaírá  su  áui- 
1  hermosa ,  y  con  amor  será  rica  en  merecimien- 
i,)  coa  amor  se  atará  con  nuestro  Seuor,  como  se 
in  acá  los  que  se  casan.  Procure  mucho  de  apurar  su 
iina  de  toda  cosa  que  no  es  Dios; y  si  algunas  fal- 
•  hiciere,  limpíelas  luego  con  la  vergüenza  y  dolor 
OD  la  confesión ,  para  que,  siendo  del  Señor  perdona- 
),  Taja  adelante  la  hermosura  de  su  ánima ,  la  cual 
iique  los  pecados  veniales  no  la  quitan,  obscurecen 
úvez  del  color  del  ánima,  que  es  imágep  de  Dios ;  y 
'eso  y  otros  daños  yue  traen  debe  procurar  de  huir- 
cuauto  en  sí  fuere ,  y  abundar  en  buenas  obras ,  para 
i,  como  dice  S.  Juan  {Apocal, ,  22) :  El  que  es  justo 
íbu-s  justiGcaüo.  Para  con  los  prójimos  teuga  humlU 
i,  teuiéndolos  por  mas  dignos  de  las  mercedes  de 
w.<)iieella;  y  téngase  por  esdava  de  ellos :  reverencie- 
^fOMi  corazón  y  en  lo  de  fuera,  según  conviene  al  re- 
Ipniienlo  de  la  casa.  Acuérdese  muchas  veces  de  que 
Señor  lavó  á  sus  discípulos  los  pies,  y  haga  ella  en  su 
mon  lo  mismo ,  y  haga  por  ellos  las  buenas  obras  que 
dure  con  un  amor  entrañable,  como  á  miembros  de 
e^^liu  Seuor,  mirando  lo  que  él  dijo  {Joann,,  i  3) :  ¿No 
m  razón  que  tuvieras  misericordia  de  tu  prójimo, 
moyo  la  hubo  de  tí?  El  voto  que  Vm.  desea  hacer, 
Ki  agora;  conténtese  con  los  dos  que  tieue  hechos,  y 
1*1  demás  guarde  loque  dice  S.  P'úh\o{iadCorirU„l)i 
üijue  usan  de  este  mundo ,  como  si  no  usasen  du  él. 
luios  su  bacienda  y  riqueza. 

CARTA  XIX. 

A  lina  seOora  trabajada ,  animáadola  á  IteTar  la  crax. 

E<a  veiiidü  de  Vm.  sea  muy  en  hora  buena ;  y  cuanto 
tsirjbtijdJa ,  tanto  venga  mas  en  hora  buena ;  y  cuanto 
íftK  refresco  halle ,  tanto  mas  en  hora  buena ;  que  con 
K  lales  guipes  se  fabrica  la  corona  que  Vm.  busca ,  y 
aua  el  amor  del  celestial  Rey,  del  cual  ella  de  su  gana 
^ser  cautiva.  Va  sabe  que  no  hay  amor  sin  dolor,  y 
dio  mayor  en  el  de  Dios ,  porque  es  mas  verdadero 
or,  el  cual  ha  de  ser  probado  con  trabajos,  como  oro 
i  fuego ;  y  el  que  queda  en  pié,  aquel  es  el  Gno ;  y  el 
5  hace  que  el  Señor  diga  ( Luc. ,  M) :  Vosotros  sois 
que  permanecistes  conmigo  en  mis  tentaciones :  Yo 
dispongo  el  reino,  como  mi  Padre  lo  dispuso  á  mi. 
4,  señora ,  por  cierto,  que  si  cuanto  yo  mas  trabajada 
eo ,  mas  me  parece  que  la  amp ,  ó  á  lo  menos  mas  tier- 
Dcnle,  ¿qué  hará  aquella  divinal  bondad,  sino  mas  y 
s  querer  á  quien  mas  ve  padecer  por  su  amor?  Y  esto 
**nd¡a  bien  S.  Andrés  cuando  decia  :  Tantoseré  mas 
tlitoá  mi  Rey, cuauto  por  él  mas  padeciere;  y  esto 


desean  todos  ios  que  á  Dios  desean ;  porque  no  en  gozar 
con  él,  sino  en  padecer  por  él,  consiste  nuestro  amor. 

Y  pues  Vm.  ha  vendido  á  si  misma  y  cuanto  tiene  por 
comprar  eeta  joya,  no  se  desmaye  si  le  piden  mucho  por 
ella,  que  mas  y  mas  vale ,  y -señal  es  qu^  se  la  dan,  pues 
tanto  le  hacen  pasar,  que  si  no  le  dieran ,  no  le  pidieran; 
si  no  la  tuviera  el  Señor  en  su  amor,  no  la  metiera  en 
trabajos :  en  guerra  está ,  tenga  esperanza  de  la  carona. 
La  cruz  le  dan ,  confíe  que  le  dan  al  que  se  puso  en  ella; 
que  él  y  ella  casados  son ,  y  poroso  está  fijado  con  clavos, 
porque  sepan  todos  que  quien  á  ella  tiene ,  tiene  á  él,  y 
quien  á  él  quisiere  llevar,  ha  también  de  llevar  á  ella; 
porque  á  los  que  Dios  juntó,  el  hombre  no  los  aparte . 
Consuélese  pues  Vm.  en  sus  peregrinajes  y  trabajos,  y 
hágales  rostro  de  sierva  de  Cristo ;  que  pues  tiene  la  es- 
posa, que  es  la  cruz ,  no  se  le  negará  el  Esposo,  que  esel 
Crucificado;  y  sea  por  donde  él  quisiere  ó  como  él  qui- 
siere, ¿qué  se  le  da  á  ella,  si  Dios  es  así  contento?  Ya  se 
dio  á  él ,  no  conviene  tornai*se  á  tomar ;  en  el  punto  que 
deseó  amor,  se  obligó  á  ser  mártir  de  él ;  no  le  pese  por 
pasar  mucho  por  el  Señor;  que  no  es  pequeña  honra  del 
caballero  ponerle  su  rey  en  los  pasos  de  mucha  afrenta, 
y  cuando  los  otros  duermen.,  que  él  vele ;  y  cuando  está 
sin  armas  comiendo  y  holgando ,  que  e^tó  él  armado  y 
en  pié,  y  si  es  menester  derramando  la  sangre ;  mas  8sto 
tiénelo  él  por  una  grande  merced,  porque  es  señal  que 
el  rey  tiene  de  él  mucha  confianza,  pues  le  pone  en  ma- 
yores trabajos  que  á  otros. 

Conviene,  señora ,  que  dé  buena  cuenta  cada  uno  de 
lo  que  el  Señor  le  ha  encomendado ,  y  que  á  quien  le  ha 
puesto  en  mas  peligrosos  y  trabajosos  trances,  no  se  ten- 
ga por  mas  desdichado,  mas  por  mas  amado ;  y  si  viere  á 
otros  estar  en  paz,  y  á  sí  misdoen  guerra,  no  se  aflija,  ni 
desee  trocar  su  suerte  por  la  ajena ;  masque  sea  agrade- 
cido á  quien  le  tuvo  por  fiel  para  le  encomendar  mayores 
trabajos;  y  espere  de  la  mano  de  quien  le  trabaja,  corona 
copiosa  de  todos  ellos ;  que  si  el  hombrecillo  es  fiel  á 
Dios  en  llevar  con  fuerza  de  amor  la  carga  pesada ,  ¿cuán- 
to mas  será  Dios  fidelísimo  en  galardonar  á  su  caballero? 
Este  galardón  le  está ,  señora ,  guardado ;  que  es  el  mis- 
mo por  quien  trabaja.  Aparéjese  á  pasar  mas  por  él ;  que 
mucho  mas  y  mas  merece  que  se  pase  por  él ;  y  sepa  que 
á  ninguno  engañó  que  de  él  se  fiase.  Los  prpfetas  anda- 
ban por  los  montes  y  cuevas ,  necesitados ,  angustiados, 
afligidos,  y  muchas  veces  mofados  de  los  hombres,  y 
abofeteados  y  muertos :  los  apóstoles  y  mártires  dester- 
rados de  sus  casas,  tierras  y  parientes,  desconocidos  de 
sus  amigos,  y  perseguidos  de  todos;  encarcelados,  en 
frío ,  desnudez  y  hambre,  y  peso  de  las  cadenas;  azota- 
dos, apedreados,  deshonrados  y  hechos  como  un  poco 
de  estiércol  en  los  ojos  del  mundo;  y  así  fueron  precio- 
sos en  los  de  Dios,  y  fueron  tenidos  por  amigos  de  él ,  y 
gozan  agora  de  él ;  y  pues  que  á  Dios  le  va  por  juramento 
que  no  tendrá  parte  en  él  quien  no  toma  su  cruz  y  le  si- 
gue, mas  razón  hay  de  haber  compasión  de  losque  viven 
sin  trabajos,  pues  no  gozarán  del  descanso,  que  tomar 
pena  de  los  que  no  vienen :  no  es  posibledescansar  aquí , 
y  allá  poseer  á  Dios  y  vivir  á  nuestro  querer. 

A  pospelo  hemos  de  ir  de  todo  lo  presente ,  para  al- 
canzar lo  que  está  por  venir.  Y  mas  me  alegro  de  ver  el 
camino  tan  cierto  por  donde. el  Señor  la  ha  llevado  y 
lleva,  que  si  la  viera  llena  de  consolaciones.  Señora,  no 
os  quien  quiera  el  Señor  á  quien  ama;  no  haga  cobardi 
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la  recuesta  de  ni  amor,  por  el  cnal  hombres  j  mujeres, 
viejos  y  mozos,  tantas  cosas  pasaron.  A  Dios  creyó,  de 
Dios  se  fió,  á  Dios  amó,  á  Dios  basca,  y  por  su  amor  pasa 
lo  que  pasa ;  si  le  duele,  mire  la  cansa  del  padecer,  y  ha- 
llarse ha  dichosa  en  el  padecer  por  tal  Señor.  Gózanse 
los  apóstoles  de  ser  azotados  por  el  nombre  de  Cristo; 
gócese  Vm.  en  lo  que  pasa  por  él ;  que  si  bien  agradece 
estas  mercedes.  Dios  le  dará  otras  mayores ;  qué  ¿  piensa 
que  es  ya  la  guerra  acabada?  Esfuércese ;  que  mientras 
mas  creciere  en  amor,  mas  carga  le  han  de  echar;  y 
pues  no  la  quiere  el  Señor  para  pequeños  bienes,  no  le 
han  de  costar  pequeños  trabajos. 

Abaje  su  cuello  al  yugo  del  Señor,  ;  á  ojos  cerrados 
vaya  tras  ét ;  no  quiera  comer  del  árbol  de  la  ciencia  de 
bien  y  de  mal,  parándose  á  mirar  lo  mucho  que  padece, 
y  que  fuera  mejor  ir  por  otro  camino ;  que  si  á  esto  abre 
sus  ojos,  todo  irá  perdido,  y  luego  desmayará  y  se  le  an- 
dará la  cabeza  al  rededor,  como  acaeció  á  nuestros  pa- 
dres primeros,  que  por  comer  del  árbol  de  la  esciencia, 
perdieron  de  comer  del  árbol  de  la  vida.  Señora ,  no  use 
de  su  propio  juicio,  sino  viva  en  fe ;  no  escudriñe,  sino 
á  ojos  cerrados  fíese  do  Dios ;  cate  que  en  la  hora  que 
quisiere  ella  aquesto  ó  aquello,  sale  de  la  obediencia  del 
Seior,  el  cual  quiere  que  con  perfecta  sujf^cion  nos  su- 
jetemos á  él  sin  preguntarle  por  qué  nos  lleva  por  tal 
ó  tal  camino,  sin  murmurar  de  él  porque  nos  sacó  de 
Egipto  y  trajo  á  desierto  de  tanta  aspereza  y  amargura. 
Conviene  al  hombre  tomarse  ciego  y  mas  que  ciego  por 
seguir  á  Dios,  tornarse  necio  para  seguir  al  que  todo  lo 
sabe.  Y  la  sabiduría  de  los  santos  consiste  en  negar  su 
parecer  y  su  voluntad ,  y  seguir  á  ojos  cerrados  la  de 
nuestro  Señor;  y  si  alguna  jez  les  venia  su  propio  juicio 
á  decir :  Recio  camino  es  este,  errado  va,  mejor  fuera  por 
aqui  ó  por  alli ;  desechaban  este  pensamiento,  como  ha- 
bla de  la  serpiente  que  preguntó  á  Eva  (Genes.,  3) :  ¿Por 
qué  os  mandó  el  Señor  que  no  comiésedes  de  este  árbol? 
A  lo  cual  si  ella  respondiera :  Yo  no  soy  juez  p'ira  juzgar 
los  caminos  de  Dios,  sino  sierva  que  ha  de  obedecer  su 
voluntad  con  santa  simplicidad ;  no  cayera  en  lo  que  cayó. 

Señora,  no  consienta  á  su  juicio  que  pregunte  nada 
de  lo  que  en  ella  el  Señor  hace.  No  le  diga  que  la  lleva 
por  desierto  espantable ;  mas  con  entera  fe  adore  lo  que 
Dios  quiere,  y  sin  entender  por  dónde  la  llevan ;  que  el 
que  está  en  los  ciclos  y  la  ama  sabe  el  cómo  y  por  dón- 
de ;  y  lo  que  él  envia,  eso  conviene,  y  le  dice  desde  allá : 
Ese  es  el  camino,  camina  por  él.  Ya  sabe  de  cuánto  tiem- 
po está  avisada  no  se  le  haga  de  nuevo  lo  que  conoce  de 
Dios  que  quiere  que  pase.  El  lo  quiere,  él  sea  bendito, 
que  en  todas  Isfs  cosas  la  quiere  probar :  no  deja  acíbar 
que  no  le  da  para  hacerla  muy  agradable  delante  sus 
ojos;  y  cuanto  roas  martillada,  mas  reluciente;  y  mien- 
tras mas  extranjera,  ciudadana;  y  por  el  desconsuelo 
presente,  le  ha  de  dar  muy  grandes  consuelos.  Cristo  sea 
luz  y  esfuerzo  y  consuelo  de  su  ánima.  Amen. 

CARTA  XX. 

Aunasefton,  ensefiándob  en  qué  consiste  Ii  santidad. 

Las  cartas  de  Vm.  he  recibido,  y  aunque  no  respondo 
á  todas ,  no  deje  Vm.  de  preguntarme  lo  que  quisiere,  si 
quiere  ser  muy  santa  como  dice;  porque  lo  otro,  ni  es 
de  humildes  ni  obedientes,  y  por  tanto  no  es  de  santos. 
Lo  que  Vm.  ha  de  hacer  para  ser  muy  santa,  es,  lo  pri- 
rp^ro,  tenerse  \H¡r  muy  mala,  y  tener  á  Dios  por  muy 


bueno,  del  cual  solo  es  hacera  los  ma1osbQeB0s,y& 
buenos  mejores,  ayudándose  ellos  de  sus  favores  qoe 
Conviene  f  señora,  ser  muy  leal  á  nuestro  Señor  J 
cristo  para  darle  toda  la  gloria  del  bien  que  tenemoéi 
porque,  si  en  esta  le  tocamos,  en  la  niña  de  los  ojos  le  tg 
camos,  y  quedamos  hemos  sin  honra  y  sin  bien,  lien 
conviene  amarle  mucho  para  tener  mucha  santidad 
porque  el  amor  hace  la  santidad ;  y  quien  mas  ami,  m 
santo  es ;  y  pruébase  este  amor  ser  verdadero,  en  gnir< 
dar  las  palabras  de  Dios  y  en  padecer  cruz  por  éi;; 
mientras  mas  dura  y  seca,  tanto  mas  se  parece  el  m 
de  quien  la  lleva.  ítem,  se  prueba  el  amor  en  el  proM 
desprecio  y  propia  abnegación ,  como  el  Señor  dice,  d 
quien  quiere  ir  tras  ét,  se  niegue  á  si  mismo.  Gran  m 
migo  de  su  propio  parecer  y  de  su  propia  volnntad  esd 
que  á  Dios  ama  mucho,  y  agradece  mucho  á  quien  j 
ayuda  á  vencer  estos  enemigos  con  contradecirle  y  m 
muchos  enojos. 

E  hasta  que  uno  tiene  este  celo  de  Dios  contra  si  isíi 
mo,  vengándose  de  si  con  la  penitencia  que  paede, 
holgándose  que  otros  venguen  á  nuestro  Señor  de 
poco  ha  caminado  en  el  camino  del  perfecto  amor 
nuestro  Señor,  el  cual  hace  santamente  aborrecerse 
m  ismo,  para  de  verdad  amar  al  Señor  y  á  si  mismo.  I 
la  prueba  del  perfecto  amor  de  nuestro  Señor,  &úff. 
fecto  amor  del  prójimo,  el  cual  crece  como  creoirt 
nuestro  Señor,  y  hace  al  que  lo  tiene  tan  uno  cosiÉf 
ios  prójimos,  como  son  los  miembros  de  un  coerM 
de  aqui  nace  la  oración  cuidadosa  por  todos,  y  el  bi9 
penitencia  por  ellos  si  puede.  Sea  Cristo  so  ainerftf 
siempre. 

CARTA  XXI. 
A  Qoa  lefioii  aSiglda. 

Dilatado  he  la  respuesta  de  la  carta  de  Vm.,  esperaoft 
tener  alguna  mejor  disposición  para  con  mejor  apanji 
pedirá  nuestro  Señoría  respuesta  que  Vm.  ha  de  rs^ 
pender  á  él ;  y  como  todavía  dura  mi  indisposicioQ,!»^ 
rocióme  no  esperar  mas;  porque  nó  es  justo  diUt¿rf 
respuesta  mucho  tiempo  á  tan  gran  Señor;  pueseo^^ 
hiendo  su  voluntad ,  es  razón  que  le  demos  la  nns^ 
Ya  Vm.  ha  oido  de  mí  muchas  veces,  que  el  niayorMii<' 
que  en  este  mundo  Dios  hace  á  los  suyos  es  padeor,^' 
amor  de  él ;  y  esta  merced  es  tan  grande ,  que  ^M^ 
concedió  el  eterno  Padre  á  su  amantísimo  Hijo,y&Bf 
la  concedió  á  los  muy  amados  de  él,  honrándolos  ca^ 
cerlos  semejables  á  él ;  y  dándoles  prenda  que,  pses'^ 
hace  semejables  en  el  padecer  j,  los  hará  también  es  d 
reino.  E  asi,  señora,  Vm.  se  debe  tener  por  imp^f 
tal  misericordia,  y  agradecerla  de  todo  corazón  al  Sei^ 
que  la  hace,  y  acordarse  de  aquella  palabra  que  hs^ 
tisima  virgeoMaria  dijo  (¿tic.,  1][:  He  aqui  lasiemM 
Señor;  sea  hecho  en  mi  según  tu  palabra.  YcaindoO^ 
vid  envió  á  decir  á  aquella  buena  y  prudente  mujer  A> 
gail  que  la  quería  tomar  por  mujer,  ella,  conociémV 
por  indigna  de  tal  dignidad,  respondió  (i  Beg., !' 
Hé  aqui  tu  sierva  para  lavar  los  pies  de  tus  criados. 

Téngase  Vm.  por  esclava  que  de  su  voluntad  se  0'> 
ce  á  servir  á  su  Señor  y  sus  siervos  en  cualquier  c>' 
que  él  mandare,  honrosa  ó  deshonrosa,  de  descanso  i>  ' 
pena,  de  vida  ó  de  muerte ;  é  un  dia,  cuando  quiera  -^ 
mulgar,  diga  al  Señor  con  reverencia  y  amor :  SeÁor.  ^ ' 
no  soy  digna  de  padecer  por  vuestro  amor;  mas,  ^^ 


EPISTOLARIO 

Mstra  bondad  esta  merced  me  ofreee,  yo  la  recibo  y  la 
)Dsíento,  con  que  vos.  Señor,  con  la  misma  bondad  me 
{isla  fuerza  para  llevar  vuestra  cruz  para  gloria  vues- 
I,  pues  conocéis  mi  flaqueza;  é  luego  diga :  En  vues* 
as  manos.  Señor,  encomiendo  el  espíritu  mió.  Y  reciba 
sa  Señor  con  mucha  confianza  que  le  dará  esfuerzo 
in  padecer  lo  que  le  enviare;  y  Vm.  procurará  pedir 
aciones  para  lo  mismo,  nuestro  Señor  la  haga  mártir 
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{ su  amor. 


CARTA  XXn. 


\  ana  leOon  mny  aAigida :  aliéDUla  i  Ii  fidelidad  del  Sefior, 

para  confiar  en  ¿1. 

La  gracia  y  consuelo  del  Espíritu  Santo  sea  con  Vm. 
impre.  Alguna  pena  tengo  de  no  haber  recibido  carta 
iDcomiendas  de  Vm. ;  porque  temo  que  lo  impide,  no 
olvido,  mas  alguna  grande  tribulación,  procurada  por 
demonio  para  hacerle  mal,  y  permitida  por  nuestro 
ñor  para  hacerle  bien.  Y  tanto  mas  creo  que  es  esta  la 
Dsa,  cuanto  roas  creo  que  ha  de  poner  agora  todas  sus 
ebs  el  adversario  para  turbar  la  paz,  y  salir  con  alguna 
oaacia;  por  lo  cnal  conviene,  señora,  que  á  la  mayor 
ierra  pongan  mayor  resistencia,  y  la  persecución  no  le 
I  causa  de  desmayo,  mas  espuelas  para  mas  encomen- 
use  á  nuestro  Señor,  y  freno  para  mas  regidamente 
lir;  t^ue  ya  sabe  que  no  hay  otro  mejor  camino  para 
^dai  áDios,  sino  aqueste  de  los  trabajos.  Y  ya  sabe 
K  quiere  que  los  suyos  no  piensen  que  están  de  él  ol- 
dados,  aunque  estas  cosas  les  vengan ;  mas  que  contra 
s^Tanza  esperen,  y  puestos  los  ojos  en  él,  lo  traspasen 
mío;  j  aunque  sientan  dentro  de  si  disfavor  y  respuesta 
eiDuerte,  la  confianza  les  esfuerce  y  profetice  que  les 
ide  librar  el  Señor  con  mucha  ganancia.  El  Apóstol 
ce(2(uí  Cor.,  1) :  Hágoos saber,  hermanos,  la  tribuía- 
ra  qne  pasé  en  Asia,  que  fué  sobremanera,  y  fué  sobre 
i{  fuerzas,  tanto,  que  me  daba  fastidio  el  vivir,  y  den- 
Dde  mi  tenia  ya  respuesta  de  muerte;  mas  esto  fué 
nque  no  confiemos  en  nosotros,  mas  en  Dios,  que 
Micila  á  los  muertos,  el  cual  nos  libró  de  tan  grandes 
^gros,  y  en  el  cual  esperamos  que  nos  librará^  ayu* 
odonos  vosotros  en  la  oración. 
Señora,  pues  mire  si  es*  razón  que  nos  quejemos  los 
cadores  de  ser  tratados  como  lo  fueron  los  grandes 
úgos  de  Dios,  y  que  huyamos  de  lo  que  purga  nues- 
» pecados  y  nos  hace  hábiles  para  recibir  la  corona 
1  reino  de  Dios.  Sepa,  señora ,  que  le  conviene  tener 
Kiras  grandistroas  y  vida  que  le  parezca  muerte,  y  un 
im  traslado  del  purgatorio,  para  que  asi  entienda  cómo 
ita  Dios  en  esta  vida  á  sus  escogidos,  uno  de  los  cua- 
( Vm.  pueda  confiar  que  es,  á  gloria  de  Dios.  El  Após- 
dice  (2  oci  Cor.,  4 ) :  Cada  día  somos  traídos  á  muerte 
ramor  de  Jesucristo;  y  en  otra  parte  suplicó  a|  Señor 
e  le  quitase  la  tentación  del  demonio,  que  le  atormen* 
^  mucho ;  y  oye  que  le  responde  Cristo,  que  bien  está 
íi  y  se  contente  con  ^e  está  en  su  gracia* 
Por  tanto,  señora,  no  se  derribe  con  flaqueza,  ni  des- 
ive  por  las  grandes  guerras ;  que  este  Señor  que  las 
nniíe  la  sacará  victoriosa.  No  suelen  los  marineros 
jar  perder  las  naos  ya  que  las  tienen  en  el  puerto  ó 
rea  y  con  buen  tiempo,  habiendo  pasado  primero 
uoiios  trabajos  con  ellas  en  el  tiempo  de  la  tempestad 
ii\  medio  del  golfo.  Y  tampoco  dejará  nuestro  Señor 
!Tder  la  ánima  que  estando  en  golfos  tan  peligrosos,  la 


guardó*y  no  permitió  que  se  sumiese  en  los  infernales 
tormentos ;  mas  sacóla  con  tanta  muchedumbre  de  ma- 
ravillas, que  dan  esperanza  qne  no  dé^mparará  hasta  el 
fin  á  laque  tanto  amor  ha  mostrado  en  los  principios  y 
medios.  ¿Adonde  está,  sierva  de  Cristo,  vuestra  con- 
fianza, si  después  de  tantas  prendas  de  amor  aun  des- 
confiáis ser  amada?  ¿Es,  por  ventura,  el  Señor  semeja- 
ble á  los  que  enseñan  amor,  y  no  lo  tienen?  Antes,  cierto» 
es  tan  amador,  que  aun  cuando  de  fuera  parece  que  cas- 
tiga y  desama,  entonces  ama  y  mas  ama.  No  sospeche 
Vm.  enemistades;  que  en  verdad  no  las  hay.  El  Cordero 
bendito  pagó  nuestros  pecados  y  nos  ganó  la  bienque- 
rencia del  Padre. 

¿Qué  causa  hay  de  desconfianza  donde  tal  Redentor  y 
medianero  tenemos?  Si  mi  dicho  valiese ,  diría  que  creo 
muy  creido  de  hi  bondad  de  aqueste  Señor,  que,  así  co- 
mo por  si  mismo  sin  nuestros  merecimientos  sacó  esta 
ánima  de  sus  ofensas ,  asi  por  sí  mismo  la  ha  de  guardar 
entre  todas  las  guerras,  y  llevarla  hasta  su  presencia  en 
el  cielo,  no  obstante  sus  faltas  y  ruindades,  pues  son  ve- 
niales y  le  da  dolor  de  ellas;  él  hará  como  quien  es,  y 
mirará  á  sus  Hagas  que  en  las  manos  tiene  ,y  no  solo  á  las 
obras  de  nuestras  manos  yé  los  pensamientos  de  nues- 
tro corazón,  porque  él  guiará  cómo  estemos  en  pié,  ó 
nos  levantará  después  de  caldos ;  mas  á  gloria  suya  co« 
roñará  á  la  que  pelea-,  y  alegrará  á  los  que  la  aman.  Hu- 
míllese mucho  á  Dios  y  á  los  hombres ;  que  no  hay  otra 
arte  para  escapar  de  los  lazos  del  demonio  i  sino  ser  chi- 
quito; porque  David  dice  {Salm,  i  14) :  El  Señor  guarda 
los  chiquitos;  humiiiéme  yo,  y  libróme  él. 

Ármese  mucho  de  paciencia,  pues  lo  que  sufre  lo  su- 
fre por  Dios ;  y  no  se  enoje  por  mucho  que  dure  la  guer- 
ra ;  porque  suele  el  demonio  ser  importuno,  por  vencer 
con  sola  importunidad ;  y  $i  no  sintiere  el  ánima  cual 
desea,  preséntela  á  este  Señor,  que  es  médico  de  ellas , 
y  espere  con  largueza  de  corazón  su  medicina;  él  ven- 
drá, cierto,  y  entrará  en  su  ánima,  y  mandará  á  la  mar 
que  sosiegue,  y  le  reprehenderá  de  poca  confianza ,  y  la 
abrazará  con  mayor  suavidad  que  antes  ha  sido  la  amar- 
gura. Acá  no  hay  olvido  ni  descuido  en  la  encomendar  á 
nuestro  Señor :  espero  de  él  que  oirá  las  oraciones  de  los 
pobres.  El  sea  alegria  dé  Vm.  en  el  cielo,  y  aquí  esfuerzo 
para  mucho  padecer  por  él ,  como  yo  lo  deseo. 

CARTA  XXDn 

A  ana  persona  escrapnlosa. 

Bien  parece,  hermana,  que  no  sois  para  prueba  ni 
habéis  salido  de  la  niñez,  pues  en  dejándose  de  reirol 
celestial  Esposo  con  vos,  luego  ponéis  sospecha  que  está 
con  vos  enojado.  ¿Adonde  están  las  particulares  mise- 
ricordias que  de  su  mano  bendita  habéis  recibido  en 
testimonio  que  particftlarmenteosama?  ¿  Asi  habéis  de 
olvidar  cuanto  os  ha  regalado?  ¿Y  tan  presto  habéis  de 
pensar  que  quita  Dios  su  amor  de  quien  una  vez  tan  de 
verdad  lo  ha  puesto ?  ¿Para  qué  os  ha  dado  tantas  preur 
das,  sino  para  que  le  fiéis  algo  sobre  ellas?  Fiadle  este 
crédito,  que  os  ama,  auuque  agora  no  os  lo  muestra.  T 
pensad  que  no  seréis  en  ello  engañada,  pues  que  ya  os 
he  dicho  otras  veces  que  el  amor  que  al  Señor  tenemos 
no  ha  do  ser  tal  que  nos  derribe  con  demasiada  tristeza, 
si  en  alguna  culpa  liviana  caemos;  que  de  esa  manera, 
¿quién  de  los  hombres  tendrá  descanso  ni  paz,  pues  to- 
dos pecamos  ?  Quiere  el  Señor  que  os  arriméis  á  él  ^  y  os 
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gocéis  en  él  ^  y  qnc  pongáis  vaestras  llagas  en  las^ayaa, 
para  que  quedéis  ^na  y  consolada,  por  recias  y  sensi- 
bles que  sean  las  vuestras. 

¿Hasta  cuándo  habéis  de  andar  escarbando  tanto  co- 
mo e.scarbais  en  vuestro  muladar,  que  no  sacaréis  sino 
cieno,  y  de  mal  olor?  Acabad  ya  de  creer,  qoe  no  por  vos, 
sino  por  Josus  crucificado,  habéis  de  ser  sana  y  amada;  y 
no  os  desmayéis  tanto  por  vuestras  faltas,  pues  por  los 
frutos  que  de  ello  sacáis  podéis  ver  que  no  agradáis  al  Se- 
íior  en  ello.  Mejor  será  tener  un  corazón  varonil  y  esfor- 
zado^ mirando  el  bien  que  por  Jesucristo  habéis  recibido 
y  tenéis ;  y  así  lo  mirad ,  que  os  doláis  de  vuestros  peca- 
dos y  viváis  con  cuidado  de  no  le  ofender ;  mas  no  que 
perdáis  vuestra  paz  y  paciencia  si  os  viéredes  caida , 
pues  os  he  dicho  muchas  veces  que  tal  cual  sois  os  ama 
el  Señor.  Contentaos  con  ser  amada  por  su  bondad , 
aunque  por  vos  no  merezcáis  ser  amada.  Si  una  esposa 
parece  muy  hermosa  á  su  esposo  porque  él  la  mira  con 
ojos  de  mucho  amor,  ¿  qué  va  en  ello  que  ella  no  sea  tan 
hermosa,  pues  lo  es  en  los  ojos  de  su  esposo?  Si  á  vos 
sola  miráis,  daros  ha  asco  de  vos  y  desmayaréis  viendo 
tanta  miseria. 

Mas  ¿qué  os  falta,  pues  tenéis  en  el  cielo  quien  os 
ama  y  á  cuyos  ojos  parecéis  bien,  porque  os  mira  por 
los  agujeros  de  sus  llagas,  que  por  vos  padeció,  por  los 
cuales  os  dio  su  gracia ,  y  suple  vuestras  faltas  y  os  sana 
y  hermosea?  Descansad ,  pues  ya  sois  sierva  del  Crucifi- 
cado, y  olvidad'  las  turbaciones  pasadas  como  si  pasado 
no  hubieran;  que  de  parte  del  mismo  Señor  os  digo, 
como  otras  veces  os  he  dicho ,  que  él  lo  quiere  as!.  Cor-  ¡ 
red  de  aqu!  adelante  vuestra  carrera  con  lijereza,  como 
quien  ha  echado  de  sí  una  carga  pesada  que  le  impedia ; 
que  aunque  luego  no  venga  la  serenidad  deseada,  no  os 
fatiguéis;  que  á  las  veces  se  camina  mas  con  tempestad 
que  con  buen  tiempo,  y  se  merece  mas  con  la  guerra, 
que  con  la  paz;  el  que  os  remedió,  os  regirá  como  os 
cumple  para  ser  salva.  Fiaos  de  él ,  pues  tantas  razones 
tenéis  para  ello;  y  lo  que  escarbáis  en  vuestra  miseria, 
escarbadlo  en  su  misericordia,  y  sacaréis  de  ello  mas 
provecho  que  de  lo  primero.  Esta  os  cobije  con  su  dul- 
cedumbre eterna,  como  yo  lo  deseo  y  suplico  y  espe- 
ro, pues  para  eso  os  llamo  :  encomendadme  al  mismo 
Señor  por  amor  de  él. 

CARTA  XXIV. 

A  ana  persona :  qae  trata  del  amor  de  Dios  para  con  el  hombre. 

El  Niño  nacido  por  nuestro  bien  dé  é  Vm.  parte  de 
los  bienes  que  trae,  pues  tomó  él  los  males  que  nos- 
otros teniamos;  él  le  dé  fuego  vivo  de  amor,  en  que  á 
vivas  llamas  arda ;  pues  por  encender  este  en  nosotros 
viene  tan  pobre  y  arrecido  de  frió.  Mientras  este  Niño 
mas  padece,  mas  nos  roba  el  corazón  para  le  amar;  y 
mientras  mas  le  amamos,  mas  deseamos  padecer  por  él, 
porque  el  amor  huye  del  descanso  como  de  una  cosa 
contraría  á  su  intento ;  y  buscando  los  otros  libertad  y 
placer,  el  qué  ama ,  aborrece  esto,  y  desea  ser  siempre 
esclavo  y  trabnjar  por  quien  ama.  Señora,  ¿quién  cons- 
tríñó  á  Dios  á  hacerse  hombre?  No  otro  sino  el  amor. 
¿Quién  le  constriñó  que, ya  que  era  hombre,  fuese  naci- 
do en  tiempo  tan  recio,  en  lugar  extranjero,  en  casa  de 
establo « en  tanta  pobreza  y  bajeza ,  que  se  ha  de  haber 
de  él  compasión?  Cierto  otro  no  lo  hizo  que  el  amurque 
desde  el  cielo  le  trajo  preso  al  vientre  virginal  de  nues- 


tra Señora ,  y  del  vientre  lo  líevió  al  doro  pesebre,  y^ 
allí  á  otros  trabajos,  y  después  á  la  croz,  adonde ,  amán- 
donos verdaderamente ,  nos  hizo  que  de  verdad  le  ai&«- 
mos,  según  él  mismo  lo  dijo  antes :  Si  roe  ensalzáred» 
de  la  tierra,  todas  las  cosas  traeré  á  mi.  Ensalzar  de  la 
tierra  quiere  decir  morir  en  cruz,  como  murió;  y  en- 
tonces trajo  todas  las  cosas  á  sí,  mediante  el  grande  amor 
que  encendió  en  los  corazones. 

Porque,  mirando  á  este  verdadero  amador,  tinos  h» 
olvidado  sus  tierras,  viviendo  en  peregrinajes;  otros d^ 
jado  sus  haciendas,  viviendo  en  pobreza;  otros  se  bü 
ofrecido  á  trabajos  y  muerte ,  deseando  mas  padecer  por 
Cristo,  que  holgar  sin  él.  Y  sea  su  clemencia  por  sieni[<r* 
bendita ;  que  entre  los  que  por  este  noble  amor  del  Cn- 
ciíicado  han  olvidado  sus  cosas,  y  á  si  con  ellas,  es  m 
Vm. ;  no  de  ella,  mas  de  aquel  que  en  ella  obra  pM 
gloria  de  él ;  y  asi  no  lo  dejará  en  las  flacas  manos  deek 
sola ,  pues  él ,  y  no  ella ,  de  si  lo  comenzó. 

Alégrese,  señora,  en  Dios  su  alegría,  pueses  cobijii 
con  manto  tan  fuerte  y  tan  blando :  fuerte  pan  le  <i^ 
Tender  de  sus  enemigos  y  de  si  propia ,  que  es  el  mm 
enemigo ;  y  blando  pare  la  consolar  entre  sos  trabajos  j 
para  sentirlos  como  si  de  él  fuesen, y  para dariepit 
de  su  corazón,  rony  herido  de  amor  por  ella.  ¿CóiboiI 
Señor  pudiera  haberla  esperado,  traído,  guardsdi/ 
sustentado ,  si  muy  de  verdad  no  la  hubiera  aD*f 
Cómo  no  le  provocaran  á  ira  las  faltas  de  ella,  si  uh 
hiera  en  él  tanto  amor,  que  cerrara  los  ojos  á  ellas.^i 
iibrióá  lo  que  le  cumple?  Y  diráme,  ¿de  dóndeía 
tanto  bien,  que  el  Rey  eterno  ttie  ame ,  y  por  eso  ük» 
fra ,  y  me  dé  bienes  en  lugar  de  males  ?  Respondo,»* 
ñora^  que  me  dig^^ella  ¿por  qué  el  fuego queoia,|d 
sol  alumbra,  y  el  agua  refresca,  y  cada  cosa  hacese^ 
su  naturaleza?  Y  si  dice  que  porque  el  fuego  esfaei»'. 
por  eso  quema ;  así  le  digo,  que  porque  Dios  esDio$;['<' 
eso  nos  ama  libremente  y  hace  misericordias  i  qoi<« 
no  las  merece.  No  tiene  nada,  no,  nuestra  sobertútk 
qué  gloriarse ;  mas  la  vergüenza  y  deshonra  es  nofr4ni 
y  la  honra  es  de  él.  De  los  bienes  nosotros  gozamos,  t» 
la  gloria  suya  es ;  que  así  lo  cantaron  los  ángeles naciü» 
el  Niño  ( Luc, ,  2) :  Gloria  sea  á  Dios  en  los  cielos,  y  ¡as 
á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Gloria  demos,  señora,  al  Señor  de  todos,  por  lasin» 
ricordias  que  de  su  mano  hemos  recibido;  gloria  sai^' 
porque  con  tanto  poder  nos  libró  de  las  manosdeaqürf» 
á  los  cuales  nosotroscon  miserable  consejo  noshabiis» 
entregado;  gloria  sea  al  que,  pareciendo  tan  desgraot^ 
uos  trajo  á  su  gracia,  y  sustenta  y  corona  con  gran  is^ 
ricordia  y  misericordias,  y  nos  da  á  entender  queacii»*) 
lo  que  ha  comenzado ;  porque  de  aquel  suele  serelcit* 
dado  y  carga  de  un  negocio,  de  quien  ha  de  ser  la  boen: 
y  quien  lleva  la  honra  ha  de  tener  el  cuidado;  y  p^ 
aqueste  bendito  Señor  quiere  ser  en  nosotros  gloriíK}* 
do  y  llevarse  la  honra  de  nuestra  victoria,  él  quiera '^ 
mar  el  cuidado  de  nuestra  peleié^  y  él  hará  que  camina 
mos  á  él  por  él ,  y  nos  atará  con  nudo  de  amortan  raei:^^ 
que  ni  nmerte  ni  vida,  de  él  no  nos  apartará;  él  liará  ^li- 
le miremos  con  ojos  abiertos,  y  que  á  todas  las  cosas  k 
tengamos  cerrados ;  y  tanto  se  nos  imprimirá  en  el  cufv 
zon,  que  por  su  amor  y  memoria  olvidemos  todas  lí^ 
cosas  y  á  nosotros  también.  Esto  hará  el  quees  piíd^*^^ 
y  poderoso,  y  es  santo  su  nombre,  y  el  que  roas  nos  ami 
que  nosotros  sabemos  decir  ni  pensar»  porqnesosobris 
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on  sobre  todo  sentido.  Aél  sot  glorá  en  los  siglos  de  los 
iglos,  amen.  A  lo  que  me  pregunta  de  mi  salud,  mal  roe 
a/paes  soy  flaco;  que  si  no  lo  fuese»  no  me  quitaría  tan 
re»(o  Dios  los  dolores  como  me  los  quita ;  y  i  lo  démas 
Kspondo  que  el  fuego  grande,  mientras  mas  encerra- 

0  y  callado,  mas  ande.  Cristo  la  haga  discipnla  verda- 
sca y  fiel  del  enseñamiento  de  so  amor,  para  que  en 
^0  sepa  responder  á  su  inefable  y  divino  amor,  como 
)  se  lo  suplico. 

CARTA  XXV. 

m  sefion  qne  padecir  trabajo i ,  aniniadola  i  llefar  sv  enii 
con  la  eaperanaa  del  premio. 

Si,  Señora ,  sí  sé  que  Vm.  está  en  cruz,  y  no  á  solas ; 
K  no  pienso  yo  que  nuestro  Señor  la  ama  tan  poco,  qne 
quiera  tener  lejos  de  si.  Su  cama ,  señora ,  y  su  mesa 
vrai  fué :  en  ellos  ba  de  poner  á  sus  amados,  si  lo  quie- 
D  ser;  y  no  se  turbe  Vm.  porque  no  hay  cosa  que  le 
nsoele ,  pues  ha  oido  que  el  Señor  dijo,  puesto  en  la 
n: Basqué  quien  roe  consolase,  y  no  lo  hallé.  Des- 
Aparado  de  su  Padre  dijo  que  estaba;  y  esto  excede  á 
do  nuestro  desamparo,  por  mucho  qne  sea,  como  tam- 
en  sos  dolores  exceden  á  los  nuestros.  Téngase,  seño- 
,Grme  en  la  cruz :  no  quiera  descender  de  ella  por 
seansar.  Ofrézcase  á  la  voluntad  de  Dios,  para  qne 
iga  de  ella  su  voluntad,  sin  que  le  resista.  Déjese  llevar 
lian  buen  Padre  adonde  él  mandare,  y  diga  como  dijo 
Dio  Tomas :  Vamos  y  muramos  con  él  {Joann,  ,11). 
iré  qne  este  negocio  no  es  palabras,  sino  obras  y  finos 
Éires  y  desamparos;  y  no  tiene  uno  mas  amor  del  que 
mee  en  el  tiempo  de  la  tribulación ;  y  cada  cosa  tiene 

1  tiempo.  AqnS  hemos  de  padecer  con  el  amor,  y  hacer 
ie abracemos  la  cruz ;  en  el  otro  mundo  nos  hará  gozar 
!l  mismo  Dios. 

Sufra,  señora,  al  amor  su  carga ;  que  él  se  lo  pagará 
iblado  en  el  cielo;  y  acuérdese  que  seje  ha  ofrecido  por 
irva  tantos  años  há,  y  que  no  desdiga  en  el  tiempo  de  la 
ueba,  sino  que  le  sea  leal ,  para  que  por  tal  sea  coro- 
da  eo  el  cielo.  No  espere  acá  otra  fruta  sino  biel  y  vi-^ 
gre ,  y  lo  demás  de  la  cruz ;  y  mientras  roas  se  le  acer« 
re  la  libertad  eterna ,  mas  recios  trabajos  ha  de  pasar, 
^s,  dichosa  avenida  de  tormentos^  que  sacarán  el  ánima 
tan  penosa  cárcel,  y  la  presentaií&n  delante  su  Criador 
Bpia,  hermosa  y  pasada  por  fuego  resplandeciente! 
» es  esto  cosa  de  carne  y  sangre ;  mas  virtud  del  Señor, 
ie  da  á  los  qne  se  le  sujetan ,  para  que,  asi  como  con  fla- 
mas y  tormentos  él  venció  y  entró  en  su  reino,  asi  él 
lelios  haga  lo  mismo,  y  los  lleve  consigo  vitoríosos,  y. 
ira  siempre  bienaventurados.  Dígale ,  señora ,  á  su 
erpo  y  ánima :  Descansad  en  esta  esperanza,  y  aqiii  no 
pereis  sino  cruz,  y  es  esto  lo  que  os  conviene.  Hágase 
I  buen  hora  la  voluntad  del  Señor  en  nosotros;  que  na- 
e  nos  quiere  tanto  como  él ;  y  él  por  su  bondad  nos 
*fldrá  en  cobro.  Esfuércese  Vm. ,  y  corramos  nuestra 
rrera  juntos,  y  llevemos  nuestra  cruz  acá  en  la  tierra, 
ira  que  allá  en  el  cielo  nos  gocemos  juntos.  Dios  sea  con 
in.,  como  yo  se  lo  suplico  y  deseo. 

CARTA  XXVI. 

an  sefiota  eaferau » easeSAadola  eómo  se  babiA  eon  la*  pai  del 

coraioD. 

A  nuestro  Señor  gracias,  porque  con  el  crecimiento 
e  enfermedade^dei  cuerpo  hace  que  crezcan  mci-cedes 
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en  el  ánima;  y  si  así  ha  de  pasar,  supUquémósle  que 
corte  y  queme,  como  S.  Agustín  decia,  porque  en  lo 
interior  y  que  ha  de  durar  nos  enriquezca ,  pues  todo 
lo  que  por  tal  joya  como  es  Dios  se  diere  y  padeciere,  es 
muy  poco  y  de  ningún  valor,  si  no  es  por  su  gracia.  Lo 
que  Vm.  debe  procurar  es  recogerse  toda ,  y  ser  como 
vaso  entero,  sin  agujeros ,  para  que  el  licor  qne  nuestro 
Señor  en  ella  echare  no  se  salga  por  aquí  ó  por  allí ;  los 
agujeros  del  corazón  las  afecciones  son ,  cuando  en  otra 
cosa  se  ponen  que  no  sea  Dios  ó  por  Dios ,  y  así  conviene 
renunciarlas  todas ,  y  trocarlas  por  el  amor  de  Dios ;  que 
asi  como  antes  amábamos  las  criaturas  por  parente<)Co  ó 
otro  respeto ,  ya  no  se  amen  sino  por  Dios  y  en  Dios.  Es 
esto  un  morir  y  un  resucitar,  muerto  á  todo  amor  mi- 
rando la  criatura  en  sí,  y  resurrección  mirando  á  la  cria- 
tura en  el  Criador,  ó  á  él  en  ella ;  que  es  lo  que  mejor 
suele  armar  á  los  que  siguen  el  recogimiento;  y  he  dicho 
esto  porque  no  piense  Vm.  qne  quiere  Dios  ser  él  solo 
amado  en  si ,  y  no  en  las  criaturas ,  pues  es  cierto  que 
dio  dos  mandamientos  del  amor,  y  entrambos  se  han  de 
cumplir;  aunque  el  amor  no  es  mas  que  una  virtud,  por 
la  cual  amamos  á  Dios  por  Dios,  y  al  prójimo  por  Dios  y 
en  Dios . 

Conviene  que  Vm.  traiga  muy  gran  cuenta  de  guardar 
la  paz  y  sosiego  del  corazón  por  reverencia  de  aquel  Se- 
ñor que  en  él  mora,  que  es  tan  amigo  de  paz,  que  se  llama 
Principe  de  Paz  {Isai, ,  0),  y  pacífico,  y  aun  la  misma 
pnz ;  y  así  ha  de  huir  de  toda  congoja ,  temor ,  ira  ,*  des- 
abrimiento, deseo  con  ahinco,  tristeza  demasiada,  y  ale- 
gría también ,  y  vivir  en  una  paz  en  cuanto  le  fuere  posi- 
ble ;  que  á  cualquier  rato  que  el  Señor  quiera  visitarla, 
no  la  halle  turbada  ni  inquieta;  y  primero  que  hable  ó 
reprehenda  algo,  encomiéndese  iiiiiclio  á  nuestro  Senor, 
para.no  turbarse,  y  no  reprehenda  hasta  que  esto  eu  paz; 
y  por  eso  se  debe  acostumbrar  á  mortificar  cuando  algún 
enojo  ó  falta  hicieren ,  y  humillarse  á  recibirlo  en  ven- 
ganza y  satisfacción  de  lo  que  ha  ofendido  á  nuestro  Se- 
ñor ;  y  después  de  aprovechada  ella ,  podrá  aprovechar 
á  otros ;  qne  este  es  el  ñn  de  la  corrección. 

Esta  paz  se  alcanza  con  estar  confiada  de  nuestro  Se- 
ñor como  de  verdadero  Padre ,  y  con  no  tener  voluntad 
ninguna  mas  de  la  de  él ,  y  esta  abrazarla  con  todas  sus 
fuerzas,  y  gozarse  y  regocijarse  en  ella;  y  basta  que  halle 
un  entrañable  gusto  en  que  se  cumpla  en  ella  la  volun- 
tad de  nuestro  Señor,  aunque  sea  con  trabajos,  menos- 
precios, dolores,  y  todo  lo  demás,  por  adverso  que  sea, 
no  descanse  ni  piense  que  ha  aprovechado  en  el  camino 
de  Dios  y  eu  sus  mismos  dones  que  le  diere ;  su  princi- 
pal gozo  sea  porque  él  se  conteuta  y  por  tener  con  qué 
mas  contentarle  á  él.  Para  el  trato  familiar  con  nuestro 
Señor,  para  el  cual  él  la  llama,  conviene  mucho  el  reco- 
gimiento del  pensamiento  y  vivir  dentro  de  sí.  Y  esto 
ha  de  ser  con  la  mayor  suavidad  que  pudiere;  porque  la 
humana  flaqueza  siente  mucho  que  la  encierren  y  no 
la  dpjen  callejear ;  y  por  eso  conviene  poco  á  poco  acos- 
tumbrarse á  esto,  unas  veces  entrando  muy  dentro  do 
si ,  y  otras  estando  como  ni  dentro  ni  fuera  ;  y  si  alguna 
vez  salen  de  si  á  mirar  las  criaturas,  .es  para  mirar  a  Dios 
en  ellas ;  y  nunca  alejarse  de  sí  misma,  sino  traerlo  luego 
al  corazón ,  y  allí  como  abeja  solicita  hacer  su  morada  y 
su  miel.  Dejar  del  todo  el  cuidado  de  la  .casa,  no  entiendo 
que  lo  quiere  nuestro  Señor,  mayormente  no  lia  hiendo 
en  ella  a  quien  se  pueda  encomójidar,  que  tou(^  Jiabili- 
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dad  para  eHo.  Mas  mire  Vm.  á  (jfué  cosa  se  extiende  la 
habilidad  de  N.,  y  aquella  le  puede  encomendar;  y  lo 
demás  provéalo  Vm.  con  todo  el  sosiego  posible,  y  ro- 
gando á  nuestro  Señor,  que  con  poco  cuidado  de  Vm.  lo 
guie  él  pues  obra  sin  congoja  y  sin  trabajos. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece  que  decir  para  proseca- 
ciüu  de)  cansino  por  donde  nuestro  Señor  la  quiere  lle- 
var. Su  misencordiu  suplirá  loqueaqui  falta,  con  que 
Vui.  sienta  siempre  de  sí  como  de  gran  pecadora  y  diga 
como  S.  Pablo  ( 1  ad  Corint. ,  15) :  Yu  no  soy  digno  de 
ser  llamado  apóstol ,  porque  perseguí  la  Iglesia  de  Dios. 
Acuérdese  un  hombre  de  quién  era  él  cuando  vivía  por 
sí,  (Kira  que  agradezca  á  Dios  cuando  le  da  gracia  para 
vivir  en  éU  y  porque  me  parece  muy  bien  un  hecho  que 
hizo  un  hombre  sabio,  á  este  propósito  se  lo  contaré ,  y 
fué  que,  siendo  rico  y  sabio  y  de  linaje,  se  casó  con  una 
labradoja  de  una  aldea ,  no  por  afección  torpe,  sino  con 
juicio  de  razón ,  por  tener  mujer  que  le  fuese  humilde» 
agradecida  y  obediente,  viéndose  casada  con  quien  á 
duras  penas  merecía  servir ;  y  porque  las  ropas  y  joyas  y 
todo  el  mas  aparato  que  le  dio  como  á  mujer  de  hombre 
tan  calificado  no  la  ensalzase,  tomó  la  ropilla  vil  y  pobre 
que  ella  traía  vestida  cuando  la  recibió,  y  colgóla  en  su 
palacio  donde  ella  muchas  veces  la  viese,  y  con  esta  me- 
moria de  la  pqjbreza  pasada ,  nunca  se  ensoberbeciese 
con  la  honra  presente.  Así  que,  señora,  mire  Vm.  la  po- 
breza en  que  vivió  en  tiempos  pasados»  y  nunca  de  ella 
se  aparte  profunda  humildad,  agradecimiento  y  amor  á 
quien  tantas  mercedes  le  ha  hecho  y  le  ha  de  hacer.  El 
sea  por  siempre  bendito.  Amen. 

4 

CARTA  XXVn. 

A  ana  scfiora  que  le  preguntó  qué  sería  estar  desconsolada  •  y 
alegre  de  lo  estar :  respóndele  i  la  pregunta. 

Una  carta  de  Vm.  recibí ,  y  bien  veo  la  razón  que  tiene 
en  desear  que  yo  la  ayudase,  siquiera  con  cartas,  á  llevar 
la  cruz  que  por  amor  de  nuestro  Señor  ha  tomado  sobre 
sus  hombros,  aunque,  como  Vm.  dic^,  mi  poca  salud 
es  causa  de  faltarle,  mas  que  falta  de  voluntad.  Lo  que 
Vm.  desea  saber  de  qué  es,  que  por  tina  parte  esté  atribu- 
lada de  dentro  y  de  fuera ,  y  por  otira  contenta  de  estar 
donde  está,  digo  que,  como  Rebeca  traía  en  su  vientre  < 
dos  hijos  que  entre  sí  peleaban ,  asi  en  nosotros  tenemos 
deseos,  unos  que  proceden  de  nuestro  hombre  exterior, 
y  otros  del  interior.  El  primero  huye  de  la  cruz  y  busca 
el  temporal  descanso ;  él  segundo ,  como  ama  á  Dios  y 
las  cosas  eternas,  ama  la  cruz  y  trabajos  como  medio  para 
se  salvar;  y  debe  dar  Vm.  gracias  á  nuestro  Señor  por- 
que le  da  fuerzas  para  i)o  irse  tras  lo  que  su  sensualidad 

,  quiere;  porque  eso  es  una  señal  que  Cristo  mora  en  ella, 

pues  vence  en  ella,  como  él  venció  tomando  la  cruz  por 

obediencia  del  Padre,  aunque  su  carne  no  deseaba  no 

padecer. 

Esfuércese  Vm.  á  llevar  la  cruz  qne  ha  tomado  sobre 

.  si,  pensando  en  la  que  Cristo  tomó  por  amor  de  ella.  Y 
cuando  se  viere  muy  fatigada  y  cargada,  acuérdese  de 
aquella  agonía  en  que  Cristo  estuvo,  hasta  sudar  gotas 
de  sangre  que  regaba  la  tierra;  y  con  todo  esto  prevaleció 
tanto  el  amor  que  á  Vm.  tuvo,  para  hacerle  decir  que  que- 
ría mas  la  salvación  de  ella,  que  escapar  él.  de  tormetito 
de  cruz.  Y  si  esto  pasó  en  el  que  es  nuestro  Criador  y  Se- 
ñor» y  ni  nos  debe  nada  ni  espera  provecho  de  nosotros, 
¿  cuánto  mas  es  razón  que  Vm,  diga  en  sus  trabajos :  Se- 


ñor, por  vuestro  amor  quiero  poter  esto,  pues  vos  pisas- 
tes  por  mi  muy  mayores  cosas?  Hágase  vuestra  voluntad 
en  mi ,  y  no  la  mía ,  pues  vos ,  Señor,  buscáis  mi  bien ,  y 
yo  mi  mal ;  vos  me  buscáis  el  cielo ,  yo  huyo  de  él  y  n» 
querría  quedar  con  los  deseos  de  ia  timra.  Y  teo^,  se- 
ñora ,  por  cierto  qne  si  se  atreviere  á  seguir  á  noestni 
Señor  por  el  camino  de  la  cruz,  que  es  dolores,  pebreza, 
desprecio  y  desamparo  de  criaturas,  que  él  se  lo  pa^oi 
tan  bien  nagado  aun  acá,  que  le  pese  por  no  haber  sida 
agradeciaa  á  los  trabajos  queje  na  enviado ;  y  asi,  Se- 
ñora, le  encomiendo  que  cada  clia  le  dé  particulares  grr 
cías  por  todos  los  trabajos  exteriores  é  interiores  qaea 
toda  su  vida  le  baya  enviado,  y  le  pida  gracia  y  fuerza 
para  los  de  aquí  adelante  los  agradecer  como  moy  parti- 
culares mercedes,  y  tenerlos  por  señales  de  su  salvicioK 
Tenga  esto  como  cosa  asentada  y  determinada  en  d 
corazón,  que  el  camino  por  donde  ha  de  ir  es  cruz;  y  qri 
mientras  mas  se  acercare  al  fin  de  la  vida,  mayor  baé 
ser  su  cruz ;  que  asi  acaeció  á  Jesucristo  nuestro  Seo»; 
al  cual  nosotros  hemos  de  imitar;  y  procure  de  enteniff 
en  cómo  ha  de  sufrir  condiciones  ajenas  con  aquella  Un- 
dura  que  Dios  la  ha  sufrido  y  sufre ;  y  si  es  meoestern- 
prehender  á  alguno,  sea,  como  S.  Pablo  dice,  en  esp^ 
tu  de  blandura ,  considerando  á  ti  mismo  no  seas  \stíik 
Para  si  sola  sea  cruel ,  y  para  todos  blanda ;  soslaltal 
parezcan  grandes,  y  ríñase  y  castigúese  mucho  por  el( 
mas  de  los  otros  haya  compasión ,  y  aliviane  sus  bki 
y  temple  con  misericordia  la  reprehensión  y  castigil 
de  esta  manera  le  será  nuestro  Señor  blando  y  piador 
según  él  lo  ha  dicho,  que  con  la  medida  que  midiéd- 
mos ,  seremos  medidos ;  el  cual  sea  esfuerzo  y  coosbé 
de  Vm.  para  le  servir,  y  aprovechar  á  otros  porsoaiai. 

CARTA  XXVllI. 

A  ana  devota  soya;  eo  qve  le  pide  ame  maclio  i  onestro  Sds- 

Esperando  honestado  ver  alguna  carta  voestnpiR 
saber  de  la  salud  de  vuestra  ánima,  y  para  alegnnw^ 
está  cual  deseo,  ó  penarme  sí  no.  Yo  suplico  á  aquel  qoe 
por  vos  vivió  y  murió,  para  daros  con  so  vida  ejemplo 
y  con  su  muerte  fuerza,  qtiedesde  que  no  sé  de  vos,b^ 
yais  ido  en  crecimiento  deldivino  amor,  pues  ^ttssff 
fuisteis  criada,  redimida,  llamada  y  ganada;  y  que » 
deis  tal  mancha  en  vuestra  honra,  que,  siendo  amadKlí 
un  tan  alto  Rey,  dejéis  vos  de  le  responder  al  mismos 
no,  diciendo  lo  dé  la  Esposa  ( Conste.  2. ) :  Mi  ané^ 
mi,  y  yo  á  él.  ¡Oh  hermana,  y  qué  merced  nos  hizoD* 
en  darnos  licencia  para  le  amar,  y  deconvidamosi^ 
haciéndolo  primero  él,  guardando  con  nosotros  la l(* 
del  verdadero  amador,  que  es  hacerse  uno  conioqof 
ama!  ¿Quién  hizo  á  Dios  hombre,  y,  como  San  Pab^ 
dice  (ad  Philipt,  2),  ser  hallado  en  hábito  y  maneniie 
hombre,  sino  el  amor  que  tuvo  á  los  hombres,  pan  qa<, 
tomando  él  nuestra  pobre  compañía,  tómasenos oosd- 
tros  la  rica  de  él?  Hízose  sefnejable  á  nosotros,  panli>- 
cernos  semejables  á  el;  desciende  él,  para  que  subamos; 
y  murió,  para  que  vivamos;  y  toma  nuestras  cai^»  W^ 
que  libres  y  desembarazados  corramos  á  él  con  el  ímp^ 
tu  del  amor,  estimulados  con  las  agudas!  espuelas  de  sos 
beneficios. 

Amad,  hermana,  á  tan  fuerte  amador; y porqae^K 
vos  no  tenéis  el  amor  que  él  os  pide,  pedídselo  wí  «^ 
para  que  tengáis  qué  le  dar;  y  con  obras  pw^osiSi  Jf^ 
santos  trabajos,  y  con  ferviente  oración,  no 
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il  Señor,  como  dice  Isaías  ( Cap.  62. ),  hasta  que  envié 
en  vos  el  fuego  de  su  amor,  con  el  cual  dulcemente  os 
queméis,  y  sabrosamente  ardáis  y  santamente  viváis ; 
y  >í  no  os  lo  da  luego,  no  dejéis  de  le  importunar ;  por- 
que suele  él  probar  á  sus  deseosos  con  dilación  del  de- 
m,  para  que  cuando  les  diere  el  deseo  de  su  corazón , 
tanto  raejor  les.  sepa  la  merced;  y  mejor  la  guarden, 
cuanto  con  mas  trabajo  alcanzada  y  mas  tiempo  de- 
seada ;  y  también  lo  dilata  porque  quiere  ser  amado  de 
rerdad,  y  para  esto  es  menester  ser  deseado  de  verdad 
f  con  perseverancia ;  porque  quien  se  cansa  de  andar 
Niscáadolo,  también  se  cansaii  de  pasar  otros  trabajos 
pie  vienen  por  el  amor;  y  asi ,  conviene  que  en  esperar 
;os  mercedes  y  en  todo  andemo|^ujetos  á  su  voluntad , 
lunque  él  no  ande  á  la  nuestra ;  y  andan  contentos  con 
I  hambre,  pues  son  llamados  bienaventurados  los  que 
itn  hambre  y  sed  de  la  justicia  (Mcdih,,  5).  ¿Y  cuál 
osticía  mas  justa  que  amar  una  ánima  á  su  Criador?  ¿Y 
éiDo  dejará  de  dar  este  amor  á  aquel  que  tan  justaroen- 
lio  pide? 

No  perdáis  pues  vuestra  hambre  de  las  ansias  del 
mor;  mas  pasad  vuestra  hambre  con  esperanza  de  la 
artura ;  que  acá  ó  allá  os  veréis  junta  con  el  que  desea 
oestra  ánima,  y  los  senos  de  ella  tan  llenos  del  bálsamo 
e  la  vida  que  aviva  los  celestiales  y  cuanto  vive,  que 
)dos  vuestros  huesos  digan :  Bendice,  ánima  mia,  al 
eacr;  y  acordaos  de  lo  que  os  encomendé,  que  vais 
a» á paso  en  este  camino;  porque,  queriendo  andar 
u\ apriesa,  no  tropecéis  y  caigáis ;  porque  escrito  está 
Jm,  16) :  El  que  es  apresurado  en  andar,  tropieza ;  y 
(aailiien  dice  (Frov.  28)  que  es  mas  segura  la  hacien- 
k  qoe  se  gana  poco  á  poco,  que  la  que  de  golpe ;  y  por 
sto,  asi  tened  diligencia  en  bnscaresta  merced,  que  va- 
1  acompañada  de  entrañable  sosiego,  fundado  en  que 
lioguno  puede  tener  mas  de  lo  que  nuestro  Señor  le 
kre ;  y  mirad  mucho  vuestra  vida ,  no  haya  en  ella  al- 
D  que  desagrade  á  los  ojos  de  Dios,  y  os  sea  estorbo 
tfa  que  no  os  dé  lo  que  le  pedís;  porque  quien  preten- 
e tener  trato  de  amor  con  el  Rey  celestial,  conviene 
Be  viva  con  mucho  aviso  de  dentro  y  de  fuera ;  porque 
(lando  en  la  tierra,  y  querer  comer,  aunque  sea  de  las 
ligajas  de  los  del  cielo,  no  se  puede  hacer  sin  gran 
nrtiñcacion  de  lo  de  la  tierra  y  mucha  limpieza  de 
ida. 

Sed  pues  agradecida  á  la  merced  que  el  Señor  os  ha 
echo  en  poneros  en  esa  poca  de  buena  vida,  que  podáis 
OBjeturar  que  estáis  en  su  gracia,  y  que,  ya  que  no  os 
encentase  mas  virtud,  bastaría  esta  para  salvaros  por 
omiserícordia  y  para  vivir  consolada;  pues  no  es  po- 
)  tener  esperanza  de  ir  al  cielo,  aunque  sea  pasando  por 
nrgatorío,  y  aunque  sea  con  los  menores,  pues  allá  nin- 
uno  es  pequeño;  y  no  os  digo  esto  para  que  viváis  en 
bieza,  hartándoos  con  el  poco  amor  que  tenéis;  mas 
ira  que  se  os  quiten  los  desabrimientos  y  desmayos  que 
iff  no  alcanzar  luego  todo  el  amor  que  deseáis,  podría- 
es  tener.  Pedid  mucho  amor,  porfiad  por  él ,  y  la  per- 
ccion  de  61  os  ponga  cuidado  de  trabajar;  y  ese  poco 
ne  el  Señor  os  ha  dado,  tomad  en  prenda  de  que  él  os 
ui  mas.  Decid  con  ios  apóstoles  {Imc.,  17):  Acrecién- 
ime.  Señor,  la  fe ;  pedid  mucho  amor,  como  la  Magdale- 
i,  para  que  vuestra  esperanza  sea  muy  firme  de  gozar 
a  el  cielo,  del  Señor  que  acá  deseáis.  El  sea  vuestro  ía- 
oTi  lumbre  y  amor,  agora  y  siempre. 


CARTA  XXIX. 

A  uoa  sefiore,  animándola  i  qne  pelee  contra  el  demonio, 
y  resista  sos  tentaciones. 

Plega  á  nuestro  Señor  esté  Ym.  como  yo  deseo,  que 
no  en  balde  se  dijo  ser  el  amor  cosa  llena  de  temor  cui- 
dadoso. Mas  en  fin  tengo  en  el  Señor  confianza  que  mi- 
rará, como  en  Jeremías  dice,  el  amor  con  que  se  desposó 
con  él  en  el  tiempo  de  sus  principios,  y  de  cómo  le  si- 
guió por  el  desierto  en  la  tierra  sin  camino  y  llena  de 
trabajos,  y  que  tiene  semejanza  de  muerte.  El  es  muy 
agradecido  á  quien  con  amor  le  sirve;  y  en  el  tiempo  de 
nuestras  flaquezas,  cuando  está  nuestra  virtud  para  fal- 
tar, entonces  mira  él  al  tiempo  que  fuimos  fuertes  y  á 
la  intención  amorosa  que  le  tuvimos,  y  socorre  nuestra 
miseria  con  la  abundancia  de  su  misericordia :  por  eso 
esté  Vm.  con  el  corazón  esforzado ,  y  como  dice  S.  Pa- 
blo {ad  Hebr. ,  iO ) :  No  queráis  perder  vuestra  confian- 
za, porque  tiene  galardón.  Y  esta  es  la  que  el  demonio 
querría  quitar  ó  enflaquecer  para  derribar  al  que  á  él 
derriba,  cuanto  mas  siendo  mujer,  de  cuyas  manos  él 
se  tiene  por  roas  despreciado  de  ser  vencido,  como  dijo 
Abimelech  á  su  escudero  {Judicum,9) :  Mátame  tú, 
porque  no  se  diga  que  una  mujer  me  mató;  y  liabia  la 
mujer  arrojado  un  pedazo  de  un  terrón  desde  la  fortale- 
za. T  asi  haga  Vm.  cuando  el  demonio  le  diere  comba- 
te; arrójele  á  Jesucristo,  y  déle  con  él  en  la  cabeza,  que 
por  ser  hombre  se  llama  tierra,  y  asi  morirá  el  enemigo; 
y  si  le  parece  que  todavía  se  queda  viva ,  sepa  que  le  es 
grande  dolor  y  de  muerte,  el  verse  vencido  y  ser  oca- 
sión que  Ym.  gane  corona,  pensando  él  que  le  habia  de 
hacer  caer  en  cadenas.  ¡Qué  mayor  mal  para  su  enemigo 
•que  ayudarla  á  ser  ella  muy  grande  en  los  ojos  de  Diosl 
Que  cierto,  si  los  ojos  de  Vm.  viesen  el  tesoro  que  tienen 
ganado  con  resistir  tantas  veces  al  demonio,  no  hay  du- 
da sino  qne  templaria  bien  lo  amargo  de  sus  trabajos, 
con  lo  hermoso  y  rico  de  sus  coronas ;  tantas  piedras 
preciosas  tiene  para  su  corona,  cuantas  veces  ha  resis- 
tido á  los  consejos  del  demonio ;  y  tanto  ganado  de  des- 
canso, cuantas  veces  sufrido  con  paciencia  sus  pesados 
trabajos  que  le  trae :  por  eso  no  se  canse  de  ganar  pie- 
dras preciosas,  aunque  al  tirárselas  le  hieran  un  poquito 
con  ellas,  porque  en  tirándole,  luego  son  suyas;  y  mire 
que  resista  á  la  aesaprovechada  tristeza ,  que  es  princi- 
pio de  muchos  males ;  sino,  confiada  en  el  Señor  y  ale- 
gre con  su  amor,  huéllelo  todo  y  parézcale  poco,  como 
dice  S.  Bernardo :  Mi  trabajo  á  duras  penas  es  trabajo  de 
media  hora ;  y  si  mas  es,  con  el  amor  no  lo  siento.  Hue- 
lle al  dragón  y  al  león,  y  téngale  él  miedo  á  ella,  y  no  ella 
á  él ;  y  dígase  á  si  misma :  El  Señor  es  mi  ayudador,  ¿á 
quién  temeré  {Psalm.  26.)?  El  Señor  tiene  cuidado  de 
mi ,  ¿por  qué  me  dará  descontento  cosa  que  me  viene? 
El  Señor  me  rige,  muy  buen^  va :  el  Señor  se  sirva  de 
mí :  no  quiero  otro  bien,  aunque  sea  muy  á  mi  costa; 
porque,  hallándola  el  demonio  esforzada  y  apercebida, 
no  la  pueda  derribar  y  tema  de  la  acometer.  El  Señor 
que  la  llamó;  la  conserve,  y  haga  tal  cual  yo  se  lo  supli- 
co. Amen. 

CARTA  XXX. 

^A  ana  safiora :  enséfiala  la  miseria  en  qne  cae  el  ánima  que  baca 
pecado  mortal ,  y  tralcioo  eo  dejar  A  Dios  por  el  demonio. 

La  gracia  y  paz  del  Espíritu  Santo  sea  en  el  ánima  de 
Vm. ,  y  le  ayude  en  este  santo  tiempo  á  aparejar  su  ánima 
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(lara  el  Niño  que  ha  de  nacer,  sin  tener  casa  propia  en 
las  ánimas  que  lo  quieren  recibir :  extranjero  viene  y 
en  muclia  pobreza ;  déle  Vm.  su  ánima ,  porque  le  diga 
ci  dia  postrero ;  Huésped  era ,  y  acogistesme.  Mas  mire  * 
que,  asi  como  no  hay  cosa  tan  para  desear  como  aposentar 
csle  Niño  en  el  ánima,  así  no  hay  cosa  que  mas  cuidado 
y  diligencia  pida  que  tenerle  aparejada  casa  á  su  vo- 
luntad; en  humildad  y  pobreza  viene^  humildes  y  po- 
bi  Qs  le  han  de  recibir ;  á  trabajos  viene,  con  trabajos  se 
le  lia  de  ataviar  la  casa  en  que  ha  de  morar;  casto  es  y 
á  castos  ama;  y  aunque  es  niño  y  chiquito,  es  Dios  y  muy 
grande ,  y  por  eso  no  es  pequeña  cosa  aparejar  posada  al 
gran  Dios.  Delicado  es  nuestro  Señor,  y  por  un  pecado 
murtal ,  que  muclios  fácilmente  cometen ,  no  entra  en  el 
ánima,  y  también  por  otro  se  va,  y  después  de  ido,  no 
viene  tan  presto  como  se  va ;  mas  da  bien  á  sentir,  en  la 
diGcultad  del  tornar,  concuánta  diligencia  debe  ser  guar- 
dado cuando  le  tenemos. 

¡Oh  señora,  y  qué  rico  está  quien  á  Dios  tiene,  y  cuan 
muchas  veces  al  dia  habia  de  mirarse  su  seno,  pregun- 
tando al  Señor  si  estaba ahi!  ¡Qué  cadenas  le  había  de 
ochar  de  rogativas  y  lágrimas,  suplicándole  lo  que  dice 
David  (Salm.  21) :  Señor,  no  te  apartes  de  mí!  ¡Cuan 
enfrenado  ha  de  andar  el  hombro  porque  no  haga  cosa 
en  que  dé  enojo  al  Señor,  y  de  enojado  se  vaya!  Porque, 
si  él  es  todos  los  bienes ,  ¡  qué  será  perderlo  sino  caer  en 
todos  los  males!  Cosas  doiorosas  siente  el  ánima  que  á 
Dios  ha  perdido,  que  en  ninguna  manera  las  pudiem 
creer,  aunque  todo  el  mundo  se  las  dijera ;  lo  cual  pa- 
rece bien  en  nuestros  padres  Adán  y  Eva,  que  mirando 
Eva  la  fruta  del  árbol  vedado,  parecióle  muy  hermoso, 
y  que  si  ella  comiese  de  él  le  sería  muy  dulce  y  le  sería 
gran  bien ;  mas  después  de  comido  se  le  abrieron  los 
ojos  para  ver  tantos  males  que  por  ello  le  vinieron ;  que 
ciperimentó  á  su  costa  que  fué  mayor  el  amargor  de  ha- 
ber quebrantado  el  mandamiento  de  Dios,  que  habia 
sido  el  placer  de  haber  comido  del  árbol ;  y  entonces  vio 
que  lo  que  le  parecía  que  el  fruto  vedado  era  hermoso  y 
sabroso,  era  engaño  del  diablo,  que  le  hacia  trampanto- 
jos, y  le  ponía  fastidio  de  los  frutos  que  Dios  le  mandaba 
comer,  pareciéndole  desabridos ;  y  le  parecía  que  en 
aquello  que  Dios  le  vedaba,  estaba  el  sabor  y  bien  es- 
condido. • 

¡Oh  cuántos  han  sido  por  falsas  imaginaciones  enga- 
ñados del  diablo,  prometiéndoles  contento  y  sabor,  que 
después  ban  llorado  amargamente  porque  dieron  cré- 
dito al  que  sabían  ser  mentiroso  y  padre  de  mentira !  Y 
unos,á  cabo  de  muchos  trabajos  y  lágrimas,  á  duras  pe- 
nas tornaron  á  cobrar  la  amistad  de  Dios,  aunque  toda 
la  vida  vivieron  con  aquel  puñal  en  el  corazón :  ¿Cómo 
ofendí  á  Dios  habiéndome  él  hecho  tantos  bienes?  Y  pa- 
réceles  que  no  gozaii  del  alegría  del  perdón,  con  el  con- 
tinuo dolor  y  vergüenza  que  tienen  por  la  ofensa.  Otros 
hay  que,  idos  una  vez,  nunca  mas  tornan,  como  gavila- 
nes, que,  idos  de  la  mano  de  su  señor,  hallan  carne  que 
comer,  y  de  encarnizados  no  tornan ;  y  después  de  haber 
gustado  manjares  de  ángeles,  vienen  á  deleitarse  en 
manjares  de  puercos.  Y  de  estos  dice  S.  Pedro  que  les 
fuera  mejor  no  haber  conoddo  e!  camino  del  Señor,  qne 
después  de  conocido  dejarlo;  y  que  les  acaece  conio  al 
perro,  que  come  lo  que  una  vez  vomitó,  y  como  á  puer- 
co, que^se  revuelca  en  el  cieno  de  una  parte  y  de  otra. 
T  el  Señor  dijo  que  quien  pone  la  mano  en  el  arado  y 


mira  atrás,  no  es  bueno  para  el  reino  de  Dtos;  untes 
queda  hecho  mundano  y  propio  para  ser  escarnecido  de 
los  demonios,  y  puesto  en  escarmiento  pan  que  olios 
no  ofendan  á  Dios. 

De  esta  manera  se  perdió  la  mujer  de  Lot,  que  ha- 
biéndole Dios  hecho  tan  gran  merced,  de  librarla  «id 
fuego  que  vinodel  cielo  sobre  Sodoma  j  Gomorra,  donde 
ella  moraba ,  y  mandándole  que  no  mirase  ateas,  do  ob^ 
deció ;  y  en  tornando  la  cabeza  atrás,  quedóse  hechas 
tatuado  sal,  en  que  lamen  las  bestias.  Y  es  de  mirarqBe^ 
sí  tan  reciamente  castigó  Dios  á  la  que  no  habia  sidop^ 
cadera  en  su  ciudad,  solamente  porque  no  obedecióéi 
mandamiento  de  no  tornar  atrás,  ¿qué  espera  el  pe» 
dor  librado  de  los  castigos  de  Dios  por  su  grande  mis»*: 
ricordia,  si  despreci^o  tan  grande  bondad  vaelreír 
corazón  á  los  fuegos  pasados  y  á  las  ollas  podridas  És 
carne  de  Egipto?  Guarde  Dios  por  quien  esDio:iáioji 
ánima  de  caer  en  males  tan  grandes ;  porque,  comedia 
S.  Pablo  (adHebr. ,  10) :  Espantable  cosa  es  caer  eoj 
nos  de  Dios  vivo.  *  \ 

¿Quién  es  el  hombre  para  que  poeda  sufrir  áDiosofl 
jado  y  airado?  Porque,  asi  como  un  grandisúno  fuegtiF 
traga  una  pequeña  pajita ,  así  hi  fuerte  ira  de  Dioáií^ 
á  las  ánimas  y  cuerpos  de  los  que  de  él  se  apartan.  Y¿ 
como  cuando  la  mujer  muy  querida  lia  hecho  adoltoi' 
se  enoja  el  marido  mas  mientras  mas  querida  liabúáft ; 
de  él ,  asi  el  enojo  de  Dios,  muy  incomportable «rii 
el  ánima  que  él  habia  sacado  de  cautiverio  de  pecá^  i 
y  de  esclava  hecho  libre,  y  de  desnuda  de  gncka| 
rica  y  vestida ^  y  de  mala  esclava  muy  honrada yaiiÉ 
mujer;  ¿qué  merece  la  que  ingrata  á  tantas  meradtí^ 
no  digo  hace  adulterio  á  su  tan  piadoso  y  hooradooa- 
rido,  mas  aun  le  pasa  por  pensamiento  con  m\iáh)t 
guas;  quien  asi  piensa  dar  bofetada  á  quien  tantas  pa 
ella  pasó,  y  tomar  á  cruciGcar  y  deshonrar  de  m^ú\ 
quien  fuera  razón  de  antes  untarle  las  heridas  recibidla  ¡ 
que  darle  otras  de  nuevo?  ¡Qué  maldad  para  asoobm;] 
dejar  á  Dios  por  el  demonio ;  y  estando  en  camii»<kl! 
cielo,  meterse  de  pies  en  el  InGerno;  y  querer  mas  titf 
con  Dios  enojado,  que  con  él  apacible  y  mansol 

No  he  escrito,  señora,  estas  cosas  para  que  yo  pieai 
que  este  mal  ha  de  venir  por  Vm. ;  porque  mi  coníiaitt , 
no  está  en  ella ,  mas  en  aquel  que  tan  piadosamestf  Ir 
rescató  del  cautiverio  en  que  estaba,  y  le  ha  tnséé 
tanto  su  amor,  que  da  bien  á  entender  que  no  ha  ttdi 
el  negocio  de  burla,  ni  quiere  que  ella  ni  yo  lo)*; 
mos.  En  este  Señor  que  tan  fielmente  ama ,  tea^íS 
confianza, que  no  en  Vm.,  que  tan  mal  responde  aiaaf 
fiel ;  mas  he  escrito  esto  para  que  barrunte  algo  det  pe- 
ligro en  que  está ;  y  mas  y  mas  se  encomiende  á  noesM 
Señor,  y  siquiera  no  se  pierda  el  tiempo  en  admitir  i^ 
samientos  desaprovechaclos.  El  Señor  ha  de  sacar  esldl 
luz ,  y  ha  de  acabar  lo  que  ha  comenzado,  y  no  me  bi^ 
quitar  á  mí  esta  corona ;  por  eso  tenga  paciencia ;  qoeh 
que  Dios  me  ha  dado,  ella  no  me  lo  ha  deqoitar;i^ 
tiene  Vm.  muchos  siervos  y  siervas  de  Dios,  que  oi 
muy  gran  cuidado  la  encomienden  á  su  misericonüs: 
él  la  haga  muy  cumplida  con  Vm.  Amen. 

CARTA  XXXI. 

A  ana  seflora  aflfflda  yteotida  del  deamilo. 
Señora,  ¿qué  tiene?  qué  la  duele?  No  haya  mi^ 
que  el  Fuerte  es  su  defendedor,  y  la  Madre  del  Fuerte 
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90  pitrona :  no  piense  qae  la  han  olvidado ;  que  no  es 
HBoqae  se  huelgan  de  verla  en  pruebas^  para  que  los 
demonios  queden  confondidoa  en  tornarse  sin  ganancia, 
f  Dios  sea  glorificado,  que  hace  victoria  en  las  cosas  fla- 
cas; j  sa  ánima  quede  hermoseada,  y  mientras  mas 
Bartulada ,  mas  aparejada  para  ser  candelero  de  oro  en 
il  templo  de  Dios.  Ea ,  señora ,  levántese  del  polvo  de  la 
listeía,  y  sacúdase  de  lo  que  nuestro  enemigo  le  trae, 
roo  dé  mancha  en  sa  honra,  pnes  la  suya  es  de  Dios ; 
10  me  entristezca  á  mi  con  verla  caida ,  sino  alégreme 
onsa  victoria,  y  véala  yo  tener  en  pié  la  bandera  de 
irísto, aunque  le  cueste  la  sangre;  muerta  si,  vencida 
id;  f  la  corona  que  tiene  resplandeciente  no  la  obscu- 
exca ;  y  si  el  demonio  porfía,  porfíe  ella ;  si  él  la  quiere 
erribar,  levántese  ella  por  dar  contento  á  nuestro  Se- 
or,  y  por  no  perder  lo  servido.  Acuérdese  qué  gozo  es 
aber  sido  fiel  á  Cristo,  para  que  oiga  de  la  boca  de 
\(lMe,,  22)  ¡Vosotros  sois  los  que  perroanecistes  con- 
ligo  en  mis  tentaciones;  yo  os  dispongo  el  reino  como 
li  Padre  lo  dispuso  á  mi.  Sea  compañero  de  nuestro  Se- 
•r  y  diga  como  S.  Ignacio :  Tormentos,  cruces,  que- 
(ifltamiento  de  huesos  y  todos  los  tormentos  por  arte 
d demonio  inventados,  todos  vengan  sobre  mí,  solo 
n  qne  yo  merezca  ver  á  mi  señor  Jesucristo  en  sa  glo- 
a.  Y  pues  tiene  esperanza  que  lo  ha  de  ver,  tenga  es- 
erzo  para  padecer,  y  mire  que  no  le  tomen  de  sobre- 
Ito,  pues  tanto  antes  qne  le  viniesen  estos  trabajos, 
han  sido  dichos :  escogióla  el  Señor  para  mártir  de 
ñor,  y  para  que  beba  sa  cáliz  con  él.  No  se  escandalice 
ttloqae  le  envía ;  que  él  dijo  (Matth. ,{{):  Bienaven- 
Qndo  el  que  no  se  escandalizare  en  mi. 
fioeno  va,  señora,  bueno  va ,  pues  el  que  es  todo  bueno 
w  lo  quiere.  Persuadido  estoy  que  la  ama,  que  la  cui- 
^  y  que  no  da  licencia  á  nuestros  enemigos  para  fati- 
irla,  sino  para  bien  de  ella ;  él  la  ha  de  sacar  de  esta 
ogostia,  como  de  otras  ha  hecho ;  por  eso  cobre  es- 
1^0,  que  ángeles  la  cercarán ,  que  demonios ,  y  el 
lismo  Dios  está  presente ,  sino  qtie  calla  cuando  están 
paleando  su  sierva,  como  hacia  á  S.  Antón.  Ahí  está  el 
enor  viendo  su  pelea;  por  eso  hágalo  varonilmente ; 
Be  I  asi  como  á  los  elefantes  les  ponen  delante  sangre 
ira  que  se  esfuercen  á  pelear,  así  para  que  la  sierva  de 
rislo  sea  esforzada ,  es  bien  que  esté  presente  su  Señor 
so  amado,  paraque  á  ella  le  crezca  el  esfuerzo  mirando 
¿I .  y  antes  muera  que  sea  cobarde.  Haga  hazañas,  se- 
ora,  y  sean  de  amor,  y  como  llamativa  salga  la  fe  y  el 
ñor  diciendo :  De  Cristo  soy ,  no  conozco  á  otro;  á  él 
neencomiendo ,  no  temo  á  nadie ;  mi  ánima  le  he  dado, 
mo  se  la  podré  quitar?  Padecer  quiero  por  él,  y  esta 
»  mi  parte  en  este  mundo ;  y  aun  no  he  comenzado, 
se  mi  trabajo  liviano  es ;  y  si  es  pesado,  con  el  amor  me 
trece  liviano;  aquel  es  mi  confianza  qne  á  nadie*faltó; 
ias  creo  la  verdad  de  él ,  que  las  mentiras  del  demonio ; 
tas  quiero  morir  en  *el  camino  de  la  verdad ,  que  vivir 
lera  de  él.  Señora ,  ya  sabe  que  las  obras  del  demonio 
»n  tinieblas ,  y  sus  palabras  mentiras ;  dígales  un  no,  y 
erre  su  puerta ;  y  si  viniere  á  llamar,  disimule  con  él, 
como  pudiere  llame  ó  desee  llamar  á  nuestro  Señor ,  y 
9  se  derribe  ni  se  desmaye ;  mas  sea  aprobada  y  hallada 
il, y  examinada  con  fuego,  y  no  se  halle  en  ella  mal- 
^;  que  el  Señor  proveerá  de  socorro  (1  Marc,,\A),  y 
^rá  sobre  la  mar  á  la  cuarta  vigilia  de  la  noche,  y  la 
nadará  sosegar.  El  que  la  ha  guardado,  ese  la  guardé 


y  defienda  de  todo  mal  para  honra  de  su  santo  nom- 
bre. Amen. 

CARTA  XXXII. 

A  una  sefiora  enferma  :  enséfiaia  que  eon  la  tribolacion  le  porgan 

los  pecados. 

Dicen  que  está  Vm.  mejor  del  cuerpo ;  creo  lo  estará 
en  el  ánima;  qne  aunque  Vm.  siempre  la  tenga  buena, 
á  lo  que  yo  creo ,  mas  lo  bueno  en  la  tribulación  se  hace 
mejor ;  porque  la  paciencia ,  como  dice  Santiago,  tiene 
obra  perfecta;  y  es  la  causa,  porque  quien- bien  lleva  la 
tribulación ,  da  testimonio  que  el  amor  que  tiene  á  Úios 
no  es  palabrero,  sino  obrador ,  pues  no  falta  en  el  tiempo 
de  la  tribulación ,  que  es  el  tiempo  donde  se  prueban  los 
amigos  ser  verdaderos  y  donde  se  descubren  los  Ungi- 
dos. Acuérdese  Vm.  de  los  doloVes  de  nuestro  Señor,  y 
tenga  por  merced  suya  tener  parte  eu'ellos,  y  como  tal 
se  la  agradezca  cuan  de  corazón  pudiere;  porque,  asi 
como  no  es  propia  señal  de  cristiano  amar  á  quien  nos 
ama,  sino  también  á  quien  nos  aborrece ;  ni  tampoco  lo 
es  dar  gracias  á  Dios  cuando  nos  sucede  lo  próspero; 
porque  aquello  aun-los  malos  lo  suelen  hacer. 

Dé  Vm.  gracias  por  lo  que  su  Esposo  le  envía,  como 
preciosas  joyas  de  las  cuales  nadie  es  digno ,  según  lo 
mucho  que  valen ; y  como  crecieren  los  trabajos,  crezca 
la  confianza  en  el  Señor  que  los  envía ;  porque,  pues  son 
testigos  del  amor  que  nos  tiene,  razón  es  que  á  mas  tes- 
tigos, mas  creamos.  No  se  deleita,  señora,  nuestro  Se- 
ñor en  vernos  trabajados ,  no,  sino  porque  nos  desea  ver 
enriquecidos  en  nuestras  ánimas,  y  que  en  este  mundo 
purguemos  nuestros  pecados ,  y  con  trabajos  ganemos 
y  merezcamos  el  cielo.  Por  esto  nos  envía  estas  joyas, 
que  son  medio  para  alcanzar  estos. bienes.  Ofrézcase 
Vm. de  corazón  en  sus  manos, pues  son  de  padre,  y 
mas  que  de  padre ,  y  confíe  en  su  pasión,  que  por  ella 
será  Vm.  favorecida  de  él  y  alcanzará  lo  que  mas  le 
cnmple;ymire  que  salga  de  la  cama  con  mas  amor  y 
mas  confianza  en  nuestro  S^or,  el  cual  sea  salud  entera 
de  Vm. ;  que  asi  se  lo  suplicamos  acá. 

CARTA  XXXIll. 

A  ana  seBora :  enséfiaia  qae  Jesnerlsto  en  la  erai  es  medicina 
eon  qne  se  enran  nuestras  enfermedades. 

Si  en  la  noche  del  nacimiento  del  Señor  llevaron  á 
Vm.  al  monte  Calvario,  y  le  dieron  compasión  del  Cruci- 
ficado y  lágrimas  con  qne  lavar  sus  pies,  de  creer.es  que 
agora  en  cuaresma  y  cerca  del  tiempo  en  que  se  repre- 
senta su  pasión ,  la  tendrá  el  Señor  por  tan  moradora 
de  aquel  monte ,  que  de  allí  no  la  deje  salir.  Bien  está 
allí,  señora :  dígale  al  Señoreóme  S.  Pedro  {McUth.,  { 7): 
Bien  es  que  nos  estemos  aquí;  y  será  mejor  petición, 
porque  él  deseaba  el  monte  donde  habla  el  descanso; 
en  estotro  hay  trabajo ;  y  por  esto  lo  postrero  es  señal 
de  mayor  amor,  pues  no  en  el  descansar,  mas  en  el  pe- 
nar se  demuestra  y  emplea  el  amor  del  Señor.  Estése, 
señora,  en  las  llagas  de  su  Señor,  pues  por  sanar  las 
de  ella,  pasó  él  aquellas;  y  si  no*es  para  pasar  ella  por 
él  otras  tales  ,.sea  para  agradecérselo  á  él  y  para  com- 
padecerae  con  él,  y  llorar  porque  sus  pecados  le  pusieron 
en  aprieto  tan  grande.  More  allí ,  señora ,  no  de  paso 
como  por  venta,  como  los  que  pasaban  por  el  camino  y 
movían  sus  cabezas  blasfemando  del  Señor ;  sino  esté  de 
reposo  muy  fijada  par  de  la  cruz ,  como  la  Virgen  y  Ma- 
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dre,yel  amado  discípulo  y  las  otras  santas  mujeres; 
porque  los  que  de  paso  se  pasan  por  este  beneficio  tan 
grande,  ni  lo  conocen  ni  agradecen,  ni  les  queda  mas 
que  el  sonido;  y  algunos,  como  son  los  infieles^ con 
blasfemar  de  él,  porque  no  se  paran  á  mirar  de  espacio 
esta  gran  maravilla  de  amor ;  mas  el  cristiano  que  mora 
aquí,  dice  de  corazón  (Salm.  131) :  Estaesmiliolgauza 
en  el  siglo  del  siglo ;  aquí  moraré,  porque  la  escogí.  Y 
sí  la  esposa  no  está  enclavada  en  el  corazón  donde  sn 
Esposo  está  enclavado  en  el  cuerpo,  ¿cómo  escapará  de 
nombre  de  desamorada  y  desagradecida?  Allí,  señora, 
liallará  remedio  para  la  ponzoña  de  las  falsas  alabanzas, 
y  avergonzarse  ha  de  verse  ella  honrada  y  pregonada  por 
buena,  viendo  ú  él ,  que  de  verdad  es  bueno  y  santo,  de 
estos  ser  pregonado  por  malo  y  engañador ;  allí  verá  cuan 
poca  razón  liay  para  pensar  que  es  digno  de  estima,  en 
cuanto  es  de  su  parte,  lo  que  ella  hace,  pues  tan  íálto 
es ,  cotejado  con  lo  qué  el  Señor  hace  allí  y  con  lo  que 
ella  debía  hacer. 

Mírese,  señora,  en  osle  espejo,  y  verá  bien  las  man- 
chas de  su  rostro ,  pues  aun  cuandocmas  mansa  ha  esta- 
do, si  se  coteja  con  la  mansedumbre  de  él ,  será  su  qoau- 
sedumbre  como  ira ,  y  su  obediencia,  cotujada  con  la  de 
él,  será  muy  suelta,  y  su  humildad  muy  boberbia;  mas 
el  mundo  ciego  piensa  que  no  hay  otros  pecados  sino  los 
que  él  conoce  por  malos.  Otros  son  los  ojos  de  Dios,  otra 
la  regla  con  que  nos  mide,  en  la  cual  muchas  veces  se 
halló  falto  lo  que  en  los  ojos  de  los  hombres  parecia  muy 
justo  y  cabal.  Por  tanto,  cuando  esas  lisonjas  ponzoño- 
sas le  dijeren ,  diga  dentro  de  su  corjzon  lo  que  dijo  San 
Pablo  (i,ad  Cor. ,  4 ) :  El  que  me  juzga ,  el  Señor  es ;  y 
acuérdese  luego  de  cómo  el  Señor  fué  pregonado  por 
malo,  y  supliquele  que  no  permita  él  que  ella  lo  sea  por 
buena;  y  calle  su  boca,quoel  Señor  loverá ;  y  mire  bien 
que  cuando  sea  despreciada,  que  se  goce  de  ello;  que 
quizá  no  pcnnite  el  Señor  que  le  digan  mala  palabra, 
porque  tío  tiene  ella  fuerza  para  la  sufrir.  Quien  quiere 
algo  de  la  cruz  del  Señor,.ha  de  recibirla  como á  unapre- 
ciosa  reliquia,  con  mucha  r^ercncia  y  agradecimiento,  y 
eslimarla  en  mas  que  otro  estimara  todo  el  tesoro  del 
mundo.  Y  porque  hay  pocos  que  eslimen  como  deben 
las  reliquias  de  la  cruz,  por  eso  el  Señor  no  se  las  da; 
porque  quiere  que  su  cruz  sea  honrada  y  muy  amada,  y 
llevada  con  gozo ;  y  asi  déjanos  en  nuestra  niñez  sin  en- 
viarnos ejercicios  de  varones,  cuanto  mas  si  nos  derri- 
bamos con  impaciencia  ó  demasiada  tristeza  en  alguna 
cosa  d*e  estas  que  nos  envía. 

Así  que,  señora,  si  tiene  mucho  amor  del  Crucificado, 
él  le  dará  parte  de  su  cruz :  mire  bien  que  larecibacomo 
empresa  de  grande  honra,como  dice  ala  Esposa  (Cánt.S): 
Ponme  como  sello  en  tu  corazón  y  sobre  tu  brazo ,  por- 
que fuerte  es  el  amor  como  muerte ;  y  en  la  pena  que 
tiene  por  no  poder  recibir  al  Señorías  veces  que  quiere, 
no  se  turbe ;  que  ya  le  he  dicho  que  quiere  el  Señor  que 
le  cueste  algo ;  y  es  mucha  razón,  pues  las  ánimas  cos- 
taron tanto  á  él.  ¿Tiensa  ella  que  en  diciendo  nues- 
tro Señor :  Sean  miasJai  ánimas ,  luego  se  le  rindieron? 
¿Piensa  que  el  amor  que  Vm.  tiene  á  nuestro  Señor  y  el 
señorío  que  él  tiene  sobre  ella,  costó  poco  á  él?  No  por 
cierto ;  que  su  sangre  derramó  como  un  esclavo  en  true- 
que de  que  su  ánima  sirviese  á  él  y  fuese  de  él ,  pues  así 

conviene  hacer  al  ánima  que  lo  quiere  alcanzar,  que  lo 

BUde  primero,  que  lo  llore,  que  lo  importuue,  que  su- 


fra malas  palabras ,  y  aun  malas  obras ;  y  todo  lepareceii 
poco  por  recibirlo  una  vez ;  y  si  no  se  lo  dieren,  ya  babii 
ganado  mucho  en  haber  sufrido  algo  por  él. 

Así  noaale  en  balde  el  buscar  á  Dios :  negocíelo  ci 
él ,  y  si  él  dice  sí ,  no  habrá  quien  lo  estorbe ;  y  si  se  I 
pusieren  á  estorbar,  no  saldrán  con  ello ;  y  si  salen ,  ei 
tienda  que  ella  no  ha  Inen  negociado  con  nuestro  Seo» 
que  le  quiere  decir :  Da  voces  mas  altas ;  y  tomeestecd 
sejo ;  y  cuando  le  diere  gana  de  comulgar ,  píense 
6i  estuviese  comulgando ,  y  suplique  á  nuestro  Se 
pues  es  todopoderoso,  que  le  dé  allí,  comulgando  e 
tualmente,  lo  que  le  diera  si  comulgara  sacramenUliQ 
ie ;  Y  placerá  á  su  bondad ,  y  no  la  dejará  tomar  aym 
si  el hi  va  bien  aparejada  y  de  dos  ó  tres  días  antes ;  y 
esto  no  piense  que  ha  de  dejar  de  confesar  sus  pecadoi 
confesor  después ,  sino  haga  que  tenga  lugar  para  da: 
los  al  confesor ,  digo,  que  los  diga  á  nuestro  Señor;  y 
todo  caso  tenga  su  corazón  en  paz,  y  conserve  kú 
diencta  é  humildad  con  sus  mayores  y  prelados,  quec 
-  es  el  camino  de  nuestro  Señor,  y  no  conviene  salir  k 
y  esfuerce  á  pasar  adelante  en  su$  ejercicios  ;qo¿i 
cuando  se  hace  parece  que  no  se  saca  provecho, d 
saca ,  y  después  se  siente ;  y  el  Señor  mirará  algon 
los  qoe  han  andado  mucho  tras  él ;  y  vale  roas  un  dj 
él  mira ,  qne  los  tres  de  trabajo  que  anduvieron  lra$ 
La  corona  le  está  aparejada  en  el  cielo :  Dios  seri 
dador  y  no  la  olvidará :  persevere  en  laobedienciiiÉ 
ver  al  Señor  de  los  señores  en  Sion ,  el  cual  la  baaq 
suya ,  sanU  y  salva. 

CARTA  XXXIV. 

K  ana  teOan :  easéfiala  foe  para  vencer  al  demooio.  étoA 

es  cooflar  modio  en  Dios. 

Bueno  llegué  acá,  gracias  á  nuestro  Señor;  y» 
di  acá  con  mi  venida  mucho  gozo ,  bien  creo  que  di 
con  mi  partida  mas  pena,  por  ser  el  amor  mayor: 
á  nuestro  buen  Jesús  que  el  gozo  de  acá  y  penad 
sea  todo  para  serncio  suyo,  como  es|iero  quel) 
pues  acá  se  entiende  en  algimas  cosas  deque  es  >tn 
y  allá  recibe  en  sacrífício  la  penaque  se  pasa ;  ynupie 
Vm.  que  es  al  Señor  cosa  desgraciada  6  de  poco 
ofrecerle  sacriñcio  de  penas ,  pues  habiendo  él  c 
tanto  de  ellas,  no  podrá  sino  amarlas  en  nosotros 
en  él,  y  darnos  á  beber  del  cáliz  que  su  Padre  ledi^. 
dimos  testimonio  si  le  amamos,  como  el  Padre  i 
él,  y  él  lo  dio  cuando  dijo  (Joann,  ,14):  Para  qiieaf|i 
mundo  que  amoal  Padre ,  levantaos  y  vamos  de  spií 
el  ncgocioá  que  tbaera  á  padecer  muerte  de  crnz,  [.^ 
las  injurias  á  la  majestad  del  Padre  hechas  fueseu  s^ 
fechas  con  pagarlas  él ,  siendo  humillado  y  acociA 
porque  la  honra  del  Padre  fuese  estimada^  Así ,  seiafc 
hemos  nosotros  de  responder  á  nuestro  Señor,  dicierX 
Para  que  él  vea  cómo  le  amo ,  esforcémonos  á  padectt,! 
tengamos  el  corazón  caído  con  Isf  carga:  roaslenatfai^ 
nos  á  padecer ;  y  en  esto  enseñemos  el  amorquc  al  S» 
tenemos,  pues  no  hay  mayor  prueba  de  amorqiií  I*' 
decer  por  el  amado;  y  por  esto  dice  el  apóstol  &"*^* 
go  ( Jacob, ,  i4) ,  que  la  paciencia  tiene  obra  períeca! 
como  los  que  tienen  sentido  de  carne  juzgan  una  ci>5íf'^ 
mala  por  serles  amarga ,  así  los  que  tienen  el  del  e>p^^ 
la  han  de  oler  por  buena,  por  ver  en  ella  tnibaj(»s ;  p^n}'^^ 
estos  alegaba  el  apóstol  S.  Pablo  en  prueba  de  qw  ¿^* 
apóstol  enviado  de  Jesucristo,  y  de  estos  se  gloriabaí*" 


EPISTOLARIO  ESPIRITUAL. 


4it 


DO  míen  coutar  por  honra  las  hazaoas  que  han  hecho* 
Eche  pues  Vro.  sa  cuenta  y  mire  si  su  obra  tiene  so- 
lo, y  hallará  que  desde  el  primero  (lia  hasta  agora  está 
lena  de  sellos « porque  está  llena  de  tribulaciones  de 
biiro  y  de  faera >  de  hombres  y  demonios,  de  su  san- 
^ydeextrauos»  para  que  vea  en  su  obra  una  seme- 
ioza  (le  cruz  de  nuestro  Señor  y  tanto  mas  la  conozca  por 
Ibs.cttaolo  mas  la  viere  arreada  de  estas  señales.  No 
^  ella  como  los  judíos ,  que  so  escandalizaron  en  núes- 
V  Señor  por()ue  no  trajo  descansos  y  prosperidades 
mporales»  antes  trajo  lo  contrario ;  y  por  esto,  asi  como 
ooas  royendo  la  cascara  amarga,  pensaron  que  todo  era 
1,  y  asi  arrojáronlo  lejos  de  sí  y  perdiéronlo,  y  fueron 
k»  perdidos ;  mas  la  Iglesia  cristiana  tanto  mas  lo  co-  | 
ice  por  su  verdadero  Esposo  y  ungido,  cuanto  maspo- 
eia  y  desprecio  y  trabajos  trae ;  asi  como  hizo  la  hija 
1  rey  Faraón ,  que  viendo  ir  por  el  rio  abajo  una  cestica  , 
mimbres,  y  en  ella  iba  un  niño ,  que  ella  sacó ,  dijo :  i 
líos  niños  de  los  hebreos  es  este  infante ;  ¿y  en  qué  lo  1 
noció?  En  la  pobreza  y  en  ir  á  lanto  peligro :  asi'el  ver-  | 
kro  cristiano  conoce  á  su  Cristo  pur  verle  ir  sobre  • 
sasde  tribulaciones ,  y  todo  ai  contrario  de  la  carne  y  ¡ 
^e;  y  asi  como  él  conocido  por  esta  señal,  asi  sus 
ns  lo  son^  que  no  han  de  ir  reguladas  con  el  humano 
cío  ,  sino  con  fe ;  y  que  acaecen  cosas  en  ellas ,  que  sola 
e  basta  á  dar  satisfacción,  y  toda  razón  se  lurbaydeja 
bscuras  á  quien  á  ella  se  arrima. 
;Quién  dijera  que  hablan  de  hallar  los  Reyes  magos  al 
y  del  cielo  en  un  tan  pobre  pbrtal  y  pesebre?  Y  por  esto 
os  iban  adelante  alo  buscar  en  alguna  casa  grande  y 
^,  conforme  al  que  nació,  pues  e*sto  parecía  conforme 
^n;  mas  la  estrella  no  quiso  pasar  de  allí ,  masecha- 
I  nuevos  rayos  como  haciéndose  toda  lenguas  y  di- 
^dü :  Aquí  está,  donde  no  pensáis;  hastaque  creyen- 
á  la  estrella  mas  que  á  su  propia  razón,  encontraron 
bailaron  y  adoraron  al  que  buscaban,  y  gozaron  del 
lio  de  su  fe,  y  escaparon  del  peligro  de  su  razón,  que 
'quería  engañar.  Sea  nuestro  Señor  bendito,  queaun- 
een  Vm.  ba  habido  peleas,  y  muy  grandes, entre  ra- 
Df  Te,  que  en  fin  ha  vencido  la  estrella ,  y  ha  quedado 
ilada  la  razón,  por  muchas  colores  y  afeites  quetraia, 
•cuales  con  la  luz  de  la  fe  son  descubiertos  y  conoci- 
s  por  puros  engaños.  Pase  adelante,  señora,  pase,  y 
iSüse  fuerte  en  fe,  y  no  en  razones,  y  parézcale  muy 
A  Jesucristo  en  todo  lo  que  hace,  liaii  y  ha  hechocon 
3/  acordándose  de  la  palabra  que  dijo  á  los  discípulos 
S*  Juan  ( Matth,  ,11):  Bienaventurado  es  el  que  no 
escandalizare  en  mí.  Esté  muy  asentada,  que  ese  á 
ú»  siguió  es  Jesucristo,  este  por  quien  todo  la  dejó  es 
^cristo ;  y  contenta  con  haberlo  perdido  todo  por  él, 
(¿muy  rica;  porque  quien  mas  pierde  por  él,  mas 
^sa  es  en  el  reino  do  Oíos ;  y  para estoesbuenp  tener 
iclio ,  para  poder  perder  mucho  por  él ,  y  tener  gran- 
honra  delante  su  acatamiento  y  delante  los  jostos, 
ode  cada  uno  contará  lo  qne  por  su  Dios  dejó ;  y  mire 
^  no  deje  hollar  su  corazón  de  lo  que  una  vez  ella  ho- 
,  ni  lo  deje  vencer  d6  lo  que  una  vez  venció;  porque 
%  diga  de  ella  que  tomó  lo  que  dejó,  y  qne  des- 
údese haber  desnudado  la  ropa  mala ,  se  la  tomó  ¿ 
stir. 

Bité  Arme ,  libre ,  esforzada  como  el  diaqnecomensó 
guerra;  y  las  marañas  que  el  demonio  le  trajere, hue- 
las, diciendo  como  David  (Sa¿m.  17) :  En  favor  de 
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mi  Dios  pasaré  el  muro ;  porqoe  muchas  veces  represéis 
ta  el  demonio  unos  muros  tan  altos,  que  hace  decir  álos 
flacos  lo  que  dijeron  los  hijos  de  Israel ,  que  las  ciudades 
de  la  tierra  de  promisión  eran  cercadas  con  muros  que 
llegaban  hasta  el  cielo ,  y  que  tenían  moradores  tan  gran*» 
des,  que,  comparados  los  hijos  de  Israel  con  ellos,  pare^  ' 
cían  langostas  con  jigantes ;  y  asi  desmayaron  y  perdió* 
ron  la  tierra  que  ya  tenían  en  las  manos.  ¿  Qué  hemos  do 
responder  entonces  noso|ros,  sino  decir :  En  mi  Dios  pa* 
saré  el  muro  por  alto  que  sea :  en  mi  Dios  hollaré  drago- 
nes y  leones,  y  él  vencerá  los  jigantes  con  las  langostas» 
pues  mientras  ma's  flaqueza  hay  en  mi,  mas  honra  gana 
su  brazo  en  vencer  conmigo á  los  fuertes?  Y  viéndoht'sos 
enemigos  fuerte  y  alegre  i  enflaquecerán  ellos  y  entris* 
tecersc  han ;  porque,  como  sean  envidiosos,  nuestra  ale» 
gría  los  mata  y  nuestra  tristeza  los  aviva.  E  mire  bien 
que  no  esté  un  momento  ociosa;  porque  no  hay  persona 
tan  santa  que  se  pueda  valer  si  tiene  plaza  al  demonio» 
escuchándole  sus  marañas  y  pensamientos  que  trae;  y 
hace  muy  mucho  al  caso  pora  quien  tiene  pelea  con  él, 
tener  alguna  ocupación  que  le  haga  tener  atención,  para 
que  olvide  algo  de  lo  que  el  demonio  trae;  porqoe  do 
otra  manera,  aunque  setnibaje  por  desechar,  no  podrá; 
y  mil  veces  acaece  dar  el  combatiente  consigo  en  el  sue* 
lo,  derribado  con  el  peso  de  la  tristeza;  y  entonces  st 
huelgael  demonio  de  verle  caído  como  á  bestia  debajo  de 
carga,  y  lleno  de  tristeza  y  amargura  y  caimiento  de 
coiazon;  y  de  allí  llévalo  á  otros  pensamientos  peores» 
eomo  se  llegan  moscas  á  la  olla  que  no  hierve  >  y  este  os 
su  tiro  para  contra  los  que  están  solos,  deriibarlos  con 
esta  tristeza  y  pereza. 

Por  esto  decían  los  viejos  santos,  qne  cuando  el  soli<* 
tario  hace  la  celda,  se  ríe  el  espíritu  de  la  pereza,  y 
asienta  par  de  la  celda  sus  reales ;  y  por  esto  no  hay  cosa 
de  que  tanto  los  solitarios  huyan,  como  de  estar  sinalgu* 
na  ocupación  que  les  ayudase  á  cerrar  la  puerta  contra 
los  pensamientos  del  demonio,  é  ya  mudaban  una,  ya 
otra ,  trayendo  el  corazón  con  fervor,  sin  dejarlo  caer;  y 
con  esto  andaban  siempre  fuertes ,  y  no  hallaba  el  diabla 
por  dónde  les  entrar ;  y  este  es  muy  mejor  modo  para  pe<- 
learquenootro,  aunque  no  consientan  en  los  pensa* 
mientes ;  porque  á  bien  librar  aflacan  la  fe,  entibian  el 
amor  y  hacen  perder  el  tiempo  mirando  esto,  y  esto  roo 
trae,  y  esto  viene  de  aquí ,  y  estotro  dealli ;  porqoe,  aun* 
que  esto  no  sea  consentir,  es  andar  el  ánima  angustiada 
y  ocupada  solamente  en  defenderse  de  los  golpes^ue  le 
dan ;  mas  de  la  manera  que  he  dicho,  anda  mas  guaixlada 
y  los  cnemigosmas  l^jos,  y  con  un  fuerte  vigor  que  pone 
espanto  á  los  demonios ;  y  asi  decían  los  padres  que  ora 
imposible  tener  los  pensamientos  quedos,  sin  estar  el 
cuerpo  ocupado  en  alguna  cosa ,  y  no  poder  llegar  unoá 
la  perfección,  si  por  aquí  no  pasaba.  He  dicho  esto  poc« 
que  creo  que  grande  alivio  seria  para  Vm.  no  estarsiem- 
pre  á  las  manos  con  susene«iigo8 ,  sinohurtarles  elcuer* 
po ,  como  cuando  uno  anda  por  hablar  al  otro ,  y  el  otro 
nunca  se  desocupa  para  ello  ni  leda  lugar.  Bien  sé  quo 
aunque  todo  se  haga ,  que  ha  de  haber  combates  y  lan* 
zarse  tos  pensamientos  del  demonio ;  sino  digo  esto  pan 
que  no  tuviese  tanto  poder,  y  no  diese  con  ella  en  el  su^ 
lo,  cargándola  de  amarguras  y  flaqueza  de  corazón.  El 
Señor  que  la  llamó  y  la  lia  guardado,  la  tenga  siempra  de 
su  mano  y  la  haga  muy  agradable  siempre  en  ens  ojos» 
como  yo  se  lo  suplico  y  deseo.  Amen, 
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EL  VENERABLE  VAESTRO  JUAN  DE  AVILA; 


CAUTA  XXXV. 


A  !a  mismi  sefion  :  cns¿Rale  qve  las  enrennedadei  son  agti&s 
con  qac  te  hermosea  el  ánima. 

Apr¡ef;a,  Señora,  apriesa;  que  es  tardey  hemos  anda- 
do (MK'o,  y  queda  mucho  por  andar  para  llegar  al  lugar 
de  la  elcrna  holganza.  Dicen  que  está  bien  cargada  de 
enfermedades :  sea  en  buena  hora ;  que  asi  estará  her- 
mosa delante  los  ojosdeDios,  como  esposa  ataviada  con 
preciosas  jo^as ;  y  aunque  sean  ^stosas ,  todavía  se  han 
de  amar ;  que  por  mucho  que  á  Vm.  cueste  el  estar  her- 
mosa y  agradable  á  los  ojos  de  Dios ,  i^as  le  costó  ¿  él, 
pues  á  poder  de  tormentos  pagó  nuestros  pecados  que 
nos  afeaban ,  y  con  el  lavatorio  de  su  preciosísima  san- 
gre nos  embinnqueció  mas  que  Iff  nieve ;  y  no  es  razón 
que,  trabajando  él  tanto  por  nos,  le  dejemos  solo  en  su 
cruz,  sino  que  con  mucho  amor  y  alegría  le  acompañe- 
mos, no  solo  mirando  lo  que  padece,  mas  padeciendo 
juntamente  con  él ;  porque  no  sé  cómese  compadezcasa 
amor  viéndole  pasar  tanto,  y  no  querer  tomar  parte  de 
sus  penas,  pues  él  tomó  las  nuestras  con  tan  excesivo 
amor.  Y  pues  que  el  descansar  era  suyo  y  el  padecer 
nuestro,  dereclio  tenemos  para  le  pedir  penas ,  pues  le 
pedimos  lo  que  es  nuestro;  sino  que  donde  no  hay  amor 
no  hay  querer  padecer;  y  donde  poco  amor,  ni  se  desea ; 
y  si  algo  viene  ,parécenos  mucho ;  y  luego  pedimos  que 
nos  quiten  de  la  cruz,  como  gente  que  tiene  poca  fuerza 
de  amor. 

Priesa  pues,  senon ,  á  padecer ;  que  hasta  aqui  rega- 
lo ha  sido  nuestra  vida ;  y  si  otra  cosa  nos  parece  es  por 
nuestra  tibie¿i,  que  con  poco  se  contenta.  Priesa  á  nos 
humillar,  á  nos  despreciar  y  querer  ser  por  su  amor 
despreciados;  que  la  cruz  tres  brazos  tiene,  y  todos  ama- 
bles y  deseables  para  los  que  aman  al  Señor,  que  en  ella 
se  puso :  tormentos,  desprecio  y  pobreza  son ;  y  algunos 
no  quieren  ser  abrazados  con  ninguno ,  otros  no  con  to- 
dos; mas  el  amor  verdadero,  por  juntarse  con  quien  mas 
ama,  todos  tres  los  quiere,  y  hace  un  ramal  do  tres  cuer- 
das, que  se  ata  con  su  Señor,  y  difícilmente  se  rompe. 
Con  tanto  so  ha  de  juntar  amar  al  prójimo,  pues  nosotros 
fuimos  la  verdadera  y  pesada  cruz  que  el  Señor  llevó,  y 
nosotros  le  apretamos  como  viga  de  lagar,  y  le  hicimos 
derramar  su  santísima  sangre ;  y  asi ,  hemos  de  amar  y 
sufrir  á  los  prójimos,  y  darnos  por  esclavos  de  ellos,  mi- 
rando en  aquel  Señor  qu»e(  Jueves  Santo  se  arrodilló 
delante  sns  discípulos,  y  les  lavó  los  pies  con  agua ;  y  el 
viernes  siguiente  lavó  las  ánimas  con  sangre  de  sus  sa- 
cratísimas venas.  No  sea  nadie  suyo  alzándose  consigo 
mismo,  pues  nos  compró  Cristo  por  precio  muy  justo, 
y  nos  mandó  que  por  su  amor  amásemos  con  corazón, 
palabras  y  obras  y  verdadera  paciencia  á  los  prójimos, 
haciéndonos  esclavos  por  amor,  á  semejanza  de  Cristo, 
que  se  hizo  nuestro  hasta  morir  por  nosotros  con  amor. 

Esta  es ,  señora ,  la  priesa  que  nos  hemos  de  dar  para 
que  el  Señor  nos  halle  aparejados  para  las  bodas  eternas, 
y  nos  haga  compañeros  de  sn  gloria,  que  tiene  aparejada 
f>ara  los  que  aqui  le  aman  y  por  su  amor  cumplen  sus 
{)alabras,  y  llevan  cruz  y  sirven  á  prójimos  por  él.  Yo  he 
predicado  unos  días;  ya  he  caido :  debe  ser  como  no  soy 
para  hacer  penitencia  ni  llevar  cruz,  tomándola  yo, 
échala  el  Señor  y  pénemela  de  su  mano :  ruéguele  Vm., 
ya  que  no  soy  par»  tomarla,  sea  con  su  gracia  para  lle- 
varla, como  es  digna  cruz,  de  tal  mano  dada;  y  el  mismo 
Señor  crucificado  ^a  amor  único  de  Vm,  para  siempre. 


CARTA  XXXVI. 

A  ana  seCora :  csraén^la  á  padecer  tribajos  por  mor 

de  Jesocristo.  ' 

Dios  dé  á  Vm.  muy  buena  Semana  SanU ,  quiero  df* 
cir,  muy  gran  sentimiento  del  vivo  amor  que  auesiro 
Cordero  lesus  tuvo  en  ella,  y  de  los  puros  dolores  que  i» 
acompañaron  hasta  que  su  ánima  del  cuerpo  salió;  di!k 
chos  fueron,  mas  que  la  mar ;  mas  muy  más  fué  loqu 
amó,  que  lo  que  padeció ;  y  si  fuera  menester  padece; 
mas,  nunca  se  cansara ;  porque  no  tiene  tasa  sa  amor^ 
¿Entiende,  señora?  No  se  contente  con  lo  que  padece^ 
aunque  sea  mucho ;  porque  si  en  el  padecer  p<mei 
tasa,  en  aquel  punto  la  ponemos  en  el  amor;  y  en 
no  es  razón  que  la  haya ,  pues  la  tasa  de  él  es  amar  lit^ 
tasa.  Ame,  señora,  ¿  nuestro  Señor,  y  salten  ceotí 
vivas  de  su  amor,  que  son  fervientes  deseos  de  pad 
por  él;  que  la  Esposa  dice  {CanU  7):  Salginsonos 
campo,  mi  amado ,  y  veamos  si  nuestra  viña  ba  flo 
do ,  y  si  las  flores  se  han  tomado  en  fruto ,  y  si  han  i) 
'cído  las  granadas.  El  sdlir  al  campo  es  un  desemi» 
el  pensamiento,  y  una  libertad  que  Dios  da,  con  q:ie 
ánima  no  es  ocupada  ni  impedida  por  cosa  de  acá.  Y 
se  páraámirar  qué  deseos  buenos  tienen, ysided 
salen  buenas  obras,  porque  no  sean  deseos  vm\fj^ 
aunque  tenga  deseos  y  obras,  no  se  contenta  si  aoli^ 
florecido  las  granadas,  que  quiere  decir,  si  tieuendes* 
de  derramar  la  sangre  por  Jesucristo ;  porque  aqotSfi 
darle  verdaderamente  el  amor,  pues  ninguno  1«» 
mayor  que  dar  su  vida  por  quien  ama;  y  aunquedéniá 
vida  por  Cristo,  aun  es  poco ;  debemos  desear  l6oersi> 
chas  para  darlas  todas  por  él ,  pues  una  sola  qne  é]  p 
nos  dio,  vale  iñas  que  todas  las  de  los  hombres  y  áiigá» 

Por  tanto,  señora,  pues  nuestra  vida  es  poca,  e^ 
cémonos  á  dársela  á  nuestro  Señor;  y  como  el  aidf 
de  si  mismo  tiene  todo  su  deseo  y  pensamiento  eacüi 
descansaré  y  huiré  del  padecer,  sea  el  nuestro  eói 
mas  padeceré  por  nuestro  Señor ;  y  no  nos  conleotei 
con  |)adecer  lo  que  él  nos  envia,  sino  salgamosatcaí 
no,  deseando  lo  primero  que  venga ;  que  si  nosotros 
biésemos  hambre  de  cruz,  el  Señor  nos  daría  mock 
ella;  porque  escrito  está  {Pnn).  10)  que  no 
Dios  con  hambre  el  ánima  del  justo ;  mas  como  k# 
nos  hartamos  y  damos  de  arcadas,  no  nos  da  sinopí' 
quito,  porque  no  lo  vomitemos  todo,  hasta qoeseií 
va  ensanchando  poca  á  poco  el  estómago  y  m^^r 
hiendo  el  padecer  dulce ;  y  entonces  está  nuestraíÉ* 
sana,  pues  le  sabe  bien  su  manjar,  que  es  el  Cruciti^ 
Y  mucho  huelgo  de  las  comuniones  de  Vm.;  ponje^l^ 
ra  llevar  cruz,  menester  es  recibir  al  que  la  llevó  eati 
hombros ,  pues  él  es  el  que  la  lleva  en  nosotros ;  y  3?;i> 
haga  Vm.,  aunque  el  demonio  no  quiera ;  y  mirebieaM 
se  haga  escrupulosa  á  cabo  de  rato  con  las  confcsidneSr 
que  son  artes  de  nuestro  enemigo  para  quitarle  Uf^ 
Bien  confesada  está,  y  á  lo  que  podemos  conjeturar,  ü» 
bien  perdonada;  entienda  mas  en  amar  qne  en  tembift 
y  en  confiar  que  en  escrupulear ;  que  esto  es  lo  ^^ 
Señor  mas  quiere  de  ella. 

CARTA  XXXVII. 

A  nna  sefiora  casada,  esforzándola  &  qoe  lleve  cod  padtfúi 
del  Sefior  los  trabajos» 

Señora  :  Deseo  tengo  de  preguntar  á  Vna.  á  qué  siM 
los  frutos  de  la  cruz,  pues  tanto  come  de  ellos.  El  S«nor 
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lijo  (Can!,  7 ) :  Subiré  á  la  palma  y  lomaré  los  frutos 
bella;  y  parece  que  ha  tomado  á  Vm.  de  la  mano,  y 
ubídola consigo  á  lo  mismo,  para  qne  si  antes  solia  su- 
íHa  para  que  mirase  y  contemplase  cómo  élcomia,  ago* 
I  no  se  contenta  con  que  ella  lo  acompañe  con  haber 
Dmpasíon  de  las  penas  de  él ,  sino  qne  coma  con  él  en 
i  crtiz  y  sra  testigo  de  prueba  de  lo  que  él  padecía 
Daniloconiia.  Bienaventurada  oso  llamar  al  ánima  que 
NI  la  Madre  de  Dios  está  al  pié  de  la  cruz  del  Hijo,  como 
la  estaba  penando  con  él ,  comiendo  á  una  mesa,  cni* 
iicáda  con  él ;  qne  no  hay  cosa  tan  agradable  á  los  ojos 
t)  Paiire  como  ver  á  su  Hijo  y  á  los  que  i  su  Hijo  acom* 
hn  con  imitación  de  sus  trabajos  y  cruz. 
No  se  engañe  nadie  pensando  que  se  enamora  Dios  de 
naires  y  nifierias ,  ó  qne  han  de  reinar  con  él  cualea- 
tiera.  El  favor  de  Dios  es  para  los  amadores  de  los  tra- 
jos.  No  ha  de  reinar  sino  el  CruciGcado,  para  que  los 
mbres  sepan  que  pnes acá  les  pide  tanto,  aquel  reino 
res  como  quiera,  sino  muy  abundante  en  riqueza  y 
«canso,  pues  es  Dios  su  joya ;  y  se  esfuercen  con  nue- 
$  alientos  á  despreciar  todo  descanso  presente,  y  su* 
rtoüo  trabajo.  ¿Qué  quiere  Vm.  qne  haga  nuestro 
Qor,  sino  lo  que  con  sus  amados  hijos  hace  y  hará?  Qué 
iere  que  haga,  sino  tratarla  como  el  Padre  suyo  lo  tra- 
i  él? Como  el  Padre  me  amó,  os  amo  yo  á  vosotros, 
oél  {Joann,,  25) :  pues  quien  se  parare  á  mirar  el  tra- 
uieiito  de  tal  Patire  á  tal  Hijo,  sufrirá  con  paciencia  el 
JO,  por  áspero  que  parezca. 
&p«re  un  poíjuito,  señora;  que  pasarse  ha  esta  tem- 
blad ,  y  gozarse  ha  de  haberla  pasado^  Abaje  su  cerviz 
iatoliititad  de  sa  celestial  Pudre;  que  asi  hizo  Jesu- 
iito  cuando  le  pusieron  al  cuello  una  soga  que  le  de- 
liaba  la  cerviz ,  y  él  callaba  de  dentro  y  de  fuera  por  la 
cdiencia  del  Padre.  ¿Qué  nos  dice  esta  dura  soga  en 
rriz  tan  delicada,  y  aquella  pesada  cruz  en  hombros 
fl  cansados,  sino  que  seamos  obedientes  en  sufrir  los 
ibajos,  aunque  nos  desuellen  y  arranquen  el  mismo 
razón?  No  es  razón  que  sea  ya  Vm.  parte  en  si  misma 
m  ordenar  su  vida  y  escoger  esto  quiero  y  esto  no, 
iesse  ha  ofrecido  uiuclias  veces  por  esclava  verdadera 
t  Señor  á  toda  la  voluntad  de  él ;  porque  do  es  mzon 
«quiera  agora  desdecir  en  el  trabajo  lo  que  antes  afir* 
i>en  la  paz ;  ni  querrá  ser  como  amigo  fingido,  que  en 
tiempo  del  placer  hace  muchas  ofertas,  y  cuando  le 
cen  que  pase  algo,  desdice  lo  dicho.  í  Ay  de  aquellos^ 
ce  la  Escritura  ( Eccles,,  2),  que  perdieron  el  sufrí- 
ientol  Quiere  decir,  que,  como  cansados  de  trabajar  y 
^r,  dieron  con  su  corazón  en  el  suelo,  como  quien 
ípaede  llevar  la  carf^a, 

£1  justo,  señora,  de  la  fe  vive,  y  el  Señor  le  manda 
36 espere,  aunque  Jiagn  tardanza,  y  promete  que  ven- 
^\  mas  si  el  justo  tiene  reloj  que  da  muy  apriesa  las 
oras,  y  le  parece  pasarse  el  tiempo  sin  que  Dios  le  re- 
ic^ie,  decirle  han  lo  que  cslú  en  Isaías  i ,  28.  £1  qne 
reycrc  uo  se  dé  priesa,  sino  ponga  su  salud  en  la  longa- 
iQiidad,  como  dice  S.  Pedro.  El  Señor  vendrá,  señora, 
la  consolará.  Alborotada  eslá  la  mar  y  lasólas  quieren 
D^gar  la  navecilla,  y  el  Señor  duerme  de  buen  reposo, 
i^mo  quien  tiró  la  piedra  y  escondió  la  mano,  y  picó  y 
(lyó.  El  hizo  levantar  la  tempestad ,  y  luego  echóse  á 
onnir.  El  ha  puesto  á  Vm.  en  los  trabajos  que  tiene, 
[ue  no  otra  mano ;  él  atribula  y  hiere,  que  sin  él  no  se 
■«ede  nada  hacer ;  y  el  que  tau  bien  ha -sabido  herir  y 


tan  vivo  ha  estado  pava  atribular,  duerme  agoía  eifandd 
le  piden  remedio;  y  mientras  mas  le  piden  consuelo^ 
suele  acrecentar  desconsuelo;  y  con  todo  esto  quier» 
que  tengamos  una  fe  viva,  que  en  todos  estos  trances  n<t 
desconfie ;  y  si  lo  hacemos ,  con  lo  que  recuerda  es  venir 
y  decir  {Matth.,  8) :  Hombres  de  poca  fe,  ¿  por  qué  estáii 
temerosos?  Ve  reñir  cuan  esmerada ,  probada  y  pasada 
por  fuego  quiere  esta  fe  para  conGar ;  que  asi  como  una 
castidad  es  probada  con  cosas  contrarías,  una  humildad^ 
con  deshonras ;  una  paciencia,  con  trabajos ;  una  caVidad, 
con  hacer  bien  á  quien  nos  hace  mal ;  asi  es  la  fe  y  con- 
fianza probada  con  enviar  Dios  trabajos  que  parezcan 
sacar  de  juicio,  y  esconderse  él  y  parecer  que  añado 
más  mientras  mas  es  rogado. 'Conviene  pasar  esto  si 
queremos  oir :  Mujer,  grande  es  tu  fe.  Esta  lucha  hemoi 
de  vencer  si  queremos  nombre  y  corona  de  verdaderos  y 
perfectos  fieles;  y  conviene  recibir  azotes,  y  que'escu^ 
zan  hasta  el  ánima,  y  creer  que  son  abracijos  de  grando 
amor.  En  esto ,  que  de  fuera  parece  ira ,  hemos  de  creer 
el  corazón  de  Dios  muy  pacifico,  y  sus  entrañas  muy  p»- 
ternale8>  para  que  no  Tivamos  en  sentido  de  carne ,  sino 
en  fe ,  que  es  muerte  de  sencido  de  carne. 

Esta,  señora,  es  la  sabiduría  de  la  cruz,  queá  ojos 
cerrados  se  sujeta  á  la  santa  ordenación  de  Dios,  y  coa 
este  no  juzgar,  sino  confiar  en  él  >  es  mas  sabia  que  todo 
el  saber  del  mundo ;  porque  quien  á  Dios  quisiere  cono*- 
cer  y  agradar,  no  alce,  sino  abaje  los  ojos  con  humildad, 
y  no  escudríñar,  y  alcanzará  el  verdadera  saber,  y  hallará 
al  Señor  de  las  virtudes ,  que  en  todas  la9  cosas  es  suava 
para  los  suyos,  y  entonces  les  hace  mayores  bienes^ 
cuando  á  los  ojos  de  carne  parece  que  loa  desampara. 
Masdias  há  queVm.  cantó  este  cantar  {CarU^  2):  ML 
amado  á  mí,  y  yo  á  él.  Cántelo  agora ;  que  para  el  tiempo 
de  los  trabajos  son  los  requiebros ;  su  amado  la  mira » y 
tiene  de  ella  cuidado ;  mírelo  ella ,  y  fíese  de  esto  cuida- 
dor. El  á  ella  ea  padre,  aunque  la  asóte;  sea  ella  hija  ea 
recibir  con  obediencia  y  luicimiento  de  gracias  sil  azote; 
y  si  duele  mucho  mirando  el  azote,  tiémbielo  mirando 
la  mano  que  envia  el  azote.  Su  amado  es^  y  masatnador 
que  amado ;  con  amor  la  azota,  con  amor  lo  reciba,  para 
que  responda  al  tono  que  el  Señor  le  habla.  Apurarlst 
quiere  con  fuego;  no  huya  del  crisol >  aunque  le  duehí; 
quemas  f  ale  quedar  limpia  de  la  inmundicia  de  la  tierra, 
que  es  la  propia  voluntad,  aunque  quede  hecha  peda* 
zos,que  no  sana  y  suya  (i).  Cante  al  Sciíor (Soim.,  i6): 
Probaste  mi  corazón,  y  visitástelo  en  la  noche;  exami- 
násteme  con  fuego,  y  no  fué  liallada  en  mí  maldad.  . 

Así ,  asi ,  señora ,  apura  Dios  á«stts  escogidos ;  y  qoíeii 
asi  no  es  probado  y  apurado,  no  es  hijo  ni  será  herede- 
ro. Y  pues  há  diasque  Vm.  tiene -prendas  de  heredar, 
su  fia  con  paciencia  la  carga  aneja  á  la  herencia.  Muy  o*, 
ca  y  gozosa  es  ella ;  mas  los  herederos  (jan  de  ser-  muy 
atríbuludos  acá ;  y  de  la  cruz  los  hun  dequitar  acá  cuan- 
do entren  á  reinar  allá ;  que  no  de'placer  á  {tlacer.  Agar- 
rocheados salen  los  buenos  torokdel  coso ;  que  los  fliíjos 
sanos  so  van.  E  es  así  el  buen  cristiano,  •que  de  todas 
partes  ha  de  tener  garrochas.  Y  cuando  fallan  tiranos  y 
sayones,  basfon  la  casa,  hijos,  marido  y  amigos,  qu« 
por  otras  vias  mas  blandas  atormentan  mas  que  los  otros» 
f  ierto  es  que  ver  padecer  á  quien  amamos,  cuchiHo  noa 
es,  y  el  amor  es  nuestro  sayón,  y  mientras  mayor  amor 
mayor  sayón;  mas  no  le  volvamos  el  rosljro;  quo  esto 

-  (1)  Aeaso  el  orisisi)  diria  9U€im»  « 
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níDor  féé  el  sayón  de  Jesacrísto,  que  mas  te  penó  que  los 
de  fuera;  y  este  fué  el  sayón  de  su  Madre  y  de  cuantos 
escogidos  hay  de  Dios.  Apareje  Vm.  la  cabeía  para  ser 
de  él  cortada ,  su  coraason  para  ser  atormentado ;  y  en  la 
presencia  de  Dios  y  de  su  corte,  que  le  están  mirando , 
pelee  Taronilmente,  pues  le  está  aparejada  excelente  co- 
rona. El  Señor,  que  enría  el  trabajo,  sabe  el  tiempo  del 
consuelo ,  y  él  lo  proveerá  en  su  tiempo;  y  entre  tanto  dó 
pacieucia,  y  sea  con  Vm.  siempre.  Amen. 

CARTA  XXXVin. 

A  nna  -sefion  casada,  afligida  con  trabajos  corporales  y  tristezai 
espiritoaies ;  enséñala  el  remedio  contra  los  escrúpulos. 

La  paz  de  nuestro  Seuor  Jesucristo  sea  siempre  con 
Vm.  Dos  cosas  creo  que  son  las  que  atribulan  á  Vm., 
una  el  Cuerpo  que  pasa  trabajos,  y  otra  el  ánima  Uena  de 
desconsuelos,  los  cuales  le  nacen  de  pareoerle  que  está 
contraría  á  Dios  por  no  senrirle  como  desea ;  y  aunque 
padece,  como  dicen,  por  mar  y  por  tierra,  creo  que 
cuanto  excede  el  ánima  al  cuerpo ,  exceden  las  des- 
consolaciones de  ella  á  los  ti^bajos  de  ¿I ;  porque  quien 
tiene  deseo  de  agradar  á  Dios,  fácilmente  ofrece  su 
cuerpo  á  coalesquier  trabajos ;  mas  no  fácilmente  sufre 
en  su  ánima  las  culpas  que  comete ,  6  le  parece  que  co- 
mete contra  el  Señor;  y  de  Ji^uena  g^ua  acrecentarla  en 
trabajos  de  cuerpo,  por  quitar  de  su  ánima  culpas;  por- 
qoe ,  cierto,  dientes  muy  agudos  tiene  el  gusano  de  la 
conciencia  para  roer  las  entrañas  de  quien  comete  pe- 
cado. 

Mas  si  Dios  encamínase  á  Vm.  quien  le  supiese  di»- 
tiniamente  declarar  qué  bien  es  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, luego  huirían  de  su  ánima  esas  desconsolaciones 
que  tanto  desmayo  le  causan ,  como  huía  del  rey  Saúl  el 
espíritu  malo  al  sonido  de  la  música  dulce  del  profeta 
David ;  no  hay  ánima  que  tan  desconsolada  esté ,  que  la 
nueva  alegre  de  quién  es  Jesucristo  no  baste  á  levantar- 
la de  la  tristeza  y  desconfianza,  y  henchirla  de  gozo,  si 
de  ella  se  quieae  aprovechar.  E  como  á  tal  dijo  el  Ángel 
á  los  pastores  (Imc.  ,  i )  :  Anuncióos  un  gozo  grande 
que  tendrá  todo  el  pueblo,  porque  os  es  nacido  itoy  el 
Salvador;  y  el  mismo  Señor  dio  testimonio  de  esto  di- 
ciendo {¡sai.,  61 ) :  El  Espíritu  del  Señor  está  sbbre  mí ; 
porque  me  ungió ,  y  me  envió  á  dar  buenas  nuevas  á  los 
pobres ,  y  á  sanar  los  quebrantados  de  corazón,  y  á  pre* 
dicar  libertad  á  los  cautivos,  y  dar  vista  á  los  ciegos,  y  á 
dar  suelta  á  los  quebrantados  con  deudas,  y  á  predicar 
el  año  agradable  del  Señor.  Y  perno  saberse  Vm.  apro- 
vechar de  la  consolación  que  trae,  esta  nueva,  viene á 
ser  liollada  de  la  desconsolación  que  ian  demasiadamen* 
te  le  aflige,  quitando  los  ojos  de  este  Señor,  puesto  en 
cruz  para  que  todo  hombre,  que  con  ojos  de  fe  y  de 
amor  le  mirare ,  no  perezca ;  y  poniéndolos  en  si  misma 
y  en  sus  obras ,  que  es  una  vereda  tan  sin  consuelo,  que 
ningún  hombre  que  por  ella. caminó  á  solas  puede  te- 
ner paz  ni  consuelo.  Porque  como  cada  cosa  dé  tal  fruto 
cual  ella  es,  no  puede  tener  mas*paz  ni  contento  quien 
mira  á  sus  obras  solas,  de  cuanto  ellas  tienSn  de  bondad; 
y  aunque  no  todas  sean  pecado,  como  muchas  de  ellas, 
especialmente  en  hombres  imperfectos  en  el  serviciq 
de  Dios,  sean  llenas  de  faltas  y  semejables  (como  dice 
líalas,  cap.  (U)  á  paños  de  mujer  menstruada,  que  es 
grande  asco  mirarlos :  de  ala  viene  que  den  crueles  bo- 


cados de  remordimiento  al  ánima  que  lasobró,  y  soamn 
causada  lloro  que  no  de  consuelo;  locualdkeS.Ber 
nardo  tobarle  acaecido  á  si  mismodídendoásainíDi 
¡  Oh  viña  mia,  cuántas  cosas  no  fueron  hurtadaspor  m 
las  aatneías ,  aun  en  aquel  mismo  tiempo  qoe  comenzi 
mosconmasvigilanciaáentender  en  el  cuidado  de  nae 
tra  guarda  1  {Cuántos  y  cuáles  racimos  de  baenas  obia 
nos  loa  ahogó  la  ira,  ó  se  los  llevó  la  lactancia,  ó  los  e^ 
socio  la  gloria  ranal  Cuántas  cosas  padecimos  del  n^ 
de  la  gula !  Cuántas  del  espirílu  de  la  acidia!  Caáatasd 
la  desconfianza  y  tempestad  del  espírítu!  De  esto  ^ 
S.  Bernardo  dice  y  de  lo  que  cadaonoensi  expenmaif 
se  ve  claro  que  quien  se  arrima  á  cosa  tan  lleoade  me^ 
guas,  no  puede  tener  en  pié  el  alegría  de  la  oooHuoi 
mas  por  fuerza  ha  de  ser  apretado  con  angostias;^ 
ordenado  temor,  colándose  con  la  ley  de  Dios  j  ?ifl^ 
dose  faiteen  ella,  sinsabor  adonde  arrimarss.Gno  "^ 
dio  la  ley  cuando  fué  dada  en  el  aaoate  Sioaí,  5 
que  dijeron  los  qoe  allí  estaban  {Eacod*,  20) :  No  o» 
ble  el  Señor,  porque  no  muramos. 

De  esta  manera,  cuando  un  ánima  considera  los 
damientos  de  Dios  y  las  terribles  amenazas  que 
puestas ,  y  que  de  cierto  vendrán  centra  quien  k» 
branta,  y  ve  que  ella  es^nadeaqaestos,  síguoseie 
grande  trísteza,  sintiendo  tanto  mal  de  presente  jfe*] 
miendootromayorenlo  por  venir,  y  anda  con  tal  Rml 
diraiento  y  acnaaoian  y  tormentos  dentro  de  ú,p  ¡ 
le  parece  ser  él  para  si  un  intolerable  iníiemo.  \km  i 
le  nacen  bravísimas  deaesperacifOnea,  porque  esoai^ 
cía  sufrir  luenga  vida  con  remordimiento  oootisnil 
la  conciencia ;  y  no  solo  este  mal,  naas  muchos,$oca|i 
de  aqoeate  desmayo  y  desconfianza ,  que  nace  de  áni 
el  hombre  á  sí  mismo  á  solas.  ¿Puesqué  reoiedior 
drémos,  pues  que  no  nos  podemos  d^ar  de  núnr,  y 
ramos  causa  desesperación?  Por  cierto  el  que  soda 
á  los  que  pasan  por  algún  río ,  y  les  avisan dicieodo: 
miréis  al  agua  que  corre ;  porque  se  os  des 
cabeza,  y  caeréis  y  os  ahogaréis;  man  mirad  hacia 
fuera  del  agua ,  é  iréis  por  Us  aguas  seguro.        J 

Estas  aguas,  señora,  que  corren  hacia  abajo,  oofitf 
obras  son ,  á  las  coalas  solas  ningún  liombte  oúrófl 
no  le  diese  desmayo,  por  justo  que  fuese;  porqiu^ 
Umteel  acatamiento  de  Dios  todos  se  conocen  ^^ 
le  suplican  (Salm.  142) ;  No  entres.  Señor,  eajv 
con  tu  siervo.  E  aunque  muclias  obras  bagao  josn^ 
que  agradan  á  Dios ;  mas  mirando  todo  el  disctfM 
su  vida,  dioe  S.  Agustín  que  aunque  sean  sant«»v 
nen  de  qué  llorar.  Conviene  pues  nonüraniosi  A 
mas  con  miramos  y  lloramos ,  alzar  los  qjos  arril»* 
siderando  á  Jesucrísto  nuestro  Señor,  el  cual  esUoB^ 
de  misericordia  y  remedio,  y  de  mci;ec¡m¡entos  F»* 
otros ,  que  basta  y  rebasta  para  consolar  v  eoriqu^ 
los  muy  tristeay  pobres.  Sépalo,  señora ,  si  no  lo  akt 
que  la  confianza  y  consuelo  de  los  cristianos  qoe  ^w 
sean  salvar,  no  ha  de  estar  puesta  en  sus  propias  l^^ 
ni  obras  solas ;  mas  en  la  gracia  que  nos  es  dada  a  » 
de  Jesucristo,  qoe  por  su  iníioita  bondad  las  qoi><i(^ 
mnnicar  con  todos  los  que  con  fe  y  peniteocia  se  su;^ 
ren  á  él ;  según  dice  S.  Pablo ,  que  fué  lieclio  cansa « 
salud  á  todos  los  que  le  obedecen. 

Teniendo  tal  arrimo  en  él  como  tenemos,  ^^^^ 
confiados  y  sosegados,  cnanto  es  razón  qae  lo  est^ 
que  participan  de  merecimientos  de  Dios  bonusa» 
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tfqoe  el  negocio  de  salvarse  los  hombres ,  nías  es  gra- 
¡a  de  Dios  por  Jesaeristo  nuestro  Señor»  que  fuem  y 
ilor  de  nuestros  tralwjos  propioe;  y  roas  quiere  Dios  ser 
loriTicadode  saldar  por  gracia ,  que  de  pagar  lo  que  de* 
;;  porqae  pagar»  quien  quiera  lo  hace ;  mas  darnos  su 
íjo  y  por  él  tomarnos  por  hijos ;  y  damos  el  don  de  su 
acia ,  y  como  á  tales  damos  f  oenuí  para  senrirle  como 
lenos  hijos,  y  como  ¿  tales  prometemos  la  herencia» 
b  es  merced  inestimable  de  Dies»  y  por  tal  quiere  él 
|e  sea  conocida  y  agradecida.  Y  por  esto  dijo  S.  Pablo 
e  la  Tída  eterna  es  gracia  de  Dios ;  porque ,  aunque  se 
(Qiereo  merecimientos  del  hambre  para  entrar  en  ella» 
is  estos  no  tienen  s»  valor  principal  de  parte  del  hem« 
0,  mas  de  la  gracia  del  Señor  y  de  ser  incorporados 
t  tu  unigénito  Hijo ;  lo  cual  resulta  no  en  alabanza  del 
«¿re»  masen  la  de  Dios  y  su  grack;  porque  una  cosa 
krencia  que  se  da  ¿  liijos  que  obedecen  y  sirven  con 
lerá  sa  psMlre»  y  otra  es  jornal  que  se  da  al  eitranjere 
iendo  cneata  con  eA  valor  solo  de  sus  trabajos ;  y  lo 
e  nosotros  esperamos»  herencia  es ;  y  aunque  se  ha  de 
ttr  con  buenas  obras  y  por  eso  se  puede  llamar  jornal » 
s  00  se  han  de  hacer  con  ánimcr  de  jornalero  interesal 
xtrano»  mas  de  hijo  que  con  amor  sirve  á  su  padre» 
fossenricios  mas  son  galardonados  por  ser  servidos 
hijo ,  que  sudores  ée  jornalero, 
f  poes  este  negocio  es  entre  pwlre  y  hijos » no  píen- 
I  (os  desoonGados  que  por  cada  cosa  que  nn  hijo  haga 
tje  de  hacer  no  confbrme  á  la  voluntad  de  su  padre » 
fjote  han  de  desheredar;  porque» según  hemosdicho» 
iberencia  y  este  consueloy  confianza  pare  la  alcanzar 
^  fondada  principalmente  sobre  nuefstre  arrimo  ni 
tm  ni  obras ;  porque  si  asi  fuera » ¿  qué  cosa  hubiera 
'Buyordesoensoelo»  qite  en  cosa  tan  importante  estar 
ifliados  á  cosa  tan  flaca;  y  que  si  nuestra  fuerza  óobras 
iinn ,  ya  no  tuviera  tübs  remedio  para  cobnur  la  gra- 
.  penfída  ni  esperar-herencia  de  padre ;  eomo  se  suele 
eercon  los  jornaleros  ^  que  si  no  trabajaron  ó  mal  tra- 
jnon,  se  les  niega  el  jornal  por  justicia » sin  remedio 
lo  cobrar  por  miserfeordia?  Acá  nuestro  fundamento 
fnmo  es  la  misericordia  de  Dios»  que  por  los  roereci-. 
Mlosde  Jesucristosu  Hijonosquieresalvar»  dándonos 
lediopara  que»  aonqoe  nuestras  obras  falten,  aunque 
iqoebrantando  los  mandamientos  de  Dios»  podamos» 
laeremos » y  él  nos  ayuda  á  querer»  alcanzar  perdón» 
«cobrar  la  gracia  perdida » y  ser  salvos  por  Jesucristo 
estro  Señor»  cuyos  merecimientos  nos  alcanzan  la  mi- 
ficordia  que  nosotros  no  merecíamos. 
Y  si  Vm.  dice»  como  suele  decir»  que  allende  de  estos 
tndmientos  de  Cristo  son  menester  los  nnestros  de 
iMas  obras ,  y  que  la  sola  fe  no  basta»  digo  que  es  ver- 
d;  mas  qué  tantas  han  de  ser  estas  buenas  obras  para 
perar,  ó  el  perdón  del  pecado  ^  ó  la  herencia  del  cielo» 
lestQ.  señora»  gravemente  se  engaña;  porque  todo 
N  que  tiene  fe » esperanza  y  amor»  que  le  causa  pro- 
isito  de  obedecer  á  los  mandamientos  de  Dios  y  de  su 
)iesia,  en  gracia  dé  Dios  está » y  si  con  esto  muere»  salvo 
Tá  para  siempre » aunque  tenga  madera » heno  en  que 
^T  en  el  purgatorio;  y  porque  aquí  hablo  para  ella, 
Qy*  vida  tengo  conocida»  le  digo  de  parte  de  nuestro 
fnor  (en  todo  cuanto  á  mi  se  me  entiende)»  qué  con  esa 
^  que  tiene ,  tal  cual  ella  ve  que  es»  se  contenta  hi  lu- 
pia bondad  de  nuestro  Señor»  y  que  mientras  él  le 
iiere  en  ella  perseverancia»  puede  esperar  de  su  misen- 
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cordia  que  la  salvará.  Hassi  siente  de  la  bondad  divinal  y 
de  los  merecimiento^  inmensos  de  Jesucristo  nuestro 
Señor  tan  estrecha  y  bajamente»  que  piense  que  si  uno 
no  es  tan  perfecto  cual  ella  lo  tiene  pmtado  y  desea  ser» 
que  este  tal  no  será  salvo » no  es  asi ;  porque  Cristo  tiene 
en  su  cuerpo  místico  miembros  perfectos  é  imperfectos. 
Sospecho  que  le  ha  de  decirnuestro  Señor:  Como  lo  crees; 
ó  por  mejor  decir :  Pues  no  crees  asi » no  te  salves. 

Ik^e  ya»  señora»  de  medir  á  Dios  con  tan  chico  palmo^ 
y  alabe  la  gracia  que  en  su  Hijo  le  hizo»  que  es  tomarla 
por  hija  y  prometerle  la  herencia  cuando  le  dio  gracia 
de  que  con  dolor  de  sus  pecados  se  confesase  y  propu- 
siese de  allí  adelante  de  servir  á  Dios.  E  sobre  e^^tas  pren- 
das » no  dadas  por  nuestros  merecimientos»  mas  por  la 
muerte  de  Jesucristo»  prosiga  los  ejercicios  de  su  buena 
vida  con  alegría  y  esfuerzo;  y  sí  cayere »  procure  de  se 
levantar  con  el  socorro  de  los  Sacramentos ;  y  no  piense 
que  aunque  sea  hija  imperfecta » le  han  de  negar  la  he- 
rencia del  cielo;  porque»  aunque  entre  los  hijos  haya  uno 
enfermizo  y  cuan  ruin  le  quisiere  pintar»  en  fin»  porqué 
es  hijo»  también  hereda»  aunque  no  tanto  comolosotros. 
Los  pecados  veniales » señora»  no  impiden  la  herencia  de 
hijos :  acá  ó  en  purgatorio  se  pagan ;  y  si  fuere  roorW 
y  le  socorriere  el  remedio  de  la  penitencia,  tampoconos 
quitará  el  cielo ;  porque  el  grande  amor  que  Dios  nos 
tiene  por  Jesucristo  su  Hijo»  le  movió  á  darnos  remedios 
para  que»  cuando  nuestra  virtud  faltare » seamos  con  *la 
suya  remediados  y  fortalecidos. 

E  paréceme  cierto  que  uno  de  los  mayores  pecados  qne 
Vm.  tiene»  es  sentir  tasadamentede  la  bondad  del  Señor, 
que  es  sin  medida ;  y  por  una  parte  tiene  á  Dios  por  altí- 
simo ,  y  al  pecado  por  muy  malo  por  ser  contra  él ;  y  [tor 
otra  parte  siente  de  Dios  bajamente » pues  no  confía  que 
por  la  inefable  gracia  que  hizo  al  mundo  en  damos  su 
H^o » usa  de  misericordia  con  los  desamados » para  que 
sean  traídos  por  la  penitencia  á  ser  amados »  y  reciban 
mercedes  los  que  no  merecían  el  pan  que  comían»  y  aun 
eran  dignos  de  azotes ;  y  por  el  mismo  Señor  son  sufridos 
y  amparados  los  que»  mirando  á  si  mismos»  merecían  ser 
castigados.  Esta »  señora » es  la  verdad » cuya  confesión 
redunda  en  gloria  de  Jesucristo;  y  si  nosotros  de  nuestra 
partenolo  merecemos»  merecióloélparanosotros.  Quien 
esto  oree » alaba  á  Dios ,  y  de  la  cosa  que  él  mas  quiere 
ser  alabado»  que  es  de  ser  bueno  y  bienhechorde  los  hom* 
bres»  aunque  ellos  ne  lo  merezcan;  porque  si  la  gracia 
que  se  da  por  Jesucristo  á  los  penitentes  fuera  por  mere* 
cimientos  de  ellos » no  fuera  gracia»  sino  deuda » como 
dice  S.  Pablo  (adRom,,  i  i);  y  si  dar  Dios  elcielofuera  por 
las  obras  de  los  hombres » como  cosa  á  ellas  debida ,  sin 
tener  cuenta  con  la'  gracia ,  tampoco  fuera  gracia.  E  por 
eso  no  se  da  por  ella  áselas»  sino  se  junta  con  ellos  la 
gracia  que  se  da  por  Jesucristo  nuestro  Señor»  de  la  cual 
y  del  cual  las  obras  del  hombre  tienen  valor  de  mereci- 
miento para  tan  grande  bien  como  es  el  eterno  reino. 

En  los  tiempos  pasados  pretendía  Dios  ser  estimado 
por  justo » castigador»  sabio  y  fuerte»  y  ser  reverenciado 
y  temido  por  tal ;  mas » como  ya  escogió  obras  nuevas» 
quiere  tanibien^  que  se  le  den  alabanzas  nuevas.  ¡  Qué 
mayor  novedad  pudo  ser  que  hacerse  Dios  hombre;  y  ser 
pobre  »  y  cansarse  el  que  es  riqueza  y  descanso  del  cielo 
y  de  la  tierra !  Qué  mayor  novedad  que  morir  el  que  es 
vida  t  De  las  cuales  obras  nuevas  y  amor  nunca  visto  ni 
oido  salen  para  .con  los  hombres  tales  efectos  de  misert- 
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«urdía ,  que  et  mucha  justicia  qu«  alabemos  ya  al  Señor 
con  todas  nuestras  fuerzas^  con  nombres  de  amador  y  do 
tleno  de  misericordia^  con  mas  frébuencia  que  con  nom- 
bre de  sabio  ni  fuerte  ni  justo.  Y  no  es  pequeño  con- 
mielo  para  los  que  son  flacos  en  su  servicio  pensar  que  él 
es  tan  rico  en  amor  y  misericordia,  que  nos  sufre  y  ama, 
aunque  nosotros  no  le  respondamos  tan  por  entero  como 
era  razón.  E  si  Vm.  sintiese  la  palabra  que  me  escribió, 
diciendo  que  Dios  la  ama,  no  seria  menester  escribir  yo 
tantas ,  no  para  otro  fin  sino  para  persuadir  á  Ym.  lo  que 
ella  misma  me  escribe. 

Pregunto ,  señora :  si  Dios  la  anm,  ¿de  qué  está  congo- 
jada, ento'istecida  y  desconfiada?  ¿Por  ventura  no  ba 
oido  lo  que  dijo  S.  Agustín,  que  Dios  no  ama  y  desam- 
para? ¡Oh  divina  bondad,  que  amaste á  los  que  estaban 
lejos  de  ti,  y  por  amor  les  inspiras  la  penitencia,  y  los 
traes á  ti,  no  habiendo  en  ellos  cosa  digna  para  ser  ama- 
dos, mas  muchas  para  ser  aborrecidos!  ¿Y  por  qué  no  con- 
fiarán losquetú  trajiste,  que  tendrás  bondad  para  sufrir- 
los siendo  ya  hijos,  pues  tuviste  bondad  páralos  traer 
aleudo  enemigos?  Olvidaste,  Señor,  y  perdonaste  por  la 
penitencia  tantas  abominaciones  como  tú  sabes  que  con- 
tm  ti  se  hicieron ;  y  ¿  pensaré  yo  que  me  tienes  guarda- 
f  6s  mis  pecados  menores  que  agora  hago?  Que  aunque 
.  por  via  de  conocerte  mas  y  de  haber  recibido  mayores 
mercedes,  sean  en  alguna  manera  mayores ;  mas,  en  fin, 
e^los  en  si  son  muy  menores,  y  me  dañarán  menos,  porque 
conociendo  tu  miseHcordU  mejor  que  antes,  y  el  remedio 
medicinal  de  tus  sacramentos,  que  para  los  penitentes 
has  ordenado  por  el  merecimiento  de  Jesucristo  nuestro 
Señor,  tengo  mas  ocasiones  y  alientos  para  pedir  el  per- 
don  y  iNira  esperarlo,,  Y  si  tú.  Señor,  quieres  sacar  de 
mi?  caídas  esta  alabanza,  que  digan  qneeres  tan  bueno, 
que  salvaste  un  tan  malo  como  yo,  sea  tu  gloria  para 
siempre  ensalzada ,  y  plega  á  ti  que  mis  males  y  bienes 
sirvan ,  Señor,  á  qué  tu  seas  glorificado.  A  unos  salvas 
guardándolos  de  caidas,  y  á  otros  perdonándoles  las  que 
dan.  Y  aunque  yo  quisiera  ser  mas  de  los  que  no  caen, 
QO  por«so  dejaré  de  esperar  de  tu  bondad  que  me  salva- 
rás aunque  haya  caido«  y  queme  ayudarás  á  levantar  en 
lo  dé  adelante. 

Bendito  seas  tú  para  siempre,  que  me  enseñaste  el  re- 
medio de  todos  mis.  males,  y»me  declaraste  adonde  me 
acrime  para  no  caer,  y  á  quien  dé  la  mano  después  de 
caido ,  á  quién  dé  gracias  cuanda  estuviere  en  pié ,  y  á 
quién  pida  perdón  cuando  hubiere  pecado.  ¡Oh  iesus 
henditisimo.  Hijo  de  Dios  Padre  y  de  la  bendita  Madre 
Virgen  María,  Cordero  de  Dios,  que  quitas  los  pecados  dcj 
mundo,  abogado  y  amansamiento  delante  del  Padre  por 
nosotros  tus  siervos^  consuelo  de  tristes ,  riqueza  de  po- 
bres, poderoso  esfuerzo  de  los  enOaquecidos !  Poroso  te 
llanía  S.  Pablo  (2  ad  Corinth.,  i)  esperanza  nuestra. 
4Qué  diré ,  Señor,  de  ti ,  que  digno  sea  de  tusalabanzas? 
Amparo  de  nuestra  orfandad,  merecimiento  de  la  justifi- 
cación de  nuestros  pecados,  esposo  de  nuestras  ánimas, 
escudo  fuerte  que'recü)iste  los  golpes  de  la  justicia  divina 
que  ¡nerecian  nuestros  pecados,  muro  y  antemuro  de 
nuestra  ciudad ,  torre  de  nuestra  fortaleza,  vida  quemu- 
liendo  nos  avivaste,  justicia  queriendo  vituperada  de 
los  hombres  oos  hiciste  justos  delante  del  acatamiento 
d'e  Dios; ganándonos  [agracia  que  teníamos  perdida  ;  y 
fftendo  tú  condenado,  nos  absolviste ;  y  cayendo  sobre  ti 
las  maldiciones ,  la  kíy  y  deshonras  de  hombres,  hiciste 


que  cayesen  sobre  nosotros  lasbendidonesdebio<; :  &b« 
jaste ,  Señor,  hasta  ser  acompañado  de  los  ladrones,  m 
darnos  á  los  ángeles  por  compañeros.  Pregoaado  fuis<i 
por  malo  en  la  ciudad  de  Jerusalen;  y  después  eu  d  vnm 
te  Calvario ,  lugarde  lo9  malhechores,  fuistedesltonnd 
y  atormentado,  desamparado  y  muerto  con  estreim^ 
brexa,  y  alli  nos  ganaste  la  gracia  con  quemerezcad 
la  compañía  de  Dios  en  el  monte  santo  del  cielo,  adonj 
entremos  á  gozar  de  tus  benditos  sndures. 

¡  Oh  Padre  muy  amador  de  tus  pobres  hijos  I  ¡qui 
viera  velar,  trasnochar,  caminar  y  sudar,  después  n 
rir,  para  con  tu  vida  y  tu  muerte  dejará  tus  bijos  gs 
tanto  favor  y  riquezas ,  que  aunque  ellos  falten  en  tu 
yicip ,  tengan  remedios  y  favores  y  valor  para  ir  á  g« 
de  lo  que  por  si  no  merecieron ;  y  alegres  en  el  cose 
miento  de  tus  riquezas,  bendigan  para  siempre  tu 
que  te  constriñó  á  vivir  y  morir  por  el  bien  de  tos 
vos  I  En  este  amor  me  gloriaré  y  ccmCaré ,  que  es  k 
mo ;  no  en  el  flaco  qne  yo  á  tí  tengo.  Esta^  es  mi  ^ 
cuaudo  bien  me  glorio ;  esta  mi  riqueza  y  mi  es^u 
y  en  esto  estoy  confiada ;  y  cantaré :  Bien  sé  á  qoiéa 
y  cierto  estoy  que  es  poderoso  para  guardar  lo  qu  b 
posité  para  aquel  dia  (2 aJ  Timoth.,  i),coinodiccS 
Pablo ;  y  si  pregunta  por  qué ,  diré  lo  que  dice  &  A, 
tiu ,  que  tuvo  Dios  amor  para  tomarme  por  hijo,  y 
para  hacer  hiena  quien  ama,  y  verdad  para  cuidjíü 
que  promete. 

Este  Señor  es  fundamento  certísimo  en  qimié^ 
mos  estribar ;  que  nuestras  obras  muchas  de  eiiasal» 
les  como  caña  flaca  y  quebrada ;  que  quien  á  elh  xf* 
rima ,  antes  se  horada  la  mano  que  se  pueda  susteoM 
ellas ;  y  lasque  son  buenas  y  de  valor,  por lagrsa^ 
Dios  lo  son ,  ganada  por  los  merecia>ientosde  Je^ociid^ 
en  los  cuales  me  gloriaré,  y  en  su  gracia  que  me  ^ 
mas  en  mi  mismo  no ,  sino  en  mis  flaquezas.  Señori^ 
cristo ,  yo  confieso  delante  de  ti  que  soy  pobre  ,á6m 
hombre  flaco  y  pecador,  lleno  de  muchas  deudas  i 
que  te  comenzase  á  servir, y  también  después;  im] 
confieso  por  perdonador  de  los  que  con  corazoaqae 
,tado  te  piden  perdón :  mayor  es  tu  oüsericordia  que 
maldad ,  y  por  esto  confío  mas  por  tí,  que  desespera 
mi.  Tengo  por  gran  merced  tuya  no  confiar  enj 
que  yo  tenga  de  mí ;  mas  en  la  tuya ,  Señor,  que  fH 
merecimientos  infundiste  en  mi ,  dándome  tu  ^^ 
que  teagrade,  y  que  mis  pequeños  trabajos,  qoe^' 
son  tan  pequeños ,  reciban  valor  de  vida  eterna  y  tia< 
agradables ;  y  tengo»  Señor,  confianza  que  suíñcfii* 
paciencia  las  faltas  de  aquel  que  trajiste  á  tí  coniat'' 
mientras  me  durare  contígo  Ufe  y  el  amor  que  pfitji 
misericordia  me  has  dado,  me  durará  hi  esperafi&^ 
que  me  has  de  salvar  y  que  me  darás  perdoo  de  mi^  i>* 
tas  cuando  te  lo  pidiere^  como  dulcísimo  Padre  ísjü^ 
digno  hyo»  que  por  sor  hijo  lo  sufres  y  lijeramenle  per* 
donas.  ^ 

Tengamos  pnes  esta  firme  confianza  en  el  SaM-* 
mundo  Jesucilsto  nuestro  Señor,  y  metamos  en  el** 
la  esperanza  de  la  gloria  qae  nos  ganó,  y  así,  puí^a 
dado  conjeturas  que  tenemos  su  grada ,  esfojiado?  a:* 
ramos  con  buen  talante ,  con  acrecenlamieoto  de  ^ 
gracia  Y  obediencia  de  los mandamieuíosde Dios,}»* 
mos  fuera  las  desconfiaiuas  que  nuestras  obra>B*í* 
nos  trajeren ,  poniendo  luego  la  medicina  de  Upewlí^ 
cía  sobre  ellos,  en  coníiauiw  que  por  ios  niercc=«íi<.^ 
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ie  Jesocnstoy  virlud  de  sus  sacramenlos  somos  perdo- 
Bitdos.  No  obremos  con  desconfianias;  mas  adoruuüo  y* 
igradeetendoal  eterno  Padre  que  nos  dio  á  su  Hijo ,  por 
)l  cual  y  en  el  cual  nos  bizo  agradables ,  dándonos  su 
^cia  y  favores,  conOemos  que  agradamos  á  él ,  no  solo 
wias  obras  alCas,  mas  aun  en  las  muy  comunes,  asi 
m\o  dice  S.  Pablo  (Ad  Ephet.  ,i):  Agora  comáis,  ago- 
a bebáis,  ó  cualquiera  otra  cosa  que  hagáis,  bacedlo 
ft]o  para  gloria  de  Dios.  Y  de  esta  manera  tengamos  re<- 
^do  nuestro  corasEon ,  pensandoque,  pues  el  Señor  nos 
IHDÓ  por  bijús,  le  agradamos  coma  á  Padre  en  lo  que 
niiforme  á  su  ley  y  razón  hacemos. 
Esta  alteza  y  dignidad  no  la  hubimos  de  nuestra  cose- 
ría :  uoestro  Señor  Jesucristo  nos  la  ganó  para  que  par- 
icipásemos  del  agradamiento  que  él  tiene  delante  del 
^dre.  Así  conm  en  lo  que  luciéremos,  yendo  bien  he- 
Éo,  hemos  de  pensar  que  agradamos  á  Dios,  así  en  lo 
jae  nos  viiúere  debemos  pensar  que  nos  lo  envia  él  por 
Nieslro  bien,  y  esforzamos  á  recibirlo  con  hacimiento 
le  gradas.  No  envia  Dios  á  los  suyos  lo  que  les  envia 
a»  ponerles  tropiezos  ni  lazos,  mas  con  amor  paternal, 
<ara  que  de  todo  saquemos  bien  y  conozcamos  el  cuida- 
oque  de  nosotros  tiene.  Y  de  esto  no  debemos  saoar 
KCúnsuelo,como  lo  suelen  hacerlos  hombres  llenos 
e achaques,  que  de  las  mercedes  que  Dios  les  hace  sa- 
an  mas  desconfianza,  diciendo :  Lo  próspero  que  Dios 
leenvia,  es  por  pagarme  en  este  mundo ,  y  ouideuar- 
leen  el  otro ;  y  lo  adverso  es  para  principio  de  condena- 
ion  iorernal.  No  deben  hacer  así  los  que  al  Señordesean 
ervir;  mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro  deben  entender  que 
i)^ les  quiere  ayudar  ¿  salvar,  y  quesu  voluntad  esque 
udemos  alentados  y  consolados  con  las  señales  que  te- 
Kffioseo  ser  amados  y  muyamadosdeun  Rey,  y  tal  Rey. 
f  asi  usaremos  de  loque  Dios  envia  conforme  á  su  vo- 
ontad  y  á  nuestro  descanso ;  porque  recibiéndolo  con  la 
iesconQanza  ya  dicha,  no  es  otra  cosa  la  vida  sino  ua 
ODttDQo  tormento. 

De  manera  que  debemos  traer  el  corazón  confortado 
fiado  de  Dios,  esCribaudoen  él,  y  no  en  nuestra  fia- 
pieza ,  y  con  corazón  amoroso  hacer  y  sufrir  lo  qnecon* 
iene según  su  ley.  Y  ese  cuerpo,  que  Dios  dio ¿Vm. 
ara  martirio,  no  sé  en  qué  mejor  lo  pueda  emplear  que 
D  ofrecérselo ,  para  que  le  sirva  en  ese  estado  que  le  dio 
«riendo  y  criando.  Y  pues  el  mismo  Señor  tomó  carne 
elicadísinia  para  tener  en  qué  padecer  por  nosotros, 
■iense  Vro.  que  la  que  Dios  dióáella  es  sensible  para  que 
adezca  por  él :  confiado  estoy  de  su  misericordia  que 
ütsstá  de  ella  contento.  Deseo  que  Vm.  esté  sosegada,  y 
i^fle  las  cosas  de  su  ánima  y  de  su  casa  las  haga  con  esto 
^mn  que  le  Ite dicho,  coníiandode  su  bondad  que 
%es  él  le  puso  en  esa  ataliona ,  que  él  se  sirve  que  anda 
lircdedor  deella;  y  si  lo  que  le  he  dicho  no  basta  para 
^carle  de  sus  desconfianzas,  que  tanto  le  dañan,  norcsta 
^ino  que  reguemos  á  Dios  que  él  de  su  mano  le  dé  con- 
i^za  y  confortede corazón,  pues  es  dádiva  suya;  espe- 
nndocoD  estas  prendas  y  conjeturas  ya  dichas  de  estar 
Bn  sa  gracia,  que  nos  l^ará  merced  de  nos  guiar  hasta 
DOS  meter  en  la  celestial  tierra  prometida,  donde  veré- 
'DOS  y  poseeremos  al  mismo  Diojs.  Sea  él  en  quien  espe- 
Ij^os,  y  él  sea  lo  que  esperamos ;  porque  de  nadie  pó- 
jennos alcanzar  á  Dios ,  si  él  no  se  da ,  ni  es  razón  esperar 
w  Dios  cosa  menor  que  el  mismo  Dios* 
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A  ana  scüora  casada,  á  cayo  hijo  le  había  sacedido  ana  desgracia»* 

consolándola. 

La  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  Vm.  Gomo- 
sabe  nuestro  Señor  Dios  cuan  mucho  nos  va  en  conocer 
nuestros  males,  y  Jos  bienes  que  de  él  tenemos,  para  que 
le  pidamos  remedio  para  lo  uno,  y  le  demos  gracias  por 
lo  otro,  tiene  cuidado  de  enviamos  algunas  tribulacio- 
nes, para  que  veamos  nuestra  flaqueza ,  y  nos  desenga- 
ñemos, 9i  por  fuertes  nos  teniamos,  y  veamos  la  for- 
taleza que  Dios  nos  da  para  alegremente  sufrkias ,  y  co- 
nozcamos cuan  poderosa  es  su  roano,  que  en  vasos  tan> 
flacos  pone  virtud ,  y  cuan  bueno  es,  pues  nos  liaceganar 
en  los  males.  Dícenme  que  ha  acaecido  no  sé  qué  á  un 
hijo  de  Vm. :  sea  por  ello  nuestro  Señor  bendito ,  y  por 
todo  lo  demás  que  nos  acaece,  al  cual  sin  duda  debemos 
mas  cuando  nosenvia  de  esta  fruta,  que  cuando  de  las 
consolaciones,  pues  mediante  estas  limpia  nuestras  cul- 
pas» y  nos  fabrica  en  el  cielo  coronas ;  y  las  gracias  que 
en  estastribulacioues  á  Dios  se  dan,  es  una  música  cris- 
tiana y  suave  en  sus  orejas.  Digo  cristiana,  porque  el 
dársela  en  las  copsolacioues  es  de  todos ;  mas  en  las  tri- 
bulaciones de  solo  los  buenos  cristianos,  que  son  como 
trompetas  hechas  á  golpes ,  que  echan  de  si  este  suaví- 
simo son  :  El  Señor  lo  dio ,  eiSenor  lo  llevó :  como  al  So- 
ñorplugo,asífué  hecho :  sea  su  nombre  bendito  (/o6,  i).- 
Cante,  señoril,  este  cantar ,  si  quiere  alegrar  á  si  y  que 
se  le  tornen  las  piedras  en  pan ;  porque  Tendrá  á  tornar 
tanto  sabor  en  las  tribulaciones,  queso  mantenga  y  haga, 
fuerte  con  ellas ,  y  las  pida  al  Señor,  como  el  niño  pide 
pan  á  su  madre :  iijeramente  hará  esto,  si  ha  dado  á  sí  y 
,á  sus  cosas  á  Dios ;  mas  si  en  el  hijo  estaba  algo  que  á 
Dios  no  kx  habia  dado,  compasión  de  verdad  de  Vm., . 
cuánto  le  habráatonnentado,  como  herida  en  lacanie 
llagada ;  que  ella  es  la  que  duele,  que  el  fruto  del  espí- 
ritu goza  es.  Si  eso  pasa ,  encomiéndese  Vm.  y  dé  sus 
hijos  á  Dios,  puesél  dio  su  Hijo  por  amor  de  ella;  y  no 
tenga  por  acaecimiento  lo  que  viere  venir  á  su  hijo;  por- 
que la  verdad  cristiana  confiesa  qu^ninguna  cosa  viene 
acaso.»  roas  todas  debajo  de  la  providencia  de  Dios;  y 
como  cosa  de  su  mano  tome  Vm.  lo  acaecido ;  ^  aunque ' 
lo  tome  de  su  mano,  mírele  al  corazón, y  hallaráqueca- 
vió  esto  con  amor,  aunque  en  la  mano  parezca  rigor. 

Amaños  Dios  verdaderamente,  aunque  alguna  vezdi- 
simula  su  amor  y  finge  que  se  va  lejos,  no  porque  nos  ol- 
vida, pues  tiene  jurado,  diciendo  (Salm.  136) :  Si  de  ti 
me  olvidare ,  mi  mano  derecha  sea  olvidada ;  y  mi  lengua 
se  pegue  al  paladar ,  si  de  ti  no  me  acordare.  Pues  cierto 
asi  lo  cumple,  como  lo  dice  el  que  nos  tiene  escritos  en 
sus  roanos,  y  muy  á  su»costa ;  mas  apártase  porque  sus- 
piremos por  él ,  y  agucemos  1^  hambre,  para  que  des- 
pués mejor  nos  sepa  el  pan  que  mantiene  á  cieloty  tierra; 
y  el  querer  ser  llamado ,  no  es  |K)rque  él  haya  menester 
nuestros  ruegos,  ó  nos  quiera  vender  su  comunicación^ 
pues  muchas  veces  viene  antes  de  ser  llamado ;  mas  por- 
que ve  él  con  su  inestimable  sabiduría,  que  cumple  de- 
jarnos desconsolados  años  y  años,  y  á  muchos  por  toda 
la  vida  presente ;  y  la  parte  de  estos  creóse;  la  mejor,  si 
hay  fe  para  no  sentir  mal ,  y  esfuerzo  para  sufrir  tan  grap, 
destierro.  Aunque  á  hi  verdad  el  que  algo  ve ,  hallaráque 
otro  gozo  ni  descanso  no  hay  sino  que  se  cumpla  la  vo- 
luntad de  Dios  eanosotros;  y  la  consolación  verdadera  es  - 
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foxarnoi  en  la  Tolantad  de  Dios,  ftll1lquenoede80oDsae- 
b ;  y  si  estas  desconsoUcionesnos  parece  que  Tienen  por 
nuestra  tibieza  (que  es  lo  que  i  muchos  suele  desconsoN 
lar),  digo,  después  de  haberlo  mirado,  que  es  muy  me- 

Íir  llevar  su  culpa  con  igualdad  sosegada  decoruony 
uena  conflanza  en  la  misericordia  divina,  queponnatar 
la  mosca  (como  d  icen )'  qne  me  pica  en  la  frente»  darme 
un  golpe  con  que  me  mate. 

No  han  de  ser  todos  iguales  loe  que  al  cielo  han  de  Ir, 
ni  liemos  de  desesperar  porque  no  somos  de  los  mejores 
ni  medianos;  mas  dar  gracias  i  nuestro  Señor»  porque 
nos  dio  esperanza  de  salvación  por  su  clemencia ;  y  con* 
▼lene  alegrar  en  esto  el  corazón ,  y  agradecerlo  á  Dios, 
porque  no  nos  quite  esto  que  nos  ha  dado  como  á  dei«* 
agradecidos,  y  asi  caigamos  en  el  infierno, portjne no 
nos  hizo  Dios  de  los  mejores  del  délo.  Créame ,  que  esta 
cosa  de  la  paz  del  corazón  que  les  perfectos  tienen ,  ne 
se  da  por  descontentos  ni  puñadas;  mas  Dios  la  da  á 
quien  y  como  y  al  tiempo  que  es  servido.  No  dejemos  de 
hacer  lo  que  pudiéremos,  y  tener  buena  confianza  en 
Dios,  en  el  cual  nos  debemos  de  ponerían  de  corazón, 
que  aun  sobre  nosotros  mismos  no  osemos  dar  sentencia 
de  cómo  nos  va ;  mas  condados  en  él ,  correr  con  alegría 
la  carrera  de  sus  mandamienlDs  y  ée  sus  pisadas,  y  es-* 
perar  que  nos  galardonará  nuestros  bienes  y  perdonar! 
nuestros  males,  para  qne  por  uiio  y  otro  le  alabemos  y 
bendigamos  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CARTA  XL. 

A  «na  persona  qne  estaba  may  eongojada  por  su  poco'aproTeclia- 
mlento  en  ia  vlrtad :  easéfiale  cOmo  todo  se  ha  de  hacer  por  el 
tmor  de  Olee,  7  nada  por  Maor  ppofto. 

La  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  Tm.  La . 
raíz  de  todos  los  males  es  el  amor  propio,  asi  como  la  de 
todos  los  bienes  es  el  amor  de  Diosvy  asi  como  el  qne  á 
Dios  ama,  no  halla  qué  enfrir,  porque  no  busca  sino  el 
querer  de  él ,  y  en  este  se  deleita ,  asi  él  que  se  ama  halla 
todas  las  cosas  ásperas  y  contrarías,  yes  atormentado 
con  fatigas  y  diversidades  de  acaecimientos.  No  está  el 
descanso  sino  en  desear  poco  ó  nada  por  amor  de  Dios, 
y  contentarse  con  ello  por  él,  al  cual  tanto  ofrecemos  y 
damos,  cuanto  por  él  dejamostle  desear;  y  siDiosabfo 
nuestros  ojos  para  que  consideremos  con  David  las  ma* 
ravillas  de  su  ley,  hallaremos  que  no  solo  hay  peligro 
acerca  de  este  mal  amor  propio  en  lo  exterhyr  y  visible, 
mas  aun  en  lo  que  á  muchos  parece  que  es  santidad  de-r 
lear  mas  ymas;  y  si  pregunta  Vm.  qué  es  aquesto,  digo 
que  las  virtudes  y  paz  del  ánima ,  y  el  paraíso  y  el  Señor 
de  él,  para  que  asi  veamos  cuánto  es  nuestro  peligro, 
pues  en  lo  qne  es  segundad  lo  liay,  y  (uslnta  la  maldad 
del  propio  y  desordenado  f(mor ,  poes  en  cosas  tan  bue* 
ñas  no  teme  entremeter  sn  maldad ;  no  pocqoe  las  haga 
él  malasé  ellas ,  que  no  puede;  mas  porque,  deseando 
tas  cosas  buenas  por  nuestro  fin  y  amor  último ,  nos  hat- 
eemos malos  nosotros  tornando  al  revés  el  orden  que  el 
amor  de  Dios  da ,  que  es  querer  todo  lo  bueno ,  y  á  nos* 
otnecotteUo por Diosypara Dios, ydeUi  maneraycon 
la  medida  que  quiere  Dios. 

No  consiste  el  amor  de  Dios,  por  mas  qne  la  boca  lo 
diga,  en  desear  muchas  virtudes  y  al  mismo  Dios  des- 
enfrenadamente y  con  demasiada  congoja  y  codicia, 
eomo  otras  cosas  se  suelen  desear ;  porque  si  yo  me 
ipnerapor  Dios,  no  será  mi  principal  deseo  tener  aque- 


llo ;  WEB  tenerlo»  si  Dios  qoieea  ^e  lo  teng»,  y  coioda 
y  oómo  y  coánfeo  qiááere,  y  no  ser  coAeiosft  de«Uo 
pormlbíen»  maten  qnekvelnntadde  Dissieacam. 
plida,  aonqoe  ftw»  estar  yo  sin  vtrtodesy  áelo.  Dif» 
aunqoefdáe,  porque  no  lo  os;  mas  i  lo  mean  ht da  ¡ 
estar  nneatn  vdnntad  tan-patsta  en  las  manos  de  Diot,  ¡ 
que  esté  aparejada  á  querer  todo  lo  qne  Dios  quiere  qae 
queramos,  sin  sacar  algona  excepción;  porque  si  nn»-^ 
tro  amor  está  vivo,  tanto  es  mas  peor  y  eneubierU) 
mal ,  cnanto  lo  qne  deseamos  parees  mejor ;  porqie 
aquello,  como  en  cesa  según,  se  suele  él  mas  diesai 
dadamente  extender;  y  dieiendo  que  desearaossroor 
Dios,  estamos  llenos  del  noestro,  qne  nos  hace 
á  Dios  para  nosotros  sin  orden  ni  ley,  habiendo  deserii 
contrarié.  1 

Acuerdóme  que  me  dicen  alf^nnasi  doctwesqneeial 
maldad  cayó  primera  en  Lactfer,  el  cual  deseó 
boena,  qne  era  la  bienaventnrann;  mas  no  la 
como,  ni  cuando,  ni  en  quien  ni  por  qnien  era  moa 
searla ;  mas  con  una  desenfrenada  codicia,  qae  min 
bien  propio,  como  puede  un  avnriento  codicinr 
mucha  hacienda,  é  nn  soberbio  la  honra.  Por  dert», 
la  reiz  y  fin  es  mo ,  no  hoco  la  cosa  deseada  toda  ladÉÉ 
rencia;  antes,  como  he  dicho,  es  peor,  cuanto  lo  de* 
seado  es  mejor ;  porque  no  hay  peor  mal  que  deseír» 
para  si  como  para  último  fin ;  el  último  fin  es  sdoníM 
de  los  bienes ,  que  es  üim ,  el  cual  debe  ser  él  fín  )éft 
redero  de  todos  nuestros  deseos.  Y  si  alguno  dijenjfk 
no  entender  bien  lo  que  digo ,  ^e  parezco  decir  (jÍ0  1 
debemos  ser  fervientes  en  desear  ser  mas  y  mas  Tírtnr  I 
sos,  masque  lo  dejemos  áDios,  asi  lo  del  áainncotf 
lo  del  cuerpo ;  digo-que,  asi  como  en  las  cosas  eúmM^ 
hemes  de  ser  mas  diligentes ,  y  no  congojoses  ni  coi^ 
ciosos,  mas  ponerlo  en  manos  de  Dios,  y  teñnr  m^ 
ciencia  lo  que  nos  viniere ;  asi  en  lo  del  ánima 
ser  diligentes,  mascón  eondioknKpio,  sioaetDdd 
viéremos  que  no  tenemos  cuanto  quettsmos ,  no  \m 
de  dejamos  caer  en  una  impaciencia  que  sea  peor([':(tf 
principal  falta  por  que  nos  da  la  pena ;  mas  céuhwifA 
nos  en  todo  oén  la  voluvitad  de  Dios,  aleoal  agradan^ 
lahumildad  y  paoieneia  en  las  íhquGzns,  qoelasoM 
bia,  devtkfioRyoonesnlamiento  en  In  fortaleza. Y$ifl^ 
ateanuffloB  á  estar  sin  MCas,  demos  i^ciás  á  Dtospff?' 
que  nos  dio  conocimiento  de  nuestras  foltas. 

Por  Tentón  ¿echó  á  perder  ocrn  oosaalfeiiM^^ 
berbiosino  el  contenlamiéoto  desús  bmuBobrst^ 
salfvó  alpnblioano  sino  el  oonoeimienlo  y  desplació 
sus láabtt/psdiettdo áDios  mUericor4iatNotod«M 
para  conservar  hi  hamilóad  entre  la  alteas  de  lisnrtí* 
des;  ymuypocto  hayáqaíen  no  descontenten  sos  ftltt: 
y  por  eso,  aunque  el  primer  camino  fio  es  fflaiaiii,d 
segundo  es  mas  seguro;  todo  lo  caal  dispensa  el  9}ms- 
tishnoDiQs,guiándono8  por  diversos  caminos  {an« 
mismo  fin » qae  es  él ;  y  por-  mas  eodioiesos  que  seifM- 
esto  nos  ddl)e  consolar,  que  es  esperad  qne  ii\&sioi<l{^ 
ralso ,  agora  sea  por  la -alteza  de  tirtudes,  conioal6«>* 
van,  agora  por  conocimiento  dejóme  nos  faltan, f(M 
penitencia  de  ello,  como  otros  muchos  van.  Taoo^B* 
por  esto  no  debemos  dejar  de  imitar  á  los  moy  n^jors 
que  viéremos,  pues  Dios  nos  ha  dado  deseo  de  ello, ^ 
sernos  ha  tomada  cuenta  si  no  lo  hacemos;  empero  aa 
deseemos  ser  mejores  como  tengamos  paz,  si  no  11^^ 
remos  Á  lo  que  deseamos ;  que  de  otra  maoeii  00  creo 
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«ktlttbidobonbrtoieite  nmodo  (itapodo  aparte 
Hn6  todos  eatíendea)  yie  no  descaseflerinejordelo 
0  es ;  roas  esto  no  let  qnilaba  Ift  paz ;  porque  M»  k)  d»- 
boa  por  80  propia  cedkía « qoe  miDot  d  ice  harto  liay^ 
8  por  Dios«  oon  ceyo  repartimiento  están  oontento^^ 
iqoe  menos  les  diera,  teoicado  por  amor  irerdadero 
wteBtarse  oen  loque  él  le  da,  aua  qoe  el  desear  te* 
mncbo,  aitnqoe  diga  el  amor  propio  que  es  para  mas 
lício  de  Dios;  y  no  creo  que  liay  pac  en  aqueste 
ido  sino  en  la  paciencia,  ni  cree  que  es  verdadera- 
iencia  la  que  sufre  á  sos  prójimos  y  no  sufre  á  sí 
mo,  uo  para  que  daje  de  castigar  y  enmendar  sus 
is.  mas  para  que  no  se  le  derribe  el  cerason  ni  se 
ristesca  demasiadamante,  sino  que  ande  en  todo  lo 
)  le  acaeciere  contento  de  dentro  y  de  fuera ,  haciendo 
tdiiigencias,  las  cuales  todas,  si  no  las  hiciere.  Tale 
ique  lépese  y  se  leranle  presto  oon  alegría  que  do* 
[Jas  fuerzas ,  qoe  no  qne,  penando  que  llora  sos  fal* 
>por  Dios,  desagrade  al  mismo  Dios  con  serrirlé  mal 
leleoraaon,  oddas  las  alas»  y  oon  otros  ramos  que 
arto  saeien  nacer.  La  conclusión  sea  lo  que  dice  San 
Uo :  En  todas  las  cosaa  haciendo  gracias  á  Dios  use  Itt 
icioo,6irieiiabieo.iesusconVm.yconiodoe.  Amen. 

CARTA  XLl. 

m  penoaa  casado,  aiiiiiADdola  á  aai^cr  coiSar  os  ol  SeOor; 
j  eadirgalo  el  iaino  ea  el  camino  de  Dioa, 

Hay  magnífica  Señera :  La  paz  de  nuestro  Señor  iesu- 
ib)  sea  siempre  con  Vm,  l¿n  dos  cosas  nos  coanene 
id»  estudiar,  si  no  queremos  ofender  á  n\iestco  Se- 
VI «na  es  en  amar  su  bondad,  otra  en  confiar  de  su 
inricordia.  Grandísima  es  la  ceguedad  del  ánima  que 
la  baen  Señor  no  ama ;  y  grande  es  la  flaqueza  de 
MD  en  tanta  muchodumbrede  misericordia  no  con- 
;  y  asi  como  laa  mercedes  que  nos  ha  hecho  nos  dehen 
áur  ¿  le  amar  (pttos  que  son  heehas  coiK  el  amor  que 
M  006  tiene ,  el  cual  pide  amor),  «si  nos  deben  eafor* 
ri  Qoafiar,  pues  que  quien  nos  ha  dado  lo  pasado  y 
Hido  en  su  carrera»  nos  dará  el  acabar  en  ella;  y  lo 
«DO  debemos  sacar  de  la  pasión  de  nuestra  Señor#  al 
i1  debemos  amar,  pues  éi  fué^el  qt^e  murió  por  núes- 
>amor,  y  tener  confianza  en  sus  merecimientos..  Va- 
te poes  i  lejos  toda  duda,  toda,  flaqueza  de  corasen 
^  desconfianxa,  pues  cuanta  es  la  virtud  do  su  pa- 
n,  taatos  son  nuestros  menqiiuientos,  pues  que  ella 
nocstra  síeodo  nosotros  do  lesncrísto;  que  él  nos  la 
i  Allí  confío  yo  y  presumo  ,«Ui  hago  buda  de  mis 
iv^igos,  alli  pido  yo  ai  Padre  efceciéndele  á  su  Hijo, 
KiHi  pago  lo  que  debo,  y  me  sobra.  Y  aunque  mis  dolo- 
»ioa  Bucliot^olli  hallo-  mayor  raroedio  y  causa  de 
^1  qne  enroide  tristeza. 
iíHiamoraso  Dios  y  lodo  amor,  j  cuan  grande  befe- 
^  le  da  quien  de  todo  su  corazón  en  ti  no  confía  I  Si 
Minbernostúhechotantasmercedes»  yloque  mases, 
A  haber  por  nosotros  muerto ,  aun  no  confiiamos  de  ti, 
M  sá  qoé  diga,  sino  que  somos  peores  qoe  brutos! 
^o^y  qué  creeremos  que  nos  darás,  pues  tanto  nos 
tiéado?  ;No  creeremos  que  defenderás  á  los  qne  sa- 
Mte  del.infiemo  ?  No  darás  de  comer  á  los  qne  tomaste 
w  hijoi?  No  enseñarás  la  carrera  á  los  que  siendo 
^minados  pusiste  tú  en  ella?  No  darás  lo  que  te 
«dieren  para  tu  servicio  á  los  que  dabas  muchas  cosas 
'^tüdo  fuera  de  tu  servicio;  y  ofendiendo  ellos,  los 


defendiste  tú;  y  huyendo  de  ti,  los  seguiste  y  trajiste  á 
tí,  y  los  oUmpiaste  y  diste  tu  E$pirliu ,  é  hincliisto  sus 
ánimas  de  gozos,  dáudoles  beso  de  paz?  ¿Y  para  qué 
todo  esto?  Por  cierto  para  q!ie  crean  que,  pues  por  Cristo 
los  reconciliaste  conligo  siendo  enemigos,  mejor  los 
guardarás  por  Cristo  siendo  ya  amigos. 

I  Oh  Dios  roio  y  misericordia  mía !  ¡  Plega  á  tí  que  no 
permitas  que  después  de  tantos  millares  de  beneficios, 
ande  nuestro  corazón  en  dudas  y  preguntando  si  nos 
amasé  tto«  si  nos  has  de  salvar  ó  no !  Mas  claros  son  tus 
tostigos,  los  cuales  son  las  cosas  que  has  obrado,  que  el 
sol  de  mediodía;  que  dan  testimonio  quo  nos  quieres 
bien,yesperanzaqueno$iias  de  salvar.  Asentemos  pues 
nuestro  corazón  con  esta  fiucia  do  Dios,  la  cual  tengamos 
aunque  no  sintamos  en  nos  el  dulzor  de  las  consolacio- 
nes de  Dios ;  porque,  asi  como  la  fe  verdadera  es  la  quo 
cree  sin  milagros  y  razones ,  y  el  amor  verdadero  el  que 
ama,  aunque  es  azotado,  y  la  verdadera  paciencia  que 
sufre  mas  sin  consolación;  ansí  la  verdadera  confianza 
es  cuando  estamos  firmes,  y  no  sentimos  los  regalos  de 
Dios.  Confiemos  un  diado  Dios,  sin  que  nos  dé  prendas, 
y  osemos  esperar  que  nos  irá  bien  en  él ,  puesél  lo  mandó 
que  así  k>  esperemos.  Sentímonos  flacos :  esperemos  en 
Dios,  y  seremos  fueites ;  porque  los  que  en  Dios  con- 
fían (Isai.,  9)  mudarán  fortaleza  y  tomarán  ahis;  como 
paioQus  volarán,  y  no  faltarán.  Nosabemos  loque  hemos 
de  hacer :  confiemos  en  Dios,  y  sernos  ha  dada  luz,  como 
dice  Isaías  {Cap,  50) :  Si  alguno  anduvo  en  tinieblas ,  y 
no  tiene  luz ,  espere  en  el  nombro  del  Seuor,  y  an  ímese 
sobro  su  Dios :  y  en  otea  parte  está  escrito  (Sapient.,  8): 
Los  que  confían  en  el  Señor  entenderán  la  verdad.  Esta- 
mos en  tribulaciones :  esperemos  en  Dios,  y  seremos  li- 
bnadosj  como  dice  Dios  por  David  {ScUm,  90) :  Esperó 
en  mi,  é  yo  le  libraré.  Eo  las  cuales  palabras  habemos 
Uo  mirar  que  ao  pide  Dios  otro  merecimiento  para  librar- 
nos, sino  esperar  ¡  y  con  muclia  razón ;  porque  los  quo 
caen  en  tribulaciones,  por  poca  fe  caen.  Como  S.  Pe- 
dro, que  mientras  no  tuvo  tumor  anduvo  por  encima  la 
mar  como  si  fuera  firme  tierra,  y  cuando  temió,  luego 
comenzó  á  hundirse,  y  oyó  de  kt  boca  de  Jesucristo 
(Malth.,  14) :  Hombre-de  poca  fe,  ¿por  qué  dudaste? 

Temamos  pues  esta  reprehensión,  y  aunque  la  mar 
de  las  tentaciones  ande  muy  brava,  no  caiga  ni  migaja 
de  duda  ó  temor  ea  nuestro  corazón ;  mas  confiados  en 
quien  tan  de  verdad  nos  ama,  estemos  seguros  en  medio 
de  cualesquier  peligros.  Todo  esto  lie  diclio  porque,  así 
cooM)  querria  ver  á  Vbíl  creer  la  santa  fe  católica  sin  er- 
ror, y  amar  á  Dios  sin  pizcado  tibieza,  asi  la  querría  ver 
confiar  en  Dios  sin  pizca  de  duda  ó  temor.  Créame ,  que 
basta  Dios  para  todas  nnestras  dudas  y  tentaciones.  Plu- 
guiese á  Dios ,  ó  ya  nos  convirtiésemos  del  todo  á  él  é 
nos  arrimásemos  á  él,  que  cierto  no  es  menester  criatu- 
ras si  bien  supiésemos  damos  al  Crudor ;  y  si  alguna  vez 
dudáremos  algo,  no  nos  determinemos  en  ello,  sino  pa- 
semos á  entender  en  otras  cosas;  que,  pues  Dios  no  nos 
da  medio  para  saberlo,  no  debe  de  ir  mucho  en  saberlo. 
Lo  que  en  esta  cuaresma  encomiendo  á  Vm.  y  al  Sr.  Don 
Pedro  ( para  el  cual  tambieif  escribo  esta  carta)  es ,  que 
tenga  mucho  tiento  en  los  ayunos  y  cosas  que  tocan  al 
cuerpo ;  y  miren  que  no  olviden  esta  pahibra,  y  que  tra- 
bajen mudho ,  que  ayunen  sus  memorias  de  lodo  pensa- 
miento de  criaturas ,  y  aunque  sea  de  sí  mismos ;  mas 
todb  olvidado ,  nosotros  también  nos  pasemos  á  Oioa ,  y 
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011  él  moremos ;  y  aynncn  de  toda  consolación  de  cual- 
quiera criatura,  para  que,  viviendo  en  soledad  de  pensa«» 
miento,  venga  Dios  ¿  henchir  las  ánimas  que  estuvieren 
vacias,  de  criaturas :  y  cuan(fo  dotante  de  Dios  so  halla- 
ren, tnibajon  mas  por  escucharle  que  por  liablarle,  y 
mus  por  amarle  que  por  entenderle.  El  mismo  Jesucris- 
to ,  dó  quion  hablamos,  sea  con  Vm.  y  con  todos.  Amen. 

CARTA  XLIL 

A  una  scüora  que  tonia  moy  á  su  cargo ,  animindola  i  la 
perseverancia  de  la  virtud. 

Si  Vm.  supiese  cuan  gran  gozo  ha  sentido  mi  ánima 
con  sus  cartas,  creo  que  me  escribiría  muchas  veces, 
aunque  mas  el  demonio  lo  estorbase ;  y  si  supiese  cuan 
gran  favor  es  pura  mi  verla  conílada  en  mi  fe,  y  que  se 
atreviese  á  probarme,  creo  que  se  le  quitaría  parte  de 
las  imaginaciones  que  el  demonio  le  trae  cerca  de  pen- 
sar que  me  da  fastidio.  Yo,  señora,  no  he  tomado  tan  de 
burla  el  habérmela  puesto  el  Señor  en  mis  manos ,  que 
me  fastidie  de  cosa ,  por  grande  que  sea ,  cuanto  mas  de 
cosa  que  no  es  penosa ,  sino  alegre.  Pidole  yo  por  amor 
de  nuestro  Señor,  que  so  lo  pregunte  ella  ú  nuestro  Se- 
ñor si  la  amo  ó  no,  que  yo  espero  do  él  que  le  dirá  que 
si ,  pues  es  amigo  de  la  verdad  y  sabe  que  es  asi.  ¿  Ya 
uo  sabe  que  el  arte  del  deuionio  para  derribar  á  flacos 
os  esta?  ¿  No  sabe  cuánto  daño  hace  en  sus  vecüías  este 
pensamiento  cuando  le  creen?  Bien  sabe  ella  reñir  con 

.  los  que  no  creen  ser  amados,  y  bien  sabe  volver  por  el 
ausente;  ¿  porqué  no  toma  ella  por  si  lo  que  aconsejati 
los  otros?  Porqué  me  quiere  fatigar  con  su  increduli- 
dad como  los  otros?  No  pase  esto  asi  por  amor  del  Cru- 
cificado, sino  que  esté  confiada  que  el  Señor  la  ama ,  y 

^  me  da  á  n)¡  amor  verdadero  \viTn  todo  lo  que  necesario 
le  fuere ,  hasta  que  gane  esta  corona  para  que  el  Señor 
la  llamó ,  la  cual  no  será  pequeña ,  ni  estoy  yo  {M)co  go- 
zoso de  ser  yo  ayudador  para  que  se  gane  :  y  no  diga  ni 
piense  que  es  ese  estado  para  su  condenación ;  que  es 
tentación  del  mismo  demonio,  que  querría  que  lo  dejase 
para  llevársela  él. 

No-  la  llamó  nuestro  Seilor  sino  para  que  se  salve ;  y 
gracias  ¿  él  que  la  ha  conservado  y  conservará  en  el  bien 
que  ha  comenzado ,  aunque  al  demonio  le  pese ;  y  si  le 
parece  que  no  tiene  aquel  recogimiento  que  debia ,  yo 
me.huelgo  que  lo  desee  y  suspire  por  él ;  mas  no  de  ma- 
nera que  no  piense  que  no  sirve  á  Dios  en  hacer  lo  que 
hace.  Muchas  veces  sirven  personas  mas  á  Dios  con  no 
tener  recogimiento  y  desearlo,  que  con  tenerío;  porque 
algunas  y  muchas  veces  quiere  Dios  que  por  entender 
en  sus  hijos,  dejemos  el  dulzor  de  entender  con  él  solo. 
Y  el  patriarca  Jacob  estaba  enamorado  de  Raquel,  que  era 
hermosa,  y  sirvió  siete  años  porque  so  la  diesen  por  mu- 
jer; y  al  cabo  diéronle  á  Lia ,  hermana  de  Raquel,  sin 
saberlo  él ;  y  como  él  se  quejase ,  respondiéronle  que  en 
aquella  tierra  no  se  usaba  casar  primero  las  hijas  meno- 
res ,  como  él  queria :  dicenle  que  se  case  agora  con  esta, 
y  que  si  mucho  amaba  á  la  otra,  que  tsabajase  otros  siete 
años  por  ella,  y  que  al  cabo  de  ellos  dársela  hian  :  y  ansí 
lo  hizo.,  y  ansí  lo  alcanzó. 

Quien  se  quiere  casar  con  la  vida  hermosa  del  recogi- 
miento y  oración  devota,  bien  desea;  mas  conviene  pri- 
mero que  se  case  con  la  vida  trabajosa,  y  que  se  ocupe 
primero  c^n  prójimos,  y  después,  perseverando,  dade 
han  otra  cuando  el  Señor  vierequc  cumple.  Mas  entre 


tanto  el  Señor  se  Contenta  con  que  sus^remos  por  ^ 
y  entendamos  en  esta  otra.  No  hace  bien  quien  se  huelga 
con  las  ocupaciones,  ui  hace  bien  quien  seanda  quejando 
en  ellas ;  mas  aquel  cumple  coa  lo  que  Dios  quiere,  qyi 
trae  Us  manos  y  las  obras  en  servir  al  prójimo,  y  sa  d 
es  servir  al  Señor  en  mas  quietad ,  no  para  que  este 
seo  te  haga  quejar  ó  descontentar ;  mas  tome  en  pai 
cia  la  ocupación ,  y  en  amor  la  quietud ,  las  roanos  eo 
uno ,  y  los  ojos  en  lo  otro ;  obedece  ix)r  lo  uno,  y  snp 
por  lo  otro ;  y  según  dije  de  algunos,  se  sirve  ma^ 
en  lo  prímero  de  tRÜKijos,  que  en  lo  segundo  de  d 
so ;  porque  solemos  solapar  el  deseo  que  tenemos  de 
gar,  y  segu  ir  nuestra  voluntad,  y  et  no  sufrir  pesadotu 
ajenas,  debajo  del  tUulo  de  darnos  á  la  coulenipladi 
y  por  eso  el  Señor,  que  sabe  mas  que  nosotros  lo  qtie 
cumple ,  y  los  deseos  de  nuestro  corazón  qué  tales 
tiene  cuidado  de  guiar  nuestra  vida  según  sabe  que 
cumple,  y  el  servidor  suyo  asi  ledebe  obedecer,  r 
lo  debe  tomar  con  hacinúaito  de  gracias.  Y  si  dice 
la  ocupación  que  tiene  es  buena,  sino  que  olla  es 
no  sii*ve  á  Dios  como  ella  querría  y  debe,  también  qi 
que  asi  lo  conozca  y  asi  lo  diga ;  parque  ¡ay  de  aqiiol 
pensare  que  puede  valerse  con  Dios  sin  pediiie 
cordia ! 

Conózcase,  señora ,  por  mala ,  y  cobijaría  lia  Mm 
su  bondad  y  misericordia,  y  cada  dia  leiráhacieoiiv» 
yores  mercedes;  y  piense  que  así  tal  cual  es,  la  amaina 
tro  Señor,  y  lo  quiere :  con  que  persevere  en  la^ 
sin  volver  las  espaldas,  lo  tiene  contento  y  á  iní  tmt 
Y  pues  su  Padre  del  cielo  y  de  la  tierra  están  conM 
üstélo  ella,  no  para  dejar  de  pasar  adelante  en  el  serñ»  | 
de  nuestro  Señor,  sino  para  no  estar  desmayada eik| 
vida  que  tiene.  Y  tenga  crédito  que  el  Señor  sesímej 
su  estada  ahi ,  y  yo  se  lo  digo  de  su  parte ;  y  que  la  bi4t  i 
consolar  mucho,  y  baoer  muy  grandes  mercedes ;  smt] 
de  bien  esta  palabra :  sea  tiel  a  Dios,  y  no  le  vaelulVi 
espaldas  :  no  crea  consejos  del  denaonio  ni  de  can  i 
ni  sangre.  Ose  fiacse  y  ose  ofrecerse  por  Dios  ámonr,! 
primero  que  deje  lo  que  ha  comenzado;  que  preOo  vtsi 
cuan  bienio  hace  Dios  con  los  que  están  firmes  es  It 
pelea  por  él.  Yel  Espirítu  Santo  guarde  y  cooíorteáVa.- 

CARTA  XLllI. 

A  ana  sefiora  viuda ,  consolándola  en  h  maerte  de  so  osnii 

Dilatado  he  el  escribir  á  Vm.,  creyendo  que  mí  cu 
será  poca  parte  para  aliviar  la  gran  tristeza  que  nicas  ^ 
que  Vm.  tiene ;  y  tenia  por  mejor  acuerdo  bablürcaii  , 
Señor  del  consuelo,  encomendándole  á  Vm.,  queisU? 
con  ella  por  cartas ;  y  como  con  tanta  instancia  sen  , 
imn  pedido,  que  me  da  testimonio  del  mucho deseo<|8í  ¡ 
de  ellas  se  tiene,  y  porque  el  Señor  es  poderoso  d^H^ft , 
lo  que  quisiere,  mediante  unas  letras  muertas,  q^j^  i 
hacer  lo  mandado  y  lo  debido»  suplicando  al  Señor otaír  ^ 
tro  sea  él  servido  obrar  en  el  corazón  de  Vm.  el  coosaci»  | 
que  yo  le  deseo.  Querido  ha  nuestro  Señor  que  Yoj.  pn^  ] 
be  á  qué  saben  las  angustias  que  en  este  valle  de  \m^  \ 
se  suelen  coger,  y  no  de  cualesquiera ,  sino  de  las  m  \ 
principales :  sea  su  nombre  bendito,  su$  juicios adoí^ 
dos ,  su  voluntad  cumplida ,  pues  lo  que  debe  cnatoni 
Criador  es  toda  reverei|pla  y  sujeción,  no  soloea  \o\^ 
ccutcro ,  mas  en  lo  que  mucho  duele ;  y  por  probar  Dhuí 
esta  obediencia  nos  suele  herir  en  lo  que  mas  debouie 
nuestros  ojos  luce,  para  que  entendamos  que  por  ciS^ 
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jbr grande,  grandes  cosías  hornos  de  hacer  y  de  padecer. 
6'nn  amor  tenia  Abrahaiiá  su  hijo  Isaac,  y  en  aquel 
kqaisoDios  probar.  Grande  lo  tenia  Job  á  sus  siete  hijos, 
jen  andia  se  los  llevó  Dios;  y  asi  suele  hacer  ¿  todos  los 
qoeama ;  porque  por  esta  vía  ellos  declaran  el  amor  que 
tienen  á  él,  y  él  tiene  ocasión  de  hacerlos  grandes  mer- 
Mides.  Bien  entiendo,  señora,  que  la  canio  no  entiendo ' 
iste  leugoaje,  y  que  solamente  se  ocupa  en  sentir  su  do- 
bry  pérdida,  sintenercuentacon  otras  cosas.  Mas  si  Dios 
w  nosotros  está,  hemos  de  refrenar  su  sentimiento  y 
tocerla  obedecer  á  la  razón  y  vohmtad  del  Señor;  y  ann- 
|Qe  fflacboduela,  no  la  hemos  de  dejar  salir  con  la  suya; 
Ms  acordándonos  de  la  angustia  de  nuestro  Señor,  que 
ehi20  sadar  gotas  de  sangre,  y  dijo  {Luc. ,  22) :  Pa- 
lm, DO  mi  volostad^  naas  la  tuya,  sea  Itedia ;  hemos  de 
beír  nosotros  lo  mismo,  si  queremos  ser  conocidos  por 
kipalas  suyos ,  pues  á  ninguno  conoce  por  vasallo  en 
ttierra  ni  por  compañero  en  el  cielo,  si  no  llevare  á  caes- 
is  so  cruz ,  y  le  siguiere  como  oveja  á  pastor,  aunque  le 
oeste  la  vida» 

Dígame,  señora;  ¿de  qué  nos  podemos  quejar  en 
oesLros  trabajos,  pues  en  ellos  son  nuestros  deshechos, 
Bosotros  hechos  semejables  al  Hijo  de  Dios?  Porque 
qué  desacato  tan  grande  será  no  querer  pasar  los  escla- 
«por  la  ley  que  pasó  su  Señor,  y  los  hijos  adoptivos 
v  la  que  pasó  el  natural?  ¿Quién  mas  amado  que  el 
Bforazgo  de  Dios  Padre?  ¿Y  quién  mas  penado  de  di- 
ersas  penas  que  él?  Varón  fué  de  dolores  y  que  supo 
ibajos;  y  si  se  pueden  contar  las  gotas  de  la  mar,  po- 
lióse  contar  sus  angustias.  ¿Pues  parécele  que  es  ra- 
nipie,  siendo  el  Hijo  de  Dios  angustiado  y  entristecido 
usía  )a  mnerte,  pasemos  nosotros  sin  beber  con  él  hiél 
rinagre?  ¿Adonde  está  la  vergüenza  si  le  queremos 
apr  padecer  á  solas,  y  gozar  con  él  en  su  compañía? 
esengdñese  toda  criatura ,  y  sepa  que  si  el  Rey  del  cie- 
I entró  en  su  reino  por  tribulaciones,  por  aquel  mismo 
rniino  hemos  nosotros  de  entrar;  no  hay  otro  camino 
Hf  Jesucristo,  y  este  crucificado;  y  quien  otro  busca- 
;no  lo  hallará;  y  si  por  otro  caminare,  perderse  ha,  y 
ifá  que  aunque  es  cosa  desabrida  padecer  aquí,  que  lo 
magpadecer  en  la  otra  vldaJ 
¡Oh  ceguedad  de  los  hijos  de  Adán,  que  no  tienen 
lenta  con  lo  advenidero,  con  que  en  lo  presente  les  va- 
ibien ;  no  miran  lo  que  les  aprovecha,  sino  lo  sabroso; 
)á  razón ,  sino  á  pasión ,  y  por  esto  se  lloran  cuando  se 
ibiaTi  de  llamar  bienaventurados,  y  se  gozan  cuando  se 
ibian  de  llorar !  ¿Qué  es  toda  la  presente  prosperidad, 
M  un  humo  que  poco  á  poco  se  va  deshaciendo  hasta 
leno  se  ve  cosa  de  él  ?  4Y  qué  son  los  años  de  nuestra 
lid  sino  un  breve  sueño ,  que  recordando  de  él  nos  ha- 
inMs  burlados,  y  en  teniendo  un  trabajo,  por  chico 
te  sea,  nos  hace  olvidar  los  placeres  pasados,  y  aun 
nos  pena  de  haberlos  pasado?  Pues  si  tunta  instabili- 
d  hay  en  esto,  ¿por  qué  no  buscamos  lo  otro?  Y  pues 
DIOS  faltarnos  esto  de  entre  las  manos  cada  dia,  ¿por 
té  no  buscamos  aquello  que  de  verdad  dura  y  hará  du- 
blé nuestra  bienaventuranza ? 
Señora,  si  hasta  aquí  hemos  tenido  ceguedad  en  los 
ds,ahjrámoslosya;  y  si  la  prosperidad  nos decia que 
I  este  mundo  hahia  algo  de  que  contentarnos,  la  hiél 
i  la  tribulación  puesta  en  nuestros  ojos,  dénos  luz  pa- 
ver  que  somos  en  este  mundo  verdaderamente  mise- 
ble« » y  que  no  estamos  en  nuestra  tierra^  mas  en  muy 


penoso  destierro;  y  alzando  nuestro  corazón  el  cielo,  sea 
nuestra  conversación  allá.  Este  es  el  ñu  por  que  el  Se- 
ñor ha  azotado  á  Vm.,  para  que  mas  y  mas  tenga  cuenta 
con  él ,  cuanto  menos  tiene  sobre  la  tierra  con  quien  te- 
nerla. No  piense  que  se  deleita  Dios  en  sus  penas ;  y  puos- 
os misericordioso,  duélese  de  sus  lágrimas;  mas  quiere 
ponerle  ese  acíbar  que  tanto  le  amarga,  para  que,  despe- 
dido el  corazón  de  todo  humano  consuelo,  en  solo  Dios . 
ponga  su  arrimo.  Quitádole  ha  Dios,  mas  es  para  darle ; 
porque  asi  lo  suele  hacer;  viuda  la  ha  hecho,  mas  es 
para  ser  él  marido  de  Vm.,  pues  su  nombre  este  es,  el 
Padre  de  huérfanos.  Muchos  trabajos  se  le  ofrecerán 
en  su  viudez,  y  en  muchas  cosas  echará  menos  ¡{\  que 
las  remediaba,  y  en  muchos  liallará  poca  ayuda  y  poca 
fidelidad,  y  menos  agradecimiento ;  mas  en  todas  csti>s 
cosas  quiere  Dios  que  recurra  á  él  y  platique  sus  pe- 
nas con  él,  y  como  con  verdadero  Padre  descanse  con 
él ;  y  si  de  corazón  le  llamare  y  de  sus  manos  se  fiarp, 
cierto  hallará  refugio  en  todas  sus  penas  y  guia  en  sus 
caminos ;  y  muchas  veces,  sin  saber  cómo  ni  por  dónde, 
hallará 'SUS  negocios  hechos  muy  mejor  que  ella  pensó  ^ 
y  entenderá  entonces  cuan  amigo  es  Dios  dé  atribula- 
dos, y  cuan  de  verdad  mora  con  ellos  y  procura  por  ellos; 
y  si  alguna  vez  no  diere  á  Vm.  lo  que  ella  desea,  será 
por  darle  lo  que  le  cumple;  que  eslc  celestial  Médico  así- 
lo  suele  hacer  con  los  qne  con  él  se  quieren  curar,  que 
miran  mas  con  lo  que  liau  de  sanar,  qne  con  lo  que  les  da 
sabor  al  paladar.  Vm.  no  se  aparte  de  sus  m&nps  y  cura, 
aunque  mucho  le  duela.  No  le  pida  que  se  haga  lo  que 
ella  quiere ,  mas  lo  que  él.  Sus  armas  sean  oraciones  y 
lágrimas,  no  perdidas  por  lo  que  el  Señor  le  quiso  lle- 
var; mas  vivas  porque  el  Señor  quiere  á  él  perdonar  y 
á  ella  salvar. 

¿Qué  aprovecha,  señora,  la  demasiada  pena  que  mo 
dice  que  toma,  sino  tras  la  pena  que  tiene,  añadir  tam- 
bién culpa?  ¿Agora  sabe  que,  como  no  tenemos  licencia 
para  vanamente  reír,  tampoco  para  demasiadamente 
llorar?  Sino  que  en  uno  y  en  otro  hemos  de  estar  obe- 
dientes á  la  santa  ley  de  nuestro  Señor.  ¿Qué  se  queja, 
señora ,  qué  se  queja?  O  es  pecadora,  y  es  purgada  con 
este  trabajo;  ó  es  justa,  y  es  probada  para  ser  coronada. 
Lo  uno  ó  lo  otro  que  sea,  conviene  hacer  gracias  al  Se- 
ñor muy  de  corazón ,  y  entender  en  amar  el  fin  del  cas- 
tigo, aunque  la  medicina  sea  desabrida;  que  esto  nos 
quiso  decir  la  Escritura  (Esther.,  5),  que  cuenta  haber 
besado  el  cabo  de  la  vara  del  rey  Asnero.  No  se  le  pase, 
por  amor  de  Dios,  el  tiempo  en  hartarse  de  llorar;  mas 
entienda  ya  en  alzar  su  corazón  al  Señor,  y  aparejarse 
ella  para  este  paso  por  donde  ve  á  otros  pasar. 

Basta  ya,  señora,  basta  ya  la  fieslaque  á  la  carne  se 
ha  hedió;  enjugue  ya  sus  ojos,  porque  no  se  pase  el 
tiempo  en  llorar  muerte,  pues  le  es  ciado  para  que  gnno 
la  vida.  'Acuérdese  que  el  Señor  echó  fuera  de  casa  á  los 
que  lloraban  una  ifioza  muerta,  diciendo  (Mare,,d) 
que  no  era  muerta,  sino  que  dormia ;  porque  entre  cris- 
tianos  el  morir  no  es  sino  dormir,  hasta  el  dia  del  dcs- 
perlar.á  tornar  nuestros  cuerpos  para  reinar  con  Cristo 
en  cuerpo  y  en  ánima.  Y  piense  Vm.  que  por  quien  llora 
no  está  mueito,  sino  duerme,  y  sueño  de  paz :  pues  vi- 
vió y  murió  como  buen  cristiano,  ¿qué  le  pesa  á  Vm. 
tanto,  porque  á  quien  amaba  lo  sacó  el  Señor  de  este  lu- 
gar tan  miserable,  y  b  llevó  camino  de  salvación  ?  Y  si 
le  dejó  trabajos,  tómelos  de  buena  gana  porque  ól  vaya 
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¿  descansar;  y  si  muclio  siente  su  ausencia,  consuélese ; 
que  presto  le  irá  á  ver :  pues  nuestros  dias  tan  cortos 
son,  y  tan  poca  ventaja  nos  llevamos  en  el  morir,  en- 
tienda que  el  Señor  so  lo  llevó  porque  estaba  bien  apare- 
jado, y  á  Vm.  dejó  para  que  bien  se  aparejase. 

Y  pues  en  el  estado  de  casada  sirvió  á  Dios  en  alegría , 
sírvale  en  la  viudez  en  paciencia  y  trabajos;  que  si  alli 
ganaba  treinta,  aquí  sesenta,  y  tendrá  una  vida,  si  no 
sabrosa,  á  lo  menos  provechosa  para  purgar  sus  peca- 
dos, para  imitar  al  Cruciíicaüo,  y  para  ganar  de  verdad 
su  reino.  Y  para  esto  debe  pedir  gracia  al  Señor  con  ora- 
ciones y  lágrimas,  y  debe  usar  leer  algunos  libros  devo- 
tos, y  recibir  al  celestial  pan  del  santísimo  Sacramento, 
y  levantar  su  corazón  caldo,  y  caminar;  que  para  llegar 
al  cielo,  largo  camino  le  queda ;  y  si  allá  ha  de  entrar,  no 
será  este  el  postrero  trabajo  que  ha  de  pasar ;  porque  es 
de  tanto  valor  la  joya  que  espera,  que  es  Dios,  que  por 
mucho  que  cueste,  nunca  fué  cara;  y  pues  Vm.  la  ha  do 
haber,  gócese  con  la  esperanza,  y  no  se  queje  con  el 
trabajo;  mas  diga :  Tanto  es  el  bien  que  espero,  que  no 
siento  los  males  que  tengo :  todo  lo  cual  haga  Jesucristo 
en  Vm.«  amen,  como  yo  se  lo  suplico  y  deseo. 

CARTA  XLIY. 

Asna  leAon  qae  se  le  babia  muerto  sa  marido,  eomeodador: 
eonsaélala»  y  dicele  lo  macho  que  aprovechan  los  trabijos  á 
qaien  bien  ios  sabe  llevar. 

La  gracia  y  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  siempre 
con  Vm.  Muchas  gracias  sean  dadasá  Jesucristo  por  todo 
lo  que  ha  hecho  y  hiciere,  pues  que  es  justo  en  todos  sus 
caminos,  y  santo  en  todas  sus  obras.  No  plega  á  su  mise- 
ricordia que  otra  cosa  diga  nuestra  boca  ni  sienta  nues- 
tro corazón ,  isino  confesar  que  es  bien  hecho  todo  lo  que 
hace,  aunque,  según  el  parecer  de  los  que  poco  saben, 
otra  cosa  parezca;  del  número  de  los  cuales  deseo  que 
Vm.  no  sea,  y  confío  en  la  misericordia  de  Dios  que  no 
será ;  mas  que  le  dará  gracia  para  que  por  muchas  tem- 
pestades que  combatan  su  ánima  de  las  presentes  y  do 
las  que  por  venir  se  le  representan ,  y  la  traerán  turbada 
á  una  parte  y  á  otra :  no  quite  sus  ojos  de  Dios  y  de  sa 
santa  Toluntad,  que  es  el  norte  al  cual  hemos  de  mirar 
en  la  noche  y  mar  de  aqueste  mundo,  para  aportar  al 
puerto  de  salud ,  que  no  tiene  fin. 

¡Oh  señora,  y  si  mirásemos  las  cosas  como  cristia- 
nos que  por  ser  discípulos  de  Cristo  habernos  de  cono» 
cer  la  verdad,  y  no  como  hombres  ain  luz  que  lloran  de 
lo  que  han  de  gozar,  y  ríen  de  lo  que  han  de  llorar,  cuan 
claramente  veríamos  que  hace  Dios  merced,  y  (oucba, 
al  que  de  este  destierro  lo  saca,  y  con  lo  que  decimos 
muerte  da  Un  á  nuestros  trabajos  y  á  sus  ofensas!  Oh 
vida  tan  falsamente  dicha  vida,  pues  tantos  trabajos  y 
muertes  engendras  de  cuerpo  y  ánima !  ¿Y  qué  diré  de 
tu  engaño?  Que  si  quien  vive  tiene  trabajos,  la  misma 
vida  le  es  muerte,  y  lo  es  ocasión  ide  iroiMcienciayde 
otros  pecados;  y  si  siente  prosperidades,  liácese  vano  y 
olvldaidizo  del  dador  de  la  vida;  y  esU  es  muerte,  aun* 
que  tenga  nombre  de  vivo,  ¿Pues  por  qué  liabia^de  ser 
amada  una  cosa  quo  cuanto  mas  próspera  viene,  tanto 
mas  debe  de  ser  temida?  Bienaventurado  aquel  que  ha 
escapado  de  tns  lazos,  que  en  todos  los  momentos  y  nego- 
dos  tienes  armados,  no  para  llevarnos  oro  6  plata,  mas 
para  cazar  nuestras  ánimas,  mas  valerosas  que  oro  ni 
plata ;  y  son  tales  y  tan  sutiles ,  que  ninguno  por  tí  pasa 


sin  ser  enlodado,  y  tanto,  que  contar  diez  aüosdevid^i 
no  es  sino  contar  diez  años  de  caídas  y  engaños  y  tn-l 
bajos  que,  hemos  vivido.  ¿Pues  qué  remedio  pin  ^ 
caer  en  tus  lazos  ?  Por  cierto  Dios  lo  da  cuando  dos  saÉ 
de  tu  jurisdicción  tan  trabajosa  y  cniel,  y  nos  poneadoi¡ 
de  no  sintamos  tus  combates  ni  alteraciones ;  roas  libij 
*de  tu  yugo  hagamos  gracias  al  que  quebrantó  nuesU^ 
cadenas  y  nos  dio  libertad.  | 

No  llore  pues  Vm.  la  muerte  á  solas ;  llore  te  viih,| 
y  degradas  á  Dios  que  la  haya  medio  librado  de  aqnesi^ 
cieno,  y  la  librará,  cuando  él  sea  servido,  del  todo.  D^ 
medio  librado,  porque  el  marido  y  la  mujer  una  coba  e^ 
y  lo  medio  de  Vm.,  que  está  fuera  de  aqueste  dudiÍb, 
está  bien  y  en  libertad ;  y  lo  medio,  que  es  Vm. ,  está  al 
QP  cautiverío  y  miseria.  Y  si  bien  siente  cuan  misera^ 
cosa  es  vivir  aqui ,  suplicará  de  corazón  á  nuestro  Seúl 
que  lleve  presto  la  parte  de  acá  con  la  deallá,doiidi 
jimtas  y  enteras  den  gracias  á  Dios  por  haberlas  liboi 
de  muerte,  y  puéstolas  en  el  abbmo  de  la  vida,  qae t 
Dios.  No  esto  por  impaciencia  ó  por  desesperación,  ni 
por  deseo  de  no  dar  masenojos  al  que  merece  serrici^ 
y  por  deseo  de  ver  al  que  es  toda  luz  y  hermosura.  ¡01 
luz  que  alegras  4  los  que  te  ven,  y  as!  alegras ,  que  niar 
gun  rincón  dejas  en  ellos  sin  alegría !  ¿  y  cuándo  gpzv» 
mos  de  tu  hermosura?  Que  otra  no  sea  nuestra  coBú^ 
ni  habla,  ni  riqueza ,  ni  deleite ,  ni  vida,  sino  ver  áiff 
gozar  de  ti,  vida,  manjar,  tesoro,  gozo  y  todo  aooli 
bien.  ¿Qué  nos  detiene  de  ver  esta  deleítaJble  vísíod!|I 
si  pluguiese  á  ti  que  por  amor  de  ti  sé  nos  {ama 
amargos  todos  los  placeres  presentes,  y  nos  SaeseaÜt 
ees  los  trabajos  de  acá,  porque  son  cannno  muyci^ 
para  tí ,  pues  tú  fuiste  aqui  tan  abundante  en  trab^I 
asi  entraste  en  tu  gloria ! 

Señora,  abramos  los  ojos  y  no  (^aeramos  eagsúici 
sabiendas  á  nosotros  mismos,  pues  la  verdad  de  üitf 
nos  desengfina ,  que  dice  que  por  tribulaciones  Ikími 
de  ir  al  descanso.  Y  no  seamos  como  siervos  laalcm- 
dos,  que  cuando  no  se  hace  como  ellos  quierco,  i^: 
muran  de  su  señor;  mas  fiemos  del  amor  conque  m 
nos  ama ,  y  diga  la  carne  flaca  lo  que  dijere ,  que  U  ver- 
dad e^  esta,  que  lo  que  Dios  ha  hecho  en  llevar  al  sek 
Comendador,  que  sea  en  gloria ,  ha«ido  muy  bien  b9d!« 
para  él  y  pava  Vm. :  paia.  él ,  qne  poeaéi  vivió  y  mri 
como  crístiano,  de  creer  es  que  Dios  le  darága)ir<^ 
como  á  buen  crístiano;  y  si  no  le  da  luego  el  gaia^ 
de  cristiano  perfecto,  que  es  ver  á  Dios ,  á  lo  ménosH* 
drá  galardón  de  cristiano  pecador  y  arrepentido,  q«« 
paigatorío» donde  bay  certidumbre  de  verá  Dios.  Y«' 
daderamente  creo  que  si  oyésemos  sn  ánima,  nosdiñ^ 
¿Por  qué  me  Uorais  ^  (^nes  ye  eatoy  contento  coa  lo  ^ 
Dios  do  mi  lia  hecho?  ¿Qué  tenéis  bueno  en  esa  vida.  & 
la  cual  me  qoeriades  ?  ¿Hay  otra  cosa  ¿  que  me  p  >^ 
convidar  sino  á  dolores,  enfennedades,  miserias» 
cuerpo  y  de  ánima?  Baste  lo  pesado»  y  sea  bendiu» 
que  de  ello  me  sacó :  no  lloréis  á  mi»  mas  temed  ^ofr 
tra  vida,  y  hacadla  tal,  que  merezeaísserprsstosacatfói 
de  ella  y  gozar  de  la  de  acá. 

Estas  cosas,  señora,  aunque  ot;ro8  no  lasereyeseo,e» 
razón  que  Vm.  ks  crea,  pues  fué  testigo  de  sa  Urgí 
purgatorio  que  en  su  enfermedad  tuvo,  y  con  taoUp»- 
ciencia,  que  tto  solo  yo,  mas  cuantos  le  veiin,»'»" 
gracias  á  nuestro  Señor.  Y  pues  Diosnocasü^unac*» 
dos  veces  (Nahwn, i,9),mxm  es  queeqwaBWsq» 
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Kos  será  padre  de  consolación  en  el  otromundo^  á  quien 

0  este  fué  padre  castigador.  Mas  ya  veo  que  Vm.  dice 
oe  no  duda  eu  esto,  sino  qae  la  pena  que  tiene  es  por- 
se  queda  ella  acd  entre  tantos  trabajos :  á  lo  cual  digo 
9C  el  mayor  consuelo  de  quien  ama,  es  saber  que  le  va 
¡en  á  quien  ama,  aunque  á  él  vengan  trabajos ;  y  pues 
i  es,  Vm.  debe  tener  esto  por  grande  ganancia,  pues 
é  para  provecho  de  quien  amaba ;  y  si  bien  quiere  mi- 
rehallará  que  aunque  le  dejó  nuestro  Señor  entre  mu- 
os  trabajos^  todo  es  para  su  proveclio,  pues  á  quien 
is  trabajare,  mas  galardonará ;  y  si  se  siente  flaca  para 
os,  sea  su  fiada  en  aquel  que  tanto  mas  favor  de  se- 
(toda,  cuanto  mas  parece  que  quita  en  lo  público. 

1  está  nuestro  arrimo  en  carne  ni  sangre ,  que  ya  vive, 
mnere;  mas  en  Dios  vivo,  librador  de  los  que  en  ét 
Hen  esperanza,  aunque  todos- los  demás  les  falten;  y 
loslingidosamígos  nos  faltaren  en  las  necesidades,  no 
nnayenkos ;  mas  creamos  que  en  lugar  de  todos  y  por 
los  basta  y  sobra  este  tan  fiel ,  que  mientras  tuviere- 
is esperanza  y  amor  en  él,  no  nos  dejará;  y  aunque 
t  ganancia  no  se  saque  de  las  tribulaciones  sino  ir 
ti  veces  á  Dios  que  Íbamos  de  antes,  no  es  pequeña 
!rced,pnesde  la  comunicación  de  Dios  tanto  bien 
8  viene. 

Bstas  sean  las  armas  de  Vm.  en  todas  las  guerras  que 
tendrán;  este  es  el  consejero  en  todas  sus  dudas ;  este 
consuelo  en  todas  sus  angustias ;  este  su  provisor  en 
hs  sus  necesidades ;  su  amigo,  pariente ,  padre,  ma- 
lo y  todo  su  bien.  Y  tenga  una  cosa  por  cierta,  que  no 
laotro  fin  le  quita  delante  estas  cosas,  sino  para  que 
me  á  él  en  lugar  de  ellas ;  y  tanto  mejor  le  irá  á  Vm. 
nél  que  con  ellas ,  cuanto  va  de  él  á  ellas.  Solamente 
i  Taya  á  él ,  y  con  esperanza  de  su  misericordia;  que 
tes  faltará  agua  en  la  mar  y  luz  en  el  sol ,  que  miseri- 
fdiaenél  para  el  corazón  qnebrantaday  humillado, 
ti  Vm.  quiere  aprovecharse  de  Dios  y  recibirle,  pues 
seqniere  dar,  yo  sé  que  antes  le  dará  gracias  por  lo 
e  le  ha  enviado,  que  quejas.  Recoja  su  corazón  á  Dios, 


y  encomiéndese  á  él  con  todas  sus  cosas;  hágase  dura 
para  los  trabajos,  pues  el  delicado  Hijo  de  Dios  tantos 
trabajos  tomó  por  nosotros;  y  cuanto  mejor  rostro  les 
hiciere,  mas  lijeros  le  serán  de  sufrir ;  y  cuando  mucho 
fatigaren,  vayase  á  Jesucristo,  y  piense  en  el  agonía 
que  tuvo  en  el  Huerto  y  en  la  palabra  que  dijo  al  Padre 
(¿tic.  22) :  No  mi  voluntad ,  sino  la  tuya,  sea  hechtf ;  y 
esta  misma  diga  Vm.  con  el  corazón  y  la  boca  lo  mejor 
que  pudiere. 

Y  si  considerare  que  esos  trabajos  no  se  los  dio  otro 
sino  la  bendita  mano  de  Dios,  creo  que  no  le  serón  gra- 
ves de  sufrir;  mas  que  le  diría :  Señor,  pues  lú  me  los 
envias,  JO  los  recibo ;  que  no  es  razón  que  sea  tan  mal 
criada ,  que  lome  yo  la  cara  á  cosa  por  li  enviada.  Y  pues 
los  trabajos  que  un  ministro  de  Dio»  nos  pone  en  peni- 
tencia, los  sufrimos  de  buena  gana,  ¿  por  qué  no  de  me- 
jor los  que  Dios  nos  envia,  aunque  sean  mayores,  pues 
él  es  mayor?  No  durará  para  siempre,  ni  andaremos 
siempre  debajo  la  vara  del  castigo  de  Dios :  día  vendrá 
en  que  arroje  la  vara  y  enojo,  y  nos  abrace  como  á  hijos 
queridos ;  y  tanto  mas  le  seremos  aceptos ,  cuanto  me* 
jor  rostro  y  paciencia  mostráremos  entre  los  castigos : 
poco  es  el  trabajo  que  envia  en  comparación  del  galar- 
dón que  á  quien  lo  sufriere  dará;  y  pues  á  los  mas  tra- 
bajados mas  descanso  se  dará,  merced  hace  mientras 
mas  envia ,  no  mala  obni. 

Seamos  varoniles  en  el  sufrir,  seamos  hijos  verdade- 
ros en  el  obedecer;  que  Dios  será  abundante  en  el  ga- 
lardonar, y  hará  verdaderas  las  promesas  que  en  su  nom- 
bre, á  los  que  sufren  tribulaciones  con  paciencia,  pro^ 
mete.  Aquel  Señor,  que  es  padre  de  consolación,  y  sabe  y 
puede  y  quiero  conforUir  y  consolar  los  corazones  do 
los  que  á  él  se  encomiendan,  dé  á  Vm.  su  favor  y  con- 
suelo, pues  que  la  Escritura  dice  (Osee?,  6)  que  Dios 
hiere ,  y  sus  manos  dan  salud ;  y  el  que  da  la  llaga,  dala 
rnedicina.  A  él  se  den  gracias  y  alabanzas  siempre,  y  en 
todas  las  cosas',  y  en  todos  los  lugares  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Amen. 


TBATAOO  COARTO.  » 
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PARA  CAtAIXBROS  SEGLAUBS  Y  SBÑOBgS  DE  TÍTULO,  Y  UNOS  DISCÍPULOS  SUYOS. 


CARTA  PRIMERA. 

Im  ttHftr  de  estos  reinos  :  trsla  del  eonoeimi^nto  de  Dios 
y  de  si  mismo ,  y  gol)icnio  cou  sos  vasallos. 

La  paz  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  sea  con  vuestra 
íT  ilustre  Setloría.  Dos  cosas  pedia  en  el  tiempo  pa- 
lo el  bienaventurado  S.  Agnslin  á  nuestro  SeuTMr,  di- 
ado :  Dame,  Señor,  que  me  conozca  y  te  conozca. 
SIS  son  diguiísque  todos  las  pidamos  y  que  ninguno 
é  sin  ellas,  si  no  quiere  estar  sin  salud.  Dos  parles  te» 
1  el  templo  de  Salomón ,  y  ambas  eran  santas ;  aunque 
loa  era  mas  santa,  la  menos  santa  era  camino  para  la 
s  santa.  La  primera  es  el  conocimiento  de  si  mismo, 
&  es  cosa  por  cierto  santa ,  y  camino  para  el  Sancta 
ndorum ,  que  es  el  conocimiento  de  Dios,  donde  el 
üor  responde  á  nuestras  preguntas,  y  remedia  núes- 
s  necesidades,  y  hallamos  una  fuente  de  vida;por- 
e  esta  es  la  vida  eterna ,  dfce  el  Señor ,  que  conozcan 


á  tí  y  al  que  enviaste,  Jesucristo.  Y  esta  cosa  tan  alta, 
que  es  conocimiento  de  Dios,  no  se  alcanza  sin  esta  otra 
que  parece  baja ,  que  es  conocerse  á  si  mismo.  Ninguno^ 
seguramente ,  miró  á  Dios  si  no  se  mira  á  si  mismo ,  ni 
es  cosa  segura  volar  alto  sin  tener  hecho  este  contrapeso 
de  propio  conocimiento,  que  nos  hace  sentir  bajamente 
de  nosotros. 

Entre  las  grandes  mercedes  de  Dios,  sabrosamente 
estarían  mirando  los  discípulos  al  Señor  cómo  se  subia 
á  los  cielos  el  diade  Asunción :  ya  quelesquitaba  su  con- 
versación aquel  cuya  conversación  no  tiene  amargura, 
hallaban  consuelo  con  estar  mirando  el  camino  por  do 
iba  y  el  lugar  do  iba.  Mas  ^qué  les  mandó  hacer  el  Se- 
ñor? Por  cierto  no  que  se  estuviesen  siempre  mirando,  los 
ojos  al  cielo,  annque  parecía  cosa  j  usta ;  mas  f  uéles  dicho : 
Varones  de  Galilea,  ¿qué  miráis  al  cielo?  Dándonos  ft 
enlenderqüe,  aunque  mirar  ¿  Dios  es  cosa  sabrosa,  con- 
viene también  volver  los  ojos  á  mirar  á  nosotros :  lo  uno 
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pm  la  referencia  que  á  Dios  debemos ,  al  cual  hemos  de 
mirar  con  vergüenza ,  teniéndonos  por  indignos  de  ello; 
lo  otro  porque  cuando  un  hombre  se  olvida  de  sí ,  luego 
80  engríe,  y  como  no  ve  sus  faltas » pierde  el  peso  del 
temor  santo  y  hdccsc  liviano;  como  nao  sin  lastre,  que 
pierde  las  áncoras  en  tiempo  do  tempestad,  cuyo  fin  es 
ser  llevada  acá  y  acullá  hasta  ser  perdida. 

Nunca  vi  seguridad  de  ánima  sino  en  el  conocimiento 
de  si  mismo.  No  hny  edifício  seguro  si  no  es  hecho  sobre 
hondo  cimiento.  Y  es  tiempo  muy  bien  empleado  el  que 
se  gasta  en  reprehenderse  á  sí  mismo.  Cosa  muy  prove« 
diosa  para  nuestra  enmienda  examinar  nuestros  yerros» 
¿Qué  cosa  es  el  hombre  que  no  se  conoce  y  examina,  sino 
casa  sin  luz,  hijo  de  viuda  mal  criado ,  que  por  no  ser 
castigado  se  hace  malo;  medida  sin  medida  y  sin  regla» 
y  poroso  es  falsa ;  y  fmalmente»  hombre  sin  hombre, 
pues  quien  no  se  conoce,  ni  se  puede  regir  como  hom- 
bre ,  ni  se  sabe  ni  se  poseo  á^í  mismo ;  y  como  sepa  dar 
cuenta  de  otias  cosas,  de  sí  mismo  no  sabe  parte  ni  arte? 
Estos  son  los  que,  olvidados  de  sí,  tienen  mucho  cuidado 
de  mirar  vidas  ajenas ,  y  teniendo  los  ojos  cerrados  á  sus 
defectos,  tienen  mas  que  cien  ojos  abiertos  y  velando 
por  saber  los  ajenos.  Eitos  son  los  que  agravan  y  reagra- 
van  las  faltas  ajenas,  y  olvidan  las  suyas;  porque  como 
las  ajenas  sean  de  ellos  mas  de  continuo  y  mas  de  cerca 
miradas,  parecen  mayores  que  las  suyas,  que  las  miran 
de  lejos ;  y  así,  aunque  grandes,  parécenlés  pequeñas; 
de  lo  cual  vieurn  á  ser  rigurosos  y  mal  sufridos,  porque 
como  no  miran  su  propia  (laqucza,  no  han  compasión 
de  la  njona. 

Nunca  vi  persona  que  se  mirase,  que  no  le  fuese  lijero 
sufrir  cualquier  falla  ajena ;  y  quien  maltrata  al  que  cae, 
testimonio  da  que  no  mira  sus  propias  caldas :  de  mane- 
ra ,quc  si  queremos  huir  de  esta  ceguedad  tan  dañosa, 
cduviéncnos  mirar  y  remirar  lo  quo  somos,  para  que 
viéndonos  tan  miserables,  clamemos  por  el  remedio  al 
misericordioso  Jesús,  porqtie  él  se  dice  Jesús,  que  es 
salvador,  nodo  otros,  por  cierto,  sino  de  los  que  cono- 
cen sus  propias  miserias  y  las  gimen;  y  reciben,  ó  no 
pudicñdo,  desean  recibir  los  santos  sacramentos,  y  asi 
son  curados  y  salvos ;  y  aunque  para  conocer  á  nosotros 
mismos  hayan  hablado  muchas  y  muchas  cosas  Dios  y 
los  santos;  mas  quien  quisiere  mirar  lo  que  en  si  mis- 
mo pasa,  hallará  tantas  para  desestimarse ,  que  de  es- 
panto de  su  abismo  diga :  No  tienen  cabo  mis  males. 

¿Quién  hay  que  no  haya  errado  en  lo  que  mas  quisiere 
acertar?  Quién  no  ha  pedido  cosas,  y  aun  buscádolas, 
pensando  serle  provechosas,  que  después  no  haya  visto 
que  le  han  traído  daño?  Quién  podrá  presumir  de  saber, 
pues  innumerables  voces  ha  sido  engañado?  ¿Qué  cosa 
mas  ciega  que  quien  aun  no  sabe  lo  que  ha  de  pedir  á 
Dios ,  como  dice  S.  Pablo?  Y  esto  es  porque  no  sabemos 
lo  que  nos  cumplo,  como  acaeció  al  mismo  S.  Pablo, 
que  pidiendo  á  Dios  le  quitase  un  trabajo,  pensando  que 
pedia  bien,  lo  fué  dado  á  entender  que  no  sabía  lo  que 
pedia  ni  lo  que  le  cumplía.  ¿Quién  so  fiará  de  su  deseo 
y  parecer,  pues  aquel  en  quien  moraba  el  Espíritu  Santo 
pide  lo  que  no  le  cumple  alcanzar?  Grande  por  cierto  es 
nuestra  ignorancia ,  pues  innumerables  veces  erramos 
en  lo  que  mas  nos  conviene  acertar;  y  ya  que  una  vez 
Dios  nos  enseñe  lo  bueno,  ¿quién  no  verá  cuan  flaca  es 
nuestra  flaqueza ,  y  cómo  damos  de  rostro  en  lo  que  ve- 
mos que  era  razón  que  no  cayéramos?  ¿A  auién  no  ha 


acaecido  proponer  mudias  veces  el  bien ,  y  do  liiberse 
caldo  y  vencido  en  lo  que  pensó,  mas  verse  ea  pié! 

Hoy  lloramos  nuestros  pecados  con  intenGíon  de  los 
evitar;  y  sí  estando  las  lágrimas  en  las  mejillas  se  ñus 
ofrece  alguna  ocasión,  llorando  porque  caímos,  hace- 
mos de  nuevo  por  qué  llorar,  recibiendo  el  caerpode 
nuestro  Señor  Jesucristo  con  mucha  vergüenza  üe  Im 
desacatos  que  le  hemos  hecho ;  y  aun  habiendo  pocoqoe 
lo  tuvimos  en  nuestro  pecho,  nos  acaece  algunas  Tec«s 
por  algún  pecado  echar  su  gracia  de  nos.  ¡Qoé  caña  Un 
vana ,  que  á  tantos  vientos  se  muda  I  Ya  alegre,  ya  triste, , 
ya  devoto,  ya  tibio,  ya  tienedeseodel  cíelo»  yadel  moikb 
é  infierno,  é  ya  aborrece,  y  luego  ama  lo  aborrecido, i^^ 
mita  loque  comió, porque  le  hacía  mal  estómago, t^ 
luego  tórnalo  á  comer,  como  sí  nunca  lo  bubien  vonii*^ 
tado«  ¿Qué  cosa  puede  liaber  mas  de  variedad  de  coIíKj 
res,  que  un  hombre  de  esta  manera?  Qué  imagen  pue-d 
den  pintar  con  tantas  haces, con  tantas  lenguas  cm] 
este  hombre? Cuan  de  verdad  dijo  Job  {Cap.  il,;)J 
que  nunca  el  hombre  está  en  un  estado ;  y  la  causa  eJ 
porque  al  hombre  le  llaman  ceniza ,  y  ¿  su  vida  vietiti^ 

Muy  necio  sería  el  que  buscase  reposo  entre  vieoidj^ 
ceníia :  no  pienso  que  habrá  cosa  n)as  espanlabledeai*{| 
rar,  sí  mirarlo  pudiésemos,  quo  ver  cuántas  fonoL^ 
toma  un  hombre  en  lo  de  dentro  de  st  en  un  solodií;  i 
toda  su  vida  es  mudanza  y  flaqueza,  y  eoaviénele  tai  ¡ 
lo  que  la  Escritura  dice  (Eccles. ,  27) :  El  necio  mvtík  | 
como  lona.  ¿Qué  remedio  tememos?  Por  cierto  a»>  ; 
cernes  por  lunáticos.  Y  como  en  tiempos  pasados  1^ 
ron  un  lunático  á  nuestro  Seuor  Jesucristo  paraquii 
curase,  ir  nosotros  al  mismo  Jesús  para  que  dos  m 
como  á  aquel  curó.  Aquel,  dice  la  Escritura  que  loiter- 
mentaba  el  espíritu  malo,  que  ya  lo  echaba  un  el  íue^ 
ya  en  el  agua ;  y  lo  mismo  acaece  á  nosotros :  unas  Teeei 
caemos  en  el  fuego  de  avaricia ,  de  ira ,  de  concapíscoK 
cía ;  otras  en  agua  de  carnalidad,  de  tibieza  y  de  b»Íi- 
cia.  Y  sí  miramos  cuántas  deudas  debemos  á  Dios  de  It 
vida  pasada,  cuan  poca  enmienda  hay  en  la  preseole,(ih 
remos ,  y  con  verdad :  Rodeádome  lian  dolores  de  muer* 
te,  y  peligros  de  infierno  me  han  cercado. 

I  Oh  peligro  de  infierno  tan  para  temer!  ¿Yquléoes 
aquel  que  no  mira  con  cien  mil  ojos  no  resbale  en  v\iA 
hondo  lago  donde  para  siempre  llore  lo  qne  aquí  teni»- 
ralmente  rió?  ¿Quién  no  endereza  su  camino,  porq»¿i« 
le  tomen  por  descaminado  de  todo  el  bien? ¿Dónde «¡ím 
losojos  de  quien  esto  no  niin ,  las  orejas  de  qmi^ 
no  oye,  el  paladar  de  quien  esto  no  gusta?  Venlaüea- 
mente  señal  es  de  muerte  no  tener  obras  de  vida.  >«s- 
tros  pecados  son  muchos,  nuestra  flaqueza  grande,  niK^* 
tros  enemigos  fuertes ,  astutos  y  muchos,  yqiicisalit» 
quieren ;  lo  que  en  ello  nos  va  es  perder  6  ganar  á  Dto$ 
para  siempre ;  porque  entre  tantos  peligros  estanios  9- 
guros,  y  entre  tantas  llagas,  sin  dolor  de  ellas;  porque  »> 
buscamos  remedio  antes  que  nos  anochezca  y  se  át- 
ron  las  puertas  de  nuestro  remedio ,  cnando  las  dooix* 
Has  locas  den  voces ,  y  les  sea  dicho :  No  os  conozco. 

Conozcamos  pues  y  seremos  conocidos  de  Dios;  ji»* 
guémonos  y  condenémonos,  y  seremos  absuelius  \^i 
Dios;  pongamos  los  ojos  sobre  nuestras  faltas, y lue-^ 
todo  nos  sobrara ;  consideremos  nuestras  miserias,  f 
aprenderemos  áserpiadososenlasajenas;ponp]e,segai 
la  Escritura  divina  dice,  de  lo  que  hay  en  tí  apreoderíi 
lo  que  Iiay  en  tu  prójimo.  Si  yo  me  veo  caer  alconas  re 


EPISTOLARIO  ESPIRITUAL. 


431 


es  por  flaqueza,  pensaré  también  que  asi  puede  acaecer 
mi  prójimo;  y  como  quiero  que  roo  sean  piadosos  en 
li  yerro,  helo  de  ser  en  el  ajeno.  Guando  me  enseñan 
is  mayores  an  disfavor»  y  roe  da  pena,  he  de  pensar 
le  así  lo  sienten  los  sujetos  á  mi,  conmigo.  Si  tengo 
ísteza,  quiero  sef  consolado ;  asi  lo  quiere  el  prójimo. 
snlouna  rnala  palabra  que  me  dicen»  porque  digo  que 
y  carne ,  y  no  de  hierro ;  eso  me  prueba  que  mi  próji* 
)  es  (le  carne  también ,  y  se  siente ;  pésanme  las  con- 
nones ajenas  y  tárbanme»  y  querría  que  las  enmen- 
seo,  porque  no  me  fuesen  ocasión  de  pecar. 
Esto  mismo  quieren  mis  prójimos :  de  un  metal  somos 
los,  y  no  hay  regla  mejor  para  mi  prójimo,  que  mirar 
¡n  lo  que  pasa  en  mi ,  pues  él  y  yo  somos  uno.  Quien 
a  misericordia  tiene  con  su  prójimo»  seguramente  se 
ede  llegar  al  conocimiento  de  Cristo ,  y  será  de  él  re- 
diado;  porque  los  misericordiosos  alcanzarán  miseri- 
día ;  mas  de  otra  manera»  oirá  lo  que  la  Escritura  di- 
■  dice(Prot;.  2f) :  Quien  cerrare  la  oreja  á  la  Toi  del 
)re,  llamará  él » y  no  será  oido.  Pobre  es  todo  hombre» 
obay  quien  no  tenga  alguna  necesidad ;  miremos  bien» 
losliacemos  sordos  á  ella»  que  asi  se  hará  Dios  á  las 
istras ;  ni  piense  nadie  que  le  medirá  Cristo  con  otra 
íida ,  que  con  la  que  él  á  su  prójimo  mide.  No  piense 
knzar  perdón  quien  no  da  perdón ;  desgracia  hallará 
les|;niciado»  y  pesadumbre  el  pesado»  é  injuria  el  in- 
íador,  y  caridad  el  caríUitivo;  porque  sembrar  espí- 
en el  prójimo»  y  querer  coger  de  Dios  higos»  no  es, 
rto,  posible. 

f  porque  muchos  no  miran  esto » hay  pocos  que  sua- 
KBte  sean  tratados  de  Dios»  y  muchos  quejosos  que 
»se  olvida  en  remediar  sus  penas;  y  maravillansc 
DO  Dios  les  en via  trabajos  de  dentro  y  de  fuera ,  má- 
mente llamándose  misericordioso  y  hacedor  de  mi- 
icorOias»  y  convidándose  á  los  hombres  á  que  vayan 
edir  á  él  socorro  en  sus  futigas:  llaman»  piden  y 
can,  y  no  hallan  remedio » y  de  ahí  les  viene  la  que- 
mas si  no  fuesen  sordos  á  la  ley  santa  que  Dios  nues- 
Señor  en  su  Evangelio  tiene  publicada  diciendo :  Con 
lisma  medida  quemidiéredcs  seréis  medidos;  verían 
o  que  ellos  son  los  que  Hiltan  á  sus  prójimos»  y  faltan 
ios  en  ellos»  y  por  eso  les  parece  que  falta  á  ellos, 
jensedesi»  que  no  tienen  caridad  con  su  prójimo; 
Dios  muy  mucha  tiene » y  no  es  razón » ni  quiere  Im- 
a  con  quien  con  su  prójimo  no  la  hiciere.  Y  si  alguna 
él  da  bienes  temporales  al  que  es  malo  contra  sus 
limos»  ¿que  aprovecha  al  malo  tener  otros  bienes»  si 
se  tiene  perdido  ?  Mas  cosa ,  como  dicen » qué  leen- 
n  provecho»  no  le  darán  sino  con  condición  que  él 
el  que  debe  con  su  prójimo, 
onozcaroos  pues  y  seamos  con  otros»  cuales  queremos 
con  nosotros  sean » y  pasemos  de  nos  á  Dios»  del  San- 
\Sancia  Sanctorum,  y  alcemos  los  ojos  al  Señor 
^lo  en  cruz  por  nuestra  salud ,  y  en  él  veremos  tantos 
as  bienes  que  en  nos  vivos  males.  E  si  mirando  anos- 
•s  nos  entrístccemos  considerando  nuestros  grandes 
idos  pasados  y  peligros  Venideros » mirando á  él'  nos 
jaremos  considerando  cuan  de  verdad  y  con  cuánta 
'apagó  lo  que  debíamos»  y  nos  ganó  fuerzas  para  ser 
fuertes  que  nuestros  enemigos :  él  nos  asegurará  de 
slros  peligros»  con  condición  que  nos  arrimemos  á 
i  Que  temerá»  Scfmr»  quien  te  sigue  Y  ¿De  qué  seos- 
tará  quien  te  ama?  ¿  Quién  podrá  empecer  á  quien  te 


tomare  por  defendedor?  ¿O  cómo  podrá  el  demonio  lle- 
var á  quien  está  en  ti  incorporado?  O  cómo  dejará  de 
amar  el  Padre  eterno  al  que  ve  estaren  su  Hijo  como  sar^ 
miento  en  la  vid?  O  cómo  no  amará  el  Hijo  al  que  ve 
que  lo  ama  á  él  ?  ¿  Yeómodesampararáel  Espíritu  Santo 
al  que  es  templo  suyo  ? 

Mayores  bienes  tenegios  en  Cristo»  que  en  nosotros 
males;  mas  hay  por  qué  esperar  mirando  á  él»  que  jwr 
qué  desconíiar  mirandoá  nosotros ;  ni  hay  otro  consuelo 
ni  arrimo  pare  quien  de  si  está  desconsolado » sino  mirar 
á  este  lesus  en  la  cruz » al  cual  puso  Dios  por  remedio  do 
todos  los  heridos  de  bocados  de  serpientes  espiríluales. 
Y  como  en  otro  tiempo  mandó  poner  una  serpiente  de 
metal»  para  que  todo  hombre  que  mirase  en  ella  fuese 
sano  déla  mordedura  de  las  víboras  corporales»  quien á 
él  mirareconfe  y  amor»  vive ;  quien  no  lo  mirare»  de  ver- 
dad morirá.  Quien  se  siente  llagado  y  entristecido»  miro 
aquí  y  alegrarse  ha»  como  hacia  David  cuando  di- 
ce ( SiUm,  4i) :  En  mi  mismo  mi  ánima  fué  conturba- 
da ;  por  tanto  me  acordaré  de  tí»  de  la  tierra  de  Jordán  y 
Hermon»  ydelmonte  Pequeiío. 

Quien  asi  se  mira  y  ve  tantas  abominaciones » túrbase 
muy  de  verdad ;  y  no  hallando  hora  bien  gastada  en  tuda 
su  vida»  ve  sus  males  muchos  y  grandes »  y  sus  bienes 
pocos  y  flacos.  ¿Qué  hará  sino  turbarae  quien  delante  de 
juez  tan  estrecho  tiene  mala  cuenta»  que  acordándose  do 
Cristo»  mirando  lo  que  obró  en  la  tierra  de  Jordán  y 
monte  Pequeño»  y  gimiendo  sus  males»  y  recibiendo  los 
santos  Sacramentos » viviendo  en  obediencia  de  los  man- 
damientos de  Dios  y  desu  Iglesia » ose  esperar  como  hijo 
la  herencia  del  cielo ;  y  también  se  acuerda  de  lo  que  obró 
el  Señor  en  los  montes  de  Hermon » que  son  muchos »  y 
eucl  monte  Pequeño»  el  cual  agora  sea  Oreb»  donde  Dios 
dio  la  ley»  agora  otro  monte?  Poco  nos  va  á  los  cristianos, 
á  los  cuales  Jesucristo  nos  abrió  el  sentido  para  entender 
las  Escrituras;  y  aquel  las  entieudequeen  ellas  entiende 
á  Cristo»  el  cual  está  en  ellas  encerrado  como  grano  en 
espiga ,  y  como  el  vino  en  la  u  va ;  y  por  tanto,  el  fin  de  la 
ley  es  Cristo»  porque  toda  ella  va  á  |)arar  á  él. 

Los  montes  de  ilcnnon»  asi  fuera  de  tierra  de  promi- 
sión» como  en  ella  y  en  el  inoute  i^cqueuo»  aun  monte 
signitícan » que  se  puede  decir  con  razón  de  llennoii  y 
Pequeño;  estees  el  monte  Cal  vario»  donde  nuestra  re- 
dención fué  obrada  por  el  derramamiento  de  la  sangre 
del  Hijo  de  Dios.  Y  para  que  sepamos  cuan  bien  le  con- 
viene el  nombre»  es  de  sabor  que  Hermon  quiere  decir 
maldición»  pues  que  mejor  se  puede  decir  Calvario»  que 
por  nombre  de  muldiciou » pues  era  el  Ingnr  do  llevaban 
ú  justiciar  á  los  malos  ^  que  llama  la  Escritura  malditos 
|)ur  ser  castigados.  Y  porque  Cristo  vio  que  nosotros  es- 
tábamos malditos  por  nuestros  pecados » y  condenados  á 
maldicioneseternas»  quiso  por  su  inmensa  caridad  tomar 
él  nuestras  maldiciones  sobre  si » quiero  decir»  el  castigo 
de  nuestros  pecados»  paraqne  viniese  su  bendición  so* 
bre  nosotros;  y  esto  dice  S.  Pablo  de  esta  manera :  Cristo 
fué  hecho  por  nosotros  maldición  rparaque  la  bendición 
viniese  sobre  las  gentes.  El  era  bendito»  nosotros  maldi- 
tos ;  trocamos  personas»  tomó  él  el  lugar  de  maldito»  que 
era  el  tormento  de  cruz  que  se  debía  á  nosotros»  y  toma- 
mos nosotros  la  amistad  de  Dios  y  el  ser  hijos  suyos  y 
herederos  del  cielo»  con  otras  uiil  bendiciones  que  eran 
de  Jesucristo  bendito»  y  en  el  cual  siempre  moran.  ¡Oh 
maravilloso  trueque,  que  la  vida  muera,  para  que  la 
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maertd  viva !  La  bendición  es  maldita»  para  que  la  mal- 
dición sea  bendita  :  es  herido  el  sano,  para  que  sane  el 
enfermo :  el  Hijo  como  esclavo  tratado ,  y  el  mal  esclavo 
es  adoptado  por  bijo :  tratan  cruelmente  al  que  merece 
misericordia,  y  cae  el  buen  tratamiento  y  regalo  sobra 
quien  merece  el  inflerno. 

¿Qué  diremos?  Prenden  al  que  no  hizo  porqué,  y 
sueltan  al  culpado :  paga  el  justo  por  los  pecadores,  y  la 
ignorancia  es  condenada,  y  el  culpado  justificado ;  que 
escogió.Cristo  los  trabajos  nuestros,  y  danos  de  sus  des- 
cansos. ¿  Qué  diremos  á  tal  caridad,  sino  de  dia  y  de  no- 
che bendecir  á  este  Señor,  que  tanto  á  su  costa  obró 
nuestra  salud  y  remedio?  Este  es  verdaderamente  el 
monte  de  Hermon  é  monte  Pequeño,  y  tan  de  verdad, 
que  fué  estimado  (como  dice  Isaías,  cap*  53)  por  el  mas 
bajo  de  los  hombres.  Por  lo  cual  el  mismo  Señor  di- 
ce ( Salm.  21 ) :  Gusano  soy,  y  no  hombre;  deshonra  de 
hombre  y  abatimiento  del  pueblo.  ¡Oh  honra  de  hom- 
bres y  ángeles,  y  cómo  eres  de  hombres,  ensalMmiento 
del  pueblo,  del  cielo  y  del  suelo  I  ¿Quién  te  hizo  abati- 
miento del  pueblo,  sino  tu  gran  caridad,  que  por  hon- 
rarnos sufriste  tantas  deshonras  ?  Que  como  dicen  á  upo 
muy  inhabilitado  que  deshonra  ásu  linaje,  asi  deciau 
de  tí  que  deshonrabas  al  linaje  humano. 

Bendito  seas  sin  fin,  que  toda  la  honra  que  todo  el  li- 
naje de  los  hombres  tiene  es  de  ti  y  por  ti ,  la  cual  le  diste 
juntándote  con  ellos,  haciéndole  hombre  y  muriendo 
por  el  hombre ;  y  ensalzarlos  tanto  á  ser  iguales  ángeles 
y  aun  scraíinis  si  quieren  serlo,  y  que  de  hijos  del  peca- 
dpr  Adán  sean  hechos  hijos  de  Dios  y  herederos  del  Pa-* 
dre ,  juntamente  herederos  contigo  y  hermanos  tuyos;  y 
eres ,  Señor,  llamado  deshonra  y  abatimiento  del  pueblo. 
Abatistetc,  Señor,  para  ensalzarnos,  y  abatístete  mas 
que  todos  los  hombres  juntos ,  para  que  fuésemos  ensal- 
zados sobre  los  ángeles.  ¿Que  te  daremos.  Señor ^  por 
tantas  mercedes,  sino  conocer  entrañableroenteque  por 
ti  tenemos  y  valemos  y  somos  agradables  á  Dios,  y  dar- 
te gracias  y  alabanzas  porque  un  tal  como  tú  por  anos 
tales  como  nosotros  te  ofreciste  á  padecer  tantos  traba- 
jos? Apocástete  en  el  monte  Pequeño ,  para  ensalzamos 
en  el  monte  grande.  Moriste  en  el  monte,  para  qiie  vi- 
viésemos en  el  monte  del  cielo.  Y  por  la  maldición  que 
allí  cayó  sobre  tí,  nos  ganaste  y  darás  aquella  bienaven- 
turada bendición  tuya :  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  y 
poseed  el  reino  que  os  está  aparejado.  A  tí ,  Señor >  mal- 
dijeron, y  tú  nos  has  de  bendecir.  Tú  ser  muerto  por 
darnos  vida;  tu  trabajo  noshadedardescanso«  Puesque 
fuiste  juzgado,  es  razón  que  seas  juez. 

Alegrémonos  pues,  muy  ilustre  señor,  que  quien  tan- 
to nos  ama  ha  de  ser  nuestro  juez ,  y  seguramente  iremos 
ajuicio ,  siendo  el  juez  nuestra  carne  y  sangre.  Si  no  sa- 
bemos lo  que  liabemos  de  hacer  para  agradar  á  Dios,  mi« 
remosáCristo,  y  él  nos  enseñará  en  la  cruz  la  manse- 
dumbre, que  aun  con  los  males  no  maldice  á  quien  le 
maldice,  no  se  venga,  aunque  puede,  de  quien  mal  le 
hace.  Desprecia  la  honra,  la  riqueza,  el  regalo.  El,  por 
obedecer  la  voluntad  del  Padre,  se  pone  á  riesgo  de  cruz. 
Quien  no  sabe  ciencia,  venga  á  oir  este  Maestro  sentado 
en  su  cátedra.  Quien  quiere  oir  buen  sermón,  oiga  áCris- 
to  en  el  pulpito  de  U  cruz,  y  será  libre  de  errores,  por- 
que la  verdad,  que  es  él,  lo  librará.  Ysisomosmud¿les 
y  flacos  en  el  obrar,  miremos  al  autor  de  nuestra  fecuán 
clavado  está  en  la  cruz  de  plés  y  de  manos,  y  tan  sin  se 


mover,  pare  hacemos  i  nosotros  por  so  grada  firmes  ú 
el  bien  y  perseverantes. 

Quien  á  Cristo  va  á  que  le  cure  del  mal  de  la  moiki 
za,  darle  ha  él  una  firmeza  como  á  Ana ,  madre  de 
muel ,  de  la  cual  se  dice^jue  su  rostro  no  se  mudó 
en  cosas  diversas.  Quien  en  Cristo  está,  no  se  asda 
ni  acullá,  mas  está  firme  en  el  bien ;  segon  dice  la 
crítora,  que  está  firme  como  el  sol,  cuya  loz  no  se 
gua;  porque  quien  en  Cristo  está,  participa  de 
Y  asi  como  Cristo  es  justo,  asi  él  es  justo,  aanqne 
tanto.  Cristo  firme,  él  también ;  porgue,  asi  como  en 
cuerpo  no  hay  mas  de  un  espíritu  que  se  derrama 
dos  los  miembros,  y  todos  viven  una  vida  homaDa.v 
una  vida  de  hombre  y  otra  vida  de  león  ó  deotroani 
así  todos  los  que  están  en  Cristo  viven  del  espiríu 
Cristo ,  como  el  sarmiento  de  la  vid ,  y  los  miembros 
lacabeza.  Y  quien  este  espíritu  tiene,  essemejableá 
to  y  de  las  condiciones  de  Cristo,  aunque ,  como  be 
cho ,  no  en  tanto  grado  como  Cristo.  Y  quien  no 
espíritude  Cristo,  oigaá  S.  Pablo,  que  dice  (adhoia^ 
Si  alguno  no  tiene  el  espíritu  de  Cristo ,  este  no  es 
Cristo.  Biírese  pues  y  remírese  el  hombre  si  tiened 
de  sí  conformidad  con  Cristo,  y  así  lijero  le  seii  ^ 
dar  las  palabras  de  Cristo,  pues  tiene  dentro  su  co 
cion ;  y  si  no  vayase  á  Cristo,  y  pídale  su  espirito, 
cual  sea  hecho  firme ,  como  lo  pedia  David  ( Solm. 
Con  el  espíritu  principal  confírmame.  Porque  [)« 
aprovechará  haber  venido  Cristo  al  mundo,  si  nob 
nido  á  mi  corazón.  Cristo  tra  joconsigo  bondad,  pa, 
en  el  Espíritu  Santo,  con  otros  muchos  bienes.  Si  yon 
en  maldad ,  guerra  y  tristeza  y  malos  deleita,  do 
Cristo  en  mi  ánima,  y  tanto  será  para  mi,  como  do 
venido  al  mundo ,  salvo  para  mi  mal ;  porque  seré 
castigado  por  no  luiber  querido  recibir  la  salud  qofi 
de  buena  gana  me  ofrecian.  Cristo  por  todos  muri^ 
todos  quiere  recibir ;  vamos  á  él  siquiera  por  darle 
cer,  y  no  dejemos  que  tantos  trabajos  y  tau  precia>ú$ 
yan  sin  fruto.  El  precio  de  ellos  nuestras  ánimas  m 
las  llevamos  á  Cristo :  derribémonos  á  sus  pies,  c 
nando  nuestras  maldades  y  mala  vida  pasada, 
fiando  de  nuestro  poder  y  saber  y  valer,  y  persevi 
en  pedir,  buscar  y  llamar:  henchimos  de  faetzas 
obrar,  y  de  saber  para  acertar ,  y  de  perseverancia 
no  faltar»  según  está  escrito  (Tsai. ,  40 ) :  Los  que 
fian  en  el  Seuor,  mudarán  la  fortaleza ,  tomarán 
como  águilas  volarán,  y  no  faltarán.  Ypueseo 
hay  mas  bienes  que  en  nosotros  males,  vamos  i  'é 
nociéndole  por  nuestro  remedio,  porque  asi  nod 
remos  por  nuestros  males ,  mas  nos  gocemos  eosas 
chos  bienes. 

Esto  me  parece ,  muy  ilustre  seuor,  que  bastaba F 
comienzo  de  mía  persoua  que  se  quiere  llegará  Dios.  I 
porque  en  vuestra  Señoría  hay  dos  personas,  tiene 
sidad  de  dos  reglas.  En  cuanto  es  persona  particoi 
basta  lo  dicho.  En  cuanto  es  persoua  que  tiene 
do  tantos,  es  necesario  que  mas  y  mas  mire  por  si ; 
que  muchos  hay  que ,  cuanto  toca  á  su  conciencia  p^ 
cularmente,  son  buenos,  y  faltan  en  ser  buenos  seoon 
porque  lo  segundo  es  mas  dificultoso,  yobrsGOisd 
persona  acabada.  Y  fúndase  sobre  la  primera  bonüaJ, 
pasa  n)as  adelante.  Quien  para  sí  mismo  no  es  justo^ 
lo  será  para  cuanto  toca  á  losotro&  Mas  no  basta  ser  js^ 
para  cuanto  toca  á  su  sola  persona  quien  tiene  cargo  \ 


f».  Baeoo  en  Helt  «b  cnanto  i  su  persona;  mas  no  era 
eoo  en  cuanto  á  sus  hijos,  paes  los  dejó  de  castigar,  f 
i  él  gravemente  castigado  de  Dios  :  de  manera  que 
idad  doblada  han  menester  los  señores ,  pnes  tienen 
lersoni  doblada :  en  cuanto  á  esto  segundo ,  que  es 
persona  de  todos,  parece  que  otro  espejo  no  hay  me- 
en qaeel  señor  de  otros  se  mire,  que  es  én  el  Señor 
liombres  y  ángeles ^  cuya  perspna  representa.  El  que 
lugar  de  otro  está,  razón  es  q  ue  tenga  las  condiciones 
iqoel  cuyo  lugar  tiene. 

¡Uetlor  de  vasallos  >  lugarteniente  es  de  Dios,  el  caal 
ena  que  haya  en  la  tierra  buenos  que  rijan  y  manden, 
m  que  obedezcan*  Y  quien  á  estos  resiste,  dice  San 
lio  {ad  Ronu,  i  3  et  8),  á  la  ordenación  de  Dios  resiste, 
Qal  dejó  todas  las  cosas  debajo  de  orden.  Pues  mire 
ombre  qué  es  el  oficio  de  Dios  para  con  el  hombre,  y 
ráseréi  señor  para  con  sus  hombres.  Dios  castiga  á 
en  yerra,  sin  exceptuar  persona  alguna,  y  tan  de  ver- 
I  que  ninguno  tiene  él  tan  privado,  que  si  hace  por 
i,  no  se  lo  pague  mny  bien  pagado ;  y  aun  á  su  propio 
)no  perdonó ,  no  debiendo  cosa  alguna,  mas  porque 
obligó  á  pagar  pecados  ajenos.  Muy  lejos  está ,  por 
lo,  de  acetar  personas  quien  á  su  Hijo  unigénito  >  y 
3]jo  y  tan  amado,  castiga,  y  tan  recio,  y  por  pecados 
IOS.  Ninguna  cosa  lia  de  inclinar  al  que  rige,  para  de* 
ie  hacer  lo  que  debe ,  mas  estar  derecho  como  la  ten- 
del peso ,  que  ni  acá  ni  acnllá  se  acuesta,  para  que 
e  coda  uno  lo  suyo.  Toda  la  república  iria  perdida  y 
ida,  si  las  cosas  públicas  se  torciesen  por  afecciones 
ticulares;  y  en  aquel  punto  una  persona  deja  de  ser 
^,  cuando  se  acuesta  á  la  particular.  Y  pues  que  el 
aprovecho  no  ha  de  torcer  al  que  rige,  cuánto  mé* 
por  el  ajeno ,  pues  á  ninguno  debe  tanto  como  á  si, 
^  dechado  es  de  todos,  no  solo  cuanto  toca  á  la  con- 
cia particular,  mas  aun  cuanto  toca  á  ser  persona 
'lica;  porque  él  fué  Rey  y  es,  aunque  no  á  la  hechura 
^  mundo;  mas  estando  en  la  silla  do  la  crua  dijo  á 
iadre:  Mujer,  ves  ahí  á  tu  Hijo ;  para  dar  á  entender 
quien  está  en  silla  de  persona  pública,  ha  de  renun- 
todo  particular  amor,  aunque  de  su  propia  madre 
y  este  ejemplo  nos  dio  él  cuando  algunas  veces  res- 
dia ásperamente  á  su  Madre  bendita,  para  decimos 
nlo  nos  debemos  guardar  de  nuestras  particulares 
clones,  aunque  otros  se  enojen ;  y  nosotros  suframos 
ma  pena,  antes  que,  siguiéndolas,  descontentará 

5. 

^0  hay  cosa  en  qne  tanto  los  señores  deban  mirar  para 
vbien  con  Dios  y  con  los  hombres,  cnanto,  de  verdad 
elante  de  Dios ,  y  que  salga  de  corazón ,  estar  siempre 
'i  riel,  sinacostar  acá  ni  acullá;  y  esto  hará  lijeramente 
^nor  qne  pensare  que  no  es  sino  ministro  de  Dios, 
m  nn  mero  ejecutor,  que  no  puede  hacer  mas  de  la 
&lsion  que  le  dieron :  no  para  hacer  ni  deshacer  pone 
V  á  los  señores,  mas  para  ejecutar  las  leyes  de  Dios  y 
su  santa  voluntad.  Y  si  se  dicen  señores ,  son  debajo 
universal  Señor,  en  cuya  comparación  son  tan  vasa- 
icoinosos  vasallos,  y  tienen  tan  limitado  el  poder  como. 
>s ,  cuanto  toca  á  torcer  de  lo  que  debe  hacer.  Aquel 
'\  pues  mas  favorecido  y  querido,  que  mas  justicia 
'>ere;  y  mas  castigado  á  quien  mas  Id  mereciere.  Y  en 
A  parecerá  el  señor  al  verdadero  Señor,  que  sin  acetar 
■^nas  da  á  cada  uno  según  sus  obras,  y  algunas  veces 
%  mas  á  los  mas  privados,  porque  era  raaon  qne 
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menos  le  ofendiesen ,  y  porqne  no  piensen  ((ne  por  eer 


amados  han  de  tomar  ocasión  de  hacer  lo  que  quisieren  y 
lo  que  no  es  razón.  Tanto  debe  durar  la  amistad  cuantohi 
bondad ,  y  la  enemistad  cuanto  la  maldad;  porque  deotra 
manera,  ¡ay  de  los  que  dicen  al  bien  mal,  y  al  mal  bien  I 
Debe  también  vuestra  Señoría  mirar  cómo  le  puso  Dios 
con  ojos  de  mochos;  queaiiuellos  tienen  por  regla  lo  que 
ven  á  él  hacer :  haga  cuenta  que  está  puesto  en  alto ,  y 
que  habla,  y  vestidos  son  de  todos  mirados,  de  los  mas 
son  seguidos.  Si  un  traje  ae  trae  en  palacio ,  si  una  habla 
se  usa,  aquello  procuran  todos  de  usar.  Y  si  se  usase  en* 
tre  señores  á  quien  les  da  ana  bofetada,  parar  el  otro  car» 
rillo ,  y  aborrecer  los  pecados ,  y  tener  por  grandeza  el 
obedecer  las  leyes  de  Cristo ,  sin  duda  los  bajos  tendrían 
por  honra  hacer  lo  que  ven  hacer  á  los  altos ;  y  por  tanto 
creo  que  de  las  mas  ánimas  que  se  pierden ,  son  causa 
prelados  de  Iglesia  y  señores  del  mundo.  Mírese  vuestra 
Señoría  con  cien  ojos  en  cuanto  persona  particular,  y 
con  cien  mil  por  ser  persona  á  la  cual  miran  muchos,  y 
se  han  de  ir  tras  de  ella;  y  tenga  su  persona  y  casa  tan 
concertada  como  ta  ley  de  Cristo  quiere;  porque  quien 
quisiere  imitarla,  imite  á  Cristo,  y  que  no  lialle  cosa  en 
que  tropezar.  El  pueblo  sin  falta  es  como  mona :  miren 
los  mayores  lo  que  hacen;  que  aquello  ha  de  ser  seguido, 
ó  para  ki  salvación  de  ellos,  si  buen  ejemplo  dan,  ó  para 
stt  condenación ,  si  malo.  Y  esto  solo  debría  bastar  para 
que  loe  señores  viviesen  como  unos  santos,  aunque  lea' 
fuese  trabajo,  mirando  cómoel  Hijo  de  Dios,  Señor  nues- 
tro,  no  quiso  ser  Rey,  sino  con  sus  trabajos  dar  descamo 
á  sus  subditos ;  y  huyó  de  prosperídades  y  honras  por  no 
dar  ocasión  de  pecará  los  suyos,  loscnales  pensarías 
que,  pues  él  las  seguia,  ellos  las  debían  buscar.  Todo  ei 
barato  por  hacer  que  Dios  sea  servido.  Y  sea  la  final  coft* 
clusion,  que  cuanto  uqo  mas  mirare  é  imitare  á  Jesu- 
cristo, tanto  será  mejor  hombre  y  mejor  señor;  porquo 
en  él  comenoemos  y  acabemos» 

CARTA  IL 

A  un  seftor  de  estos  reino»;  eóno  m  1m  áa  aprovadiar  de  la  mi» 
resma  para  senür  la  Semaaa  Santa  y  remedio  de  la  penitencia. 

Muy  ilustre  Señor :  vuestra  Señoría  sea  venido  enbo-* 
rabuena  á  su  casa ;  que  asi  lo  creo  yo  que  será,  porque 
lo  menos  bien  del  propio  rincón,  es  mas  bien  que  lo  me- 
jor de  la  corte.  No  quisiera  que  tiempo  tan  santo  como 
entre  manos  tenemos ,  se  celebrara  donde  tan  mal  se  po- 
día celebrar.  Y  por  eso  nuestro  Señor  le  trajo  á  su  rapo* 
80,  para  que  con  él  piense  de  espacio  los  grandes  mis- 
terios que  en  estos  dias  acaecieron.  Alímpiese  vuestra 
Señoría  para  con  limpio  corazón  comer  del  Cordero ,  no 
ya  en  figura ,  mas  en  verdad ;  no  ya  temporal ,  mas  eter- 
no ;  no  hijo  de  oveja,  mas  Hijo  de  Dios  en  el  cielo ,  y  de 
Virgen  en  la  tierra.  Razón  es  que  este  Cordero,  aunque 
es  dulce,  se  coma  con  lechugas  amargas;  porque  nuestra 
es  la  culpa  del  sinsabor  que  tenemos,  que  no  de  él.  Nos-  - 
otros  hicimos  cosas  para  que  sea  menester  anrepentir  y 
llorar ;  que  Dios  todo  es  dulce  y  fuente  de  agua  muy 
sabrosa.  Mas  ya  que  no  tuvimos  seso  para  mirar  que  no 
nos  ha  hecho  Dios  obras  para  le  enojar, 'tengámoslo  para 
tener  enojo  nosotros  de  lo  que  dimos  á  él. 

¡Oh  Señor,  y  qué  amarga  cosa  eahaber  peespio,  y  coán 
presto  se  hace  llaga  en  el  ánima ,  y  cuánto  tarda  en  ella 
el  arrepentimiento !  Cuántas  lágrimas  hace  dermmarl 
cuánto  qoebrantamieutoáel  conixon  I  cojn  teiribles  tor» 
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mantos»  Tienda  que  el  ufan^ldQ  es  omnipotente  fuok 
oasligar,  y  que  todo  se  hace  déhmte  de  sus  ojos  para  no 
ignorar  cosa ,  j  que  aborrece  tanto  el  pecado ,  que  nia- 
f  ana-amií^ad  hay  tan  firme  can  Dios ,  qne  sí  el  pecado 
entra  en  medio ,  no  baste  6  la  deshacer !  Gran  dolor  es, 
señor»  habar  pecado  /  y  espinaos  que  nunca  sale  núén- 
tras  en  esta  ^ida  un  hombre  viviera ;  porque ,  si  ao  sabe 
que  le  está  perdonado ,  i  qué  lugar  tendrá  el  coraion  de 
alegría,  que  sabe  estar  sentenciada  para  el  infíerao  por 
los  pecados  que  ha  hecho » y  no  sabe  estarle  revocada  la 
sentencia  f  ¿Cómo  se  alegrará  qaien  ao  sabe  si  la  Aiise- 
•ricordia  qae  ba  pedido  se  la  ha  concedido  por  Mía  de  él, 
Bosabieiiido  pedir  coaio  Oios^joiere^  y  no  por  falta  de 
Dios,  que  á  los  que  vénbdenunente  se  convierten  i  él , 
mvy  da  verdad  los  perdona  T  ^ 

.  Ea  pecando  Adán  y  Eva ,  luagose  escondieron  y  te- 
mieron'la  voz  do  Oíos.  Y  en  pecando  un  hombre ,  luego 
Yieaeen  temor,  que  qaiera  é  no.  Y  sí  alguna  yes  quiere 
k  bondaddoDiosquitar  estelemer,  y  con  secretas  ins- 
ovaciones  y  con  caricias  alegrar  al  hombre^  dándole  á 
lentÉiidérporalguiias^senalesqAe  está  perdonado,  didén- 
dole  2  Tas  pecados  te  son  perdonados,  véCe  en  paz ;  qne 
es  lo  cpie  mas  deseaba,  diciendo  {Sdm.  60) :  A  mi  oído 
.  dará  goso  y  alegría ,  y  gOEarse  han  ios  huesos  bunifllla- 
dos  ;quílarBe  ha  enténoes  el  temor,  roas  no  el  dolor;  y 
no  solo  noso  quita  /  mas  acreciéntase.Porqua  viendo  la 
bondad  del  Señar  que  -con  él  usa  en  le  perdonar,  mere* 
eímdo  castigo  «temo,  etaeiéndese  liodo  en  amor  él  (|ite 
tanto  cadoce  deber.  Y  de  este  mayor  amor  nace  mayor 
dolor;  poique,  a^  como  h  sonara  signe  al  ci^erpo,  dÁ  el 
dolor  da  h  ofensa  viene  del  aomrtlei  ofendido ,  y  crece 
con  él,  y  de^feaecon  él;  porque  viéndose  uno  mas  ama- 
do V  mas  ema ;  y  miéntno  mas  ama*,  mas  le  desplace  ha- 
barofendidoáquienaaia.  DealiSesqueianoquesepamos 
ser  perdonados»  no^ebamos  dejar  de  tener  dolor,  si  del 
todo  00  queremos  ser  tan  ronertoa  al  amor  que  Dios  nos 
Üeno ,  que  con  ninguna  co^e  le  respondamos* 

Comamos  pues ,  señor,  lachogas  amargas  alioim,  para 
q«e  en  la^semanadelCordero  pernos  amargado  podamos 
tomar  parle  de'  sos  amaiguras,  y  recibiéndole  en  noes- 
4cssettlsano|,  sentir  alguniatcosúa  de  sos  dolores;  porque 
qoiep  no  Hora  sus  propias  amarguras  que  á  Dios  dio  pe- 
candió  ^  i  eémo  llorará  las  que  los  otros  le  dieron  cuando 
le  omcificaron  ?  Y  por  eso  la  sania  Iglesia  nos  da  esta  cua- 
resma determino  para  deshacer  con  penitencia  loa  malos 
tratos  qtm  entre  año  hemos  hecho,  llorando  de  lo  que 
nos  reímosj  contéadiciendó  lo  que  abrazamos,  porecién- 
donos  mal  lo  que  antes  nos  agradó,  para  que  así,  quite- 
dos  los  peoados  de  en  medio,  vengamos  á  tomar  patte 
de  las  penas  que  nuestro  Señor-pasó ;  lo  cual  es  de  ami- 
gos, y  no  de  enemigos.  Y  si  vuestra  Señoría  pregunta : 
¿qué  pensaré  paca  que  medé  ganado  llortir  mis  pecados? 
Uigole  yo  qjie  lo  principal  sea,  qúo  por  lo  que  él  hixo  ma- 
taron á  su  Padre>  que  es  Cristo*  No  sé  jo  qué  hijo  habría 
que  por  nnHoosa  que  hubiese  hecho  viniese  tanto  mal  á 
su  padre ,  que  le  qúitáisen  la  hacienda  y  casa  y  la  rppa , 
dejándole  desnudo  en  camisa,  después  le  deshonrasen, 
disfamasen  con  extremo.abalimiento;  y  no  parase  en 
estpel  negocio ,  nías  leazoUsen  y  atormentasen,  y.des- 
puesmatasen,  y  todo  esto  por  lo-qneel  hijo  Ihzo;  no  sena 
el  hyo  tan  malo^  por  malo  qne  fuese ,  que  no  le  pénase 
enelcorazon  lo  que  habla  lieclio,  pues  pudiera  líjera- 
mente  e](ctttar  donde  tanto  maf  1é  vino  á  so  padre. 


peoi 


muerte! 


Dígame ,  señgr,  ¿quién  empobreeiéá  Cristo!  qniés 
lo  canió?  quién  lo  deshonré?  quién  lo  azotó!  quién  b 
corrió  y  cnicificó  ?  ¿  Por  ventura  híaolo  otro  que  ouestn) 
pecado  ?  Yo  le  afligí  y  entrisiecf  con  mis  malos  placeré 
yo  le  deshonré  por  ensalzarme  malamente ;  loe  deleite 
qne  yo  en  mi  cuerpo  tomé,  le  pararon  tal  á  élsooii 
atado  á  nna  dora  coluna;  y  porque  yo  qriise  tivin.i 
mala,  perdió  él  su  vida  buena.  Paes  ¿cómo  tead 
alegría  halMéndose  hecho  tan-  mala  obra  á  quieo 
buenas  nos  liixo?  ¿Por  qué  toda  cnatarano  haba 
vengarlos  males  que  contra  el  Criador  htdmoBlNfl 
pu^de  eoliar,  señor,  mas  carga  nimayor  sobre 
hombros  para  heoemosllerar  y  aborrecer  los 
quedemmoaqna  padeció  Cristo  por  eUos  loque 
No  hay  cosa  qué  asi  nos  InimiUe  y  nos  haga 
en  poco,  como  saber  qne  fuimos  causa  de  la 
noeetfo  Sefior.  ¡Oh  quién  lo  supiera  antes  qne ho 
pecado,  para  morir  untes  qne  pecar !  Pensaba  el  bi 
qne  no  hiio  nada  én  le  qne  h^cia.  Despaés  tído  í 
tamo,  que  el  mismo  Dbsse  puso  en  h  cmz  por  el 
traposo  que  el  pecado  hacia ;  ¿  cómo  podemos  ni 
Padre  que  nosotros  pnsinios  por  noeslras  loearusí 
grandes  trabajos  ?  ¿  Y  cómo  este  Padre  nos  quiere 
y  no  nos  aboñ-ece,  deslionradores  da  él  y  venki 
trioidas  p  y  qne  merecen  no  cualasqüier  tormén^ 
muy  crueles? 

^h  diviaal  bondad ,  y  hasta  dónde  llegas!  E^ 
monoaqne  estando  en  la  cruarogastepor  qaieoeiit 
pnso>  y  deseaste  el  bien  de  quien  tantos  males  telA 
Yo  digo  qne  no  solo  con  aquellos  te  nrastraste  iMift 
mas  con  todos  los  del  mundo  hiciste  lo  qae  codi;» 
líos.  Porque,  si  por  tos  que  te  crucificaron  rogi^lt> 
dos  te  crucificamos ;  y  aquellos  poces  y  lodos  ted 
aquella  oración,  y  quizá  algunos  roas  qae  los  i^ 
tes  sayones  que. presentes  allt  estaban  crociíídiy 
.  Todos,  Señor,  conspiremos  eii  tu  muerte,  j  i lodes 
.  viene  lo  que  dices ,  que  no  saben  lo  que  hacen.  ¿ 
Seder,  tan  mal  ie  quisiera,  que  si  Supiera  <(oeel 
de  sos  malos  placeres  tan  caro  habian  de  cosUr  i  ts 
,  Bfajestaé,  no  reventara^ánles  qne  ponerte  eoap 
grande? PenkAia,  Señor,  perdona;  que  no  supíi 
que  hn:iflaos;  y  abora que  nos  lobas  dedaraéo»  esai 
dooos  ontfl  santa  Iglesia  qtm  por  pecados  moriste 
lo  que  burlando  yo  hice ,  tú  lo  pegas  tan  de  véns,ji 
serási  ásabiendasreiteramos  la  causa  dota  moerf# 
sa?  Noesrazon ,  Señor,  qoequeramqs  bien  á  qiiien^ 
tro  Padre  mató;  y  pues  los  pecados  le  mataron, ési* 
cellos  tenemos  si  te  amamos  á  ti.  Davjddice(Sate>4^ 
Los  que  amáis  al  Señor  aborreced  la  maldad ;  Ttie«»' 
zon,  porque  pecado  y  Dios  bandos  son  contrarios.^ 
es  imposible  contentar  á  entrambos. 

Escoja  el  hombre  de  cualquier  ser;  que  es  iropos^ 
al  hollare  ser  efe  «itnmbos,  porque  coalqoien* 
ellos  quiere  servidores  Jeoles ,  y  qne  maeran  ^  ^ 
{Uier.,  c.  2) :  ¿Onéescogetémos,  Senor?¿EI  ciew*» 
aljibes  rotos ,  ó  la  vena  de  las'agoas  vivas?  Señor,  ijF^ 
escogérosle  buscar  privanzú  decriatoras  á  deCn»'^ 
¿Qué,  en  íhi , arder  con  los  demonios  eo  el  iníiertioj 
reinar  con  Dios  en  el  cieío?  (Sa¿m.,  4).  ¡OliliH 
Adán ,  hasta  duáttdp  seréis  de  corasen  pesado  I  V  ca^^ 
dándonos  con  la  yprdad,  que  para  siempre  ba  dedor^r  j 
hace  durar  álos  de  su  bóndo ,  ¿  queréis  seguir  b  ns-J 
dad»  que  hace  pararen  nndaá  losdesa  búdoTíB'" 
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nindo  6ox(|neÉré¡s  á  una  parte  y  i  otra ,  y  ya  siendo  de 
10  laoüo ,  ya  liendode  otro?  Seguid  el  uno,  y  lea  el  de 
Diosfpórqne  él  solo  basta  bacer dichosos  á  los  que  le 
irren.  Ya  Cristo  ha  muerto  al  pecado :  ¿por  quéseguis 
Ando  de  muerta,  y  querctádar  Tida  á  vuestro  capital 
oejuigo? 

No  améis  al  pecado ,  y  no  vlnrá ;  mas  trabajad  de  lo 
leshacer  con  dolor  y  penitencia,  para  que  sf  deshaga  el 
|Be  liicistes  amándolo.  Secadio  afuera  para  que  sea  jus- 
fáOj  repmbenüido  y  condenado,  lo  cual  se  Imce  cuando 
í  confesamos;  y  de  ahí  adelante  tenedia  porcápüal 
oemigo,  trabajandk>  por  lo  contradecir,  eslorbúndolo 
o  quien  que  pndiéredes,  que  no  ose  parecer  dcbmte 
Motros;  porque  el  aoiador  de  Dios,  sí  Ijpena  entrañable 
Inrrecimíento  al  pecado ,  trabaja  por  lo  alanzar  de  si  y 
«los  otros,  deseando  qne  la  honra  de  ttos.vayasiem- 
redeiaate,yqae  en  todos  reinase  él,  puesá  todos  crió 
por  todos  murió. 

Eslo,M.  lllmo.  Seüor,  he  acordado  i  vaestra  Señoría 
tn  cumplir  con  la  fidelidad  qne  le  debo ,  y  por  eso  le 
fúo  se  guarde  de  esto  traidor  enemigé  de  Dios',  hacián- 
9le  saber  que  si  oon  Dios  quiere  privar,  otra  medie  hi 
medio  no  hay  sino  hacerse  muy  entrañable  «ícmigo 
t  lodo  pecado ;  y  porque  este  aborrecimiento  es  dédiva 
muestro  Sefior,  hésele  de  pedir  muy  de  coraioli  ycon 
ocha  humildad  y  fe ;  y  huse  de  buscar  con  bnenaa 
ns,  y  ayunando  y  rezando,  y  dando  linwsnas^  y  sa* 
Acíeado  lo  qnt  debemos,  porque  quitemeejkiaestor- 
•al  Espíritu  Santo,  mirando  por  la  justicia  de  sos  ve- 
tas, sin  inclinarse  auna  parte  ni  á  olrs ;  mas,  asi  como 
iliSuleniente  de  Dios  par»  oen  elloa,  así  sea  aemcia- 
ki  Dios  en  el  tratamieiito ,  en  aparejarse  ú  sufrir  mas 
sea  ser  sufrido ,  y  no  torcer  por  pasión  algiiRa>  como 
iiosnotMereii* 

Que  raion  es  qne  quien  está  á  lo  silla  de  ano  sea  se- 
a^able  á  él ;  y  poea  en  la  honra  tiene  lugar  da  nuestro 
d»or,  téngalo  en  bi  carga ,  téngalo  en  el  cefo  del  bien 
ornan.  Niugmio  hay,  por  chico  qne  sea  „  qne  no  sienta 
nnreclio  y  consuelo  da  tener  tal  Señor,  icomo  ninguno 
ayen  el  muddeqne  no  sienta  pmveclio  de  Dios;  Es 'el 
eaor con ei pueblo  como elénima  O0netouerpo;liá|o 
e  consolar,  avivar,;  ealoitar,  susteniar  ,y  entrañable- 
mte  amar,  y  sentir  mocho  lo  qiié  al  pueblo-  acaece, 
MDouente  el  ¿ninia  le  qne  alcnerpe^se  hace,  pard  que, 
hado  semefable  al  Señor  icsuertsta,  quejiuacó  ef  bien 
íb  ios  soy  os ,  aunqne  oon  trabajo  y  pérd  ida  propia ,  vaya 
ininarconál  para  siempre  adonde  dá  per  bien  emplea» 
in  los  trabajo»  qne  ticÉ  hubiere  posado* 

•      URTA III. 

A  00  scüor  do  estos  reisos ,  eonsoláoiole  so  si  earemedid »    . 
7  como  es  merced  |ko  Dios. 

Sabido  be  qne  está  vuestra  Señoría  mal  dispoesto;  y 
n  sé  si  me  pene  ó  si  me  goce ;  porque  me  parece  haber 
aasapara  lo  uno  y  para  lo  otro.  Si  A  su  cuerpo  miro, 
ooipesioQ  le  tengo;  porque  es  grave  género  de  padecer 
>t  esUir  enferme ;  si  á  su  áiúma ,  no  puedo  sino  goiarme; 
■orque  confío  de  nuestro  Señor  qne  esta  corporal  mo- 
estiaes  para  mucho  bien  de  ella.  Reste  por  una  parte 
De  pena  su  pena ,  y  por  otra  me  alegro  de  su  ganancia; 
r cuanto  roas  vale  ánima  que  cuerpo,  tanto  ea  mayor 
)t  gozo  de  su  bien ,  qi^e  la  pena  de  la  enfermedad 
^  cuerpo.  Trabájese  vuestra  Señoría  de  entender  á 


Dios ,  cuyas  obras  son  palabras ;  porque  fai  Escritura 
dice  {Pvoverh.  iá)que  es' acepto á  su  señor  el  siervo 
qne  entiende ;  y  la  experiencia  deeUira  que  cesa  es  mo^ 
leste  al  señor  la  torpeza  del  criado  que  entiende  uno  por 
otro,  cuántainas  si  entiende  lo  contrario  de  lo  qne  te  di- 
cen/Jesticriste  quiere  salvar  esa  sn  ánima  muy  deve^- 
dad.  Y  esto  no  es  m  uobo  que  se  crea ,  pues  qoe  las  Itagai 
y  muerte  que  por  ella  pasó  dicen  á  voces  que  biama;y 
|io  ana  y  desampara,  sino,  quierii  hacer  mncho  biená 
quien  ama ;  perqué  su  amor  cosa  fecunda  es ,  y  no  esté- 
ril. Y  (jueriéttdohi  salvar,  le  sdicÉte  por  machas  maneras 
este  salvadén ;  mucüaade  las  ciiale«  serán  á  vuestra  Se- 
ñoría notas,  pues  sabe  Jas  Iiispifacionee^  las  ocasiones 
que  para>snbien  Dios  le  ha  .proeurade,  yotras  no.en- 
tenderá  por  ser  encubiertas  ó  por  ne  mirarél  en  eUas. 

¡Es  posible  que  todavía.' vuestra  Señoría  se  faa|;a  sordo, 
y  aea  la  dureza  tel  que  cen  lauta  blandura  no  se  ablan- 
de,  y  qne  haya  heclio  ohridar  los  buenos  proposites  que 
Cristo  le  ha  dado !  Y  como,  según  te  palabra  del  Apds- 
tol  (ad£pkes.,ít),  Diesaeariooen  miseriooRlia,  aña^e 
él  bondad  y  memdes ,  aunque  hayamos  deatreaade  tes 
que  nos  lia  iiecbe;  y  ponemos  cosa  y  caudal  de  nñevo, 
aunque  jugémoe  y  perdimos  le  que  pronerenoedid;  y 
umiensD  es  Dioa  y  de  sn  propia  naturaleza  dadiven, 
sufridor  y  de^rouelí»  misericordia ,  y  nunca  el  hacer  bien 
le  pudo  ahtfac;  Muy  grande  es  U  sed  que  tiene  de  nnes- 
tro  Üeni(porqüeesélhueno^y  mayor  mucho  que  te  qde 
el  mas  oodicioeo  kombra  pude  t^Mrdeen  bien  é  ime- 
resé  propio;  y  por  estor  torna  de  nueve  encordará  enes- 
tra  SÜañoria  lo  que  muchas  veces  te  M  dicha,  qne  ie 
qiüeiá  tomar  por  padre,  yélile  temerá  for  hijo;  que 
quien  tralar  con  él,  y  qne  él  se  holgaafiide'ello,y  que 
todo  el  proveclio  eeiá  de  vuestra  Señoría ;  apenque  Dios 
no  quiere  masdegoiarae  da  ttansln>bieniperqiiff«noe 
ama,  y  porque  hay'algnnos  hombres  pesados  pva  ir  i 
Dieságooin^de  él;»y ét  en  todo eaae qntera que váymi 
tras  de élfor divenes  medios,  hasteqoe  teseensayeot*» 
perimenten  que  í\ten  de  él  nohaysine angustias,  des- 
mayes y  perdteten.  Dales  amarguras  toMy  vi  vas,  qne  con 
iNogttii  dinero,  estede ,  favor  y  miedo  se  pueden  qniter, 
para  que,  iprobendó  te  emerge  dO'ledo.  lo  eriado  y  te 
falta  y  foqiiedad  da  eitto ;  resurtan  de  eltesy  vayan  i  go- 
aar -del  Señor,  qne  ea  todo  suave;  cdmoniño  herido 
coma  Jos  pedios  da  su.flaadre;ycuándono  lo  era  an- 
daba léjes  de  éNa ,  y  quizá  con  peligro. 

Tenga  nuestra Sehoria  porctekle  que  Moque  te  ei»-. 
viae» mensaje  de  aihery de  paa, -aunque  parece  cruel 
guerra  «.azote;  y  que,  comea  pece grande,  tetrao  rio 
ahiljoy  rio  arríba  heste  cansarte;  que  su  padreas,  y  no 
se  deieib  con  verte  padecer,  sino  pare  que,  viéndose 
cansado,  se  vaya  á  Jesucristo  á  descansar,' y  sea  de  él 
recibido  con  bmaoe  ebierlos;  y  enlóuces'dirA  Crísto:> 
Porqne  goasesde  este  abracijo  te  envié  aquel  aaoto;  y 
por  ¿anarte  en  4o  mas ,  te  hort  en  lo  qne  es  menos ;  y  por 
medio  de  lo  qué  parece  ira,  to  he  lieclio  putiiiponto  en 
mi  raiserícordia. 

Esto  es  el' fin  de  la  vara  del  castiga  de  Dtes ;  y  mirando 
este  fin  lan  rico  y  suave,  suframos  te  amargo  del  medte; 
que  Ester  besó  el  cabo  <te  te  vara  que  el  rey  Asuero  tente 
en  la  mane.  Agradezca  vuestra  Señorte  á  Jesucristo 
nuestip  Señbr  esto  trabajo;  y  sepe oprovechorse  de  él, 
mirando  te  que  te  Escritora  dice ;  Hijo ,  no  te  desmayes 
ni  desprecia  en  tm enfermedad ;  mas  era  al  Señor,  yco-. 
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nrte  ha.  Ya  sabe  que  dicen  :  $i  no  sabes  orar,  entra  en 
la  mar;  porque  somos  tales,  que  si  no  es  en  el  tiempo  de 
los  trabajos,  no  oramos  atentamente  al  Señor;  y  llama 
orar  al  gemido  que  sale  del  corazón  por  las  ofensas  de 
nuestra  vida  pasada,  y  el  firme  propósito  de  renovar 
nuestra  vida.  Esto  se  hace  mas  fácilmente  en  la  enfer- 
medad qae  en  la  salud ;  porque  viéndonos  en  peligro  de 
Tida,  esnos  ayuda  para  tener  en  poco  la  vida  y  para  en- 
mendar la  que  nos  quedaí  Y  pues  Cristo  con  amor  le  vi- 
sita, vuestra  Señoría  con  amor  le  salga  al  camino  y  le 
ofrezca  de  buen  corazón  los  trabajos  de  la  enfermedad, 
los  cuales  él  recibirá  como  un  muy  precioso  don ,  asi  por 
ser  cosa  que  mncho  duele,  como  por  ser  ofrecidos  con 
humilde  obediencia ;  y  cuanto  mas  padeciere  su  cuerpo» 
tanto  mas  se  goce  su  ánima ;  porque  tanto  queda  ella 
mas  rica,  cnanto  el  cuerpo  afligido.  El  mal  del  cuerpo 
se  pasará ,  el  bien  del  ánima  no. 

Esfuércese  ahora  vuestra  Señoría  un  poco,  y  haga 
cuenta  que  entra  en  guerra;  que  aim  Séneca  dijo  que 
el  varón  fuerte  también  tiene  en  qué  ejercitar  su  forta- 
leza ^en  la  cama  padeciendo  enfermedades ,  como  en  el 
campo  ejercitando  la  guerra ;  porque  la  principal  parte 
de  la  fortaleza  es  sufrir,  mas  que  acometer;  y  la  Escritura 
dice  {Ptou.  16)  que  es  mejor  el  varón  paciente  que  el 
fuerte;  y  pues  vuestra  Seíiorla  es  amigo  de  sonido  de 
atambor  y  de  guerra ,  ejercite  ahora  su  deseo  en  {lelear 
con  anas  tercianas,  y  pelee  contra  la  poca  gana  del  co- 
mer, y  coma  sin  gana  cuando  es  menester;  otro  tiro » no 
comiendo  lo  que  le  daña,  aunque  lo  haya  gana,  y  otros 
mil  ardides  hay,  que  vuestra  Señoría  bien  entenderá.  Y 
piense  que  se  saca  de  esta  pelea  mayor  honra  'y  riqueza 
que  de  otro  cualquier  vencimiento. 

La  joya  de  aquello  es  una  ciudad  ó  reino  ó  reinos;  mas 
en  fin,  son  de  tierra  y  polvo :  la  de  acá  es  el  perdón  de 
los  pecados,  los  cuales  por  la  penitencia  perdona  Dios. 
Es  el  tener  domada  la  carne,  que  es  un  muy  peligroso 
enemigo  cuando  está  fuerte.  Es  la  amistad  de  Cristo,  el  ! 
cual  particularmente  ama  á  los  trabajados;  porque  él  lo 
fué,  y  ve  en  ellos  imagen  de  él.  Es,  en  fin,  la  joya  Dios,  el 
caal  se  da  á  trueco  de  trabajos ;  y  por  eso  se  debe  vues- 
tra Señoría  animar  á  salir  victorioso  de  aquesta  pelea ;  y 
ceando  flaco  se  viere,  mire  á  Jesucristo  sudando  y  an- 
gustiado en  la  suya ;  y  viendo  á  su  Rey  tan  fatigado,  haya 
vergüenza  el  caballero  de  tomar  atrás  por  mas  trabajos 
que  vengan ;  y  pida  esfuerzo  al  mismo  Cristo ;  que  si  él 
floesfeena,  no  hay  fuerza.  Y  según  fué  dicho  á  un  rey 
Ik)r  boca  de  un  profeta :  Si  piensas  que  la  victoria  con- 
siste en  fuerzas  humanas,  hará  el  Señor  que  seas  de  tus 
enemigos  vencido ;  porque  de  Dios  es  dar  victoria ,  y  de 
Dios  es  hacer  huir. 

Pida  vuestra  Señoría  la  medicina  al  que  envió  la  he- 
rida ;  que  para  sanar  hirió ,  no  para  herir.  Llámele ;  que 
derto  le  oirá,  y  muy  mejor  que  cuando  estaba  sano.  Use 
el  sacramento  de  la  confesión  y  comunión,  con  que 
tenga  fuerzas  para  llegar  su  trabajo ;  haga  dar  las  limos* 
ñas,  porque  su  mal  sea  alivio  de  males  ajenos;  y  pida 
ofrezcaa  al  Padre  eterno  su  Hijo  en  sacrificio  en  el  altar, 
para  que  sn  misericordia  esfuerce  la  flaqueza  de  vuestra 
Señoría,  y  le  perdone  lo  errado,  le  encomiende  lo  que 
¥a  tuerto,  consuele  lo  que  está  triste ,  descargue  lo  que 
da  pesadumbre,  asegure  lo  que  le  da  temor;  y  cuando 
sa  volantad  sea ,  le  levante  de  esa  cama  sano  del  cuerpo 
y  del  ánima,  y  con  tanta  gracia,  que  le  sea  un  leal  aerw 


vidor ,  y  por  tal  reine  en  el  cielo  con  él.  Larga  carta  ^ 
ésta  para  enfermo :  mándela  vuestra  Señoría  leará  pe 
dazos  cuando  la  terciana  diere  logar;  y  sea  Jesacriiti 
su  salud.  Amen. 

CARTA  IV. 

A  un  leSor  de  estos  reinos ,  soimáadolo  á  bitesr  solire  toda  cti 

la  gntía  del  Selior. 

Pues  qne  la  vida  cristiana  hace  poco  caso  del  cuerpo 
y  su  principal  trato  es  en  el  espirito ,  no  es  mocbo qi 
sin  haber  visto  á  vuestra  Senoria  sea  muy  dado  á  su « 
viciocon  desearle  mucha  gracia  delante  losojosdeDni 
y  con  suplicarlo  al  mismo  Señor  en  mis  oraeieofó  rs» 
crificios  y  con  muy  verdadero  corazón ,  para  eo  todo 
que  mas  pudiese  ayudar  á  vuestra  Señoría,  pan 
gane  esta  corona  en  el  cielo  prometida ;  porque  á  mi 
el  cristiano,  ó  no  tiene  mas  de  un  negocio ,  ó  este  es 
principal,  convieneá  saber,  hallar  grnciadelantede 
pues  tenerlo  contento  es  la  mayor  parte  de  las  boeais 
chas  quQ  nos  pueden  venir;  porque  sm  esto,  ¿qaées 
sino  pesadumbre  y  pobreza!  Y  teniendo  este  d 
bien  hecho,  no  hay  cosa  que  dañe,  pues  teniendoi 
no  se  debe  nadie  tener  en  menos ,  annque  todos  Iw 
bajos  vengan  sobre  él ;  y  creo  que  ana  de  lascaass 
que  muchos  se  quedan  sin  tener  i  este  Señor,  y  se 
tentan  con  las  poquedades  del  mundo,  es  pornocout 
el  valor  de  él,  ó  por  no  conocer  la  gana  que  tisA ' 
darse ;  porque  quien  en  un  bien  solo  halla  juntoslÉ 
los  bienes ,  y  que  le  están  rogando  con  él ,  mas  qsdl 
tener  aquel,  que  andarse  cansando  y  mendigaadodill 
criaturas,  de  cada  una  alguna  parte,  y  después  den» 
chos  trabajos,  quedarse  tan  vacio  oonuí  si  angina  as 
hubiera  alcanzado. 

Dénos  Cristo  su  luz  para  qne  alcemos  á  él  ssestni 
ojos  y  nos  parezca  tan  digno  de  ser  querido,  que  # 
miedo  ninguno  demos  por  le  haber  cuanto  por  él  dos  p»^ 
diere ;  porque  quien  por  Dios  quiere  dar  algo,  no  Ibjk 
mente  siente  de  él ;  y  por  esto  merece  quedarse  siné^* 
pues  tan  mal  respondo  al  precio  con  que  Dios  nos  apr^ 
ció  cuando  todo  se  dio  en  la  craz  por  nuestro  mfí 
Mucho  se  ha  de  dar  por  el  que  és;  mucho  se  h^áteá^ 
mar  la  gloria  de  todo  lo  criado,  y  cuanto  mas  nos  diM 
loque  nos  pide  por  si,  tanto  mas  alegrarnos  porU|^ 
en  qué  honrarlo  y  enseñarie  el  amor.  Y  si  esto  estíMf  ^ 
á  todos,  ¿cuánto  mejor  ¿  las  personas  de  estado^ik 
cuales  el  Señor  dio  mas  aparejo  para  le  aenrir,  y  ie^M 
de  mayores  mercedes?  Yo  he  dado  gracias  á  noestnSh 
ñor  por  la  buena  parte  que  del  servicio  de  Dios  á  tw^ 
Señoría  cabe;  á  su  misericordia  plega  ^rle  caá  A 
mayor  y  mayor  gracia,  para  que  vaya  ganando  mas glt* 
riadelante  díe  Dios ,  y  dándole  perseverancia  en  sd  tnat 
pues  al  que  persevera  está  prometida  aqa^  ceie^ 
corona. 

CARTA  V. 

A  un  seffor  de  títolo ,  animándole  ft  confiar  ie  Dios,  ftnse^^'^ 
c6fflO  ba  de  vivicpara  alcanzar  esu  alegre  eonflano. 

• 

Ayer  supe  que  vuestra  Señoría  había  escrito,  J?°^ 
andaba  con  sus  acostumbrados  achaques  cerca  de  sa  » 
lud.  Es  cierto  que  aunque  la  compasión  no  se  paede  ne- 
gar á  los  males  corporales  de  vuestra  Señoría;  qo¿^ 
mas  mi  plaeercuando  oigo  que  anda  as^qneDomipeos- 
Tengo  á  nuestro  Señor  por  padre  muy  verdaderp,  JV^ 
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médico  mny  cuidadoso  para  el  bien  de  maestra  Señoría; 
y  miro  estas  cosas  como  particulares  remedios  que  üe  su 
providencia  vienen ,  para  que  la  soltura  del  corazón  de 
rnestra  Setloría  se  restrinja  debajo  la  santa  ley,  y  en- 
tienda mas  en  aparejarse  para  morir,  que  no  en  vivir 
largos  dias  ó  vanos  días ;  y  así  como  esto  es  grande  mer- 
»i  suya,  mirar  mas  á  nuestro  eterno  provecho,  q»ie  á 
westro  breve  pasatiempo ,  asi  será  grande  nuestra  lo- 
;Drs  si  no  acetamos  esta  gracia  y  nos  aprovechamos  de 
Ries  remedios.  Temer  debemos  no  se  diga  de  nosotros, 
pe  cttraroa  i  Babilonia  y  no  sanó  {Jerem, ,  5i ),  y  por 
ISO  la  dejaron ;  y  en  todo  caso  conviene  tener  los  ojos 
faestos  en  lo  que  mas  nos  va ,  que  es  lo  del  ñnima. 
Si  las  temporales  ocupaciones  de  la  vida,  casamiento 
restado  no  dan  lugar  ¿  que  con  entrambos  ojos  y  cora- 
ion  muy  entero  miremos  esto,  6  lo  menos  lo  miremos 
on  el  ojo  derecho,  y  lo  estimemos  por  lo  principal  en 
iBeslFacorazon ,  y  en  lo  del  ánima  entendamos  con  amor; 
B  estotras  cosas  por  mas  no  poder ;  y  entonces  conózca- 
los ias  cosas  que  menos  son ,  cuando  no  contradijeren 
ias  que  roas  son  ni  nos  apartaren  de  ellas;  y  si  no 
sede  vuestra  Señoría  amar  á  sob  Dios  sin  que  amo  al- 
mas cosiUas  otras  con  él ,  á  lo  menos  ámele  mas  que  á 
idss  las  cosas ,  y  caigan  debajo  los  pies  cuando  quiste- 
n  levantarse  i  ser  preciadas  masque  un  mandamiento 
)Dios.  Yaque  no  puede  tener  la  limpieza  de  la  con- 
vencía que  él  querría,  tenga  aquella  qne  es  necesaria, 
nlacnal  ninguno  puede  ser  llamado  hijo  adoptivo  de 
ios  ni  ver  su  faz.  Campo  hay  donde  la  gente  común  oye 
iUefior,  y  monta  donde  los  mas  fuertes  suben  á  le  oír; 
üevisto  algunos  dejar  de  ser  medianamente  buenos, 
ioofuenoson  perfectamente  tales.  ¿Qué  mayor  locura 
«e  esta,  meterme  en  el  inílenio  porque  no  me  hicie^ 
)nde  los  mayores  santos  del  cielo?  Qué  mayor  desaliño 
M,  porque  noandosíii  tropezaralgunavez,  darme  tanto 
esagrado  de  mi  mal  andar,  que  por  aquello  me  quedo 
údoó  me  corto  los  pies? Hijo,  dijo  la  Escritura,  en 
1  flaqueza  no  te  desprecies;  mas  ora  al  Señor,  y  cu- 
tfteha. 

De  alabar  es  en  el  flaco  que  se  mida  y  se  estime  con- 
nneásu  poquedad;  mas  muy  de  reprehender  que  se 
ttaaye  y  dé  con  todo  en  el  suelo  porque  se  ve  sano ; 
in)ae  de  aquesta  manera  viene  á  caer  en  mayor  enfer- 
«áad, aborreciendo  la  misma  enfermedad.  Oigo  esto 
tfqae  deseo  que  tuviese  vaestra  Señoría  asiento  cierto 
isa  ánima, y  una  concertada  vida, de  manera  que 
iBda  con  ella  esperar  de  la  bondad  de  nuestro  Señor, 
la  está  en  sa  amistad  y  que  tiene  parte  en  su  reino ;  y 
íh  sea  muy  coidadoso  y  porñado  en  guardar  esta  tal 
ikf^  tener  en  pié  el  alegría  del  corazón  que  de  la 
Bardada  los  mandamientos  de  Dios  nace.  Y  aunque  las 
lalas  disposicionea  del  ánima  suelen  dar  pena ,  aunque 
o.seau  males  de  muerte ,  como  se  ve  en  las  del  cuerpo, 
o  se  ha  de  dar  tanto  lugar  á  esta  pena ,  que  derribe  mu- 
ho  el  corazón ;  mas  irle  á  la  mano ,  diciendo :  Bendito 
wDios,  por  cuya  misericordia  estoy  vivo,  aunque  en- 
wrao;  y  el  phioer  del  vivir  delante  los  ojos  de  Dios  tem- 
ple la  pena  de  hi  poca  salud ,  y  téngase  por  muy  dichoso 
n  tener  esperanza  do  ser  salvo,  aunque  pasando  primero 
»r  fuego.  . 

Mucho  querría  ver  á  vuestra  Señoría  alegre  y  conso- 
no en  la  gracia  de  Jesucristo,  y  el  corazón  persuadido 
lue  por  él  ha  de  ser  salvo,  mediante  la  guarda  de  su  santa 


ley,  y  qne  llevase  unos  pasos  ciertos  y  sosegados ,  unt 
cuenta  clara  y  de  buena  esperanza,  conque  tuviese  con- 
jetura que  le  ha  de  decir  el  Senor  {Matth.,  25) :  Gózate, 
siervo  bueno  y  fiel ;  y  que  en  todo  caso  para  esto  no  hay 
pereza ,  no  se  alegue  pobreza,  no  respeta  á  cosa  ningu- 
na, sino  qne  se  cumpla  con  el  ánima.  Dé  donde  diere; 
que  si  Dios  ve  en  un  corazón  verdadero  deseo  de  agra- 
darle á  él  ,  no  dcjafá  por  su  bondad  de  abrir  caminos  como 
se  efectúen  los  buenos  deseos,  con  tal  que  entendamos 
que  algunas  veces  es  menester  derramar  la  sangre  en  es- 
tos caminos ;  y  esa  es  cierta  señal  que  son  de  Dios ,  pues 
él  dijo  ser  estrechos.  Cierto,  si  un  hombre  espera  que 
se  le  ofrezcan  los  medios  para  su  salud  .sin  trabajo  y  sin 
pérdida  de  lo  temporal,  muchas  veces  se  qtiedará  sin  la 
salud  de  su  ánima,  porque  Um  barato  la  quiso  comprar, 
y  tan  sin  trabujo  alcanzar;  pues  aun  en  la  del  cuerpo, 
que  muy  menor  es,  no  se  sufre  esto.  Bien  entiendo  que 
no  se  hace  esto  tan  presto  como  se  dice ;  mas  ¿qué  he- 
mos de  hacer  donde  vemos  estar  en  balanzas,  ganaré 
perder  á  Dios ,  y  para  siempre?  ¿Qué  cosa  puede  haber 
que  haga  contrapeso  á  cosa  en  que  tanto  va? 

Por  tanto,  señor,  entremeta  vuestra  Señoría  este  cui- 
dado entre  los  otros,  ó  por  mejor  decir,  sea  este  el  prin- 
cipal y  los  otros  los  entretejidos,  y  duela  ó  no,  corte, 
aunque  sea  de  su  carne,  hasta  quedar  con  salud;  que 
después  se  alegrará.  Ose  acometer  la  entrada  en  el  cielo; 
que  á  Dios  hallará  por  ayudador  en  el  camino ;  y  no  solo 
no  se  desmaye  en  los  trabajos,  mas  gloríese  que  le  pone 
Dfos  en  ellos  para  mayor  gloria  de  él.  A  su  misericordia 
plega  dar  á  vuestra  muy  ilustre  Señoría  su  santo  Espí- 
ritu ,  con  que  le  sea  dulce  cumplimiento  de  su  pala- 
bra y  alcance  aquel  reino  para  que  fué  criado.  Amen. 

CARTA  VI. 

A^oa  sefior  do  titalo,  enrermo,  aBímándoIe  i  padecer,  por  el  grande 

fruto  que  de  esto  viene. 

He  sabido  que  después  quede  allí  me  partí  ha  ido  vues- 
tra Señoría  aun  mas  trabajosamente  que  cuando  yo  allú 
estaba,  y  debe  ser  por  hacerle  nuestro  Señor  mas  mer- 
ced, pues  h)  son  los  trabajos  para  quien  los  sabe  enten- 
der. Y  bien  es  qne  para  tener  parte  en  la  venida  de  Je- 
sucristo nuestro  Señor  esté  vuestra  Señoría  en  ellos» 
pues  dijo  él  ( Isai, ,  61 )  que  habia  venido  para  dar  á  los 
pobres  buenas  nuevas,  y  medicinarlos  quebrantados  de 
corazón,  y  consolar  los  llorosos ,  y  daríes  corona  por  la 
ceniza ,  y  alegría  por  el  lloro.  Y  pues  el  consejo  del  Altí- 
simo es  no  dar  parte  de  si  sino  á  qiiien  do  estas  cosas  tu- 
viere parte,  témplese  el  sinsabor  de  ellas  con  venir  Dios 
con  ellas  otras  ellas ;  lo  cual  no  solo  las  hace  sufribles, 
m<is  deseables;  porque  muy  mayor  es  la  ganancia  que 
traen,  que  la  pérdida;  y  siendo  Dios  el  que  se  da  á  trueco 
de  la  hiél  que  ellos  tienen,  en  ninguna  manera  deben 
dejar  de  ser  amadas,  y  asi  bien  recibidas  cuando  vienen, 
y  anu  deseadas  y  llamadas  cuando  se  tardan. 

Fortisima  cosa  es  un  corazón  determinado  en  querer 
á  Dios;  porque,  como  entiende  que  puede  alcanzará  este 
que  desea ,  no  teme  meterse  por  lulizas,  teniéndose  por 
cumplidamente  dichoso  con  solo  este  bien  que  alcance, 
aunque  sea  á  trueco  de  todo  lo  que  le  pueden  pedir.  Es- 
tima á  Dios  en  mucho,  y  de  ahi  le  viene  estimar  ios  tra- 
bajos en  poco,  pues  leemos  de  Jacob  haberlo  Irecho  con 
su  amada  Raquel ,  y  aunque  le  echasen  carga  de  nuevos 
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tnibajúf » todt  la  lletó  porgocar  de  so  doaeo ;  y  pncs  A 
^ealra  Señorío  h«  cabido  suerte ,  por  la  iDiserícordie  de 
Dios,  estar  afialabrado  eon  Dios  sobre  que  será  él  sa 
galardón  y  descanso  de  sos  trabijos,  no  dé  esta  mancha 
en  sn  honra « qne  le  perezcan  grandes,  siendo  Dtee  le 
pega  de  ellos  y  el  mismo  qae  los  envía. 

Safra  Vuestra  Señoría  la  corgay  la  sobrecarga  los  Mete 
años  prínieros.y  los  siete  sigiáentes ;  que  sí  peosevera  en 
el  amor  de  Raquel ,  sn  galardón  será  el  eterno  descanso^ 
y  cantaré  delante  el  acalaidíento  de  Dios :  LmMi  tmmn 
pro  dielnu  qnibus  nos  hmnUiasti,  amits  quíécis  «idi- 
mu$  maia  (SaUn.'S9) ;  y  entenderá  entonces  el  valer  de 
la  enfermedad  y  dolores  qne  nnestro  Señor  agora  le  en* 
m,  y  mirarlas  ha  como  á  simiente  de  su  gogto,  yá  ca** 
mino  de  su  descanso^  y  á  cosas  qne  le  acarrearon  á  Dios ; 
y  poes  el  cristiano  acá  ha  de  tener  parte  de  aqnella  Ion 
que  allá  ha  de  poseer  perfectamente ,  mire  vuestra  S»* 
noria  sus  trabiaijos  con  ejos  deie*,  cotejándolos  con  loque 
da  ellee  saldcá ,  y  serle  han  consnelQile  eUos  mismos ;  f 
veri  que,  aunque  son  caiigo6os,eHosnit8móstrBenfueaa 
con  que  sean  llevados ;  porque  loque  afligen  con  lo  pre* 
senté ,  conenelan  con  ta  esperansa;y4^ond|  esU^sea  m^y 
cierta^  pues  lleva  la  orden  que  Dios  tiene  poesu,  qua  es 
quo  venga  despoee  de  ser  uno  probado  en  la  tribulación» 
ningún  lugar  queda  para  no  ser  bien  recibidos  los  amin- 
eiadores de  nueva  tan  bnena^como  es  de  llevemos  al 
cielo.  Tenga  vuestra  Señoría  cuidado  de  les  dac  oosopa- 
fiia  oiml  ellos  desean ,  que  es  paciencia  en  ellos  y  dili- 
gencia en  hacer  las  bueuaft  obra»  qae  pudiere;  qiie  p«ss 
Dio»da  á  entender  que  le  quipre  salvar»  no  es  caaon  ser 
flojo  en  efectuar  la  que  oeoñeno  para  ten  grande  bieat, 
y  que  ten  presto  vendrá';  y  es^  con  muelw  oooSana  en 
las  piadosísimas  ñuinós  da  Dkn»  el  caal  sea  gnunla  de 
westra  ilustre  Señoría^  y  todo  sn  bien  y  su  etenaaconH 
na.  Ainen« 

CARTA  VIL      ., 

Aaa  teiov  de  «Mlpp  «ertMBo  j  de  la  ««arte  leneraae»  Saae* 
SAndoIe  á  cnecereo  cL  conocUnieqla  de  Dios. 

Recíbi  la  carte'de  vuestra  Soñoría^leiU  yentendíla» 
y  esfiero  de  nnestro  sm^v  Jesucristo  misericordia  para 
vuestra  Señoría « piMspara  lagrandeisadf^  él  no  es  mu* 
dio  hacer  bien  á  quien  no  lo  mereee,  b<ibíéndolo  becbo 
á  los  que  lo  desmerecen^  Komepesa  que  vuestra  Señoría 
tenga  teroor.de  la  muerto;  porque  aunque  es  cosa  peno- 
sa, no  es  peligroHa,  y  muchas  vecesenwada  pornMcetro 
Señor  pora  qne  con  este  espuela  hagamos  lo  que  con  \a 
del  amor  no  baoemoa.  Y  él « cerno  es  Padrede  misericov- 
dia/saele  guiar  estos  negocioij  de  arte  como  temar  y 
esperanza  nee  ayuden áandar  el  camino» el.eualserábieii 
allanar  y  aparejar,  pues  para  tedo  suceso  aprove<;|ia »  y 
para  ninguno  daña. 

Querría  que  vuestra  Señorbí  mandase  hacer  la  casa 
del  tfpesento  de  los  pejes.  Kem-,  que  se  pagase  aquello 
de  lasarmas  y  cahelíos  que  ae  echaron  «n  aquelios  pue- 
bloü.  Ítem  t  qiM  pqr*agoi'a  uo  se  couipns  /sosa  costosa  de 
veintidós  y  cosas^emejables.  Ítem ,  si  ^roestra  Señorhi  ha 
malganado  algo  á  juego ,  que  noesté  restituido  6  torna- 
do á  perder  con  la  misn»  parte,  qn^  se  restituyese.  Ítem, 
si  dijo  á  algunas  personas  que  jugasen»  y  por  respete  de 
vuciktra  Señoría ,  cuyo  nt^o  es  coma  mando ',  jugaren  y 
alguna  perdió  j  quo  so  le  restituya,.íUun,  poique  lasper- 
sonasque  tienen  oslado  como  vqestra  Señoiía>no  al- 


canzan mnchoe  cargos  y  agravios  qo6  sehacta  i  oui 
ó  sus  criados  por  düéscuido  de  ellos « qae  vae^  S» 
noria  mandase  decir,  en  las  iglesias  de  sa  esUdo.qq 
cualquiera  persona  que  tenga  algún  agravie,  que  lo  ^ei 
ge  diciendo  >  y  se  k  satisfará»  fi  poner  vuestra  Señoríai 
prior  de  Santo  Dominga^  yon  letradodedereüuHqi 
sepa  los  Aogecios  del  estado,  y  al  cara ,  para  que  (úgu 
vean  lo  que  sa  debe  hacer ;  y  alganoscasoa  eirá  vii«4 
Señoría*  au  nque  le  sea  trabajoso^  poique  no  se  le  digwi 
oti»  parte  que  mas  pena  te  dé..  Y  en  todocasa  qoenj 
que  ae  luciese  esto,  porque  me  parece  ser  remedí»^ 
Gttah|uier  mal  que  á  prójitfu)  toqne,  y  tácLl  dehacerbis 
cnanto  difícil  si  sa  guarda  para  4espues  de  la  viüa.  Nus| 
impedimento  paraesto  lo  que  al  mundo  puede  pancj 
de  hacerlo  V  pues  quien  tiene  cuente  con  Um,  Uj 
monto  la  perderá  con  el  mundo.  ^ 

A  la  persona  que  vuestra  Señoiía  mandaqne  lubk^ 
be  hablaidOj  porque há  diez  ó  doce  dios  qae  estoy 
cama ;  ayer  me  levanté ;  yotendró  cuÁdado,  ciertó>< 
hacer  cou  brevedad ,  y  avisiiró  ú  vnestca  Seíiona 
que  liay.  Desda  que  vuestra  Senaria  sa  partió  de  iá^ 
querida  nuestro  Seuoc  do  we  p!9nar.  cuidado  aus  Tiaj 
lo  encomendaren  loa  manos. de  si|.miseficordia.X 
bia  entendido  la  causa  ^  y  debe  ser  la,  mayor  m 
sea  lo  que  fuere,  vuestra  Señoría  se  esfuerce  un 
aliento  nuevo  á  oCrecerse  á  la  voiuulad  del  Seíior,^ 
quien  hace  servicio  aun  [»adre^  de  algoiquciuuclj 
Ño  nació  vuestra  Senaria  parasL^  si^o^paiaDi 
tes  que  naciese  ya  estaba  comprado  por  Jesucr 
cual  consigo^  á  precio  de  toma  ventea,  nos 
para  que  los  que  vivimos»  como  dice  S.  Pabla 
CoritUh.,  5),  no  vivamos  para  nos,  sino  paiiiéi.¿( 
querrá  quedarse  por  pi*GypiOp  viéndose  cooipna^ 
Dios  y  por  precio  de  Pio$?  Hay  Uombrcs  que  &« 
cu  uua guerra  por  causas  li>era3  á  perder  k  vida;  ;| 
remos  tan  cobardes  que  no  queramos  damos  á 
Dióse  él  por  nps  á  mauos  deeayoacs;  ¿y  no  dos  Lúe 
nosotros  la^  suyos  á  |él  pora  iporir,  nosotros  para  m 

No  sea  vuestra  Señoría  ayarieiito  eu  e:>ta:liai^ 
cnenU;Dios  hay  ;porquien^,ypMrloquepúrflii{ 
y  por  le  que  meiía  soltado,  y  por  to  q^ema  lia  Jic 
le  delM)  tres  mil  veces ;  si  hasta  ^(\\^  uo  le  liedaiioi 
ñorio  de  mi  «pésaipc  de  ello ;  agprasfB  lodoylilKtjj 
embarazado ,  para  que  me  trate  ú  su  voluotad,|( 
luiga  la  suya,  osi^  lo  que  .me  tiene  piaqdadQi 
haga  en.su  santa  ley,  09109  i9n.cuajiauú^  (nilKiio( 
quisiereenvior,  q^i^r  ó  poner,  ¿Donde  eítaréi 
.guardado  que  en  los  monos  de  Dios  ?  á  las  cuales  ji 
doy  y  pues  él  no  deja  perdcf  $^  coe^s ;  quepon]ue^ 
C)eseesto.per(ii9éllavida;^o|opi^i^$iaolo( ' 
ra«  y  no^  goxora  si;io.iodeseani;  jiqiquenoesi 
maiular  oue  la  den,  y.  no  (querer  r^ibir^  odiuo  ta 
0$,  nmndar  qjie  le  pidan,  y  dejf^4^ji¡|aMr..Y  pue») 
noli(ic(\do.sn  djmlce.volunUd,  cpnjíají^^  quiere  n 
bien,y por  esto  quLerea^e|ieafno^..6iiips,£ioduib( 
mos  que  quien  tou  cuida(}oso  es  en  ip(eáir,y  quí^i 
con  amenaza  de  infierno  y  con  proinesade  reioo«i 
será  descuidado  en  elr^cib^nie^lo^^if  lo  mistno  q« 
pidió»  .  ,  ,.. 

No  Je  parezca  á  vuestra  Señoría  que  pecados  pi^ 
son  parte  pai^a  estorbar  esto  amoroso  abracijo  de ' 
pues  con  brazos  d)iertos  está  llamando  al  mlsm 
cador,  primero  que  el  pecador  llamase  i  éí;  y  le 
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trm,,  a);F<iriifeBia  gf  «im,flmotoH6iitiiMiftit»  rruor* 
readme,  H  igamuoipiam  le.  No  secansa  el  pwlor  «a 
iscar  la  oveja  perdida ,  ni  ei  eutdor  st)  am ;  y  «unndo 
baila,  tómatoy  Inieloeoiislgoconmaeiíaalegría.  Di^ 
ú  porqoe  á  ki  qae  de'viiestni  SeSíoria  efiüendo»-  liene 
isd«  propio  ooDocimíeiilo »  que  iie>  de<>oMMcitniento 
Dios,  y  poresateodii  mas  de  temer  jrcpiede  espe** 
ra y  (¡6 araor«  No  aedesdiga  viieslraSimóiia  do  I» 
lía  ppsesion  en  que  se  tiene ;  cimdéseloeoi»  etéaloaií, 
lo  quiera  remediar  «u  temor  oen  falaa  eapenoaa  y 
Dtíra  aliviando  sus  moles  t  bo asi; <|ue será  laial  so^ 
(Dial,  y  ei  postrero  peor  qee  el  primero ,  y  estorbo 
Bremódio,  poes  nodaDiossa  pet^on  ni  miserioor^ 
«00  á  qoiea  conoce  so  propia  misorta.  Ifoscroa  qne 
Bo  nosotros  somos  mas  malos  de  lo  qne  alcanzamos, 
es  Dios  mas  bueno  de  lo  qne  entendemos.  Otro  eÍMtH' 
itienoéfquenos,yespecialenelpenlonar,  lo  dial 
n los Ijombresmuy mallmoer,  porque  saben  muy 
I  amar.  Y  de  aqnf  nace  no  aloancar  aqaeHa  alteza  do 
lericordia  que  Dios  con  los  peeadores llene;  porqoo» 
10  no  han  experimentado  sino  Ira  con  quioB^  lea  ofen*^ 
:ysi  perdonan  lesqnedaninUrelIqttiasyresfifiamien^ 
k  aiaor»  juzgan  de  Dios  loqaodesi;yamiqtte  sn 
tdiga  que  fiay  diferencia  de  Utos  al  liombre ,  no  lo 
lie  asi  su  corazón. 

Itondp  sean  mas  grandes  (os  Itíjos  de  vuestra  Señoría^ 
idén  atgu  nos  enojos,  qoizá  lo  entenderá  aigmi  ras*^ 
da  aquesto.  No  desama  eV  padre  al  lííjo  aimqne  lo 
»,  sino  castígalo,  y  llénele  cortt»>tt  xle  padre  r  y  ad 
iivestro  Señorial  cual  siempre  queelpeeadorquhy 
RÍparáél,  nose  te  niega  elcorazon  paternal  ;y«cttan'« 
bfotvemos ,  está  deseando  qoo  ToNamos ,  sin  ser 
*ie  para  estorbar  este  desee  todos  nuestros  pecados, 
^e  es  mayor  su  amor  ;  y  este  amor  y^^bídaten  su 
uxm  ganamos  por  el  medíiaiiero  de  Dios*  y  los  liom- 
s»  Jesucristo  Seuor  nuestro,  qtie  siendü  él  liijo  nntu-i 
,nos  gnnó  adopción  de  hijos  y  corazón  en>  Dios  de 
re  con  hijos,  cada  y  cuando  qne  do  él  quisiéremos 
arporla  penitencia  y  sacramentos.  Este  amor  es  la 
(de  donde  sale  el  esperamos  Dios,  el  llamemos,  el 
jbimos  y  perdonarnos  y  salvaraos';  qiie  si  bien  se 
a,  cl  corazón  y  amor  con  que  ^sito  hace,  no^  enamora 
iyobligá  masque  loque  hace.  ¿Qnéoosa  es  querer 
b  Dios  al  hombre ,  que  por  amarle  tanto,  por  mucho 
i^le  enoje,  no  lé  quite  este  amor ;  y  hacerte  decir  r  No 
tro  á  fiíiano  bien  aimque  se  torne  i  mi ,  no  le  qüüíro 
tár,  ni  enviarle  á  rogar  que  se  tomo  á  mi  casa  ?  No, 
kdeesto,  sino  aquel  persererante  amor  qtie  como 
bllamasarde ,  y  tan  encendidas,  que  asi  como  tas 
ttas  agnas  de  his  penas  no' se  lo- prnlleron  apagar, 
k que  dejase  de  moHr  por  nos  ( Cant.  %) ;  asi  las  imi- 
esaguas  de  nttest^os  pecados  no  pneden  apagar  esta 
«adida  caridad  de  Dios  con  nOiMitros;'  mas  siempre 
¡cedon  en  las  penas  y  en  1as  cnl  jms ,  y  allí  padecién- 
•  aqni  perdonando.  Y  todo  nace  dé  una  misma  raíz 
amor ,  y  tan  fue\rte ,  que  no  hay  maldatl  qtie  le  venza. 
Jdien  de  esto  se  iharaTniaré*tendrá  rozón ;  porqnede 
al  á  ignaf ,  de  rtienor'á  mayor,  fuera  cosa  n^ararillosa; 
sleanior  de  Dios  al  hombre  es  mas  que  maruVütoso. 
s  quien,  porpareCerle  óosa  muy  granqó,  no  lo  creyere, 
etiialtaceibios;  phespor  su  corazón  maniñlloso, 
r  eso  no  lo  cree,  ¿eqdo  i|tttro  propio  para  conocer  Iss 
ras  de  Dios  el  ser  Uifea»que  bagan  oiaraytllará  los  quo 


las  conocen vporqne  sí  él  er  matirilloso,  haido  de  ser 
stts  obfas;  y  ai  otras  si ,  e«ú»  del  amor  mas ,  pues  nacen 
de  bondad ,  de  cuya  manifestación  Dios  mas  se  pretíía  y 
Dioámasasaquedelosotrasatribuloftsoyos  (So^m.f  44):- 
ÜÍMeniiaenss  ejus ,  at  t  Dévid ,  «uper  omnia  operd  lytir. 
¡  Pues  cuan  mal  lo  mim  qoien,  por  ser  muclm  lo  que  Didi . 
¡oáce,  no  lo  cree ,  porser  mnehe  lo  que  promete ,  no  lo 
eaper»,  cotefaiido  las  eosaa  de  Dios  conia  medida  tan 
ducado  snenteodor !  Noalcanza  la  Samarifona  dóndeó 
de  déndé  tenga  GriitbagQd  y  fana  de  dar  hi  quer  quien 
labebievonoteDgaroas  sed«  Mas  dice  el*  Señor  que  no 
sabokaiiiiereldondeDíeB,  ni  qtriénes  el  que  pide  á 
eHft'fey peiaiteiieia, y qoievedarle'elfispiritn Santo.  Y 
noftiltan  agora  liombnss  tan  acobardados  y  fiacod  ed  la 
fe ,  que  no  pttodaa  creer  de  Dios  sino  conforme  á  só  pro- 
pia pequeílez  y  poeaios  los  ojed  en  su  poca  poder,  poco 
mof^ecor,  y  conm  animales  de  Herra'andan  por  ella,  y  asi 
80  i^edan  en'olhL'  Mae  quien  ú  Dáos'mini ,  y  dándonos  so 
Hijo,qiiees'Silamory  amansamiento,  contentamiento 
y  donde  tus  ojof  se  recrean ,  i  qné  dudará  de  ésto  cora* 
zoo ,  sino<)iiolasefé  propicio  cuando  lo  ilánmcon  peni- 
tonoia/ypiadeoo  coaHdoilo.lniliiere  menester?  Pues 
qoíoniostoeonooe  y  lo  pkle  como  lo  debo  pedir;  puedo 
esperar qno lo  tendrá,  ycun  tenerlo  tiene  lodo  bien,  y 
no  por  qné  temer,  como^efavoiin  aknor. 

Déso  pilos  toestra  Señoría  priesa  4  amar  á  este  'Señor 
qnoeámo  le  ama  y  tanto  bien  lo  tiene* guardado,  y  miro 
quo  si idgon  tiempo tuvedetseo dose omnendar  y  so^ 
gnir  alSeiior,  agora  lo  refiueve  y  acHecicnte ;  porqne  dos 
teces  mandó  el  Seüor  que  drconcidasen  á  su  pueblo^ 
una  cuando  lo  mandé  Abraham ,  y  o(ni'cuondt>lometi(A 
se  loMé  en  tierra  de  promisión.  La  pritnem  slgniOca 
ovando  nnoeal^  do  la  vida  thala  y  mundana;  y  áigue  el 
camino<de  la  leyíle  Dibe,  que  es  elisamifloestrocho,  ma- 
yormente en  loé  ojosdel  mundo.  Y  la  segunda  escuando 
Dios  quiere  llevar  á  uno  á  so  reino, mándale  que  coif 
nuevo  fervor  se  mire ,  se'eüniténde'y  cercene  todo  loso- 
pérfluoqtfeea  menester,  para  qnoconalegda  y  limpieza 
espere  la  corona  dé  rey  que  la  bou'dad  de  Dios  Ifene  apa^ 
rojnda  A  Ids  ím^os.  Use  Vuestra  SeflorlS' el- confesar  ^ 
comulgar;  porque  es  la-cosifqoe  mas  consuelo  y  es- 
feíérzo  da ;  oir  la  aentenciade  nuestra  absolución ,  y  ho- 
dMr  en  nosálesucrfslO..Re2#nleo,'y  leer,  y  líliios- 
ñas, ytodolodenAs(|tteeiinuestro*S<Mor  le Inspiraro. 
Y  llégame  saHIdor  de  citolo  le  va ;  y  si  le.  laere  á  vuestra 
Señoría nfejordo'Mrrd, ^darnos  Ifemos  con  el  buen 
estliodél4Rlma,  y^Ulbrénfvisaeadoesfberaodei  miedo. 
El  Eitpirittt  consolador,  ifée  por  Jesneritlo  se  da  á  los 
liombre^-quéPse  apamjan  ,tinoreeft  vuestra  Seaíoria  y  te 
onMnOé'agradar'AIHos ,  /lo  guio  por  eamlno  dereclia 
Amen.     '         •  -       *' 

UARJA.  MIL       : 
AaasoaatífQ.MMeláaáolo^  ia  maeHeda  aaiiUeáaleo. 

'  SoanuestroSeftorbettdilbportoUe^lo(|oe  ha  hecho, 
pu^  allende  de  líaberae  cuftipTidó  su  santa  voluntad ,  lo 
ciml  debe  ^r  al  cristiano  grande  alegría ,  ha  hecho  muy 
grande  merced^  nuestro  hermano  y  hijo  vuestro  en  al- 
tarle el  deMlerroquétíneAiennmdo  padeció;  y  nevarlo 
ha  á  kti  propia  tieha,  qne  és  la  vista  del  mismo  Dios.  No 
oonvtone,  y  por  ninguna '.Via  conviene  qne  los  qué  lo 
amábamos  esi^mosdé  esto  penados ,  pues  el  amor  ver- 
dndero^bienes  verdaderos  lia  de  desear  á  quien  ama ,  y 
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goiarse  cuando  k  TieB6D.  Y  «fitos  tales  00  ios  hay  enesta 
mondo»  aunque  todos  joatosá  uno  se  den.  Gócemenos 
pues  en  el  Señor,  q«e  mnltiplicó  su  misericordia  con 
nuestro  amado,  y  por  medio  de  quitarleum  vtdatniísí* 
toria  y  que  no  tiene  mas  de  vida  queel  nombre»  laUofó 
i  la  que  de  verdad  Ip  es»  y  etemalmcote. 

4Qué  pndiérades  vos»  hermano, con  sarao  padre, do- 
searie  ni  buscarle ,  que  tan  bien  le  esluTiencomoioqoe 
el  celestial  Padre  ha  hecho  con  él?  Hale  sacado  de  la  pe- 
ligrosa guerra  de  este  mundo»  y  llevádole  á  la  tierra  de 
paz»  donde  goce  de  las  vicloriasque  aquí  ganó  contra 
ios  pecados,  que  son  los  eneoúgosde  iMos*  Y  puesqnien 
tiene  corazón  del  mundo  se  suele  gozar  coandi^  su  hijo 
es  prosperado  en  los  bienes  del  mundo»  el  padre  ortstía* 
no  que  ha  de  tener  corazón  de  eristíaio»que  es  celes- 
tial » góce^Gonmas  razón  con  haber  venidoé  su  hijo  un 
reino,  que  aunque  nose  vea  acá,  no  poroso  deja  de  ser 
verdadero » antes  por  eso  masciertoy  verdadeDO»porqoe 
no  es  á  estos  ojos  visible.  No  penséis  que  se  os  ha  muer- 
to, pues  no  es  muerto  quien  fX)D  Dios  vive»  No  llorsis» 
pues  élgoza de k fuente  perpetuada  la  alegría..  Y  si  á 
vos  os  hape  faRa  con  su  ausencia,  acordaos  iqua  los  pa- 
dres por  el  bien  de  los  hijos  suelen  eovíar  áolrastíernn» 
y  cousaberqueestáobien,  sufren  con  paetenciayalegria 
la  pena  que  la  ausencia  suele  dar* 

Dad  al  Señor  gracias»  que  quiso  tomar  poraiervoé  Wjo 
al  que  de  vos  salió  ,  y  lo-quiso  hacer  su  dudadano  en  el 
cielo,  y  qiio  vea  su  faz  á  cosa  tan  voeatra*Alegifoa;  que 
no  estaréis  ya  congojoso  qué  serado  mi  hijo»  qoé  lo  acae- 
cerá;  si  ha  de  ofender  á  Dios»  sí  lia  de  llavar  hasta  el  fin 
el  bien  comenzado ;  pues  ya.liaa  visto .  vuestras  ojee  qoe 
ha  acabado  su  vida  en  servicio  de  Dios  nuestro  señor » y 
le  fué  fiel  hasta  la  muerte » y  por  eso  le  ha  dado  oerona 
de  vida»  segunsu  promesa^Bienacahadoestáestenego- 
ció;  entended  agora  cémo  se  acabe  bien  el  que  os  queda» 
que  es  el  vuestro  ,  procurando  de  imitar  en  él  al  que  en 
edad  era  menor :  si  verladeseats»  trsbijaddeíral  oíalo; 
que  allá  lo  hallaréis»  y  cieriosinningnndeseode  tornar 
acá;  y  pues  los  mozos  tan  prestóse  ronermí»  no4afdarán 
los  viejos  de  ir;  y  por  esto  es  bien  damos.priesaá  servir 
al  Señor»  como  quien  muy  presto  ha  de  ir  á  verlOi 

ElSeuorquisoquo  vuestro  liijo  fuese  delante  paraqoe 
vuestro  corazón  no  tuviese  aeáqoéamar»  pues  no  tenia 
sino  á  él,  y  allá  se  fuese  vuestro  pensamiento  do  va  vues- 
tro amor ;  para  que»  muriendo  «n  asteinmido » vinis  á 
fcs  cosas  del  servicio  de  Dios^  yossea.grandeaynda  para 
eso  vuestra hijo»murÍ8ndo»como leerá  viviendoslonno 
llevándoos  el  corazón  consigo»  lootro  vogaodo  al  Sefier 
porvos.  Ypuestales&voresteneis»esforzáosá«Ho»'para 
que  allá  os  gocéis  con  él  en  el  Se^r  y  M  Señor  en  si 
mismo»  vieodo  su  faz»  adorando  su  Majestad»  y  pose- 
yéndolo eternalmente  para  su  gloría  y  vuestro  deacanso. 
Y  entre  tanto  será  bien  hacer  algunas  buenas  obras  por 
el  difunto»  porqnesl  alguna  eosa  le  detiene  en  el  pnrga- 
toríoi»  el  Sehor  se  lasuelte.  Sea  Cristo  vuestrocoosneto. 
Amen. 

CAUTA  IX. 

< 

A  vaos  aiu  uAfSw  atrlboiadM ,  coaMlÉii4olos»7fnseftiatfblefl  tos 
tesoros  en  padecer,  como  el  Seflor  los  íoerza  pan  los  Uevar» 

Bendito  sea  iesucrísto  nuestro  Redentor»  S<mor»  Pa- 
dre y  Maestro ,  que  por  tantas  vías  busca  nuestro  bien» 
enseñándonosau  amor » aunque  do  loa  que  poco  áaben  y 


aman  no  sean  sos  obras  entendidasni  recibidas  ood| 
reverenda^  agradecimiesto  que  seria  nxoo;  del  d 
mero  de  loa  enalessuplicoal  misnioSeier  ssque  á  n 
tras  Mercedes»  y  tea  dé  lumbre  con  que  veso  la  lum 
da  aquesta  vmdad »  de  lo  cual  iWRdrá  la  obedteocia 
agmdecimisnto;  porqoeninguooliahri»  siettremt 
toraalono  fuere»  que  no  recibo  de  buena  gana  lo 
es8uproveoiio»yq«enoagcadezcná  quien sck> 
raayonnentoaiendo  enviado  con  mucho  amor.  ¡Oh 
dor!  Ohamorde  nosotros  muy  verdaderoyprobado,  J 
cristo  bendito*!  y  { qolén  dudará  ttf  amor  bebiendo 
de  él  testigos  el  cielo  y  la  tierra » el  mar  y  tode  I» 
elkisitttá  i  Tú »  Seuor » lo  diste ;  j  porque  nos  in» 
diste ;  que  ni  esperas  provecho  do  Duestrss  servicí», 
nos  lo  debes ,  pnes  todo  lo  qoe  teoeaaes  es  tuyo.  Kí 
otro  motivo  en  tí  psra  hacemos  mercedes;  si  tusoh 
dad ,  en  Ir  cual  nos  «mas  verdaderamente. 

Señor»  desde  qnooídastenemosoIracosaeD 
orejar  no  suena » sino :  Bien  os  -qniero;  parque» 
oosomos»  ¿qué  otro  cosa  es  Uivida»sslud,elpM 
vino»  la  tteara  y  ti  cielo»  y  lodo  aquello  con  qoe  TÍ 
y  nosmovemosy  seoKM » sinovocesquepregonanel 
que  nos  tienes  y  pides  t  Le  cual  aeotia  bien  S. 
oaando  decia :  Todas  las  cosas  no^dieai  á  vocei 
ame.  Yesto  es  por  lo  que  hemos  dicIio,porqaeiMi 
que  Dios  naaama.  Mes  porque  estoolestigessoBlflf 
por  sor  criatocu » el  mismo  Criador  use  vino  á  teif 
su  amor  con  el  testimonio  mascierto  qiie'hsj;eicd4 
no  solo  dar»  porqvo  aqnelto  poco  duele » mas  M 
padecer  por  aosotms ;  lo  «ual  oo  tanto  mayor  mM 
amor»  cnanto  va  do  su  peisonoA  los  dones ;  y  este  líA 

meoio»  porque  sin  diada  toase  «denos  veoibido, Mi 
con  su  muerte »- habiéndolo  esorito  oonsa  sasgrv;» 
pnes  no  se  pnedemosporuBopaaar^  pormoyanwbfii 
sea ,  que  morir  por  él » sepan  loo  hooobres  que  90B  «o 
desde  Cristo»  pnespiiso  pornoBotroslofiritimo<|eel 
pndo  poner.  ¿A  t\vi^  pm|)ósitoesto?  Para  acordará  mO 
traoMemedes  quóoonfíenqne  loA  qoiopa  bieoQristiL 
( Oh  palabra  alegre  en  las  om'as  do  koi>pebredeDs 
oodi  tienen  \m  ángeiss  emgriareteienoialOi) 
qaonosdicela'eattsade  oobnfeo  bienleoeniosv 
nms  tener !  Porqne  no  de  otra  fHTte  ni  prtticipis  I» 

no  >  sioo  ponqué  setnosamados  de  Cristo.  ]  Ohán 
Qosa  nahuhiásames  niiescribiésenipssidoqueiioip 
bien  Cristo !  Y  esto  amor»  aimqao  «lo  basta  pira  i^ 
'  nosricos  y  en  hora  boonaBaoidoov porque  gfaDl>lí> 
es  Mhu' gradeen  los^  de^taoalto  Rey ;  B»s«if 

no  es  «Btévil  V  entes  su  amar  es  haoer  bieiÉs.  Y  <^^ 
Agaatii»dico:Noamas»  Señor»  y  dnsampar».  Porl»» 
reiÉrenciomes¿8graAisaamDsvy  ofltofiay  amor  partí»' 
pomos  de  los  raereoimieiilos.qno€risl»nas|;ané;y^ 
iandoonlomnciioquo  nos  ainó^d^cmos  todo  pf(S^ 
y  desterrado todatrÍ8leaa»4)u&«ueieveo¡r  en  iastñbo* 
ciones»desterrBda  toda«olKLrctia»i|iiosueleoD0bitiriiv 
flacos»  alanaando  tododesoontento»quoso6kieuifci 
lo  adverses  hinqoeanos  las  rodüfaia  de  nneütrooora»» 
este  Padre  de  las  mísetioordias  y  Bios^delodü  cm^ 
oion»  que  nos  amó  y  amará»  y  agradcscaiBwle  la  n»^ 
que  nos  hace  e» envuMmes  señales  deaiaor;  V^^^! 
dad  dijo  el  que  dijo  (od  Hnb.,  12)  vHi  mt ,  d0'«  «F 
^á'edtacapítmim.Domtiis  3  iwo  fki^  ^^^f^ 
^ipmt,  qwim  enim  Dcmims  düigit,  catíig^ :  tf^ 
afiíím  immm  plium,  ffaem  reqíptl.  Y  poestaquedne»' 
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lesBOsdeminrel  principio  de  donde  sale,  y  el  fin  donde 
lá  parar,  y  con  esto  conGrmar  nuesira  voluntad. 
Los  que  miran  no  mas  de  las  manos  de  IMos,  engáñanse 
ittdias  veces ,  jnzgando  sii  corazón  por  sus  obras ;  tnas 
nque  le  miran  á  su  eoraion ,  no  son  engañados ,  antes 
íenen  el  verdadero  eonooimienUí  de  las  obras,  pues  co- 
ocen  de  dónde  nacen  y  dónde  van  á  parar.  No  se  engañe 
idie  pensando  que  la  presfieridad  que  Dios  envía  es 
empre  señal  de  amistad;  porque  alj^nnas  veces  suele 
ir  stíTial  de  recísiiaa  ira :  nt  liuyamosde  lo  adverso  pen- 
dido quees  ira  de  Dios ;  porque  casi  siempre  suele  ser 
aial  de  su  amor;  y  pues  con  amor,  y  lo>que  mas  es,  por 
nomos  atribulé,  debemos  agradecérselo,  pues  no  se 
ebe  mellos  al  padre  cuando  easliga  á  su  bijo  que  no  se 
erda ,  que  Guamk>  la  iiali^  amoroaameoteí.  Y  si  mira- 
IOS  que  ia  intención  del  Señor  es  naestro  provecho  y  su 
k)ria,  adoraremos  á  su  Majestad ,  que  tanta  mereed  nos 
Ke ,  aunque  el  sacdio  nos  pareaca  amaiigo. 
Esto  se  nos  (lió  á  entender  en  la  reina  Ester,  que  besó 
icabo  de  la  vara  dorada  del  rey  Asoero;  porque  aunque 
íianí  de  nuestra  oorrec^im  nos  espante,  mas  mirando 
[fin  ó  cabo  de  ella,  que  es  nuestra  proveobo  y  gloría  de 
ÍK ,  debemos  besar  este  fin ,  acetando  Idque  el  Seiíor 
isenvia.  Y  esta  no  eecá  moydificuUoso  decreer  éqoáen 
ida  día  manda  purgarcoñ  acíbar  y  otras  cosas  mas  anar- 
tti  los  qne  bien  quiere ,  haciendo  enfiles  jusUotaai  y 
aóndotesi  mucho.  No  os  mucho  que  un  ciistiano  troné 
twrga  que  Oíos  lo  da  para  sanarle  su  ánima ,  pues  que 
ihombre  toma  la  purga  que  ei bombee  médico  leda  paia 
uaríe  el  cuerpo^  ven  la  purga  de  üiosestá  cierta  la  sa- 
liveo las  otras  no;  y  del  oelesüai  Médieo  estamos  cier- 
Mqoe  no  errará- en  dar  másamenos,  porque  iodoi  va 
pensado  por  un  saber iofiiMtOyqiie  no  sele  puede 
amíimir  ni  crecer;  mas  ene)  dql^Mlepodpmoa dudar. 
Ha  qué  sinraaoa  sería  quieu  pídeli^eBoiay  cenGaaaa 
au  enfermos  cuando  los  cura,  ^ue  no  la^  tnuga  en  Om 
Handolecora?    .  •  i 

Esforcémonos  en  iesiieiisto  nuestro  Señor>  4(a%  de 
iertono  Desdará  mas  pnrga  dala  que. podemos  beber, 
lun,  porque  de  bnenagana  la  bebamos  >  bebeél^xm 
Biotros ;  lo  cual  eintió  S*  Pablo  ouaiido  decía  de  JesiH 
n^ (aiUabr^  2)  vqiie>por  k  gracia  de.0io8;güstérla 
caerte  por  nosotros.  Sobre  loxuaí  diee  Crisóslemo  que, 
sicomo  el  médico  gnsta  primero  la  purga  amarga  por 
leerla  salva  y  4|uitar  et  espanlo  el  eníermo ,  aei  Cciste, 
or  quitamos  el  temor  de  losieabajoa  y  muerte,  lo  quiso 
rimero  gustar  por  nosotros.  { Oh  y  si  nurásenMis  cómo 
étóél  toda  la  purga  san  estar  enfermo»  porq^nosotces 
gestábamos,  y  cuánto  acíbar  hallaba  en  eUa  cuando  de- 
ú  (MaUh,,  26) :  Padre,  a&ea  posible  pase  este.oália  de 
ül  Mas  mirando  nuestro  remedio  y  salud  que  desu  tra- 
ijo  venía,  mirando  la  vnhintad  del  Padreque  «si  lo  ha- 
ía  ordenado ,  dice :  Mas  no  como  yo  quiero » sino  como 
^  ¡  Oh  palabra,  que  liaoe,  al  que  de  verdad  la  piensa  y 
ma,  ser  invencible  de  carne,  mundo  y  demonio  é  iafler- 
ol  íQuién  puede  dañar  á  quieu  dice  de  coraron  :  No 
orno  yo  quiero,  sino  como  tú?  > 

Esta  es  la  verdadera  señal  de  los  hijoade  Dio8«  que 
^aa  8Q  volmitad  propia  y  hacen  Ja  de  él;  y  esto  no  en 
^  prosperidades  (que  aquello  poco  es),  mas  en  laá  ad* 
tersidades ,  adonde  fíale  mas  un  gracias  á  Dios ,  un  bea* 
ito  sea  Dios,  que  tres  mil  gracias  y  heodicioaee  de 
i^ospcridades.  £stas6on  las  trompetas^  en  hs  cuales  nos 


está  mandado  que  abibemos  á  Dios,  porque  son  lieclias 
á  golpes ;  y  esta  es  la  música  á  las  orejas  de  Dios  mas 
aceptü'que  le  podemos  cantar.  Bien  ve^yo  que  estas  eo- 
sas  roas  presto  so  dicen  que  se  hacen,  y  que  eamas  lijero 
«soosolar  que  sufrir,  y.qne  no  so' conoce  el  cristiano  en 
saber  consohr  á  los  otros,  nfus en  saber  couíielar  á  si  en 
la  tribulación»  Masen  todo  esto  flel  es  el  Sefior,  coyas 
n)anos  hieren  y  consuelan  /  y  en  cuyaibrtaleái  ha  de  sor 
nuestra  conflaiuEa. 

Nodebemosdepribkrnnestroootepn  permasqKe  las 
penas  crezcan.;  porque  tantomas  aparejo  4iay  para  que 
parezca  la  forlaloiea  de  CrntO'enneseitx»', quinto  nues- 
tras flaquetos  f  aeren  mayores.  Y  es|o  és  lo  que  nuestro 
Señor  dijo  á  S.  Pablo  ( 2  ad  CorMh. » Ifl) :  La  virtud 
(qnierodedrjftfortoleza)  en  UflaqueaaesWias  petfecta. 
La  fortaleza :  no  la  tuya,  que  no  ta  tieoes,  como  lo  prue- 
bas ^  mas  la  mía  mas  fuerte  parece  mientras  m  diquesta 
fueveioayón;  porque  euando'Dies  defiende  una  oOiw  muy 
perseguida  y  imiy  enflaquecida,  parece  ser  fneric,  pues 
á  eosa  tan  flaca  sustenta  .contirar  tanta»  íloqneKis.  Y  pues 
laintencfon  del  Se^r  esdemoíArar^u  gforiu  «miéulris 
nosotrosmatalribiiladosyeon  menos  fuenuiSy  láai»  upa- 
rejo  hay  pora  que  Dios  ganebonra';  y  fortatecténdonos 
consn  fbrtaknaynodebemesdebmo^av/pormncltoqee 
cresca  la  tempestad ;  mas  míént^a^eihi  meseroce&vnllis 
confiar,  y-decital' Señor  t  finales  iii4ievo.  Esto  i^aba 
Í)anHdalSeierJCttandiadeola>(;Sa{m.  70) !  eHondoDakaro 
mi  fortnteta'namedcsimpams'^  Señor.  ¥  puesqueWto 
es  asi,  digamos  oen  6.  PaMi^  (ft  adiCoriñthi,  iS^rOe 
biieiMgananmgloriaré'enmiS'llaqueáas,  porque  4nere 
en  mi  la  virtud  de  Criseo.  Flequesis  lUimii^*to  nrlblila* 
ciooes.  StenBOstenlarXirfsia  áiS;'PaMoe»é(li^ineiVíba 
hi.viDtHd,!qoo  es  hi-fcn^leza  d«€rf6ld;  ért-S;  Phbld  pa- 
rnouhkhot«rff4etolortalámd«6rlet0/¥port<in«0  Son 
.  pjdilp  /que.  antee  regA  iresveoes^al  Señoi^quele  «uitofee 
•biiriboldcion  potxfNeKa  4oliu  p  la  tmi  no  ored;  in  es  lie 
creeivqno  era  tenueien  d^la  curiiev  tnm  oiroHrabajo, 
que^ya  «o'pidejque  le  asa  qititada;  porque  ve  que  tétiién- 
dolo  y  nosienéodereibeáov- paree»  ie  fortaleao^d^  CH^o 
an  fai.flaque^de.él«  ^fNHque  noestrai^^tip  deben 
mirará  iHiestmdc8oaoso,fqino.i  la  gkiria<de  Grieto,' dice 
8»  Pablo  que  eetácontentadeneilln8>  pues  fueedeen  glo« 
tiadttCristQ ,  aunque  ;iea  con  tada^ 

Asi  que ,  iKemaoo»»  n^  peatemoB  que  la  vietoría  de 
esta  pelea  ba  de  eev  par  Puesteas.  Cueraas  á  ^olas  iiCrioto 
nos  .pona  en  ella  ,<  y  él  quiere  la  gloría  de  Ui  victoria :  él 
pelemi'pornosotnisy  oonjmsobrossnojdesnayemes,  y 
veremos  el  favor  del  cielo  ser  con.  nosotros.  Aproveché- 
moooede  esta  medicmaparaeonecercuáo  flacos  somos, 
lo  oiud  ee  principio  de  salud ,  y«  euáa  miserable  wuLíes 
vivir  sobre  k  tierra  >  y  cuan  oolgudoe  estamos  de  JDies,  y 
uuánto  noa  ama  >  pasando ,  no  á  ana  no  peder,  por  nos- 
otroSi  roas  desu  ^na,  loquea  nosotroelaa  recio  noe pa- 
rece de  sufrir.  Porque,  á  la  verdad,  nunca  hombre/ por 
cootemplaüv»que  sea  >  tanto  conoció  ios  dolores  y  amo- 
res de  Cristo,  como  quien  pasa  algo  de  ellos.  Sepaknos 
también  cuan  neciossomos  en  pecar,  pues  nosobligamoe 
á  otros  mayores  dolores,  y  cuan  bueno  es  Dios,  que  me- 
reciendo nosotros  eslar  en  continuos  dolore»  acá  y  aUá» 
nos  hace  mereed  del  infierno  de  allá  y  nos  ayudapara 
pasar  k)  de  acá,  satisfaciendo  por  nuestros  pecados  y 
ganando  «D  el  cielo  coronas* 

Estas  y  otyos  doctrinos  aprenderéis  en  bt  tribuhusion» 
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roejor  qoo  en  cuantas  escuelas  y  pulpitos  hay^  y  roas  de 
verdad;  porque  en  estos  lugares  se  suelen  oír  con  las 
orejas,  estando  quizá  el  corazón  en  otra  parlen  en  la  tri- 
butación óyese  que  Dios  enseña  oon  obras*  No  piense 
vuestra  caridad  que  soianieiite^es  menester  fortaleza 
para  pelear  en  el  campo  por  Cristo;  en  la  caina  y  oasa 
iiay  aparejo  para  ganar  coi'ouaft;  y  nocualesquieca,  por* 
que  ta  pelea  Ue  la  eufurmedad  y  dolor  no  escualquiera* 
Cierto  es  que  cuanto  la  cosa  que  nos  viene  es  mas  oon-- 
traría  á  nuestro  querer,  tanto  es  mas  recia  la  pelea /y 
roas  agradable  á  Dios  la  victoria.  Pues  por  cierto  •(é  lo 
que  yo  alcanzo  y  expeiiiuento)  cosa  es  muy  desabrida  la 
eufermedad,  mayormente  si  trae  dolor»  Ycnando  ui» 
con  ef  favor  de  Cristo  y  por  Cristo  vione  á  liaoer  tan  bnea 
rostro  al  dolor  y  desabrimiento  de  ella»  oornaálasalod, 
pai-éceme  que  tiene  gran  victoFÍa  <le  su  sensualidad  y 
será  su  corona  grande. 

A  esto  uos  debemos  esforzar,  como  Séneca  decir,  por- 
que si  el  dolor  es  poco,  no  es  muclio  que  se  sufra ;  y  si 
es  roucbo,  nocs  iMica,  mas  roiiaba^  la  gloria  que  de  su** 
frirío  se  sigue*  Y  |)or  estonobsy  excum  pnm  no  sufrir»' 
cuanto  mas  si  miramos  á  la  alta  ameoaia  de  Dios,  ique, 
como  dice  San  Pablo  {ad  Aom. ,  8) ,  predeatinóá  sus  es*^ 
cogidos  á  ser  semejables  á  la  imagen  desti  Uyo.  Pues  si 
lieqaps  de  ser  semejables  en  la  gloria « tainbiea  en  los 
dolores ;  porque  no  es  razón  beriNlar  «en  Cristo  los  go* 
zos  del  cielo,  y  no  querer.parlo  con  él  en  los  dolónos -del 
suelo.  Oigamos  lo  que  dijoá  sus  dtecifMilos  y  á  Msotros 
con  ellos  (¿tic. ,  22) :  Vosotros  sois  los  que.|iermaneet^ 
tes  conmigo  en  mis  tentaciones»  y  yo  os  dispongo  el 
reino,  como  mi  Padre  lo  dispuso  íi  mí ,  para  «^ue  comáis 
y  bebáis  sobre  mi  mesa  en  mi  reinou  De  estas  palabras 
parece  claro  que  los  q4ie  quisieren  sentarse  á  la  mesa  i 
goaos  cteruos  con  Cristo,  i^rimero  les  conviene  sentarse 
con  él  á  sus  trabajos  que  tuve  en  el  suele;  |)orqiieioatos 
dispone  elretno,  como  su  Padreé  óU  ^OhaítuviéseMes 
ojos  para  ver  cuáu  gran  soberbia  es  no  contentamoa  con 
jlpisar  por  bi  Ieyque4esneiisto.posó,  y  ae  aceptar  el  i^no 
con  la  condición  que  su  Padrea»  lo  dio  á  él  I  Notorio  es 
que  ehetorno  Pudre  únicamente  ama  á  su  nmgóuilO 
uyo ;  mas  por  eso  no  dejó  de  disponerle  el  reino  con  tan- 
tos dolores  y  dealionras  oomo  pasé.  Pues  ¿por  qué  yo 
pensaré  que  el  Señor  no  me  aína»  annqnénie  envié  tra- 
Inijos?  Porqué  no  me  ^oriaré-que  me  trata  como  ifM 
Hijo?  Por  qné  no  le  daré^racias,  pites  que  moviste  de 
la  librea  de  sn  amado  Hijo?  Por  qué  no  terñé  esperanza 
que  me  liará  portiei paute  en  su  gloria,  pues  nie  veo 
serlo  en  sus  trabajos'/ 

¡  Olí  bendito  seas.  Dios  y  Señor  y  Padre  nuestro, que 
quisisteqiie  tuainndo  Hijo  fuese  el  piimogénito  de  todos 
sus  hermanos,  dámlole  mas  gloria  que  á  otro  alguno,  y 
quisiste  que  fuese  tambiettel  principal,  y  que  no  tu- 
viese igual  ni  segundo  en  el  padecer  dolores  y  otros  tra-> 
bajos !  lUcístelo  metro  y  mensura  de  uuesftrHperfeccion 
y  gloria ,  para  que  uno,  miéiitms  mas  ilegudo  á  sn  vida- 
en  este  inumlo,  mas  perfecto  sea;  y  mientras  mas  lie*; 
gado  á  él  en  el  otro,  mas  glo)*ia  tenga»  Pues  si  bien  mi- 
ramos ,  ¿qué  tuvo  Cristo  en  esta  vida  sino  trabiyos?  Mien- 
tras mas  fuéremos  trabajados,  masconftirmesj  mas 
cercanos  á  Cristo;  y  por  eso  mas  ciertos  de  serlo  en  el 
cielo,  adonde  limpiará  Dios  las  lágrimas  de  nnostroa 
ojos,  adonde  nos  recibirá  como  Padre  amador  de  sosbi- 
jos ,  adonde  nos  c^ronaii  la  pelea  de  acá,  aéoade  pare-^ 


eerá  mejor  el  crísthmo  qne  valterido  y  ensugrentii 
de  la  gnerra  de  esto  mondo,  qaieel  otro  que  aliere  á 
herida. 

CAUTA  X.  ¡ 

A  aa  dtevolo:  trata  delaanaiiUlad  T«obéAn  y  peifroiMí 

del  diiniio  amor.  | 

Dios  dé  i  Vm.  buenas  cuaresmas»  y  que  asitom^ 
eenitt  de  fuera  al  principio  de  eate  santo  tiempo,  4| 
permaneaca siempre  en  el  áínima  la  santa  hnnUdadd 
nifieada  porella ;  porqneáquien  Dlosledaeonacimi^ 
y  dolor  de  qtién  ba  sidoel  tiempo  qne  eadnvo  aparii 
de  Dios ,  ttbrddole  ba  de  la  -pekgran  «egnedaJ  de  ti| 
berbla^  y  bátele  capaz  de  todos  tos  bienes  espiríti 
les  ^tie.ie  conviene  tener;  porque,  como  la  &crit| 
dice  (£M. ,  10) ,  el  principio  de  todos  los  males  ¿\ 
soberbio,  y  q«iwn  Ui  tnrieré  aeré  lleno  de  nialdiciMl 
quiere  decir,  de  vicios;  porqne,  asi  como  no  sh^  id 
un  rey  solo ,  así  acompañan  á  la  soberbia  moclu»  peí 
des;  y  por  el  contrarío,  nunca  la  bnmüdad  eiti  d 
pues,  oom#  Santiago  dice  {€&pé  4);  áiosliumi 
Daei^an  gracia ,  la xnal  es  madre  de  las  virtndes.  El 
berbio  busca  sn  Iranra,  y  aflígese  con  la  desbooñ 
bvmtlde  avergOénaase  de  qne  le  traten  bien ,  y  hü 
eoB  sn  desprecio,  porque  entiende  que  en  aqoeili 
bteejuslicia,  fai  cual  él  ama ,  como  verdadero  ju 
ea<  Todo  le  falta  al  soberbio ;  porque  por  mucl» 
tengay  le  den,  se  tiene  por  digno  de  mas;  y  toda 
al  bumiide^  porque  ann  de  la  üermqne  boella, 
noca  por  indigno,  y  los  mismos  infiernes  tieoé  |v>r 
qneiío  eaatigo  grasos  pecados.  E\  solierbio  con  ni 
cabe,  ni  «ann  coosfgo«solo;  mas  el  limnilde,  con t«ÍA 
porqne  á  todos  se  abaja  y  á  todos  sufre,  teniéodoíisp 
mayores  en  su  coraa(m»>  ^rebe  «1  soberbio  tosa  m»! r 
oía- ir  tras  la  voluntad  ajena;  6 del  hombre  á  de^ 
mas  el  bamilde  sufélase  y  apócase,  y  ani  cabe  |xr 
pnertaangostade  baoer  la  volontad  ojena,  údeta 
turan  del  Criador^  •  * 

Grandes  son  los  bienes  qne:  vtofien  en  la  cenzs 
bnmildad;  y  no  conviene  á  nadie  estar  sin  elia,^ 
qitiere estar  sin  Dios;  porque,  coititf  d^  S.  Agii^i» 
|€nán  alto  eres^  Señor,  y  tos, ImmHdesdic corazas» 
casa  tuya !  Y  la  divina  Eacríttirá  dice :  ¿A  quién  mM 
6  sobne  qníén  descansará  mi  espíritu,  svifO  sobre  H^ 
brecilto  que  tiembla  de  mis  palabras? 'fóte  Imwm 
que  baoe  al  liombre  sentir ^de  si  baj»tnenl6,  noestf 
baja  ni  fruía  qne  nace  en  la  tierra;  ene!  cfélde^.? 
Dios  la  4a  á  cvantos  escarban  on  en  esliéreol,  i^ 
viendocott  imicha  diligencia  surpmplas  fallas  vsnff» 
pta  ifaufueza;  p orqueentre  aquellas  poquedades  yri^'^s 
sesiiele  bailar  e<to  joya  preciosa,  y  por  nuestros  pft'^^ 
bay  tonta  materia  de  nuestras  faltas  que  exmmj^ 
rar>  que  si  no  esquíen  qnierBqiiltorloí^dc  si  mm 

otro  no  bay  á  quien  no  sobren  cansas  para  hntniibi^} 
avergonzarse.  Y  |  ay  de  nosotros  si  sómosde  aqdello^<^ 
los  cuáles  dice  Ihos  {Jerem. ,  8) :  Frent»  derameni^tí 
ba  beclio,  no  quisiste  baber  vergúenaa!  Yenoti^F^'j 
se  queja  de  otros  diciendo  {Jerem. ,  6) :  Gon  la  conítisim 
no  se  confundieron.  Borque  ¡,qné  cosa  paede  Ijab^'i''' 
fea  qne  la  desvergüenaa  en  la  persona  qoa  tiene  n»?^ 
para  avergonzarse?  ¿Y  quién  bay  que  ose  aliar  lo^oj?^» 
Dios  ni  á  sns  criaturas;  si  considera  cómoofüfldc  i  ^^  I 
se  baec  indignó  de  ellas? 
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¿Quién  búy  de  nofiolros  qnc  noíalte  al  perfecto  «mor 
e  Dios,  pues  ni  le  amamos  con  todo  el  entendimiento, 
reyendo  su  verdad  con  tanta  firmeza  como  conveaía,  y 
üiíeodo  aquellas  consideraciones  y  pensamientos  yavi- 
»  de  como  mejor  le  servir?  Quién  le  ama  con  todo  su 
)razon,  no  dando  parte  del  amor  á  si  ni  á  otro  si  no  en 
¡os  ó  por  Dios,  y  renunciando  el  propio  interese,  lia  pe- 
do á  amar  á  Oíos  por  el'  mismo  Dios?  Y  quien  mirare 
úa  poco  mortificadas  tenemos  naestras  pasiones,  j 
rfflta  guerra  liaee  alroino  del  amor  de  Dios*»  tserftcómq 
B  ama  Dios  oen  toda  su  ónima ;  y  Brandando  el  Señor 
te  le  amemos  coa  todas  las  fueraae,  hacérnoslo  nos* 
mcon  tanta  tibieza  cuánta  él  no»  perdone;  porque 
^fuenasqne  emi^eanMs  en  cumplir  con  nuestroamor, 
tonucbo  que  de  miestn  codicia  está  vivo,  nos  liace 
Itor  á  Dios  en  k  diligencia  de  leeervir  y  eael  fervor  de 
mor.  Saa  Agualin  dice:  El  crecímieiitAde  la  caridad . 
ibuiiQucion  de  la  codicia;  y  entonces  será  petfocla  la 
ridid  cuando  no  baya  codicia  DÍngiina.  Y  llama  oodi-** 
|4l  propio  desordenado  amor  que  cada  unotiene  á  si 
israo.  Y  como  no  hay  nplie  de  los  que  de  Aáao  vienen, 
nado  á  Jesucristo  imestm  SeSor  y  á  su  saeratisiiiitt 
idre,  que  no  liaya  tenido  alggn  exceso  de  este  propio 
m,  no  hay  quíeaiio  bayafaMado  en  algeé  la  perfee^ 
m  del  divine  aiqor;  porqno  coande  mi  amor  ostá 
oerto  al  de  Dios,  entonces  está  el  hombre  en  pecado 
irtal;  yceando  vivi^  reina  en  mieUmor  de  Dios,  con 
m\  tengo  propésito.de  noioeleoder.mortalmente: 
itÓQces  estoy  eq  gracia,  aunqne  falte  algo  al  perfecto 
ftprde  Dios,  porque  qukre  cumplir  atgo  con  mi  amor 
•h  las  criaturas*.  Y  de  esta  falta  de  amor  tua  viene 
6lU  en  la:t  otras  otiraa;  porque  él  es  como  vida  de 
lai 

De  aquí  viene  faltar  en  el  amor  del  prójimo,  no  ha* 
enda  compasión  de  sus  males  ni  goaándonosoo»siis 
KM9,  como  de  cosa  muy  conjunta  á  Dios  y  adoptados 
I  el  sacramento  del  bautismo  por  hijos  díe  él.  B  taro«> 
ín  les  faltamos  en  las  obras,  porque  foltames  en  el 
H)r  de  aquel  que  dijo:  Loque  á  uno  de  estos  cliiqnitos 
ios  liicistes,  ik  m\  me  lo  hicisles»  Y  de  falta  de  estos  dos 
lores,  que  son  las  raíces  do  las  buenas  obras,  nacen 
(as  muchas  faltas  en  lo  que  obramoe,  aunque  no  todas 
ees  sean  tales,  que  sean  pecados;  antes  imicbas,  iia- 
isdose  en  gracia,: son  menilorias  de  la  vida  eterna, 
isde  estas  tjHes,  si  en  verdad  y  tmroildod. vivimos, 
ñus  de  dar  la.^ria  á  Diois^  y  agradecerle  que  nos 
odó  á  qoener^l  blieR  oen  nuestro  libre  albodiio,  y  á 
le  fuese  meritorio  por  la  gracia  que  por  sil  miserioor^ 
Mas  dio.  E  no  por.esto  dejar  de  escudriñar  las  faltas 
le  en  otras  ahras hacemos.;  porque  mos  seguni'COSa  es 
asar  á  menudo  en  le  que  nos  f^dta  ^  que  eii  lo  qoe  te- 
mos de  la  virtud»  Y  leiied  por  cierto  que  por  mudio 
te  penséis  y  e^udriiTeis,  aun  se  osquedará  mucf^o  es- 
ndiüo,  por  lo  cual  os  convenga  decir  con  gemido  al 
üor  {Salm.  18):  Alímpiaroe  de  nús  cosasecnltas.  De 
ttí  viene  no  amar  di  prójimo  cobio  Díbs  quiere,  ó  no 
lUo  como  él  quiere;  de  aquí  no  snfnrle  ni  huir  de  le 
r  enojus;deaqttit  finalmente^  todas  las  otras  faltas 
leamancí  Ilaa  nuestra  ánima ,  como  podre  que  siempre 
uia  de  una  llaga^  Mayores  son  nuestras  fullas ,  qoe 
tisaiuiento  humano  puede  alcanzar ;  y  solo  aquel  que 
ió  nuestro  corazón ,  y  lo  ve  claro,  puede  comprahen* 
T  nuestra  flaqueza  cuan  grande  sea;  y  muchas  veces 
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parece  sucio  delante  su  juicio,  lo  que  al  nuestro  parece 
ser  muy  perfecto. 

Por  tanto,  debemos,  como  Job  decía  ( Cap.  9 ),  te- 
mer todas  naestras  obras,  aunque  parezcan  buenas,  no 
paredéndonbs  bien  ellas,  ni  contentándonos  en  lo  se- 
creto de  nuesti^  corazón.  Porque  aqnel  solo  agrada  á 
Dios,  qoe  á  st  mkmodesagrada.  Aquel  es  delante  de  Dios 
jasto ,  qne  conoce  venirle  la  gracia  y  la  justicia  de  la  mi- 
seríoordm  de  Dios.  No  hay  á  Dios  mas  contraria  cosa  que 
el  corazón  que  bien  se  parece ,  porque  no  tiene  vaso  en 
que  Dios  eche  las  riquezas  de  su  misericordia,  y  qué- 
dase en  su  propia  pobreza ,  t  se  quedará,  por  no  querer 
abajarse ,  para  que  corran  á  él  las  aguas  de  la  gracia  con 
que  viviese  contento  en  Dios,  y  i  levase  fruto  cómo  el 
hoerloadottdo  abundan  las  aguas.  Todo  nuestro  bien,  de 
yies  vienen  y  quien  creyere  que  puede  de  sS  mismo  po- 
der menear  la  lengua  para  decir  á  Jesús,  Señor,  él  mismo 
se  luioe  Dios ,  pues  se  atribuye  lo  que  es  de  solo  Dios.  Y 
quiere  Dios  dársenos  con  condición  que  conozcamos  e^ta 
verdad  ,'quo  en  él  y  de  él ,  y  no  de  nosotros,  viene  nues- 
tro ¿ien ;  y  mientras  mas  bien  tenemos,  mas  deudores 
somos  y  mas  tenemos  de  que  nos  acusar,  pues  no  res- 
pondemos á  mayores  mercedes  con  mayores  servicios^  y 
á  mayores ^acfas  con  mayores  agradecimientos. 

*EI  que  es  ensenado  por  la  verdad  divinal  >  ningnna 
cosa  otHbuye  á  si  mismo  sino  el  no  sor  y  el  pecar ;  porque 
quitado  todo  lo  que  Dios  ledÍ4>onando  Ip  crió,  y  cada 
dlai  le  conserva,  no  h^lsnft  ser  sino  nada ,  y  en  n:ida  se 
tomarla /-como  de  nada  fué  hecho.  C  quitado  el  favor  de 
Dios,  que  por  Jesucristo  nos  es  comimícado ,  ¿qué  serra- 
del  roas  saeto  sieo  ser  lo  que  fué  Pedro  cuando  lo  negó, 
ó  Pablo  cuando  andaba  persiguiendo  al  qiie  lo  liabia  re- 
dimido/ y  lo  queoada  uno  prueba  en  si  queeraántesque 
el  Señor  pusiese  su  manosobre  él ,  qtiitámlole  aquel  co- 
razón viijo  y  dándote  uno  nuevo? La  justificación  no  es 
sino  una  resurrección  del  ánima,  qiie  estaba  muerta  en 
pecados ,  j  agora  vive  por  el  espíritu  de  la  vida  que  Dios 
le  infundió  por  la  muerte  de  su  Hijo  bendito ;  y  asi  como 
sería  muy  loco  un  oiusrpo  que  atribuyese  á  si  el  vivir  y* 
el  moverse ,  y  no  al  ánima  qoe  en  él  está  y  le  da  vida,  asi 
es>mny  ciega  el  ánima  qvit  la  vida  de  las  buenas  obras 
que  siente  teuer,  piensa  que  es  de  si  misma,  y  no  del  es- 
píritu de  hi  vida  que  Dios  le  infundió;  y  algunas  veces 
castiga  Diosa  estas  almas,  quitándoles  lo  que  les  liabia 
dudo,  \K)rque  viéndose  no  poder  ver,  ni  oir ,  ni  gustar, 
ni  obrarlo  que  ánies  podian ,  sientan  queotro  era  el  que 
en  ellas  obraba  la  vida ,  y  ellas  lo  recibían ,  y  que  otra 
cosa  no  son  sin  la  gracia  de  Jesucristo,  sino  lo  que  es  el 
cuerpo  cuando  el  ánima  se  va  de  él. 

Por  tanto,  liermano,  no  veáis  otra  cosa  en  vos  sirio 
faltas ;  qoe  no  tenéis  otra  cosa  de  vuestra  cosecha.  Si  el 
Señor  os  desconsuela,  mirad  cuan  flaco  y  Aojóos  parais^ 
cuan  con  poca  conformidad  recibís  lo  que  ten  bien  me- 
recéis. Si  os  oonsuehí,  mirad  con  cuan  poca  humildad  lo 
recibís ,  siendo  razón  de  ointo  mas  abajaros, cuanto^nas 
Dios  os  honra,  y  tonto  mas  avergonzeros  de  quien  vos 
sois,  cuanto  Dios  mas  bien  os  trate, como  si  fuérades 
bueno.  Pensad  cuan  poco  sabéis aprovecharosde  las iiis* 
piraciones  y  hablas  del  Señor,  y  cuántos  veces  osdice el 
Señor  una  cosa ,  y  cuan  presto  la  olvidáis  sin  la  poner  en 
efecto,  siendo  razón  que  cada  palabra  de  él  os  durase 
para  toda  la  vida,  sin  ser  menester  decíroslo  otra  vez. 
Peusad  cuántas  veces  pone  Dios  en  ros  buen  licor,  y  vesj. 
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kan  tener  vuestro  corazón  lleno  de  agujeros^  se  derrama 
lúby  presto  lo  que  fuera  razón  que  mucho  tiempo  guar- 
dáraoes;  y  algimas  ve|ces,  siendo  nizon  que  cuauto  Dios 
roas  conseela,  tanto  mas  nos  ohidemos  de  los  consuelos 
de  acá  4  y  se  pare  nuestra  ánima  mas  cerrada  y  entera  y 
dentro  de  si  para  otra  vez  recibir  á  Dios ,  acaece  conso- 
lándonos él  hacernos  livianos  por  nuestra  propia  livian- 
dad ,  y  derramar  mas  nuestro  corazón  qne  estaba  antes. 
¿Qué  diremos  de  nuestras  flaquezas  sino  qne,  bien 
examinado,  no  hay  cosa  que  á  derechas  hagamos,  y  que 
antes  era  ra^  que  de  cualquier  eosaque  nos  acaezca 
^  nos  corramos  de  cuan  defectuosamente  va  hecha,  que 
.  pasamos  por  pensamiento  que  hemos  hechocosa  quesea 
di^  mirar?  Qlaroes  que  si  un  paje  sirve  arrey,yno  le 
hace  Lica  la  reverencia ,  que  le  castigan  si  respondió ,  y 
no  tan  presto ;  castigando  si  so  tardó  en  el  k*ccado  tam- 
'  bien ;  y  .en  fin ,  no  se  contentan  aquellos  á  qnieu  servi- 
mos con  que  hagamos  io  que  dicen ,  sino  que  ha  de  ser 
bien  heeiio ,  para  no  avergonzamos  y  reprehendemos. 
Pues  decidme,  hermano,  ¿quién  de  nosotros  tiene  á 
nuestro  Señor  la  reverencia  tan  profunda  como  es  mzon? 
I  Dónde  está  el  adorar  á  tan  altísima  Majestad  con  nncn- 
tri^fiabletemblor^como  lo  hacen  losdel  cielo,  de  loscua*^ 
les  se  canta  eo  la  misa  tiemblan  lospodere:^  Dónde  está 
la  vergüenza  que  de  aquel  saber  InQaite  tenemos ,  que 
sabe  muy  bien  quién  nosotros  somos,  y  nos  ve  muy  cla- 
ramente? Dónde  la  obediencia  tan  presta,  qne  no  es- 
peramos que  nos  digan  la  cosa  dos  veces?  Dónde  la 
discreción  para  saber  servir  y  agradar?  Dónde  el  agra- 
decimiento á  sus  inefables  é  innumerables  beneflctos? 
Dónde,  finalmente,  el  servicio  del  cuerpo  y  de  ánima 
que  á  tan  gran  Dios  y  Señor  so  debe? 

Cierto,  quien  ojos  tiene  para  ver  no  ve  en  sf  sino  una 
profundidad  de  miserias  y  faltas;  y  cuando  á  la  noche  se 
tohia  cuenta  qué  tal  ha  sido  aquel  día,  otra  cosa  no  halla 
sino  males  que  ha  heclio ,  en  hablar ,  obrar  ó  pensar ;  ó 
bienes  que  ha  dejado  de  hacer  por  no  haber  amado  á 
Dios  y  á  los  prójimos  como  debía ,  no  haber  sido  agrade- 
cido á  Dios,  no  haber  sufrido  á  sus  prójimos ,  con  otra 
innumerable  carga  de  cosas  que  había  de  tener,  y  no 
tiene ;  y  si  algo  de  bien  lia  heclio,  con  el  fa vorde  nuestro 
Señor,  halla ,  ó  que  lo  ha  maculado  con  la  soberbia  6  va- 
nagloria y  ó  con  pereza ,  ó  con  oo  responder  como  debia, 
ó  con  otras  dos  mil  faltas  que  Dios  le  da  á  conocer,  y  con 
otras  dos  mil  que  aun  no  lui  ve ,  mas  cree  que  las  hay;  y 
por  tal  se  tiene,  y  la  menor  parte  de  sus  males  cree  que 
es  la  que  conoce.  . 

Porque,  asi  como  cree  que  Dioses  mas  bueno  de  loque 
él  conoce,  asi  también  que  es  él  mas  malo  de  lo  que  él 
$lcanza ;  y  aunque  Dios  le  hace  mercedes ,  no  se  atribu- 
ye á  si  cosa  de  ellas ,  sino  las  faltas  que  hizo  en  no  res- 
ponder ni  aprovecharse  de  ellas  como  debia;  y  esto  es 
andjir  en  verdad  dando  á  Dios  Jo  que  es^suyo;  quees  todo 
el  bien  sin  ninguna  mezcla  de  mal.  Y  con  esta  conside- 
ración arraigada  en  las  entrañas,  como  verdad  dicha  por 
•  la  boca  d^  Dios,  desarrimase  de  si  como  de  caña  quebra- 
da, y  anda  siempre  arrimado  á  aquel  que  todas  las  co- 
sas sustenta.  Mírase  á  sí  mismo,  y  no  ve  sino  qué  llorar, 
yiUirandoáDios,  en  cuya  bondad  confía,  sin  teihor  de 
veVse  desamparado.  Y  como  él  sea  tan  ñel  que  no  deja  á 
los  qne  á  él  van ,  y  tiene  tanto  cuidado  de  ellos ,  que  an- 
tes faltará  agua  en  la  mar  y  luz  en  el  sol/  que  la  miseri- 
cordia deDios,  por  esto  corren  y  vuelan,  porque  Dios 


los  lleva;  y  no  caen,  porque  Dios  los  tiene ;  no  yeTraii| 
porque  él  l08ríge;m  serán  condenados,  porque  el  Seño] 
da  su  reino  á  los  que  son  como  niños. 

Hermano,  pues,  entended  á  vos,  pues  el  Señor  la 
lo  quiere ,  y  de  todo  lo  que  en  vos  pasare  apartad  la  gi 
ria  para  Dios,  y  la  deshonra  y  vergüenza  para  vos  ,  y 
ned  vuestra  esperanza desalir con  locomenzado,  en  aqu¿ 
Señor  qne  os  puso  en  el  camino,  no,  cierto,  para  de 
en  el  medio  de  él,  mas  para  llevaros  á  la  compañía 
sos  esposas  qne  en  el  cielo  tiene.  Mucho  os  quiere  h 
rar  allá,  no  procuréis  la  honra  de  acá :  con  el  olor  de 
excelente  convite,  no  es  razón  que  os  hartéis  con  la  vi 
leza  de  acá;  que  no  hay  en  la  tierra  eosaque  saber  biea, 
quien  un  poquito  gusta  de  sabor  celestial.  Volved  las 
paldas  átodo,  que  presto  lo  habéis  de  dejar,  y  no 
gais  vuestro  corazón  en  lo  q^ic  tan  presto  se  pasa.  3ft 
poco  es  lo  qne  por  Dios  podéis  pasar,  aunqae  vos  sob 
sásedes  todo  k)  que  se  puede  pasar ;  porque  mirando 
infierno  que  habéis  merecido,  y  al  paraíso  que  os  Ita 
dar,  pnesos  ha  puesto  en  el  camino,  y  á  lo  que  él 
vos  pasó,  no  es  de  poner  en  cuenta  ni  mirar  lo  que 
pasáis  ó  pasaréis.  Tened  á  Dios  por  tan  precioso,  qne 
k)  qne  oé  costare  penséis  ser  muy  poco;  y  queaanque 
cneste  la  vida ,  que  lo  compráis  muy  barato.  g^ 

Allá  veréis  cómo  no  fuistes  engañado  en  el  trnefü 
qne  habéis  hecho;  mas  viendo  llamar  de  locos  «j¿ 
aventurados  á  los  que  pusieron  aquí  su  corazón ,  t«» 
baucadoscon  esto  presente,  olvidaron  loque  Dios  |Ka^ 
tió,  daréis  alabanzas  á  nuestro  Señor^  qne,  yei»k^ 
engañado ,  os  desengañó ;  y  mirando  á  la  tierra^  os  ¿é 
les  ojos  al  cielo ;  y  siendo  esclavo  de  la  vanidad ,  os  lofli 
hijo  de  él;  y  viviendo  sin  la  esperanza  de  las  prom^a^ 
divinas ,  os  ha  puesto  en  camino  para  que  podáis  ts^^ss^ 
que  él  os  ayudará  á  bien  vivir,  y  después  á  bien  mor.*  ;| 
acabado  este  destierro ,  os  lleve  á  la  tierra  de  los  tí^ 
que  es  la  presencia  clara  de  Dios,  adonde  tengáis 
bien,  que  á  solo  Dios  pertenezca  conocerlo,  así  cooio 
él  íolo  pertenece  darlo  y  poderlo  dar.  Y  esto  haníel 
ñor,  no  por  vos ,  sino  por  él ,  porque  es  bueno,  y 
siempre  so  misericordia ;  al  cual  por  todo  y  de  todo  y 
todosea  gloría  y  alabanza  por  todos  los  siglos  de  Iús  si- 
glos. Amen. 

CARtA  XI. 

A  nn  su  im!|ro :  pónete  delante  las  miserias  de  ta  tierra ,  y  lo  sdl 

4|»e  bay  en  el  dervir  i  Dios. 

Asi  como  quien  está,  esperando  una  cosa  nnevi^ 
mudió  desea,  se  alegra  cuando  ve  alguna  señal  dea 
deseo  ,*  y  aunque  sea  pequeña ,  le  da  no  pequeño  go?ofCf 
la  muchedumbre  de  su  deseo ;  asi  mi  ánima  se  hin^ 
de  regocija  con  la  carta  de  Vm. ;  porque  no  sé  qué  tur* 
runté  de  las  palabrasqueen  ella  venían ;  lo  cual ,  ¿¡i  h^ 
de  hecho,  sería  nn  gozo  para  mi  Un  grande,  que  pocj» 
me  vendrían  que  se  le  igualasen.  Mi  señor,  yo  deseo  i)e 
ver  esta  vuestra  ánima  desengañada  de  las  muchas  n- 
nidades  que  se  usan  y  tratan ,  y  que  pensase  con  veni^* 
dcro  corazón  qne  en  ninguna  cosa  está  su  descanso  sino 
en  poseer  al  mismo  que  la  crió;  y  anduviese  tan  cmá¿' 
do!»  de  buscar  este  bien  y  tan  herida  del  amor  de  i» 
Dios ,  quo  lodo  este  mundo  con  su  flor  le  pareciese  an 
humo  que  falta ,  y  una  sombra  sin  tomo,  y  un  engallo  da 
necios,  que  á  stis  amadores  hace  enemigos  de  Dia$,  j 
por  lo  temporal  les  hace  perder  lo  que  nunca  se  acaba. 
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Yiósd nunca  tan  grande  nal  como  este!  Vióse  trueco 
10  pernicioso!  ¿Adonde  están  los  ojos  de  quien  esto  no 
t,  y  el  corazón  de  quien  esto  no  siente?  Y  con  todo  esto> 
s  tan  grande  nuestra  flaqueza,  que  si  Cristo  nonos  des- 
ierta y  da  á  entender  esto,  no  hay  mas  reniedio  para 
ilir  de  eáte  engario,  que  le  tiene  un  ciego  pera  ver  é 
D  muerto  para  vivir. 

;0h  humana  miseria ,  digna  de  ser  con  lágrimas  vivas 
orada,  que  eres  inclinada  á  lo  que  te  daña,  pensando 
le  eso  es  lo  que  te  cumple  I  Tienes  por  ganancia  y  pien- 
!s  que  te  ha  ido  bien  cuando  de  esto  presente  eresabas- 
da,  y  á  duras  penas  sientes  ni  lloras  de  estar  en  de&* 
aciadeDios.Sabesmiraryestimarlalionradelmundo» 
le  tan  presto  se  pasa  (y  cuando  dura,  aun  do  es  para 
icer  á  su  poseedor  un  cabello  mejor  delante  del  acata* 
iento  de  Dios),  y  no  curas  si  eres  honrado  ó  deshon-o 
do  en  la  corte  de  Dios.  Temes  una  pequeña  afirenta  que 
amenaza,  y  no  provees  remedio  para  la  que  estáguar- 
da  y  amenazada  para  el  dia  postrero  á  todos  los  que  no 
ibieren,  con  fe  viva  y  obediencia  verdadera,  honrado 
Seilor.  Estimaste  en  mucho,  y  i  Dios  en  poco,  pues 
ees  ta  voluntad  contra  la  suya ;  y  duélete  mucho  una 
]Qeña  cosa  que  á  ti  toque ,  y  no  sientes  aun  lo  mucho 
e  toca  á  la  honra  de  Dios.  Vives  contigo  para  ser  mi* 
able  del  lodo,  y  no  vives  al  contento  de  Dios,  que  es 
va  felicidad :  una  será  de  dos  sin  falta  ninguna,  ^  qm 
lumbre  del  Espíritu  Santo  ha  de  dará  entender  esta 
!fl ceguedad,  ó  el  gran  tormento  que  está  aparejado 
irá  los  ojos  del  engañado  cuando  ya  no  tenga  reme- 
iique,  como  S.  Gregorio  dice;  los  ojos  que  la  culpa 
^,  la  pena  los  abre.  Pues,  señor,  si  á  vuestra  ánima 
ttB,  si  á  Dios  teméis,  si  vuestro  corazón  no  es  de  pie- 
!>  minad  la  brevedad  de  la  vida,  y  cuántos  habéis  co* 
cido  que,  estando  muy  asentados  y  avecindados  acá, 
ha  mandado  Dios  salir  no  con  tanta  alegría  ni  con* 
[(¿miento  como  fuera  razón ,  diciendo  cómo  les  había 
Dando  engañado,  y  qne  por  él  se  hablan  descuidado 
servir  á  Dios ;  lo  que  aquellos  fueron ,  somos,  y  en  lo 
I  pararon,  pararéipos ;  porque  una  tierra  nos  ha  de 
iblr  y  tornar  en  ella.  ¿Pues  qué  esperamos?  ¿Qué  nos 
lene?  Qué  nos  engaña  y  hace  descuidados  en  negó* 
que  tanto  nos  va?  ¿Por  qué  pensamos  que  va  en  esto 
o,  pues  otro  negocio  no  hay  mayor?  Y  si  decimos  que 
tal  lu  tenemos,  ¿  por  qué  tan  poco  trabajamos?  Tan 
as  horas  gastamos  en  él?  Tan  poco  lo  meneamos? 
(pocos  consejos  pedimos?  Tan  mucho  nos  parece 
rato'que  en  ello  empleamos ,  no  cansándonos  ni  pa- 
Monos  mucho  todo  lo  que  se  emplea  en  los  negó- 
s de  acá?  Si  es  menester  gastar  mucho  para  la  pre- 
te  vanidad,  ¡cuan magníficos  somos, mas  cuan  cortos 
lo  qne  conv¡ene*gastar  por  la  honra  de  Dios  y  amor 
os  prójimos!  AlU  no  miramos  liijo  ni  necesidad  ni 
lo  de  casa ;  mas  todo. esto  se  pospone  por  una  curio- 
id  ;  roas  acá  cargan  tantas  de  cosas ,  que  cierran  bolsa 
ano  para  la  buena  obra.  Mas  ¿qué  digo  de  una  sola 
ebade  nuestra  flaqueza?  Toda  nuestra  vida  da  voces 
amamos  mas  lo  presente  que  lo  venidero,  y  lo  exte- 
que  lo  interior,  y  el  dinero  que  la  virtud;  porque 
Bllo amamos  masque  mas  deseamos  alcanzar  cuando 
falta,  y  por  quien  con  mas  ansia  trabajamos, y  con 
mas  nos  gozamos  cuando  lo  tenen^os,  y  de  que  mas 
duele  cuando  lo  perdemos.  Y  si  viene  caso  en  que 
viene  perder  lo  uno  y  lo  otro,  aventuramos  la  buena 


conciencia  por  poner  en  obra  la  lionra,  placer  ó  prove- 
cho de  acá. 

Día  vendrá  en  que  estos  tales  terrenos  se  queden  bnr-  < 
lados,  y  dejandosus  trabajosy  frutosde ellos  en  lá  tierra, 
va^jfaQ desnudos,  pobres, avergonzados  delante  de  aquel 
que  acá  loa  envió,  no  para  qne  en  el  camino  se  qüeüaT 
sen  mirando  las  vanidades ,  mas  para  qu^  pasasen  por  lo 
temporal  sin  parar,  no  pegando  el  corazón  en  ello ;  y  tra^ 
yendo  el  cuerpo  en  la  tierra ,  trajesen  el  corazón  en  las 
cosas  del  cielo,  viviendo  en  la  carne ,  y  no  según  la  vo*: 
luntadde  la  carne;  y  estando  en  el  mundo,  no  teniendo 
condiciones  del  mundo;  mas  que>  como  hijos  que  imitan 
á  su  padre,  fuesen  limpios ,  verdaderos,  piadosos ,  hu- 
mildes, mansos,  y quebuscasen  la  honra  de  Dios  y  cómo 
aprovechar  á  sus  prójimos. 

¿Qué  hará  aquel  <üa  el  qne  no  ha  puesto  en  obra  el  ne^ 
gocio  á  que  acá  le  enviaron?  Qué  hará  el  qtie  ni  por 
pensamiento  le  ha  pasado  de  comenzará  entender  en  él ;. 
mas  olvidado  de  la  purezaeristiana,  que  es  imitadorade 
Dios,  se  ha  ensuciado  en  el  lodo  de  la  tierra,  y  tovao  á 
muchacho  que  le  han  enviado  al  mandado  y  separó  con 
otros  muchachos  á  jugar  ó  mirar  algo^  ni  fué  al  mandá*^ 
do  ni  se  le  acordó  á  lo  que  iba ,  hasta  que  á  la  noche 
torna  á  su  casa  sin  recaudo  alguno  de  á  lo  que  le  hablan 
enviado ,  y  lleva  azotes  y  reprehensiones  de  quien  le 
envió? 

Despertemos,  señor,  agora  que  tiempo  tenemos ;  mU 
remos  por  lo  que  mas  nos  cumple  y  para  siempre  lia  do 
ducar,  y  dejemos  la  vanidad  á  los  vanos ,  que  ellos  y  ella 
perecerán.  Aicemos  los  ojos  al  que  nos  dio  la  vida  y  sét 
que  tenemos,  y  después  dio  su  vida  porque  no  se  per-* 
diese  la  nuestra,  y  con  graildes  trabajos  nos  enseñó  el 
camino  que  habíamos  de  andar;  y  con  muerte  llena  de 
tormentos  y  deshonras  no6  esforzó  á  toda  virtud ,  y  noa 
alcanzó  gracia  para  servir  y  agradar  á  Dios.  Escudriñe» 
mos  los  rincones  de  nuestra  conciencia,  y  curemos  lo 
que  está  llagadq«  Desatemos  los  lazos  de  nuestros  peca-* 
dos,  pongamos  remedio  en  lo  que  mas  nos  hace  temer, 
y  aplaquemos  los  gritos  que  nuestra  conciencia  nos  da, . 
haciendo  lo  que  nos  manda,  y  Dios  por  ella;  porque,  es* 
tando  todo  biev  ordenado  y  puesto  en  concierto,  estemos 
esperando  como  siervos  fieles  y  despiertos  á  la  venida  de 
nuestro  Señor,  y  seamos  hallados  con  candelas  encendi- 
das y  los  lomos  eeñidos,  y  oigamos  aquella  dulce  pala- 
bra ;  Gózate,  siervo  bueno  y  fiel ,  que  en  poéas  cosas 
fuiste  fiel ;  yo  te  coastitoiró  sobre  muchas ;  entra  en  el 
gozo  de  tu  Señor.  Aquel  es  dia  que  esperan  los  buenos 
cristianos,  por  el  cual  pasan  les  penosos  de  acá  con  mu- 
cha paciencia ,  y  aquella  corona  les  hace  que  sufran  acá 
los  combates  del  mundo  y  la  carne,  escogiendoel  pre- 
sente abatimiento,  por  el  ensalzamiento  eterno;  y  el  lloro 
breve,  por  la  risa  sin  fin ;  y  el  perder  aquí  su  voluntad, 
por  hallarla  siempre  uñida  con  la  de  Dios  en  el  qielo, 
adonde  ninguna  cosa  tepdrá  que  les  descontente ,  y  todo 
lo  que  les  fuere  agradable ,  será  porque  poseerán  á  Dios 
por  tesoro  muy  precioso,  en  el  cual  está  todo  el  bien.  SI  * 
el  Señor  ha  comenzado  á  visitar  esa  ánima ,  entenderá 
estas  pakibras ,  y  aprovecharse  ha  de  ellas ;  y  si  no  (lo  que 
no  sea)  será  oir  una  historia  que  fuego  se  olvida.  Cristo 
sea  amor  de  Vm.  y  de  la  señora  su  mujer,  cuyo  deseo  de 
verme  le  pague  Dios ;  y  la  venida  por  acá  cese  hasta  que 
Dios  ordene  mi  ida  allá,  pues  yo  también  la  deseOt 
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EL  VENERAM.E  MAESTRO  iUAN  DE  AMLA. 


CARTA  Xll. 


A  la  sn  amlf  o,  eotsoláBdole  de  U  averie  de  m  madre  y  lienuM. 

La  grácil  y  oonselacion  del  Espirito  Santo  sea  8iem<- 
pre  con  Vm;  Si  la  caridad  hace ,  como  dice  S.  Pablo  {ad 
ñom,,  {%  llorar  con  los  que  lloran,  y  goiar  con  losqiie 
goian'f  iiiQclia  pena  tendrá  Vm.  por  las  de  las  selioras  sus 
liermanas,  que  quedan  desconsolada»;  j  mayor  goro 
tendrá  por  la  gran  merced  que  nnastro  Sefior  lilio  i 
nuestro  muy  amado  P.  Gregorio  Esteban ,  llevándolo  ai 
verdadero  goao, cierto  de  nunca  perderlo;  y  pnes  somos 
llamados  cristianos  y  llamados  al  celestial  Rey  Padre, 
no  suene  en  nuestra  boca  otra  cosa  sitio  la  qne  á  bTJos 
obedientes  conviene,  y  la  que  el  unigénito  Hijo  dijo: 
Padre^  no  como  yo  quiero,  mas  como  tá  quieres,  sea  ¡te- 
cho. E  asi  como  tenemos  carne  pan  sentir  el  trabajo^ 
los  que  acá  quedan*  tengamos  espiritual  fuerta  para  go- 
xamos  del  bien  de  los  que  al  ciciojian  ido;  r  consuele 
el  gozo  lia  tristeu,  mayormente  liabieodo  Á  lieclio  lo 
uno  y  lo  otro,  el  cual  entonces  mas  profee  á  sos  liljos, 
cuando  al  sentido  humano  mas  parece  desampararios ;  y 
mejores  ganancias  les  trae,co|iido  raasparece  llevarles. 

No  quita  Dios  sino  para  dar;  no  hiere  sino  para  medi- 
cinar; no  derriba  sino  para  ieeaatar ;  y  en  fln,  no  mata 
aino  para  dar  vida,^y  vida  qne  nnnca  so  acaba,  por  traba^ 
jos  que  muy  presto  se  pasan.  Ya  deacansa  miestro  Padre; 
que  acá  trabajó;  ya  tiene  lo  que  deseó  y  buscó ;  ya  coge 
en  goio  las  lágrimas  qne  acá  sembró ;  ya  tiene  Dios 
aquesta  ánima  en  seguro,  que  nadie  so  la  podrá  llevar. 
Maduro  estaba  para  cogerlo,  y  poroso  {Sapient,  4)  lo 
arrebató  Dios  antes  que  la  nudieia  mndaao  so  entendi- 
miento, y  el  fnigittiento  engaftase  el  ánimo  de  él.  fio 
tienen  los  que  lo  aman  por  qué  llorsrlooomo  i  tÉoerto, 
pues  vive  delante  el  acatamtenlo  «le  Oíos ,  al  onal  agmda 
en  la  tierra  de  los  vivos.  Ni  por  lo  que  á  estas  seáoras 
toca  debemos  desanayar  el  coraion ;  porque,  aunque  sin 
madre  y  hermano  quedaron  acá,  mas  no  sin  Dios,  qne 
er  Dios  de  los  atribulados  y  desamparados,  eoyos  ejes 
.Qiiran  el  trabajo  y  dolor;  y  donde  menos  hrnnano  fiívor 
bay,  allí  se  precia  ^1  mas  de  ensefiario,  Paire  se  llama, 
y  oslo  de  huérfanos;  debajo  de  las  alas  de  tal  Padre  no 
puede  nadie  llorarse  per  desamiparado,  mas  por  abri«- 
gado,  cuanto  va  de  criatum  á  Cnadon  Y  ami  el  favor  de 
nuestro  Padre  naso  iut  perdido;  que  el  justo  mas  puede 
después  de  muerto  que  en  vida ,  pues  estando  irivo  de- 
lante el  trono  de  Dios ,  puede  con  en  orucíon  aprovuelior 
mucho  mas  qne  acá  con  su  coerpo.  Y  pues  ninguna  ra- 
ion  consiente  que  de  tal  madns  y  de  tai  hijo  otra  cosa 
creamoll  (por  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo ,  ql  cual  ellos  amaron ) ,  sino  que  viven  para  siem^ 
pre  con  Dios. 

Consuélense  los  que  estün  en  la  tierra  teniendo  tales 
parientes  en  el  cielo;  y  olvidando  el  sentido  de  la  i»rne, 
dire  en  nosotros  la  fe  y  obediencia  de  Dios,  ofreciendo  á 
su  divina  Majestad  esto  que  nos  quiso  llevar  ]iara  si.  E 
cuanto  mas  mas  los  amamos ,  tanto  mas  nos  agradecerá 
\^  conformidad  con  la  santa  voluntad  de  Dios,  pues  á  tal 
Í)ios  y  Señor  no  nos  hemos  de  contentar  con  ofrecerle 
que  quiem  mas  aquello  que  mas  en  nuestros  ojos  locó, 
scgim  él  dijo  á  Abralian ,  qne  le  ofreciese  á  su  hijo  uni- 
génito y  muy  amado,  dándonos  á  entender  que«n  esto 
prueba  á  sus  escogidos,  pidiéndoles  lo  que  mas  aman 
en  testimonio  del  amor  que  á  Dios  tienen.  E  por  eso  dijo 


elSeTior :  Si  sois  hijos  de  Abraban,  liaeedbsdbnsdi 
Abrahan ;  porque,  asi  como  aquel  obededóconseocilli 
eonooii  al  mandamiento  de  Dios,  y  en  cnanto  fué  den 
porte yametó  á^  hijo  en  sacriGcio,  asi  nosotrmnd 
mos  de  matar  los  que  amamos;  mas  si  d  Señor  vi 
por  ellos  y  se  los  lleta,  ya  qne  la  carne  algo  sienta, 
de  ser  vencedor  el  amor  divinal ,  no  sotoen  lo  que 
lleva,  masdiciéndoleque  se  sirva  de  lo  qaeUenf 
lo  que  queda ,  sin  sacar  nada. 

Este  es  el  ánimo  qne  el  cristiano  áébe  tener  pan 
dar  en  paz  con  Dios,  no  tener  rincón  ninguno  enso 
qne  no  tenga  ofrecido  á  Diod;  y  en  estooosekce 
dio,  pues  él  todo  se  ofreció  por  nos,  dando  sn 
Ikma  y  sn  vida,  dejando  á  su  Madi^  bendita  tan  afli 
yésosaoMdos  diseipolos  tan  desabrigados.  Poes¿] 
qué  no  ofrecemos  nuestro  todo  pequeiio,  atqoe  por 
otros  ofreció  su  todo  muy  grandetPor  qué  no  fiará 
bqoesomosy  lo  que  tenemos,  defes manos qoe 
se  encavaron  en  el  árbol  de  ta  cniat  Por  qué  nos 
cen  las  tales  manos  muy  pesadas,  pues  en  todo 
todo  son  suaves ,  son  cuando  nosfareoen  amsr^ 
iior,  lo  qoe  se  ba  beclio ,  Dios  lo  bu  becho,  y  por 
su  nombre  bendito,  que  quité  lo  que  él  miso» 
dado;  y  si  lo  qmté  foé  para  ponerlo  en  cobroy 
perdiese ,  dándole  loifue  tedoa  deseamos  queiw 
01  birló  en  algo  á  los  que  acá  quedan,  <d  qoe  hki 
la  medicina.  El  que  ha  desconsolado  de  madre  y 
no,  titmlsmoserft lo  nnoyiootro.  Yáellosd¡6 
so ,  y  á  los  que  quedan  da  esto  pare  que  game  aqin) 
canso;  porque  si  el  8eilorde  la  gloria  entr5 en 
tragos  amargos  que  acá  pasé ,  no  espere  nadie 
aquella  dulcedumbre  mas  que  de  miel,  sí  no  bel 
de  copa  mas  amargn  qne  los  njenjos. 

Asi  lo  ha  ordenado  Dios,  as!  ha  tratado  ásosh 
el  que  no  pasa  pof  azote  de  hijos ,  bastardo  es,  no 
mo,ydepMtadoparael  eterno  a2ote,ynoparaeid 
shi  fin.  Y  poroso  aflíjanos  aqu!  Dios,  fiara  que  tenj 
señal  que  somos  sus  hijos;  quémenos  aquí,  po 
rezcamos  allí ;  corte  por  donde  él  mandare,  porqoé] 
hallemos  refrigerio ;  pues  lo  que  atribola  es  bitve 
qne  esUí  prometido  es  eterno ;  esforcémonos  á 
para  M  para  donde  fhhnos  Criados, y  cuanto 
tristecidos  y  llorosos,  tanto  lios  jnnteínos  mas  con 
que  los  males  que  aqui  nos  vienen ,  mas  nos  ayo 
á  nue'stro  Sefior.  B  ordenemos  nuestra  vidaj  peí 
en  nuestra  muerte,  que  no  tardará mncbo de 
asi  vivamos,  que  cuando  acabemos  ta  jomada 
liatTados  dignos  de  gozarlo  qu^  esta  Madre  y  Híjof 
allí,  é  noá  veremos  y  conoceremos,  no  con  lemordé 
dedos  como  acá,  mas  seguros  de  compañía  ete 
all!  parecerá  ser  merced  lo  que  aqui  pareció  axote: 
taremos  ellos  y  nos  con  el  que  nos  ctió  yTediiBté, 
bándole  con  todas  nuestras  fuerzas,  cantándole 
siempre  sus  misericordias.  AUI  nos  esperan  u 
dos  difuntos,  y  de  alli  nos  llaman.  Teilgarooselca 
alli ,  y  sentiremos  poco  el  trabajo  de  aqui;  y  pe 
en  nuestra  muerte,  y  consolarnos  hemos  eu  la 
que  esta  no  fué  partida  para  mucbosaoos;  que  el 
hoy  Flora  (i  otro ,  mañana  llorarán  por  él ;  é  por  ^ 
fin  de  todos  sea  adorar  á  Diosen  todo  lo  que  hi 
aprovechamos  con  la  paciencia  de  los  trabajos  que 
nos  envía,  é  aderezar  nuestra  vida  para  qneánttf 
podamos  alegrar  cuando  se  acabare,  qoe  con  remr 


J^PISTOLARK)  E»IRITUAL* 
siento  de  eoDciencia  temar.  Cristo  consuele  i  Va,  y 
MSMoapreen  3a  cpraxoo ,  para  que  ea  todose  aojeleA 
;u  sanU  ToIunta<|>  y  asigaoe  la  ooropa  que  á  la  ohedien* 
ái  se  debe;  y  Vm.  me  tenga  [Mr  su  capell^D  y  siervo^ 
Hies  los  difuntos  iña  tenían  por  tal ;  y  en  lo  qae>  yo  pu- 
Kere^  quedo  obligado  á  servir  á  todos  los  que  i  ellos 
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CARTA  XIII. 


^í  Bo  hoolm  dey^t^ :  peraoádele  i  que  se  d¿  todo  k  nortiflciir 

sos  pasiones. 

Pao;  Chri^i  f  fui  «Bnnpwati  omnem  unsM» »  semper 
jpwn  {ad  Philip,, Á).  Recibí  voes4racarta«  y  rue^^  á 
usitQ  Señor  lesucrista  os  dó  á^ntpnder  o^mo  para 
u$a  á  Dios  sabe  buscar  y  tener^i  mas  le  íü^fudeo  las 
jitora$i.qu6  leapro>vecbu.  |Obst  quisiésemos  morU* 
M  nuestras  palmes,  y  dar  noesiros  coraaonea  Ubres 
QsestroSenorj  como  barro  en  mano  de  ollecolOb  si 
)  iui][ésemos  de  su.  presencia,  mas  estuiriéaemos  en 
ieacio  ^cuchando ,  como .  dice  David  (  Salm.  Hé )» lo 
leel  Seuor  Dios  l^bla  á  su  pueblo  y  á  los^ue  se  eon* 
ifteQ  aUerasottl  Sia  duda  le  habla  una  paa  y  sosiego 
«¿^rUiátodoelhombr/e^y  leliacedeeif  (Suiíu.  '22)( 
isa  cosa  mees  á  mi  llegarme  al  9onor  y  poner  en  41 
.esperaoza.Reof^amoapuesiiuestrqs  deiramamien- 
ijcerpemos  los  puertas  de  nuestros  sentidos  >. que 
mntauas  por  donde  sube  la  niuerte ;  y  esperemosá 
«apartados  de  todo  splaaymemoria  de  las  criaturas; 
ft  sin  duda,  echada  toda  geoU  de  ca^a,  bailaremos 
airo  al  que  en  todas  partes  estí«  y  nuestros  alborotes 
^ftleoemos  no  nos  lo  dejan  gustar^por  ser  él.quietisi'^ 

pjamadordereposo* 

usa  es  esta  para  esp^ntar^  que  nos  manda  Dios  tener 
Áígo,  joo  qnerenfio^  nosotros^  Nuestra  memoria  está 
legada  con  la  meQioria  de  solo  Dios,,  cercando  las 
fftas  á  las criatiirasi  que  son  unas  moscas^que  quitan 
dulce  sueuo.  Nuestra  voluntad  está  muy  quieta^  ha- 
todo  recogido  todo  191  amor  y  puéstolo  .eu  Dios.  De 
otras  partes  del  hombre  no  és  de  curari  porque  son 
sejables  á  bestias.»  y  ^0  está  en  nuestras  manos  sose- 
rías del  tedo ;  a.uoque  muchas  veces  de  la  pas^  y  guste 
láDÍma  deciende  á  la  parte  seusitiva,  como  dulce  maná 
e  viene  del  cielo  i  la  tierra « para  que  todo  el  homt^re 
|i cantando  {Salm.  83) :  Mi  corazón  y  mi  carne  se  go- 
)»Qen  Dios  vivo.  BusquemosáDios^ybúst^nps;  éji  nos 
leoará,  consolará  y  hartará,  sin  haber  mas  menes<- 
;;{K)rque  á  ninguno  va  m&l  sino  porque  huye  de  ál. 
^$  orsd,  y  comulgada  y  tened  caridad,  y  será  Dios 
RTos;  y  rogadle  por  w¡í ;  que  m  lo  hago  yo  poi^yos. 

CARTA  Xiy.     , 

>os  tu  4tfota$ , .  sfligidos.  por  naa  perseeMioa^ils  se  Inbit  le* 
antado,  aaimindolos  macho  al  anor  de  la  cruz ,  i  Imitación  de 
iristo;  ta  cual  iraitacton  batía  admirable  y  regaladamente. 

■Bendito  sea  Dios  y  Padre  nuestro  Señor  Jesucristo, 
Jre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  consolación, 
'Ual  nos  consuela  en  toda  nuestra  tribulación ,  do  nia- 
ra que  podamos  nosotros  consolar  á  los  que  en  toda 
^Uüiia  están,  y  esto  por  la  consolación  con  la  cual 
B  nos  consuela ;  porque/asi  como  las  tribulaciones  de 
^  abundan  en  nosotros ,  asi  por  Cristo  es  abundante 
estraconsolacipn  (2  ad  Cor.,  i ). »  Palabras  son  es- 
del  apóstol  S.  Pablo»  Tres  veces  fué  azotado  con  va- 


cas ,  y  cmco  con  azotes » y  una  Tez  apedreado  hasta  qnP 
fué  dejado  por  muerto,  y  perseguido  de  todo  linaje  de 
hombres,  y  atormentado  con  todo  género  de  trabajos  y 
penas  >  y  este  no  pocas  veces ;  mas  como  él  en  otra  parle 
dice  {%,ad  Cor, ,  4) :  Nosotros  siempre  somos  traídos 
á  la  mfuertfr  por  amor  de  Jesneristo;  porque  la  vida  de 
Jesucristo  »ea  muiifiesU en  vosotros.  Y  con  todas  estas 
tribukunones,  no  solo  no  mormura  ni  se  queja  de  Dios, 
como  los  flacos  suelen  hacer ;  no  se  entristece ,  como  los 
amadores  de  su  boara  óregalo ;  no  importuna  á  Dios  que 
se  las  quite,  cómelos  que  no  las  eonoNcen ,  y  por  eso  no 
las  quieren  por  compañeras;*  no  las  tiene  por  pequeña 
meiced  ^  como  tes  que  las  desean  poco ;  roas;  toda  la  ig- 
norancia y  flaqueza  dejada  atrás,  bendice  en  ellas  y  da 
gracias  por  ellas  al  dador  de  ellas ,  como  por  una  señala- 
da meneed,  teoiéndosepordicltosode  padecer  algo  por  la 
honra  de  aquel  que  sufrió  tontas  deshonras  por  sacamos 
de  la  deshonra  en  qué  estál>amos,  sirviendo  á  ta  vileza 
de.los  peoados;yaQsbermo9eóyiionró  con  su  Espíritu 
y  adopción  de  hijos  da  Dios ,  y  ims  di6  anra  y  prenda  de 
gozar  en  el  cielo  de  él  y  por  él. 

I  Oh  hermanos  inioamoy  mucho  amados !  Diosquíero 
abrir  vuestros  ojos  pan  oonsíderar  cuántas  mercedes 
nos  Imoe  en  lo  que  el  numdo  piensa  que  son  disfavores, 
y  tiuán  honrados  somos  en  ser  deshonrados  por  buscar  la 
boara  de  Dioa,  y  ouén  alta  honra  nos  está  guardada  por 
el  abatimiento  presente,  y  cuan  blandos,  amorosos  y 
dulces  brazas  nos  tiene  Dios  abiertos  para  recebirá  los 
liesidos  en  la  guerra  por  él }  qoe  sin  duda  exceden  sin 
compareoion  en  placerá  todala  hiél  que  los  trabajosaqol 
pueden  dar.  Y  si  algún  seso  hay  en  nosotros ,  mucho  de- 
seo tendremos  de  estes  abrazos ;  porque  ¿quién  no  desea 
ai  queledo  es  amabtey  deseable,  siouquien  no  sabeqné 
eosaes  ¡lesear?  Puestenedpordierto  que  si  aquellas  os 
agradan  y,  las  desepls  ver  y  gozar;  que  noiíay  otro  mas 
seguro  camino  que  el  padecer :  esto  es  la  senda  por  don* 
de  fué  Cristo  y  todos  los  suyos ,  que  él  llama  estrecha ,  y 
empero  lleva  ala  vida;  y  nos  dejó  esta  enseñanza,  que 
si  queriames Ir  donde  está  él,  qne fuésemos  per  el  ca* 
mino  por  donde  Utééí;  pesque  no  es  rason  que,  yendo  el 
HijodísDiosporcaminode  deshonras,  vayan  tos  hijos 
de  los  hontbms  por  camino  de  honras,  pues  que  no  es 
mayor  el  disetfmto  q«e  el  Maestro,  ni  d  esclavo  que  el 
Seilor  ( Luo.  >  6][ ;  ni  plega  á  Dios  que  nuestra  ánima  en 
oln  parte  descanse  ni  otra  vida  eu  este  mundo  escoja, 
sino  tnbaiar  en  la  cmz^el  Señor ;  aunque  no  sé  si  digo 
bienioa  Uamar  trabajos  á  los  de  te  cruz ;  porque  á  mi  pa- 
recenque  aon  descanso  en  cama  florida  y  llena  de  rosasp 

¡  Oh  JesusjNasareno/  qoe  quiere  decir  florido,  y  cuan 
suave  es  el  olor  de  tí,,  que  despierte  en  nosotros  deseos 
eternos  jnos  hace  olvidar  los  trabajos,  mirando  por  quién 
se  padpcen  y  con  qué  galardón  se  han  de  pagar!  ¿Y 
quién  es  aquel  que  te  ama ,  y  no  te  ama  cruciticado  ?  £a 
la  cruz  me  buscaste  ^  me  halhiste,  rae  curaste  y  libraste, 
y  me  amaste ,  dando  tu  vida  y  sangre  por  mi-  en  manos 
de  crueles  sayones;  pues  en. te  cruz  te  quiero  buscar  y 
en  ellala  hallo;  y  hallándote,  roe  curas,  y  me  libras  da 
mi ,  que  soy  el  que  contradice  á  tu  amor,  y  en  quien  está 
mi  salud ;  y  libre  de  mi  amor,  enemigo  tuyo,  te  respon- 
do, aunque  no  con  igualdad ,  empero  con  semejanza  al 
excesivo  amor  que  en  la  cruz  roe  tuviste ,  amándote  yo 
y  padeciendo  por  ti,  como  tú,  amándome,  moriste  de 
amor  de  mi.  Mas  |  ay  de  mi ,  y  cuánto  vergüenza  cubre  4 
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mi  tkz,  y  cnanto  do|orá  mi  corazón  L  Porque,  siendo  de 
ti  tan  amado,  lo  cual  muestran  tus  tantos  tormentos,  yo 
te  amo  tan  poco  como  parece  en  los  pocos  mios.  Bien  sé 
que.no  todos  merecen  esta  joya  tuya,  de  ser  herrados 
por  tuyos  pon  eí  Inerro  de  ia  cruz ;  empero  mira  cuánta 
pena  es  desear  y  no  alcanzar,  pedir  y  no  recibir,  cuanto 
mas  pidiendp ,  no'deiscanso,  ii(ias  trabajos  por  ti. 

Dime,  ¿por  qué  quieres  que  sea  pregonero  tuyo  y  al* 
férez  que  UeMa  la  seiia  de  tu  Evangelio,  y  no  me  vistes 
de  pies  á  cabeza  de  tu  librea?  \  Oh  cuan  mal  parece  nom« 
bredp  siervo  tuyo,  y  andar  desnudo  de  loque  tú  tan 
siempre  y  ton  dentro  de  ti  y  tan  abundantemente  an- 
duviste vestidol  Binos,  oh  amado  Jesús,  portu  dulce 
cruz,  ¿hubo  algún  día  que  aquesta- ropa  te  desnudases, 
tomando  descanso?  ¿  O  fuete  algún  dia  esta  túnica  blan- 
ca qutí  tantp  á  raiz  de  tus  carnes  anduvo,  hasta  úe~ 
cir  {Mattk. ,  26) :  Triste  es  mi  ánima  hasta  la  muerte? 
¿O  que  no  descansaste,  porque  nunca  nos  dejaste  de 
amar,  y  esto  te  hacia  siempre  padecer?  Y  cuando  te  des- 
nudaron la  ropa  de  fuera ,  te  cortaron  en  ta  cruz,  como 
encima  de  mesa,  otra  ropa  bien  larga  dende  pies  á  cabe- 
za, y  cuerpo  y  manos ,  no  habiendo  en  tí  cosa  que  no  es- 
tuviese teñidla  con  tu  benditísima  sangre,  hecho  carmes! 
resplandeciente  y  precioso*,  la  cabeza  con  espinas,  la 
faz  con  bofetadas,  las  manos  con  un  par  de  clavos,  los 
pies  con  un  miíy cruel  para  ti ,  y  para  nosotros  dulce,  y 
io  demás  del  cuerpo  con  tantos  azotes ,  que  no  sea  cosa 
Ujera  de  los  contar.  Quien  mirando  á  ti  amaro  á  sí ,  y  no 
á  ti,  grande  injuria  te  hace.  Quien  viéndote  tal  huyere 
de  lo  que  á  ti. lo  conforma-,  que  es  el  padecer,  no  te  debe 
perfecU^nente  amar,  pues  no  quiere  ser  á  tí  semejable; 
y  quien  tiene  poco  deseo  del  padecer  por  ti ,  no  conoce  á 
ti  con  perfecto  amor ;  que  quien  con  este  te  conoce ,  de 
amor  de  ti  crucificado  muere ,  y  quiere  mas  la  deshonra 
portl,quela  honra  ni  todo  lo  que  el  engañado  y  enga- 
ñador mundo  puede  dar. 

Gallen,  callen  en  comparación  de  tu  cruz,  todo  loque 
en  el  mundo  florece  y  tan  presto  se  seca,  y  hayan  ver- 
güenza los  mundanos,  del  mundo,  habiendo  tú  tan  á  tu 
costa  combatido  y  vencido  en  tu  cruz ;  y  hayan  vergüen-  * 
za  los  que  por  tuyos  son  tenidos  en  no  alegrarse  con  lo 
contrario  del  mundo,  pues  tú  tan  reprobado  y  desecha- 
do y  contradicho  fuiste  de  este  ciego  mundo,  que  ni  ve 
ni  puede  ver  la  verdad,  que  eres  tú.  Bfas  quiero  tener  á  tf, 
aunque  todo  lo  otro  me  falte,  que  ni  es  todo  ni  parte, 
sino  miseria  y  pura  nada ,  que  estar  yo  de  otro  color  que 
tú ,  aunque  todo  el  mundo  sea  mió;  porque  tener  todas 
las  cosas  que  no  eres  tú,  mas  es  trabajo  y  carga ,  que  ver- 
dadera riqueza;  empero  ser  tú  nuestro,  y  nosotros  tu- 
yos, es  alegría  de  corazón»  y  Verdadera  riqueza ;  porque 
tú  eres  el  bien  verdadero. 

Olvidado  me  había ,  amados  hermanos ,  de  lo  qne  co« 
menzado  habia  á  hablaros ,  rogándoos  y  amonestándoos 
de  parlede  Cristo,  que  no  os  turbéis  y  no  os  maravilléis, 
como  de  cosa  no  usoda  ó  extraña  de  los  siervos  de  Dios, 
con  tas  persecuciones  asombra  de  ellas  que  nos  han  ve- 
nido ;  porque  esto  no  ha  sido  sino  una  prueba  ó  examen 
de  la  leccion^jue  cinco  6  seis  auoshá  que  leemos,  dicien- 
do :  Padecer,  padecer  por  amor  de  Cristo.  Yeisío  aquí  á 
la  puerta :  no  os  pese  á  semejanza  de  niños  qne  no  quer- 
rían dar  leccior^delo  que  han  estudiado;  mas  confortaos 
en  el  Señor  y  en  el  poder  de  su  fortaleza,  que  os  ama 
para  querer  defenderos;. y  aunque  es  ano,  puede  mes 


que  todos,  pues  que  es  omnipotente;  pues  porülb 
saber  no  temáis ,  pues  no  hay  cosa  que  ignore ;  pues  m^ 
rad  si  es  razón  que  se  mueva  quien  con  estos  tres  m 
estuviere  atado  con  Dios;  ni  os  espanten  las  am 
de  quien  os  persigue ;  porque  de  miosdigoqaeDote 
en  un  cabello  cuanto  amenazan ;  porque  no  estoysioo 
manos  de  Cristo.  Y  tengo  gran  compasión  de  su 
dad ;  porque  el  Evangelio  de  Cristo ,  que  yo  en  ese 
blo  he  predicado ,  esta  cubierto  á  los  ojos  de  ellos , 
S.  Pablo  dice  (2  ad  Corínth. ,  4) ,  que  el  Dios  de 
siglo ,  que  es  el  demonio,  cegó  las  ánimas  de  los  lo6i 
para  que  no  les  luzga  la  gloría  del  Evangelio  de  Cristo; 
deseo  mucho ,  y  lo  pido  á  nuestro  Señor,  que  haya 
ricordia  de  ellos,  y  les  dé  bendiciones  en  logar  d< 
maldiciones ,  y  gloria  por  ia  deshonra  qne  me  dan,  ó 
mejor  decir,  dar  quieren;  porque  en  la  verdad,  to 
pienso  que  otra  honra  hay  en  este  mondo  sioo  ser 
honrado  por  Crísto. 

Haced  pues  así,  amados  mios,  y  sed  discípalos 
aquel  que  di6  beso  de  paz ,  y  Hamo  amigo  al  qoe  ie 
vendido  á sus  enemigos,  y  en  hi  cruz  dijo  (¿tic., 
Perdónalos ,  Padre ;  qne  no  saben  lo  que  baoeu. 
en  todos  lo  prójimos  cómo  son  de  Dios  y  cómo 
quiere  su  salvación ,  y  veréis  qoe  no  queráis  mai  i 
Dios  desea  bien.  Acordaos  cuántas  veces  habéis 
mi  boca  qne  hemos  de  amar  á  nuestros  enemi^osi  f 
sosiego  de  corazón,  y  sin  decir  mal  de  persona, 
este  tiempo ;  que  presto  traerá  nuestro  Sisñorotn; 
tad  sobre  el  aviso ,  porque  no  tornéis  atrás  ni  en  m 
punto  ilel  bien  que  habiades  comenzado ,  porque 
ría  extremo  mal.  lias  asentad  en  vuestro  coran» 
este  á  quien  habéis  seguido  es  el  Señor  de  cielo  v 
y  de  muerte  y  de  vida,  y  que,  en  fin  (aunque 
mundo  no  quiera),  ha  de  prevalecer  su  verdad;  \i 
trabajad  por  seguir;  que  sigoiéodohi,  nosolo  álioial 
mas  ni  á  demonios,  ni  aun  á  ángeles,  si  coolra 
fuesen ,  no  los  temáis. 

Usar  mucho  el  callar  con  la  boca,  habhndoooo 
hombres,  y  hablad  mucho  en  la  oración^  en  tuestro 
razón,  con  Dios,  del  cual  nos  ha  de  venir  todo  el  bien; 
quiere  él  qne  venga  por  la  oración ,  especialmente 
sando  la  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Señor;  y» 
padeciéredes  de  lenguas  de  malos  ( que  otra  cosa  do 
que  padezcáis),  tomadlo  en  descuento  de  vaesuasc 
pas  y  por  merced  señalada  de  Cristo,  qoe  os f^ 
atimpiar  con  lengua  de  malos,  como  estropaj(»i|A 
que  ella  quede  sucia,  pues  habla  cosas  sudas,  y  vhM| 
ümpio^con  el  sufrir,  y  vuestro  bien  esté  dertoeoelM 
munda  Mas  no  quiero  que  os  tengan  por  mejoresj^ 
los  que  veis  ahora  andar  errados ;  porque  nosabeis 
toduraréis  en  el  bien,  niellosenel  maLHasobrad 
tra  salud  en  temor  y  humildad ,  y  de  tal  manera 
vuestro  bien  en  el  cielo,  que  no  juzguéis qae ti 
prójimo  no  irá  allá;  y  asi  conoced  lasmerced^qoí^ 
os  ha  hecho,  como  no  despertéis  las  faltas  de  wes» 
prójimos ;  porque  ya  sabéis  lo  que  acaeció  entre  el  Fím 
seo  y  el  Publicano ,  en  lo  cual  debemos  escannentar. 

No  hay  santidad  segura  sino  en  el  temor  sanio  del)* 
en  el  cual  envejeced,  como  Ja  Sagrada  EscnmM 
para  dar  á  entender  que  no  solo  convieneálos  priDcipMJ 
mas  aun  al  fin ,  temer  á  nuestro  señor  Dios.  Esle  le^ 
no  da  fatiga;  mas  en  gran  manera  es'sabrosoj  <I^ 
toda  la  liviandad  del  corazón,  y  hacealiioinbreqsc^ 
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le  lo  que  bien  hace  nooseaprobarip  porboeno ;  mas  deja 
iDioseijuictodesIyde  todos,  como  S.  Pablo  decia: 
U  no  me  juzgo  ¿  mi ;  mas  qnieo  me  juzga  el  Señor  es. 
bte  temed  si  queréis  perseverar  en  ei  bien  y  que  vaes» 
ro  edificio  ao  se  caiga ,  mas  crezca  Grme  liasta  llegar  al 
(tísímo  Dios,  lo  eoal  se  bace  por  el  a  mor.  El  cualplega 
J»acristo  nuestro  Señor  de  os  dar.  Amen.  Rogad  á 
Üosporml  moy  de  corazón,  como  creo  que  lo  hacéis; 
it  yo  espero  en  él  que  os  oiírá ,  me  os  dará  para  que  os 
Na  como  de  antes. 

CARTA  XV. 

lio  n  deroto;  en  qae  le  diee  eain  flaca  eosa  jea  un  hombre 

StB  Üios. 

La  paz  de  nuestro  Señor  sea  siempre  con  vos.  Es  tanta 
iestra  flaqueza,  ytan  astutosy  fuertes  los  que  nosgner- 
m,  que  no  es  de  maravillar  si  alguna  vez  somos  ven- 
ios, mas  que  si  algooa  vez  vencemos ;  y  á  la  verdad, 
bca  vencemos, mas  vence  en  nosotros  Jesuciisto  nues- 
Kedentor,  que  es  fuerte  león  de  iudá;  el  cualsi  ndk 
ase,  luego  seríamos  sorbidos  de  nuestros  enemigos, 
no  dice  David ;  mas  nos  deja  pofxiue  nos  ama ,  y  ma* 
meóte  á  los  que  tienen  sn  esperanza  en  él,  según  dice 
nd  {Salm.  17) :  Defendedor  es  de  todos  los  que  es- 
ni  en  él.  Y  si  alguna  vez  se  nos  esconde ,  no  por  eso 
IOS  va;  mas  antes  está  mimndo  por  los  agujeros,  como 
oso  celoso,  qué  hace  la  tal  ánima  en  ausencia  de  sus 
tíos,  y  especialmente  mira  si  perdemos  la  fiucia ,  la 
) quiere  que  estelan  arraigada  en  nosotros,  que  nin- 
Ks  ?ieatos  de  tentaciones  la  arranquen,  mas  antes  la 
1m ,  creyendo  que  cnanto  mas  tentados ,  tanto  mas 
míos  de  Dios,  cuyo  cuidado  j  vigilancia  es  mayor  sin 
«plracion  paradefendemos,  qae  la  asiocia  de  nuestros 
AigoB  para  engañamos;  y  la  causa  es,  porque  roas  nos 
é\,  que  el  demonio  nos  aborrece;  y  mas  fuerte  es, 
noesira  carne  es  flaca ;  y  tiene  un  escondrijo  bien- 
iturado ,  adonde,  como  en  puerto  seguro  y  como  en 
de  nuidre,  acoge  á  tos  que,  fatigados  de  las  tormen- 
te tentaciones  por  él,  ocurren  á  él.  De  aqueste  dice 
d  (S(üm,  30) :  Esconderlos  ha  en  el  escondrijo'  dé 

iféceos,  amado  hermano,  que  estaréis  üien  escon- 
y  seguro  y  alegre  en  la  faz  de  Dios ;  nias  diréis : 

quélellamaescondríjo?Poreiertoconmocba  razón; 
ne,  así  cómala  faz  divina  no  es  escondrijo,  ano  cosa 
ote,  según  la  divinidad ,  así  la  faz  de  Cristo  Dios  y 
bre  se  llama  escondrijo  según  hi  humanidad;  y  esto 
lindo  en  el  monte  Tabor  resplandeció  su  faz  como 
L  y  sos  vestiduras  como  luz;  mas  cuando  se  de^G- 
en  el  monte  Calvario ,  y  parecieron  sus  vestiduras 
oe  bermejas  con  la  sangre  que  de  él  salia  en  precio 
lestro  rescato.  Si  bien  miráredes  su  faz  amarilla  con 
go  ayuno,  y  bermeja  con  las  bofetadas,  y  los  carde* 
de  los  dedos  en  ella,  y  llena  de  lágrimas  quede  los 
alian ,  y  de  sangra  de  la  corona  de  espinas ,  verda- 
nente  diréis  que  estaba  escondido  aquel  rostro,  del 
iice  David  {Salm,  44) :  Hermoso  mas  que  los  hijos 
i  liorobres ,  derramada  es  gracia  en  tus  labios :  por 
te  bendijo  el  Señor  para  siempre.  Por  cierto  escon- 
es  el  mas  hermoso  de  los  hombres,  y  mas  ator- 
ado que  los  liombres ,  y  tan  desGgurado,  que  dice 
{Cap.  53) :  No  tiene  liermosura  ni  lindeza,  y  v¡- 
)i  y  no  tenia  figura;  y  después  dice :  Y  su  rostro  estaba 
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casi  escondido  y  despreciado ,  y  por  eso  no  le  estimamos. 
Verdaderamente  él  sofrió  nuestras  enfermedades,  y  gnes- 
tros  dolores  él  los  sufrió,  y  nosotros  tuvimosle  por  le- 
proso ,  herido  del  Señor  y  abajado. 

Hermano,  pues  en  esta  faz,  al  parecer  afeada,  mas 
muy  hermosa  á  los  que  le  miren  con  ojos  de  fe  y  amor, 
considerando  el  amor  que  lo  paró  feo  por  hermosear  á 
los  feos,  allí  esconde  Dios  á  los  que  trabajan  por  no  apar- 
tarse de  él ,  y  dales  luz  como  le  puedan  ver  en  la  faz  y 
reciban  de  ella  tanta  fortaleza  y  consuelo ,  que  sientan 
que  dijo  verdad  el  que  dijo :  Enséñanos  tu  faz,  y  seremos 
salvos.  Esta  faz  es  mirada  del  eterno  Padre,  y  de  la  vista 
resultan  á  nos  rayos  de  su  luz  y  bondad;  porque  por  esta 
nos  vienen  todos  los  bienes  que  Dios  nos  en  via ;  y  cono- 
ciendo esto  David,  suplicaba  á  Dios  diciendo  (Sa¿m.  83): 
Mira  en  la  faz  de  tu  Cristo;  porque  mirando  en  ella,  qui- 
tará el  enojo  que  de  las  nuestras  desvergonzadas  recibe, 
y  nos  dará  hermosura  para  ellas;  y  porque  esta  faz  estu- 
viese siempre  delante  del  Padre,  dice  S.  Pablo  {ad 
Hehr.,  9)  que  entró  Jesucristo  en  el  cielo  para  parecer 
á  la  faz  de  Dios  por  nosotros ;  y  pues  en  este  espejo  mira 
al  Padre  eterno  para  venir  á  nosotros ,  en  este  miremos 
para  no  nos  apartar  de  él.  Otro  remedio ,  hermano ,  no 
hay  para  nuestra  flaqueza  sino  la  flaqoeza  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  de  la  cual  dice  S.  Pablo  (2  ad  Corin^ 
tkios,  13)  que  murió  por  la  flaqueza,  mas  vive  perla 
virtud  de  Dios.  ^ 

Considerad  cuánto  pasó  porque  nuestras  ánimas  tu- 
viesen con  qué  amar  sos  flaquezas ,  y  porque  no  se  die- 
sen á  losajenos,  siendo  tan  penosa  y  preciosamente  com- 
pradasde  su  {Jtopio  Señor ;  y  cuan  mal  seso  es  apartarnos 
del  gozo  que  alegra  á  los  ángeles,  por  el  gozo  del  cual 
gozan  las  bestias;  y  cuan  mal  mirado  es  trocar  la  miel 
por  la  hiél ,  y  á  Dios  por  la  criatura.  Pobres  de  nosotros, 
I  y  dóndoii^mos,  ó  qué  buscaremos  fuera  de  Cristo?  ¿Po- 
dremos quizá  hallar  otro  tal  Señor,  otro  tan  dulce  com- 
pañero y  amigo  para  trabajos  y  placeres?  ¿  Dónde  otro  que 
tal  sea,  tan  manso  para  perdonar,  tan  hermoso  para  mirar, 
tan  sabio  para  aconsejar,  tan  bueno  para  amar  ?  ¿Adonde 
otro  que  muera  por  mi  con  tantos  dolores  y%mores,  y 
que  esté  agora  de  voluntad  de  tornar  á  morir  si  yo  hu- 
biere menester  otra  muerte?  ¡  Oh  cuan  gran  verdad  dijo 
S.  Pedro  (Joann.,  6) :  Adonde  iremos.  Señor,  que  pala- 
bras de  vida  eterna  tienes !  Hermano,  bien  estamos  por 
Cristo  adonde  él  por  su  misericordia  nos  puso.  No  que- 
ramos probar  á  qué  sabe  estar  sin  Cristo ;  que  es  co^  muy 
amargJi ,  y  sé  tmga  con  mas  que  setenas.  Miremos  á  sus 
trabajos  que  por  nosotros  sufrió,  y  con  ellos  consolemos 
los  nuestros,  y  por  ellos  le  pidamos  gracia  y  favor,  y  ser- 
nos ha  dada,  con  la  cual  venceremos  mundo,  carne  y 
demonio ,  y  nosotros  viviremos  en  Dios ,  pues  él  murió 
por  matar  nuestra  muerte  y  darnos  vida. 

CARTA  XYI. 

A  ani  persona  ifligids ;  qoe  le  dice  el  provecbo  ^e  habernos  de 

sacar  de  tas  aaieclooes. 

Aunque  las  nuevas  no  sean  alegres,  huelgo  délas  sa- 
ber, para  que  sean  espuela  á  nú  tibieza  pafa  llamar  al 
remediador  con  mayor  ahinco;  y  por  esto  no  se  deben 
dejar  de  escribir;  y  quizá  hubiera  aprovechado  haberse 
escrito  antes ,  cuando  he  tenido  mas  salud  para  escribir 
y  orar.  Creo  que  es  tanta  nnestra  locura,  que  ha  menes- 
ter curas  contrarias  á  nuestra  eslima;  pues  á  uno  á  quien 
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Dios  llamó  y  biio  vaso  de  escogimiento,  le  faé  necesario 
que  ¡fi  fuese  dado  an  ángel  de  Satanás  qae  lo  afrentase  y 
átese  de  peacocadas,  enseñándole  cuan  afrentosa  cosa 
era  de  si  mismo  y  cuánta  necesidad  tenía  de  la  mano  de 
Dios.  Y  pues  esta  medicina  fué  necesaria  para  aquel  tan 
excelente  vaso ,  ¿qué  nos  n^aravillamos  que  los  que  so- 
mos menores  en  santidad  y  mayores  en  locura,  pasemos 
por  esta  ley,  pues  la  necesidad  es  mayor  ? 

En  la  Escritura  está  (Mich.,  A) :  Saldrás  de  la  ciudad, 
y  vendrás  basta  Babilonia,  y  allí  te  librará  el  Señor  de 
mano  de  tus  enemigos.  Porque  muchas  veces  permite 
él  que  salgamos  de  nuestra  secreta  y  pacífica  morada,  y 
vencemos  á  tal  confusión  (que  eso  quiere  decir  Babilo- 
nia ) ,  que  ni  nos  entendamos  ni  podamos  remediamos, 
puestos  en  cosas  tan  diferentes  de  las  que  coando  está- 
bamos en  la  ciudad,  teníamos,  que  nos  espantemos  y  di- 
gamos :  ¿Soy  yo  el  que  deseaba  servir  al  Señor  y  el  que 
él  amaba  ?  Somos  allí  afrentados  viendo  la  vanidad  y  mal- 
dad tan  señora  de  nosotros,  para  que  así,  desagradados 
de  nosotros,  llamemos  á  Dios  y  le  confesemos  serél  núes* 
tra  salud,  y  entendamos  estar  nuestro  bien  en  sus  manos, 
y  nuestro  mal  en  dejamos  en  las  nuestras.  Y  asi  andamos 
temblando  delante  de  él  con  un  santo  recelo ,  temiendo 
no  nos  deje  y  nos  hagamos  pedazos;  y  así  andamos  mas 
seguros  que  con  una  Uviana  alegría ,  que  parece  espiri- 
tual compañera  de  una  falsa  libertad,  que  no  tome  pe- 
ligro ni  ocasión  de  mal,  lo  cual  es  muy  grande  engaño 
y  que  se  suele  muy  bien  pagar;  y  aprendemos  que  no 
hay  en  esta  vida  seguridad,  sino  pelea,  y  deseamos  es- 
tar ya  en  la  tierra  de  la  paz.  EsLo  es  lo  que  nuestro  Señor 
pretende  en  dejamos  abofetear  del  mal  ángtí ;  y  por  esto 
debemos  mucho  mirar  que  le  respondamos  con  un  santo 
recelo  y  temor  de  la  caída,  y  conocimiento  de  nuestra 
flaqueza,  y  confianza  amorosa  en  aquellas  manos,  en  las 
cuales  estamos  como  barro  en  manos  del  ollero,  confian- 
do que  él  mirará  sus  obras  que  en  nosotros  obra ;  y  por- 
que estas  no  sean  destruidas,  llevará  adelante  el  negocio 
comenzado  por  honra  de  su  nombre. 

Lo  que  hacer  debemos,  es  huir  con  toda  posibilidad 
de  las  ocasienes,  pues  que  quien  esto  no  hace,  merece 
ser  dejado  caer  en  ellas;  y  velar  sobre  nuestro  mal  cora- 
zón, para  que  ninguna  cosa  more  en  él  sino  quien  lo  crió, 
y  murió  pura  con  su  sangre  comprarlo  por  morada,  por- 
que siquiera  ninguno  se  lo  pueda  llevar  por  vía  de  ma- 
yor precio.  Y  pues  ninguno  en  amamos  se  le  iguala ,  á 
ninguno  tanto  debemos,  ninguno  asi  nos  merece  y  nin- 
guno puede  ser  descanso  de  nuestro  corazón  sino  él. 
¡  Qué  locura  es,  pudiendo  plantar  en  mi  huerto  un  árbol 
que  me  sea  árbol  de  vida,  dejarlo,  y  plantac  otro  que 
desde  chico  me  hace  enfermar,  y  si  crece  me  causa  la 
muerte !  Bien  está  Dios  en  nuestro  corazón ,  y  bien  está 
nuestro  corazón  en  él ,  pues  verdaderamente  son  para 
en  uno,  lo  cual  no  tiene  con  otra  cosa  sino  con  Dios :  hu- 
millémonos á  Dios  nuestra  cerviz,  y  orémosle  con  ins- 
tancia y  siempre ,  y  velemos  sobre  nuestro  corazón,  no 
se  nos  vaya  de  él  nuestra  vida;  y  el  Señor  es  tal ,  que  li- 
brará sus  ovejas,  y  sacará  bien  de  8us*caidas  para  gloría 
suya,  pues  por  ella  hace  lo  que  hace. 

■ 

CARTA  XVIL . 

A  aa  desconsolado  porque  no  haUaba  la  paz  qne  qierla. 

Leyendo  la  de  Vm. ,  y  viendo  que  dice  que  no  sabe 
valerse  en  prosperidad  ni  adversidad,  y  de  la  sequedad 


de  corazón  y  batalla  de  pensttiiientoiqoe  no  le dquin- 
posar ,  se  me  acordé  de  un  viejo  de  k»  Padres,  que  bt 
hiendo  consolado  machas  veces  á  un  mozo  y  didoli 
reglas  cómo  se  hubiese,  y  con  todo  estoel  mozo  decü 
que  no  hallaba  descanso  ni  aquel  apTovechunieotoa 
su  corazón  que  quería ,  preguntóle  el  viqo :  ¿Qoé  Uat| 
bá  que  está  sirviendo  al  Seior?  Respondió  «1  moa 
Ocho  años.  Respóndele  el  viejo :  Yo  háqaelosirvoTe 
y  tantos ,  y  no  puedo  hallar  el  reposo  que  tu  bascas, 
paciencia  y  espera  en  el  Señor.  Esto  dice  á  Vm., 
me  parece  que  se  desconsuela  y  turba  macho  con  sos 
tas,  lo  cual  tengo  por  muy  peor  que  las  mismas  íal 
No  conoce  Vm.  ks  entrañas  de  nuestro  Señor  qw 
sus  hijos  tiene ,  y  por  eso  no  se  sabe  llevar  y  soportar  ii 
mismo,  y  hace  consigo  como  haría  con  otro  que  bi 
con  Vm.  lo  que  él  hace  con  IMos.  Mayor  y  mejor  es 
que  el  hombre,  y  preciase  él  en  este  negocio,  de  blaod 
de  decir :  No  soy  yo  como  el  hooibre.  Asi  lo  dice  en 
profeta  (Osear,  li) :  JVon/octam/kroremmmeff 
/iKitf  e<;^,  et  non  Aomo.  Losque  á  sí  se  miran,  y  no  2 
viven  desabrídos  y  desmayados ;  y  de  aquí  nace  h 
ra ,  madre  de  todo  mal. 

Un  amor  nos  tiene  el  Padre  en  so  Hijo,  que  no» 
quitará  por  estas  faltas,  pues  no  son  mortales;  ydgi 
amor  cobija  la  mudiedümbrede  los  pecados,  y  ii 
obstante  ellos.  Porque  los  ríos  de  Í8smaldades>[ 
den  apagar  aquella  encendida  llama  de  amor  qarf 
pecho  de  Dios  arde ,  pues  vemos  qae  estando  tai 
de  pecados  y  tan  hámidos  con  estai aguas,  con 
naiicia  de  ser  encendidos  en  el  amor  del  Señor  coofii 
verde  y  mojada,  sopló  tan  fuerte  el  Espigta  del 
qne  echó  fuego  en  nuestras  entrañas,  que  apagó  el 
de  nuestra  maldad,  haciendobien  á  los  malos.  Oaiee 
amor  ha  experimentado,  ¿  por  qué  anda  dudoso  del 
del  Señor,  pues  se  ve  por  sn  bondad  libre  de  aq 
grandes  humedades  de  primero?  No  bastaron  bs 
ras  para  que  el  Señor  no  trabajase :  asi  á  quien  aní 
bastarán  estas  para  qne  eche  de  si  al  que  recibió.  Qi 
Dios  ser  conocido  por  amoroso ,  pues  lo  es,  y  qae  U 
ria  de  esto  sea  conocida  ser  saya,  pues  sin  se  lo  m 
nos  ama.  Y  si  quiere  hallar  un  gran  libro  para  leer 
bueno  es  él,  mire  cuan  malo  es  Vm.,  y  crea  que 
ama ,  y  verá  un  retablo  de  hermosnra,  de  amor, 
en  la  vileza  de  sos  propias  maldades.  ^ 

He  dicho  esto  para  que  entienda  que  no  se  huel^ 
que  sus  hijos  anden  desabridos,  aunque  sea  porsosft 
píos  defectos;  mas  quiere  que  luego  mireaid^p 
templar  h  trísteza  que  les  viene  de  mirarse  á  si 
Quiérelos  esforzado^,  mirando  qoe  son  amados;  f 
pusilánimes,  viendo  que  deben  ser  aborrecidos.  T 
esto  conviene  ir  poco  á  poco  y  con  buena 
esfe  camino,  cantando  el  Señor,  que  es  bneoo,  y 
siempre  su  misericordia  en  traer,  en  sufrir,  en  ^ 
glorificar.  Y  en  esto  respondo  á  lo  qaeVm.  me 
cómo  oonocerá  á  Dios  y  tratará  con  él.  Digo  qoe  lo 
lia  menester  conocer  de  Dioa  es  quién  es  para  con ' 
y  esto  conocerá  entrando  en  cuenta  con  sos 
días,  desde  que  de  nada  le  crío,  hasta  el  posto  eo 
estuviere  cuando  lo  pensare ;  y  pidiéndole  lumbre 
conocer  sus  miserícordias,  por  no  eer  ingrato,  dii 
lia  poco  á  poco,  y  oonocerá  quién  es  pios,  poes  taotoji 
hecho  por  un  tan  indigno,  y  cobrará  on  ánimo  «sfoflwj 
y  amoroso  para  traur  coa  Dioe.  Y  este  es  el  iBodo  eos' 
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9  gulere  qae  traten  con  él  los  sayos..  ítem ,  con  amor  y 
»nílanza. 

No  conviene  fatigar  la  cabeza  con  el  recogimiento; 
lorque  este  negocio  es  de  pura  gracia  del  Señor;  paré* 
eme  qae  antes  de  la  oración  Ym.  lea  algún  libro  que 
rata  de  lo  que  quiere ;  después  pensar ;  porque  con  esto 
e  recoge  un  poco  el  corazón ;  y  es  mal  hecho  dejar  la 
omanion,  aunque  falte  la  devoción,  como  quien  no  se 
mere  llegar  al  fuego  si  no  está  caliente ;  nunca  pase  de 
chodias,y  si  hubiere  alguna  particular  necesidad  ó 
íQcba  hambre  de  él,  recíbale  alguna  vez  en  la  semana. 
laparejo  ha  de  ser  la  buena  orden  que  tenga  en  toda  la 
ida  y  semana ,  según  uno  decia,  que  nunca  hacia  par- 
cular  preparación  para  comulgar,  porque  cada  dia 
Kia  todo  lo  que  podía.  Mas  bien  ser&  que  haya  mas 
implanza  en  la  cena  la  noche  ¿ntes,  y  particular  pen- 
tmiento  de  esta  palabra :  Eoce  Sponsus  venit,  ecce  Rex 
m  venüitibiprcBpararein  occursumDei  <ut  ;yGristo 
asttluz* 

CARTA  XVni. 

Aun  caballero  *.  que  se  ejercite  en  pelear  eontn  la  propria 

volontad. 

Oido  he  las  razones  de  Vm.  para  me  persuadir  que  es 
is  acertada  cosa  estar  en  esa  ciudad  que  en  esta  villa; 
áerto,  aunque  ellas  son  sutiles,  no  por  eso  me  mue- 
r;  porque  es  mas  cierto  lo  que  por  ejemplo  de  Cristo 
liace^  y  lo  que  por  oración  se  alcanza,  y  lo  que  por 
periencia  se  ve,  que  por  humano  parecer  y  fuerte 
nonado  se  juzga.  ¿Quién  duda  sino  que  Vm.,  como 
ttador  de  esa  ciudad,  y  como  favorecedor  de  mi  poque* 
4,  deseando  mi  estada  ahí,  es  juez  y  testigo  en  su  pro* 
i€ausa?Tpor  eso  lo  que  gasta  en  buscar  razones. 
Meló  en  devotas  oraciones.  Y  acaecerá  á  Vm.  con  el 
edicador,  lo  que  S.  Bernardo  dice  que  ha  de  hacer  el 
edlcador  con  los  oyentes :  Sipenuadere,  inquit,  vis, 
'f^o  magis  quam  clamando  id  facies,  Y  aunque  en 
que  he  dicho  Ym«  me  parece  que  excede,  en  otra 
^  lo  gana,  y  me  edifica,  conviene  á  saber,  en  la 
icha  paciencia  que  ha  tenido  en  escribirme  tres  car- 
sin  ver  respuesta  mia :  estimo  estoen  mas  que  el  vivo 
vnar,  cuanto  va  de  obrar  á  hablar,  y  es  cosa  que  yo 
»eo  mucho  de  quien  me  escribe ;  porque  hallo  tantos 
pacientes  en  esto,  que  querría  mas  que  no  me  escrí* 
¡seo ,  que  no  tan  presto  se  enojasen.  De  his  hw^enus. 
iQué  diré  á  Vm.  ó  qué  le  pediré,  pues  le  tengo  por 
tseñor?  Que  pues  es  caballero,  que  pelee,  y  no  tenga 
sombre  en  falso,  que  es  la  cosa  que  un  cristiano-mas 
kbuír,  pues  es  amador  de  la  sencillez;  y  de  ser  tal, 
icual  se  nombra  y  parece.  Bien  entiendo  que  la  vigi- 
)€ia  que  nuestro  capital  enemigo  el  demonio  trae  por 
s  hacer  de  su  bando  y  para  que  no  ganemosJo  que 
perdió,  traerá  muchas  veces  en  la  memoria  de  Vm. 
e  es  pelea  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  le  hará 
;»na  vez  gemir  con  el  trabajo  de  su  molesta  importn- 
m,  y  le  hará  clamar  al  Señor  {¡sai.,  3%):Aquo 
Mí  auxiUum :  Domine  vim  patior,  responde  pro  me. 
>ues  hay  quiep  á  Vm.  haga  acordar  que  vive  en  guei^ 
quiérele  yo  acordar  que  de  tal  manera  scí  haya,  que 
^  en  ella ;  porque  de  esta  guerra  no  se  puede  espe- 
sino  grande  bien  ó  grande  mal,  puerla  joya  de  la 
tona  es  Dios  poseído  etemalmenle,  y  la  pérdida  diel^ 
vencido,  es  perder  á  Diop  para  siempre.  ¡ Oh  quiéa 


pudiera  dar  ona  voz  que  á  todos  los  hombres  llegase ,  y 
los  asombrase  con  este  temor  y  les  animase  con  esta 
esperanza! 

I  Oh  hijos  de  Adán,  hasta  cuándo,  ciegos,  que  esto  no 
veis;  sordos,  que  esto  no  oís;  insensibles,  que  esto  no 
os  penetra  hasta  lo  mas  dentro  del  corazón!  Decid,  ¿por 
qué  08  habéis  rendido  debajo  de  los  pies  de  vuestros 
enemigos,  y  sin  temor  ni  vergüenza  os  vais,  las  manos 
atadas,  tras  de  ellos?  ¿No  sabéis  que  quien  se  deja  ven- 
cer del  pecado  es  cautivo  del  diablo?  No  sabéis  que  el 
sueldo  que  da  el  pecado  es  de  muerte ,  y  de  cuerpo  y  de 
alma  en  los  infiernos ,  y  esto  para  siempre  jamas?  ¿  Por 
qué  os  quereis  tan  mal,  que  busquéis  vuestro  mal  y  os  an- 
déis dando  de  puñaladas  vosotros  mismos,  enojándoos 
tanto  porque  os  hacen  un  breve  y  chico  enojo?  Por  qué 
no  sentis  la  pérdida  de  Dios  y  de  éu  amistad,  pues  tanto 
sentis  hi  de  una  poca  de  hacienda  ó  de  honra,  que  te- 
nerla ni  perderla  no  os  hace  menos  ni  mas?  ¿Qué  res- 
ponderéis en  el  dia  de  la  visitación  y  de  la  angustia  que 
sobre  vosotros  viene ,  cuando,  pasadas  estas  sombras  y 
desvanecido  este  humo ,  salgáis  de  esta  carne  que  tanto 
amastes,  y  dejando  esto  presente  que  estimastes,  seáis 
presentados  delante  el  riguroso  Juez,  que  tanto  mas  re- 
cio le  hallaréis  contra  vosotros,  cuanto  él  menos  siiyetos 
os  halló  para  sí?  ¿Qué  quefeis  que  os  conozck  por  sus 
caballeros,  pues  anduvistes  peleando  en  el  real  de  sus 
enemigos ;  y  manteniéndoos  él  de  sus  bienes  y  dándoos 
la  misma  vida  que  vivís,  obedecistesá  las  leyes  de  su 
capital  enemigo,  y  aborrecistes  las  soyas  ?  Qué  queréis 
que  os  pague  Dios  lo  que  no  le  servistes?  ¿En  qué  razón 
cabe  servir  á  uno,  y  pedir  hi  paga  á  otro?  ¿Cómo  ofen- 
der á  uno,  é  irle  á  pedir  paga  como  leal  servidor? 

No  nos  engañemos ,  oh  hombres,  en  esto ;  que  no  co- 
gerá cada  uno  sino  lo  que  sembró  {ad  Gaiat.,  6) :  Quien 
en  carne  siembra,  corrupción  cogerá,  y  quien  vida 
quiere  coger,  siembre  en  espíritu;  que  no  nacen  de 
espinas  uvas,  ni  de  los  abrojos  higos  (2  ad  Cor,,  9). 
Olvidado  me  habia ,  hablando  con  muertos  como  si 
fueran  vivos.  ¿Qué  aprovecha  tocar  trompeta  al  que  está 
sordíbimo?  Qué  aprovecha  decir  oid  esto,  á  los  hombres 
que  aun  no  les  entra  á  la  primera  puerta  del  corazón? 
Qué  haremos.  Señor,  que  está  hoy  cumplida  aquella 
amenaza  de  Dios  por  el  profeta  Isaías  {Cap,  6) :  Oyen- 
do, oiréis  y  no  entenderéis;  y  viendo,  veréis  y  no  ve- 
réis ,  etc.?  Porque  ni  palabras  ni  azotes  ni'  halago 
basta  á  despertar  de  este  mortífero  sueño,  hasta  que 
venga  el  fin  de  los  miserables,  y  todos  oigan  la  sentencia 
que  los  envia  al  infierno,  y  vean  sus  males  sin  remedio 
de  ellos.  Gran  mal  es  este,  y  bienaventurado  aquel  á 
quien  el  Señor  de  él  libró,  dándole  conocimiento  de  sus 
malos  caminos  y  voluntad  de  los  buenos. 

Acuérdese  el  hombre  de  aquel  diá  en  que  Dios  le  Wn^ 
mó,  y  sepa  que  entonces  le  abrió  las  orejas  y  ojos  para 
ver  y  oir,  como  si  un  sordo  ó  ciego  sanara ;  y  acordán- 
dose, agradézcalo  mucho,  pues  le  fué  dado  un  don,  si  él 
se  dispuso.,  que  le  vale  mas  que  todas  las  cosas,  pues  le 
fué  dada  ainistad  con  el  Señor,  á  la  cual  tío  se  puede 
oomparlir  cosa  alguna.  T  esta  sea  la  señal  del  verdadero 
agradecimiento,  el  verdadero  cuidando  perseverar,  de 
tenertfus  ojos  abiertosy  sus  oreja^tambien;  porque  muy 
mas  de  culpar  sería  quien,  teniendo  los  ojos  abiertos, 
cayese  viendo  que  se  cae,  que  el  que  no  los  tiene.  Una 
cosa  es  hacer  locmtis  ua  loco,  y  otea  hacerliú  el  hombr» 
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que  tiene  juicio;  y  as!  desagrada  mas  al  Señor  la  caida 
del  que  él  levantó  y  puso  en  pié«  y  le  dio  su  luz  con  que 
viese,  que  las  que  dio  primero  que  ¿  Dios  conociese  y 
amase.  Por  tanto,  señor,  avise  Vm.  i  esos  cabalferos 
nuevos  del  Rey  celestial,  que  no  tomen  el  negocio  de 
burla,  pues  el  castigo  de  la  negligencia  y  el  galardón  del 
cuidado  no  se  dan  de  burla. 

Gran  Señor  es  Dios,  que  quiere  ser  diligentemente 
servido ;  y  al  siervo  perezoso  no  le  di6  menor  castigo  que 
echarlo^  atados  pies  y  manos,  en  las  tinieblas  de  fuera; 
que  quiere  decir,  excluirlo  de  los  bienes  de  Dios  y  su 
casa.  Y  pues  por  privar  con  el  Rey,  y  para  conquistar  una 
poca  de  tierra  son  menester  cuidados,  vigilias,  trabajos 
y  derramamiento  de  sangre ,  no  emperecen  ellos  en  esta 
pelea,  pues  Dios,  cuya  es,  será  su  capitán,  con  cuyo 
brazo,  cierto,  saldrán  victoriosos.  El  enemigo  que  han  de 
vencer,  la  ciudad  que  han  de  conquistar,  su  propia  vo- 
luntad es :  á  esta  pongan  delante  de  si,  y  contra  este 
asesten  sus  tiros.  A  este  digan :  Tú  eres  enemigo  de  Dios, 
pues  quieres  lo  contrarío  de  él ;  y  por  tanto  eres  mi  ene- 
migo, porque  soy  de  Dios,  y  amigo  de  sus  amigos,  y 
enemigo  de  sus  enemigos ;  no  he  de  tener  paz  contigo, 
por  no  tener  guerra  con  Dios ;  reine  Dios  en  m! ,  y  no  mi 
voluntad ;  regirme  tengo  con  lo  que  él  manda,  y  no  con 
lo  que  so  me  antoja. 

Preguntaré  á  mi  Dios  que  me  enseñe  sn  querer,  y 
aquel  será  mi  ley,  aunque  mi  querer  otra  cosa  quiera; 
duela  ó  no,  determinóme  de  atarme  con  Dios,  pues 
allende  de  se  lo  deber,  pues  él  se  ató  con  la  cruz  por  mf, 
cúmpleme  llegarme  á  él ,  pues  todo  aquel  que  no  se  lle- 
gare acá  por  amor,  será  apartado  allá  de  él  oon  desamor. 
Cuésteme  mi  sangre,  y  no  pierda  yo  á  Dios,  Y  por  oir  de 
su  boca :  Gózate,  siervo  bueno  y  fiel ;  entra  en  el  gozo  de 
tu  Señor ;  todo  lo  que  se  puede  pasar  es  muy  poco ;  que 
al  fin  es  temporal  todo  esto,  y  aquello  eterno ;  esto  li* 
viano,  yuquello  de  peso ;  y  por  tanto  digamos  de  corazón 
con  David  ( Salm.  26) :  Una  cosa  pedí  al  Señor,  y  esta 
buscaré,  que  more  yo  en  la  casa  del  Señor  en  la  longura 
de  los  dias.  Y  sea  la  conclusión  que  nunca  el  cielo  costó 
caro.  Nuestro  Señor  lo  dé  á  Vm.  y  á  todos  por  la  sangra 
suya.  Amen. 

CARTA  XDL 

A  mía  penoiii  virtooia  que  tenia  eriadoa  j  famiUa :  enaéiate  eÓBo 
lia  de  llevar  ana  falúa  y  loa  ba  de  corregir. 

Tengo  por  providencia  de  nuestro  Señor  el  haber 
caldo  á  Vm.  en  suerte  sufcir  esa  persona ;  porque  ¿cómo 
se  Im  de  cumplir  lo  que  muchos  años  há  le  fué  mostrado, 
que  habia  de  padecer  en  todo  sin  sacar  una  pajica,  si 
asi  no?  Y  también  ¿cómo  habia  de  aprender  paciencia  y 
mortificación  y  humildad,  sino  en  estas  tales  guerras 
con  esa  persona  y  con  las  demasde  su  casa?  Porque,  aun- 
que tenga  Vm.  muchos  y  buenos  propósitos  de  padecer 
y  de  mortificarse,  si  no  hay  quien  los  ejercite,  «ueño 
son  mas  que  verdades :  en  la  guerra  se  conoce  la  forta-* 
leza;  que  fuera  de  ella  todo  es  blasonar.  Y  parece  ser 
esto  asi ,  pues  que  cuando  algo  de  esto  á  Vm.  acaece,  se 
turba  y  se  pone  como  la  persona  á  quien  corrige.  En  todo 
caso  conviene  ejer^r  la  paciencia ;  y  no  se  puede  ganar 
con  qiíltar  ocasíoifls;  porque  si  dentro  está  Ja  rak,  no 
hay  sanidad  de  fuera,  aunque  parezca  haberla,  por  no 
haber  quien  la  ejercite.  Haga  cuenta  Vm.  que  le  envió 
Diosesa  gente  para  que  mortificasen  la  mucha  viveza 
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de  Vm.,  y  le  parasen  tal  cual  se  lee  haber  sido  aquelbljo 
del  Rey,  que,siendo'injuriadodel  viejode  Aténas^se ñó, 
diciendo  que  se  reia  porque  él  le  daba  de  balde  lo  qaele 
habia  costado  muchos  dineros  que  otros  le  dijesen. 

Acuérdese  Vm.  de  los  desprecios  que  bicieroná  naes- 
tro  Señor,  y  no  pare  hasta  holgarse  de  ser  asi  tratado; 
téngase  por  muy  dichoso  el  día  que  tal  le  acaeciere  pcí 
dar  algún  placer  á  nuestro  Señor.  Santa  Isabel,  bija  (id 
rey  de  Hungría ,  siendo  muy  injuriada  de  muclias  pei^ 
ñas,  oró  por  ellas  con  lágrimas,  suplicando  ánuestn 
Señor  diese  á  cada  una  una  merced  por  cada  injuñaiifii 
le  hablan  hecho.  Y  respondióle  nuestro  Señor  ({a 
nunca  oración  tan  aceta  le  habia  hecho ,  y  que  por  iqi» 
lia  le  perdonaba  todossus  pecados.  No  es  pequeño nei»' 
cío  vencerse  un  hombre ,  cuanto  mas  en  lo  qae  es  indi- 
nado.  Y  no  es  de  pequeña  estima  delante  de  Dios  sd 
despreciado  de  los  que  le  hablan  de  servir.  Y  esto  acu- 
ció á  Job,  entre  otros  trabajos, que  su  criado, Uamado.n 
queria  venir  ni  le  estimaba.  Y  el  Señor  padeció  tnici  J 
de  su  mismo  discípulo,  y  deshonras  y  muerte  deipid 
habia  de  servirlo.  San  Agustín  dice :  No  penséis  (^ 
viven  los  malos  de  balde  en  este  mundo ;  porque  lia 
los  tiene  y  sufre  aquí  para  que  se  conviertas  ó  pal 
que  ejerciten  á  los  buenos.  No  puede  ser  Abel  qoia» 
ejercita  la  malicia  de  Caín,  ni  podria  haber  mártiirf 
no  hay  crueldad  de  sayones,  ni  se  prueba  la  casÉu : 
no  es  perseguida,  ni  la  paciencia  sino  con  golp&fei 
que,  reciba  Vm.  eso  de  la  mano  de  Dios  como  norp 
ticular  merced ,  y  agradézcasela,  y  aprovéchese  de  A 
hasta  que  no  se  halle  sin  ella ;  como  decia  el  santokb: 
Compañero  fué  de  avestruces,  y  hermanode  dragoasl 
en  cómo  le  va  á  Vm.  en  esto,  verá  en  qué  gradodik 
santidad ,  mejor  que  en  la  dulcedumbre  de  la  cossiIk 
clon  y  que  en  los  trabajos  de  k  enfermedad;  poq^ 
como  esto  es  tan  áspero  de  sufrir,  es  á  Dios  may  ígnita 
ble  de  que  haya  amor  en  nuestro  corazón,  para  paail^ 
por  él. 

Esto  es  en  lo  que  Vm.  ha  de  imponer  sa  como8> 
en  lo  que  toca  al  castigar,  esté  aviado  que  no 
cuando  el  corazón  está  alterado ,  sino  déjelo  pasar, ; 
pues  corregir  por  amor,  más  como  quien  roega,  q« 
como  quien  riñe ;  porque  este  medio  es  muy  mas ' 
para  aprovechar  al  prójimo,  que  es  lo  quedebeffltfji^, 
tender  cuando  ha  errado,  y  no  satisfacemos  de  mtiji 
injuria  ó  desacato  que  nos  hicieron.  Aprenda  usü^ 
disimular  cosas.  Y  aunque  le  parezca  que  nosaieiA 
tan  buena  crianza  como  Vm.  querría,  pase  pord^ 
porque  á  veces  se  esconde  nuestra  ira  y  soberbia  cei^ 
cir  que  pretendemos  que  nuestro  criado  hágalo^ 
debe.  Cierto  es  el  corazón  del  hombre  profundo,  ysi^j 
chas  veces  él  mesmo  se  engaña.  Y  por  eso  es  mejarc^ 
clinar  á  la  parte  de  nuestra  mortificación,  qae  i  ^^ 
traria,  y  vezamos  á  sufrir  que  nos  hagan  uo  sínsiW 
otro,  hasta  que,  como  he  dicho,  nos  holguemos  !^ 
tamos  gran  placer  en  ser  asi  tratados. 

Así  que,  convendrá  disimular  muchas  veces;  y  c0 
decia  uno  qoeestá  aquí,  á  otra  persona  maj  riva :  Sá^» 
hágase  Vm.  tonto ,  y  cuando  se^  menester  repreheixitf' 
sea  con  blandura,  diciendo :  Catad  que  deseo  Tue»^» 
bien ,  y  me  da  pena  ver  que  no  sois  el  qae  deseo  ú  a 
que  nuestro  Sénor  quiere ;  y  esto  es  lo  que  me  da  p^s^ 
mas  que  las  faltas  que  me  hacéis;  y  así  con  ¿Isd^ 
corregir.  Y  cuando  esto  no  testa,  poroqorteogo  oa^ 
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esaigona  penitencia  de  ayuno  6  cosa  semejante,  que 
lerírcon  palo  ni  maao.  Mas  si  fuese  mucba  la  perseve- 
ancia ,  sufríi  se  ba  darle  con  el  bordón ;  y  en  todo  esto 
la  de  andar  la  oración  por  ellos;  que  sin  esta  no  bay 
lada  becbo;  y  quien  no  entiende  que  tener  criados  es 
eoer  señores  y  tener  ¿  qaien  sufrir  y  por  quien  rogar, 
10  sabe  qué  es  tenerlos,  ni  imita  á  nuestro  Señor  ni  ai 
rato  que  tenia  con  sus  discipulos.  \  Ob  qué  bUndo,  qué 
moroso,  qué  sufrido,  qué  orar  por  ellos,  qué  morir  por 
líos!  Esto  ba  de  mirar  el  mayor  con  sus  menores,  pues 
I  Señor  les  lavó  los  pies  y  dijo :  Ejemplo  os  he  dado.  Y 
» la  suma,  que  trate  Vm.  mas  á  los  suyos  con  amor  de 
idre,  y  padre  amoroso,  que  no  por  rigor  de  señor;  y 
üehaja  mucbodeblandaray  snihmienlo  y  de  oración^ 
algo  de  rigor,  poco. 

CARTA  XX. 

n  n  aailfo :  trata  da  loi  treí  indoi  <e  It  tirtod  del  «inded- 
Biealo ,  y  anlnalo  a  la  orecion. 

Tres  grados  se  suelen  poner  de  la  virtud  del  agradeci- 
liento :  el  primero  es  conocer  en  el  corazón  el  beneGcio 
ecibldo;  el  segundo  alabarlo  y  contarlo  con  palabra; 
I  tercero  satisfacerlo  con  la  obra ,  según  la  posibilidad 
s  quien  lo  recibió.  Y  mirando  yo  mucbas  veces  en  el 
^radecimiento  que  á  Vm.  debo ,  me  parece  que  de  poco 
le  remuerde  la  conciencia ,  que  tendrá  tercera  de  él; 
)rque  asi  como  la  principal  parte  del  beneficb  es  el 
mor  puro,  liberal  y  sin  interese  con  que  se  hace,  asi  lo 
ríDcipal  con  que  se  debe  agradecer  es  el  mismo  cora- 
»  grato  y  aparejado  á  hacer  lo  que  pudiere  con  quien 
I  benefició,  para  que  asi  correspondía  corazón  ¿  cora* 
)tt,  y  haya  igualdad.  Que  de  otra  manera,  pagando  con 
fior  á  quien  no  dio  con  amor,  mas  le  pagan  de  lo  que 
sben.  Y  pagando  con  obras  solas  á  quien  dio  amor,  no 
I  le  paga  lo  que  se  le  debe.  Y  porque  nuestro  Señor  me 
ice  merced  de  peñeren  mi  corazón  tan  presentes  los 
meGcios  amorosos  que  de  Vm.  he  recibido,  como  si 
empre  los  estaviese  recibiendo,  y  me  da  conocimiento 
agradecimiento  de  ellos,  no  me  angustia  mi  pobreza 
I  lasobras,  viendo  tanta  riqueza  en  el  corazón ;  y  si  me 
jere  que  este  agradecimiento  es  muy  estéril,  digo  que, 
íes  yo  no  puedo  mas,  y  Vm.  no  me  hace  mercedes  con 
peranza  de  retomo ,  creo  que  no  parecerá  pequeño  el 
nricio,  á  quien  ningún  servicio  buscalui. 
Diceme  que  me  acuerde  de  los  hijos ,  que  tanta  nece- 
dad tienen ;  digo  que  pongo  á  Dios  por  testigo  que  si 
igo,  y  no  como  quiera,  mas  muy  en  particular ;  sino 
le  en  el  no  sentir  allá  el  provecho,  veo  yo  cuan  fia- 
B  son  mis  oraciones;  lo  cual  no  es  pequeño  descon- 
lelo  para  quien  no  tiene  otra  cosa  con  que  pagar,  sino 
m  ellas.  Mas  siempre  ose  confiar  de  nuestro  Señor  (por 
lien  él  es),  mirando  á  la  caridad  queVm.  siempre 
inroigo  ba  osado,  ha  de  satisfacer  conforme  á  su  ver- 
id  y  l)ondad,  pues  ha  dicho  {Matth.,  10)':  Qui  recifíü 
'ophetam  in  nomine  propheta,  mercedem  prophetm 
>iipiet.  Cartas  no  escribo  tantas  cuantas  parece  que  se. 
a  razón ;  mas  cierto  lo  que  alli  falto,  en  misas  lo  p^go ; 
creo  que  es  trueco  que  Vm.  no  se  tendrá  de  él  por  en* 
iñado.  Plega  á  Cristo  me  haga  tanta  gracia,  que  yo 
ueda ,  antes  que  de  esta  vida  salga^  enseñar  á  Vm.  con 
bra,  cuan  entrañablemente  me  tengo  por  deudor  suyo 
n  el  corazón.  De  aquesto  no  mas. 

Pena  siento  de  la  ida  del  P.  Fb.  Tícente,  por  la  falu 


que  hará.  Súplase  su  ausencia  con  añadir  oración  y  lec- 
ción ;  que  por  cierto  tengo  que  á  quien  esto  sobra,  de 
ninguna  cosa  siente  falta.  Mire,  señor,  cuan  peligrosa 
está  la  vida,  y  cuánto  trabajo  es  menester  para  conservar 
esta  centellica  del  celestial  fuego,  que  no  sea  apagada 
entre  tantos  vientos  de  tentaciones  y  entre  tanta  frial- 
dad de  Ocupaciones  como  tenemos.  Y  si  la  candela  se 
nos  apaga,  nos  quedaremos  á  escuras.  Líbrenos  nuestro 
Señor  de,  habiendo  tomado  el  arado  del  camino  de  Dios 
en  la  mano,  tornar  atrás,  dejando  el  buen  camino  que 
guia  á  la  tierra  de  los  vivos ,  y  caminar  á  la  de  los  siem- 
pre muertos.  Líbrenos  él ,  que  es  luz  verdadera,  de  pa- 
recemos mejor  la  vanidad  que  pasa,  que  la  verdad  que 
para  siempre  dura;  y  escoger  un  breve  cumplimiento 
de  voluntad ,  y  perder  un  eterno.  Menester  es,  señor,  en 
tiempo  de  tanta  necesidad  suplicará  nuestro  Señor  que 
nos  quiera  dar  so  verdad  y  su  luz,  para  que  las  tinieblas, 
que  tan  espesas  andan  como  en  tierra  de  Egipto,  no  nos 
cieguen  el  corazón,  y  hagamos  obras  vergonzosas  y  quo 
den  temor  para  eldia  que  todo  ha  de  salir  á  luz. 

Deseemos,  señor,  al  Señor  por  amigo;  que  no  hay 
quien  sin  amigo  pueda  vivir ;  que  si  no  le  deseamos ,  no 
le  tendremos ;  que  asi  como  no  vino  al  mundo  basta  que 
fué  muy  deseado  y  rogado,  asi  no  viene  al  alma  si  no  se 
ve  muy  deseado  y  rogado;  y  por  cierto  con  mucha  razón, 
porque  no  es  razón  que  se  dé  tal  manjar  á  quien  tiene 
fastidio  de  él.  Perdido  parece  el  bien  en  poder  de  quien 
no  le  conoce.  Mal  empleado  estaría  Dios  en  el  ánima 
que,  aunque  le  tenga  delante,  no  se  le  incita  el  apetito  á 
le  desear  y  amar.  \  Oh  bien  sobre  todo  bien ,  y  solo  y  su- 
ficientísimo  bien  1  ¿Y  qué  le  sabe  bien  á  quien  tú  no  le 
sabes?  ¿En  qué  se  deleita  quien  en  ti  no  halla  deleite? 
Por  fuerza  quien  en  ti  no  halla  tomo,  lo  lia  de  hallar  en 
lo  que  no  tiene  tomo,  ó  por  mejor  decir,  se  queda  sin 
hallarlo  en  cosa;  porque  al  apartado  de  ti  no  le  puede 
encontrar  sino  falta  y  pobreza. 

¡Oh  deseo  de  los  ángeles!  ¿Y  quién  no  te  desea  y  se 
muere  de  hambre  de  ti,  cumplimiento  de  nuestras  fal- 
tas y  sobrado  henchimiento  de  los  mas  interiores  senos 
y  rincones  de  nuestras  entrañas?  Suspire  á  ti  el  extran- 
jero, pues  tú  eres  su  tierra  de  tanto  descanso.  Búsquete 
quien  algo  busca,  pues  quien  te  halla  pone  fin  en  bus- 
car otras  cosas.  Gócese  de  tí  y  por  ti  y  contigo  quien  es 
amigo  de  gozo,  pues  tú  solo  haces  el  ánima  tan  de  ver- 
dad gozosa,  que  asi  amaras  las  congojas  y  tas  trístezas, 
como  un  fuego  infinito  abrasa  y  deshace  unas  muy  pe- 
queñitas  piyas.  Buscarte  á  ti  es  virtud  sobre  toda  virtud, 
y  hallarte  es  bien  sobre  todo  bien.  No  hay  cosa  que  se  le 
ofrezca  á  quien  te  busca,  que  le  deba  quitar  de  te  bus- 
car; porque  no  hay  cosa  que  por  ti  den ,  que  no  cueste , 
Señor,  muy  barato.  Daban  en  otros  tiempos  de  muy 
buena  gana  por  tí  la  salud  que  se  perdía  en  las  cárceles, 
la  fama  que  se  perdía  en  los  pregones  por  las  calles,  la 
honra  que  se  perdía  en  las  deshonras  ó  desprecios  quo 
en  presencia  se  hacían  á  quien  te  confesaba,  y  perdían 
por  ti  hacienda,  tierra,  hijos  y  mujeres  y  vida;  y  coa 
solo  tu  joya,  de  valor  infinito,  se  dalrán  por  bien  pagados 
los  que, tantas  cosaa  perdían ;  porque  tú  solo  eres  en  va- 
lor todas  las  cosas,  y  de  todas  pierde  deseo  quien  á  ti  solo 
tiene;  y  agora,  Señor^  aunqoe  no  haya  aquel  aparejo 
para  poder  asi  perder  todas  las  cosas  por  confesión  de 
la  fe,  hay  lo^  j  muy  grande,  para  servirte  en  oonfesioo  d« 
amor. 
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Padecían  de  antes  por  no  perder  la  fe ;  padecen  agora 
por  no  apartarse  de  tu  voluntad ;  y  no  aó  si  es  mas  difi- 
cultoso guardar  entre  tantos  contrarios  de  dentro  y  de 
fuera « visibles  ó  invisibles,  prásperos  y  adversos,  que 
nos  quieren  quitar  de  tu  voluntad  la  firmeza  de  obe- 
diencia y  caridad,  que  en  otros  tiempos  lo  era  entre  ma- 
nos de  sayones  guardar  sin  desmayo  tu  fe ;  aparejémonos 
á  ser  mártires  de  la  candad ,  pues  no  lo  somos  de  la  fe ; 
y  poniendo  nuestros  ojos  en  aquel  que  en  la  cru^  subió 
tan  denodado  para  sufrir,  corramos  esta  carrera  con  ale- 
gría, en  cuyo  fin  está  Dios  puesto  por  joya;  y  quitando 
todo  impedimento ,  alleguemos  hasta  el  cumplimiento 
de  la  voluntad  del  Señor;  que  aquel  es  el  centro  donde 
hade  reposar  nuestra  ánima,  si  en  algún  lugar  ha^e 
estar;  llamemos  cuando  mal  nos  fuere  á  aquel  por  quien 
peleamos;  que  no  hallaremos  descuidado  para  nuestro 
socorro  al.  que  nos  convida  á  la  guerra  y  fué  cuidadoso 
de  nuestro  bien  con  costa  da  su  vida  propia ;  vemos  te- 
nemos delante  el  acatamiento  de  Dios;  llagamos  vida 
que  nuestra  faz  no  sea  confundida  en  aquel  dia  y  para 
siempre  avergonzada;  mas  llena  de  gloria  con  los  que 
fielmente  sirvieron  y  gloriosamente  ün  do  aer  corona- 
dos. Amen. 

CARTA  XXI. 

A  on  caballero  amigo  suyo  :  le  ensefta  qae  los  tnbijos  poaei 
esperanza  i  los  jastos  y  tenor  i  los  pecadores. 

A  Cristo  gracias  que  ha  hecho  á  Vm.  participante  en 
dolores,  que  es  I9  prenda  del  cielo  qne  mas  cierta  hay 
en  la  tierra,  pues  es  la  mas  semejable  al  Señor,  que  del 
cielo  decendíó  por  darnos  lumbre  para  que  esto  amá- 
semos, y  esfuerzo  con  su  ejemplo,  y  gracia  con  sume- 
recimiento.  No  le  parezca  á  Ym.  crueldad  la  dispensa- 
ción de  las  obras  de  Dios ;  que,  coúio  su  galardón  no  es 
liviano,  no  quiere  que  el  medio  paralo  alcanzar  sea 
liviano ;  ni  hay  cosa  mas  ajena  de  ser  cosa  de  burla  y  de 
palabras,  que  lo  que  el  Señor  tiene  aparejado  para  los 
que  le  aman.  Para  que  esto  se  conozca  y  se  estime,  es 
bien  que  asi  sean  tratados  los  que  de  ello  han  de  gozar, 
para  que  el  mundo  sedesengañe,  pensando  que  viviendo 
de  burla,  han  de  ¡r  ágozar  de  galardón  de  verdad.  Avisa 
el  Señor  á  los  suyos,  y  amenaza  á  los  ajenos;  porque  á 
los  unos  dice  que  sientan  de  su  galardón  grandemente, 
pues  con  este  rigor  k>  da;  y  á  otros  dice  que  cómo  pien- 
san escapar  de  faüs  manos  de  so  rigor,  siendo  enemigos, 
si  así  son  tratados  los  hijos  y  hijas  escogidos  para  grande 
bien.  Si  miramos  este  rayo  de  rigor  y  justicia,  que  son 
dolores,  hallaremos  ser  grande  ocasión  para  esperar  y 
para  temer ;  y  en  lo  uno  es  glorificada  la  misericordia  de 
Dios ,  y  en  lo  otro  ia  justicia. 
Espere  descanso  el  trabajo ;  tema  trabajo  quien  acá  no 
;  le  tiene ;  porque,  como  én  cualquiera  persona,  por  justa 
que  sea ,  haya  muchas  cosas  que  merezcan  castigo,  aun- 
que no  de  infierno,  y  estQ  base  de  dar  si  no  se  purga  con 
tan  grande  exceso  de  amor,  que  la  contrición  valga  por 
castigo,  como  én  la  Magdalenay  otras ;  0laro  es  que  aqoi 
6  en  purgatorio  s^  menester  pasar  por  fuego ;  y  aun- 
que los  que  no  tienen  aquel  grande  amor  de  Di/)s,  que 
cansa  grande  dolor,  qué  vale  por  la  satisfacción^  les  pa- 
rezca que  se  les  hace  agravio  en  ir  ellps  salvos  por  fuego 
y  los  otros  sin  él ,  están  muy  engañados  en  esta  cuenta ; 
porque  el  amor  grande  de  Dios  en  la  tierra,  donde  Dios 
^  ofendido,  causa  mayor.doloV  que  iosque  Vm,  tiene;  y 


en  esto  se  ve  ser  asi ,  cuando  quien  á  st  ama  tomana  de 
buena  gana  lo  que  Vm.  tiene  porque  le  quitasen  so  do- 
lor. Y  de  esto  no  nos  debemos  espantar,  pues  hay  perso- 
nas que  por  no  verlos  pasar  áVm.,  lo  pasarían  ellas,  ea 
señal  que  da  mas  pena  el  amor  que  uno  tiene,  que  el 
dolor  que  pasa  otro.  Ysi  Vm.  ama  á  nua  personamocho, 
no  querría  que  á  él  se  le  quitasen  los  dolores,  si  habia 
de  ser  con  condición  que  se  le  pasasen  á  ella,  en  seáal 
que  le  dolerían  mas  en  ella ,  que  le  dolerían  en  él. 

Pues  si  esto  puede  el  amor  de  la  críatura,  ¡cuánto 
mas  lo  podrá  el  amor  dd  Criador,  infundido  por  el  saoti- 
simo  Espíritu  del  Señor,  que  excede  á  toda  otra  faerzal 
Y  asi  es  grande  verdad  que  asi  ó  asi  no  hay  quien  escapa 
de  padecer  para  ir  á  gozar ;  y  quien  de  esta  ley  se  que* 
jase,  quéjese  de  ser  hombre  y  porque  no  le  hideroa 
ángel ;  y  quéjese  de  la  justicia  y  razón,  pues  toda  elh 
pide  que  la  virtud  ha  de  ser  con  trabajo,  y  á  esta  corres- 
ponde el  galardón.  Mas,  ¡oh  Señor!  ¿Y  quién  osará  goe- 
jafsede  ti  porque  lo  tratas  con  rigor,  pues  luego  le  ataps 
la  boca  con  que  asi  amaste  al  mundo,  que  á  tu  Unigéain 
diste  para  que  á  poder  de  trabajos,  dolores  y  muerte  qv 
de  él  cargase  el  mundo,  evitase  los  del  infiemo,y§)* 
zase del  cielo?  ¿Quién, Señor,  se  osará  quejar  tí«é 
reciamente  tratados  á  tus  mas  amados,  y  que  andai  ^ 
porfía  en  tu  palacio  los  favores  y  los  dolores,  y  que  digí^  •{ 
mandándolo  tú,  á  uno  de  tus  favorecidos :  Porqueai  t 
acepto  á  Dios  fué  necesarío  que  la  tentación  te  protf  1 
Pues  si  con  esta  carga  das  tu  gracia ,  amor  y  cielo  jU 
mbmo,  no  nos  quejemos,  no,  del  contrapeso,  pasa 
Dios.  No  deje  Vm.  caer  el  corazón  debajo  de  los  tnl»- 
jos;  mas  acuérdese  que  algún  dia  desóS  hacerypsf 
algo  por  Dios.  1 

No  es  Dios  sordo  á  las  hablas  dennestroconzoQ;i  1 
dióá  Vm.  h>  que  él  por  mejor  estimaba;  y  siagtsali  \ 
parece  recio,  confíe  de  quien  lo  envia,  que  dará  foentf « 
para  lo  llevar.  Acabarse  ha  lo  que  duele;  suceden li  J 
quedará  descanso;  y  no  será  aquello  como  esto,síoDi  .| 
sin  comparación,  mayor.  Y  si  Ym.  dice  qae  renunciiá  ji 
aquello  por  no  pasar  esto,  no  es  bien  dicho  ni  de  ana*  ii 
zon  generoso,  el  cual  mas  quiere  verse  en  peügn^f 
trabajos  por  la  virtud,  que  estarse  ocioso  shi  ejerado;  1 
y  no  es  bien  que,  teniendo  Vm.  el  corazón  tan  edcaé  \ 
para  las  guerras  del  emperador,  lo  tenga  flaco  pania  ^ 
de  Dios.  No  le  piden  acá  que  ríja  un  ejército  entero  (M  ;| 
capitán  general ,  sino  que  lleve  bien  la  carga  de  safia  1 
y  dé  buena  cuenta  de  su  lugar ;  no  sea  cobarde  Voiji 
lo  menos,  pues  tiene  camino  para  lo  mas;  métase íoi 
en  la  pasión  del  Señor,  y  aprenda  en  lo  que  pasa,  loo» 
cho  que  el  Señor  pasó  y  el  grande  amor  que  la  ^ 
pues  pudiéndolo  redimir  por  otra  via,  no  quiso  sinaj 
costado  dolores,  y  muy  recísimos ;  y  asi  es  qne,  comoS 
en  nna  hora  amaba  mas  á  su  Padre  que  todos  loshoia- 
bres  juntos,  así  en  una  hora  pasaba  mas  dolores qoe^ 
dos  los  hombres,  y  en  toda  la  vida  de  ellos  nohm 
amor  igual  al  suyo,  ni  dolor. 

Esfuércese  Vm.  á  querer  pasar  algo  por  él ;  no  sea  es- 
clave  ,  pues  le  quiere  y  trata  por  hijo ;  que  el  padre  a  a 
hijo  azota,  y  Vm.  lo  está,  y  por  esto  se  pnede  tener  por 
hijo.  Ame  á  su  Padre ,  salga  ya  de  si  y  dése  á  Dios;^ 
gale:  Señor,  seguir  os  quiero,  aunque  1^"^^^^^^^*^ 
ofrenda  os  quiero  ofrecer ;  no  os  quiero  dar  cosa  deFO 
precio,  sino  que  íne  cueste  mi  sangre,  porque  me  o^ 
gaiácomoi  Abrahan  (Gen.,  22) :  QmafKistihia»^ 
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¡radece  á  qq  hombre  ^ae  da  su  hyo  por  él  ^  cuánta  ra- 

0  as  qoe  el  bombre  aideica  que  Dios  di6  el  suyo  por 
;  y  aquel  solo  lo  agndece»  que  ^n  recompensa  da  á 
M  su  propio  hijo^  que  ea  lo  qaesns  es  tu  coraioB  le 
tele^  para  que  se  pase ,  porque  Dios  lo  quiere.  Mire 
rtestedechado  del  amor  qué  Diosle  tuvo;  mas  sea 
Fi  sacar  de  él  que»  como  le  dieron  sangiB  y  dolores, 
él  lo  mismo;  que,  cierto,  siaairespoudeáloBdolores, 
responderá  á  los  dolores  de  Vm.  eoo  tal  galardón,  qne 
agrade  mucho  de  haberlos  pasado;  y  aunque  la  carne 
crea  esto,  la  fe  supla  la  falta;  que  caiitar  tiene  Vm. : 
Hati  sumw  pro  dMus  quibu9  no$  bumitíasH :  anms 
i¿i(i  vidimu9  maia.  Asi  sea.  Amen. 

CARTA  XXn. 

in  n  daToto  qaa  te  pUUó  eóno  aeria  baao»:  epsMate  se 
aperciba  paia  babi^oa,  y  el  írato  iine- traca. 

Racibi  Yuestra  carta ,  y  dígoos  verdad  qoe^si  no  fuese 
ipe  yo  tan  pocas  veces  os  escribo,  pdr  misocupacio- 
s  I  yo  08  rogarla  muy  mucho  que  muy  á  menudo  me 
dbiésedes,  porque  recibo  mucho  gozo  en  saber  de 

1  y  de  vuestra  casa*  Mas,  pues  tanto  yo  os  debo  en  otras 
as,  no  dejéis  de  echarme  también  en  esto  caiigo ;  que 
b  lo  pagará  nuestro  Señor»  Huelgo  que  roe  pedís  que 
^scnha  con  qué  seáis  bueno;  tmque  mocho  tiene  an- 
ta el  camino  el  que  lleva  buena  ganado  lo  andar.  Mas 
rad  no  sea  como  á  muohes  acaece,  que  el  saber  la  vo- 
ttad  de  Dios  no  les  sirve  de  poneila  en  obinu,  mas  de 
ügarlos  á  mayor  pena;  porque,  según  dice  el  Se* 
t{lMc, ,  12),  el  siervo  que  supiere  la  voluntad  de  su 
ior  y  no  la  hace,  será  acotado  con  muchos  aaotei. 
reso  00  so  obliga  ápocoquien  pideserenseñado  en  el 
uno  de  Dios ;  y  creo  yo  qu^la  intención  con  que  vos 
Mis,  no  es  otra  sino  para  poner  en  obra  lo  que  se  os 
i^e,  y  por  eso  es  mucha  raaon  que  se  os  diga, 
(fermauo,  las  buenas  obras  son  en  dos  maneras :  unas 
1  exteriores ,  asi  como  rezar,  ayunar,  dar  limosna ,  no 
Br,  no  mentir,  no  murmurar,  no  hacer  mal  al  próji- 
1  ao  le  enojar,  y  otras  semejantes  obras.  Otras  hay  que 
íD  en  lo  dentro  de  nosotros ,  que  son  un  corazón  en^ 
idido  en  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  un  profundo 
iliraiento  de  nuestra  indignidad ,  u» entrañable  agrá- 
amiento  á  las  mercedes  de  Dios ,  una  reverencia  que 
t  divina  Maiestad  tenemos ,  que  nos  tomamos  delante 
su  grandeza  como  si  fuésemos  nada,  con  oiros  mu- 
ís sentimientos  interiores  que  decir  no  se  pueden.  Las 
meras  buenas  obras  de  fuera  son  mas  lí  jeras  de  hacer, 
s  muy  de  culpar  el  hombre  que  en  ellas  es  flojo ;  por- 
B  el  que  en  lo  menos  es  perezoso,  ¿diurno  será  cuida- 
H)  en  lo  de  mas?  No  tiene  razón  para  quejarse  que  no 
da  Dios  cosas  mayores ,  quien  no  es  para  refrenar  su 

'guSiy  tener  á  raya  su  cuerpo  y  cjercitarloen  buenas 

ras. 

^  templo  de  Dios  tenia  un  portal  .en  el  cual  entraban 
«legos,  y  otro  mas  interior  donde  no  entraban  sino 
•Sacerdotes;  y  asi  el  oir  misa  y  honrar  á  los  mayores, 
Itacer  mal  ni  decir  ms^l ,  con  otras  sem^antes  obras, 
naunessoQ  á  los  cristianos  que.  sonitmigos  de  Dios  y 
^  que  no  lo  son.  Vas  el  corazón  lleno  de  fej  de  cari- 
d,  este  es  el  propio  don  de  los  amigos  de  Dios  y  qué 
tinguen  entregos  hijos  de  perdición  y  de  salvación, 
acornó  por  el  primer ^r tal  entran  al  segun^o^  asi 


per  éstas  buenas  ^braft  primeran  valk  ieste  sanio  cora* 
zon ,  no  porque  eataa  buenas  obras  engendran  á  este  co- 
razón, que  sola  la  graciado  Dios  lo  da;raas  porqueá  los 
que  hacen ,  según  su  propia  flaqueza,  lo  que  en  si  es, 
.  corresponde  nuestro  Señor  conforme  á  su  grande  mise- 
ricordia. El  corazón  nuevo,  asi  como  es  la  cosa  que  mas 
nbs  cumple  tener,  asi  es  la  cosa  que  menos  nos  cumple 
'  pensarqnehí  podemos  .tenerdenosotros.Noesfíel  quien 
no  cree  que  Dios  le  dio  el  ser  que  tiene ,  ni  tampoco  lo 
esquíen  piensa  qoeotroque  Dios  le  puededar  el  ser  bue- 
no, pues  que  es  mejor  el  buen^r ,  que  el  solo  ser.  Y  los 
.  que  piensan  que  por  su  saber  ó  poder  han  de  alcanzar 
esto  don,  á  cabo  de  muchos  trabajos  pasados  y  muchos 
caminos  andados  y  probados,  hállanse  estar  mas  lejos, 
cuarmo  mas  cerca  pensitoi  estar. 

Por  abatimos  y  despreciamos  alcanzaremos  to  que 
deseamos,  masque  por  otra  porfía  soberbia.  Dios  es  muy 
,  alte ;  mas  á  las  cosas  bajas  miran  sus  ojos  en  el  cielo  y  en 
la  tierra.  Y  en  balde  trabajó  por  le  agradar,  quien  por 
otra  parte  que  por  abajarse  lo  procura.  Ya  vino  el  Hijo 
de  Dios  á  la  tierra,  y  nos  ensenó  en  su  vida  y  palabras  el 
camino  pant  ir  al  cielo,  y  este  camino  es  humildad ,  se- 
.gun  él  lo  dijo  {Iak.  ,  14) :  El  que  se  abajare  será  ensal- 
zado. Hermano,  pues ,  si  queréis  que  Dios  os  dé  corazón 
nuevo,  enmendad  primero  vuestras  obras,  y  después 
seMir  vuestras  ildtas ,  repirehender  vuestras  culpas;  no 
•alivianeia  vuestras  taclias,  júzgaos  en  verdad  y  no  os 
ciegue  vuestro  amor;  y  sintiéndolas,  no  las  olvidéis;  mas 
ponadlas  delante  los  ojos,  y  presentaos  á  Jesucríste,  Sal- 
vador y  médico  nuestro,  y  lloraos  delante  de  él;  que  sin 
íalta  él  os  acallará.  No  hay  armas  tan  fuertes  como  lágri- 
mas de  niño  para  su  padi^ ;  ni  hay  cosa  que  asi  nos  haga 
victeriososdelantedeDios,  comoUoramosdelante  de  él 
y  quejarnos  de  nosotros  á  él ,  no  para  que  haga  justicia, 
mas  misericordia. 

Llamad ,  que  no  lo  habéis  con  sordo ;  presentadle  to- 
das las  llagas  que  en  vuestra  almasintiéredes,  que  no 
lo  habéis  con  ciego;  chutadle  vuestras  miserias,  que 
piadoso  es  para  os  remediar;  confesad  y  comulgad ,  y 
llegándoos  al  Señor,  sentiréis  derretirse  vuestra  ánima, 
de  suave  dulzor,  y  diréis :  ¡  Cuan  grande  es  la  grandeza 
de  tu  dulcedumbre ,  Señor,  que  abscondiste  á  los  que 
te  temen !  Mas  mirad  que  cual  sintiéredes  ser  el  Señor 
con  vos ,  asi  tened  cuidado  de  ser  vos  con  vuestros  próji- 
mos ;  quede  otra  manera  liaHaróis  á  Dios  desabrido,  si  el 
prójimo  os  halla  asi  i  vos.  Ya  sabéis  su  firme  sentencia» 
que. con  la  medida  que  mídiéredes  os  ha  él  de  medir. 
Pues  no  seáis  voS  corto,  porque  Dios  no  lo  sea  con  vos. 
Por  una  cosa  que  vospenlonais,  seréis  de  él  perdonado 
en  muchas.  Por  poco  que  vos  sui^s,  os  sufre  él  muchas 
cosas.  Dais  poco,  recibís  mucho,  por  tanto  esforzaos  de 
guardar  con  mucho  cuidado  la  ley  de  la  caridad ;  que  en 
ella  está  vuestra  vida.  Veis  aquí ,  hermano,  cómo  habéis 
de  vivir,  en  breves  palabras  dicho :  Ten^d  cuidado  de  en- 
comendar vuestras  palabras  y  obras.  Y  usad  la  oración, 
pidiendo  á  Cristo  corazón  nuevo  y  derecho,  y  no  ha- 
ciendo contra  vuestros  prójimos  cosa  que  les  sea  car* 
gosa,  antes  todo  el  buen  tratamiento  de  palabra  y  obra 
que  vos  pudiéredes.  Y  asi  haréis  lo  que  debéis  para  con 
vos,  y  para  con  Dios,  y  para  con  el  prójimo. 

Hoiceá  esto,  y  viviréis  con  que  sepáis  que  si  habéis  de 
ser  amigo  de  Dios ,  que  os  aparejeisá  sufrir  trabajos ;  que 
si  esto  no  hay,  ¿qué  es  el  bien  que  uno  tiene  sino  ciudad 
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tín  mt^roB,  que  al  primer  combate  es  vencida?  La  pa- 
denciaesel  escodo  de  las  otras  Tirtades;  y  ella  Miando 
en  an  rato,  perdemos  trabajos  de  macbos  dias.  Y  por  eso 
nos  amonesta  nuestro  Maestro  y  Redentor; en  ▼nestra 
paciencia  poseeréis  vaestras  ánimas;  qne  esta  fallando, 
no  somos  nuestros ;  porque  asi  roba  el  juicio  la  ira ,  como 
el  beber  vino.  Haced  elcoraxon  fuerte  para  sufrir  traba- 
jos ;  que  sin  pelear  no  podéis  gonr  de  ▼ictoria ,  y  no  se 
dará  la  corona  sino  á  quien  venciere  :  no  os  parezcan 
grandes  vuestros  trabajos;  que  para  lo  qne  merecemos, 
y  para  lo  que  Jesucristo  nuestro  Señor  pasó,  y  para  el 
galardón  que  por  ellos  nos  será  dado,  muy  cbicos  son. 
Acordaos  que  presto  saldremos  de  este  mundo,  y  todo 
lo  pasado  nos  parecerá  una  breve  sombra,  y  estimare- 
mos por  mejor  el  trabajo  que  el  descanso.  Sabed  vos 
aprovecharos  de  las  penas,  que  gran  tesoro  traen  al  áni« 
ma  (Sop.,  3).  Apúranla  de  los  pecados  pasados;  porque 
lo  que  es  el  fuego  para  el  oro,  es  la  tribulación  para  el 
josto,  porque  le  dará  muy  apurado;  mas  los  malos  que- 
dan mas  sucios;  porque  en  lugar  de  ser  agradecidos  á 
Dios,  quéjense  de  él,  y  en  lugar  de  ser  mejores  con  el 
azote,  hacen  pecados  con  los  trabajos ,  y  pierden  lo  que 
pudieran  ganar,  y  ganan  el  infierno  con  mocho  trabajo. 
Vos,  hermano,  no  así;  mas  estad  mu  fuerte,  miéntru 
mas  probado. 

En  las  tribulaciones  prueba  Dios  á  los  suyos;  y  quien 
no  es  probado,  no seiá coronado;  porque,  según  dice 
Santiago  ( Cap.  i),  bienaventurado  el  varón  que  sufre 
la  tentación,  porque  cuando  fuere  probado  recibirá  co- 
rona de  vida ,  la  cual  prometió  Dios  á  los  que  le  aman. 
¡Oh  si  entrase  en  nuestro  eoraion  el  valor  de  este  coro- 
na ,  y  cuan  de  buena  gana  seriamos  atribulados  agora ! 
Oh  si  pensásemos  de  corazón  cuan  alegres  están  agora  y 
estarán  para  siempre  los  que  un  poco  lloraron  acá !  Baste 
la  tierra  nos  abatiríamos  con  deseo  de  ser  en  el  cielo  en- 
salzados, y  los  placeres  de  acá  desecharíamos,  aunque 
nos  los.diesen ;  porque  con  la  esperanza  de  aquellos  per- 
deríamos estos.  Presto  se  desciibrírá  la  vanidad  de  este 
mundo,  y  aparecerá  el  reino  de  Dios.  Vivid  agora  como 
extranjero ;  y  teniendo  acá  vuestro  cuerpo,  tened  vues- 
tro corazón  allá ,  pata  qne  cuando  el  Señor  os  llamare 
no  os  halle  durmiendo,  mas  aparejado  para  ir  con  él  y 
para  oir  aquella  dulce  voz :  Siervo  bueno  y  fiel ,  entra  en 
el  gozo  de  tu  Señor. 

CARTA  XXni. 

Pan  anos  amlfos  tayet,  essefilaaolM  4  teseer  su  esemlSQS, 

eanSfOioBday  atnsiio. 

Amados  Hermanos  en  Jesucristo :  La  paz  de  nuestro 
Señor  Jesucrísto  sea  siempre  con  vosotros.  Después  que 
de  vuestra  presencia  me  partí ,  siempre  os  he  tenido  en 
mi  merooría  presentes ;  porque  el  amor  que  os  tengo  no 
roe  consiente  otra  cosa.  Amaos  para  Dios,  nuestro  Gría- 
dor  y  Redentor,  pues  que  ya  una  vez  oe  distes  á  él ,  y  yo 
fui  el  testigo  de  ello ;  y  por  lauto  querría  que  no<)s  arre- 
pinltésedes  de  haberos  ofrecido  á  Dios,  pues  él  se  ofre- 
ció á  la  muerte  por  vos.  Combates  tendréis ,  y  no  muy 
pequeños ;  porque  nuestros  enemigos  mu<¿hos  son ,  y 
muy  crueles ;  por  tanto  no  os  descuidéis,  si  no,  luego 
sois  perdidos.  Y  si  los  que  velan  aun  tienen  trabajo  en 
guardarse ,  ¿qué  pensáis  que  será  á  los  descuidados,  sino 
ser  del  todo  vencidos?  Acordaos  que  el  placer  que  el  pe- 
cado nos  ofrece  es  poco  y  sucio  y  breve,  y  el  dolor  que 


decpnes  quedaesmoy  gnnide,y1a  pirdidaqaenosit^ 
mayor.  ¿Qué  dolor,  por  grande  que  sea,  puede  seri¿ 
con  la  pérdida  que  es  perder  á  Dios?  ¡  Oh  cosa  pan  ^ 
blar  soto  enoirte,  qne  ú  amamos  ri  pecado,  no  tenil 
mes  parte  en  Dios!  Qoien  á  esto  do  despierta,  moi 
está,  no  dormido. 

Miremos  pues  cómo  vivimos,  qne  en  breve  pared 
mos  delante  de  Diosa  dar  cuente  de  nuestravída;noJ 
engañe  la  suciedad  de  la  carne ,  la  vanidad  de!  mvÁ 
la  astucia  del  demonio ;  mas  miremos  álesucrístopo 
en  la  cruz ,  y  veremos  atormentada  su  can» ,  y  deÉ 
rado  del  mundo,  y  vencedor  del  demonio.  ¿T  qaiéi 
guió  á  Cristo  qne  fuese  engañado?  Ninguno  por  6¿ 
No  apartemos  pues  nuestros  ojos  de  él ,  si  no  qoerq 
tomamos  ciegos ;  nb  parezca  que  le  tenemos  en  tas  p 
pues  que  mtiríendo  por  nos ,  no  le  queremos  minr; 
eso  murió,  porque  nosotros  nos  esforzásemos.míru 
él ,  para  morir  á  nuestros  pecados.  Muera  ya  poeseo 
aotros  el  viejo  hombre,  pues  mnñó  por  nosotros 
craz  el  nuevo  hombre ,  que  es  Cristo.  Llegneoos 
nuestras  llagas,  que  con  las  sayas  serán  sanas.  T 
apartemos  de  nuestros  pecados  nos  parece  peoaso 
mas  le  fué  á  él  apartársele  el  ánima  de  su  cuerpo 
murió  para  qne  nosotros  para  siempre  vivamos. 

Ea  pues,  cobremos  ám'mo  para  seguir  átal 
pues  que  él  va  adelante ,  nosotros  en  el  faacerj 
padecer.  Cracifiquemos  nuestra  carne  con  él , 
ya  no  vivamos  según  sus  deseoe,  mas  según  el 
que  da  vida.  81  el  mundo  nos  persiguiere , 
nos  en  sus  santes  llagas ,  y  sentiremos  las  iajeria 
ten  suaves  como  una  acordada  música  que  nos  dn 
las  piedras  nos  parecerán  portas  preciosas,  y  liscto 
les  palacio,  y  la  muerte  se  nos  tomará  vida.  |0b  r 
y  qué  fuertees  tu  amor,  y  cómo  todas  las  cosu  m 
en  bien!  (Serte,  quien  de  Va  amor  so  mantiene  bo 
hambre ,  no  sentirá  desnudez ,  no  echará  meaos  ( 
en  el  mundo  hay ;  porque  poseyendo  á  Dios  por  e)  tn 
no  le  falte  cosa  que  buena  sea.  Tomemos  { oh  may 
dos  hermanos!  deseo  de  Ir  y  ver  este  viseo ,  c^ 
la  zarza,  y  no  se  quema,  quiero  dedr,  cómo  ios 
aman  á  Dios,  en  las  injurias  no  áenten  las  iDJDmi 
la  hambre  están  hartos;  desechados  del  mondo>8^ 
afligen;  tentado»  del  fuego  camal,  no  ss  quemo 
dos,  están  en  pié;  parecen  pobres,  y  estln  noy  n« 
(m,y  son  h«rmosos;extranjeros,ysondadaM 

muy  familiares á Dios.  Todo  esto  y  mas  hace  el** 
amor  de  lesns  en  él  corazón  donde  se  aposenta. 

Ninguno  puede  venir  á  esto  si  no  se  descalza  to  ^ 
patos ,  que  son  sus  afecciones  mortecinas,  qne  oaceo^ 
amor  propio,  qfte  es  la  raiz  de  la  muerte ,  como  el  tfj 

de  Dios  es  causa  de  vida.  La  tierra  santa  no  safre  vf 

tos,  ni  la  vida  esphritualHos  deseos  del  propio  m 

quien  á Cristo  ama,  á  si  se  ha  de  aborrecer ;qBi^ 

Cristo  no  quiere  ser  crael ,  no  sea  á  si  piadoso ;  los 
son  dulces  á  si ,  amaigos  son  á  Cristo ;  y  los  qoe  i  SI 

ran ,no  pueden  mirará  Cristo.  Demos  poes  nuestro 
(que  es  chico  todo)  por  el  gran  todo,  que  es  Dios.  I 

mos  de  seguir  imestra  tuerte  voluntad,  y  sígame  ^ 

diligencia  lado  Dios.  Ténganos  todas  las  cosas P«f^ 

tiércol ,  por  ganar  la  peria  preciosa ,  qo«  «  Cristo ;  y  (^ 

verte  en  su  gloria  hermoso  y  gozoso,  sbncemos  ««^^ 

deshonra  y  trabajo.  Cierto,  no  va  engañado  qoi»  * 

trueque  hace;  porque,  cuando  aparaica  tí»(f»^ 


fftt(M« 7^008^  I  dar  á  cada  ano  segnn  tus  obras ,  en* 
tóDces  parecerá  locara  lo  que  agora  es  tenido  en  mas 
precio,  y  llorarán  los  qoe  agora  gastan  su  vida  en  delei* 
(es.  Ysobaqael  será  conocido  de  Cristo»  qae  siguiere 
sa  santa  voluntad. 

¡Oh  cuánto  será  el  gozodelosboenosentónces^  cuan- 
do, honrados  porDios,  se  asienten  en  las  sillas  aparejadas 
a¿  eterno,  y  jantos  con  los  coros  angélicos  alaben  á  Dios 
stt  señor!  Oh  cuánto  será  el  gozo  de  aquellos  que  han 
de  vera]  Rey  en  su  hermosura ,  en  el  cnal  contemplando 
estarán  tan  contentes,  que  ningún  seno  les  quedará  que 
no  rebose  de  lleno  de  aquel  licor  y  bálsamo  que  crió  lo- 
dos los  baeoos  licores «  al  cual  comparada  toda  hermo* 
lura,  es  fealdad^y  la  luz  del  sol  es  tiniebla,  y  losgrandes 
deleites  son  amargura ;  y  por  no  decir  cada  cosa  por  si , 
todas  las  cosas  juntas,  en  comparación  de  esta  cosa  no  son 
eosa ,  ni  por  alguna  se  deben  de  contar !  Oh  Dios ,  que 
eres  todas  las  cosas,  y  ninguna  de  ellas,  porque  eres  so- 
bre todas  ellas !  ¿Y  cuándo  ha  de  ser  el  dia  que  te  hemos 
lie  ver?  Cuándo  se  ha  de  quebrar  este  raso  de  barro  que 
loto  bien  nos  impide  ?  Y  cuándo  se  romperán  estas  ca- 
leñas que  no  nos  dejan  folar  á  ti,  descanso  verdadero 
le  ios  que  descansan? 

No  miremos,  oh  hermanos,  á  otra  parte,  siá  Dios  no: 
kmémosleá  nuestro  corazón,  y  tengámosle  alli  muy 
pretado  con  nos,  porque  no  se  nos  raya.  ¡  Oh  tristes  de 
KKotros!  ¿Qué  haremos  sin  él  sino  tomarnos  en  nada? 
¡eheoios  ya  atras  esto  que  tan  adelante  traemos,  y  co- 
Deocemos  ya  á  gustar  algún  dia  cuan  suave  es  el  Señor 
Airamos  tras  aquel  que  corrió  á  nosotros  desde  los  cié- 
Apara  lleramos  allá.  Vamos  á  quien  nos  llama ,  y  con 
lato  amor,  desde  lo  alto  de  la  cruz,  despedazada  su  car- 
ie y  quemada  con  fuego  de  amor,  para  que  mas  sabrosa 
M»  sea.  ¡  Oh  si  comiésemos ,  oh  si  nos  quemásemos ,  oh 
i  nos  transformásemos,  oh  si  nos  hiciésemos  un  espirita 
m  él  1  ¿Qué  nos  detiene ,  qué  nos  estorba ,  qué  nos  en- 
pña ,  que  no  nos  lleguemos  á  Dios  ?  Si  es  nuestra  carne, 
efrenémosla ;  si  es  nuestra  honra,  despreciémosla ;  y,si 
s nuestra  hacienda,  echémosla  si  pudiéremos;  si  no, 
digámosla  con  estiércol,  entendiendo  en  ella  con  dili- 
IBQciaysínamorde  ella.  Si  es  la  mujer,  dice  S.  Pa* 
lio (1  ai  CorifUk.,  7) :  Los  que  tienen  mujeres  sean 
orno  si  no  las  tuviesen ;  si  los  hijos ,  querámoslos  para 
Kos;ysiotracualqutercosa,digámosle,ycon  lágrimas: 
»o  me  apartes  de  mi  Dios.  ¡  Oh  si  tanto  llorásemos  por 
(ios,  que  de  aquella  agua  se  encendiese  fuego  que  que- 
use  todo  aquello  qoe  de  Dios  nos  aparta !  Uts  lágrimas 
clavarían,  y  el  fuego  nos  quemaría,  y  seriamos  ani- 
oeles  santos  todos  ofrecidos  á  Dios. 
¡Ob  fuego  de  Dios,  que  consumes  nuestra  tibieza ,  y 
Qán  suavemente  anies,  cuan  sabrosamente  quemas  y 
on  cuánta  dulcedumbre  obras  I  Oh  si  todos  y  del  todo 
niiésemos  por  tí  1  Entonces  dirán  todos  nuestros  hue* 
» :  Señor,  ¿quién  es  semejable  á  ti?  Porque  del  fuego 
alamor  tuyo  nacerla conocimientode  ti ,  puesqnequien 
ice  que  te  conoce  como  te  ha  de  conocer ,  y  no  te  ama, 
s  mentiroso.  Amémoste  pues,  y  conozcámoste  por  el 
onocimiento  que  de  amarte  resulta ;  y  tras  esto  venga  el 
oseerte,  pues  tan  ricos  son  los  que  te  poseen,  y  pose- 
éndote  áH ,  seamos  poseídos  de  ti ,  y  asi  nosempleemos 
n  alabarte,  pues  toda  la  virtud  de  los  cielos  te  alaba  y 
onfiesa  por  Dios  trino  y  uno,  roy  infinito,  sabioy  pode- 
o>o«  boenoj  bennoso^  perdonador  de  loeqne  á  ti  se 
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llegan ,  gloriQcador  de  loe  que  le  sirven ,  y  Moa  de  coya 
perfección  no  hay  fin ;  porque  eres  sobre  todo  entendí^ 
miento,  sobre  toda  lengua,  y  de  ti  solo  eres  del  todo 
conocido.  A  ti  solo  sea  gloria  en  los  siglos  de  loe  siglos. 
Amen. 


CARTA  XXIV. 

A  on  áevete  siervo  So  Dios :  eoearéedo  lo  q«e  tapoita 

la  hamildad. 

De  eaUíro  fraUr  eañfortarain Domino,  H inpotm^ 
tia  íriríutis  ^u»  (aá  Eph. ,  6) ;  que  fiel  es  el  que  nos 
llamó,  no  para  dejamos  en  el  medio  camino ,  sino  para 
llerarnos  al  fin  de  todas  hs  cosas.  Y  aunque  habrá  ens^ 
nado  á  esos  sus  siervos  cuan  grande  es  la  virtud  de  la 
humildad,  para  que  Dios  repose  el  ánimo ,  no  me  im- 
pute á  mal  que  por  mi  indigna  boca  se  lo  encomiende  y 
reencomiende.  ¡Oh  Señor,  y  cuántos  que  bien  camina- 
ban han  sido  descaminados  porfattaríes  esta  virtud ;  ylo 
que  peor  es,  que  yendo  fuera  del  camino,  piensen  que 
ran  en  él  i  ¿  Qué  remedio  queda  al  miserable  que  tiene 
ciego  el  mismoojo  con  que  ha  de  ver  sus  defectos,  yque 
tiene  enfermedades  en  la  parte  que  habia  de  ser  cura  de 
todas  las  enfermedades  ?  Tiemblo  en  pensar  esto. 

Que  no  sé  por  dónde  ó  cómo  entra  tan  delicada  sober- 
bia, que  sintiendo  un  hombre  que  todo  el  bien  que  tiene 
es  de  Dios,  y  que  de  si  no  tiene  sino  pecados,  con  este 
sentido  lleno  de  soberbia,  que  bastea  desagradaráDios. 
Verdaderamente  debemos  temblar  tnooiupscfu  Domini, 
y  no  sentir  maravillosas  cosas  de  nosotros,  ni  tener  en 
poco  á  quien  camina  por  donde  á  nosotros  nos  parece; 
porque  este  negocio  masconsiste  en  liallar  gracia  delante 
¡os  oj,os  de  Dios ,  que  en  tener  muchos  dones ;  que  á  las 
veces  pueden  estar  sin  gracia  ó  con  menos  gracia,  y  ser 
mas  cuerpo  que  espíritu ,  y  riquezas  humanas  ó  dones 
gratuitos  dados  á  los  hijos  de  las  concubinas ,  que  pren- 
da de  la  heredad  que  seda  á  los  hijos.  Señor,  humillemos 
ex  tato  oorde  animas  nostras;  escarmentemos  en  tantos 
que  parecían  altisimamente  caminar,y  el  findecfaróqne 
fué  principio  para  mayor  calda,  y  no  alteza  debida  de- 
lante los  ojos  del  altísimo  Dios.  No  es  daño  que  nos  ten- 
gamos á  raya ,  aunque  algo  se  excediese  en  sentir  menos 
de  nuestros  dones  que  seria  razón;  mas  es  muy  gran 
daño  si  un  poco  excedemos.  Poroso  nos  está  aconseja- 
do {ÍJie, ,  14) :  Reeumbe  in  novissimo  loco,  S.  Agustín, 
aconsejando  qum  ést  via  ad  calwn,  dice :  humUita$. 
Y  si  otra  vez  me  preguntáredes ,  responderé  lo  mismo;  y 
si  otra  vez  y  mil,  no  responderé  sino  humilitas.  Y  esta, 
como  digo ,  no  es  sentir  solamente  que  todo  el  bien"  es 
Dios,  y  el  mal  nuestro,  sinootrosentidoallende  deeste, 
el  cual  yo  sé  poco  sentir,  y  de  lo  que  siento  sé  ménoa 
hablar. 

Ruego  á  lesncristo  que  él  lo  enseñe  á  todos ;  porque 
tengo  por  cierto  que  ninguna  persona  lo  sabrá  enseñar, 
ni  el  hombre  qoe  en  esto  está  cerrado  lo  sabrá  tomar,  si 
por  particular  mereed  de  Dios  qo  se  abren  á  esto  los  ojos, 
«aDperfus  hquor.  Tanto  los  siervos  de  Dios  duraban  en 
lo  comenzado,  cuanto  esta,  modesta  y  pacifica  y  que  de 
si  poco  siente,  humildad,  los  durare;  porque  por  faltar 
ella  se  han  ido  todos  los  edificios  que  parecían  ir  buenos, 
y  adonde  ella  está  tiene  puestos  Dios  sus  ojos.  Graüam 
Uowntt  fraíribm  meis  tecwneommorantilmi. 
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CAUTA  XIV. 


Ea  ^le  exhorta  á  nw  persona  «er  agraieelda  en  giirdar  el  dea 

4a  Oioi«  I  ae  ae  aabaitee  en  los  Írtenos  temporalea ,  une  se  p»* 
san  eoao  baño. 

Machas  veces  me  acuerdo  de  Vm. ,  y  hácelo  el  amor 
que  le  tengo ;  y  no  hay  vez  que  C09  su  memoria  no  se 
cause  en  mi  ánima  un  temor  y  temblor,  considerando  los 
muchos  peligros  en  que  esa  ánima  está,  por  la  cual  tanto 
nuestro  Señor  ha  hecho,  que  á  poder  cansarse,  cierto  él 
lo  estuviera  muy  mocho;  mas  ya  se  cansó  cuando  tuvo 
carne  pasible,  y  de  aquelloscansancios  resulta  el  cui- 
dado que  sin  cansando  agora  tiene  de  los  que  á  sí  trae. 
I  Oh  Señor,  y  con  cuánta  razón  Vm.  debe  ser  agradecido 
al  bien  recibido ,  y  cuidadoso  por  la  guarda  de  él  á  lo 
menos ,  y  temeroso  no  se  le  vaya  de  entre  las  manos  I  Y 
dijeá  lo  menos ,  porque  el  que  tiene  conjeturas  que  ha 
redbido  de  Dios  el  don  de  la  justificación ,  debe  obrar 
como  dilig^te  negociador,  para  queoonclnooganeotros 
cinco,  creciendo  eael  bien  que  Dios  comenzó,  yganando 
cada  dia  mas  parte  del  cielo,  pues  está  la  puerta  abierta 
para  mas  cada  dia  ganar ;  que  cierto  es  que  si  á  uno  di- 
jesen que  habia  un  camino  muy  largo ,  por  los  pasos  del 
cual  diesen  gnmdes  bienes,  y  por  un  solo  paso  diesen 
valor  de  un  reino ,  y  tipie  aunque  en  toda  la  vida  quisiese 
un  hombre  andar  por  él ,  nunca  le  quitarían  su  galardón, 
y  tan  copioso  como  el  primer  paso  quedió ,  no  habría  en 
el  mundo  de  los  del  mundo  quien  no  fuese  tan  paseador, 
que  á  duras  penas  descansase. 

Pues  si  la  codiciado  lo  visible  esto  obraría,  ¿qué  es 
razón  que  obre  el  amor  de  lo  invisible  y  eterno,  sino  un 
vigilante  cuidado  de  andar  el  camino  de  Dios  con  alien- 
tos tan  nuevos,  y  mas,  de  lo  que  el  prio^ero  dia  tuvimos? 
¿Quién  será  tan  mal  mirado,  que  no  se  tenga  por  muy 
deudor  de  Dios  por  tantos  dones  como  de  él  ha  recibido 
eu  pago  de  tantos  males  nuestros ,  que  no  corra  con  dili* 
gencia  á  servir  como  pudiere  á  Señor  tan  benigno ;  que 
mirando  de  dónde  el  Señor  le  sacó,  no  se  atreverá  á  ale- 
jarse cada  dia  mas  y  mas  del  lugar  del  infierno  y  de  la 
maldad  del  pecado  ?  No  parece  dolerse  bien  de  la  ofensa 
quilín  con  diligencia  no  procura  de  ella  muy  lejos. 

No  agradece  suficientemente  ai  Señor  este  dona  quien 
«e  le  va  el  pensamiento  de  él,y  se  le  envejece  con  el 
tiempo,  ni  se  despierta  á  nuevas  gracias  y  nuevos  servi- 
cios, conociendo  cada  dia  mas,  como  quien  tiene  mas 
luz, esta  tan  grandemerced,quellamaI¿vid(Saim.20) 
bendiciones  de  dulcedumbre ;  pues  esmuclia  razón  que 
crezcamos  en  el  ser  nuevo  de  la  gracia  que  el  Señor  nos 
dio,  y  no  quedar  contentos  con  quedarnos  siempre  chi- 
cos. Dije  que  á  lómenos  debemos  ser  cuidadosos  por 
la  guarda  áfi  aqueste  don ,  porque  á  buena  razón  hemos 
de  ser  acrecentadores  de  mayores  bienes  cada  dia  mas. 
Y  de  aquí  es  que,  como  yo  vea  estar  la  candeUca  de  Vm. 
cpmbálida  con  tantos  viento^,  y  vea  su  flaqueza  entre 
tantos  y  tan  grandes  y  astutos  enemigos,  tiemblo  sobre 
él,  como  una  madre  sobre  un  hijo,  que  no  osa  gozarse 
del  bien  que  lej» ,  con  el  temor  dé  que  le  puede  perder. 

Señor  mió,  ¿  cómo  le  va?  ¿Está  Vm.  en  pié  delantesu 
Dios?¿Vivedelantehividat¿Tiene aposentado  á  Dios 
nuestro  Señor  en  su  corazón  ?  ¿  Hay  unión  de  amor  entre 
Dios  y  su  ánima?  Por  ventura  ¿hay  alguna  rencilla  ó 
desconveniencia  que  haya  causado  el  cuidado  del  siglo 
y  el  poco  cuidado  de  agradar  á  su  Señor?  Temo  de  oir  la 
respuesta ,  y  no  puedo  estar  sin  oirhi ;  si  buenas  nuevas 


meda,alegrane  ha  ai  inliikaettél€eiíor,y4aiteb| 
gradas  por  haber  guardado  lo  que  ganó ;  y  si  oln  co^ 
hay,  dolerme  ha;  maS;Saberlo quiero, porque  no  m 
quiero  estar  yo  sin  dolor,  estando  Vm.  ea  algún  espin 
tual  daño  ó  enfermedad. 

Parte  espero  de  su  corona,  parte  quiero  de  su  peoj 
Y  si  algo  de  esto  hay,  no  deje  añejar  las  llagas  ni  hac^ 
ñudos  ciegos  á  las  ataduras  de  los  pecados.  Quiebre pri 
tolo  mal  atado ;  que  no  tiene  licencia  para  estarapai 
de  aquel  que  en  cruz  por  él  se  ató  con  muy  recios  clavi 
diga  á  todas  las  cosas :  Apartaos  de  mi,  que  no  soy  m 
tro  ni  debo  ser  mió.  Sea  lo  que  fuere,  sea  quien  fuei 
vaya  lo  que  fuere,  no  tiene  nadie  razón  ni  justicia 
llevar  por  suyo  á  Vm.,  sino  Jesucristo,  que  lo  crió  y 
por  hijo ;  y  después  de  haber  sido  pródigo,  lo  recogii 
honró,  y  dio  nueva  ropa  y  dulce  abrazo  de  paz,  y  le 
ne  guardada  silla  de  gran  descanso  en  el  cielo,  si 
daré  sus  mandamientos.  De  este  Señor  es  este  bombn 
aunque  aleguen  de  su  derecho  todos  loshou)bres,Do 
quien  tan  justamente  lo  comprase ;  siendo  él  por 
titulo  suyo;  porque  ¿qué  es  morir  Dios  por  oos 
comprar  con  mucha  costa  lo  que  ya  era  suyo  por 
cion,  y  sacarnos  de  los  infiernos,  y  darnos  de  noevo 
amistad?  ¿Qué  es  sino  multiplicar  títulos  sobre 
misma  cosa,  y  tan  grandes,  quecadaunode  ellos  es 
justo  para  llevarse  á  todo  el  hombre  tras  si  ? 

I  Oh  traición  de  los  hijos  de  Adán !  ¿  Qué  es  k)  qib' 
ceis  cuando  prevalece  en  vuestro  corazón  otra  eos» 
ira  Jesucristo  ó  que  00  sea  Jesucristo?  ¿Cómo  pito 
dech'  no,  al  que  tan  obligados  sois  á  servir,  aun  000^ 
dida  de  vida?  ¿Así  os  ciega  un  tan  pequeño  titulo, 
cualquiera  cosa  puede  tener  para  llevaros ,  y  pones 
olvido  tantos  y  tales  que  tiene  el  Señor  de  los  cieIos?T^ 
yase.  Señor,  el  mundo,  de  nuestros  corazones,  pues 
se  ha  de  ir  de  nuestros  ojos;  y  cuando  viéremos  qoei 
en  él  florece,  llevémoslo  á  soterrar  y  pisar  con  la 
tura;  que  allí  nos  darán  verdadera  relación  de  ello,  j 
que  nos  quite  de  ello,  y  cuidado  de  todo  lo  queací 
buscado  con  pestilencial  codicia.  ¿Qué  mejor pesoy 
dida  quiere  para  no  ser  engañado  y  para  no  recibir 
por  otro ,  que  el  llevarlo  luego  á  la  muerte  de  Jes 
que  condenó  lo  que  el  mundo  ejstima,  y  á  la  muertes 
tra,que  nos  hace  ir  desnudos,  solos  y  abatidos,; 
pisados  de  los  piSs de  nuestros  criados?  Y acoérdeseía 
de  esto,  pues  allende  del  temor  que  todos debemosítf 
de  aquel  paso ,  tiene  Vm.  otro  muy  particular,  (# 
tiene  otro  particular  conocimiento  delquecasino&lik 
un  dedo  para  pasar  del  todo  por  él  á  hiparte  de  Ueia* 
nidad. 

Mire ,  mire  no  le  engañe  la  falsa  apariencia  y  pifib^ 
máscaras,  que  no  son  sino  máscaras  con  que  coBfi<^!| 
eogañan  ánimas.  Y  si  estas  sombras  le  parecen  bitA,ikt 
el  corazón  al  cielo,  donde  están  las  verdades  de  esld^K 
acá  parece  algo.  Y  asi  no  tendrá  envidia  del  qoe  ñiti 
deUmte  en  estas  cosas ,  ni  tendrá  aun  de  boem  &^^ 
que  por  fuerza  no  puede  dejar ;  no  se  embarace  eait 
tierra,  pues  tiene  prendas  del  Señor,  que  le  quiere  iku; 
al  cielo,  las  cuales  son  su  sacratísima  muerte,  el  oosr 
cimiento  y  aiqor  del  Crucificado,  y  recibir  ios  mH^  ^ 
cramentos,  por  lo  cual  se  da  en  la  santa  Iglesia  perduu  ^• 
los  pecados  y  adopción  de  hijos  de  Dios',  y  por  esto  1^ 
rederos.  Busque  las  sombras  el  que  no  espen  las  coas» 
tam :  tome  labreyedad.eI(|UQ  nohagus(addd»l(tfi^ 
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m  espIritoiMl^  4116  Aiimi  psn  rfenpro « y  itgoof j6Sé 
nmeate  en  las  prospArídades  de  aeá,  qaien  no  ha  fisn^ 
ido  en  su  corazón  cuan  dulce  cosa  ea  echar  léiprfanas  por 
iber  ofendido  a!  Señor ,  j  cuan  bienateutnrado  en  ar* 
marse  á  Jesucristo  y  vivir  para  él. 
TpaeselSeñornos  ha  llamado  por  su  mherkoráia, 
oosba  dado  conocimiento  de  su  Hijo  Jesucristo,  no 
nunos  según  la  carne,  ni  recibamos  consejo  contra 
te  consejo;  quo  en  cosa  tan  manifiesta ,  con  buscar  j 
limare!  contento  de  Cristo,  menospreciando  el  mundo 
odas  sus  cosas,  no  es  menester  parecer  de  nadie,  m 
smnevan  las  vanidades,  por  muchas  y  muy  usadas  y 
nocidas  que  estén  en  el  mundo.  Pasa  el  mundo  y  su 
leite ,  como  dice  S.  Juan  {Cap,  2);  mas  el  que  hiciere 
rolantad  del  Señor  estará  con  él  para  siempre;  porque 
ten  se  arrimare  á  lo  instable ,  caerá  con  ello;  quien 
irareidok),  semejable  á  él  será  hecho;  y  quien  á  Cristo 
are  (y  aquel  le  ama  que  al  mundo  desama) ,  este  será 
«bio,  el  alto,  el  que  ha  de  ser  ensalzado  para  asen* 
96  en  el  reino  con  el  mismo  Jesucristo,  como  él  se 
tó  en  la  diestra  del  Padre :  mas  vale  alli  ser  el  menor, 
iacá  el  mayor:  por  tanto,  si  nos  deleita  el  reinar,  de- 
OMfilo  en  el  eterno :  este  dé  Cristo  á  Vm.  Amen. 

CARTA  XXVI. 

n  ievoto,  aBlnifidole  A  bascir  i  Dios,  y  enseaiadote  eémo 
el  iMogimieato  no  está  itt4o  á  lD|tr. 

^oestra  carta  recibí,  y  lo  que  á  ella  hay  que  respon- 
es,  que  os  acordéis  que  no  hay  en  esta  vida  persona 
iTiva  sin  trabajos,  y  que  quejarse  de  ellos  es  quejarse 
ser  hombre,  pues  para  ellos  nacimos.  Y  si  os  parece 
i  con  estar  encerrado  tendríades  vuestra  ánima  mas 
Dgida,  mirad  que  no  es  pequeño  fruto  del  anímala 
díencia  en  cosas  que  nos  desagradan ,  y  la  humildad 
los  oGcios  bajos;  y  creed  que  el  hombre  cuidadoso  del 
3gimíento  y  que  pone  su  confianza  en  Dios ,  mu- 
s  veces  se  halla  recogido  en  las  calles  y  plazas  como 
iluviese  en  su  celda;  y  los  que  atan  su  devoción  á  lu- 
particular,  luego  la  pierden,  perdido  el  lugar,  y  ann 
:lias  veces  les  falta  en  su  propio  logar ;  y  la  causa  de 
es  por  quererla  ellos  alli ,  y  no  se  esforzar  á  buscarla 
9das  las  partes  y  obras  en  que  por  obediencia  entien- 
En  la  cual  os  debéis  mucho  fundar,  sin  escoger  vos 
6  aquello,  pues  es  cosa  á  Dios  tan  agradable,  que 
de  á  todo  lo  que  el  hombre  hiciere  guiado  por  su 
>ia  voluntad ,  por  bueno  que  os  parezca  ser.  El  Padre 
Lais  de  Granada  ira  por  allá :  haced  con  mucha  con- 
n  lo  que  él  os  aconsejare.  Sea  el  Espíritu  Santo  con 
liempre. 

)mo  soy  enemigo  de  las  mudanzas ,  y  las  tengo  por 
^pechosas,  soy  tardo  en  dar  respuesta  en  lo  que 
á  ellas,  hasta  que  por  las  oraciones  de  Vm.  haya  mas 
i)re  para  el  camino ,  porque  no  se  anden  á  ciegas ,  y 
ilien  mas  estorbos  de  los  que  se  querrian  huir.  Su- 
>  á  Vm.  lo  solicite  con  nuestro  Señor,  y  en  habiendo 
fecho  en  mi  corazón,  lo  haré  saber  á  Vm. ,  y  entre 
)  ie  encomiendo  mucho  el  sosiego  del  ánima;  porque 
ce  á  algunos  perder  el  tiempo  y  aparejo  que  Dios  les 
pensando  en  el  que  desean  tener,  y  quédanse  sin  go- 
ie  uno  y  de  otro. 
!iga  Vm.  cuenta  que  no  hay  mas  de  un  dia  de 


para  Vm.,  y  qiíe  estie  ea  cuando  amanece,  y  gástelo  como 
si  fueaeel  postrero,  con  el  cuidado  que  pudüere.  Tcnando 
venga  el  deseo  de  otra  cosa ,  respóndale  (MaUh.,  6) :  No 
queráis  pensar  en  mañana;  y  ejercítese  en  quebrantar  su 
vohmlad ;  porque  cuando  uno  huye  de  donde  hay  apa- 
rco de  la  quebrantar,  es  como  huir  de  la  guerra;  y  como 
Imye  siendo  cobarde ,  y  se  lleva  la  flaqueza  consigo ,  en 
viniendo  la  ocasión  se  hallará  tan  flaco  como  primero; 
poique  mudó  el  lugar  y  no  el  corazón.  Dé  Vm.  buena  ' 
cuenta  de  esa  casa  y  aparejo  que  tiene,  y  entonces  tendrá 
lengua  para  pedir  á  nuestro  Señor  otro  mejor ;  que  de 
otramaneradedrlefaan  que  quien  destrózalo  queledan^ 
t  para  qué  le  han  de  dar  otra  cosa  mayor? 

CARTA  XXVn. 
A  aa  aiaiga :  aatéfiale  él  iHK^e  pan  bleí  moilr. 

Pídeme  Vm.  que  le  avise  de  algunas  cosas  que*Ie  sean 
provechosas  á  su  salvación :  petición  por  cierto  justa  y 
digna  de  ser  concedida,  si  hubiese  en  mi  facultad  como 
hay  voluntad.  Señor  mió,  cuando  un  hombre  comienza 
á  nsarderazon,faabiadecomenzaráordenar  su  vida  para 
cuando  llegase  el  dia  de  su  muerte ,  de  tal  manera,  que 
su  vida  fuese  un  cuidado  de  cómo  estarla  aparejado  para 
que  la  corona  de  gloria  asentase  bien  sobre  su  ad)eza; 
mas  ya  que  en  esto  haya  descuido ,  débese  llorar  y  en- 
mendar ;  y  cuando  viene  ya  la  edad  mas  madura  y  anun- 
ciadora de  la  muerte ,  debemos  con  nuevos  alientos  es- 
forzamos á  remediar  nuestras  flaquezas  pasadas,  y  de 
todo  corazón  entender  en  el  aparejo  para  nuestra  muer* 
te ,  el  cual ,  no  solo  es  no  deber  á  nadie ,  no  estar  en  pe- 
cado mortal ;  mas  con  frutos  dignos  de  penitencia  des- 
hacer los  males  pasados,  para  que,  pesados  en  balanza 
justa  nuestros  males  y  bienes,  y  siendo  de  nuestra  parte 
la  misericordia  de  Dios ,  pese  tanto  nuestro  cuidado  en 
el  servicio  de  Dios ,  como  algún  dia  pesó  el  cuidado  del 
mundo. 

Conviene  ser  limosneros,  caritativos,  devotos,  pacien- 
tes y  humildes,  para  recompensar  lo  que  de  esto  en  otro 
tiempo  nos  faltó,  y  andar  con  un  santo  fervor,  como  abeja 
que  hace  miel ,  buscando  cómo  más  y  más  nos  llegare- 
mos á  Dios  con  el  corazón ,  pues  en  la  edad  ya  estamos 
mas  cerca  de  ser  presentado^  delante  de  él;  porque  de 
otra  manera,  ¿qué  responderemos á nuestro  soberano 
Juez  si  fuéremos  descuidados  en  lo  postrero  de  la  vida, 
lacual  él  por  grande  merced  nos  concedió  paraenmienda 
de  la  pasada ,  y  aparejo  para  ganar  la  eterna  ?  Por  tanto. 
Señor,  aflojeen  loscuidados  temporales,  para  estar  vigi- 
lante á  lo  que  mas  importa.  Salga  con  su  corakon,  del 
mundo,  ántesque  lo  saque  Diosen  el  cuerpo.  Guarde  gran 
reposo  en  su  ánima,  aunque  pasen  carretas  por  él ;  y  como 
hombre  que  va  corriendo  una  posta  en  que  la  vida  le  va, 
que  no  vuelve  aun  la  cabeza  á  otra^  cosas ,  asi  haga  él  á 
lo  de  acá.  Diga  en  su  corazón :  A  la  muerte  me  llevan, 
¿qué  se  me  da  á  mi  de  lo  de  acá?  A  Dios  voy ,  no  quiero 
enlazarme  en  otras  cosas;  porque  si  aun  trabajándolo  asi, 
muchas  veces  me  veo  ocupado  y  detenido ,  ¿  qué  será  ai 
no  lo  trabajo  ?  Piense ,  señor ,  que  comienza  agora  á  ser- 
vir al  Señor ;  y  acuérdese  de  los  propósitos  que  algún 
tiempo  tuvo,  y  pídalos  al  Señor ,  y  eropléeae  agora  en 
ellos,  pues  está  mas  experimentado  que  antes,  para  mejor 
los  guardar. 

Su  vida  está  en  llegar  su  ánima  á  Dios ,  y  para  esto  liá 
de  trabajar,  por  tener  su  corazón  desarido  de  io4eaoá; 
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y  mirando^sto  como  con  qM  niBaBa  dcjtfá.  eotaader 
en  su  leocion ,  oncbn ,  ooofotton  y  comunioD ,  y  poonr 
que  00  vive  acá  sino  para  hacer  algo  por  Dios  y  parata* 
frir  cosas  que  no  quiera.  Conviénele  ser  muy  blando  en 
louno^dandoelcoraionáDios  y  haciéndolo  quepo* 
diere  por  sus  prójimos  f  y  ser  duro  cono  piedra  en  mifdr 
lo  que  Dios  le  enviare ;  que  ni  aprovecha  bien  obrar  sin 
llevar  cruz,  ni  trabajos  sin  buena  vida.  Y  si  esto  parece 
recio ,  miremos  á  nuestro  Señor  y  Maestro  cqán  lleno  de 
entrambas  cosas  fué ;  y  tales  quiera  que  sean,  en  su  mo- 
.do ,  sus  servidores ;  que  pues  él  pidió  á  su  Padro ,  y  lo 
alcansó,  que  donde  él  agora  está,  allá  estén  sus  servido- 
res,  razón  es  que  no  huigamos  en  el  destierro  de  estar 
con  él  donde  éí  estuvo,  pues  deseamos  estar  adonde  agora 
está.  Y  aunque  esto  sea  muy  penoso,  aquello  es  mas  sa- 
broso,.paes  es  mas  goar  de  Dios,  que  el  padecer  acá  por 
él.  Y  siendo  avisados  que  si  juntamente  padecemos,  he- 
mos de  reinar  juntamente,  no  seamos  incrédulos  á  estas 
promesas  ni  perezosos  en  las  ganar,  porque  tras  este 
breve  trabajo  gocemos  de  aquel  descanso  sin  fln.  Esta 
haya  por  suya  la  señora  su  mujer,  y  juntos  se  ayuden  y 
esfuercen  á  ser  compañeros  en  el  provecho  espiritual, 
para  que  se  vean  entrambos  en  el  cielo  con  Oioi«  pues 
acá  los  juntó  en  la  tierra. 

CARTA  XXVffl. 

A  aa  tn  MSigo  :  ¿Ícele  coáa  ttcana  es  it  ttbiesi ,  la  eail  baee  la. 
Jarle  á  Dios  y  pone  al  ánlaie  en  ebomiubles  pecados. 

Vínola  carta  de  Vm.  meaclada  de  nuevas  de  alegría 
y  de  pena.  Lo  primero,  por  decir  que  le  iba  mejor  de 
las  antiguas  enfermedades;  y  lo  segundo,  por  haberse 
habido  tibiamente  en  los  ejercicios  de  la  virtud.  Demos 
á  nuestro  piadoso  Señor  gracias  por  la  salud :  démosle 
quejas  de  nosotros  por  lo  malo  que  hemos  hecho.  |0h  ti* 
biezar en  el  bien !  Y  si  este  nombre  de  tibieza  fuese  en- 
tendido de  los  que  tan  experimentado  es,  no  tan  de  li* 
jero  nos  dejaríamos  vencer  de  él,  porque  temeríamos 
eer  captivos  de  un  tirano  tan  cruel  y  tan  cargoso ;  y  tan* 
to ,  que  ninguna  cosa  hay  que  por  Dios  se  haga  ni  se  su* 
f  ra ,  aunque  sea  la  misma  muerte ,  que  sea  pesada ,  si  la 
tibieza  está  ausente ;  y  una  paja  hace  tanto  peso  al  tibio, 
que  lo  derriba  en  el  suelo ,  y  le  hace  dejar  lo  comenzado, 
y  aun  arrepentine  de  lo  haber  comenzado ;  y  le  hace  en- 
tender ser  amargo  de  sí  lo  que  es  mas  d  ulce  que  la  misma 
miel.  El  estómago  de  los  que  por  el  desierto  venían,  era 
eldesabrído,que  no  el  maná  que  Dios  enviaba,  pues 
contenia  en  si  todo  deleite ;  y  ellos  eran  tan  ciegos,  que 
no  se  quejaban  desi  mismos  ni  de  los  malos  humores  que 
tenian ,  sino  del  manjar ,  que  de  si  era  sabrosísimo ;  y 
por  esto  pedían  otros,  con  los  cuales  pensaban  ser  har- 
tos y  contentos :  diéronselos,  mas  costóles  la  vida :  para 
-que  entendamos,  si  mal  nos  saben  lascosasdeDios^que 
no  hemos  de  desear  las  contrarias ,  aunque  nos  parezcan 
deleitables,  porque,  cierto,  está  en  ellas  la  muerte ;  mas 
echar  de  nos  el  sinsabor  que  en  nosotrosestá,  y  entonces 
con  paladar  sano  tendremos  verdadero  y  sabroso  gusto 
en  el  manjar  que  Dios  da  á  sus  hijos. 

Esto,  señor,  tenga  por  cierto :  si  con  pereza  y  tibieza 
negocia  el  negocio  de  Dios,  que  allende  de  ser  desleal  al 
Señor,  qne  con  tanto  ardor  de  amor  negoció  nuestro  ne- 
gocio tomando  la  cruz  por  nos  con  grande  denuedo,  so- 
brándole amor  y  bltando  qué  padecer,  mas  aun  vivirá 
ona  vida  tan  miserable,  qne  de  penada  la  haya  de  de- 


;  poique,  como  éltlUo  90  gondeiibeenidB 
por  haberlos  deiado  con  un  poco  de  baw  doso,  7 
por  falta  de  diligencia  no  goce  de  los  de  Diosi  está 
puesto  entre  dos  contrarios,  que  cada  ono  le 
por  su  parte,  padeciendo  desconsuelos  gnVisimoi 
le  hacen ,  en  fin ,  dejar  el  camino,  y  con  ntsenble 
sqo  buscar  las  cebollas  de  Egipto » qae  ya  dejó ,  pm 
no  puede  sufrir  U  aspereza  del  desierto.  Ponga  YaLJ 
una  balanza  los  trabajos  qne  se  pueden  pasartie&doij 
diligente  y  viviendo  en  fervor ,  y  los  que  pasi  el  y 
porque  no  quiere  pasar  estos,  y  verá  que  son  de  losl 
bies  mil  tanto  mayores  de  los  del  que  f  ive  en  itni 
Cosa  es  esta  maravillosa,  que  halla  mas  deleite  el  f 
sirve  al  Señor  con  diligencia  en  el  velar,  orar,  ayon^ 
en  todo  lo  que  se  ofrece  de  tndiajo ,  qoe  el  tibio  eo  rÉ 
los  y  en  perlas,  y  en  todo  lodemu.  Riéndose  esU  el 
bio  por  defuera ,  y  carcomiéndose  de  dentro ;  y  Ikn 
justo ,  y  alégrase  en  el  corazón. 

Pues  4por  qué  por  huir  unos  pooosde trabajos 
en  otros  mayores,  y  queremosmas  morirdebambn 
trabajar  un  poco  para  comer?  ¿  Por  qué  no  entei 
que  Dioses  joya  de  nuestros  trabi^jos ,  y  qae  tal 
se  debe  ganar  voceando  y  durmiendo  y  mano  sotn 
no?  Hayamos  vergüenza  de  tener  la  lengoa  tan 
diciendo  qne  queremos  á  Dios,  y  la  bolsa  tan 
noqueríendodarporél  un  poco  de  diligencia. , 
honra  Dios?  Asi  se  estima?  Que  se  quede  sin 
valeroso  quien  en  tan  poco  le  apreda,  esa  es  It 
y  asi  lo  ha  sentido  el  mismoSeñor  cuando  oos 
velar  y  estar  aparejados  como  siervos  que  espenii 
señor  para  le  abrír  cuando  llamare ;  y  ha  dichoqoe 
no  toma  su  cruz  y  le  sigue,  no  es  digno  de  él.  Poes 
var  cruz  no  es  cosa  de  flojos,  sino  de  amadores 
ñor,  que  en  ella  se  puso,  é  imitadores  de  su  esíaenj 
por  eso  compañeros  de  su  victoria ;  que  los  otra  l| 
comienzan  y  mañana  lo  dejan,  y  poco  á  poco  wk| 
del  todo  dejarlo,  según  el  Señor  lo  ha  ameoaaiid 
ciando :  Porque  eres  tibio ,  vomitarte  be ;  qoe  e$  (kj 
caer  al  hombre  en  mayores  y  mas  feos  pecados.  ^ 
en  este  camino  hay  tantos  ladrones  para  nos  robar  ji 
tar,  tantos  lazos  en  que  caer,  tantos  estorbos  pan  pn 
no  conviene  irse  durmiendo  quien  en  tanto  peligro  1 
Y  si  alguna  vez  hemos  visto  aun  peligrar  los  qne  [vs 
que  iban  cuidadosos  y  recatados,  ¿qué  esperaitfl 
descuidados,  sino  á  cada  paso  caer  en  manos  de  ocsa 
enemigos  con  miserable  captividad? 

Seamos,  señor,  diligentes ,  agora  sea  por  friaUi 
temor,  agora  por  calor  de  amor ;  y  no  permitamos  ^ 
nar  sobre  nos  tibieza,  que  como  hiél  baceamargoel( 
mino  de  Dios  al  hombre,  y  á  Dios  el  servicio  óá  be 
bre.  Desenvolvamos  las  manos  y  comencemos  i « 
con  diligencia ;  porque,  según  dice  la  Escrítan,áíe 
res  diligente,  venirte  ha  tu  míese  abundante  asi  ctí 
fuente ,  y  hallaremos  ser  verdad  lo  que  Dios  pnotS 
los  suyos,  que  es  una  agua  qne  quien  la  bebe  oai 
mas  tiene  sed ;  y  si  esto  aquí  da ,  allá  ¿  qué  dará?  Si 
el  tiempo  de  la  guerra  hay  tal  refresco,  en  las  fie^ 
la  victoria  ¿qué  habrá?  Hagámonos  fuerza;  qnt^ 
reino  así  se  lú  de  buscar ;  y  tanto  aprovecbarémoseí 
camino  de  él  y  en  el  agradecimiento  de  Dios,  coaou 
nos  mismos  nos  negáremos,  y  hiciéremos fuem ana 
tras  inclinaciones :  paréceme  que  nose  bable  en  estfi^ 
hasta  haber  á  lo  menos  pasado  un  año  de  rotarlas  oí 
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ilts  y  ratees  qae  éti  su  ánhna  hay ;  y  ú  fmn  poco  im 

Í0|  gastará  tnas :  por  eso  dése  priesa ,  pues  hasta  estar 
edianamente  este  negocio  hecho,  no  se  ha  de  entender 

lotronioguao. 

CARTA  XXIX. 

AnemdiiBle : eastfate la  f^dtnúfíití  y  tas ejeideies. 

Vis  consiste  el  aprofechamiento  del  ánima  en  negar 
propia  voluntad  y  oon  corazón  esfonado  hacer  aqae» 
iqae  el  bomhre  tiente  ser  agradahle  al  Señor»  qne  no 
teoerteroaradeooraionydaloedumbredeiKita;  por- 
teo lo  ano  se  maestra  el  Terdadero  amor  qne  á  Dios 
tiene,  en  el  caal  consiste  la  perfeocion  de  la  cristian- 
d ;  y  en  lo  otro  puede  estar  escondido  el  amor  propio, 
etoído  lo  ensucia ;  por  lo  cual  no  debeisdesmayar  por 
sequedad  del  ooiaxon  que  decis  qne  tenéis ,  mas  ca- 
gar por  el  desierto  donde  no  hay  árbol  fresco,  ni  soro- 
iquerefresque,  ni  agua  que  alegre.  Y  si  en  la  oración 
ballilsaprovediamiento,  leed  nn  rato;  eC  tnfer  íe- 
lAim,  meditad  alguna  cosa  conforme  á  lo  que  leéis, 
ociando  la  lección  con  la  meditación ,  y  rezad  algunas 
dones  Tócales,  teniendo  delante  alguna  imagen  de 
jiasion  del  Señor  ó  su  cruz ;  y  persererad  en  esto  ann- 
e  sintáis  mucha  sequedad ,  ofreciendo  al  Señor  el  rato 
eallíestuviéredes,  y  él  lo  recibirá,  pnes  mandó  qne 
hiciese;  y  recibid  al  mismo  Señor  de  quince  á  quince 
s,  ó  si  provecho  sintiere  vuestra  ánima,  de  ocho  á 
bo. 

T  vivid  confiado  que  agradáis  á  los  ojos  del  etomo 
dre  por  estar  incorporado  en  su  bendito  Hijo,  pues. 
Mis  señales  que  os  ha  dado  so  amor,  según  él  dijo 
'mn.,  16.):  ¡psé  Pater  amat  vos,  quia  vos  ms  amaS' 
t  el  credidistis,  quia  á  Deo  exivi.  Y  si  vuestros  pa- 
es  no  están  en  necesidad  tan  extrema,  que  en  ninguna 
uiera  paedan  vivir  sin  que  vos  entendáis  en  negocios, 
tended  en  ellos  por  la  obediencia  de  Dios,  que  manda 
orará  los  padres  no  solo  con  palabras,  mas  con  tem- 
nl  subsidio,  como  el  Señor  lo  declara  en  el  capí- 
tol 5  de  S.  Hateo.  Y  al  esta  necesidad  tan  grande  no 
oen,  aunque  alguna  haya,  dejad  los  lazos  del  mundo 
iroseguid  vuestro  estudio,  tomando  para  vuestro  man- 
úmiento  esa  renta  que  decis  que  podéis  hacer;  y  sea 
estro  amor  Jesucristo  crucificado,  pues  tan  verdade- 
nente  os  amó,  qne  dio  la  vida  por  vos. 

CARTA  XXX. 

■obiUero  anise  ssyo :  éfeele  qae  no  esta  la  tlrtaá  ea  halr 
la  diacaltaS ,  sas  ea  feseerla. 

Dos  cosas  se  ofrecen  sobre  qué  escribir  á  Vm. :  una 
:a  á  él,  otra  á  mi ;  y  si  le  parece,  sea  una,  pues  la  cari- 
daos  hace  uno.  Queria  que  estuviese  contento  Vm.  y 
segado  en  ese  asiento,  y  trabajase  por  avenirse  bien 
n  él ,  porque  su  pereza  no  fuese  causa  que  se  quejase 
1  oficio,  y  huyendo  de  él  se  llevase  á  si  mismo ;  y 
nde  quieraque  fuese  hallase  inquietud,  porllevarcon- 
;o  la  raiz  de  ella.  Crea ,  señor,  que  hemos  menester 
ras  armas  que  huir;  porque  si  á  estas  nosacostumbra- 
E» ,  de  toda  parte  huiremos ;  porque  en  toda  parte  he- 
os de  hallar  batalla  qne  ejercite  nuestras  fuerzas ;  y  si 
&tro  no  hacemos,  seremos  miserablemente  vencidos. 
b  sana  cosa  es  quejarse  el  hombre  de  si  laismo,  que  de 
'oficio  ;  y  mejor  siente  quien  se  descontenta  de  si 
úmo  y  echa  la  culpa  á  si,  que  quien  se  descontenta  de 


k»  otros  y  de  lo  qne  le  acaece ,  echando  h  culpa  á  lo 
que  es  ejercicio,  y  nomirandoquelatieneelejercitailo. 
Y  es  cierto  que  si  estas  cosas  supiesen  hablar ,  con  ma- 
yor razón  se  qnejarian  de  nosotros,  que  nosotros  de 
ellas. 

Por  tanto,  Ym.  pida  gracia  á  nuestro  Señor  para  saber 
valerse  con  sn  ocupación  y  que  le  adapte  á  él  para  su 
oficio,  para  qne  ai  conviniere  dejarlo,  no  sea  cobarde ; 
que  no  es  para  defenderse  sino  como  siervo  de  Cristo, 
que  venoe  en  loque  le  ha  puesto,  y  lo  deja  por  poco, 
buscandolugar  de  mayor  servicio,  del  servicio  del  Señor. 
Esté  sobreaviso  de  refrenar  las  cosas  que  mas  son  con- 
formes á  so  inclinación ,  y  sea  tardo  en  querer  enmendar 
á  los  otros ,  porque  no  pruebe  á  costa  suya  que  perversi 
diffieiU  eorrigurUur.  ¿Y  qué  mas  fruto  se  saca  de  exa- 
minar cada  nno  su  conciencia  callando  y  oyendo,  que  de 
querer  remediarlaajena?Mttcho hace,  cierto,  quien  tiene 
bien  labrada  sn  conciencia ,  j  hoye  de  descubrir  su  ga- 
nancia porque  no  se  la  lleven  ladrones.  Para  muy  pocos 
es  el  hablar  y  el  demostrar  sn  justicia ;  porque  nunca  se 
habia  de  demostrar  sino  cuando  fuese  tan  cumplida  y 
firme,  que  no  recibiese  alteración  ni  movimiento  arun- 
df  neo.  Y  pues  esta  firmeza  no  tenemos,  no  nos  tratemos 
como  firmes,  porque  no  caigamos  como  flacos  y  llore- 
mos como  imprudentes. 

La  segunda  cosa  es  quejarme  de  Vm.  porque  me 
quiere  llevar  á  parte  para  donde  no  soy ;  porque,  aunque 
su  intención  sea  boena ,  creo  que  no  va  acertada ;  y  es- 
toy tan  puesto  en  esto ,  que  creo  que  no  solo  no  ministra 
á  la  voluntad  del  Señor  en  esto,  masque  la  contradice  ó 
estorba ;  y  digo  estorba,  porque  ya  que  él  sea  servido  de 
la  ida ,  no  lo  es  que  se  negocie  como  se  negocia ;  porque 
negociarlo  Vm.  es  en  mis  ojos  lo  mismo  que  negociarlo 
yo;  y  alabarme  Vm.  es  lo  mismo  que  yo.  Yya  le  avisé  de 
esto  acá ,  y  halo  olvidado ;  y  pues  me  pide  que  le  diga  si 
hace  bien  en  ello ,  digo  que  creo  que  no;  y  si  no  me  cre- 
yere ,  á  lo  menos  yo  habré  declarado  mi  corazón ,  y  no 
se  quejará  con  razón  qoien  hubiere  trabajado  por  alcan- 
zar el  si  de  allá ,  y  le  respondieren  acá  con  un  no ;  por- 
que, señor,  otros  pensamientos  pienso  agora,  qne  no  ir 
á  la  corte ;  y  plega  á  Cristo ,  cuyos  son ,  no  impidan  mis 
pecados  la  ejecución  de  ellos ;  que  ya  tiempo  seria  de 
hacer  mas  que  de  hablar,  y  de  entender  en  la  residencia 
qne  de  mi  oficio  se  me  ha  de  tomar;  y  por  eso  querría 
que  Vm.  hablase  poco  y  muy  templadamente  de  mi ,  no 
demostrando  todo  lo  que  me  ama;  porque  á  ninguna 
cosa  aprovecha ,  y  á  muchas  daña ;  mas  antes ,  pnes  tan 
uno  mió  es,  se  avérgüence  como  yo  baria  coando  oyere 
hablar  bien  de  m! ,  y  les  quite  estimación ,  que  forU  no 
es  verdadera;  y  si  me  pregunta  qué  hade  responder  si 
le  dijeren  si  iré  allá  enviándome  á  llamar,  diga  que  no 
sabe,  pues  es  asi  la  verdad ;  y  si  le  preguntaren  si  cree 
que  iré ,  diga  que  cree  que  no ;  y  preguntado  cómo  le 
cree,  diga  que  yo  le  he  escrito  que  agora  tengo  deter^ 
minado  de  no  ir,  y  que  si  el  efecto  viniese,  no  sé  qné 
liaria ;  mas  que  agora  roe  parece  que  seria  mejor  no  ir^ 
y  creo  que  así  me  parecería  entonces;  y  digo  esto  por- 
que mi  flaqueza  y  la  poca  certidnmbre  de  mi»  no  me 
deja  que  osadamente  diga  esto  haré. 

Por  tanto,  Vm.  se  apaciguo ;  y  con  nn  no  sé,  se  pnede 
cumplir  con  quien  en  ello  le  hablare ;  porque  no  les  dé 
algún  crédito  de  mi  ida,  y  les  hag»  escribir,  y  quedo 
Vm.  y  ellos  afrentados»  é  yo  notado  por  mal  criado  6 
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porfiado,  y  leciban  algan  eacánéalo.  Y  pues  conoce  de 
mi  que  hablo  in  sineerikUe,  lo  siento;  mire  lo  aquí  di- 
cho, 7  no  exceda  de  ello.  Deje  á  nuestro  Señor ;  que  no 
es  él  senrido  que  Vm.  sea  medio  de  esto,  nec  in  koc 
epsrain  iuam  desideraí.  Antes  digo  que  creo  que  ó  le 
enoja  ó  le  impide.  No  hax.de acá  qué  escribir  á  Vm.,  sino 
que  me  he  estado  este  verano  en  una  casa  del  campo ,  y 
por  eso  no  be  predicado  á  sus  monjas;  hacerse  ha  con 
ayuda  de  Dios  nuestro  Señor :  él  tenga  áVm.  en  su  seno, 
porque  no  se  le  pierda. 

CARTA  XXXI. 

CoBSolindo  i  VM  persoBt  enferma ;  que  los  tnb^ot  de  la  mano  de 
Dios  Uenen  grande  premio  llevados  con  paciencia. 

La  gracia  y  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  con 
Vm.  Oyendo  las  enfermedades  corporales  que  Vm.  pasa, 
tengo  de  él  compasión;  y  oyendo  la  paciencia  con  que 
por  la  misericordia  de  Dios  las  pasa ,  m^  ^zo  conside* 
raudo  que  ai  afligen  el  cuerpo,  enriquecen  el  ánima;  y 
que  por  el  trabajo  que  de  presente  dan,  dará  Dios  á 
Vm.  eterno  descanso.  Bendita  sea  su  misericordia,  que 
ordenó  que  los  trabajos  se  pasasen  en  esta  presente  vida, 
que  por  larga  que  perecees  muy  breve,  y  los  galardones 
de  ellos  fuesen  en  la  vida  que  nunca  se  acaba.  Conozca 
Vm.  esta  misericordia,  y  agradézcala  de  corazón  á  Dios, 
y  tómelo  por  prenda  de  ser  hijo,  pues  Dios  se  ha  con  él 
,como  Padre,  cuyo  oficio  es  reprehender  y  castigar  con 
;  misericordia  á  sus  hijos*  para,  mediante  el  castigo,  per- 
donarles sus  yerros;  y  hacerlos  avisados,  para  que  de 
ahí  adelante  sean  mas  avisados  en  le  servir.  Ofrézcale 
Vm.  á  nuestro  Señor  la  aflicción  que  pasa,  que,  aunque 
mirada  por  si  sola,  aun  no  basta  para  pagar  uno  de  los 
menores  pecados  que  lia  hecho;  mas  con  el  valor  de  la 
gracia  del  Señor,  y  juntándolas  con  su  sagrada  Pasión, 
DO  solo  es  purgatorio  para  nuestros  pecados,  mas  servi- 
cio que  será  galardonado  en  el  ciclo. 

Los  jueces  de  acá,  si  castigan  á  un  culpado,  no  tienen 
mas  que  ver  con  él,  porque  no  son  mas  de  jueces  para 
dar  á  cada  uno  lo  que  merece;  mas  como  Jesucristo 
nuestro  jSeñor  no  solamente  es  juez,  sino  padre  núes-, 
tro,  cuando  castiga  á  un  hijo  suyo,  perdóiuile  el  yerro 
y  gaUírdónale  la  paciencia  y  obediencia  con  que  recibió 
el  castigo.  Y  por  esto  los  que  entienden  las  cosas  con 
lumbre  del  cielo ,  tienen  por  una  merced  señalada  de 
Dios  que  los  castigueaqui ,  donde  el  castigo  es  menor  y 
con  mas  consuelos,  y  se  purgan  los  pecados  y  se  ganan 
jHuevos  merecimientos ;  que  no  en  el  purgatorio,  donde 
.se  padece  mucho  mas,  y  aunque  se  purga  el  pecado,  no 
,60  gana  gloria  de  nuevo.  Y  en  este  sentido  decia  S.  Ber> 
nardo ;  Sea  yo.  Señor,  azotado,  porque  se  me  cuenten 
los  azotes  en  merecimientos.  Y  así  lo  diga  Vm. ,  pues  el 
provecho  es  tan  grande  y  eterno.  Mas  aunque  esto  no 
hubiera,  es  lo  que  nuestro  Señor  padeciendo  por  nos- 
otros sin  culpa,  tan  atractivo  de  nuestro  amor  para  con 
él,  que  aunque  no  tuviéramos  pecados  por  que  pagar  su 


amor,  noB  había  de  hacer  eaeoger  iafes  tos  trabajos  qq 
los  descansos,  por  evitar  la  vergüenza  que  es  ir  el  et 
clavo  en  un  caballo  y  con  mucho  regalo,  y  su  Emperadn 
y  Señor  á  pié ,  cansado  y  derramando  sangre  por  éL 

No  plega  á  Jesucristo  que  tanto  se  enseñoree  la  tüñ^ 
za  en  nosotros,  que,  habiendo  sido  él  humillado  y  th 
bajado  en  la  tierra,  queramos  nosotros  grandezas  y 
cansos  en  ella.  Acompañémosleaqui  en  sa  cruz,  y 
le  acompañaremos  en  la  gloría  en  su  reino,  según  k 
hibra  que  él  dijo  ( Joann.,  12) :  Donde  estoy,  estará 
sirvieiite;  y  el  verdadero  servicio  es  obedecerle;  7 
quiere  servirse  de  Vm.  en  que  esté  en  esa  cama  con 
aflicciones  que  él  sabe;  y  si  quiere  ser  siervo  suyo, 
ande  pensando  en  esto  ó  en  estotro  servirá  mejor  al 
ñor;  mas, cerrados  los  ojos,  acéptelo  que  le  envía,  y 
muchas  gracias  por  ello,  y  entienda  que  lo  que  Cñst» 
da  con  su  paternal  amor,  le  es  muy  mas  provechoso 
lo  que  él  con  su  humana  prudencia  pudiera  pensar.  ¥ 
su  parecer  y  caree  no  se  contentare  de  ello,  repr^i 
dale  como  el  Señor  á  S.  Pedro,  diciéodole  {Jomm,  ii) 
El  cáliz  que  mi  Padre  me  dio,  ¿no  quieres  tú  que  lo 
ha?  Sea  cuan  amargo  fuere  á  bi  carne  lo  qiie  nos 
re ,  que  por  enviarlo  el  celestial  Padre  es  justo  qoe 
sea  muy  sabroso  al  espíritu  y  lo  bebamos  con 
paciencia  y  hacimienlo  de  gracias,  repitiendo  m 
veces  aquella  saludable  pahibra  de  obediencia  qwCaíi 
dijo  sudando  gotas  de  sangre  ( Lúe. ,  22 ) :  Padre,  vai 
voluntad,  sino  la  vuestra,  sea  hecha.  Pídale  Vm.  (^ 
aquella  agonía  en  que  entonces  estaba,  sea  servidoátt 
fuerzas  para  decir  la  misma  palabra  con  todo  su  on 
zon ,  y  que  aunque  mucho  crezcan  los  dolores,  seas» 
yor  el  amor  y  la  paciencia,  de  manera  que  las  moda 
aguas  no  la  puedan  apagar ;  porque  la  paciencia  cg  'a 
trabajos  dádiva  es  de  Dios,  y  á  él  se  debe  pedir. 

Procuro  Vm.  también  algunos  ratos  le  lean  libros 
buena  doctrina ;  y  el  confesar  y  comulgar  á  menodo 
será  muy  eficaz  medio  para  tener  la  obediencia  de 
en  pié  entre  sus  trabajos.  Tenga  alguna  imágm  de 
pasión  del  Señor  en  que  mire,  y  verá  cuan  poco  « 
que  padece,  en  comparación  de  lo  que  el  Señor  ptdf 
ció,  y  haber  vergüenza  de  quejarse  en  so  poco,  lieai 
al  Señor  tan  callado  y  sufrido  en  su  muclio.  Encomi» 
dése  muy  de  corazón  á  él  y  á  su  Madre  sagrada,  y  l^ 
por  abogado  algún  santo,  y  tenga  esperanza  en  las  b* 
soricordias  de  Dios ,  que  pues  le  ha  dado  gracia  átot- 
fesar  sus  pecados  con  dolor  de  ellos  y  propósito  de  »- 
mienda,  y  le  da  aquí  so  purgatorio,  y  recibe  el  c&er?) 
de  Jesucristo  nuestro  Señor,  que  sobre  estas  pre^ 
quiere  que  confíe ;  que  pues  no  juzga  una  cosados^ 
ees  y  no  desprecia  el  corazón  contrito  y  humillado,  ^ 
con  Vm.  según  su  gran  misericordia,  para  que,  csm 
aquí  le  ha  hedió  gemir  y  llorar,  puesto  en  el  cicb 
diga  {Salm,  88) :  Las  misericordias  del  Señor  castiit 
para  siempre.  Aparéjese  para  esta  merced,  qaeooti^ 
dará  mucho  en  venir. 


ftü  DtL  EHSTOLARIO  BSPIMTVAL  DEL   VENERABLE  MAESTRO  JOAN  DE  AVILA. 


tfffFfrrrfTyrffyyrys!^^ 


CARTAS 


DE  ANTONIO  PÉREZ". 


v 


CARTA  PRIMERA, 
de  BorboM. 

Aotoaio  Perex  se  presenta  ante  V.  A.  por  medio  deste 
«peí  y  de  la  persona  que  le  lleva.  Señora,  pues  no 
iebddehaberenla  tierra  rincón  ni  escondrijo  adonde 

0  baya  lleudo  el  sonido  de  mis  pecMCudones  y  aven* 
luis,  según  el  estruendo  dellas,  de  creer  es  qae  mejor 
abri  llegado  á  loe  lugares  tan  altos  como  Y.  A.  la  no- 
da  dellos.  Estas  lian  sido  j  son  tales  por  so  grandeza 
larga  duración,  que  me  han  reducido  á  último  punto 
e  necesidad  por  la  ley  de  la  defensa  y  conservación  na- 
iral ,  á  buscar  algún  puerto  donde  salvar  esta  persona, 
apartarla  deste  mar  tempestuoso  que  en  tal  braveza 
) sustenta  la  pasión  de  ministros,  tantos  años  bá  como 
>  notorio  al  m undo.  Razón ,  señora ,  bastante  para  creer 
ue  be  estado  como  metal  á  prueba  de  martillo  y  de 
odas  pruebas.  Supl.ico  á  V.  A.  me  dé  so  amparo  y  se- 
,vo,  y  donde  pueda  conseguir  este  Gn  mió,  ó  si  mas 
uere  su  voluutad ,  favor  y  gnia  para  que  yo  pueda  con 

(')  Aunqoe,  según  el  orden  cronológico  que  bemos 
(lopiado  para  la  colocación  de  los  autores  en  este  EpU- 
9¡úrio,  correspondería  poner  aqai  las  admirables  Cartas 
^Sia.  Teresa  de  Jesas,  no  lo  baeemos  porque  (como  ya 
wat  prevlnido  en  la  IntrodaeclOD),  debleado  formsr  un 
«o  de  esta  Bwuotbca  hs  obras  eoaaplelas  de  aquella 
ie&aveDtarada  Madre,  serte  repeticioo  peijodicial  i  los 
uereies  de  nuestros  suscrilores,  darles  aquí  una  parte 
e  ellas,  tan  importante  por  su  extensión  y  mérito,  como 
is  expresadas  Cartas.  Sirva  esta  advertencia  para  Justifi- 
)r  igaalmente  algunas  otras  omisiones  que  advertirá  el 
"ttor.  Por  la  misnia  razón  no  figor^  en  este  Epistolario 
is  Cartas  de  Qnevedo,  del  P.  Isla,  de  loveüanos  y  de 
Iros  autores  célebres «  cayes  obras  completas  se^imbll- 
aráii  á  la  postMe  brevedad  eo  esta  Bibliotecí. 
Hedía  esta  advertencia  Decesavia«  pasemos  *  dar  «na 
«t'Vísima  noticia  de  la  vt^ay  escntos  de  Axroifto  Pases. 
Nació  esie  célebre  cuanto  desgraciado  ministro  de  Pe- 
pe II  en  Madrid  (1),  en  1530,  y  fué  bijo  natural  de  Con- 
ato Perex ,  secretario  de  Cirios  V,  y  de  luana  Escobar, 
■(hiendo  i^  su  padre  en  sas  viajes ,  bir.o  sus  estudios  en 
•ovaína  y  Venecia.  De  vuelta  é  España,  y  después  de  ba- 
(*r  sido  secretario  del  cardenal  Espinosa ,  se  elevd  bajo 

1  reinado  de  Felipe  II 4  la  dignidad  de  secretario  de  Es» 
>(lo,  encargado  de  los  negocios  de  Castilla.  Después  de 
aher  alcanxado  la  mas  alia  privanaa ,  se  vio  de  repente 
reso  el  28  de  julio  de  1579,  mas  de  un  año  después  de 
I  muerte  de  Escobedo,  por  lo  que  se  duda  si  fue  esta  la 
erdadera  cSosa  de  su  desgracia,  6  mas  bien  celos  del  Rey 
«r  sos  relaciones  con  la  princesa  de  Eboli,  presa  al  mte- 
no  tiempo  qne  Amroifio  Paaii.  Después  de  haber  sufrido 
i  tormento,  y  á  voella  de  cerca  de  doce  afios  de  prisión, 

iD  Esta  es  la  oplDion  de  Llórente  {HitL  itU  luquUichñ),  Otros 
•  tifoaea  aataiai  da  Moaral  de  Ariaa. 


pasar  y  llegar  á  otro  principe  de  quien  reciba 
este  beneficio.  Hará  V.  A.  obra  debida  á  su  grandeza, 
pues  los  príncipes  tienen  y  deben  ejercitar  en  la  tierra 
la  naturaleza  de  los  elementos;  que  para  conservación 
del  mundo^  loque  un  elemento  sigue  y  persigue,  otro 
acoge  y  deíllende.  Yoomo  á  loa  principes  se  les  presentan 
y  admiten  con  gracia  y  cnrioaidad  los  animales  raros  y 
mooitniosot  de  la  natncaleía ,  á  V.  A.  se  le  presentará 
delante  un  monstruo  de  la  fórtnna ;  que  siempre  fueron 
de  mayor  admiración  que  loe  otros,  como  efectos  do 
causas  mas  violentas.  Y  este  lo  puede  ser  por  esto ,  y 
por  ver  con  qué  nonada  se  ha  tomado  y  embravecido 
tanto  tiempo  bá  la  fortuna ,  y  por  quien  se  ha-trabado 
tan  al  descubierto  aquella  competencia  antigua  de  la 
porOa  natural  de  la  pasión  de  la  una,  con  el  favor  de  la 
otra  y  de  las  gentes.  De  Sallen,  á  18  de  noviembre  1501. 

CARTA  IL 
Al  rey  de  Francia. 

Las  persecuelones  que  yo  he  padescidodoce  años  bá 
en  los  reinos  del  Rey  Católieo,  han  sido  tan  fuertes  en 

pudo  al  fin  escaparse  el  17  de  abril  de  1581,  favoreciendo 
so  fuga  su  virtuosa  y  desgraciada  mujer  Dolía  Juana  Coe- 
Ito,  a  quien  este  rasgo  de  amor  conyugal  valió  nna  pri- 
sión que  no  acabó  sino  con  la  vida  del  inezorable  Feli- 
pe 11.  Uefugiado  en  Aragón,  y  perseguido  son  alli  por  el 
Rey.  fué  ocasión  principal  y  agente  muy  activo  de  las  gran- 
des conmociones  que  tas  btaies  (iiéron  á  aquel  antiguo 
reino  y  a  su  justicia  mayor  Lanuza,  pues  por  ellos  perdió 
a(|uel  sos  fueros  y  e&te  ¡a  vida ,  sucesos  demasiado  cono- 
cidos para  que  nos  detengamos  en  su  reíalo.  De  Aragón, 
pasó  Airromo  Percz  á  Francia,  donde  le  acogió  la  princesa 
de  Bearne,  Catalina  de  Borbon,  en  nombre  de  su  her- 
mano Enrique  IV,  á  cuya  protección  debió  en  lo  sucesivo 
su  eiiaiencia  en  Francia,  doode  murió  en  1011,  en  Paris. 
Su  cuerpo  esta  enterrado  eo  una  capilla  de  la  iglesia  de 
los  Celestinos.  Los  que  deseen  tener  cabal  noticia  de  las 
singalares  aventuras,  de  las  opiniones  y  mérito  de  estecé* 
lebre  valido,  deben  consultar  el  excelente  trabajo,  lleno 
de  erudición  y  sana  critica,  que  sobre  este  punto  puJ)licó 
en  1843,  bajo  el  titulo  de  Antonio  Pereí^  Estudios  histo- 
ríeos^ el  distinguido  escritor  D.  Salvador  Bermudez  de 
Castro. 

Las  obras  que  trabajó  durante  su  destierro  y  bao  visio 
la  los  pábltca,  son :  1.*  Las  Madonei  de  tu  aMc.  i.*  Loa 
G^m^alarMí  sobre  este  libro.  3.*  EJ  Memúríat  de  lo  que 
en  ellos  se  refiere.  4.<*  Las  Cartas  famiiiares»  De  todas  es- 
tas obras  se  han  hecho  diferentes  ediciones.  Aqui  segui- 
mos las  de  Genova,  1604,  y  Colonia,  1670,  teniendo  ade- 
mas a  la  vista  algunas  otras,  todas  desgraciadamente  muy 
Incorrectas.  De  las  Cstrtas  en  especial,  no  se  ha  hecho  to- 
davía nna  buena  edidon.  Este  escritor  brilla  mas  por  la 
novedad  de  los  pensamientos  y  la  valentia  de  los  giros,  qnn 
por  la  pureza  y  corrección  del  lenguaie.  ' 
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gruid«ii  y  danclon  y  vtriedad » qne  me  han  reducido 
á  necesidad  forzosa  á  apartarme  dallos  y  á  venirme  á  loa 
de  V.  M.  á  salvar  mi  persona  con  so  &vor  y  protección. 
Y  aunque  por  el  respecto  debido  á  tales  príncipes,  yo 
procurt  tener  primero  licenciada  Madama» hermana  de 
V.  M. ,  apretóme  la  necesidad  de  manera  que  hube  me- 
nester, sin  esperar  respuesta,  pasar  i  estos  estados  y 
ponerme  á  los  piós  del  amparo  deS.  A.,  adonde  llegué  y 
Lallé  que  ya  S.  A.  babia  respondido  que  ternia  por  bien 
recogerme  Yo  no  be  dado  cuenta  á  V.  M.  hasta  agora 
desto,  esperando  á  que  S.  A.  lo  hiciese,  y  esta  ocasión. 
Lo  que  envié  ¿  suplicar  á  S.  A.  fué  su  amparo  y  seguro, 
y  donde  poder  conseguir  mi  intento,  que  es  salvar  mi 
persona  y  apartarla  de  la  violencia-y  persecución  de  mi- 
nistros de  la  Majestad  Católica ,  ó  si  mas  fuese  su  volun- 
tad, favor  y  guya  ( 1 )  para  que  con  segundad  pueda  pa- 
sar y  llegaré  otro  príncipe  de  quien  reciba  este  beneficio. 
Esto  es  lo  que  suplico  á  V.  M. ,  y  que  muestre  su  real 
énimo  y  natural  grandeza  en  el  subgeto  y  persona  mas 
perseguida  que  jamas  se  ha  visto,  y  mas  inútil,  y  sin 
mérito  aun  para  merescer  tan  graiidea  persecuciones. 
Porque  á  mi  opinión  y  á  la  razón  de  la  experiencia ,  loa 
principes  se  caliQcan  á  sf  con  los  beneficios  que  hacen, 
y  á  los  vasallos  y  inferiores  con  las  persecuciones  que 
les  dan.  X  crea  V.  M.  que  por  la  reverencia  debida  á  to- 
dos los  principes,  yo  no  me  presentara  en  sus  reinos  de 
y 4  M.  ni  paresctera  entre  gentes,  si  hubiera  salido  de 
España  apartándome  del  lado  y  servicio  de  mi  rey,  y  no 
de  las  prisiones  de  doce  anos  y  del  encanto  del  juicio  de 
mis  causas,  y  si  no  trujara  conmigo  la  probanza  que 
traigo  de  la  voz  commun  y  juicio  general ;  pero  con  esto 
y  con  el  testimonio  que  puede  hacer  de  mi  vida  y  ac- 
ciones, el  no  haberme  acertado  á  acabar  tanta  y  tan  larga 
violencia,  me  atrevo  á  parescer  delante  de  V.  M.  por 
medio  deste  papel ,  y  á  suplicarle  lo  que  he  dicho ,  y  que 
me  roanüe  declarar  suvoluntad,  como  mas  particular- 
mente he  pedido  á  Mr.  de  Yolet  que  lo  haga  de  mi  parto. 
Al  mismo  be  dado  un  pedazo  de  información  del  dis- 
curso de  mi  fortuna,  por  si  V.  M.  quisiere  saber  della 
algo  mas  de  lo  que  se  contiene  en  esta  carta.  Lo  cual 
aseguro  á  V.  M.  ser  tanta  verdad,  que  hay  copias  autén- 
ticas en  algunas  partes  del  mundo,  sacadas  del  proceso 
original  que  se  formó  en  aquel  juicio  supremo  del  lusti- 
cia  que  llaman  de  Aragón.  Que  como  fortuna  tan  fuerte 
y  rara ,  ha  puesto  cobdicia  ¿  las  naciones  de  saber  la  ver- 
dad y  origen  y  discurso  de  tan  grandes  aventuras  y 
trabajos,  en  que  podrán  hallar  las  gentes  consuelo,  ejem- 
plo y  escarmiento.  Dios  prospere  la  vida  y  grandeza  de. 
V.  M.  De  Pao,  á  9  de  deciembre  1591. 

CARTA  ni. 

A  la  reina  de  laflaterra. 

Yendo  este  papel  y  el  que  le  Ueva  ton  el  favor  de  Ma- 
daina ,  bien  puede  perder  et  miedo  con  que  sale  de  mis 
manos,  cuando  llegue  al  real  acatemientodeV.M.  En 
mérito  de  tel  favor  suplico  á  V.  M.  muy  búmilmente  lea 
estos  renglones  y  oiga  á  Gil  de  Mesa ,  deudo  mío,  y  que 
porél  V.M.  me  declare  su  voluntsd;  con  una  preven- 
don,  señora,  que  se  le  pondrá  á  V.  M.  delante  de  su  l^al 

(1)  Ai(  se  lee  ea  todas  las  ediciones;  pero  es  errata  erideste. 
Tal  vei  diría  el  original  gioja  (alegría),  j  gu¡ft  no  sea  mas  que 
cata  nfsaa  palabra  italiana,  desflgorada  por  el  aitor  6  por  los 
copiames.  Tambiet  aesao  deMt  ra  laene  gidé. 


praaencia  la  mu  initü  penona  y  de  menos  vakr  qae  jh 

masba  visto,  sino  el  que  me  da  la  grsn  penocacionj 

Pero  tras  todo  esto  verá  V.  M.  elsubgetomss  piadoso  qs^ 

se  le  puede  presentar;  que  al  natural  de  U  granda 

y  de  la  piedad  aon  muy  agradables  estos.  Dios  guarní^ 

áV.M.«eto. 

CARTA  IV. 

Al  ley  4c  Frauda. 
Por  cumplir  con  la  obligación  decríado,  denooooia 
zar  obra  sin  dar  cuenta  á  su  señor  dello,  aviso  ¿V.i 
que  boy  parto  con  Mr.  le  Vidame,  y  en  te  misa»  b« 
comienzo  á  volver  y  á  cumplir  su  real  mandamienla; 
crea  V.  M.  que  demás  de  la  obediencia  que  le  debo,  i 
dejo  tol  prenda,  y  tan  inseparable  destos  huesos, qij 
por  vivir  volveré  por  ella.  V.  M.  perdone  el  atrevim 
deste  requiebro;  que  el  alma,  señor,  sus  amores  tía» 
sus  requiebros  usa  Umbien,  y  rompe  y  traspasa 
los  respectos,  sin  poderse  resistir.  También  escribo  parj 
queV.  M.  se  entretenga  en  la  lengua  española,  ji 
ha  dicho  que  quiere  que  le  sirva  de  maestro  en  ella. 
cierto  y.  M.  ha  escogido  gentil  bárbaro  por 
Bárbaro  en  loa  conceptos ,  en  la  lengoa ,  bárbaro  eo  tsk 
Lo  que  yo  entiendo  es ,  que  V.  M.  ha  de  ser  mi  maesn^ 
y  qne  de  su  mano  ha  de  recebir  (y  será  cosa  marañN 
polimentoeste  piedra  tosca;  que  los  artífices  graiKk&a 
tol  materia  muestran  el  arte  y  el  primor  de  sos  niM^ 
como  los  ánimos  reales  se  señahin,  á  imitacioo  den- 
ral  de  Dios,  en  reparar  á  quien  destruyen;  los  qne  úm 
por  proeza  mostrar  en  tales  obras  su  grandeza,  y  pnü 
efecto  usurpan  aun  el  poder  divino. 

CARTA  Y. 

Al  mismow 

Beso  los  reales  pies  deV.  M.  por  la  gracia  qoe  me bi 
en  proregarme  la  licencia  para  curanníe.  Y  si  yo  nli 
algo  para  su  real  servicio,  su  servicio  haría  V.V. 
ello ,  pues  la  vida  y  la  salud ,  y  todo  este  sacrf da  hfm 
tel  coal,letengoofreecídoáV.M.,á  qnienamOpRK» 

cío  y  reconozco  por  mi  señor.  Dejando  en  so  lugar  áfr 
dama ;  qoe  en  esto  hame  de  perdonar  V.  M.  que  di§i  m 
son  mis  amores  primeros  de  mi  salvación,  y  V.M.  is 
postreros ;  porque  ahí  pienso  descansar  y  morir  si  V.  I 
me  quisiere;  yo  apresuraré  mi  cura  cuanto  padier^.f 
me  renovaré  en  la  lAmoria  de  que  rae  curo  para  v.  t 
y  si  pudiese  hacerse  esto  entre  tonto  que  parte  Mr » 
Vidame,  irécon  él ;  que  por  haber  peoaado  él, desdef^ 
llegó,  ser  despachado  de  semana  en  semana ,  y  habef  <>< 
partir  cada  día ,  yo  con  el  cuidado  que  tenia  de  tdí^J 
tenia  el  un  pié  en  el  estribo,  y  si  no  Toera  esto,  nEStf> 
viera  curado.  Con  todo  esto ,  Sire ,  si  hay  cosa  partieslif 
á  que  convenga  que  yo  acuda,  que  vaya,  que  ftieia 
en  estes  nuevas  ocasiones,  aquí  estoy  y  estaré  ai  piisa 
con  V.  M., postpuesto  todo.  También  besolaan»! 
V.  M.  por  el  favor  que  me  hace  por  su  carts  con  U  ^ 
jested  de  la  Reina.  Yá  V.  M.  prospere  Dios,  oofno;o(i^ 
seo ;  que  unes  lejos  veo  de  cerca  de  ver  cmnpfidos  ji^ 
deseos.  Por  ese,  señor,  adelanle,yobrekpartcsnpenfí 
como  ha  obrado  la  del  lado  hssteaqui,  cnm^yolosapu* 
caba  á  V.  M.  el  otro  dia.  A  23  de  julio  1593. 

CARTA  VI. 
A  Mr.  de  ForgeL 

El  Sr.  D.  Martin  de  Unuaa  me  envió  el  de^  ^ 


CARTAS. 
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.  If .,  qo«  tnestni  Séftoría  te  dio ,  con  la  grada  que  fne 
iheebodeprorogarrae  la  licencia  que  traje  pare  po- 
inne  corar.  A  Taestre  Señoría  beso  las  manoi  por  la 
erced  que  en  esto  me  ha  hecho.  Yo  procuraré  abretiar 
i  cura  por  acudir  á  presentarme  á  S.  M.;  que  como 
lien  se  debe  todo  á  su  real  servicio,  todo  soy  suyo.  Y 
lesS.  M.  roe  nombra  por  tal  y  yo  vivo  debajo  de  tal 
abre,  no  dejaré  de  decir,  aunque  fuerce  para  ello  mi 
idicion  natural,  que  no  qnerria  haber  menester  lle- 
ra puertas  de  nadie,  ni  para  curarme  m  para  volver; 
e  un  peregrino  menester  ha  por  lo  menos  bordón  y 
^Tina.  Bastáoslo  para  vuestra  Señoría,  á  quien  guar- 
Duestro  Señor  como  deseo.  A  23  de  julio  1503. 

CARTA  VIL 

Al  nj  de  Pnaeia. 

El  Sr.  D.  Martin  de  Lanuza  me  ha  dado  una  carta  de 
IDO  de  V.  M.  De  V.  M.  y  de  real  mano  por  cierto ,  ella 
I  favor  que  en  ella  me  hace;  y  obra  suya,  esforzar  y 
imarálos  afligidos  y  caídos;  que,  señor,  mas  de  reyes 
contrastar  ¿  la  fortuna  y  á  sus  violencias ,  que  contra-  ^ 
lira  la  naturaleza  y  á  sus  leyes.  Sire,  cuando  V.  M.  * 
me  toriera  obligado  todo  entero  á  su  voluntad ,  bas- 
lia  honra  que  me  hace,  sin  méríto  mío,  en  mostrar 
s  me  desea  cerca  de  si,  para  quedar  siervo  suyo  por 
Dpre,  y  su  captivo,  no  en  cárceles  ni  en  cadenas  de 
rro^  metales  bajos,  sino  dentro  del  proprín  pellejo, 
íson  las  prísioues  nobles  del  amor.  Porta)  me  tengo, 
orno  tal  obedesceré  y  partiré  en  llegándome  la  orden 
iV.  M.  me  escríbe.  Y  mal  haya  la  fortuna,  por  solo 
í  me  haya  quitado  la  posibilidad  para  servir  á  Y.  Bf. , 
íttber  menester  mas  que  su  gracia ;  que  por  todo  lo 
ñas  que  me  ha  arrebatado,  yo  la  bendigo;  pues  por 
ihe  llegado  á  conoscer  á  Y.  M.  y  á  vivir  debajo  de  su 
pero;  barata  compra.  Asi  lo  conozco,  señor,  salvo 
H  pocas  y  caras  prendas  de  amor  que  tengo  acullá 
tJTas.  Que  si  Y.  M.  sabe  de  amar,  como  rae  han  di- 
,  disculparme  ha  esta  memoria:  Digo,  Sire,  otra  y 
veces,  que  partiré  en  pudiendo.  Pero  ojo,  señor,  á 
oe  escribo  á  Mr.  de  Bullón  :  tenga  yo  en  el  tribunal 
ánimo  de  Y.  M .,  contra  los  malos  oñcios  de  terceros, 
dbogadodesu  entereza. 

.    CARTA  YllL. 
A  Mr.  de  BuUou.  • 

3  Sr.  D.  MarUn  de  Lanuza  me  ha  dicho  lo  mucho 
debo  á  Y.  E.,  asi  por  el  favor  que  me  hace  cerca  de 
I.  Cristianísima,  como  por  el  ofrescimiento  del  suyo 
icular.  Por  lo  cual  yo  me  conozco  muy  obligado  á 
S.,  y  deseo  llegar  á  ofrescerme  á  su*  servicio :  este 
e,  digo,  de  persona,  que  es  solo  lo  que  me  ha  dejado 
impestad  de  la  fortuna.  Y  espero  que  no  le  desechará 
''.;queen  templos  he  visto  yo  ofrescer  pedazos  de 
os  por  reconoecimiento ;  demás  que  Y.  £.  no  querrá 
^as  por  obras  naturales,  cuales  deben  ser  estas  en 
lobies  ánimos.  Pefo  yo  le  suplico  por  otro  favor,  que 
ampare  en  la  conservación  de  la  gracia  de  S.  V.,  de 
ravesias  de  malos  oficios  de  terceros.  Que  si  mi  for- 
mo ha  mudado  na^raleza,  en  esto  he  menester  el 
tro  del  favor  de  algún  señor  tutelar,  aunque  también 
loima  esta  persecución ,  según  la  prueba  que  be  sa- 
)  de  la  experiencia  de  la  invidia ,  que  si  obra  daño 
IgUDOsánunos,  obra  estima  en  ánimos  grandes  y 

T.  XIII. 


discretos,  por  ia  consideración  que  hacen  que  algo  vale 
lo  que  mucho  se  persigue ;  y  también  me  es  fuerza  que 
la  gracia  de  S.  M.  me  mira,  y  que  siendo  de  gracia,  como 
lo  es  en  mi,  será  firme,  pues  por  mis  ojos  vellidos  (como 
dicen),  por  mis  méritos,  digor,  no  puedo  yo  merescer 
invidia ;  qnemérítos  ó  gracia  fuéronrsiempre  los  manan* 
tiales  della.  Sr.  limo.,  yo  hubiera  llevado  esta  persona  á 
S.M.  mucho  antes,  si  no  me  lo  hubiera  impedido  la  falta 
de  salud  con  que  me  he  hallado  de  algunos  meses  acá ;  y 
porque  vea  Y.  E.  si  yo  remo  sin  ocasión  los  malos  oficios 
de  terceros,  sepa  que  la  imposibilidad  de  lo  que  digo 
(privilegio  antiquísimo  de  la  naturaleza)  me  la  ha  que- 
rido haper  quiebra  y  ofensa  la  malicia.  Y  también  digo 
áY.  E.,  que  si  hubiera  visto  mandamiento  de  S.  M.  para 
algún  servicio  particular,  en  sola  la  capa  por  navio  me 
hubiera  arrojado  á  sus  reales  pies ;  que  la  fe  y  amor  que 
le  tengo  me  hubieran  hecho  firme  la  mar,*  como  lo  he 
dicho  de  contino  al  señor  embajador  Mr.  de  Beaubois. 

CARTA  IX. 

A  VaáiBia ,  hemana  del  nj  de  Fhaeli. 

Y.  A.,  por  mostra  que  puede  matar  y  resuscitar,  se 
olvida  de  los  suyos,  y  si  no  interviniese  la  gloria  de  tal 
obra,  no  tendría  disculpa  el  olvido  en  Y.  A.,  que  es  in- 
digno de  ánimos  reales.  Pero  pues  Y.  A.  puede  tener  por 
cierto  desta  alma  y  huesos,  que  su  gracia  y  memoria  les 
es  respiración  natural,  no  me  pruebe  con  mas  olvidos, 
que  con  el  disfavor  dellos  podría  un  dia  llamarme,  y  yo 
no  poder  responder  por  muerto  del  todo.  Al  Sr.  condo 
de  Essex  he  mostrado  la  memoria  que  Y.  A.  hace  del  en 
su  carta :  hala  estimado  en  mucho.  Cierto,  señora,  es  un 
gentil  señor,  el  lucero  deste  reino,  por  valor  personal, 
por  méritos  proprios,  por  gracias  naturales.  Que  cuando 
la  gracia  de  los  reyes  cae  en  tales  subgectos,  mas  es  glo- 
ria suya  que  gracia,  por  saber  escoger.  Poroso,  señora, 
hónrese  Y.  A.  en  las  obras  de  elección :  no  mas ;  que  hay 
mar  en  medio.  El  Sr.  D.  Martin  dirá  lo  demás.  Señora,'  si 
hubiese  por  allá  unas  manos,  guárdemelasY.  A.;que  las 
he  menester  mas  que  un  manco. 

CARTA  X. 
A  Mr.  de  Rebol. 

El  Sr.  Embajador  me  lia  dicho  lo  que  S.  M.  le  ha  es- 
cripto.  por  carta  de  22- de  septiembre,  haber  enviado 
tres  días  antes  un  despacho  mandándome  que  fuese 
luego  á  su  real  presencia.  Este  despacho  no  ha  llegado 
hasta  agora,  yo  le  estoy  esperando,  y  orden  para  poder 
partir;  que  es  sobre  lo  que  entiendo  que  vuestra  Señoría 
me  escribió  por  su  carta  de  29  de  agosto.  En  llegando,  lo 
haré  con  mucho  deseo  de  ser  de  algún  servicio ;  que  ye. 
Señor,  no  puedo  presentar  á  S.  M.  mas  que  esta  perso- 
na, este  casco,  digo,  de  navio  viejo,  inútil  y  sin  jarcia 
ninguna ,  y  sin  obras  muertas,  como  dicen ,  ó  por  mejor 
decir,  sin  obras  algunas  vivas  ni  de  provecho.  Con  todo 
eso,  haré  lo  que  digo,  en  pudiendo.  Suplico  á  vuestra  Se- 
ñoría que  lo  diga  así  á  S.  U.,  demás  de  4o  que  yo  le  he 
escripto,  y  que  me  mande  responder,  para  que  yoaepa  lo 
que  be  de  hacer. 

CARTA  XI. 

A  Mr.  de  Fresne. 

No  he  escripto  á  vuestra  Señoría  después  que  partí  de 
ese  reino,  por  no  embarazarle  con  papel  de  poca  subs- 
tancia. Agora  lo  he  querido  hacer  para  decirle  que  vive 
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siempre  en  mf  la  memoria  y  el  agradescimiento  de  la 
merced  que  recebi  por  so  favor,  y  para  suplicade  que 
oiga  al  Sr.  Gil  de  Mesa  en  lo  que  le  dirá  de  k  causa  de 
haber  yo  diferido  mi  vuelta  á  la  presencia  de  S.  M.  Cris- 
tianisima,  conforme  ¿  lo^que  roe  mandó  y  le  ofresci  á 
la  partida ,  que  ha  sido  haber  estado  esperando  la  orden 
de  S.  M.  mismo :  me  lia  escrlpto  y  dicho  diversas  veces 
que  me  enviaba  para  partir.  Suplico  á  vuestra  Señoría 
lo  entienda  asi,  y  que  en  llegándome,  partiré  y  me  pre- 
sentaré como  suyo  ante  sus  pies. 

CARTA  Xll. 

Al  narqnés  de  Piuni. 

ElSr.  Gil  de  Mesa  me  ha  escrípto  el  acogimien(o  y  fa- 
f  or  que  ha  hallado  en  V.  £.  mi  nombre  y  fortuna.  Hago 
saber  á  V.  £.  que  debe  esto  á  no  haber  jamas  dudado  yo 
de  su  ánimos  memoria,  antes  haber  echado  menos  en 
mi  peregrinación  por  ese  reino  su  presencia  y  íavor.  Se- 
ñor, digo  que  mucho  me  ha  consolado  ver  que  esté  en 
V.  E.  tan  viva  la  memoria  de  si  y  el  ejercicio  de  su  gen- 
til ánimo  y  caridad ;  que  como  sustenta  y  anima  la  con- 
Ganza,  «atisface  y  hinche  el  ánimo  la  prueba  della.  A 
y.  E.  beso  las  roanos  {tor  el  ofrescimiento  que  me  hace 
de  su  favor.  El  discurso  y  estado  de  mis  cosas  y  persona 
habrá  dicho  y  diráá  V.  E.  el  Sr.  Gil,  y  la  causa  ó  causas 
(que  mas  que  una  eran  menester)  de  haber  yo  diferido 
mi  vuelta  á  ese  reino  á  presentarme  á  esa  Majestad,  que 
con  tanto  favor  me  quiso  por  suyo,  y  me  tomó  dello  la 
palabra  con  palabras  tan  estrechas  (que  de  tal  rey  no 
pueden  ser  palabras,  sino  obras,  que  dicha  es  hecha),- 
como  S.  M.  sabe.  Alego  á  S.  M. ;  porque  de  favores  y 
prendas  de  reyes  á  ellos  mismos  se  ha  de  alegar  por  tes- 
tigos, y  hacerlos  jueces.  También  dirá  á  Y.  E.  las  veces 
que  S.  M.  ha  mandado  que  se  me  envié  orden  para  vol- 
ver, y  cuan  dispuesto  he  estado  y  estoy  á  hacerlo  en  pu- 
dlendo.  Solo  diré  yo  que  de  las  dilaciones  he  recibido 
mucho  desconsuelo,  por  lo  que  pueden  parescer  disfa- 
vor, y  que  me  ha  causado  confusión»  por  no  saber  yo  ya 
de  mi.  Que  de  las  incomodidades  no  trato,  que  son  in- 
separables á  la  natnraleza  de  peregrinos  y  perseguidos, 
sino  es  por  lo  que  toca  ala  auctoridad  de  S.  M.  Y  {wrque 
Y.  E.  vea  que  le  trato  verdad ,  y  la  prueba  que  comienzo 
á  hacer  de  su  favor  y  ofrescimiento,  suplico  le  quiera 
presentaráS.M.  esa  carta  mía,  que  le  deseaba  enviar 
algunos  dias  há,  y  lo  he  diferido  porque  no  paresciesB  da- 
da, por  mano  de  otros,  importunidad  de  romero,  lo  que 
es  cumplimiento  y  respecto  á  su  .servicio.  Y  que  Y.  E. 
procure  que  yo  sepa  su  real  voluntad  y  se  me  mande  lo 
que  he  de  hacer,  y  que  se  entienda  acá  y  allá  que  soy 
suyo,  para  que  entre  tanto  que  vuelvo  no  me  ahoguen 
los  tratados  y  conjuraciones  mas  presto ,  por  tenerme 
por  desamparado  y  olvidado  del  favor  de  algún  príncipe 
supremo.  Señor,  no  parezca  atrevimiento  esto,  pues 
acabo  de  decir  la  causa  que  me  disculpa.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  A  29  de  mayo  1594. 

•       CARTA  Xlll. 

Al  rey  de  Fnoda. 

Si  yo  no  supiese  que  escribir  á  los  reyes  sin  ocasión ,  y 
aun  buscarla,  es  atrevimiento,  hubiera  escrito  á  Y.  M. 
después  que  partió  el  Sr.  D.  Martin ,  y  le  hubiera  dado  el 
parabién  de  los  buenos  suftsos  que  Dios  le  cnvia  cada 
dia.  Pero  ya  no  lo  he  podido  sofrir.  Sea,  Slre,  mucho  en 


buen  hora  todo  lo  qne  cada  diaamamoedeproeperidad, 
y  para  pasar  adelante ;  que  eso  quiere  Dios,  segao  )i 
priesa  que  se  da.  De  mí  no  tengo  qué  decir  sino  lo  qm 
dije  á  Y.  M.  la  última  hora  qne  le  besé  la  mano  por  el 
favor  que  me  hizo  de  decirme  tan  confidentemente  que 
me  quermparasi,  sí  que  portal  me  be  reservado  y  poc 
tal  me  tengo,  si  Y.  M,  me  qniere ;  que  de  otra  manen 
sería  arrogancia  que  me  ofre8ciefle,oonociéiidome  ánn' 
lor  alguno*  Pero ,  señor,  si  algunos  por  conocer  esto  n» 
jor  que  Y.  M.  me  desvian,  yolesopUco  húmilmente  q« 
DO  permita  que  los  oficios  dellos  puedan  mas  qiie  lagn- 
cia  y  favor  que  Y.  M.  roe  muestra  en  todas  las  ocasiima 
que  habla  y  se  acuerda  de  mí.  A  lo  menos  que  no  sea 
parte  para  que  yo  viva  mas  tiempo  suspenso,  sin  saber  b 
que  Y.  M.  es  servido.  Esto  suplicoá  Y.  M.,porquecoD[«| 
nuevos  peligros  y  rugidos  con  que  me  sigue  y  cerca  li 
persecución,  con  tantos  tratados  cootn mi  personen 
mo  Y.  M.  hal)rá  entendido  de  su  embajador  por  vm^ 
de  esta  Reina,  de  que  ella  misma  me  hammndado  tüat^ 
la  irresolución  en  mi  manera  de  vida  no  sea  causa  de  á 
perdición ,  de  la  ciial  no  podría  dejar  de  tocar  parte  ik 
auctoridad  de  Y.  M.  Una  cosa  me  dé  licencia  Y.  M.,  ^ 
añada  que  le  engañan  los  que  le  dicen  que  gozo  pessia 
ni  socorro  de  un  franco,  de  rey  ni  de  reina  ni  de  pd»- 
cipo  supremo,  después  que  salí  de  España,  sino  ¿fá  I 
que  he  comido  de  Y.  M.  y  de  Madama  su  hermana.^  J 
el  tiempo  que  en  este  reino  he  estado,  de  la  libenái  ^ 
de  Mtlord  de  Essex  he  vivido,  por  su  buen  natanl^^fi 
la  gracia  que  suele  proveer  Dios  que  hallen  en  las  a- 
tes  los  desamparados. 

CARTA  HY. 

Al  dnqae  de  Nevers. 

Del  Sr.  D.  Martin  de  Lanuza  he  entendido  el  favorfjs 
halla  en  Y.  E.  mi  fortuna,  y  el  ofrescimiento  que  le  \aix 
He  diferido  el  hacer  el  reconoscimiento  á  V.  E.  Je  udU 
merced,  hasta  su  vuelta  de  Italia.  Agora  lo  hago^recoo» 
ciéndome  á  Y.  E.  por  muy  obligado.  Señor,  tales  forti- 
ñas  como  la  mia  son  las  ocasiones  en  que  se  mnestm 
los  ánimos  como  el  de  Y.  E.;  que  solo  esto  le  puedo  pr^ 
sentar  por  mérito  mió.  Suplico  á  Y.  E.  lleve  adelante  ett 
buena  y  piadosa  voluntad ,  siquiera  porque  la  fortau» 
se  gloríe  de  que  tiene  por  siervos  y  vasallos  los  áoisM 
nobles  y  altos  como  á  los  otros ;  que  la  fortnna  en  \q^ 
señorea.  El  Sü  D.  Martm  me  hará  merced  de  infovr 
á  Y.  E.  del  estado  d^  mis  cosas  y  de  loque  últimansf 
he  escrípto  á  S.  M.  por  medio  del  Sr.  marquen  dePr 
sani  (antiguo  señor  mío  y  seguro,  pues  se  acuenii^ 
mi  agora).  Que  por  no  cansar  á  Y.  E.  con  larga  oftt. 
pues  basta  ser  de  peregrino,  sin  añadirle  mas  importoa- 
dad ,  le  he  querido  enviar  copia  della  con  esta.  A  2d>^ 
junio  1594. 

CARTA  XY. 

A  Madama ,  hermana  del  rej  de  Fnnaa. 

Crea  Y.  A.  que  no  le  he  dejado  de  esciibir  pordescfu- 
do,  sino  porque  me  enternecen  de  manera  las  memurü 
de  Y.  A.  y  la  absencia  de  su  real  presencia ,  que  he  lae- 
nester  disminuir  la9  ocasionesdesto,  para  tener  vida  c^fi 
que  volver  á  gozar  de  su  favor  f  resplandor.  Al  Sebor 
^D.  Maitin  escribo  lo  demás  que  podría  yo  decir  de  las  co- 
sas desta  cibdad.  Y.  A.  me  sustente  en  su  gracia^  si  a» 
quiere  que  la  mar  me  sorba. 


CARTAS. 
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A  la  misma. 


Los  amores  deUlmayée  la  reverencia  tienen  la  misma 
Hopriedad  que  los  otros :  que  se  regalan  en  celebrar  y 
ecoQtar  áUxios  el  valor  y  estimadon  de  lo  que  aman. 
ío»  como  enamorado  siervo  de  V.  A.  y  de  su  gran  valor 
rans  virtudes,  be  pedido  al  Sr.  Cliflórd,  deado  del 
r.  coode  de  Essex ,  y  muy  sa  regalado,  que  quiera  dar 
Y.  A.  estos  renglones  míos,  por  entrar  á  leparte  del  fa* 
IM'  que  ha  de  recibir  de  besar  á  V.  A.  sus  reales  manos. 
.A.coQosceráungentil  caballero,  y  tan  favorído  de 
Da  gentilísima  dama ,  que  todo  el  favor  que  V.  A.  le  bi« 
ere,  será  obra  de  piedad  para  consuelo  de  su  partid» 

iik 

CARTA  XVII. 

A  la  misma. 

Con  gran  dauo  y  riesgo  mío  bago  tales  pruebas  como 
yar  de  hacer  memoria  á  V.  A.  de  cuando  en  cuando 
la  algunos  renglones  de  este  siervo  suyo :  tal  puede  el 
ipecto  y  temor  de  no  cansar  á quien  se  ama ;  pero  yo  nó 
be  podido  ya  sufrir,  asi  porque  me  aslsguraj^  los  que 
ben  que  es  de  los  bienes  mayores  miosfle  esta  vida  esa 
acia,  y  que  vivo  en  ella  ( que  vivo  bastará  decir,  pues 

I  elh  no  me  ternia  por  vi  vo ) ,  como  para  condolerme 
n  V.  A.  de  la  pérdida  de  Mr.  el  cardenal  de  Borbon; 
leme  ha  lastimado,  señora»  como  al  que  mas,  por 

II  causas  que,  por  no  lastimarme  yo  mas  ni  refrescar 
ir.  A.  las  lágrimas  de  su  corazón ,  no  las  referiré.  Dios 
tenga  en  el  cielo,  y  á  Y.  A.  le  bincbaeralma  y  la  vida 
leonlentosyíkvores. 

CARTA  XVIU. 

•  Al  conde  de  Suaxon. 

Por  cartas  dd  Sr.  Gil  de  Mesa  be  entendido  que  V.  E. 
áen  esa  corte ;  que  basido  para  mi  una  gran  buena 
eva,  por  lo  que  esj^ro  j^zar  del  favor  de  V.  E.  eu  mi 
ella.  Y  bien  babia  qgyfeer  este  consuelo  para  lo  que 
perdido  con  la  muénJmfelr.  el  cardenal  de  Borbon. 
habiadebaberdicbo  muerte;  que  no  ba  sido  súdO 
^rnos  y  pasarse  á  mejor  vida.  Suplico  á  V.  E.  que  por 
consuelo  sepa  yo,  antes  que  llegue,  que  bailaré  en  el 
imo  puntó  aquel  favor  que  comencéá  gustar;  que  por 
o  creo  que  nos  fué  arrebatado  á  todos  de  delante.  A 
señora  la  Princesa ,  madre  de  V.  E. ,  suplico  le  pre» 
ite  un  humilde  besamanos  de  un  peregrino;  que  en 
UM)s  [Hadosos  suelen  hailf  r  estos  acogida* 

CARTA  XIX. 

A  Mr.  d#VUUroel. 

tfr.deBeaubois,  embajador  de  S.  M.  Cristianísima, 
ba  leido  un  pedazo  de  carta  de  vuestra  Señoría,  tes- 
ionio  grande  para  mí  del  amor  y  determinación  con 
i  vuestra  Señoría  quiere  tener  cuidado  de  laejecu- 
D  déla  merced  que  S.  M.  me  desea  bacer.  No  sea  me- 
ter mucho  encarescimiento  paraque  vuestra  Señoría 
a  ia  estima  que  yo  be  hecho  deste  favor,  puesnohay 
egrino  que  no  haga  gran  caudal  de  verse  la  vorescido. 
)jectoy  ocasión  para  prueba  de  ánimos  enteros  hay 
respecto.  A  poco  mas  que  dijera,  llegara  á  querer 
«r  cargo  y  obligación  á  vuestra  Señoría  de  U  merced 
i  me  hiciere.  Y  no  va  muy  fuera  de  razon,q>ue8  es  una 
las  mas  gloriosas  acciones  hudianas  la  del  bien  hacer : 


vuestra  Señoría  continué  ta  que  ha  comenzado  en  mi,  y 
paraque  la  prosiga  con  mayor  satisfacción  suya,  le  su- 
plico que  se  informe  de  S.  M.  mismo  de  su  ánimo  para 
conmigo,  y  del  Sr.  Gil  de  Mesa  del  discurso  y  estado  de 
mis  cosas.  Otra  merced  suplico  á  vuestra  Seiioria,  que 
aunque  entienda  que  S.  M.  se  baya  engañado  conmigo, 
no  le  desengañe  hasta  que  me  vea ;  que  la  fe  y  amor  que 
he  tomado  á  su  servicio  es  tal ,  aunque  inútil ,  que  puede 
suplir  las  demás  faltas ;  y  porque  de  las  mercedes  de  los 
príncipes,  las  de  mayor  gloria  para  su  liberalidad  son  las 
que  caen  en  subgectos  piadosos,  aunque  sin  otro  mérito. 

CARTA  XX. 
A  Milord  de  Essex. 

En  latm  escribí  á  V.  E.  el  otro  dia ,  con  harto  miedo  del 
barbaríamode  mi  lengua  latina;  que  para  escribir  á  tal 
persona  y  tan  elocuente,  había  yo  de  haber  tenido  por 
maestro  ¿'Aurelia,  madre  de  Julio  César,  ó  á  alguna  de 
las  Lslias,  ó  Cornelias ,  ó  ser  una  dellas.  Nombro*  á  da- 
mas por  maestras,  porqnd  quien  padesce  por  ellas,  tiene 
derecho  á  ellas.  Esta  vez  vaya,  señor,  en  español ;  que  el 
ánimo  y  corazón  que  Se  quiere  declarar  saldría  afuera 
si  pudiese ,  y  trocaría  lugar  con  la  lengua,  y  asi  acomete 
y  rompe  con  el  lenguaje  natural  en  todos  los  actos  y  afec- 
tos vehementes,  y  con  V.  E.  yo  no  me  veo  en  menor  es- 
trecho que  este ,  y  no  le  faltará  á  V.  E.  alguna  persona 
confidente  que  le  declare  mi  tosco  lenguaje.  ¿Qué  hay  de 
vida  y  salud,  señor?  Que  mis  dolores  crescen  tanto,  que 
me  hallo  llagado.  No  acometa  la  malicia  de  V.  E.  á  pen- 
sar en  lUgas  interiores;  que  estas  ya  pasaron,  aunque 
no  su  memoria  ni  el  gusto  della.  Bien  diré  á  V.  E.  que 
con  buena  ocasión  me  dejarla  llagar  de  nuevo;  porque, 
¿qué  marínero  hubo  que  por  toilhentas  pasadas  dejase  de 
volver  al  agua?  El  Sr...  está  fuerte ,  aunque  de  ayer  acá 
un  poco  blando.  El  dedo  de  V.  E.  debe  de  andar  en  ello ; 
que  de  tal  mano  cualquier  parte  obrará  milagro. 

CARTA  XXI. 

Al  mismo. 

Yo  he  visto  comprar  grandes  señores  un  caballo  ó 
otro  anünal  en  gran  precio,  ó  por  curíosidjid ,  ó  por  in- 
formación ,  é  por  la  vista,  ó  por  competencia ;  y  después 
de  poseído  (punto  del  desengaño  y  del  menosprecio  de 
las  cosas  humanas),  sustentarlo  por  el  pundonor  natural 
•é  por  U  honra  de  la  elección.  Prueba  del  natural  de  cada 
uno,  y  ocasión  de  muchos  accidentes.  Esto  le  succede 
á  V.  E.  en  mí,  y  en  el  sustentarme  en  el  favor  comenza- 
do, aunque  hayaconoscido  mi  poco  mecescimiento. 

CARTA  XXII. 
A  Mllady  Ricbe ,  bermaaa  de  Milord  de  Essex. 

No  puede  vuestra  Señoría  itostrísima  ignorar  los  prí- 
vilegios  de  los  ángeles,  pues  nadie  ignora  su  naturaleza. 
Entre  otros  tienen  uno,  que  no  se  pueden  esconder ;  que 
donde  entran  (hablando  vnlgarmente)  lo  hinchen  todo 
de  resplandor,  y  los  mas  obscuros  rincones.  Pensábase 
vuestra  Señoría  esconder;  no  puede,  y  menos  un  ángel 
visible  y  palpable.  A  mi  corazón  ba  llegado  el  resplandor 
^  de  la  presencia  de  vuestra  Señoría,  y  en  su  nómbrele 
besólas  manos  por  el  beneficio  que  he  recebido.  Que 
como  principal  interesado  acude  al  agradescimiento ,  y 
porque  de  su  natural  loe  corakoaes  sé  precian  de  agra- 
descidos. 
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ANTONIO  PÉREZ. 


CARTA  XXm. 
A  la  mUmt. 

Heme  visto  tan  afligido  de  no  tener  &  la  mano  lo  que 
vuestra  Señoría  desea,  de  aquellos  guantes  de  perrOj  que 
entre  tanto  que  jienen  lo^  otros  que  vuestra  Señoría  ba 
pedido,  yo  me  he  resuelto  de  sacrificarme  por  su  serví* 
cío  y  de  desollar  de  mi  un  pedazo  de  mí  pellejo,  de  la 
parte  mas  delicada  que  lie  podido,  si  en  cosa  tan  rústica 
como  yo  puede  haber  pellejo  delicado.  En  fin,  esto  pue- 
de el  amor  y  el  deseo  de  servir,  que  se  desuelle  una  per- 
sona su  |iellejo  por  su  señora,  y  que  haga  guantes  de  si. 
Pero  no  lo  tenga  vuestra  Señoría  á  mucho  en  mi ;  que  el 
alma  suelo  yo  desollar  por  quien  amo.  Que  sí  pudiese 
verse,  como  el  cuerpo,  la  mia,  se  vería  una  alma  la  roas 
lastimada  y  lastimosa  cosa  que  jamas  se  lia  visto.  De 
perro  son ,  señora ,  los  guautes,  aunque  son  de  mí ,  que 
por  perro  me  tongo,  y  me  tonga  vuestra  Señoría  en  la  fe 
y  en  amor  á  su  servicio.— Perro  desollado  de  vuestra  Se- 
noria. 

CARTA  XXIV. 

Allad.Kaoaet. 
Envío  á  vuestra  Señoría  los  guantesde  perro,  indigno 
don  de  parescer  delanto  de  esos  ojos.  Pero  yo  he  visto 
aceptarse  gratamento  una  concha  de  la  mar,  un  rome- 
ro ;  demás  que  van  aderezados  de  los  mas  suaves  olores 
y  mas  esúmados  en  la  tierra,  y  aun  en  el  cielo  :  amor  y 
fe ;  y  la  de  los  peregrinos  se  debe  eslimar,  pues  van  va- 
gando y  peregrinando  por  amor  y  fe.  Y  como  la  mia  po- 
cas, pruljada  á  todos  los  golpes  de  la  fortuna,  pues  por 
mantonerla  me  veo  peregrino  y  romero.  Señora,  la  ma- 
teria es  (le  perro,  animal  entre  todos  celebrado  por  la 
fidelidad.  De  tal  suplico  á  vuestra  Señoría  me  dé  el  nom- 
bi  e  y  lugar  en  su  gracitfy  servicio.  Y  no  se  desdeñe  de- 
Uo;  que  yo  he  vistoperros  en  muy  favorecidos  lugares  de 
damas,  y  cuando  yo  no  sea  de  ningún  servicio,  quizá 
será  bueno  mi  pellejo  paraguantes.«— Perro  y  servidor  de 
vuestra  Señoría. 

CARTA  XXV. 

A  Milady  Rtehe. 
Nunca  se  tomó  planeta  mayor  por  mediode  otras  estre- 
llas, pero  en  el  sol  puede  haber  esto  lugar,  por  ser  luz  y 
guya  (1).  Esto'medisculpe  ámí  con  vuestra  Señoría  desto 
atrevimiento  en  suplicaría  dé  esto  papel  á  Mad.  Knolles. 
Y  también  por  ser  ocasión  de  enviar  á  vuestra  Señoría 
algo  en  español,  por  lo  que  le  agrada  esta  lengua.  Perode  * 
otro  había  de  ser ;  porque  la  mia  es  la  mas  rústica  y  tosca 
de  cuantos  acá  podían  aportor.  Tal  cual,  se  empleará, 
mientras  viviere  su  dueño,  en  la  alabanza  y  reconoscí- 
mieiito  de  los  favores  de  Milord ,  y  de  las  gracias  mil  de 
que  vuestra  Señoría  nos  envió  llenos.  Y  cuando  enmu- 
desciese  mi  lengua,  proveído  ba  la  naturaleza  de  señas 
y  palabras  mudas,  que  hacen  su  consonancia  tan  viva  y 
elocuento,  que  suelen  satisfacery  moverlos  corazones  y 
los  oídos  de  los  ánimos  altos  y  generosos,  como  toda  la 
perfección  humana  de  palabras;  y  si  no,  dígalo  la  buena 
ventura  de  algunos  pastores  y  humildes  hombre»,  que 
no  se  la  ganó  la  elocuencia  cortesana. 

CARTA  XXVI. 
A  la  misma. 

Qnien  dio  á  vuestra  Señoría  el  poder  de  dar  vida,  le 
dio  lii  prudencia  enusar.del  remedioea  hi  ucaaiuu.  Guan- 

(IJ  Véaaa  U  nota  d«  Ja  ^f  .  164, 


do  tratan  de  matarme ,  en  Inglaterra  aende  vaotn  S» 
ñoría  con  sus  favores,  como  losde  su  carta,  bastante  un 
dallos,  como  antidoto  fuerte,  contra  todos  Ws  w» 
nos  y  violencia  humana.  Ooeasi  el  Oriente  y  el  Ocq 
dente  llevan  piedras  bezoares,  Inglaterra  lleva  dao^ 
cuyos  favores  son  mas  poderosos.  Y  tienen  mas  uní  e| 
lidad  maravillosa,  que  son  veneno  y  son  antidoto, q< 
matan  y  dan  vida.  ¿De  qué  se  ofende  vuestra  Señ« 
ria^  ni  de  qué  se  espanta?  i  Hay  leona  mas  fiera,  ni  fia 
mas  cruel ,  que  una  linda  dama?  Bien  sabe  vnestn  S 
noria  de  quién  yo  huia  en  un  jardín,  deste  miedo.  ¿Pi 
qué,  si  después  quelia  herido mortalmeoto,  mindes^ 
ciada?  Acabó  el  herido.  Ni  hay  reparo  ni  ensalmo qi 
•si  sane  y  resoscite  de  milagro,  como  la  misma,  si  nii 
y  obra  piadosamente.  Pero  vuelvo  á  mi  reoonoscirDied 
de  los  favores  de  vuestra  Señoría ;  y  digo  qne  asi  en  a 
sonable  que  fuese,  que  quien  padesce  por  el  favor 
gracia  de  ana  dama  pttr  culpa  imaginada  y  ima^oaiil 
como  allá  dice  Rafael  Peregríno  (2),  le  acuda  q|  Tifor 
damas  para  su  amparo.  Mira  vuestra  Señoría  qué  poi 
hi  oonflanza  del  entrego  que  le  he  hecho  de  roí ,  que 
regalo  y  q^fuerzo  hablando  con  vuestra  Señoría  en 
memorias  tristes.  Pero  no  suelen  entretenérmenos 
qne  las  historias  de  prosperidades.  Que  el  mar 
y  manso  no  es  tan  admirable  á  la  vista  y  considencq 
como  el  alterado  y  bravo,  que  muestra  la  grandes é 
su  elemento.  Deste  y  de  sus  mudanzas  puedo  joctf 
mncho  á  vnestn  Señoría ;  que  ya  por  la  variedad  'a  f: 
drá  servir  en  algo  mi  lengua  española ,  como  mi  fonab 

CARTA  XXVU. 
A  la  misma. 

No  estime  vuestra  Señoría  en  poco  las  críatnns;^i 
de  criaturas  se  enamoró  Dios,  y  de  criatura  y  A  pelki 
de  criatura  se  vistió.  Y  por  el  pellejo  se  vio  la  dirín 
y  por  él  se  conoscen  las  perfecciones  humanas  y  de 
natoraleta.  Dígame  vuestra  Señoría,  ¿hay  algoni 
criada  que  se  conozca  sino  por  el  pellejo,  ni  que  se 
mesinoseoonosce?Bnrin,nosé  loqueseesesie 
Uejo,  qne  yo  sé  quién  dijo  que  por  un  pellejo  dirí 
hombre  su  pellejo.  Mire  vuestra  Señoría  qué  valor  t 
el  pellejo.  Pues  mas  hay,  que  es  poderoso  un  pelkji 
dar  vida  á  un  muerto  con  sola  la  vista.  Yo  le  sé  de  ose:' 
to,  que  habla  y  calla.  No  mas;  que  no  quedan  peiifí 
ni  hueso  si  paso  adelanto;  y  morirá  un  muerto;  q^e^ 
un  nnevo  modo  de  castigo,  cual  le  meresoed  n^ 
que  acometo  obras  de  vivo. 

CARTA  XXVIIL 
A  MlIord  di  Estes. 

Yo  amo  y  reverencio  á  V.  E.  por  destiuo  y  por  fnfln 
natural ,  que  son ,  no  violencia,  sino  los  mas  dulces  0^^ 
vlmientos  del  alma ;  y  asi ,  aunque  no  me  amase  V.  u 
poseerá  seguro  el  señorío  deste  ftnimo  y  peiwna.  1  ^ 
de  manera  esto,  que  cuando  algo  me  añublase  esa  p 
cía,  le  reconosoiera  una  obligación  extraordinaria  i  * 
tal  causa,  que  V.  E.  probase  la  vendad  que  digo;  J^i 
,  importa  que  infiera  de  aquí  V.E.  qne,  si  Ulea,queíifl 
ánimo  le  lleva  y  mueve  aquella  rueda  nataral ,  7  qo'  ^ 
i^eresce  premio,  no  le  quiero»  señor,  sino  amar  i  >•  t. 
y  ponerme  su  insignia  al  lado  izquierdo,  dentro  y  íflen|j 
como  acá  s#usa,  en  señ^l  de  suyo.  Pero,  señor,  ¿eii  p 
(S)  Bi^  este  Bom^re^abUcó  Antonio  Peres  sos  Btit(íf^ 
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¡DUDO  gooeroM  dejó  en  obrar  en  favor  deán  apasionado, 

0  que  obró  en  favor  del  pobre  de  la  Emperatriz ,  acerca 
lesa  gracia?  S.  M.  sabe  este  cuento.  Suplico  á  V.  Z.,  no 
n  mérito  mió ,  sino  de  qne  por  su  gracia  me  le  oyó  con 
^sto,  qne  le  diga  que  el  pobre  de  h  Emperatriz  vive,  y 
06  su  resplandor  le  deja ,  cada  vez  que  le  toca ,  el  alma 
b  persona  toda  llena  de  vida,  y  que  vivir  deseo.  A  i6 
mío  1594. 

CARTA  XnX. 

Al  almo. 
Rafael  Peregrino,  auetordese  libro,  me  ba  pedido 
se  se  le  presente  á  V.  B.  de  su  parte.  Obligado  está 
.  E.  á  empararle ,  pues  se  lo  encomienda ;  que  él  debe 
iber  que  ha  menesterpadrino,  pues  léesele  tal.  Quizá 
iba  6ado  en  el  nombre,  sabiendo  que  V.  c.  es  amparo 
eperegrínos  de  la  fortuna.  Quizá  también  ba  temido  por 

1  nombre  de  peregrino  á  los  perseguidores  de  peregrí* 
».  Del  fiívor  de  V.  E.  yo  le  he  certiOcado;  del  temor  yo 
» he  asegurado  y  animado  que  no  tema  á  esos ,  que  son 
ismnrmuracionesdesconcertadascomo  silbos  queocu- 
m  los  oídos,  y  no  los  ánimos;  y  perros  cobardes  qne 
aerden  la  ropa,  y  nollegan  á  lo  vivo.  V.  E.  no  meten* 
tpor  adaladoren  nombrarle,  para  moverle,  tantas  veces 
nombre  de  peregnno ;  qne  aunque  sé  que  le  es  grato 
10  piedad,  la  ocasión  le  nombra ,  y  no  la  adulación; 
iro  permítame  qne  dé  nrmado  de  mí  nombre,^ué  soy 
I— Pere^íno. 

CARTA  XXX. 

A  Milord  Barrite. 

Por  nos  paresoer  del  todo  bárbaro ,  que  buen  testimo- 
Bdejo  desto,  no  he  querido  enviar  á  vuestra  Señoría 
e  libro  sin  decirle  algo.  Y  porque  no  se  lo  parezca  tan- 
I  le  suplico  que  cuando  se  acuerde  de  mi ,  se  acuerde 
M  soy  peregrino ,  y  qne  los  peregrinos  por  su  mala  for- 
D8  son  bárbaros  á  toOos.  Con  todo  esto  yo  conozco 
litaros  de  su  naturaleza,  en  su  natural  de  buena  ven- 
n,  si  se  pnedealabar  dellaquien  se  queda  bárbarocon 
la.  Qne  al  qne  no  pule  ni  perfecciona  la  buena  ó  mala 
(tona  ( ios  dos  esculptores  de  la  naturaleza  pajra  poli- 
sntode  la  materia  humana),  le  podrían  excluir  del 
aero  humano,  y  enviarle  al  de  las  fieras.  Deben  ser 
i  tales  de  materia  baja  y  grosera ;  que  á  estos  toma  en- 
)  las  manos  la  buena  fortuna  para  pulirlos  y  calificar- 
^  y  la  mala  á  los  demás ,  excelente  materia  para  es- 
Ipiryformar  en  ellos  las  figuras  de  las  mas  altas  y 

rfectasviitttdes.  

CARTA  XXXI. 

A  HUord  ^Qdampton. 
Ningún  presente  se  puede  hacer  á  una  persona  de  tan 
ido  y  excelente  natural ,  á  la  entrada  desa  edad,  como 
an  trasadode  la  rueda  de  la  fortuna.  Tal  es  ese  libro, 
e  envió  á  vnestra  Señoría  para  que,  viendo  al  ojo  sus 
eltas  y  revueltas  y  los  rayos  que  tiene,  la  tema  mas 
ando  mas  la  tenga  en  la  mano ;  porque  es  muy  natu- 
í  dellas  no  dejar  miembro  entero  al  que  se  enreda  en 
las. 

CARTA  XXXII. 

AHHordllBOgi. 

Pues  cada  sentido  tiene  por  privilegio  de  la  naturaleza 
lenguaje  particular,  puede  vuestra  Señoría  haber  en- 
sdido  que  le  soy  servidor.  Que  no  piense  la  lengul  que 
cede  á  los  otros  sentidos  en  elocuencia ,  porque  puede 
rmar  del  aire  palabras  significantes ;  antes  pienso  que 


es  el  mas  engañoso  y  encantado  instrumento,  pues  del 
aire  obra  el  engaño.  ¿Hay cosa  mas  engañosa  que  la  len- 
gua T  Y  si  para  señal  del  ánimo,  dice  el  otro  que  son  las 
palabras  mas  alto  y  primo  lenguaje,  será  el  que  con  un 
movimiento  y  afecto  mudo  declara  su  ánimo  y  deseo, 
como  es  mas  subido  el  elemento  que  con  menos  estruen- 
do y  ruido  obra.  ¿Qué  harían  los  que  aman,  que  por 
miedo  del  ruido,  ó  falta  de  tiempo,  en  un  instante  han 
de  decir  su  razón  ó  su  sinrazón  ?  m  trato  de  los  que  ha- 
blan obrando,  que  es  otro  lenguaje,  y  el  mas  excelente 
y  eficaz  de  todos.  Pero  porque  no  le  falten  palabras  á  mi 
ánimo,  pues  dicen  que  la  fe  y  el  amor  se  han  de  confesar 
con  la  boca  y  con  el  corazón,  envió  á  vuestra  Señoría 
estos  renglones  en  testimonio  de  lo  que  le  soy  servidor, 
y  para  acompañar  ese  libro,  que  me  han  dicho  que  le 
desea ,  y  no  es  razón  que  le  reciba  de  otra  mano  que  de 
ladelsubgectodeél.  * 

CARTA  XXXUI. 

A  HUord  Arry. 

A  cargo  de  vuestra  Señoría  será  el  atrevimiento  de 
enviarle  ese  libro,  que  me  mostró  deseo  del ;  que  de  otra 
manera  yo  no  me  atreviera,  por  tratar  de  mi ;  que  basta 
ser  tan  perseguido,  para  desear  no  ser  conoscido,  y  por- 
que la  invidia  me  olvide ;  que  si  no  es  escondiéndome, 
no  me  puedo  escapar  del  la,  que  es  destino  mió.  De  donde 
algunas  veces,  cierto,  viéndome  acosado  de  su  persecu* 
cion ,  he  vuelto  y  revuelto,  para  ver  qué  es  lo  que  hay 
en  mí  que  le  remueva  el  ánimo  esta  hormiga  para  arro- 
járselo y  entregárselo,  como  el  castor;  y  no  hallo  qué, 
sino  que  Dios  permite  que  se  ejercite  aquella  bestia  en 
subgecto  tan  inútil ,  porque  aprendan  los  hombres  do 
méritos  á  temerla ,  y  á  no  fiarse  en  sí. 

CARTA  XXXIV. 

A  Slr  Roberto  SMoey. 

En  verdad  que  be  dudado  un  poco  de  si  enviaría  á 
vuestra  Señoría  este  libro,  estando  en  esa  real  corte,  por 
no  melancolizarle  en  medio  dése  pedazo  de  paraíso  ter- 
renal. ¿Pues qué  si  vive  enamorado?  Ahi  le  digo  á  vues- 
tra Señoría  que  habré  hecho  error;  que  los  enamorados 
no  han  menester  mas  melancolía  de  la  que  su  estado ,  ó 
^  por  mejor  decir,  la  inconstancia  en  que  viven,  les  acar- 
rea. No  tenga  vuestra  Señoría  á  burla  lo  que  acabo  de 
decir ;  que  no  hay  estado  desta  vida  que  tenga  la  pro- 
príedad  del  amor,  que  favorable  ó  contrarío,  causa  me- 
lancolía. Este  de  su  natural,  claro  está.  ¿Quién  se  alegró 
con  disravoresYEl  otro,  porque  ocupa  toda  una  persona 
exterior  y  interíor,  con  la  imaginación  de  los  favores  que 
va  recibiendo,  de  los  qtie  se  va  prometiendo ,  del  con- 
tento en  qne  se  verá  cuando  lo  posea  todo.  Que  asi  se 
((bisa  desta  consideración  su  dueño  vianda  con  que  sus- 
tentarse ,  como  si  la  tuviese  en  el  plato.  Y  estos  deben 
ser  los  sueños  qne  dijo  el  otro  que  se  fingen  los  enamo-* 
rados ;  que  sueños  hay  de  desvelado^  como  de  dormi- 
dos; y  nadie  mas  desvelado  qne  un  enafaiorado,  ni  nadie 
nías  dormido  que  el  olvidado,  ni  uad¿emas  olvidado  que 
un  enamorado. 

CARTA  XXXV. 

A  Sir  Hatton. 

Quien  envía  á  vuestra  Señoría  ese  libro,  no  lo  quiere 
engañar  en  el  ofrescimiento  qufe  le  ba  hecho  desta  per- 
sona, pues  verá  por  él  quién  es  y  cuan  perseguido  ha 
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sido.  Y  perseguidos,  señor,  siempre  fueron  de  poco  pro- 
vecho. Pero'  pues  vuestra  Señoría  se  ha  contentado  de 
Receptarme  por  su  servidor,  siendo  un  saco  de  huesos» 
obligado  estará  á  acceptac  el  sepulcro  dellos;  que  sepul- 
cro son  los  escriptos  que  conservan  el  nombre  y  la  ma- 
mona del  natural  y  fortuna  de  cada  uno. 

CARTA  XXXVI. 

A  mi  gentilhombre  yeneeiaBO. 


Si  vuestra  Señoría  no  me  hubiera  conoscido,  quizá 
no  me  holgara  que  viera  ese  libro  de  Rarael  Peregrino. 
Pero  ya  que  el  daño  está  recibido  (como  dicen  en  espa- 
ñol), ya  que  vuestra  Señoría  ha  conoecido  al  vivo,  ó  por 
mejor  decir ,  ál  muerto  tan  perseguido ;  que  á  muertos 
se  acostumbra  ya  á  perseguir  el  poder  humano  ( mejor 
dijera,  la  flaqueza  humana  débelos  de  temer  como  niños 
á  fantasmas) ;  no  importa ,  vaya  con  el  diábolo,  que  vea 
mi  retrato;  que  más  imperfecciones  habrá  descubierto 
en  mí  la  discreción  de  vuestra  Señoría  y  la  comunica- 
ción ordinaria  (espía  privilegiada) ,  que  el  ojo  y  arte  de 
uu  buen  pintor  en  una  persona  fea.  Ahí  se  le  envío;  que 
no  iiay  pincel  que  tan  bien  retrate  como  la  pluma;  y  así 
habrían  de  temer  más  las  imperfecciones  humanas  que 
tienen  vergüenza  á  los  historiadores  verdaderos,  que  á 
los  grandes  pintores  las  feas  mujeres  que  temen  ser  co- 
noscidas  de  galanes.  Pero,  ojo,  señor,  tiento  en  el  ju- 
gar, sea  por  advertimiento  á  cada  uno;  porque  suelen 
los  pintores  retratar,  sin  que  lo  piensen,  á  quien  los  está 
mirando  y  juzgando. 

CARTA  XXXVn. 

A  otro  amigo  familiar. 

Probada  tengo  la  naturaleza  de  los  que  aman  al  des- 
cubierto; que  como  de  caza  herida  no  se  cura  el  caza- 
dor ;  que  en  las  selvas  de  Venus  jio  huye  el  herido  como 
en  las  de  Diana,  sino  que  sigue  al  matador.  A  la  buen 
liora  vuestra  Señoría  no  me  escriba,- aunque  yo  le  siga 
con  mis  cartas,  pues  hágole  saber  que  saeUsson  enher- 
boladas las  quejas;  y  de  ahí  debió  de  venir,  porque  hi- 
riesen mas  en  lo  vivo,  que  se  perfeccionen  con  pluma 
las  saetas,  Por  ventura,  dígame  vuestra  Señoría,  ¿no  le 
lastima  ia  vergüenza  del  corazón,  que  no  me  haya  didio 
palabra  después  de  partido?  Aquí  acabo,  y  dejo  lo  de- 
mas  al  procurador  del  amor,  que  es  la  vergüenza.  En- 
vió á  vuestra  Señoría  ese  libro ,  para  que  con  melanco- 
lía de  tal  lectura  haga  la  penitencia  de  tal  olvido. 

CARTA  XXXVin. 

A  on  principe  mayor. 

Si  los  peregrinos  y  romeros,  por  privilegio  de  la  na- 
turaleza y  de  la  fortuna,  pueden  presentar  una  venera 
de  la  mar,  bien  podré  yo  atreverme  como  peregrino  á 
presentar  á  V...  ese  libro,  que  concha  es  desta  fortuna. 
No  dijp  bien ;  que  la  concha  en  otras  cosas  es  lo  insensi- 
ble I  y  aquí  es  la  que  habla ,  y  el  cuerpo  muerto.  Mande* 
sele  leer  V,. .  y  óigale;  que  aunque  la  materia  es  humil- 
de ,  pues  soy  yo  el  subgecto,  el  montero  es  rey  y  grande. 
Y  es  bien  que  V...  vía  que  si  los  reyes  se  descuidan  de  si 
y  olvidan  de  su  grandeza ,  se  abaten  como  milanos,  poco 
á  poco,  á  sabandijas  y  cazas  menores,  indignas  de  tanta 
hpnra  como  perseguidos  dellos;  que  Dios  en  levantar  lo 
humilde  se  ocupa ,  y  no  en  perseguirlo  ni  en  deshacer- 
lo. Y  aun  el  rayo  por  ser  de  casta  alta  y  noble,  no  hiere 


oi  cebf  en  lobhndo  y  flaoo,  sino  enlodutoyfueit 

CARTA  XXXIX. 

A  00  caballero ,  ni  aíkioao4o. 

Envió  á  vuestra  Señoría  el  libro  de  Ralael  Peregríi 
mas  peregrina  la  fortuna  del  subgecto ,  que  el  ooml 
del  aucior.  No  envió  mas  agora ,  porque  no  los  \iw 
haber  á  las  manos ;  que  roe  huyen.como  cosa  mit.  ^ 
víesele  vuestra  Senoria  á  aquel  personaje  en  mi  nombl 
que  aunque  de  perseguido  da  k  violencia  de  sos  miil 
tros ,  puede  dársele  acogida ,  pues  los  perseguidos  si 
len  liailar  entrada  en  el  fovor  del  eielo,  como  los  mis  i 
galados  de  la  fortuna.  Coioo  si  no  debiera  tener  cobrt 
miedo  á  la  fortuna  y  á  su  raamoria,  así  no  bigoaj 
nombrarla. 

CARTA  XL. 

A  Qoa  penoM  qie  me  túwumé  i  anar,  f  por  la  grada  ée  n  f 
persooajo  y  favor  400  me  liacia,  foró  y  ain  rnndd. 

El  P.  Carlos  me  ha  dicho  que  vaisstra  Señoría 

ese  libro  del  Peregrino,  bien  peregrino  el  auetorce 

nombre,  el  subjecto ,  y  su  fortuna  eala  substancia; 

señor ,  ojo ;  que  no  los  nombro  peregrinos  por  una 

ría  ni  estimacioD,  que  suele  en  mi  lengua,  ooim 

otras,  ser  este  nombre  de  peregríDo,deoofianny 

oeleate;  sino  por  raray  nunca  vista  tal  y  tan  m 

persooucion.  Tal  habla  de  ser  lo  que  había  de  ser.ffli 

escarmientoy  ejemplo  de  hombres  deste  siglo,  qoecdá 

ya  tan  hechos  al  engaSo  humano ,  y  tan  cebados  j  eÉt-j 

losados  en  su  proprío  daño,  que  sofrenadas  ni  ej 

ordinitríos  no  bastan  para  su  raparo.  Monstruosas 

píos  son  ya  menester.  Heme  aqui ,  y  heme  alúea 

libro. 

CARTA  XLl. 

A  no  grao  prifodo.* 

Envió  áV...  el  advertimiento  que  me  ha  pedidos» 
bre  cómo  se  debe  gobernar  un  prívado.  Peropiei^ 
ha  sido  mas  curíosidad  de  saber  oómo  entendieron 
materia  cortesanos  de  mi  tiempo,  con  la  expeneocti 
tantos  prívados  como  se  han  visto  en  aqneUts  cortes 
que  necesidad  de  advertimiento  de  ningan  marí 
para  gobernarse  en  ese  mar  en  que  se  halla  metido, 
un  buen  natural ,  y  otro  tal  entendimiento  como  ese, 
los  mejores  consejeros  para  acertar  á  gobernarse  y  ob- 
servarse en  tal  estado.  Pero  vaya ;  que  el  amor  y  la  oh^ 
diencia,  hermanos  naturales,  á  cualq'uier  riesgo  a» 
tienen  por  fin  agradar  á  quien  aman ;  demás  que  laia' 
teria  de  prívados  es  como  la  peste  ó  enfermedad  de  ^ 
dra  ó  de  muelas,  que  por  machos  remedios  qoe  im 
sepa,  huelga  de  oír  á  cualquier  pasajero,  aunqoe seáis 
charlatán.  Léalo  V...  mas  de  una  vez ,  le  soplicoi  y  ^' 
ticularmente  aquella  parte  y  distinción  de  privaos, o 
por  gracia  de  conformidad  de  personas ,  ó  por  obW^J^ 
nes  de  servicios  hechos,  ó  por  ser  instrumento  propñ» 
á  la  inclinación  natural  del  príncipe ,  ó  por  gran  eata- 
dimiebtoy  valor  del  prívado.  Y  considere  on  pocoloqe^ 
allí  digo  acerca  desto :  que  si  la  prívanza  procede  de  gra- 
cia personal,  aunque  esté  trabada  de  entrambas  paiten 
y  de  gustos ,  no  hay  gracia  qoe  sea  mas  qoe  flor  de  as 
árbol ,  que  hermosea ,  pero  pasa  presto  por  so  oatarví 
por  mil  accidentes  que  confirman  y  califican  ejenp»^ 
*de  miniempo.  Si  está  fundada  en  obJigacioDes,  ú^ 
pequeñas,  no  podrá  ser  la  esperanza  del  frocto  gnw| 
ni  obrar  gracia  grande ;  si  grandes,  desgajan  la  rao»  dei 
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M  €00  el  peso ;  que  nadie  sufre  peso  de  mucha  deu- 
da. Así  lo  tocó  la  experiencia  en  mis  relaciones;  y  la 
OQsi  de  ello»  si  esta  fundada  en  la  satisfacción  del  ins- 
irameoto  panel  ejercicio  de  la  inclinación  natural ,  ha- 
blo de  las  inclinaciones  contrarías  á  la  grandeza  y  aucto- 
ñdad  del  oficio  (que  las  Qaquesas  personales  fáciknente 
las  disimulan  los  reinos  y  sufre  la  naturaleía),  el  oficio 
nisioo  DO  los  puede  sufñr  á  la  laiga  ó  a  la  corta :  el  ofi- 
ek)  mismo  les  viene  i  dar  su  pago,  y  aun  la  persona  del 
nísíDo  príDcipe.  Que  aunque  ame  la  satisfacción  de  su 
ioclinacíon ,  vuelve  el  principe  las  mas  veces  el  rostro  á 
la  iiooradel  oficio,  y  suelen,  corridos  con  el  tiempo,  y 
90O  la  caiga  de  las  quejas  del  pueblo,  y  de  los  mayores 
otados,  y  con  su  propria  nota,  descaiigarse  con  el  castigo 
f  exclusión  del  privado.  Si  está  fundada  en  el  gran  en- 
endifflientc  y  valor  de  la  persona ,  aquí  es  el  mayor  pe- 
igro,  aqui  son  los  bajíos  de  la  bayeza  humana,  aquí  es 
jienester  grande  Ueuto  y  navegar  con  la  sonda  en  la 
nano;  que  la  tierra  ^l  príncipe  digo)  donde  está  plañ- 
ido el  árbol  ( el  privado  digo )  tenga  gmn  virtud  y  pro- 
bndidad  para  sufrir  tales  árboles ;  porque  no  hay  prin- 
ipe,  4  qué  di^o ,  príncipe  ?  no  bay  hombre  ( que  es  en- 
ermedad  natural  á  todos;  que  dure  en  sufrir  mayor 
nlendimieuto  Pero  si  sabe  el  privado  templar  el  uso 
él,  deste  género  de  privados  son  los  mas  durables,  y 
0(1  razón ,  pues  nascen  del  entendimiento.  Y  loque  dijo 
i  Espíridí  Sancto :  Coram  r»g»  noli  videri  Mapteiu ;  á 
^0  tiró  el  consejo,  porque  no  aconsejó,  ne  sis  sapiens, 
m  noli  videri;  como  si  dijera :  Esconded  y  templad, 
.rivddos ,  el  entendimiento,  por  el  daño  del  celo  y  db  la 
iSTídia,  y  usad  dól  para  el  acertamiento  y  servicio  de 
meslro  príncipe,  y  para  vuestro  mérito.  A  esto  tiraba  lo 
]ae  decia  el  principe  Ruy-Gomez  de  Sil  va,de  cuyos  ejem- 
plos me  valgo  tanto  en  ese  advertimiento,  que  fué  el 
nayor  maestro  desta   sciencia,  que  ha  habido  en  mo- 
rbos siglos ,  y  de  quien  me  dijo  un  día  el  duque  de  Alba 
I  mi  estas  mismas  palabras  en  el  retrete  del  Rey :  Señor 
btonio,  el  Sr.  Ruy-Gomez,  de  quien  tan  apasiqpado  vi- 
is,  no  fué  de  los  mayores  consejeros  que  ha  habido, 
)ero  del  humor  y  natural  de  reyes  os  le  reconozco  por 
an  gran  maestro  de  lo  de  aquí  dentro,  que  todos  los  que 
qoi  andamos  tenemos  la  cabeza  donde  pensamos  que 
raemos  los  pies;  digo  que  me  dijo  que  le  liabiadado 
I  tal  precepto  un  gran  privado  de  reyes  de  Portugal ;  y 
ueasi  él  siempre  en  los  consejos  que  daba  á  su  prín- 
ip^  >  y  en  el  discurrir  con  él ,  llevaba  un  advertimiento 
■"ande:  moderar  el  entendimiento  con  el  de  su  princi- 
c»  que  por  ser  la  potencia,  de  todas  las  tres,  que  siente 
nas  la  ofensa  del  rendimiento,  es  muy  necesario  para 
onservarse  un  hombfe;  que  Io*que  se  obra  en  reducir 
I  voluntad  de  un  príncipe,  es  un  pedazo  de  adoración 
i  ianda  natural  al  humor  humano),  pues  es  mostrarles 
n  aquella  acción  que  son  señores  y  poderosos.  Y  anadia 
)as :  que  aun  procuraba  que  paresciesen  los  buenos 
iceesos  de  sus  consejos  acertamiento  de  buena  ventu- 
I*  y  nascida  de  mucho  cuidado  y  vigilancia  en  su  ser- 
icio,  para  que  le  tomase  amor  el  principe ,  como  los  que 
^  el  juego  buscan  jugadores  de  ventura,  mas  que  de 
ciencia.  Porque  lo  primero  causaba  afición  á  la  perso- 
\,  y  lo  segundo  invidla.  A  este  propósito  me  contó  el 
lismo  príncipe  un  cuento  de  un  consejero,  el  conde 
•  Luis  de  Silvera,  que  pasó  con  el  rey  D.  Manuel.  Fué 
ue,  habiendo  venido  un  despacho  del  Papa  con  uo  pa- 


pel extremadamente  ordenado,  el  Rey  llamó  al  Conde, 
consultó  y  resolvió  con  él  la  respuesta.  Mandóle  que  él  ^ 
ordenase  una ,  pero  que  él  quería  hacer  otra ;  porque  el 
Rey  se  preciaba  de  elocuente,  y  diz  que  lo  era  cierto.  El 
Conde  siotió  harto  el  haber  de  poner  la  pluma  donde  su 
señor;  pero  obedcsció,  y  ordenó  su  papel.  Fué  á  la  ma- 
ñana al  Rey  con  él.  £1  Rey  tenia  ordenado  el  suyo.  Oyó  el 
del  Conde :  no  quería  el  rey  después  leer  el  que  él  habia 
hecho,  pero  á  instancia  del  Conde  le  leyó  al  fin.  Conos- 
ció  el  Rey  que  estaba  mejor  el  del  Conde,  y  resolvió  que 
aquel  se  di^se  por  respuesta  al  Papa.  El  Conde  se  fué  á 
su  casa ,  y  con  ser  mediodía  mandó  ensillar  dos  caballos 
pai^  dos  hijos  suyos  ,  y  sin  comer  los  llevó  al  campo,  y 
les  dijo ;  Hijos ,  cada  uno  busqne  su  vida ,  y  yo  la  mia ; 
que  no  hay  vivir  aquí ,  que  el  Rey  conosce  que  sé  mas  que 
él.  Admire  el  cuento  V...;  que  no  es  malo,  ni  enseñan  poco 
tales  euentos ;  aunque  me  llame  ese  señor  maistre  des 
comptes ;  que  cuando  él  sepa  muchos  tales ,  sabrá  mas 
que  no  ignorándolos ;  que  al  fin  enseñan  entreteniendo, 
y  aun  en  buena  fe  es  de  la  mejor  vianda  que  se  puede 
dar  á  príncipes,  porque  se  les  da  con  ella  muchas  veces 
mezclada  la  medicina.  Industria  necesaria  v  debida  al 
respectoquese  les  debe,  para  advertirles  suavemente  de 
lo  que  les  conviene.  Pero,  señor,  quiero  por  fin  desta 
materia  y  carta  decir*un  consejo  el  mas  necesario  de  to- 
dos á  prívados.  No  es  mió,  sino  del  cielo;  que  para  tan 
peligroso  estado,  del  cielo  ha  de  ser  el  remedio  y  el  ad- 
vertimiento. Es  aquel  lugar  dé  S.  luán  en  el  Apoca- 
lipsi,  cap.  19 ;  lugar,  con  otios  dos  ó  tres,  que  yo  tengo 
notados  y  considerados  mucho  para  privados,  en  la  Sa- 
grada Escriptura;  fuente  manantial  contmua  de  conse- 
jos saludables  al  género  humano  para  todos  estados.  Pero 
este,  como  último  de  la  Biblia  y  como  de  un  gran  pri- 
vado del  Rey  verdadero,  me  ha  cuadrado  grandemente, 
y  por  eso  se  le  antepongo  á  V...  por  remate  desta  mate- 
ria. Digo  que,  queriendo  S.  Joan  abatirse  á  los  pies  de 
un  ángel  á  adorarle,  le  dijo  el  ángel :  Videne  feceris, 
conservus  tutés  sum.  Tome  para  si  cualquier  privado  este 
consejo  ^  y  se  conservará  con  el  rey  y  se  conservará  con 
las  gentes :  que  cuando  mas  le  quieran  adorar  no  lo  con- 
sienta ,  y  conozca  que  es  creatura  conlt^  losdemas ,  y  que 
se  tiemple,  y  responda:  Vide  im  feceris,  oímsermu  tuus 
sum;  porque  si  Dios  con  sobrarle  la  gloria  y  el  poder 
para  hacer  un  polvo  todo  lo  criado,  no  sufre  compañero 
en  la  adoración,  ¿cuánto  mas  se  picarán  los  reyes  de  la 
tierra,  cuyo  poder  es  tan  limitado,  de  que  ninguno  les 
iguale  el  hombro?  Que  si  el  amor  de  persona  á  persona 
lo  sufrió  un  rato,  ó  por  mpslrar  el  poder  recién  tomado 
en  la  mano  (natural  al  poder  humano),  ó  quizá  también 
en  venganza  de  la  opresión  pasada  en  algunos  príncipes, 
y  recien  heredados,  en  pasándose  estos  efectos  y  la  glo- 
ría de  las  pruebas  que  he  dicho,  acude  luego  el  celo  na- 
tural de  grado  á  grado ,  mas  poderoso  mucho  que  el 
amor  de  persona  á  persona.  Acude  la  invidia ,  fiscal  de 
todos  los  grandes  lugares,  con  los  golpes  de  la  industria. 
Digo  industria,  porque  los  golpes  descubiertos  suelen 
ayudar  roas  á  los  privados ;  creíanme  los  mal  contentos 
de  algún  privado:  chinas  y  varillas  arrojadas  al  descuido, 
como  decia  el  príncipe  Ruy-Gomez,  obran  mas  que  hin- 
zadas;que  uno  de  los  mayores  privados  que  tuvo  don 
,  Felipe  U  fué  el  cardenal  Espinóla,  y  con  tales  le  derri- 
baron en  dos  años  los  maestros  de  aquella  corte  y  es- 
ciencia  del  humor  de  rej^  Acuden  las  quejas»  testigos 


472 


AMIÜKIO  PÉREZ. 


de  4ue  la  Insidia  se  tale ,  golpes  que  embarazan  al  mas 
'  apasionado  rey  por  su  privado,  embates  queconmueven 
el  juicio  genera)  ^  mas  que  el  viento  fuerte  altera  lasólas 
de  la  mar.  Acude  en  el  principe  elrespecto,  por  no  decir 
temor,  de  los  mal  contentos  en  todos  estados ;  que  nadie 
quiere  ser  señor  de  descontentos ,  porque  nadie  gusta 
que  su  reino  bambalee;  y  no  hay  torre  fundada  sobre 
azogue ,  que  tanto  bambalee  como  reino  de  desconten- 
tos. Por  eso,  señor,  con  esa  gracia  de  ese  principe,  es- 
time en  mucho  V...  esa  gracia  de  lu  gentes ;  consérvela 
con  ese  noble  natural ,  con  esos  medios  que  van  en  el 
advertimiento ;  porque  la  gracia  de  las  gentes  hace  mas 
durable  y  Grme  la  gracia  de  los  princsipes,  á  lo  menos 
'  obrar  á  respecto  cuando  llegue  la  hora  de  la  mudanza, 
tan  cierta  como  la  hora  de  la  muerte.  A  24  de  junio  1 594. 

CARTA  XLn. 
A  GU  de  Mesa. 

No  envió  con  esta  carta  la  copia  del  advertimiento  que 
aquS  se  dice,  por  algunos  justos  respectoe,  y  por  no  desr- 
membrarelcuademoquetengojunto.de  memoriales  da- 
dos i  príncipes  supremos  y  menores,  y  porque  esa  carta 
va  por  carta  solo,  que  no  por  instruir  á  nadie  agora;  y 
porque  entre  tanto  que  sale  á  luz  aquella  parte  de  mis 
papeles, quiero  estar  á  ver  si  los  pnvados  que  agora  cor- 
ren, corren  con  las  riendas  de  aquellas  consideraciones, 
y  saben  los  de  hogaño  lo  que  los  de  antaño,  como  suelen 
decir  los  labradores  en  España.  Cuanto  mas  que  lo  poco 
que  contiene  esta  carta,  puede  bastar  para  levantar  el 
rostro,  como  dicen,  al  caballero  y  al  caballo,  al  privado 
y  al  favor  que  le  trae  en  el  aire;  que  el  favor  de  privados 
no  es  menos  que  un  caballo  bi&rbaro  lijero,'  y  ha  de  ser 
muy  buen  ginete  y  tener  muy  buenas  piernas  al  que  no 
le  descomponga  de  la  silla  el  lavor,  cuando  bien  no  le 

derribe. 

.     CARTA  XUn. 

k  BB  sefior  grande  y  eooscjero. 
Mándame  V...  que  le  declare  un  poco  mas  lo  quedigo 
en  el  tercero  y  décimoadvertimiento  que  di  á  esa  Majes- 
tad. El  tercer  advertimiento  es ,  que  se  guarde  de  con- 
sejeros que  le  enéaminaren  á  encerrarse  en  un  cerco.  Las 
palabras  en  que  V...  pide  mas  declaración,  son  las  que 
se  siguen  por  razón  del  consejo :  Porque  los  reyes  (dije) 
no  traen  la  corona  de  figura  redonda,  en  los  pies,  sino  en 
la  cabeza.  Quiero  decir,  señor,  que  por  eso  pienso  que 
la  corona  redonda  se  pone  y  trae  en  la  cabeza,  como  el 
palio,  en  las  entradas  y  cerimonias  reales,  encima  de  las 
personas,  para  dar  á  entenderá  los  reyes,  que  deben 
tener  muy  limitado  y  medido  el  ánimo  y  el  deseo,  res- 
pecto de  lo  alto  y  del  Altísimo,  adonde  no  se  debe  atre- 
ver á.  pensar  llegar,  ni  aun  con  el  pensamiento,  la  ambi- 
ción humana.  A  los  pies,  á  la  extensión  de  la  posesión, 
vaya  con  Dios ;  puédesele  alegar  el  limite  y  medida  con 
ocasiones  justas  y  medios  justificados.  Y  asi  quisiera  yo 
pedir  muy  del  alma  á  los  principes,  que  considerasen 
mucho  aquella  calidad  de  redpndez  de  la  corona,  en  hi 
cabeza;  que  redondez  limite  señala,  que  todos  esos  or- 
bes desdel  empíreo  acá  son  orbes ,  son  circuios ,  son  li- 
mites á  la  naturaleza  y  al  poder  humano ;  que  del  último 
orbe  arriba  qo  hay  cerco  ni  limite ;  que  sobre  los  cercos 
y  orbes,  y  fuera  de  ellos,  asienta  los  pies  el  Altísimo;  • 
que  pues  esto  es  verdad  al  sentido,  y  que  toda  la  natu- 
raleza humana  y  cuanto  criado  hay  está  metido  en  cer- 


cos, conoaciasen  los  reyes  qae  las  coronas  sea  cerM 

limite  á  la  embicion  humana ;  y  para  tiaeries 4  b  c(M 
deradon,  cuando  mas  se  extiendan  en  sos  coroaas,^ 
no  son  sino  para  recuerdo  qne  no  pasea  del  Ihnite  te| 
poní  ni  del  uso  del  poderde  lo  jostoy  peimitidoj 
lo  que  deseo  laeonsenracion  de  Ion  reinos,  deseo  h  o{ 
servacíon  de  k»  reyes;  porloquedeaeolacottsenad 
de  los  reyes*  deeeo la cenaerraeíon  dallos  dentro dei 
limites  permttidoa.  No  es  mío  esto,  aonque  nadi^ 
deshonre  de  tan  honrados  deseos;  es  daon  grave 
jero,  quedijoalrey  D.  Felipe  II,  no  nénossobredí 
sos  golpes  que  le  ibadando  en  divarsasoeasiones,  t 
que  le  iban  encaminando  á  la  libertad  del  poder  absd 
to:  Señor,  tened  quedo,  templaos,  raoonosced  á  Dio^ 
bi  tierra  como  en  el  cielo ,  porque  no  se  canse  de  las  í^ 
narquias  (suave  golúemo,  si  suavemente  usandfl),yl 
baraje  todas,  picado  del  abnsodel  podar  huraaaoiqo^ 
Dios  del  cielo  delicado  mucho  en  sufrir  compañm 
ninguna  cosa.  Este  tal  consejero  toa  decia  á  mí  á  soU 
Sr.  Antonio,  mucho  temo  que  si  los  hombres  d@ 
tiemplan  en  hacerse  Dios  en  la  tierra,  se  hadecta 
Dios  de  las  monarquías ,  y  barajarlas  y  dar  otra  fon» 
mundo.  Lo  que  dije  en  el  décimo  advertimiento  e?,  a 
debrian  tener  los  principes  algún  personaje  de  bvaa 
tural,  de  prudencia,  de  noticia  de  reinos  yrejes,»! 
en  general,  á  quien  en  particular  cometiesen  elcalÉ 
de  los  mal  contentos,  ^e  miaño  advertimlentofía 
gran  privado,  como V...  sabe,  aplicado  á  su  prcpáa 
Agora  lo  mezclaré  ó  juntaré  para  mas  entretenlisMÉ 
deV...,y  podrá  ser  qne  resulte  mas  declaradoa id 
parte  de  las  consideraciones  tocantes  á  cada  una. 

Digo,  señor,  que  el  tener  los  reyes  personaje  d£  ti 
prendas  que  digo,  que  cuidase  de  los  mal  conteDios,( 
importantísimo  á  los  mismos  principes.  Porqae  las  g 
cias  de  los  principes,  como  de  poder  humano,  sietnj 
fueron  menos  que  los  pretensores ;  y  asi  es  fuerza 
haya  de  mal  contentos  y  mal  despachados  gran  o 
en  todos  reinos,  aun  en  los  mas  dulcemente  gol 
do9>,  ó  por  agravios  á  su  parescer  (que  paraqoejti 
cada  uno  se  forma  en  si  un  tríbuna1),ópor  repalsa,ó 
disfavor,  ó  por  dilación  de  despacho,  ó  desengiM, 
por  invidia  y  celo  del  acrescentamianto  y  estímaci^i 
los  indignos  della  á  su  parescer.  Consejo  fué  esle  ééi 
rey  de  España,  entre  otros  que  saldrán  en  los  doce  a- 
sejos  de  una  persona  de  mucha  prudencia  y  arnorii 
principe  y  estimado  mucho  en  el  consejo  del  Rey,  c^ 
tenia  cerca  de  si  buenos  consejos,  Conservadoo  den- 
yes,  conservación  del  amor  de  los  reinos  á  sus  reyei 
erario ,  este  mas  rico  y;  estimable  que  el  de  los  rom^ 
para  los  extremos  casos;  consejo  nuevo  en  cortes  ¿t 
principes,  y  muy  necesario,  y  mas  sobre  gobicmoáe 
muchos  años.  Cuadróle  tanto  al  Rey  el  consejo,  que!; 
rogó  al  autor  del  que  él  se  fuese  metiendo  en  este  tol- 
dado, que  él  le  iría  remitiendo  los  mas  negocios,  pan 
que  tuviese  ocasión  de  obrar  en  su  servicio  por  aquel  o 
mino.  Porque  halló  luejgo  en  el  consejo  ona partease !« 
picó  muy  á  su  propósito,  que  es  lo  que  mas  maeve  sieío- 
pré  á  mayores  y  menores,  demás  del  remedio  j  tempe- 
ramento de  las  pasiones  de  sus  vasallos ,  que  era  desco- 
brír  los  ánimos  de  los  suyos.  Llególasaüsfaccioadelí 
prueba  del  consejo  á  tanto,  que  gustafia  el Rej?"^^ 
anduviese  el  tal  con  Ios-señores  mal  contentos,  qoe» 
descubríese  las  llagas,  que  los  templase,  fo^l^^^* 
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IMM,  qna  condescendiese  en  las  verdAdes  con  ellos ,  y 
ion  coutre  su  mismo  principe  si  faese  menester.  ¡Oh 
ieñor !  que  es  nn  arte  divina  esta,  fondada  en  la  verdad, 
io  la  mon  natural,  que  se  deben  anteponer  á  cuantos 
Plalones  hay,  á  cuantos  respectos  humanos  hay,  quiero 
lecir;pDesque  si  este  cuidado  cae  en  persona  que  tenga 
I  gracia  del  cielo  con  las  gentes,  que  es  una  de  las  cal- 
idades que  dije  arriba,  no  hay  antídoto  tan  general  ni 
m  natural  contra  venenos  de  la  vida  humana,  como 
ita  parle  contra  loa  venenos  de  la  conservación  de  los 
einosyreyes.  Dije  gracia  del  délo  y  natural,  porque 
e  )a  pueden  dar  ni  quitar  los  principes ;  que  es  don  de 
nriba ;  aunque  puedan  dar  el  respecto  del  pueblo,  que 
Bsulta  de  su  favor.  Bien  se  ve  al  ojo  cada  dia  la  expe- 
lencia  desto :  no  bastar  toda  la  auctoridad  que  un  rey  da 
an  ministro,  no  solo  para  que  sea  amado,  pero  para 
loedeje  de  ser  odiado;  como  ni  los  disfavores  ni  las 
ersecuciones  abiertas,  para  que  el  que  tiene  la  gracia 
aloralde  lasgeotesnoseaamadoyestimado.  Dedomle 
eria  prudencia  de  principes  íavorescer  á  los  que  po- 
seo este  don,  y  seguir  la  gracia  del  cielo,  y  irse  tras  ella, 
orno  digo  eo  otra  parte,  y  no  contrastar  por  nadie  con- 
"ala satisfacción  general,  que  cresce  cuanto  mas  hay 
esto.  Ganarian  los  príncipes  dos  grandes  beneficios :  el 
00,  en  la  elección  de  tal  persona,  que  sería  mas  amado 
í príncipe  y  estimado  por  obra  suya  lo  que  el  cielo  y  su 
racia  obrase,  como  á  la  verdad  sería  también  parte  do 
lérito  suyo  por  el  a<*«rtamíenloen  la  elección ;  el  otro, 
B  no  íavorescer  ni  desfavoresoer  á  nadie  en  desgra- 
a  de  las  gentes,  porque  no  se  mida  el  limite  del  poder 
«mano,  y  se  pruebe  al  ojo  que  no  pneden  los  príncipes 
iempre  lo  que  quieren  ni  contra  quien  quieren.  ¿CuAiito 
Mjor  hiciera  Saúl,  aun  para  la  honra  del  mundo,  en 
iar  de  la  persecución  de  David?  Por  otro  camino  sacaba 
D  beneficio,  del  cuidado  de  los  mas  contentos,  para  un 
nn  privado.  La  cansa  por  que  los  contentos  y  bien  des- 
ichados  atribuyen  las  mas  veces  á  sus  mérítos,  y  i  sus 
Tas  dadas,  y  á  su  buena  fortuna,  el  buen  suceso  de 
15 pretensiones;  y  los  desesperados  al  qae  se  acuerda 
illos  olvidados,  al  que  los  consuela  ó  remedia.  Y  hay 
is,  que  un  desesperado,  que  tal  nombre  se  le  puede 
loer  al  mal  despachado ,  siempre  echó  la  culpa  al  pri- 
^0,  y  paga  lo  que  no  pecó  muchas  veces.  Demás  que 
^  los  que  no  son  ni  bien  ni  mal  despachados,  porque 
I  son  prelensores;  mayor  número  de  todos  este,  y  por 
consiguiente  casi  jueces,  á  lo  menos  á  quien  se  puede 
■Kr  el  respecto  que  á  la  voz  del  pueblo,  corre  el  prívado 
%ro  de  una  mala  opinión;  que  el  beneficio  proprio,  y 
pié  de  altar,  que  llaman ,  le  llevó  al  favor  de  los  unos 
^  que  al  de  los  otros ;  que  al  cabo  al  cabo  siempre  vi 
e  por  la  mayor  parte  Tiiéron  los  bien  despachados  los 
e  tuvieron  mas  medios  humanos  para  poderse  llegar 
is  cerca  del  altar*  Y  concluya  esta  parte  con  un  ejem- 
)  natural :  que  nunca  vi  ni  lei  de  un  león  ni  de  otros 
imaies  fieros,  haberse  humillado  á  una  persona  por 
^lo  qae  lesi  diese ;  que  pasto,  y  aun  yerba  y  feno  son 
enas'palabras  de  ministros,  y  aire  que  paresceque  ro- 
sca un  poco  al  sediento ,  pero  no  le  mata  lá  sed ;  y  por 
beries  quitado  una  gran  espina ,  por  haberles  Ul^rado 
lin  grau  dolor  ó  peligro,  he  leido  milagros  de  natu- 
eza^  y  muy  naturales  al  natural  de  su  nobleza,  que 
r  tales  mérítos  señale  con  el  premio.  Pero  en  verdad 
e  tengo  de  añadir  una  razón  que  se  me  ofresce  agora 


á  este  propósito,  demás  dé  la  qne  acabo  de  referir,  qoo 
iba  en  mi  advertimiento  al  gran  prívado,  porque ma 
cuadra  mucho,  y  creo  qne  cnadraii  i  cualquier  bnen 
juicio :  que  los  privados  habrían  de  hacer  una  conside- 
ración, para  su  conservación  y  estimación  muy  con- 
veniente. Considerarse,  digo,  como  las  imágenes  de 
devoción,  por  quien  Dios  quiere,  como  por  caños  de 
fuente,  varios  mucho  los  de  que  él  usa,  que  manen  sus 
favores  y  maravillas,  cuya  auctoridad  no  califican  ni 
augmentan  tanto  el  concurso  á  la  devoción  los  sanos  ni 
cuantos  dones  y  arreos  ofrescen,  como  el  tullido,  con  sus 
muletas,  el  caprino,  con  sus  cadenas,  el  que  escapó  de  la 
tormenta,  con  su  saco  y  tabla  rota.  En  fin,  quiero  decir 
que  imiten  esta  comparación  y  no  la  de  los  Ídolos,  que, 
sobrecargados  y  cubiertos  de  zarcillos,  de  sartas,  de 
ajorcas,  de  manillas,  de  preseas,  no  curan  enfermeda- 
des ni  libran  de  trabajos ;  y  con  todo  esto,  y  tan  de  balde 
de  su  parte  y  con  tal  despojo  de  las  gentes,  aun  pre- 
tenden participar  de  la  adorocion  mayor.  Baste  esto 
para  satisfacer  al  mandamiento  de  Y...,  y  mucho  mas 
para  carta.  A 15  de  enero  1595. 

CARTA  XLIV. 
Al  mismo. 

Lo  que  contó  y  alegué  estotra  noche  iobre  cena  del 
emperador  Caries  V,  delante  de  aquellos  señores,  á  pro- 
pósito de  la  plática  quese  levantósobre  la  templanza  que 
debrian  usar  los  príncipes  en  sus  afectos  y  pasiones  res- 
pecto del  oficio,  referirésquí,  pues  asi  loquiere  V...;  aun- 
que tales  cuentos  tienen  mas  gracias  dichos  de  palabra  y 
caldos  en  su  ocasión ,  que  escríptos  de  propósito.  Pero 
vaya;  que  el  mérito  de  la  obediencia  cubrirá  la  desgracia 
de  la  pluma.  Decíanos,  señor,  que  los  reyes  ni  se  hablan 
de  aprovechar  del  oficio  para  el  cumplimiento  de  sus  afec- 
tos y  deseos,  ni  ejercitar  con  él  ninguna  pasión  personal 
de  enojo  ó  otra  tal.  Yo,  aunque  poco  filósofo,  quise  redu- 
cirlo á  razón  natural ,  que  son  de  las  que  mas  me  querría 
valer  siempre  para  estas  cosas  políticas  y  morales ,  como 
desiorvas  aquellas  de  estotras,  pues  pienso  que  puso 
Dios  por  fin  principal  de  todas  las  naturales  el  enseña- 
miento, como  el  servicio  dellas  para  el  hombre.  ¿No  lo 
vemos?  Para  esto  debió  de  proveer  su  prudencia  que  un 
elefante  con  toda  su  grandeza  tema  á  un  ratón ;  que  un 
león  con  toda  su  fortalezahuyga  del  canto  del  g^Ho.  Pero 
no  mas ;  que  es  carta  esta.  Apliquela  Y...,  que  yo  no  sé, 
aunque  no  pienso  que  ordenó  tal  la  naturaleza  sin  mis- 
terio. Digo  que* me  querría  valer  destas  razones  y  consi- 
deraciones naturales,  por  la  fuerza  que  tienen  cou  todos 
en  general.Y  en  loque  importa  á  la  salud  commun,  no  se 
ha  de  hablar  sino  con  lenguaje  y  razones  comrounes  á 
todos.  Decia,  digo,  que  la  proposición  que  bé  dicho  era 
muy  según  razón  natural ;  porque  los  afectos  personales 
resultan  de  la  compostura  mejor  ó  peor  de  los  humores 
naturales;* y  así  hay  inclinaciones á  virtudes,  comoá 
vicios.  Yémoslo  en  el  gentil ,  €n  el  pagano,  en  el  que  no 
oontsció  ley  de  Dios,  haber  sido  templado ,  liberal ,  pia- 
doso ;  y  que  por  esta  causa  se  les  puede  sufrir  á  los  prín  • 
cipes  (no  admire  el  término  de  hablar;  que  menos  puede 
destemplarse  el  mayor  que  el  menor,  por  el  ejemplo)  co- 
mo á  cualquier  otro,  y  como  compuestos  de  los  mismos 
materiales  que  los  demás,  que  se  les  puede ,  digo,  sufrir 
la  desigualdad  y  libertad  en  el  uso  y  descompostura  de  los 
movimientos  personales ;  pero  que  el  oficio  de  rey  no  se 
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cornpond  de  aquellos  coaM  humores  peina  poderse  alte- 
rar boy  mas  que  mañana ;  con  uno  mas  que  con  otro ;  en 
lo  mucho  mas  que  en  lo  poco  antes  es  eomo  una  idea, 
una  cosa  simple ,  semper,  et  unius  modi ;  que  tal  ddiie- 
roos  figurar  los  oficios,  y  por  el  consiguiente,  que  no 
pueden  ni  deben  obrar  con  alteración ,  como  ni  un  ele* 
mentó  en  su  perfección  perfecta;  que  el  fuego  en  su  re- 
gión, donde  está  perfecto,  noqnema.  Asi  lodicenalláesos 
filósofos  naturales.  De  donde  son  en  mayor  obligación  á 
Dios  los  reyes  y  todos  los  de  grados  grandes,  que  les  dé 
subjecte  y  materia  dispuesta ,  y  de  tal  naturaleza,  que 
puedan  merescer  con  sus  personas  á  costa  ajena ,  como 
dicen ;  que  aunque  es  la  lucha  mas  dificultosa  de  todas 
lasque  tiene  el  hombre  en  la  milicia  desta  vida ,  el  ven* 
cerse  á  si,  y  aplicar  y  acommodar  su  inclinación  á  la  obli- 
gación de  su  oficio ,  no  tieneen  finque  iráeasa  denadie. 
En  sí  tiene  recaudo  para  su  mérito ,  y  la  estimación  y 
gloria  con  el  mundo  por  premio  de  los  desta  vida,  por- 
que no  le  falte  al  humor  humano  su  movimiento.  Tal  es 
Dios,  y  tan  padre,  qne  nos  pone,  como  á  niños,  juguetes 
(tales  son  todos,  esto  bajo  en  comparación  del  premio 
mayor)  para  llevamos  con  nuestro  humor  á  lo  que  nos 
conviene.  Nosé  si  digo  algo,  ó  si  me  pierdo.  Pero  eso 
me  deberá  Y...;  que  en  mi  lengua esel  mayor encaresci- 
miento  decir  que  uno  se  perdió  por  otro.  Pero  vengo  á 
Ja  pregunta  del  cuento  del  emperador  Carlos  V ;  que  es 
ei  fin  y  será  el  remate  desta  carta.  Y  á  la  verdad  es  muy 
al  propósito,  y  tal ,  qne  le  podrían  tomar  todos  los  reyes 
por  un  consejo  saludabilfsimo. 

Guando  el  Emperador  llegó  á España  bien  mozo,  como 
fué  recibido  con  la  veneración  debida,  fué  también  mi- 
rado muy  atentamente  de  los  grandes,  de  que  había  mu- 
chos mucho  grandes  enWaIor  y  juicio.  No  sé  si  tantos  de 
aquellos  después ;  que  uo  todos  los  años  son  fértiles  iguaU 
mente.  Iban  considerándole  el  natural,  para  ver  qué  rey 
loa  venia  y  cómo  habrían  de  usar  dél  en  su  oficio ,  con  el 
conescimiento  de  la  persona :  curiosidad  natural  y  con- 
veniente á  los  vasallos,  para  su  fin,  como  al  príncipe  el 
cuidado  de  no  descubrirse  del  todo,  para  el  suyo.  En  el 
discurso  de  los  primeros  meses  iban  echando  de  ver  que 
descubría  afectos  particulares  como  cualquier  otro  hom- 
bre; qne  se  enojaba  privadamente  con  el  oficial  por  el 
jubón  estrecho;  qne  se  enfadaba  por  la  bola  ancha ;  qne 
se  desalma  por  lo  frió  de  la  vianda ;  que  se  desgustaba 
por  lo  caliente  de  la  bebida ,  y  esto  con  la  cólera  tan  des- 
compuesta algunas  veces,  como  lo  pudier§  hacer  el  hom- 
bre mas  privado.  A  los  grandes,  que  iban  atentos  al  co- 
noscimiento  del  natural  del  Príncipe,  para  su  intento  de 
saber  lo  qne  tenían  en  él  y  adonde  podían  llegar  con  sus 
fines  naturales  á  su  estado,  comenzóles  á parescer  que 
tenían  lo  qne  habían  menester,  si  asi  era  en  todo.  Pero 
pasando  adelante  con  la  misma  atención  y  curíosidad  en 
las  mayores  acciones,  hallaron  que,  viniéndole  al  oido  ex- 
cesos de  algunos,  atrevimientos  de  otros,  avisos  de  sus 
ministros  sobre  cosas  de  sus  reinos  que  pudieran  a^e- 
raríe,  oía  cen  paciencia,  pedia  consejo ,  disimniaba  el 
enojo  ó  el  afecto  que  podia  haber  recibido  alteración  del 
caso  ó  del  aviso.  Habiendo  considerado  esto  aquellos 
grandes,  y  que  no  les  salía  el  luego  de  la  esperanza  qué 
habían  concebido  del  natural  abierto  de  la  persona  para 
la  posesión  del  mismo  en  el  oficio  de  rey,esdesaberque 
un  dia  le  acometieron  en  bueda  ocasión  los  que  mas  fa- 
miliarmente le  hablaban,  con  el  tiento  y  paciencia  que 


aquella  nación  tiene  natural  ,yásu  coyuntura ennjtn^ 
sn  razón :  Señor  ( diciendo ) ,  ¿  queréis  qne  os  díg&m<M 
Habemos  notado,  después  que  venistes,en  vo&$toisai 
clones  privadas,  que  sois  hombre  como  cada  uno  de  od 
otros  en  enojaros ,  en  enfadaros ,  en  alteraros  en  lase» 
privadas  y  personales :  pensábamos  qne  había  de  seri 
lo  mismo  en  las  públicas  y  en  las  de  vuestro oGcio,  y h 
llamos  lo  contrarío  mucho,  qne  ha  causado  gran  sati 
fadon  (asi  lo  decían ,  y  asi  se  ha  de  decir ,  aunque 
no  sea),  qne  vemos  la  entereza  conque  ois  los  ne?i 
y  todo  lo  que  es  de  vuestro  ofieio ,  sin  alteración  alga 
aunque  os  la  puedan  causar  ?  El  Emperador  les  respoi 
dio  pocas  palabras :  ¿Pues  no  sabiades,  dijo,  qne  lap? 
sona  de  los  reyes  se  puede  enojar,  pero  no  el  oOcio  ?  [^ 
labras  llenas  de  alma ,  de  salud,  de  consejo  á  priiicíp 
supremos.  Hé  ahi  el  cuento.  Adiós ,  señor ,  y  no  roe  e 
truje  mas  Y.. .;  que  no  haysubstancia  para  lanto,yqn<v} 
ha  sin  crédito  mi  pobre  fuente  si  me  la  agotan;  qae 
manantial  es  corto,  y  mana  pocoá  poco  «aiinqnedesp 
viva  y  clara.  ¿No  lo  es  lo  que  va  en  esta  carta  ?  Tal  b  j 
ser  lo  que  se  dijere  á  los  reyes,  pues  errar  en  las  id^^ 
ciñas  que  seles  dan, es  errar  contra  todaUe<[i6ci: 
cargo  casi  Irremisible.  Por  eso  no  se  burlen  los  qaep^ 
seen  el  oído  de  reyes;  que  se  les  volverán  los  mas  má 
metales  en  carbones,  como  dineros  de  duende. 

CAUTA  XLY. 
Al  aubno. 

Pues  tanto  le  contenió  á  Y...  aquel  consejo  deleiB|»> 
dor  Gáríos  Y  á  su  hijo,  que  le  referí  anoche  sobre  asa. 
qne  le  quiera  por  escripto,  habré  de  obedesceruc 
suelo,  pues  le  he  entregado  la  obediencia  con  Ijsdesie 
partes  de  mi  ánimo;  que  ya  siento  entre  los  dedo^c 
niorímiento  de  mi  pluma  por  ejecutar  su  voluntad.  T. 
notorio  es  á  todas  mis  cosas  la  obediencia  de  su dui 
á  Y.  Referirélo  como  lo  oS  á  Gonzalo  Pcrcz,  mi  seoor 
padre ,  y  aun  como  lo  tenia  él  por  memoría  en  escrí/j 
con  otros  muchos,  por  mandado  del  rey  D.  Felipe  II, 
amo ,  como  consejo  de  tanta  estima ,  y  dadd  de  padre,] 
de  tal  padre.  Digo  sn  amo ,  porque  fué  el  secretariopri* 
mero  que  tuvo,  dado  del  Emperador;  tan  el  ^úms 
que  fué  el  que  le  enseñó  la  firma  tan  conoscida  \^é 
mundo ,  y  solo  él  hasta  el  año  de  59.  Bien  cono¿d<i?A 
este  reino  de  esa  Majestad,  como  ella  melohadicbí- 
gunas  veces,  y  de  los  ancianos  grandes  y  consejen)»*' 
jos.  El  consejo  fué :  que  debían  procurar  los  príndjs 
soberanos  ejercitar  siempre  alguna  virtud  grande  ¿t  ñ 
oficio,  en  cuya  admiración  tengan  entretenidos  y  oj* 
padostos  ánimos  de  sus  subditos;  porque  de  otn  [as- 
nera, correrán  peligro  qne  no  ge  les  pierda  con  facilitó 
el  respecto.  Ponía  por  caso  el  Emperador,  para  deli- 
rarse mejor,  el  mayor  de  todos,  y  mas  al  propósito  delí 
experiencia  de  quien  le  daba :  que  ninguna  virtod  tn 
mas  poderosa  á  sustentar  el  respecto  en  los  vasallos  ¿ 
todos  estados,  que  la  fortaleza  y  valor  en  las  armisD?- 
me,  príncipe ,  le  decía,  un  rey  el  mas  valeroso,  pl  ««^ 
guerrero,  el  mismo  Marte ;  cesen  las  armas,  cesn  á 
ocasiones  dellas  en  que  esta  virtud  se  mucslra,  no  ef- 
cite  otra  de  las  de  su  oficio ,  de  las  con  que  se  snslentatl 
auctoridad;  no  hay  respecto  adquirido  por  aquel  mm 
que  no  se  vaya  disminuyendo.  No  le  esliniarJn,  créce- 
me, apocas  horas  para  rey,  cuando  biea  no  llegiien* 
no  conoscerle  por  tal,  Y  así  aconsejaría  yo,  d^r  ^co»- 
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uer  rey  que  amare,  la  consenmcion  de  aa  aucterídad, 

te  si  cesaren  las  ocasiones  de  la  guerra ,  ó  de  dentro  ^ 
fuera,  dé  en  ocuparse  en  él  gobierno,  en  la  justicia^ 
I  el  coDosdmienlo  de  loe  agravios  de  sus  vasallos ;  dé  en 
ns  virtudes  del  oGcio,  y  si  no  las  tuviere  de  su  natu* 
l,nojalas;déen  componer  el  tiempo,  la  luna,  si  ya 
EÍlUre  que  componer,  como  hizo  Augusto,  que,  ven- 
ios sus  enemigos,  domado  el  mundo  todo,  y  hállen- 
le señor  de  todo,  con  poder  pensar  que  no  tenia  á 
ién  temer,  por  no  parescer  ocioso,  por  no  dejar  ocioso 
¡aicio  de  las  gentes,  dio  en  componer  el  tiempo,  los 
ises ,  sus  nombresy  otras  talescoeas.  Tal  enteodlóque 
uvenia  á  la  conservación  del  respecto  y  suya  en  el  im- 
rio;porque  los  subjectos,  cométales,  nose  levanten: 
lural  ¿  tal  estado.  Pues  que  si  no  tiene  de  su  natural 
wclia  aquellas  dos  virtudes ,  belesade  hombres,  como 
tal  jerba  que  embelesa  los  peces ,  á  lo  menos  que  laa 
ircite  de  arte :  la  piedad  y  liberalidad ,  digo. 
Este  es  el  consejo  del  emperador  Carlos ,  que  siemlo 
qaieo  es ,  no  se  le  puede  negar  el  respecto  y  la  osti- 
ón. Lo  dema:»que  se  añadió  sobre  estas  dea  virtudes 
lera  yo  excusar  de  referir;  porque  sobre  bien  cenado 
sejor  bebido,  y  á  solas,  pudiera  pasar,  pero  en  escrip- 
.  y  sobre  tal  consejo,  y  de  tan  gran  varón,  es  poner 
pincel  grosero  en  una  tebla  de  Apeles ;  pero  no  hay 
}go  ni  nota  á  que  no  se  ponga  un  amanto  rendido ,  y 
regado ,  y  desposeído  de  si. 
Vgt^dábale ,  señor ,  tanto  á  mi  padre  esto  consejo ,  y 
filábale  el  oido  del  ánimo  la  ultima  parte  del  de  ma- 
B,  como  á  muy  celoso  del  bien  público  y  de  la  auc- 
idad  de  su  rey,  que  anadia  él  unacomparacion  i  estas 
i  virtudes,  muy  propría  y  suave  para  animar  á  los  re- 
i  á  ellas.  Decia  que  obraban  en  loa  principes  la  piedad 
íberalidad,  lo  que  la  blancura  y  mhiea  en  las  mujeres, 
e  cubren  mnclms  faltas  de  la  hermosura.  Comparaba 
piedad  á  la  blancura,  la  liberalidad  i  la  rubiez.  Apli- 
alo  asi :  que  como  la  blancura  ofusca  y  desbarata  la 
la  (qae  asi  dicen  allá  los  filósofos,  que  es  disgregativa 
m),  así  la  piedad  desbarata  y  rinde  los  ánimos  mas 
leldes  y  enemigos.  Y  que  como  la  rubiez,  por  el  na- 
)1  del  color  dorado  que  resplandesce,  ocupa  los  áni- 
»  y  la  vista  para  que  nose  ecbede  verlofeo,a8l  la 
eralidad  adorna  y  dora  tanto  á  los  príncipes ,  que  no 
¡a  lugar  á  ninguno  para  devisaf  muchas  faltas  cuando 
hubiese ;  ¿  y  por  qué  no  compararemos  aqui  de  paso 
laisroo  oro  los  liberales ,  y  los  no  tales  á  los  metales 
Mores?  Pues  aquellos  como  el  oro,  y  como  quien  no 
I  menester  sobre  si.oro  para  su  estima ,  son  liberales 
'i»  y  estotros ,  como  mételes  bajos ,  que  se  doran  para 
i8  valor  suyo ,  se  cubren  del  y  de  la  avaricia,  lunteba 
Blo  las  dos  virtudes,  que  decia  que  no  pueden  andar 
Qna  siu  la  otra;  que  como  la  piedad  nasce  del  corazón 
>ble,  asi  la  liberalidad  proviene  principalmente  Qe  la 
Bdad ;  y  concluía  con  que  solo  se  puede  llamar  verda- 
n  y  natural  piedad ,  la  que  puede  castigar  y  vengar- 
;  que  piedades  de  necesidad  no  merescen  tel  nombre, 
i«  necesidad  nunca  fué  virtud ;  y  que  por  esto  llama- 
^^  ttos,  potens  H  mi$moÍTs;  porque  él  es  miserí- 
(dioso,  que  pudiendo  no  se  ven^^.  De  casa,  á  20  de 
biero  {595. 

CARTA  XLVl. 
Al  wí  da  Fraada* 
Heme  aqui,  Sire,  en  vuestros  reinos,  tan  siervo  de 
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V.  M.  á  la  vuelta  como  á  la  partida ;  que  el  amor,  de  los 
que  de  veras  aman ,  eresce  con  la  absencia.  Despacho 
eete  correo  para  saber  la  volonted  de  V.  M.  y  adonde 
manda  que  le  vayaá  hallar.  Suplico  á  V.  M.  mande  se 
me  envié  orden  de  lo  que  he  de  hacer.  Lo  deroas  escribo 
á  Mr.  de  VillarroeL 

CARTA  LXVII. 

A  Mr.  lie  Villarroel. 

En  Francia  estoy,  al  mandamiento  de  S.  M. :  suplico  á 
vuestra  Señoría  procure  se  me  envié  orden  y  razón  de 
lo  que  he  de  hacer  en  mii^mino  para  S.  U. ,  y  aviso  de 
quién  me  ha  de  llevar  seguro ;  que  aunque  por  mi  yo  no 
merezco  tontos  cuidados  á  nadie,  por  el  que  la  natura- 
leza ha  tenido  y  tiene  de  mi  conservación  contra  la  for- 
tuna ,  por  lo  que  va  del  auctoridad  de  S.  M.  en  que  yo 
no  me  pierda  en  sus  reinos ,  me  atrevo  á  liablar  asi ;  j 
tembien  doy  este  aviso  por  haberme  escrito  el  Sr.  Gil  de 
Ilesa  que  vuestra  Señoría  le  habia  dicho  que  en  teniendo 
avisode  mi  llegada  á  Dicpa,  despacharía  vuestra  Señoría 
proprío  COA  orden  de  todo;  y  no  la  deseo  menos  para  Pa- 
rís que  para  el  camino;  que  aquel  gran  bosque  poblado 
es  muy  peligroso.  Aqui  quedo  con  mucho  alborozo  de 
conoscer  á  vuestra  Señoría  y  besarle  las  manos.  No  por 
dejar,  como  Apeles  en  casa  de  Protégenos,  línea  del  pin- 
cel proprío ;  lejos  desto ,  qaien  aun  no  sabe  moler  co- 
lores. 

CARTA  XLVlli. 

Al  mismo. 

Palabras  mas  llenas  que  las  de  la  cartede  vuestra  Se- 
ñoría ,  príncipalmente  las  primeras,  no  las  he  leidoyo 
jamas;  y  teles  palabras,  y  de  tel  rey,  y  por  tel  secretorio, 
obras  son ,  que  no  palabras :  y  muy  razonable  es  que  así 
sea  en  rey,  que  en  teles  virtudes  imite  teuto  á  Dios ;  el 
cual  de  muf  antiguo  tiene  que  su  palabra  sea  substen- 
cía ;  así  lo.  aGrma  uno  de  los  cuati'o  secrétenos  de  este- 
dos  ,  el  mas  privado  suyo.  Digamos' por  ejemplo  un  Vi* 
llarroel,  señor;  para  amar  y  servir  yo  á  S.  M.,  no  lie  me- 
nesterwerme  favorescido  de  su  gracia  y  gracias ;  porque 
en  mí  echa  este  acción  natural ,  como  el  ver  en  el  ojo. 
Rendido  tieneelRey  ásuvolunted  mi  genio.  Para  el  jui« 
cío  del  mundo ,  para  ctmf  usion  de  enemigos ,  para  sa- 
tisfacción de  amigos ,  para  consuelo  de  hijos  y  mujer, 
los  mis  captivos,  he  menester  yo  las  demonstraciones, 
porque  no  me  condenen  los  unos  ni  tos  otros ;  que  favo- 
res personales  solos  me  naturalizaron  en  S.  M.,  y  me  ol- 
vidaron dellos,  sino  su  honor  y  el  beneficio  commun  que 
les  va  disponiendo ,  no  mí  ventora ,  que  es  pequeña,  ni 
mis  mérítos,  que  son  ningunos;  sino  la  fuerza  de  la  gra- 
cia y  ¿loria  de  S.  M.  Esto  respondo  á  S.  M.  en  respueste 
de  sus  tevores,  y  á  vuestra  Señoría ;  que  por  su  mano  se 
me  harán  dobles. 

CARTA  XLIX. 

A  Mr.  de  BoUoo. 

Yo  llegué  áeste  villa  cinco  días  há ,  y  luego  tráete  con 
Mr.  de  Chatres  come  podría  avisar  á  V.  B.  de  mi  llega- 
da ;  pero  V.  E.  me  ha  anticipado  con  el  favor  de  su  carte 
de  14  de  este,  como  creo  que  me  ha  de  suceder  siempre, 
y  que  sus  favores  han  de  exceder  á  mis  méritos.  Señor, 
yo  vengo  á  la  obediencia  del  Rey,  y  con  gran  consuelo 
del  segoroque  traigo  de  Milord ,  que  he  de  tener  la  pro- 
tección de  V.  E.;  que  sin  algún  amparo porttcuter domas 
de  la  gracia  de  S.  M. ,  segnn  la  prueba  que  tengo  de  lo 
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pasadlo  j  no  me  atreterta  á  m\t  en  Franeia»  principal- 
mentequeentiendo  que  no  hallaréqiiien  se  engañe  tanto 
conmigo  como  Milord,  si  V.  E.  no  es  de  aquel  natural , 
para  dejarse  engañar  de  su  noble  ánimo  en.  las  obru  de 
gracia  y  piedad ;  que  siendo  tales  amigos»  deben  ser  de 
una  misma  especie  de  nobleza. 

CARTA  L. 

Al  rey  4e  Fnaeia. 

Siguiendo  el  mandamiento  de  V.  U.,  esperaré  en  Pa- 
rís su  buena  venida,  sediento  de  verme  á  sus  reales  pies 
por  causas  de  su  servicio  y  por  mi  consuelo;  que  demás 
de  los  dolores  de  mi  fortuna,  vengo  muy  lastimado  de 
una  maestresa  del  alma,  que  dejo  (que  es  un  grande  ami- 
go), y  del  golpe  del  caso  desastrado  del  Sr.  D.  Martin  de 
Lannza ;  y  la  cura  y  reparo  de  todo  llevo  yo  puesto  en 
V.  M.,  que  antepongoá  todo.  Pero,  señor,  perdón  del  atre- 
vimiento, que  se  regale  y  consuele  con  V.  M.  una  hor- 
miga. Atréveme,  por  saber  que  ninguno  tiene  tan  buena 
acogida  en  el  acatamiento  de  Dios ,  como  un  corasen 
afligido ;  y  Marte  amar  supo ,  y  la  tierra  donde  se  halla 
la  compuion ,  es  corazón  amoroso. 

CARTA  U. 
A  Mr.  át  VÜUrroeL 

Beso  las  mañosa  vuestra  Señoria  por  el  cuidado  que 
ha  tenido  de  que  yo  sepa  la  voluntad  de  S.  M.;  que  por 
la  poca  noticia  que  tengo  deste  instrumento,  sé  que  el 
caño  de  la  fuente  de  las  gracias  y  favores  de  principes, 
son  los  que  tienen  el  lugar  de  vuestra  Señoría ;  y  ventu- 
roso el  príncipe ,  y  dichosos  los  pacientes  que  alcanzan 
ministros  de  tal  natural ;  que  esto  no  le  pueden  dar  los 
príncipes ,  aunque  den  el  grado  y  el  lugar;  don  del  cielo 
y  mérílo  de  cada  uno  ha  de  ser.  Vuestra  Señoría  por  amor 
de  Dios  roe  disculpe  ante  S.  M.  del  atrevtmitatocon  que 
le  escribo;  que  el  dolor  es  muy  disculpable  en  este  ex- 
ceso. 

CARTA  Lll. 

Al  mitrno.  * 

Llegué  á  DIepa,  como  avisé  á  vuestra  Señoría  y  á  S.  M . , 
y  aunque  pensaba  esperar  alli  respuesta,  por  haberme 
dicho  Mr.  de  Chatres  que  asi  se  ló  liabia  vuestra  Señoría 
ordenado  de  palabra ,  me  páreselo  irme  acercando  á  la 
respuesta  y  al  mandamiento  de  S.  M.  y  á  la  orden  que 
vuestra  Señoria  mediere.  Bien  diré  que  deseo  ver  ¿S.  M. 
cuanto  mas  presto  fuese  posible ,  por  cosas  complideras 
á  so  real  servicio,  y  quizá  á  lasocasíones  presentes.  Mon- 
sieur  de  Montpensier  me  ha  djpho  que  torne  á  escribir, 
que  él  hará  que  se  remita  mi  carta  con  brevedad  á  vues- 
tra Señoría.  Suplicóle  que  yo  sea  advertido  de  l<^qne 
debo  hacer;  que  lo  deseo  por  el  servicio  de  S.  M.,  y  no 
por  ir  á  ser  importuno ;  que  ni  mi  fortuna  ni  mi  natural 
no  me  lo  consentirán  ser ;  solo  el  servicio  de  S.  M.  y  su 
obediencia  me  traen ,  y  añado  que  un  gran  deseo  de  co- 
noscer  presencialmente  á  vuestra  Señoría ;  que  servirle 
no  puedo  decir ,  porque  on  tronco  ^nra  nada  es  de  pro- 
vecho. A  26  de  agosto. 

CARTA  Lin. 

Al  daqae  üt  HoBtpcasler. 

No  le  parezca  á  V.  E.  grande  el  atrevimiento  deste  pa- 
pel ;.que  no  hay  quien  merezca  mas  el  perdón  deste  ez- 
ceso«  que  el  amor  y  el  dolor ;  este  último  ha  sido  causa 


>r,  no  puedo  mostrar  t  b.ii 
lercedes ,  sino  en  ser  to  el  fij 
I  en  viendo  que  aqui  noán 
el  pan  de  los  hijos ,  por^i 


que  no  vaya  esta  noche  á  besar  á  V.  B.  las  laaDoi , 
lo  pensaba  hacer  en  volviendo  de  cau ;  pero  hame  u 
pado  todo  el  dolor  de  la  muerte  del  Sr.  D.  IUiüq  dtl 
nuza ,  que  me  tiene  fuera  de  juicio.  Pero  si  V.  E.  oj 
licencia,  iré á  consolarme  mañana  con  sa  vista,  ;b^ 
tenga  V.  E.  á  otro  mantenimiento ;  que  en  verdad  i 
acttdia  yo  algún  diaá  Madama  conmisdescoasQeloii 
deben  imitar  á  Dios  los  principes  mas  que  otroi    ' 

CARTA  UY.  ¡ 

AMr.deViUtrrod. 

Mr.  deincarvillamedió  una  cartadevoestnSeM 
y  el  despeclio  de  la  gracia  y  pensión  que  S.  M.  ta  si 
servido  señalarme  sin  pedirlo  yo,  por  so  grandea,| 
mano  de  vuestra  Señorja.  No  dije  mal  por  mano  de  vg 

traSenoría,qaeaunqnedel  movimiento  del  GorazooJ 
ceda  la  limosna ,  no  hay  pobre  que  no  reconoica  í 
mano  mucha  parte  de  lo  que  recibe.  Y  en  las  gracia! 
los  principes  hay  mas,  que  tienen  sus  ministros m^ 
parte  que  manoen  la  obra,  y  en  el  mérito  dallas,  ood 
en  respecto  de  los  que  las  reciben ,  pero  en  respedi^ 
mismo  príncipe.  Yo,  señor,  no  puedo  mostrará  S. I 
reconoscimiento  de  sos  mercedes 
cal  contra  mi  mismo ;  que 
de  nada ,  yo  de  mió  suelte 
ladren  algunos  que  se  dé  á  los  perros.  Perro,  si,TfOh 
grino ;  pero  perro  peregrino  en  la  fidelidad ,  Uotias 
los  hijos  mismos ;  tanto  que,  si  no  he  de  ser  hijo,»i 
le  digo ,  no  quiero  pan ;  pero  desto  en  preseoñd 
largo,  donde  yo  me  deckiraré  á  vuestra  Señoril  cúbi| 
quien  entiendo  que  me  oirá  con  la  voluntad  coo  qw  i 
hace  merced  sin  conoscerme,  y  con  que  se  eoojí  p»  li 
descuidos  que  oye  en  mis  cosas.  Descuidos  á  losojosi 
los  que  aman ,  pero  no  de  los  que  juzgan 

CARTA  LV. 
Al  rey  d«  Fnaeia. 
Envió á  Y.  M.  el  agua  de  los  ojos  del  alma, señor, 
de  las  entrañas  mias  la  destilaria  yo  muy  alegre  |i 
vuestra  salud  y  vida ;  sino  que  estoy  ya  todo  seco^ya 
para  una  destilación ,  inútil  ya.  De  donde  me  va» 
aborrescer  yo  mismo,  porque  cuando  no  soy  de  pn<( 
cliOdpara  quien  amo,  no  me  qoerria  ver.  Otras  di^ 
cienes  hay  mayores ,  Sire,  que  son  lasdel  eotendiiB^ 
y  discurso,  y  los  alquimistasdellas  son  de  mucha  etfK 

para  estas  valgo  yo  menos,  como  se  verá  por  un  i^ 
que  envió  á  Mr.  de  laForza,  paraque  se  le  lea  i  V.ILEri 

verá  Y.  M.  que  lo  que  propuso  en  su  consejo  aqoelb» 
che  en  Pontuesa,  lo  predijo  este  coidado.  No  se  esptfl 
nadie  si  yo  acertare  en  algo ;  que  el  asna  de  Babao  (rt 
fetizó,  y  no  buscó  mas  estima  que  desto  adonde  IM 
ser  oide ,  digo ,  aunque  quede  reputado  en  aqael  gn^ 

CARTA  LVI. 

A  nn  tmifo  que  escribió  sin  firmarte,  qve  ttnbien  te  pu^ 
lUnarniigos  tiaaaot  4t  loe  qae  teaei,  el  cMsemn  li  f(  ^^ 
coraioB. 

£1  pagel  de  vuestra  Señoria  me  fué  gratisámo,  !< 
disfraz  acrescentó  su  estima ;  qae  d  que  osaa  Ik  etf 
morados  enciende  el  amor  y  el  gusto,  en  descoerso« 
los  que  se  ofenden.  Si  vuestra  Señoria  basidoenainoit 
do ,  si  se  ha  disfrazado ,  si  ha  llegado  á  su  amada  en  dei 

pecho  de  los  impedimentos ,  hallará  que  yo  le  digo J^ 
dad.  Pero  poique  no  le  ialte  á  nuestros  amores  eloiui 
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tto  de  Iw  enamorados ,  de  qot  deapnes  de  goados  se 
scobraD ,  le  ofreico  que  presto  veiin  el  rostro  y  immd- 
e  de  lo  qne  disfrazado  se  desecha*  Rostro  á  rostro  loe 
iprenderé ;  veremos  si  la  invidia  bailará  ocasión  de 
16  asir.  Vestido  iré  del  nombre  de  información ,  y  lla- 
iré  á  las  puertas  del  cielo.  Ahi  le  dÍRO«  y  á  vuestra  Se- 
ria, qoe  se  hará  prueba  si  aquellas  llaves  emprenden  á 
mr  la  puerta  al  perseguido  de  un  príncipe.  En  lo  de- 
nme  remito  al  amigo,  y  á  entrambos,  porque  no  le 
ts  testimonio  á  mi  ánimo,  que  haga  fe  de  que  soy  y 
;é  siempre,  descubierto  y  disfraiado,  servidor  mayor 
vuestra  Señoría. 

CARTA  LVII. 

A  an  aniso. 

Poco  le  ha  faltado  á  mi  pluma ,  demás  que  todas  de  su 
tural  materia  y  nombre  son  iijeras ,  que  no  le  haya  le- 
atado  elánimo,  con  cuan  caida  está,  el  favor  que  vues* 
Señoría  hace  á  sus  borrones;  borrones,  que  lo  que 
edeste  negro  corazón,  ¿qué  puede  ser  sino  tal?  Señor, 
ilico  i  vuestra  Señoría  me  envié  copia  de  esa  tal  carta, 
ique  yo  vea  qué  es  lo  que  tanto  contentó  (ojos  de 
ory  de  compasión  la  debian  leer) ;  que  como  lo  que  se 
■ríbe  á  quien  se  ama  es  movimiento  natural,  no  queda 
en  la  memoria  como  los  actos  del  arte ;  de  donde 
osa  vqestra  Señoría  que  procede  que  los  enamorados 
^acuerdan  las  mas  veces  de  lo  que  han  hecbo,yau¡i 
trán  y  perjurarán  que  nunca  tal.  No  roas  desto ,  por- 
I»  tanque  no  puedo  escapar  de  la  opinión,  enamorado 
ligón  tiempo,  no  la  quiero  tener  agora  aunque  pier- 
il  beneficio ;  que  el  duque  de  Alba  viejo  decia  que  el 
torera  la  quinta  esencia  de  los  viejos.  Perootrosamo- 
i  7  favores  halla  mi  corazón  en  la  carta  de  vuestra  Se- 
ria :  la  gracia  dése  señor  personaje.  Este,  y  su  ofresci- 
entodella,y  no  menos  que  tales,  luimenester  miánimo 
raresQscitar  y  poder  esperar.  Que  los  trabajos  mies 
1  tales  en  grandeza  y  .duración,  que  pueden  anegar 
la  la  esperanza  humana.  Quizá  es  por  aqui  lo  que  dke 
mi  fortuna  aquel  libro  de  mano,  antiguo,  libro  que  se 
iboye  á  Salomón ,  que  está  en  San  Lorenzo  el  Real ,  y 
emperador  Carlos  trujo  con  otros,  del  saco  de  Tánes. 
goque  viéndose  perdidos  algunosastrólogos  en  la  con- 
leiBcion  de  mi  nascimiento,  por  hallarme  por  él,  se* 
n  todos  los  libros  impresos ,  sobjecto  á  muerte  violen- 
;  y  eotre'ellos  un  grave  hombre  en  letras ,  en  religión, 
nascimiento  de  caballero ,  en  amor  singular  á  mi  for- 
n>  (que  es  menester  ser  muy  grave  y  firme  el  que 
ove á  un  perseguido  de  un  principe  poderoso,  para 
leao  le  lleve  el  torbellino  del  respecto),  se  coobM  este 
!  con  lo  que  halló  en  aquel  libro ,  el  cual  dice  que  ^ 
*||qoe  el  que  tuviere  tales  y  tales  aspectos  corre  fuerte 
iligrode  muerte  violente,  se  escapará  per  viam  «nt- 
^nalnlem,  por  otro  aspecto  que  el  libro  refiere.  Peio 
^  f  seoor,  súbome  mas  arriba  con  el  juicio  de  la  via  ini- 
aginable,  á  la  gracia  y  favor  del  que  es  mimagin^le 
'i^mprehensib]e.]ia8¿no  ve  vuestra  Señorlacómono 
^tí  yo  en  el  ánimo  que  ha  tomado  mi  pluma,  pues  se 
i  desmandado  tanto!  Perdónesele  por  este  vez  el  ex- 
'^'i  qoe  las  ocasiones  suelen  disculpar  parte  de  los  er- 
^*  Señor,  callaré  el  fav(v  del  Señor,  allá  en  mi  alma 
^^Qderé,  ella  se  sustenterá  de  la  memoria  del.  Y  no 
V^^tormucbo  consejo  para  hacer  esto,  quien  están 
^^•cto  á  la  invidia,  que  asida  á  la  sombra  me  sigue,  la 


garra  levantada,  para  arrebatarme  cualquier  bien  en 
viéndole  asomar.  Déle  vuestra  Señoría  mi  humilde  y 
reverente  besamanos ,  y  dígale  que  mire  lo  que  ha  ofres- 
oido;  que  la  memoria  dello,  comoá  mi  me  será  consue- 
lo, á  él  le  servirá  de  fiscal  si  faltase  en  la  tM»sion.  Los 
libros  prometo  que  brevemente  se  acabará  la  impre- 
sión. El  libro  se  dedica  á  la  Cabeza  del  mundo  y  al  suero 
Consistorio,  con  una  carta  que,  aunque  fuese  edificado 
de  piedras  insensibles  y  materiales,  se  moverian  á  pie- 
dad y  justicia ,  cuanto  mas  de  piedras  vivas ,  y  de  las  que 
por  tales ,  y  otras  tales  se  va  reedificando  aquel  templo  y 
consistorio  celestial.  Dejo  la  pluma ,  que  de  otra  manera 
no  acabara  desta  vez.  Perdone  vuestra  Señoría  las  cor- 
tesías ,  que  por  estrechar  á  la  pluma  y  tomarla  por  ham- 
bre, me  cené  aquí. 

CARTA  LVlll. 

Al  rey*de  Fniicia. 

El  Sr.  Manuel  Don  Lope  suplicará  ¿  V.  3t .  en  su  nombre 
y  eq  el  mió  un  favor  por  el  conde  D.  Francisco  de  Gran- 
vela  ,  hijo  de  Mr.  de  Cbantone,  embajador  que  fué  acerca 
desa  corona  algunos  años,  con  mucha  satisfadon  dalla, 
y  sobrino  del  cardenal  de  Gran  vela,  con  los  cuales  mi 
padre  tuvo  mucha  amistad ,  demás  de  otras  particulares 
prendas  por  que  puede  tener  dereclioal  favor  de  V.  M. ;  y 
aunque  en  V.  M.  el  hacer  favor  es  obra  natural,  como 
llevar  un  áiÍK>l  su  fructo,  es  gloria  de  V.  M.  obligar  á  to- 
das las  naciones;  queso  engaña,  y  sabe  mal  el  término 
de  hablar  de  grandes  reyes,  quien  los  hizo  de  nación 
ninguna;  que  no  es  menos  que  meterlos  en  un  cerco, 
pues  Dios,  á  quien  representan  en  la  tierra ,  no  es  espa- 
ñol, ni  francés, ni  italiano; sinosenor  de  losunosydelos 
oíros.  Ypor  volverá  mi  razón  comenzada  ( que  el  amor á 
lagrandesade  V.  M.  me  destraia),  son  en  gloria  de  V.  M. 
tales  favores,  como  te  alabanza  y  estimación  del  árbol 
cuando  van  gustando  de  su  fructo  los  pasteros. 

CARTA  LIX. 

AI  mismo. 

Si  las  hazañas  de  ese  real  brazo  tienen  SU  gloria  seña- 
lada.por  las  victorias  de  reinos  y  ejércitos,  también  tie^ 
nen  su  gloria  tas  obras  de  la  piedad  en  favor  y  proteo* 
cion  de  los  peregrinos  perseguidos,  y  tienen  mu  que 
las  proezas  del  brazo;  que  estas  tienen  en  si  mismas  el 
pramio  y  tagloria,  y  las  otras  la  gloria  en  si,  y  el  premio 
en  el  cielo,  como  obras  que  no  pueden  tener  en  la  tierra 
el  que  meresoen,  ni  los  que  las  reciben  servirio,  como 
,  yo  los  favores  que  V.  M.  me  hace  cadadia.  Pero  haré  lo 
que  puedo,  que  es  conocer  mi  obligación,  y  decir  á 
V.  M.  lo  que  aquel  romano  á  Julio  César ;  que  Y.  M.  me 
hace,  con  sus  favores  tantos,  vivir  y  morir  ingrato :  asi  lo 
conozco,  y  que  soy  de  V.  M. 

CARTA  LX. 

Al  mismo. 

Suplico  á  V.  M.  oiga  al  Sr.  Gil  de  Mesa ,  y  que  pues  SUS 
favores  descubren  y  incitan  el  veneno  contra  mi ,  ellos 
•mismosle  repriman  y  venzan,  á  ley  de  la  triaca  fina  y 
del  bezoar  galtardo,  que  hacen  honra  de  no  dejarse  ven- 
cer de  ningún  veneno ;  que  gallardo  ha  menester  el  fia* 
vor  mi  persecución.  El  de  V.  M. ,  digoqne  es  y  ha  de  ser 
mi  triaca  y  mi  bezoar,  y  yo  el  subgécto  en  qne  se  liagaa 
sus  pruebas^  como— tfs  F.  Jí*  ikn». 
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ANTOIQO  PCREZ. 


CARTA  LXI. 
AlmiMDo. 


Oaten  hace  las  gracias  con  tanta  liberalidad  como 
V.  M. ,  que  abre  primero  la  mano  para  hacerlas ,  que  el 
que  las  pide  para  recebirlas ,  no  se  cansará  de  mis  im* 
portunidades.  Agora  suplico  á  V.  M.  una»  pequeña  para 
BU  grandexa ,  grande  para  mi ,  porque  es  para  un  criado 
fidelísimo  mió,  flamenco,  que  quedó  en  la  prisión  con 
mi  mujer  la  noche  que  me  escapé  de  las  roanos  del  eno- 
jo. Y  pues  esta  tal  criado  fué  también  medio  para  que  yo 
llegase  á  ios  reales  piés*de  V.  M.  con  gracia  de  diversas 
naciones,  por  aquel  servicio  no  es  fuere  de  propósitor 
que  halle  el  premio  de  donde  su  amo  halló  el  amparo. 
No  mas;  que  ofendo  á  la  liberalidad  de  V.  II.  en^compa- 
ñar  mi  demanda  con  tantas  razones. 

CARTA  IlXU. 

Al  alsmo,  avlféB4ol«  ^u  Mtd.  b  Dt^eü  betabt  I  lo  kQo 
César  Moiftienr,  Mr.  4e  Vn4oaa. 

Donde  quiera  que  V.  M.  me  depositare ,  le  daré  de  mf 
la  partequeledebo,  quees  la  fidelidad.  Por  esto  ifO  puedo 
dejar  de  avisar  á  V.  M .  que  he  visto  lio  j  domingo,  dia  de 
pascua,  á  Mad.  la  Duquesa  dar  un  beso  publicamente  á 
un  varen  tan  varón  como  Julio  César.  Yaun  está  por  ver 
si  pasará  con  sus  virtudes  al  otro.  Si  lo  hizo  por  el  des- 
pecho que  V.M.  iadeja,óen  remembranza  de  V.M.,  yo 
no  quiero  juzgarlo;  que  los  testigos  no  son  jueces;  pero 
si  siervo  de  V.M. 

CARTA  LXlll. 

Al  Btaaio ,  sobre  la  fieloria  46  Aaisai. 

Viva  V.  11 .  mil  aües ;  que  asi  recrea  los  ánimos  de  los 
suyos  con  los  efectos  de  su  valor.  El  parabién  destos  no 
M  ha  de  dar  á V.  M.,  que  esdárselede  obra  propria  suya; 
sino  á  los  suyos,  á  sus  rnnos,  á  Europa,  á  mas  iba  á 
decir;  pero  adelante ,  Sire,  que  con  esto  V.  M.  lo  dirá 
con  sus  obras.  Y  si  al  resplandor,  señor,  de  vuestra  real 
presencia  se  han  deshecho,  como  las  nieblas  á  sol,  las 
filenas  de  un  ejército  contrario,  ¿qué  obraran  los  rayos? 

CARTA  LXIV. 
Aiaiaao. 

La  voi  que  eorro  tan  confirmada  de  quese  trata  de  pt> 
ees  entro  V.  M.  y  el  rey  de  España ,  y  mi  obligación  y  es- 
tado, me  necesitan  que  eseriba  á  V.  M.  estos  renglonea. 

Suplico  á  V.  M .  se  acuerde  de  lo  que  por  su  grandeza 
y  benignidad  rae  tiene  oñreseido  en  uno  de  aquellos  , 
articules  decretados  por  mano  de  Mr.  de  Villarroel,  to- 
cante á  la  redempcion  de  mi  nnjer  y  hijos»  y  á  la  resti- 
tución de  mis  bienes  y  dellos,  para  coando  llegase  tal  caso, 
como  de  criado  de  V.  M.  Señor,  aunque  solo  debe  bastar 
traer  á  la  memoria  á  V.  M.  esto,  pare  que  yo  tenga  se- 
guro el  cumplimiento  dello  con  las  veras  que  se  ha  de 
esperar  de  palabra  de  roy,  todavia  no  dejaré  de  decir 
aquí  áV.ll.  dos  eosas.  La  una,  lo  que  el  emperador 
cirios  V  dijo  sobre  haber  cometido  á  su  consejo  que 
tratase  de  un  negocio  tocante  á  sus  reinos  y  corona ;  que  • 
pasando  los  consejeros  á  la  obligación  del  Emperador  en 
cierta  parte  particular,  decildes  (dijo)  qne  en  lo  que  yo 
les  pido  parescer,  es  en  lo  que  toca  al  ofido  de  rey ;  que 
de  lo  qne  Carlea  debe  bacer  en  esotro,  yo  sé  lo  qne  debo 
al  punto  del  honor  de.  mi  penona :  emperador  cuyo 


ejemplo  se  puede  alegará  tal  rey  comoY.M.^nnoteoa 
La  otra,  que  precediendo  tales  prendas  de  V.M.,  sin 
se  tratase,  Sire,  muy  de  vérasettsunomlire  elcompl 
miento  de  todo  aquello,  yo  me  veiia  en  el  peor  «d 
que  se  puede  imaginar,  y  en  peor  que  si  no  hiibien  uj 
gado  á  poseer  tales  favores  y  prendas.  El  encares^ 
miento  pareeoe  el  mas  nuevo  que  se  poede  bailar.  Qt 
po6eerpalabraderey,ydetalrey,y  entanpiadosacag 
y  en  obra  tan  natural  á  Y.  M.,  sea  peor  estado  qoei 
liaber sido;  pero, señor,  es  verdad  intente,  porqBe| 
rey  de  España  pensaría  que  aqnellesarticQlosypri 
mesas  hablan  sido  ceremonia,  y  lo  recibiría  comopj 
seguro  y  permisión  de  la  ejecución  de  mi  perdidlii 
Pero  porque  no  le  falte  á  este  tan  fuerte  encarescimieÉ 
su  reverso,  ni  su  recompensa  á  Y.  U.  por  este  uto 
efecto  de  su  palabra  (que  yo,  señor,  á  &niqQ6  de 
bon  hi  pido),  habráV.  M.  hecho  una  obra  grata  ilo$ 
razones  de  las  gentes,  á  los  ojos  del  cielo,  á  la 
de  U  naturaleza  toda.  Hará  pi-ueba  de  lo  qne  me 
aquel  rey,  si  tal  negase;  qne  las  persecuciones, 
de  los  reyes,  declaradas,  cuanto  son  en desaoctoni 
suya ,  son  en  mas  estimación  del  perseguido ;  queoi 
ees  le  páreselo  álob  que  Dios  le  calificaba,  coaadíi 
ocupó  en  lastimarle :  Quid  asf  homo  (dijo)  tjmmfí 
foa»  mm?  Pondrá  Y.  M.  en  los  ojos  del  cielo  lél 
tijBrra  el  retrato  mas  al  vivo  de  su  piedad,  y  al  Idi 
(como  suelen  los  grandes  pintores  cuando  mas »» 
den  añadir  de  hermosura  á  una  pintura,  panat 
muestra  de  la  perfección  de  so  obra)  U  pnieialii 
contrarío,  con  hi  negativa  de  tan  piadosa  demandi^áii 
llegase  la  pasión  humana.  Bndureecimiento  de  ood 
que  no  se  ha  de  creer  de  un  rey  católico  en  tal  oaáil 
tan  pública  al  mundo,  en  tal  estado  de  vida  y  edtd  pe 
trímera,  sino  por  permisión  y  juido  divino,  y  cono 
álüma  para  con  las  gentesen  mi  deecargoyjustifi 
sentencias  de  absohiclon ,  que  suelen  tener  es  el  j 
del  mundo  tanta  esüaoaclon  y  auctorídad,oooote 
contrarías  de  favor;  y  natoraleía  particular  de  nu  M 
tuna,  probada  en  este  montón  de  monstraos  derigA 
y  destrozos  ejecutados  en  mi  peraecaeion ;  qae  do  1» 
obrado  ni  van  obrando  otra  cosa  sino  lo  qne  digo. 

Larga  carta  es  esta ,  yo  lo  conoico,  pan  rey  qoe  ai 
ocupado  de  contino  en  bbrar  hazañas  y  victorias;  f^a 
meresce  perdón  por  ser  en  punto  crítico,  y  el  op^ 
la  enfermedad  de  mi  fortuna. 

CARTA  LXY. 
Alnüsvo. 
Sire:  Ta  ei  llegada  la  hora  y  coynntondetttfü 
V.  M.  su  natural  de  piedad  en  el  caso  mas  piadosode^ 
siglos,  en  el  complimiento  de  su  patobra  resl  por  b  i* 
beracion  y  restitución  de  mi  mujer  y  hijos  y  bieoa-^ 
señor,  palabra  de  rey,  dice  el  preverbio  español,  pof  ■> 
gran  sacramento ,  y  á  la  de  Dios ,  á  quien  representas  !ü 
reyes  en  la  tierra,  se  le  da  por  nombra  las  oasnrt 
verdad  por  pakbra:  tan  cierta  quiere  que  sea  la  pab^i^ 
Tal  ocasión  y  tan  gran  méríto  debía  esperar  el  ixAvr 
de  mi  fortuna ,  hi  grandeza ,  el  estruendo ,  los  escandís» 
qtie  han  cosUdo  mis  trabajos.  Hará  Y.  11.  ana  obrí  a 
gracia  del  cielo,  en  gtoria  soya  con  lasgeDtes,eo  ik' 
ríto  para  con  Dios.  Pero  advierto  á  Y.  M.  que  he  ^ 
de  muy  buen^  parte ,  que  ha  venido  orden  de  losnioi^ 
tros  del  rey  de  Bspaaa  á  los  qae  están  con  k»  de  V.  JL . 
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n  el  legado  en  el  trato  de  las  paces,  que  procuren 
lanto  fuere  posible  la  comprehension  de  Mr.  de  Oma- 
,  pero  qae  si  al  encuentro  se  les  propusiere  el  caso  de 
atoólo  Pérez,  que  procuren  excusarlo.  Digo  esto,  se- 
)r,  porque  serán  noenester  mas  veras  que  ordinarias, 
00  dejarlo  á  cláusula  general ,  sino  bien  en  particular, 
IB  que  el  favor  de  V.  H.  consiga  efecto ;  pero  tanto 
ijor  gloria  para  Y.  M.,  de  la  victoria  de  su  piedad  con- 
lei  rigor.  . 

CARTA  LXVl. 

AMr.deVUiarroel. 

A  S.  M.  escribo  lo  que  vuestra  Señoría  verá.  A  vues- 
¡Señoría  le  acaerdo  la  auctoridad  del  Rey  y  suya  en 
cumplimiento  de  lo  que,  por  su  mano  de  yuestra  Se- 
ria y  por  decreto  tan  en  forma,  se  me  lia  ofrescido 
r  la  liberación  y  restitución  de  mi  mujer  y  hijos  y 
Des,  llegándose  al  punto  que  he  llegado.  Ya  está  pre- 
tte  la  hora  y  la  ocasión  en  que  vuestra  Señoría  mores- 
rá  mucho  cou  Dios  y  con  las  gentes  en  favorescer 
isa  Un  piadosa.  Mostrará  también  vuestra  Süuoría  lo 
iám  que  me  desea  hacer  merced. 

CARTA  LXVII. 

A  Mr.  de  la  Varena. 

)el  Sr.  Gil  de  Mesa  sé  de  contino  lo  que  vuestra  Se- 
ia  me  ama.  Digo  que  continúa  en  amarme ;  que  lo 
mero  ya  yo  me  lo  sé.  Pero,  como  dicen  en  español 
i  á  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos,  es  consuelo  saber 
!  vive  el  amor  y  memoria  de  losabsentes.  Señor,  esas 
las  son  para  el  Sr.  Gil.  Ya  con  ellas  una  paraS.  M.  Im- 
tame  que  llegue  á  sus  manos,  y  asi  me  he  atrevido  á 
ler  encima  del  despacho :  Por  servicip  del  Rey.  Que 
vicio  suyo  es  lo  que  es  ocasión  de  hacer  una  gran 
K»  y  á  todas  sobrepujan  las  de  la  piedad,  y  mas  con 
ibra  de  rey,  como  yo  la  tengo,  y  mas  de  tal  rey.  Asi 
te  en  las  obras  de  Dios,  que  de  piedad  fué  y  con  pa- 
ra dada«  la  mayor  obra  que  hizo  Dios. 

CARTA  LXYin. 

AMr.deVUiarroel. 

)1  Sr!  Gil  de  Mesa  dirá  á  vuestra  Señoría  lo  que  se 
isce ;  que  á  S.  M.  no  escribo,  por  no  cansarle.  De 
slra  Señoría  y  de  su  ánimo  natural  muy  cierto  vivo, 
i  la  obligación  del  oñcio;  porque  del  tiempo  que  yo 
vi  en  esos  lugares  altos,  sé  que  se  debe  hacer  boui-a 
ijue  promesas  hechas  de  mi  rey,  per  mi  mano ,  por 
pluma,  tuviesen  efecto.  No  cansaré  á  vnestra  Seño- 
nas,  pero  diré  que  no  le  debe  cansar  oir  que,  aun- 
t  inútil ,  soy  su  muy  servidor.  ' 

CARTA  LXIX. 

A  tfad.  la  Daqaesa ,  pendiente  el  trato  de  las  paces. 

A  las  grandes  ocasiones  se  acode  á  los  gimules  sanc- 
para  tener  mas  cierto  el  favor  de  Dios.  La  ocasión 
^Dtedel  remedio  do  mis  trabiyosy  de  la  redemp- 
ide  mi  mujer  y  hijos  captivos ,  es  la  que  me  hace 
dir  el  favor  de  Y.  E. ,  y  suplicarle  que  los  oficios  que 
mas  veces  ha  hecho  por  mi  con  el  Rey,  movida  solo 
u  natural  dulce  y  piadoso,  los  continúe  agora.  Por- 
agora^  señora ,  andan  á  la  lucha  el  rigor  y  la  porfía 
un  rey,  y  la  piedad  y  constancia  de  S.  M.  Y  aunque 
^0  la  piedad  en  el  Rey  obra  natural ,  es  de  creer  y 
fiar  que  no  h\iaA\  en  la  causa  mas  piadosa  que  mu- 


chos siglos  han  visto,  he  menester  que  mi  mato  fortuna 
no  piense  vencer  aun  porque  me  falte  dama  al  lado  del 
rey  que  me  favoresce ;  diciendo  que,  como  una  dama  y 
uu  rey  me  lastimaron  y  perdieron,  una  dama  y  un  rey, 
según  reglas  naturales  y  del  duelo,  me  habían  de  sanar 
y  reparar ;  y  que  por  aquí  pude  perder  el  derecho  de  mi 
'remedio,  aunque  hubiese  llegadoá  su. postrimero  punto. 

CARTA  LXX. 

A  Monsieur  el  Grande. 

Dichosos  desconsuelos ,  que  encuentran  tal  reparo 
para  que  no  aboguen.  No  lo  digo  por  ser  sus  favores  de 
vuestra  Señoría  ilustrisima,  que  me  ha  escrito  el  Sr.  Gil 
de  Mesa,  de  persona  tan  cercana  á  rey  y  amado  de  rey ; 
que  por  esta  parte  los  temería  como  las  voces  de  la  sire- 
na; porque  privados  son  grandes  hechiceros;  sino  por- 
que son  de  Ruger  de  Bellaguardia ,  bello  cual  nunca  otro 
en  verdad ,  en  dulzura,  en  cortesía ,  en  mil  otras  virtu- 
des generosas.  ¿Pero  qué  podía  l.iaber  dentro  dése  edifi- 
cio exterior  tan  acabado,  sino  ornamentos  del  cielo  y  de 
sus  dones^  reservados  para  almas  tan  gentiles  y  divinas? 
Estos  son  bienes  inseparables,  como  dice  Rafael  Pere- 
grino. Y  estos  estime  vuestra  Señoría;  que  los  demás  son 
movibles  y  subjectos  al  viento,  como  el  verdor  del  feno. 
Señor  mió,  la  melancolía  está  ya  hecha  en  mi  ética  en  la 
última  especie,  y  yo  tan  mortal ,  quesería  menester  la 
prueba  de  Elíseo  en  el  niño  muerto,  para  resucitarme. 
No  se  espante  vuestra  Señoría  de  verme  taír  sensible; 
que  la  fortuna  y  sus  favores  me  dejaron  delicado  el  cuero 
del  sentimiento.  Mas  ¿cómo  lo  adivinaba  aquella  noche 
mi  corazón ,  señor  el  Grande?  ¡Oh  qué  cuento  le  contara 
yo  á  vuestra  Señoría  á  este  propósito,  de  un  gran  cortc-< 
sano !  Que  la  sciencia ,  señor,  de  cortes  no  la  enseña  la 
especulativa ,  ni  alcanza  el  entendimiento  sin  In  prácti- 
ca; que  es  del  natural  de  oirujia.  Es  menester,  señor, 
ver  heridas  iyenas. 

CARTA  LXXI. 

Al  rey  de  Francia. 

Hace  Y.  M.  una  obra  muy  digna  de  sa  grandeza  en 
abatirse  desta  hiajestad  al  dentro  del  desconsuelo;  que 
el  Altísimo,  no  pudiendo  subir  mas,  se  abatió  á  la  ba- 
jeza humana  para  descubrirse  y  ejercitar  sus  grandeza::. 
Dirá  Y.  M. ,  ¿qué  gentil  manera  de  agradescimiento  por 
tanto  favor,  como  habéis  humanado á  acordalrsede  mí; 
y  qué  entrada  de  carta ,  diciendo  siquiera ,  que  beso  los 
reales  pies  de  Y.  M.  por  ello?  Señor,  cuando  las  obras  son 
de  suyo  tan  grandes ,  poco  les  añade  de  hermosura  nin« 
guna  cosa ;  aunque  las  gracias  y  alabanzas  hunranas  mu* 
cho  hermosean  las  obras  de  la  piedad  y.de  cualquier  otra 
virtud,  como  la  flor  al  árbol.  Y  al  fin ,  señor,  es  lo  que 
Dios  mas  estima  y  lo  que  mas  pueden  dar  á  Dios  sus 
criaturas.  Reciba  pues  Y.  M. ,  imitándole,  deste  su 
siervo  alabanzas  mil. 

^  CARTA  LXXII. 

Al  mismo. 

El  Sr.  Gil  de  Mesa  dará  cuenta  á  Y.  M.  del  aviso  que 
he  tenido  ya  cierto  de  mis  cosas.  Suplico  á  Y.  M.  aplique 
un  poco  el  oído  y  la  consideración  á  ello;  que  resolucio- 
nes de  reyes  (si  á  los  reyes  se  lia  de  atribuir  lo  que  puede 
proceder  de  consejeros)  rey  es  menester  que  las  entien- 
da, como  quien  se  entiende,  pues  paresee  que  tiene^ 
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mu  del  irte  del  ofldo»  qoe  de  b  ñatunleía  y  razón  bu- 
mana  tal  encanto ;  y  será  muy  digno  de  V.  M.  ^  demás  de 
la  protección  que  tiene  empeñada  por  mi ,  que  á  hom- 
bre» bormiga  liabia  de  decir»  en  que  se  ocupan  reyes  y 
trazas  tantu,  le  guie  y  encamine  rey  por  la  honra  del 
oíkúo.  Movimiento  que  suele  mover  ¿  los  mayores  arti-  ^ 
Oces  en  su  arte  en  las  obras  que  toman  entre  manos,  * 
como  V.  M.  ha  tomado  á  este  su  siervo. 

CARTA  LXXm. 

Al  caballero  Gniedardini. 

Gran  persona  es  el  amor,  poderoso»  digo»  que  hace  pa- 
rescer  hermoso  lo  feo  de  amigo :  hechicero  quise  decbr; 
que  poder  no  se  llama  sino  lo  que  á  rostro  descubierto 
hace  su  obra.  Vengo  á  mi  propósito»  y  digo  que  á  vues«> 
tra  Señoría»  con  el  amor  que  me  tiene»  le  parescen  her- 
mosos mis  hijos ;  que  hijos  son  del  entendimiento  los 
escriptos.  Debe  saber  vuestra  Señoriaqoe»  puesalcuervo 
le  parescen  lindossus  hijos»  es  adulación  alabárselos  por 
blancos.  Sea  lo  que  fuere; que  yo  á  la  mejor  parte  lo 
quiero  atribuir.  Y  en  señas  deilo  envió  á  vuestra  Seño- 
ría esotra  carta » que  va  impresa  ya  toda  al  fin  del  libro. 
El  misterio  della  declararé  yo  en  algún  rato  que  nos  vea- 
.  mos»  que  nos  oigamos»  digo ;  que  son  los  amores  de  los 
amigos»  como  verse  y  tocarse  de  los  otros  amores;  que 
á  la  vista  llamaban  una  espuela  del  tacto.  No  mas  que  ya 
ni  amo»  ni  veo»  ni  toco.  ¿Qué  diriael  gran  Duque  si  viese 
tales  disparatest  Diria » por  lo  menos»  que  méritamente 
me  quitaron  la  pluma  de  la  mano.  Con  esto  me  conten- 
tara ;  mas  lleváronse  la  carne»  y  aunque  huesos  solos  lo 
que  queda » de  vuestra  Señoría.  Pero  huesos  suelen  ser- 
vir para  henchir  vacíos»  y  aun  en  jardines  los  he  visto 
usar  en  Francia  para  encaminar  algunas  plantas»  y  sobre 
huesos  se  ha  de  forjar  la  vuelta  á  la  vida »  y  á  sus  huesos 
ha  de  volver  su  carne»  por  mas  gusanos  y  desa  canalla 
de  ammales  higos  que  la  hayan  despedazado. 

CARTA  LXXIV. 

Al  rey  de  Ftanda,  enviándole  el  Ubro  de  su  Hehciánet. 

El  pintor  que  deja  ver  SUS  obrase  todas  luces»  no  de- 
sea engañar.  Ya  V.  M. .  me  ha  visto  prívadamente » si  los 
que  poco  valen  por  si  ó  por  su  fortuna  se  suelen  echar 
de  ver»  ni  ser  objecto  de  ningún  sentido.  Y  no  solo  me 
ha  visto  V.  M.  como  pintura»  cuales  se  presentan  todos 
y  de  las  mejores  colores  que  cada  uno  puede  ante  los  re- 
yes » al  contrario  de  como  se  presentan  ante  Dios ;  pero 
algunas  veces  le  he  abierto  estas  entrañas»  las  imperfec- 
ciones y  afectos  naturales»  digo » de  ignorancia »  de  do- 
lor» de  desconsuelo»  de  desconfianza ,  de  quejas  misera- 
bles perdidasy  aun  peligrosas  en  los  oídos  de  reyes»  si  no 
son  hombres ,  ó  Dios.  Agora  vea  V.  M.  ó  mándese  refe- 
rír  esa  parte  de  los  manantiales  de  mis  persecuciones  y 
fortuna ;  que  no  le  doy  su  nombre » porque  aun  está  por 
ver  si  es  buena  ó  mala ;  que  muchas  veces  un  accidente» 
al  parescer  peligroso»  libra  de  algún  grave  daño»  como 
el  salir  de  un  navio  por  algún  tal  caso  de  no  peresOer  en 
él ;  y  aun  suele  ser  el  medio  de  bienes  inimaginables. 
Quizá  le  será  á  V.  M.  de  algún  advertimiento  el  oiría 
summa  desa  historía;  porque  los  grandes  maestros  ^  artí- 
fices suelen  entender  mas  de  un  error  de  otro  grande  en 
su  profesión»  que  de  sus  acertamientos ;  como  los  gran- 
des marineros,  el  escarmiento  de  un  encuentro  descon- 
certado, de  otro  uuuinero»  en  un  escollo;  y  ningún  pe- 


PÉREZ. 

ñasco»  señor»  mas  peligroso  para  dar  al  tnves  w 
grandes » que  la  pasión.  ¿Pues  qué  si  i  todas  Telas 
poder  absoluto?  No  suele  quedar  raja  entera  del  na 
No  van  estas  razones»  Sire» con  miedo  de  que  pai 
ofender»  pues  el  natural  y  obras  de  V.  M.  son  todo  al 
treno  de  lo  que  digo.  Tales » digo»  que  ha  de  leoir  i 
la  hierogUfica  de  la  piedad  y  justicia  d  nombre  de 
ríqne  IV  de  Borbon. 

Señor»  esta  carta  tenia  escrita  para  enviar  i  V.  1. 
mi  mano»  en  compañía  dése  libro.  Después  be 
que  guie  al  libro  adonde  quiere  que  fuere » y  que 
con  ella  primero  en  todas  partes»  para  que  si  ese  a 
bre  de  Antonio  Pérez » por  ir  solo » no  hallare 
ni  grechi  en  los  vasallos  del  respecto  humano,  la 
por  el  respecto  á  tal  principe ,  con  el  nombre  de  ci 
de  V.  M .» si  no  fuere  mas  fuerte  en  algunos  inimos  (¡ 
serebles  de  los  tales! )  el  respecto  al  enojo  y  peí 
cion  de  un  príncipe»  que  el  respecto  al  favor ;pi< 
de  otro.  Pero  cuando  tal  fuere»  la  fortuna  misma, 
miga  de  cobardes»  les  dará  el  pago  natural  á  la 
lacion»  con  la  nota  de  la  cobardía»  y  con  la  pérdUi 
la  glorhi  de  no  haber  seguido  el  bando  mas  pobls 
excelente  de  todas  hs  obras  naturales.  ¿Qué  digo  a 
turales?  En  las  obras  de  Dios  sabemos  que  sobrep^í 
las  de  la  piedad  á  todas  las  otras;  que  de  piedad  Mi 
mayor  obre  que  hizo  Dios  y  de  la  que  él  mas  se  ía 
De  donde » vaya  dicho  sin  adulación  de  unos  dí  íb 
de  otros »  el  rey  que  tuviere  mas  de  piedad  se  aced 
roas  á  Dios » como  el  contrario  al  contrario.  NuestroV^, 
ñor  guarde  áV.  M.  muchos  años  para  que  ejercite 
virtudes » f uentede  otras  muchas » polos  del  movi 
y  concierto  de  los  reinos»  firmeza  y  hermosora  de 
edificios  políticos»  en  gloria  soya ,  en  buena  venían 
sus  vasallos»  en  invidia  de  otros  reinos » en  ejeople 
otros  principes»  en  admiración  de  todos.  OePam,i2 
de  septiembre  1598. 

CARTA  LXXV. 

Al  doqoe  de  M  ayenne. 

No  ha  llegado  este  libro  antes  á  manos  de  V.  ^,  |np 
que  deseaba  darte  yo  de  mi  misma  mano»  porre$(Md 
debido á  tal  persona;  porque  el  poco  valor  del  libn^ 
meresce  hacerse  presenta  de  propósito  del;  ponjuctí- 
mía»  de  la  mala  fortuna  del  dueño » qoe  no  bailara qid 
le  llevase.  Pero»  señor»  en  esto  de  mala  fortuiuáfli 
el  duque  de  Alba»  viejo»  una  consideración  do  malip 
consuelo  de  desdichados ;  que  la  mala  fortuna  en  c<i>| 
el  fnicto  de  plantas  naturales ,  que  algunas  dau  ^ 
por  falta  suya»  otras  por  falta  de  la  tierra»  otnspor ' 
de  los  hortelanos  ó  del  aire » que  gasta  lo  ano  y  lo 
Pero»  señor,  ¿cómo  V.  E.  se  nos  olvida  ahí?  Si  tie« 
lud,  es  lo  que  importa;  que  en  algunos  pedazos  de"' 
es  menester  enterrarse  vivos  para  volver  4  vivir, 
no  dejarse  sepultar  sin  haber  muerto  (condenar,  di^ 
sin  haber  pecado  ni  hablar),  para  salvar  la  honra.  R^ 
dio  que  dejó  puesto  la  naturaleza  y  la  ley  de  lasgBsK 
en  las  historias;  juicio  soberano,  que  joig»  i^^'"'^ 
á  los  grandes  como  á  los  chicos.  Nuestro Seoofi  etc. 

CARTA  LXXM. 
A  MHe.  de  Goísi. 

Quien  padesoe  por  una  dama  ( segnn  por  ih^  ¿í^ 
bien  puede  atreverse,  aunque  seaiItMde  ia  K|miiun^* 
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iviará  otra  dama  la  historia  de  sa  fortuna.  Otra  dije , 
¡rosin  ofensa,  porque  no  puede. ofenderse  ninguna 
tma  de  ser  otra  de  aquella.  Suplico  á  vuestra  Seuoria 
ciba  ese  libro  porque  ya  que  yo  no  puedo  llegar  á 
as  manos,  llegue  mi  libro.  Mas  suplico  á  vuestra  Seilo- 
aquc  nadie,  nadie,  sepadeste  mi  atrevimiento,  porque 
)  llegue  á  noticia  del  Rey,  que  me  echará  de  sus  reinos 
ir  loco,  diciendo  que  por  mi  bien,  porque  no  me  pierda 
ravez. 

A  ese  criado  mió  le  he  mandado  que  al  entregar  deste 
peí  se  cobra  el  rostro  con  las  dos  manos,  «que  aun  yo 
sde  acá  lo  bago,  de  vergüenza  de  mi  atrevimiento. 
tieTimiento  de  loco ;  porque  quien  pierde  la  voluntad^ 
cilmente  pierde  el  juicio,  y  no  le  queda  sino  la  memo- 
apara  su  tormento. 

CARTA  LXXVII. 

AI  dnqae  de  Gaisa. 

Creo  que  el  favor  que  V.  E.  me  ha  hecho  de  pedirme 
i  libro,  debe  de  ser  porque  los  que  han  recibido  tales 
)|pes  como  los  pasados  de  V.  E. ,  de  la  fortuna,  están 
tlígados  á  favorescer  á  los  tan  perseguidos  delta,  y  á 
$  tan  lastimados  de  sus  encuentros  como  yo.  También 
«de  proceder  de  querer  V.  E.  comparar  las  tempesta- 
sde  un  ínar  con  las  de  otro.  Si  esto  es,  hallará  V.  E. 
e  todos  los  mares  casi  son  unos,  y  que  todos  son  mar: 
ir  en  amargura ,  mar  en  mudanza,  mar  en  tempes- 
tes, y  qae  aun  en  el  puerto  del  mas  seguro  favor  se 
elen  anegar  navios.  Si  no  me  sé  declarar,  es  porque 
ola  peregrinación  me  huye  mi  lengua,  no  el  ánimo; 
R  ánimos  hay  que  crescen  con  la  misma  mala  fortuna, 
«o  peñascos  que  resisten  y  aun  rompen,  sin  quiebra 
;ja,  los  embates  de  la  mar. 

CARTA  LXXVIII. 

AI  daqne  de  Nevers. 

Si  V.  E.  no  me  tiene  por  falto  de  juicio,  creerá  fácil- 
«ttte  que  no  ha  dejado  de  llegar  este  libro  á  sus  manos 
i  los  primeros,  por  falta  de  conoscimiento  de  loque 
)debiadeamor  y  favor  al  Duque,  su  padre,  ni  del  res- 
peto que  se  debe  á  su  iluslrisima  persona;  sino  por  ha- 
iresudo  V.  E.  absenté.  Agora  va ;  y  pues  entra  pidiendo 
¿rdon  (excusa  que  excede  á  todas  las  dal  arte  humana), 
Kíbale  V.  E.  gratamente ,  y  léale  en  algunos  ratos  per- 
idos,  para  que  vea  que  las  ^lesiones  y  afectos  humanos 
m  como  la  peste  del  aire  corrupto,  que  tocan  y  ceban 
Q  los  principes  como  en  los  pastores. 

CARTA  LXXK. 

Al  eovdesUble  de  Francia ,  duque  de  Momoransi. 

En  las  pérdidas  tan  grandes  y  lastimosas  como  la  que 
•  £.  ha  hecho,  no  han  de  acudir  los  que  mucho  aman 
deben,  con  otra  consolación ,  sino  con  lágrimas  y  sentí- 
nenio  proprio.  A  esto  hubiera  yo  ido  si  no  hubiera  sa- 
ido  del  sentimiento  de  V.  E.  ser  tan  grande,  que  excede 
la  obligación  que  tiene  á  no  macerarse  de  manera  que 
onga  en  aventura  su  salud  y  vida ;  vida  de  (anta  impor- 
uicia  para  la  crianza  de  esos  ángeles,  para  darles  com- 
añeros,  porque  no  dependa  de  tan  pocos  pimpollos  la 
•osteridad  de  tal  renombre ,  para  el  bien  público,  para 
1  beneficio  de  sus  servidores.  Consideraciones  todas 
|ne  no  pueden  dejar  de  vencer  á  tan  justo  dolor,  sin 
tfeosa  do  Dios.  Énvio  á  V.  E.  ese  libro  de  mis  prisiones 
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y  persecnciones,  <fd6  lia  salido  agora.  En  esta  ocasión  lo 
envió,  como  el  músico  que  canta  canciones  al  propósito 
del  estado  y  humor  del  oyente. 

CARTA  LXXX. 
A  Mr.  de  Maridad,  primer  secretario  del  Condestable. 

Suplico  á  Vm.  dé  esa  carta  y  libro  al  Sr.  Condesta- 
ble en  la  ocasión  que  le  paresciero  mas  á  propósito, 
certiGcándole  que  no  hay  en  Francia  pefsona  á  quien  yo 
ceda  en  sentimiento  y  dolor  de  sus  dolores  y  pérdidas. 
Esta  es  verdad  del  alma ;  yo  no  he  ido  en  persona  á  ha- 
cer este  oflcio,  por  no  embarazar  ahi  en  tal  tristeza.  T 
pienso  que  S.  E.  no  atribuirá  á  otra  causa  el  no  haber 
acudido  con  mis  lágrimas.  A  Vm.  le  terne  un  libro  para 
cuando  en  buen  hora  venga  por  acá,  en  demonstracion 
de  mi  amor  y  por  lo  que  veo  que  ama  la  lengua  espa«« 
ñola. 

CARTA  LXXXI. 

Al  mismo. 
Al  favor  que  el  Sr.  Condestable  mehace,notengoque 
responder  sino  que  estaré  presto ,  como  Lázaro  á  la  voz 
de  su  Señor,  para  cuando  me  dijere :  Antonio, ven;  y 
saltaré  al  punto  de  la  sepultura  de  mi  melancolía,  favor 
que  yo  mucho  estimaré  siempre  para  mi  consuelo,  sin 
ser  mas  embarazo  que  una  sombra,  ó  libro  que  no  habla 
smo  cuando  le  abren. 

CARTA  LXXXIl. 

Al  hermana  de  Mad.  la  Dnqaesa,  marqaes  de  Cobre. 

A  las  personas  desa  edad  y  desa  gentileza,  en  medio 
dése  aire  fresco  del  siglo,  entre  esos  favores  que  corren 
(muy  natural  dallos,  y  el  correr  huir,  señor),  no  se  ha- 
bla de  enviar  esta  historia  tan  desgraciada;  pe^oel  es-* 
pino  es  menester  que  sea  desagradescido ,  ó  que  dé  es^ 
pinas  y  abrojos.  Por  no  caer  en  tal  falta  envió  á  vuestra 
Señoría  ese  libro,  aunque  no  le  hará  ningún  daño  saber 
altibajos  de  la  fortuna  y  sus  mudanzas,  y  ponerse  ceniza 
en  la  frente  de  la  consideración,  en  medio  de  k  mayor 
confianza  que  tienen  estas  peligrosas  caldas. 

*  CARTA  LXXXIII. 
A  Joan  de  Gatman,  llmosaero  de  la  reina  de  Espafia. 

Nadie  tema  de  abrir  este  papel;  que  no  es  Antonia 
Pérez,  no  es  cuerpo  vivo,  no  es  cuerpo  muerto,  no  es 
fantasma  el  que  le  escribe;  sombra  es  humana  de  todo 
esto  (bastará  decir  humana,  pues'no  hay  cosa  humana 
que  no  sea  sombra),  y  verdadera  sombra,  pues  asi  se  es- 
capa délas  guerras  de  la  persecución ;  pero  sombra  aun 
con  espíritu,  que  si  le  diesen  materia  podda  tomar, 
cuerpo  y  figura  de  vivo,  como  el  espíritu  del  oro  de  los 
alquimistas,  dándole  su  materia  primera.  Este  pues  me- 
nea esta  pluma,  y  cnvia  á  Vm.  ese  libro ;  la  vianda  y 
historia  del,  á  la  razón  y  amor  desa  libertad  (posada  sola 
donde  se  hallan  los  dos  que  acabo  de  nombrar  en  esta 
era);  la  salsa  y  márgenes,  al  gusto  y  humor  dése  na* 

tural. 

CARTA  LXXXIV. 

A  Mr.  de  Rocalanre. 

En  verdad  que  meresce  mi  libro  que  vuestra  Señoría 
no  le  reciba,  pues  siendo  de  las  personas  á  quien  yo  en 
primer  lugar  amo  y  estimo,  no  sea  de  los  primeros  á 
quien  haya  llegado.  Y  aun  el  libro  fuera  con  miedo  de 
DO  ser  admitido,  si  yo  no  1c  asegurara  de  la  causa  ser^ 
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haber  esperado  de  dia  en  dia  la  ¡da  del  Sr.  6U  de  Mesa 

para  que  le  presentara.  Pero  ya  no  he  podido  diferirlo 

mas ;  ahi  Ta^  y  yo  quedo  el  que  suelo,  de  vuestra  Se- 

fioria* 

CARTA  LXXXV. 


A  sa  falio,  Mr.  de  Bino. 
Pues  Tuestm  Señoría  no  quiere  hahiar  español  con- 
migo, háblele  con  ese  libro;  peroadviérlole,  porque 
no  se  queje,  q\x€  es  tan  malo  el  lenguaje  c6nio4a  fortuna 
del  auctor.  Mas  advierto  ¿  vuestra  Señoría  que  «e  re- 
suelva de  aquí  adelante  de  hablaren  español,  ó  yo  me 
daré  un  ñudo  á  la  lengua,  y  me  quejaré,  callando;  á  su 
padre :  ¡  terribles  quejas  las  que  se  dan  callando!  A  Dios 
le  parescian. gritos  grandes,  cuando  dijo :  ¿Quién  me  da 
gritos?  y  nadie  se  oía;  ¿quién  me  tira?  y  eran  mil  los 
que  le  apretaban. 

CARTA  LXXXVl. 
A  Mr.  de  Fosscnse. 

Rame  dicho  el  Sr.  Gil  de  Mesa  que  vuestra  Señoría  de- 
sea ese  libro,  y  conozco  un  favor  suyo  en  no  )iabérmele 
pedido  á  rol ;  que  por  mucha  curiosidad  que  uno  tenga 
de  ver  miserias  y  llagas  ajenas ,  por  no  hacer  vergúenxa 
al  paciente,  se  piden  á  tercero:  cnriosidad  natural  á  to- 
dos; d  unos  por  veng^nia,  á  otros  por  piedad,  á  otros  por 
escarmiento  en  cabeza  ajena.  Pero  átales  personas,  y  tan 
cercanas  del  señor  mió  tutelar  ( tal  es  mió  el  Sr.  Condes- 
table), las  mismas  entrañas,  llagadas  mostraré  yo  por 
alivio  y  consuelo  mió.  Hé  ahi  el  libro ;  y  á  fe  que  quien 
le  leyere  con  atención ,  que  salga  medroso  de  la  fortuna 
y  de  sus  favores.  Quizá  por  inportar  tanto  al  género  hu- 
mano este  temor  y  desengaño ,  permite  Dios  tales  ejem- 
plos y  e^rroientos.  Pagúeme  vuestra  Señoría  la  medi- 
cina de  ul  historia ,  con  tenerme  por  su  servidor, 

CARTA  LXXXVll. 

A  Mr.  de  Maridad ,  primer  seeretario  del  Condestable. 

A  los  muy  enamorados  no  se  les  ha  de  dar  la  presea, 
sino  en  medio  de  las  navajas  y  espadasde  enemigos.  Supe 
del  Sr.  Manuel  Don  Lope  que  Vm.  deseaba  ese  libro ,  y 
aun  con  alguna  señal  del  amor  del  dueño.  Agora  va,  y 
con  estos  renglones,  para  que  ó  Vm.  le  estime  en  roas, 
ó  yo  en  menos  á  Vm.,  si  el  miedo  con  que  anda  agora 
el  libro ,  persona  muy  valida  en  este  siglo ,  no  se  le  de- 
jare leer. 

CARTA  LXXXVin. 

A  OD  religioso. 

Acaso  hallé  el  libro  que  prometí  ¿  Vm. ,  y  encuader- 
nado. Tal  es  mi  ventura,  que  aun  lo  que  es  mió  lo  he  de 
hallar  acaso;  pues  mucho  mas  es,  contra  el  natural  de 
mi  fortuna,  haber  hallado  cosa  mía  que  no  esté  desencua- 
dernada. Tal  me  tiene,  que,  si  me  piden  una  mano,  no  la 
hallarán  sino  descoyuntada  de  su  brazo.  No' lo  juzga  así 
quien  contra  esta  pluma  se  embravesce,  como  sf  no  le 
hubiera  dejado  el  santo  Job  el  mismo  privilegio  á  la  ma- 
no y  á  sus  instrumentos v.que  á  la  boca  y  á  los  suyos, 
cuando  alega  que  solo  se  le  habían  dejado  los  la'biosal 
derredor  de  sus  dientes.  Para  pronunciar  sus  dolores  y 

Semir  se  ha  de  entender  lo  de  los  dientes,  no  para  mor- 
er ;  que  por  eso  quizá  no  dijo  que  le  hablan  dejado  los 
labios  y  los  dientes,  sino  al  derredor  de  los  dientes;  circa 
dentes,  dijo ,  porque  no  habían  de  servir  por  sí  losdien- 
tM,  sino  por  medio  y  ayuda  de  los  labios;-siiio  teme  mas 
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él  miedo  y  la  vergüenza  humana  bs  qu^  y  qt)«¡td«i 
la  lengua  lastimada,  que  las  llagasynavajadasdelosi 
millos  Ceros.  Pero  ojo,  señor ;  que,  envueltoenesusí 
kncollas,  se  me  olvidaba  ( no  dije  bien,  dilataba  debii 
decir,  aunqne  el  diferir  es  pariente  cercano  del  oWi 
que  será  de  Vm.,  y  asi  lo  afirma. 

CARTA  LXXXDC. 


A  on  amigo. 

En  verdad  que  vuestra  Señoría  me  ha  hecho  masoMi 
ced  de  la  que  yo  sabré  encareaccr,  con  el  regalo  qoe  a 
ha- enviado.  Pero  en  parte  de  declaración  del ,  dígoqi{ 
como  si  viniera  de  todo  mi  nido ,  me  ha  regalado,  ypi 
tal  le  estimo,  y  beso  las  manos  de  vuestra  Señoría  por^ 
Este  beso  las  manos  va  dicho  al  respecto  debido;  pa 
agora  hablará  el  corazón.  Digo ,  señor,  queme  \am\ 
lado  la  memoria  de  vuestra  Seiloria,  porque  por  mi  v 
tural  y  por  mi  fortuna,  que  tal  roe  criaron,  soy  ud  ^ 
rogalon>  como  caballo  regalado,  que  ha  menester  a 
que  el  sustento  ordinario .  | 

CARTA  XC, 
AMr.  4elfieanllla.  I 

Porque  no  piense  vuestra  Señoría  qoe  soy  m% 
aunque  he  estado  bien  malo,  le  envió  á  dar  las  bod 
pascuas  por  este  papel ,  pues  el  corazón  ha  roeDcstff^i 
gun  medio  para  que  le  entiendan  los  hombres;  rfl| 
todos  los  medios  humanos  no  suelen  bastar  á  coiw4 
También  me  atravoá  enviar  á  vuestra  Señoría agoíái 
al  modo  español.  De  olor  es  el  aguinaldo,  de  laoatsih 
leza  de  la  voluntad ,  que  no  es  de  mas  sustancia  qct  p 
poco  de  olor,  pero  bueno,  y  el  mas  grato  i  los  isim 
nobles  de  cuantos  hay ,  si  es  de  los  que  mas  no  poedi 
Yo  soy  este ,  y  este  de  vuestra  Señoría. 

CARTA  CXI.  ! 

A  09  ffran  person^e. 

Envioá  V...  el  libroenquepienso qneestilahislM 
del  rey  D.  Ferdinando  el  Católico;  y  si  yo  supiera  bsjai 
ticularidades  familiares  de  h  vida  de  aqoel  Ferdioaoll 
como  deste  Felipe,  pudiera  satisfacer  y  entreteneriV^ 
los  ratos  ociosos,  si  en  ese  ánimo  y  entendimiento  fa| 
rato  ni  moroento  ocioso.  Las  letrasque  van  impresas» 
cima  no  son  solo,  señor,  pera  recoerdode  mi  nombRí 
la  memoria  de  V...,  sino  también  en  señaldeque  m^ 
vivirá  en  mi  alma ;  que  ahí  va  impreso,  el  nooíbre  del- 
ysumeroorla,  y  por  lo  que  yo  le  deseo.  Nodiréjocfli 
dicen  los  enamorados  en  España :  Véante  tais  (^,\ 
muérame  yo  luego ;  sino :  Véanlo  mis  ojos,  y  resascinn 
•yo  luego,  del  contento  del  complimiento  de  tal  deseo- 

CARTA  XCII. 

Al  legado ,  cardenal  de  Mediéis. 
Yo  no  doy  solamente  el  parabién  á  vuestra  Seooa 
ilustrísima  de  la  obra  tan  grande  que  ha  becboenlai{i 
ees  que  ha  concluido  su  prudencia  y  buen  celo  eotre  ti 
grandes  reyes,  sino  también  de  que  ha  de  ser  el  qs 
Uis  conserve  con  su  auctoridad  y  con  el  premio  q^tat 
roseen  tales  obras  y  su  persona.  Y,señori  cuando)  ^ 
llega  á  los  lugares  por  estos  grados,  mepéscenseíotc 
de  poseerse.'Cosa  muy  diferente  del  merescerids  ei  p» 
seerlos ;  que  á  unos  pone  Dios  en  ellos  pan  hopraHo^ 
probailos,  y  á  otros  pan  remunerarlos  y  descabrírns 


w 


CARTAS. 


483 


m  Talón  La  carta  es  breve ,  porque  desconfía  la  pinina 
le  poder  decir  lo  que  siente. 

CARTA  XGin. 
A  Mr.  Zamet. 

£1  Sr.  D.  García  Sarmiento  me  lia  dicho  el  favor  y  gra- 
¡ai]ne  ha  hallado  en  vuestra  Señoría;  pero  tiene  él  y 
xioslos  peregrinos  en  ese  ánimo  un  intercesor  pagado 
el  cielo ,  que  es  la  inclinación  natural  que  dio  á  vuestra 
enoría  Dios  á  hacer,  bien,  y  así  no  lia  menester  nadie 
;ro  medianero  con  vuestra  Sefioría.  Yo  no  hago  como 
)  este  oíicio ,  sino  por  entraC  á  la  parte  de  la  obligación 
)1  favor  que  vuestra  Señoría  le  hiciere ;  que  este  es  de 
spremiosde  ánimos  liberales,  obligar  con  un  favor  á 
ttchos.  Señor,  suplico  á  vuestra  Señoría  que  en  yinien- 
)el  Rey,  le  presente  al  Sr.  D.  García,  y  que  le  suplique 
le  ponga  su  auctoridad  con  el  almirante  de  Aragón  para 
qoe  desea;  que  la  demanda  es  justa,  el  favor  del  Rey 
deroso,  la  ocasión  muy  dispuesta  á  toda  intercesión. 
Almirante  deudo  del  demandante,  cuales  tiene  otros 
Qcbos  en  España,  y  yo  de  vuestra  Señoría* 

CARTA  XCrV. 
A  on  amigo. 

f^oesfneraderazonqne  tal  sefíory  amigo  mió,  ha- 
mdodeverá  vuestra  Señoría,  lleve  estos  renglones 
mi  roano.  La  caasa  de  su  ida  es  la  que  vuestra  Seño- 
eotenderá;  el  movimiento  que  le  lleva,  clamor,  que 
rey  sobre  los  reyes ,  pues  manda  á  quien  quizá  no  po- 
la mandar  un  rey.  Adiós.  A  2  de  julio  4507. 

CARTA  XCV. 

Affr.'deViHarroel. 

ElSr.  Manuel  Brítto,  que  ha  dado  i  vuestra  Señoría 

tepapel,  es  aquel  caballero  portugués  por  quien  yo 

ble á vuestra  Señoría  el  otro  dia,y  cuyo  nombre  le 

jé  ea memoria.  Suplico  ú  vuestra  Señoría  use  de  la  li- 

raiidad  de  su  ánimo  en  procurarle  la  comodidad  para 

sar  á  Inglaterra.  Pido  la  liberalidad  del  ánimo,  porque 

la  fuente  de  donde  la  mano  recibe  para  dar ;  que  ma- 

sliberales  he  visto  yo  que  no  se  pueden  llamar  tales, 

rque  les  falta  estotro  manantial,  y  porque  si  dan,  dan 

r  otros  respectos. 

CARTA  XCVl. 

A  un  gran  personaje. 

No  hay  persona  mas  confiada  que  el  amor ;  pero  otra 
iidad  tiene,  la  seguridad.  De  aquí  nasce  enviar  á  Y... 
is  coatro  cartas  de  aquel  amigo  mío ,  para  que  conozca 
I  poco  del  natural  de  la  persona ,  que  para  alguna  oca- 
»n  puede  no  dañar;  que ,  señor,  las  cartas  familiares  y 
amigo  á  amigo,  declaran  mas  el  natural,  que  el  rostro 
oprio,  á  un  fisiógnomo ;  y  asi  las  llamó  no  sé  quién  re- 
lio del  ánimo.  Guárdemelas  V...  en  sí  y  para  sí  solo, 
e  yo  iré  poreHas.  Ya  veo  que  dice  Y...  que  busco  oca- 
»nes  para  ir  averie :  es  verdad,  señor.  ¿Qcíé  poreso?  Que 
amor  es  libre,  como  conDa'do. 

CARTA  XCYll. 

A]  condestable  de  Francia. 

Todos  los  atrevimientos  pueden  callar  con  esté,  que 
(peregrino  se  atreva  á  enviar  á  on  condestable  de  Frañ- 
testrenas.  Peroes  don  de  olor,  Ggura  del  amor  del  que 
u  puede.  Este  soy  yo,  y  por  tal  le  envió  á  Y.  E. ,  y  por 


tal  debe  bailar  acogida  en  su  gracia ,  á  imitación  del  cié* 
lo,  donde  se  tiene  por  el  mas  regalado  plato  de  todos  f 
de  mas  suave  olor,  el  del  amor. 

CARTA  XCMlf. 

•  « 

Al  diMiae  d*Espernon. 

Ho  quiero  yo  creer  que  Y.  E.,  qué  se  crió  recibiendo  • 
y  haciendo  fayores,  dejará  de  hacerle  aun  al-  que*np  tu- 
viere méritos  en  su  servicio,  si  se  lé  encomendare ,  pues 
quien  dijofavores,  dijo  gracia,  y  gracia  no  presupone 
méritos  de  necesidad^  He  menester  ya ,  señor,  aquellas 
cartas  de  favor  de  Y.  E.  para  Mr.  de  Manee  y  para  algún 
otro,  encargándoles  Y.  E.  que  favorezcan  la  gracia  quo 
el  Rey  ha  hecho  á  Antonio  Pérez;  pero  que  entiendan 
que  es  negocio  de  un  muy  servidor  de  V.  E;  que  por 
Dios  que  les  escribirá  Y.  E.  verdad  cuando  les  diga  que 
^  no  tiene  ninguno  mas  apasionado,  ni  mas  del  alma  y  de 
natural  inclinación.  Y segua esto,  dirálesY.  E.  de  buena 
razón ^  á  la  regla  del  amor  (que  se  paga  con  su  medida), 
que  ama  Y.  E.  como  á  quien  se  lo  meresce  y'  como  á 
muy  su  servidor. —  A,P. 

CARTA  IC* 
A  Ur.  de  Perona. 

Tengo  de  muerto  mil  cosas ;  pero  entre  ellas,  aquella 
buena  que  recompensa  las  otras,  que  resuscito.  He  es^ 
tado  tres  meses  muy  malo ,  desde  que  no  veo  al  Duque. 
Deseo  besarle  las  manos  un  ralo  desocupado,  ó  uila  ma*- 
ñaña  antes  de  levantarse,  ó  una  noche  que  se  retire  un. 
poco  á  solas.  Yuestra  Señoría. me  huga  merced  de  avi-* 
sarme  cuándo  será  mas  cómodo,  y  si  no,  en  estos  dos^ó 
tres  días  de  carnestolendas,  en  entrando  cuaresma ;  que 
será  también  hacer  S.  E.  penitencia  y  obra  do  piedad , 
en  oír  á  un  penitente;  que  yo,  señor,  tengo  á  ese  señor 
por  mi  penitenciario  para  casos  reservados  de  mis  dolo- 
res. Entré  tanto  déle  vuestra  Señoría  ( yoae  lo  suplico) 
mi  muy  humilde  besamanos,  y  reciba  vuestra  Seño- 
ría otro  de  su  servidor  verdadero. 

CARTA  C. 

A  on  scDor  peregrino. 

Debe  Y...  al  amor  que  su  padre  me  tenia,  al  mío,  á 
sí,  al  amor  mismo  y  á  sus  leyes,  acordarse  de  los  que  le 
aman;  que  no  le  falta  donde  libre  estadeuda,  cuando  no 
quisiere  ^mar ;  que  la  naturaleza  dejó  dos  cambios  para 
las  deudas  del  amor,  el  uno  para  los  buenos  pagadores» 
otro  tal  amor;  el  otro  para  los  no  tales,  la  memoria ;  por- 
que no  tuviese  excusa  ninguno  de  no  satisfacer  á  tal. 
deuda.  Digo  la  memoria,  porque  algunos  hay  tan  desdi* 
diados  que  no  merecen  ser  amados,  aunque  amen,  y  se 
contentan  con  la  memoria  dello.  Pero  tienen  de  bellacos 
estos  un  poco;  que  hallan  venganza  del  amado,  que  se 
acuerde  que  lo  es,  y. que  no  ame.  Pero  acuérdese  ó 
no  se  acuerde  Y... ,  que  no  importa  para  los  que  le  fue* 
iren servidores  como  yo,  tenga  seguros,  aunque  uolea 
Ubre  en  el  cambio  ni  del  amor  ni  de  la  memoria* 

•CARTA*  Cl. 

Al  marques  de  Pisani. 

Envió  á  Y.  E,  la  conserva  de  dientes,  con  las  demás 
niñerías  que  dije.  Yaveo  reir  á  mi  señora  la  Ifarquesa, 
y  decir  que  fki  hay  peregrino  que  no  tenga  un  pedaio 
de  buhonero.  Pero,  señor,  si  Y.  E.  considerare  mi  cui* 
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dado  de  los  dientes « no  piense  que  los  conservo  sino 
por  miedo  de  la  lengua ;  qae  yo  creo  que  la  naturaleza 
cercó  la  lengua  de  dientes  para  que  tema  antes  que  se 
arroje^  pues  algunas  veces  seria  mejor  haberla  mordido 
y  tronzado,  que  haberla  dejado  hablar.  Sino  quisiere 
V.  E.,  como  tan  gran  consejero  y  soldado,  decir  que  no 
iuó  por  esto,  sino  porque  las  palabras  han  de  tener  obras, 
y  el  consejo  ejecución ;  como  la  ejecución  consejo,  si  no  se 
ha  de  obrar  acaso.  Ya  veo  reir  á  V.  E.  también  de  que 
se  meta  en  estas  honduras  un  romero  ignorante.  Pero 
auiqueta^deV.  E. 

CARTA  en. 

A  Mr.  Jerónimo  Gondi. 

Nunca  me  miró  dama  dos  veces  que  no  la  siguiese  y 
buscase.  Envióme  vuestra  Señoría  anoche  una  y  otra  vez 
amores,  y  del  hostel  de  Mendoza,  para  avivarme  el  amor 
con  la  memoria  de  tal  nombre,  y  piensa  escapárseme.  No 
tal;  que  lasalmassusmetresas.tienen,  y  de  mas  excelente 
y  durable  amor,  cuanto  mas  alta  y  inmortal  substancia. 
Un  dia  destos  me  iré  con  el  Sr.  caballero  Guicciardini 
á  emborrachar  desa  dulce  conversación  y  á  echar  un 
diablo  de  catarro  con  ese  vinillo,  pues  agua  caliente  ni 
azúcar  no  le  acaba  de  madurar;  que,  como  decia  Chapin 
Yiteli,  si  aprovechare,  ogni  ajuto  é  bwmo.  No  se  ría  na- 
die de  mis  disparates,  lenguaje  de  caducos  cual  el  que 
besa  las  manos  á  vuestra  Señoría.  ^SuÁ.P. 

Será  algún  dia  del  ochavarío  de  San  Martin,  fiesta  de 
vuestra  Señoría ,  si  no  en  el  nombre,  en  los  hechos,  que 
parte  la  capa  con  los  pobres. 

CARTA  an. 

Al  doqae  de  Mayene. 

Envió  á  V.  E.  la  conserva  de  los  dientes  y  las  plu- 
mas para  ellos.  No  diga  Y.  E.  luego  que  quien  tanto  cui- 
dado tiene  de  los  dientes ,  los  debe  conservar  para  mor- 
der; no,  señor,  sino  para  que  los  que  mueiden  sepan 
que  hay  dientes.  Y  la  defensa  es  natural  >  como  las  ar- 
mas defensivas  permitidas.  Cuando  fueren  menester 
mas  plumas,  aquí  está  tal  maestro,  que  ya  que  no  ejercita 
la  pluma  antigua,  se  ejercitará  en  cortarlas  para  ese 
servicio.  V  coando  V.  E.  me  probare  en  mas,  me  halla- 
rá mas  firme  que  una  roca  y  muy  su  servidor. 

CARTA  av. 
A  Vr.  de  IncaniUa. 

Compasión  tengo  á  vuestra  Señoría  de  tanta  carga  de 
negocios  y  ocupaciones.  Pero  provee  Dios  á  los  que 
han  de  ser  para  el  bien  público,  de  las  virtudes  necesa- 
rias, paciencia  y  duración;  que  á  los  que  no  tienen 
esto,  no  los  sufre  mucho  tiempo  la  república  ni  los  prin- 
cipes. De  la  paciencia  de  vuestra  Señoría  han  menester 
un  pedazo  mis  importunidades;  pero  tengo  un  seguro 
en  vuestra  Señoría,  que  es  su  amor  gran  medianero. 
Bien  le  veo  cada  dia  en  las  mercedes  que  vuestra  Seño- 
ría hace  al  Sr.  Gil  de  Mesa  y  Antonio  Pérez;  este  su- 
plica á  vuestra  Señoría  me  despache  ese  embarazo,  y 
de  tal  manera,  que  llegue  flor  arte  iQágica  (de  la  auctorí- 
dad  de  vuestra  Señoría )  A  efecto,  cuanto  presto. 

CARTA  CV. 

A  la  marqaesa  de  Plsaai. 

Envío  áV.  B.  la  recepta  para  hacer  del  Snbar  negro, 
blanco.  Si  V.  E.  me  hubiera  preguntado  cómo  se  vuelva 


de  blanco  en  negro,  yo  se  lo  suplen  decir:  con  verseijl 
manos  de  un  rey  enojado ;  casi  iba  á  decir  con  verse  i 
manos  de  rey;  que  es  mas  peligroso  que  verse  en  las  1 
sas  del  fuego.  En  ser  fuego  pudieran  imitar  á  Dios 
reyes ,  pero  en  abrasar  y  volver  lo  que  toman  enojad 
entre  manos,  carbones,  imitan  al  diablo;  que  Dioseí 
zarza  ardia  y  no  la  quemaba;  pero  dejando  esto,  quéj^ 
al  Sr.  Marques  que  ya  no  sea  mi  habilidad  sino  i 
l)erfumes,  para 'humo  digo.  Pero  me  consuelo,  qi 
humo  llega  al  cielo :  el  humo  de  los  corazones,  digo;i 
de  ahí  le  viene  al  humo  que  se  va  hacia  arriba, 
es  figura  de  los  corazones.  Por  eso  se  ofrescc  eí  hi 
en  los  altares :  altares,  porque  son  los  escalones 
subir  al  cielo ;  y  humo,  porque  no  piensen  loshoml 
según  son  soberbios,  que  pueden  ofrescer  ¿  Dios 

que  humo. 

CARTA  C\1. 

A  Mr.  Jerónimo  Gondi.    • 

Vuestra  Señoría  lialTia  de  ser  quien  tanto  me  aiii3| 
digo,  el  auctor  de  tal  aviso  como  que  mis  hijos  está ü< 
bres.  Dios  la  pague  á  vuestra  Señoría;  que  loscontesti^ 
del  alma,  de  su  mano  han  de  recibir  el  agradescimiecii 
Si  vuestra  Señoría  supiere  mas  ó  con  qué  condiciofisy 
le  suplico,  lo  que  sin  pedirlo  yo  hará  vuestra Seüorh,» 
lo  avise ;  porque  es  bien  de  saber  lo  que  en  esto  hob^ü, 
y  en  que  no  puede  dejar  de  haber  misterio.  A  la  ai* 
dijéronle  que  fuese  adonde  quisiese  libremente.  Si# 
hijos  les  dnn  la  libertad  así,  teman  poco  que  ámri] 
ellos  poco  en  que  dudar,  venirse  tras  su  padre.  Síl^i 
bertad  es  condicional ,  aquí  discurra  otro  de  mejorbr 
curso  que  yo;  que  yo  no  sabría  sino  por  esas  paredtf  o^ 
el  entendimiento.  Diié  que  á  mi  amigo  Rodrigo  Vai|^ 
presidente  del  Consejo  Real  (mi  verdugo  digo),sobr(lij 
berle  echado  del  oficio  y  de  la  corte  porque  se  csubarn 
hacioenCarabanchel ,  media  legua  de  Madrid, queñed 
esperar  al  Rey,  le  vino  mandato  que  á  la  hora  salie>e,| 
no  pudiese  estar  ni  entrar  veinte  leguas  de  Madrid,! 
diez  de  Valladolid.  Juicios  de  Dios,  que  vejín  aqa^bí 
inocentes  de  mis  hijos  (mártires  habiade  decir,  pert 
sean  mártires  y  inocentes)  echar  de  la  corte  al  venid 
suyo,  cuando  ellos  habían  de  entraren  ella;  qaiiáponfi 
entrasen  sin  miedo ,  y  que  la  esperanza  hallase  hp^^^ 
sus  ánimos,  echado  el  miedo  dellos.  Si  desvarío,  wti 
Señoría  tiene  la  culpa*;  que  con  tal  contento,  si  nopid^ 
la  habla,  pierdo  el  discurso  natural.  Ea,  no  secansene- 
tra  Señoría  mas  con  tan  larga  carta  y  sin  codca 
Hola,  que  ando  cerca  de  ser  vecino  de  vuestra  S?* 
ría ;  no  se  congojo  nadie,  que  no  soy  gran  comedor  c> 
bedor ;  aunque  de  aquellos  vinillos  ( lecbe  de  los  ^^r> 
agotaré  las  cavas  de  vuestra  Señoría  y.las  de  Baco.Aüi«^ 
mi  Sr.  Jerónimo  Gondi,  y  ámeme  siempre,  que acaf 
al  mayor  servidor  que  tiene  en  esta  vida.  ¿Quiere aW 
quién  es?  Es — Á.P. 

A  fe  que  vuestra  Señoría,  que  suele  alabar  mis  lx>fTí 
nes,que  agora  deshagan  la  rueda  sus  alabaniis  deis 
pluma ,  con  tal  disparate  de  carta,  que  ni  ata  nidesia 

CARTA  CMI. 

Al  daque  d'Espervoa. 

Ránme  dicho  de  parte  de  V.  E.  que  desea  ana  c|» 

serva  mía  para  los  dientes-  Ahí  la  envió  con  sos  lü^^ 

montos.  Yo  iré  á  hora  mas  cómmoda  á  decir  el  uso  deiu 

Debe  de  haber  pensado  V.  E.  que,  como  lasliflKMW,  ^ 


CARTAS. 
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«Dgaüvo,  7  qne  como  tal  tengo  coidado  dellos.  No,  se- 
or,  que  tengo  por  de  bajo  ánimo  al  vengatiTO,  y  roas  al 
oeloes  siendo  poderoso,  Pero  liase  de  tener  cuidado 
e  los  dientes,  porque  el  que  ofende  y  muerde,  se  tiem- 
le  sabiendo  que  hay  armas  ofensivas.  Pues  mas  hay  en 
sto ;  que  los  dientes  no  son  solo  para  morder  de  ven* 
nza,  sino  para  morder  de  amor.  {Cuántas  veces  un 
lente  agarradodel  lugar  donde  trabó,  declaró  mas  amor 
oe  la  lengua  hablando  y  lamiendo!  Si  digo  algo,  no  me 
•enseñaron  experiencias,  qne  nunca  fui  enamorado ; 

00  la  consideración,  entretenimiento  de  los  que  mas 
) paeden. 

CARTA  CVUI. 

A  Jnan  laoomo  de  Grlmtldo. 

El  diablo  es  este  amor,  que  poco  le  basta  para  voWerse 
trabar  conversación  con  el  amigo :  ya  me  enojaba  con- 
loo qne  no  me  viniese  alguna  ocasión  para  escribir  á 
lestra  Señoría,  temiendo  que  sin  ella  paresceriadema- 
ido  de  importuno;  que  tan  medroso  es  el  amor  á  ratos, 
mo  atrevido ;  y  andando  en  esto,  me  llegan  esas  para 
¡eslra  Señoría,  que  ya  era  fuerza  escribirpara  remitir- 
! ;  esta  es  la  causa  de  escribirle,  pues  mas  le  digo,  que 
i  del  Sr.  Nicolao  Espinóla  algunas  nuevas  de  España, 
mis  cosas,  que  le  darán  algún  gusto.  No  me  meteré 
á  discursos  ni  á  esperanzas  de  mas ;  porque  ni  me 
sranezco  fácilmente,  ni  apetezco  mas  que  un  rincón 
alguna  atalaya  segura,  do  donde  poder  ver  á  confiados 
desesperados,  y  levantados  á  estos  algunas  veces,  y 
idos  á  los  otros  otras.  Este  es  mi  deseo,  y  acabar  de  ser 
líretenimienlo  del  mundo  y  ver  representar  á  otros,  y 
les  sin-c  de  algo  este  cuerpo  de  anatomía ;  y  culparlos 
as  que  á  roí,  si  no  hubieren  aprendido  en  mi  cabeza,  y 
se  anegaren  ó  dieren  al  través  sobre  las  tablas  de  mi 
iTÍo.  Rnin  marinero  el  que  no  huye  dolías,  monstrán- 
Mlasal  ojo  el  movimientodel  agua.  No  mas;  que  sería 
masiado  volverla  hoja  paca  lan  melancólica  materia, 
os  guarde  á  vuestra  Señoría. 

CARTA  CIX. 
Al  mismo. 

No  piense  vuestra  Señoría  que  esc  rascuño  de  la  plu- 
iva  acaso;  que  le  hago  saber  que  fué  movimiento  de 
ntento,  como  el  brazcar  del  brazo,  ó  el  extenderle  con 
rho extraordinario  de  un  enamorado  sobre  algún  gusto 
su  estado.  Por  mi  vida,  que  no  son  golpes  de  la  pluma 
el  ra^go  ni  estas  razones,  sino  querer  declarar  el 
sto  de  que  vuestra  Señoría  mo  ame,  y  me  lo  baya  di- 
otan  de  veras  de  su  boca,  que  aunque  hoy  en  dia  es 
testigo  mas  falso  la  lengua,  del  corazón ,  en  vuestra 
noria  le  tomo  por  testigo  de  vista  y'no  de  palabra.  Y 
vengo  al  punto;  que  quedo  contento  con  lo  que  vucs- 

1  Serioría  me  ha  ofrescido  que  me  ama  y  amani.  ítem, 
^  le  corresponderé  con  igual  amor:  esto,  si  el  de  yues- 
StíMoría  llegare  á  la  cumbre  del  amor;  que  si  no,  de- 
le he  atrás.  Ítem,  que  vuestra  Señoría  haga*á  aquc- 
s  señores  mios  y  amigos,  memoria  de  mí ,  no  de  mis 
loi-es  y  llagas;  que  no  creo  que  me  aman  tan  poco  que 

I  menester  la  piedad  para  mover  al  amor;  sino  de  que 
fo  muerto  y  espero  no  morir  sin  que  me  vean  vivo, 
m,  al  Sr.S...  no  mas,  sinoque  le  pregunto  si  se  acuer- 
de cuando,  saliendo  yo  de  negociar  con  el  rey  Felip- 

II  una  nociie ,  le  tomó  para  que  me  acompañase  (salvo 


el  respecto  de  hablar)  á  casa  de  Escovedo ,  la  noclie  del 
veneno ;  pues  qne  sepa  que  supo  el  Rey  que  él  iba  con- 
*  migo ,  porque  tuvo  cuidado  de  mi  entonces :  ¿  qoién  lo 
creerá?  Quien  supiere  que  los  reyes  son  hombres.  No 
mas ;  que  para  un  rasgo  tiene  licencia  mi  pluma «  pero 
no  para  pasar  de  aquí. 

CARTA  ex. 
A  Nleolo  Espinóla. 

No  me  la  ganará  vuestra  Señoría  en  responder  á  mis 
cartas  á  la  hora  que  las  recibe,  pues  no  me  la  ganará  en 
amarme,  aunque  llegue  ala  subida  del  amor;  que  yo, 
señor,  siempre  di  en  extremos,  porque  no  hallo  descanso 
en  otro  logar;  antes  me  paresce  de  poltrones  el  quedarse 
en  el  camino.  Comenzaré  por  última  parte  de  su  carta 
de  29deagosto.  Mi  rey,mellama  vuestra  Señoría.  Quiero 
entretenerme  un  poco  sobresté  tema  y  requiebro,  como 
si  nos  estuviéramos  paseando  á  solos  on  un  jardín  desos. 

Si  vuestra  Señoría  me  llanuí  su  rey,  por  rey  del  amor, 
como  los  reyes  del  papagayo  en  Flándes ,  no  se  engaña; 
quo  no  me  dará  ninguno  que  haya  corrido  el  palio  como 
yo  en  esto,  asi  por  mi  rey  como  por  mis  amigos.  Si  me 
lo  llama  porque  para  uniímigo  es  su  rey;  respóndelo 
que  mi  reino  será  mas  seguro  que  los  bienes  temporales, 
porque  tengo  á  vnestra  Señoría  por  mas  Arme  que  una 
roca.  Si  me  nombra  el  nombre  do  rey  como  se  pone  h 
ceniza  en  la  frente,  no  es  menester;  que  cada  dia  que 
amanesce  me  acuerdo  del  peligro  que  se  corre  cerca  de- 
llos, por  la  invidia.  Vuelvo  á  la  carta  de  vuestra  Señoría. 
Recibila  hoy.  He  tenido  aviso  que  está  en  libertad  Doña 
Juana  y  sus  hijos,  con  la  piedad  del  rey,  que  suena  y  re- 
suena por  todas  partes,  y  con  el  favor  del  marques  de 
Denia ,  cuyos  consuelos  me  dicen  que  han  comenzado  á 
animar  mucho  á  aquella  señora.  Todo  en  mucha  gracia 
de  las  gentes,  que  ha  sido  la  tabla  que  pienso  qne  nos 
lia  sustentado  en  nuestros  trabajos  y  fortunas.  Fuerte 
ayuda ,  señor,  y  la  que  veo  que  dura ;  que  la  gracia  do 
los  reyes  y  de  sus  prívados  suétesela  llevar  el  viento  de 
cualquier  consideración  y  respecto  humano,  por  la  sob- 
jeccion  que  tienen  sus  sentidos  á  sentidos  ajenos.  De 
donde  se  podría  decir  que  es  como  la  verdura  de  los  ár- 
boles, que  se  cae  á  cada  otoño;  en  fin,  como  quien  tiene 
la  raíz  en  la  tierra,  subjecta  á  los  elementos ,  á  sos  mu- 
danzas, á  mil  torbellinos ;  pero  la  gracia  de  las  gentes, 
como  gracia  del  cielo  y  que  tiene  su  raíz  asida  allí,  no 
hay  secarse  asi  fácilmente.  Bien  se  ve,  pues  no  la  mudan 
ni  la  disminuyen  favores  ni  disfavores  de  fortuna,  antes 
vemos  que  cresce  algunas  veces  á  vistas  de  sus  persecu- 
ciones. Envíame  vuestra  Señoría  un  recaudo  del  señor 
príncipe  de...,  que  me  ha  regalado  y  consolado  mucho; 
porque  de  tal  señor  y  por  tal  mano,  y  á  quien  sabe  como 
yo  cuan  servidor  fué  Gonzalo  Pérez,  miseñor,suyo,  croo 
fácilmente  lo  que  me  ofresce  vuestra  Señoría  de  su  par« 
te ;  que  los  favores  y  gracias  en  tanto  animan  y  recrean, 
en  cuanto  se  creen.  Yo,  señor,  viniendo  á  la  respuesta 
qne  pido  á  vuestra  Señoría  haga  por  mí ,  digo  que  no 
puedo  ofrescer  en  mérito  de  tal  favor  sino  el  subjecto  en 
que  ejercitarse  tales  ánunos ,  sin  esperanza  de  poder 
volver  servicio;  quede  aquí  también  puede  ser  que  Dios 
llueva  en  los  desiertos  (los  desamparados),  en  los  arenales 
(tos  inálilí*s),enlos  pedregales  (los enemigos),  comeen 
las  tierras  fértiles  y  que  pueden  dar  diezmo;  porque  nó 
dcsconGescn  los  inútiles^  y  porque  aprieodan  los  hom- 
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bres  á^jereltar  la  liberalidad  sin  mas  fia  que  del  hacer 
bien.  Liberalidad  verdadera;  qae  lo  otro  tiene  algo  de 
cambio^  ó  sea  simonía,  por  screfectosdel  alma  el  ejercicio 
de  las  virtudes  tales.  Acabo «  porqne  no  se  me  vaja  el 
mensajero.  Adiós,  mi  reino  :  á  mi  Snt.  D.*  G.  beso  las 
manos  y  las  de  vuestra  Sefioría.  Vuelva  la  hoja  vuestra 
Señoría. 

Ni  en  esto  me  llevará  ventaja  vuestra  Señoría;  que 
también  le  digo,  como  vuestra  Señoría  á  mí  en  su  últi- 
ma, que  vuelva  lá  hoja.  Pero  impórtame,  porque  es  para 
pedirle,  como  le  pido,  que  guarde  para  si  qstos  dispa- 
rates de  carta;. por  mi  vida  (aunque  juro  por  no  vida, 
pues  es  tan  perseguida),  que  ha  sido  escripta  corriente 
la  pinma ,  y  que  si  no  me  tuviesen  tullidos  los  brazos  la 
violencia  y  la  edad ,  la  rompiera  y  escríbiera  otra  por  no 
parescer  caduco.  Pero  quizá  está  aquí  el  beneñcio,  que 
el  hombre  diga  sin  pena  verdades  como  los  locos.  Dejo 
de  decir  algo  á  lo  que  vuestra  Senorift  roe  escribe  al  fin 
.  de  la  suya,  que  habia  ido  á  recreo  á  una  casa -del  señor 
príncipe...  Anten  dejo  de  decir  mucho:  mucho  que  me 
ha  amado,  mucho  que  le  he  deseado  servir,  mucho  que 
he  sido  condenado  del,  como  si  cuando  se  ven  los  ele- 
mentos conjurados  y  todos  los  meteoros  inferiores,  pu- 
diese ningún  grdn  marinero  ni  piloto  salvar  su  navio. 
Yo  sé  que  se  ha  visto  embarazado  mas  de  una  vez,  con 
cnanto  sabe  de  la  mar,  en  medio  de  los  accidentes  re- 
pentinos. Ni  doy  ni  recibo  récando,  pero  amo  loque 
amé ;  yo  estoy  á  ver,  no  por  ambición ,  sino  por  curiosi- 
dad y  prueba,  si  hay  alguno  desos  dioses  de  la  tierra 
qne  dé  en  probarse  en  résuscitar  muertos.  Porque  la 
creación  imítania  y  ejercítanla  los  príncipes  en  levantar 
del  polvo  los  hombres,  la  redempcion  en  salvarlos  de  la 
muerte  y  condenaciones  humanas ;  pero  en  la  resurrec- 
ción, en  levantar  á  los  caídos  y  muertos  con  la  espada 
de  su  ira,  han  dado  pocos  hasta  agora :  obra  de  mayor 
gloria,  por  contener  en  si  encerradas  tbdas  las  otras,  y  la 
que  sobrepuja  á  todas ,  saber  y  poder  vencer  sus  afectos 
y  enojos,  justos  ó  injustos,  ó  la  que  me  pierdo.  Adiós. 

Mas  quisiera,  para  declararme,  que  hubiera  echado  mi 
pluma  por  otro  camino,  como  decir  que  algodesto  lo 
he  oído  de  algunos  grandes  maestros  de  navios,  que 
aunque  tengan  la  madera  nueva  y  buques  muchos  á  la 
mano  ,^  suelen  formar  y  armar  sobre  una  aquilla  de  ña- 
vio  quebrado  y  de  tablas  viejas,  un  navio  mas  célebre; 
y  no  sin  mzon  ni  sin  mas  gloría  suya ,  por  haberse  cur- 
tido y  reforzado  aquella  madera  con  los  golpes  de  la 
mar.  Que  aunque  las  pruebas  suelen  romper  y  quebran- 
tar, loque  escapa  queda  mas  firme,  como  probado.  Yaon 
si  nos  volvemos  áDi(»6,  el  sumo  maestro  y  ollero,  ha- 
llaremos que«,  aunque  le  sobra  la  maleríayelbarro, 
forma  navios  de  quebradas  tablas,  y  vasos  para  escogido 
licor,  de  los  acostumbrados  á  toda' la  amargura  del  ací- 
bar. No  sin  razón  de  su  natural ;  que  copio  tan  poderoso, 
que  puede  lo  qne  quiere,  hónrase  más  de  aprovechar  los 
cascos  de  sus  primeras  obras ,  porque  se  vea  que  su  ebra 
no  fué  errada,  pues  aun  quebrada  y  gastada  la  aprove- 
cha ;  sino  la  culpa  y  desgracia  del  que  la  quebró. 

CARTA  CXI. 

Al  mismo. 

A  5  del  pasadlo  respondí  á  fa  de  voestra  Señoría  de  '4 
de  enero,  por  la  via  acostumbrada,  y  aunque  no  me 
halk)  con  ninguna  sují,  por  mi  entretenimiento  y  regalo 


roe  asiento  á  conversación  con  vneétra  Señoría 
no  se  olvide  de  mi ;  que  los  sentidos  desto  n( 
también,  de  entretener  (digo)  á  los  amigos  y 
nepnos  con  ellos,  y  la  pluma  tengo  yo  por  sexto 
y  así  se  me  ha  de  penlonar  si  me  entretuviere 
tanto,  teniendo  muertos  los  otros  sentidos.  Qué. 
ravilla  vuestra  Señoría  de  lo  que  digo?  Verdad 
veo  cosa  que  me  dé  gusto ,  no  oigo  cosa  qne  ro< 
le ;  aquellos  otros  dos  sentidos  mas  sensuales,  i 
y  del  olfiito,iio  meisirvcn  masque  á  muerto; 
camente  los  ejercito  ,.porqpe  no  me  entiérren 
diablo  del  tacto  no  me  sirve  de  nada;  que  ya  m 
mi  esta  parte.  Vea  aquí  vuestra  Señoría  si  men 
don  en  acogerme  á  este  sentido  de  la  pluma 
formo  sexto.  No  se  ría  nadie  do  mis  devaneos, 
oigo  la  risa ;  pero  esté  nno  absenté  de  lo  que  an 
cómo  le  sirven  de  nada  los  cinco  sentidos,  y 
sexto  remedia  en  los  absentes  la  impoúbüida 
de  los  cinco. 

CARTA  CXII. 
A  Jacobo  Grtmaldo. 

A  fe,  ñ  fe,  que  no  soy  yo  anctor  de  que  liegne 
tas  de  vuestra  Señoría  tan  á  punto,  que  halh 
ocasión  y  sabjecto  sobre  que  decir  aigo.  Pues 
vez,  qne  llegó  cuando  digo,  y  que  antes  juzgan 
yo  que  vuestra  Señoría  me  aguardaba  tra^  la  pn 
agotarme  la  tinta,  sabiendo  con  cuánto  gusí 
cartas  y  me  recreo  con  responderá  eiias,  p 
prueba  si  sobre  aquellos  disparates  quedarían 
otros.  nn;:;o  saber  á  vuestra  Señoría  qne  qu 
siempre  devana,  y  devana,  como  la  arana,  ti 
entrañas.  Por  esto  no  me  examine  vuestra  Se 
esta  profesión ,  porque  me  ahilará  y  acabará  ce 
gusano  de  seda.  Páseme  de  araña  á  estotro  anir 
ya  me  habia  pesado  de  valerme  de  ejemplo  de 
tan  inútil, quiero  decir,  de  haberme  retratadc 
qiríén  son  mis  papeles.  Los  papeles  ratos  sean 
telas  de  araña;  pero  lo  que  quiere  decir  el  al 
amor,  es  y  será  de  lo  subido  y  mas  delicado  ye 
de  cuanto  hilan  y  tejen  en  Calabria  ni  en  Gnai 
los  corazones  de  los  mas  rústicos  pastores  suele 
den  concebir  tan  altos  conceptos  como  Demá 
Cicerón ,  y  no  se  rendirán  á  ellos  sino  por  falta 
trumentos ;  porque,  ¿qué  diablos  es  la  pluma  ] 
gua  y  toda  esa  corriente  de  buenas  razones,  si 
trumento?  Algo  qiñero  decir  en  todo  esto:  es  qu 
olvidó  de  responder  á  vuestra  Señoría  en  la  dea 
que  me  pido  de  algunos  papeles  rolos,  y  me  repi 
manda  en  esta :  á  que  respondo  con  una  ansia; 
como  si  yo  ni  mis  papeles  jfuesen  mas  qne  lo  qn 
Guanle  vuestra  Señoría  su  juicio,  que  el  amor  I 
hacer  perder,  y  no  quiera  que  digan  que  qoienl 
y  procura,  no  sabe  lo  qne  es  lo  mucho  que  haap 
en  tales  auctores  y  discurso  de  vida,  comovoei 
noria.  No  es  excusarme;  que  el  amor  es  ciego  vi 
lindo  cada  uno  en  siendo  amado,  y ^  enrosca] 
como  es  mas  gentil  galán ;  y  así,  si  tanto  porfiare 
Señoría,  le  enviaré  pedazos  de  mi  poco  apoco 
mi  señor.  Tanto  vale  este  término  llano,  coni 
nuestro  Señor  guarde  y.  prospere.  Y  si  vuestra 
quiere  que  use  del « guarde  por  cierto,  como  y 


CARTAS. 


497 


CARTA  CXm. 

Al  mismo. 


¿Piensa  vaestra Señoría  que  no  le  be  de  escríbír  sino 
ispondiendo á  sus  cartas?  Si,  señor;  que  no  me  con** 
Ato  con  pagar  Jo  que  debo,  sino  con  que  me  deban* 
{Udo  honroso,  y  dichosos  los  poderosos  qne  saben  go- 
ir  del.  No  m^  hallo  con  ninguna  de  vuestra  Señoría  á 
le  deba  respuesta :  esta  va  de  delantera.  Y  si  tardare  en 
críbinne,  otra  y  otra  irán  do  envite,  y  aun  quiero  que 
)  vnya  sola,  sino  con  algún  bocado  de  la  Vianda  qne 
íestra  Señoría  me  ba  pedido,  que  es  esa  carta  que  me 
rebato  un  amigo  con  otras,  y  por  haberle  agradado,  la 
I  lieclio  imprimir  para  dar  á  amigos ,  y  temo  que  unas 
soto  cincuenta  mas  españolas  y  una  centuria  do  lati-* 
A  que  envié  al  Sr.  Gil  de  Mesa,  á  grande  instancia  de 
I  gran  personaje ,  me  las  están  imprimiendo ,  como  si 
[estilo  y  mis  disparates  de  cartas  puedan  merescer  tal. 
{aéroal  hablo?  como  si  fuese  premio,  y  no  en  nota 
la  el  imprimirse,  digo,  merescer  tal;  pero  si,  dije  bien; 
que  publicarse  la  ignorancia  de  nno,  es  pagar  lo  que 
eresce  por  atreverse  á  tomar  la  pluma  en  la  mano ,  pa- 
gue escarmienten  otros  que  tan  poco  supieren  de 
mbir,yque  cierren  su  boca  y  su  tintero.  Pero  ojo, 
Dor;  que  envié  copia  entre  las  demás  de  algunas  para 
«stra  Señoría,  y  puse  sn  nombre,  y  aun  en  verdad 
16  ha  de  ir  esta  adonde  las  otras.  No  se  enoje  vuestra 
ooría  si  viere  impreso  su  nombre ;  que  pues  vuestra 
noria  las  monstraba  á  sus  amigos,  no  le  dolerá  que  el 
indo  sepa  que  lo  es  y  ha  sido  mió  después  de  libre  de 
denas,  pues  en  medio  dellas  me  veia  y  me  consolaba 
riamente ;  cuanto  mas  que  ya  paso  solia,  y  el  siglo  te- 
rroso, y  se  trocó  aquel  horrible  y  furioso  cielo  de  ven- 
cas,  en  sereno  y  quieto  cielo. 

CARTA  CXIV. 

A  Mr.  deUeylieTre,  gran  canciller  de  Francia. 

Kodoy  á  vuestra  Señoría  ílostrisima  el  parabién  del 
ido  en  que  le  han  puesto  sus  méritos  y  servicios,  por- 
ede  qqe  á  uno  le  paguen  loque  se  le  debe,  como  él  no 
be  gracias  por  ello^  asi  no  hay  que  darle  parabién.  Al 
7,  á  su  servicio ,  al  reino,  á  su  beneficio ,  á  la  virtud, 
:el  ánimo  que  tomará  viendo  que  halla  sn  premio, 
r  yo  el  parabién ;  y  á  mi ,  por  lo  que,  como  tan  serví- 
rd^  vuestra  Señoría  ilustrisima,  me  he  alegrado  del 
do  eu  que  S.  H.  ha  puesto  esa  ilustrisima  persona. 

CARTA  CXV. 

A  an  consejero  amigo. 

Cntio  á  vuestra  Señoría  los  guantes,  pequeño  don ; 

0  ordenado  está,  señor,  de  la  naturaleza,  que  los  que 
x»  pueden,  puedan  con  pequeñas  muestras  mostrar 
amor.  Costumbre  diferente  de  la  fortuna  y  de  la  de 

1  siervos ,  que  muestran  su  amor  con  mayores  dones. 
jor  dijera  su  ambición ;  que  nunca  lo  mocho  se  dio 
o  como  á  trueque,  tal  por  tal.  Según  esto  pues,  los 
[oeoos  dones  serán  los  estimables,  si  es  el  amor  lo 
i  mas  so  estima^  y  yo  tenido  de  vuestra  Señoría. 

CARTA  CXVl. 

•  A  un  genülhombre  Teneciaoo. 

^an  las  receptas  y  las  plumas :  van ,  digo ,  porque  no 
i  cosa  mía  que,  entendiendo  ella  que  es  para  servicio 


de  vuestra  Señoría,  no  se  fuese  por  sus  pies  de  insttncto 
natural ,  y  que  no  volase  sin  pluma  á  su  presencfai.  Pues 
mas  hay ;  que  me  hago  boticario  por  su  servicio,  pues 
he  escripto  yo  esas  mensuras,  que  no  las  entiendo  mas 
que  un  caballo.  Yes  dficio  qne,  si  la  fortuna  me  apretase 
mas,  no  le  ejeréitaria  aunque  me  faltase  el  pan:  tan 
enemigo  soy  de  misturas  y  composturas.  Soy  real  todo, 
real,  digo,  natural;  que  el  otro  nombre  me  espanta, 
como  coco  ó  fantasma  añinos.  o 

CARTA  CXVU. 

Al  mismo. 

Cada  ano  tiene  su  oráculo,  en  cuyo  juicio  reposa.  Por 
eso  envió  á  vuestra  Señoría  esas  palabras  de  un  retrato 
mió  que  se  está  haciendo,  tan  al  natural,  que  va  hablando 
á  los  golpesdel  pincel,  con  el  temor  de  su  dueño  de  que 
no  se  le  doblen  los  dolores  pensando  la  persecución 
que  hay  dos  Antonios  Pérez.  De  quien  teme  esto  bien 
se  puede  creer  que  no  se  deja  retratar  por  gusto  proprio, 
ni  tooado  de  aquella  enfermedad  peligrosa  que  llaman 
Glaucía ,  que  nadie  gusta  presentarse  llagado ;  es  fuerza 
de  amigo,  obediencia  dulce  y  definición  del  amor  esta. 
Así  nadie  se  enoje  si  viere  algún  día  impresos  estos  bi-> 
lletes ;  que  temo  que  andan  en  eso.  Que  el  ser  amado  no 
es  delicto ,  aun  en  la  mas  casta  matrona  y  virgen  vestal , 
como  ellas  no  amen ;  que  la  castidad  tiene  lo  que  las 
otras  virtudes,  que  sola  ella^  puede  ofender. 

Heus  tu ,  qui  me  oaptcú ,  n$  proferas  judicium  e» 
vuUu, enfronte,  foüadaiÚa.  Speculare.potius animo 
vikB  cursum  e/tig  cuju$  sum  imoffoet  admirandumspeo-' 
tOGulum  if ATuaA ,  et  roaiunjE  certontttim  uUra  poten* 
tior,  illa  ne  in  favendo ,  an  hac  in  persequerido,  Adhuo 
eertant,  ultraiMucdevictorianon  contíat.  Á  biei  attm* 
de  exüum  duelH. 

CARTA  CXVllI. 

Ai  mismo. 

Sea  vuestra  Señoría  valiente  ó  cobarde  en  amar  (digo 
valiente,  qne  contra  viento  ame;  cobarde,  que  ceda  y 
afloje  la  escota  presto  :  quiero  decir ,  que  el  viento  le 
mude,  que  no  es  mas  que  viento  el  favor),  que  yo  alU 
me  empleo,  y  al  que  me  huye  busco;  que  para  rendir 
con  las  armas  del  amor  es  glorioso  acto.  Entiéndame 
vuestra  Señoría,  y  en  señal  de  nuestra  amistad  pase  loa 
ojos  por  esa  carta  que  escribo  al  Sr.  Gil  de  Mesa,  para 
satisfecer  á  un  personaje  deste  reino  que  porfía  muclio 
en  cartas  mías,  españolas  y  latinas.  Y  por  mostraría 
que  por  servirle  he  hurtado  el  tiempo  á  ocupaciones  di- 
ferentes de  cartillas  familiares,  dejé  correr  un  poco  la 
pluma  en  ese  papel.  Mas,  señor,  ¿cómo  paresceria en 
aquel  plantel  de  prudentes  varones  (su  senado  de  vues*- 
tra  Señoría )  disparate  todo  lo  que  allí  digo»  y  cómo  juz- 
garían que  justamente  me*excluyeron  de  negocios  las 
corles  de  príncipes?  Pero  perdóneseme ,  pues  me  entre- 
go al  juicio  de  unosdellos,  cuya  sentencia  y  condena- 
cton  no  podré  huir,  pues  está  recibido  en  Europa  méri- 
taifiente  por  entero  juicio ,  si  los  hay  éntrelos  humanos, 
el  de  aquel  senado.  Pues,  con  cuan  entero  es,  me  entre- 
garía todo  entero  á  queme  juzgasen,  y  juzgasen  mis 
agravios,  con  consentimiento,  pero  de  las  partes,  porque 
no  temiesen  los  jueces.  Afecto  el  del  temor «  á  lo  menos 
el  del  respecto.(que  el  temor  en  grandes  penonaies  se 


bade  lltmar  respocto)»  qoe  Unrosiampreel  primer  lagar 
ea  ánimos  liumanoe  y  en  les  masenteros.  Necc^ariomu» 
che  que  cese,  para  que  obre  el  juicio  libre. 

CARTA  CXl^. 

A  nn  sefior  amigo. 

Deseo  ver  á  vuestra  Seiíorla  para  algo  qoe  importa; 
mándeme  decir  si  le  hallaré  á  las  nueve  desocupado* 
Bastará  para  esto  <kcir  á  ese  suizo  una  pabibra,  que  si; 
y  quizá  por  esto  debieron  de  ser  las  mas  breves  de  todas 
el  sí  y  el  no;  porque  sean  desengañados  presto  los  hom- 
bres, y  porque  no  se  excusen  los  hombres  con  que  aun 
tas  palabras  para  desengañar  no  fueron  las  mas  breves» 
ai  aun  de  palabras  fuesen  escasos  y  miserables  los  hom- 
bres. Asgo  deste  término  de  hombres,  porque  no  se 
ofenda  nadie  sino  de  no  ser  hombre  «pues  homo,  aut 
Deiu,  aut  bestia. 

CARTA  CXX. 

A  ana  persona  frave. 

Alabe  á  Dios  vuestra  Señoría  que  le  dio  ese  natural ,  y 
saque  del  el  premio  de  hacer  con  tanto  gusto  por  los  que 
se  encomiendan,  y  por  los  de  quien  no  espera  haber  paga 
de  sus  buenas  obras.  ¿Qué  quiere  vuestra  Señoría  que 
le  diga  en  gracias  de  que  con  tanto  cuidado  me  haya  lin- 
cho la  merced  que  le  supliqué?  Del  cuidado  hablo,  y  de 
los  favores  ( amores  iba  á  decir )  que  escribe ;  que  de  la 
obra  no,  pues  es  en  vuestra  Señoría  de  las  que  con  su 
auctoridad  fácilmente  puede  hacer;  que  decirleque por 
ello  le  beso  las  manos  esas  mil  veces  que  se  suele  escri- 
bir, y  que  quedo  obligadísimo,  reine  ha  vuestra  Seño- 
ría ¿  y  dirá  que  ya  se  lo  sabe ;  por  eso  tomo  estotro  cami- 
no. Pero  añado  mas  por  decir  algo  del  alma ;  que  mo  veo 
venturoso  con  la  gracia  de  vuestra  Señoría  y  con  unas 
palabras  que  su  hermano  me  escribo  de  su  parte,  que  me 
han  enclavado  las  entrañas  y  echado  un  hierro  al  cora- 
zón, de  ser  todo  de  vuestra  Señoría  su  dueño.  Pero  ¡qué 
mal  sé  qué  cosa  es  ser  Ubre,  que  me  llamo  dueño  de  mí, 
si  soy  de  vuestra  Señoría!  Oiga  vuestra  Señoría  ó  vea  algo 
que  le  communicará  el  Sr...  y  chiten,  y  adelante,  se- 
ñor, en  ese  amor  que  me  ofresce ;  que  por  comenzar  las 
obras  no  hay  gloria  ni  premio  señalado  á  la  duración ;  y 
ai  fia  se  debe. 

CARTA  CXXL 

A  Gil  de  Mesa. 

La  nueva  es  cierta,  y  por  tal  la  supe  yo  hoy.  Visité  á 
aquel  personaje.  Confiésala  él  también.  Hízome  grandes 
favores  y  ofrescimientos,  y  me  dijo  mucho  de  aquello 
que  se  suele  decir,  que  es  la  moneda  que  corre  en  este 
siglo ;  que  aquel  pasado  dorado ,  en  que  todo  corría  miel 
y  leche  y  fertilidad,  ya  pasó.  En  fln,  se  hacen  ios  jar- 
dines y  huertos  florestas  y  selvas ;  hojas  por  fructo  lle- 
van ya  los  árboles;  palabras  por  obras.  Al  Sr.  Manuel 
Don  Lope  beso  las  manos,  y  que  he  topado  en  mis  desti- 
laciones con  una  agua  de  olor  de  la  religión  de  los  ánge- 
les ,  que  á  gota  la  puede  sentir  allá  á  mil  talentos  la  gota. 
Entreténgome  en  esto,  señores,  por  no  destilar  el  juicio, 
por  sustentar  este  cuerpo,  pprque  no  hieda  como  muer- 
to entre  las  gentes;  y  en  hacer  aquella  rara  recepta  del 
aloes,  que  si  conserva loscuerpos  muertos  sin  alma,  algo 
mas  obrará  en  los  muertos  con  ella ;  y  por  Dios  que  hallo 
que  soy  otra  persona,  y  queme  va  enjugando  aquellas 
¿egmas  que  me  aUo¿$uban^  y  que  tengo  mas  larga  la  res- 
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piracion.  Otro  aloes  querría  yo  bailar  para  qae  ik)  n 
ahogasen  las  persecuciones  el  ánimo  nilarespiracio 
del.  ¡Oh  cómo  me  olvidaba  del  aloes  soberano,  con  babí 
sido  proveído  tan  abundantemente  dél,con  tanto faií 
eitraordinario,con  tanta  überacion  milagrosa,  coqUi 
ta  calda  y  ruina  visible  de  mis  perseguidores!  Este  es 
aloes  verdadero ,  señores  mios ,  la  confianza  en  Dim, 
entrego  á  él  de  los  agravios.  Este  es  el  aloes  que  diáj 
las  flegmas  y  humores  terrestres  desos  inferiores  é 
mentes ,  el  que  alarga  la  respiración  del  alma ;  respin 
clon  del  alma,  la  confianza  en  Dios.  Bagóme  deeofenn 
médico ,  porque  pues  nos  ha  dejado  la  fortuna  (acabí 
mosla  ya  de  llamar  por  su  nombre; la  violencia  dlgo)ü 
desamparados,  que  no  haya  médico  para  nosotros,  i 
bien  y  es  fuerza  (tiene  una  fuerza  lo  que  esfuerza) : i 
bien,  digo,  que  nos  curemos  los  enfermos  unosáotn 
que  á  tal  violencia  y  necesidad  de  desamparados  coi 
de  apestados ,  la  naturaleza  proveerá  de  esíueno  y  k 
de  sus  milagros. 

CARTA  CXXIL 

A  «s  amigo. 
Quiero  guardar  la  pregmática  del  escribir,  m^ 
está  en  Francia  la  franca,  y  fuera  de  la  jurísdictios  i 
España,  porque  no  ponga  gana  de  ver  la  carta  el  irofr 
tra  la  pregmática.  Üoy,  y  no  antes,  me  envió  eUaii;^ 
carta  de  Ym.  de  18  de  agosto.  Tomóme  en  la  cc&'j 
veces  sangrado  de  un  dolor  intenso ,  casi  tullido ¿  b 
pierna,  como  el  del  brazo  de  Torrejon  de  Yelasos^pi 
por  aquí  me  entenderá  mi  mujer.  Digo  esto  pan  Sht 
que  el  contento  fué  tal  de  ver  algún  ramo  de  olivo ut^ 
sarel  diluvio  (carta,  digo,  de  quien  ha  visto  mis  ^nn^, 
que  no  sentí  dolor  en  gran  rato.  Que  Vm.  haya  idqc 
á  mi  hijo  á  la  vista  sola  por  hijo  mió,  si  no  medijf^ 
creyera  que  por  ver  un  niño  envejescido  como  oíros 
cidos  en  prisión.  Pero  por  recrearme  el  alma  debe  ti¿c^ 
Cir  cuan  gentilhombre  y  lindo  es ;  y  para  recrear  es,  \ 
no  fuera  decir  que  el  hijo  del  cuervo  es  blanco  coisu)^ 
paloma.  Y  pues  Ym.  se  haatrevido  á  escribir  álúEs:p 
tados^  atrévase  á  decir  á  aquella  señora  madre  já 
hijos,  saludes  de  mi  parte.  Y  dígales  más,  que  acá  m 
nuevas  de  mis  cosas ,  pero  q ue  yo  no  las  creo.  Si  u  ^ 
verdaderas,  tiene  malos  correspondientes  óarteel(ji:¿  i 
publica;  pero  contra  las  armas  del  arte  he  probad3  tá^ 
no  hay  cosa  como  pelear  desarmado.  No  será  cosr. 
pregmática  de  la  ley  natural  decir  que  Yin.  de  m^  ^ 
ludes  á  mi  D.*  Gregoria  (i)  y  al  gentilhombre  y  á  ^-^ 
aunque  pese  al  papel,  que  me  huye. 

CARTA  CXXIIL 

A  un  amigo. 

¿i  los  dones ,  aunque  pequeños,  entran  por  niQ^ 
de  agradesciiuieuto  y  por  prenda  de  deuda, dcbíci* 
recibidos  gratamente,  si  con  mayor  pensamiento  lut  r 
cen  la  puerta  en  los  ojos.  Ck)n  la  fianza  de  lo  quedL^>^ 
ese  pequeño  don ;  porque  no  va  sino  á  decir  que  d  </ 
le  envia  conosce  cuan  obligado,  estáá  la  niurct^^f- 
vuestra  Señoría  le  hace,  y  que  será  de  vuestra S^>^ 

muy  su  servidor. 

CARTA  CXXIY. 

A  nn  sefior  amigo. 

El  Sr.  Gil  de  Mesa  me  ha  dicho  que  vocstra  Seíc'J 
deseaba  uno  de  mis  libros.  Nunca  pensé  que  mis  Iwm- 
(1)  Sh  liija'nuyor. 
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s  y  dolores  babían  de  liallar  quien  los  desease  ver  ni 
r;  yasí  los  tengo  arrojados  á  un  rincón « como  lo  está 
dueüo  en  el  del  olvido.  Por  esto  no  tenia  ninguno  en* 
ademado  quo  poder  enviar  á  vuestra  Señoría.  Desea*- 
adernadas^  como  yo ,  están  todas  míscosas.  En  Gn,  he 
ilado  entre  mis  amigos  ese  encuadernado.  No  le  bice 
ataviar,  que  bien  conozco  que  dolores  ni  cosa  mía  no 
irescen  ningún  atavio.  Vuestra  Señoría  le  reciba  con 
ofrescimiento  de  mi  ánimo  á  su  servicio  muy  del  co- 
m.  No  con  mas  palabras,  porque  como  no  es  persona 
palabras  el  corazón,  ni  se  usan  allá  en  su  región,  usa 
co  él  dellas;  pero  no  faltarán  paradecir,  que  esde  vuesp 
Seíioría  y  será  muy  su  servidor. — A.  P. 

CARTA  CXXV. 
A  un  amigo. 

Después  de  haber  escripto  la  que  va  con  esta,  llegó 
a,  y  por  contar  el  caso  con  no  sé  qué  salsa  de  los  libros 
Amadis^  envío  á  vuestra  Señoría  la  copia,  pero  no 
"a  todos.  Dios  encamine  lo  mejor  para  su  servicio  y 
da  de  su  nombre ;  y  remitamos  á  él  estos  deseos ;  que 
peligro  de  muchos  buenos  deseos  está  en  que  no  lie- 
I á Dios  por  fin  principal,  sino  la  gloria  desto  siglo; 
t)  bagamos  el  servicio ;  que  alguno  con  sus  oraciones 
¡racias  por  él  á  Dios  le  arrebatará,  antes  que  caiga  en 
>rofundo.  ¿Qué  de  limosnas  se  deben  haber  hecho  con 
lidad ,  que  algún  sospiro  y  ruego  de  algún  justo  pobre 
«ró  de  su  condenación?  De  suerte  que  el  hacer  bien 
}uen  consejo,  y  aun  el  acabar  yo  en  materia  tan  lejos 
untan  lego  como  yo. 

CAUTA  CXXVl. 
A  un  amigo. 

iSi  Vro.  aun  me  ama?Pero  nodijebien ,  porquequien 
raen  el  tormento  por  elamigo.debedurar  enel  amor, 
olera  por  no  perderel  mérito  del  martirio.  Pues  tomo 
omenzar,  y  digo  que ,  pues  Vm.  me  ama  todo  cuanto 

0  es,  lo  muestre  en  el  negocio  que  se  le  communicará 
Sr...  que  vino  á  Francia  á  vivir  obligado  al  serví- 
deste  señor;  y  acudo  á  España  por  ayuda,  á  darle  m  ues- 
enalgodeágradescido.  Tal  puede  el  destino  de  un 
egrino  inútil,  que  haya  de  audar  peregrino  también 
igradescimiento,  en  busca ,  digo ,  de  ayuda,  á  la  sa- 
aciondeloquedebe. 

CARTA  CXXVn. 
A  Nicolo  Espinóla. 

.Quiere  vuestra  Señoría  que  le  diga  una  verdad?  Que 
eido  dos  ó  tres  veces  sucarta  de  2  deste,  fuera  de  las 

1  las  leo  por  mi  regalo ,  en  particular  por  ver  de  dónde 
lar  mano  para  decirle  algo  en  respuesta;  no  he  sabido 
lónde  comenzar  sinodesta  verdad,  que  es  la  que  mejor 
le  proveer  de  buenas  razones  á  los  corazones  y  pluma, 
que  responder  ni  corresponder  á  tantos  requiebros  y 
imas  como  vuestra  Señoría  hace  de  mis  cosas,  no  se 
ide ;  y  entrar  por  aquel  camino  ordinario ,  que  recibí 
caria  de  vuestra  Señoría,  quQ  me  regaló  con  ella,  no 
gusta ;  que  soy  enemigo  de  seguir  al  vulgo  en  el  es- 
¡)ir;  demás  que  tales  entradas  de  cartas  son  mas  para 
Igos  de  cerimonia.  Pero  hola ,  señor,  la  plumrme  da 
»ra,  y  sus  recuerdos,  qué  decir  mas:  que  vuestra  Se- 
ria se  tiemple  en  las  alabanzas ;  porque  las  que  no  se 
resceu ,  son  mas  en  nota  que  en  honor,  y  pregoneros 


de  condenados.  Lo  qae  vaestra  SeSoila  me  escribe  del 
amor  y  memoria  de  esos  señores,  y  en  particular  del  Se- 
ñor... me  ha  regalado,  cierto,  y  así  se  lodiga  vuestra  Se- 
ñoría, y  que  no  tema  á  los  apestados  de  la  fortuna,  quo 
no  es  tan  peligrosa  la  landre  algunas  veces,  como  la  en- 
carescen. 

De  Madrid  han  llegado  aquí  ayer  avisos ;  son  esos.  No 
sé  qué  fin  han  de  tener  estas*  cosas.  Este  Hoy  está  fuerte 
en  no  consentir  á  los  franceses  absentes  gozar  sus  casas 
ni  bienes ,  si  á  Antonio  Pérez  no  le  dan  su  mujer  y  hijd^ 
y  hacienda.  Quizá  este  mismo  favor  dañará ;  pero  serán 
gloriosos  daños,  comopadoscer  por  su  dama  un  galán 
bien  enamorado ;  pero  mi  quica  no  está  sino  acullá  arri- 
ba, de  donde  he  visto  maravillas  mil  á  los  últimos  tran- 
ces, y  otro  pedazo  de  ^|ftnca)>ongo  en  los  mismos  agra- 
vios y  injusticias,  carcoma  de  los  reinos.  No  mas  desto, 
que  del  rey  nuevo  de  España  quiero  esperar  que  imitará 
á  David,  por  no  probar  los  azotes  de  su  reino  por  peca- 
dos ajenos;  y  cierto  se  cuentan  maravillas  de  aquel  na- 
tural. Diosqoiera  que  le  guien  como  á  planta  nueva  y 
buena ,  cuanto  á  las  no  tales  se  deben  enderezar.  Pero  en 
esta  entiendo  que  no  hay  que  desear  sino  que  no  la  tuer- 
zan. Otra  vez  no  mas  desto,  sino  que  Dios  guarde  á  vues- 
tra Señoría  y  á  mi  Sra.  D.»  C.  De  Paris,  á  último  de  no- 
viembre 1590. 

CARTA  CXXVllL 

Ai  mismo. 

Tres  cartas  he  recibido  juntas  de  vuestra  Señoría, 
de  23 ,  25  y  de  20  de  noviembre.  Como  á  niño  me  trata 
vuestra  Señoría ,  ó  como  á  enfermo ,  señal  que  me  ama. 
Tal  me  tienen  los  trabajos,  y  como  á  tal  me  deben  dar 
mis  amigos  los  regalos ,  y  así  me  llegan  á  la  Navidad  tres 
cartas  do  vuestra  Señoría  por  aguinaldo,  que  dicenen 
España.  Aguinaldo  al  alma  las  cartas  de  los  que  mucho 
aman  y  mucho  se  aman ;  y  cuando  el  alma  se  consuela, 
el  cuerpo  participa,  pues  del  cuerpo  y  del  alma  van  gra- 
cias á  vuestra  Señoría  por  sus  cartas.  Debieron  ser  tres, 
porque  todas  las  tres  partes  del  alma  queden  contentas^ 
y  porque  es  el  número  con  que  decir  se  suele  lo  quo  por 
número  y  sin  número  no  se  puede  encarescer :  quien  es 
trino ,  y  no  hay  pasar  de  allí ,  sino  volverse  á  uno.  Señor, 
no  se  me  meta  vuestra  Señoría  en  esperanzas  do  amigos 
estos  ó  aquellos;  que  en  cortes  de  príncipes  no  corre 
moneda  de  amistad ,  sino  de  conveniencia  propría.  No 
hay  cambio  real ;  cambio  seco  es  todo ;  y  como  en  mí  no 
hay  beneficio  que  esperaupara  servicio  público  ni  par- 
ticular, ni  experiencia  de  negocios,  niconoscimientode 
reyes,  ninoticia  de  naciones,  niñada  desoirás  muchas 
partes  que  suelen  calificar  una  persona,  no  topará  la 
memoria  de  ninguno  conmigo.  Estémonos  quedos :  el 
cielo  ha  hecho  mucho  por  m!.  Esa  gracia  general  de  las 
gentes  tengo  por  mi.  Veamos ,  que  aquí  me  la  tengo  la 
confianza  esculpida  eh  el  alma  y  estampada  en  esta  plan- 
cha de  la  frente;  que  no  se  han  acabado  las  maravillas. 
Y  mas ,  señor,  que  si  vuestra  Señoría  aplica  la  conside- 
ración á  mi  fortuna ,  no  han  do  ser  medios  ordinarios  los 
medios  para  el  fin  de  mis  cosas.  Paresce  mi  fortuna  algo 
el  cuento  que  le  diré  para  entretenerle,  nosósicommun, 
tanto  mejor,  gracioso  cierto.  Sepa  vuestra  Señoría  quo 
un  gentil  hombre  galau  tenia  una  postema  oncifha  do 
una  ingro ,  en  tal  parte  que  no  se  atrevían  los  cirujanos 
á  abrírsela,  porque  no  rompiesen  los  intestinos ;  y  por 
otra  parte,  coooscian  que  era  mortal  en  abriéuduse  la 
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postema  liácía  dentro.  En  esU  confusión  y  aflicción  ae 
hallaba  el  paciente,  pero  resuelto  de  esperar  algún  efecto 
natural « pues  de  la  mano  de  los  cirujanos  le  decían  que 
sería  cierta  la  muerte.  Una  noche  salió  á  ver  á  su  dama, 
aunque  flaco  (que  el  amor  no  enflaquece  por  falta  de 
fuerzas  de  cuerpo).  Tenia  enemigos  (fácil  de  creerquien 
amaro  á  dama  hermosa).  Saliéronle  al  camino,  echa- 
ron mano,  ello  mismo,  y  mas  presto  lo  hiciera  si  su- 
piera el  beneficio  del  enemigo.  Andando  en  laquistíon, 
uno  de  los  contrarios  le  dio  una  estocada  en  la  postema, 
tan  en  punto  que  le  dio  la  vida.  Espere  vuestra  Senaria 
'  un  poco.  El  quo  se  la  dio ,  oyendo  que  so  quejó  el  herido 
como  de  estocada  mortal,  y  su  compafiero,  echaron á- 
huir.  Acudió  gente ;  conosciéronle,  lleváronle  i  su  casa, 
llamaron  los  cirujanos,  hallaron  que  b  estocada  del  ene- 
roigo  abrió  la  postema ,  y  curó  al  que  estos  no  sabían  cu- 
rar, y  dio  vida  por  muerte.  No  es  hurla ,  ni  mala  la  apli-- 
cacion  á  mi  fortuna.  Cirujanos,  médicos,  trazas, medios 
humanos,  ejemplos  en  otros  de  perdones  y  piedades, 
hasta  agora  no  obran ,  ni  corre  la  fuente  para  roí ; 
lleva  para  todos,  gota  á  gota  ca'e  el  agua.  Estése  que- 
do, digo,  vuestra  Señoría,  y  espere  á  ver  si  alguna 
estocada  de  enemigos  me  dará  el  remedio  antes  que  les 
cirujanos  obren,  y  rompa  adentro  ó  afuera  la  postema,  de 
que  está  muy  cerca,  ¿  Quién  sabe?  Dios  es  grande  y  un 
abismo  de  medios ;  y  entrellos,  sacar  del  veneno,  tria- 
ca, como  de  esAcada  cura.  ¿Quién  sabe  si  su  providen- 
cia permite  estos  casos  raros,  para  mostrarnos  al  ojo,  pues 
el  sentido  nos  lleva,  qué  tal  puede  ser,  y  para  animamos 
ú  la  confianza  en  él  en  los  últimos  trances  y  desconfian- 
zas humanas?  Yo  á  lo  menos  asi  la  quiero  entender :  dé- 
jenmejiustentar  desta  confianza én  Dios,  pues  no  ofendo 
¿nadie  en  ello.  Dígolo  así  por  sí  hubiere  alguno  del  hu- 
mor de  Rodrigo  Vázquez,  que  mofaba  de  aquella  mi  de- 
visa del  labiriuto,  con  la  letra  In  spe,  diciendo  qne  en 
quién  fundaba  aquellas  mis  esperanzas.  No  se  debía  de 
acordar  de  Dios  quien  tal  decía,  ni  pensar  que  habia  yo 
de  escribir  desde  París  esta  carta.  Pues  qnien  hizo  esto, 
aunba  de  hacer  mas.  A  28  de  diciembre  1509. 

CARTA  CXXIX. 

Al  P.  RengiFo,  con  efP.  Antonio  Crespow 

Sepa  Vro.  que  puede  mas  Dios  que  los  hombres;  que 
aunque  es  verdad  notoria,  no  paresceque  la  creen  algu- 
nos hombres,  y  á  mí  me  regala  la  memoria^  y  la  prueba 
della  en  mí  tan  probada.  DigOii^erior,  que  vivo;  pero  por 
no  negará  nadie  lo  que  es  suyo, conozco  queandanaqui 
esas  y  otras  tales  oraciones  (no  muchas  tales),  más  pode- 
rosas que  las  ma's  aceradas  armas.  Ea  pues,  scnor,  no  so 
canse  nadie :  haga  Vm.  lo  que  los  buenos  médicos,  que 
mientras  el  enfermo  tiene  aliento  no  se  rinden :  sperant, 
dum  spirat.  Alce  esos  brazos,  no  sq  cansen ,  que  seré 
vencedor  al  punto;  porcpie  ¿quién  Soy  yo,  para  haber  re- 
sistido á  tal  raudal  de  persecuciones?  Que  á  mí  no  me 
falta  corazón ,  la  esperanza  en  Dios  y  eñ  su  palabra :  co- 
razón del  alma,  pues  el  otro^que  Ym.  conosció  aquí,  roe 
tengo  que  no  desconocería  si  le  viese  como  yo  se  le  pre. 
sentaba.  El  portador  dirá  lo  demás,  y  el  tiempo  lo  demás. 

• 

\  CARTA  CXXX.      . 

-  •  AI  P.  Antonio  Crespo. 

Señor  ralo :  Permítame  Vm.  qne  hable  regalos  dé  ni- 
fio,  Padre  mió,  señor  mió;  que  los  trabajos  me  han  re- 
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ducido  á  estado  de  niuo  en  los  qnigidos  y  en  él  térmi 
de  hablar.  Ea,  aquí  de  los  efectos  de  Dk»;  qae  lo  que 
hombres  hacen  y  intentan  para  acabar  á  un  homb 
obre'  reducirle  á  mas  tierna  edad ;  que  poco  importa 
envejezcan  la  persoi^a  extenor,  si  el  alma  se  vueWeni 
j  remoza  con  los  trabajos.  Pnes  mas  digo  á  Vm. ,  qoe 
cuerpo,  cual  le  ha  visto,  aun  está  para  dar  y  tomar :  toma 
roas  trabajos,  si  Dios  los  enviare;  qne  él  dará  las  fae 
dar,  razón  de  mí,  si  la  dada  no  bastare.  ¿No  ve  Vm.  có 
aun  se  menean  estos  huesos  en  la  sepultura?  A  aq 
matrona  crislüina  quo  eicede  á  las  romanas,  no  escñ 
pero  Vm.,  si  le  habia  de  poder  dar  mi  papel,  tedéesu 
lo  diga  qne  en  cosa  no  he  fallado  ¿  ló  que  le  debo ,  ss 
en  vivir,  pues  no  paresce  verdadero  ni  entero  el  se&ti 
míenlo  dello,  y  mis  hijos  mártires  padescen  por  el  e 
contra  mi ,  pues  no  me  ha  llevado  á  la  sepultura. 
que  esto  también  es  obra  suya  y  no  culpa  mia.  Obra 
sus  oraciones,  que  se  han  aferrado  de  Dios  para qij« 
obrasnaturales  no  hagan  su  efecto  ni  curso  oataral.Sí 
ñor,  como  niño  también  en  esto,  que  á  qnien  airsij 
quieren  complacer,  le  dan  un  pedazo  del  pan  que  tieoí 
en  la  roano ,  le  envío  á  Vm.  esa  niñería  para  el  camal 
que  durare,  qne  le  hará  memoria  del  pan  del  alma  0 
Ym.  me  ha  ofrescido.  Dios  lleve  á  Vm.  con  salodj 
quede  conmigo ;  que  Dios  hay  para  ir  y  quedar. 

CARTA  CXXXl. 

A  ona  persona  mny grave, qne,  annqne  me  ama  sino  Biee:^ 
pienso  qoe  le  hago  gasto  en  no  nombrarle ,  y  á  ní  nodafeifl 
•Igqna  ocasión  qae  el  corso  aatoral  y  m  jierescimieMup- 
den  traer. 

Ahí  envío  á  vuestra  Señoría  el  libro ,  ó  por  mejor  íh 
cir,  el  retrato  de  la  fortuna.  También  va  la  copia  di  b 
carta  que  ofrescí  y  escribí  al  P.  Antonio  Crespo  á  so  ja- 
sada por  aquí ;  que  de  paso  pasa  porro!  todo  lo  qQ«s 
consolación.  No  se  espantará  vuestra  Señoría  de  aqQ«i)ss 
ternuras  y  niñeces;  porque  el  amor  mas  subido,  ai»]»' 
dose  lo  mas  qoe  puede,  se  declara ;  y  elsnmoam^, 
abajándose,  se  declara;  y  los  cantares  con  tales  ()h^ 
zuras  enseñan  á  un  alma  á  requebrarse  con  Dio^.  ^ 
suerte  que  aquellos  requiebros  y  amores  qne  ^\^^, 
si  no  me  acuerdo  mal ,  S.  Jerónimo,  qne  no  los  to 
leer  sino  soldados  viejos  en  el  amor  de  Dios,  se^ 
poner  en  plática  sin  ofensa ;  que  el  sumo  Maestro  wIík 
bia  de  instruimos  sino  con  términos  que  ensayas: 
nuestra  naturaleza,  y  qne  en  la  ley  natural  los  piHÜét* 
mos  usar  sin  peligro,  antes  con  mérito,  antes coociv^ 
lusion  nuestra,  si  no  supiésemos  pasar  á  el  amor  y  ^^ 
quiebros  que  tenemos,  y  ejercitarnos  en  esus  p<^ 
naturales.  Mire  vuestra  Señoría  en  qué  lioodnrt^if^ 
.meto,  por  excusa  déla  flaqueza  humana,  propriodeii 
disculpa,  aprovecharse  de  cuanto  puede. 

CARTA  CXXXll. 

Al  mismo. 
llago  saber  á  vuestra  Señoría  que  por  mnodaiMS 
qqe,  seamos  los  peregrínos(de  veras  munduoos^f»!^ 
nos  da  la  fof  tuna  por  tierra  jiatural  al  mundo  todo,  grss- 
deza  en  su  género),  conocemos  que  las  almas  úeata^ 
amores,  con  quien  se  ama;  y  como  á  los  tales  se  1^ 
ofrescen  los  pensamientos  por  donr  mas  reseñado,  í-*' 
me  regalocon  vuestra  Señoría  en  enviarte  mis  destarwíí 
para  mostrarle  que  le  amo.  Debe  creer  esto  ToestiaSt- 
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íoria ,  poes  le  basqué ;  y  testigo  el  Sr.  Embajador « que 
t  deseaba  conocer;  que  ya  está  la  malicia  humana  en 
il  panto,  qae  es  menester  testigo  de  todo.  Digo  qae 
or  regalarme  le  eiivio  también  copia  de  la  que  escribí 
IP.Rengifo,  ml^roigo  y  mi  confesor;  y  para  que  Tea 
ae  soy  apasionado  de  aquella  religión  que  Tuestra  Se- 
pria  ama  tanto ,  llámele  padre  de  mi  alma ;  porque  co- 
to )a  tengo  tan  minj  por  la  posada  ruin  que  le  cupo  por 
lerte^escogi  tal  alma  por  no  vivir  sin  alma;  que  las 
lines  no  las  tengo  por  almas ;  y  asi  es  término  én  mi 
n^[\t,  desalmado,  por  el  que  la  tiene  ruin  y  perjudi- 
al  al  alma :  señor^  no  quiero  respuesta  de  vuestra  Se- 
ma, sino  su  amor ;  que  la  comunicación  de  los  apes- 
dosde  la  fortuna  (cuando  digo  fortuna  hablo  de  los 
KO  venturosos  en  los  bienes  deste  siglo)  es  mas  peli- 
floa,  que  la  peste  que  mata  cuerpos. 

CARTA  CXXXIU. 
Al  P.  Reogifo. 

Aunque  Vro.  haya  recibido  un  papel  que  le  escribí 
n  el  P.  Antonio  Crespo,  pasando  por  aquí  un  ano  há, 
30  me  responda,  no  me  maravillo;  porque  los  perse- 
lidos  son  de  mas  miedo,  que  los  heridos  de  landre. 
to  porque  lo  que  allí  escribí  era  con  el  corazón  y  del 
na,  y  no  con  la  pluma ,  ni  de  la  mano,  le  enviaré  co* 
laqui  dello.  No  va  dicho  fuera  de  propósito  esto;  que 
corazón  es  la  pluma  del  alma,  como  la  pluma  el  ins- 
imentQ  de  la  mano.  Ni  me  negará  esta  proposición  su 
)logíadeYm.,  pues  sabe  que  el  medio  por  quien  se 
rtea  un  alma  con  Dios  es  el  corazón,  y  que  los  billetes 
le  tienen  mas  entrada  en  aquel  acatamiento,  son  los 
e  allí  se  despachan.  No  envió  la  copia  de  aquello,  ni 
^bo  esto  porque  me  responda ,  si  no  se  atreviere. 
^io  porque  se  acuerde  de  nuestra  amistad ,  en  que 
no  dudaré  dé  Vm. ,  pues  el  amor  antiguo  es  como  el 
w  ííejo,  que  cuanto  mas  añejo,  mas  fuerte ,  y  cuanto 
is  reservado,  mas  reforzado ;  al  contrario  del  amor 
evo,  que  es  como  mosto,  que  emborracha  y  hace  daño 
íarse  del.  Para  lo  que  yo  pido,  y  aun  para  pedazo  mas, 
será  contraria  la  compañía  de  Jesús.  Compañía  muy 
Uraria  á  tal  nombre  sería  la  que  impidiese  tales  obras; 
mto  mas ,  padre  mió,  que  ya  pasado  solia,  el  siglo 
(O,  de  chismes ,  y  entró  el  de  reyes,  y  el  de  ministros 
rivados  reales.  Pero  vuelvo  al  miedo.  En  verdad  que 
obligación  y  aun  de  temor  se  debria  perder;  porque 
^ona  que  tan  caro  cuesta  y  que  se  ha  librado  por 
dios  inimaginables,,  por  obligación  puede  pedir  el 
«f  y  piedad;  y  tenqr  temor,  los  que  se  acobardaren  por 
Pactos  humanos;  pues  se  deben  atribuir  á  la  mano 
Dios  tantas  maravillas,  y  no  reparar  para  eso  en  que 
ubgccto  esté  tan  lejos  de  merescimiento  de  tales  fa- 
'Bs,  pues  cuando  Dios  obra  por  sí  y  por  su  honra,  está 
J^vormas  cierto.  Porsu  honra, digo,  de  que  le  usurpe. . 
lie  en  la  tierra  el  poder  absoluto,  suyo  solo,  y  que  se 
guale  nadie ;  que  tal  es  querer  usar  de  los  castigos  de 
!  ofensas  para  enojos  personales.  Ea,  no  se  aflija  ni 
sude  nadie  con  este  papel  *en  la  mano.  Que  el  P.  Anto- 
>  Crespo  con  muelia  libertad  cristiasa  me  visitó  aquí 
le  ofresció  maravillas  con  el  rey  muerto ,  que  esté  en 
cielo,  si  DO  lo  fuese  á  su  llegada;  y  con  el  nuevo;  y 
^  llevar  uno  de  mis  libros  después  de  leido  para  dár- 
0  y  defenderie.  Pues  aquí  me  la  tengo.  Padre  mío, 
a  mi  coDílauza ,  y  escripta  en  esta  alma  y  frente , 


cnanto  Gja  la  desconfianza  de  medios  humanos  ( que  sob 
dos  extremos  en  mí  muy  extraños);  que  es  impoúble  á 
reglas  naturales  y  mayores,  que  no  hayan  de  correspon- 
der los  actos  postreros  desta  comedia  á  los  primeros  y 
segundos.  Porque  para  acabar  á  una  hormiga  ( hormiga 
en  lo  poco  y  en  lo  inútil ,  que  no  en  lo  demás;  que  ni  soy 
de  las  que  vuelan,  ni  tengo  cos^  do  la  prudencia  de  las 
otras;  que  do  Dios  es  todo,  si  algo  se  acierta ),  no  eá  del 
natural  de  Dios  usar  de  medios  tan  costosos ;  que  las 
pruebas  que  acullá  hacia  tantas,  para  librar  á  unos  y 
para  hinchir  la  medida  del  castigo  de  otros,  se  vio  al  ojo 
que  eran  y  fueron. No  mas  por  agora.  Pero,  señor,  ¿qué 
siente  Ym.  de  confianza  en  sus  oraciooes ,  del  remate 
desta  fortuna? 

De  Madrid  supe  que  Vm.  vivía  en  esa  cibdad,  confesor 
del  duque  do  Feria.  Cosa  quo.iíie  consoló;  que  persona 
á  quien  yo  amo  tanto  esté  cerca  de  persona  á  cuyo  padre 
yo  reverencié  y  amé;  ¿y  por  qné  no  diré  que  á  mí  me 
amó  tanto?  En  verdad  que  lo  djgo,  y  que  soy  y  he  sido 
servidor,  y  de  los  apasionados  del  hijo.  Si  .quisiere 
S.  E.  un  libro  de  los  mios,  como  otros  vireyes  le  han 
enviado  á  buscar,  enviársele  he  yo  de  mil  amores ;  que 
aunque  se  baya  visto  nn  monstruo  vivo,  se  suele  gus- 
tar de  tenerle  retratado,  para  ver- de  cuando  en  cuando 
las  roaravíHasde  la  naturaleza, cuánto  mas  se  debrá  te-  - 
ner  al  ojo  el  retrato  de  los  monstruos  de  la  fortuna  4  que 
aquello  es  curiosidad,  y  estotro  consejo  de  escarmiento, 
queexcedeátodos.Porsi  acaso  se  imprimiera  esta  carta 
algún  día,  no  quiero  dejar  de  añadirla,  para  qne  en  la 
impresase  vea,  y  llegue  allá  por  camino  tan  público, 
que  Vm.  advierta  al  Duque,  por  acá  lia  venido  un  fran* 
ees,  llamado  Mr.  de  Villianaeva ,  con  unhs  cartas  en  ci- 
fra, diciendo  que  se  las  había  dado,  y  dineros  para  el 
camino,  un  caballero  de  su  casa  /  que  él  vio  en  presencia 
del  Dnque,  del  hábito  de  Santiago,  por  nombre,  según 
dice ,  D.  Bernardinó  de  Se,  ó  cosa  tal ,  diciéndole  que 
eran  cartas  del  servicio  deste  rey,  y  que  á  mí  me  impor- 
taban. Envíelas  yo  luego  al  Rey  ,.y  el  francés  se  escap6 
en  viendo  que  se  quería  saber  la  verdad.  Digo  que  ad- 
vierta el  Duque  que  es  muy  contra  su'auctoridad  que 
caballero,  y  con  nombre  de  criado  snyo,  se  meta  en  tan 
indignos  tratos. 

CARTA  CXXXIV. 

A  nn  graTe  religioso  qae  deseó  tornar  ft  oír  cómo  se  aplicaba  va 
lagar  del  iibro  tereero  de  ios  Reyes,  cap.  19,  para  consejo  de  re« 
yes  y  de  sus  mlüistros. 

'  Resuelto  estoy  en  no  hablar  mas  sobre  cena ,  pues  asi 
se  cuentan  las  palabras ;  que  en  tal  hora  mas  queda  un 
hombre  para  obrar  desconcertadamente,  que  para  razo- 
nes concertadas ;  porque  el  vino  en  cenasde  amigos  tiene 
mas  fuerza  por  la  confianza  y  libertad.  Pero  por  esta  vez 
no  quiero  negar  á  un  amigo. tal,  lo  que  no  he  negado  á 
principes  mayores  y  segundos,  en  preguntas  que  me 
han  hecho  con  mas  riesgo,  por  el  respecto  que  se  les 
debe  y  por  el  tiento  con  que  se  habla  delante  dellos,  y 
mas,  que  á  la  regla  del  amor,  rey  de  los  reyes,  pasa  á  to- 
dos esos  grandes  grados  líti  f  migo.  Por  eso  tengan  loa 
reyes  amigos  personales ,  si  quieren  vivir  seguros  en  sus 
grados.  Dije,  señor,  sobre  haber  dicho,  como  otras  ve- 
ces, que  la  Saügrada  Escriptura  era  fuente  manantial  de 
consejos  saludables  al  género  humano  para  todos  esta- 
dos, que  asi  lo  que  allí  había  leido  lo  aplicaría  yo  para  un 
pedazo  de  consejo  á  ministros  de  reyes  y  á  reyes ;  y  que 
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aquella  pradencUt  y  providencia  eterna  que  coida  de 
todo,  hasta  de  lo  qae  ha  de  comer  el  cuervo,  y  lo  ocapa 
todo,  como  quien  napuede  caher  sino  en  si  mismo,  de- 
bió de  querer  enseñar  de  paso  ¿  los  ministros  de  reyes  y 
á  los  reyes,  coreoá  personas  que  le  representan  en  tier- 
ra y  do  que  él  tiene  particular  cuidado  por  lo  que  les 
tiene  encomendado ;  debió ,  digo ,  querer  enseñar  á  los 
ministros ,  que  no  enojen  ni  embravezcan  ¿  los  reyes ;  á 
ellos  que  no^  muestren  tales,  ni  grandes,  ni  fuertes 
en  lo  que  ¿I  no  se  quería  mostrar  con  cuanto  le  tenian 
enojado  los  suyos,  y  lo  estaba  Elias,  con  aquel  su  celo 
eancto  y  ardiente ,  pues  le  mandó  que  saliese  al  monte, 
y  le  esperase  allí,  para  que  viese  aosadas  en  lo  que  se 
sigua,  porqué  senas  le  había  de  conocer;  que  si  no  es 
por  señas,  no  hay  conoscer  á  Dios.  Asi  lo  dice  aquel  vaso 
de  elecion :  Que  las  cosas  visibles  no  son  sino  señas  para 

,  estas  almas  sordas ,  como  metidas  en  estos  cuerpos.  Dice 
ol  lugar  :  Et  eoce  Dominua  transita  et  spiritus  gran- 
di¿  et  fortis  suhvertensm<mtes ,  et  conterens  petras  ante 
Dominum  (ministros  mayores  de  los  reyes,  que  lo  asue- 
lan todo  por  hacer  de  los  reyes ) :  non  in  spiritu  Domi^ 
na» ;  et  'post  spiritum  commolio '{ lo  que  los  ministros 
obran) :  non  in  eommotione  Dominus ;  et  post  commo' 
tionem  ignis  ( I¿  que  resulta  de  sus  obras) :  non  in  igne 

'  Dominus  :  et  post  ignem  sibilus  auras  t&iuis.  Este  es 
Dios;  que  tales  deben  ser  los  reyes ;  que  en  la  suavidad, 
en  la  blandura,  en  la  dulzura  verdadera  y  exterior,  por 
la  auctorídad  y  estimación ,  aunque  hayan  de-obrar  gran- 
des ejecuciones,  se  muestren  como  Dios  los  reyes,  y  des- 
cubran su  grandeza  sin  mas  conmoción  ni  alteración 
que  un  soplo  de  aire  blando  y  suave.  Demás  que  (si  es 
menester  para  mas  prueba  do  la  aplicación  do  mi  con- 
cepto alguna  razón  natural  y  del  sentido),  el  ruido,  el 
estruendo,  de  agua  somera  es,  que  no  de  la  profunda.  Sí 
está  mal  dicho  y  mal  aplicado,  vuestra  Paternidad  lo  re- 
forme ;  que  yo  no  soy  teólogo,  y  en  lo  que  me  crié  hablo, 
y  allí  lo  apl«co.  Y  no  es  do  menos  sino  de  mas  importan- 
cia que  reformar  vicios  personales ,  cuanto  de  mayor  el 
concertar  los  oficios,  como  relojes  por  quien  viven  y 
obran,  y  se  conciertan  y  gobiernan  todos.  En  fin,  con- 
cluyo que  la  Sagrada  Escriptura  es  una  pieza  de  paño 
inmensa,  ó  sea  fuente  viva ,  de  que  cada  uno  se  puede 
vestir  á  su  medida ,  ó  matar  la  sed  á  su  hartura. 

CARTA  CXXXV. 

A  an^eflor  amigo. 

Hame  hecho  vuestra  Señoría  una  gran  merced  en  la 
gracia  que  ha  concedido  á  aquel  amigo  mió.  No  puedo 
dar  mas  que  gracias  en  agradecimiento;  y  quien  oyere 
el  término  de  hablar,  pensará  que  paga  sobrado  dando 
gracias  por  gracia ;  pero  sabrá  poco  del  natural  de  obras 
y  de  palabras  quien  tal  pensare,  pues  á  una  graciado 
'  obra  no  le  llegan  mil  ni  millares  de  gracia  de  palabras ; 
porque  obran  las  obras,  respecto  de  las  palabras,  como 
los  elementos,  respecto  unos  de  otros ;  que  de  una  men- 
sura do  tierra  se  augmentan  diez  de  agua;  y  así  de  mano 
en  mano,  de  elemento  en  elemento :  de  suerte  que  á  la 
regla  de  filósofos  y  de  aritméticos,  una  mensurado  tierra 
crescerá  á  millares  de  fuego,  una  obra  vatlJrá  millares 
de  gracias;  que  las  gracias  de  palabras  no  son  mas  que 
aire  ó  fuego :  fuego  (que  representa  el  amor),  del  que 
de  corazón  agradescido  da  gracias,  y  para  los  ánimos 
nobles  grande  paga  aquella ;  aire,  de  losdasagradescidos. 


que  con  palabras  y  gracias  exteriores  quieren  satislad 
y  aire,  de  cualquiera  que  sean  las  gracias  paraiaterd 
dos  ánimos,  que  obran  comousureros,ácimbio,(iiiei 
estiman  sLao  el  recambio  por  gracia;. 

CARTA  CXXXVI/ 

A  Manoel  Don  Lope.  I 

En  fin ,  Dios  provee  siempre  á  los  mas  Decesitadd 
desamparados;  costumbre  antigua  suya  y  moy  de  «¡ri 
lia  corte  suprema;  no  destas  l¿jas ,  donde  se  tiene  i 
caballería  desamparar  á  los  solos.  Digo  qoe  enlai 
yor  soledad  socorre  Dios ;  y  hace  mas ,  que  socorre  e 
sonando  con  una  plumeen  falta  de  dos  amigos,  pan 
apriendan  los  hombres  cuan  poco  valen  las  amúl 
deste  siglo,  pues  una  pluma,  con  cuan  poco  pesa,  mi 
pie  la  falta  de  dos  amigos.  Con  esta  me  entretengu 
y  sin  vuestras  Mercedes.  Ya  lo  oigo  que  dice  Vm 
no  me  entretiene  la  pluma  sino  porque  hablo  con 
amigos  absentes,  y  que  absentes  y  presentes  me  eoi 
tienen.  Eso  será  finca  mia ,  que  sé  sacar  de  escorfái 
triaca.  ¿Qué  mayor  escorpión  que  un  amigo  que  L-a; 
del  que  le  ama  ?  Mire  y  considere  Ym.  cuánto  naii 
veneno  es  el  del  que  huyendo  mata ,  que  el  del  pii 
metiendo  hiere.  Pues  espere  Ym.  un  poco,  porcüíi 
le  quede  lengua  para  responder,  que  el  escorpión  r  a 
leal  que  el  amigo  que  huye,  que  hiere  acometa 
y  el  amigo  huyendo ,  que  es  como  decir  á  traicii^Fa 
baste  desto  esto;  y  digo  que  á  lo  menos  Yro.iQ§a 
quiénes  son  los  bellacones  por  quien  Ym.  está  es  > 
lud  para  banquetearse  en  su  casa,  y  no  para  coüt^a^ 
dieta  en  mi  choza;  porque  yo  sepa  quiénes  son  bcsj 
con  cara  de  amigos  me  saludan  al  lado  de  Vin.  Ikb, 
nadie  se  ofenda ,  que  dos  espadas  tengo  á  mi  ci^>A 
una  damasquina  y  otra  escocesa  ;  que  no  me  cióopu' 
mas  ordinarias;  que  á  golpes  extraordinarios  tales  annz 
se  requieren.  No  rompa  Ym.  este  papel,  porque psíf 
lo  que  escríbi  si  me  acusare  dello;  que  no  quien)  otra 
descargos  en  mi  defensa  sino  mis  culpas.  Dijeespais^ 
porque  quiero  ver  si  me  valen  mas  que  la  pluma  ;c« 
de  cortar  mas  la  pluma  que  ellas ,  yo  tengo  espeñesd 
buena.  DeYm.— .4.?.  ' 

CARTA  CXXXYU. 

AI  mismo. 

A  tantas  absencias  la  Unta  faltará  á  la  pluma,  css* 
mas  las  razones;  y  asi  falten  cuanto  quisieren  los  asf*^ 
que  no  quiero  mas  escribir ;  que  para  entretenerme 
líré  asir  de  la  memoria  de  mi  fortuna ,  pues  si  es  dee^i- 
mar  el  conoscer  amigos,  allí  tome  un  cuerpo  de  3d¿> 
mía  de  amistad  de  hombres,  tendida  en  la  lo»  ci  ^ 
experíencia ;  demás  que  los  amigos  deste  siglo  ti&'« 
mucho  de  rameras :  no  lo  digo  porque  tendidas $e  c&:í^ 
,cen,  sino  porque  rogadas  se  extienden.  Hola,  bsca^ 
las  de  los  anteojos,  qué  al  maestro  y  inventor deiU^i^^ 
bésele  respecto. 

CARTA  CXXXMIL 

A  un  amieo« 
Envíame  vues^  Seuoría  en  su  carta  un  poco  de  con- 
sejo ó  medicina  para  los  golpes  de  la  fortuna.  Admitoii 
con  gusto  por  venir  de  mano  amiga,  y  con  síIísíjcíci 
de  ver  que  á  tal  juicio  como  el  de  vuestra  Señoría  sea 
medicina  lo  que  es  de  mi  natural.  Yeotura  bueoa  de  \» 
enfermos,  que  encuentran  con  tales  médicos  que  scf-^ 
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i¡  corar ;  ó  del  buen  natural  de  los  enfermos,  que  pne» 
ID  asi  sanar:  de  suerte,  señor,  que  no  lo  tendré  yo  ))or 
dícina  (qiie  las  medicinas  por  la  mayor  parte  com- 
Qeveu  el  estómago),  sino  por  mantenimiento,  que  se 
e  aplicará  comosustento  de  los  mas  agradables.  Puede 
ibiarasi  y  ser  creido,  quien  viendo  desdo  mozo  (cosa 
Dgiilar,  que  desde  tan  lejos  se  divisen  tales  cosas)  á  mi 
idre  y  á  sus  amigos  en  lo  alto  de  las  cortes,  las  comenzó 
leiner  y  las  deseó  huir,  y  salirse  de  la  nave  aun  no  bien 
etido  d  pié  en  ella,  como  se  refiere  en  mis  Relaciones; 
|üicn  oyó  un  dia  entre  otros  discurrir  al  principe  Rui- 
imez  de  Silva,  de  la  fortuna  y  de  sus  favores.  El  prin- 
»  Rai-(iomez  digo,  aquel  gran  privado,  aquel  maestro 
privados  y  de  conoscimiento  de  reyes ,  aunque  quien 
,0  lo  uno ,  dijo  lo  otro ;  el  que  se  deseó  retirar,  por  no 
cirhuir,  aunque  pudiera.  Alego  tanto  con  el  príncipe 
li-Gomez,  porque  fué  mi  maestro  y  el  Aristóteles  desta 
Bofia.  Este  me  llegó  á  decir  en  nuestros  paseos  pri- 
io6 :  Sr.  Antonio,  ¿pensáis  que  no  me  escaparía  yo  de 
ni  también,  si  pudiese  sin  nota  del  agradescimiento? 
xd  que  si  baria,  y  me  ternia  por  venturoso ;  pero  no 
edo  sin  peligro  de  la  nota  que  digo ;  que  vos,  aunque 
imozo,  que  ya  os  mareáis  á  las  primeras  olas,  tenéis 
üdo  mas  caudal  por  los  servicios  de  vuestro  padre, 
3  recibido.  En  fin ,  me  sucede  á  mi  lo  que  á  las  muje- 
(comparacion  fué  suya)  que  banenriquescido  con  su 
mosura ;  que  lo  que  ganaron  en  la  mocedad  es  roe- 
'(erque  lo  vuelvan  en  la  vejez  para  ser  estimadas;  que 
dure  aquí  (digo  )  porque  no  roo  tengan  por  desagra- 
icido  á  lo  que  he  medrado  en  servicio  deste  rey.  Poco 
ló  que  no  dijese  lo  que  Séneca  cuando  se  deseó  reti- 
;  dejar  á  §u  príncipe  cuanto  poseía ,  por  verse  fuera 
so  corte  y  de  sus  peligros.  Y  al  fín  conosciendo  el  pe- 
ro,  acabó  herido,  andado  por  saltar  de  la  nave.  Los 
uDuriales  dirán  mas  desto, y  el  reroate  de  la  Princesa, 
mujer,  da  buen  testimonio  dello.  No  le  tengan  por 
co  maestro  por  esto ;  que  el  médico ,  el  astrólogo ,  el 
oto,  no  pierden  la  estimación  de  la  ciencia  ó  arte, 
te^  la  acrescieutau,  si  por  ella  conoscen  el  accidente 
•rtal,  aunque  acaben  del.  Porque,  señor,  después  que 
i  mortal  el  cuerpo  por  sus  pecados ,  como  dicen;  des- 
ss,  quiero  decir,  que  se  entró  en  el  favor  del  Príncipe 
le  cuerpo  mortal  se  hizo  al  instante  el'  que  allá  en- 
),  no  hay  medicina  que  le  pueda  evitar  las  últimas  en- 
medades  ni  la  muerte.  Después  que  al  caballo  se  le 

0  la  matadura ;  después,  digo,  que  le  dio  al  privado 
tnvidia  el  golpe ,  y  la  luna  y  sus  mudanzas  la  encona- 
t  y  alteraron,  la  astrología  no  reprime  las  influencias; 
i  la  ciencia  es  conoscerlas,  no  escaparías.  No  doy  mas 
ierá  las  estrellas  por  esto  sobre  los  hombreé ,  que  el 
s  tienen  sobre  la  planta  y  sobre  el  cuerpo  del  caballo, 
ecn  el  podar  el  árbol  y  sangrar  al  caballo,  la  luna 
ida  ó  descuida ;  y  este  poder  no  se  puede  nej^ar  á  las 
relias,  como  poder  de  superior  á  inferior,  ó  me  han 
hacer  al  cuerpo  humano  de  aquella  mas  alta  substan- 
y  casta  del  alma ;  y  esto  no ;  que  es  tierra  el  cuerpo ; 

1  alma ,  como  quien  desciende  de  mas  alto  lugar,  no 
á  sobjecta  á  cuerpos  inferiores ;  y  por  aquí  se  escapa 
sus  influencias  si  quiere ;  que  si  se  deja  llevar  del 
¡rpo,  como  á  tierra  le  mandara..  Después  que  el  ma- 
ero  se  metió  en  la  mar ;  después ,  digo ,  que  entró  en 
ifianzas  de  su  príncipe  y  de  la  príyanza,  en  su  poder 
tienen,  dentro  está  de  la  jarisdlccibn  de  sus  tempes- 


1 


tades  y  sospechas :  no  hay  escapar  si  deshechas  sobre- 
vienen. La  ciencia  y  estimación  dé  las  tres  que  dije  y  de 
otras  tales,  es  saber  lo  que  puede  ó  ha  de  suceder,  aun- 
que nó  se  escape ;  pero  el  que  escapare,  gran  persona, 
maestro  singular  queda,  y  de  estimar  en  mucho  y  de 
consultar  como  un  oráculo.  Paso  adelante.  Vino  á  decir- 
me también  el  principe  Rui-Gomez  aquel  diá,  entre  mu- 
chas cosas  mucho  lindas  sobve  este  propósito,  ana  rony 
singular,  que  me  cuadró  mucho:  que  los  regalados  de 
la  fortuna,  en  dejándolos  ella  (entretenimiento  muy  sayo 
natural,  ocuparse  en  esto) ,  y  pasada,  sentían  mas  los  gol- 
pes del  cuero  que  los  del  hueso.  Puede  ser  la  causa  por- 
que los  regalones  sienten  roas  la  nota  de  los  golpes  qae 
parescen,  y  el  cardenal  dellos,  que  el  dolor  de  los  secre- 
tos que  padescen.  Digo  la  fortana  pasada,  la  estimación 
pasada ;  que  no  es  mas  la  fortuna  que  estimación,  como 
colores  sus  dones.  Opinión  digo,  vanidad  digo,  humo 
digo;  humo  que  se  deshace  como  el  humo,  subiendo. 
Luego  nada  dijera  mejor,  y  ahorrara  tantas  difíniciones 
para  la  nonada.  Dirá  vuestra  Señoría  ó  alguno  que  el 
hablar  asi  debe  ser  lo  de  la  raposa,  de  lo  que  no  pedia  al- 
canzar; y  aunque  es  notorio  y  recebido  y  verdad  que  el 
mayor  delicto  mió ,  ó  por  mejor  decir,  mi  delicto  fué 
querer  dejar  el  servicio  de  mi  rey,  él  lo  sabe,  y  mis  bille- 
tes y  suyos  de  su  mano,  que  viven ;  que  el  otro  que  por 
ahí  se  cuenta  de  amores ,  no  llegó  á  tal ,  si  la  sospecha 
no  hace  delicto ,  como  la  imaginación  caso :  dejo  aquel 
otro  delicto  de  tener  á  mi  rey  muy  obligado ,  ruina  de 
privados  y  perdición  de  méritos  como  dehcto  :  quiero 
satisfacer  á  vuestra  Señoría  con  una  razón  natural  y 
probada  en  algunas  acciones.  Es  la  razón ,  señor :  lo  no 
visto ,  lo  no  probado,  lo  no  poseído,  puédeso  desear  por 
el  afecto  y  curiosidad  natural ;  pero  lo  poseído,  lo  tra- 
tado ,  lo  conoscido  y  con  escarmiento,  y  con  tales  ejem- 
plos ,  fácil  es  de  creer  que  no  se  desea ,  ni  volver  á  ello. 
Añadiré  una  niñeríaen confirmación  deapcionesde  tem- 
planza natural  en  esto.  Tres  anos  he  vivido  en  nna  casa 
enfrento  del  hostel  de  Borgoila,  que  llaman  aqni  en  Pa- 
rís donde  se  representan  las  comedias ,  y  do  otro  lado 
el  hostel  de  Mendoza  (no  busqué  tal  posada  por  la  vecin- 
dad de  tal  nombre  (i ),  que  asi  se  llama  donde  un  voltea- 
dor de  maroma  hacia  sus  habilidades,  y  donde  se  perdi6 
otro  sin  voltear,  raras ,  cierto ,  y  espantables  al  oído ,  y 
mucho  mas  á  la  vista.  Tal  era  aquel  personaje,  que  á  la 
vista  y  trato  espantaba  mas  que  al  oído*.  Nunca  he  en- 
trado á  ver  lo  uno  ni  lo  otro ,  con  veneutrar  príncipes 
y  damas  y  de  lodos  estados.  La  causa, jorque  he  visto 
muchas  comedias  originales  de  representantes  grandes, 
haciendo  yo  mi  personaje  en  lo  mas  alto  del  teatro.  He 
visto  trepar  por  maroma ,  y  aun  á  mi  colgado  delta ;  he 
visto  hacerse  pedazos  los  trepadores ,  y  á  mi  cual  me 
ven,  descoyuntado ;  que  no  hay  andar  por  maroma  tan 
peligroso,  con  bolas  atadas  á  las  plantas  de  los  pies,  como 
el  trepar  por  la  maroma  de  Ja  fortuna  y  de  sus  favores, 
pues  no  les  falta  á  los  que  voltean  en  esta  maroma  su  sa- 
co ,  otro  que  el  en  que  se  moten  los  otros  por  remate,  en 
quo  metidos  corran  mayor  peligro  que  aquellos ;  el  saco 
de  la  ceguedad,  del  favory  de  la  ambicien.  Y  como  quita 
el  deseo  de  leer  un  papel  que  os  copia,  el  haber  visto  el 
original ,  asi  no  me  tiran  las  tales  comedias,  que  no  son 
sino  copias,  y  las  mas  veces  no  verdaderamentesacadas. 

(1)  Alade  al  apellido  de  la  dama,  ocasión  primera  de  sos  des- 
gracias, n.*  Aoa  de  Mendosa  j  la  Cerda ,  princesa  de  BboU. 
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ANTONIO  PÉREZ. 


Las  originales  podríanse  ver  como  estotras  desde  una 
ventana,  pero  ser  actor  en  ellas  segunda  vez ,  aquí  es  el 
|)ellgro^  de  aqui  es  el  miedo,  esto  es  lo  que  digo.  Adiós.* 

CARTA  CXXXIX. 

A  na  nroB  g rive  y  de  enteren  cristiana. 

• 

Yo  heoidodecir  á  nuestros  teólogos,  que  no  puede  es- 
tar nuestra  lglesiftmilitantesinjustos,y  que  aun  esde  fe 
€l  haberlos,  pero  que  no  se  conoscen ;  y  que  son  los  tales 
Ja  tabla  en  que  se  sustentan  los  demás  en  este  mar  mise- 
rable. Bien  neycesario  por  cierto  cada  dia  mjts,  por  irse 
haciendo  cada  dia  pas  el  mundo  una  dehesa  de  fieras,  y 
un  arrabal  del  infierno,  pafa  que  la  justicia  de  Dios  no 
le  deje  hundir  y  jOntajr  todo  de  golpe ,  con  tal  remedió  y 
preservativo.  Muestra  de  las  últimas  de  su  piedad,  pre- 
venir de  reparoi  su  enojo.  Asi  creo  que  proVee  Dios  de 
lilgnnos  ánimos  de  Varones  enteros,  cual  el  de  vuestra 
Paternidad ,  cuando  mas  carestía  hay  dellos,  para  que  no 
se  ahogue  el  juicio  verdadero  en  el  humo  y  humareda 
de  la  pasión  y  de  la  malicia  humana.  Pero  hay  mas  en 
esto  segundo  :/[ue  como  debió  de  convenir  que  aunque 
haya  justos  no  fie  sepan  (quizá  porque  la  vanidad  hu- 
mana no  los  desvanesciese  y  derríbase  de  su  grado),  debe 
de  importar  mucho  qué  los  varones  enterosse  conozcan, 
porque  no  se  piefda  la  memoria  y  el  conoscimiento  de 
la  verdad  y  razón  natural.  Parte  de  causa  desto  puede 
ser,quecomoel  no  oonoscerse los  justos  no  es  necesario, 
pues  con  quien  han  de  negociar  para  el  sustento  desta 
máquina  es  Dios,  así  el  conoscerse  los  juicios  enteros  es 
conveniente  y  gran  favor  suyo,  para  que  la  libre  voluur 
tad  y  malicia  humana,  que  andan  sueltas  con  quien  han 
de  pelear,  no  queden  tiranas  y  absolutas  fsíltándoles  al- 
guna oposición.  Pueá  aun  está  por  atreverse  mi  pobre 
juicio  á  añadir  mas :  que  corren  buena  ventura  esos  ta- 
les varones,  de  entereza  y  libertad  cristiana,  que  tal 
virtud  Qes  será  medio  y  camino  para  llegar  y  hallarse  en 
estado  de  justos.  Pero  ¿qué  hablo  con  miQdo?Quelas 
virtudes ,  y  ipas  tales,  el  medio  verdadero  son  de  llegar  á 
tal  grado,  y  al  que  se  les  guarda  en  el  cielo.  Dure  pues 
vuestra  Paternidad  en  esa-entereza ,  no  la  rindan  ni  der- 
riben esos  ejércitosy  escuadrones  de  respectos  humanos; 
que  Dios,  que  le  dá  gracia  para  que  muestre  tan  entero 
ese  ánimo  en  tiempo  de  tanta  falta  dellos,  y  que  tan  caro 
íes  cuesta  á  los  tf  les,  de  lo  de  acá  le  dará,  como  de  lo  de 
allá,  en  premio » asi  por  satisfacer  á  su  natural  liberali- 
dad, como  por  animar  á  otros  con  el  ejemplo.  Dije  de  lo 
de  acá :  es  taif  ciCTto  que  anda  inseparable  esta  parte  de 
premio  de  la  tal  obra.  ¿Hay  en  esta  vida  ( me  diga  vues- 


tra Palemidad)  cosa  mas  estimable  que  Uestimadoiri 
Los  grados,  las  dignidades,  las  prívanias,  los  faTorea 
las  riquezas,  ¿descanse  para  ningún  efecto-lanto,  co^ 
■para  ser  estimados  los  hombres,  y  señalados  coa^ 
dedo,  y  que  digan  las  gentes  este  es?  Pues  tal  virtod] 
otras  tales,  obran  tal :  pues  mas  obran ;  que  machas  Jt 
ees  ios  principes  que  menos  gustaron  de  vérdades^sg^ 
len  abrir  los  ojos  del  conoscimiento  de  la  razoa,  7 
mano  para  grandes  cosas  de  los  tales,  y  entregarles 
mayores  negocios,  y  á  si  mismos  cuando  mas  epfe 
como  suelen  subir  de  precio  algunas  meccaDciás 
diadas  con  la  mudanza  de  las  ocasiones  y  gastos  bo 
nos.  Y  cuando  no  suceda  esto,  hallarse  lian  celebra 
como  sanctos  entre  vivos,  de  las  gentes:  gloria qoeii 
brepujaá  todas  las  deste  siglo. 

CARTA  CXL, 
A  Madama. 

Olvídese  V.  A.  cuanto  quisiere  de  quien  la  ann; 
en  ese  olvido  hallaré  yo  la  victoria  de  mi  amor,  yios 
feosdella  en  la  memoria  de  aquel  Beame,de 
capa  pastoril  con  que  llegué  ásu  real  presencia,  deaqi 
gusto  que  V.  A.  recibía  de  ver  estas  señales  de  inist«^ 
montos  en  estos  brazos.  Tormentos  por  cierto  bien 
pteados  en  el  que  hubiera  tenido  en  ellos  áquieDlt» 
vidia  y  la  malicia  han  sospechado.  Pero  vuelvo  ala* 
de  V.  A.  de  mis  tormentos,  que  no  llamé  piedMl** 
que  las  damas  convierten  la  piedad  en  gusto,  oa 
crueles.  Acá,  señora,  se  íian  sabido  los  mil  antor&át 
V.  A.  con  la  Sra.  Infante.  ¡Oh  quién  pudiera kt» 
mariposa  entre  aquellasilamas ^  aunque  inoriaiiiifr| 
tanteen  ellas'  por  el  secreto,  para  hacer  el  \m 
quién  dcsas  dos  lumbreras  de  las  mayores  de  la 
ardía  mas  en  amor,  y  á  quién  se  debe  qiásel  gndo 
galán !  Fácil  de  juzgar  lo  uno  por  lo  otro;  porqoe 
mas  amare,  ese  será  él,  pues  dicen  que  el  amar 
ciende.  Si  no  sé  lo  que  me  digo,  es  que  no  sede 
y  que  no  puede  decir  sino  disparates  quien  ha  sido  j 
al  mundo  disparate  todo ,  pero  todo  siervo  de  Y.  A. 

CARTA  CXLL 
A  GH  de  Mesa. 

• 

Hé  ahí  las  cartas  españolas  que  envío;  resolTÍiBe>{ 
ñor  Gil,  que  pues  la  primera  que  escribí  para  im^ 
España  fué  i  Madama,  sea  la  última  delasqaeo^ 
para  la  misma,  en  alguna  señal  de  lo  macho  qtieii^ 
aquella  señora,  como  áamores  primerosdemisaliafr 


SEGUNDAS  CARTAS  SE  AHTOISIO  PERÉ2. 


CARTA  PRIMERA. 

Al  rey  de  Francia. 

Suplico  á  V.  M.  y  á  su  grandeza  reciba  ese  don  humil- 
de de  un  humilde  siervo.  Hi  mujer  D.'  Joanna  y  mi  dulce 
hija  D.'  Gregoria  melé  envían.  Enviólo  yoá  V.  M.  tan  se-, 
guro,  como  pequeño.  De  ámbar  blanco  es,  porque  es  el 
color  de  que*8e  deben  preciar  las  damas;  pero  advierta 
V.  M.  que  si  otros  guantes  se  suelen  lavar  con  aguas  de 
olores  varios,  esos  se  la  ganarán  á  todos  1  porqne  vienen 
tevados  con  mas  subidas  aguas  de  lágrimas ,  señor,  ele- 


mento hecho  ya  natural  á  madre  y  á  hija  7  á  sos  b^ 
manos.  No  d¿deñe  V.  M.  el  don  por  las  lágrimas,^ 
son  la  quinta  esencia  de  alma  y  el  mas  suave  obr  al  ^ 
falo  de  Dios ;  y  tienen  mas,  que  si  los  otros  olores  lie^! 
al  cerebro  humano,  las  lágrimas  traspasan  eliioa 
Dios.  Pues  mas  tienen ,  señor,  que  hacen  echar  á  ü 
mano  á  la  espada  de  su  enojo  contra  quien  á  lágrimas 
se  mueve.  No  será  de$tos  V.  U.,  siendo  una  de  sos  ^ 
des  la  piedad.  ¿Quiere  ver  V.  M.  que  do  le  adoio  ,s^ 
que  es  lo  que  digo  una  pincelada  de  su  retnto?  Qo^ 
favoresce  Dios  cada  dia  con  victorias ,  y  sin  dadi  áfí» 


CARTAS. 
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ser  la  cansa,  según  sa  nataral ,  querer  que  venza  á  otros 
bI  que  á  si  se  vence ;  porque  es  de  las  virtudes  la  piedad, 
|ae  la  liberalidad  y  otros ,  que  con  cuanta  mas  resisten- 
;ía del  nataral  de  la  persona  obran,  mas  mérito,  mas 

Eloría  causan. 

'  CARTA  II. 

A  la  reina  de  Francia. 

Ese  es  el  libro  que  dije  á  V.  M.  en  presencia  de>  Rey : 

bile  yo  mismo,  porque  sino  meresciere  ser  recibido 

Mio&(^  los  principes  que  hacen  merced  en  recibir 

}nicio;roas'dicb  osos  los  que  le  hacen  sin  recibirlo), 

isemos  á  solas  el  libro  y  yo  nuestro  disfavor ;  que  disfa- 

ires  secretos,  aunque  matan  como  los  públicos,  nolas- 

vm  como  los  otros  el  alma  desta  vida ,  que  es  la  esti- 

ación.  Poderosos  pues  los  principes  cuyo  disfavor  mata 

lerpo  y  alma  de  la  vida ;  pero  no  es  poder  este  solo  suyo; 

le  una  dama  le  tiene  también  de  matar  y  dar  vida  á  los 

isfflos  principes ,  porque  se  humillen  en  su  poder.  Los 

íncipes  que  aman  me  sean  testigos  de  loque  digo. 

CARTA  lll. 

A  nv  personaje  ecleslittlco. 

Envío  á  vuestra  Señoría  ilnstrisima  el  libro  que  le. 
e.  Ya  cubierto  del  color  de  la  vergüenza,  por  el  res- 
eto debido  á  esa  persona  y  grado,  y  por  lo  que  queda 
*rido  su  dueño  de  dar  testimonio  de  lo  poco  que  vale 
abe;  última  prueba  de  amor  y  del  entrego  que  ha  he* 
)des¡  á  vuestra  Señoría  ilustrísima.  — '  Su  siervo. 

CARTA  IV. 
AI  Rey. 

Snplico  á  y.  M. ,  por  quien  es  se  lo  suplico,  que  es  la 
yor  consideración  y  mérito  que  puedo  anteponer  á  su 
¡ánimo  y  nataral,  que  aplique  la  consideración  un 
}o ,  y  el  brazo  dése  ánimo ,  que  tal  es  la  piedad,  al  ofi- 
qoe  deseo  deV.  M.  para  ayuda  al  remedio  de  mis 
^jos  y  al  consuelo  de  mis  hijos  y  mujer.  Serle  ha  muy 
ríoso  á  Y.  M.  qae  en  medio  de  las  victorias  de  su  es- 
a  obre  tales  piedades  el  ánimo,  para  que  conozca  el 
ndo  que  nasció  para  lo  uno  como  para  lo  otro ;  que 
que  hay  ya  ejenoplos  de  todo ,  el  que  V.  M.  diere  en 
favor  será  señalado  como  por  el  mas  piadoso  sub- 

0  destos  siglos. 

CARTA  V. 

Al  condestable  de  Francia,  daqu»de  Monmoranel. 
tanta  merced ,  á  tantas  muestras  de  la  gracia  en  que 
»de  V.  E.,  ;qué  quiere  que  le  diga?  Enm'udesceré  y 

1  de  aquellas  voces  que  dan  los  mudos  con  aquella 
a  de  no  poderse  explicar.  ¿Qué  quiere  Y.  E.  que 
i?  A  Y.  E.  acudiré  que  me  redima  desta  obligación; 
monseñor,  que  es  para  mí  dulce  captiverio.  Diré 
Y.E.  llueve  todos  esos  favores  en  posesión  suya,  y 
es  poseedor  pordereclto  desta  persona.  Señor,  veo 
I  que  han  tenido  todos  aquellos  conciertos,  el  que 
en  tener  conciertos  humanos,  que  los  mas,  dello  no 
m  mas  que  el  nombre.  Adonde  vaya  á  dar  todo  esto 
s  tan  fácil  de  juzgar  como  de  temer.  Plegué  á  Dios 
^n  las  cabezas  de  hidra,  que  de  una  que  se  piense 
ir  salgan  siete.  Suplico  á  Y.  E.  que  entre  estas  y  es- 
tienda á  conservar  su  salud,  por  el  bien  público  y 
cular;qiie  los  hombres  no  la  pueden  dar,  aunque 
ledarí  quitar  con  disfavores :  jurisdicción  que  tie- 
sa ániaios  pequeños;  porque  los  grandes  estómagos 


digierenvenenocomoviahda  ordinaria.  También  supli- 
co, por  la  viandade  mi  ánimo,  por  alguna  señal  de  su 
memoriadecuAndoen  cuando.  A10denoviembrel60i. 

CARTA  \1. 

Al  mismo. 

Cl  que  visita  al  enfermo  á  menudo  y  con  la  medicina 
en  la  mano,  la  vida  le^esea.  Y.  E.,  que  asi  me  favoresce 
con  sus  cartas  (medicina  do  mi  alma,  y  la  respiración 
desta  persona  en  absencia  suya*),  la  vida  me  desea; 
pero  por  descargarme  de  alguna  parte  de  tanta  deuda^ 
perdóneme  Y.  E.  que  diga  que  conserva  lo  que  es  suyo, 
y  que  por  aquí  hiciera  su  servicio,  y  si  yo  valiera  algo  . 
para  él.  De  los  buenos  sucesores  del  Rey  roe  alegro  eon 
Y.  E. ;  que  los  grandescontentossehan  de  celebrar  para 
doblarse  con  los  que  reciben  grande  dellos.  Si  tal  priesa 
se  da  el  Rey,  llamarémbsle  el  nombre  que  tuvo  uno*  de* 
los  emperadores  de  losturcos  /Relámpago,  Rayo  ó  cosa 
tal ;  y  casi  me  atreverla  á  jiecir ,  por  lo  mucho  que  le  amo, 
que  pudiera  conveuir  templar  las  velas  y  el  viento  fueP' 
te  del  favor  de  la  fortuna  hacia  parte  donde  hay  tan* 
tos  diversos  deseos  como  príncipes,  por  aquélla  regla 
natural,  que  los  peces  pequeños  no  huelgan  que  se  les 
acerquen  las  ballenas;  si  no  fuese  llamado  de  algunas 
pretensiones  antiguas,  que  aquí  calló.  Pero  no  mas;  que 
ya  veo  que  Y.|E.  se  rie  de  mi  somero  discurso»  y  que 
dice  que  con  razón  ine  tienen  por  ignorante  deso  qué 
lüunan  estado. 

CARTA  Yll. 

Al  mitmo. . 

•  Lo  que  yo  estimo  esa  gracia,  no  lo  podrá  dedararesta 
pluma  ni  lengua,  ni  yo  todo ,  si  no  me  divido  saliendo 
esta  alma  de  su  cuerpo;  porque  el  cuerpo,  aunque  es 
instrumento  para  el  mérito  del  alm'a,  es  oías  embarazo 
que  medio  para  declarar  el  grado  del  amorsubido ;  á  lo 
menos  testigo  indiferente ,  pues  testimonios  lo  son  de  la 
verdad,  como  de  lo  que  no  loes.  Esta  debía  de  ser  la 
causa  por  que  algunos  pusieron  la  vida  por  sus  amigos, 
porque  sin  grandes  pruebas  se  puede  el  amor  no  creer 
como  creer.  Suplico  á  Y.  E.  oiganosé^ué  importunida- 
des mias ;  que  de  un  peregrino  nadie  espere  sacar  otro 
fructo.  Mal  dije;  que  para  tales  ánimosgran  gloria  es 
derramar  gracias  sin  esperanza  de  fructo ;  que  Dios  en 
los  carrascos,  en  los  pedregales,  ^n  los  arenales  llueve, 
porque  nó  piensen  los  hombres  que  lo  hace  solo  por  los 
dieznlós  de  la  tierra  fértil ,  sino  por  llover  piedades;  que 
no  se  la  habia.de  ganar  el  sol  material ,  Ggnra  «soya,  que 
alumbra  á  todos  igualmente ,  al  verdadero  sol. 

CARTA  YHL 

A  las  dos  bijas  del  eondesuble  de  Francia ,  Bladamas  da  Cbenia  y 

de  Ventador.t 

Aunque  el  amor  es  atrevido,  el  respecto  es  medroso. 
En  mí  tiene  mas  .poder  esto  segundo,  como  á  quien  le 
cuesta  tan  caro  el  amor.  Por  esto  no  me  he  atrevido  á 
enviar  á. vuestras  Señorías  ilustrlsimas  eso^  guantes, 
sino  por  medio  del  mi  Sr.  CdkMi^lable ;  porque  si  me 
qubieren  acusar  que  me  quise  perder  en  Francia,  como 
en  España,  me  sea'  él  testigo ,4|ue  con  miedo  llegué  á 
dar  esa  pequeña  muestre  de  mis  muchas  Obligaciones  á 
su  nombre  y  servicio.  Envió  á  tas  dos  hermanas  (que 
don  á  una  es  cosa  peligrosa),  porque  no  me  arguyan  de 
parcial;  pero  no  pierda  por  esto  Hii  amor,  paeaeiamor 
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cubierto  es  el  estimable ,  como  ol  qae  roe  las  entrañas 
por  no  atreverse  ¿  salir  afuera. 

CARTA  IX. 

A  fln  teflor  gnnda. 

'  A  m!  me  snccede  lo  que  á  algunos  enamorados « que 
ola  quien  mas  aman,  mas  les  huyelo  por  demeritólo  por 
mala  suerte.  Demérito  no  le  hay  en  mi ,  si  basta  un  ver- 
dadero amor  para  merescer  el  de  V...  Mala  suerte  sf, 
pero  vénzala  V... ;  que  &s  muy  de  favor  de  grandes  tener 
fuena  contra  la  mala  fortuna  de  inferiores,  y  muy  de 
grandes  ejercitarse  en  esto.  Esto  va  dicho  por  pedir  me- 
dia hora  á  V...  para  suplicarle  un  favor,  y  si  es  menes- 
ter, alguna  recepta  para  merecerle;  el  Sr.  de...  dirá 
que  sé  algunas  no  malas  para  después  de  Pascua ;  que  en 
Semana  Santa  no  las  daría  yo,  por  confesarme  en  buen 
estado. 

CARTA  X. 

Al  mismo. 

'  En  España  tenemos  una  costumbre ,  que  al  que  ama- 
mos, le  acompañamos,  cuando  se  nos  parte  y  absenta, 
con  alguna  prenda,  en  señal  de  que  el  alma  hace  lo  mis- 
roo  con  aquellas  sus  preseas  inestimables  de  amor  y  de 
dolor.  Suplico  A  V...  reciba  ese  estoque  turquesco  en 
señal  de  lo  que  digo*,  y  de  que  me  deja  atravesada  el  al- 
ma su  partida.  También  le  envió  por  señal  de  que  no 
me  contento  con  amar,  si  no  atravieso  por  espadas  des- 
nudas. Turquesco  os ;  no  desmerezca  por  eso ;  que  Dios 
en  las  gentes  halló  mas  fe  que  en  los  suyos,  y  el  Gran 
Turco  á  e!ctranjeros  tiene  por  mas  seguros,  que  allá  Ha-* 
man  renegados.  Mire  V...  qué  gentil  desvariar,  qué  gen* 
til  subir  y  abajar,  de  Dios  al  Turco.  Yo  sé  quien  no  se  fía 
de  los  unos  ni  de  los  otros;  última  señal  de  las  mortales, 
la  descontíanza.  Pero,  señor,  si  V...  se  va  aficionando  á 
la  lengua  española,  busque  otro  lenguaje  y  otros  con- 
ceptos; que  los  míos  son  muy  groseros;  y  no  quiero  que 
se  engañe  el  que  me  omare;  porque  son  muy  embara- 
zosos los  pecados  de  restitución ,  y  á  todos  los  tales  pasa 
el  engañar  uno  con  su  persona,  y  mas  con  uno  de  tan 
poco  valor  como  su— ^4 .  P. 

CARTA  XI. 

Al  mismo. 

Viviendo  y  muriendo  he  de  ser  todo  de  V...  Quiero 
decir,  viviendo,  teniéndole  presente;  muriendo*,  te- 
niéndole absenté ;  porque  ya  sabe  V...  que  no  es  otra 
cosa  la  vida,  sino  estar  el  alma  en  su  cuerpo;  y  muerte, 
apartarse  ella  de  su  cuerpo.  Esta  es  verdad  natural,  y  de 
algún  concierto  de  arriba  este  rendimiento  á  su  servicio 
y  amor.  Perdón,  señor,  á  los  amores  que  son  del  alma, 
en  quien  no  tiene  podar  el  poder  de  la  tierra. 

CARTA  XU. 
Al  mismo. 

Los  avisos  que  he  tenido  son  esos.  T,  señor,  aunque 
no  sea  de  mucha  substanda  cada  cosa,  la  noticia  de  todo 
obra  lo  que  la  destilación  de  muchas  yerbas,  que  sacan- 
do de  cada  una  su  part#,  se  junta  una  quinta  esencia 
insensiblemente,  para  efectos  admirables.  Asi  se  ve  en 
las  abejas,  ^ue  de  varías  flores  sacan  aquel  hcor  suave; 
asi  la  noticia  de  las  cosas  saca  otro  licor  mas  excelente, 
qu(9  es  la  experiencia,  madre  de  la  prudencia;  asi  lo  de» 


clan  mis  viejos  maestros,  pocos  de  aquellos  agora;  a 
k)  he  leído  en  el  libro  de  la  experiencia ,  maesiro  que  e 
cede  á  todos.  Deste  saco  yo  aquella  proposicioQ,  quei 
asno  viejo  sabe  mas  que  un  potro. 

CARTA  Xm. 

* 

Al  mismo. 

Cerrado  ese  sospiro,  que  sospiros  son  que  aliTínn 
alma  los  papeles  que  se  escriben  á  quien  se  ama  dcli 
ma ,  me  llegó  el  de  V...  Prueba  de  las  del  amor,  que 
espíritu  entiende  la  enfermedad  del  enfermo  amigo 
provee  de  medicina,  y  hace  lo  que  la  sangre ,  que  acn 
luego  á  la  henda  sin  esperar  que  la  llamen ,  como  d 
un  cierto  señor ;  que  son  palabras  de  vida  las  del  pa; 
de  V...,  y  que  le  debe  el  délo  muchos  favores,  pi 
tiene  por  buena  fortuna  el  favorescer  á  los  desauboi 
dos.  No  los  debe  por  cierto  á  los  que  no  recooo^cea 
buena  fortuna  á  quien  la  deben,  sino  que  se  les  mM 
y  que  con  la  prueba  al  ojo  se  les  bagaconoscerqnel 
favores  que  preceden  á  méritos,  no  son  sino  parabx 
prueba  de  los  hombres  y  de  su  agradescimieato,T|i 
castigo  muchas  veces,  como  quien  levanta  eoaltupB 
mayor  caída.  Pero,  señor,  ¿por  qué  se  burlaY...(ki 
pluma  y  de  la  mía?  Que  sus  palabras  son  como  wM 
de  metal  subido ,  que  una  vale  por  muchas ;  lasitisi 
metal  humilde,  que  si  no  fuese  porlalígaqoeN 
del  amor,  que  las  sube  de  precio,  no  tendrían  wl^ 
guno.  Quisiera  yo  que  mi  pluma  fuera  la  de  Hoa»,» 
el  pincel  de  Apeles,  á  quien  solo  permitió  Alejaooip 
le  pudiese  retratar,  para  celebrar  las  virtudes  (ka 
amigos  y  mis  obligaciones.  Pero  tal  cua],josééeik{ 
del  agradescimiento  de  su  dueño,  que  se  empleaniij 
lo  que  digo  entrambos.  Dije  pluma  y  pincel,  porque d 
mo  el  pincel  retrata  la  gentileza  y  hermosas  partes. i'^ 
tales ,  de  los  cuerpos,  la  pluma  es  pincel  que  piDUa 
al  vivo  las  vfrtudes  y  obras  de  ánimos  nobles,  jno  talii 
Más  hay:  que  el  pincel  es  pluma  muerta,  y  la  ploma  pj 
cel  vivo,  cual  habia  de  ser  para  retratar  devirtuiifij 
ánimos  inmortales.  V...  hace  bien  en  recrearse ;  sd 
el  consejo  de  Salomón.  Viva ,  y  créame,  para  ver  ci^t 
y  morir ;  que  decia  una  dama  de  muy  buengiistoyss 
discreta ,  y  de  las  qup  la  experiencia  enseña,  ooica^ 
de  la  hermosura  (que  en  las  pruebas  consiste  mas  b  a 
periencia  que  en  la  vida  larga;  que  vida  ocios sEnd 
enseñó  anadie),  que  Ao  era  la  mas  linda  vista  de U0f 
como  ver  salir  y  ponerse  el  sol.  Ella  quizá  lo  des^ 
aquel  nascer  y  morir,  y  por  aquella  variedad  |ifi 
ellas  mueren ;  yo  lo  digo  por  ver  que,  pues  quien* 
muere,  y  que  no  hay  cosa  que  escape  de  la  tal  \fi,f 
mas  presto  y  cierto  acabará  lo  violento.  Así  io  dedasi 
viejo  prudente,  de  un  siglo  desconcertado:  Dejakk,? 
presto  morirá ;  su  mismo  desconcierto  le  sen  el  vsksí 
yacabarádemuerte  violenta.  Señor,  perdonde  taoiv* 
papel ;  que  el  escribir  á  quien  se  ama ,  por  acabardsk 
que  comencé,  es  mantenimiento  del  aima,  e&cí&\ 
meditación  y  oración  mental ;  y  esto  y  lo  primen),  cc9 
el  mamar  del  corderiUo ,  que  dijo  el  otro ,  que  si  a«  * 
pezón  en  comenzándole  á  venir  la  leche,  allí  se  tr:&>j 
allí  se  eleva.  Y  no  hay  leche  de  tanta  estima,  ni  en  c^'^ 
ni  en  virtud,  como  la  tinta  que  destila  un  conuí*" 
calor  del  amor,  en  absencia  de  su  amigo.  Adiós ;  qac  ^ 
acabaré  de  escribir  si  no  roe  voy  áesapreseocia. 


^ 


CARTA  XIV. 


Ano  gentilhombre  TenecUno. 

Be  visto  el  papel  que  vueUra  Señoría  me  ha  escripto. 
esu  poca  salud  me  duele  en  el  corazón;  que  allí  y  mas 
iefltro  llega  el  dolor  de  lo  que  se  ama ;  luego  á  la  hora 
t  fui  á  M.  por  cogerle  antes  de  su  partida.  Tómele  en 
icn  jjora;  aunque  eso  le  debo^  que  siempre  me  hace 
tenas  las  horas  que  yo  le  quiero.  Dijele  la  indisposi* 
iHi  dBTuestra  Señoría;  pesóle  mucho ;  vine  luego  al 
mto  qae  yo  iba  para  entender  la  resolución  que  habla 
%scido  á  vuestra  Señoría  sobre  tantos  plazos  y  nin- 
no  coraplido;  comenzó  á  pasar  la  palabra  de  un  cani- 
á  otro,  y  ¿  responderme  por  oráculos;  que  yo  creo 
e  los  oráculos  que  se  cuentan  de  los  antiguos,  no  eran 
10  respuestas  de  ministros  de  príncipes,  como  los  ido- 
I  ellos.  Yo  acudí,  y  le  dije  que  no  sé  cuándo  me  habia 
k) ministro,  y  aun  me  quedaba  en  el  oído  el  aire  de 
respuestas  de  ministros ;  y  que  pues  los  de  una  pro- 
m  se  perdonaban  algunos  lances  del  arte  entre  si, 
blase  claro  conmigo ,  y  que  no  le  gastase  su  natural  la 
1e,crísol  y  toque  último  de  losbuenos naturales.  Pedí* 
pie  me  declarase  el  misterio  de  esta  dilación  y  encanto; 
fio,  sonriéndose  y  ñendiéndose  al  amor  y  á  su  buen 
«ral  (entrambas  señales  de  ministros  que  aman  al  ne- 
niante, como  de  damas  que  ablandan),  me  dijo  que 
se  á  vuestra  Señoría  en  confianza,  que  la  informa- 
B  siniestra  hecha  al  mayor,  que  aquella  gracia  que  se 
pedia  valia  diez  mil  escudos,  habia  sido  causa  de  que 
nibiese  negado  muchas  veces ;  y  que  por  no  dar  des- 
ato á  vuestra  Señoría  lo  habia  callado,  esperando  mu- 
•  el  ánimo  del  Príncipe  con  el  desengaño  y  con  sus 
enos  oficios.  Repliquéle,  dónde  esUdm  el  respecto 
ese  debia  de  príncipe  á  príncipe,  y  á  las  cartas  y  de- 
iodas  de  una  parte  á  otra ;  y  á  lo  que  decia  mi  lengua, 
reo  que  todas,  por  otra  tal  regla  y  caso  infalibile  en  el 
nercio  humano,  respondió  que  cualquier  experi- 
mtado  en  cortes  alcanzaría  cuan  poco  valor  tenian 
ias  estas  consideraciones  algunas  veces  con  algunos 
ix:ipes ,  en  atravesándose  respecto  particular.  Aquí 
uiió  que  habia  hecho  daño  para  la  concesión  de  la 
(cía  el  haberse  negado  la  misma  á  gepoveses  y  á  mu- 
M  otros,  con  toda  la  lindeza  y  elocuencia  de  H.  P.,  y 
(todos  sus  favores;  pero  concluyó  la  plática  en  que 
i  todo  esto  él  se  encargaba  de  tomar  á  apretar  sobre 
¡asOf  y  ofrescia  toda  su  industría  y  gracia  para  ello, 
pe  esperaba  buen  suceso,  resolucion.'Y  crea  vuestra 
óoría  que  si  nuestro  amigo  no  acaba  este  negocio,  que 
Q6  la  llave  maestra  /  no  le  acabarán  todos  esotros, 
ibó  la  plática  con  pedirme  que  vuestra  Señoría  y  yo 
(vamos  á...  mañana  á  holgamos  un  par  de  dias;  y  que 
le  espetamos;  que  él  acudirá  y  procurará  llevar  bue- 
resolueion.  Hama  dejado  su  coche  regalado  en  que 
DOS.  Si  nos  levantase  los  espíritus  vitales  el  coche  por 
damas  que  suele  llevar,  como  los  cuerpos  del  suelo 
^  llegar  un  poco  vivos  á  la  congregación  de  damas,  se- 
doble  el  convite.  Suplico  á  vuestra  Señoría  se  esfuef- 
i  estar  bueno  para  mañana ,  que  le  iré  á  tomar  en  el 
he ;  y  pues  vuestra  Señoría  me  ha  hecho  alcahuete 
9a  negocio,  sufra  que  lo, sea  del  gu^o  de  nuestro 
igo,  que  debe  querer  regalarnos  en  su  casa ,  adonde 
leudo  que  concurren  algunas  damas  á  lo  mismo;  ¿ 
Dénos  nos  llevaremos  la  recreación  de  la  vista,  y  saca- 
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CARTAS.  4fl(7 

remos  la  boca  dnlce, délas  salutaciones  desta  tierra.  Que 
si  en  Italia  y  en  España  saludan  con,  beso  las  manos,  de 
palabra,  acá  con,  beso  la  boca,  de  obra;  y  vuestra  Señoría 
sentirá,  qui  vir  sies,  y  yo  quizá  me  menearé  en  el  sepul- 
cro deste  ruin  pellejo,  donde  vivo  sepultado,  y  por  ruin 
que  es,  y  la  fortuna  mía,  no  querría  salir  del  tan  presto. 
De  paso  diré  ¿  vuestra  Señoría  lo  que  se  me  ha  ofrescido 
á  h  consideración  de  la  causa  deste  modo  de  salutaci<H 
nea ,  y  por  qué  no  se  use  entre  los  nuestros;  y  no  le  hallo 
otra,  sino  que  la  frialdad  destas  provincias  ha  m^es* 
ter  mas  fuego  que  el  ordinarío  para  moverse,  y  que  el 
calor  de  mi  tierra  y  otros  tales  no  lo  sufriría ;  antes  sería 
ocasión  de  mil  incendios  y  desconciertos ,  á  lo  menos  de 
que  á  pocas  salutaciones  se  hallasen  las  damas  sin  labios 
como  el  perro  de  Aldbiadesy  y  ain  lengua  los  hombres 
en  venganza. 

CARTA  XV. 

Al  mismo. 

Paciencia  con  mis  cartas ;  que  hemenester  recompon* 
sar  la  fiílta  de  nuestros  paseos  y  coloquios.  Ahí  me  cor- 
taron el  ombliego,  ahí  me  vuelvo  con  el  corazón.  ¿Hay 
mas  linda  cosa  que  padescer  por  amor?  De  aquí  debjj^ 
de  venir  que  los  que  aman  no  curen  de  la  satisfacion  y 
reparo  de  losdañosdelamor.  El  dañoesel  premio;  como 
la  señal  de  la  herida  al  buen  soldado  honra.  Hola....  lle- 
vóla carta,  dio  entre  las  zapas  de  los  gastadores.  Pre- 
guntó por  el  Sr ;  que  de  señor  nos  va  muy  bien  aqui. 

Si  hubiere  algo,  lo  avisaré.  A  la  primera  parte  de  su 
carta  de  vuestra  Señoría  no  sé  qué  responda;  que  es  tan 
metafísica ,  que  no  puede  llegar  allá  mi  pluma,  que  aun- 
que pluma,  es  plomo,  para  volar  tan  alto :  daré  solo  un 
vuelo,  el  del  rendimiento  en  todo,  si  no  es  en  el  amor; 
vaelo  que  igoala  á  los  mas  altaneros  sacres. 


CARTA  XVI. 

Al  mismo. 

I  Qué  diablos  es  esto?  estamos  ya  metidos  en  el  claus- 
tro de  la  observancia  dése  convento  de  matronas  vesta^ 
les,  que  no  haya  acordarae  ya  de  los  amigos  tan  caros 
como  Antonio  Pérez?  No  lo  tomaré  á  paciencia,  por  e^ 
vuestra  Señoría  suelte  ese  silencio,  ó  ármese;  que  lle- 
gará á  sangre  y  no  á  tinta  tal  ofensa.  Nuestro  M.  y  amigo 
me  escribió  vivo  libre :  querría  verle  tal  ei\  todo :  Vive 
en  él  mi  amor.  Que,  señor,  bástame  ¿  mi  que  eo  mi 
amigo  vi  va  mi  amor,  porque  el  mío  encenderá  el  suyo;  y 
si  no  lo  hiciere,  le  atormentará  la  consideración  de  que 
no  ame  á  quien  le  ama.  Hola ;  sea  por  aviso  esto  á  cada 

uno. 

CARTA  XVU. 

A  Nfeolo  EtplDoU. 

Quiero  echar  por  otro  camino  del  de  hasta  aquí,  para 
atajar  los  muchos  olores  de  vuestra  Señoría  de  mis  es- 
criptos,  pues  el  pasado  de  amonestarle  y  casi  prjotestar* 
le  que  no  ofenda  su  buen  juicio  con  errar  tanteen  el 
encarescimiento  de  mis  cosas,  no  basta.  Digo  que  vnes- 
tra  Señoría  se  buría  de  mi  ó  del  tiempo,  com^dicen  en 
España.  Del  tiempo  digo,  del  siglo  nuestro ,  pues  si  no 
es  hurtarse,  sería  ofensa  que  se  haría  en  que  misescríp- 
tos ,  indignos  de  tales  alabanzas ,  se  estimen  en  tal  gra- 
do ;  como  tomarían  en  paciencia  los  Démostenos  y  Cice- 
rones, que  debe  de  haber  en  nqeptra  lengua  por  los 
rincones  de  España ,  sin  esos  que'están  en  el  teatro  r^ 
presentando ,  que^vuestra  Señoría  me  dé  tal  lu^ir.  No 
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mas ,  no  mu ,  Sr.  Nücotao  Eiptoola ;  qae  eslimo  yo  en 
macho  la  esümacipa  de  sa  boenjuicio^  y  también  mi 
crédito ;  que  no  se  piense  que  creo  lijero  á  mis  amigos, 
y  qae  no  conozco  las'fakais  dé  amor,  habiendo  cursado 
tanto  en  sus  escoeks,  si  no  con  provecho,  A  lo  menos  á 
costa  grande  mía.  jflecibi  las  dos  de  vuestra  Señoría  de 
27  y  29  del  pasado,  gratisin^as  en  todo,  salvo  por  lo  que 
he  dicho  de  las  alabanzas»  Ya  veo  que  vuestra  Señoría 
coando  vuelve  la  hoja  se  somie  y  diee  entre  si  que  yo 
soy^  que  me  burlo;  que  bien  sabe  de  la  noticia  del  na- 
lurn  humano  y  de  la  experiencia,  que  no  hay  negntque 
no  piense  que  es  una  alemana  en  blancura  y  mbiez 
cuando  de  tal  la  alaban ;  y  que  para  qué  son  esos  melin- 
dres. En  algo  acierta  vuestra  Señoría,  pero  no  en  todo, 
porque  es  demañado  el  exceso.  Ya  deben  de  haber  lle- 
gado allá  las  cartas  españolas  y  latinas ,  y  aforismos.  Allí 
hallará  vuestra  Señoría  una  én39lada  de  veras  mal  en- 
tendidas, de  burlas  mezcladas  con  endechas,  y  unas  be- 
sombres  de  enamorado  pasado  y  no  presente ;  porque 
ya  no  hay  mas  que  el  hueso  y  el  pellejo :  flgura  humana. 
Iba  á  entrar  enmateriamaytfrde  paces,  de  guerras,  dése* 
|ales  falsas  de  lo  primero,  de  verdaderas  de  lo  segundo; 
pero  retiróme  por  no  hacerme  jadíciario  por  inferió- 
'res  influencias  :  juicios  mas  ciertos  qae  por  conste- 
laciones de  las  estrellas ,  y  mas  peligrosos  á  los  judicia- 
ríos.  Guarda ;  que  h>  seguro  en  este  siglo  y  en  tales  ma- 
terias, hacer  lo  que  es  sano  consejo,  encontrando  en  la 
talle  con  un  pasquín ,  leerle ,  callarle ,  soltarle  d  que- 
marle :  el  siglo  esial ,  que  no  es  sino  pasquín  macho  de 
lo  que  se  ve  y  se  puede  hablar.  Oir  y  ver  y  callar ,  como 
dicen  los  niños  en  España.  Pero  cerraré  esto  con  que  di- 
choso el  qae  se  hallare  niño,  en  tal  siglo,  en  la  edad  ó  en 
el  juicio;  y  cuerdo  thocho  el  que  se  hiciere  tonto,  aun- 
que no  lo  sea,  imitando  á  David.  Adiós ;  que  traba  el  ce- 
lebro esta  materia  como  humo  de  carbón ,  y  es  menester 
arrojar  la  pluma ,  y  por  esto  quisiera  que  ya  hubiera  fir- 
mado esta,  por  echaría  de  mi,  y  asi  vengo  á  decir  presto 
que  es  de  vuestra  Señoría.— i4 .  P. 

CARTA  XVIII. 
A  Jo.  Jtcomo  de  Grimaldo.  • 

^Dónde  están,  señor,  todos  aquellos  amores  de  amis- 
tad de  la  partida,  de  aquí ,  continuados  después  un  reto 
con  tanto  gusto?  No  me  contenta  esto,  pues  yo  el  mismo 
soyyno  me  mudan  embates  de  trabajos,  persecuciones. 
Lo  que  amé,  amo  y  duro ,  aunque*me  den  con  la  puerta 
en  los  ojos  veinte  veces  á  llamar ;  yno  sin  causa,  porque 
ú  es  probarme»  me  halle  entero  mi  amigo;  si  es  mudarse, 
le  llaga  el  proceso.  Por  eso  no  se  fie  vuestra  Señoría  de 
mi ,  que  cuando  le  busco  le  hago  el  cargo ;  pero  no  caya 
en  la  causa  del  olvido.  Sin  duda*  cansan  mis  amigos  de 
mi  estilo  grosero  y  tan  lejos  de  aquello  cortesano  :  Que 
liento  ^n  el  alma  no  tener  cartas  de  vuestra  Señoría ;  que 
no  sé  qué  sea*la  causa ,  qué  no  lo  meresce  mi  voh^ntad 
á  su  servicio' ;  y  todo  aquello  linde  y  subido,  que  suelen 
decir  msfaderos  cortesanos;  Señorv  no  me  amaño  á  otro 
lenguaje  sino  aquel  que  dicta  el  amor,  enemigo  de  cere- 
monias y  de  aquellas  eptredas  y  Calidas  de  la  pluma. 
Con  todo  eso,  estimo  enjtanto  la  amistad  de*vüestra  Se- 
fioría ,  que  si  es  menester^  para  conservaría  iré  á  la  es- 
cuela con  la  cartilla  en  la  manoáaprender^lotro  lengua- 
je. Saltaron  las  cartal  españolas  y  latinas  ámi  desgasto, 
*f  si  tcmuran  míos  amigos  á su  cargo«l  dañó  de  los  jui- 


cios contra  misescríptos,  aan  fuera  con  Dios;  perol 
varé  yo  la  pena  y  el  azote  de  las  lenguas,  y  ellos  se  e 
tretendrán  á  mi  costa  como  en  comedia.  Enlre  tantoq 
aporta  por  ella  el  libro,  envió  á  vnesti^  Senoria  ( 
muestra,  para  que  haga  la  prueba  el  gusto,  y  qae  si 
contentare,  advierta  al  cocinero  que  no  le  ponga  déla 
mas  vianda  tal.  Nuestro  Señor,  etc.;  que  aunque  des 
qae  guarde  á  vuestra  Señoría;  me  cansan  esUs  cereí 
niasde  cartas, como  lo  qne  decía  poco  há,rem 
fructo  de  inútiles  tierras  llevar  amapolas  y  otras 
yerbas  por  parescer  personas.  De  París  á  3  norii 
bre  i60i .  Esto  digo  de  buena  gana ,  porque  do  piH 
que  me  voy  tras  las  cortes ;  que  no  hay  tal  vista  si  se< 
desde  ventana ,  porque  se  goza  en  ella  de  la  aoctorii] 
que  tiene  cualquier  oyente  para  juzgar  i  Roscio  j 
roas  excelente  comediante,  como  el  otro  npatoi 
Apeles.  • 

CARTA  XIX. 

Al  DfiBIO. 

Si  Plutarco,  ó  no  sé  quién  diablos,  dijo  qnequl 
qaisier  tener  en  qué  entender,  metiese  mujer  en 
comprase  navio,  hubiera  alcanzado  impresión ,  hobí 
puesto  en  prímer  lugar  por  mayor  embarazo.  Ub 
se  quiso  meter  en  hacer  imprimir  aquellas  cartas 
á devoción  de  un  gran  personaje,  y  ha  darado  ^ 
tramposo  hasta  agora  la  cosa ;  cosa  qne  yo  sieoto,n 
no  puedo  remediar  la  publicación  dellas,  txmif 
espera  alguna  cura  rigurosa ,  que  querría  habern 
los  golpes  del  cirujano.  Entre  tanto  que  van  pori}li,i 
vio  á  vuestra  Señoría  ese  retazo  de  paño,  y  le  m 
que  no  se  ria  del  estilo;  que  á  cada  ano  le  capo  porsm 
de  medida  y  talento  que  quiso  la  naturaleza.  Pues  li^ 
saber  á  vuestra  Señoría  que  ha  salido  ancuñosBoi 
sacar  los  aforismos  de  todo  el  libro,  á  imítacion(ie)^ 
tonto,  que  destilé  parte  de  Gomelio  Tácito,  conos 
un  arenal  seco  pudiese  hallarse  jugo  alguno.  Tile^ 
mis  escrítos ;  en  muestra  dello  he  arrebatado  el 
folio  al  impresor.  Adiós,  á  3  de' noviembre  1601. 

CARTA  XX. 

A  dos  eabaUeros  espifioles. 

Señor,  y  sea  señores ;  qne  á  entrambos  ra  esta :  {sij 
se  ha  atrevido  í  visitarme ,  bien  se  atreverá  á  \¡^i 
las  manos  papel  mio;queelmiedodeamarysert^ 
no  corre  en  toda  Europa.  Aun  queda  alguna  pn<0 
donde  tengan  su  corriente  las  obras  naturales.  ¡Gfl!^ 
la  que  cierra  los  pasos  y  puertos  á  (al  vitualla,  so^ 
del  género  humano !  guay  de  la  causa  dello;  gua!^ 
Pero  no  mas  guay ;  que  no  acabaré  de  llorar  enmuii 
papel  lo  que  so  puede  temer  de  cerrarse  el  ca&sd 
humano  de  tantas  maneras,  como  se  ve  cadadíi.1| 
den  priesa  á  subir  los  que  saben ;  si  no  lo«blciera' 
templanza,  háganloá  lo  menos  por  convenieociap]^ 
porque  no  les  llegue  tan  presto  el  ponto  de  IsaNF 
(  provecho  de  la  templanza);  que  enlpunto  viene  \M 
en  llegando  á  la  cumbre  es  menester  abajar.  Poesp 
allí  se  topa  despeñadero,  la  confianza  caíri  de^ 
(fue  es  obra  natural  lo  uno  como  lo  otro.  Pero  por  cib| 
yo  caduco,  pues  para  enviar  áVm.  los  libros  q™*! 
ofresci ,  me  meto  en  desvarios.  Aunque  también  lol*^ 
para  decirles  ^ue  he  tenido  á  buena  ventara  so  gi^ 
y  *a¿iistad,  y  con  ninguna  prenda  se  d^cubre  m 
como  con  la  copfianai  prenda  que  ezoedé  á  todis,! 


dos  esos  metales  y  materia  terrestre,  cuanto  excede 
alma  al  cuerpo.  No  mas;  que  no  soy  filósofo «  sino 
nigo  de  roí  amigo,  última  filosofía  de  lá  tierra  y  del 
eio.  Per(t¿porqué  no  diré  de  su  amiga?  Amiga  llamo,  ó 
reí  sexo  ó  por  el  amor,  que  iguala  á  todos.  No  se  des- 
nezcan  los  príncipes  de  entrambos  sexos;  qpe  Dios  es 
isque  ellos,  y  el  amor  le  ignaló  á  su  siervo.  Pues  digo 
mi  amiga,  porque  mi  estrella,  mi  corazón  (gran  ju- 
:iario  y  certero  el  corazón  liumano)  me  da  que  en 
Del  sexo  he  de*  hallar  mi  remedio,  no  será  contra  la 
wn  natural ,  poes  dicen  esos  filósofos  que  por  las 
srons  cosas  que  una  cosa  se  engendra ,  por  las  mismas 
disuelve,  y  al  contrario.  Y  ansí  ando  desvanescido  en 
lar  con  la  persona  que  me  salve,  como  topé  con  la  que 
í...,  pues  nascida  es,  que  no  tengo  edad  para  esperar 
i  por  nascer.  Adiós,  señores,  y  no  se  enfrie  el  amor 
Tuestras  Mercedes  con  el  frió  de  esa  provincia,  el 
ipecto  digo;  que  acá  hiela  también,  y  amamos,  yá 
estras Mercedes  entrambos,  su  servidor.  — Antonio 
res. 

CARTA  XXI. 

A  Mr.  Zamet. 
I.  Ilroo.  Señor  mió :  Déjeme  vuestra  Señoría  añadir  el 
),  aunque  sea  contra  las  reglas  del  estilo  español,  por 
egalo  del  amor,  como  acullá  dije  en  una  carta  que 
la  impresa;  si  cosa  mía  puede  menearse  viviendo  y 
erto.  Eso  he  tenido  anoche  de  aquel  amigo.  El  pri- 
r medio  pliego  puede  vuestra  Señoría  recibirle,  pues 
3nv¡o  por  mi  obligación  de  decirle  lo  poco  que  sé, 
ique  seia  viejo.  Pero  el  último  capítulo  dello  es  de 
er,  para  ver  que  podría  ser  que  Dios  se  canse  del 
ISO  del  poder  absoluto;  El  segundo  medio  pliego  soy 
quiero  decir,  el  coco,  que  como  á  prendas  de  tal  (que 
acaban  de  conoscer  que  no  soy  sino  una  sombra  inú* 
.  mejor  me  conoscen  otros)  me  las  tratan,  los  prívan 
los  elementds  comunes  á  todos.  Quizá  deste  rígor 
drá  el  remedio,  como  suele  por.un  absceso  escaparse 
Qoa  gran  enferniedad. 

CARTA  XXII. 

A  aqael  seftor  grande  que  arriba  bo  nombré. 

}itien  ha  de  conoscerun  corazón  de  un  hombre  por 
palabras,  tiene  bien  en  qué  sudar;  pero  quien  le  ha 
KKcidoprimero  por  amor  de  simpatía,  á  pocas  horas 
ntieode,  y  aun  en  un  momento  casi  invisible.  En  tai 
ado  me  veo  coD.V...y  con  so  papel,  y  en  un  grado 
sarriba;  que  tiene  ya  mi  pluma  por. obras  sus  pelá- 
is. £q  fin ,  por  antojos  ó  lunetas,  que  acá  llaman,  de 
ly  íino  cristal  dése  ánimo  fiel  y  seguro,  ^por  qué 
insa  V...  que  uso  deste  término?  Porgue  las  palabras 
ste  siglo  son  lunetas  del  vidro,  que  obra  y  rompe  el 
^,yde  confusión  de  colores  de  mil  engaños;  que 
son  otra  cosa  engaños  que  colores...  Las  de  V...,  de 
alelare  de  roca,  que  sufre  el  buríl  de  acero  y  re- 
M  maravillosas  figuras.  Ye  habia.caido  en  la  cama  de 
a  esquinencia  de  que  be  estado  niuy  apretado,  después 
la  partida  de  V...,  y  es  iiaberle  faltado  á  mi  ánimo  su 
^ello,  y  querer  que  el  euerpo  le  haga  compañía  en 
liescerel  mismo  mal. 

CARTA. XXm.' 

'    AldaqaedeHamaiM» 

Ya  sabe  Y;  E.  qne  las  4éyes  naturales  son  mas  suaves 


CARTAS.  4M 

q,ue  Jas  de  la  fortuna ;  qne  esta  anda  á  tascar  ocasiones 
para  reñir  con  el  mas  amigo.  Dígolo,  señor,  porque  no 
pienso  perder  el  favor  que  Y.  E.  me  hizo  estotro  dia,  por 
habérmelo  impedido  una  vehemente  esquinencia»  Antes 
creo  que  precedió  el  favor  de  Y.  E. ,  para  que  qou  el  es- 
fuerzo de  llegar  á  gozarle ,  venciese  ^  mi  mal ,  cual  ha 
sucedido.  Y  asi ,  señor,  ya  convalezco ;  déme  Y.  E«  ticen* 
ciaque,  en  pudiendo  (que  será  dentro  tres  ó  cuatro 
dias),  vaya  á  reparar  el  cuerpo  y  el  ánimo ;  qué  favores 
de  tales  personas  sustentan  interior  y  exteribrmente.  No 
digo  poco>  señor;  que  en  estos  siglos  no  se  hallan  mu- 
chos amores  que  pasen  la  corteza.  Mas  dijera,  sino  por- 
que no  me  dé  la  esquinencia  en  la  pluma,  como  en  la 
garganta.  Pero  ninguna  habrá  tan  fuerte,  qne  me  im- 
pida que  no  diga  muy  l)ien  pronunciado  y  claro  que 
es  de  Y.  E.  muy  siervo.  -*  Afitonio  Pérez. 


CARTA  XXIY. 

« 

Al  mismo. 

• 

Ese  es  el  libro  que  dije  á  Y.  E.  en  el  jardin ;  pero  a4-  ' 
vierta  Y.  E.  que  no  le  hice  yo  vestir  tan  galán;  que  no  h^ 
sido  tan  poco  g^lan,  que  no  sepa  quehadecorresponder 
la  gala  al  estado  de  cada  uno.  Y  no  vale  decir  queel  rús- 
tico lia  de  parescer  delante  de  revés  y  príncipes,  que 
como  vaya  liippio,  va  muy  galán  rústicamente  vestido. 
Fué  amigo  ó  adulador  ^1  que  le  vistió.  No  sé  de  cuáles 
abunda  mas  esteslglb.  Pero  por  mío  no  puede  nadie  mo- 
verse á  adulación ;  amor  ó  piedad  le  ha  de  mover'.  Aun*- 
que,  señor,  pobre  mendigo  he  visto  yo>que  halla  criado 
que  le  sirva ;  asi  puede  ser  estotro  en  prueba  de  la  bajeza, 
y  engaño  humano;  que  la  adulación  no  es  sino  bajeza 
del  que  adula,  y  engaño  del  adulado. 

CARTA  XXY. 

A  QD  amigo,  prelado  rumano. 

Si  vuestra  Señoría  hace  eso,  haráme  venturoso; que 
no  hay  mayor  ventura  que  ser  amado  del  que  se  ama. 
Esto  muestran  las  cartas  de  .vuestra  Señoría.  Todas  son 
favor;  todas  flor,  como'decia  mi  huéspeda  al  inglés  mi 
críado,  de  quien  vivia  enamorada;  pues  ante  vuestra  Se- 
ñoría con  el  amor  la  confianza ;  que  aunque  son  herma- 
nos y  compañeros ,  nasce  primero  el  amor,  y:  cuando  la; 
confianza  tosigue  y  acompaña,  hay  pasar  de  allí  la  satis- 
facion.  Esta  veo  que  hace  vuestra  Señoría  de  mj  en  todo; 
pero  esta  mi^ma  me  obliga  á  no  pensar  sino  en  seryiríc, 
y  en  que  conozca  que  no  se  ha  engañado.  Llegó  la  de 
vuestra  Señoría  de  15  del  pasado;  veo  por  ella  loque 
vuestra  Señoría  holgafá  de  entrar  en  el  colegio  de  los 
amigos  del  Sr...  Haré  el  oficio  leyéndole  la  caria  en  lle- 
gando aqui ,  y  con  la  ocasión  desto  pasaré  á  tratar  de  lo 
que  ha  suc^ido  á  vuestra  Señoría.  ¿Qué  quiere  vuestra 
Señoría  que  le  diga  desa  matrona ,  sino  que  hace  mal  en 
hacerse  manceba ,  peor  estadoque  el  de  ramera  pública? 
porque  con  este  segundo  consérvase  la  elección  del  libre 
albedrio,  y  puédese  inejorar  con  la  libertad ;  pero  el  pri« 
mero  es  Ser  esclava  con  los  hieiiros  ealos  carrillos ,  jua- 
gados por  tales  ya  de  iodos.  Allá  lo  verá,  si  le  quedan 
ojos  para  conoscer  su  mal  estado ;  y  si  no,:con  las  ntri- 
cas  en  la  pared  lo  echará  de  ver  ,.yel  escarmiento  le  dará 
el  consejo ;  consejo  que  las  mas  veces  llega  tarde.  |  Ah 
'séñoír ,  y  qu^  varón  y  erario  deste  reino  es.  aquel  sedorl 
No  es  amor  el  que  habla,  sino  todo  ese,  tal  cual  el  epten- 
dimiento  que  Dios  me  dio ;  pero  tadibien  confesaré  qne 
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le  tmo :  ejercicio  de  áiHmos  honrados ,  y  que  trae  mH 
buenos  efectos.  ¿De  dónde  piensa  Tuestra  Señoría  que 
les  yino  (sobre  la  grada  de  Dios,  digo^  fundamento  fun- 
damental de  todo  lo  bueno )  á  S.  Pablo ,  á  la  Magdalena , 
y  á  aquella  bendicta  Haría  Egipciaca ,  el  ser  tan  grandes 
enamoradas  de  Dios?  De  aquel  natural  que  les  cupo,  por 
don  de  naturaleza  enamoradizo ;  y  tocado  de  Dios,  pasa- 
ron el  natural  ardiente  en  amar,  á  amar  á  Dios,  y  aquel 

*  yaso  singular  escogido,  del  ser  bravo  en  la  persecución, 
á  ser  bravísimo  en  la  defensa  del  nombre  de  su  Señor. 
Por  aquí  me  consuelo  cuando  me  acuerdo,  y  aflijo  de 
haber  sido  enamorado,  y  pido  á  Dios  que  me  ayude ;  que 
no  es  menester  en 'los  de  tal  natural  sino  mudar  el  ob-  > 
jecto.  No  mas  teología;  que  es  mucha  para  mí,  y  mas 
escribiendo  á  un  cortesano  romano,  que  como  quien  vi- 
ñendo  á  las  puertas  del  cielo,  les  sobra  la  teología* 

CARTA  XXVI. 

Ana  anlgo  se  escribía:  dejólo  de  ser  por  poeo  preelo. 

be  iO  de  noviembre  he  recibido  una  de  vuestra  Se*- 
ñOria,  á  cabo  de  muchos  dias  que  no  vela  ninguna  suya. 
Las  que  tardan  suelen  ser  deseadas  y  regalar  al  doble ; 
pero  esta  no  lo  hizo  asf ,  sino  muy  ai  contrario,  con  la 
nueva  que  vuestra  Señoría  me  envia  de  la  pérdida  que 
ha  hecho.  Llámela  nueva  muy  vul^mente,  porque  no 
hay  cosa  que  sea  menos  nueva  en  esta  vida,  que  la 
muerte,  con  parescemos  á  todos  cada  dia  mas  nueva. 
He  considerado  algunas  veces  la  causa  desta  enfermedad 
tan  común,  y  no  le  hallo  otra  mas  natural,  que  el  alma  la 
mas  gentil,  la  menos  sabidora  de  su  creación  y  Criador, 
de  instincto  natural  debia  de  tener  algún  olor  de  su  na- 
turaleza, que  no  es  subjecta  á  muerte ,  y  de  allí  le  viene 
espantarse  de  la  muerte,  como  de  daño  que  no  es  de  su 
cosecha;  y  considerando  el  natural  de  la  casa  en  que 
vive,  del  cuerpo  que  le  cupo  por  suerte,  y  repamndo 
las  imperfecciones  de  tal  edificio  y  de  sus  fundamentos 
tan  flacos,  la  que  menos  conosce  aquel  original  divino, 
saca  alguna  noticia  por  rastro  de  las  flaquezas  naturales 
del  cuerpo;  que  no  debió  el  Criador  de  tal  criatum  haber 
dado  casa  no  correspondiente  al  habitante ,  sino  que  los 
dos  juntos  gastaron  el  edificio  y  le  hicieron  caduco. 
Vuelvo á  mi  carta.  También  erré  en  llamarla  pérdida,  y 
mas  vulgarmente;  porque  quien  funde  un  mal  metal, 
de  mala  mezcla  y  liga,  para  dejarle  puro  y  en  su  quilate 
último  (primero, habla  de  decir); quien  derriba  una 
casa  de  tapias  para  renovarla  de  mármoles  y  pórfidos, 
no  entra  á  pérdida,  á  ganancia  entra ;  que  el  sentido  en- 
gañoso no  se  ha  do  admitir  por  juez  en  muchas  cosas^ 
que  como  niño  que  se  ve  sangrar  y  sajar  se  tiene  por 
muerto,  y  son  su  vida  aquellos  golpes ;  asi  con  la  muerte 
se  reedifica  el  cuerpo.  No  digo  todo  esto  tK>r  consolar  á 

•  vuestra  Señoría,  que  sabrá  con  su  prudencia  hacerlo 
mejor,  sino  por  compadescerme  en  compañía  suya  de 
sus  dolores,  como  de  proprios.  No  respondo  á  otra  cosa 
de  sos  cartas  de  vuestra  Señoría ,  pues  es  justo  que  no  se 
echen  de  ver  delante  de  tal  dolor  las  demás.  Vuestra  Se- 
ñoría se  consuele  y  sepa  que  el  que  gana  es  el  que  deja 
atrás  al  amigo,  cual  un  buen  mando ;  porque  es  al  con- 
trarío (^1  caminaren  esta  vida,  estotro  camino;  que  como 
en  aquel  con  enrár  delante,  en  estotro  con  dejar  atrás 
bienhechores,  se  halla  mejor  posada,  mejor  cama  y  la 

.    vianda  aparejada. 


CARTA  XXVn. 

A  un  ministro  de  principe  sipreno. 
Va  el  hinojo  á  la  prueba,  si  contentare ;  que  el  úé 
está  tal ,  que  no  se  puede  admitir  cosa ,  ni  una  mano  I 
su  compañera,  sin  hacer  la  prueba  primero.  En  miqui 
siera  que  vuestra  Señoría  la  hubiera  hecho  ¿ntes  que  a 
comenzara á  hacer  tanta  merced;  porque  yo  creo  qd 
el  proseguir  en  ella  es  ya  mas  por  su  honor  de  no  sero^ 
tado  en  la  elección  (parte  de  las  mayores  de  la  prudeaa 
humana,  algunos  dicen  que  es  ventura  la  elección),  qa 
no  porque  no  conozca  que  se  engañó.  Tal  es  mi  naio.-] 
en  amar,  que  yo  mismo  soy  el  fiscal  de  mi.  ¿Peros^ 
vuestra  Señoría  por  qué  ?  Porque  es  tan  mantenimieal 
la  gracia  de  tales  personas ,  que  por  no  perdería  coae 
desengaño  de  lo  poco  que  valgo,  la  quiero  asegurar  oa 
ser  yo  el  desengañador  de  mi  mismo ,  pues  con  esij 
qdeda  el  amor  y  la  gracia  hecha  gracia,  sin  poderse  h 
mar  á  engaño  ninguno,  y  por  este  derecho  segara. 

CARTA  XXVm. 
Al  mismo. 

Mande  vuestra  Señoría  á  un  críado  sayo  que  sfa 
cómo  habla ,  que  entrando  ayer  tarde  en  casa  del  sáar 
conde  de  Collalto,  y  preguntándole  qué  hacia  T&eÉi 
Señoría ,  me  dijo  que  ya  era  partido,  y  alborotóme;^ 
que  el  amor  mas  presto  tiene  á  U  mano  el  sobncH 
que  la  consideración ,  y  pensé  que  decia  qoe  ya  «i  v- 
tido  de  Francia.  Es  una  terrible  nueva  ¿  uno  qn*^ 
contento  con  la  presencia  de  lo  qoe  ama  ;.es  parúmA 
alma  por  medio ;  que  de  aquí  se  debió  de  llamar  putái 
el  apartamiento,  en  mi  lengua ;  porque  parte  uns!^ 
pues  dos  almas  amigas  que  son  una  por  el  amor,  m  i 
pueden  dividir  sin  el  dolor  mismo  que  si  partiere  m 
misma  por  medio ;  v  el  hacerse  dos  almas  una ,  viésá^ 
de  aquella  descendencia  divina.  Señoc,  los  espao^sifl 
amamos  mas  que  otras  naciones ,  como  otras  nos  p» 
den  llevar  ventaja  en  otras  virtudes ,  puede  ser  que  p€l 
occidentales ;  porque  como  el  amor  es  el  fructo  y  moaíi 
de  todas  las  virtudes,  y  en  la  vejez,  occidente  de  U  tíé 
humana,  es  el  amor  mas  firme  que  en  otras  eda¿¿&é 
viene  á  buena  razón  que  haya  mas  y  menos  amor,  s6 
gunel  sitio  de  las  provincias,  en  unas  que  en  otm;! 
que  por  las  consideraciones  dichas ,  les  quepa  el  mis  ?3 
el  amar  á  los  occidentales ;  que  Dios  en  el  occidente  ¿ 
su  vida ,  oriente  de  la  vida  humana, dio  la  mayor  mift- 
tii  de  amor.  Así  lo  dijo  su  privado,  el  que  supo  tintsái 
su  pecho,  como  quien  se  recostó  en  él.  ín  finem  diltíá 
eos.  Hola,  señor,  nadie  se  burle  de  verme  burlar  tafi^*- 
tanero ;  que  no  escribo  sino  á  ese  oído  solo. 

CARTA    XXIX. 

Al  mismo. 

Dos  proposiciones  diré  aqpí  á  vuestra  Señoría,  pc^ 
pienso  merescer  en  su  gracia  y  juicio.  La  una,  qaes¿ 
amigo  se  arma  para  cuando  se  haya  de  ver  con  el  ami^ 
es  petigroso  amigo,  y  de  temer.  La  otra,  que  el  Bssñ^ú 
amigo,  es  buena  y  noble  guerra.  Viniendo  hoy  deik;^' 
en  el  camino  á  mi  huésped,  y  considerándome  soks! 
el  peligro  que  corre  mi  salud  con  la  soledad ,  compn?i 
la  vuelta  un  juego  de  ajedrez  para  entretenerme,  7  p>n 
si  vuestra  Señoría  hiciere  el  exceso  que  suele  en  veiüreí 
á  ver,  quo  me  halle  armado.  Estime  vuestra  Señoría  k 
1  prevención;  porque  aunque  de  suyo  es  noble  (rato, « 


CARTAS. 

esíglo  es  de  eslimar  en  mucho  roas  qtie  el  mejor  me- 
de  Espapa  en  medio  de  Inglaterra.  Digo  la  fe  y  trato 
irado  y  claro  en  medio  de  las  gentes,  que  no  se  usan. 
)ra  me  emplearé  y  entregaré  en  revolver  mis  hislo- 
I  y  mis  borradores.  ¡Oh  qué  bocados  me  trujeron 
che  al  oído,  de  los  muy  reservados!  No  se  ria  vuestra 
oría  de  la  manera  de  hablar ;  que  el  oído  come ,  y  su 
ida  tiene,  y  aun  creo  que  es  mas  noble  y  mas  del 
a,  que  vianda  de  la  boca;  y  mas  necesaria  algunas 
is  que  el  pan  de  la  boca,  un  advertimiento.  ¿Sabe 
stra  Señoría  cuánto?  Cuanto  no  haber  hablado  la  len- 
muciías  veces.  No  mas  por  la  misma  razón,  pues 
luma  es  de  la  casta  de  la  lengua,  y  debe  guardarse 
lola  lengua.  Perdón,  sefior,  al  medro  pliego;  que  me 
éá  vuelta  de  hoja  con  él,  y  ya  he  dicho  que  no  sé 
iar  de  mi  mano ;  debe  de  ser  por  la  vergüenza  de  no 
^erá  ver  lo  que  escribo :  tal  es  ello. 


aoi 


CARTA  XXX. 

« 

AI  mismo. 

a  dije  en  esotro  papel  el  peligro  que  corro  de  la  so- 

d.  Agora  digo  que  es  de  manera,  que  acabando  de 
on  poco  de  avena  y  feno  á  este  cuerpo  (que  si  el 
"po  por  sí  no  es  inas  que  el  de  un  caballo,  fuera  de  la 
ra,  lo  que  el  hombre  come  es  en  el  nombre  diferen* 
fnoen  la  cosa;  y  si  en  la  cosa,  también  animales 
que  comen  la  carne  que  el  hombre,  y  aun  hombres, 
nales  Geras,  la  misma  carne  del  hombre),  me  puse 
«  cena,  por  no  quedarme  elevado,  á  decir  estos  dis- 
tes á  vuestra  Señoría,  á  peligro  que  los  guarde  y  diga 
ie  se  bailare,  quién  soy  yo  y  cuan  justamente  pei> 
ino,  pues  no  llego  á  gentes  que  entiendan  mi  len- 

e.  De  aquí  viene  el  hacerme  la  fortuna  peregrino, 
|ue  con  la  prueba  de  lo  poco  que  valgo,  quede  ella 
ficada  desu  persecución  contra  mi.  Pero  guárdese  la 
>ra ;  que  si  es  verdad  lo  que  dicen  della,  que  es  una 
i  ramera ,  que  se  va  tras  el  gusto  y  apetito,  y  que  huye 
1  razón,  podría  ser  que  la  naturaleza,  su  enemiga, 
ada  de  su  violencia  y  artificio,  repare  la  corriente  que 
os  y  acuda  con  el  desengaño ,  y  que  á  vueltas  par- 
een los  quejosos  de  remedio. 

CARTA  XXXI. 

A  im  amigo :  sobre  los  provechos  de  ta  soledad. 

D  be  hallado  esta  lioche  entre  los  provechos  de  la  so- 
d  ( tierra  baldía  la  llamaba  uno,  que  no  se  cultiva 
ata ,  que  aunque  no  dé  fructoá  otros ,  cresce  de  vir- 
sn  si ,  y  para  cuando  la  abrieren  y  cultivaren ) ,  que 
itretenerse  con  un  amigo  y  con  su  memoria  en  ab- 
ia ,  no  es  menos  que  tratar  con  él  en  presencia :  an- 
uas ,  porque  tiene  de  la  prueba  de  lo  que  es  el  alma, 
sus  privilegios,  uno  dellos,  que  se  haga  presente  lo 
ote ;  otro ,  que  se  le  hable  sin  ser  oído  de  terceros ; 
,  que  si  se  muda  (riesgo  ordinario  de  amigos  deste 
O  no  venderá,  no  oyéndome ;  que  si  el  absenté  es 
$0,  él  oirá  en  absencia  y  le  dolerá  el  dolor  de  su 
$0,  como  laúd  que  rcsuen»con  el  golpe  dado  en  las 
das  de  otro  templado  en  su  mismo  punto.  Asi  creo 
lo  dije  acullá  en  una  carta  latina.  Quizá  ( vaya  esto 
^o)  les  vino  aquel  responderse,  demás  de  la  consonan- 
te entrambos  instrumentos,  de  darse  el  golpe  en  cner- 
que  son  de  niervos,  parte  de  todas  la  mas  sensible 
>loro^,  para  que  «herido  el  uno,  responda  el  otro  á 


losgolpet  deldolor,  si  está  eh  su  punto  el  amoV.  También 
he  hallado  otro  provecho,  señor,  de  la  soledad :  que  de 
las  experiencias  que  he  dicho,  se  pase  á  conoscer  que  un 
hombre,  con  tan  honrada  compañía  como  la  del  alma, 
y  con  los  dotes  della,  ha  menester  para  vivir  pocos  senti- 
dos y  objectos  dellos.  ¿ Qué  de  ciegos,  qué  de^mudos  y 
sordos  ha  habido  singulares  varoues ,  sin  aquellos  senti- 
dos, ni  sin  el  usodellos,  ni  de  sus  objectos,  y  sin  otfos 
mas  sensuales?  Felipe  11,  mi  amo,  nunca  olió  niconos« 
ció  diferencia  de  olores ,  y  sabemos  el  qué  fué :  que  el 
oído  y  vista,  á  mi  consideración,  tienen  en  el  hombre 
no  sequé  roas  que  de  sentidos  sensuales,  no  sé  qué  de 
nobleza  y  excelencia  que  excede  á  sentido;  que  délos, 
otros  sentidos ,  en  fin,  el  caballo  y  el  perro  usan  casi  á  la 
iguala  del  hombre.  Antes  el  hombre  en  el  uso  de  aque- 
llos, se  hace  mas  semejante  al  caballo ;  pero  en  los  que 
digo  se  diferencia  mas  que  en  otros,  de  los  animales  ir- 
racionales. Y  volviendo  á  mi  soledad ;  á  la  prueba  de  lo 
que  voy  diciendo,  óigame  vuestra  Señoría,  le  suplico, 
unos  pocos  de  disparates.  Yo  he  visto  que  para  conside-» 
rar  una  cosa  y  gustaría  mas,  aun  de  las  mismas  presentes, 
una  bebida  suave,  un  frescor  del  aire,  un  gusto  mate- 
rial ,  aun  de  los  muy  sensuales,  se  cierran  los  ojos,  y  so 
adormesce  y  amoresce  un  hombre,  y  am  de  los  de  ma- 
yor juicio  y  grado ;  que  es  como  quererse  hacer  absentó 
la  cosa  que  tténe  entre  manos,  para  gustarla  mas.  Luego, 
señor,  no  digamos  mal  de  la  soledad  ( que  se  podría  de- 
finir absencia  ó  privación  de  las  cosas  por  elección  6 
fuerza ),  sino  que  en  ella  está,  si  la  sabemos  aprovechar, 
la  mas  segura  compañía ,  los  gustos  grandes,  aquel  de 
la  prueba  (satisfacción  humana)  del  que  s^  acuerda  del 
solo;  y  que  tiene  mas  de  virtud,  la  seguridad  que  no 
acusará,  que  no  descubrirá  en  tormento,  ni  fuera  del  se- 
creto de  lo  que  en  ella  ni  con  ella  se  hubiere  pasado.  Pero 
¿  en  qué  me  desvanezco  y  fñerdo  tiempo  y  cuanto  he 
dicho?  Que  no  hay  soledad;  ninguno  está  solo,  si  el 
hombre  se  conosce ;  porque  solo  es,  que  el  mismo  nom- 
bre lo  dice,  el  que  no  tiene  compañero ;  y  el  alma  y  el 
cuerpo  dos  compañeros  son ,  dos  amigos;  tan  amigos, 
que  en  solos  ellos  se  halla  ya  la  prueba  de  la  amistad 
verdadera.  Amigos  que  se  hacen  uno,  compañeros  á 
ganancia  y  á  pérdida  igual ,  compañeros  que  se  prestan 
el  uno  al  otro  su  caudal.  El  alma  al  cuerjpo  sus  dotes,  el 
cuerpo  al  alma  sus  instrumentos,  en  que  ella  y  ellos  se 
ejerciten  para  ganancia  de  entrambos.  I^arescerme  hla  á 
mí  una  comparación  no  mal  á  propósito,  aunque  se  halla- 
ran otras,  etc.  .,y  de  camino  satisfaré  con  ella  á  vuestra  Se- 
ñoría en  lo  que  desea  saber  de  lo  que  se  hizo  de  la  librería 
de  Gonzalo  Pérez,  mi  señor  y  padre;  librería,  señor» 
célebre  y  rara,  de  lilaos  antiquísimos  latinos  y  griegos; 
singular  librería,  porque  una  parte  della  fué  la  del  du- 
que de  Calabria,  que  murió  cu  Valencia ,  qjae  la  dejó  en 
su  testamento  á  mi  padre.  Tal  era  el  amor,  y  de  tal  prín- 
cipe tenia  el  traje  y  los  ornamentos  reales  la  librería  to- 
da, y  tal  era  el  padre  del  hijo  que  en  tantas  maneras  lo 
persiguen  y  aniquilan.  (3tra  parle  era  de  libros  de  mano 
griegos  muy  antiguos,  que  mi  padre  fué  recogiendo  en  su 
vida  y  en  el  curso  de  su  fortuna,  de  abidías  de  Sicilia  y 
de  otras  partes  de  la  Grecia.  Tal  era  la  librería,  que  el  rey 
D.  Felipe  II  me  la  pidió,  muerto  mi  padre,  paraSanLo- 
r#izo  el  Real,  donde  agora  está;  tan  rara,  que  quiso 
primero  el  Rey  hacerla  apreéar  para  ver  lo  que  recibía. 
Dio  el  cuidado  dcsto  al  secretario  Antonio  Gíacian  y  al 


ANTONIO  PÉREZ. 


jotestro  León  da  Salamanca  i  aqneí  graii  varón  teólogoj 
griego;  por  ponerse  por  ettos  dos  en  grande  predo  y  esti- 
ma, tomó  el  Rey  á  su  cargo  la  recompensa  della.  Prenda 
grandft,  la  mayor  de  todas,  tomar  un  rey  á  su  cargo  la 
paga  de  una  cosa :  otros  dicen  que  esquererse  echarcon 
la  paga ;  ¿orno  dicen  «n  -español ,  con  la  carga ;  pero  los 
grandes  reyes,  grandes  llamo ,  no  en  reinos  solo,  sino 
en  grandeza  de  ánimo,  por  dar  ciento  por  uno  lo  suelen 
liaoer,lo  debrianá  lo  menos  hacer.;  porque  pedir  un 
rey  alzarse  con  una  joya  ó  presea,  es  empeñar  toda  la 
liberalidad  y  obligarse  á  todas  las  pruebas  della ;  ¿  pues 
qué  si  la  joya  ó  la  librería  es  un  hombre  todo ,  y  el  bom* 
bce  librería  en  que  leer,  toda  su  fortuna,  todo  su  cau- 
dal? ¿Pues  qué  si  con  palabra  y  concierto ,  pues  qué  si 
oun  riesgos  varios  y  aventuras  grandes  del  pobre  hom- 
bre que  se  iXMlime  y  compra,  y  de  toda  una  familia  en* 
tera?Nomas;  que  lo  demás  paresceriaseñalde  dolor  par* 
ticular,  y  yo  en  general  escribo.  Lo  que  digo  de  tomarse 
la  librería  el  Rey,  fué  también  porque  yo  no  quise  en* 
trar  en  compra  ni  venta  con  mi  rey :  dicen  que  es  nece- 
dad noble,qtte  es  como  decir,  vanidad,  el  dará  reyes  los 
inferiores  cosas  de  graii  valor.  Noble ,  porque  es  dar,  y 
á  reyes,  y  usurparles  su  ofício  praprío :  solo  dellosel  dar, 
sMroitanáDio^,  como  están  obligados.  Necedad,  por- 
que los  reyes  piensan  que  hacen  merced  en  recibir ,  y 
^rqoe  vale  mas  endeudas  de  hombres  paga  en  mano 
^e  buHre.volando^  como  dice  el  refrán :  demás  que  el 
dar  á  los  mayores  no  es  liberalidad ;  digan  lo  que  manda- 
ren los  mas  liberales,  que  ninguno  les  dio  dones  grandes 
sin  fin  de  cambio  ó  interés,  si  no  quisiere  añadir  algún 
muy  ezperin^ntado,  que  pnedc  darse  también  por  en- 
gaño.Tácita  simonía  ftié,  cuanto  amor  y  respecto,  el  ofres- 
eerles  dones- en  seual  de  la  adoración  debida  á  su  gran- 
deza. Más  (iecia ,  y  no  mal  ^ el  que  lo  dijo :  que  los  ser- 
bios y  méritos  con  hombres,  eran  como  las  suertes : 
son  suerte,  que  de  mil  que-  se  aventumban ,  y  á  precio 
subido  y  riesgos  grandes,  como  que  las  roa  y  robe  la 
invidia,  que  hagan  bancarrota,  que  se  caiga  la  casa 
cn*andóndsecaten  con  todo^no  se  sacaba  del  cántaro 
una  en  lleno :  íliferente  del  cántaro  de  Dips,  que  á  bají* 
simo  precio  saroeten  las  suertes,  y  se  entra  á  ganancia 
de  grandes  preseas ;  y  hay  mas :  que  no  hay  ninguna 
vacia,  todas  spnrllena8.Mas  que  no  hay  suerte,  aventura, 
digo,  ni  easo,}uego,  seguro  y  cierto  es  todo;  pues  con  su 
talento  ó  cornado  que  cada  uno  entra  y  pone  de  su  parte, 
va  seguro  de  la  ganancia.  Aunque  por  no  dejar  la  parte 
de  la  plaga  de  mi  librería  corta,  de  paso  diré  que  me 
b¡zp  merced  el  Rey  de  una  mastredatia  dé  leche  en  et 
reino  de'Nápoles,  que  valia  mas  de  ilos  mil  escudos  de 
renta ;  y  aun  mandó  que  se  declarase  que  era  en  parte 
de  pago ;  pero  allá  se  quedó  la  librería  y  la  parte  de  pa- 
go, y  todo,  y^utt  querían  el  pellejo^  y  aun  dora  el  ape- 
tito del  en  algunos.  Quizá  él  lo  dejó  acá  á  la  partida»  y  el 
descargo  de  todo.  Asi  se  dijo  y  de  noevo  se  conGrma,  y 
aún  anda  á  fucha  la  razón  con  lasihrazon ,  jtk  gracia  de 
arriba  con  la  invidia  baja.  Pero  vuelvo  al  camino  de  mi 
comparación.  Entre  aquellos  libros  h^bia  yhaylasobras 
deS.  Juan  Grisustomo,  de -roano  anliquisima\;  en  ellas 
están  todas  las  impresas^  y  otras  qn^no  lo  están  hasta 
agora,  ni  se  coooscen.  Decia  asi  el  mifestró  León ,  eme 
era  muy  nii  flrolgo :  Sr.  Antonio,  poned  vos  de  vuesffa 
prté  estQ  libro,  yo  de  la^ia  mi  persona  y  trabajo»  y 
me  itíé  á  París ,  y  imprimere  todas  estas  obras,  y  os  ase- 


guro que  nos  Valdrá.d  negocio  mas  de  dnenentamild 
cudos ,  y  sea  la  ganancia  á  medias ,  demás  de  la  mayo^ 
que  es  el  servicio  de  Dios ,  su  gloría  y  la  de  sos  saoctd 
y  el  beneficio  comim.  Que  allí  en  San  Lorenzo,  aaaqd 
sea  gmndeza  de  librería  real,  serán  aquellos  libros  ú 
soro  escondido  debajo  de  tierra.  Asi  me  paresce  la  coa 
pañía  del  alma  y  la  del  ónerpo :  ella  pone  sus  dotes,  qi 
son,  las  obras  escriptas  de  la  mimo  antiquísima  y  ^ck 
de  Dios ;  el  cuerpo  los  materiales,  h»  instrumentos  i 
oesaríos  para  que  salga  á  luz  impresa  U  obra ,  y  la 
nanciaá  efecto  y  colmo  en  beneficio  de  entrambos, 
apliqué  mal ,  deseé  decir  bien  y  probar  qae  en  la  s 
dad  se  tiene  compañía,  y  mas  segura.  Y  si  no  fuera  qí 
esta,  que  para  entretenimiento  bastó  lo  dicho ,  exte 
diera  un  poco  mas  las  partes  6  instmmentos  de  la 
presión  de  que  trato.  Pera  quien  quiera  lo  sabrá 
entender  y  decir;  que  yo  soy  idiota,  pero  de 
Señoría.. 

CARTA  XXXO; 

A  IB  sefior  anlg». 

Nadie  se  fie  en  los  provechos  del  olvido ;  que  an^ 
trae  consigo  algunos,  son  mas  y  mayores  los  daños  il 
como  sucede  en  cuantas  cosas  humanas  hay.  Hvtil 
moneda  que  se  tiene  en  la  bolsa,  se  hace  inútil  oiíji 
da ,  y  quiere  ser  visitada  para  acudir  á  la  necesidei  fi 
los  avaros  lo  vemos,  que  con  cuanto  sienten  dtsc^i 
cuanto  mas  despedir  de  sí  un  real,  y  con  cuanto  k» 
no  alterarle  con  las  visitas  á  mfeiiudo,  ápensara^ií 
del  captiverío  en  que  vive,  la  visitan  y  le  traen  á  ktt- 
moría  quién  es  su  dueño :  dos  bien  contrarios  sii?i2Sl 
Sobresaltos  del  avaro  en  la  guardiade  su  dinero:  én 
que  no  se  le  escape  de  las  «manos  meneándole  mnchetv 
ees;  el  otro,  que  no  le  desconozca  por  su  señor  ostsa 
con  el  olvido ,  si  se  puede  llamar  señor  uno  de  otro  [>& 
seido  por  violencia :  carcelero  le  llamaría  yo  áDt«;<|i 
es  de  los  mas  miserables  y  mas  bajos  y  mas  odiosas  4 
cios  de  la  república.  De  aquí  quizá  le  viene  tambi^g  i 
avaro  el  ser  tenido  por  bajo,  por  carcelero  de  su  dioen 
pero  vuelvo  á  mi  propósito ,  que  la  ociosidad  desvase« 
la  ploma  á  que  no  sepa  lo  que  se  dice.  Digo ,  señsr,  ^ 
olvidado  y  no  olvidado,  seré  masproprío  de  vuestiay 
noria,  que  monedado  avaro  de  su  dueño ;  antes  me  tees 
por  tan  tal,  que  podrá  esculpir  en  miel  reverso  (\mp 
siere,  una  roca  ó  una  peña,  y  por  la  letra  la  quemio^ 
como' diga  que  soy  y  seré  mas  firme  en  amar  á  vcpf ' 
Señoría.  Agora  caigo  de  dónde  viene  que  se  iUi» ' 
querpo  de  una  devisa  la  pintura,  y  el  alma  la  letra.  Sj 
duda  fué  porque  la  devisa,  los  ofrescimientosdeaiB£^. 
es  cuerpo  pintado,  cuerpo  muerto,  si  no  correspc^^ 
con  ellos  la  verdad  del  ánimo ;  porque  la  verdad  es  k  k^ 
tra  y  el  alma  que  da  vidli  al  cuerpo  de  todos  esosl^ 
nes  y  encarescimiéntQS  dé  amorescriptos  y  pintados-  .^' 
vine  á  parar  mal  para  lo  que  quería  decir  al  fin  dcs^p- 
peí,  despuesdo  mi  queja  del  olvido  de  vuestra  Sei>^> 
Es ,  señor,  que  há  días  que  la  mi  hija  D.*  Gregoría  g^^'¿ 
pedido  ün  retrato  pequeño  mió,' para  traerle  coesi; 
Qiiizá  pequeño^  por  gozal^le  á  escondidas,  de  miedo  cv 
si  set  le  echan  de  ver  no  le  priven  del.  Heme  ocupd^^ 
pensarle  alguna  iotra  al  retrato  :  báseme  ofrescido  e^ 
InúidicB  scopus,  invidorum.scopulus.  Fácilmente  la  R- 
tenderá  quien  supiere ;  y  no  creo  que  lo  ignora  viví?i^' 
alguno  de  los  que  v^'en  entre  gentes,  cuántos  se  ban-i^ 
cho  rajas  y  pedazos  en  mi  pers^ucioo,  coiaocn  penas* 


CARTAS. 


TÍOS ,  caáoto  no  reposa  un  solo  momento  la  persecu- 
)n contra  m! ;  pues  ácabode  rato« sobre  aquella  suelta 
prisión  de  madre  y  hijos ,  á  cabo  de  nueve  ailos  de 
¡sione<i,  se  les  lia  mandado  que  ninguno  pueda  salir 
España,  como  vuestra  Señoría  lo  verá  por  esas  dos 
'tas.  Paresce  cosade  rehenes  del  tiempo  de  aquellos 
res  moros;  paresce  que  valgo  algo,  y  no  valgo  nada. 
se  la  letra  al  retrato,  porque;  como  decia  poco  há,  no 
i  satisfacen  cuerpos  muertos  ni  pintados;  no  porque 
oy  fiara  tratar  con  otros ,  sino  por  dar  señal  que  aun 
uello  y  siento,  y  huelo  á  vivo,  annque  me  estuviera 
jorque  me  tuvieran  por  muerto,  porque  el  muerto 
liace  miedo  á  nadie.  ¿Cuántas  veces  he  Visto  escapar 
rida  á  un  hombre  de  los  cuernos  del  toro  de  los  de  Ja- 
la, bravos,  con  tenderse  en  tierra  y  hacer  del  muerto, 
IDO  resollar  un  rato?  Cuántas  procuré  liacef  lo  mis- 
acordándome  de  aquello  para  escaparme,  y  no  me 
óvechó?  Que  muerto  y  sin  resollar  me  han  arreba- 

0  del  polvo,  me  han  arrojado  en  alto  una  vez  y  otra 
cansai^e.  No  hablo  fuera  de  propósito  en  los  térroi- 
que  uso ;  que  el  perseguir  al  casi  muerto  es  levantarle 
lito,  es  resuscitarle,  es  estimarle,  es  subirle  de  pre- 
;  pero,  señor,  diga  vuestra  Señoría  de  paso  á  los  que» 
lan  en  alto  por  lo  que  yo  amo  á  algunos  de  amor  anti- 
» (ellos  lo  saben ,  recorran  su  memoria,  como  lo  toqué 
tiguuas  cartas  de  las  primeras ,  en  verdad  por  medio 
|ue  llegase á  so  noticia),  que  abran  los  ojos ,  que  de 
isuelen  serlas  grandes  caídas;  y  aunque  estén  bien 
pies  en  la  cumbre,  y  no  tengan  al  lado  de  quién  te- 
rse ,  no  hay  cosa  natural  que  tenga  estado  firme.  Siem- 
cresce  ó  mengua ,  sube  ó  abaja ,  y  si  no  hay  adonde 
(^adelante,  vuelve  atrás,  como  el  sol  en  llegando  ásu 
¡ticio;  pero  vengo  á  acabar  mi  carta.  También  irá 
i  ia  letra  que  he  íiecho  poner  en  la  cubierta  del  retra- 

1  )i  parto  del  amor  natural  y  del  dolor  tanjusto  cuanto 
ímoso;  y  no  para  no  temer  lo  que  allí  se  dice.  Adiós  i 
mil  maneras  lo  digo,  por  remate  de  la  carta ,  por  re- 
so  postrimero ,  por  juez  del  desagravio,  por  descargo 
loque  viniere ,  por  prevención  á  cada  uno^  para  que 
tbrace  de  la  tabla  que  pudiere  para  tal  diluvio ,  como 
te  lágrimas  y  gemidos  tales  como  los  que  alUdigo» 
10  los  que  á  un  palmo  del  oído  no  se  oyen. 

CARTA  XXXIII. 

Í3  de  las  do9  cartas  qoe  arriba  se  aeasas  ft  sn  grao  personaje 

romano. 

A  resolución  que  me  escriben  los  míos  que  ha  salido 
España  últimamente  sobre  lo  de  la  pensión  de  mi  hijo 
Gonzalo  Pérez ,  es' que  con  tener  en  su  favor  dos  ó 
i  sentencias  del  Cohsejo  Real  contra  los  ejecutoriales 
D.  Andrés  de  Córdoba,  y  haber  votado  e|  Consejo  lo 
imo  en  la  última  vista  del  negocio,  el  Rey^resolvió  que 
se  ejecutase  la  tal  sentencia,  por  consideraciones  de 
ido  y  por  satisfacer  á  su  Santidad.  ¿Qué  sabenios, 
or,  si  el  intento  de  tal  resolución  es  querer  entregará 
entidad  esta  cansa,  para'que  con  la  ocasión  della  le 
ja  del  labirinto  de  tantos  agravios  como  padesce  el 

(1)  Chariu,  D.  Gtegoríte  mmitist.  Fifía  AnUm,  Pérez, 
Pro  cammuni  hono  dono  mitU.  . 

t  dan  logenUs  filíse  oeolos  ocenpat  Imagq  paUis ,  qnoftrBl  mise- 
¡bftt  píelas f sola  lieet  memorU,  ot  quk  non sal^ecta  pol«nUs 
unae,  ti  eesset  k  lacbrymis,  ne  ex  atiero  dilnvlo  fnnocenlis, 
Mif  martirisqne,  latbrTmarom,  totas  iterosi  snbmergatar 
ti. 


nombre  y  persona  y  familia  toda  de  Antonio  Pérez ,  6 
cargo  de  tantos  muertos  y  viv^  t  Tal  se  ha  decreer  de  un 
rey  católico ,  tal  s^  ha  de  juzgar  d^  las  palabras  y  resolu» 
cion  del  Rey,  y  del  camino  que  se  ha  tomado  contra  el 
juicio  de  todo  un  tribunal  supremo  j  y  contra  la  voz 
común  de. las  gentes,  y  contra  e)  estilo  antiguo  de 
España ,  y  contra  un  miserable  muchacho  privado  de 
defensa  y'Ubertad ;  y  porque  no  le  falte  su  convenien- 
cia propria  á'obra  de  tantos  méritos  como  ofresce  causa 
piadosa,  demás  del  premio  del  cielo  y  de  las  obligacio- 
nes desa.^e  suprema, liay  mas,  señor, que  vendrá 
á  ser  ocasión  mi  fortuna  que  haya  cedido  aquel  consejo 
supremo  temporal,  en  la  porfía  tan  antigua  contra  le* 
tras  apostólicas ;  consideración  de  algún  momento  para 
mérito  mió  con  esa  sede  apostólica  (perdonen^  ella 
esta  razón),  y  para  el  favor  extraordinario  de  la  justicia 
de  mi  hijo  (como  prometido  que  usan  en  España,  ó  fran- 
queza á  quien  primero  pone  rentas  reales,  ó  mete  vitua- 
lla deseada  ó  mercancía  nueva),  por  el  mérito  de  quo 
haya  yo  sido  el  ¿ubgectoen  quien  en  España  hayan  ve-^ 
nidoá  ceder  de  su  porfía,  y  de  que  lleguen  á  hacer  prueba 
que  no  han  menester  usar  de  aquel* estilo  antiguo  de  re* 
tener  letras  apostólicas  por  via  de  fuerza,  en  amparo  de 
sus  vasallos,  viendo  que  es  tan  justa  y  suave  la  mano  de 
S.  Pedro  y  de  sus  succesores,  y  la  del  i)resente  vicario 
de  Dios  (que  él  guarde  muchos  años),  tan  piadoso  como 
el  nombre  (2),  uno  de  los  atributos  de  Dios ;  tan  tierno 
como  sus  ojos,  caños  de  tantas  lágrimas;  tan  eompasible 
como  su  corazón.  Cuente  manantial  dallas  y -de  las  obras 
correspondientes  á  lágrimas;  debidas  sobre  todos  los 
subgectos  á  viudas ,  á  pupilos ,  á  peregrinos  coales  yo  y 
mi  familia  toda,  como  dije  á  suSaptidad  en  la  carta  de 
mis  Relaciones ,  que  porque  no  llegue  aquella  carta,  á 
sus  oídos,  debe  de  procurar  el  inquishlor  Molina  que  se . 

vedeaquel  libro. 

CARTA  XXXIV. 

Copia  de  la  otea  carta  a^  mismo  personaje.  •  - 
Demás  de  lo  que  escribí  en  la  pasada ,  he  tenido  nías 
aviso  de  aquel  nlio,:qué  no  quieren  perqiitirá  mi  hijo 
D.  Gonzalo  Pérez,  ni  á  su  madre  y  hermanos t|ue  salgan 
de  EspañMÚ  que  vayan  á  Roma  á seguir.su  justicia,  con 
estar  citacMnip  hijo  personalmente,  y  él  presto  á  partir 
y  obedescer  á  su  Santidad ,  como  suBjecto^uyo  por  «clo- 
slástico,  ppr  reoantie  su  juicio^  por  reo  inocente, cau- 
sas bastantq^  para  mover  á  sn  Santidad  á  querer  saber 
(que  según  me  dicen  es  cosa  acostumBrada),«.áutes-qao 
se  comienceel  juicio,  cómo,  y  cómo  es  tal ;  tal/qjbe  por 
una  parte  no  se  dé  fugar  á  la  sentencia  última,  confort 
me  á  las  demás,  eu  favor  de  mi  hijo,  y  pot*  otra  le  ve- 
den la  libertad  de. ir  á  defenderse^  Esto  pasa  asi :  caso 
raro,  mandato  extraño,  en  que  debe  de  estar  el  remedio 
encerrado,  el  remedio  de  Dios  i  infaKble  en  las  violen- 
cias en  el  último  punto  de  desconfianza  y  desamparo 
•  humano.  Punto  en  que  él  acude  con  aquelbssus  mara- 
villas^ con  aquel lasius  grandezas',  con  a<f  u'ellas  sus  ter- 
ribilidades qiie  suele.  Yo,  señor,  tengo  por  fe  que  es 
esto,  ó  permisión  divina,  ó  traza  cristiana  dumana,  quo 
vaya  á  .parároste  .negocio,  que  tap  escandalizadas  trao 
las  gentes,,  á  maQos  de  su  vicario,  por  piedafl  singular' 
de  las  suyas;  porque  tomando  sn  lugarteniepte  á  cargo 
suyo  el  remedio  de  tales  y  tan  nuevo;  agravie^ ,  el  juicio 
de  cansa  tan  escandkilosa,  él  amparo  de4al  desampara 
(2)  Clemente  Vllf. 


do  madre  y  hijos  oprimidos,  hedios  liada  y  pupilos  so- 
bre tantos  años  4e  prisión ^e  todos  ellos,  sin  culpa  otra 
que  el  enojo  de  su  príncipe,  ni  cargo  otro  que  la  confu- 
sión del  martirio  en  'que  los  tienen  pendientes,  ni  des- 
cargo alguno  sino  el  mismo  martirio,  y  esa  voz  común 
de  las  gentes  (temerosos  descargos),  y  sobre  tal  y  tanta 
duración  de  agravios  y  persecuciones  del  padre  á  ira, 
como  tormenta  deshecha,  que  dicen :  tomando,  digo,  su 
Santidad  á  su  cargo  al  remedio,  excuse  á  Dios  de  darle 
él  de  su  mano  ¿  todo ,  que  es  muy  pesada  cuando  la  alza 
necesitado  del  cumplimiento  de  su  palabra.  De  su  boca 
hablo  en  el  caso  presente,  y  de  mas  fuerte  obligación, 
porque  mi  mujer  y  hijos  son  viuda  y  pupilos,  hechos 
tales  del  poder  de  la  persecución,  y  no  de  la  mano  de 
la  naturaleza;  quizá  no  de  la  mano  tampoco  del  Prin- 
cipe, sin  duda  del  consejo  de  los  apasionados.  Que  es 
muy  diferente  cosa,  señor ;  porque  si  dijo :  ViducBtifnjh 
pulo  non  nocebitis ;  y  pasó  luego  al  castigo ,  et  indigna^ 
büur  furor  tfieus,  percutiamque  vos  gladio ,  et  erunt 
uxorea  vestrw  viducB, et  fUii  vestri  pupt7/t,  ¿qué  dijera 
si  hablara  déstotros  viudos  y  pupilos?  Y  porque  no  nos 
falto  ¿  los  tales  lo  que  Dios  pide  que  pongan  de  su  parte 
los  miserables,  que  den  gritos,  dice :  Et  vociferabun- 
tur  ad  me,  et  ego audiam  clamoremeorum.  Yo,  en  nom- 
bre de  todos,  madre  y  hijos,  desde  aqui  doy  las  voces ;  y 
ellos  mudos,  privados  á  cabo  de  rato  de  su  libertad  natu- 
ral para  poder  acudir  á  su  defensa  y  á  la  de  su  marido 
y  padre  y  y  del  honor  común ,  dan  gritos  y  suplican  ¿  su 
Santidad  todos  por  amparo,  por  defensa,  por  justicia, 
por  remedio  breve;  y  yo  mas  á  V...  que  presento  á  su 
Santidad  esta  demanda  mia,  y  le  suplique  en  mi  nom- 
bre, mande  que  sele  haga  información  de  aquel  mi  libro ; 
que  pues  su  Santidad  ha  visto  el  primero,  y  mandó  á 
cierto  personaje,  según  yo  he  entendido  de  buen  origi- 
nal, que  leyese  el  libro  de  las  Relaciones  de  Antonio  Pé- 
rez, para  ver«si  había  en  él  algo  que  tocase  á  Inquisición, 
no  es.atrevimiento  pedir  tal  justificación  ó  información. 
Pero,  señor,  bendicto  sea  tal  vicario  de  Dios,  que  sin 
parte  presente,  sin  quejidos  del  enfermo  al  oído,  quiere 
saber  la  verdad  y  el  dolor  del  doIoKdo.  Como  lo  hizo  en 
el  primer  juicio  sobre  la  pensión  de  D.  Goi^o  Pérez, 
mi  hijo ,  cuando  se  remitió  la  Rota  á  su  Sanffliad  (dicen 
que  por  no  atreverse  ú  declararen  causa  de  reo,  que  te- 
nia un  gran  principe  á  manera  de  actor,  en  cuanto  era 
notoria  la  persecución  contra  el  padre),  quiso  su  Santi- 
dad, con  la  entereza  qu^  debe  al  oficio  y  lugar  y  á  su 
natural  (4)endicto  otra  vez  y  mil  él  sea),  que  le  llevasen 
los  méritos  ó  deméritos  de  la  causa,  los  motivos  de  las 
partes,  los  cánones  para  poder  declarar  sobre  ello,  y  de- 
claró en  favor  de  mi  bijo.  De  boca  de  Mons.  Giusti  lo  sé, 
relator  que  fué  de  la  causa,  y  el  que  fué  enviado  á  su 
Santidad  con  la  embajada  de  parte  de  toda  la  Rote.  Asi 
lo  ceferi  en  una  caria  de  Us  impresas ,  pues  la  causa  la 
misma  es,  el  reo  el  mismo,  el  juez  el  mismo;  digo  el 
mismo ,  porque ,  como  vicario  de  Dios ,  no  se  ha  de  mu- 
dar de  la  verdad.  Dirán  que  el  actor  es  otro,  que  tiene 
mas  favor,  que  es  auditor  de  Rote,  que  le  respecterán 
sus  colegas;  yo  á  esto,  que  á  mi  Papa  me  atengo,  y  al 
ser  de  oprimido  y  pupilo  la  causa,  que  es  como  de- 
cir causa  de  indefenso,  para  que  mas  su  Santidad  sea 
nuestro  adbogado  y  nuestro  tutor ;  que  eso  quiere  de- 
cir juez  dh  DHpilo  y  oprimido  y  imposibilitado  é  la 
ilcfcása,  cual  mi. hijo,  cu^  el  padre,  cual  la  madre  y 
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hermanos.  Mas  suplico  que  ampare allibrOiqQe anda 
debajo  de  su  nombre,  porque  he  entendido  que  los  io- 
quisidores  de  España  andan  en  vendarle.  Si  es  porqul 
se  cuenten  agravios  de  algunos  dallos,  ¿cómo  se  pQ^ 
de  pedir,  me  digan,  al  supremo  juez  el  d^graTío 
otra  manera,* como  ni  pedir  la  cora  sino  se  maestra 
herida  ?  En  lo  cual  podría  su  Santidad  ver  sibaybasi 
prueba,  cuanto  mas  señal,  de  pasiou ,  demás  de  las 
esotras  que  el  mundo  sabe.  Naciones,  digo ,  varias,  ca 
escándalo  descubierto,  si  no  del  oficio,  porque  essais^ 
to  y  el  oficio  no  peca,  á  lo  menos,  de  signóos  quensis 
del  no sanctepaente.  Porque,  señor  (sanctisimo Padre, 
digo,  que  á  vuestra  Santidad  me  vuelvo),  vedar li 
que  no  contiene  sino  información,  al  vicario  deDios,^ 
ese  sacro  colegio ,  de  mi  fortuna  y  persecuciones,  ¿ 
es  sino  vedar  la  defensa  natural ,  qué  es  sino  cerrar 
oídos  á  su  Santidad,  qué  es  sino  impedir  el  recorai 
supremo  juez,  y  querer  que  juzgue  á  ciegas?  A  lo  me- 
nos consulteran  lo  primero  á  la  cabeza  dellos,con)OÍ! 
mundo.  Pero  benedicto  sea  Dios  tembien,  qoetenee» 
por  vicario  suyo  persona  que,  denlas  de  esas  Uots; 
tentas  virtudes  que  posee,  y  él  va  augmentando oÉ 
dia,  y  haciéndose  una  escala  al  cielo  dellas,  sábeos 
qué  cuantos  jueces  pueden  saber,  para  distinguir  lo  jsi» 
de  lo  injusto,  para  hacer  justicia  al  chico  comoalfi» 
de;  persona  que  tiene  valor  y  lugar  libre  de  respécn 
humanos,  para  absolver  al  oprimido  contra  el  pé' 
soberano,  para  volver  por  la  honra  de  su  silla,  iv¿ak 
á  Dios,  como  en  lo  demás,  en  ser  celador  desna^ 
ridad.  Ego  sum  zdotes,  dice  él  mismo  de  sí,t[<:'^ 
consiguiente ,  quiere  que  su  vicario  lo  sea;  yM» 
menos  necesaria  que  todas  las  demás,  en  estos si^^ 

atrevidos. 

CARTA  XXXY. 

A  un  amigo. 
Estoy  resuelto  de  no  elevarme  cuando  estoy  solo,;: 
la  consideración  de  pesadumbres  (petígro  qoe  cotm 
los  solos,  como  los  sordos;  que  por  tan  sordos  teogc  i 
los  que  no  oyen  por  falte  de  no  tener  á  jquien  oír,  cocsoi 
los  sordos  por  falte  de  oído),  y  por  esto  me  acojo  i  e^ 
instrumento  parlero,  que  si  no  dijere  cosa  de  proncis^ 
ocupará  la  imaginación  (enemiga  mia ;  yo  sé  lo  qoe ¿* 
go,  y  ella  lo  que  me  daña),  que  es  lo  que  busco, ccíím 
cualquier  otro  ruido.  Que,  señor,  quien  dijere,  dip» 
no  es  sino  ruido  cuanto  se  oye  en  esto  siglo;  ruido li«- 
mo  palabras  sin  verdad,  y  mas  peligroso  que  el  viM 
una  ventisca  ó  avenida,  porque  esto  divierte  síneo^, 
antes  viene  ad  virtiendo;  pero  la  lengua  homaDat)* 
seguridad  al  oído  trae  el  veneno  armado,  para  qoeotf 
el  golpe  en  las  entrañas.  Esto  quise  decir,  demás  de  fs- 
tretenerroe  haste  que  llegue  quien  me  acueste,  qotp 
estoy  en  estado,  señor,  que  me  pueden  sacar  eBual^' 
portilla  al  sol ,  cuanto  mas  llevarme  á  la  cama ;  nf^^ 
me  ofresce  que  aquel  acosterse  cada  nocbe,  creef» 
que  no  es  sino  traernos  cada  dia  á  la  memoria  la  cas 
de  la  sepultura ;  y  aun  con  todo  nos  acostamos  cotias 
nos  hubiésemos  de  levanterá  bodas,  ó á  jugar caD£>^ 
Aquí  diré,  por  mas  entretenimiento,  pues  aquí  se  i^'' 
acuerda  lo  que  oi  decir  al  duque  de  Alba,  viejo,  H «I' 
mi  tieiifpo  (el  Duque,  digo,  el  qoe  yo  yeloceleba' 
por  gran  cortesano  y  mayor  consejero),  cerca  de  ti 
compostura  con  que  se  deben  de  haber  los  hombres  c*" 
los  lugares  públicos ;  y  creo  qué  quien  dijo  logares,  es- 
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ndió  también  oficios  y  cargos-;  que  aquel  ponerse  un 
)mbre  la  capa  sobre  los  hombros  coando  iba  á  salir  de 
sa^  no  era  sino  advertimiento  que  habiade  llevar  en 
iblico  concertados  y  cubiertos  los  afectos/como  li- 
Dcia  el  dejar  la  capa  en  entrando  en  casa ,  para  que  alli 
ivadamente  la  persona  se  extienda  y  se  descubra,  co- 
}  el  desarmar  del  arco  para  que  repose.  No  se  ría  vues- 
i  Señoría,  como  honrt)re  de  letras,  y  desa  profesión 
ave  del  declarar  lo  que  quiso  un  tal  personaje;  que  con 
licencia  diré  que  tienen  no  sé  qué  de  excelente,  sf , 
i  dichos  tales  de  varones  grandes  de  la  escuela  de  la 
periencia,  mas  que  los  de  la  escuela  de  otras  profesio- 
3.  Debe  de  ser  quizá  (vaya  esto  dicho  debajo  del  mis- 
)  privilegio  y  corrección)  porque  toca  mas  presto  al 
oay  entendimiento  ef  lenguaje  natural,  que  el  del 
;e.  ¿Cuánto  mas  presto  hirió  y  movió  una  lágrima,  un 
mido,  un  movimiento  mudo,  un  desdeño,  un  despe- 
o  de  los  del  amor  (elocuencia,  como  hermosura,  na- 
tal), que  esos  afeites  y  términos  del  arte?  A  lo  menos, 
)s  mas  altos  entendimientos  contentó  mas  aquello  que 
otro,  como  el  olor  natural  del  tomillo «  al  del  pebete 
opuesto ;  como  á  los  de  buen  gusto  y  de  experiencia 
gusto,  la  labradora,  la  hija  de  la  labrandera  toledana, 
e  sin  afeite,  sin  el  resplandor  de  Sevilla,  sin  el  sebillo 
oíanos,  contenta  con  el  agua  naturalde  Tajo,  antes 
biertos  del  color  de  la  seda,  con  que  labra  los  cabos 
los  dedos  por  esmalte  del  descuido  (esmalte  de  la 
rmosura  verdadera),  sueltos  y  al  descuido  sus  cabe- 
s,  calda  acaiso  su  toquilla  ó  volante,  pasar  á  todos 
oraamentos  cortesanos,  y  á  cuantas  cortesanas,  que 
man  en  Italia ;  como  agrada  mas  al  rústico  grosero  el 
ganoso  traje  por  la  vanidad  de  la  estima  de  lo  que 
ncavió;  á  costa  mayor  la  cura,  que  el  deleite  délo 
scido  las  mas  veces.  Si  le  hubiere  costado  á  vuestra 
noria  alguna  pesadumbre  leer  este  papel,  non  habrá 
lo  mas  que  á  mi  me  costó  el  escribirle.  Adiós ;  que  me 
)f  ala  cama. 

CARTA  XXXVI. 

Al  daqae  de  Loreoa. 

Envío  á  V.  A.  los  dos  libros  que  le  dije ;  pero  adviér- 
e  que  si  ee  aficionado  á  la  lengua  española ,  na  es  el 
iguaje  dellos  de  los  que  se  han  de  buscar  para  apren- 
ría.  Por  lo  que  contienen  puédense  leer,  y  mas  de 
íncipes  soberanos ,  como  desear  ver  grandes  pintores 
ituras  de  otros  tales,  para  conoscer  en  unos  casos  el 
icel,  el  natural,  digo,  de  otros ;  que  las  obras  del  hom- 
e  son  el  pincel  de  su  natural ;  y  para  imitarle  ó  huirle, 
sania  inclinación  de  cada  uno,  y  para  aprender  en 
beza^ena  lo  que  puede  hacer  de  daño  á  un  principe 
pasión  de  consejeros.  Desto  pienso  yo  que  hay  mas 
mi  fortuna  y  aventuras,  que  de  lo  primero;  porque 
se  sabe  por  experíencia  que  se  puede  sacar  tanto 
ovecho  por  el  escarmiento  de  los  errores  de  unos, 
mo  consejo  por  la  imitación  de  los  acertamientos  de 
ros.  §eñor,  ya  V.  A.  se  acordará  que  le  pregunté  la 
imera  noehe  que  le  besé  las  manos ,  por  mi  señora  la 
aquesa,  su  hermana  :  fué  porque  me  hablan  alboro- 
to el  ánimo  con  que  venía  á  Francia  con  Madama  y  con 
'  A. ,  y  habíame  resuelto  de  enviarle  esa  carta  en  lie- 
iodo ,  en  confianza  del  favor  que  me  hizo  en  corte  de 
sp^'ia,  en  vida  y  después  de  muerto;  y  de  lo  que  la 
^  servir  acercado  mi  amo,  ella  es  buen  testigo;  pero 
ünquenohaya  llegado  mi  ventura  (que  es  corta,  ya 


se  ve)  á  ppderle  besar  las  .manos,  roe  he  resuelto  de 
entregar  á  V.  A.  el  papel  que  le  tenia  escripto.  Si  le^a- 
resciere  á  V.  A.  mi  atrevimiento  digno  de  pena  capital, 
á  mí  mismo  me  entregaré  al  punto,  y  me  pondré  á  los 
pies  de  V.  A.,  renunciando  para  esto  el  seguro  de  la  pro- 
tección del  Rey  Cristianísimo  con  mucho  gustó  mió;  por- 
que las  pen^s  por  tales  delictos  son  suaves,  son  glorio- 
sas ,  como  el  martirio  por  causa  justa.  Pero  perdonado 
ó  castigado ,  de  V.  A.  siervo. 

CARTA  XXXVII. 

A  ta  daqoesa  de  Braninlch ,  hermana  del  doqoe  de  Lorena. 

Señora :  Gran  favor  del  cielo  cuando  los  ¿randes  sane- 
tos  se  aparescen  de  suyoá  los  afligidos.  Por  tal  me  tengo, 
que  haya  yo  de  ver  á  V.  Ev :  digo  ver,  porque  es  el  sen- 
tido de  los  que  con  mas  respecto  obran  en  presencia; 
pero  porque  no  le  falte  al  respecto  exterior  del  interior 
del  aUna,  advierto  á  V.  E.  que  no  me  atreveré  á  poner 
en  su  presencia,  si  no  supiere  primero  que  se  ha  de  acor- 
dar de  mi ;  con  estas  condiciones,  si :  si  se  acordare  de 
mi  señora  la  princesa  de  Eboli ;  si  no,  no :  si  se  acordare 
que  la  hallé  en  mi  casilla  del  campo  á  robarme  la  casa, 
como  la  persona;  y  si  no,  no :  si  se  acordare  que  roe 
prometió  de  no  partirse  de  aquella  corte  sin  verme,  y 
que  por  durar  mi  prisión  vino  una  fiesta  á  la  ventana  de 
mis  alcobas ,  y  desde  el  eoche  me  echó  su  bendición ;  y 
si  no,  no :  bendición  de  prueba,  pues  aquel  favor  debió 
de  enclavar  la  rueda  á  la  persecución ,  para  que  no  me 
acabase  de  llevar  antes  de  tornarme  á  ver  en  presencia 
de  V.  E.  Heme  aquí  pues,  señora ,  tan  siervo  de  Y.  E* 
como  entonces;  tan  muerto  por  sus  grandes  virtudes, 
como  cuando  los  favores  de  alguna  dallas  me  resuscita- 
ban ;  que  ya  sabe  V.  E.  que  el  milagro  de  la  resurrec- 
ción no  cae  sino  sobre  bien  muerto ;  tan  vivo  para«con- 
siderarlas,  como  cuando  mas  muerto  por  cada  una  dallas 
cobraba  estado  de  vivo  en  su  presencia ;  que  también 
sabe  Y.  £.  que  el  resuscitado  por  milagro ,  queda  mas 
vivo  que  el  vivo  por  naturaleza.  Si  Y.  E.  no  lo  creyere, 
será  falta  de  fe ,  y  la  necesitaré  á  que  meta  las  manos  en 
la  abertura  que  ellas  hicieron  en  este  costado,  en  con- 
fusión de  su  incredulidad  (grande  la  que  al  sentido  no 
cree)  y  en  satisfacion  de  mimarti^o,  pues  desdeñarse 
la  mano  de  tocar  la  parte  que  ella  misma  lastimó ,  no 
puede,  pues  no  hay  ley  de  grandeza  ni  de  diferencia  de 
estado,  que  escape  á  nadie  dé  las  leyes  naturales.  Asi  lo 
vemos  al  ojo  en  pastores  y  reyes.  De  otra  condición 
me  olvidaba :  si  me  dará  Y.  E,  el  oido  para  mis  dolores 
de  Francia,  como  para  los  de  España.  Prevengo  á  Y.  E. 
que  son  diferentes,  pero  dolores :  aquellos  de  la  natu- 
raleza; estos  de  la  fortuna,  enemiga  mia. 

CARTA  .XXXYlll.       . 
A  nn  amigo. 

Diga  vuestra  Señoría  á  esa  dama ,  en  respuesta  de  su 
curiosidad  (natural  enfermedad  al  sexo)  de  saber  porqué 
no  traigo  aquel  favor  de  dama  en  el  dedo,  que  es  porque 
la  carcoma  de  la  persecución  me  tiene  tal ,  que  se  me 
caira  un  dia  el  favor  con  el  dedo.  Tráigole  en  cadena 
porque  no  se  me  hniga  de  mi  poder,  como  de  indigno 
de  favor  de  damas.  Quién  sea  la  dama  no  lo  diré>  por  no 
perder  el  segundo  favor  (daño  ordinario  de  la  lengua) 
nt  la  esperanzado  los  deroas,  y  del  quinto ,  el  último 
de  sus  favores  de  las  damas.  Repetirse  puede  aquel ;  pa* 
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sar  de  allf  ni  á  otro  número  no  paede ;  y  no  es  falta  esto, 
como  no  pasar  la  piedra  de  su  centro ;  qae  los  números 
son  como  grados  para  llegar  y  sabir  á  lo  que  se  preten* 
de,  y  aquel  es  á  cada  uno  el  mayor,  el  en  que  llega  ¿  su 
fin  y  á  la  posesión  de  su  deseo. 

CARTA   XXXIX. 

A  VB  imigo :  sobre  el  conion  del  bombre. 

Anoclie  di  en  una  consideración :  qué  sea  la  causa  de 
qneet  corazón  del  hombre,  siendo  una  tan  pequeña  parte 
del»  y  tan  pequeña,  que  no  baste  para  satisfacer  el  ham- 
bre á  un  gavilán,  todo  el  roun(b  no  sea  bastante  á  hin- 
chirle  á  él  sus  deseos.  Y  ofrescióseme  lo  que  diré  aquí  á 
Tuestca  Señoría ,  porque  vea  los  desvarios  que  obra  laso- 
ledad.  Como  la  parte  del  bombre  que  mas  agrada  á  Dios 
es  el  corazón,  y  el  crisol  (casi  de  la  misma  Ggura  del)  en 
que  hace  la  prueba  (le  loque  vale,  y  el  testigo  que  toma 
para  saber  la  verdad-de  lo  que  tiene  en  él,  y  el  medio 
que  le  di6  para  merescer  con  él,  quiso  dársele  de  tal  na- 
tural ,  tan  capaz,  tan  ambicioso,  que  no  haya  en  la  tierra 
toda  bastante  vianda  para  su  hartura ;  porque  con  pro- 
bar que^cuando  mas  lleno ,  mas  hambriento  queda ,  él 
mismo  con  la  prueba  se  desengañe  de  todo  y  busque  lo 
que  solcrle  puede  liincliir,  pues  si  le  diera  de  medida 
tasada,  pudiera  tener  excusa  alguna  con  que  halló  lo  que 
le  bastó,  y  esta  no  le  podrá  valer,  pues  jamas  se  halló 
corazón,  si  quiere  decir  la  verdad ,  el  mas  bajo  corazón 
humano,  que  esté  contento  con  lo  que  posee,  si  lo  tiene 
por  mas  que  medio  para  merescer,  ó  por  mas  que  viático 
para  su  camino;  pues  mas  hay :  que  la  figura  misma  que 
le  dio  casi  triangular,  le  sirve  como  de  emblema  ó  hiero- 
^Ufica  pata  declaración  y  advertimiento  que  lo  que  le 
ha  de  liinchir  es  solo  Dios,  trino  y  uno. 

Si  nó  le  agradare  á  vuestra  Señoría  la  razón ,  busque 
otra  mayor  y  avísemela ;  porque  soy  muy  amigo  de  co- 
razones, por  lo  que  son  leales  y  tratan  verdad,  y  ningunas 
consideraciones  me  agradan  mas  que  las  que  son  en  fa- 
vor de  lo  que  amo. 

•     CARTA  XL. 

Al  mismo:  sobre  lo  mismo. 

Pregúntame  vuestra  Señoría  sobre  lo  que  le  escribí 
anoche  del  corazón, ^en  lugar  de  decirme  alguna  otra 
consideración  de  su  gentil  entendimiento,  para  que  yo 
aprendiese,  de  que  vivo  muy  cobdicioso;  qué  sea  la  cau- 
sa ,  porque  siendo  la  parte  del  hombre  mas  leal ,  el  tes- 
tigo único  de  la  verdad ,  el  fiel  del  seguro  del  comer- 
cio dejos  hombres,  le  haya  Dios  escondido  y  dejado 
fuera  los  sentidos,  siendo  tan  engañosos.  Si  fuera  filósofo 
tomara  en  paciencia  que  vuestra  Señoría  hiciera  tales 
pruebas  de  mí ;  pero  siendo  mi  pluma  tan  lega,  siente 
ella  mucho  verse  meter  en  tales  honduras ;  con  todo  eso 
diré  á  mi  modb  lo  que  se  meofresce. 

Dios  crió  al  hombre  para  si ;  que  si  eNiablo  se  lleva 
tantos ,  robados  se  los  lleva.  Como  lobo  ovejas  del  reba- 
ño. Dispuso  todo  aquel  edificio  á  aquel  fin.  Cadacriatura 
de  su  natural  tira  al  reconoscimiento  debido  á  su  bien- 
hechor. El  alma ,  si  nó  fuera  por  la  posada  ruin  en  que 
vive,  adorara  solo  á  su  Criador.  Hl  cuerpo,  de  pasta  baja 
y  gastada  de  aquella  vez ,  vase  tras  lo  visible  y  palpable, 
y  ha  menester  poco  para  idolatrar  en  ello :  viendo  pues 
Dios  que  si  el  hombre  viera  al  ojo  lo  que  tenia  en  el  com- 
pañero, en  topando  con  un  amigo  fiel  idolatrara  en  él  y 
dejara  á  Dios  por  él,  como  aun  sUfesto  sacodd  cada  dia. 
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escondió  aquella  parte,  que  descubierta  cansara  alboD* 
bro  su  perdición,  y  dejóle  los  sentidos  descubiertos,  por- 
que con  la  prueba  de  que  á  vista  de  ojo^  rostro  á  rosiro,, 
lado  á  lado,  mano  á  mano,  engaña  uñ  hombre  i olru  (n^ 
se  enfade  vuestra  Señoría  que  lo  diga  de  tantas  manera^ 
que  lo  hago ;  porque  mil  son  los  engaños  humano>),  co^ 
nozca  el  hombre  con  corrímienlo  suyo  el  engaño  ile!^ 
confianza  en  amistad  de  hombres,  y  que  con  golpe  dd 
escarmiento  caiga  en  el  desengaño.  No  va  muy  fuera  ¿^ 
camino  la  razón,  pues  con  cuantos  encuentros  y  sueri 
padescen  algunos,  de  amigos  falsos,  y  de  su  proprlaai 
gre  les  sucede  lo  que  á  aficionados  á  astrólogos  judi 
ríos,  que  por  una  verdad  que  acaso  les  acieilan,  uo  í 
tan  las  mil  mentiras  para  que  no  los  creanyseaoii 
trasellos,  ccmo niños  tras  jugadbresde  pasapasa ;  que 
es  mas  aquello  que  esto.  Si  no  quisiere  vuestra  Sen 
añadir  que  no  quiso  Dios  que  el  bocado  que  re$eni| 
para  sí,  fuese  común  á  todos;  ofensa  que  lieue  {Nt| 
grande  cualquier  personaje  mayor. 

CARTA  XL!. 

Al  ney. 

Bravo  V.  M,  de  la  espada ,  bravo  de  todas  armas; ^S- 
pes  de  varón  son  todos  los  de  Y.  M.  Perdón,  seuor,ikk 
desenvoltura;  que  en  los  grandes  contentos  se  su»/ 
puede  perder  el  respecto.  Agora  ha  dado  V.  M.  ^' 
cion  á  la  obra  grande,  en  recoger  y  sosegar  estos  ss& 
nos.  Esto  faltaba,  señor,  pues  mas  le  queda  por  isr* 
V.  M, :  vivir  para  que  el  hijo  le  conozca ,  y  mas  un  f(Á 
(poco  para  su  valor),  no  alzar  de  obra  de  susgnos 
hazañas,  para  que  siguiendo  el  hijoel  caminoenqüeb- 
liare  ocupado  al  padre ,  sea  heredero  del  valor,  omi- 
su  corona ;  porque  por  castizo  que  sea^un  potro,  le pef- 
ficiona  la  escuela ,  y  porque  como  el  remate  de  la  can?ii 
lleva  el  premio,  así  él  mismo  es  el  que  deja  elejeinplo,fi 
Herodoto,  el  nombre  á  la  persona  propría,  el  uoffibni 
su  memoria.  Entre  tanto  que  llego  á  esos  reales  piésí 
dar  el  parabién  á  V.  M.  del  bien  que  Dios  ha  bechoá&ií 
reino  en  darle  succesor  de  tal  rey,  envió  adelante  eu* 
renglones ;  porque  no  le  cabe  el  gozo  en  el  alma  ieska 
sierv(MÍe  V.  M.  —  Antonio  Pérez, 

CARTA  XLII. 

A  una  dama ,  y  mny  dama,  y  por  tal  estimada  de  reres:  «^ 
dicho  esto  porque  busca  damas  de  reyes ;  á  cootrario  leba  lu- 
dido, y  el  dafio  con  todo  esto. 

Yo  me  veo  en  el  mas  extraño  estado  del  mundo  j  ^ 

última  necesidad  de  buscar  á  mi  alma  cuerpo,  fáe»: 

cuerpo  otra  alma,  para  no  vivir  como  muerto ;  porque  si 

la  una  parte  ni  la  otra  obra  en  mí  acción  de  viro.  Ti^^^ 

esto  hallaría  yo  en  vuestra  Señoría  si  me  admite pof>«.^^ 

Tal  vive  ayer  con  los  favores  que  me  hizo;  que  íuq^]^ 

mi  almSlcon  obra  revivirá,  y  se  sabrá  hacer  iiaacdae^ti 

con  la  fuerza  del  amor  (que  en  tal  grado,  señora,  ^^-'^ 

yo  amar),  mi  cuerpo  no  podrá  hacerse  uno  con  otro,  s 

acaso  no  cobrase  fuerzas  con  dos  almas  eu  el  cuerpo,  ^ 

mi  alma  con  dos  cuerpos ;  que  me  dicen  qu»an  cuer^<^ 

con  otro  resuscita :  de  suerte,  por  venir  al  punto,  9»^ 

he  menester  para  vivir,  otra  alma  y  otra  cuerpo  coo  (js 

mios.  Quien  me  proveyere  desto  ( que  sea  por  aíL^  ^ 

vuestra  Señoría)  ganarámas  gloría  de  baberdado  vidas 

un  muerto  en  alma  y  cuerpo,  que  le  emportará  co>^ 

quier  otro  daño  que  le  cueste.  No  se  embarace  vk^ 

Señoría  si  le  paresciere  cosa  mas  que  liu^ana  dar  i  da 


CARTAS. 
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na  cuerpo  y  á  an  caerpo  alma ,  como  á  la  verdad  es 
ira  ella  que  excede  al  poder  humano;  porque  yo  me 
atentaré  con  que  dé  á  mi  alma  el  alma  ^  y  á  mi  ciierpo 
cuerpo ;  y  fallará  poco,  cuando  la  baya  hecho,  que  no 
ya  dado  lo  uno.y  lo  otro  a)  diablo.  De  vuestra  Señoría 
io  en  alma  y  cuerpo. — A .  P-, 

CARTA  XLllI. 

rnnciseo  Lerearo.  fenUIhombre^eaoves,  sobre  la  tredoedon 
*  de  libros. 

La  gloría  de  la  traducción  de  libros  no  la  tengo,  señor, 
r  de  tanta  estima  como  piensan  ganar  los  que  trabajan 
lella.  Noesobrade  grandes  pintores  ocuparse«n obras 
! otros;  obra  es  de  comunes,  y  aun  de  aprendices 
atores,  como  niño  que  escribe  por  materia,  ó  faltos 
í  invención  propria ;  y  parésceme  el  traducir  libros  lo 
ismo  que  copiar  pinturas :  y  cuadraaquiel  ejemplo  del 
»Ueador  de  cnerda,  que  me  dijo  un  gran  predicador  á 
"opósito  del  recoger  todo  un  sermón  en  el  fin  del  ;qtte 
io  bace  bieii,  oo  gana  sino  medio  real  y  la  alabanza ,  y 
cae  de  la  maromase  hace  pedazos.  Asi  el  qué  traduce,á 
i  juicio,  salvo  el  mérito  deintérprete  con  los  que  igno- 
n  laslenguasen  ifue  eslán  losauctoresque se  traducen; 
I  liu,  es  dragomán  y  ejercicio  de  mozos,  qiA  aprendien 
oto  en  él  como  en  se  fían  ( 1  )>  de  maestro  de  lenguas 
de  palabras ,  no  de  cosas,  ó  revendedor  de  mercancías  de 
m,  ó  aguadeores  que.  venden  agua  del  rio  ó  déla  fuente 
)r  las  calles ;  y  por  no  dejar  de  decir  algo  en  su  alaban- 
I ,  ambición  de  ocupación  virtuosa ,  pero  corta ,  y  tal  el 
lérito.  Vea  aquf  vuestra  Señoría  lo  que  estotra  noche  se 
iscurrió  á  este  propósito,  en  escripto,  pues  asi  ioquiere. 

CARTA  XLIV. 
•  A  no  caballero  espafiol. 

Señor :  Qae  vayan  con  el  diablo  las  pragmáticas  que 
on  contra  la  ley  natnreV;  leyes  muy  dulces  estas;  et;ti- 
vm suave;  pero  las  deste  siglo,  que  quitan  el  curso  y 
1  comercio  del  amor,  no  son  sufrideras.  Por  las  otras 
vede  morir  mártir  cualquiera  de  ánimo  noble;  porque 
sdulce  y  honrosa  morir  por  un  amigo,  yescuelaenque 
priende  á  morir  por  Dios.  Señor,  digo  que  quiénquita 
¡ae  no  se  use  deste  término  con  nadie ,  está  cerca  de 
[oitar  el  amor  del  trato  de  los  hombres,  pues  el  señor 
otro  iguales,  es  decir  amigo ,  es  decir  señor  de  lo  qiie 
losee,  es  todo  aquello,  y  aquellos  amores  del  alma  y  de 
u lenguaje,  que  la  modestia  exterior  .reprime.  Digo 
laes :  Ym.  desea  veV  renglones  mios ,  debe  de  él  mismo 
n  amarme  qde  solía;  y  amor  que  dura  entero  y  verde 
mtre  tales  ventiscas  y  temporales  como  mis  persecucio- 
les,  amor  es  del  cielo,  y  no  de  los  que  se  usan  acá  bajo 
'n  la  tierra.  Hame  regatado nfucho  esto,  y  doyá  Vm.  por 
Kigador  el  ciclo ,  y  por  obligación  para  que  lo  continúe, 
juesoy  el  tnismo-de  Vm.  Pues  mas  le  digo  :  qi|e  vivo 
nnerto ;  porque  vea  que  obliga  é  vivo  y  muerto  con  un 
mismo  amor.  ViVó  y  muerto,  de  Vm.  —  ií .  P. 

•    CARTA  XLV:. 

A  on  ninbtro  msyor  del  'Rey  Cristiaofsinio ,  qnt  nombroi^or  la 
úlUma  parte  de  la  carta. 

^sQi  son  los  guantes'  que.mi  hija  D.'  Gregoria  envía  á 

^i)  MQt  bay  ernta  evidente  :  alsanas  edicM>nfs  dicen  apre»- 
«in.  Araso  dcberi  decir  apritnátn ;  pero  lo  (ra*e  si^ue  no  forma 


vuestra  Señoría :  recíbalos  vnestraSeñórla  gratamente, 
por  ser  de  una  doncella  afligida,  pues  á  los  ojos  de  Dios 
son  las  mas  lindas  damas  de  la  tierra.  ¿Qué  pues  si  van 
adornadas  de  parias  (lágrimas),  estimadas  en  aquella 
corte  divina  sobre  todas  las  joyas  orientales?  Estas  po- 
drán presentará  vuestra  Señoría  los  mios, para meres- 
cerle  su  favor  y  la  eslima  que  hace  del  padre.  Diga  quien 
dijere ;  que  si*  con  esto  puedo  merescer  la  gracia  de  vues* 
tra Señoría,  nunca  la  he  desmerescido ;  y  Dios  por  la 
confesión  de  la  parte  juzga,  no  por  testigos;  diferente 
juicio  que  el  de  los  hombres. 

CARTA  XLVI, 
A  nn  sefior  amigo. 

Pues  yuestftt  Señoría  sabe  la  lengua  española ,  no  des- 
deñará esos  dos  libros  mios.  Es  bien  verdad  que  el  Ion* 
guaje  dellos  no  esde  los  que  se  han  de  buscar  para  apren- 
der ni  conservar  esta  lengua ,  pues  lo  que  contienen  no 
es  ello  por  cierto  para  que  nadie  lo  cobdicie  probar.  En 
cabeza  ajena  puede  ser  de  algún  provecho  para  escar- 
miento la  noticia  de  quién  es  la  invidia,  cuáles  sus  afee* 
tos,  quién  la  privanza  y  favor  de  hombres,  cuál  su  para- 
dero, quién  la  confianza  en  ellos,  cuál  el  fruclo  della; 
que  yo  creo  que  la  cansa  porque  Dios  permite  tantos 
desengaños'en  el  fiarse  en  hombres,  es  porque  no  le  aca- 
bamos de  creer,  con  cuantas  veces  nos  le  dejó  advertido 
de  su  boca.  Es  de  manera  lo  que  creó ,  que  es  permisión 
(fe  Dios  que  el  probars'fe  cada  dia  al  ojo ,  que  se  puede  co- 
brar una  deuda  de  un  hombre  privado ,  y  ejecutarle  al 
cumplimiento  de  su  palabra ,  y  no  á  algunos  de  los  sobe- 
ranos principes,  es  porque  prol^mos  al  sentido  lo  que 
nos  creemos  á  Dios ;  y  mas  mostrarnos  él  que  le  podemos 
mayor  pedir  á  él  la  palabra  que  á  un  rey  de  la  tierra : 
Reddé  mihi  coronamjuititia ;  que  por  intervenir  con- 
cierto departes  la  llamó  deuda  aquel  vaso  de  elección. 
Y  otro  semejante  áSauloy  Pablo:  Peci  quod  ju$$isti, 
redde  quodpromisisti.  Y  hay  mas  :  que  el  pedirla  á  un 
rey  de  los  de  la  tierra,  corre  peligro  de  ser  ofensa ;  pero 
considere  vnestra  Señoría  en  qué  vine  á  dar  para  en- 
viarle esos  libros,  en  los  que  me  duele. 

CARTA  XLVU. 


A  on  amigo. 

♦. 

En  fin ,  esta  es  verdad :  que  los  muy  enamorados  no  sa- 
ben hablar  palabra  de  lo  que  les  conviene  delante  de  su 
dama«  ^uele  ser  mérito  de  mayor  estima :  debe  ser  que 
la  naturaleza  (maestra  sobre  toda  el  arte  humana )  sabe 
,  que  aquel enmudesccr  de  amor  ó  respecto,  vale  sobre 
toda  la  elocuencia  mas  parlera ;  qne  pensar  que  tal  efecto 
puede  quedar  sin  mérito,  no  se  puede.  Suplico  á  vues- 
tra Señoría  dé  á...  esa  memoria  y  le  pida  que  escriba  con 
el  primero  sobre  lo  que  allí  pido.  No  quiero  carta' de  re- 
comendación ,  que  me  saben  á  limosnadé  mendigos,  sino 
que  de  su  mano  escriba  su  voluntad  y  la  que  tiene  á  An- 
tonio Pérez;  porque  del  trato  en  que  me  crié  con  reyes 
(nodije  mal  cuando  noli ubiera  tratado  conma9t]ne  uno; 
que  basta  conoscer  á  uno  pai^  conoscer  á  muchos ;  que 
es  oficio,  y  en  cada  oficio  todos  los  del  son  uno),  me  ha 
quedado  vanidad  de  desear  las  cesas  por  favor ,  y  no  por 
sudor;  cuanto  mas  que  ya  pagó  el  que  pidió,  si  no  es  ti 
damas,  á  quien  se  puede  pedir  harto  mejorque  dar,  has- 
ta que  anochezca  ó  amanezca.  Si  mi  señor  uo  bace 
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esto,  no  espere  libro  mío;  qaeya me quieroiiioerf  aloso 
del  siglo,  interesable. 

.    CARTA  XLVm. 
A  Fnneiftco  Lenaro, 

No  quiero  consentir  que  el  cuento  que  yo  roferi  el 
otro  dia  á  aquel  amigo  de  vuestra  Señoría  y  mío»  tra- 
tando de  la  Uberalidad ,  se  atribuya  á  otroque  al  dueño 
dé! ,  el  duque  de  Sesa»  por  descargo  mió ;  porque  la  res- 
titución se  debe  en  las  cosas  del  entendimiento,  como  en 
las  demás.  Del  duque  de  Sesa  í\já,  el  nieto  del  Gran  Ca- 
pitán, muy  nieto  de  tal  abuelo ;  el  que  fué  gobernador 
de  Milán  y  capitán  general  por  aquellas  partes  en  las 
f^uerras  entre  Enrique  y  Felipe ,  segundos  reyes  de  Fran- 
cia y  España ;  el  duque  de  Sesa ,  aquel  señor  de  los  gran- 
des de  Castilla ,  grande  en  la  liberalidad,  con  otras  mu- 
chas virtudes.  Tan  liberil,  que  tooóen  el  extremo,  como 
dicen ,  de  lo  cuerdo ;  porque  se  baila  que  consu mió  cien 
mil  escudos  de  renta  que  le  dejó  el  Gran  Capitán  en  va- 
sallos y  villas  en  el  reino  de  Ñápeles.  No  sé  si  hice  bien 
en  decir  que  consumió  ni  que  tocó  en  el  extremo ,  pues 
no  sé  si  meresce  mas  gloria  el  abuelo  por  haber  dejado 
aquellos  bienes  con  los  méritos  de  su  valor  en  la  guerra, 
que  el  nieto  en  haberlos  distribuido  entre  soldados  en 
servicio  de  su  rey,  y  auctoridad  y  lustre  de*  los  cargos 
que  le  encomendó.  Vengo  al  cuento:  por  mi  gusto  se  le 
,  repetiré  á  vuestra  Señoría  yo  también.  Este  tal  señor 
vino  á  verse  en  tanta  necesidad  respecto  de  su  grandeza 
de  estado  y  ánimo,  que  fué  menester  ser  ayudado  del 
Rey  mi  amo,  en  la  vejez.  Mandó  que  se  viese  en  consejo 
de  Estado  qué  se  haria  eon  el  Duque.  Eran  sus  conseje- 
ros el  duque  de  Feria ,  viejo,  el  prior  D.  Antonio  de  To- 
ledo, cuñado  del  duque  de  Alba,  el  de  Flándes,  el  prin- 
cipe Ruy-Gomez  de  Silva,  el  cardenal  Espinóla,  aquel 
que  priyó  un  rato  dos  ó  tres  años  como  relámpago ;  re- 
lámpago en  lo  que  resplandeció  en  todas  partes,  en  lo 
que  ofuscó  las  gentes  y  ministerios  de  todos,  en  loque 
pasó  presto.  Nombrólos  por  lo  que  dijeron  los  tres  an- 
tes del  tratar  del  socorro  del  Duque ,  y  porque  el  cuarto 
contradecía  por  la  enfermedad  natural  á  aquella  profe- 
sión, que  era  letrado,  contra  el  estado  noble.  Fué,  pa- 
resce,  de  compasión,  dijeron,  esta  comisión ,  y  cierto 
que  es  gloriosa,  y  á  que  se  puede  tener  invidia.  Resol- 
vióse que  el  Rey  le  debia  da{  dos  mil  escudos  de  socorro 
para  su  plato  al  mes ,  pero  secretamente.  Esto  por  la  ca- 
lidad del  Duque  cada  mes,  porque  no  los  diese  en  un 
hora :  tal  era  el  ánimo  del  hombre.  Dióme  el  Rdf  á  mi  el 
cargo  que  cada  primer  dia  del  mes  se  los  enviase  en 
oro  á  la  cama,  cuando  estuviese  á  solas.  Envióme  ¿  pe- 
dir una  vez  que  le  die^e  tres  ó  cuatro  mese^  juntos. 
Respondile:  Señor,  no  puedo;  que  el  Rey  me  ha  man- 
dado que  os  lo  dé  cada  mes ,  por  conoscer  vuestra  enfer- 
medad. El  Duque,  con  alguna  cólera  amigable,  dijo:  Pa- 
ciencia, Sr.  Antonio;  que  no  va,  viene,  y  al  Gn  al  tín  he 
probado  que  puede  ser  liberal  el  pobre  como  el  rico. 
Guando  tenia  dar,  lo  daba ;  cuando  no,  doy  á  los  que  de- 
seo dar,  e)  dolor  de  no  poderles  dar,  y  los  tengo  por  tan 
míos  á  estos  como  á  los  otros,  y  ellos  á  roí  no  por  me- 
nos que  entonces.  Premio  y  fructo  de  la  liberalidad ;  que 
acabadas  sus  fuerzas,  aun  muerta  obre.  Este  es  el  cuento 
que  referí,  y  el  duque  de  Sesa  el  dueño  del  y  de  tal  vir- 
tud, y  verdadero  dueño  de  sus  bienes;  que  otros  son 
sienes  dellos* 


CARTA  XLIX* 


Al  eoidestable  de  Fnaeia. 
No«e  poede  ya  sufrir  tanto  silencio;  que  me  qaedaié 
hecho  una  estatua  cuando  no  me  cate ,  pues  la  memoria 
de  V.  E.  me  sustenta  vivo.  Escribí  ¿  V,  E.  con  on  gea* 
til  hombre  suyo:  que  haya  llegado  á  sus  manos  mi 
peí  me  basta ,  pues  en  el  no  responder  hallaré  beneficio, 
como  en  el  responderme :  tal  fuerza  tiene  y  hace  el  a 
verdadero,  que  el  que  ama  halle  conveniencia  y  b 
cío  en  lo  que  su  señor  hace ,  sea  lo  que  fuere*.  Se  nn- 
yordomo  de  V.  E.  me  ha  venido  á  ver  antes  de  sa  |ar 
tlda.  Ha  sido  para  mi  gran  regalo  ver  que  me  tengan 
criados  de  V.  E.  por  tan  snyo,  que  nie  vean  como  á 
Tal ,  cierto,  soy,  y  me  honro  y  honraré  dello ,  y  pan 
pues  de  muerto  lo  dejará  testificado  mi  pluma,  como 
ha  comenzado  á  hacer,  sabiendo  ella  que  satisface  y  des» 
carga  en  ello  á  su  dueño.  No  le  desagradará  á  V.  E.  «a 
conoscimiento,  pues  es  el  que  mas  agrada  á  Dios;  y  li 
dioses  de  la  tierra  (que  los  principes  y  grandes  porti> 
les  son  tenidos  de  los  hombres,  portales  quieren  seres» 
timados ) ,  deben  de  imitarle  en  esto ;  grandes  lian»  » 
solamente  en  el  grado ,  sino  en  el  ánimo ;  que  estos  tiks 
son  los  verdaderos  grandes;  que  de  principes  grande, 
señor,  se  hft  visto,  aunque  no  los  debe  de  haber  a^ 
(no  sé  si  me  engaño  en  esto)  á  quien  toda  su  grandes 
de  reinos  y  poderíos  no  los  pudo  hacer,  ni  aun  pansee; 
grandes:  tal  poder  tiene  el  natural  de  un^iombre,^ 
contraste,  que  resista,  que  venza  á  todos  las  oblí^tS' 
nes  de  ser  grande  en  sus  accionest  y  que  ni  aqaellas.ti 
los  medios  de  que  la  fortuna  los  enriqueció  parab» 
rarse  y  hacerse  gloriosos,  hayan  bastado  á  oto  üi 
efecto  en  ellos,  como  ni  la  falta  de  nascimiento,Bi& 
fortuna,  ni  de  grados,  ni  de  posibilidad  en  otros, {un 
que  no  sean  honrosos  y  parezcan  grandes  y  dechado  <ii 
ánimos  reales.  Eso  nos  puede  señalar  también  aquela}»- 
rescerse  Dios  en  la  zarza,  para  qae  no  se  tengao  le 
pequeños  por  desechados,  ni  desconfíen  de  poder  teeer 
tal  huésped;  para  que  con  aquel  ejemplo  creamos  que 
el  ánimo  (descendencia  de  Dios)  puede  ser  grande  ael 
chico  como  en  el  grande.  Señor,  perdón  que  me  de^ 
mande  á  tales  materias  y  disparates ,  parto  de  la  roelaiH 
colia,  y  ninguna  mayor  que  laque  engendra  ánn  ena- 
morado la  absencia  de  su  amado;  perdón  también  á  esh» 
amores,  que  en  los  Cantares  los  enseñó  Dios;  y  paes^ 
se  requiebra  con  un  alma ,  y  quiera  que  un  alma  seü- 
quiebre  con  él,  con  tan  iguales  y  suaves  y  tiernos ^ 
quiebros  como  aquellos ,  no  le  harán  hastío  áV.  E.  (^ 
mios,  pues  salen  de  las  entrañas  del  corazón.  Voelnn 

^  V.  E.  á  reenscitar  á  los  suyos  al  cuerpo  del  bien  póblie». 

*  que  tal  cargo  y  en  tal  persona  (bien  sopo  la  cabeza,  el 
Rey,  digo,  á  quién  le  encomendó)  es  la  vida ,  es  el  con- 
zon  de  la  república.  Es  verdad ,  señor,  qnealgooaateefi- 
cía  suele  aprovechar  para  mas  conoscimiento  del  nhr 
de  uno ,  para  toque  de  los  amigos ,  para  praeba  de  los  ^ 
tales,  al  tono  de  lo  que  dicen,  que  la  mala  fortuna  des- 
cubre los  amigos; y  la  buena  encubre  enemigos,  jli 
absencia  obra  alguna»  veces  algo  de  lo  qoe  digo;  pero, 
señor,  iio  tanta  absencia ;  que  será  cargo  de  coosáeDca 

CARTA  L. 

AUr.  de  Haridad,  secretario  del  condestaUedeFhíe»- 

• 

Olvídese  Vm.  cuanto  quisiere  de  sus  amigos:  QQ^^ 
por  esas,  como  dicen  los  niños  en  España,  Je  dejaré  de 


CARTAS. 
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mar;  porque  no  me  moda  absencia  ni  olvido.  Más  le  * 
jgo :  que  hallo  una  gran  satisfacion  en  alanzar  de 
aeoU  á  mis  amigos  en  el  amar;  porque  es  deuda  que 
íeoe  muclio  de  honra  y  de  ganancia  el  no  cobrarse.  Esa 
scribo  á  mi  señor  el  Condestable,  úo  para  ocuparle  el 
¡do,  que  es  el  sentido  que  mas  ha  menester^el  que  está 
las  lejos  de  su  oGcio ,  sino  cuando  esté  ocioso ;  dígaselo 
'in.  de  prevención « y  que  olvidado  y  no  olvidado ,  es  y 
era  suyo;  que  quien  tiene  por  fin  amar,  ama  no  amado. 

CARTA  U. 

Al  mismo. 

En  fin  vendrá  Vm.  al  pagadero  de  tanto  olvido.  ¿Sabe 
uál  es  este?  La  presencia  y  el  rostro  á  rostro  con  el 
migo;  allí  se  juzga  en  un  instante « alUseprnebaenuna 
isU  el  amor  de  cada  uno  con  la  vergüenza ;  pero  de- 
indo  esto  para  cuando  digo ,  Vm.  me  la  haga  de  presen- 
irá  S.  E.  á  ese  gentilliombre  genoves,  que  desea  co- 
loscerle,  y  yo  que  le  dé  cuenta  de  algunas  cosas  mias. 
kdios,  y  acaben  de  volver;  que  andan  descarriados  como 
vejas  sin  su  pastor,  los  servidores  dése  señor. 

Suelen  acabar  otras  cartas  en  servidor,  y  esta  acaba 

0  señor. 

CARTA  LlI. 

Al  condestable  de  FrancU. 
Ya  me  siento  vivo  con  la  nueva  de  que  V.  E.  vnelve 
or  acá ;  porque,  señor,  en  esta  su  absencia  yo  he  pasado 
na  vida  muerta ;  que  la  muerte  un  golpe  duele ,  en  un 
o)pe  acaba ;  pero  estotra  vida,  prisionera  el  alma,  es- 
lavas sus  potencias  y  privado  el  uso  dellas,  cada  mo- 
)enio  muerte,  y  nunca  acaba.  El  que  esta  ha  dadoá 
.  E.  es  un  gentilhombre  genoves,  amigo  de  los  mios; 
3sa  de  España  á  Italia ;  dbsea  conoscer  á  V.  E. ;  yo  le  su- 
Hco  permita  le  bese  las  roanos,  y  que  le  dé  cuenta  de 
}que  he  encomendado ;  que  aunque  sean  dolores  de  los 
&cuentros  de  mi  fortuna ,  en  esos  se  halla  el  mérito  y 

1  ejercicio  de  tales  ánimos  como  el  de  V.  E.,  si  hay  mu* 
hoslales. 

CARTA  Lin. 

A  Mr.  de  Maridad,  seoreuiio  d«l  eondestable  de  Fraada. 

No  sean  las  manzanas  de  Tántalo  tener  aqui  al  Señor 
Condestable  y  no  alcanzar  un  bocado ;  pero  ya  me  envió 
üeeir  ayer  por  un  gentilhombre  suyo ,  que  las  noches 
<Mlria  ir  á  beber  como  solia.  Y  sábeme  S.  E.  la  necesi- 
'id;  porque  muerode  sed  desa bebida  de  su  presencia,  y 
^  huelgo  que  me  trate  como  á  murciélago,  demás  que 
i^<ha  y  sol  es  la  vista  de  quien  amo;  que  el  amor  es 
«mo  carbunco,  que  se  hace  luz  en  lo  obscuro.  Tengo 
)ecados  que  confesar  también ,  y  aunque  mios  muchos, 
'^  quizá  lo  que  ya  se  usa,  confesar  mas  ajenos  que 
^roprios.  Para  pecados  y  pecadores  son  las  noches.  No 
ié  si  el  concurso  de  gentes  me  dejará  comenzar  esta 
loche.  Con  todo  eso  aportaré  allá  á  la  tarde ,  y  entre 
potóme  regalocon  Vm.  como  con  el  Mercurio  de  mi  Jú- 
piter; que  decia  mi  marques  de  los  Velez  que  su  rey 
^ra  su  amigo;  por  eso  procuren  los  reyes  que  les  tengan 
poram¡gos,que  los  amen,  digo;  que  tantos  vasallos  ter- 
^  segaros  cuantos  los  amaren. 

CARTA  LIV. 

A  na  Qiniitro  de  principe  aoberano ,  qne  no  nombré  arriba. 
Cuerpo  de  tal,  ¿es  el  tormento  del  otro  el  qne  vuestra 
Señoría  me  quiere  dar  ?  Envíame  á  decir  que  ya ,  ja. 


que  le  espere ;  y  en  el  mismo  instante  me  aparta  la  man* 
zana  de  la  boca ;  que  el^bol  de  la-vida  desta  vida  es  la 
comunicación  de  los  amigos^ y  el  fructo  del  el  des- 
canso'y  conGanza  en  ellos.  Deje  vuestra  Señoria  ese  cui- 
dado de  atormentar  'á  quien  le  ama ,  á  las  damas,  que 
atormentan  por  entretenimiento,  como  brujas.  Brujas 
verdaderas ,  que  chupan  á  los  liombres  y  se  sustentan 
de  su  sangre ;  en  tanto  grado ,  que  si  topan  otro  humor, 
no  paran  hasta  que  le  reducen  á  sangre :  tanto  viven  se- 
dientas de  sangre  humana.  Déjele  á  mi  fortuna;  que  ella 
tiene  cargo  de  atormentarme, bien.  ¿No  16  ven?  Pues 
mejor  lo  verá  vuestra  Señoría  cuando  me  oiga  un  rato. 
Pero  en  suma  y  en  un  renglón ,  llega  la  cosa  á  último 
punto  de  persecución,  que  me  estimen,  y  á  precio  nunca 
oído ,  por  medio  mejor  para  perderme ,  á  ofrescer  per- 
sona por  mi  de  las  mayores  en  todas  consideraciones. 

CARTA  LV. 

A  otro  miniatro  7  consejero  de  principe  aopremo ,  prudente  7  sabio 
en  la  reaUdad  de  la  verdad  7  en  el  nombre  de  la  dignidad. 

Muchas  vea  yo  de  vuestra  Señoría  cual  la  de  15  de  fe- 
brero ,  que  me  hinchió  de  favor,  y  regaló  las  venas  del 
corazón ;  que  sus  venas  tiene ,  señor,  como  el  cuerpo, 
el  alma.  Si  no  pensara  cansará  vuestra  Señoria,  hicié- 
rale  aqui  una  anatomía  de  las  partes  y  venas  y  coyun- 
turas de  un  alma ;  y  á  vueltas  rae  pasara  á  juntar  dos  al- 
mas y  dos  cuerpos  á  brazo  partido ,  y  á  decir  por  qué 
partes  se  traban  las  almas  con  los  cuerpos.  M...  después 
de  libre  sobre  la  venida  de...  (si  queda  libre  el  á  quien 
una  vez  tocó  la  uña  del  león),  tomó  á  entrar  en  prisión. 
Ha  sucedido  eso  qucva  en  esa  relación.  Témbien  envío 
lo  que  sé  de  mis  amigos,  no  menos  amigos  agora,  por- 
que la  lástima  augmenta  el  amor  entre  los  participantes 
del  dolor  y  daño  del  amigo.  Solo  diré  yo  aquf  lo  que  de- 
cia un  gran  señor  español ,  que  las  trabacuentas  con  re- 
yes solían  tener  el  fin  que  los  entretenimientos  de  un 
león  con  un  animal  inferior,  ó  del  gato  con  un  ratón.  Yo 
refiero,  nohablodennio,  aunque  pudiera  en  esto;  cuanto 
mas  que  en  materia  tan  saludable  como  advertimiento 
del  tiento  que  es  menester  con  principes,  no  hay  error 
ni  pena  que  temer.  Quizá  por  esto  tenia  otro  por  ventu- 
rosos los  gobernados  de  república,  porque  era  imposi- 
ble, decia,  que  muchos  se  enojasen  juntos  á  una,  y  uno 
es  fácil  de  enojarse  y  embravecerse.  Pero  mas  venturo- 
sos los  vasallos  de  Dios,  que  es  tres  y  uno.  Y  si  se  enoja 
el  Padre,  el  Hijo  paga.  { Inmensa  piedad !  Porque  perdo- 
nar la  deuda ,  piedad  es  grande ,  pero  pagar  ¡nif  otro,  y 
en  ofensa  suya,  esta  es  ella.  Y  más,  que  lo  que  entre  las 
gentes  se  tiene  por  ofensa  rogar  á  nadie  por  la  muerte  de 
9u  hijo,  y  más,  causada  por  culpa  del  que  pide,  es  en  el 
acatamiento  de  Dios  el  mérito  mayor  y  el  mas  eficaz  me- 
dio. No  como  algunos  principes  de  la  tierra,  que  sise 
mata  alguno  de  su  mandamiento  y  ruego ,  por  ofensa 
suya ,  el  mérito  es  delicto,  él  pagó  las  penas  de  todos  los 
delictos,  porque  con  el  tropel  de  penas,  con  la  confu- 
sión de  cuál  fué  el  delicto,  se  confunda  el  juicio  de  los 
hombres  y  el  error  ajeno. 

El  libro  di  á  aquella  familia  por  quien  me  vinoja  pri- 
mera carta  de#ruestra  Señoría.  Haga  saber  vuestra  Se- 
ñoría qué  han  hecho  del,  y  déme  á  quien  entregue  otro; 
que  al  punto  irá,  si  merescen  mis  escríptos  buscaríos 
segunda  vez ;  y  ámeme ;  que  le  hago  saber  que  se  lo  lAe- 
rezco  y  pienso  merescer  mientras  viviere;  y  de  la  absen- 
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cía  DO  hay  que  temer  que  disminuí  el  amor,  antes 
cresce;  porque  como  en  los  aiQígos  se  ama  el  alma»  va 
y  viene  el  amigo,  y  trepy  por  esos  aires  de  la  memoria 
y  consideración,  á  verse  y  entretenerse  con  sn  amigo; 
que,  como  acullá  dije ,  si  el  d^seono  lia  menester  pies, 
el  amor  en  espíritu  se  hace  presente  lo  que  ama;  porque 
¿piensa  vuestra  Señoría  que  sin  miedo  de  menoscabo 
mió  dejo  desmandar  asi  la  pluma?  Porque  ya  padesci  dU 
versas  veces  el  golpe  de  quedarse  vuestra  Señoría  riendo 
de  mis  devaneos,  cuando  «alia  de  sn  vista ,  y  el  miedo 
mengua  con  la  prueba  y  experiencia :  en  los  niños  diría 
yo,  aunque  lo  dijo. el  otro  en  general ,  creseit  audacia 
eoDperimento  máxime ;  que  en  los  viejos  habría  de  eres- 
cer  con  la  misma  como  hace  en  loa  que  son  cuerdos. 
¿Qué le  hubiera  valido  al  mi  amigo  este  consejo?  Allá 
se  lo  dije,  y  en  algunas  cartas  se  podría  ver.  Bien  lo  sabe 
el  Sr.  Jo...  Mejor  hace  el  que  se  íiace  corredor,  venda  6 
no  venda  su  caballo;  que  es  necedad  corredor,  y  corre 
peligro  que  no  la  muden ,  si  no  busca'el  gusto  del  com- 
prador. Hiñe  ma¡i  prima  labes.  Porque  el  ánimo  del 
hombre  toma  de  la  tierra  en  que  está  plantado ,  y  un 
grano  pequeño  de  sementera  (de  ofensa ,  digo)  produce 
mil  venganzas;  y  la  ofensa  y  resistencia  al  gusto  y  in- 
clinación natural,  eso  obra;  y  cuanto  peor,  mayoría  ofen- 
sa, mayor  el  golpe  de  la  venganza.  Hablo  de  los  efectos 
que  obra  tal  ofensa ;  que  no  doy  por  consejero  que  se 
adule  al  oído ,  no  sirva  al  gusto  nadie ;  pero  sí  le  daría, 
que  el  mas  entero  y  prudentO'Se  tiemple  ó  se  tema.  ¡Vá- 
lame  Dios  qué  gran  ejemplo  sé  yo  de  uno  que  no  se  tem- 
pló ,  y  qué  de  historias  abriría  la  noticia  del,  y^e  otro, 
que  no  solo  se»templó ,  pero  meresció,  y  con  todo  eso  le 
dañó!  Tan  peligroso  es  lo  que  iba  diciendo.  Por  los  an- 
tojos beso  las  manos  de  vuestra  Señoría  mil  veces ;  que 
oferta  de  tal  persona  por  recibido  el  don  se  puede  agrá- 
descer;  aunque  mas  quisiera  alguna  figura  viva  que  ver, 
que  ojos  con  que  ver;  porque  yo  de  las  manos  hago  ojos, 
como  ciego.  De  la  f^oca  salud  del  cansancio  del  camino 
me  pesa  de  veras.  ¿  Mas  vuestra  Señoría  no  ve  cuan  sin 
orden  escribo,  que  acabo  por  donde  habia  de  comenzar? 
Pero  ¿qué  importa?  Que  lo  que  es  señal  de  amor,  en 
cualquier  parte  tiene  buen  lugar ;  como  aquí  también, 
que  me  alegro  de  la  buena  llegada  de  vuestra  Señoría  á 
su  casa  y  á  los  suyos ,  que  Dios  prospere  como  yo  deseo. 

CARTA  LVI. 

A  Jaeomo  de  Grlnaldo. 

Tal  pedazo  de  carta,  tales  amores ,  tal  engaño  (enfer- 
medad natural  de  enamorados)  como  el  favor  y  estima 
que  vuestra  Señoría  hace  de  mí  en  tres  ó  cuatro  renglo- 
nes de  la  entrada  de  su  carta ,  no  se  han  visto  en  papel 
escríptos,  sino  en  corazones  humanos  en  aquellos  siglos 
pasados,  en  que  la  amistad  verdadera  (retrato  del  cielo) 
vivia  en  su  punto;  que  en  estos  (no  retrato,  sinb  colonia 
del  infierno )  no  hay  que  esperar  tal  fineza,  si  no  es  per 
milagro  ó  por  engaño  del  compañero ,  como  yedra,  que 
se  arrima  al  edificio  para  su  ruina.  Pero  vengo  á  los  re- 
quiebros de  su  carta  de  vuestra  Señoría.  Señor)  ellos  son 
grand^,  y  para  obligar  mucho  á  un  ánimo  honorado, 
agradescido,  quiero  decir,  que%s  la  parte  principal  de  un 
hombre  de  bien.  Y  por  satisfacer  á  tal  obligación ,  digo  en 
respuesta  que  viiestra  Señoría  no  se  engañe  en  desear 
vivir  y  morir  conmigo ;  porque  los  muertos  no  son  bue- 
nos para  compaña»  y  yo  tengo  peor  estado  que  muerto. 


No  espántela  proposición,  sino  que  no  desee  ser  mnertt 
por.  mejoría ;  poniqe  al  muerto  quédale  el  alma  sueid 
de  aquella  se|tultura  del  ctierpo,  y  libre  la  posesión  j 
aquellos  dones  naturales.  Yo  ni  tengo  cuerpo  ni  alma¡ 
cuerpo,  porque  no  obra  ya  cosa  de  cuert>o  mo;y{tt| 
desee  como  vivo  pensanáo  la  persecución,  queolJ 
como  tal :  alma,  porque  enterrada  en  cuerpo  tal,  no  «^ 
dé  las  acciones  de  alma  como  querría.  Si  va  mal  pray 
do  lo  que  dije,  será  la  falta  no  alcanzar  tales  metafísica^ 
no  de  la  fuerza  de  mi  proposición.  \  así  rae  vengo  i  Ú 
razones,  mis  amigas,  las  naturales  y  del  sentido.  ¿Qgd 
ver  vuestra  Señoría  al  ojo  lo  que  digo,  y  cuan  jnstaii]?!iij 
deba  desear  mi  alma  huir  deste  cuerpo?  Que  para  ssf-^ 
sn  pellejo  el  cuerpo,  no  tienen  fuerza  ya  sns  hiie^i 
Pues  si  esto  es,  ¿  para  qué  quiere  vuestra  Señoría  tíi 
con  tal  compañía?  Y  para  morímo  es  bueno  un  moe 
sino  quien  vayamuríendoconel  compañero, como k 
amigo,  como  yo  lo  solia  hacer  cuando  vivia. 

CARTA  LVn. 
A  BB  consejero  del  Rey. 

Miserable  estado  el  de  un  ánimo  agradescido,  qie 
tiene  con  qué  dar  gracias  del  bien  recibido,  stn9 
bras;  pero  ventura  del  mismo,  qne  esto  le  suceda  si 
persona  qne  halla  eV premio  en  la  satisfacción  k\\á 
hacer.  Todo  esto  digo,  porque  me  acaba  de  dmimü 
Iqs  míos,  llegando  á  casa,  que  vuestra  Señoría rneit» 
viado  á  decir  que  ya  estaba  despachado  mi  neg0ci«;ié 
verdadero  besar  de  mano  es  hacer  consideración  kí 
obligación  debida  al  beneficio;  que  esotro  itnmk 
beso  las  manos ,  aunque  es  del  respecto  debido,  m^ 
clara  tanto  el  ánimo.  Yo  iré  en  persona  á  hacer  e^  é 
cío,  y  si  como  lleva  el  hombre  a1  alma  vestidadelcaerp». 
pudiese  ella  y  descubierta ,  yo  aseguro  que  á  la  priis^ 
vista  satisfaría  á  vuestra  Señoría  mi  agradesciimefi^  ] 
muchos  no  engañarían. 

CARTA  LVni. 
A  Francisco  Lerearo. 

No  quiero  con  aquella  persona  nada;  qqe  esn^ 
fiel  y  segura  que  el  polvo.  No  se  maraville  voestn  ^ 
noria  del  modo  de  encarescimiento ;  porque  si  me  es:* 
sidera  laspropríedadesdel  polvo,  haliátráquesondeos 
misma  naturaleza  las  que  digo.  El  viento  lennU  ^ 
suelo  al  polvo ,  con  el  mismo  ciega  el  polvo  al  roas  en- 
cano ;  mástiene  el  polvo  :  que  siendo  tan  fácil  al  l¿^^ 
tarse ,  si  se  asienta  donde  pueda  hacer  daño,  no  baydii!>^ 
ni  industria  que  le  arranque  de  aqqel^  lugar.  Takss? 
los  que  digo ,  tan  sin  raiz  su  amistad ,'  mas  lijeros  p 

.  levantarse  contra  el  amigo,  que  el  polvo;  más  presü»  < 

'  cegar  al  bienhechor,  que  el  polvo,  pues  que  sicebaaa» 
vez  en  aquel  daño,  afierran  y  hacen  prosa,  cook)  i^ 

'  brel  iríandes  en  oreja  de  toro;  perodióle  la  naturalczast 
polvo  su  remedio  y  su  castigo ,  como  á  cada  venesaii 
antidoto  :  la  lluvia,  la  paciencia;  porquecoroo  laHins 

•  hace  lodo  al  polvo ,  con  el  sufrimiento  viene  á  ser  cosí' 
cido  el  traidor  y  el  desagradecido ,  y  á  llevar  su  pago  c« 
ser  de  todos  hollado  como  lodo.  Si  no  apKqoé  bieo,  e 
pago  tiene  vuestra  Señoría  á  la  mano,,  reírse  de  mN  9"^ 
pues  se  hace  muchas  veces  ún  causa  ni  razón,  ¿que  ^1* 
cho  rteirse  de  lo  que  lo  mercsce,  cual  yo  y  tod»  íbi 
escríptos? 


I 
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CARTA  L!X. 

A  Bfr.  Zamet. 
Envío  á  vuestra  Señoría  mi  despacho.  Dolores  son  mis 
}Des;  pero  al  oído  dése  ánimo  y  piedad,  no  será  música 
isagradablo  ni  mala  compañía  á  la  prosperidad  para  su 
inservacion ,  como  el  lastre  seguro  de  la  nave  cargada 
)  riquezas.  Ño  es  fuera  de  propósito  el  modo  de  ha- 
ar;qHe  vuestra  Señoría  sabe  que  en  los  platos  mas 
aves  y  regalados  dé  su  mesa,  se  suele  echar  un  poco  de 
irio  de  naranja,  y  sube  de  punto  el  gusto.  Esto  obra  la 
impasion  de  los  afligidos. 

CARTA  LX. 

A  Francisco  Lcrcaro :  de  la  poca  scguridaí)  de  los  amigos 

deste  siglo. 

No  me  maravillaré  ya  de  la  poca  amistad  que  se  halla 
I  amigos  dfeste  siglo ;  quls  me  traía  desvanecido  á  ratos 
consideración dello, con  loque  me  ha  sucedido  esta 
anana ;  que  no'  hay  suceso  humano  que  no  tenga  en  si 
parte  de  enseñamiento.  Como  las  noches  de  París  son 
n  largas,  que  nohay  sueño  de  niño,  cuanto  mas  de  vie* 
y  que  tiene  en  qué  pensar,  que  no  se  agote  á  la  mitad 
lias,  pido,  para  remedio,  velay'algun  libro  en  que  en- 
atenerme,  porque  no  se  entretenga  con  migo  la  melan- 
lla,  por  hallarme  solo-:  remediodecada  uno,  ejercitarse 
iinpre  en  armas  contrarias  á  su  enemigo.  Después  de 
ber  laido  un  ralo  en  un  libro,  me  hallé  la  mano  izquier- 
tan  helada,  que  no  pude  tener  en  ella  mas  el  libro. 
jéie,  metíla  dentro  de  la  ropa ;  no  halfó  la  pobre  mano 
Dgida  ni  en  la  derecha,  ni  en  parte  de  toda  la  persona, 
en  aquella  que  suele  socorrer  á  las  mas  necesitadas, 
das  la  desechaban  hasta  que  pasase  el  rigor  del  'frío 
flqne  volvía  á  casa.  ¿Pues  qué ,  señor,  nos  maravillá- 
is de  los  amigos,  de  los  mas  allegados,  que  falten  y 
igan  el  rostro  alfrio  de  la  mala  fortuna,  que  retiren 
manoenlacaida,  que  encojan  los  hombros  en  la  ne- 
^idad del  amigo ,  si.  la  mano  derecha,  que  es  como 
cir  la  que  por  grado  tiene  primero  obligación  de  acu- 
'  alas  demás  ^  si  las  otras  partes,  que  reciben  ayuda  y 
'vicio  de  las  manos  en  mil  ocasiones  de  necesidad  y 
sto,  anteponen  su  conveniencia  propria  ala  ayuda  del 
npañero  ?  De  matiera  que  deso  q^ue  llaman  razón  de 
ado,  en  que  cada  uno  ya  se  pi-ecia  de  maestro*  y  en 
e  los  que  lo  son  tan  estimados  de  algunos  (no  de  todos; 
e  no  para  todos  es  toda  vianda ),  no  hay  mano ,  no  hay 
í«  no  hay  parte  muda  dé  un  hombre  que  no  sea  gran 
rsona  dello,  de  conyeniencia  propria.  Dije  muda,  por- 
e  la  lengua  y  los  demás  sentidos  patentes,  hacen  mas; 
e  con  su  lenguaje  miente  á  su  modo  cada  uno,  y  finge 
Himíento  del  trabajo  del  amigo,  y  aun  llegan  algunos 
los  amigos  á  echiir  el  daño  de  las  tempestades  deslíe- 
K,  á  la  falta  de  marinería  del  paciente,  porque  la  culpa 
líos  descargue  ¿  ellos  de  lo  que  deben,  como  los  aroi- 
s  de  Job,  quinta  esencia  deso  que  llaman  estado ,  ha- 
r  excusa  á  la  bellaquería  y  desagradescimiento,  y  ven- 
rla  por  mercancía  corriente ;  última  m||dad  de  todas. 

CARTA  LXI. 

A  Mr.  JeróBimo^ondl. 

Después  dirá  vuestra  Señoría  que  el  que  ama  no  se 
uerda ;  que  es  como  decir  que  el  fuego  no  quema;  que 
es  otra  cosa  el  amor  que  fuego ,  ni  menos  que  esto  lo 
iQ  ^uestni  Señoría  me  dice ,  que  no  nSe  acuerdo  de  mis 


obligaciones  á  su  amor.  Yo  hebuscadoávuestra  Seiloría 
para  besarle  las  manos  y  decirle  estas  verdades,  y  no  le 
he  hallado  corporalmente ;  que  en  espíritu,  presente  me 
le  tengo  en  miinimo  :  privilegio  y  consuelo  de  enamo- 
rados. Yq  iré  y  volveré  hasta  que  halle  á  vuestra  Señoría» 
y  entre  tanto  le  envió  esas  tres  cartas,*que  han  remanes- 
cido  impresas  por  curiosidad  ^el  que  hizo  imprimir  la 
carta  al  gran  privado,  porque  tome  en  servicio  que  le 
vea  de  tarde  en  tarde,  con  traerle  á  la  memoria  lo  poco 
que  vale  mi  entretenimiento.  Ria  bien  vuestra  Señoría 
de  cuan  haladles  mi  scíencia  de  estado,  y  si  le  quedare 
risa  para  mas ,  empléela  en  la  caria  de  ios  amores  tole-^ 
danos  (1). 

CARTA  LXII. 

Al  mismo.  • 
Cuerpo  de  mi,  mi  Sr.  Jerónimo  Gbndi,  ¿qué  diablos 
tengo  de  hacer  para  hallar  á  vuestra  Señoría  en  casa?  No 
ya  para  satisfacer  á  mi  obligación ,  sino  por  1&  satisfacion 
de  mi  ánifaio,  que  anda  sediento  de  ver  á  vuestra  Seño* 
ría ;  y  no  hay  hombre  que  no  anteponga  su  satisfacion 
propria  á  sus  obligaciones.  Tanto  es  esto,  que  aquellas 
son  las  que  se  cumplen  hoy  en  dia,  las  que  andan  juntas 
con  el  proprio  beneficio.  En  fin,  pidoá  vuestra  Señoría 
que  me  dé  un  dia  de  comer,  porque  asi  le  bese  las  ma- 
nos, y  traiga  á  casa  el  cuerpo  y  el  ánimo  satisfecho;  pero 
señáleme  el  dia  vuestra  Señoría,  porque  ke  halle. 

CARTA  LXin. 

A  Mr.  Zamet. 

* 

Vuestra  Señoría  hace  como  Dios  (le  imita,  digo),  que 
da  pan,  da  sustento;  yo,  como  hombre  y  pobre,  pala- 
bras ;  pero  si  son  del  alma,  haga  como  Dios,  que  las  reci- 
be por  obras.Yo  vine  ayer  regalado  de  su  mesa  y  favor.  En- 
vióle esas  otras  segundas  cartas,  porque  cuando  se  vaya  i 
Fontainebleau  las  pueda  leer  en  el  coche  y  entretenerse 
con  mis  sueños ;  que  yo  aseguro  que  ningún  cortesano, 
por  libre  de  ambición  que  viva,  ¿y  qué  digo?  más  los  tales 
dejan  cuando  se  ven  á  solas  y  ociosos,  de  dar  en  las  consi- 
deraciones que  contienen  esos  papeles.  Unos  con  miedo 
y  sobresalto ,  otros  con  desengaño  y  disposición  á  todo  lo 
que  viniere,  últimafilosofía  de  la  vida  humana,  y  bien 
necesaria  contra  muerte  subitánea,  de  que  corren  peligro 
cortesanos,  y  mas  los  mas  cercanos,  según  el  que  dijo : 
Qui  proctü  á  Jove ,  fjrocul  d  fulmine.  No  se  maraville 
vuestra  Señoría  que  le  hable  en  este  lenguaje ;  porque  de 
lo  que  le  he  tratado  y  oido,  le  tengo  por  filósofo  desta 
sciencia,  y  que  toda  su  ambición  es  conforme  á  su  natu- 
ral, hacer  bien;  que  conforme  á  los  naturales  de  los 
hombres,  son,  señor,  las  ambiciones  humanas  j^  y  sin 
ninguna  nadie  vive :  cada  uno  con  la  suya  vive  y  muere; 
porque  ambición  es  un  deseo  descompuesto,  sin  térmi- 
no ni  fin,  de  aquelloque  desea.  Quizado  ahí  se  Uamóam- 
bicion,  del  vocablo  latino,  que  quiere  decir  cercar,  por- 
que no  deja  cosa  un  ambicioso  en  todo  el  or^e  que  no 
tiente,  que  no  cerque  para  el  fin  de  su  deseo.  Quién 
pródigo,  quién  avaro,  quién  cobdicioso  (todo  es  uno; 
cada  uno  para  su  fin  es  cobdicioso),  quién  de  honores^ 
quién  de  favores  de  reyes ,  quién  de  la  gracia  de  las  gen- 
tes, quién  de  ser  señalado  cdn  él  dedo  deltas ,  ambición 
la  mas  honrosa  de  todas  las  humanas ,  porque  nasce  de 
bien  hacer  ó  de  favor  particular  del  cielo  :  de  la  gracia 
general  posee  vuestra  Señoría  buena  parte.  Desta  fu4 

(1)  Es  la  67  de  esUs  Sepmiat  eattét. 
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may  ambicioso  el  príncipe  Ray-Gomez»  y  as!  decía  que 
era  el  grado  mas  honroso  y  el  que  él  mas  descaria  cerca 
de  un  rey,  más  que  el  de  ningún  grado  de  oGcio  tnayor : 
ser  familiar  de  su  persona  para  enderezarle,  para  meres- 
cer  con  Dios  y  concias  gentes.  Más  decia :  que  im  tal ,  un 
Mecenas  de  César ,  de  buen  natural  y  libertad  prudente, 
'cérea  de  un  reyobraba  mas  que  media  docena  de  conse* 
jeros.  Daré  también  la  causa ,  porque  no  me  tengan  por 
ignorante  del  todo  de  reyes;  porque  los  reyes,  todos  los 
hombres  ( vaya  en  general  la  proposición ,  pues  es  natu- 
ral común  á  todos,  aunen  los  niños  lo  remos,  y  al  cabo 
todos  casi  somos  niños  en  los  afectos)  obran  mejor  por 
advertimiento  familiar,  que  por  consejo  descubierto.  Mil 
veces  me  dijo  el  príncipe  Ruy-Gomezlo  que  voy  i  decir. 
Tened  cuenta ,  Sr.  Xntonio,  que  los  mas  de  los  adverti- 
mientos que  sale  dan  á  nuestro  amo,  los  oye  al  descuido, 
no  los  ejecuta  luego;  rumíalos,  cállalos ,  y  al  cabo  de 
rato  los  pone  en  ejecución.  Tal  obra  la  deidad  humana; 
tan  delicado,  tan  puntoso  es  el  respecto  del  entendimien- 
to. ¡Venturoso  el  rey  que  tiene  al  lado  un  buen  Mecenas! 
Venturoso  el  Mecenas  que  adoba  á  un  rey  para  este  siglo 
y  para  el  otro!  Venturoso  el  Mecenas  que  se  retira  si  el 
rey  no  sufre  cm^,€omo  el  médico  que  deja  al  enfermo 
desordenado! 

CARTA  LXIV. 

A  qh  seOor,  sobre  U  hnmtldad. 

Suplico  á  vuestra  Señoría  que  no  me  saque  á  danzar 
otra  vez  en  saraos  grandes,  porque  si  á  solas  y  al  son  de 
mi  melancolía  da  mi  pluma  un  par  de  vueltas  y  otro  de 
cabriolas,  .levantándose  á  consideraciones  tales  como  el 
papel  que  le  leí  ayer,  no  soy  yo  ni  son  ellos  para  salir  de 
su  rincón  á  parescer  en  público ;  que  no  es,  señor ,  la 
subida  del  mas  alto  entendimiento  humano  otra  cosa  que 
un  par  de  cabrídas ,  y  las  mejores  las  que  mas  temblan- 
do se  alzan ;  pero  esta  vez  salga ,  y  vaya  la  copia  sobre  la 
humildad ,  y  porque  se  rinde  Dios  aun  rendido ,  á  cuya 
consideración  me  levantaron  el  ánimo  los  golpes  y  dolo- 
res que  aun  padezco  huyendo  del  enojo.  Mas  ¡válame 
Dios,  qué  mal  hablo!  ¿y  quiere  vuestra  Señoría  papeles 
roios?  Porque  siendo  tanta  la  alteza  y  la  grandeza  de  la 
humildad,  que  no  se  puede  hallar  sobre  ella  nada  sino 
su  premio,  y  que  como  es  el  cimiento,  es  la  cimera  del 
edificio  de  todas  las  virtudes,  es  hablar  mal  y  improprio 
el  término  sobre  la  humildad.  Al  ojo  de  la  fe  lo  vemos, 
pues  quien  se  la  ganó  á  todas  las  criaturas,  en  esta  como 
en  todas  las  demás  virtudes  no  tiene  sobre  si  á  midie 
sino  á  Dios,  y  cuanto  no  es  Dios,  está  á  sus  pies :  Funda- 
menta ejus  in  montibus  saneéis. 

Lo  que  Me  tigne  e$  1$  que  iei  á  ntettru  Sellorta, 

Como  Dios  no  puede  subir  mas  alto  (grandeza  de  su 
poder),  entretiénese  en  ábajar.'De  aquí  viene  que  tomó 
la  naturaleza  humana,  minuisti  eúm  pauló  minús  ab 
angdis;  y*que  guste  mas  de  la  humildad  que  de  nin- 
guna otra  virtud ,  como  de  alma  de  todas  las  otras  vir- 
tudes 4  y  como  quien  come  almas  y  corazones.  De  un 
ejemplo  me  quiero  valer  no  fuera  del  propósito,  y  humil- 
de ,  porque  cuadre  al  subjecto  deste  papel.  En  los  reyes 
y  príncipes  menores,  en  otros,  y  en  cualquiera  que  tiene 
alguna  posibilidad  paca  ello,  lo  vemos,  que  aunque  ha*- 
hiten  palacios  reales,  casas  nobles  en  las  cibdades,  la- 
bran otras  en  el  campo, .una  casa  de  placer  que  llaman, 
adonde  se  retiran  árecr^rse^á  gozar  de  ia  pintura  sin- 


gular, de  la  estatua  rara  de  su  gasto,  á cazas  myons  | 
menores.  Asi  también  Dios  quiso  labrar  ana  casa  u 
campo  ( el  hombre )  faciamus  hofninem ,  parasn  re^lij 
delicia  mea  cum  filiis  hüminum ;  un  jardín  de  flonisd 
sus  virtudes  (que  no  es  otea  cosa  lo  desta  vida  ano  ki 
que  el  frncto  acullá  arriba  está);  descendí  in  horí 
meum ,  donde  colgar  sus  pinturas  mas  regaladas ,  su 
trato  (que  colgado  vive  el  hombre  de  la  esperanza áe 
otra  vida  )  ad  imaginem  el  similitudinem  no^t 
donde  poderse  pasear  retirado  de  aquellos  palacios  n 
les,  donde  irse  á  entretener  y  recrearse  con  sa  pal 
duenda  y  casera :  Surge,  el  propera  columba  mea ;  do 
andar  á  caza  de  raposas  que  asuelan  sus  viñas, 
vulpes ,  qaa  demoliuntw  vineas ;  donde  á  ratos  deml 
un  león  y  un  dragón  Gero ,  conculcabis  konem  et  én 
eonem.  Paso  adelante  á  otra  rezón ,  para  llegar  al  íü 
mi  concepto.  La  virtud  de  que  Dios  mas  se  gloria,  el 
piedad ;  que  esta  entiendo  yo  que  es  la  que  dice  a^ 
rey,  del  que  Dios  dijo :  Inveni  hominem  secundm  n 
meum ;  y  como  quien  le  conosció  el  corazón  (asi 
de  las  virtudes ),  conosció  su  virtud  mas  propria,  ? 
esta  creo  yo  que  entendió  cuando  dijo  :  In  virtutt 
judicame.  Porque  si  entendiera  de  la  justicia,  m\i 
cando  tuviera  el  hombre,  el  mejor  de  ioshombr^sik 
demanda  hubiera  hecho  :  Quia  non  justifkaiáisa 
conspectu  ejus  omnis  vivens.  La  tal  virtud  en  el  mv 
dído  la  ejercita ,  para  el  rendido  la  guarda ;  y  lisJ 
ninguno  mas  que  el  rendido ;  porque  el  rendlE^^^ 
verdadero  es  el  conoscimiento  de  uno  de  no  valer  sijí. 
y  este  conoscimiento,  nosoe  te  ipsum,  última  buio:^ 
de  todas :  virtud  que  tiene  tanta  gracia  y  valor  aot^D^í^ 
que  le  rinde,  que  le  hace  abajar  con  gran  regalo  sap  ir.>- 
lencia  suave  del  amor)  á  la  mano,  como  dicen,  del  resi^ 
do,  á  la  del  sacerdote,  á  una  zarza,  al  centro,  al m 
de  la  humildad :  Quiarespexitkumilitatemancilksd 
La  causa  y  fin,  porvenir  ya  ala  conclusión,  po 
á  Diosle  agrade  sobre  todas  las  virtudes  la bumi 
porque  se  nuda  al  rendido  su  grandeza,  decia  yoc 
migo  así :  que  no  siendo  razón  que  el  poder  dlriDoooií 
viera  donde  ganar  la  gloria  de  vencedor,  y  no  bafcieú! 
objecto  digno,  ni  igual  á  su  grandeza,  á  quien Tt£fs 
fuerano  sí  mismo  (excusa  que  entre  los  grandes  (kt 
tierra  suele  valer  para  no  salir  á  desafio  con  roeeorí^ 
que  el  vencer  Dios  á  los  que  resisten  es  obra  de  ]¿i&- 
ñores  de  su  poder,  obra  que  encomienda  ¿  uno  <i¿>-' 
siervos :  MichaXl,  el  angelí  ^us  praliabantur  cu^^^ 
cone),  fué ,  digo,  la  causa  de  lo  que  voy  tratando,  (&> 
ger  medio  para  esta  última  bazaík  de  victoria  saTa:e»v 
es  el  humilde,  este  es  el  rendido ;  porquedejándoserd- 
cer  del  tal  la  grandeza  inmensa,  vence  á  la  justidait 
piedad :  se  vence  Dios  á  sí  (solo  el  igual  á  sí)  en  ^ 
de  victoria  digna  de  su  grandeza.  Victoria  gloriosa,  i- 
serable  poder  el  de  los  hombres,  que  hieren  y  pcrsip^- 
al  rendido  fugitivo ,  y  dan  á  moro  muerto  gran  ^^ 
Miserable  también,  porqii^  el  mas  poderoso  delios  tí- 
á  ratos  al  men9r.  ¡  Qué  de  ejemplos  sé  yo  desta  verái^ 
de  grandes  á  pequeños  I Y  ál  cabo  siguen  el  consejo  i 
proverbio :  Al  enemigo  darle  la  mano  hasta  que  le  l^ 
goe  á  la  boca  el  agua,  y  entonces  con  el  pié  para 20^ 
garle.  Pues  qué ,  ¿pensaba  vuestra  Señoría  que  0»^^ 
bia  yoá  alturas  tajes^  de  atrevido?  No,  señor,  sifloí^ 
confusión  de  los  podetosos  (de  los  que  dejan  de  iv^ 
á  Dios  hablo) ,  para  demanda  del  desagravio/  P*<^  ^ 


CARTAS. 


tl3 


noz.1T  consuelo  mió;  qoeparadondemeduelei  bttsco 
yapJicoIaiDedccina. 

CARTA  LXV. 

Al  duque  de  Ilumaync. 

Jn  amigo  mióme  ha  liecho  imprimir  esat»  cartas,  á  de- 
nda  (le  una  dama  aficionada  á  la  lengua  española;  y 
|ue  está  hecho  el  daño  ( daiio  llamo  que  se  entreguen 
I  escriptos  al  juicio  común )  ^  me  he  resuelto  de  en* 
rías  á  V.  E,,  para  que  si  viere  maltratarlas  Jasampare 
habérsele  ido  á  meter  en  su  seno  y  manos ,  como  el 
cilla  ó  cogujada  9  que  huyendo  desas  aves  de  rapiña 
uete  entre  ios  pies  de  un  hombre  por  seguro*  Por  el 
¡nlo  de  los  amores  toledanos,  que  fué  la  causa  de  que 
mprimiesen  en  salisfacion  de  la  dama,  envió  á  Y.  E. 
is  para  que  las  envié  á  Madamisela  de  Guisa;  que 
!s  tomo  á  V.  E.  por  medianero  i  sin  ofensa  puedo  ha- 
lo. Demás  que  los  galanes  del  alma  llegan  seguros  á 
oas  alto  con  mérito  tan  lejos  de  atrevimiento. 

CARTA  LXVI.  • 

o  mlfia  consejero  de  Estido  :  cain  ficfl  y  eommilD  set  1i 
íeocía  dése  que  llaman  Eatadü.  Fueron  impresas  de  por  sí  otn 

^or  la  prejgonta  que  vuestra  Señoría  me  hace,  qué  es 
[ue  entiendo,  de  todo  lo  que  heaprendido>  qué  sea  la 
Hicia  de  estado ,  juzgo  que  se  debe  de  maravillar ,  y 
i  viendo  los  disparates  de  papeles  que  le  escribo  y  en» 
á  comunicar  por  satisfacer  á  su  curiosidad ,  que  tanto 
ea  ver  en  lo  que  entiendo  y  voy  escribiendo  >  como 
Ipe  11,  tan  gran  hombre  de  estado,  tanto  como  señor 
varios  reinos,  se  servia  de  mi,  y  con  alguna  satis- 
011  de  mi  servicio;  no  menos  de  juzgar  esto  por  las 
secaciones,  de  que  hay  tanto  rastro  y  prueba  >  como 
la  gracia  que  poseí ,  pues  el  celo  y  enojo  de  los  reyes 
semejante  al  de  las  damas  ^  que  suele  ser  mas  señal 
ftnor  intenso  y  de  estima,  que  los  favores.  Porque 
6  son  comunes  por  el  ejemplo  y  por  la  gloría  de  su 
lo  á  cada  uno :  la  persecución  por  la  mayor  parte,  ó 
do,  ó  sentimiento  de  lo  que  se  pierde ,  ó  sea  la  per- 
icion  por  no  cargar  en  particular  á  nadie  de  los  riva« 
r  cAnpetidores.  Recibida  mucho  tiempo  há  ppr  se» 
de  estima  la  invidia  descubierta,  y  terna  razón  vues* 
Señoría  de  maravillarse  si  so  imagina,  como  algunos 
3tes,  y  aun  en  buena  fe  de  los  mayores  maestros,  i 
ulcio,  que  nos  quieren  vender  por  ciencia  infusa 
:  que  estado  es  alguna  quimera  ^  alguna  metafísica 
<mprehensible>  alguna  quinta  esencia  de  aquellas  tan 
das ,  que  se  van  todas  en  humo  meneándolas  \  por* 
tales  roe  parescen,  señor,  los  consejos  y  ciencia 
)s  tales,  y  semejantes  á  esos  empíricos  y  alquimistas 
pretenden  damos  á  entender  que  sus  dístilaciones 
medecinas  sacadas  de  la  botica  de  Esculapio<  Esbien 
iad ,  por  no  quitarles  lo  que  se  les  debe  á  susmedeci» 
á  los  consejos  de  tales  consejeros  ^  que  obran  en  el 
cipe  y  en  el  reino  lo  que  las  quintas  esencias  en 
nrermo,  que  le  alimentan  }  animan  al  parescer  por 
ato ;  pero  adviérteles  que  es  á  costa  del  húmido  ra» 
l«  y  que«consumen  y  abrevian  la  vida  al  uno  y  al 
apríesa,  y  que  escaparon  pocos  á  quien  tales  mede-. 
s  no  hubieren  sido  veneno  y  muerte.  Y  á  la  verdad, 
uede  obrar  tampoco  otro  efecto  quien  saliere  de  sos 
ro  elementos ,  de  sus  cuatro  calidades^  de  las  leglaa 
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naturalesy  comunes  á  todos  estados,  digo;  que  eso  dice 
y  eso  dipen  ellos  mismos  con  eLnombfe,  quinta  esencia, 
quitUum  esse.  Pues  créanme,  que  si  la  naturaleza  tuviera 
por  necesario  quinto  elemento  ^  y  esos  medios  y  medi^^ 
ciñas  extravagantes  para  la  conservación  de  la  vida  y  es« 
tado  humano ,  también  las  supiera  criar  como  los  cuatro 
elementos^  y  dejarnos  sus  ejemplos  nece^ríos  para  ello. 
Curen,  curen  á  lo  natural  >  y  recepten  las  drogas  natu- 
rales^ y  dellas^  cuando  bien  convenga,  bagan  sus  mez- 
clas 4  con  la  prudencia  cristiana ,  tenieado  cuenta  con 
cada  humor  en  su  grado.  Pero  volviendo  al  propósito  de 
lo  que  vuestra  Señoríar  me  pregunta,  yo  quiero  dejar  dar 
á  mi  pluma  cpatro  ó  seis  golpes  sobre  ello,  y  con  la  ca- 
beza por  esas  paredes  porobedescer  á  vuestra  Seübría ; 
y  si  me  quisiere  oir  con  un  poco  de  paciencia,  aunque 
sean  consideraciones  las  mias  de  las  muy  humildes,  co- 
mo mi  entendimiento,  le  daré  probado  al  sentido,  le 
porné  á  la  vista  el  camino  que  ha  de  seguir  un  rey  pru- 
dente y  iin  buen  consejero  de  Estado,y  ieharéesta  cien- 
cia mas  llana,  mas  commun  que  la  de  un  pastor^  Apareje 
pues  vuestra  Señoría  la  risa  para  hurtarse  de  mi ;  pero 
deténgala  hasta  haberme  oído. 

Señor  ¡Tómeme  vuestra  Señoría  entre  manos  de  la 
consideración  la  mas  alta  materia  de  estado^  ó  sea  do 
conservación  de  reinos  y  de  voluntades  de  vasallos  pro- 
príos;  ó  sea  de  espedientes  para  remedio  de  necesidades 
del  príncipe  y  de  reparo  de  turbaciones  domésticas; 
ó  sea  de  templanza  de  afectos  personales  y  de  enfados,  y 
aun  enojos  justos  con  algunos  de  los  snyos;  ó  sea  de  con- 
quista de  ánimos  de  vasallos  de  otros  reyes,  y  de  con- 
servación de  amistad  con  otros  príncipes;  ósea  de  acres- 
centamiento  de  reinos  >  y  del  temperamento  de  la  ambi- 
cien de  otros  reyes;  ó  sea  de  los  varios  medios  para  el  nn 
efecto  y  para  el  otro;  ó  sea  de  ejercicio  de  virtudes  las 
mas  necesarias  para  todos  estos,  y  otros  varios  muchof^, 
y  para  el  principal  de  todos  para  un  príncipe ,  hi  aucto- 
ridad  y  estimación  suya  con  los  suyos  y  con  los  extra^ 
ños;  y  hallará  vuestra  Señoría  que  el  pastor,  el  labrador, 
el  hortelano,  el  mercader,  el  marinero,  y  de  ahí  arrÜNi 
y  abajo  cuantos  oflcios  hay,  saben,  y  si  no  lo  saben  por 
reglas  del  arte,  ejercitan  lo  que  es  estado  por  las  reglas 
naturales  cada  uno  en  su  oficio,  como  nunca  lo  ejerci- 
taron aquellos  grandes  varones  de  aquellos  siglos  pasa- 
dos y  de  estotros  mas  cercanos.  ¿Y  para  qué  nombro 
estados  de  vanos  ejercicios  de  la  vida  humana?  ¿Qué  do 
ejemplos  de  animales  podrían  servir  de  consejo  de  Es- 
lado,  á  cada  uno  gn  su  estado^  desde  el  rey  hasta  t\ 
pastor,  y  desde  el  papa  al  aue  no  tiene  capa?  Porque 
siendo  estado  lo  que  dijere  sé  dónde,  conveniencia 
ptopría  de  cada  uno  en  su  estado,  no  había  de  dejar  la 
naturaleza  el  enseñamiento  de  tal  coAvenieneia  á  las 
escuelas  ni  á^os  cursos  ordinaríos  de  otras  ciencias. 
¿Qué  hicieran  los  animales  sin  maestros?  Qué  hicieran 
los  hombres  basta  que  hubo  escuelas  ?  Pues  en  verdad 
qoeen  aquellos  siglos  príineros  se  gobernaban  con  nuevo 
acrescentamiento  cada  dia:  verdadera  prueba  de  la  pru- 
dencia humana.  Antes  de  sus  experiencias  iban  sacando 
principios  y  reglas  de  buen  gobierno;  al  ejjemplo  pues , 
al  escarmiento,  á  la  experiencia,  madre  de  los  dos  pri- 
meros ,  dejó  encomendada  esta  ciencia  la  providen- 
cia de  la  natnralezl}  porque  para  la insiruedon,  mas 
que  pan  el  sustento  corporal  del  hombre ,  crió  Dios  esa 
.variedad  de  criaturas,  esas  varías  propriedadesde  ani- 
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males^  esas  tantas  sinopaüas  y  antipatías  de  los  unos  con 
los  otros.  Los  que  no  sirven  al  sustento ,  para  el  ejem- 
plo fueron ;  que  en  vano  nada  fué  criado,  ni  para  sí  crió 
Dios  ninguno  dellos,  sino  al  hombre  solo.  Paso  pues 
aBelante  con  mis  ejemplos.  El  pastor  apascíenta  su  ga- 
nado, te  abreva,  le  recoge  en  sus  majadas,  le  sustenta  ¡ 
sus  mastines,  tan  familiares  como  ovejas  al  ganado,  que  : 
1c  guarden  de  los  lobos ,  y  si  los  mastines  se  le  hacen  lo*  ' 

.  bos,  los  castiga  comoá  lobos.  La  lana  ñola  repela  ni 
trasquila  hast^l  cuero,  por  no  desnudar  su  ganado,  por 
provecho  proprio  suyo ;  y  aun  espera  á  su  tiempo,  á  que 
pa|e  el  rigor  del  frió.  Si  le  ordena,  no  hasta  la  sangre, 
déjale  parte  con  que  amamante  sus  crias,  y  crezca  roas 
la  lethe  una  con  otra;  que  por  eso  quizá  le  llaman  ga- 
nado, por  la  ganancia  que  da ;  y  mal  la  podrá  dar,  si  el 
pastor  de  una  vez  saca  toda  la  ganancia.  Si  se  le  quiebra  la 
pierna  i  alguna  cabeza  del  ganado  (¿pues  qué  si  por  oca- 
sión suya?)  á  cuestas  se  la  echa,  y  cuida  della  como  de 
Ya  suya  propría.  Si  vuestra  Señoría  me  considera  un  la- 
brador, míremele  cómo  abre  una  tierra,  cómo  la  escar- 
da, cómo  la  desmorona,  conque  liberalidad,  al  sem- 
brarla, arroja  la  semilla  de  la  mano,  scgurode  que  p9r  el 
buen  tratamiento  que  le  lia  hecho,  lo  volverá  cientopor 
uno;  cómo  la  deja  descansar  de  uno  ano  á  otro :  efecto 
infalible,  el  provecho  doble  de  obras  tales. 

Pues  si  me  consideran  un  hoVtolano,  verá  vuestra  Se- 
i^oría  un  perfecto  consejero  de  Estado,  para  gloria  de  un 
J)ueo príncipe.  Cómo  tiene  su  plantel  aparte,  cómo  tras- 
ponesus  plantas,  cómo pod&Iás  viejas,  y  las  limpia  á  su 
tiempo  de  gusanos  y  de  la  horrura  quelasgasta  y  impide 
o\  fructo  dellas;  cómo  ingiere  mas  de'árboles  extraños, 
si  las  halla  raras;  con  qué  menosprecio,  al  parescer,  de 
sus  prados,  echa  la  guadaña,  con  seguridad  de  redoblo 
dé  la  yerba  que  ha  cortado.  No  se  me  canse  vuestra  Se- 
ñoría, que  no  pasaré  mas  adelante,  ni  con  los  ejemplos 
del  mercader  y  marinero,  muy  semejantes  entrambos 
en  el  trato,  en  la  vida,  en  la  pérdida,  en  la  ganancia; 
diferencian  solo,  que  el  marinero  navega  por  el  agua,  el 
mercader  por  el  viento ;  pero  en  el  peligro  no  so^i  nada 
diferentes ;  que  el  uifo  y  el  otro  igual  Te  corren ;  quizá 
porque  salen  algunos  de  las  reglas  naturales  y  se  valen 
de  quintas  esencias,  buscando  quinto  elemento,  como 
cinco  pies  al  de  cuatro,  que  dice  el  refrán  español :  ni 
me  meteré  en  los  ejemplos  de  animales,  en  que  hay  mu- 
chos muy  singulares  para  royes,  para  consejeros,  para 
vasallos  dallos ;  ni  quiero ;  y  comparando  parte  por  parte 
de  las  que  he  dicho,  oon  hs  reglas  naturales  de  cada 
ejemplo,  las  que  cada  estado  debria  miitar  para  su  con- 
servación! acrescentamien#,  paes  valdría  poco  cuanto 
be  dicho «  si  no  lo  pudiese  aplicar  y  comparar  agora 
cualquier  mediano  entendimiento,  á  solo  el  sonidiode 
mis  ejemplos.  Quizado  ser  tan  commun  día  sciencía  de 
estado,  viene  que  cada  uno  allá  en  sii'  rincón,  y  poco  á ' 
poco  en  las  plazas,  y  un  poco  mas  adelante  rostro á  ros- 
tro de  los  mayores,  se  atreven  á  hablar  en  las  materias  de 
estado,  y  á  hacer  juicio  si  gobiernan  bien  losqne  los 
tienen  á  cargo.  Error  de  los  mayores  dar  ocasión  á  tal 
libertad  con  justas  causas;  que  es  hacer  al  vasallo  juez, 
de  reo :  mucho  de  excusar  por  pauchas  causas;  pero  di|^a 

'  una  vez  la  ocasión,  la  satisfácion  es  necesaria,  cuanto 
pnidencia  grande  hallarle  buena  saftda ;  que  Dios  mayor 
es  que  los  reyes,  y  entra  con  su  pueblo  en  cuenta,  y  á 
darle  razoo  de  sí  :  Popule  tMUSyquid  feci  Ubi,  aut* 
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quid  moUitüS  fui  tibi  ?  Retponde  mihi :  ejemplo  qoed^ 
Dios  á  los  reyes,  con  otros  mil,  en  esa  Sagrada ¿crip^ 
tura ,  por  conveniencia  de  ellos,  por  oblig^cioa  debí 
pues  ello  hace  así  absoluto  Señor  de  todo  él  solo,  j 
cuanto  da  lo  da  de  gracia. 

Vea  aquí  vuestra  Señoría  toda  la  sclencia  de 
que  yo  alcanzo,  cuan  palpable,  cuan  inteligible  se 
dejo.  Y  si  esto  no  es  estado ,  ni  aprendí  naíla  de 
maestros,  ni  lo  quiero  aprender  desotros  empíricosd^ 
cursivos,  sino  quedarme  y  morir  con  mi  ignoraoda. 

Mas  maravillado  creo  que  debe  de  hallarse  vuestnSí 
noria  agora ,  de  que  ni  Felipe,  ni  nadie,  no  digoestód 
do,  pero  ni  nombrado  me  haya  secretario  de  £^ 
siendo  tan  somero  todo  lo  que  yo  alcancé  de  tal  scieoá 
y  que  si  tal  es  ella,  se  hallarán  maestros  della  á 
cantón,  de  balde.  Y  aun  di/'á  vuestra  Señoría  allá 
en  su  pecho,  por  no  hacerme  daño,  que  si  alguno 
estimare  en  algo,  será  de  gracia,  y  no  porque  paeda 
de  algún  provecho  ni  yo  ni  lo  que  aprendí  en  el 
de  mi  vida ;  y  que  me  hubiera  sido  mejor  gastar  misa 
en  ct#i1quier  otro  ejercicio,  annque  fuera  dealqulaa 
ta,  pues  aquellos  secretos  todavía  luillan  estimaygiq 
en  algunos;  y  que  estotros,  y  mas  no  siendo  masprolft 
dos,  no  habrá  quien  los  busque  ni  los  premie;  jcsié 
bien  se  halle  alguno,  será  á  riesgo  de  que  le  c^ 
vida  al  dueño  dellos ;  que  cuestan  lo  que  el  mmim,] 
algunas  veces  no  sabe;  porqué  si  predomina  h^ár 
cion  del  gusto,  los  médicos  son  enfadosos  cocinsiÜ 
paladar,  del  oído;  no  médicos,  no  consejeros  de  tsM 
son  los  que  se  admiten  y  premian. 

Y  porque  puede  ser  que  del  ser  cortesano  en  ^^ 
de  damas  se  le  haya  pegado  á  vuestra  Señoría  el  to' 
del  gusto,  inuy  pegajoso  de  suyo,  ycasicommuDálco:^ 
mas  ó  niénos ;  y  que  si  no  le  tuviere  por  principal, pi 
el  respecto  á  la  modestia,  huelgue  de  hallarse á bu» 
la  vianda,  como  el  menos  goloso,  que  viendo ál^c^ 
una  tabla  llena  de  conlTituras,  roete  la  mano  ene! piil¡^ 
le  |ie  querido  enviar  esa  carta  qae  poco  há  escnbíii 
aofígo^  que  contiene  un  cuento  singular  de  amoieiá 
una  dama  española  y  toledana,  apasionada  y  eiK^ 
con  su  galán ;  y  porque  vea  cómo  aman  bs  csj^k^ 
cuando  aman;  porque  las  demostraciones  exleriorÉ^v 
muchas  veces  moneda  fal^.  Pero  suplico  á  vnestiSí- 
noria  sea  para  si  solo,  porque  no  se  me  enojen  las  to 
y  pierda  yo  la  gracia  que  he  tenido  con  ellas;  gnc&^ 
estimar  en  mucho,  y  más  cuando  cuesta  mascin.^ 
puesés  la  carta. 

CARTA  LXVn. 

Copia  de  earta  &  üt  Mgo. 

¿Pues  agora  sabe  vuestra  Seuoría  q]ue  el  enojo  6 li 
mayor  maestra  de  amor?  i  Y  qué  digo  enojo?  ü  n^ 
el  morder  de  rabia  sus  proprías  carnes.  Espere to^ 
Señoría  y  se  lo  daré  probado  con  un  cuento  no  ipak)iit 
prueba,  que  excede á  todas«las  persuasiones  de  b 'v 
cuencia  de  palabras.      ^ 

Habla  en  la  corte  de  España,  en  mi  mocedad,  uiu^ 
de  un  mercader  de  sedas  toledano;  que  por  ser  oM 
para  lá  hermosura  de  la  hija,  le  doy  el  logar  del  ds»* 
mienlo :  cierto,  señor,  la  mas  linda  moza  que  buboeoii 
corte,  mas  festejada,  paseada;  solicitada;  y  con  rai^ 
porque  la  gentileza  del  cuerpo,  la  herraosora  del  rffin|. 
la  lindeza  de  manos,  de  aire  natural,  eiceáiói^asát^ 
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mpo  toledanas,  iftie  es  decir«  de  su  tiacion;  porque 
aellacibdad  escelebrada  sobre  todas  laíi  de£spaña«  eti 
idezade  mujeres  y  en  ingenios  raros  de  ellas «  como 
varones.  El  padre  la  trujo  á  ta  corte  con  la  mercancía 
sas  sedas ;  pues  añada  vuestra  Señoría  á  la  moza  y  á 
partes  del  cuerpo  que  be  dicho,  el  alma  toledana'; 
nque  son  tales  las  mujeres  de  aquella  cibdad,  que  no 
nen  parte  llegada  al  uso  y  ejercicio  de  cada  una,  á 
e  no  se  baile  un  pedazo  de  alma  particular  mas  que  á 
as.  Discúrrame  vuestra  Señoría  por  las  parles  de  una 
xa,  de  alto  á  bajo  (que  damas  se  pueden  llamar  las  ber- 
mas singulares  y  de  raro  espíritu,  así  porque  la  mas 
na  es  la  que  da  mas,  como  porque  la  hermosura  suele 
alarlas  de  pies  á  cabeza  con  los  reyes),  discúrrame ^ 
;o,  por  cualquier  parte  de  las  que  son  sensibles  y 
atienen  mas  de  vivas,  y  hallará  que  en  las  tales  el 
liabla  como  lengua^  la  mano  mas  suave  (de  que  les 
mil  j  bien  á  las  toledanas ,  dicen  que  por  la  delica- 
9  del  agua)  hiere  como  arma  acerada;  el  aire  de  la 
»na  abrasa  como  fuego ;  una  lágrima  anega  un  hom- 
«comounmarembravescido;  un  desgarro  enojado 
in€ará  la  lona  de  su  lugar.  No  lo  digo  burlando ;  qne 
iéde  experiencias  que  he  sabido,  haber  pasado  con- 
tos  y  razones  en  su  modo  de  lenguaje  entre  ojo  y  ojo, 
re  mano  y  mano,  entre  otrjs  partes  y  sus  conipañe- 
,  qne  los  oradores  griegos  y  romanos ,  en  medio  de 
tellos  senados,  no  obraran  tantos  efectos  de  los  qne 
leporflnsn  elocuencia.  Pero  vuelvo  ú  mi  cuento,  aun- 
«de  todo  esto  qne  voy  diciendo  es  él  la  prueba.  Digo, 
or,  qne  á  esta  tal  amaba, y  era  de  esta  Lnl  amado  un 
igo  mío.  Estado  peligroso,  mucho  mas  el  segundo 
!cl  primero;  yo  sé  lo  que  digo,  como  bien  acuchilla- 
Llegó  el  amor  de  la  señora  toledana  á  tal  punto^  cual  . 
^ :  al  que  m  no  llega  no  esamor,  y  si  llega  es  infierno^ 
>fneba  de  lo  que  acabo  de  decir.  El  tal  galán,  uh  poco 
idado,  ponía  los  ojos  en  otras;  que  no  hay  vianda, 
delicada  que  sea ,  que  comida  no  se  deje,  y  que  tras 
y  tras  el  faisán  mejor  no  se  eche  mano  de  una  ánade  * 
estre;  qne  16  que  no  posee,  busca  el  gusto :  Quid- 
iíjtUBritur,  optimum  f)idetur,  dijo  el  otro.  Olvidá- 
;>  digo,  ^ste  galán  de  la  dama  algunos  ratos;  ella, 
iosa  on  dia  por  ver  adonde  andaba,  herida  como  una 
"▼a,  parte  de  su  casa  desbabada,  ataviada  al  des- 
<X)  y  desgaire  toledano,  compostura  de  las  mas  da- 
[y  hermosas  dé  aquella  cibdad,  con  una  saya  entera 
^  negro,  porque  subiese  de  punto  el  blanco  y  ru- 
desu  persona ;  acuchillada  la  saya  á  lo  grande  sobre 
ICO  por  imitar  sus  carnes  naturales,  y  por  mover  mas 
^t|do  con  el  retrato  dellas;  desbreñada,  con  una  to- 
ll^suella,  porque  tuviese  menos  que  desconnponer 
(^pecho;  su  manto  de  soplillo  toledano',  que  no  hay 
liscacomo  aquel  soplillo,  q,ue  así  arrebate  y.desar- 
lie  un  árbol  de  su  raíz,  de  su  corazón  á  un  hombre* 
c)se.  Como  una  fíera  hambrienta  ^  á  la  casa  del  padre 
galán.  ¿No  ve  vuestra  Señoría  lo  que  decía  arriba , 
<o  es  mas  peligro  ser  amado?  TraS  ella  corriendo  la 
Iré;  que  no  bastó  obediencia  ni  nota  de  honor  para 
no  rompiese  por  todo«  Entróse  eo  el  jardín  de  la 
i  poco  después  do  mediodía ;  que  ya  ella  sabia  á  es- 
|s  el  lugar  y  entrada ;  blzose  llamar  al  hijo  por  el 
inero; abajó; halló  el  mi  amigo á  la  dama  sentadÉt 
re  una  gran  piedra  de  pedernal,  de  qne  abunda  Ma- 
1 1  que  allí  fué  el  caso;  que  tal  fuego  no  podía  reposar 


sino  en  otro  fi]e*go.  Señor^  en  viéndole  acercar  á  si,  co^ 
mlenia  á  arrojar  el  manto  de  la  cabeza,  ámesarse,  á  ha^ 
cer  pedazos  la  toca ,  á  desgarrar  aquella  8aya>  á  hacerla 
de  entera,  f]ue  llaman,  mil  pedazos,  con  juntar  mil  coi^ 
taduras  en  una ,  á  q^orderse  las  manos,  no  contenta  cotí 
lo  que  cada  una  á  otra  se  despedazaban;  manos  mas  para 
íamidas  y  besadas ,  y  aun  con  gran  tiento  por  no  lastimar 
h  delicadeza  dellas,  que  para  mordidas;  á  arrojar Mgrí- 
mas  seguidas,  arrancadas  del  corazón,  con  las  bombas 
de  muchos  sollozos'  y  gemidos;  y  ¿uanto  el  galán  mas 
la  pretendía  templar  y  sosegar^  cresciamaslafuriaysus 
efectos*  En  estas,  señor,  tenga  atención  vuestra  Señoría, 
porque  es  particular  parte  deUuento;  abre  el  padre  del 
galán,  que  venía  de  fuera,  con  su  llave  maestro  la  puerta 
del  jardín ,  retiróse  pasmado  de  tal  vista,  manda  á  todos  * 
los  suyos  que  se  vayan  á  casa  por  la  puerta  principal ; 
vuelve  él  luego  áentrao  y  á  cuatro  pasos  se  halla  con 
aquellas  liguras  en  los  brazos  :  el  hijo  en  presencia  del 
padre,  aunque  en  pié,  muerto  sin  sentidos;  el  padre 
confuso  de  tal  vista,  y  dijo  á  la  moza/.  ¿Qué  es  esto,  se-* 
ñora  ?  Ella  á  gritos :  ¡  Air,  señor !  este  vuestro  hijo  es  un 
traidor,  un  mal  houibre>  un  desconoscido;élmetrae 
aquí  I  él  me  tiene  así;  su  menosprecio  desta  pobre  per- 
sona, estimada  y  requirida  de  muchos,  que  yo  deseclio 
(él  lo  sabe  y  toda  esa  corte,  pena  por  ello  justa  roia), 
me  vuelve  loca.  Si  untes  había  hecho  carne  des!  y  del' 
vestido,  toma  de  nuevo,  por  acompañar  sus  razones  con 
las  obras  ^á  hacerse  piezas  toda  y  todo  cuanto  de  si  pá- 
resela y  con  un  desgarro ,  con  un  despecho,  con  una  ra- 
bia, que  mal  año  para  Rodamonte,  que  tal  garbo  mos- 
trañi  eu  sus  debates  y  en  aqueles  sus  justas  campales. 
El  padre,  por  ataiar  tal  furia,  y  furias  infernales  del  amor 
celoso,  volvió  á  hablar :  Seilora,  sosiégúese  Vm«/aquié- 
tese  i  razón  le  sobra  sobre  tocios  los  eletnentos ;  este 
mozo  es  un  hombre  sin  ley,  sin  conoscimiento,  sin  jui- 
cio natural,  si  tal  hermosura  y  amor  ofende;  y  diciendo, 
y  partiendo  con  ella  de  la  mano,  la  lleva  á  una  (uadra 
baja  retirada,  de  donde  no  pudiese  llegar  á  los  suyos  el 
ruido.  El  hijo  iba  siguiendo  como  ánima  en  pena,  cómo 
fantasma,  que  no  sabía  eu  qué  pies  Caminaba.  Dióle  el 
padre  algunos  regalos  á  la  moza,  medicina  admitida  y 
probada  de  los  Hipócrates  destas  enfermedades,  cual  el 
padre  lo  era*  Comenzóse  á  sosegar  y  á  respirar  la  moza ; 
entre  estotras  y  estotra  arrojaba  y  enclavaba  con  los  ojos 
mil  saetas  en  el  hijo,  quizá  ya  movida  á  piedad  de  ha- 
berle puesto  en  tal  estrecho,  y  de  miedo  que  no  se  le 
quedase  allá  muerto  de  tal  accidente,  él  á  quien  ella 
muerta^  buscaba  vivo^  Y  compuesta  lo  mejor  que  pudo, 
y  aquellos  retazos  de  su  persona  y  vestidos,  que  no  sé 
cuál  llevaba  mas,  según  «e  había  mesado  y  arañado  y 
mordido^  partió,  acompañándola  el  padre,y  diciendo  en 
el  camino  al  hijo,  con  gran  deroonstracion  de  enojo  en 
favor  de  la  dama,  lo  que  se  debía  á  la  templanza  del  ac- 
cidente de  tal  furia^  más  que  á  la  auctoridad  de  padre,  y 
de  tal  padre ,  porque  era  persona  grave.  Llegó  con  ella 
hasta  la'puerta  del  jardín,  y  despidióla  con  la  puta  vieja 
de  la  madre,  que  eu  todo  este  tiempo  no  hizo  otro  ofi- 
cio que  de  estatua  ó  sombra  de  pintura,  de  aquellas 
de  Ticiauo. 

A  la  despedida,  entre  renglones  de  lo  que  el  amor  es-« 
cribe  en  el  aire  de  las  ocasiones,  que  como  aire  pasan, 
gócelas  cada  uno,  le  dijo  la  madre  al  hijo :  Señor,  velda 
esta  noche,  porque  no  muera.  Piedad  de  madre,  y  vieja 
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y6in  colniülo8;qne  las  que  lian  sido  golosais,  cuando 
no  paeden  mascar ,  gastan  de  hacer  platillos  á  otras. 
¿Ve  Yoestia  Señoría  si  el  enojo  y  la  rabia  son  muestra  de 
amorY 

Pero  porque  veo  á  vuestra  Seiíorí^  sobre  la  prueba  de 
koqve  he  dicho  en  respuesta  de  6«  carta,  quedar  pas* 
mwlode  laconsideradoadel  pobre  hijo,  galán  de  tal  tor* 
meato,  de  tales  golpes  por  coyunturas  en  la  rueda  de  la 
presencia  del  padre,  le  diré  dos  cosas  que  el  meso  me 
tpAtó  ( porque  al  padre  y  al  hijo,  como  á  la  dama  y  á  su 
Biadre,  conosci).  La  una,  que  se  vio  tal  en  todo*  aquel 
traspaso,  que  bastara  á  recompensar  penas  át  purgato- 
rio por  sus  pecados  aquellos  y  otros ,  si  los  padesciera 
por  elección  y  contrición  dellos.  La  otra ,  que  mas  sintió 
*  que  todo  verse  quedar  solo  con  su  padre  ílespnes  de  la 
¿espedida  de  la  moza  y  vieja.  Yo  añadiré  la  tercera,  á 
i^iíé  bien  de  considerar,  que  el  padre  no  le  dijo  al  hijo 
en  aquellos  pasos  volviéndose  á  su  cuadra  palabra ,  sino 
solo  andad.  Debióle  de  parescer  que  sobre  el  vejamen 
quehabia  padescido  de  la  vergüenza  y  corrimiento  de 
tales  encuentros ,  no  habia  meiiester  mas  reprehensión, 
ni  aun  añadir  el  andad,  al  abi ,  et  noli  ampliús  pecda- 
re ;  porque,  pues  era  buscado  de  la  dama,  él  de  suyo  de^ 
bia  de  andar  cansado ;  y  que  sobre  el  cansancio  y  hastio, 
tai  aprieto  obraría  el  efecto  necesario,  mejor  que  mu- 
chos sermones,  para  no  volver  á  ella. 

Si  vuestra  Señoría  se  ríere  del  tiempo  que  he  gastado 
en  responder  á  la  entrada  de^u  carta ,  no  dé  que  reír  á 
otros  con  mostmr  que  en  esta  edad  y  fortuna  re8ero  ta- 
les cuentos,  cuya  memoria,  si  no  es  para  pentterfcia,  es 
Indigna  de  tales  años.  Si  no  quisiere  vuestra  Señoría 
disculparme  también  con  que  la  noticia  de  tales  acci- 
dentes puede  ser  de  provecho  por  el  escarmiento ;  por- 
que como  de  las  flores  saca  su  miel  la  abeja,  y  de  las 
mismas  la  avis'pa  su  veneno,  asi  de  los  cuentos  de  tales 
accidentes,  saca  su  provecho,  uno,  del  escarmiento ;  su 
daño,  otro,  del  ejemplo.  Efectos  diferentes,  según  el  na- 
tural de  cada  uno,  del  uso  ó  abuso  de  las  cosas  y  casos 
naturales;  que  á  la  fénix  y  á  la  mariposa  un  mismo  ele- 
mento las  acaba ;  cenizas  son  el  fln  de  enlrambas,  pero 
cenizas  diferentes  mucho ;  cenizas  las  nnas,  vanas  y  de 
corrupción ,  en  castigo  suyo ;  cenizas  las  otras,  gloriosas 
y  de  su  reparación,  por  premio.  No  es  fuera  de  propósito 
la  comparación ,  porque  son  muy  semejantes  á  la  man- 
posa  las  damas  que  se  meten  en  las  llamas  de  las  ocasio^ 
nes,  que  no  son  otra  cosa  que  llamas  (quizá  se  erró  la 
letsa,  quizá  quiso  decir  por  diferenciarías  de  las  otras, 
por  damas  llamas),  y  no  les  queda  otro  fructo  que  las 
cenizas  de  las  llamas  de  su  vanidad ;  que  no  es  otra  cosa 
la  vanidad,  que  llama ,  que  ni  aun  ceniza  queda  della, 
como  de  cualquiera  otra  parte  de  la  materia  del  fuego; 
y  á  la  fénín  semejantes  las  damas, y  honestasdamas,  que 
de  sus  virtudes,  mas  transcentUentes  aromáticos  que 
los  materiales  de  la  fénix,  sacan  las  cenizas  de  su  buena 
fama,  y  se  renuevan  en  ellas  con  la  imitación  de  otras, 
en  honra  do  su  memoría.  Esta  tal  memoria  debieron  de 
querer  sinifícar  los  antiguos  en  aquel  guardar  las  ceni- 
zas de  los  cuerpos  de  varones  grandes.  Pero  quiero  aca- 
bar esta  metería,  porque  la  ocasión  della  no  me  meta  en 
consideraciones  mas  altas;  que  mi  entendimiento  ha 
mas  peligro  desto,  que  la  desenvoltura  de  mi  cuento. 

Las  dos  cartas  que  ha  diclio  á  vuestra  Señoría  aquel 
amigo,  que  ha  visto  :  la  una  que  contiene  JLas  cauMs  de 
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donde  procede  la  foca  seguridad  de  privadM:  h obj 
De  dónde  venga  que  los  mas  de  loe  reyes  se  «ntreguai 
un  privado^  como  se  ve  cada  dia,  no  envió  agora ,  pcrl 
que  ni  tengo  quien  me  copie  (mis  escríptos,  digo;  qi^l 
m!  cada  dia  me  copia  la  persecocion  con  nuevas  ^ 
monstraciones ),  y  basta  lo  que  agora  va  para  dejar  qi 
sado  al  mas  goloso  de  estas  viandas ,  de  mas  qoe  por j 
subjecto  de  entrambas  podría  ser  que  obrasen  lo  qoe  Ú 
medicinas,  que  por  bien  disfrazadas  qo»  se  den, sin 
que  sea  desa  caña  fistola ,  que  traen  de  Berberia  hecb 
grajea  y  conserva,  causen  bascas  y  enfado  al  es\m¿ 
con  la  imaginación  de  ser  medicina. 

Todavía  hé  querido  enviar  á  vuestra  Señoría  otra  á 
he  hallado  á  mano,  de  la  casta  de  las  dos  que  pídela 
que  vuestra  Señoría  me  la  vuelva ,  porque  no  meqd 
copia ;  que  aunque  ganaremos  mas  yo  y  la  carta  eo^ 
ella  ne  parezca,  holgaré  de  tomar  á  ver  qué  dije.& 
que  se  signe.  • 

CARTA  LXVni. 

Copla  de  carta  i  un  amigo. 
Mucho  me  ha  consolado  lo  que  vuestra  Señora  ■ 
escribe :  que  la  justicia  tenga  su  lugar  por  el  bieapi 
blico.  Tal  puede  la  crianza  y  leche  que  mamé ;  si  sof» 
siere  vuestra  Señoría  decir  que  es  conveniencia  pn- 
pria  lo  que  esbien  comronn  por  la  reglanatural  ;qaee« 
el  concierto  de  los  elementos  y  del  tiempo  cman  í 
vida  humana',  y  el  mas  sano  y  seguro  de  la  suyas» 
grade  la  salud  general  que  corre,  así  el  concisn^ 
los  elementos  políticos  sustenta  Jos  reinos,  y  agnái 
mas  seguro  y  poderoso,  porque  puede  caer  eafen. 
como  los  mas  enfermizos  y  quebrados  de  salud ,  y  eep 
los  que  bien  cayendo  y  levantando  cada  dia  demílu*! 
lores  de  agravios.  No  fuera  de  propósito  llamar  eieoa^ 
tos  de  un  reino  las  virtudes  y  partes  necesarias  pan  i 
conservación ;  porque  es  muy  semejante  lo  que  obn^ 
concierto  ó  desconcierto  dellas,  á  los  efectos  dekeekj 
montos.  Por  ventura,  me  diga  vuestra  Señoría, ¿afj 
earia  muy  mal  el  que  dijese  que  el  fuego  es  la  jastü 
que  alumbra  y  purifica  un  reino,  y  que  si  se  descoiH 
cierta  le  embrasa  todo ;  que  el  aire  son  loscaiigos/'^ 
mercedes,  los  favores  bien  distribuidos,  que  ré^ 
y  sustentan  á  unos  con  el  premio,  y  animan  á  losdeon 
con  el  ejemplo?  Sino,  echaremos  por  otro  camine  qi¿ 
sea  aire ,  todo  lo  qoe  cualquier  aire  de  invídia  de^3s• 
líos  ó  enfado  del  príncipe  suele  y  puede  arrebata 
que  el  agua  es  la  piedad  qoe  templa  el  fuego  de  ^\ 
justicia  ó  de  la  indignación  del  príncipe; que  I¿  lien* 
es  el  pago  de  servicios ;  que  no  es  paga  si  no  se  libn  c 
ella  la  satisfacion  de  mérítos  y  deudas.  Deuda  io  oa^f 
lo  otro,  por  su  modo  cada  cual ;  y  si  alguna  mas  qoet»- 
das,  la  deuda  de  la  palabra  de  rey ;  porque  las  a^ 
deudas  se  pueden  pedir  á  los  bienes  que  dejó  y  al  s()(^ 
sor  de  la  corona ;  la  de  la  palabra  queda  moerU,  man^ 
el  que  la  dio,  y  allá  se  la  lleva  con  las  prendas  que  la^.*^ 
ron  por  ella.  Concertados  vea  yo,  señor,  estos  elemests 
en  el  reino  que  yo  amare,  y  al  Júpiter  del  señor ent^ 
dellos ,  y  que  él  los  gobierne  de  su  mano,  y  qo^^ 
suelte  el  esceptro,  ni  le  deje  á  nadie ;  porque  si  le  toi» 
el  rey  amor,  ni  para  ll^r  el  pan  á  la  boca  le  Callan  ¿e 
la  mano.  Quizá  por  esto  el  esceptro  se  tiene  en  la  n0i 
^  la  espada,  que  en  la  cinta  se  ciñe;  porque  todo» 
demás  se  puede  cometer  á  otro ;  el  esceptro,  el  ser  sentf 
supremo,  no ;  que  no  hay  dama  que  tanto  celo  ^ 


so  gaian ,  como  el  sceptro  á  sa  rey»  si  una  vez  lia  Jle- 
ido^  gustar  d61.  iQui^nlo  ver?  ¿Quiérele  probar  un 
sy?  Vístase  de  insigas  y  vestiduras  reales « salga  fue* 
t;  presente  á  todoe  tal ,  pruebe  que  le  tengan  y  adoren 
QT  tal,  á  su  dama ,  so  criado  mas  favorescido»  al  mas 
imiljar  amigo»  al  con  quien  burlaba  dos  horas  ¿ntesj 
I  que  igualaba  el  hombro  coo  él ,  al  hijo  proprío,  y  mas 
sucesor;  los  miiará  como  de  una  gran  altura ,  y  casi 
}  los  devisará»  y  le  cobrarán  respecto  de.  señor,  y  le 
amblará  el  mas  coníiado  de  todos  ellos ;  él  mismo  se 
lotirá  otro  en  su  mismo  huello.  ¿So  lo  vemos  en  el  rey 
luero,  que  aun  la  reina  Ester»  con  ser  su  mujer»  y  es- 
igida  á  su  gusto»  entró  trembhmdo  á  su  presencia» 
éodole  vestido  realmente  y  asentado  en  la  majestad 
I  su  solio?  ¿No  lo  veremos  en  Dios»  que  humanado  an* 
iba  compañero  entre  todos  á  lado  á  lado  ( que  á  fe  que 
íse  le  atrevieran  sí  le  vieran  en  su  grandeza)»  que 
lando  volverá  con  las  insignias  reales»  aun  lossanctos, 
i  que  están  en  salvo  de  mas  antígno»  los  mas  privados 
emularán  del  respecto  de  tal  grandeza?  Aon  agora  lo 
icen  las  potestades :  TremuntpaUstqtes,  cantan.  Esto 
ser  Dios ;  eso  es  ser  reyes,  ¿Qué  ?  Que  el  poder  supr^ 
Oi  la  piedad»  la  gracia»  la  satisfacion  de  terceros  de- 
oda  dellos»  de  los  reyes  solos»  que  no  consientan 
mpañero  en  ello.  No  digo  consejero;  que  va  á  decir 
uclio  de  compañero  á  consejero.  Eso  debieron  deque- 
r  significamos  también  los  antiguos  en  aquella  distri- 
icíon  que  fingían  que  haqia  Júpiter  del  caduceo»  del 
dente  y  de  otras  tales  insignias  de  cargos»  á  dioses  in- 
iores,  no  del  rayo»  no  del  sceptro»  no  del  poder  su- 
emo.  Peligrosa  prueba»  y  de  sucesos  peligrosos»  á 
Qeba  de  muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos»  el 
[regarle  anadie  los  pnncip<'>s  supremos»  y  tomar  com- 
üero  en  U  adoración  de  sus  vasallos ;  y  de  haberlo  he- 
0  alganos  reyes»  se  han  visto  en  muchos  inconvenien- 
i  ellos  y  sus  reinos;  y  por  lómenos  correr  peligro  de 
inoscabo  de  su  auctorídad » de  la  estima  de  su  valor» 
que  se  comience  á  gastar  la  adoraqion  en  los  suyos  y 
los  extraños.  Peligroso  estado ;  ruina  mas  proprio 
(nbre,  que  no  estado.  Quizá  eso  quiso  Dios  advertir 
)s  reyes  en  lo  que  hizo  con  Lucifer,  que  en  llegando 
oncebír  en  su  ánimo,  cLscendam  super  altitudinem 
f>ium,  similis  ero  Altissimo,  al  punto  le  derribó; si 
viniere  mas  á  propósito  de  lo  que  trato  el  ejemplo 
mismo  Asuero  con  Aman » que  para  todo  hay  ejem* 
s  y  medicinas  en  aquel  plantel  de  la  Sagrada  Escrip- 
a.  ;01i  reyes » oh  grandes » oh  chicos » oh  los  mas  fami- 
^  amigos  de  un  rey » oh  los  mas  seguros » los  mas 
iores  de  su  persona!  ¿no  conosceis  el  natural  del 
do  y  del  oficio»  muy  diferente  de  la  amistad  perso- 
?  ¡Qué  de  ejemplos  daría  yo»  fuera  do  los  naturales» 
í  he  laido  en  el  libro  de  la  experiencia»  y  oido  de  boca 
un  gran  rey  ^  mi  amo » que  yo  contaré  á  vuestra  Se- 
ta algún  rato»  raro  cuento,  cierto»  en  prueba  de  hi  di< 
snciaque  hay  de  lo  uno  á  lo  otro»  y  de  la  que  ellos 
$mos  conoscen»  riéndose  allá  dentro  en  si  de  los  mas 
líiados  de  la  persona»  y  de  cuan  burlados  se  han  lia-^ 
lo  los  que  no  han  reparado  en  esta  diferencia !  ¡Cuan-* 
con  los  favores  personales  probaron  á  los  hombres 
no  á  niños»  los  cebaron  como  á  peces  I  Cuántos  con 
obligación  del  oficio  se  salieron  después  á  fuera  de  h 
tda !  Cuántos  de  los  cortesanos  que  leyeren  esto  sen- 
in conmigo,  si  no  con  la  lengua»  por  ser  subjectaá 
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juicio  y  testimonio  de  terceros » con  levantar  las  cejas, 
uno  de  los  movimientos  de  que  se  valen  los  medrosos 
en  los  siglos  peligrosos»  por  comunes  á  sentidos  dife^ 
rentes !  Pero»  ¿adonde  me  anbo»  que  me  despdño?  A- 
Dios ;  pues  que  aun  el  papel»  de  miedo  de  ser  deposita 
de  tales  devaneos»  á  medios  pliegos  se  me  ha  presentado 
esta  vez»  como  el  que  entra  con  mi..:  todo  tiempo  están 
frescas  y  olorosas. 

Señor»  quiero  rematar  este  despacho  con  que  me  cae 
en  gracia » que  va  la  del  cuento  de  los  amores  toledanos 
entre  dos  de  tan  diferente  argumento.  Testimonio  bas- 
tante que  da  mi  pluma  de  que  no  sabe  cosa  de  estado» 
sino  de  que  es  sueño  cuanto  escribe » como  sombra  yo 
de  mi  mismo.  No  muy  diferente  lo  uno  de  lo  otro;  por- 
que de  la  misma  manera  que  se  ha  la  sombra  con  su 
cuerpo»  se  han  los  sueños  con  las  acciones  humanas. 
Purgan^  pues  el  beneficio  de  escaparme  como  sombra» 
de  mas  de  ser  tenida  por  tal » con  que  mis  escriptos  sean 
ju2;^dos  por  sueños»  y  ellos  de  hi  pena  del  error  que  c^ 
metieren»  con  ser  sueños;  sobre  que  no  tiene  jurisdic- 
ción el  poder  humano  mas  que  sobre  los  pensamientos» 
ni  sobfe aquellos  movimientosde  sentimiento  naturales» 
que  decía. 

CARTA  LXIX. 
M  duque  de  Hnnajne. 

El  semblante  de  satisfacion  y  favor  que  me  repre- 
sentó mi  suizo  que  habla  V.  E.  mostrado  cuando  le  en- 
tregó las  cartas  primeras»  ha  levantado  á  estado  tras  se- 
gundas el  ánimo»  á  querer  irá  gozar  también  ellas  del 
mismo  íavor.  Paresciéndoles  qin»  aunque  por  mías  iio- 
drán no merescer  estima  (no  acerca  deV.fi.,  que  en- 
tiendo que  vivo  seguro  de  su  gracia)»  por  el  subjecto 
hallarán  acogida  en  cortesanos»  y  mas  en  los  grandes» 
que  andan  mas  cerca  de  reyes.,  Esas  son»  y  creo  que  esa 
fs  la  verdad » aunque  mal  vestida. 

CARTA  LXX. 

A  un  amigo,  consejera  de  EsUdo, 

£n  fin»  puede  mas  el  amor  que  el  /especto.  Vea  ahí 
vuestra  Señoría  las  dos  cartas  por  que  tanto  ha  porfiado; 
espero  que  sucederá  con  ellas  lo  queálosque  seenámo- 
randeoida»que  llegados  á  la  vista  (una  de  los  dos  jueces 
de  la  hermosura» el  otro  cada  únale  conosce) » huyendo 
loque  buscaban^El  subjecto  dellas  le  debe  de  levantar  el 
apetito  á  vuestra  Señoría»  mas  que  A  ser  mías.  No  lo  será 
la  culpa  á  lo  menos». aunque  lahaya  de  set  el  peligro  de 
los  golpes  del  inicio  que  se  hará  dellas. 

CARTA  LXXl. 

Copia  de  eerU  i  «o  sefior  amiga :  de  dóndepreceda  la  poc» 
seguridad  de  privados. 

En  fin ».  señor»  hay  daños  de  provecho.  Antes  no  hay 
ninguno  que  no  tenga  aquellas  dos  asas  que  dijo  un  dis- 
creto corcovado :  Unam  q^M  ferrifoíes^^aüeramqua 
ferri  nonpoUst :  una»  que  hace4ijera  la  cosa ;  otra»  que, 
la  hace  pesada.,  Yo  lo  diré  á  mi  propósito  poc  otro  cami-* 
no.  Ningún  daño  hay  que  no  tenga  descaras ;  una  de  do- 
lor á  la  primera vista;otradeconsuelaá  la  considera- 
ción. Si  no  quisiere- vuestnwSeftoria  que  lo  diga»  como 
lo  dijo  otro»  y  gran  cortesano»  privado  de  un  empera* 
dor  de  los  primeros  y  de  sus  gustos  privados,  á  quien 
también  derribó  la  invidia  ó  nuevos  gustos»  quizá  las 
confianzas  dellos » ruina  de  las  mas  ciertas» de  privados^ 
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poiqaolasnuevosgQstos  reJocen  al  compÉfiero-delos 
pasados á estado  de  testigo,  de' quien  cada  nno  hoye, 
eoroo  de  enemigo :  \aya  dicho  esto  de  paso.  Este  dijo : 
•jipes  ideo  jntnffunt ,  quim  ubicumqixt  dulce  est ,  ihi  et 
acidum  invenies.  No  fuera  de/ni  propósito  este  concep- 
to :  digo,  seíior,  que  he  dado  en  desengaño,  sacado  de 

.  mi  fortona  y  do  los  ejemplos  de  la  de  otros ;  que  no  hay 
vida  ni  estatío  seguro  en  esta  vida,  diga  qnien  dijere,  y 
el  mas  seguro  y  confiado.  De  la  vida  hablo ,  de  que  son 
señores  los  dioses  de  la  tierra;  que  la  natural  y  bl  ser 
mortal  la  vida  humana,  no  hay  gentil  ni  alárabe  que 
no  lo  conozca  cenia  experiencia  t  testimonio  á  qnieu 
dan  crédito  los  brutos.  Y  de  aquella  sobrehataral ,  y  de 
los  que  en  esta  aéientan  en  el  senricio  de  Dios,  po  es  mi 
pluma  para  atreverse  á  hablar ;  mi  comzon,  pluma  y  alas 
de  alma ,  volará  lo  que  pudiere  tras  el  desengaño  de  la 
que  liablo,  á  la  consideración  de  aquella. 

No  se  espante  vuestra  Señoría  que  los  hombres  que 
m  ven  cerca  dereycs^yde  sus  Tavores,  nunca  ó  tarde 
caigan  en  el  desengaño ;  porque  el  natural  del  fbvor  y  de 
la  privanza,^  su  posesión,  desvanesce  el  entendimiento 
y  juicio  humano,  como  á  la  vístalos  lugares  altos;  y 
piensan  los  pobres  hombres  que  se  ven  en  tal  lugar  y  al- 
tura, que  no  hay  otra  vida  sino  aquella, y  que  estañen  al- 
gún llano  muy  seguro ,  en  algún  praío  muy  florido,  por 
ao  echar  de  ver  la  cai  Ja  hasta  que  la  prueba  della  y  el 
golpe  los  desengañó ;  si  hablo  propriamente  llamar  aquí 
prueba,  porque  prueba  en  cabeza  propria  es  más  castigo 
que  otra  cosa,  puesálos  mas  no  les  queda  vida  para  apro- 
vecharsede  la  prueba ;  y  la  ceguedad  es  tal,  que  no  tienen 
crédito  con  ellos  cuantas  experiencias  ven  en  otros  al  ojo 
cada  dia,  de  que  cuantos  levantó  el  favor,  si  no  huyeron 

•  del  con  tiempo,  no  dejaron  de  caer.  Hablo  del  favor  de 
uno;  que  el  de  las  gentes  es  como  el  concierto  de  los  hu- 
mores, salud  de  la  vida  humana ;  y  como  muerte  cierta 
la  vida  que  está  subjecta  ú  un  humor  solo,  asi  laque  de- 
pende del  humor  de  uno,  aunque  sea  el  mejor  de  los  ele- 
mentos ;  y  mas,  ^  vale  la  comparación  que  acullá  hice  de 
los  principesa  los  ciernen  tos.  ¿Y  por  qiió  no  diremos  aquí 
de  paso,  aunque  sea  esta  carta  de  privados,  que  el  mismo 
concierto  de  humores,  la  gracia,  quiero  decir,  y  satis- 
facion  de  todos  estados,  será  la  salud  segura  de  un  pi  iii- 
cipe?  Y  asi  (por  dejar  acabada  la  razón  de  reyes,  ya  que 
la  comencé)  por  el  f%vor  de  uno,  aunque  sea  el  mejor  de 
todos,  si  el  favor  llega  á  exceso,  corre  peligro  do  él  la  sal  ud 
del  principe ,  y  mas  si  cae  el  favor  en  alguna  estatua  de 
oro ,  como  la  de  Nabucodonosor.  ¡  Donosa  estatua  para 
ser  adorada  de  las  gentes ,  si  no  es  por  el  metal ,  ídolo 
de  los  Ijombres!  Que  cuando  es  un  Daniel,  que  sepa  de- 
clararle al  principe  los  suenosquele  propone,  ¿qué  pues 
si  le  adivina  los  sueños  dequeno  seacuerda?*Advürtirle 
de  lo  que  no  piensa ,  prevenir  á  las  necesidades  venide- 
ras, sacarle  de  las  dificultades  en  que  se  hallare,  con  tra- 
zas y  buenos  expedientes  que  no  alcanzan  ó  callan  los  sa- 
Ifios  de  Babilonia,  esot^u  cosa,  es  disculpable  el  prin- 
cipe, quód  in  sublime  extoUat  al  privado,  et  muñera 
multa,  et  magna  det  ei ;  que  yo  creo  que  aquello  quiso 
advertir  la  Sagrada  Escritura  á  los  reyes,  en  malurla  de 
privados.  Y  por  pasar  un  poco  mas  adelante  en  esl0  des- 

^  engaño  ó  engaño  delIos¿  por  entretenerme  con  vuestra 

/  Señoría,  cierto,  mas  que  por  advertir  á  nadie,  pues  si 

están  sordos,  no  bastarán  voces  ni  gritos;  y  si  no  lo  estág, 

jiástales  aquel  ruido  sordo  del  natural  temor,  que  suele 


PEHEZ. 

hai^r  el  ahna  á  cada  QDO  ptra  deapertaiki ;  lie  con 
dmdo  algunas  veces  de  dónde  nosce  tepocaaegnndi 
de  lacada  y  favor  liumanj»,  deseque  llMnaprivaí» 
demás  delpetfgfo,  incoastaaotmliiníAi  lodis  las  a 
sas  humanas,  dimns  del  aboso  da  los  pnvados  en  i 
maneras ,  de  la  gracia  y  gradas  qoe  poseea ;  y  hiam 
ofrMldo  dos  ó  tres  «DnsidaraalaaeB  casi  oatunries ,  qi 
aquidiré  una,  que  deba  da  fraoedar  del  celo q« 
causaal  poder  (ionian(»loml8maqoada>  lanisniof 
engrandescei  uno,  panssdándélaiiaaeadiffliBnciaB* 
su  grandeza  ( flaqueza  del  poder  Inumoo  ),  con»  cr 
qnelo  toqué  no  séadóndeenmíaReiiciaaes:  ¡.jjMesqiié 
se  vln  las  gentes  tras  lel  pritada?  Tantos  denibóe 
celo  de!  principe,  eomo  la  iovldiade  vaiaUoi ;  qoe  9 
persona  gasta  de  eoropadara ,  «I  oflda  00  lesofre.R!B 
la. ..  que  decir,  qne  si  tiene  fuerza  aaiéiassdeilacoel 
que  nnaa  hubieren  despejado  á  8U  seftor  y  QsuTpi{{9i 
supoder;  porque  á  punto  pfoadey  saelelle^rel^ 
deno  yeldesengafia,qiie'luiga<QargodelaittisB»f 
hubiere  dado,  como  si  se  lo  hübtatn  robido.  V»( 
éjempM  de  lo  que  digo ;  y  cModo  i  esto  Negí  d  fadÉ 
no  se  oWlda  da  la  ley ,  como  qviea  la  Inio  qnizá  p 
este  efeeto^que  le  dael  privilegio  de  mevíordeilanfl 
á  engtifio  en  lo  qtie  menos  engañe  hubo.  ¿Quésabeix^ 
esto  de  la  menerídad  es  también  porquli  dan  ibm 
como  niños,  que  lloran  lo  que  han  dado  las  loasf^;?' 
Consideración  en  prueba  de  la  flaqueza  que  deñr^ 
del  poder  humano  y  de  mi  intento,  que  para  ^'* 
despojarse  abata  la  grandeza  ú  la  Ikijeza,  como  a^-^sr 
yores  de  rapiña;  que  Dios,  aquella  águila  re;il  él» , 
para  dar  y  levantar  se  abate.  La  otra  copsiderac  oi,^ 
como  ven  á  la  prueba  por  las  obras  de  sus  pasailo^,^ 
no  pueden  durar  las  suyas  como  muclio  inasqc;;^ 
su  vida ,  de  despecho  algunos  (¿quión  sabq?  Voi¿¿ia 
y  cuento  particular  de  lo  que  digo ) ,  á  cualquieroca^ 
de  desgusto ,  ó  Unagi nación  de  desagradecímienuj 
verdadero,  ó  que  para  mudarse  se  le  (inge  (espediaj 
casi  común  á  todos  estados  ,  pcrdónenioclosq!k| 
picaren) ,  ó  cansado  de  la  carga  que  le  daii  porsupn^l 
do,  ó  por  todo  junto  ló  qué  he  dicho,  deníbaii  ¿a 
mano  al  ^ue  ellos  levantaron,  porque  otros  no  loliagl 
como  los  que  se  matan  de  la  propria,  por  no  luoñríkl 
del  enemigo.  La  otra  causa ;  pero  esta  tercera  va  yi  tií 
cha  respecto  de  algunos  gentiles  emperadores  y  uj 
tales ,  uo  de  reyes  cristianos :  por  pasar  á  roas  prod 
de  su  poder  (ambición  humana),  y  viendo  que  t^^ 
den  llegar  á  la  última  prueba  del  poder,  que  es(k«^^ 
obras  vida  segura  y  durable  (perfección  de  túJi'^ 
obras  y  poder  solo  divino) ,  quieren  ejercilirseen^ 
truir  y  derribar  lo  que  han  levantado  por  oDagraaluj 
ña  ;  como  el  diablo,  que  no  pudiendo  ser  aactordt<^ 
buena  ni  criador  de  nada ^.  da  en  arruinar,  co  cü^^ 
puede,*  lo  criado.  Que  yo  me  aseguro  de  la  \m¡d^ 
diablo  de  que  él  se  preció  mucho ,  si  él  pudiera  st 
para  en  lo  que  digo,  para  el  mismo  efecto  de  de.'i 
en  un  instante.  Si  no  hubieren  conteoLido  las 
valer  puede  que  el  rayo ,  insignia  de  Júpiter,  ptf-^ 
de  reyes  hombres,  en  los  pinos  altos  hiere ;  la  Yt'is 
la  ira  dellos,  délas  cumbres  (en  so  género  grs 
pero  si  le  resisten ;  que  victoria  de  rendidos  janí*^ 
gloriosa)  arrebata  lo  que  halla,  por  antipatía  nalüií» 
ellas ;  que  esto  es  lo  que  dccia  acullá  de  simpatías  yi 
patias  de  animales  unos  con  otix)s,  seguros  deüasW 
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la  y  árboles  modianos.  Y  si  ni  esto  no  hubiere  satísfe-» 
¿o,  aunqae  es  bien  imtanl,  acogerme  he » como  poco 
¡lófiofoy  roéiN&  metofinoo,  i  ejemploe  y  experiencias  or- 
linarias  cks  le  que  he  oído  y  wto.  Tal  roe  paresce  lo  quie 
i  no  día  en  Yenecía  &f  kiaao  mismo,  aqaelgran  pintor, 
juntábale  nn  día  el  embijador  Francisco  de  Ysjrgas 
erntojador  aa  aqaeUa  república»  de  Garlos  Y,  vaion  de 
(soHiy célebres,  ytslimado  de  ios  de  mi  pación  y  si- 
k)>  porqué  habia  dado  en  aquella  manera  de  piolar, 
n  cabida  8U|a»  de  golpoH  de  pinciel  gVDsecos^casi  como 
ont»nes  al  descuido  (que  borronea  es  cuanto  pinta  el 
Oder  bimane,  cuides  del  apetito  las  roas  veces) ,  y  no 
w  ia  dulzura  del  pincel  da  ios  raras  desultempo;  res- 
oodió  el  Ticiano :  SeQor,  yo  desinflé  de  llegará  la  de- 
cadeza  y  primor  del  pincel  de  Hio^  Angielo,  Vrliino, 
arregio  y  Panneeano»  y  qoe  enondo  bien  llegase,  sería 
itimado  Insfflios,  é  tenido  por  imitador  deílos;  y  la 
nbicion,  natural  no  menos  á  miarte  que  A  las  otras, 
16  hizo  echar  por  oaroino  nueivo  que  me  hiciese  cele- 
reeu  algo,cemolosotn3slo  fueron  por  el  quesiguieron. 
oesmalatora8on4mijo¿do,ysinohe  prohado  bien 
adonde  nasoe  el  peligro  de  privados,  la  experiencia 
Kdaprobadoalojo  el  efecto  cada  dia,  que  es  lo  que 
ota ,  ú  algo  ha  de  bastar  para  escarmiento  humano ; 
Nisejo  solo  de  cjpédito  en  esta  siglo. 

.     CARTA  LXXU. 

Copla  de  la  segunda  carta  at  mismo  :  de  dónde  venga  que  los 
mas  de  las  principies  se  entregnea  *  nn  privado. 

Pídeme  vuestra  Scfióría  que  ya  qué  le  dije  en  la  carta 
sada  de  dónde ^  á  mi  pequeño  discurso,  proceda  la 
ica  seguridad  de  privados,  le  diga  también  de  dónde 
nga  que  los  mas  de  los  príncipes  soberanos  se  entre- 
len  tanto  á  algún  liombrc  particular,  como  se  ve.cada 
1.  Y  aunque  algunas  de  las^cansas  dello  se  pueden  sa- 
r  de  la  carta  impresa  al  gran  privado ,  y  de  lo  que  en 
pasada  dije  sobre  esta  materia  do  privados,  porque 
mo  está  trabado  el  daño  de  los  unos  y  de  los  (Aros,  es- 
1  también  trabadas  las  causas  de  donde  procede  lo  uno 
o  otro;  diré,  por  obedescer,  lo  que  demás  de  aquello  se 
)  lia  ofrescido  algunas  veces,  considerando  el  entrego 
al  que  hacen  algunos  principes  de  st  á  un  privado. 
mque,  señor,  yo  no  soy  raananllat  de  causas,  de  efec- 
y  disparates  humanos,  antes  balsa  donde  tantos  se 
ogen  y  se  prueban ,  levantarse  há  un  poco  mi  pluma 
aquellas  consideraciones  ordinarias,  someras  mias,  y 
otras  cansas  inferiores,  varias  tanto,  cuanto  varios 
humores  de  los  hombres.  Peligro  mas  tocar  en  ellas,  • 
3  en  el  cielo;  que  abajadas,  y  mas  peligrosas  que  subi- 
í;  ni  tampoco  me  subiré  á  las  estrellas,  á  aquellos  con- 
rtos  de  ascendientes  y  conmutación  de  luminares, 
que  me  rio ,  de  llorarlas  por  cierto,  que  queramos 
iboir  á  las  estrellas,  que  no  lo  pecaron,  las  cosas  de 
litros  errores ;  ni  quiero  entrar  en  aquella  conside- 
ion  de  un  gran  cortesano  que  dijo  que  algunas  veces 
lan  los  reyes  en  levantar  á  un  privado,  porque  acos- 
)brados  los  hombres  á  adorar  á  un  hombre  particular, 
iescn  por  mas  lijero  el  adorarlos  ú  ellos ;  como  lo  de 
statua  de  Nabucodonospr ,  que  quizá  fué  este  tam- 
Qdc  los  fines  de  aqueV disparate;  porque , anadia, 
i  ¿quién  diablos  habia  de  querer  hacer  compañero 
m  adoración  á  un  pedazo  de  metal ,  sino  con  tal  in* 


tentó?  Y  aunque  no  contentan  mis  razones  á  esos  ni  á 
o^ros  altos  entendimientos  cortesanos,  algunos  habrá 
de  jerarquías  inferiores  (que  por  tales  se  tienen  ySi  los 
que  se  acuerdan  de  Dios,  hablando  de  reyes),  á  quien 
si  no  agradaren,  entreteug9n.  Vengo  pues  al  caso :  En- 
tre los  muchos  atributos  de  Dios  que  se  leen  en  la  Sagra- 
da Escriptura,  son :  Deus  deorum,  ñex  re^utn.  Domi- 
nas dominatUivim ,  Dominus  exercituum.  Digo  yo, 
señor,  á  mi  modo  lego  de  moralizar,  que  osa  Dios  de  * 
aquellos  nombres  que  son  mas  necesarios  para  adverti- 
miento de  los  hombres ,  porque  acordándose  del,  no  le 
desconozcan  á  él  ni  á  si ;  no  se  pierdan  de  vista ,  no  se 
levanten  del  polvo  de  su  principio.  Creerse  puede  que 
va  Dioa^nderezado  á  este  fin,  pues  en  su  eternidad  anti^ 
gua,  antes  que  criase  n^da,  se  era  el  que  agora  «e  es,  sin 
nombrarse.  Qui  est ,  que  es  otro  nombre  suyo,  y  el  mas 
proprio ,  como  quien  dice :  No  hay  declarar  quién  soy ; 
sino  ide¡n  per  idein,  como  diceu  allá  esos  filósofos.  Usa, 
digo,  de  aquellos  nombres  que  son  recuerdo  á los  que 
mayor  peligro  corren  de  ser  tocados  de  la  última  landre 
humana,  la  idolatría»  el  querer  ser  idolatrados,  que  es 
mayor  que  el  idolatrar.  A  los  reyes  y  dioses  deja  tierra 
quiso  Dios  dar  este  advertimiento,  como  de  quien  cuidar; 
mas  no  solo  por  ellos ,  sino  también  por  la  conservación 
de  todos,  que  depende  dellos;  para  que  entiendan  que, 
aunque  sean  reyes  y  señores^  tienen  sobre  si  Bey  y  Se- 
ñor, y  que  respecto  de  ^quel  no  son  nada;  que  esto  dice 
el  atributo  qui  est ,  que  todo  es  nada»  y  menos  que  np 
es ,  solo  él  es  qui  est ;  que  aunque  sean  dioses  do  la  tier- 
ra ,  y  adorados  como  tales,  tienen  sobre  sí  Dios,  tan  Dios 
dellos  como  del  pastor.  Pluguiese  á  él  que  no  los  ado- 
rásemos mas  queá  Dios;  yo  sé  loque  digo,  por  lo  que  me 
cuesta  haber  idolatrado ;  que  esta  fué  ella,  que  los  otros 
fueron  medios  de  su  permisión,  fué  el  azote  destolró 
error  mayor ;  que  aunque  sean  vencedores  de  batalls^ 
por  su  espada  y  brozo ,  y  el  mundo  les  dé  la  gloría  como 
de  obra  propria.  Dios  es  el  Señor  de  los  ejércitos,  el  Bey 
de  los  reyes.  Si  Señor  de  los  señores  y  de  cuánto  poseen 
de  todo  eso  temporal;  que  prestado  se  lo  ha  dado,  ya 
prueba  de  cómo  usan  dello,  y  asi  lo  pierden  algunos  y  se 
lo  quita  á  otros.  Eso  pienso  que  quiso  decir  Sant  Juan  en 
aquellas  palabras  en  el  Apocal.,  cap.  19,  de  donde  sa- 
qué el  otro  advertimiento  para  privados ,  y  salga  tam- 
bién este  á  los  reyo^  :Et  habet  in  vesttmento  e¿  in  fo^ 
more  mo  scripium ,  Rex  regum ,  et  Daminus  domi-^ 
nantium.  Vestidura  de  Dios  todas  esas  obras  naturales, 
vestidura  la  humanidad  divina,  vestidura  que  tomó 
para  que  le  pudiésemos  ver  con  los  ojos  corporales  en 
alguna  manera ;  que  con  la  vista  llena  no  hay  remedio : 
la  prueba  dello  el  sol  material,  figura  suya,  que  cuando 
mas  abrimps  los  ojos  para  verle,  menos  le  vemos ,  más 
nos  ciega  su  resplandor  la  yista;  medio  cerrados  los  ojos»  ' 
con  temor,  con  rendimiento,  mejor  le  vemos :  de  suerte 
que  lodo  criado,  vestidura  es  de  Dios;  y  el  que  se  figura, 
señor  absoluto  de  causa  alguna,  usurpa  á  Dios  su  vesti- 
dura ,  la  capa  le  quita  dé  los  hombros.  Porque,  señor» 
para  mostrar  Dios  qnién  es,  y  que  es  sobre  todo  y  todos» 
si  ese  fuese  su  intento,  en  la  ^eaciop  de  todo  lo  mostró» 
en  anegar  ál  mundo  lo  trujo  á  la  memoria ,  en  la  pmeiía 
que  se  pqede  hacer  al  ojo  del  poder  del  mas  poderoso  de 
la  tierra,  lo  prueba  el  mayor  idólatra  y  engañado  :  si 
pueden  hacer,  me  diga,  el  menor  grano  de  arena.  Por* 
que  quien  pensare  que  por  nombres  se  puede  decir  nt 
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declarar  qutéa  el  IMos^  ni  sa  grandeza  *  la  dlaminuye : 
el  que  no  quisiere  caer  en  tal  error»  conozca  que  no  le 
conesce  ni  le  puede  conoscer  por  nombres ;  que  el  nom» 
bre  proprio  fuma  novü  nüi  ip$e.  Palabras  del  mismo 
aecretano  de  Estado.  No  se  maraville  vuestra  Sefioria 
que  yo  me  suba  á  tales  alturas;  que  para  decir  que  na* 
die  puede  llegar  á  ellas ,  quien  quiera  piuede  bablar.  De 
suerte  que  l¿  nombres  que  Dios  se  da,  pueden  aplicar 
á  lo  que  digo.  Agora  puesit  sobre  todo  lo  dicbo ,  vengo 
á  mi  respuesta  á  la  pregunta  de  vuestra  Señoría,  de  dón- 
de venga  el  entregarse  los  mas  de  los  príncipes  á  algún 
privado.  Hela,  va  de  golpe ,  Dios  sea  con  ella.  Es  permi* 
sion  divina  que  los  que  no  se  reconoscen  y  se  olvidan 
que  tienen  sobre  si  otro  Dios ,  otro  Rey,  otro  Señor^  y 
que  necesidad  á  los  suyos ,  que  la  adoración  que  4  ellos 
solos  se  les  debe,  la  don  á  una  estatua  de  Aetal  comun^ 
á ejemplar  de  Nabucodonosor;  que  quien  tal  hace,  tal 
pague,  que  los  tales  en  penado  tal,  reverencien  ellos 
mismos  la  misma  estatua,  y  que  de  su  mano ,  de  su  li* 
bre  albedrío ,  como  las  buenas  vallas ,  que  juegan  su  li« 
bertad  sobre  un  atambor,  se  entreguen  y  subjecten  á  un 
hombre  particular.  No  digo  acaso  lo  del  atambor ;  que 
asi  pasa  ello,  y  tal  es  el  ruido  y  escándalo  que  obran  en 
los  ánimos  de  todos  estatuas  tales ;  y  este  escándalo  de- 
bió de  querer  significar  aquel  estruendo  de  tantos  y  tan 
varios  instrumentos  músicos  en  la  adoración  de  la  esta- 
tua que  digo.  Dije  pena ,  dije  mal ,  no  viniendo  pena  de 
mano  de  J)ios  en  esta  vida,  aun  l&s  que  por  nuestros  dest 
varios  nos  sueeden,que  no  sea  advertimiento  y  me- 
dicina. P^o  esto  seti  como  cada  uno  usara  y  se  aprove^ 
chare  dello ;  porque  si  se  reconosciere  y  rescatare  del 
captiverio  á  si  y  á  los  suyos  (suyos  solo,  no  de  otro ;  que 
aqut  está  el  toque,  el  cargo  y  el  peligro),  habrá  sido  me- 
dio del  desengaño,  como  lo  fué  ¿  Nabucodonosor  la 
orueba  de  su  estatua;  y  preservación  de  mil  enfermeda- 
des que  le  pueden  sobrevenir  de  tal  ^tragoá  un  hombre 
particular.  Y  si  durare  en  la  porfía,  caira  en  ellas  en 
castigo  suyo  y  en  escarmiento  de  otros ,  |}ara  que  prue- 
ben ellos  quién  no  son  en  dejando  de  ser  ^uyos^  y  los 
luyos  quien  son  en  siendo  de  otro  seuor. 

El  diablo  tentador  es  el  gusto  de  complacer  á  un  ami- 
go ,  que  entresacando  esas  cartas  á€  entre  los  demás  es^ 
críptos  mios  para  enviárselas  á  vuestra  Señoría,  topó 
con  esas  dos  mas  á  mano  que  otras ;  la  una,  del  peligro 
que  corren  los  amigos  por  el  olvido  y  del  engaño  de  pa- 
labras deste  siglo ;  la  otra,  de  la  invidia.  Allá  van,  y  no 
|ne  pida  mas  vuestra  Señoría;  que  no  quiero  que  me  re-r 
pele  pelo  á  pelo.  Cuando  mas  quisiere,  véngase  por  acá, 
yo  le  entregaré  mis  cartapacios,  y  ganaré  yo  enellop 
pías ,  porque  riéndose  de  una  vez  de  todo ,  no  pasaré  yo 
de  tantas  el  vejamen.  Esas  son. 

CARTA  LXXm. 

Copia  d9  ciirt»  4  un  amigp :  sobr»  et  olvido  y  enfaüo  de  ks 

palai)ru  de$te  siglo, 

No  sé  si  sabe  vuestra  Señoría  que  la  nación  española 
dentro  de  un  asedio  es  |a  mas  paciente  de  todas,  y  la 
que  mas  resiste  á  la  hambre ,  á  la  sed ,  el  trabajo  corpo- 
ral. En  esta  op¡nion*es  tenida  de  todas  las  naciones,  y  los 
testimonios  de  historias  lo  confirman.  Si  no  lo  sabe ,  no 
le  culpo  en  que  piense  tomarme  por  hambre  en*este  ase- 
dio de  soledad ;  porque  no  hay  cosa  que  los  hombres  no 
tienten  para  su  fin,  hasta  haber  hecho  la  prueba  della.  Sí 


lo  sabe,  es  mucha  canfianra  suya  y  riesgo  óel-umgoj 
probarle  tanto  con  el  olvido;  y  no  tiene  otra  salida  ai  des^ 
cargo,  sino  el  provecho  y  honra  con  qoe  quedará  el  agú* 
go,  de  haberle  probado :  provectio,  por  el  deseogunés 
que  él  pruebe  que  se  vive cenelahügoápnieba;lMi 
por  k  victoria  de  que  baya  quedado  el  amigo  por  fino 
todas  pruebas  ;  tal  quedaré  á  cuantas  vuestra 
hiciere  de  mi.  Paro  séale  por  aviso  lo  quedicea  de 
espada  fina, -que  aunque  no  tuerce,  suele  romper 
fina.  Y  el  pundonor  en  el  amigo  es  el  acero,  que 
llegado  á  su  punto.  No  §e  espante  vuestra  Señona 
envuelto  en  lo  que  sobe  de  mis  papeles  ^  me  éntrete 
á  ratoft  en  estas  cartas  {amillares ;  que  lo  aprendí 
día  de  una  labraudeiB,  que  me  dijo  que  para  p 
obrar  obra  nuiy  prima,  uabia  menester  tr¿ajv  ei 
grosera  algunas  horas ,  para  qne  la  vista  volviese 
rada.  Ni  se  espante  vuestra  Señoría  que^roe  valga  de 
les  ejemplos  para  declararme ;  porque'al  que  le  ¿i 
términos  elocuentes  del  arte ,  le  es  foraoso  valaFseáe 
pruebas  naturales ,  como  á  los  mudos,  de  las  señas ; 
por  su  camino  será  mas  proprio  y  vivoleoguaje,  poes 
las  voces ,  dijo  el  otro ,  que  son  declaración  del  iute^ü^ 
m^orso  declaran  las  cosas  prohadas  al  sentido  ;fi^ 
me  viene  á  la  consideración  lo  que  dicen  que  lost^^ 
cios  usaban'por  letras»  de  figuras  de  aves  y  de  wm^ 
Debíase  ser  siglo  mas  honrado  qoe  el  palabrero  átm. 
Tan  lejos  de  querer  engañar  eco  palabras,  queno^i 
usar  de  señales  de  sonido ,  sino  de  figuras  de  anii»^, 
sin  duda  porque  anduviese  mas  cerca  la  verdad,)i^ 
de  la  cosa  misma  de  las  palabras.  Ese  intento  deta 
de  tener  en  ello ;  porque  como  en  ej  ave ,  en  ela&al 
de  cuyas  figuras  usaban ,  hay  la  pluma ,  bay  el  peb> 
gura  de  las  palabras,  dentro  del  Jas  querían  qm^ 
viese  la  cosa  misma,  la  verdad  mi^ma,  Bien  las  llamarte 
letras  sagradas,  porque  es  por  cierto  trato  el  úeláti, 
cuanto  estotro  que  se  usa,  de  bajo  cieno.  AsitamiáÉC  9> 
hemos  que  para  el  oído  de  Dios  no  son  consoEuncis  ^k 
las  palabras;  que  no  es  persona  que  sufre  engaíios  ai?; 
el  lenguaje  del  corazón ,  sino  la  verdad  palpable.  Ys  i 
ofrescen  palabras,  es  porque  le  habernos  deconíe^'! 
reconoscer  ore  acorde.  Y  esto  porque  el  almay  e]c4]¿r^ 
han  de  dar  del  homenaje  que  entnunbos  debea  aso  Se- 
ñor soberano,  £1  alma  con  el  corazón,,  kügnáét^ 
rito ;  el  cuerpo  con  su  lengua  material ,  y  coaese  tnif» 
de  consonancias  de  voces ;  que  palabms  solas  seriaiitf^ 
falsa ,  la  pluma  sola ,  sin  el  cuerpo  del  ave  dentro.  Q> 
dijo :  Popuius  hio  kUnis  vm  honorat ,  cor  mam  t(^ 
fongé  ^  d  me,  A  esto  me  .«uena  lo  que  be  considerando 
•el  coro  de  los  augustinos  de  París,  no  eu otros conve&t¿ 
de  Francia,  que  el  verso  ó  cualquier  otra  paite  del  úü» 
divino  q ue  tañe  el  órgano  tras  las  voces  bomanas,  \^ 
que  comienza  el  órgano,  acuden  dos  niños  de  los  r#' 
sos  al  salterio ,  y  en  tono  bajo  cantan ,  que  se  entieiiik 
qne  el  órgano  tañe.  Porque  así  se  bá  la  verdad  del  inic 
con  las  palabras ,  como  lo  que  recitan  los  nirlosqae^:* 
con  el  estruendo  del  órgano ;  que  no  es  otra  cosa  ]¿^ 
humana,  que  órgano  y  instrumento  material  delalou;E> 
otra  cosa  ¡as  palabras  qiie  se  usan  sin  verdad,  qu<^^ 
truendo  de  órgano.  Adiós;  y  enmienda,  ó  rompen « 


acero. 


•  • 
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CARTA  LXXIV. 

CopU  de  carta  al  misao :  de  la  invIdU. 


Esta  noche  be  averigoado  al  sentido,  que  la  invidia 
10  acomete  sino  á  lo  que  es  de  algún  valor  ó  mérito,  pon» 
jaeen  un  canastiHo  de  peras  no  hidlé  ninguna  buena 
íno  una  ó  dos,  y  estas  en  señal  de  que  lo  eran ,  con  gu-* 
anos :  de  suerte  que  según  aquella  coi^ideradon  que 

0  suelo  liacer,  que  las  cosas  nata  rales  las  crió  Dios 
uto  para  enseñanza  del  hombre,  cuanto  para  el  sus- 
iotocorpftrftl,  como  de  mas  importancia  aquello  que 
sto,  ala  virtud,  al  valoi^  á  lo  mejor  en  fin  acude  el 
nsanodelainTidia;  que  no  es  otra  cosa  la  invidiaqne 
BsaDO,  gusano  en  ú  roer  á  sordas,  gusano  en  no  acó- 
lelersioo alo  mejor,  gusano  en  la  bajeza.  ¿Hay  cosa 
ttsbajaque  el  gusano  t  Considéremele  bien  uno  ocio* 
\  que  yo-no  puedo ,  ocupado  en  sacudirme  de  gusa- 
os ,  y  le  haUatá  cuantaspartes  se  requieren  para  ser  la 
tts  baja  bestia  el  gusano  y  la  invidia ,  de  todas ;  y  tiene 
las ,  que  partido  por  medio  un  gusano  (golpe  que  acaba 
cuantos  animales  hay),  se  mueve  en  despartes  hecho; 
cuando  hubiere  discurrido  él  ocioso  por  todas  las  pro* 
iedades  del  gusano ,  si  no  hubiere  topado  con  ello,  re* 
ate  con  que  es  animal  de  corrupción  y  no  de  genera- 
oa.  Mas  para  que  se  vea  que  la  virtud  no  puede  vivir 
Dsu  gusano,  en  el  mismo  fructo  bueno,  ea  la  misma 
adera  se  cria,  en  fa  vicmd ,  en  el  valor  de  cada  uno ;  en 
oasce,  con  él  cresce ,  con  élmuere.  Dirá  el  gusanodel 
iTídioso  contra  esto,  que  falta  la  regla  en  mi ,  pues  sin 
tior  ni  de  un  gusano,  hay  tantos  para  mí.  Yoá  esto,  que 
tono  rué  sino  permisión  para  mostrar  que,  aunque  no 
lya  méritos  personales ,  tampoco  sufre  la  invi  Jia  la  es» 
nación  que  nasee  de  la  gracia  de  las  gentes;  que  es 
Moo  decir  que  acomete  al  cielo,  Dielio  fué  lo  que  voy  & 
ttír,  de  D.*  Joana  Coello,  aquella  matrona  viuda  y  mar- 
r,  mi  mujer,-  yo  sé  que  estimada  y  respectada  hoy  en 
a  de  lo  mejor  y  de  lo  mucho  de  España ,  que  diciendo 
ganos  invidíosos  en  tiempo  de  mis  prisiones  que  por 
lé  y  por  qué  habian  de  tener  preso  á  Antonio  Pérez  en 
^res  y  casas  tan  caliQcadas,  que  ¿  grandes  de  España 
)  se  daban,  dijo :  Digo  no  queráis,  Sr,  Antonio,  mas 
ira  ver  adénde  llega  la  invidia  contra  nosotros,  que 
ioá  los  trabajos  nos  tienen  invidia;  como  si  hubiese 
ilios  de  oro  buenos,  ni  comida  suave  delsenado  vene- 
na al  condenado.  Aun  aquello  le  revuelveel  estómago 
ia  invidia.  Vt  quiáperditiohac?  áxvi^  buena  gana 
señora,  con  aquel  otro  miserable.  Si  le  diere  gusto  á 
lestra  Señoría  el  papel, agradézcalo  á  le  pera ;  que  yo 

1  mi  cosecha  no  alcanzo  estas  consideraciones,  ni  por 
nicia,  como  aquellos  Sénecas  y  PlntuQcos ;  dé  la  expe* 
sncia  es ,  como  el  morisco  de  Cataluña ,  el  que  lialió  la 
rtud  de  la  escorzonera  con  la  ocasión  de  la  mordedura 
'  on  escorzo ,  que  de  aquí  le  quedó  el  nombre  á  la  yer- 
t  tan  celebrada;  y  de  otra  tal  mordedura  saco  lo  que 
go,  y  délo  que  bebo  y  cómo  y  veo;  y  si  le  cansaren  j 
niestra  Señoría  estos  mis  disparatas,  alzaré  de  o]»ra,  y 
ibré  de  inventarme  unLucUio^  comoeldeSéneca,con 
lien  cartearme  en  mis  dolores ;  que  el  alivio  de  arro- 
rios  del  pecho  no  está  las  mas  veces  en  el  objecto  á 
lien  se  enlregan;quizáestáel peligro, cuaatoenechar-  { 
s de  donde  ahogan,  como  el  dar  voces  para  alargar  la 
spiracion;y  aun,segnnestáel  sigto,.esmas  se'gurocon- 
^de  un  desierto,  y  aun  con  tiento,  que  no  haya  en  él . 


quien  oiga;  porque  yo  pienso  que  aquella  obra  natural 

del  retumlnur  la  voz  humanad  cualquier  otrosonidopor 

repercusión ,  que  dicen  aHá  esos  filósofos  que  llaman  he- 

,cho,  no  fué  sino  advertimiento  de  la  naturaleza ,  como 

de  madre  común,  para  recato  nuestro  en  el  fiamos, 

pues  aun  en  la^ledad  se  halla  peligro  del  secreto  y  quien 

refiera  lo  que  eye. 

CARTA  LXXV. 

AI  nritine  eonscjero  de  Eatado. 

Olvidáboseme  de  responder  á  la  preguntaque  vuestra 
Señoría  me  hace :  por  qué  me  valgo  tanto,  en  lo  que  es- 
críbo,*deeJemplos  naturale8,ó  dedónde  saco  aquella  mi 
consideradott,  que  la  naturaleza  los  previno  y  dispuso 
para  el  enseñamiento  de  los  hombres ;  y  aunque  es  mu- 
cho examinar  á  un  lego,  diré  mi  razón  de  lo  segun- 
da: que  devalarme  ya  de  ejemplos  tales  ya  vuestra  Se- 
ñoría debe  haber  caído  en  la  causa,  sereí  faltarme  esos 
términos  elocuentes  delarte  de  escuelas  y  de  cortes,  se- 
ñor; porque  el  hombre  es  animal  que  no  se  mueve  sino 
con  la  prueba.  Tal  es  el  ejemplo.  Basará  decir,  porque 
es  animal  cuyo  crédito  depende  del  sentido ,  y  tratarle 
como  quien  le  conosce,  como  el  ollera  á  su  barro.  ¿Quie- 
re ver  vtttstra  Señoría  que  la  naturaleza  tiene  por  fin  lo 
que  digo  en  todos  esos  ejemplos  de  criaturas  en  obedien- 
cia de  su  Señor  y  Auctdn  ¿Que  el  mismo  se  hizocriatura 
viendo  que  el  sentido  era  el  medio,  como  antojos  á  los 
de  corta  vista,  para  atraer  y  aficionar  al  hombre ,  y  que 
habia^menester  ver  y  tocar  para  creer?  Nos  es  manera  do 
liablar;  que  aun  de  los  que  le  habian  mucho  conversado, 
lubo  ^ien  hubomenester,  á  tresdiasdeabsencta,  verlo 
y  tocarle  para  reconoscerle.  Para  encaminar  pues  y  en- 
señar al  hombre  fueron  todos  esos  ejemplos  naturales, 
como  mojones  de  camino  áeada  pasa  para  los  descuida* 
dos  y  ignorantes.  Al  propósito  de  lo  que  voy  diciendo 
debió  de  decir  aqpel  privado  de  Nerón :  Skut  muta  am* 
malia  etboincscaniüt,  sic  komines  non  caperentur  spe 
nüi  aiiqmd  m/arderent.  Sin  duda  el  que  lo  dijo  debió 
de  tener  el  morder  por  un  sexto  sentido,  ó  por  sexta 
esencia  de  los  cinca  sentidos,  como  dicen  quinta  esen- 
cia de  las  cuatro  calidades.  Advertimiento  quizá  que 
quiso  dar  á  los  principes ,  que  no  se  ganan  los  hombres 
con  favores  sin  obras ,  ó  por  mejor  decir  á  1(6  hombres, 
que  los  tengan  por  cebo.  Én  el  azor  se  ve  la  prueba,  en  el 
gavilán  can  cuan  hidalgo  es,  que  si  una  vez  suelto  de  la 
mano  acude  al  señuelo  (que  señuelos  son  los  favores  y 
palabras ),  á  la  segunda  es  menester  echarle  presa  verda- 
dera en  que  cebe,  para  que  veng^  á  la  mano.  Pues  do 
mas  nos  sirve  su  ejemplo ,  ya  que  hablo  de  la  virtud  y 
fin  de  los  ejemplos  naturales;  que  de  ahí  quizá  viene 
que  con  lo  que  mejor  se  ceba  un  gavilán  es  un  corazón ; 
porque  no  se  contentan  los  hombres  de  ánimo  noble  con 
solo  que  morder,  si  uo  ven  segura  la  gracia  y  ánimo  del 
principe ;  que  dádivas  hay  también  para  engañar  y  ase-* 
gurar ,  si  no  fué  el  caballo  de  Troya.  Dije  obras.  Obras 
entiendo  según  los  grados  de  las  personas ;  porque  losde 
estado»  y  catados  grandes,  y  los  á  quien  la  naturaleza 
dio  ánimos  tales ,  tienen  por  obras  los  íavores  de  confian- 
zas. No  es  mió  esto ;  consejo  de  Garlos  V  fué  á  su  hijo,  mi 
amd:  allá  lo  dije  en  uríb  carta.  Ni  enfade  repetir  una  cosa 
mas  de  una  vez ;  que  la  música  del  ánimo  ( tales  son  los 
escríptor)  es  como  la  música  del  oído ,  que  el  mas  dies- 
tro músico  repite  un  paso  mismo,  i^  pasaje ,  varias  ve* 
ees,  según  viene  á  propósito,  y  no  es  contra  el  arte  ha-^ 
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cerlo  asi.  Los  faYores  solos  ( folviendo  á  911  raioa)  son 
como  hojas  de  un  árbol^  que  ao  sirven  mas  que  deorna» 
monto.  £1  fructo  es  el  que  atrae  á  si  á  las  gentes :  á  unos 
las  confianzas ,  á  otros  las  mercedes ;  fructo  cada  uno  á 
cada  cual  según  su  calidad.  'Aun  para  con  lo  general  del 
pueblo,  porque  no  pueden  gozar  todos  da  las  dos  cosas 
que  he  dicho ,  si  bien  los  aGciona  y  conserva  en  el  amor 
del  principe  su  natural  dulce  y  afable»  ha  menester  el 
principe  usar  también  de  su  numera  de  liberalidad,  en 
obras  de'que  participen  todos.  Por  tales  tienen  los  vasa- 
llos el  oído  proprio  de  su  principe,  paciente á'sus que- 
jas; la  carga  conforme  á  las  fuerzas :  medios  bien  natu- 
rales, bien  razonables ;  obras  que  aon  mas  en  beneUcio 
del  príncipe  que  del  vasallo,  porque  deloirel  principe 
las  quejas  de  los  suyos,  puede  y  suele  sacar  buenos  adver- 
tunientos(á  Felipe  11 ,  mi  amo,se  lo  oi :  deciaqueebra- 
ba  satisfacer  á  unos  y  saber  de  otros )  de  la  moderación 
de  la  carga ,  que  dureel  caballea  su  dueño  largocamíno; 
fin  muy  diferente  el  del  prínci(ie  al  del  ministro',  en  esto. 
Ojo  á  los  dueños  uroprios  de  los  reinos;  que  tc»)gan  ojo 
á  los  que  no  lo  son,  que  les  miren  alas  roanos.  Tal  es 
Dios,  y  en  esto  también  nos  coRosoe,que  la  satisfacion 
de  nuestras  obligaciones  la  trace  y  mezcle  co»  nuestro 
provecho,  porque  no  faltemos  á  ellas  ó  por  mayor .  cargo 
nuestro.  *  ' 

CARTA  XXXVI. 

A  ntd.  de  Andrtéa. 
Dicenen  español  que  ratonque  no  sabe  mas  que  un 
agujero,  presto  es  cogido.  Si  yo  no  me  hubiera  ocupado 
en  el  discurso  de  mi  vida  mas  que  en  negocios  dtf  reyef 
y  reinos,  bueno  me  hallara  en  Francia  en  bueqa  fe.  Ho 
sé  cómo  diablos  á  ratos  perdidos  dicen  saber  algtinosse- 
«retos  para  el  regalo  y  conversación  de  la.  vida  p<Mr  anli» 
doto  de  los  otros  secretos queson  de  muerte,  y  halloqne 
son  los  que  mas  me  valen  agora  en  Francia  para  algiÁia 
gracia  con  kisdamas ;  que  los  otros  tienen  poco  valor ,  ó 
porque  se  lo  saben  todo, ó  porque  quieren  vivir  sin  pe- 
sadumbres el  día  que  tienen  entre  manos.  Tan  sano  con- 
sejo esto  segundoel  rato  que  dura^  cuanto  venl^r^so  es^ 
tado  el  primero.  Señora,  ya  tengo  prevenidos  los  polvos, 
droga  qpe  se  previene  fácilmente  en  casa  del  que  está 
hecho  polvo  de  la  fortuna.  Vuestra  Señoría  prevenga  lo 
que  le  toca;  que  luego  seréallá  en  llamándome,,  tan  hon- 
rado de  ser  su  boticario,  como  de  haber  sido  secretario 
de  Estado  de  un  gran  rey ;  pero  advierta  vuestra  Seño* 
ría  si  será  bien  esperar  el  parto  de  Ifad.  Li  condesado 
Urbanía ,  mi  señora ,  porque  hagamos  con  sosiego  la  re- 
cepta ;  que  yo  no  soy  ya  deprovechodeotra  suerte.  Sepa 
vuestra  Señoría  que  aunque  es  excelente  la  recepte  de 
los  dientes,  sé  otra  mas  rara  para  no  dicentes;  recepte 
en  que  gana  tanto  el  médico  como  el  enfermo^  si  se  la» 
dejan  probar.  Señora,  no  hay  boticarioquesirvasinpre* 
mió ;  él  que  yo  pido  es  que  vuestra  Señoría  me  asiente 
en  el  libro  de  los  de  la  gracia  de  Had.  h,  Marquesa ;  que 
tembien  hay  libros  de  desgracia,  y  que  me  ofrezca  por 
su  siervo  y  escudero.  En  el  sentido  del  térmmo  español 
lo  pido,  para  que  es  calidad  ser'viejo. 

CARTA  LXXXII. 
A  on  amigo. 

De  palabras  á  humo  poco  va  á  decir.  Palabras  envié  á 
vuestra  Sefiorta  el  (^0  dia,  agora  humo;  que  no  son  otra- 
cosa  esas  pastillas,  auuquc  sean  de  España,  que  humo. 
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mercancía  que  en  todas  provincias  se  yende.  Mes  tient 
de  peor  eidon,  que  el  humo,  pues  00  vale  nada  si  no» 
reduce  ahumo ;  que  el  humo  se  suele  mudaren  to 
por  mejoría,  y  las  pastillas  por  mejorparanenhomoiScj 
lo  qnefner»,  lo  uno  y  lo  otro  es  en  señal  de  agradescí^ 
miento  debtdQ  al  favor  de  vuestra  Señoría. 

C.VRTA  LXXVllL     ,  ¡ 

*  A  no  aniel.  { 

En  estedo  me  vi  en  que  regaba  pocas  eosas  qecmd 
sucediesen ,  porqueteniapor  intercesorU  neeesidadf^ 
podian  tener  de  mi  lugar ;  que  lugares  son  los  qnese  é 
timan ,  no  personas.  Agora  me  hallo  en  coutrarioesud^ 
qvenosédeqivén  valerme  para  loque  se  me  orrod 
paes  no  paedeser  de  provecho  á  nadte,  sino  es  esto  im 
mo  y  la  gloria ,  si  hay  ánimos  que  se  contenten  eoo 
de  hacer  bien  sin  esperanza  de  pago.  Qaiero  \mitt 
prueba  de  mestra  Señoría  st  es  de  t6s  q«e  digo,  eü  io 
va  en  ese  papel;  y  srno  me  saliere,  afírmannelteeB 
opinión ,  que  te  necesidad  eeel  óniití^iñtercesorcoiix 
género  de  personas,  desde  el  mayer  baste  el  mm:] 
qne  nadie  liece  bien  sino  tel  por  tel,  y  aconsejar  á  niié^ 
seo  que  se  quieto  y  tiemple,  y  que  me  cfea;reffleé 
énico  partí  vivir  bon  sosi^,  no  softar  el  deseafd?*! 
natural  altenero)á  loqnene^pnede  alcanzar;  5  skmí 
conseje  en  esto  de  la  cazada  la  vdateria ,  qae  coeáv 
al  ave,  toman  el  pájaro  qne  la  Hga^quedunagiisi- 
le  ecliarAn  un  gavilán,  pues  por  noble  q«e  sea^te 
medir  las  fuerzas  con  el  iwf  lo,  y  dejar  al  sacre  emvr 
les.  Y  aun  on  buena  fe  aeonsejtria  yo  qne  do  iís»vk 
Inganas  altos,  porque  aoostombrado  el  ánimo  li  é 
frtoseoque  corre  en  ellos  del  favor  humano,  sé  úm 
ftlcilmente  con  el  bochorno  que  se  haMa  siempre  ei  ^ 
bajero  déla  mala  fortuna;  comoel  acostumbradoib^ 
con  nieve,  qtte  sin  ellatedo  le paresee caldo;  con»  ^ 
mago  hecho  á  muelia  vianda,  qnecompeligmentieB- 
po  de  carestía ,  en  tiempo  ^ne  falto  el  estedoabusto, 
más  fácil  de  suceder,  qne  el  akaiizaile. 

CARTA  LXXIX. 

Decia  mi  gnn  cortesano,  .teuor^  que  coa  lo^pnn- 
pes  se  hablan  de  gbbemir  loe  inferiólas,  cono  losi^ii- 
nes  de  poco  mérito  cmi  las  danma  grande^,  de  qaien  bi- 
bieeen  recibido  algan  ^favor  ó  sinrftOD ;  qoecoas^ 
mirarlasé  la  cara  dnban  su  queja,  y  lesbaciaflelc»?^^ 
del  agravio  recibido.  No  es  mala  la  semejanza  e»  mi  p 
pósito  para  quien  me  entendiere.  V...«eeRtieMÍe,! 
por  esto  solo  añadiré  que>  aunqoe  raelilte  todama,  qo^ 
daré  contento  y^wgado  de  no  baber  íalCadoyo;  7  se^^ 
de  la  sentencia  en  mi  Avor  contra  sm  disfaior  eo  ¡^ 
interior,  como  dicen :  igual  al  chico  y  al  glande. 

CAUTA  LXXX. 
A  Mawiel  Don  Lope. 
Ya^be  Vm.  quejnis  horas  para  escribir  disparatea* 
mis  amigos  son  ks  de  sobre  cena.  Lacausa,  pontiuéo»- 
mo  no  cómo  cuando  cómo,  sinocnando cóuio  de  ta  vas- 
dadelalma,qneestratercon  misamigo6,báceomel)^ 
todas  las  demás  viandas.  A  tel  hora  me  pongoá  escno^ 
á  Vm.,  en  respneste  de  su  carte  de  20del  pasado.  i«w 
ella  que  venia  para  mi,y  siguió  el  caminoide  loqoe^ 
ha  de  causar  consuelo,  que  es  venir  d«spaciO|r* 
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íen  llegue.  En  Gn  Ilegi^  sin  topar  Rodrigo  Vázquez  coa 
lia;  que  él  me  la  quitara  con  lo  dejnas  si  pudiera:  de 
rrepentimiento  no  tiene  Vm .  necesidad  en  las  acciones 
De  se  ofrecieren  tocantes  á  mí ;  pues  cuondomas  yerre 
Isentulo,  serial  méritoá  lo  que  yo  Qonfío  desa  verdad: en 
il  estado  est¿  niuistra  amistad.  £a>  señor,  por  venir  á  lo 
e  esa  guerra ,  acábenle  vuestras  Merce()es  como  lo  han 
)menzado,  y  alcen  de  juego  gnnando :  discreción  de  ju- 
idores;  porque  el  naipe  y  el  dado  y  la  guerra  son  de 
1  aaturid  de  natural  incosatanteé 

CARTA  LXXXl. 
A  Bñ  caballero  amigó. 

No  me  ncontecerá  mas.  Haoia  á  nyueacribiente  mío, 
tie antes  de.cerrar  las  cartas  que  iba  escribiendo»  las 
lese  copiando  en  un  libro,  cierto»  por  ver  que  lo  hubiese 
icripto,  para  si  alj;uno  me  respondiese  ó  no  me  hubiese 
Btendiüo,  fqmÁ  también  pani^i  repcehendiese  algo 
3  mis  escriptoe ;  caso  oías  ocdioario  en  kami8tad  ha^ 
ana,  ser  ya  fiscales  y  juecea  anea  de  otros.  Et  que  ks 
)piaba  para  el  efi^Ho  que  digo,  las  iba  copiando  para  ai 
tmbien :  curiosidad  natural  á  los  criados  (ojo  el  fiarse 
9  ellos),  A  osle  tal  me  paresoe  que  se  las  ba  sacado 
]nella  dama  quo  vuestra  Señoría  sabe,  afiotonada  4  la 
¡ngua  española;  porque  los  diablos  de  las  damas  ioprir 
tero  que  procuran  ea  sobomar  criado  de  los  raaa  eer- 
inos  al  amigo,  ain  perdonar  é  precio ;  y  anK  les  dan  lo 
tejor  y  primer  bocado  del  plato  algunas  veces ,  por  po- 
ler  mas  seguro  al  dueño;  y  aun  en  buena  fe,  porquo'les 
¡rada  roas  que  el  amo,  ó  porque  dos  aon  mas  que  uno. 
tf  so  agravien  que  las  llame  diablos;  que  loadiablosaon 
m  la  tentación. y  ruma  de  hombres :  eHa&hermosos 
labios,  eHos  diablos  feos.  En  esto  diferencio :  ¿quiórenlo 
)r?Qoe  la  primera  vei  que  tenté  el  diablo  al  hombre, 
» lalió  de  la  mujer»  desconfiado  de  ú\  que  yo  aaegiiro 
BsuTanidud,  que  si  él  se  atreviera  ásoUs,queQO rogara 
nadie,  de  quo  es  muy  enemigo.  iQuéde  vocea  después 
m  tomado  diablo»  ügvan  de  omierea,  para  tentar  me- 
r!  Y  errarían  poco  uros,  si  acometiesen  en  tal  figura; 
sro  no  les  es  perimtido  poderla  tomar  entera,  porque 
o  hagan  tanto  daño ;  y  aun  quizá  por  beneficio  y  des- 
agaño  de  loa  hombres  aa  hallan  pocas  4|«e  ae  don  todas 
enteras  á  uno.  Ha  que  mas  aman.  Lo  de  la  figura ,  que 
a  la  pneden  tomnr  entera,  lo  be  leido  en  nalibroonrío- 
)de  un  grave  religioso  do  S.  BOniardo,  Cosario  liestor- 
íirclieonse«  l|oe  se  intitula //iusfftum  fntrnai/onim, 
historiarum  memorabíUtti»,  Iifr,  iti,  de  Con/m., 
if,  6,  p¿^.  i  40,  qae  derto  roe  eay6  en  gracia ,  ofreadéo- 
nemc  estotra  considecacioa,  quenn  diablo  en  figuca 
B  mujer  entera,  tu>  dejará  roso  ni^belloso.  Suplico  á 
uestra  Señoría  haga  oficio  con  esa  dama ,  paraqu» no  se 
ubiiquen  como  las  primeraa;  que  me  han  dicho  que 
nda  en  eso ;  más,  creo  cierto,  por  curiosidad  suya  y  por 
r  natural  común  de  comunicar  á  todos  lo  suyo  y  lo  aje- 
n,  que  por  hacerme  daño;  porque  sé  que  me  tiene  buo- 
a  voluntad  esa  señbra,  ftfucho  de  estiipar  de  una  dama 
il,  no  podiendo  yo  pasar  con  mis  méritos  de  buen  deseo; 
dípile  vuestra  Señoría  qne  no  será  sola ,  ni  ki  príme- 
\  ni  la  postrera  que  sin  querer,  queriéndome,  me  haya 
eclio  daño;  porque  la  que  fué  primera  y  postrera  en  es- 
),  no  dejó  á  otra  qué  destruir  ni  destrozar,  sino  desas 
bras  muertas  y  ramas  secas.  Paso,  señor,  que  en  aquel 
año  no  hubo  pecado  \posna  non  coma,  ya  lo  dije  acullá. 


£n  fia,  he  probed^  que  el  sor  amado,  en  agradecidos 
y  ánimos  honrados,  es  mas  peligroso  que  el  amar  del 
amor  mas  ciego :  yo  sé  lo  que  digo ;  como  escarmentado 
habió,  y  en  mi  poco  ioiporta  quedar  artero,  no  quedando 
substancia  en  qne  sirva  de  algo  el  escarmiento.  A  otros 
servirá,  7  los  h»á  arteros  mi  fortuna,  á escarmiento. 
Hola  ,p  guárdese  vuestra  Señoría  que  en  lugar  de  hacer 
el  oficio  qne  le  pido  con  esa  dama,  no  le  dé  también  co- 
pia deata,  y  que  aeao  tres  al  mohino. 

CARTA  LXXXU. 

■ 

A  Mr.  Zamet. 

• 

Pves  sabe  vuestra  Señoría  que  al  que  despojó  una 
tormenta,  le  es  permitido  llevar  al  altar  del  sancto  de  su 
detoeiOBnii  saco  roto,  ó  la  labia  en  que  escapó,  y  que 
es'adflaitléa  y  puesta  entre  las  preseas  de  mayor  eslima ; 
no  ae  maravillará  que  yo  le  envíe  esa  niñería ,  en  señal 
do  mi  agAdeolmlento  á  su  amory  favor.  Recíbale,  le  su- 
pKco,  con  el  ánimo  que  da.  No  le  parezca  á  vuestra  Se- 
ñoila dispárale  la  razón;  que  su  liberalidad,  y  de  Us 
muy  nobles  (que  hay  liberalidades  no  tales,  las  forza- 
das), ae  requiere  par^  recibir  gratamente  peqoeñoa  do* 
nos  da  obligadoo,  de  los  que  mas  no  pueden ,  como  para 
darlos  grandes. 

CARTA  LXXXlll. 

Al  mismo. 

Envió  á  vuestra  Señoría  una  docena  de  plumas,  y  dos 
de  ellas  en  una  cajuela,  para  que  pueda  traerlas  á  mano 
-con  liwci^  de  los  antojos,  sm  que  se  rompan  las  demás, 
para  cnnido  fttten  aqiieltas ;  y  asegúrese  vuestra  Seño- 
ría, que  es  mas  béneGcio  de  la  vida  conservar  los  dien- 
tes, ipie  la  vista,  según  se  ven  cada  día  mil  ocasiones  de 
deágiMios;  y  mos^n  vuestra  Señoría,  que  no  usa  de  loa 
dientes  para  mord\er  ( raro  ya  en  este  aiglo) ,  porque  le 
é«ele  mocha  lo  qucveen  daño  de  otros.  Y  por  esto  debe 
procurar  vivir,  y  cohservar  el  Instrumento  mas  necesa« 
río  para  ello.  La  conserva  es  la  del  tabaco ;  esotra  agua , 
la  singular  que  yo  truje  de  Inglaterra.  El  uso  es  lavarse 
eonellaalguTHis  veces  con  la  esponja,  particularmente 
cuando  las  encías  no  están  muy  sanas;  y  el  agua  y  la  con- 
servasen síngQlares  para  cstA>.  El  maestro  de  los  plumas 
tema  cuidado  de  proveer  de  mas  á  vuestra  Señoría  de 
tiempo  en  tiempo;  porque  de  esas  soy  mas  maestro  que 
de  esta.  Podría  decir  alguno  que  quizá  di  en  tal  oficio, 
como  Dtoniaio  el  tirano ,  habiendo  perdido  su  reino,  en 
ser  maestro  de  escuela ,  por  pasar  la  pérdida  de  su  reino 
mejor  con  oficio,  en  algo  semejanie  al  perdido,  jde  man* 
dar  y  castigar :  por  conservar  los  dientes  para  morder 
como  lieiído.  No,  señor ;  que  para  eso  no  hay  colmillo  de 
jabalí,  y  que  tal  navajada  dé,  como  la  ploma;  pero  no 
mas ;  que  dirá  vuestra'Señoría  que  plumas  me  pidió  y  no 
razones  de  pluma. 

•  CAUTA  LXXXIV. 

A  un  amigo. 

Aunque  creo  que  la  risa  de  vuestra  Señoría  de  mi 
respuesta  al  que  (fle  preguntó  en  la  comida  de  ayer  quo 
por  qué  callaba  tanto,  es  roas  en  mi  lavor  que  otra  cosa, 
*  ni  reirse  de  mi,  como  podrían  muchos,  de  lo  que  callo 
y  de  lo  que  hablo  (¿y  quién  sabe?  pues  no  dice  la  len- 
gua siempre  lo  que  qocNJa  allá  dentro),  quiero  dar  razón 
d6  lo  que  dije :  que  el  que  aprepdia,  liabiade  callar.  Se- 
ñor, callo  donde  otros  liablan,  porque  no  sé  hablar :  ca* 
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lio,  porque  el  que  aprende  ha  de  oír.  Si  dijere  vuestra 
Señüfia  que  soy  tardode  ingenio,  pues  ¿  cabo  de  sesenta 
anos  no  sé  Ivtbiar,  diréle  que  es  Terdad.  Pero  diréle 
mas :  que  el  que  mas  sabe,  tiene  que  aprender;  y  enton- 
ces llega  á  saber,  cuando  sabe  que  no  sabe :  asi  lo  dijo  no 
sé  quién.  Ya  oigo  á  vuestra  Señoría  que  dice ,  que  desa 
manera  no  liabrá  quien  hable  en  esta  Vida.  Pluguiese  á 
Dios  que  ello  fuese  osl ,  y  viviríamos  todos  mas  seguros. 
Digo  todos,  los  que  hieren  con  la  lengua,  y  los  heridos 
delta :  y  digolo  asi,  porque  no  sé  cuáles  son  los  morta- 
les. De  tal  manera  lo  entiendo .  que  cuando  no  hubiese 
sacado  uno  otro  provecho  de  haber  callado  por  aprender, 
sino  quedar  mudo  de  la  costumbre,  habria  aprendido 
harto,  y  viviría  seguro  y  venturoso.  ¿  Piensa  vuestra  Se* 
noria  que  tuvo  otro  fin  la  natumlesa  (esa  madre  comm), 
sino  dar  tal  advertimiento  i  los  suyos  on  haberles  dobla- 
do casi  todos  los  instrumentos,  sino  la  lengua?  Dos  ojos 
les  dio,  dos  oídos,  dos  ventanas  de  nances  para  olfato, 
dos  manos,  dos  pies,  dos  bracos,  dos  píemas,  y  si  no 
les  dio  dos  bocas,  fué  por  no  darles  mas  que  una  lengua; 
porque  de  todos  los  iustrnmentos  de  los  demás  sentidos, 
y  de  sus  objetos ,  puede  el  hombre  sacar,  oaMuido ,  eipe* 
ríencias  para  su  enseñamieiita,  oyendo,  viendo,  pere- 
grinando, haciendo  varias  pruebas  de  lasooasioné^  hu- 
manas ;  de  la  lengua,  ninguna,  sino  su  perdición.  Basta 
esto  para  carta  y  para  no  filósofo ,  por  guardar  precepto 
de  hablar  lo  menos  que  so  pudiere. 

CARTA  LXXXV. 
A  Nanael  Doa  Lof  e. 

• 

Señor  no  mió:  pues  Vm.  me  despide^  áloeine  á  lo né» 
nos  el  juramento  (costumbre  honrada  del  daspedklo  y 
del  que  despide),  no  de  fidelidad  personal ;  qua  estt  á  aii 
la  debo,  y  anda  inseparable  desta  alma  y  huesos*  ¿No  se 
ve  que  no  me  han  dejado  sino  aquella  parte  con  el  pelle^ 
jO,  por  mantenería  á  quien  debiaT  Pero  álceme  Vm.  el 
juramento  qua  he  hecho  de  no  vivir  sin  sueompank, 
porque  sin  amigo  no  sé  vivir;  nKÍreVm«,Sr.  Manuel 
don  Liope,  que  aunque  soy  viejo,  no  soy  vi^;  que  pan 
amigas  es  gran  falta ,  sobra  habia  de  decir»  y  para  amiga 
no,  sino  calidad  grande.  Ya  he  enviado  álniscar  los  libios 
para  el  Sr.  lo.  de  M.;  que  cuando  por  curiosidad  oueatra 
no  lo  hiciera ,  lo  hiciera  por  servir  á  sobrino  de  tal  per- 
sona, cuyo  amor  tengo  roas  fijo  en  el  alma,  que  están 
las  estrellas  en  sus  cielos,  ni  mi  mala  fortuna  enclavada 
en  ellos ;  pero  no  mas ,  que  no  estoy  para  melancolisar, 
que  ai  primer  trago  de  tal  bebida  me  ahogaré. 

Por  mi  vida  que  Vm.  no  rompa  esta;  que  he  bebido 

un  poco,  y  no  sé  lo  que  me  he  dicho,  y  quiero  saber  á 

cuántas  veces  me.  emborracho,  y  tengo- por  cuenta  las 

quebeb!. 

CARTA  LXXXVL 

A  tma  cierta  persona. 

Porque  no  piense  Vm.  que  blasoneo  ni  escribo  de  la 
soledad ,  de  vicio,  como  caballo  en  prado  suelto ,  cuando 
,  siento  verme  en  ella  y  sin  mis  amigos  al  comer  y  cenar, 
si  quiero  decir  agora  sobre  cena  (nolena,  porque  es  de 
peregrino;  no  jcena,  porque  no  solo  cómo,  sino  á  mi^ 
solo),  que  es  la  soledad  la  causa  de  que  por  no  levarme ' 
escriba  disparates,  y  dé  testimonio  de  mi  mano  que  ca- 
duco; pero  diré  algo,  porque  no  vaya  la  carta  sin  sub- 
jecto  alj^no.  Retinóme  estotra  noche  un  amigo  qQe 
uno  que  se  lia  hecho  peregrino  y  pci^eguido  de  si  mis- 


mo, pudíendo  dejar  de  serio,  dijo  estotro  dia  que  no 
se  podría  negar  que  había*  cartas  algunas  mias,  que 
merescian  ser  leídas:  nunca  tal  creí  de  ninguna  delkiL 
Esto  le  debo ;  porque  se  vea  que  el  diente  obliga  coii3 
la  lengua,  como  muerde  mas  la  lengua  muchas  ti 
que  no  el  diente ;  pero  que  hacía  mal  en  dejar  impñ 
con  ellas  otras  de  menores  argumentos,  cual  esta  yo 
tales.  Yo  respondí  que  me  dijese  cuáles  eran ,  porqueyi^ 
sacase  el  provecho  del  consejo,  y  él  mi  obligación;  por^ 
que  si  llama  de  algún  mérito ;  y  estima  las  que  tratan  ^ 
reyes  y  de  reinos,  será  pqr  lo  que  ellos  valen ,  y  no  porJ 
que  yo  sepa  lo  que  me  digo ;  que  de  cencerros  nunca  s^ 
concertó  música  suave ,  y  cuanto  yo  escribo  no  es  ¿m 
sonido  de  cencerro,  y  debe  de  estar  acostnmbradol 
cencerros  el  que  dice  lo  que  digo.  Esto  que  él  tiene  pc^ 
indigno  de  parescer  entre  gentes,  es  lo  que  yo  deseara 
que  se  leyese,  porque  solviesen  mis  dolóos  y  alo  q» 
me  reduce  la  violencia;  y  porque  el  discreto,  por  is 
cortesano  que  sea ,  conoscerá  que  es  el  lengnaje  natora, 
y  por  tal  el  que  mas  agrada ;  lo  demás  es  de  los  dkk 
de  comediantes,  que  aunque  se  levante  el  estilo  en  el.'?, 
es  de  lo  que  menos  gustan  los  oyentes ;  y  si  es  cok&Ij 
todo  lo  desta  vida,  las  reglas  de  comedia  pueden  \xr 
lugar  en  ello,  y  aun  las  de  la  pintura;  porque n¿fe 
Imelga  de  verse  retratar  en  publico,  como  ni  las  (k® 
que  nadie  las  vea  ataviar,  por  ser  acto  que  descubreáí- 
tas  naturales.  De  golpe  quieren  parescer  compll^íí, 
por  ser  vista  la  del  encuentro  que  embaraza  el  juícis 
las  partes  del  objecto;  parte  por  parte  cada  nnolisc^ 
nosce;  hasta  el  ciego  la  moneda  por  el  toque.  R¡»^ 
cencerro  cuanto  mandare ;  que  este  lenguaje  naicn 
me  agrada.  Lo  demás  lo  escribo  forcejando,  porqw  i? 
sepa  en  qo^  escuela  me  crié,  y  el  peligro  dellaydei: 
ciencia. 

CARTA  LXXrVl!. 

A  ua  cabiKrrh  que  reside  en  la  corte  romaoa. 

La  carta  de  vuestra  Señoría  de  1  Smnrzo  me  lia  Iiecl' 
perder  el  enojo  que  tenia  ton  un  amigo  que  hizo  impri- 
mir aquellas  cartas  españolas  y  latinas,  pues  lia  átin 
satisfacion  y  algún  entretenimiento«á  persona  que  )0 
tanto  estimo  como  vuestra  Señoría ,  y  con  quien  me  r^ 
galaba  algunos^ratos  en  esta  soledad  de  mi  furt(ina::i 
poique  creo  de  lljero  lo  que  vuestra  Senoria  me  esri . 
de  iffis  escriptos,  que  como  hijos  proprios  los  conoi 
sino  porque  entonces  estima  en  algo%ns  cosas  el  f 
mas  desengaiitido  vive  deltas  y  de  si,  cuando  sim'^ 
algo  tiguna  dellas  á  sus  amigos ,  como  el  pastor  de  i»f ' 
natufai,  que  queda  uAmo  y  contento  de  sn  cabamy- 
sus  migas,  cuando  hospedó  aca^  y  regató  con  e)li> 
algtti  personaje  grande.  En  prendas  deqnecuaiqti^ 
ensaque  saliere  mia  á  luz  se  la  enviaré  á  vuestra  SeBúra. 
van  agora  esas  cartas ,  que  me  arrebató  otro  m'p^ 
hacer  gusto  á  im  personaje  que  las  cobdició  verperelir* 
gnmento  dellas ;  pero  ojo,  señor ;  que  la  de  los  amor» 
toledano»  no  es  para  cardenales,  lenguaje  peregrina  > 
los  que  viven  á  l|s  puertas  del  cielo!  Léalas  vucsim  S^ 
noria  á  ratos  y  perdidos ;  que  escriptos  de  un  perdido i» 
se  han  de  leer  en  otros ;  mas  pido  que  si  por  la  carta  pri- 
mera, cuan  (ucil  y  común  sea  la  scieneia  desoque  fil- 
man estado,  hiciere  vuestra  Señoría  la  pnie!)a,óp(7 
mejor  decir,  se  confirmare  en  el  juicio  que  debe  dehabe^ 
hecho  mucho  há,  de  cuan  poco  sé  de  materias  de  Estado, 
no  me  estime  en  ménoft  en  la  profesión  de  q^ie  jom 
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recio,  qiio  es  ser  agrailescido.  Esta  scicncia  deseo  yo 
)seer,  y  que  corriese  en  todas  partes ;  y  me  atrevería  á 
>cirqae  es  la  mejor  y  mas  segura  reglado  estado  para 
dos  estados  humanos.  No  me  ofrezca  vaestra  Señoría 
I  favor,  sin  pensar  me  le  dar;  que  presto  terna  ocasión 
I  que  poder  fav^rescerme  en  esa  corte  por  sí  y  con  sus 
sigos,  con  mérito  con  Dios  y  con  las  gentes.  £u  tal  es- 
io  roe  tiene  la  fortuna ,  sth  saber  lo  (juc  ha  becb^;  por- 
te si  ella  sapiera  lo  que  había  de  resultar  en  mi  benefi- 
)(ie  sil  violencia,  la  hubiera  templado:  que  no  pueda 
die  de  ánimo  gentil  dejar  de  favorescerme  por  (fes* 
nfíanza  de  premio,  pues  le  hallará  en  tal  mérito  de  la 
ra  por  haberme  dejado,  la  señora,  digo,  en  tan  piadoso 
lesamparado  estado.  A  7  de  mayo  1602, 

CARTA  LXJCXVin. 

A^  misma. 

Cnando  llega  el  pastor  de  quien  hablaba  en  la  pasada, 
anta  vanidudde  su  choza  y  migas,  que  salga  ¿  con- 
tar con  ellas  ya  perdido ,  como  cualquiera  que  saliere 
I  circulo  de  su  estado  y  grado,  esto  podemos  sacar  de 
]ne  he  oído  de  nigrománticos,  si  se  puede  sacar  cosa 
ena  de  tal  canalla :  qtie  para  haber  provecho  de  un 
J  espíritu,  es  menester  meterle  en  un  cerco.  Cadaiiiio 
x^ntenga  en  el  su  estado,  y  si  quisiere  ser  de  valor  algu* 
,  desde  el  rey  al  pastor  acertará  si  siguiere  tal  consejo. 
pobreza,  señor,  mis  escriptos,  digo,  valdránalgo  den- 
los al  que  los  busca :  salirá  convidar  con  ellos  no  se  sík- 
;  p«ro  si  el  pastor  que  hiciese  lo  que  digo,  se  podría 
:usar  con  el  contento  y  honor  del  huésped  qae  honró 
choza  y  su  pobreza^  yo  mesesceré  perdón  por^  dolor 
ecto  privilegiado  sobre Jtodos)  de  enviar  á  vuestra  Se- 
ria esa  carta ,  que  me  ha  salido  de  las  entrañas,  sobra 
naerle  de  mi  hija  D.'  Gregoria  ( i );  y  si  la  cosecha  de 
fortuna  no  es  sino  dolores » dolores  habré  de  ofrescer 
iiien  amare,  como  cada  tierra  lo  que  llevas  para  no  ser 
iagradescida.  A 8  de  mayo» 

CARTA  LXXXIX. 

A  Un  amigó. 

*ío  puedo  haber  á  las  manos  las  Relaciones  da  los  pe-* 
Tinos,  que  tanto  vuestráSeñoria  desea ;  pero  en  viendo 
la  suya  que  la  causa  de  desearlas,  era  por  las  cartas 
!  andan  en  aquella  impresión,  pues  lo  demás  está  mas 
endido  en  la  segunda  con  mi  proprío  nombre,  escribí 
iglaterra  á  un  amigo  que  me  enviase  á  lo  ménosla co- 
da las  cartas.  Son  esas,  que  asi  como  me  las  envia 
1  el  título  del  libro ,  lo  envió  á  vuestra  Señoría,  valga 
[ue  valiere ;  que  al  amigo  se  ha  de  dar  lo  que  pide ; 
!  la  amistad uo  admite  excusas,  ni  aun  la  del  no  valer 
ia  la  cosa. 

'dti6¡  de  hittória  ó  üelacioves,  aH  llamédos  poi^  tus  ntetoret 
tot  peregrhut.  Betfato  ñl  vho,  del  natural  de  la  fortuna, 

A  (¡rimera  relación  contiene  el  discurso  de  las  pri* 
les  y  aventuras  de  Antonio  Pérez,  aquel  secretario 
?)stado  del  rey  católico  D.  Felipe  11  Ueste  nombre, 
de  su  prítnera  prisión  hasta  su  salida  de  los  reinos  de 

«ana. 

)lra  relación  de  lo  sucedido  en  Zaragoza  de  Aragón 
1  de  setiembre  del  año  1591 ,  por  la  libertad  de  An* 
io  Pérez  y  de  sus  fueros  y  justicia. 

)E$lacT. 


)  Contienen  demás  estas  Relaciones  la  razón  y  verdad 
del  hecho  y  del  derecho  del  rey  y  reino  de  Aragón ,  y  de 
aquella  miserable  confusión  d^l  poder  y  de  la  justicia. 
Demás  de  esto,  el  memorial  que  Antonio  Pérez  hizo 
del  hecho  de  so  causa,  para  presentar  en  el  juicio  del  tri- 
banal  del  Justicia  (que  llaman )  de  Aragop ,  donde  res- 
pondió llamado  á  él,  de  sn  rey,  como  parte.  ( Impreso  en 
León.) 

CARTA  XC. 

nafiíel  Peregrino  (1)  ai  impresor. 

A  mis  manoB  han  lle^ido  unos  borrones  míos,  impre- 
sos de  vaestra  gracia  y  trabajo;  y  porque  no  os  resulte 
alguna  pesadumbre  de  haberlos  impreso  sin  el  nombre 
de  \m  anctores,  por  la  ley  de  la  impresión,  y  en  pago  de 
laobligacion.enqne  oses  la  curiosidad  y  la  verdad  de 
las  cosas ;  por  Ib  que  he  visto  por  una  carta  vuestra  para 
todos,  os  aviso  para  vuestro  desoargo  que  el  sumario 
del  discurso  de  las  prisiones  de  Antonio  Pérez  es  mío,  y 
la  Relación  áe^(  de  setiembre,  de  un  hermano  mió  lla- 
mado Asarías  Peregrino ;  y  del  mismo  es  la  de  lo  suce- 
dido á24demayodel  mismo  año  1591 ;  que  si  topare 
con  alíaosla  enviaré,  porsatisfacerá  vuestra  curiosidad. 
Decildo  asi ,  si  08  fuere  preguntado ,  y  sépalo  quien  qui- 
siere; que  el  riesgo  nuestro  en  sabersenuestros  nombres, 
de  ser  juagado  nuestrolenguaje'y  pluma,  nos  le  repa* 
rara  la  verdad  de  io  qoe  referimos  y  la  noticia  de  los  ca- 
sos raros  acerca  de  todos.  Y  si  os  dijeren  que  paresce  el 
lenguaje  de  uno,  decildes  que  no  se  espanten,  que  so- 
mos gemelos,  juntos  salimos  á  este  valle  de  lágrimas ; 
que  si  en  este  tiempo  nos  tomara,  pienso  que  nos  que- 
dáramosallá,  y  que  hiciéramos  sepulero  de  la  madra,  por 
menea  miserable  aquel  que  los  sepulcros  de  vivos,  las 
prisiones  de  estos  siglos,  semejantes  al  otro,  de  quien  se 
dijo:  riiioti»é/taiioi>aperttttcaroírem;ysomo6tanpa- 
rescidos ,  que  si  no  nos  apartasen  los  tralMijos,  por  uno 
nos  temian  siempre.  También  os  he  querido  enviar  el 
memorial  que  Antonio  Pérez  hizo  del  beclio  de  sn  causa 
para  dar  á  los  jueces  en  Aragón.  Jueces  iguales  y  supre- 
inos  al  rey  y  vasallos  de  Aragón ,  que  fué  llamado  Libri- 
llo, do  los  que  se  ofendieron ,  como  los  que  se  hacen  en 
ofensa ;  debió  de  ser  porque  no  hay  cosa  que  asi  ofendn 
en  este  siglo  como  la  verdad  y  descargo ,  á  la  violencia. 
Es  nn  pedazo  de  historia  muy  digno  de  saberdelosprin- 
cipes supreipos  y  vasallos,  chicos  y  grandes,  presentes 
y  venideros ,  reinos  turbados  y  sosegados ;  y  el  que  es- 
críbié  recogida  la  roano ,  la  abriera ,  ó  extendiese  des^ 
pues  mas  aquellas  verdades,  nosdaria,  sin  duda ,  mu- 
cho qae  saber  á  los  curiosos ,  mucho  que  escarmentar 
á  ios  navegantes  en  el  piélago  de  las  cortes  de  prin- 
cipes, mucho  con  que  despertar  aun  á  los  que  dellos 
piensan  que  viven  mas  vigilantes.  Y  si  yo  pudiere  topar 
.con  él,  yo  le  pomé  en  consciencia  política  y  cristiana 

que  nos  eche  acá  y  arroje  ya  de  aquel. los 

sacramentos  que  sabe  y  las  experiencias  que  ha  heclio 
en  beneficio  común ,  antes  que  le  acaben :  que  según 
topo,  en  todas  partes  por  donde  paso,  tratados  descu- 
biertos y  castigados  contra  su  persona  y  vida,  en  nom- 
bre de  un  rey  tan  grande  como  el  suyo  ( que  no  paresce 
muy  spyo  el  rey  que  en  tales  obras  ocupa  su  grandeza» 
sino  mano  y  venganza  de  lá  pasión  ajena)  vive  y  se  salva 
aquel  hombre  de  milagro.  Solo  añadiré  para  Fos  maes- 
tros del  escribir  historia,  qoe  no  se  enfaden  de  leer  ca- 

(1)  Bajo  este  fiteDdóDiaio  pobUed  Aatoalo  Vem  sus  BektlMft, 
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806  tan  dignos  della ,  oscripU»  á  pedazos ;  que  el  miedo 
del  siglo  presente  llega  á  tanto,  que  no  se  puede  escribir 
nihablar^  sino  como  tartamudos,  amedrentada  y  cor- 
tada la  respiración  natural,  aun  á  los  lastimados,  paraquc- 
jarse,  cnanto  mas  á  los  libhes,  para  referir  verdades. 

Al  impresor  ruego  yo  que  si  imprimiere  estos  pape* 
les,  añada  esas  dos  cartas  mías  de  recomendación ,  con 
que  los  be  querido  acompaiiar. 

CARTA  xa. 

Al  nno.  Sr.  el  conde  de  Eftici ,  atalterito  ntyory  del  foniejo  de 
Estado  dele  reioa  de  Inglaterra,  aingalar  nilord  j  de  la  drden  de 
la  Jarretiera. — Rttfael  Peregrino, 

Ningún  viático  tienen  los  peregrinos  mas  seguro  ni 
duradero  que  la  terdad;  con  esta  monedi^  camino  días 
bá :  esta  referiré  en  lo  que  diré.  Ihisando  por  ese  reino 
natural  de  V.  E.  siguiendo  mi  peregrinación,  quise  en- 
comendarle como  i  privado  el  amparo  de  estos  pedazos 
de  bistoría  (que  un  peregrino  no  puede  dar  sino  andra* 
jos). Después  me  ba  parescído  que  no  era  dar  al  ahijado 
padrino  de  estado  seguro^  pues  el  de  la  privanza  de- 
pende de  la  fortuna  y  de  la  voluntad  ajena ;  y  quien  dijo 
voluntad  y  fortuna,  dijo  las  dos  cosas  mas  movibles  de 
todas.  Demás  9  que  también  sería  bacer  ofensa  en  ello 
á  la  grandeza  de  su  nascimiento  de  V.  B.,  á  su  gentil  es- 
píritu, ¿  su  raro  natural  y  gran  valor,  bienes  todos  estus 
que  no  dependen  de  fortuna;  que  aunque  diga  el  otro 
qpe  por  las  cosas  naturales  no  somos  alabaJus  y  csiima- 
(los  en  méuos ,  debia  de  hablar  como  cortesano,  que  no 
hacen  estima  sino  de  los  bienes  de  fortuna;  yo  lo  en- 
tiendo diferentemente,  y  que  de  cada  cosa  se  deben  las 
gracias  á  su  dueño;  á  la  fortuna  de  lo  suyt),  á  tas  perso* 
ñas  del  valor  y  virtud  propria :  esto  es  proprio ,  lo  olro 
ajeno;  esto  es  íinnc,  lo^tro  movible^  tanto  como  el  so- 
siego de  la  mar.  A  V.  E.  pues,  á  las  partes  de  sí  segu- 
ras, sus  virtudes  naturales*  y  proprías,  encomiendo  el 
amparo  de  estos  papeles. 

CARTA  XOII. 

Loa  aoctorea ,  loa  peregríiiot ,  d  los  privados  de  princt^os^ 

Señores :  Reciban  á  su  cargo  el  amparo  de  estos  peda- 
zos de  historia ,  siquiera  por  el  lugar  que  tieiien ,  y  por- 
que los  representan  al  vivo  el  hatural  de  la  fortuna;  que 
aunque  están  obligados  á  no  haber  menester  saber  casos 
nuevos  para  entender  la  prática  della  y  conoscer  sus 
altibajos,  suele  perderse  en  los  lugares  altos  la  vista  y 
el  conoscimiei|to,  aun  de  sí  mismos ;  y  es  tan  particular 
foituna  la  de  aquel  Antonio  Pérez,  que  se  puede  desear 
saber  de  los  que  viven  en  la  cumbre  de  gracia  y  en  me- 
dio del  favor  supremo ,  para  que  mejor  reconozcan  el 
mar  alto  en  que  se  halluu,  y  que  no  se  fien  en  h  dulzura 
y  quietud  del ,  que  se  aceda  y  altera  con  cualquier  tra* . 
versla,  y  muchas  veces  con  los  proprios  méritos  y  ser- 
vicios señalados  y  de  grande  obligación.  Pedimos  el 
favor  para  estos  papeles,  porque  como  el  subjecto  es 
Antonio  Pérez,  pucide  ser  que  por  tratar  del,  corra  la 
misma  ventura  de  persecución  y  peligro  de  la  invidia, 
si  no  tiene  en  cada  parte  un  tutelar  señor.  Aunque  por- 
que no  piensen  que  han  de  tener  mucho  en  que  enten- 
der en  su  defensa,  les  hago  teber  que  si  estos  papeles 
son  de  la  naturaleza  del  subjecto  de  que  tratan ,  no  habrá 
menester  defensor  de  los  muchos  ni  de  tos  buenos, 
sino  de  los  pocos  y  no  tales. 


CARTA  xtan. 

El  iüpresor,  i  iodos. 


Un  sumario  de  estos  papeles,  que  llaman  sosdoeñcei 
borrones,  hube  los  otros  días  por  medio  de  un  carioso,! 
como  os  laavisü  en  la  impresión  dél^n  una  carta  mal 
Imprimí  los  entonces  sin  licencia  de  sos  dueños « envera 
dad  con  mas  cobdicia  de  hacer  algún  servicio  á  todos, 
que  del  interés  mío;  que  esta  profesión  de  impresor 
saca,  del  cjeccicio  tan  público,  naturaleza  y  inclinada 
al  gusto  y  servicio  común;  y  por  esto  mismo  os  los  toru 
á  presentar  con  el  nombre  y  licencia  de  lo$aucto^e^^f 
mocho  mas  extendida  la  verdad ,  y  declaradas  parüim- 
larídades  de  historia  tocantes  al  hecho,  con  oic^m"- 
vos  (¡apeles  que  los  mismos  me  han  enTíado,  mu  jdigDuí 
de  ser  vistos. 

CARTA  X€IV. 

A¥r.  Zanet. 

A  una  casa  tan  llena,  á  un  amigo  tan  liberal,  t3' 
donde  todos  salen  llenos  delta,  bien  se  pueden  en4' 
frascos  vacies  (que  allá  hallarán  bien  de  quésebV 
chan),  y  mas  de  quien  la  fortuna  dejó  vacio  de  U},x 
no  es  del  ánimo  y  del  agradescimiento.  Porque,  seii>', 
la  fortuna  tiene  mucha  semejanza  con  las  estrelIaNtül; 
movible,  en  el  imperio;  sobre  los  cuerpos,  eu  que  «y 
tienen  sobre  los  ánimos,  ni  sobre  tas  virtudes  deikL* 
figura  pues  de  cual  me  deja  aquella  señora ,  eo  *»*% 
solos,  pero  vivos»  como  dice  mi  lengua  (en  cuem^ 
me  han  dejado),  en  señal  de  mi  agradescimiento, i^ 
que  ese  tal,  cual  quedé,  en  cueros  vivo,  vivirá >t^t: 
conoscimiento  de  loi  obligación  ^vuestra  SeuDiij,  1¿ 
envió  esa  medía  docena  de  fiascos,  y  vacíos,  y  por  :> 
ordinarios  aqui,  y  por  ser  algo  semejantes  á  los  lio^s^ 
que  de  Turquía  y  Btífberia  solía  yo  tener  y  dará  mi  a^, 
con  estima  suya  dellos,  luista  ponerlos  sohre  sü«^ 
críplorios  por  juguete  «avista  de  la  invidia;  qaeeni: 
punto  me  vi ,  señor ;  punto  poco  seguro ,  como  est»}.* 
crisis  de  enfermedad.  No  digo. esto  i)Or  decir  qae  Lili 
con  reyes  algún  dia  familiarmente,  sino  por  decirtui- 
bien  que  ellos  hinchen  y  suelen  vaciar  muclias  veceii 
vuestra  Seüorta  diere  alguno^  de  esos  frascos  áilgus: 
desas  Majestades,  na  les  diga  que  digo  tal,  porque  ncs 
enojen  v  me  áeim  vacío  délo  poco  que  poseo,  i^^^ 
tra  Souoría,  tal  cual  me  liallo. 

CARTA  XCV. 

AI  mismo. 

Quien  dijere  por  el  mondo'qiie  Antonio  Perex,  no- 
digo  en  Francia»  envía  al  Sr»  Zamet  no  IrasgoiHo^s 
vino*  dará  ocasión  á  que.  Autpnip  Persea  jai^o|flt 
la  vanidad  del  mundo;  pero  no  será  li^ verdad, siao^it 
no  gusta  de  cosa  ínlerior  xá  exteríox^  de  que  ao  p^ 
cipe  el  á  quien  él  ama,  como  ívuesti;áSeíÍoria.Yi!» 
podría  decir  que  el  otro  dio  «u  jarro  de  aguaá  Aiejss' 
dro,  y  que  Alejandros  hay  no  reye$,  como  reyes  qo  Air 
jandros^  Allá  iré  en  persona  á  comer  con  vuestra  Seü*- 
ria  mañana  ví^es,,  dia  de  penitencial,  como  qvi^Q^ 
personahnente  á  los  pies  del  Papa,  por  éxc&so  extiaor- 
dinairio.  Señor,  el  frasco  vuelva;  que  me  quedé  wo^ 
chicos,  por  si  acaso  se  le  antojare  á  la  foituoa  dar  J 
vuelta  por  mi  casa  (que  por  antojo  se  va  y  se  viene  la* 
ñoca),  no  vuelva  las  espaldas  por  hallar  frascos  gnmis^ 
que  binchir ;  qu;  es  escasa  para  roí ;  y  ppr  esto  lie  r^ 


CARTAS. 

lucido  mi  ánimo  á  medida  de  frasco  chico,  y  aon  con 
todo  eso  no  hallo  quien  le  hincha ;  vanidad  fuera,  qae 
le  la  liberalidad  iiabk).  Bien  [wede  vuestra  Señoría  do- 
prse  de  enojar  de  que  le  ocupe  con  estos  disparates, 
)uesesp€ro  i  qae  le  tomen  sobre  comida,  hora  dedicada 
[  ímperiinencií^,  cnal  todo  lo  que  es  mió  y  todo  yo. 
'eró  de  roestra  Señoría.  — A.P. 
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CARTA  XCVT. 

A  Mr.  el  conde  de  Soaxon. 

Quien  tiene  piedad  de  mi  fortuna,  como  me  dice  aV- 
;ano  de  V.  E.,  bien  disimulará  las  Caltas  de  mis  escríp-  * 
3s.Dirá  V.  Grand.  que  si  conozco  tal,  que  para  qué  los 
ejo  publicar;  daré  la  causa :  porque  deseo,  señor,  que 

0  se  introduzca  por  virtud  de  reyes  la  violencia,  y  que 
a  qne  yo  padesci ,  ó  acaso ,  ó  por  ejemplo ,  ó  por  enojo, 
como  ello  fué,  pareica)a8^  lojque  padezco,  pues  lío 
ra  mi  talento  para  reyes  ni  para  negocios  altos,  como  lo 
^gará  quien  quiera  que  leyere  mis  escríptos ;  y  que  se 
ea  por  inútil  me  echaron  fuera  de  si  las  cortes,  como 
mar  á  cuerpo  muerto.  Venturoso  el  que  sale  dellas  con 

1  pellejo  entero :  venturoso,  digo,  porque  no  hay  pru- 
incia  que  basté  para  escapar  dellas,  sino  huyéndolas: 
las  venturoso  que  el  que  escapó  sobre  una  tabla  del 
lar  crobravescido. 

CARTA  XCVll. 

Al  dnqoedüGullohR. 

Xo  debe  de  haber  dicho  i  V.  E.  el  Duque  su  padre 
lin  perdido  será  el  tiempo  que  gastare  en  leer  escrip- 
•smios^  pues  ha  mostrado  deseo  de  verlos.  Yo  he  en* 
ndtdo  que  Y.  E.  desea  ver  este  libro  de  cartas  mias. 
hi  van ,  señor ;  que  de  otra  manera  no  lo  hiciera ;  por- 
16,  aunque  sé  poco,  no  llego  á  aquel  estado  último  de 
!goc¡os,  que  con  serlo  se  precian  de  discretos,  y  se  ima* 
nan  que  parescen  tales.  La  ocasión  es  la  que  yo  estimo, 
írofrescerme  á  V,  É.  por  tan  servidor  como  de  su  pa- 
e.  Yo  le  suplico  para  que  por  tal  roe  admita,  sepa  del 
me  ama ;  que  en  esta  profesión  de  amar  y  ser  amad^ 
ustento  déla  vida  humana  y  de  todos  los  estados  de- 
),  mas  fácilmente  me  desvanezco  y  me  dejo  engañar, 
le  en  lo  que  poco  há  decia ;  porque  el  siglo  estáte  ma- 
rá ya,  que  no  habria  amor  si  esperásemos  muchas 
uebas  para  ambr  ó  ser  amados ;  y  sin  amor  no  hay  vi- 
*,  y  sin  engaño  no  hay  amor.  Es  ya  el  engaíio  ^1  veneno 
las  purgas,  qu As  forzpsQ  patrie  y  disimularle.  No 
ts;  que  el  tiempo  no  sufre  mas.  A  26  de  junio  1602. 

€ARTAXGVilL 

'  A  Un  '^eülinioDifif  6  V. . .  «oitgo. 

• 

Vo,  yo,  yo  soy  él  clarísimo  qne  todo  me  tiendo  y  me 
ro  con  vuestra  Señoría ,  y  no  hay  ríncon  en  estas  en- 
ñas  para  si  ni  para  su  dueño  reservado.  Todas  ellíslas 
ichc  vuestra  Señoría  como  espíríta  suyo.  Vino  Mada- 
...con  la  ocasión  (qne  vale  mucho  no  perderlas)  pndé 
rar  por  la  rotura  del  guante.  No  mas;  hola,  tiento;  que 
se  iba  á  arrojar  la  malicia  á  so  centro ;  qne  no  haypca- 
II  por  segnra  qne  parezca  para  el  mas ,  que  no  sea  pe- 
rosa  ;  y  no  quiero  mas  pleitos  por  princesas.  Convida 
Qestra  Señoría  á  comer  mañana.  En  su  nombre  se  lo 
ríbo ,  sobre  haber  hablado  de  lo  que  conviene  que  su 
tnano  mude  el  natural ;  que  aunque  esa  par  de  muer- 
como  dicen,  es  mas  peligrosa  muerte  no  seguir  el 


gnsto  del  príncipe;  es  correr  peligro  de  martirío :  st  no 
dijere  vuestra  Señoría  que  hablo  mal  en  decir  correr  pe- 
ligro ,  y, que  daría  mejor  correr  el  palio  para  méríto  mu* 
cho ,  quien  se  opusiere  al  gusto  y  á  la  determinada  y  ro- 
jada  voluntad  del  príncipe  por  el  bien  público.  También 
hablo  mal  en  esto;  que  tanto  es  bien  del  príncipe  opo- 
nérsele en  muchos  casos,  como  del  bien  público;  pero 
vuelvo  á  mi  propósito.  Yo  le  dije  á  la  Sra.  Mad...  ó  vos 
le  dad  esa  sciencia ,  é  él  á  vos  su  valor ;  porque  asi  será 
acomodado  todo ,  aunque  yo  me  quede  en  seco. 

CARTA  XCIX. 

AI  mismo. 

Por  la  via  de  Ruauescribi  largo  tres  dias  há,  y  carta 
dé  gusto^  digo  de  amor  y  de  amigo,  de  mi ,  de  mi  for- 
tuna, de  accidentes  nuevos;  como  si  haber  dicho  de  for* 
tuna^  no  hubiera  dicho  de  accidentes.  ¿Qué  diablos  es 
ella  sino  accidentes  y  nuevos  de  momento  en  momento, 
que  no  hay  dia  seguro  dclht?  La*naturaleza,  la  sustan-* 
c¡a«  la  fortuna,  accidente.  No  mas;  que  mi  pluma  se 
sube  á  peligro  de  caer  fíada  en  ser  pluma ,  y  engañarse; 
que  es  pesada  masque  plomo  muchas  veces. 

•  CARTA  C. 

A  an  amieo,  enando  se  escribís ;  qae  U  amislad  deste  siglo  es  tan 
poco  segara,  qae  desde  qoe  parte  ona  carta  basta  qoe  llega,  haUa 
mudada  la  persona. 

Según  S.  Pablo,  Vm.  lío  puede  salvarse  si  no  restituye 
lo  que  debe ;  y  si  las  deudas  materiales  obran  esto,  ¿qué 
harón  las  de  la  ^alud,  las  déla  vida?  Que  estas  padescen 
sin  la  comunicación  dé  los  amigos,  según  el  aforismo  del 
otro :  Respiración  de  absentes  las  cartas  de  los  amigos. 
Si  no  se  salva  Vm.  y  libra  de  la  deuda  del  tiempo  que 
mehadgado  de  escribir  con  el  conoscimiento  deque 
ama  ménos^  como  el  que  hace  ceribones  ( i  \,  que  no  es 
menos  vergüenza  el  conoscer  tal.  Tal  es  que  no  se  rínde 
en  las  contiendas  del  amor  ni  al  amigo,  según  un  auctor 
nuevo  que  Vm.  tiene  allá  on  una  carta  latina ;  que  en  ta- 
les duelos  el  vencedor  el  mas  glorioso  es  eí  que  se  rínde, 
másqaeelqueporjia;  aunquopor  aquí  quedaría  Vm. 
en  mal  estado  para  que  yo  le  perdonase,  según  el  Auctor 
de  todo,  que  dijo  que  á  quien  mucho  ama,  mucho  se 
le  perdona;  y  según  esto,  á  quien  poco,  poco  se  le  ha- 
bla de  perdonar;  pero  por  otro  camino  quiero  salvar 
á  Vm. ;  que  en  estos  embarazos  me  mete  su  pecado  y  mt 
amor;  que  obra  es  del  que  mas  ama,  perdonar  on  aquel 
grado.  A  los  prínieros  renglones  desta  plana  acabo  esta 
materia ;  que  ya  Vm.  sudaba  pensando  que  volvía  laboja 
para  pasar  masi  adelante  en  lo  comenzado ;  y  vengo  á  la 
respuesta  de  su  carta.  Duéleme  que  haya  corrido  allá 
nueva  de  ser  yo  muerto,  por  lo  que  los  mios  se  iiabiin 
afligido.  No  es  verdad',  aunque  he  estado  tal  de  las  dos- 
cientas leguas  del  hielo  de  Noruega,  de  aqnella  jomada 
de  León »  que  aun  no  vuelvo  en  mi.  Ni  roe  dejaría  retra- 
tar agora  para  la  mi  hija ,  porque  no  llorase  por  otro  car- 
mino que  con  el  primer  retrato,  y  creyese,  viéndole, la 
nneva ;  aunque  al  tono  de  la  regla  del  principe  de  Oria, 
ó  no  sé  quién ,  qne  decia  que  él  no  podría  morir  porque 
no  habia  nascido  (que  ya  Vm.  habrá  oído  que  le  sacaron 
del  vientre  de  su  madredespuesde  muerta ;  como  lo  que 

(1)  Cerikonti  6  toHkon,  voz  teüculda  qse  slgnlOra  retía»  4é 
hieut.  La  expresión  proverbial  kéeer  eerib9»f  vaUa  tanto  com<i 
kaeer  txcuitoi  rtni'tmtntf  y  avaMaiMn. 


.528 

• 

se  escribe  de  uno  de  los  Cejares ),  menos  podría  jo  mo- 
rir á  regla  mas  faerte ;  que  el  muerto  no  muere.  ¿  Quién 
mas  muerto  que  el  olvidado,  si  no  para  matarle?  Pero 
¿quién  mas  vi? o  que  el  que  Dios  defiende?  Con  esto  vivo 
y  con  qiio  vivan  esas  almas»  alma  deste  cuerpo»  su  salud 

Y  vida. 

CARTA  Cl. 

A  un  caballero  descendiente  de  sangre  real. 
DtUiim  mea  esse  cum  filiis  haminum  (pero  no  dijo 
el  que  lo  dijo,  el  que  lo  hizo  todo, digo,  que  no  es  honn 
bre  de  palabras  Dios),  con  hijos  de  príncipes,  que  tie- 
nen mas  de  hijos  del  siglo,  que  otros;  y  los  muy  hijos 
del  siglo  no  so  contentan  con  ser  hombres,  y  Dios  no 
csamigode  quien  no  conosce  lo  que  es.  Pero  yoloquiero 
dedr;  que  me  he  regalado  esta  mañana  con  V...  por  verlo 
bueno,  y  por  hijo  de  su  padre,  que lenia  de  rey  y  de 
hombre :  buenos  para  reyes  los  tales,  y  se'  hallan  mu- 
chos que  se  acuerden  de  que  son  hombres.  Esto  va  di- 
cho sobre  un  poco  de  oomida  á  solas ;  que  no  hay  bien 
qQe  no  sea  poco  á  solas.  Dios  se  cansó  de  no  comuni- 
carse, y  de  ahi  nos  vino  el  bien  de  conoscerle.  Adios« 


CARTA  CU. 

Al  caballero  que  dije  arriba ,  residente  en  Romt. 

Descartas  de  vuestra  Señoría  y  de  su  mano  he  reci- 
bido estos  dias.  Dije  de  su  mano,  porque  entre  ios  espa- 
ñoles (y  creo  que  todas  las  naciones  que  saben  de  amor 
consideran  las  circunstancias  de  las  muestras  del),  se 
hace  gran  cuenta  de  que  el  corazón  use  de  su  propria 
mano,  pues  si  es  mió  el  amor,  roio  ha  de  ser  el  instru- 
mento de  la  muestra  del ,  como  el  alma  usa  de  su  cora- 
zón para  declararse ,  y  no  de  otro ;  que ,  señor  mió ,  co- 
razón y  mano  y  pluma,  y  todos  esotros  instrumentos 
de  una  persona ,  órganos  son  del  alma ,  ó  si  mas  le  agra- 
dare á  vuestra  Señoría ,  arcaduces  por  doifde  corre  y 
mana  el  amor  humano.  No  dije  muy  fuera  de  propósito 
órganos,  porque  las  muestras  del  amor  han  de  ser  va- 
rias, como  las  voces  para  el  concierto  de  una  música 
perfecta.  Los  bajos»  los  consejos  y  advertimientos- al 
amigo :  bajos ,  porque  han  de  ser  secretos ,  pues  el  que 
aconseja  á  su  amigo  con  estruendo,  mas  se  quiere  hon- 
rar á  si ,  que  aprovechar  al  amigo.  Los  tiples,  las  voces 
del  contento  ó  dolor  de  su  buena  ó  mala  fortuna,  que 
han  deseral  descubierto;  porque  no  son  muestras  de 
amor  las  que  se  dan  con  miedo  y  respecto  humano :  Non 
swüloquela,  ñeque  sermonee ,  quorum  non  audiantur 
voces  eorum.  Los  altos ,  los  discursos  de  cosas  mayores, 
cuales  las  del  cielo ,  cuales  las  concernientes  al  bien 
común :  medio  verdadero  para  conservarse  las  amista- 
des con  beneficio  particular.  Los  tenores,  la  conversa- 
ción para  la  diversión  de  pesadumbres  del  amigo,  para 
consuelo  y  entretenimiento  de  su  vida.  El  llevarle,  digo, 
como  dicen ,  los  tenores ;  que  su  adulación  discreta  su- 
fre también  el  amistad.  Partes  todas  cuatro ,  y  otras  ta- 
les ,  con  que  se  ejercita  y  augmenta  el  amor  verdadero ; 
porque  como  no.  puede  ser  fértil  el  año  con  un  tiempo 
solo  de  los  cuatro,  y  todos  con  su  variedad  lehermosean 
y  hacen  abundante  ji  asi  las  amistades  requieren  esa  va- 
riedad de  ejercicios  para  su  perfección.  Dije  arriba  el 
amor  humano :  como  no  teólogo  hablé ;  como  si  Dios  no 
hubiese  arrebatado  de  la  naturaleza  humana ,  para  des- 
cubrir y  mostrar  su  amor  del  todo  con  los  tales  instru- 
mentos ,  alma ,  cuerpo;  corazón :  no  una  mano»  con  que 
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sola  eseribúnosy  damos  los  liombres,ooBMcortK,áii 
entrambas  manos,  á  manos  llenas,  á  tádasiuanmlo  msh 
tro,  sin  dejar  órgano  interior  ni  exterior,  ipie  no  haj) 
sido  arcaduz  ¿  caños  abiertos  de  aquella  etenn  foente. 
No  de  necesidad  para  la  satisíacion ,  paes  [lan  esta  db 
gota  sola  de  sudor,  cuanto  mas  de  sangre  (pero  tal  íi< 
la  compañía  á  que  se  unió  aquella  persona  de  lastmi, 
*  de  aquella  fuente,  dicen  esos  grandes  teólogos  que  las- 
tara  ;  sino  por  ser  ella  tal  y  tan  inmensa ,  que  no  podía 
bastar  pocos  canos  para  su  corriente.  Por  esto  debió  4 
jarse  romper  por  tantas  partes  de  las  mayores,  sin  aq» 
'  lias  cinco  mil  y  tantas  de  aquellos  golpes  ¿  manojos  di 
dos :  de  suerte ,  señor ,  por  recoger  mi  pluma  de  tao  ¡k 
vuelo  á  que  se  subió,  en  ser  sus  cartas  de  vnestn  Sesy 
ría  de  su  mano,  hallé  mas  y  mas  &vor  y  roas  npk 
fuera  de  la  parte  della  en  que  honra  vuestra  Séoñ 
tanto  mis  escríptos  y  n}i  talento  .pobre ;  que  esto,  a» 
no  lo  merescen  ellos,  no  le  toman  por  favor,  sino  pr 
confusión ;  porque  es  como  decimos  á  entrambos,^ 
hasta  que  lleguemos  á  tal  punto  que  podamos  mere» 
tal  estimación ,  callemos  el  uno  y  el  otro.  Por  esloi 
bellaco  de  un  impresor  no  deb^  de  baber  querido»- 
barde  Lnprímir  unas  cartas  que  pensé  enviar  coa  e^, 
adivinando  el  consqo  de  vuestra  Señoría,  y  quenesa 
que  por  fuerza  nos  aprovechemos  del :  cosecha  de  su 
fortuna,  que  no  haya  majadero  que  no  dé  lanzaiif- 
consejo  y  golpe  de  su  juicio  tonto  sobre  un  pers^ 
y  sus  desastres ;  que  lanzadas  son  los  consejos  buesk.! 
cuanto  mejores,  mas  lanzada  al  que  no  gusta  deüst 
golpe  y  palo  de  ciego  el  consejo  de  un  modorro  3lfi- 
ciente  de  buen  entendimiento.  ¿Pues  qué  si  le  da;vr 
vanidad  el  consejero?  Es  recepta  de  albéitar  eo  csem 
humano.  Y  porque  con  el  enojo  contra  el  impresora 
diré  cosa  á  propósito  de  lo  que  deseo  del  favor  de  to0- 
tra  Señoría  por  aquel  religioso,  me  pasaré  á  otro  ptpei  j 
porque  sean  dps  los  mies  también.  A  O  de  agosto  iMt 


CARTA  ClIL 

Al  misao. 

No  lo  dijo  vuestra  Señoría  á  sordo :  es  manera  de  ii- 
Llar  en  mi  lengua.  No  ofresció  vuestra  Señoría  su  fin? 
á  quien  no  se  valdrá  del  para  si  y  para  sus  amigos.  Tita 
pienso  que  le  liago  servicio,  pues  le  tienen  porblk« 
que  hacen  tal  oferta,  de  ánimo  verdadero;  como  el  (»- 
trarío  los*que  ofrescen  en  falso,  qu^ nunca  quenx 
que  llegase  al  toque  de  la  prueba ,  como  los  que  gfi 
moneda  falsa.  Señor  mió,  ese  memorial  dirá  lo  qoe^ 
seo  de  vuestra  Señoría ,  y  no  roas ;  porque  decir  i  oi»- 
ñor  amigo  el  deseoí  es  pedirlo  todo,  comogota  de qiitii 

esencia,  que  lleva  la  virtud  de  muclias  hojas  matemls 
de  rodeos  de  palabras;  que  hojas  son  palabras,  y  moche 
voceado  valor  menor  que  secas* 

CARTA  aV. 

A  ni  avlf  o. 

Queriendo  responder  á  una  de.vuestra  Señoría  de  u 
de  a^to,  me  llegó  la  de  23  de  setiembre: de  soerle<i' 
habré  de  satisfacer  en  una  á  las  dos.  Quisiera  yo,  sthí, 
que  mi  moneda  fuera  tal ,  que  valiera  una  por  nocii^ 
pero  es  ello  al  contrarío,  porque  es  cobre  todo  mi  metal; 
tal,  cual  le  sé  yo  gastar  por  mis  amigos;  que  sítí^^ 
algunos  de  los  que  me  conosc¡eron,porolvidados9ae 
vivan,  no  me  negarán  esta  verdad.  Y  cuando  me  bw  i 


CARTA& 


9^9 


mmi«  m  Btreveria  i  piDbáraela  eon  una  raien ;  que 
Hnqne  tanto  favor  de  las  gentes,  como  el  que  0ie  ha 
Dompañado  en  el  discarso  de  mis  aventuras»  no  poede 
iieer  de  méritos  personales  de  quien  tan  poco  -vale 
NDo  yo,  es  imposibleqiie  no  baya  haNado  la  natnraleía 
gon  deseo  en  mi ,  de  haber  sidodepro^eebo  á  las  gen- 
9, deque  añr  y  tomar  oeasími  para  favoreseermeeon 
medio  qaedí¿» ;  si  no  qnisiere  vnestra  SeñoKa  echar 
w  otro  camino,  que  haya  hecho  hónrala  naluraleaa 
I  no  consentir  que  la  fortuna  salga  con  la  suya  en  per- 
eocion  tan  deshecha ;  porque,  aunque  disimula  algu- 
B  feces  porque  la  conoscan  mejor  y  descubran  sus 
oes.cuando  la  fortuna  lo  quiere  llevará  barrisco  todo, 
ule  al  encnentro,  por  no  dejarla  hacer  señora  >  de  ti- 
Da,  de  lo  que  no  es  suyo  t  no  sé  si  he  dicho  algo.  Vol- 
rio  be  á  leer,  y  aunque  no  haya  salido  mi  ploma  bien 
I  lo  que  oonc^ió>  lo  dejaré  ir,  porque  lleve  esta  res- 
lesta  mia  á  las  de  vuestra  Señoría,  con  agradeacerle 
uvisos  que  me  envía,  y  pedirle  que  los  continúe,  sean 
Ho  sean  verdadeAs ;  que  tan  bien  enseñan  los  unos 
no  los  otros,  como  f¿bohis>  si  hay  algo  en  esta  vida 
i  no  sea  Kbula.  Salva, cuando  digoesto,  esa  corte  ro- 
ma, donde  no  se  halla,  desde  que  amanesce  basta  que 
oebesGe,  engaño  algunov  No  quiero  decir  por  esto 
ede  noche  se  miente  >  Dios  me  guarde  >  sino  es  per- 
eda vergüenza  habría  de  andar  de  noche  la  mentira; 
jsarde  también  á  vuestra  Señoría.  De  París  á  15  de 
itiembre ;  pues  en  verdad,  que  va  esta  carta  de  buena 
loeoa  cibdad  en  esto  de  verdad^ 

CARTA  CV.    . 

Mr.  2amel :  sobre  ta  mierle  ée  D.«  (¿resorla,  «i  bila  mayor. 

Biivio  ¿  vuestra  Señoría  la  caja  de  la  herramienta  que 
iije ;  y  por  tener  yo  atravesada  el  almt  de  otree  hler- 
1  mucho  mas  aoeradee,  cuales  los  del  dolor  de  la 
»rte  de  ral  hija  i  aquella  D/  Gregoría  tan  eenosoida 
elebrada  en  España ,  no  voy  á  ver  á  vuestra  Señoría; 
6  DO  estoy ,  ciertoi  para  ser  visto ;  porque  aunque  me 
ne  en  poco  este  siglo,  me  estimarla  en  menos  viéndome 
;ho  niño  de  sesenta  años;  pero  mas  valor  que  cuantos 
es  hay,  tenia  un  rey  que  yo  sé,  y  lloró  tres  dias  por  so 
),  con  ser  so  peeseguidor.  Dichoeo  reino»  cuyo  rey 
e  llorar  y  entemescerse ;  mas  dichosoel  rey  qne  ae- 
oe  con  b  piedad  la  cotona  del  cielo  I  sobreel  premio 
la  gloría  della  qpn  las  gentes.  Y  esta  hija  era  madre 
BUS  hermanos,  era  varen  para  so  madre;  y,  loque 
Qpe  las  cataratas  de  lasentrañas  para  el  último  dolor 
aoipasion  universal ,  comenaó  á  jmorír  desde  la  bo- 
ina les  intimaron  á  madre  y  á  hijos,  que  no  pudie- 
salir  de  España  ni  ir  á  seguir  su  justicia  á  Roma  en 
aasa  de  D.  Gonzalo  Peres,  mi  hijo,  prisionero  desde 
I  Dasció.  Y  esto  sobre  haber  impedido  la  ejecncion 
la  ultima  sentencia  que  tenia  en  su  favor  del  consejo 
I  de  Castilla ,  en  conformidad  de  las  dos  prímeras ,  y 
re  ser  el  hijo  citado  personalmente  de  su  Sanctidad. 

0  raro,  que  haya  lugar  lo  uno,  y  no  lo  que  es  en  Cavor 
la  libertad  del  pupilo  reo ,  para  acudir  á  su  defensa. 
de  el  punto  deste  mandato,  señor,  que  á  esto  voy» 

1  ni  la  madre  ni  ninguno  de  los  hijos  puedan  salir  de 
«ana ,  comenzó  á  rendirse  aquella  doncella  y  mártir, 
on  la  desconGanaa  de  poder  llegar  ya  ¿  ver  jamas  á 
Mre ,  debió  de  alcanzar  de  Dios  la  libertad  del  cap- 
ono del  cuerpo,  en  que  habia  sido  martirizada  desde 
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que  nasció  en  prisiones ;  que  es  solo  sobre  lo  que  tieno 
poder  el  poder  humano.  Entre  estas  olas  tan  altas  y  tan 
profundas  de  dolores ,  yo  creo  y  aun  espero  que  Dios  la 
libertó  por  premio  y  corona  de  su  martirío ;  que  si  hay 
siglos  lan  nuserables  en  quesea  premio  la  muerte  de 
maoode  los  hombres,  mucho  mas  cierto  se  podrá  lla*^ 
mar  premio  y  vida  la  rédempcion  de  mano  de  la  vida» 
que  arrebata  de  la  cadena  á  un  forzado  miserable  de  ga* 
lera;  cual  aquella  dolorida,  cual  la  galera  de  que  es-» 
capé  y  en  que  dejó  á  su  madre  y  hermanos  aherrojados* 
Pues  mas  espero,  yo  lo  veo  (que  la  esperanza  fuerte  so 
reduce  á  sentido) ;  que  aunque  Dios  no  tiene  necesidad 
de  testigos  para  sus  maravillas  y  justicias  >  debe  de  ha- 
ber querido  llevar  un  testijgo  de  los  mismos  niños  ino» 
centes,  sacado  del  homo  mismo  del  martirio  (prívilegio 
de  mártires,  pues  el  temor  no  da  logará  que  otros  so 
atrevanásertestigos);que.vayaádeponerpersonalmente 
de  sus  agravios  ante  el  summo  sacerdote,  pues  no  puedo 
ir  ni  Gomparescer  ante  su  vicario  ninguno  de  sus  com* 
pañeros ,  para  cerrar  él  ya  el  proceso  y  pronunciar  la 
sentencia>  cual  tientf  ammiazada  de  su  boca>  por  pupilos 
y  por  viudas,  si  su  vicario  no  le  ganare  por  la  mano  coa 
el  remedio  y  desagravio  de  la  suya.  Venturoso  vicario 
que  tal  obrare  y  de  tal  excusare  á  Dios.  Venturoso  reino 
que  tal  vicario  alcanzare  y  con  tal  obra  escapare  de  tal 
peligro.  Señor,  aunque  la  ley  natural  y  la  de  los  empenh 
dores  (caballeros por  cierto  emperadores ,  que  con  ser 
gentiles  dejaron  tal  ley  acristianes  reyes :  Siquis  im^ 
peratorimaUdixerit)  disculpan  de  los  excesos  del  do* 
lor,  no  he  menester  valenne  dellas ;  porque  no  puede 
juzgarse  por  exceso  lo  que  be  dicho,  pue»no  llegaría  al 
exceso  del  hecho  cuanto  se  dijesey  escribiese  enaan  mi- 
serable caso;  cuanto  mas,  que  de  la  herida  hablo,  no 
de  la  espada  que  la  da  ni  del  brazo  que  la  mueve ;  j 
no  puede  ofender  la  queja  que  procede  del  dolor,  pues 
es  efecto  natural,  como  el  sonido  del  golpe ;  y  no  seria 
menos  queref.privar  del  quejido  al  lastimado ,  que  to- 
marse con  la  naturaleza  (peligrosa  empresa) ,  porque  el 
golpe  da  sonido ;  ejemplo  en  que  ella  dcyó  á  los  hombres 
el  privilegio  del  quejarse  i  no  dé  golpe  el  que  se  ofen- 
diere del  sonido^ 

No  pido  perdón  tampoco  á  vuestra  Señoria  de  que  le 
ocupe  con  tales  endechas ;  ánies  pienso  que  le  obligo 
con  regalarme  en  mis  dolores  con  su  ánimo  piadoso. 

CARTA  CVI. 

Al  eoDdesUble  de  Francia. 

Habia  yo  pedido  á  Mr.  de  Maridad  que  no  dijese  á 
V.  E.  mi  lastimosa  pérdida,  porque  no  soy  tan  indiscre* 
to,  aunque  mucho,  que  no  entienda  que  á  las  personas 
cuya  vula  importa  tanto  al  bien  público  y  particular  do 
los  suyos ,  no  se  les  ha  de  ir  con  dolores,  y  menos  cuando 
están  en  su  recreación  para  tomar  mas  fuénas,  cómo  el 
arco ,  para  volver  al  trabajo  público.  Pero  debe  él  de  co- 
noscer  lo  que  V.  E.  me  ama  y  lo  que  yo  estimo  su  gra- 
cia, y  por  el  consiguiente  lo  que  me  puede  importar 
para  mi  consolación  la  compasión  de  V.  E. ;  y  por  aht  so 
le  puede  perdonar  no  haber  hecho  lo  que  yo  le  pedí.  Se- 
ñor mió ,  mió  cierto,  porque,  no  sé  parte  en  mi  de  las 
que  se  dan  en  señal  de  amor,  de  que  no  conozca  á  V.  E« 
por  señor ;  su  carta  de  V.  E.  balido  para  mi  muy  gran 
alivio,  ponlue  también  le  afirmo  que  creo  cuanto  V.  E. 
me  escribe  haber  sentido  mi  dolor;  que  en  tanto  con** 
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Alela  ia  compasión,  en  cnanto  ae  cree  ser  ferdadera. 


CARTA  CVIT. 

A  ttA  tmifo. 

SefkNT.  CreodeVm*cQanto  meescribedel  sentimiento 
de  la  muerte  de  mi  hija  sVm.  m6crea¿mi,qtte'8io(H 
Msdera  la  bija,  lo  sentiera  por  pérdida  coman  de  la 
natundesa ;  porque  coando  ella  pierde  presea  de  las  que 
00  sabe  si  acertará  ¿  hacer  otra  tal»  siente  la  pérdida, 
eomo  de  obra  de  ejemplOi  como  pintor  célebre,  de  sus 
•bras  raras.  Hablo  asi  porque » como  la  mnerte  es  nato- 
ral  por  nuestros  pecados  >  como  dicen  y  como  ello  es, 
no  siente  la  naturalea  que  una  de  sos  obras  acabe  por 
su  corso  natural,  que  ella  sabe  muy  bien  que  para  eso 
lascrió;  pero  que  se  le  arrebate  otrodelas  manos,  j  obra 
en  que  ella  iba  labrando  cada  dia  mas  y  mas  de  sus  ma- 
ravillas ,  disponiéndola  para  recibir  los  esmaltes  de  vir*- 
tndes  de  sa  Criador ;  esto  si  que  es  lo  que  ella  siente ,  y 
por  qne  da  gritos  al  cielo  contra  el  homicida :  la  violen- 
cía ;  que  suya  es  esta  muerte  «-violenta  muerte.  Vea  Vm* 
aquella  carta  que  le  envié,  y  verá  cuan  probado  se  lo 
doy  á  todos. 

CARTA  CVIU. 

A  otro  imlgo. 

Agora  hago  la  prueba  de  lo  que  mil  veces  he  conside- 
rado :  que  la  verdadera  señal  de  tener  á  uno  por  amigo 
verdadero,  es  acudir  á  él  en  los  dolores.  La  causa  es  pa- 
tente ;  porque  se  confía  (acto  último  y  muestra  del  amis- 
tad, la  confianza),  el  tesoro  de  que  nadie  quiere  ser  par- 
ticipe, si  no  tiene  parte  en  él.  A  los  no  tan  seguros  se  les 
comunica  la  prosperidad  y  los  favores  de  que  cada  uno, 
y  aun  ^enemigo,  huelga  de  ser  participe.  Mas  he  pro- 
bado en  el  discurso  de  Us  eiperiencias  de  mi  vida  (es- 
péreme vuestra  Señoría,  yo  le  suplico;  que  yo  volveré 
á  mi  principio  y  á  mi  dolor,  que  plegué  á  Dios  no  sea  fln 
de  mi  vida ,  que  me  llama  á  escribir  esto),  que  tienen 
un  pedazo  de  badajos  los  que  toman  por  prueba  y  señal 
de  amistad  las  tales  confianzas;  porque  no  es  confianza 
descubrir  á  uñóles  riquezas  que  se  le  van  augmentando, 
los  favores  que  va  poseyendo,  aunque  sean  los  que  pasó 
dos  horas  antes  que  amanesciese  con  la  roas  alta  dama 
de  la  tierra;  vanidad  es,  cierto,  no  confianza.  ¿Cuántos 
privados  he  visto ,  qne  cuando  se  les  iba  cayendo  la  hoja 
de  la  gracia,  y  pluma  á  pluma  (mas  lijero  que  pluma  el 
favor  humano)  las  de  la  ala  de  su  confianza ,  entonces 
iban  vendiendo  parte  de  los  favores  pasados  con  algo  de 
los  presentes,  por  vianda  que  comieron  aquel  dia,  vi«> 
viendo  ya  por  onzas  los  miserables  T  Señal  mortal  de  es- 
tar heridos  mortalmente ;  porque  lo  mucho  nunca  lo 
oomonicó  un  privado,  sino  muerta  la  privanza;  como  los 
enterramientos  de  un  mariscal  6  de  un  gran  señor  de 
Francia,  en  que  se  sacan  cuantas  insignias  y  cuantos 
trastes  quedan  en  la  casa.  Cosa  de  que  he  considerado 
la  causa  natural,  como  ocioso  y  envuelto  en  dolores  de 
muerte  y  muertes ,  y  no  le  hallo  ninguna  mas  á  propó- 
sito ,  como  que  viendo  los  herederos  acabada  la  comalia 
iesta  vida  de  su  mayor,  quieren  traer  á  la  memoria  á  las 
gentes  los  grados  y  honores  del  muerto,  para  que  dore 
un  poco  mas  la  estimación  y  respecto  humano ;  pero  yo 
á  otra  cansa  lo  atribuyo ,  á  la  que  es  provechosa  verda- 
deramente ,  á  la  consideración  del  fin  de  todo  aquello ;  y 
á  otras  mas,  á  la  consolación  de  aquellas  manadas  de  r^ 
ligioeos  que  acompañan  aquel  cuerpo  en  so  miserable 


vida ,  viendo  et  fin  de  la  vanidad  humana.  Eslolroditi{ 
on  acto  tal  en  oompaiifa  de  un  gran  señor  desto  reino,] 
no  me  ocu{)é  en  otra  consideración ,  recostado  sobre  oíj 
ventana;  y  aun  creo  del  personaje  con  qoieo  eslave,  i|«| 
no  pensaba  en  otra  cosa ;  personaje  que  puede  joití 
desta  sciencia  mejor  qne  otros,  por  tener  expehsiS 
de  muertes  de  la  vida  de  lortona :  medio  ezceJente  pu 
la  consideración  de  la  mnerte  natural.  Voeho  a)  práci 
pió  de  mi  carta. 

Quiero  que  vuestra  Señoría  conozca  qne  le  m 
qne  creo  que  me  ama  ( que  ya  sabe  qne  no  hay 
sino  fe  en  el  amor);  que  en  los  dolores  que  me 
estos  dias,  arrebato  desta  phraia  por  mi  consohcki 
para  decirle  que  me  hallo  en  los  filos  últíroos,  coi 
nueva  de  la  muerte  de  la  mi  D.*  Gregoria,  la  mi  fa^i 
qne  vuestra  Señoría  me  oyó  celebrar  tantas  veces,  fií 
vio  á  vuestra  Señoría  esa  carta  sobre  su  moerte,Ti 
hubiera  caldo  en  escribiría,  mojando  la  pluma  en  ¿I 
grimas  con  que  la  escribí,  fuera  rqja  la  tinta,  y  ae» 
gra ,  pues  en  tales  dolores  de  muerte ,  sangre  se  sA\ 
se  diestila  por  obra  natural.  Murió,  señor ;  no  soyc^ 
no,  pues  digo  que  murió  la  qne  resnscitó ;  porqnefiJ 
de  muerta  y  en  dolores  y  martirios  enteTndi.ábl 
vida,  resuscita :  luego  diñé  qne  resuscitó,  privil^é 
mártirei  resuscitar  doe  veces.  La  cansa  de  su  m«r(í» 
fiereesa  carta,  y  cuando  yo  diere  licencia  á  mi  JÉ», 
añadiré  alguna  mas ;  que  es  cmnpañerade  Polim^b 
hija  del  rey  Priamo,  que  quiso  antes  dejarse  saais, 
que  entregarse  á  enemigo  de  su  padre.  No  átsuím 
esto  el  cargo  á  la  causa  principal  de  su  muerte,  ¿s^s 
augmenta,  como  pecado  que  se  agrava  con  lascm- 
tancias,  pues  el  menosprecio  de  la  persecución  dlói» 
lenteza  á  un  grajo ,  á  un  cuervo ,  que  quisiesen  pía* 
aquel  cuerpo,  ébmo  si  estuviera  arrojadeen  ia 
ya.  Pero  ¿qué  maravilla?  Que  el  grajo  está  8C<fiii 
brado  á  saltar  en  hi  matadura  del  animal  pobre, 
al  prado  y  entregado  á  la  cura  de  la  naturaleza,  y  i 
car  en  aquellas  llagas  y  á  sustentarse  deltas.  Y  el 
demás  de  su  fealdad,  eciía  sos  hijos  del  nido,  ¿qo¿ 
de  los  ajenos?  Asi  lo  dijo  S.  loan  Crisóstomo :  (¡^ 
Um  iuam,  ét  natam  non  edueat.  Sed  adjuvaÜ» 
Deu$  inane  dUueuh.  Que  en  tal  hora  lleva  Diosüi 
doncella,  que  ht  arrebata  en  tal  estado  de  misenef 
apreturas  tales;  y  no  se  desvanezca  el  cnerTopf 
Dios  haya  osado  dellos  para  alganos^nricios,  (0^ 
el  sustento  de  Elias  y  de  los  sanctosPabloyAoifli'! 
en  otros  casos;  que  no  le  llevó  piedad  natural  al  t^ 
sino  la  Providencia  divina.  Porque  es  muy  &iA^* 
suya,  en  las  obr^s  del  todo  suyas,  osar  de  los  sx^ 
mas  humildes :  como  coando  quiso  confundir  i  It^isi* 
gioos  de  Faraón,  en  muestra  de  su  grandeza,  ^^ 
mosquitos,  el  menor  animal  de  todos,  la  mostró.  As.'* 
obras  de  piedad  y  en  las  que  digo ,  nú  usó  de  b  cifif- 
ña,  animal  caritativo,  sino  del  cuervo,  su  conirai»^ 
el  natural ,  como  en  el  color. 

CARTA  CK. 
A  Mamiel  Dea  Upe. 
LlegóN...  Dióme  la  carU  de  Vm.,  gratísima  cea»i^ 
das.  De  dolore8ymoerteBoma8;qtte8onUagi$tia^ 
vas,  que  el  soplo  las  encona,  cuanto  mas  el  twar^ 
ellas.  Este  consuelo  hallo  el  mayor :  que  desde  elcí* 
negociará  mas  aquella  hija  por  padres  y  hemaiws,  ^p 


CARTAS. 
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ide  el  pui^atorio  en  que  tivia*  Pues  es  de  fe  que 
Míe  el  porgatorío  no  se  va  sino  al  cielo;  y  según  es 
«boeno  y  piadoso,  habrá  tomado  por  purgatorio  tal 
rlirio  de  vida.  Adiós. 

CARTA  ex. 

A  no  amigo  eooftdentCé 

>euor :  La  soledad  me  aprieta  de  tal  manera,  sobre 
lerte  de  aquella  mi  h^a,  que  roe  trae  ¿  partido  el  jui- 
cada  dia  mas;  y  así ,  si  desvariare,  se  me  podrá  por- 
tar, á  lo  menos  diferir  por  un  rato  la  pena  del  nft* 
precio,  basta  ver  si  vuelvo  en  mi  con  la  compañía, 
no  se  espera  A  un  enfermo  hasta  que  le  deja  lacalen- 
1  fuerte  ó  modorra  ó  accidente  que  le  turbaba  el 
úo.  Por  esto  no  hago  sino  leer  y  melancolizar  en  lo 
i  leo,  no  del  todo  desvariando,  porque  no  hay  loco 
\  no  aplique  ¿  su  dolor  loque  topa  á  su  propósito. 
anoche,  leyéndola  naturaleza  del  camello,  consi- 
é  dos  propriedades  en  él,  muy  semejantes  á  lasque  se 
dea  probar  en  los  vasallos,  con  riesgo  la  una,  con  sa* 
icion  la  otra;  que  si  los  principes  la  considerasen 
una  poca  de  atención ,  harían  una  cosa  muy  de  su 
vecho  y  conservación.  Dicen  del  camello  que  es  ter- 
«animal  en  guardar  mucho  tiempo  las  injurías  y  el 
¡tratamiento  que  le  lia  hecho  su  señor,  como  fuego 
ajo  de  ceniza,  para  vengarse  del  cuando  ve  la  suya, 
30  lo  hacen  con  extrañas  suertes  que  se  reGeren  que 
^uta  en  su  venganza ;  y  es  mucho  de  notar  que  haga 
)  an  animal  de  quien  se  cuenta  que  no  tiene  hiél :  pro- 
Mlad  muy  semejante  y  común  también  al  pueblo,  ba- 
ndo en  general ,  porque  tiene  mucho  de  niño  el  pue- 
,  como  del  camello  en  lo  demás  que  digo,  y  en  dejarse 
ar  adonde  quiera  por  bien  y  halagos ;  quizá  por  esto 
a  del  privilegio  de  menor.  La  otra,  bien  trabada  de 
)  último  que  acabo  de  decir,  que  aunque  de  su  na- 
il  no  sufre  ni  mas  carga  ni  mas  camino  del  que  está 
stumbrado,  solo  le  hace  pasar  con  ánimo  adelante, 
cansado  que  se  halle,  el  canto  y  los  halagos;  que 
:otes  y  vardascazos  no  hay  remedio.  Aplíquelo  vues- 
Seííoría  agora;  que  si  vale  algo  la  comparación,  fá- 
aente  lo  podrá  hacer  quien  quiera,  y  yo  me  volveré 
i  melancolía  y  libros ,  á  buscar  alguna  otra  conside- 
ion  al  tono  desta  y  de  la  música  que  yo  deseo  ver 
r  concertada  en  la  capilla  polílicaí  de  mas  importan- 
cierto,  que  estotras  de  voees  y  inslramentos,  cnanto 
i  decir  de  palabras  6  ohras,  ó  de  las  burlas  alas  vé- 
De  donde,  cierto,  puede  ser  de  gran  consuelo  \fic 
ios  reyes  se  entretengan  en  música  \  porque  es  im- 
ible  que  no  ame  el  concierto  de  las  cosas  mayores  el 
ionado  á  ella ;  y  que  mientras  la  oye » no  se  suba  á  la 
sideración  de  cuánto  mas  subida  música  sería  la  del 
cierto  de  su  reino.  Porque  si  aquella  armonía  de  vo- 
larías, gobernadas  de  un  buen  maestro  de  capilla, 
de  tanta  suavidad  á  los  oyentes,  ¿qué  obrará  el  cona- 
to del  buen  gobierno  de  un  reino,  concertado  por 
buen  rey?  Lo  que  las  cuatro  calidades»  concertadas 
un  buen  médico,  para  la  salud  humana,  como  decía 
sé  dónde,  hablando  de  los  alquimistas  y  empíricos 
isejeros.  Porque,  señor,  asi  también  se  pueden  apli- 
las  cuatro  voces  mayores,  partes  principales  de  la 
sica,  como  las  cuatro  calidades,  como  las  cuatro  par- 
del  cielo.  ¿Qué  sabemos?  Y  si  sabemod,  que  cuanto 
6  Dios  se  ha  de  creer  que  fué  para  consejo  y  adverti- 


mientadel  hombre,  pammodeloy  traia^oononaterit 
á  niños  (que  tales  somos),  para  que  con  los  ejemplos 
que  en  tantas  criaturas  y  obras  naturales  le  dejó|  aoer* 
tase  el  camino  de  su  conveniencia.  Perdóneme  vuestra 
.Sraoria  si  le  entretuviere  un  poco  mi  rudo  entendió 
miento,  aplicando  á  la  música  de  que  trato>  las  Voces  y 
las  partidas  del  mundo,  á  mi  intento:  como  si  dljésemoe 
aquella  suavidad  de  tiples » las  voces  de  adoración  y  jÚp- 
biio  del  pueblo  y  de  los  niños ,  que  gritan  1  Viva  el  ney, 
en  su  entrada>  grato  ai  oído  mas  compuesto;  el  oriente^ 
digo,  proprio  de  la  entrada  de  los  reyes  nuevos,  soplar 
favores  y  frescura:  aquellos  b^ost  la  gravedad  que  debe 
guardar  en  sus  lugares  para  la  conservación  del  respeo^ 
to,  necesario  mucho;  el  occidente^  digo^  ptx>prio  de 
reyes  en  vejescidos  en  el  reino,  dar  en  la  gravedad  y  ido- 
latría :  aquellos  altos,  el  mostrar  la  auctoridad  y  levan- 
tarse M^re  los  suyos ;  el  mediodia>  digo,  proprio  del 
poder,  cuando  se  ve  en  su  altura  y  mediodía;  mejor  mos- 
trar estos  altos  y  el  poder  y  severidad  con  los  mmistros 
y  oficiales,  de  quien  depende  la  justicia  y  satisfacion  de 
sus  vasallos,  para  que  le  tengan  todos  por  tan  Ufíar, ' 
como  señor  dallos;  manantial  cierto  del  amor  univer^ 
sal,  cuando  esté  el  fundamento  firme  del  edificio  de  loe 
reinos :  aquellos  tenores>  el  humanarse  y  templarse  á 
ratos  con  cada  estado,  según  la  calidad  de  cada  uno; 
aquel  septentrión,  digo  «y  su  frió  natural  del  miedo^ 
igual  al  mayordomo  al  menor,  que  necesita  templarse 
y  acomodarse  con  cada  cual  en  la  apretura ;  con  aquella 
nota  muy  notable,  muy  dañosa,  muy  indigna  á  la  deidad 
real,  que  la  virtud  se  atribuya  á  la  necesidad :  pruden-^ 
cia  de  las  mayoresen  los  reyes,  conoscer  los  tiempoSi  las 
ocasiones,  los  humores  de  los  suyos,  y  atajarlos  antes 
que  lleguen  á  notoria  enfermedad,  y  á  conoscer  el  poe* 
blo  que  le  tuvieron  miedo,  6  á  necesidad  de  fuertes  me- 
dicinas. Experiencia  peligrosa  >  suceso  muy  dttbdoso  la 
prueba  dallas,  merescedor  de  castigo,  y  muy  notable, 
el  ministro  que  reduce  á  su  señor  á  tal  peligro;  que  no 
todas  medicinas  obraron  igualmente  ei»  unos  como  en 
otros,  en  un  clima  como  en  otro ;  porque  si  el  ruibarbo 
purgó  á  uno  y  no  á  otro,  es  porque  estaban  bien  dis- 
puestos los  otros  humores  en  el  uno,  y  cñ  el  otro  no; 
que  no  hay  curar,  señori  no  se  engañen  consejeros  nue^ 
vos  y  aduladoresj  y  que  se  Van  engrandesciendo  de  san- 
gre ajena,  como  brujos  chupando  la  del  pueblo,  un 
humor  sin  ayuda  de  los  otros,  como  ni  templar  un  ele- 
mento sin  ayuda  de  otro ;  pues  curar  todos  los  humores 
juntos  con  una  medicina ,  y  mas  en  un  tiempo  mismo  , 
es  locura,  es  acabar  del  todo  al  enfermo;  si  no  apfíce 
bien  I  según  regkis  de  medicina,  no  soy  médico ;  pero 
pienso  que  no  aplico  mal,  según  las  reglas  necesarias 
para  la  conservación  de  la  salud  de  un  reine,  y  para  la 
curado  las  enfermedades  de  que  trato.  Y  si  dijere  vues- 
tra Señoría  que  escribo  muy  obscuro,  como  lo  dicen 
algunos,  dígales  que  lo  que  se  recepta  nunca  fué  claro  á 
todost  y  las  mas  veces  al  enfermo  menos:  basta  que  lo 
entienda  el  que  ha  de  distribuir  y  aplicar  las  medicinas. 
Y  no  quiera  vuestra  Señoría  que  me  alargue  mas  agora 
en  aplicarle  á  los  cuatro  humores  ó  elementos  lo»  cua- 
tro estados  de  la  república ;  que,  aunque  parezca  que  no 
hay  sino  tres,  yo  sé  que  le  mostrarla  cuatro,  diferentes 
todos  muy  al  ojo;  y  á  trueque  que  me  haga  tomar  á  to*- 
roarlaplunm  en  la  mano,  en  materia  en  que  es  tan  poi- 
ligroso  el  hablar,  cuanto  conveniente  la  copsideracioii 
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ANTONIO  t>BREZ. 


deUtt.  La  tierra  es  el  i^iiéMo ,  qUe  lleva  la  carga  y  sus- 
tenta á  todos;  el  fuego  la  nobleza,  por  su  lugar  mas  alto, 
por  el  lustre  que  da  al  rey  y  al  reino,  por  otros  efectos 
semejantes  á  lo  de  aquel  elemento  >  cuando  se  desman- 
da: el  agua  el  estado  eclesiástico,  sobre  Cuyo  ministerio 
navegan  tos  demás ;  el  aire  esos  tribunales  y  oficios  pá«- 
bllcos ,  que  purgan  los  humores  malos  para  la  conslde- 
ncion  de  la  salud  política ;  que  por  el  elemento,  señor, 
le  tengo  muy  distincto^  Por  tan  elemento,  por  tan  dis- 
lincto  á  este  de  los  otros  que  he  dicho,  que  no  le  falta 
para  serlo  el  ser  contrario  de  punto  en  punto  á  uno  de- 
líos,  pues  de  las  contrariedades  proceden  las  calidades. 
Y  aun  si  quisiere  vuestra  Señoría  que  le  añada  que  hay 
sobre  estos  cuatro  elementos  un  quintum  esse,  porque 
la  semejanza  sea  cumplida,  se  la  daré  probada,  no  solo  en 
bien,  sino  en  mal  también.  Pero  de  paso,  por  no  can- 
sar mas,  dígame  vuestra  Señoría  ;serla  muy  disparate 
decir  que  es  quintum  essé  do  un  rey,  de  un  reino,  un 
privado,  un  amigo  particular,  un  ¡Aecénñs  bien  inten- 
cionado, que,  como  con  cuatro  gotasdequintaesencia  de 
varios  simple  compuestos  se  reparado  un  gran  peligro 
¿  un.enfermo,  asi  con  secreto  advertimiento  de  la  noti- 
cia que  tiene  de  lo  que  oye  fuera,  el  tal  le  tiemple,  le 
llame  del  camino  peligroso  por  donde  se  va  á  despeñar? 
Venturoso  el  privado,  venturoso  el  rey  que  tal  alcanza ; 
mas  venturoso  el  que  busca  tal,  cuando  desdichado  el 
que  de  tal  huye,  y  le  busca  verdugo  carnicero,  como 
Burro  Alfranio,  capitán  de  la  guardia  de  Nerón ;  y  mise* 
rabie  el  reino  que  topa  con  el  qaintum  etse  de  los  vene- 
nos, con  un  privado,  digo,  que  turba,  como  mal  espíritu 
suelto  y  desmandado,  el  curso  natural  de  los  elementos 
todos.  No  mas;  que  A  tanto  desvariar,  el  dolor  no  me 
excusará  de  la  pena.  Pero  no  se  espante  vuestra  Señoría 
que  tantas  veces  vuelva  á  este  propósito,  y  que  aplique 
á  él  tantas  obras  y  consideraciones  naturales;  porque 
muchas  mas  me  parescerian  pocas,  según  lo  que  deseo 
elefectoyfructo  dello;  Como  el  que  despierta  el  dor- 
mido hasta  qu<r  vuelva  en  si  i  como  el  que  llama  muchas 
veces  hasta  que  le  responda  alguno. 

CARTA  CXI. 
Al  nisno  qüt  se  eieribló  li  eirta  tuv,  sobfc  It  kiviMtd. 

Si  no  fuera  dependiente  de  la  carta  que  escribí  á  vues* 
tra  Señoría  los  otros  dias  sobro  la  humildad,  la  pregunta 
que  vuestra  Señoría  me  hace,  cómo  entiendo  aquellas 
palabras  de  mi  carta,  que  la  piedad  vence  á  la  Justicia, 
añadiendo á  la  pregunta,  que  dónde  queda  la  honra  de 
la  justicia,  si  ha  de  andar  vencida  de  sus  compañeras 
entre  las  gentes;  créame  que  cerrara  el  tintero  y  nues- 
tra correspondencia,  pues  no  pudiera  mas  aquel  mi 
amigo,  el  licenciado  Molina ,  aquel  inquisidor  de  Ara- 
gón tan  licencíaso,  que  quería  tener  poder  para  hacer 
que  fuese  lo  qne  no  soy:  contrario  deseo  al  que  dicen  que 
debe  tener  cualquier  juez  cristiano,  que  sea  inocente 
«I  reo;  pero  va  la  lioura  ya,  pues  vuestra  Seilofta  me 
quiere  tomar  á  palabras.  Y  así  diré  lo  que  oí  al  mi  amigo 
«I  maestro  Fr.  HernandodeCastillo,  predicador  del  Rey 
mi  amo,  aquel  singular  varon  en  doctrina,  en  elocuen- 
cia; en  claridad  tanta  de  juicio,  que  hacia  palpables  las 
'mayores  metafísicas.  Y  pues  él  nos  lo  predicaba  y  decía, 
para  que  lo  supiésemos  y  dijésemos  á  otros  debía  ser. 
Este  discantaba  suavfsimamente  sobre  este  pi^nto,  di- 
ciendo así»:  ¿Que dónde,  y  cuándo,  ó  en  quién  había 


ejercitado  Dios  la  summa  justicia  ?  Pues  nrtud  nio^d 
había  de  haber  en  él  ociosa ;  y  sabíamos  de  Te  que  ^ 
ninguna  criatura  habla  ejecutado  ni  ejecutaría  janus 
justicia  summa,  ni  había  él  de  no  guardarlo  que  de 
boca  ordenaba  el  Espíritu  Santo :  Noli  ene  nimis 
tus.  Pues  ni  el  primer  rebelde,  ni  ninguno  de  sus 
cuacos,  ni  Judas ,  ni  otro  alguno  padescia  lo  que  de 
al  mérito  de  su  ofensa,  ni  al  rigor  y  satisfadonenten 
la  justicia.  En  (in,  que  de  la  piedad  de  Dios  todos 
b|n,  y  en  ninguna  criatura  se  empleaba  b  justicia 
tera.  Aquí  extendía  él  con  aquella  su  elocuendi 
materia :  que  vivía  quejosa  la  justicia  de  mucliostli 
pos ,  de  que  la  tuviese  Dios  ociosa,  andando  las 
virtudes  ocupadas  siempre  en  su  servicio  y  bei 
commun ;  y  qne  Dios  sufría  pacientemente  aquellas 
jas,  como  suele  el  padre  las  de  un  hijo  regalón,  por 
los  que  ve  hacer  á  otros ,  Sabiendo  que  le  tiene  i  fi 
dado  otro  mayor  que  todos  los  demás :  la  ssxliím 
digo,  que  el  Padre  eterno  tenia  determinada  dedari. 
justicia,  tal,  que  en  un  acto  solo  quedase  satisfecha  b 
que  todas  las  virtudes  otras,  con  cuantas  accioDe»n 
rías  se  ejecutasen  para  siempre  en  gloria  suya.  Ye» 
clnia :  que  porque  no  le  lleva  á  Dios  su  natural  jisá 
nación  á  rígores  ni  castigos ,  v  era  justa  la  qoe^  áib 
justicia ;  y  que  al  hombre  y  á  toaas  cuantas  críalurelp 
las  había  él  criado  para  que  participasen  de  mit 
dades,  se  resolvió  de  satisfacer  en  su  propríoH^il 
justicia,  summa  por  el  objecto,  summa  por  la  iuoeafi. 
summa  del  paciente  summo,  summa  por  los  rigorsér 
mos  y  tormentos,  summa  por  pagar  deudas  ajene,« 
ma  por  el  acreedor  summo  de  la  deuda ;  y  que  mcit 
acto  quedó  muda  la  justicia,  para  no  abrir  jamassuk 
Pues  el  exceso  fué  tal  y  tanto,  que  aunque  ámrti 
mundo  infinidad  de  siglos,  como  ha  de  durareliiiitf 
no,  no  acabarían  de  igualarse,  en  los  efectos,  Isdt 
mas  virtudes  á  la  jtisticia.  Pues  concluia  esta  isai^' 
con  un  concepto  muy  regalado :  que  por  ser  iapiedüls 
privada  y  favorída  de  todas  las  virtudes, aooqueh» 
bia  participado  A  la  iguala  con  la  justicia  de  aqoel  id 
gloríese  y  singular,  obraba  y  había  de  obrar  pie<i^ 
para  siempre  en  el  cielo,  en  el  infierooyeo  coaotasrs 
conos  hubiere  en  lo  críado.  Adiós,  y  no  mas  p^ 
tales ;  que  no  quiero  pleitos  con  mi  moledor MoÜía 

CARTA  CXU. 

AI  tni«mo :  sobre  el  deseoi'do  casi  ordloario  de  Aotiuio  f^'^ 
vetclar  en  so»  tartas  coosidendones  meoores  mt^^ 
frasdet. 

Pregúntame  vuestra  Señoría  porquémezcloeas 
cartas  menudencias  familiares  con  negocios  grande,' 
tomo  el  principio  dolías  las  mas  veces  de  pequemstf^^ 
sienes,  para  tratar  materias  mayores, como  lasque ti^ 
la  carta  de  la  muerte  de  mi  hija  D.*  Gregoria  y  otrís&- 
les.  Quiero  satisfacer  á  vuestra  Señoría ,  díciéndoi^t- 
al  remate  desta  carta ,  nascido  de  la  herída  que meaf 
ja ,  y  del  deseo  con  que  vivo  de  ver  roncho  en  use  ^ 
virtudes  mas  necesarias,  justicia  y  piedad,  para  la ^^ 
servacíon  de  los  reinos  y  de  reyes.  Señor,  cuaDto  i  • 
primero,  bien  sabemos  que  en  las  con  versaciones  pn^* 
das  sucede  por  la  mayor  parte ,  que  de  pláticas  i»m«^ 
se  caiga  (se  suba,  digo)  á  discursos  de  cosasy  casos f* 
des.  Lo  mismo  se  puede  sufrir  en  cartas  familiares;  p 
que  cuando  se  escriben,  suelen  concurrir  acciací-" 
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randes  eon  h  menudencia  que  es  ocasión  de  lacerta. 
unbiea  fiabeojos  por  Ja  pru.eba,  qae  mil  ejemplos  de 
isas  naturales ,  y  oirás  tantas  de  las  muy  pequeñas  ca- 
bles, sirveu  para  la  declaración  y  inteli^ncia  de  las 
as.  Antes  suele  el  medio  mas  prudente  de  grandes 
Dsejeros  meter  pláticas  menores,  para  venir  á  parar  en 
advertimiento  que  pretenden  dará  su  señor.  Natán 
8  lo  enseñó  en  el  ejemplo  que  propuso  al  rey  David> 
I  pastor^  señor  do  una  oveja  sola.  Pero»  señor,  quiero 
úrme  uu  poco  mas  alto  en  la  salisfacion  desta  pr^ 
ata,  ya  que  el  dolor  me  trae  levantado  algo  el  enten- 
nieuto^  del  lugar  humilde  que  le  cupo  por  suerte ;  que 
Sspirítu  Sancto,al  talento  chico,  como  al  grande,  dio 
)ríviJegio  que  vexatio  da  inUUectum.  Quizá  fué  mas 
los  chicos,  de  quien  Dios  mas  cuida,  porque  por  falta 
fortuna  (que  esta  es  la  que  diferencia  las  mas  veces 
n  grandes  de  los  chicos)  no  se  pierda  de  ánimo  el 
ilOf  y  poque  á  nadieda  mas  carga  de  las  fuerzas  para 
;  que  eso  dice  su  palahra,  que  si  da  trabajos  y  aflic- 
les,  da  juicio  paraconoscerel  provecho  della ;  ver- 
lerai  fuerzas  de  un  amigo  cristiano.  Señor,  ya  sabe 
stra Señoría  que  es  principio  desos  matemáticos,  que 
ponen  á  los  principiantes  en  la  esfera  ( asi  lo  oí  cuando 
;íiacho),  que  cada  parte  sigue  la  naturaleza  de  sn 
í ;  y  alegan  para  probar  que  el  elemento  del  agua  es 
»ido,  que  una  gota  al  punto  que  cae  toma  la  flgura 
)Qda  de  su  todo.  Pues  si  todo  lo  criado,  y  lo  mejor 
peor  de  todo  ello,  que  es  el  hombre ,  no  tuva  otro 
icipio  que  de  nada,  ¿qué  mucho,  señor,  que  lo  mas 
de  cuanto  se  puede  tratar  en  esta  vida,  de  reyes,  de 
os,  de  crescientes ,  de  menguantes  dellos,  d^  favo- 
i  unos  á  montones,  de  enojos  con  otros,  de  premio 
ervicios,  de  servidos  sin  premio,  de  martirios  por 
dio  de  servicios,  de  golpes  de  fortuna  á  glandes  co- 
i  chicos  (no  digo  del  cielo,  otros  golpes  que  los  de 
rtuna;  qtie.los  delhison  golpes  como  los  juegos  de 
s);  qué  maravilla ,  señor,  digo,  que  se  comience 
lenores  ocasiones  á  tratar  de  lo  mas  alto  de  la  tierra, 
principio  menor  que  un  átomo  del  sol  viene  á  te- 
)ríncipio  y  á  parar  á  menos  que  todo  eso  que  he  re* 
•?  Pero  dejado  estOy  quiero  pasar  á  agradescerá 
tra  Señoría  que  con  sus  preguntas  me  advierta  de 
escutdosde  mi  pluma. con  decir,  qiie  mas  creo  que 
te  elíin  que  vuestra  Señoría  tiene  en  ello  por  lo  que 
ma ,  que  otra  cosa  alguna.  Saco  esto  de  lo  que  me 
1  el  ^maestro  Fr.  Hernando  de  Castillo,  mi  amigo, 
predicador  de  Felipe  11,  y  un  poco  mártir  por 
ti  amigo,  en  nuestras  conversaciones  prívadas.  Se- 
kntonio,  creedme  que  debo  á  algunos  amigos  ese 
»re  y  estima  que  tengo  entre  las  gentes ,  más  que  á 
los  niios;  porque  decia  qiie  de  industría  y  á  ruego 
le  seguían  en  sos  sermones  un  par  dellos,  á  con- 

>  que  le  advirtiesen  del  descuido  que  notasen  ó  en 
igunje,  ó  en  la  compostura  debida  al  lugar  y  oyen- 
i  en  lo  largo,  ó  en  el  olvido,  ó  en  otras  partes ,  que 

>  no  predicador  yo, ni  elocuente  nada,  no  sabré 
mlarízar  conu)  él  lo  decta ;  y  que  lo  mismo  hiciesen 
ferirle  el  jutc¡o,que  oyesen  al  salir  de  los  sermones 
untas  particulares  á  cualquier  estado  de  gentes ,  á 
cion  de  Apeles  en  sus  pinturas.  Pase  de  aquí  vues- 
sñoria ,  yo  le  suplico,  á  otra  consideración  mas  alta, 
le  vea  lo  qoe  yo  decia  arríba ,  que  se  sube  de  cosas 
(res  á  las  mayores.  ¿Y  qué  me  cansoTQue  no  son  las 


pequeñas  sino  gradas  pan  las  grandes.  Dios  mismo  se 
sube  per  60  qucB  viHtnliajéd  ea  quw  invitibUia.  Con* 
sidere,  digo,  de  cuánta  importancia  sería  á  un  príncipe 
un  par  de  amigos  que  le  advirtiesen  del  juido  que  cor* 
ríese  general  de  su  4nodo  de  gobierno  y  de  la  buena  6 
mala  satisfacion  que  hay  del  acerca  de  las  gentes.  Asi  lo 
decia  Garios  V.  Yo  sé  ejemplos  dello.  Digo  nn  par,  por- 
que dice  la  verdad ;  que  toda  verdad  está  en  la  boca  de 
dosó  tres  (ojo,  señor,  j[ue  no  es  este  lugar  muy  en  favor 
de  privados;  ya  lo  vemos,  que  con  ser  tan  su  privado  * 
Sant  Joan,  no  por  eao  dejó  de  tener  compañeros  en  su 
oficio,  porque  por  añoion  de  personas  no  turba  Diesel 
curso  del  gobierno  de  las  cosas),  uno  solo  puede  ser  sos- 
pechoso, demás  del  otroprínoipio  de  los  del  Espirítn 
Sancto,  que  fiemo  solus  satis  «ipt¿ ;  uno  solo  puede  in- 
clinarse á  sus  finesy  pasiones  particulares,  y  al  gusto  de 
sn  señor  por  ellos :  efecto  natural ,  como  el  que  arroja  la 
bola,  que  tuerce  el  cuerpo  al  lado  que  desea  que  cayese. 
Créanme  los  príncipes,  no  se  lo  agradezcan  á  los  tales; 
que  por  ínteres  les  signen  el  gusto :  este  es  su  fin ;  no  su 
gusto :  venturoso  reino  cuyo  rey  quiere  saber  las  quejas 
de  los  suyos,  y  las  causas  dallas :  mas  venturoso  el  rey 
que  de  tal  cuidare ;  porque  los  reinos  y  los  reyes  se  han 
entre  si ,  como  las  especies  y  los  individuos ;  que  al  cabo, 
al  cabo  (créanme  también  esto  los  dioses  mortales  de  la 
tierra), no  pueden  faltar  las  especies  por  naturaleza 
(eternas  las  llaman  los  filésofos),  y  los  individuos  sí  por 
accidentes, como  corruptibles.  Y  así  no  dijo  Dios  que 
regnum  transftrtwr  dé  loco  in  ¡oeum^  ñno  d  ^entetn 
geniem  propUr  injtutüias ,  ef  injurias,  et  corUumdias, 
et  diversos  dohs.  Este  es  el  alco  que  dije  que  diría. 

CARTA  CXIU. 
Al  mismo. 

¿Qaé  culpa  tengo  yo,  señor,  de  que  llamen  por  esas 
calles  sentencias,  y  doradas,  aquellos  aforismos  de  mis 
cartas,  que  si  valen  algo,  valen  menos  apartados  delbs 
y  do  hi  ocasión  en  que  acaso  dio  mi  pluma  aquellos  gol- 
pes; y  el  gran  dolor  de  mis  agravios,  aquellos  quejidos 
naturales  al  sentido ,  permitidos  á  cuantas  criaturas  hay 
sensfties  y  insensibles?  Aun  la  piedra  resuena  al  golpe, 
no  hay  herirta  nnque  dé  sonido.  Si  el  otro  quiso  tradu- 
cirios  á  sn  modo  y  llamar  como  quiso ,  no  es  mia ,  señor, 
la  culpa ,  sino  destino  mió ,  y  aquellas  siete  pleyadas  que 
se  pregone  por  otro  nii  cobres  Fama  meliore,  quóm 
fortuna,  queha  aplicado  no  sé  quién  á  mi  ventura  corta; 
tomado  de  GomelioTácito,en  el  primer  Kbro  de  las  His- 
torías,  a)  fin  del ,  hablando  de  Pisón ,  como  otro  que  ha 
puesto  en  un  retrato  mió :  Notus  veteri  discriminum 
fiama,  tomado  de  Plinio  segundo;  que  eso  obran,  y  la 
gríta  y  piedad  de  las  gentes,  las  persecuciones  tan  segui- 
das, como  dice  el  mismo  Plinio,  en  el  mismo  lugar,  ha- 
blando del  mismo  :  Pecerat  eum  favoralñlem  reñovata 
discriminum  vetus  fama,  nohímque  perieulis  nomen. 
Pero  vuelvo  á  mi  propósito  de  la  gríta  de  sentencias,  y 
doradas.  Quizá  es  haber  qnerído  decir  que  vale  mas, 
que  suena  mas,  que  se  estima  en  mas,  ajuicio  de  las 
gentes ,  si  á  la  voz  no,  siempre  por  el  miedo,  el  cobre  to- 
cado de  los  golpes  de  fortuna ,  que  el  oro,  de  sus  favores. 
La  prueba  es  natural,  pues  no  sufre  el  oro  sino  poco  * 
golpes  de  martillo,  y  aun  pequeños,  y  aun  con  mucho 
tiento  dados ;  y  aun  á  esos  pocos  blandea ,  se  doblega,  se 
quebranta  el  oro ;  y  el  cobre,  á  golpes  fuertes,  y  sobre  la 
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yunque  del  nfttanl  de  eada'  uno  y  de  cu  pacseDcía,  re* 
ejate »  se  descubre  y  obre  él  •truendo  de  la  fama ,  como 
poco  há  decía  de  las  lelrtt  de  Conidio  Tácito  y  de  Plw 
uio.  ¿Pues  qué  si  va  por  esas  calles  un  carro  cargado  de 
barras  de  cobre?  No  hay  quien  aulra  tal  estruendo.  En 
París  lo  lie  probado  mil  veces,  yconsideradoeo  ello  mu* 
clias  que  tal  es  el  ruido  de  las  quejas,  tal  la  voz  de  pue* 
blo^que  no  dejan  oido  que  no  ocupen,  ni  lugar  á que 
entre  otra  voa  tras  ellas.  Mire  vuestra  Señoría  de  dónde 
diablos  sacaría  yo  un  consejo  para* reyes,  del  cobre,  del 
estruendo  soyo)  y  del  mismo,  otro  para  prívadoe  suyos: 
que  procuren  que  el  oro  de  su  fortuna  tenga  alguna  liga 
de  cobre,  de  mérito  y  valor  proprío,  que  resista  á  loa 
golpes ;  que  eso  enseñó  aquel  babsr  menesler  el  oro  Hga 
Ivira  ser  labrólo.  Porque  vea  vuestra  Señoría  euia  so- 
mera es  mi  sciencia^  y  yo  cuan  poco  nascido  para  reyes. 
De  oro  trate,  no  de  cobre ,  el  que  hubiere  de  durar  con 
ellos ;  pero  adviórtoles,  que  si  no  tienen  otra  scienda  de 
virtud  propria,  uo  durará  mucho  su  favor.  Así  lo  decía 
el  duque  de  Alba ,  viejo ,  el  de  mi  tiempo,  hablando  de 
uo  personaje  contiudo  mucho  en  la  gracia  de  su  principe 
Felipe  U,  que  pensó  ganársela  á  todos  por  entremetido 
(enfadoso  medio  al  que  mas  muestra  gustar  de  éntreme* 
tidos)  4  habiendo  yo  ya  caido  en  hastio  é  so  rey  por  la 
misma  ceusa  \  Sr.  Antonio,  no  le  supo  el  natural  6  su 
amo  este  señor,  ni  aun  el  natural  común  á  todos  reyes, 
amigos  de  la  adoración ;  porque  los  que  mas  familiares 
se  muestran ,  usan  de  hombres  como  de  naranja,  que  la 
buscan  por  el  immo,  y  en  sacándosele,  k  arrojando  la 
mano.  Guárdese  cada  cual  (decia)  no  le  saque  el  aumo; 
guardaos  no  os  lea  todo,  qtia  os  echará  detras  de  un  oo* 
fre,  como  á  libro  ya  leído.  Conténgase  cada  uno,  re- 
serve algo ;  que  nadie  dora  mas  con  ellos  de  lo  que  la 
uecesidad  durare,  ó  el  fin  de  algún  respecto ;  que  res- 
pectos atientan  muchas  veces  á  los  reyes.  ¡Goay  del 
reino  cuyo  rey  va  perdiendo  el  respecto  á  todo!  ¿Y  por 
qué  no  diremos,  guay  del  rey  que  tal  hiciere,  pues 
puede  ser  su  perdición  y  el  remedio  de  so  reino  ?  No  sé 
si  sé  lo  que  digo,  como  sabido  poco  de  reyes  y  de  rei- 
nos ;  pero  si  los  ejemplos  han  lugar  en  otras  cosas«  aqoi 
también:  visto  hoyo  caballo,  por  apretado  demasiado, 
arrojar  al  caballero  y  libcarse  de  la  carga.  Esto  á  lo  me- 
nos UQ  llamaría  el  otro  sentoncias,  y  dorada8>  si  no  tu- 
viere por  oro  el  de  las  pildoras  amargas,  ó  por  mejor 
decir,  lo  amargo  delias  por  efecto  que  obra ;  que  como 
no  es  oro  todo  lo  que  reluce ,  oro  puede  ser,  o  valer  oro, 
lo  que  amarga,  como  pildoras  de  regimiento^  Tiento, 
señor,  no  se  ría  nadie  del  médico  como  del  escriptor; 
que  yo  confieso  que  sé  tau  poco  de  lo  uno  como  de  lo 
otro.  De  la  medicina  hablo  para  enfermedades  políticas, 
que  de  la  otra  todavía  sé  algo,  pues  me  conservo  cou 
mis  recetas  y  con  mi  áloes  en  salud.  Esto  puede  la  per- 
secución; daré  la  cansa  natural.  Si  me  dejaseo  en  re- 
poso, darme  bia  á  la  poltronesca  y  á  eso  que  llaman  buena 
vida ;  medio  cierto  para  perder  los  mas  sanos  la  salud: 
por  resistir  á  la  persecución,  por  verle  elfin,.por esperar 
el  juicio  del  cáelo,  conciértome  la  vida;  cobro  ánimo, 
como  apestado  que  se  esfuerza ;  que  el  ánimo  escapó  la 
vida  muciías  veces^  Adiós.    . 

CARtA  CXIV. 

A  no  sefior  amigo.  ,    "     * 

^Vu.cslra  Señoría  me  aprieta  eñ  la  publicación  de  mis 


doce  memoriales  y  doce  eomejoB ,  como  obro  anágo  qo» 
me  apretaba  mucho  sobre  lo  mismo.  Bien  veo  qae  e 
mas  disculpable  en  vuestra  Señoría  estacuríosdad ;  por 
haber  visto  ya  alguna  parte  dellos ,  si  do  es  menos  ei- 
cusa  haberíos  visto,  para  no  desear  que  salga  áloiloqie 
no  corresponderá  á  la  esiunaoion  y  deseo  qne  com 
dello.  Yo  le  aseguro  que  no  es  vuestm  Seuoría  solo,  por> 
qne  no  hay  semana  que  no  acudan  de  varías  paf^i 
preguntar  si  están  impresos,  ó  cuándo  saldrán aqodb 
doce  consejos  y  doce  memoriales.  Algunas  vecesoieoli 
pregunta,  y  me  cae  en  gracia  la  sed  del  agua  estsiü 
y  represada  del  curso  de  mi  vida.  Digo  quemei^ed 
gracia,  no  porque  no  es  digno  de  desear  sabene.sat 
porque  va  mas  que  pajas  en  publicsríes,  no  porTaDii!4 
aunque  no  se  escapan  desta  enfermedad  losánioyosnii 
compuestos.  Por  esto  quiero  enviar  á  vuestra  Seóoriili 
Qopia  de  la  carta  que  digo,  por  respuesta  á  esta  (lam i 
por  disculpa  de  la  diladoa ;  pero  añadiré  otndeo&| 
allende  de  nuevo ;  que  esta  muerto  de  mi  hija  D.'  Gic- 
goria  (déjomela  nombrar  la  penecocion,  poesselofiai 
con  la  moneda  que  busca  y  cobra  de  mi  cadadia,^ 
son  dolores  con  que  me  atormenta)  me  trae  tan  áMi 
ytansensihlcque  me  he  resuelto  de  cerrar  botica, c» 
dicen,  por  un  rato,  y  entretenerme  con  endechas,  cw 
el  que  sospira  por  alivio;  porque  el  dolor  que  tnia» 
me  haga  aoadür  y  engerír  mucho  de  lo  que  deseo  ok 
y  aun  olvidar,  en  aquellos  papeles.  A  este  prop^fc 
lo  que  dijo  D.Piego  de  Mendosa,  aquel  embajÉts 
Roma  de  Carlos  V,  tan  oelebrado  ea  ttaUa,  tan  asr 
sano,  tan  estimado  de  ^uel  gran  Emperador  jikki 
qne. le  conosderon,  y  amigo  grande  mió.  Ami^D^if, 
notorio  esto  á  toda  aquella  corte  y  al  Rey  mi  amo;  sí- 
galo su  sobríno  el  almíranto  de  Aragón.  Es  el  coeBl»! 
el  ejempto,  y  no  se  canse  vuestra  Señoría  ni  se  an* 
ville  que  use  ni  aprenda  de  ejennplos;  qaesojtorpi^ 
entendimiento ,  y  uo  me  copo  por  suerte  te  seteoda  ¡s- 
fusa,  que  á  los  que  por  ella  valen  en  este  siglo;  caías 
le  habían  de  cortar  la  pierna,  en  aquella  eufenoedaíl^ 
que  «lurió^  en  acabándose  de  confesar  y  coiooip, 
como  para  morir  y  esperar  aquel  martirio,  Uamóíi 
confesor  y  le  dijo :  P.  Ovando,  estad  á  mi  lado  y  ak> 
záos  de  mi,  y  vamos  diciendo  eX  credo  de  corapi^^ 
los  golpes  de  los  hierros ,  porque  el  dolor  de  €a^<^ 
me  tome  con  alguna  palabra  dól  en  hi  boca,  jw^ 
salga  della  ocaso  algún  despecho  por  quejido,  cooá^ 
lor  intenso.  Yo  estaba  presento  á  todo  esto;elnfJ 
almíranto  D.  Francisco  de  Mendosa  es  testigo.  Os  b^ 
tomé  el  ejemplo  para  los  golpes  que  cada  dia  reciten 
la  escuela  para  aprender,  señor  (créanme  los  regala 
y  miñones  y  niñones  de  h  fortuna) ,  no  son  las  cüs^^ 
de  flores  de  sus  favores ;  dolores  y  aventuras  pi^jrJ^ 
y  ^enas  son  la  escuela  vei*dadera.  Venturoso  el^ 
aprende  en  cabeza  ajena;  que  yo  ya  me  canso  destfct* 
rujano  por  bien  acuchillado  y  cuerpo  de  anatoDÍJ 
de  sufrir  los  golpes  de  tantos  cirujanos  como  van  si^ 
viniendo  y  se  van  ejercitando  en  esta  carne  ¡nma» 
dia».  Guárdense  pues;  que  el  cuchillo,  si  deslizare» 
mano,  corta  al  que  hiere  como  al  herído .como di- 
nero, que  su^lé  morir  las  mas  veces  en  lasgarrisj(ii^ 
•sas  del  león.  No  haga  vuestra  Señoría  imprímir&s 
carta  j^g)Q\P  suele  otras,  le  suplico;  que  presto  lasK^ 
itopresas  en  unseguoiíu  tomo,  con  Ululo  Segitndas^' 
ios  de  ÁrUonio  P^ei  ¡  porque  no  habitado  quien  ls« 
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[o  de  reeogerias  por  cnríosidad :  afecto  qne 
»s  de  odio  qne  de  amor;  pen^n  sn  pena» 
sabér^  mas  dafío  qne  provecho ;  y  mas  en 
que  no  hay  otro  medio  para  vivir  seguro 
no  ser  sordo  y  hacerse  tonto.  En  fin ,  el  en- 
humano  y  el  oído  se  han  reducido  al  na* 
igua ;  qne  es  mejor  vivir  sin  ella^  que  con 
poco  será  consejo  de  salnd  perder  del  todo 
f  el  sentimiento  natural  exterior;  porque 
ndo  menos  nos  catemos^  delito  ó  indido, 
10  prueba  del.  Hé  ahi  la  carta. 

CARTA  CXV. 
A  «n  caiMUero  V...  sBlgo. 

egar  acá  una  carta  de  vuestra  Seflorfa ,  ha-- 
memoria  en  ese  amor;  que  donde  hay  lo 
ber  lo  otro,  ófaltarian  las  reglas  naturales 
en  esto  como  en^lo  demás ;  porque  la  me- 
faltó  ^1  alecto  del  amor  ni  al  del  odio.  ¿Hay 
la  que  acordarse  elqueamade  loqueama, 
íerta  que  andar  envuelto  en  aquel  objeto, 
'  en  él ,  comer  con  él ,  dormir  con  él,  soñar 
|ué  el  que  aborresce  óteme?  Guárdense  los 
reducireeáser  temidos,  porque  son  inse- 
m  el  del  temor  y  el  del  odio :  no  hay  afecto 
e  á  este  en  la  memoria.  Lo  pintado,  ¿qué 
ido  t  la  sombra ,  la  imaginación  le  hace  al 
Bsente  al  enemigo ;  qne  este  es  el  nombre 
temido;  asi  huye  uno,  como  si  le  tuviesen 
pa ;  así  persigue  otro  con  la  consideración. 
Me  herir  con  una  lanza  acerada  de  las  de 
(Suelve  á  mi  olvido.  A  ese,  digo,  mió  en 
nS ;  que  la  memoria  necreo  que  hay  hom- 
I  hi  ejercite  como  yo.  Quisiera  yo,  señor,  que 
olvido  de  quien  yo  deseo  la  memoria,  se 
mi  los  de  quien  yo  deseo  el  olvido,  para  re- 
) ;  pero  pruebo  en  mi  lo  que  acabo  de  decir, 
uerte  la  memoria  del  que  persigue,  que  la 
La  causa  es  de  fe,  y  aun  del  sentido;  porque 
idero ,  natural  al  hombre  en  su  primer  esta- 
Tadodel  peeado,ye8menesterpara  criarle, 
iique  para  sustentar  un  naranjo  ó  ddro  en 
ruega.  El  odio  se  nos  hizo  natural ,  como  la 
is  tales  sos  compañeras,  con  aquel  bocado 
Eá  se  Qamó  bocado  el  veneno  qne  mata ,  por 
que  fué  el  principio  y  origen  de  los  bocados 
in  fuerte ,  que  trabó  de  uno  en  todos ) :  de 
i¡ue  para  desarraigarle  es  menester  mas  in* 
rza«  que  para  arrancar  las  raices  de  un  no- 
srtóen  la  sitriilitad,  esque  sé  poco  de  plan- 
)cir,  á  lo  menos,  que  es  inseparable  aquel 
Del  pecado  original.  A  este  propositóme 
na  coUsideracioÉ  del  mi  marques  de  los  Ve^ 
»  Fajardo,  que  con  ser  deiosmas  compues- 
}  y  mas  filósofos  cristianos ,  decia  en  nnes- 
í^as,dondemediamosádedo6lo6  ihéritos 
myor  y  del  menor,  del  amigo  y  del  no  ami- 
mío,  muchas  veces  he  considerado  aquel 
luestro  Señor :  Ben»  faoiU  his  qui  oderunt 
ÜenenpoVgran  hazaña  hacer  bien  al  ene* 
• ;  porqué  es  obra  muy  natural  á  un  amigo 
f  la,  ^ria  de  jierdonar.  En  mil  gentiles  lo 
B  dmhós  lo  probemos  (acto  en  que  no  hay 


memoria  de  ley  de  Dios,  sino  de  la  natural),  quese  tiene 
pormas  valeroso,  por  mas  victorioso  el  que  perdona  al 
enemigo,  que  el  que  le  mata.  Pareloqueyo,  Sr.  Anto- 
nio, hallo  que  es  menester  mas  la  gracia  de  Dios,  y  un 
pedazo  de  te  muy  particular ,  es  para  que,  cuando  des- 
cuidado me  toma  la  nueva  que  mi  enemigo  murió,  que 
á  mi  enemigo  selecayó  la  casa,  se  le  mudó  la  fortuna 
.  buena  en  mala,  ¿  pues  que  si  le  lastimó  y  descompuso  su 
rey  ?  yo  no  me  hudgue ,  yo  no  me  revuelque ,  á  lo  menos 
por  un  momento ,  en  aquel  movimiento  primero,  de  qne 
la  suerte  haya  hecho  mi  venganza.  No  mas ;  que  es  do 
los  gustos  y  salsas  que  lleva  la  vianda  mayor  de  mis  doce 
memoriales  y  doce  consejos.  No  diga  vuestra  Señoría 
que  soy  como  el  otro,  que  no  nombro  aqui ,  que  en  al- 
gunos escriptos  suyos  prometía  unas  y  otras  obras,  y  al 
fin  se  las  llevó  á  te  sepultura ;  porque  si  no  salen ,  demás 
que  no  están  acabados  algunos  pedazos  de  unas,  ni  11» 
mados  del  todo  otros  de  otras,  es  porque,  aunque  contie- 
nen verdades  seguidas ,  tes  cuales  no  es  razón  que  malo 
ni  buen  tratamiento  las  altere,  entretengo  loa  últimos 
golpes  del  pincel  y  el  publicarlos  por  un  rato,  hasta  ver 
adonde  va  á  dar  esta  mi  fortuna ,  como  he  visto  hacer  á 
algunos  célebres  pintores.  Estotro  dia  mesucedió  en  un 
retrato  mió  ( qne  retrato  son  tos  htetorias  de  los  siglos  y 
de  k»  hombres) ,  que  el  que  le  hacte  ( raro  hombre),  te 
tercera  vez  que  vino  le  dio  tres  ó  cuatro  golpea,  que  él 
liabia  reservado,  con  que  le  poso  en  tal  punto,  ti^  cre- 
dnes  etiam  onAntessa  ptetafom.  El  debe  de  saber  el 
por  qué ,  según  sus  reglas;  que  hay  reglas  del  artífice 
eoroo  del  arte ;  y  creo  que  en  todas  las  profesiones  son 
mas  liberelesloaartifices  de  las  reglasdel  arte,  quede  las 
suyas.  No  quiero  que  vuestra  Señoría  me  tome  á  pate- 
bras,  ni  que  piense  que  habloacaso ;  porque  las  reglas 
del  arte  entiendo  yo  que  son  tea  oorrientes,  tes  que  bas^ 
tan  para  enseñar  y  para  conservar  el  nombre  ano  de  ar- 
tífice en  aquella  arte ;  y  las  del  artífice,  las  proprtes ,  tes 
que  él  ha  descubierto  con  teei^periencte  para  hacerse 
célebre  y  estimado.  No  es  inte  esta  consideración;  que 
mi  amo  me  te  enseñó;  artífice  grande,  por  maestro  en  su 
profesión,  por  maestreen  saber  osar  delte ;  maestro  para 
poder  dar  reglas  de  reyes,  como  loa  consejeros  y  priva- 
dos déla  los  de  sn  profesión;  porque  no  en  todo  lo  que 
obra  uno  en  su  arte,  ha  de  descubrir  á  todos  los  discípu- 
los las  causas  ni  el  fin  que  lleva  en  ello;  no  de  conde- 
nar, que  ejemplo  tenemos  bn^no,  pues  no  todos  los 
discípulos  durmieron  en  el  seno  del  maestro ,  y  á  imir 
tadon  de  aquello  deben  obrar  los  reyes  en  su  arte.  Y  por 
dedr  algo  en  disculpa  de  mi  intento,  porque  todos  pien- 
san que  son  artlfl<j»  y  maestros  de  esta  sciencte,  es  bien 
ver  un  pocoadónde  llega  la  de  cada  uno.  |  Qué  de  cosas 
obraba  el  artificequedigo,  cuyo  fin  noalcanzaban  todoa! 
Veten  te  obra ,  no  sabían  adonde  iba  á  d^r.  El  que  tiene 
conoscimiento  del  natural  del  principe ,  el  que  llegó  con 
él  á  prendas  tales,  que  le  aseguren  al  prlndpe  en  te  con- 
fianza de  su  criado,  estos  si  lo  saben.  Yoséqnedigoalgo. 
Peligroso  estado  del  criado  (también  sé  esto),  cuanto 
provechosa  su  experíencte á  otros,. como  condenado  á 
muerte  en  quíMi se  hace  te  pruebadela  triaca >  parase* 
guro  de  otros.  Y  asi  podré  bien  añadir,  señor  i  que  no 
será  justo  que  los  que  no  alcanzaron  aquel  siglo,  aqne- 
llos  mis  maestros,  aquel  mayor  maestro,  en  tal  grado  y 
confianza  cual  he  dicho,  aquellas  grandes  ocasiones, 
puedan  decir  cuando  lo  vean,  que  aquello  ellos  se  Iq  aa- 
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hiin,yiio«ablancÍ0r(ewPenlteeiiiiie  esla  verdad,  por 
*  iioserd6UsqtteliQiicanooqteadas;78iiio»dÍ6^.niepor 
mi  amor  n  sabia  «Igano  eso  poco  qoe  se  loca  eD  algunas 
cartas  deoonaejosdeCárlos  Vá  se  hijo,  y  de  otros  gol- 
pes de  advertimieBtoedeaquelloscoiisejerosde  mi  tieiiH 
po.  Ypotpasaronpocomasálapnieba  de  lo  que  digo, 
ya^ioe  lealgo  la  ploma  en  la  roano»  díganme  sin  encio, 
yo  les  ruego*! 

Si  saben  la  cansa  por  qué  Carlos  V4ienonció  en  vida 
losreinosáauhijcyse  desiK)jó  de  todo,  i  riesgo,  si 
nviera  mucho,  de  la  penaque  señaló  el  refrán  al  que 
da  lo  suyo  en  vida. 

Si  saben  los  oonsejos  que  le  dejó  á  la  despedida,  como 
por  testamento  paraeloGcio,  cómo  habia  de  gobernar  sus 
reinos ,  cómo  se  había  de  haber  con  cada  estado  de  per- 
sonas dellos,  cómo  oon  las  ajenas ;  cuál  residencia  sería 
mas  conveniente  para  conservarlos,  cuál  mas  á  propó- 
sito para  augmentarlos,  ouáV  propria  para  meuf^ar  su 
imperio, cuáles  las  causas  de  cada  parte  destas,  yaque 
hayan  entendido  algunos  algo  de  lo  primero.  Si  saben 
aquella  auolorídad  que  le  previno,  y  por  qué  causas,  y 
con  qué  intento,  pan  conservación  y  augmento  de  sus 
reinos  y  para  mayor  respecto  de  otros  principes. 

Si  saben  aquella  junta  tan  secreta  que  se  biso  de  tres 
personas  con  Julio  Claro,  muy  juramentado  para  apon- 
lar  el  uso  y  beneficio  dello. 

Si  saben  la  causa  por  que  en  llegando  á  EspaSaoch 

menso  á  entregsrse  al  estado  de  letrados ;  á  cuál  quería 
templar  y  hu&illar  con  ellos. 

Si  saben  aquel  terrible  caso,  y  de  qué  accidente  pro- 
venido, del  peligro  que  corrió  su  vida,  recien  Ibgadoá 
El^paña,  poco  después  de  la  muerte  de  su  padre. 

Si  saben  de  aquel  puñal  secreto,  y  quién  le  echó ,  y 
quiénJe  recibió,  y  por  qué  cesó  el  efecto. 

Si  saben  la  prudencia  y  sufrimiento  oon  que  sepultó 
'aquel  príncipe  un  caso  tan  terrible^ 

Si  ^ben  el  auctor  de  tal  consejo. 

Si  saben  las  causas  y  rasónos  con  que  fué  persuadido 
á  tal  paciencia  i  ventura  del  prhicipe  que  se  rinde  á  la 
razen  cuando  mas  apasionado;  pero  pocoa  venturosos. 

Si  saben  la  división  de  consejeros  sobre  el  estado  de 
vida  que  dejó  ordenado  Carlos  V  que  hubiese  de  seguir 
el  Sr,  D.  Juan,  su  hijanatural,  y  los  fines  de  cada  uno 
dellos. 

Si  saben  el  origen  de  la  prisión  del  principe  D.  Garlos, 
en  que  hay  tantas  variedades  \  los  testigos,  los  conseje- 
ios,  los  paresoeresde  cada  uno  diferentes,  laresolucion 
del  Rey,  la  ejecución  de  todo. 

Si  saben  de  otras  muertes,  y  lastáusasó  no  causas 
dallas,  como  dióon  los  teólogos,  y  el  modo  nunca  oido 
en  el  hacer  la  prueba  dallas,  y  6  quiénes  se  cometió,  y 
de  qué  traje  y  hábito  vestidos,  y  entre  qué  vigas  se  pu- 
lieron* 

Si  3aben  el  punto  y  hora ,  bastante  para  un  certero  ju- 
diciario ,  tomado  el  nascimiento  de  la  causeen  que  y  por 
que  fué  herida  de  landre  la  gracia  personal  del  principe 
Ruy-Gomea;  la  causa  del  respecto  por  que  duraba  en  el 
iavor,  y  auctoridad  del  grado  en  que  se  hallaba,  con  todo 
aquello. . 

Sisaben  el  origen  de  esas  guerras  miserables  de  los 
Paises-Bajos,  hallado  tan  á  su  primer  principio,  como  la 
mas  cierta  fuente  de  un  giran  río ;  tal  y  tan  pequeño  el 
manantial,  como  yo  lie  visto  el  de  la  Sena:  error  que  se 


tomó  por  medicina  para  otros  reinos,  error  qoe  Inen 
mayor  si  se  dlooertaran  loa  para  quien  se  usó  de  aquella 
traza,  acaso  en  Flándes,  allá  penq^  y  tonudo  por  me- 
dio de  su  intento. 

Si  aaben  las  cuadríUas  que  se  hicieron  de  todos  iqtt- 
líos  grandes  consejeros,  y  el  fin  de  cada  usa  della. 

Si  saben  en  qué  estuvo  el  error  de  todos  esos  dim» 
tantos  y  tan  costosos  á  la  religión ,  al  estado ,  á  li  sob- 
tancia,  al  ejemplo  de  otros  reinos. 

Si  saben  en  qué  ha  ido  mostrando  Ui  experieond 
daño  de  no  habsr  seguido  en  algunos  casos  los  ooqkjh 
de  su  padre ;  en  cuáles  por  su  opinión,  en  cuáles  por  (& 
sion  de  algunos  consejeros. 

Si  saben  lo  de  aquella  plaza  grande  de  infieles,  nq» 

bradade  galanea  poderosos,  y  el  puntea  que  Ueséét 

ser  nuestra  por  mano  de  un  señor  de  España,  j  por  <}ii 

se  nos  salió  aquel  glorioso  concierto  de  las  nuios> 

ttiéndoie  casi  concluido ;  ejemplo  para  escanmeDioé 

los  reyes,  que  no  pierdan  la  opinión  nt  el  crédito íq 

aeguro  y  verdad  de  sn  palabra.  Opinión  dije,  porp 

mttchaa?ecesUi  siembran  los  quejosos  justa  ó  íBjvih 

mente ;  cual  en  aquello  avino,  casi  ya  concertado  té, 

por  haber  sobrevenido,  pendiente  el  trato,  á  nusosii^ 

dueño  de  la  plaia ,  un  libro  (yo  aé  el  auctor)  coa  ¡m 

escripto  de  ánimo  rebelde ,  que  ofendía  en  esU  pM 

injustamente.  Yo  poresto,  encualquier  casosaeleoí 

mas(allá  y  acá  lo  digo),  como  en  el  juego  á  los  iDi«^. 

dejarse  perder,  que  porfiar  (que  todo  es  juego),  «^ 

vale  mas  la  auctoridad  queel  interés.  Pero  ¿sdónkf?; 

que  es  demaaiado  pare  prueba  y  muestra  de  nisir» 

sasT  Ysiá  esto  me  res^Mmden,  yo  pregunUré  na,! 

mas,  mas  ello ;  y  aun  publicaré  los  titules  de  ta  d» 

rieles  y  consejos ;  pare  que  ai  allá  lo  saben,  me  excaai 

mi  de  trabajo,  y  á  los  curiosos  del  deseodeverescríftt 

mies,  viendo  qoe  no  son  tesoros  eiicubieruis;  qie^ 

tesoros,  no  lo  duden,  como  que  no  sean  oodudoims,  « 

lo  tengo  por  muy  cierto.  Pero  ¿paréscele  á  vQestná^ 

noria  que  puede  preguntar  el  qne  sabe  esto  á  los  ^ 

viven,  si  lo  saben?  ¿Si  puede  ofreocer  memoriales 

consejos  el  que  tal  supiere ,  el  que  interrioo  en  M 

¿Si  puede  saberioa  el  que  tuvo  por  padre  y  onestnil 

Gonzalo  Pérez,  secratariode  Carica  V,  y  el  piioertiS! 

Felipe  U,  tan  el  primero,  que  le  enseñó  á  so  unoelia* 
go  de  la  firma?  ¿  El  que  poseyó  el  depóaito  de  losaff* 

toa  y  consejos  del  padre  al  hijo?  ¿El  qoe  tenia laa^ 
ria  dellos  para  el  uso  dellos  y  recnerílo  de  sarefli^ 
puede  saberioa  elque  recibió  el  entrego  detodos«|<^ 
papeleeyconfianzas?  ¿El  que  comenzó  con  tales  pns^ 
á servir  á  su  rey ?¿Ct que  tuvo  con  él  logar  qoeto^^ 
mundo  aabe,  sin  el  que  no  sabe?  ¿  Si  puede  eotr^fl^'l 
loa  con  justas  causas,  siquiere  por  lo  que  eslía,  d  ^ 

descubierto  alguna  mina  de  valor?  ¿Osi  puede  js^ 
escondite,  ó  á  esconder  c^rehuela  como  nioo?  Vefr 
deramente  no  sé  escrebir  (que  no  quiero  espenr  i  f 
otro  me  lo  diga).,  que  acabo  talca  materias  ooo  tiltff^ 
norias:  También,  aeñor,  enlretttigo  los  tiles  escí^ 
tos,  porque  aquellos  grandes  consqeros  sean  d»  ^^ 
mados  con  la  comparación  de  au  siglo  á  otros,  ó  porf|| 
si  los  de  agore  íiieren  tales,  que  excedan  i afi^ 
queden  mas  gloriosos  de  que  se  hi  hayan  ganadoii* 
otros  sin  maestro.  Muy  sin  ofensa  puede  irdicbolo# 
he  dicho,  y  cirio  desde  el  mayor  basta  el  oieDor,  ^ 
se  baria  á  si  la«ofensa  el  uno,  si  no  coooscíese  q^^ 


CARTAS. 
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mdeoesor  podría  ser  maestro  de  reyes,  como  he  dicho; 
r  los  damas  qae  no  confiesen  que  sus  mayores»  por  con- 
ejeros de  tantos  años  y  de  tal  príncipe,  y  de  siglos  de 
antas  ocasiones,  adquirieron  y  poseyeron  la  experíencia^ 
[oe  no  se  pnede  dejar  en  herencia,  ni  comprar  á  di- 
lero  ni  fortuna.  Ni  sin  experíencta  nadie  piense  ser 
uestro  ninguno  de  si  mismo  y  de  sus  obras  solas ;  que 
$  querer  hacerse  médico  matando  enfermos.  Aun  la 
xperíencia  que  se  saca  ejecutando  solo  lo  que  el  maes- 
ro  manda,  en  materias  tales  no  esexpemencia  lerda- 
era.  Cuando  oye  los  paresceres  de  sus  consejeros,  cuan- 

0  les  replica ,  cuando  le  contradicen ,  cuando  el  prm« 
¡pe  de  compañía  va  aprendiendo,  alli  descubre  él  el 
atural  de  la  persona ,  allí  se  le  van  conosciendo  las  re- 
las  de  su  arte,  alli  también  las  de  los  consejeros,  alli 
nseña  el  príncipe ,  allí  se  aprende :  escuela  sola  verda- 
era  de  la  teóríca  y  práctica  desta  scienda.  Diga  quien 
ijere ;  que  aunquQ  oigo ,  no  quiero  dar  otra  respuesta; 
onaiíadir  que  si  me  niegan  esta  proposición,  es  me- 
ester  que  me  confiesen  otra ;  que  no  nos  enseñó  el  Ar- 
enton nada, que  tantees  celebrado;que  Gomeiio Tácito 
astó  en  vano  su  trabajo  y  su  cuidado  en  descubrimos 

1  natural  de  príncipes  supremos,  los  afectos  de  sus  per- 
loas,  los  (leí  oficio.  Qué  efectos  obran  mezclados  unos 
on  otros;  q  utén  dellos  vence  á  quién  por  la  mayor  parte; 
Q6  todo  esto  sacará  de  aquel  auctor,  el  que  le  leyere 
Doio  cortesano ;  que  sería  como  decir  que  no  hay  que 
prender  de  tos  pasados,  y  que  sirven  de  poco  los  ejem- 
los;  y  si  cayeren  de  sn  porfía,  yeián  que  enseñan  mas 
)8 ejemplos  de  los  predecesores  cercanos,  que  los  de 
K  antiguos,  como  mas  semejantes  á  nuestros  tiempos 
costumbres;  si  no  es  fuera  de  propósito  haber  dicho 
06  esta  sciencia  es  semejante  á  la  astrologiacQ  que  sa- 
en  mas  los  modernos  que  los  antiguos;  de  los  que  sa- 
en  hablo,  de  los  que  han  aprendido  en  escuela  digo ; 
orqoe  el  caballo,  sea  andaluz,  sea  bárbaro ,  sea  turco, 
mas  si  no  es  de  los  castizos ,  ó  potro ,  ó  viejo ,  será  de 
oco  servicio  si  no  sabe  mas  que  los  corcovos  aprendidos 
Q  el  prado»  También  lo  hago  porque  vuestra  Señoría 
Ba  que  ejercito  el  precepto  que  arriba  dije,  de  hacer 
ien  al  enemigo ;  porque  no  pierdan  algunos  la  satisfa- 
ion  con  que  viven  de  sí ;  como  el  quejiunca  salió  de 
1  aldea ,  ni  conosció  á  Antonio  el  ciego ,  sino  al  orga- 
ista  de  su  pneblo;  como  España,  que  vivía  contenta  con 
1  grandeza  »  sin  los  tesoros  de  las  Indias.  ¿Para  qué  me 
e  de  apresurar  á  sacar  obras  tales,  ni  las  pinturas  de 
)aeUos  grandes  varones?  Pinten,  pinteQ  un  poco  los 
lodernos  sobre  esos  lienzos  de  las  ocasiones  que  corran, 
vendrá  muy  bien  después  la  comparación  de  aquellos 
eropos  con  estos,  de  aquellos  personajes  grandes  con 
itotros.  Tales  aquellos,  y  tan  singulares  varones  en  sus  ^ 
Ivertimientos,  en  sus  discursos,  en  sus  consejos,  en' 
ts  resoluciones,  eq  su  enteren  por  el  bien  común  y  el 

i  su  rey  (si  se  pueden  dividir  estas  dos  cosas  masque 
ma  y  cuerpo,  que  el  alma  del  roino  es  el  bien  del  rey, 
)mo  el  cuerpo  del  rey  el  hjen  del  roino),  en  la  des- 
eza  con  sn  príncipe ,  en  la  lucha  de  unos  con  otros ,  en 
concierto  de  sus  pasiones  particulares,  para  mezclar 
conveniencia  suya  propría  con  la  de  su  rey  (destroza 
¡cesarla  para  duraren  su  estado  cada  uno) ;  en  el  conos- 
miento  de  las  naciones  y  de  los  principes  amigos  y  no 
nigos  (conoscimiento  que  no  se  adquiere  por  oídas),  en 
consideración  y  uso  de  los  medios  buenos  para  cada 


uno,  segnn  su  natural,  según  el  estado  det  proprio  rey, 
eldissus  reinos,  el  de  los  ajenos:  tales,  digo,  en  todo 
esto,  que  los  negocios  errados ,  las  ocasiones  perdidas 
por  descuido ,  ó  ignorancia ,  ó  pasión  de  otros,  las  repa- 
raban y  las  halhiban  salida,  como  á  la  disonancia  del  be^ 
mol,  el  músico,  con  la  mezcla  de  otras  consonancias;  que 
tal  fuerza  tiene  la  experiencia»  y  cual  la  destreta  de  un 
gran  pintor,  que  con  cuatro  pinceladas  y  con  un  par  do 
sombras  repara  nna  pintora  errada :  quiero  decir  que 
el  error  de  otros,  tomado  entro  sus  manos  (que  sombras 
son  las  trazas  de  gandes  varones  que  cobren  los  erro- 
res ajenos),  parescia  que  aquello  fué  lo  que  sequisoque 
fuese.  Si  no  me  acierto  á  declarar,  ayúdeme  vuestra  Se* 
noria  con  entenderme,  en  mérito  de  aquellos  nuestros 
paseos  en  aquella  isla  de  Venus.  Adiós.' 01  vidábaseme 
de  decir  á  vuestra  Señoría,  que  si  volviera  á  leer  esta 
carta  segunda  vez ,  como  creo  que  le  sucederá ,  no  re- 
pare en  el  desconcierto  de  tales  mezclas  como  lleva,  sino 
que  considere  las  materias  á  cada  una  parte;  y  que  imite 
en  esto  al  estómago  del  hombre,  que,  aunque  le  en vie  el 
gusto  diversos  manjares,  él  con  su  calor  natural  sabe  dir 
vidirios ,  y  envhir  lo  que  le  hace  al  caso  á  cada  parte* 

CARTA  CXVL 

A  BD  amigo. 

Caldome  ha  en  gracia  el  término  con  que  vuestra  Se- 
ñoría me  quiero  persuadir  á  que,  ya  que  lo  ha  satisüeolio 
la  razón  porque  no  salen  ios  escriptos  mayores  que  be 
ofresddo ,  haga  to  que  se  suele  on  tragedias  y  conodias 
que  tardan  por  su  gran  aparato,  que  ocupe  eluMo  y  áni- 
mos  de  las  gentes  con  algún  entretenimiento,  y  que  si 
hay  algunas  cartas  mas,  salgan  para  tal  efecto.  Las  que 
andan  fuera  quisiera  yo  recoger  por  mil  razona,  y  por 
una  que  vale  por  mil :  que  de  una  hora  á  otra  se  mudan 
algunos  de  amigos  en  no  amigos;  futfra  de  las  que  sir* 
ven  ó  debieranservir  de  despertadora  los  que  duermen 
ó  hacen  de  los  dormidos.  A  vuestra  Señoría,  á  quien  yo 
debo  respecto  y  confianza,  le  envío  aquí  lo  que  un  escri** 
biente,  como  lo  iba  copiando  para  reigistro  mió,  lo  oo« 
piaba  para  sí  y  para  darlo  á  una  dama  aficionada  á  la 
lengua  española.  Cosa  singular,  que  dama  se  aficione  á 
la  lengua,  siendo  la  parte  del  hombre  que  mas.  alwr- 
roseen  ellas;  así  por  ser  el  secreto,  que  ellas  tanto  aman, 
enemigo  de  la  lengua,  como  porque  obraa  buscan  ellas 
y  no  palabras ;  quizá  porque,  según  dicen,  U  fatti  sonno 
masohi,  h  ftaroU  femine ;  qúuá  de  allí  viene  que  ki  vez 
qne  cogen  una  lengua  entre  dientes ,  la  muerden ,  como 
víbora  rabiosa;  quizá  por  eso  no  tienen  tantos  dientes 
como  querrían.  Pase  vuestra  Señ<Hria  los  ojos  por  todos 
esos  cuaderííios,  y  verá  que  no  es  para  salir  en  público , 
ni  aun  para  entretenimiento  sobre  cena  á  la  chimenea , 
con  esta  nieve  de  Francia. 

CARTA  CXVH. 
A  an  scfior  amipu. 

Pueden  tanto  conmigo  sus  mandamientos  de  vuestra 
Señoría ,  que  aunque  sea  á  costa  de  dolor  del  alma,  le 
he  procurado  complacer,  pues  no  puede  d^r  de  lasti* 
mar  allí,  revolver  tales  memoríaswHéabí  lacerta  que 
vuestra  Señoría  ha  deseado  ver,  que  yo  escribí  á  una 
gran  señora,  muy  mi  señora,  sobre  la  muerte  de  que 
corrió  voz  los  años  pasados  de  D.*  Juana ,  mi  mujer,  q«ie 
no  sé  cómo  la  he  hallado,  pojtiue  yo  no  la  tenia,  cierto. 
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No  fdlló  quien  la  toviene;  que  pan  topar  con  dolores 
nunca  me  falló  guia.  Y  de  paso  diré  que  no  se  espante 
nadie  que  tal  nueva  llegase  á  creerse  tanto,  porque  la 
eaciibié  á  Genova  uno  de  la  cámara  del  Hey,  que  acaso 
oyó  al  Rey  mismo  tales  palabras :  D.*  Juana,  la  mujer  de 
Antonio  Pérez,  creo  que  es  ya  muerta.  Y  fué  que  estuvo 
muy  al  cabo;  y  como  estaban  tan  encerrados  y  enterra- 
dos aquellos  miserables  prisioneros  de  madre  y  hijos, 
que  solo  el  Rey  ó  Rodrigo  Vázquez  sabSan  si  vivían  y  re- 
sollaban ó  no,  con  grandes  penas  á  las  gnardias,  solo  el 
Rey  ó  el  que  he  dicho ,  podia  tener  avbo  de  lo  que  pa- 
saba en  aquel  limbo  cerrado.  Si  la  hubiera  dicho  Ro- 
drigo Vázquez,  saliera  mas  cierta ,  como  lo  que  dijo  un 
espaDQl  decidor,  hablando  de  los  médicos,  cuando  di- 
cen que  un  enfermo  se  les  muere :  crecido,  dijo ,  que  lo 
saben  como  quien  le  matan ;  porque  era  el  que  deseaba 
acabar  á  todas  mis  cosas ;  que  el  Rey,  como  se  ha  creer 
de  reyes,  nunca  se  cebó  de  propósito,  de  suyo,  en  sangre 
mía;  forzado  de  la  pasión  de  otros,  y  quizá  engañado 
|(pero  no  sé  por  qué  digo  quizá ,  ni  á  cabo  de  rato  hablo 
con  ningon  tiento  ni  respecto  de  aquellos  ministros, 
verdugos  en  descargo  de  mayores),  engañado  pues, 
cierto>  digo,  vivía  y  obraba.  Bien  se  puede  y  debe  creer 
asi ,  pues  en  tantos  años  de  prisiones  me  hubieran  aca- 
bado, si  él  no  resistiera  y  no  le  tirara,  ó  la  consciencia, 
é  el  amor  pasado,  ó  la  memoria  de  méritos  grandes, 
ó  el  remordimiento  que  obran  confianzas  personales. 
Remordimiento,  digo,  porque  es  prudencia  de  prínci- 
pes no  maltratar  á  tesoreros  de  prendas  grandes;  que 
annquelosanegoená ellos,  ellas  hablan,  como  las  ra- 
nas del  Tibre,  que  dijo  el  otro.  He  ahí  la  carta ;  que  pare 
remitiría  no  es  menester  pasar  á  tanto. 

También  envió  á  vuestra  Señoría  la  recepta  del  áloes; 
que  si  los  boticaríos  de  París  supiesen  cuántos  acuden 
á  pedírmela,  se  conjurarían  contra  mí  por  usurpador 
de  so  Dficio.  Pues,  aunque  corra  el  peligro  que  digo, 
añado ,  por  lo  que  le  deseo  á  vuestra  Señoría  la  salud , 
que  nse  de  áloes  como  yo.  Tome  una  pildora  ordinaría 
del  dteseisen  seis  dias,  y  tras  ella  otra  tanta  cantidad 
de  ámbar  gris.  Señor,  es  un  gran  remedio  para  la  conser- 
vación del  húmido  radical,  raiz  de  la  vida  del  cuerpo 
humano,  porque  -el  ámbar  vegeta.  No  lo  tenga  á  bnria 
vuestra  Seíioría;  que  vivo  otro  después  que  uso  del  ám- 
bar en  esta  forma :  en  ftn,  leche  de  asna  con  azúcar, 
eada  mañana,  mi  áloes,  ámbar  grís,  son  mis  medi- 
cinas pt'eservantes.  Un  gran  teólogo  me  advirtió  en  Es- 
pana  del  secreto  del  ámbar,  pero  no  había  usado  del 
liasta  poco  há.  Y  por  Dios ,  que,  aunque  se  me  vaya  la 
nntad  de  la  pensión  en  ámbar,  pienso  continuar  este  re- 
medio ,  y  cuando  todo  falte ,  como  se  pide  limosna  por 
£\  pan  para  vivir,  pediré,  señores,  y  para  ámbar,  porque 
vivo  con  ella,  y  querría  ver  el  fin  de  mis  trabajos :  Dote 
o6o/Km  Belisario,  d^a  él,  quem  üirtus  evexit,  invidia 
oppresit.  Pero  vuelvo  ú  mis  medicinas.  No  se  ría  vuestra 
Señoría,  ni  de  qoe  sea  auctor  dellas  un  teólogo,  pues  no 
es  fuera  de  propósito,  porque  ere  mi  confesor,  y  debió 
decomtecer  que  había  menester  mucha  vida  para  pe- 
nitencia de  mis  pebodos.  Bien  es  verdad  que  era  perso- 
na, aunque  muy  grave,  que  gustaba  de  beber  con  ám- 
bar. Pero  fuera  de  burlas,  yo  no  uso  deila  en  polvo,  que 
así  es  para  el  gusto  ^  polvo  todos  los  gustos  desta  vida, 
que  sa  los  lleva  el  viento  como  polvo);  sino  tomando 
lia  pedazo  della,  en  la  cantidad  de  una  pildora  ordina- 


ria; qne  de  aqueladvertimiento  di  en  este  «o.  Los  elé^ 
tos  que  liace  el  ámbar  así  tomado,  no  lo  diré  yo  sino  al 
oído,  porque  Ao  topen  con  este  remedio,  y  vivan  msslos 
que  me  persiguen ,  por  culpa  de  mis  reo^las. 

CARTA  CXVm. 
A  naii  iefion  gniie. 

Pues  tiene  vuestra  Señoría  ilustrísima  tanto  de  áagei: 
mal  dije ,  tomaré  á  comenzar :  Pues  es  vuestra  Señora 
üustrlsima  tal  ángel,  cuyo  oficio  y  ocupación  es  presea- 
tar  á  Dios  lágrimas  de  afligidos,  y  consolará  misen- 
bles,  y  curar  llagados  del  alma,  no  le  serán iognts 
estos  rengjlones  tristes  y  negros ,  salidos  de  corazón  n^ 
tríste  y  negro  que  ellos,  y  que  la  noche;  escritos  á  tq& 
tra  Señoría  de  noche,  para  dar  alguna  luz  del  alivio  i  si 
alma,  y  embalsamarla  en  los  suaves  olores  de  su  conió- 
seracion.  Pues,  por  el  nombre  de  Penélope^mny  debkk 
le  viene  á  vuestra  Señoría  ilustrísima  la  piedad  dek 
mneifede  una,  mas  qne  Penélope  en  la  vida,  majerdí 
marído;  en  los  trabajos  y  peregrínaciones,  mas  queO- 
ses.  No  es  exceso  esto,  ni  encaresdmiento;  queiqu^ 
acabo  llegó  al  puerto  de  su  casa  y  patria,  y  este  dgt<; 
tener  la  sentencia  dada,  de  acabar  en  medio  de  lata^ 
postad  misma.  Y  á  estotra  Penélope,  los  servidores^ 
la  acompañan  y  cercan,  no  eran  sino  prisiones,  tono» 
tos,  maceramientos,  violencias,  martirios  alctKr;«f 
al  alma.  Abreviarla  de  razones  si  dijera  efectos  dd;»- 
der  enojado  y  embravescido  de  la  rabia  y  grita  ¿^ 
monteros  desta  carne  humana;  que  cuando  arrto 
los  qne  digo  el  venablo  al  poder  de  la  mano,  se  coola- 
tan  con  martirizar  los  cuerpos :  al  alma,  comoalckií, 
acometen,  hechos,  de  ministros  de  rey  cristiano;  renig- 
gos  del  infierno. 

CARTA  CXIX. 

A  una  persona  de  mocha  gracia  con  el  Rey  y  ooo  las  feotes  :^ 
cboso  el  tal,  mUagroso  el  caso,  cuando  no  es  el  KesAtimwi 
baenos. 

Sepa  vuestra  Señoría,  y  no  se  ría  de  la  entrada  de  ii 
carta ,  que  tengo  en  mi  nascimiento  por  ascendiente  is 
siete  pléyades,  de  quien  dicen  todos  esos  diablos  de  as- 
trólogos que  viene  el  andar  envuelta  mi  fortuna  coo  r^ 
yes  y  principes,  el  no  haber  cosa  mia  que  no  traiga  od* 
sigo  estruendo.  Qne  esta  sea  verdad ,  digalo  el  disos^ 
de  mi  vida ,  díganlo  esas  tantas  prisiones  sin  pies  nis- 
beza,  esos  escándalos  por  mi  liberación,  esascabez»! 
edificios  vivos  y  materiales,  derribados  por  diales 
favores  de  reyes,  aquellos  de  la  reina  de  biglatems: 
singulares,  no  favores  de  paso,  sino  muy  de  asieatoiá 
oírme,  digo,  asentado,  de  ordinario  y  por  muclusb*- 
ras,  con  mucho  deSr.  Antonio.  Pues  los  favorcsdeaSfc- 
.  jestad,  no  contradicen  lo  que  digo  de  las  siete  piep^* 
Dirá  vuestra  Señoría,  cansado  de  todo  ese  día  ea  tu^ 
y  espíritu  (que  todo  esto  ocupan  favores  de  reyes),  «^ 
adonde  voy  á  dar,  que  acabe  de  llegar  á  lo  que  qa^t 
porque  se  quiere  ir  á  reposar.  Es,  señor,  que  habesís 
entendido,  de  quien  dirá  ájruestra  Señoría  el  SrJíi* 
Don  Lope,  que  el  Rey  ha  dado  á  Mr.  de  Órnala  \í^ 
sus  bienes ;  en  fin,  que  están  acabadas  sos  co^  •  ^' 
gloriosa  á  un  rey^  obra  de  que  nadie  puede  sacars*- 

alabanjBa  al  que  la  obra ,  y  parabién  al  qoe  la  recibe,  i^^ 
mada,  pero  simplemente,lapbra.Pero,  consideradas  í? 

prendas  que  tiene  en  sí  este  caso,  esas  promesas  del  R^> 
tantas  y  tan  notorias  por  su  grandeza  y  piedad;  tstí» 


CARTAS. 
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ladis  y  presas  «n  el  trato  de  las  paces,  sobre  ú  babiade 
ercomprebendido  en  ellas  Mr.  de  Omala,  sin  Antonio 
"erez;  aquellas  réplicas  del  Rey  tan  gallardas  en  mi  fa~ 
or;  aquellas  «kdenes  que  llevó  Mr.  de  Rocheport  á  Es-* 
aña ;  aquellas  respuestas  dadas  al  embajador  Juan  Ráp- 
ita de  Tasis  tantas  Yeces,  y  tan  negatitas  siempre  por 
rasa  de  Antonio  Pérez ;  aquellas  grandezas  del  palabras 
el  Rey,  dicbas  en  tantos  logares  públicos  al  duque  de 
aboya  y  al  principe  de  Lorena,  con  cuanto  le  apretó  á 
i  despedida,  como  se  refiere  en  esas  cartas  impresas 
ue  andan  por  el  mundo;  esos  decretos  de  Mr.  de  Villa- 
)el,  tan  enlorma,  por  mandado  del  Rey,  cuales  yo  los 
mgo  originales,  y  muy  originales ;  ese  condestable  de 
rancia,  sobre  segundo  trato  de  condiciones,  porfiador 
ellas  ¿  ruego  del  mismo  Rey ;  aquel  haberme  comen- 
ido  i  hacer  merced  en  los  mismos  bienes  de  Órnala : 
ecá  vuestra  Señoría  que  es  bien  considerable  el  caso, 
ien  justificado  el  sentimiento,  bien  disculpable  el  re- 
líenlo delk).  He  dado  cuenta  dello  al  Sr.  Condestable : 
¡ce  que  muy  bien  se  acuerda  de  todo ;  que  él  no  sabe 
il,que  él  no  lo  cree,  que  el  Rey  es  caballero,  y  rey  de 
a  palabra,  y  gran  persona  del  cumplimiento  della;  yo, 
ue  tampoco  no  creo  la  nueva,  ni  que  se  ha  olvidado  de 
osolros  ni  de  si. 

CARTA  CXX. 

AI  condestable  de  Francia. 

No  vi  ayer  á  V.  E. ,  poraue ,  como  viejo  y  que  ando 
erca  de  la  sepultura,  ándeme  tras  religiosos  graves, 
idriiios  de  la  justa  con  la  muerte :  quiero  decir,  que 
16  estuve  toda  la  tarde  con  el  prior  de  San  Yicter,  mi 
migo,  persona  de  las  muy  graves  desta  ciudad.  Y  aon- 
ue  no  ver  á  V.  E.  trae  consigo  la  penitencia,  he  me- 
iester  purgar  la  &lta  que 'se  comete  á  la  obligación  del 
especto.  Por  eso  envió  delante  ese  frasco  de  vino,  que 
icen  que  para  heridas  es  medicina  recibida  el  vino,  y 
I  falta  que  yo  cometiese  en  ese  servicio  seria  herida 
iierte,y  asi  envió  tal  el  vino  de  mi  tierra.  Señor,  yo  iré 
hacer  la  salva  mañana  y  á  que  V,  E.  me  dé  de  comer, 
i  no  sé  lo  que  me  digo,  sepa  que  bebí  anoche  deste 
ino,  y  que  aun  me  duran  los  humos  del ;  pero  no  son 
líos,  señor ^  sino  los  del  amor  á  V.  E.,  de  que  vivo 
loriacho,  pero  muy  en  nú  seso  y  de  V.  E. — A.P. 

CARTA  CXXI. 
AI  %nn  eaacUIer  de  Pnocla,  Mr.  dejBaylletee. 

A  los  grandes  altares  no  llegan  sino  los  grandes  sacer- 
lotes;  los  mendigos,  los  peregrinos  (tales  son  ellos), 
^jos,  detras  de  la  puerta  se  quedan.  Digo  esto,  señor 
íusirlsimo,  porque  con  ser  vuestra  Señoría  ilnstrísima 
i  persona  (dejo  su  lugar,  que  yo  las  personas  amo  por- 
[ue  sea  durable  el  amor)  que  en  Francia  mas  favor  me 
la  hecho,  y  que  con  mas  humanidad  me  haoido,  no 
icudo  á  menudo  á  hacerle  la  reverencia  debida.  Pero 
morque  las  lieridas  grandas^  y  ningunas  mayores  que  las 
le  las  faltas  á  la  obligación ,  se  han  de  curar  con  vino  y 
^Ho,  me  he  atrevido  á  enviar  á  vnestra  Señoría  itustrí- 
iima  esos  dos  frascos  de  vino  espaHofqueme  han  traído 
tgora.  El  olio  póngalo  vuestra  Señoría  ilustrisima  de 
>u  parte ,  su  perdón ,  digo  y  pido ;  y  no  tema  al  veneno, 
lue  ayer  hicimos  la  salva  el  Sr.  Condestable  y  yo :  hallá- 
^^  que  no  se  puede  mejorar :  Ter  tibe-,  ter  prosit,  tet 


t 


CARTA  CXXll. 


A  tf  n  mtalstro  del  Rey,  de  loa  aoprenoa. 
D.*  luana  me  ha  enviado  dos  manguitos  de  ámbar, 
encaresciéndome  ser  de  lo  muy  lindo  y  adobados  en  «a 
presencia .  Envíamelos  con  condrcion  que  yo  nseidel  uno 
en  estos  fríos  de  Francia,  y  que  el  otro.no  le  dé  á  dama 
del  cuerpo,  temiéndose  que  aun  me  dura  mi  mala  cos-^ 
tumbre;  pero  que  le  dé  á  alguna  dama  del  alma;  Y  por 
cumplir  con  su  mandamiento,  envió  á  vuestra  Señoría 
el  uno,  no  con  la  condición  que  mi  mujer  á  mf ;  porque 
¿  la  Vegla  del  duque  de  Alba  viejo,  gran  servidor  de  da- 
mas, los  grandes  ministros  y  de  tales  entendimientos, 
arrebatado  el  espíritu  en  grandes  negocios,  se  descui- 
dan del  cuerpo ;  y  él ,  con  la  libertad  en  que  se  halla,  se 
desmanda,  como  los  inferiores  en  absencia  de  sus  ma- 
yores ,  y  puede  ser  que  tenga  vuestra  Señoría  por  ésta 
razón  á  quien  darte;  que  esteno  me  lo  quitará  nadie; 
porque,  yaque  no  tengo  colmillos, -me  entretengo  cu 
ayudaral  gustode  mi  amigo:  paradero  demalas  mujeres, 
dar  en  alcahuetas ,  cuando  mas  no  pueden ;  y  de  tahú- 
res ,  perdido  su  caudal ,  andarse  tras  jugadores.  Perdón, 
señor,  ála  pluma,  que  sale  del  respecto  debido,y  se  mete 
en  mas  que  pluma.  Con  una  condición  le  envió : con  que 
vuestra  Señoría  no  me  mire  á  la  cara  cuando  le  vea,  que 
me  correré  como  niño  del  don  y  de  lo  que  he  dicho; 
pero  nunca  de  ser  ni  de  tenerme  por  de  vuestra  Seño- 
ría.—il.  P. 

CARTA  CXXlil. 

A  Blr.  CenaaiL 
No  to  quejará  vuestra  Señoría  agora  de  mf ,  como  lo 
qutso hacer  los  otrosdias  encasadelSr.  lerónimoGondI, 
pues  le  suplico  que  me  d^de  comer  manan  v  proprio  de 
peregrinos,  pedir. Pero,  señor,  quiero  que  sepa  vuestra 
Señoría  que  después  que  no  pnedo  comer  carnes  vivas, 
no  me  mueven  el  apetito  las  muertas.  Una  aceituna  de 
Luca,  otra  de  Berbería,  y  si  las  hubiese  de  Constantino- 
pía  también  las  comería ,  por'satisfacer  á  la  vanidad  es- 
pañola (amiga  de  lo  mayor  siempre)  r  un  hongo  dé  Gé* 
nova  ó  otra  cosa  tal,  esto  me  tira.  En  ñn,  señor,  estoy 
reducido  á  estado  de  ermitaño;  que  es  mi  vianda  yer- 
bas y  raices  y  burlas  de  la  mesa.  Esto  me  ha  quedado  de 
las  viandas  de  reyes,  temer  idandas  fuertes  de  digerír, 
cuales  las  suyas.  Vuestra  Señoría  no  se  ría  de  mi  papel ; 
que  no  digo  yo  á  vuestra  Señoría,  con  quien  se  puedo 
hablar  con  confianza ,  pero  á  cualquiera  querria  yo  que 
fuese  notorio  á  lo  que  está  mi  estómago  reducido,  para 
que  mis  amigos  sepan  lo  que  cómo,  y  mis  enemigos 
para  que  se  aseguren  de  lo  que  no  cómo  y  huyo,  que  no 

lo  acaban  de  creer. 

CARTA  CXXIY. 

A  no  anlgo. 
En  fin  mnríó  el  amigo,  fin  común,  Hiera  de  su  tierra. 
Y  hablo  como  si' pudiese  morir  algnnofuera  de  su  tierra, 
y  como  si  fuese  tierra  de  alguno  una  mas  que  otra ;  por- 
que si  se  quiere  apurar  un  poco  esto  de  la  tierra  de  cada 
uno, no  se  había  de  llamarningunapropría tierra,  en 
no  siéndolo  la  tierra  toda;  porque  la  casa ,  la  villa ,  la 
provincia ,  el  reino  ifo  es  tierra  de  ninguno,  mas  que  el 
reino  tocino  de  su  proprio  reino.  Morir  en  Fjrañcia  un 
español,  no  sería  morir  ftiera  de  su  tierra,  si  fuera  de  un 
mismo  rey  España  y  Francia,  mas  que  si  muriera  en 
Aragón  el  que  nasció  en  Castilla.  Y  si  es  menester  morir 
en  Castilla  el  castellano  para  morir  en  su  tierra,  no  bas- 
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U ;  menestar  es  qae  moera  en  su  lugar.  Ni  esto  bastarla; 
menester  seria  morir  en  la  casa  en  que  nascló ,  para  mo- 
rir en  su  tient  uno ;  y  por  el  consiguiente  en  el  aposento 
en  que  naació ;  y  apurÉndolo  mas  un  poco,  en  el  vientre 
<le  que  naació ;  porque  de  donde  toma  la  tierra  el  hom- 
bre,  esa  se  ha  llamar  su  tierra.  Asi  lo  dicen  allá  en  mi 
tierra :  ¿De  dónde  eres,  hombre?  De  donde  es  lu  mu- 
jer. Y  un  matrimonio  es,  y  muy  formado,  el  del  alma 
con  el  cuerpo,  como  la  mujer,  que  no  es  sino  tierra  en 
que  se  siembra.  Tal  es  el  cuerpo  de  so  alma,  en  que  ella 
«ierobra  sus  Tírtudes  y  coge  el  f meto  dellas :  luego  nadie 
muere  fuera  de  su  tierra ,  muera  donde  quiera ;  ó  todos 
mueren  fuera  de  su  tierra,  si  mueren  fuera  del  vientre 
de  su  madre.  No  pensaba  el  santo  Job  que  muriera  fuera 
de  su  tierra,  cuando  dijo :  De  útero  íranslaíusad  twniur 
Iwn ;  mas  diria:que  no  muere  lejos  de  so  tierra,  ni  aun 
fuera  della,  el  á  quien  le  vuelven  á  la  tierra  el  mismo 
d  ¡a :  tal  hacen  al  que  entierran.  Esto  consideraba ,  señor, 
mientras  enterraban  el  cuerpo  do  nuestro  amigo ;  y  de 
esta  consideración  me  pasé  á  otra  mas  alta,  viendo  cu- 
brir de  tiem^aquel  miserable  cuerpo,  que  ha  de  quedar 
allí  olvidado  por  tanto  tiempo :  qué  sea  la  causa  que  un 
cuerpo  humano  esté  tantos  siglos  sin  goiar  de  la  gloria 
de  su  alma ,  ó  libre  de  la  pena  de  so  alma ;  y  ofresoióse- 
ne  lo  qm  se  sigue ,  cierto,  sin  luiberlo  oido  ni  leído  ja- 
mas. Pero  comunicándolo  después  con  un  teólogo,  por 
si  era  disparate,  me  dijo  qne  tal  razón  daban  algunos. 
Con  todo  eso,  vaya  á  mi  modo  lego  dicho,  con  haber  he- 
cho esta  prevención ,  por  lo  que  soy  enemigo  do  robar 
conceptos  de  oíros :  que  como  el  cuerpo  no  es  sino  ins- 
trumento, de  que  se  aprovecha  ó  abusa  el  alma  pararan 
mérito  ó  demérito,  era  ratonable  que  se  le  hiciera  al 
cuerpo  algún  descuento,  ó  al  alma  algtma  mejoria,  aun* 
que  al  remate  de  las  cuentas  hayan  de  entrar  de  com- 
pañía á  la  pérdida  y  á  la  ganancia;  porque  al  desventu- 
rado del  cuerpo,  aunque  haya  traido  al  alma  la  pasta  ya 
gastada,  recibióle  quien  le  pudiera ,  con  sus  dotes  y  los 
demás  remedioa  que  lo  dieron ,  adobar  y  aprovecharse 
á  sí  y  á  él  con  ellos ;  como  el  caballo  entregado  á  un  buen 
ginete,  que  aunque  se  le  entreguen  en  pelo,  sacado  del 
prado  en  que  naació,  con  los  medios  que  tiene  para  en- 
frenarle ,  es  á  cargo  del  caballero  el  domarle.  Eso  nos 
enseña  la  escuela  del  caballo,  que  acá  llaman  academia, 
y  aquellos  medios  de  la  industria  humana :  que  se  lle- 
gue á  domar  y  á  industriar  el  mas  feroi  caballo,  en  tal 
grado,  que  no  le  falte  sino  liablar ,  como  dicen ,  como  el 
caballo  del  inglés  que  trae  admüradas  por  acá  á  las  gen- 
tes. Tul  obra  la  industria  del  alma  en  su  cuerpo :  que  se 
levante  del  polvo  de  que  fué  criado,  y  le  asiente  en  el 
vacío  de  aquellos  pórfidos  y  mármoles  y  jaspes  que  Dios 
habia  labrado.  Natural  proprio  suyo  y  muestra  de  lo  que 
aborresce  hi  soberbia :  no  escoger  para  la  creación  de  la 
criatura  que  habia  de  reparar  las  piedras  que  saque- 
braroo  y  cayeron  de  su  primer  estado  y  edificio,  la  ma- 
teria ni  elementode  los  mayores,  sino  el  menor  y  el  mas 
bajo  de  cuantos  habia  criado,  un  terrón  de  tierra ;  y  que 
ose  pose  en  lindeza,  en  resplandor,  á  todas  aquellas  pie- 
dras orientales  que  sedesvanescieron  en  su  hermosura; 
que  con  «u  confusión  conozcan  ellas  que  Dios  no  tenia 
necesidad  dellas.  Y  si  qnisiere  Vm.  que  le  añada  otra 
consideraci<»i  ócoroparacion  de  las  legas  mías,  no  muy 
fuera  de  mi  intento,  óigame,  le  suplico.  Como  de  la  rara 
c:itatua  ó. pintura  que  Hicael  Angelo  hizo,  no  se  4obb  al 
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mármol  ni  á  la  tabla  ni  á  los  instrumentos,  anaq» 
sin  ellos  no  hubiera  obrado  U  gloria  principal  ;»boi1 
artífice,  al  Blicael  Angelo,  al  alma,  digo  (do  foendi 
propósito  el  nombre  del  pintor;  que  de  U  cisUde  k^, 
lea  es  el  alma),  se  debe  la  gloria  de  Us  obras  ezoeleái 
que  esculpió,  que  dibujó  con  loa  instrumentos  de  n 
cuerpo.  Pero  no  por  esto  dejan  de  merasoer  so  estí» 
cion  loa  instrumentos  »como  vemos  celebrados  los  dd 
artífice  singular  y  raro.  Aun  el  candil  de  Epicteto,  quec 
vendiaensttalrooiieda,se  le  hizo  comprar  el  otro, pares- 
cténdole  que  á  luz  del  medrarla  mas  en  sos  estadios. 
Eso  es  también  (perdónese  á  mi  pluma  lega  si  aplioR 
mal)  lo  que  obran  las  reliquias  de  los  sánelos:  qo«ib 
luz  dellas ,  con  la  memoria ,  digo,  suya ,  con  la  imitaos 
de  sos  virtudes,  medramos  y  creacemos  en  otras  tales.  I 
las  respectamos  como  á  instrumento  por  cuyo  taedií 
Dios  obró  en  el  alma ,  dueño  dellos ,  muclias  de  sos  fif- 
tudes.  Por  esta  razón  se  debe  al  alma  alguna  mejorá.i 
al  cuerpo  algún  descuento,  pues  el  principal  méribi 
demérito  fué  del  alma  y  no  del  cuerpo.  Si  no  bedidi 
nada,  habré  hecho  algo,  á  lo  menos,  si  hubiere dífer- 
tidoá  Ym.  un  rato  del  sentímiento  de  ht  muerte dtsi 
amigo,  y  dádole  en  qué  entender  en  buscar  oins  isb- 
nes  á  mi  consideración  mejores. 

CARTA  CXXV. 

A  Mr.  U  MsrMad .  aecnlario  dd  eondeflakte  4e  Fnú 

Vm.  debe  de  desear  ese  lü>ro,  ó  por  amar  ai  aato 
ó  por  juzgar  sus  obras.  Por  el  gusto  de  lo  primetti,eif- 
reiré  el  peligro  de  lo  segundo,  en  enviarte ;  qveaBE) 
suave  cosa  ser  amado'.  Y  si  los  reyes  diesen  eo  esU,te 
comerían  las  manos  tras  ello,  y  á  bocados  á  quieo  se  la 
cierra,  pues  les  cierra  el  medio  de  ser  amados,  la  libe- 
ralidad ;  que  á  aquel  modo  de  hablar  español,  nú  aim 
en  mi  palma ,  esto  dice  mi  vicio,  mi  mal  en  mi  nnaoit 
maSf  que  no  dijo  en  mi  puño,  que  presupone  mano  cer- 
rada; sino  en  mi  palma,  que  dice  mano  abiertt  Ests 
vaya  dicho  en  compañía  del  libro ;  y  por  ser  Vm.  secre- 
tario del  primer  consejero  de  Francia,  por  el  gnd)! 
por  su  natural  apropriado  á  la  conservación  de  la  Tiitod 
de  que  hablo ;  que  como  la  níiayor  parte  del  bien  de  n 
rey  depende  de  tales  consejeros ,  su  parte  de  benelicis 
es,  que  los  que  andan  al  oido  dellos ,  anden  adveiti^K 
dttrtas  verdades,  y  que  hagan  el  oficio  de  despertáis 
en  sus  ocasiones. 

CARTA  GXXVI. 

Si  yo  no  roe  oonosciese,  maravillarme  faia  de  oo  teas 
ventura  en  no  gozar  de  vuestra  Señoríaydesa  oido;pfl« 
sabiendo  quién  es  Ja  mia,  no  me  espanto  qi^e  no  acierta 
el  camúM)  de  lo  que  desdó.  Deseo ,  señor,  media  bon^ 
vuestra  Señoria,  que  ya  se  me  debe,  pues  no  la  pídoeoie- 
ra ;  que  tal  soy  y  tal  me  conozco,  que  nopediré  eaaf^ 
tera  á  nadie,  ni  aun  dedamas ,  cuando  raliera  pinellt^i 
no  porque  no  se  hallen  enteras,  sino  porqaenie^if! 
fiara  ellas ,  ni  pare  armas  tomar  con  ellas.  Vengo  al  P>^ 
lo.  Estuve  ayer  con...,  y  he  menester  verá  yae^^ 
ñorlay  decirlelo  que  (Misé,  de  saborpan  elpríocipeR»- 
Gomez  con...  cuanto  síi  privado;  porque  el  mayordets- 
dos  ha  menester  saber  lo  poco  como  lo  mocho,  pan  ^ 
berenqué  pies  pisa ,  puestos  massegoros andan eop 
de  zancos,  que,  como  arrancan  mucho,  caminan  i0 
peligro  de  caer^  Esto  escribo  sobre  un  vinillo  que  loe » 
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^IkKlo  lo6  gaznates ,  y  be  menester  ir  á  curarlos  y  en- 

orarlos  con  esos  néctares  de  vuestra  Señoría.  Vea  aquí 

nestra  Señoría  porqué  no  me  quieren  por  secretario  las 

orles  de  reyes,  porque  ni  sé  dellos,  ni  escribir  sinodis- 

arales. 

CARTA  CXXVII. 

Al  graa  canciUerde FnoeU Mr.  de BejUebre. 

Esosdos  barriles  deaceitunas  de  España  me  atrevoáen- 

¡ar  á  vuestra  Señoría  iluslrísima,  por  haberlas  probado  y 

illádolas  buenas :  cosa  no  muy  ordinaria  ya  en  las  hu- 

lanas,  porqae  son  pocas  las  que,  probadas ,  se  hallan 

aenas ;  muchas  mas  las  que  se  tienen  por  tales ,  por  no 

robarse.  Van  de  dos  maneras ,  grandes  y  chicas,  tan 

nenas  y  mejores  las  chicas  que  1¿  grandes ,  porque  se 

eaque  hasta  en  esto  quiere  la  naturaleza.  Dios,  digo, 

lostrar  i  los  grandes  que  los  pequeños  los  pueden  igua- 

ir  y  aun  pasar  algunas  veces  en  bondad ,  si  no  en  gran- 

eza :  grandeza  verdadera  la  bondad  de  cada  cosa. 

CARTA  CXXVIll. 
A  on  amigo. 

Esa  es  la  carta  de  que  hablábamos  estotra  noche,  que 
uestra  Señoría  desea  tanto  ver  para  aquella  persona, 
Dtre  quien  y  aquel  amigo  ha  habido  muchas  prendas  y 
blígaciones  mayores  y  menores.  No  diré  yoaquí  cuáles, 
orque  ofende  la  memoriade  algunas,  como  ofensa.  A  mi 
o,  cierto ,  porque  me  regalo  con  ella ,  como  con  medio 
e  {Kirte  de  pago ;  que  por  tal  le  tengo  y  por  tal  le  deben 
(Der  acreedores  de  ánimos  honrados  y  criados  entre 
ente  noble.  Pero,  señor,  viniendo  á  lo  particular  deste 
ropósito,  y  por  decir  algo  de  lo  que  siento  de  la  dife- 
encia  de  aquellas  dos  personas,  cuando  al  acreedor 
ue  lo  pretende  ser,  no  le  baste  el  haber  cobrado  en  su 
ombre  y  en  su  fortuna  mejoría  con  hi  compañía  de  ks 
venturas  del  compañero ;  que  por  tal  la  tiene  quien 
íjoque  no  quería  perder  su  fortuna  ( guay  de  los  que 
o  liallan  fuera  hi  que  perdieron ) ,  bastar  debria  que  no 
uede  mas  el  deudor,  ó  dar  por  cobrada  la  deuda  quien 
i  zahiere  á  cada  paso,  quedando  por  mercenario  joma- 
¡ro,  pues  con  tal  acto,  amen,  dico  vobis,  reoeperunt  mer- 
^demsuam.  Pero  á  mas  creo  que  pasan  algunos,  los  que 
m  (Je  h  escuela  del  demonio ,  que,  como  el  diablo  no 
ende  nada  sino  á  precio  del  alma,  no  se  contentan  con 
s  prendas  de  la  persona  afuera ,  sino  que  quieren  usur- 
n  las  de  dentro,  el  entendiiiUento  y  el  libre  albedrío, 
endo  el  entendimiento  una  parte  del  alma  en  que  el 
isallo  mas  subjecto  y  el  esclavo  miserable  no  sufre  ser- 
idumbre.  De  donde  viene  que  cl  que  rinde  su  proprio 
Uendímiento  á  su  humor  particular,  pierde  el  nombre 
e  iiombre  de  juicio ;  que  mi  lengua  tal  entiende  cuando 
ce  de  uno ,  que  es  hombro  de  su  humor ;  y  el  libre  al- 
burio es  el  medio  privilegiado  que  Dios  dio  al  hombre 
tra  su  mérito  ó  demérito.  Pues  hay  mas ,  tomado  de  la 
icuela  del  que  he  dicho :  que  el  que  pretende  tiranizar 
3  partes  que  lie  referido  ,  se  hace  sospechoso  de  que 
isa  á  mas  que  á  la  paga  de  lo  servido,  á  la  ruina  del  ser- 
dor;  que  acontescer  suele  desear  algunos  hacer  pedá- 
is á  los  ídolos  que  idolatraron  ,  como  menospreciar  lo 
le  mucho  procuran  imitar.  Sino  queremos  decir  que 
n  como  la  belLiqueria  de  los  bandoleros ,  que  aporrean 
pasajero  porque  no  lleva  dinero;  como  el  enfado  de 
gunos,  que  tienen  por  mala  la  tierra  porque  no  lleva 
fructo  que  quieren,  llevando  otros  varios  muchos ;  ó 
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porque  su  árbol  DO  les  da  la  friita  eo  el  mes  que  elkw 
desean ,  dándohi  en  el  que  su  sazón  la  lleva ;  ó  porque  el 
guindo  no  lleve  camuesas.  Gomo  la  locura  de  otros  que 
se  toman  con  la  naturaleza,  porque  no  fué  su  pellejo 
blanco ,  sino  moreno ,  porque  el  otro  chico  y  no  grande, 
porque  este  pobre  y  no  rico,  i  Pues  qué  si  se  encuentra 
( por  volver  al  propósito  y  acabar  la  razón  primera)  con- 
trariedad de  luminares  ?  Es  doblarse  el  ángel  malo»  que 
cada  uno  tiene  por  fiscal,  y  aun  peor,  porque  es  demo- 
nio meridiano,  mas  peligrosoqneel  invisible,  un  domés- 
tico familiar ;  que  de  estos  debió  de  entender  aquel  buen. 
Rey  y  profeta ,  que  por  el  un  grado  y  por  el  otro  debe  sei* 
creído,  para  guardarse  cada  cual  de  los  tales,  como  de  tal. 
Suplico  á  vuestp  Señoría  que  nadie  vea  esa  carta; 
esta  poco  importa,  puespor  ellanosecairáen  la  persona 
de  quien  hablo,  y  pueden  servir  de  adverüimento  para 
la  vida  humana  templos  tales» 

CAUTA  CXXIX. 
A  on  «miso. 

Si  mi  pluma  tuviera  la  ronquera  que  yo,  nodijera  par 
labra  en  respuesta  de  lo  que  vuestra  Señoría  me  pregunta, 
porque  yo  mismo  si  me  hubiese  de  hablar  no  me  olria : 
tal  estoy ;  pero  es  francesa  la\>lnma,  y  mi  garganta  es- 
pañoU,  y  k^ronquere  enfermedad  apropriada  á  U  gra- 
vedad de  mi  nación ;  que  el  liablar  poco,  con  dificultad, 
eso  poco  con  voz  ronca  y  baja  que  no  se  entienda,  es 
muy  proprio  de  majaderas  graves ,  españoles  ó  no  espa- 
ñoles, y  que  la  comprarían  algunos  la-ronquera  poraua- 
dir  gravedad  á  gravedad ,  necedad  á  necedad ,  y  si  va  A 
decirverdad,  remedio  pare  encubrir  so  necedad.  A  lo 
menee ,  aunque  vuestra  Señoría  no  sea  de  los  que  aber- 
rescen  en  extremo  mi  nación,  comoenciientro algunos, 
no  le  sonará  mal  esto  poco  que  he  didio  della ,  como  veo 
que  no  hay  hombre  que  no  guste  de  ver  en  unacomedia 
un  fanfarron  español ;  que  destas  dos  enfermedade3  juz- 
gan tas  mas  naciones  vivir  tocados  los  españoles,  do 
otras  no  masque  otros;  dígolo^  porque  estotro  día  un  ba- 
dajo, llegándoseáhablarde  España  en  una  junta  honrada» 
aunque  él  estaba alK,  arrebató  de  no  sé  qoéocasioupara 
decir  que  en  España  no  eran  menester  alcahuetas,  y  que 
había  mucho  ganado  de  ciervos,  y  bueyes  grandes :  de- 
ckloentrealgunosque  le  estaban  cerca, shi  llegar  arriba 
á  la  junta  la  vos  clare.  Aprovechóle  esto  y  mi  ronquera; 
cuando  no,  hubiera  aprendido  en  aquellas  grandes  és- 
cuelas  donde  me  crié,  á  dejar  pasar  el  sonido  de  badajos 
por  el  aire ,  para  que  no  le  respondiese  palabra  á  sus  bra*- 
midos;  que,  cierto,  la  figura,  como  la  voz,  es  de  un  gran 
bueyazo :  demás  que  el  subjecto  ni  merescia  respues- 
ta ni  pide  otra  satisfacion»  sino  que  todt>  el  mundo  es 
como  la  casa  nuestra ;  lo  que  dijo  el  maestro  de  toda : 
Y  todos  echáis  de  ver  una  pequeña  paja  en  el  ojo  de 
vuestro  hermano,  y  no  en  el  vuestro  una  viga  atraversa- 
da :  si  no  añadiese,  como  puedo ,  que  no  ha  menester  al- 
cahuete el  que  come  de  las  carnes  arrojadas  en  la  calle, 
como  mihino  tripas  que  dejan  á  la  orilla  de  los  ríos  h» 
que  lavan  vientres  de  carneros,  cual  él  es,  que  en  él 
hay  para  buey  y  para  camero,  aunque  sea  de  los  de  cua- 
tro cuernos.  Fero,  señor,  vengo  á  la  respuesta  de  su 
carta  de  vuestra  Señoría.  Pregúntame  si  algunas  cartas 
que  andan  entre  las  impresas  con  nombre  de  otros ,  son 
en  realidad  de  verdad  mías  ó  de  aquellos ;  porque  el  es- 
tilo, según  vuestra  Señoría  dijo,  quien  quiera  que  le- 
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yerelatontiybBoCnfcoiiiiiipocode  atención^  no  le 
tuigará  dUerdnte,  tomo  oi  uat  persona  vestida  de  más» 
earBtPormnclioqueeeqiiiera'diflfraiar»  podrá  dejar  de 
4»r  oQDOflcido  en  el  aire  uataraL  Yo  diré  francamente  la 
.verdad,  por  tocar  en  ofensa  de  terceros,  cuál  y  cuan  pe« 
lígcoso  cargo  vestir  ninguno  sus  escriptos  de  noosbre 
ajeno,  no  Uegando  ellos  ni  su  eslik)  alo  que  loa  tales  pa- 
sarían con  su  gran  talento.  Señor,  todas  cuantas  cartas 
andan  en  nombre  de  otros  con  las  roias,  son  desa  mi  plu- 
ma grosera,  tal  cual  la  que  mecupo  por  suerte.  Lo  mismo 
digode€uantoandaenellibrodelas/2ejactofies,ó  sea 
debajo  del  nombre  del  Curioso,  ó  de  cualquier  otro,  ó 
de  la  pluma  arrojada,  cual  lamia  vive,  por  ruin  muy  jus» 
tamenle.  En  fin,  todo  cuanto  anda  igapreso  en  aquellos 
escriptosmios,nHocs todo, miases  la  nota  del  juido 
de  lasgentes,  y  quede  libre  de  mis  errores,  y  en  su  es- 
tima cada  uno  con  su  nombre.  Pero  no  quiero  deiarme 
condenar  del  todo.  Señor,  el  error  y  atrevimiento  de  ba- 
bor tomado  el  nombre  de  otros  en  algunas  cartas,  me- 
resce  escusa  alguna,  por  las  consideraciones  y  ejemplos 
qoe  entices  se  me  ofrescieron.  Tal  hicieron  varones 
grandes :  tai  he  oido  de  Cscipíon  Africano,  qne  habiendo 
¿1  compuesto  á  ratos  ociosos  y  hurtados  á  sus  grandes 
ocnpaciones,  lascomedial  de  Terencio,  lasquiso  publi- 
car debajo  del  nombre  de  un  liberto  snyo,^ual  cuentan 
que  era  Terencio»  También  he  leido,  no  só  dónde,  por 
volver  al  ejemplo  que  toqué  arriba ,  que  M.  Antonio  y  U 
reina  Gleopatra,  no  contentos  de  babero  gosado  en  tan- 
tos modos  de  grandexa,  quisieron  vestirse  de  ganapa- 
nes y  probar  sus  gustos  en  aquel  hábito  vestidos.  Pero 
como  digo  lo  uno,  quiero  decir  lo  otro :  que  si  ofendí 
en  ello,  la  salisfadon  han  tomado  de  su  mano  algunos, 
aunque  justa ;  pues  acostumbrados  á  oirme ,  se  han  he- 
cho mis  censores,  y  se  salen  sonriendo  de  mis  discursos 
y  raiones  mal  compuestas  sobre  cena ,  vianda  por  cierto 
bien  empleada,  pues  trae  consigo  tal  provecho  y  adver- 
túniento ;  que  si  yo  noconoscieseque  tienen  razón,  diría 
cuan  cierta  y  probadaes  hi  proposición :  queel  amor  y  el 
.odio  mudan  el  juicio  al  hombre,  pues  á  naos  mismos 
ojos  hoy  es  negro,  lo  que  ayer  tenían  por  blanco. 

Sobre  el  hablar  de  mano  de  algunos  poco  cortesanos. 

Eitamae^teribióánadie;  qm  no  quiero  hacer  car^ 
kuenteoo^y  asi  va  sin  número  ,oomo  no  carta,  Esun 
advertimi€nio,peroeondtít$doeomod¿  potedebotica^ 
rio,  para  que  tome  la  droga  el  que padesciere  de  tal 
enfermedad»  Nosemeeno¡9nadie,queeso(mst§oenge^ 
neral,sem^antesh$  tales  al  agua  de  laüuoia  que  cae 
en  taseasaSsquelarecogeel  que  la  ha  menester;  y  elque 
na,  la  díde  correr  de  largo. 

Aunque  la  cortesía  del  trato  á  que  obliga  la  ley  natu- 
ral, corte  la  roas  cortesana,  y  aun  la  maestra  de  todas; 
y  SI  esto  no  basta  dirélo  de  otra  manera :  que  aunque  la 
cortesía  que  aprendí  y  vi  ejeroitar  en  aquella  gran  corte 
de  mi  amo,  y  tiempo  (perdónenme  que  añada  lo  segundo 
á  lo  primero),  no  sufre  á  nadie  hablar  de  mano,  ni  de 
pió,  ni  de  tal  término  usaban  aquellos  grandes  cortesa- 
nos, ha  querídolarazonque  tengo  en  tenerle  por  gro- 
sería, que  haya  topado  con  un  lugar  en  la  Biblia,  el  m 
regalado  libro  y  maestro,  no  menos  que  en  los  Prover- 
bios, en  que  condenad  Espíritu Santoelbablardemano, 
pues  pone  por  señales  del  apóstata  de  quien  va  hablan- 
do ,  ties  compaüeras  entre  sí :  Annuit  oculis,  terilpede^ 


digitoloquUur.  A  mas  pasalasentendaqnelesdaiki 
tales ;  que  los  demás  son  señales  paraconosceiVos,  codo 
de  fisiognomía :  que  los  pone  en  el  grado  úlUmo  de  la 
que  Dios  abominó ,  pues  dice  que  seis  cosas  son  las  qoe 
él  aborresce;  y  la  séptima  dice  que  detesUUuranimtjo 
qui seminal  inlerfratres  discordias.  En  Ga^  señor, u 
hay  Apeles  que  así  retrate  al  vivo  con  su  pincel  (en  ge- 
neral hablo),  como  aquel  libro  debuja  con  sospalabraslj 
que  quiere.  Saquemos  mas  deste  lugar  un  buen  conse- 
jo :  durar  cada  uno  en  la  amistad  comenzada, con  OnL' 
za,  aunque  se  mude  el  tiempo  y  la  fortuna  del  an;k>, 
que  losque  se  andan  tras  ella,  apóstatas  tienen  porooe- 
bre ;  demás  que  no  hay  yerba ,  si  se  anda  trasplantactk 
cada  día  de  una  á  otn  tierra ,  por  mucho  que  mejorede 
terruño,  que  ni  arraigue,  ni  llegue  á  fructo,  ni  mi 
verdura;  queá  gente  tal  no  hay  aconsejarla  sinocMi  'i 
rasen  de  la  conveniencia  propría.  Por  esto  serían  gm* 
des  consejeros  de  Estado  los  tales,  según  la  scienciaikl 
Machiavelo ;  ¡  cuan  á  lo  viejo  hablo!  qoe  ya  crea  uxk,; 
lodo  es  Machiavelo,  y  podrían  vender  á  muchos  por  ¿ 
chiavelos,  como  han  liechoal  otro  por  sumaladoctría, 
y  perniciosa  á  reyesyáreinos;  no  dehiqoeáiB¡i« 
lleva  mi  natural  ni  mi  crianza  con  mis  maestros.  No^r 
esto  infiera  nadie  que  m  alcancé  de  losunoscomo  ikkt 
otros,  pues  se  echa  de  ver  en  algunos  lugares  de  sé;» 
criptas,  qoe  habia  de  todos  en  mi  tiempo.  De  lafv 
trato,  buscan  unos  reyes,  y  huyen  otros :  qoiéoñfi 
mas,  el  suceso  se  lo  diga ;  que  yo  do  quiero  respiúí 
tal  pregunta,  por  no  enojar  á  unos  por  alabaráobcE. 

CARTA  CXXX. 

A  Mr.  Demard ,  abosado  del  ^rlamento  de  Piris. 

Acuérdese  Vm.  de  aquel  pleito  bendito  sobre  aqnelb 
grac'ui  mía :  gracia  de  desgraciado ,  según  lo  que  se  n 
haciendo  dinero  de  duende ;  pero  conozca  coóoboeii^ 
glo  alcansa  para  su  estado  de  abogado,  semejuteal  ¿ 
módicos, que  enriquecen  con  enfermos;  pues  aualt 
gracias  enastan  sudor  de  pleitos,  ¿quesera  enloqae^ 
alanza  por  punta  de  lanza?  En  fin ,  se  van  liacieodolK 
gracias  y  dones  deste  siglo  hueso  sin  bocado  bssit 
veces,  que  cuestan  los  dientes  y  ]asqu¡jadas;qQcyi|a^ 
señor,  solía ,  aeguu  veo,  cuando  se  daban  boc»to  ^ 
hueao.  Esos  guantes  españoles  envió  á  Vm.  Sila  ptf 
no  saliere  vana ,  no  le  faltará  algún  bocado  delta ;  si  k. 
conténtese  con  el  olor  de  la  vianda ,  como  jo  me  \d9 
de  contentar  con  el  olor  de  la  gracia. 

CARTA  CXXXL 

AMannelDonLope. 

Esa  carta  be  tenido  para  Vm. :  llegó  en  salniaeil* 
aquella  niñería ;  pero  ríase  Vm.  de  to  que  me  escribe « 
amigo :  que  ba  remanescido  en  España  un  gruí  ent- 
rador contra  mí ,  condenando  todos  mis  libros.  Pero  1^ 
lindo,  señor ,  no  es  esto ,  sino  cómo  los  condena;  porf 
me  dicen  qne  me  salva  en  todas  mis  acciones  hasta  (*- 
nerme  en  salvo ,  pero  que  me  condena  por  el  libro  delv 
Relaciones,  y  día  por  causa  haberle  dirigido  ai  ttí* 
Francia;  que,cuandodijera  verdad,  nofoeradelidd,!^ 
vivo  debajo  de  su  protección  y  me  da  el  pan  qne  omi^ 
Poco  consejero  de  EsUido,  por  cierto,  y  de  consenw* 
del  amor  entr^  dos  reyes,  de  cuya  amistad  7  confonoi- 
dad  depende  la  quietud  de  Europa  ^Im  dala críslias* 
dad ,  publicar  por  delicio  tal ;  pero  no  eselloasí,  porqn 
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i  hubiera  bien  leido  el  libro  y  sa  entrada  ^  hallara  no* 
m,  como  lo  es  al  mundo  á  la  primera  vista  y  al  en- 
aentro  del  mismo  libro,  qne  se  engaña ,  porque  es  dirig- 
ido al  Papa  y  al  sacro  colegio  de  los  Cardenales,  con 
oa  carta  bien  larga  á  su  Santidad  y  áello0;ylacarta 
ira  el  Rey  es  fuera  del  libro,  remitiéndole  solo  el  libro, 
diciendo  en  ella  que  tenia  escripia  aquella  carta  para 
mar  con  ella  á  S.  M.  Cristianísima  el  libro.  Mire  Vm. 
linto  peligro  correrá  el  miserable  que  cayere  en  tales 
anos,  si  asi  lee  el  proceso  del  pobre  reo ,  no  mónosque 
)  que  muera  por  ellOb  Miserable  siglo  en  que  asi  sejnz- 
in  los  hombres ;  pero  no  miserable ;  que  los  muchos  no 
zgan  así ,  y  de  los  muchos,  muchos  buenos.  Más  aten* 
mente  lo  juzgó  el  duque  de  Saboya  cuando  estuvo  aquí, 
íes ,  como  Vm.  sabe ,  quiso  ver  el  libro  de  las  Rdacuh 
«,  y  le  tuvo  sobre  su  archimesa  muchos  dias,y  dijo 
ispuesá  algunos  consejeros  suyos,  que  hábia  querido 
Bf  todo  aquel  libro  de  Antonio  Pérez,  por  haberle  oído 
ndenar  á  algunos  ( quizá  por  esta  causa  y  por  estar  sa« 
tfecho  de  lo  qne  contenia  el  libro,  por  la  voz  que  cor- 
i,  difirió  él  que  yo  le  besase  las  manos  casi  liasta  su 
ilida):  dijo, digo,  á  algunos  consejeros  suyos,  qne 
ibiendo  visto  el  libro  atentamente,  no  hallaba  en  él 
sa  que  pudiese  ofender  al  Rey  su  señor  y  mi  amo,  ni 
r  qué  se  pudiese  condenar  el  libro;  pues  en  verdad 
le  creo  que  debe  de  tener  mas  amoral  Rey  Católico,  su 
egro ,  y  roas  respecto  á  su  memoria ,  qne  no  el  que  hace 
totro  juicio.  A  lo  menos  juzga  el  Duque  oyendo  las 
rtes,  aunque  no  es  letrado.  En  fin ,  señor,  aténgomeá 
del  otro  morisco  de  Granada  que  dijo  á  algunos  de 
( suyos,  viéndolosafligidosdequeen  cualquier  manera 
m  condenados :  Hermanos,  no  os  canséis ;  quel  juicio 
otra  nosotros  no  tiene  mas  proceso  de  dame  la  capa 
rqne  fuiste  al  Papa ;  no  fui ;  pues  dácala  acá.  El  inqui* 
lor  queme  contó  el  cuento  es  vivo.  En  fin ,  señor ,  á 
las  leyes,y  á  li^  mi  amiga,  U  natural,  aconsejaré  á  cada 
10  que  no  muera  sin  descargarse  con  el  respecto  debi« 
;  que  lo  demás  seria  necedad,  y  de  las  qne  se  podrían 
sotar  en  el  libro  qne  dijo  D.  Diegode Mendoza,  elem- 
jador  que  fué  en  Roma  de  Carlos  V,  para  atentar  á  sa 
10  en  una  resolución  colérica  que  íe  mandaba  ejecutar, 
e  k)  mirase  muy  bien ,  porque  habia  en  aquella  corte 
libro  en  que  se  asentaban  errores  grandes  de  princi- 
S  que  llam|in  Decretales.  Otro  poquillo  dice  el  mismo 
'i^>  que  no  lo  diré  del  todo  porque  no  se  caiga  por 
>  señas  en  quij^n  es :  que  tengo  inteligencias  con  no  sé 
iéo.  Más  debede  saber  el  talde  vianda^de  carrillo,  que 
medicinas  para  enfermedades,  pnesnosabedequése 
^  la  atriaca.  Foresto  no  se  dijo  mal  en  el  libro  que  el 
nor  condena ,  qiíe  ere  permisión  de  Dios  que  la  pasión 
tuviese  prudencie,  porque  no  habria  resistir  á  ella; 
tes  vemos ,  como  en  esto ,  qne  con  los  golpes  con  que 
(tenden  ofender,  califican  la  persona  al  juicio  de  pru- 
ntes  y  enteros  hombres.  De  mil  maneras  dice  verdad 
Espíritu  Santo :  Salutem  esc  inimici»  fiosfris.  En  fin, 
•  Manuel  Don  Lope,  los  reyes  pueden  dar  bienes  de 
tuna,  no  de  naturaleza  ni  de  los  que  el  buen  natural 
cada  uno  alcanza.  En  verdad  que  he  de  contar  á  Vm. 
u¡,  no  sé  si  fuera  del  propósito,  pero  por  entretenerme 
poco  vaya,  el  cuentode  lado  Antonio  Dávila ,  aquella 
ociosa  mujer  d»  Madrid  de  quien  Cários  V  gustaba 
ito,  y  tan  celebrados  eran  sus  dichos  en  aquella  cor- 
t  como  hay  memoria  dello.  Yaco  una  plaza  de  alcalde 


de  Corte.  Su  marido ,  un  pobre  hombre ,  que .  llamamos 
en  España  buen  hombre, gordazo, glotón  y  siní letras. 
Fué  la  de  Antonio  Dávila  al  Emperador ,  mandóla  entrar 
como  solia,  esperando  siempre piralgimo  cosa  degusta 
El  Emperador  en  viéndola:  ¿Qué  hay,  amiga  la  de  An* 
tonio  Dávila?  ¿Qué  queréis?  Ella :  Señor  naio,  muerto  ha 
el  alcalde  de  Corte  fulano;  suplico  á  V.M.  ledéá  mima» 
rido  la  plaza  que  vaca  de  alcalde.  El  Emperador,  muerto 
de  risa,  dijo :  Pues,  buena  mujer,  ¿no  veis  que  vuestro 
iftarido  no  sabe  leyes?  Ella  á  ello:  Ay,  señor  mió,  que 
en  queriéndolo  V.  M.,  las  sabrá;  y  no  las  saben  por  cierto 
los  que  no  las  saben,  aunque  los  t^yes  quieran ;  que  son 
dotes  sobre  que  no  tienen  poder  los  hombres.  Si  aquel 
señor  sabe  de  algún  rey  que  distribuya  saber,  como  ^ler- 
cedes  y  cargos ,  avísenoslo ;  que  por  mi  fe  le  digo  que  le 
iriaábuscaralcabo  del  mundo,  porque  me  dé  saber; 
qne  aunque  el  vivir  neciosdicen  que  engorda  y  alarga  la 
vida,  como  se  vey  como  lo  que  dijo  uno,  que  tenia  in- 
vidia  á  los  ganapanes,  porque  vivian  sin  lionra  y  sin 
aqnel  cuidado  delta,  yo  temia  á  buena  Ternura  que  uh 
rey  me  diese  de  tal  tesauro  por  mis  servicios.  Asi  los 
prudentes  reyes  tienen  en  mas  á  los  criados  de  servicio 
para  su  corona  y  grandeza  y  reino,  que  ooantte  tesoroe 
hay.  Si  el  cuento  no  es  á  propósito ,  yo  quedaré  por  o| 
necio;  pero  si  le  hubiere  Vm.  reído,  no  rae  le  oendoie 
del  todo;  que  Uis  necedades  que  hacen  reir  merescen 
gracias. 

CARTA  GXXXII. 

A  Mr.  ZameC 

No  envió  á  vuestra  Senoria  esas  aceituna»  como  al  se« 
ñor  Zamet;  qu¿  seria  locura,  cuanto  mas  atrevimiento, 
enviar  regalo  á  casa  de  otro  Lóculo,  aquel  romano  rega«> 
hido.  Como  á  juez  de  justicia  y  del  mi  pleito  miserable 
con  A.  L.,  envió,  como  lo  hacen  algunos,  trembLindo  de 
la  entereza  de  los  Licurgos ,  que  le  usan ,  en  lo  exterior 
quiero  decir,  semejantes  á  matronas  que  las  embaraza 
en  público  la  boca  una  pequeña  guinda,  y  un  mosquito 
las  ahoga ,  y  en  secreto  colaran  un  eleCante  fie  ciara  en 
daro.  Ya  sé,  señor,  el  oficio  que  vuestra  Señoría  hizo 
con  el  Sr.  Canciller,  y  lo  que  pasó,  y  el  favor  que  debo 
á  tal  señor;  que  no  hay  quien  oiga  en  espíritu  como  el 
encomendado  á  esa  verdad  y  trato  noble  de  vuestra  Se-* 
noria,  cuyo  favor,  ofrescido,  es  recibido;  y  dicha,  es  he» 
cho ;  que  la  confianza  nascida  do  la  prueba,  es  sentido 
vivo ,  es  el  toque  de  la  mano. 

CARTA  CXXXIII. 

Al  mismo. 

'  *  Pues  vuestra  Señoría  hace  tanta  honra  á  mis  aceitu- 
nas ,  que  las  quiera  llevar  á  Fontainebleau  para  qne  las 
pruebe  el  Rey,  aunque  su  mérito  tienen  para  esto ,  por 
el  nombre,  porque  se  llaman  en  Sevilla  aceitunas  de 
reina,  vayan  tamban  esas  dos  garrafas  devino  de  la  isla 
de  Madera,  olorosísimo ;  que  aunque  caiga  este  don  en 
el  mismo  delicto  qoe  el  pasado,  de  atrevimiento ,  puede 
merescer  perdón,  por  si  fuere  propósito  contra  el  frió 
de  Alemania  y  del  camino  que  puede  haber  recogido 
S.  M.  en  este  viaje.  Ríase  bien  vuestra  Señoría ,  yo  se  lo 
perdono  por  hi  razón  que  hay  para  ello,  qoe  el  deshecho 
del  mundo,  cual  yo,  me  mezcle  y  entremeta  en  estai 
mayorías  y  familiaridades  de  reyes  y  de  regalos  suyos ; 
que8ÍalgundiamevieneUo,yapasó,  ysalí  del  tesauro, 
desnudo  de  los  vestidos  de  representante ;  que  no  son 
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otra  cosa ,  flenor,  todos  esos  grados /porque  86  visten  y 

desaudan  como  vestidos.  Y  aun  en  boena  fe,  aquel  es  el 

tíempo  en  que  se  conosce  la  virtud  7  valor  de  cada  QDO  t 

que  el  caballo  enjaeíado  cubre  sos  faltas  y  engáñalas 

mas  veces;  en  pelo  se  conoscen  las  íaltasó  el  que  vale 

algo.  Adiós,  mi  Sr.  Zamet,  y  un  brindis  á  mi  fortuna» 

por  lo  que  se  le  debe  al  juego  de  la  pelota»  como  dicen  en 

Castilla :  por  lo  que  se  le  debe ,  digo » al  juego ;  que  ella 

juega  cada  día  coa  los  bombres  á  la  pelota,  de  burlona 

y  burladora :  como  quien  la  cognosce  la  nombro»  Hola» 

señor,  que  el  lunes  es  lunes  para  el  consejo  de  aquel 

negocio. 

CARTA  CXXXIV. 

Ana  amigo. 
Señor :  Veo  cuanto  cresee  la  gracia  de  aquel  señor. 
Dios  sea  con  él.  Deseo  muclio  por  lo  que  me  amó  su  pa* 
dre»  por  lo  que  á  4i  he  amado  •  y  amor  cierto,  que  la 
asegure,  que  la  afirme  para  la  vida  (cosa  rara  durar  for- 
tuna una  vida  entera),  que  la  haga  durable  para  después 
della  con  el  seguro  del  servicio  y  gloria  de  su  rey ,  con 
el  beneíicio  y  augmento  de  su  reino ,  medios  excelentes 
para  conservación,  para  augmento,  para  satisfacionde 
Codos  tres;  porque  los  tesauros  y  bienes  de  fortuna  sin 
esto,  son  como  cuerpo  sin  alma;  y  sin  aquellos  sus  mo- 
vimientos, que  dan  aire  y  vida  á  cuerpo,  son  hermosura 
de  cuerpo,  que  la  gastd  el  tiempo,  que  la  arrebata  el 
viento ;  que  de  Iq  hermosura  de  Jndit  de  paso  se  habla : 
su  valor,  su  osadía  en  salvación  de  los  suyos,  la  hizo  glo- 
riosa :  estose  cuenta  por  haxaña.  De  lasríquezasde  Craso 
no  hay  rastro  muclio  há ;  el  valor  y  méritos  de  los  Hora- 
cios por  su  patria ,  se  celebra  hoy  en  dia.*Coanto  al  otro 
punto,  ya  dije,  señor,  mi  paresoer ,  y  en  él  me  afirmo. 
{ Oh  cuentos  daños  reciben  principes  supremos  de  con- 
sejeros de  miserables  ánimos,  y  sin  noticia  de  tales  ac- 
cidentes 1  Porque  un  hombre  puede  valer  mas  que  su 
peso  de  oro«  En  fin,  no  valgo  para  dar  consejo,  por  mi 
natural ,  inclinado  á  curar  hi  enfermedad,  no  á  seguir  el 
gustodel  enfermo :  médicos  que  no  se  estiman  en  peque- 
ñas enfermedades  ni  á  los  principios  de  las  grandes ,  y 
que  en  el  aprieto  dellas  se  buscan  con  corrimiento»  y  his 
mas  veoes  sin  provecho.  Ya  dije  á  vuestra  Señoría  que  la 
raaon  de  estado  nunca  la  midieron  grandes  consejeros  á 
medida  de  interés,  sino  de  conveniencia ,  de  conserva- 
cipn  de  la  auctoridad  y  estimación  del  principe  acerca 
de  las  gentes,  cueste  lo  que  costare.  Dañóos  este  que 
corren  reyes  que  poseen  dentro  de  un  cerco  su  grande- 
za ,  que..^ por  estado ;  al  contrarío  lo  entienden  y 

ejercitan  los  reyes  de  varios  reinos  y  de  naciones  varias; 
al  contrarío  lo  deben  entenderlos  que  quisieren  engran- 
descerse;  ¿  algunos  con  quien  he  tratado,  se  lo  he  dicho. 
A  alguno  di  yo  este ,  entre  otros  advertimientos ,  que  oia 
de  boenaganay  muy  de  asiento;  quizá  por  irconosciendo 
la  fuerza  dellos ,  me  deseaba  tomar  á  ver.  Allá  lo  halla- 
rá el  que  lo  buscare,  de  que  roe  quedó  con  copia  para 
el  que  lo  quisiere  ver.  No  me  da  cuidado  que  algún  mal 
intencionado  haya  topado  con  aquello» popeles ,  que  no 
pensaré  merescrer  menos  por  ello  con  las  gentes  ni  con 
los  mayores  de  la  tierra ;  porque  si  fuera  médico ,  y  el 
qne  hubiera  muerto  á  mi  hijo  me  llamara  y  se  fiara  de 
|n¡  en  so  enfermedad,  le  curare  como  á  proprío  hijo; 
cuánto  mas  al  bienhechor:  tales  la  ley  natural,  tal  la 
ley  que  yo  profeso,  y  eáigase  el  cielo  á  cuartos.  Digo  que 
el  que  amane  su  grandeza,  tenga  por  estado  la  reputa- 


ción, hi  estimación  de  su  nombre,  los  bombres, la  enT! 
servacion  de  la  gracia  de  lasgentes,  y  no  el  dinero.  Koi^ 
engañe  nadie,  no  engañe  nadie  á su  señor,  que  mu  n^ 
nos  se  perdieron  por  falta  de  hombres,  y  aun  porpéniiiij 
de  un  hombre,  que  de  dinero;  porque,  señor, niop 
reino  llegó  á  grandeza  por  si  solo :  arroyos,  iteúdií 
pequeños  ríos  los  hicieron  grandes ;  como  peqoemXf] 
á  poderse  vadear  (aun  el  Danubio),  sangrándolos  coi^ 
dicen.  Ejemplo  proprío  del  crescer  y  menguarlos  i«in% 
el  natural  de  los  ríos.  Dije  vadear,  porque  la  estimacaí 
de  los  reyes  es  como  el  fondo  de  los  ríos ,  que  si  bpii^ 
den ,  los  vadeará  á  pié  enjuto  cada  cuaL 

CARTA  CXXXV* 

A  «■  iodo  iBiso. 

Suplico  á  vuestra  Señoría  pase  los  ojos  por  esos  «J 

glones  que  se  me  han  caido  de  la  pluma,  panescQl|lr 

en  un  reloj  que  he  hecho  haoer'para  enviar  á  D.  Gob» 

lo ,  mi  hijo  (1),  de  aquellos  grandes  que  solía  mi  m 

tener  de  continuo  en  su  mesa  ante  los  ojos.  Recadi 

singular  y  saludable  al  mas  poderoso  y  confiado,  |)«| 

no  hay  debajo  de  la  luna,  desde  el  menor  basta  el  mw, 

á  quien  no  avasalle  el  tiempo  y  la  fortuna.  Jontéí  li 

dos,  porque  son  de  un  mismo  naCuralen  lo  moiilá^ 

cuál  por  horas ,  cuál  por  ruedas,  varías  mocho, ()«i 

cada  cual  tienen  cada  uno  dellos  las  suyas  señalaibiii 

duda  no  está  en  esto « sino  en  saberías  conosoer  alta* 

bre  y  conoscerse  como  diestro  marinero,  cnaiuioie 

serenoel  cielo,  la  tempestad  antes  que  asome.  Dije^ 

bajo  de  la  luna,  porqne  si  lo  supiera  hacer  de  vis»,  m- 

gun  cnerpo  diere  á  la  fortuna  mas  semejante  i  elh  > 

que  mejor  la  decUraseel  alma  de  sn  natural,  qoeeldeh 

luna  en  el  crescer,  en  el  menguar,  e»  aquel  absentar» 

al  mas  seguro ,  en  aquel  aparesoerse  al  mas  desoooiué 

en  un  momento*  Esfuerzo»  señor,  á  mi  hijo  como  soela» 

á  que  espere  coger  el  frocto  de  la  sementera  de  mísa^ 

vios  y  de  los  suyos,  por  medio  de  losquehedidioyiit 

sus  mudanzas*  De  la  sementera ,  digo :  nadie  se  wuw- 

Ue  del  térmÜM  de  hablar ;  que  no  hay  tierra deMottQ 

que  dé  tan  ciertos  ciento  por  uno,  cnando  mis  fórtil  aii. 

como  los  agravios  entregados  á  la  satisfacion  del  ák 

Por  medio  de  los  dos,  dije,  porque  no  doy  yo  al  tioDi» 

ni  á  la  fortuna  mas  auctoridad  que  de  instramenlos.  h\ 

supremorelojeroy  Auctordesosorbestod(i6,yáso|ff^ 

dencia  atribuyo  yo  el  movimiento  de  las  ruedas  las^ 

y  menores,  que  sabe  ahsarU  cuerda  mycaida  jt^ 

piar  el  reloj  mas  delantero,  y  asir  de  un  hora  de  hs  díot 

que  cada  düi  tiene ,  para  mostrar  sus  maravillas  yea*- 

solar  de  su  mano  al  oprimido,  cuando  él  ni  nadie  so » 

cate* 

CARTA  CXXXVI. 

A  D.*  Joana  CoeUo. 

Temblando  abrí  unas  cartas  qne  recibí  de  alll,|«r' 
que  desde  septiembre  hasta  anoche  no  sabia  de  Vs 
ni  de  los  cuatro  hijos  que  quedaban  sangrados.  Eo  í>>' 
las  abrít  que  lo  que  temblando  se  comienza,  auDOo» 

(!)    ÁMiúBhs  Peretíiu,  prcfkgwt  Cmu.  Pirta§,  af&if^' 

44mo  miUii. 

üt  dom  coflsidens  npfdonlionram  ctiwrai,  elf»**  ***** 
isaoditim  exempUm,  discas,  mi  SU,  aec  tmfow  t*^^ 
aee  rorlina  prceipitf  rol»  credo».  GaodegUuisM ^f^'^ 
det  Ix&ffse  fortBM.  NoB  cántenla  Indis  jam.qWísiWsolrtn^' 
Irata  mejora  cogitat.  Vale.  %1vc,  spera,  specia,  qt«  le  mtte»  i^ 
den  ttltricls  fortmw  nirabiles  vicissitodiaes. 


CARTAS. 

imíenzi.  Amluve  como  podenco  dn  pnrlo  en  pnrlc  sin 
i:iias  sej^iiiJnincnte,  bn>c.inüo  de  Gonzalo  :iIi^o,como 
» vi  carta  siiy;>.  Dcspiios  que  tope  qtie  él  y  Antonio  Ra- 
il InljÍJMi  i«lo  íí  visitar  ji...  comencé  á  leerlas  con  so- 
•1:0 ;  í|iio  de  todo  c!  resto  del  cnr<o  de  negocios,  como 

I  les  veo  nin^nno,  no  me  cnido,  sino  solo  si  viven 
ulrc  y  liijos,  que  es  la  materia  que  deseo  qnc  conser- 
rnos  á  Dios,  para  qnc  él  obre  y  ftn'inc  sns  maravillas, 
irque,  íeuoru,  yo  he  llegado  ya  al  punto  úlLiino,  á  no 
r ni  esperaren  otro  qnc  en  él,  y  creo  qne  si  larda  es 
enfadado  de  qnc  no  acabemos  de  entender  qnc  es  í 
vaneo  todo  lo  demás,  y  qnc.  el  obrar  hnmnno  lia  de  ; 
rcn  vano,  si  no  es  por  satisfacer  á  la  obligación  qne 
neuios  do  no  cntrcfiarncis  al  caso,  y  porque  no  nos  ar-  ¡ 
lyaa  de  confiados,  última  perdición  bumana.  No  soy 
útogo,  señora  :  en  la  cartilla  cristiana  me  ando,  tan 
lena  para  morir  como  para  nasccr,  pues  el  que  mas 
be ^  comienza  cuando  muere. 

CARTA  CXXXMI. 
A  D."  Gregoria ,  liija  mayor  de  Antonio  Pérez. 

llljn  y  Gregoria  mia ;  qno  no  ímpcdirí\  la  violencia 
tiüiubraros :  Como  un  niño  á  hacerla,  06, me  pongo 
eutrelenermc  con  vos  con  esta  pluma,  tan  asentado, 
n compuesto  yo  y  mi  mesa,  como  pudiera  un  predi- 
idor  nuevo  comenzar  un  sermón  de  competencia ;  qnc 
los  trabajos,  como  dije  no  só  dónde,  tornan  á  estado 
i  niño  á  un  hombre;  ya  lo  vemos  en  un  enfermo,  qne 
)r  valiente  que  sea  y  corpulento,  un  Paredes,  le  deja 
enfermedad  con  la  voz  y  fuerzas  de  un  niño :  el  amor 
jm  sobro  todos  efectos  este  efecto.  Pues  juntad  al 
ñor  el  dolor,  y  renovado  cada  dia  con  dolores  nuc- 
os; que  los  que  por  envejescidos  no  se  sienten  /serán 
«  que  en  un  estado  se  sustentan ;  pero  los  qae  reci- 
en, como  los  nuestros,  cada  boni  augmento  y  golpes 
nevos,  estos  tales  son  dolores,  estos  tales  son  los  qne 
bran  lo  que  digo;  consuelo  y  prenda  grande,  qnc  obra- 
ín  mayor  efecto;  porque,  pues  es  derecho  al  cielo,  y  el 
ledio  volverse  los  hombres  niños,  nisi  efpciamini  sicut 
^rvuli  isti,  obrarán  nuestros  dolores  derecho  á  la  jus- 
cíay  á  la satisfacion  divina,  pues  nos  rcdncen  persa 
randeza  y  duración  continua  á  tal  estado,  que  no  sepa- 
JOS,  masque  un  niño,  á  quién  volvernos,  á  quién  llamar, 
quién  pedir  remedio,  qué  camino  tomar,  qué  hacer- 
os, qué  hacer  den  ne<tra  parte;  que  con  darles  lo  mismo 
Hc  muestran  desear,  dicen  que  no  lo  creen,  por  salirse 
fuera. 

CARTA  CXXXVIll. 
A  D.  Gonzalo  Pérez. 
Hijo  mió :  Por  cierto,  cuando  me  olvidéis,  no  os  haré 
ncargo  dello,  pues  soy  por  quien  tanto  padecéis.  Pero 
orno  hacerme  el  cargo  de  lo  qne  no  es  á  mi  cuenta,  y 
orquc  quedemos  el  uno  y  el  otro  con  descargo,  y  vos 
>ti  pena  y  yo  sin  culpa,  consideradme,  hijo,  un  árl)oi 
nlrc  tuíichos,  á  quien  el  que  hace  sena  se  emlereza  con   ' 

II  liaciía  mas  que  ó  otros ;  ó  si  mas  do  arriba  lo  quisté- 
edes  lüinar,  que  el  rayo  hiera  en  uno  mas  que  cu  otro ; 
<^rqne  no  lodos  lus  rayos,  fuera  de  que  no  se  mueve  la 
|<'j:i  del  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios,  cayeron  por  cas- 
'oo:  los  mas  por  curso  lic  cansas  naturales;  pero  los  ra- 
<»s  que  llueven  sobro  mi  y  sobro  vos  por  mí,  son  de  can- 
dis violentas,  son  efectos  de  la  pasión  y  indignación  del 
^er  iiumano.  ¿Qucroislo  ver,  que  os  laslimau  y  hie- 
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ren  ú  vos  por  mi  ?  Qnít^dmc  de  por  medio,  no  os  licrirt 
ningitno;  que  haberos  tenido  presos  tantos  años,  ya  se  vo 
que  n»i  fué  por  culpas  vuestras;  que  privaros  del  favor 
de  las  leyes  naturales  y  del  derecho  divino  y  del  hu- 
mano, prolK'.rsc  deja  ser  enojo,  ser  este  contra  estos 
huesos,  ser  violencia  ú  la  naturaleza  toda,  ser  abuso  del 
poder  divino.  ; Miserables  consejeros,  de  tal  anctoresl 
¿  Pero  de  qué  me  maravillo?  ¿Qué  me  quejo?  Qué  no  es- 
pero? que  en  eso  mismo  debe  de  Cbtar  el  remedio,  la 
paga  entera,  la  satirifacion  de  todos  verdadera.  Paresce- 
ros  ha  que  larda  al  sentido ;  pues  plazo  cierto  es,  cuando 
el  poder  humano,  y  muy  mas  cierto,  cuando  al  descu- 
bierto (ofensa  que  cierra  la  corriente  á  la  paciencia  y  su- 
friniicnto),  le  usurpa  á  Dios  su  insipiia  principal,  el 
rayo,  el  poder  absoluto :  solo  suyo,  suya  la  satisfacion  de 
tal  ofensa,  y  de  losen  quien  se  ejercita  tal  exceso.  Con- 
fianza pues  en  Dios,  los  hijos  mios,  los  qne  tiene  Dios  á 
su  cargo  reservados  con  empeño  de  su  palabra  por  pu- 
pilos. A  23  de  noviembre  1601. 

CARTA  CXXXIX. 

Al  mismo. 

Sr.  D.  Gonzalo ;  qnc  ya  quiero  hablar  con  vos  f  orno 
con  extraño,  pues  vos  me  tratáis  como  á  tal :  Sangrado 
irescícnlas  cuatro  veces  ú  13  do  septiembre^  y  íio  lle- 
garme á  cuatro  de  deciembre  aviso  do  vos,  no,  no,  no 
lo  sufriré,  ni  quiero  ser  padre  de  til  desamor.  Pero  pa- 
so, que  esU'iis  muy  lejos  de  mi  pahí  que  pueda  llegar  el 
remedio  contra  tal  disfavor  y  desconsuelo  á  un  buen 
hijo.  Digo  que  sois  mi  hijo,  qne  os  amo  como  á  tal,  que 
como  tal ,  á  padre  absenté  y  envuelto  en  nuevas  traicio- 
nes, me  escribáis  á  lo  menos :  Padre,  vivo ;  y  no  temáis, 
qno  esto  á  lo  menos  no  so  terna  por  delicto ;  ni  temáis  á 
la  pluma ,  pensando  que  ha  de  ser  tan  poco  polida  como 
la  del  padre,  que  vale  poco,  y  yo  la  estimo  en  menos 
que  poco,  pues  no  puede  volar  adonde  quiere  su  dueño. 
Validos  quiero ,  validos  pido,  esos  oiriades  de  esta  alma 
y  cuerpo,  si  atásedes  el  oído  á  esta  lengua :  lengua,  dijo, 
sin  saber  pronunciar  acento  concertado.  Ya  se  ve  que 
ni  ato  ni  desato  en  cuanto  digo ;  pero  nada  bastará  para 
qne  aun  esta  pluma,  sin  carne  qne  la  mueva,  no  diga, 
como  lengua,  que  es  vuestro  padre.  — il.  P. 

CARTA  CXL. 
A  D.*  Gregorla. 

Hija,  la  postrera  sois  á  quien  respondo,  no  á  qnien 
amo :  He  recibido  dos  carias  vuestras;  dos  mil  gracias 
os  doy  por  ellas,  que  me  resuscitaron  do  muerto  á  vivo. 
Las  de  15  de  septiembre  me  enterraron.  Las  estas  obra- 
ron lo  que  digo;  que  mi  retrato  obre  en  vos  lo  que  dccis, 
me  duele.  Basta ,  hija,  que  yo  os  cueste  tan  caro,  sin  qno 
mi  retrato  os  cueste  mas.  No  llevó  las  manos  tan  al  na- 
tural ,  de  que  os  quejáis ,  como  el  rostro,  porque  me  dijo 
el  pintor  qne  no  era  cosa  segura,  porque  no  so  las  corta- 
sen, como  al  otro  la  lengua  el  otro.  Qne  los  ojos  hayan  ido 
tan  tristes,  retrató  el  pintor  al  vivo  al  muerto.  Quizá  mo- 
verán á  piedad ,  pues  hubo  verdugo  qnc  la  tuvo  dcstos 
brazos  la  noche  del  tormento.  Dia  aquella  noche,  y  no 
tormento  aquel ,  en  comparación  de  los  dias  ncohcs,  y 
de  los  tormentos  cpio  yo  padezco  en  absencia  do  voso- 
tros. Ya  me  hubieran  á  cabo,  sino  qno  por  atormentar* 
me  me  sustentan  vivo;  t)orquo  so  van  haciendo  formen» 
tos  del  inñcmo  los  dcsto  siglo,  como  piadosos'los  verda« 
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gos  cuando  so  hacen  demonios  los  jueces.  Veis  aquí  de 
los  provedios  de  los  tormentos,  como  de  víboras  alriaca; 
que  lio  me  acriben  doatonnoiit^irpor  atormentarme,  y 
yo  viva,  aunque  atormentado,  liasta  veros.  No  sé  si  me 
digo  algo,  como  enfermo.  Decídmelo  vos  cuando  me 
respondáis,  como  suele  el  enfermero  al  enfermo,  cuando 
ve  que  desvaría,  que  no  se  4esvanezca  y  calle.  A  aquel 
grave  religioso  datde  mis  encomiendas ;  que  me  enco* 
miende  á  Dios,  digu ;  que  el  otro  terminóos  demasiado  de 
familiar.  Pedilde  que  me  ame,  que  el  pago  hallará  en  la 
misma  obra;  porque  los  méritos  con  Dios,  atados  andan 
al  premio,  muy  al  revés  de  los  otros  méritos  de  acá  aba- 
jo; tanto,  que  huye  el  premio  del  mérito,  como  de  ene- 
migo :  tal  es  este  siglo.  Pero  ¡qué  digo !  Siglo  de  oro  le 
llamo  yo,  pues  del  no  cobrar  en  él,  nos  remite  á  la  feria 
franca.  No  es  menester  que  me  escribáis,  que  arriba  os 
pedia ;  que  yo  conozco  que  desvario;  pues  por  merescer 
con  hombres  dejé  de  merescer  con  Dios,  y  por  tener  á  mi 
rey  por  Dios :  pena  justa  de  la  idolatría. 

CARTA  CXU. 

A  D.*  Gresoria ,  sa  bija  mayor. 

Hija  mia :  A laGregoria,  digo;  que  ya  se  sabe  que 
cuando  esto  digo,  á  ella  nombro ;  á  la  que  se  quiere  ma- 
tar y  hacerse  verdugo  suyo  y  mió  de  nuestros  enemigos; 
á  la  que  quiere  perder  la  corona  del  martirio  por  morir 
de  sus  manos :  Amiga,  dejad  hacer  á  Dios;  que  Sancto 
Antonio  de  Padua  se  fué  á  África  por  ser  mártir,  y  vivía 
sediento  de  morir  tal; tanto, que  andaba  buscándola 
muerte ;  Dios  no  quería,  porque  no  quiere  que  nadie 
escoja  la  muerte  de  su  mano,  que  es  como  hacerse  Dios 
de  sí  mismo  el  tal.  Mejor  le  ganaréis  la  voluntad ,  hija 
mia,  con  refrescaros  con  las  persecuciones,  con  engor- 
dar con  esos  agravios.  ¿Pensáis  que  os  aconsejo  mal? 
Pensáis  que  es  esto  solo  de  la  fe  y  del  alma?  No,  hija  mia ; 
no  es  sino  sentido,  no  es  sino  ganancia  al  ojo,  y  caminar 
i  mi  á  Verme ,  á  gozarnos,  si  es  lo  que  os  aflige ;  porque 
Dios,  como  quien  nos  forjó,  no^  cognosce  y  traza  que 
lo  que  es  mérito  con  él,  sea  nuestra  conveniencia,  y  lo 
que  es  en  su  ofensa,  sea  nuestra  ruina.  Mirad  cuan  suave 
es  su  jugo,  y  si  nos  engañó  cuando  él  a6rmó  esto.  De 
suerte,  hija,  que  por  venir  al  punto,  si  vivis,  si  os  es- 
forzáis, si  animáis  á  vuestra  madre  y  á  este  Gonzalo,  mi 
alma  y  hijo,  que  dicen  que  se  consomé  con  lágrimas  por 
mí ,  ganaréis  la  corona  del  martirio  en  quo  os  deja  ejer- 
citar Dios ,  y  nos  veremos  y  gozaremos  viviendo ;  y  no  le 
faltará  á  la  vianda  la  salsa  humana,  que  revienten,  que 
se  abrasen  con  las  llamas  los  atizadores  del  homo  en  que 
ños  tienen ;  y  si  os  acabáis ,  todo  esto  perderéis ,  y  no  me 
veréis ,  y  me  enterraréis  en  cargo  de  vuestra  conscien- 
cia  por  el  daño  de  no  haberme  sustentado  con  vuestra 
vida,  paca  ver  el  desagravio  de  todos  vosotros.  Ea  pues, 
hijos  los  mis  mayores,  vuelva  el  alma  al  cuerpo.  Acor- 
daos que  no  son  medios  ordinarios  ios  de  mi  fortuna. 
Estruendos ,  escándalos,  cántenos  fuertes ,  no  ensalmos 
ni  uncturas  de  intercesiones ,  son  los  que  nos  han  de  sa- 
car destas  tormentas;  una  ola,  y  no  ha  de  serjordinaría; 
que  alterarse  tiene  el  mar,  que  como  nos  arrebató  de  la 
nave ,  nos  tome  á  ella.  Volved  los  ojos  al  discurso  de  mi 
vida  y  y  veréis.  Esperad  el  retrato  pequeño,  que  por  mi 
vida ,.  que  está  acalMido  bonisimamente » y  por  letra  /n- 
VidicB  9copU8,  invidarum  scapulus.  A  Dios,  que  es  lo 
que  h^ce  «1  caso,  que  quiere  ser  ayudado,  como  el  padre 


del  hijo  niño  á  menear  un  gran  peso  como  por  jngueU. 
¿Cuántas  veces  he  visto  esto?  Pues  creodme  todos,  que 
es  lo  mismo.  Porque  el  peso  grande  üc  nuestros  agra- 
vios ,  aunque  nos  paresce,  c<imo  á  niños ,  que  nosotros  le 
llevamos,  él  es  el  que  le  lleva,  él  el  ofendido,  él  el  qc 
espera  la  prueba  última  para  abrir  el  mar  Bermejo,  y  ko' 
dir  en  él  á  quien  no  pensamos. 

CARTA  CXLn. 

A  D.  Gonzalo ,  so  bijo  mayor. 

Hijo:  No  diré  mas  palabra  sobre  lo  que  otras  Tees 
suelo  afligirme  de  lo  que  padesceis  por  mi ,  pues  mst- 
trais  en  vuestras  respuestas  ser  tan  hijo;  pero  diré i]im 
habéis  de  hacer  mas  dos  cosas :  la  una,  consenaDn» 
tra  salud,  de  que  sois  descuidado,  np  desórdenes  coa- 
tra  las  obligaciones  cristianas  y  naturales,  qoeBda 
quiero  agraviar;  sino  en  las  que  el  desconsuelo  imc» 
sigo,  y  el  descuido  por  este  de  la  salud  propria,cooK)(i 
andar  descubierto,  jarros  de  agua ;  cosas  que  yo  cono» 
bien,  como  ejercitado  en  ellas.  La  causa,  hijo,  os  quien 
decir  (que  he  considerado  muchas  veces  en  esos  tuc- 
anos de  prisiones ,  en  esos  tantos  sustos  y  roaceniok:- 
tos  de  cuerpo  y  alma,  que  he  padcscido)  por  qoécsi 
persona  afligida  se  descubre,  se  sale  de  la  caousiBu:* 
sideración  del  frío,  porqué  bebe  tantas  veces  unik- 
do,  y  de  momento  en  momento  ase  de  jarros  de  ísií  ¡ 
es,  hijo,  la  causa,  que  como  el  espíritu  está  aptA.- 
en  las  aflicciones,  y  el  cuerpo  seco  de  la  añicciog íkí 
compañero  mayor  {spirüus  tristis  exsiccat  om,<^ 
el  Espíritu  Santo),  no  les  basta  el  elemento  de  U  v^- 
ración  á  los  dos  para  el  resuello  necesarío,  y  elespinti 
ha  menester  todo  el  aire  para  refrescarse ;  que  miém 
está  en  compañía  del  cuerpo  tiene  necesidad  del  uso  ik 
los  elementos,  aunque  en  saliendo  del  no  estésab^eci 
al  uso  dallos ;  y  el  cuerpo,  como  abrasado,  coDgojid¿<a 
espíritu ,  agua  y  mas  agua  con  que  matar  d  fuego, cor. 
elemento  para  este  efecto  mas  material  y  conm&íi 
para  necesidad  de  mas  material  subjecto.  Amigo,  yo  s* 
soy  filósofo  de  escuelas ;  de  la  experiencia  liablo,  y  <ieüi 
paso  á  la  aplicación  de  las  cosas.  La  otra,  porvolyerili» 
dos  cosas  que  os  pido,  que  todo  el  amor  que  á  mi  isetr 
neis ,  lo  convirtáis  á  vuestra  madre ;  que  aunque  lip- 
nas  veces  os  he  encargado  esto,  agora  muy  da  ^ét^¡^* 
ruego  y  mando ;  porque  quien  ama  del  alma,  deseaos 
presea  en  mayor  punto  de  estima  aso  amado, y ^ 
veo  que  está  vuestro  amor  en  subido  punto,  ja^^ 
cuando  yo  quiero  que  todo  vuestro  amor  se  paseini^ 
tra  madre ;  vuestro  amor,  joya  grande  paramí  ,ávii(i^« 
madre  la  mi  amada,  para  quien  qoerría yo  destilin» 
y  hacerme  quinta  esencia  para  su  conservacioD..No« 
si  he  dicho  algo  en  razón  del  concierto  de  las  palin^ 
pero  sé  que  todo  mi  espirítu  y  cuerpo,  todo  eso  def 
he  liablado,  no  desea  sino  lo  que  he  dicho.  Entff¿^ 
vos,  y  obraldo  vos  mejor  que  yo  io  digo.  No  sé  quéi' 
crea  de  lo  que  rae  dice  vuestra  madre,  que Greflooi 
quedaba  tan  mala  que  no  podia  escribirme.  Qoedootf' 
tal  del  miedo  de  lo  que  temo,  y  hago  mil  juict(^,  yn^ 
guno  hallo  de  seguro  para  mi  consuelo,  par8sciéMÍd0 
que  pudiera  venir  una  letra  sola  de  su  manojqo^^^ 
ha  podido  ser,  ó  no  vive ,  ó  estaba  muy  al  cabo.  Eo  t» 
punto  quedo  yo ,  si  hay  mas  al  cabo,  en  quien  si  le  qtu^ 
ren  dar  la  mano,  no  hay  cabo  de  que  asirle.  A  Dios,  qx 
es  el  que  halla  cabo  en  muertos,  y  de  muchos  dias,  píH 
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frantarlM  debajo  de  la  tierra :  poder  solo  del  qoe  no 
ene  cabo,  poder  solo  divino. 

CARTA  CXLIII. 
A  D.*  Juana  Coello. 

Uachas  veces  he  considerado ,  ya  se  ve  por  mis  escrip- 
s,  pues  nunca  bago  si  no  dar  y  tomar  sobrello,  que  los 
empios  de  las  cosas  naturales  nos  los  dejó  la  naturaleza 
»r  los  mejores  consejos  y  advertimientos  de  todos  para 
ta  carrera  (bien  carrera  que  tan  apriesa  pasa)  de  la 
da  humana ,  y  para  los  accidentes  y  tasos  de  (ortuna. 
ida  día  pues,  señora,  vemos  que  cuando  se  sucede  al 
dre  del  hijo,  ó  al  hijo  de  su  padre ,  ó  á  la  mujer  de  su 
árido  caer  en  una  enfermedad  grande  ó  incurable ,  en 
I  tullido  ó  inútil  en  una  cama ,  sea  por  desorden  del 
ifermo,  sea  sin  culpa  suya,  sea  por  juicios  mayores 
le  los  humanos ,  se  resuelven  el  uno  á  conhortarse  de 
estado  (si  hay  estado  en  el  tendido  de  largo  ¿  hirgo  en 
polvo  de  la  fortuna) ,  el  otro  ¿  sufrirle  y  curarle ,  y  en- 
UDÍ)osá  pasar  la  vida  lo  mejorque  pueden,  en  su  grado 
da  uno,  sin  disputar  de  la  causa  y  culpa  de  su  miseria, 
mo  los  fariseos,  de  la  ceguedad  del  niño  del  Evangelio, 
zaherirle  el  servicio  que  se  hace  en  la  necesidad  pén- 
ente :  siente  cada  uno  y  desee  al  compañero  lo  que 
os  se  sabe,  que  será  sin  dubda  lo  que  sufrieren  las 
erzas  de  cada  uno ;  medida  cierta  del  amor  humano, 
íes  nadie  amó  roas  de  lo  que  sufrió  por  otro;  dejando 
lia  ano  el  juicio  de  su  mérito  ó  demérito  del  compa- 
ro á  la  voz  de  las  gentes,  juez  común  á  todos.  Aplí- 
lelo  Vm. ,  yo  le  suplico,  por  conveniencia  común ;  por- 
te lo  que  he  dicho  es  tan  de  la  razón  na'tural ,  que  no 
brá  mediano  entendimiento ,  cuanto  mas  el  de  Vm., 
18 no  lo  sepa  extender  mejor  que  mi  ruda  pluma.  Esto 
lo  que  tengo  que  decir  á  Vm.  en  respuesta  de  lo  que 
o  que  se  aflige  y  me  aflige  con  sus  lástimas  y  dolores; 
ina  cosa  mas  del  P.  Madrid ,  aquel  célebre  varón  en 
clrína,  en  sanctidad ,  en  elocuencia,  de  la  Compañía 
Jcsiis,  que  dijo  á  uno  en  el  extremo  de  la  vida,  que 
ibaba  muy  desconsolado  y  casi  desesperado  sobre  no 
ber  aprovechado  muchas  exhortaciones  de  otros  va- 
les raros,  y  aprovechó  esta:  Amigo,  no  tengo  qué  dé- 
os sobre  tanto  dicho,  sino  que  en  peor  estado  que  vos 
án  los  condenados  del  infierno,  y  que  hagáis  en  este 
nto  lo  que  haría  cualquiera  dellos  en  un  cuarto  de 
ra  que  le  diesen  de  tiempo  para  su  remedio.  Digo,  se- 
ra ,  que  para  la  vida  que  Vm.  me  desea ,  y  para  el  con- 
fio y  alivio  mío,  haga  de  su  parte  lo  que  baria  si  me 
se,  ó  en  el  extremo  de  la  vida  (qoe  á  reglas  naturales 
xtraordinarías  anda  cerca  del),  ó  muerto,  por  volver- 
!  á  ella ,  si  hn  de  ser  este  fuste  sobre  que  ha  de  caer 
remedio  de  nuestros  agravios;  que  lo  demás  no  es 
o  acabarla  y  acabarnos ,  sin  sacar  otro  frocto  dello ,  y 
xlercon  la  muerte  el  remedio,  si  llegase  á  caso  la  oca- 
n  de  que  algon  ángel  mueve  la  piscina,  y  algnn  otro 
(eche  en  ella.  Dígolo  asi ,  porque  á  fortuna  tan  tullida, 
o  y  otro  ángel  son  menester,  y  que  alguno  fuese  como 
lel  príncipe  de  los  persas ;  y  aun  Dios  y  ayuda,  como 
en ,  y  que  aun  Dios  ayude ,  digo  yo. 

CARTA  CXLIV. 

A  la  misma. 

El  Sr/maestre  de  campo  Juan  de  Tejeda,  que  viene  de 
índes,  me  ha  visitado  tan  al  descubierto,  que  la  pri- 


mera cosa.qne  ha  hacho  en  llegando  á  esta  ciudad  ftió 
hacer  esto,  en  memoria  de  que  en  aquellos  tiempos  pa- 
sados (dice  él),  le  hice  algún  servicio.  He  estimado  en 
mucho  ver  tal  demoostracion ,  pues  de  muertos  pocos 
son  los  que  se  acuerdan.  Hele  dado  aquel  anillo  de  dos 
rengleras  de  diamantes  que  tanto  há  ofrecí  á  Vm.  Aun- 
que, si  va  á  decir  verdad ,  á  mi  Gregoría  iba  el  primero ; 
que  no  se  ofende áVm.desto, pues  hija  y  amadamen 
vida,  mas  amada  ha  de  ser  muerta ,  pues  en  ella  amá- 
bamos aquella  alma ,  que  no  meresciamos  acá  en  cuer* 
po.  El  dirá  lo  demás  destos  huesos;  qué  si  dijere  que 
viven  sin  Vm. ,  habrále  engañado  el  sentido,  pues  sin 
alma  no  hay  cnerpo  que  viva ,  ó  será  milagro,  como  todo 
lo  que  por  mí  sucede ;  y  así  desespere  Vm.  cntindo  mas 
desconfiada ;  que  siempre  me  vuelvo  á  mi  proposición : 
que  medios  mas  que  humanos  han  de  ser  medios  del  fin 
de  nuestra  fortuna.  Adiós ,  á  22  de  noviembre. 

CARTA  CXLV. 

A  la  muma. 

Pues  le  han  caldo  á  Vm.  en  gusto  aquellas  niñerías, 
yo  le  quiero  enviar  con  la  primera  ocasión  dos  docenas 
depare8degnantes,launa  para  hombres,  la  otra  para 
damas.  Será  cosa  rara  enviar  de  Francia  á  España  guan« 
tes ;  eso  es  lo  que  busco :  que  se  conozca  que  sé  yo  enviar 
de  donde  vivo  á  otras  partes  en  lo  mismo  que  piensan  que 
allá  poseen ,  ni  las  quieren  buscar  ni  conoscer ;  que  ya  se 
van  íiaciendo  las  provincias  casi  todas  á  la  imitación  de 
la  China ,  que  no  esliman  ni  permiten  admitir  de  fuera  á 
nadie.  No  es  donaire,  señora,  lo  de  los  guantes,  aunque 
baya  sido  invención  mia ;  que  tal  lindeza ,  tal  blandara, 
tal  color,  tal  olorcillo,  tal  nobleza  de  guantecillos  no  se  ha 
visto;  que  yo  aseguro  que  desde  el  mayor  hasta  el  me- 
nor los  celebren,  como  niñería  nunca  se  celebró.  Pero 
advierta  Vm.  allá  que  no  son  de  mi  pellejo ,  porque  no  les 
crezca  la  gana  de  desollarme  mas  de  lo  desollado.  Suplico 
á  Vm.  dé  dellos  á  aquellas  personas  que  me  aman ,  y  ju«- 
ren  ellos  si  tiene  AntonioPerez  buena  elección  en  conos- 
cer pellejos  de  otros;  que  del  pellejo  adentro  no  es  rol 
sciencia.  De  las  damas,  yo  aseguro  que  no  ñilteu  gracias 
por  la  invención  de  los  guantecillos ,  porque  sin  la  nove- 
dad (muy  del  gusto  dellas)  las  meresceré  por  la  lindeza 
dell09.  Adviertan  bien  los  que  se  picaren  del  gusto  de  los 
guantes,  que  no  se  hallan  en  las  tiendas;  que  no  todos 
los  saben  hacer.  Alejandre,  que  aun  para  artífice  de  guan^ 
tes  busco  yo  Alejandros,  los  hace  solo,  y  aunes  menester 
entrarle  pidiendo  guantes  de  Antonio  Pérez.  Si  mi  amo 
Felipe  U  los  (alcanzara,  yo  <freoque  no  usara  de  otros, 
porque  son  de  aquel  olorcillo,  y  mejores  en  la  dulzura, 
salvo  el  guante,  salvo,  digo,  el  respecto  aguante  de  rey; 
y  que  holgara  con  el  guantero,  porque  era  gran  persona 
en  buscar  artífices  de  lo  que  habia  menester.  Tal  hacen 
los  reyes  que  quieren  ser  reyes,  y  tal  los  que  no  lo  quie- 
ren ser,  según  la  obra  á  que  se  hiclinan;  porque  no  hay 
artífice  que  obre  sin  instrumentos,  y  los  hombres  no  son 
sino  instrumentos,  cada  cual  para  cada  cual  efecto;  y  asi 
decía  no  sé  quién ,  y  yo  lo  refiero  no  sé  dónde ,  que  de 
la  elección  que  hacen  los  principes  de  personasó  ins- 
trumentos, se  ha  de  hacer  el  juicio  del  natural  de  cada 
uno,  y  del  fin  que  llevan ;  como  también  del  paradero, 
por  el  carolo  que  cada  uno  sigue. 
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ANTONIO  PÉREZ. 


CARTA  CXLVI. 

A  D.' Juana  Coelio,  sa mujer. 


Qiiiem  qiH)  sepa  Vm.  que  cuando  acabo  de  dar  un 
poco  de  feíio  á  este  cuer))o  á  las  noches  (que  por  acá,  se- 
ñora ,  no  se  usa  paja  para  los  caballos ;  ¿  los  hombres  so 
da,  y  creo  que  ei)  todas  partes ;  que  palabras  solas  no  son 
sincTpuja  siu  grano),  no  tengo  otro  amigoque  me  entre- 
tenga sino  esta  pluma.  Mire  Vm.  qué  valen  los  amigos 
desle  siglo,  pues  una  pluma,  cuan  poco  pesa,  vale  nuis 
que  nn  amigo.  No  dije  pesa  mas,  porque  no  entendiese 
Vm.  por  el  pesa  alguna  cosa  de  valor;  que  ya  al  peso  y 
estima  de  cuanto  en  esta  vida  se  encuentra,  son  dolores, 
son  pesares,  son  engaños,  que  pasan  á  todos  los  dolores. 
VaoigoáVni.qucdice:Pobredemí,pobrede  mi  marido, 
que  ya  desvaría ,  ya  caduca,  pues  á  los  sesenta  unos  (i) 
anda  como  ni  no  jugando  con  las  palabras.  No  se  congoje 
Vm. ,  que  no  es  mucho  que  juegue  con  las  palabras 
quien  ha  probado  qne  son  burlas  y  juego  de  niños  las 
palabras  y  promesas deste  siglo.  Llegandoaqui  la  pluma 
no  queria  fiasar  adelante  :  yo  á  ella  (que  no  me  rindo  fá- 
cilmente ,  verdad  fácil  de  creer  de  los  maliciosos) :  ade* 
lante,  señora ;  quenosquedaadelantemucliocaroinoque 
andar,  mucho  que  contar  á  los  venideros,  de  nuestras 
aventuras  y  causas  dellas,  para  descargo  nuestro  y  escar- 
miento suyo;  y  aunqueesasnos  llevan muchadelantera, 
porque  se  dan  mas  priesa  á  ailigirnos  que  nosotros  á  con- 
tarlo quenos  qncda ,  punto  puede  llegar  á  la  paciencia  y  á 
la  esperanza ,  que  sea  menester,  aunqne  nos  tome  la  jor- 
nada á  puestasde  sol,  hacer  el  camino  do  todo  el  día  en  un 
hura:  propriedad  de  hora  última,  valer  mas  que  la  vida  en- 
tera. Con  esta  me  voy  á  la  cama,  donde  se  minuta  á  escuras 
mas  claro,  mas  seguro  que  ala  luz  de  mediodía ;  porque 
no  hay  día  seguro  en  esta  vida.  Lo  que  decia  de  entre  las 
sábanas,  es  á  propósito  de  un  cuento  bien  gracioso  que 
pasó  á  Andrés  Ponce,  canciller  de  Milán,  con  un  morisco 
en  el  Villarejo :  un  morisco  de  ciento  y  tantos  años,  de 
loa  traspuestos  del  reino  de  Granada,  con  quien  se  en* 
tretenia  el  Andrés  Ponce,  que  esperaba  en  aquel  lugar 
psira  entrar  en  la  corle.  Diré  el  cuento,  porsi  no  le  contó 
á  Vm. ;  cuento  que  celebraba  Andrés  Ponce  mucho. 
Coulúme  que  sobre  comida  so  salia  al  sol ,  y  hacia  venir 
al  morisco  viejo  á  entretenerse  con  él ;  viejoqueeranas- 
cidoen  la  guenii  do  Granada,  con  hijos,  y  nietos  y  biz- 
nietos,  á  quien  les  cupo  por  suerte  aquel  lugar.  Un  dia 
el  vipjo  comenzó  á  llorar  con  Andrés  Ponce  su  transmi- 
gración, á  lamentarse  con  él  de  tal  destierro  y  disipación 
de  lauto  pueblo,  y  vinoádeclr :  Señor,  ¿qué  culpa  te- 
ner yo ,  tanto  viejo,  y  estos  polires  niños  y  ninas  inocen- 
tes, ni  qué  parte  tampoco  en  el  le  van  lamieutb  de  Grana- 
da? Pagáranlo  los  que  lo  pecaron.  Andrés  Ponce,  viendo 
que  ha  biaba  con  vÍ4*jo  do  tantos  años,  á  quien  por  ley  de 
naturaleza,  que  excede  á  las  de  los  emperadores  y  reyes 
de  la  tierra,  se  debe  respecto,  no  le  quiso  dejar  sin  res- 
puesta, y  lo  dijo:  ¡Ah,buen  víi^jul  ¿negaréismevos,  que 
aunque  no  hayáis  tomado  las  armas  ni  vos  ni  estos  ni- 
ños, que  allá  enlre  vuestras  sábanas,  á  solas  con  vuestra 
mujer, no deciaües  esto  y  aquello,  y  ecliábadosel  diente 
del  sentimiento  donde  mejores  parescii,  y  que  nooshol- 
gúbades  del  levantamieuto  comenzado,  y  de  los  sucesos 

(1)  Por  esta  caenta,  la  rnrta  es  del  afio  1599.  El  aat«r  la  e<cribia 
en  T*ai1s,  lo  mismo  que  tndaa  las  rtumas  sayas  castellanas,  excepto 
ilf  anas,  muy  pocas,  Ut  las  quo  uu  al  priuciyio  de  esta  colección. 


buenos  en  vuestro  favor?  El  morisco  á  esto,  f n  fKKasfsla- 
bras,  como  viejo :  Señor,  si  andar  á  eso,  todos tnidons. 
Díjome  Andrés  Ponce  que  dejó  la  plática  diestramente 
cayéndole  bien  en  gracia  la  respuesta  del  buen  viejo,  y 
paresciéndole que  hablaba  al  alma  á  muchos;  y  ann id 
acuerdo  que  discurríamos  sobre  el  cuidado  qne  debr> : 
de  tener  los  reyes  de  mantener  en  salisfacioná  todos  ca- 
tados do  personas,  para  que  ann  entre  las  sábanas  iDTie 
sen  seguros  los  ánimos  de  los  suyos.  Y  porenlrelenerm* 
mas  un  poco,  que  el  suefio  aun  no  me  llama,  aonqmK 
de  los  criados  si ,  mientras  roe  abren  y  calienUintacang, 
y  sahuman  con  romero  como  mantillas  de  niño  conüj 
ojo  de  brujas  doliechiceras,  quiero  añadir  aquí  áVm.iia 
cuento  de  otro  monoico  viejo,  que  hallé  eslolrodiaeoos 
libro  de  historias  de  España ,  de  varios  auctores,  q? 
refiere  D.  Rodrigo  Sánchez,  arzobispo  do  Toledo,  en  j 
fiarte  cuarta ,  capitulo  nueve.  Gracioso  cuento,  clerto,t 
que  á  solas,  en  medio  de  toda  mí  melancolía,  le  he  rtb 
tan  seguidamente,  como  pudiera  reir  en  otro  tiempo, n 
una  comedia,  algún  paso  extraordinario  de  aqaello< » 
Lope  de  Rueda  ó  de  Ganasa ;  y  no  seráfueradepropi^iic 
de  nuestra  fortuna  y  persecuciones,  y  del  estado  en  cu 
nos  tienen  y  van  reduciendo.  Pacesce  ser  que  elduc? 
entró  el  rey  D.  Fernando  el  IV  en  GibralUir,  emn 
refíriendo  el  autor,  dice  así ,  traducido  del  latín :  %^« 
paresce  que  se  debe  dejar  de  referir  aquí  una  cosa dss 
y  notable  de  un  moro ,  que  pasó  con  el  rey  D.  Fenni: 
el  IV.  Fué  que,  habiéndose  rendido  y  entregado eltüa 
de  Gibraltar  al  Rey ,  con  concierto  que  pudiesen  pa^^ 
á  África  todos ,  de  cualquier  sexo ,  llegó  al  Rey  oq  »^ 
venerable,  de  ciento  y  roas  años ,  y  le  dijo :  No  sé,  s^x 
Rey,  qué  tengo  yo  que  ver  con  vos ,  ó  por  qué  roe  ^ 
guis  tanto.  Yoera,  tiempos  pasados,  morador  enSeiih, 
y  el  rey  D.  Femando,  vuestro  bisabuelo ,  coando  pi 
aquella  ciudad,  me  echó  della :  yo  mevineáJeretí^ 
pues  sobrevino  el  rey  D.  Alonso,  vuestro  abacio. Ei, 
ganada  aquella  villa ,  hizo  lo  mismo,  echándome <ie^^ 
desnudo  y  maltratado.  Tras  esto  apoiié  á  la  villa  deTs* 
.  rifa ,  donde  labró  una  casa ;  y  pensando  estar  alli  qaíeü 
y  seguro ,  vino  el  rey  D.  Sancho,  vuestro  padre,  sp» 
por  fuerza  la  villa ,  y  también  me  echó  de  mí  casa.  1^ 
pues  de  todo  esto,  considerando  que  en  ningún  \m^ 
los  que  los  moros  poseían  en  España  podía  vivir  mas^^ 
guro  que  en  esta  famosa  fuerza  de  Gibraltar,  medelr- 
miné  á  acabar  en  ella  mis  tristes  días.  Agora  al  calM<^ 
nistes  vos,  Sr.  Rey,  y  habéis  ganado  la  fuerza.  Yo  sk;'^ 
á  la  vuestra  morccMl  que  seáis  servido  de  concederos? i 
mí  y  á  mi  familia  una  pequeña  barca  ó  navio,  pan  p 
sarmeen  África  y  acabar  los  pocos  y  miserables  di3f« 
me  quedan  con  algún  sosiego ,  porque  no  vean  mi^  <P 
Uiuta  desolación  de  nuestra  gente.  El  rey  D.  Femaü^ 
cayéndole  en  gracia  la  plática  del  moro,  y  oompsii^^ 
cíéndose  también  del  viejo,  le  hizo  algunas  meroede.! 
le  mandó  dar  navio  en  que  se  pasase  en  África  consol 
milia  y  con  los  que  mas  quisiese  de  aquellos  misera 
dtí  los  suyos.  No  dije  mal ,  señora,  en  decir  que  no  en 
muy  fuera  de  propósito  de  nuestra  furtona  el  cueo^ 
pues  podríamos  decir  nosotros,  que  pues  tanto  y  enus- 
tas  maneras  nos  persiguen,  que  nos  diesen  nua  bsrcí 
en  que  posarnos á  lo  menos,  sí  no  á  África ,  á  a)gnn2i>i* 
des|)oblu(ta ,  donde  acabásemos  padres  y  Injw  los  lri>W 
diaj*  que  nos  quedun.  Despoblj»la,diíio,fwnjimi*wl<^* 
otro  remedio  puraque  la  envidia  nos  doje  únT;p^ 


CARTAS. 

n  buena  fe»  si  noviero  Vm.  alguna  sonüa  abierLi,  ó 
brirsc  en  alguna  manera  esa  niebla  lun  cerrada  de  for- 
ma, dé  por  memorial  la  copia  desta  carta ;  déla  al  Rey 
tn.,(léla  á  quien  quisiere :  quizá  se  moverán.  Cuando 
o,  cierre  con  esle  cargo  último  su  queja,  cierre  las 
Hurtas  á  la  conGanza  Immana,  y  entregueáDios  su  ven- 
miza,  mt¿»tnm¿ú;tom;  y  déjele  liacer :  Et  ego  retri' 
mm,ái¡oe\quiest. 


CARTA  CXLVn. 

A  Gil  de  Mesa. 

Envío  á  Vm.  esas  pocas  cartas  que  lie  entresacado  de 
sque  he  cscripto  desde  laque  envió  ¿  Madama  con 
in.,  puesto  el  pié  en  la  raya  de  España,  para  salirme 
¿lía.  No  las  he  guardado  esas,  ni  las  demás  que  me 
leJan,  por  saiisfaciou  alguna  con  que  viva  de  mis  co- 
is, sino  por  si  algún  dia  llegare  ocasión  de  alguna  con* 
sion  general,  poderme  pedir  yo,  y  darme  cuenta  á  mi 
ismo  de  mi  y  del  discurso  de  mi  peregrinación,  que 
rá  olra  manera  de  razón,  como  la  relación  de  mis  pri- 
)nes  y  persecuciones  hasta  mi  salida  de  £spaua.  Pero 
¡vierta  Vm.  á  ese  personaje  que  tan  importunamente 
ias  pide,  que  si  lo  liá  por  los  conceptos  que  yo  suelo 
inparar  á  la  gentileza  y  aire  natural  de  la  persona  de 
lia  uno,  los  hallará  humildes  y  muy  caldos,  fuera  del 
lendiniiento  del  dueño,  que  de  suyo  es  de  jerarquía 
íerior;  porquelos  trabajosderríbah  el  ánimo  y  espíritu, 
mo  la  vejez  va  corvando  los  cuerpos,  por  gentiles  que 
in ;  y  que  si  *lo  bá  por  el  lenguaje  que  suelo  también 
mparar  al  vestido  y  buen  traje  de  cada  persona  ó  na- 
m,  mi  lengua  de  suyo  no  es  de  las  que  mejor  hablan 
mi  nación,  demás  de  estar  gastada  con  la  peregrína- 
)n  tan  larga,  y  con  el  trato  de  tantas  naciones,  que  mas 
podrá  llamar  á  pocos  dias  una  lengua  babilónica,  de 
QÍusion,  digo,  de  muchas,  que  española.  No  es  la  com- 
ración  que  acabo  de  hacer  de  los  conceptos  y  lengua- 
da la  gentileza  del  cuerpo  y  al  garbo  del  vestido,  muy 
ira  de  propósito.  Porque  como  se  há  el  cuerpo  respecto 
I  alma,  se  há  el  lenguaje  respecto  de  los  conceptos;  y 
suelo  yo  hacer  una  consideración  en  eso  de  los  con- 
ptos  y  del  lenguaje  de  personas  ó  do  naciones :  que 
oque  las  almas  proceden  de  igual  origen,  con  todo  eso, 
son  iguales  los  entendimientos,  por  razón  del  cli- 
i  y  del  mejor  ó  no  tan  buen  temperamento  de  la  pro- 
icia  donde  nascen  los  cuerpos  de  que  se  visten  las 
ñas,  ó  del  cuerpo  mas  delicado,  ó  mas  grosero;  pues 
cierto  que  verá  roas  claramente  el  que  mirare  por 
vidrio  cristalino,  que  por  un  grosero  vidrio;  que 
es  mas  en  todo  que  vidrio  nuestro  cuerpo,  si  queré- 
is considerar  la  materia  de  que  se  hace,  cómo  se  for- 
cómo  se  forfna  con  el  viento,  cómo  le  rompe  aun  el 
üino  viento.  Y  así  se  descubren  las  almas  diferente- 
nteen  unos  cuerpos  que  en  otros,  y  por  elconsi^ 
lente  vernán  á  ser  diferentes  los  conceptos  y  lengua- 
I  y  mas  galanos  y  subidos  los  unos  que  los  otros.  Y  lo 
e  se  dice  que  el  huello  del  hombre  declara  su  natu- 
,  nos  puede  llevar  á  esta  consideración ;  porque  si  aun 
)aseo  descubre  el  natural  de  cada  uno^  y  es  diferente 
i  en  todos,  se  hallará  la  misnuí  diferencia  ( liablando 
general )  en  los  conceptos  de  cada  nación,  como  se  ve 
los  lenguajes,  ser  conforme  al  natural  de  cada  una. 
ro,  señor,  dejado  esto,  ojo  no  pasen  á  mas  que  á  verse 
re  amigos  esas  cartas.  No  arrebate  alguno  copia  de- 
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lias,  y  me  las  publique  tintes  de  tiempo.  Antes  <3ígo,  que 
salga  lo  demás  que  tengo  ofrecido  de  memoriales  y  ad- 
vertimientos dados  á  príncipes  supremos  y  menores,  y 
á  consejeros  dellos,  que  no  tardarán  mucho  en  salir  con 
los  demás  escriptos,  que  ya  se  están  concertando  unos  y 
acabando  otros,  como  Vm.  ha  visto.  Digo  los  comen- 
tarios sobre  mi  libro,  y  los  doce  memoriales  sobre  lo  que 
en  él  se  reflere,  que  es  lo  que  allí  ofresci.  Y  aun  de  mas 
de  aquello,  me  he  resuelto  formar  y  escribir  doce  con- 
sejos de  estado,  que  asi  los  intitulo,  reduciendo  á  ellos 
los  mayores  negocios  nascidos  de  las  mayores  ocasiones 
que  se  ofrescieron  en  los  últimos  años  de  la  vida  del 
emperador  Carlos  V,  y  en  la  vida  de  Felipe  11,  del  tiempo 
que  á  entrambos  principes  servimos  Gonzalo  Pérez,  mi 
señor,  y  yo,  de  quien  la  naturaleza  me  hizo  hijo,  y  la  for- 
tuna sucesor  del  estado  de  la  vida.  Mi  intento  en  ellos  es 
comunicar  los  negocios  mayores  que  pasaron  por  nues- 
tras manos  y  conüanza  de  padre  y  hijo,  mostrar  el  modo 
de  tratarse  y  votarse  en  aquel  consejo  de  Estado,  por  tan 
graves  y  grandes  personajes  con  quien  los  dos  nos  cria- 
mos. Advertir  la  forma  de  consultarse  al  príncipe,  des- 
cubrir el  cuncierto  de  algunos  buenos  consejeros  y  ami- 
gos de  su  príncipe  con  el  secretario  consultante.  Con- 
cierto, digo,  paresce  que  suena  engaño;  no  es  ni  era  sino 
puro  celo  del  bien  público  y  amor  á  su  príncipe.  El  con- 
cierto era  para  enderezar  al  principe,  según  su  natural,  á 
lo  mascón  veniente  á  su  auctoridad  y  servicio.  Admirable 
concierto,  fiel  engaño.  Necesario  mucho  para  el  bien  pú- 
blico y  honra  de  los  príncipes,  templarles  y  disfrazar- 
les la  medicina,  según  el  natural  de  cada  uno;  porque 
¿qué  es  un  consejo  sino  medicina?  ¿Cuántas  dejaron 
de  obrar,  y  se  arrojaron  del  estómago  por  su  violencia  t 
Cuántas  obraron  maravillas,  de  las  mismas,  dadas  coa 
arte  y  dulzura?  Este  es  mi  intento.  Enseñar  también  el 
término  y  arte  del  príncipe  en  el  resolver  y  escoger  de  lo 
que  se  le  proponía  y  consultaba.  Y  porque  no  admire  el 
término  de  hablar,  y  se  vea  con  cuánta  arte  proceden  los 
principes,  arte  de  alabar  como  la  otra,  como  necesaria, 
diré  algo  mas á  este  propósito,  de  otro  punto  mayor,  para 
entretener  un  poco  á  ese  personaje.  Digo  que  la  opinión 
general  suele  ser  que  los  reyes  se  hallen  en  los  consejos 
de  estado ;  y  en  el  rey  D.  Felipe  H  deseaban  esto  algu- 
nos, por  no  decir  reprehendían,  que  no  se  bailase  pre- 
sente en  ellos;  porque  no  los  llamaba á su  presencia, 
digo ;  que  sería  hablar  impropriamente  de  la  grandeza 
de  los  reyes,  de  otra  manera.  Digo  impropriamente,  por 
mas  que  por  el  respecto;  porque  los  reyes  debrian  lla- 
mar al  consejo  á  si :  buscarle  y  pedirle,  digo;  porque 
consejo  pedido  cobra  ánimo,  como  quien  lleva  la  licencia 
delante ;  y  quien  no  le  pide ,  y  mas  si  es  conüado  prin- 
cipe, amedríenta  al  consejero :  señal  mortal,  como  de 
desesperado,  el  que  no  llama  módico,  por  grande  que 
sea.  Pero  dejo  esto,  y  diré  yo  que  roe  dijo  á  mi  un  dia 
el  Rey,  refiriéndoselo  yo :  Dejaldes  decir;  dijo,  que  en- 
tienden mal  lo  que  roas  conviene  con  eso.  Cada  oficio 
(que  oficio  es  el  de  los  reyes)  tiene  sus  principios  y  re- 
glas ;  y  entre  otras ,  y  de  las  de  mayor  consideración ,  y 
quizá  la  mayor,  es,. si  deben  tener  los  reyes  los  consejui 
en  su  presencia.  Yo,  aunque  mo  reprimía  el  resifocto 
con  la  confianza,  ya  en  alguna  manera  familiar,  nascida 
de  muchas  persoiuiles,  demás  de  las  del  oficio,  lemons- 
traba,  con  algunos  afectos  y  meneos  naturales  de  deseo* 
que  la  naturaleza  y  el  trato  con  reyes  ensenan « des9<^ 
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entender  aquello.  El  me  dijo  (qne  mny  bien  entienden 
ios  reyes  por  un  movimiento^  cuando  quieren ;  como  ni 
oyen  á  ratos,  aunque  les  den  gritos,  cuando  noquieren ; 
ni  ectian  de  ver  lo  qne  no  quieren ,  aunque  lo  topen  con 
las  pestañas  de  los  ojos),  me  dijo,  digo :  Quiero  pasar 
adelante.  Habéis  de  saber,  Antonio  Pérez,  que  medié 
el  Emperador,  mi  señor,  uncons^ejo  muy  á  solas  cerca 
destaparte,  es  á  saber,  que  los  consejos  de  Estado  no 
los  tuviese  un  rey  en  su  presencia;  los  de  guerra ,  es- 
.  tando  en  campaña ,  si.  Hálleme  mas  sediento  de  aquella 
bebida  tan  alta>  y  por  la  mucha  atención  que  en  mi  veía, 
pasó  adelante  el  Rey,  que  era  de  loe  reyes  que  debe  de 
iiaber  habido  en  muchos  siglos  mas  atentado  en  descu- 
brirse ,  y  dijo :  La  causa  dello  es,  porque  en  les  aprietos 
de  la  guerra  la  presencia  del  principe  alienta  y  repri- 
me ,  aprieU  y  anima  á  los  mas  y  monos  animosos.  En  los 
consejos  de  Estado  hay  otra  consideración  diferente : 
que  si  el  principe  se  halla  presente,  no  descubren  tanto 
el  ánimo  y  surfínes  los  consejeros :  punto  de  gran  mo- 
mento para  el  acertamiento  de  los  principes  en  sus  rela- 
ciones. Pero  esto  se  entiende  teniendo  el  principe  cau- 
dillo fiel  ,  y  persona  muy  suya  que  le  refiera  cuanto  pasa. 
Aun  pasaba  adelante :  que  el  votar  en  presencia  del  prin- 
cipe ,  reprimía  las  pasiones :  hablaban  como  en  pulpito; 
á  solas  se  trababan  disputas ;  en  ellas  se  calentaban,  se 
picaban,  descubrían  las  pasiones,  y  destas  sacaba  el 
principe  el  mejor  consejo  de  todos ,  y  lo  que  no  de  mo- 
nos consideración  era ,  que  del  hallarse  presente  el  Rey 
podia  resultar  disputa,  descubrir  su  ánimo,  igualar  la 
espada  con  los  suyos ;  que  en  fin ,  esta  adoración  de  hom- 
bres á  hombre ,  como  no  es  á  Dios ,  es  menester  que  se 
ayuden  á  ella  los  hombres,  como  ayudan  los  ornamentos 
á  la  reverencia  de  un  prelado.  Materia  muy  alta  esta,  y 
de  que  yo  querría  que  el  rey  á  quien  yo  amase  mucho, 
se  empapase  mucho,  la  rumiase  mucho,  la  confiriese 
mucho.  Bien  añadiré  yo  una  consideración  mas ,  que  la 
he  sacado  de  la  experiencia  de  algunos  casos  grandes: 
que  los  reyes  mas  amigos ,  son  como  los  maestros  de  es- 
grima grandes,  que  por  mucho  que  amen  á  un  discí- 
pulo, siempre  se  reservan  alguna  treta  para  sí.  No  fuera 
depropésito  la  comparación;  que  no  creo  yo  que  hay 
mas  tretas  en  el  arte  de  la  esgrima,  que  las  que  los  prin- 
cipes supremos  juegan  en  su  trato.  Digo  que  en  aquella 
parte,  del  no  hallarse  los  reyes  en  los  consejos  de  Esta- 
do, podria  yo  sacar  una  excepción  de  la  experiencia, 
que  en  algún  gran  negocio,  en  algún  gran  caso,  en  algún 
gran  aprieto  en  que  el  príncipe  se  ve,  y  quiere  consejo 
más  para  aprobación ,  que  para  resolución ,  allí  se  ha  de 
hallar  presente,  para  que  el  respecto  le  ayude  á  su  in- 
tento. Asi  lo  hizo  el  Rey  que  digo,  coando  resolvió  la 
prisión  del  principe  D.  Garlos ,  y  en  otros  pocos  tales  ca- 
sos. Y  en  verdad  que  he  de  contar  aqui  lo  que  pasé  con 
el  Rey  sobre  este  favor  que  me  l^izo ,  para  que  ese  señor 
á  quien  va  enderezado  todo  esto,  se  entretenga  un  poco 
roas  con  vianda  de  las  de  su  estado  y  fortuna.  Y  no  pa- 
rezca desvanescimiento  mió  contar  este  favor,  que  no 
lo  es  en  quien  tuvo  tantos  de  tanta  confianza,  como  se 
verá  algún  dia,  y  como  esa  voB  común  tiene  ya  recibido 
que*fué ,  sino  dar  muestra  de  reconoscimiento  dello. 
Yo  le  dije  :  Pues,  señor,  i  una  confianza  y  favor  tan 
grande ,  aunque  no  tiene  prenda  de  recompensa ,  débese 
alguna  muestra  de  estimación.  Déme  V.  11.  licencia  que 
le  diga  lo  que  eatoa  dkui  se  ha  hablado  BObre  un  punto  de 


las  sospechas  naturales  á  reyes.  Abrió  el  oitlo.pi^nQai 
y  primado  muy  valido  el  oido  acerca  de  los  reyes,  y  diM 
Decid.  Yo  dije :  Señor,  estotro  día  entraron  en  este 
curso  sobre  tal  ocasión,  diciendo  que  los  principes; 
len  perder  grandes  ocasiones  por  el  demasiado  de 
y  desconfianza,  y  qne  les  convemia  mocho  templarse! 
esta  parte ;  porque  la  sospecha  y  recato  ere  como  e{  i 
neno  de  las  medicinas  ( que  como  veneno  conmoe 
los  ánimos  humanos),  que  poco,  mezclado  con  la  [ 
dencia,  y  con  causa  y  ocasión  justa,  purgaba  y  en  i 
ludable ;  y  demasiada,  mataba :  como  el  poner  incoi 
nientes,  que  con  tos  remedios  al  lado ,  es  de  alts] 
grandes  ingenios ;  y  sin  ellos,  de  torpes  é  irresok 
fuera  de  los  substanciales  y  patentes  que  cada «« 
negocio  tuviere  y  trajere  consigo ;  porqae  la  con<iü-> 
clon  de  los  tales  es  necesaria  para  la  deliberación.  Y  de* 
eian  también ,  señor,  qne  asi  no  se  alabasen  los  qued 
tnvie^n  por  maestros  en  hallar  inconvenientes,  fiK» 
viejos  ó  mozos ;  porqae  en  viejos  era  de  impradeoí?] 
y  en  mozos,  de  cobardes.  Quiso  saber  el  Rey  qoiénT.; 
dueño  desto ;  dijele  que  el  duque  de  Alba.  Gono^:): 
auctor  luego  por  las  señas  y  por  quien  lo  decía, y k 
que  tenia  razón ;  y  con  alabar  la  segunda  parte »  n 
de  la  primera  que  le  tocaba ,  como  quien  ofresce  Ik  .  | 
al  golpe  de  la  persona.  Pues  mas  quiero  añadir  pini' 
entretenimiento  dése  señor,  por  hallármelo  á  lar 
cuando  escribo  esto,  y  para  que  vea  lo  que  poco  Li¿: 
del  arte  que  los  reyes  suelen  usar  cuando  busca-  ^ 
sejo  más  para  aprobación ,  que  para  resoiacíon,  p''' 
mucho  de  saber,  muy  á  este  propósito,  lo  que  pasó .- '-' 
Católico  D.  Felipe  U  conmigo,  el  dia  que  empreisi 
resolución  de  la  muerte  de  Juan  de  Escovedo.  Asic>% 
lo  engiero  aquí,  está  en  los  Comentarios  sobre müR' 
laciones.  Léaselo  Vm .  le  pido.  Es  lo  que  se  sigae : 
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«Viéndose  el  Rey  apretado  con  las  trazas  qne  ^i 
liendo  cada  dia  de  D.  Joan  de  Austria,  ó  sean  de  Jaa:^ 
Escovedo ,  y  con  la  priesa  que  D.  Juan  iba  dando  po*^ ' 
le  volviesen  á  Escovedo ,  que  debía  de  proceder,  ódev^ 
seo  de  llegar  á  la  ejecución  de  lo  tratado ,  ó  de  la  p¡^ 
que  le  debían  de  dar  los  confederados,  ó  del  teoi^tf 
las  dilaciones  délos  principes  en  sus  resoluciones  sofif 
engendrar  en  los  qne  las  esperan. 

DjOh  privados ,  y  los  que  seguis  y  esperáis  re?oh:i^ 
nes  de  príncipes,  o6mo  os  hablo  al  alma  en  esto!  Oih^ 
hay  galán  mozo  recien  enamorado  que  tantos  jaicios^i:' 
en  la  suspensión  de  los  favores  de  su  dama,  coniov«- 
otros  en  un  momento  de  dilación  de  vuestro  príod^'e:* 
qué  valiente  es  menester  que  sea  el  que  no  descubrid 
áaqueza  en  tales  extremos  pasos.  Llamó ,  digo  (roln» 
á  mi  propósito),  un  dia  el  Rey  á  Antonio  Pérez,  y  c^d 
á  audiencia  larga  se  retiró  con  él  á  la  gnardaropí' 
Sanct  Lorenzo  el  Real ,  que  era  el  depósito  ?  como  tk 
cen  donde  se  recogían  los  muebles  y  oraamentí>^ 
joyas  y  arreos  que  se  iban  amontonando  para  aqiie 
casa.  Enllegando  alli,  se  encerró  muy  á  puerta cernii^ 
Rey  con  Antonio  Pérez.  Fué  él  cargado  de  papek' ' 
consultas,  que  solían  ocupar  muchas  horas,  aor^ 
adevinando  bien  que  no  era  aquel  logar  tan  retiraiJ.) 
nuevo  sino  para  negocio  extraordinario  y  nuevo.  Q^f 
también  en  tan  retirado  logar,  por  pasar  mas  á  solas  «e 
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BOTimientos  de  tales  afectos;  que  no  Ta  en  manos  de  las 
^tes  mas  recatadas  no  descubrir  con  el  dolor  el  natu- 
ü  humano.  Mandó  el  Rey  á  Antonio  Pérez  que  pusiese 
I  bolsa  de  los  papeles  en  una  mesa,  y  comenzóse  ¿  pa- 
sar con  él.  Salió  el  Rey  con  lo  que  se  sigue : 
i»Antonio  Pérez ,  yo  he  ido  considerando  muchos  ra- 
16^  telando  y  desvelándome,  el  discurso  de  las  negocia* 
ionesdemt  hermano,  ó  por  mejor  decir ,  de  Juan  de 
sGovedo  y  de  su  predecesor  Juan  de  Soto ,  y  el  punto  á 
ae  han  reducido  sus  trazas ;  y  hallo  que  es  mucho  me- 
ester  tomar  resolución  presta,  ó  que  no  seremos  á 
empo.  No  le  hallo  remedio  mas  conveniente  á  todo, 
stespor  remedio  solo  este,  que  quitar  de  por  medio  á 
lan  de  Escovedo ,  pues  del  prenderle  podría  resultar  no 
lenor  desesperación  en  nú  hermano ,  que  de  volverle  á 
Bspachar ;  y  asi  yo  me  resuelvo  en  ello ,  y  en  no  fiar  á 
tro  que  á  vos  este  hecho,  por  vuestra  fidelidad,  que  ten- 
!)bien  probada,  y  por  vuestra  industria  tan  conocida 
)mola  fidelidad;  y  porque  vos,  que  sois  sabidor  de  todas 
;tas  marañas ,  y  á  quien  debo  yo  el  descubrimiento  de- 
is, seáis  la  mano  del  remedio.  La  brevedad  es  muy 
^cesaría  por  las  cansas  que  veis.  A  Antonio  Pérez  se  le 
vantó el  pecho,  70  losé,  de  tal  propuesta, ydfjoleas! : 
mor,  V.  M,  me  ha  echado  en  el  corazón  por  entrambas 
irtes  hierros  mas  fuertes  y  mas  impresos  que  los  de 
ego  qoe  se  echan  en  los  carrillos  de  los  esclavos ,  con 
I  confianza ;  pero,  señor,  permítame  V.  M.  que  le  hable 
nía  confianza  del  amor.  Yo  considero  á  V.  M.  como 
carteen  este  caso,  aunque  su  prudencia  y  entereza 
conserve  sin  enojo  en  medio  de  las  mayores  ofensas; 
por  lo  que  me  puede  haber  encendido  la  sangre  el 
ato  de  tales  ofensas  á  vuestro  servicio  y  corona,  tengo 
mbien  mucho  de  parte  en  esto.  Será  bien  meter  un 
xcero  al  juicio  de  tal  resolución ,  que  para  la  justifica- 
ony  para  mejor  acertamiento  del  hecho  hará  mucho  al 
ISO ;  que  en  lo  demás  aqui  estoy,  vuestro  soy ,  no  ten- 
remas  voluntad  ni  movimiento  que  la  mano  respecto 
d  SQ  dueño.  El  Rey  á  esto :  Antonio  Pérez,  si  el propo- 
erme  tercero  en  esto  es  porque  no  os  queréis  aventurar 
ello,  es  uno;  si  para  consultar  la  resolución,  yo  no  he 
menester  tercero;  que  los  reyes  en  casos  tan  extremos 
Kemos  como  suelen  los  protomédicos  y  mayores  mé- 
icos  entre  sus  inferiores,  en  los  subgectos  que  tienen  á 
irgo :  qoe  en  los  graves  y  urgentes  accidentes  obran 
e  sayo  con  ejecución ,  aunque  en  las  enfermedades  or- 
inarías oigan  y  resuelvan  con  consulta  de  otros  medi- 
os; demás  que  en  tales  materias  (creedme  lo  que  os 
igo,  que  es  de  mi  profesión)  tienen  mas  de  peligro  qae 
le  acertamiento  las  consultas.  Pero  permitaseme  que 
liga  aquf ,  pues  escribo  más  para  advertimiento  de  los 
syentestiue  para  historia,  que  cuando  los  reyes  viejos 
iegan  á  declarar  tales  principios  de  su  arte,  óamanmu- 
;ho  (cosa  rara ),  ó  la  necesidad  abre  la  puer^  de  la  con- 
ianza  (cosa  cierta) .  Vuelvo  al  propósito.  •  No  le  dijo  mas 
'^  Rey,  pero  mas  entendió  Antonio  Pérez;  y  por  irle  al 
ley  al  dado,  que  no  soltaba  de  la  mano  del.  misterio  que 
<>caba  de  no  querer  tercero  (que  muchas  cosas  se  han 
le  reparar  con  los  reyes  sin  darles  á  entender  que  se  en- 
venden, y  es  de  lo  que  mucho  estiman  y  agrádescen),  se 
fwol  vio  Antonio  Pérez  á  apretarle  un  poco  mas  en  lo  del 
Imponer  tercero.  Propúsole  al  marques  de  lus  Velez, 
D.  Pedro  Fajardo.  Díjole  que  le  tenia  por  todo  suyo  en- 
lero  cuanto  em,  y  por  tal,  que  no  temía  la  comunicación 


peligro  alguno  de  los  que  se  podían  entendery  no  decir» 
porque  era  la  parte  que  el  Rey  y  los  reyes  no  hallan  en 
todos  para  tales  casos ,  el  ser  uno  todo  suyo ;  porque  lia 
de  ser  muy  amigo  de  su  principe  el  que  no  tuviere  un 
grano  de  deseo  del  temperamento,  sino  de  la  turbación 
del  estado  de  su  principé.  La  causa  me  paresce  clara, 
como  natural ,  que  son  las  que  á  mi  mas  me  llevan,  y  las 
que  deben  mas  rendir  los  entendimientos;  porque  el  amor 
de  persona  á  persona  tiene  la  raiz  en  el  consentimiento 
y  conformidad  de  los  humores  naturales ,  como  se  ve  en 
rouchosanimales,  que  disienten  ó  conforman  por  la  tal 
razón ;  y  asi  es  el  amor  mas  seguro  el  de  tas  personas; 
pero  en  ios  que  hay  la  consideración  del  oficio  óxehcion 
de'estados  (quiero  hablar  así  para  declararme),  como  de 
maestro  á  discípulo ,  de  suegro  á  yerno ,  de  marido  á  mu* 
ger,  ¿y  por  qué  no  de  padre  á  hijo  con  ser  el  grado  de 
más  seguro  amor?  De  rey  á  vasallo,  de  amo  á  criado, 
siempre  tiene  en  si  el  un  grado  con  el  otro ,  el  nn  relato 
con  el  otro ',  un  natural  y  intrínseco  recato ,  y  respecto 
del  interés  proprio  de  su  grado,  por  no  decir  disensión  ó 
competencia ,  que  causa  y  obra,  si  no  disidencia,  á  ló 
menos  una  confianza  muy  atentada  y  unos  deseos  muy 
templados.  El  mismo  ejemplo  de  los  animales,  de  que 
me  comencé  á  valer,  es  en  prueba  de  mi  proposición; 
porque  los  que  mas  son  conformes  en  el  humor  natural, 
en  una  misma  especie,  en  padre  y  hijo ,  en  atravesán- 
dose el  respecto  de  alguna  relación  de  girado  ó  interés, 
adiós  el  amor  de  persona  á  persona,  con  toda  su  confor* 
midad  natural.  4N0  se  ve  que  no  hay  perdonar  padre  al 
proprio  hijo,  cuando  seatraviesa  el  celo  de  grado  á  gra- 
do? De  donde  algunos  reyes  y  algunos  vasallos  que  con 
el  amor  personal  se  han  entregado  á  un  vasallo  ó  á  su 
príncipe ,  se  vinieron  á  hallar  buríados ;  y  de  donde  acon- 
sejaría yo  (perdónenme el  modo  de  hablar;  que  la  expe- 
riencia es  la  que  aconseja ,  que  no  yo ;  y  esta  maestra  de 
mayores  y  menores),  digo,  que  aconsejarla  á  príncipes 
que  de  tiempo  en  tiempo  (como  á  vasallos  que  se  retirasen 
con  tiempo)  fuesen  echando  mano  de  algunas  personas 
nuevas:  nuevas,  digo,  en  su  servicio;  porque,  aunque 
por  maestros  desta  sciencia  de  que  trato,  les  parezca  á 
algunosque  serian  mirados  con  recato  de  I^s  príncipes, 
con  el  amor  y  ambición  personal  con  que  entran  de  su 
parte  al  servicio,  y  con  la  liberalidad  y  grandeza  déla 
del  príncipe ,  serian  de  mayor  provecho  que  los  ignoran- 
tes desta  sciencia,  aunque  por  tales  parezca  que  podrán 
ser  más  agradables;  que  al  fin  son  peligrosa  cosa  ciruja- 
nos nuevos ;  cuanto  mas  que  á  algunos  consejeros  de  los 
príncipes  serán  los  tales  agradables  poco  y  sospechosos 
mucho :  digo  á  algunos,  porque  no  holgaran  quesn  prín- 
cipe sepa  el  uso  de  tal  sciencia  en  otras  cortes.  Digan  \o 
que  dicen,  que  ya  los  oigo ;  á  los  tales,  digo,  que  no  á  los 
príncipes  serán  no  gratos;  que  ellos,  y  mas  los  de  gran- 
des pensamientos,  maestros  buscan,  y  marínerosde  otros 
mares  mas  que  el  suyo;  como  el  cobdicidso  mercader 
para  pasarde  un  mar  en  otro,  y  comoel  enamorado,  dies- 
tro medianero^  y  que  conozca  el  arte  y  el  remediodelos 
accidentes  de  su  enfermedad,  pues  nunca  el  que  mas 
engañó,  engañó  en  el  arto ;  que  cada  uno  se  gloría  de  h 
suya ;  su  beneficio  en  ella,  su  gloría  busca.  No  uso  de  la 
comparación  de  enamorados,  sino  porque  á  niogun  es- 
tado de  la  vida  halló  que  &ea  tan  semejante  el  de  los  prin- 
cipes. Tienen,  si  se  cohsidera,  las  mismas  propríedades, 
padesoen  losmismps  miedos^  encienden  iosnasaosce* 
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ios ,  los  mismos  accidentes  los  octipan.  Para  si  serían  los 
talüs  de  que  trato,  peligrosos;  que  no  les  arrendarla  yo  la 
ganancia,  como  dicen ,  ni  el  peligro  de  su  estado.  A  1q 
que  digo  tiraba  parte  del  consejodel  emppradorCárlosY 
¿  ü.  Felipe  11,  su  hijo,  cuando  le  aconsejó  que  los  gran- 
des y  supremos  cargos  de  gobierno,  y  de  guerra  princi- 
pulmcntu,uo  lus  úepsa  muclio  tiempo  en  uno,  ni  los 
encomendase  á  señores  nascidos  grandes ,  sino  á  nobles 
caballeros  de  calidad ,  como  cualquier  grande,  pero  ar- 
tiüces y  ejercitados,  y  que  para  estoloj  fuese  criando; 
porque  decia  que  lus  que  se  envcjescian  en  los  cargos^ 
cobraban  mas  aiictoridad  de  la  que  para  en  alguna  oca- 
sión les  converuia;  y  que  en  lo  demás,  pues  ninguno  ser- 
via .sino  por  la  reiribiicion  y  premio,  al  grande,  al  que 
tenia  ya  estados  y  villas,  y  hüuores  del  siglo,  iiabieudo 
de  pretender  premio  sobre  su  estado,  no  le  quedaba  que 
c.<perar  sino  aspirando  á  algún  gajo  de  la  corana ;  y  que 
el  cabal  te  IX)  tenia  qué  correr  y  cu  qué  ocupar  la  ambición 
del  premio,  en  llegar  alo  que  los  nascidos  grandes;  y  con 
aquellos  couipclia ,  y  no  con  su  rey,  y  por  este  Qn  se  se- 
uaiaria  cu  servicios  para  mayores  méritos ;  allende  que 
ejercitan  a  asi  la  creación  en  levantar  y  hacer  hombres 
de  su  iüVíUq;  que  domas  de  la  gloria  tenia  otro  provecho 
^M'auüe :  dejar  criaturas  ú  sí  obligadas  y  do  mayor  seguri- 
dad á  laíidelidad,  parasji  vejez  y  para  su  sucesor  menor. 
Estados  estos  dos  en  que  so  r.treven  los  mal  couleutos  y 
lus  poderosos  que  se  liallan  siu  obligación  personal.  No 
se  olvidaba  el  Dinperador  en  su  consejo,  de  los  grandes, 
como  quien  entendía  que  ú  su  calidad ,  comoá  mayor  de 
lodos,  so  debia  su  honor  y  ocupación,  y  que  la  satisfa- 
cioudullos  importaba  tanto  para  la  couservacion  de  los 
priucipes  y  do  los  niños  en  üu  obediencia;  y  asii  anadia 
que  á  los  tales  los  houim^e  el  principe  con  los  cargos  ma- 
yores de  su  reino  coreado  su  persona;  porque  con  tal 
acompauamienlo  resplandecía  mas  su  auctoridad  real ,  y 
obraba  mas  respecto  con  lodos  los  estados  desús  reinos 
y  con  los  extraños,  y  loiternia  mas  seguros  cerca  de  si 
con  los  favores  y  confianzas  personales ;  y  cerraba  osla 
parle  con  que  en  lo  que  se  liase  dcllos,  se  fíase  sin  recato; 
porque  de  mas  que  á  todo  género  do  personas  honradas 
erd  la  mayor  obligación  la  coiiíianza,  mucho  mas  lo  era 
con  los  grandes  ánimos  y  poderosos ;  y  lo  contrario  traia 
¿  los  príncipes  poco  á  poco  á  estado  miserable  y  peligroso. 
¿Pues  qué  si  no  tenia  los  otros  estados  muy  contentos? 
No  se  atreve  ú  decir  mi  pluma  lo  que  él  decia.  Consejo 
fué  que  D.  Felipe  11  le  reürió  á  Antonio  Pérez ,  y  en  que 
sintió  algunas  veces  el  daño  de  no  haberle  seguido,  y  en 
haber  entregado  el  mayor  ejército  que  en  su  vida  juntó, 
y  que  mas  ha  costado,  aun  grande  señor,  consejero  y  sol- 
dado grande ,  paresciéndole  que  entreteuia  el  tal ,  al  Un 
que  he  dicho,  la  cura  del  enfermo  que  le  habia  enco-* 
mondado.  Lo  mismo  sintió  á  la  prueba  en  haber  metido 
en  cargos  grandes  á  D.  Juan  su  hermano.  Ya  se  vio  en 
aquellos  apelilos  que  so  le  levantaron  de  coronas ,  y  en 
a(iuellas  desesperaciones  de  vérsele desaparescer  la  vian- 
da que  él  se  iba  disponiendo,  bien  contra  el  orden  de  su 
padre,  que  le  dejó  advertido  en  su  testamento  que  le  hi- 
ciese eclesiástico.  Uno  de  los  doce  censidos  contiene 
aquel  galano  consejode  estado  que  se  tuvo  Um  debatido, 
iiabiéudose  hecho  bandos  sobre  el  caso  todos  aquellas 
grandes  consejeros ,  cada  uno  con  su  fin ;  pero  con  razo- 
nes del  servicio  de  su  rey  ( vestido  ordinario  de  finos  par- 
ticulares ^  como  cu  hipócritas  la  santidad  fingida  de  mu* 
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clios  afectos  personales  y  desiglo),  sobre  sicl  rcyCatóVi  i 

D.  Felipe  debria  seguir  el  consejo  de  su  padre  en  c)  o^ 

tado  de  vida  de  D.  Juan  de  Austria,  su  hermano.  \it>l.<i 

al  propósito,  aunque  nunca  mas  cerca  del  propúsilo  O 

lo  que  trato  se  puede  andar.  Era  tan  del  Rey  el  Marqiiti^ 

que  me  necesita,  aunque  con  alguna  nota  del  en  pn< 

dencia  humana ,  pero  en  prueba  de  su  amoral  ncy(r{.| 

no  le  habia  tocado  aun  al  Marques  esta  sciencia  ó  ct^ 

riencia  del  amor  de  gradvi  agrado),  á  que  cuente  sqnibii 

particularidad  de  saber  n  reyes  y  á  consejeros;  q%e^ 

comentarios  bien  se  sufren  oslas  digresiones,  y  rii 

serán  de  los  mejores  bocados,  y  mas  gustosos  y  ^h . 

bles.  No  se  canden  pues  á  la  entrada,  queal  Hn  mcdarij 

gracias  los  curiosos.  Un  día  eu  Sanct  Lorenzo  el  Be:! 

llegó  la  nueva  de  la  pérdida  del  rey  D.Sebastiíin  eoAÍ-^ 

ca.  Mandó  el  Rey  á  Antonio  Pérez  que  leyese  ehlt^f^.j 

düllo  al  duque  de  Alba  y  al  marques  de  los  Ydez,  r  j 

solos  se  hallaban  alli  del  constjo  de  Estado.  Janlúla«A!| 

Ionio  Pérez,  las  personas,  digo,  que  los  ánimos  de 

consejeros  grandes  no  se  juntan  así  fácilmonlc.  I/yi^l 

las  carias  del  aviso.  El  Marques,  comocnamorail.)h:« 

desu  señor,  alegróse  del  caso  de  ver  acrcsceobaib'E 

de  reinos  á  su  rey.  El  duque  do  Alba  miró  al  Mar^/t 

díjole :  Señor  Marques,  ¿de  qué  se  alegra  vai^lraSí- 

fia  ?  ¿  Adonde  se  retirará  su  hijo  y  el  mió ,  su  licmf  ^ 

el  mió,  el  día  que  le  sucediere  algo  y  su  rey  se  e-^n 

con  él?  El  Duque,  que  vio  delante  do  quién  imlm  i^ 

aquello,  que  Uiubien  Antonio  Peroz  era  delosc'nr 

rados,  y  que  habia  do  llegar  á  oídos  del  Rey ,  con  9! 

que  á  los  mas  prudentes  y  recatados  se  los  lleva  el  v  - 

miento  algunas  veces,  fuese  al  Rey  al  descniüoyu'r 

Señor,  Antonio  Pérez  nos  ha  leído  tales  cartas;  yi;;  ¿ 

el  Duque  al^o  de  lo  que  habia  voüido  sobre  ci  no^i 

del  rey  de  Portugal.  Poro  dejóse  caer  liiegne«i"':i 

llevaba,  y  anadió  :  Señor,  dijo  allí  el  WarqnesUh  (3  » 

yo  tal  y  (al;  pott|ue  si  queréis  qno  osdign  inifun^tí 

muy  del  alma,  aunque  deseo  vuestra  grandeza  ce; 

todos,  mayores  beneficios  suelen  los  grandes  re)e<^'." 

de  tener  un  reino  de  refugio  para  los  suyos  cerca  de « 

estados,  y  mas  cuando  es  tan  suyo  comoPorlngahn^ 

tro ,  que  do  ser  señor  del  tal  reino ;  porque  es  icnn^'  • 

de  quela  irado  un  rey,  coimiovida  de  repente,  nnryt^i 

loque  puede  causar  mas  daño  q  no  provecho  á  iiür^' 

El  Rey  so  lo  contó  s'i  Amonio  Pérez ,  y  que  con  od  \^ 

de  espada  de  aquella  su  sonrisa  natural  (qncinTir^ 

filos  de  espadas  afiladas  corlan  tales  fonrisas  tk  ri  ^ 

se  habia  siiUdodel  golpe  del  Duque.  Yo  aseguro  q!^'!''' 

so  han  enfadado  del  cuento.  En  fin  condescendió  rif 

en  que  se  comunicase  con  el  marques  de  losVeW^'^' 

aquella  historia  ó  marañas,  y  que  se  le  pidiese  par^' 

como  se  declara  en  el  Memorial  del  lieclio  de  ka^^^ 

Antonio  Perex,  del  modo  de  la  ejecución,  ó  por  ct^ 

tener  el  ánimo  á  pasar  ladilacion  della  (cosa  muy  m" 

ral  en  todas  maneras  de  pasiones  y  deseos),  ói^npe 

Marqires,  con  la  noticia  de  cuan  adelante  c^bUicUo:' 

del  Rey  en  el  caso,  pues  discurría  ya  sobre  lastms'p- 

el  hecho ,  se  inclinase  mas  resol n Límente  á  su  iv^'* 

cien.  Término  muy  acostumbrado  en  reyes  (¿y í}iic'' 

en  reyes?)  y  en  todo  género  de  mayores, catla  luiof '■ 

estado,  descubrir  el  deseo  para  inclinar  á  >\  1«'^  3"'^' 

de  sus  consejeros ;  como  quien  saben  («aUindal  p' 

to,  viólenlo  por  mejor  decir)  que  puede  masen  h^i  " 

cios  Uumauo;^  obligar  á  su  mayor,  qoc  cüuiylif^'^^" 
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1 .  A  c^le  tono  son  moclias  cosas  ds  las  que  con- 
CuiiictiUirios.» 

n  mi  primer  propósito,  y  á  la  corriente  de  mi 
ligó  que  á  lo  que  enlienüo,  lia  de  ser  el  trabajo 
xiptos  que  arriba  lie  referido,  y  el  intento  que 
líos,  muy  grato  á  lodos :  ¿  los  príncipes  supre- 
o  quisieren  oír,  por  el  advertimiento  que  po- 
r  piíra  sí,  pues  dicen  que  los  ejemplos  y  escar- 
>oii  los  nuijoros  maestros  de  príncipes :  á  los 
!sd;'iios,  porque  podrá  ser  que  hallen  alguua 
\i  instrucción  para  si,  vieudo  cóuioacousejaban 
cipe,  prudentes  y  cautos  varones;  cómo  disi- 
sus  pasiones  particulares,  cómo  en  medio  dellas 
ian  sus  deseo-s  cómo  se  aprovechaban  para  ellos 
tros  ios  mas  enemigos,  y  üónio  unos  suelen  ser 
s  iodúa  culeros  de  su  rey,  sin  otro  respecto  hu- 
uien  llamaba  nn  padre  idólatras :  otros,  tudos 
,  y  ú  estos  alcistas,  como  á  quien  casi  no  que- 
otros,  consejeros  de  sí  solos,  y  á  estos  de  la  sec- 
:uro,  que  no  tienen  otro  fin  sino  su  beneficio: 
isojeros  del  Key  y  del  reino,  y  á  estos  llamaba 
:iun  do  rcyesy  reinos.  Pues  en  verdad  que^sloy 
n'nic  á  añadir  que  no  será  de  niéuos  pruvecho 

y  pCi*son»jes  de  cada  reino,  que  se  hallan 

y  desviados  de  su  rey  y  del  gobierno  de  sus 
ra  sacar  y  tomar  los  tales  también  la  partcque 
cstiulo  les  verná  á  propósito.  Cstido  de  grande 

mérito.  No  se  maraville  nadie  de  tal  oíresci- 
i  se  atribuya  á  vanidad  ni  á  confianza  propria ; 
n  ha  dicho  cuya  será  cada  parte  de  las  que 
ihre  queda  dcsta  culpa ,  y  acreedor  de  las  gra- 
ic  deben,  ú  lo  menos  al  trabajo  y  cuidado  do 
lie  tahís  tesoros,  de  que  fué  tesorero :  tesorero, 
»é  que  había  dicho  mal  en  llamarme  tal,  y  no 

pienso  que  son  preseas  y  joyas  de  mucho  va- 
lu  contienen  estos  doce  consejos  recogidos  de 
grandes  varones  de  aquel  siglo  rico  dellos  y 
;s  ocasiones,  más  que  las  ludias  Occidentales 
acudes  en  otro  tiempo.  Digo  en  otro  tiempo,  y 
idan  los  varones  desle  siglo  del  término  de  lla- 
gue como  las  venas  de  los  ricns  metales  se  van 
n  aquellas  partes  occidentales  de  la  tierra,  asi 
J  no  sé  si  va  ya  al  cabo  y  Ciuniuo  del  Occidente 

Quiero  dejar  en  este  lo  demás,  lo  que  quería 
ü  es  lauto  de  leuier  el  decirlo,  como  el  suceso 

se  espante  ese  señor  que  c^nta  familiar  so 
lULido  á  tales  materias;  porque  para  escribirla 
urna  de  uno  de  los  mismos  consejos  de  estado 
;ora  cuticuilo,  cnyo  snbjeclo  es,  y  lo  que  sobre 
:urrió,  casi  pronóstico  de  lo  que  quería  decir, 
o  saber  á  Vm.  (dígaselo  á  ese  señor)  que,  de- 
)  que  ha  visto,  ando  envuelto  en  un  Uabajo 
ipero  no  pcquefias  gracias,  que  es,  por  remate 
:e  consejos^  recoger  ile  lodos  ellos  y  de  lo  que 
y  hoy  de  UkJos  aquéllos  varones,  principios  so- 
;e  pueda  fundar,  que  se  pueden  tratar  las  tna- 

estados  (aunque  se  haya  de  admitir  aquella 
I :  que  estmlo  es  conveniencia  propria  de  cada 
II  estado)  sin  contravenir  á  la  ley  natural  ni 
de  las  gentes.  Paresceráquizá  paradoja  díficul- 
obar,  y  por  mejor  decir,  no  grata  4  los  oídos  de 
mana.  Pero  allá  lo  verán,  y  hallarán  la  prueba 
'  dij^b ;  y  que  la  sed  quedará  mas  conteutu  do 
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la  satisfacion  que  hallará  en  aquellos  medios.  Pero  que 
es  menester  encarescer  mucho  la  prueba  desto^  pues  se- 
ría hacer  ofensa  á  la  suma  sabiduría  y  ásu  providencia^ 
si  conosciendo  ella  el  natural  de  los  hombres,  no  hubie* 
se  dispuesto  medios  justificados  y  buenos  para  la  con- 
servación, y  aun  para  el  augmento  de  los  estados.  Tam- 
bién envió  una  centuria  de  cartas  latinas  que  he  entre- 
sacado de  otras  muchas,  pues  así  lo  pide  ese  señor.  *Ah¡ 
ledigoyoáVm.  que  se  reirá  él  de  mi  estilo  latino,  á 
que  me  ha  foneado  volver  la  necesidad  de  la  peregrina- 
ción ,  y  que  retoñasen  en  la  vejez  unos  poQos  de  princi- 
pios de  aquella  lengua,  que  comencé  á  aprender  en  mi 
niñez  de  buenos  maestros  por  cierto,  Nanio  en  Lovaina, 
Murcio  y  Sigonio  en  Yenecia;  pero  arrebatóme  mi  pa- 
dre por  mandado  del  rey  Felipe  II,  como  se  reOere  en 
mis  Relaciones,  para  meterme  en  el  piélago'  de  cortes 
de  príncipes,  en  que  si  no  me  anegué  del  todo,  aun  ando 
á  nailo  corriendo  las  fortunas  que  se  ven.» 

Adviértale  Vm.  que  no  se  escandalicen  sus  oídos  de 
leer  algunas  cartas  de  chufas  y  donaires,  al  parecer  in- 
dignos de  mi  profesión  y  edad ,  y  conti-ariosal  humor  de 
mi  fortuna;  sino  que  considere  que  son  cartas  familia- 
res; que  es  como  decir,  conversación  privada  en  que 
aun  entro  personas  grandes,  y  personajes  graves  y  de 
mayores  grados,  y  aun  de  los  muy  compuestos  cu  lo  ex- 
terior por  !a  obligación  del  lugar  y  dignidad,  suele  admi- 
tirse lal  familiaridad  gratamente ;  pero  que  demás  desto 
las  he  dejado  copiar  de  industria,  para  que  se  vea  que  es 
necesario  á  los  peregrinos  templarse  á  ratos,  como  ins- 
trumento, para  entretenimiento  de  los  con  quien  traUín, 
principalmente  loscon  quien  se  hallegado  á  gracia  y  con- 
íianzcis  cxtraordinnrias,  porque  no  se  cansen  y  enfaden 
con  la  pesadumbre  de  la  melancolía  de  peregrinos  y  de 
sus  duelos;  que  lal  nos  ensenan  los  romeros  y  mendigos, 
que  con  todo  su  trabajo  y  cansancio  de  lodo  el  día  se  es- 
fuerzan á  pedir  canlando;  y  lal  les  ensena  á  ellos  la  ne- 
cesidad ,  maestra  de  todos ;  y  no  es  del  Lodo  condenable, 
pues  es  mostrar  que  no  estii  caído  el  ánimo  con  los  traba- 
jos ;  que  en  el  resistir  á  los  golpes  de  la  fortuna  se  ha  de 
haccp  lo  que  he  oído  decir  que  vale  mucho,  y  como  antí- 
doto, cu  las  landres  de  la  peste,  el  coraje,  y  uo  rendirse, 
si  para  vencer  no,  á  lo  menos  para  juorir  peleando,  co- 
mo el  soldado  en  la  muralla,  en  dofensa  de  su  fuerza :  sa- 
tisfacion propria  en  los  trances  últimos  humanos.  No  fal- 
Lnrán  con  lodo  esto,  ya  lo  veo» personas  deSas  graves, 
de  las  graves  del  arte  de  la  ambición  humana,  á  quien 
sonarán  mal  las  tales  cartas  y  harán  ascodeUas;  pero 
creo  que  serán  los  tales  como  algunas  damas  que  á  solas 
retiradas  se  chupan  y  lamen  los  dedos  de  lo  que  desechan 
y  hacen  melindres  en  lo  público;  y  aun  lo  hanin  consejo 
de  la  naturaleza,  dicieuilo  por  veutiiia  que  por  eso  no 
puso  ella  el  gusto  fuera  en  los  labios,  sino  allá  dentro  en 
el  paladar.  Si  yo  uo  hubiera  tratado  grandes  y  gravísimas 
personas  de  rey  abajo  muy  familiarmente  en  sus  rinco-  ' 
lies ,  adunde  todos  arrojan  la  capa  de  la  compostura  am- 
biciosa, no  me  atreviera  á  hablar  así;  pero  allí  los  he 
vi^to  ycouoscido;  que  ui  los  grados  grandes,  ni  la  corona 
mas  alta ,  ni  los  sombreros  mas  anchos,  ni  las  lobas  mas 
tendidas,  ui  las  colas  arrastrando,  quitaron  á  ninguno  el 
afecto  ni  el  gusto  natural.  Cubrirle  y  templarle  pudie- 
ron, pero  no  reprimirle  sino  para  que  rebosase  como 
cano  de  fuente  detenida.  Bien  será  ya  cerrar  el  de  mi 
pluma  y  dejarla  volver  á  la  corriente  de  sus  papeles ;  que 
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bí  la  he  dejado  pasar  tan  at1e1ant6,  y  tocar  de  paso  tantos 
pontos  mayores,  no  ha  sido  acaso,  sino  por  ver  si  le  mo- 
verán el  gusto  estas  viandas  áese  sefior,  para  prosegnir 
en  el  trabajo  delloscon  mas  ánimo,  habiendo  de  agra- 
dar á  tales  personas;  que  una  de  tales  hace  voz  de  ma- 
chos; y  porque  conozca  ai  pintor  y  la  traza  de  sus  obras 
por  el  rascuño  del  carbón.  Adiós. 

Bien  paresc«  esta  carta  familiar,  con  tanta  confusión 
do  puntos,  á  olla  podrida,  que  allá  llamamos,  que  no  se 
puede  dar  sino  en  cena  muy  familiar.  Dígale  Vm.  tam- 
bién esto  á  ese  señor  por  disculpa,  porque  no  piense  que 
desvarío,  como  quien  anda  al  cabo  con  tantos  acciden- 
tes. Olvidábaseme  de  responder  á  la  demanda  de  ese 
señor,  que  desea  saber  el  estado  ó  curso  de  mis  cosas. 
No  se  lo  sabré  mejor  decir,  que  enviando  áVro.  copia 
desas  cartas  que  lie  escripto  á  un  amigo  que  me  pre- 
guntó lo  mismo;  muestréselas  Vm.,  y  después  pre- 
séntele todas  esotras  cartas  españolas  y  latinas,  pues  no 
se  puede  resistir  á  tal  mandamiento. 

CARTA  CXLVin. 
A  un  aefior  amigo. 

Pregúntame  vuestra  Señoría  á  cabo  de  rato  qué  hay 
de  mis  cosas,  como  si  hubiese  estado  sordo  ó  enterrado, 
que  no  menos  que  esto  ha  de  haber  sido.  Pero,  ó  sea  la 
causa  esta,  ó  curiosidad  decirlo  de  mi  y  hacer  prueba 
cómo  un  lastimado  tiempla  los  afectos,  vaya ;  que  yo  le 
quiero  hacer  una  breve  relación  de  todo  lo  que  sé  desde 
la  muerte  del  rey  D.  Felipe  H,  que  esté  en  el  cielo.  Con- 
tarlo he  por  cabos  breves,  si  se  puede  hallar  cabo  de  que 
poder  asir,  ni  que  ate  uno  con  otro ,  como  dicen. 

Déme  pues  vuestra  Señoría,  pues  asi  lo  quiere,  li- 
beral el  oído;  liberal,  digo,  atento  y  benigno;  que  el 
oído  y  otros  de  los  sentidos  ejercitar  pueden  la  liberali- 
dad como  la  mano,  come  ser  avaros  y  miserables,  por  el 
contrario;  porque  no  habia  de  permitir  la  naturaleza 
que  sola  la  mano  se  alzase  con  el  ejercicio  de  tal  virtud, 
y  asi,  el  oído  liberal  es,  oyendo  gratamente.  La  vista, 
con  un  mirar  piadoso;  se  la  puede  y  suele  ganar  á  libe- 
rales manos,  que  dan  forzadas  mas  de  respectos,  que  de 
natural  liberalidad.  Solos  los  dos  sentidos  del  olfato  y 
del  gusto,  como  mas  sensuales,  se  quedaron  sin  este 
privilegio  para  su  dueño,  el  cuerpo  solo;  los  demás,  á 
medias  para  sí  y  para  el  ejercicio  de  tal  virtud ,  como 
instrumentos  mas  nobles  y  mas  necesarios  para  el  uso 
del  natural  del  alma  y  del  corazón  humano.  Es  bien  ver- 
dad que  la  lengua,  parte  del  uno  de  los  dos  sentidos 
•  que  dije  (que  como  pergeña  que  habla,  vuelve  por  sí, 
como  dicen  en  español),  goza  también  del  privilegio  del 
uso  de  la  liberalidad ;  que  cuando  la  lengua  extiende  las 
virtudes  de  otros,  tai  virtud  ejercita,  como  recontando 
las  obligaciones  en  que  se  halla  su  dueño,  el  agrades- 
cimiento,  si  mas  no  puede ;  que  mas  pudiendo ,  mas  es 
querer  pagar  con  palabras,  lo  que  ernalural  del  ánimo 
no  le  deja  obrar  con  obras.  Y  destos  debió  de  hablar  el 
refrán,  cuando  dijo  :  Obras  son  amores;  qne  no  buenas 
razones.  Esto  vaya  dicho  de  camino,  y  no  fuera  de  ca- 
mino,  en  tal  ocasión ,  pues  lo  que  he  referido  es  en  con- 
firmación desta  mi  filosofía  lega  que  acabo  de  tocar, 
sobre  la  liberalidad  del  corazón  humano  y  de  sus  instru- 
mentos los  sentidos.  Veiígo  á  lo  que  vuestra  Señoría  me 
'  pregunta. 

Murió  el  rey  de  España  en  septiembre  del  año  150A; 


Luego  corrió  voz  y  avisos  á  todas  partes  del  tesutnento 
que  dejaba.  Unos  mostraban  en  Fiándes  copias  del, ó 
de  parta  del,  otros  lo  que  contenia.  Entre  aquello  infe- 
rían capitulo  tocante  al  descargo  de  alma,  en  laso(»as 
de  Antonio  Pérez.  En  esto  mismo  habia  varíedad :  mos 
los  referian  en  llend,  que  habia  dejado  orden  que  dieses 
luego  libertad  á  la  mujer  y  hijos  de  Antonio  Pérez,  y  que 
le  restituyesen  toda  su  hacienda ;  y  aun  hubo  qnien  es- 
cribió que  ocho  mil  ducados  de  renta,  en  satisfacckn 
de  lo  padescido ;  otros  le  contaban  bien  diferente,  que 
los  recluyesen  á  todos  en  un  monasterio,  con  ocbodea- 
tos  escudos  al  año,  con  que  viviesen.  No  pequeño  dis;»- 
rate ,  pues  no  sé  de  qué  sexo  habia  de  ser  el  monastem 
en  que  hubiesen  de  recluirse  varones  y  doncellas  y 
una  madre ;  otros,  solo  que  se  diese  á  D.  Gonzalo, mi 
hijo  mayor,  su  renta  eclesiástica;  y  aun  creo,  señor, que 
hubo  mas  variedades  de  avisos.  Pero  sé  que  la  voz  de 
haber  dejado  el  Rey  descargo  eu  su  testamento  sobn 
mis  cosas,  fué  tan  confirmada  desde  la  hora  de  sa  muer- 
te, qne  es  menester  que  haya  habido  algo,  y  que  lobs- 
yan  hundido  después  por  respectos  humanos;  ó  quelí 
voz  del  pueblo ,  j  uez  soberano  de  las  acciones  de  \(6  wt 
yores  y  menores,  haya  publicado  lo  que  fuera  nzoor 
saludable  al  muerto,  masque  á  los  pacientes.  A  asíais 
del  pueblo,  ó  á  la  verdad,  atribuiré  yo  la  voz  príis&i 
que  he  referido  mas  llena,  y  aun  á  lo  que  se  debecsr 
de  un  rey  cristiano;  las  otras,  á  los  fiscales  de  i(\m 
inocentes,  y  amigos  de  sus  verdugos ;  poco  amigos,  |tf 
cierto,  del  honor  y  del  alma  de  su  priucipe,  pDet 
fuera  descargo,  $ino  cargo  nuevo  y  mayor  que  toii? 
los  pasados.  No  deben  de  saber  estos  tales  lo  que  pt^fl 
maestro  Fr.  Hernando  de  Castillo,  aquel  gran  varoDü 
doctrina,  en  elocuencia,  en  libertad  de  ánimo  cristiis), 
predicador  del  mismo  Rey,  con  Fr.  Diego  de  Cbam.fii 
confesor,  ala  vuelta  de  Portugal,  mucho  de  saber  :Í!^ 
que  le  dijo  un  dia,  sobre  haberle  mostrado  uiucIms bi- 
lletes del  Rey  para  Antonio  Pérez,  y  héchole capaz drb 
injusticia  qiie  Antonio  Pérez  padescia,  y  probidotesl 
ojo  cómo  el  Rey  le  traia  engañado ;  engañado,  dÍK;o,  ca- 
llándole la  raiz  y  fundamento  de  los  trabajos  de  Antooír) 
Pérez :  digo  qne  le  habló  aquel  tal  dia  desU  maom: 
P.  Maestro  confesor,  pero  dejado  todo  esto  aparte,  t> 
dos  estos  papeles  originales,  cuya  mano  vos  conocéis,  ^ 
en  uno  solo,  que  en  uno  puede  sospecharse,  ó  engii» 
ó  traza  del  principe,  sino  en  ciento,  trabados  nm^ 
otros,  corrientes  las  ocasiones,  asidas  unas  deoim 
P.  Maestro,  digo,  aquí  á  solas  que  nos  entendemos, <!? 
no  nos  podemos  negar  los  principios  de  nuestii  ffé- 
sion  y  de  la  ley  de  Dios,  que  vos  me  digáis  qoeabsolfá- 
des  al  Rey,  vuestro  penitente,  tantas  veces,  con  el  p 
pósito  que  os  decia  que  tenia  hacer  ó  acontescer,  p^ 
que  lo  diüria  por  los  inconvenientes  queparunaópüf 
otra  consideración  de  la  auctoridad  de  reyes  se  ofrcscs. 
si  hay  auctoridad  ni  respecto  humano  para  diferiré 
descargo  del  alma  en  daño  de  terceros,  ¿pues  qoé« 
quien  padesce  por  su  mandado?  Pues  qué  de  uwcefr 
tes  untos  que  nó  tenian  parte  enel  caso?  Vaya  con  Dies 
no  apretemos  esto  mas ;  pero  decidme,  aeñor;  que  es» 
es  á  lo  que  voy,  este  es  el  punto  crudo,  el  queos  tocati 
el  centro  del  alma :  ¿  cómo,  y  cómo  cuando  en  Bad*)»» 
en  aquella  enfermedad  tan  apretada  que  tuTO  el  Rjf» 
en  que  estuvo  tan  al  cabo,  queyaossalistesws,^ 
jando  por  rematado  vuestro  oficio:  tomo  y  a^^  ^' 
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le  distes  el  viático «  sin  dejar  debajo  del  amohnda  un 
testamento  que  no  contuviese  olra  cosa ,  sino :  princesa 
JcEboH,  Antonio  Pérez;  Antonio  Pérez,  princesa  de 
ElLoIi ;  y  sin  llevar  vos  otro  tal  en  vuestro  pecho,  porque 
ú  se  hundiese  el  uno»  paresciese  el  otro,  y  no  pades- 
uese  vuestra  alma  y  honra  y  la  de  vuestro  príncipe? 
ssto  es  lo  que  me  aprieta,  esto  es  lo  que  pregunto ,  á 
isto  me  satisfaced.  Fr.  Diego  de  Chaves  le  respondió : 
Ay!  P.  Maestro  mió,  que  todo  eso  quedaba  hecho;  no 
lude  dello.  Asi  era  menester  que  fuese,  le  dijo  Fr.  Her- 
lando  de  Castillo;  porque  de  otra  manera  no  fuera  menos 
•1  absolverle  y  el  darle  el  viático  al  punto  de  la  muer- 
en que  si  se  diese  al  que,  muriendo,  tuviese  con  su 
nano  propria  enclavado  un  puñal  en  el  pecho  de  su  ene- 
oigo,  ó  con  la  manceba  al  lado,  no  apartándose  de  lo 
ino  ó  de  lo  otro.  Cuéntolo  como  lo  referió  Fr.  Hernando 
le  Castillo  á  mi  y  á  otras  personas;  fácil  de  creer  de  su 
íbertad  cristiana,  pues  en  el  pulpito  de  la  capilla  real, 
ostro  á  rostro,  deciaalRey  lo  que  bastaba  para  que 
mtendiese  lo  mismo,  pues  lo  entendían  otros  muchos, 
pues  á  éi  le  mandaron  á  la  oreja  que  se  saliese  de  la 
orte. 

Sobre  lo  que  he  dicho,  volviendo  á  mi  relación,  pa- 
aren  aquellos  avisos  de  testamentos  de  descargo  de  al- 
na, y  poco  á  poco  se  fueron  en  humo.  Partió  el  rey 
).  Felipe  111  á  pocos  días  de  Madrid  para  Valencia,  que- 
táronse  presos  madre  y  hijos,  sin  saber  nadie  qué  era 
quello.  Es  bien  verdad  que  quedaba  el  presidente  Ro- 
[figo  Vázquez  en  su  lugar,  y  ellos  entre  las  presas  y  gar- 
as del.  Por  abril  siguiente  del  añode  99  (que  todosaque- 
los  meses  se  estuvieron  aquellos  inocentes  en  aquel 
ilo  enterrados)  vino  orden  del  Rey  que  diesen  Ubeitad 
la  madre  D.*  Juana,  mi  mujer.  Es  de  saber  la  forma : 
ué  un  notario  al  castillo  donde  estaban  presos,  hizose 
brír  las  puertas  á  las  guardas,  entró,  y  dijo  así :  Seño- 
ai  S.  M.  manda  que  Vm.  sea  puesta  en  libertad,  que 
6  vaya  adonde  quisiere,  á  la  corte  ó  adonde  mandare, 
que  pueda  pedir  lo  que  bien  visto  le  fuere ;  pero  que 
stos  señores  y  señoras  se  queden  aquí  en  la  misma  pri- 
ion.  Aquí,  considere  vuestra  Señoría  y  cualquier  al- 
na cristiana  y  aun  gentil  (qne  los  golpes  naturales,  co- 
lones son  á  todos),  ¿qué.debió  de  sentir  aquella  señora? 
\né  confusión  debió  de  ser  en  la  que  se  halló  sobre  qué 
labria  de  hacer,  si  aceptar  ó  no,  si  dejarse  arrancar 
quel  cuerpo  de  tantas  almas  suya»?  Qué  debían  de  sen- 
ír,  á  cabo  de  nueve  años  de  prisión,  aquellos  seis  niños, 
e  ver  tan  limitada  la  piedad  sobre  tales  martirios,  de 
erse  llevar  su  madre,  de  verse  quedar  huérfanos  y  pre- 
3s,  y  una  doncella  de  veinte  años  por  madre  de  tres 
ermanos  y  tres  hermanas,  entre  soldados  y  galfarro- 
es?  En  Gn,  resolvieron  que  era  mas  acertado  aceptar  y 
ejarse  descoyuntar,  antes  que  tornarse  á  encantar  y 
Ividar  en  aquella  sepultura.  Tal  traza  no  se  ha  de  creer 
ue  procediese  del  ánimo  del  Rey,  que  tan  suave  y  dul- 
e  se  ha  comenzado  á  mostrar,  sino  consejo  de  Rodrigo 
^azquez,  y  quizá  permisión  de  Dios,  porque  no  le  falle, 
i  fuere  menester,  algún  dia  aun  este  testimonio  á  su 
lucio,  ni  tan  lastimoso  acto  al  movimiento  desu  piedad 
ivina.  Vino  á  la  corte  D.'  Juana,  fué  luego  á  visitar  á 
lodrigo  Vázquez;  cuentan  que  se  enternesció  y  que 
loro  lágrimas  visibles  aquel  crocodilo  con  ella.  Si  fué- 
on  lágrimas  de  dolor  de  que  se  le  hubiese  salido  aquella 
«rsona  de  las  garras,  ó  de  temor  de  sus  voces  y  quejas. 


ó  de  ver  delnntc  de  si  á  quien  él  habla  lastimado  tanto « 
y  á  quien  no  habla  sabido  acabar  su  malicia,  él  allá  donde 
está  y  el  Juez  supremo  lo  saben.  Loque  yo  ié,  que  luego 
á  pocos  dias  tras  estas  vistas,  fué  Rodrifío  Vázquez  man- 
dado privar  del  oficio  de  presidente  de  Castilla,  y  salir 
de  la  corte.  Que  la  voz  commun ,  mi  adbogado  y  procu- 
rador principal ,  corrió  que  por  los  agravios  de  Antonio 
Pérez  y  de  sus  hijos  y  mujer;  tfsi  venía  escripto  en  car- 
tas á  Flándes  y  á  otras  partes ;  así  se  decía  por  aquellas 
calles  de  Madrid. 

Antes  que  saliese  de  la  corte  Rodrigo  Vázquez,  se  co- 
meiizó  á  ver  en  Consejo  Real  la  demanda  contra  D.  Gon- 
zalo Pérez,  mi  hijo,  de  D.  Andrés  de  Córdoba,  auditor 
de  Rota,  nuevo  poseedor  del  arcedianazgo  de  Alarcon, 
por  muerte  de  la  persona  á  quien  Antonio  Pérez  le  había 
dado  con  una  calongia  de  Cuenca,  y  por  parte  de  otro  en 
quien  fué  proveída  la  calongia,  sobre  las  cuales  piezas 
tiene  mi  hijo  aquella  pensión  que  Gregorio  X111  le  dio, 
estando  en  los  pechos  de  su  ama,  por  particular  gracia 
y  amor  que  tenia  al  padre.  Pretenden  los  dos  propieta- 
rios queD.  Gonzalo  debe  perder  su  pensión,  por  hijo 
mío.  Alcanzaron  ejecutoríales  en  Roma  :.digo  alcanza- 
ron, porquecon  cuan  alto  está  y  debe  estar  juicio  supre- 
mo, alcanzaron  lo  que  quisieron;  fueron  llevados  al 
Consejo  Real ,  comenzóse  el  pleito  allí,  en  presencia  de 
Rodrigo  Vázquez;  el  punto  del  pleitees;  que  por  hijo 
de  hereje,  debe  perder  la  pensión;  salió  el  fiscal  del  Rey 
á  la  causa.  El  mismo  Rodrigo  Vázquez,  presidente  en- 
tonces, alegándose  lo  dicho,  dijo  públicamente  allí  en 
consejo :  Antonio  Pérez  no  es  hereje  ni  por  tal  conde- 
nado, sino  en  rebeldía,  que  quiere  decir  en  absencia. 
Es  bien  decir  que  en  esta  parta  el  Rodrigo  Vázquez  no 
dejó  de  volver  por  el  que  perseguía  tanto.  Andando  el 
pleito  en  esto,  fué  privado  Rodrigo  Vázquez  del  oficio 
de  presidente,  como  he  dicho.  Fué  proveído  el  conde 
de  Miranda,  uno  de  los  señores  grandes  de  España,  y 
en  su  presencia,  por  todo  el  Consejo  declarado  no  ha- 
ber lugar  los  ejecutoriales,  y  vuelta  la  posesión  á  mi 
hijo  de  su  pensión  y  de  los  fructos  caídos. 

Antes  de  pasar  de  aquí ,  quiero  que  vuestra  Señoría 
sepa  una  cosa  muy  digna  de  saberse :  que  en  tiempo  del 
antecesor  poseedor  del  arcedianazgo  de  Alarcon  y  de  la 
calongia  de  Cuenca ;  en  fin ,  antes  desta  última  senten- 
cia en  favor  de  D.  Andrés  de  Córdoba ,  se  vip  el  mismo 
punto  en  la  Rota ;  y  no  acabándose  de  resolver  aquel  tri- 
bunal en  la  causa ,  se  remitió  á  su  Saitidad ,  quizá  por 
el  respecto  que  tenia  al  reyD.  Felipe  11,  qne  entonces  vi- 
vía. Su  Santidad  pidió  á  monseñor  Giusti,  auditor  de 
Rota  y  relator  de  la  causa ,  y  el  que  fué  con  la  consulta  á 
su  Santidad,  todos  los  motivos  de  los  jueces  por  entram- 
bas partes,  y  los  cánones  tocantes  ál  tal  punto.  Lléveselo- 
todo,  su  Santidad  declaró  no  haber  lugar  la  pretensión 
contra  mi  hijo.  Lo  que  refiero  á  vuestra  Señoría  en  esto, 
no  lo  supe  de  otro  que  del  mismo  monseñor  Giusti ,  que 
vino  con  el  ilustrísimo  legado  cardenal  de  Médicis.  El  lo 
refirió  á  Jerónimo  Gondi  y  á  Francisco  Boncciani ,  secre- 
tario del  gran  duque  deToscana,  yá  otros.  Ello  pasa  así. 
Sobre  estose  tornó  á  la  misma  demanda,  estando,  según 
he  entendido,  su  Santidad  en  Ferrara,  por  el  nuevo  con- 
trario que  he  dicho,  D.  Andrés  de  Córdoba,  auditor  de 
Rota,  pariente  del  duque  de  Sessa ;  pero  por  cierto  hijo 

del  almirante  de  Ñápeles ,  á  quien  yo  solía  visitar,  y  el 

mandar  á  su  hijo  D.  Antonio  de  Córdoba ,  que  asi  se  lia* 
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maba  enfóncc«f ,  qnc  nsíslicsn  nrñmndo  A  sn  sitia  ca  mis 
vísilas  pnra  que  nos  oyc^o  discurrir;  porqiia  fué  aquel 
señor,  aunque  de  los  ni:iyorcsciUeudiniientosde  C^paun, 
d€  los  que  se  engañaban  en  estimarme  en  algo;  y  siendo 
ya  duque  de  Sossa,  en  memoria  doslo,  me  visitó  alguna 
vez  en  mis  prisiones.  Salicroii  con  este  conlrario  proveí- 
dos ejecutoriales  contra  mi  hijo,  como  lie  dicho,  con 
consulla  de  su  Santidad.  Bien  es  decir  también  que 
he  tenido  av¡«ro  que  hubo  en  la  Rul.a  quien  contradecía, 
y  personas  que  hablaron  en  presencia  de  alguno  ó  algu- 
nos cardenales  á  un  auditor  de  Rota  favorable  á  D.  x\n- 
drcs ,  y  se  le  reprochó ,  y  afeó  la  scappata  di  dar  una 
tal  sentcnza ,  sin  pruebas  contra  el  estado  de  la  Ro- 
ta ,  la  cual  no  juzga  jamas  por  las  sentencias  presen- 
tadas ,  sin  ver  los  procesos  originales ,  para  vcrsí  fue 
justa  ó  injusta  la  si'utencia  primera.  Y  aun  se  le  mostró 
al  mismo  auditor  al  ojo  con  las  mismas  informaciones  y 
alegaciones  en  la  mano,  que  D.  Andrés  imprimió,  que 
confundía  lo  que  tocaba  á  herejía,  con  consideraciones 
de  estado.  Cosa  brava,  que  alegaciones  del  actor  contra 
el  reo  se  puedan  imprimir,  y  descargos  del  reo  no.  Abran 
los  ojos  por  amor  por  Dios,  y  porque  no  le  turbemos 
esta  m<iquinaque  él  concertó,  los  que  estün  en  alto. 
Que  por  eso  los  pusieron  en  lo  mus  alto  de  la  persona, 
pnra  ver  y  devisar  tales  agravios;  si  no  obran  esto,  no 
bonojüs,  y  si  no  sonoj^s,  no  están  en  su  lugar.  Digo 
que  se  le  dijo  que  confundía  lo  que  tocaba  á  herejía 
con  consideraciones  de  Estado ,  pues  alegaba  por  lo  mas 
fuerte  un  capítulo  de  caria  del  rey  de  £<paria  D.  Fe- 
lipe 11,  que  los  deservicios  de  Antonio  Pérez  eran  los 
mayores  que  vasallo  hubiese  hecho  á  su  principe;  y  el 
tal  Auílitor  no  supo  qnó  responder,  sino  que  su  Sanli- 
dud  lo  habia  aprobado.  Las  palabras  deben  ser  las  de  la 
separación  que  el  rey  I).  Felipe  H  hizo  en  el  juicio  do 
Aragón.  Separación  y  declaración  que  no  puede  tener 
fuerza  jurídica  alguna ,  porque  en  Aragón  el  Rey  no  es 
mas  que  parte,  y  tiene  juez  sobre  sí ,  el  del  justicia  de 
Aragón,  y  por  tal  le  reconosció  el  dia  que  llamó  á  Anto- 
nio Pérez  en  él  á  juicio.  Y  como  parte  no  puede  ofender 
á  la  parte.  Domas,  que  como  rey,  aunque  se  consi- 
dere señor  absoluto  según  derecho  divino  y  humano,  no 
puede  hacer  tal  declaración ,  no  preccdiendoentera  pro- 
banza y  jurídico  juicio.  Ni  para  juicio  de  religión,  ¿qué 
tiene  que  ver  aqu(3lla  declaración?  Y  si  fué  capítulo  de 
carta  misiva,  mucho  menos.  Pues  hay  mas  en  esta  sen- 
tencia, que  por  constituciones  no  puedo  ser  juez  la  Rota 
cuando  un  auditor  es  parle.  Fuera  de  haber  sido  el  reo 
IVA  niño,  hijo  de  un  perseguido  de  un  tan  gran  princi- 
pe, puesto  en  prisión  desde  cuatro  anos,  y  juzgado  y 
sentenciado  sin  ser  oido  ni  permitido  responder  por  sí. 

Vuelvo  ó  mis  cabos ;  que  seria  nunca  acabar  entrar  en 
*cslas  cousideraci(jnes ,  dejando  á  Dios  el  cuidado  de 
a  iuellosoprimidosypupilos.de  que  él  se  encargó  muchos 
anos  lili,  y  proniclló  que  dol  peregrino  y  de  la  viuda  y 
del  pupilo  él  lernia  cuidado,  y  desbarataría  lastrazasde 
Jos  perseguidores,  ct  vías  pjccatorum  disperdet,  dijo; 
pues  rey  lo  dijo.  Y  en  Dios  no  disminuye  la  palabra  su 
fi>erza  por  ser  antigua.  La  misma  fuerza  tiene  fresca, 
que  vieja ;  antigua,  que  nueva.  No  así  en  los  principes  de 
la  tierra ,  de  quien  se  cobran  pocas  deudas  viejas,  como 
si  la  palabra  no  hiciese  deuda,  y  como  si  no  estuviese  re- 
cibido que  deudas  se  paguen  por  su  anterioridad. 

Demás  de  lo  dicho,  teu^^o  aviso  que  habia  pedido  Ooua 
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Juana  justicít  do  los  agravios  que  liabía  lieelio  Rodng» 
Vázquez  á  toda  aquella  familia ,  y  que  se  habia  remititlo 
al  conde  de  Miromki,  no  sin  esperanza  de  ser  oída.  Ea 
esto  murió  Rodrigo  Vázquez ,  y  paresce  ser  qne  no  \^ 
adelante  el  ser  oída  en  esta  parte  :  en  este  tmlo,  dijeq 
mejor.  En  un  punto  he  entendido  que  la  oirán  y  daiis 
jueces,' os  á.saber,  sobre  que  se  le  paguen  &  miliijo.de 
los  bienes  de  Rodrigo  Vázquez ,  veinte  mil  escudos  qoe 
él  consumió,  de  los  réditos  de  su  pensión  eclesiáslica.a 
alguaciles  y  guardas.  Por  amor  de  Dios  que  no  seenlaik 
vuestra  Señoría  que  aquí  le  pida  que  considere  on  pote 
la  justicia  de  Rodrigo  Vázquez.  Los  prisioneros  noem 
Aluchalis  ni  Barbarojas,  como  acullá  dije ,  ni  saltead»* 
res ,  ni  habia  metido  moros  en  España ,  que  agón  di^ 
Eran  una  madre  y  siete  hijos,  ninas  que  prendióeleno^ 
y  el  corrimiento  de  haberse  escapado  el  padre  en  aquel 
Jueves  Sánelo  tan  espantable.  Eran  niños ,  enn  inooea* 
tes,  eran  mártires, en  cuanto  inocentes  de  lo  quepa- 
dcscian.  El  hijo  eclesiástico  entró  niño  en  las  prísioofi. 
su  renta  es  eclesiástica ;  pues  desta  renta  el  Sr.  Rodri^ 
Vázquez,  presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  e!o{ 
aquellos  ochenta  anos  tan  compuestos,  tan  lejos dej 
sepultura ;  el  de  aquella  mesura  fingida,  el  de  aqodu 
hipocresía  verdadera ,  el  de  aquella  persona  qoe  k 
llamada  muy  al  principio  de  sa  fortuna ,  por  proné^^ 
y  amenaza  de  las  gentes,  ajo  confitado,  totnó^.' 
mil  escudos  de  la  renta  de  un  niño ,  hecho  ed&^m 
con  favores  extraordinarios  de  un  pontífice  coino(r> 
gorio  XIII,  para  ir  sustentando  galfarrones  y  críad«>> 
yus  carniceros,  que  le  macerasen  aquellas  carnes  t  ir 
mas  para«u  entretenimiento,  ya  qne  no  las  podiacoas 
por  viandaen  medio  de  su  mesa,  por  no  haber  aoo  rfih- 
cido  á  carnicería  pública  la  carne  humana ,  en  qne  & 
daba  muy  ocupado.  Pero  Dios ,  que  es  gran  personada 
atajar  los  daños  últimos  con  particulares  remedios,  > 
reparó  con  su  (XMlerosa  mano.  Y  lo  bueno  es,  que  al  ám 
de  la  renta,  aquel  niño,  digo,  y  á  la  madre,  aqnella  iDadit 
de  niños  náscidos  en  prisión  los  mas ,  y  á  los  liermai» 
y  hermanas ,  á  estos  tales  tenia  desnudos  y  los  susl€> 
labn  por  onzas,  por  no  usar  de  la  piedad  quelesqneábc 
que  esperar  de  su  mano,  que  los  matase  de  nnaveii^: 
hambre.  Si  lo  que  acabo  de  decir  es  lo  bueno,  lo  ^ 
es ,  que  cuando  acudian  á  él  á  pedir  pan  y  paño  pan^ 
brir  aquellas  carnes  (que  aunque  no  fuera  sino  poffs 
carnes  de  doncellas  no  nascidas  en  Guinea  no  eslnvie^s 
desnudas  y  descubiertas  á  los  ojos  de  aquellos  p\h^ 
iie^ ,  en  mayor  condenación  de  su  pasión  se  hnbícni! 
templar ) ,  respondía  que  él  no  se  atrevería ;  que  loe» 
sulUiría  á  S.  M.;  que  S.  M.  estaba  muYAialenojad^: 
queS.  M.  era  el  que  lo  había  de  mandar;  y  todoef** 
S.  M.  ¡Malaventurado  de  Presidente  de  justicia,  ves- 
luroso  si  fueras  presidente  de  las  obras  da  piedad  pas- 
tales subjectos ,  y  para  estas  horas  y  para  las  de  ese  $if  ? 
eterno  en  que  te  hallas !  ¿  Por  qné  no  le  decías  quí ^' 
era  justicia  aquello?  Por  qué  no  le  templabas  si  esíafc 
enojado?  Por  qué  S.  M.  disipaba  veinte  mil  escoi^ 
para  tus  carniceros ,  y  cargabas  á  S.  M.  estas  cnlp» 
Porqué?  Porque  tú  eras  el  enojado,  tú  eras  el  q"«'''' 
mentabas  el  enojo  del  príncipe ,  tú  eras  el  rey  en  aq'»*j 
lio.  Temiasdo  no  volver  á  ver  su  grado  al  qnc  !<?  ^^^'^ 
de  bachiller  en  el  suyo.  En  Gn ,  señor,  esü  agora  f<^' 
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de  los  veinte  mil  escudos  en  punto  de  haber  ¡«^'^  j 
lo  juzguen ;  pero  él  eu  el  juicio  eterno.  Veago  á  lo  c^ 


w<,q?ícesJoprincípnl.  Ha  de  saber  vuestra  ScuorUqiio 
n  el  trato  (le  lus  paces,  al  fin  del  vinieron  á  proponer 
orpartedel  rey  D.  Felipe  II,  sus  comisarios,  lacorn- 
rvlicnsion  de  Mr.  de  Omula.  Por  ios  deputudos  desle 
*y  Cristianísimo  fué  puesla  al  encuentro  la  persona  de 
iiloiiio  Pérez  y  sus  cosas.  Respondieron  Tos  comisarios 
si  Rey  Católico,  que  era  diferente  negocio,  que  alli  no 
I  trataba  sino  de  compreliension  en  las  pnces  do  perso- 
2squc  hubiesen  deservido  á  este  rey  en  las  conmo- 
ones  y  guerras  deste  reino.  Que  Antonio  Pérez  estaba 
isente  por  lo  de  la  Inquisición.  Este  rey  mandó  respon- 
;rúeste  punto  (digo  verdad,  porque  S.  M.  mismoquiso 
)C  se  me  dijese  de  su  parte ,  con  la  determinación  que 
nin  de  no  permitir  que  fuese  comprehcndido  Mr.  de 
tnala ,  si  yo  no  lo  fuese  primero ;  con  otros  particulares 
vores  de  que  tengo  grandes  testimonios  y  prondüs) 
le  Antonio  Pérez,  demás  de  haberse  acogido  á  su  pro- 
ccion,  huyendo  del  enojo  de  su  príncipe,  sin  liuber 
imetido  delicio  de  felonía  ni  hecho  cosa  contra  la  co- 
na,  como  otros  sus  vasallos  franceses  que  estaban  re- 
gidos debajo  del  amparo  del  Rey  Católico,  S.  M.se 
ibia  servido  de  la  persona  de  Antonio  Pei'ez  el  tiempo 
le  Iinbia  residido  cuestos  reinos;  en  que  asi,  en  ningu- 
1  manera  no  vorniaen  que^Xlr.  deOmida  fuese  Cíjmpre- 
mlidü  en  Ins  paces,  si  Antonio  Pérez  no  lo  era,  y  si  no 
le  restituían  primero  sus  bienes  y  mujer  y  hijos. 
I  este  debate  y  contienda  se  quedó  la  cosa.  Concluidas 
í  paces,  envió  el  Rey  á  Flándes  á  los  mismos  comisa- 
)s.  Dióles  orden  que  en  ninguna  cosa  tocante  á  Mr.  de 
iiiila  condescendiesen,  si  primero  no  se  hiciese  con 
Jtoiiio  Pérez  lo  que  está  dicho.  Tornóse  en  aquel  se- 
ndo trato  á  la  porfía  de  lo  de  Mr.  de  Omala  sin  concluir- 
cosa  ninguna,  mas  de  que  el  archiduque  Alberto  se 
cargó  de  tratar  dello  con  el  Rey  Católico  su  tio ,  qne- 
ndo  la  cosa  en  esto :  es  de  saber,  que  Mr.  de  Omala 
criljió  al  Rey  con  un  gentilhombre  suyo ,  y  á  algu- 
s  señores  de  los  grandes  deste  reino,  sus  pnrien- 
ii  entregándose  todo  á  la  voluntad  de  S.  M.  Cristin ni- 
na. El  Rey  le  mandó  responder  por  el  Condestable  que 
liabia  que  hablnr  en  aquello,  ni  se  cansasen;  quenihn- 
I  ni  aun  oiría  cosa  en  lo  de  Mr.  de  Omala,  sin  preceder 
lera  restitución  á  Antonio  Pérez  de  mujer,  hijos  y  ha- 
bida. Esta  determinación  y  favor  le  ha  ido  conGrmnndo 
Rey  cada  día  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofres- 
lo,  y  llegado  á  mas ,  quiei^o  decir, á  dos particularída- 
s  muy  de  s;d]cr,  en  prueba  de  la  (irmcza  del  ánimo  del 
y,  así  en  favor  de  Antonio  Pérez,  como  por  la  aucto- 
lad  de  su  real  persona  y  corona. 
La  una,  que  de  parte  de  Mr.  de  Omala  se  hizo  un  ex- 
ordinario  e^^fuerzo,  y  como  por  última  prueba,  por  el 
;dio  del  principe  de  Lorena,  al  partirse  y  despedirse 
I  Rey,  con  su  mujer,  hermana  dcS.M. ;  y  pasó  así :  que 
iis  últimas  horas  de  su  partida,  y  de  las  demandas  y 
telas  que  en  tales  ocasiones  se  suelen  pedir  y  hacer, 
Príncipe  pidió<il  Rey,  por  don  de  partiíla ,  la  gracia  y 
itilucion  entera  de  Mr.  de  Omala.  El  Rey,  con  mucha 
>olucion,  sin  mostrar  duda  alguna  en  la  respuesta ,  le 
>pondió  que  no  le  hablase  en  aquello ;  que  hasta  que 
itonio  Pérez  fuese  restituido  de  su  mujer,  y  hijos  y 
cienda,  no  haría  cosa  por  Mr.  dcOumia.  El  príncipe 
Lorena,  como  por  primo,  que  lo  es  suyo  Mr.  de  Oma- 
,  y  como  príncipe ,  cuyos  honores  duran  en  los  favores 
menzados,  loruólc  á  apretar  fuerleuicute.  El  Rey, 
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viéndose  tornar  á  instar ,  no  por  llamar  ayuda,  sino  por 
dar  testigo  de  su  palabra  dada  y  determinación  hecha, 
llamóal  Condestable,  que  estaba  allí  cerca,  yi  le  dijo:  Mon 
compére,  vos  sabéis  que  siempre  que  se  me  ha  hablado 
por  Mr.  dcOniala,  yo  he  respondido  que  no  tengo  de 
oír  demanda  suya,  hasta  que  al  Sr.  Antonio  (dígolo  como 
salió  de  su  boca  por  su  gran  fuvoi)  le  sea  restituida  su 
mujer,  hijos  y  hacienda.  Y  porque  el  Príncipe  mon  frére 
vea ,  pues  me  aprieta  tanto,  que  yo  lingo  por  él  mas  que 
por  todoS  vosotros,  sus  parientes,  digo  (dijo  volvién- 
dose al  de  Lorena)  que  en  siendo  Antonio  Pérez  resti- 
tuido de  su  mujf»r  y  hijos  y^detoílos  sus  bienes,  él  ba- 
ria lo  mismo  por  Mr.  de  Órnala.  El  principe  de  Lf»roua 
aceptó  la  gracia ,  y  se  abatió  á  besar  las  manos  al  Rey. 

La  otra  particularidad  es ,  que  el  embajador  del  Rey 
Católico,  Juan  Baptista  de  Tirsis,  hizo  oficios  apretados 
los  días  pasados  en  las  cosas  de  Mr.  de  Omala ,  y  el  Rey 
le  mandó  responder  que  no  se  cansasen  ni  le  cansasen; 
que  no  ha  de  hacer  cosa  ninguna  hasta  haberse  resti- 
tuido á  Antonio  Pérez  su  mujor,  sus  hijos ,  su  hacienda. 
A  fe  que  si  digo  verdad,  que  lo  deben  de  saber  en  Es- 
paña por  cartas  del  Embajador. 

Lo  que  hay  mas  ,  señor,  es,  que  tengo  avisos  de  Es- 
paña de  lasliberalidades  y  piedades  del  Rey  Católico,  he- 
chas y  derramadas  en  Aragón ,  que  aunque  parezca  quo 
no  tocan  á  la  relación  que  hago  de  mis  cosas,  sí  tocan, 
si  espera  vuestra  Señoría  al  (i n  de  esta  carta. 

Hanme  cscripto  que  el  Rey  llegó  á  H  de  septiembre  á 
Zaragoza,  y  que  por  ser  diez  horas  de  la  noche,  se  quedó 
en  el  monasterio  de  Jesús  hasta  el  día  siguiente ;  que 
allí  acudió  aquella  noche  el  conde  de  Morata ,  con  los  hi- 
jos de  D.  Diego  deHeredia;  que  Humaron  á  la  puerta 
principal ,  al  marqnesde  Denia ;  que  entró  él  al  momento 
al  Rey;  que  el  Rey  diz  que  dijo  que  ya  sabía  lo  quo 
querían :  Vayan,  dijo,  y  quiten  la  cabeza  de  su  padre  y 
las  domas ,  y  borren  los  letreros  de  todos  ellos ,  sin  que 
quede  memoria  alguna  de  tal,  y  restitúyaides  todas  sus 
haciendas. 

Que  el  domingo  siguiente,  que  fué  á  19,  se  declaró 
por  sentencia  de  revista  el  negocio  del  conde  de  Aran- 
da ,  mandándole  restituir  lodo  su  estado  y  fructos  corri- 
dos, y  declarando  que  no  había  deservido  A  S.  M. ,  y  que 
así,  por  sentencia  difinitiva ,  vista  en  revista  por  jueces 
despasionados,  y  no  por  favor  alguno,  se  hacia  la  tal  de- 
claración. 

Que  el  mismo  día  absolvió  á  todos  los  caballeros  pre- 
sentados, admitiéndolos  á  su  gracia  y  dignidailes  y  ho- 
nores ;  y  aun  añade  el  aviso,  qiie  un  Fontana,  que  estuvo 
en  guarda  de  Antonio  Pérez  en  la  cárcel  de  la  Manifes- 
tación, que  estaba  retirado  en  Bearne,  se  presentó  el 
mismo  día  que  el  Rey  llegó  á  Zaragoza,  y  fué  perdonado 
y  restituido  en  sus  bienes  y  estado  primero.  Y  que  á  un 
Francisco  Pérez,  de  Calatayud,  que  está  en  Venecia 
retirado,  pagador  que  fué  del  ejército  que  se  formó  en 
Aragón  contra  el  ejército  del  Rey  Católico,  fué  admi- 
tido y  recibido  cu  gracia  por  procurador.  Y  mande  vues- 
tra Señoría  á  la  memoria  este  punto,  y  esté  atento  á  ver 
si  habiendo  sido  restituido  este  aragonés  absenté  por 
procurador,  lo  serán,  con  tal  procurador  como  la  inter- 
cesión y  instancia  de  tal  y  tan  gran  rey,  mi  mujer  y  hi- 
jos presentes,  yo  y  estos  caballeros  aragoneses  absentcs, 
compañeros  míos.  No  los  Ihimo  compañeros  por  lia- 
ccruic  Ulises, aunque  en  las  peregrinaciones, on  los  tni* 
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bajos,  en  la  daracíon  dellos^  en  el  sufrimiento,  tengo 
mucho  de  aquella  fortuna  >  como  nada  de  aquel  valor  y 
prudencia;  que  aquello  fué  poesía, como  se  nos  cuenta, 
aunqne  fundada  en  historia :  fué  Circes ,  fueron  Escila 
y  Caríbdis,  fué  Cíclope ;  esto  fué  historia ;  fué  princesa 
verdadera,  no  en  la  culpa  ni  en  las  marañas ;  fueron 
cortes  de  reyes;  fué  rey ;  que  si  Homero  nos  quiso  pin- 
tar esto,  esto  es  el  cuerpo  de  aquella  pintura.  Digo  que 
no  los  llamo  compañeros  por  hacerme  Ulises,  sino  por 
honrarme  con  ellos ,  pues  han  padescido  y  padescen  por 
mi  jT  conmigo,  tanto. 

Dicen  mas :  que  el  lunes  siguiente  fué  el  vice-canci- 
ller  de  Aragón  ¿  la  cárcel  con  algunos  del  Consejo,  y  con 
él  Zalmedina  y  algunos  ciudadanos ;  que  llegado  á  la 
cárcel,  notiGcé  á  todos  que  el  Rey  los  perdonaba  y  res- 
tituía á  su  gracia  y  primer  estado ;  que  sobre  todo  esto 
otorgó  perdón  á  los  ladrones,  asesinos  y  facinerosos 
hombres  que  estaban  en  las  cárceles,  en  número  de 
ciento  cincuenta.  ¡Singular  y  ejemplar  perdón,  y  digno 
de  mucha  alabanza  y  gloria  entre  todas  las  naciones  y 
siglosl  Pues  sobre  todo  eslo,  y  después,  se  ha  entendido 
que  ha  salido  otra  sentencia  del  tenor  de  la  del  conde  de 
Aranda ,  y  por  los  mismos  términos ,  en  favor  de  D.  Juan 
de  Lanuza,  cuya  cabeza  fué  cortada  con  ai]uel  espanta- 
ble pregón  que  se  refiere  en  mi  libro.  De  manera  que 
no  se  quedó  en  Aragón  la  piedad  del  Rey;  aun  caminaba 
con  él. 

Más  se  ha  sabido,  para  mas  gloriado  la  liberalidad :  que 
habiendo  quedado  hechas  todas  estas  gracias ,  pero  sus- 
pensas  en  la  ejecución ,  con  la  partida  del  Rey  de  Ara* 
gon ,  han  venido  después  los  despachos  dellas  mas  llenos 
en  absencia,  que  sonaron  en  presencia ;  porque  en  pre- 
sencia sonó,  como  he  referido,  perdón ;  y  como  son  muy 
diferente  cosa  los  perdones  de  los  reyes  de  la  tierra,  que 
los  del  Rey  del  cielo ;  que  aquellos  dejan  con  nota  á  los 
perdonados ,  y  los  de  Dios  llenos  de  honra,  como  de  gra- 
cia ,  ha  querido  el  Rey  reparar  esto  con  término  muy 
singular,  diciendo,  digo,  en  los  despachos  de  las  partes, 
para  que  se  les  entreguen  sus  haciendas,  que  no  es  por 
perdón ,  siuo  con  declaración  de  que ,  no  obstante  que 
haya  sido  condenado  á  m\ierte  y  acusado  de  crimen 
lcBS(B  majestatis ,  por  absencia ,  S.  M.  está  satisfecho,  y 
informado,  así  de  personas  fidedignas,  como  de  otra  ma- 
nera, que  la  tal  persona  nunca  tuvo  ánimo  ni  intento  de 
ofenderá  S.  M. ,  y  que  los  servicios  de  sus  antepasados 
y  el  buen  deseo  que  sabe  tiene  el  dicho  de  su  servicio, 
aseguran  esto.  Y  demás  desto ,  ha  mandado  que  no  pa- 
guen por  los  despachos  los  derechos  que  se  acostumbran 
pagar  por  la  restitución  de  bienes  confiscados  por  per- 
don.  Más  se  ha  sabido  aquí :  que  al  principe  de  Orange 
se  le  ha  enviado  el  Tusón ,  y  que  se  trata  de  restituirle 
los  estados  de  su  padre ;  que  el  haberle  hecho  la  Señora 
Infanta  y  el  Sr.  archiduque  Alberto  de  su  consejo  de 
Estado,  no  lo  refiero  por  obra  de  otro  que  dellos,  aun- 
que tenga  la  caiz  en  la  gracia  y  orden  del  Rey  Católico. 
PefQ  vaya  dicho ,  pues  todas  estas  acciones  consuenan 
por  aquella  voz  mayor,  y  se  ha  de  tener  por  agua  que  cae 
de  aquella  nube,  que  muestra  estar  llena  de  piedad, 
pues  llueve  y  se  derrama  á  tantas  partes.  Paso  adelante 
de  mi  relación.  Volvió  el  Rey  á  Castilla,  y  llegado  á  Ma- 
drid, acudieron  los  mios,  según  he  entendido,  á  algu- 
nos ministros,  para  ver  qué  ha  de  ser  dellos.  Unos  les  res- 
penden  que  pidan  justicia,  que  ayudarán  cuando  llegue 
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el  ponto  de  la  consulta ;  otros ,  que  no  se  meta  aqnéh 
señora  en  tal  labirinto;  otros,  que  se  estén  quedos;  j 
cosas  tales,  y  nunca  tales,  de  oráculo.  Los  avisos  gene- 
rales dicen ,  y  son  ciertos ,  que  las  personas  que  solicila 
en  aquella  corte  la  restitución  de  Mr.  de  Omala  y  debí 
demás  franceses  retirados  en  Flándes,  dan  voces  porqiü 
á  Antonio  Pérez  le  sean  restituidos  sus  bienes  y  moj« 
y  hijos ;  atento  que  el  Rey  Cristianísimo  les  tiene  decíi- 
rado  resolutamente  que  jamas  les  permitirá  gozar  k 
sos  bienes  y  casas ,  ni  del  privilegio  de  las  paces,  si » 
precede  la  restitución  de  Antonio  Pérez  y  de  los  genti- 
les hombres  que  están  acerca  de  so  real  personLGos 
que  ha  confirmado  el  Rey  últimamente  de  sa  bucal) ús- 
qne  de  Saboya ;  que  se  les  responde  por  los  ministrdSí 
quien  hablan ,  que  es  diferente  negocio  el  de  Aolod 
Pérez;  que  están  á  ver  qué  negociarán  con  el  mm 
Rey.  Pero  ¿cómo  dicen  que  es  diferente  negocio  elik 
Antonio  Pérez?  Si  lo  dicen  por  lo  de  la  lnquisicioD,i:r 
ganme  por  mi  vida,  ¿qué  fué  el  librarle  della,  manair- 
mada?Si  dicen  que  es  diferente,  porque  es  cosaiié 
Inquisición ;  si  su  causa  es  causa  de  lnqoisicioQ,l3ik 
los  que  le  ayudaron  y  le  libraron  con  las  armas  a  li 
mano,  ¿de  qué  especie  es?¿Nosondesoslos  perdió»- 
dos?  ¿No  se  probaron  por  proceso  hecho  por  el  résí^ 
Aragón  los  monipodios  y  sotiornos  del  inquisidor  1^- 
na ,  cuando  andaba  de  noche  con  aquella  espadi ár- 
dela (acostumbrada  á  muchas  noches  y  á  muchas  sí 
de  las  de  noche),  para  reducir  á  Antonio  Pérez  íkb- 
quisicion?  ¿Hay  jueces  mas  desapasionados  que  oni^v 
entero?  ¿Qué  es  la  perdición  de  la  religión  en  tales yü! 
grandes  provincias  como  las  bajas?  ¿  No  son  de  ios  re- 
tituidos  en  honores  los  descendientes  de  la  causide- 
¿Y  se  tiene  y  alabará  en  todos  siglos,  y  con  moa,f 
grandeza  de  ánimo,  y  aun  por  prudencia  y  camino  dos 
cierto,  y  mas  cuanto  antes  se  hubiera  hecho  parares/ 
los  demás  corazones,  y  recoger  las  ovejas  descarrbd^ 
al  rebaño  de  las  demás?  Si  lo  dicen  porque  bayasemi' 
Antonio  Pérez  con  algún  consejo  ó  advertimiento áiv$ 
principes  debajo  de  cuyo  amparo  ha  vivido  y  vive  í^> 
consejo  puede  valer  nada ,  ni  nadie  haberle  meo^ter 
díganme,  digo,  ¿no  es  de  ley  natural  servir  al  que 2: 
ampara?  ¿Hay  quien  diga  que  no  se  ha  de  guardara 
aun  al  pagano  y  al  moro?  No  sé;  pero  no  puedo  cre^^ 
que  salga  del  Principe  supremo  tal  objeccioo.  A^ 
creeré  que  terna  por  metal  fino  el  de  quien  oyere  U> 
nido  y  finezas.  Serán  los  que  tal  oponen,  ó  ignori::^ 
de  obligaciones  de  hombres  de  bien ,  ó  andarán  á  \mi 
ocasiones  y  polvo  con  que  cegar  el  juicio  y  elecci^-í 
su  príncipe.  Y  cuanto  mas  desto  hubiere,  acudíráD^ 
muy  de  su  costumbre  por  el  bien  de  los  reinos, cju 
conservación  puso  siempre  en  primer  lugar.  Pero  dizá 
y  hagan  lo  que  mandaren;  que  esta  pei-sona  no  qQtti 
luerescer  ni  esperar  por  med  ios  y  méritos  bajos.  Ald&:' 
!i  la  naturaleza  debe  mil  milagros  en  su  favor,  cootn  - 
vi  ciencia  de  la  fortuna;  élsepreciadegalaodelaiej)^ 
natural ;  en  servicio  de  tales  damas  quiere  dorar  y  ni 
lir  y  esperar,  y  estimar  sobre  iodo  la  satisfacioD  de  > 
obligación,  y  opinión  y  crédito  con  las  gentes, ce* 
los  galanes  muy  leales  á  su  dama ,  que  ganan  estiin¿ci< 
con  las  demás.  Y  cuando  este  camino  no  aprovecliare, 
el  cielo  le  dará  á  él  su  premio,  y  el  pago  á  quien  bacet 
mérito,  demérito  y  delicio. 
Este  es  el  punto  ultimo  en  que  están  m  í^^  ^  ^ 
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teste  año ,  víspera  del  año  de  600,  tan  nombrado ,  año 
le  jubileo  cenlésimo. 

Ta  oigo  á  vaestra  Señoría  que  me  dice  que  qué  es- 
)ero  pues  yo,  ó  qué  juicio  hago  agora  sobre  tal  estado 
ie  mis  cosas.  Cierto,  señor,  que  no  sabré  responder, 
li  qué  decirme,  ni  qué  esperar,  ni  qué  no  esperar;  por- 
|ae  si  Tuestra  Señoría  considera  el  natural  que  aquel 
ey  ha  comenzado  á  descubrir  tan  lindo  (hablo  asi  por 
u  dulce  edad),  tan  liberal,  tan  piadoso :  si  considera  las 
cciones  que  han  visto  en  su  entrada  de  Zaragoza  con 
os  hijos  de  D.  Diego  de  Heredia  y  cun  el  conde  de  Mo- 
atasque  antes  que  le  hablasen  aquella  noche  primera 
¡ue  llegó ,  dijese :  Ya  sé  lo  que  quieren ;  vayan ,  y  qui- 
en las  cabezas  de  D.  Diego  de  Heredia  y  de  D.  Juan  de 
lUna  y  los  escriptos,  y  restituyanles  todos  sus  bienes :  si 
onsiderala  indulgencia  plenariaá  todos  los  presos,  unos 
iizgados  ya,  presentes  ellos ;  otros  por  juzgar,  pero  pre< 
eiitados ;  la  restitución  de  bienes  y  honorjes  á  lodos :  si 
onsidera  aquella  sentencia  del  conde  de  Aranda,  de  re- 
lata, aquel  término  della,  aquella  entera  restitución 
le  honra  y  bienes  :  ^i  considera  aquel  perdonar  al  otro 
ueestá  en  Yenecia,  presentado  por  procurador ;  y  al 
tro  que  se  presentó  el  mismo  día  con  sola  la  confianza 
D  «I  Rey,  por  intercesor  :  si  considera  aquella  entrada 
el  vice-canciller  de  Aragón  en  la  cárcel ,  tan  acompa- 
ado  de  consejeros  y  ciudadanos,  aquel  derramar  pie- 
ades  en  todos ;  todos  los  que  he  dicho,  chicos  y  grandes, 
or  el  caso  de  la  liberación  de  Antonio  Pérez  de  las  roa- 
os de  la  Inquisición,  á  mano  armada,  y  por  la  conmo- 
ion  por  lo  mismo  del  reino  tras  aquello :  si  considera 
uestra  Señoría  aquel  raudal  de  perdones  que  se  vertió 
or  aquellas  cárceles  en  mas  de  cincuenta  malhechores, 
montón ,  por  remate  y  folla  de  fiesta  tan  grande  y  sin* 
tilar :  si  considera  la  otra  sentencia  que  después  Im  sa* 
do  en  favor  del  Justicia  de  Aragón  :  si  considera  cómo 
i  gracia  que  dejó  heclia  entera  á  todos  aquellos  caballe- 
)s,  la  ha  enviado  llena  desde  Castilla,  con  aquella  de- 
larncion  en  satisfacion  de  su  honra  :  acto  de  rey  que 
nlepone  su  alma  á  las  consideraciones  humanas,  y  bien 
dntrarío  á  la  teología  de  Fr.  Diego  de  Chaves,  que  decia 
ue  se  habia  de  anteponer  la  reputación  del  rey  á  la 
onra  y  satisfacion  del  vasallo :  si  me  considera  vuestra 
eñoría  lo  demás  que  he  referido  en  favor  del  prin- 
ipe  de  Orange  sobre  la  libertad  comenzada  á  darle  de 
lano  del  padre  con  restitución  en  sa  gracia,  sin  acor- 
arse del  enojo  contra  el  padre  ni  desas  guerras  pasá- 
is, tan  abiertas ,  tan  costosas  á  aquellos  estados ,  á  Es* 
iña ,  á  tantos;  tan  continuadas  después  por  los  herma- 
i>s,  y  pendientes  y  sustentadas  todavía  por  ellos  :  si 
)nsidera,  digo,  este  acto  de  magnanimidad  con  tos 
smas,  tan  glorioso,  ¿qué  quiere  vaestra  Señoría  que  no 
pere  en  mi?  Y  mas  si  considera  también  por  otra  parte 
origen  de  mis  trabajos  y  persecuciones  haber  sido  O- 
ilidades  mil ,  descubrimiento  de  aquellas  trazas  de  Es- 
»vedo ,  no  para  ediCcar  y  ganarle  al  Rey  nuevos  reinos, 
no  para  ruina  y  turbación  de  los  suyos  y  de  su  corona 
de  Europa;  aquella  obediencia  nria  á  su  mandamiento 
)  su  muerte  por  único  remedio;  aquellas  persecuciones 
le  he  padescido  por  ella;  aquellos  irremediables  d^iños 
i  aquella  señora  princesa  de  Eboli ,  dejándole  cargar 
muerte  coQ  el  color  de  la  otra  murmuración;  aquellas 
licbras  de  mercedes  y  promesas ,  por  tales  y  otros  mu- 
ios servicios;  aquellos  testimonios  de  todo  ello  tan  ori- 
nales, sin  el  de  personas  gravísimas;  aquella  variedad 


de  prisiones  á  que  fui  entregado ;  aqnellos  exámenes  y 
preguntas  deinuertay  de  causas  della  ;*aquel  bendito 
tormento ,  padescido  por  estos  brazos  por  callar  el  se- 
creto de  su  rey  (y  sobreesté,  aun  después  y  aun  agora 
me  cargan  que  hablé ,  que  me  descargué) ;  aquel  haber 
preso  á  mi  mujer  preñada  y  seis  hijos  niños,  porque  me 
escapé  de  la  rabia  de  aquellos  viejos  de  Susana ;  aquella 
otra  variedad  de  juicios  de  Aragón ;  aquel  apartarse  de 
unos  y  pasarme  á  otros;  aquella  invención  para  pasarme 
á  la  Inquisición ,  diciendo  :  Non  inveniemus  in  eo  oeca" 
sionem  nisi  in  lege  Dei  sui;  aquellos  agravios  y  juicios 
lie  absencia ;  aquel  haber  tenido  nueve  años  en  prisión 
á  aquellos  miserables  de  madre  y  hijos ;  aquel  macera- 
miento de  aquellas  almas  tan  continuado;  aquella  ruina 
de  hacienda  de  un  hijo  niño,  eclesiástico ;  aquella  priva- 
ción de  pedir  justicia  la  madre  y  los  hijos ,  de  la  parte 
que  les  podría  tocar  de  los  agravios  del  padre  y  marido ; 
aquellos  cargos  de  consciencia ,  de  lucros  cesantes  y 
daños  emergentes  de  tantos  inocentes  :  cargos  y. da- 
nos que  no  tienen  que  ver  con  culpas  del  padre ;  cargos 
y  daños,  que  cuando  las  culpas  del  padre  fuesen  gran- 
des, las  podrían  recompensar  y  aun  quedar  acreedoras 
las  tales  culpas  de  la  justa  paga,  según  la  ley  divina,  se- 
gún la  cual  se  ha  de  dejar  de  castigar  milinocentes  por- 
que no  padezca  un  inocente;  cuanto  mas  cargos  yda- 
ño9  de  tantos  inocentes  de  niños  y  doncellas ,  que  han 
padescido  y  aun  están  padesciendo ;  cargos  y  daños,  al 
iin,  que  dan  testimonio  auténtico  del  enojo  del  príncipe 
ó  de  sus  ministros.  Pues  enojo,  testimonio  último  es,  y 
ejecutoria  de  padescer  violencia.  Si  considera  todo  esto 
en  el  acatamiento  de  rey  tan  dulce ,  tan  piadoso ,  tan 
derramador  de  piedades  y  miseriuordias ,  ¿  qué  no  se 
debeesperar  ?  Pues  ¿qué  siconsidera  vuestra  señoría  qué 
sería  si  le  pusiesen  al  Rey  delante  de  sus  ojos  algunos 
particulares  rígores  que  han  padescido  aquellos  ino- 
centes, fuera  de  sus  notorios  martirios,  deso^  terribles 
maceramientos,  desos  espantables  destrozos?  ¿No  sería 
posible  que  silos  considerase  un  poco,  y  quédigo  consi- 
derase, que  el  sonido  solo  no  le  conmoviese  el  ánimo  á 
gran  castigo  de  los  verdugos,  cuanto  masa  piedad  de 
los  pacientes  y  á  satisfacion  de  sus  agravios?  A  lo  me- 
nos dos  casos  raros  y  nunca  oidos  en  aqnellos  siglos  en 
que  se  presentaba  por  mérito,  por  sacrificio,  por  vianda 
la  sangre  humana.  En  verdad  que  los  tengo  de  referir  á 
vuestra  Señoría ;  que  yo  volveré  luego  á  la  corneóte  y 
fin  de  tan  piadosas  considemciones.  No  los  olvidé  en  mis 
Relaciones :  de  industria  los  dejé  de  contar  entonces,  por- 
que los  ministros  dellos ,  con  el  gusto  de  ver  que  así  se 
celebraban  y  se  eternizaban  sus  hazañas,  no  señalasen 
premio  á  tal  género  de  crueldad ,  y  la  introdujesen  por 
mérito.  Pero  agora  que  se  puede  esperar  castigo  dellos , 
vayan  y  sépanse,  y  sépalos  quien  del  castigo  dellos  ha  de 
fundar  la  firmeza  de  su  imperio. 

Es  el  uno :  estando  presa  D.'  Juana  y  sus  seis  hijos  ni- 
ños en  la  cárcel  pública,  y  uno  en  el  vientre  de  la  madre, 
sucedió  que  á  la  hija  menor  g  de  seis  años,  D.'  Luisa  por 
nombre ,  le  dio  un  dolor  de  muelas  vehemente ,  y  como 
á  niña  la  tomó  en  brazos  una  criada  que  entraba  y  salía, 
para  llevarla  á  un  médico  vecino,  y  el  carcelero  y  guar- 
das, como  experíroentados  en  dar  algunas  veces  tales  li- 
cencias á  galfarrones  presos  no  por  muertes  ni  por  cosa 
de  muerte ,  disimularon  con  una  niña  tal.  Supiéronlo 
los  espiones'del  presidente  Rodrigo  Yazquei.  Prendie* 
ron  ai  carcelero ,  á  las  guardas ;  falló  poco  que  no  les 
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diesen  doscientos  nzote«i.  Prendieron  (que  &  esto  vengo) 
á  la  niña,  que  no  se  iba  ella,  sino  que  la  llevaban  en 
brazos.  Metiéronla  cu  prisión  parlicuíar,  en  una  cámara 
sola ,  sin  que  le  hablase  ni  viese  persona,  couio  se  acos* 
tuuilira  con  los  grandes  duliiicueutes.  De  seis  afio^  era 
la  nialliecliora,  y  el  delicto  el  que  he  dicbo  :  ni  aun  á 
que  le  Iticiese  compañía,  ni  aun  la  Cama,  le  dejaban  en- 
tmr  persona  algiuia,  y  esto  duró  muchos  días.  Espere 
vuestra  Señoría ,  no  so  espanto  aun,  porque  me  acabe 
de  oir.  La  nina  companera  de  los  tres  niños  del  Homo, 
estaba  con  un  amigo  de  Jayán.  Dígolo  así,  porque  lo  que 
se  sigue  lo  prueb^i.  Ibüti  los  hennanillosú  la  puerta  de 
la  prisión  de  la  niña ,  y  le  decían  :  Hermana  nuestra, 
Luisa  nuestra,  ¿qud  hay?  ¿Cómo  pasáis  allá  dentroencsa 
prisión?  Que  voseóme  malhechora  estáis  en  singular  pri- 
sión. Ella  (oiga  vuestra  Señoría)  burlábase  también  de  ios 
hermanos ,  y  decía :  Vosotros  sois  los  niños ;  que  yo  va- 
rón soy  que  me  prenden ,  como  harían  á  Draques  :  tan 
ale^^remenle  pasitba  su  prisión.  Sus  palabras  no  eran  de 
nina,  ni  de  varón  preso,  ni  do  jayán  encerrado;  que 
allí  todos  temen.  ¿Quién  los  ensena  á  seis  años  el  nom- 
bre de  Draques?  ¿Y  que  dijese  tales  palabras  tan  en  tiem- 
po y  á  propósito  ?  Cl  espíritu  de  Dios,  que  da  qué  decir 
en  aquellas  horas ,  etrevelat  ea  parvulis. 

El  otro  es...  No  le  quiero  contar,  porque  no  quiero  que 
la  indignación  de  un  rey  justo  pase  á  la  ejecución  del 
castigo  que  merescieran ;  y  tengo  piedad  á  los  misera- 
bles de  ios  verdugos,  si  aun  viven ,  por  si  acaso  eran 
mandados  del  verdugo  mayor  Rodrigo  Vázquez.  Bastecí 
primero  para  espanto  de  la  naturaleza,  para  movimiento 
á  indignación  de  los  que  con  ella  pueden  merescer,  para 
compasión  de  la  piedad  de  los  que  mas  no  pueden,  para 
que  rompan  con  lágrimas  las  mas  duras  piedras;  que  no 
las  pido  á  los  que  lloran  con  la  facilidad  que  respiran; 
que  lágrimasy  ternuras  personales,  cuando  no  las  hay  en 
las  acciooes  y  obligaciones  del  oficio  para  amparar  y  ha- 
cer justicia  al  oprimido  y  apiadarse  del  pupilo ,  no  lle- 
gan al  cielo  ni  son  de  las  qne  agradan  á  [>ius ,  ni  de  las 
aguas  de  que  dijo  aquel  buen  Rey :  Et  aquuB  quoB  super 
eoelos  mnt,  laudent  nomm  Domini;  mas  es  llorar  por 
las  cosas  que  están  dobajo  del  cielo,  y  de  miedo  de  no 
perderlas ,  y  por  ver  venir  en  su  alcance  la  última  hora 
de  la  vida  y  de  la  cuenta.  Rodrigo  Vázquez  lluraba  cuan- 
do le  contaban  las  miseriasde  sus  prisiontM'os,  mis  hijos, 
quizá  de  contento;  y  él  mismo  priMidia  á  Ui  niña  de  seis 
anos  que  he  dicho,  con  el  oíicio  do  prcsitleuh*;  y  otras 
muchas  veces  se  le  rasgaban  losojus  con  la  facilidad  que 
dije  poco  liá,  quizá  de  miedo.  Ücsias  Iftgrimas  y  de  otras 
tales  debió  de  decir  cl  misuio  buen  Rey  y  Profela :  In 
diluvio  aquarum  mtdtarum  ad  eum  non  approxima- 
bimt,  Pero  vuelvo  ú  mi  corriente.  Si  considera  vuestra 
Señoría  todo  lo  dicho,  y  sobre  todo  ello  la  intercesión 
de  la  voz  geneiid,  que  grita  por  mi  ciida  dia,  y  de  la 
gracia  commun  ile  las  gentes  (qUe  pnos  cslñ  no  puede 
ser  por  mérilo  proprio,  sino  por  favor  del  cielo,  sin  va- 
nagloria la  pui*do  anteponer) :  si  conshlera  qtre  esiáíH- 
lerpncsla  la  intercesión  de  la  poi-sona  de  Enrique  tV  de 
Borhon  (nombro  primero  la  persona  por  ser  ejemplo 
Único  do  piedades),  interüesion  qne  deho  valer  mucho 
pnm  moverá  otro  rey,  por  su  pundonor  siquiera  y  por 
la  hom-ade  la  piedad,  de  uodejai-sc  vencer,  y  mas  eu  acto , 
de  tiuita  ñola  coUioseiía  que  piedad  nalin*iii  y  ejorcitaila 
en  tantos,  tle  su  nuiviutteuto  mauatilial  no  corra  á  tal 
intercesión,  ui  en  lulos  y  tan  piadosos  sub¿ectos :  :>i  con- 


sidera la  anctorídad  de  un  tan  gran  rey  como  el  rey  de 
Francia ,  cl  que  acabo  de  muubrar,  que  tan  do  veras  ím 
ha  empeñado  eu  mi  protección,  ¿que quiere  vue^r^ 
Señoría  que  diga  ?  Qué  quiere  que  jii/.giic?  que  quiera 
que  no  espero  ?  Si  lodo  oslo  no  bastare ,  volveré  hn  ^l^35 
del  ánimo ,  que  son  la  esperanza  en  Dios,  ut  cielo ;  ycí- 
peraré  que  si  la  fuente ,  como  hasta  agera  iKirc^,  a 
viva  y  manantial ,  aunque  esté  cerrada  eu  un  monte  J< 
pena  viva ,  ella  saltará  mas  fuerte  cnaiulo  no  se  esti- 
ren ;  y  que  Dios  le  acudirá  conosclendo  tal  deseo  y  a<j : 
cu  la  misma  fuente,  y  romperá  las  mas  altas  peni^pzn 
dar  corriente  al  agua  que  padesce  por  salir,  por  dcrs- 
marse,  por  matarla  sed  á  los  sedientos,  büqiiiabieiH 
secos ,  carleando,  y  gritando  y  piínrdo  piedad  y  ju>liir. 
Cuando  no,  quiero  no  decirlo;  que  será  peruiisin:i ilt- 
vina  p:(ra  centir  algún  proceso  y  hiuchir algmia niel:;: 
de  algún  gran  juicio  suyo;  y  ponerle  él  cu  punto d; 
aquella  palabra  suya :  Meaest  uUio,egoretribuam.hA 
gánenle  á  Dios  por  la  mano,  y  cróauíue ,  y  gairtráu  nc- 
cho  en  ello ,  como  se  lo  he  dicho  otras  veces;  pon]ii>>»? 
promete  su  palabra  solo  la  silisfacion  del  pacK'i^f 
acreedor,  sino  el  casligodel  agente  y  demlor:  JZ-af 
iUtio,  di]0,  ego  retribuam.  Y  aun,  scgim  el  órdeutklji 
palabras,  el  castigo  pone  delante ,  quizá  para  qncí^^ 
cíenle  y  agraviado,  comenzándose  por  sn  Fali^b:ie, 
no  dnde  ni  por  un  momento  qne  pase  sobrcila^q-^-. 
acal)ó  la  obra ;  y  porqne  comenzándose  por  cl  oú**, 
tenga  por  mas  cierta  y  por  mas  cumplida  la  segnmL ''2 
que  le  toca ,  como  paga  de  la  mano  de  Dios,  que  &&- 
pro  es  doble. 

CARTA  CXLIX. 

AI  mismo  sefior  amigo. 
Cierto  que  he  de  contar  á  vuestra  Señoría,  pnec.c'i 
parte  del  estadode  mis  cosas,  no  pocosubstnitciat.lo'^i: 
me  ha  sucedido,  cosa  singular,  otrodia  despiasJei** 
cripta  la  que  va  con  esta,  para  que  vea  viicslraSí^":''n: 
cuánto  mal  me  hani  preguntando,  cl  que  me  pregiisiL'í 
qué  juicio  hago  de  mis  cosíw,  y  qué  espero  ó  noe^p-i'"; 
y  cuánto  erraría  yo  si  me  pii^iese  ya  á  hacer  niiijiini;  • 
cío.  Sepa  vuestra  Señoría  qne  yo  estaba  en  la  n má  ^ 
deste  mes .  por  la  poca  Sídnd  con  que  amlo,  ciiviiHlita 
mis  papeles  (mis  companeros  y  entrclenimiciifo  or«: -• 
ríos),  que  estoy  i-ccogieudo  pard  dar  ali;rni:i  p:iflci!<i  • 
negocios  grandes  qtie  han  pi<:ulo  por  c^^tns  nrüi»'' 
con  lianza ,  y  pt>r  las  de  mí  pidrc ,  y  p  !ra  que  se  íí^  * 
gnu  (lia  eu  qué  he  pa^ailo  tantos  ralos  do  sohbl  f  -* 
¡ancolia :  envuelto  eu  esto,  entró  nn  criailoniioyíni '■ 
que  eslaha  allí  un  francés,  Mr.  de  Villannev:i  pírtu-s»- 
bre,  que  venía  de  E<paria,  que  me  quería  liabiar;vo': 
dije  que  subiese.  Entró  nn  francés  con  otrocomjKnK^ 
muy  como  que  acababa  de  llegar  de  catnino ,  y  tic  p-  ^ 
no  arrezo  menos  de  la  boca,  sino  qiie  se  sid¡j>e!i  t"' 
Yo,  algo  alborotado,  que  no  se  srdiose  ningiimnlil'"^"'* 
eos  que  habia ;  que  si  q'ioria  algo  lo  dijese  l)¡ij".  L^-'* 
mas  á  la  cama  y  como  á  la  oreja ,  y  dijo:  Señor,  vriu  ■  • 
Bu'cehma,  por  servicio  deslo  rjyyporel  vii>Ir'', 
parte  de  un  O,  Bi»rnahlino  de  So  ó  de  Sesé;  cslo  (al ' ' 
(lió  estas  cartas  en  B:ircelo!ia.  Sacó  dos  sin  selirc^í  np* . 
pinlijal  caballero  del  hábito  «le  SaulLVjn,aIlo,  nf  * 
negro-con  algunas  canas,  hombre  de  suerlc,  y  cnn  ni- 
chos criailos  de  la  casa  del  duque  de  FeííJ.  l'j'*'-' 
que  habló  al  Duque;  que  le  cono!?cía  destlo q'ie H ¡^-^ 
cu  esta  cihdad  ;  q«te  vio  allí  con  el  á  cslc  P.  Bcrinnl!"' 
que  este  tul  le  buscó  diversas  veces  cu  su  pjsjJJí  '1- 
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i  topiS  al  fio,  y  le  dijo  qoe  él  era  muy  servidor  desle 
ey,  y  que  importaba  ¿  su  servicio  y  á  mi ,  que  llegasen 
qnellas  cartas  á  mis  manos ;  que  le  dio  treinta  escudos 
orque  las  trújese,  para  ayuda  al  camino*  Yo  tomé  las 
artas;  dijele  que  cómo  no  traian  cubierta  ni  sobres- 
rípto  ninguno ;  respondió ;  Cubierta  y  sobrescripto  sí 
'alan  para  Vm.«  pero  yo  se  1k  quité  de  miedo.  Abriias  en 
resencia  del  francés.  No  traian  una  sbla  letra  en  claro, 
ido  en  cifra.  En  viendo  las  cartas  le  dije  que  y<Y  no  te* 
¡a  cifra  con  ningún  bombre  en  España  >  ni  conoscia  tal 
.  Bernardino;  bícele  poner  al  francés  de  su  mano  en- 
jna  de  las  cartas  el  dia  que  él  me  las  había  dado,  por- 
le  después  no  dijese  que  crau  otras,  y  porque  yo  luego 
punto  habia  de  despachar  al  Rey  con  ellas,  y  enviar- 
las. Despaché  luego  aquella  noche  á  Fontainebleau, 
)ode  estaba  el  Rey  con  el  duque  de  Saboya.  Envíelas  é 
ilde  Mesa,  avisándole  de  todo  lo  que  he  dicho,  para 
le  hiciese  el  oficio ;  hízole  al  {mnto  con  el  Condestable 
Ur.  de  Yillarroel ;  leyóles  mi  carta,  entregó  las  dos  en 
fra  á  Mr.  de  Yillarroel.  ¿Quieren  saber  quién  es  este 
)mbre,  examinarle,  ver  si  pueden  qué  maraña  es  es- 
,  y  lo  que  mas  dirá  y  se  podrá  sacar? • 
Lo  que  yo  entiendo  hasta  agora  es,  que  es  alguna  in- 
lición  y  maldad ;  porque,  tal  D.  Bernardino  acá  no  lo 
Hocemos;  cifra  no  se  tiene  con  ninguno.  Entregar  ta- 
i  cartas  á  francés,  darle  treinta  escudos,  y  caballero 
I  tales  prendas  como  este  le  pinta,  de  casa  del  Yirey, 
as  se  puede  creer  que  es  lo  que  diga;  pero  muy  somera 
f  cierto  es  la  invención ;  deben  pensar  que  acá  se  roa- 
ui  el  dedo,  y  engánanse.  Pero  ¿qué  cuidado  tanto  les  da 
la  sombra  de  hombre,  como  á  niños  el  coco ,  á  la  mali- 
lyá  la  persecución? Creer  que  es  por  servicio  del  Rey, 
resce  dispardle.  Pruébelo  la  razón  natural,  señora,  y 
que  nada,  et  fsrtur  super  aquas ,  sobre  todas  las  ma- 
íias  y  euredos  de  la  malicia ;  porque  si  contienen  ser- 
úo  deste  rey  las  tales  cartas,  digo  yo  asi  (óigame 
eslra  Señoría):  O  las  escribe  con  sabiduría  de  su  rey,  ó 
I  Yirey,  pues  es  de  su  casa  el  tal  caballero,  ó  no ;  si  no, 
iidor  es  tal  caballero,  y  necio  por  cierto ,  que  se  fia  así 
m  pasajero,  con  tanto  jMJe  y  criado  por  testigo.  Si  con 
)iduría  de  su  rey  ó  del  Yirey,  y  tienen  allá  tanto  cui- 
io  del  servicio  deste  rey,  embajador  tiene  él  de  Gs- 
ken  esta  corte,  por  quien  poder  obligar  á  este  rey 
1  tales  avisos,  sin  usar  del  noedio  de  Antonio  Pérez. 
íera  de  aqui  vuestra  Señoría  la  oonclusion ;  que  yo 
añadiré  mas,  de  que  no  debe  de  acordarse  el  que 
jó  esto,  ó  no  ha  leído  en  mi  libro  lo  que  allí  se  refiere 
un  tratado,  entre  muchos  otros,  que  por  haber  sido 
I  raro  y  parescerme  de  aquella  casta  y  raza  baja  lo 
itas  cartas ,  en  verdad  que  tengo  de  copiar  aquel  pe^ 
tí  aquí,  por  si  vuestra  Señoría  no  tuviere  á  mano  el 
ro.  Fué  el  caso  que  D.  Juan  <le  Idiaquez  acometió  á 
i  persona  (á  un  mozo  inglés,  digo  agora,  que  aun  el 
nbre  le  sé)  pidiémiole  que.quisiese  venir  adonde  es- 
a  Antonio  Pérez,  con  una  carta  del  Rey  Católico  para 
en  que  se  le  ofresceria  restitución  de  todos  sus  bie- 
>,  honores,  mujer,  hijos,  y  otras  muchas  gracias,  si 
taba  á  su  cargo  ir  avisando  de  los  andamientos  del 
ncipe  adonde  residiese  (en  Inglaierra  residía),  y  que 
espuesta  que  Antonio  Perex  le  diese,  si  (nesecon- 
iendo,  laentregasealPrincipeéásuscons^erdspora 
tarle  el  crédito.  El  hombre  respondió  con  mas  juicio: 
íor,  si  Antonio  Pérez  está  en  la  gracia,  y  crédito  que 
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vosotros  tenieis  acetiSa  dése  prfaicipe ,  podría  ser  que  no 
crean  fácilmente  infidelidad  del,  y  que ei  primero qne 
me  dé  la  respuesta ,  si  no  es  necio ,  la  comunique  con  el 
Príncipe,  y  que  á  mí  me  cojan  después,  y  me  aprieten 
los  cordeles ,  y  me  cueste  la  vida.  Oído  esto,  le  propuso 
otro  medio  D.  Juan  de  Idiaquez;  que  á  lo  menos  viniese 
con  otra  carta  diferente,  que  sería  como  respuesta  á 
cartas  de  Antonio  Pérez,  de  gracias  en  nombre  del  Rey 
Católico  por  los  avisos  que  le  iba  dando  de  las  cosas  de 
tal  reino ^  y  que  esta  carta  la  diese  á  aquel  rey  ó  á  sns 
consejeros.  El  hombre  respondió  casi  lo  mismo;  que  le 
sería  muy  peligroso  ^  porque  era  de  temer  que  el  Prín- 
cipe no  creerla  tal ,  no  habiendo  otras  oirounstaqcias 
que  hiciesen  aquello  aparente  y  creíble,  y  le  meterían 
también  por  esto  al  tormento,  á  mucho  riesgo  suyo,  y  á 
mayor  crédito  y  reputación  de  Antonio  Pérez  >  viendo 
que  les  daba  tanto  cuidado  su  persona /que  se  intentfr* 
sen  tan  indignos  tratos  contra  éh  D.  Juan  de  IdUques, 
oídas  las  réplicas  del  hombre,  volvió  al  Rey;  consulta* 
ron  sobre  el  negocio;  tornó  al  bombre,  díjole  que  el 
Rey  decía  que  le  parescian  bien  sus  adv^timioitos,  j 
que  demás  él  conoscia  á  Antonio  Pérez  que  entendería 
la  maraña,  y  que  así  sería  lo  mejor  venir  á  otro  medio, 
y  á  la  última  resoUicion.  La  última  i  digo  (porque  es^l 
fin  de  todas),  que  muera  (dice  D.  Juan )  Antonio  Peres, 
y  que  él  se  encargase  de  buscar  quien  le  matase,  que 
veinte  nül ducados  le  valdría  este  servicio.  No  es  burla; 
que  despachado  fué  el  hombre ;  yo  lo  be  sabido  de  un 
familiar  (anúgo,  digo,  no  me  tomen  á  palabras )i  bien 
familiar  y  cercano  á  la  misma  fragua ,  y  de  los  que  tratan 
destas  gloriosas  hazañas.  Esto  es  lo  que  pasa  demos  y 
allende,  como  dicen.  En  estas  tales  cosas  se  deben  de 
querer  tornar  á  ocupar  á  cabo  de  rato^  si  aun  habían  oe« 
sado ;  fácil  de  creeri  porque  el  señor  de  la  Pinilki,  en  el 
tratadoáque  fué  enviadodeO.Jnaiide  Idiaquez,  declaré 
algunas  personas  á  quien  venía  i'emitidOi  para  qne  fuese 
favorescklo  para  el  hecho ;  y  siendo  esto  así ,  4  quién  no 
atribuirá  á  kis  mismas  tu rquesas  esta  invención  ?  Porque 
pensar  que  proceda  del  Príncipe  supremo,  ni  que  aun 
sea  con  sabiduría  suya,  tal  no  se  puede  (yo  á  lo  menos 
no  lo  quiero  creer) ;  porque  si  tal  fuese ,  se  podría  comen- 
zar á  llorar  que  cebase  en  su  ánimo  yerin  tan  venenosa ; 
pero  no  se  puedecreer,  digo^  tal,  delasgrandes  muestran 
que  ha  comenaado  á  dar  de  gran  rey.  De  rey,  bastará  de» 
cir,  pues  obras  de  rey  deben  ser  sioBipre  grandes^  y  ne 
tan  indignas  de  ánimos  reales.  Pues  decir  que  procede 
de  los  arcadnces  y  cañes,  esos  ministros  niayores  niie* 
vos ,  no  ae  cuadra ;  de  los  mayores,  digo ,  del  que  tiene 
el  timón  de  la  nave  agora ;  porque  yo  le  conozco  desde 
su  niñez,  de  muy  gentil  y  suave  y  noble  naáuEal.  De 
mas  desto  me  consta  que,  corrientes  mis  agravios,  pen* 
dientes  mis  prisiones,  abominaban  de  los  consejeros  ji 
fautores  de  mis  persecuciones :  mnestra  y  prueba  da  lo 
que  digo  puede  ser,  qne  el  prinotpalme  venia  á  visitar 
públicamente  en  mis  prísiones  á  vista  del  enojodel  Rey, 
y  A  entretenerse  allí.  Juzgaban  mny  libreniente  deles 
privados  de  aquel  siglo,  y  deifue  se  sustentasen  con  la 
sangre  de  mi  fortuna,  y  se  vistiesen  ^m  lo$  despojoi 
deiia.  Demás  desto,  su  padre  roe  amaba,  y  aun  cea  lar- 
mino  mas  familiar  lo  ibirá.dectr  mi  pluma ;  dependía  de 
la  amistad  del  principe  Rny-i^omea  de  Silva,  cuyo  era 
todo :  de  sus  prímos,  hijos  de  D.  Hernando  de  Rojas» 
y  oatrellos  el  príflMdo  qne  egoia  es  de  España ;  diñé  que 
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los  mas  nascíeron  y  se  criaron  en  casa  de  los  padres  de 
D.*  Juana  Coello,  mi  mujer,  donde  vivian  de  aposento,  y 
ét  y  sos  hermanos  fueron  cresciendo  mano  á  mano  con 
mi  mujer  y  cuñados.  Con  el  ^ue  digo,  tuve  yo  particular 
amistad;  é\  lo  sabe.  De  donde  no  puede  mi  entendi- 
miento, según  razón  y  obligación  humana^  ó  ha  de  fal- 
tar la  c<HTÍente  de  la  ley  natural  si  tales  prendas  no 
obraren,  ttríbuir  tales  actos  á  personas  tales.  Y  asi  éa 
fu^fia  concluir,  que  procedan  de  los  mismos  consejeros 
y  privados  pasados ,  y  que  estos  tales,  con  el  miedo  de  las 
ofensas  hechas ,  se  valgan  de  sus  valedores ,  que  andan 
cerca  del  piloto  mayor.  Miren  que  casi  los  señalo  con  el 
dedo,  para  que  turben  y  cieguen  los  caños  de  la  fuente 
con  el  cieno  de  consideraciones  y  respectos  bajos.  A  ese 
cieno,  digo,  atribuiré  yo  antes  tan  cenagosas  obras. 
Adiós,  señor ;  qne  si  no  cierro  presto  esta  carta,  no  me 
dejarán  ecabar  las  marañas  que  van  brotando;  pues  si 
vuelven  á  ellas,  guárdense  y  anden ;  que  debrian  temer 
de  las  experiencias  pasadas,  y  de  cuan  mal  les  ha  salido 
ninguno  de  sus  tratos  y  invenciones ;  que  no  ha  de  per- 
mitir Dios  que  tan  mala  guerra  haya  victoria, ñique 
llegueá  su  intento.  Antessueledar  fuerzasy salud ,  obrar 
lo  contrario  de  lo  que  piensan ,  las  saetas  volverse  al  oo* 
rason  que  las  tira,  y  las  llamas  al  rostro  de  los  que  atizan 
tal  fuego ,  y  abrir  medio  de  mayor  estunacion  del  perse- 
guido. Y  acuérdense,  si  no  de  Dios,  de  su  palabra  á  lo 
menos,  por  no  hallarse  corridos :  NoneH  $apieniia,  nm 
«stprud¿fUta,fioiiMl<k)fMi{ttfmoonlral>om«mmi.  Mire 
vuestra  Señoría  si  temo  bien  que  no  me  dejarán  acabar 
sata  caria  entre  dos  mas,  y  mas  si  no  me  doy  priesa  á 
cerralla ;  que  otro  caso  ha  sobrevenido  de  nuevo,  y  esto- 
tro francés  se  ha  escapado,  dicen  que  á  España.  A  quien 
le  despachó  debe  de  volven  de  manera  que  no  hablaba 
muy  impropriamente  mi  pluma  poco  há,  de  volverse  las 
saetas  al  corazón  que  las  tira.  Allá  va  á  decir  que  no 
cebó  el  tiró.  Acierten  lo  mejor  de  la  otra ;  que  el  tiro  que 
no  se  acierta  de  dos,  cuanto  mas  de  tantas,  es  doble 
yerro  y  necedad ,  y  tomarse  con  Dios ,  última  locura. 

CARTA  CL. 

Esas  cartas  para  D.*  luana  y  sus  hijos  envió  también. 
Advierta  Vro.  á  ese  personaje  que  no  fueron  escriptas , 
como  Vm.  sabe,  para  enviarse,  m  se  enviaron  las  mas 
dellas,  sino  para  entretenimiento  y  aliento  del  corazón , 
eomo  quien  sospira  una  y  otra  y  mil  veces,  para  hala- 
garle, y  como  los  muy  enamorados,  que  absortos  y  des- 
vanecidos en  el  retrato  de  su  dama,  se  están  hablando 
entodosu  juicioconél,como8i  fuera  ella.  Y  á  memo- 
ria de  lo  que  se  ama  es  un  retrato,  y  mas  al  vivo  que  los 
qne  se  [nntan  de  colores  materiales,  cuanto  es  mas  deli- 
cado el  pincel  del  amor  y  los  matices  de  la  imagina- 
ción. También  las  envío  para  que  ese  señor  vea  silos 
amores  que  se  usan  en  español  son  como  los  de  aGá;'pero 
en  veidad  que  con  su  licencia ,  y  con  la  de  su  modestia, 
no  d^aré  de  decir  algo  sobre  este  propósito*  Digo  que« 
aunque  sean  las  obras  como  la  vianda,  lo  principal  de 
los  banquetes ,  ninguno  dellos  se  tiene  por  cumplido 
si  le  iklun  las  entradas  y  salidas,  los  golpes,  digo,  del 
entendimiento,  envueltos  en  discretas  y  amorosas  nn 
zones  y  palabras.  En  tanto' grado  juz^^  esto  así  una 
gravísima  persona ,  que  decía  que  con  curiosidad  de 
penetrar  qué  género  de  veneno  del  amor,  porque  son  va- 
rios mucho/  cebaba  mas  en  Us  damas  y  en  aquel  sexo, 


habla  llegado  á  saber  de  experiencias  sabidas  de  atsk- 
sores,  de  confesiones  en  las  enfermedades  mortales, 
ocasión  y  punto  de  las  verdades  (sabidas;  pero  con  U  ge- 
neralidad que  se  puede  hablar  sin  tocar  ni  ofender  d 
secreto  de  aquel  sacramento),  que  ni  obras,  ni  dones, 
ni  gentileza ,  ni  ninguna  desotras  partes  qne  snelen  afi- 
cionar y  picar,  he|ia  tantas  ni  tanto  como  la  lindeza  <ii 
razones  j  lenguaje.  ;Pues  qué  si  las  arroja  el  que  ana, 
disfrazadas  entre  picas  y  espadas  desnudas  deenemiaB 
y  invidiosos?  Un  cayado  de  un  pastor  herirá  mas  agodo 
que  puñales  escoceses;  y  si  eso  es  asi  (díganlo  t\)&), 
atreverme  hia  yo  á  darles  alguna  causa  natnnl.  La  q« 
acabo  de  decir,  que,  aunque  amen  obras  y  vianda ia- 
yor,  quieren,  como  golosos,  platillos  y  ensaladas  del» 
tendimiento,  qne  algunas  llaman  entretenimiento  ti 
alma  y  del  banquete.  Y  si  quieren  que  apriete  on  poo 
mas  ia  razón ,  diré  q^  las  discretas  razones,  co» 
vianda  del  entendimiento ,  despiertan  y  hieren  el  e^ 
rítn,  y  qne,  herido  aquel,  se  Imlla  rendido  elcnerpfft 
los  golpes  exteriores;  que  la  victoria  del  amor,  en  read^ 
el  ánimo  y  voluntad  consiste ;  qne  todo  lo  demás  od  a 
sino  trofisos  y  despojos  de  la  victoria,  ó  si  mas  coadra? . 
posesión  de  lo  vencido.  El  fin  es  como  el  golpe eodo- 
lebro  ó  en  el  corazón,  que  derriba  al  mayor  UéfcoJea 
los  combates  de  las  armas.  No  añadiré  yo  la  otra  ras, 
un  poco  metafísica,  porque  no  se  ofendam deque ictaír 
de  tiranas  de  almas,  que  no  se  contentan  con  fin 
rindan  vasallaje  los  cuerpos  á  qno  tienen  derecho,»! 
que  le  quieren  lambiendo  lasalmas,  y  aun  laadonóa, 
como  Ídolos;  que  como  el  diablo  topé  y  topetd  ^ 
con  ellas,  de  alü  les  quedó  la  ambición  á  la  idoiam; 
yenrdaenes  della,Gomo  por  homenaje  y  señal,  ada- 
ten los  amores  y  aquellos  riquiebros  y  dnlzuns  ik  i^ 
letras  descubiertos;  disimulados,  no  permitidos,^ 
disparates  de  frenéticos.  Basta  esto,  y  aun  es  denu^ 
para  entrada  de  tales  endechas. 

CARTA  CU. 
A  D.*  Juna  CoeUo,  mi  aajer. 

Si  de  allá  no  se  puede  escribir  ni  gozar  desla  resjún- 
ciondeabsentes,  acá  no  hay  pena  por  estos  actos  nti' 
rales.  Yo  respondo  á  lo  que  oigo  en  espíritu  de  q»^ 
de  Vm.  y  de  esos  hijos  inocentes,  desde  ese  silo  de  o- 
nielas,  desdeesa  sombra  de  la  muerte.  Y  ana  eféd^e 
natural  para  liaberlas  podido  oir  sensibleoiente,!» 
las  voces  y  los  gritos,  desde  las  cnevashondasy  es» 
drijos  de  la  tierra  retumban  y  resoenan  mas  fo^ 
Débele  de  haber  parescido  á  Vm.  que  yo  iie  peregri»^ 
por  jardines  ó  reposado  en  camas  de  flores ;  y  d^  f 
no  he  hecho  otra  cosa  que  .andar  de  puerta  eape^ 
pidiendo  el  pan  de  mi  alma ,  favor  y  ayuda  al  resalen 
esas  almas  captivas ,  no  con  óira  fuerza,  sino  coa  b 
ofensa  de  hi  honra  de  Dios,  de  que  se  le  baga  d*<^ 
pañero  en  la  tierra,  y  de  que  se  l^nsnrpe  so  iansfr* 
cion;  y  con  el  privilegio  de  la  naturaleza  en  la  laa 
eomo  pobres  que  piden  limosna  con  licencia,  y  ooi^ 
quejas  de  que  la  hagan  tirona  y  rdielde  á  su  Gm^ 
captivando  contra  todas  sus  leyes  lasalmas  que  noflis 
debajo  de  áu  districto«JSn  esto  be  andado,  «lestn se 
he  ocupado,  y  si  sin  prdvecho  visible  hasta  afon,  f^s 
está  él  psovecho  en  no  haber  aprovecliado,paraq*^ 
Dios  arrebate  el  juicio  desu  causa,  y  qne  reiooeíaíl^ 
hombres  coi|  las  demostraciones  que  él  sabe  y  sode.  «• 
memoria  de  ley  natural ,  del  limite  dei  poder  bm»»> 
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a  qtte  él  solo  es  el  Seaor  absolato»  y  que  no  liaj  otro 
lios  sino  él  en  la  tierra^  como  ni  en  el  cielo. 

CARTA  CLII. 

A  la  misma. 

Seuora  mia :  Teniendo  Vm.  el  privilegio  y  el  seiíorto 
U6  le  lia  dado  la  naturaleaa  y  mi  fortuna,  de  ser  int  alma 
ináa,  puédese  quejar  con  razón  y  sin  rason ;  y  habién- 
)nos  naturalizado  y  nnido  los  trabajos  en  alma  y  coer- 
),  tanto  que  seamos  uno  mismo  en  todo,  uo  puede 
iber  error  ni  ofensa  de  una  parte  á  otra ,  mas  que  de 
i  miembro  á  otn>detuiestros  cuerpos,  sino  ser  entre- 
mmienlo  y  alifio  natiiml,  como  los  quejidos  y  quejas 
)si  mi  mano  ó  brazo  faltó  á  la  defensa  y  acciones  na-» 
líales ,  con  no  poder  ser  esto,  mas  que  aborrescer  na- 
16  á  sus  mismos  miembros.  Y  asi,  señora  mia,  Vm. 
^  y  haga;  que  cuando  me  fuere  á  hacer  tajadas  con 
oa  navaja ,  estaré  seguro  al  corle ,  como  cuerpo  suyo. 

CARTA  CLIIT. 

AO.*Gregoria,mibya. 

Hija  mia :  Quisiera  yo  poderos  enviar,  por  la  prenda 
le  me  ha  dich^  uno  de  vuestra  parte,  un  pedazo  del 
ffaion  material,  en  señal  de  que  vívo^  como  le  envió 
do  en  espíritu ;  que  según  le  traigo  hecho  pedazos,  pil- 
era muy  bien,  sin  miedo  de  dolor  nueva,  en  partirle 
ira  esto.  Esta  es  la  prenda  que  os  envío;  vivo,  hija,  si 
I  acostumbra  á  vivir  sin  alma,  como  yo  sin  vosotros; 
vid  vos,  amiga,  y  esforzaos  á  esto ;  que  os  importa  mu«- 
10,  porque  no  rompáis  ¿  Dios,  con  rendiro8,el  hilo  y  el 
traino  que  lleva  trazado ;  que  él  se  entiende ;  que  pues 
1  villa  á  los  sepultados  vivos  contra  la  ley  natnral,  antes 
le  nascidos,  para  que  vean  el  reporo  y  el  desagravio  de 
Dtos  daños  y  miserias,  se  ha  dq  creer  que  les  da  la  vida. 
isosruego:qaealenteísy8ustenteisáesaseñora,  vnes- 
) madre,  obligación  que  le  debéis,  demás  de  por  k» 
leve  meses  que  os  sustentó  en  su  vientre,  por  los  nue- 
-  años  que  os  ha  sustentado  en  el  vientre  de  la  tierra  de 
isiones. 

CARTA  CLIV.    • 
A  D.  Gonzalo,  nii  hijo  mayor. 

Gonzalo,  mi  hijo :  Cnanto  me  cuentan  de  vuestra  par- 
*  liijo,  otra  y  mil  veces  hqo(no  fuera  de  propósito  mil 
ees  hijo,  pues  tantas  veces  os  me  han  arrancado  de 
i  entrañas  de  donde  saiistes,  con  otras  tantas  prí8lo<- 
is)>  cuanto  me  cuentan,  digo ,  de  lo  que  habéis  pedes» 
do  y  estáis  padeseiendo,  lo  oigo  con  consuelo :  mirad 
^  gentil  manera  de  agradescimieuto.  Con  consuelo 
'^><ligo,  porque  la  prenda  que  po«lomos  tener  del 
^0,  después  de  la  palabra  de  Dios,  acá  bajo>  mas 
srta  del  desagravió,  y  la  tabla  do  no  haberme  hundido 
ni  tales  tormentas,  son  vnestrcfs  agravios.  Y  porque  no 
oséis  que  es  mió  solo  el  beneGciode  vuestras  prisio- 
'^  >  é  la  parto  entráis  vosotros ,  pues  todo  ello  ha  sido  y 
P^ra  todo  el  mundo ,  ejecutoria  de  padescer  violencia 
>estro  padre ;  y  este  beneficio  es  toestro,  si  daño  vnes- 
>  mis  agravios.  Animo  pues ,  hijo  ^  á  lo  que  qneda  por 
^^  y  no  peniais  el  premio  al  íin  de  la  carrera,  ni  os 
<)goeÍ8  á  la  orilla^  que  yo  acá  no  he  dormido  en  camas 
'  uores,  con  la  memoria  |le  vuestros  tormentos,  ni 
Redóme  de  vosotros ,  y  de  vos  partienlarmente.  Con 
^onio  de  promesas  de  un  rey  muy  grande  os  afirmo 
to.  Asi  lo  probará  el  tiempo,'  como  yo  desta  mano,  que 
Y  vuestro  padre ,  que  confo  á  si  os  ama. 


CARTA  CLV¿ 

A  D.  Antdtalo  Rafael,  hijo  segiiddo. 


Antonio :  Mil  años  viváis;  que  quien  ha  crescido  i 
nascido  en  prisiones  ^  derecho  tiene  á  larga  vida  ¿  segiin 
la  costumbre  de  Dios  con  los  que  padescen  inocente-^ 
mente.  Déi  os  vengan  mil  bendiciones  $  que  tambieü 
tenéis  deredio  á  ellas,  por  la  misma  razón  i  y  á  dos  de 
dos  de  martirio ,  de  sn  corona  el  premio^ 

CARTA  CLVt. 
A  D.*  JaaDa  Coelloi  mi  mi^er. 

Las  palahrasquerae  refieren  de  Vm.  algdnos(}tleápoi^ 
tan  por  acá¿  me  lastimanel  alma  tanto  ¿  que  son  bastan^ 
tesa  ayudarme  á  salir  de  la  deuda  da  lo  mucho  queYm^ 
y  sus  hijos  han  padescído  y  padescen  por  mi  ¿y  por  esta 
razón  qoedarie  \A  en  obligación  grandoi  pero  en  lo  dog- 
mas pasaráála  págala  deuda;  porque  noestáenlagnuí'- 
deza  de  la  herida  ni  en  la  duración  del  dolor  lo  tnás  ni 
lo  ihénos,  ano  en  la  intensión  del  tormento;  que  un 
alma  en  su  purgatorio  en  iin  hora  pñede  padescer  mas 
qué  otra  en  siglos  mih  Señora  >  yo  remo  yJ)raóeOen 
seco ;  no  hay  agua  necesaria  para  navegar»  no  hay  inento 
para  las  velas  de  mi  deseo  i  sino  di  de  misgemidosy  sos*- 
piros  de  verme  án  ningún  movimiento  á  ningún  pnerto 
sino  al  de  la  sepolturaA  Déla  partida deste  embajador  no 
hay  cosa  ni  din  cierto ;  peroel  ánimo  del  Rey  constante 
estáen  la  prometido,  y  tres dias  há>oyendodeiSriMa* 
nuel  Don  Lope^  que  venía  de  Beame¿  las  nuevas  de  las  li- 
beralidades dése  rey>  desa  lluvia  de  perdones ;  y  de  cuan 
menudo  llueve  sobre  nosotros;  oyendoi  digOi  el  Rey 
todo  esto  en  presencia  del  duque  de  Saboya  y  con  admi- 
ración de  tal,  dijo  al  Dnqoe  el  Rey  cosa  grande :  Man 
frére ,  pero  creed  cierto  que  sé  no  liaoe  lo  mismo  con  tos 

2ue  yo  aquí  tengo ;  que  les  tengo  de  dar  toda  la  hacienda 
e  Mr.  de  Órnala  y  de  todos  losfrancesesausentes.  A  Vm. 
suplico  yo  que  se  anime  para  ver  el  fin  destos  trabajos,  y 
no  desayude  áDios  con  rendirse;  Pido  esto,  porque  yo 
estoy  tan  al  cabo,  que  lie  menester  ayuda  para  no  hun- 
dirme en  cualquier  hoya;  Un  retrato  ha  querido  hacer  el 
Sr.  Gil  de  Mesa ,  que  si  pudiere  irj  porque  es  grande,  le 
(  enviaré;  y  no  me  pesará  que  Uegueá  esas  calles,  porque 
vean  que  el  amor  suyo  que  me  favoresce,  me  sustentaen 
aquel  estado,  y  los  perseguidores^  que  no  pueden  oon« 
tn  la  gracia  de  las  gentes  acabad  á  nn  cuerfo  muerto. 

CARTA  CLVtl. 


A  los  tres  liUos. 

Hijos :  A  todos  tres  va  esta.  Hijos,  digo;  que  sobteesta 
palabra  se  funda  eHa«- A  las  lanzadas  de  vuestru  palabras, 
que  tales  son  al  alma  de  un  padre  lasque  me  refieren  pa* 
sajeros,  de  z  padre  mió,  padre  de  mi  ahna,  padre  de  mis 
entrañas  (lanzadas  también  áDios,  queá  hijos  tan  niños, 
que  aun  usan  de  tal  lenguaje,  los  tengan  captivos  como 
á  bárbaros  ó  malhechores ),  con  una  las  reparo  y  recom- 
penso todas :  hyos ;  que  quien  dijo  hyos,  dijo  de  sos  en- 
!  trafiasi  dgo  de  su  vida ,  dijo  de  todos  esotros  rincones 
j  dela8partesdesualma,porquedetodafloquelhateneis 
¡  parte  y  sois  parte  de  mi.  Pero  esqtro  padre  de  mi  vidff, 
;  y  padre  de  mi  todo  esotro,  la  fuerza  que  tiene  es  en  mi 
iavor,  porque  es  confesar  que  sois  parte  de  mi;  y  esta 
confesión  de  vuestra  boca,  que  sois  elque  mas  amo,  pues 
:  cada  uno  ama  masa  sus  prendas  que  tes  prenéasásn 
■  dueño.  Que  os  cuesto  caro,  que  os  lian  martiriaMlo  por 
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mi ,  que  aan  estáis  pendlenlM  en  él  tormento  (que  todo 
esto  me  dicen  de  vuestra  parte ) ,  eso  osdebo,  eso  tam- 
bién me  debéis,  pues  vuestros  agravios  me  hacen  á  mi 
inocente  y  á  vosotroe  mártires ;  fmes  mas  os  digo  :  «fue 
nvis  obligados  á  los  mismos  agravios/pon|ae.o8  luu| 
eowlgnado  k  deuda  en  el  cielo :  pagamento  ü^llMe  y 
de  {TMides recambios  de  feria  á  feria.  ¿Qué  pensáis  qne 
quiero  deeir  de  feria  á  ferial  En  el  cielo  y  en  la  tierra; 
que  tales  agravios,  tales  lormentoeen  pelleioB  niños,  en 
almas  niñas ,  acá  y  allá  han  de  ver  la  satislacion.  La  pa* 
labra  de  Dios  lo  dijo :  Meaest  ultio,  ego  rsCnóiiam.  Es- 
perad un  poco,  vivid,  digo,  y  veréislo.  Adiós.  No  penséis 
que  tiro  ese  lugar  de  loecabellosá  mi  propósito.  Oíd : 
decir  Oies,  mea  eiliitt¿o,á  buena  FBioniHi  de  ser,  mas 
qne  en  general,  por  los  que  padeecen  inhabilitados  de 
defeniia,cualesniños, pupilos,  viudas,  sobre  inoeen* 
toa,  demás  de  ser  los  reservados  á  su  cargo  y  cuidado, 
per  especial  privilegio  de  su  palabra. 

CARTA  CLVilI. 

A  ni  bija  n.'  Cnaaria. 

Hija  y  Gregoria  mia ;  y  tras  estos  tltuloe  callen  y  cier^ 
«en  «1  boca  todoa  esotros  del  arte  homana,  siervadeit 
naturalesa ;  que  yo ,  cftmo  galán  desta  y  enemigo  de  la 
otra,  me  quiero  ir  tnsstt  lenguajeytruaqoeUos  balidos 
de  taoveja  tras  sus  corderes;  que  no  me  snenaná  mi 
•lloi  y  losbramidoB  de  una  vaca  trH  sus  terneras,  menee 
olocuentementa  qnelas  voces  de  Cicerón  y  PeadHenes, 
y  de  toda  so  eleDuencia  y  ar  te  de  bien  decir :  ayer  me  dió 
un  pasajero  on  recaudo  de  vuestra  parte.  Luego  oonoad 
vuestro  lenguaje  en  el  aire  de  las  pafatbras  que  me  refi«* 
rió;  y  pndiera  baberdado  por  dicho  todo  esoqae  sesoele 
dedr,  queme  regalaron  estos  huesos,  que  me  consola- 
ron el  alma,  qnemebinciiierontodessusrínconesyicSos 
della ,  BBuertos ,  digo ,  de  contento ,  con  haber  dicho  re- 
caudo vuestro ;  pero  no  para  decirlo ,  pues  no  roe  serviré 
de  nada  en  tal  y  tonta  privación  como  vivimos ,  sinopara 
reganne  mas :  digo  qne  si  viese  yo  á  onus  siquiera  al* 
gunosrengkmesde  vuestra  mano,  me  remoaaría  el  pe* 
Ucjo  del  almay  el  del  cuerpo ,  para  llegar  al  banquete  de 
la  villa  de  todos  vosotros.  Paso,  qne  os  veo  embaraxada 
en  lo  que  acabo  de  decir  de  pellejo  de  alma :  pellejo  tiene 
el  ahna,nia8delicadoqueelpellcgede  la  parte  del  cuerpo 
mas  delicada,  la  memoria  y  la  consideración  de  lo  que 
se  ama.  Desleao  viste  el  alma,  por  este  se  conosoe  el  al« 
ma  que  ama ,  como  por  el  otro  pellejo  los  cuerpos ;  mas 
¿para  qué  me  desvanezco,  como  el  enfermo  sediento,  en 
pensar  en  fuentes,  pues  no  es  alivio,  Binotonnenlo?Solo 
pnedd  ser  que  aproveche  el  maceramos  oon  tales  ende- 
chas de  dolores  y  ansias,  para  mover  á  Dios.  Confianza 
puea  en  él ,  y  ánimo  y  aliento ,  hija,  en  gemir  y  acudir 
á  él  para  que  vnuMS  sus  maravillas  y  grandezas. 

CARTA  CLIX. 
K  mi  byo  D,  GoBialo. 

Hife  Gonzalo  mío :  El  grande,  el  mayor  que  el  padre, 
el  mu  fornido,  el  Ibnnadepor  laaemejanaa  AotonioPe- 
nta,  nomo  mediccn  qne  vos  decis;  no  tan  de  tardeen  tafw 
deel  saber  de  ves;  queqreeré  que  no  me  amaiscttantoin^ 
escribe  el  amigo  que  vos  docis.  Ejercitad  la  obra  de  la 
miaericonlia  de  dar  de  beberel  sodienloeon  la  memoria 
lie  vos  y  aviso  de  vueafn  salud  ;quo0l  arenal  dehiab«» 
eenciadeloqneseama,  desecl»  mucho;  yel  saber  que 
vea  vivis,  y  os  esforzáis  y  sorvis  de  Moíaen  á  ese  pueblo 


de  inocentes  de  madre  y  hermanos,  me  refnsciTiéld- 
ma  y  sustentará  estos  huesos.  Allá  llevara  el  EmkjidQr 
el  retrato  dellos;  y  dije  mal  llevará,  irádijenniejar, 
porque  muerto  me  menearla  á  veros;  y  á  no  temiese» 
aun  retrato  por  sus  pies  iría ,  y  de  miedo  deslo,  y  qoet»- 
pandóle,  la  pasión  no  le  prendiese,  noleconsenüNnta 
oon  pies ;  que  de  otra  manen  ya  se  me  hubíeraftlidoé 
casa,  y  idose  porosos  caminos, desbabado,  ea  bva 

vuestra.  Adiós. 

CARTA  CLX. 

A  D.  Aalaoi»  UaüMl. 
Antonio  Rafael ,  rol  hijo :  Dieenme  qne  no  os  íirm» 
sino  Antonio.  No  quieroqne  olvldelsel  uombredeRiM, 
qne  le  estimo  yo  en  mucho,  y  os  di  por  devodm  delse- 
ñor  S.  Rafael :  y  iiay  mas  en  ello :  que  si  os  oyen  tiíaar 
solo  Antonio  Pérez,  quizá  os  persegnirénpertl  Donún; 
porque  el  nombre  de  lo  que  se  abemsoe,  reainend 
oui(je ala  pasión.  |Ayl  hijo  mió,  qnierehniUroeKi 
modo  de  habbr,  que  asi  me  dicen  que  decís  tos  ,  y  gw 
de  los  menores  cargos  que  ante  Dios  chuñan  por  w- 
otros,  que  habiendo  entrado  en  prisión  nirtos^sipii 
delta  de  dlesy  ochoaños,  tan  niño  en  d  lenguaje,  por  h 
ber  estado  en  aqnel  silo  privado  deenseñania,  qieb- 
*bhns  en  tedo  vuestro  entendimiento,  ¡ay  padrenift^pi' 
drede  mi  almal  y  que  meenvieisápedir  nncabaitoai^ 
do  vnestrojuicio,  con  tenerte  tan  bueno  por  vaettmM 

I  Pensáis  qne  es  pequeñaseSal  del  favorde  Díos!||ki 
yo  pensar  que  es  peürmlsion  suya  qne  aun  el  leagapii 
niño  dure  en  tal  edad,  para  mas  testimonio  de  wti 
aigravlo  y  para  mas  movimiento  de  su  justicia.  |At  ,lf 
mío,  cijlnto  quisiera  yo h»  que  vos ,  y  ver  aáluas 
ramas  de  so  trance!  Tronco  solo,  cual  mehad^^ 
gajado  y  desnudo  de  ramas  y  heias,  esa  ventisca defav 
yira.  Dieslohará ;  queno  sufre  tal  golpe  de  {lenÑh 
juntos  (i),  sin  moverse;  pues  efe  qne  si  semneveifn» 
tos,  qne  suelede^r  seiíal  de  su  poc¿r;  peronolepúhBa 
el  poder  en  castigo  de  nuestros  agravtos ,  siao  ID  fM 

en  nuestro  consueto  y  desagravio ;  one  asi  saeleélia> 
dir  con  lo  uno  y  lo  otro. 

CARTA  CLXf 
A  O.*  Jsiaa  ,caa  ■i.retniA. 

Allá  va ;  que  el  deseo  no  ha  menester  píes.  VniR* 
trato  y  yo,  vivo  ó  muerto ,  no  somos  masqueielntoál 
deseo  mío ;  que  todo  yo  estoy  hecho  este  de  venaea^ 
regaeo  de  Vm.  Regazo,  digo,  porque  el  aumoo,  dr 
norde  todos,  el  que  chupa  ietas,  á  cafaodBnl»(4na 
avisé  como4omo  la  leche  deasna),  regaiohoaa,  eoetn 
niño,  en  que  arrojarse.  Pues  roas  iiay  en  esteaíMifií 
no  hay  parteen  él  quenoseani5a  inleríeryezlflrior,F 
mil  razones ,  y  porque  no  hay  tesoros  de  la  tierra,  a  ^ 
de  Moiesuma  ni  Atabalipa,  que  no  d^  porestpra^ 
cia  y  compañía ,  cemo  el  niño  que  antepone  la  bhbo* 
qne  ki  quitan  de  la  mano  óde  la  boca,  á  todoa  los  jo*^ 
preciosos  que  le  dieren.  No  se  agravie  nadie  qaeheia 
paren  amanzanas,  si  la  tienen  por  manaoadei  M' 
la  vida  y  muerte;  que  para  mi  esa  preseneiaserieiif 
bol  de  la  vida ,  cemo  su  absenda  el  de  hh  maeite;  pas 

terna  mas  esa  vista,  que  muerto  como  estoynen»^ 
tara.  ¿Qué  pueseon  la  pmqbe  qne  se  hizoeaelobviú* 
muerto?  Ahí  prueba.  Pienso, defio,queesa|intaa(' 
ser  menos  qne  cuerpo  mnerto,cual  yo  vivo,ooh<> 

(I)  Kn  !a  edición  de  Colonia  .(ITO)  y  en  oirás  falta  bF^^ 
jmUos, 
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ida  en  viéndose  diresas  manos.  Sino  lo  croen ,  qniténle 
I  miedo  desa  persecución  y  de  qoe  no  le  prendan,  y  an- 
ará  TITO  entre  las  gentes*  Pero  yo  le  he  rogado ,  y  aun 
nedrentádole  al  señor  mi  retrato»  que  se  gnaide  de  los 
¡ablos,  no  cobre  vida  sin  segurodella,  que  la  perderá  al 
Btante.  Adviértaselo  Vm.  también,  porloqueáentram- 
Ds  va,  si  le  viere  acoroetercon  algunos  movimientos  de 
m.  No  por  amor  de  Dios;  quédense  para  mf ,  que  yo 
ira  Vm.  los  guardo,  y  por  eso  mamo  la  leche  que  roa- 
10.— Leche  de  Vm. 

CARTA  CLXU. 
AD.*Graeorla,DíbU«. 

Un  soldado  me  dio  un  recaudo  de  vuestra  parte ,  y  me 
lostró  un  papel  de  vuestra  mano.  Tod6  me  ha  censo- 
do.  Ojo,  que  este  todo  no  va  dicho  solamente  á  I9  qoe 
e  dicho :  también  va  dicho  ¿  mi  todo ;  qoe  todo  yo  he 
lenester  consuelo.  Y  asi  con  lo*qoe  llega  deconsoelo 
D  se  puede  ahur  ninguna  parte  de  mi.  Menester  es  que 
\  comunique  al  punto  con  todas,  porqoe  no  suceda 
lottn.  Gomo  en  las  grandes  hambres,  que  no  puede  uo 
eaide  de  una  fuerza  alzarse  sin  peligro  con  el  pan  que 
lirado  fuera;  asi  el  alcaide,  nü  corazón,  podrá  comer 
rimero ;  pero  ha  menester,  porque  no  le  ahoguenccn  el 
MAdoen  la  boca  las  demás  partes,  que  coma  con  mo- 
lda, y  que  llame  á  la  parte  á  todas.  ¿  Quegáisos ,  amiga, 
)rqae  no  escrílx)?  Si  pensáis  que  si  pudiese  haría  otra 
Ma  noches  y  días  de  mejor  gana ,  partios  disimulada  á 
abarme, y  ver6i8lo,y  veréisme  escribiros  cartas  á 
idos  en  seco  por  respirar,  y  veréis  que  no  miento.  Pero 
k) hiciere,  no  os  volváis  sin  decirme  una  palabra,  6 
rarme  de  la  mai^.  Hola ,  bija ,  no  penseu  que  habláis 
m  Cicerón ,  6  con  alguno  de  aquellos  griegos  elocuen- 
s.  Romildad  el  estilo;  que  mi  pluma  voelii  baje,  y  no 
ibe  sino  deste  lenguaje  natural,  ristieo.  Ni  se  espante 
idie  que  un  padre  de  Ingenio  rústico  haya  engendrado 
1  ingenio;  que  los  pastores  papas  .suelen  engendrar,  y 
si  acebnche  salir  un  exerto  dulce  olivo.  Templaos  con 
oyente,  como  los  grandes  predicadores  y  discretos 
lúsícos.  Un  villano  de  cebolla  y  pan  alcanzarle  he  yo ; 
las  no. 

CARTA  GLXIU. 

A  la  mlsaia. 
Gregoria :  Gomienm  del  nomim ,  pues  hablo  con  uno 
9  esos  Gregorios,  é €risólogos.  Como  los  diestras  en 
inndo con  otro  mayor  besan  la  espada,  y  la  ponen  en 
erra  y  se  retiran,  quiero  yo  hacer.  Hija,  besaré  la 
luma  amiga.  A  vos,  digo,  que  no  á  mi  pluma,  que  ella 
!>  meresce  ser  estimada ,  y  de  la  estimación  nasoe  el 
ñor.  Dejarla  he ,  pues  no  alcanza  esos  golpes  mayores. 
ida  uno  se  contente  con  lo  que  el  cielo  le  dio,  y  vivirá 
í  qoejo9o  de  so  fortuna,  ni  invidioso  de  la  ajena :  so-* 
ego  extremado  de  la  vida  humana.  Yo  me  éntreteme 
)n  el  lenguaje  de  padre.  Hija  mia,dlré ;  la  que  yo  muy 
no,  escribiií  mi  pluma ;  la  qne  puede  ser  maestra  del 
^re,  dirán  las  gentes ,  cuanto  él  fuera  elqoe  habla  d» 
V  para-merescer  tal  persecución  de  la  invidia«  Esto  me 
>®ns  y  sonará  á  todas  las  armenia»  del  cielo  y  de  la 
erra.  Paso,  hija ;  no  digo  mal ;  porque  la  armonu  mas 
tía  en  la  ^^arítkd ,  en  el  amor,  en  aquellas  dulces  con- 
>ttancias  del  iboe  su  punto  último.  El  fin  es  en  Qn  de 
idas  las  virtudes  y  de  todos  los  instrunentos  del  alma, 
aperad  un  poco.  Instrumentos-  son  músicos  las  virtu* 
^  en  que  el  alma  se  ejercita.  ¿Qué  pensáis  que  es  una 


arpa  de  cuerdas  varias  entre  las  manos?  El  conosci- 
miento  de  la  muchedumbre  y  variedad  de  imperfeccio» 
nes  y  ofensas  humanas :  suavísimo  sonidp  á  Dios :  prin«< 
dpio  y  cnerdas  para  subir  á  mayores  instrumentos  y 
grados.  ¿Qué  pensáis  que  es  un  órgano? Una  juntada 
afligidos  cual  nosolros ,  que  tocada  á»  una  mano  pode- 
rosa, y  testimada  desús  agravios,  da  voces  y  gritos  á 
Dios ,  que  con  la  fuerza  de  los  qoejidos  y  con  el  viento 
de  los  sospiros  del  corazón,,  soenay  resuena,,  y  pasa  á 
lo  mas  profundo  y  piadoso  que  tocó  Antonio  el  Ciego. 
Pues  mas  os  diré  de  paso :  que  por  ese  oreo  que  el  ins^ 
truniento  que  mas  se  usa  en  los  templos,  adonde  se 
juntan  los  hombres  á  alabar  á  Dios,  es  el  érgano ;  por- 
'  que,  como  todes  aquellos  canos  no  suenan ain  el  movi- 
miento del  viento,  asi  todas  las  voces  humanas  son  es* 
truendo  sin  consonancia ,  si  no  las  mueve  el  corazón  con 
sus  suspiros  de  dolor  y  de  amor ;  que  esto  también  puede 
querer  decir  el  ser  los  fuelles  dobles ,  pare  que  mientras 
abaja  el  uno ,  el  del  dolor  de  ú ,  que  no  es  dolor  si  no  se 
humilla,  suba  el  otro,  el  del*aroor  á  Dios,  que  no  es 
amor  si  no  para  en  Dios.  Cada  instrumento  tiene  su  apli- 
cadon,  como  el  de  la  arpa,  que  dije,  á  la  contrición 
secreta^  ¿Qué  pensáis  que  es  una  corneta  subida  de  vea?' 
Las  alabanzas  del  alma  al  que  la  crió;  la  paciencia  del 
paciente  mudo  (quecometa  hay  también  Uamadamuda), 
que  atraviesa  esos  cielos  con  mas  estruendo  y  fuerzaquo 
un  rayo  ó  trueno.'  Si  discorríese  por  todos  esotros  ins- 
trumentos que  la  industria  humana  ha  inventado,  uo 
bastarían  para  declarar  los  ejereicloe  varios  en  que  una* 
alma  sabria  y  debria  ocuparse,  si  despertase  del  sueño 
de  la  noche  desta  vida  y  deste  cuerpo,  y  conosciese  sus 
habitídadesy  dotes  que  Dios  le  dio  pare  reconoscimiento 
de  stis  obügaciones,  único  merescimiento  homano :  tal, 
que  hace  á  uno  de  deudor,  acreedor  de  Dios.  Pero  tal  es 
Dios,  poderosa  y  liberal,  que  se  deja  adeudar  por  poco, 
y  recambiar  las  deudas  á  ciento  por  uno.  En  manos  desto 
Señor  poned  vos ,  hija,  vuestro  caodal  y  méritos,  y  no  en 
las  de  los  hombres ,  que  prometen  nrocho  á  hi  necesi- 
dad, y  faltan  pasada  ella;  y  cuando  dan,  dan  al  contra- 
rio uno  por  ciento  al  mas  bien  librado ,  coande  bien  se 
escapa  de  castigo  el  premio.  ¿No  me  vistes?  No  me  veis? 
No  os  veis?  No  veis  qne  no  os  conocéis,  y  qoe  no  bobo 
memoria  de  méritos  y  servicios,  ni  se  halla  descargo 
ni  salida  de  tantos  agravios  pasados  y  pendiente8?No 
pretendo  hacerme  teólogo,  bija ;  que  soy  muy  lego  pare 
subir  tan  alto  en  la  vejez.  No  es  sino  bascar  el  remedio 
arriba,  qoe  no  haUo  acá  en  lo  bajo  de  nuestros  agra- 
vios. Vdbstro  padre,  Mja.  —  Amtoniú  Peres. 

CARTA  CLXIV. 
A  Gil  da  Meu. 

Entre  las  cartas  que  envié  á  Vm.  españolas  y  latináis,  i 
demanda  de  aquel  personaje  grande»  foérondos  pan  un 
amigo,del  estado  de  miscosas  (l)«Despues  ba  robreve- 
nido  la  ocasión  para  escribir  al  misma  la  que  VB  comesta. 
MuéstreselaVm.  áese  personaje,  y  júntela  con  las  demás; 
qoe  tal  avise  meresce  ser  sabido  de  tal  persona,  y  qoe 
deseó  entender  lo  qoe  babia  de  mis  cosas.  Pero  ojo,  ae^ 
ñor  Gil ;  qoe  ha  Hei^o  á  mi  noticia  qoe  se  me  imprimen 
todas  aqoeltas  cartas,  y  estoy  confuso  en  si  pasaré  por 
ello ,  ó  me  quejaré ;  y  hallo  qoe  es  mejor  deiartas  ooiter. 
Vayan,  rian  onos,  roan  otros,  moerdan  otros;  qne  al- 
ganos«se  qoebrarán  los  dientes ,  otros  las  recibiria 

(I)    Son  Us  fie  vas  scfialodas  coa  los  Bdaerot  14S  y  119. 
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gMto;  en  ftajuigtie  cada  uno  eomo  qoiskre; qiieai  cabo 
«I  cabo  loa  mas  Aristarcos  y  críticos  jueces  seria  los 
ndradopes  del  joego  de  ajedres,  que  tacban,  qee  repre* 
beoden»y8Íse8eiitasenaltablero,nosabria&iiienearpie- 
ie.Deiii|is  que  eo  el  juicio  de  mjs  cosas  no  juzgan  todos 
deunamanerai  ttno^conlomieilaiiaonylibertaddel 
ánimo;  muefaos  destos :  otros  conforme  al  respecto  que 
los  manda;  nomucbos  destos  s  otros  conformei  la  lan- 
dre de  que  están  beridos;  pocos  destos :  digo  landre, 
porque  landres  bay  del  ánimo,  peste  mas  contagiosa 
que  la  de  los  cuerpos,  el  respecto  y  sdubuúon  bumana. 
Hola,  Sr.  Gil,  a|;Sr«  Manuel  Don  Lope,  y  á  un  gentil  bom- 
bre ,  Gil  de  Mesa  por  nombre ,  que  lean  eaa  cartilla ;  car- 
tilbi  pam  vuestras  Mercedes,  pues  de  donde  yo  acabo 
comienzan  esos  ingeniaaos ;  y  que  consideren  con  lo  que 
islen  agora  á  cabo  de  rato.  Trátanme  como  al  Cid  el  otro 
jodio,  que  por  despecho  en  la  sepultura  le  asió  de  la 
barba;  pues  no  se  lien  en  la  Tida  del  favor :  que  quien 
permitió  que  la  estatua  del  Cid  menease  el  brazo  y  em* 
púnase  U  espada  en  espanto  del  judio,  puede  mudar  las 
snertes.  A  lo  monos  vivir  con  tal  conGaiiaa  el  que  ba  en- 
terrado uno  á  uno  tantos  de  sus  enemigos  y  verdugos;  y 
Cuando  el  cuido  derriba  al  levantado:  Qui  seot,  wdeol 
necadaí^ 

CARTA  CLXY. 
A  as  seflor  amise* 
Bien  se  acordará  vuestra  Señoría  que  los  meses  pasa- 
dos le  di  cuenta,  á  instancia  suya*,  del  estado  de  mis  co- 
rsas :  del  encanto,  si  dijera,  dijera  mejor,  sobre  lo  que 
quiero  avisar,  Hágole  saber  que  be  recibido  una  carta 
de  un  caballero  muy  mi  amigo,  y  de  singulares  partes, 
en  que  me  avisa  que  ba  llegado  á  manos  de  algunos 
curiosos  de  aquel  reino,  de  donde  me  escribe,  y  entre 
ellos  á  Iss  suyas,  una  copia  de  ciertos  advertimientos 
del  rey  D.  Felipe  II  á  su  bijo,  que  le  dejó  como  por  tes- 
tamento en  poder  de  D.  Crisb&bal  de  Mora,  y  qne  el  ul- 
timo dellos  es  lo  qtte  se  sigues  pondré  aqui  Ua  mismas 
palabras  suyas  latinas,  aunque  la  copia  es  en  español, 
pero  no  me  envía  sino  en  latín  lo  que  me  toca.  Yo  la  ha- 
bré como  ella  ha  llegado  allá,  y  la  enviaré  á  vuestra  So- 
fioria.  In  eak$  prcneftorum  pofttídonim  á  Phüippo  IL 
huicIií.quaHpTotetímietUorditiwwnfieMtCrisUh 
phamm  de  Mora  has  diserlis  ver6is  de  te  adjtmgitur. 
Bódié  (üiqnit)  addM  qitomodo  aum  AnUmia  Perezio  U 
debes^firen.  Tenía, Mconare  iUum  in  ItaUam  diver^ 
tere,  aui  eaUem  cum,  Ubi  ut  in  eervire  foUieeaíwr  in 
üiiis  regumibui,  lUud  nunquam  paliare  tU  in  Hifpa- 
ntam  vel  Belgiw»  pervenial.  Esté  es  aviso  verbal ;  pero 
ponsidere  vuestra  Señoría  que  todo  esto  suena  en  al- 
guna manera  al  retin  de  aquellos  testamentos,  de  que 
corrieron  tantos  avisos  y  traslados  tras  la  muerte  de 
aquel  rey.  Yo  quiero,  señor,  pasar  sobresté  á  mas  dis- 
cuiso,  por  entrotenerme  un  rato*  Déjeme  vuestra  Seño* 
ria  discurrir  á  mi  modo,  aunque  diga  disparates,  pues 
quien  discanta  sobre  una  canción  pastoril ,  pastoril- 
mente ba  de  discantar,  como  alia  y  profundamente 
quien  sobre  un  motete  de  Oríaudo  ó  algún  paso  de  fan- 
tasía ;  que  el  discurrir  sobre  un  caso  tal  ó  otro,*no  es  sino 
el  discantar  de  los  músicos,  y  no  hay  música  tan  alta  y 
profknda,  como  el  discurso  sobre  un  caso  grande ;  y  aun 
tanta  diferencia,  cuanto  dista  del  alma  ^cuerpo,  de  tos 
pasajes  del  entendimiento  los  de  la  garganta  y  vos  liu* 
mana.  Digo  yo  asi,  señor,  que  ño  puedo  creer  que  tal 
lidvQrtimiento  proceda  de  un  rey,  tan  gran  maestro  del 


arteyscicnciadereyes.  DigoarteysGÍfiocia,paniae<le 
todo  tiene  la. profesioude  rey ;  porquoaqoci  rej  Hp» 
elcaminoque  llevó,  mas  rarequeel  empenMiorCirió&Y, 
su  padr^  por  el  ¿uyo,  y  por  el  qne  él  Uet ó,  m  úogol&r 
como  los  mayores  de  los  antiguos.  Cu  nús  roemoruiesk 
tengo  notado,  comparando  al  uno  con  el  otro :  veogti 
particularizarme.  Parésceme  disparate  dsclr  que  fmk 
dar  tal  consejo,  no  digo  rey  de  tanta  expeneacia  7  aotl- 
cía  de  reinos  suyos  y  lyenos,  y  de  lo  que  los  eonsem! 
turba,  pero  que  ui  en  cualquier  de  razonable  juicio  | 
discurso,  pueda  caer  tal ;  porque  si  Antonio  Perezfaliese 
lo  que  debria  valer  pare  que  se  acordasen  del  en  tale^ 
consideraciones  y  conyiintnras,mayerprudeoc¡au> 
cho  fuera  á  toda  razón  quererle  antes  en  sus  reioi^^ts 
en  los  ajenos,  ó  en  íqs  que  su  principe  vive,  queenlus 
otros;  porque  un  leño  ardiendo  menos  dauolúcee&a 
diimenea,  menos  humoconmueve,  méoosíuegoei»& 
de,  que  fuera  della.  No  extenderé  mas  esta  parle,  pm 
luego  se  dejará  entender  de  un  leño  lo  qne  quiero  dóá; 
con  la  raion  del  leño  tan  sensible.  Demás  que  lucea  oí 
gran  ofensa  á  aquel  rey  en  que  Unjan  que  seacaenkái 
Antonio  Penes,  por  lo  qne  toca  al  bien  de  sos  reiia;f 
nodesi  mismo^  por  lo  que  toca  aldescargode&ual&i; 
recompensa  de  los  agravios  destotro.Pues  diceelYeú 
divino  que  todos  los  reinos ,  todo  el  mundo,  dijQ,H¿ 
importa  á  ninguno  tanto  como  el  daño  de  su  aloa;/r' 
misión  divina  que  la  invidia  honre  cuando  roas  psa 
lastimar.  Los  que  poseían  aquel  cuerpo  á  la  fiíikk 
vida,  por  loque  no  poseyeron  el  ánimo  de  qaiei# 
acullá,  que  no  eran  sino  de  la  voluntad  de  sa  m, 
como  elv^ttgodeljuez,  debieron  de  trsiiraqa^ 
advertimientos,  y  aquel  último ,  el  Qn  de  todos,  m 
quien  tenían  las  turquesasy  el  barro  en  las  wm.¡!^ 
bialesdeparesoeraosadasqne  no  les  estaría  búa  fa 
sa  rey  conoica  la  persona  que  fué  tan  amida  de  so  paÉ 
un  tiempo,  y  tan  perseguida  otro;  que  no  sé coüfsts 
destasdoscalíGcan  mas,  ni  cuál  pondrá  mas  cobdfi 
á  la  curiosidad  de  conoscer  á  una  persona :  treUs5t& 
las  de  hi  ambición  ciega,  como  otras  que  potad» 
saben  que  van  disponiendo.  No  se  maraviUeo;qKt> 
fuego  de  una  casa ,  mas  presto  se  echa  de  ver  deíoen. 
qne  de  dentro  della.  Demás  desto,  señor,  debriíatn- 
siderar  que  desautorizan  á  su  principe,  Cuando  \» 
quieran  valerse  del  ejemplo  del  miedo  natural  del^ 
lante  á  un  ratón,  y  del  león  queseabuyentaálav»^ 
gallo ;  que  la  naturaleu  no  dio  tal  ejemplo  para  qieit 
Imiten  los  reyes  en  el  modo  del  remedio,  soo  paní^ 
conoicaq  que  pequeños  instrumentos  pueden  sei^  ^ 
su  turitocion ;  que  si  el  elefiínte  y  el  león  bujeo  W" 
mente,  es  porque  son  irracionales;  pero  ^^^^^ 
leones  racionales,  á  quien  Dios  dio  pnidtficia,deb0 
usar  de  )a  magnanimidad  y  de  otras  virtudes  ao^ 
para  remediar  inconvenientes;  y  es  de  bajos  caes^ 
en  cuerpo  y  en  alma,  como  dicen,  proponer  á  ios  [^ 
cipes  medios  bajos  para  remedio  de  niagao  daño,  rv 
eso,  shrvanselos  principes  de  cons^eras  de  inimossi* 
des,  y  que  ooivespondan  al  grado  real;  ^osq^^ 
á  reyes,  no  de  grandes  ánimos,  han  honrado cobs^ 
de  ánimo  ttdiile,  como  desautorizado  los  ooDtnnos,ii^ 
yes  de  su  natural  magnánimos.  Decia  á  est^pnij^^ 
el  prfndpe  Rny-tiomez  de  SUva  dos  goM  iDuy^ 
res*;  óigalas  vuestra  Señoria :  la  una,que  el  caiis^ 
de  ánimo  grande,  «se  atentadamente  del  ea  acoos^ 
grandes  cosas  á  su  principe,  si  no  es  de  grande  ín*» 


CARTAS. 
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K>rqQep<>relpnnd<mor  de  do  ceder  á  un  inferior  que 

8  anime  á  cosas  grandes,  las  emprenda ;  por  el  natural 
is  dejará  caer  en  medio'  del  camino,  y  llevará  el  conse- 
ero  la  nota  y  la  culpa,  y  muchas  yeces  la  pena  del  cr- 
or;y  por  término,  decía  que  no  se  les  diese  mas  vían* 
la  de  la  que  podía  digerir  y  retener  su  estómago  :  la 
ilra^queel  príncipe  no  se  sirva  de  ánimos  bajos,  por 

9  que  iba  diciendo  arriba,  y  porque  los  mejores  dellos, 
or  hacer  de  los  valerosos,  los  meten  en  obras  mayores 
b  la  posibilidad,  contrarías  al  estado  de  sus  reinos, 
iferentes  de  la  edad  de  su  principe,  erradas  por  el 
jemplo,  por  si  no  bastaren  las  demás  ratones  para  con- 
iindirlos;  y  después  4e  dan  la  salida  tal,  cual  ellos.  No 
laiero  referir  cuál,  pues  está  en  la  mano  la  prueba  del 
nayor  ejemplo  y  mas  costoso  escarmiento  que  se  ha 
isto  en  muchos  siglos,  y  tan  fresco  y  tan  patente  y 
tendiente  el  error  del  consejo,  el  daño  de  los  reinos  de 
a  señor,  el  ejemplo  que  les  han  dado  de  lo  que  se  puede 
lacef  con  la  prueba  en  la  mano,  la  porfía  en  el  error; 
iltímo  de  todos,  la  salida  miserable  por  cosecha  de  tanta 
ementera,  arrojada  á  mal  en  campos  ajenos,  dejando  los 
foprios  hechos  rastrojos ;  y  plegué  á  Dios  que  no  llenos 
le  malas  yerbas,  que  aliogoen  la  tierra  para  el  frocto 
latoral  y  bueno.  Adiós,  señor;  que  no  comencé  por 
»to,  y  este  diablo  de  pluma  piensa  que  me  entretiene 
divierte  de'  mis  melancolías,  con  sus  disparates  ó  dis- 
aoled. 

CARTA  CLXVI. 
AGUdeMen. 

Vea  aquí  Vm.  lo  que  obra  un  amor  demasiado :  debe 
le  estar  Vm.  tocado  de  aquella  enfermedad  comiuun, 
mmana,  la  Glaucia ,  pues  se  engaña  en  mis  cosas <;omo 
n  proprías.  Acuérdese  que  porfío  cuando  estuvo  aquí 
Iduqnede  Saboyana  imprimir  la  carta  para  un  gran  pri- 
"ado.  Pues  hágole  saber  que  ha  ofendido,  según  me  di- 
«n;  aunque  yo  no  lo  puedo  creer  de  ningún  buen  juicio 
'  noble  ánimo ;  sino  que  la  pasión  y  invldia  andan  á  co- 
)OT  polvo  y  chinas  de  los  caminos,  con  que  cegar  á  los  til- 
es. Demás  que  las  cartas  de  marear  públicamente  se 
'^nden ,  y  no  se  ofenden  dellas  los  pilotos ;  pues  en  ver- 
lad  qne,  como  Vm.  sabe,  no  fué  escripia  á  los  unos  ni  á 
^  otros.  A  nn  gran  privado  se  escribió  mas  há  de  seis 
nos ,  en  medio  del  mas  fresco  viento  y  de  la  mayor  bo- 
lanza  del  mar  alto  en  que  se  hallaba ;  que  podría  ser 
jemplo  y  escarmiento  á  todos  los  que  se  hallan  mas  cór- 
anos á  sus  reyes,  con  sus  heridas  tan  frescas ,  que  aun 
^tán  chorreando  sangre.  Deben  ser  mis  cartas  sillas  de 
liervos,  que  vienen  á  cualquier  caballo  de  posta ;  pero 
liando  no  fuese  lo  qne  digo ,  como  Ib  es  cierto,  conse- 
^  y  advertimientos,  y  mas  dados  en  general,  son  como 
4  piedra  bezoar  y  otros  antídotos,  que  si  hay  veneno  re- 
*3ran  y  remedian  ^  y  si  no  le  hay  ct)nfortan  el  corazón ; 
a  satisfacion,  digo :  corazón  del  ánimo  en  las  acciones 
|roprias  de  ver  que  se  obra  por  las  reglas  debidas.  Da- 
os en  particular,  aun  podriaü  ofender,  como  aQigir  el 
'^r  á  ninguno  de  rebato  antídotos  contra  veneno,  por  ló 
\^^  puedo  alterar  y  conmover  el  miedo  de  haberle  me- 
■oster.  Veneno  de  los  grandes  en  su  grado  el  miedo;  asi 
c  llamaba  un  cortesano  grande,  y  comparaba  su  veneno 

ia  cicuta  y  al  veneno  en  último  grado  frió,  como  á  otros 
l^n^nos  los  afectos  extremos  humanos,  según  su  calidad; 

^n  particular  la  privanza  á  la  belesa ,  que  emborracha 
'  desvanescc;  y  la  invidia  della  á  polvo  de  diamante  pre- 
^arado,  que  roe  insensiblenente.  Por  esto  la  templaba 


el  otro  sui  estotro  que  la  escondía ,  el  que  daba  un  bar- 
reno á  hi  barca  en  lo  mas  alto  de  la  gracia.  Y  por  acabar 
con  esto,  antes;  señor,  se  suele  agradescer  á  los  herbola- 
rios qne  comunican  las  virtudes  de  las  yerbas,  que  la 
experiencia  les  ha  enseñado.  Y  yo  convido  con  ellas ,  y 
aun  mal  agradescido  :  tal  soy  yo,  cuales  mis  servicios 
aquellos  todos.  A  Dios;  en  cuyo  servicio  no  :;e  pierde 
gota  de  sudor.  Pero ,  ¿  qué  dije  ?  No  sé  hablar  de  Dios ; 
qne  no  hay  sudar  en  su  servicio :  suave  y  lijero  es  todo. 
De  sn  boca  hablo,  el  de  los  hombres  su  contrario ,  quo 
hacen  echar  en  el  camino  la  lengua  de  un  palmo  carlean- 
do ;  y  con  todo  eso  idolatramos. 

CARTA  CLXViL 
A  Gil  de  Meu. 

Sr.  Gil :  Encamíneme  Vm.  esa  carta  á  mi  hija  D."  Grc- 
goria  por  allá ;  que  por  acá  yo  no  sé  cómo,  después  de 
aquella  prisión  de  Gaspar  de  Rojas;  y  mas  viendo  á  cabo 
de  rato  que  quitan  á  mi  Señora  D.*  Blanca,  mujer  del  Se- 
ñor Mantiel  Don  Lope,  el  "pan  y  los  alimentos  queántes  lo 
daban .  Prisión,  dije;  privación,  digo,  de  los  elementos  to- 
dos. Los  romanos  pri  vabandel  fuego  y  agua ,  no  del  aire, 
de  que  solos  los  muertos  son  privados :  no  del  fuego,  no 
del  agua,  no  de  la  tierra;  que  de  todos  estos  tres  gozan 
los  muertos  en  los  templos :  solo  del  aire  son  privados. 
Aire  de  almas  desconsoladas  la  comunicación  de  los 
hijos  con  el  padre  absenté,  de  los  captivos  con  el  fugi- 
tivo, del  con  los  suyos ,  del  afligido  con  su  compañero. 
Pero  guárdese  Vm.  del  diablo ;  no  suceda  lo  que  suele, 
qne  la  impriman  si  no  fuere,  no  podiendo  remitirla;  que 
en  tal  caso,  carteémonos ,  señor,  con  Dios  por  el  medio 
•  que  pudiéremos,  y  con  aquel  rey  qne,  tocado  de  la  mano 
de  Dios,  y  movido  de  sn  buen  natural  y  de  la  conscien- 
da  de  tales  martirios  padescidos  y  pendientes  por  la 
malicia  de  unos  y  por  el  descuido  de  otros,  no  diré  por 
el  miedo  de  otros,  aunque  pudiera  (que  ya  se  saben  las 
invenciones  de  testamentos ,  y  los  monipodios  con  color 
de  honrado  muertos  cuando  velan  inclinado  al  remedio 
al  qne  le  podia  dar,  yo  me  entiendo,  y  allá  me  entienden ; 
pero  no  lo  que  es  honra  de  muertos ;  que  es  el  descargo  de 
alma ) ;  no  es  posible,  digo,  que ,  tocado  de  tales  golpes, 
no  90  condnela  y  arroje  de  las  manos  como  brasas  (ta- 
les son  tales  agravios )  á  aquellos  inocentes,  para  que  se 
vayan  adonde  quisieren,  cuando  mas  no  obre.  Pero,  se- 
ñor Gil ,  graciosa  cosa  es  aquella  historia  que  nos  ha  ve- 
nido al  oído  por  tan  extraordinario  medio.  Es  Dios,  y  él 
sabe  lo  mejor.  Solo  diré  qne  se  guarde  á  cualquier  mu- 
danza nueva  el  que  levantó  ¿  los  que  tenia  tendidos  en  el 
arena ;  que  ninguno  deseó  á  la  vida  al  que  tuvo  debajo; 
pues  ¿qué  de  los  que  le  tuvieron  á  él  debajo?  Y  perdó- 
neme el  con  quien  habló  por  la  afícion  antigua,  que  ha 
faltado  á  las  reglas  del  arte  y  de  la  conveniencia  propria 
en  ello ,  y  en  dar  la  entrada  de  la  viña  á  ninguno  dellos 
para  grandeza  suya  y  méritde  con  otros.  Mejor  y  mas  se- 
guro á  criatura  propria ;  que  aunque  es  nobleza  perdo- 
nar, es  prudencia  que  no  pueda  venir  á  perdonar  el  per- 
donado ;  y  no  haberle  enseñado  en  cabeza  propria^  sino 
en  la  suya ,  que  es  honra  del  entendimiento  esto ,  como 
Ínteres  proprio ;  durmiese  sobrello  una  noche;  que  él  lo 

conosceria  y  despertaría.  Adiós. 

CARTA  aXVIU. 
'   A  D.a  Grcgoría ,  mi  hija  aayor. 

Hija  mia ,  sustento  y  compañía  de  vuestra  madre. 
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cuerpo  ya^aunque  vWOyiinaliDay  delamocliedurobffeds 
trabajos ;  inadre  de  vuestros  bermanos ,  almas  sin  ciier* 
pos ,  que  por  las  largas  prisiones  no  han  salido  aun  á  la 
luz  del  mundo  desde  que  salieron  del  vientre  de  su  ma* 
dre  (honrados  títulos,  hija ,  honrados  dallos) :  Conside- 
rando^  biia  y  Gregoria  mia^  lo  que  me  cueotai»  de  la 
aflicción  de  madre  y  hijos,  de  la  poca  esperanza  en  que 
vivís  de  ver  Gn  á  tal  destierro,  de  la  privación  en  que  os 
halláis  de  saber  de  mi  y  de  avisarme  de  vosotros,  por  el 
miedo  de  la  prisión  del  otro  y  por  el  encanto  que  cada, 
día  crcsce  en  nuestras  cosas ;  be  querido  enviaros  para 
consuelo  y  esfuerzo  vuestro « esas  tablas « que  en  las  ho- 
ras del  sueño, que  no  duermo,  me  ha  representado  y 
pintado  el  sentimiento  de  padre,  el  dolor  del  alma,  la 
confianza  en  Dios.  Tabla  da  sentidos  del  alma,  ya  que 
no  podéis  usar  de  los  corporales ,  por  estar  asi  arrinco- 
nados y  olvidados ;  tabla  de  planetas  y  estrellas  del  alma, 
ya  que  no  podéis  gozar  de  la  lumbre  desos  cielos  mate- 
riales 9  que  eu  tanto  estimaba  en  su  ceguedad*  Tobías; 
que  libertad  tan  medida  y  medrosa»  no  es  libertad ;  ta- 
bla de  elementos  del  auna ,  ya  que  no  os  sirven  los  na* 
turales  como  á  cuerpos  vivos ,  sino  como  á  fantásticos; 
tabla de'polos  del  alma,  ya  que  por  vuestro  captiverio 
os  es  vedado  navegar  adonde  deseáis  por  esotros  polos 
descubiertos  al  género  humano ,  y  de  los  polos  de  justi- 
cia ó  piedad  concedidos  á  todos  igualmente.  Conside- 
raídas  >  hya ,  y  arrebatad  esas  tablas ;  tablas  verdaderas 
para  salvaros  de  tales  tormentas.  Esas  os  atad  á  los  pe- 
chos del  alma  y  de  la  confianza  en  Dios ;  que  ellas  os  sa- 
caránt  nado  seguro  á  laorilla  del  remedio  y  atierra  firme 
de  lasatisfiícionde  vuestrosagravios.  No  desmayéis  por- 
que yeais  cerrados  los  medios  humanos;  qne  los  de  Dios 
en  un  instante  seaparescen  y  en  otro  obran  por  maravi- 
llosos modos.  ¿Habia  señal  de  nube?  me  decid :  4 veíase 
ni  un  rastro  della  desde  la  cumbre  del  monte  Carmelo, 
cuando  Elias,  tras  las  siete  veces  que  hizo  subir  á  su  mu- 
chacho en  lo  mas  alto  del ,  apretándose  con  Dios « en  un 
instante  se  escurescieron  los  cielos  todos  de  viento  y  nu- 
bes« y  en  otro  se  cubrió  la  tierra  de  agua?  Subid ,  su- 
bid á  la  cumbre  del  Carmelo ,  del  cordero  circunciso ,  é 
sea  también  á  la  presencia  de  vuestro  mismo  Rey.  Bus- 
ca4  9lgun  Elias  suyo  (dichoso  el  rey  que  tal  tuviere ;  di- 
choso el  privado  que  imitare  á  Elias) .  Apretalüe  en  con- 
Qanza  de  su  buen  patoral;  apretad  á  Dios  por  vuestro 
Elias,  por  la  esperanza  en  él;  siete  sois  los  hijos,  cada  uno 
suba,,  y  cumpliréis  el  numero  que  Elias  quiso ;  que  él 
se  entendía ;  número  que  quizá  es  el  punto  sobre  que 
píos  obra :  sobre  prueba,  digo,  que  no  hallen  los  oprimi- 
dos en  la  tierra  el  uso  de  his  siete  obras  debidas  de  ley 
natural ;  que  él  ha  de  pedir  en  persona  estrecha  cuenta. 
Punto  último  para  mover  los  cielos ;  á  la  prueba,  hijos 
los  mis  siete ,  que  en  él  est^  hambrientos,  sedienios, 
desnudos ,  enfermos «  captivos ,  descaminados ,  que  no 
sabéis  á  qué  mano  echar,  ignorantes  del  consejo  que 
debéis  tomar ;  que  Dios,  hijos,  el  mismo  es ,  et  cui  mo- 
re et  venti  obédiuní ,  y  no  los  hombres. 

US  TABUt  MN  US  aOB  SS  MCtCÜ. 

Ei  ahM  tiene  tua  ñutrumentot,  á  mmera  de  sentidos,  ef  caces 
mas  qne  los  corporales : 

I  La  Tista Ei  entendinleiito. 

El  ófilo.  .....  La  fe. 

VA  olfato.  ....  La  consideración. 

Cl  Riisto La  memoria. 

V.\Uzto, La  candad. 


g  i  Cmiim La  esperaaaa  et  IHm. 

A>  )  Leafta El  coraioa ;  teas»  SelM  aUaséeDíai 

'  fUne  ffff  plnetoi  y  eslreÜM,  wtas  reheUaUi  qu  lat  fisiUa : 

El  sol El  Sol  de  Xvstfeia. 

La  luna La  Madre  qve  le  H^d,  ^ae  aiaa  nym 

en  la  intereesioo. 

Las  estrellas.  .  •   Los  saatos.  qae  sleaipre  se  aaetn  eili 

Birisma ,  y  alambraa  eo  la  Boehe  éf«a 
Yida  ella  y  ellaa,  eoaado  por  aaeiM 
pecados  s^  dos  aMeaia  el  soL 


Tíeae  nt  elfmealúi,  mu  estednUt  fce  hs 

El  f oefO. .....  El  anor  de  Dios. 

^  .  El  aire La  eonSaua  es  éL 

fi«  1  Bl  ana Los  saeraaieotos. 

La  Uerra.  ....  El  caerpo  proprlo. 

En  fiiiaa  are  y  cave  y  colttve  el  alaia  con  esos  iastruaentiiit 
Yirlades,  para  cosecha  y  premio  de  entraaabos. 

Osea.: 

El  fuego El  amor  de  Dios,  qoe  él  eselelnak 

BMyor.  y  el.qie  ba  de  ser  sicapn  d  b 
COBO  naa*  aRo.  Pero  iqoé  np»  m, 
donde  Bo  bay  coBparaciOB!elAltiúas 

El  aire Los  sospiros. 

El  affaa Ua  ligriaua. 

La  tierra LahomildadypadearU^tiemfeitUísai 

de  todas  las  virtudes. 

O  si  qoerels  qae  lo  diga  por  otro  término,  el  cieno  y  el  Rüñ» 
qae  bace  fértil  la  tierra,  para  qne  todas  las  demás  virtaénéñn 
fraeto  abttBdaale,  de  qne  se  hinchen  aqnellos  gnaenildn^i 

Tiene  : 
%  \  Agajt  de  SQ  nave- 
e.  )     gadon La  memoria  de  tas  polos. 

PoTfu  Üau  Mt  polos  hsfaMles : 

g  \  El  Ártico La  gloria  y  premio. 

c  I  Ei  Antirtieo. .  . .    Ei  inOemo  y  pena. 

Polos  qne  üenen  perdidos  de  vista  los  qae  nos  agravi^ 

Quédame  algo  que  decir,  amiga»  sobre  esst  \2\kL 
¿Oné  pensáis,  Gregoria,  que  es  toda  esa  máquioa  l»t^ 
ral  y  ese  concierto  y  armonía  inferior?  Quiso  el  N» 
eterno  dejarnos  de  todos  aquellos  tesoros  resemdtf ! 
escondidos  allá  en  lo  alto  (prenda  nuestra  dallos  b fe >, 
señal  al  sentido,  como  padre  qne  juega  con  DÍDO,qQeii 
gnia  y  encamina  con  señas  adonde  está  la  presea  esc» 
dida,  porque  gane  la  apuesta  y  su  pitHnesa  :  Mi> 
non  videruní  et  crediderunt.  Uso,  hijos,  de  coropanO'> 
nes  de  niños,  porque  bablo  con  niños  y  porque  mi  pil- 
ma no  vuela  mas  alto ;  que  ya  veo  que  no  son  para  p^- 
sonas  graves,  que  se  reirán  de  mí.  Adiós,  hijos dííms- 

Más  me  queda  que  decir,  bija  (que  no  querría  acsbir 
cuando  trato  con  vos),  y  así  cada  día  busco  qué  deciras, 
por  no  hallarme  hecho  una  estatua  insensible, cqaihíok 
me  cate;  que  estos  son  los  mis  amores,  mis  justas  jbí^ 
torneos;  que  no  aquellos  de  Qaiferoslos  bien  sabiii-^ 
allá ;  que  no  siete  las  tablas  para  siete  hijos :  qoe  ¿  - 
madre  entre  todos  siete  la  llevaréis  en  peso,  mejor  í;-^ 
un  hijo  solo.  Eneas,  á  un  padre,  Anquises-Tesamadn;, 
varón  en  el  valor,  padre  y  madre  os  ha  sido  á  todos :  p* 
dre  en  los  dolores  del  alma,  madreen  los  dolores  ^i^' 
cuerpo,  Ea,  no  se  ofenda  nadie ;  que  ya  siento  enojadas 
vuestra  madre,  porque  yo  me  haga  alma,  siendo  eAi^ 
alma  deste  cuerpo,  y  esta  personasin  ella,  caerpomoeii^ 

Vuestro  padre,  hija.  —  Antonio  Penz, 

¿Queréis  ver  que  sois  mi  hija?  Por  ser  iní  hijai»*" 
eeis,  Gregoria,  como  los  bandoleros,  que  atalaoatil^ 
olivo  de  sn  contrarío. 

GABTA  GLXIX. 
A  GU  de  Ilesa. 

Esa  escribo  á  aquel  señor  amigo,  sobre  lo  qu^  í^^ 


CARTAS. 


sel 


OD  Vm.  de  aquella  persona.  Verdad  dice ;  pero  si  no  ha 
6  haber  conlianza ,  cese  el  curso  de  la  vida  humana ,  ó 
xtienda  Dios  su  braxo  contra  quien  no  se  ocupo,  al  cabo 
e  su  Tida,  sino  en  destruir  la  fe  pública  y  prívatla  de 
iclinacion  natural  y  costumbre  antigua,  por  acabará 
nien  está  boqueando  de  suyo,  con  satisf^ion  propria 
or  descansar  él  ya,  y  librarlos  á  ellos  de  tal  afán.  Tam- 
ien  envío  á  Vm.  esotra  que  ho  escrito  á  mi  duke  hija, 
)bre  la  prisión  de  Gaspar  de  Rojas,  no  para  enviarla, 

00  por  llorar  con  su  memoria  tales  rigores,  y  como  por 
BÜcion  y  queja  á  Dios ;  que  cuando  los  otros  oprimidos 
oraban  entre8Í,áDios  llamabon,y  Dios  los  oyó,  y  abajó 

1  persona.  No  crqeré  yo,  Sr.  Gil,  jamas  que  ni  aquello 
i  esotro  proceda  de  la  cabeza  1K  de  los  brazos  mas  cer- 
inos;  de  quien  Vm.  me  entiende,  creo  yo  que  vienen  ta- 
isaceciíanzasy  tratados,  de  aquel  cieno  que  acullá  dije, 
¡cogido  de  caminos  y  pantanos;  y  que  á  esto  tiraban 
luellos  amores  y  dulzuras  y  aquellos  millares  de  es- 
iidos  prometidos  con  el  otro  disfraz;  millares  muchos 
in  tal  disfraz  y  por  presea  y  mercancía  tan  lejos  de  tal 

alor  y  precio. 

CARTA  CLXIX. 

A  u  sefior  amigo. 
En  Gn,  toda  la  vida  humana  es  niuez,  y  como  quien 
ibia  esto,  como  lo  demás,  el  que  lo  sabe  todo,  digo.  Ha- 
laba muchacho  á  un  Moisen,  candillo  escogido  para  su 
úblico;  y  á  un  Abrahan,  padre  de  tantas  generaciones 
Dmo  Je  babia  prometido.  Así  me  paresce  que  lo  he  oido, 
así  permite  Dios  que  los  viqos  yerren,  para  que  co- 
ozcan  que  á  la  vejez,  cuando  piensan  saber  algo,  co- 
iienzan  á  abrir  los  ojos,  y  que  toda  nuestra  vida  no  es 
ino  los  nueve  días  de  los  cachorros ;  ó  si  mas  b  cuadra 
Vm.,  los  nueve  meses  del  vientre  de  la  madre,  que  en- 
gaces nasceroos  cuando  morimos ,  si  es  nascer  oomen- 
ar  á  vivir.  Ya  veo  que  vuestra  Señoría  dice  que  desva* 
io,  como  suelo,  y  que  ¿adonde  voy  al  dar?  Yo  diré : 
^igoque  meengafié-en  pensar  que  la  fidelidad  pasada 
e  aquel  fuera  segura  ( pero ,  señor,  si  lo  probado  no  es 
Bguro,  ¿qué  será  k)  no  probado?),  y  que  me  acuerdo  que 
nestra  Señoría  me  recató  de  tal  servicio,  y  que  pasó  en- 
ne  vuestra  Señoría  y  mi  lo  que  el  Sr.  Gil  de  Mesa  me 
scribe  haberle  vuestra  Señoría  referido.  Pero  permi* 
une  que  diga  dos  cosas :  la  una,  muy  do  mi  contento, 
ue  vuestra  Señoría  me  ama;  porque  el  amigo  tiene 
arte  de  profeta  en  los  consejos  que  da  al  amigo,  si  los 
la  de  corazón  amigo;  que  si  lo  fuesen  tales  ios  aroi- 
;osdeste  siglo,  profetas  se  hallarían  en  esta  parU^.La 
Ira,  que  los  errores  de  unos  hacen  hoora  á  otros.  Perd- 
onarme ha  vuestra  Señoría  si  añadiere  la  tercera  y 
oarta  por  disculpa  (enfermedad  natural  huma'na  bu»- 
arU  á  todo) ;  que  esa  obligación  me  tiene  vuestra  Se* 
loría ,  como  á  los  lieridos  los  cirujanos,  con  quien  ga- 
lan  honVa;  que  sin  ocasión  nadie  se  señaló ,  ni  la  lanza 
tel  ginete  diestro  hirió  sin  cuerpo  al  encuentro  de  su 
;olpe.  La  cuarta,  que  la  conGanza  es  señal  de  buen 
latuMl ;  y  en  esto,  de  agradescido^  pero  de  necios  algu« 
las  veces.  Señor,  el  libro  está  á  puoto.  Vengan  antojos, 
>  DO  irá  el  libro ;  que  ya  está  hecho  usurayaon  simonía 
]  siglo ;  y  sin  poder  volver  atrás ,  perpetuo  servidor  de 
oeslraSeñoría.— i4.P. 

CARTA  CLXX. 
A  laSra. D.'Greaori». 

Hija  mia :  llame  quebrantado  todo  tanto  lo  que  he  sa- 


I 


bidé  de  la  prisión  de  Gaspar  de  Rojas,  y  del  miedo  con 
que  está  sobre  ella  de  tocar  aun  ana  cubierta  de  cartas 
nuestras,  que  para  tomar  la  pluma  en  k  mano  m>  tengo 
aliento,  y  aun  ella  me  pesa  en  ella  mas  qoe  un  quintal  de 
pkHDO.  Porque  ¿qué  hay  yaque  espetar,  siá  cabo  de  rale 
dan  en  ésto?  Volveré  á  poner  en  Dios  solo  mi  espenosa 
tras  esta  demostración.  ¿Qué  hiciera  mas  Rodrigo  Vaat* 
quez  en  tiempo  que  me  tenia  en  las  garras,  en  tiempo  de 
vuestras  prisiones ,  en  tiempo  que  él  tenia  el  azote  en  la 
mano,  en  tiempo  que  se  estaba  paladeando  en  vuestra 
sangre ,  en  tiempo  que  pensaba  que  hacia  sacrificie  á  su 
príncipe  della? 

Con  todo  este  mi  desconsuelo,  no  pnedoatribnir  tales 
rigores  á  príncipe  que  lia  ejercitado  tantas  liberalidades 
y  piedades  notorias  al  mundo,  ni  á  los  ministros  que  han 
sido  medio  dellas ,  y  caño  de  tan  dulce  y  llena  corriente 
de  piedad.  La  malicia,  la  invidia,  que  retoñan,  andan 
aquí .  De  llorar  es  mucho  por  el  bien  público,  por  laaucto- 
ridad  del  Principe ,  por  la  honra  y  crédito  de  sus  minie- 
tros  mayores ;  que  todos  estos  reciben  ofensa  grande  de 
los  instrumentos  de  tan  baja  persecución ;  porque  ( vá-i 
lame  Dios ,  y  él  ponga  la  mano  en  atajar  tal  secta  ene- 
miga de  la  ley  natural,  carcoma  de  reinos,  destruicion 
de  reyes) ,  ¿quién  no  la  juzgará  por  tal ;  que  piedad  y 
liberalidad  derramada  en  tantos  á  montón,  no  se  ejer- 
cite en  subgectos  tan  piadosos,  tan  perseguidos,  tan 
agraviados  ?  Tan  agraviados,  digo ;  que Uinaturaleza  vive 
ofendida  en  sus  agravios,  y  como  tal  anda  mendiga  de 
puerta  en  puerta,  pidiendo  el  juicio  libre  y  enterode  va- 
rias naciones  por  nosotros.  ¿Quién  no  coqoscerá  que 
puede  mas  disminuir  la  gloría  de  la  piedad  la  fiílta  della 
en  tales  subgectos,  queaumentarla  la  laigueía  en  todos 
los  demás?  Daré  la  causa ;  porque  aquellas  piedades, co- 
mo todas  las  otras  hechas  en  común ,  pueden  tener  mu- 
cho de  ambicioú  humana,  y  no  tanto  de  piedad  ni  de 
aquella  victoria,  sobre  todas,  de  si  proprio  cada  unay  de 
la  pasión  y  afectos  propríos ,  porque  no  sabeáquién  per« 
dona.  Semejantes  obras  á  los  edificios  humanos ,  que  tie- 
nen por  fin  y  premio  la  voz  y  alabanza  de  las  goales; 
pero  la  qué  en  eubgectos  tales  como  nesotroe  se  ejercí- 
tase, seria  prueba,  premio ,  gloria  de  natural ,  de  cria- 
tiana,  de  entera  piedad ;  como  lo  oonliarío,  contraríe  á 
esto  todo  y  prueba  de  pasión  particular,  indigna  del  po- 
der supremo  y  de  brazo  poderoeo;  qoe  h  lanza  qnese 
levanta  á  todos ,  se  señale  y  hiera  en  los  roas  tendidos  y 
lastimados  y  lastimosos  por  edad ,  por  sexo,  por  méri- 
tos de  pasados  y  presentes,  y  pagados  y  tratados  como 
ofensas  y  delictos.  Dios  sea  con  nosotros,  hija;  que  es- 
perar debemos  en  él :  si  volvemos  los  ojos  á  tantas  ma- 
ravillas y  grandezas  como  ha  obrado  en  mis  liberacio- 
nes,  es  el  sustento  milagroso  de  nuestra  vida  dentro  de 
la  sepultura,  en  acabamiento  de  les  masdenuestrosper- 
seguidores  uno  á  uno ,  porque  une  á  uno  los  vamos  de^ 
visando,  para  mas  seguro  de  nuestra  esperanza,  arrebata- 
dos de  en  medio  de  sus  vengamas :  último  deleite  ya  del 
género  humano.  También  podemos  esperar  de  un  rey, 
por  mcdiosdeDios,segim  su  palabra,  oor  regis  m  man» 
bomtnt;  porque  yo  entiendo,  y  lo  quiero  aplicar  á  mi 
propósito,  pues  no  ofendo  en  ello,  que  quiso  decir  que 
aunque  la  malicia  y  la  pasión  humana  le  pretenda  ocu- 
par,  él  le  sabrá  sacar  y  rescatar  de  sus  manos.  Y  de  ca- 
mino saquen  de  aquellas  palabras  dos  consideraciones 
por  advertimiento  bien  importante  por  si,  privados  que 
poseen  corazón  de  rey.  La  una,  que  ledcQendan  y  guar- 
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^eniio  le  ocupe  la  malicia  y  pasiua  linmafia,  pues  es 
pnseadeque  Dím  le  liace dueño.  La  otra,  qoeleposeao 
dloeeD  depúaito,  ooido  prenda  i^^iia,  para  dar  boena 
ctteuta  del ,  pan  el  bien  público,  para  honra  de  su  prio- 
dpe,  para  mérito  y  gloría  anja ;  porque  si  le  poseyeren 
como  propríosayo,  será  caso  de  restilocion,  como  abuso 
de  k)  ajeno :  pues  en  verdad  que  no  lie  de  pasar  de  aquí 
dndedr  pormi  consuelo  algo  de  consejo  y  advenimiento 
á  los  reyes.  No  os  maraville ,  hija ,  que  me  entretenga  en 
e^to,  que  es  lo  que  muclio  habernos  menester ;  peromii^ 
c!io  mas  en  verdad  lo  que  los  príncipes  han  menester; 
que  no  obren  en  cosas  grandes  de  su  cal)eza  sohi,  pues 
el  mayor  arquitecto  cuando  levanta  algún  ediGciognro- 
de,  si  es  discreto,  no  se  Ga  de  si ;  y  el  mayor  médico, 
Hipócrates  mismo,,  no  dejaré  de  llamar  en  su  enferme- 
dad áotro  que  le  tome  el  pnUo,  aunqne  sea  inferior. 
¿Pero  en  qué  me  ando  con  tales  ojciiiplos,  teniendo  el 
verdadero,  ^ra  consejo  ó  confusión  de  los  reyes  que 
obran  sin  consejo?  Quesi saqué  do  Diosél advertimiento 
para  los  privados,  también  y  mejor  le  hallaremos  para 
Jos  reyes  en  el  Rey  de  los  reyes,  el  sumo  arquitecto  y 
samo  médico.  Dios  es  tres  personas ;  y  con  ser  cada  una 
Dios  y  la  stima  prudencia,  todas  tres  consultan  para 
resolver :  faciamus  hcminem ,  dijo.  Imítenle  los  reyes 
que  lo  representan  en  la  tierra.  No  obren  sin  consejo ; 
nb  resuelvan  áselas  ni  por  apetito,  ni  por  enfado  proprío 
ni  por  ajeno,  principalmente  en  las  causas  de  justicia ; 
que  en  tas  personales  vaya  con  Dios ;  porque  no  liay  rey 
qde  sea  señor  absoluto  en  el  oficio.  Arancel  tiene  natu- 
ral, divino,  humano  i  que  está  subjecto;  ysisale  del, 
]  guay  del  reinoy  guay  del  rey!  ¿Pues qué  si  el  consejero 
del  rey,  uno  solo,  es  una  misma  voluntad  con  su  prín- 
cipe, como  suele  suceder  las  mas  veces,  ó  por  ambi- 
ción, ó  por  temor,  ó  por  adulación,  ó  por  interés  6  pa- 
sión propría?  Dios  trino  sea  con  eutraiftbos  ádos;  que 
en  Dios ,  el  ser  uno  todos  tres ,  es  conformidad  divina, 
concierto  soberano  y  incomprehensible.  En  el  rey,  en  el 
uno  solo,  y  aun.en  número  mayor,  si  se  rinden  á  la  vo- 
tiintad  de  su  príncipe  y  no  tienen  valor  para  resistirte 
{ndi  qumrere  fieri  jvdex.,  etc.,  dijo  el  ^tpiritu  Sancto 
en  tal  caso),  ruina. común  de  todos,  perdición  de  los 
reinos,  confusión  de  la  natnraleía.  Y  si  quieren  adverti- 
miento también  para  si  los  demás  consejeros  con  ejem- 
plo divino,  ¿qué  Iraciaüoisen  acullá  en  intercesión  por 
tiu  pueblo  sobre  haber  idolatrado?  Si  id  non  facis ,  dele 
tne  de  libro  vita ;  que  no  le  acobardaba  el  miedode  per- 
der los  cargos  que  tenia  asentados  en  el  libro  de  Dios, 
de  otra  calidad  que  ctiantos  poseen  los  naayores  priva- 
dos. ¿Cuánto  mas  libremente  deben  resistir  los  conseje- 
ros y  privados  á  su  principe?  Hombresá  hombre,  digo,  en 
los  agravios  y  injusticias  que  padesccn  sus  vasallos.  En 
fin,  hija  roia,  abracémonos  con  Dios ;  cerrémonoscon  la 
espernnxa  en  él ,  y  no  nos  espanten  las  señales  de  rigores 
que  vemos ;  que  él  sabrátocar  el  corazón  del  Rey  y  vol* 
verle  adonde  quisiere  ( señal  de  que  un  rey  es  amado  de 
Dios,  cuando  asi  cuida  del) ,  fácil  de  creer  de  quien  le 
tiene  en  su  mano;  ni  desconfiemos  aun  de  los  privados 
que  no  hayan  de  volver  por  su  honra,  por  no  padescer  la 
nota  de  errores  ajenos,  y  que  habrá  quien  «conseje  á  su 


principe  que  imite  á  Dios  en  obrar  con  consejo,  y  m»  en 
las  obna  de  justicia ;  que  en  las  de  la  liberalidad  y  {ú- 
dad,  gloríosoesobrar  desayo.  En  fia,ltija,  esperemos  va 
poco,  tengamos  por  mas  cierta  la  fe  en  Dios  y  ea  los  me- 
dios que  digo,  que  en  el  sentido  de  lo  qaepadesoesxB: 
proposición  faLsa  á  hi  desconfiama  humana;  pero  dbs 
cierta  la  feysusafectoequeel  sentido,  y  los  suyos  maspal- 
pables,  verdad  al  ánimo  cristiano.  Adiós  pues ,  sentida 
mediocres  engañosos,  enemigos  de  los  hombres,  i» 
tramentos  del  demomo  para  la  desperación  de  nn  ilaa. 
Adiós,  hija  y  amiga  mía.  A  él ,  á  la  fe  en  él  os  remiis, i 
quien  yo  de  hoy  mas  me  entrego ,  cuando  todo  oo  b^ 
tare ;  que  alli  Dios  es  nuus  cierto  y  fuerte  cuandolosiK- 
dios  humanos  faltan.     * 

CARTA  CLXXI. 

A  n  icfior  amigo. 

Si  fiase  mas  de  mi  ventora,  creería  que  si  h^ 
tanto  deseo  conoscer  se  va  acercando  tanto ,  llegan  mi 
adelante ;  pero  fio  poco  de  quien  he  dicho ;  qoe  b  <> 
nozco  y  es  de  suyo  corta.  ¿  Qué  será  camino  largo?  Qué- 
dame acogerme  á  la  esperanza,  viático  de  lavidalraoB- 
na ;  que  es,  señor,  muy  diferente  cosa  fiar,  de  espen- 
riar,dice,en  medios  humanos,  como  quien  sobrepon 
fia  (enfermedad  natural  la  usura  y  desconfianza  iiuna», 
que  suele  quedarse  sin  prenda,  y  en  vano  la  coníisu. 
Esperar  de  gracia  en  el  favor  del  cielo.  Suelo  yo,  sái, 
comparar  adi  conmigo  en  mi  rincón ,  al  agua  de  te  fe^ 
rias,  la  confianza  en  hombres,  y  ala  del  cielo,  la  e^eat 
za ;  porque  no  sube  mas,  pasada  el  agua  á  lo  alto  portf- 
caducos,  queáconfiaon  pormedtoshamanosjcsandi 
bien  suba ,  es  quebrándose  por  momentos  onoi  j  otns, 
comí»  arcaduces  do  barro.  Al  contrario  la  espenQa;4|ie 
mas  suavemente  cae  del  cielo  el  remedio  de  los  qu  « 
él  esperan,  que  el  agua  de  las  nubes.  Y  por  oo  salir  ú 
mi  comparación  ( que  como  af  hablado  me  valgo  desi& 
términos  naturales,  como  los  pastores  por  ignonrb 
del  arte)  9  tiene  algo  del  Ingenio  de  la  bomba,  be^ 
ranza,  que  á  enviones  de  suspiros  suele  arraocarábii' 
bollones  loque  pretende.  Solo  hay  una  diferencia .qü 
como  ingenio  medio  humano,  da  quebrado  loque  dah 
bomba ;  pero  el  agua, el  fructo,  digo,  de  laesperaDza,s!> 
gnida  corre,  como  agua  y  obra  de  fuente  Wva:  tale; 
ella.  Y  tanto  abaja,  cuanto  sube  el  corazón  poreüiih 
luz  del  alma,  como  tanto  sube,  caan(b abaja  la  honil' 
dad  humana :  alas  para  subir  y  volar  sobre  los  deias  j 
sobre  todas  aquellas  jerarquías.  ¿Quiere  ver  vaestiaSe- 
,  noria  cuánto  me  entretiene  la  esperanza  de  verle  y  o* 
j  noscerlé  presencialmente  ?  Qne  el  contento  ddlo  ^ 
,  dispierta,  con  cuan  torpe  soy  átalesconsideradoBeSiC^ 
¡  molos  enfermos  que,  arrebatados  de  algún  accidente,^' 
'  han  visto  hablar  lenguas  que  no  supieron.  Ea/o»lK^ 
ria  de  mis  disparates,  lenguaje  de  melancólicos  y  ^ 
tarios.  ¡  Oh  quién  se  viera  en  la  poca  posibilidad  paa^' 
y  transpuestos  acá  aquellos  andrajos, hdspedar  áTse^ 
Señoría,  como  al Sr.  1>.  Juan  de  Austria,  é ai  (afli<^ 
de  Toledo  I  Pero  agora  no  soy  mas  qne  no  mendi^  c« 
el  zurrón  al  liombro ;  pero  tal  cual,  de  vuestra  S^^ 


Fin  DE  LAS  CAIITAS  OÍS  ANTONIO  PERLZ. 
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CARTA  PRIMERA. 

A  D.  AJoDSQ  Carnero ,  secretorio  de  Esuido  j  Gaem ,  y  detpnes 
teedor  ge«enl  de  fa»  cgércilo*  de  Fttades. 

Seoor  y  amigo  mío :  Hago  Untaestimacion  del  crédito 
en  qae  Vm,  me  ha  paesto  de  su  fiívorecído,  que  no  pue- 
do negarme  á  las  ocasiones  que  se  ofrecen  de  mante- 
nerle«  &  Sr.  D.  N, ,  de  cuyo  nombre  me  valgo  para  dar 
eficacia  y  autoridad  á  mi  súplica,  me  ha  pedido  encare- 
adámente  ponga  con  estos  renglones  debajode  su  pro- 
tección de  Vm.  á  D,  N.susobrino,  que  se  halla  con  plaza 
de  alférez  refonuado.  Será  para  mi  de  particular  favor 
que  Vm.  le  dé  la  mano  en  sus  aumentos  y  admita  en  su 
protección ,  para  que  yo  quede  con  esta  deuda  roas ,  en- 
tre tantas  como  reconoce  mi  obligación  y  no  desmerece 
mi  segura  voluntad*  Guarde  Diosa  Vm.  muchos  años, 
cuwo  deseo  y  h^  menester.  Madrid  16  de  julio  1680. 

CAHTA  n. 

Señor  y  amigo  mió :  El  Sr,  D.  Tomas  Nuñei  de  Cas- 
tro, que  pondii  en  manos  deVm.  estos  renglones,  es 
sobrino  de  mi  señora  D.*  Leonor  Salmerón,  cuya  ve- 
cindad hizo  tolerables  y  dignas  de  mi  veneración  las  in- 
comodidades de  nna  mala  casa.  Pasa  á  esos  estados  con 
el  honrado  motivo  de  servir  á  S.  M. ;  y  como  yo  no  pue- 
do negar  sin  nota  de  ingratitud  lo  que  debo  á  sus  fa- 
vores de  Vm.,  me  hallo  empeñado  en  suplicar  con  todo 
encarecimiento  se  sirva  de  asistirle  con  su  patrocinio  y 
con  su  dirección  en  cnanto  se  le  ofreeiere,  de  suerte  que 
"yo  quede  nuevamente  deudor  á  Vm.,  no  sólo  de  sus  me- 
dras, sino  de  sus  aciertos,  y  con  esta  obligación  mas, 
sobre  tantas conoo  reconozooy  confieso  áVm,,cuya  vida 
gnarde  Dios,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid  á  1 1  de 
agosto  1680. 

CARTA  Wl, 
Al  mismo/ 

Amigo  y  señor  mió :  La  obligación  de  una  persona  á 
quien  deseo  contribuir  todos  los  oficiosde  nuestraamis- 
tad ,  me  empeñó  en  otra  ocasión  á  suplicar  á  Vm.  favo- 
reci«e  á  D.  N. ;  y  hallándose  en  aquel  tiempo  reformado 
y  muy  desacomodado  en  esos  paises ,  en  donde  no  ha 
Hallado  mas  remedio  que  una  carta  del  de  Monterey  pi- 
diendo encarecidamente  al  de  Parma  compañía  decaba- 

(*)  Nació  este  célebre  escritor  en  Alcalá  de  Heiiéres« 
eo  1610,  y  murió  á  19  de  abril  de  1680.  Nadie  iguoraque, 
i  mas  de  historiador  insigne ,  es  uno  de  nuestros  afama- 
dos poetas  dramáticos  y  líricos.  Sq  H^tofi^  ^  '^  ^^' 
qwiita  lie  Méjico  So  publicó  por  prii||«f  a  vez  en  Madrid 


líos  para  este  caballero ,  y  cuando  ñola  hubiere  vaca,  que 
asegure  acomodarle  en  la  primera,  porque  con  esta  con- 
fianza saldrá  de  aquí  el  pretendiente  á  continuar  susser- 
vicios.  Yo  suplico  á  Vni. ,  no  habiendo  logrado  la  reco- 
mendación que  antes  de  este  hice,  sirva  ahora  para 
repetida  con  igual  afecto ;  y  si  llegare  á  manos  de  Vm.  ja 
instencla  de  la  del  Conde  para  con  el  Principe,  halle  la 
miacon  Vm*  el  favor  de  adelanterlé  el  beneficio  en  la 
respueste,  laciUtondoal  Principe  este  empeño.  Vm.  se 
sirva  de  tener  en  su  memoria  á  D.  N. ,  que  me  persuado 
es  bastentisima  para  volver  seguro  de  si^a  aumentos.  Es- 
pero deber  á  Vm.  esto  fineza,  con  las  otras  que  han  pues- 
to mi  ititercei^on  en  semejantes  confianzas.  Guarde 
Dios,eto. 

Señor  y  amigo  mío :  Este  es  dé  las  intercesiones  en 
que  solo  interviene  la  obligación  sin  mezcla  de  cumpli- 
miento ;  y  así  la  repito ,  volviendo  á  ofrecer  á  Vm.  mi  re- 
conocimiento. 

CARTA  IV. 

Al  mUoo.. 

Amigo  y  señor  mió  ;  No  sabré  decir,  ni  es  fácil  de 
ponderar,  el  hambre  que  tengo  de  hablar  un  reto  con 
Vm^  Quisiere  darme  un  hartezgo  de  este  mantenimiento 
espiritual,  que  hace  tente  falta  en  el  ánimo;  y  no  sé  si 
me  han  de  dejar  las  ocupaciones  que  han  cargado  sobre 
mi  estos  dias;  porque  los  señores  del  consejo  de  Indiad 
se  han  querido  desquiterde  mis  negligencias  historia- 
les, pidiéndome  repetidos  informes  sobre  algunas  noti- 
cias ,  que  me  han  sacado  de  mi  paso  ordinario,  ponién- 
dome en  obligación  de  revolver  mis  libros. 

Vm«  se  abstenga  de  los  alimentos  que  sabe  le  ocasio- 
nan esos  accidentes ;  que  cada  uno  es  el  mejor  médico 
de  si  mismo ,  para  conocer  con  qué  se  irrite  menos  el  hu- 
mor pecante ;  y  tome  la  terea  de  su  ocupación  con  algo 
de  menos  punto»  que  mas  se  atrasan  los  negocios  con 
ttna  enfermedad ;  y  lo  que  pide  te  Providencia  es,  quo 
se  midan  las  fuerzas  con  el  trabajo,  porque  no  se  les 
apure  la  paciencia^  falten  cuando  mas  sean  menester. 
Dirá  Vm.  qQ6  consejos  son  estos  de  viejo  haragán ,  y  flo- 
jedades de  historia  perdurable;  pero  yo  confieso  mi  cul- 
pa ^  y  vuelvo  á  decir  (valga  lo  que  valiere)  que  todo  lo 
que  no  es  vivir  es  historia. 

Dígame  Vm.  cómo  le  va  decerveza,  que  yopongoen- 
tre  las  íuerzasde  la  costumbre  la  maravilla  de  que  llegue 

en  1685.  D.  Gregorio  Ilayans»  á  quien  Unto  debe  nuestra 
literatura  nacional,  recogió  y  publicó  sus  Cartas  famüUt" 
ret^  primero  en  Leoo  de  Francia  ( 1733) ,  y  luego « con 
mas  extensión ,  en  Bladrid  en  1775.  De  ambas  ediciones 
ttos  valemos  para  la  mayor  corrección  de  esu. 
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á  saber  bien  este  brebaje ;  y  si  estuviera  en  ese  ¡>ais,  le 
alaban  entre  los  flamencos...  y  guardara  mi  sed  para 
mejor  ocasión;  pero  si  Vm.  hubiere  de  alabar  la  cerveza, 
sea  con  tal  moderación ,  que  no  se  den  colosal  vino;  )K)r« 
que  hay  quien  diga  que  le  beben  también  esos  señores, 
aunque  no  faltan  opiniones  de  que  el  vino  los  bebe  4 
ellos. 

Dígame  Vm.  cómo  se  halla  mi  Sr.  D.  N.  con  el  remor- 
dió ;  que  si  ha  obrado  lo  que  yo  deseo «  oo  habrá  que  pe* 
dirle.  De  mi  lo  que  puedo  decir  i  Vm.  es ,  que  no  acabo 
de  entender  los  visos  de  estas  dos  caras  de  su  ausencia. 
Si  vuelvo  á  considerar  la  Tnlta  que  Vm.  me  hace^ me  pa- 
rece que  há  mil  unos  que  Vm.  me  dejó  de  su  mano ;  y  si 
vuelvo  por  el  otro  lado  á  mirar  mi  sentimiento  y  á  tasar 
mi  dolor,  parece  que  fué  ayer  nuestra  separación. 

Quedo  con  salud,  aunque  los  días  pasados  tuve  un 
achaque  de  aquellos  con  que  suele  socorrer  la  naturale- 
za para  que  no  ponga  en  olvido  las  sangrías.  No  deja  de 
retentarme  algunas  veces  la  orina,  tirándome  piedreci- 
Uas  para  que  no  me  descuide :  tomo  la  iguana  de  ocho  i, 
ocho dias^  y  me  hace  provecho,  porque  arrojo  con  ella 
lo  que  pudiera  hacerme  dauo. 

Estoy  bien  hallado  en  la  callede  San  Bernardo:  mucho 
mejor  que  en  donde  Vm.  me  dejó ;  porque  noera  tolera* 
ble  el  invierno  de  aquelUí  casa,  y  aqui  teugo  un  dormi* 
torlo  y  un  estudio  que  no  los  pierde  de  vista  el  sol  en 
todo  el  dia,  sin  que  me  falten  piezas  donde  pasar  síq 
congoja  el  verano :  qoslaráme  algo  mas  cara  que  la  otra; 
pero  ya  se  acordará  Vm.  de  liaberme  oído  decir  que 
donde  se  vive  se  vive,  y  que  no  hay  dinero  mejoren^ 
pleadoenlladrid,  queel  de  lacasa;  y  masyo,  que  nosalgo 
de  ella  si  no  es  á  las  estaciones  del  dia  y  de  la  semaaaj 
que  Vm.  sabe.  No  he  visto  el  frío  este  verano  ni  des- 
pués, por  mas  que  se  haya  llevado  el  octubre  los  pám- 
panos. 

Ya  sabrá  Vm.  cómo  murió  eu  sus  prímeros  aüos  la 
de***.  Dicen  que  madrugó  en  ella  la  malicia,  yquellevé 
consigo  lo  que  aprendió  de  susartiGces  y  .sobrestantes : 
este  suceso ,  y  la  inundación  del  Prado ,  y  el  estrago  que 
hizo  en  el  jardin  de  mi  señora  la  condesado  Onale  un 
arroyo  sin  nombre «  son  unos  raros  contingentes  que 
Suelen  traer  alguna  signiGcacion ;  pero  todo  calle  con  el 
temblor  de  la  tierra  que  nos  asustó  el  dU  de  San  Dioni- 
sio :  fué  general  en  Castilla  y  Andalucía,  á  la  misma 
hora.  Quiébrense  Us  cabezas  los  filósofos  en  averiguar 
cómo  pudo  aquel  vapor  de  que  se  forman  los  terremotos 
caminar  con  tanta  velocidad,  rompiendo  estorbos ,  sin 
diferencia  de  tiempo  ^n  tan  largas  distancias;  pero  yo 
me  atengo  á  que  Dios  nos  habla  con  estos  accidentes ; 
sírvase  de  mirarnos  con  ojos  de  misericordia.  « 

No  sé  cómo  decir  á  Vm.  el  estado  en  que  se  halla  este 
lu^ar.  Siéntese  todavía  el  golpe  de  la  moneda,  que  ha 
dejado  en  total  perdición  el  comercio  y  acabadas  las  ha- 
ciendas de  los  particulares ;  no  hay  quien  cobre  ni  pague; 
los  hombres  de  negocios  confiesan  st\s  necesidades  con 
gran  galantería,  y  se  ha  hecho  uso  la  pobreza.  Los  mas 
han  pedido  jueces  conservadores,  y  otros  se  han  echado 
con  la  carga,  y  no  es  creible  lo  que  Cuentan  deste  pobre 
reino;  pero  en  medio  de  todas  estas  miserias  dura  U 
mola  inclinación  de  buscarse  con  ansia  las  mercaderías 
de  afuera,  y  los  franceses  tienen  salida  fácil  de  sus  mer- 
cachifles, llevándose  aliora  tres  doblones  por  lo  que  an- 
tes llevaban  uno.  Uceare  mucho  los  días  pasados  en  una 
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respuesta  de  mi  aguador,  que  (como  todos)  es  de  aque- 
lla nación.  Preguntáronle  cómo  le  iln  despuesdeb  ba- 
ja, y  respondió  con  gran  prontitud  :  A  mi  may  bien, 
porq|be  áttes  trabajalMi  dos  meses  pan  ganar  an  dobkn, 
y  agora  lo  gano  en  quince  dias.  Pero  vamos  á  otra  coa, 
que  mo  wy  alargando,  y  en  esto  se  conoce  la  hambre  (k 
hablar  con  Vm. 

Fuéme  sumamente  desabrido  el  nuevo  cmdadoqtg 
Vbk  meroOere  de  la  persona  con  quien  agón  se  hade 
lidiar.  Yo  supe  la  queja  qnedié  deVm.  muy  ensosprii- 
cipios  ;  y  lo  peor  es ,  que  hablaba  en  qoe  no  habia  depi- 
sar  por  lo  que  Vm.  tenia  introducido,  y  no  faltariaquiei! 
se  loapcobase.  Vm.  hará  muy  bien  en  no  porfiar,  partí- 
cuUirmente  si  es  cierto  que  han  cedido  los  demás  mioé- 
tros,  como  aqui  se  dio |Kir  asentado.  Vm.  se  rinda eaks 
accidentes;  pero  es  necesario  defender  la  snstaoda.y 
procurar  oatodo  casoezcusar  el  rompimiento,  y  dispo- 
ner las  cosas  de  manera  que  sea  conveaienle  la  sali¿. 
quedando  el  mérito  en  su  fuerza  y  vigor.  Yo  hice  m 
diligencia  tempestiva  eoa  este  caballero,  disponieiib 
que  le  hablase  una  persona  de  aatorídad  y  de  sa  cofa- 
denda;  pero  no  creo  que  hizo  fruto,  considerable,  por- 
que roe  respondió  con  algiinatibieza.  Loqoetieieée 
bueno  esta  disputa  es,  que  puede  ser  que  nos  veas 
antea  con  antes.  Dejemos  engañará  laesperanza.fi 
se  alimenta  de  lo  posible  y  refresca  la  sangra,  coas 
estuviera  deairo  de  tos  umbrales  lo  que  se  desea. 

Rindo  á  Vb.  las  gracias  del  socorro  de  la  cédala  f» 
da»  que  vino  á  muy  buen  tiempo,  y  agora  va  oaa  céd» 
de  trescientas  ducados,  porque  Vm.  la  pide ;  qoe  yoa 
me  atreviera  sin  esta  cucunstancia.  Dos  me  enTíóDn 
Pedro  de  Gonegola  de  una  misma  cantidad  y  de  hb 
misma  fecha,  y  no  sé  hasta  agora  si  es  duplicado. Del 
socorro  que  Vm.  envia  para  la  socretaría ,  no  me  km 
avisado ;  pero  yo  lo  aoordaré ,  si  se  detienen;  porqnen 
están  tos  tiempos  para  esperar  á  qae  salga  de  otro  lo  qie 

ha  menester  uno. 

El  fraile  que  Vm.^  favorece  tanlo  con  los  epítetos  qie 
merece,  trata  de  retirarse  á  Valencia;  y  babci dnoii 
ó  seis  meses  que  pidió  licencia  pasa  irse  á  morirá  a 
convento,  y  se  la  dieron  con  mas  facilidad  qoe  qaiáea 
Dice  que  se  irá  luego,  y  yo  no  be  creido  todaráqK 
tiene  mucha  gana.  Teníame  prevenido  qoe  leavis» 
para  poner  una  posdatada  las  suyas;  pero  no  se  ba  de- 
jado ver.  Vm.  la  dé  por  recibida,  y  si  le  liace  falta,  es- 
críbale dos  renglones,  y  verá  lo  que  lle^m. 

Al  señor  veedor  general  se  sirva  Via.  de  darab 
rendidas  memorias.  Hácenme  soledad  sos  cartas;  pe» 
no  me  atrevo  á  pedirle  que  me  escriba,  porqae  teoob 
dificultad  de  mis  respuestas,  y  darle  mas  razón  paraq« 
me  olvide.  Pídale  Vm.  que  me  perdone  por  acto  dea- 
ridad ;  que  yo  seré  bueno  cuando  no  tenga  que  iaeer. 

A  mi  señora.  D.'  María  Teresa  beso  kw  pies ,  y  <|« 
tengo  tanto  deseo  de  ver  á  su  Merced  en  Madrid ,  qoe 
00  sé  si  diga  que  deseo  lo  que  temo  de  los  dictámeses 
de  ese  caballero  y  de  su  paciencia  de  Vm.  Ya  se  cm^ 
el  afio  de  nuestra  ausencia,  y  me  voy  persuadieDdoi 
que  Vm.  está  mas  allá  de  Chapinería.  Guarde  Dios  i  >o^ 
los  muchos  años  que  deseo  y  he  menester.  Madrid  a  I» 
de  octubre  de  1680.  Señor  y  amigo  m¡0.  Besa  la  n»» 
de  Vm. — D .  Antonio  de  Sdisn 
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CAUTA  V. 

AllllÍ!>BO. 

y  «raigo  mío :  La  carta  qae  Ta  con  esta,  se  que- 
Uk  y  cerrada  el  correo  pasa^  por  un  descuido 
iene  buniiina  disculpa,  ni  yo  dequiénquejarme, 
troqué  la  semana  de  Italia  con  la  de  Flándes,  y 
orrído  y  pesaroso  de  haber  padecido  esta  equi- 
u,  incurriendo  en  nueva  tardanza,  cuando  creí 
oe  de  la  primera.  Hallóme  hoy  con  otra  carta  de 
d  me  acusa  justisimameiite  la  rebeldía ;  pero, 
tarde  la  satisfacían,  veri  Vm.  (cuando  reciba 
1  tiempo )  que  no  soy  tan  mal  correspondiente  ni 
oosocomonie  pintan.  Déjame  con  nuevo  cuída- 
le Vm.  me  dice  de  lo  mal  que  se  confronta  el 
mentó  de  esa  tierra  con  su  salud;  y  ya  me  es 
suplicar  á  Vm.  que  reparta  estas  cartas  de  dos 
,  en  dos  solos  renglones  que  me  avisen  de  lo  que 
menester,  porque  me  faltan  á  un  tiempo  el  valor 
iienda  pan  sufrir  este  cuidado  sobre  lo  que  me 
&  ausencia  de  Vm.  y  mi  ordinaria  soledad.  No 
B«  de  avisarme  todos  k»  correos  cómo  se  halla ; 
seré  bueno,  y  procuraré  dar  á  Vm.  algo  menos 
ikmar,  escribiendo  mas  á  menudo  y  lo  primero 
ne  viniere  á  la  pluma- 

B  Vm.  una  nueva  de  particular  estimación  y  cob- 
lio,  oón  el  aviso  de  la  mejoría  que  ha  sentido  mt 
D.*  María  Teresa  con  las  aguas  de  Aspa ;  pero  es 
adición  la  que  Vm.  dice,  de  que  las  ha  de  iomar 
isma  fuente  el  año  que  viene :  ¿dónde  ha  de  ha- 
irímlento  para  carecer  un  aiio  de  Vm.  y  de  su 
t  No  creí  que  estaba  Vm.  ton  despacio,  ni  lo  qui- 
éer;  porque  ando  con  e^ieranzas  de  mejor  for- 
temo  esa  fullería  natural  con  que  Vm.  sabe  ga* 
voluntades;  porque  no  quisiere  que  Vm.  ganara 
lia  de  ser  mí  remeiüo ,  si  no  se  dejo  reducir.  He 

0  h  letra  que  Vm.  me  envía  de  docientos  y  veinte 
I,  socorro  que  viene  i  propósito  de  la  necesidad, 
me  deja  nuevamente  reconocido  á  su  criado  de 

1  la  inclusa  va  una  cédula  de  trecientos  escudos 
los ,  con  que  podrá  Vm.  resguardarse  destos  ex- 
e  su  beneGcencia.  No  creo  que  han  llevado  bien 
ipañeros  la  desigualdad  de  los  repartimientos; 
ellos  consideraran  como  yo,  lo  que  Vm.  tiene 
u;er  para  cuidar  de  nuestro  socorro,  pudieran  re- 
callar. 

da  cuidado  el  príncipe  de  Parma,  porque  se  teme 
idadoGOuloscobradidreB  de  Bandembuch :  ¡ao- 
empo  alcanzamoa  I  Dios  mire  por  nosotros ;  que 
pobres  y  desamparados ,  somos  acreedores  legí^ 
le  su  misericordia. 

a  está  de  vacar  la  secretaria  de  Hilan ,  porque  di- 
B  se  muere  D.  Miguel  de  Goveo.  Siempre  que  hay 
»  de  secretarias  roe  muerdo  los  puños,  por  mas 
s  sepan  mal.  Dicen  que  se  la  darán  á  D.  Juan  de 
»  pan  desembarazar  la  de  Cruzada  á  D.  Gabriel 
rigal.  . 

upe  de  Gogenola  que  no  era  duplicado  el  -de  la 
que  meenvió  de  otros  traoientos  ducados,  y  la 
allá  pan  mudar  la  fecha.  Irá  el  correo  que  viene, 
lo  que  valiere ;  que  no  quiero  apurar  la  cortesía, 
a  sus  memorias  de  Vm.  á  todos  los  amigos ,  y  me 
dido  cumpla  por  ellos :  el  P.  Tebar  anda  en  su 
el  fraile  con  antonomasia,  muy  ocupado  sin  de- 


cir en  qué :  debe  de  valer  el  oficio.  Póngame  Vm.  á  km- 
pies  de  mi  señora  D."  María  Teresa,  y  quédese  con  Dios, 
que  guarde  á  Vm.  lo  que  deseo  y  he  menester.  Madrid 
á  30  de  octubre  de  i  687.  Besa  la  mano  de  Vm«  su  ami- 
go y  muy  servidor.  — •  D.  Antonio  de  So^ia. 

• 

CARTA  y\. 

Al  mismo. 

• 

Señor  y  amigo  mió :  Guando  Vm.  estaba  llenode  ocu- 
paciones y  amarrado  continuamente  ai  continuo  banco 
de  esa  quondMm  secrataria  de  Estado  y  Guerra ,  tenia  lu- 
g^r  de  fovorecerme  con  sus  cartas ;  y  ahora  que  (según 
me  dicen )  se  halla  poco  menos  que  ocioso,  me  deja  come 
cosa  perdida  y  con  necesidad  de  andar  mendigando  de 
puerta  en  puerta  las  noticias  de  su  salud  y  sucesos. 

Dirá  Vm.,  acordándose  de  Us  negligencias  de  mi  plu- 
ma, que  ño  es  todo  uno ,  escribir  una  carta  mas  ó  po-> 
nerse  de  propósito  á  escribir  una  carta ;  pero  no  bastí 
que  Vm.  tenga  ruon,  para  que  yo  deje  de  sentir  esta 
desamparo  con  que  me  veo  tantos  días  há :  bien  mb 
acuerdo  que  no  soy  deudor  á  nu^tra  correspondencia; 
pues  de  la  ultima  no  he  tenido  respuesta :  dígame  Vm., 
pan  que  yo  no  lo  ignore,  á  qué  peoidos  mioa  puedo  atri- 
buir tan  largo  sileÍM^o,.  para  que  yo  procure  merecer 
con  la  enmienda  los  alivios  de  que  tanto  necesito.  Sokr 
diré  á  Vm.  que  cualquiera  desazón  suya  ó  menos  garbo 
de  su  ocupación,  es  pan  mi  untorcedorqoametoca 
en  lo  vivo  del  corazón  y  rae  tne  congojado  y  melan- 
cólico ,  sin  poderme  socorrer  de  la  conformidad  ni  de  la 
paciencia ;  que  de  sus  dolores  puede  un  hombre  opre- 
vecharse  mereciendo;  pero  tiene  algo  de  impiedad  el 
ponerse  á  merecer  con  los  dolores  del  amigo. 

Ranme  tratado  mal  los  rigores  del  invierno,  y  tuve 
creído  que  iba  en  mis  años  loqne^pretabau  los  frios; 
pero  he  visto  de  hi  misma  opinión  á  loé  rooiM^  y  me  pro- 
curaba engreír  con  lo  que  tiritaban  los  otros. 

Mi  vida,  laque  Vm.  sabe.  Por  la  mañana  mi  estacíoii 
ordinaria,  y  por  la  tarde  encasa  con  los  libros.  De  las 
cosas  del  mundo  me  hallo  mal  informado ,  porque  solo 
sé  lo  que  pregunto,  y  soy  mal  preguntador  :  tiéneme 
desacomodado  la  falta  de  medios,  porque  la  nómina  de 
los  Consejos  me  trata  como  yo  mereaeo ,  y  las  Indias  se 
están  donde  Dios  las  puso ,  y  para  todo  me  hace  falta  la 
actividad  de  Vm.  Es  verdad  que  sé  usa  el  no  tener,  y  que 
ya  estamos  en  un  tiempo  que  confieaan  su  necesidad  los 
patriarcas  del  dinero;  pero  eso  no  consuela  ni  socorre. 

Sírvase  Vm.  de  decirme  cómo  está  mi  señora  D.*  N.» 
qué  sabe  Dios  cuánta  parte  tiene  su  Merced  en  mi  cuida- 
do. A  D.  Crispin  mis  memorias  con  el  mismo  afecto  que 
solian:  tiéneme  olvidado;  perose  lo  merezco  mcgor  que 
á  Vm. ;  y  porque  esta  carta  va  sdoá  volver  á  entroncar 
nuestra  correspondencia  y  á  merecerme  las  nuevas  que 
deseo,  no  pasea  otros  discursos:  con  que  llega  el  caao 
de  decir ,  y  por  no  ser  mas  largo.  Guai>de  Diosa  Vul 
muchos  años.  Febrera,  1681. 

.CARTA  Vn. 
I  Al  nimio. 

Señor  y  amiJBO  mió  :  A  una  carta  deVnk  debotes^ 
puesu,  cuya  fecha  ea  de  9  de  mareo  pasado ,  y  es  de  las 
menos  atrasadas  demicartera.  No  faltarandisculpascon 
que  aliviarme  de  la  tardanaa,  si  no  hablara  con  quien  me 
conoce  y  sabe  lo  que  pesan  en  los  haraganes  las  opiq^a- 
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ckmes  de  la  negligencia.  Quedo  con  lalud»  gracias  á 
nuesiro  Señor, ;  ya  poco  inéDoa^que  conTalecido  de  dos 
sangrfaa  á  que  me  obligaron  algunos  achaques;  de  cuya 
parte  se  puso  la  primavera ,  que  es  una  de  las  tentacio- 
nes en  que  soele  caer  el  invierno  de  mis  añoK. 

Ayer  me  dijo  e!  Sr.  D.  Nicdlas  que  Vm.  había  padecí* 
do  en  Gante  liu  dolor.de  bijada  con  algo  de  supresión  de 
urina :  noticia  que  sentí  supamente ;  y  aunque  me  re* 
firíó  su  Merced  como  pasado  este  accidente*  avisándome 
al  mismo  tiempo  de  so  mejoría  de  Vm,,  no  basta  este  con- 
suelo para  quitar  los  recelos  del  cuidado.  Vm.  me  avise 
cómo  se  halla,  que  yo  no  tengo  á  quién  preguntar  lo  que 
tanto  me  importa ,  porque  D.  Francisco  de  Salazar  tiene 
bástanles  ocupaciones  para  que  yo  no  me  queje  de  que 
no  se  deja  ver;  y  no  le  puedo  bascar,  porque  las  calumi* 
dades  y  angustias  del  tiempo  me  han  obligado  á  desba- 
eerme  del  coche  y  á  comerme  las  muías  á  fuer  de  sitia- 
do; que  no  es  poco  asedio  el  de  las  malas  cobranzas. 
D.  Cárh»  Rey  liabrá  dicho  á  Vm.  el  estado  en  que  se 
halk  la  nómina  do  losGonsejos,  y  yo  soy  de  ios  mas  atra- 
sados, por  mas  inútil  ó  menos  diligente. 

Siento  mucho  que  ae  atrasase  (como  Vm.  me  dice) 
el  expediente  de  la  cédula  de  trecientoa.ducados,  á  cuya 
cuenta  me  adelantó  Vm.  no  me  acuerdo  qué  cantidad. 
He  pedido  á  mi  amo  carta  para  el  Sr.  Principe»  y  creo  la 
remitiré  con  esta.  La  otra  cédula  se  quedó  acá,  porque 
fué  necesario  enmendarla  en  la  secretaria.  Si  no  lo  dije 
asi  .en  tacarte  que  fué  con  ella,  pensarla  en  otra  cosa 
ó  no  sabría  darme  á  entender.  Ahora  la  remito,  y  ei^  de 
otros  trecientos  ducados,' por  si  Vm.  pudiere  pasarlos 
á  las  ancasde  ta  carta.  Y  no  sé  si  paso  los  confínes  de  U 
razón  en  dar  á  Vm.  este  nnevo  embarazo,  cuando  nece- 
sita de  ajenas  manos  para  favorecerme; 

Yo  me  hallo  tan  falto  de  noticias,  que  temo  incurrir 
en  el  vicio  de  preguntador.  Vm«  me  diga  qué  estado  tie- 
nen las  dependencias  de  su  secretaria ;  qué  resolución 
se  ha  tomado  aobre  sus  representaciones  de  Vm. ;  ai  se 
lia  mejorado  el  semblante  de  la  fortuna  en  esta  jomada ; 
que  siempre  me  tienen  temeroso  tas  melodías  de  su 
agrado  de  Vm.  y  las  elocuencias  de  su  razón ;  y  aunque 
vivo  con  esperanzas  de  aquel  abrazo  que  Vm.  me  ofrece 
para  el  mes  de  octubre ,  no  me  atrevo  á  mirar  como  po- 
sible nna  felicidadque,  con  ser  mia,  se  hace  inverísímil. 

Otra  interrogación  faie  taita,  que  no  me  importa  me- 
nos; dígame  Vm.  cómo  está  mi  señora  D.*  María  Te-  < 
resa,  y  cuándo  entra  en  el  remedio  de  las  aguas  de  Aspa ; 
que  ú  curase  á  su  Merced,  como  yo  deseo,  quedaré 
predicador  continuo  de  sus  alabanzas,  y  seré  otro  Dotor 
Pefiaranda  en  Itavar  au  crédito  á  regiones  extrañas. 

De  las  novedadesde  ta  corte  tendrá  Vm.  mejor  infor- 
mados retatores ;  todo  es  miserta  y  necesidad  i  quiebras 
de  mercaderes  y  hombres  de  negocios;  frecuencia  de 
ladrones;  y  pocos  dias  há  que  se  han  visto  presas,  Ita- 
madas  por  edictos  y  pregones,  tas  órdenes  militares 
todas,  si  no  es  Ja  de  San  Juan,  que  ae  fué  por  un  atiyo. 
Llegará  el  tiempo  en  que  sea  el  hurlar  galantería  de 
buen  gusto,  y  se  permita  el  tatrocíAio,  porque  hace  los 
hombres  cautos  y  avisados,  como  se  insinúa  en  la  Utopia 
de  Tomas  Moro.  Este  monstruo  de  ta  baja  de  ta  moneda 
engendró  la  premitica;  lapremática,  ta  carestía  de  todas 
las  cosas;  y  de  ta  carestía  nació  «I  hambre,  que  carece 
de  tay  y  desarma  los  legisladores. 

Muríó  nuestro  buen  amigo  D.  Piedra  üilderon,  y  an- 


tando  (como  dicen  del  cisne ),  pc»qae  hito  eouto  podo 
en  el  mismo  peligro  de  ta  eníennedaó,panacabarel 


mas  que  mediado,  y  después  le  acabó,  ó  acabó  cond, 
D.  Melchor  de  León,  oicenme  que  el  que  acabó,  es  de 
los  mejores  que  hizo  en  su  vida;  y  yo  be  sentido  esu 
pérdida  con  igual  demonstracionánttestraaBtigQaiiQiv 
tad ;  y  ahora  me  tiene  mohino,  que  no  baya  quieo  cele- 
bre sus  honras  entre  ta  nobleza  de  España ;  llegandod, 
caso  de  que  tas  bagan  y  autoríc«i  los  comediaotes! 
convidando  á  ellas  y  á  un  sermón  de  guerra  el  Trioíti- 
río,  como  únicos  favorecedores  de  tas  ingeaios.  fis- 
tante  desengaño  de  ta  hediondez  en  que  secoavíeiUa 
los  aptausos  de  esta  vida. 

Sírvase  Vm.  de  dar  mis  besamanos  y  mis  discstpasil 
Sr.  D.  Gríspin  Botello,  diciéndote  que  basta  qae  acalií 
mi  historta,  no  soy  hmubre  oomonicabta.  Téogobiis 
estado  de  faltarme  aolo  tres  ó  coatro  capítulos;  pni 
como  me  taltan  los  oyentes  qne  solían  encamisiraKi 
advertirme,  estoy  algo  desoonfiado  de  loque  heescri; 
en  estaeusencta.  A  mi  señora  D.*  María  Teresa  beso  la 
pies,  y  reciba  Vm.  repetidas  memoríasdel  P.Tebrj 
da  D.  Francisco  Zapata,  á  cnyo  par  de  buenos  aoúgas 
reduce  toda  mi  comunicación.  Guarde  Dios  á  Va.  I« 
modipa  años  que  deseo  y  he  menester.  Madrídi  l(i( 
jmúo  i68i.  Besata  numode  Vm.  su  muy  amigo  ji? 
servidor.  — D.  Antonio  de  Solis. 

CARTA  VIH. 

Al  Bisao. 

Mi  señor  y  mi  amigo :  Mientras  Vm.  bá  estadoesn 
peregrínaciones ,  be  andado  yo  en  otra  mas  tratajaa.y 
de  fuentes  menos  saludables;  porque  ballándoffiesii 
cartas  de  Vm. ,  vacitaba  entre  ta  desconfiana  y  se^ 
ridad ,  países  distantes  y  de  áspero  camino :  á  nlsae 
ponia  de  parte  de  nuestra  amistad ,  pareciénüone  ^ 
duraría  en  Vm.  con  el  mismo  fervor  que  ta  experina- 
tabaenmí,  yotraa  veces  me  apartaba  el  propio ow- 
cimiento  á  región  mas  obscura ,  dándome  á  aik^ 
que  no  merecía  un  hombre  tan  inútil  y  Un  aníDcen^ 
como  yo,  mejor  tratamiento;  pero  dejemosesto:^ 
(ambien  tiene  aus  tentaciones  ta  humildad :  yaicof* 
pensaba  mal  de  Vm. ;  doyme  por  engañado,  y  veo^ 
Vm.  no  solo  me  continúa  sus  favores,  pero  me  Im  ei^ 
donde  puede  llegar  ántés  mi  confusión  que  miagié' 
cimiento. 

De  gran  consuelo  ha  aido  para  mi  la  mejoría  de  ss 
achaques,  pero  también  es  grande  tapensioBcoafa 
ta  recibo,  pues  mi  señora  D.*  N...,  cuya  memoria  Teia< 
comolade  Vm.;  ha  tenido  el  trabajo  de  beber  esasagos 
carioroagnas,  sin  experimentare!  fruto  de  ellas  c^l^ 
felicidad  que  yo  qutaiera;  déjame  alguna  esperao&l) 
que  dicen  los  médicos  de  ta  tarda  operacioo  de  este  n- 
medio,  y  persevero  en  el  dictamen  ¿b  que  favorece  ^ 
á  ta  comptazlon  de  entrambos  el  tempiBrameato  de « 
tierra. 

¡Notabto  contratiempo  el  de  Dinamarca,  y  oul  o- 
mino  para  que  ae  deshidesea  de  Vm.  losqoe  do  esUn^ 
sen  bien  con  su  asistencta!  Creo  qne  estos  smn»^ 
arrepentirán  tarde  de  haber.envtado  en  blanco  d  «■>* 
bramienta;  Vm.  temó  nna  resolución  muy  acertadi,!Mf 
ser  esta  ocupación  un  extravio  del  man^  que  proferí 
y  del  misme  cuya  defensa  y  reintaigrachMi  fió  d  Rey»  ^ 
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m.  Yo  hice  mis  oraciones  donde  pude  sobre  esta  ma- 
tria,  y  tengo  bastante  fnndamento  para  decir  á  Vm. 
De  pareció  bien  la  carta  qne  acompaíió  fa  respuesta,  y 
i  respuesta  que  vino  con  la  carta;  ya  tendrá  Vm.  allá 
sdespaclios;  pero  todavía  eeloy  temiendo  qne  Vm. 
mta  en  lo  dctuas,  y  pierda  la  razón  para  lo  que  á  mi 
le  importa.  Yase  ?a  pasando  otubre,  plazo  de  aquella 
llcidad  que  Vm.  me  ofreció,  y  me  hallo  reducido  á  es- 
srar  la  Qema  de  este  remedio,  con  poca  esperanza  de 
je  obre,  como  las  aguas  de  Aspa.  También  se  bebe  por 
i  lo  que  sabe  mal ;  y  lo  peor  esj  que  falta  el  refugio  de 
co<itumbre  para  que  se  pase  mejor,  porque  va  cre- 
ando con  los  dids  el  maVsaborde  mi  soledad;  ypre- 
¿adose  de  mas  delicado  el  paladar  de  la  razón,  déjame 
m  aquel  géuero  de  estimación  qne  no  se  puede  igua- 
ir  con  las  palabras. 

La  oferta  que  Vm.  me  hace  de  la  cantidad  que  nece- 
tare  para  ponef  corriente  mi  coche,  fineza  es  esta  de 
s  que  solo  sabe  hacer  D.  Alonso  Camero,  en  el  mundo 
ue  se  usa ;  pero  yo ,  amigo ,  no  estoy  en  estado  de  salir 
1  coche  á  la  calle,  porque  tengo  muchos  acreedores 
lie  harán  reparo  en  mi ,  si  me  ven  con  zapatos  nuevo;^. 
i  Dios  trae  con  bien  la  ilota,  podré  pensar  en  la  restitu- 
en  del  coche;  ahora  solo  en  comer,  y  guárdeme  Dios 
Vm.,  qne  asi  me  socorre  y  así  me  cautiva.  Y  volviendo 
Itema,  Vm.  trate  de  venirse,  porque  dado  caso  que 
m.  venza  y  que  restituya  esa  secretaría  en  su  primer 
^tado,  pocas  veces  queda  el  vencido  bien  con  el  vence- 
úT,  y  ha  de  quedar  Vm.  expuesto  á  nuevos  pesares,  y 
1  la  miserable  fortuna  de  quejoso,  y  en  la  dificultad  de 
iner  razón  contra  el  que  puede  mas ;  conozco  el  natural 
eVm.,  que  revienta  de  pundonoroso,  y  esto  de  sufrir 
esaires  se  hizo  para  otro  género  de  avestruces,  que 
iven  de  lo  qne  sufren ;  Vm.  lo  mire  bien ,  que  siempre 
ay  gran  diferencia  entre  vivir  un  hombre  donde  se 
udre,  ó  estar  donde  pueda  podrir  á  los  demás. 
Tengo  premisas  do  que  trata  de  ascender  á  la  plaza  de 
ro.  D.  N...,  y  creo  que  la  ha  de  conseguir  en  gobierno, 
aes  quien  le  habia  de  resistir,  debe  hallarse  rendido  á 
is  intercesiones :  ya  Vm.  conoce  su  cuchara,  y  lo  que 
übrá  revuelto  ahora ,  por  lo  que  otras  veces  suele  nr- 
)1ver;  tiene  al  de  Astorga,y  con  su  favor  se  pondrá 
onde  quisiere.  Dios  le  tenga  de  su  mano,  y  á  mí  me 
erdone  la  impaciencia. 

Mi  amo  ( Dios  le  guarde)  se  halla  con  una  hija ,  y  no 
Qdo  que  Vm.  me  ayudará  á  celebrar  esta  felicidad.  De 
ú  lo  que  puedo  decir  á  Vm.  es,  que  no  salgo  á  la  ca- 
e^  si  no  es  para  la  casa  de  S.  E.  y  para  la  estación  ordi- 
aría  de  la  Compañía,  jornada  que  puedo  hacera  pié, 
iinque  este  verano  se  me  han  hinchado  las  piernas;* 
ue  la  vejez  no  se  descuida  en  acordar  con  sus  achaques 
is  distancias  de  la  mocedad :  por  julio  cumplo  setenta 
n  años ,  y  no  es  creíble  lo  que  monta  uno  sobre  setenta: 
n  Historia  se  concluye « y  creo  que  se  ha  de  conocer  la 
lita  que  Vm.  me  hace,  en  el  descaecimiento  de  mi  plu- 
^\  y  sttjmpre  me  tiene  desconfiado  lo  que  esperan 
emi. 

Al  veedor  estoy  en  escribirle  y  en  sufrir  dos  ó  tres 
^pulsas  para  que  se  desquite  de  las  que  roe  lia  sufrido, 
ues  no  tengo  valor  para  carecer  de  sus  noticias.  Re- 
[ha  Vm.  de  D.  N.  sus  recados :  Martin  me  hace  instan- 
ia  para  que  acuerde  á  Vm.  su  buenaley.  ADios,  señor, 
ue  le  guarde,  etc.* 


CARTA  IX. 

.  Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mío :  Me  dejan  las  carias  de  Vm.  igual- 
mente gustoso  y  favorecido ;  pero  no  puedo  negar  que  . 
perdonara  la  de  hoy,  por  el  daño  que  pudo  hacer  ala 
fluxión  de  la  boca  el  ejercicio  de  la  cabeza :  déjame  cui- 
dadoso este  accidente ;  que  para  mi  no  hay  achaques  le- 
ves en  lo  que  tanto  me  importa,  como  la  salud  de  Vm.  La 
iHÍa  se  conserva  en  estado,  que  pude  resistir  un  invierno 
muy  riguroso,  acostado  algún  cuidado  en  mirar  prolija- 
mente por  el  individuo.  Todos  se  quejan  de  los  grandes 
fríos,  y  yo  me  doy  por  desentendido  de  la  vejez,  cuando 
veo  que  los  motos  andan  ateridos  y  se  llegan  al  brasero, 
y  echan  al  tiempo  que  hace,  la  culpa  que  yo  pudiera 
achacar  al  que  se  tiene.  Muy  consolado  me  deja  la  noti- 
cia que  Vm.  roe  da  do  que  mrseñora  D.*  N.  queda  con 
la  mejoría  de  no  hallarse  peor  de  sus  achaques ,  porque 
á  lo  menos  logrará  su  Señoría  el  alivio  de  no  curarse,  y  vi- 
virá lejos  de  médicos :  yo  hago  loque  me  mandan  cuando 
los  he  menester ;  pero  sé  que  mandan  á  Dios  y  á  ven- 
tura ,  y  estoy  con  inteligencia  de  que  hay  muchos  que- 
mados qne  obraron  menos  contra  la  naturaleza. 

En  los  particulares  de  Vm.  hemos  discurrido  el  Seiíor 
D.  Crispin  y  yo ,  y  discurrimos  que  Vm.  se  debe  quietar 
en  sus*prete'nsioiies  luego  que  viese  asegurada  en  el  S»- 
íior  Marques  la  continuación  de  eso  gobierno,  no  tanto 
por  su  grandeza  y  representación ,  coiiio  por  sus  grandes 
prendas  y  por  su  discreción ;  que  uno  y  otro  da  nueva 
sazón  á  los  favores.  No  está  ef  tiempo  de  buena  disposi- 
ción para  entrar  en  la  tarea  de  pretendiente ;  pero  no  so 
debe  dejar  todo  á  la  sazón :  mi  parecer  es,  qne  Vm.  logro 
la  primera  ocasión  qne  se  ofrezca  de  pedir ;  y  habiendo 
de  parar  esta  instancia  en  manos  del  amigo,  sabrá  re- 
presentarlo cuando  convenga,  y  callarlo  cuando  hubiere 
qué  recelar.  Esté  Vm.  norabuena  bien  hallado  en  Flán- 
des  ;,pero  es  necesario  hacer  de  la  persona  que  padece, 
y  dar  á  entender  que  hace  falta  lo  poco  que  sé  medra. 

Mi  libro  está  ya  acabado,  y  he  encargado  cómo  han 
de  encaminarse  los  dos  que  han  de  pasar  áFIándes,  nno 
para  Vm.  y  otro  para  S.  E.,  cuya  censura  temo,  no  tanto 
por  su  grandeza,  como  por  aquella  misma  discreción 
que  hace  amable  su  compañía  y  mal  acondicionado  sa 
paladar ;  no  hay  sino  entrar  con  el  oficio  de  letor  con 
aqn(4  género  de  benignidad  qne  se  demanda  en  los  pró- 
logos; y  si  se  hallare  alguna  boberia,  acudir  primero 
á  las  erratas ,  y  después  al  errador. 

El  pliego  de  las  tres  llaves  remití  luego  á  la  persona 
para  quien  venia,  y  no  sé  para  qué  fueron  tantas  cerradu- 
ras, que  solo  sirven  de  dar  gana  de  abrirle ;  esta  señora 
excelentísima  ha  hecho  toda  estimaciondel  cuidado  que 
Vm.  ofrece  poner  en  las  sobrepuertas  de  su  tapicería ,  y 
laotrayecada,  que  ocultasunombredetrasdeaa  dinero, 
es  para  la  muestra  de  sus  vitelas.  MI  famUia  me  pide 
envié  áVm.  sus  memorias»  y  todos  se  alegran  coando 
ven  carta  de  Vm.  No  sé  si  saben  qne-  me  Ibionjean :  yo 
me  pongo  á  los  pfésde  rol  señora  D.*  N.  con  aquella  ve- 
neración que  debo.  4  de  enero  i  685 

CARTA  X. 

Al] 


SeBoryamigoifíio :  Seré  breve,  porque  eMoy  asis- 
tiendo á  la  fiesta  del  Destierro ,  y  son  ¡arf^  los  predica- 
dores. Veremos  si  sé  decir  nncbo  en  pocas  palabras,  6 
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DON  ANTONIO  De  SOLIS. 


\in.  entender,  por  lo  que  se  dice,  loque  sedejadedecir. 

Remito  dos  libros  al  Sr.  D.  Crispin,  para  que  vea  ai 
loa  puede  acomodar  en  dos  ó  tres  pliegos.  Vro.  cumpla 
por  mi  con  S.  E. ,  que  el  escribir  á  los  grandes  principes 
pide  meditación,  y  no  estoy  para  hacer  borradores.  Di- 
cenroe  que  parece  bien  la  obra;  pero  ¿qué  me  habian 
de  decir  los  quebablan  conmigo?  Y  no  falta  quien  me 
ha  culpado  como  delito  de  lesa  majestad  el  no  haber  he- 
cho mención  del  consejo  de  Indias  en  las  dedicatorias. 
Yo  remití  su  libro  al  Sr.  Duque ,  nuestro  presidente,  con 
un  papel  de  que  andan  ya  algunas  copias,  y  S.  E.  me 
honró  con  otro  suyo,  que  guardaré  para  acallar  lisonje» 
ros  que  buscan  la  queja  que  no  hay  para  dar  á  entender 
que  la  debía  haber. 

Este  señora ,  que  calla  su  nombre  para  proceder  como 
diré ,  me  ha  remitido  ese  papel ,  en  que  significasu  dic- 
tamen para  deber  lo  que  pide.  Las  dos  Santas  Ritas  han 
hecho  ruido,  y  las  demás  costerán  á  Vm.  mas  baratas, 
porque  yo  estoy  en  que  durará  la  deuda,  y  será  real  y 
ittrdaderoel  agradecimiento.  Las  vitelas  que  venían  para 
mi  breviario  ó  el  de  Martin ,  se  quedaron  con  las  demás, 
y  tuvieron  su  poco  de  aplauso,  pareciendo  bien  para 
fiadas* 

El  libro  iiasta  ahora  se  vende  despacio,  y  no  he  sido 
soberbio  en  el  precio,  pues  solo  se  piden  por  él  dos  rea- 
les de  á  ocho,  encuadernado.  Ya  he  diclio  á  D.  Bernardo 
de  Sosa  que  si  hallare  algún  comprador  para  las  Indias, 
le  entregue  luego  cuatrocientos  tomos  para  que  los  be- 
neficie ;  y,  si  esto  faltare ,  sS  Irá  socorriendo  la  plaza  por 
semanas ,  como  lo  pidiere  la  obra » y  como  lo  produjere 
la  mala  finca  en  que  Vm.  puso  su  dinero. 

Dame  Ym.  muy  buena  nueva  con  avisarme  de  su  sa- 
lud y  la  de  mi  señora  D.*  María  Teresa,  á  cuyos  píes  me 
pongo  en  la  forma  que  me  lo  permite  la  distencia.  Dé 
Vm.  mil  besamanos  míos  al  Sr.  D.  Francisco  de  Luna; 
quÍB  hago  toda  la  estimación  que  debo  de  su  memoria. 
Martin  se  desvanece  con  la  de  Vm.  tentó,  que  se  ha  lem- 
peííado  en  la  pretensión  de  corrector  general  de  los  li- 
bros ,  y  no  sin  alguna  esperanza  de  estrenarse  con  estas 
enrates  de  la  Cámara,  que  provee  este  ocupación.  Y  por- 
que se  va  estrechando  el  tiempo,  guarde  Dios  áVm., 
señor  y  amigo  mió ,  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. Madrid  á  18  de  enero  de  1685.  Besa  la  mano  de 
Vm.  suamigo y  muy  servidor.  —  D.  Antonio  de  Sbii*. 

CARTA  XL 

Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mío:  También  por  acá  se  usan  hom- 
bres ocupados.  Voy  fuera  y  dejo  escritos  estos  cuatro 
renglones  por  si  volviere  terde.  Las  noticias  de  Vm.  me 
dejan  gustoso  y  consolado.  Quedo,  mejor  de  mis  acha- 
ques» y  ten  de  Vm.  siempre  como  debo. 

Mi  libro  me  dicen  que  hace  mido  y  que  se  van  ven- 
diendo algunos  poco  á  poco ,  porque  no  esla  meicaduria 
de  rebatiña,  y  en  todo  infioye  la  Caite  de  dinero ;  he  em- 
pezado y  continuaré  en  repartir  los  -sticorros  lo  mas 
apriesa  que  pudiere ,  porque  no  quisiera  tener  parte  en 
la  detención  de  la. obra. 

Las  dos  vitelas  de  Ste.  Hite  y  Ste.  Teresa  hicieron 
ruido ,  y  verdaderamento  son  excelentes  ;  pero  baste 
aliora  DO  se  ha  iMcho  la  señal  de  la  cruz  con  este-dinero, 
del  precio  en  que  Vm.  tendrá  fiado  sn  desempeño.  Mar- 
tin eslima  siemiirc  las  memorias  de  Vm.,  que  vienen  en 


figura  de  gacetas,  y  aliora  se  halla  con  el 
vístela  casa,  dé  que  vino  mtiy  pagado.  Reciba  Vm.  reta- 
dos de  toda  mi  familia;  y  con  esto  y  ponerme  f  los  pies 
de  mi  señora  D.*  N. ,  paso  al  guarde  Dios  á  Vm.  muduM 
auos ,  eto. 

CAUTA  XII. 
Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mió :  Vamos  al  negocio ;  qne  es  any 
tarde  para  no  decir  lo  que  se  viene  á  la  plaaia :  la  cutí 
que  vino  en  mi  pliego,  se  dio  con  la  advertencia  qoe 
Vm.  previno  en  cuanto á  su  seguridad. 

Las  vitelas  han  hecho  ruido ;  solo  me  han  dicho  qoe 
el  S.  Vicente  viene  gordo,  y  será  menester  enfiaqueoerle 
de  manera  que  parezca  algo  mas  penitente,  y  que  tengí 
los  brazos  levanUdos,  en  acto  de  predicar  el  juicb  b¿. 
Vm.  vaya  teniendo  cuidado  con  que  ya  se  piden  golk- 
rias,  como  si  fueran  vitelas,  y  se  han  de  pagar  como  le 
miniaturas;  y  ponga  Vm.  uno  y  otro  en  el  libro  de  fai 
partidas  que  se  deben ,  por  lo  que  pudiere  suceder. 

Espero,  en  respueste  del  correo  que  viene,  laceasm 
de  Vm.  y  la  del  Sr.  Marques,  sobre  lo  qoe  ha  pirecíé 
mi  libro  en'esas  regiones  del  Norte;  que  por  acá  se  ooa- 
tinúan  sus  aplausos,  y  se  habrán  veadido  como  cena 
ciento  y  cincuente  tomos;  que  en  todo  inílnye  h&to 
de  dinero,  y  porque  hay  pocos  honobres  en  Madiidftf 
tengan  dos  reales  de  á  ocho  juntos. 

He  pagado  enteramente  á  D.  Bernardo  de  Sosa,  |«p 
me  tenia  con  cuidado  el  noaestro  de  obras :  áVm.  seili 
la  de  Nueva  España ,  y  tengo  por  evidente  que  nonte* 
hiera  impreso  si  no  fuera  por  el  socorro  de  Vm. ;  fwfi 
el  ayuda  de  coste  todavj^  se  está  en  el  aire.  Y  asi  p«ii 
Vm.  llamar  suya  U  historia,  por  estas  y  las  den»»* 
zoncs. 

A  este  acción,  que  ha  hecho  tanto  raido,  de  káff 
acompañado  al  Santísimo  naesiro  rey,  escribí  esaéi 
sonetos,  porque  S.  M.  se  acordó  de  mi  antigua  ^ai; 
Vm.  verá  en  ellos  el  trabajo  que  me  han  costado,  fsf- 
que  le  costera  el  leerlos. 

A  D.  Martin  de  Ascarza  tenemos  ya  con  titulo  de&l« 
cu  que  le  nombra  por  corrector  general  de  los  lilm  k 
estos  reinos,  y  está  en  ánimo  de  ser  hombre  ten  coosdií 
como  Murcia  de  Latlana ;  tiene  cincaente  dobloneséfr 
lario,  y  lo  que  produjeren  las  erratas ;  pone  desdé lii|l 
á  los  pies  de  Vm.  este  dignidad,  habiendo  conseyúM 
ser  persona  de  muchos  envidiosos.  Vm.  se  sira  d»|i- 
nerme  á  los  pies  de  mi  señora  D.*  María  Teresa,  y  fi^ 
dése  lo  demás  para  otra  ocasión.  Guarde  Diosa  VoUf^ 
chos  años ,  etc.  Madrid  á  1 5  de  febrero  de  1 685. 

A  /«  aecha  kirMca  ie  kúker  Me§mpaM^4á>  f  étdá 
»  nueitro  teüor  Cárlot  U  é  wn  taeeráote  §me  ltev«á«  el 
é  V»  eafwmú,  junto  á  U  FioñiUi. 

SONETO. 

Tu  piedad  y  tn  eeki  te  inspinroa 
Este  acierto,  sefior,  tan  aplaodido; 
Al  inismo  se  atribuya  lo  inUoido; 
Pero  tas  ateaeioaes  lo  aeertaroa. 

Tas  glorias  (con  ser  tayas)  se  amealaran  ■, 
Caando  para  seguir  mas  advertido , 
A  OD  Dios  entre  accideotes  escondido. 
Accidentes  de  siervo  te  adoraaron. 

Dcpislste ,  sefior»  ta  real  gnadcn  ; 
T  esta  liiunildad,  tocaade  el  otro  ofUrawi^ 
Be  qoe  renueva  to  espleador»  |>lasooau 

¡Oh  ingeniosa  humildad,  coa  ^aé 
Inventas  el  crecer  en  f^  sopromo , 
Y  ensalias  coa  desprecios  la  corona ! 


r   # 


CARTAS. 


BrTÍ 


U  mimo  wmMto  di  kaker  aeémptíkaáú  y  déda  ra  cock»  ^l  Uey^ 
nuestro  seüor  al  sacerdote  que  llevaba  el  Santísimo» 

SONETO. 

No  hay  acasos  en  Dios ;  su  omnipoteocia». 
Incapaz  de  impresiones  y  accidentes, 
Desde  sa  eternidad  tuvo  presentes 
Los  espacios  de  naestra  contingencia. 

Bascó  á  Uod|iIfO|  cuando  vtó  sa  ciencia 
De  alta  piedad  obsequios  reverentes, 
V llevó  destinados  ó  pendientes, 
Los  espiendores  de  sa  decendencia. 

No  faé,  sefior,  acaso  ese  improviso 
Dejarse  Iiallar  de  vos  el  Sacramento» 
Cifra  inefable  de  so  Inz  inmensa : 

Buscaros  fné ,  y  buscaros,  cuando  quiso 
Obligaros  al  mismo  reodimleito , 
Obligarse  4  la  misma  recompensa* 

CARTA  Xlll. 

AJ  mismo. 

Seuor  y  amigo  mío:  Ya  está  ea  uso  ol  empezar  las 
artas  con  la  discolpa  de  la  brevedad ;  yo  be  estado  estos 
ias  con  un  achaque  de  los  que  se  nombraa  hablando 
on  perdón,  y  se  llama  descancierto  hablando  con  mér 
os  asco ;  tiéneme»  como  dicen  los  cultos»  desmamado; 
como  dice  mí  criada ,  desbilitado ;  pero  me  hallo  (gra- 
ias  á  Dios)  con  bastante  íucrza  para  celebrar  con  todo 
i  corazón  las  nuevas  que  Vm«  me  da  de  su  salud. 
Los  aplausos  de  mi  libro,  aunque  tienen  algo  de  ex- 
Bsivos,  como  dictámenes  de  juez  apasionado»  me  suel- 
an bien  en  boca  do  Vm.,  y  no  tanto  por  serdeVm.  como 
or  ser  boca  de  buen  paladar:  para  ingenios  como  el  de 
m*  se  hicieron  los  trabajos  del  ingenio ;  y  estas  apro- 
aciones  consuelan  mas,  que  las  del  marques  de  Mon* 
íjar,  que  no  lo  puedo  mas  encarecer;  pero  ¿qué  diré  do 
s  del  Sr«  marques  do  Castel-Moncayo,  sino  que  fui 
nnígo  de  su  padre,  buscándole  mi  eleocíoii,  no  tanto 
»mo  á  gran  caballero ,  como  por  buen  cortes:mo ;  y  que 
I  honrar  este  libro,  es  herencia  en  su  Señoría,  de  cu- 
lis  prendas  tengo  tan  grandes  noticias,  que  me  basta 
)i  agndo  para  caliílcacion  de  mis  méritos?  Pero  vamos 
I  negocio ;  que  llevo  traza  de  que  se  vaya  tras  el  afecto 
i  protesta  de  la  brevedad. 

Las  vitelas  van  pareciendo  cada  día  mejor,  y  hasta 
bora  valen  solo  mochas  alabanzas;  pera  estas  ni  las 
iielas  no  tienen  precio,  y  asi  creo  lo  entenderá  Vm.  Mi 
mora  la  condesa  de  Oropesa  (aunque  después  que  se 
laba  el  Conde  roi  señor  de  las  dedicatorias,  bastaba  de- 
ii^mi  señora)  está,  no  solo  agradecida  del  estado  que 
enen  sus  sobrepuertas,  sino  admirada  de  la  brevedad 
m  que  se  han  acabado :  me  manda  S.  £.  que  desempe- 
6  con  Vm.  su  estimación. 

^'o  roe  dice  Vm.  cómo  le  ha  sabido  al  Sr.  marques  de 
rana  mi  libro ;  y  esto,  con  lo  que  Vm.  apunta  después, 
ae  necesita  salir  de  ahí,  me  deja  la  imaginación  con 
igunas  especies  mal  digeridas,  que  serán  malicias  do 
i»  mal  natural. 

Hemos  visto  el  Sr.  D.  Grispin  y  yo  el  memorial  de 
^'  >  y  la  cop'ui  de  la  carta  que  vino  con  él :  uno  y  otro 
^tá  bien  dicho,  y  tiene  de  su  parte  la  razón ;  solo  nos 
inbarazó  un  poco  lo  de  los  ejemplares ,  por  ser  estos  do 
is  cosas  que  no  se  deben  nombrar  donde  hay  niños.  La 
latería  está  en  buenas  manos,  y  sabrá  jugar  el  hmoe, 
cardándose  de  los  escollos  poco  favorables.  Péngame 
tn.  á  los  pies  de  mi  señora  D.*  N. ,  y  dé  mis  besamanos 
ios  Sres.  N.  N.  Guarde  Dios  á  Vm,  muchos  años,  etc. 

T.  XIII. 


CARTA  XIV. 

Ai  mismo- 

.  Señor  mió  y  amigo :  Las  nolicias  de  la  salud  de  Vm.  y, 
la  de  mi  señora  D."  María  Teresa  son  el  principal  objeto, 
de  mi  cuidado,  y  en  hallándome  con  ellas»  no  me  que-, 
dará  qué  desear  hasta  el  otro  correo ;  yo  he  tenido  quo 
entender  estos  dias  con  un  corrimiento  ú  la  boca»  de, 
aquellos  que  atribuyen  los  módicos  al  humor  colérico,, 
y  ios  Damau  flemones,  y  quedu  mejor,  y  siempre  tan  do 
Vm^  como  debo  y  quiero  deber. 

Las  vitelas  so  remitieron  luego  á  la  princesa  emboza- 
da; y  debe  do  querer  pagar,  porque  se  desagrada  de  al* 
gunas,  y  babhi  en  que  son  mejores  las  del  prímer  artí- 
Gce,  sin  acordarse  que  pidió  algunas  de  menor  jerar- 
quía. Dios  la  ponga  en  el  corazón  que  se  desempeñe 
agradeciendo,  ó  que  tenga  elección  á  pagar  de  su  dinero.' 

De  los  aplausos  de  mi  libro  solo  puedo  decir  que  Vm«. 
debe  de  pagar  su  (jaslon  á  los  demás  oyentes, y  que  estir 
mo  mas  el  vdto  de  ese  triunvirato,  que  todos  los  senados 
de  la  corte.  Lo  comunes  (¡^gun  me  dicen)  bablarsebien 
de  la  obra ;  pero  esto  de  juutar  dos  realesde  á  ocho  en  el 
tiempo  que  corre,  puede  tanfo,  queso  venden  pocos : 
esperan  que.la  sobra  disminuya  el  precio ;  pero  este  tiene 
bastante  ipoderacion  respeto  de  la  costa  :  un  amigo 
teme  que  se  haga  alguna  impresión  en  esa  tierra,  y  m^ 
dice  escribirá  á  Vm.  para  que  haga  sobrecartar  el  privi*- 
legio  prohibiendo  este  contrato  á  los  libreros  flamencos* 
Vui.  verá  si  esto  es  necesario,  y  disponga  lo  que  fuer^ 
conveniente  al  directo  dominio  que  Vm.  tiene  sobre  U. 
obra  y  sobre  su  dueño. 

Reciba  Vm.  muclios  recados  de  toda  mi  familia,  y  parr 
tlcularmente  del  nuevo  Corrector,  que  me  lisonjea  mur 
chas  veces  con  la  buena  ley  que  tiene  á  Vm.  Sírvase 
ponerme  á  los  pies  de  mi  señora  0/  María  Teresa,  y  cum- 
plir por  mi  con  el  Sr.  D»  Francisco  de  Luna,  dando  mis 
besamanos  al  Sr.  marquesJeCasleKMoucayo;  que  ya  le 
soy  obligado  por  lo  que  favorece  mis  borrones,  Guardf 
Dios  á  Vm» « etc.  Madrid  á  i5  de  marzo  1  C8a. 

CARTA  XV. 

Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mió :  Siempre  falta  tiempo  cuando  s^ 
tonm  la  pluma  para  las  cartas,  y  por  acá  le  ocupan  lay 
misiones  de  la  cuaresma,  como  por  allá  las  máscaras  de 
carnestolendas.  Celebro  con  la  solemnidad  que  debo  las 
noticias  queVm.  me  envía  de  su  salud  y  la  de  mi  señora 
D.*  María  Teresa :  yo  quedo  mejor  demisachaques»  aun- 
que ya  empieza  la  sangre á  dar  algunos  señales,  que 
acuerdan  del  sangrador  y  amenazan  con  el  médico. 

Es  para  mi  de  grande  vanidad  la  censura  que  se  me 
ha  hecho  de  mi  libro  en  esa  tertulia  discreta ,  que  se  ha 
dignado  decirle :  Focs^est  (como  dijo  Tulio)  verbwn 
aliquod arden»  notare;  pero k  misma  cortedad  del  re* 
paro  me  deja  gustoso  y  agradecido,  cuando  pudiera  yo 
creer  que  se  medi^mulaban  otros  de  mayor  tomo.  Diñé 
lo  que  se  me  ofrece,  por  mandármelo  Vm.  y  por  hacer  el 
caso  que  debo  de  lo  que  han  reparado  esosseñores,dán- 
dome  ante  todas  cosas  por  honrado  y  convencido. 

Usé  de  la  palabra  sabordar,  porque  la  hallé  usada  en 
los  historiadores  de  laslndias,  pareciéndomeque  alguna 
vez  hermosean  la  narración  las  palabras  antiguas,  en  lo 
cual  fué  notado  Salustio,  porque  las  usó  con  sobraba 
frecuencia.  Hallé  e^-la  voz  en  el  Tesoro  de  la  kngua^caS' 
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Mana,  por  téraiino  nintioo,  y  tu  fiignllicaeion  es  tootr 
el  bajel,  que  es  algo  menos  que  zoEobrar :  si  no  bastara 
esto,  lo  borraremos  en  la  segunda  impresión,  é  se  'sa- 
eará  entra  laitf  erratas;  que  el  Corrector  liará  loque>yo  le 
dijere  y  esos  señores  me  adwtieren. 

Al  otro  reparo  de  que  no  diga  el  estado  en  que  puso 
Corles  el  gobierno  de^aquella  república ,  respondo :  giie 
el  argumento  y  titulo  del  libro  es  de  U  CwquUta  d»  M^ 
fieo,  y  que  en  es(a  no  hubo  mas  lances  que  los  que  vaa 
referidois ,  y  que  tu?o  su  poco  de  arte  el  hacer  desear  la 
segunda  parte ;  ájqile  añado  que  el  elogio  de  Cortés  ten- 
día su  logar,  cuando  se  refiera  su  muerte:  si  esto  no 
bastare,  baste  la  jpiedad  de  esos  señores ,  que  A  wi  pare- 
cer, y  según  lo  que  roe  lia  dicho  lá  experiencia  9  serán 
piadosos  por  el  mismo  caso  que  son  letores.« 

He  besado  la  mano  al  Sr.  D.  Alonso  de  Vimiesa,  y  lisi- 
blado  á  mi  amo  con  toda  la  eficacia  que  he  sabido,  en  las 
pretensiones  de  Vm. ,  y  locontinuaré  hasta  yer  sise  pue- 
de conseguir  algo  de  suconTcniencia;  que  mis  idstaiicias 
serJin  buenas  para  la  memoria  de  S.  E. ,  puesto  quepan 
h  noluntad  tiene  el  Sr.  D.  Alonso  todo  lo  que  ha  menes- 
ter en  la  recomendación  ¿e  Vm. 

Dije  á  esta  señora  de  las  vitelas  loque  Vm.  roe  escribe, 
y  se  dio  por  convencida  do  la  ocupación  de  las  masca* 
ras,  quiiá  por  no  quitarse  la  suya. 

El  Corrector  estima,  como  debe,  la  enhorabuena  do 
Vm. ,  y  ya  ha  ejercitado  su  oficio  con  toda  rectitud,  cor* 
rigiendo  algunas  erratas  en  los  originales,  en  que  tiene 
algunas  veces  razón ;  pero  no  hay  modode  darle  á  enten- 
der que  no  son  de  su  jurisdicción 4as  erratas  de  losailto- 
res.  Sírvase  Vm.  ponerme  á  los  pi6sde  miseñoraD.*  N., 
y  guarde  Dios  á  Vm. ,  etc. 

CAUTA  va. 

Al 'mismo. 

Señor  y  amlgo'mio :  Siempre  llegan  de  improviso  es- 
tos dias  del  corroo ,  porque  yo  no  sé  escribir  de  preven- 
ción; y  asi  es  preciso  que  vayan  tx  abrupio  mis  res- 
puestas. Deseo  las  cartas  de  Vm.  como  alivios  de  mi 
cuidado ;  y  en  lialUndo  la  noticia  d<s  la  salud  de  Vm.  y 
de  mi  señora  D.*  N.,  me  pongoádescansar  de  loque  se  ha 
padecido  en  la  tardanza « y  siempre  llega  después  el  otro 
•descanso  de  hablar  un  ralo  con  Vm.,  que  esel  único  des- 
quiteque  tiene  el  carecer  de  loque  mas  se  estima  y  venera 
en  este  mundo.  Yo  he  andado  estos  días,  y  quedo  todavía, 
con  un  dolor  de  espaldas  que  me  tiene  desazonado  y  roe 
acuerda  la  necesidad  de  sangrarme;  pero  si  no  me  mo- 
lesta mas,  lo  dilataré  hasta  que  pase  la  Semana  Santa. 

Mi  señora  ( Dios  la  guarde)  parió  un  hijo  el  dia.de  San 
Vicente  Ferrer,  y  con  notables  ciroonstancias,  porque 
S.  E.  le  ha  tenido  por  patron  en  este  preñado :  celebróle 
una  fiesta,  asistiendo  en  ella,  y  después  que  el  amo  se 
fué  al  consejo  de  Estado,  hizo  llamar  la  comadre,  y  trató 
•de  su  menester  con  tanta  felicidad ,  que  en  el  mismo 
<k>nsejo  tuvo  mi  amo  toda  la  nuev%  cabal.  A  esta  fiesta 
hice  una  oración  de  ciego  con  su  estribillo ,  |)or  ser  como 
antojo  de  la  preñada,  que  se  cantase  su  fiesta :  remitola'á 
Vm.  y  no  porque  sea  obra  digna  de  atención ,  sino  por- 
que se  entretenga  viendo  estos  arreboles  de  viejo ,  que 
se  formaron  entre  las  arrugas  de  nnamusaque  tu  ve  pre- 
sunciones de  hermosa,  cuando  parecian  bien  las  calzas 
.atacadas. 

Hemos  hablado  por  mayor  el  Sr.  D.  Ciispin  y  yo  eúlas 


cosas  de  Vm . ,  porque  falto  el  tiempo  y  habo  tosligos ,  y 
asi  solo  puedo  decir  abore  que  en  lo  que  mira  á  la  u- 
toridad  del  puesto  que  Vm.  ocupa,  deben  bacene  aiü 
las  representaciones  que  fueren  necesarias  >  y  si  no  bu- 
taren  ,  dar  coenta  al  superior;  que  estoy  con  atganaso- 
peclta  de  que  se  extraña  ya  que  Vm.  no  haya  heáott- 
liaro  que  necesite  de  esta  diligencia. 

En  la  pretensión  de  Vm.  fot  yo  de  sentir,  qne  wdein 
dar  cuenta  al  Sr.  Duque  antes  de  publicar  eu  el  Goss^ 
el  memorial :  el  Sr.  1).  Crispin  hizo  con  tauta  maestrk 
esta  diligencia,  que  nos  salió  S.  E.  á  partidos, recibitnki 
tan  bien  la  materia,  que  los  dos  hemos  entrado  en  ts^ 
raiixa  de  (9>nseguir  lo  que  acá  deseamos  roas  qae  \X  ¿ 
con  menos  desengaño. 

Envié  á  la  Sra.  MátaUís-callando  hi  vitela  de  Sta.Ti^ 
resa ,  que  a  mi  parecer  era  lindísima ;  y  si  no  fuera  p 
el  secreto ,  dijera  á  Vm.  enviara  algunas  de  S.  Victai^ 
Ferrervque  el  otro  día  se  tuvo  por  descuido  el  enrárli 
de  S.  Vicente  mártir;  como  si  no  fuera  del  caso.  No  «es 
he  dicho  harto  contra  lo  que  debía  callar ;  pero  eoüéi- 
daroe  quien  me  entiende. 

El  señor  Corrector  general  estimó  lagaccln,  coisosni 
hubiera  de  corregir  y  llerar  un  tanto  por  citlapliev?: 
puede  Vm .  ponerle  en  el  número  de  sus  criadosde  boa: 
ley,  porque  algunas  veces  quiere  competir  coman 
los  afectos :  reciba  Vm.  sus  memorias  y  las  de  tá  £ 
familia ;  que  todos  aman  á  D.  Alonso  Carnero,má» 
nocimiento  de  la  falta  que  me  hace. 

Para  el  invierno  que  viene  tengo  qnc  pedirá  Viq.«s^ 
ropa  de  cámara  y  un  poco  de  pluma  viva  para  la  aim^ 
dula  de  mi  taburete :  hablaremos  en  esto ,  si  Dios  ^ 
siere ,  cuando  esté  mas  cerca  la  necesidad ;  y  V(B.Be'* 
recuerdes!  á  mt  se  roe  olvidare.  PóngameVtn.álos[¿ 
de  mi  señora  D.*  N. ,  y  sírvase  de  dar  mis  besaimnlis} 
Sr.  Marques,  cuyas,  honras  me  tienen  dcsriuieá<k).i)ia 
guarde  á  Vm.  muchos  afios ,  etc. 

CAUTA  XVII. 
.Al  mismo. 

Seuor  y  amigo  mió :  Si  yo  fuera  hombre  qoe  sip^ 
hacer  el  miércoles  lo  que  debo  hacer  el  jueves,  imii^í^ 
viera  tanalcanzadb  en  las  respnestasde  sosartis  de  Ve 
Celebro,  onmo  siempre ,  Us  buenas  nuevasqQeViii.v 
da  de  su  salud  y  la  de  mi  señora  D.*  María  Teresa,  f» 
esto  esen  mí  estimación  lo  inejerde  las  carta«di^t-. 
por  muclmsdiscrecionesqne  se  hallen  en  ellas:  vofo» 
mejor  de  mis  dolores  de  espaldas ;  pero  no  sin  wsisk 
fie  sangrarme,  según  el  sentir  de  los  médicos,  que  ^ 
pre  los  despreciamos  hasta  que  nos  duele  algo,  j  vs- 
olías  veces  los  buscamos  para  que  no  nos  doela,  y  ^^ 
inos  que  nos  d  iiele  mas.  Iba  á  decir  un  concepto  y m:  a< 
lia  desaparecido :  Vm.  reciba  la  buena  voluatMl. 

Ya  sabrá  Vm.  por  otras  cartas  esta  gran  noví^^}^^ 
haber  podido  licencia  el  Sr.  duque  de  UeálvAi  S.  U.f' 
retirarse  del  primer  ministerio :  parece  oosa  de  lo!^^ 
iiurmientes,  que  despertamos  anteayer eo  una  t^ 
que  pasabfK>tra  moneda  y  reinabaotro  rey.  DiasbáqM!^ 
soTiaba  lo  que  ba  suced  ido ;  pero  no  lo  acababa ikcf^ 
Andan  muclias  copias  en  el  lugar,  de  la  respuesta qo*** 
S.  M.  á  la  segunda  instancia  de  esta  despedida ;  y  S.  t- 
se  lia  mudado  boy  á  la  casa  del  duque  ile  Lerma.cooifi'- 
mo  (según dicen)  de  quedarse  en  xMadri<lá S''^''^'^' 
puestos  accesorios.  B  Ilcy  dura  eu  la  resoiuciofl  (te  f 
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ir  por  s!.  Qniera  Dios  asistirle  para  qtio  lo  prosiga, 
ozca,  gobernando,  lo  qne  le  falta  para  gobernar. ' 
a  esta  mudanza  de  cosas  se  ha  puesto  de  otra  con* 
i  lo  que  se  iba  disponiendo  en  orden  á  las  depen* 
as  de  Vm.;  pero  no  vivo  sin  espéranos  de  que  vt 
i  hallarcamino  que  nos  está  mejor.  Oigo  detir  qiie 
;ira  también  el*Sr.  D.  Josef  de  Yeitia,  y  se  puede 
que  habrá  maS  mudanzas  qne  longanizas ;  pero 
ahora  el  Sr.  D.  Josef,  y  Pardiñas,  su  oOclal,  fueron 
con  S.  M.  al  sitio  de  Aranjoez;  y  el  mundo  está  en 
)e  parir  grandes  novedades, 
señora  me  ha  dado  hoy  ese -papel :  Vm.  me  avise  I 
^tadoenque  estuviere  esta  diligencia,  y  s!  podrá- 
'  por  el  correo  y  llegar  para  el  dia  señalado ,  dispo- 
lolo de  roaYiera  qne  vea  S.  E.  cómo  queda  obedecida 

0  que  loca  á  los  dos. 

1  lo  que  se  podia  recelar  de  ta  impresión  sub'rep- 
de  mi  libro ,  dejo  al  cuidado  de  Vm¿  la  diligencia' 
uere  conveniente,  y  siempre  dudaré  que  haya  quien 
llera  empeñar  en  este  género  de  manifatnra  con  un 
de  que  se  hizo  impresión  entera,  y  qne  se  ha  veñ- 
poco,  porque  no  pasan  de  doscientos  tomos  los  que 
enido  salida !  bien  es  verdad  que  hasta  ahora  no  se 
pedido  fuera  de  Madrid ,  ni  ha  llegado  el  caso'de 
ir  para  las  Indias. 

ir  el  Sr.  D.  Alonso  de  Vinuesa  lie  hablado  á  mi  amo 
odo  el  aprieto  qne  he  sabido ;  ya  ha  llegado  su  resi- 
ia,  que  se  ha  de  ver  eO  el  Consejo  antes  de  entrar  en 
a  pretensión;  y  en  llegando  el  caso,  volveré  á  repe- 
1  instancia,  como  Se  lo  he Vigniflcado. 
señora  de  las  vitelas  no  me  ha  vuelto  á  hablar  en 
ni  en  la  pnga  de  tas  que  ha  recebido.;  aguardo  la 
-cuenta ,  pata  que  vea  lo  que  debe  y  sépalo  quexleja 
igar. 

Corrector'cfstlma  su  memoria  do  Vm.  casi  tanto 
>  las  gacetas;  ya  sé  ha  visto  impreso  de  molde,  y  ha 
igldo  tresócuatro  libros,  uno  peor  que  otro;  reciba 
sus  encomiendas,  como  las  de  toda  mi  familia ;  y 
se  de  ponerme  á  los  pies  de  mi  señora  D.*  Maria  fo- 
,  y  de  dar  mis  besamanos  al  Sr.  Marques  de  Castel- 
uiyo,  á  quien  estoy  en  grande  obligación  desde  qne 
qué  perdona  en  lo  qne  alaba.  Dios  guarde  á  Vm. 
bo3  aüoá,  eti;;.  Madrid  4  26  de  abril  de  i  685. 

CARTA  XVHL 

Armitno. 

liTór  y  dmlgo  mió  :  El  consuelo  que  recibo  con  las 
úas  que  Ym.  me  da  de  su  salud  y  la  de  mi  señora 
lin-fa  Teresa  es  siempre  igual  y  nunca  se  dice  lo 
basta  en  su  ponderación.  Yo  he  mejorado,  con  dos 
rías,  de  nn  dolor  de  espaldas  que  me  acordaba  la 
I  de  la  sangre ,  sin  otros  achaques  de  aquellos  que 
iellenden  á  su  tiempo,  del  cargoquese  hace  4  los  que . 
ngran  en  sana  salud. 

)  creerá  Vm.  lo  que  ha  crecido  en  mi  estimación 
ues  que  le  veo  sin  los  humos  de  consejero  de  Ha- 
la ,  que  en  mi  sentir  son  humos  de  espliego  y  ro- 
),  que  hieden  que  trascienden ,  sujetos  al  viento  de 
reforma  que  ya  se  va  haciendo  necesaria.  Ym«  está 
bien  en  la» veeduría  general  de  Flándes ,  para  ve- 
.'mejor  niclio  y  para  fiarse  de  sus  méritos  menos 
suradaménte:  yo  he  celebrado  para  conmigo  lafor- 
.^eque  no  se  haya  visto  su  memerial  da  Vm.  con  la 


punteria  en  otra  profesión,  y  estoy  en  esperanzas  da  que 
se  ha  de  conseguir  algo  que  nos  esté  mejor. 

El  sábado  en  la  noche  vino  el  Sr.  D.  Josef  de  Veftia 
con  pretexto  de  asistir  á  una  jtmta  del  asiento  de  negros: 
yo  lo  tuve  á  mala  señal,  po1*que  no  me  pareció  causa  bas- 
tante para  desviar  al  Secretario  del  lado  del  Rey,  y  al 
Qtro  dia  llegó  la  orden  para  qne  asistiese  en  la  cámara  da 
Indias,  con  palabras  de  todasatisfacion  suya ,  de  aquellas 
one  dicen  los  reyes  cuando  descalabran.  Esta  novedad 
tiene cpjos 4  todos  los  pretendientes;  porque  audun  ea 
un  pié  cuantos  se  tienen  por  hábiles,  y  estamos  en  unsH 
gto  que  nadie  piensa  mal  de  si.  La  gente  habla  según  sus 
depeiidencisis  ó  su  inclinación ,  unos  en  D.  Manuel  de 
Lira,  otros  en  Coloma  y  algunos  en  Vm.  No  hay- que 
desvanecerse  de  esto,  qne  también  han  habhtdo  en  Zii«- 
pide  y  cu  Teran.  Lo  que  ye  querría  es ,  que  se  lo  diesen 
4  Lira  y  nos  trujesen  á  Vm.  pura  la  secretaría  de  Estado; 
que  ya  está  hecho  el  camino  con  la  venida  de  su  antece- 
sor; y  hablando  sin  acordarme  de  mi  felicidad,  estoy 
entendiendo  que  es  en  lo  que  Vm.  podia  ser  de  mas  ser* 
vicio  al  Rey  y  al  buen  cobro  del  mismo  ministerio. 

Debo  decir  4  Vm.  que  se  han  eclrado  menos  algnnaa 
réplicas  de  ese  cargo,  cuando  no  se  ignora  la  irregulari*» 
dad  dé  algunas  órdenes ,  y  no  faltaré  quien  extrañé  sn 
suénelo,  con  gana  de  tener  de  qué  asir :  Vm.  se  cargue 
de  rnzon  lo  mejor  que  pudiere,  y  haga  de  su  parte  todo 
lo  que  fuere  posible  para  que  se  pongan  las  cosas  en  sa 
lugar,  ó  por  lo  menos  se  conozca  que  Vm.  no  las  tolere, 
dejando  4  Un  lado  la  buenacondiciou,  que  no  es  alhaja 
de  fiscales. 

D.  Bernardo  Velardo ,  pnje  de  mi  amo,  me  pide  su  fa- 
vorde  Vm.  para  la  pretensión  que  contiene  el  papel  in- 
cluso ;  yo  suplico  á  Vm.  que  haga  cuanto  fuere  posible» 
si  no  es  en  caso  que  haya  que  replicar;  que  no  soy  hombre 
que  he  de  pedir  contra  lo  que  aconsejo,  y  primero  es  el 
alma  de  la  obligación. 

Sírvase  Vm.  de  ponerme4  losptésde  mi  scñore  D.*Ma* 
ría  Teresa  con  aquella  veneración  que  corresponde  4  mi 
respeto ,  y  de  dar  mis  besamanos  al  Sr.  D.  Francisco  de 
Luna.  Llevóse  Dios  al  Sr.  D.  Iñigo  de  Zayas.  Yin.  reciba 
el  pésame  de  este  suceso,  que  4  mi  me  ha  dolido  ees 
particularidad.  Guarde  Dios  4  Vm«  muchos  anos»  etc. 

•  Madrid  á  10  de  mayo  de  1 685. 

CARTA  XIX. 

Aloittiao. 

Señor  y  &mígo  mió  *.  No  puedo  negarme  4  los  que  se 
valen  de  mí  para  conseguir  sn  favor  de  Vm.,  porque  me 
obligan  imitando  mi  seguridad  y  poniéndome  en  niie- 
VTín  ocasiones  de  repetir  mi  reconocimiento.  Entre  los 
uíiciales  de  veeduría  tiene  Vm.  á  D.  N. ,  qne  es  paisano 
y  dependiente  del  caballerizo  de  mi  amo,  á  quien  Vm. 
conoce  y  á  quien  yó  debo  mayores  obligacimie&  :  por 
cuya  consideración  me  hallo  empeñado  en  suplicará  Vm. 
con  todo  encarecimiento  favorezca  á  D.  N.  en  cuanto  so 
le  ofreciere;  que  respeto  de  los  medios  con  que  se  halla, 
necesita  muchas  veces  de  que  Vm.  se  acuerde  de  esla 
mi  recomendación  y  haga  por  él  cuanto  fuere  posible ; 
que  yo  me  doy  por  interesado  en  los  beneficios  que  reci- 
biere de  mano  de  Vm.,  y  desearé  tener  muchas  ocasiones 
.  de  su  servicio  en  que  pueda  corresponder  á  esta  y  las  de- 

*  mas  obligaciones.  Guarde  DiosáVm.  muchos  atlos,  etc. 

Señor  mío :  Yin.  que  me  hizo  sn  valido ,  se  obligó  á 
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sao  DON  ANTONIO  DE  SOUS. 

sufrir  mb  intercesiones ;  y  esla  es  de  las  que  tse  liacea 
con  verdadero  afecto.  Vui.  me  dé  nuevas  experiencias 
de  su  favor ;  y  conozca  D.  N.  y  sus  valedores  la  razón  de 
mi  reconocimiento. 


CARTA  XX. 

A  D.  Critpin  Gonzalei. 

Seuor  y  amigo  mió :  Paciencia  y  prevenir  el  entendi- 
miento para  la  conformidad ,  pues  no  le  liasla  á  Vm.  el 
w>  pretender  ni  anhelar,  para  que  no  vayan  á  rogarle 
con  su  cuerpo  los  cargos  de  la  monarquía.  Ya  sabrá  Vm. 
enando  lea  estos  renglones,  como  S.  M.  (Dios  le  guarde) 
le  lia  lieclio  merced  de  la  secretarla  del  Norte ;  con  que, 
por  agregación ,  me  iiallo  de  ayer  acá  subdito  de  Vm.,  y 
con  obligación  de  interesarme  en  las  conveniencias  de 
mi  jefe.  Bien  sé  que  ni  por  la  ocupación  ni  por  la  digni* 
dad  viene  Vm.  de  provecho  para  compañero,  ni  para 
(|ne  yo  pueda  lograr  los  ratos  de  conversación ,  como  en 
el  tiempo  en  que  Vm.  era  uno  de  nosotros;  pero  me  hallo 
alborozadísimo  con  la  esperanza  de  ver  á  Vm. ,  y  con  la 
presunción  de  que  me  ha  de  tocar  alguna  parte  de  sus 
ratos  perdidos.  No  se  puede  liablar  mucho  con  los  supe- 
riores, sin  alguna  pretensión ;  la  que  yo  tengo  es,  de  que 
Vm.  mande  tomar  caáa  en  este  barrio,  para  que  yo 
pueda  sin  coclic  asistir  en  su  zaguán,  ó  aspirar  á  su  an- 
tecámara. 

Sírvase  Vm.  de  dar  mis  rendidas  memorias  al  Señor 
D.  Alonso;  que  como  son  muclios  mis  pecados,  no  sé 
|H)r  cuál  de  ellos  me  ha  negado  el  habla.  Ya  sé  que  se 
iKiUa  restituido  al  remo  de  su  ocupación,  y  que  le  han 
lionrado  para  reventerle;  no  le  escribo  porque  tengo 
mucho  que  decirle,  y  no  me  lo  permite  el  poner  en  lim- 
]Vtn  mi  Historia,  que  deseo  darla  en  el  Consejo  cuando 
vengan  los  galeones,  por  no  hablar  fuera  de  propósito 
en  la  ayuda  de  costa  de  la  impresión. 

Mejores  y  mejor  informados  coronistas  tendrá  Vm., 
de  los  rodeos  por  donde  ha  venido  á  sus  manos  la  secre- 
taria. Queda  mal  herido  D.  N...,  y  la  de  la  negociación 
4le  España  nuevamente  suprimida,  con  algunas  limita- 
ciones que  miran  á  quitar  los  ascensos  y  consumir  al 
consumido :  lejísimo  está  Vm.  para  la  prisa  que  yo  tengo 
de  darle  un  abrazo;  cuatro  años  hace  que  Vm.  nos  dio 
con  la  ausencia  en  los  ojos  :  tomaremos  otros  cuatro 
para  D.  Alonso.  Dios  guarde  áVm.  muchos  años,  cte. 

CARTA  XXI. 

Al  rey  D.  Carlos  II,  dedieúndole  so  Hitiúria  ie  la  ConpUttB 

de  Métjico. 

Señor :  Llamó  la  venerable  antigüedad  libros  de  re- 
yes á  las  historias,  6  porque  se  componen  de  sus  accio- 
nes y  sucesos,  ó  porque  su  principal  enseñanza  mira 
derechamente  á  las  artes  de  reinar,  pues  se  colige  de  hi 
variedad  de  sus  ejemplos,  lo  que  puede  recelar  la  pru- 
dencia y  lo  que  debe  abrasar  la  imitación  :  de  cuyo 
principio  nace  que  la  noble  osadía  de  los  escritores  que 
dedican  sus  obras  á  los  grandes  reyes,  sea  monos  culpa- 
ble ó  mas  generosa  en  los  historiadores,  que,  sin  disputar 
su  estimación  á  las  demás  facultades,  tienen  por  suyo 
el  magisterio  de  los  mayores  oyentes. 

Estas  congruencias,  señor,  me  han  sido  necesarias 
para  vencer  el  miedo  reverente  con  que  |M)ngo  á  los' 
reales  pies  de  V.M.  esta  primera  Conquista  de  la  Nueva- 
España,  que  andaba  obscurecida  ó  maltratada  en  dife- 


rentes autores,  siendo  una  empresa  de  inandilasctr' 
constancias,  que  admhró  culónces  el  mondo,  y  dora  sin 
perder  la  novedad  en  la  memoria  de  los  hombres,  ha- 
llándose tan  aplaudida  ó  tan  satisfecha  de  su  (ama,  que 
se  atreve  hoy  á  no  desmerecer  hi  real  protecciun  k 
V.  M.,  como  no  desmereció  entonces  los  fevoresdel  ci^ 
lo,  que  alguna  vez  dispensó  en  su  defensa  los  fueros  del 
poder  ordituirio,roitigando«  al  parecer,  lo  imposible  cu 
lo  milagroso. 

Los  sucesos  de  que  se  compone  su  narración,  dan 
motivo  á  diferentes  reflexiones  políticas  y  militare; 
una  conquisto  que  importó  á  V.  M.  no  ménus  que  ud  íib- 
perío,  y  se  consiguió  dejando  á  la  posteridad  varios 
ejemplos  de  lo  que  pueden  contra  las  dificultades  eiislcr 
y  el  entendimiento ;  una  monarquía  de  príncipes  báits- 
ros,  que  se  dilato  sin  otro  derecho  que  el  de  la  goem, 
y  se  fierdió  á  fuerza  de  ünmías,  cuya  desolación,  ní- 
rada  como  castigo  de  atrocidades,  incluía  la  volaotadi 
las  virtudes  contrarias,  pues  habla  también  con  los  re- 
yes justos  la  ruina  de  los  tiranos;  y  no  fallan  moii^ 
que  inducen  á  la  imitación ,  para  mayor  ejercicio  k  k 
prudencia,  pues  hallará  V.  M.  en  la  Historia  de  Nocq- 
España  un  campo  muy  dilatado  en  que  seguir  bslis^ 
Has  de  sus  gloriosos  progenitores,  que  miraron  sieiojt 
la  conservación  de  aquellos  indios,  y  laconservaciftát 
aquella  gentileza,  como  la  principal  riqueza  que  sepia» 
esperar  de  las  hidias. 

Pero  no  es  mi  ánimo  que  V.  M.  se  digne  de  cootá: 
el  oído  alas  advertencias  de  una  lección  quehabrijie 
dido  parte  de  su  grandeza  en  las  negligencias  de  ^i 
pluma  :  solo  aspiro  á  que  V.  M.  me  permita  sanouibfe 
para  ilustrar  la  frente  de  mi  libro ,  y  no  sin  alguD  ú\á 
que  da  bastante  razón  á  mi  disculpa,  pues.se delie a 
V.  M.  cuanto  escriben  sus  cronistas ,  é  yo  pago  coa  eií 
corto  caudal  de  mis  estudios ,  la  deuda  de  mi  prufeaa, 
deuda  en  cuyo  reconocimiento  desea  mauiftólaraai 
humildad,  y  puede  mal  encubrirse  mi  ambición, pu» 
busco  para  su  desempeño  la  gloria  detanallopatrK;- 
nio,  y  hallo  en  la  sombra  de  V.  M.  todo  el  esplendor  ?« 
falla  en  mis  escritos. 

Guarde  Dios  la  realcatolica  persona  deV.llMcei» 
la  cristiandad  ha  menester,— D.  Antonio  át  Sdis. 

CARTA  XXU. 

Al  Exmo.  Sr.  eondede  Oropesa,  geniU  botaibre  áe  la  úam  k^ 
de  su  eoDS«Jo  de  EsUdo ,  y  presidente  de  Cutilla. 

Excmo.  Señor :  Ni  V.  E.  debe  negar  la  benignidiife 
sus  oídos  á  un  criado  antiguo  de  su  casa,  ni  yo,  que  rea- 
nozco  á  esta  dicha  el  carácter  de  mi  primera  estimaciü. 
puedo  colocar  mejor  la  humildad  de  miruego,qtted(a¿í 
puse  la  obligación  de  mi  obediencia. 

Este  libro,  que  mereció  tal  vez  algunos  reparo^ «j* 
V.  E.,  quedando  con  la  vanidad  de  que  se  aprobíto «' 
que  no  se  corregía :  tía  enim  magis  credam  ^^!^^' 
placeré,  ít^t4adamd¿fipiictt«scco^ioüero(l):esle!iW_ 

pues,  ton  favorecido  entonces,  necesita  hoy  de  >.t 
para  llegar  con  algún  decoro  á  los  reales  pies  de  S. ».. 
enmendada  también  á  la  sombra  de  V.  E.  la  corta  #- 
siciondesudueno.  r. 

No  dejo  de  conocer  que  busco  á  V.  E.  desde  m  ^ 
jos  que  solia,  porque  los  negocios  de  mayor  peso,  a  q 
V.E.  rindió  el  hombro,  me  han  puesto  su  alemiont* 

<i)  run.,  Mh,  3,  ej).  13. 
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E«  en  otra  región,  donde  apenas  quedará  perceptible 
i  cortedad ;  pero  los  grandes  cuidados  nunca  llegan  á 
trecbar  los  términos  de  la  Providencia,  y  en  ella  tie- 
D  su  lugar  determinado  las  cosas  menores. 
Dijera  lo  que  siento  de  sus  méritos  de  V.  E.  (y  dijera 
que  dicen  todos);  pero  solo  esta  verdad  es  intolerable 
ius  oídos  de  V.  E. :  callaré  pues  contra  la  razón  y  con- 
I  el  voto  común,  por  no  contradecir  tina  modestia, 
le  amenaza  con  su  indignación  y  se  defiende  con  mi 
speto :  necmitimconsiderabo  quid  aures^isspati  pos- 
U,  quam  quid  virMihus  debecUur  (1).  Débame  V.  E. 
[i)  Ptta.  Ib  PattCf .  Tr^anU 


en  obsequio  suyo  ci^ta  violencia  ó  mortlGcacion  de  mi 
silencio,  y  séame  lícito  decir  al  origen  de  nuestra  feli- 
cidad, cuya  suma  prudencia  supo  mandar  lo  que  pedia 
lacalisa  pública,  y  lo  que  deseaban  todos : 

Félix  arbitra  frincept  qui  congrua  mundo 
Judicttt,  tt  prmua  ientU  puMt  cemimu»  omnes  ( 2V- 

Gnardo  Dios  á  V.  E.  muchos  años,  como  deseamos  y 
hemos  menester  sus  criados. — D.  Antonio  de  So/i>. 
^  CUid.,  Ub.  1,  de  Laúd.  SttUo. 


Fi:i  D8  UiS  CARTAS    DE  DON  ANTONIO  DB  SOLIS.  , 


gTwy-ryT7T7T7yyTTrryy^ 


■  ••« 


DE  DON  NICOLÁS  ANTONIO*'. 


CARTA    PRIMERA. 

A  D.  Jaai  Lücat  Cortés ,  del  coiu^«  de  S.  H. ,  alealde  na« 
inufao  4e  It  Real  cau  y  corte ,  y  gobenador  de  U  SaU. 

No  sé  cuál  fué  mayor ,  el  disgusto  ó  el  placer  que  tuve 
con  8U  carta  de  Vm.  de  14  de  noviembre  del  afio  pasado; 
pues  el  verla  en  mi  mauo«  y  ver  la  íecl»,  sacando  de 
ella  que  se  liabia  quedado  atrasada  todo  este  tiempo  en. 
no  sé  dónde,  provocaron  en  mi  estos  afectos  céntranos, 
Hin  saber  á  cuál  dellos  debia  dar  el  mejor  lugar ;  y  no  se 
concluyó  en  la  primera  vista  de  la  fecba  el  disgusto»  pues 
cuaiido  la  iba  leyendo,  y  cuanto  de  mayor  estimadou 
consideraba  aquellas  noticias  que  Vm.  en  ella  me  par* 
ticipa,  tanto  mas  iba  sintiendo  baber  sido  privado  dellas 
tanto  tiempo;  y  no  menos  me  irritaba  centra  el  autor 
de  la  dilación ,  el  juzgar  arriesgado  mi  crédito  y  la  Giieza 
de  mi  amistad,  á  lo  que  Vm.  podría  estimar  de  mi  silen- 
cio, hallándose  sin  respuesta  en  tantos  ntoses.  liigo  de 
verdad ,  que  liabiem  comprado  la  carta  y  el  excusarme 
el  disgusto  de  no  haberla  tenido  antes ,  á  cualquier  pre- 
cio; y  Vm,  tenga  entendido,  Sr.  D.  Juan,  que  ningunas 
mas  qiib  las  de  Vm.  pueden  serme  gratas ,  y  que  yo  no 
puedo  faltar  á  las  demonstraciones  del  afecto  con  qne 
amo  á  Vm,,  y  cuando  no  las  vea,  debe  interpretarlo  á  al* 
gim  accidente,  y  no  á  falta  de  correspondencia  en  mi»; 
que  profeso  ser  tan  verdadero  amigo  y  servidor  suyo. 

Con  gran  alborozo  he  leido  la  jornada  que  Vm.  deter- 
minaba hacer  á  Madrid ,  que  ya  supe  por  otras  cartas, 
haberlaejecútado en  oompania  del  Sr,  condede  Villaum- 

(*)  NaMó  este  dootislnio  é  infatigable  escritor  eo  Sevi- 
Ha,  afio  de  -1617.  Fué  sa  maestro  de  gramática  y  buena* 
letras,  eo  el  colegio  de  Sanio  Tomas  de'aqneüa  ciudad, 
Fr.  Francisco  Jiménez,  n^ligloso  de  singular  ingenio.  Es- 
tudió luego  Hi  su  patria  filosofía  y  teología, y  pasó  de  allí 
ft  cursar  ambos  derechos  en  la  universidad  de  Salamanca» 
hajo  la  dirección  del  célebre  niai*8(ro  D.  Fraitcisco  Ramos 
del  Manzano.  La  primera  obra  que  dio  á  luz  ftié  su  tratado 
i>e  EriUa^  Impresa  por  primera  vez  eu  Ambéres,  1059,  un 
tomo  en  fblio,  La  fama  de  sn  mérito  le  valió  ser  elegido 
•n  el  mismo  aito  por  Felipe  IV  para  pasar  á  Roma  coo  el 
honroso  tltalo  de  Agente  general  de  las  Empañas  en  aqne? 
Ha  eorte»  donde  residió  diez  y  odio  años,  desempeñando 
al  mismo  tiempo  otros  %'arios  cargos  de  confianza  y  de 
muctio  trabajo»  lo  quc.no  le  impidió  llevar  á  cabe  por  en*' 
tónces  su  gran  Bibliotheca  hispana  v€tu9  et  nopa^  á  que 
afios  antes  habia  dado  principio  en  Sevilla  La  librería  qne 
llegó  á  rvunir  en  aquella  capital ,  era  la  primem  después 
de  la  Vaticana :  constaba  de  treinta  mil  cuerpo».  En  Roma 
pablicó,  en  dos  tomos  en  folio.  lC7i,  la  segunda  pnrte  de 
sn  hibliúlheea ,  qne  contiene  los  ¡mlnres  que  escribieron 
desde  el  año  iSOO  hasu  cerca  del  iOiO.  LaiNrimeri^  parte» 


brosa ,  de  cuyo  juicio  taa  experimentado  he  hecho  bu 
nueva  ezperieucia  en  el  que  ha  hechode  Vm.y<iesai 
buenas  partes»  para  hacerlas  lucir,  y  darle  eampvpiR 
que  muestre  su  habilidad  y  espirHu ;  y  iiodudoqi»fai 
de  ra8ultardestefavoryapoyo,qaeVm»ie  vaaenilgBB» 
de  los  puestos  que  merece  dentto de  Castilla  y  oaea  li- 
dias s  porque^  coom  Vm.  eviiende  bien ,  ellas  ae  na 
sino  para  hombnas  que  quieran  irá  sepuHarsecaao ol- 
vido de  todo  k>  virtuoso  y  firecioao  de  Europa ,  leaieai» 
por  precioso  aolamenteypor  virtuoso  el  oroquedn^K- 
llatierra;  yser  estesusentímlento'^Vm.nolodé 
extrañar,  pues  conozco  qne  vive  con  loque  á  aquttf 
miseros  dasten'udos  del  otfo  mundo  les  bita,  qaesi 
comunicaciott  de  los  literatos  y  maneje  de  lasolmsi 
entendimiento,  de  que  tan  fecuiidoes,  mayormeotehí, 
el  suelo  desta  parte  del  mundo  mittgiioendonlcl^ 
le  dio  naturaleza ,  no  para  qne  vaya  á  tratar  coa  íb£h, 
sino  solo  para  averiguar  de  las  litídias»  cuando  leíale 
aplicarse  á  cosa  dallas ,  de  donde  pasaron  alli  saslobt- 
tadores,y  reírse  de  In^^  idco&de  Peirerio censas pnaiii- 
mitas,  origen  de  los  habitadores  americanos,  icgB&a 
Génesis  anti-raosáica. 

Apruebo  imn  y  muchas  veces  sa  dictamen  de  Vm  j 
que  no  pretenda  nada  del  Sr.  D«  Francisco  Raaias.aiii- 
quesea  tonsu  amigo,  sino  en  lacáfDaradeCaslilb,iliwi¿ 
el  Sr.  Marques  le  podrá  acreditar ,  ó  ye  espero  utr  preái^ 
qne  le  han  empleado  en  algún  poesto  de  letras;  el  oai 
estimaré  por  comodidad  snya,  conel  desplacer decotii- 
derai'le  embarazo  para  los  estudios  &4|oe  qutsienyoRr 

ó  sea  la  Bibliotheca  vetui,  no  llegó  I  Imprimii»  kifi 
después  de  la  muerte  del  autor,  ocurrida  eo  Ht^' 
principios  de  la  primavera  de  i684.  Revisó  y  orde^i» 
manuscritos  para  hi  in^preslen  y  cuidó  de  caU  «1^ 
D,  Manuel  Marti,  valenciano,  blMsotecarto  dd  cMdc^ 
0.  José  Saenz  de  Agolrre,  á  euyas  ezpeaias u^^ 
edición  i 

Hay  noticia  de  varias  obras  que  debió  dejar  mtiiascr' 
tas  0.  picolas  Aiilouio ,  entre  ellas  la  BihUothecú  kms^ 
rabiniea,  y  la  obra  que  inümió  Libertai.tea  iü^, 
triitatHi,  de  nne  hizo  mención  en  el  Hbro  primero  ¿^^^ 
/i>,  cap.  3,  nüin.  10 ;  pero  se  ignora  sn  actoal  p*n^ 
La&  fH>ca6  caru^  soyas  castellanas  qne  se  coosenio  f  «a* 
.  moa  aquí  son  debidas  á  la  diligencia  del  endito  D.  Gr^ 
rio  Mayaus  y  Sisear,  Urí  benemérito  de  las  leirasespi*^ 
las,  que  las  publicA,  junUroente  con  las  de  ^'^^ 
Solis  y  una  d«  I>.  firistóbal  Crespl  de  Valdaur*'. !«««'' 
ea  Leoq  úe  Francia,  año  de  1733.  y  luego  eo  ^^^ 
otras  i^iucbas  recogidas  en  cinco  tomos,  eo  1773.  A» 
ediciones  tenemos  á  la  vista  para  la  mayor  oorreocín 
de  esta. 
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i  Vtn.PérocomoestODopuedeser,  pues  se  han 
r  las  conveniencias  propias  y  de  los  hijos ,  y  esta 
^ion ,  solo  me  queda  que  poner  delante  de  los 
tn. ,  para  cuando  llegue  el  caso,  aquellos  pre^ 
f  consejeros  de  Francia  é  Italia ,  Brisonios,  Fa- 
inos, Gramondps,  Marcas»  que  hallaron  tiempo 
ir  memorias  de  due  fueron ,  entre  las  tareas  de 
lesoGcios»  nosoro  en  la  profesión  que  ejercita- 
\  aun  en  la  historia  y  cualquier  otro  género  de 
i;  y  es  menester  pers«.idirseáqiic  poede  ser, 
layar  ni  aterirse  con  lo  que  dcjun  de  hacer 
e  no  ponen  delante  de  si  estos  poderosos  ejem- 
^iiempo  y  le  tienen  todos  los  que  le  quieren  te- 
)  aquí  estoy  cogido  yo»  Sr.  D.  Juan,  pues  de- 
ar  á  Vm.  raion  de  mis  estudios » me  hallo  tan 
en  ellos»  que  no  puedo  descargarme  con  otra 
[ue  la  misma  que  no  quiero  admitir  en  otros. 
rA  Vm.  que  aquí  no  falta  tanto  el  tiempo»  eo^ 
;upa  mal;4^  por  mejor  decir»  se  pierde;  pues 
i^dado  muchas  horas  del  dia  á  las  ocupactones 
» dentro  y  fuera  de  casa » las  otilisimas  faens  de 
),  que  son  las  exentas  de  toda  diverstoii  4  in- 
» es  menester  gastarías  en  el  cortefo  y  asistencia 
tro  jefe  indispensahlementa»  y  algunas  otras 
il  dia  tamhieo;  y  no  digo  que  se  pierden  para 
íes  de  aqnella  conferencia  se  saca  la  dirección 
lobierno  de  las  aocioues » se  examinan  noticias, 
eren  desengafios  f  conocimientos  desta  corte  y 
do ;  ¿pero  qué  tiene  qne  ver  esto  con  los  esto* 
lésticos  y  especulativos?  Con  que  digo  que  que- 
¡Inidos  estos  del  tiempo  mismo ;  y  yo  me  hallo 
él  para  dar  lo  que  deseo  ú  las  obras  afectas  de  la 
del  Pseud4h»DÉa^iro  y  cómplices;  enqneVm.no 
ejiír  de  tener  notado  alguna  casa  de  lo  mucho 
y  observa.  Y  así  le  suplico  me  socorra ,  ayude  y 
ionsus  carüts,  tocándome  desde  ahí  el  clásico 
s  yo  no  desfallezca  del  todo  entre  ocupaciones 
uñas  y  peregrinas  deste  argumento.  Con  todo, 
toen  formayen  latín  alguna  parte»  y  deseo  con- 
pero  es  tanto  lo  que  se  inculca  y  es  menester 
Bntalmente  redargüir  de  falso»  que  hay  obra  cor* 
%  mucho  tiempo»  pues  solo  el  Deaoíro  necesita 
meso  volumen.  Tongo  corrido  casi  todo  lo  que 
L  usurpación  de  los  santos » que  nos  adjudica  á 
sin  serlo;  y  si  yo  tuviese  aquii  Vm.  para  hacerle 
eusor  de  lo  que  está  escrito»  ¿qué  me  faltaría? 
)  creii,  que  ni  aun  aquí  hay  hombre  destas  letras 
se  pueda  dar  esla  comisión, 
blíoteca  también  camina  á  ratos»  poniéndose  en 
ina  bueña  parte;  y  esta  es  obra  que  con  no  mu- 
cacion  pudiera  salir  á  luz  la  segunda  parte»  que 
oado  para  los  escritores  que  fueron  desde  el  1500 
óy,  alfabéticamente;  queriendo  hacer  primera 
e  los  antecedentes»  distríbuidos  por  sus  edades^ 
lie  hecho  poco  ó  nada  con  orden;  perpel  mate- 
junto. 

llegan  algunos  libros » y  vienen  continuamente 
s  de  Alemania,  de  derecho»  que  cada  dia  salen- á 
biéndose  pasado  hoy  la  jurisprudencia  en  buena 
tra  el  Danubio;  que  aunque  en  aquella  forma  de 
r  lo  que  han  dicho  otros»  y  juzgar  poco»  traen 
US  parte  de  erudición  y  mucho  material  en  las 
sque  lidian.  De  los  italianos  b«ilen  cada  dia  tam^ 


bien  decisiones»  quorum  non  est  númerui ,  controver- 
sias forenses»  cuestiones  controversas»  ef  alia  hujus  fu- 
rinw,  que  se  estiman  cuando  son  menester;  pero  no 
hay  áiiiuio  para  pagarías  y  traerlas  á  casa  de  prevención» 
mayormente  cuando  esCán  dando  voces  á  la  bolsa  otros 
libros  que  nos  hablan  en  mas  cuHa  lengua.  No  he  vi^to 
tas  Oridñnes,  del  Vossio,  porque  no  han  llegado  aquí » 
bien  que  las  he  pedido.  Han  venido»  sí»  Epístolas  d&Sal- 
niasio,  de  Reinesio»  de  Ritero»  la  Bibliotheca  Juris  Po7h- 
^t/foii»por  ios  herederos  de  Justello,  en  que  i*stán  l»s 
fuentes  del  dereehocanónico,  la  Bibliotheca  fwva,  M.  S 
del  P.  Labbe » de  obras  hasta  ahora  no  ijnpresas  ^saca- 
das de  las  librerías  de  Francia.  Se  están  imprimiendo 
ahoraaqui  los  dos  últimos  tomos,  sétimo  y  octavo,  de  la 
continuación  deOderíco'Rainaldo  al  Baronio.  Está  cum- 
plida ya  la  Italia  Saera,  del  P.  D.  Femando  UghcJQ,  en 
diez  tomos.  Se  han  impreso  algunas  cosillas  de  lo  que 
dejó  Mr.  Holsteuio»  sacadas  de  la  Vaticana ,  con  breves 
notas  suyas;  pero  la  colección  de  los  Concilios  africanos 
con  que  nos  había  amehazado»  no  se  h^  hallado  en  dis- 
posición de  poder  darse  á  la  estampa,  aunque  el  Sr.  car- 
denal Barberlno  hace  lo  que  puede  porqne  no  se  pierda 
aquello  que  de  sus  papeles  puede  alambicante;  León 
Alacio  há  diasque  no  se  muestra  en  la  estampa :  salió 
nn  libro  de  Abraham  Eehellense  Maronita ,  que  está  en 
este  colegio  de  l^ropagandá  fide,  contra  los  Origenet 
Alejandrinos,  deSeldeno,  en  que  le  convence  de  mal  tm- 
duclordeEutycliio;y  este  es  un  hombre  de  bonísimo 
juicio  y  mucha  doctrina.  Yo'creo  que  habrá  alguno  que» 
convidado  de  la  ocasión  del  presente  tiempo»  trate  do 
mostrar  al  mundo  la  injusticia  de  la  nsurpacion  de  Avi- 
ñon » que  es  lo  que  ahora  es  la  materia  que  lastima ;  y 
jnzgo  que  no  es  menester  mucha  historia  para  ello,  sino» 
dando  todo  lo  que  dicen  franceses  de  la  nulidad  de  la 
venta  de  la  reina  Juana,  insistir  solo  en  la  prescrípcion» 
aunque  sea  de  reino  ó  provincia  »'á  vista  y  en  medio  de 
la  Francia.  He  dado  cuerita  á  Vm.  de  lo  qne  me  ocurre 
cuando  esta  escribo  de  priesa  >  por  haberla  dejado  para 
k>  último  é  instar  la  hora  de  parti r  el  correo. 

Pero  no  podré  dejar  de  dar  á  Vm.  el  parabién  de  !t 
buena  dicha  suy9»  y  grande  merced  qne  Dios  le  ha  hecho 
en  encaminarle  á  nuestra  santa  escuela  de  Cristo»  ha- 
biendo sido  en  mi  indecible  el  gozo  que  tuve  cuando  el 
P.  comisario  general  de  San  Francisco  meescríbid  que 
la  dejaba  fundada  en  Sevilla,  cuya  noticia  enriquece  Vm. 
con  la  que  me  da  de  la  frecuencia  de  buenos  sugctos  que 
.  la  compopen :  ruego  á  Diosqne  siempre  vaya  en  aumen* 
to,  para  mucha  utilidad  de  los  que  han  merecido  ser  en- 
caminados á  una  Gongregacion  de  tan  buen  espíritu : 
espero  que  hallándose  Vm.  en  Madrid»  habrá  acudido  á 
ht  desta  corte»  y  aun  pretendido  ser  del  número  della : 
de  qne  me  holgaré  ii»fínito ;  y  le  suplico  me  lo  escriba» 
y  cuanto  hace  y  se  Imce  en  esa  corte » malo  y  bueno ;  te- 
I  niendo  entendido  que  sus  cartas  de  Vm.  tienen  en  mi 
estimación  el  lugar  que  deben ,  tanto  por  la  que  hago 
del  dueño»  como  porque  me  hablan  en  la  lengua  que  he 
aprendidq. 

Faltó  en  nuestro  D.  Juan  EÍuran  un  sngetodegrandes 
esperanzas » y  que  nos  pudieran  honrar  la  nación :  yo  oi 
su  muerte  con  gran  sentimiento»  por  lo  que  le  amaba  y 
estimaba.  Terrible  carena  de  salud  pasa  por  los  litera* 
tos  de  nuestra  patria»  hallándose  mi  buen  Dr.  Simela 
en  el  estado  que  Vm.  me  dice,  y  el  Sr.  D.  Juan'Suaiex. 


Mé 


DON  NIGOUS  ANTONIO. 


0»  el  de  DO  poder  atender  ni  aun  á  la  obligación  del  ofi- 
cio, que  es  de  gran  compasiou.  Solo  el  Dr.  Caldera,  que 
sanaá  los  demás,  se  conserva  sano;  sobre  cuyo  libro,  en 
quediscurrió  de  la  bebida  del  chocolate,  dándola  por  des- 
tructiva del  ayuno  eclesiástico,  lia  salido  un  otro  discur» 
80  no  menos  que  del  Sr.  cardenal  Brancaccio  ( un  gran 
cardenal)»  reconciliando  al  tal  chocolate  con  el  ayuno: 
yo  no  lo  he  Tisto ,  porque  no  he  tenido  lugar  estos  dias  de  ¡ 
Írsele  á  pedir ;  pero  dicenme  que  está  bien  escrito.  i 
Uáceme  Vm.  la  merced  que  siempre,  en  ponderar  se-  \ 
gnn  su  afecto  lo  que  habrá  oido  de  mt  á  alguno  con  quien  ' 
Sabrá  encontrado  de  los  que  he  podido  servir  aquí  en  ! 
algo.  Lo  que  yo  le  suplico  es,  que  me  avise  de  lo  que  ; 
oyere  áquien  habla  sin  pasión,  cuando  algo  llegare  á  su  , 
noticia,  para  que  yo  componga  esto  con  el  deseo  que  , 
tengo  de  no  pasar  las  reglas  de  mi  obligación.  Tuve  aviso 
de  que  en  1  i  de  julio  se  me  dio  la  posesión  de  la  ración  , 
de  nuestra  iglesia,  aunque  no  he  tenido  cartas  de  mi  ca- 
sa. Vea  Vm.  si  quiere  que  yo  le  envié  algunas  cartas  para 
los  amigos  que  ahí  tengo  y  con  quien  me  correspondo : 
marques  de  Aitona,  barón  de  Anchi,  D.  Constantino 
Jiménez,  D.  Miguel  de  Salamanca,  etc.;  y  digo  mal  en 
esto,  pues  antes  creo  que  Vm.  me  las  podrá  dar  á  mi  de 
ios  que  ahí  habrá  comunicado  y  prendado  de  su  amistad. 
Falta  el  papel,  pero  noel  deseo  deaJargarmeycontinuar 
la  correspondencia.  Adiós.  Roma  y  setiembre  5  de  1 603. 
De  Vm,— D,  NicoUu  wAntonto,  — Sr,  D.  Juan  Lúeas 

Cortés. 

CARTA  U. 

Al  mismo. 

He  recebido  dos  de  Vm.  en  pocos  dias :  una  de  los  I O 
de  setiembre,  y  otra  de  los  10  de  noviembre;  la  última 
acusando  la  mia  de  5  de  setiembre,  que  ha  sido  mucho 
ho  haber  corrido  la  fortuna  de  otras  mias,  que  en  nú* 
mero  de  mas  de  veinte  me  escribe  el  Sr.  marques  de  Ai- 
tona  haberse  hallado  ahora  en  el  correo ,  con  fechas  al- 
conas de  ahora  tres  años.  Vea  Vm.  quién  hade  tener 
ánimo  de  mover  la  pluma,  cuando  está  en  mano  de  un 
desapiadado  arrendador  de  las  estafetas  el  evacuar  de 
todo  su  valor  y  excelencia  la  útilísima  invención  de  este  ¡ 
género  de  correspondencia  y  unión  de  entendimientos  ¡ 
distantes ;  yo  á  lo  menos  he  quedaoo  aitamenie  herido 
desteaviso,  y  tanto  mas  del  pensar  que  me  ha  dañado 
jmi  misma  diligencia  de  haber  escrito  con  extraordina- 
rios, y  tener  cuidado  de  que  mis  pliegos  se  metiesen  en 
el  parte;  los  que,  no  llevando  ni  debiéndose  cobrar  por- 
tes de  ellos,  por  ir  dotado  el  correo  de  quien  le  despa- 
cha, á  buena  cuenta  de  esta  puntualidad  se  han  quedado 
en  un  canto  de  un  baúl  en  la  casa  del  correo  mayor. 

Señor  mío :  Ambas  cartas  de  Vm^  me  tocan  el  punto 
de  su  comodidad ,  que  yo  quisiera  f  pera  la  que  es  razón 
^  se  ledebe  por  sus  méritos,  si  hubiere  quien  los  sepa 
conocer ;  pero  la  resolución  de  volverse  á  su  casa  lasé  en 
tiempo  que,  aunque  yo  quisiera  aconsejarle  lo  contra-^ 
rio,  no  le  alcanzaría  mi  consejo  en  estado  de  poderlo 
abrazar.  Bien  que  estaremos  en  tiempo  de  repetir  la  jor- 
nada á  Madrid ,  cuando  Vm.  haya  dado  á  su  casaelgusto 
de  verle,  después  de  la  ausencia  de  un  ano.  Nunca  seré 
de  opinión  que  Vm.  no  se  ayude,  comparecicndoenMa- 
áná  de  cuando  en  cuando,  pues  el  gasto  que  puede  ha- 
cer en  estas  jornadas  no  ha  de  ser  tan  grande ,  y  lo  ^oe 
de  una  vez  no  se  conquista ,  lo  trae  después  la  continua- 
ción cuando  menos  se  espera « y  muclio  mus  cuando  las 


eoflu  de  la  corte  tmi  nijetaf  á  tanta  niidaiiu,cQQM 
puede  sin  temeridad  aguardarse  del  estado  presente: 
finalmente,  Vm.  no  se  deje  á  sí,  pues  tiene  tanto  porqoé 
le  patrocinen  otras. 

Loe  meses  pasados  envié  nna  minuta  de  un  memoré! 
á  un  amigo  en  Madrid,  para  que  se  diese  á  S.  H.  en  m 
nombre,  pidiendo  alguna  comodidad  ó  puesto  de  letn> 
proporcionado  al  que  estoy  sirviendo :  con  esta  ocaáni 
escribí  á  los  señoree  de  la  Cámara,  y  al  Sr.  conde  de  Vi* 
lUumbrosa;  con  qne  tengo  prevenido  lo  qneVm.  ir: 
apuntó  en  una  de  sns  cartas,  de  que  seria  bienqneleef 
cribiese.  También  escribí ,  y  he  escrito  algunasTecs,*»! 
Sr.  duque  de  Medina ;  conque  no  sé  la  ocasión  que  pudi 
tener  D.  Jerónimo  Velazqoez  para  decir  que  se  \isk 
echado  menos  carta  mia ,  si  no  es  qne  han  sidotan  des- 
graciadas estas,  qne  se  perdieron  con  las  demás  en  Is 
ratoneras  del  bendito  Cassiani,  arrendador  del  cora 
mayor  de  Madrid;  una  escribi,eiitre  otras,  al  Sr.  Doip, 
respondiendo  á  la  de  S.  £.  en  que  me  favoreció  cts- 
doliéndose  conmigo  de  la  pérdida  de  mi  buen  tío;  t 
siempre  me  reconozco  y  reooneceré  por  hecluinsim. 

Dentro  de  pocos  dias  espero  tener  sacado  el  df^pck 
del  canonicato  deestasanta  iglesia,  que  vacó  por  DJoi 
Pícliardo.  Este  canonicato  lo  dio  su  Santidad  áMr.Oti- 
lora,  auditor  de  Rota,  como  era  razón  habiéndolo  pedÉ: 
y  porque  el  Sr.  cardenal  de  Aragón  púsola  manoetfH 
tollos  quedásemos  acomodados,  ofrecióme  prímereit 
su  Eminentísima  un  canonicato  de  Toledo,  que  tiesa 
no  sequé  pensión  sobre  él,  queriéndole  penuutarcaá 
ración :  yo  le  estimé ,  como  debía,  esteofrecirnteofó?^: 
lo  que  mejoraba;  pero  me  excusé  déla  permuta coaitó 
cuánto  estimaba  el  tener  prebenda  en  mi  patria  j(|W 
trocaría  por  ninguna  otra  la  esperanza  de  poder  m^a 
ella  en  caso  que  me  hubiese  de  reducir  áserfir  oaa  1^ 
sia.  Pedíle  que  hiciese  este  cambio  con  Mr.  Otaloraf^e! 
canonicato  de  Sevilla ,  que  le  quería  dar  el  Papa,  m  x 
ajustó;  conque  se  publicó  la  gracia  en  Monsm^p 
tiene  hecha  la  permuta  con  el  canonicato  de  Toké, 
de  S.  Erna»  debiendo  ahora  seguir  la  del  de  esa  asti 
iglesia,  con  que  haquedadoelSr.  Cardenal  pormirsfi^^ 
igualándose  los  valores  de  una  y  otra  prebenda  respetad 
la  pensión  que  debe  el  cauonicato  al  Sr.  cardenal  deT^ 
ledo,  de  mil  cien  escudoscada  ano ;  bien  que  padím^- 
perarse  que  no  la  habrá  transferido  en  esta  ocasioa  d 
haber  de  disponer  desús  cosas,  ó  pqr  no  tener  ia^-*- 
para  ello,  como  le  tienen  los  mas  cardeuales,ó{)ür^ 
haber  querido  liacerlo. 

En  materia  de  libres  doyá  Vm.  cuenta  enpapelsp^^*^ 
de  lo  qne  desea  saber  de  los  qne  ha  hallado  en  Madr^.! 
de  los  que  yo  le  he  avisado  que  hemos  visto  por  ad.!*^ 
culpe  Vm.  las  noticias ,  como  rudas  y  someras ,  j i» -' 
ponga  al  lado  de  las  suyas ,  porque  parezcan  algoJ^ 
que  Vm.  me  promete  mas  individual  de  losnianoscHt^ 
quelialló  en  Madrid ,  aguardo  con  curiosidad  éisp- 
ciencia ,  y  me  espanto  cómo  Vm.  en  aquella  corten)  ^ 
careó  con  D.  Gaspar  Ibafiez  de  Segovia,  que  ama  ii^  la- 
bros, tiene  muchos,  y  los  maneja  y  entiende;  deiiiáí^- 
nuestro  gran  Pellicer,  en  donde  se  halla  todo. 

Tengo  muy  particular  consueto  en  oír  que  Vm-oá^ 
á  la  santa  escuela  de  Cristo  en  la  corte,  en  donde  liallaí^ 
y  veria  mucho  por  qué  agradarse  de  aquellos  ejerciooÑ 
que  no  dudo  que  continuará  Vm.  en  Sevilla,  coniobB 
menester  nuestra  necesidad ;  á  mí  me  hacen  tanta u>^ 


CARTAS. 


'J8a 


M  que  perdí  en  Madrid,  que  no  hallo  aqnl  con  qué  su- 
lirios :  quiera  nuestro  Señor  restituirme  adonde  no  me 
lite  este  bien» 

No  tuviera  yo  mayor  gusto  que  poder  contribuir  á  su 
eseo  de  Vm. ,  enviándole  de  aquí  una  licencia  para  te- 
er  libros  prohibidos;  pero  el  Sr.  cardenal  Barberino, 
refecto  de  la  congregación  del  Santo  Oficio,  y  la  misma 
9ngregacioii  anda  tan  estreclia  en  esto,  que  yo,  hallán- 
ome  aquí  en  el  puesto  que  tengo,  lie  alcanzado  una  con 
iGcuItad  para  cinco  años ;  bien  que  del  maestro  del  sa- 
ro  palacio  la  tengo  también  sin  limitación  de  tiempo; 
ero  este  las  puede  dar  solamente  para  dentro  deRoma, 
qs  días  pasados  hice  Tiyas  diligencias  para  alcanzar  una 
imejante  Ucencia  que  me  pidió  D.  Juan  Suarez ,  y  no 
ude  obtenerla  del  cardenal  Barberino...  Con  todo  esto, 
rocuraré,  cuando  hubiere  ocasión  de  hablar  en  ello  á 
empo,  de  no  perderla.  Guarde  Dios  á  Vm.  como  deseo, 
loma  y  febrero  8  de  1664  años.  — Amigo  y  serridor. 
-  D.  Nicolás  ilnfonlo.— Sr,  D.  Juan  Lúeas  Cortés. 

CARTA  IIL 

Al  mismo. 

Becebl  la  de  Vm.  de  los  7  de  mayo,  y  con  ella  sumo 
osto  y  consuelo  en  saber  que  se  mantenía  en  Madrid, 
capado  ya  en  algo  que  baga  ver  á  esos  señores  de  quién 
epende  su  talento  y  letras.  Yo  no  sabía  nada,  ni  Vm. 
16  lo  ha  dicho  en  carta  que  yo  haya  recebido,  que  le  hu- 
iesen  cometido  el  ajuste  de  ios  papeles  de  la  TÍsita  de 
tcilia ,  y  que  esto  sea  venido  de  quien  tanto  puede  ayu- 
ar  á  Vm,  en  todo  lo  demás  y  en  cuanto  quisiere ,  como 
1  Sr.  duque  de  Medina ,  por  quien,  en  materia  del  pri- 
ler  lugar,  siempre  pondré  yo  de  mejor  gana  que  por 
tro,  á  largo  andar.  Vm.  continúe  y  tolere  los  largos  pía- 
os de  la  pretensión,  pues  todo  se  debe  á  la  obligación 
ae  tiene  de  acomodarse  y  buscar  á  sus  hijos  lo  que  han 
lenester ;  y  en  medio  de  su  modestia  debe  asegurarse 
'm.  que  se  hallan  pocos  hombres  de  quien  echar  mano, 
e  los  que  no  se  van  por  el  camino  trillado  de  atender  á 
¡  mas  que  al  ministerio  que  hacen ;  y  que  siempre  con- 
¡guen  lo  que  desean,  en  esta  necesidad  de  hombres,  los 
ue  lo  son  de  bien.  La  dificultad  que  atrasa  d  muchos, 
s  el  no  tener  materia  en  que  darse  á  conocer;  pero  coan- 
o  llegan  á  tenerla ,  es  justo  hncer  de  si  una  estimación 
nidente  para  esperar  lo  que  sigue  de  ordinario,  y  debe 
eguirála  virtud  cuandose  daáconocer.  Alaboyapruebo 
i  resolución  de  aguardar,  aunque  sea  algunos  y  muchos 
íios;ydéVm.muchasgraclasáDiosdequeloquehaad« 
uirído,  lo  desean  y  tomaran  muchos  de  (os  que  se  hallan 
in  abrigo  y  apoyo,  llenos  del  desconsuelo  do  no  tener 
ombre.  Yo  espero  que  Vm.  hallará  lo  mas  que  desea, 
lies  es  cierto  que  esos  señores  hallarán  y  habrán  halla- 
o  en  Vm.  lo  mas  que  pueden. desear. 

Heme  reído  de  la  voz  que  ahí  me  dice  Vm.  í]\\e  se  cs- 
arció  de  mi  vuelta  á  España  por  ocasión  de  liaber  te- 
ido  disgusto  con  el  Sr.  cardenal  de  Ani^ou,  á  quien 
obo  un  tan  particularfavor  en  cuanto  puede  hacérmele, 
ue  no  podré  pagárselo  ni  estimárselo  bastantemente  en 
uanto  roe  durare  la  vida :  me  corro,  cierto,  de  liaber  pa« 
ido  algunos  dias  esa  nota,  siendo  verdad  que  nada  de- 
30  mas  que  el  ser  tenido  de  todos  por  el  mas  verdadero 
irvidor  y  mas  obligado  que  su  Eminentísima  tiene,  eih 
*e  los  muchos  que  pueden  decir  que  lo  están. 

Ue  acuerda  Vm.  en  esta  carta  lo  que  yo  no  puedo  ol- 


vidar ni  olvido  nunca ,  que  son  los  amigos  que  estimo 
y  amo  por  sus  letras  j  bondad  y  por  el  cariño  que  les 
merezco ;  y  veo  cuánto  se  ha  hecho  dueño  Vm.  de  sus 
voluntades  en  poco  tiempo,  pues  los  frecueiita  tanto 
como  me  dice.  No  me  da  esto  celos ;  que  la  voluntad  que 
se  funda  en  entendimiento ,  es  mas  noble  que  la  que  so 
queda  en  afecto ;  antes  me  ha  servido  de  grandísimo 
consuelo  el  saber  que  ellos  conozcan  lo  que  deben  esti- 
mar en  Vm.,  y  participe  Vm.  lo  que  es  tan  de  estimar  en 
ellos.  Muy  bien  se  hallará  Vm.  con  D.  Gaspar  Ibanez, 
porque  es  un  bonísimo  caballero ,  docto,  modesto  y  de 
gran  docilidad,  y  tan  aplicado  á  los  estudios,  que  mo 
admira :  tiene  mucha  razón ,  pues  ha  entrado  con  tan 
buen  pié  en  lo  mas  estimable  y  precioso  dellos :  no  puedo 
dejar  deencargará  Vm.  que  le  dé  una  queja  de  mi  parte, 
y  no  es  menos  que  de  que  ya  no  hace  caso  de  «mi ,  pues 
sabiendo  loque  yo  le  estimo  y  lo  que  aprecio  sus  estudios, 
no  ha  encontrado  el  camino  de  hacerme  sabidor  de  algo 
dellos;  que  supongo  ya  en  el  molde  á  lo  menos  un  papel 
por  la  Concepción  de  nuestra  Señora,  que  cita  el  P.  Alba 
en  su  Militia  Conceptidhis,  trayendo  un  fragmento  del, 
que  me  ha  contentado  mucho ;  y  es  una  de  las  piedras 
preciosas  que  se  hallan  en  aquella  racemacion  indigesta 
y  vasta  del  dicho  Padre ,  de  quien  creo  que  hará  Vm.  y 
D.  Gus|Kir  el  jiríclo  que  yo ,  y  que  han  hecho  las  inquisi* 
clones  de  España. 

D.  Josef  Pellicer  es  de  cuyos  alimentos  deben  vivir  to- 
dos los  que  quieren  probar  que  tienen  algún  coarto  de 
las  musas  :  yo  soy  su  particular  amigo,  y  creo  que  me 
paga ;  pero  es  mal  correspondiente ,  y  me  debe  una  res- 
puesta de  carta  que  le  escribí,  la  cual  he  esperado,  por 
ser  de  materia  que  había  menester  y  en  que  le  consulté ; 
puede  liaber  perdidoso  la  carta;  no  lo  dudo,  aunque  creo 
que  la  remití  por  mano  segura.  Lo^oráculos  de  las  letras 
tal  vez  enmudecen ;  porque  la  divinidad,  aunque  sea 
participada  en  esta  forma ,  no  se  ha  obligado  á  dar  siem- 
pre audiencia :  si  Vm.  se  la  merece  grata  para  mi  algún 
rato,  so  sirva  de  preguntarle  qué  privilegio  ó 'escritura 
es  la  del  monasterio  de  Alaon ,  de  Carlos  Calvo,  en  que 
se  hace  mención  de  que  Dagoberto,  rey  do  Prancra ,  dio 
la  Aquitania  á  Boggis,  y  que  este  fuese  padre  de  Eiidon 
el  Grande,  cofno  lo  dice  D.  Josef  en  su  historia  deste  ÚK 
timo  duque  de  Aquitania,  que  vi  manuscrita  ensu  poder. 
Acá  no  he  podido  hallar  noticia ,  ni  aun  de  cuál  sea  este 
monasterio  de  Alaon;  ^  si  pudiere  yo  merecer  i  D.  Josef 
que  me  dé  particular  noticia  desto,  6  que  me  diga  eti 
dónde  se  trae  el  privilegio,  ó  en  dónde  está,  lo  estimaría 
mucho :  ya  Vm.  sabe  lo  que  insta  un  deseo  ó  necesidad 
destas :  no  le  digo  mas.  EÜstimaré  que  me  dé  noticia  tam- 
bién de  lo  que  ha  estam[>adb  ó  escrito  después  de  aque- 
llas últimas  listas  que  estampó  de  sus  obras,  las  cuales 
yo  acá  tengo ;  porque  deseo  dar  nqul  á  luz  un  tomo  de  mi 
Biblioteca  de  España,  que.teiidrá  á  bofena  suerte  que  le 
toque  el  elogio  de  tal  sugelo.  Yo  no  sabia  que  D.  Josef 
durase  todavía  en  el  estado  de  casado :  sabia  á  lo  menos 
que  no  vivía  con  su  mujer  cuando  yo  le  trataba;  pero 
cuando  viene  la  muerte ,  hace  desear  y  echar  menos  lo 
que  no  se  preciaba  cuando  se  tenia.  No  me  ha  dicho  Vm. 
nada  de  que  quisiese  estampar  á  Dukidio  con  notas.  Dí- 
game qué  es  esto ,  porque  yo  no  lo  entiendo. 

Al  abate  de  la  Fariña ,  de  quien  no  sabía  yo  que  estu- 
viese en  esa  corte ,  se  servirá  V;n.  de  dar  memorias  do 
un  hombre  que  le  mereció  muchos  af\08  há  alguu  afecto 
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eo  IfaJriil,  y  qnef(i<«mpreUlwooi)tíiuiado  niucbo  amor, 
oomu  tiiereceii  sus  letras»  * 

Uel  P.  D.  Jo«ef  AnioUiíii  soy  muy  amigo»  y  sé  lo  que 
^lo :  Vm»  le  frecuente;  que  hallará  en  él  mucho  que  es- 
tinitr.  D.  Pedro  de  Brito  lo  es  mucho  también,  é  yo  le 
debo  gra^  voluntad  y  fa  vur ;  dlgvselu  Ym.  cuando  lo  vea, 
J  qaiQ  se  lá  memco. 

Tampoco  sabía  que  Tomas  Proerio  estuviese  e<i  esa 
corte ;  es  de  tos  hombres  á  quien  quisiera  vcraconunla* 
dos,  y  (¡nft  Mercurio  uegociante  no  le  estorbase  las  iu- 
Uueuci^s  de  Mercurio  Sjibio.  Yo  no  sé  ciertu  qu¿  funda- 
ineiilo  tuvo  la  antigüedad  en  dar  uu  mísiuo  patrono  á  las 
letras  y  á-  las  leliits  de  cambio. 

He  tenido  poca  suerte  (para  decirlo  á  Yro«  ¿  solas)  en 
haber  encomendado  al  barón  de  Ausi,  el  dar  en  nombre 
mió,  pori|ianoüeÜ.LiiUdeOiangurien,  el  memorial  que 
remití  para  este  efeto;  con  ói  fuérun  cartas  para  (odas 
los  seuures  de  la  Cámara»  que  liabcán  corrido  la  misma 
fortuna  que  el  memorial ,  pues  hasta  ahora  no  creo  que 

•  te  liaya  dado :  á  lo  ménua  no  be  tenido  noticia  dello. 
Siento  nUicho  que  la  que  escriU  al  Sr.  conde  de  Yilla- 
umbrosa  no  baya  llegado  á  aus  manos ,  y  así  he  querido 

•  suplir  esta  falta  ahora ,  aunque  sea  tacde;  más  quft  por. 
interés  mió ,  por  tomar  ocasión  do  estimarU*  U  merced 
qne  liace  á  Via.,  en  que  yo  no.tengo  poco. 

He  sentido  roncho  la  muerte  de  D.  García  de  Porras, 
y  es  oierto  que  uó  conocimos  muchos  hombres  de  au  ge< 
'  nio  y  espirita :  no  es  tal  quien  le  sucedió. 

Dígame  Vni.  qué  se  discurre  en  Madrid  sobre  la  per- 
sona del  Sr.  Ramos;  porque  aquí  ha  corrido  que  el  señor 
conde  de  Castrille,  poco  satisfecho  del»  le  consoltó  paní 
el  obispado  de  Málaga ,  por  hacerle  salir  de  la  corte  y  de 
los  puestee  que  tiene,  y  que  no  liabiéndoic  acetado ,  se 
babhilMi  en  enviarle  á  Italia  con  no  sé  qué  legacía:  quizá 
ba  adherido  al  Si .  duque  de  Medina. 

El  embajadur  de  Inglaterra  nos  engañará  siempre^ 
legun  son  las  astucias  del  cauciller  de  aquel  rcino^  que 
es  el  que*  mueve  estos  trastes ;  él  camina  eo  todo  de 
acuerdo  con  Francia ,  do  quien  no  podemosesperar  Gne- 
zaa  mayores  que  las  que  hace  de  enviar  gente  á  Portugal 
faltando  á  lo  estipulado  en  Jas  paces.  Maquiavelo  está 
prohibido.,  pcrokis  dicípulosde  aquel  heresiarca  corren 
por  todo  el  mundo.  El  embajador  de  Francia  mostrará 
en  lo  exterior  celos  de  los  agasajos  que  se  liacenal  de  In* 
glaterravqHo  es  un  grande  bellaco,  y  lo  sabrá  hacer; 
pero  asegúrese  Ym.  que  eo  lo  interior  ostán  conformes, 
y  que  todo  esto  se  hace  de  prevención:  eldeseugauo  dará 
el  tiempo. 

No  me  aplicaré  á  estampar  Uis  obras  de  Alvaro  Paulo 
Cordoves,  por  na  fiar  del  ejempla  r  que  tiene  aquí  el  señor 
cardenal  Barberíno,  cuya  copia  saqué  yo,  porque  es 
Buy  poco  corréelo ,  y  yo  trabajé  harto  en  corregir  algu* 
ñas  cosas  de  ingenio,  y  otras mucbaase  han  quedado  con 
la  misma  obscarídad.  Aguardo  con  imiiacioncia  las  Actas 
de  k»  Mártires  que  he  pedido  y  Ym.  me  promete  con  la 
primera  ocasión,  juntamente  con  la  copu  de  la  obrica 
4el  Tíldense,  de  la  Translación  de  S,  Isidoro,  diferente  de 
la  que  yo  tengo  en  mi  manuscrito  y  eiitam)ió  Tamayo  en 
el  Mariirohgio.  Esta  es  bien  enviar  á  los  padres  Buhmdó 
vHenschenio  á  Ambares,  para  que  la  pongan  á  4  de 
abril,  el  dia  del  santo;  á  que  Ym.  pudiera  añadir  algunas 
notas  para  qne  se  estampasen  también ,  cuyo  marzo  creo 
que  ya  está  en  el  molde  y.  pasaiián  luego  ai  abiil.  En 


cuanto  al  a2o  de  la  pérdida  de  Espafia  que  gmbU  della, 
esto  es  e]de7i  t,  hallará  Ym.  luego  por  conlnríoáD.  Jo- 
sef  PeltiCer,  que  cree  haber  ajustado  el  haber  sido  mu- 
chos años  adehí  ule. 

Sr.  D.  Juan :  no  me  basta  el  ánimo  para  esperar  conse- 
guir aqiií  para  Ym.  hi  licencia  de  libros  prohibidos.  Helo 
intentado  y  tentado,  y  Je  digo  coíi  toda  verdad  que,  auu 
estando  yo  presente  en  el  puesto  que  tengo,  no  lit;  [«v 
dido  alcanzar  etra  que  una  temporal  por  cinco  ún, 
aunque  espero  que  me  la  prorogaiáu. 

Dígame  Ym.  qué  se  sabe  ahí  de  un  D.  AntonioZípaU 
alias  Lupian,  el  cual  vive  entro  los  padresde  Sao  l^iiitj, 
y  ha  ofrecido  estampar  muchas  obras;  y  qué  coaccpto.^) 
bace  del  Hmitberto  Hisptftense  ,  autor  del  tiempo  de 
Garlo-Magno,  que  con  ñolas  ha  ofrecido  al  público; y d^ 
otro  su  continuador  Uvalabonso  Merío ;  que  asegiin  i 
Ym.  como  ccisliaiio,  que  tiemblo  oyendo  estos  nmU^ 
escarmeutudo  de  loque  sacó  de  aquella  tenebro^iateübel 
P.  Román  de  la  Uiguecal  Fr.  Pedro  de  Alba,  en  fui  A- 
litia  Conceptionis,  dice  que  habla  enviado  el  autor áRd- 
ma  este  Crónico  de  Hautberto  para  que  se  aprobase  aqoí, 
escarmentado  en  lo  que  sucedió  con  Déxtro :  ;o  m<i  1k 
informado  del  procurador  general  de  San  Beaitú.ei 
quien  esperé  hallar  las  noticias  dello^  y  no  me  liaiiiii 
ningunas.  Procure  Ym.  informarse,  pues  abi  eaíúéZi 
que  sea  conocido  :  hay  mucho  en  este  Crónico,  de  ii 
amores  de  Galiana  y  Carlo-Maguo,  que  solo  es  kt» 
para  la  comedia  de  Lope ;  y  hallándose  esto  en  auta^ 
se  da  por  igual  de  aquel  tiempo,  es  muy  mala  nota(k«¿( 
verídico*. 

Perdone  Ym.  la  dilatación  desta  carta^enfedeouefln 
amistad  y  de  que  tomo  este  alivio  para  desabogamicbi 
otras  correspondencias  que  cansas  la  mano  y  la  cibeai 
un  tiempo.  Y  quédeseme  con  Dios,  que  le  guarde  codm 
deseo,  y  dé  lo  que  merece.  Roma  y  julio  1.*  de  1664. 

Mayor  amigo  y  servidor  de  Ym.,  que  besa  su  mm.- 
D,  Nicdas  Antonio.  —  Sr.  D.  Juan  Lúeas  Cortés. 

CARTA  IV. 

Al  mismo. 

Seüor  mió :  Con  la  de  Ym.  de  30  de  noviembre,qj 
me  trujo  el  correo  ordinario  que  llegó  aquí  á  17  de  ou, 
he  tenido  sumo  gusto,  y  como  es  de  dos  pliegos,  qitj- 
siera  que  Ym.  se  hubiera  alargado  á  una  roano  de  ^ 
si  fuera  posible,  porque  le  aseguro  que  no  recilKi  cvuí 
de  España  que  me  den  mayor  satisfacción  que  U  a^ 
puessobre  ser  de  un  amigo  tal,  áquienyoestimocoui«> 
el  corazón,  la  materia  que  tratan  es  tan  del  genio  luio,» 
molosondelde  Ym.  Y  respondiendo  particulanuf^  | 
á  los  puntos  que  contienen  ^  digo,  en  primer  k^fA^ 
he  estimado  mucho  saber  la  resolución  de  Viu.  (1«  ^ 
berse  venido  ahí  con  su  casa,  donde  podrá  espemr  >a 
la  precisión  del  tiempo  y  sin  la  incomodidad  de  u^ 
l^os  su  familia.  Apruebo  una  y  mil  veces  la  resoluciod, 
y  la  tengo  por  buen  anuncio  de  que  Dios  quiere  >p 
Ym.  tenga  alguna  de  las  comodidades  que  luensct  i 
que  se  hade  dar  presto,  sin  que  crea  yoque  I)uedee^tl>^• 
baria  quien  deaeu  hacerle  el  mayor  bien,  digo,  ei  s«óo( 
conde  de  Yiüaumbrosa ,  pues  aunque  su  asistencia  c< 
Ym.  le  será  de  mucho  alivio ,  á  esto  no  se  oponed  át^ 
queen primer  lugar  tendrádesusaamentosdeV(D.|Ui>^ 

por  ver  empleada  su  peraooa,  cnanto  poreIempeii<)4^ 
ha  bocho  en  solicitarlo ;  y  espero  que  por  esu  aiiw» 
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hacer  Dios  muclias  mercedes ,  ya  que  16  ha  puesto 
niño  de  procurar  por  medios  tan  honestos  y  con 
len  crédito  el  descanso  de  so  familia,  siempre  nu- 
a,  aunque  sea  tan  sensible  la  pérdida  de  un  hijo 
ido,  como  el  que  Vm.  perdió.  Gran  consuelo  es 
i  señora  D.*  Inocencia  se  halle  bien  en  esacorte  v  en 
ipauía  del  ánge|  qne  tiene  consigo  :  tendrán  am- 
dres  mucho  consuelo.  Yo  no  sabia  de  la  comodi- 
lé  (labia  buscadu  Vid.  al  otro  hijo  en  casa  del  Señor 
•  de  Málaga  ;  es  muy  buena  elección,  poiqiie  este 
espiíro  qne  le  veremos  en  la  primera  clase  hreve- 
*.  El  barrio  que  Vm,.  habita  es  el  mejor  de  Madrid, 
quiero  porque  es  el  mió;  goxa  del  campo  y  está 
Je  palacio.  Digo  todo  esto  á  Vm.,  porque  sepa  con 
>  gusto  leo  lo  que  loca  á  sus  caserías  de  Vm. 
lie  ha  dicho  Vm.  particularmente  qué  ocnpaéion 
é  la  visita  del  reino  de  Sicilia,  que  continúa  con 
tirado  estipendio  como  el  de  tres  ducados  de  plata 
La  renuncia  á  la  tenencia  de  Madrid,  si  Vm.  la 
ra  consultado  conmigo ,  no  pudiera  haber  hecho 
sa  de  la  que  hizo.  No  es  de  su  inclinación  de  Vm., 
as  pedáneo  de  lo  que  yo  le  deseo.  Si  hubiera  algu- 
ien esa  corte  para  encastillarse  ahí,.aunque  fuerdn 
menores,  como  el  de  las  guardas  ó  el  contrabando, 
i  cosas  tales ;  aquí  sí  que  Vm.  habia  de  poner  todo 
ocinio  del  protector  por  conseguirlo, 
mo  como  debo  la  merced  que  me  hace  el  Sr.  Con- 
16  le  merezco,  cierto,  por  ser  de  los  que  mas 
9samente  le  veneran ,  y  sé  que  debe  á  Vm.  buena 
leste  favor,  \\ot  lo  que  babrá  puesto  de  la  suya. 
10  la  cartii  qiieVm.  me  dice  venía  inclusa  en  la 
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límente,  se  allanó  mi  cabildo,  según  me  escriben 
\  últimas  cartas,  á  hacer  ío  que  pudiera  haber  he- 
ucho  antes,  y  con  mas  huen  aire ;  no  sé  en  qué  lo 
ndado;  y  mucho  mas  me  maravillo  de  qne  les  haya 
)  yo  tan  poco,  que  ni  aun  quisieron  valerse  ^el 
de  darme  ocupación  aquí,  como  pudieron  y  se 
»pu80  muchas  veces,  todos  los  amigos  me  lian 
merced  de  reconocer  como  particulares  la  razpn 
ugo  :  á  lo  menos,  asi  me  lo  escriben  algunos  de 
i;  j  de.D.  Fernando  Bazan  me  lo  dice  Vm.  en  su 
y  lo  mismo  han  sentido  D.  Rodrigo  de  Quinta- 
el  Chantre ,  que  han  estado  ahí.  Desgracia  debe 
r.  D..Juan,  de  los  naturales  en  su  patria,  qnie  no 
rufetas,. pero  ni  aun  indultados  aciertan  á  ser. 
¡na  pesca  ha  hecho  D.  Juan  Suarei^de  Mendoza  en 
«ría  del  buen  Dr.  Siruela,  nuestro  antigo,  y  el 
>  no  es  miicño,  porque  compró  muy  buenos  y  mu- 
libros,  haciéndonos  invidiar  á  todos  h)  que  goza : 
dónde  habrá  acomodado  tanto  como  ha  juntado, 
inuscríto  es  muy  curioso,  y  tomara  yo  algo  delló ; 
cuándo*estas  separaciones  de  los  que  se  han  tra- 
f  desean  trabarse,  se  podrán  reducir  á  unión  t  Difi- 
nte.  ¿O  cuándo  podrá  cada  uno  de  nosotros  aplicar 
mo  á  aquello  solo  en  (fue  pudiera  mostfar  algnn 
de  sus  estudios?  ¿Cuántos  destos,  los  mejores,  se 
3n ,  porque  el  empleo  llama  á  otra  parte? ¿O quién 
i  dichoso  que  pueda  vacar  todo  asi?  Fuera  gran 
nsiiéloesta  desconfocro¡dad,6Í  nonos  gobernase 
iVidéncia  divina,  que  es  la  que  reparte  á  cada  uno 
s  le  está  mejor  en  orden  al  verdndeno  fín.  Esta  fe 
lantieife  y  consuela.  Yo  soy  el  que  Vm.  sabe,  bueno 


para  nada ;  pero  á  fuerza  de  aplicación  pudiera  mostrar 
algo,  y  con  todo  esto,  la  ocupactoij  me  tiene  tan  .asido, 
que  rarísimas  horas  son  las  que  puedo  dará^studios'de 
curiosidad,  y  á  promover  las  obras  empezadas,  sin  quo 
vea  el  claro  de  niayorocio,  ni  aun  con  la  esperanzs^;  y 
lo  que  toca  á  Dextro  es  materia  tan  vasta ,  como  es  la 
historia  que  comprende  en  si,  él  y  sus  secuaces;  desto 
lie  puesto  en  limpió  yátodo  lo  gue  toca  á  los  sanU»  qiio 
Dextro  quiso' hacer  espnnoíes  por  fuerza,  con  otras  re- 
flexiones y  observaciones  en  otros  puntos ;  va  muy  dl^s->- 
pHcio  esta  fatiga,  según  el  estado  eri  que  he  dicho  á  Vm. 
"*  que  me  hallo;  sigo  unii  forma,  no  de  postilla  ójcomen* 
tario  perpetuo  al  Crónico ,  sino  reduciendo  á  clases  sus 
invenciones,  y  de  cada  una  hiicieurlo  un  caracterísiuo 
particular,  por  el  cmd  deseo  que  se  conozca  elque  se 
procuró  encubrir,  como  por  ejemplo:  Anacronismos  del 
falso  Dexíro.  Dice  .lo  que  no  sucedió  en  el  tiempo  que 
Dextro  vivió,  6  pudo  alcanzar ;  todos  Jos  santos  que  tio^ 
nen  fugar  señalado  en  él  Martirologio,  los  hizo  de£Rpa-  - 
na :  yerra  con  las  ediciones  erradas  de  los  autores ,  de 
.donde  sacó  sus  noticias,  por  seguir  continuadaroenU)  la 
serie  dé  tos  arzobispos  de  Toledo ;  inventa  muclios  qne 
no  lo  fueron ,  etc.  Prometo  á  Vm.,  como  cristiano,  gdo 
me  aOijo  cuando  pienso  que  ho4te  de  tener  tiempo'pira  - 
acabar  este  espejo  de  desengaño  á  nuestra  nación,  y  que 
ando  pensando  algunas  veces  si  sería  mas  conveniente 
darle  por  partes,  como  pbr  vjenlplo :  si  se  estampas^  la 
parte  que  toca  á  los  santos,  Men  qne  los  puntos  genera- 
les ó  supuestos  de  todos  estos  caracterismos  particñla- 
res  son  una  fatiga  aparte,  y  es  necesario  qne  preceda, 
para  que  a!<Tente  mejor  la.  refutación  de  lo  particular,  Eu 
cuaiitoá  Til  Biblioteca,  ando  próbaudo'si  me  querrán  áquI 
esbnqmr  un  tomo,  de  tres  que  hetlestinado  que  tet|ga ; 
y  este,  que  estará  dentro  de  pocos  días  puesto  en  limpio, 
comprenderá  la  mitad  del  alfabeto  de  losescritore»del 
año  de  1500  acá;  pbntue  lo  de  allt  arriba  guardo  pura 
otro  tomo,  que  será  primero  en  la. iñlencton;  aunque 
último  en  hi'ejecucion.  Yo  me  holgara  que  Vm.  pro|)ase 
ahí  con  alguti  mercader  de  libros  si  querrán  imprimir 
esto  tomo,  ayudándoles  yo  con  lo  que  pareciere  j^isto 
Israel  gasto,  que  lo  haré;  porque  el  niayof  consumo 
será  dhl,  por  ser  materia  propia  nuestra,  según  aqqi-, 
discurren,  y  IteneuTazón ;  Vtn.  me  avisará  lo  que  le  pa- 
reciere; esto  es' en  cuanto  á  mis  hijos,  que  suplei^  por  los 
que' no  tengo.  Vm.,  pues  es  padre  natural,  disculpará  el 
amor  del  que  lo  es  solo  de  enténdimienta,  y  no  por  eso 
menos  padre. 

Celebro  mucho  las  nuevas  que  Vm.  me  da  de  todos  los . 
amigos;  y  de  D.  Gdispar  Ihañez  hice  yo  ahí  el  mismo  jui- 
cio que  Vm.  me  hace  alior^,  tanto  mas  que  en  este 
tiem|)o  habrá  aprovechado  mucho,  y  validóse  de  mu-; 
chos  Kbros  nuevos  que  habrá  recogido,  í)e  cosas  de  Car- 
lago  no  trataba  en  mi  tiempo,  aoiique  si  de  las  orígauefi 
deRspaña;  su  grande  «plicacion  le  puede  hacer  muy 
estimable  en  este  género 'de  estudios.  Vm.  le  refresque 
las  memorias  de  que  isoy  suyo  con  buen  ^^razon.  No  me 
maravillo  de  que  el  Tratado  de  Concepción  que  cita  el 
P.  Alba  no  sea  cosa  hecha,  pott]ue  desto  hay  mucho  en 
su  Miiitia  Cpnceptionis;  y  sí  no  fuera  ropa  de  contra- 
bando lo.que  se  dice  contra  los  que*éscriben  por  la  Con- 
cepción, liarlo  campo  habia  pera  llenar  de  los  disparates 
deste  libro  muchos  folios;  y  contodo  esto,  no hayotra 
cosa  hoy  que  el  P.'  Alba^  como  si  no  fuese  (toeible  4^6 
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DON  NICOLÁS  ANTONIO. 


UDa  boena  causa  se  defendiese  roa1«  y  que  debajo  del  ti- 
tulo de  la  kunaculada,  se  escoiulicsc  un  cesto  de  nece- 
dades. No  me  descubra  Vm.  en  cslos  despedios;  que 
no  iQe  quiero  echar  á  cuestas  ul  cilio  de  los  Al  vistas. 

Supo  la  muerte  de  la  mujer  de  D.  Joscf  Pellicer,  pero 
soIoVm.  me  dice  su  nuevo  matrimonio,  sin  decirme 
quién  es  el  sugelo ;  yo  le  considero,  por  una  mujer  muy 
docta,  quiero  decir,  una  Safo,  pues  se  atrevió  á  embes- 
tir á  un  liombre,  que  ni  ()ur  la  belleza  ni  por  la  forta* 
lezatlebe  ser  apetecido.  No  lie  podido  leer  con  aten- 
ción el  privilegio  de  Alaoii  que  me  envió,  y  holgaré  ver 
los  reparos  de  Vm.  en  él,  porque  yo  le  tengo  atado  en  fe 
de  la  relación  que  tenia  de  D.  Josef,  sobre  los  padres  de 
Eudon,yeBtelibroyame  dicoVni.  que  está  estampa- 
do, como  también  la  casa  de  Alagon.  El  Dtdcidio,  siendo 
de  tan  poco  volumen,  no  excusará  Vm.  de  remitírmelo 
en  figura  de  carta  con  la  primera  ocasión ;  y  en  cuanto  á 
notas,  solo  las  espero  si  la  señora  ha  traido  un  buen 
dote  de  poder  pasar  sin  genealógicos  discursos  y  conje- 
turas, que  han  gastado  el  calor  natural  á  muchos  hom~ 
bres  fDuy  robustos  de  estómago,  no  sé  si  .con  buen  fun- 
damento ;  hele  escrito  y  pedido  que  me  envié  noticia  de 
lo  que  ha  eslampado  después  que  yo  salí  desa  corte. 

Mucho  me  pesa  de  ver  atravesado  á  D.  Pedro  de  Ponto 
con  él  abad  Amolfiui,  por  ser  mis  amigos  ambos.  Tengo 
á  Aroolfini  en  muy  buen  concepto  de  práctico  de  las  co- 
sas del  mundo,  que  es  lo  que  be  sentido  alabar  del,  pero 
no  sé  cuál  fondo  es  el  suyo  en  la  literatura ;  nos  escribi- 
moei,*  y  le  pienso  pedir  cuenta  desta  contienda  y  del  es- 
crito que  dio  ocasión  á  ella. 

El  abad  de  la  Fariua  se  conserva  ahí ,  y  es  lo  que  Vm. 
dice. 

'  A  D.  Antonio  Zapata  me  le  describe  Vm.  y  me  le  des- 
cubre, para  que  yo  me  guarde  del.  ¡Notable  desgracia 
es  la  que  corre,  que  el  que  puede  valer  por  trabajos  pro- 
pios y  legítimos,  se  quiera  acreditar  con  quimeras  1  Me 
huelgo  mucho  de  saber  la  calidad  del  Hautberto  Hispa- 
lense;; yo,  sin  haberle  visto,  por  los  lugares  que  me  co- 
municó de  la  venida  de  Carlu-Magno  á  España  y  bodas 
de  Galiana  (como  creo  que  he  dicho  á  Vm.),  le  tuve  por 
tal,  como  sOn  los  autores  ficúlneos;  y  este  parto  se  me 
íiguró  posparto  de  aquel  mismo  genio  obscuro  que  nos 
dio  los  primeros,  y  que  se  multiplicará  esta  mala  ralea 
de  embustes,  si  se  dejan  consentidos,  ya  que  no  hay  pe- 
nas en  las  leyes  para  ellos. 

Liego  aquí  tan  apretado  del  tiempo,  que  no  me  queda 
lugar  á  discurrir  mas  con  Vm.  Siento  que  no  haya  de- 
jado gastosos  de  su  gobierno  de  Indias  el  Sr.  Ramos,  á 
los  que  todos  desean  tener  gustosos ;  y  aguardo  que  Vm. 
me  haga  merced  de  copiar  por  mi  cuenta  estas  Actas  de 
losSanto»que  le  he  pedido,  y  me  envié  razón  de  lo  que 
hubiere  hallado  de  nuevo;  y  sobre  todo,  no  perdiendo 
ocasión  de  correo  que  no  me  escriba,  prometiendo  yo 
la  misma  puntualidad.  Guarde  Dios  á  Vm.  como  deseo. 
Uoma  y  marzo  á  21  de  1665  años. 

Mayor  amigo  y  servidor. — D.  Meólas  Antonio. — 
Sr.  D.  Juan  Lúeas  Cortés. 

CARTA  V. 

X\  l>r.  Diego  Jouf  Dormer,  arcediano  de  Sobrarbe  en  la  santa 
Iglesia  de  Hncsca ,  coronisU  de  B.  Cirios  II  en  los  reinos  de 
ta  eorona  de  Aragón,  y  mayor  del  mismo  reino. 
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Aragón,  y  elogios  de  Jerónimo  de  Zurita,  su  primer©. 
ronista,  he  pasado,  como  Vm.  ha  ido  enviando  losplit- 
gos  de  fó  impresiou,  al  Sr.  marques  de  Mouüéjv, qm 
me  ha.mandado,  como  puede,  hacer  juicio  desta obn 
para  comunicarlo  á  Vm.,  aunque  no  creo  yo  que  un 
para  publicarlo  en  la  estampa ;  no  podiendo  ello  ser,  a 
de  honra  para  lo  juzgado,  siendo  tal  el  censor,  ni  da 
provecho;  ni  de  honra  tampoco  para  el  que  jnzgi.ei- 
poniéndose  á  errar  en  la  censura  á  voto  de  los  que  p(h 
drian  mas  acertadamente  hacerla,  creyendo  yo  queei 
ménoS  osadía  formar  uu  libro,  presentándose  á  laao- 
diencia  de  los  doctos  y  sabios  letores,  en  que  encient 
modo  el  escritor  se  humilla  y  pone  en  andar  de  pmoH 
diente,  sujetándose  al  juicio  que  harán  de  la  ol]n;(|ae 
el  arrogarse  las  partes  de  censor  y  juez,  cuando  h  obe- 
diencia de  los  superiores  no  le  impone  la  obligaciond? 
hacerlo,  pues  siempre  que  no  se  entrare  poresUpoeita, 
todo  cuanto  so  dijere  será  con  razón  tachado  ó  eesfe- 
clioso  de  lisonja  y  parcialidad.  Bien  fuera  de  estos  tér- 
minos queda  el  obedecer  yo  al  Sr.  Marques,  poesa 
insinuación  sola  es  precepto  para  mi ,  y  este  preceptos 
mi  escudo  contra  cualquier  sospeclia.  Con  que  pad» 
ingenua  y  francamente  decir  que,  no  habiendo  podaii 
descubrirse  hasta  agora,  como  en  este  libro  curáa- 
menteso  observa,  el  retrato  verdadero  del  graniü^ 
riador  de  Aragón  y  de  toda  España,  Jerónimo  Zir^; 
y  aunque  este  se  hallase,  como  quiera  que  no  rcpm- 
taria  otra  cosa  que  la  exterior  fábrica  del  senüd^ 
que  cubría  como  velo  aquella  alma  grande,  enestap 
mera  parto  de  los  Progresos  de  la  hiHoria  de  Áng»,] 
elogio  de  quien  la  dio  U  compostura  y  atavío  qoekff 
tiene,  siendo  el  primero  en  este  servicio  y  mérito  be- 
cho  yadquiridode  la  patria,  se  representa  y  propoae,* 
solo  hallado  el  mas  natural  retrato  que  se  deseaba,  siso 
con  todo  rigor  restituido  al  comercio  y  goce,  i  lo  néoos, 
de  los  ojos  interiores  del  ánimo,  sentido  mas  perspica 
y  noble ;  el  mismo  Jerónimo  Zurita,  que  este  año  kee 
ciento  justos  que  pasó  desta  vida  á  la  eterna,  dcjaodoi 
la  posteridad  por  herencia  y  consuelo  de  perderle,  o!n 
vida  de  eterna  memoria.  Y  si  en  las  de  todos  tiemposel 
centesimo  ano  de  cualquiera  gran  empresa  ó  intim- 
cion,  le  hallamos  celebrado  con  Gestas  públicas,  di- 
cboso  y  bien  reparable  acaso  es,  el  haberse  fonna^ 
este  elogio,  y  renovado  la  ipamoria  de  un  bombreui 
venerable ,  á  los  cien  anos  de  su  muerte  ó  vida  innKiiU 
y  con  aparato  tan  grave  y  majestuoso,  que  oo  sia^ 
desigual  por  su  grandeza  á  los  merecimientosdelso;"^ 
celebrado,  se  proporciona  en  todas  sus  partes  de  Ud) 
arquitectura,  invención,  ornato  y  ejecución,  i  toiiii^ 
idea  que  los  amadores  de  la  verdadera  historia,  f  deZ*' 
rita,  su  mas  legitimo  hijo,  han  hecho  siempre  de  bs 
excelentes  partes  con  que  se  hizo  digno  desta  íili^ 
y  del  común  aprecio  de  las  naciones.  Todos  le  gazü»- 
mos  historiador  ya  hecho  y  colocado  en  la  prímercls^f 
viendo  su  historia;  pero  este  retrato  nos  le  ^^^ 
cómo  se  fue  haciendo  para  llegar  á  la  primer clase.^ 
como  al  gusto  del  entenüiinieuto  no  es  méoos  dulce  ^ 
vista  y  consideración  de  la  fábrica  del  panal  de  K 
cuando  la  forman  y  organizan  las  abejas  en  la  colffl&w. 
que  lo  es  al  sentido  del  giisto  el  ya  formado  y  scnij)* 
la  mesa,  \o  que  sucedería  en  la  contemplacioo  d«^ 
demás  producciones  naturales,  si  fuesen  peroepüb» 
al  de  la  vista ;  ni  (como  sienten  algunos)  detiene  fa»> 
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60  al  letor  do  la  ffÍMtoría  ile  la  drcZen  de  Son /m- 
de  Fr.  Josef  de  Sigüenza^  la  contemplacioa  de  la 
:a  de  San  Lorenzo  el  Real ,  en  su  preparación ,  prin- 
,  medras  y  progresos,  hasta  su  consumación ,  que 
irioso  forastero  ó  natural  la  vista  entera  de  aquel 
ya  consumado  en  todas  sus  partes :  de  la  misma 
e  me  parece  á  mi  que  el  gusto  del  que  leyere  este 

0,  no  deberá  ceder  en  nada  al  del  que  leyere  los 
es  de  Aragón f  por  el  ínteres  también  de  saber  cómo 
icen  los  hombres  desta  magnitud ,  y  de  estimar 
I  mas  aquellos  escritos  que  se  gozan  ya  reducidos 
¡e  de  su  perfección ,  siguiendo  á  su  ^rtíüce  en  este 
io,  por  todos  aquellos  pasos  que  dio  desde  los  pri- 
is  estudios  hasta  que  concibió  tan  excelente  idea ;  y 
e  que  la  concibió ,  liasta  que  la  produjo  con  tan  feliz 

1,  que  pocos  en  esta  clase  le  igualan ,  y  ninguno  le 
de.  Y  cuando  seguir&n  ¿  este  Elogio  los  que  tam- 
ideó  mi  buen  amigo  el  Dr.  Juan  Francisco  An* 
,  Vni.  aumenta ,  perGciona  y  concluye  de  los  de- 
eoronistas  de  ese  reino,  que  creo  yo  que  serán  en 
parecidos  á  este,  cada  uno  en  su  proporción,  y 
idcros  retratos  de  aquellos  sugetos  que  pretenden 
lejar ;  se  llegará  á  ver  perfecta  la  obra  de  los  Progre- 
e  la  Historia  dé  Aragón  en  este  primer  elogio  pro- 
da,  y  empezada  con  igual  fruto  al  que  se  sacare  de 
otinuacion  de  los  Anales,  qneMm.  no  deja  de  la 
>,  y  son  no  menor  alabanza  de  la  aplicación ,  pun- 
dad  y  bien  medrada  fatiga  que  ha  empleado  y  ma- 
>ta  en  la  parte  que  tiene  en  este  primer  volumen; 
ial,  si  pareciere  excesiva  y  demasiado  menuda  á 
IOS  que  desean  la  mayor  brevedad ,  no  dejará  de 
facer  y  ajustarse  al  dictamen  de  otros  que  no  solo 
« ios  libros  para  el  divertimiento,  sino  para  el  fru- 
aquellos  aprecian  mas,  que  están  mas  llenos  de 
lias  y  de  observaciones,  guardándolos,  cuando  no 
;omo  joya  para  hacer  gala  della,  alómenos  como 
iptuario  y  depósito  para  servirse  en  las  ocasiones  que 
leciso  valerse  de  ajenos  trabajos,,  no  siendo  nin- 
» capaz  de  poderfos  hacer  propios  en  todas.  La  parte 
Ym.  ha  dispuesto  que  siguiese  al  elogio  de  Jer6- 
»Zimta,  con  el  buen  acuerdo  que  lo  demás,  sirve 
Imenteá  la  intención  de  manifestar  los  progresos 

historia,  y  nos  ha  dado  un  tesoro  de  noticias  do  los 
>rés  hombres  de  estado  y  letras  del  siglo  pasado ,  el 
no  podrá  dejar  de  sor  de  una  suma  satisfacion  á 
i  los  que  las  estiman.  Estas  cartas  escritas  á  Zurita, 
atrás  tantos  elogios  suyos  sobre  el  principal ,  yde 

uno  de  sus  autores,  en  que  no  se  oyen  menores 
bres  que  el  del  arzobis|)#  de  Tarragona,  D.  Auto- 
kgustiu ;  del  obispo  del  Algarbo,  D.  Jerónimo  Oso- 
iel  de  Plasencia ,  D.  Pedro  Ponce  de  León ;  del  de 
a ,  D.  Honorato  Juan ;  del  gran  D.  Diego  de  Mendo- 
'  de  los  insignes coronistas  de  nuestros  reinos,  Am- 
io  de  Morales,  Juan  Gines  de  Sepulveda,  Juan  Paez 
¡astro,  y  de  aquel  nunca  bastantemente  alabado 
ffior  de  la  lengua  griega  y  retórica  en  Salamanca, 
ando  Nuuez  de  GuznYan,  y  del  gran  imitador  de 
cío,  Juau  Venosa,  y  de  mi  canónigo  Alonso  García 
moros,  que  lo  fué  también  de  retórica  en  Alcalá : 
ida  uno  de  sus  autores  son  estas  cartas,  digo,  insig- 
Qonumento»  y  fragmentos  precio^simos,  pues  por 
que  se  divida  en  piezas  menudas  el  espejo  quebra- 
cada  una  dallas  con8er\a  la  misma  virtud  que  el 
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entero ;  j  como  de  los  héroes  de  las  otras  jerarquias  no 
hay  acción  ni  noticia  que  no  sea  digna  de  observación, 
por  menuda  que  sea,  debiéndose  esto  á  la  excelencia 
del  sugeto  y  á  la  veneración  de  su  memoria;  asi  se  debe 
entender  y  practicar  en  los  principes  desta  clase  de  las 
letras,  cuyos  borrones  y  bosquejos  ó  plaittas  hallan 
muchas  veces  mejor  lugar  en  el  aprecio  de  los  indicio- 
sos Ictores,  que  las  obras  mas  acabadas  de  otros;  y 
en  esta  atención',  algunos  modernos  estimadores  de  lo 
bueno  han  hecho  al  público  el  servicio  de  daries,  por 
medio  de  las  prensas  de  Francia,  sueltos  y  bandados  los' 
conceptos  y  observaciones  de  algunos  varones  insignes, 
ó  que  se  oyeron  de  su  boca,  ó  que  se  recogieron  de  sus 
papeles,  en  cuya  letura  se  complacen  y  aprovechan  mu* 
cho  los  que  los  leen  y  tienen  aquel  temperamento  de 
ánimo  que  se  proporciona  con  este  género  de  estudios^ 
Conque  he  dicho  á  Ym.  mi  sentir  acerca  destos  Progrc'- 
sos,  insinuándole  al  mismo  tiempo  el  gusto  con  que  los 
he  leido  desde  la  primera  hasta  la  última  hoja;  y  no  me- 
nos soy  obligado  á  confesar  que  de  su  letura  he  sacado 
muy  paiticulares  y  hasta  aquí  retiradas  noticias,  de 
que  he  hecho  un  buen  caudal  para  lo  que  queda  por  pu- 
blicar y  puede  añadirse  á  la  Biblioteoade  España,  áquo 
Ym.  sü  rcíiere  tantas  veces  y  que  honra  tanto.' Guardo 
Dios  á  Ym.  como  deseo.  Madrid  y  junio  24  de  1680. 

CAUTA  Yl. 

Aprobando  la  Bistcria  de  ¡a  cimquista  de  Méjico,  qae  cseribió 
D.  Antonio  de  Soiis  (1). 

Señor :  De  orden  de  Y.  A.  he  visto  la  Historia  déla 
conquista ,  pobheion  y  ¡trogresos  de  la  América  septen- 
trional, conocida  por  el  nombre  de  Niteva-España,  de 
D.  Antonio  de  Solis,  coronista mayor  de  las  Indias ;  y 
deseando  cumplir  puntualmente  con  el  fín  á  que  mira 
este  examen  para  la  licencia  que  se  pi()e  de  poderhi  im* 
prímir,  y  considerado  que  no  es  solo  el  evitar  por  esto 
medio  qne  se  incurra  por  los  escritores  en  algún  error 
que  ofenda  las  regalías  de  Y.  A. ,  el  cual  peligro  cesa  eu 
esta  obra ,  pues  cuanto  ella  contiene  se  ajusta  rfgurosa^r 
mente  á  las  reglas  y  máximas  que  un  prudente  y  docto 
vasallo  y  ministro  de  Y.  A.  tan  graduado  debe  seguir  y 
tener , sin  que  contra  lo  sagrado  de  la  majestad  y  sus  dor 
rechos,  ni  contra  la  buena  política  y  moral  filosofía, 
haya  yo  hallado  el  mas  leve  descuido  en  que  poder  hacer 
reparo ,  sino  que  concurre  con  este  fín  otro,  no  desigual 
en  calidad  al  primero,  de  querer  Y.  A.  ser  informado 
de  la  utilidad  de  los  libros  que  se  suponen  á  la  censura, 
tanto  mas  dignos  de  cometerse  á  la  luz  pública,  cuanto 
fuere  de  orden  nuis  superior  el  argumento  que  contie* 
nen  y  el  provecho  que  se  espera  de  su  publicación.  Y 
para  satisfacer  también  á  este  segundo  motivo,  debo  de- 
cir que  una  de  las  materias  mas  merecedoras  de  dar 
asunto  á  la  historia,  es  la  que  compreheude  y  describe 
las  vidas  y  liedlos  de  los  varones  heroicos  que  han 
dado  honra  á  su  nación ,  y,  siendo  subditos ,  engrande- 
cido á  sus  principes;  pues  siendo,  como  son,  los  homr 
bres  de  elevado  espíritu  y  viitud  ilustre  tan  enamorar 
dos  de  su  fama,  que  solo  en  ella  y  en  el  honor  que  los 

(t)  Aonqne  ni  este  ni  el  signiente  escrito  son  propiamente  cartas, 
6  i  lo  menos  cartas  misivas ,  los  incluimos  aqyí,  tanto  porque  con 
esté  titulo  los  publicó  Mayans,  cuanto  porque  su  brevedad  y  forma 
consienten  qne  puedan  ínelnirse  sin  violencia  en  aquel  género. 
Vfase  lo  que  decimos  sobre  esto  en  la  Introducción, 
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oonsigne  el  mérito ,  descanmín  ile  m  natnral  y  honeisUBÍ- 
nift  inquietud  del  deseo  del  premio ,  no  se  puede  dar 
incentivo  mas  eficaz  á  esta  nobilísiina  ambición,  que 
poniéndole  á  ios  ojos  la  memoria  laureada  y  como  co«* 
sagrada  de  los  que  fueron  delante  por  este  mismo  ca- 
mino; y  como  sirvieron  á  su  misma  exaltación  con  sos 
iieróícas  virtudes  f  sirven  á  la  posteridad  con  el  ejemplo, 
convidándola  á  su  imitación  con  el  premio  que  consi- 
guieron de  aventojado  nombre  y  clarísima  fama«  Bien 
conocieron  este  humor  de  la  virtud  política  los  antiguos 
gentiles»  griegos  y  romanos,  y  poroso  dedicaron  al  mé- 
rito de  sus  ciudadanos  bienhechores  de  sus  patrias,  este 
mas  apetecido  premio  del  honor,  en  estatuas  y  medalUs, 
que  fué  graborlo  en  piedras  y  bronces,  encomendado 
á  aquella  eternidad  que  pudieron  prometerse  de  las 
fábricas  humanas,  cuyo  defelo,  prorogándola  á  mas  di- 
latados términos,  también  suplieron,  reduciendo  la 
celebridad  destas  memorias  al  depósito  de  la  historia ,  y 
juzgándolas  mas  bien  guardadas  en  la  fragilidad  del  pa- 
pel, como  sucesivamente  fecundo  en  la  perpetua  facili- 
dad de  los  traslados,  que  en  la  dureza  de  mármoles  y 
metales, que  mueren,  aunque  tarde,  sin  sucesión; y 
tanto  mejor  consiguieron  esta  vida  de  fama  los  héroes 
dignos  de  ella,  cuanto  mas  se  proporcionaron  á  la  gran- 
deza de  los  hechos  la  alteza  del  estilo  y  el  ingenio  y 
prudencia  del  historiador :  de  manara  que  los  elogios, 
las  vidas,, los  pancgiricos  que  en  \a  prosopopeya  y  las 
historias,  que  en  la  relación  ponuu  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad los  varones  eminentes  en  cualquier  género  de 
virtnd,  y  con  mas  atractiva  singularidad  en  la  militar, 
son  otras  tantas  estatuas  levantadas  á  su  memoria  con 
roas  bien  establecida  duración^  presentes  á  todos, en 
toda  parte  acabadísima,  y  con  entera  perfección  igual  y 
parecida  al  héroe  que  représenla ,  y  á  los  señalados  ca- 
pitanes en  valor  y  Gdelidnd  que  le  aconipufiaron  y  le 
fueron  otros  tantos  brazos  en  una  conquista  en  que  pu- 
dieron desfallecer  los  ciento  del  fabuloso  Biiareo ;  es  la 
que  agora  comparece  de  nuevo  en  la  plaza  del  mundo 
con.  el  titulo  de  los  Hechos  de  Fernando  Cortés  y  de  sus 
componeros  en  lo  principal  de  aquella  conquista ,  hasta 
fundüur  el  imperio  español  en  la  capital  de  Méjico ;  igual 
en  todo  y  del  género  de  las  estatuas  que  loa  griegos,  por 
testimonio  de  Plinio  (I),  Ibimaron  icónicas,  pues  como 
aquellas  retrataban  de  los  sugetos,  no  solo  la  semejanza^ 
sino  la  total  igualdad  de  la  exterior  estatura  y  corpulen- 
cia de  los  miembros,  é  por  mejor  decir,  eran  como  va- 
ciadas por  el  mismo  original ;  no  de  otra  manera  esta 
viva  estatua  ó  animada  descripción  de  Cortés  y  de  sus 
heclios  y  empresas,  parece  que  la  Im  vaciado  su  autor 
en  aquellos  vastos  pensamientos  que  las  idearon,  y  en 
aquel  invencible  y  capacísimo  corazón  con  que  se  redu- 
jeron á  la  obra.  Estos  principios  interiores  de  las  accio- 
nes heroicas,  que  son  kis  que  á  los  ojos  solamente  se 
representan ,  descubre  el  historiador ,  indagando  lascau- 
sas  |>or  los  efelos,  para  establecer  el  mas  natnral  fruto 
de  la  historia ;  la  cual  debe  mostrar ,  no»  tanto  las  opera- 
ciones que  suelen  ser  efetos de  la  contingencia,  cnanto 
los  consejos  y  deliberaciones  que  constituyen  el  verda- 
dero crédito  de  la  prudencia ,  y  que  deben  los  que  leye- 
ren imitar  y  seguir,  arreglando  á  los  consejos  las  obras, 
j  no  de  los  sucesos  sacando  el  argumento  á  las  delibera- 
ciones ;  como  de  las  proposiciones  universales  se  dedu* 

(1)  Lib.  3l,eap.i. 


cen  convenientemente  las  particulares,  y  no  al  oontn- 
río.  Esta  es  la  que  enseña ;  y  la  historia  qne  se  qneib  » 
U  narración,  deleita  solamente :  la  una  e»  escuela  v  fik»- 
Sofía,  y  la  otra  es  teatro  ó  represeotacioo  de  ea^pcja. 
Cuanto  ea  este  género  de  enseñanza  puso  el  autor  de  ^ 
caudal  propio,  no  mendigado  ó  trasladado  de  los  que  ii 
precedieron  en  esta  narración ,  es  una  médula  de  h  mt 
acendrada  política  civil  y  militar  y  de  la  buena  dotñis 
moral ,  no  perdonando  al  héroe  de  sa  asimto  «aoaqi; 
modificada  cristiana  y  modestamente  la  reprebená^ 
cuando  lo  pide  la  luz  de  la  verdad ;  compone  y  hace  jm- 
cío,  el  que  la*mejor  iH'udencia  dicta,  en  las  ocasioaes 
que  no  halU  conformes  los  autores  de  quien « comoiie 
fuentes ,  precisamente  usa.  El  estilo  es  el  propio  dcli 
historia,  puro,  elegante,  claro;  el  genio  que  lo  gobk- 
na ,  ingenioso,  discreto,  robusto ,  cuerdo ;  adórnalo  m 
sentencias  no  afectadas  jii  sobrepuestas ,  sino  sacada  i 
nacidas  de  los  mismos  sucesos,  y  con  reflexionasen» 
ellos ,  muy  propias  de  su  gran  talento  y  discred^: 
realce  que  se  estima  con  veneración  mas  que  ordiani 
en  los  escritos  del  Tácito,  del  Floro  y  de  Velero  Pi- 
térculo.  Concluyeordinaríamente  loscaptluloscoaeDai, 
y  hace  como  una  quinta  esencia  y  extracto  utilisiffiapaft 
documento  de  los  que  leen,  sin  que  se  reserve  xáo^m, 
por  aprovechado  ó  perspicaz  que  sea ;  nopodiéodo^er- 
gar  que  el  discurso  que  se  halla  hecho»  excasa  el  (n¿|v 
del  que  se  ha  de  hacer,  y  qne  aun  los  roas  sanos  yáa- 
ces  documentos ,  sazonados  con  el  ingenio  y  ele^Ks, 
obran  con  mayor  suavidad  efelos  mas  poderosos  qss'« 
que  se  dan  sin  este  adorno.  Los  puntos  de  la  reli^^sy 
de  la  piedad  esUin  tratados  con  entendimiento  itf^ 
deramente  cristiano,  dando  su  lugar  á  lo  natural  pes- 
lile,  y  á  lo  sobrenatural  superior  é  las  fnenus  y  cxa^^ 
linmanos;  pero  reGríendo  la  disposición  de  uno  ygtr?! 
Vi  particular  asistencia  del  cielo,  que  favoreció  ea  tsé* 
sus  pasos  esta  conquista*  Los  razonamientos  que  icter- 
pone  donde  la  importancia  de  las  cosas  lo  pide,  no  91 
inferiores  á  los  que  mas  se  celebran  en  escritores  vé- 
guosy  modernos  de  todas  lenguas,  llenos  de  e^píríti. 
de  razón  y  de  agudeza ,  sin  prolijidad.  Llenos  están  ^ 
libros  de  las  proezas  de  Hernán  Cortés  y  de  e^  sa  es- 
presa no  inferior,  á  mi  parecer,  por  el  poco  uúinem^ 
f^n  gente,  por  las  diflculLndes  que  se  le  opusieron, pi^^ 
las  peligrosísimas  batallas  y  encuentros  qoe  veric»,^ 
la  tolerancia  con  que  sufriólos  acontecimientos  a^i^- 
sos ,  para  restaurarse  á  los  prósperos;  110  inferior, á^ 
á  las  de  Alejandro,  á  las  de  César,  á  las  de  Belis»»^  ^ 
las  de  tantos  reyes  de  nuestra  España  qne  fabrícait^! 
llevaron á  colmo  so  moftsrquia.  Cualquiera  qnt  toeet- 
siderare con  madura  atención,  conconirá  en  este  «er- 
tir.  Quedarán  siempre  cortas  las  mayores  pomUrKíoof^, 
como  lo  están  los  elogios  de  Paulo  Jovio,  deGabrí^l  U*^ 
de  la  Vega,  y  otros  quizá  que  ignoro.  Solo  desta  histaii 
s¿  podría  dar  por  satisfecho  el  espirito  de  aquel  grut** 
héroe ,  si  la  gloría  mayor  que  goza,  como  del»emos  rre^ 
piadosamente,  no  obscureciese  esta  mundana,  anof» 
tan  esclarecida.  Servirá  á  ló  menos  á  onesiro  ceasadi^ 
á  nuestra  enseñanza,  á  nuestro  mas  honesto  diitrti- 
miento ,  y  dará  renovado  á  las  naciones  exlranjeia^,  coa 
ventajosísimos  aumentos,  este  templo  del  bonord*^  L^ 
paña,  en  que  se  sacrificó  aquel  gran  varón  con  sus.^ 
dados  á  U  mas  alta  empresa  y  al  roas  útil  fsenrieio  den¿ 
reyes;  quedando  excluidos  de  él  y  de  la  Ce  qoe  iade^ 
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daniente  Iiallnron  en  tos  radies  oídos  de  la  enitiladon, 
los  calamniadores  delta.  Este  es  mi  sentir  agora ,  y  lo 
será  despues'el  que  aprobaren  los  mas  doctos.  Madrid  14 
de  julio  de  1 683.— D.  Nicolás  Antonio, 

CARTA  VIL 

Aprobando,  por  comisioi  del  vicario  de  Madrid,  UHMoria  de 
Itaiia,  deüfieer  Francisco  Golcbardini,  reducida  A  epitome  por 
1^.  Otott  BlUio  Nato  de  BetiMini. 

Por  comisión  del  Sr.  D.  Antonio  Pascual /etc. ,  tica- 
rio  de  esta  villa  y  real  corte  de  Madrid ,  he  visto  el  libro 
intitulado  Historia  de  Italia,  de  Miccr  Francisco  Guí- 
.clianliuiy  gentilhombre  florentin ,  reducida  á  epitome 
|¿r  D.Oton  Edilio  Nato  de  Betisana,  que  fuera  de  no 
pecar  en  nad^  que  sea  contra  ladotrina  católica  y  moral 
(que  es  el  fin  de  haberse  dado  esta  comisión),  el  publi- 
carse en  la  estampa  una  historia  que,  sin  controversia  ni 
competencia  en  estos  dos  siglos,  ha  sido  y  es  la  primera 
de  Italia,  es  justo  y  debido  obsequio  á  aquella  esmerada 
y  nobilísima  porción  del  mundo,  en  cuyos  brazos,  desde 
US  primeras  rudezas  del  idioma  latino,  por  todo  el  tiem- 
po de  su  mayor  perfección  y  en  su  descaecimiento,  y 
después  en  toda  la  nueva  edad  de  la  hablaitaliana,  desde 
su  introducción  hasta  el  auje  en  que  se  vé  hoy  colocada, 
parece  que  se  halla  como  en  su  centro  propio  el  genio  de 
esta  heroica  profesión.  Es  asimismo  una  especie  de  des- 
ai^ravio  que  se  hace  por  el  intérprete  á  la  unción  y  len- 
gua española,  que  hasta  agora  comunmente  carecía  de 
la  copia  entera  y  del  gran  ejemplar,  que  en  este  cuer|)0 
de  escritura  perfectísimo  lia  quedado  por  guia  y  espejo  ú 
la  imitación  de  la  posteridad.  No  lo  dio  todo  á  cada  na- 
ción la  soberana  mano  que  dislribnye  los  bienes :  en  to- 
das se  halla  qué  imitar  y  de  quién  aprender.  La  lección, 
fos  libros  y  el  comercio  de  unas  y  otras  entre  si ,  han  lié- 
cflo  comunes  las  lenguas;  y  por  este  medio  y  el  estudio 
y  apücacion  de  la  ociosidad  curiosa  y  prudente ,  han  pa- 
sado y  pasan  cada  dia,  de  sus  lugares  nativos,  á  habitar 
también  y  ser  conocidos  en  los  extraños,  naturalizán- 
dose en  ellos  los  mas  felices  partos  del  humano  ingenio, 
desarmando  el  fiorror  de  extranjeros  el  nuevo  y  conoci- 
iJo  traje  de  naturales.  Años  há  que  una ,  no  solo  grande, 
Ríno  real  pluma,  se  destinó  en  los  ratos  que  pudo  sin 
falUr  á  la  tarea  de  su  obligación  y  de  sn  oficio ,  á  este 
cuidado  de  hacer  al  Guichárdini  castellano.  Debió  de  ser 
mas  por  ejercitarse  en  la  lengua  de  este  autor  y  estudiar 
«n  él,  asegurándolos  en  la  memoria  los  hechos  que  in- 
elayesu  historia,  de  los  tiempos  de  aquellos  dos  grandes 
consortes  y  reyes  de  España  de  aquel  tiempo,  que  con 
el  intento  de  que  se  comunicase  el  fruto  del  trabajo  á  to- 
dos, pues  hoy  se  halla  este  guardado  con  la  veneración 
qne  se  debe,  en  lo  mas  secreto  y  reservado  de  aquel  mis- 
mo lagar  donde  se  forjó.  Tiénese  noticia  de  que  en  el  si- 
f^o  .pasado  nos  dio  una  traducción  desta  misma  obra 
Antonio  Flores  de  Bena vides,  natural  y  regidor  de  Bae- 
za,qne6ediceimpresaenlamismaciudadelauode458t, 
en  folio.  Pero  aseguro  que  con  haber  tenido  curiosidad 
por  genio  propio',  y  aun  necesidad ,  por  cumplir  mejor 
con  el  asunto  que  me  impuse  y  se  ha  visto  en  público, 
de  revolver  librerías  y  libros,  nunca  he  podido  encon- 
trar con  esta  traducción ;  de  que  debo  colegir  que  se  ha 
malbaratado  ó  anda  en  manos  de  pocos ;  y  si  no  sé  refi- 
riese el  año,  la  oficina  y  la  forma  de  su  impresión,  se 
podría  dudar  de  qu^  hubiese  sido.  También  se  tiene  la 


noticia  de  que  Lnis  de  Bavia ,  capellán  real  en  Grannda, 
qne  escribió  con  el  acierto  que  se  sabe  la  tercera  y  cuar- 
ta parte  de  la  Historia  Pontifical ,  hizo  traducción  del 
Guichárdini ,  la  cuál  quedó  manu^ríla,  y  puede  ser  la 
misma  qne  estuvo  en  la  librería  del  conde  duque  de  San- 
Mear,  en  cinco  tomos,  en  cuyos  desperdicios'  podrá  ser 
que  aun  hoy  se  conserve,  ó  haya  servido  de  pastora  la 
polilla;  bien  que  su  catálogo,  que  se  ha  visto;,.dlce  que 
de  la  que  allí  se  guardaba  eran  tres  los  tomos ;  y  en  cuar- 
to, y  que  tenia  también  consigo  el  juicio  que  hizo  siesta 
obra  Tomas  Porcachi..  Basta  lo  que  se  ha  referido  para 
reconocer  á  favor  del  nuevo  trabajo ,  que  sobrtj  los  demás 
aciertos  de  que  se  adorna  y  so  diniu  después,  goza  el' 
privilegio  y  la  recomendación  de  la  novedad ,  tanto  mas 
estimable  á  su  autor,  por  quien  parece  que  los  otrosque 
le  previnieron  en  taii  loable  intento,  han  cedido  el  cam- 
po á  la  mayor  fortuna  de  quien  sin  duda  la  ha  merecido, 
por  las  ventajas  con  que  lo  ha  ejecutado.  Y'digolo  asd 
porque,  aun  sin  haber  visto  el  modo  de  portarse  los  que 
le  precedieron  (siempre  dejo  en  el  primer  lugar  al  que 
mereció  tenerle  en  una  gran  parte  déla  cristiandad  cató- 
lica), juzgo  difíciiltosu  que  llegase  ninguno  á  encontrar 
con  aquel  buen  temple  de  traducción  prudente  y  sabia, 
sobre  elegante  y  discreta ,  con  que  vemos  ha  encontrado 
esta  última.  Hay  muchos  pasos  en  la  historia  del  Gui- 
chárdini, que  sun  tolerables  en  su  propio  autor  y  en  el 
tiempo  y  provincia  donde  se  escribieron.  Deeatussedes- 
er.viielve  el  intérprete  con  saltarlos,  sin  hacer  falta  en  el 
cuerpo  de  la  historia  los  que  podrían ,  á  los  que  hoy  se 
comunican,  parecer  lunares  de  ella.  Incurrió  el  mismo 
autor  en  la  nota  de  culpable  prolijidad,  refiriendo  coa 
demasiada  menudencia  los  sucesos  qne  tocaban  á  su  pa- 
tría  Florencia  eu  la  guerra  con  la  señoría  dq  Pisa ;  loable 
en  él ,  y  conforme  al  amor  qne  se  debe  á  la  propia  natu- 
raleza; pero  examinado  con  vista  independiente,  dis- 
conformes aquellas  partes  á  sn  todo,  y  sin  corresponden- 
cia proporcionada.  Este  defeto  ha  corregido  eu  el  retralo 
la  traducción,  reduciendo á  buena  regla  loque  excedía, 
y  igualando  entre  si  las  partes ,  para  que  la  vista  y  el  gusto 
de  los  letores  hallen  en  su  uso  y  examen ,  consonancia  y 
delectación  juntamente.  Pero  no  solo  á  esta  censura  co- 
mún ha  atendido  la  traducción,  sino  que,  queriendoajus- 
lar  conlaimpoftancia  y  ntilidad  deSta  letura  el  gusto  y 
atención  de  los  letores  (que  habiendo  de  ser  tantos,  es 
discreta  templanza  el  sazonare!  plato  para  todo  género  de 
paladares),  hadejado  sin  tocar  algunos  episodios  y  deten- 
ciones del  historiador  encasas  que  hoy  se  hallan  mas  á  la 
vista  de  todos ,  y  ya  no  hace  falta  su  relación ,  ó  en  otras 
qne  parecen  prolijidades  y  bizarrías  del  estilo  y  de  la 
elocuencia  poco  necesarias,  como  las  circunstancias  de 
algunos  acontecimientos  y  oraciones  ó  pláticas  que  in- 
troduce (bien  que  todas  llenas  de  prudencia  y  de  inge- 
nio político)  al  corriente  y  inteligencia  de  la  narración. 
Estos  me  parece  que  son  los  cabos  á  que  se  reduce  la  li- 
cencia que  se  tomó,  cuerdo  y  atento  el  traductor,  pare 
no  damos  al  Guichárdini  en  la  interpretación  rígurosa 
que  quizá  los  que  le  precedieron  observaron ,  sino  en  la 
que  le  ha  parecido  la  mas  grave ,  decorosa,  igual ,  ama- 
ble y  ajustada  al  genio  del  siglo  y  de  la  nación.  Enaste 
género  cumple  con  todo  aquello  que  la  roas  austera  cen- 
»ura  puede  desear:  estilosublime  y  majestuoso  sin  afec- 
tación ,  como  el  de  Messala  entre  los  romanos,  de  quien 
Cicerón  dijo  que  tenia  sabor  la  vena  de  su  esUlo  á  la  no- 
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bilísimafiaiígra  de  ras  venas;  dariclail  necesaria  en  la 
liistoría,  porque  naatonoeiito  loque  deleitar  debe  ¡cor- 
riente en  los  períodos,  y  unión  entres!,  y  colocación  de 
voces  que  hagan  suave  luqiie  se  lee  y  pronuncia;  obra 
que  suele  producir,  sin  las  reglas  del  arto,  que  pocos  es« 
ludían ,  una  natural  disposición  y  orden  de  especies  en 
íaiilasia  y  del  entendimiento  qne  las  maneja  y  concier* 
ta ;  que  con  claridad ,  unión  y  celeridad ,  que  de  las  fuen- 
tes lasnguas,  asi  corren  desde  aquel  su  origen  ala  lengua 
ó  ú  U  pluma  del  que  habla  y  escribe,  con  igual  deleite 
del/^ue  oye  y  lee,  á  la  semejanza  de  las  obras  de  aquel 
gruude arquitecto  Micael  Angelo,  que  vistas  aun  de  los 
ignorantes  de  las  reglas  con  qne  se  obraron ,  hacen  fuerza 
(i  los  ojos,  y  estos  al  juicio ,  [laraque  crea  haberse  obrado 
con  Ins  mejores  reglas,  que  son  las  que  en  cierto  modo 
[ux*scribe  al  urto  la  naturaleza ,  y  las  que  se  aümimn  en 


la  natural  bermosiira ,  que  noes  otra  cosa  que  proporción 
¿e  partes.  Algunas  voces  extrañará  el  letor,  como  do 
naturales ;  pero  no  se  pueden  condenar  por  tales  h-s  que 
ha  admitido  necesariamente  nuestra  lengua,  porque  no 
tenia  otras  para  explicar  las  nuevas  invenciones  que  \a 
producido  el  tiempo  y  la  industria  de  los  hombres,  lo- 
hiendo  sido  forzoso  el  admitirlas  con  los  nombresqu«  les 
dieron  sus  inventores,  ó  las  que  por  su  hermosan  y ms- 
y«)r  enerjiase  han  recibido  en  ella  por  los  que  profea 
el  nobilísimo  estudio  de  acrecentar  y  adonuir  nuestrú 
idioma,  el  cual  cultivan,  sin  asquearlo  extranjero,  bs 
demás  nacionea  cultas  de  Europa,  de  que  se  pÍNlrisde- 
cir  mucho.  ESstees  mi  sentir  debajo  delamejcriMMixHn. 
Mndrid  ú  30  de  noviembre  de  1683.— D.  Niculas  is. 
ionio* 
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CARTA  PRIMERA. 

)a  notldi  Gacel  i  Bén-Beley  de  sa  detencloD  en  Espafia,  de  sn  f  dea 
de  vi^ar  por  ella  y  de  so  amiiitd  een  IVvfto.  Le  promete  inror- 
■arlo  de  caaato  obeerve*  y  le  pide  lo  ayude  con  ini  coBseJos. 

He  logrado  qaedarme  en  España  después  del  regreso 
[enuestroembajador^como  lo  deseaba  muchos  días  bá 
te  lo  escribí  varías  veces  d  urante  su  mansión  en  Madrid . 
li  ánimo  «ra  viajar  con  utilidad,  y  este  objeto  no  puede 
¡empre  lograrse  en  la  comitiva  de  los  grandes  seño- 
es,  particularmente  asiáticos  y  africanos.  Estosnoven, 
igámoslo  asi ,  sino  la  superficie  de  la  tien;|  por  donde 
asan  :  sa  fausto,  los  ningunos  antecedentes  por  donde 
idagar  las  cosas  dignas  de  conocerse ,  el  número  de  sus 
liados,  la  ignorancia  de  las  lenguas,  lo  sospechosos 
ue  deben  ser  en  los  países  por  donde  caminan ,  y  otros 
totivos,  les  impiden  muchos  medios  que  se  ofrecen  al 
irticular  que  viaja  con  menos  nota. 

Me  hallo  vestido  como  estos  cristianos,  introducido 
1  muchas  de  sus  casas,  poseyendo  su  idioma,  y  en 
nistad  muy  estrecha  con  un  cristiano,  llamado  Ñuño 
oñez ,  que  es  hombre  que  ha  pasado  por  muchas  vici- 
ludes  de  la  suerte ,  carreras  y  métodos  de  vida.  Se  ha- 
1  ahora  separado  del  mundo,  y  según  su  expresión, 
icarcelado  dentro  de  si  mismo.  En  su  compañía  se  me 
(san  con  gosto  his  horas,  porque  procura  instruirme 
I  todo  loque  pregunto,  y  lo  hace  con  tanta  sinceridad, 
le  algunas  veces  me  dice :  De  eso  no  entiendo ;  y  otros : 
3  eso  no  qniero  entender.  Con  estas  proporciones  hago 
limo  de  examinar,  no  solo  la  corte,  sino  todas  las  pro* 
ncias  de  la  Península.  Observará  las  costumbres  de 
te  pueblo,  notando  las  que  le  son  comunes  con  las  de 
ros  países  de  Europa,  y  lasque  le  son  peculiares.  Pro- 
raro  duspojarmede  muchas  preocupaciones  que  tene- 
res ](rs  moros  contra  los  cristianos,  y  particularmente 
ntra  los  españoles.  Notaré  lodo  lo  que  me  sorprenda, 
ra  tratar  de  ello  con  Nono,  y  después  participártelo 
n  el  juicio  que  sobre  ello  baya  formado. 
Con  esto  respondo  ¿  las  muchas  que  me  has  escrito, 

r~)  Nació  en  Cádiz,  eu  1741,  de  uoa  ilustre  familis 
íQiida  de  Vizcaya ,  y  murió  gloriosamente  en  el  sitio  de 
l>i-aliar  el  auo  de  i78á,  siendo  comandante  de  escua- 
[>ii  del  regimiento  de  caballería  de  Borbon,  y  caballero 
I  hábito  de  Santiago.  Es  uno  de  loa  resianndores  de 
e:!>tro  parnaso  luoderoo,  y  upo  délos  buenos  escritores 
1  reinado  de  Carlos  111.  Al  dgcir  de  tos  coulempora- 
L>s ,  fué  lambieu  uno  de  los  hombres  mas  a|tr«ciables, 
iiio  ele  los  mas  cumplidos  caballeros  de  su  iioiii|>o.  Ade- 
is  di*  stis  poesías,  que  suii  muy  conocidas,  escribió  en 
3sa  Los  ertiUiíos  á  la  vioieía^  sátira  muy  ingeniosa  con- 
i  un  vicio  entonces  mny  conmii,  y  que  hoy  lo  es  mucho 

T.  UII. 


pidiéndome  noticias  del  pais  en  que  me  hallo.  Hasta  en* 
tdnces  no  será  tanta  mi  imprudencia,  que  me  ponga  á 
hablar  de  lo  que  no  entiendo,  como  lo  seria  decirte  mu- 
chas cosas  de  un  reino  que  hasta  ahora  todo  es  enigma 
para  mí,  aunque  me  seria  esto  muy  fáeil :  solo  con  no- 
tar cuatro  ó  cinco  costumbres  extrañas ,  cuyo  origen  no 
me  tomaría  el  trabajo  de  indagar,  ponerlas  en  estilo 
suelto  y  jocoso,  añadir  algunas  reflexiones  satirics^  y 
soltar  la  pluma  con  la  misma  lijereza  que  la  tomé,  com- 
pletaría mi  obra ,  como  otros  muchos  lo  han  hecho. 

Pero  tú  me  enseñastes, ¡oh  mi  venerado  maestro! 
tú  me  enseñastes  á  amar  la  verdad.  Me  dijiste  mil  veces 
que  faltar  á  ella  es  delito,  aun  en  las  materías  frivolas. 
Era  entonces  mi  corazón  tan  tierno,  y  tu  voz  tan  efícaz 
cuando  me  imprimiste  en  él  esta  máxima,  que  no  la 
borrará  la  sucesión  de  los  tiempos. 

Alá  te  conserve  una  vejez  sana  y  alegre,  fruto  de  una 
juventud  sobría  y  contenida ,  y  desde  Afríca  prosigue 
enviándome  á  Europa  las  saludables  advertencias  que 
acostumbras.  La  voz  de  la  virtud  cruza  los  mares ,  frus- 
tra las  distancias  y  penetra  el  mundo  con  mas  excelen- 
cia que  la  luz  del  sol,  pues  esta  última  cede  parte  de  su 
imperio  á  las  tinieblas  de  la  noche,  y  aquella  no  se  obs- 
curece en  tiempo  alguno.  ¿Qué  será  de  mi  en  un  pais 
mas  ameno  que  el  mío,  y  mas  libre,  si  no  me  sigue  la 
idea  de  tu  presencia ,  representada  en  tus  consejos?  Esta 
será  una  sombra  que  me  seguirá  en  medio  del  encanto 
de  Europa,  una  especie  de  espíritu  tutelar  que  me  sa- 
cará de  la  orilla  del  precipicio ;  ó  como  el  trueno  cuyo 
estrépito  y  estruendo  detiene  la  mano  que  iba  á  cometer 
el  delito. 

CARTA  U. 

Del  mismo,  al  mismo.  —  Se  toma  ttempo  Gacel  para  informar  á  sti 
maestro  respecto  á  la  diversidad  qne  nota  eotre  los  europeos, 
y  aon  entre  los  mismos  espafloles. 

Aun  no  me  hallo  capaz  de  obedecer  á  las  nuevas  ins- 
tancias que  me  haces  sobre  que  te  remita  las  observa* 
cienes  que  voy  haciendo  en  la  capital  de  esta  vasta  mo- 
mas; las  Nochei  lúgubres^  imitacioa  del  poeta  inglés 
Eduardo  Young,  y  las  Car  tai  marruecas,  en  las  que  se 
propuso  pintar  las  costumbres  de  su  tiempo,  y  rebatir  de 
paso  alguuos  de  los  groseros  errores  en  que  iiicnrríó  el 
célebre  Montesquieu  al  tratar  de  las  cosas  de  España,  en 
sus  Carta$  pernanai.  Escríbíólas  nuestro  autor  bacía  el 
año  de  1768  (aunque  algunas  son  posteriores,  como  la  Lxvn, 
que  es  de  1774),  y  se  imprimieron  por  primera  ve?  en  Ma- 
drid, ano  de  1793,  en  casa  de  Sancha.  De  esta,  como  de 
las  demás  obras  de  Caüaualso,  se  han  hecho  diferentes 
ediciones. 
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uarqula.  iSabest&caántascosas  se  necesitan  paraformar 
una  verdadera  idea  del  país  en  que  se  viaja?  Bien  es  ver- 
dad que»  habiendo  hecho  varios  v¡Bies  por  Europa ,  me 
hallo  mas  capaz  j^  ó  por  mejor  decir,  con  monos  obstácu* 
los  que  otros  africanos ;  pero  aun  asl^  he  hallado  tanta 
diferenda  entre  los  europeos ,  que  no  basta  el  conoci- 
miento de  uno  de  los  países  de  esta  parte  del  mundo* 
para  juzgar  de  otros  estados  de  la  misma.  Los  europeos 
no  parecen  vecinos, aunque  la  exterioridad  los  haya 
uniformado  en  mesas ,  teatros,  paseos ,  ejército  y  lujo : 
no  obstante ,  las  leyes ,  vicios,  virtudes  y  gdbiemo,  son 
sumamente  diversos ,  y  por  consiguiente,  las  costumbres 
propias  de  cada  nación. 

Aun  dentro  de  la  española  hay  variedad  increíble  en 
el  carácter  de  sus  provindas.  Un  andaluz  en  nada  se  pa- 
rece á  un  vizcaíno ;  un  catalán  es  totalmente  disiinto  de 
un  gallego ;  y  lo  mismo  sucede  entre  un  valenciano  y  un 
montañés.  Esta  Península,  dividida  tantos  siglos  en  di- 
ferentes reinos, ^a  tenido  siempre  variedad  de  tn^ies, 
leyes,  idiomas  y  monedas.  De  esto  inferirás  lo  que  te 
dije  en  mi  ultima ,  sobre  la  lijereza  de  los  que  por  cortas 
observaciones  propias,  ó  tal  vez  sin  baberhecbo  alguna, 
y  iftlo  por  la  relación  de  viiyeros  especulativos,  h¿  ha- 
blado de  España. 

Déjame  enterar  bien  en  su  historia,  leer  sub  autores 
políticos,  hacer  muchas  preguntas,  muchasreflexiones, 
apuntarlas ,  repasarías  con  madurez ,  tomar  tiempo  para 
cerciorarme  en  el  juicio  qae  forme  de  cada  cosa,  y  en- 
tonces prometo  complacerte.  Mientras  tanto  no  te  ha- 
blaré en  mis  cartas  sino  de  mi  salud ,  que  te  ofrezco,  y 
de  la  tuya,  que  deseo  completa  para  enseñanza  mia, 
educación  de  tus  nietos,  gobierno  de  tu  familia  y  bien 
de  todos  loe  que  te  conozcan  y  traten. 

.  CARTA  in. 

Del  misBo,  al  mismo.— Epitome  de  la  historia  Oe  BapaZa » haau 

el  principio  del  siglo  presente. 

En  los  meses  que  han  pasado,  desde  la  última  que  te 
escribí ,  m^  he  impuesto  en  la  historia  de  España :  he 
visto  ío  que  de  ella  se  ha  escrito  desde  tiempos  anterio- 
res á  la  invasión  de  nuestros  abuelos,  y  su  estableci- 
miento en  ella. 

Como  esto  forma  una  serie  de  muchos  años  y  siglos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  han  acaecido  varios  sucesos 
particulares,  cuyo  influjo  ha  sido  visible  hasta  en  los 
tiempos  presentes,  el  extracto  de  todo  ello  os  obra  muy 
larga  para  remitido  en  una  carta,  y  en  esta  especie  de 
trabajos  no  estoy  muy  práctico.  Pediré  á  mi  amigo  Ñaño 
que  se  encargue  de  ello,  y  te  lo  remitiré.  No  temas  que 
salga  de  sus  manos  viciado  el  extracto  de  la  historiado 
su  pais  por  alguna  preocupación  nacional,  pues  le  lie 
oido  decir  mil  veces  que,  aunque  ama  y  estima  á  su  pa- 
tria por  juzgarla  dignísima  de  todo  cariño  y  aprecio,  tiene 
por  cosa  muy  accidental  el  haber  nacido  en  esta  parte 
del  globo,  ó  en  sus  antípodas ,  ó  en  otra  cualquiera. 

£n  este  estado  quedó  esta  carta  tres  semanas  \ú , 
cuando  me  asaltó  una  enfermedad,  en  cuyo  tiempo  no 
se  apartó  Ñuño  de  mi  cuarto;  y  haciéndole'en  los  prime- 
ros días  el  encargo  arriba  dicho,  lo  desempeñó  luego 
que  sali  del  peligro.  En  mi  convalecencia  me  lo  leyó,  y 
lo  hallé  en  todo  conforme  á  la  idea  que  yo  mismo  me  ha- 
bía fíguradc :  te  lo  remito  tal  cual  pasó  de  sus  manos  á 
las  mias.No  lo  pierdas  de  vistamléntrasdurare  el  tiempo 
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de  que  nos  corra^ndamos  sobre  estos  asantes,  por  mt 
esta  una  clave  precisa  para  el-conodmienio  del  origen 
de  todos  los  usos  y  coatiunbres  dignas  de  observacloo  de 
un  viajero  como  yo,  qoe  ando  por  los  países  de  qae  es- 
cribo; y  del  estudio  de  na  sabio  como  tú,  que  ves  toé 
el  orbe  As^e  tu  fetiro. 

«La  península  llamada  España,  solo  está  contigoad 
continente  de  Europa  por  el  lado  de  Francia,  de  la  qoe 
la  separan  los  montes  Pirineos.  Es  abuotofe  eo  oro, 
plata,  azogue,  hierre,  piedras,  aguas  míneíaks,  gra- 
dos de  excelentes  calidades,  y  pescas  tan  aboodutes 
como  deliciosas.  Esta  feliz  situación  la  hizo  objeto  de  la 
codicia  de  los  fenicios  y  otros  pueblos.  Los  cartagioeKs, 
parte  por  dolo,  y  parte  por  fuerza ,  se  establecieron  eo 
ella ;  y  los  romanos  quisleroii  ooafietar  su  poder  y  gb- 
rla  con  U  conquistado  España; pero eacoaUaroDuiQ 
resistencia»  que  pareció  tan  extraña  como  terrible  i 
loa  S(Aerbio6  duMíoe  de  lo  restante  del  mando.  NomaD- 
cia ,  una  sola  ciudad  ^  les  costó  catorce  años  de  sitio,  b 
pérdida  de  tres  ejércitos  y  el  desdoro  de  los  mas  liib> 
sos  generales,  hasta  que,  reducidos  los  numantioos  í  it 
procision  de  capitular  ó  ihórir,  por  la  total  ruina  de  ta 
patria ,  corto  número  de  vivos  y  abundancia  de  cadífe- 
res  en  las  calles  (sin  contar  los  que  habían  senido  de 
pasto  á  sus  conciudadanos  después  de  oonclaidos  yak 
sus  víveres),  incendiaron  sus  casas,  amjaron sus l- 
jeres,  niños  y  ancianos  en  Us  llamas,  y  salieroaáic: 
eu  el  campo  raso  con  las  armas  en  la  mano.Elgmft 
Escipion  fué  testigo  de  la  ruina  de  Numancia,  ^  &. 
puede  llamarse  propriamente  conquistador  de  bal- 
dad :  siendu  de  notar  que  Lóculo,  encargado  de  kni- 
tar  un  ejército  para  aquella  expedición,  no  balíó  ea  b 
juventud  romana  reclutas  qoe  llevar,  hasta  qoednií- 
mo  Escipion  se  alistó  para  animarla.  Si  los  roiDasost»* 
nocieron  el  valor  de  los  españoles  como  enemigos,  tas- 
bien  experimentaron  su  virtud  como  aliados.  Sagoots 
sufrió  por  ellos  un  sitio  Igual  al  de  Numancia  contra  te 
cartagineses;  y  desde  entonces  formaron  los  romaatf 
de  los  españoles  el  alto  concepto  que  se  ve  en  sus  aoUn 
res,  oradores,  historiadores  y  poetas.  Pero  Ufortua^ie 
Roma,  superior  al  valor  humano,  la  hizo  señora  de  Es- 
paña, como  de  lo  restante  del  mundo,  méoos  aiguas 
montes  de  Cantabria,  cuya  total  conquista  do  coosli^ 
la  historia  de  modo  que  no  pueda  dudarse.  Largasref^ 
luciónos,  mutiles  de  contarse  en  este  paraje,  tnjds 
del  Norte  enjambres  de  naciones  feroces,  codiciosa!  i 
guerreras,  que  se  establecieron  en  España;  pero  cía 
las  delicias  ds  este  clima,  tan  diferente  del  qoe  haiiitt 
dejado,  cayeron  en  tal  grado  de  afemioaciou  y  flojedaíi, 
que  á  su  tiempo  fueron  esck^vos  de  otros  conqoistadores 
venidosdel  Mediodía.  Huyeron  losgodosespaoolesb<>^ 
los  montes  de  una  provincia ,  hoy  llamada  Astária^ir 
apenas  tuvieron  tiempo  de  desechar  el  sosto,  llorar  ii 
pérdida  de  sus  casas  y  ruina  de  su  reino,  cuando  sali^ 
ron  mandados  por  Pelayo»  uno  de  los  mayores  bombita 
qué  la  naturaleza  ha  producido. 

«Desde  aqui  se  abre  un  teatro  de  guerras,  qoe  don* 
i-on  cerca  de  ocho  siglos.  Varios  reinos  se  tevaouna 
sobre  la  ruina  de  la  moi4rquSa  goda  española,  destnh 
yendo  el  que  queriau  edificar  los  moros  en  ci  mia» 
terreno,  regado  con  mas  sangre  española,  romana, car- 
taginesa, goda  y  mora,  de  cuanto  se  puede  pondenr, 
con  horror  de  la  pluma  que  lo  escriba  y  de  losqjasf^ 
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Tean  escrito.  Pero  la  población  de  esta  Península  era 
.,  que  después  de  tan  largas  guerras,  y  tan  sangríen- 
;»aun  se  contaban  veinte  millones  de  habitantes  en 
n.  lacorporéronse  tantas  provincias,  y  tan  diferentes, 
(los  coronas,  la  de  Castilla  y  la  de  Aragón,  y  ambas 
el  naatrímonio  de  D.  Fernando  y  D."  Isabel,  princi- 
s  que  serán  inmortales  entre  cuantos  sepan  lo  que  es 
bicM-no.  La  reíonna  de  abusos,  aumento  de  ciencias, 
iUiillacion  de  los  soberbios,  amparo  de  la  agricultura 
»trds operaciones  semejantes,  formaron  esta  nionar- 
ia;  ayudóles  la  naturaleza  con  un  número  increíble 
vasallos  insignes  en  letras  y  armas,  y  se  pudieran 
ber  lisonjeado  de  dejar  ¿  sus  sucesores  un  imperio 
lyor  y  mas  duradero  que  el  de  Roma  antigua  (ceñ- 
ido las  Américas  nuevamente  descubiertas),  si  hu* 
eran  logrado  dejar  su  corona  á  un  heredero  varón, 
igólea  el  cielo  este  gozo,  á  trueque  de  tantos  como  les 
bia  concedido ,  y  su  cetro  pasó  á  la  casa  de  Austria , 
cual  gastó  los  tesoros,  talentos  y  sangre  de  los  espa- 
les, en  LOsas  ¡ijenas  de  £spaña,  por  las  continuas  | 
ierras  que,  así  en  Alemania  comeen  Italia,  tuvo  que 
stener Carlos  1  de  España;  hasta  que,  cansado  de  sus 
ismas  prosperidades,  ó  tal  vez,  conociendo  con  pru- 
¡ncía  las  vicisitudes  de  las  cosas  humanas,  no  quiso 
ponerse  á  sus  reveses,  y  dejó  el  trono  á  su  hijo  don 
íüpe  IL 

»E$te  Príncipe,  acusado  por  la  emulación  por  ambi- 
oso  y  político,  como  su  padre,  pero  menos  afortunado, 
^uiendo  los  proyectos  de  Carlos ,  no  pudo  hallar  los 
ismos  sucesos,  aun  á  costa  de  ejércitos,  de  armadas  y 
!  caudales.  Murió  dejando  á  su  pueblo  extenuado  con 
s  guerras,  afeminado  con  el  oro  y  plata  de  América,  dis- 
inuido  con  la  población  de  un  mundo  nuevo,  disgus- 
do  con  tantas  desgracias,  y  deseoso  de  descanso.  Pasó 
cetro  por  las  manos  de  tres  príncipes  menos  activos 
im  manejar  tan  grande  monarquía,  y  en  la  muerte 
s  Carlos  U  no  era  España  sino  el  esqueleto  de  un  gí- 
míe. » 

Hasta  aqui,  mi  amigo  Ñuño.  De  esta  relación  inferí- 
is,<!omo  yo:  lo  primero,  que  esta  Península  no  ha 
)zado  una  paz  que  pueda  llamarse  tal,  en  cerca  de  dos 
lil  años,  y  que  por  consiguiente,  es  maravilla  que  aun 
ngan  yerbas  los  campos  y  aguas  las  fuentes;  ponde- 
icion  que  suele  hacer  Ñuño  cuando  se  habla  de  su 
^tual  estado.  Lo  segundo,  que,  habiendo  sidolareli- 
ion  motivo  de  tantas  guerras  contra  los  descendientes 
eTarif,  no  es  mucho  que  sea  objeto  de  todas  sus  ac- 
iones. Lo  tercero,  que  la  continuación  de  estar  con  las 
rmas  en  la  mano,  les  haya  hecho  mirar  con  desprecio 
i  comercio  é  industria  mecánica.  Lo  cuarto,  que  de 
»to  mismo  nazca  lo  mucho  que  cada  noble  en  España 
i  envanece  de  su  nobleza.  Lo  quinto,  que  los  muchos 
lúdales  adquiridos  rápidamente  en  Indias,  distraen  á 
mellos  de  cultivar  las  artes  mecánicas  eu  la  Península, 
de  aumentar  su  población. 

Las  demás  consecuencias  morales  de  estos  eventos 
blíticos,  las  irás  notando  ea  las  cartas  que  te  escribiré 
obre  estos  asuntos. 

CARTA  IV. 

Del  aisno,  %\  misno.— EsUda  de  U  Earopa ,  y  en  especial 
de  Espafla ,  en  estü  siglo. 

Los  europeos  del  siglo  presente  eaUa  insufribles  con 


las  alabanzas  que  amontonan  sobre  la  era  en  que  lian 
nacido  (1).  Si  los  creyeras,  dirías  que  la  naturaleza  hu- 
mana hizo  una  prodigiosa  é  increíble  crisis,  precisa- 
mente á  los  mil  y  setecientos  años  cabales  de  su  nueva 
cronología.  Cada  particular  funda  una  vanidad  grandí- 
sima en  haber  tenido  muchos  abuelos ,  no  solo  tan  bue- 
nos como  él ,  sino  mucho  mejores,  y  la  generación  cn^ 
tera  abomina  de  las  generaciones  que  la  han  precedido: 
no  lo  entiendo. 

Mi  docilidad  aun  es  mayor  que  su  arrogancia.  Tanto 
me  han  dicho  y  repetido  de  las  ventajas  de  este  siglo 
sobre  los  otros,  que  me  he  puesto  muy  de  veras  á  ave-* 
riguar  este  punto.  Vuelvo  á  decir  que  no  lo  entiendo; 
y  añado  que  dificulto  si  ellos  se  enlicnüen  ú  sí  mismos. 

Desde  la  época  en  que  ellos  fijan  la  de  su  cultura ,  hc<« 
lio  los  mismos  delitos  y  miserias  en  la  especie  liumaua , 
y  en  nada  aumentadas  sus  virtudes  y  comodidades.  Asi 
se  lo  dije  con  mi  natural  franqueza  á  un  cristiano  que  ti 
otrodia,  en  una  concurrencia  bastante  numerosa,  ha- 
cia una  apología  roaguífica  de  la  edad,  y  casi  del  año  qiio 
tuvo  la  dicha  de  producirlo.  Espantóse  de  oírme  defeiv- 
der  la  contraria  de  su  opinión ,  y  fué  en  vano  cuanto  le 
dije,  poco  mas  ó  menos,  del  modo  siguiente : 

No  nos  dejemos  alucinar  de  la  apariencia,  y  vanios  á 
lo  substancial.  La  excelencia  de  un  siglo  sobre  otro,  creo 
debe  regularse  por  las  ventajas  morales  ó  civiles  qne 
produce  á  los  hombres.  Siempre  que  estos  sean  mejores, 
diremos  también  que  su  era  es  superior  en  lo  moral  á 
la  que  no  produjo  tales  proporciones ;  entendíéndoseen 
ambos  casos  esta  ventaja  en  el  mayor  número.  Sentado 
este  principio,  que  me  parece  justo,  veamos  ahoia  qué 
ventajas  jiiorales  y  civiles  tiene  tu  siglo  de  mil  setccieu» 
tos,  sobre  los  anteriores.  En  lo  civil,  ¿cuáles  son  las 
venUijas  que  tiene?  Mil  artes  se  han  perdido  de  las  que 
florecieron  en  la  antigüedad,  y  lasque  se  han  adelan- 
tado en  nuestra  era  ¿qué  producen  eu  la  práctica,  por 
mucho  que  ostenten  en  la  especulativa?  Cuatro  pesca-- 
dores  vizcaínos ,  en  unas  malas  barcas,  hacian  antigua- 
mente viajes  que  no  se  hacen  ahora  sino  rara  vez,  y 
con  tantas  y  tales  precauciones,  que  son  capaces  de  es- 
pantar á  quien  los  emprende.  De  la  agricultura,  la  me-, 
dicina,  sin  preocupación,  ¿no  puede  decirse  lo  mismo ^ 

Por  lo  Que  toca  á  las  ventajas  morales,  aunque  la 
apariencia  favorezca  nuestros  dias,  ¿en  la  realidad  qué 
diremos?  Solo  puedo  asegurar  que  este  siglo,  tan  feliz 
en  tu  dictamen,  ha  sido  tan  desdichado  en  la  experien-, 
cía  como  los  antecedentes.  Quien  escriba  sin  lisonja  la 
historia,  dejará  á  la  posteridad  horrorosas  relaciones  de 
príncipes  dignísimos  destronados,  quebrantados  trata* 
dos  muy  justos,  vendidas  nmchas  patrias  muy  merece^ 
doras  de  amor,  rotos  los  vínculos  matrimoniales,  atro- 
pellada la  autoridad  paterna ,  profanados  juraiiu'utos 
solemnes,  violado  el  derecho  de  hospitalidad,  destruida 
la  amistad  y  su  nombre  sagrado,  entregados  por  traición 
ejércitos  valerosos,  y  sobre  las  ruinas  de  tantas  mal- 
dades, levantarse  un  suntuoso  templo  al  desorden  ge- 
neral. 

¿  Qué  se  han  hecho  estas  ventajas ,  tan  jactadas  por  ti 
y  por  tus  semejantes?  Concédete  cierta  ilustración  apa- 
rente, que  ha  despojado  á  nuestro  siglo  de  la  austeridad' 
y  rigor  de  los  pasadfls,  ¿  pero  sabes  de  qué  sirve  esta  ilus- 
tración, ese  oropel  que  brilla  en  lodo  Europa^.y  deslum-: 

(1)  Véue  la  Carta  uthi. 
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bra  á  los  menos  cuerdos?  Creo  firmemente  que  no  sirve 
mas  que  de  confundir  el  orden  respecÜTO^  establecido 
para  el  bien  de  coda  estado  en  particular. 

La  mezcla  de  las  naciones  en  Europa  ha  hecho  admi- 
tir generalmente  los  vicios  de  cada  una ,  y  desterrar  las 
virtudes  respectivas.  De  aquí  nacerá,  si  ya  no  ha  naci- 
do ,  que  los  nobles  de  todos  los  países  tengan  igual  des- 
pego á  su  patria,  formando  entre  todos  una  nueva  na- 
ción, separada  de  las  otras,  y  distinta  en  idioma,  traje  y 
religión;  y  que  los  pueblos  sean  infelices  en  igual  grado: 
esto  es,  en  proporción  de  la  semejanza  de  los  nobles. 
Sigúese  á  eso  la  decadencia  general  de  los  estados,  pues 
solo  se  mantienen  los  nnos  por  la  flaqueza  de  los  otros, 
y  ninguno  por  fuerza  suya  ó  propio  vigor.  El  tiempo 
que  tarden  las  cortes  en  uniformai-se  exactamente  en 
lujo  y  relajación,  tardarán  también  las  naciones  en  ase* 
guiarse  las  unas  de  la  ambición  de  las  otras;  y  este  grado 
de  universal  abatimiento,  parecerá  un  apetecible  sis- 
tema de  seguridad  á  los  ojos  de  los  políticos  afeminados; 
pero  los  buenos,  los  prudentes,  los  que  merecen  este 
nombre,  conocerán  que  un  corto  número  de  años  las 
reducirá  todas  á  un  estado  de  flaqueza  que  les  vaticine 
pronta  y  horrorosa  destrucción.  Si  desembarcasen  algu- 
nas naciones  guerreras  y  desconocidas  en  los  dos  extre- 
mos de  Europa ,  mandadas  por  unos  héroes  de  aquellos 
que  produce  un  clima,  cuando  otro  no  da  sino  hom- 
bres medianos,  no  dudo  que  se  encontrarían  en  medio 
de  Europa,  habiendo  atravesado  y  destruido  un  hermo- 
sísimo país.  ¿Qué  obstáculos  hallarían  de  parte  de  sus 
habitantes?  No  sé  si  lo  diga  con  risa  ó  con  lástima^  Unos 
ejércitos,  muy  lucidos  y  simétricos  sin  duda, pero  debi- 
litados por  el  peso  de  sus  pasiones  y  costumbres;  y  man- 
dados por  generales  en  quienes  hay  menos  de  lo  que  se 
requiere  de  aquel  gran  estímulo  de  un  héroe,  á  saber, 
el  patriotismo.  Ni  creas  que  para  detener  semejantes 
irrupciones,  sea  su flciente  obstáculo  el  número  de  las 
ciudades  fortificadas.  Si  reinan  el  lujo,  la  desidia  y  otros 
vicios  semejantes,  fruto  de  la  relajación  de  las  costum- 
bres, estos,  sin  duda,  abrirán  las  puertas  de  las  ciuda- 
delas  al  enemigo.  La  mejor  fortaleza,  la  mas  segura,  la 
única  invencible,  es  la  que  consiste  en  ios  corazones  de 
los  hombres,  no  en  lo  alto  de  los  muros  ni  en  lo  pro- 
fundo de  los  fosos.  ¿Cuáles  fueron  las  tropas  que  nos 
presentaron  en  las  orillas  del  Guadalete  los  godos  espa  • 
lióles?  ¡Cuan  pronto,  en  proporción  del  número,  fueron 
desliedlas  por  nuestros  abuelos,  fuertes,  austeros  y 
atrevidos! Cuan  largoy  triste  tieujpo  el  de  su  esclavitud! 
¡Cuánta  sangre  derramada  durante  ocho  siglos,  para 
reparar  el  daño  que  les  hizo  la  nfetniuacion,  y  para  sa- 
cudir el  yugo  que  jamas  los  hubiera  oprimido  si  hu- 
biesen mantenido  el  rigor  de  las  costumbres  de  sus 
antepasados! 

No  esperaba  el  apologista  del  siglo  en  que  nacimos 
estas  razones,  y  mucho  menos  las  siguientes,  en  que 
contraje  todo  lo  dicho  á  su  mismo  pais,  continuando  de 
este  irfodo. 

Aunque  lodo  esto  no  fuese  así  en  varias  partes  de  Eu- 
ropa, ¿puedes  dudarlo  respecto  de  la  tuya?  La  decaden- 
cia de  tu  patria  en  este  siglo,  es  capaz  de  demostración 
con  todo  el  rigor  geométrico.  ¿Ha\{)las  de  población? 
Tienes  diez  millones  escasos  de  almas,  mitad  del  nú- 
mero de  vasallos  españoles  que  contaba  Femando  el 
Católico.  Esta  diminución  es  evidente.  Veo  algunas  po- 


cas casas  nuevas  en  Madrid  y  tal  cnal  cindad  grawk; 
pero  sal  por  esas  provincias,  y  verás  á  lo  menos  dos  ter- 
ceras parteado  casas  caldas,  sin  esperanza  de  qoe  iiiit 
sola  pueda  algún  dia  levantarse.  Ciudad  tienes  ea  Es- 
paña que  contó  algún  día  quince  mil  familias, redocidí 
hoy  i  ochocientas.  ¿Hablas  de  ciencias?  En  el  siglo»- 
tepasado,  tu  nación  era  la  mas  docta  de  Europi,coQM 
la  francesa  en  el  pasado,  y  la  inglesa  el  actual;  pere 
boy,  del  otro  lado  de  los  Pirineos  antenas  seconoe^Bb 
sabios,  que  as!  se  llaman  por  acá.  ¿Hablas  de  sgrícai- 
tura?  Esta  siempre  sigue  la  proporción  de  la  poblada. 
infórmate  de  los  ancianos  del  pueblo,  y  oirás  lásünm 
¿Hablas  de  manufacturas?  ¿Qué  se  hap  hecho  las  anti- 
guas de  Córdoba ,  Segovia  y  otras?  Fueron famos» es 
el  mundo;  y  ahora  las  que  las  han  reemplazado  estii 
moy  lejos  de  igualarlas  eft  fama  y  mérito ;  se  ykt 
muy  en  sus  principios  respecto  á  Uis  de  Francia¿k- 
glaterra. 

Me  preparaba  á  proseguir  por  otros  ramos,  cuando it 
levantó  muy  sofocado  el  apologista,  miró  á  todas fj> 
tes»  y  viendo  que  nadie  lo  sostenía,  jugó,  como  por  üf 
tracción,  con  los  cascabeles  de  sus  dos  relojes,  t se iv 
diciendo :  No  consiste  en  eso  la  cultura  del  siglo  actu! 
su  eicelencia  entre  todos  los  pasados  y  venidens.f'j 
felicidad  miay  de  mis  contemporáneos.  El  pontoe^r: 
que  se  come  con  mas  primor ;  los  lacayos  hablao¿p> 
lltica ;  los  maridos  y  los  amantes  no  se  desafían ;  j^^ 
el  sitio  de  Troya  hasta  el  de  Almeida,  no  sel»^- 
producción  tan  honrosa  para  el  espíritu  buiDaDiM& 
útil  para  la  sociedad,  y  tan  maravillosa  en  snseSeriJ^, 
como  los  polvos  sans  pareils,  inventados  por  Mr.  Fn- 
voleti,  en  la  calle  de  San  Honorato  de  París. 

Dices  muy  bien,  le  repliqué;  y  m*e  levanté  pan  iri 
mis  oraciones  acostumbradas,  añadiendo  una, tí»i) 
fervorosa,  para  que  el  cielo  aparte  de  mi  patríalos  efec- 
tos de  la  cultura  de  este  siglo ,.  si  consiste  en  loque  tA 
ponia  su  defensa. 

CARTA  V. 
Del  miaño»  al  miiMO.— Conqsisua  da  Its  Aséricu. 

He  leido  la  toma  de  Méjico  por  los  españoles,  t  bb  ex* 
tracto  de  los  historiadores  que  han  eserifo  las  omt^ 
tas  de  esta  nación  en  aquella  remota  parte  del  mvé 
que  se  llama  América ;  y  te  aseguro  que  todo  pr^- 
haberse  ejecutado  por  arte  mágica.  Descobríiaia^ 
conquista ,  posesión  y  dominio,  son  otras  tintas  la- 
villas. 

Como  los  autores  por  loscuales  be  leido  esta  sém  di 
prodigios  son  todos  españoles,  la  imparcialtdaí)  q« 
profeso,  pido  también  que  lea  lo  escrito  por  tos  extna- 
jeros.  Luego  sacaré  una  razón  media  entre  lo  qii«  d¡^ 
estos  y  aquellos ,  y  creo  que  en  ella  podré  fanibr  e(  dé- 
támen  mas  sano,  supuesto  que  la  conquista  j  da«- 
nío  de  aquel  medio  mundo  tuvieron,  y  aun  tieoeo,ta*' 
influjo  sobre  las  costumbres  de  los  españoles,  qoesaa 
ahora  el  objeto  de  mi  especulación.  La  lecUiri  de  e>u 
historia  particulares  un  suplemento  necesario  al  de  b 
historia  general  de  España,  y  clave  precisa  pera  la  iste- 
ligencia  de  varías  alteraciones  sucedidas  eo  el  estidii 
político  y  moral  de  esta  nación.  No  entraré  en  fací»- 
tion  tan  vulgar  de  saber  si  estas  nuevas  adqoiádMes 
han  sido  útiles,  inútiles  ó  perjudicialesáEspañS'  Kobtf 
evento  alguno  en  las  cosas  humanas  queoo  po^da  od*- 
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lirsa  en  daño  6  en  provecho ,  según  lo  maneje  la  pru- 

ncia. 

CARTA  VI. 

Dil  visno ,  il  nitmo.-' Atraso  de  las  eieneias  por  f^Ka  da 

proieeeioi. 

SI  atraso  de  las  ciencias  en  España  en  este  siglo,  ¿quién 
)de  dudar  que  proceda  de  la  falta  de  protección  que 
tan  sos  profesores?  Hay  cochero  en  Madrid  que  gana 
(Cientos  pesos  duros,  y  cocinero  que  funda  mayo- 
go;  pero  no  hay  quien  no  sepa  que  se  ha  de  morir  do 
obre  como  se  entregue  á las  ciencias,  exceptuadas 
(le  pane  luorando,  que  son  las  únicas  que  dan  qué 
ner. 

^s  pocos  que  cultivan  las  otras,  son  como  los  aven- 
eras voluntarios  de  los  ejércitos,  que  no  llevan  paga 
i  exponen  mns.  Es  un  gnsto  oírlos  íiablar  de  matemá- 
is,  física  moderna^  historia  natural,  derecho  de  gen- 
,  antigüedades  y  letras  humanas ,  á  veces  con  mas 
ato  que  si  hicieran  moneda  falsa.  Viven  en  la  obs- 
idad,  y  mueren  como  vivieron ,  tenidos  por  sabios 
Kíi-ficiales  en  el  concepto  de  los  que  saben  poner  se- 
ta y  siete  silogismos  seguidos  sobre  si  los  cielos  son 
idos  ó  sólidos. 

lablando  pocos  días  há  con  un  sabio  escolástico,  de 
mas  condecorados  en  su  carrera,  le  oí  esta  expresión 
I  motivo  de  haberse  nombrado  á  un  sugeto  excelente 
matemáticas :  Si;  en  su  país  se  aplican  muchos  á  esas 
illas,  como  matemáticas,  lenguas  orientales ,  física, 
echo  de  gentes  y  otras  semejantes.  Pero  yo  te  asegu- 
Ben-Beley,  que  si  señalasen  premios  para  los  profe- 
es,  premios  de  honor  ó  de  interés,  ó  de  ambos,  ¡qué 
tf^resos  no  harían !  Si  hubiese  siquiera  quien  los  pro- 
iese ,  se  esmerarían  sin  mas  estimulo  positivo ;  pero 
l»ay  protectores. 

Tan  pei^iiadido  está  mi  amigo  Ñuño  de  esta  verdad, 
i  hablando  de  esto ,  me  dijo :  En  otros  tiempos,  allá 
ludo  me  imaginaba  que  era  útil  y  glorioso  dejar  fama 
al  mimdo,  traliajé  una  obra  sob'-e  varías  partes  de  la 
*ratura  que  había  cultivado,  aunque  con  mas  amor 
i  hnm  suceso.  Quise  que  saliese  bajo  la  sombra  de 
iiu  poderoso,  como  es  natural  ú  todoantor  prínci- 
nle.  01  á  tm  magnate  decir  que  todos  los  autores 
n  locos ;  á  otro,  que  las  dedicatorias  eran  estafas ;  á 
o,  que  renegaba  del  que  inventó  el  papel;  otro  se  bur- 
il de  tos  hombres  que  se  imaginaban  saber  algo ;  otro 
insinuó  que  la  obra  que  le  seria  mas  acepta,  sería 
^tra  de  una  tonadilla ;  otro  me  dijo  que  me  viera  con 
criado  suyo,  para  tratar  de  esta  materia;  otro  ni  me 
so  hablar;  otro  ni  me  quiso  responder;  otro  ni  me 
so  escuchar ;  y  de  resultas  de  todo  esto ,  tomé  la  de- 
minacíou  de  dedicar  el  fruto  de  mis  desvelos  al  mozo 
!  traía  el  agua  á  casa.  Su  nombre  era  Domingo,  su 
na  Galicia ,  sn  oficio  ya  está  dicho ;  con  que  recogí 
o»  estos  preciosos  materiales  para  formar  la  dedíca- 
i>  de  esta  obra.  Al  decir  estas  palabras,  sacó  de  la 
ten  unos  cuadernos ,  púsose  los  anteojos ,  acercóse 
luz,  y  después  de  haber  bojeado,  empezó  á  leer.  «De- 
atoria  á  Domingo  de  Domingos ,  aguador  decai)p  de 
aente  del  Ave  María. i»  Detúvose  mi  amigo  un  poco,  y 
dijo :  ¡Mira  qué  Mecenas!  Prosiguió  leyendo : 
(Buen  Domingo :  arquea  las  cejas,  ponte  grave,  tose, 
upe,  gargajea,  toma  un  polvo  con  gravedad,  bosteza 
í  eitrépito^  tiéndete  sobre  este  banco,  empieza  á  roo- 


car,  mientras  leo  esta  mi  muy  humilde ,  muy  sincera 
y  muy  justa  dedicatoria.  ¿Qué ,  te  ríes,  y  me  dices  que 
eres  un  pobre  aguador,  tonto,  plebeyo,  y  por  tanto,  su- 
geto poco  apto  para  proteger  obras  y  autores?  Pues  qué, 
¿  te  parece  que  para  ser  un  Mecenas  es  preciso  ser  no- 
ble, ríco  y  sabio?  Mira,  buen  Domingo,  á  falta  de  oíros, 
tú  eres  excelente.  ¿Quién  me  quitará  que  te  llame,  si 
quiero,  mas  noble  que  Eneas,  mas  guerrero  que  Alejan- 
dro, mas  ríco  que  Creso,  mas  hermoso  que  Narciso,  mas 
sabio  que  los  siete  de  Grecia,  y  todos  los  mases  que  me 
vengan  á  la  pluma?  Nadie  me  lo  puede  impedir  sino  la 
verdad ;  y  esta ,  has  de  saber  que  no  ata  las  manos  á  los 
escritores ,  antes  suelen  ellos  atacarla  á  ella,  y  cortarle 
las  piernas ,  y  sacarle  los  ojos,  y  taparla  la  boca.  Admite 
pues  este  obsequio  literario  :  sepa  la  posteridad  que  Do- 
mingo de  Domingos ,  de  inmemorial  genealogía,  agua- 
dor de  las  mas  famosas  fuentes  de  Madrid ,  ha  sido ,  es  y 
será  el  único  patrón ,  protector  y  favorecedor  de  esta 
obra. 

D  Generaciones  futuras,  familias  de  venideros  siglos, 
gentes  extrañas^  naciones  no  conocidas,  mundos  aun 
uo  descubiertos ,  venerad  esta  obra,  no  por  su  mérito, 
harto  pequeño  y  trivial,  sino  por  el  sublime,  ilustre, 
excelente ,  egregio ,  encumbrado  y  nunca  bastante- 
mente aplaudido  nombre,  título  y  timbre  de  mi  Me- 
cenas. 

dTú,  monstruo  horrendo,  envidia,  furia  tan  bien 
pintada  por  Ovidio,  que  solo  estás  mejor  retratada  en 
las  caras  de  algunos  amigos  míos,  muerde  con  tus  mis- 
mos negros  dientes  tus  maldicientes  y  rabiosos  labios, 
y  tu  ponzoñosa  y  escandalosa  lengua  vuelva  á  tu  pecho 
infernal  la  envenenada  saliva  que  iba  á  dar  horrorosos 
movimientos á  tu  maldiciente  boca,  mas  horrenda  que 
la  del  inGerno ,  pues  esta  solo  es  temible  á  los  malvados, 
y  la  tuya  aun  lo  es  mas  á  los  buenos. 

»  Perdona ,  Domingo,  esti  bocinada  de  cosas  que  me 
inspira  la  alta  dicha  de  tu  favor.  ¿Pero  quién  en  la  rueda 
de  la  fortuna  no  se  envanece  en  lo  mas  alto  de  ella? 
¿Quién  no  se  hincha  con  el  soplo  lisonjero  de  la  suerte? 
Quién  desde  la  cumbre  de  la  prosperidad  no  se  juzga  su- 
perior á  los  que  poco  antes  se  hallaban  en  el  mismo  hori- 
zonte? Tú ,  tú  mismo,  á  quien  contemplo  mayor  que 
muchos  héroes  que  no  son  aguadores ,  ¿no  le  sientes  el 
corazón  lleno  de  una  noble  presunción ,  cuando  llegas 
con  tu  cántaro  á  la  fuente,  y  lodos  tus  compañeros,  com- 
pañeros dignísimos,  te  hacen  lugar?  ¡  Con  qué  generoso 
fuego  he  visto  brillar  tus  ojos,  cuando  recibes  este  ob- 
sequio !  obsequio  que  tanto  mereces  por  tus  canas ,  na- 
cidas en  subir  y  bajar  las  escaleras  de  mi  casa  y  de  otras. 
¡  Ay  de  aquel  que  se  te  resistiera!  [  qué  cantarazo  lleva- 
ría !  Si  toÑdos  se  te  rebelaran ,  á  todos  aterrarías  con  tu 
cántaro  y  puño,  como  Júpiter  á  los  gigantes  con  sus  ra- 
yos y  centellas.  A  los  filósofos  parecería  exceso  ridículo 
de  orgullo  esta  amenaza  (y  las  de  otros  héroes  de  esta 
clase);  pero  ¿quiénes  son  tos  filósofos?  Unos  hombres 
rectos  y  amantes  de  las  ciencias,  que  quisieran  hacer  á 
todos  los  otros  hombres  odiar  las  necedades  que  tienen 
la  lengua  unísona  con  el  corazón,  y  otras  ridiculeces  se- 
mejantes. Vuélvanse  pues  los  filósofos  á  sus  guardillas,  y 
dejen  rodar  la  bola  del  mundo  por  esos  aires  de  Dios;  de 
ruüdú  que,  á  fuerza  de  dar  vueltas ,  se  desvanezcan  las 
pocas  cabezas  que  aun  se  mantienen  firmes,  y  todo  el 
mundo  se  convierta  en  un  espacioso  hospital  de  locos.» 
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•  * 

Del  miimo ,  al  miíao.— Falta  i«  edwaeloii  de  la  Jnventod. 

En  gI  imperio  de  Marruecos  todos  somos  igualmente 
despreciables  en  el  concepto  del  Emperador,  y  despre- 
ciados en  el  de  la  plebe ;  ó  por  mejor  decir,  todos  somos 
plebe,  siendo  muy  accidental  la  distinción  de  uno  ¿  otro 
individuo  para  él  mismo,  y  de  ninguna  esperanza  para 
sus  hijos ;  pero  en  Europa  son  varias  las  clases  de  vasa- 
llos en  el  dominio  de  cada  monarca. 

La  primera  consta  de  hombres  que  poseen  inmensas 
riquezas  de  sus  padres ,  y  dejan  por  el  mismo  motivo  ¿ 
sus  hijos  considerables  bienes.  Ciertos  empleos  se  dan 
^  estos  solos ,  y  gozan  con  mas  inmediación  el  favor  del 
soberano.  A  esta  jerarquía  se  sigue  otra  de  nobles  me- 
nos condecorados  y  poderosos.  Su  mucho  número  llena 
los  empleos  de  las  tropas ,  armadas ,  tribunales ,  magis- 
traturas y  Giros  que  en  el  gobierno  monárquico  no  sue- 
len darse  á  los  plebeyos ,  sino  por  algún  mérito  sobre- 
saliente. 

Entre  nosotros ,  siendo  todos  iguales,  y  poco  durade- 
ras las  dignidades  y  posesiones,  no  se  necesita  diferencia 
en  el  modo  de  criar  los  hijos ;  pero  en  Europa  la  educa- 
ción de  la  juventud  debe  mirarse  como  objeto  de  la  pri- 
mera importancia.  El  que  nace  en  la  Ínfima  clase  de  las 
tres ,  que  ha  de  pasar  su  vida  en  ella,  no  necesita  estu- 
dios, sino  saber  el  oficio  de  su  padre,  en  los  términos  en 
que  se  lo  ve  ejercer.  El  de  la  segunda  necesita  otra  edu- 
cación para  desempeñar  los  empleos  que  ha  de  ocupar 
con  el  tiempo.  Los  de  la  primera  se  ven  precisados  á  esto 
mismo  con  mas  fuerte  obligación,  porque  á  los  veinte  y 
cinco  años  ó  antes  han  de  gobernar  sus  estados,  que  son 
muy  vastos,  disponer  de  inmensas  rentas,  mandar  cuer- 
pos militares ,  concurrir  con  los  embajadores ,  frecueo- 
Vñit  el  palacio,  y  ser  dechado  de  los  de  la  segunda  cUse. 

Esta  teoria  no  siempre  se  verifica  con  la  exactitud  que 
se  necesita.  En  este  siglo  se  nota  alguna  falta  de  esto  en 
España.  Entre  risa  y  llanto  me  contó  Ñuño  un  lance  que 
parece  de  novela,  en  que  se  halló,  y  que  prueba  eviden- 
temente esta  falta,  tanto  mas  sensible,  cuanto  de  él  mis- 
mo se  prueba  la  viveza  de  los  talentos  de  la  juventud  es- 
pañola, singularmente  en  algunas  provincias;  pero  an- 
tes de  contármelo  puso  el  preludio  siguiente : 

Dias  há  que  vivo  en  el  mundo  como  si  me  hallaní 
fuera  de  él.  En  este  supuesto,  no  sé  ¿  cuántos  estamos 
de  educación  pública ,  y  lo  que  es  mas,  tampoco  quiero 
saberlo.  Cuando  yo  era  capitán  de  infantería  me  hallaba 
en  frecuentes  concursos  de  gentes  de  todas  clases :  notó 
esta  misma  desgracia ;  y  queriendo  remediarla  en  mis 
hijos ,  si  Dios  me  los  daba,  leí,  oí,  medité  y  hablé  mu- 
cho sobre  esta  materia.  Hallé  diferentes  pareceres :  unos 
sobre  que  convenia  tal  educación,  otros  sobre  que  con- 
venía la  otra  tal,  y  también  algunos  sobre  que  no  con- 
venía ninguna. 

Me  acuerdo  que,  yendo  á  Cádiz,  donde  se  hallaba  mi 
regimiento  de  guarnición ,  mQ  extravié  y  me  perdí  en 
un  monte.  Iba  anocheciendo ,  cuando  me  encontré  con 
un  caballerete  de  hasta  veinte  y  dos  anos,  de  buen  porte 
y  presencia.  Llevaba  un  arrogante  caballo,  sus  dos  pis- 
tolas primorosas,  calzón  y  ajustador  de  ante  con  muchas 
docenas  de  botones  de  plata,  el  pelo  dentro  de  una. re- 
decilla blanca ,  capa  de  verano,  caída  sobre  la  anca  del ' 
caballo;  sombrero  blanco  finísimo  y  pañuelo  de  seda 


mondo  al  cueUo.  Nos  salodámos,  como  es  regnk;  | 
preguntándole  yo  por  el  camino  de  tal  parte,  me  resp» 
dio  que  estaba  lejos  de  alli ,  que  U  noche  ya  estaba» 
cima  y  dispuesta  á  tronar ,  que  el  monte  do  en  m 
seguro ,  que  mi  caballo  estaba  cansado,  y  que  en  i^ 
de  todo  esto,  me  aconsejaba  y  suplicaba  que  fuese  ai 
él  á  un  cortijo  de  su  abuelo ,  que  estaba  á  media  le» 
corta.  Lo  dijo  todo  con  tanta  franqueza  y  agasajo,  i  i 
instó  con  tanto  empeño ,  que  acepté  la  oferta.  La  cót- 
versacion  cayó  sobre  el  tiem|)0  y  cosas  semejantes;  \^{ 
en  ella  manifestaba  el  mozo  una  luz  nataral  claríii^ 
con  varias  salidas  de  viveza  y  feliz  peneiracioa;  lo  qae, 
junto  con  una  voz  muy  agradable  y  gesto  muy  pr9f<gr- 
clonado ,  mostraba  en  éJ  todos  los  requisitos  nataolñ 
de  un  perfecto  orador;  pero  de  los  artificiiles,e$tc6. 
de  los  qoe  enseña  el  arte  por  medio  del  estadk),!»^ 
hallaba  ni  uno  siquiera.  Salimos  ya  del  monte,  cóai^ 
no  pudiendo  menos  de  notar  lo  hermoso  de  los  \xm< 
que  acabábamos  de  ver,  le  pregunté  á  cortaban dea^ 
lia  madera  para  construcción  de  navios. 

I  Qué  sé  yo  de  eso?  me  respondió  con  ptesteía.  Pn 
eso  mi  tio  el  Comendador.  En  todo  el  día  no  babta  y. 
de  navios ,  brulotes ,  fragatas  y  galeras.  \  Válgame  Ik« 
y  qué  pesado  está  el  buen  cabaUero!  i  Poquitas  veeek^ 
mos  oído  de  su  boca,  algo  trémula  por  sobra  ^m] 
falta  de  dientes,  la  batalla  de  Tokrn^  la  tomadelosa» 
la  Prifuxsa  y  d  Glorioso,  la  colocación  de  los  vmét 
Leso  en  Cartagena !  Tengo  la  cabeza  llenado  aloiniSfi 
holandeses  é  ingleses.  Por  cuanto  hay  en  el  umk  oe 
jará  de  rezar  todas  las  noches  á  S.  Telmo  por  k»  oaif- 
gantes ,  y  luego  entra  un  gran  parladillo  sobra  te  pé 
gros  de  la  mar,  al  que  se  sigueotro  sobre  la  pérdúii  k 
toda  una  flota  entera ,  no  sé  qué  año,  en  qaeseesafi)^ 
buen  señor  nadando;  y  luego  una  digresión  muy  ntir 
ral  y  bien  traida  sobre  lo  útil  que  es  el  saber  nsiir 
Desde  que  tengo  uso  de  razón,  no  le  he  vistoconvpís- 
derse  por  escrito  sino  con  el  marques  de  la  Victotia ,  i 
le  he  conocido  mas  pesadumbre  que  laque  lavo  ^^ 
muerte  de  D.  Jorge  Juan.  El  otro  dia  estábamos  düj 
descuidados  comiendo,  y  al  dar  el  reloj  las  tres,  dióBas 
gran  palmada  en  la  mesa ,  que  hubo  de  romperla  órae* 
perse  las  manos,  y  dijo,  no  sin  muchísima  cólera :  Ass': 
hora  fué  cuando  se  llegó  á  nosotros,  que  íbamos  6  ei 
navio  la  Princesa,  el  tercer  navio  inglés.  Yik(\»^ 
muy  hermoso.  Era  de  noventa  cañones ,  ¡  y  qaé  t? ie^: 
Lo  mandaba  un  señor  oficial.  Si  no  por  él,  losoirv-^ 
no  hubieran  contado  el  lance.  ¿  Pero  qué  se  hadei^^' 
\  Tantos  á  uno !  En  esto  le  asaltó  la  gota  que  padece  i» 
há ,  y  que  nos  valió  un  poco  de  descatu»,  porqoeM  o^. 
tenia  trazas  de  irnos  contando  de  uno  á  uhoUiáí^  '^ 
lanceado  mar  que  ha  habido  en  el  mundo  desdedía 
deNoé. 

Cesó  por  un  rato  el  mozalvete  la  murmaradoocoata 
su  lio ,  tan  venerable,  según  lo  queél  oúsiDOCOOtabKf 
al  entrar  en  uncampo  muy  llano,  con  dos  logarcib»^*^* 
se  descnbnan  á  corta  distancia  el  uno  del  otro :  ^^ 
campo,  dije  yo,  para  disponer  setenta  mil  bombres^ 
batalla.  Con  esas  á  mi  primo  el  cadete  de  Goardias,  rer 
pondfc  el  otro  con  igual  desembarazo.  Sabe  caánü^  Vi- 
talias se  han  dadodesde  que  los  ángelJBsboenosdar^o- 
rana  los  malos.  Ynoeslo  mas  eso,  sino  quesabetunlsec 
las  que  se  perdieron,  por  qué  se  perdieron ;  Usqw' 
ganaron ,  por  qué  se  ganaron ;  y  por  qué  quedarw  m- 
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iisas  las  qne  ni  se  ganaron  ni  le  perdieron.  Ya  lleva  gas- 
ados  no  sé  cuántos  doblones  en  instrumenlps  de  mate^ 
Dáticas,  y  tiene  un  baúl  lleno  de  unos  planos  qne  61 
lama»  y  soa  unas  estampas  feas ,  que  ni  tienen  caras  ni 
;uerpos. 

Pr^aró  do  hablarle  mas  de  ejército  que  de  marina, 
'  solo  le  dije :  Nojsería  lejos  de  aqui  la  batalla  que  se  dio 
¡n  tiempo  de  D.  Rodrigo,  y  fué  tan  costosa  como  nos 
tice  la  historia.  ¡Historia!  dijo;  me  alegrara  que  estn- 
ieraaquí  mi  hermano  el  canénigo  de  SeTilla.  Yo  no  la 
le  aprendido,  porque  Dios  me  ha  dado  en  él  untf  biblio- 
eca  viva  de  todas  lasnistorias  del  mundo.  Es  mozo  que 
abe  de  qué  color  era  elTOSüdoque  llevaba  puesto  el  rey 
ian  Femando  cuando  tomó  á  Sevilla. 

Llegábamos  ya  cerca  del  cortijo,  sin  que  el  caballero 
06  hubiera  contestado  amatoria  alguna  de  coantas  le 
oque.  Mi  natural  sinceridad  me  llevó  ¿  preguntarle  cómo 
ehabianedocado,  ymerespondió:  Ami  gusto,  al  de 
ni  madre  y  al  de  mi  abuefp ,  que  era  un  señor  muy  an* 
:iano,  que  me  quería  como  alas  niñas  de  sus  ojos.  Mu- 
ió  de  cerca  de  cien  años  de  edad.  Babia  sido  capitán  de 
anzas  de  Carlos  11,  en  cuyo  palacio  se  había  criado.  Mi 
ladre  bien  qoeria  que  yo  estudiase,  pero  tuvo  poca  vida 
f  autoridad  para  conseguirlo.  Murió  sin  tener  el  gusto 
le  verme  escribir.  Ya  me  había  buscado  un  ayo,  y  la 
iosa  iba  de  veras,  cuando  cierto  accidentillo  lo  descom- 
puso todo. 

¿Cuáles  fueron  sus  primeras  lecciones?  pregúntele 
fo.  Ninguna,  respondió  el  muchacho.  Ya  sabia  yo  leer 
in  romance  y  tocar  unasseguidillas;  ¿para  qué  necesita 
mas  un  caballero?  Mi  dómine  bien  quiso  meterse  en 
honduras;  pero  le  fué  muy  mal,  y  hubo  de  irle  roncho, 
peor.  El  caso  fué,quehabia  yo  concurrido  con  otros 
imigos  á  un  encierro.  Súpolo,  y  vino  tras  mi  á  oponerse 
&  mi  voluntad.  Llegó  precisamente  á  tiempo  que  los  va- 
queros me  andaban  enseñando  cómo  se  toma  la  vara. 
Ño  pudo  traerlo  su  desgracia  á  peor  ocasión.  A  lasegun- 
da  palabra  que  quiso  hablar,  le  di  un  varazo  tan  fuerte 
en  medio  de  la  cabeza ,  que  se  la  abri  en  mas  cascos  que 
ona  naranja;  y  gracias  á  que  me  contuve ;  que  mi  pri-r 
mer  pensamiento  fué  ponerle  una  vara  lo  mismo  que  á 
on  toro  de  diei  años ;  pero  por  primera  vez  me  contenté 
con  lo  dicho.  Todos  gritaban :  viva  el  señorito;  y  hasta 
el  tio Gregorio,  que  es  hombre  de  pocas  palabras,  ex- 
clamó :  Lo  ha  hecho  V.  S.  como  un  ángel  del  cielo. 

¿Quién  es  ese  tio  Gregorio?  preguntéleatonito  deque 
aprobase  tal  insolencia;  y  me  respondió :  El  tio  Gregorio 
es  un  carnicero  de  la  ciudad ,  que  suele  acompañarnos  á 
comer,  fumar  y  jugar.  ¡Poquito  lo  queremos  todos  los 
caballeros  de  por  acal  Con  ocasión  de  irse  mi  primo  Jai- 
me María  á  Granada  y  yo  á  Sevilla,  habimos  de  sacar  la 
espada  sobre  quién  se  lo  babia  de  llevar;  y  en  esto  hu- 
biera parado  la  cosa ,  si  en  aquel  tiempo  mismo  no  le  hu- 
biera prendido  la  justicia ,  por  no  sé  qué  puñalad  illasque 
dio  en  la  feria,  y  otras  frioleras  semejantes,  que  todo 
ello  se  compuso  al  mes  de  cárcel. 

Dándome  cuenta  del  carácter  del  tio  Gregorio  y  otros 
iguales  personajes,  llegamos  al  cortijo.  Presentóme  á  los 
que  alli  se  hallaban,  qoeeran  amigos  ó  parientes  suyos,  de 
la  misma  edad,  clase  y  crianza.  Se  liabian  juntado  para 
ir  á  una  cacería,  y  esperando  la  hora  competente ,  pasa- 
ban la  noche  jugando,  cenando,  cantando  y  bailando; 
pva  todo  lo  cual  se  haUabau  muy  bien  provistos ,  porque 


habían  eoncnrrido  algunas  jitanas  con  sns  venerables 
padres,  dignos  esposos  y  preciosos  hijos.  Allí  tuve  la  di- 
cha de  conocer  al  señor  tio  Gregorio.  A  su  voz  ronca  y 
hueca,  patilla  larga,  vientre  redondo,  modales  ásperos, 
freeuentes  juramentos  y  trato  familiar,  se  distinguía  en- 
tre todos.  Su  oñcio  era  hacer  cigarros,  dándolos  ya  en- 
cendidos de  su  boca,  á  los  caballeritos,  atizar  velones, 
decir  el  nombre  y  méritp  de  cada  jitana ,  llevar  el  com- 
pás con  las  ¡palmas  de  hs  manos  cuando  bailaba  alguno 
de  sns  mas  apasionados  protectores ,  y  brindar  á  sus  sa- 
ludes con  medios  cántaros  de  vino.  Conociendo  que 
venía  cansado,  me  hicieron  cenar  luego,  y  me  llevaron 
aun  cuarto  algo  apartado,  para  dormir,  destinando  un 
mozo  del  cortijo  que  me  llamase  y  condujese  al  camino. 
Contarte  los  dichos  y  hechos  de  aquellos  académicos, 
fuera  imposible,  ó  tel  vez  indecente.  Solo  diré  qne  el 
humo  de  los  cigarros,  los  gritos  y  palmadas  del  tio  Gre- 
gorio, la  bulla  de  todas  las  voces ,  el  ruido  de  las  casta- 
ñuelas, lo  destemplado  de  la  gniterra*,  el  chillido  de  las 
jitenas  sobre  cuál  había  de  tocar  el  polo  para  que  lo  bai- 
lara Preciosilla ,  el  ladrido  de  los  perros  y  el  desentono 
de  los  que  cantaban,  no  me  dejaron  pegar  los  ojos  en 
toda  la  noche.  Llegada  la  hora  de  marchar,  monté  á  ca- 
ballo, diciéndome  á  mi  mismo  en  voz  baja :  ¿Asi  se  cria 
una  juventud  que  pudiera  ser  tan  útil  si  fuera  U  edu- 
cación igual  al  talento?  Y  un  hombre  serio,  que  al  pare- 
cer estaba  de  mal  humor  con  aquel  género  de  vida,  oyén- 
dome ,  me  dijo  con  lágrimas  en  los  ojos :  Sf,  señor ,  asi 
se  cría. 

CARTA  Vin. 

Del  mismo»  il  mismo.  — Noevo  diccionario  eistellaiío  do  Ñafio 
sobre  el  seoiido  propio  y  abaslTo  do  las  voces. 

Lo  extraño  de  la  dedicatoria  de  mi  amigo  Nano  á  su 
aguador  Domingo,  y  lo  raro  de  su  carácter,  nacido  de  la 
variedad  de  cosas  que  por  él  han  pasado,  me  hizo  im- 
portunarle para  que  me  enseñase  la  obra,  pero  en  vano. 
Entablé  otra  pretensión ,  y  fué  qne  me  dijese  siquiera  el 
asunto,yaquenomeIa  quería  mostrar,  ificele  varías 
preguntas.  ¿Será  de  filosofía?  No  por  cierto,  me  respon* 
dio.  A  fuerza  de  usarse  esa  voz,  se  ha  gastado.  Según  la 
variedad  de  los  hombres  qne  se  llaman^  filósofos ,  ya  no 
sé  qué  es  filosofía.  No  hay  extravagancia  que  no  se  con- 
decore con  tan  sublinM  nombre.  ¿De  matemáticas?Tam- 
poco.  Eso  quiere  nn  estudio  muy  seguido,  y  yo  le  aban- 
doné desde  Iq^principios.  Publicaren  cuarto  loque  otros 
en  octavo ;  en  pergamino  lo  que  otros  en  pasta,  ó  juntar 
un  poco  de  este,  de  otro  y  de  aquel ,  se  llama  ser  copista 
mas  ó  menos  exacto,  y  no  autor.  Es  engañar  al  publico  y 
ganar  dinero,  qne  se  vuelve  materia  de  restitución.  ¿Qe 
jurisprudencia?  Menos.  A  medida  que  se  han  ido  multi- 
plicando los  autores  de  esta  facultad ,  se  ha  ido  oscure- 
ciendo la  justicia.  A  este  paso,  me  parece  cada  nuevo 
escritor  de  leyes  como  el  infractor  de  ellas :  tanto  delito 
es  comentarlas,  como  quebrantarlas.  Comentarios,  inter- 
pretaciones, glosas,  notas,  etc. ,  suelen  ser  otros  tantos 
ardides  de  la  guerra  forense.  Si  por  mf  fuera,  se  debiera 
prohibir  toda  obra  nueva  sobre  esta  materia ,  por  el  mis- 
mo hecho.  ¿De  poesía?  Tampoco.  El  parnaso  produce 
flores  que  no  deben  cultivarse  sino  por  manos  de  jóvenes. 
Las  musas  no  solo  se  espantan  de  las  canas  de  la  cabeza^ 
sino  hasta  de  las  arrugas  de  la  eara.  Parece  mal  un  viejo 
con  guirnaldas  de  mirtos  y  violas,  convidando á los  ecos 
y  á  las  aves  á  cantar  los  rigoies  ó  favores  de  AmariUt. 
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I  De  teología  ?  Por  ningún  lérmino.  Adoro  la  esoncia  de 
ini  Criador -.traten  otros  de  sus  atributos.  Su  magnifi- 
cencia« su  justicia,  su  bondad  llenan  roí  alma  de  reve- 
rencia para  adorarle,  no  mi  pluma  de  orgullo  para  que- 
rerle penetrar.  ¿De  estado?  No  lo  pretendo.  Cada  reino 
tiene  sus  leyes  fundamentales,  su  constitución ,  su  his- 
toria, sus  tribunales  y  conocimiento  del  cardcter  de 
sus  pueblos,  de  sus  fuerzas,  clima,  productos  y  alian- 
zas. De  todo  esto  nace  la  ciencia  de  los  estados :  estu- 
díenla los  que  han  de  gobernar;  yo  nací  para  obedecer^ 
y  para  esto  basta  amar  á  su  rey  y  á  su  patria ,  dos  cosas á 
que  nadie  me  ha  ganado  hasta  ahora. 

¿Pues  de  qué  tratas  en  tu  obra ?  insté  yo ,  no  sin  algu* 
na  impaciencia ;  algo  de  esto  ha  de  ser.  ¿Qué otroasunto 
puede  haber  digno  de  la  aplicación  y  estudio?  Notecan- 
ses,  respondió.  Mi  obra  no  era  mas  que  un  diccionario 
castellano,  en  que  se  distinguiese  el  sentido  primitivo 
de  cada  voz,  y  el  abusivo  que  le  han  dado  los  hombres 
en  el  trato.  O  inventar  un  idioma  entero,  ó  volverá  fun- 
dir el  viejo,  porque  ya  no  sirve.  Aun  conservo  en  iaroe- 
moriala  advertencia  preliminar,  que  ensena  el  verdadero 
uso  de  mi  diccionario;  y  decia  asi ,  sobre  palabra  mas  ó 
menos :  «Advertencia  preliminar  sobre  el  uso  de  este 
nuevo  diccionario  casteUano.  Presentoal  lector  un  nuevo 
diccionario,  diferente  de  todos  los  que  se  conocen  hasta 
ahora.  En  él  no  me  empeño  en  poner  mil  voces  mas  ó 
menos  que  en  otro,  ni  en  averiguar  si  una  palabra  es  de 
Solis ,  ó  de  Saavedra ,  ó  de  Cervantes ,  ó  de  Mariana, óde 
Juaii  de  Mena ,  ó  de  Alonso  el  de  las  Partidas ;  ni  en  sa- 
ber si  esta  voz  ó  la  otra  viene  del  arábigo ,  del  latin ,  del 
cántabro,  del  fenicio  ó  del  cartaginés ;  ni  en  decir  si  tal 
término  está  ya  anticuado,  ó  es  corriente,  ó  nuevamente 
admitido ;  ó  si  tal  expresión  es  baja ,  media  ó  sublime;  si 
*  es  prosaica  ó  si  es  poética.  No  emprendo  trabajo  alguno 
de  estos,  sino  otro  menos  lucido  para  mí,  pero  mas  útil 
para  todos  mis  hermanos  los  hombres.  Mi  ánimo  es  ex- 
plicar lisa  y  llanamente  el  sentido  primitivo,  genuino  y 
real  de  cada  voz ,  y  el  abuso  que  de  ella  se  ha  hecho ,  ó 
sea  su  sentido  abusivo  en  el  trato  civil.»  ¿  Y  para  qué  se 
toma  ese  trabajo?,  me  dice  un  señorito,  mirándose  los 
encajes  de  las  vueltas.  Para  que  nadie  se  engañe,  le  res- 
pondo yo,  mirándolo  caraá  cara,  como  yo  me  he  engaña- 
do, para  creer  que  los  verbos  amar,  servir,  favorecer, 
estimar  y  otros  tales  no  tienen  mas  que  un  sentido,  sien- 
do asi  que  tienen  tantos ,  que  no  hay  guarismo  que  al* 
canee.  ¿Adonde  habrá  paciencia  paiaque  unpohrecomo 
yo ,  por  ejemplo ,  se  despida  de  su  familia,  deje  su  lugar, 
se  venga  á  Madrid ,  se  esté  años ,  gas(e  su  hacienda,  suba 
y  baje  escaleras,  haga  plantones,  abrace  pajes,  salude 
porteros,  pase  enfermedades,  y  al  cabo  se  vuelva  peor  de 
¡o  que  vino  ?  Y  todo  ¿porqué?  Porque  no  entendió  el 
verdadero  sentido  de  unas  cuanlas  cláusulas  que  leyó  en 
una  carta  recibida  por  pascuas,  sino  que  tomó  al  pié  de 
la  letra  aquello  de :  celebraré  que  nos  veamos  cuanto 
antes  por  acá,  pues  el  particular  conocimiento  que  en  la 
corte  tenemos  de  sus  apreciables  circunstancias,  largo 
mérito,  servicio  de  sus  antepasados  y  aptitud  para  el  des-, 
empeño  de  cualquier  encargo,  serían  justos  motivos  de 
complacerle  en  las  pretensiones  que  quisiese  entablar; 
concurriendo  en  mi  otras  y  mayores  obligaciones  de  ser- 
virle, por  los  particulares  fiivores  que  debí  á  sus  señores 
padres  ( que  santa  gloria  hayan ),  y  los  enlacesde  mi  casa 
con  la  de  Vm. ,  cuya  vida ,  en  compañía  de  su  esposa ,  y 
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mi  señora ,  guarde  utos  mochos  y  mny  fetieetanos,  fenw 
deseo  y  píd^  Madrid ,  tantos  de  tal  mes,  etc. ;  y  lne«4 
mas  abajo,  besa  la  mano  de  Vm.  so  mas  reodído  servidor 
y  aiwsionado  amigo,  que  vorle  desea ,  FaUmode  tal. 

Para  desengaño  pues  de  los  pocos  tonlosqoe  lianq\K-* 
dado  aun  en  el  mondo ,  capaces  de  creer  que  significa 
algo  estas  expresiones,  compuse  este  caritativo  dkri^*- 
nano,  con  el  fin  de  que  no  solo  no  se  dejen  llevar  (j>l, 
sentido  dañoso  del  idioma ,  sino  que  ciin  esta  ayuda  *  c>i 
poco  de  práctica  puedan  también  hablar  á  cada  ano  r  i 
su  lengua.  Si  el  público  conocie^  Id  nlilidad  de  e4S 
obra,  me  animaré  á  componer  una  gramática  análoga ^t 
diccionario;  y  tanto  puede  ser  H  estímnlo ,  que  me  -1  • 
termine  n  componer  una  reti'irica ,  lógica  y  niet;ifistcaü» 
la  misma  naturaleza.  Proyecto  qne,  si  llega  á  efectk^r- 
so,  puede  muy  bien  establecer  un  nnevo  sistema  de  €<f> 
cacion  pública,  y  darme  entre  mis  conctndadanos  bmi 
fama  y  veneración  que  la  qne  adquirió  Conriicloentrek'* 
suyos  por  los  preceptos  de  m<yiil  que  les  dejó.  I 

Calló  m i  amigo ,  y  nos  fuimos  á  nnestro  acastnmbr»)'^  ' 
paseo.  Discurro  que  el  cristiano  tiene  razón  ,  y  qoe^  I 
todas  las  lengoas  de  Enropa  hace  falta  semejante  diocb-  i 

nario. 

1 

CARTA  IX. 

Del  miiuno ,  si  iDitmo. »  CoottnDaciim  de  la  carta  ▼  :  apAl«r<e 

Corles.  Relorrion  de  las  declamaciones  de  las  exlrajg«feL        , 

Acabo  de  leer  algo  de  lo  escrito  por  los  europeos  ^ 
no  son  españoles ,  acerca  de  la  conquista  de  la  Aawii:a. 
Si  del  lado  de  los  españoles  no  se  oye  sino  religión ,  he- 
roísmo, vasallaje  y  otras  voces  dignas  de  respeto,  del 
lado  de  los  extranjeros  no  suenan  sino  codicia,  tiraaíi, 
V^rfidia  y  otras  no  menos  espantosas.  No  pode  roéoosd* 
comunicí&rselo  á  mi  amigo  Ñuño  ,  quien  me  dijo  qae 
era  asunto  dignísimo  de  un  fino  discemimieato,  jai- 
ciosa critica  y  madura reQex ion  ;  pero  que  entretanto,? 
reservándome  el  derecho  de  formar  el  concepto  qoe  db» 
justo  me  pareciese  en  adelante,  reflexitinase  por  abon 
que  los  pueblos  que  tanto  vocean  la  crii4*ldad  de  lus  ej- 
|ia lióles  en  América ,  son  precisamente  los  mismos  q^ 
van  á  las  costas  de  África ,  compran  animales  raeioaale» 
de  ambos  sexos  á  sos  padres,  hermanos,  amigos  y  gser* 
reros  victoriosos,  sin  mas  derecho  qne  ser  los  cAmpnk 
dores  blancos  y  los  comprados  negros ;  lo$  embárcanos- 
me brutos  ;  los  llevan  millares  de  leguas  de<;D(i<l>, 
hambrientos  y  sedientos ;  los  desembarcan  e»  Améi%>, 
los  venden  en  público  mercado  como  jumentos ,  á  tr^^* 
precio  los  mozos  sanos  y  robustos,  y  á  miiclio  mB5  U 
infelices  mnjeres  que  se  hallan  con  otro  fruto  <le  mv^ 
ria  dentro  de  si  mismas ;  toman  el  dinero ,  se  fo  llevan 
á  sus  humanísimos  paises,  y  con  el  producto  óe  estt 
venta  imprimen  libros  llenos  de  elegantes  inveciif^s 
retóricos  insultos  y  elocuentes  injurias  contra  Hensa 
Cortés  por  lo  qne  liiso ;  ¿y  qué  hizo?  Lo  siguiente.  Sa- 
caré mi  cartefR ,  y  te  leeré  algo  sobre  esto. 

1 ."  Acepta  Cortés  el  encargo  de  mandar  nnos  por  «^ 
soldados  para  la  conquista  de  tin  país  no  conocidn .  par- 
que reciben  la  orden  del  general ,  liajo  curo  nnndi>  ser- 
vían.  Aqui  no  veo  delito ,  sino  subordinación  miliur  t 
arrojo  increíble  en  la  empresa  de  tal  expeiüriAn  con  aa 
puñado  de  hombres  tan  corto,  que  no  se  sahe  como  :i(* 
ha  de  llamar. 
2.*'  Prosigue  á  su  destino  no  obstante  las  contrarié- 
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dades  de  su  fortuna  y  émalos.  Llega  á  la  isla  deCozumel 
(liorrebda  por  los  sacrificios  de  sangre  humana,  que 
eimn  frecuentes  en  ella ) ,  pone  buen  orden  ensus  tropas, 
las  anima  y  consigue  derribaraquellos  ¡dolos ,  cuyo  culto 
era  tan  cruel  á  la  humanidad ,  apaciguando  los  isleños. 
Ila^^ta  aquí  creo  descubrir  el  carácter  de  un  héroe. 

3.®  Sigue  su  ráje :  recoge  un  español  cautivo  entre 
los  salvajes,  y  en  la  ayuda  que  este  le  dio  por  su  inteli- 
gencia de  aquellos  idiomas,  halla  la  primera  sena!  de  sus 
futuros  sucesos ,  conducidos  este  y  los  restantes  por 
aqu€ila  inexplicable  encadenación  de  cosas  que  los  cris- 
tianos llamamos  Providencia. 

4.^  Llega  al  rio  de  Grijalva,  y  tiene  que  pelear  dentro 
f]t*l  «igiia  para  facilitar  el  desembarco,  que  consigue.  Gana 
á  Tsibasco  contra  ludios  valerosos.  Sigúese  una  batalla 
contra  un  ejército  respetable,  gana  la  victoria  completa, 
y  oonliiiúa  su  viaje.  La  relacionde  esta  batalla  da  motivo 
á  muchas  reflexiones ,  todas  muy  honoríficas  al  valor  de 
los  españoles ;  pero  entre  otras,  una  que  es  tan  obvia 
como  importante ,  á  saber,  que  por  mas  que  se  pondere 
la  ventaja  que  daba  á  los  españoles  sobre  los  indios  la 
pólvora,  tas  armas  defensivas  y  el  usode  los  caballos,  por 
el  pasmo  que  causó  este  aparato  guerrero  nunca  visto 
ea  aquellos  climas,  gran  parte  de  la  gloria  debe  siempre 
atribuirse  á  los  vencedores,  por  el  número  desproporcio- 
nado de  los  vencidos,  destreza  en  sus  armas,  conoci- 
miento del  pais  y  otras  tales  ventajas  que  siempre  dura- 
ban, y  aun  crecían,  al  paso  qtie  se  minoraba  el  susto  que 
les  habia  impreso  la  vihTta  primera  de  los  «Miropeos.  El 
hombre  que  tenga  mejores  armas,  si  se  halla  contra 
ciento  que  no  tengan  mas  quépalos,  matará  cinco  ó  seis, 
6  cincuenta ,  ó  setenta ;  pero  alguno  ^e  ha  de  matar, 
aunque  no  se  valga  mas  que  del  cansancio  que  ha  de 
cansar  el  manejo  de  las  armas,  el  calor,  el  polvo  y  las 
TuelLas  que  puede  dar  por  todos  lados  la  cuadrilla  desús 
enemigos.  Este  es  el  caso  de  los  poéos  españoles  contra 
innumerables  americanos,  y  ésta  misma  proporción  se 
ba  de  tener  presente  én  la  relación  de  todas  las  batallas 
del  gran  Cortés. 

5. o  De  la  misma  flaqueza  humana  sabe  Cortés  sacar 
íriito  para  su  intento.  Una  india  noble,  á quien  se  habia 
aficionado  apasionadamente ,  le  sirve  de  segundo  intér- 
prete, y  es  de  suma  utilidad  en  la  expedición.  Prímera 
mnjer  que  no  ha  perjudicado  en  un  ejército,  y  notable 
ejemplo  de  lo  útil  que  puede  ser  el  bello  sexo ,  siempre 
que  dirija  su  «utilera  natural  á  fines  loables  y  grandes. 

6.<>  Encuéntrase  con  los  embajadores  de  Motezuma, 
con  quienes  tiene  mías  conferencias  que  pueden  ser  mo- 
delo para  los  estadistas,  no  solo  americanos,  sino  eu- 
ropeos. 

7.°  Oye ,  no  sin  alguna  admiración ,  las  grandezas  del 
imperio  de  Motezimia,  cuya  relación,  ponderada  sin  duda 
por  ius  emlifijadores  para  aterrarle ,  le  da  mayor  idea  del 
poder  do  aqnul  emperador;  y  por  consiguiente,  de  la  di- 
(icnitaddcia  empresa  y  de  la  gloria  de  la  conquista. 
Pero  lejos  de  aprovecharse  del  concepto  d^  deidades,  en 
que  estaba  él  y  los  suyos  entre  aquellos  pueblos,  declara 
con  nuignaulmidail  nunca  oída ,  que  él  y  los  suyos  son 
inferiores  á  aquella  naturaleza,  y  no  pasan  de  la  huma- 
na. Esto  mé  parece  heroismo  sin  igual.  Querer  humi- 
llarse en  el  concepto  de  aquellos  ¿  quienes  se  va  á  con- 
quistar (cuando  en  semejantes  casos  conviene  tanto 
alucinarlos ) ,  pide  un  corazón  mas  que  humano.  No  me- 


rece tal  varón  los  nombres  que  le  dan  los  qne  miran  con 
mas  envidia  que  justicia  sus  hechos. 

8.^  Viendo  la  calidad  de  la  empresa,  no  le  parece 
bastante  autoridad  laque  ledióel  gobernador  Velazquez, 
y  escribe  en  derechura  ¿  su  soberano,  dándole  parte  de 
lo  que  habia  ejecutado  é  intentaba  ejecutar ;  y  acepta  el 
bastón  que  sus  mismos  subditos  le  conüeren.  Prosigue 
tratando  con  suma  prudencia  á  los  americanos  amigos, 
enemigos  y  neutrales. 

9.<»  Recoge  el  froto  de  la  sagacidad  con  que  dejó  las 
espaldas  guardadas ,  habiendo  construMo  y  fortificado 
|mra  este  efecto  á  Vera-Cruz  en  la  orilla  del  mar,  y  pa- 
raje de  su  desembarco  en  el  continente  de  Méjico. 

10.  Descubre  con  notable  sutileza ,  y  castiga  con  brío 
á  los  que  tramaban  una  conjuración  contra  su  heroica 
persona  y  glorioso  proyecto. 

1 1 .  Deja  á  la  posterídad  un  ejemplo  de  valentía  nunca 
imitado  después,  y  fué  quemar  y  destrnir  la  armada  en 
que  habia  hecho  aquel  viaje ,  para  imposibilitar  el  re- 
greso y  poi^er  á  los  suyos  en  la  formal  precisión  de  ven- 
cer ó  morir ;  frase  que  muchos  han  dicho ,  y  cosa  que 
han  hecho  pocos. 

12.  Prosigue  venciendo  estorbos  de  todas  especies 
hacia  la  capital  del  imperio.  Conoce  la  importancia  de 
la  amistad  con  los  tlascaltecas,  la  entabla,  y  la  perfec- 
ciona después  de  haber  vencido  el  ejército  numerosí- 
simo de  aquella  república  guerrera  en  dos  batallas  cam- 
pales, precedidas  de  la  derrota  de  una  emboscada  do 
cinco  mil  hombres.  En  esta  guerra  contra  los  tlascalte- 
cas ha  reparado  un  amigo  mío,  versado  en  las  maniobras 
militares  de  los  griegos  y  romanos ,  todas  cuantas  dife- 
rencias de  evoluciones,  ardides  y  táctica  se  hallan  en 
Jenofonte ,  en  Vejecio  y  otros  autores  de  la  antigüedad. 
No  obstante,  para  disminuir  la  gloria  de  Cortés,  dícese 
que  eran  bárbaros  sus  enemigos. 

13.  Desvanece  las  persuasiones  políticas  de  Motezu- 
ma, que  quería  apartará  los  tlascaltefts  de  la  amistad 
de  sus  vencedores.  Entra  en  Tlascala  como  conquista- 
dor y  como  aliado ;  establece  la  exacta  disciplina  en  su 
lyército ,  y  á  su  imitación  la  establecen  los  deTlascala  en 
el  suyo. 

1 4t  Castiga  la  deslealtad  de  Cliolulo ,  llega  á  la  laguna 
de  Méjico ,  y  luego  á  la  ciudad ;  da  la  embajada  á  Mote- 
zuma  de  parte  de  Carlos. 

1 5.  Hace  admirar  sus  buenas  prendas  entre  los  sabios 
y  nobles  de  aquel  imperio.  Pero  mientras  Motezuma  le 
obsequia  con  tiestas  de  extraordinario  lucimiento  y 
concurso,  tiene  Cortés  aviso  que  uno  de  los  generales 
mejicanos»  de  orden  de  su  emperador,  habia  caido  con 
un  numeroso  ejército  sobro  la  guarnición  de  Vera-Cruz, 
mandada  por  Juan  de  Escalante,  que  habia  salido  á  apa- 
ciguar aquellas  cercanías ;  y  de  que  con  la  aparíencia  de 
las  festividades  se  preparaba  una  increíble  muchedum- 
bre para  acabar  con  los  españoles,  divertidos  en  el  falso 
obsequio  que  se  les  hacia.  En  este  lance,  deque  parecía 
no  poder  salir  por  fuerza  ni  prudencia  Inimau^^,  forma 
.  una  determinación  de  aquellas  que  algún  genio  superior 
inspira  á  las  almas  extraordinarias.  Prende  á  Motezuma 
en  su  palacio  propio,  en  medio  de  su  corte ,  y  en  el  cen- 
tro de  sn  imperio :  llévaselo á  su  alojamiento  por  medio 
de  la  turba  innumerable  de  sus  vasallos,  atónitos  de  ver 
la  desgracia  de  sn  soberano,  no  menos  que  la  osadía  de 
aquellos  advenedizos.  Ño  sé  qné  nombre  darán  á  este 


«^2  .     EL  CORONEL  DON  JOSÉ  CADAHALSO; 

arrojo  los  enemigos  de  Cortés.  Yo  dq  hallo  voz  en  caste- 


llano que  exprese  la  idea  que  me  inspira. 

16.  Aprovecha  el  terror  que  este  arrojo  esparció  por 
Méjico,  para  castigar  de  mueite  al  general  mejicano  de- 
lante de  sn  emperador,  mandando  poner  grillos  á  Mote- 
ziuna,  mientras  duraba  la  ejecución  de  esta  increíble 
escena ,  negando  el  Emperador  ser  suya  la  comisión  que 
dio  motijo  ¿  este  suceso :  acción  qne  entiendo  aun  ma- 
nos que  la  anterior. 

i  7.  Sin  derramar  mas  sangre  qne  esta ,  consigue  Cor- 
tés que  el  mismo  Motezoma  (cuya  flaqueza  de  cofbiod 
se  aumentaba  con  la  del  espíritu  y  de  su  familia),  reco- 
nozca con  todas  las  clases  de  sus  vasallos  ¿  Garlos  V  por 
sucesor  suyo,  y  señor  legitimo  de  Méjico  y  sus  provin- 
cias :  en  cuya  fe  entrega  á  Cortés  un  tesoro  conside- 
rable. 

18.  Dispóneseá  marchar  ¿Vera-Cruz  con  ánimo  de 
esperar  las  órdenes  de  la  corte,  y  se  halla  con  notidas 
de  liiiber  llegado  á  las  costas  algunos  navios  españoles, 
con  tropas  mandadas  por  PánGlo  de  Narvaez,  cuyo  ob- 
jeto era  prenderle. 

19.  Hállase  en  la  perplejidad  do  tener  enemigos  es- 
pañoles, sospechosos  amigos  mejicanos,  dudosa  la  vo- 
luntad de  la  corte  de  España,  riesgo  de  no  acudir  al  des- 
embarco de  Narvaez,  peligro  de  salir  de  Méjico,  y  por 
entre  tantos  sustos  fíase  en  sn  fortuna,  deja  un  subal- 
terno suyo  con  ochenta  hombres,  y  marcha  á  la  orilla 
del  mar  contra  Pánfílo.  Lo  asalta  en  su  alojamiento,  y 
aunque  tenia  doble  número  de  gente ,  queda  vencido  y 
preso  á  los  pies  de  Cortés ,  á  cuyo  favor  se  acaba  de  de- 
clarar la  fortuna  con  el  hecho  de  pasarse  al  partido  del 
jrencedor  ochocientos  españoles  y  óchente  caballos,  con 
doce  piezas  de  artilleria,  que  eran  todas  las  fuerzas  de 
Narvaez:  nuevo  socorro  que  la  Providencia  pone  en  su 
mano  para  completar  la  obra. 

20.  Cortés  vuelve  á  Méjico  triunfante,  ysabe  á  sn  lle- 
gada que  en  sunusencia  habian  procurado  destruir  á 
los  españoles  los  vasallos  de  Motezuma,  indignados  de 
la  flojedad  y  cobardía  con  que  había  sufrido  los  grillos 
que  le  puso  él  increíble  arrojo  de  aquellos  extranjeros. 
Desde  aquí  empiezan  los  lances  sangrientos  que  causan 
tantos  declamaciones.  Sin  duda  es  cuadro  horroroso  el 
que  se  descubre,  pero  nótese  el  conjunto  de  circuns- 
tencias. 

Los  mejicanos,  viéndole  volver  con  aquel  refuerzo,  se 
determinan  á  la  total  aniquilación  de  los  españoles  á 
toda  coste.  De  motin  en  motin ,  de  traición  en  traición, 
matendo  á  su  mismo  soberano  y  sacrificando  á  los  ídolos 
los  varios  soldados  de  Cortés  qne  habian  caido  en  sus 
manos,  ponen  á  los  españoles  en  la  precisión  de  cerrar 
los  ojos  á  la  humanidad ;  y  estos ,  por  liberter  sus  vidas, 
y  en  defensa  propia  natural  de  pocos  mas  de  mil  contra 
nna  multitud  increíble  de  fieras  ( pues  en  teles  se  habían 
convertido  los  indios),  llenaron  la  ciudad  de  cadáveres^ 
combatiendo  con  mas  mortandad  de  enemigos  qne  es- 
peranza de  seguridad  propia ,  pues  en  una  de  las  cortes 
suspensiones  de  armas  que  hubo,  dijo  un  mejicano á 
Cortés:  Por  cada  hombre  que  pierdas  tú,  podremos 
perder  veinte  mil  nosotros;  y  aun  asi  nuestro  ejército 
sobrevivirá  al  tuyo.  Expresión  que ,  verificada  en  e!  he- 
cho, era  capaz  de  aterrar  á  cualquier  ánimo  qne  no 
fuera  el  de  Cortés ;  y  precisión  en  que  no  se  ha  visto 
basta  ahora  tropa  alguna  del  mundo. 


En  el  Perú  anduvieron  menos  hnmanos,  dijo  Nono, 
doblando  el  papel  y  guardando  los  anteojos,  descan- 
sando de  la  lectura.  Si ,  amigo,  lo  confieso  de  baeDa  fe. 
Mataron  muchos  hombres  á  sangre  fría.  Pero  á  traque 
de  este  imparcialidad  que  profeso,  reflexionen  losqoe 
nos  llaman  bárbaros  la  pintura  que  lie  hecho  de  la  coo- 
pra  de  negros,  de  que  son  reos  los  mismos  que  tanto 
lastiman  la  suerte  de  los  americanos.  Créeme ,  Gad, 
créeme,  que  si  me  diesen  á  escoger  entre  morir  en  \ü 
minas  de  mi  patria  en  medio  de  mis  inagislrados.  \&' 
ríentes,  amigos  y  conptndadanos;  y  ser  llevado  con  ni 
padre,  mujer  é  hijos  millares  de  leguas  molido  en  et(ii- 
trepuentes  de  un  navio  comiendo  habas  y  bebi«n<b 
agua  podrida  para  ser  vendido  en  América  en  mercado 
páblico,  y  ser  después  empleado  en  los  trabajos  ine 
duros  liaste  morir,  oyendo^emprelos  aves  de  Untu  my- 
ribundo  amigo,  paisano  ó  compañero  de  mis  fatigas,  m 
terdaría  en  escoger  la  mnerte  de  los  primeros.  A  h  q-^ 
debes  añadir  qne,  habiendo  cesado  tantos  años  íu  la 
mortandad  de  los  indios,  tel  cual  haya  sido,  y  doranlo 
todavía  con  trazas  do  nunca  cesar  la  venta  de  los  neero^. 
será  muy  despreciable  á  los  ojos  decnalqnierlionilin 
imparcial  cuanto  nos  digan  y  ropiteD«obre  este  a^ 
tnlo,  en  verso  ó  en  prosa,  en  estilo  serío  ó  joco»,  a 
obras  voluminosas  ó  en  hojas  sueltas,  los  conúooosoff- 
caderes  de  carne  humana. 

CARTA  X. 

Del  aiiBo,  al  mismo.— Relajaeioa  de  cottmkei. 

La  poligamia  entre  nosotros  está ,  no  soloaotoriaii 
'  por  el  gobierno,  sino  mandada  expresamente  por  b  n- 
ligion.  Entre  est^  europeos  la  religión  la  prohibe; pera 
casi  me  atrevo  á  decir  que  la  tolera  la  eostmnbre.  E« 
te  parecerá  extraño;  no  me  lo  pareció  menos  ámí;  i»? 
me  confirma  en  que  es  verdad,  no  solo  la  vista,  pea 
este  suele  engañarnos  por  la  apariencia  de  las  cossi, 
sino  la  conversación  de  nna  noble  cristiana,  con  qaia 
concurrí  á  una  casa  el  otro.dia.  La  sala  estaba  llena  (!< 
gentes,  todas  pendientes  dei  labio  de  un  joven  de  veiste 
años,  que  habia  usurpado  con  explicable  dotniDioii 
atención  del  concurso.  Si  la  rapidez  de  estilo,  voIqíhII- 
dad  de  lengua,  torrente  de  voces,  movimiento  oontuiü 
de  un  cuerpo  airoso  y  gestos  majestuosos  formasen  la 
orador  perfecto,  ninguno  puede  serlo  tanto.  Hablaluo 
idioma  particular:  particular,  digo,  porque  aunque t> 
das  las  voces  eran  castellanas,  no  lo  eran  las  frases.  Tn- 
tábase  de  las  mujeres,  y  se  reducia  et  objeto  d«  ^Q 
arenga  á  ostentar  un  sumo  desprecio  hicia  aquel  seso. 
Cansóse  mucho  después  de  cansamos  á  todos,  sacó?) 
reloj  y  dijo :  Este  es  la  hora ;  y  de  un  brinco  se  pns^  fuei? 
del  cuarto.  Quedamos  libres  de  aquel  tirano  de  la  m- 
versación,  y  empezamos  á  gozar  del  beneficio  del  bi* 
bla,  que  yo  pensaba  disfrnter  por  derecho  de  nimrs- 
leza ,  liaste  que  la  experiencia  me  enseñó  que  no  hav  t^ 
libertad  I  Asi  como  al  acabarse  la  tempestad  vnelveii  ks 
pajaritos  al  canto  que  les  interrumpieron  lostroeo«s, 
así  nos  volvimos  á  hablarlos  unos  á  los  otros;  y  yo,  eos» 
mas  impaciente,  pregunté  á  la  mojer  mas  Inoediitii 
mi  silla:  ¿Qué  hombre  es  estot 

¿Qué  quieres,  Gacel,  quéqnieres  que  te  diga!  Res^ 
pendió  ella  con  la  cara  llena  de  un  afecto,  entre  íe^ 
gúenza  y  dolor.  Este  es  una  caste  nueva  entre  nosotros; 
una  provincia  nuevamente  descubierte  en  la  Vtiúasúk 
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ó  por  mejor  decir,  una  nación  de  bárbaros  qae  hacen  en 
España  una  invasión  peligrosa  si  no  se  atajan  sus  pri- 
meros progresos.  Bástate  saber  que  la  época  de  su  ve- 
nida es  reciente,  aunque  es  pasmosa  la  rapidez  de  su 
conquista  y  la  duración  de  su  dominio. 

Hasta  entonces  las  mujeres,  un  poco  mas  sujetas  en  el 
trato,  estaban  colocadas  mas  altas  en  la  estimación:  vie- 
jos ,  mozos  y  niños  nos  miraban  con  respeto ;  ahora  nos 
tratan  con  despego.  Eramos  entonces  como  los  dioses 
Penates  que  los  gentiles  guardaban  encerrados  dentro 
desús  casas,  pero  con  suma  veneración ;  ahora  somos 
como  el  dios  Término ,  que  no  se  guardaba  con  puertas 
ni  cerraduras,  pero  quedaba  en  el  campo  expuesto  á  las 
irreverencias  de  los  hombres  y  aun  de  los  brutos. . 

Según  lo  que  te  digo ,  y  otro  tanto  que  te  callo  y 
me  dijo  la  cristiana,  podrás  inferir  que  los  musulmanes 
no  tratamos  peor  la  hermosa  mitad  del  género  humano. 
Por  lo  que  he  ido  viendo ,  saco  la  misma  consecuencia ; 
y  me  confirmo  mucho  mas  en  ella  con  lo  que  oí  pocos 
dias  há  á  un  mozo  militar,  sin  duda  hermano  del  que 
acabo  de  retratar  en  esta  carta.  Preguntóme  cuántas 
mujeres  componían  mi  serrallo.  Respondíle  que  en 
vista  de  la  tal  cual  altura  en  que  me  hallo,  y  atendida 
mi  decencia  precisa ,  habia  procurado  siempre  mante- 
nerme con  alguna  ostentación ;  y  que  así ,  entre  muchas 
cuyos  nombres  apenas  sé,  tengo  doce  blancas  y  seis  ne- 
gras. Pues,  amigo,  dijo  el  mozo,  yo  sin  ser  moro,  ni  te- 
ner serrallo,  ni  aguantar  los  quebraderos  de  cabeza  que 
acarrea  el  gobierno  de  tantas  hembras,  puedo  jurarte 
que ,  entre  las  que  me  llevo  de  asalto,  las  que  desean  ca« 
pituíar,  y  las  que  se  me  entregan  sin  aguantar  sitio, 
salgo  á  otras  tantas  por  dia  como  tú  tienes  por  toda  tu 
vida  entera  y  verdadera.  Calló  y  aplaudióse  á  sí  mismo 
con  una  risita,  á  mi  ver  poco  oportuna. 

Ahora ,  amigo  Ben-Beley ,  si  esto  es  verdad ,  diez  y 
ocho  mujeres  por  dia  en  los  trescientos  sesenta  y  cinco 
del  ano  de  estos  cristianos,  son  seis  mil  quinientas  se- 
tenta conquistas  las  de  este  Hernán  Cortés  del  género 
femenino ;  y  contando  que  este  héroe  gaste  solamente 
desde  ios  diez  y  siete  años  de  su  edad  hasta  los  treinta  y 
tres  en  tan  horribles  hazañas ,  tenemos  que  el  total  as- 
ciende en  los  dichos  diez  y  siete  años  de  su  vida  á  la 
suma  y  cantidad  de  ciento  once  mil  seiscientas  noventa 
prisioneras,  salvo  yerro  de  cuenta;  y  echando  un  cál- 
culo prudencial  de  las  que  podia  encadenar  en  lo  res- 
tante de  su  vida  con  menos  osadía  que  en  los  años  de 
armas  tomar;  añadiendo  las  que  corresponden  á  los  dias 
que  hay  de  pico  sobré  los  trescientos  sesenta  y  cinco  de 
los  años  regulares  en  los  que  ellos  llaman  bisiestos, 
puedo  decir  que  resulta  que  la  suma  total  llega  al  pié 
deciento  cincuenta  mil :  número  pasmoso,  de  que  no 
puede  jactarse  ninguna  serie  entera  de  emperadores  tur- 
cos ó  persas. 

De  esto  conjeturarás  ser  muy  grande  la  relajación  de 
costumbres ;  pero  no  por  eso  infieras  que  es  total.  Aun 
abundan  matronas  dignas  de  respeto,  incapaces  de  ad- 
mitir yugo  tan  duro  como  ignominioso ;  y  su  ejemplo 
detiene  á  otras  aun  en  la  orilla  misma  del  precipicio. 
Las  débiles  todavía  conservan  el  conocimiento  de  sn 
misma  flaqueza,  y  profesan  respeto  ¿  la  fortaleza  de 
las  otras. 


CARTA  XI. 


Deijnismo,  al  mismo.—CnmpUmlentos,  famiUaridadei: 
sus  ntiUdades  é  inconTenientea. 

Las  noticias  que  hemos  tenido  hasta  ahora  en  Marrue- 
cos, de  la  sociedad  ó  vida  social  de  los  europeos*,  nos  pa- 
recían muy  buenas,  por  ser  muy  semejante  aquella  á  la 
nuestra,  y  ser  muy  natural  en  un  honahre  graduar  por 
esta  regla  el  mérito  de  los  otros.  Las  n^ujeres  guarda- 
das bajo  muchas  llaves,  las  conversaciones  de  los  hom- 
bres entre  sí  muy  reservadas,  el  porte  muy  serio,  las 
concurrencias  pocas,  y  esas  sujetas  á  una  etiqueta  for- 
zosa, y  otras  costumbres  de  este  tenor,  no  eran  tanto 
efecto  de  su  clima,  religión  y  gobierno,  según  quieren 
algunos,  como  monumentos  de  nuestro  antiguo  domi- 
nio. En  ellas  se  ven  permanecer  reliquias  de  nuestro  se- 
ñorío, aun  mas  que  en  los  edifíoios  que  subsisten  en 
Córdoba,  Granada,  Toledo  y  otras  partes.  Pero  la  fran- 
queza en  el  trato  de  estos  alegres  nietos  de  aquellos  gra- 
ves abuelos  ha  introducido  cierta  amistad  universal 
entre  todos  los  ciudadanos  de  un  pueblo,  y  para  los  fo- 
rasteros cierta  hospitalidad  tan  generosa,  que  en  com- 
paración de  la  antigua  España,  la  moderna  es  una  fa- 
milia común,  en  que  son  parientes,  no  solo  todos  los 
españoles,  sino  todos  los  hombres. 

En  lugar  de  aquellos  cumplidos  cortos  que  se  decian 
las  pocas  veces  que  se  hablaban,  y  eso  de  paso  y  sin  de- 
tenerse si  venían  encontrados;  en  lugar  de  aquellas 
reverencias  pausadas  y  calculadas,  según  á  quién,  por 
quién  y  delante  de  quién  se  hacian;  en  lugar  de  aque- 
llas visitas  de  ceremonia,  que  se  pagaban  con  tales  y  ta- 
les motivos ;  en  lugar  de  todo  esto,  ha  sobrevenido  un 
torbellino  de  visitas  diarias,  continuas  reverencias,  im- 
practicables á  quien  no  tenga  el  cuerpo  de  goznes,  es- 
trechos abrazos  y  continuas  expresiones  amistosas,  tan 
largas  darecitar,  que  uno  como  yo,  poco  acostumbrado 
á  ellas,  necesita  tomar  cinco  ó  seis  veces  aliento  antes 
de  llegar  al  fin.  Bien  es  verdad  que,  para  evitar  este  úl- 
timo inconveniente  (que  lo  es  hasta  para  los  mas  prác- 
ticos), se  suele  tomar  el  medio  término  de  pronunciar 
entre  dientes  la  mitad  de  estas  arengas,  no  sinmucho 
peligro  de  que  el  sugeto  cumplimentado  reciba  injurias, 
en  vez  de  lisonfas,  de  parte  del  cumplimentador. 

Ñuño  me  llevó  anoche  á  una  tertulia  (así  se  llaman 
cierto  número  de  personas  que  concurren  con  frecuen- 
cia á  una  conversación),  presentóme  á  la  ama  de  casa; 
porque  has  de  saber  que  los  amos  no  hacen  papel  en 
ellas.  Señora,  le  dijo,  este  es  un  moro  noble,  cualidad 
que  basta  para  que  lo  admitáis ;  y  honrado,  prenda  sufi- 
ciente para  que  yo  lo  estime.  Desea  conocer  á  España; 
me  Ih  encargado  de  procurarle  todos  los  medios  para 
ello,  y  lo  presento  á  toda  esta  amable  tertulia  ( lo  que 
dijo  mirando  por  toda  la  sala). 

La  señora  me  hizo  un  cumplido  de  los  que  acabo  de 
referir,  y  repitieron  otros  iguales  los  concurrentes  de 
uno  y  otro  sexo.  Aquella  primera  noche  causó  un  poco 
de  extrañeza  mi  modo  de  llevar  el  traje  europeo  y  con- 
versación ,  pero  al  cabo  de  otras  tres  ó  cuatro  noches 
era  yo  á  todos  ya  tan  familiar  como  cualquiera  de  ellos 
mismos.  Algunos  de  los  tertuliantes  me  visitaron  en  mi 
posada,  y  las  tertuliantes  me  enviaron  recados,  cum- 
plimentándonáe  sobre  mi  llegada  á  esta  corte  y  ofre- 
ciéndome sus  casas.  Me  hablaron  eu  los  paseos,  y  mo 
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recibieron  sin  rasto  enando  fnl  á  cumplir  con  la  obii- 
gacion  de  visitarlas.  Los  maridos  viven  nalaralroente 
en  barrio  distinto  del  de  las  mujeres,  porque  en'las  ca- 
sas de  estas  no  hallé  mas  hombres  que  los  criados,  y 
otros  como  yo,  que  iban  á  visita.  Los  que  encontré  en  !a 
calle  ó  én  la  tertulia,  ^  la  segunda  vez  ya  eran  amigos 
roios;  á  la  tercera;  vh  la  am  .««lad  era  antigua;  ¿  la  cuar- 
ta, ya  se  había  olvidado  la  fecha  ^  y  á  la  qninla » me  en- 
traba  y  salia  por  todas  partes  sin  que  me  hablase  alma 
viviente,  ni  siquiera  el  portero ;  el  cual,  con  la  gravedad 
de  su  bandolera  y  bastoii,  no  tonia  por  conveniente  de- 
jar su  brasero  y  garita  por  tan  frivolo  motivo ,  como  era 
entrarse  un  moro  por  la  casa  de  un  cristiano. 

Aun  roas  que  con  este  ejemplo,  se  comprueba  la  fran* 
queza  de  los  españoles  de  este  siglo  con  la  relación  de 
las  mesas  continuamente  dispuestas  en  Madrid  para 
cuantos  se  quieran  sentaré  comer.  La  primera  vez  que 
me  hallé  en  una  de  ellas >  conducido  por  Nuuo,  crei  es- 
tar en  alguna  posada  publica,  segnn  la  libertad,  aonque 
tanto  lo  desmentía  la  magnificencia  de  su  aparato,  la 
delicadeza  de  la  comida  y  lo  ilustre  de  la  compañía.  Di- 
jeselo  asi  á  mi  amigo,  manifestándole  la  confusionen 
que  me  hallaba ;  y  él ,  conociéndola  y  sonriéndose ,  me 
dijo :  El  amo  de  esta  casa  es  uno  de  los  mayores  hom- 
bres de  la  Monarquía ;  importará  doscientos  pesos  todos 
los  años  lo  que  él  mismo  come,  y  gasta  cien  mil  en  su 
mesa.  Otros  están  en  el  mismo  pié,  y  él  y  ellos  son  va- 
sallos que  dan  lustre  á  la  corle,  y  solo  son  inferiores 
al  soberano,  á  quien  sirven  con  tanta  lealta*!  como 
esplendor.  Quédeme  absorto ,  como  tú  quedarlas  si 
presenciaras  lo  que  Tees  en  esta  carta. 

Todo  esto,  sin  duda,  es  muy  bueno,  porque  contri- 
buye á  hacer  al  hombre  cada  dia  mas  sociable.  El  conti- 
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niio  trato  y  franqueza  descubren  mutuamente  los  cora- 
zones de  los  unos  á  los  otros;  hace  que  se  comuniquen 
las  especies,  y  se  unan  las  voluntades.  Asi  se  lo  estaba 
yo  diciendo  á  Ñuño,  cuando  noté  que  oía  con  mucha 
frialdad  lo  que  yo  le  ponderaba  con  fervor;. ¡pero cuál 
me  sorprendió  cuando  le  oí  lo  siguiente !  Todas  las  co- 
sas son  buenas  por  un  lado ,  y  malas  por  otro,  como  las 
medallas  que  tienen  dereclio  y  revés.  Esta  libertad  en 
rl  trato  que  tanto  te  hechiza ,  es  como  la  rosa,  que  tiene 
Ins  espinas  muy  cerca  del  capullo.  Sin  apiobar  la  dema- 
siada rigidez  del  siglo  xvi ,  no  puedo  tampoco  conceder 
tantas  ventajas  á  la  libertad  moderna.  ¿Cuentas  pomada 
la  molestia  que  sufre  el  que  quiere,  por  ejemplo,  pa- 
searse solo  una  tarde,  por  distraerse  de  algún  senti- 
miento, ó  por  reOexionar  sobre  algoqiio  le  importe? 
Conveniencia  que  lograria  en  lo  antiguo,  solo  con  pasarse 
de  largo  sin  hablar  á  los  amigos;  y  mediante  esta  fran- 
queza que  alabas,  se  halla  rodeado  de  importonosf  que 
le  asaltan  con  mil  insulsece>  sobre  el  tiempo  que  hace, 
los  coches  que  hay  en  el  pa:»eo,  color  de  la  bata  de  til 
dama,  gusto  de  libreas  de  tal  señor,  y  otras  semejantes. 
¿Parécete  poca  incomodidad  la  que  padece  el  que  tenia 
ánimo  de  encerrarse  en  su  cuarto  un  dia,  para  poner  cu 
orden  sus  cosas  domésticas  ó  entregarse  á  una  lectura 
que  lo  baga  mejor  ó  mas  sabio?  Lo  cual  también  consc- 
gniría  en  lo  antiguo,  á  no  ser  el  dia  de  su  santo  ó  cum- 
pleañas ;  y  en  el  método  de  boy  se  halla  con  cinco  ó  seis 
visitas  sucesivas  de  gentes  ociosas  que  nada  le  impor- 
tan, y  que  solo  las  hacen  por  no  perder,  por  falta  de 
ejercitarlo,  el  sublime  privilegio  de  eutrar  y  salir  por 


cualquier  parte,  sin  motivo  ni  intención.  Si  queremos 
aliar  un  poco  el  discurso .  ¿crees  pequeño  InconTeniea- 
te ,  nacido  de  esta  libertad ,  el  que  un  ministro,  eon  la 
fabezn  llena  de  negocios  arduos,  tenga  que  exponerse, 
digámoslo  n-i,  á  la  especulación  de  veinte  desocupados, 
é  tal  vez  espías ,  que  con  motivo  de  la  mesa  franca ,  tsb 
á  visitarle  á  la  hora  de  comer,  y  observan  de  qné  plato 
rnrnc,  de  qué  vino  bebe,  ron  cuál  convidado  se  fimila* 
rir.a,con  quién  habla  mucho,  con  quién  poco/con  qiiiéo 
nada ,  á  cuál  en  secreto .  á  cuál  á  voces,  á qni^n  pone 
buena  cara,  á  quién  mala,  á  quién  mediana? Piénsalo , 
•  reflexiónalo,  y  lo  verás.  La  falta  de  etiqneta  en  el  adnal 
trato  de  las  mujeres,  también  me  parece  asunto  de  poca 
controversia ;  si  no  has  olvidado  la  conversación  que  ta- 
viste  con  una  señora  de  no  menos  juicio  que  ?irtod, 
podrás  inferir  qne  redundaba ^n  honor  de  su  seio  laao- 
tigna  austendad  del  nuestro,  aunque  sobrase,  comooo 
lo  dudo,  algo  de  aquel  tesón ,  de  cuyo  extremo  dos  he- 
mos precipitado  rápidamente  al  otro.  No  puedo  mém 
de  acordarme  de  la  pintura  qae  oi  mnchas  veces  hacer 
á  mi  abuelo,  de  sus  amores,  galanteo  ybodacooni 
abuela.  Algún  poco  de  rigor  hubo,  por  cierto,  en  todi 
la  empresa ;  pero  no  hubo  parte  de  ella  que  no  f aese  qd 
verdadero  crisol  de  la  virtud  de  la  dama ,  del  valnr  H 
galán  y  del  honor  de  ambos.  La  casualidad  de  cnocnr- 
rir  á  un  sarao  en  Burgos,  la  condncta  de  mí  aboeK 
enamorado  desde  aquel  punto,  el  moilo  de  intmdnci' 
la  conversación ,  el  declarar  su  amor  á  la  dama ,  la  n>«- 
puesta  de  ella,  el  modo  de  experimentar  la  }psm¥ 
caballero  (y  aquí  se  complacía  el  buen  viejo,  contando 
los  torneos,  fiestas,  músicas,  desafíos,  y  tres  campiña 
que  hizo  contra  los  moros,  por  servirla  y  acrotli(ar«a 
constancia),  el  modo  de  permitir  ella  que  la  pidie^í 
sus  padres,  las  diligencias  practicadas  entre  la!;  duNia- 
milias,  no  obstante  la  conexión  qne  había  entre  ellas; 
y  en  fin,  todos  los  pasos,  hasta  lograr  el  deseado  k, 
indicaban  merecerse  mutuamente  los  novios,  por  cier- 
to, decía  mi  abuelo  poniéndose  sumamente  grsTe,  <p» 
MsLuvo  á  pique  de  descomponerse  la  boda,  por  lacasaa- 
lidaf]  de  haberse  encontrado  en  la  misma  calle,  aiiogí» 
á  mucha  distancia  de  la  casa,  una  mañana  de  S.  Jnan, 
no  sé  qué  escalera  de  cuerda,  pedazos  de  guitarra.  ^¡^ 
dia  linterna,  al  parecer  de  alguna  ronda,  y  otras  laiús 
reliquias  de  una  quimera  que  había  habido  la  noebc 
anterior,  y  habia  causado  no  pequeño  escándalo,  liasa 
que  se  averiguó  haber  procedido  todo  este  desorden  di 
una  cuadrilla  de  capitanes  mozalbetes,  recien  venidos 
do  Flándes,  que  se  juntaban  aquellas  noches  en  om 
casa  de  juego  del  barrio,  en  la  que  vivía  uoi  CuBoa 
dama  cortesana. 

CARTA  X1L 

Del  mismo,  al  miimo.— Noblexa  ¡lere^ftarfa. 

En  Marruecos  no  tenemos  idea  de  lo  qucporad» 
llama  nobleza  hereditaria;  con  que  no  me  entenderos 
si  te  dijera  que  en  España  no  solo  hay  familias  nobles, 
sino  provincias  que  lo  son  por  heredad.  Yo  mismo,  qae 
lo  estoy  presenciando ,  no  lo  comprendo.  Te  pondr*  m 
ejemplo  práctico,  y  lo  entenderás  méuos,  coiDoám 
me  sucede ;  y  si  no,  lee : 

Pocos  días  há  pregunté  sí  estaba  el  coche  pronto,  p«« 
mi  amigo  Ñuño  estaba  malo,  y  yo  qucria  vf-itrle.!» 
dijeron  que  no.  Al  cabo  de  media  hora  hice  igiwl  P»*" 
gunU,  y  tuve  igual  respueku.  Pasada  Qtnwe^^ 
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>rr>gunté ,  me  respondieron  lo  propio.  De  alli  A  poco  me 
lljeron  que  el  coche  estaba  puesto,  pero  que  el  cochero 
staba  ocupado.  Indagué  la  ocupación  al  bajar  las  escara 
eras,  y  él  mismo  me  desengañó,  saliéndomc  al  encnen- 
ro  y  diciéndome :  Aunque  soy  cochero,  soy  noble;  han 
renido  nnos  vasallos  mios,  y  me  han  querido  besarla 
nano,  para  llevar  este  contento  á  sus  casas;  con  que  por 
íso  me  he  detenido,  pero  ya  despaché.  ¿Adonde  vamos? 
y  al  decir  esto  montó  en  la  muía  y  arrimó  el  coche. 

CARTA  XIII. 

Del  aatsBo,  al  mismo.— CoatiíatcioB  der  mismo  aiiato. 

Instando  á  mi  amigo  cristiano  á  que  me  explicase  qué 
es  nobleza  hereditaria,  después  de  decirme  mil  cosas 
que  yo  no  entendí ,  mostrarme  estampas  que  me  pare- 
cieron de  mágica,  y  figuras  que  tuve  por  capricho  de 
aígun  pintor  demente,  y  después  de  reirse  conmigo  de 
muchas  cosas  que  decía  ser  muy  respetables  en  el  mun- 
d(^,  concluyó  con  estas  voces,  interrumpidas  con  otras 
tantas  carcajadas  de  ^isa :  Nobleza  hereditaria  es  la  va- 
nidad que  yo  fundo  en  que  ochocientos  años  antes  de 
mi  nacimiento  muriese  uno  que  se  llamó  como  yo  me 
llamo,  y  fué  hombre  de  provecho,  aunque  yo  sea  inútil 
para  todo. 

CARTA  XIV. 

Del  mismo ,  ti  mismo.— Eipllcaeion  de  U  tos  fUUnrU,  según  el 

diccionario  de  Ñafio. 

Entre  las  voces  que  mi  amigo  hace  ánimo  de  [loner  en 
su  diccionario,  la  voz  M'ctorúi  es  una  de  las  que  ne- 
cesitando roas  explicación,  según  se  confunde  en  las 
gacetas  modernas.  Toda  la  guerra  pasada,  dice  Nuuo, 
estuve  leyendo  gacetas  y  mercurios,  y  nunca  pude  en- 
tender quién  ganaba  ó  perdia.  Las  mismas  funciones  en 
que  me  he  hallado,  me  han  parecido  sueños,  según  las 
relaciones  impresas,  por  su  lectura ,  y  no  supe  jamas 
cuándo  hablamos  de  cantar  el  Te  Deum  ó  el  Miserere. 
Lo  que  sucede ,  por  lo  regular,  es  lo  siguiente : 

Dase  una  hatalla  sangrienta  entre  dos  ejércitos  nume- 
rosos, y  uno  ó  ambos  quedan  destruidos;  pero  ambos 
generales  la  envían  pomposamente  referida  á  sus  cortes 
respectivas.  El  que  mas  ventaja  sacó,  por  pequeña  que 
sea,  inclaye  en  su  relación  un  estado  de  los  enemigos 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  caqones,  morteros, 
banderas,  estandartes,  timbales  y  carros  tomados.  Se 
anuncia  la  victoria  en  sujcorte  con  el  7e  Deum,  campa- 
nas, iluminaciones,  etc.,  etc.  El  otro  asegum  que  no 
fué  batalla,  sino  un  pequeño  choque,  de  poca  ó  ninguna 
importancia;  que  no  obstante  la  grande  superioridad 
del  enemigo, no  rehusóla  acción;  que  las  tropas  del  Rey 
hicieron  maravillas ;  que  se  acab^  la  función  con  el  dia ; 
y  que  no  fiando  su  ejército  á  U  obscuridad  de  la  noche , 
86  retiró  metódicamente.  También  se  canta  el  Te  Deum 
y  se  tiran  cohetes  en  su  corte,  y  todo  queda  problemá- 
tico ,  menos  la  muerte  de  veinte  mil  hombres,  que  oca* 
siona  la  de  otros  taqtos  hijos  buérfonos,  padres  descon- 
solados, madres  viudas,  etc.  etc. 

CARTA  XV. 

Del  mismo,  ti  mismo.— Despreela  cada  uo  la  earron  qne 

00  sffoe. 

EnEs|wña,  como  en  todos  los  países  del  mundo,  las 
gentes  de  cada  carrera  desprecian  á  las  de  las  otras, 
arlase. el  soldado  del  eicolástico,  oyéndole  disputar 


Jüirum  blieiM  ett  terminus  logieus.  Borlase  este  del 
químico  empeñado  en  el  hallazgo  de  la  piedra  Glosofal. 
Éste  se  rie  del  soldado  que  trabaja  mucho,  sobre  que 
b  vuelta  de  hi  casaca  tenga  tres  pulgadas  de  ancho ,  y  no 
ti^es  y  media.  ¿Qué  hemos  de  ii\ferír  de  todo  esto?  Que 
en  todas  las  facultades  humanas  hay  cosas  ridiculas. 

CARTA  XVL 

Del  mismo,  ti  mismo.—Historia  heroica  de  Esptfia  :  msnnserito 

de  Nnfio. 

Entre  los  manuscritos  de  mi  amigo  Ñuño  he  hallado 
uno  cuyo  titulo  es  :  Historia  heroica  de  España,  Pre- 
guntándole qué  significaba,  me  dijo  que  prosiguiese 
leyendo,  y  el  prólogo  me  gustó  tanto,  que  lo  copio  y 
te  lo  remito. 

Prólofó. 

No  extraño  que  las  naciones  antiguas  llamasen  semi* 
dioses  á  los  hombres  grandes  que  hacian  proezas  supe- 
riores á  las  comunes  fuerzas  humanas.  En  cada  país  han 
florecido  en  tales  y  tales  tiempos  unos  varones  cuyo 
mérito  ha  pasmado  á  los  otros.  La  "patria,  deudora  á 
ellos  de  singulares  beneficios,  les  dio  aplausos,  aclama- 
ciones y  obsequios.  Por  poco  que  el  patriotismo  infla- 
mase aquellos  ánimos,  las  ceremonias  se  volvían  culto, 
el  sepulcro  altar,  la  casa  templo,  y  venía  el  hombre  gran- 
de á  ser  adorado  por  la  generación  inmediata  á  sus  cour 
temporáneos,  siendo  alguna  vez  tan  rápido  este  progreso, 
que  sus  mismos  conciudadanos,  conocidos  y  amigos,  to* 
maban  el  incensarlo  y  cantaban  los  himnos.  La  cegue- 
dad de  aquellos  pueblos  sobre  la  idea  de  la  deidad  pudo 
multiplicar  este  nombre.  Nosotros,  mas  instruidos ,  no 
podemos  admitir  tal  absurdo;  pero  hay  ima  gran  dife- 
rencia entre  este  exceso',  y  la  ingratitud  con  que  trata- 
mos la  memoria  de  nuestros  héroes.  Las  naciones  mo- 
dernas no  tienen  bastantes  monumentos  levantados  á 
los  nombres  de  sus  varones  ilustres.  Si  lo  motiva  la  en- 
vidia (j|¡e  los  que  hoy  ocupan  los  puestos  de  aquellos, 
temiendo  estos  que  su  lustre  se  eclipse  por  el  de  sus 
antecesores,  anhelen  á  superarlos;  la  eficacia  del  deseo 
por  si  sola  bastará  á  igualar  su  mérito  con  el  de  los  otros. 

De  los  pueblos  que  hoy  florecen ,  el  inglés  es  el  solo 
que  parece  adoptar  esta  máxima,  y  levanta  monamentos 
á  sus  héroes  en  el  mismo  templo  que  sirve  de  panteón  á 
sus  reyes ;  llegando  á  tanto  su  sistema ,  que  hacen  á  ve- 
ces igual  obsequio  á  las  cenizas  de  los  héroes  enemigos, 
para  realzar  la  gloria  de  sus  naturales. 

Las  demás  naciones  son  ingratas  á  la  memoria  de  los 
que  las  han  adornado  y  defendido.  Esta  es  una  de  las 
fuentes  de  la  desidia  universal,  ó  de  la  falta  de  entusias- 
mo de  los  generales  modernos.  Yu  no  hay  patriotismo, 
porque  no  hay  patrui. 

La  francesa  y  la  española  abundan  en  héroes  insignes, 
mayores  que  muchos  de  los  que  veo  en  los  altares  de  la 
Roma  pagana.  Los  reinados  de  Francisco  I ,  Enrique  IV 
y  Luis  XIV,  han  llenado  de  gloria  losanales  de  Francia; 
pero  no  tienen  los  franceses  una  historia  de  sus  héroes, 
tan  metódica  como  yo  quisiera  y  ellos  merecen,  pues 
solo  tengo  noticia  de  la  obra  de  Mr.  Pernauit,  y  esta  no 
trata  sino  de  los  hombres  ilustres  del  último  de  los  tres 
reinados  gloriosos  que  he  dicho.  En  lugar  de  llenar  toda 
Europa  de  tanta  obra  frivola  como  han  derramado  á  mi- 
llares en  estos  últimos  años,  ¿cuánto  mas  beneméritos 
de  ^i  mismos  serian  ai  nos  hubieran  dado  una  obra  de 
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tísta  especie,  escrita  por  atgnh  hombre  grande  de  los« 
ijue  tienen  todavia  en  medio  del  gran  número  de  auto* 
res  que  no  merecen  tal  nombre  ? 

Este  era  ano  de  los  asuntos  que  yo  habia  emprendido, 
prosiguió  Ñuño,  cuando  tenia  algunas  ideas  muy  opues- 
tas á  las  de  quietad  y  descanso  qae  ahora  rae  ocupan. 
Intenté  escribir  una  historia  heroica  de  España :  esta  era 
una  relación  de  todos  los  hombres  grandes  que  ha  pro- 
ducido lanacion  desde  D.Pelayo.  Para  poner  elcimáento 
de  esta  obra  tuve  que  leer  con  sumo  cuidado  nuestras 
historias ,  asi  generales  como  particulares,  y  te  juro  que 
cada  libro  era  una  mina,  cuya  abundancia  me  envanece. 
El  mucho  número  formaba  la  gran  dificultad  de  la  em- 
presa, porque  todos,  hubieran  llegado  á  un  tomo  exor- 
bitante, y  pocos,  hubieran  sido  de  dificultosa  elección. 
Entre  tantos  insignes ,  si  cabe  alguna  preferencia  que 
no  agravie  á  los  que  excluye,  señalaba  como  asuntos  so- 
bresalientes, después  de  D.  Pelayo,  libertador  de  su  pa- 
tria ,  D.  Ramiro ,  padre  de  sus  vasallos ;  Pelaez  de  Cor- 
rea, azote  de  los  moros;  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
ejemplo  de  fidelidad ;  Cid  Ruy  Diaz ,  restaurador  de 
Valencia ;  Femando  lU,  conquistador  de  Sevilla ;  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba,  vasallo  envidiable ;  Hernán 
Cortés,  héroe  mayor  que  ios  de  la  fábula;  Leiva,  Pescara 
y  Basto,  vencedores  en  Pavía;  y  Alvaro  de  Bazan,  favo- 
rito de  ¡a  fortuna. 

¡  Cuan  glorioso  proyecto  seria  el  de  levantar  estatuas, 
monumentos  y  colunas  á  estos  varones ! ;  Colocarlos  en 
los  parajes  mas  públicos  de  la  villa  capital,  con  un  corto 
elogio  de  cada  uno,  citando  la  historia  de  sus  hazañas! 
¿Qué  mejor  adorno  de  la  corta?  Qué  estimulo  para  nues- 
tra juventud,  que  se  criarla  desde  su  niñez  á  vista  de 
unas  cenizas  tan  venerables?  A  semejantes  ardides  debió 
Roma  en  macha  parte  ei  dominio  del  orbe. 

CUITA  XVII. 
De  Ben-Beley  ¿  GaceL— Todo  nos  fastidia. 

De  todas  tus  cartas,  recibidas  hasta  ahora,  infiero  que 
me  pasarla  en  lo  bullicioso  y  lucido  de  Europa  lo  mismo 
que  experimento  en  el  retiro  de  África ,  árida  é  insocia- 
ble, como  tú  la  llamas  desdti  que  te  acostumbras  á  las 
delicias  europeas.  Nos  fastidia  con  el  tiempo  el  trato  de 
una  mujer  que  nos  encantó  á  primera  vista ;  nos  cansa 
un  juego  que  aprendimos  con  ausi4 ;  nos  molesta  una 
música  que  al  principio  nos  arrebataba ;  nos  empalaga 
un  plato  que  nos  deleitó  la  primera  vez ;  la  corte,  que  al 
primer  dianos  encantó,  después  nos  repugna;  la  soledad, 
que  nos  parecía  deliciosa  la  primera  semana ,  nos  causa 
después  melancolía ;  la  virtud  sola  es  la  cosa  que  es  mas 
amable,  cuanto  mas  la  conocemos  y  cultivamos. 

Te  deseo  bastante  fondo  de  ella  para  alabar  al  Ser  Su- 
premo con  rectitud  de  corazón ;  tolerar  los  males  de  la 
vida ,  no  desvanecerte  con  los  bienes,  hacer  bien  á  to- 
dos, mal  á  ninguno,  vivir  contento,  esparcir  alegría 
entre  tus  amigos,  participar  sus  pesadumbres  para  ali- 
viarles el  peso  de  ellas ,  y  volver  salvó  y  sabio  al  seno  de 
tu  familia,  que  te  saluda  muy  de  corazón,  con  vivísimos 
deseos  de  abrazarte. 

CARTA  XVllí. 

De  Gacel  á  Bea-Beley.— Pleitos  entre  padres  é  hijos. 
Hoy  si  que  tengo  una  extraña  observación  que  comu- 
nicarte. Desde  la  primera  vez  que  desembarqué  en  Eu- 
ropa^ 00  he  observado  cosa  quie  me  haya  sorprendido 


como  la  que  te  voy  á  participar  en  esta  cuta.  Todos  lu^ 
sucesos  políticos  de  esta  parte  del  mundo,  por  extraor- 
dinarios que  sean ,  me  parecen  mas  fáciles  de  explicar 
que  la  frecuencia  de  pleitos  entre  parientes  cer(an<£,  5 
aun  entre  hijos  y  padres.  Ni  el  descubrimiento  de  las  kh 
dias  orientales  y  occidentales,  ni  la  Incorporación  de  ]^ 
coronas  de  Castilla  y  Aragón ,  ui  la  formación  de  la  Ht- 
publica  Holandesa,  ni  la  constitución  mista  de  laGni  - 
Bretaña ,  ni  la  desgracia  de  la  casa  de  Stuart,  ni  el  eéia* 
blecimiento  de  la  de  Braganza ,  ni  la  cuitara  de  Ru>b, 
ni  suceso  alguno  de  esta  calidad,  me  sorprende  tanto 
como  ver  pleiteaV  padres  con  hijos.  ¿  En  qiié  puede  f  un- 
darae  un  hijo ,  para  demandar  en  justicia  contra  su  pa- 
dre ?  ¿O  en  qué  puede  fundarse  un  padre ,  para  oeeir 
alimentos  á  su  hijo?  Es  cosa  que  no  entiendo.  Se  has 
empeñado  los  sabios  de  este  pais  en  explicármelo ,  y  mi 
entendimiento  en  resistir  á  la  explicación ,  pues  se  io- 
vierten  todas  las  ideas  que  tengo  de  amor  paterno  y  aiccr 
fliial. 

Anoche  me  acosté  con  la  cabeza  llena  de  lo  que  sotre 
este  asunto  habia  oido,  y  me  ocurrieron  de  tropel  todsj 
las  instrucciones  que  01  de  to  boca,  coando  me  habkbi 
en  mi  niñez  sobre  el  carácter  de  padre  y  el  rendimieck 
de  hijo.  Venerable  Ben-Beley,  después  de  levaniv  ítí 
manos  al  cielo ,  taparémé  con  ellas  los  oídos  para  impe- 
dir la  entrada  á  voces  sediciosas  de  jóvenes  necios  <^ 
con  tanto  desacato  me  hablan  de  la  dignidad  patem 
No  escucho  sobre  este  punto  mas  voz  que  la  de  k  mí:- 
raleza,  tan  elocuente,  de  mi  corazón,  y  mas  cuando  tu 
la  acompañaste  con  tus  sabios  consejos.  Elste  vicio  earv- 
peo  DO  llevaré  yo  á  África.  Me  tuviera  por  mas  delincui'!r 
te  que  si  llevase  á  mi  patria  la  peste  de  Turqu».  Me 
veris  á  mi  regreso  tan  humilde  á  tu  vista  y  tan  dí^i  i 
tus  labios,  como  cuando  me  sacaste  de  entre  los  braz.s 
de  u)i  madre  moribunda,  para  servirme  de  padre  por  U 
muerte  de  quien  me  engendró.  Desde  ahora  acelerarte 
mi  vuelta,  para  que  no  me  contagie  mal  tan  engaBaso, 
que  se  hace  apetecible  al  mismo  que  lo  padece ;  vokré 
hasta  tus  plantas,  las  besaré  mil  veces;  postrado  ¡cc 
mantendré  sin  alzar  los  ojos  del  suelo,  hasta  qae  tus  U- 
nignas  manos  me  lleven  á  tu  pecho ;  reverenciaré  en  ti 
la  imagen  de  mi  padre ;  y  Dios  desde  la  altura  de  su  tnh 

no {AquieM  borrado  el  manuscrito).  ...  Si  con  m^ 

nos  respeto  te  mirara,  creo  que  vibrarla  la  mano  oms'r 
potente  un  rayo  irresistible  que  me  redujera  á  ceiúm 
con  espanto  del  orbe  entero,  a  quien  mi  nombre  xenú::^ 
á  ser  de  escarmiento  infeliz  y  de  eterna  memoria. 

¡Qué  mofa  harían  de  mi  algunos  jóvenes  europet^ 
si  cayesen  estos  renglones  en  sus  impías  manos!  ¡Cuánu 
necedad  brotarla  de  sus  insolentes  labios!  ¡Cuan  ridkal» 
objeto  seria  yo  á  sus  ojos  I  Pero  aun  asi  despreciarii  d 
escarnio  de  los  malvados ,  y  me  apartarla  de  ellos  ^  pon 
mantener  mi  alma  tan  blanca  como  la  leche  de  las  ovej^- 

CARTA  XiX. 

Ue  Ben-Beley  á  Gteel ,  eo  respuesta  fle  U  anterior. 

Como  suben  al  cielo  los  aromas  do  las  flores ,  y  com^ 
llegan  á  mezclarse  con  loscelestes  coros  los  trinos  de  las 
aves, asi  herecit>ido  la  expresión  de  rendimiento  qas 
me  ha  traido  la  carta  en  que  abominas  del  de^cato  de 
algunos  jóvenes  europeos  hacia  sus  padres.  Uanteau 
contra  tan  horrendas  máximas,  como  la  peña  se  man- 
tiene contra  el  esfuerzo  de  las  olas;  y  créeme,  que  Aü 
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>n  bondad  déale  la  altura  de  su  trono  á  los  hijos 
tan  con  reverencia  i  sus  padres ,  paes  los  otros 
len  abiertamente  al  establecimiento  de  la  sabia 
lia  que  resplandece  en  la  creación. 

CARTA  XX. 

\  Ben-Beley  á  Ñafio.  ^'Ciracter  de  los  espifioles. 

ion  sumo  gasto  el  aprovechamiento  con  qae  Ga- 
iajando  por  tu  paisf  y  los  progresos  que  li%ce  su 
natural  con  el  auxilio  de  tus  consejos*  Su  enten- 
te solo  ^ria  tan  lejos  de  serleútil  án  tu  direc- 
ae mas  serviría  á  alucinarle.  A  no  haberte  puesto 
oaen  el  camino  de  este  joven  ^hubiera  malo« 
acel  su  tiempo.  ¿Qué  se  pudiera  esperar  de  sus 
Mi  Gacel  hubiera  aprendido,  y  mal,  una  infini- 
yosas,  se  llenarla  la  cabeza  de  especies  sueltas,  y 
i  vuelto  á  su  patria  ignorante  y  presumido.  Pero 
» dime.  Ñuño,  ¿son  verdaderas  muchas  de  las  no- 
le  roe  envía  sobre  las  costumbres  y  usos  de  tus 
s?  Suspendo  el  juicio  hasta  ver  tu  respuesta.  Al- 
osas me  escribe  incompatibles  entre  si .  Me  temo 
juventud  lo  engañe  en  algunas  ocasiones,  y  me 
Dte  las  cosas,  no  como  son ,  sino  cuales  se  le  re- 
iron.  Hazquete  enseñe  cuantas  cartas  me  red- 
ara que  veas  si  me  escribe  con  puntualidad  lo 
ede,  ó  lo  que  se  le  figura.  ¿Sabes de  dónde  nace 
confusión  y  esta  mí  eficacia  en  pedirte  que  me 
le  ella,  ó  por  lo  menos  que  impidas  su  aumento? 
ristiano  amigo,  nace  de  que  sus  cartas,  que  co- 
exactitud y  suelo  leer  con  frecuencia,  mere- 
au  tu  nación  diferente  de  todas  en  no  tener  ca- 
roprio,  que  es  el  peor  carácter  que  puede  tener. 

CARTA  XXI. 

i  Bea-Mey ,  cp  respaesU  ¿  la  anteiioff.r-CoBttBnacton 
del  mismo  asunto. 

B  parece  que  mi  nación  esté  en  el  estado  que  in- 

I  las  cartas  de  Gacel,  y  según  él  mismo  lo  ha  co-» 
e  lascostumbres  de  Madrid  y  alguna  otra  ciudad 
Deja  que  él  te  escriba  lo  que  notare  en  las  pro- 
,  y  veríis  cómo  de  ellas  deduces  que  la  nación  es 
lismaque  era  tres  siglos  há.  La  multitud  y  va* 
e  trajes /jcostumbres,  lenguas  y  usos  es  igual  en 
s  cortes,  por  el  concurso  de  extranjeros  que 
ellas ;  paralas  provincias  interioreade  España, 
su  poco  comercio,  malos  caminos  y  ninguna  di- 
,  no  tienen  igual  concurrencia,  producen  hoy 
tnbres  compuestos  de  los  mismos  vicios  y.virtu- 

sus  quintos  abuelos.  Si  el  carácter  español  en 
se  compone  de  religión ,  valor  y  amor  á  su  sobe- 
:  una  parte;  y  por  otra  de  vanidad ,  desprecio  de 
tria  ( que  los  extranjeros  llaman  pereza ) ,  y  de- 
propensii^  al  amor;  si  este  conjunto  de  buenas 
calidades  componían  el  corazón  racional  de  los 
M  cinco  siglos  há ,  el  mismo  compone  el  de  los 
'•  Por  cada  petimetre  que  se  vea  mudar  de  mo- 
ipre  que  se  lo  manda  su  peluquero,  liabrá  cien 
iñoles  que  no  han  reformado  un  ápice  en  su  traje 
.  Por  cada  español  que  oigas  algo  tibio  en  la  fe, 

II  millón  que  sacarán  la  espada  si  oyen  hablar 
materias.  Por  cada  uno  que  ¿e  emplee  en  un 
canica ,  habrá  un.  sin  número  que  están  prontos 
sus  tiendas  por  ir  á  las  Asturias  ó  á  las  monta"* 


ñasen  busca  de  una  ejecutoría,  fin  medio  de  la  decaden- 
cia aparente  del  carácter  nacional,  se  descubren  de  cuan- 
do en  cuando  ciertas  señales  del  antiguo  espíritu  :  ni 
puede  ser  de  otro  modo.  Qoererque  una  nación  se  quede 
con  solas  sus  propias  virtudes ,  y  se  despoje  de  sus  de- 
fectos propios  para  adquirir  en  su  lugar  las  virtudes  da 
las  extrañas,  eso  es  fingir  otra  república  como  la  de 
Platón.  Cada  nación  es  como  cada  hombre,  que  tiene  sus 
huenas  y  fnalas  propiedades  peculiares  á  su  alma  y  y 
cuerpo.  Es  níuy  justo  trabajar  á  disminuir  estas  y  au- 
mentar aquellas,  pero  es  imposible  aniquilar  lo  que  es 
parte  de  su  constitución.  El  proverbio  que  dice :  Genio 
y  figura  basta  la  sepultura;  sin  duda  se  entiende  de  los 
hombres,  y  mucho  mas  de  las  naciones,  que  no  son  otra 
cosa  roas  que  una  junta  de  hombres ,  en  cuyo  número 
se  ven  las  cualidades  de  cada  individuo.  No  obstante, 
•  soy  de  parecer  que  se  deben  distinguir  las  verdaderas 
!  prendas  nacionales,  de  las  que  no  lo  son  sino  por 
abuso  ó  preocupación  de  algunos  á  quienes  guia  la  igno- 
rancia ó  pereza.  Ejemplares  de  esto  abundan ,  y  su  exa- 
men me  ha  hecho  vercon  mucha  frialdad  cosas  que  otros 
paisanos  mios  no  saben  mirar  sin  enardecerse.  Daréte 
algún  ejemplo  de  los  muchos  que  pudiera. 

Oigo  hablar  con  respeto  y  con  cariño  de  cierto  traje 
muy  incómodo  que  llaman  á  la  española  antigua.  El 
cuento  es ,  que  el  tal  traje  no  es  á  la  española  antigua 
ni  á  la  moderna ,  sino  totalmente  extranjero  para  Espa- 
ña, pues  fué  traído  por  la  casa  de  Austria.  El  cuello  está 
muy  sujeto  y  casi  en  prensa,  los  muslos  apretados,  la 
cintura  ceñida  y  cargada  con  una  espada  larga  y  otra 
mas  corta,  el  vientre  descubierto  ];)or  la  hechura  de  la 
chupilla,  los  hombros  sin  resguardo,  la  cabeza  sin  abri- 
go; y  todo  esto,  que  no  es  bueno  ni  español,  es  cele- 
brado generalmente  porque  dicen  que  es  español  y  bue- 
no; y  en  tanto  grado  aplaudido,  que  una  comedia  cuyos 
personajes  se  vistan  de  este  modo,  tendrá ,  por  mala  que 
sea,  mas  entradas  que  otra  alguna,  por  bien  compuesta 
que  esté ,  si  le  falta  este  ornamento. 

La  filosofía  aristotélica,  con  todas  sus  sutilezas,  des- 
terrada ya  de  toda  Europa,  y  que  solo  ha  hallado  asilo 
en  este  rincón  de  ella,  se  defiende  por  algunos  de  nues- 
tros viejos  con  tanto  esmero,  é  iba  á  decir,  con  tanta  fe, 
como  un  símbolo  de  la  religión.  ¿Porqué?  Porque  dicen 
que  es  doctrina  siempre  defendida  en  Es{>aña ,  y  que  el 
abandonarla  es  desdorar  la  memoria  de  nuestros  abue- 
los. Esto  parece  muy  plausible ;  pero  has  de  saber,  sabio 
africano,  que  en  esla  preocupación  se  envuelven  dos 
absurdos  á  cual  mayor.  El  primero  es,  que  habiendo  to- 
das las  naciones  de  Europa  mantenido  algún  tiempo  el 
perípateticismo,  y  desechádolo  después  por  otros  siste- 
mas de  menos  gritos  ymas  certidumbft«  el  dejarlo  tam- 
bién nosotros  no  seria  injuria  á  nuestros  abuelos,  pues 
no  han  pretendido  injuriará  los  suyos  en  esto  los  fran- 
ceses é  ingleses.  El  segundo  es ,  que  el  tal  tejido  de  su- 
tilezas, precisiones,  trascendencias  y  otros  semejantes 
pasatiempos  escolásticos  que  tanto  influjo  tienen  en^as 
otras  facultades ,  nos  ha  venido  de  afuera ,  como  se  queja 
uno  ú  otro  hombre  docto  español ,  tan  amigo  de  la  ver- 
dadera ciencia  como  enemigo  de  las  hinchazones  pe- 
dantescas, y  sumamente  ilustrado  sobre  lo  que  verda- 
deramente eraé  no  era  de  España,  y  que  escribía  cuando 
empezaban  á  corromperse  los  estudios  en  nuestras  uni<t 
versidades  por  el  método  escolástico  que  había  venido 
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de  afuera ;  lo  cual  puede  ipeí^  moy  despacio  en  la  Apo- 
logía de  la  literatura  española ,  escrita  por  el  célebre  li- 
terato Alonso  García  Matamoros ,  natural  de  Sevilla, 
maestro  de  retórica  de  la  universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares» y  uno  de  los  hombres  mayores  que  florecieron  en 
^1  siglo  nuestro  de  oro»  á  saber,  el  diez  y  seis. 

Del  mismo  modo»  cuando  se  trató  de  introducir  eo 
nuestro  ejército  las  maniobras ,  evoluciones ,  fuegos  y 
régimen  mecánico  de  la  disciplina  prusiana,  gritaron 
algunos  de  nuestros  inválidos ,  diciendo  que  esto  era  un 
agravio  maniUesto  al  ejército  español»  que  sin  el  paso 
oblicuo»  regular»  corlo  y  redoblado»  había  puesto  á 
Felipe  Y  en  su  trono,  ú  Carlos  en  el  de  Ñapóles»  y  á  su 
hermano  en  el  dominio  de  Parma;  que  sin  oficiales 
introducidos  en  las  divisiones»  habla  tomado á  Oran  y 
defendido  á  Cartagena ;  que  todo  esto  hablan  hecho  y 
estaban  prontos  á  hacer  con  su  continua  disciplina  es- 
pañola; y  que  parecía  tiranía»  cuando  menos»  el  quitar* 
(sela.  Pero  has  de  saber  que  la  tal  disciplina  no  era  es- 
pañola» pues  al  principio  del  siglo  no  habia  quedado 
ya  memoria  dé  la  famuia  y  verdaderamente  sabia  disci* 
pliua  que  hizo  florecer  los  ejércitos  españoles  en  Flándes 
y  en  Italia  en  tiempo  de  Carlos  Y  y  Felipe  11 » y  mucho 
menos  de  la  invencible  del  Gran  Capitán  en  Ñápeles.  Yino 
otra  igualmente  extranjera  que  la  prusiana»  pues  era  la 
francesa»  con  la  cual  fué  entonces  preciso  uniformar 
nuestras  tropas  á  las  de  Francia ,  no  solo  porque  con  ve* 
nía  que  los  aliados  maniobrasen  del  mismo  modo»  sino 
porque  los  ejércitos  de  Luis  XIY  eran  la  norma  de  todos 
los  de  Europa  en  aquel  tiempo»  como  los  de  Federico  lo 
son  en  el  nuestro. 

¿Sabes  la  triste  consecuencia  que  se  saca  de  todo  esto? 
No  es  otra  sino  que  el  patriotismo  mal  entendido»  en  lu- 
gar de  ser  virtud»  viene  á  ser  defecto  ridiculo  y  muchas 
veces  perjudicial  á  la  misma  patria  Si ,  Ben-Beley ;  tan 
poca  cosa  esel  entendimiento  humano»  que  si  quiere  ser 
un  poco  eficaz » muda  la  naturaleza  de  las  cosas  de  bue- 
nas en  malas ,  por  buenas  que  sean.  La  economía  muy 
extremada  es  avaricia ;  la  prudencia  sobrada»  cobardía; 
y  el  valor  precipitado»  temeridad. 

Dichoso  tú»  que»  separado  del  bulliciodel  mundo»  em- 
pleas tu  tiempo  en  inocentes  ocupaciones»  y  no  tienes 
que  sufrir  tanto  delirio»  vicio  y  flaqueza  como  abunda 
entre  los  hombres»  sin  que  apianas  pueda  el  sabio dis^ 
tinguir  cuál  es  vicio  y  cuál  es  virtud  entre  los  varios  mó- 
viles que  los  agitan. 

CARTA  XXIl, 

De  Gaeel  á  Ben-Belcy.  —  Cartas  para  dar  parte  de  boda. 

Siempre  que  las  bodas  no  se  forman  entre  personas 
iguales  en  habéis»  genios  y  nacimientos»  me  parece 
que  las  cartas  en  que  se  anuncian  á  los  parientes  y  ami- 
gos de  las  casas»  si  hubiera  menos  hipocresía  en  el 
mundo»  se  pudieran  reducir  á  estas  palabras:  «Con  mo*» 
tivu  de  ser  nuestra  casa  pobre  y  noble ,  enviamos  núes- 
tra^hija  á  la  de  Craso » que  es  rica  y  plebeya,  i^on  motivo 
de  ser  nuestro  hijo  tonto»  mal  criado  y  rico»  pedimos 
para  él  la  mano  de  N.»  que  es  discreta»  bien  criada  y 
pobre.»  O  bien  á  estas :  «Con  motivo  de  que  es  inaguan- 
table la  carga  de  tres  hijas  en  una  casa ,  tus  enviamos  á 
que  sean  amantes  y  amadas  de  tres  hombres  que  ni  las 
conocen » ni  son  conocidos  de  ellas.»  Oá  otras  frases  se- 
mejantes » salvo  empero  el  acabar  con  el  acostumbrado 


cumplido  de  «para  que  meredéiidala  apTotatcteéa 
Ym.»  no  falte  circunstanciada  gusto  áestetntado;»  ^ 
que  es  dáusuit  muy  esencial. 

.  CARTA  XXm. 
Del  mismo ,  al  mismo.  —  CoBdatioBet. 

Hay  hombres  en  este  mundo  que  tienen  poroficítd 
disputar.  Asistí  últimaraente  á  uau  juntas  de  síInoi, 
qne  Uaman  oonc/uMbnet.  Lo  que  son  no  lo  sé»  ni  loé- 
jerotf»  ni  sé  si  se  entendieron » ni  si  se  recoociliaroB  d» 
pues » ó  si  se  quedaron  con  el  rencor  qiie^  roaaifiesHra 
delante  de  una  infinidad  de  gentes ,  de  las  cuales  oí  ■ 
hombre  se  levantó  para  apaciguarlos ,  no  obstante  d  i» 
ligro  en  que  esUban  de  darse  de  puñaladas » segsala 
gestos  que  hacían  y  las  injurias  que  se  dedan ;  antes  bi 
indiferentes  estaban  mirando  con  mucho  sosiego,  y  «i 
con  gusto»  la  quimera  de  los  adversarios.  Uno  de  dli, 
que  tenia  roas  de  dos  varas  de  alto »  can  olrss  taslvé 
grneso,  fuertes  pulmones»  vos  de  gigante  y  adeaos 
de  frenético»  defendió  por  la  maiíaBa  que  una  coa  « 
negra » y  a  la  tarde  que  era  blanca.  Lo  celebré  'uéÉn, 
pareciéndome  esto  un  efecto  de  docilidad  poce  com 
entre  los  sabios;  pero  deseQ|pñénie  cuando  vi  qnli 
mismos  que  por  la  mañanase  babiaii  opuesto  coa  lié 
su  brio»  que  no  era  corto»  á  que  U  lal  cosa  en  oi|a 
se  oponían  igualmente  por  la  tarde  á  que  la  misma  ta 
blanca.  Un  hombre  grave  que  se  sentó  á  mi  todita 
dijo  que  esto  se  llamaba  defeoder  una  cosa  prabWi^ 
cemente ;  que  el  sugetq  qne  estaba  luciendo  su  íb9«i 
problemático»  era  unmoxo  de  muchas  prendas  yf» 
des  esperanzas;  pero  que  era »  como  si  dijéraiaM»s 
primera  campana»  y  qiiO>los  que  lexombaliaBenip 
hombres  hechos  á  esas  contiendas ,  con  cincuenta  m 
de  fatigas»  soldados  veteranos,  acuchillados  y  agacRi* 
dos.  Setenta  años»  me  dijo»  lie  gastado  y  heeríadaéli 
canas»  añadió»  quitándose  una  especie  de  turfatniep- 
qoeño  y  negro»  asistiendo  á  estas  Ureas ;  pero 
vez  de  las  muchas  que  se  han  suscitado 
la  he  visto  tratar  con  el  empeño  qne  hoy. 

Nada  entendí  de  esto.  No  puedo  coropreheaderfi 
utilidad  pueda  sacarse  de  disputar  seieuta  añoi  osaa» 
ma  cosa » sin  el  gusto»  ni  siquiera  la  esperanza»  dea^ 
rada.  Comunicando  este  lance  con  Njiño»  roedü»^ 
en  su  vida  habia  disputado  dos  jniautos  segnidoi«fi^ 
que  en  aquellascosas  humanas  en  quo  no  cabe  ladañ* 
tracion » es  inútil  tan  porfiada  conferencia»  pniavk 
vanidad  del  hombre » su  ignorancia  y  preocupadaa»lii 
argumento  permanece  indeciso»  quedando  cada  i4l<^ 
mentante  en  la  persuasión  de  qne  su  aotagonistaaM^ 
tiende  la  cuestión » ó  no  quiere  confesarse  veaoídik'ii 
del  dictamen  de  Ñuño»  y  no  dudo  que  tú  lo  Iiiaiü4 
oyeras  las  disputas  literarias  de  España.  ' 

CARTA  XXIV.  • 

Oel  mlamo,  al  miamo.— Peiiaieio  del  oMfcSoSe 

coBfcsnir  la  ooltteta. 

Uno  de  los  motivos  de  la  decadencia  de  las 
España»  es  sin  duda  iarepugnancia  que  tiene 
á  seguir  la  carrera  de  su  iMidre.  En  Londres» 
pío,  hay  tienda  de  zapatero  que  ha  ido  pasando 
á  hijos  por  cinco  ó  seis  generaciones »  au 
caudal  de  cada  poseedor » sobre  el  que  le  dei6 
hasta  tener  casas  de  campo  y  haciendas 
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ovindis ,  gobernando  estos  erados  él  misroodesde 
iquillo  en  qae  preside  á  los  mozos  de  la  zaiwtería 
capital.  Pero  en  este  pais  cadapadre<|uiere  colocar 
io  mas  alto ,  y  si  no,  ei  hj}0  tiene  buen  cuidado  de 
i  SD  padre  roas  abajo ,  con  cuyo  método  ninguna 
ia  se  Gja  en  gremio  alguno  determinado  de  los  que 
ibuyen  al  bien  de  la  república  por  la  industria « co- 
io  ó  labranza  y  procurando  todos  con  increible  «i- 
xilocarse  por  esto  ó  por  el  otro  medio  en  la  clase  de 
•bles,  menoscabando  al  Estado  de  loque  produci- 
n  trabajaran.  Si  so  redujera  siquiera  so  ambición 
nobleoerse  al  deseo  de  descansar  y  vivir  feücts^ 
ia  alguna  excusa  moral  esta  defecto  político;  pero 
n  trabajar  mas  después  de  etmobleddos. 
la  misma  posada  en  que  vivo  se  halla  un  caballero 
n  venido  de  Indias,  que  acabado  llegar  con  un  cau* 
msiderable.  Inferiría  cualquiera  racionaUqueonH 
do  yael  dinero « medio  para  todos  losdescansosdel 
lo,  no  pensaría  el  indiano  mas  que  en  gozar  de  lo 
aéáadqnirír  por  varios  modos  á  muchos  millares 
^uas.  Pues  no ,  amigo.  Me  ha  comunicado  su  plan 
eradones  para  toda  su  vida ,  aunque  cumpla  dos- 
is ailos.  Ahora  me  voy,  me  dijo  ^  á  pretonder  un 
o ,  luego  un  titulo  de  Castilla ,  después  un  empleo 
corto ;  con  este  buscará  una  boda  venUjosaparami 
pondré  un  hijeen  tai  parte ,  otro  en  cual  parte,  c^ 
ina  hija  con  un  marques ,  otra  con  unconde.  Luego 
né  pleito  á  un  primo  mió  sobre  cuatro  casas  que  se 
cayendo  en  Vizcaya ;  después  otroá  un  tío  aegondo 
i  alÑielo.  Interrumpí  Su  serie  de  proyectos,  didén- 
:  Caballero,  si  es  verdad  qiieos  halióacon  seiscten- 
il  pesos  duros  en  oro  ó  plata,  tenéis  yacincuento 
cumplidos  y  una  salud  algo  dañada  por  sí,  los  viajes 
ojos,  ¿  no  seríaoQüsejo  roas  prudento  el  escoger  la 
ncia  mas  salndable  del  muudp»  estableceros  en 
buscar  todas  las  comodidades  de  ia  vida,  pasar  con 
nso  lo  que  os  queda  de  ella ,  amparar  á  los  paríen-» 
^bres,  hacer  bien  á  vuestros  vecinos,  yesperarcon 
oilidad  el  fin  de  vuestros  dias,  sin  acarreiroslocon 
i  proyectos,  todos  de  ambición  y  codicia? No,  señor, 
ispondiécon  furia  :eomoyo  lohe  ganado,  que  loga- 
tros.  Sobresalir  entre  los  ríeos,  aprovecharme  de  la 
la  de  alguna  familia  pobre  para  ingerírme  en  día 
er  casa,  son  los  tres  objetos  que  debe  llevar  un 
»re  como  yo;  y  en  esto  se  salió  á  hablar  con  una 
illa  de  escribanos,  procuradores,  agentes  y  otras 
I  saludaron  con  el  tratamiento  que  las  pragmiticas 
in  para  los  grandes  del  reino ,  lisonjas  que  natural- 
e  acabarán  con  lo  que  fué  el  fnito  de  sus  viajes 
^,  y  que  eran  cimiento  de  su  esperanza  y  ne- 
I. 

CARTA  XXV* 

sao,  almiciio.-"infereacia  en  traUr  i  ina  misaiapcrsooa 
en  diversos  Uempos* 

mis  viajes  por  distintas  provincias  de  España»  he 
»  ocasión  de  pasar  repetidas  veces  por  un  lugar, 
nombre  no  tengo  ahora  presente.  En  él  observéque 
isfflo  sugeto  en  mi  primer  viaje  se  llamaba  P(¿ro 
mdez ;  end  segundo  oí  que  sus  vecinos  le  llamaban 
edro  Fernandez;  en  el  tercero oi ¡que  su  nombre 
r.  D.  Pedro  Fernandez.  Causóme  novedad  este  di- 
tvk  de  tratamiento  en  un  mismo  hombre. 

T.  XHU  • 


No  importe,  dijo  NoBo;  l^edrp  FernaQdes  siempre 
nefi  Pedro  Fernandez. 

CARTA  XXVI; 

Del  misvo*  al  mismo.— DiversiJad  de  las  protindas  de  Éspafia. 

Por  la  última  tuya  veo  cuan  extraña  te  ha  parecido  la 
diversidad  de  las  provincias  que  componen  este  monar^ 
quía.  Después  de  haberlas  visitado  i  hallo  ser  muy  ver* 
dadero  el  informe  que  roe  había  dado  Nuíío  de  este  di« 
veisidad. 

.  En  efecto :  los  cántebros,  entendiendo  por  este  nom*> 
bre  todos  los  que  hablan  el  idioma  vizcaíno  >  son  unos 
pueblos  sencillos  y  de  notoria  probidad*  Fueron  los  pri- 
meros maríneros  de  Europaj  y  han  mantenido  siempre 
la  fama  de  excelentes  tiombres  de  mar^  Su  pais^  aunque 
sumamente  áspero  i  tiene  una  población  numerosísima, 
que  no  parece  disminuirse  c^n  las  continuas  colonias 
que  envía  á  la  América^  Aunque  un  vizcaíno  se  ausente 
de  so  patría,  siempre  se  halla  en  ella  como  se  encuentre 
UüfMiisano  suy04  Tienen  entre  si  tel  unión  i  que  la  mayor 
recomendación  que  puede  uno  tener  para  con  otro,  esel 
mero  hecho  de  ser  vizcaíno;  sin  mas  diferencia  entro 
varios  de  eHos  para  alcanzar  el  favor  de  un  poderoso,  que 
la  mayor  ó  menor  inmediación  de  los  lugares  respecta 
vos.  El  Señorío  de  Vizcaya  ^  Guipúzcoa  ^  Álava  y  el  reino 
de  Navarra  tienen  tel  pacto  entre  sí,  que  algunos  llaman 
á  estos  paises  las  provincias  unidas  de  España4 

Los  <U  Asturias  y  las  montañas  hacen  sumo  aprecio 
de  su  genealogía^  y  de  la  memoria  de  haber  sido  aquel 
pais  el  que  produjo  la  reconquiste  de  España  con  la  ex« 
pulsión  de  nuestros  abuelos.  Su  poblaoioD^  demasiada 
para  la  miseria  y  estrechea  do  te  tíem»  hace  que  un  nú- 
mero conaiderabte  de  ellos  se  emplea  continuamente  en 
Madríd  en  la  librea « que  es  la  clase  inferior  de  criados; 
de  modo  que  si  yo  fuese  natural  de  este  pais  y  me  hallara 
con  coche  en  la  corte  >  examinaría  con  mucha  madurez 
los  papeles  de  miscocberos  ylacaypSi  por  no  tener  algún 
día  la  mortiíicacion  de  ver  á  un  prímo  mío  echar  cebada 
á  mis  molas,  ó  á  uno  de  mis  tíos  limpiarme  los  zapatos. 
Sin  embargo  de  todo  esto>  varías  familias  respetebles  do 
este  provincia  ae  manttenencon  el  debido  lustre,  son 
acreedoras  á  la  mayor  oonaideracion,  y  producen  cont^ 
BuamenteoGciales  del  mas  alto  mérito  en  el  ejército  y 
marinaé 

Los  gallegos  >  en  medio  de  la  pobreza  de  su  tierra,  son 
robustos ;  se  esparcen  por  toda  España  á  emprender  loa 
trabajos  mas  duros ,  para  Uevar  á  sus  casas  algún  dinero 
físico  á  coste  de  tan  penosa  industria-  Sus  soldados,  aun* 
que  carecen  de  aquel  lucido  exterior  de  otras  naciones, 
son  excelentes  para  la  infontoríar  por  su  subordinación, 
dureza  de  cuerpo,  y  hábito  de  sufrír  incomodid^es  do 
hambre  >  sed  y  cansancio* 

Los  castellanoB  son  de  todos  los  pueblosdel  mundo  loa 
que  merecen  la  prímacía  en  linea  de  lealted.  Cuando  el 
ejército  del  prímer  rey  de  España  de  la  casa  de  Franciar 
quedó  arruinado  en  la  bateíta  de  Zaragoza,  la  sola  pro* 
vincia  de  Soria  dio  áau  soberano  unejércitonuevo  y  nu-  i 
moroso  con  que  salir  á  campaña ,  y  fué  el  que  ganó  las 
victorias  de  que  resulto  la  destrucción  del  ejército  y 
bando  austríaco.  El  ilustre  historíadorque  rjefíere  las  re- 
voluciones del  principio  de  este  siglo  con  todo  el  rígor  y 
verdad  que  pide  la  hístoría  para  distinguirse  de  U  fábu- 
la, pondera  tento  la  fidelidad  de  estos  pueblos,  que  dice. 
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8«fá  eterna  en  la  memoria  de  los  reyes.  Esta  provincia 
aun  conserva  cierto  orgullo,  nacido  de  su  antigua  gran- 
deza,  que  hoy  no  se  conserva  sino  en  las  ruinas  de  sus 
ciudades  y  en  la  honradez  de  sus  habitantes. 

Extremadura  produjo  los  tonqnistadoresdeTNuevo- 
Mundo,  y  ha  continuado  siendo  madre  de  insignes  guer- 
feros.  Sus  pueblos  son  poco  afectos  á  las  letras ;  pero  los 
que  entre  ellos  las  han  cultivado,  no  han  tenido  menos 
sucesos  que  sus  patriotas  en  las  armas: 

Los  andaluces ,  nacidos  y  criados  en  un  pais  abundan- 
te, delicioso  y  ardiente ,  tienen  fama:  de  ser  aIgoarro« 
gantes ;  pero  si  este  defecto  es  verdadero,  delte  atríbuirae 
d  su  clima,  siendo  tan  notorio  el  influjo  de  lo  físico  so^ 
bre  lo  moral.  Las  ventajas  con  que  naturaleza  dotó  aque- 
llas provincias,  hacen  que  miren  con  desprecióla  po* 
breza  de  Galicia,  la  aspereza  de  Vizcaya  y  lasencillesde 
Castilla ;  pero  como  quiera  que  todo  esto  sea ,  entra  elloi 
ha  habido  hombres  insignes,  que  han  dado  mncho  ho* 
ñor  á'toda  España ;  y  en  tiempos  antiguos,  los^Trajanos, 
Sénecas  y  otros  aem^antes,  que  pueden  envanecer  el 
pais  enque  nacieron.  La  viveza,  astucia  y  atractivo  de 
las  andaluzas ,  las  hace  incomparables.  Te  aseguro  que 
nnade  eHas  seria  bastante  para  llenar  de  contasion  el 
imperio  de  Marruecos ,  de  modo  que  todos  nos  matase*^ 
mos  unos  á  otros. 

Los  murcianos  participan  del  carácter  de  los  andalu- 
ces y  valencianos.  Bstos  últitnos  están  tenidos  por  hom* 
bres  de  sobrada  lijereza ,  atribuyéndose  este  defecto  ai 
clima  y  sfteló;  pretendiendo  algunos,  que  hasta  en  los 
mismos  alhnentoí  h\U  aquel  jugo  que  se  halfo  en  los  de 
otros  países.  MI  Imparcialidad  no  me  permite  someter- 
me á  esta  preocupación,  por  general  que  sea;  antes  debo 
observar  que  los  valencianos  de  este  siglo  son  los  espa- 
uoles  que  mas  progresos  tmcon  en  las  ciencias  positivas 
y  lenguas  muertas. . 

LoB  catalanes  son  los  pueblos  mas  industriosos  de  Es- 
pana.  Manufacturas ,  pescas ,  navegación ,  comercio, 
asientos ,  son  cosas  apenas  conocidas  en  otras  provincias 
de  la  Península,  respecto  de  los  catalanes.  No  :solo  son 
útiles  en  la  paz,  sino  liel  mayor  servicio  en  la  guerra. 
Fundición  de  cañones,  fábricas  de  armas,  vestuario  y 
monturas  para  ejércitos,  condocclon  de  artillería,  mu* 
niciones, víveres, formacion-de tropas  Iqerasde  exce- 
lente calidad ,  todo  esto  sale  de  Cataluña .  Los  campos  se 
cultivan,  la  población  se  aumenta,  toscaudales crecen, 
y  en  suma  parece  estar  aquella  nación  mil  leguas  de  la 
gallega,  andaluza  ycastelíana.  Pero  sus  genios  son  poco 
tratables,  únicamente  dedicados  á  su  propia  ganancia 
é  interés ,  y  asi  los  llaman  algunos  los  holandeses  de  Es- 
paña. Mi  amigo  Ñuño  nle  dice  que  esta  provincia  flore* 
cera ,  mientras  no  se  Introduzca  en  ella  el  lujo  personal 
y  la  manía  de  ennoblecer  los  artesanos:  dos  vicios  que 
hasta  ahora  se  oponen  al  genio  que  la  Ha  enriquecido. 
.  Los  aragoneses,  son  hombros  de  valor  y  espíritu,  hon- 
rados, tenaces  en  su  dictamen ,  amantes  de  su  provincia 
y  notablemente  preocupados.á  favor  de  sus  paisanos.  En 
otros  tiempos  cuHivaron  coasnoesolas  ciencias ,  y  ma- 
nejaron con  mucha  gloria  las  armes  contra  los  franceses 
en  Ñápeles,  y  contira  nuestrosabuelo^en  España.  Su  pais. 
Cómo  todo  lo  reatante  de  la  Península,  fué  sumamente 
pobbflo  en  la  antigüedad,  y  tanto,  qué  es- comuntradi- 
cioii  entre  ellos,  que  en  las  bodas  de  uno  de  sus  reyes 
entraron  en  Zaragoza  diez.mil  infanzones  con  un  criado 
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cada  uno ,  montados  tos  veinte  mtl^enótn»  tanlesciftn- 
llos  de  la  tierra.  - 

Por  cansa  de  los  mochos  siglos  que  lodoe  eslss  pie- 
bles  estuvieron  divididos,  guerrean»  naoe  con  otro, 
hablaron  díversiM  idiomas,  se  gobenuvmi  pordifereQie 
leyes,  llevaron  distintos  trajes,  y  en  fia,  fnénm  nado- 
ne$separada8,'8e  mantuve  entraellos  cieito  odio,  qoe 
sin  duda  ha  minorado/  y  aun  llegado  á  soiqíiikarae;  pen 
aon  se  mantiene  cierto  desapego  entre  los  «le  proviaciB 
lejanas ;  y  si  este  puede  ddlar  en  tiempo  de  paz,  porque 
es  obstáculo  considerable  para  la  perfecta  anioD ,  paedi 
ser  muy  ventajoso  en  tiempo  de  guerra  por  la  natai 
emulación  de  uno»  con  otros.  Un  regiuiíoiitio  lodo  ét 
aragoneses  no-mirará  con  frialdad  lagloría  adqaná 
por  una  tropa  toda  castellana;  y  un  juitío  trípnladoáe 
vizeainoe  no  se  rendirá  al  enemigo,  mlénlnsse  defieaib 
otro  montado  por  catalanes. 

CARTA  XXVII. 
Bel  mítao,  al  ibÍmIo.—  Puu  pdsiana. 

Toda  la  noche  pasada  lia  estado  haUaiido  roí  me^ 
Nnrío  de  nna  cosa  qoe  llaman  fama  pdatama.  Esteoñ 
fantafjma  que  ha  alborotado  mochas  provincias,  y  «i»- 
tado  el  eaeñóárottehoB  hasta  secarles  el  cerebro  yps* 
der  el  juiolo.  Alguna  difionltad  roeeoslóeofeeiiderfe  fr 
era ;  pero  lo  que  aun  no  puedo  oompreoder  es,  quehn 
hombros  que  apetetcan  la  tal  fama.  Cosa  que  yo  n  Íp 
de  gozar,  no  sé  por  qué  fai  lie  de  i^peleeer.  SI  -éespomit 
morir  en  opinión  de  bombroinsigne  hnlñese  yo  de  vii- 
ver  á  segunda  vida  en  que  sacase  el  fmto  de  la  fma^ 
merecieron  las  acciones  de  la  primera ,  y  que  ^e  toi 
indefectible,  seria  cosa  muy  coeida  trabajaren  b  ac- 
tual para  la  segunda :  era  una  especie  deeooiiorala,asB 
mas  planaible  que  la  del  joven  que  gnarda  pera  hifja ; 
pero,  Ben-Beley,  ¿de  qué  me  servirá?  iQué  paede  m 
este  deseo  que  vemos  en  algunos  tan  eOcax  de  adqairir 
tan  inútil  ventaja  ?  En  nuestra  raligioii  y  ea  la  cristiiB. 
el  hombre  qué  muere  no  tiene  ya  conexioo  tenperaieii 
les  vivos  que  quedan.  Lios  palacios  que  fkbrieó  ae  le  lan 
de  hospedar,  ni  ha  de  comer  el  froto  del  áriioi  qae  é^ 
plantado,  ni  ha  de  abrazará  los  hijos  qae  le  sofami- 
ven :  ¿de  qué  paes  le  sirven  los  hijos,  los  haeitss,!*^ 
palacios?  ¿Será  acaso  te  quinta  esendade  nuestro  aaer 
propio  este  deseo  de.dejar  nombre  á  te  poateridad?  S» 
pecho  que  si.  Un  hombre  qae  logró  atraeree  la  eoRsie 
raoionde  80  paisósigto,  conoce  que  va  á  penf^-el  bBK^ 
de  tanto  incienso  d^de  el  instante  fue  espire,  Gooere 
quevaáserignal  con  el  último  de  snsescfams.  Soorfa- 
lio  padece  en  este  instante  un  abatimieale  tan  ^u- 
de,  eoitto  lo  fué  te  suma  de  las  lisonjas  todanrecünte 
mientras  adquirió  te  fama.  ¿  Por  qué  no  he  de  vivireler- 
ñámente,  dlcese  á  si  mismo,  recibiendo  los  apteass 
que  voy  á  perder?  ¿  Voces  tan  agradables  no  han  de  i^ 
verá  lisonjear  mis  oídos?  ¿El  gustoso  espeetácote  é» 
tanta  rodilla  hincada  ante  mi,  no  ha  de  volver  á  dcld:af 
mi  vista?  ¿La  turba  de  los  queme  necesitan  haa  ¿^ 
Tolverme  la*  espalda?  ¿flan  de  tener  ya  por  obfeto  6t 
ascoyhtftroral  que  foépanellosun  dioslntelar,  áqut» 
temblaban  airado  y  aclamaban  piadoso?  Sein^antes  rv- 
fleixiones  le  atormentan  en  la^oerte ;  pero  hace  el  oi- 
tímo  esfuerzo  su  amor  proplo,yle  engaña  dldeado:Ts5 
hazañas  jle varán  tu  nombro  de  siglo  en  siglo  á  la  bü 
remota  posteridad.  La  famaapsaobsearececoaaiha«» 
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le  la  hoguera»  oí  Moorrooipecon  el  polvo  del  sepulcro. 
k>iiio  á  hombre  le  coroprehende  la  muerte ,  como  héroe 
1  vences.  EUamisiDajM  bacela  primera  esclava  de  tu 
ríunfoy  y  sugiiadaña  el  primero  de  tus  trofeos.  La.  tumba 
s  una  Dueva  cuna  para  eemi-dioses  como  tú ;  en  su  b6- 
eda  han  de  resonar  las  alabanxas  ^e  te  canten  futuras 
;eneraciones.  Tu  sombra  ha  de  ser  tan  venerada  por  los 
lijos  de  los  que  viven «  como  lo  fué  tu  presencia  entre 
US  padres.  Hércules ,  Alejandro  y  otros  ^no  viven? 
Acaso  han  de  olvidarse  sus  nombres  2  Con  estos  y  otros 
goales  delirios  se  aniquila  el  hombre.  Muchos  de  este 
arácter  inficionan  laespecle,  yanhelaoi  inmortalizarae 
Igunos,  que  ni  aun  en  su  vida  son  conocidos.     . 

CARTA  XXVIII. 

le  Bea-Belej  ft  Gacel,  en  respaesu  de  U  anterior.—  Continuaeioo 

del  mismo  asunto. 

Re  leido  muchas  veces  la  relación  que  me  haces  de 
sa  especie  de  locura  que  llaman  deseado  la  fama  pós^ 
ama.  Veo  lo  qoe  me  dices,  del  exceso  de  anor  propio^ 
le  donde  nace  esa  necedad  de  querer  un  hombre  sobr^ 
ivirse  á  sí  mismo.  Creo,  como  tú,  que  la  fama  postuma 
ienada  sirve  al  muerto;  pero  puede  servirá  los  vivos 
OA  el  estímulo  deUiemplo  que  dcya  el  que  ha  (állecido. 
ral  vez  estees  el  motivo  del  aplauso  que  logra. 

En  este  supuesto,  ninguna  fama  postuma  es  aprecía- 
le, sino  la  que  deja  el  hombre  de  bien.  Qu«  un  guer- 
ero  trasmita  á  la  posteridad  la  fama  de  conquistador 
oq  monumentos  de  ciudades  asaltadas,  naves  iuceo- 
liadas,  campos  desbaratados,  provincias  despobladas, 
qué  ventajas,  produciré  su  nombre?  Los  siglos  venido- 
os  sabiéuque  buho  uahombfeque  destruyó  medio  mi- 
ion  de  liermanos  suyos :  nada  mas.  $i  algo  masproduce 
sta  inhumana  noticia, seré  tal  vea  enaltecer  el  tierpo 
techo  de  algún  joven  principe ;  llenarle  la  caben  de 
imbicioQ  y  el  cora;Ma  dedureaa ;  hacerle  dejar  el  go- 
úerno  de  sus  pueblos  y  descuidar  la  administración  de 
ajusticia,  para  ponerse  á  la  cabezadecien  rail  hombres 
[ueesparzan  el  terror  y  llanto  por.  todas  bus  provincias 
'ecioas.  Que  un  sabio  sea  nombrado  cpn  venencion  por 
Ottcbos  siglos^  con  moiivo  de  algún  descubrimiento 
luevo,  en  lasque  se  llaman  ciencias»  ¿qué  fruto  saca**- 
án  los  horabrÑif  Dar  motivo  de  risa  é  otros  sabios  pos- 
eriores,  qiie  demostraren  ser  engaño  lo  que  el  primero 
lió  por  punto  evidente.  Nada  mas :  si  algo  mas.sale  de 
qui ,  es  que  los  liombres  se  envanezcan  de  lo  poce  que 
aben ,  sin  considerar  lo  mucho  que  ignonm. 

La  fama  postuma  del  justo  y  bueno  tiene  otro  mayor  y 
oejor  influjo  en  los  corazones  de  los  hombres,  y  puede 
ánsar  superiores  efectos  en  el  género  humane.  Si  nos 
lubiéramos  aplicado  é  cultivar  la  virtud  tanto  como  las 
rma^i  y  las  letras ,  y  si  en  lugar  de  las  historias  de*  los 
;uerreros  y  literatos  se  hubieran  escrito  con  exactitud 
is  vidas  de  los  hombres  buenos ,  |  tal  obra  cuánto  mas 
rovechosa  seria  1  Los  niños  en  las  escuelas ,  los  jueces 
n  los  tribunales,  los  royes  en  los  pahMáos,  los  padreado 
miilia  en  el  centrq  de  elhui,  leyendo  poc^  hojas  de  se- 
nejante  libro,  aumentarian  su  propia  bondad  y  la  ajene, 
con  la  misma  mano  desarraigarían  te  propia  y  la  ajena 
Baldad. 

« 

El  tirano  al  ir  é  conieter  un  horror,  se  detendría  -coA 
1  memoria  de  los  tirkdpes  qne  contaban  por  perdidoel 
ia  de  su  reinado  que  np  señalaban  con  algún  efecto  de 


benignidad*  ¿Qué  madre, prostituiría'  sus  hijas?  Qné 
maridóse  volvería  verdugo  de  su  mujer?  Qué  idsoleute 
abusaría  de  la  flaqueza  de  una  inocente  virgen?  Qué 
padra  maltratarla  á  suliíjo?  Qué  hijo  no  adorarla  á  su 
padre?  Qué  esposa  violaría  el  lecho  conyugal?  En  (¡Ui 
¿quién  seria  malo>  acostumbrada  4  ver  tantos  actos  de 
bondad  ?  Los  libros  frecuentes  en  el  mundo  apenas  Ira^- 
tan  sino  de  venganzas,  rencores,  crueldades  y  otros  de- 
fectos semejantes,  que  son  las  acciones  celebradas  de 
los  héroes  cuya  fama  postuma  tanto  nos  adroi^.  Si  yo 
bttbiesesido  muchos  siglos  hé  un  hombre  de  estos  in- 
signes, y  resucitase  ahora  á  rec<%erÍos  frutos  del  nom- 
bre que  dejé  aun  permanente;  sintiera  mucho  oir  estas 
ó  semejantes  palabras :  Ben-Beley  fué  uno  de  los  princi- 
pales conquistadores  que  pasaron  el  marcoaTaríf.  Su 
alfanje  dej^  alas  huestes  cristianas  como  la  hoz  deja  el 
campo  en  que  hilbo  trigo.  Las  agues^del  Guadalele  se 
volvieron  rojas  con  la  sangre  geda  que  él  solo  derramó. 
Tocáronle  muQlias  leguas  de  terreno  conquistado.  Lo 
hizo  cultivar  por  muchosmillaresde  esclavosespaiioles. 
Con  el  trabajo  de  otros  tantos  se  i/iandó  fabricar  dos  al- 
cázares suntuosos,  uno  en  los  fértiles  campos  de  Cór- 
doba, otro  en  la  deliciosa  Granada.  Adornólos  ambos  con 
el  oro  y  plata  que  le  locaron  en  el  reparto  de  los  despo- 
jos. Mil  españolas  de  singular  belleza  se  ocupaban  en  su 
delicia  y  servicio.  Llegado  ya  á  una  glorío^  vejez,  lo 
coosolarotí  muchos  hijos  dignos  de  besar  la  mano  á  tal 
padre,  instruidos  por  él ,  que  llevaran  nuestros  pendo- 
nes hasta  la  falda  de  los  Pirineos^  é  hicieron  á  su  padre 
abuelo  de  una  prole  numerosa, que  el  cielo  pareció  mul- 
tiplicar para  la  total  aniquilación  del  nombre  español. 
En  estas  hojas ,  e)ñ  estas  piedras  ^  jon  estos  bronces  están 
los  hechos  de  BenrBeley.  Con  esta  lanza  atravesó  á  Ata- 
nagildo,  con  esta  espada  degolló  á  Eudeca,  con  aquel 
puñal  mató  á  Valia ,  etc. 

Nada  de  esto  lisoiúearia  mi  o)do«  Semejantes  voces 
harían  estremececer  mi  corazón.  Mi  pedio  se  partirla 
como  la  nube  qued^spide  elrayo«  ¡  Cuan  diferentesefeo- 
tos  me  causaría  oir  estos  elogios  1  Aquí  yace  Ben-Beley» 
que  fué  buen  hijo,  buen  padre,  buen  esposo,  buen 
amigo,  buen  ciudadano.  Los  pobres  la  quériaii>  porque 
lesAÜviabá  en  las  miserias ;  los  magnates  también,  por- 
que no  tenia  el  orgullo  de  competir  con  ellos.  Amábanle 
los  «atranoB^  porque  hallaban  en.él  la  justa  bo^italidad* 
Llóranleloeprcfpios,  porque  lian  perdido  un  decliada 
vivDdevirüidés.  Después  de  una  larga  vida,  gastada 
toda  en  hacer  bien ,  murió,  no  sqlo  tranquilo,  sino  ale« 
gre,  rodeado  de  hijos,  nietos  y  amigos,  que  llorando  re- 
petían ;  Mo  merecía  vivir  en  tan  malvado  mundo.  Su 
muerte  fué  como  el  ocaso  del  spl^  qne  es  glorioso  y  res*> 
plamfecíente^  y  ^a^  siempre  luz  á  lo&astrds  quequedaa 
en  su  ausencia. 

Si,  Gacel^el  dia  que  el  génerolmmánoconozca  que  su 
verdadera  gloria  y  ciencia  consiste  en  la  virtud,  mira- 
rán loa  hombres  con  tedio  .á  loa  que  tanto  les  pasman 
ahora.  Estos  AqnUes,Ciro«,  Alejandros  y  otros  héroea 
de  armas,  y  los  iguales  en  letras,  dejarán  de  s^r  repeti- 
dos con  frecuencia;  y. los  sabios  que  entonces  merece» 
rán  este  nombre ,  aiidanln  indagando  á  eesta  de  muchos 
desvelos  los  nombres  de  ios  que  cnltivan  las  virtudes 
que  hacen  al  hombre  féliz^St  tus  viajes  note  méjoranen 
ellas,  las -que  empelaron  á  brillar  en  tu  corazón  desde 
niño,  como  matioas.en  las  tiernas  flores,  no  se.  auroen* 
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tan  con  lo  que  feas  y  olgas^  toWerás  tal  vez  mas  erodito 
en  las  ciencias  europeas,  ó  mas  lleno  del  furor  ó  entu- 
siasmo soldadesco ;  pero  miraré  como  perdido  el  tiempo 
de  ta  ausencia.  Si  al  contrarío ,  como  lo  pido  á  Alá,  han 
ido  creciendo  tus  virtudes  a!  paso  que  te  acercas  mas  á 
tu  patria,  semejante  al  río  que  toma  notable  incremento 
al  paso  que  llega  al  mar,  me  perecerán  tantos  años  mas 
de  vida  conci'didos  á  mi  vejez,  los  que  hayas  gastado 
en  tus  viajes. 

CARTA  XXIX. 
De  Gieel  i  BeB-Beley.-~Carteter  de  los  rnneesM. 

Cuándo  hice  el  prímer  viaje  por  Europa ,  te  di  noticia 
de  un  país  que  llaman  Francia,  y  está  mas  allá  de  los 
montes  Pirineos.  Desde  Inglaterra  roe  fué  muy  ftcil 
y  corto  el  tránsito.  Registré  sus  provincias  septentrío- 
nales,  llegué  á  so  capital,  pero  rio  pude  examlnaria  á 
mi  gasto ,  por  ser  corto  cá  tiempo  quepodia  gastar  en- 
tónoesen  ello,  y  ser  mucho  el  que  se  necesita  pare  eje- 
cntario  con  provecho.  Ahora  he  visto  la  parte  meridio- 
nal de  ella,  saliendo  de  España  por  Cataluña,  y  entrando 
por  Guipúzcoa ,  intcraáiidoiiie  basta  León  por  un  lado, 
y  Burdeos  por  otro. 

Los  franceses  están  tan  mal  qnerídos  en  cf^te  siglo, 
como  los  españoles  lo  eran  en  el  anterior,  sin  duda  por- 
que  uno  y  otro  siglo  han  sido  precedidos  de  las  eras  glo- 
riosas respectivas  de  cada  nación ,  que  fué  la  de  Cártos  I 
para  España,  y  la  de  Luis  XIV  para  Francia.  Este  último 
es  mas  reciente,  con  que  también  es  mas  fuerte  su  efeo* 
to;  pero  bien  examinada  la  causa,  creo  hallar  mucha 
preocupación  de  parte  de  todos  los  europeos  contra  los 
franceses.  Conozco  que  el  desenfreno  de  su  juventud,  la 
mala  conducta  de  algunos  que  viajan  fuera  de  su  pais, 
profesando  un  sumo  desprecio  de  todo  lo  que  no  es 
Franeía;  el  lujo  que  ha  corrompido  la  Europa,  y  otros 
motivos  semejantes ,  repugnan  á  todos  sus  vecinos  mas 
sobrios,  á  saber ,  al  español  roKgioso,  al  italiano  poli- 
tico ,  al  inglés  soberbio,  al  holandés  avaro,  y  al  aleñan 
áspero ;  pero  la  nación  entera  no  debe  padecer  la  nota 
por  culpa  de  algunos  individuos.  En  ambas  vueltas  qoe 
he  dado  por  Francia ,  be  hallado  en  sus  provincias  (que 
siempre  mantienen  las  costumbres  mas  puras  que  la  ca- 
pital), un  trate  humano,  cortés  y  afable  para  los  extran* 
jeras,  no  producido  de  la  vanidad  de  que  se  les  visite  y 
admire  (como  puede  suceder  en  Paris),  sino  dimanado 
verdaderamente  de  un  coraion  franco  y  seneilto,  que 
halla  gusto  en  procurárselo  al  desconocido.  Ni  aun  den- 
tro de  sn  t;apltal ,  que  algunos  pintan  como  el  centro  de 
todo  desorden ,  confusión  y  luje ,  faltan  hombros  verda- 
deramente respetables.  Todos  los  que  llegan  á  cierta 
edad ,  son  sin  duda  los  mas  sociables  del  universo ;  por- 
que, desvanecidas  las  tempestades  de  ^u  juventud,  les 
queda  el  fondo  de  una  índole  sincera,  prolija  educación 
(que  en  este  país  es  común ),  y  exterior  agradable ,  sin 
kastttcia  del  italiano,  la  soberbia  del  inglés,  la  aspe- 
reza del  aloman,  la  avaricia  del  holandés  y  el  despego 
del'ospañol.  En  llegando  á  los  cuarenta  años,  se  trans- 
forma el  francés  en  otro  hombre  distinto  de  fo  que  era  á 
los  veinte.  El  militar  concurre  al  trato  civil  con  suma 
-orbanidad ,  el  magistrado  con  sencillez ,  y  el  particular 
con  sosiego;  lodos  con  ademanes  de  agasajar  al  extraii- 

C'  roque  se  halla  medianamente  introdncido  por  su  em- 
ijador,  calidad,  talento  ú  otro  motivo.  Se  entiende 
todo  esto  entre  la  gente  de  forma;  quejón  la  mediana  y 


conran ,  el  mismo  hecho  de  ser  extranjero  es  una 
mendacion  superior  á  cuantas  puede  llevar  el  que  viqa. 

La  misnuí  desenvoltura  de  los  jdvenes,  Ininfrible  á 
quien  no  los  conoce,  tiene  nn  no  sé  qué  que  kvs  hace 
amables.  Por  ella  se  descubre  todo  el  hombre  inleñor, 
incapaz  de  rencores,  astucias  bajas,  ni  ioleoeion  da- 
ñada. Como  procuro  indagar  predoamenle  el  caráotff 
verdadero  de  las  cosas ,  y  no  graduarlas  por  las  aporka- 
cias,  casi  siempre  engañosas,  no  me  parece  tan  odie» 
aquel  bullicio  y  descompostura,  por  lo  que  llevo  dí<^ 
Del  mismo  dictamen  es  mi  amigo  Ñuño ,  no  obotanle  lu 
qnejoso  qoe  está  de  que  los  franceses  no  sean  igaal- 
mente  impareiales  cuando  lablan  de  los  españoles.  Es- 
tábamos el  otro  dia  en  una  casa  de  concnrrencia  póbüía, 
donde  so  vende  café  y  chocolate,  con  on  joven  franca 
de  los  que  acabo  de  pintar,  y  que  por  cierto  en  nda 
desmentía  el  retrato.  Reparando  yo  aquellos  defedoi 
comunes  de  su  juventud ,  me  dijo  Nmlo  :  ¿Tes  todos  es- 
tos estrépitos,  alboroto,  saltos,  gritos,  voces,  ase», 
que  hace  de  España  ?  ¿  Esto  que  dice  de  los  españoles,  y 
trezas  de  acabar  con  todos  los  que  estamos  aqiil?Paei 
apostemos  á  que  si  cualquiera  de  nosotros  se  levasti,  j 
le  pide  lo  última  peseta  qoe  tiene,  se  la  da  con  mil  aki- 
aw.  ¡Cuánto  mas  amable  es  en  coroion,  que  el  de  a^ 
otro  desconocido  qne  ha  estado  haciendo  tantos  eio^ 
de  nuestra  nación,  que  nos  constai  nosotros  ser  defec- 
tuosa por  el  lado  mismo  por  donde  la  ensalxa !  Oyde,  y 
eseocharás  que  dice  mil  primores  de  nnestros  coniáa, 
carruajes,  posados  y  espectáculos.  Acabado  dedr^s 
se  tiene  por  felix  en  venir  á  morir  á  España ,  qoe  difir 
perdídes  todos  los  años  de  snvido  qne  nota  pandee 
eNa.  Ayer  estuvo  en  la  comedio  del  Negr6  inaa  fnét- 
giMo,  ¡cuánto  te  oloból  Esto  moñona  estovo  por  roer 
toda  k  escalen  envuelto  en  nno  copo,  por  no  saber  os- 
nejarta,  y  nos  dijo  con  mucha  dnlxnra  qne  la  capte 
un  troje  imiy  cómodo,  txro^  y  muy  de  sa  genio.  HSs 
quiero  á  mi  francés,  que  nos  dijo  oyer  haber  leído  ni 
cnatrocieaias  comedios  espoñolos,  y  no  haber  Mbéa 
uno  escena  regular.  Sobe,  amigo  Gacel,  aiadíéllaBí, 
qne  esta  juventud ,  en  medio  de  su  snpeilicialidad  v  ir- 
reboto ,  ha  hecho  siempre  prodigios  de  valoren  servías 
de  sa  rey  y  endefensa  de  su  patria.  Gnerpos  miltens 
de  esto  mismo  tran  que  ves ,  forman  el  nervio  del  ejér- 
cito de  Francia.  Parece  increible,  pero  es  consiante,ye 
con  todo  el  lujo  de  los  persas,  tienen  todoel  Talerdt  Im 
maoedenios.  Lo  hon  demostrado  en  varios  lances ,  fes$ 
con  singulor  gloria  en  la  botolfo  de  Fontenoy,  oirojia- 
dose  eon  espada  en  mono  sobre  ana  ínfionlería  leñai- 
doble,  compuesto  de  nociones  daros  y  gnerrens,  v  b 
deshicieron  totalmente ,  ejecutando  entóneos  lo  que  bo 
hobio  podido  lograr  su  ejérdto  entero,  lleno  de  ofidates 
y  soldados  del  mayor  mérito. 

De  aqui  Inferirás  qne  cada  nación  tiene  so  carádtf  . 
que  es  un  misto  de  vicios  y  virtudes,  en  el  cnal  Ik«- 
cios  pueden  apenas  llamarse  toles  si  |)rodiicea  co  k 
reolidod  algunos  buenos  efectos;  y  estos  se  vea  solea 
ka  lañóos  préeticos,  qoe  suelen  ser  moy  diversosde  W 
que  se  esperaba  por  mera  especulación. 

CARTA  XXX. 

Del  mitmo,  il  mismo.— OraipIteeBCii  d«  alf  noi  em  Mbr 
dclMte  ét  Hm  4m  ÜraMporifaoiwiia. 

Bepáro  que  olgunos  tienen  eingular  cemplaccacia  <a 


CARTAS  MARRUECAS. 


613 


hablar  deUmle  de  aquellos  á  quienes  ereen  ignorantes^ 
como  los  oréenlos  hablaban  al  ? ulgo  necio  y  engañado. 
Aunque  mi  humor  fuese  de  baMar  mucho,  ereo  seria 
de  mas  gusto  para  mi  el  aparentar  necedad  7  oír  el  dis- 
curso del  que  se  cree  sabio»  ó  proferir  de  cuando  en 
cuando  algan  desatino,  con  lo  que  daría  mayor  pábulo 
ásu  Tanidad  7  á  mi  difersion. 

CARTA  XXXI. 

De  Ben-Beley  á  Gaeel.--UteUid  del  trato  cítU.  * 

De  las  cartas  que  recibo  de  tu  parte  después  que  es- 
tás en  España,  7  de  las  que  me  escribiste  en  otros  viajes, 
infiero  una  gran  contradicción  en  loe  españoles,  común 
á  todos  los  europeos:  Cada  dia  ataban  la  libertad  que  les 
nace  del  trato  civil  7  sociable ,  la  ponderan  7  se  engran- 
decen de  ella ;  pero  al  mismo  tiempo  se  labran  á  si  mis- 
mos la  mas  penosa  esclavitud.  La  naturaleza  les  impone 
leyes,  como  á  todos  los  hombres;  la  religión  les  añade 
otras,  la  patria  otras,  las  carreras  de  honor  7  fortuna 
otras;  7  como  si  no  bastaran  todas  estas  cadenas  para 
esclavizarlos,  se  imponen  á  si  mismos  otros  muchos  pre* 
ceptos  espontáneamen^  en  el  trato  civil  y  diario ,  en  el 
modo  de  vestirse ,  en  la  hora  de  comer,  en  la  especie  de 
diversión,  en  la  calidad  del  pasatiempo,  en  el  amor  7  en 
la  amistad.  ¡Pero  qué  exactitud  en  observarlos!  {Gnánto 
mayor  que  en  la  observancia  de  los  otros ! 

CARTA  XXXII. 

Del  miflBO  •  al  mUmo.^EteccIoB  de  libros. 

Acabo  de  leer  el  último  libro  do  los  que  me  has  en- 
viado en  los  varios  viajes  qne  has  hedió  por  Europa, 
con  el  cual  llegan  á  algunos  centenares  las  obras  euro- 
peas, dedístintasnacionesytiempos,  que  he  leido.  Gacel, 
.  Gacel ,  sin  duda  tendrás  por  grande  absurdo  lo  que  V07 
á  decirte,  7  si  publicas  este  mi  dictamen,  no  habrá  eu- 
ropeo que  no  me  llame  bárbaro  africano;  pero  la  amistad 
que  te  profeso  es  mu7  grande ,  pan  dejar  de  correspo»- 
der  con  mis  observaciones  á  las  t07as ;  7  mi  sinceridad  es 
tanta ,  que  en  nada  puede  mi  lengna  iñcer  traición  á  mi 
pecho.  En  este  supuesto,  digo  que  de  loe  libros  que  he 
referido,  he  hecho  la  siguiente  separación.  He  escogido 
cuatro  de  matemáticas,  en  los  que  admiro  la  extensión  7 
acierto  que  tiene  el  entendimiento  humano  cuando  va 
bien  dirigido.  Otros  tantos  de  filosofía  escolástica,  en 
qne  me  asombra  la  variedad  de  ocurrencias  extraordi- 
narias qne  tiene  el  hombre  cuando  no  procede  «obre 
principios  ciertos 7  evidentes.  Uno  de  medicina,  al  que 
falta  un  tratado  completo  de  los  simples,  cu70conoci- 
miento  es  diez  mil  veces  ma7er  en  África.  Otro  de  ana- 
tomía, coya  lectura  fué,  sin  duda,  la  que  dio  motivo  af 
^  cuento  del  loco,  qne  se  figuraba  tan  quebradizo  como  el 
vidrio.  Dosdelosque  reforman  las  costumbres,  en  las  que 
advierto  lo  mucho  qne  aun  tienen  qne  reformar.  Cnatro 
del  conocimiento  de  la  naturaleza,  ciencia  que  llaman 
filosofía,  en  los  que  noto  lo  mucho  que  ignoraron  núes* 
tros  abuelos,  7  lo  mucho  mas  que  tendrán  que  aprender 
nuestros  nietos.  Algunos  de  poesía,  delicioso  delirio  del 
alma ,  que  prueba  ferocidad  en  el  hombre,  si  la  aborre- 
ce; puerilidad,  si  la  profesa  toda  la  vida;  7  suavidad,  si  la 
cultiva  algún  tiempo.  Todas  las  demás  obras  de  las  cien- 
cias humanas  las  he  arrojado  ó  distribuido,  por  parecer- 
me  inútiles  extractos,  cortipendlos  defectuosos  y  copias 
imperfectas  de  lo  7a  dicho  y  repetido  una  y  mil  veees. 


CARTA  XXXllI. 

Oe  Giceí  i  Uen-Bele;.-*ConTerucionea  faaUdiout. 

En  mis  viajes  por  h  Penlnsuht  me  hallo  de  cuando 
encuendo  con  algunas  cartas  de  mi  amigo  Ñuño,  que 
se  mantiene  en  Madrid.  Te  enviaré  copia  de  algunas  de 
ellas,  7  empiezo  por  la  siguiente ,  en  que  habla  de  ti , 
sin  conocerte. 

-     Copia. 

Amado  Gazel :  Deseo  contináes  I  n  viaje  por  la  Penín- 
sula con  felicidad.  No  extraño  tu  detención  en  Granada: 
es  ciudad  de  antigüedades  del  tiempo  de  tus  abuelos,  su 
suelo  es  delicioso ,  sus  habitantes  son  amables.  Yo  con-' 
tinúo  haciendo  la  vida  que  sabes,  7  visitando  la  tertulia 
que  conoces.  Otras  pudiera  frecuentar,  ¿  pero  á  qué  fin? 
He  vivido  con  hombres  de  todas  clases,  edades  7  genios; 
mis  años ,  mi  humor  y  mi  carrera  me  precisaron  á  tra- 
tar 7  congeniar  sucesivamente  con  varios  sugetos ;  mi- 
licia, pleitos,  pretensiones  7  amores,  me  han  hecho 
entrar  y  salir  con  frecuencia  en  el  mondo.  Los  lances  de 
tanta  escena  como  he  presenciado,  ya  como  individuo  de 
la  farsa,  ya  como  del  auditorio,  me  han  hecho  hallar 
tedio  en  lo  ruidoso  de  hs  gentes,  peligro  en  lo  bajo  de 
la  república,  7  delicia  en  la  medianía. 

¿Habria  cosa  mas  fastidiosa  que  la  conversación  de 
aquellos  qne  pesan  el  mérito  del  hombre  por  el  de  la 
plata  7  oro  que  posee?  Estos  son  los  ricos.  ¿Habrá  cosa 
mas  cansada  que  la  compañía  de  los  que  no  estiman  á 
un  hombre  por  lo  que  es,  sino  por  lo  que  fueron  sus 
abuelos?  Estos  son  los  nobles,  ¿Cosa  mas  vana  que  la 
concurrencia  de  aquellos  que  apenas  llaman  racional  al 
que  no  sabe  el  cálculo  algebraico  6  el  idioma  caldeo? 
Estos  son  los  sabios.  ¿Cosa  mas  insufrible  que  la  com- 
pañfa  de  los  que  vinculan  todas  las  ventajas  del  enten* 
dimiento  humano  en  juntar  una  colección  de  medallas, 
ó  en  saber  qué  edad  tenia  Gatulo  cuando  compuso  el 
Pervigilium  Veneris,  si  es  suyo ,  6  de  quién  sea  en  caso 
de  no  ser  dichoso?  Estos  son  les  eruditos.  En  ningún 
concurso  de  estos  ha  depositado  naturaleza  el  bien  so* 
cial  de  los  hombres.  Envidia,  rencor  y  vanidad  ocupan 
demasiado  tales  pechos ,  para  que  en  ellos  quepa  la  ver- 
dadera alegria,  la  conversación  festiva,  la  chanza  ino- 
cente, la  mutua  benevolencia,  el  agasajo  sincero,  y 
la  amistad,  en  fin,  madre  de  los  bienes  sociales.  Es^ta 
solo  se  halla  entre  los  hombres  que  se  nüren  sin  com- 
petencia. 

La  semana  pasada  envié  á  Qidiz  las  cartas  que  me  de- 
jaste para  el  sngeto  de  aquelh  ciudad  á  quien  has  en- 
cargado las  dirija  á  Ben-Beley.  También  escribo  á  este 
anciano,  como  me  lo  encargas.  Espero  con  lá  mayor 
ansia  su  respuesta,  para  confirmarme  en  el  concepto 
queme  has  hecho  formar  de  sus  virtudes,  menos  por 
la  relación  que  me  hiciste  de  ellas,  que  por  las  qne  veo 
en  tu  persona :  prendas  cuyo  origen  puede  atribuirse 
en  gran  parte  á  sns  consejos  y  crianza. 

CARTA  XXXIV. 
Da  Caed  é  Bea^Beley.— ProjeettsUs. 

Con  mas  rapidez  que  la  ley  de  nnestro  profeta  Malio- 
ma  han  visto  los  cristianos  de  este  siglo  extender$e  en 
sus  paises  una  secta  de  hombres  extraordinarios,  que  ae 
llaman  proyectistas.  Estos  son  utios  entes -que,  sin  par- 
ticular patrimonio  propio,  pretenden  enriquecer  léses« 


C|» 


EL  CORONEL  DON  JOSÉ  CADAIULSO. 


JmIos  io  qae  se  hallan ,  ó  como  iialiinleB«  ó  como  adve- 
nediioa.  Aun  eDEspuña,  cayos  habitantes  no  han  dejado 
de  ser  alguna  vez  dtemaÍBiado  tenaces  en  conservar  sus 
apüguos  usos,  86  hallan  Varios  de  estos  innovadores  dé 
profesión.  Mi  amigo  Nuüo  me  decia,  hablándode  esta 
aecU,  que  jamas  había  podido  mirar  uno  de  ellos  sin  llo- 
rar ó  reir,  segiin  ia  disposición  de  humores  en  que  9p 
hallaba. 

Bien  sé  yo ,  decia  ayer  mi  amigo  á  nn  proyectisU : 
bien  sé  yo  que  desde  0l  siglo  xvt  hemos  peidido  h»  .e»> 
panoles  el  terreno  que  algunas  otras  naciones  han  ade* 
limtedo  en  varias  ciencias  y  artes.  Largas  guerras,  leja- 
nasconqujstas,  urgencias  de  los  primeros  reyes  austría- 
cos, desidia  de  los  últimos,  división  de  Esj^a  al  prin- 
eipio  del  siglo,  continua  extracción  de  hombres  jnra 
las  Amérícas  y  otras  causas,  han  detenido  sin  duda  el 
aumento  del  Qoredento  esUdo  en  que  dejaron  este  mo» 
narqula  los  reyes  D.  Femando  V  y  su  ^posa  D.*  Isabel : 
de  modo  que,  lejos  de  hallarse  en  el  pié  que  aquellos 
soberanos  pudieron  esperar  en  viste  de  su  gobierno  ten 
sabio  y  del  plantío  de  hombres  grandes  que  dejaron, 
halló  Felipe  V  su  herencia  en  el  estedo  mas  Infelix,  sin 
ejército,  sin  marina,  sin  rentas,  sin  comercio,  sin  agi^ 
cultura,  y  con  el  desconsuelo  de  tener  que  abandonar 
todas  las  ideas  que  no  fuesen  de  la  gnem,  durando  este 
crisis  sin  cesar  en  los  cnarente  y  seis  años  de  su  reinado. 
Bien  sé  que  para  igualar  nuestra  patria  con  otras  na- 
ciones, es  preciso  cortar  muchos  ramos  podridos  de  e^-te 
venerable  tronco ,  ingerir  otros  nuevos ,  y  darle  un  fo- 
mento continuo ;  pero  no  por  eso  lo  hemos  de  aserrar 
por  medio,  ni  corterle  las  raices,  ni  menos  me  harás 
creer  que  pan  darle  su  antiguo  vigor  es  suQciente  po^ 
nerle  hojas  postisas  y  frutos  artificiales.  Para  hacer  un 
edlQcio  en  que  vivir,  no  biiste  k  abundancia  de  los  ma- 
teriales y  de  obreros;  es  preciso  examinar  el  terreno  para 
los  cimientos,  los  genios  de  los  que  lo  han  de  habiter, 
la  calidad  de  sus  vecinos ,  otras  mil  circunstancias,  como 
la  de  no  preferir  la  hermosura  de  la  fadiada  á  la  comodi- 
dad de  Uis  viviendas.  Los  canales,  dijo  el  proyectiste, 
interrumpiendo á  Ñuño,  son  de  Un  alte  utilidad ,  que  el 
hecho  solo  de  negarlo,  acrediteria  á  cualquiera  deuecie. 
Tengo  un  proyecto  para  hacer  uno  en  EspaQá ,  el  cual  se 
ha  de  llamar  canal  de  San  Andrés,  porque  ha  de  tener  la 
figura  de  las  aspas  de  aquel  bendito  mártir.  Desde  la  Co- 
ruña  ha  de  ílegur  i  Cartegena ,  y  desde  el  cabo  de  Rosas 
al  de  San  Vicente.  Se  han  de  eorter  estes  dos  lineas  en- 
(üastilla  la  Nueva,  formando  una  isla,  á  la  que  se  pondrá 
fi\  nombre  del  proyectiste  para  inmortelisarme.  En  ella 
f«e  me  levanterá  un  monumento  pam  cuando  muera,  y 
han  de  venir  enromerla  todos  los  proyectistas  del  mundo 
pam  pedir  al  cielo  los  ilumine.  Perdónese  este  corte  di- 
gresión á  un  hombre  ansioso  de  fama  postuma.  Ya  tene- 
mos adema»  de  las  ventajas  civiles  y  políticas  de  este  ar- 
chicanal,  uua  división  geográfica  de  España,  muy  cómo- . 
damentelieclia,enseptentrienal,  meridionaU  occidental 
y  oriental,  tilamp  meridional  la  parte  conlprehendida 
desde  la  isla  liastáGlbralter;  occidental  laque  secontiene 
desde  el  cítadoparaje  baste  las.oríllas  í^eimát  Océano  por 
)a coste  de  Portugal  y  GMicia;  oriental,  la  que  se  ex- 
tiende hacia  el  Mediterráneo  por  Cateluña  y  Valencia; 
septentrional,  la  cuartQ  parte  retente.  Haste  aquí  lo 
jnateríal  de  mtj^royecto;  Ahora  entra  lo  sublime  de  mi 
fsspecuUcionf  dirigido  al  mejor  expediente  do.las  pro- 


mayor  facilidad  de  loa  pueblos.  Qoiero  que  en Gidiin 
de  estas  paitos  se  habla  nn  idioma  y  ae  estile  aBin¡e. 
En  la  septentrional  se  ha  de  liablar  predssmeoleiiiQí- 
no ;  en  te  meridional ,  anddus  cerrado;  ea  la  oriental, 
catelan;  en  te  occidental,  gallego.  El  traje  eabopta- 
trienal  ha  de  ser  como  el  de  losmatigalns,  aimua 
áiédos ;  ea  te  meridional ,  montera  ¿ninadim  boj  ilfa^ 
caiM)to  de  dos  faldas  y  ajnstador  de  ante;  en  la  taran, 
gambAo catelan  y  gor9o  encamado;  enlaaiaiti,al- 
zones  blancos ,  tergea ,  con  todo  el  rsateato  del  eqsip^e 
que  traen  lossegadeves  gallegos.  Ítem  zea  cada  «a  de 
dichas  citadas,  mencionados  y  referidas  eoatropfte 
Integrantes  de  te  Peninsate,  quiero  que  haya  am  i^ 
patriarcal,  universidad  flnyQr#  eopitenia  general,  doi- 
ciilería,  intendenete,  casa  de  contnitacioa,  seoúflKis 
de  nobles,  hespido  general,  depertementede  wuol, 
tesorería,  casa  de  moneda,  fábricas  de  tena,  sedftjiíeB- 
nos,  aduana  genend.  ítem :  te  corte  irá  Dudando  KgB 
tas  cuatro  estacionea  del  año  por  tes  cuatro  parts^d 
invierno  en  U  meridional,  el  verano  en  Usepteotriml, 
HsiodecíBtmSm 

Fué  tento  lo  que  aquel  hombre  iba  diciendesotea 
proyecto ,  que  sus  secos  \Mqs  iban  padecaendo  ooitkb 
perjuieio,  como  se  conecte  en  las  contenioneKlttet, 
convulsiones  de  cuerpo ,  vuelto  de  ojos,  morinmabi 
lengua,  y  todas  las  señales  de  verdadero  frenética  «Vá 
se  levantó  por  no  dar  mas  pábulo  al'pobre  en  so  btaá 
y  solo  le  dijo  al  despedirse,  ¿sabe»  loque  fateeaoli 
parto  de  vuestra  Espolia  cnadripartitaü  Una  cata  de  loe 
para  los  proyectlstes  de  norte,  our.  poníanle ;  kn^ 

4Sabes  lómalo  de  estotdijome,  velfieadolae^ 
al  otro.  Lo  malo  es ,  que  la  gente,  desaaonada  m  tnk 
proyecto  frivolo,  se  preocupa  contra  las  innoncHaü 
útiles ;  y  que  estes,  admitidas  con  repagnanda^De  sir- 
ten  los  buenos  efectos  qne  prodncirten  si  battaseaia 
ánimos  soseros.  Tienes  raxoa,  Hnvo,  respoBdif».S 
me  obligann  á  lavarme  te  can  eoo  tramenün,  lae^ 
con  aceito,  luego  con  tinte  y  laego  can  pea,  m  r(^ 
naria  menos  al  prinoipto,  basto  que  con  tanto  hnitt. 
no  me  lavarte  gustoso  después,  ni  con  agía  de  bfi»^ 

mas  cristelina. 

CARTA  XXXV. 

Del  aiUaM,  al  ailaao.-^ltoáaaui  Oeleaaaaias'^^ 
En  España,  como  en  lodaspertes,  elle^goaje9BBi' 
da  áeoda  pasocomo  tescostnmbres;  y  a^qaecMNh^ 
vocea  son  invenciones  para  representar  lis  ideas^  esfR- 
ciso  que  se  inventen  patebras  pora  expKcir  h  ifl^aei^ 
qne  hocen  tes  costnmbros.mievaniente  ítáxeámiéAli 
•español  de  esto  siglo  gasta  cada  minutede  lasieHe! 
cuatro  horas  en  cosas  totelmento  distinotasde  i^idi 
en  que  su  bisabuelo  oonsumte  el  tiempo :  este,  poreei- 
signiento,  im  dicenna  palabra  de  tesqoe  al  oaosk 
ofrecten.  Si  me  dan  hoy  á  leer,  decteMoio,  on pipéis 
crito  por  nn  gaten  tkd  tiempo  de  Enriqae  el  fiífo*^ 
vafiríendo  á  su  dama  la  pena  en  que  se  baila,  ao^^ 
eUa,  no  entendería  una  sola  cláusuta ,  por  mis^<^ 
tuviese  escrito  dé  tetra  excelente,  moderaa,  u»^ 
fuese  de  la  mejor  de  las  escudas  pías.  Pero  en  neos- 
pense,  ¿qué  chasco  Ite varía  uno  de  mis  taUraM^ 
si  hallase,  como  me'^ucedió  pocos  días  bi ,  uo  ^^ 
mi  hermana  á  una  amiga  suya  que  viveeo  ftia^'^'^ 
mió,  tolo  leeréj  y  como  io  entiendas,  teaioeiiorlMB 
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ire  extntaguiie.  Yamismo,  qoe  soy  espaüol  por  lodos 
vatro  costados ,  j  qao  si  po  me  debo  preciar  de  saber 
I  idioma  de  mi  patria ,  á  lo  menos  puedo  asegurar  qoe 
D  estudio  con  cuidado ;  yo  mismo  no  entendí  la  mitad 
^  lo  que  contenia.  Eo  ^no  me  quedé  con  copia  do  ái^ 
bo  papel :  llevado  de  curiosidad,  me  di  priesa  á  ejecu- 
irlo ;  y  apuntando  Jas  voces  f  frases  mas  notables,  llevé 
ai  nuevo  diccionario  de  puerta  en  puerta,  suplicando  á 
üdos  mis  amigos  j  que  arrimasen  el  hombro  al  gran  ne- 
ocio  de  ezpiicánnelo.  Todos  ellos  se  lullaron  tan  sos? 
ensos  como  yo,  por  mas  tiempo  que  gastaron  en  revol- 
er  calepioos  y  vooibolarios.  Solo  un  sobrino  que  teqgo, 
e  edad  de  veinte  anos ,  muchacho  qoe  Ueñe  habilidad 
e  trinchar  una  liebre^  bailar  un  minuet  y  destapar  una 
otella  co»  mas  aire  que  cuantos  hombres  han  nacido 
e  mujeres ,  mesupo  explicar  algunas  voces :  con  todo, 
1  fecha  era  de  este  mismo  aiío. 

Tanto  me  movieron  estas  razoqesá  deseo  de  leer  I9 
opia,  que  se  la  pedi  á  Ñuño.  Sacóla  de  su  cartera,  y  pu- 
liéndose los  antecyos-,  me  dijo :  Amigo,  ( qué  sé  yo  si 
oyéndotela,  te  revotaré  flaquezas  de  mi  hermana  y  se* 
retos  de  mi  familia!  Quédame  el  consuelo  de  que  no 
)  enlenderüs.  Dice  asi :  «Hoy  no  ha  sido  dia  en  mi  apar- 
miento  hasta  mediodía  y  medio.  Tomé  dos  tasas  de  té; 
»újseme  un  desabillé  y  bonete  de  noche;  hice  un  tonr 
n  mi  jardín ;  lei  cercando  ocho  versos  del  segundo  acto 
le  la  Zaira.  Vino  Mr.  LaÍMinda ;  empecé  mi  toeleta ;  no 
istuvo  el  abate.  Mandé  pagar  mi  modista.  Pasé  á  la  sala 
le  compañía;. roe  sequé  toda  sota.  Entró  un  poco  de 
noudo ;  jugué  una  partida  de  roediator ;  tiré  las  cartas, 
ugué  al  piquete.  El  roaitre  4'liotel  avisó.  Mi  nuevo  jefe 
le  cocina  es  divino,  él  viene  de  arribar  de  París.  La  cra- 
laudina,  roiplatafavoríto,  estaba  deliciosa.  Tomé  calé 
licor.  Otra  partida  de  quince ;  perdí  mi  todo.  Fui  al 
spectáculo ;  la  pieza  que  han  dado  es  exécrabta ;  ta  pe- 
[ueña  piesaque  hananunctado  para  el  lunes  que  viene, 
s  muy  galante,  pero  los  actoressoñ  piti^ables ;  los  ves- 
idos  borríbles,  las  decoraciones  tristes.  La  Mayoríta 
antó  una  cavatina  pasablemente  bien.  El  actorque  hace 
9s  criados,  es  un  poquito  extremado ;  sin  eso  sería  pa- 
able.  El  que  hace  losamoroaos  no  jugaría  mal ,  pero  su 
igiira  no  es  prevenieiKe.  Es  menester  tomar  paciencia, 
orque  es  preciso  iqatar  el  tiempo.  Salí  al  tercer  acto  y 
oé  volví  de  alli  é  casa.  Tomé  de  ta  limonada ;  entié  en 
ai  gabmete  para  escribirte  esta,  porque  soy  tu  verítable 
miga.  Mi  hermauo  nó  abandona  su  humor  de  misan- 
ropo ;  él  siente  t^davta  furiosamente  el  siglo  pasado,  y 
to  le  pondré  jamas  en  estado  de  bríHar:  ahora.quiere 
rse  ¿'su  prévincta.  Mi  primo  ha  dejado  ¿  ta  joven  per- 
ana  que  él  entretenía.  Mi  tio  ha  dado  en  la  devoción;  ha 
ido  en  vano,  que  yo  he  pretendido  hacerle  entender  la 
azon.  Adiós,  mi  querida  amiga;  bastar  otra  posta;  y 
eso  porque  ipé  traen  un  dominó  nueyo  para  ensayar. » 

Acabó  Ñuño  de  leer,  diciéndome:  ¿Qué  bis  sacado 
n  limpio  de  todo  esto?  Por  mi  parte  te  aseguro  que 
ntes  de  humillarme  i  preguntar  á  mis  amigos  el  son- 
ido de  estas  frases,  me  húbierasiijetadod  jestudtarlas, 
unqúe  hubiesoo  sido  precisas  cuatro  horas  por  la  ma* 
iana  y  cpat^  por  la  tarde  durante  chatro  meses. 
Iqucllo  iíe^me^iüdia  y  median  y  que  no  habia  sido  dta 
lasta  mediodía,  mé  volvía  loco;  y  todo  se  me  iba  en 
nírar  al  sol,  á  ver  qiié  mievo  feíiómeno  ofrecía  aquel 
istro.  Lo  del  deshifkhiilé  también  m^.apurói  y  me  di  por 


vencido.  Lo  del  honeU  de  noche  ó  de  4lia  no  ^ude  com- 
prehender  jamas  qué  uso  tenga  en  la  cabe»  de  una 
■mujer,  ¿facer  un  toiir  puede  ser  una  cosa  muy  santa  y 
muy  buena,  pero  suspendo  el  juicio  hasta  enterarme. 
Dice  qué  leyó  do  ta  Zaira  unos  ocho  versos;  sea  muy 
enhorabuena;  pero  no,  sé  qué  es  Zaira»  Mr.  de  La- 
iianda,  dice  que  vino.;  bien  venido  sea,  pero  no  lo  co- 
nosco.  Empezó  su  toeleta;  esto  ya  lo  enteiidí',  gracias  á 
mi  sobrino,  qoe  me  h).  explicó,  no  sin  bastante  trabajo, 
según  mis  cortas  entendederas,  burlándose  do  que  su 
tio  es  hombre  que  no  sabe  lo  que  es  íoeíeto.  Tambicn 
me  dijo  lo  que  es  modista,  ptgtiate,  maitre  df hotel  y 
otras  patabras  semejantes.  Lo  que  no  me  supo  explicar, 
de  modo  que  yo  acá  me  hiciese  cargo  de  ello ,  fué  aque-« 
lio  de  que  el  ¡efe  dé  cocina  es  divino^  y  lo  de  mator  el 
tiempo,  siendo  asi  qu^  el  tiempo  es  quien  nos  mata  á 
todos,  fué  cosa  que  tampoco  se  me  hizo  ficil  íe  enten- 
der, aunque  mi  intérprete  habló  mucho/ y  sin  duda 
muy  bien,  sobre  este  particular.  Otro  amigo,  que  sabe 
griego,  ó  á  lo  menos  dice  que  lo  sabe,  me  coipUcó  lo  que 
era  rntadnlro/w,  cuyo  sentido  yo  indagué  con  sumo  cui- 
dado ,  por  ser  cosa  que  roe  tocab&personalmcnte ;  y  á  la 
verdad ,  que  una  de  dos ,  ó  mi  amigo  no  me  dijo  lo  que 
es,  ó  mi  hermana  no  \o  entendió;  y  siendo  amba&cósas 
posibles,  y  no  como  quiera,  sixio  sumamente  posibles, 
me  quedo  obligado  á  suspender  por  ahora  el  juicio,  hasta 
tener  mejores  informes.  Lo  restante  me  lo  entendí  t^l 
cual ,  ingeniándome  á  mi  modo,  y  estudiando  acá  con 
pacienda ,  constancia.y  trabajo. 

Ya  se  ve ,  prosiguió  Nuno ,  ¿  cómo  bahía  de  entender 
ésta  carta  el  conde  Fernán  Gonzalo,  si  easu  tiempo  no 
había  ni  té^  ni  deshabiUé,  ni  bonete  de  noche,  ni  habia 
Zaira,  ni  Ur,  Banda,  ni  toeletas,  ni  hs cocineras  eran 
divinas, mstí  conpeían  crapaudinas,.íú  óafé,íÁ  mas 
licores  que  el  agua  y  el  vino? 

Aquí  lo  dejó  mi  amigo.  Pero  yo  te  aseguto ,  Ben-Be* 
ley,  que  esta  mudanza  de  modas  es  muy  incómoda, 
b¿ta  para  el  uso  de  la  palabra»  uno  de  los  mayores  be* 
neficíoe  con  que  naturales  nos  dotó*  Siendo  tan  frc- 
cuentee  estas  mutaciones,  y  tan  arbitrarias,  ningún 
español ,  por  bien  quetable  su  idioma  este  més«  puede 
decir:  El  mes  que  vieneenlenderéta  lengua  que  me  ha- 
blen mis  vecinos,  mta  amigos,  rota  parientes  y.  mis 
crudos.  Por  todo,  lo  cual  dice  Ñuño  }Mí  parecer  y  dic- 
tamen, salvo  fnsltori,es«  qucoB  cada  un  año  se  (¡jen 
tas  costumbres  para  el  siguiente  ,7  por  consecuencia  se 
establezca  el  idioma  qoe  se  hadeliabtar  durante  sus 
tresrientos.  sesenta  y  cinco  días.  Pero  como  quiet»qqe 
esUii|odanza.dlmanaeagraa.parteóentodode  los  ca- 
prichos, ínvencíónesócodiciasdelos  sastres,  zapateros, 
aypdas  de  cámara,  modistas,  reposteros», peluqueros  y 
otros  individuos  igualmente  otiles  al  vigor  y  gloria  de 
.  los  estados,  convendría  que  cierto  número  igual  de  cada 
gremio  celebre  varías  junta9«  en  las  cuales  quede,  este 
punto  evacuado;  y  de  resultas  de  estas  respetables 
siones  vendan  U^  ciegos  por  las  calles  en  los  últimos 
sos  de  c^  un  año,  al  mtamo  tiempo  que  el  caleodaríe^ 
almanack  y  piscator,  un  papel  queso  intitule :  Koea6tf- 
lorio  nmvoal  uso  de  hs  que  quieran  entenderse  y  e^fli* 
earse  con  las  gentes  de  moda,  para  el  año  mil  setecientos 
y  tantos,  y  siguientes,  aummta4o,  fevistQ  y  corregido 
por  una  sociedad  de  vfmmes  insigne^,  con  los  retratos 
delosmasprijícipales. 
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CARTA  XXXVI. 

Del  mismo,  al  mUmo.— Antítesis,  vido  del  estilo  actual. 
Prescindiendo  de  la  cnrrupcion  de  la  lengua,  conii** 
guiente  á  la  de  las  costumbiw»  el  vicio  de  estilo  roaa 
universal  en  nuestros  dias  ea  el  fpeciienle  uso  de  una  ea- 
pecio  de  antUesís ,  como  el  del  equivoco  lo  fué  en  el  si- 
glo pasado.  Entonces  un  orador  no  se  detenia  ea  decir 
,  un  desatino  de  cualquiera  clase  que  Cuese ,  por  no  de»*' 
perüiciar  un  equivoquilio  pueril  y  rídkolo ;  abom  so  ex.- 
pone  ¿  lo  mismo  poraprovecliar  unacontraposicion^ialsa 
itouchas  veces.  Por  ejemplo « en  el  mo  de  1070  diría  un 
panegirista  en  la  oración  fúnebre  de  uno  que  por  caauA- 
iidad  se  llamase  Fulano  Vivo;  Vengo  á  predicar  con  vi- 
veza la  muerte  del  vivo  que  murió  para  el  mundo^  ycoa 
moribundos  aoentos  la  vida  del  muerto  que  vive  en  las 
lenguas  de  la  fama.  En  1710  ua  gacetista  que  escribe 
una  expedición  bocha  por  los  españoles  en  América»  no 
se  detendrá  un  minuto  en  decir :  Los  espaioles  lúcteroa 
en  estas  conquistas  las  mismas  hazañas  que  los  soldados 
de  Cortés  >  sin  cometer  las  crueldades  que  aquellos  eje- 
cutaron. 

CARTA  XXXVIL 

Oel  mismo,  al  mismo. -^Obsenrtaadae  los  leagaijea  coropeoa, 
especialflMDte  del  caatellaoo. 

Reflexionando  sobre  la,  naturalexa  del  diecionario  que 
queri»  publicar  mi  amigo  Ñuño « veo  que  efectivamente 
^e  han  vuelto  muy  obscuros  y  confusos  los  idiomas  eu- 
ropeos, El  español  ya  no  os  inteligible.  Lo  mas  extraño 
es  y  que  los  dos  adjetivos  6ueno  y  malo  ya  no  ¡je  usan ;  y 
en  su  lugar  se  han  puesto  otros  que ,  en  vez  de  ser  eqai- 
valentes,  pueden  causar  mucha  confusión  en  el  trato 
i;omuik 

Pasaba  yo  un  día  por  el  frente  de  un  regimiento  for- 
mado en  parada,  cuyo  aspecto  infundía  terror.  Oficiales 
de  distinción  y  experíencia,  soldados  veteranos»  armas 
bien  acondicionadas»  banderas  que  daban  muestras  de 
las  balas  que  habían  recibido»  y  todo  lo  restante  del  apa- 
rato» verdaderamente  guerrero»  daba  la  idea  mas  alta 
del  poder  que  lo  mantenia.  Admítame  de  la  fuerza  que 
inanifostaba  tan  buen  regimiento;  pero  las  gentes  que 
pasaban»  le  aplaudian  por  otro  término.  \  Qué  oficiales 
tan  bonitos  I  decia  una  dama  desde  el  coche.  ¡  Hermoso 
regimiento  1  dijo  un  general,  gaiopeodo  por  el  frente  de 
buoderas.  iQué  tropa  tan  lucida  I  decían  unes.  (Beihi 
gente !  decían  otros,  Pero  ninguno  dijo»  este  regimiento 
está  bueno. 

Me  hallé  poco  há  en  una  concurrencia  en  que  se  ha- 
blaba de  un  hombre  que  se  deleitaba  en  fomentar  cizaña 
en  las  familias,  suscitar  pleitos  entre  los  vecinos»  sor- 
prehender  doncellas  inocentes  y  promover  toda  especie 
de  vicios.  Unos  decían ,  fatal  es  ese  hombre.  Otros ,  ¡qué 
lastima  que  tenga  esas  cosas !  Pero  nadie  decia»  ese  es 
un  hombí^  malo« 

Aboni»  Den*?Beléy,  ¿qué  te  parece  de  una  lengua  en 
que  se<iian  quiíado  las  voces  ¿itenojmolol  Qué  te  pa- 
recerá de  unas  costumbres  que  han  hecho  tal  reforma 
lenlatoagüu? 

.  CARTA  XXXVlll. 

DiS  nrtano  i  afmtsmo.—  OrgnUo  de  los  esiMfioleSé 

Uno  de  losdefeótoa  de  la  nación  española»  según  el 

sentir  de  los  demás  europeos»  es  el  orgullo.  Si  esto  es 

así  >  es  muy  exiraña  la  proporción  en  que  este  vicio  se 

nota  entre  los  españoles,  pues  crece  según  disminuye 
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el  carácter  del  sug^»  parecllo  en  algo  ib  que  I»  y- 
cos  dicen  haber  hallado  en  el  descenso  de  los  gnves 
háciael  centro :  tendencia  que  crece  miéniras  mas  baja 
el  cuerpo  que  la  contiene.  £1  Rey  lava  los  pies  á  doce^Hh 
bres  en  ciertos  días  del  año»  acompañado  de  sus  hijos, 
con  tanta  humildad»  que  yo»  sin  entender  el  scalido  re- 
ligioso de  esta  ceremouia » cuando  asisti  ú  ella  me  \isá 
de  ternura  y  pronimpl  en  lágrimas.  Losmagnaies  ó  no- 
bles de  primera  genvquia,  aunquedecttandoeocQin<k 
liablan  de  sus  abuelos » se  familiarizan  hasta  con  sus  b- 
fimoe  criados.  Los  nobles  menos  elevados  bablao  co& 
mas  frecuencia  de  sos  couexiones»  eutronqaes  j  eolace». 
Los  caballeros  de  las  ciudades  ya  son  algo  pesados  eo 
puuto  de  nobleza.  Antes  de  visitar  á  un  forastero,  ó  «^ 
mitirle  en  sus  casas»  indagan  quién  fué  so  quintoaboe 
lo»  teniendo  buen  cuidado  de  no  bajar  un  puiiio  de  ^ 
etiqueta»  aunque  sea  en  favor  de  un  magistrado  del  di¿> 
alto  mérilo  y  ciencia»  ni  de  un  militar  lleno  de  beriái 
y  servicios.  Lo  mas  es » que  aunque  uno  y  otro  foiasten 
tengan  un  origen  de  los  mas  ilustres,  siempre  se  m 
como  taclia  inexcusable  el  no  haber  nacido  en  \iáM 
donde  se  halla  de  paso » pues  se  da  por  regla geuerai  9» 
nobleza  como  ella  no  la  hay  ea  todo  el  reino. 

Todo  lo  dicho  es  poco  en  comparación  de  la  nwJ 
de  un  hidalgo  de  aldea»  Este  se  pasea  majeslu^^mtdd 
en  la  triste  plaza  de  su  pobre  lugar»  embozadoensumá 
capa»  contemplando  el  escudo  de  armas  que  cuke^ 
puerta  do  su  casa  medio  caida»  dando  gracias  á  Díúsy . 
su  providencia  de  halierlo  hecho  D.  Fulano  de  Tal.  >• 
sequilará  el  sombrero ( aunque  lo  pudiera  hacer sia 
desembozarse),  no  saludati  al  forastero  que  llega  al  ss- 
son»  auiu{ue  sea  el  general  de  la  provincia  ó  el  pra- 
dente  del  primer  ti  ibunal  de  ella.  Lo  mas  que  se  &^i 
hacer  es  preguntar  si  el  forastero  es  de  casa  solar  cerc- 
ada ai  fuero  de  Castilla  «  qué  escudo  es  el  de  sus  arms 
y  si  tiene  parientes  conocidos  en  aquellas  corcaoi^. 

Pero  lo  qae  te  ha  de  pasmar  mas  es  el  grado  en  q»^ 
halla  este  vicio  en  los  pobres  mendigos.  Piden  }mm: 
si  se  les  niega  con  alguna  aspereza»  insultan  al  m^s^^ 
quien  poco  antes  suplicabau.  Hay  un  proverbio  fH>r  é 
que  dice :  El  alemán  pide  limosna  cantando»  el  tns^ 
llorando,  el  español  regañando. 

CARTA  XXXIX. 

Ocl  mismo,  al  mismo.  —  Desarregfo  del  mnodo. 

Pocos  dias  há  me  entré  una  mañana  en  el  cuarto^ 
mi  amigo  Ñuño  antes  que  él  se  levantasen  UallésuKes^ 
cubierta  de  papeles ,  y  arrimándome  á  ella  coa  la  Bd- 
lad  que  nuestra  amistad  nos  permite,  abrí  un  m^- 
nilloque  tenia  por  titulo:  Observaciones  y  TefliJai^ 
sueüas.  Cuando  pensé  hallar  una  cosa  por  lo  mtoI^^ 
diana»  hallé  que  era  un  laberinto  de  malcriar  sin  co- 
nexión. Junto  á  una  reflexión  muy  seria  sobre  la  a^- 
talidad  del  alma,  había  otra  acerca  de  ladnuzafraK^i 
y  entre  dos  relativas  á  la  patria  potestad,  uuasob^.l3 
pesca  del  atan.  No  pude  menos  de  extrañar  este  ^^' 
reglo,  y  aun  se  lo  dije  á  Ñuño»  quien  sin  allenu^^ 
hacer  mas  moviinieutoque  suspender  la  acción  dip-^ 
necse  una  media»  en  cuyo  movimiento  le  cogió  ifii  ^ 
paro,  me  respondió :  Mira,  Gacel»  cuando  ioteníé  o- 
cribhr  mis  observaciones  sobre  las  cosas  delmaotiü»! 
las  reflexiones  que  de  ellas  nacen»  creí  también  s^n? 
justo  disponerlas  en  varias  órdenes » como  rdigiofli  (^ 
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litica,  momU  filosofía,  etc. ;  pero  coando  n  el  ningún 
método  que  el  mundo  guarda  en  sus  cosas,  no  me  pare* 
ció  digno  de  qae  estudiase  mucho  el  de  escribirlas.  Asi 
c<Mno  vemos  al  mondo  mezcter  lo  sagrado  con  lo  profa- 
no» pasar  de  lo  importante  á  lo  frivolo,  confundirlo 
malecón  lo  bneno,  dejar  un  asunto  para  emprender 
otro^  retroceder  y  adelantar  á  un  tiempo,  afanar  y  des* 
cuidarse ,  mudar  y  afectar  constancia^  ser  Qrme  y  apa- 
rentar lijereza ;  asi  también  yo  quise  escribir  con  igual 
desarreglo.  Al  decir  esto  prosiguió  vistiéndose,  míen* 
tras  ful  hojeando  el  manuscrito* 

Extrañé  también  que  un  hombre  ta|i  amante  de  su 
patria,  tuviese  tan  poco  escrito  sobre  el  gobierno  de 
ella ;  á  lo  que  me  dijo :  Se  ha  escrito  tanto,  con  tanta  va* 
riedad,  en  tan  diversos  tiempos  y  con  tan  diversos  fines, 
sobre  el  gobierno  de  las  monarquías,  que  ya  poco  se 
puede  decir  de  nuevo  que  sea  útil  ¿  los  estados  ó  se- 
guro para  los  autores. 

CARTA  XL. 

Del  inbmo,  al  mUmo.— VcDeracion  &  los  viejos. 

» 

Paseábame  yo  con  Ñuño  la  otra  tarde  por  la  calle  prin- 
cipal de  la  corte,  muy  divertido  de  ver  la  variedad  de 
gentes  que  le  hablaban  y  á  quienes  él  respondía.  Todos 
mis  conocidos  son  mis  amigos ,  me  decia ;  porque  como 
saben  que  á  todos  quiero  bien,  todos  me  corresponden. 
No  es  el  género  humano  tan  malo  como  otros  lo  suelen 
pintar  y  como  efectivamente  lo  hallan  los  que  no  son  bue- 
nos. Uuo  que  desea  y  anhela  continuamente  á  engran* 
decerse  y  enriqueceré  á  costa  de  cualquiera  prójimo 
suyo,  ¿qué  derecho  tiene  á  hallar,  ni  aun  pretender,  el 
menor  rastro  de  humanidad  entre  los  hombres  suscotn- 
pañeros?  ¿Qué  sucede?  Que  no  liallasino  reciprocasin* 
justicias  en  los  mismos  que  le  hubieran  producido  abun* 
danta  cosecha  de  beneficios  si  él  no  hubiera  sembrado 
tiranías  en  sus  pechos.  Se  irrita  contra  lo  que  es  natu- 
ral ,  y  declama  conlia  lo  que  él  mismo  ha  ean«ado«  De 
aquí  tantas  invectivas  contra  él  hombre,  que  de  suyo 
es  un  animal  Ifmido,  sociable  y  cuitado. 

Seguímos  nuestra  conversación  y  paseosin  que  el  hilo 
de  ella  interruiApiese  á  mi  amigo  el  cumplimiento  oon 
el  sombrero  ó  con  la  mano  á  cuántos  encontrábamos  á 
pié  ó  en  coclie.  Por  esta  urbanidad ,  que  es  casi  religión 
en  Ñuño  ^  me  pareció  sumamente  extraña  su  falta  de 
atención  con  un  anciano  de  venerable  presencia,  que 
pasó  junto  á  nosotros  sin  que  mi  amigo  lo  saludase  ni 
hiciete  el  menor  obsequio,  coando  merecía  tanto  su  as* 
pecto.  Pasaba  de  ochenta  años,  abundantes  canas  le  cu- 
brían la  cabeza  majestuosa  y  frente  arrugada,  apoyá- 
base en  un  bastón  costoso,  lo  sostenía  con  respeto  un 
lacayo  de  librea  magnífica,  iba  recibiendo  reverencia 
del  p«eblo ,  y  en  todo  daba  á  entender  un  canloter  res- 
petable. 

El  callo  con  que  veneramos  á  los  viejos,  me  dijo  Ñu- 
ño ,  suele  ser  á  veces  mas  supersticioso  que  debido. 
Cuando  miroá  un  anciano  que  ha  gastado  su  vida  en 
algima  carrera  útil  á  la  patria ,  lo  miro  sin  duda  con  ve* 
neracion ;  pero  cuando  el  tal  no  es  mas  que  un  ente  viaje 
que  de  nadi|  ha  servido ,  estoy  muy  lejos  de  venerar  sus 

canas. 

CARTA  LXI. 

Del  mismo ,  at  mismo. '-  Remedios  de!  lojo. 

Nosotros  nos  ve»Uinos  como  se  vestían  úi^  mil  años 


há  nuestros  predecesoves ;  loe  muebles  de  las  casas  son 
déla  misma  antigüedad  de  los  vestidos ;  la  misma  fecha 
tienen  nuestras  mesas ,  trajes  de  criados  y  todo  lo  rea- 
tante :  por  todo  lo  cual  sería  imposible  explicarteel  sen* 
tido de  esta  V02  lujo.  Pero  en  Europa,  donde  los  vesti- 
dos se  arriman  antes  de  ser  viejos ,  y  donde  los  artesa* 
nos  roas  viles  de  la  república  son  los  legisladores  mas 
respetados ,  esta  voz  es  muy  común ;  y  para  que  no  leas 
varias  hojas  de  papel  sin  entender  el  asunto  de  que  so 
trata,  haz  cuenta  que  lujo e»  la  abundancia  y  variedad 
de  las  cosas  superfinas  á  la  vida. 

Losautores  europeos  están  divididos  sobre  si  conviene 
ó  no  esta  variedad  y  abundancia.  Ambos  partidos  traen 
especiosos  argumentos  en  su  apoyo*  Los  pnebtos  que 
por  su  genio  inventivo ,  indnstria ,  mecánica  y  sobra  de 
habitantes,  han  infioido  en  las  costumbres  de  sus  veci- 
nos, no  solo  aprueban,  sino  que  predican,  el  lujo,  y  em- 
pobrecen á  los  otros ,  persuadiéndoles  ser  útil  lo  qñ6 
los  deja  sin  dinero.  Las  naciones  quenotienen  estaven^ 
taja  natural ,  gritan  contra  la  introducción  de  cuanto  en 
lo  exterior  choca  á  su  sencillez  y  traje  y  en  lo  interior 
los  hace  pobres. 

Cosa  fuerte  es  que  los  hombres,  tan  amigos  de  dis- 
tinciones y  precisiones  en  unas  materias,  procedan  tan 
á  bulto  en  otras.  Distingan  delujo ,  y  qucdanín  de  acuer- 
do. Fomente  cada  pueblo  el  lujo  que  resulta  de  su  mis- 
mo país ,  y  á  ninguno  será  dañoso.  No  hay  país  que  no 
tenga  alguno  ó  algunos  frutos  capaces  de  adelantamiento 
y  alteración.  De  estas  modificaciones  nace  la  variedad, 
con  esta  se  convida  la  vanidad,  esta  fomenta  la  indus- 
tria ,  y  de  esta  resulta  el  lujo  ventajoso  al  pueblo ,  pues 
logra  su  verdadero  objeto,  que  es  el  que  el  dinero  fí:iico 
de  los  ricos  y  poderosos  no  se  estanque  en  sus  cofres,  sino 
que  se  derrame  entre  los  artesanos  y  pobres. 

Esta  especie  de  lujo  perjudicará  al  comercio  grande, 
ósea  general;  pero  nótese  que  el  tal  comercio  general  del 
dia  consiste  mucho  menos  en  los  artículos  necesarios 
que  en  los  superfinos.  Por  cada  fanega  de  trigo,  vara  de 
pftno  ó  de  lienzo  que  entra  en  España ,  ¡  cuánto  se  vende 
de  cadenas  de  reloj ,  vueltas  de  encujes,  palilleros,  aba- 
nicos, cintas,  aguas  de  olor  y  otras  cosas  de  esta  calidad! 
No  siendo  el  genio  español  dado  á  estas  fábricas ,  ni  la 
población  de  España  suficiente  para  abastecerlas  de  obre- 
ros, es  imposible  que  jamas  compitan  los  españoles  con 
los  extranjeros  en  este  comercio ,  y  siempre  será  dañoso 
á  España,  pues  la  empobrece  y  la  esclaviza  al  capricho 
déla  industria  extranjera;  y  esta,  hallando  continuo 
pábulo  en  la  extracción  del  oro  y  plata  (única  balanza 
de  la  introducción  de  las  modas ) ,  tendrá  cada  d  ia  efectos 
mas  exquisitos,  y  por  consiguiente  mas  capaces  de  ago- 
tar el  oro  y  plata  que  tengan  los  españoles.  En  conse- 
cuencia de  esto,  estando  el  atractivo  del  lujo  tanapumdo 
y  refinado,  que  engaña  á  los  mismos  qne  conocen  que 
es  perjudicial ,  y  juntándose  esto  con  aquello,  no  tiene 
fin  el  daño. 

No  quedan  mas  que  dos  medios  para  evitar  que  el  lujo 
sea  la  total  ruina  de  esta  nación :  ó  suiíerar  la  industría 
extranjera,  ó  privarse  de  su  consumo,  inventando  un 
lojo  nacional  que  igualmente  lisonjeará  el  orgullo  de  los 
poderosos,  y  los  obligará  á  liacer  á  los  pobres  participes 
de  sus  caudales. 

El  primer  medio  parece  imposible;  porque  las  venta- 
jas que  llevan  las  fábricas  extranjeras  á  las  españolas  son 
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Uotaf^qvoDO  cabe  que  eslas  «lesbanquená  aquellas. 
Las  que  se  estableoeráu  en  adelante ,  y  el  (omento  de  las 
que  estaUacidas  cuestan  á  la  corona  grandes  desemboK 
sos,  DO  pueden  resarcirse  sino  del  producto  de  lo  fabri- 
cado aqui>  y  esto  siempre  será  á  proporción  mas  caro 
que  lo  fabricado  fuera ;  con  que  lo  de  fuera  siempre  ten- 
drá mas  despacho,  porque  el  coiiiprador  acude  siempre 
adonde  por  el  mismo  dinero  halla  mas  ventaja  en  la  can- 
tidad ó  calidad»  ó  en  ambas.  Si  por  accidente «  que  no 
cabe  en  la  especulación « pudiesen  estas  fábricas  dar  en 
el  primer  año  el  mismo  género  y  por  el  mismo  precio 
que  las  extrañas»  las  de  fuenii  en  vista  del  auje  en  que  es- 
tán desde  tantos  años»  do  los  caudales  adquiridos,  y  visto 
el  fondo  ya  hecho ,  pueden  muy  bien  malbaratar  su  ven- 
ta» minorando  mucho  los  precios  unos  cuantos  años;  y 
en  este  caso  no  hay  resistencia  de  parte  de  las  nuestras. 

£1  segundo  medio»  que  es  U  invención  de  un  lujo  na- 
cional » parecerá  á  muchos  un  imposible  comoel  prime- 
ro; porque  há  mucho  tiempo  que  reUia  la  epidemia  de 
la  imitación»  y  que  los  hombres  se  aujetan  á  pensar  por 
el  entendimiento  de  otros»  y  no  cada  uno  por  el  suyo. 
Pero  aun  asi»  retrocediendo  dos  siglos  en  la  historia» 
veremos  que  se  vuelveimüacion  lo  que  ahora  parece  in- 
vención. 

Siempre  para  constituir  el  lujo  hasta  la  profusión,  no- 
vedad y  delicadeza»  digo»  que  ha  habido  dos  siglos  há  (y 
por  consiguiente  no  es  imposible  que  lo  haya  ahora)  un 
lujo  nacional;  lo  que  me  parece  demostrable  de  este 
modo. 

Kii  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista  de  Américajc 
00  habia  las  fábricas  exlra^jeras  en  que  se  refunde  hoy 
el  producto  de  aquellas  minas ;  porque  el  establecimien- 
to de  díclias-fábricas  es  muy  moderno  respecto  á  aquella 
época ;  y  no  obstante,  liabia  lujo»  porque  había  profu- 
sión» abundancia  y  delicadeza  ( que  si  no  lo  hubiera  ha- 
bido» no  se  hubiera  gastado  entonces  sino  lo  preciso); 
luego  hubo  en  aquel  tiempo  un  lujo  considerable  pura- 
mente nacional » esto  es»  dimanado  de  los  artículofi  que 
ofrece  naturaleza  sin  pasar  los  Pirineos.  ¿Por  qué  pues 
no  lo  puede  liaber  ahora  como  lo  buho  entonces?  ¿Y 
cuál  fué  aquel  lujo? 

todáguese  en  qué  consistía  la  magnificencia  de  aque- 
llos rico«-hombi¿s«  ^o  se  averguencen  los  españoles  de 
au  antigüedad ;  que  por  cierto  es  venerable  la  de  aquel 
siglo;  dediquenseá  hacerla  revivaren  lo  bueno,  y  reme-, 
diarán  por  un  medio  fácil  y  loable  la  extracción  de  tanto 
dinero  como  anqjan  cada  ano»  á  cuya  pérdida  añaden  la 
nota  de  ser  tenidos  por  unos  meros  administradores  de 
las  minas  que  sus  padres  ganaron  á  costa  de  tantasangre 
y  trabajos. 

¡Extraña  suerte  es  la  de  América!  Parece  que  está 
destinada  á  no  producir  jamas  el  menor  bcneGcio  á  sus 
poseedores.  Antes  de  la  llegada  de  los  europeos»  sus  ha- 
bitantes comían  carne  humana»  andaban  desnudos»  y 
los  dueños  de  la  mayor  parte  de  la  platay  oro  del  mundo 
no  tenían  la  menor  comodidad  de  la  vida.  Después  de  la 
conquista»  sus  nuevos  dueños ^  los  españoles»  son  los 
qne  menos  se  aprovechan  de  aquelU  abundancia. 

Volviendoal  lujo  extranjero  y  nacional»  este  enla  v^- 
tigúedad  que  he  diclio»  consistía»  á  mas  de  varios  ar- 
tículos ya  olvidados»  en  lo  exquisito  de  sus  abundantes 
y  excelentes  caballos»  magnificencia  de  sus  casas ,  ban- 
quetes de  increíble  numero  de  platos  pf|ra  cada  comida» 
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fábricas  de  Segará  y  Córdoba»  servido  volonuria  al 
soberano»  bibliotecas  particulares»  etc.»  todo  locnl 
era  producto  de  España  y  se  fabricaba  por  manoi  api- 
ñolas.  'Vuélvanse  á  fomentar  éstss  eapedes»  ycoosi- 
guiéndoseel  fm  político  del  lujo  (que»  comoesüjsdl. 
cho»  es  el  reflujo  de  los  caudales  excesivosde  Ws  tm 
á  los  pobres)»  se  verá  én  breves  anos  multiplicaise  li 
población»  salir  de  miseria  los  necesitados»  colüvane 
los  campos,  adornarse  las  ciudades»  qercitarKk  ju- 
ventud y  tomar  el  estado  su  antiguo  vigor.  Estee&d 
cuadro  del  antiguo  lujo  ^c6mo  retrataremos  el  moder- 
no? Copiemos  1(^  objetos  que  se  nos  ofrecen  i  la  >ista, 
sin  lisonjearios  ni  ofenderlos.  El  poderoso  de  este  sglo 
( hablo  del  acaudalado»  cuyo  dinero  físico  es  el  ol^ 
delluju)  ¿enquégastasiisrentas?DespiéttaolodQstyi- 
das  de  cámara  peinados  y  vestidos.  .Toma  café  deVoa 
exquisito  en  taza  trakia  de  la  China  por  Londres.  Pe- 
nóse una  camisa  finísima  de  holanda » luego  una  baude 
mucho  gusto » tejida  en  Leoa  de  Francia.  Lee  un  libiu 
encuadernado  en  París.  Viste  á  la  d¡re|pc¡on  de  uosaotre 
y  |)eluqoero  francés.  Sale  con  un  coche  que  se  piobi 
donde  se  encuadernó  el  libro.  Va  á  comer  en  vajilla  li- 
brada igualmente  en  París  ó  en  Londres  tes  vianiisa- 
lientos»  y  en  pktos  de  Sajonía  ó  de  Chuia  las  fraus  ? 
dulces.  Pagaunmaestrodemúsicayotrodebaüe^aiBbs 
extranjeros.  Asiste  á  una  ópera  italiana » bien  ó  mal  i^ 
.  presentada»  óá  una  tragedia  francesa,  bienómaitndt- 
cida ;  y  al  tiempo  de  acostarse  puede  dedr  estaorrá: 
Doy  gracias-al  cielo  de  que  todas  mis  operaciooesdekf 
han  sido  dirigidas  á  echar  f uera.de  foi  patria  ciuotú<f» 
y  plata  ba  estado  en  mi  poder. 

Hasta  aquí  he  habhido  con  relacio0  á  la  política,  pos 
considerando  solo  las  costumbres » esto  esi,  hablando,  m 
como  estadista » sino  como  filósofo»  todo  Ii^o  es  áxksñ, 
porque  multiplica  las  necesidades  de  U  vida,  emptad 
entendimiento  humano  en  cosas  íri volas«  y  donnia  Is 
vicios»  hace  despredable  la  virtud  «  que  es  la  óaicafK 
produce  los  verdaderos  bienes  y  gi¿to8» 

CARTA  XLn. 

De  Nafta  é  Beo-Beler»  *  Eáoc«c|oi  de  GMeL  DiSc«Ui4aa 
escribirse  nn  espaftol  i  otro. 

Según  las  noticias  que  Gacel  me  ba  dado  de  ti,  sé  qie 
eres  ufi  hombre  de  bien  que  vives  en  África;  jf  sepa 
.  las  que  te  habrá  dadoél  mismo  de  mi»  sabrás  que  sojvi 
hombre  de  bien » que  vivo  en  Europa.  No  creo  se  mt- 
site  mas  requisito  para  que  formemos  el  uno  del  otro  u 
ipútuo  buen  concepto.  Nos  estimamos  sin  cooocenus; 
;  por  poco  que  nos  tratáramos  seríamos  amigos. 

El  trato  de  este  joven  y  el  conocimiento  de  que  tó  le 
has  dado  crianza ,  me  impelen  á  dejar  á  Europa  y  piari 
África»  donde  resides.  Deseo  tratar  un  sabio  afri0»» 
pues  te  juro  estoy  fastidiado  de  tratar  los*  sabiosi  eon^ 
peos»  menos  unos  pocos  que  viven  en  Europa  cooua 
vinieran  enAfrica.  Ooisiera ifte  dijeses  qué  método  se- 
guistes  y  qué  objeto  llevaste  en  Ta  educadon  de  Gac^t- 
Heliallado su  entendimiento  á  la  verdad  muy  pococal- 
tivado»  pero  su  coraxon  indinado  á  lo  buepo;  yctfi 
apredo  en  niuv  poco  toda  la  erudición  del  zñoodo  res- 
pecto á  la  virtud  ;  quisiera  que  nos  viniesen  deAfria 
unas  pocas  docenas  de  ayos  como  tú»  pan  eocargarx 
de  la  qducacíoitde  úttestrosjóvene$»enlug^rdelosir<^ 
euroi)eos»  quc4escuidau  mucho  la  direcciofl  de  toscort- 
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zoti«s  de  sns  alamnos»  por  llenar  sas  cabezasde  noticias 
de  blasón,'  cumplidos  franceses,  vanidad  española,  arias 
italianas  y  otros  renglones  de  esta  perfeccioné  impor- 
tancia .  Cosas  que  serán  sin  dada  muy  buenas,  núes  tan- 
to dinero  llevan  por  enseñarlas;  pereque  me  parecen 
muy  inferiores  alas  máximas  cuya  práctica  observo  en 
Gacel. 

Por  medio  de  estos  pocos  renglones  cumplo  con  su 
encargo  y  con  mi  deseo ,  todo  lo  cual  me  ba  sido  muy 
fácil.  \  Cnán  dificultoso  me  hubiera  sido  practicar  lo 
mismo  respecto  de  un  europeo!  En  el  país  del  mundo 
en  que  hay  mas  comodidades  para  que  un  hombre  sepa 
de  otro,  por  la  prontitud  y  seguridad  de  los  correos,  se 
halla  la  mayor  dificultad  para  escribir  este  á  aquel.  Si 
como  eres  moro ,  que  jamas  me  has  visto  ni  yo  te  he  vis- 
to,  q  ue  vives  doscientas  leguas  de  mi  casa ,  y  que  eres  en 
todo  diferente  de  mi ,  fueras  un  europeo  cristiano  y  ave- 
cindado á  diez  leguas  de  mi  logar,  seria  obra  muy  ardua 
el  escribirte  por  la  primera  vez.  Primero,  habla  de  con- 
siderar con  madurez  lo  am^ho  del  margen  de  la  carta. 
Segundo,  serta  asunto  de  mucha  reflexión  la  distancia 
que  iiabia  de  dejar  entre  el  primer  renglón  y  la  extremi- 
dad del  papel.  Tercero,  meditaría  muydespacioelcum- 
plido  con  que  habla  de  empezar.  Cuarto ,  no  con  menos 
cuidado  estudiaría  la  expresión  correspondiente  para  el 
fin.  Quinto,  merecería  igual  atención  el  saber  cómo  te 
había  de  hablar  en  el  contenido  de  la  carta,  ó  si  habia 
de  dirigir  el  discurso  como  hablando  contigo  solo,  ó  co- 
mo con  muchos,  ó  como  con  tercera  persona,  ó  al  seño- 
río que  puedes  tener  en  algún  lugar,  ó  á  la  excelencia 
tuya  sobre  varios  que  tengan  señoríos ,  ó  á  otras  calida- 
des semejantes ,  sin  hacer  caso  de  tu  persona ;  oaciendo 
de  todo  esto  tanta  y  tan  terrihie  confusión ,  que  por  no 
entraren  ella  deja  muchas  veces  de  escribir  un  español 
&otro. 

El  Sár  Supremo,  que  nosotros  llamamos  Dios  y  vos- 
otros Alá ,  es  quien  íiizo  África ,  Europa ,  Asia  y  Améríca. 
El  te  guarde  los  años,  y  con  hú  felicidades  que  deseo  á 
ti,  á  todos  ios  amerícanos,  asiáticos,  africanos  yea* 
ropeos. 

CARTA   XLlir, 
D«  Gacel  i  Nafto.— Respeto  á  la  anUgliadad. 

La  ciudad  en  que  ahora  me  hallo  es  la  única  de  cuan- 
tas he  visto  que  se  parece  á  las  de  la  antigua  España, 
cuya  descripción  me  has  hecho  muchas  veces.  El  color 
de  los  vestidos  triste,  las  concurrencias  pocas,  la  divi- 
sión de  los  dos  sexos  fielmente  observada ,  las  mujeres 
recogidas,  los  hombres  celosos,  los  viejos  sumamente 
graves,  los  mozos  pendencieros,  y  todo  lo  restante  del 
aparato  me  hace  mirar  mil  veces  el  calendario,  para  ver 
si  estamos  efectivamente  en  el  año  que  vosotros  llamáis 
de  i708 ,  ó  si  en  eUle  1500;  ó  en  el  de  1600  á  lo  sumo. 
Sns  conversaciones  son  correspondientes  á  sus  costum- 
bres. Aqni  no  se  habla  de  los  sucesos  que  hoy  vemos  ni 
de  las  gentes  que  hoy  viven ,  sino  de  tos  eventos  que  ya 
pasaron  y  de  los  hmnbres  que  ya  fueron.  He  llegado  á 
dudar  si  por  arte  mágica  me  representa  algún  encanta- 
dor las  generaciones  anteriores.  Si  esix>  es  as! ,  ¡  ojalá  al- 
canzara su  ciencia  á  traerme  á  los  ojos  las  edades  futu- 
ras !  Pero  sin  molestarte  mas  en  este  correo,  y  reservando 
el  asunto  para  coando  nos  veamos,  te  aseguro  qne  ad- 
miro como  singular  mérito  en  estos  habitantes  la  reve- 
rencia que  hacea  continuamente  á  las  cenizas  de  sus 


padres.  Es  una  especie  de  perpetuo  agradecimiento  á  la 
vida  que  de  ellos  han  recibido.  Pero  como  en  este  puede 
haber  exceso,  como  en  todas  las  prendas  de  ios  hom- 
bres, cuya  naturaleza  á  veces  suele  viciar  hasta  las  vir- 
tudes mismas,  responde  lo  que  se  te  ofrezca  sobre  este 
particular. 

CAUTA  XLIV. 

De  TVallo  S  Gacel.  —  Respoesta  i  la  asterior^ 
Empiezo  á  responder  á  tu  última  carta  por  donde  tú 
la  acabaste.  Confírmate  en  la  idea  de  que  b  naturaleza 
del  hombre  está  corrompida ,  y  para  valerme  de  tu  pro- 
pia expresión ,  suele  viciar  hasta  las  virtudes  mismas. 
La  economía  es  sin  duda  una  virtud  moral,  y  el  hombre 
que  es  extremado  en  ella,  la  vuelve  en  el  vicio  llamado 
avaricia ;  la  liberalidad  se  muda  en  prodigalidad ;  y  asi 
de  las  demás  restantes.  El  amor  de  la  patria  es  ciego  co- 
mo cualquiera  otro  amor ,  y  si  el  entendimiento  no  lo 
dirige,  puede  muy  bien  aplaudir  lo  malo  y  despreciar 
lo  respetable.  De  esto  nace  que  hablando  con  ciego  ca- 
riño de  la  antigüedad ,  va  el  español  expuesto  á  laríos 
yerros  siempre  que  no  baga  la  distinción  siguiente.  En 
dos  clases  divido  los  españoles  que  hablan  con  entnsias* 
mo  de  la  ^eiiitlgüedad  de  su  nación :  los  que  entienden 
por  antigüedad  el  siglo  último,  y  los  que  en  esta  voz  com« 
prehenden  el  antepasudo  y  los  anteriores. 

El  siglo  pasado  no  nos  ofrece  cosa  que  pueda  lison* 
jeamos.  Se  me  figura  España  itesde  el  fin  de  i  500  como 
una  casa  grande  que  ha  sido  magnifica  y  sólida ;  pero 
que  |ior  el  decurso  de  los  tiempos  se  va  cayendo  y  co- 
giendo debajo  á  sus  habitantes.  Aquí  se  desploma  un 
pedazo  de  techo,  allí  sb  hunden  dos  paredes,  allá  se  rom- 
pen dos  colunas ,  por  esta  parte  faltó  un  cimiento,  por 
aquella  se  entró  el  agua  de  las  fuentes ,  por  la  otra  se 
abre  el  piso.  L.os  moradores  gimen ,  no  saben  adonde 
acudir.  Aquí  se  ahoga  el  dulce  fruto  del  matrimonio 
fiel, en  la  cuna;  alH  muere  de  golpes  de  las  ruinas,y  aun 
mas  de  dolor  de  ver  este  espectáculo,  el  anciano  padre  de 
famiKa ;  mas  aHá  entran  ladrones  ¿  aprovecliarse  de  la 
desgracia;  ito  lejos  roban  los  mismos  criados,  por  estar 
mejor  instruidos,  to  que  no  pueden  los  ladrones,  que  lo 
ignoran. 

Si  esta  pintora  te  parece  mas  poética  que  verdadera, 
registra  la  hisloria,y  verás  cnán  justa  es  la  comparación. 
Al  empezar  aquel  siglo,  toda  la  monarquía  española, 
compfehendidas  las  dos  Américas,  media  Italia  y  Fíán« 
des,  apenas  podia  mantener  veinte  mil  hombres,  y  estos 
mal  pagados  y  peor  disciplinados.  Sus  navios  de  pésima 
construcción ,  llamados  galeones, qne  traian  de  Indias 
el  dinero  que  escapase  de  los  piratas  y  corsarios,  aeis 
galeras  ociosas  en  Cartagena,  y  algunos  navios  que  so 
alquilaban,  según  las  urgencias,  para  transportes  de 
España  á  Italia,  y  de  Italia  á  España,  formaban  toda  la 
armada  real.  Las  rentas  reales,  sin  bastar  pan  mantener 
la  corona ,  sobraban  para  aniquilar  ai  vasallo  por  las  con- 
fusiones introducidas  en  su  cobro  y  distribución.  La 
agricultura  totalmente  arruinada,  el  comercio  mera- 
mente pasivo,  y  las  fábricas  destruidas,  eran  inútiles  á 
la  monarquía*  Las  ciencias  ilmn  decayeiido  cada  dia;  in- 
troducíanse tediosas  y  vanas  dispotas  continuadasque  se 
llamaban  filosofía; en  la  poeshi  se  admitían  equívocos 
ridiculos  y  pueriles ;  el  progrióstico  qne  se  hacia  junto 
con  el  almanak ,  lleno  de  insulseces  de  astrologia  judi- 
ciaria ,  formaba  toda  la  matemática  que  se  conocía ;  vo- 
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oas  liindadas  }  campanudas»  (mes  dislocadas»  gestea 
teatrales  íbaa  apoderándose  de  la  oratoria»  poética  y  es- 
peculativa. Aun  los  hombres  grandes  que  produjo  aque- 
lla era,  solían  sujetarse  al  mal  gusto  del  siglo,  como  los 
roosos  esclavos  de  tiranos  feísimos.  ¿Quién  pues  aplau- 
dirá tal  siglo? 

¿Pero  quién  no  se  envanece  si  se  habla  del  siglo  an- 
terior, en  que  todo  español  era  un  soldado  respetable? 
Del  siglo  en  que  nuestras  armas  conquistaban  las  dos 
Américas  y  las  islas  de  Asia ;  aterraban  á  África  é  inco« 
modaban  á  toda  Europa  con  ejércitos  pequeños  en  nú-- 
mero  Y  grandes  por  su  gloria,  mantenidos  en  Italia, 
Francia,  Alemania  y  Flándes,  cubrían  los  mares  con 
escuadras  y  armadas  de  navios,  galeones  y  galeras.  Del 
siglo  en  que  la  academia  de  Salamanca  hada  el  primer 
papel  entre  las  universidades  del  mundo.  Del  siglo  en 
que  nuestro  idioma  se  hablaba  por  todos  los  sabios  y  no- 
bles de  Europa.  ¿Quién  podrá  tener  voto  en  materias 
criticas ,  que  confunda  dos  épocas  tan  diferentes ,  que 
parece  la  nadon  en  ellas  dos  pueblos  distintos?  ¿Equi- 
vocará un  entendimiento  mediano  un  tercio  de  españo- 
lesdelante  de  Túnez,  mandado  por  Cários  I,  con  la  guar- 
dia de  la  cuchilla  de  Cárlosll?¿AGarcilasocon  Yilla«* 
mediana  ?  Al  Brócense  con  cualquiera  de  los  humanistas 
de  Felipe  IV?  A  D.Juan  de  Austria,  hermano  de  Fe- 
Upe  II ,  con  D.  Juan  de  Austria ,  hijo  de  Felipe  IV  ?  Crée- 
me, que  la  voz  atUigMad  es  demasiado  amplia,  como 
la  mayor  parte  de  las  que  pronundan  los  hombre9  con 
sirt>rada  lijereza. 

La  predilección  con  que  se  suele  hablar  de  todas  las 
cosas  antiguas ,  sin  distindon  de  critica ,  es  menos  efecto 
de  aiiior  hacia  ella ,  que  de  odio  á  nuestros  contemporá- 
neos. Cualquiera  virtud  de  nuestros  coetáneos  la  mira- 
mos como  un  fuerte  argumento  contra  nuestros  defec- 
tos; y  vamos  á  buscar  las  prendas  de  nuestros  abuelos, 
por  no  confesar  las  de  nuestros  hermanos,  con  tanto 
ahinco/ que  no  distinguimos  el  abuebque  murió  en  su 
cama ,  sin  liaber  salido  de  ella,  delque  murió  en  cam- 
pana ,  habiendo  vivido  siempre  cargado  con  sus  armas; 
ni  dejamos  de  confundir  al  abuelo  nuestro,  que  no  supo 
cuántas  leguas  tiene  un  grado  geográfico ,  con  los  Ala- 
vas  y  otros,  que  anunciaron  los  descubrimientos  mate- 
niNlicos  hechos  un  siglo  después  por  los  mayores  hom- 
bres de  aquella  facultad.  Basta  que  no  los  hayamos 
conocido,  para  que  los  queramos;  asi  como  basta  que 
tratemos  á  los  de  nuestros  días ,  para  que  sean  objeto  de 
nnestra  envidia  ó  desprecio. 

Es  tan  ciega  y  tan  absurda  esta  indiscreta  pasión  á  la 
antigüedad ,  que  un  amigo  rolo,  bastante  gracioso  por 
cierto,  hizo  una  exquisita  burla  de  uno  de  los  que  ado- 
lecen de  esta  enfermedad.  Enseñóle  un  soneto  de  los 
mas  hermosos  de  Hernando  de  Herrera,  diciéndole  que 
lo  acababa  de  componer  un  condiscípulo  suyo.  Arrojólo 
ni  suelo  el  impardal  critico,  diciéndole  que  no  se  podía 
leer  de  puro  insípido  y  flojo.  De  allí  á  pocos  días  composo 
el  mismo  mucjiacho  una  octava  insulsa ,  si  las  hay,  y  se 
la  llevó  al  oráculo,  diciendo  que  había  hallado  aquella 
composición  en  un  manuscritode  letra  de  la  monja  de 
Méjico.  Al  oírlo  ej^clamó  el  otro :  fisto  sí  que  i^s  poesía, 
invención,  lenguaje,  armonía,  dulzura,  fluidez,  ele- 
ganda,  elevación,  y  tantas  cosas  mas  que  se  me  olvida- 
ron ;  pero  no  á  mi-  sobrino,  qué  se  quedó  con  ellas  de 
memoria ,  y  cuando  oye- ó  lee  alguna  infelici¡dad  del  sin 


glo  pasado  delante  de  algún  apasionado  de  sqaelb  m, 
siempre  exclama  con  increíble  entusiasmo  iréoico.Eiito 
sí  que  es  invención,  poesía,  lenguaje,  dulzura, und- 
ula ,  fluidez ,  elevación ,  etc. 
Espero  >:artas  de  Ben-Beley ;  y  tó  manda  á  ta  No&d. 

CARTA  XLV. 

De  Gacel  S  Ben-Beley.  —Noticias  de  Darceloaa.  Caíeiaée 

goardias  espaftolas. 

Acabo  de  llegar  á  Barodona.  Lo  poco  que  he  vistods 
día,  me  asegura  ser  cierto  el  informe  de  Noilo.  El  juicio 
que  formé  por  instrucción  suya  del  genio  de  los  catala- 
nes es  tan  acertado,  y  tal  la  utilidad  de  este  principado, 
que  por  un  par  de  provmcias  semejantes  padien  é  rey 
de  los  cristianos  trocar  sus  dos  Américas.  Mas  proTed» 
redunda  á  su  corona  de  la  industria  de  estos  poebkg, 
que  de  la  pobreza  de  tantos  millones  de  indios.  Si  yo 
fuera  señor  de  toda  España ,  y  me  predsaraa  á  escoger 
los  diferentes  pueblos  de  ella  por  mis  criados, hariaite 
cataUuies  mis  mayordomos. 

Esta  plaza  es  de  las  mas  importantes  de  la  PeDínsQía, 
y  por  tanto  su  guarnición  es  numerosa  y  lucida,  porque, 
entre  otras  tropas,  se  hallan  aquí  las  que  llamangoaniias 
de  infantería  española.  Un  individuo  de  este  cuerpo  ^ 
en  la  misma  posada  que  yo,  desde  antes  de  la  noche  qac 
llegué.  Ha  congeniado  sumamente  coaroigo  por  sa  fran- 
queza, cortesanía  y  persona.  Es  muy  joven ,  y  so  les- 
tido  es  el  mismo  que  el  de  los  soldados  rasos;  pmm 
modales  lo  distinguen  fácilmraite  del  vulgo  soldadesce. 
Extrañé  esta  contradicción,  y  ayer  en  la  mesa,quea 
estas  posadas  llaman  redonda  porqne  no  tiene  asieoto 
preferente,' viéndole  tan  familiar  y  tan  lúen  recíbidocoa 
los  oGdales  mas  vicgos  dd  cuerpo,  que  son  tan  respeu- 
bles ,  no  pude  aguantar  mas  mi  curiosidad  acerca  de» 
clase ,  y  así  le  pregunté  quién  era.  Soy ,  me  dijo,  cadd¿ 
de  este  cuerpo,  y  de  la  compañía  de  aqíid  caballerD,  «- 
fialando  á  un  andano  venerable ,  con  bi  cabes  Gobierta 
de  canas,  el  cuerpo  lleno  de  heridas  y  el  aspecto  goer- 
rero.  Sí ,  señor,  y  de  mi  compañía »dijo el  viejo.  Esoíeto 
y  heredero  de  un  compañero  mió  que  mataron  i  mi 
lado  en  la  batalla  de  Campo-Santo ;  tiene  veinte  años  de 
edad  y  cinco  de  servicio ;  hace  mejor  el  eíercido  que  ta- 
dos  los  granaderos  del  batallón ;  es  un  poco  tn^, 
como  los  de  su  clase  y  edad ;  los  viejos  no  lo  extnóanK», 
porque  son  lo  que  fuimos ,  y  serán  lo  que  somos.  No^i 
qué  grado  es  ese  de  cadete ,  dije  yo.  Esto  se  rodoce,  dijo 
otro  ofidal ,  á  que  un  joven  de  buena  familia  sienta pb- 
za ,  sürve  doce  ó  catorce  años ,  hadendo  siempre  el  ser- 
vido de  soldado  raso ,  y  despue»  de  haberse  portado 
como  es  regular  se  arguya  de  su  nacimiento,  es  presoo- 
vido  al  honor  de  llevar  una  bandera  con  las  armas  dd 
rey  y  divisas  del  regimiento.*En  todo^e  tiempo  suelea 
consumir  sus  patrimonios  por  la  indispensabiedeces^a 
con  que  se  tratan  y  por  his  ocasiones  de  gastar  qoe  se 
les  presentan ,  siendo  su  residencia  en  esta  ciodad ,  q<» 
es  lucida  y  deliciosa ,  ó  en  k  corte ,  que  es  costosa.  Ri^a 
sueldo  gomarán ,  dije  yo,  para  estar  tanto  tiempo  sioel 
carácter  de  oQcial ,  y  con  gastos  como  si  lo  foeraa.  El 
prest  de  soldado  raso,  y  nada  mas ,  dijo  el  primero ; « 
nadase  distinguen  sino  en  que  no  toman  ni  aun  ^r 
pues  lo  dejap  con  alguna,  gratificación  mts  al  soldad» 
que  cuida  sus  armas  y  fornitura.  Pocos  fiabrá,  insté  ye. 
que  sacrifiquen  de  ese  modo  su  juventud  y  palríniooio- 
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Cómo  pocosY  saltó  el  mucliacho.  Somos  cerca  de  dos- 
ientos ;  y  si  se  admiteír  todoe  los  que  pretenden  ser  ad- 
útidos,  llegaremos  á  dos  mil.  Lo  mejor  es,  que  nos 
storbamos  mutuamente  para  el  ascenso^  por  ¿H  corto 
amero  de  vacantes,  y  grande  de  cadetes.  Pero  mas 
ueremos  estar  monUnulo  centinelas  con  esta  casaca,  q  ue 
ejarla.  Lo  mas  que  hacen  algunos  es  beneficiar  oompa* 
ías  de  caballería  ó  dragones,  cuando  la  ocasión  se  pre* 
mta ,  si  se  hallan  ya  impacientes  de  esperar;  y  aun  asi 
uedan  con  tanto  aleeto  al  regimiento,  como  si  viviesen 
a  él.  ¡Gracioso  cuerpol  exclamé  yo,  en  que  doscientos 
obles  ocupan  el  hueco  de  otros  tantos  plebeyos,  sin 
tas  paga  que  el  honor,  de  la  nación.  ¡Gloriosa  nación, 
ue  produce  nobles  tan  amantes  de  su  rey !  j  Poderoso 
3y,  que  manda  á  niui  nación  cuyos  nobles  individuos 
o  anhelan  mas  que  á  servirle ,  sin  reparar  en  qaé  clase 
i  con  qué  premio! 

CARTA  XLVI, 

De  Ben-Beley  A  Ñafio.— Hombría  de  bien. 

Cada  dia  me  agrada  mas  la  noticia  de  la  continuación 
e  tu  amistad  con  Gacel,  mi  discípulo.  De  ello  inflero 
ue  ambos  sois  hombres  de  bien.  Los  malvados  no  pue- 
en  ser  amigos.  En  vano  se  junm  mil  veces  mutua  amis- 
id  y  estrecha  unión ;  en  vano  trabajan  unidos  en  algún 
bjeto  común ,  nanea  creeré  que  se  quieran.  El  uno  en- 
ana al  otro ,  y  este  á  aquel  por  recíprocos  intereses  de 
>rtuna  ó  esperanza  de  ella.  Para  esto  sin  dada  necesitan 
stentar  unaamietad  firmlsüna,  con  una  aparente  oon«- 
anza;  pero  de  nadie  desconfian  mas,  que  el  uno  del 
tro,  porque  el  primero  conoce  los  fraaiks  del  segundo; 
lüénos  que  se  recaten  mutuamente  el  uno  del  otro;  en 
uyo  caso  habrá  muclio  menos  franqueía,  y  por  oonsi- 
uiente  monos  amistad.  No  dndo  que  ambos  se  unan 
)uy  de  veras  en  dauodeun  tercero;  pero,  perdido  este 
nlrelosdos,  mmedialamaiteriñenporquedar  nnosolo 
a  |)osesion  del  bocadoque  arrebattnm  de  las  manos  del 
erdido;  asi  cómodos  salteadores  de  camino  se  juntan 
ara  robar  al  pasajero,  pero  luego  se  hieren  mátaamente 
obre  repartir  lo  que  han  robado.  De  aqui  viene  que  el 
ueblo  ignorante  se  admira  cuando  ve  convertida  en 
dio  la  amistad  qoe  tan  firme  y  pura  le  parecía.  \  Alá, 
lá!  ¿quién  creyera  que  aquellos  doe  se  separaran  al 
abo  de  tantos  anos  T  ¡Qué  ooraaon  el  del  hombre ,  qué 
iconstancia !  ¿Adonde  te  refugiaste,  santa  amístadt 
Dónde  te  haUarómos  ?  Creiamoa  que  tu  asilo  era  el  po- 
bo de  cualquiera  de  estos  des,  ¡yambos  te  destierran! 
ero  considérente  las  circunstancias  de  este  caso,  y  se 
Miocerá  que  todas  estas  son  vanas  declamaciones  é  m- 
irias  al  corazón  humano.  Si  el  vulgo  (tan discretamente 
amado  profano  por  un  poeta  filósofo  latino,  cuyas  obras 
36  envió  Gacel),  si  el  vulgo,  digo,  profano  supiera  la 
lase  de  esta  y  otras  maravillas,  no  se  espantaría  de  ten- 
is. Entondería  que  aquella  amistad  no  lo  fué ,  ni  mere- 
ia  mas  nombre  que  el  de  una  mutua  traición ,  conocida 
or  ambas  partes  y  mantenida  por  las  mismas  el  tiempo 
ue  les  pareció  conducente. 

Al  contrario,  entre  dos  corazones  rectos  la  amistad 
rece  con  el  trato.  El  reciproco  ^nocimiento  de  las  be* 
Bs  prendas  que  por  días  se  van  descubriendo,  aumenta 
i  mutua  estimación.  El  consuelo  que  el  hombre  bueno 
ecibe  viendo  crecer  el  fruto  de  la  bondad  de  su  amigo, 
o  estimula  á  cultivar  mas  y  mas  la  suya  propia.  &te 


goao  que  tanto  eleva  al  virtuoso,  jamas  pnoilé  Regar  á 
gozarle,  ni  aun  á  conocerle,  el  malvado.  La  naturaleza 
le  niega  un  número  grande  de  gustos  inocentes  y  puros, 
en  trueque  de  las  satisfacciones  inicuas  que  él  mismo 
se  procura  fabricar  con  su  talento,  siniestramente  diri* 
gido.  En  fin ,  dos  malvados  que  se  juzgan  felices  á  costa 
de  delitos ,  se  miran  con  envidia ;  y  la  parte  de  aquella 
prosperidad  que  goza  el  uno ,  es  tormento  para  el  otro. 
Pero  dos  hombres  justos  que  se  hallan  en  alguna  situa- 
ción dichpsa,  gozan  no  solo  de  la  propia  dicha,  s:i;o 
también  de  la  del  otro.  De  donde  se  infiere  que  la  mal- 
dad ,  aun  en  el  mayor  auje  de  la  fortuna ,  es  abundante 
semillado  recelos  y  sustos;  y  que,  al  contrario,  la  bondad, 
aun  cuando  parece  desdichada ,  es  fuente  perenne  de 
gustos ,  deleites  y  sosiego.  Este  es  mi  dictamen  sobre  la 
amistad  de  los  buenos  y  malos;  y  no  lo  fondo  solo  en  esta 
especulación  que  me  parece  justa ,  sino  en  repetidos 
ejemplares  que  abundan  en  el  mufido. 

•^ CARTA  ^L\U<.  ^ 

ne  Ms&o  i  Bea-Beler»  ^  resf  oesla  A  la  talerior. 

Veo  que  nos  conformamos  mucho  en  las  ideas  de  vir- 
tud ,  amistad  y  vicio,  como  tamblea  en  la  justicia  que 
Iracemos  al  corazón  del  boilIbre,^én  medio  de  la  univer- 
sal sátira  que  jiedece  la  humilhidad  en  nuestros  días. 
Bien  me  lo  prueba  tu  carta;  pero  si  se  publicase,  pocos' 
la  entenderían.  La  mayor  parte  de  los  lectores  la  tendría 
por  un  trozo  de  moral  abstracto  y  casi  de  ningún  ser- 
victo  en  el  trato  humano.  ReiríansOv^H^hi  los  mismos 
que  lloren  algunas  veces  de  resnltüs  de  no  obserfarse 
semejante  doctrina.  Esta  es  una  de  nuestras  flaquezas;  y 
de  las  mas  antiguas ,  pues  no  fué  el  siglo  de  Augusto  el 
prímero  qoe  dio  motivo  ádecir :  ConoíMlgnui0r,}^$i§o 
<opMr;y  desde  aquel  al  nuestro  han  pasado  muchos,  to- 
diRrioSuy  parecidos  los  unos  á  los  otros. 

CARTA  XLYín. 
IM  nisne,  at  ■iMlno.^iikfe  impareUI  del  tifio  actuiL 

He  visto  en  una  de  las  cartas  que  te  escribe  Gacel,  un 
retrato  horroroso  del  siglo  actual ,  y  la  ridicula  defensa 
de  él,  hecha  por  un  hombre  superficial  é  ignorante.  Par- 
tamos la  diferencia  tú  y  yo  entre  los  dos  pareceres;  y  sin 
dejar  de  ponocer  que  no  es  hi  era  tan  buena  ni  tan  mulo 
como  se  dice ,  confesemos  que  lo  peor  que  tiene  este 
siglo  es,  que  k>  defiendan  como  cosa  propia  semejantes 
abogados.  El  que  sabe  en  esta  carta  oponerse  á  la  dema- 
siada rígida  crítica  de  Gacel ,  es  capas  de  perder  la  mas 
segura  causa.  Emprahende  la  defensa,  como  otros  mu- 
chos, por  el  'lado  que  muestra  mas  flaqueza  y  ridicolea. 
Si  en  lugar  de  querer  sostener  estas  locuras ,  se  hiciera 
caigo  de  lo  que  merece  verdaderos  aplausos,  hubiera  da- 
do sin  duda  al  af  rícano  mejor  opmion  de  la  era  en  que 
vino  á  Europa.  Otro  efecto  Ve  hubiera  causado  una  rebn 
donde  la  snaiddad  de  costumbres,  humanidad  oa  la 
guerra,  noble  uso  de  las  victorias,  blandura  en  los  go- 
biernos ,  adelantamientos  matemáticos  y  físicos ,  mótaa 
comercio  de  talentos  por  medio  de  las  traduociones  qne 
se  hacen  en  todas  lenguas  de  cualquiera  obre  qne  sobre- 
sale en  alguna  de  ellas.  Cuando  todas  estas  ventajas  no 
sean  tan  efectivas  como  lo  parecen,  pueden  á  h»  menos 
hacer  equilibrio  con  la  enumeración  de  desdidas  qne 
hace  Gacd ;  y  siempre  que  los  bienes  y  males,  los  deli- 
tos y  las  virtudes,  estén  en  igual  balanza^  no  puede  Ha* 
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nane  tan  ínfolix  el  siglo  eo  que  so  note  esU  igoildad , 
reapeeto  del  DÓmero  que  nos  oineslra  la  liistoría  de  tan- 
tos llenos  de  liomNies  y  miserias,  sin  nna  época  siquiera 
que  consuele  el  género  humano. 

CARTA  XLIX. 

Uf  Gacel  á  B«n-Briey.  —  I «««tlmosa  deeadeoel»  de  la  Icagva 

c»i»teUiioa. 

4  Quién  creyera  que  la  lengua  tenida  por  la  mas  lier- 
mosa  de  Europa  dos  siglos  liá ,  se  vaya  haciendo  una  do 
las  menos  apreciaMes?  tal  es  la  priesa  que  se  dan  loe 
españoles  á  echarla  á  perder.  El  abuso  de  su  flexibilidad» 
digámoslo  así ;  la  poca  economía  en  frases  y  (¡guras  de 
mucliosautores  del  siglo  pasado  •  y  la  esclavitud  de  los 
trsductores  del  presente  á  sus  ongioales,  lian  despojado 
á  este  idioma  de  sns  naturales  liermosnraa ,  cuales  erai 
laoonismcT,  abundancia  y  eneiiía.  Los  franceses  hau 
bermoseado  el  suyo ,  al  paso  que  los  espaiíoles  lian  des- 
figondo  el  que  tanto  habían  perfeccionado.  Un  párrafo- 
de  Montesquieu  y  otros  coeti'meos  tiene  tal  abundancia 
de  las  tres  hermosuras  referidas ,  que  no  paredan  caber 
en  el  idioma  francos ;  y  siendo  anteriores  en  nn  siglo ,  y 
algo  mas,  los  autores  que  lian  escrito  en  buen  castellano, 
los  españoles  dol  día  parece  que  Imib  hedió  asnulo  lor* 
mal  de  IninúUar  el  lengMúe  de  sus  padres.  Los  Uaduo- 
toraaé  imitadoras  do  los  extraiijeros  son  losquemasbau 
lucido  enasta  empresa.  Como  no  saben  su  propio  lon« 
giia,  poique  no  se  dignan  de  tomarse  el  trabijío  de  estu- 
diarla, cuando  ae  luJIan  con  una  bormeaura  en  algu» 
original  íranoes,  inglés  é  italiano,  amontonan  galicii- 
mos ,  italianismos  y  anglicismos,  con  lo  cual  ooosiguon 
todo  lo  siguiente : 

4.*  Defraudan  el  original  de  su  verdadero  mérito, 
pues  no  dan  la  verdadera  idea  en  la  traducción.  2«*  Aña- 
den al  castellano  mil  frases  impertinentes.  3.*  Lisonjean 
al  extranjero ,  haciéndole  creer  que  la  lengua  española 
es  subalterna  á  his  otras.  4.''  Alucinan  á  muchos  jéfones 
espaiiolea ,  disuadiéndolosiiel  indispensable  estudio  de 
su  lengua  natural. 

Sobire  estos  partieulansMieiedecnpmeNnftot  Algunas 
veces  me  puso  á  traducir,  siendo  muchacho,  varios  tro- 
sos  de  literatura  eitraiijen ;  porque  •  asi  oomo  algunas 
naciones  no  tuvieron  á  menos  el  traducir  nneatiasobrss 
en  loa  siglos  en  que  estas  h>roereeian,  así  debemos  noa- 
otros  portamos  con  olios  en  lo  actual  El  método  que  ae- 
gui  fué  este.  Leia  un  párrafo  del  original  con  todo  cui« 
dado ;  procnraba  tomarie  el  sentido  preciso;  lo  meditaba 
mucho  en  mi  mente ;  y  luego  me  preguntaba  á  mi  mis- 
mo;  ¿SI  yo  hubiese  de  poner  en  castellano'la  idea  que 
me  ha  producido  esta  eapecio  que  he  leído ,  cómo  lo  ha- 
ría? Después  recapacitaba  si  algún  autor  antiguo  espa- 
ñol luibia  diclio  cosa  que  se  le  pareciese.  Si  me  figuraba 
que  si ,  iba  á  leería,  y  tomaba  todo  lo  que  juzgaba  ser 
anátogo  á  lo  que  doseaba.  Büta  familiaridad  con  los  espa- 
ñoles del  siglo  XVI  y  algunos  del  xvii ,  me  sacó  de  mu- 
chos apuros ;  y  sin  esta  ayuda  es  formalmente  imposible 
ol  salir  de  ellos,  á  no  cometer  los  vicios  de  estilo  que  son 
tanoomuní». 

Más  te  diré.  Creyendo  la  transmigración  de  las  artes 
tan  firmemente  como  cree  la  de  las  almas  cualquien 
buea  pitagorísta ,  he  creído  ver  en  el  castellano  y  latin 
de  Luis  Vives,  Alonso  Matamoros,  Pedro  Ciruelo,  FraiH 
cisco  Sancliez,  llamado  al  Brócense,  Hurlado  de  Men^ 


doia ,  ErcHIa,  Fr.  Luis  de  Gfattafh,  Fr.  Lab  éelen, 
Gareilaso,  Argensola ,  iierran,  Alava,Gerváalesyotm, 
las  semillaa  que  tan  felizmente  han  cultivado  ku  fr»»- 
sea  de  la  mitad  ultima  del  siglo  pasado,  de  qae  laiu 
fiíito  han  aneado  los  del  actuaL  En  medio  del  justo  m- 
peto  que  siempre  han  observado  las  plomas  espaikiiv 
en  materias  de  religión  y  de  gobierno ,  he  visteen  ks 
referidos  autores  excelentes  Irosos,  asi  de  pensimieBta 
como  de  locución,  aun  en  las  materias  frivolas  de  pm- 
taempo  gracioso;  y  en  aquellas  en  que  la  critica,  enso- 
brada libertad,  suahí  menclar  lo  frivolo  con  loserio,  y 
que  es  precisamente  el  género  que  mas  atradífotiatt 
en  k)  moderno  extranjero,  hallo  muclio  en  lo  anüp» 
nacional,  asi  en  lo- impreso  oqmo  en  lo  inédito.  En  fia, 
concluyo  que,  bien  entendido  y  practicado  naestro  idio- 
ma, según  lo  han  manejado  los  aniores  arriba  didm, 
no  necesitamos  odiarlo  á  perder  en  la  tñdnociso  del» 
que  se  escribe  bUteno  ó  malo  en  lo  restauíedeEanp, 
y  á  la  verdad,  prescindiendo  de  lo  que  se  ha  adelutadi 
en  física  y  matemática ,  no  hacen  abediuta  falta  lat  ii>- 
duoeíonos. 

fiíto  suele  decir  Nuno  cuando  habla  serianeale  u 
osla  Mato. 

CARTA  L. 

Ue  Cscel  I  •eafBdef.-'-Tradasdoact. 
fil  usu fácil  de  la  imprenta,  el  mucho  comercio,  k 
allanias  entre  los  príncipeo,  y  otren  motives^  baa  iiech 
comnnesá  toda  Europa  las  producciones  de  cada iti» 
de^la.  Mo  obstante,  lo  que  roas  ha  unido  álesobia 
europeos  de  diferentes  países,  es  ul  numera  de  uadK- 
cíonea  «le  unas  lenguas  en  otrss ;  pero  no  creas  qseefb 
comodidad  sea  tan  grande  como  te  figúralas  dcaJalu- 
ge.  En  tas  ciencias  positivas  nodudoque  loses ;  poffju 

las  voces  y  fnaes*para  tratarlaa  en- todos -tos  fnisassn 
casi  lasmiamss,  distinguiéndose  estas  may  poeoeaii 
sintaxis ,  y  aquelUn  aolo en  la  termiaacion  óprossaeít- 

don  de  hia  termiuadonea;  peroen  las  materias  pm- 
mentede  momüdad  ,crítica^  hiatoriué  pesatieopasKli 
liaber  mü  yerros  en  las  iraducdonei^  por  tosvarás  ísdo* 
les  de  cada  idioma.  iJna  frase,  al  parecer  b  muau»  »^ 
ser  en  la  realidad  muy  diíersiile  i  porque  en  ODA  hiijB 
essNbUme,en  otra  baja,  y  en  otra  media.  Deaqttíneu 
que,  no  ado  no  se  da  el  verdadero  aentido.qoe  tíoeu 
una,  si  se  traduce  exactamente,  BinoqueeliDisaMU»* 
ductor  no  la  entiende,  y  por  consiguiente  da  á  sa  aifiin 

una  siniestra  idea  dd  autor  extranjero;  siguieadoi  tá 
exceso  alguna  vez  este  daoo,  que  sedaj^de  tnAifí 
ranchas  cosas  buenas,  porque  suenan  mal  á  qaiea  en- 
prenderiade  buenagana  tal  traduodonsí  le  soaasao  bien; 

oomo  si  le  acoospañaran  las  coaaa  neoaarias  ^^ 
ingrato  tmbfljo,á-saber,  su  lengua ,  ta  extrañai  hni- 
tería ,  y  las  costumbres  también  de  ambas  nadoaes. 

De  aquí  nace  la  imposibilidad  positiva  de  tradadrat- 
gnnasobras.  Bl  poema  burlescodelOsingleseSyiaütolii» 

OMifiáras ,  no  se  puado  pasar  á  otra  Mgo*  Bú^'f  f^^ 
coutinenle  de  Europa.  Por  lo  míame  naócs  (nsvíi  m 
Pirineos  las  letríllas  satíricas  de<;óngora ;  y  oockts» 
medias  de  Moliere  no  gnsUrán  por.  lo  propio  siaou 
Francia ,  aunque  sean  todas  compoaidones  peifcclf  * 
eus  lineas.  Esto  que  parece  desgnda,  loheroiisdasd»' 
pre  como  fortuna.  BasU  que  los'hombres  sepan  p(^ 
parse  los  frutos  que  Sacan  de  tas  ciencias  y  uUaí^^* 
sin  que  también  se  comuniquen  sus-extravagtflciis.  U 
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toblmn  früneesa  tiene  cíeita  especié  de  vanidad,  que  e?^» 
iresó  el  cómico  censor  en  la  comedia  Le  Glorimtx^  aín 
lie  convengaoomunicar  tal  necedad  á  la  española ;  por- 
ne  esta,  que  es  por  lo  menos  tan  vana  como  la  otra,  se 
laUa  muy  bien  repreliendidadel  mismo  vicio  á  so  modo 
n  la  ejecutoria  del  drama  intitulado  £i  Démtm  JLúoas, 
in  qne  se  pegue  igual  locnraá  laírancesa.  Hartas  ridicu* 
Bces  tiene  cada  nación  sin  copiar  alas  extnmas*  La  im« 
«rfeccion  en  que  se  hallan  ann  hoy  l/is  facultades  bene- 
tiórita8.de  la  sociedad  humana ,  prueba  que  necesitan 
le  todo  el  esfuerzo  unido  de  h»  naciones  que  conocen  la 
itilidad  de  la  cultura. 

CARTA  LI. 

Del  DiMBOy  al  vUmo.— SisBiacAdo  de  la  toi  poüiica. 

Una  de  las  palabras  cuya  explieaeion  ocupa  mas  lo*^ 
¡aren  el  diccionario  de  mi  amigo  Ñoño,  es  lairozpoíi- 
loa,  y  sa  adjetivo  derivado  fíditieo.  Quiero  cof^rte 
cmIo  el  párrafo :  dice  afli : 

«  Pfdüioa  viene  de  la  voz  griega  que  significa  ciudad» 
le  donde  se  Infiere  que  su  verdadero  smitido  es  lé  etsn* 
ia  d&gobemar  pueblos ,  y  que  los  polHicos  son  aqneUos 
[ue  están  en  semejantes  encargos,  ó  por  lo  menos  en 
añera  de  llegar  á  estar  en  ellos.  En  este  supuesto  aquí 
cabana  ^te  artículo,  pues  venero  su  carlCIftr;  pero 
tan  usurpado  este  nombre  otros  sonetos  que  se  haHan 
nuy  lejos  do  verse  en  tal  situación  ni  de  merseer  tal 
espeto.  De  la  corrupción  de  esta  palabra  apropiada  i  se«> 
nejantes  gentes ,  nace  la  precisión  de  oxtendorme  mas. 

B  PolíUcos  de  esta  segunda  clase  son  nnos  tiombres 
|oe  nosoeñandenodiey  de  dia  sino  en  hacer  lértoM 
or  cuantos  medios  se  ofrezcan.  Las  tres  potencias  del 
Ima  racional ,  y  los  cinco  sentidos  del  enerpo  humano, 
e  reducen  á  una  desmesurada  ambición  en  todos  ellos» 
lí  quieren  nl^ntlenden  ni  se  aenerdandecosaque  no 
aya  dirigida  á  este  fin.  La  naturaleza  pierde  toda  su 
lermosora  en  el  ánimode estos.  Un  jardín  noes  fragma» 
e,  ni  nna  fruta  deliciosa,  ni  un  eampo  ameno,  ni  na 
osque  frondoso ,  ni  las  diversiones  tienen  atractivo,  ni 
I  comida  sal)or,  ni  la  conversación  gusto,  ni  la  salud 
legría ,  ni  la  amistad  consuelo,  ni  el  amor  delicia,  nt  la 
iventiid  fortaleza.  Nada  importan  las  cosas  del  mundo 
n  el  din ,  la  hora ,  el  minuto ,  que  no  adelantan  un  paso 
n  la  camra  de  la  fortuna.  Los  demás  hombres  pasan 
or  varías  alteraciones  de  gustes  y  penas ;  pero  estos  no 
ottocen  mas  que  un  gnsto,  yes  el  deadelanlarse;  y  asi 
enen,  no  por  pena,  sino  por  tormento  inaguantable^ 
)da  contingencia  y  las  infinitas  casnalidadbs  de  la  vida 
umana.  Para  ellos  todo  inferior  es  an  esclavo,  todo 
;oal  nn  enemigo,  todo  soperíor  un  tirano.  La  risa  y  el 
anteen  estos  hombres  son  como  las  aguas  de  un  rio, 
ue  han  pasado  por  parajes  pantanosos;  vienen  tan  lar» 
¡as,  que  no  es  posible  distinguir  su  verdadero  color  y 
abor.  El  continuo  artificio  que  ya  se  hace  seganda  na* 
uraleza  en  ellos,  los  hace  insufribles  aun  á  si  mismos. 
e  piden  cuenta  del  poco  tiempo  que  han  dejado  de 
provechar  en  seguir  por  entre  precipicios  el  fantasma 
e  la  jtmhícion  que  lOs  guia.  En  su  concepto  el  dia  es 
orto  para  sus  ideas, 'y  demasiado  largo  para  las  de  los 
tros.  Desprecian  al  hombre  sencillo,  aborrecen  al  dis- 
i'eto,  parecenorácúlos  al  páblico;  pero  son  tan  ineptos, 
[ue  un  criado  inferior  sabe  todas  sus  flaquezas,  ridicu- 


leces, vldos,  y  tal  vez  delitos,  según  el  verdadero  pro** 
verbio  francés,  que  ninguno  es  héroe  para  con  su  áyada 
de  cámara.  De  aquí  nace  revelarse  tantos  secretos,  des- 
cubrirse tantas  maquinaciones ,  y  en  substancia,  mos- 
trarlos hombres  ser  defectuosos,  por  mas  que  quieran 
parecer  semidioses.ii 

En  medio  de  lo  odioso  que  es  y  debe  ser  al  común  de 
los  hombres  el  que  está  agitado  de  semejante  delirio,  y 
que,  á  manera  del  frenético,  debiera  estar  encadenado 
porque  no  haga  daño  á  cnenloe  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños encuentra  por  tas  calles ,  suele  ser  divertido  su  ma- 
nejo para  el  que  lo  ve  de  lejos.  Aquella  diversidad  do 
astucias,  ardides  y  artificios,  es  un  gracioso  espectácub 
para  quien  no  la  teme.  Pero  para  lo  qne  no  bástala  pa* 
deneia  humana  es,  para  mirar  todas  estas  máquiau 
manejadas  por  un  ignorante  dego,  que  se  figura  á  si 
miaiAo  tan  inoomprebeasible,  como  los^emas  lo  cono- 
cen necio.  Creen  machos  de  estosque  la  mala  tntenckm 
puede  saplir  al  talento,  á  la  viveza  y  al  demás  conjunto 
que  so  ve  en  nuicboslibros,  pero  en  pocas  penonas. 

CARTA  Lll. 
De  KaSo  á  GaeeL  --NoJbv  meú^  anCre  ser  é  ao  bcMlkra  ée  Mea. 
'Entre  ser  bambiaáe  bien  y  noaer  liembre  de  Mea, 
no  hay  meifio*  8i  io  faabiéra,  no  seria  tanto  el  námem 
de  pkñnis*  La  alteniativa  da  no  hacer  mal  á  alguno,  6 
de  atrasaría  anomisno  sino  haeeaignn  mala  otro,  es 
de  nnatiíania  tan  despótica ,  qaa  solo  paede  vesistirm  á 
eUa  porlainveocibla  Aierza  de  la  vntad ;  pero  la  vhrtud 
está  muf  ^desa&iadi  an  la  aonropcloa  del  mando,  para 
tener  atiactivo^algono..  8«  iaay¿r  trofeeea  el  respeto  de 
la  menor  parte  de  los  hombres. 

(lARTÁ  Lili. 

De  Gacel  á  Bea-Beliqr* ^  Umtu  i^,kQmhm  ea  mnIm  mi  edenes. 

Ayer  eslátemos  Ñoño  y  yo  al  balvoif  de  mi  posada, 
viendo  é  an  niño  jugar  oon  nna  ceda  adornada  de  cintas 
y  papel  dorado.  |  Feliz  edad !  excfaimé  yo,  en  qne  ana 
no  conoce  el  corazón  las  verdaderas  penas  y  DiImb  gaa» 

tes  de  la  vida.  ¿Qaá  te  Impertan  á  osle  «ifio  los  graadea 
negocios  del  mandol  Qné  daño  la  pueden  ocasionar  loa 
BMdvados?  Qué  impresión  paeiiea  haeer  lasmadansaa 
de  hi  suerte  próspera  óadversa  en  sa  Henio  ceraioat 

Te  equivocas,  roe  dijo  Ñafie.  Si  80  le  rompe  esa  caña 
conque  juega,  si  otro  compafiei^ae  la  qaita,  sisa  ma- 
dre le  regaña  porque  se  divierte  con  ella,  lo  varea  tan 
afligido  ooroo  an  general  con  la  pérdida  do  la  bataHa,  ó 
un  lyiniatro  cen  sn  calda.  Giéeme,  Gacel :  la  miseria 
Immana  sa  proporciona  á  la  edad  de  los  hombres.  Va 
madande  de  e^[Mcie,  eonfarme  el  cuerpo  va  pasando 
por  edades;  pero  el  hombre  es  misero  desde  la  cuna  al 
sepulcro. 

CARTA  LIV. 

Del  mlnao ,  al  ademo.  ^  Slgnlleado  Se  la  vei  f^rhmé ,  y  aieSies 

Se  baeerla. 

La  voz/briunii,  y  la  fraseAoosr/brlima,  me  lian  gas- 
tado en  el  diccionario  de  Ñafio.  Despees  de  eiplioarias, 
añade  lo  siguiente : «  El  que  aspire  á  Incer  fonuaa  per 
medios  lionrosos,  no  tiene  ma^  que  ano  en  que  fundar 
sa  esperan^,  á  saber,  el  mérito.  El  que  sea  menea  es* 
crupuloso  tiene  mayor  número  en  que  escoger,  á  saber, 
todos  los  vicios  y  las  apariencias  de  todas  las  virtudes. 
Escoja  segon  las  circunstancias  lo  qne  mas  le 
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ó  por  jnnto  é  por  menor,  ocaltameiite  ó  á  las  claras « 
COD  modeitoíoii  ó  sin  ella,  n 

CAUTA  LV. 
Del  BiSBO,  il  misBO.-'iPara  qué  qaitre  t\  hombre  hacer  ÜDrlaaa? 

¿Para  qué  quiere  el  hombre  hacer  fortuna?  decía 
Ñoño  á  uno  qne  no  piensa  en  otra  cosa.  Comprehendo 
que  el  pobro  necesitado  anhele  por  tener  qué  comer,  y 
que  el  qne  está  6n  mediana  constitución,  aspire  á  pro- 
curarse algunas  mas  conveniencias ;  pero  tanto  conato  y 
desvelo  para  adquirir  dignidades  y  empleos  ¿  á  qué  con* 
dnoen?  No  lo  veo.  En  el  estado  de  medianía  en  que  me 
liallo,  vivo  con  tranquilidad  y  sin  cuidado.  Mis  opera- 
ciones no  son  objeto  de  la  crítica  ajena  ni  motivo  de 
remordimento  para  nú  propio  corazón*  Colocado  en  la 
altura  que  tu  apeteces,  no  comeré  mas,  no  dormiré  mOi- 
jor,  ni  tendré  mas  amigos,  ni  he  de  libertarme  de  las 
enfermedades  comunes  ¿  todos  los  hombres;  por  con* 
slgniente,  no  tendría  entonces  mas  gustosa  vida  que 
tengo  ahora.  Solo  nna  rellexion  me  hizo  en  otros  ttem* 
pos  pensar  algima  vez  eti  declararme  cortesano  de  la 
lortuna  y  solicitar  sus  favores.  ¡  Cuan  gustoso  me  sería, 
decíame  á  mi  mismo,  el  tener  en  mi  mano  los  medios  de 
liacer  bies  a  mis  amigos !  Y«lvegd  llamaba  á  mi  memo- 
ria los  nombres  y  prendas  de  los  «as  queridos,  y  los 
empleos  que  lea  daría  cuando  ye  fuese  primer  ministro , 
pues  naida menos  apetecía,  porque  con  nada  nénoeae 
contentaba  mi  oficiosa  ambición.  Este  «s  moie  de  exce* 
lentes  vlrtndes  y  costumbres,  soléela  erudición  y  genio 
a&ble ;  quiero  darle  un  obispado.  A  «tro  sufeto  de  con* 
sumada  pnidencia ,  penio  desinteresado  y  lo  qae  se 
llama  don  de  gentes ;  liágole  nrey  de  MójioOp  Aquel  es 
soldado  de  vocación ,  me  consta  su  valor  personal,  y  su 
cabeza  no  es  menos  guerrera  q  ue  su  brazo;  le  daré  u  n  bas- 
tón de  general.  Aquel  otro,  sobre  ser  de  una  casa  de  las 
mas  distinguidas  del  reino,  está  impuesto  en  el  derecho 
de  gentes»  tiene  un  mayorazgo  cuantioso,  sabedisimn*- 
laruna  pena  y  un  ^usto,  ha  tenido  la  curiosidad  de  leer 
todos  406  tratados  de  paces,  y  tiene  de  estas  obras  lamas 
eompleta  colección ;  lo  enviaré  á  ctralquiera  de  las  em- 
baladas dei>rimera  clase;  y  asi  de  k»  demás  amigos. 
;Qné  consuelo  para  mí,  cuando  me  pueda  mirar  como 
segundo  criador  de  todos  e^tos ! 

No  solo  mis  amigos  serán  partícipes  de  mi  fortuna, 
sino  lainiíien  con  mas  foerte  razón  lo  serán  mis  paríen* 
tes  y  crindos.  ¡  Cuántos  prímos ,  sobrinos  y  tíos  vendrán 
de  mi  lugary  de  los  inmediatos  áacogerse  á  la  sombrado 
mi  poderl  Noser^  yo  como  muchos  poderosos,  que  no 
conocen  á  sus  parientes  pobres.  Muy  al' contrario,  yo 
mismo  pnasentaré  al  público  todos  estos  novicios  de  for- 
tuna ,  hasta  que  estén  colocados ,  sin  negar  ios  vínculos 
con  qne  naturaleza  me  ligó  á  ellos.  A  su  llegada  necesi- 
tarán mi  auxilio ;  que  después  ellos  mismos  se  harán  lu- 
gar per  sus  prendas  y  talentos,  y  mas  por  la  obligación 
de  dejarme  airoso. 

Mis  criados,  4}ueliabrán  sabido  asistir  con  trabajo  y 
lealtad  á  mi  persona  pasando  malas  soches,  Qevar  mis 
éfdoMs  y  liacer  mi  voluntad,  ¡cuan  acreedores  son  á 
laiiMfleiicencia!  Colocarélos  en  varios  empleosde honra 
y  provecho.  A  los  diez  añosdemi  elevación»  la  mitad 
del  imperio  será  hechura  mía ,  y  moriré  con  la  cumpla* 
cencía  de  haber  colmado  de  bienes  á  cuantos  hombres 
)ie>Qauuoido. 


I  Esta  consideración  es  sin  duda  muy  grata  paraqaini 
-  tiene  un  corazón  naturalmente  benigno  y  propeoioáh 
amistad.  Es  capaz  de  mover  el  pecho  menos  ambidais 
y  sacar  de  su  retiro  al  hombre  mas  apartado,  pan  ha- 
cerle entraren  las  carreras  de  la  fortuna  y  antorídal 
Pero  dos  reflexiones  me  entibiaron  el  ardor  que  rae  In* 
bia  causado  este  deseo  de  hacer  bien  á  otros.  La  príaMia 
es  la  ingratitud,  tan  frecuente  y  casi  universal,  qaeie 
halla  en  las  hechuras,  aunque  sean  de  la  mas  imnediali 
obligación;  de  lo  cual  cada  uno  puede  tener  suficientis 
pruáias  en  su  respectiva  esfera.  La  segunda  es,  qaed 
poderoso,  asi  colocado,  no  puede  dispensar  los  eoiplMi 
y  dignidades  según  su  capricho  y  voluntad,  sino  según  d 
mérito  de  los  concurrentes.  No  es  dueño  de  los  puestos, 
sino  administrador,  y  debe  considerarse  como  hombre 
caido  de  las  nubes,  sin  vínculos  de  parentesco ,  ainislad 
ni  gratitud ;  y  por  tanto,  tendrá  mnchas  veces  que  negir 
su  protección  á  las  personas  de  sa  mayor  aprecio,  porao 
liaoer  agravio  á  un  desconocido  benemérito.  Solo  patee 
disponer  á  su  arbitrio,  concluye  Nnfio,  de  los  saetas 
que  goia  según  los  empleos  que  ejerce »  y  de  su  patri- 
monio peculiar. 

CAUTA  LVI. 

Uel  mifiM ,  al  Dismo.— Verdadera  raioo  4e  la  dccadracii 

de  EepaSa. 

Los  días  de  eorróo^de  ocupación  suelo  pasar  áaai 
casa  inmediata  á  la  mía,  donde  se  juntan  bastanleí ges- 
tes, que  forman  una  graciosa  tertulia.  Siempre  heha- 
Ihulo  en  su  convenacion  cesa  qne  me  quile  la  mchuoa- 
Ifa  y  abstraiga  de  pensamientos  serios  y  pesados  ¡pus 
la  ocurrencia  de  hoy  me  ha  hecho  mucha  gracia.  Ealié 
cuando  acababan  de  lomar  café  y  empelafatBáconv8^ 
sar.  Una  señorita  se  iba  á  poner  al  clave,  dos señcritai. 
de  poca  edad  leian  con  mucho  misterio  un  popel  ea  d 
balcón,  una  dama  estaba  haciendo  una  escanqpda, aa 
oflcial  joven  cataba  vuelto  de  eapaldas  á«la  cfatmeaei, 
un  viejo  empezabaá  roncar  en  una  silla  poitiena áh 
lumbre,  un  abate  miraba  al  jardín  y  al  misme  tieaiju 
lela  algo  en  un  libro  negro  y  dorado ,  y  otras  geni»  ha* 
biaban.  Saludáronaie  al  entrar  todos»  menos  unas  Iras 
seuoras  y  otras  tantee  jóvenes,  que  estahan  caabebü» 
en  una  oonvermcioa ,  al  parecer  la  mas  seria.  Hij» 
mias,  deda  nna  de  ellas,  nuestra  fiapafa  nunca  sen 
mas  de  lo  qne  es.  Bien  sabe  el  cielo  qne  me  mueca  di 
pesadumbre;  porque  quiero  mucho  á  mi  patria.  Ver- 
güenza tengo  de  ser  eípauola ,  deda  la  segunda.  ¡Qaé 
dirán  las  nadónos  extrañas !  ¡  Jesús,  y  cuáirto  moer  ha* 
biera  sidoquedarme  yo  en  el  convento  de  Fmnda,^ 
no  venir  áEspaia  á  ver  estas  miserias  1  dijo  la  fneasa 
no  había habtodo.  Teniente  coronel  soy  yo,  jriaualpi 
nos  méritos  extraordinarios,  peroquisíera  ser  aNtoBdi 
húsares  en  Hungría ,  primero  qne  vivir  en  Eapaia»  d|i 
«no  de  los  tiies  que  estaban  con  las  tres.  Bien  Mndh 
che  mil  veces ,  dijo  otro  del  triunvimto,  híon  laM^ 
cho  yo.  La  monarquía  no  puede  durar  lo  qneqnedaM 
siglo.  La  decadencia  es  rápida,  te  ruina  ininediala,fM» 
tima  como  ella  1 1  Válgame  Dios  I  Peea,  i 
quedaba,  ¿no se  toma  providencia  para 
ñost  Me  sAurdo.  Oéanme  vuestras 
estes  .casos  sienie  un  hombre  saber 
diraa  deooselrDs  BMsallá  de  loe  Pirineea? 

Asustáronse  lodos  al  oir  semejantes 
¿Qué  esesoT  dedan  unos.  ¿Qué  hay? 


CARTAS  IfAURVTOAS. 


un 


Prosegotanlas  trespareiáB  gai  queju  y  gemidos,  de- 
seoso cada  UDO  y  cada  una  de  sobresalir  eii  lo  enéijico.. 
Yo  también  me  sentí  conmovido  al  oír  tanta  pooderacioa 
de  males;  y  aunque  menos  interesado  <|ue  los  otros  en 
los  sucesos  de  esta  nación^  pregunté  cuál  era  el  motivo 
de  tanto  lamento.  ¿Es  acaso,  dije  yo,  alguna  noticia  de 
haber  desembarcado  los  argelinos  en  la  costa  de  Anda-* 
lucia ,  y  haber  devastado  aquellas  hermosas  proyincias? 
No,  no,  me  dijo  una  dama;  no,  no;  más  que  eso  es  lo 
que  lloramos.  ¿Se  ha  aparecido  alguna  nueva  noción  de 
indios  bravos,  y  ha  invadido  el  Nuevo^Méjico  por  el 
norte?  Tampoco  es  eso,  sino  muclio  mas  que  eso,  dijo 
otra  de  las  patriotas.  ¿Alguna  peste,  instó  yo,  lia  aca- 
bado con  los  ganados  todos  de  España,  de  modo  que  esta 
nación  se  vea  piivada  de  sus  lanas  preciosísimas?  Poco 
importaría  eso ,  dijo  uno  de  k»  celosos  ciudadanos ,  res- 
pecto de  lo  que  pasa. 

Fuiles  diciendo  otra  infinidad  de  daños  públicos  á 
que  están  expuestas  las  monarquías,  preguntando  si 
alguno  de  ellos  habla  sucedido,  coando  al  cabo  de  mu* 
cUo  tiempo,  lágrimas,  sollozos,  suspiros,  quejas,  la- 
lueutos,  lianUw,  y  hasta  invectivas  cqntra  los  astros, 
estrellas  y  cielos,  la  que  liabia  callado  y  que  padecía  la 
mas  juicios^  de  todos,  exclamó  con  voz  muy  dolorida : 
¿Creerás,  Gtfoel,  que  ep  todo  Madrid'  no  se  ha  hallado 
cinta  de  esle  color,  por  mas  qoe  se  ka  bascado? 

CARTA  LVU. 

Del  aisiio,  al  oisBo.--Dertstoi  de  le  historia  Uamtda 

anivemL 

Si  los  vicios  comunes  en  el  método  europeo  de  escri- 
bir la  historia  sen  tan  capitales,  como  te  tengo  avisado, 
te  espantará  otro  mucho  mayor  y  mas  común  en  la  his- 
toria que  llaman  universal.  Apénú  hay  nación  en  Eu* 
ropa  que  no  haya  producido  un  escrílor,  ó  bien  com- 
pendioso,.ó  bien  eztenso  de  la  historia  universal ;  ¿pero 
qué  trazas  de  ser  nniversal?  A  mas  de  las  preocupacio- 
nes que  guían  las  plumas,  y  los  respetos  que  atan  las 
manos  á  estos  historiadores  generales,  eomones  con  los 
obstáculos  iguales  de  lee  historiadores  particulares ,  tie- 
nen une  moy.sin(|ular  y  peculiar  de  ellos,  y  es  que  cada 
uno,  escribiendo  con  individualidad  los  fastas  de  su  na» 
cion,  los  anales  glorío^  de  sus  reyes  y  generales,  los 
progresos  hechos  por  sus  sabios  en  las  ciencias,  con- 
tando cada  cosa  de  estas  con  unas  menudencias  en  la 
realidad  despreciables,  cree  firméroenle'  que  cumple 
para  con  las  demás  naciones  con  referir  cuatro  ó  cinco 
épocas  notables,  y  nombrar  cuatro  ó  cinco  hombres 
grandes,  aunque  sea  desfigurando  sus  nombres.  El  his- 
toriador universal  inglés  gastará  mudias  Imjas  en  la 
noticia  de  quién  fué  cualquiera  de  sus  corsarios,  y  ape- 
nas dice  quQhubounTurenaen  el  mondo.*  El  francés 
nos  dirá  de  buena  gana  con  igual  exactitud  quién  fué  el 
primer  actor  que  mudó  el  sombrero  por  e¡i  morrión  en 
los  papeles  faerékx»  de  so  teatro, ypor  poco  se  olvida 
de  quién  fué  el  duque  de  Malboroug. 

¡  Qué  chasco  el  que  acabo  de  llevar  1  díjome  Ñuño, 
¡iqué  chasco  I  Pocos  dfes  há,  engañadapor  el  título  de 
una  obra  en  que  el  autor  nos  prometía  las  ^idas  de  todos 
los  grandes  hombres  del  mundo,  fui  á  buscar  undstiuan- 
tos  amigos  míos  y  de  mi  mayor  estimación,  y  no  hailé 
tiifuiera  los  nombres  de  ellos.  Voy  por  et  abecedario  á 
eocentrar  lee  Onjfeflee»  Sanchos^  Feraandoe  deCasti* 


lia,  k>fr  Jaimes  de  Aragón ,  y  nada » nada  dice  de  ellos. 

Entre  Untos  grandes  lionjbres  como  despreciaron  su 
sangre  durante  ocho  siglos  en  ayuda  de  su  patria  y  por 
sacudir  el  ytfgo  de  tus  abuelos,  apenas  dos  ó  tres  lian 
merecido  la  atencioa  de  este  historiador.  Botánicos,  iu- 
signes  humaoistas ,  estadistas,  poetas ,  oradores  antei  io* 
ros  con  mas  de  un  siglo,  y  algunos,  dos,  á  las  academias 
francesas ,  quedan  sepultados  en.  el  olvido ,  si  no  se  leen 
mas  historias  que  estas.  Pilotos  holandeses,  vizcaínos, 
portuguesest,  que  navegaron  con  tanta  osadía  como  pe- 
ricia, y  por  consiguiente  tan  beneméritos  de  lasocledadj 
quedancubiertoscon  igual  velo.  Los  soldados  catalanes  y 
aragoneses,  tan  ilustres  enambas  SiciJias  y  sus  mares  por 
los  anos  de  1280,  no  han  parecido  dignos  de  fama  póbLu- 
ma  á  los  tales  compositores.  Doctores  cordobeses  de  tu 
religión,  y  descendientes  de  tu  pais^  que  conservaron  en 
Espapa  las  ciencias  mientras  ardía  la  Península  en  guer- 
ras sangrientas,  tampoco  ocupan  una  llana  de  la  tal  obra. 

Creo  qu6  se  quejarán  de  igual  descuido  las  otras  na- 
ciones, ménos.ladel  autqr :  ¿qué  mérito  tiene  pues,  para 
Uamarse  universal? Si  nn  sabio  de  Siámchina  seapli-^ 
caseé  entender  algún  idioma  europeo,  y  tuviese  en- 
cargo do  su  soberano  de  leer  alguiui  historia  de  estas  é 
informarlo  de  su  contenido,  juzgo  que  ceñiría  su  dicta- 
men á  estas  pocas  lineas;  a  He  leído  la  historia  univer- 
sal, cuyo  examen  se  me  ba  cooetklo,y  de  su  lectura 
infiero,  que  en  aquella  pequeña  porte  del  mundo  qu^ 
llanilan  Eurppa,  no  hay  mas  que  una  nación  cultivada, 
es  á  saber,  la  patria  del  autor ;  y  los  demás  son  unos  paí- 
ses incultos,  ó  poco  menos,  pues  apenas  tiene  medía 
docena  de  hombres  ilustres  cada  uno  de  ellos,  por  mas 
que  DOS*  hayan  quedado  tradiciones  de  padres  á  hijos^ 
por  lascuales  sabemos  que  centenares  de  años  há  airir 
barón  á  nuestras  costas  algunos  navios  con  hombres  eu- 
ropeos, los  cuales  dieron  noticiado  que  sus  países  en 
diferentes  eras  han  producido  varones  dignos  dé  hi  ad- 
miración de  la  posteridad.  Digo  que  los  talos  viajeros 
deben  aer  despreciados  por  sospechosos  en  punto  de 
verdad,  en  lo  que  contaron  de  sus  patrias  y  patriotas, 
pnes  apenas  se  habla  de  ellas  ni  de  sus  hijos  en  esta 
historia «nivatnl ,  escrita  por  ua  europeo,  á  quien  de- 
bemos suponer  completamente  instruido  en  las  letras  de 
toda  Europa,  pues  habla  de  todaella.i 

En  efecto,  amigo  Den-Beley,  no  creo  que  se  pueda 
ver  jamas  una  historia  universal  completa,  mientras  se 
siga  el  método  de  escribirla  uno  solo  ó  muchos  deuo 
mismo  pais. 

¿No  se  juntaron  los  astrónomos  de  todos  los  paisoa 
para  observar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol  ?  ¿No 
8^  comonlcan  todas  las  academias  sus  observaciones  as* 
Ironómicas,  sus  experimentos  naicoe,  sus  adelanta- 
mientos en  todas  las  ciencias?  Pues  señale  cada  nación 
cuatro  ó  cinco  de  sus  hombres  mas  grandes  é  ilustrado^ 
nénos  preocupado»,  mas  activos  y  laboriosos;  trabajen 
estos  en  los  anales  por  lo  respectivo  á  sus  patrias;  jún* 
tense  después  las  obras  que  resulten  del  trabajo  de  los 
de  cada  nación  ;'y  de'aqui  se  forme  una  verdadera  his- 
toria universal,  dfgna  de  todo  aQuel  tal  cual  crédito 
que  merecen  las  obras  de  loa  hombree. 

CARTA  LVin. 
Dd  misaio,  al  nismo.— Grlttcot. 

Baf  «Dd  iecit  4e  jabioe  en  la  república  liiarari««  fm 
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lo  son  á  poca  costa:  estos  <on  los  críticos.  Años  enteros, 
7  muchos,  necesita  el  hombre  para  saber  algo  de  las 
ciencias  humanas;  pero  eo  la  critica  (cual  se  usa)  desde 
el  primer  dia  es  uno  consumado.  Sujetarse  á  los  lentos 
progresos  del  entendimiento  en  las  especulaciones  ma- 
temáticas^ en  las  experiencias  de  la  física ,  en  las  confusio- 
nes de  la  jurisprudencia ,  es  no  acordarse  de  la  cortedad 
de  nuestra  yida,  que  por  lo  regular  no  pasa  de  sesenta 
años,  rebajando  de  estos  los  que  ocupa  la  debilidad  de  la 
niñez,  el  desenfreno  de  la  juventud,  y  las  enfermedades 
de  la  vejez.  Se  humilla  mucho  nuestro  orgullo  con  esta 
reflexión :  el  tiempo  que  he  de  vivir,  comparado  con  el 
que  necesito  para  saber,  es  tal,  que  apenas  puede  lla- 
marse tiempo.  ¡Cuánto  mas  nos  lisonjea  esta  otra  de- 
terminación !  Si  no  puedo  por  el  motivo  dicho  aprender 
facultad  alguna,  pecsuado  al  mundo  y  á  mi  mismo  que 
las  poseo  todas,  y  pronuncio  ex  trípode  sobre  cuanto 
oigo,  veo  y  leo. 

Pero  no  creas  que  en  esta  clase  se  comprehenden  los 
verdaderos  críticos.  Los  hay  dignísimos  de  todo  respeto. 
¿Pues  en  qué  se  diferencian,  y  en  qué  se  han  de  distin- 
guir? La  regla  fija  para  no  confundirlos,  es  esta:  los 
buenos  hablan  poco  sobre  asuntos  determinados,  y  con 
moderación;  los  otros  son  como  toros,  que  forman  la 
intención ,  cierran  los  ojos  y  arremeten  á  cuanto  encuen- 
tran por  delante,  hombre,  caballo,  perro,  aunque  se 
claven  la  espada  hasta  el  corazón.  Si  la  comparación  te 
pareciere  baja ,  por  ser  de  un  ente  racional  con  un  bru- 
to, créeme  que  no  lo  es  tanto,  pues  apenas  pueden 
llamarse  hombres  los  que  no  cultivan  su  razón,  y  solo 
se  valen  de  una  especie  de  instinto»que  les  queda  para 
hacer  daño  á  todo  cuanto  se  les  presente ,  amigo  6  ene- 
migo, débil  ó  fuerte,  inocente  ó  culpado. 

CARTA  LIX. 
Dd  ttiino,  al  mlimo.— Método  de  eserUiir  la  historia. 

Dicen  en  Europa  que  la  historia  es  el  libro  de  los  re* 
yes.  Si  esto  es  asi ,  y  la  historia  se  prosigue  escribiendo 
como  hasta  ahora,  cree  firmemente  que  los  reyes  están 
destinados  á  leer  muchas  mentiras,  ademas  de  lasque 
oyen.  No  dudo  que  una  relación  exacta^e  los  hechos 
principales  de  los  hombres,  y  una  noticia  de  la  forma- 
ción, auje,  decadencia  y  ruina  de  los  estados,  darian 
en  breves  hojas  á  un  principe  lecciones  de  lo  que  ha  de 
hacer,  sacadas  de  lo  que  otros  han  hecho.  ¿  Pero  dónde 
se  halla  esta  relación  y  esta  noticia?  No  la  hay,  Ben-Be- 
ley,  no  la  hay,  ni  la  puede  haber.  Esto  último  te  espan- 
tará ;  pero  se  te  hará  muy  fácil  de  creer,  si  lo  reflexionas. 
Un  hecho  no  se  puede  escribir  sino  en  el  tiempo  en  que 
sucede,  ó  después  de  sucedido.  En  el  tiempo  del  eventp, 
¿qué  pluma  se  encargará  de  ello,  sin  que  la  detenga  al- 
guna razón  de  estado,  ó  alguna  preocupación?  Después 
¿el  hecho,  ¿sobre  qué  doQumentos  ha  de  trabajar  el 
historiador  que  lo  transmita  á  la  posteridad ,  sino  sobre 
lo  que  dejaron  escrito  las  plumas  que  he  dicho  ? 

Yo  mandara  quemar,  decia  yo  á  Nuñp ,  debuena  gana 
todas  las  historias,  menos  la  del  siglo  presente.  Daria  el 
encargo  de.escribir  esta  á  un  bombee  lleno  de  critica, 
imparcialidad  y  juicio.  Los  meros  hechos,  sin  aquellas 
reflexiones  que  comunmente  hacen  mas  importante  el 
mérito  del  historiador  que  el  peso  de  la  historia,  en  la 
mente  de  los  que  la  leen,  formarian  toda  la  obra.  ¿Y 
dénde  se  imprimirla?  dijo  Ñuño;  ¿Y  quién  la  leería?  ¿Y 


qué  efecto  produciría?  ¿Y  qué  pago  teudrii  el  «erítor? 
Era  menester,  añadió  con  gracia,  era  menester  impri. 
mirla  junto  al  cabo  de  Hornos  ó  al  de  Boena-Esperama, 
y  leerla  á  los  hotentotes,  óá  kw  patagones;  y  aun  aúioe 
temo  que  algunos  sabios,  de  los  que  babiisiadadii 
su  modo  aun  entre  aquellas  naciones  que  nosotros  se 
servimos  de  llamar  salvajes ,  dirían ,  al  oir  tantos  y  Uks 
sucesos,  á  quien  los  estuviera  leyendo:  Calla, calU; no 
leas  esas  fábulas  llenas  de  ridiculeces  y  barbaridades;; 
los  mozos  proseguirian  su  danza ,  caza  ó  pesca ,  sId  creer 
hubiese  en  el  mundo  conocido  parte  alguna  donde  p^ 
diesen  suceder  tales  cosas. 

Prosígase  pues  escribiendo  la  historia  como  seitm 
en  el  dia ;  déjense  á  la  posteridad  noticias  de  nuestro  si- 
glo, de  nuestros  héroes  y  de  nuestros  abuelos  coopoco 
mas  ó  menos  la  misma  autoridad  que  las  que  nos  eovié 
la  antigüedad  acerca  de  los  trabajos  de  Hércnlesydeb 
conquista  del  vellocino.  Equivoqúese  la  fábula  coa  h 
historia,  sin  mas  diferencia  que  escribirse  esta  en  proa 
y  la  otra  en  verso ;  sea  la  armonía  diferente,  pero  la  w- 
dad  la  misma;  y  queden  nuestros  nietos  tan  ignoraate 
de  lo  que  sucede  en  este  si^o,  como  nosotros  loestasv 
de  lo  que  sucedió  en  el  de  Eneas. 

Uno  de  los  tertulianos  quiso  partir  la  diferencia  eotn 
el  proyecto  irónico  de  Ñoño  y  1{  anteriormente  exper- 
to ,  opinando  que  se  escribiesen  tras  génerosde  historia 
en  cada  siglo :  una  para  el  pueblo,  en  la  que  hobiese 
efectivamente  caballos  llenos  de  gente  armada,  dioss 
amigos  y  contrarios,  y  sucesos  naaravillosos.  Otn  an 
auténtica,  pero  tan  sincera,  que  descubriese  del  lé 
los  resortes  que  mueven  bs  grandes  máquinas:  estast- 
ría  para  uso  de  las  gentes  medianas.  Otra  cargada  de  r^ 
flexiones  politicasy  morales,  en  iaipresionespocoDane- 
rosu ,  meramente  reservadas  ad  tinim  primpum. 

No  me  parece  mal  esta  treta  ealo  político ;  y  creo(|a 
algunos  historiadores  españoles  la  han  ejecutado ,  i  a- 
ber,  Garíbay  conla  prímera  mira,  Mariana  conten 
gunda ,  y  Solis  con  la  tercera.  Pero  yo  no  soy  polítkt  i 
aspiro  aserio;  deseo  8olo8erfiló8ofo,yen  este  ánimo  díjB 

que  la  verdad  sola  es  digna  de  llenar  el  tiempo  y  ocspa 
U  atención  detodos  los  hombres,  annquesíAgalinBfi* 
de  los  que  mandan  á  otros. 

CARTA  LX. 

DdmUmo,  il  nltmo.— CoBvemáoB  tébnlunuoMS, 

Si  los  hombres  distinguiesen  el  abuso  y  el  bedio,^^ 
derecho,  no  serían  tan  frecuentes,  tercas  é  insifrible 
sus  controversias  en  las  conversaciones  fiuniliaies.  U 
contrario,  que  es  loque  se  practica,  causauoacoa^^ 
confusión ,  que  mezcla  mucha  amai^ura  en  lo  dalce  de 
la  sociedad.  Las  preocupacionesde  los  individuos  bacd 
mas  densas  las  tinieblas,  y  se  empeñan  k«  hoaibresd 
que  ven  mas  claro  mientras masciarran  ks  ojos. 

Donde  se  palpa  mas  esto  es  en  la  conversación  de  bs 
naciones,  ó  ya  cuando  se  habla  de  so  genio,óyacBa9^ 
se  trata  de  ^us  costumbres  ó  de  su  idioma.  Me  acoerdi 
de  haber  oido  á  mi  padre,  dice  Nano  hablando  de  esto 
mismo,  que  á  últimos  del  siglo  pasado,  tiempo  déla  ei* 
fermedad  de  Garlos  11,  cuando  Luis  XIY  tomaba  i(^ 
los  medios  de  adquirirse  el  amor  de  los  espaooles^coa* 
principal  escalón  para  que  su  nietosobiesealtmnodee^ 
monarquía,  todas  laúa' escuadras  francesas  tenían 6fda 
de  conformarse  en  cuanto  pudiesen  con  bsoosuuol)!* 


CARTAS  MARRUECAS. 
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esptfiolas  dampre  que  irrilNueD  á  algún  puerto  de  estk 
Peoinsula.  Esto  formaba  un  punto  muy  principal  de  las 
instrucciones  que  llevaban  los  comandantes  de  escua- 
dras, navios  y  galeras.  Era  muy  arreglado  á  la  buena 
política,  y  podia  abrir  mucho  camino  para  los  proyectos 
futuros;  pero  el  abuso  de  esta  sabia  precaución  bubo  de 
tener  malos  efectos  cop  un  lancesnoMlidoen Cartagena. 
El  caso  es  que  llegó  á  aquel  puerto  una  corta  escuadra 
francesa.  Su  comandante  destocó  un  oficial  en  una  lan- 
cha pan  preeentorse  al  gobernador  y  cumplimenterlode 
su  parte ;  pero  le  mandó  que  antes  de  desembaroar  en  el 
muelle  observase  si  en  el  traje  de  los  españoles  habla  al-* 
gana  particularidad  que  pudiese,  imitar  la  oficialidad 
francesa ,  para  conformarse  cuanto  pudiese  con  las  eos* 
tumbres  del  pais,  y  que  le  diese  parte  inmediatamente 
antes  de  saltar  en  tierra.  Llegó  al  muelle  el  oficial  á  las 
dos  de  la  tarde,  tiempo  el  mas  caloroso  de  una  siesta  de 
julio.  Miró  qué  gentes  acudían  al  desembarcadero ;  pero 
el  rigor  del  calor  había  despoblado  el  muelle ,  y  solo  ba- 
bia  en  él  por  casualidad  un  grave  religioso,  con  sus  an* 
teojos  puestos,  y  no  lejos  un  caballero  anciano  también 
con  anteojos.  El  oficial  francés,  mozo  intrépido,  mas 
apto  para  llevar  un  brulote  á  incendiar  una  escuadra  ó 
para  abordar  un  navio  enemigo ,  que  para  hacer  especu- 
laciones morales  sobre  las  costumbres  de  ios  pueblos, 
infirió  que  todo  vasallo  de  la  corona  de  España,  de  cual- 
quier sexo ,  edad  ó  clase  que  fuese ,  estaba  obligado  por 
alguna  ley  hecha  en  Cortes,  ó  por  alguna  pragmática 
sanción  en  fuerza  de  ley ,  á  llevar  de  dia  y  de  noche  un 
par  de  anteojos  por  lo  menos.  Volvió  á  bordo  de  su  co- 
mandante ,  y  le  dio  parte  de  lo  que  habla  observado.  De- 
cir cuál  fué  el  apuro  de  toda  ta  oficialidad  para  hallar 
tantos  pares  de  anteojos  cuantas  narices  había,  es  impo- 
sible. Quiso  la  casualidad  que  un  criado  de  un  oficial, 
que  hacia  algún  género  de  comercio  en  los  viajes  de  su 
amo,  llevase  unas  coantas  docenas,  y  de  contado  se  pu- 
sieron los  suyos  el  oficial,  algunos  que  lo  acompañaban 
y  la  tripulación  de  la  lancha,  de  vuelta  pare  el  desem- 
barcadero. Cuando  llegaron  á  él,  la  noticia  de  haber  en- 
trado la  escuadra  francesa  habla  llenado  el  muelle  de 
gente ,  cuya  sorpresa  no  fué  comparable  con  cosa  de  este 
.  mondo,  cuando  desembarcaron  los  franceses,  mozos  por 
la  mayor  parte,  primorosos  en  su  traje,  alegres  en  su 
porte  y  cargados  con  tan  importunos  muebles.  Dos  ó 
tres  compañíasde  soldados  de  galeras,  que  componían 
parte  de  la  guarnición,  habían  concurrido  con  el  pueblo; 
y  como  aquella  especie  de  tropa  anfibia  se  componía  de 
la  gente  mas  desalmada  de  España,  no  pudieron  conte- 
ner la  risa.  Los  franceses,  poco  sufridos,  preguntaron  la 
causa  de  aquella  mofai  con  mas  gana  de  castigarla  que 
de  inquirirla.  Los  españoles  duplicaron  las  carcajadas,  y 
la  cosa  paró  en  lo  que  se  puede  creer  entre  el  vulgo  sol- 
dadesco. Al  alboroto  acudió  el  gobernador  de  la  plaza  y 
el  comandante  de  la  escuadra.  La  prudencia  de  ambos, 
conociendo  de  dónde  fiimanaba  el  desorden  y  las  cense* 
caencias  que  podía  tener,  apaciguó  con  algún  trabajo  la 
gente,  no  habiendo  tenido  poco  para  entenderse  los  dos 
jeres,  pues  pi  este  entendía  el  español,  ni  aquel  el  fran- 
cés, y  menos  se  entendían  un  capellán  de  la  armada  y  un 
clérigo  de  la  plaza,  que  con  ánimo  de  ser  intérpretes 
empezaron  á  hablar  latin ,  y  nada  comprendían  de  las 
mutuas  preguntas  y  respuestas, por  la  gran  coriosidady 
por  la  variedad  de  la  pronunciación ,  y  el  mucho  tiempo 


que  el  primero  gastó  en  reírse  del  segundo  porque  pro- 
nunciaba ásperamente  la  v,  y  el  segundo  del  primero 
porque  pronunciaba  el  diptongo  au  como  o,  mientras 
los  soldados  y  marineros  se  mataban. 

CARTA  LXL 
M  aUiBo,  al  Mlsao.— Juicio  de  la  BittorU  ie  Ih»  QM^oH. 

En  esta  nadon  hay  un  libro  muy  aplaudido  por  todas 
las  demás.  Lo  he  leído,  y  me  ha  gustado  sin  iluda ;  pero 
no  deja  de  mortificarme  la  sospecha  de  que  el  sentido 
literal  es  uno,  y  el  verdadero  es  otro  muy  diferente.  Nin- 
guna obra  necesita  mas  que  esta  del  diccionario  de  Ñuño. 
Lo  que  se  lee  es  una  serie  de  extravagancias  de  un  loco 
que  cree  que  hay  gigantes,  encantadores,  eto. ,  algunas 
sentencias  en  boca  de  un  necio,  y  muchas  escenas  de  la 
vida  bien  criticadas;  pero  lo  que  hay  debajo  de  esta  apa- 
riencia es,  en  mi  concepto,  un  conjunto  de  materias 
profundas  é  importantes. 

Creo  que  el  carácter  de  algunos  escritores  europeos 
(hablo  de  los  clásicos  de  cada  nación)  es  él  siguiente : 
los  españoles  escriben  la  mitad  de  lo  que  imaginan ;  los 
franceses  mas  de  lo  que  piensan,  por  la  calidad  de  su  es- 
tilo; los  alemanes  lo  dicen  todo,  pero  de  manera  que 
la  mitad  no  se  les  entiende ;  los  ingleses  escriben  para 
sisólos. 

CARTA  LXII. 

De  Bea-Beley  i  Nuflo ;  en  reepnesta  de  la  xlii. 
El  estilo  de  tu  carta,  que  acabo  de  recibir,  me  prueba 
ser  verdad  lo  que  Gacel  me  ha  escrito  de  ti  tan  repelidas 
veces.  No  dudaba  yo  que  pudiese  haber  hombres  de  bien 
entre  vosotros.  Jamas  creí  que  la  honradez  y  rectitud 
fuesen  peculiares  á  este  ó  al  otro  clima;  pero  aun  asi, 
creo  que  ha  sido  singular  fortuna  de  Gacel  el  encontrar 
contigo.  Le  encargo  que  te  frecuente,  y  á  ti  que  me  en- 
víes una  relación  de  tu  vida,  prometiéndote  que  te  en- 
viaré una  muy  exacta  de  la  mía,  pues  á  lo  que  veo  somos 
los  dos  que  merecemos  mutuamente  tener  un  perfecto 
conocimiento  el  uno  del  otro.  Alá  te  guarde. 

CARTA  LXIII.      ' 

De  Gacela  Bea-Deley.— CoBÜanaelon  de  iau. 

Arreglado  á  la  definición  de  la  voz  polüica  y  su  deri- 
vado |io¿t(íoo,  según  la  entiende  mi  amigo  Ñuño,  veo 
un  número  de  hombres  que  desean  merecer  este  nom- 
bre. Sonta]es,queconel  mismo  tonodicen  la  verdady  la 
mentira :  nodansentidoalgunoá  las  palabras  «Dios,  pa- 
dre, madre,hijo,  hermano,  amigo,  verdad,  obligación, 
justicia»  y  otras  muchas  que  miramos  con  tanto  respeto  y 
pronunciamos  con  tanta  veneración  los  que  nonos  tene- 
mos por  dignos  de  aspirar  á  tan  alto  timbre  con  tales 
competidores.  Mudan  de  rostro,  mil  veces  masa  menudo 
que  de  vestido.  Tienen  provisión  hecha  decumplimien- 
to%,  de  enhorabuenas  y  pésames.  Poseen  gran  caudal  do 
frases  de  mucho  boato  y  ningún  sentido.  A  costa  de  in- 
menso trabajo  han  adquirido  cantidades  innumerables 
de  ceños,  sonrisas,  carcajadas,  lágrimas,  sollozos, sus- 
piros ,  y  (para  que  se  vea  loque  puede  el  entendimiento 
humano)  hasta  desmayo&y  accidentes.  Viven  sus  almas 
en  unos  cuerpos  flexibles  y  dc4)legable8 ,  que  tienen  va- 
rías docenas  de  posturas  para  hablar,  escuchar,  admi- 
rar, despreciar,  aprobar  y  reprobar ;  extendiéndose  esta 
profunda  ciencta  teórico-práctica  desde  la  acción  mas 
importante  hasta  el  gesto  maa  frivolo.  Son  en  fin  Yole- 
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tas  que  fiempra  ttSalan  al  ▼i«nt0  que  hiiee ;  relojes  qim 
notan  la  liora  del  sol ;  piedras  que  manüíestan  la  ley  del 
metal,  y  una  especie  de  indico  general  del  grab  IíIn*o  dd 
las  cortes. ;  Pues  cómo  estos  hombres  no  haoeo  fortuna? 
Porque-gastan  su  vida  en  ejercicios  inútiles  y  vanos  en- 
sayos de  su  ciencia.  { De  dónde  vieoe  que  no  sacan  él 
fruto  de  sus  tratwjos?  Les  falta,  dice  Ñuño ,  una  cosa. 
iCuáles  la  cosa  que  lesíaltat  No  lesíalu  mas,  dice 
Nttfio ,  qUe  entendimiento. 

CARTA  LXIY. 

Del  mismo ,  il  mismo.-^Hemoiiile^  ft  Ga^l. . 

A  poco  tiempo  de  mi  introducción  en  e^corte,  me 
encoutré  en- una  casa  de  ella  con  los  tres  memoriales  sí* 
goienles.  Como  era  precisamente  entonces  la  temporada 
que  los  cristianos  llaman  eaTnavaléoaTnesUdenda$,cvt\ 
que  seria  chasoo  de  los  que  se  acostumbren  en  semejan-* 
tes  días  en  estos  paises,  pues  no  pude  jamas  creer  quq 
se  hubieran  escrito  de  veras  tales  peticiones.  Viólos 
Ñuño,  y  me  dijo  que  no  dudaba  de  la  sinceridad  de  los 
que  las  firmaban,  y  que  ya  que  las  remitía  á  su  inspeo* 
cion ,  no  solo  les  ponía  informes  favorables  de  oficio,  sino 
como'amigo  se  empeñaba  muy  eficazmente  para  que  yo 
admitiese  los  informes  y  la^ súplicas. 

Site  cogen  detanbuen  humor  como  cogieronáNuuo, 
creoque  también  las  aprobarás.  No  se  te  hagan  increi- 
bles,  pues  yo  que  estoy  presenciando  lances  aun  mas 
ridiculos,  te  aseguro  ser  muy  regularas.  Expondré  los 
tres  memoriales  por  el  orden  con  que  vinieron  i  mis 
manos. 

Primer  memwial,  Sr.  Moro  :  Juana  Cordoncillo, 
Magdalena  de  la  Seda  y  compañía,  apuntadoras  y  arma- 
doras de  sombreros ,  establecidas  en  Madrid  desde  el  aiW> 
de  1748,  en  elpombreyconpoderdetodoel  reino,dÍgo, 
gremio,  con  el  mayor  respeto  representamos  i  V. :  Que 
habiendo  desempeñado  las  comisiones  y  encargos,  asi 
de  dentro  como  de  fuera  de  la  corle ,  con  general  apro- 
bación de  tQÜa^as  cabezas  de  nuestrea  parroquianos, 
en  el  aVté  dé  cortar,  apuntar  y  armar  sombreros,  según 
las  varias  modas  que  ha  habido  en  el  expresado  térmi- 
no ,  estamos  en  grave  riesgo  de  perder  nuestro  caudal,  y 
lo  que  es  mas ,  nuestro,  hooor  y  fama ,  por  lo  escaso  que 
está  el  tiempo  en  materia  de  invención  de  nueva  moda 
en  nuestra  fiícultad,  amemfiEando  próxima  é  irreparablo 
ruina  el  nobilísimo  arte  de  la  iombreripedia,    . 

Cuando  nuestro  ejército  volvió  de  Italia,  se  introilujo 
el  sombrero  á  la  Chambery,  con  la  punta  del  pico  tan 
aguda,  queá  falta  de  lanceta  podía  servir  para  sangrar, 
aunque  fuese  á  una  niña  de  poca  edad.  Duró  esta  moda 
muchos  añas,  sin  mas  innovación  que  la  de  algunos -in- 
dianos que  forraban  su  sombrero,  asi  armado,  en  algu- 
na lanilla  del  mismo  castor. 

£1  ejercicio  á  la  prusiana  fué  época  de  nuestro  gre«- 
mió ,  ponme  desde  entonces  se  varió  la  forma  de  los 
sombreros,  minorando  en  mucho  lo  .agudo,  lo-aneho 
y  lo  largo  de  dicho  pico. 

Continuó  esto  asi  hasta  la^uerra  de  Portugal ,  de  cuya 
vuelta  ya  se  innovó  el  sistema  i  y  nuestros  militares  in- 
trodujerony  üevaron  otros  sombreros  armados  <S/«  beau- 
v<m.  Esta  mutación  dio  nuevo  fomento  á  nuestro  co- 
mercio. 

Estuvimos  todas  á  pique  de  perdemos  cuando  se, 
hubo  de  divulgar  la  moda  dt  llevarlos  sombreros  debajo 


del  brazo,  oomo  iotentironalgiinosdélos  qoeoilhdrid 
tienen  voló  en  esta  materia ;  pero  doró  poco  el  snsto. 
Volvieron  á  eubrirae  en  agravio  de  los  peinados  piimo- 
rosos ;  volvimos  á  triunfar  de  los  peluqueros,  y  ?oItíj 
nuestra  indnstiia  á  ñorecer.  Quisimos  celebrar  solem- 
nemente esta  victoria  consegui(h  por  una  revoladon  t 
soreble ;  uo  se  nos  permitió ;  pero  nuestro  secrebríoli 
señaló  en  los  anales  de  nuestra  república  sombren),} 
señalada  que  fué ,  la  archivó. 

Se  acabó  esta  moda ,  y  se  introdujo  la  de  armarse  á  h 
suiza ,  con  cuyo  producto  creímos  que  onbfere  circob- 
ría  tanto  dinero  fisico  entre  nosotras, coroopnedeb^ 
en  los  catorce  cantones ;  pero  k»  peluqueros  fnaceses 
acabaron  con  esta  moda,  introduciendo  unos  sombrera 
casi  imperceptibles  para  qulea  no  tenga  buena  visb,  d 
buen  microscopio. 

Los  Ingleses,  eternos  émulos  de  losftanoeses,  nosolo 
en  las  armas  y  letras ,  sino  en  industria,  nos  ibes  i  ifi- 
troducir  sus  gorras  de  montar  i  caballo ,  con  lo  qaeén- 
mos  perdidas  sin  remedio ;  pero  Dios  mejoró  sos  bous, 
y  quedamos  como  antes ,  pues  vemos  se  perpetóa  b 
moda  de  sombreros  armados  á  la  invisible.con  nm  m- 
tianacion ,  y  digámoslo  asi ,  con  una  imnatabilidad  ^ 
no  tiene  ejemplo ,  ni  lo  han  visto  nuestras  antiguas  d« 
gremio.  Esta  coustancia  será  muy  buena  ei)  lo  moni: 
pero  en  lo  político ,  y  particolannente  para  nnestro  ri- 
mo, es  muy  mala :  ya  no  contamos  oon  este  oficio.  Cq¿I' 
quiera  ayuda  de  cámara,  lacayo  y  volante  sabe  armarle, 
y  nos  liacemos  cada  dia  menos  útiles,  y  llegaiémosiser 
del  todo  sobrantes  en  el  número  de  los  artesanoSi  j  la- 
dremos que  pedir  limosna.  En  este  supuesto,  y  te 
considerado  que  ya  se  Incía  irremediable  noestraroiiii, 
á  no  haber  V.  venido  á  Bspaña,  le  hacemos  preseoteb 
triste  dé  nuestra  sitnadoln ,  y  por  tanto : 

Suplicamosá  V.  se  sírvale  darnos  un  caaderniiiodi 
láminas ,  en  cada  una  de  las  cuales  esté  pintado,  dibi- 
jado,  grabado  d  impreso  uno  de  los  turbantes  qw  se 
usan  en  su  patria  da  V. ,  para  ver  si  de  la  bechnn  de 
ellos,  podemos  tomar  modelo,,  norma,  flganiTmolile, 
para  armar  los  sombreros  de  nuestros  jóvenes.  Estaa» 
muy  persuadidas  que  qo  les  disgustarán  sombreros  i  h 
marrueca ;  antes  los  paisanosxle  V.  serán  los  que  iam 
algún  sentimiento  de  ver  la  menor  analogía  entre  m 
cabezas  y  las  de  nuestros  petimetres  ;  gracia  que  e$|K- 
ramos  conseguir.de  las  relevantes  prendas  de  V.,  can 
vida  guarde  Dios  los  años  que  necesitamos. 

Setfundo*  Sr.  Marrueco  :  los  diputados  del  grens 
de  sastres  con  el  mayor  respeto  hacemos  á  Y.  presa- 
te  que,  habiendo  sido  hasta,  ahora  la  novedad  laque 
mas  nos.  lia  dadodecomor,  y  que  habiéndose  siodaiii 
acabado  la  fertilidad  del  entendimiento  humano,  pc^ 
ya  no  hay  invención  de  provecho  en  corles  de  cascan, 
chupas ,  callones ,  sobretodos ,  redingotes,  cabrioles  y 
capas,  estamos  deseosos  de  hallar  quien  nos  ilanloe. 
Los  calzones  de  la  última  moda ,  los  de  la  penálünn  J 
los'de  la  anterior,  ya  son  comunes.  Anchos,  estred»)^ 
.coii  Hiudios  botories,  con  pocos,  con  botoncillos^ooa 
.bolonazos,  han  apurado  el  discurso,  y  parece baber bo- 
llada el  entendimiento  el  nrníjpUu  en  materia  de  cals}- 
nes.  Portante: 

Suplicamos  á  V.  se  sirva  damos  varios  d&eño»  de  w- 
sones ,  calzpndilos  ycalzonasos ,  cuales  se  asanen  Áfri- 
ca, para  que  pUesios  en  la  mesa  de  nuestro  decanej 
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examinados  gor  los  mas  pntipguosygravesde  naestros 
hermanos ,  se  aprenda  algo  sobre  lo  qoe  parezca  cpnye* 
Diente  introducir  en  la  moda  de  calzones  j,  {mes  creemos 
que  volverá  á  sumjis  elevado  aoje  nuestro  crédito «  si 
sacamos  algo  lluevo  que  pueda  acomodarse  á  los  calzo- 
nes de  nuestros. europeos,  aunque  sea  lomado  de  lo6 
africanos :  piedad  que  desean  alcanzar  de  la  benevolea* 
cia  de  V. ,  cuya  vl$la  guarde  Dios  muchos  años. 

Tercero.  Sr.  Gacel :  Los  siete  mas  antiguosdel  gremio 
dezapateroscatalanes,conel  mayor  respeto  puestos  á 
lospióade  V.  en  nombre  de  todos  sus  hermanos,  in* 
clusoslos  de  viejo,  portaleros  y  remendones,  le  hace* 
mos.presente  que  vamos  á  íiacer  la  bancarota.  zapato*- 
ril  mas  escandalosa  que  puede  liaber,  porque^  á  mas  del 
menor  consumo  de  zapatos ,  nacido  de  amkrianta  gente 
en  coche,  que  audakta  poco  há  y  debiera  andar  siempre 
á  pié,  la  poca  variedad  que  cabe  en  un  zapato,  así  de 
costura  como  de  corte  y  color,  nos  empobrece. 

El  tiempo  que  duró  el  tacón  colorado*  ya  pasó.  Tam- 
bién pasó  la  temporada  de  llevar  la  hebilla  baja ,  ¿  gran 
beneficio  nuestro ,  pues  entraba  la  sexta  parte  de  mata* 
rielen  un  par  de  zapatos,  y  se  vendían  por  el  mismo 
precio. 

Todo  ha  cesado  ya,  y  parece  haber  fincado,  .á  .lo  me- 
nos para  ló  que  queda  del  presente  siglo,  el  zapato  á  lo 
abotinado,  que  parecen  coturnos  ó  calzado  de  S.  Miguel. 
A  mas  del  daño  que  nos  resulta  de  no  mudarse  k  moda, 
subsiste  siempre  el  menoscabo  de  una  séptima  parte 
mas  de  material  que  entra  en  ellos,  sin  aumentar  el  pre- 
pió.  Por  taoto : 

Suplicamos  á  V.  se  sirva  de  dirigirnos  un  juego  com- 
pleto de  botas,  botines,  zapatos,  babuchas,  chinelas, 
alpargatas  y  otra  cualquier  especie  de  calzamenta  afri-* 
cana ,  para  sacar  de  ella  las  innovaciones  que  nos  parez- 
can adaptables  al  piso  de  las  calles  de  Madrid.  Fineza 
que  deseamosdeber  á  V. ,  cuya  vida  guarden  Dios  y  San 
Crispin  muchos  auQS. 

Hasta  aqui  los  memoriales.  Ñuño ,  como  l)evo  dicho, 
los  informó  y  apoyó  con  toda  eficacia,  y  aun  suele  leér- 
melos con  comentarios  de  su  propiaimaginacion,  cuando 
conoce  que  la  miaestáalgo  melancólica.  Anoche  me  de- 
cía, acabando  de  leérmelos :  Mira ,  Gacel ;  estos  preten- 
dientes tienen  razon..Las  apuntadoras  desombreros,  por 
ejemplo, ;no  forman  un  gremio  muy  benemérito  del 
estado?  No  contribuye  infinito  á  la  fama  de  nuestras  ar- 
ma:>  la  noticia  deque  los  sombreros  de  nuestros  milita- 
res están  cortados,  apuntados,  armados,  galoneados  y 
escarapelados  por  mano  de  fulana,  zutana  ó  mangana? 
Los  que  escriben  las  historias  de  nuestro  siglo,  ¿no  reci- 
birán mil  gracias  de  la  posteridad  por  haberla  instruido 
de  que  en  el  año  de  tanto&  vivia  en  tal  calle ,  casa  nú- 
mero tantos  ^  una  persona  que  apuntó  los  sombreros  á 
doscientos  cadetes  de  guardias,  cuatrocientos  de  infan- 
tería ,  veinte  y  ocho  de  caballería,  ochocientos  oficiales 
subalternos ,  trescientos  capitanes  y  ciento  y  cincuenta 
oficiales  superiores?  ¡  Pues  cuánta  mayor  gloria  para 
nuestro  siglo ,  si  alguno  escribiera  el  nombre,  edad, 
ejercicio ,  vida  y  costumbres  del  que  introdujo  tal  ó  tal 
innovación  en  la  parte  principal  de  nn&stras  cabezas 
modernas ;  qué  repugnancia  se  halló  en  los  ya  proyec- 
tados, qué  maniobiras  se  hicieron  para  vencer  los  obs- 
táculos, cómo  se  logró  el  arrinconar  los  sombreros  que 
¿arecian  de  tal  ó  tal  adorno,  etc. ! 


Por  lo  qive  toca  á  los  sasCr^ ,  paréceine  muy.acertada 
su  solicitud ,  y  no  menos  justa,  la  pretensión  de  los  za'p»- 
.ieros.  Aqui  donde  me  ves,  yo  he  tenido  algunas  tern* 
peradas  de  petimetre,  habiéndomo  hallado  en  la  fuerza 
de  mi  tabardillo,  cuando  se  nsaba  la  hebilla  baja  en  loa 
jiapatos  (cosa  que  ya  ha  quedado  para  volante,  coche* 
ros  y  majos) ;  te  aseguro  que,  ó  sea  mi  modo-de  pisar, 
ó  sea  que  llovia  mucho  en  aquellos  años,  ó  sea  que  yo 
era  algo  extremoso  y  riguroso  en  las  leyes  de  la  moda, 
ine  ncnerdo  que  llevaba  la  hebilla  tan  sumamente  baja, 
^ue  se  me  solía  quedar  en  la  calle ;  y  un  día,  entre  otros, 
que  subí  á  liablar  á  una  dama  que  venía  del  Pardo,  al  esr 
Iribo  del  coche,  me  bajé  de. pronto,  quedándoseme  en 
él  un  zapato  <}uando  arrancó  el  tiro  de  muías  ó  úngalope 
de  mas  de  tres  legtias  por  hora ,  y  yo  me  quedé  mas  de 
media  legua  de  la  puerta  de  SanVicente ,  descalzo  de  uu 
pié;  Y  precisamente  era  una  tarde  hermosa  de  invierno 
en  que  se  habia  despoblado  Madrid  para  tomar  el  sol ,  y 
yo  me  vi  corrido  como  una  mona,  teniendo  dé  atravesar 
todo  d  paseo  y  muclias  callés.de  la  corte  con .  un  zapato 
menos.  Caí  enfermo  del  sofocón,  y  me  mantuve  en  cama 
hasta  que  salióla  moda  de  llevar  la  hebilla  alta.  Pero  co« 
mo  entre  aquel  extremo  y  en  el  que  hoyselialla,hai 
pasado  años ,  estuve  mucho  tiempo  observando  el  lento 
asceaso  de  las  expresadas  hebillas  por  el  pié  arriba,  con 
la  impaciencia  y  cuidado  que  un  astrónomo  está  viendo 
la  subida  de  un  astro  por  el  horizonte,  hasta  tenerlo  en 
el  punto  en  que  lo  necesita  para  su  observación. 

Dales  pues  á  esas  gentes  modelos  que  sigan ;  que  tal 

vez  habd  en  ellos  cosas  que  me  acomoden.  Solo  para  ti 

será  el  trabajo ;  porque  si  los  otros  artesanos  conocen 

que  tu  dirección  aprovecha  á  los  gremios  que  la  han  so* 

íicitadó ,  vendrán  todos  con  igual  molestia  á  pedirte  la 

misma  gracia. 

CARTA  LXV. 

Del  mUmo ,  al  jaUno.  -^  Ábnso  de  la  Tifiad  de  loa  baénoa. 

Yo  me  vi  una  vez, .declame  Ñuño  no  há  miicho,  en  la 
precisión  de  que  me  desechasen  por  tonto,  ó  me  abor- 
reciesen como  á  capaz  de  vengarme.  No  tardé  eq  esco- 
ger, á  pesar  de  mi  amor  propio,  el  concepto  que  mas  me 
abatía.  Humilláronme  en  tanto  grado,  que  nada  mepodia 
'  consolar  sino  esta  reQexion  que  hice  con  mucha  fre- 
cuencia :  con  abrir  yo  la  boca ,  me  teinblarian  en  lugar 
de  mofarme ;  pero  yo  me  estimaría  menos.  La.autoridad 
de  ellos  puede  desvanecerse ;  pero  mi  testimonio  inte-; 
rior  me  ha  de  acoinpañar  mas  allá  de  la  sepultura.  Ha- 
•  gan  pues  ello$  lo  que  quieran ;  yo  haré  lo  que  debo. 

Esta  doctrina  sin  duda  es  excelente ,  y  mi  amiga 
Ñuño  hace  muy  bien  en  observarla ;  pero  es  cosa  fuerte 
que  los  malos  abusen  de  la  paciencia  y  virtud  de  los  bue- 
nos. No  me  parece  esta  menor  villanía,  que  la  del  ladrón 
que  roba  y  asesina  al  pasajero  que  halla  dormido  é  mué* 
feñso  en  un  bosque.  Aun  me  parece  mayor,  porque  el 
Infeliz  asesinado  no  conoce  el  mal  que  se  le  hace ;  pero 
el  hombre  virtuoso  de  este  caso ,  está  viviendo  con  U 
pena  de  ver  continuamente  la  mano  que  lo  hiere  mor- 
taímente.  No  obstante,  dicen  que  esto  es  común  en  el 
manda.  No  tanto,  respondió  Ñuño.  Las  gentes  se  cansan 
de  esta  superabundancia  de  honradez,y  suelen  vengarse 
cuando  pueden.  Lo  que  mas  me  lisonjeaba  en  aquella 
situación,  era  ser  yo  original  en  mi  conducta.  Aun  les 
iluba  yograciasde  haberme  precisado  á  hacer  un  examen 
tau  riguroso  de  mi  hombría  de  bien.  De  su  suma  cruel*- 
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dad  me  resultaba  el  mayor  consuelo ,  y  lo  que  para  otro 
hubiera  sido  un  tormento  riguroso .  era  para  mi  una 
nueva  especie  de  delicia.  He4eniayo  áml  mismo  por  un 
Belisarío  de  segunda  ciase ,  y  soiaroente  me  hubiera  tro- 
cado por  aquel  general ,  para  serio  de  ia  primera ;  con- 
templando que  hubiera  sido  mayor  mi  satisfacción* 
cnanto  mas  alta  mi  elevación  y  mas  baja  mi  caida. 

CARTA  LXVI. 
Del  mismo,  ti  mismo.  — Vtriu  clisos  do  oseritoret. 

En  Europa  hay  varias  clases  de  escritores.  Unos  es- 
criben cuanto  les  viene  á  la  pluma,  otros  lo  que  les  man- 
dan escribir,  otros  todo  lo  contrario  de  lo  que  sienten» 
otros  lo  que  agrada  al  público,  con  lisonja;  otros  lo  que 
les  choca,  con  reprehensiones.  Los  de  la  primera  clase 
están  expuestos  i  mas  gloría  y  mas  desastres,  porqne 
pueden  producir  mayores  aciertos  y  desaciertos.  Los  de 
la  segunda  se  lisonjean  de  hallar  el  premio  seguro  de  su 
trabajo ;  pero  si  acabado  de  publicar  se  muere  ó  se 
aparta  el  que  se  lo  mandó,  y  entra  á  sucedería  uno  de 
sistema  opuesto,  suelen  encontrar  castigo  en  vex  de  re- 
compensa. Los  de  la  tercera  son  mentirosos,  como  los 
llama  Ñuño,  y  merecen  por  escríto  el  odio  de  todo  e^ 
publico.  Los  de  la  cuarta  tienen  alguna  disculpa,  como 
la  lisonja  no  sea  muy  baja.  Los  de  la  quinta  deben  ser 
censurados  con  tiento,  pues  no  es  poco  el  que  se  nece- 
sita para  reprehender  á  quien  se  halla  bien  con  sus  vi* 
cios,  ó  cree  que  el  libre  ejercicio  de  ellos  es  una  preemi- 
nencia muy  apreciable.  Cada  nación  ha  tenido  alguno 
ó  algunos  censores  mas  ó  menos  rígidos;  pero  creo  que 
para  ejercer  este  oficio  con  algún  respeto  de  parte  del 
vulgo,  necesita  el  que  lo  emprende  hallarse  limpio  de 
los  defectos  que  va  á  censurar.  ¿Quién  tendría  paciencia 
en  la  antigua  Roma,  para  ver  á  Séneca  escríbir  contra 
el  lujo  y  magnificencia,  con  la  mano  misma  que  se  ocu- 
paba con  notable  codicia  en  atesorar  millones?  ¿Qué 
efecto  podría  producir  todo  el  elogio  que  hacia  de  la 
medianía,  quien  no  aspiraba  sino  ¿superar  i  los  mas 
poderosos,  en  esplendor?  El  hacer  una  cosa  y  escríbir  la 
contraría,  es  el  modo  mas  tiránico  de  burlar  la  sencillez 
de  la  plebe ,  y  es  también  el  medio  mes  eficaz  para  exas- 
perarla si  llega  á  comprehender  este  artificio. 

CARTA  LXVIL 
Do  Ñafio  ft  Gacol.— Podsntorii. 

Desde  tu  llegada  á  Bilbao  no  he  tenido  carta  tuya,  y 
la  espero  con  impaciencia,  para  ver  qué  concepto  for- 
mas de  esos  pueblos,  en  nada  parecidos  á  otro  alguno. 
Aunque  en  la  capital  la  gente  se  parezca  á  la  de  otras 
capiíales,  los  habitantes  de  las  provincias  y  del  campo 
son  verdaderamente  oríginales.  Idioma,  costumbres, 
traje,  son  totalmente  peculiares,  sin  la  menor  conexión 
con  otros. 

Noticias  de  literatura ¿  que  tanto  solicitas,  no  tene- 
mos estos  días ;  pero  en  pago  te  contaré  lo  que  me  pasó 
poco  há  en  los  jardines  del  Retiro  con  un  amigo  mió ,  y 
áfe  que  dicen  que  es  sabio  de  veras;  porqne,  aunque 
gasta  doce  horas  en  cama,  cuatro  en  el  tocador,  cinco  en 
visitas,  y  tres  en  el  paseo,  es  fama  que  ha  leído  cuantos 
libros  se  han  escríto,  y  en  profecía,  cuantos  se  han  de 
escríbir  en  hebreo,  siriaco,  caldeo,  egipcio,  chino, 
griego,  latin,  español  y  todos  los  demás  idiomas  de 
cuantas  naciones  antiguas  y  modernas  se  conocen»  hasta 


la  gramática  vizcaína  del  P.  Larramen^  Esta td,  tra- 
bando conversación  conmigo  «¡bn  los  tibrosy  pap^ 
dados  al  público,  me  dijo :  He  visto  algmas  obrfllas  mh 
demás  asi  tal  cual ;  y  luego  tomó  un  polvo  y  se  soaríó,  y 

Sroslguió :  Una  cosa  les  falta.  ¡TWas  les  foliarán  y  s&- 
rarán!  dije  yo.  No,  no;  noea  eso;  replicó  el  amigo,  y 
tomó  otro  polvo  y  se  sonrío  otra  vez,  y  dio  dos  ó  tres 
pasos,  y  continuó:  Una  flola,  que  caracterizaría  el  boei 
gusto  de  nuestros  escritores.  ¿Sabe  el  Sr.  D.  NaDocoil 
es?  dijo,  dándole  voeltas  á  la  caja  entre  el  dedopolgar 
y  el  Índice.  No,  respondí  yo  lacónicamente.  Replioó 
él :  Pues  yo  se  la  diré;  y  volvió  á  tODEiar  otro  polvoyí 
sonreírse i^  y  á  dar  otros  tres  pasos.  Les  (alta,  dijo oob 
magisterío,  les  falta  en  la  cabeza  de  cada  párrafo  oi 
texto  latino,  sacado  de  algnn  autor  clásico,  consadii, 
y  hasta  la  noticia  de  la  edición ,  oon  aquello  de  mt^'a- 
tre  paréntesis :  con  eso  el  escrítor  da  á  entender  il  vglgí, 
que  se  halla  doeio  de  todo  el  siglo  de  Aogustomafana. 
¡üer  H  fámaUter.  ¿Qué  Ul?  T  tomó  doble  dosis  detala- 
co.  sonríóeey  roe  miró,  y  me  dejó  para  irá  dar  su  voto 
sobre  una  bata  nueva  que  se  presentó  en  el  paseo. 

Quedé  solo ,  raciocinando  asi :  Este  hombre,  til  coai 
Dios  lo  crío,  es  tenido  por  un  pozo  de  ciencia,  golfo  de 
emdicion  y  piélago  de  literatura;  Inego  haré  bies  sí 
sigo  sus  instrucciones.  Adiós,  dije  pan  mí,  adiós  saín» 
españoles  de  1500,  sabios  franceses  de  1600,  sabiosio- 
gloses  de  1700 ;  se  trata  de  buscar  retazos  semeaoMS 
del  tiempo  de  Augusto,  y  gracias  á  que  no  nos  avia 
algnnos  siglos  mas  atrás  en  busca  de  qué  poner  ea  h 
cabeza  de  lo  que  se  ha  de  escríbir  en  el  año ,  que  á» 
miente  el  calendario,  es  el  de  1 174  de  la  en  cristiana. 

Fuime  á  casa«  y  sin  abrír  mas  que  una  obra,  eocoBtri 
una  colección  completa  de  estos  epígrafes.  Extracta 
y  los  apunté  con  toda  formalidad ;  llamé  á  mí  copiaste, 
que  ya  conoces,  hombre  asaz  extraño,  yle  dijeitfn 
Vm. ,  D.  Joaquín ,  Vm.  es  mi  archivero  y  digno  depo- 
sitario de  todos  mis  papeles,  papelillos  y  papeloDosea 
prosa  y  en  veno.  En  este  supuesto,  tome  Ym. esta  asa 
ó  lista,  que  no  parece  sino  de  motes  para  damas  j§aih 
nes,  y  advierta  Vm.  que  si  en  adelante  caigo  enlato- 
taclonde  escríbir  algo  pan  el  público,  debeVm.  poaer 
un  renglón  de  estos  en  cada  una  de  mis  obras,  segaoj 
como  venga  mas  al  caso,  aunque  sea  estirando  el  saa- 
tido.  Está  muy  bien,  dijo  mi  D.  Joaquín,  qoe  i  e^ 
horas  ya  habla  sacado  los  anteojos,  cortado  ana  ploiu 
nueva,  y  probádola  en  el  sobrescríto  de  uaa  carta  m 
un  JAiy  Stíior  mió  muy  hermoso  y  muchos  rasgos.  D0 
este  modo  los  ha  de  emplear  Vm.,  proseguí  yo. 

Si  se  me  ofrece,  que  creo  si  se  me  ofreceri,  al^ 
disertación  sobre  lo  mucho  superficial  que  hay  en  las 
cosas ,  ponga  Vm.  aquello  de  Persio : 

Cuando  publique  endechas  muy  trístes  sobre  ii 
muerte  de  algún  personaje  célebre,  cuya  pérdida  sea 
sensible,  vea  Vm.  cuan  al  caso  vendrá  la  conocida  da- 
rezade  algunos  soldados  de  los  que  tomaron  i  Trvp¡ 
diciendo  con  Virgilio : 

(Nf*  t*^ii  f<nde» 

Mymiá&mm ,  Dohpmmi,  mU  ¿nH  mUn  VSuá 
Temffttt  é  UcrimUt 

Dios  me  libre  de  escríbir  de  amor;  pero  si  tropie»^ 

esta  flaqueza  humana ,  y  ando  por  esos  montes  7  «I^ 
bosques  y  peñas ,  latigando  á  la  ninfÜ  Eco  coa  los  tM)tt- 
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bres  de  Goiina  >  Delia ,  Galatoa ,  Nise ,  Senriii ,  Amarilis 
y  otras,  por  mucha  priesa  que  yo  le  dé  á  Vm»,  no  hay  que 
olvidar  lo  de  Ovidio: 

ScrikiriJnsaU  am$r. 

Si  me  pongo  dguna  yes  muy  despacio  á  consolar  al- 
gún amigo  ó  á  mi  mismo,  sobre  alguna  de  las  infiniUs 
desgracias  que  nos  pueden  acontecer  á  todos  los  here- 
deros de  Adin,  sirraae  Vm.  poner  de  muy  bonita  letra 
lo  de  Horacio : 

i£fM»  memento  reku  í»  uperis 
Sinmre  miHtem. 

Cuando  yo  declame  por  escrito  contra  las  riquexas» 
porque  no4as  tengo,  como  hacen  otros,  y  hacen  menos 
uial  que  los  que  declaman  contra  ellas  y  no  piensan 
sino  en  adquirirlas,  ]  qué  mal  hará  Vm.  si  no  pone,  bar* 
tándoaelo  á  Virgilio,  que  lo  dijo  en  una  ocasión  barto 
grave,  sería  y  estupenda ! 

Ami  tüCTü  femet  t 

Sentiré  muy  mucho  que  la  depravación  de  las  cos^ 
tumbres  me  haga  caer  en  la  torpeza  de  celebrar  los  des« 
órdenes;  pero  como  es  tan  frágil  esta  materia  de  nuestra 
máquina,  ¿qué sé  yo  si  algún  dia  me  echaré  á  aplaudir 
lo  que  siempre  he  reprehendido,  y  tendré  por  inútil 
trabajo  el  de  guardar  mujeres,  hijas,  hermanas?  A  esta 
piadosa  producción,  hágame  Vm.  el  corto  agasajo  de  po- 
ner de  boca  de  Horacio : 

Inehsa  Dmuun  TWrrfi  úkeneé, 
ñahtt,  slfM  foree,  aú  rigHum , 
Cenium  trutet  etcitkim  mmieraiU 
Satit  noctitmit  ab  aiuUerit,  etc. 

Si  algún  dia  llego  á  profanar  tanto  mi  pluma,  que 
diga,  contra  lo  que  siento,  entre  otras  cosas,  que  este  si- 
glo es  peor  que  otro  alguno,  con  ánimo  de  congraciarme 
con  los  viejos  del  siglo  pasado,  lo  puedo  hacer  á  muy 
poca  costa,  solo  con  que  Vm.  se  sirva  de  poner  lo  que 
dijo  del  suyo  el  mismo  autor : 

CUoMMitperUtepwimremt 

CuneH  peñe  Potree . 

Si  el  cielo  de  Madrid  no  fuera  tan  claro  y  hermoso,  y 
se  convirtiese  en  opaco,  triste  y  caliginoso  como  el  de 
Londres  (cuya  opacidad,  tristeza  y  caliginosidad  de- 
pende, según  geógrafos  físicos,  de  los  vapores  del  Tá- 
mesis,  del  humo  del  carbón  de  piedra  y  de  otras  cau- 
sas), me  atreverla  yo  á  publicar  las  Noches  lúgubres,  que 
he  compuesto  á  la  muerte  de  un  amigo,  por  el  estilo  de 
las  del  doctor  Young.  La  impresión  seria  en  papel  negro, 
con  letras  amarillas,  y  el  epígrafe,  á  mi  parecer,  muy 
oportuno,  aunque  se  deba  contraer  de  la  catástrofe  de 
Europa  á  la  de  un  caso  particular,  seria  el  de 

.  s Crudefíi  uki^ue 

Lueiui ,  ubifue  pavor,  ium  plurimé  noctu  imege. 

Guando  publiquemos,  mi  D.  Joaquín ,  la  colección  de 
caí  tas  que  algunos  amigos  roe  han  escrito  eu  varias  oca- 
siones, porque  hoy  de  todo  se  hace  dinero,  Horacio 
tendrá  también  que  hacer  el  gasto,  y  diremos  con  él : 

mi  e§o  pnttuterim  jueimáo  tamu  amiee, 

A  fuerza  de  hallarae  muchos  poetas  truhanes,  ridicu- 
los, necios,  bufones,  tunantes,  y  otros,  ha  caido  mucho 
la  poesía  de  su  antiguo  aprecio,  con  que  se  trataba  en 
tiempo  de  marras  á  los  buenos  poeUs.  Ya  ve  Vm. ,  mi 
D.  Joaqum,  qué  al  caso  vendrá  una  disertación  vol- 
viendo por  el  honor  de  la  poesía  verdadera ,  diciendo  ^u 


origen,  aumento,  decadencia,  ruina  y  resurrección  ;y 
también  vé  Vm.,  mi  D.  Joaquín ,  cuan  del  caso  sería  pe- 
dir otra  vez  á  Horacio  un  poquito  de  latin  por  amor  de 
Dios,  y  decir: 

Sie  honor,  et  nomon  dÍ9lnU  vntihUt  aífuo 
CorminUu»  venit» 

A  ver  tanto  papel  como  hace  gemir  la  prensa  en  nues- 
tros dias,  ¿quién  podrá  detener  la  pluma,  por  poco  satí- 
rico que  sea,  y  dejar  de  repetir  lo  del  nada  lisonjero  Ju- 
venal? 

Tenet  huonaHUe  multo»  eerikendi  eaeoeAee, 

Paréceme  que  por  punto  general  debo  yo,  y  debe 
lodo  escritor,  ó  bien  de  papeles,  como  este ,  pequeños, 
ó  bien  de  tomazos  grandes,  como  algunos  que  yo  sé,  es- 
cribir ante  todas  cosas,  después  de  cruz  y  margen,  lo 
que  Marcial : 

Smnt  bono ,  amU  patiom  medheria ,  nmt  moté  pktro, 
QwB  legit  hiú :  oliter  non  (it.  Avile,  líber. 

Siempre  que  yo  vea  salir  al  público  un  libro  escrito 
en  castellano  puro,  fluido,  natural,  corriente  y  genuino, 
cual  se  escribía  en  tiempo  de  mi  señora  abuela,  prometo 
dar  las  gracias  al  autor  en  nombre  de  los  difuntos  seño- 
res Garcilaso,  Cervantes,  Mariana,  Mendoza,  Solis  y 
otros  (que  Dios  haya  perdonado),  y  el  epígrafe  de  mi 
carta  será : 

Áurt  eoritsimn  noetrm 

SimplieUot, 

Tengo,  comoVm.  sabe,  D.  Joaquín,  un  tratado  de 
vísperas  de  concluir  contra  el  archicrítico  maestro  Fei- 
joo,  en  que  pruebo,  contra  el  sistema  de  S.  Rma.  lima., 
que  son  muy  comunes,  y  por  legítima  consecuencia  no 
tan  raros,  los  casos  de  duendes,  brujas,  vampiros,  brú- 
colas,  trasgos  y  fantasmas ,  todo  ello  auténtico  por  de- 
posición de  personas  fidedignas ,  como  amas  de  niños, 
abuelas,  viejas  de  lugar  y  otras  de  igual  autoridad.  Hago 
ánimo  de  publicarlo  en  breve  pon  láminas  Gnas  y  exac- 
tos mapas ;  singularmente  la  estampa  del  frontispicio, 
que  representa  el  campo  de  Barahona,  con  una  asamblea 
general  de  toda  la  nobleza  y  plebe  de  la  brujería ;  á  cuyo 
Un  volveremos  á  llamar  á  la  puerta  de  Horacio,  aunque 
sea  á  media  noche,  y  pidiéndole  otro  texto  para  una  ne- 
cesidad, tomaremos  de  su  mano  lo  de 

Somuin,  terrores  ma$iee$,  mr acula,  tapae, 
Noctumbt  lémures ,  portentoque  tésala  riia. 

El  primer  soberano  que  muera  en  el  mundo,  aunque 
sea  un  cacique  do  indios  entre  los  apaches,  como  su 
muerte  llegue  á  mis  oídos,  me  dará  motivo  para  una 
arenga  oratoria  sobre  la  igualdad  de  las  condiciones  hu- 
manas respecto  á  la  muerte;  y  vuelta  en  casa  de  Horacio 
en  busca  de 

PalHda  more  mquo  pulsat  pede 
Pauperum  tabernas,  regumque  turres. 

Por  nada  quisiera  yo  ser  hombre  de  entradas  y  salidas, 
negocios  graves,  secretos  importantes  y  ocupaciones 
misteriosas,  sino  para  volverme  loco  un  dia,  apuntar 
cuanto  supiera,  y  enviar  mi  manuscrito  á  imprimirse 
en  Holanda ,  solo  para  aprovechar  lo  que  dijo  Virgilio  á 
los  dioses  del  infierno : 

su  miht  fas ,  audita  Joqm, 

Supongamos  que  algún  día  yo  sea  académico,  aunque 
indigno  de  las  academias  ó  academias  ( escríbalo  Vm. 
como  quiera,  mi  D.  Joaquín,  largo  ó  breve,  que  sobre 
eso  QO  llamos  de  reñir)  aunque  sea  la  famosa  de  Arga^ 
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mattlb ,  qoe  hubo  en  Üeasp»  d%\  muy  nüMile  Sr.  Don 
Quijote,  de  andante  menoría:  el  día  qae  tome  asiento 
entre  gente  tan  honrada»  aquel  día»  digo,  he  de  promiil^ 
ciar  un  largo  y  patético  discurso  sobre  lo  útil  de  las  cien- 
cias ;  sobra  todo  en  la  particalaríded  de  ablandar  loe 
genios  y  suavizar  las  costumbre ;  y  molidos  que  estén 
mis  compañeros  oon  lo.pesado  de  mi  entorit ,  les  rasar- 
eiré  el  perjuicio  padecido  en  sii  paciencia » acabando  de 
decir,  cual  Ovidio: 

Ingemuti  éiéiei$sé  fktelUer  úrUt, 
Ew»lU  witres,  M»  tiuU  etu  f§r§s. 

Mire  Vm. ,  D.  Joaquín ,  por  ahí  anda  una  cnadrilia  de 
muciíaclios,  que  no  liay  quien  los  aguante.  Si  uno  habla 
con  qn  poco  de  método  escolástico »  seeclian  i  reír,  y 
de  giiñiro  tajos  y  reveses  le  hacen  á  uno  callar.  Ksto  ya 
ve  Vm.  cuan  insufrible  ha  de  ser  por  fuerza  á  los  que  he- 
mos é$.tndiado  cuarenta  años  á  Aristóteles » Galeno,  Vi- 
nio  y  otros ,  en  cuya  lectura  se  nos  han  calilo  loe  dien- 
ten, salido  lia  canas,  quemado  lasc^,  lastimado  el 
pedio  y  acortado  la  vista :  ¿no  és  verdad ,  D.  JoNquin? 
Pues  mire  Vm.,  los  tengo  entie  manos  y  los  he  de  poner 
como  nuevos*  Diré  lo  mismo  que  dijo  Juvenal  de  otros 
perillanes  de  su  tiempo ,  argiijéndoles  del  respeto  con 
qne  en  otros  tiempos  se  nñrahan  las  canas,  pues  que 
dice: 

CreiebMt  k§c  grtade  nefu ,  ei  wmrU  fiandim^ 
Si  juvenit  rétulo  non  aúmhexerii. 

He  alegruriu  de  tener  mucho  dinero ,  para  hacer  ran- 
chas cosas ,  y  entre  otras  para  hacer  una  nueva  edición 
de  nuestros  dramáticos  del  sigla  pasado,  con  notas,  ya 
criiicas  ya  apologéticas,  y  bujo  el  retrato  de  D.  Lope 
do  VcgaCnrpio  (que  los  frauceses  han  dado  en  llamar 
López  y  decir  que  fué  hijo  de  un  cómico)  aquello  do 
Ovidio: 

Video  mefíora ,  prohopa ; 
Deteriora  teqnór. 

Cuando  nos  vayamos  á  la  aldea  qne  Vm.  sabe,  y  escri- 
bamos á  los  amigos  de  Madrid ,  aunque  no  sea  mns  qne 
pidiéndoles  las  gacetas,  ó  encargándolos  alguna  friole- 
ra,  no  se  olvide  Vm.  de  poner  lo  que  puso  Horacio,  di- 
ciendo ! 

Srriptonm  ekomt  omtiU  Mutt  nemm ,  et  fu^it  urbet, 

Y  asi  de  todos  los  demás  asuntos  que  puedan  ofre- 
cerse. Te  estoy  viendo  reír  de  este  método,  amigoGacd, 
que  sin  duda  te  parecerá  pura  pedantería ;  pero  vemos 
mil  libros  modernos  que  no  tienen  nada  de  bueno  sino 
el  epígrafe. 

CARTA  LXVin. 
De  Gacel  i  Uen-Beley.— Conseencneits  del  lajo. 

Examina  la  histoiia  de  todos  los  pueblos ,  y  verás  que 
toda  nation  se  ha  establecido  por  la  autoridad  de  cos- 
tumbres. Con  esta  fuérzase  han  aumentado,  con  este 
aumento  han  tenido  abundancia,  la  abundancia  ha  pro- 
ducido el  lujo ,  á  este  lujo  se  ha  seguido  la  afeminación, 
de  esta  afeminación  ha  nacido  la  flaqueza,  de  la  flaqueza 
ha  dimahado  so  ruina.  Otros  lo  han  dicho  árités  que  yo 
y  mejor  que  yo;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  verdad  y  ver^r 
dad  útil ;  y  las  verdades  útiléS  están  tan  lejos  üe  ser  repe- 
tidas con  sobrada  frecuencia,  que  pocas  veces  llegan  á 
repetirse  con  la  suflciente. 

CARTA  LXIX. 
De  Gacel  i  NoAo^-Vida  reUrada. 

Como  los  camino»  son  Um  nudos  en  ia  mayor  parte  de 


las  provincíaB  de  tu  pais ,  no  es  deeitfiíiíir  que  seTWH 
pan  oonfrecueocia  toscamiajeSf  tediaspeDcolasmobi, 
y  los  viajantes  pierdan  ias  jomadae.  El  coche  qoe  sajié 
de  Madrid  ha  pasado  varios  trabajos;  pero  el  de  que- 
brarse uno  de  sus  ejes,  podiendo  senne  moy  seaáUe, 
no  solo  90  me  cansó  desgracia  alguna ,  sino  qae  me  pr>- 
oorónno  de  hn  mayores  gustos  que  puede  haber  es  li 
vida,  ásaber ,  la8ati&beeieiidetratar,aunqQeBotaoii 
tiempo  como  quisiera,  icon  un  hombre  distintaáecoai' 
tos  hasta  ahora  iie  visto  ni  ptieuso  irer.  El  caso  fué  tipié 
de  la  letra  como  se  sigue ,  porque  k>  apunté  muy  iaditi- 
dualmente  en  el  diario  de  mi  viaje- 

A  poGU  leguas  de  esta  eindad»  baiando  ana  auto 
moy  pendiente ,  se  diaparó  el  tir»  de  muías,  volcóse  ú 
ooehe,  rompióse  ei  eje  delantero  y  una  de  las  nns. 
Luego  que  volvimos  dei  suato,  y  aalimoa  todos  ooou)  lu- 
dimos por  la  puerteiuela  que  qoedóenaltó,  aie  dije- 
ron los  cochero^  que  ueoesitabao  muchas  horas  pan  n- 
parar  este  daño,  pues  era  preciso  ir  á  un  lugar  que  estaba 
una  legue  del.  paraje  en  que  nos  hallábamos',  panlner 
quien  lo  remediase.  Viendo  que  iba  á  anodiecer, » 
pareció  m«9or  irme  á  pié  €00  00  criado ,  y  cada  BDo en 
su  escopeta,  al  lugar,  y  pasar  la  nodie  en  él,  dufuteh 
cual  se  remediana  el  fracaso  y  deeoansaríaoMsIos  mi- 
tratados.  Asi  lo  hice.  Empecé  á  eegair  una  vereda  í)m 
el  mismo  eoqlwco  me  señaló,  por  un  terreno desppbUi 
ynadasegúroal  parecer,  por  lo  áapero  del  rooote.Acni 
^0  un  cuarto  de  legua  me  hallé  en  iin  paraje  méais  des- 
agradable ,  y  en  una  peña  de  la  orilla,  de  un  arrovo,^ 
un  hombre  de  buen  porte  en  acción  dé  melene  uDÜlin 
en  el  bolsillo,  levantarse,  acariciar  á  nn  perro,  y  pooen 
su  sombrero  de  campo,  tomando  un  bastón  mas  robosn 
que  primoroso.  Sn  eda^d  eeife  como  de  coareota  aiios^ 
su  semblante  era  apacible,  su  vestido  sencillo,  pen 
aseado  >  y  sus  edemanes  llenos  de  aquel  desembar» 
que  da  el  trato  frecuente  de  las  gestes ,  sin  aqoella  aiB^ 
lacion  que  inspira  la  arrogancia  y  vanidad.  Volvió  bcm 
de  pronto  al.oir  mi  voi ,  y  saludóme.  Le  corr^ponii, 
adelánteme  hacia  él,  y  diciéndole  que  no  rae  tuviera  per 
sospechoso  por  el  paraje,  compania  y  armas,  pues  el 
motivo  era  lo  que  me  acababa  de  pOsar  (y se  lo  costé  bn> 
vemente) ,  pregúntele  si  iba  bien  para  el  tal  pueblo.  B 
desconocido  volvióásaludarraesegundavex.y  medi]0 
que  sentia  mi  desgracia,  que  era  frecuente  en  aqod 
puesto ;  que  varias  reces  lo  liftbia  Uecho  presente  álai 
justicias  de  aquellas  cercanías ,  y  aun  á  otras  soperíens; 
f|ué  no  dieto  un  pasa  mas  hacia  donde  había  detenniu- 
do,  porque  estaba  á  un  tiro  de  bala  de  idH  la  casa  en  qna 
él  residía ;  que  desde  ella  despacharía  un  crhdo  á  caba- 
llo al  lugar,  pera  que  el  alcalde  envíase  el  aaxiliocon- 
petente.  Acordéme  .entonces  de  tu  encuentro  Qon  et  ca- 
ballero abijado  del  tio  Gregorio ;  ¡  pero  cuan  otra  en 
este  1  Obligóme  á  segiiiile  ;-y  después  de  haber  andado 
algunos  pasos  .sin  hablar  co^  qne  importase,  proroe- 
pió  diciendo :  Habrá  extrañado  el  señor- forastero  el  ea* 
cuentrode  un  hombre  como  yo,  á  estas  horas  y  en  esta 
paraje ;  mas  extraño  k»  ^receri  lo  que  oiga  y  vea  de 
aquí  enadelantOi  mientras  se  sirva  .permanecer  en  ni 
casa ,  que  es  esta ;  señalando  uiía  que  yatocáÍMimos.Ea 
esto  lUimó  á  una  puerta  grandade  ki  tapia  de  an  haedi 
contiguo  á  ella.  Ladró^n  perro  disforme,  acadieroado» 
moios  del  campo,  qae  abrieron  luego',  y  entrando  por 
uabermoso  pkinUo  de  toda  espepie  de  frutales,al  lad«d< 
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ni  eslftfMfiie ,  cubierto  de  petos  f  ánades ,  llegamos  á  un 
corral  lleno  de  toda  especie  de  aves ,  y  de  allí  á  an  patío 
pequeño.  Salieron  de  la  casa  dos  niños  hermosos»  qne  se 
arrodillaron  y  le  besaron  la  mano ;  uno  le  tomó  el  bastón 
y  el  otro  el  sombrero ,  y  ambos  se  adelantaron  corriendo 
y  dicieiido :  Madre ,  abi  ráne  padre.  Salió  al  umbral  de 
la  pa^ta  vna  matrona ,  Uena  de  aquella  bermeeura  ma* 
jestoosn  que  inspira  mas  respeto  qne  pasión;  y  al  ir  i 
echar  loa  braxos  á  sn  esposo «  reparó  en  la  compañía  de 
los  qne  íbamos  con  él.  DetuYO  el  iropetn  de  su  ternura  y 
la  limitó  i  preguntarle  si  habla  tenido  alguna  novedad» 
pues  tanto  habia  tardado  es  volver ;  á  lo  cual  él  retípon- 
dio  con  estilo  amoroso ,  pero  decente.  Presentóme  i  su 
mujer»  diciéndola  el  motivo  de  Uevtrme  á  sn  casa » y  dio 
orden  de  que  se  ejecutase  lo  ofrecido ,  para  que  pudiese 
venir  el  coche.  Bntráraos  jnntospor  varias  piescas  peque* 
ñas»  pero  cómodas»  alhajadas  con  gracia  y  nn  lujo»  y  nos 
sentamos  en  la  que  se  preparó  para  mi  hospeÜRJe. 

A  Doestra  vista  te  referirá  despacio  la  cena » la  con-' 
versacionque  en  ella  hubo»  las  disposiciones  caseras  qne 
díó  mi  huésped  delante  de  mi » el  modo  cariñoso  y  bien 
ordenado  eon  que  se  apartaron  ios  hijos»  la  mujer  y 
criados  á  recogerse»  y  las  expresiones  y  atractivo  con 
que  me  ofreció  su  casa»  me  suplicó  usase  de  ella,  y 
se  retiró  para  dejarme  descansar.  Quería  también  ejecu- 
tar lo  mismo  un  criado  anciano»  qne  pereda  de  toda  sa- 
tisfacción» y  qOe  habia  quedado  esperando  que  yo  me 
acostase  para  ¡levarse  la  luz.  He  había  movido  demasiaüo 
la  curiosidad  toda  aquella  escena » y  me  patecian  muy 
misteriosoBSUs personajes»  para  no.indagarel  carácter 
de  cada  uno.  Detuve  pues  al  criado»  y  con  vivas  instan- 
cías  le  pedí' una  y  mil  veces  nke  declárase  tan  laiigo  enig- 
ma. Resistióse  con  igual  eficacia » hasta  que  al  cabo  de 
alguna  suspensión  puso  sobre  la  mesa  la  bujía  que  ha- 
bia tomado  para  irse » entornó  la  puerta »  se  sentó  y  me 
dijo  que  no  dudaba  ios  deseos  que  yo  tendría  de  en- 
terarme del  genio»  condición  y  circunstancias  de  su 
amo ;  y  prosiguió » poco  mas  ó  menos»  en  estas  voces : 

Si  el  caríuo  de  una  esposa  amable»  la  hermosura  del 
fruto  del  matrimonio»  una  posesión  pingüe  y  honorifi- 
ca » una  robusta  salad  y  una  biblioteca  selecta  con  qne 
pulir  un  talento  claro  por  naturaleza»  pueden  hacer  fe* 
lis  á  un  hombre  que  no  conoce  la  ambición » no  hay  en 
el  mundoquien  pueda  jactarse  de  serlo  masque  mi  amo» 
ó  por  mejor  decir,  mi  padre ;  que  tal  es  para  todos  sus 
criados.  So  niñez  la  pasó  en  esta  aldea»  su  juventud  en 
la  universidad»  luego  siguió  el  ejército»  después  vivió 
en  la  corto»  y  ahora  se  ha  retirado  á  este  descanso.  Una 
tal  variedad  de  vida  le  ha  hecho  mirar  con  indiferencia 
cualquier  especie  de  enas»yáun  conodio  la  mayorparte 
de  todas.  Siempre  le  he  seguido  y  siempre  le  seguiré» 
aim  mas  allá  de  la  sepultura»  pues  poco  viviré  después 
de  su  muerte.  El  mérito  oculto»  en  el  mundo  es  despre- 
ciado ;  y  si  se  manifiesta»  atrae  contra  si  la  envidia  y 
sus  secuaces.  ¿Qué  ha  de  hacer  pues  el  hombre  que  lo 
tiene?  Retirarse  adonde  pueda  ser  útil  sin  peligro  pro- 
pio. Llamo  mérito  al  conjunto  de  nn  buen  talento  y  de 
un  buen  corazoo.^De  este  usa  mi  amo  en  beneficio  de 
sus  dependientes. 

Los  labradores  á  quienes  arrienda  sus  campos»  lo 
miran  como  á  un  ángel  tutelar  de  sus  casas.  Jamas  entra 
en  ellas  sino  para  llenarlas  de  beneficios» y  las  visita 
con  frecuencia.  Los  anos  medianos  les  perdona  |íarte 


del  tributo » ye!  total  en  loe  malos.  No  se  sabe  lo  que  son 
pleitos  entre  ellos.  El  padre  amenaza  al  hijo  malo  con 
nombrar  á  sn  amo»  y  halaga  al  bueno  con  el  mismo  nom« 
bre.  La  mitad  de  su  caudal  lo  emplea  en  cotocar  las  bijas 
huérfanos  de  estos  contomos  eon  mozos  honrados  y  po- 
bres délas  mismas  aldeas.  Ha  fondado  una  escuela  en 
un  tugar  inmediato»  y  suele  por  su  misma  mane  distri- 
buir un  premio  cada  sábado  al  nino  que  ha  empleado 
mejor  la  semana.  De  lejanos  países  ha  hecho  traer  ins* 
Irumentos'de  agricultura  y  libros  de  su  uso»  que  él  mis- 
mo traduce  de  extrañas  lenguas »  reparüendo  unos  y 
otros  de  balde  á  los  labradores.  Todo  forastero  que  pasa 
por  aquí » halla  en  él  la  hospitalidad»  cual  se  ejercitaba 
en  Roma  en  sus  mas  felices  tiempos.  Una  parte  de  sus 
casas  está  destinada  para  recoger  los  enfermos  de  estas 
cercanías»  en  las  coales  no  se  halla  proporción  de  cui- 
darlos. Ni  por  esta  tierra  suele  haber  gente  vaga ;  es  tal 
su  atractivo»  que  hace  vasallos  indastriosos  y  útiles ,  á 
los  qne  hubieran  sido  inútiles»  cuando  menos»  si  hu- 
bieran seguido  en  ocio  acostumbrado.  En  fin » en.los  po- 
cos años  que  vive  aquí»  ha  mudado  este  país  de  sem- 
blante. Su  ejemplo»  generosidad  y  discreción  ha  hecho 
de  un  terreno  áspero  é  inculto»  una  provincia  deliciosa 
y  feliz. 

La  educación  de  sus  hijos  ocupa  mucha  parto  de  su 
tiempo.  I>íez  años  tiene  el  uno  y  nueve  el  otro :  los  he 
visto  nacer  y  criarse » y  cada  vez  que  los.oigo  ó  veo»  me 
encanta  tanta  virtud  é  ingenio  en  tan  corta  edad.  Estos 
st  que  heredan  de  su  padres  un  caudal  superior  á  todos 
los  bienes  de  fortuna.  En  estos  si  que  se  verífica  ser  la 
prole  hermosa  y  virtuosa  el  primer  premio  de  un. matri- 
monio perfecto.  ¿Qué  no  se  puede  esperar  con  el  tiempo 
de  unos  niños  que  en  tan  tiemqs  años  manifleslan  una 
alegría  inocento»  un  estudio  voluntario»  una  inclinación 
á  todo  lo  bueno,  un  respeto  filial  á  sus  padres  y  un  porto 
decoroso  y  benigno  para  sus  criados  ? 

Mi  ama»  la  digna  esposa  de  mi  señor»  el  honor  de  sn 
sexo»  es  una  mujer  dotada  de  singulares  prendas.  Vamos 
claros»  señor  forastero;  la  mujer  por  si  sola  es  una  cria- 
tura dócil  y  flexible.  Por  mas  que  el  desenfreno  de  los 
jóvenes  se  empeñe  en  pintarla  como  un  dechado  de  fla- 
quezas» yo  veo  lo  contrarío.  Veo  que  es  un  fiel  traslado 
del  hombre  con  quien  vive.  Si  una  mujer  joven»  pode- 
rosa y  con  méríto  halla  en  su  marido  una  pasión  de  ra-* 
zon  de  estado»  un  trato  desabrido  y  un  mal  concepto 
de  su  ¿exo  en  lo  restante  de  los  hombres,  ¿qué  mucho 
que  proceda  mal  ?  Mi  ama  tiene  pocos  años»  mas  que  me- 
diana hermosura»  suma  viveza ,  y  lo  que  llaman  mucho 
mundo.  Cuando  se  desposó  con  mi  amo  halló  en  su  es- 
poso un  hombre  amable,  juicioso»  lleno  de  virtudes  ;> 
halló  un  compañero,  un  amante »  un  maestro»  todo  en 
un  solo  hombre»  igual  á  ella  bastoen  las  accidentales  cir- 
cunstancias de  lo  que  llaman  nacimiento ;  por  todo  lo 
cual  habia  de  ser  y  continuar  siendo  buena.  No  es  tan 
mala  la  naturaleza » que  pueda  resisllrae  á  tanto  ejemplo 
de  bondad.  No  he  olvidado»  ni  creo  qne  jamas  pueda  ol- 
vidar, un  lance  en  que  acabó  do  acreditarae  en  mi  con- 
cepto de  mujer  singular  ó  única.  Pasaba  por  estos  países 
parto  del  ejereito  que  iba  á  Portugal.  Mi  amo  hospedó 
en  casa  algunos  señores ,  á  quienes  habUicoKocídO'en  la 
corte.  Unodeellos  sedetuvo  algún  tiempo  mas  parecon- 
valecar  de  una  enfermedad  que  le  sobrevino.  Gallarda 
presencia,  conversación  graciosa, nombreikutre » eqai« 
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iMje  magntAeo,  deiambamo  cortasuio  y  edad  propia  á 
las  empresas  amoroMS « le  dieron  algonas  alas  pm  tocar 
un  día  delante  de  mi  ama  especies  al  parecer  poco  ijus» 
tadas  al  decoro  que  siempre  ha  reinado  eo  esta  casa* 
¡Cuan  discreta  andofo  mi  señora !  El  joven  se  avergonsó 
de  su  misma  oonfiansa.  Mi  amo  no  podo  entender  el 
«sunto  de  que  se  trataba;  y  con  todo  esto,  la  ol  llorar  en 
su  cuarto  y  quejarse  del  desenfreno  del  militar. 

Contando  otras  cosas  de  osle  tenor  de  las  vidas  de  sus 
amos,  me  detuvo  el  buen  criado  toda  la  noche ;  y  por  no 
molestar  á  mis  huéspedes ,  me  puse  en  camino  al  ama^ 
necer,  dejando  dicho  que  á  mi  vuelta  á  Madrid  mede^ 
tendría  una  semana  en  su  casa. 

¿Qué  te  parece  de  la  vida  de  este  hombre?  ¿Es  de  lu 
pocas  que  pueden  ser  apetecidas?  Es  la  única  que  me 
parece  envidiable. 

CARTA  LXX. 

De  Nsflo  á  GftML^Bn  respoetU  de  It  aaterior. 
Veo  la  relación  que  me  haces  de  la  vida  del  huésped 
que  tuviste  por  la  casualidad ,  tan  común  en  España,  de 
romperse  un  coche  de  camino.  Conozco  que  ha  conge- 
niado contigo  aquel  carácter  y  retiro.  La  enumeración 
que  me  haces  de  las  virtudes  y  prendas  de  aquelhi  fa* 
milla,  sin  duda  han  de  tener  mucha  simpatía  con  tu 
buen  corazón.  El  gustar  de  sus  semejantes  es  una  cali- 
dad ,  que  días  há  se  ha  descubierto,  propia  de  nuestra 
naturaleza,  pero  con  mas  fnerza  entro  ios  buenos  que 
entre  los  malos,  ó  por  mejor  decir,  solo  entre  los  buenos 
se  halla  esta  simpatía ,  pues  los  malvados  se  miran  siem- 
pre con  notable  recelo  unos  á  otros,  y  si  se  tratan  con 
aparente  intimidad ,  sus  corazones  están  siempre  tan  se- 
parados, como  estrechados  sus  brazos  y  apretadas  sus 
manos  :  doctrina  en  que  me  confirma  tu  amigo  Den- 
Beley.  Pero,  Gacel,  volviendo  á  tu  huésped  y  otros  de 
su  carácter,  que  no  fallan  en  las  provincias,  y  de  los 
cuales  conozco  no  pequeño  número,  ¿  no  te  parece  lasti* 
roosa  para  el  estado  la  pérdida  de  unos  hombres  de  ta- 
lento y  mérito,  que  se  apartan  de  las  carreras  útiles  á  la 
república?  ¿No  crees  que  todo  individuo  está  obligado 
á  contribuir  al  bien  de  su  patria  con  todo  esmero?  Apar* 
tense  del  bullicio  los  inútiles  y  decrépitos,  que  son  de 
mas  estoiho  que  servicio ;  pero  tu  huésped  y  sus  seme- 
jantes están  en  edad  de  servir  al  bien  público,  y  lo  deben 
procurar  y  buscar  las  ocasiones  de  ello,  aun  á  costa  de 
toda  especie  de  disgustos.  No  basta  ser  buenos  para  si  y 
*  pan  otros  pocos ;  es  preciso  serio  ó  procurar  serio  para 
el  total  de  la  nación.  Es  verdad  que  no  hay  carrera  en 
el  estado  que  no  esté  sembrada  de  abrojos ;  pero  no  de- 
ben ^puitar  al  hombre  que  camina  con  firmeza  y  valor. 
La  milicia  estriba  toda  en  una  subordinación  pocoménos 
rigida  que  la  esclavitud  que  hubo  entre  los  romanos ;  no 
ofrece  sino  trabajo  de  cuerpo  á  los  bisónos,  y  de  espíritu 
á  los  veteranos;  no  promete  jamas  premio,  que  pueda 
asi  llamarse,  respecto  de  las  penas  con  que  amenaza 
continuamente.  Heridas  y  pobreza  son  lo  que  queda  pare 
la  vejez  al  soldado  que  no  muere  en  el  polvo  de  alguna 
batalla  en  el  campo,  ó  entre  las  tablas  de  un  navio  de 
guerra.  Son  ademas  tenidos  en  su  misma  patria  por  ciu- 
dadanos despegados  del  gremio ;  no  falta  filósofo  que 
los  llame  verdugos;  ¿yqué.  Gacel,  por  eso  no  ha  de  ha- 
ber 8oldados?^No  han  de  entrar  en  la  milicia  los  mayores 
proceres  de  cada  pueblo?  ¿  No  ha  de  nürarse  esta  carrera 
como  la  cuna  de  la  nobleza? 


La  toga  es  ^eroíeio  M  menos  dneo.  Largos  «lafioi, 
áridos  y  desabridos ,  consumen  la  juventud  M  pía;  i 
estos  suceden  nnoontinuo  alan  y  retiro  de  lasdivetsio- 
nes;  y  luego,  hasta  morir,  nns  obligación  diaria  de  Jozgv 
de  vidas  y  haciendas  ajenu,  arreglándose  á  mu  oscnn 
letra  de  dudoso  sentidoy  de  escmpulosa  inteipratadoD, 
y  adquiriéndose  continuamente  la  malevoleiicia  de  tan- 
tos oomocaenbijo  Uvande  la  justicia;  ¿y  no  ha  de 
haber  por  eso  jueces? ¿No se  hade  seguir  unacarraa 
qnetanlose  parece  á  la  esencia  divina  en  pc«miaral 
bueno  y  castigar  al  malo?  Lo  misno  pnede  ofrecer  pan 
espantamos  te  vida  de  palacio,  y  aun  mucho  mas,  mos- 
trándonos te  precisión  de  vivir  con  nn  perpetuo  aidtd, 
que  rouchu  veces  no  basta  pan  mantenerse  el  pateos- 
go.  Mil  acasos  no  previstos  deshacen  los  mayeiea  esfuer 
zos  de  la  prudencia  humana.  Edificios  de  mudos  aisi 
se  arruinan  en  un  instante ;  mas  no  por  eso  han  de  filiar 
hombres  que  se  dediquen  á  aquel  modo  de  ¥im. 

Las  dencus,  que  parecen  influir  dnteum  y  bondad,  y 
llenar  de  satisfacción  á  quien  tes  cultiva,  con  todo  e» 
no  ofrecen  sino  pesares.  ¡A  cuánto  se  expone  éí  quede 
ellas  saca  razones  para  dar  á  los  hombres  algún  desen- 
gaño ,  ó  enseñsrles  alguna  verdad  nueva  t  ]  Cuántas  pe- 
sadumbres te  acarrea,  cuántas  y  cnán  siniestras  m- 
terpretaciones  suscitan  te  envidia  ó  la  igneranda,  6 
ambasjuntas,6tetirante,  valiéndose  de  ellas!  ¡Coáats 
pasa  el  sabio  que  no  supo  lisonjearal  vulgo!  ¿Y  poros 
se  han  de  dejar  las  ciencias?  ¿Y  por  el  miedo  á  tales  pe- 
ligros han  de  abandonar  los  hombres  lo  que  tanto  palé 
su  radonalidad ,  y  te  distingue  del  tnsttnio  de  iei 
brutos? 

El  hombre  que  conoce  te  fuerza  dolos  ▼Inculosqie 
lo  ligan  á  la  patria ,  despreda  todos  los  fantasmas  pn- 
dttcidos  por  una  mal  colocada  filosofía,  que  le  prscan 
espanter;  dice:  Patria,  voy  á  sacrificarte  mi  quietad, 
mis  bienes  y  vida.  Corto  seria  este  sacrificio,  si  se  re- 
dujera á  morir;  voy  á  exponerme á  los  caprichos  deh 
fortuna,  y  á  los  de  tos  hombres,  aun  mas  caprichosos 
que  día.  Voy  á  sufrir  el  desprecio,  te  tirante,  el  odio, 
te  envidte,  la  traición ,  la  inconstanda,  y  las  infinilai  j 
crueles  oombinadones  que  nacen  del  conjunte  de  tods 
ellas  ó  de  muchas. 

No  me  dilato  mas,  aunque  fuera  muy  fácil,  sobn 
esta  materia.  Creo  que  lo  dicho  baste  para  que  formes 
de  tu  huésped  un  concepto  menos  favorable.  Gonocerfs 
que  aunque  sea  hombre  bueno ,  será  mal  ciudadano,  j 
que  el  ser  buen  ciudadano  es  una  obligadon  verdaden 
de  las  que  contrae  el  hombre  al  entrar  en  la  república, 
si  quiere  que  esta  lo  abrace ;  y  aun  mas ,  si  quiere  qae 
estaloestimeyquenotomirecomo  A  extraño.  El  ps- 
triottemo  es  de  los  entusiasmos  mas  nobles  qno  se  bio 
conoddo  para  llevar  el  hombre  á  despreciar  peligros  j 
emprender  cosas  grandes ;  y  por  consiguiente  pan  cea» 
servar  los  estados. 

CARTA  LXXI. 
Oel  sUimo,  al  sUtno. — GoafiaaacInB  de  li  yrecsdmu. 

A  estas  horas  habrás  ya  teido  mi  última  contra  el  ea- 
tusiasmo  de  te  quietud  particular,  y  aunque  sea  moks- 
terta ,  he  de  continuar  esta  donde  dejé  aquella^ 

Laconversadon  propte  del  individuo  es  tan  opuesta 
al  bien  común  de  la  sociedad,  que  una  nación  coib- 
puesta  toda  de  filósofos  no  tardarte  nada  en  arruinarse. 
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CARTA  LXXII. 

Be  Gaeel  á  Ben-Bdey. — Corridas  de  toroi. 

Hoy  he  aBistldo  por  mañana  y  tarde  á  la  mayor  difer- 
sion  de  los  españoles ,  que  tecontaró  caando  esté  mi 
mente  mas  capaz  para  ello.  Hablo  de  las  que  llaman  cor- 
^  rídasdetoros^qoe^seguntodoaotoreitranjeroysegQn 
todo  hombre  sensato»  es  diversión  de  gentiles,  pues 
consiste  en  ver  exponer  la  vida  de  los  hombres.  Cada 
solo  en  lo  que  con  mayor  raion  merece  nombre  de  bar- 
baridad, que  de  habilidad  en  jugar  con  semejantes  fie- 
ras. Desde  ahora  te  puedo  asegurar  que  ya  no  me  pare- 
cen extrañas  las  mortandades  de  abuelos  nuestros,  que 
dicen  sus  liislorías,  en  las  batallas  deClavyo,  Salado, 
Navas  y  otras,  si  las  ejecutaron  hombres  ajenos  de  todo 
lujo,  austeros  de  costumbres,  y  acostumbrados  desde 
niños  á  pagar  dinero  por  ver  derramar  sangre,  teniendo 
esto  por  diversión,  y  aun  por  ocupación  dignísima  de  los 
primeros  nobles.  Esta  especie  de  barbaridad  los  hacia 
sin  duda  feroces,  acostumbrándolos  ¿  divertirse  con  lo 
que  suele  causar  desmayos,  á  hombres  de  mucho  valor» 
la  primera  vez  que  asisten  á  este  espectáculo. 

CARTA  LXXllI. 

Del  nlfiiio ,  al  nismo. — Varoiet  iBsifMf  de  la  esM  reinante 

en  Espafia. 

Cada  dia  admira  mas  y  mas  la  serie  de  varones  gran- 
des que  86  lee  en  la  genealogía  de  los  reyes  de  la  casa  que 
ocupa  actualmente  el  trono  de  España.  El  presente 
empezó  su  reinado  perdonando  las  deudas  que  habían 
Gontraido  provincias  enteras  por  los  años  infelices,  y 
pagando  las  que  tenían  sus  antecesores  para  con  sus  va- 
sallos. Con  haber  dejado  las  deudas  en  el  estado  en  que 
las  halló,  sin  cobrar  ni  pagar,  cualquiera  lo  hubiera  te- 
nido por  equitativo,  y  todos  hubieran  alabado  su  benig- 
nidad ,  pues  teniendo  en  su  mano  el  arbitrio  de  ser  juez 
y  parte,  parecería  suGciente  moderación  la  de  no  cobrar 
lo  que  podía ;  pero  se  condenó  á  si  mismo,  y  absolvió  á 
los  otros,  dando  de  este  modo  un  ejemplo  de  justifica- 
ción mas  estimable  que  un  código  entero  que  hubiera 
publicado  sobre  la  justicia  y  el  modo  de  administrarla. 
Se  olvidó  de  que  era  rey,  y  solo  se  acordó  de  que  era 
padre. 

Su  hermano,  y  predecesor  en  su  reinado,  Fernando, 
en  lo  pacifico  confirmó  á  la  nación  en  que  era  el  nom- 
bre que  tenia  siempre  buen  agüero  para  España. 

Su  mayor  hermano  Luis  duró  poco,  pero  lo  bastante 
para  que  se  llorase  mucho  su  muerte. 

Su  padre  Felipe  fué  héroe,  y  fué  rey,  sin  que  sepa  la 
posteridad  en  qué  clase  de  estas  dos  colocarlo,  sin 
agraviar  á  la  otra.  Vivo  retrato  de  su  progenitor  Enri- 
que IVy  tuvo  al  principio  de  su  reinado  una  mano  levan- 
tada para  vencer,  y  otra  para  aliviar  i  los  vencidos.  Su 
pueblo  se  dividió  en  dos,  y  él  también  dividió  en  dos  su 
corazón,  para  premiar  i  unos  y  perdonar  á  otros.  Los 
pueblos  que  lo  siguieron  fieles,  hallaron  un  padre  que 
los  halagaba,  y  los  que  se  apartaron  de  él,  hallaron  un 
maestro  que  los  corregía.  Tenían  que  admirarle  los  que 
no  lo  amidnn ;  y  si  los  leales  lo  hallaban  bueno ,  los  otros 
lo  hallaban  grande.  Como  la  naturaleza  humana  es  tai, 
que  no  puede  tardar  en  querer  al  mismo  á  quieu  admi- 


ra, morió  reinando  sobro  todás  Us  provineiM.  Solo  le 
faltó  lograr  ana  paz  estable  en  que  poder  gozar  el  froto 
de  sos  fatigas* 

Sus  ascendientes  reinaron  en  Francia.  Léanse  sos 
historias  eon  reflexión,  y  se  veiá  qué  era  aquella  mo- 
narqoia  antes  de  Enrique  IV,  y  qué  papel  tan  diferente 
ha  hecho  dwde  que  la  mandan  los  descendientes  de 
aquel  gran  principe. 

CARTA  LXXIV. 
Oel  Biaiao,  al  miamo.— Hedioa.para  restablecerá  Eapafia. 

Ayer  me  hallé  en  una  concurrencia  en  que  se  ha** 
biaba  de  España,  su  estado,  su  religión,  su  gobierno» 
de  lo  que  es,  de  lo  que  ha  sido,  etc.  Admiróme  la  elo- 
cuencia ,  U  eficacia  y  el  amor  oon  que  se  hablaba ,  tanto 
mas  cuanto  noté  que,  excepto  Ñuño,  que  era  el  que 
menos  se  explicaba,  ninguno  de  los  concurrentes  en 
español.  Unos  daban  al  público  los  hermosos  efectos  de 
sus  especulaciones,  para  que  esta  monarquía  tuviese 
cien  navios  de  línea  en  poco  mas  de  seis  meses;  otros» 
para  que  la  población  de  sus  provincias  se  duplicase  en 
menos  de  quince  años ;  otros ,  para  que  el  oro  y  plata  de 
América  se  queríase  todo  en  la  PeninsuU;  otros,  para 
que  Us  fábricas  de  España  deshancasen  todas  las  de  Eir- 
ropa ;  y  así  de  k>  demás. 

Muchos  apoyaban  sus  díscnrsos  oon  paridades  sacadas 
de  lo  que  sucede  en  otros  países.  Algunos  pretendían 
que  no  les  movía  mas  objeto  que  hacer  bien  á  esta  na- 
ción, contemplándola  con  dolor  atrasada  en  mas  de  si^ 
glo  y  medio  respecto  de  las  otras;  otros,  en  fin,  por 
varios  otros  motivos. 

Harto  se  hizo  en  tiempo  de  Felipe  V,  no  obstante  sus 
largas  y  sangrientas  guerras,  dijo  uno.  Tal  quedó  en  la 
muerte  de  Carlos  11 ,  dijo  otro.  Fué  muy  desidioso,  aña- 
dió otro,  Felipe  IV^  y  muy  desgraciado  su  ministro  el 
Duque  de  Olivares. 

¡Aycaballeros!dijoNuño;aunqne  todos  vuestras  MoN 
cedes  tengan  la  mejor  intención  cuando  hablan  de  reme- 
diar losatrasos  de  España ;  aunque  todos  tengan  el  mayor 
interés  en  trabajar  á  restablecerla ;  por  mas  que  la  miren 
con  el  amor  de  patria ,  digámoslo  asi ,  adoptiva,  es  impo- 
sible que  acierten.  Para  curar  á  un  enfermo  no  bastan  las 
noticias  generales  de  U  facultad  ni  el  buen  deseo  del  pro- 
fesor. Es  preciso  que  este  tenga  un  conocimiento  par- 
ticular del  temperamento  del  paciente,  del  origen  de  la 
enfermedad ,  de  sus  incrementos  y  de  sus  complicacio- 
nes, si  las  hay.  Querer  curar  toda  especie  de  enfermos 
y  de  enfermedades  con  nn  mismo  medicamento,  no  es 
medicina,  sino  lo  que  llaman  charlatanería ,  no  solo  ri- 
dicula en  quien  la  profesa ,  sino  dañosa  para  quien  la  usa. 

En  lugar  de  todas  esas  especulaciones  y  proyectos, 
me  parece  mocho  mas  sencillo  otro  sistema  nacido  del 
conocimiento  que  vuestras  Mercedes  no  tienen ,  y  se  re- 
duce á  esto  poco.  La  monarquía  española  nunca  fué  maa 
feliz  por  dentro  ni  tan  respetada  por  fuera,  como  en  la 
época  de  h  muerte  de  Fernando  el  Católico.  Véase  pues 
qué  máximas,  entre  las  que  formaron  juntas  aquella  ex- 
celente política ,  han  decaído  de  su  antiguo  vigor :  vuélva- 
seles á  dar  este,  y  tendremos  la  Monarquía  en  el  mismo 
pié  en  que  la  halló  la  casa  de  Austria.  Cortas  variaciones 
respecto  al  sistema  actual  de  Europa,  bastan,  en  vez  de 
todas  esas  que  vuestras  Mercedes  han  amontonado. 

¿Quién  fué  Fernando  el  Católico?  preguntó  uno  de 
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los  qne  habían  peroñdo.  iQúién  M  €set  preguntó 
•otro.  ¿Quién,  quiáii?  pre^mUron  lodos  los  demás. 

¡  A  y  necio  damí !  exclamó  Nufio,  perdiendo  algo  de 
su  natural  quietud;  ¡necio  de  mi!  que  lie  gastado 
tiempo  en  hablar  de  España  con  gentes  qne  no  saben 
quién  fué  Fernando  el  Católico.  Vamonos,  GaceU 

CAUTA  LXXV. 

Del  misoo,  al  mismo.— Matrimonios  fioleatos. 

•  Al  entrar  anoche  en  mi  posada  me  hallé  con  una  car- 
ta, de  que  le  remito  copia.  Es  de  una  cristiana  á  quien 
apenas  conozco.  Te  parecerá  muy  extraño  so  contenido, 
que  dice  así :  > 

Acabo  de  cnroplir  Teiiit^  y  cuatro  añej!>  y  deenlerrar 
m  último  esposo  de  seis  que  iie  tenido  en  otros  tantos 
matrimonios  en  el  espacio  de  poquísimos  años.  El  pri- 
mero fué  un  mozo  de  poca  mas  edad  que  la  mia,  bella 
presencia ,  buen  mayorazgo-,  gran  nacimiento,  pero 
ninguna  salud.  Había  vivido  tanto  en  sus  pocos  años, 
que  cuando  llegó  á  mis  brazos  ^a  era  cadáver.  Aun  esta- 
ban por  estrenar  muchas  galas  de  mi  boda,  cnando  tuve 
que  ponerme  luto.  El  segundo  fué  un  viejo  que  habla 
observado  siempre  el  mas  rígido  celibatismo;  pero  he- 
redando por  muertes  y  pleitos  unos  bienes  copiosos  y 
honoríficos,  su  abogado  le  aconsejó  qlie  so  casase;  sti 
médico  hubiera  sido  de  dtro  dictamen;  Murió  de  allí  á 
poco ,  llamándome  bija  suya ;  y  juro  que  como  á  tal  me 
babia  tratado  desde  el  primer  dia  hasta  el  ultimo.  El 
tercero  fué  un  capitán  de  granaderos,  mas  liombre ,  al 
parecer,  que  todos  los  de  su  compañía.  La  boda  se  hizo 
por  poderes  desde  Barcelona ;  pero  picándose  con  nn 
compañero  suyo  en  la  luneta  de  la  ópera,  se  fueron  á 
tomar  el  aire  juntos  á  la  ei^phinada ,  y  volvió  solo  el  com- 
pañero ,  quedando  mi  marido  por  allá.  El  cuarto  fué  un 
hombre  ilustre  y  rico,  robusto  y  joven;  pero  tan  juga- 
dor de  corazón,  que  ni  aun  la  noche  de  la  boda  durmió 
conmigo,  porquela  pasóen  una  partida  de  banca.  Diónic 
esta  primera  noche  tan  mala  idea  de  las  otras,  que  lo 
miré  siempre  como  huésped  en  mi  casa ,  más  que  como 
precisa  mitad  miaenel  nuevo  estado.  Pagóme  en  la  mis- 
ma moneda ,  y  murió  de  allí  á  poco,  do  resultas  de  ha- 
berle tiradoun  amigo  suyo  un  candelero  ala  cabeza  sobre 
noséqué  equivocación  de  ponerá  la  derecha  una  carta 
que  babia  de  estar  á  la  izquierda.  No  obstante  todo  e^itci, 
fué  el  marido  que  mas  me  ha  divertido ,  á  lo  menos  por 
su  convenuicion,  que  era  chistosa  y  siempreen  estilo  de 
juego.  Me  acuerdo  que  estando  un  diaoomiendo  con 
bastantes  gentes  en  casa  de  una  dama  algo  cortado  vis- 
ta ,  le  pidió  de  uii  plato  que  tema  cerca ,  y  él  le  dijo :  So- 
ñgra,  ala  tallaanterior  pudo  cualquiera  haber  apuntado, 
que  había  bastante  fondo ;  pero  aquel  caballero  que  co- 
me y  calla,  acaba  de  hacer  á  este  plato  una  doble  paz  de 
pároli ,  con  tanto  acierto ,  que  nos  ha  deshancado.  Es  un 
apunte  terrible  á  este  juego. 
'  El  quinto  qué  me  llamó  suya,  era  de  tan  corto  en- 
tendimiento, que  nunca  me  habló  sitio  de  una  pnn>a 
que  tenia  y  á  quien  quería  mucho.  La  primase  murió 
de  viruelas  á  pocos  días  de  mi  casamiento,  y  el  primóse 
fué  tras  ella.  Mi  sexto  y  último  marido  fué  un  sabio.  E$- 
tos  hombres  no  suelenserbuenosmuebles  para  maridos. 
Quiso  mi  mala  suerte. (^ne  en  la  noche  de  mi  casamiento 
se  apareciese  nn  cometa  ó  especie  de  cometa.  Si  algún 
fenómeno  de  estos  lia  sido  cosa  de  mal  agüero,  ninguno 


lo  fné  tasto  oomoeote.  Vi  esposo  éakaló  qneel  dormir 
con  8Q  mnjer  seria  cosa  periódica  4le  cado  veinte  y  eooim 
horas;  pero  que  sielcometa  volvía,  tardaría  tanto  en  dar 
la  vuelta,  que  él  no  lo  podría  obsen^ar ;  y  asi  dejó  aque- 
llo por  esto,  y  se  salió  al  campo  á  hacer  sns  observacio- 
nes. Lanocheerafm,  y  lo  btstante  para  darle  un  dol(ff 
de  costado,  del  qne  murió. 

Todo  esto  M  hablara  remediado  si  yo  me  hobiera  c^ 
sado  nna  vei  ámí  gasto,  enlogardesojctarfo  seis  vera 
al  de  un  padre  que  cree  la  vohmtaddo  una  tilja  cosa  qee 
no  debe  entrar  en  cuenta  pata  el  casamieato.  La  perúes 
que  me  pretendía  es  un  moioqne  me  parece  muy  igusl 
á  mi  en  todas  calidades ,  y  que  ha  redoblado  las  in^Ua- 
cias  cada  vea  que  yo  he  enviudado ;'  peroen  obsequiode 
sos  padres  tuvo  que  casarse  también  contra  sn  gu>to  e! 
mismo  dia  que  yo  contraje  matrimonio  con  mi  astró- 
nomo. 

Estimaré  al  Sr.  Gacel  roe  diga  qné  oso  6  coslnmtn 
se  sigue  en  so  tierra  en  esto  de  casarse  las  hijas  de  fami- 
lia; porque,  aunque  he  oido  mochas  cosas  que  espaitU:: 
de  lo  poco  favorables  que  nos  son  las  leyes  mahomeiz- 
nas,  no  hallo  distinción  alguna  entre  ser  esclava  de  bq 
marido  ó  de  un  padre ,  y  mas  cuando  de  ser  esclava  di 
un  padre  resulta  tener  marido  como  en  el  caso  pre- 
sente* 

CARTA  LXXM. 

Del  míiBo,  al  mismo.— Co^aeterfá. 

Son  infinitos  los  caprichos  de  la  moda.  Uno  de  los  ac- 
tuales es  escribirme  cartas  algunas  mujeres  que  no  « 
conocen  sino  de  nombre ,  ó  por  oírme ,  ó  pórhablariK, 
ó 'por  ambas  cosas.  Desde  que  se  divulgó  la  esquela  qie 
me  escribió  la  primera ,  y  yo  te  remití ,  se  han  pm»!* 
muchas  en  este  pié.  Te  remitiré  igualmente  las  que  ras 
parezcan  dignas  de  pasar  el  mar  para  divertirá  oo  sal» 
africano,  con  extravagancias  europeas;  y  sin  perder  cor- 
reo allá  va  esa  copia.  Depon  por  un  rato,  mi  venerable 
Ben-Beley,  el  serio  respeto  de  tu  edad  y  carácter.  Te  k 
uido  mil  veces  que  algún  rato  empleado  en  pasatiemp, 
suele  dejar  el  espíritu  mas  descansado  para  dedicarse  á 
sublimes  especulaciones.  Me  acuerdo  haberte  ^<to  cas- 
dar  de  un  pájaro  en  la  jaula  y  de  una  flor  en  el  jardia : 
nunca  me  pareciste  mas  sabio.  El  hombre  grande naoca 
es  mayor  que  cuando  se  baja  á  nivel  de  los  demás  boan 
bres ,  sin  que  eso  le  quite  el  remontarse  después  adoade 
lo  encumbre  el  rayo  de  la  suprema  esencia  que  nos  aai- 
lua.  Dice  pues  así  la  carta  : 

Sr.  Moro :  Las  francesas  tienen  cierto  pasatiempo, 
que  llaman  coquetería,  y  e^  engaño  que  hace  la  majer  i 
cuantos  hombres  se  le  presentan.  La  coqueta  lo  paa 
muy  bien ,  porque  tiene  á  su  disposición  todos  los  jóve- 
nes de  algún  mérito ,  y  se  lisonjea  mucho  el  láoio  dd 
amor  propio  con  tanto  incienso.  Pero  como  los  franceses 
toman  y  dejan  con  bastante  lijereza  algunas  cosas^  y  es- 
líe ellas  las  del  amor,  las  consecuencias  de  mil  coqo^ 
terios  en  perjuicio  de  un  mozo  se  reducen  á  qne  ei  u! 
lo  reflexiona  un  minuto,  y  se  va  con  su  Incensario  áoln} 
al  tur.  Los  españoles  son  mas  formales  en  esto  de  enamo- 
rarse ;  y  como  ya  todo  aquel  antiguo  aparato  de  gi!  »* 
teo,  obstáculos  que  vencer,  dllicultades  que  prevenir, 
criados  que  cobechar ;  como  todo  esto ,  digo ,  se  ha  das- 
vauocido ,  empiezan  á  padecer  desde  el  instante  que  » 
enamoran  de  una  coqueta ,  y  suele  parar  la  cosa  en  q&e 
el  amante,  luego  que  conoce  la  burla  que  le  han  htá\ 
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se  muere,  se  vtieke  toeo ,  y  á  mejor  librar ,  piensa  en 
ausentarse  desesperada.  Yo  soy  una  de  las  roas  fiunosai 
en  esta  secta,  y  no  puedo  meaos  de  acordarme  con  sa- 
tisfacción propia  de  las  víctimas  que  se  lian  sacnii«uido 
en  mi  templo  y  por  mi  culto.  Si  en  Marruecos  nos  dan 
al^undia  semejante  despotismo  ( que  será  en  el  mismo 
instante  que  se  anulen  las  austeras  leyes  deloi  serrallos), 
y  si  las  señoras  marruecas  quisiesen  admitir  unas  cuan- 
tas españolas  para  catedráticas  de  esta  nueva  ciencia, 
hasta  ahora  desconocida  en  África,  prometo  que  entre 
mis  lecciones  y  las  de  una  media  docena  de  amig^i  m\u, 
saldrá  en  breve  tiempo  suGciente  numero  de  riiscipulas 
para  que  paguen  los  musulmanes  á  pocas  semanas  ti>daS 
las  tiranías  que  han  ejercido  $obre  nosotras,  desde  el 
mismo  Mahoma  hasta  el  diadelafecha,  pues  aumentan- 
do el  dominio  de  mi  sexo  sobre  el  uiasculiiioen  propor- 
ción del  calor  del  clima  ( como  se  ha  experimentado  en 
la  corta  distancia^  del  paso  de  los  Pirineos),  deben  espe- 
rar las  coquetas  marruecas  un  despotismo  que  apenas 
cabe  en  la  imaginación  humana,  sobre  lodo  en  las  pro^ 
viadas  meridionales  de  aquel  imperio. 

CARTA  LXXVil. 

Oel  mismo,  aljnismo  ->Efectoi  del  mal  guio  pasado 

en  las  ciencias. 

Los  trámites  del  nacimiento ,  aumento,  decadencia, 
pérdida  y  resuri-eccion  de  las  ciencias  y  artes  dejan  tal 
sene  de  efectos,  que  se  ven  $íi  cada  período  de  estos  los 
influjos  del  anterior.  Perocuando  se  hacen  mas  notables 
es  cuando,  después  de  la  era  del  mal  gusto,  al  tocar  ya 
en  la  del  bueno,  se  conocen  claramente  los  malos  efec- 
tos de  aquel,  haciendo  la  debida  contraposición;  y  si 
esto  se  advierte  con  lástima  en  Jas  ciencias  positivas  y 
artes  serias^  se  echa  de  ver  con  risa  en  las  facultades  de 
poco  adorno,  como  elocuencia  y  poesía. 

Ambas  decayeron  en  España  á  la  mitad  del  siglo  pa- 
sado, como  lo  restante  de  laMonarquia.  Intentan  volver 
ambas  á  levantarse  en  el  actual ;  pero,  no  obstante  el  fo- 
mento dado  á  lasciencias,  á  pesar  de  la  resurrección  de 
los  autores  buenos  españoles  del  siglo  xvi ,  sin  embargo 
de  las  traducciones  de  los  extranjeros  modernos,  auiv 
después  del  establecimiento  de  las  academias,  y  en  me> 
dio  de  hi  mofa  coa  que  algunos  españoles  han  ridiculi 
zado  la  hinchazón  y  todos  los  vicios  del  mal  lenguaje»  si* 
ven  de  cuando  en  cuando  algunos  efectos  de  la  mala  rts- 
tórica  y  poesía  de  la  ultima  mitad  del  siglo  pasado.  Al- 
gunos ingenios  mueren  todavía,  digámoslo  así «  de  h\ 
nnismape.«tedeque  pocos  escaparon  entonces.  Varios 
oradores  y  poetas  de  estos  días  parece  que  no  son  sino 
sombras  ó  almas  de  los  que  murieron  cien  apos  há ,  y 
que  han  vuelto  al  mundo  para  continuar  los  discursos 
que  dejaron  pendientes  cuando  espiraron ,  ó  para  espan- 
tar á  los  vivos. 

Ñuño  me  decia  esto  mismo  aqoche ,  y  añadió :  Está  es 
suma  verdad  y  patente;  pero  con  particularidad  en, los 
títulos  de  libros,  papeles  y  comedias.  Aquí  tengo  una 
lista  de  títulos  exti'aordinarios  de  obras  qoe  han  salido 
al  público  con  toda  solemnidad  de  veinte  añosa  esta 
parte,  haciendo  poco  honor  á  nuestra  literatura,  aunque 
su  contenido  no  deje  de  tener  muchu  cosas  buenas ,  .de. 
lo  que  prescindo. 

Sacó  su  cartera,  aquella  cartera  deque  te  be  hablado 
tantas  veces^  y  después  de  papelear ,  me  dijo :  Toma  y 


lee.  Tomó  y  leí ,  y  decía  de  este  modo :  Listín  de  algunos 
títulos  de  Hbros,  papeles  y  comedias  que  me  han  dado 
golpe ,  publicados  desde  el  año  de  1 7o7 ,  cuando  ya  era 
creíble  que  se  hubiera  acabado  toda  hinchazón  y  pedaor 
tería. 

i  .**  Láscelos  hacenestrdlas,  y  ei  amor  haa prodigios, 
Decia  al  margen,  de  letra  de  Ñuño :  No  entiendo  la  pri- 
mera parte  de  este  titulo. 

2."  Medtüa  eutropóUca,  que  enseña  á  jugar  á  ¡as  da* 
mas  con  espada  y  broquel ;  corregida  y  aumentada.  La 
nota  marginal  decia :  Estábamos  todos  en  que  el  juego 
de  las  damas ,  así  co<no  el  del  ajedrez,  ^ra  diversión  de 
mucha  cachaza,  excelente  para  una  aldea  tranquila,  pro* 
pía  de  un  capitán  de  caballería  que  está  dando  verde  á  su 
compañía,  con  el  boticario  ó  Qel  de  fechos  del  lugar, 
mientras  dan  las  doce  para  ir  ácomer  el  puchero;  pero  d 
autor  medular  eutropóHco  nos  da  una  idea  tan  honrosaide 
este  pasatiempo,  que  me  alegro  mucho  de  no  ser  afielo* 
nado  á  este  juego;  porque  esto  de  ir  un  hombre  armado 
con  espada  y  broquel  cuando  creía  que  solo  se  trataba 
(le  un  poco  de  diversión  mansueta^  sosegada  y  flemática, 
is  chasco  temible. 

3.*^  Arte  de  bien  hablar,  fxeno  de  lenguas,  modelo  d$ 
hacer  personas,  entretenimiento  útil  y  caminopara  vt- 
vir  en  paz.  Al  margen  se  leían  estos  renglones :  Este  es 
mucho  título,  y  lo  de  hacer  personas  es  mucha  obré. 

4.*^  Nuei?a  mágica  experimental  y  permitida.  Aomt* 
líete  deeaxdentea  flores,  aei  aritméticas  comofisióaá, 
astronómicas ,  astrológicas,  graciososjuegoe,  repartidos 
en  un  manual  calendario  para  el  presente  año  de  1761% 
Sin  duda  enfadó  mucho  este  título  á  mi  amigo  Nudo, 
pues  al  margen  había  puesto  de  malísima  letra,  como 
tembláiidole  el  pulso  de  pura  cólera :  Si  se  lee  este  ti- 
tulo dos  veces  seguidas  á  cualquiera  estatua  de  bronce, 
y  na  se  hace  pedazos  de  risa  ó  de  rabia,  digo  que  hay 
bronces  mas  durosque  los  mismos  bronces. 

5.**  Zumba  de  pronósticos,  ypronóstieo  de  zumba. 
Zumbando  me  quedan  losoidos  con  el  retruécano,  decia 
la  nota  del  margen. 

6.**  Manojito  de  diversas  flores ,  cuya  fragraneiade»^ 
cifra  h^  miserias  de  la  misa  y  oficio  divino;  da  et- 
fúerzo  á  los  snoribundos  y  ahuyenta  las  iempeetadis. 

7.^  Eternidad  de  diversas  eternidades. 

%.^  Areoirisdepaz,euyacuerdaeslae(miempiaeiim 
ymeditaeion  para  rezar  el  santisimo  rosario  de  nuesíra 
Señara.  Su  aljabaocupan  ciento  sesenta  eonsideraeio *- 
nes^que  tira  el  amor  divino  á  todas  sus  almas. 

9.^  Sacratitímoemtidotoel'nombreinefaUede  Dios 
contra  d  abuso  de  agur.  Al  margen  de  este  titulo  y  de 
los>antecedentes,  había:  Siento  muohó  qoe  para  hablar 
de  los  asuntos  sagradosdéana  religión  verdaderamente 
divina,  y  por  consiguiente  digna  de  qoe  se  trate  con  la 
mas  profunda  ciroonspeccion,  se  use^n  expresiones  tan 
extravagantes  y  metáforas  tan  ridiculas.  Si  semejantes 
locuciones  fueran  sobre  materias  menos  respetables,  se 
pudiera  hacer  buena  mofa  de  ellas. 

10.  Historia  de  lo  futuro.  Prolegómeno  á  toda  la 
histaria'de  lo  futuro,  en  quesededara  dfin,y  seprue» 
ban  los  fundamentos  de  dlá ,  traducida  dd  portugués. 
La  iiota4Í6cia:  Alabo  Ir  diligencia  del  traductor.  Gomo 
si  no  toviéremos  bastante  copia  de  hinchazón ,  pedan» 
tería  y  delirio,  sembrada,  cultivada,  cogida  y  almace* 
nada  de  nuestra  propvi  ceseüía,  el  buen  bombrequiert 
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ittlfodttclfiiM  los  f»rod«ctos  de  la  misma  especie  de  los 
eitraojerofi,  por  si  nos  viene  algún  mal  añodéestefnito. 

11.  Ánioreha  para  éoUbtos,  de  chispas  para  easadoi. 
Al  margen  liabia  pueslo  mi  amigo :  Este  tiknlo  es  mas 
que  ninguno.  No  hay  en  España  quien  lo  entienda  como 
no  lea  la  obra ;  y  no  es  obra  que  convide  á  los  lectores 
por  el  titulo. 

i2.  Ingmiosa  y  literal  competencia  enirsSiusa^  rey 
de  las  twmbres ,  y  Amo,  rey  de  los  verbos  ^  ala  que  dio 
fin  una  campal  y  san^ienta  batalla  que  se  dieron  los 
vasallos  deuno  y  otromonarca,  compuesta  en  forma  de 
coloquio.  La  nota  marginal  decía :  Por  honor  de  mi  pa- 
tria sentiré  muy  mucho  que  pase  los  Pirineos  este  ti- 
tulo. Si  todos  estos  títulos  fueran  de  obras  satirices  ó 
jocosas,  pudieran  tolerarse,  pero  no  cuandoson  de  serías, 
y  mucho  menos  de  sagradas.  Es  harto  sensible  que  aun 
permanezca  en  España  este  abuso,  cuando  ya  se  ha  des- 
terrado de  lo  restante  del  mundo,  y  mas  cuando  en  Es- 
paña misma  se  ha  beclio  por  varios  autores  tan  repe- 
tidas y  graciosas  criticas  de  ello ;  y  es  mas  de  extrañar 
aquí  que  en  algnna  otra  parte  de  Europa,  respecto  de 
que  el  genio  español  esdifícil  de  transportarse  en  mate- 
rias de  entendimiento.    • 

CARTA  LXXVnL 
Del  nUno,  ti  alsaio.— Carácter  de  «a  ubio  eseoláslieo, 

¿Sabes  tú  loque  es  un  verdadero  sabio  escolástico? 
Pues  mira,  hazte  cuenta  que  vas  á  oirie  hablar.  Figú- 
rate ¿ntee  que  ves  un  hombre  muy  seco,  alto,  muy  lleno 
de  tabaco,  muy  cargado  de  anteojos,  j^ta  es  la  pintura 
que  Nuno  me  biio  y  que  yo  verifiqué  ser  muy  conforme 
al  original. 

Para  nada  se  necesitan ,  te  dirá ,  dos  años ,  ni  uno  si- 
qoiera«  de  retórica.  Con  saber  unas  cuantas  docenas  de 
voces  largas,  de  catorce  ó  quince  sílabas  cada  una,  y 
repartirlas  con  estrépito,  se  compone  una  oración  de 
ciuüquier  especie  que  sea. 

La  poesia  es  un  pasatiempo  frivolo.  ¿Quién  tío  sabe 
hacer  una  décima  á  una  dama,  á  un  médico,  etc.  ?  Si  le 
dices  que  esto  no  es  poesia ,  que  la  poesía  es  una  cosa 
Inexplicable ,  y  que  soto  se  aprende  y  se  conoce  leyendo 
los  poetas  griegos  y  latinos  y  tal  cual  moderno ;  que  la 
religión  misma  usa  de  la  poesia  en  las  alábanlas  del 
Críador ;  que  ia  buena  poesia  es  la  piedra  del  toque  de 
una  nación  6  siglo ;  que  despreciando  las  expresiones  ri- 
diculas de  equivoquistas,  las  poesías  heroicas  y  satíri- 
cas son  bis  obras  tal  vez  mas  útiles  á  U  república  lite- 
raria, pues  sirven  para  perpetuar  la  memoria  de  los 
héroes  y  corregir  las  costumbres  de  nuestros  contem- 
poráneos, no  hace<caso  de  ti. 

La  física  moderna  es  un  juegode  títeres.  Ha  visto  esas 
que  llaman  máquinas  de  física  experimental,  agua  que 
sube,  fuego  que  baja,  hilos  y  alambres,  puro  juguete 
para  niños.  Si  le  instas  sobre  las  inmensas  ventajas  que 
resultan  del  conocimiento  de  la  electrícídad ,  de  las  le- 
yes del  movimiento ,  asi  de  los  cuerpos  sólidos  como  de 
los  fluidos,  de  las  propiedades  de  la  luz  y  de  tantas 
otras  maravillas  de  la  naturaleza,  te  llamar^i  hereje. 

.Pobre  de  ti  si  le  hablas  de  matemáticas.  Embuste  y 
pasatiempo,  dirá  él  muy  grave.  Aquí  tuvimos  á  D.  Diego 
de  Torres,  repetirá  con  mucha  solemnidad,  y  nunca 
estimamos  su  facultad,  aun  si  mucho  su* persona,  por 
las  sales  y  conceptos  de  sus  obras.  Si  le  dices:  Yonosé 
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nada  de  D.  Diego  de  Torres,  sobre  si  fué  óno  gran  ma- 
temático; pero  sé  que  las  matemáticas  son  y  han  sido 
siempre  tenidas  por  un  conjunto  de  conocimientos  que 
fundan  la  única  ciencia  que  asi  pneda  lUmarse  entre 
los  hombres.  Decir  si  ha  de  llover  por  marzo,  si  hará 
frió  por  diciembre,  si  han  de  morir  algunas  personas  €3 
este  año  y  han  de  nacer  otras  en  el  que  viene ;  decir 
que  tal  planeta  tiene  tal  influjo,  es  sin  duda  un  despre- 
ciable delirio,  que  vuestras  Mercedes  han  Hamado  b»> 
temáticas;  y  si  creen  que  las  matemáticas  no  son  otn 
cosa  diversa,  no  lo  digan  donde  lo  oigan  gentes.  La  fjsl- 
I  ca,  la  navegación ,  la  construcción  de  navios ,  la  forti- 
ficación de  plazas,  la  arquitectura  civil,  el  acampamcm» 
de  los  ejércitos,  la  fundición,  manejo  y  sucesos  de  la  ar- 
tillería ,  la  formación  de  caminos,  el  adelaotamioito  di 
todas  las  artes  mecánicas ,  y  otras  partes  mas  sublima, 
son  ramos  de  esta  facultad,  y  vean  vuestras  Mercedes s 
estos  ramos  son  útiles  en  la  vida  humana. 

La  medicina  que  basta,  dirá  él  mismo,  es  lo  extrac- 
tado de  Galeno  ó  de  Hipócrates ;  aforismos  radonsfes, 
ayudados  de  buenos  silogismos,  bastan  psrm  oonstílnr 
un  médico.  Si  te  dices  que  sin  despreciar  el  méritoée 
aquellos  dos  grandes  hombres ,  los  modernos  han  ade- 
lantado en  esta  facultad  por  el  mayor  conocimieBlodi 
la  anatomía  y  botánica,  que  no  tuvieron  los  antígao8,i 
mas  de  muchos  medicamentos,  como  la  quina  y  merca- 
no,  que  no  se  usaron  hasta  ahora  poco,  también lud 
burla  de  ti 

Asi  de  las  demás  facultades.  ¿Pues  cómo  hemosdi 
vivir  con  estas  gentes?  Muy  fácilmente,  responde  Naas. 
Dejémoslos  gritar  continuamente  sobre  la  himosa  cues- 
tión que  propone  un  satíricomodemo :  Uirum  chimin, 
bombilians  in  txieuo ,  posit  comedere  secundas  tntoili^ 
nes.  Trabajemos  nosotros  en  las  ciencias  positivas,  pan 
que  no  nos  llamen  bárbaros  los  extranjeros,  bga  oses- 
tra  juventud  los  progresos  que  pneída.  Procure  da 
obras  al  publico  sobre  materias  útiles.  Deje  morir  á  1» 
viejos  como  han  vivido,  y  cuando  los  que  ahon  s» 
moxos  lleguen  á  edad  madura,  podrán  enseñar púbfi- 
cemente  lo  que  aliora  estudian  ocultamente.  DotD 
de  dos  a&os  se  ha  de  haber  mudado  el  sistema  rieatifeo 
de  Espwa,  itisensibtemente  y  sin  estréfúto.  Eutóooes 
verán  las  academias  extranjeras  sí  tienen  razón  pn 
tratamos  con  desprecio.  Si  nuestros  sabios  tardaa  a 
igualarse  con  los  suyos,  tendrán  la  excosa  de  decir- 
les :  Señores ,  cuando  éramos  jóvenes,  tuvimos  mn 
maestros  que  nos  decían :  Hijos  mios,  vamos  á  case 
ñaros  todo  cuanto  hay  que  saber  en  el  mondo.  Cai- 
dado  no  toméis  otras  lecciones ,  porque  de  elks  n 
aprenderéb  sino  cosas  frivolas,  inútiles  j  aun  daMs& 
Nosotros  no  teniamos  gana  de  gastar  el  tiempo  sino  a 
lo  que  nos  pudiera  dar  conocimientos  útiles  y  segons, 
con  que  nos  aplicamos  á  lo  que  ciamos.  Poco  á  |mx9 
fuimos  oyendo  otras  voces  y  leyendo  otros  libros,  qoea 
nos  espantaron  al  principio ,  después  nos  gustaron.  Los 
empeziSmos  á  leer  con  aplicación ,  y  como  vimos  qm  ti 
ellos  se  contenían  mil  verdades  en  nada  opuestas  i  j 
religión  ni  á  la  patria ,  pero  si  á  la  preocupación  ráeá- 
dia,  fuimos  dando  varios  usos  á  unos  y  á  otros  carta- 
pacios y  libros  escolásticos,  hasta  que  no  qnedó  uno.  De 
esto  ya  ha  pasado  algún  tiempo,  y  en  él  nos  hemos  igoa- 
Uido  á  vuestras  Mercedes,  aunque  nos  llevan  siglo f 
cerca  de  medio  de  delantera.  Cuéntese  pnes  por  nadi  te 
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pasado,  y  pongamM  la  fecha  desde  hoy»  suponiendo  qne 
Ja  Península  se  hundió  á  mediados  del  siglo  zvii  ^  y  lia 
vuelto  á  salir  de  la  mar  á  últimos  del  xviiu 

CARTA  LXXIX. 

Del  mimo,  ti  mismo.— Qacju  mdtoas  de  vlcjoi  y  motos. 

Dicen  los  jóvenes :  Esta  pesadas  de  los  viejos  es  insu- 
frible. Dicen  los  viejos :  Este  desenfreno  délos  jóvenes 
es  inaguantable.  Unos  y  otros  tienen  razón ,  dice  Ñoño. 
La  demasiada  prudencia  de  los  ancianos  hace  imposi* 
bles  las  cosas  mas  fáciles ,  y  el  sobrado  ardor  de  los  jó- 
venes finge  íáciles  las  cosas  imposibles.  En  este  caso  no 
debe  interesarse  el  prudente « añade  Ñuño « ni  por  uno 
ni  por  otro  lado,  sino  dejar  á  los  unos  con  su  cólera  y  i 
los  otros  con  su  flema.  Tomar  el  medio  justo  y  burlarse 
de  ambos  extremos. 

CARTA  LXXX* 

Del  mismo » al  mismo.— Abaso  del  Dm. 

PocoB  dias  há  presencié  una  exquisita  chanza  que 
dieron  á  Ñuño  erarios  amigos  suyos  extranjeros,  pero  no 
de  aquellos  que  para  desdoro  de  sus  propias  patrias 
andan  vagando  el  mundo,  llenos  deles  vicios  de  todos 
los  paises  que  han  corrido  por  Europa,  y  traen  á  este 
rincón  de  ella  el  conjunto  de  todo  lo  malo  que  hay  en 
esta  parte  del  mundo;  sino  de  aquellos  que  procuran  es- 
timar é  imitar  lo  bueno  de  todas  partes,  y  que  por  tanto 
deben  ser  admitidos  muy  bien  en  cualquiera  de  ellas.  De 
estos  trata  Ñuño  algunos  de  los  que  residen  en  Madrid, 
y  los  quiere  como  á  paisanos  suyos,  pues  tales  le  pare- 
cen todos  los  hombres  de  bien  del  mundo,  siendo  para 
con  ellos  un  verdadero  cosmopolita,  ó  sea  ciudadano 
universal.  Zumbábanle  pues  sobre  la  facilidad  con  que 
los  españoles,  de  cualquier  condición  y  clase,  toman  el 
tratamiento  de  Don,  Como  el  asunto  es  digno  de  critica 
y  los  concurrentes  eran  personas  de  talento  y  buen  hu- 
mor, se  les  ofrecían  una  infinidad  de  ideas  y  de  expre- 
siones á  cual  mas  chistosas,  sin  el  empeño  enfático  de 
las  disputas  de  escuela ,  sino  con  el  donaire  de  las  con- 
versaciones de  corte. 

Un  caballero  flamenco,  que  se  halla  en  Madrid  si- 
guiendo no  séquó  pleito  dimanado  de  cierta  conexión 
de  su  familia  con  otra  de  este  pais,  tronco  de  aquella,  le 
decía  Jo  absurdo  que  le  parecía  este  abuso,  y  lo  amplifi- 
caba, anadia  y  repetía :  Don  es  el  amo  de  una  casa;  Don, 
cada  uno  de  sus  hijos ;  Don ,  el  dómine  que  enseña  gra* 
mática  al  mayor;  Don,  el  que  enseñaá  leeral  chico;  Don, 
el  mayordomo;  Don,  el  ayuda  de  cámara;  Doña,  la  ama 
de  llaves;  Doña,  la  lavandera.  Amigos,  vamos  claros;  son 
mas  ios  Dones  de  cualquiera  casa,  que  los  del  Espíritu 
Santo. 

Un  oficial  reformado,  francés,  ayudante  de  campo  del 
marques  de  Lede ,  hombre  sumamente  amable ,  que  ha 
llegado  á  formar  un  excelente  medio  entre  la  gravedad 
española  y  la  lijereza  francesa,  tomó  la  mano  y  dijo  mil 
cosas  graciosísimas  sobre  el  mismo  asunto. 

A  este  siguió  un  italiano  de  familia  muy  ilustre,  que 
había  venido  viajando  por  su  gusto,  y  se  detenia  en  Es- 
paña, aficionado  de  la  lengua  castellana,  haciendo  una 
colección  de  los  autores  españoles ,  y  criticando  con 
tanto  rigor  á  tos  malos,  como  aplaudiendo  con  desinte- 
rés á  los  buenos. 

A  todo  callaba  NoñOi  y  su  silencio  aun  me  daba  mas 


curiosidad  que  la  crftica  de  lee  otros.  £1  no  les  inter- 
rumpió mientras  tuvieron  qué  decir  y  aun  repetir  lo 
dicho ,  y  ni  siquiera  se  mudaba  de  semblante.  Al  con- 
trario, parecía  aprobar  con  su  dictamen  el  de  sus  ami- 
gos, con  la  cabeza,  que  movía  de  arriba  á  abajo,  oon  las 
cejas,  que  arqueaba,  con  los  hombros,  que  encogía.  A 
mi  parecer,  significaba  que  nótenla  qué  replicar  en  con- 
tra ,  basta  que  cansado»  ya  de  hablar  todos  los  concur- 
rentes, les  dijo  poco  mas  ó  menos  así : 

No  bay  duda  que  es  extravagante  el  número  de  los 
que  se  usurpan  el  tratamiento  de  Don ;  abuso  general  en 
estos  años,  introducido  en  el  siglo  pasado  y  prohibido 
expresamente  en  los  anteriores.  Don  significa  señor,  co- 
mo que  es  derivado  de  la  voz  latina  Dominus.  Sm  pasar 
á  los  godos  y  sin  fijar  la  vista  en  mas  objeto  que  en  loe 
posteriores  i  la  invasión  de  los  moros ,  sabemos  que  so- 
lamente los  soberanos,  y  aun  no  todos,  ponían  Don  an- 
tes de  su  nombra.  Los  duques  y  grandes  señores  lo  to- 
maron después  con  condescendencia  de  los  reyes ;  luego 
quedó  en  todos  aquellos  en  quienes  parecía  bien ,  á  sa* 
ber ,  en  todo  señor  de  vasallos.  Siguióse  esta  práctica  con 
tanto  rigor,  que  un  hijo  segundo  del  mayor  señor,  no 
stéiidolo  él  mismo,  no  se  ponia  tal  distintivo.  Ki  los  em- 
pleos honoríficos  de  la  Iglesia ,  toga  y  ejército  daban  se- 
mejante adorno ,  aun  cuando  recaían  en  pereonas  de  las 
mas  ilustres  cunas.  Se  firmaban  con  todos  sus  títulos, 
por  grandes  que  fuesen ,  se  les  escribía  con  todos  sus 
apellidos,  aunque  fuesen  los  primeros  de  la  monarquías 
como  Córdobas ,  Guzmanes ,  sin  poner  el  Don ;  pero  no 
se  olvidaba  el  darlo  al  caballero  particular  mas  pobre, 
como  tuviese  efectivamente  algún  señorío,  por  pequeño 
que  fuese.  ¡En  cuántos  monumentos, y  no  muy  inti- 
guos ,  leemos  inscripciones  de  este  ó  semejante  tenor : 
Aqui  yace  Juan  Fernandez  de  Córdoba,  Pimentel ,  Hur- 
tado de  Mendosa  y  Pacheco,  comendador  de  Mayoiig» 
en  la  orden  de  Alcántare,  maestre  de  campo  del  tercio 
viejo  de  Salamanca ,  etc. ,  etc.  Pero  ninguno  ponia  Don, 
aunque  le  sobrasen  tantos  títulos  sobre  que  recaer.  Des- 
pués paredó  conveniente  tolerar  que  tas  personas  con- 
decoradas coa  empleos  de  consideración  en  el  Estado  se 
llamasen  a^ ;  y  esto,  qne  pareció  justo,  demostró  cuánto 
lo  era  mas  el  rigor  antiguo,  pues  en  pocos  años  ya  se 
propagó  hi  Donemanla  (perdonen  vuestras  Mercedes  la 
voz  nueva) :  de  modo  que  en  nuestro  siglo,  todo  el  que 
no  lleva  librea  se  llama  D.  Fulano;  cosa  que  no  consi- 
guieron in  iüo  tempore  ni  Hernán  Cortés ,  ni  Sancho  Dá- 
vila ,  ni  Antonio  de  Leiva ,  ni  Francisco  Sánchez^  ni  los 
otros  varones  insignes  en  armas  y  letras. 

Mas  es ,  que  la  multiplicidad  del  Don  lo  ha  hecho  des- 
pretíableentre  la  gente  de  primorosa  educadon.  Llamar 
á  uno  D.  Juan,  D.  Pedro,  es  tratarlo  de  criado;  es  pre- 
ciso decir  Señor  Don ,  que  es  dos  veces  Don.  Si  el  Señor 
Don  llega  á  multiplicarse  en  el  siglo  que  viene  como  el 
Don  en  este  nuestro»  ya  no  bastará  el  Señor  Don  pan 
llamar  á  un  hombre  de  forma  sin  agraviarle,  y  será  pre- 
ciso decir  Don  Señor  Don ;  y  teniéndose  igual  inconve- 
niente en  lo  futuro,  irá  creciendo  el  número  de  Dones  y 
Señores  en  el  de  los  siglos ,  de  modo  que  dentro  de  algu- 
nos se  pondrán  las  gentes  en  el  pié  de  no  llamarse  las 
unas  á  las  otras,  por  el  tiempo  que  se  ha  de  perder  mise- 
rablemente en  rapetir  el  Señor  Don  tantas  y  tan  inútiles 
veces. 

Las  gentes  de  corte ,  que  sin  duda  son  las  que  menos 
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4{6mpo  liflMB  que  perder,  yt  hanconocido  este  daño ,  y 
|nn  poneiie  competente  remedio,  si  tratan  i  ono  con 
«Igona  familiaridad,  loltaman  por  el  apellido  á  secas,  y 
«  no  se  hallan  todaYla  en  este  pié ,  le  añaden  el  Señor  al 
apellido,  sin  el  nombre  de  btntiamo.  Pero  aun  de  aqoi 
nace  otro  embaraio ;  porque  si  nos  hallamos  en  nna  sala 
machos  hermanos  ó  primos  ó  parientes  del  mismo  ape* 
Itido,  seii  menester  distinguimos  por  las  letras  del  abe- 
cedario, como  los  matemáticos  distinguen  las  partes  de 
sos  figuras ;  ó  por  números,  como  los  inglesesdistinguen 
sus  regimientos  de  infantería. 

A  esto  añadió  Ñuño  otras  mil  reflexiones  chistosas,  y 
acabé  levantándose  con  los  demás  para  dar  un  paseo, 
diciendo '.Señores,  ¿qué  le  liemosdebacert  Esto  prueba 
lo  que  mucho  tiempo  há  se  ha  demostrado,  á  saber,  que 
los  hombres  corrompen  todo  lo  bueno.  Yo  lo  confieso 
en  este  particular,  y  digo  lisa  y  Ibinamente  que  hay  tan- 
tos Dones^  sopérfluos  en  Bspaña,como  marqueses  en 
Francia,  barones  en  Alemania,  y  príncipes  en  Italia: 
esto  eis,  que  en  todas  partes  hay  hombres  que  toman  po- 
sesión de  lo  que  no  es  snyo,  y  lo  ostentan  con  mas  pompa 
que  aquellos  á  quienes  toca  legítimamente;  y  asi  en 
Francia  hay  nnadagioque  dice,  aludiendo  á  esto :  Barñn 
AUemand,  MórquisFranfois,  et  Prine$^!Udi€ ,  mau- 
«sus  emnpagnie ;  asi  también  ha  pasado  á  proverbio  cas- 
tellano el  diclio  de  Qtievedo : 

Don  Turaleqae  me  llanaii ; 
Pero  pieaio  qoe  e«  adrede ; 
Porqo€  DO  sieota  may  bien 
El  Oon  eoD  el  Toruleqoe. 

CARTA  LXXXi. 

M  iitsmo,  al  mismo.  *-  Ineertidvmbre  de  cómo  te  debe  portar 

el  hombro. 

No  es  fácil  de  uber  cómo  ha  de  portarse  un  hombro 
para  hacerse  un  mediano  lugar enel  mundo.  Si  uno  apa- 
renta latente  ó  Instrucción ,  se  adquiere  el  odio  de  las 
gentes,  porque  ló  tienen  por  soberbio,  osado  y  capaz  de 
cosas  grandes.  Si  al  cAntrarío,  uno  es  humilde  y  come- 
dido, lo  desprecian  por  inútil  y  necio.  Si  ven  qoe  uno  es 
algo  cauto,  prudente  y  detenido,  lo  tienen  por  vengativo 
y  traidor.  Estas  consideraciones,  pesadas  con  madurea 
y  oonfifmadas  con  tantos  templos  como  ahondan,  le 
dan  al  hombro  gana  de  retirarse  á  lo  mas  desierto  de 
nuestra  África,  huir  de  sassemejaote^,  y  escoger  la  mo- 
nda de  los  montes  y  bosques,  entre  fieras  y  brutos. 

CARTA  LXXXII. 

Del  mismo,  al  mismo»  —  Qaiou  eoeneia  del  modernismo. 

Yo  me  guardaré  de  creer  que  haya  liabido  siglo  en  que 
los  hombres  hayan  sidocueñlos.  lias  extravagancias  hu- 
manas son  tan  antiguas  como  ridiculas ,  y  cada  era  lia 
tenido  su  locura  favorita.  Pero  asi  como  el  qoe  entra 
en  im  hospital  de  locos  se  admira  del  que  ve  en  cada 
Jaula ,  hasta  que  pasa  á  otra  en  que  halla  otro  loco  mas 
frenético,  asi  el  siglo  que  ahora  vemos,  merece  la  prí- 
macla ,  liasta  que  venga  otro  que  16  sopero.  61  inmediato 
será  sin  duda  el  snpeiior ;  pero  aprovechemos  los  pocos 
aíioB  queqoedon  de  este  para  divertimos ,  por  si  no  He* 
gamos  á  entraren  el  Pigmento ;  y  vamos  claros ;  sofi  muy 
excesivos  sos  delirios;  singnkirmente  el  haber  dado  por 
fáWod  onos  cuantos  axipmasó  prop^iciones  qne  se  te- 
nían, por  principios  sentados  é  indubitables. 

V#  tengo»  dtjo  Nono,  do^  amigos  que,  á  foerxa  de  es* 
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tudiar  las  costumbres  actualesy  blasfemar taintífOM, 
y  á  fuerza  de  querer  sacar  la  quinta  esenda  del  moler- 
nismo,  han  llegado  á  perder  la  cafieía,  esmo  pocdi 
acontecer  á  los  que  se  empeñen  mucho  en  hallar  Upi^ 
dra  filosofal ;  pero  lo  mas  singular  de  su  desgracia  es  a 
manía  que  han  tomado,  á  saber,  de  examinarse  el  mi 
otro  sobre  ciertas  máximas  que  tienen  por  indQbiUU& 
Para  esto  se  hacen  ciertas  protestaciones  de  so  muii, 
que  todas  estriban  sobre  las  máximas  comunes  de  diks- 
tros  infatuados  hombres  de  moda.  Visitándolos  modo! 
'  veces ,  por  si  puedo  contribuir  á  su  restablecimiento,  fes 
llegado  á  aprender  de  memoria  muchos  desús  articslK, 
á  mas  de  que  he  encargado  al  criado  que  los  asiste, (jk 
apunte-  todo  lo  qne  oiga  gracioso  en  este  partícula,! 
todas  las  mañanas  me  presente  la  lista.  Óyelo  por  pr^ 
gnntas  y  respuestas,  según  suelen  repethlas. 

Preffuttta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  puede  ano  »r 
excelente  soldado  sin  haber  visto  mas  fuego  qne  el ik 
nna  chimenea,  y  que  solo  baste  llevar  la  vuelta  de  b 
manga  muy  estrecha ,  hablar  mal  de  cuantos  genenk! 
no  dan  buena  mesa,  decir  que  desde  Felipe  li  acii» 
han  hecho  nada  nuestros  ejércitos,  asegnrarqne  i  te 
veinte  afiosde  edad  se  pueden  mandar  cien  mil  honira 
mejor  que  con  cuarenta  anos  de  experiencia,  qoinci 
funciones  generales,  cuatro  heridas  y  conocifflieDt9(ieJ 
arte? 

Respuesta.  Si  tengo. 

Pt  ¿Tenéis  por  cierto  qoe  se  puede  ser  on  lum 
sabio  sin  haber  leído  dos  minutos  al  día,  sis  tener  u 
libro,  sm  haber  tenido  maestros,  sin  ser  bástanle bs- 
milde  para  preguntar  y  sin  tener  mas  talento  qoe  pn 
bailar  un  minuete? 

R.  Si  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  boen  patrkib 
baste  habhir  mal  de  la  patria,  hacer buria  de  nae^n 
abuelos,  y  escuchar  á  nuestros  peluqueros,  maestros^ 
baile,  operistas,  cocineros  y  sátiras  despreciables  cos- 
tra la  nación;  hacer  como  que  habéis  olvidado  la  leopí 
qne  os  enseñó  el  ama  de  leche ,  hablar  ridtcnlaneDií 
mal  varios  trozos  de  las  extranjeras,  y  hacer  ascos ds 
todo  lo  quépase  y  ha  pasadodesde  los  principios poraa* 

i?.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  pura  mantener  el  coerpo 
físico  humano  son  indispensables  cuatro  horas  de  ii%i 
oon  variedad  de  platos  exquisitos  y  mal  sanos,  cale<]«i 
debilita  los  nervios,  licores  qne  privan  la  cabes,  y  ds- 
pues  un  juego  que  arruina  los  bolsillos,  ooBtnfea¿) 
deudas  vergontosas  para  pagar? 

il.  Si  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  buen  padif  ^ 
familia  basta  no  ver  meses  enteros  á  viiestn  mfl, 
sino  á  las  ajenas  /arruinar  vuestros  mayorazgos,  entre- 
gar vuestros  hijos  á  on  maestro  alquilado  óá  mesim 
lacayos^  cocheros  é'moxos  de  mulásT 

R.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  qne  para  ser  hombw  gnw 
ba$t;r  negaia(»al  tratoci  vil ,  arquear  lascejas;teDergr*(!' 
des  eq  ñipa  jes,  .grandes  casas  y  grandes  vicios? 

/?.  Sí  tengo. 

P,  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  eootribuirdefac^ 
tra  parte  al  adelautamiento  de  las  ciencias  baste  {»e(«* 
gutr  á  los  que  las  cultivan ,  y  despreciará  ios  q^^**" 
randedicaneácultivaiiaa^y  oiirar  áttiifiii)*'>^i'^ 
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poeta « á  un  orador^  á  un  matemático,  como  nn  papaga- 
yo^ á  un  mico,  ó  á  uo  bafon  ? 

R.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  la  suma  yGnal  bienayenr 
tnranza  del  hombre  consiste  en  t/ener  un  tiro  de  caballos 
f pisones  muy  gordos,  ó  de  potros  cordobeses  muy  finos, 
ó  de  muías  manchegas  muy  altas? 

ñ.  Sí  tengo. 

Ps  ¿Tenéis  por  cierto  que  si  el  siglo  que  viene  abre 
los  ojos  sobre  las  ridiculeces. del  actual,  será  v^iestro 
nombre  y  el  de  vuestros  semejaptes  el  objeto  de  la  risa 
y  mofa,  y  tal  vez  del  odio  y  de  la  execración?  ¿Y  noobs- 
tante  venís  á  prometer  continuar  viviendo  en  tales  ex- 
travagancias? ' 

R,  Tongo  y  prometo. 

Luego  suele  callar  el  preguntante ,  y  el  otro  le  hace 
otras  tantas  preguntas ,  anadió  Ñuño.  Lo  sensible  jss$ 
prosiguió  diciendo,  que  no  hagan  «catecismo  completo 
análogo  á  esta  especie  de  símbolo.  Muy  curioso  estoy  de 
saber  qué  mandamientos  pondrían ,  qiiá  obras  de  mise- 
ricordia, qué  pecados,  qué  virtudes  opuestas  á  ellos, 
qué  oraciones.  Los  que  han  profesado  esta  secta,  vene- 
rado sus  misterios,  asistido  á  sus  ritos,  procurado  pro- 
pagar su  doctrina,  suelen  pasar  alegremente  los  años 
agradables  de  su  vida.  El  alto  concepto  en  que  se  tienen 
á  si  mismos,  el  sumo  desprecio  con  que  tratan  i  los 
otros ,  la  admiración  que  les  atrae  el  mundo  femenino, 
su  porte  extravagante,  y  en  fin ,  la  ninguna  reflexión  se- 
ría que  pueda  detener  un  punto  su  contiimo  movimien- 
to, les  dan  sin  duda  una  juventud  muy  gustosa;  pero 
cuando  van  llegando  á  la  edad  madura  y  ven  que  van 
á  caer  en  el  mayor  desaire,  creo  que  se  han  de  hallar  en 
muy  triste  situación.  Se  desvanece  todo  a^uel  torbellino 
de  superficialidades ,  y  se  hallan  en  otra  esfera.  Los  hom- 
bres serios,  formales  é  importantes,  no  los  admiten,  por- 
que nunca  habían  sido  estimados  por  ellos ;  las  mujeres 
los  desconocen  ya ,  porque  los  ven  despojados  de  todas  las 
prendas  que  k»  hacían  apreciables  en  el  estrado ;  y  se 
me  figura  cada  uno  do  ellos  como  el  murciélago,  que  ni 
es  pajaro  ni  ratón. 

¿  En  qué  clase  pues  del  Estado  se  ha  dir  colocar  uno 
de  estos  cuando  llega  á  la  edad  menos  lijora  y  deliciosa? 
¡  Qué  amargos  instantes  tendrá  cuando  se  vea  en  ía  im- 
posibilidad do  ser  ni  hombre  ni  niño!  Le  darán  envidia 
]i)s  hombres  que  van  entrando  en  la  edad  que  él  ha  pasa- 
do, y  le  causarán  extrañeza  los homhresquese hallan  con 
Ins  canas  que  ya  le  van  asomando.  Si  hubiese  contraído 
la  naturaleza,  al  tiempo  de  producirlo,  alguna  obliga- 
ción de  mantenerlo  siempre  en  la  edad  florida,  moriría 
sin  haber  usado  de  su  razón,  embobado  con  ios  aparentes 
placeres  y  felicidades.  Si  conociendo  lo  cortodesu  juven- 
tud, hubiese  mirado  las  cosas  sólidas,  se  hallaría  á  cierto 
tiempo  colocado  en  alguna  clase  de  la  república,  mas  ó 
menos  feliz  á  h  verdad,  pero  siempre  con  algnn  estable- 
cimiento. Cuando  en  el  caso  del  petimetre  este  no  tiene 
que  esperar  mas  gne  mortificaciones  y  desaires  ^esde  el 
día  queso  le  arrugó  h  cara,  se  le  pobló  la  barba,  se  le  em- 
bjisieció  el  cuerfio  y  se  le  ahuecó  la  voz;  esloes,  desde  el 
dia  que  pudiera  haber  empezado  á  ser  aígo  en  el  mundo. 

CARTA  LXXXUl.  . 

Delnifluo,  al  miuno.— Signo  de  los  bombret  itbios. 
Sí  yo  creyera  en  losdelirtbs  de  la  astrología  judiciaría, 

T.  XllU 


no  emplearía,  mi  vida  en  cosa  alguna  con  mas  gasto  y 
curiosidad ,  qve  en  indagar  el  signo  que  preside  al  nad- 
mientb  de  los  hombres  literatos  en  Europa.  En  todas 
partes  es  sin  duda  desgracia,  y  muy  grande,  la  denacer 
,  con  un  grado  mas  de  talento  que  el  común  de  los  morta- 
les ;  pero  en  España,  dice  Nuuo,  ha  sido  hasta  ahora  uno 
de  los  mayores  infortunios  que  puede  contraer  el  honn 
bre  al  nacer.  A  la  verdad ,  prosigue  mi  amigo ,  si  yo 
fuera  casado ,  y  mi  mujer  se  hallara  próxima  á  dar  suce- 
sión á  mi  casa,ia  diría  con  frecuencia :  desea  con  mucha 
vehemencia  tener  un  hijo  tonto;  verás  qué  vejez  tan  des- 
cansada y  honorífica  nos  da.  Heredará  á  todos  sus  abue- 
los y  tíos  >  y  tendrá  robusta  salud.  Hará  boda  ventajosa  y 
fortuna  brillante.  Será  reverenciado  en  el  pueblo  y  favo- 
recido de  los  poderoso^,  y  moriremos  llenos  de  conve- 
niencias. Pero  si  el  hijo  que  tienes  en  tustatrañas  saliere 
con  talento ,  ]  cuánta  pesadumbre  ha  de  preparamos! 
Me  estremezco  al  pensarlo ,  y  me  guardaré  muy  bien  de 
decírtelo,  por  miedo  de  hacerte  malparir  de  susto.'Sea 
cual  sea  el  fruto  de  nuestro  inatrímonio,  yote  aseguro, 
á  fe  de  buen  padre  de  familia ,  que  no  le  lie  de  enseñar  á 
leer  ni  á  escribir,  ni  ha  de  tratar  con  mas  gente  que  el 
lacayo  de  casa. 

Dejemos  la  chanza  de  Ñuño ,  y  volvamos ,  Ben-Beley, 
á  lo  dicho.  Apenas  ha  producido  esta  peninsnla  hombre 
su  periorá  los  otros,  cuando  han  llovido  sobre  ijl  mise- 
rías  hasta  ahogarle.  Prescindo  de  aquellos  qué  por  so 
soberbia  se  atraen  la  justa  indignación  del  gobierno, 
pues  estos  en  todos  los  países  están  expuestos  á  lo  mis^ 
rno.  Hablando  de  las  desgracias  que  han  experimentado 
en  España  los  sabios,  inocentes  de  cosas  que  los  hicie- 
ran merecedores  de  tales  castigos,  y  que  solo  se  los  han 
adquirido  en  fuerza  de  la  constelación  que  acabo  de  de- 
cirte y  que  forma  el  objeto  de  mi  presAite  especula- 
ción ;  cuando  veo  que  D.  Francisco  de  Quevedo,  uno  de 
los  mayores  talentos  que  Dios  ha  criado ,  habiendo  na- 
cido con  buen  patrunonio  y  comodidades,  se  vio  redu- 
cido á  una  cárcel ,  en  que  se  le  agangrenaron  las  llagas 
que  le  hacían  los  grillos ,  me  da  gana  de  quemar  cuan- 
tos libros  veo.  .  • 

Cuando  reflexiono  que  Fr.  Luis  de  León  ,*no  obstante 
su  carácter  .en  la  religión  y  en  la  universidad,  estuvo 
muchos  años  en  la  mayor  misaría  de  otra  cárcel  algo 
mas  temible  para  los  cristianos  que  el  mismo  patíbulo, 
me  estremezco.  ^ 

Es  tan  cierto  este  daño ,  tan  sobras  sus  consecuen- 
<5las  y  tan  espantoso  su  aspecto,  que  el  español  que  pu- 
blica sus  obras  hoy,  las  escribe  con  inmenso  cuidado ,  y 
tiembla  cuando  llega  el  tiempo  de  impri mí rlast  Aunque 
le  conste  la  bondad  de  su  intención,  la  sinceridad  de  sus 
expresiones,  la  justificación  det.magistrado,  la  benevo- 
lencia del  público,  siempre  debe  recelarse  de  los  influ- 
jos de  la  estrella,  como  el  que  navega  cuando  truena, 
aunque  el  navio  sea  de  buena  calidad ,  el  mar  poco  peli- 
groso ,  la  tripulación  robusta  y  el  piloto  práctico,  siem- 
pre se  teme  que  caiga  un  rayo  y  le  abrase  tos  palos  ó  las 
jarcias,  y  aun  tal  vez  se  c(]|mimíque  á  la  Santa  Bárbara, 
encienda  la  pólvora  y  lo  vuele  todo. 

De  aquí  nace  que  mnchos  hombres  cuyas  composi- 
ciones serían  útiles  á  la  patría ,  las  ocultan ;  y  los  ex- 
trai\jeros,  al  ver  las  obras  que  salen  á  luz  en  España» 
tienen  á  los  españoles  en  un>  concepto  que  nose.memh- 
ceo.  Pero  aunque  el  juicio  es  falso,  no  es  temerarío, 
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|)ues.qii«d8n  oscondiilinlMobra^  qiiantorocerian  aplaa- 
SDs,  Yu  iratü  poca  geuta ,  pero  aiiii  entre  flnis  conocidos 
ipc alrevo á  aiMigiii'ar  í\\\o$% pudieran  sacar  maniAcriLos 
■miiy  aspecialu»  t^obro  U)da  ospocio  de  ei'udicion ,  que 
AcUaiuieiiio  yace»  couio  eu  el  piilvo  del  sepulcro,  cuan*  , 
ü^apénas  Imbian  salido  de  la  cuna.  De  oíros  puedo  afir* 
^ar  Unibieu  que,  por  un  pliego  que  bao  pubUcaUo,  lian 
guai'dadauovettlu'y  uueve. 

CARTA  LXXXIV. 

DeOcn-Belcj  i  Gacel.— Consaclo  de  U  faioa  postuma. 

• 

.  No  euscuei»  á  lus  amigos  la  caria  que  te  escribí  sobre 
C9Ú  que  lUiuiau  faina  pópituina.  Aunque  ella  sea  mude 
itts  muyoties  locuras  4elbombre,  es  preciso  dejarla  reí* 
4)ar  con  otras  muclias.  Pretender  reducir  el  género  bu* 
mano  á  solo  loque  es  rooralmente  bueno,  es  pretender 
que  todos  los  lioinbres  sean  Gló{>0Í0á,  y  estoes  imposi* 
ble«  De.«p«ies  de  escribirte  meses  li&  sobre  este  asuitio, 
he  considerado  que  el  tal  de^eo  es  una  de  las  pocas  cosas 
que  pueden  consolar  al  hortibre  de  .mérito,  desgraciado. 
Puede  serle  muy  fuerte  alivio  el  pensar  que  las  genera- 
ciones futuras  le  luirán  la  justicia  que  )e  niegan  sus  coe- 
táneos; y  soy  de  parecer  que  se  lian  de  dar  todos  los  gus*- 
IDS.  posibles  y  cuantos  consuelos  pueda  apetecer,  aun- 
que sean  pneriles,  como  sean  inocentes»  al  infeliz  y 
cuitad^  animal  ñamado  bombro. 

CARTA  LXXXV. 

De  GaecI  i  Oen-Dclcy,  en  respacsta  i  la  antarUr.<*-Iodlfereaela 

aubre  la  misma  fama. 

Bien  me  guardaré  do  ensenar  tu  carUi  á  algunas  gen- 
tCáw  Me  hace  mucha  fucnta  que  la  esperanza  de  la  fama 
postuma  es  la  única  quo  puede  mauLuuer  en  pió  á  mu- 
chos que  padecen  la  persecución  de  su  siglo  y  apejan  ¿ 
los  venideros :  ppr  ruisiguiente  debe  dur.sc  este  consue- 
lo y  cualquiera  ouo  decente,  aunque  sea  pueril,  al 
bonibre  que  vive  en  medio  de  Uiulo  inforLunio.  No  obs- 
lauto,  mi  amigo  Nuno  dice  quo  ya  es  demasiado  el  nú- 
mero de  gcutes  que  en  Cspaiin  siguen  el  sistenm  de  la 
indirorencia  sobre  esta  e<p<*cic  do  famn.  O  sea  carácter 
,dcl  £^lo ,  é  esplnüi  vordudcro  de  la  filosofía ,  6  cense* 
cnenciii  úú  la  ri-tli^ion ,  quo  mira  conm  vüuas,  transílü« 
riis  y  frivolas  tudiis  las  glorias  del  mundo, lo  cierto  es, 
qui^  es  excesivo  el  núuu'ro  do  los  quo  miran  el  último  de 
su  existi'ucia  en  este  mundo. 

Para  confínmu  imwn  olio  mo  contó  la  vida  que  hacen 
muchos;  inca))aces  de  adquirir  td  iiuna.  No  solo  ¡labk» 
de  la  vida  deliciosa  do  la  corlo  y  grandes  ciuilaiW»  (|oe 
•on  nn.Uj^ar  común  de  critica,  sino  de  la  de  Ins  villas  y 
aldi>as«  El  primer  Vjomplo  que  sicó ,  fué  el  drl  huésped 
que  tuve  y  tanlo  eslimé  en  mi  primer  vlüje  por  Ui  Pe- 
nínsula. A.  esLe  siguieron  otros  varios  muy  (parecidos á 
él,  y  concluyó  diciendo :  Smi  muchos  ululares  de  hom- 
;r6s  las  que  ^e  levantan  muy. tarde,  toman  choi'oliiLe 
muy  calieúto  y  ngua  muy  fria;  se  visten,  salen  é  la  pla»i, 
lyustan  un  par  de  pollos ,  oyen  misa,  vuelycu  á  la  plaz;i, 
.dan  cuatro  paseos,  so  infoimín  en  qué  estado  se  hallan 
lo&  chismes  y  hablillas  del  l^ar,  vuelven  á  casa ,  comen 
niny  despacio,  dnermon  la  siesta ,  so  levantan ,  dan  un 
•paseo  al  campo,  vuelven  á  casa ,  se  refrescan ,  van  á  la 
.tertulia ,  juegan  á  la  malilla ,  vuelven  ácasa ,  rexan,  ce» 
naa  y  se  meten  eu  Ja  cama. 


JOSÉ  CADAHALSO. 

CARTA  LXXXVI. 

De  Den-Üelcy  i  Gacel.  -  Apariciones  de  SaatlifO  en  bi  kblla 
Pregunta  á  tu  amigo  Nuno  su  dictamen  sobre  un  hé- 
roe, famoso  en  su  país  por  el  auxilio  que  los  empanóles 
han  creído  deberle  en  Ja  larga  serie  de  batallas  que  se 
dieron  siis  abuelos  y  los  nuestros  por  la  posesión  de  'isa 
p(>uíusula.  En  sus  historias  veo  que,  estando  el  reyDoo 
Hauíiro  con  un  puñado  de  vasallos  suycs,  rodeado  de  nn 
ejército  inumerable  de  moros ,  y  siendo  su  péniida  ine- 
vitabb),  se  le  apareció  el  Ud  héroo  llamudo  Sauüago  j 
le  dijo  que  al  amanocer  del  dia  siguiente,  sin  cnkk 
del  númeit)  de  sus  soldados  ni  del  de  sus  enemigos.» 
arrojase  sobre  ellos  confiado  en  la  protección  qne  elle 
traia  del  cielo.  Añaden  los  historiadores  que  asi  lo  bi» 
D.  Ramiro,  y  ganó  una  batalla  tan  gloriosa,  coinolia- 
biera  sido  temeraria  si  se  hubiese  graduado  la  espenoa 
por  las  fuerzas.  Los  anales  de  España  refieren  oíros  Uft- 
ces  de  la  misma  espacie.  Dime  qué  hay  en  cslo. 

CARTA  LXXXVn. 

*  De  Gacel  i  Ben-Beley,  en  respneiti  de  la  anleeeJeate. 
Hd  cumplido  con  tu  encargo.  He  comunicado  i  Nono 
tu  reparo  sobre  el  punto  de  su  historia  que  ntéaosBís 
puede  gustar  si  es  verdadera,  y  mas  nos  bagareirsies 
falsa;  y  aun  le  he  añadido  algunas  reQexiones  de  mi  pro- 
pia imaginación.  Si  el  cielo,  le  decia  yo,  quería  liberta 
tu  patria  del  yugo  africano,  ¿bahía  menester  fuerzas  lu* 
(nanas,  la  presencia  efectiva  do  Santiago,  y  mucho i&é- 
nos  la  de  su  caballo  blanco,  para  derrotar  el  ejército  mi- 
ro? El  que  lo  ha  hecho  todo  de  la  nada  con  sola  so  pl^ 
bra  y  con  solo  su  querer,  ¿  necesitó  acaso  do  uoa  m 
tan  material  como  la  espada?  ¿Creéis  que  losqueesiia 
gomando  del  eterno  bien  bajen  á  dar  cuchilladas  j esto- 
cadas á  los  hombros  de  este  mundo?  ¿No  le  parece  o^s 
conforme  á  Lo  que  creemos  de  la  esencia  divina,  el  pea- 
sar :  Dios  dijo ;  Huyan  los  moros ,  y  los  moros  linyeroa! 
Esta  conversación  entro  un  moro  africano  y  aDcm- 
tiauo  español  lunreccrá  por  lo  menos  ociosa;  pero  euti^ 
dos  hombres  rucionales  de  cualquiera  religión  v  paiá>  ^ 
puede  muy  bien  tratar  sin  entibiar  la  amistad. 

Respondióme  Nuno  con  la  dulzura  naUíral  (p[!  I' 
acompaña ,  y  la  imparcialidad  que  bace  tan  apredúj^ 
sus  controversias.     ^ 

Do  padres  á  hijos  nos  ha  venido  la  noticia  de  fi: 
SimliaKOse  apareció  á  Ramiro  en  la  memorable  bit-lii 
de  Cía vijo,  y  quo  su  presencia  dio  á  los  cristianos  li  t:c- 
toria  iiübre  los  moros.  Aunque  csU  époa  de  noeín 
historia  no  sea  artículo  de  fe  ni  demoetracion  de  geo- 
metría .  y  por  tanto  pueda  cualquiera  negarla  sin  luffe- 
cer  el  Ululo  de  Impío  ni  el  de  irracional,  parece,^ 
obstante,  que  tradición  tan  antígna  se  ha  consagtM« 
en  E  piuw  |H>r  la  piedad  de  nueálro  carácter  nacioMi, 
que  nos  lleva  á  atribuir  al  cielo  las  ventajas  que  \m^ 
*  nado  nuestros  brazos,  siempre  que  estas  nos  pir^ 
extraordinarias ;  lo  cual  contradice  la  vanidad  y  orgc» 
que  nos  atribuyen  los  cxtruiijcros.  Esta  humildad  ib^ 
ma  ha  causado  lo?  mas  gloriosos  triunfos  que  üatóo| 
nación  alguna  del  orbe.  Los  dos  mayores  ii«»"ff  ^ 
ha  protlucido  eála  península,  experimenlarvn  eni*«» 
de  la  mayor  entidad  la  importancia  de  esta  pi«í»Y" 
pueblo  etpañol.  Cortés  en  América  yCisriferosenAmi 
vieron  á  sus  soldados  obrar  portentos  de  un  ^rL 
dadaramente  mas  que  buaoano,  porque  sus  ejera 


GARTi^s  marruecas: 


643 


\ieron  ó  creyeron  ver  la  misma  aparición.  No  hay  disci- 
plina militar*  ni  armas»  ni  ardides,  ni  método  que  in- 
iunüi)  al  soliludo  fuerzas  tan  invencibles  ni  de  efecto 
tan  conocido « comq  la  idea  de  que  los  acompaña  un  es^ 
íaerco  sobrenatural  y  ios  guia  un  caivüllo  bajado  del 
cielq.  De  esta  verdad  quedaran  tan  persuadidas  las  ge- 
neraciones inmediatas,  que  duró  mucho  tiempo  en  los 
ejércitos  espauoles  la  costumbre  de  invocar  ¿  Santiago 
al  tiejnpo  del  ataque.  La  disciplina  mas  capaa  de  hacer 
un  ejército  superior  á  otro,  se  puede  fiicilmente  copiar 
por  cualquiera;  la  mayor  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas ,  la  mas  científica  cunstruccioa  de  ellas,  pueden 
imitarse.  £1  mayor  námerQde  auxiliares  aliados  y  mw^ 
cenarlos  se  pueden  lograr  con  el  dinero»  Con  el  mismo 
medio  se  logran  las  espías  y  se  corrompen  los  confiden- 
tes. iüQ  fin,  ninguna  nación  guerrera  puedo  tener4a  me- 
nor venliija  on  una  campuiía,  que  no  se  lé  igualen  los 
enemigos  en  lasigniente;  pero  lacroeociadeq«iebaja 
un  campeón  celestial  á  auxiliar  á  una  tropa ,  ki  llena  de 
un  vigor  inimitable.  Mira,  Gacel :  los  que  pretenden 
destruir  ciertas  cosas  que  el  vulgo  cree  buenamente 
sin  perjuicio  de  la  religron ,  y  de  cuya  creencia  resultan 
efectos  útiles  al  E>tado,  no  se  hacen  cargo  délo  que  sn- 
ccderia  si  el  pueblo  se  metiese  á  Íilóso£o7  quisiese  , 
indagar  la  razón  de  cada  establecimiento.  El  pensarlo 
me  estremece,  y  es  uno  de  los  motivos  que  nre  irritan 
conlra  una  secta  tan  eiteñdida  en  Europa ,  que  quiere 
traer  á  juicio  cuanto  hasta  ahora  se  ka  tenido  por  mas 
evidente  que  una  demostración  geométrica.  De  los  abu- 
sos pa^n  á  los  usos ,  y  de  lo  accidental  á  lo  esencial.  No 
solo  *niegan  aquellos  articulas  que  pueden  absoluta- 
mente negarse  sin  perjuicio  de  la* religión,  sino  que 
pretenden  ridiculizar  hasta  los  cimienles  de  la  religión 
misma,  la  revelación  y  la  tradición;  y  con^  vanas  lisonjas 
de  libertad  buscan  el  medio  n^as  <^rlo  y  eficaz  de  liua-  ' 
dir  el  mundo  entero  en  ^n  caos  moral  el  mas  espantoso, 
en  qiiú  se  aniquile  todo  lo  divino  y  huniano.  Dime ,  Ga- 
cel ;  si  el  hombre  no  esperara  otra  vida,  4  en  qué  em- 
plearía la  pretj^nte!  En  todo  gónero'de  delitos,  por  airo* 
oes  y  perjudiciales  que  fueran. 

A  la  verdad ,  amigo  Ben-Beley,  esta  razón  de  Ñuño 
me  parece  sin  réplica..  Lo  que  los  libertino^  se  han  em- 
peñado en  predicar  y  extender,  ó  es  falso  á  verdadero. 
Si  JBS  falso ,  como  oen  precisión  lo  debe  ser,  son  ellos 
muy  reprehensibles  por  querer  contradecirá  la  creencia 
(le  ta^ntos  siglos  y  pueblos.  Si  por  caso  imposible  fuera 
vcrduilero ,  seria  ui)  secreto  mas  importante  que  el  de 
la  piedra  ülosoful ,  para  d^ber  ocultarlo,  y  mas  peligroso 
que  el  de  la  mágica  negra. 

r  CAUTA  LXXXVin. 

Do  BenrOelej  á  Gacel.— Tiempo  pectUdo  el  dedanar 
•  *  eontra  el  lujo. 

Veo  j  apruebo  lo  que  me  dices  sobre  los  varios  tr&mi- 
tes  por  ^donde  pasan  las  naciones  desde  su  formación 
hasta  su  ruina  total.  Si  cabe  algún  remedió  para  evitar 
la  uncadenacíon  de  cosas  querían  de'sucedér  á  los  hom- 
bres y  á  sus  comunidades ,  no  creo  que  lo  haya  para  pro* 
venir  los  dañosde  laépoca  del  lujo.  Este  tiene  demasiado 
atractivo  par) dar  lugar  á  cualquiera  otra  persuasión ;  y 
así  los  que  nacen  en  semejantes  eras^  se  cansan  en  balde 
si  quieren  contrarestar  la  fuerza  de  tan  furioso  tórren- 
le. Un  pueblo  acostumbrado  á delicadas  mesas,  blandos 


léclK»,  r<»pas finas,  m<)daM  afeminados,  ceffvenocu»- 
nes amorosas,  pasatieviposfíivolos,  estudius  dirigidos 
á  refíoar  las  delicias ,  y  b  restante  del  lujo ,  ne  es  capas 
de  oir  h  voz  de  los  qne  quieran  demoslrarle  lo  próximo 
de  su  mina.  Ha  de  precipitarse  en  ella  cono  el  rio  en  el 
mar.  Ni  Ifls  leyes  suntuarias,  ni  las  ideas  militares,  m 
las  guerras,  ni  las  conquistas,  ni  el  ejemplo  de  on  sobe- 
rano parco ,austero  y  sobrio, bastan á resaréir el  daño 
que  se  introdujo  insensiblemente. 

Reiráse  semejante  naeion  del  niagistrado  que ,  que- 
riendo resucitar  las  antiguas  leyes  y  austeridad  de  cos- 
tumbres, castigue  á  los  que  las  quebranten ,  del  filósofo 
que  declame  contra  la  relqacion ,  del  general  que  bable 
alguna  vez  de  guerras :  nada  de  esto  se  entiende  ni  aittt 
se  oye.  ¡,  Se  oii^  tal  ves  al  poeta  que  cante  las  glorias  de 
los  héroes  de  la  patria?  Buenos  estamos:  toqúese  escu'- 
cha  con  respeto  y  se  ejecuta  con  esmero  universal ,  es 
todo  lo  que  puede  acelerar  y  completar  la  ruina  total  de 
lanacion.  La  invención  de  un  sorbete,  de  un  peinado, 
de  un  ve8tido,*dc  un  baile,  se  tiene  por  prueba  matO'* 
mática-de  los  progresos  del  entendimiento  humano.  La 
composición  nueva  de  una  música  deliciosa,  de  una 
poesía  afeminada,  de  un  drama  amoroso,  se  cuenta  en* 
tre  las  cosas  mas  úiihss  del  siglo.  A  esto  reduce  la  nación 
todeere^u'erzo  del  ingenio  racional :  á  un  nuevo  mue- 
lle dé  coclie,  toda  la  matemática;  á  una  fuente  exlQaña  | 
ft  un  teatro  agradable,  toda  la  física;  ¿  mas  olores  fragran* 
.tes,  toda  lat|utmica ;  á  modos  de  hacemos  mas  capaces 
de  disfrutar  placeres,  toda  la  medicinará  romper  todos 
los  viueulos  de  parentesco ,  matrimonio ,  lealtad ,  amis- 
tad y  amor  de  la  patria ,  toda  la  moral  y  filosofía. 

Buen  recibimiento  tendría  el  que  se  llegase  á  un  jo- 
ven de  diez  y  ocho  años  díeiéndole :  Amigo,  ya  está4 
en  edad  de  empezar  ¿  ser  útil  á  tu  patria ;  quítate  esos 
vestidos,  y  ponte  uno  de  lana  del  país;  deja  esos  manja- 
res delioipsos,  y  contendió,  con  un  poce  de  pan,  vino,- 
yerbas,  vaca  7  carnero ;  no  pases  siquiera  por  teatros  j 
tertulias;  vete  al  campo,  salta,  corre,  tim  la  barra,, 
monta  á  caballo,  rosta  un- jabalí  ó  únese,  ejercita  tus 
fuerzas,  críate  robusto^ cásafteeon  una  mujer  boarada, 
rolliza  y  trabajadora. 

Poco  mejor  le  iria  al  que  llegase  á  nna  ma'yx  y  le  di- 
jese :  ¿Tienes  ya  quince  años?  Pues  ya  i|o4ebes  pensar 
en  ser  niña :  tocador,  gabinete,  coche,  mesas,  eort«jos,. 
teatros,  nuditos,  máscaras,  encajes,  cintas,  parches, 
aguas  áh  olor,  batas,  deshabillós,  al  fuego  desde  aliora. 
¿  Quién  se  1»  de  casar  contigo  si  te  empleas,  en  esos  pa- 
satiempos? ¿Qué  marido  ha  de  tener  la  que  no  cria  sus 
hijos  á  sus  pechos,  la  que  no  sabe  hacerle  las  camisas, 
cuidarlo  en  una  enfermedad ,  gobernar  su  casa  y  seguid 
le ,  si  es  menester  ,á  la  guerra  ?*  , 

El  pobre  que  fuese  con  estos  sermones,  regibiriaen 
pago  mucha  burhi  y  mofa.  Esta  especie  de  discursos, 
aunque  muy  ciertos  y  verdaderos  en  un  siglo,  apenas  se 
entienden  en  otro.  Sucede  al  pié  de  hi  letra  á  quien  los 
'  profiere,  como  sucedería  al  que  resucitase  hoy  en  Paria 
hablando  galo,  ó  en  Madríd  hablando  el  lenguaje  de  la 
antigua  Numancia;  y  si  al  estilo  anadia  el  traje  y  ade* 
'  manes  correspondientes ,  todos  los  desocupados,  (que 
son  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las  cortes)  irían 
á  verlo  por curíosidad,  como  qnien'vaá  ver  un  pajareó 
un  monstruo  venido  de  lejnilas  tierras. 

Si  como  me  hailo^ú  Afi  ica ,  apartado  do  la  oprto  dot 
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Emperador^  separado  del  bullicio  7  en  una  edad  ya  de* 
crepita,  me  viese  en  cualqtiier  corte  de  las  principales 
de  Europa,  con  pocos  anos,  algnnas  introducciones  7  mo^ 
diana  fortuna,  aunque  me  hallase  con  este  conocimiento 
filosófico ,  no  creas  que  70  me  pusiese  á  declamar  contra 
este  desarreglo  ni  á  ponderar  sus  consecuencias.  Me 
parecería  tan  Infructuosa  empresa,  como  la  de  querer 
detener  el  flojo  7  reflujo  del  mar  ó  el  oriente  7  ocaso  de 
los  astros.  . 

CARTA  LXXXIX. 

De  Ñafio  iGacc!.— Inotilidad  de  las  cartas  de  asuntos  domésticos. 

Las  cartas  faminaresqueno  tratan  sino  de  la  salud  7 
negocios  domésticos  de  amigos  7  conocidos,  son  las 
composiciones  mas  frías  ó  insulsas  del  mundo.  Debieran 
venderse  impresas  7  tener  los  blancos  necesarios  para 
las  firmas  y  fechas,  con  distinción  de  cartas  de  padres  á 
hijos ,  de  hijos  ¿padres ,  de  amos  á  criados,  de  criados  ü 
amos,  de  los  que  viven  en  la  corte ,  de  los  que  están  ave* 
ciudades  en  las  aldeas.  Con  este  surtido  ,H]ue  podia  ven* 
derse  en  cualquier  librería  ¿  preeio  hecho,  se  quitaría 
nno  el  trabajo  de  escribir  una  resma  de  papel  llena  de 
insulseces  todos  los  afios ,  y  deleer  otras  tantas  de  la  mis- 
ma calidad ,  dedicando  el  tiempo  á  cosa^  mas  útiles. 

Si  son  de  esta  especie  las  conteiiidas  en  el  pagúete  que 
tereuiito,  7  que  me  han  enviado  de  Cádiz  parati^  no 
puede  menos  de  compadecerte.  Pero  creo  que  entre 
ellas  habrá  muchas  de  Ben-Bele7,  en  las  cuales  no  pue- 
den menos  de  hallarse  cosas  mas  dignas  de  tu  lectura. 

Te  remitirá  en  breve  uaéxtracto  de  cierta  obra  de  un 
amigo  mío ,  que  está  haciendo  un  paralelo  entre  el  sis- 
tema de  las  ciepcias  de  varios  siglos  7  países.  Es  increi- 
ble  que,  habiéndose  adelantado  tan  poco  en  lo  sustancial, 
baya  sido  tanta  la  variedad  de  dictámenes  en  diferentes 
épocas. 

*  Hay  nación  en  Europa  (7no  es  la  española)  que  pocos 
siglos  liá  prohibió  la  imprenta,  después  todos  los  tea- 
tros, luego  (oda  filosofía  opuesta  al  perípateticismo,  7  su- 
cesivamente el  uso  de  la  quina;  7  al  cabo  dio  en  el  extre- 
mo contrario.  Quiso  la  misma  hacer  salir  de  la  cascara,  en 
su  pais  frio'7  húmedo,  los  pájaros  traídos  dentp  de  sus 
huevos  de  un  clima  caliente  v  seco.  Otros  de  sus  sabios 
se  empouaron  en  sostener  que  los  animales  pueden  pro- 
crearse sin  ser  producidos  del  semon.  Otros  apuraran  el 
sistema  de  la  atracción  newtoniaHa,  hasta  atribuirle  la 
formación  de  los  fetos  dentro  de  las  madres.  Otros  dije- 
ron que  los  montes  se  han  formado  de  la  mnr.  Esta  li- 
bertad ha  trascendido  de  la  física  á  la  moral :  han  defen- 
dido algunos  que  lodetuyp  7  míoeran  delirios  formales; 
qne  en  la  igualdad  de  I09  hombres  és  vicioso  el  estable- 
cimiento de  jerarquías;  que  el  estado  natural  del  hombre 
es  la  soledad ,  como  eí  de  la  fiera  en  el  monte.  Los  que 
no  ahondamos  tanto  en  las  especulaciones ,  no  podemos 
delenninarnos  á  dejar  las  ciudades  de  Europa  y  pasar  á 
vivir  con  loshotentotes,  patagones, araucanos,  iroque- 
ses,  npalaches  y  otros  tales  pineblos;  que  sería  mas  con- 
f^irmeála  naturaleza,  segunel  sistemado  estos  filósofos, 
ó  lo  que  sean. 


JOSÉ  CADAHALSO. 

CARJA  XC. 
De  Gacel  i  NaSo.— Despídese  Gacel  de  Xafto. 
En  la  última  carta  de  Ben-Beley,  qne  roe  acabas  de 
remitir  según  tu  escrupulosa  costumbre  de  no  abrir  las 
que  vienen  selladas,  me  hallo  con  noticias  que  me  lla- 
man con  toda  prontitud  á.la  corte  de  mi  patria.  Mi  fami- 
lia acaba  do  renovar  con  otra  ciertas  disensiones  anü- 
guas ,  en  las  que  debo  tomar  partido  muy  contra  mi  genio 
natural ,  opuesto  á  todo  lo  que  es  facción,  bando  y  par* 
cialidad.  Un  tioqoe  pudiera  manejar  aquellos  Dagocios, 
está  lejos  de  la  corte,  empleado  en  un  gobierno  sobre 
las  fronteras  de  los  bárbaros,  y  no  es  costumbre  entre 
nosotros  dejar  las  ocupaciones  del  carácter  pábltco  por 
las  del  interés  particular.  Ben-Beley,  sobre  ser  rounn- 
ciano ,  se  ha  totalmente  apartado  de  las  cosas  delmando, 
con  qne  yo  me  veo  absolutamente  precisado  á  acudir  i 
ellos.  En  este  puerto  se  halla  un  navio  holandés,  coto 
capitán  se  obliga  á  llevarme  hasta  Centa,y  deallime 
será  muy  fácil  y  barato  el  tránsito  hasta  la  corte.  Es  na- 
tural que  toquemos  en  Málaga :  dirígeme  á  aquella cio- 
dad  las  cartas  qne  me  escribas,  7 encarga áal;;un amigo 
que  tengas  en  ella  que  las  remita  al  de  Cádiz,  en  aso 
que  en  todo  el  mes  que  empieza  hoy  no  me  vea.  Tease- 

.  guro  qne  el  pensamiento  solo  de  qne  voy  á  la  corte  i 
pretender  con  los  poderosos  y  lidiar  con  los  tgoales,  me 
desanima  increiblemente. 

Te  escribirá  desde  Málaga  y  Ceuta,  y  á  mi  llegada. 
Siento  dejar  tan  pronto  tu  tierra  y  tu  trato.  Ambos  Iia- 
bUn  empezado  é  inspirarme  ciertas  ideas ,  noevas  para 
mi  hasta  ahora ,  de  las  cuales  me  habia  prítado  mi  naci- 
miento y  educación  ^  influyéndome  otras  qne  ya  me-pa- 
recen  absurdas  desde  que  medito  sobre  el  objeto  de  las 
conversaciones  que  tantas  veces  liemos  tenido.  Grande  i 
debe  de  ser  la  fuerza  de  la  verdad,  cuando  basta  á  coo-  i 

'  trastar  dos  tan  grandes  esfuerzos.  ¡  Dichoso  amanezcael 
dia  feli|  cuyas  divinas  luces  acaben  de  disipar  las  pocas 
tinieblas  que  aun  oscurecen  lo  oculto  de  mi  corazón! 
No  me  ha  parecido  jamas  tan  hermoso  el  sol  después  de 
una  borrasca,  ni  el  mar  tranquilo  despueftdenna  furio- 
sa agitación ,  ni  el  soplo  blando  del  céGro  despnesdel 
son  horroroso  del  Norte,  como  me  parecerá  el  estado  de 
mi  corazón  cuando  llegue  á  gozar  la  qúietod  qne  me 
prometiste  y  empecé  á  experimentar  en  tas  discorsos. 
La  privación  sola  de  tan  grande  bieíAne  baceintolemble 

.  la  distancia  de  las  costas  de  África  á  las  de  Europa.  Tra- 
taré en  mi  tierra  con  tedio  los  negocios  que  me  llaman, 
dejando  en  la  tuya  el  único  que  merece  mi  caidado;  ra/ 
punto  volveré  á  concíuirlo ,  no  solo  á  costa  de  tan  ^ 
viaje,  pero  aunque  fuese  \>reciso  el  de  la  nave  espamli 
La  Victoria,  que  fué  la  primera  qn%  dio  U  voeiti  ai 
globo. 

Hago  ánimo  de  tocároslas  especies  á  Ben-Bele^.  í^^ 
me  aconsejas?  Tengo  cierto  recelo  de  ofender  so  rigor, 
y  cierto  impulso  interior  á  iluminarlo,  si  aonestidego; 
ó  á  que  s;i  corazón,  si  ya  ha  recibido  esta  luz,  la  comu- 
nique al  mió,  y  unidas  ambas,  formen  mayor  claridad. 
Sobre  esto  espero  tu  respuesta,  aun  mas  que  sobre  ios 
negocios  de  pretensión ,  cortes  y  fortuna. 


Vm  DS  LAS  CARTAS  MARALTCAS,  T  DEL  TOMO  PAIXERO  D^L  El»lSTOLARI0  ESP.vi^'OL. 


índice. 


Iimiosucciov.    ..#•• T 

CcDton  epistolario  del  bachiller  Femaa  Gómez  de  Cib-  ^ 

da/eal. 1 

.'Letras  de  Femando  de  Pttlfar. 37 

Cartas  de  Gonzalo  Ajorad 61 

Epístolas  familiares  de  D.  Antonio  de  Guevara,  obispo  da 

MoadoAedo.    ••••••••''¡•••••»  77 


Cartas  del  bachiller  Pedro  de  Rbua W 

Epístolas  familiares  del  P.  Fr.  Franrisco  Ortiz.    ....  251 

Epistolario  espirítóal  del  V.  Mtro.  Juan  de  Avila. .....  VñW 

CarUs  de  Antonio  Pérez 4C3v^ 

^Cartas  de  D.  Antonio  de  SoUs 571/./ 

Cartas  de  n.  Nicolás  Antonio SSi;.' 

Cartas  marraccas  del  coronel  D.  José  CadabaUo ^^ 


í^'cA      ^-P^ALéc^lof^r, 


